


Homilía en la Misa Exequial  
del Padre Rutilio Grande  

 
 
Domingo 14 de marzo de 1977.  
 
 
Excelentísimo representante de su Santidad, 
el Papa, queridos hermanos obispos, 
sacerdotes y fieles.  
 
 Pocas veces, como en esta mañana, me 
parece la Catedral el signo de la Iglesia 
universal. Es aquí la convergencia de toda la 
rica pastoral de una Iglesia particular que 
engarza con la pastoral de todas las diócesis y 
de todo el mundo, y sentimos entonces que la 
presencia no sólo de los vivos, sino de de 
estos tres muertos, le dan a esta figura de la 
Iglesia su perspectiva abierta al Absoluto, al 
Infinito, al más allá: Iglesia universal, Iglesia 
más allá de la historia, Iglesia más allá de la 
vida humana.  
 
EL MENSAJE DE LA IGLESIA: 
 
 Si fuera un funeral sencillo hablaría aqui -
queridos hermanos- de unas relaciones 
humanas y personales con el Padre Rutilio 
Grande, a quien siento como un hermano. En 



momentos muy culminantes de mi vida él 
estuvo muy cerca de mí y esos gestos jamás 
se olvidan; pero el momento no es para 
pensar en lo personal, sino para recoger de 
ese cadáver un mensaje para todos nosotros 
que seguimos peregrinando.  
 
 El mensaje quiero tomarlo de las palabras 
mismas del Papa, presente aquí en su 
representante, el señor nuncio, a quien 
agradezco porque le dá a nuestra figura de 
Iglesia ese sentido de unidad que ahora lo 
estoy sintiendo en la Arquidiócesis, en estas 
horas trágicas; ese sentido de unidad, como 
un florecimiento rápido de estos sacrificios 
que la Iglesia está ofreciendo.  
 
 El mensaje de Paulo VI, cuando nos habla 
de la evangelización, nos dá la pauta para 
comprender a Rutilio Grande. “¿Qué aporta la 
Iglesia a esta lucha universal por la liberación 
de tanta miseria?”. Y el Papa recuerda que en 
el Sínodo de 1974 las voces de los obispos de 
todo el mundo, representadas principalmente 
en aquellos obispos del tercer mundo, 
clamaban: “La angustia de estos pueblos con 
hambre, en miseria, marginados”. Y la Iglesia 
no puede estar ausente en esa lucha de 
liberación; pero su presencia en esa lucha por 
levantar, por dignificar al hombre, tiene que 



ser un mensaje, una presencia muy original, 
una presencia que el mundo no podrá 
comprender, pero que lleva el gérmen, la 
potencia de la victoria, del éxito. El Papa dice: 
“La Iglesia ofrece esta lucha liberadora del 
mundo, hombres liberadores, pero a los 
cuales les dá una inspiración de fe, una 
doctrina social que está a la base de su 
prudencia y de su existencia para traducirse 
en compromisos concretos y sobre todo una 
motivación de amor, de amor fraternal”.  
 
UNA REUNIÓN DE FE. 
 
 Esta es la liberación de la Iglesia. Por eso 
dice el Papa: “No puede confundirse con otros 
movimientos liberadores sin horizontes 
ultraterrenos, sin horizontes espirituales”. Ante 
todo, una inspiración de fe, y ésto es el Padre 
Rutilio Grande: un sacerdote, un cristiano que 
en su bautismo y en su ordenación sacerdotal 
ha hecho una profesión de fe: “Creo en Dios 
Padre revelado por Cristo su Hijo, que nos 
ama y que nos invita al amor. Creo en una 
Iglesia que es signo de esa presencia del 
amor de Dios en el mundo, donde los 
hombres se dan la mano y se encuentran 
como hermanos. Una iluminación de fe que 
hace distinguir cualquier liberación de tipo 
político, económico, terrenal que no pasa más 



allá de ideologías, de intereses y de cosas que 
se quedan en la tierra”.  
 
 Jamás, hermanos, a ninguno de los aquí 
presentes se le vaya a ocurrir que esta 
concentración en torno del Padre Grande 
tiene un sabor político, un sabor sociológico o 
económico; de ninguna manera, es una 
reunión de fe. Una fe que a través de su 
cadáver muerto en la esperanza, se abre a 
horizontes eternos.  
 
LA LUCHA LIBERADORA DE LA IGLESIA. 
 
 La liberación que el Padre Grande 
predicaba, es inspirada por la fe, una fe que 
nos habla de una vida eterna, una fe que 
ahora él con su rostro levantado al cielo, 
acompañado de dos campesinos, la ofrece en 
su totalidad, en su perfección: la liberación 
que termina en la felicidad en Dios; la 
liberación que arranca del arrepentimiento del 
pecado, la liberación que apoya en Cristo, la 
única fuerza salvadora; esta, es la liberación 
que Rutilio Grande ha predicado, y por eso ha 
vivido el mensaje de la Iglesia. Nos dá 
hombres liberadores con una inspiración de 
fe, y junto a esa inspiración de fe. En segundo 
lugar, hombres que ponen a la base de su 
prudencia y de su existencia, una doctrina: La 



doctrina social de la Iglesia; la doctrina social 
de la Iglesia que les dice a los hombres que la 
religión cristiana no es un sentido solamente 
horizontal, espiritualista, olvidándose de la 
miseria que lo rodea. Es un mirar a Dios, y 
desde Dios mirar al prójimo como hermano y 
sentir que “todo lo que hiciéreis a uno de éstos 
a mí lo hicísteis”. Una doctrina social que ojalá 
la conocieran los movimientos sensibilizados 
en cuestión social. No se expondrían a 
fracasos, o miopismo, a una miopía que no 
hace ver más que las cosas temporales, 
estructuras del tiempo. Y mientras no se viva 
una conversión en el corazón, una doctrina 
que se ilumina por la fe para organizar la vida 
según el corazón de Dios, todo será endeble, 
revolucionario, pasajero, violento. Ninguna de 
esas cosas son cristianas, sino lo que se 
anima es la verdadera doctrina que la Iglesia 
propone a los hombres. ¡Qué iluminado 
estaría el mundo si todos pusieran a la base 
de su acción social, a la base de su 
existencia, de sus compromisos concretos, en 
sus mismas atracciones políticas, en sus 
mismos quehaceres comerciales, la doctrina 
social de la Iglesia! Era eso lo que predicó el 
Padre Rutilio Grande; y porque muchas veces 
es incomprendida hasta el asesinato, por eso 
murió el Padre Rutilio Grande. Una doctrina 
social de la Iglesia que se le confundió con 



una doctrina política que estorba al mundo: 
Una doctrina social de la Iglesia, que se le 
quiere calumniar, como subversión, como 
otras cosas que están muy lejos de la 
prudencia que la doctrina de la Iglesia pone a 
la base de la existencia.  
 
UNIDAD DEL CLERO CON SU OBISPO.  
 
  Queridos hermanos sacerdotes, este 
mensaje del Padre Rutilio Grande es 
sumamente grande para nosotros. 
Recojámoslo y a la luz de esa doctrina y de 
esa fe, trabajemos unidos. No nos desunamos 
con ideologías avanzadamente peligrosas, 
con ideologías inspiradas no en la fe en el 
Evangelio. Demos a nuestra doctrina, a 
nuestra actuación de buenos samaritanos, de 
predicadores del mandamiento de Cristo, esta 
iluminación que la Iglesia, depositaria de la fe, 
como dijeron ayer en su mensaje los obispos 
de El Salvador, está tratando de actualizar en 
estos momentos misteriosos, convulsivos, de 
nuestra república.  
 
 Yo me alegro, queridos sacerdotes, que 
entre los frutos de esta muerte que lloramos y 
de otras circunstancias difíciles de momento, 
el clero se apiña con su obispo y los fieles 
comprenden que hay una iluminación de fe 



que nos va conduciendo por caminos muy 
distintos de otras ideologías, que no son de la 
Iglesia, para sembrar lo tercero que la Iglesia 
ofrece: Una motivación de amor.  
 
 Una motivación de amor. Hermanos, aquí 
no debe palpitar ningún sentimiento de 
venganza. Aquí no grita un revanchismo, 
como dijeron ayer los obispos. Son los 
intereses de Dios, que nos manda amarlo 
sobre todas las cosas y nos manda amarlos a 
los otros como a nosotros mismos. Y si es 
cierto que hemos pedido a las autoridades 
que diluciden este crimen; que ellos tienen en 
sus manos los instrumentos de la justicia en el 
país y tienen que aclararlo. No estamos 
acusando a nadie. No estamos emitiendo 
juicios adelantados. Esperamos la voz de una 
justicia imparcial porque en la motivación del 
amor no puede estar ausente la justicia. No 
puede haber verdadera paz y verdadero amor 
sobre bases de injusticia, de violencias, de 
intrigas.  
 
 El amor verdadero es el que trae a Rutilio 
Grande en su muerte, con dos campesinos de 
la mano. Así ama la Iglesia; muere con ellos y 
con ellos se presenta a la trascendencia del 
cielo. Los ama, y es significativo que mientras 
el Padre Grande caminaba para su pueblo, a 



llevar el mensaje de la misa y de la salvación, 
allí fue donde cayó acribillado. Un sacerdote 
con sus campesinos, camino a su pueblo para 
identificarse con ellos, para vivir con ellos, no 
una inspiración revolucionaria, sino una 
inspiración de amor y precisamente porque es 
amor lo que nos inspira, hermanos. ¿Quién 
sabe si las manos criminales que cayeron ya 
en la excomunión están escuchando en un 
radio allá en su escondrijo, en su conciencia, 
esta palabra?. Queremos decirles, hermanos 
criminales, que los amamos y que le pedimos 
a Dios el arrepentimiento para sus corazones, 
porque la Iglesia no es capaz de odiar, no 
tiene enemigos. Solamente son enemigos, los 
que se le quieren declarar; pero ella los ama y 
muere como Cristo: “Perdónalos, Padre, 
porque no saben lo que hacen”.  
 
 El amor del Señor inspira la acción de 
Rutilio Grande. Queridos sacerdotes, 
recojamos esta herencia precisa. Quienes lo 
escuchamos, quienes compartimos los ideales 
del Padre Rutilio, sabemos que es incapaz de 
predicar el odio, que es incapaz de azuzar la 
violencia.  
 
MUERE AMANDO.  
 



 El Padre Rutilio, quizá por eso Dios lo 
escogió para este martirio, porque los que le 
conocimos, los que lo conocieron, saben que 
jamás de sus labios salió un llamado a la 
violencia, al odio, a la venganza. Murió 
amando, y sin duda que cuando sintió 
primeros impactos que le traían la muerte, 
pudo decir como Cristo también: “Perdónalos, 
Padre, no saben, no han comprendido mi 
mensaje de amor”.  
 
 Queridos hermanos, en nombre de la 
Arquidiócesis, quiero agradecer a estos 
colaboradores de la liberación cristiana, al 
Padre Grande y a sus dos compañeros de 
peregrinación a la eternidad, que estén dando 
a esta reunión de Iglesia, con todo nuestro 
querido presbiterio y sacerdotes de otras 
diócesis, en unión con el Santo Padre, 
presente aquí en su señor nuncio, nos están 
dando la dimensión verdadera de nuestra 
misión. No lo olvidemos. Somos una Iglesia 
peregrina, expuesta a la incomprensión, a la 
persecución; pero una Iglesia que camina 
serena porque lleva esa fuerza del amor.  
 
SI, HAY SOLUCION.  
 
 Hermanos, salvadoreños, cuando en estas 
encrucijadas de la Patria, parece que no hay 



solución y se quisieran buscar medios de 
violencias, yo les digo, hermanos: Bendito sea 
Dios que en la muerte del Padre Grande la 
Iglesia está diciendo: Sí hay solución, la 
solución es el amor, la solución es la fe, la 
solución es sentir la Iglesia no como enemiga, 
la Iglesia como el círculo donde Dios se quiere 
encontrar con los hombres.  
 
 Comprendamos esta Iglesia, inspirémonos 
en este amor, vivamos esta fe y les aseguro 
que hay solución para nuestros grandes 
problemas sociales.  
 
 Esto quiero agradecer también como 
arzobispo a todos los que trabajan en esta 
línea de la iglesia, iluminadores de fe, 
animadores de amor, prudentes con la 
doctrina social de la Iglesia.  
 
 Gracias, queridos hermanos, todos los que 
nos acompañan en esta hora de dolor.  
 

La Misa Unica  
 
4º Domingo de Cuaresma, 
20 de Marzo de 1977 
 
 Lecturas:  Josué 5, 9º. 
10-12 



  2ª Corintios 5, 17-21 
  Lucas 15, 1-3, 11-32 
 
 Queridos hermanos:  
 
 Sean bienvenidos a la casa solariega de la 
diócesis. El más humilde de toda la familia 
escogido por Dios para ser el signo de la 
unidad, este obispo, les agradece 
cordialmente de estar dando con él, al mundo 
que espera la palabra de la Iglesia; la palabra 
de la Iglesia, que no sólo sale de los labios, 
sino que se proclama por toda esta 
significativa presencia en la única misa de 
este día.  
 
 Queremos con ésto darle todo el valor que 
tiene la misa de todas nuestras parroquias, de 
todas nuestras capellanías, el valor que tiene 
la misa cuando una familia doliente la pide 
para su deudo, que va ser enterrado o para 
darle gracias a Dios por el cumplimiento de 15 
años de una jovencita o para bendecir el 
matrimonio de dos que se aman hasta la 
muerte. La misa está recuperando en este 
momento todo su valor; porque quizá, por 
multiplicarla tanto, la estamos considerando 
simplemente, muchas veces, como un adorno 
y no con la grandeza que en este momento 
está recobrando.  



 
 Yo creo que desde aquí los que están 
participando en esta misa única, sentirán que 
es la misa. El hecho es, hermanos, y sean 
bienvenidos, también, aquellos que no tienen 
la fe en la misa y están aquí. Sabemos de 
muchas personas que están aquí sin creer en 
la misa pero que buscan algo que la Iglesia 
está ofreciendo; y la Iglesia se alegra de poder 
ofrecer ese algo que la humanidad busca sin 
saber que lo tiene tan cerca, en cada misa 
que se celebra. En cada misa que se celebra 
hay un doble banquete: El banquete de la 
Palabra que evangeliza y el banquete de la 
Eucaristía, Pan de Vida que alimenta al 
hombre. No es otra cosa lo que estamos 
haciendo ahora en esta Iglesia peregrina, 
vestida de morado, de penitencia, hacia la 
Pascua, hacia el Cristo que resucita porque ha 
muerto por nosotros. La misa es Cristo. Lo 
que buscan aquellos que no creen en la misa, 
Oiganlo de una vez, lo que han encontrado 
hoy es a Cristo.  
 
ANSIA DEL HOMBRE A LA FELICIDAD. 
 
 Yo quisiera comparar esta muchedumbre 
con la primera lectura de hoy. Es el pueblo 
que va de la esclavitud de Egipto y canta la 
Pascua al llegar a la tierra prometida. Y eso es 



la misa, un encuentro con la tierra prometida, 
una respiración de esperanza y, mejor 
todavía, con el hijo pródigo del Evangelio que 
se acaba de proclamar. El hijo pródigo es 
cada uno de nosotros, es el pueblo, es el que 
va buscando muchas veces liberaciones 
falsas, es el que va buscando la felicidad 
porque Dios nos ha creado para la dicha, para 
la felicidad, y al no encontrarla, se sale de la 
casa del padre como el hijo insensato a 
buscarla en el mundo, viviendo en la 
opulencia, en la vanidad, en el desórden, en el 
libertinaje, y no encuentra más que el vacío. 
Qué bella figura del hombre buscando 
felicidad fuera de Dios; buscando un trabajo, 
no encontró más que ser el guardián de 
cerdos. Así hay muchos hombres, como 
cuidadores de cerdos, adoradores de falsos 
ídolos, hombres que no encuentran la llenura 
de su corazón con las cosas de la tierra.  
 
 Ojalá esta misa en la que se ha proclamado 
el Evangelio de esta Cuaresma, el hijo pródigo 
haga pensar a tantos, tal vez al venir a esta 
misa única atraídos por algo llamativo: “No 
encontramos en el mundo la felicidad. Vamos 
a ver si en esa misa, si en esa Iglesia, se nos 
ofrece algo que de veras responda a esta 
ansia de felicidad”. Y les decimos, hermanos, 
que si ustedes tienen fe, aquí encuentran la 



respuesta. La misa es Cristo que evangeliza; 
la misa es Cristo que dá su cuerpo y su 
sangre para la vida del mundo. Estas dos 
cosas son la misa. Estamos en la primera 
parte precisamente, la Palabra de Dios, 
llamando a los hombres para que comprendan 
que en su Palabra está únicamente la 
solución de todos los problemas: políticos, 
económicos, sociales, que no se van a 
arreglar con ideologías humanas, con utopías 
de la tierra, con marxismos sin horizontes, con 
ateísmos que prescinden de la única fuerza. 
La única fuerza que puede salvar es Jesús, 
que nos habla de la verdadera liberación.  
 
PROBLEMAS DEL MUNDO Y SOLUCION DE 
CRISTO. 
 
 Y quiero recordar aqui con agradecimiento, 
cuando el Papa actual, Pablo VI, hace dos 
años, a los obispos que nos reuníamos en 
Roma, todos de Latinoamérica, nos decía: 
“Queridos hermanos obispos de 
Latinoamérica, ustedes andan buscando con 
inquietud el lenguaje para evangelizar ese 
continente tan admirable, ese continente tan 
lleno de esperanza; y el Evangelio de Cristo 
es la respuesta”. Y el Papa decía que esa 
inquietud por buscar el lenguaje que la gente 
entienda para llevarle el mensaje de Jesús y 



esas dimensiones nuevas que el Evangelio 
está encontrando, porque son irradiaciones 
que iluminan la actividad del hombre en la 
tierra, decía el Papa estas palabras: “Que no 
sea frenada esa inquietud de evangelizar al 
hombre con sus inquietudes de hoy, que no 
sea frenada por aquellos que han perdido la 
sensibilidad de los problemas actuales del 
mundo y que tampoco sea aprovechada por 
aquellos que quieren introducir, en el 
Evangelio de Cristo, otras soluciones que no 
son las cristianas”. Aquí tenemos el sano 
equilibrio de la evangelización. Que nadie nos 
frene en este lenguaje que la Iglesia habla, 
para decirle a los hombres que hay una 
esperanza en la Iglesia; pero que nadie 
abuse, también, de nuestro lenguaje, 
queriendo justificar con el Evangelio otras 
doctrinas que no son las de Cristo.  
 
 En este equilibrio estamos ahora, queridos 
hermanos, y yo quiero agradecer aquí en 
público, ante la faz de la Arquidiócesis, la 
unidad que hoy apiña en torno del único 
Evangelio, a todos estos queridos sacerdotes. 
Muchos de ellos corren el peligro, hasta la 
máxima inmolación del Padre Grande... 
(aplausos)... Gracias, y ese aplauso ratifica la 
alegría profunda que mi corazón siente al 
tomar posesión de la Arquidiócesis y sentir 



que mi propia debilidad, mis propias 
incapacidades, encuentran su complemento, 
su fuerza, su valentía, en un presbiterio unido. 
Queridos sacerdotes, permanezcamos unidos 
en la verdad auténtica del Evangelio, que es la 
manera de decir, como Cristo, el humilde 
sucesor y representante suyo aquí en la 
Arquidiócesis: El que toca a uno de mis 
sacerdotes, a mí me toca... (aplausos).  
 
LINEA EVANGELICA DEL ARZOBISPADO. 
 
 Estén seguros, hermanos, que la línea 
evangélica que la Arquidiócesis ha 
emprendido es auténtica y a todos aquellos 
que con los queridos sacerdotes colaboran, 
religiosas y laicos, estén firmes en su puesto, 
mientras estén en comunión con su obispo. Y 
Esto es el significado de hoy, una autorización 
del obispo, maestro auténtico de la fe, para 
que todos aquellos que están en comunión 
con él, sepan que predican una doctrina que 
está en comunión con el Papa y por tanto, 
verdadera doctrina de nuestro Señor 
Jesucristo. ... (aplausos).  
 
 Queridos hermanos, pero porque estamos 
siguiendo las verdaderas orientaciones del 
Papa, Vicario de Cristo, les decimos con el 
último documento, carta magna de la 



evangelización, que la evangelización no 
queda completa, así como esta misa no 
quedaría completa si terminara aquí 
únicamente con la palabra; que la 
evangelización termina cuando se celebra el 
sacramento de la Iglesia, cuando la Iglesia se 
siente como un signo de Cristo presente, 
obediente a la jerarquía y también con unos 
signos concretos que son los sacramentos. En 
este momento entramos en la segunda parte 
de la misa, donde Cristo se hace alimento, 
donde Cristo se hace hostia, donde Cristo 
repite su inmolación del Jueves Santo en la 
noche: “Tomad y comed; esto es mi cuerpo, 
esta es mi sangre que se derrama por 
vosotros”. Una evangelización que solamente 
fuera palabra sin sacramentos, no construiría 
la verdadera Iglesia. Una Evangelización que 
sólo fuera Biblia y palabra, perdonen, queridos 
hermanos separados, nuestra doctrina 
católica quedaría mutilada, como ha quedado 
cuando se prescinde de los sacramentos.  
 
 Nosotros sacerdotes predicamos la palabra 
y la damos hecha vida en la comunión: Signo 
precioso, aquí los sacerdotes rodeando el 
altar con los copones listos para ser 
consagrados en el cuerpo del Señor y 
repartirlo luego al pueblo como alimento de 
vida. Los bautismos, los otros sacramentos, el 



matrimonio, son los signos de un Cristo que 
santifica la vida. Y ésto es lo que hace la 
Iglesia.  
 
OBISPO Y SACERDOTE  
 
 Por eso, hermanos, los sacerdotes tienen 
esa potestad recibida de Cristo, pero en 
comunión con el obispo. Y es un gesto 
precioso esta concelebración, el saber que los 
sacerdotes consideran al obispo como el 
centro de su liturgia, como el centro de su vida 
sacramental. Ellos son el cauce, junto con el 
obispo, para llevar la Palabra de Cristo y la 
vida de Cristo a ese pueblo que está 
esperándonos. Y hemos querido dar también 
el testimonio de los pueblos sin misa, para 
que se comprenda lo que significa la 
persecución a un sacerdote. ¿Qué sería el día 
en que este pequeño grupo de sacerdotes nos 
fuera quitado de la mano? ¿Cómo quedarían 
los pueblos sin misa, las parroquias sin 
bautismos? Hermanos, creo que todos han 
comprendido el lenguaje de esta única misa. 
No tiene nada de demagogia. No está siendo 
utilizada por partido político. No está 
proclamando una protesta a lo humano. 
Simplemente está diciendo lo que significa la 
misa, sea que la celebre el Papa en el 
Vaticano o el obispo en su catedral o el 



humilde párroco en la más humilde de las 
aldeas de la diócesis.  
 
 Y ésto queremos decirles a todos, que 
sepan estimar la misa porque en la misa 
podrán encontrar... (aplausos)... Queridos 
hermanos, comencé dándoles la bienvenida, 
ahora me alegro de haberles explicado con 
palabra humilde lo que significa una misa. Y 
ojalá que aquellos que no tenían fe en ella 
sean de aquí en adelante seguidores de este 
Cristo que se hace presente en la misa de 
cada domingo, en la misa de cada 
circunstancia humana. Muchas gracias por 
ayudarnos a dar este signo que la Iglesia 
quería dar... (aplausos).  
 
 
 

La Unción del Espíritu 
 
 
Misa Crismal. 
Jueves Santo, 
7 de Abril de 1977.  
 Lecturas: Isaías: 61, 1-
3a. 6a. 8b-9 
  Apocalipsis: 1,5-8 
  Lucas: 4,16-21 
 



 Queridos Hermanos: 
 
 “Hoy se cumple esta palabra” fue la homilía 
de Cristo después de leer al profeta Isaías, 
anunciando una efusión del Espíritu Santo 
sobre el pueblo. Y yo tengo el inmenso honor 
de decir también en esta mañana de Jueves 
Santo: hoy se cumple esta palabra. Y qué 
hermosamente se está cumpliendo. Aquí en el 
presbiterio de la Catedral, rodeado de una 
buena representación de los presbíteros que 
trabajan en la Arquidiócesis; con mi hermano, 
el señor obispo auxiliar, Monseñor Rivera; y 
llenando la nave, el pueblo que ha recibido 
una efusión del Espíritu: Nos preparamos para 
celebrar el triduo pascual. Es como nos invitó 
la catequesis introductoria de esta ceremonia, 
como una síntesis que la Iglesia nos está 
ofreciendo esta mañana, de todo el contenido 
pascual que se va a desarrollar en estos tres 
días: La muerte, la sepultura y la resurrección 
de Cristo.  
 
 No tiene sentido todo esto si no 
comenzamos por recordar que todo ésto es 
obra del Espíritu Santo y esta misa es un 
homenaje al Espíritu que unge a Cristo, a los 
presbíteros que presidimos la Semana Santa 
y al pueblo que celebra su redención. Si no es 
porque una fuerza de Dios inundaba a Cristo, 



el mundo no hubiera sido salvo. Y si no es 
porque ese Espíritu de Cristo se transfunde en 
la Pascua a unos ministros que han de llevar 
su redención al mundo, y ese mundo lo 
recibirá a través de los sacramentos, no 
tendría tampoco un sentido la muerte 
redentora y la resurrección del Señor. O sea, 
que esta misa crismal, como la llama la liturgia 
por el Crisma, por la unción del Espíritu Santo, 
es un resumen bellísimo de toda la Pascua. 
Hoy comienza la Pascua de 1977 en nuestra 
historia y comienza en esta forma solemne, 
suspendiendo todas las misas de la 
Arquidiócesis, para concentrar toda la 
atención en torno del sacerdote escogido por 
Dios, no por sus méritos, sino quizás por su 
pequeñez, por sus limitaciones, para ser el 
signo de la fe, de la unidad en la diócesis, y 
sentir que a través de él con quien comparten 
responsabilidad todos los presbíteros, el 
Espíritu de Dios sigue siendo la redención 
pascual en el pueblo que cree en Jesucristo.  
 
1. CRISTO, OBRA DEL ESPIRITU 
 
 Tres grandes obras del Espíritu Santo evoca 
esta ceremonia de hoy y las escucharán, en 
bella síntesis, en el prefacio que dentro de un 
momento se cantará. La primera obra del 
Espíritu Santo es el mismo Cristo, o sea, que 



la segunda persona de la Santísima Trinidad 
se haya hecho hombre, se haya unido a un 
cuerpo y a un alma humana en las entrañas 
virginales de María, sin perder su virginidad. 
Es obra del Espíritu Santo, no tanto por el 
milagro virginal de esa concepción, sino ante 
todo porque ese ambiente virginal era el que 
correspondía al gran misterio de un Verbo de 
Dios que unge por obra del Espíritu Santo la 
naturaleza humana de aquel hombre que nace 
de María, al mismo tiempo Dios. Hombre y 
Dios, obra del Espíritu Santo. Por eso el ángel 
le dice a María: “Lo que nacerá de tí, será obra 
del Espíritu de Dios, y él salvará al mundo de 
sus pecados, porque viene ungido con la 
potencia de Dios”. Y aquel niño que nace de 
María, ungido por el Espíritu Santo, es hombre 
y Dios, que cuando llegó a la plenitud de su 
edad, queda colgado en un madero para 
sacrificar así sus carnes ungidas de Espíritu 
de Dios para redención del mundo; y lo hizo 
pontífice de la Nueva Alianza.  
 
 Este Cristo muerto en la cruz y resucitado, 
llevando en su gloria las cicatrices de la 
pasión, es un hombre ungido por Dios, pero 
con una unción única. No habrá más 
sacerdocio que el suyo. El único sacerdocio 
es el de Cristo Redentor, es la alianza que El 
restablece entre Dios y los hombres. Ya no se 



dá otro nombre en la tierra por el cual los 
hombres pueden ser salvos, fuera del nombre 
de Jesús. Esta es la obra maestra del Espíritu 
Santo, haber ungido esa humanidad de 
hombre con una potencia de Dios para que 
fuera el pontífice de la alianza eterna, para ser 
la causa de nuestra redención. Pero ese 
pontífice eterno y único no se queda aislado 
de la historia. 
 
2. EL PUEBLO UNGIDO POR EL ESPIRITU. 
 
 La segunda obra del Espíritu Santo que 
estamos conmemorando hoy en esta misa 
crismal es que ese sacerdocio único de Cristo, 
al mismo tiempo que es rey y que es profeta, 
transmite a todo el pueblo redimido, la 
capacidad de ser también un pueblo de 
sacerdotes, de reyes, de profetas. Y así 
comenzaba la misa de hoy con ese canto del 
Apocalipsis puesto en labios de todos 
nosotros: Nos hiciste pueblo de sacerdotes, 
pueblo de reyes, pueblo de profetas, porque la 
unción del Espíritu que ungió a Cristo se hace 
nuestra unción. 
 
 El día de nuestro bautismo, queridos 
hermanos, cuando el agua y el Espíritu, nos 
lavaron el pecado original, el sacerdote para 
simbolizar la grandeza positiva de aquel 



momento, nos unge la cabeza con el sagrado 
crisma, que aquí se va a consagrar con él a 
todos los niños y bautizados de la diócesis, 
porque por esa unción manifestamos que el 
bautismo incorpora al hijo de la carne en la 
Iglesia, que es pueblo de Dios, pueblo 
sacerdotal, pueblo de profetas y de reyes. 
 
 Es hora bendita ésta, para recordar nuestra 
pila bautismal. Es un momento en que no sólo 
nosotros los presbíteros vamos a renovar 
nuestros compromisos, de haber sido 
ungidos. Yo quisiera, hermanos, invitarlos en 
el Crisma de hoy, a recordar el crisma que 
cada uno lleva ungida a su alma en aquella 
pila bautismal del pueblito o del cantón; allá 
nacimos, allá el sacerdote llegó con el agua 
del bautismo y el santo crisma llevado de la 
catedral, consagrado aquel año para ungirnos 
miembros de este pueblo, profeta, sacerdote y 
rey. Y llevamos entonces, como pueblo de 
Dios, esa triple responsabilidad, ese triple 
honor, que hoy gracias a Dios va 
comprendiendo cada vez más el laicado; o 
sea, ustedes que no son religiosos ni 
sacerdotes del altar pero que son sacerdotes 
en el mundo, son profetas en el mundo, son 
reyes que deben de trabajar para que el 
imperio de Cristo reine en la sociedad, en las 
estructuras, en el mundo. Y tienen que 



anunciar como los profetas, como pueblo 
profético ungido por el Espíritu que ungió a 
Cristo las maravillas de Dios en el mundo, 
animar lo bueno que en el mundo se hace y 
también denunciar enérgicamente lo malo que 
en el mundo se hace. Para eso son los 
profetas, para anunciar y animar la bondad y 
para denunciar y condenar la maldad. Y ésto 
lo va comprendiendo cada vez más este 
pueblo que lleva la unción poderosa del 
Espíritu Santo para que no sólo miren al 
obispo y a los sacerdotes a ver que hacen, 
sino que ellos mismos se sientan 
responsables de esta Iglesia profética, regia y 
sacerdotal. 
 
 Y yo me alegro, hermanos, al hacer esta 
reflexión con ustedes, recordando nuestro 
común bautismo, que ya son muchas las 
comunidades en nuestra diócesis donde se va 
despertando este sentido del bautismo, donde 
se va viviendo esa responsabilidad de ser 
miembros de la Iglesia, de pueblo de Dios 
ungido con la potencia pascual de nuestro 
Señor Jesucristo. 
 
 Sigamos trabajando y tomando conciencia, 
y no seamos simplemente espectadores de la 
actividad de la Iglesia, sino que nos sintamos 
Iglesia, porque lo somos, porque el Espíritu de 



Dios nos ha ungido y nos ha hecho capaces 
para llevar como Cristo, una misión sacerdotal 
que consagre el mundo a Dios, una misión 
profética que anuncie a Dios al mundo, una 
misión de reyes que haga dominar a Cristo 
sobre todo cuanto existe en la tierra. 
 
3. EL PRESBITERIO, OBRA DEL ESPIRITU. 
 
 Y finalmente, y principalmente, esta es la 
celebración de esta mañana, la tercera obra 
del Espíritu Santo es que, de ese pueblo 
profético, regio y sacerdotal, ha escogido a 
unos cuantos miembros para darles una 
misión especial, y aquí estamos. Me siento 
alegre y feliz, hermanos, de haber llegado a la 
Arquidiócesis en un momento en que el 
presbiterio, los sacerdotes, se han 
compactado tan íntimamente con el obispo. Y 
en este Jueves Santo podemos presentar, 
como el fruto de ese trabajo y de esa unión 
del Espíritu Santo, a este sacerdocio unido 
con el obispo. 
 
 ¿Qué fue nuestra unción sacerdotal, 
queridos hermanos sacerdotes? Y en esta 
mañana es bello recordar aquel altar tan 
distinto para cada uno de nosotros, cuando un 
obispo nos impuso la mano para darnos la 
potestad de celebrar la santa misa por los 



vivos y los difuntos y, soplando como Dios el 
insuflo del Espíritu Santo, nos dijo: “Recibid 
también la potestad para perdonar los 
pecados en el nombre de  Dios”. Y entonces 
quedó constituida nuestra capacidad, nuestra 
potestad sagrada por ese carácter indeleble 
que los sacerdotes presbíteros llevamos. Lo 
llevamos, dice el prefacio de la misa de esta 
misa crismal, para congregar al pueblo en una 
unidad de amor y celebrar ante ellos el 
sacrificio perenne de la redención humana y 
alimentar al pueblo con la palabra de Dios y 
robustecerlo con los sacramentos. Qué 
síntesis más hermosa de lo que es nuestra 
misión en el mundo: congregar al pueblo. 
 
MINISTERIO DE UNION. 
 
 El sacerdocio está hecho para unir, no para 
dividir, y siente la alegría cuando la Iglesia 
reboza, porque a su palabra han acudido para 
crear esa comunidad de fe, de esperanza y de 
amor. Y las comunidades, cuanto más íntimas 
van creciendo en el amor y en la fe, llenan 
más de satisfacción el corazón del sacerdote, 
que es un ministerio de unión, de unidad en el 
mundo. Y por eso sentí la inmensa alegría 
cuando le dije al Padre Santo, apenas hace 
nueve días, que le presentaba un sacerdocio 
unido con su obispo y que trabaja por la 



unidad del pueblo de Dios. Qué don más 
precioso debió considerar el Santo Padre, 
como lo considero yo, el don precioso de la 
unidad del presbiterio, para que así cada 
sacerdote que trabaje en la unidad de su 
propia parroquia no hace su Iglesia individual, 
a su gusto, según los caprichos del mundo o 
de sus criterios personales, sino que lo hace 
en unión con el obispo, en disciplina santa con 
el que es pontífice responsable de toda la 
diócesis; así como el obispo no hace una 
diócesis a su gusto, sino en comunión con el 
Papa, para formar la gran comunidad: la 
Iglesia universal. 
 
 Este ministerio de unidad es el que 
celebramos hoy al congregar aquí, en esta 
concelebración, a los sacerdotes de todas las 
parroquias, por lo menos los que han podido y 
querido venir;  y también representándolos a 
los que no han venido, los que están aquí. 
 
MINISTERIO DE LA PALABRA. 
 
 Queridos hermanos, también el sacerdote 
en esta reunión de amor, de esperanza, de fe, 
reparte al pueblo la Palabra de Dios. Tiene 
que ser la Palabra de Dios. La palabra que 
salva no es la palabra del hombre, sino la 
Palabra de Dios; y por eso tiene que tener el 



cuidado de mantenerse en sintonía perfecta 
con lo que  Dios quiere, con lo que Dios pide. 
Y esta hora, que los obispos dijimos hace 
pocos días, es una hora de conversión. Nos 
toca a nosotros sacerdotes convertirnos a la 
verdadera Palabra de Dios, para que ni por 
exceso ni por defecto se convierta en palabra 
de hombre. Tiene que ser una conversión a lo 
que Dios quiere, a lo que Dios dice. Esa 
Palabra de Dios tiene una misión religiosa, 
dijo el  Concilio, pero por eso también una 
misión humana y, por ser religiosa, busca 
hacia Dios; pero, por ser humana, busca 
también de resolver y ayudar a los hombres 
en sus grandes problemáticas de la tierra. O, 
como dijo el Papa, es una evangelización que 
tiene una relación íntima con la promoción, 
con la liberación. Y es aquí donde toca la 
conversión de los sacerdotes a una verdadera 
búsqueda de lo que Dios quiere en esta 
predicación: Que sea verdadera 
evangelización de  Dios y que sea también la 
auténtica promoción que Dios quiere en el 
mundo, porque separarlas sería olvidar el gran 
precepto del amor: amar al prójimo y 
preocuparse de sus necesidades, de sus 
situaciones concretas, ayudarle como el buen 
samaritano al pobre herido que estaba por el 
camino. 
 



 Hermanos, esta palabra es la que ahora 
ilumina la unidad de los sacerdotes. Es una 
palabra divina pero humana, porque viene de 
Dios, tiene también sus raíces humanas y 
tiene sus aplicaciones en las cosas concretas 
de la tierra. Desencarnarse y no pensar en las 
cosas de la tierra no sería Palabra de Dios. 
Encarnarla demasiado y olvidarse que es de 
Dios tampoco sería Palabra de Dios. Esta 
alimentación de la palabra divina cunde y 
culmina cuando se encuentra, dice Pablo VI, 
en el gran signo del encuentro con Dios que 
es la Iglesia y en los signos sacramentales; o 
sea que el sacerdote está hecho para repartir 
unos sacramentos que son frutos de una 
conciencia convertida a Dios y un lugar de 
encuentro con el Señor. 
 
SIGNO DE LA PRESENCIA DE CRISTO. 
 
 Y después de alimentarnos con la 
Eucaristía, renovando el sacrificio de la 
redención, y con los demás sacramentos que 
van a ser simbolizados en las ánforas de los 
santos aceites que vamos a bendecir y 
consagrar hoy, el sacerdote está sirviendo a 
Dios y sabe que su vida en ninguna otra cosa 
la puede emplear mejor que en ser el signo de 
la presencia del amor redentor de nuestro 
Señor Jesucristo. 



 
 Por eso, es día grande para nosotros los 
sacerdotes, es nuestra mañana sacerdotal; 
así como en la tarde será la inauguración de la 
Eucaristía por Cristo, pero confiada a este 
grupo de sacerdotes. Hoy celebramos la idea 
grandiosa de Cristo de encontrar un grupo de 
hombres que no sólo anuncien con la palabra 
su redención, sino que la realicen por la santa 
misa que celebran, por los sacramentos que 
administran, por la gracia que van llevando a 
los corazones. 
 
 Queridos hermanos, ante esta triple obra del 
Espíritu Santo, ya sabemos lo que significa 
nuestra misa crismal, y ya sabemos lo que 
significa la obra de Cristo muerto en la cruz; y 
su resurrección es la venida del Espíritu, 
porque la venida del Espíritu Santo no fue en 
Pentecostés, fue en la Pascua, fue cuando 
Cristo insufló sobre los apóstoles a la misma 
noche de la resurrección: “Recibid el Espíritu 
Santo”. Si cincuenta días después celebramos 
Pentecostés, es como una manifestación 
pública de esta Iglesia que ya existe 
silenciosa, ungida por el Espíritu Santo. 
 
 Celebremos, pues, en la misa crismal, en el 
símbolo del crisma y del óleo de los enfermos 
y de los catecúmenos, la unción del Espíritu 



Santo que ha bajado de la vida de Dios para 
darnos un pontífice eterno, Cristo Jesús, y 
junto a Cristo unos pontífices temporales que 
servimos al pueblo para conducirlo a Dios y 
para celebrar, queridos hermanos, como 
pueblo consagrado por el bautismo, una misa 
de acción de gracias al Señor, al Espíritu 
Santo, que ha querido ungirnos como pueblo 
sacerdotal, como pueblo de profetas y como 
pueblo de reyes. 
 
 Así sea. 
 
 
 
 
 
 

Mensaje de Monseñor Romero, en el Triduo 
Pascual desde Y.S.A.X. 

 
 
 
 
 
Viernes Santo, 
8 de Abril de 1977. 
 
 



 He tenido el honor y el gusto de acompañar 
la procesión del Santo Entierro. Ha sido una 
muchedumbre innumerable la que, saliendo 
de El Calvario, hizo el recorrido, pasando 
luego frente a la Catedral y luego 
encaminándose hacia El Calvario. He querido 
venir a visitar a sus propios estudios, a estos 
nobles trabajadores de YSAX, a quienes 
debemos esa fecundidad del mensaje de la 
Semana Santa que ustedes, estimados 
radioyentes, han estado sintonizando, y sin 
duda pidiéndolo muy adentro del corazón. Yo 
también he participado muchas veces en este 
mensaje de Semana Santa; y he recibido 
impresiones de todas partes, del fervor con 
que en nuestra Arquidiócesis y en toda la 
república, se está celebrando este solemne 
triduo pascual. Así se llama, porque es la 
Pascua de los cristianos, desde la Cena del 
Señor en que nos dejó el memorial de su 
pasión, de su muerte y de su resurrección, 
hasta el Sábado Santo por la noche, con la 
solemne Vigilia Pascual. De tal manera, que el 
Santo Entierro no es más que un episodio, 
muy solemne ciertamente, y nuestro pueblo le 
dá toda su importancia, pero no es toda la 
Semana Santa. El Santo Entierro en San 
Salvador es una procesión de lo más hermosa 
y termina en El Calvario. Allí, El Calvario, es 



durante todo el Sábado Santo, el santo 
sepulcro. 
SABADO SANTO. 
 
 Sería bueno que visitáramos ese lugar 
sagrado, El Calvario, así como en cada 
parroquia, en cada pueblo, en cada ermita, les 
invito, queridos Radioyentes católicos, a vivir 
el Sábado Santo como quiere la Iglesia que lo 
vivamos. No es un día de paseo, no es 
propiamente sábado de gloria. En la nueva 
liturgia, que ha recobrado todo el sentido de la 
verdadera celebración Pascual, el sábado es 
un día todavía de luto, es un día de silencio 
junto a la tumba del Señor. Es  la espectativa 
de la esposa viuda, Iglesia; la Iglesia que 
espera la resurrección del Señor, la Iglesia 
que junto a la Virgen de la Soledad está 
esperando con serena tristeza, después de la 
muerte trágica de su esposo, la resurrección 
del Señor. María y la Iglesia somos todos 
nosotros junto al sepulcro del Señor, 
esperando la hora solemne de la Pascua. 
 
 Después del Santo Entierro, esta es la 
situación, la actuación, la psicología, la fe, la 
esperanza de la Iglesia. Por eso les invito, 
pues, desde los propios estudios de YSAX, a 
compartir estos sentimientos de tristeza 
serena, de esperanza en la gloria del Señor 



después de su trágica muerte que fue para 
bien del mundo, que fue voluntaria, porque El 
lo había dicho: “Yo entrego mi vida y la tomo”. 
Esperando ese momento en  que tomará de 
nuevo su vida, vivamos este Sábado Santo, 
en esa santa espectativa de la resurrección 
del Señor. 
 
CRISTO, TAMBIEN REDENTOR DEL 
ANTIGUO TESTAMENTO. 
 
 Un pensamiento muy propio después que 
Cristo muere en la cruz y es llevado al santo 
sepulcro, y junto al sepulcro nos quedamos 
consternados de todo lo que ha pasado, es el 
pensamiento que el credo expresa con estas 
palabras: “Descendió a los infiernos”. Hay en 
esta frase toda una teología de lo que sucedió 
en estas horas, cuando el alma de Cristo se 
separa de su cuerpo mientras su cuerpo yerto 
es llevado al Sepulcro. ¿Qué fue de aquella 
alma bendita? ¿Si el alma de los hombres que 
mueren va a Dios, a dónde fue el alma de 
Cristo? 
 
 Nuestro credo nos dice: “Descendió a los 
infiernos”. Entendiéndose por infierno, 
aquellos lugares misteriosos donde esperaban 
los santos, la gente buena del Antiguo 
Testamento, desde Adán hasta los que 



murieron en tiempo de Cristo: Juan Bautista, 
San José. Allí había un pueblo que, para ellos, 
el Viernes Santo por la tarde y el Sábado 
Santo fue como un verdadero Domingo de 
Ramos. Se alegraron los espíritus, llegaba la 
redención, se abrían los cielos. Con Cristo, 
que resucitaría en la noche del Sábado Santo, 
iban a surgir también de este limbo, de este 
lugar de felicidad ciertamente; pero no todavía 
la gloria, todo lo bueno y santo que la 
humanidad había producido hasta los tiempos 
de Cristo. 
 
 Todos los hombres encuentran su salvación 
en Cristo, hasta los que vivieron antes de El, y 
por eso El es redentor también del Antiguo 
Testamento. Cuando el credo asegura que 
Cristo “descendió a los infiernos”, nos quiere 
decir que en estas horas de la separación de 
su alma y de su cuerpo, su alma va a unirse 
con las almas de todos los que esperaban. 
Imaginemos qué alegría la de Adán, la de Eva, 
la de los patriarcas, la de los profetas, la de 
los santos que esperaron al Señor. Si para 
nosotros es toda una alegría el sentirnos 
redimidos por Cristo, mucho más grande  tuvo 
que ser aquella hora del encuentro de las 
almas con Cristo. 
 



 Este pensamiento puede ocupar la mente 
de todos los católicos junto a la tumba del 
Señor en el Sábado Santo y acompañar en 
espíritu a Jesucristo, en ese encuentro que se 
debió clamar también como en Jerusalén el 
Domingo de Ramos: “Bendito el que viene en 
el nombre del Señor”. Toda esa procesión de 
almas  redimidas por Cristo, van a 
acompañarlo como una hermosa procesión 
hacia el sepulcro donde su cuerpo yace inerte. 
Y cuando el alma de Cristo vuelva a 
introducirse en aquel cadáver y va a operarse 
la resurrección, y Cristo completará  su paso 
de la muerte a la vida, no va solo, va con su 
cortejo de redimidos que inician la gran 
procesión de los redimidos del Nuevo 
Testamento. 
 
 Allí estamos ya nosotros en la esperanza de 
nuestro propia salvación. Y un día, todos los 
hombres, desde Adán hasta el último hombre 
de la historia, formaremos el cortejo de la 
redención de Cristo como lo vió el Apocalipsis 
en aquellas muchedumbres que no se podían 
contar y que cantaban: “Gloria y honor, poder 
y alabanza al Cordero que fue degollado y que 
murió para redimirnos”. Esta alegría la 
viviremos, hermanos, si somos fieles a esa 
redención que Cristo nos trajo. 
 



LA VIGILIA PASCUAL. 
 
 He aquí, pues, los grandes pensamientos 
del Viernes Santo por la noche y del Sábado 
Santo, hasta que llegue la hora en que la 
bendición del fuego nuevo nos esté 
anunciando que ya llega la hora de la 
resurrección del Señor. Vamos a celebrarla en 
nuestra Catedral el Sábado Santo a las 8 y 
media de la noche. Será la solemne Vigilia 
Pascual, que se iniciará con la bendición del 
fuego nuevo. Esperamos organizar una bonita 
fogata de donde sacaremos el fuego para 
encender  el cirio e iniciar la procesión de 
Cristo resucitado, simbolizado en el cirio, que 
encenderá las velas de todos los que vamos a 
participar. Por eso les invitamos a que cada 
uno lleve su propia vela para que participemos 
en esta luminaria de Cristo, que en la mitad de 
la noche ilumina como un día las esperanzas 
de todos los que en El creemos. 
 
 Y seguirá las lecturas de episodios bíblicos 
que se referían a esta noche santa y a nuestro 
bautismo; porque vamos a renovar también 
nuestros compromisos bautismales, y 
celebraremos así, redimidos, bautizados, en 
gracia de Dios, en nuestra propia vida, la 
resurrección del Señor. Pasemos este Sábado 
Santo que ya se inicia, hasta la hora de la 



Vigilia Pascual, en esta preparación espiritual 
para participar íntimamente con la alegría de 
Cristo resucitado. 
 
 Puede ayudarnos también este otro 
pensamiento: Durante la Cuaresma, los 
catecúmenos, o sea los que se estaban 
preparando para el bautismo, recibían su 
preparación próxima y era precisamente el 
Sábado Santo por la noche cuando iban a ser 
bautizados. El Concilio Vaticano II, 
recordando esta historia de los catecúmenos y 
del bautismo del Sábado Santo en la noche, 
de la Cuaresma que los preparaba, nos invita 
a que la Cuaresma nos prepare para renovar 
nuestro bautismo. Gracias a Dios ya somos 
bautizados; pero, ¿cuántos bautizados 
necesitarán un buen catecumenado  que les 
hiciera pensar en la grandeza, en la 
responsabilidad, en lo que significa, ese acto 
del bautismo? Los que se iban a bautizar el 
Sábado Santo por la noche comprendían, 
mejor que muchos de los católicos de hoy, el 
inmenso honor que significa morir y resucitar 
con Cristo. Esto es el bautismo. 
 
 Por eso los antiguos bautisterios eran como 
en forma de una tumba a donde bajaban, uno 
a uno, los que formaban la procesión de los 
catecúmenos, como para sepultarse; y allí el 



pontífice los bautizaba y los confirmaba, y 
salían como quien sale de un sepulcro, 
vestidos de blanco, representación preciosa 
de Cristo que sale resucitado de la tumba; y 
se iba formando aquella bella procesión de 
túnicas blancas con la vela del bautismo 
encendida en sus manos. Eran los neófitos, 
eran los bautizados que se encaminaban 
luego en procesión cantando las alegrías de la 
redención para celebrar la solemne Pascua, 
su primera comunión. Y vestidos de blanco 
pasaban toda la semana pascual afianzando 
sus compromisos bautismales mientras 
visitaban las tumbas de los mártires, de 
aquellos hombres y mujeres que supieron vivir 
hasta la muerte sus compromisos del 
bautismo. 
 
 ¿Por qué no aprovechamos, queridos 
radioyentes, queridos católicos, el Sábado 
Santo para hacer una revisión sincera de 
cómo estamos viviendo nuestros 
compromisos del bautismo? ¿Cuáles son esos 
compromisos? Todavía se pronuncian frente a 
los niños que se bautizan, pero muchas veces 
sin darnos cuenta de lo serio que es decir: 
¿Renuncias a Satanás, a sus pompas, a sus 
seducciones? Sí renuncio. ¿Crees en Dios 
Padre, en Cristo, en el Espíritu? Sí, creemos. 
Ese renunciar a lo que se opone a Dios y ese 



consagrarse por el credo a Dios, eso es el 
bautismo. 
 
 Qué bueno fuera en la Vigilia Pascual del 
Sábado Santo en la noche, que todos 
lleváramos, en el arrepentimiento de no haber 
sido fieles a nuestro bautismo y en el 
propósito firme de vivir ese bautismo con más 
intensidad, la mejor participación a la fiesta de 
Cristo resucitado. No hay mejor felicitación 
para nuestro Divino Redentor que estampar 
muy hondo en nuestra alma su muerte y su 
resurrección. Eso es el bautismo, participar en 
la muerte de Cristo para morir a todo lo malo 
de la vida, para desterrar de nosotros todo 
egoísmo, toda injusticia, todo odio, toda 
violencia, todo lo malo, todo lo diabólico, toda 
la perversidad que lleva nuestra naturaleza; y 
por otra parte, resucitar a una vida nueva, vida 
de santidad, de sencillez, de humildad, de 
castidad, de todas esas virtudes que forman el 
cortejo de las almas santas. Todo bautizado 
tenía que ser un santo. Esta es la noche del 
sábado, la que nos invita nuevamente a un 
propósito de santidad para ser fieles, 
coherentes con nuestro bautismo. 
 
EXIGENCIA DE ESTA HORA. 
 



 He aquí, pues, que mientras estamos junto a 
la tumba de Cristo, en espera de su 
resurrección, estamos revisando nuestra vida, 
nuestros compromisos con El. No queremos 
ser Judas, no queremos ser apóstoles 
cobardes; queremos ser fieles de aquí en 
adelante. La hora lo exige. No son momentos 
éstos para vivir un catolicismo dormido, no 
son momentos éstos para acomodar un 
cristianismo a nuestro modo de pensar, a 
nuestro capricho. Es necesaria la hora en que 
Cristo dijo: “El que no está conmigo, contra mí 
está. El que no recoge conmigo, desparrama”. 
Es la hora de la integridad, es la hora de la 
entrega. Junto a Cristo, que muere y está 
sepultado, este recuerdo, esta vivencia, tiene 
que florecer en nosotros en el propósito de un 
catolicismo íntegro que sea fiel hasta sus 
últimas consecuencias. Esta es otra reflexión 
muy fecunda junto a la tumba del Señor, 
mientras esperamos la hora de su 
resurrección. 
 
 Hemos querido transmitirles este mensaje 
que puede llenar el pensamiento de estas 
horas solemnes en que muchos cristianos no 
saben que hacer y piensan que el Sábado 
Santo ya fue el fin de la Semana Santa. Es 
una expectativa y vamos a vivirla hasta la hora 
en que la Iglesia nos dice que sí, ya es la hora 



de la gloria, de la alegría, la hora solemne en 
que vamos a asistir a la resurrección de 
nuestro Señor. Queremos participarles que 
esta solemne Vigilia Pascual tendrá lugar a 
las 8 y media en al Catedral, pero que los que 
no puedan venir a la Catedral averigüen, en 
sus parroquias -las horas son según los 
párrocos crean más conveniente, en algunas 
hasta la media noche, pero nunca se pueden 
celebrar antes de la puesta del sol- vean en 
sus parroquias a que hora es la Vigilia 
Pascual y participen. Y si este mensaje está 
llegando también hasta los que pasean, los 
que no han vivido la Semana Santa litúrgica, 
les invitamos a que siquiera se acerquen a 
este acto, el más solemne de la Semana 
Santa. A quienes sólo asistieron a la 
Procesión del Silencio o del Santo Entierro y 
se fueron luego a sus paseos, les decimos 
que vuelvan siquiera un momentito a la 
solemne Vigilia Pascual, que en la Catedral va 
a ser a las 8 y media de la noche, invitándoles 
a que todos traigan una vela para que a la 
hora de la bendición del fuego nuevo 
participen, también, con este gesto que 
expresa que esa luz de Cristo se ha hecho 
muy nuestra, como esa vela que es muy 
nuestra para llevarla después a nuestra casa. 
Ella será la que iluminará la hora de nuestra 
aflicción, tal vez de nuestra agonía, de nuestra 



muerte, como aquella que nos entregaron en 
el bautismo con las palabras de que la 
lleváramos encendida como signo de fe hasta 
el encuentro con el Señor. 
 
LA ESPERANZA DE CRISTO. 
 
 Sería bonito ver que al terminar la Vigilia 
Pascual, por todas las calles de San Salvador 
y de los pueblos y de los cantones, esas luces 
en las manos de los fieles, iluminan una 
esperanza en los caminos de la patria: la 
esperanza de Cristo, la única esperanza que 
nos puede salvar. 
 
 Entonces, queridos radioyentes, el sábado 
en la noche, a las 8 y media, nos veremos en 
la Catedral y quiero tener el gusto allí de 
decirles a todos a esa hora: Feliz Pascua. 
Acostumbrémonos a este saludo también, 
cristianicemos lo más bello que sea esta 
noche, una noche mucho más alegre que la 
de Navidad porque Cristo nace no para morir, 
sino para que la muerte no lo domine más. La 
resurrección de Cristo, la noche pascual, la 
más grande de la historia, es la que vamos a 
vivir, la que está ya frente a nosotros, el 
Sábado Santo. 
 



 Mientras llega esa hora, queridos 
radioyentes, ustedes y yo, elevemos muchas 
plegarias. Bendito sea Dios, ha sido una 
Semana Santa muy fervorosa; de muchas 
partes me han llegado informes muy 
consoladores, asistencia que se duplica, 
comuniones interminables, los confesores no 
han dado abasto a tanta petición de 
penitencia. Cómo de veras ha florecido el 
catolicismo en nuestras parroquias, cómo lo 
estamos pidiendo una hora pascual. Por mi 
parte quiero avisarles también que estoy 
preparando para la próxima semana, una 
carta pastoral que llevará ese título: La Iglesia 
de la Pascua. Es nuestra Iglesia que florece 
en la resurrección de Cristo; así como ha 
sufrido en su cruz, en su cuaresma, una 
cuaresma y una cruz de la cual deriva la 
serena alegría, la fecunda alegría de una 
Iglesia que ofrece la esperanza verdadera a 
los hombres. Oremos mucho; la oración será 
nuestra fuerza. Dios está con nosotros, Dios 
nos prueba y sabe que la prueba es fecunda, 
que el dolor de la cruz florece en pascuas de 
resurrección. 
 
 Queridos radioyentes, desde los estudios de 
YSAX, esta voz de la Iglesia, ha hablado para 
ustedes, su humilde servidor y amigo, el 
Arzobispo de San Salvador. 



 
La Iglesia de la Pascua 

 
 
 
Segundo Domingo de Pascua 
17 de Abril de 1977, 
Parroquia de La Resurrección, 
Colonia Miramonte 
 
 Lecturas: Hechos: 5, 12-
16 
  Apocalispis: 1, 9-11ª.  
  12-13, 17-19 
  Juan: 20, 19-31 
 
 
 Queridos hermanos sacerdotes, fieles: 
 
 En esta fiesta patronal de la parroquia de La 
Resurrección, quiero tener el gusto, 
atendiendo una amable invitación del Padre 
Navarro, de hacer de este Ambón parroquial, 
la cátedra del obispo, la cátedra de la 
diócesis. En este momento sentimos, pues, 
que en esta Iglesia es la Catedral de la 
Arquidiócesis; y en esta fiesta de la Pascua 
que se clausura, quiero entregar a la diócesis, 
por medio de esta parroquia, mi primera carta 
pastoral, que precisamente habla de la Iglesia 



de la Pascua. No les voy a cansar con la 
lectura, quisiera más bien invitarles a que 
cada uno la estudiara. Al final, yo les 
recomiendo a todos los que trabajan en 
nuestra pastoral, que dediquemos toda esta 
temporada de pascua, que va desde la 
resurrección hasta Pentecostés, cincuenta 
días, la fiesta más grande de la liturgia, 
porque celebra el centro de la vida de la 
Iglesia: Cristo muerto y resucitado. 
 
HORA PASCUAL. 
 
 Aprovechemos esta temporada para 
ahondar en nuestra fe, precisamente ese 
misterio pascual que ha inspirado este 
humilde documento que, con todo cariño, 
como Juan acaba de decir él y un sucesor de 
los apóstoles lo dice con más razón: “yo, 
hermano vuestro”. Así como hermano, como 
amigo, como quiero ser considerado en mi 
ministerio, es como yo he hablado en esta 
carta, para alegrarme precisamente de que 
Dios me ha preparado un pórtico inesperado 
para entrar en mi nuevo ministerio jerárquico. 
Elogio la herencia maravillosa que nos deja 
Monseñor Luis Chávez y González, al dejar, 
con sus beneméritas y cansadas manos, esos 
38 años en nuestra agitada historia. Supo 
regir la nave de la Iglesia con tanto acierto. 



 
 Y si yo quisiera darle a esta hora de relevo, 
en que vienen a desembocar en mis manos 
todo ese trabajo pastoral, de 1842, cuando 
nació, como diócesis, sufragánea de 
Guatemala, la República de El Salvador una 
sola diócesis, hasta 1913 en que fue elevada 
a categoría de Arquidiócesis, 
independizándose ya de Guatemala como 
provincia eclesiástica; nacieron las diócesis de 
San Miguel y de Santa Ana, y San Salvador 
como metropolitana; comenzó la serie de 
Arzobispos: Monseñor Pérez y Aguilar, 
Monseñor Belloso y Sánchez y Monseñor 
Chávez y González. Llega esta hora de 
relevo, digo yo, y si quisiera llamarla con un 
calificativo, la llamaría: Una hora pascual. Sí, 
estamos pasando por una bellísima hora de 
Pascua, que coincide con la Pascua de 
nuestro año litúrgico. Y en esta parroquia, que 
lleva el nombre de la Pascua, de La 
Resurrección, quiero confesar esta alegría y 
darle gracias al Señor, porque sólo el Espíritu 
de un Cristo resucitado, que vive y construye 
la Iglesia a través del tiempo, puede explicar 
esa fecunda herencia que nos entrega el 
venerado Arzobispo antecesor. Sólo el 
impulso divino del Espíritu de la Pascua puede 
ser la explicación de este inesperado 
comienzo. 



 
 Y la reflexión que luego sigue, hermanos, 
nos remonta a la Pascua que desemboca 
también en Cristo, confesado nuestra Pascua, 
porque toda aquella fuerza liberadora que 
traía el Viejo Testamento con maravillas que 
Dios iba haciendo para expresar su deseo de 
liberar siempre a los pueblos, de dar su 
salvación precisamente en la historia de los 
pueblos, en Cristo nuestro Señor se hace 
realidad, no sólo para Israel, sino para todos 
los pueblos que vayan creyendo en El. De tal 
manera que podemos decir: Cristo salva a la 
República de El Salvador en su propia 
historia, y todas aquellas maravillas del 
Antiguo Testamento se hacen presentes en 
esta Pascua, salvadoreña, nuestra. 
 
 Encaja mi pensamiento de la pastoral, con 
las lecturas que acaban de escuchar hoy, 
porque es esta dominica llamada 
antiguamente “in albis”, de las túnicas 
blancas, cuando los bautizados en la Pascua 
el Sábado Santo en la noche, después de 
recorrer toda la semana con sus túnicas 
blancas para afianzar más sus compromisos 
bautismales, este día renovaban ese 
compromiso y dejando sus túnicas blancas, 
vistiéndose los trajes ordinarios de la vida, del 
trabajo, de la sociedad en que vivían, sabían 



que aunque vivieran en medio de los hombres 
comunes del mundo, ellos llevaban por dentro 
una fe y una esperanza que los hacía sentirse 
sal de la tierra, luz del mundo. 
 
 Y eso fue siempre el cristianismo. Por eso, 
en esta hora pascual de nuestra patria, de 
nuestra Arquidiócesis, yo me alegro, queridos 
hermanos, de ver que en muchos ha renacido 
este sentido auténtico del ser bautizado, y 
quisiera que ésta fuera la acogida que ustedes 
dan a mi humilde documento, un propósito de 
vivir lo que debe ser una comunidad. Oyeron, 
en la primera lectura de hoy, como los 
primeros cristianos se presentaron al mundo 
como una comunidad testimonio; y era tanto el 
amor que se tenían entre sí, y era tanta la 
autenticidad cristiana que vivían en medio de 
un ambiente pagano, que eran admirados por 
todos. Era verdaderamente la luz puesta en 
alto. Y muchos se iban agregando y creían en 
el Señor. Creían en el Señor, porque la 
comunidad no es simplemente una sociedad 
humana; la parroquia, la diócesis, es una 
comunidad que lleva en sí ese soplo que 
Cristo exhaló precisamente en la misma 
noche de la resurrección. Exhalando el aliento 
sobre aquella comunidad naciente, les dijo: 
“Recibid el Espíritu Santo”. 
 



CRISTO SIGUE SALVANDO. 
 
 Y en ese momento, hermanos, que me 
parece tan semejante a aquel otro en que en 
el paraíso el Creador insufló el soplo de vida 
en el hombre y lo hizo inteligente, capaz de 
amar, maravilla de la creación; igual la 
redención que venía a restaurar la destrucción 
que el pecado hizo en la creación y a elevar 
esa creación a un ambiente divino, a darle a la 
amistad humana un sentido de filiación y de 
familia divina, a darle a los grupos humanos 
un sentido de comunidad que va a continuar 
en el mundo la divina historia de Cristo; Cristo 
sigue salvando ahora al mundo por su Iglesia. 
La parroquia es su Iglesia, y la parroquia 
unida con su obispo es la diócesis, y el obispo 
unido con el Papa es la gran comunidad 
internacional católica. De allí, pues, vivimos en 
este momento, pues, ese hálito de Cristo. 
 
 Yo quiero felicitarles, queridos sacerdotes 
de la Vicaría, querido párroco de la parroquia 
de La Resurrección, queridos colaboradores, 
comisión parroquial y todas las fuerzas vivas 
que aquí trabajan y todos ustedes, amigos que 
han venido a esta misa del encuentro de la 
parroquia con su obispo, los felicito y les 
agradezco por estar construyendo esta 
Iglesia, no tanto la material, sino sobre todo 



esta comunidad, que sigue haciendo crecer 
en el mundo ese soplo de Jesús, ese soplo 
que le dio la presencia del Espíritu Divino, la 
presencia de la fuerza redentora. Esta es la 
pascua. La pascua que la Iglesia continúa 
viviendo como una comunidad es la que debe 
reinar esa transformación que Cristo nos 
exhaló con su suspiro profundo de crear la 
Iglesia. Le transmitía toda su fuerza pascual, o 
sea, ese tránsito, ese paso de muerte a vida, 
con todo lo que esas dos palabras implican. 
 
 Muerte, que es pecado, que es mediocridad, 
que es injusticia, que es desorden, que es 
atropello de los derechos, que es desorden en 
todas las cosas humanas; todo eso tiene que 
quedar sepultado en la tumba del Señor y 
resucitar: Pasar de la muerte a la vida. 
 
 Vida quiere decir justicia. Vida quiere decir 
respeto al hombre. Vida quiere decir santidad. 
Quiere decir todo ese esfuerzo por ser cada 
día mejor, porque cada hombre y cada mujer, 
cada joven, cada niño, vaya sintiendo que su 
vida es una vocación que Dios le ha dado 
para hacer presente en el mundo. No sólo la 
maravilla de la creación es imagen de Dios, 
sino la maravilla de la redención, que es 
elevación de la naturaleza, elevación de la 
sociedad, elevación de la amistad. Esa es la 



Pascua; y una parroquia que lleva el nombre 
pascual de la Resurrección tiene que vivir 
intensamente este sentido comunitario del 
paso de la muerte a la vida, de la imperfección 
a lo perfecto, a la santidad cada vez más 
elevada. 
 
 Porque sólo así, queridos hermanos, 
podemos servirnos de esta Pascua que Cristo 
nos regala. Y decían las lecturas de hoy que 
se iban agregando a esa comunidad, porque 
la veían tan atrayente por el amor. Esta es la 
fuerza de la Iglesia, queridos hermanos, no la 
violencia, no el odio, no el resentimiento, no la 
calumnia. Se está calumniando a la Iglesia en 
estos momentos en una forma tan burda; y 
eso no es Iglesia, aun cuando en nombre de 
la Iglesia se quiera calumniar a la Iglesia, el 
absurdo de que la Iglesia se destruyera a sí 
misma. La Iglesia ama, la Iglesia redime, 
haciéndose violencia a sí misma, hasta 
quedar como Cristo, tal vez, sacrificado en la 
cruz pero salvando al mundo con la fuerza del 
amor, que es entrega y es una fuerza 
misionera. Atrae al mundo. 
 
 Y ojalá que la comunidad parroquial en la 
cual estamos en este momento sea cada vez 
una antorcha luminosa que atraiga, que 
conglutine, que unifique todas las fuerzas 



maravillosas de la colonia y de la parroquia; 
porque tenemos que llegar a eso, queridos 
hermanos. No nos contentemos con una 
sociedad simplemente humana, con una 
amistad simplemente de simpatía. 
Elevémonos al amor que Cristo nos ha 
inspirado. Por amor a Dios amar a nuestro 
hermano, aún aquellos que son más difíciles, 
con quienes menos podemos comprendernos, 
perdonar, comprenderse, ésta es la fuerza 
que hace la comunidad de Cristo resucitado. 
 
MAS ALLA DE LA HISTORIA. 
 
 Y finalmente, un sentido escatológico, es 
decir un más allá de la historia, un trabajar en 
el presente por un mundo mejor; pero sin 
olvidar, como no lo olvidaban los israelitas 
cuando celebraban sus pascuas, que las 
pascuas de la historia son imperfectas, que 
entre los aleluyas de la tierra hay muchos 
dolores y muchas espinas, que la resurrección 
que se celebra en la tierra siempre tiene en el 
centro la cruz del sufrimiento; pero que a 
través de esas imperfecciones, de esas 
espinas, de esos dolores, de esos problemas, 
se abrían a unos horizontes. Los israelitas 
pensaban en una pascua del banquete 
perfecto, la alegría con Dios, y Cristo mismo 
decía: Ya no comeré con vosotros esta 



pascua hasta que juntos la comamos en el 
reino del Padre”. Peregrinar con El para que 
esta fiesta pascual que cada año se celebra 
en la parroquia sea una invitación a trabajar 
por hacer este mundo más humano, más 
cristiano; pero saber que no está el paraíso 
aquí en la tierra, no dejarnos seducir por los 
redentores que ofrecen paraísos en la tierra -
no existen- sino el más allá con una 
esperanza muy firme en el corazón: trabajar el 
presente, sabiendo que el premio de aquella 
Pascua será en la medida en que aquí 
hayamos hecho más feliz también la tierra, la 
familia, lo terrenal. 
 
 Este es el equilibrio santo a que la Virgen 
misma nos invita, y mi documento termina con 
esta invocación a María: “Nuestro Divino 
Salvador no defraudará nuestra esperanza. 
Pongamos por intercesora ante El a la Reina 
de la Paz, patrona celestial de nuestro pueblo, 
madre del Resucitado. Que ella ampare a 
nuestra Iglesia, sacramento de la Pascua. 
Que como María, la Iglesia viva ese feliz 
equilibrio de la Pascua de Jesús, que debe 
marcar el destino de la verdadera salvación 
del hombre en Cristo: sentirse glorificada ya 
en los cielos, como imagen y principio de la 
vida futura y al mismo tiempo, ser aquí en la 
tierra, luz del peregrinante pueblo de Dios, 



como signo de esperanza cierta y de consuelo 
hasta que llegue el día del Señor”. 
 
 Hermanos, queda, pues, en las manos de la 
parroquia de La Resurrección, la entrega de 
mi pastoral para toda la diócesis; y les suplico 
que ustedes que reciben esta primicia sepan 
asimilarla, no por ser mía, sino por ser la 
Pascua de Jesús que ha inspirado sus 
páginas y que es la que tiene que inspirar ese 
sentido de parroquia, de conversión, de 
comunidad, para que seamos de veras, en 
nuestra Arquidiócesis, esa Iglesia viviente, 
con la que soñamos cada vez más. 
 

Misión de la Iglesia  
 
 
5º Domingo de Pascua, 
8 de mayo de 1977. 
 
 Lecturas: Hechos: 14, 
21b-26 
  Apocalipsis: 21, 1-5a 
  Juan: 13, 31-33a, 34-
35 
 
 Queridos hermanos, estimados radioyentes:  
 



 Este momento es para la Arquidiócesis un 
momento de familia. Gracias a esta maravilla 
de la radio nos sentimos una sola familia, no 
sólo los que en este momento se sienten 
cobijados bajo el techo de la Catedral, símbolo 
de la unidad y de la verdad de la Iglesia en el 
mundo. La catedral tiene algo muy especial: la 
Catedral donde está la sede del pastor 
responsable de la unidad de toda la diócesis y 
responsable también de la verdad que se 
predica en la diócesis. Pero a través de la 
radio sentimos que la catedral se expande a 
todos los rincones y nos complace mucho que 
este mensaje se multiplique a través de la 
radio.  
 
ATAQUE A LOS MEDIOS DE 
COMUNICACION DE LA IGLESIA. 
 
 Cuando hemos llamado precisamente el 
milagro de la radio, es porque hacemos eco a 
la voz del Concilio Vaticano II, que consagró 
uno de sus documentos a los medios de 
comunicación social -la radio, la prensa, la 
televisión y quiere despertar en sus hijos, los 
católicos, la responsabilidad de sostener los 
medios propios de la Iglesia. Y se dedica un 
día en el año -que va a ser, hoy, el domingo 
22 de mayo: Dentro de quince días- el día de 
los medios de comunicación social, para 



despertar esa conciencia de la importancia de 
estos medios. Pero yo quiero anticipar esta 
noticia y este llamamiento, aunque ese día 
dentro de quince lo vamos a intensificar, 
porque como todos saben, los medios de 
comunicación de la Iglesia -nuestro periódico 
Orientación y esta emisora YSAX son objeto 
de una persecución especial.  
 
 Esta semana, una bomba, como todos 
saben, estalló destruyéndonos algunas 
máquinas de nuestra Imprenta Criterio. Y en 
esta semana, también hemos recibido 
amenazas de que esta emisora posiblemente 
puede ser cerrada. ¿Quién sabe si es la última 
vez que me comunico con ustedes a través de 
la radio? Dios quiera que no.  
 
UNA CAMPAÑA DE DIFAMACION CONTRA 
LA IGLESIA  
 
 Dios quiera que se comprenda que la misión 
de la Iglesia no es secundar campañas 
difamatorias contra la Iglesia. Que se 
comprenda que se necesita siquiera una voz 
para desmentir todas aquellas campañas 
difamatorias que ahora arrecian como una 
tempestad sobre la Iglesia. No es justo que se 
la deje sin voz cuando tiene ella que decir su 
palabra de defensa, de orientar a sus fieles en 



esta hora de confusión. Y a este llamamiento 
me alegro de empezar a recibir respuestas, 
como ésta de las comunidades cristianas de 
Ciudad Arce. Una carta muy bonita en que 
dice: “Nos sentimos fuertes al escuchar sus 
mensajes tan llenos de optimismo y que al 
mismo tiempo es la verdad misma. Pedimos a 
Dios en nuestras comunidades para que 
siempre se mantenga fortalecido de ese 
mismo espíritu”. Muchas gracias, queridos 
cristianos. Yo sé que esta voz que habla, no 
es una voz suelta. Es que cuando un hombre 
habla, todo el organismo se expresa por la 
boca. Y así también el cuerpo místico de la 
Iglesia es un organismo en el que participa 
hasta el último cristiano, hasta el cristiano 
perseguido, callado, torturado.  
 
LA MISION DE LA IGLESIA.  
 
 Pero hay una voz en nombre de todo ese 
organismo que sufre, que clama y dice la 
verdad, la fortaleza, el aliento. Y yo siento, 
hermano, que yo soy esa voz y ciertamente- 
como lo hemos dicho en el mensaje que todos 
deben haber leído en los periódicos de esta 
semana- cumplimos una misión. Por una parte 
solidarizarnos con las angustias y esperanzas 
de los hombres de nuestro tiempo, 
especialmente de los más pobres, de los que 



sufren. Y por otra parte, fíjense bien que no es 
hacer política cuando hablamos así. El 
Concilio- he puesto entre comillas esa frase 
dice: “Deber de la Iglesia es dar su juicio 
moral incluso sobre materias referentes al 
orden político cuando lo exijan los derechos 
fundamentales de la persona o la salvación de 
las almas”. Una frase muy hermosa del Papa 
Pío XI- yo era estudiante en Roma y me 
emocionó mucho-: “La Iglesia no hace política, 
pero cuando la política toca su altar, la Iglesia 
defiende su altar”. Los derechos del hombre le 
interesan a la Iglesia. La vida en peligro le 
interesa a la Madre Iglesia. Las madres que 
sufren están muy en el corazón de la Iglesia 
en este momento. Los que no pueden hablar, 
los que sufren, los que son torturados, 
callados, le interesan a la Iglesia. No es hacer 
política. Simplemente la política está tocando 
el altar, está tocando la moral, y la Iglesia 
tiene el derecho de hablar su palabra de 
orientación moral.  
 
ABIERTO AL DIALOGO. 
 
 Se dirá que es marxismo. Queremos decir 
también -yo no voy a leer ahora entero el 
mensaje porque es muy largo, al final de la 
misa nuestros lectores lo harán- pero dice así 
(y quiero que tomen muy en cuenta estas 



palabras): “Queremos recordar que aún dentro 
de nuestras limitaciones y de los errores que 
como seres humanos podemos cometer”. Yo 
reconozco, hermanos, que soy hombre y me 
puedo equivocar. Por eso he abierto el 
diálogo. Todo aquel que no esté de acuerdo 
conmigo venga y platiquemos, convénzanme 
de mis errores. Pero no me critique, no me 
calle sin oírme. Somos conscientes de 
nuestras limitaciones, de nuestras 
capacidades de equivocarnos. Como seres 
humanos podemos errar todos). Sin embargo, 
dice el mensaje, hablando todos los 
sacerdotes con el Arzobispo; “Queremos ser 
fieles a nuestra misión profética para orientar 
a los hombres en medio de tantas 
confusiones”. Esta es nuestra intención; no la 
tergiversen. Queremos orientar y ponemos 
por testigos al pueblo de Dios, que nos 
escucha, que nos lee: busca orientación. No le 
callemos esta voz que orienta. Corrijamos sus 
posibles errores. Estamos dispuestos a 
dialogar y que nos digan en que abusamos, 
en que nos equivocamos. Serán cosas 
accidentales que se pueden corregir. Pero 
déjennos hablar y déjennos orientar. Por eso 
reiteramos nuestro juramento de fidelidad a la 
palabra de Dios y al magisterio de la Iglesia. 
Esta es la orientación del sacerdote: la 
palabra de Dios y el magisterio de la Iglesia.  



 
 Y ante esta inspiración de la palabra de 
Dios y el magisterio de la Iglesia, sí tenemos 
que decir como San Pedro ante las 
autoridades  de Jerusalén: “Nonos es lícito 
obedecer a los hombres antes que a Dios” y al 
magisterio de la Iglesia. Por tanto, somos 
conscientes -fíjense mucho en este equilibrio 
que se propone aquí-: somos conscientes de 
que no estaríamos en comunión con nuestra 
con nuestra Iglesia si anunciáramos y 
trabajáramos por una liberación meramente 
política y socioeconómica. Es decir, si la 
liberación, la redención que la Iglesia predica 
por sus sacerdotes, solamente buscara, 
redenciones económicas, políticas, al estilo 
del marxismo, que no tiene fe en Dios ni 
esperanza en el cielo. No sería el mensaje de 
la Iglesia. Que quede bien claro, pues, que la 
Iglesia predicando la justicia social, la 
igualdad y la dignidad de los hombres, 
defendiendo al que sufre, al que es 
atropellado, no es subversión, no es 
marxismo. Es auténticamente magisterio de la 
Iglesia. Ojalá, queridos hermanos, nos 
interesáramos por conocer lo que dice la 
Iglesia a partir del Concilio Vaticano II.  
 
 Y eso no es haber roto con las tradiciones 
de veinte siglos, sino evolucionarlas a los 



tiempos modernos. Y verán que es fácil que la 
confundan con el marxismo, si no se tiene en 
cuenta que la Iglesia vive de la esperanza, de 
Dios, de lo espiritual, de la oración. Y ésto le 
dá más impulso que a los comunistas, por 
trabajar por la liberación de la tierra, porque 
sabe que en esta tierra no existe el paraíso 
como lo anuncian los comunistas. El paraíso 
está consumado allá en la eternidad, pero ya 
se hace aquí en la tierra el reino de Dios, 
como nos ha dicho hoy el Apocalipsis, que ya 
Cristo vino a establecer con su resurrección 
una situación nueva del hombre: De santidad, 
de justicia, de amor. No se necesita esperar o 
morirse para poseer el cielo. Ya en la tierra se 
predica el amor. Y mientras no haya amor, no 
habrá más que aquella triste realidad: El 
hombre un lobo para otro hombre.  
 
 Así están cuando se apaga el amor de 
Cristo en los corazones. Y la Iglesia predica 
precisamente el amor, aun a los mismos que 
la persiguen y calumnian. Como dijo Cristo: 
“Amad a los que os persiguen y calumnian, 
haced el bien a los que os aborrecen”. Esto 
predicamos. No la venganza. No la lucha de 
clase. No la violencia. Si sólo uno que este 
ciego no puede ver que en estas 
circunstancias de violencias, de 
persecuciones, hemos estado con el que 



sufre, sea pobre o sea rico. Hemos defendido 
la vida del Canciller Borgonovo Pohl, y 
estamos queriendo defenderla. No queremos 
que lo vayan a hacer víctima de la violencia. 
Pero junto con esa madre de Borgonovo Pohl 
que sufre, estamos con las madres de todos 
los prisioneros, de todos los que sufren. No 
estamos, pues, por una clase social.  
 
 También quiero, que quede bien claro ésto, 
hermanos, porque alguno ha dicho que el 
nuevo Arzobispo no quiere ser obispo de los 
ricos, sino de los pobres. Es mentira. 
Pertenece a la campaña difamatoria esa 
frase. Desde el principio todos me han oído: 
Estoy con todos, abierto al diálogo con todos, 
dispuesto a corregir mis errores, de cualquier 
sector que me vengan a platicar. Los amo a 
todos y es mi visión amarlos para salvarlos. 
En mi corazón no cabe exclusión, hermanos, 
quiero decírselos con toda franqueza. Por 
tanto, pues, que la misión de la Iglesia no se 
confunda con el marxismo, con la subversión, 
con el odio, porque la Iglesia traicionaría su 
misión. Y si algún sacerdote es convencido de 
subversión, de marxismo, también tenemos 
que lanzar contra él la separación de la 
Iglesia. Pero que se convenza en juicio, en 
verdad. 
 



MENSAJE EQUILIBRADO DE LA IGLESIA.  
 
 Por otra parte -fíjense también el equilibrio 
de la Iglesia al decir que no es marxista, que 
no es subversiva- “somos conscientes de que 
no estaríamos en comunión con nuestra 
Iglesia si anunciáramos una liberación 
meramente política y socioeconómica. Así 
como también una liberación, estaría fuera de 
la comunión de la fe católica el sacerdote y el 
católico que en nombre de una tradición sin 
evolución y sin inmanencia, es decir, sin 
encarnación en los problemas temporales 
históricos, rechazara el magisterio del Concilio 
Vaticano II, de la Conferencia Episcopal 
Latinoamericana de Medellín, del Papa actual, 
del Obispo diocesano en comunión con el 
Papa. Ya que es el Obispo, en comunión con 
el Papa, el único maestro autorizado para 
enseñar y autorizar la enseñanza auténtica de 
la Iglesia en su diócesis.  
 
 Si hermanos, porque mientras por una parte 
acusan a la Iglesia de marxista, de subversiva, 
por otra parte se quiere obligar a la Iglesia a 
una tradición sin inmanencia, es decir, una 
espiritualidad desencarnada una predicación 
tipo protestante que solamente se mantiene 
en las nubes, que canta salmos, que reza, 
pero que no se preocupa de las realidades 



temporales. Y éstos tampoco son católicos, 
porque toda la documentación moderna de la 
Iglesia se inspira precisamente en el 
Evangelio de hoy: “En ésto conocerán que 
sois mis discípulos, en que os amáis los uno a 
los otros”. Y la predicación moderna de la 
Iglesia acentúa este amor fraternal. Quizá 
habíamos acentuado demasiado el amor a 
Dios y pensábamos que amábamos a Dios 
mientras tratábamos mal a nuestros 
hermanos. Y hoy la Iglesia exige: si de veras 
amas a Dios, trata bien a tu prójimo, a tu 
trabajador, a tu subalterno, al prisionero. Y 
entonces tendríamos que aun en la cárcel 
habría amor y en todas partes no habría ese 
odio, esa violencia que se nota en nuestro 
tiempo.  
 
 La Iglesia pues, está en ese equilibrio y 
sepan aquellos católicos que no quieren 
comprender este magisterio moderno de la 
Iglesia, como hasta se ha llegado a escribir 
por un sacerdote que ya no está en comunión 
con la Iglesia. Porque la Iglesia no predica un 
amor desencarnado a Dios, sino que predica 
un amor a Dios que se manifiesta en el amor 
al prójimo. Les recomiendo que reflexionen 
mucho en este mensaje, porque no tiene nada 
de subversivo, sino simplemente una palabra 
de orientación.  



 
LA IGLESIA TIENE QUE HABLAR.  
 
 Y en conclusión, queridos hermanos, 
queremos decir que la Iglesia no puede vivir 
callada. Tiene que hablar y si por desgracia 
también nos callaran la emisora, busquen la 
palabra de Dios en el sacerdote de su 
parroquia; no falten a misa los domingos. 
También la curia diocesana tendrá cuidado de 
seguir publicando su boletín informativo. 
Búsquenlo en sus parroquias. No se 
mantengan aislados de esta comunión de la 
palabra. Porque mientras las fuerzas 
persecutorias, difamatorias de la Iglesia, 
cuentan con todos los periódicos, con todas 
las radios, con toda la televisión, hay una 
lucha desigual. Pero no es que la Iglesia 
busque la lucha, la Iglesia quiere decir lo que 
ella es. Entonces conozcámosla. Aun para 
condenarla es justo que la conozcamos antes 
de condenarla. No la condenen, sobre todo 
sus hijos, sin haberla oído, sin haberla 
escuchado, sin haber aclarado las noticias 
que se dan muchas veces bien 
distorsionadas. Por favor, pues, 
mantengámonos en la comunión de la 
palabra, queridos hermanos. La Iglesia lanza 
una campaña para ayudar a los medios de 
comunicación. Y junto con esta cartita de 



Ciudad Arce ha llegado la primacía de esta 
contribución: ¢ 39 recogidos entre los pobres. 
Son el signo esperanzador de que la Iglesia 
no está sola. Así como de otro sacerdote y de 
otro campesino he recibido también ya las 
primeras ayudas. Pueden entregarlas por 
medio de su párroco o traerlas al Arzobispado, 
pero mantengamos los medios de 
comunicación de la Iglesia.  
 
LA ORACION ES LO PRIMERO. 
 
 En segundo lugar; quería suplicarles, 
hermanos, mucha oración. Y no es porque 
sea lo segundo, sino lo primero. Pero en el 
orden en que voy exponiendo mis ideas les 
digo: Mes de mayo, mes de la Virgen, mes de 
mucha oración. Los colegios  católicos 
reunidos esta semana también, en un gesto 
de solidaridad, comprenden que se desata 
sobre ellos una campaña también muy 
terrible. Sabemos que ya está planeada una 
campaña de destrucción contra el colegio 
católico. Y hasta se piensa en hacer un 
colegio por una comisión nacional de defensa 
de la doctrina católica de la enseñanza 
acabamos de decir que sólo el obispo es el 
autorizado para señalar la enseñanza católica 
de la diócesis. Ningún otro puede arrogarse la 
vigilancia de la doctrina cristiana de los 



colegios. Entonces surgió ante todo la idea de 
orar. Y han convocado para el 13 de mayo, 
día de la Virgen de Fátima, día muy bonito, 
para un día de oración. Yo hago eco a esta 
iniciativa de los colegios porque quisiera que 
esta iniciativa no se quedara sólo en los 
ámbitos de los colegios, sino que trascendiera 
a toda la diócesis.   
 
 Vamos a tener en la Catedral, con las 
representaciones de los colegios, invitamos 
también representaciones de las parroquias- a 
las 10 de la mañana, el 13 de mayo, una misa 
solemne. También el mismo día, como 
ustedes saben, en la montaña pintoresca de 
Las Pavas, en Cojutepeque, mucha oración a 
la Virgen de Fátima. Y en La Rábida, que está 
consagrada a la Virgen de Fátima. Y en Los 
Planes de Renderos, consagrada también a la 
Virgen de Fátima, las iglesias serán centros 
especiales de oración. Pero, se hace un 
llamamiento a todas las parroquias para que 
el día de la Virgen de Fátima organicen una 
hora santa los sacerdotes para que todos los 
pueblos, ese día, forcejemos las manos de la 
Virgen. Para que recen mucho por nuestra 
patria, por nuestra Arquidiócesis. Se hará en 
todas las parroquias, pues, una hora santa y 
no nos contentemos con el 13 de mayo. Yo 
les suplico que todo el mes de la Virgen 



hagamos resurgir esas bellas tradiciones de 
nuestro pueblo: Las procesiones por los 
caminos de nuestros cantones, con florecitas 
del campo. Las florecitas que llenan la ermita, 
la imagen de la Virgen, son señales de 
oración de nuestro pueblo. En los colegios 
como en el seminario se está haciendo el mes 
de mayo con todo fervor. Y en este plan de 
oración, hermanos, quiero recordarles que la 
catedral todos los días tiene expuesto 
solemnemente el Santísimo. Cuando vengan 
de los pueblos y cantones, cuando pasen aquí 
cerca de la Catedral, entren a hacer una visita 
al Santísimo, a pedir por las necesidades de la 
Iglesia y de la patria.  
 
SOLIDARIDAD CON LOS JESUITAS.  
 
 Otra idea, hermanos, en esta comunión de 
familia, es la solidaridad de la Arquidiócesis 
con la Compañía de Jesús. La Compañía de 
Jesús, o sea los jesuitas. Podemos decir de 
ellos lo mismo que de los sacerdotes: Pueden 
equivocarse. Sin embargo en su doctrina 
sustancial, yo les suplico que estudien la 
historia de la Compañía de Jesús desde que 
la fundó en el siglo XVI San Ignacio de Loyola 
frente a los peligros de entonces, muy 
parecidos a los de hoy, para formar un ejército 
valiente de hombres que siempre fueran a la 



vanguardia de la Iglesia. Por eso le llamó la 
Compañía, término militar en aquellos 
tiempos, que significaba lo más arriesgado en 
una batalla. Y así es natural que se ponga a 
ellos la puntería siempre en los ataques a la 
Iglesia.  
 
 Pero sepan la Compañía de Jesús- los 
Jesuitas- no son una secta separada de la 
Iglesia Católica: Son Iglesia Católica. Y el que 
toca un jesuita toca a la Iglesia . Por eso 
lamentamos. Y va a salir publicado en esta 
semana, si se le permite su publicación, un 
campo pagado que se titula así: “Los Jesuitas 
ante la captura, detención y deportación del 
Padre Jorge Sarsanedas”. Yo mismo fui a 
recibir al Padre Sarsanedas al Cuartel de la 
Guardia Nacional para llevarlo de ahí al 
aeropuerto hacía Panamá, de donde es. 
Quiero hacer constar que yo no pude firmar el 
acta de esta entrega por ciertas falsedades 
que ahí noté. Pero sí digo que estoy 
completamente solidario, como pastor de la 
Iglesia, con esta Compañía de Jesús, que 
significa para nuestra Iglesia un bastión muy 
fuerte, muy poderoso, muy valiente.  
 
 Yo quiero agradecer porque nuestra 
Arquidiócesis se ha bañado con la sangre de 
un jesuita: El Padre Rutilio Grande. Y ahora 



lleva también el signo del destierro en otro 
jesuita. Y no sabemos que cosas más 
vendrán. Primero Dios, pidamos a la Virgen, 
que los comprendamos. Que comprendan el 
mensaje que la Iglesia quiere decir. Que no 
sólo es cuestión de despejar el campo 
desterrando gente, sino entenderlos para 
aprovechar lo bueno que puede haber en 
cada gente. Es necesario, queridos hermanos, 
que tengamos este sentido de diálogo, de 
comprensión. Hasta en el enemigo puede 
haber algo de bueno, hay buena voluntad.  
 
UN SALUDO A LAS MADRES  
 
 Quiero terminar felicitando de todo corazón 
a las madres. Y como hemos dicho al principio 
de la misa: Madres que están sufriendo como 
María al pie de la cruz, sepan que no están 
solas. La Iglesia está con ustedes, no por 
subversión ni por torcidas intenciones, sino 
por el mensaje que hoy han escuchado en la 
misma palabra de Dios: Por amor. Es la señal 
que nos dejó Cristo. Y yo quiero decirles a 
todos ustedes, hermanos, radioyentes, 
presentes en la Catedral, que aun cuando se 
nos callaran todos los medios de 
comunicación social, siempre quedaría un 
gran micrófono en el mundo: La madre 
cristiana, la comunidad cristiana. Si es que en 



tiempos de San Pablo y Bernabé que nos ha 
leído la primera lectura no existían radios ni 
periódicos. Pero se dice que San Pablo, si 
viniera hoy, fuera periodista. Sin embargo 
Pablo, que no tuvo radio ni periódico, iba 
sembrando comunidades cristianas y ellas 
hablaban. La madre es como el sacramento 
del amor de Dios. Dicen los árabes que a 
Dios, como no lo podemos ver, hizo a la  
madre que podemos ver. Y en ella vemos a 
Dios, vemos el amor, vemos la ternura.  
  
 Ah, si todas las madres se pusieran de parte 
de este amor que predica la Iglesia. Si 
supieran decir a los hombres: no, no es 
subversión, no es política, no es odio. Es amor 
como el que nosotros tenemos a nuestros 
hijos. Cuándo podría el influjo de la madre, de 
la esposa, en el hombre político, en el hombre 
de gobierno, en el capitalista, en el 
empresario. Se humanizarían las relaciones 
humanas si las madres influyeran más en el 
corazón de los hombres que llevan las riendas 
de la historia. Recuerdan aquella madre 
romana: cuando Roma iba a ser destruida por 
un traidor, el Senado mandó a la madre de 
aquel traidor para convencerlo. Y se defendió 
Roma gracias a una madre. Madres: este es 
el papel de ustedes en esta hora. Por eso la 
Iglesia las comprende y las ama y está con 



ustedes. Estén ustedes también con la Iglesia 
Si por efecto de esta difamación universal de 
la Iglesia, ustedes también dudan del amor 
universal de la Iglesia, les hago una pregunta: 
¿Estarían contentas ustedes si nosotros 
dudaramos del amor que ustedes les tienen a 
sus hijos, sólo porque una enemiga de 
ustedes viene a difamarla y decirle: esa mujer 
no quiere a sus hijos, los odia, los persigue? 
Sería una difamación horrenda distorsionar el 
amor de una madre. Pues la Iglesia es madre, 
compréndala. Madre Iglesia comprende a las 
madres de los hogares y les dice: 
solidaricémonos, mujeres, por que yo también 
soy Iglesia, soy mujer, soy madre y amo y 
defiendo la verdad que mi Esposo Divino me 
encomendó transmitir a mis hijos. No me 
quieren dejar que la traduzca. Ayúdenme 
ustedes.  
 
 Cuando estaba terminando el Concilio 
Vaticano II, los padres del Concilio entregaron 
los documentos a una mujer representando a 
todas las madres de la tierra. Y pueden leer 
ustedes ese hermoso mensaje del Concilio a 
la mujer. Les dice: ustedes que tienen el 
sentido de la cuna, ustedes que asisten al 
principio de la vida, ustedes que tienen la 
cualidad de hacer dulce y accesible la verdad 
por más dura que sea, reciban esta doctrina y 



transmítanla a sus hijos. Madres cristianas : 
como se transformaría la faz de El Salvador 
en esta hora de violencia, de sangre, de 
sospecha, de incomprensiones, si la madre 
que tiene por misión amar y unir a sus hijos 
nos uniera a todos los salvadoreños.  
 
 Vamos a ofrecer esta eucaristía, pues, por 
estas intenciones, pidiendo de manera 
especial por la madre. Si en algo me he 
equivocado en todo lo que he dicho, 
hermanos, soy humano. Reconozco mi error, 
si alguno viene a dialogar conmigo, a 
convencerme. Pero si he dicho la verdad, 
aunque duela, aceptémosla, porque “sólo la 
verdad os hará libres”, dijo Jesucristo.  
 
 

La Iglesia frente al dolor y a la violencia  
 
 
Funeral del Ingeniero Mauricio Borgonovo, 
11 de mayo de 1977.  
 
 
 Queridos Hermanos:  
 
 Nuestra fe descubre en esta reunión tan 
solemne que el protagonista, el personaje 



central de esta reunión, es Cristo nuestro 
Señor.  
 
 Yo les invito a levantar hacia El nuestra 
mirada, porque sólo El puede pronunciar una 
palabra de Dios que se necesita en este 
instante; sólo con una fe muy grande en que 
la Iglesia no dice palabras de la tierra, sino 
palabras del cielo, prolonga el mensaje de 
Cristo a los hombres, se puede entender su 
lenguaje, que es el lenguaje eterno de Cristo 
en un eterno diálogo con los hombres, los 
hombres que ven el absurdo, que no 
encuentran explicación de las cosas, como 
Marta, que le dice a Jesús, casi 
reprochándole: “¡Si hubieras estado aquí no 
hubiera muerto!”. Y Jesús, que la calma con la 
serenidad de quien tiene en sus manos lo 
eterno, los corazones, la vida, para decirle: 
“Yo soy la resurrección y la vida; el que cree 
en mí, aunque muera, vivirá”.  
 
LA PALABRA DE CRISTO.  
 
 ¡Qué grande es la palabra que Cristo tiene 
que decir en este instante! Grande por el dolor 
que supone esta muerte de nuestro querido 
Canciller, el Ingeniero Mauricio Borgonovo 
Pohl, que en paz descanse.  
 



 Grande es la palabra que Cristo tiene que 
decir, porque es grande el crimen y la 
violencia que significa este cadáver aquí. 
Grande tiene que ser la palabra, porque 
ningún hombre, ningún poder, ningún 
hermano, puede decir ahora la palabra de 
concordia, de amor, que el pueblo 
salvadoreño necesita en este instante.  
 
UNA PALABRA DE CONSUELO ANTE EL 
DOLOR.  
 
 Grande de veras tiene que ser esta palabra 
por el dolor. Comprendemos querida doña 
Sarita  (y en ella sentimos a toda la familia), 
porque hemos estado muy cerca de ustedes. 
Y para la Iglesia es una satisfacción haber 
compartido el dolor, esta agonía sangrienta, 
terrible. Difícilmente se encuentra a alguien 
que haya muerto con una agonía que es 
expectativa de todo un pueblo. ¡Qué dolor! 
 
 Comprendemos esta angustia, y solamente 
Cristo puede decir una adecuada palabra de 
consuelo. Gracias a Dios que ese Cristo vive 
en su Iglesia; aunque se tergiversen sus 
intenciones, la Iglesia es Cristo, que continúa 
consolando, que sigue llevando el consuelo al 
dolor. La Iglesia, que no tiene otra palabra 
más que la de Cristo, puede decir esa palabra, 



porque ella es inmortal; compuesta por 
hombres frágiles, pero lleva el espíritu de 
Cristo. !Cuánta esperanza despierta esta 
palabra eterna!, esperanza del cielo que invita 
a la querida familia Borgonovo Pohl y a todos 
cuantos sentimos en lo íntimo este dolor a 
elevar el corazón hacia esa meta suprema 
donde Mauricio vive, donde, junto a Cristo 
resucitado, saliendo de ese escondrijo donde 
ha estado, no sabemos dónde, percibe que 
hubo mil corazones con él, que hubo 
angustias de muchas almas; y el consuelo en 
su cielo deriva en un torrente de luz y de 
consuelo para la familia que oye esta palabra 
de vida eterna.  
 
 Y esta esperanza no es alienación, como 
dice el comunismo. Nuestra religión 
predicando la esperanza, no aliena al hombre; 
la iglesia, no es comunista, sino que es 
esperanza de Dios, esperanza de vida eterna; 
predica a los hombres lo que es la esperanza, 
la alegría de lo que esperamos, y les dice a 
los hombres que vale la pena luchar, ser 
honrado, morir aunque sea víctima de estos 
atentados tan crueles, pero se tiene la 
satisfacción de haber servido con honor a la 
familia, a la patria, a la humanidad.  
 



 Dios no se deja vencer en generosidad; la 
recompensa de Mauricio será grande y para la 
familia este consuelo tiene que ser también 
muy grande.  
 
RECHAZO A LA VIOLENCIA.  
 
 Decía también que sólo Cristo puede decir 
la palabra dura, la palabra grande ante el 
crimen. La Iglesia, que continúa la lección de 
Cristo, rechaza la violencia. Lo ha repetido mil 
veces, y ninguno de sus ministros predica la 
violencia. La Iglesia predica como Cristo, “El 
que a espada mata, a espada muere”; la 
Iglesia continúa la voz de la Biblia: “La sangre 
de tu hermano clama”; Dios nuestro Señor 
reclama contra la injusticia, contra el crimen, 
contra la violencia, y gracias a Dios la Iglesia 
ha estado muy decidida también, en esta 
situación de nuestro querido Ingeniero.  
 
 Ha estado con el que sufre, ha rechazado la 
violencia y en este momento frente al cadáver 
de nuestro querido canciller también vuelve a 
repetir: “La violencia no es cristiana, la 
violencia no es humana... nada violento puede 
durar”. Y ha dicho también que el hombre es, 
ante todo, la vida, los sentimientos humanos, 
“que no es el hombre para la ley, sino la ley 
para el hombre”. Que es necesario 



considerarlo así, humanamente, 
cristianamente, y sólo cuando se olvidan estos 
considerandos, se puede llegar a ese crimen 
horrendo de matar al hombre, por las 
motivaciones que sean. El mandamiento “NO 
MATARAS” siempre está gritando desde Dios 
al corazón del hombre.  
 
 No pueden seguir viviendo tranquilos los 
que llevan la violencia a estos extremos 
horribles.  
 
UN LLAMAMIENTO A LA CONCORDIA.  
 
 Finalmente, queridos hermanos, y ésto 
quisiera que fuera la voz más grande en este 
momento: un llamamiento a la concordia. Sólo 
Cristo puede decir en este instante a nuestra 
patria: “Amaos los unos a los otros”. Sólo 
Cristo viviendo en su Iglesia puede decir: “La 
fuerza del cristiano es el amor, la fuerza del 
cristiano no es el odio, la venganza , el 
resentimiento”. Lejos pues, de nosotros, 
queridos hermanos, esa ola que muchos 
esperan, de crímenes, de venganzas. ¡De 
ninguna manera! No es contestando 
violentamente a la violencia como se va a 
arreglar  la paz del mundo. Es como dice San 
Pablo mejor: “No devolváis mal por mal, 
ahogad el mal con el bien”, una ola de 



bondad, una ola de amor, un ambiente de 
comprensión.  
 
 Querido Mauricio, tu cielo, después de un 
purgatorio tan horrible, sea éste: pide a 
nuestro Señor, a Dios que es amor, que haga 
llover su amor sobre todos tus paisanos, sobre 
todos los salvadoreños, que sepamos 
perdonar, que sepamos dejar la venganza al 
único que puede vengar, Dios nuestro Señor, 
y que todos nos dediquemos a construir esta 
patria que se agrieta. Y todos desde una 
Iglesia que lleva un mensaje de amor, 
sepamos dar al mundo la solidez que el 
mundo necesita.  
 
UNA ORACION. 
 
 Queridos hermanos: que esta oración por 
nuestro querido Ingeniero Borgonovo Pohl, 
oración necesaria porque toda alma que 
emigra a la eternidad, no sabemos el misterio 
de sus culpas, de los perdones que necesita 
de la misericordia de Dios; pero estamos 
seguros que Dios contempla este espectáculo 
de oración, de sufrimiento, y ojalá también de 
corazones dispuestos a la bondad.  
 
 Y esta oración no sea solamente por el 
eterno descanso de nuestro querido amigo, 



sea también una oración muy fructuosa sobre 
nuestra patria, que se una a Mauricio que 
desde el cielo nos contempla. ¡Qué hermoso 
sería el mundo si todos nos amáramos unos a 
otros! ¡Si no hubiera la violencia de la que él 
fue víctima, si comprendiéramos mejor la 
relaciones humanas! Una oración que nos 
haga sentirnos más hermanos, una oración 
que sea descanso para él; no le perturbemos 
su descanso. Odiándonos podemos estorbar 
su descanso, amándonos podemos apresurar 
su cielo. No sabemos ese misterio del más 
allá, pero está en relación con el más acá: en 
la medida en que aquí el mundo se hace 
antesala del cielo por el amor, por la 
compresión, por la esperanza, por la fe, 
también ese cielo se abre a la felicidad, a la 
recompensa. Hay una mutua relación.  
 
 Hermanos, que nuestra tierra después de 
ver este crimen se convierta en una antesala 
del perdón de Dios nuestro Señor.  
 
 Vamos a celebrar nuestra Eucaristía. Que 
esta palabra divina, no porque la pronuncie 
una persona humana, que no es más que el 
instrumento burdo de la palabra eterna de 
Dios, encuentre eco en vuestros corazones, y 
unida ya al Creador que se hace presente en 
la eucaristía, en el cuerpo y la sangre que se 



entrega por vosotros, sea una oración que nos 
haga sentirnos más hermanos, y que a 
Mauricio le dé el eterno descanso y a su 
familia el consuelo cristiano.  
 
 

Homilía en el funeral del Padre Alfonso  
Navarro Oviedo  

 
 
 
 
12 de mayo de 1977. 
 
 
 
 Queridos Hermanos sacerdotes y fieles, 
estimados radiooyentes:  
 
 Cuentan que una caravana, guiada por un 
beduino del desierto, desesperada y sedienta, 
y buscaba agua en los espejismos del 
desierto; y el guía les decía: “No por allí, por 
acá”. Y así varias veces, hasta que, hastiada, 
aquella caravana, sacó una pistola y disparó 
sobre el guía, agonizante ya, todavía tendía la 
mano para decir: “No por allá sino por aquí”. Y 
así murió, señalando el camino.  
 



 La leyenda se hace realidad: un sacerdote, 
acribillado por las balas, que muere 
perdonando, que muere rezando, dice a todos 
los que a esta hora nos reunimos para su 
sepelio, su mensaje que nosotros queremos 
recoger. Y es hermoso este cuadro, diríamos, 
de apocalipsis. Doscientos sacerdotes, por lo 
menos, están aquí de todas las diócesis de El 
Salvador, acompañando fraternalmente el 
dolor de la Arquidiócesis y, sobre todo, 
recogiendo este gran mensaje de Alfonso 
Navarro, sacerdote ya difunto, pero siempre 
predicando, porque la voz del sacerdote no 
muere. Y una parroquia aquí también reunida 
bajo la bóveda de la significativa Parroquia de 
la Resurrección, donde todo canta vida, 
alegría, esperanza, y donde feligreses, 
comunidades de otras partes, han venido 
también a recoger y se sienten como 
arropados, como en un hálito de alegría, de 
esperanza, de aleluya. Sobre un calvario de 
sangre una resurrección de esperanza.  
 

No a la violencia 
 
 Hermanos, ¿qué nos dice este episodio, 
esta apoteosis de esta tarde, estos aleluyas 
pascuales de Resurrección? Yo encuentro en 
el mensaje de Alfonso al haber sido acribillado 
por las balas, en primer lugar, una protesta, un 



rechazo de la violencia: “Me matan porque les 
indico el camino”. Y nosotros, la Iglesia, 
repetimos una vez más: que la violencia no 
resuelve nada que la violencia no es cristiana 
ni humana; que la violencia, sobre todo 
cuando pisotea el quinto mandamiento: “No 
matarás”, en vez de traer bienes, trae 
angustias, lágrimas, zozobras.  
 
 Y en este caso, no olvidemos que hay una 
familia también de luto al lado de la familia del 
Padre Navarro y de toda su familia espiritual 
que es la diócesis y la Iglesia; la familia de 
Luisito, que agoniza y muere también junto a 
su párroco. Para ella también nuestra 
condolencia y desde este cadáver también 
inocente, el grito de protesta contra la 
violencia porque, la vida, hermanos, es tan 
sagrada en un laico como en un sacerdote.  
 
 Y ahora lo decimos aquí ante el Padre 
Navarro lo mismo que lo decíamos ayer ante 
el Canciller Borgonovo Pohl; la vida es 
sagrada aún en el más humilde campesino, 
aún en el sacerdote. Así se le considere un 
criminal, siempre es una vida sagrada, no 
digamos, cuando este título es el producto de 
una calumnia, de una difamación que debía 
de horrorizar a los que causan la muerte, no 
solamente disparando la pistola, la escuadra o 



la metralla, sino también a los que empujan la 
mano en esa campaña difamatoria contra la 
Iglesia. 
 

La vida es sagrada 
 
 La violencia la producen todos, no sólo los 
que matan, sino los que impulsan a matar. Yo 
quisiera dirigir desde aquí mis palabras al 
Señor Presidente de la República: si son 
sinceras sus frases que ayer me decía por 
teléfono, que se iba a preocupar de investigar 
este crimen, lo mismo que se preocuparía y se 
está preocupando, supongo, por la de su 
canciller. Porque tan sagrada es la vida del 
Ing. Borgonovo, como sagrada es la vida del 
sacerdote que hoy perece, como sagrada es 
la vida del Padre Grande, que hace dos 
meses pereció también acribillado, y a pesar 
de las promesas de investigación, todavía 
estamos lejos de saber la verdad.  
 
 Queridos hermanos: la violencia, aún en 
aquellos que no hacen lo posible por descubrir 
sus orígenes es criminal. Tan pecadores como 
los mismos que empuñan las armas para 
matar, en esta hora de campaña difamatoria. 
¿Y cómo es posible que se permita decir que 
sólo es el principio?, ¿cómo es posible que se 
permita amenazar con matar más vidas?. La 



vida es sagrada. La Iglesia está al lado de 
defender la vida, sin considerar motivaciones 
políticas o de otro tipo, solamente porque es 
un pecado quitar la vida, pecado contra la Ley 
de Dios.  
 

La Excomunión  
 
 El quinto mandamiento pesa ahora como 
una excomunión también sobre los autores 
intelectuales y materiales de este asesinato. 
La pena de excomunión, que para muchos 
incrédulos significará tal vez una ridiculez, tal 
vez les impresione saber que no solamente es 
una pena espiritual. Es el repudio de todo un 
pueblo. Es la marginación del pueblo de Dios, 
que le dice al criminal: “Tú no tienes ahora 
nada que ver con este pueblo que camina en 
la esperanza, en la obediencia a la Ley del 
Señor, que no quiere sangre, que quiere 
amor, que quiere paz, que quiere 
reconciliación”. Y este gesto del pueblo que 
excomulga es sin odio, como es sin odio el 
grito de rechazo a la violencia. Es un grito 
como el de Cristo que decía: “Convertíos, 
volved al buen camino”.  
 

Muere perdonando  
 



 Es el grito del beduino que, como el Padre 
Navarro, muere perdonando a los que le 
acribillan. Quiero agradecer el testimonio de 
esa mujer buena que lo recoge agonizando 
entre sangre, y al preguntarle si le duele algo, 
dice: “No me duele más que el perdón que 
quiero dar a mis asesinos, a los que me han 
acribillado, y el dolor que siento por mis 
pecados. Y que el Señor me perdone”. Y 
comenzaba a rezar. Y así mueren los que 
creen en Dios, aun con sus deficiencias 
humanas y con sus pecados.  
 
 Los sacerdotes vivimos de una esperanza; y 
no podemos ser comunistas, porque el 
comunismo ha mutilado esa esperanza del 
más allá. Creemos en Dios, predicamos la 
esperanza y morimos convencidos de esa 
esperanza. Y ese es el segundo aspecto del 
mensaje de Alfonso Navarro: es un ideal que 
no muere, es una mano tendida como la del 
beduino que en el desierto sigue diciendo: “No 
por allí, no por los espejismos del odio, no por 
esa filosofía de diente por diente y ojo por ojo, 
que eso es criminal”; sino por esta otra: 
“Amáos los unos a los otros”. No por los 
caminos del pecado, de la violencia, se va a 
construir un mundo nuevo, sino por los 
caminos del amor.  
 



Un mensaje a los sacerdotes  
 
 Y para todos nosotros, queridos hermanos 
sacerdotes, esta hora es solemne; esta hora 
ratifica nuestra ordenación sacerdotal.  
 
 A mí me parece ver a Alfonso Navarro 
postrado aquí, no bajo la unción de la muerte, 
sino en la unción sagrada de aquella solemne 
ceremonia que se ha celebrado en el 
Gimnasio Nacional, cuando el Club Serra 
quizo darle a la ordenación de él y de sus 
compañeros todo el significado para la 
República de El Salvador de unos nuevos 
jóvenes sacerdotes que se consagraban al 
servicio de Dios. ¡Qué distinto aquel ambiente, 
cuando se comprende y se ama lo que 
significa la vocación sagrada! 
 
 Queridos hermanos sacerdotes, pero sin en 
esa hora de gloria y de felicidad de la 
ordenación sacerdotal, la emoción nos llena 
de ilusiones, de esperanza por ir a trabajar por 
el pueblo de Dios, por la gloria de Dios; 
también ahora esta unción de la muerte con 
que Alfonso Navarro antes de bajar a la tumba 
su cadáver, mientras su espíritu ya ha 
ascendido a los cielos. Este triunfo del 
sacerdocio, el ideal que nos hermana con él, 
es un ideal que no perece, y en cada 



sacerdote asesinado hay un nuevo impulso de 
esperanza, de alegría y de fervor en el que 
vive el sacerdocio. Es un ideal que no se 
puede marchitar, es un ideal que de la misma 
muerte hace surgir la vida, es el ideal de 
Alfonso Navarro, que dice como presintiendo 
su muerte: “No me lloren, canten, pónganme 
claveles rojos porque será mi alegría el 
emigrar con este ideal hacia el cielo” 
 
 ¡Quién le iba a decir que el asesino de que 
él es objeto, había de ser una bandera para 
nosotros los que seguimos la peregrinación! 
Sintamos que este ideal que sustentó la vida 
de Alfonso Navarro no muere. Que purificando 
las imperfecciones humanas que pudo tener, 
la transmisión de este mensaje divino nadie la 
puede detener, y aquí prometemos ante el 
cadáver de un sacerdote muerto, nosotros los 
sacerdotes, lo que decíamos en el 
comunicado de hace pocos días: queremos 
ratificar nuestro juramento de fidelidad a la 
palabra de Dios, de fidelidad al magisterio de 
la Iglesia. Y ante esta motivación de la 
Palabra de Dios y del magisterio de la Iglesia, 
sentiremos la valentía de los primeros 
apóstoles para decir: “No nos es lícito 
obedecer a los hombres antes que obedecer a 
Dios”.  
 



 Y esta es la bandera que no puede caer. Y 
si vamos a sepultar a un hermano nuestro, no 
nos batimos en derrota; sentimos que falta un 
soldado en nuestras filas, pero sentimos que 
cualquiera tiene que llenar ese espacio que ha 
quedado, porque esta predicación de la 
palabra y del magisterio tal como lo quiere la 
Iglesia de hoy, como la Iglesia de siempre, es 
una exigencia como aquella que hacía a los 
profetas temblar ante su tremenda misión, 
pero serle fieles a Dios y no traicionar jamás 
su mensaje.  
 

Un llamamiento a todos  
 
 Y por último, queridos hermanos, el 
mensaje de este beduino camino de la 
eternidad es un llamamiento a todas las 
fuerzas morales. Hermanos: si Alfonso 
Navarro es la figura de la Iglesia acribillada en 
este momento, la Iglesia como aquel beduino 
sigue señalando, como llamando a todos los 
demás: “Sigan por aquí”.  
 
  Si a la Iglesia no se le quiere creer, si a los 
sacerdotes se les está confundiendo con 
guerrilleros, si a nuestra misión evangélica se 
le está confundiendo con marxismo y 
comunismo, no es justo hermanos. Pero si la 
calumnia llega a cundir, decimos entonces a 



las otras fuerzas morales: “Y ustedes que 
quedan en el mundo, ¿qué hacen?” 
 
 Un llamamiento al protestantismo. Un 
llamamiento a las organizaciones nobles. Un 
llamamiento a todo lo bueno que queda en 
cada familia, en cada corazón. ¿Por qué 
vamos a ser pesimistas, queridos hermanos, 
en esta hora en que la violencia parece 
pasear su bandera? -Como me decía un 
feligrés de esta Iglesia anoche: “Monseñor, 
tenga mucho cuidado, porque la fiera anda 
suelta con sed de sangre”. Entonces, 
hermanos, como el beduino les decimos a 
ustedes, los que no están en peligro: 
“trabajen, son Iglesia”. Y dá gusto pensar en 
esta hora, cuanta fuerza espiritual está 
despertando la persecución de la Iglesia en 
muchas familias, en muchas comunidades. 
Esta hora, hermanos, no es para dividirnos 
entre dos Iglesias, es la hora de sentir una 
sola Iglesia que lucha por esa resurrección de 
Cristo, que trae redención no sólo más allá, 
sino aquí en la tierra para luchar por un mundo 
más justo, más humano. Para luchar por una 
sensiblidad social que se haga sentir en todos 
los ambientes. Para luchar contra la violencia, 
contra el crimen. ¡Ah, si todos nos 
propusiéramos como un propósito sincero en 
esta tarde, unir las fuerzas morales! No sólo 



los que pertenecemos a la Iglesia Católica, 
sino también de todas las fuerzas que aún sin 
creer en la Iglesia, tienen miedo a morir como 
muere Alfonso Navarro y quieren que no 
pasee la bandera del odio y la violencia.  
 
 Y por favor, cesen de propalar calumnias. 
Cesen de perseguir la misión de la Iglesia. 
Cesen de sembrar discordias y rencores. 
Cesen de propalar esa filosofía de la maldad, 
de la venganza. Y unámonos todos para hacer 
de nuestra patria, una patria más tranquila en 
que no haya tanta desconfianza de unos 
contra otros. En que no andemos huyendo 
como si estuviéramos en una selva 
salvándonos de las fieras. En que vivamos de 
veras como hermanos, si no por la fe en una 
resurrección en Cristo, al menos por un 
sentido nacional; al menos por un sentido 
humano; por un sentido de fraternidad.  
 

Un mensaje de amor  
 
 Este es el mensaje, queridos hermanos, que 
yo creo recoger de esa boca desfigurada por 
las balas del Padre Alfonso Navarro. Yo les 
suplico que tomemos en serio, queridos 
hermanos sacerdotes, esta fuerza del amor 
que la Iglesia predica. Y lejos de nosotros, ya 
que los repudiamos por completo, el sentido 



del odio, de la violencia. Lejos de nosotros 
esos sentimientos que destruyen y matan, 
pero no pueden construir ni hacer feliz a 
nadie, ni mejorar al mundo. Que el Señor nos 
conceda como fruto de esta Eucaristía, en que 
no sólo sacerdotes de la tierra, sino un 
Sacerdote que ya emigra a la eternidad y está, 
diríamos, con un pie en la parroquia 
Miramonte y otro pie en el Cielo. A nosotros, 
tus hermanos, queridos Alfonso, que 
seguimos temiendo lo que tú temías, pero 
esperamos que un sentido humanitario dirija 
los corazones de los hombres, para que tu 
muerte en vez de ser una incitación a la 
violencia, sea más bien un mensaje de 
cristianos y nueva fuerza de amor en tu 
Iglesia.  
 
 

María y la Iglesia  
 
6º Domingo de Pascua 
15 de Mayo de 1977 
Planes de Renderos  
 Lecturas: Hechos: 16, 
11-15 
  Apocalipsis 21, 10-14, 
22-23 
  Juan: 14, 23-39 
 



 Queridos hermanos:  
 
 Hoy la Iglesia de la tierra peregrina se 
encuentra con  la Iglesia del Cielo que 
desciende en esa visión magnífica que se 
hace una tarde pintoresca aquí, en la cumbre 
de Los Planes de Renderos.  
 
ESPIRITU DE MARTIRIO.  
 
  Cerca de 400 palmas adornadas con un 
arte tan propio de este lugar, son el signo de 
una Iglesia que marcha con el símbolo del 
martirio. La palma en la liturgia significa el 
martirio, pero también la victoria. Esta es la 
victoria que vence al mundo, decía Cristo: 
vuestra fe. Y al encuentro de esta Iglesia 
peregrina dispuesta al martirio, al sufrimiento, 
sale María para decirnos en la visión del 
Apocalipsis, que ella es el signo de las almas 
valientes, de las almas que no traicionan su 
fe, de las almas que están dispuestas como 
las que aquí han salido a su encuentro, al 
martirio si fuera necesario.  
 
 No todos, dice el Concilio Vaticano II, 
tendrán el honor de dar su sangre física,  de  
ser matados por la fe; pero sí, pide Dios a 
todos los que creen en El, espíritu  de martirio, 
es  decir, todos debemos de estar dispuestos 



a morir por nuestra fe aunque  no  nos 
conceda el Señor este honor, pero sí estamos 
dispuestos para que cuando llegue nuestra 
hora de entregarle cuentas, podamos decir: 
Señor, yo estuve dispuestos a dar mi vida por 
ti. Y la he dado, porque dar la vida no es sólo 
que lo maten a uno; dar la vida, tener espíritu 
de martirio, es dar en el deber, en el silencio, 
en la oración, en el cumplimiento honesto del 
deber; en ese silencio de la vida cotidiana, ir 
dando la vida, como la dá la madre que sin 
aspavientos, con la sencillez del martirio 
maternal dá a luz, dá de mamar, hace crecer, 
cuida con cariño a su hijo. Es dar la vida. Este 
espíritu de entrega es el que significa para mí, 
en esta tarde, esta procesión de palmas.  
 
PENITENCIA Y ORACION. 
 
 Ojalá que todos, interpretemos para nuestra 
vida eso que ahora es tan necesario: un 
sentido de entrega de la vida, a la santidad, al 
deber bien cumplido, porque esta es la 
invitación que la Virgen ha bajado a hacer al 
mundo. Hoy, en mayo hace 60 años la Virgen 
baja en Fátima en la figura que la hemos 
traído en la procesión, con sus manitas juntas, 
con su rosario pendiente al brazo, vestida de 
blanco, una belleza que aquellos niños jamás 
pudieron describir. Como tiene que ser bella la 



más hermosa, la bendita entre todas las 
mujeres, para traernos solamente dos 
palabras: penitencia y oración. Este es el 
resumen del mensaje de Fátima que 
queremos recoger ahora como una 
oportunidad maravillosa para el momento que 
estamos viviendo: penitencia y oración. Es lo 
que más necesitamos en este instante en que 
el dragón que nos ha descrito la Biblia hoy, 
como que quiere tragarse a la mujer, y esa 
mujer es la Virgen y es la Iglesia.  
 
 La Iglesia y la Virgen son como los rayos 
gemelos que brotan del corazón de Dios. La 
historia de María es la historia de la Iglesia y la 
historia de la Iglesia es la historia de María. 
María y la Iglesia son inseparables. La belleza 
de María pertenece a la belleza de la Iglesia. 
Los problemas de la Iglesia pertenecen a la 
vida de María. Como una madre identificada 
con su hija, María, Madre de la Iglesia, van por 
el mundo llevando siempre el mismo corazón. 
Elevarse a Dios, el Magnificat, que el 
Evangelio nos acaba de recordar, es el 
Magnificat de María, como la Iglesia, 
engrandece al Señor: Ha hecho en mí cosas 
grandes el poderoso”, lo puede decir María y 
lo sabe decir la Iglesia. Es el canto de la fe y 
de la esperanza puesta en Dios.  
 



 Es hermoso ser católico en esta hora, 
hermanos, yo les digo: no nos aflijamos, 
sintamos la alegría, el espíritu de la valentía, 
nuestra entrega a Dios. Cuanto menos 
encontremos el apoyo en las cosas de la 
tierra, mayor será la protección de Dios, como 
lo hemos visto en el Apocalipsis. Aquella 
mujer inválida es la Iglesia, es María; pero esa 
invalidez, esa debilidad, esa pequeñez, esa 
humildad, se convierte en la fortaleza de un 
Dios que la protege y la salva del dragón, y la 
lleva al triunfo como cantaba el Apocalipsis: 
ya llega la victoria del Señor. En El está 
nuestra esperanza.  
 
CONVERSION.  
 
 Entonces, lo que quiere María, para 
identificarse más con nosotros y que nosotros 
nos identifiquemos con ella, es la realización 
de esas dos palabras. Penitencial fue la 
palabra con que Cristo comenzó a predicar el 
Evangelio y es la sustancia de la predicación 
de la Iglesia: “Haced penitencia, convertíos, 
dejad los malos caminos”. Qué oportuno es 
salir en esta hora a todos los caminos de la 
patria, donde encontramos tanto odio tanta 
calumnia, tanta venganza, tanto corazón 
perverso, para decirles: “convertíos”.  
 



 Si la Iglesia repudia la violencia, si la Iglesia 
jamás aprobará un crimen como los que se 
han cometido en esta semana, no lo hace con 
odio al que disparó una pistola, al que mató, al 
que secuestró, sino con amor le dice: 
“Conviértete”. Quién me diera, hermanos, que 
esta palabra de evangelio con la ternura de 
los labios de la Virgen que ama a los 
pecadores, llegara hasta esos lugares donde 
están escondidos tantos criminales, donde se 
está fraguando tanta calumnia, a esos 
rincones de sombra y de infierno, para decirle 
a esos pobres pecadores: “Conviértanse, no 
siembren más odios, no maten más gente, no 
calumnien más; conviértanse, que esos 
caminos perversos llevan al infierno y la 
Virgen los quiere en su cielo”.  
 
 Qué hermosa fue la muerte del Padre 
Navarro. Cuando una señora que lo recogía 
del charco de sangre le pregunta: “¿Padre, 
qué le duele?”- dijo: “Lo que me duele es el 
pecado que han cometido conmigo, pero yo 
perdono a los que me matan; y lo que me 
duele son mis pecados, yo le pido perdón a 
Dios”. Y comenzó rezando con aquellos labios 
todos deshechos por las balas, hasta que 
muere rezando y pidiendo perdón. Esto es 
penitencia. Recojamos estos ejemplos, y 
ojalá, hermanos, si alguno por desgracia se 



encontrara en esta muchedumbre dudando de 
la Iglesia, creyendo las calumnias, 
maldiciendo a los sacerdotes, que somos 
ahora la comida del día, yo les digo, 
hermanos: “Conviértanse”. La Virgen nos pide 
esta tarde: “Convertíos”. Conversión también 
de los pecados que cada uno lleva en su 
corazón. Yo llevo mis propios pecados, y cada 
uno de ustedes. ¿Quién de los que estamos 
aquí no es pecador? Pidámosle al Señor el 
perdón, convirtámonos, dejemos el mal 
camino; ésto es el llamamiento de la Virgen, y 
oración.  
 
ORACION.  
 
 La Virgen sabe lo que puede la oración. Y 
esta tarde para mí es embelesadora, es una 
tarde de oración. Oran aquí esas flores, esas 
palmas, aquellas manos primorosas que 
hicieron esos primores de flores de palmas; 
estaban orando mientras ensartaban los 
pétalos y esas palmas. Los que han caminado 
en esta procesión en torno de la Virgen, 
cantaban, rezaban y aunque distraídos corrían 
como los niños, ese también es un modo de 
orar. Hemos venido aquí atraídos tal vez por 
algo folklórico, pero al ver este templo y la 
seriedad del momento, estamos orando.  
 



 Que no decaigan de nuestro corazón y de 
nuestros labios la oración, levantar el corazón 
a Dios, pedirle favores, darle gracias, pedir 
misericordia. Yo tengo mucha confianza, 
hermanos, en esta hora, porque hay muchas 
almas en oración. Yo me aflijo, mientras haya 
almas que oran; yo le digo al Señor en la 
intimidad de mi misa, como lo decimos todos 
los sacerdotes: “Señor, no te fijes en mis 
pecados, sino en la fe de tu Iglesia”. Fe de tu 
Iglesia es la viejecita que reza su rosario; fe 
de tu Iglesia es el enfermo que se siente inútil, 
pero que le está ofreciendo a Dios sus 
dolores; fe de la Iglesia es el padre de familia 
preocupado por sustentar su familia, honrado 
y fiel a su hogar; oración, fe de la Iglesia la 
santa religiosa que se santifica en su propia 
vocación; el sacerdote, el seminarista, el niño, 
cada uno vive su Iglesia. La Iglesia la 
formamos todos: y en la medida en que 
estamos en oración y nos santificamos, somos 
la fuerza del mundo, la fuerza que baja de 
Dios, porque de Dios nos deriva esa potencia 
de la oración.  
 
UNA IGLESIA DE PENITENCIA Y ORACION.  
 
 Hermanos, este es el mensaje de la Virgen. 
Yo me alegro de haberlo podido interpretar 
con mi pobre palabra, y ojalá encuentre eco 



en cada corazón. Hagamos una Iglesia de 
penitencia y oración. Hagamos una Iglesia 
como la Virgen quiere, y la Virgen se 
identificará con nosotros, no estamos solos. A 
mí me gusta mucho escuchar, en este 
momento, aquella palabra de la Virgen 
cuando bajó a nuestras tierras americanas en 
México, en el Tepeyac, ante el indito que 
representaba toda nuestra raza, le dice la 
Virgen de Guadalupe: “¿Que no estoy yo aquí 
que soy tu madre?” Qué cariño más hermoso 
y más poderoso. 
 
 A estos niños pequeñitos, si ahora 
sucediera una desgracia, una aflicción a cada 
uno de ellos ¿a quién correrían? A buscar a su 
mamá. Saben que encuentran en ella toda la 
protección. Nosotros somos de esos niños 
inválidos ante una circunstancia que no 
sabemos hacia dónde va, sembrada de odio 
por los malos corazones, a los que le pedimos 
a la Virgen que los convierta. Pero en esta 
hora de aflicción sentimos la voz de la madre 
que nos dice: “¿Que no estoy yo aquí que soy 
tu madre?” Y corremos a refugiarnos a ella. 
Representante de esta diócesis afligida, yo 
pongo en esta tarde a los pies de la Virgen, la 
diócesis como una niña para que ella la 
proteja; y estoy seguro que la está 
protegiendo, la está amando y no nos 



desamparará. Tengamos mucha confianza, 
hermanos, en nuestra Señora y este 
homenaje tan pintoresco, tan bello, que le 
hemos tributado en esta tarde, sin duda que 
redundará, de parte de la Virgen, en una 
protección todavía mayor.  
 
 Celebremos esta eucaristía a los pies de la 
Virgen para que ella la eleve hasta Dios. Nada 
puede rechazar Dios cuando se lo presentan 
esas manos virginales. “Hallaste gracia a los 
ojos de Dios”, le dice el ángel; porque nada 
que la Virgen le pida al Señor se lo puede 
negar. Y ella lo alcanzará, pues, ofreciéndole 
el cuerpo y la sangre de Cristo por medio de 
sus sacerdotes. Ella, que es madre de los 
obispos, de los sacerdotes, de las religiosas, 
de los fieles, ella alcanzará del Señor que esta 
sangre de Cristo “que se derrama por 
vosotros”, se convierta de veras en una lluvia 
de paz, de tranquilidad, de concordia, de 
reconciliación sobre este país tan necesitado 
de la Virgen.  
 
 

La Iglesia es Cristo en Nuestra historia 
 
 
6º Domingo de Pascua 
15 de Mayo de 1977 



 
 Lecturas: Hechos 15, 1-
29 
  Apocalipsis 21, 10-23 
  Juan 14, 23-29 
 
 Queridos Hermanos:  
 
 Se siente como una llovizna suave, como la 
dulzura de algo que baja de Dios 
directamente, al escuchar estas lecturas en 
este momento del año litúrgico que coincide 
con nuestro año civil tan cargado de 
tempestad.  
 
El año litúrgico 
 
 Ese ciclo espiritual que la Iglesia va 
desarrollando, desde la expectativa de un 
Redentor, pasando por la Navidad, por los 
preparativos de la obra de la redención, que 
florece en una pascua que es cruz y es alegría 
de vida y prolonga esa pascua: cruz y gloria, 
muerte y resurrección, tragedia y esperanza, 
son cincuenta días desde el Sábado Santo en 
la noche en que cantamos el triunfo de la vida 
sobre la muerte, las esperanzas de la Iglesia, 
hasta Pentecostés, que va a ser dentro de los 
quince días; cincuenta días, Pentecostés, 
plenitud del mensaje de la resurrección.  



 
 El jueves de esta semana que viene, se 
celebra el jueves de la Ascención; cuarenta 
días después de resucitado, Cristo se va al 
cielo. Por una razón práctica esta celebración 
es trasladada al domingo que viene para que 
los que no puedan asistir a misa entre 
semana, puedan recibir el hermoso mensaje 
del Cristo que se va temporalmente, pero que 
diez días después nos envía el Espíritu Santo, 
mejor dicho, nos lo manifiesta porque Cristo 
desde el momento en que resucitó, en que su 
vida física ya no está en esta tierra, nos dió su 
vida mística, su Espíritu, alentando sobre 
ellos; insuflando sobre ellos; insuflando como 
el Creador cuando dió al barro la vida 
inteligente, Cristo, el mismo día de la 
resurrección, insufla su Espíritu nuevo, su 
resurrección, su pascua, a esto que es la 
Iglesia: “Recibid el Espíritu Santo”. Pero 
cincuenta días después se manifiesta esa 
presencia en forma de huracán y de lenguas 
de fuego, para manifestar que el Espíritu 
silencioso que va siempre con la Iglesia, es 
huracán, es fuego, es fuerza que impulsa la 
Iglesia, es el Espíritu al que Cristo se refiere 
como preparándonos para su despedida.  
 
 Este es pues, el último domingo que está 
entre nosotros, ya entre vida celestial y vida 



de la tierra; nos promete que no nos dejará 
solos y nos dice esas hermosas palabras: “El 
que me ama guardará mi palabra, y mi Padre 
lo amará y vendremos a él. Os he hablado 
ahora que estoy todavía con vosotros, pero os 
enviaré el Espíritu consolador que el Padre os 
enviará en mi nombre”.  
 
Iglesia del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo 
 
 Miren en estas frases el origen de la Iglesia: 
El Padre, el Hijo y el Espíritu. Si Cristo no 
hubiera ido al cielo a ser glorificado como 
hombre y como Dios, el Padre no hubiera 
podido ratificar, con el envío de su Espíritu 
divino, esta obra de la redención, esta 
institución que es la Iglesia.  
 
 Las tres divinas personas juegan en el 
origen de la Iglesia; es la Iglesia de la 
Trinidad, es la Iglesia de la tierra compuesta 
por nosotros hombres imperfectos, hombres 
frágiles, pero que hemos recibido el soplo de 
la redención, el Espíritu de la Santísima 
Trinidad. Vendremos, dice Cristo, y 
habitaremos en esta Iglesia y en el corazón de 
cada uno de los que creen en esta redención. 
¡Es maravilloso! ¡Animo! Muchos en esta hora 
viven del pánico, del terror; ¿Irán a acabar con 
la Iglesia? ¿Irán a matar a todos los padres?... 



¿Qué importa?. El Espíritu de Dios no nos 
dejará perecer. No podemos ser vencidos por 
las armas, por el terror, por la psicosis de los 
hombres. Que este Espíritu de Dios: Padre, 
Hijo y Espíritu Santo, que aletea como el 
Génesis dice de la creación, da vida, fuerza a 
esta Iglesia por dondequiera que palpita.  
 
 No temamos hermanos, este es el origen de 
la Iglesia, por eso Cristo le pudo decir a 
Pedro, y aquí viene el elemento humano: Tú 
eres piedra, eres hombre frágil, te constituyo 
Pedro, te llamarás Kefas (Roca) porque sobre 
esa piedra, yo, Dios, edificaré mi Iglesia, y las 
puertas del infierno no prevalecerán contra 
ella.  
 
 Es un canto  de victoria que la Iglesia lleva 
en sí, hermanos, no para confrontar con 
poderes humanos. Entiéndase bien, cuando 
nosotros estamos tratando de definir la Iglesia 
y presentarla en toda su belleza a pesar de su 
debilidad, es la alegría de sentirnos obra de 
Dios y decirles a todos los hombres también, 
que ella es Dios en medio de nosotros.  
 
El divino mensaje de la Iglesia 
 
 ¡Qué hermosa descripción hace San Juan 
en el Apocalipsis!, cuando dice que el ángel lo 



transportó en Espíritu a un monte altísimo y le 
enseñó la Ciudad Santa, la figura de la Iglesia, 
que bajaba del cielo enviada por Dios, 
trayendo la gloria de Dios. (Segunda lectura).  
 
 La Iglesia es Cristo que vive entre nosotros, 
es Dios que nos quiere dar su amor, su paz. 
Es Dios que nos redime y que si baja a los 
hombres no es para ponerse en competencia 
con las organizaciones de los hombres. Es 
para darles el Espíritu de Dios a las cosas de 
los hombres; es para que el político que cree 
en Dios y pertenece a esta Iglesia, transforme 
esa política en instrumento de Dios; es para 
que el capitalista que cree de veras en la 
Iglesia, transforme, humanice, le dé sentido 
de caridad, de justicia, de amor a su capital; 
es para que el trabajador, el pobre, el 
marginado, el obrero, el jornalero, mire en 
esta Iglesia algo que transforma su pobreza 
en redención, que no lo deja llevar por 
caminos de resentimientos y de luchas de 
clases, ni le ofrece paraísos en esta tierra, 
sino que le quiere dar este soplo de Dios a su 
situación.  
 
 ¡Qué hermosa será la hora en que todos los 
salvadoreños en vez de desconfiar unos de 
otros, en vez de mirar en la Iglesia una 
emisaria de la subversión, miren la mensajera 



de Dios, la ciudad de Dios que baja para dar 
santidad a los hombres, para liberarlos de 
resentimientos, de odios, para quitar de sus 
manos armas homocidas!. No tuviéramos que 
lamentar historias tan tristes como el saldo 
que nos deja esta semana: un canciller 
asesinado, un sacerdote acribillado a balazos 
en su propia casa, un niño que no tiene culpa 
también con los sesos echados afuera por la 
bala homicida; el odio, la campaña 
difamatoria, como que si la Iglesia tuviera la 
culpa de todo este desorden: ¿No son más 
culpables los que escriben esas páginas 
tendenciosas? ¿No están poniendo armas en 
las manos aquellos que por la colonia Escalón 
regaron el slogan: “Haz patria, mata un cura”?. 
Esto es provocar. ¡Y sin embargo, a ésto no 
se le llama subversión! Se parece a los 
tiempos de Hitler, decía nuestra radio ayer, en 
que decía: “Haz patria, mata un judío”. Hoy es 
el sacerdote el estorbo, es la causa de todos 
los males; pero aquí viene hermanos, el 
elemento humano que aparece en las lecturas 
de hoy en toda su belleza.  
 
El magisterio de la Iglesia  
 
 Yo les suplico que reflexionen mucho en la 
primera lectura de hoy; es un conflicto dentro 
de la Iglesia, y nosotros que pertenecemos a 



la Iglesia examinémonos a la luz de esta 
palabra.  
 
 Se trataba de una lucha entre los que 
podíamos llamar con términos de hoy: 
tradicionalistas y progresistas. Los 
tradicionalistas eran los judíos que se 
convertían al cristianismo y que querían que 
se siguieran guardando las leyes de Moisés, y 
que si no, no se podía salvar los gentiles. Y 
los progresistas, representados por Pablo y 
Bernabé, decían que “no es necesario la Ley 
de Moisés, basta ser bautizados en Cristo, 
que se arrepientan de sus pecados”. Y llevan 
al conflicto de Antioquía a Jerusalén. Fíjense 
en este detalle: el magisterio de la Iglesia 
estaba en Jerusalén: allí estaba Pedro. Vamos 
a consultar a Pedro, y Pedro consulta a sus 
presbíteros y a sus ancianos, como si hoy 
también nos rodeáramos de sacerdotes, de 
laicos, para consultar la palabra de Dios.  
 
 Fue el primer concilio de la Iglesia. Es 
hermoso recordar hoy, cuando no se quiere 
admitir el Concilio Vaticano II, ni la reunión de 
obispos en Medellín autorizada por el Papa; 
sin embargo, como en el primer concilio de 
Jerusalén, el Vaticano de hoy, Medellín de 
hoy, es la consulta del magisterio de la Iglesia. 
Y mandaron una carta. Fue el primer decreto 



conciliar, una carta, mandando de vuelta a 
Pablo y Bernabé con testigos de Jerusalén 
para ir a decir aquellos tradicionalistas que no 
es necesaria ya la ley de Moisés, pero que sin 
embargo para acceder por la paz y el amor, 
guarden las cosas substanciales; y ponen 
unas cuantas normas en las que estaban de 
acuerdo. Lo principal: -la paz y el amor-. 
 
 No nos estemos peleando por nimiedades 
dentro de la Iglesia cuando tenemos que 
presentar un frente unido en el amor, en la 
paz. No dudemos, queridos católicos, no nos 
radicalicemos en conservatismos exagerados 
ni tampoco en avances exagerados; estemos 
con el magisterio de la Iglesia. No dudemos 
de los documentos del Vaticano II ni de 
Medellín; son documentos de Iglesia. 
Tampoco los interpretemos siguiendo 
nuestros caprichos, porque así querían 
interpretar también entonces la Biblia, 
llevándola cada uno a su lado. Para que vean 
que la Biblia sola no basta; es necesario 
cuidarla, presentarla por el magisterio vivo 
que Cristo dejó en la Iglesia, y por eso en uno 
de los recientes comunicados, el Arzobispado 
dice junto con todos sus sacerdotes: “Juramos 
de nuevo nuestra fidelidad a la palabra de 
Dios y al magisterio de la Iglesia”.  
 



La experiencia de nuestra Arquidiócesis 
 
 Mi viaje a Roma no tenía otro sentido (si 
algunos lo han interpretado mal) que este de 
Pablo a Jerusalén, para confrontar con Pedro, 
con el Papa, con el sucesor de él, si lo que 
enseño, si lo que hago está bien. Y vuelvo de 
Roma como Pablo volvía de Antioquía, con el 
testimonio de que vamos por un buen camino. 
No duden de mi palabra, queridos hermanos, 
no la desfiguren. Muchos andan diciendo que 
yo soy presionado y que estoy predicando 
cosas que yo no creo; hablo con convicción, 
sé que les estoy diciendo la palabra de Dios. 
He confrontado su palabra y con el magisterio 
y creo en mi conciencia que voy bien.  
 
 Yo quiero invitar a todos a que dialoguen 
conmigo; se los estoy diciendo desde el 
principio, no oigo sólo un sector, oigo a todos, 
recibo lo bueno de todos, pero esta es la gran 
misión, el dificil papel del obispo: discernir, 
escoger, apartar lo malo y quedarse con lo 
bueno.  
 
 Pero el Espíritu Santo que fue prometido por 
Cristo, como lo acaban de oír, asiste al 
magisterio de la Iglesia: “El Espíritu Santo que 
enviará el Padre en mi nombre será quien os 
enseñe todo y os vaya recordando todo lo que 



os he dicho”. Yo creo que esta es la realidad 
de este momento: yo quiero confesarlo 
dándole gloria a Dios y agradeciéndole al 
Señor, que siento esta experiencia propia, 
esta palabra del evangelio de hoy: “El Espíritu 
Santo nos enseña y recuerda todo lo que os 
he dicho”.  
 
 Una de las cosas que más me alegran en 
estos días es recibir esas cartas que a 
montones me llegan de todos los sectores. 
Abundan aquellos testimonios que me dicen 
que rezan por mí, que le piden al Espíritu 
Santo que me ilumine; yo les agradezco, 
hermanos. Tal vez no les podré contestar a 
todos, pero yo rezo al Señor para darle 
gracias y pedirle que siga inspirada esa 
oración.  
 
 Cuando en mi misa yo digo esta oración tan 
bella: “Señor, no te fijes en mis pecados sino 
en la fe de tu Iglesia”, pienso en esas 
humildes plumas que han escrito esas cartas, 
en tantos católicos enfermos, viejecitas, 
cristianos anónimos que allá sin que nadie 
sepa están rezando; ésa es la fe de la Iglesia. 
La Iglesia reza, y el órgano que habla, que es 
el obispo; transpira toda esa santidad de la 
Iglesia. ¿Cómo se va equivocar Dios y los que 
servimos de sus instrumentos?.  



 
La tentación de la desunión. 
  
 Ayúdenme para que siempre pueda llevar 
esta palabra de Dios como yo la quiero llevar. 
Y por eso, hermanos, todos hacemos la 
Iglesia; y en unidad con este magisterio de la 
Iglesia, yo quiero decir ésto: En esta campaña 
de difamación, una táctica muy conocida es 
ésta: separar, dividirnos. Unos sacerdotes sí, 
otros no. El Arzobispo sí, el obispo auxiliar no, 
aquella comunidad, aquella parroquia sí, 
aquellas otras parroquias no... Si somos 
católicos, estamos todos unidos en el 
magisterio de la Iglesia, no en una presión de 
jesuitas, no en una presión de curas 
izquierdistas, ni en una presión también de 
derechistas extremas. No existen en la Iglesia 
ni derecha ni izquierda. Existe un sólo 
magisterio al cual tenemos que convertirnos 
todos.  
 
 Los que quieran conservar tradiciones, 
como los judíos que querían conservar la 
circuncisión, tienen que convertirse a Pedro, 
que les dice: “No es necesaria ya la 
circuncisión”. Los que quieren llevar ya 
demasiado adelante la obra de la Iglesia y que 
no quieren admitir a Cristo, también los corta 
el magisterio de la Iglesia.  



 
 Los que quieren predicar una liberación sin 
moverse, los que se enojan porque les tocan 
sus intereses, los que ante una falta razón de 
“seguridad de estado” les molesta que la 
Iglesia reclame los derechos de los que sufren 
el abuso del poder, y los que por otro lado 
quieren subvertir la autoridad y quieren 
predicar una liberación sin Dios, y buscan el 
poder por la lucha de clases, por el odio, les 
estorba que la Iglesia les recuerde también 
que el comunismo no es solución, que la 
subversión no es camino, el odio que acaba 
matando hombres importantes, ministros de 
Dios, cometiendo sacrilegios tan horrorosos 
para jugar con la vida humana, eso no es 
solución; es crimen sencillamente. También 
éstos se molestan. Ni izquierda ni a derecha. 
En el corazón de Dios, bajo la palabra de Dios 
bajo la palabra de Dios,  bajo el magisterio del 
Señor, eso es la Iglesia.  
 
 Y yo quiero ratificar en público, hasta donde 
alcance mi pobre voz, que no están divididos 
en el magisterio de la Iglesia, el Arzobispo y el 
obispo auxiliar, que formamos los dos un sólo 
magisterio, quiero decir también que todos los 
sacerdotes que están trabajando están en 
comunión con el obispo. Y les repito aquí lo 
que dije en una reunión solemne: El que toca 



a un sacerdote en comunión con el obispo 
toca al obispo. Y por eso me duele tanto el 
que hayan hecho víctima del crimen a un 
querido sacerdote que trabajaba en plena 
comunión con el obispo. Es como si le 
arrancaran al obispo un brazo. 
 
Nuevo llamamiento de solidaridad 
 
 Y por eso, en esta semana también, no sólo 
ha habido saldos tristes, ha habido saldos 
muy fecundos. Tuvimos reunión de obispos y 
la vamos a continuar el martes, precisamente 
en apoyo de este magisterio de la Iglesia y 
esta unidad, en repudio de la violencia y la 
calumnia y para llamar a todos a la 
colaboración, aunque no sean católicos, como 
yo les decía en la homilía del Padre Navarro, a 
todas las fuerzas vivas. Si el Padre Navarro 
era aquella tarde el signo de una Iglesia 
perseguida y que ya no puede hablar, ¿qué 
hacen las otras organizaciones, las que 
critican a la Iglesia? ¿Esas organizaciones 
fantasmas que para sarcasmo se llaman 
católicas?.  
 
 No demuestren su poder solamente 
criticando a la Iglesia; hagan algo para botar 
las armas de los criminales, de los que matan. 
No pongan las armas con más fuerza con esa 



campaña de calumnias. ¿Qué queda de noble 
en esas gentes? 
 
 Yo creo, hermanos, en el poder noble de 
muchos corazones, de muchas 
organizaciones que sería imposible enumerar, 
son obra de nobles corazones para hacer el 
bien.  
 
Iglesia y gobierno 
 
 Les digo, no sean espectadores de esta 
Iglesia, como cuando un grupo de niños mira 
a dos que se pelean, a ver quien puede más: 
La Iglesia o el Gobierno. No estamos 
peleando. El Gobierno y la Iglesia quieren 
buscar, tienen que buscar, es su deber buscar 
la paz, el progreso verdadero, desde 
competencias distintas. Yo recuerdo que 
cuando terminaba el Concilio Vaticano II, se 
dirigió un mensaje a los gobernantes donde la 
Iglesia les dijo: “Dejad que Cristo ejerza esa 
acción purificante sobre la sociedad. No lo 
crucifiquéis, eso sería un sacrilegio porque es 
Hijo de Dios; sería también un suicidio, porque 
es Hijo del Hombre; y a nosotros sus humildes 
ministros, dejadnos extender por todas las 
partes, sin traba, la buena nueva del 
evangelio de la paz que hemos meditado en 
este Concilio. Vuestros pueblos serán sus 



primeros beneficiados, porque la Iglesia forma 
para vosotros ciudadanos leales, amigos de la 
paz social y del progreso. (Mensaje del 
Concilio a los gobernantes).  
 
Comprensión para nuestros sacerdotes  
 
 Esa es la Iglesia, hermanos; así es que, por 
favor, ya debía de cesar esa campaña 
repugnante de difamación. Nadie la cree por 
suerte, pero algo queda. Si nuestros 
sacerdotes tienen defectos, y no todos hablan 
con la suavidad que algunos quisieran, queda 
la corrección fraterna, en vez de echar al 
público una campaña de difamación. Vayan a 
enterarse con él: “¿Qué es lo que quiso decir, 
Padre?. Eso que dijo no me gusta...” Y 
corríjanlo: pero sepan que mientras esté en 
comunión con el obispo, su doctrina es 
verdadera. Si hay algún error en algún detalle, 
cabe la corrección, o cabe la comprensión. El 
diálogo aclara muchos malos entendimientos.  
 
 Cuantas veces me han venido a decir que el 
Padre tal predicó contra el gobierno, y hasta lo 
echaron al pobre. Y cuando uno examina el 
caso de cerca, resulta que fue pura calumnia. 
Pudo haber una frase imprudente. Si se 
hubiera captado, se le hubiera comprendido, 
se le hubiera corregido; pero crean, 



hermanos, la Iglesia quiere sembrar la paz, la 
concordia; y yo creo, tengo mucha fe en la 
oración, que vamos a entendernos, porque la 
violencia no puede durar. Tengamos todos 
buena voluntad. Yo apelo, con toda la 
potestad que me dá mi ministerio sagrado, 
depositario de la Palabra de Dios, del 
magisterio de la Iglesia, a todos los católicos 
religiosos, religiosas, laicos, comunidades, 
sacerdotes, que compactemos  nuestra Iglesia 
bajo la luz de esta doctrina auténtica, y que 
tratemos de comprenderla como en Antioquía; 
cuando se sembró la discordia volvió la paz, 
porque se fue dócil al magisterio de Pedro y 
del primer concilio; y el Concilio Vaticano II 
está respondiendo, como aquel de Jerusalén, 
a las necesidades de su tiempo. Estudiemos. 
Es que hay muchos que critican el Vaticano II, 
Medellín, y no los han leído. Estúdienlos y 
verán qué riqueza de espiritualidad, qué 
mensajes de paz, como ese que el Concilio 
dijo a los gobernantes: “No tengan miedo de la 
Iglesia, compréndanle que está haciendo los 
mejores ciudadanos leales si saben vivir ese 
espíritu de fe.  
 
Meta y motivación de la Iglesia  
 
 No desconfíen, hermanos. Quiero terminar 
recordando la meta hacia donde camina esta 



Iglesia; asistida por el Espíritu Santo, ella lleva 
un mensaje muy original, muy renovador. La 
descripción del Apocalipsis es bellísima para 
decirnos que nosotros vamos peregrinando 
entre las tribulaciones de la tierra, pero que no 
les tenemos miedo a estas tribulaciones, 
porque con nosotros va el espíritu de Dios; y 
la meta es el Cordero, dice ahora San Juan. 
Una cosa muy hermosa, allá dice: “No había 
templo, porque Dios y el Cordero son los que 
la alumbran, el templo es el Señor 
Todopoderoso”.  
 
 Hermanos, he aquí un texto oportuno para 
nuestra hora de desacralización y 
secularización. Se desacratiza todo, y ésto 
tiene su razón de ser; es que hemos vivido 
muy sacralizados. Le damos una importancia 
exagerada al templo material, a los medios 
técnicos y podemos olvidar que lo principal es 
Dios, es Cristo, el Cordero.  
 
 Vaya, hablemos, y yo quiero agradecerles 
grandemente la gran acogida que han 
prestado a mi homilía del domingo pasado 
hablando de la radio y de la imprenta. Apenas 
salía de aquí para Suchitoto el domingo 
pasado en el solo trayecto de la sacristía a mi 
carro, se recogieron ¢100 colones. 
Espontáneamente me los iban dando, allá en 



Suchitoto, donde habían oído el mensaje, 
también espontáneamente casi ¢ 200 colones, 
y aquí, a lo largo de la semana ya vamos 
sumando ¢ 5,000 colones.  
 
 El próximo domingo es el día de las 
comunicaciones de la Iglesia, la radio, el 
periódico. La radio ha recibido amenazas, se 
le han impuesto condiciones, y la comisión 
responsable va a responder para que las 
cosas queden claras. Pero si por desgracia, 
por incomprensión, nos callara también la 
radio y nos quitara también el periódico, no 
hacen falta, hermanos. Después de todo, lo 
que nos quiere decir hoy la Palabra de Dios es 
que, ni el templo es necesario, ni los 
instrumentos que le sirven a la Iglesia para 
proclamar su mensaje son necesarios, porque 
el Apocalipsis nos presenta la fase definitiva 
de este reino ya lo debemos vivir aquí abajo: 
Es nuestra fe en Dios, Dios que es el templo, 
la Palabra de Dios es la radio, Cristo es la 
imprenta, la comunidad cristiana que vive 
como antorcha en el mundo, está predicando 
más que la radio y más que el periódico. De 
nada servirán todos los instrumentos de 
comunicación social, si no contáramos con 
comunidades de amor, con cristianos que 
viven el verdadero Dios, el verdadero Cristo, y 
ésto es lo grande de este mundo.  



 
 La Iglesia se presenta hoy, no apoyada en 
cosas de la tierra, sino apoyada en la 
comunidad de amor, en su esperanza, en su 
fe, en su Dios, en su cielo, y así se va 
construyendo. Y yo me alegro, hermanos, de 
ser obispo en esta hora, en que la Iglesia se 
va definiendo tan auténticamente, en que la 
Iglesia se va definiendo sin odios, sin 
rencores, perdonando a los mismos que la 
calumnian y la matan, pero siendo la Iglesia 
del amor, la que se apoya en su Dios y que 
por eso está tan superior a todos los oleajes 
miserables que los hombres le pueden 
levantar.  
 
 Vivamos esta fe, hermanos, esta es la 
Iglesia que yo quisiera, una Iglesia de amor, 
de esperanza, que se apoya plenamente en 
nuestro Dios.  
 
En oración con la Virgen  
 
 Esta tarde, allá en las pintorescas alturas de 
Planes de Renderos, hay un espectáculo muy 
hermoso. Yo les invito, voy a tener el gusto de 
presidir aquel homenaje folklórico, filial, pero 
sobre todo piadoso, en honor de la Virgen 
santísima, “la Procesión de las Palmas”.  
 



 Así como el viernes hubo una jornada de 
oración en toda la diócesis poniendo por 
intercesora a la Virgen, esta tarde también 
haremos una oración muy especial poniendo 
a la Virgen por intercesora, verdadera Madre 
de la Iglesia, que acelere la hora de la 
comprensión y que ya no haya temores.  
 
 “Mi paz os dejo”, dice Cristo. Y así termino, 
hermanos, la paz de Cristo que no se puede 
confundir con la paz del mundo, porque es 
dinámica, es activa, porque es de fe, de 
esperanza. No calla, ama, vive, pero es una 
paz que camina hacia la paz donde Dios es 
todo para todos los hombres.  
 

La violencia que enluta al país  
 
 
Domingo de Ascensión  
22 de Mayo de 1977 
 
 Lecturas: Hechos 1, 1-
11 
  Efesios 1, 17-23 
  Lucas 24, 46-53 
 
MENSAJE DE LOS OBISPOS 
SALVADOREÑOS.  
 



 ...por eso los obispos, en el “Mensaje al 
Pueblo Salvadoreño, ante la ola de violencia 
que enluta el país”, comienzan dando este 
testimonio de unidad, de solidaridad: 
“Nosotros, los obispos de El Salvador, -
comienza diciendo el mensaje profundamente 
preocupados por la situación actual del país y 
de la Iglesia, queremos manifestar ante la 
opinión de todo el pueblo salvadoreño lo que 
sigue: Nos unimos con el Señor Arzobispo de 
San Salvador, y con él condenamos la ola de 
violencia, de odio, de calumnia y de venganza 
que enluta el país. Compartimos el dolor que 
embarga su corazón de pastor, ante el cruel 
asesinato de dos sacerdotes de su presbiterio 
y de las víctimas inocentes que cayeron con 
ellos. Hacemos nuestro el sufrimiento de los 
papás, esposa e hijos del Ingeniero Mauricio 
Borgonovo Pohl; de los padres del joven Luis 
Alfredo Torres; de los que lloran la muerte 
cruel del Licenciado Roberto Poma y de los 
humildes empleados que compartieron su 
desgracia; y de tantos padres, madres, 
esposas e hijos que en esta hora de horror -
que nos llena de vergüenza ante el mundo 
civilizado-lloran impotentes la muerte y 
desaparición de sus seres queridos. Y una vez 
más declaramos que ni la violencia, ni el odio, 
ni la calumnia serán jamás la solución de los 
problemas que nos agobian”. 



 
 Yo quiero agradecer aquí en público, esta 
solidaridad de mis queridos hermanos, los 
obispos salvadoreños. A la luz de la palabra 
de Dios, San Pablo nos dice que Cristo subió 
al cielo dejando en la tierra una Iglesia, sobre 
los hombres de la jerarquía, con un mensaje 
de conversión y de perdón de los pecados: 
por tanto una Iglesia, autorizada para 
denunciar el pecado, para anunciar el perdón 
de los pecados. Y la conferencia, compuesta 
por hombres, porque aunque somos jerarcas 
de la Iglesia, somos humanos, comenzamos 
este mensaje el viernes de la semana anterior, 
y lo concluimos el martes de esta semana, 
comenzando con una revisión interna de 
nosotros mismos. Una conversión, porque 
también los obispos, el Papa, todos los 
cristianos vivimos esta tensión que Cristo dejó 
en el mundo: de conversión; y ay del pastor 
que no vive esta tensión, que se instala en 
una manera bonita de vivir. Nosotros tenemos 
que compartir con el pueblo la conversión y si 
gritamos contra  el odio, contra la desunión, 
contra la calumnia, contra todas esas fuerzas 
infernales que dividen al mundo, tenemos que 
comenzar por nosotros mismos. Y tengo la 
satisfacción de decirles, hermanos, que los 
obispos hemos reflexionado espiritualmente 
nuestra necesidad de conversión, para evitar 



ante el mundo, el escándalo de la desunión y 
vivir juntos. Y me dá gusto que mis hermanos 
obispos me pongan juntamente con todos los 
que sufren, ricos y pobres, y al mismo tiempo 
se solidaricen con la voz de la Arquidiócesis, 
para rechazar la violencia, venga de donde 
venga.  
 
 Esta misma semana, hemos denunciado las 
violencias en Aguilares; también hemos 
denunciado la violencia al Padre Víctor 
Guevara, llevado a la Guardia Nacional y 
tratado indignamente; el Padre Vides, 
capellán de la Guardia Nacional, enviado por 
el Arzobispo para recoger el Santísimo 
Sacramento de la Iglesia de Aguilares, y no se 
le dejó, ni al mismo Arzobispo se le permitió ir 
a cumplir este deber de traer el Santísimo 
para evitar su profanación. Por último se le 
dejó al Padre Vides y espero que anoche haya 
venido con el Santísimo. Y así, hermanos, por 
todos los que sufren la tortura, la vejación la 
Iglesia no puede callar, porque es la voz de 
Cristo que desde su ascensión, manifestando 
la dignidad humana en su cielo glorioso, nos 
dice cómo ama a la humanidad y cómo 
reprocha él que existan todavía en el mundo 
estas lagunas de conculcaciones de la 
dignidad del hombre. Y me dá gusto pensar 
en esta hora de episcopado, lo decía la Voz 



de América, muchos de ustedes lo habrán 
oído esta mañana que tres obispos van a ser 
condecorados por la Universidad de Notre 
Dame, en Estados Unidos, y que el Presidente 
Carter va a pronunciar el discurso de estilo en 
defensa de los Derechos Humanos para poner 
esa condecoración en el pecho de tres 
obispos que han sido defensores de estos 
derechos de la humanidad. Me dá mucho 
gusto, pues, saber que nuestros obispos de El 
Salvador nos colocamos en esta línea.  
 
 Luego viene el mensaje a darnos una 
orientación doctrinal que yo les suplico, 
hermanos, si no la tienen en Orientación, en 
estos días vamos a editar más ejemplares y 
suplico a las organizaciones católicas que 
multiplique este mensaje, porque sí en 
segunda parte hay una orientación muy útil, 
para que sepan distinguir entre el mensaje de 
la Iglesia y el comunismo, y cómo la Iglesia, 
así como rechaza el comunismo, rechaza 
también el capitalismo. Oigan esta hermosa 
declaración doctrinal: “La Iglesia cree en Dios 
Creador, en Jesucristo Redentor y en el 
Espíritu Santo Santificador. La Iglesia cree 
que el mundo está llamado a ser sometido a 
Jesucristo por una paulatina instauración del 
reino de Dios, cree la Iglesia en la comunión 
de los santos y en el amor que une a los 



hombres, cree la Iglesia en el hombre, 
llamado a ser hijo de Dios y cree en el reino 
de Dios como progresivo cambio del mundo 
de pecado en mundo de amor y de justicia, 
que comienza ya en este mundo y tiene su 
cumplimiento en la eternidad”. Una bella 
profesión de fe. No lo olvidemos; y hoy, en vez 
de nuestro credo, vamos a pronunciar esta 
proclamación del episcopado salvadoreño de 
la fe de la Iglesia en Dios y en la eternidad; y 
desde la luz de esa fe, diríamos, desde Cristo, 
que sube a los cielos, desde un hombre que al 
mismo tiempo es Dios y se sienta a la derecha 
de Dios; desde allí juzgamos las realidades de 
la tierra. Y por eso la Iglesia no puede ser ni 
comunista, ni capitalista porque los dos son 
materialismos.     
 
MARXISMO Y CAPITALISMO  
 
 Oigan la aclaración: primero “La Iglesia”- por 
eso- condena el marxismo comunismo que 
por ideología y práctica revolucionaria niega a 
Dios y niega todo valor espiritual, 
calificándolos de alienante” el comunismo no 
admite esta reunión que estamos haciendo en 
la Iglesia, la llaman alienante, opio del pueblo, 
dormidera, para que los hombres no 
protesten; pero ya veremos cómo no es cierto 
“para fundamentarla toda sobre la materia”, es 



eminentemente materialista el comunismo, 
mientras que la Iglesia es eminentemente 
espiritualista. El comunismo “explota las 
diferencias de clases en la sociedad para 
provocar la lucha y usa al hombre como puro 
medio para lograr un poder político conforme 
a su ideología”. Esta es una síntesis de lo que 
es el comunismo. Pero con la misma 
intensidad condena la Iglesia el sistema liberal 
capitalista, que aunque confiesa a Dios, sin 
embargo, en la práctica lo niega poniendo su 
fe en el lucro, como meta esencial del 
progreso humana; asume al hombre como 
puro instrumento para acrecentar las riquezas 
dejándolo en la pobreza y fomentando de este 
modo las diferencias de clases en la sociedad; 
pisotea los derechos del hombre, su dignidad 
y hasta la vida misma para conservar el poder 
político, social y económico adquiridos.  
 
 “¿Por que atacan hoy a la Iglesia los 
capitalistas? ¿Por qué ataca a la Iglesia el 
poder político? Precisamente por eso. Porque 
la Iglesia no puede compaginar con una 
idolatría del dinero, con una idolatría del 
Estado. Hoy nos ha dicho San Pablo en su 
carta: Sólo Cristo es el Señor y la misión de la 
Iglesia es predicar a los hombres, 
principalmente a los que están de hinojos, de 
rodillas ante los ídolos de la tierra, que no les 



es lícito estar idolatrando los bienes de la 
tierra, que sólo Cristo es el Señor y les dice a 
sus cristianos: felicidades, cristianos en su 
pobreza de espíritu, en su desprendimiento, 
en su esfuerzo por un mundo mejor, ustedes 
siguen al verdadero liberador, a Cristo el 
Señor, al que dá al hombre la verdadera 
dignidad. Ni el comunismo ni el capitalismo 
adoran a Cristo: adoran sus ídolos. La Iglesia 
adora a su Cristo, y en este día lo proclama 
como la meta hacia donde dirige los ideales 
de todos sus cristianos. Cristo subiendo a los 
cielos es el ideal de la verdadera promoción 
del hombre, que culmina en la identificación 
con el mismo Dios.  
 
LA IGLESIA Y LA LIBERACION  
 
 El mensaje dice entonces: ¿cuál es la 
contribución de la Iglesia, en este cuerpo de 
liberación del mundo? no puede ser ni 
comunista, ni capitalista. Tomando palabras 
del Papa, que recogió precisamente de la 
consulta hecha en 1974 de todos los obispos 
del mundo, el Papa un año después publicó la 
famosa exhortación Evangelii Nuntiandii, 
donde dice: “Hemos oído la voz de nuestros 
hermanos obispos, y resaltaban los obispos 
del tercer mundo”, es decir, de estas 
desgracias de desnutrición, de analfabetismo, 



de marginación, y el Papa dijo que la Iglesia 
no podía estar indiferente ante esas voces de 
millones de seres que necesitan la ayuda del 
mensaje de la redención. Y dijo entonces el 
Papa cómo son los colaboradores que la 
Iglesia prepara, para este trabajo de liberar al 
mundo: ni marxistas, ni capitalistas, sino 
cristianos. Dice así: “La contribución 
específica de la Iglesia y de los cristianos 
liberadores no debe confundirse con actitudes 
tácticas ni con el servicio a un sistema 
político” palabras del Papa: no se confunda 
con actitudes tácticas, ni con el servicio a un 
sistema político “La Iglesia contribuye 
aportando una motivación de amor fraterno”, 
una inspiración de fe, una doctrina social”... a 
la que el cristiano... debe pensar su atención y 
ponerla como base de su prudencia y de su 
experiencia para traducirla completamente en 
categorías de acción, de participación y de 
compromiso”. 
 
 Hermanos, ni hay sacerdotes, ni debe haber 
seglares, metidos de lleno en esta lucha por 
liberarse de esa marginación, nuestro pueblo 
no debe pedir prestado al comunismo, ni debe 
confiar en el capitalismo. Los dos son 
materialismos. Debe de recibir de la Iglesia la 
inspiración de la fe, la motivación del amor y 
una doctrina social clarísima. Yo aprovecho 



este momento para decirles a todos ustedes, 
hermanos: cuanto más crezca en su corazón 
la fe en Cristo, cuanto más crezca en el 
corazón de ustedes el verdadero amor a Dios 
y a los hombres, y cuanto mejor estudien la 
doctrina social de la Iglesia, ustedes se 
constituyen en verdaderos instrumentos, del 
verdadero progreso, de la verdadera 
liberación de esta Iglesia. Y ya es hora de que 
sacerdotes y seglares acuerpen esta 
motivación de amor, que nuestra palabra no la 
inspiró nunca el resentimiento, el odio, la 
lucha de clases oígase bien, la Iglesia no 
puede predicar con resentimiento; es 
inspiración de fe y de amor la que la motiva a 
sentirse hermana de todos los hombres, 
especialmente de los que sufren pobrezas, 
torturas, marginaciones. Son mis hermanos. 
¿Cómo no los voy a amar? Y en base de este 
amor y de esta fe, estudiar la verdadera 
doctrina social de la Iglesia. Ya no es tiempo 
de estar confundiendo, por ejemplo, los 
documentos de Medellín con el marxismo.  
 
 Ahí está saliendo en un periódico de la 
ciudad una columna venenosa, en que se está 
tratando de interpretar Medellín con categorías 
marxistas; eso es pura calumnia. Medellín fue 
una reunión de obispos de América, 
autorizada por el Papa, en 1968, para traer a 



este continente la doctrina del Concilio 
Vaticano II. Y es maravillosa, ahí se pidió 
también, me acuerdo que Monseñor Pironio, 
un santo obispo, decía: “Ha sido un soplo del 
Espíritu sobre nuestro continente”. Pero si no 
se le conoce, si se le quiere presentar con 
afán de calumniar a la Iglesia, así se explica, 
pues, que a Medellín se le llame subversivo. 
El Vaticano II, documentos escritos con la 
profundidad de una Teología para nuestros 
tiempos modernos, las encíclicas sociales de 
los Papas, ahí están soluciones muy 
superiores a todos los sistemas. La Iglesia no 
ofrece un solo sistema, pero ofrece una 
doctrina social, que los cristianos pueden 
organizar con esa conciencia, sin 
comprometer a la Iglesia como institución, 
pero inspirados con la Iglesia, con su doctrina.  
 
 Después, el mensaje de los obispos 
condena esa falsa manera de tradición, en 
virtud de la cual se quiere presentar una 
Iglesia meramente espiritualista, una Iglesia 
de sacramentos, de rezos, pero sin 
compromisos sociales, sin compromisos con 
la historia. “Traicionaríamos nuestra misión de 
pastores, si quisiéramos reducir la 
evangelización a meras prácticas de piedad 
individualista, y a un sacramentalismo 
desencarnado. La evangelización no estaría 



completa”, dice el Papa, si no tuviera en 
cuenta la interpelación recíproca que en el 
curso de los tiempos se establece entre el 
evangelio y la vida concreta, personal y social 
del hombre. Es tiempo, hermanos, de que 
nuestra fe, no la arrinconemos en la vida 
privada, y luego vivamos en público como si 
no tuviéramos fe. Este divorcio entre la fe y la 
vida práctica es uno de los grandes errores de 
nuestros tiempos, dijo el Concilio. Y tan 
grande error que, en nombre de este error, se 
llama a la Iglesia subversiva, porque 
precisamente quiere llevar al cristiano a 
comprometer su fe con su vida concreta. 
Estudien, queridos católicos, esta doctrina 
recta, sabia de la Iglesia y verán qué lejos 
está el sacerdote, el cristiano, que vive su 
compromiso cristiano con el mundo de ser un 
comunista de ser un marxista, un subversivo.  
 
 El mensaje termina haciendo un 
llamamiento apremiante, una invitación, 
principalmente a los que tiene en sus manos 
los poderes políticos y económicos, “para que 
unidos a todas las fuerzas vivas del país, 
busquemos un camino que haga efectiva la 
justicia social como única salvación para 
evitar que el país caiga en la violencia y en los 
totalitarismos de cualquier tipo. El aferrarse 
más y más a sus intereses, olvidando el 



clamor de los desposeídos, es crearle el 
ambiente propicio a las violencias totalitarias”.  
 
 “La verdadera lucha contra el marxismo” -
dijeron los obispos en Chile- “La verdadera 
lucha contra el marxismo consiste en eliminar 
las causas que lo engendran; en cambiar el 
medio de cultivo en que se desarrolla; en 
ofrecer una alternativa que lo sustituya. 
Muchas veces sin embargo, los mismos 
antimarxistas son, en definitiva, quienes crean 
el mal que pretenden combatir. También es 
ayudar al marxismo -por cierto, sin quererlo- el 
considerar marxista o sospechoso de 
marxismo a todo aquel que lucha por la 
dignidad del hombre, por la justicia y por la 
igualdad, al que pide participación, al que se 
opone a la prepotencia”. Y este llamado 
termina confiándose en una solidaridad con 
los sacerdotes (se menciona concretamente 
aquí a la Compañía de Jesús, a los jesuitas), 
tan calumniados en este momento, que se 
comprenda su lenguaje; “y contra el 
Episcopado salvadoreño, campaña que, 
dirigida desde la sombra del anonimato, 
pretende ahogar y acallar la voz de la Iglesia y 
justificar los más incalificables atropellos 
contra los Derechos Humanos”.  
 



 Hermanos, aprovecho esta ocasión para 
decirles que entre los colaboradores de este 
progreso verdadero del mundo, la Iglesia 
prepara sus sacerdotes en el seminario y que 
el próximo domingo, cuando celebramos la 
venida del Espíritu Santo, se celebra en 
nuestra patria el Día del Seminario. Un día 
antes, o sea el sábado de esta semana, los 
seminaristas han organizado una convivencia; 
los que quieran pueden asistir en la Iglesia de 
María Auxiliadora...  
 
 

Vocaciones al Sacerdocio  
 
Vigilia de Pentecostés  
28 de Mayo de 1977 
Iglesia de María Auxiliadora  
 
Hermanos presbíteros, queridos hermanos 
todos:  
 
 Esta es una escena que palma 
maravillosamente con la lectura bíblica. Como 
los apóstoles con María, madre de Jesús, nos 
preparamos para nuestro Pentecostés. Se 
siente el hálito virginal de María en este 
santuario donde María recibe honores tan 
cariñosos. Pero en esta mañana ella debe 
sentir un sentimiento muy especial. Yo siento, 



como creo que cada uno de los aquí 
presentes, que estamos viviendo una imagen 
pequeña de la Iglesia universal y sentimos 
que María nos cobija como Madre de la Iglesia 
y que desde este cariño y protección, junto 
con nosotros, implora el Espíritu Santo, que 
está renovando intensamente nuestra propia 
Iglesia.  
 
RENOVACION DE LA IGLESIA  
 
 Cuando el Concilio Vaticano II va a estudiar 
el tema del seminario, comienza con esas dos 
famosas palabras: “Optatam totius”: “La 
renovación de toda la Iglesia depende en gran 
parte del ministerio de los sacerdotes, y  por 
eso este Sacrosanto Concilio quiere darle una 
máxima importancia a la preparación de los 
sacerdotes” en el seminario.  
 
 El Espíritu Santo, que renueva la Iglesia 
desde dentro, y los sacerdotes, instrumentos 
del Espíritu de Dios, son los dos grandes 
agentes de la renovación de la Iglesia, y por 
tanto, de la renovación del mundo. Y todos los 
demás religiosos, religiosas, laicos, forman 
ese pueblo de Dios que, dirigidos, 
santificados, instruidos por el ministerio 
sacerdotal tienen que ser “sal de la tierra”, “luz 
del mundo”.  



 
 Por eso, nuestros obispos antepasados 
quisieron unir con la fiesta del Espíritu Santo 
la fiesta del seminario, el Día del Seminario. Y 
por una feliz iniciativa de los responsables de 
los seminarios, estamos viviendo esta 
mañana nuestro Pentecostés en torno de 
estos jóvenes, que se preparan para el 
sacerdocio. Hacíamos la cuenta en El 
Salvador: unos 400 jóvenes en el Seminario 
San José de la Montaña, o en los diversos 
seminarios religiosos, son llamados por Dios, 
se están preparando para esta renovación del 
mundo que pesa ahora sobre los que ya 
llevamos la responsabilidad del ministerio 
sacerdotal. Son ellos hoy, pues, los jóvenes 
seminaristas, nuestros seminarios, el centro 
cariñoso de la familia. En torno de ellos, 
vamos a dirigir esta mañana nuestro 
pensamiento, nuestras reflexiones; sabiendo 
que como pueblo de Dios, a todos interesa no 
sólo esa intimidad santa del Espíritu que viene 
en Pentecostés, sino estos instrumentos 
humanos del Espíritu de Dios que somos los 
sacerdotes. Y ante una baja inclemente de 
nuestro clero, sentimos más que nunca la 
necesidad de nuestros sacerdotes propios.  
 
 Queremos rendir homenaje de gratitud y 
admiración a los sacerdotes que han venido 



de otras regiones a prestarnos esa 
colaboración necesaria. ¡Los necesitamos! 
Por eso sentimos que se nos arranque de 
nosotros esa presencia colaboradora; los 
seguimos con el cariño, con el 
agradecimiento, no sólo sus hermanos 
sacerdotes, sino las comunidades que sienten 
al vivo la orfandad de esos dirigentes. 
Esperamos, un día retornen, justificadas las 
falsas acusaciones, defendidos de todas las 
calumnias. Como los apóstoles, sigan 
predicando la palabra del Señor. Pero ellos 
tienen la conciencia de estarnos prestando un 
papel de suplencia. Ellos son los primeros en 
comprender que cuando haya suficientes 
sacerdotes entre nosotros, su presencia ya no 
sería tan necesaria, aunque siempre la Iglesia 
universal necesita- así como el organismo, la 
circulación de la sangre que oxigena y lleva 
vida a todo el cuerpo- esta circulación también 
de los pastores, de los sacerdotes. Por eso no 
hay sacerdotes extranjeros; hay sacerdotes 
católicos, hay predicadores del reino de Dios, 
hay santificadores del pueblo; con más mérito 
cuando vienen de otras culturas, de otras 
regiones, a aprender nuestra idiosincracia, 
nuestro modo de ser para transmitirnos, en el 
vehículo de nuestra propia cultura, esa 
santidad que Cristo quiere de todos los 



pueblos, ese evangelio que es vida, esa 
gracia que es santidad en los corazones.  
 
MISION DEL SACERDOTE  
 
 Porque esta es la misión del sacerdote, 
santificar, enseñar, dirigir como pastores la 
comunidad hacia la unidad, hacia la santidad, 
hacia Dios. Cuando se pierde de vista esta 
meta es cuando se llama a sacerdotes 
extranjeros, nacionales. Cuando se confunden 
las sublimes metas de la predicación en 
promoción de la dignidad del  hombre, en 
defensa de sus derechos, con otros intereses 
terrenales, políticos. Ojalá un día aprendamos 
este lenguaje sano, santo, legítimo de la 
Iglesia de promover la persona humana y de 
orientarla, no solamente en su espíritu, sino 
en todo su ser y en todas sus complicaciones, 
comunitarias, sociales, familiares y todas las 
exigencias de la vida en esta tierra, 
santificando así los intereses temporales; pero 
dándole una primacía a esa trascendencia 
espiritual que lleva consigo, también, a la 
libertad de los hijos de Dios: no sólo a los 
hombres, sino a todas las instituciones, a toda 
la tierra. Porque el destino de la creación es 
colocar todas las cosas a los pies del reino 
universal: Cristo, que colocará un día su Reino 
a los pies del Padre. Y ésto hacen los 



sacerdotes, Mensajeros de Cristo Rey, 
quieren acelerar la hora en que Cristo Rey sea 
verdaderamente respetado, sus leyes sean la 
norma de la vida política, de la vida 
económica, de la vida social. No es que nos 
metamos en política, sino que llevamos el 
reino de Dios a esos reinos de los hombres; 
porque sin Dios todo humanismo se vuelve 
inhumano, dice el Papa en una de sus frases 
famosas.  
 
 Entonces, hermanos, nos interesa mucho 
que estos jóvenes, diocesanos o religiosos, se 
formen en estas ideas santas de la Iglesia 
actual. Que sean sacerdotes de su tiempo, 
que sean sacerdotes que defienden los 
derechos de Dios en medio de los hombres 
que son imagen de Dios, que sean 
verdaderamente los heraldos de un evangelio 
del que Cristo dijo: “La verdad os hará libres”. 
De un evangelio sin ataduras, de un evangelio 
auténtico de renovación; y al mismo tiempo 
sean el ejemplar, el ejemplar auténtico de ese 
evangelio que predican. Sacerdotes santos, 
sacerdotes que su misma presencia arrastre 
hacia Cristo a los hombres, sacerdotes que 
sean en sus comunidades verdadero fermento 
de un cristianismo como lo necesitamos hoy. 
Gracias a Dios, hermanos, tenemos muy 
buenos sacerdotes, y quisiéramos que 



nuestros seminaristas estudiaran su sublime 
ideal.  
 
PUEBLO SACERDOTAL. 
 
 Un día, dice el Concilio, todo este pueblo 
sacerdotal: religiosas, matrimonios, jóvenes 
universitarios, profesionales, campesinos, 
obreros, jornaleros, señores del mercado, 
todo lo que es pueblo de Dios necesita hacer 
divino eso que trabaja con sus manos; ellos 
son pueblo sacerdotal. Ustedes le dan a todo 
trabajo en que se ganan la vida, un sentido 
divino ofreciéndolo como hostia a Dios. 
Ustedes son sacerdotes; pero ese sacerdote 
queda como trunco, queda sin rematarse, 
mientras no haya un hombre escogido de ese 
mismo pueblo para que, ungido con los 
poderes de Cristo y en su nombre, traiga al 
altar, en el símbolo del pan y vino, el trabajo 
del obrero, el trabajo del profesional. Todo es 
trabajo del pueblo de Dios, para poderle decir 
a Dios en la patena y en el cáliz: “Te 
ofrecemos esta hostia; este vino, fruto de la 
tierra, fruto del trabajo de los hombres”.  
 
 Es entonces cuando el pueblo sacerdotal 
siente que culmina su sacerdocio, porque hay 
un ministro sagrado que va a convertir ese 
trabajo en pan y vino; y ese pan y vino, en 



cuerpo y sangre, en el Señor, en Gloria de 
Dios, en salvación del mundo. Para ésto se 
preparan los sacerdotes, para darle un sentido 
divino al trabajo sacerdotal del mundo; y por 
eso no está completa una comunidad, 
mientras no haya sacerdotes suficientes para 
que en cada pueblo, en cada cantón, en cada 
comunidad, en cada barrio, los hombres que 
ahí trabajan sientan que hay un representante 
de Dios que le está dando una orientación 
divina a su vida, y un sentido divino a su 
trabajo, ofreciéndoselo a Dios, sacerdote 
medianero entre Dios y los hombres de ahí 
que el interés de tener sacerdotes es interés 
de todo el pueblo de Dios.  
 
FOMENTO DE VOCACIONES. 
 
 Yo quisiera, hermanos, este día va a ser un 
día de reflexión, pero que en la reflexión cada 
uno según su vocación; tendremos grupos de 
seminaristas, de aspirantes a la vida religiosa, 
novicios, novicias; tendremos también los 
mayores, las religiosas, los sacerdotes con los 
obispos; y el pueblo seglar: matrimonios, 
estudiantes, jóvenes. Les invitamos a todos a 
que reflexione cada uno desde su propio 
papel, desde su propia vocación, el interés, la 
necesidad que tenemos en los sacerdotes, de 
unos sacerdotes que le den a la vida religiosa, 



a la vida laical, su verdadero sentido como 
Dios lo quiere, como Iglesia. Es todo el pueblo 
de Dios, nos enseña el Concilio, el que tiene 
el deber de fomentar las vocaciones, afecta a 
la comunidad cristiana , la cual ha de 
procurarlo ante todo con una vida plenamente 
cristiana. Y sigue enumerando las diversas 
categorías. Quiero comenzar, pues, por 
expresarles a ustedes mi propio deber como 
pastor: es deber de los obispos, impulsar a su 
grey al fomento de vocaciones, y procurar que 
todas las energías y esfuerzos se coordinen 
estrechamente; y ayudar luego, como padres, 
sin renunciar a sacrificio alguno a quienes 
ellos juzguen han sido llamados a la heredad 
del Señor. Yo soy el primero obligado, porque 
yo solo ¿qué sería en el tremendo encargo de 
una diócesis?. Aunque nuestros enemigos se 
burlen de la frase, es cierto, un sacerdote que 
me falta es un brazo que me cortan. Lo 
ratífico, como ratífico también: quien toca a un 
sacerdote toca al pastor; porque sin ellos, los 
padres, los párrocos, el obispo está mutilado. 
Es persecución de la Iglesia mutilar al obispo 
y necesitamos impulsar; yo quiero decir a los 
queridos seminaristas que ustedes son la 
esperanza de la jerarquía.  
 
 Luego nos llama el santo Concilio a todos 
los sacerdotes en esta labor: “Demuestren 



todos los sacerdotes el celo apostólico, sobre 
todo en el fomento de las vocaciones; y con el 
ejemplo de su propia vida humilde y laboriosa, 
llevada con alegría, y el de una caridad 
sacerdotal mutua, y una unión fraternal en el 
trabajo atraigan el ánimo de los adolescentes 
al sacerdocio” (Optatum totius). ¡Qué misterio 
el de nosotros sacerdotes! Siempre junto a 
una vocación sacerdotal está la figura de un 
sacerdote. Si quisiéramos pedir la experiencia 
de todos los que estamos aquí ya ordenados, 
ya contará también mi experiencia personal y 
encontraría en los orígenes de mi vocación las 
figuras sacerdotes de los misioneros que 
llegaban al pueblo, de los párrocos cariñosos 
con los niños. Y así cada uno podemos contar 
que siempre hubo un padre, un sacerdote que 
engendró el sentido vocacional en nuestra 
vida. Y ahora cuando los sacerdotes somos 
perseguidos, calumniados y hasta 
asesinados, sentimos que esas figuras 
sacerdotales se agigantan, y hay muchos 
jóvenes que sienten el impulso de la vocación.  
 
 Ojalá esta jornada de reflexión fuera para 
muchos jóvenes que no han pensado todavía 
en su destino; si acaso Dios los está llamando 
aquí, cuando ven tantas parroquias vacías, 
cuando ven sacerdotes asesinados, cuando 
ven que se persigue algo que vale. Porque lo 



que no vale no se persigue. La misión del 
sacerdote tiene que ser muy grande para que 
así la traten, como trataron a Jesús, como 
trataron a los apóstoles, El ministerio de la 
Iglesia siempre será perseguido; no tenemos 
que extrañarnos de llamar a la Iglesia: 
perseguida, si es una de sus notas históricas. 
Y los sacerdotes tenemos que estar 
dispuestos al martirio, a la persecución; y a los 
jóvenes seminaristas de hoy me gusta oirles 
decir que hoy sienten más ganas de su 
sacerdocio, se sienten más atraídos a esta 
obra que no es de apoltronados, de 
comodones, sino de héroes, valientes, de 
seguidores de Cristo hasta la cruz.  
 
 Por eso queridos hermanos sacerdotes, 
aprovechemos esta hora y en nuestra 
reflexión veamos que podemos hacer en 
nuestras parroquias, en nuestros colegios, 
con nuestros jóvenes para despertar muchas 
vocaciones. Luego se refiere también a los 
maestros y a todos los laicos: “La mayor 
ayuda en este sentido la prestan, por un lado, 
aquellas familias qué, animadas del espíritu 
de fe, caridad y piedad, son como un primer 
seminario; y por otro, las parroquias, de cuya 
fecundidad de vida participan los propios 
adolescentes Los maestros, y cuantos de una 
manera u otra se ocupan de la formación de 



los niños y de los jóvenes, principalmente las 
asociaciones católicas, procuren educar a los 
adolescentes a ellos confiados, de suerte que 
éstos puedan percibir y seguir gustosos la 
vocación divina” (Ibid.)   
 
 Pensemos también en las religiosas 
catequistas, en las religiosas trabajando en 
ministerio pastoral, en la que visita los 
hogares, su propio ejemplo. Como dice el 
Concilio, hacen presente a Cristo ya en la 
oración, ya en la caridad con los enfermos. La 
vida religiosa es un rostro de la Iglesia que 
atrae también a la juventud para entregarse a 
Cristo; los colegios, los maestros de escuela, 
las familias, todos, hermanos, tenemos algo 
que decir y aportar a esta obra vocacional. Es 
obra necesaria; sin sacerdotes, el pueblo se 
queda sin guías, sin representación de Cristo 
sin orientación divina.  
 
 Como a lo largo de toda esta jornada se 
seguirá reflexionando, basten estas pobres 
palabras, para impulsar en el corazón de 
todos los que asisten a esta concelebración, 
el anhelo de preguntar: ¿Qué hacemos? Ojalá 
la respuesta de este día pudiera ser lo que el 
Concilio aconseja: una organización más 
vigorosa de la obra de las vocaciones, en 
múltiples sentidos, no sólo en el sentido 



económico -que es necesario, ayudar a la 
obra del seminario, que supone muchos 
gastos- pero sobre todo a esta obra que 
supone hogares muy cristianos. 
Comprendería pues, santificación de familias, 
orientación de la nueva predicación del 
evangelio sin caer en exageraciones ni de un 
lado ni de otro, presentar el Evangelio de 
Cristo atrayente a la Juventud, para hacerlos 
agentes activos de esta labor evangelizadora 
de Cristo en el mundo.  
 
EL ESPIRITU EN LA IGLESIA.  
 
 Yo les suplico, hermanos, en este ambiente 
de Pentecostés, con María, esperando la 
venida del Espíritu Santo, que ya lo llevamos; 
es más bien una manifestación externa, en 
forma de huracán y de lenguas de fuego, 
como para tomar consciencia de la fortaleza 
del Espíritu que lleva esta Iglesia. En la 
arquidiócesis vivimos una hora intensa de 
renovación eclesial ¡no lo dudemos!. Pero si el 
Concilio dice que esta renovación depende en 
gran parte de los sacerdotes y de los que se 
preparan al sacerdocio, este milagro que el 
Espíritu Santo ha hecho entre nosotros: 
unirnos, estrecharnos, sentirnos más Iglesia 
vivamos este día, es un día verdaderamente 
privilegiado un día de Iglesia; un día en que en 



torno a la vocación sacerdotal vamos a sentir 
todos que somos pueblo sacerdotal y que 
Dios, su divino Espíritu, nos está pidiendo 
mucho, mucho de veras. No le neguemos, 
porque en la medida en que generosamente le 
demos, sentiremos que esta renovación que 
ya inició, será llevada a una culminación que 
haga de nuestra diócesis particular, de 
nuestra Iglesia, una parte digna, bellísima de 
la Iglesia Universal.  
 
 Amemos a nuestra Iglesia particular, 
hermanos, con el cariño de quien ama a su 
familia y la quiere cada vez más embellecida, 
más rica, más atrayente más simpática. 
Hagamos una diócesis simpática, una 
diócesis que ya lo está siendo; el espectáculo 
del continente y del mundo. En la medida 
pues, en que nos entreguemos a estas 
exigencias del Espíritu, que hoy vamos a 
conocer, seremos todos colaboradores, 
agentes, de una Iglesia que se renueva, que 
se hermosea, y que va a hacer una antorcha 
muy grandiosa, muy luminosa para nuestros 
pueblos tan necesitados.  
 

El Espíritu de Dios en La Iglesia  
 
 
Domingo de Pentecostés  



29 de Mayo de 1977 
 
 
 Lecturas: Hechos 2,1-11 
  I Corintios 12, 3b-7. 
12-13 
  Juan 20, 19-23 
 
 Queridos hermanos, estimados radioyentes:  
 
 Hoy celebramos la gran fiesta de 
Pentecostés. El nombre ya nos viene de la 
historia judía celebraba una plenitud de su 
Pascua, cincuenta días después de la propia 
Pascua. El número cincuenta en la Biblia 
representa  plenitud. Hoy es el día, pues, en 
que la Pascua- la resurrección de Cristo- 
después de cincuenta días de alegrar la vida 
de la Iglesia, sin hacerla olvidar que su alegría 
procede de la cruz y del martirio, hoy nos 
quiere presentar ese Espíritu que Cristo 
infundió con su resurrección y su vida eterna a 
esta Iglesia; que por lo mismo puede ser muy 
perseguida, pero nunca podrán acabar contra 
ella: “Las puertas del infierno no 
prevalecerán”- dijo el eterno Resucitado- 
aquel que un día vencedor de la muerte y del 
pecado- nos acaba de contar San Lucas-, 
insufló.  
 



 ¡Es un gesto precioso! La Biblia lo narra 
también, cuando al barro de la tierra Dios 
sopló el soplo de vida que hizo a la naturaleza 
eso que somos todos los que estamos aquí: 
inteligencia, libertad, capacidades inauditas 
que llevamos por el soplo de Dios. Esa 
creación se hace nueva, se redime del pecado 
con la redención de Cristo; y Cristo recién 
resucitado, como un nuevo creador, sopla 
sobre los hombres pecadores: “Recibid el 
Espíritu Santo”. Cincuenta días después, ese 
leve soplo del resucitado se convierte en un 
huracán. Huracán que atrae a la humanidad 
para escuchar que es ese soplo que viene de 
Dios. Es la vida nueva, la vida de la redención. 
También la plenitud de la Pascua se 
manifiesta, muchos de ustedes asistieron a la 
Vigilia Pascual; aquel cirio encendido que 
iluminó la media noche del Sábado Santo y 
que se hizo luz en las velas de todos los 
asistentes ahora es lengua de fuego que cae 
del cielo para decir que esas antorchas de la 
Pascua, es todo un Dios que se encarna en 
los hombres, todo un Espíritu de Dios que 
nadie lo puede apagar. ¡Esta es la plenitud!.  
 
 Por una feliz iniciativa de nuestros obispos 
antepasados, este día de plenitud de Pascua 
es el Día del Seminario. Es el día en que el 
nuevo cenáculo, el seminario, abrigando los 



nuevos apóstoles, junto con la oración con 
María, madre de Jesús, se preparan para esa 
plenitud de su ser; y salir, como los apóstoles, 
iluminados por el Espíritu de Dios, a predicar 
esa nueva vida, esa luz que Cristo ha traído 
con su redención.  
 
 Es el día, pues, en que se inaugura la 
Iglesia. ¡Esto es importante, hermanos! Si 
para conocer una institución hay que ir a ver 
sus constituciones, sus reglamentos, la razón 
que le dió origen, hoy es una oportunidad de 
conocer ¿qué es la Iglesia? Para que tanto los 
sacerdotes y obispos que la predicamos, 
como los seminaristas que se preparan en sus 
seminarios, como las religiosas, los religiosos 
que ya trabajan siendo el rostro de la Iglesia 
en el mundo, y todos ustedes, queridos laicos, 
que son vida y misión de la Iglesia, sepamos 
conocer nuestra propia identidad. Y este ha 
sido mi afán desde que la Iglesia, con mi 
llegada a la sede arzobispal, ha tenido que 
soportar circunstancias tan difíciles, que en 
ningún momento he querido ser un 
confrontamiento de fuerza contra fuerza. ¡Eso 
es calumnia! Lo que he querido es definir qué 
es la Iglesia. Porque en la medida en que esta 
Iglesia se defina, se conozca, viva lo que es, 
será fuerte... La Iglesia no tiene enemigos, 



solamente lo son los que voluntariamente 
quieran declararse sus enemigos.  
 
 Hoy es día magnífico para conocer los 
orígenes de nuestra Iglesia y saber que 
somos. No nos enfrentemos a nadie, 
hermanos, no somos una potencia política, ni 
sociológica, ni económica. En una de nuestras 
declaraciones de estos días dijimos: “Somos 
el pequeño David, tal vez frente al gigante 
Goliath, que confía en sus armas, en sus 
poderes, en su dinero. Nosotros confiamos en 
el nombre del Señor, nuestra pequeñez será 
grande y poderosa en la medida en que sea 
humilde, amorosa y se afiance en el nombre 
del Señor”. ¡Y esto es Pentecostés!. 
 
 Los orígenes de nuestra Iglesia nos cuentan 
de unos doce pescadores, gente rústica junto 
a una humilde virgencita de Nazareth, pero 
que recibe un bautismo de fuego y huracán. Y 
aquellos cobardes, encerrados en el cenáculo, 
se sienten Iglesia y salen al mundo a predicar. 
Y cuando les dicen: “Ya les dijimos que no 
anden contando cosas de ese falso 
resucitado”. Ellos aseguran: “¡Lo hemos visto! 
¡Somos testigos! ¡No podemos callar y 
tenemos que obedecer a Dios antes que a los 
hombres¡”. Y aunque mueren mártires dejan 
en pos de sí una larga sucesión que llega 



hasta nuestros días: en los obispos, en los 
sacerdotes, en todo el pueblo cristiano que 
sigue siendo la misma Iglesia de hace veinte 
siglos, la Iglesia de Pentecostés. ¿Qué es la 
Iglesia? ¿Qué es Pentecostés? Es la misma 
cosa. Yo solamente, entre la mucha riqueza 
doctrinal que nos ofrece esta fiesta, solamente 
quiero sacar tres pensamientos, hermanos, 
como tres mensajes que yo les suplico 
guardarlos en su corazón y tratar de vivirlos: 
 
1. IGLESIA, FENOMENO DE APERTURA 
HUMANA FRENTE A LA FUERZA DIVINA.  
 
 El primero es éste: La Iglesia es un 
fenómeno de la apertura humana frente a la 
fuerza divina.  
 
 Y aquí estoy contestando a muchos 
hombres que creen que hoy la oración ya 
pasó de moda, muchos que ya no oran, 
muchos que creen encontrar la solución de los 
problemas de la tierra sin elevarse a Dios. La 
Iglesia- dice el Concilio- tiene como misión 
principal una misión religiosa: abrirse a Dios, 
unir los hombres con Dios. De allí derivarán 
todas sus grandes consecuencias humanas, 
como lo vamos a ver. Pero yo quiero que 
afiancemos esta idea, hermanos. Hoy hay 
mucho materialismo. En el mensaje último de 



los obispos denunciábamos dos espantosos 
materialismos: el materialismo ateo de los 
marxistas y también el materialismo egoísta 
del capital liberal. Los dos son materialismos; 
por eso ninguno se entiende con la Iglesia, 
porque la Iglesia es espiritualista, es elevación 
hacia Dios, es trascendencia, es decirle al 
hombre: “Tú tienes una gran capacidad, lo 
más hermoso de tu vocación humana es 
hablar con Dios, entablar diálogo con tu 
Creador”. ¡Esto es bello, hermanos! Y 
Pentecostés lo pone de manifiesto: Un Dios 
que se abre campo entre los hombres para 
darles su vida, su verdad, su esencia.  
 
 Acaba de decirlo San Pablo: “Nadie puede 
decir: Jesús es Señor, sino bajo la inspiración 
del Espíritu Santo“. ¡Mediten esta frase! Con 
los labios lo podemos decir: “Jesús es Señor”; 
pero sentir, profundizar todo que eso quiere 
decir, sólo si Dios me permite el acceso a 
platicar con El, sólo si siento la capacidad de 
orar. El hombre que no ora, no ha 
desarrollado toda su fuerza humana; el 
hombre que no ora, porque cree que Dios no 
existe, está mutilado; el hombre que no ora, 
porque está de rodillas ante su materialismo -
llámese dinero, política, otra cosa- no ha 
comprendido la verdadera grandeza de su ser 
humano.  



 
 Orar es comprender que este misterio que 
soy yo, hombre, tiene unos límites y que 
entonces comienzan las esencias infinitas de 
aquel con quien puedo dialogar. Si estuviera 
en mis manos hacer un amigo a mi gusto al 
cual yo le pudiera transmitir todo mi 
pensamiento, toda mi libertad, todo lo que yo 
soy para poder entablar con él un diálogo; de 
mis manos brotaría una criatura que al mismo 
tiempo la hago mi interlocutor. Pero ésto es 
imposible, entre los hombres es imposible; 
pero para Dios, que ha hecho el cielo y la 
tierra, hay también la capacidad de crear un 
interlocutor, de hacer un ser al que lo ha 
constituido príncipe de la creación, para que 
interprete la belleza de los soles y de las 
estrellas, para que interprete la alegría de la 
vida, para que sienta la angustia de su 
pequeñez y hable con él que lo puede 
socorrer, con el autor de las cosas. Esto es 
orar, la capacidad del hombre para 
comprender que ha sido hecho por alguien 
poderoso, pero que lo ha elevado para ser su 
interlocutor, platicar con él. 
 
 Esto es Pentecostés, esto es la Iglesia: 
llevar a los hombres este mensaje. Por eso la 
Iglesia predica ante todo su misión religiosa; 
enseña a orar. Se aflige cuando sus hijos no 



rezan: La oración, que tanto hemos estado 
inculcando. Esta es, hermanos, nuestra 
Iglesia, el alma de nuestra Iglesia. El Espíritu 
Santo no es otra cosa que aquel Dios que se 
pone en comunicación con nosotros y que nos 
invita a que usemos nuestra libertad, nuestra 
inteligencia, para abrirla al absoluto y entrar 
en diálogo con el que me ha creado, me ha 
hecho capaz de hacerme su hijo, me espera 
en su cielo, me consuela en la tierra, me lleva 
por caminos dignos de un hijo de Dios.  
 
SIGNOS DE TRASCENDENCIA.  
 
 De este sentido religioso, hermanos, deriva 
un deber grandioso en la Iglesia, terrible de 
ver; y es el que ella tiene que defender sus 
signos, signos de su trascendencia. ¿Cómo 
no le va a doler a la Iglesia que el signo más 
hermoso de la presencia de Dios en esta 
tierra, la eucaristía, haya sido pisoteada en 
Aguilares? ¿Cómo no le va a doler que hayan 
metido hacha y hayan roto su sagrario? Sea 
quien sea, porque también en Ciudad Arce 
hubo profanación del Santísimo por viles 
ladrones, pero también en Aguilares; no había 
necesidad de golpear así la reliquia santa de 
nuestra fe: ¡La eucaristía! Signo de nuestra 
presencia divina en el mundo son nuestros 
sacerdotes. ¿Cómo no le va a doler a la 



Iglesia que se desconfíe de ellos? ¿Qué se les 
quiera dividir entre malos y buenos? Si están 
en comunión con su obispo están predicando, 
están siendo el signo de un evangelio que se 
anuncia en el mundo como señal de lo divino. 
Y si no cumplen con su deber el obispo tiene 
que llamarles la atención. Y ustedes fieles, y 
ustedes autoridades, en vez de poner las 
manos sacrílegas directamente sobre ellos, 
tienen que dirigirse a sus responsables, a sus 
obispos, para decirles: el Padre tal está 
fallando en la fe. Pero nadie, fuera del 
magisterio de la jerarquía, tiene el derecho de 
decir si ese sacerdote predica el Evangelio o 
no predica el Evangelio.  
 
 Signo de la presencia divina de Cristo: el 
Papa. Y por eso hermanos, ya desde ahora 
los convoco como pastor para celebrar el Día 
del Papa, el 30 de junio, con actos hermosos 
en todas las iglesias parroquiales, que 
sintamos que el Papa, en quien se personifica 
el sacerdocio, es el signo divino de ese 
hombre que son sus miserias humanas ha 
sido escogido por Dios para ser el instrumento 
de su gracia y de su verdad. Por eso el Día del 
Seminario en Pentecostés nos hace pensar a 
todo el pueblo de Dios que esos jóvenes, 
escogidos de familias nuestras, son 
privilegiados. Y que los debemos de querer, 



les debemos de ayudar, los debemos de 
amar, ahora sobre todo, cuando ellos no 
encuentran otro estímulo que el de un 
sacerdocio perseguido, calumniado, 
asesinado. Da gusto que estos muchachos 
sientan la alegría de su vocación, porque la 
comprenden: el sacerdocio no es de 
haraganes, de poltrones, de guerrilleros; sino 
que es de héroes que llevan un mensaje tan 
difícil que el mundo no lo puede comprender.  
 
 Es necesario, entonces, que hagamos en la 
persona del Papa, el próximo día de su 
coronación, que fue el 30 de junio, homenajes 
especiales para honrar en él a todos los 
sacerdotes y obispos, para desagraviar en él, 
los sacrilegios que se han cometido por 
asesinatos, torturas, expulsiones de los 
ministros de Cristo, para amar al Papa, y en 
su persona amar al sacerdocio, comprenderlo, 
ayudarle; y como decía de la eucaristía, 
también en estos días tenemos una gran 
celebración: El Corpus o sea el homenaje a la 
hostia consagrada, ya desde este momento lo 
proclama como una fiesta de desagravio al 
Santísimo Sacramento vilmente profanado 
también en esta persecución. Hagamos del 
Corpus en nuestras parroquias un homenaje 
espléndido del signo sagrado de la Iglesia en 
el mundo. Hagamos de nuestro Corpus una 



expiación, como le enseñaba el ángel a los 
niños de Fátima: “Yo quiero reparar por los 
que te ofenden, yo quiero amar por los que no 
aman, quiero tener fe en tí por los que ya 
perdieron su fe, y que vuelva a ser el 
Santísimo Sacramento el alma visible de 
nuestra Iglesia, de nuestra fe”.  
 
2. SEGURIDAD DE LA VERDAD. 
 
 El segundo pensamiento, hermanos, que yo 
les traía de Pentecostés, es la seguridad de la 
verdad. Sería un orgullo decir que estoy 
seguro de la verdad, si no me lo hubiera dicho 
Cristo cuando les dijo a los apóstoles: “Os 
enviaré el Espíritu de la verdad que os 
enseñará todo”. Este Espíritu de la verdad es 
lo que anima a la Iglesia a predicar, a escribir, 
a hablar por radio. Hablar el Espíritu de la 
verdad frente a la mentira, deshacer 
ambigüedades. ¿Pero por qué no va a hablar 
esta Iglesia inspirada por el Espíritu de la 
verdad, cuando ella misma es víctima de la 
calumnia y del mal entendido? Campos 
pagados donde la verdad se dice a medias. 
¡Es peor que mentir! Las páginas negras de la 
Iglesia son la parte humana, y hay que verlas 
en el contexto histórico en que sucedieron. 
¡No es tan criminal la Iglesia! La persecución a 
los jesuitas es historia y si supiéramos que su 



mismo fundador, San Ignacio de Loyola, pidió 
para su orden la señal de la persecución, no 
nos extrañaría.  
 
 La persecución es algo necesario en la 
Iglesia. ¿Saben por qué? Porque la verdad 
siempre es perseguida. Jesucristo lo dijo: “Si a 
mí me persiguieron, también os perseguirán a 
vosotros”. Y por eso, cuando un día le 
preguntaron al Papa León XIII, aquella 
inteligencia maravillosa de principios de 
nuestro siglo, cuales son las notas que 
distinguen a la Iglesia Católica verdadera, el 
Papa dijo: “Ya las cuatro conocidas: una, 
santa católica, apostólica; agreguemos otra -
les dice el Papa-: perseguida”. No puede vivir 
la Iglesia que cumple con su deber sin ser 
perseguida. La Iglesia predica la verdad como 
Dios mandaba a los profetas: a anunciar su 
verdad frente a los embustes, a las injusticias, 
a los abusos de su tiempo. ¡Y cómo les 
costaba a los profetas! Hasta se querían huir 
de Dios, porque sabían que ir a decir la verdad 
era sentenciarse a muerte.  
 
 Cuando el profeta Juan Bautista se presenta 
al palacio de Herodes para decirle: “No te es 
lícito vivir en adulterio”, naturalmente que la 
adúltera, como una víbora, arranca del rey la 
decapitación del profeta. Y así también 



siempre que se predica la verdad, contra las 
injusticias, contra los abusos, contra los 
atropellos, la verdad tiene que doler. Ya les 
dije un día la comparación sencilla del 
campesino. Me dijo: “Monseñor, cuando uno 
mete la mano en una olla de agua con sal, si 
la mano está sana no le sucede nada, pero si 
tiene una heridita... ¡Ay! Ahí duele”. La Iglesia 
es la sal del mundo y naturalmente, que 
donde hay heridas tiene que arder esa sal. 
Por eso, la Iglesia tiene como nota esencial la 
persecución y hay momentos en que arrecia 
esa persecución. Nosotros no decimos que 
viene sólo del Gobierno, la persecución viene 
de otras fuentes también poderosas. La 
persecución viene de los pecadores, la 
persecución viene de todos aquellos que 
tienen algo contra el Decálogo. También les 
duele a los que fomentan el aborto que la 
Iglesia no esté con el aborto; también le duele 
a quien usa medios anticonceptivos artificiales 
que la Iglesia en su Encíclica Humanae Vitae 
diga que no es lícito mutilar las fuentes de la 
vida. Al que mata, asesina, naturalmente que 
le duele que le recuerden el quinto 
mandamiento: no matarás. Y al que roba y al 
que miente también aquellos mandamientos 
que reprueban esas acciones le estorban.  
 



 La Iglesia es perseguida, tiene que ser 
perseguida, si es defensora de los derechos 
de Dios y de la dignidad humana. Esta misión 
profética de la Iglesia es difícil, pero es 
necesaria, porque el Concilio dice que el 
Espíritu de Dios le dejó la verdad para dar 
testimonio de la verdad. ¿Cómo vamos a ver 
con indiferencia, hermanos, las escenas 
dolorosas de Aguilares, de El Paisnal, de 
Guazapa? ¿Cómo no va a decir la Iglesia su 
palabra de dolor con el que sufre y de rechazo 
a la violencia contra todos estos atropellos? 
¡Qué se juzguen las cosas, que se haga 
justicia! Pero por quien debe hacerla, porque 
por encima de los hombres, está un Dios que 
reclama el respeto a la vida y a la dignidad, y 
a la libertad del hombre y a su vivienda. Y la 
Iglesia tiene que proclamar, pues, la palabra 
del Señor. Pero al proclamar así, 
proféticamente, este rechazo de la maldad del 
pecado, la Iglesia no lo hace con odio. Fíjense 
bien, el Espíritu de la verdad que ilumina la 
Iglesia para decirle al pecador quien quiera 
que sea: “No seas pecador, no seas cruel, no 
atormentes, no tortures, no trates mal”; lo 
hace con amor; busca su bien, busca su 
conversión.  
 
 En este día, nos cuenta la Biblia que a la 
predicación de Pedro tres mil hombres se 



convirtieron. Escucharon el Espíritu de Dios 
en la palabra de aquellos hombres. Y yo sé 
hermanos, que todos aquellos que están 
viviendo en estas vicisitudes de nuestra 
Iglesia, si de veras son hombres de buena 
voluntad, se convierten. Vieran cuanta gente 
se está convirtiendo ante la Iglesia firme en el 
cumplimiento de su misión. Muchos piensan 
que se está perdiendo la fe porque algunos se 
le van. Se van los que se tienen que ir, pero 
se quedan con la Iglesia los que comprenden 
que la Iglesia no puede hablar de otro modo y 
se convierte y se hacen con la Iglesia también 
profetas de su verdad y se incorporan a esta 
misión de la defensa de Dios en el mundo.  
 
 Es un llamamiento pues, que la Iglesia hace 
desde el Espíritu de Pentecostés: a no dejarse 
engañar. Queridos lectores de los periódicos, 
ya son gente madura ustedes. No necesitan 
que les digan: “Esto es mentira, esto es 
verdad”. ¡Disciernan ustedes mismos! Todos 
comprenden con que intención son escritas 
ciertas páginas, como se tergiversa el 
magisterio de la Iglesia en ciertas columnas. 
¡No son niños los lectores de la prensa de 
nuestro país, son hombres que van 
madurando cada vez más! Y hasta en los 
humildes campesinos vemos como se 
discierne la mentira y la verdad, la 



ambigüedad y la exactitud. Un llamamiento 
para que se dejen de escribir sandeces, 
verdades a medias, mentiras, calumnias. 
Ojalá se ocupara ese dinero en esfuerzos de 
unidad, de comprensión. Les llamamos a 
todos ustedes lectores, a quienes no tienen 
dinero para contestar con campos pagados, 
como la Iglesia, que es pobre, que sepamos 
siquiera decir: “¡Esto es mentira¡” O si 
tenemos dudas, acerquémonos a alguien que 
nos pueda ilustrar, un experto de historia 
eclesiástica, de teología. La verdad de la 
Iglesia no es un tesoro oculto, como Cristo 
decía ante sus acusadores: “He predicado en 
público, preguntad a quienes me han oído”.  
 
3. GARANTIA DE UNIDAD.  
 
 Y por último, hermanos, y perdonen que me 
alargo, pero Pentecostés es una oportunidad 
bella para ver que en la Iglesia, que tiene que 
hacer, que somos, si de verdad somos Iglesia.  
 
 En tercer lugar, Pentecostés, la Iglesia es 
garantía de unidad.  
 
 ¡Qué bella la segunda lectura de hoy! San 
Pablo dice que el Espíritu dá a su Iglesia 
diversidad de dones, de oficios, de carismas. 
Aquí en esta Catedral tan llena en esta 



mañana, y a través de la radio miles y miles 
de corazones católicos que estamos en 
reflexión, no hay dos que hayan recibido los 
mismos dones. Dios es tan variado en su 
creación que no hay dos hojas iguales en un 
árbol; mucho más en la creación del infinito en 
su Iglesia, ha dado dones maravillosos para 
que entre todos los dones, fíjense bien, 
organicemos el Reino de Dios. Es necesario 
un pluralismo sano; no queramos cortarlos a 
todos con la misma medida. No es 
uniformidad, que es distinto de unidad. Unidad 
quiere decir pluralidad, pero respeto de todos 
al pensamiento de los otros y entre todos 
crear una unidad que es mucho más rica que 
mi solo pensamiento. Esto es el Espíritu 
Santo; uniendo en una sola verdad, en un solo 
criterio divino a todos los hijos de la Iglesia. A 
unos los hace obispos, a otros sacerdotes, a 
otros religiosos, religiosas, catequistas, 
padres de familia, estudiantes, profesionales, 
jornaleros, etc. Y en todos -dice San Pablo el 
mismo Espíritu que hace converger a todos 
hacia la unidad. Esta es una de las horas más 
bellas de nuestra Iglesia, hermanos, 
precisamente por la unidad. Y ya que a la luz 
de Pentecostés estoy recordando hechos 
concretos de nuestra Iglesia, permítaseme 
terminar recordando hechos muy felices.  
 



 No todo es amargura; esas pobres basuras 
de la persecución se quedan como basura 
cuando uno contempla la altura de los 
católicos que aman y tratan de construir la 
verdadera Iglesia. Por ejemplo, en esta 
semana se ha notado un despertar del 
laicado. El laicado son todos ustedes; los que 
no son sacerdotes, ni religiosas se llaman 
laicos y por su bautismo están incorporados al 
Cuerpo de Cristo y comparten con la Iglesia 
toda la responsabilidad de ser en el mundo 
verdad, unidad, luz, sal, salud de la gente. 
Hemos tenido el gusto de ver a los seglares 
reunirse y preparar un comunicado que se 
anda difundiendo en estos momentos, y en 
ese comunicado llegan a decir: 
“Comprendemos y admiramos que hemos 
dejado solos a los sacerdotes, los cuales 
heroicamente han tenido que defender 
responsabilidades que son de nosotros los 
seglares”. Es una hermosa confesión, un 
llamamiento a todos los que viven en el 
mundo para que sepan que el sacerdote que 
no vive en el mundo en una familia como 
ustedes, les inspira con su doctrina, con su 
gracia, con su palabra, con su ministerio; pero 
ustedes en el mundo tienen que ser los que 
lleven a encarnarse en las estructuras, en la 
vida concreta del hogar, del empleo, del 
almacén, de la política, de la hacienda, la vida 



del Reino de Cristo. Ustedes católicos, sin ser 
sacerdotes, son sacerdotes de su propio 
hogar, tiene que santificar su propio oficio y 
este despertar del laico lo estamos notando 
ahora cuando faltan quince sacerdotes que se 
nos han quitado y que ya no pueden trabajar 
con nosotros. Queda el puesto a ustedes 
laicos para que asuman su papel de Iglesia en 
esta hora en que todas las fuerzas son 
necesarias en el Reino de Dios.  
 
 Quiero recordar también con admiración, 
con gratitud y cariño de la reunión de ayer en 
María Auxiliadora. En torno de los 
seminaristas- y llenémonos de alegría, 
cantando los seminaristas que estudian en 
nuestro seminario para ser sacerdotes 
contábamos 400 muchachos. ¡Qué 
esperanza! Y que en vez de afligirse ante la 
situación del sacerdocio que ellos aspiran, se 
sienten más animados porque ven que el 
sacerdocio vale la pena a un joven de amplias 
ilusiones. Y en torno de los seminaristas se 
reunieron ayer los sacerdotes, las religiosas y 
los laicos, como pueblo de Dios ¿Qué nos 
toca hacer para que los sacerdotes no falten 
en nuestras comunidades? Es un llamamiento 
del día del Seminario para que en este día o 
en los días próximos, con su oración y con su 



ayuda económica, nos ayuden a sostener 
nuestros seminarios.  
 
 Otro acontecimiento digno de mención de 
Pentecostés es la reunión de las religiosas 
que auscultando esta realidad de nuestro país 
quieren preguntarse en su conciencia: ¿Cuál 
es nuestro papel de almas consagradas? 
Cada congregación religiosa tiene su propio 
carisma recibido de su fundador, que lo tomó 
del evangelio. ¿Qué haría ese fundador ahora 
aquí en El Salvador? Eso tiene que hacer la 
religiosa, también ahora aquí en el Salvador 
interpretando su fundación en la hora 
presente para no apartarse del evangelio ni de 
su Espíritu pero ser actual, no apartarse sino 
desarrollar su vocación en sintonía perfecta 
con esta Iglesia que está en el mundo para 
ser sal de la tierra y luz del mundo.  
 
 Y, finalmente, hay un hecho, hermanos, con 
el que quiero coronar esta ya larga homilía, 
pero es un ejemplo que me ha llenado de 
alegría, de consuelo y de ver que Dios nos 
bendice mucho todavía. Es el ejemplo 
maravilloso de nuestro querido predecesor 
Monseñor Luis Chávez y González, con sus 
75, casi 76, años de edad, me dice que está 
disponible y que me sugiere irse para 
Suchitoto. “Me conmueve su gesto, Mons. Lo 



que usted quiera” “Entonces voy a hacer mi 
profesión de fe” “Pero, Monseñor, ¿quién va a 
dudar de su fe?” -“No -me dice- es de ley, hay 
que hacerlo”. Y poniéndose de pie frente al 
crucifijo de mi escritorio reza con la humildad 
del más humilde cristiano: “Creo en Dios 
Padre, todopoderoso, creo en la Iglesia...” Y 
después del credo me dice: “Juro obediencia y 
fidelidad mi superior”. ¿Quién era superior ahí, 
hermanos? Me sentía tan chiquito ante este 
ejemplo maravilloso. Allá está, a esta hora 
está inaugurando su ministerio parroquial con 
otros sacerdotes jóvenes que le van a ayudar. 
Pero no hay que perder este gesto de 
Pentecostés, ése es el sacerdote, ése es el 
hombre que mientras vive aunque ya con los 
achaques de la ancianidad o de la 
enfermedad, siempre es signo de lo divino en 
la tierra. Moría en San Miguel el Padre  
González, viejito, paralítico casi, tres o más 
años, cinco años creo, en un lecho sin 
poderse levantar; y ahí llegaban a confesarse, 
porque aquella mano dolorosa que se levanta 
para decir: “Yo te absuelvo de tus pecados “es 
el signo de Dios en la tierra. Mientras hay 
hálito de vida en un sacerdote, es presencia 
de Dios, el Espíritu Santo que se quiere valer 
de los hombres para ser signo de lo divino 
entre los hombres. 
 



 No olvidemos, hermanos, frente a esta ola 
de difamación de la Iglesia: la Iglesia es más 
bella, se parece a esas rocas del mar que 
cuando más las embaten las olas, la 
embellecen con chorreras de perlas; con 
hermosuras de olas la pulen, la hacen más 
hermosa. Esto es la Iglesia en nuestra hora. 
¡Vivámosla! Ahora que nos hemos asomado 
en el Espíritu de Pentecostés a ver los 
orígenes de nuestra Iglesia y hemos 
encontrado estas tres notas: apertura a lo 
absoluto, enseñar a orar; seguridad de la 
verdad, misión profética para denunciar la 
mentira y la ambigüedad, y proclamar la 
verdad del Señor; y tercero, garantía de 
unidad, la que unifica todos los idiomas en un 
solo amor; esto es la Iglesia; nos dá la alegría, 
pues, de que al confrontarla con sus orígenes, 
es la misma Iglesia. Los que quieran vivir esta 
apertura espiritual hacia Dios, esta seguridad 
en la verdad de su magisterio, esta unidad en 
la variedad, sin odiarnos sino amarnos ¡Esto 
somos la Iglesia! Los que no quieran ésto, se 
apartan, se excomulgan ellos solos; no son 
Iglesia, aunque se llamen católicos. 
 
 Vivamos la belleza, hermanos, de esta hora 
en que nos define. Definámonos; somos 
Iglesia si vivimos estas tres características: 
apertura a lo infinito, confianza en Dios; 



seguridad en la verdad que predica la Iglesia, 
no dudas; y garantía de unidad, integrarnos 
cada vez más con la unidad jerárquica. 
Aunque no se diga católica esta acción, ésta 
es la verdadera católica acción. Vamos a 
proclamar nuestra fe, y desde nuestro Credo 
comprendemos que bella es la Iglesia. 
 
La Iglesia, Comunión de los hombres con Dios 
 
 
Día de la Santísima Trinidad 
Homilía del 5 de junio de 1977 
 
 
 Lecturas: Proverbios 
8,22-31 
  Romanos 5,1-5 
  Juan 16, 12-15 
 
 ... pequeñez que se confía en El. 
Comencemos por reconocer con sinceridad, 
todas aquellas cosas que nos apartan de 
Dios. Que ese sentido de peregrinación, todos 
los que estamos en esta reflexión, católicos, 
somos un pueblo peregrino, y a lo largo del 
año litúrgico la Iglesia va marcando con luces 
de fe este itinerario. Cada domingo es un paso 
más en este caminar hacia el encuentro del 
Señor. Y el misterio de Cristo se va 



desplegando a lo largo del año, desde las 
expectativas navideñas, hasta la culminación 
de la cruz y de la Pascua. Y desde la Pascua 
sigue la peregrinación llena de alegría, pero 
de una alegría que brota de una cruz; y por 
tanto dolor y gozo son la característica de esta 
Iglesia de la Pascua, de esta Iglesia 
peregrina. 
 
 Terminábamos así, el domingo recién 
pasado, como una clausura solemne de la 
Pascua, con Pentecostés, la venida del 
Espíritu Santo. Ocho días después, la 
peregrinación se detiene como para hacer un 
resumen de todo este recorrido y tenemos 
ante nuestros ojos el origen y la meta de esta 
peregrinación. Venimos de Dios y caminamos 
hacia Dios. Es el domingo de la Santísima 
Trinidad. Domingo muy importante, porque 
viene a decirnos la razón de nuestra 
esperanza, la explicación de esta alegría 
íntima que lleva el peregrino de la tierra, 
sabiendo que viene de Dios, que ha nacido 
del amor y que camina en la esperanza de un 
Dios inmutable, eterno, que nos espera con 
sus brazos abiertos. Es hermoso que esta 
mañana, pues, nos detengamos a contemplar 
a la luz de las bellísimas lecturas que acaban 
de escuchar. 
 



¿QUE ES DIOS? 
 
 La primera lectura nos dá una respuesta 
filosófica, metafísica, que tal vez no nos 
impresiona tanto, como no impresionaba ya 
esa explicación metafísica de Dios, y el 
Concilio llega a decir que este fenómeno del 
ateísmo moderno -que haya tanta gente que 
haya olvidado a Dios- es porque nosotros que 
creemos en El, no lo hemos sabido presentar. 
Y mucho más grave, si no hemos sabido vivir 
de acuerdo con esa fe. 
 
 Leía esta semana una frase tremenda 
cuando dice: “El mundo y los hombres se han 
desentendido de Dios, porque no creen en un 
Dios sin mundo y sin hombres”. Esto es 
terrible. Tal vez creemos en un Dios aislado 
de nosotros, en un Dios casi como que se 
desentiende de nuestras angustias y de 
nuestra tribulación. Pero, gracias a Dios, 
Cristo y toda la literatura del Nuevo 
Testamento y también la del  Viejo 
Testamento, recobra en nuestros días una 
presentación de un Dios que vive con 
nosotros, un Dios vivencial; un Dios, diríamos, 
funcional; un Dios como decía el Viejo 
Testamento, el Dios de Abraham, el  Dios de 
Jacob, el  Dios de Isaac, el Dios de nuestros 



padres, o como escribe San Pablo, el Dios de 
nuestro Señor Jesucristo. 
 
 Así se hace más interesante esta figura 
divina. Es un Dios que va con nuestra historia. 
Es un Dios que se manifiesta en la zarza 
ardiente que vió Moisés: “Soy el que soy”. El 
texto es difícil y quizás de los que más han 
estudiado los exegetas cristianos. “Soy el que 
soy” se puede entender en este sentido 
metafísico, la esencia misma de Dios, su ser 
que no puede dejar de ser. Pero es mucho 
más simpático presentarlo como el Dios de la 
revelación; el Dios que no es el producto de 
mis pensamientos; el  Dios que no es como la 
corona de mis esfuerzos por descubrirlo, sino 
un Dios que me sale al encuentro, un Dios 
que se revela. Un Dios que me dice en 
Moisés: soy el que soy, el que estoy contigo, 
el que está con tu pueblo, el que en esta hora 
en que se oyen los lamentos de un pueblo 
atribulado, esclavo de los capataces del 
Faraón, está oyendo esos gemidos y quiere 
valerse de tí para liberarlo. Un Dios que se 
preocupa de la esclavitud de los hombres para 
hacerlos libres. Un Dios que vive con los 
pueblos subdesarrollados para que se 
desarrollen en la verdadera imagen que él 
quiso hacer de cada rostro humano. Un Dios 
que se preocupa de nosotros: Así nos 



presenta y es nuestra reflexión de esta 
mañana: desde la Iglesia, sentirnos nosotros 
precisamente como Iglesia, una comunión con 
Dios. 
 
 Este es el mensaje que yo quisiera grabar 
en vuestros corazones esta mañana: La 
Iglesia es una comunión de los hombres con 
Dios. Es el primer nivel de esta comunión, de 
allí descenderá naturalmente un segundo 
nivel: La Iglesia es la comunión de esos hijos 
de Dios marcados por el bautismo, unidos en 
Cristo, el Hijo de Dios. Y en tercer nivel: la 
Iglesia en comunión con el mundo entero, con 
la creación. Y ésta es la grandeza de nuestro 
pueblo cristiano. Cómo quisiéramos, 
hermanos, en esta hora y siempre, quiero 
repetir una vez más que nuestro trabajo en la 
Iglesia no es el producto de unas 
circunstancias; es la convicción de que un 
pastor de la Iglesia, unos sacerdotes de la 
Iglesia, unos cristianos que sienten con la 
Iglesia, tienen que identificarse cada vez más 
con su razón de ser. Haya o no haya 
persecución, construyamos nuestra Iglesia en 
la convicción de que la Iglesia es una 
comunión de todos los hombres para 
acercarnos a Dios. 
 
I.  DIOS PRESENTE EN LA IGLESIA 



 
 Así comienza su primer documento 
magistral el  Concilio Vaticano II sobre la 
Iglesia: “La Iglesia es en el mundo el 
sacramento”, es decir, la señal y el 
instrumento para unir íntimamente a los 
hombres con Dios y unir a todos los hombres 
entre sí”. Para eso está la Iglesia, ésta es su 
primera razón de ser. 
 
 En este primer nivel, pues, de la comunión 
Iglesia, encontramos a un Dios que se hace 
presente en  esta Iglesia. Les recomiendo 
mucho leer ese primer capítulo de la 
Constitución de la Iglesia, donde nos presenta 
a la Iglesia como un misterio del Padre y del 
Hijo y del Espíritu Santo. Resulta que Dios no 
es un ser aislado, solitario. Cristo nos ha 
revelado que Dios es comunión, que Dios es 
tres personas con esa capacidad que debía 
tener toda persona creada a su imagen, una 
apertura para recibir al otro y para darse al 
otro. El Padre es como el yo inicial. El Hijo es 
como él tú, con quien se entabla una corriente 
de amor tan intensa, que resulta un nosotros, 
la comunidad en un amor indestructible, el 
Espíritu de amor: el Espíritu Santo. Ese 
nosotros que se pronuncia en la Santísima 
Trinidad, capacidad de darse y de recibirse 



mutuamente, construye en la tierra la 
comunidad Iglesia. 
 
 Pero en primer lugar es un Dios que se dá a 
esta comunidad que lo ha encontrado en 
Cristo. Cristo es el hombre en el cual Dios se 
hace visible. Cristo es como la zarza que vió 
Moisés iluminada de Dios. “Vimos su gloria 
como de unigénito del Padre”, decían los 
apóstoles, “y os revelamos esa vida que él 
nos trajo, para que también ustedes entren en 
comunión con nosotros y con el Padre y con el 
Hijo y con el Espíritu Santo”. 
 
 De Dios deriva la vida de la Iglesia. De la 
verdad divina deriva su predicación en la 
tierra. De su vida eterna deriva el perdón que 
se dá a los pecadores arrepentidos, la 
santidad de las almas que crecen hasta las 
alturas de la contemplación. De Dios deriva 
toda su fuerza, toda su razón de ser. Esta es 
la relación más grande y más íntima de la 
Iglesia, una relación con Dios. De allá deriva 
toda su misión y toda su razón de ser. Por eso 
la Iglesia canta el día en que los magos van a 
adorar al niño Jesús, y Herodes -gobierno de 
la tierra- tiene evidencia de un nuevo rey que 
ha nacido. La Iglesia le dice: “No tengas 
miedo, Herodes. No viene a quitar poderes 
temporales. El que viene a dar reinos 



celestiales”. Sería bueno recordarlo en 
nuestros días también, cuando se tergiversa la 
misión de la Iglesia como una competencia 
política, como un afán de querer el poder 
político. Esto es Herodes, viendo en Jesús un 
rival; esto es Herodes, hasta mandando a 
matar para conservar su poder. No viene a 
quitar poderes temporales! No viene con 
competencias de poderes de la tierra, una 
Iglesia que viene de Dios, para dar al mundo 
el amor, la gracia, la verdad, el perdón!. 
 
 Cómo quisiera que se comprendiera esta 
misión sublime de la Iglesia que deriva de una 
comunión con Dios. Y todos nosotros, 
queridos hermanos católicos, comprendamos 
que esta es nuestra primera obligación: 
nuestra relación con Dios. Hay momentos en 
que el Espíritu de Dios nos pide un esfuerzo 
más grande para hacer más visible la 
presencia de Dios en el mundo. Y se hará 
visible en la medida en que nosotros todos: 
obispos, sacerdotes, religiosas, laicos, 
matrimonios, estudiantes, profesionales, todos 
los que nos llamamos católicos, tratemos de 
intensificar esta comunión con Dios por la 
renovación, por la conversión, por la santidad. 
El pecado en todas sus formas es la niebla 
que se interpone. Alejemos de nosotros toda 
clase de pecado, y entonces el pueblo de 



Dios, la Iglesia de Dios, los católicos unidos 
en comunión con Dios, haremos presente en 
el mundo la figura santa de Dios. Dios es 
comunión y la Iglesia participa de esa 
comunión de Dios. 
 
2. IGLESIA, COMUNION DE LOS 
BAUTIZADOS. 
 
 Y este es el segundo nivel, hermanos: es la 
comunión de los bautizados. Cristo, que nos 
trajo la verdad y la vida de Dios, fundó una 
Iglesia. Yo quiero leerles textualmente un 
párrafo del Concilio -es el número 14 de la 
Constitución sobre la Iglesia- para que vean 
quien de verdad es miembro de esta Iglesia 
que está en comunión con Dios. El que llena 
estas condiciones está en comunión con la 
Iglesia fundada por Cristo. El que falta a una 
de estas condiciones, que no se llame católico 
si voluntariamente la rechaza esa condición. 
Ya está excomulgado por su propia voluntad. 
 
 He aquí el texto del Concilio: “A esta 
sociedad de la Iglesia, fundada por Cristo, 
están incorporados plenamente quienes, 
poseyendo el Espíritu de Cristo”, esto es lo 
primero: poseer el Espíritu de Cristo, es decir, 
no un cristianismo a nuestro gusto, sino al 
gusto de Cristo, que fundó la Iglesia, el 



Espíritu de Cristo. Segundo, “aceptan la 
totalidad de su organización”. La Iglesia como 
humana es una organización jerárquica: un 
pontífice, centro de toda la Iglesia; un obispo 
en cada diócesis; una organización, 
sacerdotes en cada parroquia. El que acepta 
esta organización, otra condición, “y aceptan 
también todos los medios de salvación 
establecidos en ella y en su cuerpo visible 
están unidos con Cristo”. Todos los medios de 
salvación establecidos en ella” son los 
sacramentos, son las leyes de la Iglesia. Es su 
verdad: “Cristo, el cual la rige mediante el 
Sumo Pontífice y los obispos”. He aquí las 
personas concretas. El que no está de 
acuerdo con su obispo no puede llamarse 
católico. Así como el obispo que no está de 
acuerdo con el Papa no es ya un ministro de 
la Iglesia. 
 
 Ustedes conocen el caso famoso de 
Lefebre, un arzobispo de Francia que se 
declara en rebeldía contra el Papa. No se 
puede llamar católico, ya no está en comunión 
con la Iglesia. Si se propone como modelo, 
quiere decir que se quiere un cisma. Si yo 
mismo no estuviera en comunión con el Papa, 
no sería digno de esta honrosa dignidad de 
ser el pastor de la Arquidiócesis; pero es el 
Papa el que tiene que decírmelo, no otros. Y 



el Papa me acaba de confesar su comunión 
conmigo y mi comunión con él. Estamos en 
comunión, hermanos, y nadie dudará de que 
quien les está predicando hoy, sea un pastor 
verdadero de la Iglesia, en comunión con el 
Papa. 
 
 Podemos decir que una que no está en 
comunión con su obispo no debe comulgar 
eucarísticamente tampoco. La comunión es un 
signo de la comunión con la Iglesia. Yo sé que 
hay personas que comulgan y que después 
destruyen esta unidad de la Iglesia, 
murmurando de sacerdotes y de obispos. Si 
todos aquellos que están destruyendo la 
unidad, hablando contra los sacerdotes, 
difamando los medios de publicidad, 
hechando culpas que no tenemos, ya se están 
excomulgando a sí mismos. Una excomunión 
del obispo no sería más que una sanción, ya 
oficial, de ese repudio que el pueblo les está 
dando ya. La organización de la Iglesia sabe 
lo que es, y así como en un organismo un 
cuerpo extraño se expele, se expulsa, el 
cuerpo místico de la Iglesia siente la invasión 
de cuerpos extraños y los expulsa como 
células muertas. 
 
 Sigue el texto del Concilio, “por los vínculos 
de la profesión de fe, de los sacramentos, del 



gobierno y comunión eclesiástica”, aquí están 
las características de nuestra unidad de fe. El 
que no admita el credo que el obispo profesa 
con la Iglesia, ya no está en la unidad de la fe 
católica. El que no admita uno de los 
sacramentos de los siete sacramentos ya 
rechaza una de las señales de unidad: no es 
católico. El que no acepte el Gobierno de la 
Iglesia, como una jurisdicción, una potestad, 
tampoco es católico. Y el que estorba ese 
gobierno de la Iglesia no dejándola 
administrar su función en un pueblo, -por 
ejemplo nosotros no podemos ir ahora a 
Aguilares a celebrar nuestra misa, a cuidar a 
nuestros católicos de aquel pueblo mártir- nos 
están estorbando en nuestro gobierno, no se 
pueden decir católicos. Y la comunión 
eclesiástica, esta es la plena comunión que 
Dios ha transmitido por Cristo a este pueblo 
de Dios visible en sus ministros, en sus 
pastores, con una potestad de gobierno, con 
una unidad de fe, con unos sacramentos, con 
una organización. El que quiera pertenecer a 
este pueblo de  Dios organizado por Cristo, 
que se llama la Iglesia Católica, tiene que 
aceptar estas condiciones, y si no las acepta y 
si voluntariamente la rechaza, es un 
cismático, es un destructor de la Iglesia, 
moralmente un excomulgado por su propia 
voluntad. 



 
 Naturalmente, hermanos, que esta 
comunión a este nivel de bautizados es 
precisamente como una condición de 
salvación. Entonces, fíjense bien en esta  
pregunta: ¿El que no está en esta Iglesia, no 
se salvará?. No he dicho eso. He dicho que 
aquel que conoce las condiciones para 
pertenecer a este pueblo de Dios y 
voluntariamente las rechaza, está fuerza de la 
salvación; pero que si hay alguno no católico, 
que por su convicción de conciencia, cree que 
está en la verdad, ya sea en el protestantismo, 
ya sea en el judaísmo, ya sea como 
mahometado, como pagano, y allí trata de 
cumplir las leyes del Dios como él las concibe, 
ése está en el corazón de Cristo, en el 
corazón de la Iglesia, aunque no está en el 
cuerpo de la Iglesia. Así como al revés, hay 
muchos que por el bautismo están en el 
cuerpo de la Iglesia, pero por su actitud, por el 
rechazo de las cosas, no están en el corazón 
de la Iglesia; se llaman católicos pero  no son 
católicos y están fuera de salvación. Y los que 
están fuera de la Iglesia, pero con buena 
voluntad viven su religión, su congregación, 
están camino de salvación, están en el 
corazón de la Iglesia. No fuera de Cristo: 
Cristo desborda la Iglesia Católica y se hace 
presencia de salvación en el protestante, en el 



mahometano, en el judío, que está allí de 
buena voluntad. Es Cristo el que le está 
salvando. 
 
 A este propósito, quiero contarles que esta 
semana tuve una de mis más grandes 
satisfacciones, cuando una confesión 
protestante se acercó y platicamos 
profundamente para manifestar ellos su 
adhesión a esta Iglesia, y para decirme que no 
quieren tragarse el anzuelo que les están 
presentando los perseguidores de la Iglesia, 
como si ellos fueran los buenos cristianos y la 
Iglesia ya se hubiera apartado de su misión. 
Los protestantes se acercan a la Iglesia 
Católica para decirle que no se ha apartado 
de su misión y que ellos se adhieren a esta 
Iglesia y que no quieren ser cómplices de una 
persecución a sus hermanos católicos. Yo 
quiero agradecerles en público. Y una de las 
señoritas que llegaba, me decía: “Insista en 
aquel llamamiento que usted hizo cuando el 
entierro del Padre Navarro”, en que decía que 
si el Padre Navarro era la figura de una Iglesia 
que por la calumnia y la persecución de los 
hombres ha perdido su credibilidad, ya no se 
cree en ella, como el beduíno sigue gritando: 
sigan el buen camino. Y llamábamos a todas 
las fuerzas morales, llamábamos a los 
protestantes que tienen el evangelio en sus 



manos, para que prediquen este Reino de 
Dios en el mundo; llamábamos a todas las 
fuerzas, y ahora lo hacemos de nuevo, para 
que en vez de sembrar discordias y 
calumnias, sembremos el bien, hagamos la 
bondad en el mundo. Un llamamiento pues. 
 
 Quiero secundar también el que ayer hacía 
la Voz de los Estados Unidos, interpretando a 
Amnistía Internacional, que ha examinado a 
75 torturados y ha encontrado en ellos 
consecuencias espantosas, que aún cuando 
se han curado las cicatrices del cuerpo 
torturado, su psicología queda maleada. Hace 
un llamamiento a los médicos de todos los 
países para que se declaren contra la tortura. 
Yo secundo esa voz y espero que nuestros 
médicos sepan dar testimonio con su técnica, 
con su ciencia, de que la tortura no sólo es un 
atropello a la dignidad humana, sino una 
destrucción de la salud de los pueblos y de los 
hombres. 
 
3. COMUNION CON EL MUNDO 
 
 Y por eso, hermanos, el tercer nivel de esta 
comunión Iglesia: comunión con el mundo. 
Ustedes saben que el Concilio tiene todo un 
tratado que se llama la Constitución de la 
Iglesia en el mundo. La Iglesia no se identifica 



con el mundo. Lo dijo Cristo: “Vosotros no sóis 
del mundo, pero estáis en el mundo”, porque 
la Iglesia se compone de hombres de este 
mundo, como somos todos los que estamos 
aquí. Y la Iglesia quiere aprender el lenguaje, 
la cultura de los pueblos del mundo para 
poder traducir en ese lenguaje, en ese modo 
de ser, su mensaje divino, que no se identifica 
con culturas ni con partidos políticos, ni con 
sistemas sociales, sino que es un mensaje 
que es luz para iluminar los sistemas sociales, 
los sistemas políticos, la vida de los hombres. 
Es luz en el mundo para darle a la realidad 
humana su verdadera elevación. Ella, 
enseñada por el Creador que el hombre es 
imagen y semejanza de Dios y enseñada por 
Cristo que todo lo que se hace a un hombre 
se le hace a él, es la que está más capacitada 
en humanidad, para acercarse al mundo y 
sentir como suyas las aspiraciones, los 
anhelos nobles de los hombres, y para sentir 
también, desde el corazón noble, el rechazo a 
la violencia y a todo lo malo del mundo y para 
ser consuelo y esperanza de la madre que 
sufre, de la esposa que se queda viuda, de 
todos los que sufren en todas las situaciones 
actuales. 
 
 La Iglesia está en un diálogo contínuo con el 
mundo. La Iglesia sufre con los pueblos que 



sufren. La Iglesia siente las torturas y las 
maneras con que se acribilla a los pueblos y a 
la gente. La Iglesia anhela el verdadero 
progreso de los pueblos, vive la realidad de 
los hombres. Sin competencias en política ni 
en sociología, porque no es su competencia, 
la Iglesia desde su ciencia humana, desde su 
revelación de  Dios, quiere hacer presente la 
luz de Dios en el mundo; y ella está también, 
pues, en un diálogo íntimo con el mundo. 
Nada humano es extraño a ella. 
 
 Queridos hermanos, hasta aquí nos ha 
traído nuestra reflexión de la Santísima 
Trinidad. La Santísima Trinidad no es otra 
cosa que el Dios en comunidad de personas, 
expresión de amor y de verdad, de luz y de 
felicidad, que ha querido asociarse en una 
familia a todos los hombres y lo realiza en 
este círculo de luz que es la Iglesia, para 
hacer un llamamiento a todos los católicos a 
intensificar la santidad, la unidad, la relación 
con  Dios y, desde allí, iluminar al mundo con 
la luz de Dios. Aquí quiero hacer un 
llamamiento específico a los laicos. Con una 
alegría intensa este pastor les manifiesta su 
agradecimiento a Dios porque en los laicos va 
despertando una conciencia de vivir su papel 
de Iglesia en el mundo. Porque si los ministros 
del altar, nosotros los sacerdotes, servimos a 



la Iglesia, es con una vocación específica; 
como las religiosas también; pero ustedes que 
están en el mundo, padres y madres de 
familia, maestros de escuela, profesionales, 
obreros, jornaleros, empleados, señoras del 
mercado, el laicado en general, como 
transformarán al mundo ustedes llevando esa 
presencia de Dios que llevan en su corazón 
como antorcha que ilumine ese ámbito de sus 
actividades. 
 
 Un llamamiento específico para que sientan, 
pues, que Iglesia no solamente es el obispo y 
sus sacerdotes y sus religiosas, Iglesia son 
todos los bautizados en una comunión con el 
obispo, estrechando cada vez más la unidad 
de fe, de verdad, de sacramentos, de 
gobierno, como lo acabamos de decir. 
Rechazar todo aquello que nos desuna. No 
den crédito a toda esa campaña de calumnia. 
Acérquense al sacerdote, al obispo, para 
esclarecer las dudas que pueda haber y 
vivamos, intensifiquemos más, desde nuestro 
puesto en el mundo, la comunión jerárquica 
con el obispo, para hacer presente la luz de 
dios, que se refleja en la Iglesia a todo ese 
mundo que los rodea. Entonces habremos 
dado de Dios la explicación, el testimonio, 
nuestro servicio personal y profesional que el 
Señor tiene derecho a pedirnos, porque él nos 



ha hecho, nos ha redimido, nos espera en su 
cielo y quiere que no lleguemos solos, sino 
que cada uno lleve una constelación de almas 
ganadas por haber sido luz de  Dios en medio 
de los hombres. 
 

Desagravio a Cristo 
 
 
Fiesta de Corpus Christi 
12 de junio de 1977 
 
 
 Lecturas: Génesis 
14,18-20 
  I Corintios 11,23-26 
  Lucas 9,11b-17 
 
 La homilía en esta ocasión, la están 
pronunciando todos ustedes, esta hermosa 
corona de sacerdotes, concelebrando en torno 
al altar de la Catedral, que es el signo de 
nuestro sacrificio eucarístico, de nuestra 
unidad en la fe y en el amor. Y una Catedral 
repleta hasta no caber más; y más allá de la 
Catedral, millares de oyentes de la emisora 
católica; y en torno de esta misa de la 
Catedral, todas las misas parroquiales, en 
toda la Arquidiócesis. 
 



 Parece como si la divina esposa de Cristo, 
la santa Iglesia, concretándose en esta 
diócesis de San Salvador, se arrodillara 
reverente para recoger con cariño, entre 
lágrimas, unas hostias pisoteadas en 
Aguilares, robadas en Ciudad Delgado y 
maltratadas por tantas comuniones mal 
hechas: Una esposa de Cristo, que recibió 
esta herencia primorosa, el jueves Santo en la 
noche, como un retrato viviente de su Esposo, 
para que recordara todos sus hijos que le iban 
a nacer a través de los siglos. ¡Cuánto nos 
amó! Es la esposa Iglesia, en la presencia de 
todos nosotros, de rodillas ante el Cristo, su 
divino Esposo, para decirle: ¡Perdona, 
amado!, ¡Cómo te tratamos! Pero recibe el 
amor de estos hijos, que lloran los atropellos 
indignos. 
 
 Es la hora del desagravio; y por eso quisiera 
solamente, para llamar la atención de esta 
reflexión, fijarme en el aspecto reparador, de 
desagravio, que la misma eucaristía contiene; 
porque ésto es lo maravilloso, que para 
pedirle perdón a ese Cristo, ultrajado, no 
tenemos otra palabra que su misma 
eucaristía. Somos capaces de ultrajarlo, pero 
ningún humano puede decir la palabra 
adecuada de desagravio, si el mismo Cristo 
no nos la pone en nuestros labios, en nuestro 



corazón, en nuestras manos. ¡Qué bueno es 
el Señor! Ofendido, nos señala la manera de 
perdonarnos. Ofendido  -e incapaces de 
reconciliación- ofrece su propio y su propia 
sangre, porque es la única que puede dar 
satisfacción al ultraje brutal que los hombres 
podemos hacerle, pero que ninguno puede 
reparar. Por eso pensó él con su amor que no 
tiene nombre, un amor de locura, sabiendo 
cómo le íbamos a tratar, dejarnos ya, 
preparado el homenaje que le puede a él 
reparar. Y por eso, dice San Pablo, 
recogiendo la tradición -y fíjense bien- San 
Pablo escribe veinte años después de que 
Cristo había instituido la eucaristía, para 
aquellos que dudan de la presencia real de 
Cristo o del valor de la misa-, fíjense 
únicamente en este detalle histórico, San 
Pablo, a veinte años nada más de Cristo, dice: 
“He recibido esta tradición”; en veinte años no 
se puede inventar una cosa”. Y yo la transmito 
a la posteridad”; y a los veinte siglos nosotros 
estamos seguros, gracias a estos testimonios 
de la fe, que Cristo está presente en la hostia 
y que lo que se va a decir dentro de un 
momento por todos estos sacerdotes unidos, 
como los responsables de este encargo de 
Cristo: “Tomad y Comed, ésto es mi cuerpo, 
que se entrega por vosotros; éste es el cáliz 
de mi sangre, sangre de la alianza nueva que 



se derrama por vosotros, para remisión de los 
pecados”, no es una invención humana. Es 
invención que tiene su origen en Cristo, en la 
noche santa de la última cena. Anticipándose 
a su sacrificio del Calvario, el Viernes Santo, 
nos deja este recuerdo vivo: “Haced ésto en 
mi memoria”. Por eso San Pablo nos acaba de 
decir: siempre que celebramos la misa, 
anunciamos la muerte del Señor y 
proclamamos su resurrección. 
 
 Hermanos, un pueblo que se alimenta de 
esta mística, un pueblo cristiano, el católico 
que vive de esta fe, no puede desesperar, por 
más que sufra los atropellos a su dignidad, a 
su fe, a su creencia. Es cruz de Viernes 
Santo, pero también es promesa de 
resurrección. 
 
 La eucaristía nos garantiza a nosotros la 
presencia de un cristiano que sigue salvando 
a la humanidad; pero el aspecto de 
desagravio de Cristo está en esas palabras: El 
cuerpo que se entrega por nosotros, la sangre 
que se derrama para perdón de los pecados. 
En el símbolo de la hostia, pisoteada en 
Aguilares, miremos el rostro de  Cristo en la 
cruz. Aquel hermoso poema del Cristo Roto 
nos describe la hora tremenda en que por el 
rostro de Cristo crucificado iban pasando los 



pecados de todos los hombres: los blasfemos, 
los adúlteros, los ladrones, los que pisotean la 
dignidad de los hombres, todos los pecadores; 
y en esta hora de la patria, cuántos son los 
que odian, los que calumnian, y nosotros 
mismos que pecamos, tal vez, tantas veces. 
Todos somos pecadores. Miremos que mi 
rostros y el rostro de cada uno de nosotros y 
el rostro de nuestros perseguidores y el rostro 
de los que nos persiguen y calumnian están 
pasando como por una cinta cinematográfica, 
en el rostro divino de Cristo, que muere, que 
agoniza y que nos dice: “Allí les espera mi 
sangre, mi cuerpo, que se entrega para 
perdón de todos esos pecados”. Y nosotros 
recogemos en esa hostia consagrada todo el 
dolor de ese Cristo, todo el amor para los 
pecadores, todos sus sentimientos, que son 
muy distintos de los que lo ofenden. “Padre, 
perdónalos, no saben lo que hacen”; y el 
Padre miraba en la angustia agonizante de su 
hijo, la depravación de todos los pecadores, 
los que pisoteaban sus hostias, los que 
comulgan sacrílegamente, todos los que 
ofendemos al Señor. Todos sintámonos 
pecadores en esta tarde, para decirle al 
Señor, invocando su fuerza reparadora de la 
eucaristía: Señor, ahora vamos a venerarte, 
en una hermosa procesión al terminar la misa. 
Y esta misma misa, un homenaje de tu Iglesia, 



mírala Señor: Pecadora, necesitada de 
perdón. 
 
 Las páginas negras que se nos han 
publicado, como para gloriarse de nuestras 
culpas, no son ni sombra de las muchas 
culpas que tenemos como Iglesia también, si 
lo hemos reconocido, si en el Concilio mismo 
hay unas páginas que, con humildad, 
proclaman los pecados de la Iglesia. No nos 
dicen nada nuevo nuestros depravados 
perseguidores, sino simplemente nos 
recuerdan lo que ya tenemos nosotros 
necesidad de golpearnos el pecho, como lo 
hemos hecho al principio de la misa: “Por mi 
culpa, porque he pecado mucho, de 
pensamiento, palabra y obra”. Y aquellos que 
se erigen en jueces para señalar los pecados 
de la Iglesia, se parecen al hipócrita fariseo: 
“No soy como los otros hombres”; ¿y quién es 
sin pecado para tirar la primera piedra? Todos 
necesitamos, en esta hora de desagravio, 
pedirle perdón al Señor. Y la voluntad santa 
de Cristo, que vive en la Iglesia, no es de 
rencor, de venganza, de desear mal a nadie, 
sino la de Cristo en la cruz: “Perdónalos, 
Padre”. El desagravio es amor, el desagravio 
es mirar al pecador, para que se convierta, 
mirarse a sí mismo, para convertirnos. Y en 
esta hora de conversión, hermanos, cuanto 



más humildes seamos y apoyemos más 
nuestra incapacidad de ser perdonados en 
Cristo, que muere por nosotros y se queda 
con su perdón en la eucaristía, estamos 
construyendo nuestra Iglesia. 
 
 Yo les agradezco a las comunidades 
Parroquiales, que han hecho atención a este 
llamamiento. Dios se los pague. Es una 
hermosa comunidad  la que llena la Catedral. 
Es el símbolo de toda  una Arquidiócesis 
enardecida en el amor, para amar más, 
cuánto más se le persigue, para ser enmedio 
del mundo, la respuesta a todas las maldades; 
una respuesta de amor, una respuesta que se 
eleva al cielo con la voz de Jesús: “Padre, 
perdónalos, perdónalos”. Y así, ¡cómo no nos 
va a bendecir el Señor! Sigamos 
construyendo nuestra Iglesia; sigamos nuestra 
eucaristía esta tarde, con ese sentido de 
desagravio, unidos a Cristo, porque él será 
para los pecadores, que somos todos, el 
perdón; y para las almas generosas que 
saben perdonar, una fuente de mayores 
bendiciones. 
 
 El Corazón de Jesús pedía este gesto de 
reparación. Y si preguntáramos ahora, ¿Cuál 
es la necesidad más grande de nuestra madre 
Iglesia?, yo les diría ésto: La necesidad más 



grande es la reparación. Reparar, porque se le 
ha escupido mucho; limpiarle su rostro, 
hacerla más bella; colaborar todos para que 
sea más bella esposa de nuestro Señor 
Jesucristo; hacerla hermosa: Esta es la tarea. 
 
 De modo que esta ceremonia no sea un 
acto esporádico. Yo les diría, hermanos: 
Iniciemos una campaña de reparación; es 
decir, démosle a nuestro dolor, a nuestra 
pobreza, a nuestro sufrimiento, a nuestro 
trabajo por la dignidad humana, al 
cumplimiento de nuestro deber, a nuestra 
lucha por construir una Iglesia más bella, a 
nuestra legítima aspiración por una patria más 
digna, un sentido de reparación... todo por tí, 
Sacratísimo Corazón de Jesús. 
 
 Les invito ya desde ahora para que el 
próximo viernes en la Basílica del Sagrado 
Corazón, celebremos la fiesta del Sacratísimo 
Corazón, también como un acto de 
desagravio; que todo lo que vivamos de aquí 
en adelante, sea verdaderamente una vida de 
desagravio; que no hay vida más bella que la 
que se abraza a la cruz de Cristo y, desde la 
cruz, pide perdón por él y por los demás. 
 



 En este sentido, pues, vamos a vivir nuestra 
eucaristía, en esta tarde primorosa... del  
Corpus del Señor. 
 

El misterio de Cristo 
 
 
12º Domingo del Tiempo Ordinario 
19 de Junio de 1977 
 
 Lecturas: Zacarías 
12,10-11 
  Gálatas 3,26-29 
  Lucas 9,18-24 
 
 Queridos hermanos: 
 
 Después de haber celebrado unas fiestas 
que eran como la corona de la Pascua, como 
era la Santísima Trinidad, la fiesta del Corpus 
y el viernes que acaba de pasar, la fiesta del 
Corazón de Jesús y ayer el Corazón de María, 
fiestas que son como flores de Pascua, con 
que nosotros recogíamos todo el fruto del año 
litúrgico, comienza ahora otra vez lo que se 
llama el  Tiempo Ordinario. Hay dos ciclos, 
dos tramos del año que se llaman Tiempo 
Ordinario. Cuando termina la Epifanía -todo el 
ciclo de Navidad con la adoración de los 
Magos- comienza un Tiempo Ordinario que 



termina al comenzar la Cuaresma. Se 
interrumpe el Tiempo Ordinario para dar lugar 
a la celebración de la redención: Cuaresma, 
Semana Santa, Pascua, Pentecostés; y al 
terminar este ciclo pascual, se introduce otra 
vez la segunda parte del Tiempo Ordinario, 
que va a continuar aquellos domingos que se 
interrumpieron para dar lugar a la Cuaresma y 
que se va a prolongar hasta Adviento, o sea 
las semanas que ya nos preparan otra vez a 
la Navidad, para comenzar otra vez el año 
litúrgico. 
 
 Y así tenemos, pues, que cada año es como 
si la Iglesia montara un curso de intensa 
espiritualidad. Va desarrollando, a lo largo del 
año, el misterio de Cristo, en el que hemos de 
crecer. Este ciclo de 1977 debía significar 
para nosotros como cuando en la escuela el 
alumno está haciendo un curso superior, un 
grado superior. Siempre es el misterio de 
Cristo, pero como una espiral que va hacia 
arriba, cada año debía significar más altura en 
nuestro seguimiento, en nuestro conocimiento 
de nuestro divino maestro y redentor: 
Jesucristo. 
 
 Por eso es interesante fijarse en el mensaje 
de cada domingo. Aquellos que dicen que no 
van a misa, ya están aburridos porque es lo 



mismo, no han calado la profundidad del año 
litúrgico. Cada domingo es distinto; y así como 
el alumno interesado en aprovechar en el 
curso no pierde una clase porque en cada 
clase aprende algo nuevo, el buen cristiano 
también crece cada domingo en la 
contemplación, en la reflexión del misterio 
salvador. 
 
 Fíjense en las lecturas que han escuchado 
hoy, y yo creo que podemos sacar de allí un 
mensaje precioso que lo podíamos presentar 
en estas tres ideas: La figura central es Cristo 
nuestro Señor. En el segundo punto diríamos: 
Su obra liberadora. Y en tercer lugar, su 
llamamiento a conversión. 
 
1. CRISTO, NUESTRO SEÑOR. 
 
 Lo que resalta en primera plana, diríamos, 
en el mensaje de hoy, es el interesante 
diálogo de Cristo con sus discípulos: “¿Quién 
dice la gente que soy yo?” Y esta pregunta se 
hace actual a los que estamos aquí en la 
Catedral, a los que a través de la radio 
estamos reflexionando. Si nos preguntara 
Cristo, si se encarara Cristo conmigo en 
particular y me dijera: “¿Quién dice la gente 
que soy yo? ¿Qué dices tú de mí? Tú te 
llamas cristiano, ¿qué piensas de Cristo, del 



que tú tomas nombre como cristiano?” Y 
cuántos tambalearían en la respuesta como 
los apóstoles: “Como el rumor popular, andan 
diciendo por allí que eres alguno de los 
profetas”. Pero yo os pregunto a vosotros: 
“¿Quién decís que soy yo, vosotros que 
convivís conmigo?” Y Pedro inspirado por el 
Padre eterno, porque nadie conoce al Hijo 
sino el Padre, y a quien  Dios se lo quiera 
revelar. Esta es una gracia, conocer a Cristo. 
Por una gracia singular, Pedro lo define en 
unas breves palabras: “Tú eres el Mesías de 
Dios. Tú eres el esperado, el prometido en las 
promesas a Abraham y por los profetas. Tú 
eres el centro de la Biblia. Tú eres el corazón 
de las promesas de Dios. Tú eres el esperado. 
En tí están puestas las ansias de todos los 
hombres y sin comprenderlo todos los pueblos 
te desean. Tú eres el Mesías. Tú eres el 
nombre que Dios ha dado para salvar a todo 
hombre y fuera de él no hay salvación”. 
 
 Esta es la esencia del cristianismo. Para 
eso vive la Iglesia. Por eso persiguen a la 
Iglesia. Porque cuando Cristo confesó que él 
era el Hijo de Dios, lo tomaron por blasfemo y 
lo sentenciaron a muerte. Y la Iglesia sigue 
confesando que Cristo es el Señor, que no 
hay otro Dios. Y cuando los hombres están de 
rodillas ante otros dioses, les estorba que la 



Iglesia predique a este único Dios. Por eso 
choca la Iglesia ante los idólatras del poder; 
ante los idólatras del dinero; ante los que 
hacen un ídolo; los que hacen de la carne un 
ídolo; ante los que piensan que Dios  sale 
sobrando, que Cristo no hace falta, que se 
valen de cosas de la tierra: ídolos. Y la Iglesia 
tiene el derecho y el deber de derribar todos 
los ídolos y proclamar que sólo Cristo es el 
Señor. 
 
 ¡Cuánta sangre le ha costado a la Iglesia! 
¡Cuánta persecución y humillación esta 
fidelidad a su único Señor! Imaginen lo que 
significaba proclamar Señor a Cristo en medio 
del Imperio Romano, cuando el César se 
proclamaba un Dios. Esa misma dificultad 
sufre la Iglesia ante los ídolos y césares que 
se erigen en dioses, porque sólo tenemos un 
Dios: Cristo nuestro Señor. Este es el primer 
mensaje. Yo les suplico que lo tomemos muy 
en el corazón para llevarlo por el mundo 
después de nuestra misa, con la convicción 
sincera de que Cristo es el único Señor y a él 
sólo tenemos que adorar y darle todo nuestro 
corazón. 
 
2. OBRA LIBERADORA DE CRISTO. 
 



 El segundo mensaje de hoy es que este 
Cristo se presente con su gran obra 
liberadora. Yo quisiera aclarar mucho esta 
palabra: La liberación. Muchos le tienen miedo 
a esa palabra. Muchos también abusan de 
esa palabra. Pues ni miedo ni abuso, la 
verdad es que liberación es una palabra 
bíblica y quiere expresar toda la obra 
salvadora del Señor a partir del pecado. La 
primera liberación que Cristo anuncia y que en 
la segunda lectura de hoy San Pablo nos 
describe maravillosamente, es que Cristo ha 
venido a derribar el pecado y que por el 
bautismo que lava el pecado de los hombres y 
por la penitencia que los convierte de nuevo si 
se han apartado de él, un hombre se 
incorpora a Cristo y se hace hombre de 
nuevo. 
 
 Un hombre nuevo, esta es la obra 
liberadora. Hacer hombres nuevos, hombres 
que se despeguen del pecado, hombres que 
echen afuera sus egoísmos, sus idolatrías, 
sus soberbias, sus orgullos y se hagan 
humildes seguidores de Cristo el Señor. 
Todos son hijos de  Dios por la fe en Cristo 
Jesús. Esta es la obra de Cristo, llamar a 
todos los hombres sin discriminación. Y San 
Pablo ha dicho, esa discriminación ya no 
cuenta en el cristianismo: “Ya no hay 



distinción entre judíos y no judíos, esclavos y 
libres, hombres y mujeres, porque todos 
ustedes son uno en Cristo Jesús”. Ya no hay 
clases sociales para el cristianismo. Ya no hay 
discriminación de razas. Por eso el 
cristianismo también choca, porque tiene que 
predicar esta obra liberadora de proclamar a 
todos los hombres iguales en Cristo Jesús. 
Renovación interior del corazón, ésto es lo 
que hace a todos los hombres iguales: 
Renovarnos. Mientras no hay hombre nuevo, 
hay orgullo, hay discriminación. Ricos y 
pobres, cuando se convierten de verdad y se 
lavan por dentro con este bautismo de Cristo y 
creen de verdad en el Señor, ya no se 
distinguen el rico y el pobre, porque sólo hay 
un sentimiento de fraternidad en Cristo Jesús. 
No hay superior e inferior, porque uno y otro 
saben que no son nada en el orden de la 
gracia sin Cristo el redentor. Sólo hay un 
grande, Cristo que nos redime. Sólo hay un 
liberador. 
 
 Y por eso, hermanos, aquí también la 
distinción muy prudente, en nuestro tiempo, 
entre las falsas y verdaderas liberaciones. 
Esto es muy importante. Cómo se ha 
perseguido a la Iglesia confundiendo su 
mensaje con el mensaje de la subversión, de 
algo que estorba en el país. La Iglesia predica 



esta liberación en Cristo Jesús. La Iglesia 
promueve la dignidad del campesino, la 
dignidad del obrero. Promueve la dignidad del 
hombre humillado en esta situación en que se 
vive en el país, como si alguien no fuera 
hombre. Si es que hay vidas entre nuestros 
hermanos verdaderamente infrahumanas. Y la 
Iglesia predica la liberación de esa gente, 
precisamente a partir de desterrar el pecado, 
de denunciar la injusticia, el abuso, el 
atropello y decirles a todos los hombres que 
somos hijos de Dios, que hemos sido 
bautizados por Cristo. 
 
 Una liberación que pone en el corazón del 
hombre la esperanza: La esperanza de un 
paraíso que no se dá en esta tierra. De allí que 
la Iglesia no puede ser comunista. La Iglesia 
no puede buscar solamente liberaciones de 
carácter temporal. La Iglesia no quiere hacer 
libre al pobre haciéndolo que tenga, sino 
haciéndolo que sea. Que sea más, que se 
promueva. A la Iglesia poco le interesa el 
tener más o el tener menos. Lo que interesa 
es que el que tiene o no tiene, se promueva y 
sea verdaderamente un hombre, un hijo de 
Dios. Que valga, no por lo que tiene, sino por 
lo que es. Esta es la dignidad humana que la 
Iglesia predica. 
 



 Una esperanza en el corazón del hombre 
que le dice: Cuando termine tu vida, tendrás 
participación en el reino de los cielos. Aquí no 
esperes un paraíso perfecto, pero existirá en 
la medida en que tú trabajes en esta tierra por 
un mundo más justo, en que trates de ser más 
hermano de tus hermanos; así será también tu 
premio en la eternidad, pero en esta tierra no 
existe ese paraíso. Aquí la diferencia es entre 
el comunismo, que no cree en ese cielo ni en 
ese Dios, y la Iglesia, que promueve con una 
esperanza de ese cielo y de ese Dios. 
 
3. LLAMAMIENTO DE CRISTO A 
CONVERSION. 
 
 Y finalmente, queridos hermanos, Cristo 
nuestro Señor en este domingo se nos 
presenta dándonos un llamamiento de 
conversión. Y que dura es esta palabra de 
Cristo. Cuando acepta él la definición que la 
revelación de Dios ha inspirado a Pedro: “Tú 
eres el Mesías de  Dios”, Cristo acepta; pero 
lo complementa con una definición de su 
pasión y de su muerte. Porque 
inmediatamente que Pedro ha dicho que 
Cristo es el Mesías de Dios, él añadió: “El Hijo 
del Hombre tiene que padecer mucho, ser 
desechado por los ancianos, sumos 
sacerdotes y letrados, ser ejecutados y 



resucitar al tercer día”. Y dirigiéndose a todos 
les dice: “El que quiera seguirme que se 
niegue a sí mismo, cargue con su cruz cada 
día y se venga conmigo, pues el que quiera 
salvar su vida, la perderá, pero el que la 
pierda por mí, la salvará”. 
 
 Qué palabra misteriosa, qué palabra dura.  
Todos queremos salvar nuestra vida, pero hay 
una salvación inmediata y hay una salvación 
definitiva, mediata, después de toda la vida. El 
que quiera salvar su vida aquí presente, el que 
no quiera desinstalarse de sus comodidades, 
el que quiera estar bien sin importarle lo de los 
demás, éste perderá la vida. El que la quiera 
salvar, piérdala por Cristo. ¿Qué quiere decir 
perder la vida por Cristo? Esto es lo duro en 
este momento, hermanos. 
 
 Una carta que me llega analizando esta 
situación de El Salvador, me dice: “Se le 
alejarán los que tienen que alejarse, pero se 
quedarán con usted los que tienen que 
quedarse”. Tal me parece la expresión del 
evangelio de hoy, como que Cristo dice: “El 
que quiera salvarse de verdad, venga 
conmigo, tome su cruz, no se apegue a las 
ventajas de la tierra, despréndase, viva pobre 
en el corazón, trabaje conmigo la liberación 
del pueblo, pero el que quiera estar bien...; -y 



que cosa más triste si hay gente que se me 
acerca para decirme: “Monseñor, estoy con 
usted, pero comprenda mi situación”. Es un 
empleado, es un apoderado de cosas muy 
valiosas, y naturalmente ésto les cuesta 
entregarse a Cristo, aún a costa de perder su 
vida. Dichosos los que en esta hora, hora de 
discernimientos, hora de saber quién es 
quién, hora de enfrentarse a Cristo, que dice, 
“El que no está conmigo está contra mí”, le 
dice al Señor: “Aunque pierda mi vida, yo voy 
contigo Señor”. Esta es la conversión. 
 
 Yo quiero felicitar, aquí en público, esa 
manifestación de arrepentimiento y de 
culpabilidad que han echado a los periódicos 
los padres jesuitas. Confiesan que tal vez, 
sirvieron al poder y a la riqueza, pero que 
ahora han comprendido que tienen que 
desprenderse de esas ventajas, de esos 
elogios, para servir con  Cristo crucificado, 
donde Cristo quiere que sirvan. No es que hay 
que desechar a la clase alta; la estimamos, la 
amamos, quisiéramos dar la vida por ellos, 
quisiéramos servirles para que se arrancaran 
y se entregaran a Cristo nuestro Señor. Los 
amamos de verdad y yo les suplico a todos 
que pidamos mucho para que todos los 
hombres nos convirtamos. Que no nos 
distingamos entre ricos y pobres, sino entre 



convertidos a Cristo, aunque se pierda la vida 
y se pierdan las comodidades, pero se tenga 
la satisfacción de seguir en el amor al 
Redentor, que siendo rico se hizo pobre para 
hacerlos ricos con la verdadera riqueza del 
cielo. Que no nos engañen con ilusiones las 
ventajas de la tierra. Que no perdamos el cielo 
por las cosas de la tierra. Que acojamos la 
verdadera liberación, aquella que ya siente en 
su alma el que no está pendiente del elogio, 
del dinero, de la ventaja política o social, sino 
que tiene el corazón libre para seguir a Cristo 
y decirle: Señor, entrego mi vida por tí, aún 
cuando tenga que perderla entre los hombres. 
Esta es la conversión que pide Cristo. 
 
 Y ahora termino con la hermosa profecía de 
la primera lectura, donde el profeta Zacarías 
presenta un personaje misterioso, profético, 
que cuando San Juan narra a Cristo en la 
cruz, traspasado el costado con una lanza de 
soldado, recuerda esta profecía: “Mirarán al 
que traspasaron. Harán llanto, como llanto por 
el hijo único y llorarán como se llora al 
primogénito”. 
 
 ¿Qué quiere decir el profeta? Está 
describiendo después de una catástrofe del 
pueblo de Israel, Jerusalén desolada, pero 
con una esperanza de que Dios se apiadará 



de ella y la levantará. Un personaje 
misterioso. Es Cristo que ya se vislumbra 
como precio de la redención. Han sido 
humillados los pueblos, han sido 
atormentados los hombres; pero hay alguien a 
quien los hombres mismos traspasaron, es 
Cristo en la cruz. Pero lo mirarán, y de ese 
costado abierto por la ingratitud de los 
hombres, brotará la esperanza. Sólo él, y a él 
mirarán los  pueblos. Esta es la mirada que yo 
quisiera de todos los salvadoreños, mirar al 
que traspasamos todos, porque todos somos 
pecadores. 
 
 En esta hora en que la Iglesia defiende la 
dignidad del hombre y los derechos de Dios, 
tiene que decir que todos ofendemos al Señor 
y todos tenemos que mirar al que hemos 
traspasado con nuestros pecados: a Cristo, 
Señor nuestro. Y que tenga misericordia de 
nosotros para que cesen estas inquietudes, 
estas zozobras, estos atropellos de la 
dignidad humana. Hay también esperanzas 
humanas que sin duda las inspira Dios, 
creador de los hombres. 
 
 Hoy escuchaba por radio, que mañana, en 
Grenada, los representantes de la OEA van a 
presentar la denuncia de los atropellos a la 
dignidad humana en los países 



latinoamericanos. Se va a protestar contra las 
torturas. Se va a protestar contra las prisiones 
largas y sin juicio. Se va a protestar contra 
tantos hombres perdidos. Llegan al pastor, y 
me duele el alma, esposas y madres que no 
saben de sus hijos y de sus esposos. ¿Dónde 
están? ¿Qué se han hecho? Quiera el Señor 
que la Organización de los Estados 
Americanos influya, colabore con esta 
preocupación también de la Iglesia, para que 
no exista esta situación de pecado y de 
atropello en nuestros países. Nos alegra saber 
que los hombres se preocupan y que ojalá 
esta larga pesadilla ya  no se sienta y como 
quien despierta a una vida normal, sintamos 
que hay paz, que hay tranquilidad, que todos 
somos hermanos, que todos somos iguales. 
Que no haya salvadoreños que empuñen las 
armas contra hermanos salvadoreños. Que no 
haya salvadoreños que atropellen 
indignamente a sus hermanos, tal vez con 
paisanos de su mismo cantón. Que haya más 
sentimientos, sentimientos de cristianismo. 
Que miremos todos al que traspasamos con 
estas cosas y que de Cristo el Señor 
saquemos la cordura, saquemos la sensatez, 
para ser un país donde se pueda vivir 
verdaderamente con la tranquilidad de quien 
vive en su propia patria. 
 



 Y la liberación de Cristo nos orienta hacia la 
eternidad. También otra noticia de alegría: 
Esta mañana (ya en Roma, con las siete 
horas de diferencia, es tarde, pero esta 
mañana en Roma) el Papa Pablo VI elevó al 
honor de los altares al primer santo de 
Norteamérica: Juan Nepomuceno Neumann. 
Es un obispo que se dedicó también a la 
promoción humana, abrió muchas escuelas, 
sembró la sabiduría en muchos corazones. 
Miren cómo trabaja la Iglesia. No por un 
premio de aquí abajo, pero a un siglo de su 
trabajo, no parece su obra. En plena juventud 
la acoge Estados Unidos con decenas de 
millares de peregrinos, muchos formados en 
las escuelas de aquel santo obispo del siglo 
pasado. La Iglesia trabaja para la eternidad. 
La Iglesia lleva una liberación que es el 
pecado, para promover el hombre nuevo que 
en Cristo vivirá para siempre, como nos ha 
dicho San Pablo, o como Cristo mismo nos ha 
dicho: “El que quiera venir en pos de mí, 
niéguese a sí mismo, tome su cruz y sígame”. 
 
 Y hermanos, también quisiera adelantar una 
felicitación muy cordial al gremio de maestros 
que va a celebrar su día el 22 de junio. 
Durante mi sacerdocio, siempre he sentido 
mucha simpatía por estos colaboradores de la 
cultura, muchas veces mal comprendidos, 



pero que muchas veces ellos también mal 
comprenden a la Iglesia y no la dejan entrar a 
sus escuelas. Yo quisiera, queridos maestros, 
anticipándome a su día, con una felicitación 
de la escuela, que hubiera una comprensión 
con la Iglesia para que supiéramos sembrar 
en el corazón de nuestros niños y de nuestros 
jóvenes los verdaderos sentimientos para un 
futuro mejor de nuestra patria. Que en las 
aulas escolares, como en una Iglesia, se 
sembrar profundamente el respeto a Dios, sin 
el cual tampoco habrá respeto entre los 
hombres. Que este día del maestro, yo 
quisiera suplicar a los párrocos, que hicieran 
un esfuerzo de acercamiento a las escuelas y 
que junto con los maestros, ante la 
perspectiva de tantas violencias y de tantos 
atropellos que vivimos, se propusieran, 
párrocos y maestros, crear una juventud 
nueva, una niñez creada en ambiente más 
sano, más cristiano. En este que Cristo nos ha 
proclamado en esta mañana, un ambiente en 
el que solamente la escuela de la cruz y del 
sacrificio, del desprendimiento de la vida por 
Cristo, sin egoísmos, por tanto, sin orgullos, 
sin soberbias, sin groserías en la vida, 
podamos hacer de veras de toda nuestra 
patria, un hogar donde todos nos sintamos 
hermanos, mirando al hermano mayor al que 
traspasamos, pero del cual deriva toda la vida 



y el progreso verdadero que necesitan 
nuestros pueblos. 
 
 Celebremos nuestra eucaristía de esta 
mañana, pues, recogiendo este hermoso 
mensaje de la palabra de Dios. La figura 
central: Cristo; su mensaje liberador, a base 
de arrancar el pecado de los hombres y hacer 
de los corazones hombres nuevos y un 
llamamiento que encuentre eco en cada 
corazón, el llamamiento a la penitencia y a la 
conversión. 
 

Una antorcha puesta en alto 
 
 
12º Domingo del Tiempo Ordinario, 
19 de Junio de 1977. 
Aguilares. 
 
 Lecturas: Zacarías 
12,10-11 
  Gálatas 3,26-29 
  Lucas 9,18-24 
 
 Queridas religiosas, que representan esta 
porción de Dios que se consagran de manera 
especial, para el servicio de la Iglesia, 
queridos fieles, especialmente hijos muy 
queridos de Aguilares. 



 
 A mí me toca ir recogiendo atropellos, 
cadáveres y todo eso que va dejando la 
persecución de la Iglesia. 
 
 Hoy, me toca venir a recoger esta Iglesia y 
este convento profanado, un Sagrario 
destruido y sobre todo un pueblo humillado, 
sacrificado indignamente. Por eso, al venir, 
finalmente -porque quise estar con ustedes 
desde el principio y que no se me permitió- 
hermanos, yo les traigo la palabra que Cristo 
me manda decirles: una palabra de 
solidaridad, una palabra de ánimo y de 
orientación, y finalmente una palabra de 
conversión. 
 
1. PALABRA DE SOLIDARIDAD 
 
 En primer lugar quiero expresarles una 
solidaridad muy cordial; estamos con ustedes, 
hemos estado en todo momento; y si en 
alguna vez puede decir la Iglesia, “hemos 
estado con ustedes”, de una manera muy 
especial, es en estas circunstancias de 
Aguilares, porque entre sus víctimas y a la 
cabeza de todos: tres queridos sacerdotes 
esposados y llevados al destierro. 
 



 Pero qué bien dice el Padre Carranza: se 
apagará la ronca voz de los fusiles y quedará 
vibrante siempre la voz profética de Dios. Aquí 
está nuevamente esa palabra de Dios para 
decirles, hermanos, cómo Dios nos manda 
decir que rechaza siempre la violencia; que no 
puede estar Dios con el que mata, con el que 
persigue, con el que golpea; que la palabra 
terrible del Señor, “el que a espada mata a 
espada muere”, tiene una promesa terrible si 
no interviene antes una conversión sincera del 
pecador. 
 
 Sufrimos con los que han sufrido tanto. 
Estamos de veras con ustedes, y queremos 
decirles, hermanos, que el dolor de ustedes es 
el dolor de la Iglesia. 
 
 En la primera lectura de hoy se hace muy 
expresivo cuando un profeta canta la 
desolación de Jerusalén, pero al mismo 
tiempo anuncia una lluvia de misericordia y de 
bondad del Señor sobre el pueblo sufrido. 
Ustedes son la imagen del Divino Traspasado, 
del que nos habla la primera lectura en un 
lenguaje profético, misterioso, pero que 
representa a Cristo clavado en la cruz y 
atravesado por la lanza. Es la imagen de 
todos los pueblos, que como Aguilares, serán 
atravesados, serán ultrajados; pero que si se 



sufre con fe y se le dá un sentido redentor, 
Aguilares está cantando la estrofa preciosa de 
liberación, porque al mirar al que traspasaron 
se arrepentirán y verán el heroísmo y verán la 
alegría del que el Señor bendice en el dolor. 
 
 Empezar por eso, hermanos, nuestra 
palabra de solidaridad se fija también en 
tantos queridos muertos asesinados, por los 
cuales pedimos en esta misa el eterno 
descanso, seguros que el Señor se lo 
concederá y que desde su cielo seguirán 
trabajando esta liberación santa que Aguilares 
ha emprendido. 
 
 Sufrimos con los que están perdidos, con 
los que no se sabe dónde están o por los que 
están huyendo y no saben qué pasa con su 
familia. Somos testigos de este dolor, de esta 
separación. Lo vivimos muy de cerca porque 
como pastor, sentimos esa confianza dolorida 
de quienes buscan a través de la Iglesia un  
encuentro con esos que la crueldad ha 
dispersado. Pero sepan, queridos hermanos, 
que a los ojos de Dios no están perdidos y 
que están muy cerca del corazón del Señor, 
cuanto más lo sufren sus familias que no los 
pueden encontrar. Para Dios no hay perdidos, 
para Dios no hay más que el misterio del 
dolor, que si se acepta con sentido de 



santificación y de redención, será como el de 
Cristo nuestro Señor, también un dolor 
redentor. 
 
 Estamos con los que sufren las torturas. 
Sabemos que muchos están en sus hogares 
sufriendo esas dolencias, esas humillaciones. 
El Señor les dé valor y sepan perdonar. 
Sepan, hermanos, que la violencia, de 
cualquier parte que venga y sobre  todo 
cuando viene de esa fuerza armada, que en 
vez de ser defensa del pueblo, se torna en 
ultraje, es reprochada por Dios nuestro Señor; 
no la puede bendecir. Sepan que el dolor pues 
y que todo el sufrimiento de ustedes, es bien 
comprendido; y que la Iglesia lo interpreta, en 
esa primera lectura, como un dolor redentor, 
como un dolor del cual derivará para Aguilares 
nuevas fuentes de bendiciones. 
 
2. PALABRA DE ANIMO 
 
 Hermanos, quiero agregar una palabra de 
ánimo y de orientación: mucho ánimo, no 
decaiga vuestro espíritu. Aguilares, en la 
Arquidiócesis de San Salvador, tiene ya un 
significado muy singular, desde que cae 
abatido por las balas el Padre Grande, con 
sus dos queridos campesinos. Después la 
persecución a los sacerdotes, tan directa, a 



los catequistas, es sin duda una señal de 
predilección del Señor. Nos ha dicho hoy 
Jesucristo en su evangelio que el que quiera 
venir en pos de él tiene que negarse a sí 
mismo, tomar su cruz y seguirle. Y que aquel 
que quiera salvar su alma, aquel que quiera 
poner en seguro su vida, muchas veces por 
intrigas indignas, muchas veces 
hipócritamente entregando al hermano para 
quedar bien él, -ha habido muchas traiciones- 
pero el que quiera salvar su alma tiene que 
perderla, tiene que entregarla sinceramente al 
Señor. Y aquí literalmente ha habido 
sacerdotes y laicos que han entregado su 
alma al Señor y no les ha importado el martirio 
y el sufrimiento. Y están dando un testimonio 
que lo estamos recogiendo de Aguilares para 
presentarlo a todas las parroquias. Miren qué 
rápida es la respuesta: ayer nada menos dos 
laicos de cada parroquia, unos 200 laicos 
comprometidos con la Iglesia, están haciendo 
un curso que terminará esta tarde en el 
seminario, siguiendo sin duda el ejemplo 
heroico de éstos que dan su vida por Cristo y 
que quieren comprometerse con la Iglesia, 
porque esa es la condición para inscribirse en 
este movimiento laical al cual ya están 
obligados todos los que han recibido el 
bautismo y con Cristo han jurado seguirlo a 
través de su cruz, de su sufrimiento. Este 



ejemplo de Aguilares, pues, es maravilloso. 
Es una avanzada de la Iglesia, es un 
compromiso de los hombres de la Iglesia para 
llevar lo más peligroso de su doctrina, pero 
necesario. 
 
 Hermanos, porque yo creo que hemos 
mutilado mucho el evangelio. Hemos tratado 
de vivir un evangelio muy cómodo, sin 
entregar nuestra vida. Solamente de piedad. 
Unicamente un Evangelio que nos contentaba 
a nosotros mismos. Pero he aquí que en 
Aguilares se inicia un movimiento atrevido de 
un evangelio más comprometido. Ese que en 
las publicaciones últimas de los padres 
jesuitas, ustedes habrán podido leer y 
comprender, que se trata de un compromiso 
muy serio con Cristo crucificado y que supone 
renuncias de muchas cosas bonitas, pero que 
no pueden estar al mismo tiempo que uno que 
se abraza con la cruz de nuestro Señor. 
 
 Es necesario entonces que aprendamos esa 
invitación de Cristo: “El que quiera venir en 
pos de mí, niéguese a sí mismo”. Niéguese a 
sí mismo, niéguese a sus comodidades, 
niéguese a sus opiniones personales y siga 
únicamente el pensamiento de Cristo, que nos 
puede llevar a la muerte, pero que 
seguramente nos llevará también a la 



resurrección. Todos estos héroes: Sacerdotes 
y Catequistas de Aguilares, muertos por el 
nombre del Señor, sin duda que están 
participando ya de la gloria inmarcesible de la 
resurrección. 
 
3. PALABRA DE ORIENTACION 
 
 Pero les decía también, hermanos, una 
palabra de orientación, en este sentido: no 
confundir la liberación de Cristo con las falsas 
liberaciones meramente temporales. Ustedes, 
como cristianos formados en el evangelio, 
tienen  el derecho de organizarse, de tomar 
decisiones concretas, inspirados en su 
evangelio. Pero mucho cuidado en traicionar 
esas convicciones evangélicas, cristianas, 
sobrenaturales, en compañía de otras 
liberaciones que pueden ser meramente 
económicas, temporales, políticas. El cristiano 
aún colaborando en la liberación con otras 
ideologías debe de conservar su liberación 
original: esa que nos anuncia San Pablo hoy: 
a partir de Cristo, inseparablemente de Cristo. 
 
 El bautismo me incorporó a Cristo y en 
Cristo soy una sola cosa con él y no puedo 
traicionar todo lo que ahí deriva: un hombre 
nuevo. Un hombre nuevo que purifica el 
corazón de todo pecado. Un hombre nuevo 



que no habla con resentimientos en el 
corazón. Un hombre nuevo que no propicia 
nunca la violencia, el odio, el resentimiento. 
Como el corazón de Cristo, ama, aún cuando 
defiende sus derechos con amor, que es la 
fuerza de nuestra Iglesia. Nunca con odio, ni 
lucha de clases, que es la fuerza falsa de 
otras liberaciones, que no llevan a ninguna 
liberación. 
 
 El Concilio ha dicho que es una especie de 
ateísmo moderno, el querer esperar de la 
lucha de los hombres, un reino futuro, en el 
cual los hombres mismos serán más felices. 
Hermanos: Si no se tiene en cuenta a Cristo y 
a su Iglesia, no llegará nunca ese reino futuro. 
No habrá más que lágrimas. No habrá más 
que atropellos. No se oirá más que la voz de 
las metrallas y la defensa violenta también de 
los que son masacrados. Eso no lleva a la 
construcción. Pero morir con la fe en Cristo, y 
haber trabajado a la luz de Cristo, esta si es 
auténtica liberación. 
 
 Todo aquel que, ya iluminado con la luz del 
evangelio y del magisterio de la Iglesia, ha 
tomado conciencia de lo indigno que está 
tratando muchas veces el hombre imagen de 
Dios en tierra y ha descubierto sus derechos, 
que tiene que defender a la luz de Cristo, tiene 



que seguir esa lucha, sea fiel a esa 
iluminación de fe, esté siempre fiel al 
magisterio de la Iglesia y no se engañará. 
Esto lo llevará a la verdadera redención. 
 
 Por eso quiero admirar, y quiero aquí 
agradecer de una manera especial, a la 
Compañía de Jesús, que iluminó estos 
caminos de Aguilares. Muchos tal vez no los 
comprendieron, desde luego aquellos que han 
perseguido en un mismo golpe a la subversión 
y al evangelio no han comprendido nada, el 
evangelio de los jesuitas es el evangelio de 
Jesucristo, el de la Iglesia, y no hay por qué 
confundirlo con otras cosas. Quiero 
agradecerles a los padres jesuitas el haber 
iluminado a tantos campesinos, el haber 
organizado tantas comunidades, con el 
espíritu cristiano, con aquel corazón bueno 
que recordamos con cariño: el Padre Grande 
y sus colaboradores. Supieron transfundir en 
muchos corazones la luz del evangelio que no 
se debe de apagar. 
 
 Por eso digo una palabra de ánimo, porque 
la luz del Señor seguirá siempre iluminando 
estos caminos. Nuevos pastores vendrán, 
pero siempre el mismo evangelio. Y pedimos 
que los pastores que vengan a proseguir este 
trabajo tengan esa iluminación y ese valor, 



para saber orientar a los hombres por el 
verdadero camino de una liberación cristiana, 
como la quiere la Iglesia actual, 
especialmente  en este continente 
latinoamericano con sus luminosos 
documentos de Medellín, que son doctrina 
auténtica de la Iglesia y que no deben de 
temer, sino comprenderlos, vivirlos, traducirlos 
en la práctica, porque les dan las luces que 
llevarán a la salvación a estos pueblos de 
América Latina. 
 
 Aguilares, en este sentido, es una antorcha 
puesta en alto. Queremos felicitarlos de veras, 
a pesar de su dolor, porque ustedes levantan 
en alto esa antorcha de luz, y ojalá no la dejen 
confundir con otros fuegos fatuos, sino que 
sea la luz auténtica de Cristo que brilla en 
medio de la confusión y de las tinieblas. 
 
4. PALABRA DE CONVERSION 
 
 Y finalmente, queridos hermanos: una 
palabra de conversión. Cuando Jesucristo nos 
invita a perder la vida para ganarla, 
entregándola a él, nos está llamando a la 
conversión; cuando la primera lectura nos dice 
de unas miradas clavadas en el que 
traspasaron, como arrepentidas de sus 
pecados, pero esperando de allí la 



misericordia, nos está diciendo cuál debe de 
ser nuestra actitud. Yo quisiera invitaros, 
queridos hermanos, yo comprendo que es 
bien duro perdonar, después de tantos 
atropellos; y sin embargo esta es la palabra 
del Evangelio: “Amad a vuestros enemigos, 
haced el bien a los que os odian y persiguen, 
sed perfectos como vuestro Padre Celestial, 
que hace llover su lluvia e iluminar con su sol 
a los campos de los buenos y de los malos”. 
 
 Que no haya resentimientos en el corazón. 
Que esta eucaristía, que es un llamamiento a 
la reconciliación con Dios y con los hermanos, 
nos deje en todos los corazones la 
satisfacción de que somos cristianos y que no 
quedan huellas de odio y de rencor en el 
alma. Que seremos firmes sí en defender 
nuestros derechos, pero con un gran amor en 
el corazón, porque el defender así, con amor, 
estamos buscando también la conversión de 
los pecadores. Esa es la venganza del 
cristiano. Pidamos la conversión de los que 
nos golpearon pidamos la conversión de los 
que tuvieron la audacia sacrílega de tocar el 
sagrario bendito. Pidamos al Señor el perdón, 
y de nuevo los arrepentimientos debidos de 
todos aquellos de quienes convirtieron un 
pueblo en una cárcel y en un lugar de tortura. 
Que el Señor les toque el corazón. Que antes 



de que se cumpla la sentencia tremenda: “el 
que a hierro mata a hierro muere“, se 
arrepientan de veras y que tengan la 
satisfacción de mirar al que traspasaron. Y 
que llueva de allí un torrente de misericordia y 
de bondad, para que nos sintamos todos 
hermanos. 
 
 Qué dichoso será el momento en el que 
desaparezca de El Salvador esta terrible 
tragedia en que tenemos miedo unos de otros, 
en que existen lugares donde sufren nuestros 
hermanos. Que el Señor haga desaparecer 
con una lluvia de misericordia y de bondad, 
con un torrente de gracias para convertir 
tantos corazones. Un paraíso, tan bella patria 
que nos ha regalado el Creador, que el Divino 
Salvador le dio su nombre. Que se convierta 
de veras en un país donde todos nos sintamos 
redimidos y hermanos. Como dice San Pablo 
hoy: indiferentes ya, porque todos somos una 
sola cosa en Cristo nuestro Señor. 
 
 Y esta es la palabra final que les digo en 
este mensaje, hermanos. Vamos a llevar esa 
palabra hecha carne, hecha hostia que se 
entrega por nosotros: La eucaristía, la vamos 
a celebrar, nosotros sacerdotes que tenemos 
este poder misterioso que Dios nos ha dado. 
Vamos a convertir el pan y el vino en el 



cuerpo y la sangre del Señor. Lo vamos a 
volver a colocar en el sagrario de donde lo 
despojaron unas manos sacrílegas y lo vamos 
a pasear sobre los corazones de Aguilares y 
de todos los que han venido en un sentido de 
solidaridad. En el amor de esa hostia bendita, 
queremos amar. Sentimos tan pequeño 
nuestro corazón, y Cristo nos presta el suyo, 
para que así un sólo corazón en el altar, todos 
los corazones de nosotros, nos unamos para 
darle gloria a Dios, agradecimiento porque 
vivimos, perdón a nuestros enemigos y 
súplica de perdón sobre nuestros pecados y 
los pecados de nuestro pueblo. 
 
 Con este afán, hermanos, vamos a celebrar 
todos ahora la divina eucaristía. 
 

A los Maestros 
 
22 de junio de 1977 
 
 ...tarea de ustedes, la Iglesia encuentra una 
simpatía muy grande, porque ustedes 
enseñan así como Cristo nos enseñó a 
nosotros el mandato de enseñar. Y veo en 
ustedes al maestro, no sólo de la capital, veo 
también al humilde maestro de los humildes 
pueblecitos que he recorrido también, 
sintiendo gran simpatía para estos sacerdotes 



de la escuela: para el maestro de la vida 
incómoda del cantón, impartiendo también su 
enseñanza con gran paciencia, pero al mismo 
tiempo recibiendo una gratitud que tal vez sólo 
allá en el ambiente rural se recibe con tanto 
cariño, con tanta sinceridad. Pero ustedes 
saben de todo ésto mayor que yo; son 
técnicos de la enseñanza, no voy a ser yo 
maestro de maestros, en el campo que 
ustedes recorren con tanta competencia y que 
yo admiro. 
 
 Y precisamente para felicitarlos los hemos 
llamado, pero también para tender una mano 
amiga. Para decirles, queridos maestros: junto 
con ustedes, quiero sentir ese rumor profundo 
que se oye en la patria, en el continente, que 
es como una señal de los tiempos de nuestro 
nativo... Es un clamor universal que grita: 
¡liberación! por todas partes. Y los obispos, 
recogiéndolo, en Medellín decían: “La Iglesia 
no puede ser sorda a ese clamor!. Es una 
liberación, grita desde la marginación en 
diversos sentidos. Y pensemos ahora, 
ustedes lo comprenden mejor, la marginación 
de la cultura. Cuántos niños sin escuela y 
¡Cuántas escuelas sin la enseñanza 
liberadora que el continente reclama!. 
 



 Yo quisiera invitarlos, por esa mano tendida, 
a que sintiéramos por la Iglesia una simpatía, 
jamás una sospecha. Una amistad que hace 
sentir que la escuela es el campo propicio 
para responder a este continente, a este país, 
a estos pueblos nuestros con una enseñanza 
como la proclamaron los padres en Medellín; 
una educación liberadora, que la entienden 
así: la proclamación de la dignidad. Que el 
niño desde pequeño comprenda que no es un 
juguete, una masa, que sepa distinguir su 
gran dignidad personal y que sepa conocer 
esa gran capacidad que Dios ha puesto en su 
alma para educar -educere- sacar de sí mismo 
todas las potencias, hacerlo artífice de su 
propio destino, constructor de su propia 
vocación, el santo orgullo de ser un hijo de 
Dios creador, que más que cosas iguales, sino 
que en cada hombre realizar un poema 
distinto de la vida, de la dignidad, del derecho, 
de la libertad, de la justicia. 
 
 Enseñar al niño esa riqueza de nuestro 
modo de ser salvadoreño para incorporarlo a 
este pluralismo tan rico de latinoamérica. No 
cortar a todos con la misma medida, sino 
saber respetar a cada uno sus grandes 
potencialidades. Hacerlo sentir que es 
también un sujeto que un día, voz y hombre, 
tiene que participar en la construcción del bien 



común de la patria, tiene derecho a esta 
participación, que no tiene que ser un 
marginado en ningún sentido. Esta educación 
no es una subversión, sino simplemente un 
eco del Creador de los hombres, que ha 
puesto en las manos del maestro para que le 
perfeccione su obra maravillosa: hacer 
hombres dignos de ese nombre ¡Imagen de  
Dios! 
 
 ¡Qué cosa es la escuela! donde los niños, 
hasta los más humildes, ya reflejan esa 
imagen de Dios. Dichosos los maestros que 
miran con fe a un niño porque no es un ser 
para malearlo a nuestro gusto, sino un hijo de 
Dios que trae la imagen que el mismo Dios 
está reclamando que se forme a lo que él ha 
puesto en potencia en ese futuro hombre. Y 
entonces entenderemos el futuro. 
 
 Cuando terminaba el Concilio Vaticano II, al 
entregar el mensaje a la juventud, los padres 
del Concilio les decían a los jóvenes de todo 
el mundo: “Recojan como una herencia 
preciosa lo mejor de sus padres y de sus 
maestros”. Maestros, lo mejor de ustedes lo 
están recogiendo esas aulas humildes de las 
escuelas, de los colegios, del instituto. 
 



 Y se puede decirle al maestro lo que el 
Concilio dijo en el día de las madres: ustedes 
están llamados a prolongarse en el futuro, que 
ustedes mismos tal vez no verán, pero que 
llevado en el corazón de sus discípulos 
recordarán con cariño al maestro que les 
enseñó a leer, al maestro que les enseñó las 
humildes nociones, y que ya él, llevado a una 
técnica de un futuro que nosotros no 
conocemos y que se acelera tan rápidamente, 
allá irá un jirón de la vida del maestro o de la 
maestra en ese futuro que deseamos mejor. 
No sólo porque se hace técnicamente más 
preciso, sino porque se ha sembrado, en el 
alma del hombre futuro esa dignidad. Para 
que el futuro no mire el bochornoso 
espectáculo que a nosotros nos toca ver, de 
tantos atropellos a la dignidad humana, 
porque se han olvidado de que el hombre es 
una imagen de Dios. 
 
 Maestros, ustedes también son objeto de 
esa liberación. Sepan que la Iglesia apoya 
plenamente sus justas reivindicaciones. 
Sepan que la Iglesia está apoyando a ustedes 
en sus justos reclamos, que va con ustedes. 
Pero vayamos juntos, para procurar para 
nosotros y para nuestros discípulos, para 
nuestros alumnos de la escuela, los 
seguidores de Cristo en nuestras Iglesias, 



este desarrollo completo; porque al decir que 
la Iglesia y la escuela promueven al hombre, 
yo quiero decirles, hermanos maestros, que la 
Iglesia va muy unida a todos los movimientos 
de liberación de nuestro continente, pero lleva 
una originalidad que quisiera transmitir, y que 
los maestros y maestras que con su bautismo 
son miembros de esta Iglesia, tienen también 
el compromiso de desarrollar en los... 
discípulos que los rodean, no simplemente 
una promoción temporal, económica, política, 
sino también ésto grande que Cristo puso en 
nosotros. 
 
 Por eso, cuando en el evangelio de hoy, 
Cristo frente a ustedes, queridos maestros, les 
dice una palabra que parece que huía: “No 
llaméis a nadie maestro en la tierra”; sin 
embargo es una palabra que exalta “Vuestro 
Maestro es uno: Jesucristo”. Y entonces, 
quiere decir que el maestro es grande en la 
medida en que se asimila a este Divino 
Maestro. Que no solamente conmovió a los 
maestros en unos seguidores temporales, 
sino que convertido de maestro en redentor 
clavado en la cruz, le ofrece a los hombres la 
redención en sus propias raíces. Porque este 
Divino Maestro, cuando subió cargando la 
cruz al Calvario y muere en ella, lleva sobre 
sus espaldas, según nuestra fe... Isaías, todas 



nuestras iniquidades, el perdón de todos los 
pecados. De allá surge nuestra verdadera 
liberación. Y qué hermoso sería que nuestras 
escuelas, si juntamente con la Iglesia, 
enseñáramos al niño o al joven y nosotros 
mismos estuviéramos bien convencidos de 
que la verdadera libertad arranca del corazón 
de cada uno. Que mientras el corazón esté 
encadenado al pecado, no puede ser un 
corazón liberador; que solamente puede 
liberar y colaborar como Cristo, el liberador de 
todo aquel que lucha por romper de su 
corazón las esclavitudes ignominiosas de las 
pasiones. Y en la medida en que un maestro 
se santifica para parecerse a Cristo, el único 
libre (porque no lo ata ni un pecado a la tierra) 
en esa medida el maestro es más querido, 
más eficaz, más santo y sus enseñanzas se 
profundizan. 
 
 ¡Qué... los maestros santos! Yo les he 
conocido a lo largo de mi sacerdocio y sé que 
son ellos, los maestros santos, las maestras 
santas, con esa santidad del día, ese 
cumplimiento del deber, la enseñanza como lo 
hacía la primera lectura: “con una sencillez 
que sean los caminos del bien”; pero son esos 
sus queridos maestros, y apelo a vuestra 
propia experiencia los que han dejado una 



huella más profunda en nuestra vida: los 
maestros que más se parecieron a Cristo. 
 
 Yo quisiera que nosotros ésto fueran. Que 
fueran maestros constructores de la libertad y 
para todos sus hijos enseñándoles con la 
palabra y el ejemplo que la verdadera libertad 
de nuestro país y de nuestro continente tiene 
que arrancar del corazón del hombre para 
hacer de ahí los hombres nuevos. Cuando 
Cristo sale de la tumba es el hombre nuevo, el 
modelo, el resucitado, el que ya no está 
encadenado a esta tierra, el que siente la 
alegría de una vida que brota por todos sus 
poros y que no morirá nunca. Estos son los 
constructores de la verdadera libertad. 
 
 De nada sirve protestar, denunciar 
estructuras injustas y querer crear estructuras 
nuevas, justas, mientras los que han de 
trabajar esas estructuras, dominarlas, 
gobernarlas no han renovado su corazón. No 
tendríamos más que cambio de figuras, pero 
siempre la misma situación de pecado. No 
cambiará más que los hombres de gobierno, 
pero siempre la misma situación de terror, de 
miedo, de tortura, de prisiones. 
 
 Hermanos, esto no es vivir. Ahora mismo le 
dije al gobierno universitario cuando venía 



para acá: que trabajemos la libertad 
verdadera, demos a nuestro país un ambiente 
de más tranquilidad  verdadera, demos a 
nuestro país de más tranquilidad, procuremos 
hacer de nuestras escuelas un verdadero 
ambiente de una sociedad futura como la 
quiere Dios, donde los hijos de Dios se 
sientan a gusto, donde todos trabajen no por 
tener más, sino por ser más. Donde cada uno 
vaya descubriendo su propia dignidad 
“hacerla respetar para tí y para los demás”. 
 
 Esto, queridos maestros, era el sencillo 
mensaje que en nombre de esta Iglesia, 
perseguida, y que ustedes han comprendido 
tan maravillosamente, les quería. Junto con 
una acción de gracias muy profunda, porque 
ya muchos de ustedes lo expresaron aquí o lo 
han expresado en otras partes, están 
solidarios con esta Iglesia; lo dice esta 
presencia de ustedes tan animadora. Yo 
quiero agradecer a las personas e 
instituciones que organizaron este encuentro, 
tal vez con deficiencias por falta de tiempo y 
de experiencia, agradecer lo que han hecho 
con todo cariño, con toda la buena voluntad. 
 
 Y cuando termine la santa misa que 
estamos ofreciendo por la felicidad de 
ustedes, por sus familias, y también 



recordarlos con cariño a nuestros maestros ya 
difuntos para que el Señor les dé ese cielo, el 
premio merecido que dice la Biblia: “Los que 
enseñan a otros la justicia, brillarán en el cielo 
como estrellas en perpetua eternidad”. 
Nuestros queridos maestros difuntos están 
presentes también aquí con nosotros, como 
estrellas que brillan con su ejemplo, con el 
cariño con que ustedes han trabajado en las 
escuelas donde nosotros nos formamos. Por 
todos rogamos: los maestros de El Salvador, 
los que sufren también persecución, por todos 
los injustamente tratados, por todos los que se 
sienten felices y competentes y ricos de esta 
riqueza de la libertad de Dios. Por todos los 
que no han encontrado el verdadero secreto 
de la libertad y que ahora les he insinuado 
desde la figura de Cristo, el maestro que se 
hace redentor. 
 
 Hermanos, vivamos esta eucaristía. La 
vamos a ofrecer con mis hermanos 
sacerdotes que tenemos esta capacidad de 
convertir el pan y el vino en el cuerpo y la 
sangre del Señor, para que el sacrificio de la 
cruz se pudiera hacer presente en todas las 
circunstancias. Que gusto sentir a Cristo, al 
sentir que todo su amor con que podía estar 
junto, ofreciéndose al Padre por los pecados 
de los hombres y amar a todos aquellos... 



trabajos, se ofrece en este instante de una 
manera especial por ustedes, los queridos 
maestros de San Salvador. 
 

Responsabilidad del Reino de Dios 
 
 
13º Domingo del Tiempo Ordinario 
26 de junio de 1977. 
 
 Lecturas:  Reyes 19, 16b 
19-21 
  Gálatas 4,31b 5,1.13-
18 
  Lucas 9, 51-62 
 
 ... este nombre dulcísimo, que es como la 
constante de toda la enseñanza evangélica. 
Porque Cristo quiso constituir esta Iglesia, que 
fuera recogiendo a los hombres que creyeran 
en él a través de los siglos, para hacer de todo 
ese pueblo el protagonista de su obra 
redentora. Todos ustedes, queridos laicos, 
religiosos, religiosas, queridos hermanos 
sacerdotes, todos nosotros somos el pueblo 
de Dios y sobre nuestras espaldas está 
descansando la responsabilidad de este 
Reino de Dios. Nadie tiene que ser 
expectador. Todos tenemos que estar en la 
arena luchando por implantar en el mundo 



este Reino de Dios, cada uno según su 
vocación. 
 
DESPRENDIMIENTO 
 
 Y así comienza esta consideración de hoy. 
Eliseo es llamado por medio de un profeta: 
Elías. Y con un gesto simbólico, pasando 
cerca de él, le pone su capa encima para 
decirle que venga a ser su colaborador de su 
difícil tarea profética. Eliseo deja todas las 
cosas, solamente pide permiso para ir a 
despedirse de su familia. Mata los bueyes de 
su arada; quema el yugo, el arado y hace un 
holocausto a Dios. ¡Qué respuesta noble de 
un profeta que sabe que Dios no quiere 
corazones partidos! ¡O todo o nada!. 
 
 Y ante las tres vocaciones que se presentan 
en el evangelio: uno que pide permiso para ir 
a enterrar a su padre, otro que quiere ir con su 
familia, Cristo le dice: “Deja que los muertos 
entierren a sus muertos”. En lenguaje oriental 
la expresión no es tan dura. Sin duda que si 
hubiera muerto ya el padre, Cristo le hubiera 
permitido ir a enterrarlo. Se trata de una 
especie de decirle: “Te  voy a seguir  pero 
cuando no tenga compromisos familiares”. Y 
son estas mediocridades las que a Cristo le 
repugnan. “Si no eres capaz de desprenderte 



ahora, no lo serás más tarde”. Y al otro le 
dice: “Todo aquel que pone la mano en el 
arado y echa la mirada atrás” -expresión que 
quiere decir, como complaciéndose de su 
pasado, como contento de lo que ha hecho 
hombres haraganes, que no quieren dar un 
paso con Cristo en el desprendimiento a un 
futuro difícil- “¡No eres digno del reino de los 
cielos!”. 
 
 En esta hora, hermanos, en que hay tantas 
necesidades en la Iglesia, dá gusto escuchar 
hombres que como Eliseo se expresan en 
lenguaje sencillo a través de cartas; como que 
se ha convertido, como que han sentido la 
presencia de la Iglesia que los llama, que los 
espera en su propio ministerio. Yo le doy 
gracias al Señor, porque en esta hora son 
muchos los corazones que despiertan de su 
letargo. Así como también hay muchos que, 
como los que Cristo rechazó, son 
mediocridades. Quieren estar más a gusto con 
su familia, con sus cosas. No son capaces de 
desprenderse. Y esta vocación cristiana es de 
desprendimiento. 
 
 A aquél que le dijo: “Te seguiré Señor, a 
donde quiera que vayas”, Cristo le dá una 
respuesta misteriosa: “Fíjate bien, las zorras 
tienen su cueva, los pájaros tienen su nido, 



pero el Hijo del Hombre no tiene dónde 
reclinar su cabeza”. He aquí una expresión de 
la condición que Dios pone al que lo quiere 
seguir: No te ofrezco comodidades, ni siquiera 
el nido que tiene el pájaro o la cueva que tiene 
una zorra. El Hijo del hombre vive 
desprendido de las cosas. La Iglesia que yo 
he fundado no tiene que apoyarse, como 
dijeron los padres en Medellín, tiene que ser 
una Iglesia desprendida de todo poder, ya sea 
económico o político, o de cualquier clase 
social. Debe de apoyarse en sí misma. Y ésto 
lo repetiremos siempre, hermanos, y ésto no 
quiere decir odio a ninguna clase. Al contrario, 
quiere decir amor a todas las clases. Que 
sientan esta Iglesia que es necesaria, que ella 
ofrece el favor a la gente de salvarlos, y no es 
la gente la que le ofrece a la Iglesia el favor de 
apoyarla. 
 
 La Iglesia no necesita apoyos terrenales, 
porque es de Dios, presentada a todas las 
clases sociales para que el que quiera 
salvarse entre en ella sin condiciones, como 
quien se entrega a Dios. Esta es la Iglesia que 
queremos. Y que me dá gusto de veras, que 
esta Iglesia vaya despojándose de aquellos 
amarres que le hacían tal vez muy 
condicionada. La Iglesia quiere ser libre. 
 



IGLESIA LIBRE DE LA TIERRA, CONFIADA 
EN DIOS 
 
 Y he aquí la otra lección que nos ofrece la 
palabra de hoy. Nadie de los que proclaman la 
libertad ha expresado esa idea con tanta 
profundidad y elocuencia como la que se ha 
leído hoy en la Carta de San Pablo a los 
Gálatas. Esta carta de San Pablo trata de la 
justificación, que el hombre no se justifica por 
las obras terrenales, sino por su fe en Cristo. 
Cuando obra sus trabajos, sus quehaceres, 
por Cristo nuestro Señor, Cristo le dá valor al 
quehacer de la tierra. Y aquellos judaizantes 
que creían que la Iglesia fundada por Cristo 
tenía que apoyarse en las obras de Moisés, en 
cosas de la tierra, estaban engañados. Cristo 
venía a proclamar una Iglesia completamente 
libre de las cosas de la tierra, pero que 
confiara únicamente en el poder que justifica: 
en Dios, en la gracia. Es una Iglesia que 
trasciende; una Iglesia que no ofrece paraísos 
en la tierra; una Iglesia que, como Cristo, 
ofrece a sus seguidores ni siquiera el nido de 
un pájaro, ni la cueva de una raposa; una 
Iglesia que tiene toda su alegría, su eficacia, 
en su propia libertad. 
 
 Y San Pablo dice entonces: “Para vivir en 
libertad, Cristo nos ha librado. Por tanto, 



manteneos firmes, no os sometáis de nuevo al 
yugo de la esclavitud”. Hermanos”. -Esta es 
una frase lapidaria- “vuestra vocación es la 
libertad”. ¡Qué hermosa la consigna de la 
Iglesia: La Libertad! Es una palabra que 
mucho se repite hoy, pero que analizándola a 
la luz del evangelio, de la Palabra de Dios, es 
una palabra que lleva un contenido muy difícil. 
Y San Pablo comienza ya aclarándolo: Pero 
“no una libertad para que se aproveche el 
egoísmo”. La libertad no es libertinaje. 
Libertad no quiere decir hacer todo lo que me 
dá la gana; la libertad es la justificación, la de 
aquel que ha comenzado por independizarse 
de su pecado. Ahí está la raíz de todos los 
males. Esta voz de libertad está encuadrada 
en el mensaje de la justificación. 
 
CRISTO DA LA LIBERTAD 
 
 Justificación, y aquí miremos el evangelio de 
hoy. Es la última parte del evangelio de San 
Lucas, cuando nos comienza a narrar que 
Cristo camina hacia Jerusalén, donde va a 
hacer la gran obra de la libertad. Por designio 
de su Padre marcha firmemente hacia el 
sacrificio de la cruz; pero de allí, hacia la 
libertad de la resurrección. Hay muchas 
pruebas que pasar primero; pero Cristo nos va 
a dar la libertad, porque solamente muriendo 



él en la cruz es como el hombre va alcanzar la 
verdadera libertad, porque el pecado del 
hombre solamente se puede perdonar con la 
redención de Cristo. 
 
 Hermanos, en primer lugar la libertad que 
debemos ansiar los cristianos no puede 
prescindir de Cristo. Sólo Cristo es el 
liberador, porque la libertad arranca del 
pecado: arrancar de, quitar el pecado, 
independizar del pecado. Por eso la Iglesia, 
espiritualista por esencia, esencialmente 
religiosa, tiene que predicar ante todo esta 
penitencia, esta conversión. Si un hombre no 
se convierte de su pecado, no puede ser libre 
él ni hacer libres a los demás. Por eso la 
Iglesia reafirma su liberación. No es 
comunista. Que quede bien claro, porque ya 
me han acusado que soy un comunista. La 
Iglesia nunca predica el comunismo, porque la 
Iglesia si quiere liberar a los hombres es 
arrancado de Cristo; y es lo que siempre 
hemos predicado: Que la libertad que la 
Iglesia propicia es ante todo la libertad en la 
justificación, en el arrepentimiento del pecado, 
en desprenderse de los egoísmos, en dejar 
todo aquello de donde derivan, sí, las otras 
consecuencias del pecado. 
 
VIOLENCIA SURGE DEL PECADO 



 
 Porque esta diferencia de clases sociales, 
esta injusta distribución de los bienes, esta no 
participación en el bien común de la República 
al que todos los salvadoreños tienen derecho, 
ese atropello en las bartolinas, esas torturas, 
esas humillaciones de los pueblos, son el 
producto del pecado. Si se viviera justificado, 
si no se tuviera el pecado en el alma, nadie 
tuviera el valor de usar el fusil contra otro 
hombre; si se tuviera la conciencia cristiana, si 
se fuera cristiano de verdad, no se abusaría 
del poder; serían unos políticos cristianos y, 
partiendo de una sinceridad de justificación, 
buscarían el verdadero bien del Reino de 
Dios, que hace más felices a las naciones. Por 
eso la Iglesia tiene que chocar, porque ella 
predica este reino del amor, de la libertad que 
parte de la libertad del pecado. Si no, 
hermanos -y aquí está otro aspecto del 
evangelio de hoy- surge la violencia. Y la 
violencia, como dijo el Papa, no es evangélica 
ni cristiana. 
 
 ¿Por qué vivimos en este ambiente de 
violencia? ¿Un ambiente de violencia que nos 
hace temer hasta los pasos que damos en la 
calle? ¿Con qué derecho una organización -
verdadera o falsa, no importa, pero lo que 
importa es el mensaje- puede amenazar de 



muerte o de que se vayan los jesuitas? ¡Esta 
es voz de violencia! La violencia no la justifica 
el cristianismo. Y ya que toco este punto, 
quiero decirles hermanos, que los jesuitas la 
Compañía de Jesús no es una secta aparte de 
la Iglesia, no es un grupo de hombres que no 
tienen nada que ver con la Iglesia. Aunque así 
fuera, ya hemos dado suficientes 
demostraciones de que nos interesa la 
dignidad humana, el derecho a la vida; hemos 
abogado por la defensa de esos derechos aún 
cuando no se trataba de gente de Iglesia. 
Recuerden el caso del secuestro del Ministro 
de Relaciones Exteriores: La Iglesia abogó no 
porque fuera un hombre de Iglesia sino 
porque era un hombre, como hombres eran 
también los prisioneros que se reclamaban, 
como hombres son todos aquellos que sufren. 
Y por esos derechos y esa libertad, la Iglesia 
ha abogado. Aún, pues, que los jesuitas no 
fueran Iglesia, era un deber de la Iglesia de 
rechazar esa violencia indigna para 
defenderlos. Pero mucho más, cuando lo que 
yo quiero decir es esto: “Quien toca a los 
jesuitas, toca a la Iglesia”. 
 
 La Iglesia es una institución fundada por 
Cristo, y en seguimiento de Cristo surgen 
diversas vocaciones. Aquí mismo en el país 
tenemos tantas congregaciones: Los jesuitas, 



los dominicos, los salesianos, los somascos, 
etc., etc. Así como también en el orden 
femenino: Las religiosas del Sagrado 
Corazón, las religiosas oblatas al Divino Amor, 
las salesianas y una pléyade de 
organizaciones que están haciendo tanto bien 
a la Iglesia. Tanto los religiosos como las 
religiosas muestran el rostro de la Iglesia, 
haciendo el bien en las universidades, en los 
colegios, en las escuelas, en las catequesis, 
en los hospitales. Todo eso es Iglesia, y quien 
toca a una de esas congregaciones, toca  el 
rostro de la Iglesia, pone su mano sacrílega 
sobre el rostro, un bofetón al rostro de la 
Iglesia. 
 
 Si por desgracia llegara a suceder algo a los 
jesuitas, toda la Iglesia se sentiría ofendida. Y 
la reacción puede ser muy seria. ¡Queremos 
suplicar de veras, un llamamiento a la 
cordura! ¡Ni siquiera por broma! broma de 
pésima ley. Y mucho menos por amenaza 
seria, teñida de sangre, de violencia. Mucho 
más fea todavía, cuando es la respuesta brutal 
a la razón que habla. Porque les quiero decir 
que los pronunciamientos que en estos días 
han estado publicando los jesuitas son 
doctrina de la Iglesia. Y todos los católicos 
estamos comprometidos con ese magisterio 
que los jesuitas han tomado muy en serio y 



que otros católicos de pésima ley no quieren 
adoptar. 
 
VIOLENCIA INSTITUCIONAL, VIOLENCIA 
DE RESPUESTA 
 
 Pero es el magisterio de la Iglesia que está 
pidiendo, precisamente este pasaje del 
Evangelio de hoy. Fíjense cómo Cristo va 
camino de Jerusalén y al pasar por Samaria, 
sabiendo que Cristo va para la capital de 
Judea, surge una diferencia política, una 
pasión política. Los samaritanos eran 
enemigos políticos de los judíos; y como 
Cristo es un judío que va para Jerusalén, no le 
quieren dar posada. Abusan de su derecho de 
propiedad, no quieren dar posada. Esta es 
una violencia: La violencia de un derecho que 
se abusa. Ante esa violencia, como decían los 
padres en Medellín, violencia 
institucionalizada, violencia que se hace 
institución, surge otra violencia: La de los 
Boanerges. 
 
 Los apóstoles Santiago y Juan eran muy 
fogosos y le dicen a Cristo: “No te quieren dar 
posada, no nos quieren dar posada. ¿Quiéres 
que pidamos al cielo que llueva fuego sobre 
esta ciudad?” ¡Violencia! Cristo no aprueba ni 
una ni otra. El evangelio nos dice claramente: 



Cristo los regañó. Y en otra palabra Cristo dá 
la razón, en otro lugar del evangelio: “No, 
porque el Hijo del Hombre no ha venido a 
perder sino a salvar”. La única violencia que 
Cristo admite es esta que él va a cumplir: A 
dar su sangre, a dejarse violentar, a que lo 
maten, porque sólo su sangre es la que puede 
dar la vida al mundo. No hay otra sangre 
legítimamente derramada más que aquella 
que derramó el amor por salvarnos a 
nosotros. 
 
 Según ésto, hermanos, hay tres clases de 
violencia: La violencia institucionalizada, la de 
los samaritanos, que apropiándose sus casas 
no quieren dar posada al peregrino; la 
violencia institucionalizada, aquella que 
oprime abusando de sus derechos. 
 
 Quiero aclarar también lo de la autoridad. La 
autoridad es un derecho. Y es cierto que la 
Biblia dice que toda autoridad viene de Dios. 
Y cuando Cristo estaba frente a Poncio Pilato, 
que Pilato le dice: “¿No me contestas? ¿No 
sabes que te puedo matar o te puedo dejar 
libre?” Cristo le contesta: “No tuvieras 
potestad si no te viniera de arriba”. Toda 
potestad viene de arriba, pero por eso 
precisamente, porque viene de Dios el que la 
detecta tiene que usarle según Dios. Cuando 



una autoridad atropella los derechos de Dios, 
los mandamientos de la ley de Dios; por 
ejemplo: no matar, no torturar, no hacer el 
mal, esa autoridad ha pasado sus ámbitos. Es 
entonces cuando Pedro, apóstol que aprendió 
la doctrina de Cristo, le dice a las autoridades 
de Jerusalén: “No nos es lícito obedecer a los 
hombres antes que obedecer a  Dios”. La 
autoridad viene de Dios, y por eso la 
obedecemos, pero mientras se mantenga en 
los ámbitos de la Ley de Dios. Si un 
sacerdote, por un espíritu servil, proclama que 
toda autoridad viene de Dios y que es 
respetable indistintamente, la autoridad 
manipula esa frase. Y es triste que las frases 
que le convienen, las despliega en todos los 
medios de comunicación social. Así se utiliza 
la ingenuidad cuando la Iglesia puede caer en 
ese defecto. Por eso tenemos que ser muy 
precisos, queridos hermanos, en estudiar la 
doctrina del Señor. Y no, porque una frase del 
evangelio lo dice, olvidamos las otras partes 
de la revelación divina. 
 
 Esta es la violencia que se institucionaliza, 
la que quiere abusar del poder o de sus 
derechos. Entonces surge lo que hoy surge en 
América Latina: “Hay -dicen los padres de 
Medellín- como un signo de los tiempos, un 
afán universal de liberación”. Y la Iglesia que 



siente que ese anhelo del hombre 
latinoamericano viene del Espíritu Santo, que 
le está inspirando su dignidad y le hace ver la 
desgracia en que vive, la Iglesia no puede ser 
sorda a ese clamor. Y tiene que dar la 
respuesta, una respuesta que no tiene nada 
de violencia. Ante esta situación de violencia 
que se hace institución, surgen movimientos 
de liberación que no son Iglesia: La lucha de 
clases, el odio, la violencia armada. Eso no es 
cristiano tampoco. Y la Iglesia tiene que 
preparar sus hombres -y lo estoy haciendo en 
este momento- para que vivan una verdadera 
libertad de los hijos de Dios, que sepan que la 
raíz de este malestar de nuestro continente 
está en el corazón de cada hombre, en el 
pecado, y que tiene que ser entonces la 
violencia que se hace a sí mismo cada 
cristiano para vivir según el evangelio. 
 
VIOLENCIA DE CRISTO: 
DESPRENDIMIENTO 
 
 Jesucristo hace un llamamiento a la 
violencia, a sí mismo, cuando le dice al que va 
a despedirse de su familia: “Deja que los 
muertos entierren a sus muertos”. Una 
violencia a sí mismo: Desprendimiento de 
todo. O cuando le dice al otro: “El que pone la 
mano en el arado y mira para atrás no es 



digno del Reino de los cielos”. Es la violencia 
que uno tiene que hacerse a sí mismo para no 
estar contento nunca con las mediocridades 
de la vida, para superarse, para ser mejor. 
Que la libertad que la Iglesia propugna no es 
una libertad económica o política, para que los 
hombres tengan más. Eso a la Iglesia es muy 
secundario. La Iglesia, sí busca un bienestar 
en esta tierra pero con una esperanza del 
cielo. Por eso Cristo le enseñó a la Iglesia a 
decir que no se puede servir a dos señores; 
que todo aquel que hace de una cosa de la 
tierra un ídolo y lo adora, ya está de espaldas 
a Dios. Y que tenemos que estar de rodillas 
ante Dios y de espaldas a todas las otras 
cosas que no son Dios, o valiéndonos de las 
cosas -dinero, poder, riquezas-, para servir al 
bien común, para hacer el bien a los demás, 
mirando siempre a Dios, a quien hay que 
servir. Lo fatal en estas situaciones es esa 
idolatría que nos hace apartarnos de Dios, aún 
cuando materialmente nos llamemos 
cristianos. 
 
 Queridos hermanos, en esta hora, pues, en 
que la Iglesia recupera toda su identidad, es 
necesario que todos nosotros examinemos si 
de veras hemos comprendido lo que significa 
pertenecer a esta Iglesia pobre, peregrina, 
desprendida, no apoyándose en las fuerzas 



de la tierra sino en Cristo, con su esperanza 
puesta en Dios. Tratando de construír así un 
mundo mejor, por que tiene que comenzar ya 
aquí el Reino de Dios, pero no con las 
violencias que los hombres inventan, 
institucionalizándolas, o queriéndolas derribar 
a la fuerza. ¡No así!. El llamamiento que Cristo 
nos hace es por el amor. Y por eso San Pablo 
en su misma carta nos termina diciendo una 
frase que yo quisiera que la tuviéramos muy 
presente en estos días, hermanos, San Pablo 
dice: “Atención: Que si os mordéis y devoráis 
unos a otros, terminaréis por destruirlos 
mutuamente”. Este es el suicidio de nuestra 
patria; nos estamos mordiendo unos con otros 
y nos estamos destruyendo. ¿cuál es el 
remedio entonces? “Yo os lo digo” -dice la 
palabra de Dios hoy- “amarás al prójimo como 
a tí mismo; andad según el Espíritu y no 
realicéis los deseos de la carne, pues la carne 
desea contra el Espíritu, y el Espíritu contra la 
carne. Hay entre ellos un antagonismo tal que 
no hacéis lo que quisierais. Pero, si os guía el 
Espíritu, no estáis bajo el dominio de la Ley”. 
Quiere decir, pues, que el amor es la fuerza 
de la Iglesia. 
 
 Un esfuerzo, hermanos, por perdonar; un 
esfuerzo por amar. Comenzando por amar a 
Dios y no ofenderlo, dejar el pecado y amar al 



prójimo aunque me haya ofendido. Esta es la 
fuerza que hará un mundo mejor y que el 
Papa ha llamado la civilización del amor. 
Proclamémosla y hagamos lo posible por 
construirla: La civilización. ¡Pero si es que hoy 
El Salvador no está civilizado! ¡Es que 
publicarse o echarse por radio amenazas tan 
brutales, tan animales como esa que ha salido 
últimamente! ¡Eso es muy subdesarrollo de 
civilización! ¡No poder soportar la luz de la 
razón de unos escritos! Si la razón se 
combate con razones. ¿Por qué amenazar 
con armas, con muertes, al que escribe la 
razón, el mensaje de la Iglesia? No hay más 
que el camino de la conversión, no a lo que 
dicen los jesuitas, sino a lo que los jesuitas 
enseñan porque lo han aprendido de la Iglesia 
y la Iglesia lo ha aprendido de Dios. 
 
 He aquí, pues, el único camino por el cual 
podemos salir de esta incivilidad en que 
vivimos, en que nos estamos acabando unos 
con otros y que San Pablo nos llama, pues, a 
dejarnos guiar por el espíritu, que resumen en 
esa breve frase de Cristo: “Amaos los unos a 
los otros”. 
 
 Hagamos un esfuerzo, hermanos, y 
haremos de nuestra Iglesia una verdadera 
antorcha de la libertad, que ha proclamado 



hoy la palabra de Dios y que con una fe 
cristiana vamos a profesar ahora ya. 
 

La Paz 
 
 
14º Domingo del  Tiempo Ordinario, 
3 de Julio de 1977 
 
 Lecturas: Isaías 66,10-
14a. 
  Gálatas 6,14-18 
  Lucas 10,1-12.17-20 
 
 Queridos Hermanos, y a través de la radio, 
estimado pueblo que reflexiona sobre la 
palabra de Dios, que debe ser siempre la 
inspiración y fortaleza del verdadero seguidor 
de Jesucristo: 
 
 Un nuevo mensaje nos ofrece esa palabra 
divina, cada vez que nos congrega en la misa 
de cada domingo. No hay domingo igual. A lo 
largo del año litúrgico -repito y seguiré 
repitiendo- la Iglesia tiene un propósito: ir 
ahondando más en el alma del pueblo esa 
revelación divina que es la luz que clarifica 
todas las confusiones y que nos dá el camino 
certero para conocer más el proyecto divino 
de Dios sobre nosotros. Dichosos los hombres 



que captan esa luz y la hacen motor de su 
vida. Tal es el mensaje de hoy, sobre un 
problema que responde a la angustia de 
nuestro tiempo: La paz. 
 
 La paz. Siete siglos antes de Cristo, 
anunciando el ambiente propio de la era 
mesiánica, el profeta Isaías escribió esa 
página bellísima que han escuchado hoy. Nos 
presenta a Jerusalén como la idealización de 
ese ambiente que va a crear el Mesías, como 
una ciudad alegre y feliz, porque en ella Dios 
ha desbordado como un torrente la paz. Me 
alegro mucho de proclamar esta palabra de 
Isaías, porque es la lectura que la liturgia 
también aplica a la misa de Nuestra Señora 
de la Paz, patrona de todo El Salvador. Y la 
invoco hoy, a esta querida Madre 
salvadoreña, porque ella dará a mi palabra y a 
vuestra inteligencia, la capacidad de captar 
eso que se encarnó en ella, la Reina de la 
Paz; porque Dios quiso derrochar sobre ella, 
sobre su alma, expresión bellísima de la 
Iglesia acabada en todas sus virtudes, lo que 
Dios quiere dar a cada corazón, a cada 
pueblo, a cada familia, como un torrente: La 
paz. 
 
CRISTO TRAE LA PAZ 
 



 Y cuando Cristo vino a realizar esas 
profecías antiguas, resumió en esa palabra 
toda su redención. Hoy nos presenta el 
evangelio los primeros ensayos de 
evangelización del mundo. No es propiamente 
el grupo de los 12 apóstoles, que los prepara 
para ser la inspiración de todo el pueblo de 
Dios; es más bien un grupo de 72, en el cual 
yo veo, queridos hermanos, a ustedes los 
laicos, los bautizados, padres de familia, 
maestros de escuela, profesionales, 
estudiantes. Ustedes son los 72 que Cristo 
escoge y los envía con una misión semejante 
a la misión jerárquica: “Vayan al mundo y 
prediquen esto que es el resumen de mi 
redención: Paz a esta casa. Y si allí hay gente 
de buena voluntad, allí se quedará esa paz.  
Pero si hay soberbia, si hay orgullo, si hay 
rechazo de Dios, esa paz no se quedará allí, 
se irá con ustedes; y en un gesto de quien ha 
sufrido un rechazo, sacudan hasta sus 
sandalias frente a ellos, como para decirles: 
No fuisteis digno de este mensaje de Dios. Y 
la paz seguirá con ustedes y habrá gente que 
la acoja. Y siempre habrá gente que la 
rechaza también”. 
 
 Y cuando San Pablo filosofa sobre esta paz, 
sobre este misterio de la redención de Cristo, 
sintetizado en esa breve palabra, paz, 



encuentra la fuente de donde deriva esa paz. 
Y él mismo se siente instrumento de esa paz 
que deriva de la cruz. “Soy un crucificado para 
el mundo. El mundo no me comprende. Yo 
tampoco quiero compaginar con el mundo, 
soy un crucificado para el mundo y el mundo 
es un crucificado para mí. Y llevo este tesoro 
de la paz en mi corazón, repartiéndolo a todo 
aquel que lo quiera recibir”. 
 
 Esta es la Iglesia, hermanos. Personificada 
en San Pablo, puede decir ahora con mucha 
claridad a los católicos de la Arquidiócesis de 
San Salvador y a los que no quieren ser 
católicos porque voluntariamente han 
rechazado a Cristo y a su paz. Cada uno de 
los que siguen a esta Iglesia puede decir 
como San Pablo, hoy más que nunca: “Soy un 
crucificado para Cristo. Lejos de mí gloriarme 
en otra cosa que no sea la cruz de Cristo”. Y 
les repito con inmensa alegría, que para mí, 
este es el momento glorioso de la Iglesia de 
San Salvador. Dichosos los que lo 
comprendan y lo vivan. No buscar sus glorias 
en los aparatos gloriosos del mundo. No 
buscar el poder y su fuerza en la fuerza del 
dinero o de las cosas de la tierra. Todas esas 
cosas son para mí crucificadas, no valen. Yo 
soy para ellas también un crucificado. Dichoso 
aquel que sepa desprenderse para 



constituirse en un verdadero instrumento de la 
paz. 
 
 El Concilio Vaticano II llega a decir esta 
hermosa frase, la problemática del mundo 
actual, que va reflexionando en ese sentido 
comunitario, y nunca como ahora el mundo 
había llegado a sentirse tan unido por lazos 
tan diversos; sin embargo, se encuentra frente 
a un problema insoluble, no puede crear un 
mundo lleno de paz. Y es que la palabra de 
Cristo permanece ahora y se siente como una 
feliz bienaventuranza: “Dichosos los artífices 
de la paz, porque ellos serán llamados hijos 
de Dios”. Esta es la gran angustia de nuestro 
tiempo, y aquí estamos en El Salvador la 
estamos sintiendo: No hay paz. Y nos dio 
mucho gusto oír esta angustia en los labios 
del nuevo presidente, gritando paz para el 
pueblo, paz para la familia, paz para el propio 
corazón. Nos alegra que en el nuevo gobierno 
haya esa ansia de paz, pero nos preocupa, si 
no quiere seguir los verdaderos caminos para 
encontrar la paz. Y he aquí la Iglesia, 
dispuesta en diálogo  con todos los hombres, 
principalmente con los que tienen en sus 
manos el poder político y el poder económico, 
para decirles qué es la paz y la gran 
capacidad de paz que ustedes tienen si 
quieran seguir la voz del evangelio. 



 
QUE ES LA PAZ 
 
 Voy a abrir ante ustedes, hermanos -lo he 
estudiado esta semana para transmitírselo- 
dos preciosos pasajes de los famosos 
documentos que hoy iluminan el magisterio de 
la Iglesia. Hay un capítulo en el Vaticano II 
que trata de la paz y hay uno de los 
documentos de la reflexión de los obispos 
junto con el Papa en Medellín, que también 
hablan de la paz. De esos documentos que 
iluminan el magisterio actual de la Iglesia, 
quiero sacar el comentario más autorizado 
para las lecturas bíblicas de hoy, que 
precisamente quieren ser un mensaje de paz 
verdadera. 
 
 Dicen ambos documentos que la paz no es 
ausencia de guerra. Es una noción muy 
negativa. No podemos decir que hay paz, 
cuando no hay guerra. Actualmente no hay 
guerra en muchos países, en casi todo el 
mundo no hay guerra, y sin embargo, en 
ninguna parte hay verdadera paz. No basta, 
pues, que no haya guerra. Tampoco es paz el 
equilibrio de dos fuerzas adversas. Se 
amenazan Rusia y Estados Unidos, no es 
propiamente paz la que hay entre las dos 
grandes potencias. Lo que hay es miedo, 



miedo a quien es más poderoso. Eso no es 
paz. Dos muchachos, dos hombres que se 
amenazan a un pleito, todavía no hay pleito, 
pero tampoco hay paz. Hay miedo entre dos 
potencias. Y decía el Papa: “Nadie puede 
hablar de paz, con una pistola o un rifle en la 
mano; eso es miedo”. 
 
 Tampoco hay paz, dice el Concilio, en la 
hegemonía despótica, queriendo someter a un 
pueblo, a un hombre. Es la paz de la muerte, 
la paz de la represión. Tampoco es paz. ¿Qué 
es pues, la paz? La paz, dice el  Concilio, es 
la definición de Isaías, profeta, y que Pío XII lo 
hizo el lema de su precioso escudo: Opus 
justitae paz- la paz es el fruto de la justicia. 
Esto sí es paz. Paz solamente habrá cuando 
haya justicia. Y también nos gustó escuchar 
este concepto, en el mensaje presidencial. 
Cuando hay justicia, hay paz. Si no hay 
justicia, no hay paz. Paz es el producto del 
orden querido por Dios, pero que los hombres 
tienen que conquistar como un gran bien en 
medio de la sociedad: cuando no hay 
represiones, cuando no hay segregaciones, 
cuando todos los hombres pueden disfrutar 
sus derechos legítimos, cuando hay libertad, 
cuando no hay miedo, cuando no hay pueblos 
sofocados por las armas, cuando no hay 
calabozos donde gimen perdiendo su libertad 



tantos hijos de Dios, donde no hay torturas, 
donde no hay atropellos a los Derechos 
Humanos. 
 
PAZ Y JUSTICIA 
 
 Por eso, se llena de esperanza la patria 
cuando el gobernante dice que no puede 
haber paz si no hay justicia. Pero, es 
necesario agregar obras a esas palabras. Es 
necesario que desaparezcan tantas 
situaciones injustas. En Medellín se describió 
la situación de Latinoamérica y se llegó a 
decir esta palabra que a muchos escandaliza: 
“En América Latina, hay una situación de 
injusticia. Hay una violencia 
institucionalizada”. No son palabras marxistas, 
son palabras católicas, son palabras de 
evangelio. Porque dondequiera que hay una 
potencia que oprime a los débiles y no los 
deja vivir justamente sus derechos, su 
dignidad humana, allí hay situación de 
injusticia. Y dice Medellín esta frase lapidaria: 
“Si el desarrollo es el nuevo nombre de la paz, 
los pueblos que viven en subdesarrollo son 
una provocación continúa de violencia”. Y si la 
violencia existe, muchas veces -dice el Papa- 
procede de una aflicción, de una angustia. No 
decimos que la legitime, pero que puede dar 
su explicación. Y es natural, hermanos, que a 



una violencia institucionalizada, que se 
institucionaliza y que se hace ya un modo de 
vivir y no se quiere ver las maneras de 
cambiar esa institución, no es extraño que 
haya brotes de violencia. No puede haber paz. 
Se está provocando contra la paz. Si de 
verdad hay deseo de paz y se conoce de 
verdad que la justicia es la raíz de la paz, 
todos aquellos que pueden cambiar esta 
situación de violencia están obligados a 
cambiar. 
 
 Hemos visto en la lista de los nuevos 
colaboradores del gobierno a muchos 
cristianos, hasta cursillistas de cristiandad. 
Esperamos que sepan escuchar la voz del 
evangelio, que les dice que esta situación de 
El Salvador es provocadora de violencia y 
están obligados, desde sus puestos de 
gobierno, a empujar esos cambios 
estructurales que necesita el país para crear 
un ambiente propicio a la paz. Porque, dice 
también Medellín, que todo aquel que puede 
hacer algo por hacer más justo el orden de 
Latinoamérica, peca contra la paz, si no hace 
lo que está a su alcance. Ahora esperaremos 
que ese pecado de omisión que acusamos al 
principio de la misa, toque la conciencia de 
muchos que pueden hacer mucho y no lo 
hacen, tal vez por estar granjeando su 



situación bondadosa, por el sueldo, por no 
caer mal en política, por no perder la gracia de 
los poderosos. Serían traidores a la Ley de 
Dios, serían pecadores de omisión, si, por 
temor a perder su vida en la tierra, no hacen lo 
que deben hacer para dar a sus paisanos, al 
pueblo, a la sociedad, al bien común, un 
respiro de paz sobre una justicia más 
equitativa. 
 
 Tampoco justificamos la violencia. La 
violencia, el mismo Concilio y Medellín dicen 
con el Papa, no es cristiana ni evangélica. El 
cristiano es pacífico y no se ruboriza de ello. 
No decimos, pacifistas, porque hay un 
movimiento de violencia que no procede del 
cristianismo. Gandhi y otros seguidores de la 
no violencia, que ya son un movimiento en el 
mundo, tienen sus orígenes en una filosofía 
que más bien es una huida de la lucha, un 
olvidarse de los derechos oprimidos del 
hombre. El cristiano sabe que puede luchar y 
su evangelio le invita a la defensa de la 
justicia; es valeroso. Pero, sabe que la 
violencia solamente engendra violencia y que 
solamente será, como la guerra, el último 
recurso, cuando ya se han agotado todos los 
recursos pacíficos. Pero mientras tanto, agota 
los medios de la paz, que son mucho más 
fecundos y productivos, porque no podemos 



ceder a la pasión del odio y del resentimiento 
unas resoluciones tan trascendentales para el 
orden de la paz. Es necesario, pues, que la 
pacificación, los hijos de la paz, los hijos de 
Dios, que trabajan este mundo mejor, se 
inspiren, no en la violencia, tampoco en la no-
violencia no cristiana, sino en una paz que es 
fecunda, que exige el cumplimiento del 
derecho, que exige el respeto a la dignidad 
humana, que no se conforma nunca por no 
tener problemas con los que atropellan estos 
grandes derechos de la humanidad. 
 
 Y aquí puede contar el gobierno con 
grandes artífices de la paz, mientras deje a la 
Iglesia la libertad para predicar su evangelio, 
la libertad para predicar la promoción del 
hombre. Ninguna colaboradora más eficaz y 
poderosa podrá encontrar ningún gobierno del 
mundo que la Iglesia, proclamadora de la 
verdadera libertad, de la justicia y de la paz. 
 
PAZ Y AMOR 
 
 El otro concepto que sacamos de los 
documentos, es éste: No basta  la justicia, es 
necesario el amor. Siempre hemos predicado 
ésto, hermanos. Me dá gusto constatar que 
todas las personas que han seguido el 
pensamiento de esta hora de la Iglesia, jamás 



han oído una palabra de violencia de mis 
labios. La fuerza del cristiano es el amor, 
hemos dicho. Y repetimos: la fuerza de la 
Iglesia es el amor. 
 
 El amor, el que nos hace sentirnos 
hermanos a todos. El que en la segunda 
lectura de hoy, San Pablo proclama, inspirado 
en aquel que nos amó hasta la muerte, y que 
por eso nos arrastra al amor de sentirnos 
crucificados por Cristo y por nuestros 
hermanos. Mientras no lleguemos a esta 
fortaleza del amor, no podemos ser los 
verdaderos pacificadores. No puede ser 
artífice de la paz el que tiene el corazón 
resentido, violento, con odio. Tiene que saber 
amar, como Cristo, aún a los mismos que lo 
crucifican: “Perdónalos, Padre, no saben lo 
que hacen. Son idólatras de su dinero, de su 
poder. Si te conocieran, te amaran. Por eso, 
más que odio y resentimiento, me dan lástima 
esos pobres idólatras que no saben la fuerza 
de este amor que Tú me has dado. Dáles 
amor, Señor, a ellos también”. Cuánto bien 
harían los poderosos, cuando amaran de 
verdad y no fueran egoístas y envidiosos. Qué 
hermoso sería el mundo, hermanos, si todos 
desarrolláramos esta fuerza de  amor. 
 
LA PAZ DE LA GRACIA 



 
 Y aquí, el Concilio Vaticano II tuvo el 
cuidado de deslindar dos clases de paz; y es 
necesario que la tengamos muy en cuenta. 
Una paz que Cristo se reservó para los más 
íntimos, para aquellos que comprendieran la 
redención, que comprendieran que tenían que 
arrancarse del pecado; porque mientras haya 
pecado en un corazón, no puede haber la 
verdadera paz: la paz divina, aquella que 
Cristo nos reconcilió con el Padre muriendo 
en la cruz, llevando en su cuerpo los pecados 
de todos nosotros. Y para nosotros cristianos, 
católicos, ésta es el culmen de la paz: la paz  
en la gracia de Dios, la paz del que sale del 
pecado y no siente las pasiones más que para 
dormirlas, la paz de las almas santas. Esta 
paz que Cristo decía: “Mi paz os dejo, mi paz 
os doy, no como la del mundo”. 
 
LA PAZ DE HOMBRES DE BUENA 
VOLUNTAD 
 
 Y aquí distinguimos la otra paz, la paz que la 
Iglesia habla con el mundo, la paz que pueden 
tener también los no cristianos, la paz de los 
hombres  de buena voluntad que cantamos en 
el gloria de la misa: “paz a los hombres de 
buena voluntad”. Quiere decir esa otra paz, la 
paz que procede de un amor natural; la paz 



del hombre que, aún sin conocer a Dios, es 
capaz de descubrir esta fuerza íntima de 
solidarizarse con el que sufre, de llevar un 
poco de bienestar al  desconsolado, de 
denunciar las injusticias ante las riquezas 
injustas. Esta es la paz que todos los 
hombres... Y aquí hago un llamamiento yo, 
aún a aquellos que no creen en esta fe que 
nos ha congregado en nuestra misa del 
domingo. Muchos estarán oyendo allá por 
radio, sin ser católicos sin que les importe la 
misa de cada día; hasta les estorba la oración 
piadosa de su esposa, de su mamá, de los 
seres piadosos que han encontrado la paz 
divina. Ellos todavía no la han encontrado, 
pero les quisiera decir, queridos amigos: aún 
sin creer en ese Cristo y en esa paz del alma, 
¿no sienten ustedes la capacidad de 
perdonar? ¿No sienten  ustedes la fuerza de 
decir no a ese rencor que llevan hace mucho 
tiempo en su corazón? Ustedes incrédulos, 
sin Cristo, ¿no sienten que no se necesita 
creer en Cristo, basta ser hombre, para 
sentirse solidario del pobrecito, del que no 
tiene, y sentir que hay injusticias ante las 
grandes desigualdades de nuestra sociedad? 
Entonces, apelamos también a ustedes. 
Ustedes también pueden ser llamados 
artífices de la paz. 
 



 Por eso, cuando enterrábamos al inolvidable 
Padre Alfonso Navarro, decíamos en la 
parroquia de Miramonte que hacíamos un 
llamamiento a sembrar la paz, no solamente a 
los católicos, que acribillados por la calumnia 
podemos haber perdido tal vez el crédito, pero 
que quedaban muchas fuerzas vivas en El 
Salvador: los protestantes, la Cruz Roja, los 
Boy Scouts, todas las instituciones benéficas, 
bondadosas, de tantos corazones buenos, 
aunque sean laicas, aunque sean ateas pero 
pueden hacer mucho bien por esta paz. Es el 
deseo del evangelio de hoy. Y he aquí que 
cuando Cristo dice que nos amemos unos a 
otros, no está diciendo que sea necesario ser 
cristiano. A mí me parece que esa frase de 
Cristo: “Amaos los unos a los otros”, es como 
un punto de contacto entre la fe y los que no 
tienen fe. Porque aún sin tener fe, se es capaz 
de amar al hermano y de ser artífice de paz. 
 
DIALOGO POR LA PAZ 
 
 Mi llamamiento de hoy, pues, brota del 
corazón del evangelio, del corazón de la 
Iglesia; pero sus brazos se tienden a aquellos 
que no tienen fe, para prestar al mundo una 
colaboración sincera, la colaboración por una 
paz verdadera. 
 



 Y este es el diálogo que la Iglesia ofrece. Si 
el nuevo mandatario nos pedía que le 
tuviéramos confianza y que lo iba a demostrar, 
he aquí la Iglesia a la espera de ese diálogo. 
La Iglesia nunca ha roto el diálogo con nadie. 
Otros son los que lo han roto; otros son los 
que la han maltratado. Le diríamos que hay 
muchas palabras que no salen de la boca, 
pero que deben salir de las obras, para 
mostrar la sinceridad en esta búsqueda de 
paz para nuestra patria. Por ejemplo, la Iglesia 
necesita que le devuelvan sus sacerdotes que 
le han quitado. Muchas familias  necesitan 
que le devuelvan a sus seres queridos que no 
saben dónde están. Se necesitan muchas 
obras para ganar la confianza y de verdad 
buscar en todos, con sinceridad, la paz que 
necesita nuestra patria. 
 
 Necesitamos, hermanos, una gran 
confianza mútua y esto es justicia. Y si no hay 
ésto, El Salvador seguirá ansiando la paz que 
canta en su himno nacional, pero que no la ha 
sabido conservar. Nuestro Señor, pues, que 
hoy nos dá este augurio de paz, señalándonos 
los caminos por medio de su Iglesia, nos dice 
que seamos todos artífices de la paz. 
 
ARTIFICE DE LA PAZ 
 



 Y voy a terminar con aquella constatación 
de Cristo al principiar el evangelio de hoy: 
“Rogad al Señor de la mies para que envíe 
obreros a su mies, porque la mies es mucha y 
los obreros son pocos”. El gran problema de la 
paz es inmenso y necesita muchos artífices de 
la paz: sacerdotes, religiosos, religiosas, 
laicos situados en todas las situaciones de la 
política y de la economía, todos son llamados 
ahora. La mies es inmensa, El Salvador tiene 
un vigor, una exhuberancia maravillosa. Qué 
maravilloso pueblo sería El Salvador, si 
cultiváramos a los salvadoreños en un 
ambiente de paz, de justicia, de amor, de 
libertad. Cultivemos, hermanos, al menos 
cada uno, en la medida de sus alcances, 
procure hacerse artífice de la paz. Y 
Jesucristo describe en el evangelio, y San 
Pablo en su epístola de hoy, las condiciones 
del hombre que quiere ser artífice de la paz. 
Sería bueno que repasáramos esa página del 
evangelio donde Cristo nos predica como 
condición indispensable la pobreza de 
espíritu, el desprendimiento. “No llevéis alforja 
ni doble túnica; id como peregrinos”. Esta es 
la gran aventura  del hombre de hoy. Todo 
hombre que se quiere instalar cómodamente, 
y no quiere arriesgarse en la pobreza y no 
quiere desprenderse de sus situaciones 



bonancibles, por lo menos de corazón, no 
quiere prestar la colaboración a Dios. 
 
 Pero, no basta esa pobreza exterior. 
También quiero decir a los que predican la 
pobreza o una Iglesia de los pobres 
únicamente por demagogia, sin corazón, 
únicamente por alardes: eso no sirve 
tampoco. La pobreza que nos predica hoy el 
evangelio es la de San Pablo: “Yo soy para el 
mundo un crucificado”. Es decir, una pobreza 
que arranca del amor a Jesucristo. Una 
pobreza que al mirar a Cristo desnudo en la 
cruz le dice: “Señor, te seguiré a donde quiera 
que vayas, por los caminos de la pobreza, no 
por demagogia sino porque te quiero, porque 
quiero ser santo a partir de mi propia 
santidad”. Esta pobreza que me hace sentir 
las riquezas del mundo como crucificadas 
para mí y yo ser un crucificado para todos los 
criterios del mundo, esta es la verdadera 
pobreza. Bienaventurados los pobres de 
corazón, los que tienen el corazón necesitado 
de Dios, los que en la cruz y el sacrificio, 
encuentra la alegría de la vida, los que han 
aprendido en el crucificado el verdadero 
secreto de la paz, que consiste en amar a 
Dios hasta el exceso de dejarse matar por él, 
y amar al prójimo, hasta quedar crucificado 
por los prójimos. Este es el amor de los 



redentores modernos, el de Cristo, el de 
siempre. Sólo éstos serán verdaderos artífices 
de la paz, de los que dijo Cristo en el sermón 
de las bienaventuranzas: “Bienaventurados 
los que van sembrando la paz, porque ellos 
serán llamados hijos de Dios”. 
 
 Prometámosle al Señor, mientras vamos a 
proclamar nuestra fe en él. 
 

La Interioridad 
 
15ª Domingo del Tiempo Ordinario, 
10 de Julio de 1977 
 
 Lecturas: Deuteronomio 
30,10-14 
  Colosenses 1,15-20 
  Lucas 10,25-37 
 
Queridos hermanos, estimados radioyentes: 
 
 Hoy la palabra de Dios nos invita a la 
interioridad. Es como si Cristo nos dijera a 
todos los que vamos a hacer esta reflexión: 
“El Reino de Dios está dentro de vosotros”. 
Vivimos muy afuera de nosotros mismos. Son 
pocos los hombres que de veras entran dentro 
de sí, y por eso hay tantos problemas, porque 
si de veras nos asomáramos a nuestra propia 



intimidad y comprendiéramos que la voz del 
Señor, la ley que nos santifica, no está, así 
como nos acaba de explicar la primera lectura, 
allá en las alturas del cielo; y entonces 
preguntaríamos: “¿Quién podrá subir hasta el 
cielo, y nos traerá y nos proclamará lo que 
Dios quiere?” O fuera una ley que estuviera al 
otro lado del mar, y diríamos: “¿Quién de 
nosotros cruzará el mar, y nos lo traerá y nos 
lo proclamará para que lo cumplamos?”. 
 
CONVERTIRSE POR DENTRO 
 
 ¿Así andamos buscando cómo se mejorará 
nuestra República? ¿Cómo habrá más 
entendimiento entre los salvadoreños? Como 
que si estuviéramos esperando algo que nos 
venga de fuera, y le echamos la culpa al 
Gobierno, a las riquezas, a las cosas. Pero, 
¿de qué serviría, nos dicen los documentos de 
la Iglesia, cambiar todas las estructuras 
sociales, políticas, económicas, si no cambia 
el corazón de los que han de vivir y manejar 
esas estructuras? Mientras los que se 
preocupan de los problemas no entren dentro 
de sí y desde su propio corazón escuchen lo 
que nos dice la palabra divina hoy: 
“Conviértete al Señor tu Dios con todo el 
corazón y con toda tu alma”. O mejor, si no 
escuchamos la palabra de Cristo, que nos 



dice más terminantemente ante el doctor de la 
ley que le pregunta cuál es el principal 
mandamiento: “Amarás al Señor tu Dios con 
todo tu corazón, con toda tu alma, con todas 
tus fuerzas, con todo tu ser”. El hombre no es 
grande mientras no se mire por dentro. 
 
 El Concilio, que inició para el mundo 
moderno desde el corazón de la Iglesia, un 
humanismo nuevo, un humanismo cristiano, 
nos llega a decir que desde su propia 
interioridad, el hombre comprende que su 
vocación más alta es su intimidad con Dios y 
que en el corazón de cada hombre, hay como 
una pequeña celda íntima, donde Dios baja a 
platicar a solas con el hombre. Y es allí donde 
el hombre define, decide, su propio destino, 
su propio papel en el mundo. Si cada hombre 
de los que estamos tan emproblemados en 
este momento entráramos a esta pequeña 
celda, y desde allí, escucháramos la voz del 
Señor, que nos habla en nuestra propia 
conciencia, cuánto podríamos hacer cada uno 
de nosotros por mejorar el ambiente, la 
sociedad, la familia en que vivimos. Y si todos 
los salvadoreños, este domingo en que la 
palabra de Dios es la palabra del amor, 
tomáramos la resolución, de veras, de vivir el 
principal de los mandamientos y le diéramos a 
la intimidad de nuestro ser, su propia razón de 



ser, yo les aseguro, hermanos, que este 
domingo marcaría el cambio total y no habría 
necesidad de esperar desde fuera, porque 
cada uno está aportando desde su propio 
interior, lo que la patria y el mundo necesitan. 
Porque el mundo, la historia, no se va a 
construir sin nosotros. Somos partícipes de la 
construcción de la historia y en eso está 
evolucionando actualmente la humanidad. 
 
PARTICIPAR PARA EL BIEN COMUN 
 
 Por eso, uno de los signos de los tiempos 
actuales es este sentido de participación, ese 
derecho que cada hombre tiene a participar en 
la construcción de su propio bien común. Por 
eso, una de las conculcaciones más 
peligrosas de la hora actual es la represión, es 
el decir: sólo nosotros podemos gobernar, los 
otros no, hay que apartarlos. Cada hombre 
puede aportar mucho de bien, y se logra 
entonces la confianza. No es alejando como 
se construye el bien común. No es expulsando 
a los que no me convienen como voy a 
enriquecer el bien de mi patria. Es tratando de 
ganar todo lo bueno que hay en cada hombre, 
es tratando de extraer en un ambiente de 
confianza, con una fuerza que no es una 
fuerza física -como quien trata con seres 
irracionales- sino una fuerza moral que atrae 



de todos los hombres, sobre todo de los 
jóvenes inquietos, el bien, para que aportando 
cada uno su propia interioridad, su propia 
responsabilidad, su propio modo de ser, 
levante esa hermosa pirámide que se llama el 
bien común, el bien que hacemos entre todos  
y que crea condiciones de bondad, de 
confianza, de libertad, de paz, para que todos 
construyamos lo que la República, la cosa 
pública,  lo  que  es  de  todos  y a lo que 
todos tenemos obligación de construir. 
 
 ¿Cuál es la esencia de ese hombre 
salvadoreño, o de cualquier parte del mundo, 
pero que Dios ha creado precisamente para 
hacer feliz al mundo? Es hermoso el pasaje 
de la segunda lectura, donde San Pablo nos 
invita a mirar desde Cristo una perspectiva 
cósmica. “Cristo es imagen del Dios invisible, 
primogénito de toda creatura. Por medio de él 
fueron creadas todas las cosas: celestes, 
terrestres, visibles e invisibles. él es  anterior a 
todo. Todo fue creado por él y para él”. 
 
CRISTO EL RESUMEN DE TODO 
 
 Hermanos, qué hermosa es la perspectiva 
cristiana. Cristo es el hombre-Dios y en cuanto 
hombre, vemos que en el hombre es capaz de 
amarse mucho, y en cuanto Dios sabemos 



que él es el principio y el fin de todas las 
cosas. Cristo, pues, como hombre y como 
Dios, nos dá las cosas. Cristo, pues, como 
hombre y como Dios, nos dá la síntesis, el 
resumen acabado de todo cuanto existe. Sólo 
en él puede haber felicidad, prosperidad, 
amor, libertad, paz. Si se elimina a Cristo -dijo 
el Concilio- es suicidarse. Y lo decía a los 
gobernantes, porque el que desprecia a Cristo 
y lo que representa a Cristo en el mundo, que 
es su Iglesia, porque él es la cabeza del 
cuerpo que es la Iglesia, y el que desprecia a 
esa cabeza y a ese cuerpo, se suicida, porque 
pierde la visión universal de las cosas y pierde 
el sentido de ver al hombre: y ya en el hombre 
no mira más que a un rival, un estorbo, una 
fiera y la trata a palos, brutalmente. Pero, si en 
cada hombre, como cuando el Papa decía al 
terminar el Concilio: Que este Concilio nos ha 
enseñado a mirar a Cristo y desde Cristo a 
cada hombre, y entonces miramos en el rostro 
de cada hombre, tanto más transparente y 
bello -cuanto más lo purifica el dolor, la 
pobreza, la angustia, el sufrimiento- el rostro 
de Cristo, que también es el rostro de un 
hombre sufrido, el rostro de un crucificado, el 
rostro de un pobre, el rostro, de un santo. Y en 
el rostro de cada hombre, aprendemos a ver 
el rostro de Cristo. Y amamos a cada hombre, 
con aquel criterio con que él nos va a juzgar al 



final del tiempo. “Tuve hambre y me distéis de 
comer; tuve sed y me distéis de beber”. Y 
cuando, asustados, los hombres le pregunten: 
“¿Cuándo, Señor te hemos visto en la tierra y 
te hemos socorrido?” Les dirá: “Todo lo que 
hicistéis con uno de estos pobrecitos míos, 
conmigo lo hicistéis”. Será la sorpresa 
tremenda, hermanos, de que muchos buenos 
samaritanos, aún sin tener fe en Cristo, aun 
sin llamarse católicos y persiguiendo a la 
Iglesia, se encontrarán en aquel juicio final 
que se salvarán; mientras que muchos 
cristianos serán echados afuera, porque no 
cumplieron con esta ley del amor, de la 
misericordia. 
 
 ¿Qué es lo que hace grande el rostro y la 
situación del hombre? Es precisamente esta 
visión de fe: mirar en cada hombre el rostro de 
Cristo, y entonces, el Señor nos puede decir la 
hermosa parábola del samaritano. Para mí, 
sacerdote, es una llamada tremenda de 
atención. Yo que estoy en el cumplimiento de 
la palabra de Dios, denunciando todo aquello 
que no es conforme a la palabra de Dios, me 
miro a mí mismo en el levita, en el sacerdote, 
que pasaron de lejos junto al herido y no le 
hicieron caso. El que denuncia debe estar 
también dispuesto a ser denunciado. Y yo les 
he dicho mil veces a ustedes, queridos 



hermanos, que cuando haya en nuestra 
actitud sacerdotal algo indigno de este amor 
que debe inspirar al predicador de la palabra 
de Dios, nos denuncien, pero con amor 
también, con caridad. No vayan a cometer el 
mismo pecado que ustedes denuncian: decirle 
al sacerdote que es marxista, que es 
tercermundista, que es escandaloso. Si se 
hace con caridad y se le corrige, se gana un 
alma para Dios. Y es un deber de los 
cristianos hacer. Pero, si se hace con esa 
saña con que se escriben muchos campos 
pagados y aun hasta con amenazas de 
muerte, ésto no es defender la verdad ni el 
amor. Esto es el egoísmo más craso, y están 
pecando más gravemente que las deficiencias 
que puedan encontrar en nosotros, 
predicadores de la palabra de Dios, que, como 
humanos, estamos expuestos también a 
cometer errores. Pero si los cometemos, no es 
con la saña, con ese espíritu criminal de 
amenazar de muerte al predicador. 
 
 Convirtámonos de corazón. Nosotros 
sacerdotes tenemos que convertirnos 
también, y la parábola del samaritano es un 
toque de Cristo bien directo a la gente de 
Iglesia, no sólo a los sacerdotes. Pensemos 
aquí también, queridos religiosos, queridas 
religiosas, movimientos cristianos matrimonios 



cristianos todos ustedes que vienen a misa los 
domingos, todos tenemos que examinar 
nuestra conciencia a la luz de esta sincera 
parábola del Buen Samaritano. No nos 
complacemos en denunciar los pecados y las 
deficiencias del mundo pecador. Tenemos 
que partir, como comienza la misa, 
golpeándonos el pecho para reconocer 
nuestras propias culpas, porque es desde un 
arranque de sinceridad y de amor, desde 
donde debe de comenzar el amor al prójimo y 
el conocimiento de nosotros mismos. 
 
EL HOMBRE, CORAZON DE LA CREACION 
 
 ¿Pero qué tiene el hombre para que le 
tengamos tanto respeto? Hermanos, yo 
quisiera que recordáramos hoy esta página de 
San Pablo, para vivirla, pensando en nosotros 
mismos. Si se dice que por la palabra eterna 
de Dios fueron creadas todas las cosas y son 
creadas para él, una de esas creaturas soy 
yo, es cada uno de ustedes. Hemos sido 
creados por Dios y lo que no hizo en las otras 
cosas, lo hizo conmigo, con ustedes. El 
santuario íntimo de la creación es el hombre. 
Porque en ninguna otra cosa puso Dios tanto 
de sí mismo como en el corazón de un 
hombre, de una mujer, de un niño, de un 
anciano, de un joven. 



 
 ¿Qué es esa originalidad del hombre en 
medio de la creación? Ser libre, ser 
inteligente; pero, sobre todo, esa inmensa 
capacidad de amar. La Ley de Dios es el 
amor; y por eso, el escritor del Antiguo 
Testamento nos dice: No tienes que irlo a 
buscar al otro lado del mar ni en las alturas del 
cielo; en tu propio corazón está el Reino de 
Dios. Sientes que amas, pero no de cualquier 
manera. Ama con ese amor que ha hecho 
santos a los santos. Qué felicidad sintiera, 
hermanos, si como fruto de esta palabra que 
yo les estoy transmitiendo de parte de Dios, 
despertara en la intimidad de cada corazón 
que me escucha, la inquietud de hacer 
florecer más esa capacidad de amor que lleva, 
ese respeto a su propia dignidad; y desde su 
propia dignidad y su propio amor, respetar la 
dignidad de los otros, amar a los otros, porque 
somos en esta capacidad de amar. No somos 
nosotros, lo hemos recibido de Dios. Así se 
llama en la Biblia esa donación de una familia 
o unos amigos íntimos, en aquel bocado, en 
aquella compartición de la felicidad de comer, 
se están dando a sí mismos. Dios nos hace 
ese “ágape”, nos dá su amor, para que 
nosotros también, desde nuestro corazón, 
demos hacia Dios y hacia el prójimo también 
como una invitación a cenar, un ágape, en 



que nos sentimos felices porque compartimos 
con Dios y con todos los hombres, sin 
excepción, esta inmensa capacidad de amar. 
 
 Amamos, porque somos el corazón de la 
creación. Ni la estrella, ni la flor, ni el pájaro, ni 
la aurora, ni el mar, ni el paisaje, tiene lo que 
tiene un hombre: capacidad de amar. El le dá 
sentido a la aurora y al pájaro y a la flor; 
porque es el hombre con capacidad de amar 
el que corta una flor y le dá su sentido de 
amor para entregarla a un ser querido. Es el 
que le dá sentido al concierto de los pájaros y 
de las auroras, para elevarse a Dios y decirle: 
“¡Qué bellas son tus obras, Señor, qué digno 
eres de alabanza!”. 
 
 Por eso, cuando el hombre no ama, cuando 
el hombre no usa esa capacidad de corazón 
que Dios le ha dado en medio de la creación, 
ya es un réprobo. Y el infierno comienza, 
cuando se comienza a odiar. Una de las 
cartas más bonitas que me llegan, entre las 
muchas de estos momentos, es la de una 
persona que me dice: “Le doy gracias porque 
mi corazón era un infierno de odio. Yo no 
miraba más que maldad por todas partes y en 
nadie tenía confianza; pero cuando he 
comenzado a reflexionar en lo bueno que es 
Dios, en la necesidad de perdonar que usted 



nos predica, siento que me voy transformando 
y me voy sintiendo más feliz”. 
 
 Yo sé, hermanos, que esta palabra está 
llegando a muchos corazones que son 
infierno, corazones que odian. Los que 
escribieron esa amenaza contra los jesuitas 
son plumas de infierno. Los que han matado a 
nuestros queridos sacerdotes son almas 
infernales mientras odiaban y mataban. Los 
que no pueden ver a la Iglesia sin sentir el 
rencor, el resentimiento, son corazones que 
están ganados por Satanás. Satanás es el 
odio, la envidia, el mal. Hay muchos 
corazones, me dá lástima pensar que todavía 
tienen el tiempo de llenarse de amor, 
arrepentirse y volverse a Dios, deponer sus 
armas, sus actitudes belicosas. Todo aquel 
que tortura a otro hombre es infierno. Todo 
aquel que desprecia la dignidad humana y la 
conculca está inspirado por Satanás, no es el 
amor. 
 
EL AMOR TRANSFORMA AL MUNDO 
 
 El amor es lo único que puede transformar 
al mundo. Por eso decíamos, el domingo 
pasado, que si de verdad en el gobierno hay 
ansia de paz, tiene que ir a las raíces de la 
paz: justicia y amor. Un amor que nos haga 



perdonarnos, que nos haga botar las armas 
para darnos el abrazo de hermanos. Un amor 
que nos haga levantarnos hacia Dios y 
decirle: Gracias Padre porque me diste 
capacidad de amar; no quiero perderla en una 
sofocación de infierno; que deponga estos 
odios, esta envidia, esta mala voluntad. Y 
entonces decía Pablo VI cuando miramos al 
hombre con amor, ya hemos llegado a los 
linderos de Dios; porque ese hombre que 
amamos y respetamos es imagen de Dios. Y 
entonces, no cuesta cumplir el primero de los 
mandamientos: amarás al Señor tu Dios con 
todo tu corazón, con toda tu mente con toda tu 
alma con todo tu ser. Tanto es así, hermanos, 
que nuestra ocupación en la eternidad será 
esa: amar glorificar, ser felices con Dios 
nuestro Señor. 
 
 Y por eso, ya en esta tierra, no hay alegría 
más grande ni ocupación más noble que la de 
los santos que trabajan con el corazón puesto 
en Dios. No quiere decir ésto una beatería que 
sólo piensa en Dios y no piensa en los 
deberes de la tierra. Si en la parábola del 
Buen Samaritano tenemos la condenación de 
todo aquel que piensa honrar a Dios y se 
olvida del prójimo; ni el sacerdote, ni el levita 
ni ningún hombre, que por ir a misa, por ir a 
adorar a Dios, por estar pensando en Dios, se 



olvida de las necesidades del prójimo. Y éste 
es uno de los movimientos que la Iglesia 
actual está impulsando; y muchos, cuando se 
habla del hombre, están pensando que ya la 
Iglesia se apartó de su destino eterno. El 
Papa, al clausurarse el Concilio Vaticano II, 
desmintió esta acusación. Si nos inclinamos al 
hombre necesitado, angustiado, en su 
pobreza, en su miseria, es porque el corazón 
está puesto en  Dios. 
 
 Y en la medida en que cumplimos nuestro 
deber, nos ganamos la vida en el trabajo que 
tenemos, con el sueldo que se nos dá, de 
cualquier manera; pero no lo hagamos por el 
sueldo, no lo hagamos por quedar bien con 
nadie, hagámoslo por amor de Dios. Uno de 
los reclamos más bellos de la esencia del 
hombre es la de la mano del mendigo que se 
tiende y le dice: “Una limosnita por amor de 
Dios”. Qué campanazo de santidad nos dá 
ese mendigo. Cuando tú haces las cosas por 
amor a Dios, esa acción es santa. En la 
intención del hombre está su modo de ser. Si 
un hombre de una limosna a una joven por 
seducirla y pecar con ella, es un perverso. 
Pero si esa misma limosna la pone en las 
manos de esa joven necesitada por amor de 
Dios, es un santo. Y por eso los ojos 
perversos de los hombres, no pueden mirar 



intenciones buenas en quienes lo hacen por 
amor de Dios. Pero esa es la santidad. Esa es 
la santidad, hermanos; por eso la santidad no 
está al otro lado del mar ni en las alturas del 
cielo, está dentro de su propio corazón. 
Cuando tú haces lo que haces por amor de 
Dios, todo ese quehacer es santo. 
 
AMOR EN EL TRABAJO 
 
 Construían una catedral y no de estos 
hombres observadores, se fue preguntando a 
los trabajadores mientras picaban las piedras 
de una hermosa catedral gótica: “Y tú ¿por 
qué trabajas?” Le dice un materialista: 
“Porque si no  trabajo no como, porque el 
sueldo de picar estas piedras sirve para 
ganarme el pan y comer”. Le pregunta a otro: 
“¿por qué trabajas tú?” “Porque no hay cosa 
más bella que las catedrales góticas y cada 
piedra que pico pienso que es una 
colaboración al arte”. Era un hombre un poco 
más espiritual, pero no había llegado a la 
cumbre. Le pregunta a otro humilde obrero: “Y 
tú, ¿por qué picas piedras y no te aburres de 
estar picando todo el día esas piedras?” Y le 
contesta el santo obrero: “Porque es para una 
catedral, porque desde allí se elevarán 
muchas plegarias a Dios, y yo anticipo ya en 
mi trabajo la oración. Estoy picando piedras y 



orando”. Esto es  santidad. Tres hombres 
haciendo la misma cosa, pero el uno 
perdiendo sus méritos para Dios y el otro 
ganando todo para Dios. 
 
 Queridos hermanos y hermanas cuántos 
quehaceres estamos haciendo esta reflexión. 
Yo, pastor de una diócesis mis queridos 
hermanos sacerdotes en colaboración en este 
trabajo pastoral religiosas que santifican su 
vida obreros, esposos ,madres de familia, 
profesionales, estudiantes, pudiéramos 
preguntar: ¿Por qué trabajas? ¿Y en este 
momento, por qué predicas? Si yo lo hiciera 
por ganar aplausos estaba perdido. Pero si yo 
lo hago, hermanos, con la sinceridad con que 
quiero hacerlo, de llevar una palabra de Dios a 
conmover los corazones para  elevarlos hacia 
Dios y para que todos juntos, deponiendo 
odios, rencores, malas voluntades, 
construyamos un mundo según el corazón de 
Dios; y cada uno desde su propia vocación, 
trabaja en su trabajo por más humilde que sea 
-vender escobas barrer las calles, atizar la 
hornilla, todo eso es trabajo noble se hace por 
amor de Dios- tendríamos una patria de 
santos y no habría tantos criminales. Se 
depondrán del corazón tantos odios, habría 
más amor. Qué cuenta más severa nos va a 
pedir Dios a los salvadoreños, que nos ha 



dado cosas tan bellas, corazones tan capaces 
de heroísmo; pero que lo estamos poniendo 
muchas veces al servicio del odio, de la 
división, de la represión, de la desunción, del 
ultraje, de la tortura. ¡Qué cuenta más severa 
se dará del que pudo amar y odió!. 
 
 En la tarde de la vida, te pedirán cuenta del 
amor, dice una hermosa poesía de San Juan 
de la Cruz. No lo olvidemos: en el atardecer 
de tu vida cuando tu vida, decline como el sol 
en el ocaso, ésto te pedirá cuenta el Señor. 
No de lo mucho que hiciste, no de las obras 
exteriores -que muchas veces son propensas 
a la vanidad- sino del amor que pusiste en 
cada una de tus cosas. Este es el mensaje de 
hoy, queridos hermanos. Por eso hemos 
repetido siempre: la violencia no es 
evangélica ni cristiana. La fuerza de la Iglesia 
es el amor. 
 
 Ayer, compartí con más de mil maestros de 
escuelas y de colegios una tarde inolvidable, 
pero lo más inolvidable es una frase de una 
profesora que todavía está vibrando en mi 
corazón. Me dijo: “Como usted ha sembrado 
amor entre los maestros, está cosechando 
este amor”. No es gran cosa la que he hecho; 
pero si yo que apenas siembro un poquito de 
amor, tengo la dicha de recoger tan grandes  



cantidades de amor, hermanos, yo les quiero 
decir lo mismo. No puede nacer lo que no se 
siembra, no se puede cosechar lo que no se 
siembra. ¿Cómo vamos  a cosechar amor en 
nuestra República, si sólo sembramos odio? 
Sembremos amor, aprovechemos todas las 
circunstancias, las más difíciles, como son 
perdonar al enemigo; y las más chiquitas, 
como son hacer las cosas más ordinarias. 
Démosle a nuestra vida un sentido de 
inspiración de amor y veremos como el mundo 
se transforma sin tantas cosas exteriores, 
porque el Reino de Dios no está al otro lado 
del mar ni en las alturas del cielo, sino en la 
intimidad de tu propio corazón. 
 

La Virgen del Carmen 
 
 
16 de Julio de 1977 
Santa Tecla. 
 
 Lecturas:  Zacarías 2,14-
17 
  Lucas 2,15b-19 
 
 ... a la Iglesia del Carmen de Santa Tecla, el 
16 de julio, es una gracia de  Dios; porque 
este lugar, así como tantos carmelos 
populares de nuestra república, nos los 



obsequia Dios para que nosotros, los pastores 
del pueblo salvadoreño, encontremos un 
apoyo directo, una confirmación de nuestro 
trabajo, de nuestra predicación, que es 
bendecida nada menos que por las manos 
bondadosas de la Virgen María. No hay 
predicadora más atrayente que la Virgen del 
Carmen en medio de nuestro pueblo; porque 
así como vemos aquí la Iglesia del Carmen de 
Santa Tecla repleta de fieles, estoy 
imaginando yo también las parroquias, los 
pueblos, donde este día los sacerdotes son 
incapaces de colmar el ansia espiritual de las 
almas que buscan a Dios. Es como decía el 
Papa Pablo VI, hablando a los encargados de 
los santuarios marianos, que estos lugares 
hacen visible el poder invisible que conduce a 
esta Iglesia de Dios. Y en esta hora, en que la 
Iglesia salvadoreña se renueva, precisamente 
por la persecución, qué dulce es encontrarse 
con las miradas de la Virgen, miradas 
aprobatorias, miradas de consuelo, miradas 
de ánimo. He aquí, pues, que nuestra 
presencia en este santuario carmelitano debe 
despertar en nosotros lo que la Virgen quiere 
despertar en esta Iglesia de 1977. 
 
 Yo me imagino, hermanos, que la piedad de 
cada uno de los que hemos venido a honrar a 
la Virgen del Carmen lleva la angustia y la 



esperanza que llevaba aquella plegaria de 
Simón Stock, el superior de los carmelitas, 
que viendo su orden perseguida, levanta sus 
ojos al cielo para decirle a la Virgen que les dé 
una señal de protección. Y es que a través de 
Simón Stock y del escapulario nosotros 
remontamos esta devoción hasta aquellos 
orígenes casi legendarios del monte Carmelo, 
donde la tradición recuerda que unos hombres 
piadosos -todavía en el Antiguo Testamento, 
sin que María viviera, sin que Cristo existiera, 
nada más que en las promesas de la Biblia- 
intuyeron la ternura y el poder de esa mujer 
tan emparentada con el Redentor prometido 
de la Biblia; y la amaron sin conocerla y fueron 
sus primeros devotos. Y de allá arranca, del 
monte Carmelo, el origen de esta 
congregación, Orden del Carmen, que 
floreció, pero que fue perseguida y que un día 
Simón Stock, viéndola así acosada, pide a la 
Virgen su protección. Y la tradición nos cuenta 
que la madre del cielo bajó con el escapulario 
en sus manos para decirle a Simón Stock: 
“Esta es la señal de protección que te traigo. 
Todo aquél que muera llevando este santo 
escapulario no verá las llamas del infierno”. Y 
la protección de la Virgen se hizo sentir tan 
poderosa que aún ahora, a siglos de distancia 
y aún donde no hay carmelitas, está el santo 
escapulario, como una protección de la 



Virgen, llamando al pueblo y sintiendo que el 
pueblo es un hijo predilecto de la Virgen 
María. 
 
 Por eso les digo, hermanos, en esta hora de 
1977, que todos conocemos como una hora 
de persecución a la Iglesia; con sus 
sacerdotes asesinados, expulsados, 
torturados; con tanto terror que se mete en las 
filas de la Iglesia que trabaja; en  fin, es 
demás recordar estas cosas tristes, pero es 
para decirles que es una hora en que los 
carmelitas, como todo católico que sienta con 
la Iglesia de verdad, levanta los ojos a la 
Virgen y le pide una señal de protección. Y en 
esta iglesia, que rigen con tanto fervor los 
padres jesuitas, la oración de súplica, de 
protección, se hace concreta. 
 
 Yo quisiera que esta plegaria eucarística en 
honor de la Virgen del Carmen, pidiendo 
protección para la Iglesia en El Salvador y 
para la paz de la República, se concretara de 
manera especial pidiendo por los padres 
jesuitas, precisamente en esta hora, 
amenazados criminalmente de muerte. Nos 
conmueve esa serenidad de estos hombres 
de Dios; comprendemos ahora lo que significa 
esa formación del jesuita en la escuela de los 
Ejercicios Espirituales, donde le pide a Cristo 



aprobios, humillaciones, cruz, sacrificio. Y 
cuando los ve venir, no se espanta; los ha 
pedido, los ha deseado. Porque el jesuita es 
otro Cristo que tiene que esperar, a cambio de 
su bondad dada al mundo, la ingratitud. 
 
 Pero, hermanos, nosotros que sentimos que 
los jesuitas son una parte viviente de la Iglesia 
y que en esta hora de prueba a su ministerio 
están dando el ejemplo maravilloso de su 
serenidad, de su entrega a la causa de la 
Iglesia, aun cuando sea necesario morir como 
Cristo, nosotros pedimos a Dios con toda el 
alma, a la Virgen del Carmen, una señal de 
protección para estos soldados de Cristo y de 
su Iglesia. Y entonces la Virgen nos responde 
con su escapulario, la promesa de siempre, 
que yo quisiera interpretar en el mensaje de 
esta mañana:  La Virgen nos ofrece una 
promesa de salvación. Pero, en segundo 
lugar, no es una salvación solamente después 
de la muerte. Es una salvación que nos 
reclama el trabajo también aquí en las cosas 
temporales, en la historia. Y entonces nos 
reclama la renovación interior, el Reino de 
Dios que ya comienza en esta tierra, en 
nuestro propio corazón. 
 
1. LA VIRGEN NOS OFRECE UNA 
PROMESA DE SALVACION 



 
 Sí, en primer lugar, digo que el escapulario 
de la Virgen del Carmen es un signo de la 
esperanza de salvación que lleva todo hombre 
en su alma, en su corazón, en su vida. El que 
muera llevando esta librea no verá las llamas 
del infierno. Es una promesa de salvación. 
Pero yo quisiera desengañar a muchos y 
decirles que no es una promesa falsa, o sea, 
que no se apoya en la realidad de cada uno 
de nosotros. La promesa de la Virgen, quiere 
despertar en el corazón del hombres, ese 
sentido escatológico, es decir, esa esperanza 
del más allá: trabajar en esta tierra con el 
alma y el corazón puesto en el cielo, saber 
que no se instala nadie en este mundo, sino 
que peregrina hacia una eternidad, que las 
cosas de la tierra pasan, que lo eterno es lo 
que permanece. Es, ante todo, ésto: ¡La 
trascendencia!. 
 
 La Virgen, como la Iglesia, como Cristo, nos 
ofrecen un mensaje trascendente y ésto ya le 
dá a la Iglesia una originalidad que no la tiene 
ninguna otra promesa de liberación. 
 
 Los marxistas, los movimientos de 
liberación de la tierra, no están pensando en 
Dios, ni en la esperanza del cielo; y por eso se 
diferencian enormemente. Aunque la Iglesia 



habla también de liberación, habla también de 
una reivindicación, de un orden social más 
justo, no pone su esperanza en un paraíso de 
la tierra. La Iglesia quiere un mundo mejor, 
pero sabe que la perfección no se dará nunca 
en esta historia, que está más allá, una 
salvación de donde vino la Virgen, un destino 
en ese cielo donde la madre nos espera, un 
destino en aquel paraíso de donde tuvo su 
origen el escapulario, lazo que nos amarra a 
esa eternidad. Nadie se pone el escapulario 
pensando sólo en paraísos de la tierra; al 
contrario, pensando en la salvación eterna, en 
que al morir me voy a salvar. Esto es muy 
bueno, cultivémoslo, no lo perdamos de vista; 
es lo primero en el mensaje de la Virgen: la 
espiritualidad. 
 
 Y cuando el Padre Santo, recogiendo la 
opinión de todos los obispos del mundo, 
expresada en el sínodo de 1974, escribió la 
famosa exhortación sobre la evangelización 
del mundo actual, el Papa dice que se oyó, a 
través de los obispos, el clamor de las 
inmensas miserias del mundo. Y los padres y 
el Papa hablan de liberar al mundo de esas 
miserias. Pero, el Papa también insiste con 
los obispos que la primacía de la salvación 
cristiana es lo espiritual, lo celestial, lo eterno. 
Que nunca un hombre que trabaja por la 



liberación en la tierra tiene que olvidar esa 
esperanza de cielo. 
 
 Hermanos, reafirmemos en esta mañana 
carmelitana nuestra esperanza de ese cielo 
del cual nos habla tan elocuentemente el 
santo escapulario de la Virgen, y llevémoslo 
siempre, pensando en esa eternidad donde se 
nos pedirá cuenta del trabajo de esta tierra. 
 
2. UNA SALVACION QUE RECLAMA 
TRABAJO EN LA HISTORIA 
 
 Pero, en segundo lugar, y ésto es lo que no 
comprenden muchos en esta hora, y ésto es 
necesario comprenderlo, porque es mensaje 
también de la Virgen. Desde muy pequeños, 
creo que todos ustedes como yo también 
recogíamos con cariño y agradecimiento un 
privilegio de la Virgen del Carmen, un 
privilegio sabatino, que dice que todos 
aquellos que mueran llevando el escapulario, 
la Virgen, va a bajar a sacarlos del purgatorio, 
si acaso han oído allí, el sábado siguiente a su 
muerte. No se trata de un dogma de fe; el que 
no lo quiera creer no está obligado a creerlo, 
no peca si lo niega. Pero, los que tienen 
cariño a la Virgen, saben que para la Virgen, 
que todo lo puede ante Dios, es muy posible. 
Y aun teológicamente, o sea, según los 



principios y los criterios con que la Iglesia 
procede, también vemos la posibilidad. 
 
 Más todavía, ¿qué cosa es una indulgencia 
plenaria, que la Iglesia puede conceder y 
concede abundantemente? La indulgencia 
plenaria es el perdón pleno del pecado y de la 
deuda que el pecado contrajo, de tal manera 
que, si una persona muere después de ganar 
una indulgencia plenaria, no tendrá purgatorio; 
ni siquiera esperará al sábado siguiente. En el 
mismo instante en que uno muere perdonado 
por completo de sus culpas y de sus deudas, 
tendrá parte ya en el reino de los cielos. El 
purgatorio existe para purificar las deudas que 
no se pagaron en esta tierra. Pero, si una 
indulgencia que la Iglesia administradora de la 
redención de Cristo aplica a un alma que 
emigra a la eternidad, se gana ciertamente, el 
cielo inmediatamente. Y la indulgencia 
plenaria supone el perdón de los pecados, el 
arrepentimiento de un alma que se debe 
desapegar de todo afecto al pecado. No 
puede ganar una indulgencia plenaria, ni será 
digno del cielo, quien muera llevando en el 
corazón un afecto pecaminoso; porque todo 
eso ofende a Dios y no puede entrar nada 
manchado en el reino de los cielos. El que 
gana una indulgencia plenaria tiene el corazón 
desprendido de todo pecado, apartado de 



todo lazo que lo ata a las cosas pecaminosas 
y un alma arrepentida del pecado, 
desapegada de toda pasión desordenada. 
Con el ansia de ganar esa indulgencia del 
cielo, ciertamente tendrá algo más que un 
privilegio sabatino; y la Virgen sabrá cumplir 
con ese corazón, desprendiéndolo de todo lo 
malo. 
 
 Pero, siempre desde niños, aprendimos 
también una cosa, y es lo que yo quiero  
inculcar hermanos, en esta mañana sobre 
todo: que no es cuestión de que la Virgen se 
comprometa a salvarnos sin el esfuerzo de 
esta tierra. Hablando del privilegio sabatino se 
decía que cada uno guarde castidad según su 
estado de vida, y en la castidad quisiera 
comprender yo todos los deberes temporales, 
toda la moral, todo aquello que Dios nos 
manda y nos aconseja. De ahí, que si el santo 
escapulario es un mensaje de la eternidad, un 
mensaje de lo escatológico, del más allá; el 
escapulario también es un mensaje del más 
acá, el escapulario es también un reclamo de 
esta tierra, del cumplimiento de los deberes 
en este mundo; y todo es lo que la Iglesia está 
acentuando en esta hora. Y cuando la Iglesia 
reclama una sociedad más justa, unas 
riquezas mejor distribuidas, una política más 
respetuosa de los derechos humanos, la 



Iglesia no se está metiendo en política, ni se 
está haciendo marxista-comunista. La Iglesia 
está diciéndoles a los hombres lo mismo que 
el escapulario: sólo se salvará aquel que sepa 
manejar las cosas de la tierra con el corazón 
de Dios. Y como hay muchos injustos en esta 
hora y hay muchos atropellos a la dignidad 
humana, y hay muchas injusticias con el pobre 
y el pobre también las comete contra el rico, 
hay muchas situaciones de pecado. 
 
 Así lo dijeron los obispos autorizados por el 
Papa reunidos en Medellín: en América Latina 
hay una situación de pecado, hay una 
injusticia que se hace casi ambiente y es 
necesario que los cristianos trabajen por 
transformar esta situación de pecado. El 
cristiano no debe tolerar que el enemigo de 
Dios, el pecado, reine en el mundo. El 
cristiano tiene que trabajar para que el pecado 
sea marginado y el Reino de Dios se implante. 
Luchar por ésto no es comunismo. Luchar por 
ésto no es meterse en política. Es 
simplemente el evangelio que le reclama al 
hombre, al cristiano de hoy más compromiso 
con la historia. Un carmelita que llevara el 
escapulario, “Como la Virgen prometió que me 
iba a salvar, ya no trabajo en esta tierra”, no 
se salvará. ¿Quién le asegura que va a morir 
con el escapulario? Cuántos pecadores que 



se confiaron así temerariamente a la hora de 
morir se arrancaron el escapulario y murieron 
sin el santo escapulario. 
 
OBLIGACIONES DE TRABAJAR POR EL 
BIEN 
 
 Dice el Concilio: todo aquel que no trabaja 
en el cumplimiento fiel de la Ley de Dios, en el 
manejo de las cosas temporales, está 
ofendiendo a Dios. Está ofendiendo también 
el amor del prójimo. Es un perezoso, no hace 
nada por el prójimo, y está poniendo en 
peligro su propia salvación. Allí no solamente 
purgatorio sino infierno, para aquel que, 
pudiendo hacer el bien, no lo hizo. Es la 
bienaventuranza que la Biblia dice del que se 
salva, de los santos, porque pudo hacer el mal 
y no lo hizo; y al revés se dirá del que se 
condena: pudo hacer el bien y no lo hizo; tuvo 
en sus manos riquezas que pudieron hacer 
felices a sus hermanos y por egoísmo no lo 
hizo; tuvo en sus manos el poder que pudo 
cambiar el rumbo de la República y hacerla 
más feliz, más justa, más pacífica, y no lo 
hizo. Todo aquel que tuvo en sus manos la 
capacidad, la responsabilidad y no la supo 
aprovechar será también reclamado en el 
juicio final y en el juicio de su propia vida. El 
escapulario de la Virgen, pues, no puede 



apartarse del evangelio de Cristo, y la Virgen 
no puede decir una cosa distinta de la que 
dice la doctrina de la Iglesia, porque la Virgen 
es un miembro de la Iglesia, Madre de la 
Iglesia, y no tolerará nada que se predique o 
se haga contra la Iglesia. 
 
 Queridos hermanos, en esta mañana, en 
que la Virgen del Carmen a nuestra súplica de 
protección nos responde con su santo 
escapulario a este pueblo salvadoreño, como 
a Simón Stock esta es la señal de salvación. Y 
el Concilio Vaticano II explica qué es 
salvación. 
 
EVOLUCION DE LA TRADICION DE LA 
IGLESIA 
 
 Hermanos, en ciertos ambientes 
tradicionales no se quiere oír que la salvación 
es un concepto, como todas las cosas de la 
tradición del evangelio que evolucionan. La 
tradición es la misma, la que Cristo entregó a 
los apóstoles. No puede cambiar. Pero, 
evoluciona según las necesidades de los 
pueblos y de los tiempos. Cuando Cristo habla 
de salvación hay que entenderlo como., la 
Iglesia de 1977 asistida por el Espíritu Santo, 
entiende qué es salvación. 
 



 Cuando la Virgen presenta, hace más de 
ocho siglos, el escapulario como prenda de 
salvación, la Virgen entiende esa palabra, 
como la entiende la Iglesia en la medida que 
en cada tiempo va siendo necesario explicar 
qué es salvación. Y la salvación según la 
doctrina actual de la Iglesia auténtica, 
inspirada por el Espíritu Santo, dice: no basta 
decir “la salvación del alma”. Fíjense bien, que 
mucha gente dice: “Con tal de que salve mi 
alma, aunque viva de cualquier modo”. No, 
pero es que no vas a salvar tu alma sola; es 
que el Concilio dice: no basta salvar el alma. 
Es salvar al hombre; alma y cuerpo, corazón, 
inteligencia, voluntad. El hombre como 
individuo y el hombre como miembro de una 
sociedad. Es la sociedad la que hay que 
salvar. Es todo un mundo, decía Pío XII, el 
que hay que salvar de lo salvaje para hacerlo 
humano, y de humano, divino. Es decir, todas 
las costumbres que no estén de acuerdo con 
el evangelio, hay que eliminarlas si queremos 
salvar al hombre. Hay que salvar, no el alma a 
la hora de morir el hombre; hay que salvar al 
hombre ya viviendo en la historia. Hay que 
darle a la juventud, a la niñez de hoy, una 
sociedad, un ambiente, unas condiciones 
donde pueda desarrollar plenamente la 
vocación que Dios le ha dado, y que no por 
ser pobre se quede marginado y no pueda 



entrar a la universidad. Hay que proporcionar 
al ambiente unas situaciones en que el 
hombre, imagen de Dios, pueda de veras 
resplandecer en el mundo como una imagen 
de Dios, participar en el bien común de la 
República, participar en aquellos bienes que 
Dios ha creado para todos. Esta es la doctrina 
de la salvación. 
 
 Si la Virgen hablara a un Simón Stock de 
1977, al darle el escapulario, le diría: esta es 
la señal de protección; una señal de la 
doctrina de Dios, una señal de la vocación 
integral del hombre, para salvación del 
hombre entero, ya en esta vida. Todo aquel 
que lleva el escapulario tiene que ser un 
hombre que ya vive su salvación en esta 
tierra, tiene que sentirse satisfecho, poder 
desarrollar sus capacidades humanas para el 
bien  de los demás. 
 
CAMBIO DE ACTITUD 
 
 Hermanos, yo les suplico que tratemos de 
comprender esta hora solemne en que la 
Iglesia se renueva. Precisamente porque no 
se le quiere comprender y al predicar esta 
doctrina como yo he tratado de exponerla hoy, 
se la tergiversa, se dice: se está metiendo en 
política, está volviéndose comunista. Y 



entonces viene la persecución, la represión 
contra los cristianos, contra los sacerdotes. 
Mientras no nos comprendan este lenguaje de 
salvación en el sentido actual de la Iglesia, 
siempre estaremos en ese mal entendimiento 
de quienes no quieren comprender a la 
Iglesia. 
 
 Quiera la Virgen del Carmen, pues, en esta 
mañana, no solamente afianzar a sus fieles 
seguidores que llenan el templo y los templos 
carmelitanos de todas las iglesias. Desde 
aquí, yo quisiera saludar con todo entusiasmo 
a esas comunidades que siguen a la Virgen 
del Carmen y que se aglomeran en torno de 
los altares de la Virgen en todos los ámbitos 
de nuestra República. Y quisiera decirles que 
recibieran hoy el escapulario como Simón 
Stock, pero con la comprensión de 1977, para 
que cada carmelita se convierta en un 
verdadero seguidor del evangelio actual, el 
que necesita hoy la Iglesia redentora de los 
hombres de hoy; y que también, hermanos, 
sea la Virgen del Carmen y su santo 
escapulario un toque de gracia para los que 
no nos comprenden, para que se conviertan, 
para que sepan que no los odiamos sino que 
los queremos, que no queremos que se 
pierdan porque no colaboran a construir un 
orden temporal más justo, que queremos que 



la Virgen los llame también a ellos, a los que 
pueden transformar una sociedad, porque 
tienen en sus manos el poder; o aquellos que 
secundan la persecución de la Iglesia, 
pagados por los interesados en mantener esta 
situación que no se puede seguir 
manteniendo; que todos éstos que se oponen 
a este reinado de Cristo de Justicia, de paz y 
de amor en el mundo, sientan que los llama 
Dios también a ellos, hay campo para todos, 
también para los perseguidores que, como 
Saulo, se conviertan a ser verdaderos 
apóstoles del evangelio en esta hora en que 
celebramos a la madre de todos los 
carmelitanos. La madre tiene un corazón tan 
amplio que no solamente está abrazando aquí 
a los presentes que han venido con cariño 
sino que siente perdonen- también, tal vez 
más amor por aquellos que no están con su 
Iglesia, por los que la ofenden, por los que la 
acribillan. Sabe Ella, como las madres lo 
saben bien, que los hijos más perversos, más 
desgraciados, son los que están más cerca de 
su corazón, y quisiera que se convirtieran para 
sentirse hermanos de todos los que ella ama y 
los quiere en su cielo. 
 
 Este es el mensaje, según mi humilde 
pensamiento, hermanos, y yo les agradezco 
que me lo hayan atendido con tanta atención. 



Quiero agradecer a los padres del Carmen el 
honor y la dicha inmensa que me han dado de 
poder compartir con esta comunidad tan 
fervorosa de Santa Tecla, carmelitana, el 
homenaje que le estamos tributando a nuestra 
Señora; y ahora, junto con la Virgen, porque 
Ella es también una creatura, una mujer de 
nuestra raza, unámonos en el espíritu de la 
Virgen para ofrecerle a Dios el sacrificio que 
recoge el trabajo de todos ustedes: el amor, la 
devoción, las preocupaciones, las angustias 
de todo el pueblo representado aquí por 
ustedes. ¡Cuántas lágrimas, cuánto dolor!, 
pero puesto en el altar, en las manos de la 
Virgen, se van a convertir por la virtud del 
misterio eucarístico en el sacrificio de Cristo; y 
sabemos que María es grande, porque fue la 
que nos trajo a Cristo. De sus entrañas, de su 
corazón, arrancó la redención del mundo y 
ahora cuando celebramos la eucaristía en una 
hora de angustias y esperanzas tan solemne, 
haga que esta eucaristía celebrada en esta 
Iglesia tan bonita del Carmen redunden una 
bendición copiosa de paz para toda nuestra 
República. Así, sea. 
 

La Oración 
 
 
16º Domingo de Tiempo Ordinario 



Domingo 17 de julio de 1977 
 
 
 Lecturas: Génesis: 18, 
1-10 
  Colosenses: 1, 24-28 
  Lucas: 10, 38-42 
 
 
 Estimados radioyentes, quiero comenzar 
hoy con un agradecimiento muy profundo a 
los obispos de Panamá que han publicado un 
comunicado de la Conferencia Episcopal, y se 
refieren expresamente a nuestra situación en 
El Salvador. Ellos denuncian un parte de 
guerra (Nº 6 de la Unión Guerrera Blanca), y 
dicen: “…su tono y su contenido causan horror 
y, ciertamente, merecen el más fuerte repudio 
de todo ser que se considere humano, y más 
aún, cristiano”. Según esta declaración, este 
grupo quienes sean, pretenden tomar la ley en 
sus manos y terminan por pisotearla. Esto es 
más que un acto aislado de terrorismo, pues 
perturba todo el orden jurídico (gobierno 
representativo y constitucional), e irrespeta los 
derechos humanos. Ninguna acusación contra 
el  prójimo puede justificar esta actitud, ni en 
el plano individual ni menos en el plano 
colectivo y social. 
 



 El arzobispo de Panamá, puso este 
documento en manos del embajador de El 
Salvador con el encargo de hacerlo llegar a 
nuestro presidente, y por eso el mensaje se 
dirige a él;: “Nuestras voces quieren llegar a 
las autoridades superiores del Gobierno 
salvadoreño, para que se aplique toda la 
fuerza de la ley a los autores de semejante 
declaración, que es en sí una amenaza contra 
la ley misma. Hemos esperado, durante estos 
primeros días del nuevo Gobierno de El 
Salvador, una toma de posición definida frente 
a toda esta situación. Pensamos que así lo 
exige, no sólo la ciudadanía de esa hermana 
nación, sino todos nosotros, solidarios suyos, 
como istmeños y como cristianos”. 
 
 Queremos agradecer mucho esta 
solidaridad de nuestros hermanos obispos 
que también, hace poco, pronunciaron en el 
Secretariado del Episcopado de América 
Central unas declaraciones contra estos 
atropellos. Pero el de Panamá recobra una 
actualización urgente, porque todos saben 
que nuestros queridos hermanos, los padres 
jesuitas, en esto días están viviendo una 
amenaza terrible. Yo les suplico que oremos 
mucho por ellos; y tomemos también el 
ejemplo de su serenidad, que solamente la 
puede inspirar un gran amor a la verdad y a 



Jesucristo. En el periódico Orientación, yo 
hago un elogio de este mensaje vivo que nos 
están ofreciendo hoy los jesuitas; así como 
también un mensaje de lealtad de los padres 
salesianos que, en la persona del padre 
Contreras, me presentaron su solidaridad con 
el episcopado. Su actuación, que todos 
reprobaron, fue fruto más bien de una 
ingenuidad que la aprovecha la manipulación 
de la noticia, un sistema verdaderamente 
vergonzoso en el cual no importa el honor de 
la persona, sino salvar otros intereses. Ojalá 
hubiera más honestidad en nuestras 
publicaciones. Pero el padre Contreras ha 
presentado, pues, su adhesión inquebrantable 
al Episcopado, que en ningún momento ha 
pretendido ser un anti-signo de la línea 
pastoral que está siguiendo la Arquidiócesis. 
Y repite, pues, su espíritu de fe salesiana, 
aprendida en un santo como don Bosco que 
se caracteriza por su adhesión y su firme 
lealtad al Magisterio de la Iglesia. 
 
 Y todo ésto, hermanos, y otras cosas más 
hermosas que nos llegan por diversas cartas; 
denuncias de madres, de esposas, incluso de 
una novia que iba a casarse con su querido 
novio, precisamente cuando está siendo 
objeto de esta injusticia: Ha desaparecido. 
 



 Yo quisiera, no solamente anunciar cosas 
tristes -pero la realidad se impone sino que 
quisiera anunciar, como lo debe de hacer un 
profeta, las maravillas de Dios, la bondad de 
los corazones, lo bueno que nuestro pueblo 
salvadoreño tiene como por innata condición; 
entonces, por ejemplo, una carta de Aguilares 
la que, recordando con cariño nostálgico las 
enseñanzas del padre Grande en una 
comunidad, dice esta frase: “El supo descubrir 
la grandeza de los hombres y se compadeció 
ante sus sufrimientos”. ¡Qué bello rasgo de lo 
que es la Iglesia! Cabalmente hermanos, yo 
esto es lo que quisiera, porque entre las 
cartas una de las características más 
hermosas es: “Estamos orando… en nuestra 
comunidad… en nuestra familia, rezamos 
mucho…” Yo creo que nunca se ha rezado 
tanto, se ha orado tanto. Y yo quisiera en esta 
homilía de hoy, inculcar y, ojalá, ser 
comprendido por todos (incluso por aquéllos 
que se han dado a la tarea de odiar, de 
amenazar, de matar, de calumniar), que entre 
a su corazón un rayito de esta luz que nos 
trae la palabra de Dios hoy. Y en aquéllos 
donde se está apagando la fe, la confianza, se 
iluminen esas conciencias con la gran 
confianza de la fuerza de la oración; y 
aquéllos que se distinguen por su oración 
comunidades piadosas, reuniones de grupo, 



donde la oración espontánea brota del 
corazón- se animen a vivir esa fuerza. 
 
 Nada hay imposible a la oración; y si todo 
este pueblo cristiano de la Arquidiócesis 
tomara la actitud de María frente a Cristo, y 
Cristo nos dijera como dijo a Marta: “No te 
preocupes de demasiadas cosas; sólo una 
cosa es necesaria”. ¿Cuál es esa cosa 
necesaria? Es la que ya se vislumbra siglos 
antes de Cristo, con la que terminan la 
primera lectura de hoy que nos ha descrito, 
como transfigurado a Dios en unos hombres 
que visitan a Abraham; y Abraham objeto 
dichoso de esta teofanía, está frente a Dios y 
tiene la oportunidad de dar acogida a Dios y le 
sirve de los terneros de su cavada; y le da 
todo lo que puede dar un hombre generoso a 
un amigo que llega a visitarlo. El Hebrón, allá 
en Palestina, tiene un nombre en honor a 
Abraham; aquel pueblo se llama El Kalil, que 
quiere decir “el amigo”. No se puede dar a un 
hombre nombre más honroso que ese que se 
ha dado a Abraham: “el amigo de Dios”, el que 
trataba con Dios como con un amigo, hombre 
de oración. 
 
 ¿Por qué no nos proponemos todos, los que 
estamos haciendo esta reflexión, también, 
ganar un poquito de ese título: Amigos de 



Dios? Pero cuando termina ese interesante 
encuentro de Dios con Abraham, como 
amigos que comen  juntos, que comparten 
juntos, la frase termina diciendo: “…dile a Sara 
que dentro de un año, cuando retorne, le 
habrá nacido un hijo”. Esta es la esencia de 
ese mensaje de la primera lectura. Porque ese 
hijo de Abraham ya anciano, y de Sara estéril 
y vieja, es el hijo de la promesa. De allí va a 
nacer un pueblo que tendrá el honor, en la 
historia, de ser el vehículo de sangre que va a 
dar a luz al Redentor de los hombres. Jesús 
es descendiente de Abraham, ¡qué honor, el 
Hijo de Dios es descendiente de un anciano y 
de una estéril! 
 
 Este es el gran prodigio, el gran designio de 
Dios. Nada hay imposible para el Señor, le 
dice también el ángel a María, hablándole de 
otra esterilidad que se hace fecunda: 
Elizabeth, madre de Juan Bautista. Y San 
Pablo, en la lectura de hoy, nos describe lo 
único necesario: El misterio de Cristo, misterio 
escondido en Dios que se ha revelado a los 
hombres. Y dichoso aquél que llega a 
comprender que Dios se hizo hombre para 
salvar a los hombres; y que cada vida humana 
que se incorpora en esa corriente de 
redención, y se convierte en Cristo, se diviniza 
su vida. Porque Dios vino hecho hombre en 



Cristo, para hacer Dios a toda la humanidad 
que creyera en él. Esto es lo único necesario. 
 
 Por eso, cuando miramos a María extasiada 
frente a las palabras de Cristo, mientras Marta 
va y viene por la casa preparándole la comida, 
y reclama a Jesús: “Mira, mi hermana no me 
ayuda; dile que vaya a darme una mano”. 
Jesús defiende a María: “Marta, Marta, tú te 
preocupas de muchas cosas, sólo una cosa 
es necesaria; y María ha escogido la mejor 
parte, que no se le va a quitar”. 
 
 Todo aquel que llega a comprender lo único 
necesario (María, en las Palabras de Cristo 
está oyendo el designio de Dios, el amor de 
Dios), es un alma en oración, es un alma 
contemplativa. Marta es la figura del alma 
activa. Así lo han interpretado en todos los 
siglos, este bello pasaje del evangelio de hoy. 
Y a la luz de Marta que va y viene, podemos 
ver a la Iglesia en sus actividades pluriformes. 
¡Qué maravilla es la Iglesia! Porque Jesús, al 
alabar la actitud de María, no está reprobando 
la actitud de Marta; lo que le está diciendo es: 
Ojalá toda su actividad proceda también de lo 
único necesario; porque no basta ser 
contemplativo, estar rezando, es necesario 
también trabajar; pero que cuando se va al 
trabajo, se lleve en el corazón la unidad de 



todo lo que se va a hacer, una  perspectiva de 
fe que ilumine toda tu acción”. Y aquí es, 
hermanos, donde yo quiero recomendar la 
necesidad de encontrar ese único necesario, 
la necesidad de orar. 
 
 Yo voy visitando en estos días comunidades 
preciosas de cristianos, y les aseguro que, a 
la luz de la Biblia y de la reflexión que allí 
surge, se levantan plegarias tan bellas que de 
veras la labor que la Iglesia está haciendo en 
El Salvador, sobre todo a través de las 
comunidades pequeñas, no tiene nada de 
subversivo, no tiene nada de político; y si tiene 
algo de político, es la gran política del Reino 
de Dios de despertar en los hombres la 
conciencia hacia Dios y de Dios hacia todos lo 
hombres. ¡Que oración! ¡Qué contemplación! 
Es necesario orar y trabajar. Pero el trabajo 
tiene que proceder de la oración. No se 
pueden disociar. 
 
 Todos supieron a través de los medio de 
comunicación que esta semana, el miércoles, 
hubo un apagón de muchas horas en New 
York; y cuando el Alcalde reclama a la 
compañía eléctrica, la compañía le dice: “Es 
un poder superior, Dios lo hizo”. Pero el 
Alcalde le reclama negligencia. Los dos tienen 
razón. Es como cuando los que prepararon un 



viaje a la luna dijeron: Técnicamente todo está 
preparado; ahora sólo nos resta orar; orar y 
poner en juego todas las energías humanas”. 
 
 No sólo trabajar sin Dios, ni sólo orar sin 
trabajar. “Ora el labora” era el gran lema de 
San Benito, el fundador de los benedictinos, 
que no descansan en su vida, orando y 
trabajando. Aquellos monasterios, donde los 
monjes parecen abejas hacendosas. No 
descansan un momento, pero en su corazón 
siempre están orando. Como María, 
contemplan lo único necesario; y como Marta, 
trabajan: Van y vienen. 
 
 ¡Qué hermosa fuera nuestra ciudad, los 
campos, los pueblos; donde los hombres   
profesionales, comerciantes, estudiantes, 
mujeres de hogar, del mercado, todos 
tuviéramos en el corazón un gran sentido de 
oración, y al mismo tiempo una honradez en el 
trabajo, una diligencia! 
 
 Cuando Pablo VI clausuraba el Concilio 
Vaticano II, hizo un análisis tan precioso, que 
es uno de los discursos más bellos del 
pontífice actual -se los recomiendo como un 
discurso de humanismo nuevo, cristiano- el 
Papa hizo ver como el Concilio reafirmaba la 
misión religiosa de la Iglesia, es decir su unión 



con Dios, y desde esa unión con Dios 
ensañaba a los hombres de hoy que la 
oración, la contemplación, es la actividad más 
noble del hombre que lo hace encontrarse con 
Dios; y le da unidad a toda la pluriforme 
variedad del mundo y hace comprender el 
secreto de la verdad, de la firmeza de la 
Iglesia; y hace descubrir en el rostro del 
hombre la verdadera figura de Dios, que hace 
al hombre respetuoso de los deberes 
humanos. Y decía: “Humanistas del siglo XX 
que prescinden de la trascendencia hacia 
Dios, admiren en este Concilio que, 
precisamente por partir de Dios, ofrece al 
mundo un humanismo más completo, más 
exacto que los humanismos sin Dios”. Sí, lo 
primero que nos da el sentido de orar es 
descubrir a Dios. Y decía el Papa: “¡Y en qué 
tiempo este Concilio ha proclamado la 
existencia de Dios! Cuando el mundo está 
más afanado en buscar el reino de la tierra 
que el Reino de los cielos, cuando las 
técnicas y las ciencias humanas como que le 
quieren dar derecho al hombre para 
independizarse de Dios; cuando la filosofía de 
los hombres llega a tales alturas que lo hacen 
sentirse casi el objeto y el centro de toda la 
creación; cuando todo profesional va contra 
este sentido trascendente, espiritual, es 
cuando el Concilio en oración ha dicho: Existe 



Dios, es bueno, se cuida de todos nosotros, 
es personal, podemos entablar con él un 
diálogo”. Esto descubre la oración, queridos 
hermanos; un encuentro personal con Dios. 
 
 El ejemplo de Abraham hablando con Dios 
como un hombre habla con otro hombre, el 
ejemplo de María con su rostro clavado en las 
palabras de Cristo, es el ejemplo de las almas 
que necesita hoy el mundo. Muchos han 
cerrado su comunicación con Dios. Muchos no 
creen. El ateísmo es un fenómeno muy 
cundido entre nosotros, por lo menos un 
ateísmo práctico. No existe Dios si son almas 
que no oran. Pero, ¿cómo puede vivir un 
hombre sin la creencia en un Dios, si lo que le 
da fuerza al hombre es ese encuentro con el 
Poderoso? Mi origen y mi destino, mi razón de 
ser, la luz de mi inteligencia, el amor de mi 
corazón, la fuerza de mi vida, la perseverancia 
en mis propósitos; sólo Dios me los puede 
dar. Toda moral, toda liberación, todo sentido 
de humanismo que no tenga en cuenta esta 
contemplación, esta oración con Dios, es 
falsa. Si no lo es, hipócrita. 
 
 Queridos hermanos, ojalá que mis pobres 
palabras despertaran en el hombre que no 
reza, siquiera un ensayo de ponerse en 
contacto, porque a Dios le basta ver en su 



creatura el primer impulso de querersele 
acercar, y él se inclina para dialogar con el 
hombre. Diríamos que Dios tiene más ganas 
de hablar con nosotros, que nosotros de 
hablar con él, y que basta un pequeño impulso 
de orar. 
 
 Retírense como Abraham, bajo la sombra 
del mambré. Allá bajo un roble, bajo un amate; 
allá a las orillas de un río, frente a nuestros 
bellos paisajes. ¿Por qué no detenerse un 
momentito y levantarse de esas bellezas al 
Creador? Que no se pase esta semana sin 
hacer ensayos profundos de esta búsqueda 
de Dios; y les aseguro que el otro domingo 
que volvamos a misa vendremos más 
empapados de esta visión, con más fervor en 
el alma para encontrarnos en la misa con este 
Dios que buscamos por todas parte y que en 
todas partes podemos encontrar. 
 
 Además del encuentro con Dios, la oración 
me da la unidad y la razón de ser: La 
explicación de mi Iglesia. Es una hora de 
Iglesia la que estamos viviendo. No hay labio 
salvadoreño que no haya pronunciado mil 
veces la palabra “la Iglesia”; pero muchos no 
la conocen. Para unos, es  la peste más 
grande, y hay que acabar con ella; y la 
persiguen y la calumnian y la difaman; y 



muchos se llaman hijos de la Iglesia, 
asociaciones católicas. ¿Qué sentido de 
Iglesia tienen los perseguidores? Pero lo más 
lastimoso es que gente que vive dentro de la 
Iglesia no ha comprendido; porque el Concilio 
lo dice, y el Concilio se reunió varios años en 
reflexión, como si la Iglesia estuviera tomando 
conciencia de sí misma. Se parece a ese 
momento en que el joven o la joven, llegando 
a la adolescencia, va descubriendo en su 
cuerpo y en su espíritu los misterios más 
profundos de su propio ser, de su propia vida. 
Es como cuando el hombre reflexiona en sí 
mismo, y descubre la maravilla de su 
conciencia, de su libertad, de su inteligencia. 
Eso fue el Concilio, un reflexionar desde la luz 
de Dios, en el propio ser de lo que es la 
Iglesia fundada por Cristo. Y entonces se 
encuentra que en su oración es precisamente 
donde la Iglesia se conecta con ese Dios, que 
le da las corrientes de la vida, que le da su 
juventud perenne, que le da la verdad de su 
palabra, que le da la serenidad de su 
sufrimiento, que la hace enfrentarse impávida, 
como quien lleva a Dios frente a todas las 
tribulaciones. No es una sociedad humana; 
algo divino hay en este organismo humano 
que lo llena todo y lo trasciende todo, y se 
hace sentir sacramento de Dios en el mundo, 
ofreciendo fuerzas de salvación, ofreciéndose 



al hombre de hoy, con todas las energías del 
resucitado, para darles vida a los hombres 
que mueren, que envejecen, que enferman, 
para encontrar la esperanza. Por eso, cuando 
comenzaba esta situación de la Iglesia en El 
Salvador y yo tenía la dicha de dirigir mis 
primeras palabras a esta querida 
Arquidiócesis, yo les decía -y ustedes lo 
comprendieron- que lo que el hombre anda 
buscando en el mundo, aquí lo tiene la Iglesia 
para ofrecércelos; y lo que más me ha llenado 
de satisfacciones profundas en este 
Episcopado, tan lleno de circunstancias 
interesantes, es que muchos hombres se me 
han acercado. Lo han dicho por allí, que han 
encontrado en la Iglesia lo que no habían 
encontrado; que han sentido la Iglesia como 
fuerza de Dios. ¡Cómo me llena, cuando se 
acerca alguien para decirme: “Yo me había 
alejado de la Iglesia, pero ahora cuente 
conmigo; yo quiero ser un verdadero 
católico!”. 
 
 Van descubriendo en esta Iglesia lo que la 
Iglesia lleva en sus entrañas: La fuerza de 
Dios. Y en la medida en que un hijo de la 
Iglesia ora, él también se hace instrumento de 
Dios. En su exhortación sobre la 
evangelización del mundo actual, el Papa 
Paulo VI llega a decir: ¿Qué es la 



evangelización? Es un hombre o grupo de 
hombres que se encuentran con el mensaje 
de Cristo y se sientan a reflexionarlo, y lo 
asimilan y sienten que es alegría, que es vida, 
que es satisfacción. Y no les cabe dentro de 
sí, sino que van a expandirlo. Se evangelizan 
para luego evangelizar. Se recibe la vida para 
dar vida. Cada católico que sepa orar, será 
eso: Una fuente, como las fuente que se 
llenan de agua y que rebalsan para regar y 
fecundar un campo. Cada cristiano que ora, 
cada hijo de la Iglesia que se pone en 
contacto con esta fuerza de oración, cada 
católico que quiere ser como María, Avida de 
recibir las palabras de Jesús, se llama de 
espiritualidad, y rebalsa y riega, y hace santa 
a su familia y convierte pecadores, y acerca 
almas a Dios, y por donde quiera va llevando 
el testimonio que sólo Dios puede dar. 
 
 El ejemplo es maravilloso de muchos santos 
que vivieron esta plenitud de Dios; y nadie 
como ellos han construido la historia. Los 
verdaderos protagonistas de la historia son los 
que están más unidos con Dios; porque desde 
Dios auscultan mejor los signos de los 
tiempos, los caminos de la Providencia, la 
construcción de la historia. ¡Ah! Si tuviéramos 
hombres de oración entre los hombres que 
manejan los destinos de la patria, los destino 



de la economía. Si entre los hombres, más 
que apoyarse en sus técnicas humanas, se 
apoyaran en Dios y en sus técnicas, 
tuviéramos un mundo como el que sueña la 
Iglesia: Un mundo sin injusticias, un mundo de 
respeto a los derechos, un mundo de 
participación generosa de todos, un mundo 
sin represiones, un mundo sin torturas. Y me 
perdonan que siempre mencione las torturas, 
porque hay una pesadez en mi pobre espíritu 
cuando pienso en los hombres que sufren 
azotes, patadas, golpes de otro hombre. Si 
tuvieran un poquito de Dios en su corazón, 
verían en ese hermano, un hermano, una 
imagen de Dios; y lo digo porque las 
situaciones siguen; siguen las capturas, las 
desapariciones. Ojalá hermanos, que un 
poquito de contacto con Dios, desde esas 
mazmorras que parecen infiernos, bajara un 
poquito de luz e hicieran comprender lo que 
Dios quiere de los hombre. Dios no quiere 
esas cosas. Dios reprueba la maldad. Dios 
quiere el bien, el amor. 
 
 Sólo haciendo oración se puede descubrir lo 
que Dios quiere; y esta es la tercera 
consideración con que quiero terminar: Sólo 
desde la oración, desde la contemplación a 
Dios, podemos descubrir la verdadera 
grandeza del hombre. Ese pensamiento que 



les leía de la carta de Aguilares: El padre 
Grande nos enseño a “descubrir la grandeza 
de los hombres y se compadeció ante sus 
sufrimientos…” No se desentendió del hombre;  
al contrario, lo criticaron al Concilio, porque 
dijeron: “Se ha volcado mucho al hombre de 
hoy, a la Sociedad de hoy; casi ha sido infiel al 
evangelio”. De ninguna  manera ha sido infiel 
al evangelio, dijo el Papa; precisamente, 
arrancando del evangelio el mandato de 
Cristo, amar a los hermanos, ha hecho de 
este Concilio, el Concilio de la caridad, el 
Concilio que se acerca al hombre de hoy con 
su problemática tan difícil de comprender: 
Hombre por una parte grande, que se eleva 
sobre sus inventos, sobre sus  grandezas; 
pero por otra parte deprimido de sus propias 
desgracias, un hombre amargado de la vida, 
un hombre sin ilusiones. Y ¿qué sucede -dice 
el Papa- cuando el Concilio se encuentra con 
este hombre? No le da diagnósticos de 
muerte, no lo castiga con anatemas. Ha sido 
un característica de este Concilio que quiere 
ser el espíritu de la Iglesia de hoy. Una 
simpatía grande se vuelca sobre el hombre; 
porque descubre en el hombre  a  un  
agobiado  de sus incredulidades, de sus 
pecados, de sus crímenes, la imagen de Dios 
que hay que embellecer, que hay que retornar 
a su primitiva grandeza. Y esto es la Iglesia 



actual, queridos hermanos, es la Iglesia de la 
simpatía, la Iglesia del diálogo, la Iglesia que 
se acerca al hombre en su grandeza o en su 
miseria. La que descubre la dignidad y le 
enseña al hombre que debe de respetarla en 
sí y en los demás. La que le dice que hay que 
salir de condiciones infrahumanas a 
condiciones más humanas, hasta las 
condiciones divinas de la fe, de la oración, del 
contacto con el Dios que ha creado a los 
hombres para dialogar con ellos y hacer con 
ellos su familia por toda la eternidad. 
 
 Esta vocación preciosa del hombre es la 
que la Iglesia no puede olvidar. Y cuando le 
dicen a la Iglesia -ciertas personas 
tradicionalistas o ciertos intereses egoístas 
que no quisieran tocar este punto; que se ha 
olvidado de su misión religiosa y solamente 
está tratando asuntos políticos y sociales, es 
porque olvidan que en la política y en los 
elementos económicos y sociales, es donde el 
hombre se desarrolla. Pero a la Iglesia no le 
interesan los intereses políticos o económicos; 
sino en cuanto tienen relación con el hombre 
para hacerlo más hombre y para no hacerlo 
idólatra del dinero, idólatra del poder; o desde 
el poder, hacerlos opresores; o desde el 
dinero, hacer marginados. Lo que interesa a la 
Iglesia es que estos bienes que Dios ha 



puesto en las manos de los hombre -la 
política, la materia, el dinero, los bienes sirven 
para que el hombre realice su vocación de hijo 
de Dios, de imagen del Señor. Y todo ésto 
solamente lo aprende la Iglesia cuando, 
apartándose de tantos peligros de los ídolos 
de la tierra, se pone como María frente al 
único Señor, el único necesario, de donde 
deriva la única razón y la esperanza, la fe, la 
grandeza que los hombres pueden tener. 
 
 Por eso, hermanos, el mensaje de la 
palabra de hoy es vital. Yo quisiera que de 
aquí saliéramos llevándonos la imagen de 
esas dos mujeres que caracterizan a la 
Iglesia: Marta y María. No dejemos de 
trabajar. Intensifiquemos nuestro ir y venir 
como Marta; pero cuidado si nos olvidamos de 
lo único necesario que ha comprendido María. 
Que en el corazón haya una fuerza que une 
toda nuestra actividad y que descubre la razón 
de ser de todo lo que hacemos: Dios, Cristo, 
la dignidad humana. No trabajemos nunca 
perdiendo de vista a Dios. Como el Concilio, 
inclinémonos al hombre, a la tierra; pero con 
el corazón lleno de esperanza, de fe y de 
amor, muy unido con Dios. Este es el 
equilibrio de la verdadera santidad moderna: 
Ser como Marta muy comprometidos, muy 
activos con la actividad de la tierra. El 



compromiso de las cosas temporales que 
Dios ha puesto en nuestras manos, 
manejémoslo bien. Trabajemos, 
desvivámonos por los demás; pero nunca lo 
hagamos únicamente por una filantropía, es 
decir, sólo por el hombre, sólo por la tierra. 
Hagámoslo por una verdadera caridad que se 
inspira en Dios y que como María aprende en 
el lenguaje, en la meditación del evangelio: 
Continuamente almas de oración, almas de 
lectura bíblica, almas de reflexión en común 
para elevarse a Dios; y desde Dios bajar para 
trabajar en el mundo. Estos son los 
verdaderos equilibrios evangélicos que, 
gracias a Dios, están viviendo muchos hoy en 
nuestros días, y que espero que sea para 
todos la pauta de la vida moderna. 
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 Esta misa, transmitida por radio, desde la 
Catedral y celebrada por aquél servidor del 
pueblo de Dios que tiene el encargo de ser el 
signo de la unidad en toda la Arquidiócesis, 
siempre me parece que resulta como una 
reunión de familia. Yo quisiera que así nos 
sintiéramos en este momento de reflexión: 
una familia, que no tiene prisa que un fin de 
semana llega al hogar para ver cómo andan 
las cosas de familia, para ayudar, para 
colaborar. Comprendo que al mismo tiempo 
que se reúne la familia, si esta familia es muy 
importante tiene muchos enemigos, que la 
observan para criticarla, o quién sabe, lo que 
más le pido al Señor, para convertirse. Qué 
diéramos porque todos esos observadores 
que desde su radio nos están escuchando, no 
nos oyeran con el afán de los fariseos, para 
ver en qué lo cogemos, sino con el cariño de 
la familia, para ayudarlo, para el 
engrandecimiento de ese Reino de Dios, que 
nada malo puede traer a la patria. Al  
contrario, cuanto más cristiano es un hombre, 
es mejor ciudadano. Entonces, en este 
ambiente de familia, hermanos, yo quiero que 
compartamos las alegrías, las esperanzas, 
también las angustias y problemas que deben 
ser comunes a todos. Cada uno tiene sus 
propios problemas; y dichoso el hombre que 
tiene problemas, porque aquel que dice que 



no tiene problemas es tan pobre que no se dá 
cuenta ni siquiera que vive, porque todo el que 
vive tiene problemas. 
 
 Pero respecto a esos problemas íntimos de 
cada familia, los que ustedes y yo hemos 
traído como cosas personales para 
encomendárseles al Señor, en general las 
encomendamos; son nuestras, nada humano 
es ajeno a su corazón, dice el Concilio, 
hablando de la Iglesia. La Iglesia es tan 
humana que siente como suyos esos 
problemas, del dolor de estómago de su niño 
en la casa, de la deuda que no puede pagar, 
del empleo que no puede conseguir, todo eso 
nos toca de lleno; lo sensible, la angustia de 
los que sufren injustamente son problemas. 
 
 Pero, como Iglesia, como comunidad, esta 
semana ha sido muy rica. Yo quiero destacar 
el testimonio de santidad, de serenidad, que 
nos han dado nuestros hermanos los padres 
jesuitas. Ha sido una semana en 
circunstancias de amenazas trágicas, y sin 
embargo ninguno ha huído. Cuentan que un 
jesuita muy joven, se llamaba Luis Gonzaga, 
en el recreo surgió la conversación: “¿Si en 
este momento viniera el juicio final qué 
haríamos?”, Y unos decían: “Yo correría a la 
Capilla para que me encontrara rezando”; 



otro: “yo iría al estudio para estar trabajando”; 
y Luis Gonzaga dijo: “Yo seguiría jugando, 
porque esa es la voluntad de Dios”. Me parece 
que esta frase de Luis Gonzaga ha sido como 
el tema de los jesuitas en esta semana: 
¿Dónde quisieras que te encontrara el 21 de 
julio?. Nadie ha huído. Todos dijeron: “en 
nuestros puestos”. Muchas gracias, padres 
jesuitas porque así se ama la verdad, así se 
ama el deber, así se ama la vida cuando es 
vocación. Que venga la muerte, no importa, 
me encuentra en mi puesto. Ojalá todos los 
cristianos viviéramos en esta hora esa serena 
valentía que solamente la puede heredar el 
que sabe que está trabajando en el verdadero 
bien, aún cuando abundan las calumnias 
queriendo desfigurar todo su noble trabajo. 
 
 Y siempre a propósito de los jesuitas, quiero 
destacar y agradecer al pueblo cristiano las 
múltiples manifestaciones de solidaridad. 
Entre ellas me han conmovido mucho las 
miles de firmes, que casi constituyen un 
volumen, que le mandaron al Señor 
Presidente, todos los pobrecitos favorecidos 
con Vivienda Mínima. ¡Qué ejemplo más bello! 
Y la carta del padre Ibáñez es el testimonio de 
unos hombres que sienten que no todo está 
perdido, que hay gratitud, que nuestro pueblo 
es noble, que no todo es calumnia, que hay 



verdadera nobleza en el corazón del pobre, 
que agradece y siente quiénes son sus 
verdaderos amigos. También me conmovió la 
adhesión de los jóvenes, jóvenes estudiantes, 
muchos de ellos sin duda de alta categoría. Es 
que la nobleza en cualquier categoría social 
que se encuentre tiene que ser ésa, la que 
agradece el bien que se le hace, no la que 
olvida el haber sido lo que son, precisamente 
gracias a aquellos que ahora persiguen. A los 
religiosos y religiosas, también, que se han 
volcado en solidaridad con los hermanos 
jesuitas, mi agradecimiento de padre de esta 
familia, como quien siente a todos sus 
hermanos unidos. Es un nuevo gozo el que he 
sentido esta semana de que los jesuitas no 
están solos y si acaso ha surgido de una voz 
cristiana una palabra innoble, de poco amor y 
poca solidaridad, sí me entristece. Pero quiera 
el Señor que estos cristianos que en los 
momentos de la prueba no saben mostrar su 
unidad de su solidaridad, porque a ellos en lo 
personal no les toca el problema, se 
conviertan y sepan que no hay un católico, 
mucho menos un sacerdote, mucho menos un 
obispo que no sienta como propio lo que toca 
a un hermano, aunque en lo personal no 
simpatice con él. Es mi familia, y me lo tocan, 
me tocan a mí. 
 



 Quisiera que aprovecháramos esta 
circunstancia, pues para apiñar más esa 
unidad. Bendito sea Dios. Y a propósito de 
solidaridad, quiero también agradecer y 
destacar un estudio precioso. Quiero decirle a 
su querido autor: que me ha arrancado 
lágrimas, cuando he leído ese estudio acerca 
de la correspondencia que estoy recibiendo a 
montones y que gracias al Padre Guevara, 
encargado de este asesoramiento de la 
noticia y del informe de la curia, se ha llevado 
a un estudio psicológico, profundo, pastoral, 
cómo trazuma en esos millares de cartas, la 
mayoría de campesinos: pero no 
exclusivamente, también gente de sociedad, 
que comprende y vive el problema y no se 
cierra en un egoísmo que dá frío, sino que 
trata de comprender. Y más aún de religiosos, 
de confederaciones de sacerdotes de fuera 
del país, de conferencias episcopales, es 
decir, reuniones de obispos nacionales, de 
cardenales, voces de Europa, de obispos que 
han visto allá en la prensa, en los informes, la 
triste figura que está dando El Salvador, 
perseguidor de la Iglesia. 
 
 Y gracias a Dios, la gallarda figura de este 
Reino de Dios, impávido y sereno ante la 
persecución, que se quiere negar, pero ella 
vive en carne propia. Es un testimonio, 



hermanos, que me llena de una satisfacción 
tan profunda, porque es la mejor aprobación, 
aunque haya presiones en contra y críticas 
duras al actuar del Arzobispado y de la 
Arquidiócesis; sin embargo: “Vox populi, vox 
Dei”. Aquí sí siento yo que es la voz de Dios 
que en el humilde mensaje de una carta 
hecha con faltas de ortografía, con lápiz, o con 
la finura de una máquina IBM de los Estados 
Unidos o de Europa, viene el testimonio de 
admiración, de solidaridad a nuestra Iglesia, a 
nuestros sacerdotes, a nuestros religiosos y 
religiosas, a nuestros colegios católicos, a la 
postura de la Iglesia. Que hasta se ha llegado 
a decir, nada menos que el primado de 
Inglaterra: “Su figura de la Arquidiócesis es 
estímulo para la Iglesia de todo el mundo”. 
 
 Hermanos, lejos de nosotros el orgullo, 
porque nada de lo que está sucediendo es 
nuestro. Es cosa de Dios. Es el Espíritu Santo 
que ha encontrado la tierra abonada en la 
Arquidiócesis. 
 
 Yo sólo los invito a que sigamos viviendo 
esa solidaridad. En el número de Orientación 
de hoy, se ha comenzado a publicar este 
precioso estudio, de quiénes son los que me 
han escrito, a quién es a quien le escriben, 
sintiendo en esta humilde persona la 



presencia de una Iglesia que es la esperanza 
del campesino, que dá que pensar al capital, 
al gobierno, cuando es sincero en escuchar 
este diálogo de reflexión y que pone a la 
Iglesia en su verdadero puesto, como dice -y 
este es otro saldo rico de esta semana: yo leí 
esta semana el estudio sobre los días trágicos 
publicada en ECA, la revista de la Universidad 
José Simón Cañas. Yo les recomiendo (es un 
estudio) como una lectura teológica 
analizando qué es lo que ha hecho la Iglesia 
en estos días- Y dice claramente, ya para 
terminar; la Iglesia desea que nuestro país 
supere la crisis actual, quiere que se 
restablezca el orden y la justicia, quiere que a 
ella también se le permite unirse a todas las 
fuerzas realmente interesadas en la 
construcción de un país más justo y quiere 
que se la entienda, y que cese por lo tanto 
tanta difamación y persecución contra ella. La 
Iglesia quiere ganar también su batalla, pero 
aunque la perdiera, creemos que ha ganado la 
batalla fundamental, pues la historia recordará 
que en los momentos de mayor crisis en el 
país, con todas sus limitaciones y yerros, la 
Iglesia humanizó el país con limpieza de su 
palabra, la honradez de sus acciones, la 
fortaleza en el sufrimiento y la opción por los 
desposeídos”. (Estudios Centroamericanos 
(ECA), XXXII, p. 316). 



 
 Un precioso estudio, después de decirnos 
cómo la Iglesia ha devuelto la confianza, la 
esperanza, la historia, la palabra, la honradez. 
Gracias a Dios, católicos, hemos vivido en la 
intimidad de nuestra Iglesia lo 
verdaderamente noble, la verdad, la 
sinceridad, mientras a nuestro alrededor una 
cortina de humo, de mentiras, de distorsión de 
noticias, de falsedades, de calumnias. La 
Iglesia ha vivido, gracias a Dios, y lo recordará 
la historia, una hora de sinceridad, aún 
cuando no se le ha querido comprender. 
Ustedes, sí. Y yo les agradezco, queridos 
sacerdotes, religiosos, religiosas, movimientos 
católicos, grupos de base, parroquias 
promovidas. ¡Cómo han vivido ustedes esta 
hora preciosa! Digámosla, cultivando. 
 
 Otro saldo que yo quiero recordar y 
agradecer es la respuesta a la pregunta que 
yo hice en un diálogo por Radio ¿Cómo 
quieren que se celebre el próximo 6 de 
agosto? Y me ha dado un gusto enorme ese 
sentido de fe, de piedad verdadera en torno 
de nuestro Divino Salvador. Todos quieren 
que se limpie de ese sentido profano esta 
fiesta que debería de ser la evocación más 
bella del Libertador de nuestro pueblo y de la 
verdadera liberación- que la Iglesia predica ¡El 



Divino Salvador! Vamos a recoger todas esas 
sugerencias y, desde el próximo jueves, 
nuestros encargados de la radio van a ocupar 
las horas de la Oficina de Información y 
Prensa para predicar, por radio, una novena 
del Divino Salvador, motivada por estas 
sugerencias, por estos temas de actualidad. 
Les suplico, pues, que desde el jueves a la 
1.00 de la tarde, a las 8.00 de la noche y a las 
5:45 de la mañana, sintonicen esta emisora 
YSAX, y reflexionemos lo que significa para la 
patria tener un patrono tan bello, tan divino 
como el Divino Salvador del Mundo. Y 
preparémonos. 
 
 Y el 5, la víspera de la gran fiesta, que será 
una fiesta de oración, han dicho muchos. 
Intensifiquemos la oración. Yo quiero invitar a 
todos los queridos párrocos para que el 5 en 
todas sus parroquias sea un día de 
preparación, de oración y penitencia, que se 
confiese el mayor número de hombres, y 
mujeres, y niños y jóvenes, para que vengan 
en la peregrinación del 6 a comulgar la 
mayoría. Y el 5, allá en la Basílica del Sagrado 
Corazón, donde está la imagen que luego 
viene en la tradicional procesión de la Bajada, 
invitamos a todo San Salvador, para que vaya 
a orar; los grupos de oración que ya viven, 
gracias a Dios, en nuestras parroquias, 



concéntrense en la Basílica , intensifiquemos 
la oración por la patria. 
 
 La bajada, en ese pleamar que viene de 
toda la República, gracias a Dios, ese 
atractivo que nadie tiene más que el Divino 
Salvador, se convierta en un clamor de 
esperanza de esta patria, al que se 
transfigura, en las horas del dolor y el 
sufrimiento, en la gran esperanza del 
Transfigurado. Y el 6, nuestra  misa mayor 
será de campaña, ahí en la puerta mayor, 
frente a la plaza. Quisiéramos que todas las 
parroquias trajeran su propio estandarte para 
que a la hora de la comunión, sus propios 
párrocos -queremos que todos los sacerdotes 
estén en esta Concelebración, que ningún 
párroco se quede- Sería señal de poca 
adhesión a la fe del pueblo y de la jerarquía y 
del Divino Salvador la ausencia, muy 
significativa, de un solo sacerdote. Que todos 
estamos aquí junto al Divino Salvador de la 
patria. Si no hay ausencia verdaderamente 
justificada, interpretará el pueblo muy mal la 
ausencia de un solo sacerdote. Queremos que 
sea la fiesta del pueblo del Divino Salvador,  
una concelebración donde todo sea la piedad 
y el fervor de nuestra nación. 
 
DEBER DE DENUNCIAR EL PECADO 



 
 Porque, queridos hermanos, esta riqueza de 
vivencia de nuestra semana que estamos 
terminando o comenzando, yo la quiero 
enfocar desde las palabras de Dios que se 
han leído hoy. Es muy fácil decir: “No hay 
persecución”. Pero, cuando uno analiza a la 
luz de la palabra de Dios cual es la misión de 
la Iglesia, sí hay persecución. A la luz de la 
palabra de hoy, aparece que la Iglesia tiene el 
deber de denunciar el pecado. La primera 
lectura es una página del pecado social, y de 
las otras lecturas aparece la otra misión de la 
Iglesia: elevar los hombres en la oración a la 
verdadera promoción, cuya pirámide, dice el 
Papa, consiste en el trato del hombre con 
Dios. El hombre verdaderamente libre es 
Moisés, es Abraham, es el caudillo del pueblo 
o el pueblo que habla con su Dios. Fijémonos 
en la primera página: los pecados que se 
denuncian contra este pueblo son muy graves, 
dice Dios a Abraham y “vengo a ver”, con mis 
propios ojos. Es una imagen bella, 
antropomórfica, Dios como si se hiciera 
hombre; naturalmente que es una figura 
retórica, bíblica, que representa a Dios como 
un hombre que viene a darse cuenta, como a 
inspeccionar él mismo, a ver los pecados de 
su pueblo. 
 



 Se trata de los pecados de Sodoma y de 
Gomorra. No dice propiamente la Biblia cuáles 
eran; pero sí, una interpretación bastante 
auténtica parece que se trata de desórdenes 
lujuriosos muy feos, el pecado de la carne. 
Los pecados sociales cambian, pero lo 
substancial es lo mismo. Los obispos reunidos 
en Medellín en 1968 dijeron que en América 
Latina hay también un pecado social, 
“situación de pecado” son las palabras 
textuales. Parecen duras, pero cuando uno 
piensa ¿qué es el pecado? El pecado es la 
muerte de Dios, es lo que ha sido capaz de 
llevar a Dios hasta morir en una cruz, porque 
sólo así se puede perdonar. El pecado es el 
atropello a la ley de Dios, es como pisotear el 
designio de Dios, el pecado es irrespeto a lo 
que Dios quiere; y entonces el hombre que 
quiere buscar su felicidad fuera de Dios, o 
contra Dios, pone su felicidad en las 
creaturas, en el dinero, en el poder político, en 
la carne, en la lujuria, en un amor adulterino. 
Es darle la espalda a Dios por una creatura, 
llámese dinero, llámese política o lujuria, como 
sea. Lo que pasa es que ese Dios, 
despreciado, ofendido, reclama a este pueblo: 
“Los pecados de este pueblo son muchos y 
vengo a ver”, y el castigo de cierna ya sobre el 
pueblo pecador. Y, se dijo en Medellín, es una 



situación de pecado, de injusticia social que 
clama al cielo. 
 
 Yo creo que todos sentimos que esta 
realidad clama al cielo. El pecado social, 
hermanos, Monseñor Pironio- y que conste 
que yo estudio la teología de la liberación a 
través de estos teólogos sólidos, como es el 
Cardenal Pironio, que actualmente es prefecto 
de una de las congregaciones del Papa, 
hombre de la plena confianza del Papa- 
analiza el pecado social de América Latina y 
dice: la ofensa a Dios en esta desigualdad 
social que viven nuestros países se puede 
explicar, primero: porque los hombres no 
comprenden su dignidad y no se promueven y 
viven un conformismo que verdaderamente es 
opio del pueblo. Esto hay mucho, hermanos. 
Los ricos que no piensan que ellos sólo son 
los culpables del pecado social; también los 
perezosos; también los marginados que no 
lucha por conocer su dignidad y trabajar por 
ser mejor; todo aquel que se adormece y está 
tranquilo, como que otros la realicen su propio 
destino, está pecando también. 
 
 De ahí que la Iglesia tiene que promover a 
ese hombre adormecido, y por eso los centros 
de promoción campesina, los grupos de 
reflexión de la Biblia, todo ésto promueve; y 



gracias a Dios vamos viendo muchos obreros, 
campesinos, gente marginada que va 
conociendo su dignidad. Y en la medida en 
que conoce su dignidad, despierta también a 
la gran injusticia que lo está marginando. Si yo 
soy también hijo de Dios, si yo también tengo 
que despertar, yo también tengo que ser 
partícipe en la política del bien común de mi 
patria, yo también tengo derecho a los bienes 
que Dios ha creado para todos. No por la 
lucha de clases ni la violencia, porque la 
Iglesia, repetimos, no predica el comunismo. 
Ciertamente, codo con codo con todos 
aquellos que van luchando por las 
reivindicaciones sociales, económicas, 
políticas, ella lleva en su corazón una mística 
muy distinta de otros liberadores. Ya porque 
ven a la Iglesia compartiendo una tarde feliz 
con los maestros de escuela, ya la llaman 
colaboradora de ANDES. La Iglesia está de 
acuerdo con las justas reivindicaciones de los 
maestros, pero desde un punto de vista 
cristiano, desde Cristo, y jamás la Iglesia por 
simpatizar con un movimiento de la tierra va a 
renunciar a su Dios, a su promoción como hijo 
de Dios. 
 
EN LA LINEA DEL EVANGELIO 
 



 Que se tenga muy en cuenta ésto: que la 
postura de la Iglesia promoviendo al hombre 
no sigue las líneas del comunismo, sino las 
líneas del evangelio. Esta es una clase de 
pecado, y la Iglesia tiene que luchar. Y si la 
Iglesia, promoviendo campesinos, 
promoviendo marginados, es tenida como 
subversiva, y que por eso se le expulsa y que 
por eso las persecuciones contra éstos, se 
está persiguiendo a la Iglesia. Porque la 
Iglesia no puede dejar de promover al hombre, 
para decirle: “No te duermas eres hijo de Dios, 
trabaja tu dignidad, sé artífice de tu propio 
destino, trabaja en tu propio bien común”. La 
Iglesia no puede dejar, no puede renunciar a 
esta misión de promoción que el evangelio 
mismo le obliga a predicar. Y los colegios 
católicos y los centros de juventudes y tiene 
que despertar la verdadera conciencia del 
hombre que ha estado muy marginado y que 
ha sido cómplice del pecado social. 
 
 Pero hay otra fuente de pecado, dice 
Monseñor Pironio, es también el pecado 
personal de aquellos que acaparan lo que 
Dios ha creado para la felicidad de todos. No 
se dice que vayan a repartirlo; es  una 
objeción estúpida que muchas veces le han 
tirado a la Iglesia, cómo va a repartirse por 
igual, y mañana todos habrán acabado con 



todo. No se trata de eso, se trata de una 
transformación de la propiedad privada, que 
respetando la propiedad privada le sepa dar 
un verdadero sentido social que no consiste 
solamente en producir más, sino en producir 
más para bien común de todos; se trata de 
que lo que Dios ha creado y hace fructificar en 
nuestras tierras lleve felicidad a tanta gente 
que no tiene lo necesario. También ésta es 
una fuente del pecado social que, como en 
Sodoma y Gomorra, clama al cielo y hace 
venir a Dios también a investigar cómo andan 
las cosas. 
 
 Pecado social también que clama al cielo, la 
marginación en política: todos    los hombres 
han recibido de Dios una capacidad para 
aportar al bien común. El no dejar que se 
realice el hombre, aportando al bien de la 
nación lo que él puede dar, es también un 
abuso de poder. Es también como un 
acaparamiento de bienes que Dios ha dado 
para todos. He aquí, que la Iglesia no puede 
callar ante esas injusticias del orden 
económico, del orden político, del orden  
social; si callara la Iglesia, sería cómplice con 
el que se margina y duerme un conformismo 
enfermizo, pecaminoso o con el que se 
aprovecha de este adormecimiento del pueblo 
para abusar y acaparar económicamente, 



políticamente y marginar una inmensa 
mayoría del pueblo. Esta es la voz de la 
Iglesia, hermanos; y mientras no se le deje 
libertad de clamar estas verdades de su 
evangelio, hay persecución. Y se trata de 
cosas sustanciales, no de cosas de poca 
importancia; es cuestión de vida o muerte 
para el Reino de Dios en esta tierra, donde 
Cristo ha querido establecerlo. Por eso, el 
pecado institucionalizado, pecado hecho 
ambiente. 
 
 Ya sabemos, hermanos, que el pecado 
depende del corazón de cada uno, pero del 
corazón de cada uno procede el organizar una 
sociedad con estructuras injustas, donde no 
se puede desarrollar el hombre como imagen 
de Dios. De ahí, que todos los pudientes de la 
política, los pudientes de la economía, los 
dirigentes sociales, los profesionales, los 
capacitados, la Iglesia también, como acabo 
de leer, quieren,  tenemos que aportar, para 
hacer lo que Dios quiere que los designios de 
Dios no sean frustrados con el pecado de los 
hombres. Lo que sucedió en Gomorra y en 
Sodoma fue precisamente que los hombres 
buscaban la felicidad fuera de Dios, como hoy 
la está buscando América Latina también, una 
felicidad sin Dios, contra Dios, destruyendo la 
imagen de Dios en la tierra que es el hombre. 



 
LA ORACION Y EL DESARROLLO 
PERSONAL 
 
 Y el otro papel de la Iglesia, en la otra 
hermosa página del evangelio: “Maestro, 
enséñanos a orar”, y Jesús les enseña: 
“Padre” la hermosa palabra que todo lo 
arreglaría, si todos supiéramos decir “Padre” 
al Creador de todas las cosas, y sentiríamos 
hermanos a todos los hombres, y le 
pidiéramos: “venga tu reino”, el anhelo 
supremo del corazón del hombre, porque 
cuando venga tu reino a la tierra habrá más 
justicia, más amor, habrá más igualdad entre 
los hombres, más fraternidad. Perdónanos, 
porque somos pecadores. Hermanos -y esto 
es hermoso- la oración es la cumbre del 
desarrollo del hombre. El hombre no vale por 
lo que tiene, sino por lo que es. Y el hombre 
es, cuando se encara con Dios y comprende 
qué maravillas ha hecho Dios consigo. Dios 
ha creado un ser inteligente, capaz de amar, 
libre. 
 
 Si alguno de ustedes que está siguiendo 
conmigo este desarrollo del pensamiento no 
reza y dice que no tiene fe en la oración, yo le 
invito a hacer este ejercicio intelectual: 
desarrolla tu capacidad personal, extiende tus 



cualidades, recoge todas tus alabanzas y 
aplausos que has recogido. Mira qué grande 
eres, casi eres un Dios. Por eso te crees Dios, 
por eso no rezas. Pero por más que extiendas 
tu ser tus capacidades, si tú sientes que hay 
un misterio más allá, y que esa inmensidad 
tuya se siente abarcada por esa otra gran 
inmensidad; en ese momento estás rezando. 
Rezar no quiere decir perder tu grandeza; 
rezar quiere decir ensanchar tu grandeza. 
Rezar no quiere decir que vas a esperar de 
Dios lo que tú puedes hacer. Realiza lo que tú 
puedes hacer, pon en juego toda tu técnica, 
inventa los regadillos para tus campos, abono 
a tu tierra, alimenta tu ganado lo mejor que 
puedas, y cuando hayas hecho todo eso, reza. 
No lo esperas todo de Dios, porque tú has 
hecho todo lo que puedes, pero dejas en las 
manos de Dios lo demás. Haz como aquel que 
ya dijimos una vez aquí, los que prepararon 
todo un sistema de un viaje a la luna, y un 
técnico cristiano dice: “La técnica ha hecho 
todo lo que se podía hacer. Esperamos que va 
a ser un éxito. Pero ahora nos toca rezar para 
que Dios bendiga nuestro trabajo? esto es 
rezar, hermanos. No es empequeñecer. 
Cuando uno reza, esperando que Dios lo haga 
todo y uno cruzado de brazos quiere que Dios 
lo haga, esto es un Dios falso. Pero cuando 
uno trabaja, desarrolla su mentalidad, su 



capacidad de organización, y entonces le dice 
a Dios: “Señor, a pesar de todo este misterio 
de grandeza que soy yo, entiendo que tú eres 
más grande, que me abarcas, que me 
comprendes, que me completas”. 
 
 Cuando el hombre reconoce esta limitación, 
está en el máximo de su desarrollo. En 
cambio, cuando el hombre no reza y cuando 
el hombre pone toda su confianza en su 
capital, en su dinero, oigan esta frase de la 
encíclica Populorum Progressio de Pablo VI: 
“Uno de los indicios más seguros del 
subdesarrollo moral del hombre es la 
avaricia”, querer tener, cuando el hombre 
confía en sí y se cree capaz de todo, y en su 
dinero y en las cosas de la tierra y le sale 
sobrando Dios, pobrecito, es un 
subdesarrollado moral. Cuando el hombre 
sabe rezar y confiar en Dios, es un 
superdesarrollado, el hombre que ha 
encontrado su verdadera vocación. 
 
REZAR COMO SE DEBE 
 
 Pues para ésto está la Iglesia, hermanos, 
para enseñar a rezar. Pero para enseñar a 
rezar como se debe no aquella oración que 
adormecía, confórmate, vive pobre, a la hora 
de la muerte Dios te dará un cielo. Eso no es 



cristianismo, por eso nos dijeron a los 
cristianos que dábamos opio al pueblo, y ahí 
tenía razón el comunismo, porque ellos 
trabajan mientras los cristianos sólo rezaban y 
no hacían nada. Pero, aquí le gana el 
cristianismo al comunismo: cuando trabaja 
como comunista y espera en Dios como 
cristiano, ven qué diferencia hermanos, 
porque la Iglesia tiene que trabajar esta doble 
promoción, de despertar al hombre que 
desarrolla sus capacidades y hacerlo esperar 
en Dios, el trascendente, sin el cual, hemos 
dicho en la oración de hoy, nada es válido, 
nada es poderoso. Esta libertad: si se le llega 
a dar a la Iglesia esta libertad. Por eso hemos 
dicho al gobierno que el diálogo será 
precisamente para aprender a hablar el 
mismo lenguaje: un grupo de reflexión de 
parte del gobierno, y un grupo de reflexión de 
parte de la Iglesia, para no llamar subversión y 
política lo que es promoción evangélica y 
cristiana, para no expulsar sacerdotes sólo 
porque enseñan a trabajar y rezar en ese 
verdadero sentido moderno de la 
evangelización. Cuando se reflexione y se dé 
un ambiente de confianza a la Iglesia, que 
trabaja por esta promoción, la Iglesia está 
dispuesta perfectamente a la colaboración 
para esta humanización del hombre, 



humanización del capital y del trabajo, que no 
es otra cosa lo que la Iglesia quiere. 
 
 Yo creo que el mensaje es suficientemente 
claro y la palabra de hoy respalda plenamente 
con el ejemplo de Sodoma de buscar una 
felicidad de espaldas a Dios; con el ejemplo 
de Abraham, buscando siquiera diez hombres 
justos y no encontrándolos en un ambiente de 
pecado, con el ejemplo de Cristo. Y 
terminemos aquí, hermanos, con la segunda 
lectura donde San Pablo nos dice que Cristo 
es como el gran documento donde están 
escritos todos los pecados de los hombres y 
que, clavado en la cruz, quedó desautorizado 
para que los hombres fuéramos perdonados. 
Yo no encuentro una figura más hermosa, 
más elocuente, que ésta de San Pablo 
describiéndonos a Cristo en la cruz, como un 
papel del diablo cobrándose los pecados de 
los hombres, pero que Dios borra con el 
sacrificio de su hijo. 
 
 Ya el pecado no tiene derecho sobre el 
hombre. Ya el demonio no tiene que reinar en 
el mundo. Es el Reino de Dios, que Cristo ha 
ganado con su cruz y su sangre, y los 
cristianos tienen que trabajar con ese Cristo, 
morir si es necesario en esa cruz; pero no 
echar pie atrás, trabajar, hermanos, por una 



verdadera promoción que siga haciendo de 
esta Iglesia de la Arquidiócesis, una Iglesia 
que de veras sea fiel al evangelio, que sepa 
trabajar y que sepa rezar, que sepa promover 
hombres que sepan ser con Dios 
constructores de un mundo mejor. 
 

Sentir con la Iglesia 
 
 
18º Domingo del Tiempo Ordinario, 
31 de Julio de 1977. 
 
 Lecturas: Eclesiastés: 1, 
2; 2, 21-23 
  Colosenses: 3, 1-5. 9-
11 
  Lucas: 12, 13-21 
 
Muy Queridos radio-oyentes: 
 
 Este domingo que, según el lenguaje 
litúrgico, se llama domingo 18º del Tiempo 
Ordinario, no he tenido la dicha de celebrar 
con ustedes la eucaristía, porque, como ya les 
avisé, he tenido que partir a Costa Rica para 
celebrar allá una reunión de carácter 
episcopal con representaciones de los 
episcopados de Centro América, México y el 
Caribe. Pero, gracias a la técnica, puedo dejar 



mi voz grabada en una cinta magnetofónica, 
para estar con ustedes siquiera en estos 
momentos de reflexión sobre la Palabra de 
Dios que se lee precisamente este domingo. 
 
 Voy a ofrecerles pues, en primer lugar, las 
lecturas que hoy ofrece la Iglesia a nuestra 
consideración, y después, haremos juntos 
nuestra reflexión como una comunidad, como 
una diócesis que se alimenta de la Palabra de 
Dios. 
 
 La primera lectura está tomada del Libro de 
Eclesiastés, en el capítulo primero: 
 
 “Vaciedad sin sentido dice el predicador. 
Vaciedad sin sentido, todo es vaciedad. Hay 
quien trabaja con destreza, con habilidad y 
acierto, y tiene que legarle su porción al que 
no la ha trabajado. También esto es vaciedad 
y gran desgracia. ¿Qué saca el hombre de 
todo su trabajo y de los afanes con que 
trabaja bajo el sol? De día, dolores, penas y 
fatigas; de noche no descansa el corazón. 
También esto es vaciedad. 
 
Palabra de Dios. 
Te alabamos Señor. 
 



 La segunda lectura es de la carta del 
apóstol San Pablo a los colosenses en el 
capítulo 3. 
 
 Hermanos, ya que habéis resucitado con 
Cristo, buscad los bienes de allá arriba, donde 
está Cristo sentado a la derecha de Dios. 
Aspirad a los bienes de arriba, no a los de la 
tierra. Porque habéis muerto y vuestra vida 
está con Cristo, escondida en Dios. Cuando 
aparezca Cristo, vida nuestra, entonces 
también vosotros apareceréis juntamente con 
él, en gloria. Dad muerte a todo lo terreno que 
hay en vosotros; la fornicación, la impureza, la 
pasión, la codicia y la avaricia, que es una 
idolatría. No sigáis engañándolos unos a 
otros. Despojaos de la vieja condición humana 
con sus obras, y revestíos de la nueva 
condición que ya se va renovando como 
imagen de su creador, hasta llegar a 
conocerlo. En este orden nuevo, no hay 
distinción entre judíos y gentiles, circuncisos e 
incircuncisos, bárbaros y escitas, esclavos y 
libres; porque Cristo es la síntesis de todo y  
está en todos. 
 
Palabra de Dios. 
Te alabamos Señor. 
 
El Señor esté con vosotros. 



 
Lectura del santo evangelio, según San 
Lucas. 
 
 En Aquel tiempo dijo uno del público a 
Jesús: Maestro dile a mi hermano que reparta 
conmigo la herencia. El le contestó: Hombre, 
¿quien me ha nombrado juez o árbitro entre 
vosotros? Y dijo a la gente: Mirad guardaos de 
toda clase de codicia pues, aunque uno ande 
sobrado su vida no depende de sus bienes. Y 
les propuso una parábola: Un hombre rico 
tuvo una gran cosecha. Y empezó a echar 
cálculos. ¿Qué haré? No tengo dónde 
almacenar la cosecha. Y se dijo: haré lo 
siguiente. Derribaré los graneros y construiré 
otros más grandes y almacenaré allí todo el 
grano y el resto de mi cosecha. Y entonces 
me diré a mí mismo: Hombre tienes bienes 
acumulados para muchos años; túmbate, 
come, bebe y date buena vida. Pero Dios le 
dijo: Necio esta noche te van a exigir la vida. 
Lo que has acumulado, ¿de quién será?. Así 
será el que amasa riquezas para sí y no es 
rico ante Dios. 
 
Palabra de Dios. 
Te alabamos Señor. 
 



 Consagrando ya una reflexión a esta divina 
palabra que hemos escuchado quiero pensar 
concretamente en esta Arquidiócesis, en la 
que estamos haciendo esta reflexión para 
alimentar nuestra comunidad. Y vaya ante 
todo un saludo a todos los queridos radio-
oyentes, una invitación cordial para que nos 
preparemos espiritualmente a la celebración 
de nuestra fiesta patronal, el Divino Salvador 
del Mundo el próximo 6 de agosto. 
 
 Quiero dedicar también un pensamiento 
muy cariñoso a la comunidad que vive y se 
alimenta de esta palabra divina allá en el 
Citalá. Es un simpático pueblecito en la 
frontera de nuestra república con Honduras, 
donde tuve la dicha de celebrar el Corpus, con 
las religiosas y aquella fervorosa comunidad, 
el lunes recién pasado. Les agradezco la 
acogida tan bondadosa que me dispersaron y 
que fue nada más un signo de la acogida que 
siempre dan a esta palabra. Supe allá un 
razgo generoso que yo quisiera proponerlo 
como ejemplo a muchas comunidades. Y es 
que los domingos, como allá no tienen 
sacerdote se reúnen en la Iglesia habiendo 
convocado a la gente con los repiques; y a la 
hora de la misa de nuestra Catedral ellos 
sintonizan allá su radio, oyen la misa hasta la 
hora de la comunión, cuándo las hermanas 



distribuyen la comunión a aquella comunidad 
y terminan haciendo oraciones propias. De 
esta manera esta palabra, de la homilía de 
Catedral, llega a aquella comunidad que la 
recoge con el mismo fervor con que aquí lo 
hacemos en nuestro templo máximo. Les 
felicito por este gesto tan original; y ojalá que 
muchas comunidades en cantones y pueblos 
donde no hay sacerdotes se alimenten de esta 
manera de la reflexión espiritual de la palabra 
de Dios. 
 
 Cuando regresábamos, con el querido 
párroco de La Palma, el Padre Vito Guarato, 
visitamos la cabecera parroquial, La Palma. Y 
nos hemos dado cuenta del fervor que allá 
alimenta el espíritu de aquella comunidad 
parroquial. Y una cosa muy original es una 
vida espiritual que se traduce en gestos 
prácticos de vida, como es el taller titulado “La 
Semilla de Dios”. Bajo la dirección del Señor 
Fernando Llort y sus colaboradores, está 
creciendo allá una comunidad, que al mismo 
tiempo que desarrolla sus habilidades 
manuales, crece en el Espíritu, en la reflexión 
de la palabra de Dios en la oración. Que el 
Señor bendiga esta obra suscitada por el 
Espíritu Santo y que toda la comunidad de La 
Palma crezca. Ha sido un alimento para mi 
espíritu de pastor el haber visto lo que puede 



hacer una comunidad cuando comprende esa 
encarnación de la Palabra de Dios en la vida 
práctica. Y cómo quisiéramos que todos estos 
conflictos y situaciones sociológicas 
económicas, políticas del mundo, se 
resolvieran así como lo están resolviendo en 
La Palma: con un gran amor y un gran sentido 
del trabajo y un gran espíritu de oración. 
 
 También queremos recoger con 
agradecimiento el esfuerzo que están 
haciendo los encargados de los diversos 
aspectos de preparar la próxima celebración 
del Divino Salvador del Mundo. Hay un activo 
comité de sacerdotes y laicos que han tomado 
a su cargo los diversos aspectos de esta 
complicada celebración. Decimos complicada 
porque queremos hacerla espléndida, para 
que el Divino Salvador del Mundo reciba el 
homenaje de la Arquidiócesis y de la patria y 
nos bendiga copiosamente. Ya el programa es 
conocido, y los encargados de desarrollar los 
diversos detalles están trabajando 
intensamente y con gran amor a nuestro 
Divino Redentor. 
 
 Hemos anunciado para el 5 de agosto por la 
mañana una convivencia del Apostolado de la 
Oración en la Basílica del Sagrado Corazón 
de Jesús. Hemos llamado también a todos los 



católicos, a la tradicional “Bajada” que será a 
las 4 de la tarde y que será transmitida por 
radio, los que no pueden asistir, sírvanse de 
sus aparatos receptores sintonizando YSAX y 
los que asistan a esta tradicional “Bajada” 
procuren también poner al servicio de la 
muchedumbre sus aparatos receptores 
sintonizándolos en esta emisora. 
 
 Por la noche del 5, llamamos a todos los 
que quieran hacer oración por la patria a la 
catedral. Allí, junto con los grupos de oración 
junto con el Movimiento de Renovación en el 
Espíritu vamos a intensificar bajo la guía y la 
inspiración del Espíritu Santo, una oración por 
nuestra Iglesia y por nuestra patria. Y el 6 a 
las 9 de la mañana, esperamos a todas las 
parroquias bajo sus estandartes en la Plaza 
Barrios frente a Catedral donde tendremos la 
dicha de honrar al Divino Salvador del Mundo 
con una solemne concelebración. 
 
 Hemos repetido los fines meramente 
espirituales, de esta celebración y rogamos a 
todo los salvadoreños que no se dejen guiar 
por la mala voluntad, y por eso, no vayan a 
interpretar mal las intenciones de la Iglesia 
que solamente quieren ser la de honrar al 
Divino Salvador del Mundo y atraer sus 
bendiciones sobre este querido pueblo, tan 



dichosamente puesto bajo el nombre 
dulcísimo del Divino Salvador. 
 
 Y junto a estos hechos que hemos 
recordado y que forman parte de la trama de 
nuestra vida eclesial, pensemos en tantas 
otras cosas que forman nuestra vida diaria. 
Pensemos en nuestros campos necesitados 
de lluvias; pensemos en nuestras cosechas 
esperadas; pensemos en toda la belleza de 
nuestros paisajes; en la vida de nuestros país. 
Ojalá pudiéramos verla en toda su 
profundidad. Y, precisamente para eso, nos 
invita la palabra de Dios de este domingo, 
para que sepamos ver las cosas en su 
verdadera perspectiva. 
 
 Este es el mensaje que yo quisiera subrayar 
hoy para ustedes y para mí queridos radio 
oyentes, el mensaje de la trascendencia. 
Trascendencia es una palabra que quiere 
significar la perspectiva hacia lo eterno, hacia 
Dios, hacia lo divino. Sólo cuando se mira el 
mundo, las cosas, las riquezas la tierra hacia 
Dios que les dio origen, las cosas tienen 
sentido. Cuando miramos las cosas, las 
riquezas y los bienes de la tierra, sin tener en 
cuenta a Dios, las cosas se hacen vanas. Así 
lo describe el Concilio en una de sus frases 
lapidarias de la Constitución de la  Iglesia en 



el Mundo de Hoy. “La creatura, sin el Creador 
se desvanece”. Y voy a leerles todo ese 
párrafo del Concilio que me parece el mejor 
comentario de las  lecturas de hoy. Está en la 
Constitución de la Iglesia en el Mundo Actual 
en el número 36, y dice así: 
 
 Muchos de nuestros contemporáneos, 
parecen temer que, por una excesivamente 
estrecha vinculación entre la actividad 
humana y la religión, sufra trabas la 
autonomía del hombre, de la sociedad o de la 
ciencia. 
 
 Si por autonomía de la realidad terrena se 
quiere decir que las cosas creadas y la 
sociedad misma gozan de propias leyes y 
valores, que el hombre ha de descubrir, 
emplear y ordenar poco a poco, es 
absolutamente legítima esta exigencia de 
autonomía. No es sólo, que la reclamen 
imperiosamente los hombres de nuestro 
tiempo. Es que además responde a la 
voluntad del Creador. Pues, por la propia 
naturaleza de la creación, todas las cosas 
están dotadas de consistencia, verdad y 
bondad propias y de un propio orden 
regulado, que el hombre debe respetar, con el 
reconocimiento de la metodología particular 
de cada ciencia o  arte. Por ello, la 



investigación metódica en todos los campos 
del saber, si está realizada en una forma 
auténticamente científica y conforme a las 
normas morales, nunca será en realidad 
contraria a la fe, porque las realidades 
profanas y las realidades de la fe tienen su 
origen en un mismo Dios. Más aún, quien con 
perseverancia y humildad se esfuerza por 
penetrar en los secretos de la realidad, está 
llevando, aún sin saberlo, como por lo mano 
de Dios, quien, sosteniendo todas las cosas, 
dá a todas ellas el ser. Son a este respecto, 
de deplorar ciertas actitudes que, por no 
comprender bien el sentido de la legítima 
autonomía de la ciencia, se han dado algunas 
veces entre los propios cristianos actitudes 
que, seguidas de agrias polémicas, indujeron 
a muchos a establecer una oposición entre la 
ciencia y la fe. 
 
 Pero si autonomía de lo temporal quiere 
decir que la realidad creada es independiente 
de Dios, y que los hombres pueden usarla sin 
referencia al Creador, no hay creyente alguno 
a quien se le escape la falsedad envuelta en 
tales palabras. La creatura sin el Creador 
desaparece. Por lo demás cuantos creen en 
Dios, sea cual fuere su religión, escucharon 
siempre la manifestación de la voz de Dios en 
el lenguaje de la creación. Más aún, por el 



olvido de Dios, la propia creatura queda 
oscurecida. 
 
 Hasta aquí el Concilio, y digo que este es el 
comentario más autorizado de las lecturas 
bíblicas de este domingo, porque, cuando el 
Antiguo Testamento nos dice: “Vaciedad sin 
sentido, vaciedad sin sentido, todo es 
vaciedad” Es una perspectiva de la creación, 
prescindiendo del creador. Todo es vano de 
veras. Las cosas no tienen sentido en sí 
misma. Solamente esa autonomía que nos ha 
dicho el Concilio, es decir, las cosas tienen su 
ser, su belleza, su propio valor, porque Dios 
se lo ha dado. Y en este sentido, sí recobran 
toda su belleza cuando las cosas se miran con 
esa trascendencia, con esa orientación, con 
esa perspectiva hacia Dios. Entonces ya no 
son vaciedad, sino que tienen propia belleza, 
pero teniendo en cuenta que todo lo están 
recibiendo de Dios. 
 
 En este sentido también hay que analizar el 
evangelio tan precioso de nuestro Señor 
Jesucristo de este domingo. Cuando le dice a 
aquel hombre que le pedía la colaboración 
para que su hermano repartiera su herencia, y 
Jesús le dice que no es juez de estas cosas 
temporales, le está diciendo que mire hacia el 
origen de las cosas, que no son la fuente de la 



felicidad, que no es en tener como los 
hombres son felices, sino en tener las cosas, 
pero mirando hacia Dios y la voluntad de Dios 
hacia estas cosas. “Mirad, -les dice Cristo- 
guardaos de todas clases de codicia, pues 
aunque uno ande sobrado, su vida no 
depende de sus bienes”. 
 
 He aquí una amonestación de los bienes 
terrenales hecha por Cristo. La Iglesia, como 
Cristo, no está puesta en el mundo para ser 
juez o árbitro de los bienes temporales. La 
misión de la Iglesia, ha dicho claramente el 
Concilio, no es de carácter social, político o 
económico, sino que es una misión religiosa. 
La misión de la Iglesia es darle a las cosas, a 
la política, a los bienes de la tierra, su 
dimensión religiosa, su trascendencia. Por 
eso, la Iglesia siente como más íntima las 
cosas de la tierra, porque las sabe unir con la 
voluntad de su Creador. Y tiene que 
denunciar, cuando estas cosas creadas los 
hombres las están subordinando al pecado. 
 
 No es así como Dios quiere que se manejen 
las cosas. No es la codicia la ley de las cosas 
de la tierra. No es el egoísmo, no son los 
bienes tenidos sólo para hacer felices a unos 
pocos. Es la voluntad de Dios, que ha creado 
las cosas para la felicidad y para el bien de 



todos, lo que nos exige a nosotros en la 
Iglesia a darles a las cosas su trascendencia, 
su sentido según la voluntad de Dios. 
 
 Lo que sucede cuando el hombre pierde 
esta visión de la trascendencia lo describe 
maravillosamente la parábola del evangelio de 
hoy. Aquel rico que hacía consistir su felicidad 
en haber cosechado mucho, llenar sus 
graneros y pensaba darse una gran vida 
disfrutando de sus cosas. Se había olvidado 
de la muerte, se había olvidado de Dios; y por 
eso el evangelio le recuerda: “Insensato, esta 
noche te van a exigir la vida. Lo que has 
acumulado, ¿de quién será?”. Esta es la 
vanidad que dice la primera lectura: haber 
trabajado tanto, para adquirir tanto, y tener 
que dejarlo. No se lleva las cosas materiales, 
solamente se lleva el haber usado las cosas 
materiales según la voluntad de Dios. 
Solamente acompañarán en el juicio eterno 
del hombre sus actitudes internas: el haber 
manejado las cosas de la tierra, sin perder la 
perspectiva de la trascendencia, unir a Dios. 
 
 Y ésta es, pues, la misión de la Iglesia en el 
mundo actual: el reclamarle a los hombres 
que miren con  trascendencia todas sus 
actitudes, todas sus cosas; lo político, lo 
económico, lo social, todo lo de la tierra; los 



deberes temporales, los derechos humanos, 
todo lo de la tierra, tiene que ver mucho la 
Iglesia con ello, no porque ese sea el fin de su 
misión. Porque su misión tiene que ser, 
cabalmente, darle el sentido trascendente, 
orientar hacia Dios los corazones de los 
hombres. Y desde los corazones de los 
hombres, convertidos hacia Dios, crear un 
mundo mejor, un mundo más conforme a la 
voluntad de Dios, en que todos nos sintamos, 
hermanos todos con un sentido de 
trascendencia hacia el Creador. 
 
 Queridos hermanos estimados radio-
oyentes, esta es la palabra del Señor en este 
domingo 18º del Tiempo Ordinario. Ha sido 
para mí una satisfacción haber recordado, 
junto con ustedes, que la vida y las cosas que 
la vida nos dá no tiene sentido. Son vaciedad, 
se disipan, se diluyen, mientras no las veamos 
en su origen, que es Dios, que les está dando 
el ser, la belleza, la consistencia. Y si de Dios 
vienen su belleza, su consistencia las cosas 
de la tierra que manejamos no las podemos 
manejar sin tener nuestros ojos clavados en 
Dios para preguntarle cómo quiere que las 
manejemos. Que no nos olvidemos de Dios, 
que no nos olvidemos de que un día tenemos 
que darle cuenta, y que nuestra actitud, frente 
a las cosas de la tierra, recibirá una respuesta 



de Dios, que será un premio o un castigo. Que 
se manejen las cosas de la tierra como Dios 
quiere que se manejen y no de otra manera. 
 
 Por cumplir este deber, la Iglesia sufre la 
persecución, la incomprensión. Pero la Iglesia 
no puede hablar de otro modo, y tiene que 
inquietar a los hombres que se quieren dormir 
sobre sus bienes, sobre sus triunfos, sobre 
sus poderes. Y la Iglesia tiene que recordarles 
como Cristo en el evangelio de hoy: 
Insensatos, que no sabéis que hay que dar 
cuenta a Dios de esas cosas? ¿Qué habéis 
olvidado que las cosas tienen su razón de ser, 
su existencia, su consistencial su valor, su 
belleza, sólo porque Dios les está dando esas 
cosas? 
 
 Manejádlas pues, como Dios quiere que las 
menejemos, con un sentido de trascendencia. 
Y elevándonos a Dios, terminamos nuestra 
reflexión con una bendición que con cariño de 
Pastor quiero impartirles. 
 
 La bendición de Dios Todopoderoso, Padre, 
Hijo y Espíritu Santo descienda sobre 
vosotros. Amén. 
 

La Iglesia, Cuerpo de Cristo  
en la historia 



 
 
 
Fiesta del Divino Salvador del Mundo, 
6 de Agosto de 1977 
 
 Lecturas: Daniel 7, 9-10. 
13-14 
  II Pedro 1, 16-19 
  Lucas 9, 28b-36 
 
 Querido hermano, Monseñor Rivera Damas, 
queridos hermanos presbíteros queridos 
fieles, salvadoreños que llenan esta plaza 
junto a la fachada del alma madre de la 
Arquidiócesis o que, a través de la radio, 
siguen con interés este homenaje de la patria 
al divino patrono. 
 
 Para tener una idea de lo que fue ese 
episodio que se acaba de proclamar, la 
transfiguración de Cristo, que lo presenta 
luminoso y blanco ante la humanidad, bello y 
atrayente hasta arrancar de la ambición de 
Pedro una permanencia definitiva junto a él: 
“¡Que bueno es estar aquí!” -para tener una 
idea- basta mirar este pueblo. Y yo os diría, 
queridos católicos, que todos nosotros, la 
Iglesia, somos aquí la transfiguración de 
Cristo: un pueblo que se ilumina por la fe, que 



lo alienta una gran esperanza, que lo 
conglutina un gran amor. Somos de verdad la 
gloria del Señor, máxime cuando tomamos 
conciencia de que ese nombre glorioso de 
nuestra patria es un regalo de predilección del 
Señor. Tratamos de honrarlo, de recibirlo con 
cariño y de tributarle este hermoso homenaje 
de la mañana del 6 de agosto, todos los años. 
Y no es una fantasía poética decir que este 
pueblo es la transfiguración de Cristo; es la 
realidad teológica, evangélica del sublime 
ideal de Cristo al hacer su Iglesia. 
 
PRESENTACION DE LA SEGUNDA CARTA 
PASTORAL 
 
 Fechado con esta bellísima fecha del 6 de 
agosto, voy a tener el gusto de obsequiar a la 
Arquidiócesis mi segunda carta pastoral, que 
llevará como título: “La Iglesia, Cuerpo de 
Cristo en la Historia”. Y los pensamientos que 
ahora quiero exponeros aquí, son un resumen 
de esa pastoral, que ya desde ahora quisiera 
recomendarles su estudio, para que se 
disipen algunas dudas, y para que se aclare 
más la confianza de aquellos que han 
prestado una adhesión incondicional a la línea 
de la Arquidiócesis, que sabe que va 
ciertamente por los caminos de Jesús. Y para 
aquellos que todavía guardan reservas, que 



aman la Iglesia, pero que todavía sospechan 
si el obispo se ha hecho comunista, si los 
sacerdotes están predicando subversión y 
violencia y, sobre todo, para aquellos que la 
odian y la calumnian, sepan que están 
calumniando al Cuerpo del Señor, y se 
conviertan. 
 
 Comenzamos por preguntar si estos 
cambios evidentes de la Iglesia moderna, son 
una traición al evangelio o son un cambio 
exigido por su fidelidad del evangelio. ¿Y 
cuáles son esos cambios? Los presentamos 
de dos maneras. 
 
IGLESIA EN EL MUNDO 
 
 En primer lugar, la Iglesia ha comprendido 
que vivía un poco de espaldas al mundo, y se 
convierte para dialogar con el mundo. Y, en el 
Concilio Vaticano II, escribe toda una hermosa 
constitución que se llama así: La Iglesia en el 
Mundo Actual. La Iglesia no es una extraña 
del mundo. Todo lo humano toca su corazón, 
y ella siente que ha de convertirse a un 
diálogo más evidente con este mundo que le 
debe de interesar. Son ustedes, sobre todo los 
pobres, los que sufren, los que son 
atropellados, los marginados, los sin voz. Y la 
Iglesia se identifica con ese mundo que sufre, 



pero no exclusivamente. Con todos los 
hombres que construyen el mundo. 
 
UNIDAD DE LA HISTORIA 
 
 Porque (esta es la segunda manera de 
presentar el cambio actual) vivíamos como 
dos historias paralelas que solamente se 
encontrarán allá después de la muerte. Y se 
predicaba a la historia de la tierra, a la historia 
de la patria, como un conformismo, como un 
algo que no me interesaba, viendo al cielo. 
Pero la Iglesia, reflexionando que la Biblia 
misma no es otra cosa que la historia de un 
pueblo, pero toda ella trenzada con la historia 
de la salvación, toda ella penetrada del 
designio salvador de Cristo, ha concluido que 
no hay historia profana e historia de la 
salvación, sino que la historia de todo pueblo, 
es el marco concreto en que Dios quiere 
salvar ese pueblo por medio de su Iglesia. Y la 
Iglesia se identifica con esa historia, y la 
Iglesia marcha con la historia, y les dice a los 
salvadoreños: tenemos que salvarnos con 
nuestra propia historia, pero una historia que 
está toda ella penetrada de la luz de la 
salvación, de la esperanza cristiana. Y toda la 
historia de El Salvador, y toda su política y 
toda su economía y todo lo que constituye la 
vida concreta de los salvadoreños tiene que 



iluminarse con la fe. No tiene que haber un 
divorcio. Tiene que ser la historia de la patria, 
penetrada del designio de Dios, para vivirla 
con fe y con esperanza, como una historia que 
nos lleva a la salvación en Cristo. 
 
FIDELIDAD DE LA IGLESIA A CRISTO 
 
 ¿De dónde toma la Iglesia este cambio tan 
extraordinario? Hasta el Papa, cuando 
clausuraba el Concilio, ya acusaba a aquellos 
que decían: “El Concilio se ha olvidado del 
evangelio por convertirse a los hombres”. Lo 
mismo qué se dice ahora aquí: “Se ha 
olvidado  la Iglesia de su misión, para hacerse 
política; para hacerse marxista, para predicar 
revolución y odio”. Acusan a la Iglesia en lo 
que más le duele, porque precisamente ese 
lenguaje nuevo de la Iglesia es mandado por 
su fidelidad al evangelio, a Cristo. Gracias a 
Dios, que año con año, el 6 de agosto, 
nosotros podemos ver, en el rostro de Cristo 
Transfigurado, su complacencia con su Iglesia 
a su rechazo a una Iglesia que lo ha 
traicionado. Pero, resulta que el 6 de agosto 
de 1977, encuentra un pueblo atraído por 
Cristo, en la solemne Bajada de ayer por la 
tarde, en la vigilia nocturna de oración que 
llenaba la Catedral y hoy con esta hermosa 
misa de campaña, en que las parroquias 



vienen a decirle a la Iglesia que van por el 
camino de Cristo, que el rostro iluminado de 
Cristo es como la brújula del peregrino, que le 
señala que su camino va bien. 
 
 La Iglesia se vuelve a Cristo, para 
preguntarle como Pablo: “¿Quién eres?” Y si 
la Iglesia se olvidara de preguntarle a Cristo: 
“¿Quién eres para seguirte, para  prestarte 
mis pies y caminar por los caminos de la 
historia de mi patria y mi boca para proclamar 
tu mensaje y mis manos para ir a llevar y 
trabajar tu reino?” si se olvidara la Iglesia de 
Cristo, Cristo mismo le saliera al encuentro el 
6 de agosto de cada año para preguntarle 
como a sus apóstoles: “¿Quién dicen los 
salvadoreños soy yo?” Y la Iglesia le tendrá 
que decir con lágrimas en sus ojos, con 
escupidas en su rostro, manchado su manto 
virginal: “Me han  tratado de traidora, me han 
roto la túnica, me han escupido la cara con 
campos pagados, me han manchado y me 
han dicho lo peor que le puede decir un 
infame a una esposa fiel: que he sido infiel a 
mi matrimonio contigo, que me he vendido a 
ideologías extrañas”. Y el Señor la consuela 
para decirle: “Si tú dices que yo soy el que 
presenta el Padre en esta mañana, tú vas por 
caminos de verdad”. 
 



 Y así es, hermanos. Acabamos de escuchar 
la palabra del Padre eterno: “Este es mi Hijo, 
el amado; escuhadle”. Y nosotros sabemos 
que, siguiendo a esta Iglesia de 1977, no nos 
hemos apartado del Hijo amado de Dios, y 
que este 6 de agosto, como aquí, el primer 6 
de agosto que fundó Pedro de Alvarado, en 
los albores de esta ciudad, ahora convertida 
en una gran metrópoli, es la misma fe, la 
misma fe que de España vino a predicarse a 
los corazones, la misma fe que en  1977, 
naturalmente con los cambios del Vaticano II y 
de la conferencia que reflexionó en Medellín, 
está diciendo que un Cristo auténtico y 
verdadero sigue siendo el Cristo de esta 
Iglesia, un Dios y un hombre verdadero. Dios, 
que es el único que puede dar explicación al 
principio y al fin de cada vida humana, el que 
puede conocer mejor que nadie el misterio del 
hombre y de la historia de El Salvador, rey de 
nuestra historia. Y hombre, que se encarna 
hace veinte siglos, Dios que se hace hombre 
en una historia de un país dominado por una 
potencia extranjera, y que vive su Palestina, 
su Nazareth, como la debe vivir un 
salvadoreño su propia historia de El Salvador. 
Y desde allí Cristo nos enseña que su 
encarnación es precisamente aquel mensaje, 
aquella predicación, que San Marcos sintetiza 
en el principio con esta frase lapidaria: “El 



tiempo ha llegado. El Reino de Dios se 
acerca. Convertíos”. 
 
 Convertíos a la buena nueva. La buena 
nueva que Cristo trajo, era el anuncio de una 
gran esperanza, la configuración de una 
humanidad donde todos se sintieran 
hermanos, y a Dios, Padre de todos los 
hombres. Y en el esfuerzo en conocer a ese 
Dios verdadero, conocerían que el hermano 
hombre es imagen de Dios. Y en el esfuerzo 
de amarse los hombres y de no dividirse en 
clases sociales, en odios, en venganzas, en 
ese esfuerzo, el hombre también se acerca a 
Dios. 
 
LA IGLESIA, CONTINUADORA DE LA OBRA 
DE JESUS 
 
 Este mensaje, del Reino de Dios que se 
acerca, es el que la Iglesia sigue predicando. 
El Reino de Dios se acerca, y cuando los 
hombres comprenden este mensaje de hace 
veinte siglos, en los labios de los 
evangelizadores de 1977, se aman, hacen 
comunidad y detestan las diferencias. Y saben 
que no puede ser Reino de Dios allí donde 
reina el pecado. Y dicen convertíos. Y la 
conversión es la palabra de orden de la 
Iglesia. No predica contra los poderosos con 



odios ni resentimientos, sino con el amor del 
que quiere que se salven, que se conviertan. 
Para eso ha venido el Hijo de Dios. Y se 
convirtieron los ricos del tiempo de Jesús, 
pocos, pero se convirtieron, para hacer de su 
riqueza un sentido de fraternidad con los 
demás. Y se convirtieron los pecadores, y 
encontraron en Cristo la alegría de sentirse 
hermanos sin diferencias, nada más que 
todos hijos del mismo padre. Esto sigue 
predicando la Iglesia. 
 
 Por eso, cuando a la Iglesia se le acusa de 
subversiva, se le acusa de que predica el 
odio, de que divide las clases sociales, se le 
está calumniando en lo más doloroso y 
delicado de su conciencia. La Iglesia jamás 
predica el odio. La Iglesia siempre predica el 
amor. Y la Iglesia, cuando reclama lo que 
llamó la asamblea episcopal de Medellín “la 
violencia institucionalizada”, tiene que gritar 
violenta como los profetas, cuando violentos 
gritaban contra el orden injusto de su tiempo. 
No es que la Iglesia predique violencia, sino 
que han provocado otros la violencia, el odio, 
la tortura, el dolor, la desigualdad social, y la 
Iglesia tiene que ser fuerte en su lenguaje, 
porque es el de Cristo, que sin odio ni 
venganza, quiere arrancar del reino del 



pecado a las almas, para ponerlas en el Reino 
de Dios. 
 
 Esto, a lo largo de la historia, la Iglesia lo ha 
ido predicando. Y tiene la alegría de sentirse 
fiel a Jesucristo, aun cuando en ciertas 
circunstancias de la historia no haya sido tan 
fiel y haya tenido que pedir perdón. Porque, 
como dijimos los obispos, en el mensaje del 5 
de marzo: “El que denuncia está dispuesto 
también a ser denunciado”. Y lo he dicho yo 
muy concretamente que estoy abierto al 
diálogo, y todos aquellos que en nuestra 
predicación y en el mensaje que la Iglesia les 
predica encuentren algo inconveniente, o 
indebido, acérquense, corríjannos, ayúdennos 
a predicar mejor. Pero sabremos que si hay 
en el lenguaje o en la forma, cosas tal vez 
inconvenientes, imprudentes, estamos 
convencidos que, en la sustancia del mensaje, 
estamos al lado de Cristo. 
 
 Como Cristo, una preferencia para el que 
sufre, no para parcializarnos, sino para 
señalar a todos el camino de la caridad, el 
camino del amor, y para decirle a todos que 
también los pobres tienen que convertirse. 
Que la situación de injusticia social que reina 
en nuestro continente no es culpa sólo de los 
ricos y los poderosos. Que también aquellos 



pobres que no se quieren promover, que viven 
en la pereza, que no tratan de rehacer sus 
vidas y vivir como hijos de Dios, también están 
colaborando a la situación de injusticia social, 
y la Iglesia predica la promoción. Y por 
predicar esa promoción del hombre, por 
despertarlo de su conformismo enfermizo y 
ponerlo activo, como artífice de su propio 
destino, la Iglesia tiene que sufrir; porque 
todos aquellos que quieren tener masas 
adormecidas, hombres incapaces de criticar, 
gente incapaz de rehacerse, de hacer su 
misma historia, sentirán que les quitan esa 
triste situación de la explotación del hombre 
por el hombre. Por tanto, la Iglesia, 
predicando este mensaje de liberación 
auténtica en Cristo, promueve a unos y 
arranca a otros del egoísmo, y les dice a 
todos, como Cristo en su tiempo, que hay  que 
dejar el pecado, que hay que convertirse a 
Dios, que el Reino de Dios está cerca y que 
seremos culpables si no colaboramos con su 
construcción en este mundo. 
 
LA ARQUIDIOCESIS DEL DIVINO 
SALVADOR 
 
 Y así llegamos, hermanos, a la última parte 
de la pastoral que les voy a ofrecer muy 
pronto, y que en esta mañana yo la ofrezco ya 



al Señor, como un precioso ofertorio de la 
Arquidiócesis, lo más bello de estas hostias, 
que junto con mis queridos hermanos 
sacerdotes, colaboradores de esta 
evangelización tan difícil, vamos a ofrecerle al 
Padre eterno. Es que esas hostias 
representan toda una Arquidiócesis, una 
Iglesia particular, que le puede decir al divino 
transfigurado en esta mañana que es su 
esposa fiel. Que si en algo ha manchado su 
vestido, se purifica en la penitencia, en la 
conversión, y que se vuelve a él para quererle 
ser fiel. Y que considera que todo cuanto se 
ha calumniado a la Iglesia es injusto y que 
hace un llamamiento a los católicos fieles para 
pedirle a Dios la conversión de los que la han 
odiado y la han calumniado. Que no es odio lo 
que predica la Iglesia, sino amor. Y si alguna 
vez la palabra es violenta, es para arrancar 
del reino el pecado y convertir en el Señor. 
Que no es marxista, que la Iglesia no se ha 
comprometido con ningún sistema social. Que 
en los sistemas, la Iglesia sólo defiende su 
ética religiosa, y así como dice que el 
comunismo ateo es incompatible con su 
trascendencia y su fe en Dios, también ha 
dicho que el materialismo del capitalismo 
liberal es ateo, es idólatra, porque adorando 
su dinero y por defender su dinero no le 



importa calumniar la dignidad de los demás. 
Está pecando también gravemente. 
 
 La Iglesia, defiende esa ética de su religión, 
de su amor a Dios, y en cualquier sistema 
ésto es lo que le interesa. No hacerse 
marxista o capitalista, sino decirle a los 
marxistas y a los capitalistas que se 
conviertan de su materialismo, para que con 
ella adoren al único Dios verdadero y sus 
inquietudes sociales las conviertan en un afán 
de construir el verdadero Reino de Dios, que 
nos haga sentirnos hermanos a todos. Que la 
Iglesia no hace política, porque ha aprendido 
en el Concilio Vaticano II que hay una 
autonomía de la autoridad civil. Y ella, Iglesia, 
tiene también su autonomía. Y que, cada uno 
en su campo, tienen que colaborar para el 
bienestar común. Esta es la gran política de la 
Iglesia: el bien común. Y tiene el derecho, por 
su función moral en el mundo, de denunciar 
los abusos de la política y decir al poderoso 
que no es Dios, que si algo tiene para mandar 
es porque Dios le ha  permitido y, por tanto, 
que tiene que medir sus leyes, sus 
actuaciones, conforme a la ley del Señor. 
Pero, que ningún poderoso, como los 
primeros cristianos lo decían a sus césareas, 
a sus emperadores, no era lícito quemar 
incienso ante ellos, porque no eran dioses,  y 



que entonces era la obligación del cristiano, 
del predicador, del sacerdote, obedecer a 
Dios antes que a los hombres y no dejarse 
encadenar por condiciones que le ponga la 
autoridad civil. Es Dios el que le ha dicho lo 
que tiene que predicar; y esa santa libertad 
mejor la soportará callando en absoluto, pero 
no congeniando, compartiendo honores; 
cuando a la Iglesia esos honores, esos 
privilegios, esas compañías le pudieran servir 
de desprestigio y de perder un poco esa 
autoridad moral que, gracias a Dios, tienen la 
Iglesia. 
 
LA UNIDAD DE LA IGLESIA 
 
 Hermanos, la Arquidiócesis puede ofrecer 
ahora al Eterno Padre, junto al divino 
transfigurado, una Iglesia unida, bendito sea 
Dios. Aquí la presencia de este presbiterio, 
pocas veces vista en la historia de nuestra 
Iglesia, es la señal de que los predicadores de 
la palabra de Dios estamos de acuerdo en que 
lo que su obispo va dirigiendo, heredado de mi 
venerable predecedor, Monseñor Luis Chávez 
y González, es una línea de pastoral que no la 
estamos inventando hoy. Viene del Concilio 
Vaticano II, viene de los cambios necesarios 
de una Iglesia que, precisamente por ser el 
cuerpo de Cristo en la historia, tiene que 



preguntarle a Cristo: “¿Cómo quieres que 
hable en esta hora de la historia?” Y Cristo me 
dice: “Tienes que hablar distinto de como se 
hablaba hace cuatro siglos, en la Edad Media, 
en los primeros años. Soy Cristo, que va 
contigo.  
 
 Necesito tu boca para predicar a los 
hombres de 1977 el lenguaje que ellos 
necesitan”. 
 
 Es la unidad que se ha hecho sentir, 
hermanos, de múltiples maneras. Acabo de 
llegar de una reunión del extranjero, donde 
mis hermanos obispos de Centro América y a 
través de cartas de todo el continente, han 
manifestado una solidaridad conmovedora 
con esta Iglesia de la Arquidiócesis de San 
Salvador. Lo cual nos está diciendo, junto con 
esas cartas humildes de nuestro pueblo, o 
cartas de profesionales, de estudiantes 
universitarios, que se apiñan todos en torno 
de esta Iglesia evangélica, que, muy lejos de 
haber traicionado el evangelio, está siendo 
hoy la Iglesia del divino  transfigurado. 
 
EL TESTIMONIO DE UNA IGLESIA 
PERSEGUIDA 
 



 Y decimos a Cristo también, que le 
ofrecemos una Iglesia manchada de sangre, 
una Iglesia con sus vestidos blancos pero 
manchados de persecución. Ha habido 
persecución, hay persecución, porque 
teológicamente persecución quiere decir: 
impedir el mensaje de la Iglesia. Y ésto ha 
sucedido. Se ha impedido el mensaje 
auténtico de la Iglesia. Se quiere poner 
cortapisas, poner medidas, cómo se debe de 
predicar. Y nosotros es a Cristo a quien 
tenemos que oír, como en esta mañana nos 
ha dicho el Padre Eterno: “A él oídle; lo que él 
os diga es lo que tenéis que predicar”. Y 
hemos sufrido la persecución en los 
sacerdotes. No es necesario repetirlo. Todos 
saben y tienen conciencia que también la 
Iglesia es perseguida en los destinatarios de 
su mensaje, en su pueblo, en sus 
campesinos, en sus grupos de reflexión, 
donde se siembra el espanto, el terror y 
muchos con miedo no se pueden acercar; 
eso, en lenguaje auténtico, debe llamarse 
persecución. Pero la Iglesia levanta sus ojos 
al divino esposo en esta mañana para decirle: 
‘Te doy gracias, porque mi esperanza en ti y 
mi entrega a ti despierten en la persecución 
más ánimo en mis hijos”, y todos están 
dispuestos aún a dar su vida por defender esa 
fe que tienen que profesar. 



 
LA ESPERANZA DE LA IGLESIA 
 
 Y finalmente, hermanos, es la Iglesia de la 
esperanza. Qué gran esperanza ha 
despertado la Iglesia en nuestros corazones, 
precisamente porque ya no encuentra su 
fuerza en las cosas de la tierra. Porque le han 
fallado sus fuerzas que los hombres le 
ofrecían interesadamente, y ha sabido 
despedirse de todo eso para serle fiel al 
evangelio y, en su pobreza, saber que está 
con los pobres y que todo aquel que quiera 
vivir con ella y ser feliz con ella y vivir las 
esperanzas que ella vive, tiene que apoyarse 
en la debilidad del Cristo ultrajado, en la 
debilidad de la Iglesia esposa de Cristo, en su 
pobreza, en su evangelio, en su seguimiento 
auténtico del Señor. 
 
 Y así sentimos, como San Pablo, que en 
nuestra debilidad somos fuertes, porque 
Cristo, el Omnipotente, es más fuerte que 
todas las fuerzas del mundo. Y tenemos esta 
esperanza, esta esperanza también que 
queremos extender como patriotas, porque 
somos hijos de una patria. Y cómo no vamos 
a sentir, hermanos, que esta patria tenga su 
rostro tan feo allá en el exterior. Lo acabo de 
comprobar. Mientras que la Iglesia luce su 



belleza  y su fidelidad, nuestra pobre patria 
sufre la fealdad de una figura que tiene que 
componer, y la Iglesia quiere ofrecer esa 
cooperación: la defensa de la dignidad 
humana, de los derechos humanos, la 
dignidad de Dios respetada en medio del 
pueblo; porque sólo así, respetando la ley de 
Dios, se le podrá dar a la patria su verdadero 
rostro de belleza que merece, aquella que 
recibió de Cristo, el nombre más bello, la 
patria del Divino Salvador. 
 
 Abrigamos esta esperanza, la esperanza de 
que no sólo la Iglesia continúe trabajando en 
su autenticidad, en su belleza, en su unidad, 
sino la esperanza de que esta Iglesia 
embellecida en la persecución, comprendida 
por sus mismos perseguidores, sin odios, sin 
resentimientos, sabrá poner todo el rico 
potencial que Cristo le ofrece, para santificar 
las familias, para santificar la política, para 
santificar la economía, para hacer que 
también en El Salvador, Cristo pueda decir. 
“El Reino de Dios está cerca. Convertíos”. 
 
 ¡Divino  Salvador del Mundo!, poniendo por 
intercesora a tu santísima madre, la Reina de 
la Paz, que es también patrona de El 
Salvador, te pedimos que esta esperanza de 
la Iglesia, que este pueblo que representa hoy 



tu transfiguración, goce la alegría de que sus 
esperanzas son cumplidas. Así sea. 
 

El Divino Salvador del Mundo 
 
 
19º Domingo del Tiempo Ordinario, 
7 de Agosto de 1977 
 
 Lecturas: Sabiduría 18, 
6-9 
  Carta a los Heb. 11, 
1-2. 8-9 
  Lucas 12, 32-48 
 
Estimados hermanos: 
 
 En esta semana, la Iglesia de la 
Arquidiócesis ha vivido su gran apoteosis 
patronal. Yo quiero felicitar al pueblo por su 
fervor, por su entusiasmo para con su divino 
patrono, y agradecer de manera especial a 
todas las personas, sacerdotes, religiosos, 
religiosas, laicos, que contribuyeron de una u 
otra forma a esta esplendorosa festividad del 
Divino Salvador. 
 
 También, esta semana nos deja un saldo de 
luto, el jueves dimos sepultura en 
Cojutepeque, a un sacerdote venerable de 



nuestro presbiterio, al Padre Manuel 
Guardado, de 79 años de edad. Una vida 
oculta como la violeta, pero como la violeta 
llena de una hermosura muy espiritual. Un 
hombre muy inteligente; era doctor y pasaba 
su vida estudiando. Un ejemplo de una 
ancianidad que está al día en el pensamiento 
de la Iglesia. Entre los testimonios de su 
entierro, me gustó mucho escuchar al párroco 
de Cojutepeque, el Padre Ayala, decir que a 
pesar de la diferencia de edad, el Padre 
Guardado era para él una guía, y con él 
comentaban. El vivió intensamente esta 
renovación de la Iglesia en el Concilio 
Vaticano II y en Medellín y en vez de 
escandalizarse, como muchos más jóvenes 
que él, sabía que la Iglesia no se puede 
equivocar. Amaba a su Iglesia, y por eso la 
siguió hasta el final de su vida; y a pesar de 
sus ochenta años, el Padre Guardado era un 
hombre al día con el pensamiento de la 
Iglesia. Cómo quisiéramos que ese espíritu de 
un anciano se trasladara a toda la comunidad 
y a todas las edades, para ponerse al día con 
el pensamiento de la Iglesia. Que ésta es 
precisamente la lástima más grande de 
nuestro tiempo, el no querer comprender a 
esta Iglesia. 
 



 Y a pesar de todas las cosas de esta 
semana, y mejor dicho, valiéndose de la 
historia concreta de nuestra Patria, de 
nuestras familias, de nuestras diócesis, Dios 
está operando su salvación. Ayer les 
anunciaba que va a salir publicada una 
pastoral. Una carta pastoral es el magisterio 
con que los obispos presentamos las 
orientaciones a la diócesis, y en esta pastoral 
queremos precisamente, orientar a muchas 
mentes confusas, los que por buena voluntad 
se sorprende de estos cambios actuales de la 
Iglesia, como que tambalea su fe, y dudan. Y 
les queremos decir allí que no hay razón para 
dudar. Los que con mala voluntad persiguen a 
la Iglesia, esos son pecadores contra el 
Espíritu Santo, y eso, sí, no es una gracia muy 
especial de Dios. Es lástima, costará 
convertirlos. 
 
 La pastoral va dirigida, pues, al pueblo 
bueno, al pueblo de buena voluntad o a 
aquellos que dudan con buena voluntad, 
buscando la luz y la verdad. Y no perdemos la 
esperanza tampoco de que también los de 
mala voluntad, los que la persiguen y 
calumnian, los que, como dice la Sagrada 
Escritura, han pervertido su corazón por servir 
más a las criaturas que el Creador pidamos, 
hermanos, para que todos nos convirtamos de 



verdad al Señor. Y en esa pastoral  está el 
pensamiento que hoy se ilumina 
maravillosamente con la palabra de Dios. 
 
UNIDAD DE HISTORIA PROFANA E 
HISTORIA DE SALVACION 
 
 Uno de los cambios de la Iglesia actual es 
haber roto esa dicotomía, esa separación 
entre la Iglesia y el mundo; porque también ha 
comprendido la unidad de la historia profana 
con la historia de la salvación. Se había 
creado en nuestra espiritualidad, en nuestro 
modo de pensar como Iglesia, que el mundo 
era despreciable. Que la historia profana de 
los hombres, era como un para-mientras, 
como un tiempo de prueba, y que iba paralela 
con la historia espiritual de la salvación de 
Dios. Había una separación casi infranqueable 
entre lo material y lo espiritual, entre lo 
profano y lo sagrado; y se aconsejaba una 
especie de conformismo: pasemos la vida, la 
historia, como se pueda, y ya vendrá el cielo, 
la salvación eterna; procuremos no 
condenarnos en el infierno. Y así teníamos de 
la historia algo separada de nosotros. 
 
 Pero cuando la Iglesia actual, profundizando 
en su meditación -sobre todo en la palabra de 
Dios escrita en la Biblia-, llega a descubrir que 



Dios tiene un designio para salvar a los 
hombres, precisamente valiéndose de su 
historia profana, que es en la historia de su 
pueblo de Israel donde Dios va tejiendo su 
designio de salvación, y ese paradigma se 
realizará en las historias de todos los pueblos. 
La historia de El Salvador, con sus próceres, 
con su política, con sus propias lacras, con 
sus propias cosas buenas, con sus 
preocupaciones, es la historia de los 
salvadoreños, y en esa historia de los 
salvadoreños es donde Dios quiere 
encontrarse con los salvadoreños y salvarlos. 
 
MISION DE LA IGLESIA: SANTIFICAR LA 
HISTORIA 
 
 De ahí que la Iglesia, como Reino de Dios 
en esta tierra, ama esa historia, ama a la 
Patria más que ningún otro. Pero, como Reino 
de Dios, quiere que el Reino de Dios se refleje 
en todas las páginas de la historia. Y por eso, 
porque se ha identificado más con este 
mundo, con esta historia, la Iglesia tiene que 
ver las sombras del misterio de la iniquidad, 
que es el pecado. Porque si la historia 
profana, por su parte, no coíncide con la 
salvación, con los designios salvíficos de Dios, 
es por su culpa, es porque los hombres, los 
salvadoreños, la hemos hecho pecaminosa, 



hemos hecho reinar el pecado en la historia, y 
la Iglesia que está con Dios, y no con el 
pecado, tiene como misión derribar el pecado 
de la historia. De ahí que tiene que haber 
momentos muy conflictivos entre la Iglesia y la 
historia, porque ella no puede tolerar el 
pecado y sabe que su misión es santificar la 
historia de El Salvador, liberarla de todo 
aquello que la hace esclava del pecado. Esta 
es la misión de la Iglesia y de los que 
formamos la Iglesia, no sólo de los 
sacerdotes, sino también ustedes, queridos 
católicos. Los bautizados son el Reino de 
Dios. 
 
 Y así escuchamos en el evangelio de hoy la 
palabra dulcísima de Cristo a sus apóstoles, a 
sus católicos: “No temáis, pequeño rebañito”. 
Qué título más hermoso. Parece como 
despectivo, como cuando uno piensa: ¿pero 
es que en la muchedumbre de la Bajada y en 
la misa de campaña del 6 de agosto sólo 
había pueblo? ¿No había gente distinguida? 
Sí, había mucha gente distinguida, pero lo que 
a la Iglesia le interesa no es, ella no se apoya 
en, la categoría social, económica o política de 
la gente. El pueblo, precisamente, ese pueblo 
que sigue a Cristo con entusiasmo, esa es la 
auténtica historia. No aquellos que ponen 
ídolos en la historia para apartar la adoración 



del verdadero Dios. Y por eso el pueblo 
auténtico de Cristo, el pueblo auténtico de 
Dios aunque se califique así: el pueblo es el 
pequeño rebañito. No es cantidad de gente, ni 
cualidad de gente lo que a Dios le interesa, 
sino aquel pequeño rebaño escogido por él, 
porque a él le ha entregado el reino. “No 
temáis, pequeño rebañito, porque a vosotros 
se os ha entregado el reino”. 
 
LA FE DE ABRAHAM: COMIENZO DE LA 
SALVACION 
 
 Y en la primera lectura, cabalmente, es ese 
pueblo escogido de Dios. ¡Qué bella aparece 
la historia de la salvación en las tres lecturas 
de hoy! Sería una bella clase de catequesis la 
que yo quisiera dar ahora, una revisión de la 
historia de la salvación, que comienza con 
aquella vocación de Abraham. San Pablo -si 
es de él, porque hoy la crítica estudia muy a 
fondo la carta a los Hebreos- pero sea quien 
sea el autor, la carta a los Hebreos es un 
análisis de la historia de Israel en la cual está 
inyectada la historia de la salvación. 
 
 Un israelita, pastor humilde, es escogido por 
Dios (siempre los pobres) y a este pastor de 
Israel, Dios le dice; “Te he escogido. Deja tu 
perentela y tu tierra y dirígete a la tierra que yo 



te mostraré”. Y este hombre cree. Esta 
palabra, de este domingo, es un llamamiento 
a la fe, y el personaje más hermoso de esta fe 
es Abraham, padre de los creyentes. Porque 
escuchando de Dios que le dice, “Te he 
escogido, ven, te voy a mostrar una tierra”, sin 
saber dónde es esa tierra, deja lo seguro, se 
desinstala, y va creyendo a la palabra. Esto es 
la fe: creer a la palabra de un Dios que no me 
puede engañar. El sabe dónde es esa tierra, 
yo no sé donde. Pero yo dejo mi tierra, mi 
seguridad, mi ganado y me voy con él. Y 
comienza peregrinar, comienza la 
peregrinación de la fe, sin rumbo, sin destino. 
El destino más seguro es la palabra de Dios. 
Y Abraham camina sin rumbo, solamente 
dirigido por Dios. 
 
 Otra prueba le va a hacer el Señor. Le ha 
prometido que de él va a nacer un pueblo 
dónde serán bendecidas todas las naciones 
del mundo. Pero ya es anciano y su mujer, 
Sara, es anciana y estéril. ¡Lo imposible! Sin 
embargo, Dios lo ha dicho, y cree. Y cuando 
un día la esterilidad de Sara se funda con su 
hijo, Isaac, Abraham salta de gozo, porque de 
aquel hijo ha de descender el pueblo que Dios 
ha prometido. ¡Y qué cosas absurdas de Dios! 
Le dice: “Me vas a sacrificar a tu hijo”, y 
Abraham, obediente, va con Isaac al monte, y 



ya está dispuesto a clavar el puñal para 
sacrificar a su propio hijo de sus esperanzas. 
Porque, dice San Pablo comentando ese 
momento, Abraham sabía que Dios es capaz 
hasta de resucitar a los muertos. Es la fe lo 
imposible. Y este momento, en que Abraham 
va a matar a su hijo y Dios lo detiene porque 
solamente quería probarle su fe, lo compara 
con la fe de los cristianos que creen en aquél 
que murió en la cruz y resucitó y vive. Isaac es 
la figura del Cristo muerto, porque Dios lo 
pedía muerto y resucitado, porque Dios le 
devolvió la vida. 
 
 Abraham es el primer creyente en el 
misterio pascual. Aquel hijo de su esperanza 
ha surgido casi de la muerte, una muerte que 
le llevaba ya su obediencia y su fe en Dios. Y 
San Pablo alaba esa fe, como la fe de los 
cristianos que creen en un Cristo muerto, pero 
en un muerto que ha resucitado y vive por los 
siglos. Así la fe de Abraham es el signo de 
nuestra fe; y cuando ese Abraham muere aún 
sin conocer la tierra que Dios le había 
prometido, sus hijos, los patriarcas del Viejo 
Testamento, viven de esa fe, saben que Dios 
no puede engañar. Parecen ilusos en medio 
de los pueblos profanos, y sin embargo 
aquella fe le dá consistencia a esa historia. 
 



DIOS SALVA A SU PUEBLO 
 
 Cuando en Egipto un prisionero de los 
patriarcas es el principal en las horas difíciles 
de la historia de Egipto -y miren cómo Dios 
lleva la historia no sólo de su pueblo Israel, 
sino de Egipto, porque de Egipto va a partir 
otro capítulo precioso de la historia: Moisés. 
Es el confidente de Dios, y Dios le ha dicho: 
“He oído el clamor de mi pueblo, quiero 
redimirlo. Tú vas a presentarte al Faraón para 
decirle que deje salir a mi pueblo a la tierra 
que yo le tengo prometida”. ¿Hasta cuándo 
Dios va a cumplir esa promesa de la tierra  
prometida a Abraham? Todavía no hay tierra 
en el mundo, y sin embargo la fe de Israel, 
sigue esperando, esa fe, pero ya se vislumbra 
la libertad de un pueblo oprimido. Y Moisés, a 
pesar de su incapacidad -“Quién soy yo para 
presentarme al Faraón”, con toda su potencia 
política, con su ejército, con sus carros- la 
prepotencia humana ante la pequeñez 
humana, ésos son los momentos de la historia 
de Dios. 
 
 Y la esperanza y la fe anima a Moisés, y 
Dios está con aquel pueblo. Y comienza el 
éxodo, el segundo libro de la Biblia. Léanlo, 
hermanos. En los momentos de la represión 
de El Salvador, de nuestra tierra, no 



desesperemos Mucho más difícil era la 
situación de Israel en Egipto. Y el éxodo es el 
canto de victoria de Dios. Y la primera lectura 
de hoy del libro de la Sabiduría capta 
precisamente ese momento en que el pueblo 
de Israel en aquella noche santa en que el 
ángel del Señor va a pasar, matando a todos 
los primogénitos de Israel, para castigar el 
crimen de Egipto, que ha matado a los 
hombres de Israel. 
 
 Hermanos, no hay crimen que se quede sin 
castigo. El que a espada hiere, a espada 
muere, ha dicho la Biblia. Todos estos 
atropellos del poder de la patria no se pueden 
quedar impunes. Y el  ángel exterminador 
pasó por las tierras de Egipto, y aquella noche 
hubo llanto en los hogares de Egipto, porque 
Dios castigaba los crímenes del Faraón. Que 
terrible la autoridad cuando no cumple su 
deber, cuando quiere hacer prevalecer la 
fuerza de las armas contra la inerme 
impotencia de los pueblos. Lloraba todo Israel, 
y en cambio el pueblo oprimido comienza su 
éxodo y el libro sagrado nos ha leído hoy una 
de las páginas que comentan esa noche 
santa. Nos ha dicho el libro de la Sabiduría, 
aquella noche los israelitas sintieron que Dios 
cumple su palabra. Iniciaron entonces la 
celebración pascual. Aquel comer la lechuga y 



el cordero matado era la primera Pascua. 
Desde entonces, todos los años, Israel  
celebraba aquella noche de la libertad, y pasó 
en Cristo a los cristianos la Pascua cristiana, 
que sigue siendo el recuerdo de un pueblo 
oprimido, pero al que Dios libera por su 
esperanza y su fe en el Señor. 
 
EN CRISTO, SALVACION PARA TODOS 
LOS PUEBLOS 
 
 Y en cristo, San Pablo y el evangelio de hoy 
recogen toda esa historia, la historia sagrada, 
que en Cristo comienza a hacerse la historia 
de todos los pueblos. Dichosos los pueblos 
que acogen a Cristo como redentor. En El 
está el cumplimiento de la promesa de 
Abraham. En El está la realización de la 
libertad hecha por Moisés. En El se cumplen 
todos los profetas y todos los patriarcas. Aquel 
pueblo que Dios prometió, Abraham, y que 
Abraham comenzó a buscar sin rumbo, sólo 
en la fe en Dios, fue el pueblo de Israel, que 
conducido por Moisés llega a la tierra 
prometida, que no es tanto una geografía, sino 
que es más que todo un pueblo de santos, de 
profetas, que llega a florecer en una virgen 
que será madre y será Virgen, María, de 
cuyas entrañas nace por fin la promesa hecha 
a Abraham, el Redentor verdadero no sólo de 



Egipto sino de todos los, pueblos: Cristo 
nuestro Señor. 
 
 Por eso, ayer, día del Salvador del Mundo, 
El Salvador se estremece porque siente que 
toda la emoción de Israel, toda la riqueza de 
las promesas de Dios, todo el anuncio de los 
profetas, está cumpliéndose en Cristo, nuestro 
patrono, nuestro Salvador y en él serán salvas 
todas las naciones, ha dicho Dios. Y El 
Salvador también será salvo, y todos los 
pueblos que pongan en él su confianza. “No 
temáis, pequeño rebaño”, le dice Cristo a su 
pueblo, porque aunque parezcáis 
insignificante, pequeño, a vosotros se os ha 
dado el reino. Vosotros sois Abraham; 
vosotros sois Moisés; vosotros sois  la nueva 
Israel; vosotros lleváis en las entrañas como 
vida, la libertad; vosotros lleváis el canto de 
victoria. Aunque aparentemente aparezcáis 
oprimidos, sufriendo el desprecio de los 
demás, la grosería de los poderosos, vosotros 
vais con Dios. 
 
LA FE Y LA ESPERANZA SALVARA AL 
MUNDO 
 
 Lo que quiere la palabra de hoy, hermanos, 
es sembrar la fe y la esperanza en cada 
corazón. Por eso, la esperanza tiene que ser, 



junto con la fe, lo que nos hace distintos, a los 
verdaderos católicos, de aquellos que han 
perdido la fe y la esperanza y la han puesto en 
las cosas de la tierra. No es el poder político, 
no es la sabiduría de los hombres y de la 
técnica, no es la prepotencia del dinero la que 
va a salvar al pueblo. Salvará al pueblo esta fe 
en la pequeñez y en la humillación de Cristo; 
salvará esta esperanza en el poderoso 
salvará esta fe en Dios nuestro Señor. 
Ninguna revolución de la tierra que quiere 
construir un mundo mejor sólo a base de 
odios, de violencia, de secuestros, de 
resentimientos, podrá ser el verdadero Reino 
de Dios. Dios no camina por allí, sobre 
charcos de sangre y de torturas. Dios camina 
sobre caminos limpios de esperanza y de 
amor. 
 
 Querido pueblo salvadoreño, que las fiestas 
patronales del Divino Salvador despierten en 
nosotros la fe de Abraham, la esperanza de 
Moisés, la fe y la esperanza del pueblo, que 
aún en medio de sus opresiones, confiaba en 
el Señor; y el Señor llega, llega cuando tiene 
que llegar, no cuando lo queramos nosotros. 
Vivamos esta esperanza. 
 
 Hay un capítulo precioso del Vaticano II que 
me parece el más bello comentario de estas 



lecturas de hoy, cuando Cristo nuestro señor 
dice que el reino de los cielos se parece al 
que espera en la noche al patrón que ha de 
venir. Ay de él  si se descuida en esa noche, 
si pensando que no vendrá más, se comienza 
a golpear a los mozos y a las criadas y a 
sentirse dueño de la casa. Cuando venga el 
Señor, lo sorprenderá; que no era dueño de la 
casa, no era más que un simple sirviente. En 
cambio, aquellos criados fieles, que están 
preparados y, según el vestido oriental 
ampuloso, se ciñen la cintura para estar 
prontos al trabajo y cuando venga el Señor no 
tiene más que correr y abrir y servirle; 
dichosos, dice Cristo, porque el mismo Señor 
será su servidor, de alegría de tener unos 
criados tan fieles. 
 
ESTAMOS ESPERANDO LA PLENITUD DEL 
SEÑOR 
 
 Esta noche, en espera de ese mañana, en 
espera de esa venida del patrón, es la historia 
del mundo. Dice el Concilio: “La Iglesia, que 
ya inició en Cristo resucitado hace veinte 
siglos la renovación del mundo, está 
esperando la plenitud de esta perfección con 
la venida del Señor”. No nos olvidemos, 
queridos católicos, somos los sirvientes en 
espera del Señor que ha de venir. ¡Ojalá no lo 



olvidara nadie! Ni aquellos que se han sentido 
dueños del mundo, porque tienen en sus 
manos los poderes. También ellos son los 
criados del Señor que ha de venir. Y el 
evangelio termina terriblemente: aquel que se 
le ha dado más, mayores responsabilidades, 
será juzgado con mayor severidad -aquel que 
ha recibido más y pudo hacer feliz al mundo 
con sus bienes, y solamente vivió de sus 
egoísmos, como el criado de la noche que se 
sintió dueño de todo lo que tenía, como si 
soñara. Están soñando. Vendrá el día, los 
despertará; y se encontrarán que frente al 
dueño de las cosas, frente al dueño de los 
pueblos, frente al Señor de la historia. 
 
 Estamos esperando, y esta esperanza no es 
ilusión. El Concilio nos invita a dar razón de 
nuestra esperanza. No es una esperanza 
irracional. No es una esperanza que predica 
conformismo: “Confórmese, ya van a tener la 
felicidad del cielo”. No predica así la Iglesia -la 
Iglesia, precisamente en las lecturas de hoy, 
dándonos el sentido escatológico de la Iglesia. 
No como San Mateo: el primer evangelio 
también nos presenta esa escatología, ese 
venir de Cristo, pero casi como 
despreocupándose de este lado de la historia. 
En cambio, San Lucas, que escribía en un 
ambiente pagano, donde se le dá sentido a las 



cosas presentes, sigue dándole valor a las 
cosas presentes. Son bellas las cosas de la 
tierra; es precioso el dinero, el oro. Esa 
ambición, la autoridad, el poder, todo eso vale 
mucho. Pero San Lucas dice: sí, vale mucho. 
Manéjenlo, pero como quien espera a quien 
tiene que darle cuenta. Es lo que dice el 
Concilio, que ha aprendido a dialogar con este 
mundo presente y le dice al mundo: sí, todas 
las cosas de la tierra son preciosas. El amor 
del matrimonio es bello. La belleza de las 
creaturas, Dios la ha dado. Todo es hermoso, 
pero cuando se tiene el sentido de su 
trascendencia, de un Dios que las ha creado y 
de un Dios que ha de pedir cuenta en el uso 
de esas cosas. 
 
ESPERAR Y CONSTRUIR EL REINO DE 
DIOS 
 
 Tanto es así, que el juicio final no solamente 
será de la conducta individual de cada 
hombre, se pedirá cuenta del pecado social, 
de aquel pecado que, naciendo del corazón 
del hombre, cristaliza en situaciones injustas, 
para ser castigado no solamente en el hombre 
que lo comete, sino en la sociedad que ha 
hecho de aquel pecado un pecado social. Y 
así también el bien, la virtud del hombre, no 
solamente será premiada en él, sino en la 



sociedad feliz que refleje en esta tierra el 
Reino de Dios. Y por eso nos llama a trabajar 
un mundo más justo, más equitativo, donde 
todos nos sintamos verdaderos hijos de Dios 
en peregrinación hacia el Reino. No es una 
esperanza ingenua, esperando que en esta 
tierra los hombres vamos a construir ese 
mundo definitivo. Para la Iglesia no existe en 
esta tierra, en esta historia, ese mundo 
definitivo; pero sí pide que se refleje, en esta 
historia, ese mundo definitivo que estamos 
esperando. 
 
 Que si somos lógicos con esa esperanza de 
un mundo donde nos amaremos como hijos 
de Dios y no habrá enemistades ni violencias 
ni rencores, hay que tratar de trasladar esas 
cualidades a esta historia de la tierra y todos -
gobernantes, ricos, poderosos, sobre todo 
ellos que tienen en sus manos las 
capacidades de transformar una nación, que 
están más obligados a reflejar esa esperanza 
y esa fe. Y nosotros, pequeño rebaño, la 
historia de la Iglesia, la más humilde entre las 
sociedades de El Salvador, porque no vale 
ella por la categoría de su dinero o de su 
política, sino por la esperanza del corazón de 
sus hijos, el más humilde campesino, la más 
humilde mujer del pueblo, viviendo esta 
esperanza y esta fe, pidiéndole al Señor, 



educando a sus hijos, dando testimonio de 
esta esperanza, está también colaborando 
con los poderosos para construir el Reino de 
Dios en esta tierra, como Cristo ha querido. 
Ha venido ya el Reino de Dios; está en 
vuestros corazones. 
 
NUESTRA ESPERANZA ES LA VERDADERA 
REALIDAD 
 
 ¡Qué hermosa sería la fe y la esperanza de 
los cristianos si se tradujera, no sólo en 
oración individual, sino también en esta 
proclamación pública, de que Dios quiere su 
reino en esta tierra! Yo quisiera que todos mis 
queridos hermanos, sacerdotes, religiosos, 
religiosas, colegios católicos, comunidades 
cristianas parroquiales, viviéramos esta 
certidumbre de nuestra fe y de nuestra 
esperanza. Que no estamos con una quimera, 
con un conformismo, estamos viviendo la 
realidad que dice San Pablo de aquellas 
cosas que no se ven; pero no por no verse, no 
son las cosas más reales. La realidad, aunque 
no se mire, aunque no brille como el oro, 
aunque no seduzca como el halago de los 
poderes, es la verdadera realidad, la que 
esperamos, no por nosotros mismos -que ésto 
es lo grande y en esta consideración termina 
esta homilía- es que nosotros no somos 



ilusos; es que nosotros confiamos, como 
Abraham, en la promesa que ya no es sólo 
promesa, sino que, desde que Cristo resucitó, 
es realidad. El Cristo resucitado que en la 
noche de la vigilia aquí, en Catedral, oímos a 
los grupos de oración gritar: “¡Cristo vive!” 
Cristo vive, hermanos. El Divino Salvador del 
Mundo no es una ilusión en la piedad del 
corazón, es un personaje, Dios-hombre que 
vive, centro de la historia, y que nos empuja a 
todos a construir un mundo verdaderamente 
digno de esa vida que no perece. En él está 
nuestra esperanza. 
 
 Si se ríen de nosotros, como sé que se ríen 
cruelmente cuando están torturando a 
nuestros catequistas y a nuestros sacerdotes, 
“¿Dónde están sus esperanzas?”, y  creen 
que es más fuerte el fusil que los golpea y el 
tacón que los patea, que la esperanza que 
llevan en su corazón. La esperanza será 
después de todo eso. Todo eso quedará, 
como quedó sepultado en las aguas del mar 
Rojo aquel ejército. En el mar Rojo quedó 
sepultado el ejército que se creía prepotente 
contra el pueblo de Dios y la esperanza del 
Señor cantó la victoria en aquel canto de 
Moisés: señal de la victoria eterna que 
cantaremos todos si de veras vivimos con la 
humildad de Abraham, de Moisés y de todos 



los santos que han vivido en la tierra sabiendo 
que en Cristo resucitado se ha decretado ya la 
transformación del mundo y que nadie la 
puede detener. 
 
 Cristianos, trabajemos con Cristo, 
afiancemos muy hondo, en la santidad y en la 
oración, esta esperanza y esta fe. Que las 
circunstancias actuales de nuestra Iglesia y de 
nuestra patria, en vez de apagarnos esta 
llama, la haga brillar más hermosa y sentirnos 
más cerca de que Dios está más cerca del 
que espera en él y del que cree en él. Así sea. 
 

El mensaje del profeta 
 
 
20º Domingo del Tiempo Ordinario 
14 de Agosto de 1977 
 
 Lecturas: Jeremías 38, 
4-6, 8-10 
  Hebreos 12, 1-4 
  Lucas 12, 49-53 
 
MARCO DE LA HOMILIA: 
 
 …participarles las preocupaciones, alegrías y 
esperanzas de la diócesis y compartiendo 
también los problemas de todos ustedes, 



iluminará sobre toda esta realidad de nuestra 
historia, la palabra de Dios, el verdadero 
camino que hemos de seguir. 
 
 Mañana es el gran día de la Asunción en 
cuerpo y alma de María a los cielos. Esta 
marcha triunfante de María después de una 
vida entregada a Dios es todo un mensaje. 
Procuremos, si tenemos tiempo, asistir a la 
santa misa, o por lo menos en nuestros 
hogares reflexionar en esa madre nuestra, 
que al escalar los cielos, se constituye en 
reina del universo; sin embargo, siempre tiene 
sus ojos bien encarnados en esta tierra, le 
preocupa nuestra vida y por tanto, pues es un 
motivo de gran confianza y de esperanza: 
María coronada en el cielo, como premio de 
sus virtudes. 
 
 A las 11 de la mañana tendremos aquí una 
misa en la cual va ser ordenado de diácono un 
joven que ha terminado ya sus estudios 
teológicos, Jorge Benavides. Queremos, con 
este motivo de la fiesta de la Asunción, 
felicitar a los católicos de la parroquia de 
Mejicanos que la celebran por patrona y a la 
congregación de las religiosas de la Asunción, 
que también sienten su fiesta principal el 15 
de agosto. 
 



 Quiero comunicarles también, para 
encomendar a sus oraciones, que martes, 
miércoles y jueves de esta próxima semana 
los sacerdotes y las religiosas dedicadas a los 
trabajos directos de la pastoral en los pueblos, 
nos vamos a reunir para estudiar un 
documento que yo quisiera que todos lo 
conocieran, escrito por el Papa Paulo VI. Se 
llama, según los documentos eclesiásticos, 
toman su nombre de las dos primeras 
palabras latinas, la lengua oficial de la Iglesia. 
Escribe estos documentos en latín, luego se 
traducen a todos los idiomas; pero el nombre 
de ese documento sigue llamándose según 
sus dos palabras primeras. Este se llama 
Evangelii Nuntiandi y trata de la 
evangelización del mundo actual. Es una 
recopilación que el Papa hizo de una gran 
consulta hecha en 1974 a todos los 
episcopados del mundo, preocupada la Iglesia 
de llevar su eterno mensaje al hombre de hoy, 
tan complicado, tan difícil. Y nosotros pues 
recogiendo esas pautas tan sabias del 
episcopado del mundo y sobre todo del 
maestro supremo de la Iglesia, el Papa, 
vamos a profundizar para que nuestra 
evangelización en la arquidiócesis 
corresponda a toda esa serie de iniciativas 
maravillosas. Esperamos pues, que todos lo 
sacerdotes y religiosas dedicadas a la 



pastoral directa vamos a unificar nuestros 
criterios, a exponer nuestras dificultades y 
para que no se sientan en la diócesis como 
dos Iglesias. Así dá la impresión a veces de 
ciertas personas que critican las actitudes, los 
criterios del Arzobispo y de los sacerdotes que 
están con él, como si ellos formaran otra 
Iglesia, capaz de criticar a la Iglesia 
jerárquica. No es tiempo de estas desuniones. 
Es tiempo de dialogar, y aquí están estos tres 
días para que dialoguemos a fondo. En 
aquellas cosas en que no están de acuerdo, 
veamos si estamos equivocados. No se trata 
de imponer ningún capricho, sino de realizar 
nuestra gran tarea evangelizadora con unos 
criterios que, aunque no le gusten al mundo, 
le gustan a Dios y a las almas que quieren ser 
fieles al plan de Dios. 
 
 Quiero anunciarles también con alegría que 
en esta próxima semana, si Dios quiere, voy a 
tener ya editada la pastoral que les anuncié el 
6 de agosto y que trata de la Iglesia como 
cuerpo de Cristo en la historia, es decir que la 
Iglesia de cada tiempo no hace más que hacer 
lo que haría Cristo en este tiempo; si Cristo 
fuera salvadoreño en 1977, ¿qué haría? Esa 
es la pregunta de la Iglesia, y eso hace la 
Iglesia. 
 



 También quiero transmitir la inquietud de 
varias comunidades cristianas, que están 
denunciando y demostrando su solidaridad 
con la catequista Filomena Portillo Puerta, 
joven de 21 años, que fue capturada el 30 de 
julio en Ciudad Delgado y apareció muerta 
allá por Tejutla en Chalatenango. ¿Qué pasa? 
¿Están mejorando las cosas o siguen lo 
mismo? Porque también un catequista del 
Padre Salvador Colorado, en Ciudad Delgado, 
fue capturado y torturado, y amenazado de 
muerte junto con el Padre Colorado, el cual ha 
tenido, pues, una crisis nerviosa que está 
tratando de curar. Esta es persecución 
también. 
 
 Se piden noticias de encarcelados, de 
desaparecidos; y la Iglesia, que no puede 
menos que mostrarse solidaria con los 
derechos humanos, con los sufrimientos de 
los hogares que ven desaparecer su gente, no 
puede tener confianza mientras no se hable 
con hechos un ambiente mayor de confianza. 
También les anuncio la publicación, ya está 
en circulación, de los documentos de 
Medellín, que es un esfuerzo de la 
Universidad Centroamericana José Simeón 
Cañas para poner al alcance de nuestro 
pueblo esos documentos que ningún católico 
de hoy debe desconocer. Es una lástima que 



muchos están conociendo esos documentos a 
través de anteojos falsos; vidrios que 
distorsionan son esas publicaciones 
tendenciosas, dispuestas a que el mundo crea 
que la Iglesia es marxista, y muchos no 
conocen los documentos de Medellín, más 
que a través de esas columnas venenosas. 
 
 Por favor, yo creo que ya contamos con 
católicos maduros en su criterio y no porque 
están impresos en periódicos o porque se ven 
en televisión o en radio, se cree que son 
dogmas de fe. Vayan a las fuentes. Usen su 
sentido crítico de las cosas. Cuando lean en 
un periódico, aunque sea en páginas 
editoriales, tienen ustedes su criterio para 
decir: eso es mentira; eso ya se ve que tiene 
sus tendencias. Así es como se va mostrando 
la madurez de juicio del hombre que lee y va 
al cine. Ninguna película sería mala si el que 
va al cine tiene criterio propio y sabe condenar 
la inmoralidad, todo lo que es censurable. No 
necesita que le digan: permitido para tal edad. 
Su criterio es la edad principal. Y así, pues, se 
trata de que estos documentos de Medellín, 
hay que conocerlos en su propia fuente. Ya 
están a la mano esas fuentes. Yo supliqué 
que trajeran a la Catedral hoy. Supongo que al 
final de la misa estarán disponibles; y si no, 



pues, búsquenlos en las librerías católicas, en 
las oficinas del Arzobispado. 
 
 Y otros hechos de violencia, hermanos, que 
han sucedido en estos días, la Iglesia no 
puede aceptar la violencia de ninguna forma, 
tanto esos crímenes y esas capturas y esas 
torturas son hechos de violencias como 
también una bomba que estalla en San 
Salvador, como también el secuestro del Dr. 
Carlos Emilio Alvarez. Ninguna de esas de 
cosas pueden ser aprobadas por la Iglesia. La 
violencia es inhumana. No construye. 
Destruye, destruye sobre todo las esperanzas 
de mejorar. Yo suplico pues con toda la 
autoridad que la Iglesia me dá, ante mi 
querido pueblo, que pensemos con Dios, el 
Dios de paz, el Dios que nos ama, el Dios que 
a los mismos pecadores perdona si ellos se 
arrepienten. 
 
 Una de las cartas más bonitas que llegan en 
esta semana es aquella que dice: “Lo que más 
me admira de la Iglesia de estos días es que, 
a pesar de haber sufrido tantos atropellos y 
hasta asesinatos, nunca se le ha oído una 
palabra de  odio ni de venganza, sino siempre 
una palabra de amor y de conversión”. ¡Qué 
bien captan las almas humildes las 
intenciones de la Iglesia! Y yo me alegro de 



que así se sienta, mientras que otros siguen 
tercos en acusar a la Iglesia de violenta y que 
es causa de los males. Los que escuchan sin 
perjuicios, sin intereses egoístas, escuchan el 
verdadero lenguaje de la Iglesia: No a la 
violencia; un llamamiento a la conversión de 
los pecadores, como dije aquí el día de las 
exequias del Padre Grande, “¿Quién sabe si 
los asesinos de esta víctima me están 
escuchando por radio? Sepan que no los 
odiamos, que pedimos a Dios que se 
arrepientan” y vengan con nosotros un día a 
recibir el pan que Dios dá con un beso de 
amor, aun a los pecadores, aun a los 
asesinos. Qué alegría sentiría la Iglesia el día 
en que todos los que han escrito o pagado 
escritos o usado armas, a humillar pueblos, o 
torturando gente con un sentido tan brutal de 
la vida, se convirtieran, vieran que eso no 
puede ser y volvieran arrepentidos a pedirle 
perdón a Dios, que todavía los está 
esperando. Desde luego que Dios les dá vida 
a los pecadores; es porque está esperando. 
Ojalá, queridos amigos que me están 
escuchando (tal vez humillados de lo que han 
hecho, porque la violencia nunca es un 
orgullo, y el que golpea a otro hombre siempre 
siente la vergüenza; él está más humillado 
que el mismo golpeado) sientan de veras que 
eso es vergonzoso, sobre todo en un país que 



se llama civilizado y que si deberas le 
queremos dar un rostro bello a nuestra patria, 
lavémosla en la conciencia íntima sobre todo 
de los que son culpables, causantes, 
patrocinadores, tolerantes, alcahuetes, de 
esta situación que no puede seguir. 
 
EL SECRETO DE LA FELICIDAD 
 
 Y aquí estamos ya en la palabra de Dios, 
queridos hermanos. Yo encuentro en el 
mensaje del profeta Jeremías y de la carta a 
los Hebreos, y sobre todo en las divinas 
palabras de Cristo en su evangelio, el secreto 
de la felicidad. Tal vez a algunos les ha 
sorprendido cómo Cristo se presenta hoy 
precisamente diciendo: “¿Piensan ustedes 
que he venido a traer al mundo la paz?” No, 
sino división”. No vayan a decir que Cristo 
está predicando la violencia. Sí está 
predicando la violencia, pero la verdadera 
violencia que necesita la paz verdadera. “No 
piensen que he venido a traer una paz 
superficial”. Este es el primer punto de este 
mensaje de hoy. ¿En qué consiste, pues, la 
paz? La paz consiste en la sintonía con el plan 
de Dios. Cuando una vida, una familia, un 
pueblo está en sintonía con la voluntad de 
Dios, allí hay paz verdadera. La paz verdadera 
-y en mi pastoral quiero recalcar este 



concepto- es cuando la historia de los 
hombres refleja fielmente la historia de la 
salvación. No hay dos historias. La historia de 
los hombres, de cada hombre y de todos los 
hombres que forman una patria, esa historia 
no está separada de la historia de la 
salvación, del designio de Dios. Es como un 
proyecto que Dios tiene, como el proyecto que 
presenta un arquitecto para construir un 
edificio. Mientras se va construyendo sobre 
esas líneas arquitectónicas, el edificio va 
construyéndose sólidamente. Pero si a un 
maestro de obras, a unos peones, se les 
ocurre abrir los zanjos por otra parte, clavar 
vigas por otra parte, hacer a su capricho la 
construcción, pues el designio del arquitecto 
está fracasado. Y así decimos que Dios 
también, su historia de salvación, su proyecto 
sobre los hombres, se echa a perder cuando 
los hombres quieren construir el mundo según 
sus caprichos, según sus egoísmos y no 
según el proyecto de Dios. 
 
 La paz consistirá, entonces, en saber qué 
quiere Dios de esta sociedad, qué quiere Dios 
de mi vida, qué quiere Dios de la República. Y 
eso debían de estar viendo los gobernantes y 
todos los constructores, y los que pueden 
cambiar los destinos de  la patria, con su 
dinero, con su capacidad política, con su 



técnica, no fiarse de sus caprichos. Como 
buenos constructores debían de estar 
extendiendo continuamente el plan 
arquitectónico de esta patria y construir sobre  
esas líneas. Entonces hay paz. Lo demás es 
como dice el Concilio: Paz no es ausencia de 
guerra. Paz no es equilibrio de dos fuerzas 
que están en pleito. Paz sobre todo no es el 
signo de muerte bajo la represión cuando no 
se puede hablar, paz de los cementerios. La 
verdadera paz es aquella que se basa en la 
justicia, en la equidad, en el plan de Dios que 
nos ha creado a su imagen y semejanza, y 
nos ha dado a todos los hombres la capacidad 
de construir al bien común de la República. No 
es un pequeño grupo el que Dios ha escogido, 
sino a todos los salvadoreños. Todos tenemos 
derecho a participar en nuestro propio destino, 
en nuestro propio bien común. No cabe 
entonces ninguna exclusión. Es derecho 
humano. 
 
POR QUE LA DIVISION 
 
 Cuando se construye así la historia -qué 
hermoso- coincide con la historia de la 
salvación; hay paz. Pero ésto es muy 
profundo y no todos lo comprenden, y por eso, 
dice Cristo, que lo que va a surgir 
inmediatamente ante esta doctrina es la 



división. En una familia de cinco, dice Cristo, 
dos estarán contra tres y tres contra dos. Y 
hasta lo más íntimo: una hija con su madre no 
estará de acuerdo, porque una comprende y 
la otra quiere una paz ficticia; y en una 
sociedad sí, habrá división, mientras haya 
quienes tercos a su modo de pensar 
caprichoso, quieren construir una paz sobre 
bases de injusticias, sobre egoísmos, sobre 
represiones, sobre atropellos de los derechos. 
Así no se construye la paz. Habrá una paz 
ficticia, una paz que no es la que Cristo dá. 
“Mi paz os doy” -dijo Cristo resucitado- pero 
no como la dá el mundo. El mundo es un falso 
irenismo, se llama así esa apariencia de paz, 
cuando nos damos la mano y sabemos que no 
estamos de acuerdo en sus ideas. Por eso, 
antiguamente había sanción social, y dicen 
que la gente que llegaba a un casino tenía 
tanto sentido de su nobleza que, si llegaba un 
asesino o un ladrón, aunque aparentemente 
fuera un gran Señor, no se le daba la mano, 
porque el estrechar la mano es señal de que 
estamos de acuerdo plenamente. Ojalá 
resurgiera ese sentido noble de la sanción 
social y reclamáramos a aquéllos que no 
están de acuerdo con los proyectos de Dios. 
Respetarles su modo de pensar, pero saber 
que no está construyendo la verdadera paz. 
 



 Y aquí era donde chocaban: el papel de los 
profetas. La segunda consideración de esta 
homilía podía ser el personaje de la primera 
lectura, Jeremías, y el personaje central de la 
segunda lectura, Jesucristo. Jeremías fue una 
de las figuras más bella que presagiaron a 
Cristo en su misión, porque como Cristo, por 
predicar la paz verdadera, que va muchas 
veces contra los caprichos y los egoísmos de 
los hombres, muere crucificado en una cruz; el 
profeta Jeremías fue un varón de Dolores 
también. Por cerca de cincuenta años su 
misión profética no fue más que sufrimiento y 
pena. El colmo fue éste que hemos leído en la 
lectura de hoy. Sus enemigos lograron 
arrancar del rey la autorización para echarlo 
en una cisterna, en un pozo. Sólo que vino 
otro influyente de aquel rey débil, Sedecías, y 
arranca la autorización contraria. “Sácalo pues 
de la fosa”, y Jeremías, que confía en Dios, 
salva su vida. 
 
EL PROFETA ANUNCIA EL PROYECTO DE 
DIOS 
 
 Yo les recomendaría, hermanos, a los que 
les gusta leer la Biblia, que leyeran en esta 
semana el libro de Jeremías. ¡Qué 
interesante! Pero, sobre todo léanlo en sus 
contornos históricos. Había sido feliz un poco, 



porque en el reinado de Josías, caminaban 
bastante de acuerdo el profeta y el rey, porque 
trataban de restituir la verdadera figura de 
Dios en el pueblo de Dios. Era el deber del 
rey; y el profeta, cuando en el rey miraba la 
buena voluntad y la actitud de hechos para 
defender los derechos de Dios, lo aprobaba, 
estaba con él. 
 
 La Iglesia no está peleando con el gobierno. 
Unicamente le está diciendo que, como el rey 
Josías, mire hacia Dios y haga lo que Dios 
quiere. Este es el papel de los profetas del 
Antiguo y del Nuevo Testamento; anunciar el 
proyecto de Dios. Y cuando los hombres lo 
aceptan, no hay conflictos. Hay alegría. Y el  
profeta Jeremías tenía esperanza de que así 
iba a ser siempre. Pero cuando muere el rey 
Josías y es elegido el rey Joaquín y después 
Sedecías, que aparece en la lectura de hoy, 
comenzaron los conflictos, porque reyes 
complacientes con la idolatría, a la que tendía 
ese pueblo, permitieron que el pueblo se fuera  
prostituyendo. Se alejaba de Dios, adoraba a 
los falsos dioses -también los sacerdotes del 
templo- porque entonces el profetismo no 
coincidía con el sacerdocio y los profetas 
podían reclamar a los sacerdotes también su 
servilismo o su religión demasiado segura: 
“No se fíen de que tienen el templo de Dios; si 



no hacen una conducta más digna de la 
voluntad de Dios, están ofendiendo a su 
Señor y este templo será destruido, y los 
ejércitos de Babilonia vendrán y destruirán a 
Jerusalén y se llevarán deportados por 
segunda vez a los dirigentes del pueblo”. Y 
ésto es lo que molestaba a los idólatras, que 
un hombre quisiera purificar la historia de Dios 
en el pueblo. Y el profeta Jeremías no podía 
decir otra palabra. El profeta tiene que ser 
molesto a la sociedad cuando la sociedad no 
está con Dios. Y el profeta le reclama. Y así 
fue como Jeremías se malquistó la voluntad. 
No lo querían. Han escuchado hoy en la 
primera lectura las acusaciones: “Muera ese 
Jeremías; está desmoralizando a los soldados 
y a todo el pueblo con esos discursos. Ese 
hombre no busca el bien del pueblo, sino su 
desgracia”. Ven como las acusaciones contra 
los profetas de todos los tiempos son las 
mismas. Cuando molesta la conciencia 
egoísta o la que no está construyendo el plan 
de Dios, es un molesto y hay que eliminarlo, 
asesinarlo, tirarlo a las fosas, perseguirlo, no 
dejarlo decir esa palabra que molesta. Pero, el 
profeta no podía decirle otra cosa; y muchas 
veces el profeta Jeremías en su oración, lean 
la Biblia, cómo le pide a Dios: “Señor, quítame 
esta cruz. Yo no quiero ser profeta. Siento que 



me queman las entrañas, porque tengo que 
decir cosas que ni a mí me gustan”. 
 
LOS PROFETAS LLAMAN A CONVERSION 
 
 Y es, hermanos, siempre lo mismo, 
denunciar el pecado de la sociedad, llamar a 
la conversión, lo que está haciendo hoy la 
Iglesia en San Salvador, denunciar todo 
aquello que quiere entronizar el pecado en la 
historia de El Salvador y llamar a los 
pecadores a la conversión, lo mismo que 
hacía Jeremías: “Conviértanse; que si no, ese 
templo en el cual confían, se va a derrumbar. 
Conviértanse, porque vienen ya los ejércitos 
del norte y nos van a llevar deportados”. Y era 
una situación política. Palestina entonces 
quiso acudir a Egipto para apoyarse en él. 
Pero Dios tenía el designio. Qué terrible 
designio de Dios cuando los pueblos no 
quieren obedecer por las buenas. Hay 
hombres tristemente célebres en la historia de 
los pueblos, escogidos por Dios para ser 
azotes de la sociedad. Será lo que nos está 
pasando a nosotros, hombres azotes, 
hombres capataces. Dios los necesita, por 
desgracia, porque el pueblo no quiere 
convertirse por las buenas. Pero Dios espera, 
y el profeta espera, que en la conversión 
puede venir otra vez la felicidad.  Y aún 



cuando sabe que vendrá la desgracia, y vino 
la desgracia, destruyeron el templo. Sus 
muros todavía están allí como testimonio. 
 
 Ahora que los Israelitas son dueños de 
Jerusalén, vuelven los judíos de todas partes 
del mundo a llorar sobre aquellos muros de 
Jerusalén; porque ahí, recuerda esta página 
de Jeremías, el pueblo no quiso obedecer y 
tuvo que perecer y fue llevado deportado a 
Babilonia, humillado bajo extranjeros por su 
propia culpa, por su pecado social, por su 
idolatría, por el poco cumplimiento del deber 
de sus autoridades, que no lo quisieron llamar 
al orden. Por su pecado de injusticia social, 
que ya entonces también Jeremías 
denunciaba, por la seguridad religiosa que 
muchos ponían en sus viejas tradiciones sin 
innovarlas, sin fijarse en la voluntad de Dios, 
hasta los sacerdotes fueron deportados, 
porque también ellos fueron serviles y 
anunciaban palabras halagüeñas al rey, al 
ejército, al pueblo que quería seguir en sus 
idolatrías. 
 
 Y Dios castiga también a los sacerdotes 
cuando no cumplen su deber. Nosotros hemos 
dicho que esta denuncia del pecado abarca 
también a los sacerdotes; nosotros también 
tenemos nuestros pecados y pedimos perdón 



a Dios. En mi pastoral digo que si la Iglesia ha 
llegado a comprender hoy mejor al mundo, es 
para cuestionar al mundo de sus pecados, 
pero también para dejarse cuestionar ella, la 
Iglesia, de una propios pecados eclesiástico. 
También somos  hombres y podemos pecar y 
tenemos necesidad de conversión, porque no 
es para nosotros que llamamos a la gente, 
sino para Dios, y nosotros también tenemos 
que convertirnos a Dios. Es el plan de Dios 
que talvez lo podemos estorbar nosotros 
mismos, obispos y sacerdotes. Es una 
corrección universal la que el Reino de Dios 
pide a su Iglesia y a su mundo. 
 
LOS PROFETAS ANUNCIAN ESPERANZA 
TAMBIEN 
 
 Pero hay una esperanza, y aquí termina mi 
humilde palabra, comentando esta palabra de 
hoy. Los profetas anunciaban desgracias, que 
llegaron; pero anunciaban también una 
esperanza. En medio de sus lamentaciones, 
Jeremías anuncia que ese pueblo, ya 
corregido, volverá; y hasta dice una cosa muy 
bella fíjense los perseguidos. Ponía sus 
esperanzas precisamente en los expatriados,  
en los deportados, ese resto de Israel que 
dejaba también unos ejemplares en Palestina, 
hombres fieles que atendían su palabra. Son 



la esperanza de que este mensaje no está 
cayendo en el vacío. Yo siento, hermano, una 
gran esperanza, porque sé que esta palabra 
de la homilía dominical llega a muchos 
corazones. Ojalá que todos la vean con la 
intención con que yo la pronuncio, una 
denuncia  de pecado, que la Iglesia no lo 
puede tolerar, aunque sea en sus mismos 
miembros de Iglesia, y un llamado a la 
conversión del pecado: sacerdotes, religiosos, 
religiosas, colegios católicos, instituciones de 
la Iglesia, asociaciones piadosas, todos, 
comenzando por el Arzobispo, tenemos que 
revisar a fondo nuestras vidas, a ver si están 
conforme a la voluntad de Dios, para luego 
hacer frente al mundo, también como 
Jeremías, el testimonio de una santidad que 
reclama con su propia vida, cómo se debe de 
vivir aun cuando venga por ese modo de vivir 
todos los ultrajes. 
 
 Yo felicito a todos esos catequistas, 
predicadores de la palabra de Dios, que, a 
pesar de la persecución, se mantienen fieles, 
como Jeremías. Hay una esperanza, y 
Jeremías la manifestó con un gesto, como lo 
hacían los profetas, que no sólo hablaban con 
palabras sino con gestos. 
 

Servicio de la Iglesia 



 
 
Fiesta de la Asunción 
15 de Agosto de 1977 
 
 Lecturas: Apocalipsis 
11, 19a; 12,  
  1-6a. 10ab 
  I Corintios 15, 20-26 
  Lucas 1, 39-56 
 
SU CUMPLEAÑOS: 
 
 … todo este gesto tan amable de su 
presencia y sobre todo de su oración, por este 
servidor de ustedes, a quien abruma este 
cariño del pueblo y por el cual estoy dispuesto 
a seguir dando los años que el Señor me 
conceda. Y considero como un bello regalo de 
cumpleaños, que la Iglesia misma se hace, 
este nuevo diácono que vamos a ordenar. 
 
LA ASUNCION DE MARIA 
 
 Y en el ambiente del misterio que 
celebramos hoy, cómo recobra encanto toda 
esa fiesta de la Arquidiócesis en su Catedral. 
La asunción en cuerpo y alma de la Virgen al 
cielo no es una opinión piadosa. Es un dogma 
de fe, el dogma diríamos, de moda, el más 



reciente. Fue al clausurar el año de 1950 
aquel gran Año Santo, que llevaba a Roma 
muchedumbres y que recibía aquel gran 
Pontífice que fue Pío XII. Durante esos años, 
se hizo una consulta muy interesante a todos 
los obispos del Mundo: ¿Cómo estaba en el 
pueblo la creencia de esta verdad, de que 
María ha sido llevada en cuerpo y alma al 
cielo? Al mismo tiempo que recogía la 
tradición de la liturgia, de la teología, y todo lo 
profundo que la Iglesia tiene en sus estudios, 
pudo tener la seguridad, el 1º de noviembre 
de aquél Año Santo, de proclamar como 
dogma de fe, y que por tanto es obligatorio 
creerlo todos los católicos, que María, 
después de terminar  su curso mortal en la 
tierra, fue asunta, como recogida por Dios, en 
cuerpo y alma. Podemos decir, hermanos, 
porque una verdad que corresponde a los 
orígenes de nuestro cristianismo, a los 
orígenes del mismo Cristo, apenas en nuestro 
tiempo se proclama dogma de fe, no es que el 
Papa Pío XII inventó que María ha sido llevada 
en cuerpo y alma, como si hubiera inventado 
esa verdad hoy en 1950. Los  dogmas no los 
hace el Papa. El Papa lo que hace es poner el 
sello de su autoridad, de su magisterio, para 
darle seguridad al pueblo de que esa verdad 
está contenida en la divina revelación. Y lo 
creemos no sólo porque lo dice el Santo 



Padre, sino sobre todo porque lo ha dicho 
Dios y lo ha revelado en la Sagrada Biblia y en 
la tradición viviente de la Iglesia. 
 
 Celebramos, pues, una verdad que no es 
inventada por los hombres. Por la seguridad 
de una fe verdaderamente católica, sentimos 
hoy la alegría profunda de que María 
realmente está en el cielo, no sólo con su 
espíritu, como están todos nuestros muertos, 
sino con su cuerpo glorificado ya en esta 
forma definitiva en que también nosotros 
vamos a ser glorificados, cuando se cumpla 
ese dogma de nuestro credo: creo en la 
resurrección de la carne, en la resurrección de 
los muertos. Pero lo dejaba Dios ese dogma 
para actualizarlo en 1900, este siglo tan 
proclivo, tan inclinado al materialismo, como 
dijo el Papa Pablo VI en el Concilio: “Este 
Concilio no está hablando de un Dios y de un 
reino de los cielos, cuando los hombres sólo 
hablan de reinos de la tierra y de conquistas 
de la tierra”. 
 
 El mensaje, pues, de este día es muy 
oportuno, porque ese viaje de María en cuerpo 
y alma al cielo, es el índice más vigoroso a 
toda la humanidad para decirles que no está 
en esta tierra el destino del alma y del hombre 
que busca la verdadera felicidad, que hay un 



reino de los cielos definitivo, más allá de 
nuestras vidas, pero que se conquista 
precisamente trabajando en esta vida, 
entregándose al cumplimiento de los 
designios de Dios; así como María hizo de su 
vida terrenal un cumplimiento exacto, una 
colaboración íntima con el divino Redentor 
para salvar al mundo. Y por eso el Concilio 
Vaticano II, cuando recoge para nuestros días, 
más recientes todavía, el dogma de la 
asunción nos dice: “María llevada en cuerpo y 
alma a los cielo, es allá en el reino definitivo, 
el modelo y el principio de una Iglesia que ha 
de ser totalmente glorificada”. (GS 68) Es 
decir, esta Iglesia que todavía peregrina entre 
persecuciones y dolores en la tierra, mira a 
María y en ella contempla su destino inmortal 
y se anima a sufrir todos los dolores y 
persecuciones, porque sabe que a través de 
este dolor, como el dolor de  María, Dios está 
labrando las piedras vivas de aquel templo 
glorioso en el cual Dios fungirá para siempre 
toda su majestad y toda su belleza. 
 
 María, pues, es el principio de aquel reino 
celestial que todos nosotros iremos a formar 
también, si tenemos la felicidad de ser salvos 
como ella y, después del juicio final, en 
nuestro cuerpo glorificado. Pero, al mismo 
tiempo, el Concilio, que mira esa perspectiva 



celestial donde María luce toda su belleza, se 
inclina a la tierra y dice: Y esa Virgen colocada 
en el cielo en cuerpo y alma, no sólo es figura 
de nuestro destino eterno, sino que también 
es “estrella de esperanza cierta para el pueblo 
que todavía peregrina en la tierra”. Qué bella 
definición de María, “estrella de esperanza 
cierta”. Así mirémosla desde nuestra 
peregrinación en la tierra, desde nuestros 
caminos polvorientos o lodosos del mundo, 
desde nuestras tribulaciones concretas de la 
vida, hacia María, esperanza cierta. 
 
EL SERVICIO 
 
 Hermanos, yo quiero sacar una enseñanza 
de este dogma más concreta todavía, y es que 
María y la Iglesia que peregrina, están 
presentando un servicio. Y quiero recalcar 
esta palabra, porque vamos a ordenar un 
diácono. “Diácono” es derivado de “diaconía”, 
que quiere decir servicio. Cuando el 
cristianismo primitivo iba creciendo ya mucho, 
y los apóstoles no alcanzaban al servicio de 
aquel pueblo naciente y creciente, el pueblo 
de Dios eligió siete hombre virtuosos para 
presentarlos a los apóstoles y que les 
impusieran las manos y viniera el Espíritu 
Santo sobre ellos, para ser colaboradores 
íntimos de los apóstoles, servidores, diáconos. 



 
 Los primeros siete diáconos constan en la 
Biblia. De allí quedó establecido ese orden de 
colaboración, que ahora en nuestros días 
vuelve a recobrar toda su actualidad, cuando 
se necesitan tantos brazos porque la mies es 
mucha y los obreros son pocos, cuando nos 
persiguen y nos echan a los sacerdotes, 
cuando se quedan comunidades sin la 
dirección sacerdotal. Necesitamos de 
hombres virtuosos, preparados para 
entregarse por completo al servicio de la 
Iglesia; reciban el Espíritu de Dios, y vengan a 
prestar y dar a la Iglesia esa característica tan 
suya: servir. 
 
 Recuerdo cuando el Papa Pablo VI llegó a 
las Naciones Unidas y en medio de aquella 
asamblea de hombres de grandes potencias 
del mundo, les dice: “Ustedes que en esta 
sala están acostumbrados a resolver grandes 
problemas, yo no les traigo más que una 
súplica, que me den el permiso de servirles. 
La Iglesia está en medio de los pueblos que 
ustedes representan como una servidora”. 
Esta es la Iglesia una servidora ¿Y en qué 
manera sirve? Sirve como María, asunta al 
cielo, está sirviendo a la humanidad, porque 
María y la Iglesia no se pueden separar. 
 



EL DESTINO DEL HOMBRE 
 
 ¿Cómo sirve María? En primer lugar, 
indicándoles a los hombres su destino eterno 
y, por eso, desde esa luz de los cielos, 
iluminar la dignidad del hombre, los derechos 
del hombre, y por eso se aferra con tanto 
empeño en defender la dignidad, la libertad, 
los derechos del hombre, porque sabe que 
ese hombre no debe ser un juguete de la 
tierra, sino que está destinado como María al 
reino de los cielos, que es un hijo de Dios que 
peregrina en esta tierra pero que su destino 
no es esta tierra. Y ése es el gran servicio de 
la Iglesia, en primer lugar, como María en 
cuerpo y alma en el cielo, decirles a todos los 
espíritus y a todos los cuerpos el alto destino 
de la humanidad. 
 
 En este día este es el mensaje de la Iglesia 
al mundo, presentar a una Virgen, un cuerpo 
de mujer subiendo al cielo en la belleza de 
una feminidad consumada por la belleza de 
Dios, para decirles a todas las mujeres y a 
todos los hombres qué alto destino el del 
cuerpo humano. 
 
ESPERANZA CIERTA 
 



 ¿En qué otra forma sirve María y la Iglesia? 
María se inclina sobre la esperanza de los 
hombres, para decirles que su esperanza es 
cierta, que si ella, hija de esta tierra, ha sido 
asumida por Dios y colocada en un trono en el 
cielo, es posible que toda carne humana 
también viva esa esperanza. Y entonces en el 
mundo que peregrina, esa esperanza hacia el 
hombre, que sea firme en sus propósitos, que 
en medio de las persecuciones no se 
desanime. Yo quiero agradecer, hermanos, en 
esta ocasión y a través de la radio, a cuántos 
me han escrito sus bonitas cartas, que son 
una inspiración de esperanza. Dicen que la 
Iglesia les mantiene su esperanza. Esta es la 
confesión bella del hombre que sufre, del 
hogar perseguido, de la comunidad que 
encuentra la razón de su predicación en una 
esperanza cierta que la Iglesia transmite, 
porque María se la trasmite a esa Iglesia. Y 
María y la Iglesia saben que esa esperanza 
viene de la redención de Cristo, porque María 
no ha subido al cielo por sus propios méritos, 
como la Iglesia tampoco trabaja por sus 
propias fuerzas. Es que tanto la Iglesia como 
María no son más que los instrumentos, los 
reflejos bellísimos, de la redención de Cristo. 
 
 María subida en cuerpo y alma a los cielos 
está proclamando que la última enemiga en 



ser vencida, como dice San Pablo, es la 
muerte; y que si en María ya quedó vencida la 
muerte para ser asumida en la victoria del 
cielo, también en todos nosotros, la 
esperanza, aún cuando la muerte apaga la 
vida, siempre queda palpitando en el sepulcro, 
porque se apoya en el Espíritu de Dios, que 
nos ha hecho inmortales y nos hará resurgir 
de nuestros sepulcros. 
 
HIJOS DE DIOS 
 
 Finalmente, la Iglesia como María sirven a la 
humanidad, sintiendo que en cada hombre y 
en cada mujer hay un hijo de Dios, un 
hermano al que atender. Y María no se cansa 
de ejercer esa protección, esa mano tendida 
de madre y de reina para conducirnos en el 
camino del cielo, en el camino del deber. Y 
ésto está haciendo la Iglesia en la tierra 
también, animado a los hombres para que 
cumplan su deber, para que salgan del 
pecado, para que sepan vivir la verdadera 
dignidad de los hijos de Dios. Y los protege 
hasta donde alcanzan sus méritos aquí en la 
tierra; y María en su cielo, que es 
todopoderosa por su oración, los protege. 
 
 Levantamos nuestra mirada hacia María en 
este día, hermanos y desde una Iglesia, 



hermana gemela de María, nosotros 
confiamos en esa Virgen poderosa que reina y 
vive en el cielo en cuerpo y alma y  se hace 
sentir a través de una Iglesia peregrina en la 
tierra, con todo el encanto de una princesa 
que camina hacia su reino, en espera de la 
revelación de su grandeza. Por eso la 
institución Iglesia, formada de Papa, Obispos, 
Sacerdotes, Diáconos y demás ministerios 
laicales, religiosas, catequistas, celebradores 
de la palabra (somos la Iglesia institución) no 
nos desanimemos; al contrario, sintamos que 
esta armadura de Dios en el mundo lleva el 
espíritu inmortal de María. Sembremos mucho 
esa devoción a la Virgen. 
 
 Querido diácono, vamos a imponer las 
manos y vamos a ver en tí una imagen de la 
Iglesia servidora, el diácono. Ojalá que tú 
comprendas que toda tu teología, todos tus 
estudios, la belleza de tu vocación significa 
llevar al mundo el rostro de esa Iglesia que 
sirve, que ama y que espera. Vamos a 
trasmitirte pues, a través de nuestra autoridad 
episcopal, esos poderes que los apóstoles 
trasmitieron a los primeros siete compañeros 
tuyos, que se han ido multiplicando a lo largo 
de la historia y han escrito páginas bellísimas 
de la Iglesia: los diáconos, a los cuales te 
vamos ya a incorporar. 



 
Características de Nuestra Iglesia 

 
 
 
21º Domingo del Tiempo Ordinario, 
21 de Agosto de 1977 
 
 Lecturas: Isaías 66, 18-
21 
  Hebreos 12, 5-7. 11-
13 
  Lucas 13, 22-30 
 
Queridos hermanos: 
 
 La palabra de Dios se proclama 
concretamente para la comunidad que la está 
reflexionando. Ya que a través de la radio esta 
comunidad se agranda inmensamente, 
quisiéramos, pues, que esta palabra fuera luz, 
esperanza, fe en los acontecimientos de todo 
este conglomerado, gran parte del pueblo 
salvadoreño, y que desde la fe de nuestra 
Iglesia vivamos, por más trágicas y duras que 
sean las situaciones, la verdadera alegría de 
pertenecer a este Reino de Dios que se 
alimenta de su palabra y que va caminando 
firme, porque sabe quien va con él, el Señor, y 
hacia dónde marcha. 



 
VIDA DE IGLESIA 
 
 Entre los acontecimientos de esta semana, 
sin duda que son muchos, pero puedo 
destacar con un sentido de gratitud, la 
celebración de mi cumpleaños, donde he 
comprendido una vez más que mi vida no me 
pertenece a mí, sino a ustedes. Y en este 
sentido, como lo calificó nuestra radio, ha sido 
una celebración eclesial. El obispo ya no es 
una persona privada, sino un signo de unidad. 
Y me alegro de que ese acontecimiento -en lo 
personal no tiene ningún sentido- haya sido 
una ocasión para expresar la solidaridad, el 
cariño, la unidad de nuestra Iglesia. Yo quiero 
agradecer, pues, todas las minifestaciones de 
amistad y de solidaridad que con esa ocasión 
me brindaron y las recibo como obispo y 
pongo a los pies de Cristo, pues, todo este 
homenaje para que todo redunde en su gloria. 
 
 Por la fineza y la ternura del mensaje, 
quiero destacar las muchas cartitas que 
llegaron de la Escuela San Luis, de 
Cuscatancingo. Tan bonitas que las he 
sometido a un concurso y cuando ya estén 
calificadas, voy a ir personalmente a 
agradecerles y a premiar las mejores cartas. 
 



 Otro acontecimiento de trascendencia muy 
grande para la diócesis, fueron los tres días de 
reflexión de esta semana; que los sacerdotes 
compartimos junto con las religiosas 
dedicadas al trabajo pastoral de muchos 
pueblos, para estudiar en Domus Mariae, la 
exhortación del Papa Evangellii Nuntiandi. Es 
un documento moderno que traza las pautas 
para la evangelización adecuada del mundo 
actual. Hemos logrado una presencia 
maravillosa, más de 100, como 125 entre 
sacerdotes y religiosas. Tratábamos de 
ponernos en la línea de la Iglesia actual, 
porque la línea que estamos siguiendo en el 
Arzobispado no es un capricho, ni un lavado 
de cerebro, como muchos dicen. Simplemente 
es tratar de ponernos en la línea del Vaticano 
II y de Medellín, que son pautas autorizadas y 
que el Papa ratifica en la Evangelli Nuntiandi, 
donde nos habla de una evangelización del 
mundo que no puede separarse de la 
promoción del hombres. Y por esta línea, 
gracias a Dios, ha marchado hace mucho 
tiempo la Arquidiócesis. Ha sido la causa de 
sus dificultades y de sus conflictos, pero no 
puede ir de otra manera sino promoviendo al 
hombre, defendiendo su dignidad, sus 
derechos, proclamando, pues, un evangelio 
que no está de espaldas al mundo sino bien 
metido en el mundo, no para hacerse 



mundano sino para santificar al mundo. Han 
sido conclusiones muy bonitas las que se han 
sacado, muy eficaces, y esperamos que poco 
a poco se vayan poniendo en práctica, ya que 
esa reunión de sacerdotes, pastores y 
religiosas en la pastoral no ha terminado. Para 
mí que es un punto de arranque, un nuevo 
impulso en la Arquidiócesis para seguir 
concretando las formas de evangelizar a 
nuestra Arquidiócesis. 
 
 Uno de los propósitos más concretos se 
dirige a Chalatenango. Chalatenango, que es 
mina de vocaciones. Los sacerdotes y 
religiosas procedentes de ese departamento 
tuvieron la feliz ocurrencia de hacer reuniones 
específicas para ver qué solución se dá a ese 
departamento. Y daba gusto ver cómo los 
originarios de Chalatenango en el clero y en la 
vida religiosa son muy numerosos. Una gran 
parte de la Asamblea General, pues, se reunía 
en este título; y sacaron como conclusión, de 
acuerdo con el obispo, crear allá lo que se 
llama una vicaría episcopal. O sea, que un 
sacerdote con poderes episcopales sobre 
todo el departamento para organizar las 
fuerzas de la Iglesia y seguir cultivando esas 
tierras tan fecundas que son la esperanza de 
nuestro clero y de nuestra vida religiosa, por 
sus vocaciones. Fue elegido para este cargo 



el Padre Fabián Amaya, que es originario de 
allá, y como pro-vicario irá el Padre Efraín 
López, actual párroco de Comasagua. 
 
 No es tiempo ahora de detenerse en más 
detalles de esa jornada de estudio, porque las 
irán conociendo, primero Dios, en la práctica. 
También les anuncio que en esta semana se 
han provisto de párrocos nuevos las 
parroquias de Tenancingo, con el Padre 
Francisco Díaz; parroquia del Carmen, donde 
ha vuelto el Padre Miguel, a pesar de su edad 
y de sus achaques, a dar testimonio de que el 
sacerdocio no está hecho para descansar, 
sino para trabajar. Yo le agradezco y le deseo 
muchos éxitos. Lo mismo en la parroquia de 
San Sebastián, Ciudad Delgado, el Padre 
Ernesto Barrera. 
 
 Irémos esta mañana a Jicarón, en El 
Paisnal, a visitar aquella comunidad; y el 
viernes de esta semana, 26 en Tres Ceibas, 
cantón de Aguilares. 
 
 Desde ayer y todo este día, está 
celebrándose una convivencia de laicos, la 
comisión de laicos, que ha sido recientemente 
creada para promover el laicado de todas las 
parroquias de la Arquidiócesis. Laicos son 
todos los bautizados que no son religiosos ni 



clérigos pero que por su bautismo tienen un 
sacerdocio, que lamentablemente está sin 
ejercerse, porque se han bautizado muchos 
sin saber qué es el bautismo. Pero gracias a 
Dios, del Concilio Vaticano surge un gran 
movimiento para despertar esa conciencia del 
pueblo de Dios y hacerlo sentir su sacerdocio, 
su responsabilidad de Iglesia. Para promover, 
pues, esta conciencia, la comisión de laicos 
está tomando ella misma conciencia de sus 
grandes responsabilidades, allá en Planes de 
Renderos. Los saludamos y les deseamos 
mucho éxito. 
 
 A propósito de bautismo ignorado, 
recuerden que estos días, desde mañana, va 
a comenzar una serie de pláticas y 
orientaciones en las parroquias de María 
Auxiliadora, del Corazón de María y de Planes 
de Renderos, un movimiento que se llama el 
Catecumenado. Antiguamente, antes de 
recibir el bautismo, había un curso que se 
llamaba el catecumenado y sólo después de 
instruido se bautizaba. Hoy como la familia 
cristiana puede llevar a sus niños tiernos, pero 
ha olvidado el deber de que bautizar un  niño 
supone que lo van a educar en la fe, y hemos 
ido creciendo en nuestros hogares sin que 
nuestros hogares cumplieran ese deber. Y por 
eso tenemos tantos bautizados que no han 



comprendido la dignidad y la responsabilidad 
de su bautismo. Entonces, fue otra iniciativa 
del Concilio Vaticano: restablézcase el 
catecumenado. Aunque ya sean bautizados, 
vayan a tomar conciencia de lo que han 
recibido. Infórmense, pues, de estas pláticas 
de catecumenado, y les invito a que tomen 
parte de ellas. 
 
 Quiero alegrarme con muchas comunidades 
que no tienen sacerdotes ni religiosas, pero 
hay laicos donde han sentido este sentido 
pastoral y reúnen a sus comunidades en sus 
ermitas. A esta hora me están escuchando, 
porque me han contado cómo sintonizan esta 
misa de Catedral. Y al llegar a la comunión, de 
acuerdo con sus párrocos, se autoriza para 
que suspendan ya la audición de radio y 
hagan ya un acto vivo con la comunidad, con 
las plegarias propias de aquel cantón. Es una 
iniciativa que se puede llevar a cabo en todos 
los cantones y pueblos donde no hay 
sacerdotes, pero el párroco puede promover 
la comunidad, valiéndose de este medio 
maravilloso que es la radio. Por mi parte, me 
siento muy feliz de estar presente a través de 
la radio en tantas comunidades que están bajo 
mi responsabilidad y la de los queridos 
hermanos sacerdotes. 
 



 Por otra parte, hermanos, queremos enviar 
nuestra sentida condolencia a la madre y a la 
esposa que me escribieron con dolor inmenso 
del pobre Tomás Orellana, de San Martín, a 
quien además de asesinarlo, lo quieren 
implicar con el título de subversivo y de 
revolucionario, de lo cual no hay nada, 
simplemente una calumnia, y es una lástima 
que nuestros medios de comunicación social 
se presten a manchar la fama de un muerto. 
Ojalá reflexionaran nuestros periódicos y 
antes de poner páginas que manchan así el 
dolor de una familia fueran más ciudadosos. 
Siquiera se callen. Y ojalá no silenciaran lo 
que es la verdad. Ya todos saben el caso, y a 
través de nuestras radio se ha denunciado la 
injusticia que se ha cometido con este pobre 
hombre. Para su familia doliente, pues, sepan 
que la Iglesia les comprende y que no 
alcahuetea la injusticia que con él se ha 
cometido. 
 
 También ha circulado esta semana un 
boletín muy peligroso, pero hay allí hechos, 
hechos que no se pueden negar. Y a la 
justicia le toca investigar para que se 
responsabilice a los verdaderos autores de 
tanto crimen, de tanto terror, de tanto 
secuestro. ¿Quiénes son los culpables, pues? 
¿Hasta cuándo seguiremos manchando la faz 



de nuestra patria? Yo apelo desde esta 
tribuna de la Iglesia a la justicia en nuestra 
patria, que se haga justicia. 
 
 Y en esta línea, quiero colocar las 
reflexiones que nos dá la palabra de Dios. Yo 
creo sacar de las tres bellísimas lecturas de 
hoy, tres características de nuestra Iglesia. 
Nuestra Iglesia, y sintámosla nuestra queridos 
hermanos, queridos radioyente, si somos 
católicos de verdad. Sintamos el orgullo de 
pertenecer a una Iglesia que se caracteriza, 
primero por ser misionera y peregrina; 
segundo, una Iglesia escatológica ya les 
explicaré esta palabra; y tercero, una Iglesia 
en proceso de conversión. 
 
1. IGLESIA MISIONERA Y PEREGRINA 
 
 Cuando Isaías nos anuncia, desde seis 
siglos antes, lo que va a ser la Iglesia fundada 
por el Redentor, habla de una llegada de 
todos los pueblos del mundo a Jerusalén, que 
era el siglo del Reino de Dios, signo que pasó 
a la Iglesia fundada por Cristo. Y venidos de 
tierras lejanas y de todos los confines del 
mundo, Dios les va a dar una orden, la que 
han dicho ahora en el salmo responsorial: 
“Vayan por todo el mundo y prediquen el 
evangelio”. Y esta lista que comienza ya 



desde Isaías: Tarsis, Etiopía, Libia, Masac, 
Tubal, Grecia y hasta “las costas lejanas que 
nunca oyeron mi fama”. Como que se oyen 
aquí ya en las costas de América descubiertas 
dieciséis siglos después de estas palabras. 
Como que se oyen aquí los nombres 
concretos de esta Iglesia que ahora va 
peregrinando. Y cuando les he dicho hoy 
Tenancingo, San Sebastián de Ciudad 
Delgado, el Carmen y todas las parroquias y 
comunidades de los cantones que ahora 
estamos en reflexión, son nombres que se van 
engarzando como perlas del Reino de Dios. 
Pueblos, comunidades, a todos hay que 
llevarles el reino. Y cuando el evangelio de 
hoy nos presenta a Jesús caminando hacia 
Jerusalén -“recorría ciudades y aldeas”- es la 
Iglesia peregrina que se anuncia, es la Iglesia 
que como voy a decir en la pastoral que se va 
a dar esta semana ya a la publicidad, a la 
distribución: cuerpo de Cristo en la historia. 
 
 La Iglesia es Cristo, que sigue caminando 
hacia Jerusalén por ciudades y aldeas. Es 
hermoso pensar, hermanos, en esta Iglesia 
misionera y peregrina, lo cual le dá a todos los 
que la componemos un sentido de 
peregrinación. Nadie tiene que instalarse. 
Todos tenemos que ir con el bastón del 
peregrino, si bien tenemos que hacer feliz la 



tierra en que vivimos, pero sabemos que 
vamos de paso. Hoy la ocupamos nosotros; 
ayer la ocuparon nuestros abuelos, que ya no 
existen; mañana la ocuparán las generaciones 
futuras, y ya nosotros no existiremos. La 
humanidad es una continua peregrinación. Y 
Cristo quiere caminar con esa historia, con la 
historia de todos los tiempos. De tal manera 
que Cristo estuvo con nuestros antepasados, 
está con nosotros ahora y estará con la 
posteridad. Pero, nosotros vamos 
peregrinando, y uno de los afanes principales 
de la Iglesia tiene que ser el establecimiento 
de la Iglesia en todos los ámbitos del mundo. 
Como la frase preciosa de  Isaías: hasta en 
aquellas costas desconocidas. 
 
 El próximo Día de las Misiones, que es 
siempre el penúltimo domingo de octubre el 
Papa ya lanzó el mensaje, quiere hacer un 
llamamiento a todos los católicos a formar 
misioneramente su conciencia. Porque el ser 
misionero no es una característica privativa de 
los llamados a irse a las vanguardias de las 
misiones. Son los héroes: sacerdotes, 
religiosas, médicos, enfermeros, toda clase de 
gente que quiera ir a prestar unos años a las 
avanzadas peligrosas de las misiones. Allá 
están y si alguno quiere inscribirse, allá hay 
campos para todos. Pero no todos tenemos la 



dicha de ir a esas vanguardias misioneras. No 
conocemos los idiomas de aquellas tierras, 
tenemos miedo aquellas nuevas costumbres, 
no nos podemos adaptar. Hay que admirar a 
los misioneros en este afán de adaptación. 
Pero nosotros desde la retaguardia, este 
ejército conquistador del mundo para Dios, 
para la fe, tenemos que ser también 
misioneros. Recuerden que la patrona de las 
misiones fue Santa Teresa del Niño Jesús, 
una monja de contemplación que nunca salió 
de su claustro de Lisieux en Francia y, sin 
embargo, aquí está el secreto para ser 
misionero desde el claustro, desde el hogar, 
desde la tienda, desde el puesto de mercado, 
desde la profesión, como Santa Teresa de 
Jesús, ofrecer todos sus dolores, sus 
sacrificios, por las misiones. 
 
 Cuando la pobrecita, agobiada por la 
tuberculosis y que tenía que hacer sus paseos 
por el patio del convento, se cansaba, sentada 
sobre una loza decía: “Le ofrezco al Señor 
este cansancio por el misionero que en estos 
momentos andará recorriendo tierras 
desconocidas”. Qué hermoso es ser 
misionero, hermanos, saber que la conquista 
de almas que ahora no conocen a Cristo y lo 
van a conocer por la predicación del 
evangelio, allá está nuestra aportación de 



oración, de sacrificio, ofrecer las 
enfermedades por ellos, por los misioneros y 
por los que no son cristianos todavía. 
Misionero es todo aquel, pues, que siente la 
Iglesia necesitada de ir a implantarse en todo 
el mundo por mandato de Cristo: “Vayan y 
prediquen por todas partes”. De tal modo que 
el Papa dice en el mensaje para el próximo 
Día de las Misiones, que la educación 
misionera, el sentido misionero del cristiano, 
no es una cosa añadida, sino que pertenece a 
la misma constitución de su fe. No puede ser 
verdadero cristiano el que se despreocupa de 
este sentido misionero y sobre todo cuando 
nuestra misma patria es tierra de misiones. 
Quizá ni en las tierras de misiones suceden 
las cosas tan salvajes que suceden en El 
Salvador. 
 
 Comencemos, pues, por hacer de nuestra 
patria un testimonio misionero. Este es el gran 
problema de América Latina, que llamándose 
oficialmente cristiana, comunidad cristiana 
continental, sin embargo, no es antorcha de 
fe, porque sus cristianos se han pervertido, 
porque sus cristianos iban como los 
peregrinos por el desierto hacia la tierra 
prometida, como aquellos israelitas se han 
vuelto al Egipto de la esclavitud, a seguir 
comiendo las cebollas de Egipto, a seguir 



adorando a los ídolos del dinero, a seguir 
promoviendo las groserías del abuso de 
autoridad. ¿Esto cómo va a ser luz que luce 
en el mundo? Da lástima pensar que muchos 
de esos hombres que asesinan, que torturan, 
que pisotean al país, son cristianos. Necesitan 
una reconversión; la necesitamos todos. 
 
 Yo quisiera, hermanos, que esta palabra, 
pues, del domingo de hoy, con ese sentido de 
Cristo peregrinando, sembrando la fe por 
todas partes, la esperanza, la alegría cristiana, 
el evangelio, su mensaje de paz, lo 
tomáramos todos nosotros; y sino vamos a las 
misiones propiamente dichas de infieles, aquí 
en nuestro país, tratemos de ser misioneros 
de nuestra propia familia, misioneros desde 
nuestra profesión. Misioneros desde el cargo 
público que ejercen; cuánto bien harían los 
ministros, los empleados, los maestros, los 
profesionales, si todos sintieran su trabajo de 
la vida, al mismo tiempo que es necesario 
para ganarse la vida, el cumplimiento de una 
misión: misioneros de sus propios amigos. 
 
2. IGLESIA ESCATOLOGICA 
 
 ¿Y qué se dirá en esa misión? El segundo 
mensaje de la palabra de hoy, que nos 
presenta una Iglesia “escatológica”. ¿Qué 



quiere decir eso? Es lo que provoca la 
pregunta que en el evangelio se le dice a 
Cristo. “¿Serán pocos los que se salvan?” He 
aquí una preocupación escatológica. La 
escatología es una característica de esta 
Iglesia que por su esperanza sabe que la 
historia no se consuma en esta tierra. Su 
esperanza le hace ver unos cielos nuevos, 
una tierra nueva, donde imperará la justicia, el 
amor y la paz. El cristiano sabe que por más 
que trabajemos el bienestar de esta tierra, 
siempre será provisorio, peregrino, misionero, 
de paso, pero que hay que trabajarlo. Pero, 
que la consumación no la hemos de esperar 
en esta tierra, sino en la eternidad, donde el 
Reino de Dios esté perfecto. Esa perspectiva 
de la salvación eterna, del Reino de Dios 
consumado en la gloria, esa Iglesia de brazos 
tendidos hacia adelante, esa Iglesia de mirada 
puesta en el cielo, ésa es la escatología, es la 
Iglesia escatológica. 
 
 Por eso, la Iglesia no puede ser cómplice de 
ninguna ideología que trate de crear, ya en 
esta tierra, el reino donde los hombres sean 
completamente felices. De allí que la Iglesia 
no puede ser comunista. La Iglesia tampoco 
puede ser capitalista, porque el capitalismo 
también está con la mirada miope sólo viendo 
la felicidad, su pasión, su cielo, en sus tierras, 



en sus palacios, en su dinero, en sus cosas de 
la tierra. Están instalados. Y esta instalación 
no pega con la Iglesia. La Iglesia es 
escatológica. Y es aquí donde la Iglesia se 
vuelve a los pobres para decirles: ustedes son 
los más capacitados para comprender esta 
esperanza y esta escatología. 
 
 Y nos volvemos a ellos no para hacerlos 
conformistas, porque la escatología, el estar 
esperando un cielo, no es para adormecer. 
También aquí el comunismo nos acusó 
falsamente cuando nos dijo que nosotros 
predicábamos el opio del pueblo y que 
predicando a los hombres un reino del más 
allá, le quitamos la garra para luchar en esta 
tierra. ¿Quién sabe quién pone más garra a 
los hombres, si el comunismo o la Iglesia? La 
Iglesia, porque al predicar una esperanza del 
cielo, la está diciendo al hombre que ese cielo 
hay que ganárselo, y que es en la medida en 
que trabaje aquí y cumpla bien sus deberes 
como será premiado -su vida- por la eternidad. 
Y que a un hombre que ha cumplido mejor sus 
deberes de la tierra, le tocará una escatología, 
un cielo más amplio, más rico. Nadie tan 
ambicioso como los santo y los cristianos, 
porque ambicionan no un reino de esa tierra, 
donde los hombres se mueren, sino un reino 
de la eternidad, donde los hombres vivirán 



para siempre la alegría de haber colaborado 
en anticipar, ya en este mundo, el Reino de 
Dios. 
 
 Se escandalizaron una vez los enemigos de 
la Iglesia aquí en El Salvador, cuando se les 
dijo que el reino de los cielos, la Iglesia, que 
es el principio del reino de los cielos, ya debe 
de establecerse en este mundo. Que no hay 
que esperar la muerte para ser feliz que Dios 
nos quiere felices ya en esta tierra, porque 
trata de reflejar ese reino de los cielos nuevos 
y tierra nueva en esta tierra peregrina, que por 
lo tanto ya vislumbra en su peregrinación, un 
cielo bello, del cual esta tierra ya es reflejo. Y 
la palabra de enseñanza de Cristo hoy nos 
está diciendo que ese reino de Dios ya ha 
comenzado en esta tierra y sólo los que 
quieran entrar por la puerta estrecha irán a él, 
a su base definitiva, pero ya en esa tierra 
aquellos que no hayan forcejado por entrar en 
este reino se quedarán afuera. Lo cual quiere 
decir que el que no ha trabajado en su vida, 
por la puerta estrecha, el Reino de Dios, es 
demás que esté esperando a la hora de la 
muerte que le abran la puerta. 
 
 Fíjense en el evangelio de hoy: “Os 
quedaréis fuera. Llamaréis a la puerta 
diciendo: Señor, ábrenos. Y El os replicará: 



No sé quiénes sois. Entonces comenzarán a 
decir: Hemos comido y bebido, y tú has 
enseñado en nuestra plazas. Pero El os 
replicará”: “No sé quiénes sois. Alejaos de mí, 
malvados”. No basta llevar el nombre cristiano 
y vivir como pagano para presentarse al cielo 
y decir: “Jesús, me conoce”. Aquí Jesús dice 
que desconoce a todo aquel que no haya 
querido hacer de su título cristiano una 
profesión de vida, un llamamiento cristiano a 
vivir esta escatología, esta esperanza, este 
cielo. 
 
 El sentido escatológico de la Iglesia el 
Concilio Vaticano lo ha iluminado 
maravillosamente, y los documentos de 
Medellín, también, como una invitación a los 
hombres a trabajar en esta tierra, para hacer 
ya desde que Cristo resucitó y es parte de la 
historia de este mundo, una realización de ese 
reino que se va a consumar en la eternidad. 
Pero Cristo resucitado, en el cual creemos, ya 
engarza los deberes de esta tierra con los 
premios de la eternidad. Y si de verdad 
creemos en un Cristo resucitado que nos 
espera y que a su venida en la gloria dará el 
premio a todos nosotros, los que hayamos 
trabajado con El, quiere decir que hay que 
trabajar, hermanos. Y que todo aquel que 



estorba al reino también está traicionando su 
vocación de hombre. 
 
 Dice esta frase el Concilio: “Todo cristiano 
que descuida sus deberes temporales, 
descuida sus deberes con el prójimo, tampoco 
ama a Dios y pone en peligro su propia 
salvación”. Respondamos, pues, a la pregunta 
que le hicieron a Jesús: ¿“Señor, serán pocos 
los que se salvan?” Y Cristo como que no le 
dá importancia al número, porque lo que sigue 
es una gran enseñanza de la fuerza estrecha 
y de la necesidad de cumplir la vida cristiana. 
Diremos nosotros, no nos importa si van a ser 
muchos o pocos, lo que nos debe de importar 
es si cumplimos bien nuestro deber en esta 
tierra. Que estamos tratando de entrar por la 
puerta estrecha y no caminamos por la vía 
ancha del vicio, del egoísmo, de las injusticias 
de esta tierra. Y de allí viene la tercera 
condición, con que voy a terminar, que se nos 
presenta en la lectura de hoy: una Iglesia en 
conversión. 
 
3. IGLESIA EN PROCESO DE CONVERSION 
 
 No me cansaré de gritar esta palabra, 
hermanos: conversión, Lástima que muchas 
veces hablamos pensando que ya nos 
entendemos y resulta que las palabras más 



sencillas no se entienden a veces. Me 
preguntó en esta semana, y ésto ha sido una 
gran revelación para mí, una persona humilde: 
“¿Qué es la conversión?” Y yo les agradezco 
que cuando no entiendan algún término de mi 
pobre predicación, tenga la confianza de 
preguntarla. 
 
 La conversión es como dar media vuelta. 
Conversión a la derecha, dicen los militares 
para convertirse a un lado, para convertirse al 
otro. Media vuelta. La conversión es volverse 
hacia Dios y cada vez más hacia Dios. La 
conversión la señaló Cristo cuando dijo: “Sed 
perfectos como vuestro Padre celestial es 
perfecto”. ¿Cuándo vamos a llegar a ser 
perfectos como Dios? Lo cual quiere decir que 
Cristo inspiró un movimiento sin límites: la 
conversión. La conversión es preguntar en 
cada momento. ¿Qué quiere Dios de mi vida? 
Y si Dios quiere lo contrario de lo que quiere 
mi capricho, hacer lo que Dios quiere es 
convertirme, hacer mi capricho es pervertirme. 
¿Qué quiere Dios con el poder político, por 
ejemplo, en un país? Quiere que esas fuerzas 
unan moralmente, por la ley sana, las 
voluntades de todos los ciudadanos al bien 
común; pero Dios no quiere que se use el 
poder para atropellar, para golpear hombres, 
para golpear ciudades, pueblos: eso es 



perversión. ¿Qué quiere Dios del capital, al 
hombre que le dá dinero, haciendas y cosas? 
Que se convierta; quiere decir, que sepa darle 
a las cosas creadas por Dios el destino que 
Dios le dió a las cosas, qué son siempre de 
Dios el bienestar de todos, el compartir con 
todos la felicidad. Y ésto en grande; también 
en pequeño, ¿Qué quiere Dios de tu vida de 
hogar? Pues que tu unión con tu señora sea 
bendecida por el sacramento santo del 
matrimonio. ¿Qué quiere Dios de la intimidad, 
de la relación conyugal? La procreación. Si el 
hombre maliciosamente interrumpe la 
procreación con medios artificiales, está 
bloqueando la voluntad de Dios. Tiene que 
convertirse. ¿Qué quiere Dios del hombre 
frente al aguardiente? Que se abstenga, que 
no abuse. Que no abuse; el uso es correcto, 
pero el abuso siempre es pecado. Que se 
convierta. 
 
 Convertirse, pues, es un llamamiento al cual 
nos hace alusión la segunda lectura de la 
carta a los Hebreos: “Habéis olvidado la 
exhortación paternal. No rechaces el castigo 
del Señor. No te enfades por su reprensión”. 
 
 Hermanos, cuando la Iglesia tiene que 
cumplir este deber, porque ella misma está en 
proceso de conversión. Yo que les estoy 



hablando necesito convertirme 
continuamente. El pecador, el religioso, la 
religiosa, el colegio católico, la parroquia, el 
párroco, la comunidad, la Iglesia, pues, tiene 
que convertirse a lo que Dios quiere en este 
momento de la historia de El Salvador. 
 
 Si uno vive en un cristianismo que es muy 
bueno, pero que no encaja con nuestro 
tiempo, que no denuncia las injusticias, que 
no proclama el Reino de Dios con valentía, 
que no rechaza el pecado de los hombres, 
que consciente por estar bien con ciertas 
clases, los pecados de esas clases, no está 
cumpliendo su deber, está pecando, está 
traicionando su misión. La Iglesia está puesta 
para convertir a los hombres, no para decirles 
que está bien todo lo que hacen y por eso 
naturalmente cae mal; todo aquel que nos 
corrige, nos cae mal. Yo sé que he caído mal 
a mucha gente, pero sé que he caído muy 
bien a todos aquellos que buscan 
sinceramente la conversión de la Iglesia, que 
somos todos. 
 
 Desde este punto, hermanos, yo llamo a la 
conversión a todos. En esa publicación de 
esta semana, se anuncian muchos crímenes. 
¿Quiénes los han cometido? ¿Se quedarán 
siempre en lo oculto? A la justicia de los 



hombres sí, parece que se van quedando en 
el misterio la muerte del Padre Grande, la 
muerte del Padre Navarro, y tantos asesinatos 
y tantos desaparecidos y tantas cosas feas. 
Pero sé que alguien lo ha cometido, que es 
pecador y que si no se convierte no entrará en 
el reino de los cielos. Y que esta vida pasa. El 
poder, los hombres pasan. Pasa todo, sólo 
quedará la Iglesia con su índice escatológico 
diciendo: lo que no pasa es la eternidad y lo 
que vale la pena es salvarse de verdad. 
Salvación que ya comienza en esta tierra, 
porque el que aquí lucha por el reino de Dios 
implantándolo en la sociedad, en la historia, 
será también partícipe del Reino de Dios en el 
cielo. Y el que aquí se opone, rechaza, 
repudia a la Iglesia, al Reino de Dios, a sus 
ministros, a los que lo predican, están 
estorbando al Reino de Dios, y eso es 
persecución de la Iglesia, porque se le impide 
su ministerio. 
 
 Entonces, queridos hermanos, concluyamos 
en el mensaje de hoy, que no es invención 
mía, sino palabra de Dios, el propósito de ser 
una Iglesia misionera y peregrina. No nos 
instalemos en la tierra. Preocupémonos de 
caminar con Jesús. Miren qué significativo, 
todo este trozo del evangelio, donde nos ha 
colocado el fragmento de hoy, es de San 



Lucas, que quiere describir la misión de Cristo 
como un caminar hacia el Calvario. La Iglesia 
camina hacia el Calvario, hacia la Cruz, pero 
sabe que detrás de la Cruz, tres días después, 
está la resurrección, la alegría, el reino, los 
cielos nuevos, la tierra nueva. Caminemos 
con Jesús, entonces. No tengamos miedo a 
las amarguras del Calvario. Sepamos 
renunciar a todo aquello que es pecado y se 
opone al Reino de Dios. No hagamos consistir 
la felicidad y la salvación sólo en esta tierra, ni 
tampoco sólo en aquel cielo, sino en la 
combinación más sabia y maravillosa de 
cumplir bien la ley de Dios, en esta tierra para 
merecer el premio en aquel cielo. Y que 
sepamos, entonces, ser valientes cristianos, 
ya que la Iglesia, a través de estas 
características, es la que está manteniendo en 
alto y sembrando la esperanza, la alegría, en 
todo los corazones de los salvadoreños. 
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MARCO DE LA HOMILIA: 
 
 …muy buenas, en cambio, en el mismo 
cantón El Salitre, no se sabe nada de la 
noticia que dio Diario de Hoy ayer, acerca de 
un policía herido por salteadores. Se trata de 
lo mismo para tergiversar el hecho injusto o se 
ha equivocado de lugar el cronista y ésto ha 
sucedido en otra parte, porque en El Salitre 
solamente se sabe de esta captura de la 
madrugada del viernes y del haber encontrado 
muertos a machetazos a estos pobres tres 
cristianos. Queremos unirnos al dolor de su 
familia y queremos ser la voz de los que no 
tienen voz para gritar contra tanto atropello 
contra los derechos humanos. Que se haga 
justicia, que no se queden tantos crímenes 
manchando a la patria, al ejército, que se 
reconozcan quiénes son los criminales y que 
se dé justa indemnización a las familias que 
queden desamparadas. 
 
 Nuestra radio católica ha comentado ya 
suficientemente este hecho. Solamente quería 
traerlo a la intención de esta misa, para que 
pidamos al Señor, como siempre, el eterno 
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psicológica. 
 
 La Iglesia proclama, como siempre, a la luz 
del día, que su mensaje sigue siendo el de 
Jesucristo, pero no una teoría de amarse unos 
a otros, sino encarnado en una realidad donde 
no se ama, donde se odia, donde el hombre 
se ha convertido en lobo para el hombre, 
donde la extorsión del hombre por el hombre 
sigue siendo una triste realidad. La 



explotación no puede ser un ambiente 
cristiano, y la Iglesia quiere desterrar del 
mundo el pecado que mancha la historia. 
Porque repito, que la historia de cada pueblo, 
en concreto, la historia de El Salvador, quiere 
utilizarla Dios para su historia de salvación, y 
la Iglesia enviada por Dios para purificar la 
historia y hacerla fuente de salvación, tendrá 
que seguir denunciando los pecados de la 
historia. En cualquier categoría que se 
encuentre el pecado, es una obstaculización 
al Reino de Dios, que no puede implantarse 
en el mundo porque el pecado la estorba. Y 
por eso, las comunidades cristianas sigan 
siendo fieles a su misión de desterrar el 
pecado del mundo, siendo fieles a Jesucristo. 
 
 El domingo recién pasado la visita a 
Aguilares obedecía al desagravio del 
santísimo sacramento. Qué precioso pueblo 
ése. A pesar de su pobreza, de sus 
dificultades, logró conseguir ya un sagrario 
nuevo, porque el que inutilizaron la Guardia 
no puede servir para la seguridad del 
santísimo. Y aunque el gobierno nos prometió 
que nos iba a reparar todos los daños 
ocasionados en esa injusta ocupación de una 
casa privada, sin embargo nos ha tocado a 
nosotros reparar casa, sagrario, ornamentos, 
porque quedó todo muy en mal estado. 



Todavía hay cosas que no han sido devueltas, 
como las máquinas de escribir y otros 
instrumentos de la evangelización de 
Aguilares. Pero, gracias a Dios, tenemos ya el 
sagrario nuevo; era hermoso ver a  aquella 
gente llorar de emoción, cuando el copón con 
las hostias consagradas era colocado de 
nuevo en un sagrario digno, mientras el 
pueblo cantaba la conocida estrofa: Alabemos 
al santísimo sacramento del altar. Nadie 
puede quitar esa voz del corazón de nuestro 
pueblo. Cree en Cristo presente en la hostia y 
ni un sagrario ametrallado es el testimonio de 
darle miedo al pueblo. Al contrario, ¿cuándo 
van a comprender que la fe arraigada en 
nuestro corazón más se enardece a medida 
del atropello?. 
 
 En nuestro diálogo del miércoles recién 
pasado (que lamentablemente fue mal 
grabado, y por eso muchos no pudieron 
seguirlo en todo su completo mensaje) 
hacíamos alusión a Aguilares, precisamente 
en la súplica que estamos haciendo a  todos 
los fieles de ayudar a mucha gente que está 
en la verdadera miseria. Les suplicamos a 
todos seguir esa generosidad que, gracias a 
Dios, se ha despertado. Allá en el 
Arzobispado están llegando muchas bolsas de 
ropa, de zapatos, de alimentos y también 



dinero en efectivo, que el comité de las 
religiosas y de los cristianos de Aguilares 
harán efectivo en ayuda a las personas que lo 
necesitan. 
 
 También en ese diálogo aludíamos a la 
campaña vocacional. Por este tiempo, cuándo 
va terminando el curso, el Padre Ledislao 
Segura, un jesuita incansable en el trabajo de 
las vocaciones -para que vean que los 
jesuitas no van sembrando la subversión, sino 
ayudando a la Iglesia en todos sus aspectos- 
el Padre Segura es un peregrino incansable 
que va de parroquia en parroquia a platicar 
con los párrocos, con las escuelas, con los 
colegios, con los muchachos quienes tienen 
vocación y muchos de los sacerdotes jóvenes 
son fruto de esa recogida del Padre Segura. 
Comprendemos, naturalmente, hermanos, 
que la Iglesia va madurando hacia otra forma 
de reclutar las vocaciones, porque el 
verdadero proceso sería que cada comunidad 
(o familias, que son las células de la 
comunidad) fueran tan piadosas, se respirara 
un ambiente tan cristiano, que de allí mismo 
surgieran como surge de la enredadera, la 
flor, el fruto, naturalmente, surgirían las 
vocaciones para nuestras comunidades. Las 
comunidades necesitan sacerdotes; Dios 
suscite en las comunidades las vocaciones. 



Solamente falta el cultivo. Pero, gracias a 
estas comunidades eclesiales de base, a ese 
diálogo que se va haciendo más íntimo en las 
parroquias y que por desgracia se interpreta 
como subversión, como meterse en política, 
es maduración de la fe la que vamos 
buscando, despertar el sentido de la dignidad 
del hombre, de la familia, decirle al hombre 
que se promueva cristianamente, que viva él 
su propio destino, lo construya con sus 
propios esfuerzos. 
 
 Cuando maduren en estas ideas y nos 
comprendan de veras las autoridades, verán 
que nada tienen que temer de esta labor, sino 
mucho que esperar, porque mucho esperará 
la patria de grupos humanos que se 
conscientizan, que se dignifican y que 
naturalmente tienen que ser críticos de los 
actos de injusticia. Y ésto es lo que duele y lo 
que molesta. Pero precisamente por eso tiene 
la Iglesia que continuar su misión. para no 
tener más un pueblo adormecido en la 
ignorancia y no seguir cargando con esa 
calumnia del comunismo, que la Iglesia vende 
el opio del pueblo, sino al contrario, que la 
Iglesia despierta la conciencia mucho mejor 
que todas las ideologías de la tierra para una 
eternidad, una esperanza, que hace al hombre 



más trabajador de su destino, de su 
comunidad. 
 
 Y así surgirán también los verdaderos 
sacerdotes que necesitan nuestras 
comunidades. Pero mientras tanto, como una 
suplencia, allí va pues de parroquia en 
parroquia el Padre Segura. Yo les he rogado 
ya a los queridos sacerdotes que lo atiendan y 
espero que los jóvenes con inquietudes 
vocacionales se acerquen a él. No pongan por 
pretexto que no tienen dinero, que son pobres. 
Casi todos los sacerdotes procedemos de la 
pobreza y es nuestra mejor alegría recordar a 
nuestra madre sufrida y pobre, a nuestro 
padre luchando por sostener aquel pobre 
hogar y de allí surgir una vocación que se 
convierta luego en la voz de esa pobreza 
digna, para hacer que todos sepamos orientar 
al mundo por los caminos de Dios. 
 
 También les decía en el diálogo, y lo voy a 
decir hoy porque era anunciado precisamente 
para este domingo, según la tradición de mi 
venerado predecesor Monseñor Luis Chávez y 
González, que este domingo último de agosto 
lo consagraba al catecismo, el Día del 
Catecismo. Muchas veces se hizo consistir en 
pedir una limosna para ayudar al catecismo de 
la parroquia y de la diócesis. A mí no me 



interesa tanto la limosna, porque ella vendrá 
por añadidura cuando se comprenda mejor, y 
ésto es para mí el Día del Catecismo. Y por 
eso lo estoy  diciendo aquí, sin pedirles 
dinero, pero sí pidiendoles una conciencia 
muy viva de que gracias al catecismo estamos 
aquí en Catedral. Nuestros padres fueron 
nuestros catequistas. Un sacerdote bueno de 
la parroquia nos hace recordar aquella 
infancia feliz. Una señora, una niña, una 
señorita nos enseñó el Padrenuestro, nos 
enseñó a pesignar. La Iglesia evoluciona. La 
catequesis precisamente va a ser el tema del 
Sínodo de los Obispos que se va a reunir en 
Roma, representando al episcopado de todo 
el mundo, para responder a una consulta del 
Papa: ¿Cómo debe ser la catequesis en 
nuestro tiempo? Han cambiado mucho los 
tiempos de aquella ajena niñez cuando con 
caramelos o estampitas nos atraían al 
catecismo. Ojalá se conservara esa 
ingenuidad; pero en fin, la televisión, el cine, 
los medios modernos han cambiado la 
mentalidad hasta de los niños y lo que hay 
que lograr es que no se pretenda el caramelo 
ni la estampita, sino que se tenga verdadero 
amor al contenido, a una revelación que Dios 
trajo al mundo para hacer a los hombres 
divinos. Y gracias a esa fe que madura en la 
catequesis, hay una esperanza muy grande 



en nuestro tiempo. Padres de familia, a 
ustedes se encomiendan los primeros pasos 
de esa tradición. Tradición: “tradere”, entregar, 
de los abuelos a los nietos, de generación en 
generación, una doctrina que Dios reveló y 
que los apóstoles enseñaron en catequesis. 
¿Qué son los cuatro evangelios sino una 
catequesis: contarles como era Jesús, qué 
enseñaba Jesús? Contar al niño, al joven, al 
adulto que vino un Dios a hacerse hombre 
para salvar a los hombres para que los 
hombres nos hiciéramos hermanos, hijos de 
Dios, nos salváramos. Esto tan sencillo, ese 
contenido de amor, de revelación de Dios, 
transmitirlo con amor, para que se haga vida 
en cada hombre, en cada mujer, en cada 
joven, en cada matrimonio, en cada sociedad. 
Eso es el catecismo, la transmisión de una 
revelación de Dios dirigida a la fe de los 
hombres. 
 
 Por eso, se diferencia la catequesis de la 
teología, de la apologética, de la historia 
sagrada y de tantos sistemas científicos 
auxiliares de la catequesis, que tiene por 
objeto no la ciencia, no el conocimiento, sino 
la fe y la vida. Por eso, no se contenten con 
enseñar fórmulas: ¿quién es Dios?, ¿quién te 
ha creado? Responderlas de memoria es 
bueno pero no es catecismo. Catecismo es 



vivir esas cosas. Si Dios me ha creado, mi fe 
entonces me dice que hay que vivir como hijo 
de Dios. Si Cristo te ha salvado, no lo sepas 
de memoria solamente, vívelo, entrégate a 
Cristo, que se entregó por tí. Qué dichosa será 
la Iglesia cuando vayan madurando estas 
ideas modernas de que se transmite el 
contenido de la catequesis a madurar la fe de 
nuestro pueblo. 
 
 Finalmente, hermanos, quiero decirles con 
satisfacción que ya está difundiéndose la 
pastoral que tanto les he anunciado y que en 
la editorial del Secretariado Social 
Interdiocesano ha sido editado con nitidez, 
con belleza, no por ser un documento mío, 
sino porque es el tema la Iglesia, cuerpo de 
Cristo en la historia. Una respuesta a tantas 
calumnias y difamaciones y distorsiones que 
en muchos campos pagados, durante mucho 
tiempo, se estuvieron publicando y 
envenenando tal vez el alma de los que no 
tienen fe, pero amacizando la fe de  los que la 
tienen. Aquí tienen la mejor respuesta. Con la 
serenidad de una reflexión teológica, quiero 
presentarles que en la Iglesia ciertamente ha 
habido cambios y que el que no los 
comprenda no es católico de esta hora. En la 
segunda parte les respondo por qué hay 
cambios en la Iglesia. Respuesta: porque la 



Iglesia es el cuerpo de Cristo en la historia, es 
decir, tiene que ser Cristo en esta hora y en 
este país. Tiene que hablar como Cristo 
hablaría hoy, aquí, en el púlpito de Catedral. Y 
si lo hace así, es la auténtica Iglesia de Cristo 
y tiene que levantar roncha en todos aquellos 
que ofenden la ley de Dios y que tratan de 
estorbar el proyecto del Reino de Dios en el 
mundo. Una política abusiva de su poder, un 
capital egoísta, como idólatra del dinero, unos 
pobres que no quieren promoverse también 
para ser autores de su propio destino, todos 
éstos son pecadores de la hora actual; y la 
voz de Cristo, que denunciaba el pecado de 
su tiempo, de sus Herodes, de sus Pilatos, de 
sus fariseos, sería el que denunciaría, hoy, la 
autoridad de hoy en su abuso y el poder de 
hoy en todas sus manifestaciones como un 
estorbo al único Señor de la historia: Cristo, 
Dios, el Rey de nuestros corazones. 
 
 También quiero anunciarles con alegría que 
se ha publicado un folleto muy útil para 
conocer el pensamiento social de la Iglesia. 
Se llama Orientaciones Sociales de la Iglesia 
a la Luz del Evangelio. Es un arsenal de 
textos evangélicos, de santos padres, de 
encíclicas de papas actuales, enseñando, 
pues, a los hombres de hoy, qué quiere Dios 
de la sociedad actual. Lo pueden conseguir y 



estudiarlo para ser católicos actualizados en 
la hora presente. 
 
 Olvidaba decirles, hermanos, los nombres 
de nuestros tres hermanos difuntos en Tejutla 
y por los cuales les pido una oración, lo mismo 
que para sus pobres familias desamparadas: 
Felipe de Jesús Chacón Vásquez, un 
fervoroso cursillista de cristiandad, ¿cómo va 
a ser un guerrillero?, Serafín Vásquez 
Escobar y un señor Pablo, cuyo apellido no 
recuerdo. 
 
 Coloquémonos en esta situación concreta 
de nuestra Iglesia y de nuestra patria para 
iluminarla con la luz de esa palabra divina que 
se ha leído hoy. Solamente quiero presentar 
dos aspectos que me parecen los dos grandes 
mensajes de las lecturas de hoy: en primer 
lugar, la Iglesia de la alianza de Dios y los 
hombres; en segundo lugar, la Iglesia de la 
verdadera pobreza. 
 
1. LA IGLESIA DE LA ALIANZA DE DIOS Y 
LOS HOMBRES 
 
 Aquí nos orientan las lecturas de hoy, que 
no son palabras de hombres sino palabras de 
Dios, para presentarnos la Iglesia como dice 
San Pablo, comparando las dos alianzas. La 



alianza que Dios firmó con Moisés en el Sinaí 
y en el Monte Horeb, una alianza de terror, de 
miedo, de relámpagos, truenos; donde se 
sentía la majestad de Dios hasta el punto que 
decían los peregrinos del desierto a Moisés: 
“Háblanos tú, que no nos hable Dios, no sea 
que muramos”. Y San Pablo, hablándoles a 
los cristianos les dice, recordando esa vieja 
alianza: “Vosotros no os habéis acercado a un 
monte tangible, a un fuego encendido, a 
densos nubarrones, a la tormenta, al sonido 
de la trompeta”. Cualquiera recuerda aquí las 
páginas bellas del Exodo, cómo Dios se 
presentaba para hacerse temer de un pueblo 
propenso a la idolatría que él es el único Dios 
verdadero, el Dios vivo y que ese Dios vivo 
quiere hacer una alianza con un pueblo que lo 
adore sólo a él, que en medio de tantos 
pueblos idólatras, conserve su único culto al 
Dios verdadero. Y por eso firmó en aquel 
monte, lleno de esta majestad de Dios, las 
tablas de la ley. Los diez mandamientos de la 
Ley de Dios, que siguen con toda su fuerza en 
la era cristiana, fueron promulgados bajo el 
Dios temido, bajo un Dios que daba miedo. No 
habéis oído aquella voz que el pueblo al oírla 
pidió que no le siguiera hablando, tenían 
miedo. 
 



 Así se conservó la fe en el único Dios. y la 
alianza de la antigua ley fue respetada por ese 
pueblo, mientras veía esas manifestaciones 
de Dios. Pero cuando se le presentaba la 
tentación de la idolatría, ese pueblo caía en la 
idolatría. Y cuando ese pueblo se sentía 
sugestionado por el oro, por el dinero, por el 
poder político, hacía la alianza con los reyes 
de la tierra, se vendía por dinero y venían los 
castigos de Dios. 
 
 La exportación de Israel hacia Babilonia, los 
castigos de Dios con enfermedades, con 
diversas manifestaciones en el pueblo, las 
presenta la Biblia como la señal de un Dios 
que reclama su alianza. Había dicho Dios por 
medio de Abraham y de Moisés, de los 
profetas: “Yo seré vuestro Dios y vosotros 
seréis mi pueblo”. Pueblo sacerdotal, pueblo 
con leyes específicas para un culto que Dios 
quiere, pueblo que logró cristializar sus ideas 
en el templo más bello de aquél tiempo, el 
templo de Jerusalén. De tal manera que en 
aquel templo veía como la personificación de 
Dios, tanto que cuando lo consagraron ese 
templo, se llenó de humo, de la majestad de 
Dios. Se hacía sentir Dios y aquel pueblo 
sentía su necesidad de estar unido con ese 
Dios. Sus idolatrías, sus pecados, lo alejaban 
de Dios y Dios lo castigaba, no para alejarlo 



para siempre sino para atraerlo nuevamente. 
¡Cuántas veces comparó Dios la vieja alianza 
con la alianza del matrimonio! Dios es el 
esposo, su pueblo es la mujer. ¡Cuántas veces 
esa mujer cometió adulterio, se fue con otros 
hombres! Así se compara Dios, como el 
esposo desilusionado, como el esposo que 
sigue amando a su esposa adúltera. La 
espera, vuelve arrepentida, la vuelve a hacer 
su esposa. Comparaciones que llegan al 
corazón de la humanidad. 
 
 Pero dice el Concilio: “Toda esa vieja 
alianza no tenía más que una objetividad. Era 
señal de la nueva y definitiva alianza que Dios 
quería concertar con los hombres en Cristo 
Jesús. Y así la segunda parte de la epístola de 
los Hebreos, nos dice a nosotros, óiganlo, 
queridos católicos que han venido a la 
Catedral en número tan consolador, cómo me 
alegra mirar esta Catedral repleta para 
poderles decir a ustedes como signo de toda 
una diócesis, fiel a pesar de la persecución: 
“Vosotros os habéis acercado al monte Sión, 
ciudad del Dios vivo, Jerusalén del cielo, a la 
asamblea de innumerables ángeles, a la 
congregación de los primogénitos inscritos en 
el cielo, al Dios justo de todos, pues, a las 
almas de los justos que han llegado a su 



destino, al mediador de la nueva alianza: 
Jesús”. 
 
 Queridos hermanos presentes en la 
Catedral o presentes moralmente a través de 
esta radio, allá junto a sus aparatos en lejanas 
ermitas o junto al lecho de enfermos o en sus 
hogares, a ustedes les puedo decir, los que 
están naturalmente meditando con buena 
voluntad, porque yo sé que muchos no me 
oyen con buena voluntad; me escuchan 
solamente para ver en qué me cojen, para ver 
qué captan y llevarlo como una denuncia. Los 
perdono y pido a nuestro Señor que les toque 
el corazón, y ustedes también sean del 
número de éstos que han venido aquí a decir, 
a oír la palabra de San Pablo, que les dice: 
Vosotros sois los compañeros de esos 
ángeles que adoran a Dios eternamente. 
Vosotros formáis parte de lo más noble de la 
humanidad que ha seguido a Dios, 
primogénitos del cielo que han nacido ya para 
la eternidad, almas de justos que han llegado 
ya a su destino. Me parece contar allí a 
nuestros mártires de la arquidiócesis, a los 
que están muriendo hoy, víctimas de la 
injusticia y de la calumnia. Vosotros estáis 
llegando ya a vuestro destino, en pos de esa 
procesión de ángeles, de nobles, de 
bienaventurados, va siguiendo esta larga 



procesión de la Arquidiócesis que se 
menciona en parroquias, en ermitas, en 
cantones que se mantienen fieles a su fe. 
Vuestra esperanza es segura porque se 
apoya en el mediador de la nueva alianza, de 
Jesús. Jesús es el motivo de mi esperanza. 
 
 Hermanos, no sigamos nunca a la Iglesia 
por sus hombres, sus obispos, sus 
sacerdotes; somos pecadores. Pedid por 
nosotros para que seamos fieles como 
vosotros, pero mi fe de obispo se apoya en 
Jesús y pide que la fe de mis queridos 
sacerdotes se apoye en Jesús, y que la fe de 
mis queridas religiosas, tan unidas ahora, 
empeñadas en tantos compromisos, se apoye 
en Jesús, y que la fe de tantos seglares que 
ahora han encontrado en la Iglesia una razón 
de creer y de esperar, aquí está la razón de la 
fe y de la esperanza: Jesús vivo, resucitado, 
que es la cabeza de toda esta larga 
peregrinación de ángeles y de 
bienaventurados, y de fieles que todavía 
peregrinan en el mundo. 
 
 Esta es la nueva alianza. Dentro de poco 
van a escuchar ustedes en el altar: “Este es el 
cáliz de mi sangre que se derrama por 
vosotros, sangre de la alianza nueva”. Esta es 
la alianza definitiva. La que Dios firmó con 



Abraham, con Moisés, con los profetas, no era 
más que una figura. Venía preparando ésta 
que vivimos nosotros, definitiva ya, porque se 
ha encontrado con el gran mediador. El gran 
mediador, Cristo Jesús. Quiero hacer una 
aclaración, cuando el 5 de agosto, desde 
estos micrófonos se relataba la procesión del 
Divino Salvador, uno de los locutores dijo que 
este pueblo iba siguiendo a su verdadero líder 
al Divino Salvador, se entiende, pero hubo 
quien me fue a malinformar diciendo que yo 
había incitando a decir que yo era el líder de 
esta gente. Miren como tergiversan las cosas. 
Jamás me he creído líder de ningún pueblo, 
porque no hay más que un líder: Cristo Jesús. 
Jesús es la fuente de la esperanza, en Jesús 
se apoya lo que predico, en Jesús está la 
verdad de lo que estoy diciendo. Sí, yo sería 
un loco, queridos hermanos, queridos 
radioyentes, querer ser yo, frágil, mortal, que 
voy a acabar como todos ustedes muerto, 
quererme hacer yo el sostén de todo  un 
pueblo y de toda una esperanza. Gracias a 
Dios que mi humilde palabra logra hacer 
descubrir a aquél en quien hay que tener 
esperanza y fe. La Iglesia, digo en mi pastoral, 
no es otra cosa que el Cuerpo de Jesús Jesús 
es la fortaleza de la Iglesia, porque no es un 
hombre, sino un Dios que se hizo hombre, y 
vive y reina por los siglos eternos. 



 
2. LA IGLESIA DE LA VERDADERA 
POBREZA 
 
 Por eso, hermanos, termino ya con esta 
segunda consideración: la palabra de hoy nos 
invita, en la primera lectura y en el evangelio, 
a vivir la verdadera pobreza. “Hijo mío, en tus 
asuntos procede con humildad”, le dice el 
sabio a todo el que lee la Biblia. Y en el 
evangelio, Cristo sigue proclamando: “Cuando 
te inviten a una boda, no ocupes los primeros 
puestos, no seas orgulloso, no seas 
autovaliente, por si solo, hazte el humilde, se 
humilde, no te hagas humilde. Ocupa el último 
lugar. Y cuando invites a una cena, no invites 
a los que te pueden devolver la cena, ya estás 
pagado. Cuando invites a un banquete, invita 
a pobres, lisiados, cojos, ciegos,  porque no te 
pueden pagar y te pagarán cuando resuciten 
los justos”. Humildad y pobreza, son dos 
hermanas gemelas. Mejor diría, son una sóla 
cosa. Verdadero pobre es el humilde. 
Verdadero pobre es el que no tiene nada y 
sabe que no cuenta con nada y que todo lo 
tiene en Dios. 
 
 Cuando la Virgen dice en su precioso 
cántico del Magníficat: “Llenó de bienes a los 
humildes y despachó vacíos a los ricos”, ¿qué 



quiere decir? No es que la Virgen desprecie a 
los ricos sino a los autosuficientes, a los 
orgullosos, a los que no necesitan de Dios, a 
los que están idolatrando como Dios a las 
cosas de la tierra. Confían en su dinero más 
que en Dios, más que en el amor al prójimo. 
Confían en su poder, porque hoy tienen las 
armas, y atropellan y son orgullosos. Estos 
son, a los que Dios despide vacíos. Pero 
aquel que es humilde, aunque tenga poder, 
aunque tenga dinero, pero no confía en eso, 
sabe que esas cosas se van con el viento. Los 
hombres no son estables en el poder, se van. 
La verdadera humildad consiste en esperarlo 
todo de Dios; y si ahora tengo un poder en la 
tierra, reconocer que me viene de Dios y que 
lo he de usar según Dios. Que Dios puede 
también, como al rey Saúl, decir: “Este rey ya 
no me satisface, lo despacho vacío y en su 
lugar coloco a este humilde pastorcito, a 
David, un rey según mi corazón”. 
 
 El Poder de la tierra se pierde, hermanos; 
que la humildad es la verdad. Que es 
verdadero rico aquel que se apoya en la 
riqueza de Dios, y éstos son los verdaderos 
miembros de la alianza eterna con Cristo. Por 
eso, siento que esta Iglesia de la alianza, esta 
Iglesia de la Arquidiócesis, heredera de la 
alianza de Abraham y de Moisés y de Cristo, 



es ahora verdaderamente auténtica, porque 
ahora la Iglesia no se apoya en ningún poder, 
en ningún dinero. Hoy la Iglesia es pobre, hoy 
la Iglesia sabe que los poderosos la rechazan 
pero que la aman los que sienten en Dios su 
confianza. Y yo les invito, queridos hijos de la 
Iglesia, jamás traicionar esta alianza con 
nuestro Dios, porque ésto es lo que le enojaba 
a Dios. Cuando su pueblo desconfiaba de su 
propio valor y se iba a apoyar en Babilonia o 
en Egipto, Dios lo rechazaba y era víctima de 
su propia desconfianza. Pero a Israel rodeado 
de enemigos poderosos, puesta su confianza 
en el único Dios, Israel vencía. Esta es la 
Iglesia que yo quiero, una Iglesia que no 
cuente con los privilegios y las valías de las 
cosas de la tierra, una Iglesia cada vez más 
desligada de las cosas terrenas, humanas, 
para poderlas juzgar con más libertad desde 
su perspectiva del evangelio, desde su 
pobreza. No una pobreza demagógica, porque 
eso no es pobreza. El que se finge pobre para 
hacer la revolución, sembrar el odio, no es 
pobre; lleva en sí una confianza en su  
revolución, y eso ya no lo hace 
auténticamente pobre. Pobre es la Iglesia, que 
no confía en ninguna revolución de la tierra, 
que no siembra odios, porque allí no 
encuentra nada. Que siembra amor a Dios y 
amor al prójimo, el Reino de Dios en la tierra, 



la verdadera pobreza, la verdadera humildad. 
Esta es la Iglesia que soñamos, hermanos, y 
la que yo creo que se va construyendo en 
nuestra Arquidiócesis. 
 
 Yo les agradezco a todos los celebradores 
de la palabra, sacerdotes, religiosas, seglares, 
porque han comprendido este mensaje. Y 
aquellos que desconfiaban de la Iglesia y la 
van encontrando cada día más auténtica, 
crean que ésta es la Iglesia verdadera. Si un 
día yo mismo les traiciono, no me hagan caso 
a mí, sigan a esa Iglesia que ahora hemos 
vislumbrado con tanta claridad. Pero, espero 
con la ayuda de ustedes que no traicionaré 
nunca esta Iglesia. Y por eso quiero hacer una 
aclaración también, cuando en el diario han 
dicho que no hay persecución de la Iglesia y 
que todo está bien, que se entiende en 
diálogo conmigo el gobierno: es falso. Yo 
seguiré diciendo: habrá diálogo, cuando se 
haga un ambiente de confianza con hechos. 
Que cesen estos crímenes, que cese esta 
desconfianza del pueblo, porque la Iglesia se 
siente comprometida con estos intereses 
nobles del pueblo. Y mientras no haya ese 
ambiente de confianza, queridos hermanos, 
yo sería un traidor a ustedes si a las espaldas 
de ustedes estuviera entendiéndome con 



quien no respeta los derechos de los 
hombres. 
 
 Mientras tanto sí sigue la Iglesia esperando 
el diálogo, esperando el ambiente de amistad 
que se le quitó, esperando la confianza que 
perdió, que se la den otra vez; y la Iglesia, 
como digo en mi carta pastoral, está dispuesta 
a esa sana cooperación, no para buscar 
ventajas propias, sino para servir mejor al 
verdadero bien común de un pueblo que así lo 
merece. 
 

Iglesia del Espíritu Santo y de la Cruz  
 
 
 
23º Domingo del Tiempo Ordinario, 
4 de septiembre de 1977 
 
 Lecturas: Sabiduría 9, 
13-19 
  Filemón 9b-10, 12-17 
  Lucas 14, 25-33. 
 
 Junto al altar ven ahora a un grupo de niños 
y jóvenes. Es el grupo de cruzados 
montañeros, que cumplen hoy diez años de su 
fundación por Monseñor Alférez, en la Iglesia 
de Candelaria, de donde se ha esparcido por 



otras parroquias, donde grupos de niños y 
jóvenes fomentan, en una sana recreación, su 
educación cristiana. Yo quiero felicitarlos y 
desearles que sigan en las parroquias 
progresando ahora cuando es tan necesaria 
toda forma pedagógica de llevar al corazón de 
la juventud y de la niñez los principios de 
austeridad del evangelio. Precisamente hoy 
nos proclama.  
 
 También en esta semana, hemos tenido que 
lamentar nuevas publicaciones difamatorias 
contra la Iglesia, hasta caricaturizando al 
obispo como que fomenta a los que siembran 
la guerrilla. Es calumnia vil y con todo el 
corazón los perdono y pido al Señor que se 
conviertan de verdad. Sin duda que me están 
escuchando, porque son nuestros 
perseguidores los que con más interés siguen 
nuestra palabra. Escúchenla, por favor, pero 
con la buena voluntad con que un hombre 
honesto quiere encontrar la verdad y no el 
pretexto para seguir sembrando el mal y la 
confusión. Ha habido muchas confusiones en 
estos días. Pero la Iglesia siente la serenidad 
de amar la verdad y proclamarla; y el pueblo 
encuentra en ella cada vez más, aquella 
columna de verdad que Cristo quiso de ella.  
 



 Y precisamente, por este afán de poner en 
todas las posiciones de la diócesis los 
sacerdotes que, en comunión con el obispo, 
trabajen la verdadera misión actual de la 
Iglesia, hemos provisto nuevas parroquias: en 
la colonia Costa Rica, el padre Arturo García 
Velis. El párroco de esa colonia pasó a 
Quezaltepeque, y seguiremos  estudiando 
cómo cubrir los campos que nos ha dejado la 
persecución con vacío de unos  veinticinco  
sacerdotes.  Le suplico a ustedes 
encarecidamente rogar mucho al Señor de la 
mies,  para que envíe obreros a su mies.  
 
 Los laicos, por su parte, van comprendiendo 
su papel; y llena de satisfacción el corazón 
mirar cómo el laicado en todos los estratos 
profesionales, universitarios, estudiantes, 
campesinos, obreros se están promoviendo, 
sintiendo una Iglesia cada vez más auténtica, 
que reclama de sus bautizados la cooperación 
que en esta hora difícil tiene que dar. Grupos 
de comunidades eclesiales de base surgen 
por todas partes y son verdaderas colmenas 
del quehacer de Cristo. Me dá mucho gusto 
recibir las impresiones de toda esta gente, 
que a lo largo de la Arquidiócesis va 
surgiendo. Nuevas comunidades religiosas 
también irán a ocupar campos de apostolado 



directo en los pueblos, principalmente donde 
no hay sacerdotes.  
 
 Creo, hermanos, que vivimos, como lo dije 
en mi primera carta pastoral, una hora pascual 
de la Iglesia, hora pascual que arranca de la 
cruz de Cristo, que es sufrimiento, pero que 
también es fecundidad. Y a ésto nos invita la 
preciosa palabra de Dios que se ha 
proclamado hoy. Yo quisiera reducirla a estas 
dos ideas, siempre tratando de definir la 
posición, la naturaleza, de esta Iglesia, a la 
que tenemos la dicha de pertenecer, rogando 
a todos los que a ella pertenecen, queridos 
católicos, que tomemos conciencia de que 
esta Iglesia que poseemos, que hemos 
llegado a conocer por la gracia de Dios, no por 
nuestros méritos, y a la que tenemos el 
inmenso honor de servir, no es invento de 
sabiduría humana, sino que es la realización 
de los ideales de Dios en la tierra. Y para 
comprenderlos, nunca los comprenderemos 
en esta tierra, pero tratamos de por lo menos 
no oponernos como un pecado contra el 
Espíritu Santo, sino que tratamos de 
adentrarnos más y más, en ese misterio, cada 
domingo en que la palabra de Dios, nos 
diseña con más claridad qué quiere él de la 
Iglesia en el mundo, en medio de una 
humanidad a la que él ama, y a la que envía a 



su Iglesia a salvarla, a iluminarla. Y las dos 
ideas son éstas: primero, la Iglesia del espíritu 
Santo, y segundo, la Iglesia de la Cruz y del 
desprendimiento. Esto es lo que se me ocurre 
destacar en esta lectura que acaban de 
escuchar. Y como un botón de muestra, la 
segunda lectura, una breve carta de San 
Pablo a Filemón, que nos presenta la figura 
del auténtico cristiano, del auténtico promotor 
de la liberación humana y de la justicia social 
en la Iglesia.  
 
1. LA IGLESIA DEL ESPIRITU SANTO  
 
 En primer lugar, la primera lectura nos invita 
a elevarnos tras la sabiduría de Dios, porque: 
“Los pensamientos de los mortales son 
mezquinos, y nuestros razonamientos son 
falibles. ¿Qué hombre conoce el designio de 
Dios? ¿Quién comprende lo que Dios quiere? 
¿Quién rastreará las cosas del cielo? ¿Quién 
conocerá su designio si Tú no le das 
sabiduría, enviando tu Santo Espíritu desde el 
cielo? “Y esto es la Iglesia, un foco de la 
humanidad donde Dios derrama su Espíritu 
divino, para que desde ese foco, ilumine todo 
su contorno que es la humanidad entera. 
 
 Cuando el Concilio Vaticano II analiza la 
complicada y profunda naturaleza de cada 



hombre, al referirse a la inteligencia, dice: “El 
hombre piensa muy bien cuando cree que su 
inteligencia lo hace superior a todos los seres 
creados. A lo largo de los siglos esa 
inteligencia del hombre ha hecho maravillosos 
progresos, en las ciencias positivas, en las 
artes liberales; y modernamente, la técnica de 
lo material está tan dominada por el hombre” 
que se corre hoy el peligro de que el hombre 
se quede únicamente en los fenómenos que él 
ha logrado dominar con su matemática, con 
su ciencia, con su técnica. Qué precisión, por 
ejemplo, la de una organización para hacer un 
viaje a la luna. ¡Qué técnica más preciosa! Y 
sin embargo, dice el Concilio, hoy más que 
nunca el hombre tiene que tener esa idea de 
que, más allá de los fenómenos concretos de 
sus ciencias técnicas, existe una verdad que 
él sabe en su conciencia que la puede adquirir 
con certeza; y que, aún más allá de sus 
capacidades intelectuales, existe un don del 
Espíritu Santo que lo hace capaz de compartir 
con el creador los diseños divinos que el tiene 
con su creación.  
 
 Yo les invito, queridos hermanos, a que 
pongamos en juego esta capacidad de cada 
hombre y cuanto más científico se sienta, más 
lo invito yo, y le reto a que encuentre una 
oposición verdadera entre su ciencia y su 



orgullo, y la fe humilde de nuestro Dios, que 
nos ha revelado el designio de la salvación 
eterna. No es auténtica la ciencia mientras no 
congenie con esta fe humilde. Y el verdadero 
sabio es el que en aras de su ciencia alcanza 
esa sabiduría. El humilde la alcanza con su 
oración y su sencillez. El sabio y el rústico, si 
son hombres de fe, tendrán que encontrarse 
en aquél Dios y tendrán que ser humildes para 
acatar esos designios de la sabiduría divina 
que nos quiere salvar, no por la ciencia 
humana, sino por la sabiduría de la humildad, 
de la cruz, de la austeridad, del sacrificio.  
 
 También, cuando Pablo VI clausuraba el 
Concilio Vaticano II, decía retando a esta 
civilización moderna: “Hoy, cuando los 
hombres aprecian las cosas únicamente por lo 
que valen, les invitamos a que estimen 
nuestro Concilio, porque vale, porque se ha 
puesto al servicio de la humanidad y, 
descubriendo desde su revelación divina el 
misterio del hombre, le ha dado al hombre 
moderno la clave para saber qué es el 
hombre, cómo se le debe servir, cuál es su 
naturaleza, cuál es su destino, cuál es su 
origen. En Dios, únicamente en Dios, 
podemos descubrir el misterio, el enigma del 
hombre”. Y citando una palabra de Santa 
Catalina de Siena en una oración: “En tu 



naturaleza divina, conozco mi propia 
naturaleza”, decía el Papa: “Esto es lo que ha 
hecho el Concilio en un tiempo casi de 
ateísmo universal. En un tiempo de hombres 
más inclinados a conquistar el reino de la 
tierra que el reino de los cielos, el Concilio ha 
tenido la audacia de predicar una religión que 
predica que Dios existe, que es inteligente, 
que es creador, que sólo en él podemos 
comprender la naturaleza, el misterio del 
hombre. Aún cuando el hombre termina su 
investigación con toda su ciencia, él mismo 
sigue siendo un misterio”. ¿Para qué me hizo 
Dios? ¿Cuál es la razón de ser de mis luchas 
en la tierra? ¿Por qué trabajar tanto, si a 
veces los malos viven mejor que los buenos? 
¿Cuál es el esfuerzo de ser honrados? Y 
como el Salmo, el Concilio responde que los 
que sirven a Dios son verdaderamente felices 
y en la luz de Dios, en la sabiduría infinita del 
Señor, sí se comprende que vale la pena 
luchar, tener esperanza, aun cuando todo el 
mundo parece que la ha perdido.  
 
 Y por eso, es la gloria de la Iglesia de San 
Salvador en esta hora haber mantenido la 
esperanza, cuando muchos la están 
perdiendo, decirles que hay esperanza de un 
país mejor, cuando parece que todo conjura 
contra la patria, contra su verdadero 



bienestar, cuando hay tanta hipocresía, tantas 
tonteras que llevan a afearla cada vez más.  
 
 He aquí que la Iglesia ha mantenido su 
serenidad a pesar de las calumnias. Ha 
mantenido su doctrina de fe y de esperanza, 
jamás la violencia, jamás la venganza. A 
pesar de que han sido bastantes las ofensas 
que le han hecho, siempre el perdón, siempre 
llamando a conversión, porque sabe que se 
apoya no en el vaivén de las cosas políticas, 
terrenales, sociales, sino que va descubriendo 
cada vez más y se va afianzando cada vez 
más en esa sabiduría de Dios. Y el Papa en 
ese mismo discurso decía: “Y en esta hora del 
ateísmo, en que parece anacrónico, ridículo, 
hablar de un Dios y llamar a las almas a 
rezarle, es cuando el Concilio ha dicho que la 
actividad del hombre se ennoblece más y 
llega a la cúspide de su dignidad, cuando 
clava sus ojos y su corazón en ese Dios, en 
un acto espiritual que se llama la 
contemplación.  
 
 Los contemplativos, los que dejan todos los 
quehaceres materiales para dedicarse al gran 
trabajo de contemplar la belleza de Dios y de 
allá traernos las bellezas que encantan a la 
humanidad son un trabajo actual en la Iglesia. 
¿Quién dijera que hoy en la era del activismo, 



hay monasterios de hombres y de mujeres 
contemplativos, y que las comunidades 
religiosas tienen horas profundas en que 
dejan sus quehaceres para dedicarse a la 
contemplación y que los sacerdotes, si 
queremos ser fieles a nuestra misión, 
sabemos que no todo consiste en predicar y 
en trabajar, sino que nuestras mejoras son 
cuando estamos de rodillas ante el Señor, en 
oración contemplativa. Es desde allí donde 
deriva lo que después decimos, como 
experiencia de felicidad, de satisfacción 
profunda, y es a lo que llama hoy la Iglesia, 
hermanos.  
 
 El Cardenal Pironio, gran promotor de la 
auténtica liberación de América Latin, llega a 
decir que si esta ansia de liberación de los 
pueblos oprimidos, marginados en pobrezas, 
en hambres, en analfetismos, claman por una 
liberación a la que tienen derecho, es el 
Espíritu Santo el que está clamando desde 
esas muchedumbres hambrientas, y que la 
Iglesia no puede ser sorda a esa voz del 
espíritu que clama en esa gente. ¿Por qué se 
va a llamar entonces a la Iglesia subversiva y 
todos los otros calificativos ya conocidos, 
cuando ella atraída por la voz del Espíritu que 
clama desde la miseria de nuestro mundo, 
llama a una justicia mejor, llama a un sentido 



fraternal a los hombres? Es la voz del Espíritu 
que la llama y para saber auscultar esa voz 
del Espíritu y saberle dar la verdadera 
respuesta, la Iglesia tiene que ponerse en 
oración ante el espíritu, el Espíritu Santo. Y 
gracias a Dios, también hay mucha oración en 
nuestra Iglesia. El equilibrio de esa voz del 
Espíritu que clama desde la miseria humana 
de nuestros pueblos y la voz del espíritu que 
clama desde la contemplación y la oración es 
la que hace a la Iglesia la auténtica liberadora 
de América Latina, liberadora sin demagogia, 
sin odios, sin luchas de clases, liberadora a 
base de la fuerza de la sabiduría de Dios, 
liberadora desde el Espíritu Santo.  
 
 Hermanos, esta es la Iglesia del Espíritu 
Santo, es nuestra Iglesia. No la 
comprenderemos, como nos ha dicho la 
primera lectura de hoy, si queremos 
concebirla con criterios humanos, por eso 
jamás la comprenderá el lenguaje político, 
porque la política todo lo teje entre intrigas 
humanas, y la Iglesia está muy ajena a esas 
intrigas. Y si predican desde la luz del Espíritu 
la verdad, no es porque sea subversiva, sino 
porque aquellos que provocan la subversión 
con su intriga, con su alma voluntad, con su 
orgullo, son los que están tentando al Espíritu 
de Dios.  



 
 Pero la Iglesia quiere proceder 
sinceramente, por la luz del Espíritu. Yo les 
invito a todos los que están en esta reflexión 
de la palabra de hoy, de la sabiduría divina, 
del Espíritu Santo, que todos, si queremos 
hacer honor a esta Iglesia, seamos gente de 
oración. Eso es lo que más hemos inculcado, 
hermanos, la oración. Les decía una vez que 
hay quienes ya dieron de mano a la oración, 
como algo anticuado, la oración sigue siendo 
válida, les decía, que pudiéramos hacer este 
ensayo, se lo repito ahora, de creerte tú lo 
más grande que te imaginas; todo es poco 
para aquello que es una imagen de Dios, qué 
eres tú, eres imagen de Dios, tienes mucho de 
infinito, mucho de inconmensurable, eres 
grande, no hay duda. La oración no te va a 
empequeñecer, la oración solo te pide una 
cosa, que cuando más analices tus 
cualidades, y en verdad las reconozcas, 
porque el humilde no es el que esconde sus 
cualidades, el humilde es aquel que como 
María la humilde dice: “Ha hecho en mí cosas 
grandes el Poderoso”. Cada uno de nosotros 
tiene su grandeza, no sería Dios mi autor si yo 
fuera una cosa inservible. Yo valgo mucho, tú 
vales mucho, todos valemos mucho, porque 
somos criaturas de Dios, y Dios ha hecho 
derroche de maravillas en cada hombre.  



 
 Por eso la Iglesia aprecia al hombre y lucha 
por sus derechos, por su libertad, por su 
dignidad. Esto es auténtica lucha de Iglesia, y 
mientras se atropellen los derechos humanos, 
mientras haya capturas arbitrarias, mientras 
haya torturas; la Iglesia se siente perseguida, 
se siente molesta. Porque la Iglesia aprecia al 
hombre y no puede tolerar que una imagen de 
Dios sea pisoteada por otro que se embrutece 
pisoteando a otro hombre. La Iglesia quiere 
precisamente hermosear esa imagen, y por 
eso les digo: Cuánto más imagines tu 
capacidad intelectual, volitiva, de 
organización, de hermosura, etc., llega un 
momento en que tú dices: “Pero todo ésto 
tiene término”. En ese momento en que tú 
comprendes tu limitación, sabes que queda 
algo más de ti, ya estás orando, estás 
reconociendo que tú no eres Dios, que por 
más grande que seas, hay un límite en el que 
Dios comienza a ser tu necesitado. Tú lo 
necesitas, y entonces comienzas: “Señor, por 
lo que me falta, por mi pequeñez”. Entonces 
comienzo a ver, desde el límite de mi 
grandeza, la infinita grandeza de Dios, y 
comienza mi contemplación, mi oración, mi 
súplica, mi petición de perdón porque le he 
ofendido, sobre todo la petición de gracias 
que necesito: “Sin ti no soy nada”. 



 
 Hacer eso, hermanos, muchas veces, vivir 
de ésto, es responder a la palabra de hoy, 
cuando nos dice, al terminar la lectura de 
hoy: “Sólo serán rectos los caminos de los 
hombres, cuando aprendan lo que te agrada; 
se salvarán con la sabiduría los que te 
agradan, Señor, desde el principio”. Qué fácil 
es ser agradable a Dios. Es reconocer su 
sabiduría infinita e inspirar en ella mi propia 
sabiduría, desarrollar todas mis capacidades, 
pero siempre sintiéndome necesitado de Dios. 
Este es el servicio que la Iglesia presta a la 
humanidad actual, y porque la Iglesia quiere 
limpiar de todo embrutecimiento esta 
sabiduría de Dios, que se quiere hacer 
sabiduría de los hombres, y porque la Iglesia 
llama a conversión y señala el pecado contra 
la sabiduría divina a los pecadores, a los que 
ponen en falsos ídolos su esperanza, por eso 
es perseguida, pero bien perseguida, porque 
es por la sabiduría de Dios, y porque se 
afianza más en su corazón que no vale la 
pena complacer a los hombres, sobre todo 
cuando son orgullosos, cuando son idólatras 
cuando corremos el peligro de perder la 
sencillez de la sabiduría divina.  
 
 Una de las bellas páginas de Juan XXIII, 
cuando era representante de la Santa Sede 



allá en el Medio Oriente, escribió esta oración: 
“Señor, concédeme que conserve siempre la 
sencillez que aprendí en mi hogar, que no la 
vaya a perder, porque muchas veces se 
pierde en estos ambientes diplomáticos, 
políticos, consérvame, Señor, la sencillez de 
tu sabiduría”. Esto debíamos de pedir al 
Señor, “consérvanos, Señor, la sencillez de tu 
sabiduría”, que no la vayamos a perder, 
hermanos, por hacernos intrigantes, por 
querer ganar socialmente, políticamente por 
querer subir en la tierra. “Ay de aquellos, -dice 
Cristo-, que quieren salvar su vida. La 
perderán. En cambio, aquel que la expone por 
mí, la salvará”. Y de éstos hay muchos en 
nuestra Arquidiócesis, hombres que están 
exponiendo su vida aunque la pierdan, como 
la han perdido y la siguen perdiendo nuestros 
queridos sacerdotes, catequistas, gente que, 
por mantenerse fiel a su misión de la sabiduría 
de Dios, se hacen desagradables, 
perseguidos de la sabiduría humana y 
perecen en formas crueles, como lo hemos 
visto en los últimos días.  
 
 Queridos hermanos, esta es la Iglesia del 
Espíritu Santo, la Iglesia que con el Espíritu, 
dice el Concilio, clama, “Ven” a Jesús, su 
divino esposo, que la está esperando, que la 
está viendo luchar y que está para darle el 



abrazo definitivo de la eternidad feliz, allá 
donde la sabiduría redundará en toda la 
explotación de su éxito. Esto es lo que valía la 
pena vivir. Ya vislumbrábamos en la tierra, y 
por eso caminamos a la luz de esta sabiduría, 
y no nos importaban las intrigas y las 
persecuciones. Que seamos los cristianos que 
iluminan su quehacer en esta sabiduría de 
Dios, en el Espíritu Santo, que seamos una 
Iglesia muy devota del Espíritu Santo, que le 
pidamos mucho, hermanos.  
 
 Yo quiero aprovechar este momento para 
agradecer las muchísimas cartas en que me 
dicen: “Le pedimos al Espíritu Santo para que 
le dé sabiduría, para que le dé luz, para que le 
dé fortaleza”, y hago aquí una alusión especial 
a las bellísimas cartas de los niños de la 
Escuela San Luis, que hemos sometido a un 
concurso, donde verdaderamente Dios habla 
por los niños. Qué bellas expresiones las que 
allí, la infancia ofrece, como el mejor estímulo 
a un pastor. Un estímulo que muchas veces 
no lo recibe de los grandes lo ha recibido de 
los niños y de la gente humilde y sencilla. 
Muchas gracias, queridos niños de la Escuela 
San Luis, y queridos hermanos que me 
encomiendan en sus oraciones. 
Encomendémonos mutuamente, para que 
entre todos, obispos, sacerdotes, religiosas y 



fieles, formemos una auténtica Iglesia del 
Espíritu Santo, un círculo luminoso en la 
República, que sea luz del cielo, para iluminar 
los caminos de nuestra patria, para 
embellecer el rostro de esta patria que 
amamos sinceramente y por eso la queremos 
más feliz, más iluminada con la luz de Dios.  
 
2. LA IGLESIA DE LA CRUZ Y DEL 
DESPRENDIMIENTO  
 
 Y la lectura del evangelio, donde Cristo nos 
invita a seguirle, parece una página de locura: 
“Quién no -el original dice- odia”, - una 
traducción más benigna propone “pospone”, 
pero en su lenguaje original Cristo, entendido 
naturalmente en el sentido oriental-. “Quién no 
odia a su padre y a su madre, a su mujer y a 
sus hijos, a sus hermanos y hermanas, incluso 
a sí mismo, no puede ser discípulo mío. Quién 
no lleve su cruz detrás de mí, no puede ser 
discípulo mío”. Y pone las dos comparaciones, 
el del que quiere construír una torre o llevar 
una guerra no se lanza sin una premeditación 
si podrá terminarla, si podrá llevar a la victoria. 
Es como para invitarnos. Y fíjense cómo 
comienza el evangelio: “Mucha gente 
acompañaba a Jesús”. San Lucas va 
defiriendo en todo este trozo de evangelio el 
viaje de Jesús a Jerusalén y ya sabemos 



como terminó, y mucha gente lo seguía. Pero, 
él para no llamar a engaño a nadie, habla 
claramente: “Me pueden seguir, pero 
pregúntese cada uno” cuál es la condición 
para seguir a Jesús.  
 
 Así como el que va a construír una casa 
pregunta; “¿Tengo suficiente dinero para 
terminarla?” O como un rey que va a llevar 
una guerra; “¿Tendré suficiente ejército para 
llevar a la victoria?” si no, se reirán de él. Así 
Jesucristo dice: “Ponte a meditar tu capacidad 
de desprendimiento, tu capacidad de cruz. No 
te estoy ofreciendo yo corona de rosas ni 
ventajas sociales o políticas. Estoy ofreciendo 
únicamente la cruz. El que se quiere venir 
conmigo tiene que estar tan desprendido que 
el mismo amor a su madre, a su esposa, a sí 
mismo, no debe ser un obstáculo para 
seguirme”.  
 
 Me preguntarán ustedes: “¿Y no ha 
predicado usted tantas veces que el amor es 
la fuerza de la Iglesia? Y aquí Cristo predica el 
odio contra el padre y la madre y la esposa. 
Les digo que hay que entenderlo en el sentido 
en que Cristo habla, y bien lo ha traducido el 
Evangelio que se ha leído, “posponer”. El 
amor de Cristo es tan absoluto, la luz de la 
sabiduría divina que Cristo ha traído al mundo 



es tan nítida, que para seguirlo a él, no hay 
que seguirlo a medias; y que si es lícito amar 
a la madre, a la esposa, a  los hijos, a la patria 
y todo lo de la tierra se puede amar, tiene que 
ser en un sentido jerárquico, bajo la jerarquía 
del amor absoluto, bajo la disposición de 
entregarlo todo, cuando Cristo llama a dejarlo 
todo. Yo creo que, ante esta invitación, la 
muchedumbre que seguía a Jesús se reduce 
a un pequeño grupo. Cuando Cristo también 
le pregunta al pequeño grupo: “¿Y ustedes 
también se quieren ir?”. Y cuando Pedro 
contesta la respuesta de los valientes: ¿A 
dónde iremos, Señor, si sólo tú tienes 
palabras de vida eterna?”, la multitud se 
dispersa, buscando esta tierra, en las 
seguridades, en la protección.  
 
 Qué fáciles somos para buscar protección 
en la tierra, qué poca nos parece la confianza 
en la cruz. Y sin embargo, este es el 
desprendimiento que la fe nos pide. Es la Cruz 
de Cristo la clave de la verdadera liberación. 
Si hoy habla mucho de liberación, si hay 
muchos falsos liberadores, el liberador 
cristiano tiene que componer, como práctica y 
como clave, la cruz de Cristo. Así dice 
bellamente el Concilio: “Entre las 
persecuciones del mundo y los consuelos de 
Dios, la Iglesia va peregrinando en el mundo, 



señalando la Cruz hasta que el Señor vuelva”. 
Entonces es cuando la Cruz florecerá en 
pascua, así como la Cruz de Cristo el Viernes 
Santo florece en la resurrección, para darnos 
una idea de lo que es la vida: Cruz y martirio, 
pero luego resurrección y vida eterna. Sólo los 
amigos de la Cruz, sólo los que la abracen sin 
temor a perder amores en esta tierra, sólo los 
que se entreguen al seguimiento del absoluto, 
con un sentido, sólo éstos serán los valientes 
con quienes cuenta Cristo.  
 
 Esta es la Iglesia que tratamos de forjar, 
queridos hermanos, y por eso les repito: me 
alegro de vivir en una Iglesia que no se apoya 
en las fuerzas de la tierra, sino que las fuerzas 
tienen que convertirse a ella para ser salvas. 
Porque la Iglesia no ama tampoco el conflicto, 
pero acepta el conflicto cuando las fuerzas de 
la tierra la desprecian y no tienen confianza en 
ella. Pero cuando la tierra se vuelve a la Cruz 
y se hace realidad aquello que dijo Cristo, 
“Cuando yo sea levantado en alto, todo lo 
atraeré hacía mí”, la Iglesia acepta con amor a 
cualquiera que sea, aunque haya sido el más 
grande pecador, si abraza la Cruz; y la Cruz 
es la salvación. Pero la Cruz no tiene que 
apoyarse en cosas de la tierra, porque ella 
trae la sabiduría y la fuerza de Dios. Ella 
ofrece protección; no pide, no necesita, 



protección de la tierra ofrece protección a los 
que la quieren aceptar, para la eternidad, para 
lo absoluto; pero sabe ella que cuando se 
empaña el testimonio de esa Cruz 
desprendida, perseguida, amada por Dios, 
con apoyo de la tierra que hagan menos 
elocuente su credibilidad, ella tiene que estar 
dispuesta, dice el Concilio, a renunciar a todas 
las ventajas de la tierra, con tal de 
manifestarse desnuda, cruda como es la Cruz 
auténtica de nuestro Señor Jesucristo.  
 
 Hermanos, esta es la Cruz que ofrece el 
evangelio de hoy. Este es el seguimiento al 
cual invita nuestro divino Redentor y Salvador. 
Esta es la sabiduría que todos los cerebros 
deben de iluminar para ser verdaderamente 
felices y leales a su Dios. Quiera nuestro 
Señor, pues, que este lenguaje que, como 
dice el libro de la Sabiduría hoy, no lo podrán 
comprender los hombres de la tierra, lo 
comprendamos por la fe y por el Espíritu 
Santo. Nuestro Señor, en la eucaristía que 
vamos a celebrar hoy, va a renovar, para 
manifestarnos en este domingo de septiembre 
de 1977, que su amor y su Cruz y su sabiduría 
siguen siendo lo que él ofrece al mundo. 
Desde el Calvario de cada altar de la misa 
dominical, sigue diciéndonos: “Este es el pan 
que se convierte en mi cuerpo, el cáliz de mi 



sangre, lo que dá el perdón a los hombres. Y 
únicamente desde el perdón de la Cruz se 
puede esperar la liberación de América Latina 
y de los pueblos. ¿Quién quiere ser 
colaborador mío? ¿Quien quiere abrazarse a 
esta Cruz para llevarla al mundo y plantearla 
como signo de única salvación?”. Ojalá, 
hermanos, que desde el fondo del corazón 
cada uno de los que hacemos esta reflexión le 
digamos al Señor que nos abrazamos 
enteramente a su Cruz y queremos vivir una 
Iglesia que sea verdaderamente signo, 
sacramento, de salvación para nuestra patria 
y para nuestro tiempo.  
 

La Iglesia de la verdadera 
independencia,  

la Iglesia de la auténtica libertad 
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VIDA DE IGLESIA  
 
 Queridos hermanos:  
 
 Queremos agradecer la solemnidad que ha 
procurado para esta misa doña Teresa 
Sánchez Yanez, quien quiere anticipar así una 
plegaria por la patria y al mismo tiempo por el 
eterno descanso de su difunta, Antonia Yanez. 
También nos unimos al pesar de nuestro 
querido Monseñor Luis Chávez y González, 
que en estos momentos estará junto al 
cadáver de su hermana Carmen Chávez viuda 
de Hernández, allá en Rosario de Cuscatlán. 
Hasta allá llegue, pues, nuestro pésame, el de 
todos ustedes, queridos radioyentes y 
hermanos presentes en Catedral, a quienes 
pido una oración por el eterno descanso de 
estas almas. También encomendemos la 
angustia del hogar de la Señora Lima de 
Chiurato. Como saben, fue secuestrada y aún 
no se sabe nada. Todo lo que es sufrimiento 
humano, la Iglesia lo siente como propio.  
  
 Y en este mismo sentido, también, hemos 
ido recordando cosas muy tristes: Este día se 
cumplen seis meses del asesinato del Padre 
Rutilio Grande y cuatro meses del asesinato 
del Padre Alfonso Navarro. Aunque estos 
crímenes quedan en el misterio, la realidad es 



que hay dolor en la Iglesia y hay manos 
manchadas de sangre. Que no se sabrá ante 
la justicia de los hombres, no importa. Pero 
ante el corazón de la Iglesia y sobre todo ante 
el pensamiento de Dios, es un martirio que 
traerá muchas bendiciones del Señor y es un 
pecado grave, contra el quinto mandamiento, 
“no matar”, que está reclamando la conversión 
sincera de los pecadores antes que vaya a 
cumplirse la terrible sentencia: “El que a hierro 
mata a hierro muere”. También otro dolor, 
mañana a las 6 y media de la tarde, el 
Movimiento de Cursillos de Cristiandad en la 
Basílica del Sagrado Corazón, celebrará un 
funeral por el eterno descanso de nuestro 
hermano, Felipe de Jesús, gran catequista y 
cristiano, asesinado también, en El Salitre en 
estos últimos días.  
 
 Mañana mismo, a las 11, voy a celebrar una 
misa en la capilla del Hospital Rosales, por 
David Agustín Cristales. La madre, que vino a 
encargármela, me dice: “Yo no sé si celebrarla 
de difunto, porque desapareció. Era un 
estudiante que iba para su estudio y no he 
sabido más de él; quizá ya esté muerto”. Le 
digo: “No, tenga confianza en Dios, hagamos 
una misa de rogativa para que aparezca y, si 
ya murió, para que descanse eternamente”. 
Es una nueva clase de muertos, que ha 



aparecido entre nuestra sociedad 
salvadoreña, los desaparecidos.  
 
 En Aguilares habrá una manifestación hoy, 
al mismo tiempo que se prepara un operativo 
militar. Quiera el Señor evitar más sangre, 
más violencia. Y la Iglesia, ante todas estas 
cosas, no tiene más que una palabra que la 
sigue repitiendo, como la dije el lunes allá en 
la misa campestre de El Salitre, en un 
acontecimiento de Iglesia verdaderamente 
bello. El dolor, la angustia de aquella familia 
se convertía en una alegría pascual, ante un 
pueblo que sabe que el que muere creyendo 
en Cristo no muere sino que vence. Esta es la 
victoria que vence al mundo, nuestra fe 
cristiana.  
 
 Quiero aludir también, en estos avisos y 
noticias que forman parte de nuestra vida de 
Iglesia, de Arquidiócesis, la hermosa liturgia 
del viernes de esta semana por la noche, en la 
Iglesia de Ilopango. Su párroco, el Padre 
Fabián Amaya , ha sido designado para ir a 
hacerse cargo de la vicaría episcopal de 
Chalatenango; o sea, un cargo en el cual el 
obispo delega en él sus poderes episcopales, 
para que organice y lleve la pastoral de aquel 
departamento. Digo que destaco este hecho, 
porque mientras en otras parroquias donde ha 



habido cambio, la reacción es una 
repugnancia contra el obispo que cambia, y 
hasta insultos y ofensas. Esta comunidad de 
Ilopango daba gracias a Dios y le prometía a 
su párroco ir con él espiritualmente, a trabajar 
también allá en Chalatenango, y sentián que 
era la comunidad misionera, como en aquellos 
tiempos de San Pablo. Hasta se leyó ese 
hermoso pasaje, cuando San Pablo, 
despidiéndose de una comunidad porque 
tiene que ir a otra comunidad: todos lo aman, 
sienten el dolor de la separación pero la 
solidaridad de la Iglesia que va con él.  
 
 Aquellas parroquias que reaccionan 
tristemente ante el cambio de párroco se ve 
que no han comprendido la Iglesia y están 
trabajando por un hombre. Si no es el Padre 
tal, ya no quieren trabajar. Esto no es Iglesia, 
Iglesia es lo que yo ví en Ilopango el viernes 
por la noche, la adhesión al obispo, la 
adhesión a su misionero que va, el sentir que 
va con él toda la comunidad y que la 
comunidad no se queda sola; porque el 
párroco ha sabido trabajar un laicado que ha 
madurado y que siente: “Aunque usted no 
esté con nosotros, seguiremos trabajando 
esta Iglesia”. Bendito sea Dios que no todo es 
desconsuelo en la vida pastoral, sino que hay 
inmensos consuelos. Y desde ahora invito, 



pues, para que el sábado 24, a las 10 de la 
mañana, estemos en Chalatenango, dando 
posesión al señor vicario episcopal de aquella 
región.  
 
 Y, hermanos, estamos ya también ante la 
fiesta de la patria, el 15 de septiembre, y ante 
la visita del rey de España, que en 
circunstancias muy difíciles de la colonia 
Española, muy distintas entonces, y sin 
embargo sustancialmente las mismas. En 
Orientación podrán ver una carta que en 
misma España le dirigen al rey, para que 
reflexione sobre su viaje a El Salvador, donde 
encontrará atropellos a sus mismos españoles 
-los jesuitas que fueron echados de aquí eran 
españoles- y el rey viene, pues, a dar la mano 
al gobierno que les echó a sus jesuitas. 
Creemos que habrá mucho de positivo en la 
visita del rey, como también la habrá habido 
en la visita de nuestro Presidente a 
Washington, contacto con otros presidentes 
de Latinoamérica. Pero uno se pregunta ante 
estas personalidades de altura: ¿Se 
comprenderá de veras que llevan la 
representación de todo un pueblo, que es 
dolor, que es angustia? ¿Se dirán claras las 
cosas, cómo se viven de veras aquí?. 
 



 Y ante la fiesta de la patria, yo quiero 
enfocar precisamente las lecturas de hoy, 
ante todos estos acontecimientos que les he 
mencionado, seis meses de caminar por el 
calvario la Iglesia de la Arquidiócesis, 
recogiendo muertos, consolando hogares, 
gritando “no” a la violencia como que voz se 
pierde en el desierto. Es que no hemos 
comprendido, hermanos, que la “Iglesia” 
podemos titular así esta homilía de hoy: “La 
Iglesia de la Verdadera Independencia, la 
Iglesia de la Auténtica Libertad”- es la que nos 
proclama en sus tres mensajes las bellas 
lecturas de hoy.  
 
PECADO SOCIAL  
 
 La primera, es el hecho de un pueblo con un 
inmenso pecado social. Existe el pecado 
social. Cuando los obispos en Latinoamérica 
denuncian el pecado de la injusticia social, 
como pecado institucional de América Latina, 
están haciendo eco esta página del Exodo. El 
mismo Dios le dice a Moisés: “Tu pueblo ha 
pecado. Hay un pecado en el pueblo. El 
pueblo se ha desviado del camino que yo le 
tracé. Voy a destruír este pueblo”. Y es la 
intervención de Moisés, verdadero libertador 
ante Dios: “No, Señor, ten compasión de este 
pueblo. Tú lo sacaste de Egipto. Por tu 



nombre, perdónalo”. Y hermosamente termina 
el relato: “El Señor se arrepintió de la 
amenaza que había pronunciado contra su 
pueblo”. Es que la Biblia se expresa en esa 
forma antropomórfica, haciendo a Dios como 
un hombre que se arrepiente. Dios no se 
arrepiente, pero para decir la expresión del 
perdón divino, se expresa en una forma de 
alguien que ha amenazado y que retira esa 
amenaza: Dios ha perdonado.  
 
PECADOR ARREPENTIDO  
 
 Y la segundo lectura es el ejemplo de un 
pecador que confiesa. No se avergüenza  de 
su pecado, que queda como una cicatriz 
gloriosa cuando se ha convertido. Este 
ejemplo de Pablo puede ser el ejemplo de 
todos nosotros pecadores, hermanos. Yo el 
primero -podría decir yo-, imitando a San 
Pablo, que les estoy predicando, no como un 
ejemplo de santidad, sino como el modelo de 
un pecador que Dios ha perdonado y que se 
ha confiado este ministerio, de decir esta 
palabra de salvación. Precisamente cuanto 
más pecador soy, como San Pablo, siento que 
soy el testimonio más elocuente de un Dios 
bueno, para el cual no cuenta el pasado. 
Unicamente cuenta el amor presente con que 
se le quiere servir.  



 
 Y así quisiera yo invitar a todos los 
salvadoreño, cualquiera que sea el pecado, 
cualquiera que sea su situación actual. A esta 
hora en que celebramos el cumpleaños de la 
patria, cuántos pobres hijos de esta patria, 
anegados en el vicio, arrastrándose por el 
suelo, desconociendo su dignidad humana y 
salvadoreña, cuántos matrimonios en 
conflicto, cuántos esposos adúlteros, cuántos 
hijos degenerados, cuánta juventud 
perdiéndose en el vicio, -en vez de 
alimentarse para el futuro en grandes ideales-, 
cuántas familias destrozadas, cuántas 
angustias de desaparecidos, cuánto dolor en 
aquellos cadáveres ambulantes de las 
mazmorras de nuestras cárceles, torturados, 
flagelados horriblemente, injustamente, 
desaparecidos, muertos vivos de nuestra 
propia patria. Esta es la imagen de un pueblo 
al cual se podría acercar Dios el 15 de 
septiembre y decirle a Moisés nuevamente: 
“Mi pobre pueblo salvadoreño, el pobre pueblo 
que se ha apartado de los caminos de la 
felicidad que yo le tracé”. Y un retorno es lo 
que se impone, hermanos.  
 
  Por eso, el tema de mi homilía es ante 
estos antecedentes de la triste realidad de 
nuestros pueblo y de las grandes esperanzas 



de la palabra de Dios a este mismo pueblo. 
Enfoquemos esta bella parábola del hijo 
pródigo. La han llamado la margarita del 
evangelio. Es la joya preciosa de la 
misericordia de Dios. Más que predicar, yo 
quisiera ponerme en silencio con todos 
ustedes e invitarlos a una introspección. Que 
cada uno encuentre, yo también, la historia 
del hijo pródigo en mi propia vida, en tu propia 
vida; porque esta parábola de Cristo ha escrito 
la historia universal del hombre. Ningún 
hombre puede sentirse excluído de esta bella 
parábola. Analicémonos en cuál de las tres 
fases nos encontramos.  
 
ALEJAMIENTO 
 
 Hay tres fases en la parábola: Primero, el 
alejamiento del todo; Dios es todo, Dios es la 
felicidad. Aquel hijo que le pide al padre: 
“Dame la herencia porque me voy”, es el 
hombre, es la mujer, es el joven que les 
parece pesada la ley de Dios. Y se quiere ir y 
se retira. Nadie respeta tanto la libertad del 
hombre como Dios. Sólo Dios, que me ha 
hecho libre y respeta mi libertad: “Si te quieres 
ir, si no te alegra mi ley, si no te sientes feliz 
en mi casa, si te parece aburrido el consejo 
que tu mamá te dió en nombre mío, si te 
parece molestia la honestidad de tu esposa 



que te echa en cara tus adulterios, si te 
parece vergüenza que tus hermanos 
denuncien tu vicio de hermano mayor; 
entonces vete, vete a gozar tu vida”. Y va el 
pobre hijo pródigo, feliz porque lleva dinero. 
Se aleja de aquel que es todo, de aquel que 
llena las aspiraciones más profundas del 
hombre.  
 
 El hombre ha sido hecho para Dios- decía 
San Agustín- y su corazón está inquieto 
mientras no descansa en Dios. Cuando 
descansa en Dios. Dichoso el inocente que 
jamás ha traicionado la ley de Dios, qué pocos 
son, pero los hay gracias a Dios. Dios me ha 
hecho para él y toda mi razón de ser, el cultivo 
de mis cualidades, el desarrollo de mis 
facultades, toda mi vida será feliz 
desarrollándose, si tiene como centro la gloria 
de Dios. San Ignacio de Loyola les dió como 
lema a los jesuitas: “Ad mayorem Dei 
gloriam”, (a mayor gloria de Dios). Y por eso el 
jesuita trabaja, avanza hasta las fronteras 
peligrosas de la Iglesia, trabaja aunque lo 
amenacen de muerte si no se va; y se queda y 
no se va. Porque está trabajando por la gloria 
de Dios y si allí lo sorprende la muerte, la 
muerte no le quitará la gloria de Dios, que la 
seguirá gozando para siempre, en la medida 
en que la cultivó aquí en la vida. Dichoso el 



hombre que sabe trabajar para la gloria de 
Dios, que siente que en ninguna parte del 
mundo va a ser más feliz que bajo la ley del 
Señor. “Vale más -decía el salmo- un día en tu 
casa, Señor, que mil años en las casas de los 
pecadores”.  
 
 Pero hay muchos que piensan al revés y se 
va la primera fase. Hay muchos que están en 
esta primera fase: Los que ya se están 
cansando de la fidelidad al Señor, los que 
están comenzando a tener los primeros 
conflictos en su hogar, los que están 
comenzando a sentir nieblas en su fe. 
¡Cuidado, hermanos! No se vayan. Si no han 
roto todavía las relaciones con Dios, con la 
Iglesia, quédense, estúdienla, aguanten un 
poquito. La pasión de ese momento pasa. La 
eternidad de Dios permanece. La Iglesia, 
dándose vida, estará siempre hasta la 
consumación de los siglos. No le haces daño 
con tus calumnias, con tus persecuciones. Tú 
te haces daño, como cuando Cristo le decía a 
Pablo: “Qué duro es dar coces contra el 
aguijón”. La bestia insensata que patea una 
roca, no le hace daño a la roca, se está 
haciendo daño a ella misma. Ese es el 
pecador. Está cociando el perseguidor de la 
Iglesia . El que mata a sacerdotes, el que 
expulsa a sacerdotes, el que tortura a 



catequistas está dando coces contra el 
aguijón. La Iglesia no se mueve. La Iglesia 
permanecerá, aunque no salga en los diarios, 
aunque se la critique. Será la Iglesia roca, la 
Iglesia que permanece para siempre. Por eso, 
mejor ser fiel a esta Iglesia que recibir paga 
para ser espías de la Iglesia. Mejor ser 
humilde hijo de la Iglesia que estar bien 
políticamente, económicamente, pero 
pisoteando a la pobre Iglesia. A tiempo 
estamos, hermanos, los que han partido 
todavía de la casa paterna. En esta primera 
parte hay que reflexionar mucho.  
 
DESIGUALDADES 
 
 Pero muchos, la mayoría, se han ido, y 
comienza la segunda fase del hijo pródigo, 
una parte que la podemos dividir en dos 
modos: El primero, mientras tenía dinero; el 
segundo, cuando tuvo hambre y vino la 
desgracia. Este es el mundo actual, un mundo 
de desigualdades sociales, donde las riquezas 
hacen que muchos sientan las euforia del hijo 
pródigo. No hacía falta el padre, no hacía falta 
la casa paterna. Aquí hay amigos, aquí hay 
banquetes, aquí hay fiestas, todas las puertas 
se abren al dinero. Por eso Cristo decía sus 
amonestaciones más severas contra las 
riquezas, no porque las riquezas sean malas, 



sino porque el hombre, a imitación del hijo 
pródigo, pone todo su placer, todo su poder, 
toda su alegría en el dinero, y está como Dios 
le dijo a Moisés- fíjense qué bien ha definido 
el Señor en la primera lectura de hoy la 
posición de una riqueza que se convierte en 
idolatría: “Veo este pueblo de dura cerviz. Se 
han desviado del camino que yo les había 
señalado. Se han hecho un toro de metal”, un 
becerro de oro.  
 
 ¿Qué otra cosa es la riqueza cuando no se 
piensa en Dios? Un ídolo de oro, un becerro 
de oro, y lo están adorando, se postran ante 
él; le ofrecen sacrificios. Qué sacrificios 
enormes se hacen ante está idolatría del 
dinero; no sólo sacrificios sino iniquidades. Se 
paga para matar, se paga el pecado y se 
vende, todo se comercializa, todo es lícito 
ante el dinero. Y proclaman: “Este es tu Dios, 
Israel, el que te sacó de Egipto. No le debes 
nada a esa religión falsa. Esa nos turba 
nuestra tranquilidad. Esa es comunista, ésa 
se ha desviado de su misión; que debía de 
predicarnos una espiritualidad que nos 
tranquilice, que nos adormezca en la felicidad 
dorada”. He aquí la idolatría del dinero 
denunciada por la misma palabra de Dios, que 
se irrita porque Dios es celoso: “No quiero 
otros Dioses fuera de mí”.  



 
 Y porque la Iglesia quiere permanecer fiel a 
su único Dios, y habla como Moisés contra los 
falsos dioses que los hombres están 
idolatrando, la Iglesia tiene que sufrir. Su 
misión profética es dolorosa, pero es 
necesaria. Reza como Moisés a Dios: “Señor, 
compadécete de este pueblo. Hazlo sentir la 
vanidad de sus cosas. No lo condenes, 
Señor”. Queridos hermanos, jamás hemos 
predicado con resentimiento ni con odio. 
Estamos predicando con lástima, con amor, 
con dolor; porque la idolatría del dinero está 
haciendo perderse a muchos hermanos 
nuestros; porque el corazón del hombre se 
está metalizando. El mismo Señor Presidente 
ha dicho: “Es necesario humanizar el capital”. 
Es necesario humanizarlo, porque un capital 
tenido con este sentido del Exodo que se ha 
leído hoy, convertido en un becerro de oro, 
esclaviza al hombre. 
 
 El hijo pródigo, cuando tenía dinero, era 
engañosa su felicidad. Lo demostró la 
segunda manera de vivir lejos del padre. 
Cuando se acabó todo su dinero, comenzó a 
sentir hambre, tanta hambre que tuvo que 
buscar trabajo y no lo encontró más que como 
guardián de cerdos, y tanta era su hambre 
que envidiaba la comida de los cerdos y 



quería llenar su estómago con las bellotas que 
le daban a los cerdos, y hasta ésas se las 
quitaba el patrón. No se podría describir con 
pinceladas más amargas la situación del 
pecador, cuidandero de cerdos, 
alimentándose con alimento de cerdos.  
 
SIN FELICIDAD 
 
 Hermanos, el evangelio es duro. Y ojalá no 
hubiéramos tenido la triste, amarga, agria 
experiencia de haber saboreado que las 
bellotas de los cerdos no llenan la felicidad del 
hombre. Jóvenes que me escuchan, no está 
allí la felicidad: en la droga, en el aguardiente, 
en la prostitución, en el robo, en el crimen, en 
la violencia. No, son bellotas de cerdos; jamás 
te vas a sentir satisfecho. Fíjense cómo hay 
una pobreza pecadora; la pobreza del hijo 
pródigo era fruto de su propia mala cabeza.  
 
 Y cuando la Iglesia se llama la Iglesia de los 
pobres, no es porque esté consintiendo en 
esa pobreza pecadora. La Iglesia se acerca al 
pecador pobre para decirle: “Conviértete, 
promuévete, no te adormezcas. Tienes que 
comprender tu propia dignidad”. Y esta misión 
de promoción que la Iglesia está llevando a 
cabo también estorba; porque a muchos les 
conviene tener masas adormecidas, hombres 



que no despierten, gente conformista, 
satisfecha con las bellotas de los cerdos. La 
Iglesia no está de acuerdo con esa pobreza 
pecadora. Sí, quiere la pobreza, pero la 
pobreza digna, la pobreza que es fruto de una 
injusticia y que lucha por superarse, la 
pobreza digna del hogar de Nazareth. José y 
María eran pobres, pero qué pobreza más 
santa, qué pobreza más digna. Gracias a Dios 
tenemos pobres también de esta categoría 
entre nosotros, y desde esa categoría de 
pobres dignos, pobres santos, proclama 
Cristo: “Bienaventurados los que tienen 
hambre, bienaventurados los que lloran, 
bienaventurados los que tienen sed de 
justicia”. Desde allí clama la Iglesia también, 
siguiendo el ejemplo de Cristo, que es esa 
pobreza la que va a salvar al mundo; porque 
ricos y pobres tienen que hacerse pobres 
desde la pobreza evangélica, no desde la 
pobreza que es fruto del desorden y del vicio, 
sino desde la pobreza que es 
desprendimiento, que es esperarlo todo de 
Dios, que es voltearle la espalda al becerro de 
oro para adorar al único Dios, que es 
compartir la felicidad de tener con todos los 
que no tienen, que es la alegría de amar. 
Aquel pobre pecador, en la profundidad de su 
miseria, siente el reclamo del amor.  
 



MOVIMIENTO DE CONVERSION  
 
 Hermanos, hemos dicho muchas veces que 
la Iglesia grita a la conversión, que cuando 
proclama contra el pecado, contra el atropello, 
contra tantas formas de pecado en nuestra 
ambiente, no lo hace con triunfalismo, como 
sintiéndose ella superior; sino que lo hace ella 
también pecadora, pero sintiendo el 
llamamiento del amor, la conversión, la casa 
del padre que me espera. Oyeron el grito de 
angustia del hijo, pero al mismo tiempo lleno 
de confianza: “Cuántos jornaleros en la casa 
de mi padre tienen abundancia de pan, 
mientras yo aquí me muero de hambre. Me 
pondré en camino a donde está mi padre y le 
diré: Padre, he pecado contra el cielo y contra 
tí; ya no merezco llamarme hijo tuyo”. Esta es 
la hora de la conversión. Cómo quisiera yo, 
hermanos, que en vez de mis palabras fuera 
la voz de tu propia conciencia. Que allá en el 
antro de tu pecado -sea como adorador del 
becerro de oro; o sea como pobre víctima de 
tu propia mala cabeza, lamentando tu 
situación de pecador- sientas que Dios te 
llama, te espera el amor, el amor que triunfe; 
porque allá en el otro extremo, en la casita 
solariega, todos los días, el pobre anciano 
salía a otear los caminos a ver si volvía el hijo 
desgraciado. Y un día ve moverse por los 



caminos lejanos una figura escuálida, 
harapienta macilenta y su corazón le golpea. 
“¡Es mi hijo.!” y corre al encuentro.  
 
 Dichoso aquel momento. Nos lo describe el 
evangelio con palabras inigualables: “Cuándo 
todavía estaba lejos, su padre lo vió y se 
conmovió y, echando a correr, se le echó al 
cuello y se puso a besarlo”. Esta es la 
venganza de Dios. Y cuando el hijo quiso 
excusarse: “Padre he pecado”, no lo dejó 
hablar. Llama a sus sirvientes que lo vengan a 
vestir de nuevo. Es su hijo que había muerto y 
ha resucitado. Y hay alegría, porque dice 
Cristo en las parábolas de este capítulo: “Hay 
más alegría en el cielo por un pecador que se 
convierte que por 99 justos que no necesitan 
penitencia”. Y la Iglesia está para los 
pecadores. Cristo ha venido por los 
pecadores, por mí el primero, decía San 
Pablo. Y ahora tenemos al hijo pródigo en la 
tercera fase, en la que yo quisiera para todos 
ustedes y para mí, queridos hermanos: el 
retorno, donde el amor espera con los brazos 
abiertos. No me rechazará, por más grandes 
que sean mis pecados. Y lo repito, hermanos, 
porque yo he recibido en estos días 
confidencias muy profundas de pecadores 
que me dicen: “¿Y a mí me perdonará el 
Señor, si son tan grandes mis pecados?” -Y 



yo les he dicho, hermanos, lo que aquí les 
digo en público-: “Claro que te perdona. Si 
grandes son tus culpas, mayor es su bondad”, 
como cantan los misioneros. Ningún pecado 
puede anegar el incendio del amor de Dios. Al 
contrario, ese amor de Dios, como un 
incendio, apagará toda la maleza de los 
pecados que existen en el mundo.  
 
CAMBIOS DE ESTRUCTURAS Y 
CORAZONES  
 
 Yo quisiera, queridos hermanos, como 
frutos de esta reflexión en vísperas del día de 
la patria, recordarles lo que la Iglesia enseña: 
que las estructuras sociales, el pecado 
institucional en que vivimos, hay que 
cambiarlo. Todo ésto tiene que cambiar, ésto 
no puede seguir así. Todos los atropellos que 
mencioné al principio. Cambian de nombre las 
víctimas; pero la causa es la misma. Vivimos 
una situación de desigualdad, de injusticia, de 
pecado; y no es el remedio reprimir con la 
fuerzas de las armas, pagar para matar la voz 
que habla. Eso no remedia nada; empeora, 
hace florecer más el grito profético de la 
Iglesia. Lo que funciona es ponerse a cambiar 
desde la posición de cada uno, del gobierno, 
del capital, del obrero, del mozo de trabajo, 



del propietario de fincas: más justicia, más 
amor.  
 
 Pero, como no bastará el cambio de 
estructuras, dice Medellín: “Mientras no 
tengamos hombres nuevos, no tendremos un 
continente nuevo”. Mientras no tengamos  
salvadoreños nuevos, no tendremos una 
patria mejor, libre, verdaderamente 
independiente; porque la verdadera esclavitud 
está allí en el corazón del salvadoreño. Atado 
al pecado, no puede ser un agente de 
liberación. Tiene que romper la cadena del 
pecado. Tiene que imitar al hijo pródigo, sentir 
que no se puede llenar con bellotas de cerdo 
la situación injusta del país. No es poniendo 
parches, remendando, fustigando, torturando, 
reprimiendo; allí son bellotas de cerdo. Es 
necesario volver sinceramente a Dios: El 
pueblo, -como Moisés conduce a Israel-, 
arrepentido, a pedirle perdón a Dios; y el 
individuo, cada hombre, responsable de su 
propio destino; y todos juntos somos 
responsables de la realidad de la Patria. Que 
cada salvadoreño entre en la intimidad de su 
corazón y diga de verdad: “¿Soy yo un agente 
de liberación para mi patria? ¿Me he liberado 
de mis propios pecados en primer lugar? 
Mientras yo sea un esclavo de Satanás en el 
pecado, es demás que me agrupe, que me 



asocie, que grite liberación; no soy un agente 
de liberación”.  
 
 Por eso, la Iglesia aporta a esta hora de 
necesaria liberación del pueblo la mística de 
su liberación del pecado, desde la profundidad 
del corazón del hijo pródigo- ¡y cuántos hijos 
pródigos habemos en El Salvador!- volver 
sinceramente. Y no importa que hayamos sido 
lo que hayamos sido; el hijo pródigo en el 
abrazo del padre, desaparece como el 
pecador y comienza a ser el hijo bueno otra 
vez. Y Pablo, perseguidor, violento y blasfemo 
como él mismo ha recordado, ya no es más 
que el apóstol; porque ha amado a Cristo, se 
ha dejado inundar por el amor. Creamos en el 
amor, hermanos, en el amor que me espera, 
en el amor que quiere esta patria más feliz, en 
el amor que quiere a cada salvadoreño más 
digno, en el amor que espera al hijo pródigo 
que todavía se está alimentando de bellotas, y 
que le quiere dar el verdadero pan de su 
dignidad humana, el verdadero despertar de 
una conciencia digna. Auguro para todos 
pues, que el próximo 15 de septiembre sea 
verdaderamente un día del encuentro del hijo 
pródigo y de la patria pecadora con Dios, que 
es amor y que perdona, y que nos quiere 
felices.  
 



La Palabra de Dios, en 
el mundo de hoy  

 
 
25º Domingo del Tiempo Ordinario,  
18 de Septiembre de 1977 
 
 Lecturas: Amós 8, 4-7 
  I Timoteo 2, 1-8 
  Lucas 16, 1-13 
 
LA LUZ DE LA PALABRA ETERNA  
 
 El objeto de predicar la homilía no es otra 
cosa que decirles a todos los que estamos en 
la reflexión de la palabra de Dios que esa 
palabra se cumple hoy. Es una actualización 
de la eterna palabra del Señor. Se predica 
pues en la misa, no por demagogia, como 
algunos me han acusado, ni porque tengamos 
manía persecutoria; sino porque queremos 
iluminar con la palabra eterna del Señor la 
realidad en que la Iglesia de nuestra 
Arquidiócesis se mueve y para que todos los 
que la componemos esta Iglesia, sepamos 
juzgar las cosas de la historia, no con 
nuestros criterios personales, sino con la luz 
de la palabra eterna del Señor, que es la que 
prevalece para siempre.  
 



 Nuestras opiniones, nuestros juicios 
humanos, son falibles, son de hombre; pero la 
palabra del Señor no puede fallar. De ahí que 
un cristiano tiene que aprender a lo largo de 
toda su vida a iluminar el paso de la historia, 
los acontecimientos de su vida, con la palabra 
eterna del Señor. Cuántos acontecimientos en 
esta historia vertiginosa de nuestra patria en 
nuestros días hay que iluminar con esta 
palabra de sabiduría eterna. Cuántos 
comentarios, por ejemplo, se han oído acerca 
del asesinato del rector de la universidad y 
sus dos acompañantes.  
 
 No son los juicios humanos, sino el juicio de 
Dios, el que un cristiano tiene que buscar. 
Cuántos comentarios también humanos en la 
fundación de una nueva universidad en 
nuestra patria. ¿Cuáles son los criterios, las 
motivaciones? No son los juicios humanos los 
que hacen la rectitud de una obra, sino a la luz 
del pensamiento de Dios.  
 
 Seguimos lamentando, por ejemplo, a trece 
días del secuestro de la señora de Chiurato, 
no saber nada, su familia angustiada, como 
tantas familias de desaparecidos. No puede 
ser insensible el corazón de un cristiano ante 
el sufrimiento de otro cristiano, de otra familia. 
Si esta voz estuviera llegando a través de la 



radio a los responsables de esta angustia, yo 
les suplico, en nombre de la caridad de Cristo, 
que negocien la libertad de esa pobre señora. 
Mientras, por una parte, nosotros rezamos, los 
enfermitos del Hospital de la Providencia, por 
ejemplo, hacen oraciones especiales en estos 
casos de angustias. Es el corazón de la 
Iglesia que desde la enfermedad y del 
sufrimiento cumple lo que nos ha dicho San 
Pablo: “Rezad por la necesidad de los 
hombres”. 
 
 Así quisimos rezar también el lunes en la 
capilla del hospital, celebrando una misa por 
aquel desaparecido, cuya madre llora, no 
sabe si muerto o vivo, sufriendo cómo, y por 
cierto una misa que se nos quiso prohibir, 
como si fuera prohibido rezar por la angustias 
de la humanidad. Si alguna responsabilidad 
se quiere caer sobre los participantes de esa 
misa, yo suplico que toda la responsabilidad 
me la echen a mí, porque con toda conciencia 
he celebrado el sacrificio del Señor pidiendo 
misericordia para la desolación de una familia 
y para el aparecimiento de una persona 
injustamente desaparecida.  
 
 Y así podríamos analizar muchos otros 
acontecimientos, hermanos. No estamos 
ajenos a las preocupaciones de cada uno de 



ustedes, de sus familias. Sus tribulaciones, 
sus esperanzas, sus alegrías y tristezas no 
son ajenas al corazón de la Iglesia. Pero en la 
imposibilidad de iluminar una a una las 
circunstancias de una vida tan exhuberante, 
como es la de los salvadoreños, sólo les invito 
a que analicen, no a la luz de sentimientos de 
venganza, ni odio, ni de violencia, sino a la luz 
del amor cristiano, de la palabra de Dios. 
Sepan interpretar los acontecimientos de su 
propia vida. Para el cristiano no hay otro 
criterio más que su fe, su amor, que ilumina la 
palabra del Señor. Para eso venimos a misa 
los domingos, para aprender, no lo que dice el 
obispo, lo que dice el sacerdote; sino que,  a 
través de esa humilde palabra del hombre que 
habla, el mensaje eterno de Dios es el que 
tenemos que descubrir, y no tomar la actitud 
de un desprecio para el hombre que habla, 
porque no termina en mí el desprecio que 
puedan hacer a mis actuaciones o mis 
palabras, sino que llevo la garantía de un 
Cristo, que dijo a sus predicadores: “El que a 
vosotros desprecia, a mi me desprecia, y el 
que a vosotros oye a mí me oye”.  
 
 La fe de ustedes, hermanos, sabrá hasta 
discernir alguna interferencia humana en la 
que ustedes no estén de acuerdo. Los he 
invitado mil veces a que en ese caso se 



dialogue, se corrija, como manda el evangelio; 
y así tendremos pués que a la luz de un 
diálogo, de una reflexión sincera, descubrimos 
qué es lo que Dios piensa. Por eso la Iglesia 
trata de construirse cada vez más auténtica. 
Los pasos que vamos dando en esta 
construcción de nuestra Arquidiócesis en 
colaboración con los queridos sacerdotes, 
religiosas y seglares cada vez más 
comprometidos, cada vez más conscientes de 
que son Iglesia, podemos destacarlos en 
estos puntos.  
 
 El próximo 26 de septiembre es el 
cumpleaños octogésimo del Santo Padre. 
Pablo VI cumple ochenta años con plena 
lucídez de su mente, con una asistencia 
especial del Espíritu Santo. Todas las 
cavilaciones de los periódicos de si va a 
renunciar, si ya está demasiado viejo, no le 
toca al hombre discernir. Como San Pablo, el 
Papa puede decir: “apóstol de Jesucristo, no 
por voluntad de hombre sino por voluntad 
aquel que me eligió”. Y él sabrá a su tiempo 
depositar con esa claridad de conciencia que 
siempre ha tenido, su autoridad, cuando lo 
crea necesario, o cargar con la Cruz pesada 
del pontificado hasta el final de su vida.  
 



 El próximo domingo aquí a esta misma hora, 
a las 8, vamos a ofrecer nuestra misa por el 
cumpleaños del Papa, para que el Señor lo 
conserve, sobre todo con la lucídez y 
responsabilidad de ese difícil cargo. Toda esta 
semana les invito que ofrezcan oraciones 
especiales por él.  
 
 El próximo sábado 24 , será la inauguración 
de la vicaría episcopal de Chalatenango. 
Desde esta mañana a las 9, nueve religiosas 
van a llevar una motivación evangélica 
espiritual a toda la ciudad. En tres Iglesias 
serán los centros de evangelización: El 
Calvario, San Antonio y la Iglesia parroquial y 
culminará el viernes con una celebración 
penitencial. Hacemos un llamamiento pues a 
todos los católicos de la ciudad y del 
departamento de Chalatenango a participar en 
esta purificación de conciencia, el próximo 
viernes por la noche en la iglesia parroquial de 
Chalatenango, y a las 10 de la mañana el 
sábado invitamos a todos a ir a inaugurar esta 
novedad en la pastoral que es una vicaría 
pastoral, como ya les he explicado, en que el 
obispo, descentralizando su autoridad, delega 
gran parte de su episcopado en este 
sacerdote, que en el caso será el Padre 
Fabián Amaya, para que, en comunión 
siempre con el obispo y en colaboración con 



los sacerdotes, organice y lleve a cabo una 
pastoral más eficiente en ese fervoroso 
departamento que nos ha dado tantas 
vocaciones.  
 
 También la vicaría de la Resurrección, que 
abarca gran parte de las parroquias de la 
ciudad de San Salvador, está sumamente viva 
y activa. En la Iglesia de San Francisco ha 
tenido lugar un curso de comunidades de 
base, donde se han promovido muchos 
seglares para ir a crear eso que hoy 
constituye la unidad básica de la Iglesia, 
pequeñas comunidades donde la reflexión del 
evangelio, la vida del amor del cristiano, la 
vida comunitaria, se hace más humana, más 
cercana. Todos los católicos ahora son 
llamados a colaborar en esta forma, crear 
comunidades, vivir el sacerdocio de su 
bautismo, en comunión con otros cristianos 
con quienes compartir la responsabilidad de 
ser comprometidos con el evangelio de Cristo.  
 
 Hay muchas otras actividades, pero baste lo 
dicho para darnos una idea cómo la Iglesia en 
nuestra Arquidiócesis, a pesar de las 
dificultades, quiere ser una Iglesia que 
responde a su vocación, al llamamiento que el 
Señor le hace precisamente en estas 
circunstancias para ser cada día más la 



auténtica Iglesia de Jesucristo, que no se 
apoya en fuerzas humanas, sino que eleva lo 
humano hacia las fuerzas del evangelio que 
se expresan en esa libertad, en ese espíritu de 
pobreza, en ese sentido de confianza y de 
amor en Dios, que es precisamente su valor, 
su fuerza.  
 
ENFOQUE DE TODO EN CRISTO  
 
 Y aquí quiero enfocar ya las lecturas de hoy. 
Como ven, todas estas realidades y las que 
cada uno de ustedes podría enumerar no 
pueden quedar fuera de la luz del evangelio. 
Todo el quehacer de la historia tiene un 
vértice hacia el cual se dirige, al Señor de la 
historia, Cristo nuestro Señor. Por El y para El 
fueron creadas todas las cosas, y San Pablo 
les dice a sus cristianos: “Todas las cosas son 
vuestras, pero vosotros sois de Cristo y Cristo 
es Dios”. Esta es la jerarquía que nos quiere 
enseñar la lectura de la palabra divina esta 
mañana.  
 
INJUSTICIA  
 
 En primer lugar, un trasfondo de injusticia; 
no es invento de los obispos de Medellín. La 
voz de la primera lectura de hoy es más 
vigorosa, más fuerte. Se trata de un profeta 



extraído de la soledad del desierto de Judea, 
campesino; y sin embargo, a pesar de no 
querer ser profeta de Dios (es tan difícil el 
oficio del profeta) obedece, porque el Señor le 
insiste. Y así va al reino del norte de Israel, 
donde florece quizá en la cúspide de su gloria 
ese reino bajo el reinado del rey Jeroboam II. 
Se han acallado las voces temibles de la 
Asiria del norte y de Egipto en el sur y hay 
florecimiento, hay paz, hay tranquilidad. Pero 
los hombres no sabemos utilizar la paz que 
Dios nos da, sino únicamente para el 
desorden. Los tiempos tranquilos se prestan 
al abuso del negocio; y ahí llega el profeta, en 
un ambiente tremendo de extorsión, en que el 
rico quiere acaparar todo, y el pobre es cada 
vez más pobre y el rico cada vez más rico. A 
este ambiente de injustas negociaciones, 
donde hasta la religión se ha comercializado, 
se aprovechan los novilunios y los sábados, 
que la ley de Moisés mandaba a descansar y 
no negociar, precisamente para estar 
tramando mejores negocios, cómo explotar 
mejor. A esta gente injusta, que hasta de la 
religión hace un trampolín para su dinero, se 
presenta Amós para decirles: “Escuchad ésto, 
los que exprimís al pobre, despojáis a los 
miserables, diciendo: ¿Cuándo pasará la luna 
nueva para vender el trigo, y el sábado para 
ofrecer granos”. No pensaban en Dios. 



Pensaban en lo que les produciría el trigo, el 
grano, pensaban en cómo explotar, como 
sigue diciendo el profeta: “Disminuís, la bebida 
aumentáis el precio, usáis balanzas con 
trampa, compráis por dinero al pobre, al 
mísero por un par de sandalias, vendiendo 
hasta el salvado del trigo”, hasta la broza del 
arroz y del trigo, hasta las tusas, diríamos, se 
les saca negocio. A esta actitud, el profeta 
recuerda una cosa: “Jura el Señor por su 
gloria que no olvidará jamás vuestras 
acciones”.    
 
 Este es es el respaldo del profeta, que 
detrás de él es Dios que manda a denunciar 
las injusticias. Por eso, hermanos, ante la 
dificultad de denunciar las injusticias, los 
profetas tenían miedo, porque la venganza es 
terrible. Pero el mismo tiempo sentía la 
confianza de un Dios que los respaldaba. “Yo 
iré contigo,- les decía Dios a los profetas- 
porque es a mí a quien ofenden cuando 
ofenden y extorsionan al pobre, al necesitado, 
cuando lo explotan”. Es Dios el que sufre, 
porque su amor está también ofendido.  
 
 También Jesucristo toma la palabra en el 
evangelio de hoy, para denunciar la injusticia 
de un administrador infiel. Muchas veces los 
administradores son más crueles que los 



mismos dueños. Quien ha compartido la vida 
de los pobres en haciendas en dificultades se 
da cuenta qué fanáticos son ciertos 
administradores para quedar bien con sus 
patrones estropean, atropellán al pobre 
necesitado, a quien le quitan el trabajo. Como 
lo están diciendo ahora allá por Aguilares: 
“Que te dé trabajo el obispo, que te den 
trabajo los curas” la burla de la ofensa de la 
propia dignidad del hombre.  
 
 Queridos hermanos, como los obispos en 
Medellín en el documento de justicia, dicen: 
“Ya mucho se ha estudiado la situación de 
América Latina. No es necesario decir más, 
únicamente concluir que se ha creado una 
miseria de masas que es una injusticia que 
clama al cielo”. Son palabras del magisterio 
de la Iglesia en América Latina. Una situación 
de injusticia que clama al cielo, y ésto no 
puede seguir. Es la necesidad de la 
transformación, de los cambios necesarios en 
la cual, labor, todos tenemos que aportar. No 
todos con la misma eficiencia, porque no 
todas las riendas de las situaciones, pero sí 
cada uno, por lo menos. Las lecturas de hoy 
nos señalan medios muy eficaces, ante todo 
las ideas. Un cristiano tiene que ser un 
hombre que  combate con ideas, no con la 
violencia. Jamás me cansaré de repetir: si hay 



una violencia, la única es la de Cristo en la 
cruz, que ya dejó matarse para que fuera más 
justo el mundo, y ésa es la que tenemos que 
transportar a nosotros mismos, haciéndonos 
violencia a nuestros egoísmos, a nuestras 
avaricias; a nuestras envidias -tener que 
vencer esta lacra de nuestro corazón con 
estas ideas salvadoras que nos ofrecen las 
palabras divinas de hoy.  
 
VALOR DE LO TEMPORAL 
 
 En primer lugar, el valor relativo de los 
bienes, de los bienes temporales, y el juicio de 
Dios sobre ellos. Fíjense, la parábola de hoy 
cómo comienza: “Un rico tenía un 
administrador y le llegó la denuncia de que 
derrochaba sus bienes. Entonces lo llamó y le 
dijo: ¿Que es eso que me cuentan de ti?. 
Entrégame el balance de tu gestión, porque 
quedas despedido”. Es la alusión que Cristo 
hace: los bienes de la tierra son de Dios; el 
hombre los posee como un administrador y el 
dueño pedirá cuenta a cada administrador, a 
cada copropietario, a cada terrateniente de 
mucho o poco, cómo ha administrado los 
bienes que Dios creó para el bienestar de toda 
la humanidad. Hay un juicio de Dios por 
delante: y cuando Cristo saca la moraleja de 
su parábola, dice que el amo felicitó al 



administrador injusto por la astucia con que 
había procedido, porque “los hijos de este 
mundo son más astutos que los hijos de la 
luz”, y nos invita: “Ganaos amigos con el 
dinero injusto, para que cuando os falte, os 
reciban en las moradas eternas”.  
 
 Los bienes temporales tienen un valor, no lo 
vamos a negar. El Concilio Vaticano II ha 
afirmado que todo cuanto el Creador ha hecho 
tiene una autonomía, tiene un valor, pero 
autonomía en el sentido de que cada cosa 
vale por sí, pero no en el sentido en que hay 
que prescindir de Dios. Frente a Dios todos 
los valores de la historia y del mundo son 
valores relativos. Tanto valen en cuanto 
cumplen el designio de Dios. ¿Y cuál es el 
designio de Dios?. 
 
CRISTO LA RIQUEZA ABSOLUTA  
 
 La segunda lectura de hoy es riquísima, 
hermanos. Yo les invito a que la reflexionen 
mucho en sus hogares, donde Dios nos 
describe su designio: “Dios es uno y uno sólo 
es el mediador de Dios y los hombres, el 
hombre Cristo Jesús, que se entregó en 
rescate por todos”. Esta es la verdadera cosa 
absoluta del cristiano: Dios y su Cristo. Cristo 
es la riqueza absoluta del hombre. Por ganar 



a Cristo hay que perderlo todo. El mismo nos 
decía uno de estos domingos; “El que no 
renuncia hasta a su misma familia, a sí mismo, 
por seguirme no es digno de mí”. Todo aquel 
que le da un sentido de idolatría al dinero ya lo 
está absolutizando. Está haciendo un dios, un 
becerro de oro, y ante él se postra y hace 
sacrificios. No le importa mandar a matar 
gente por conservar esa situación. El único 
valor para el cristiano es Dios, es Cristo. La 
única riqueza por la cual vale la pena perderlo 
todo es aquel que pagó con su vida el precio 
de mi redención. ¿Pero de qué le sirve al 
hombre ganar todo el mundo si se pierde al 
final de su vida? ¿De qué le sirve al que gozó 
todos los bienes de la tierra extorsionando en 
la forma que ha dicho hoy el profeta Amós, si 
ahora se lamente, como el rico Epulón 
hundido en las llamas del infierno, sus 
riquezas mal administradas? Y por eso, 
hermanos, porque la Iglesia está puesta para 
la salvación de todos, como nos ha dicho San 
Pablo: ésta es la voluntad de Dios, la 
salvación de todos los hombres. Esto es lo 
que Dios quiere, salvación de todos.  
 
 A la Iglesia, al evangelio, le duele que haya 
gente idolatrando al dinero y dé la espalda a 
Dios, porque está en camino de perdición, se 
van a condenar. Y porque quiere que se 



conviertan al único Dios verdadero, les 
predica la falacia de las cosas de la tierra, lo 
que todo se queda, como dice la parábola de 
hoy: cuando todo se quede aquí, encontrar 
amigos allá donde se pueden recibir en las 
moradas eternas. Dirán: “Eso está muy lejos, 
es aquí donde se goza la vida”. Se parecen a 
los niños cuando se les pregunta: ¿Qué es 
más grande, la luna o el volcán de San 
Salvador?” y al mirarlo tan cerca al volcán lo 
ven más grande y dicen: “Más grande es el 
volcán”, y la luna, como está tan lejos, no 
derivan de la distancia que es inmensamente 
más grande. Así sucede también con esta 
miopía de los bienes temporales.  
 
 Como los tenemos presentes, como antes el 
dinero se abren todas las puertas, como el hijo 
pródigo en los días de bonanza: mientras hay, 
todos son amigos; pero cuando se pierden 
todos, se comprende que era más grande la 
luna, que en el corazón del hombre hay un 
valor muy infinito, superior a todos los bienes 
creados y temporales y que por éstos es que 
hay que luchar, por este corazón que se ha 
ganado a Cristo precisamente en la medida en 
que se ha desprendido de las cosas de la 
tierra, usándolas conforme Dios las quiere.  
 
VOCACION DEL LAICO  



 
 Aquí quiero hacer un llamamiento a los 
laicos, ustedes, hermanos, la mayoría que me 
escucha, los que no son sacerdotes, que por 
vocación tenemos que servir el ministerio de 
Dios y los que no son religiosos ni religiosas, 
que por vocación renuncian con sus tres votos 
para buscar bienes superiores. Ustedes se 
quedan en el mundo. El Concilio dice que su 
vida está como entretejida con los bienes 
temporales; de ahí la necesidad de tener 
criterios muy finos para darles a las cosas su 
verdadero sentido y el peligro tan grande de 
que viviendo entre las cosas de la tierra vayan 
a acabar también haciéndose tierra. La 
necesidad entonces de que el bautizado, el 
seglar que tiene que manejar las cosas 
temporales, tenga criterio bien sanos y 
colaboradores a que este mundo sea 
conforme al designio de Dios y los bienes 
estén mejor distribuidos y todos los hombres 
nos sintamos hijos de Dios.  
 
 Porque ésto deriva también de esa alianza 
que Dios con su Iglesia. Como Amós, el 
profeta de hoy, que se llama precisamente en 
el Antiguo Testamento el profeta de la justicia 
social, dice lo que más le duele es porque 
este pueblo, con esas diferencias sociales, 
está siendo un antitestimonio de la alianza 



que ha firmado con su Dios. Y ésto podemos 
decir del pueblo cristiano. Estas 
desigualdades injustas, estas masas de 
miseria que claman al cielo, son un antisigno 
de nuestro cristianismo. Están diciendo ante 
Dios que creemos más en las cosas de la 
tierra que en la alianza de amor que hemos 
firmado con él y que por alianza con Dios 
todos los hombres debemos de sentirnos 
hermanos. Si hemos hecho una alianza de 
pueblo con Dios, este pueblo tiene una ética 
que Dios la está viviendo en la relación que 
tenemos con él; y el hombre es tanto más hijo 
de Dios cuanto más hermano se hace de los 
hombres y es menos hijo de Dios cuanto 
menos hermano se siente el prójimo, porque 
lo extorsiona, porque no lo considera como 
imagen de dios y como hermano suyo. He 
aquí pues una lógica de verdadera teología 
que desde Dios deriva a los hombres, y la 
Iglesia se titula así: el sacramento de unidad, 
de la unidad de los hombres con Dios y de  los 
hombres entre sí.  
 
TRABAJAR Y ORAR POR UN CAMINO 
MEJOR  
 
 Finalmente, queridos hermanos hay otro 
mensaje grandioso en la lectura de hoy y que 
es otra fuerza con la cual el cristiano, la Iglesia 



tiene que trabajar también por hacer un 
mundo mejor; y sin esta fuerza de nada sirven 
todos los esfuerzos de los hombres. Es la que 
San Pablo nos ha recordado hoy con palabras 
muy graves: “Te ruego lo primero que hagáis 
oraciones, plegarias, súplicas, acciones de 
gracias por todos los hombres, por los reyes y 
por todos los que están en el mando, para que 
podamos llevar una vida tranquila y apacible 
con toda piedad y decoro”. Y al final, volviendo 
sobre la misma invitación a orar, dice: 
“Encargo a los hombres que recen en 
cualquier lugar alzando las manos limpias de 
ira y divisiones”. Esta es la colaboración del 
cristiano ante todo. El cristiano colabora 
poniendo su fuerza en Dios, sin el cual no es 
nada el hombre.  
 
 Orar “por los reyes y por los que están en el 
mando”. Hermanos, la posición de la Iglesia 
frente al gobierno no quiere decir que lo ha 
excomulgado y no reza por él. Yo pido 
oraciones ahora por los gobernantes, y 
precisamente cuanto más necesita el país la 
tranquilidad para vivir en honor, para no vivir 
estas angustias, que no hay semana en que 
no anunciemos hechos de sangre, de 
violencia, de crimen. Es necesario pues una 
autoridad que cuente con la ayuda de Dios, 
como dice el salmo “Si el Señor no cuida la 



ciudad, en vano vigilan  todos los que la 
cuidan”. Si el Señor no construye nuestra 
civilización, en vano se hacen proyectos a 
espaldas de Dios. Que tengamos en cuenta a 
nuestro Señor, ustedes también los 
gobernantes y nosotros el pueblo. Todos, 
queridos hermanos, tenemos que orar mucho 
al Señor, cuanto más difícil se tornan las 
situaciones. Es como que Dios nos está 
probando para ver si tenemos todavía 
confianza en él o ya hemos cortado las 
relaciones con el Señor.  
 
 Pero una oración, dice San Pablo, que 
levanta las manos limpias, una oración de 
manos limpias. También Dios oye al pecador 
que levanta sus manos manchadas de sangre. 
Y ojalá que tantas manos manchadas de 
sangre en nuestra patria se levantaran al 
Señor horrorizadas de su mancha para pedir 
que las limpie él. Pero los que, gracias a Dios, 
tienen sus manos limpias, los niños, los 
enfermos, los que sufren levanten sus manos 
inocentes y sufridas al Señor, como el pueblo 
de Israel en Egipto. Y el Señor se apiadará y 
dirá, como en Egipto a Moisés: “He oído el 
clamor de mi pueblo que gime”. Es la oración 
que Dios no puede dejar de escuchar. Esta 
es, hermanos, la palabra que nosotros hemos 
reflexionado hoy; y, como ven, de perfecta 



actualidad. Aunque sea de un profeta siete 
siglos antes de Cristo, se torna actualidad 
ante las injusticias de nuestra gente de hoy. 
Aunque sea la parábola en un sistema de los 
tiempos de Cristo, se torna actualidad hoy, 
como un aviso de que hay un juicio de Dios 
que espera la vida de cada hombre para 
pedirle cuenta de su administración y que el 
hombre debe de imitar en algo la sagacidad 
de aquel administrador que se ganó amigos 
aún haciendo fraudes. No es que el evangelio 
alabe aquí el fraude, hay muchas 
interpretaciones a este pasaje. Por ejemplo, 
de que los administradores en tiempo de 
Cristo eran esclavos y la ganancia de ellos 
eran los altos intereses que les ponían a las 
cosas que administraban y entonces un 
esclavo podía renunciar a sus intereses, “Te 
perdono los intereses, devuelve sólo lo que le 
debes a mi Señor”, y así no ha habido ningún 
fraude. Pero aunque hubiera un fraude aquí 
no se justifica eso. Lo que se justifica aquí, lo 
que se elogia, es la sagacidad, la astucia de 
tener previsión en las horas de crisis para 
cuando me falten estos bienes temporales 
que no serán eternos sino que los he de usar 
ahora para hacer caridad, para hacer el bien, 
para administrar según Dios, y entonces 
encontraré el juicio de Dios benigno y haya 
quienes intercedan por mí.    



 
 Queridos hermanos, no podía ser más 
práctica pues la palabra de Dios es nuestra 
vida. Estamos preocupados de las cosas 
temporales, sin las cuales no podemos vivir, y 
por eso es necesario que se organicen mejor 
según el pensamiento de Dios. Pero la Iglesia 
no es sociología. Es luz del evangelio, es luz 
de fe; pero desde la fe ilumina la sociología, la 
política, la economía, para que los hombres 
que manejen esas cosas se inspiren, no en 
sus intereses egoístas, sino en el juicio de 
Dios, en los designios de Dios al crear un 
mundo para todos nosotros que somos sus 
hijos.  
 
 Ahora, como hijos de Dios, vamos a 
acercarnos al altar del Señor y, unidos Cristo, 
nuestro hermano, que por amor a nosotros se 
hizo hombre y se hizo víctima, levantemos 
nuestras manos, limpias o manchadas, pero 
con una súplica de humildad: “Señor, ten 
piedad de nosotros”.  
 
  

La Iglesia Jerárquica  
 
Nuestra Señora de la Merced 
24 de Septiembre de 1977 
Chalatenango 



 
Queridos hermanos sacerdotes, religiosas y 
fieles:  
 
PREOCUPACION DE LA IGLESIA  
 
 ¿Quién nos iba a decir que la Virgen de 
Mercedes iba a patrocinar en su día, 24 de 
septiembre, este hecho histórico de 
Chalatenango? Y es que María, la virgen 
madre de Cristo, es también madre de esta 
Iglesia, que en forma tan emocionante está 
llenando el templo parroquial, hoy convertido 
en una vicaría episcopal. Es esta 
muchedumbre, que proclama que María 
siempre va como madre cariñosa, como reina 
poderosa con esta Iglesia a través de la 
historia. Y si hace varios siglos, allá en la 
Edad Media, ella inspiró, según las 
necesidades de la hora, aquella orden de 
padres mercedarios, ahora también inspira en 
esta hora de Chalatenango, la creación de 
esta vicaría. Entonces, la Virgen, que siempre 
sufre con el que sufre, consuela las lágrimas, 
enjuga los dolores de la humanidad, despertó 
la vocación de unos hombres para que fueran 
a liberar a aquellos cautivos cristianos en las 
mazmorras de los mahometanos, de los 
sarracenos. Y la historia cuenta como una 
página gloriosa de la Iglesia siempre su 



preocupación por el que sufre, ya sea en la 
cárcel, ya sea en el pueblo. Siempre ha sido la 
Iglesia la defensora de la libertad, de la 
dignidad, de los derechos del hombre creado 
a imagen y semejanza de Dios.  
 
 Hoy, como acabamos de escuchar en el 
evangelio, la Iglesia mira con preocupación 
este maravilloso departamento de 
Chalatenango, que ha sido mina de 
vocaciones fervorosas, sacerdotales y 
religiosas, tanto de varones como de mujeres 
consagradas a Dios. Y aquí está la respuesta 
de Dios por medio de su Iglesia. Dice el 
Concilio Vaticano II: “Dios hecho hombre 
quiere trasmitir su verdad y su vida a todos los 
hombres”; y explica: “Esta Iglesia es, al mismo 
tiempo que una sociedad visible, es también 
conductora de bienes invisibles”. Si es una 
sociedad jerárquica compuesta de hombres 
concretos que la gobiernan, que la rigen, que 
la enseñan, que la sirven, es nada más que el 
envoltorio humano para transmitir a través de 
ese canal que es la jerarquía, el sacerdocio- la 
organización de la Iglesia para transmitir la 
verdad y la vida eterna que Cristo trajo al 
mundo-y valiéndose de una comparación que 
es toda una teología, dice que la Iglesia es la 
continuación de la encarnación de Cristo. 
¿Qué cosa es la encarnación de Cristo? Es el 



misterio por el cual un Dios con su vida infinita 
vino a hacerse hombre, para manifestar a 
través de sus gestos de hombre la transmisión 
de esa vida, de esa verdad, de ese poder, de 
ese consuelo; de tal manera que cuando la 
mano de Cristo tocaba los ojos de un ciego 
era la virtud de Dios que devolvía la vista a los 
ciegos, y cuando la voz humana de Cristo 
grita frente a la tumba de Lázaro “¡Lázaro ven 
afuera!”, es la virtud de Dios que a través de 
esa voz humana llama a la vida a un muerto.  
 
PRESTANDO MANO A CRISTO  
 
 Así la Iglesia: un elemento humano que la 
encarna somos nosotros, tanto la jerarquía 
puesta para el servicio de ese pueblo de Dios, 
como ustedes, pueblo de Dios pueblo de 
bautizados, que por su bautismo, por su 
confirmación, llevan la participación del 
sacerdocio eterno de Cristo. Y así el pueblo y 
la jerarquía, el pueblo y los sacerdotes, 
formamos esa asamblea visible de hombres y 
mujeres. Pero, no es eso visible lo que 
interesa tanto, sino el que a través de esta 
organización visible- Papa, obispo, 
sacerdotes, religiosas, fieles, laicos 
comprometidos en la misión de la Iglesia no 
estamos haciendo otra cosa que prestándole 
nuestra mano, nuestra boca, nuestros pies, al 



Cristo eterno, que es Dios, para llevar por los 
caminos la verdad y la vida eterna.  
 
 Cuando la jerarquía piensa en delegar su 
potestad al padre Fabián Amaya como vicario 
episcopal de todo el departamento de 
Chalatenango, se está realizando una acción 
jerárquica. Es el gobierno visible de la Iglesia 
que quiere valerse de este instrumento nuevo 
que se llama la vicaría episcopal. Ella es 
necesaria, porque sin la jerarquía humana, no 
viéramos en una forma sensible la mano de 
Cristo que sigue perdonando, la voz de Cristo 
que sigue hablando, pero este mensaje 
eterno, lo divino, lo que interesa a todo el 
pueblo. Y yo advierto en la intuición de 
ustedes, queridos católicos, al aceptar con 
tanto entusiasmo esta disposición jerárquica 
de la creación de una vicaría, que podríamos 
decir es un episcopado nuevo en la 
Arquidiócesis, que unido con el obispo, otro 
sacerdote con poderes episcopales, se va a 
dedicar a la organización, a la vida, a un mejor 
caminar de esta Iglesia de Chalatenango y 
todo su departamento; es Cristo el que como 
en el evangelio de hoy dice se siente ante la 
muchedumbre hambrienta de Dios, ante los 
pueblos sin sacerdotes, sin religiosas, a pesar 
de haber hecho surgir aquí tantas vocaciones 
sacerdotales y religiosas, la necesidad de que 



sean recompensados esos pueblos, esos 
hogares, que han sabido cristalizar 
vocaciones tan bellas como las que están 
considerando ahora en este presbiterio o las 
que alla en sus lugares de trabajo, en sus 
comunidades están dando honor a esta tierra 
tan fértil de Chalatenango.  
 
EL CUIDADO DE LA IGLESIA  
 
 Llegue hasta aquí en una forma más 
vigorosa el cuidado de esa Iglesia. Eso 
significa que esta mañana histórica de 
Chalatenango es el momento en que la Iglesia 
extiende su organización jerárquica y la hace 
más presente en medio del pueblo de 
Chalatenango, para que sienta más viva esa 
acción de Cristo que dá la verdad en su 
revelación, que dá la vida eterna en sus 
sacramentos, en su ministerio sacerdotal, y 
que suscita la santidad de las familias 
cristianas que abundan por estos horizontes 
para que, en vez de apagarse esa llama de 
fervor cristiano, sea más encendida y haya 
más santidad en los hogares, y haya más 
fervor en nuestros pueblos, y haya muchas 
vocaciones sacerdotales para el servicio de 
toda la Arquidiócesis y de toda la Iglesia 
universal, porque el sacerdote se ordena para 
toda la Iglesia del mundo. Y surjan también de 



la juventud de este Chalatenango y de sus 
pueblos filiales las vocaciones de los varones 
y de las mujeres que quieran consagrarse a 
Dios y darle así un sentido tan bello, tan 
divino, a su vida en servicio de la humanidad, 
pero consagradas a Dios.  
 
 Esta es la motivación que tuvimos, queridos 
hermanos, al ver que un departamento que es 
capaz de producir tantas vocaciones, no es 
justo que esté como hasta ahora, tal vez, lo 
hemos tenido un poco descuidado. 
Perdónennos, porque en lo humano de la 
Iglesia siempre hay deficiencias. Perdonen lo 
humano de la Iglesia. Pero sepan también 
mirar en lo humano de la Iglesia; el 
instrumento que Dios ha querido, de tal 
manera que si no hay esos hombres 
concretos, que se llamen obispos, Papa, 
sacerdotes, vicarios, no circula la vida de Dios 
que la ha querido confiar a esos canales 
humanos, porque él sigue viviendo su 
encarnación. Quiere seguir transmitiendo su 
voz, sus milagros, su perdón, su gracia, a 
través del gesto humano del sacerdote, que 
por eso tiene que ser tan santo, porque es la 
figura de Cristo en medio de la humanidad.  
 
 Yo les felicito, queridos hermanos de 
Chalatenango, de todo el departamento 



convertido en una vicaría episcopal, les felicito 
y les agradezco la acogida tan cariñosa, tan 
fervorosa que ustedes han tributado a esta 
disposición. Y sepan que, a cambio de este 
servicio que este humilde servidor de la 
Iglesia ha prestado al departamento, les 
agradece el estímulo poderoso que la 
presencia abigarrada de ustedes, la oración 
de tantas familias, el fervor de tanta gente, 
está dándole al obispo de la diócesis, porque 
una respuesta como ésta, hermanos, uno no 
sabe qué es más, si el favor que por medio de 
uno nos hace Dios o la respuesta del pueblo 
hacia Dios, pasando también por el corazón 
humano del obispo. Sepan que dejan en mi 
corazón de pastor esta mañana, una huella 
imborrable. Y si he sentido siempre una gran 
admiración, un gran cariño, una gratitud 
inmensa para las familias, para los pueblos de 
Chalatenango, por ese fervor de respuesta a 
Dios, de ahora en adelante bajo el cuidado 
directo del Padre Fabián, del Padre Efraín y 
de todos los sacerdotes que sirven en las 
parroquias del departamento, que mi 
presencia episcopal se sentirá más viva, ya 
que cuento con esa cordialidad y esa lealtad 
de tantos sacerdotes buenos que, en 
comunión con el obispo, estamos 
construyendo esta iglesia de Chalatenango.  
 



PUEBLO DE DIOS  
 
 Una mención muy especial quiero tributar a 
las religiosas, que han sabido encontrar una 
nueva dimensión a su vocación consagrada. Y 
ya tenemos en el departamento algunas 
congregaciones y ya tenemos ofrecidas, 
desde luego, dos que próximamente vendrán 
y esperamos que también vayan llegando 
otras, para cubrir así la necesidad espiritual de 
los pueblos, junto con los sacerdotes. Y no 
sólo sacerdotes y religiosas; queridos 
hermanos, mi llamamiento pastoral se dirige 
ahora a todos ustedes los laicos. Laicos son 
todos los cristianos bautizados, marcados con 
la señal de Cristo, pertenecientes al pueblo de 
Dios, responsables de la historia de la Iglesia, 
porque sobre sus hombros también descansa 
la responsabilidad pastoral. A ustedes, que en 
sus hogares como padres de familia, como 
madres de familia, como jóvenes en el mundo, 
están viviendo la belleza de esta hora cargada 
de esperanzas, sean protagonistas de la 
historia de la Iglesia. Préstenle todos sus 
brazos, toda su fuerza, todo su corazón, que 
al ejemplo de esos católicos que van 
comprendiendo su compromiso -dando 
catecismo, celebrando la palabra, atrayendo 
la gente al servicio de la Iglesia, al servicio de 
Dios- no se quede un sólo bautizado, sin 



responder a esta hora en que la Iglesia viene 
a ponerles un reto para decirles de parte de la 
jerarquía: “Hacemos todo lo que está de 
nuestra parte; ahora toca al pueblo responder 
generosamente a esta Iglesia que es 
instrumento de Dios, para traer santidad, vida, 
gracia y todo eso que deriva de esos grandes 
valores eternos, también para los grandes 
compromisos temporales”. 
 
 La Iglesia de hoy está empeñada también, 
en que los católicos sepan derivar de su 
espiritualidad cristiana también las grandes 
derivaciones sociales, económicas, políticas, 
no porque la Iglesia se meta a hacer política, 
sino porque ella tiene la responsabilidad de 
señalar a los pueblos y a los hombres los 
caminos rectos de Dios y denunciar también 
los caminos torcidos, los atropellos a la 
dignidad humana, los atropellos a la libertad y 
a todo eso que es sagrado en el hombre. No 
se considere a la Iglesia que se ha apartado 
de su misión porque ahora predica también 
estos otros aspectos sociales. Trátese de 
comprender la mentalidad nueva de la Iglesia 
y desde su puesto de laicos sin temor, sino 
con un gran amor a la verdad, a Cristo, a la 
Iglesia que los ama entrañablemente, sepan 
dar su cara por Cristo. No sean miedosos y 
mucho menos traidores de esta Iglesia, 



porque lamentablemente, en el departamento 
tenemos que luchar por implantar un Reino de 
Dios auténtico, y en esta lucha tenemos que 
encontrarnos, con lástima, con aquellos que 
decía San Pablo: que antes fueron cristianos, 
pero ahora por una ventaja política, por una 
ventaja social o económica, por una paga tal 
vez miserable, traicionan su bautismo y se 
convierten en espías y en perseguidores de 
sus propios hermanos.  
 
TAREA DE LA IGLESIA  
 
 Que a nuestra Iglesia se le deje caminar, 
que no se desconfíe de ella. Es una Iglesia 
que predica el amor, y que si predica contra el 
pecado del mundo siente que va a lastimar a 
los pecadores, pero  no por ofenderlos, sino 
para convertirlos y que también se salven con 
los que buscan la verdad el Reino de Dios. 
Ojalá, hermanos, todos comprendamos este 
mensaje limpio de amor y que no se le 
tergiverse con esas calumnias tan viles que es 
estos días andan circulando por el pueblo. 
Que nadie se deje engañar, que la Iglesia 
tiene sus intenciones muy limpias para 
implantar el Reino de Dios en los corazones, 
en las familias, en los pueblos; y ésto es lo 
que busca. A ésto llama a sacerdotes, a 
religiosas, a laicos, a jóvenes. Todos los 



sectores humanos por el bautismo tienen este 
compromiso de trabajar por la implantación 
del Reino de Dios.  
 
 En este contexto, hermanos, de grandes 
riesgos, de muchos peligros, pero de grandes 
esperanzas, y de grandes consuelos 
espirituales y pastorales, el padre Fabián trae 
todo su entusiasmo de apóstol a este 
ambiente, yo quiero reconocer en él, al varón 
trabajador del Reino de Dios, al incasable 
enamorado seguidor de una Iglesia que la 
quiere cada vez más auténtica según el 
espíritu del Evangelio. Cuenta plenamente el 
Padre Fabián con el respaldo pleno del 
Arzobispado, como cuentan todos los 
párrocos; el Padre Efraín que es el párroco de 
Chalatenango y todos los otros párrocos del 
departamento que están aquí, como todos los 
párrocos de la Arquidiócesis que están ahí en 
el puesto parroquial; precisamente porque el 
obispo cuenta con ellos, les tiene confianza, y 
pide al pueblo también que les tengan 
confianza, que son una sola cosa con la 
jerarquía. El sacerdote es el obispo de su 
pueblo y el vicario episcopal es como el 
obispo del departamento. Allá en el periódico 
Orientación podrán ver las atribuciones, la 
autoridad, del vicario episcopal. Es una 
autoridad equiparada al obispo, de tal manera 



que si el vicario episcopal niega un permiso y 
esa persona queriendo burlarlo se va a pedir 
ese permiso al Arzobispado y no menciona al 
Padre Fabián, ese permiso es inválido. Así 
como también, si el obispo negara algo y 
vinieran burlando al obispo a pedirle al vicario 
episcopal, tiene que mencionar que el obispo 
ha negado ese permiso. Si no, es inválido 
también el permiso. Lo cual indica la 
comunión íntima entre el vicario episcopal y el 
obispo. Viven en comunión perpetua; y en 
comunión perenne, junto con sus sacerdotes, 
son la jerarquía, son los pastores que, con el 
evangelio de hoy, llaman a religiosas y fieles, 
pidiéndole al Señor de la mies que envíe 
colaboradores, porque la mies es mucha. 
Verdaderamente la mies de Chalatenango es 
inmensa, es mucha, y se necesitan muchos 
brazos para recoger esta cosecha que nos 
han dejado los pastores que han trabajado por 
aquí. Símbolo de ellos, está entre nosotros 
Monseñor Araujo que trabajó aquí durante 
veinte años; como ha habido también otros 
párrocos, a los cuales les rendimos nuestra 
admiración y nuestra gratitud. Como Cristo 
decía, ustedes recogen lo que otros 
sembraron; otros recogerán lo que ustedes 
siembren. Tenemos que trabajar con esa 
perspectiva de terminar. Jamás queridos 
hermanos, trabajemos por el Padre Tal y si no 



es el Padre Tal ya no queremos trabajar. Que 
jamás exista ese personalismo que quita todo 
el mérito a la hora de la Iglesia. Cuando 
trabajamos por un hombre, ya no trabajamos 
por Cristo; y si trabajamos por Cristo, 
miraremos al hombre como instrumento, como 
encarnación del Cristo que es el único que 
interesa.  
 
 Hermanos, esta es la palabra, el mensaje 
que nos está diciendo esta circunstancia hoy, 
y para darle todo el respaldo oficial, vamos a 
darle ahora lectura a los nombramientos, del 
Padre Fabián como vicario episcopal del 
departamento de Chalatenango y del Padre 
Efraín como párroco de esta ciudad.  
 
 

El recto uso de los bienes que 
Dios ha creado  

 
 
26º Domingo del Tiempo Ordinario 
25 de Septiembre de 1977 
 
 Lecturas: Amós 6, 1a. 4-
7 
  1 Timoteo 6, 11-16 
  Lucas 16, 19-31 
 



VIDA DE LA IGLESIA  
 
 Queridos hermanos:  
 
 Como lo anunciamos, les invito a que toda 
la intención de esta misa y de todas las 
oraciones que se están haciendo en pequeñas 
o grandes comunidades unidas con esta 
reflexión a través de la radio, la orientemos a 
pedir por el Santo Padre. El Papa Pablo VI 
cumple mañana ochenta años. El Señor nos lo 
ha conservado en plena lucidez, con los 
naturales achaques de los ochenta años, pero 
con una lucidez de quien es verdadero 
instrumento del Espíritu Santo para guiar la 
Iglesia en estos tiempos tan difíciles. Por eso, 
como una demostración de comunión con el 
Papa, de adhesión filial, que nuestros pueblos 
se caracterizan por ese amor al Papa, 
orientemos nuestra plegaria de hoy, nuestra 
misa, nuestra comunión, para pedir al Señor 
como le sabe pedir la Iglesia, esta hermosa 
jaculatoria que ojalá todos la aprendieran: 
“Hagamos oración por nuestro Santo Padre, el 
Papa Pablo VI”- Y el pueblo contesta: “Que el 
Señor le conserve la vida, le haga feliz en la 
tierra y no lo deje caer en manos de sus 
enemigos”. Una plegaria litúrgica muy 
hermosa, que a través de los siglos expresa la 
comunión del pueblo de Dios con aquél que 



ha sido puesto como cabeza visible de este 
mismo pueblo. Yo creo que le hacemos un 
homenaje al Santo Padre y estamos en plena 
sintonía con su corazón de pastor, cuando 
nosotros nos referimos a las realidades de 
nuestro pueblo.  
 
 Han pasado en esta semana cosas muy 
desagradables; por ejemplo, la toma de 
emisoras, la balacera en que aparecen 
heridos unos policías, manifestaciones 
universitarias de crítica contra el rector 
asesinado. Y sobre todo nos duele, que no 
aparecen los desaparecidos; la señora de 
Chiurato secuestrada aún en el misterio. De 
nuevo, en nombre de la caridad, pedimos a 
los responsables que negocien y que no 
abusen de la libertad de una persona.  
 
 Así, también, pedimos en nombre de la 
angustia de tantas madres reclamando hijos 
desaparecidos. Yo he recibido con la 
angustia, hasta las lágrimas, la visita de unas 
madres que van como mendigas de puerta en 
puerta a los centros de seguridad, 
preguntando por sus hijos. Y casi es una burla 
contra su dolor: “No está aquí, búsquelo en 
otra parte”. Se trata de Amadeo Recinos 
Quintanilla, de Salomé Rodríguez Carrero, de 
Antonio Alvarez Rodríguez, jóvenes todos, 



catequistas nuestros. Se nos critica de que los 
llamamos humildes catequistas, y los llaman 
ellos criminales. Yo no estoy defendiendo la 
inocencia; lo que pido es que se dé cuenta de 
ellos. O están muertos o están vivos. Y si 
están vivos, que los sometan a los tribunales. 
Y si son criminales que los castiguen como la 
ley manda. Pero, que no se cometa ese 
crimen más horrendo de angustiar el corazón 
de tantas madres.  
 
 Están llegando, también, muchas notas de 
Amnistía Internacional en reclamo de la 
profesora Emma Rosales de Alegría, que fue 
capturada el 17 de julio cuando iba de su 
escuela de Soyapango con su hijita, a la que 
golpearon por no quererse separar de ella.  
 
 Y finalmente tengo que lamentar, hermanos, 
la publicación y difusión abundante de la hoja, 
que muchos de ustedes han visto, en que me 
colocan a  la cabeza de la subversión. El 
pueblo sospecha de dónde proceden estas 
cosas, y hay indicios que, poco inteligentes, 
quiénes son los que informan de mis correrías 
por los cantones. Una verdad a medias es 
peor que una calumnia, es cierto que he 
andado yo por El Jicarón, por El Salitre y 
muchos otros cantones; y me glorío de estar 
en medio de mi pueblo y sentir el cariño de 



toda esa gente que mira en la Iglesia, a través 
de su Obispo, la esperanza. Pero jamás he 
hecho lo que en esa hoja se dice, de llamar a 
la subversión, de repartir hojas subversiva. 
Esa es la calumnia. Yo mismo les he dicho en 
esos lugares: “Y sé que aquí hay observación, 
hay vigilancia. Sean siquiera leales en 
informar lo que está sucediendo”. Y ahí hay 
miles de personas que pueden dar testimonio 
de que todo lo que esa hoja dice, es pura 
calumnia. Lo que más nos angustia, a los 
sacerdotes que aparecemos en esa lista, es si 
ésto sea ya el indicio de ir preparando nuevos 
crímenes. Pero, el pueblo sabe a quién le 
echará la culpa, pues al pueblo ya no se le 
engaña.  
 
 Por otra parte, queridos hermanos, sentimos 
la alegría inmensa de la Iglesia que se va 
organizando cada vez más como pueblo de 
Dios. Yo quiero felicitar a Chalatenango y a su 
departamento; porque ayer dió una 
demostración preciosísima de la comunión 
con la Iglesia, cuando fuí a darles posesión al 
Padre Fabián Amaya y al Padre Efraín López; 
como vicario episcopal, es decir, que la 
autoridad del Obispo se delega para que 
pueda ese departamento, tan fecundo en 
cristianismo, ser organizado con más cariño y 
más cuidado pastoral; y el Padre López como 



Párroco de la ciudad. Hay un entusiasmo de 
religiosas, de seglares, por hacer de 
Chalatenango lo que decimos en el acuerdo 
en que se nombra al vicario episcopal: “Una 
reserva moral de la Iglesia, una mina preciosa 
de vocaciones, un recodo de fe cristiana en 
tantos hogares que por allá abundan bien 
organizados”. Desde aquí, queridos hijos de 
Chalatenango y de todo el departamento, mi 
felicitación más cordial y mi súplica de que 
colaboren con los nuevos pastores que, en 
comunión conmigo, vamos a tratar de darles 
la mejor vida de Iglesia que ustedes se 
merecen.  
 
 Hubo en Santa Tecla, también, el domingo 
pasado, una reunión muy consoladora, en que 
sacerdotes, religiosas y fieles quieren 
coordinar las admirables fuerzas que Santa 
Tecla tiene, no sólo para la ciudad sino para 
toda la diócesis. También un saludo y un 
agradecimiento a los católicos de 
Comasagua, que celebrando el 21 a su 
patrón, San Mateo, me dieron también una 
demostración de cariñosa comunión con todos 
sus sacerdotes. Son cosas que llenan el 
corazón.  
 
 También tuve un gran consuelo el martes, 
un grupo de jóvenes, estudiantes ya de 



bachillerato, preparados debidamente en el 
Externado San José, recibieron la 
Confirmación. Yo aprovecho esta 
circunstancia para decir a los padres de 
familia que la edad de la confirmación tenía 
que ser esa, la de la juventud. Es un 
sacramento de juventud. Que hermoso es oir 
después de la confirmación a unos jóvenes 
que me entregaron esta carta, jóvenes del 
Externado San José, para que miren pues, 
que el verdadero espíritu de la Iglesia es de 
todos los corazones nobles de cualquier 
categoría social, con tal que sean sinceros en 
escuchar el mensaje salvador de Cristo. Dicen 
los jóvenes: “Nosotros hemos estado muy 
contentos de haberle tenido entre nosotros 
este día, que es cuando realmente 
conscientes aceptamos nuestro compromiso 
con el Señor y con su pueblo”.  
 
 También me dió mucho gusto recibir de la 
Colonia San Benito una carta. Al lado de cada 
firma dice: “Yo humilde cocinera, yo niñera, yo 
de adentro, yo lavandera”, todas éstas 
expresando una comunión fervorosa, pues, 
con la Iglesia y agradeciendo la misión 
salvadora que la Iglesia desarrolla.  
  
 Quiero felicitar, también, a la comunidad de 
Zacamil y a la Colonia del Porvenir, donde 



tuve, también, la alegría de celebrar con ellos 
una reunión y una eucaristía, que nos da a 
conocer como va madurando de veras- en 
varias comunidades donde los sacerdotes 
trabajan con sentido de Iglesia- esta fe que 
nosotros profesamos.  
 
 Habría muchas otras cosas, queridos 
hermanos, pero siempre me gusta ilustrar, con 
estos hechos de la vida cívica y de la vida 
eclesial, la palabra de Dios. Entonces 
encuentra, como el sol, unos objetivos 
concretos; como el sol que se traduce en color 
de flores, en energía de vida y en todo lo que 
el sol significa para la naturaleza. Eso significa 
la palabra de Dios para mi vida, para tu vida, 
para tu sociedad. Procuremos que esta luz, 
que nos ilumina todos los domingos desde la 
sagrada Biblia, no la oigamos como libros que 
pasaron hace tiempos. Un profeta, Amós, que 
vivió siete siglos antes de Cristo, pero que se 
encuentra con una situación social muy 
parecida a la nuestra: su voz no pertenece a 
los siglos perdidos; su voz se hace actualidad 
para San Salvador de 1977. Un Cristo que nos 
cuenta una parábola tan terrible, de la suerte 
que se transforma del rico y el pobre en esta 
vida y en la otra; no es un cuentecito que 
Cristo contaba para endulzar los oídos de 
hace veinte siglos; es la amonestación seria 



de un Dios que nos dice para qué nos ha 
creado y cuál es el uso que hay que hacer de 
las cosas.  
 
EL RECTO USO DE LOS BIENES  
 
 Y éste es precisamente el tema de esta 
Homilía de hoy: El recto uso de los bienes que 
Dios ha creado. Hay un mal uso, nos vamos a 
referir primero a este aspecto negativo, no 
porque sea lo principal. En el mensaje de Dios 
procuremos, hermanos, siempre buscar lo 
positivo. Pero al lado de lo positivo, que es la 
ley de Dios, el designio amoroso del Señor 
para con nosotros, los hombres entronizamos 
siempre un aspecto negativo, el pecado, la 
lucha contra el reino de Dios. Y esto durará a 
lo largo de los siglos. Y nadie se extrañe de 
que la Iglesia se llame perseguida. Si tiene 
que ser perseguida por el reino de las 
tinieblas. Si mientras la Iglesia proclame esta 
voluntad de Dios, siempre encontrará la 
voluntad del antidios, del anticristo, de las 
sombras del pecado, del misterio de la 
iniquidad que trata también de entronizarse. 
Aquí, el profeta Amós describe ese imperio de 
las tinieblas bajo el aspecto del lujo; esa vida 
muelle, qué bien la describe el profeta, a 
pesar de ser un pastor del desierto de Judea 
enviado contra su voluntad por el mismo Dios 



al reino del norte de Israel, donde bajo el 
imperio de Jerobam II, una sociedad en 
bonanza, en paz, no sabe aprovechar este 
signo de la paz para adorar a Dios y 
agradecérselo, sino para hacer una vida muy 
lujosa.  
 
 “Os acostáis en lechos de marfil, tumbados 
sobre las camas. Coméis los carneros del 
rebaño y las terneras del establo”. Son esas 
terneras que se alimentan sólo de leche y 
naturalmente su carne es muy blandita y esto 
gusta a los sibaritas del norte; “Canturreáis al 
son del arpa, bebéis vinos generosos, os 
ungís con los mejores perfumes y no os doléis 
de los desastres de José”. 
 
PROPIEDAD PRIVADA  
 
 Y Cristo nuestro Señor en su parábola, 
como haciendo un eco a esa vida muelle: 
“Había un hombre rico que se vestía de 
púrpura y de lino, y banqueteaba 
espléndidamente cada día”. Hermanos, ¿no 
les parece que no son rasgos escritos en 
1977; pero son realidades de los siglos que, 
también, existen hoy en 1977, aquí entre 
nosotros?. Podrá preguntar el rico epulón y los 
ricos del norte de Galilea, y todos aquellos 
que se dan a la vida muelle, comodona: ¿Qué 



pecado hay en eso? Parece que no hay 
pecado. Y, el primero de los pecados es el 
haber subvertido el sentido de la propiedad. 
Como decían los paganos, definiendo la 
propiedad privada; “Jus utendi et abutendi”, 
derecho de usar y de abusar; si es mío, ¿por 
qué no voy hacer lo que me da la gana? No, el 
derecho de propiedad tiene unos límites, los 
que señala aquí la lectura sagrada en San 
Pablo a Timoteo. Dios le da la vida a las cosas 
del mundo y tienes que ver para qué las ha 
creado Dios. Y si es cierto que la propiedad 
privada es un derecho, sin embargo tiene, 
como dice nuestra constitución muy bien, una 
función social. Una función social que no es 
precisamente, como se dijo cuando se 
defendían los intereses ante los peligros de la 
ley del ISTA, sólo para producir más. No es 
eso la función social: producir más. Producir 
más sí, pero para el bien común. Los bienes 
que Dios ha creado para todos tienen que 
canalizarse por estructuras hacia al bien, 
hacia la felicidad de todos, y que no se dé 
este terrible contraste señalado por las 
lecturas de hoy: mientras él se banqueteaba, 
un pobre ni siquiera comía las migajas que 
caían de su mesa.  
 
LA INSENSIBILIDAD 
  



 Y aquí tenemos ya, hermanos, las 
consecuencias de esta vida muelle, los 
errores tremendos. Además de ese falso 
concepto de propiedad, lo más terrible es 
esto: metaliza, hace insensibles a los 
hombres. ¿Qué es lo que aquí denuncia 
Jesucristo -cuando dice- que mientras el rico 
se banqueteaba, Lázaro “estaba echado en su 
portal cubierto de llagas y con ganas de 
saciarse de lo que tiraban de la mesa del rico, 
pero nadie se la daba. Hasta los perros se 
acercaban a lamerle las llagas?” Tenían más 
dicha los perros, los cuales podían comer los 
mendrugos con que el rico se limpiaba sus 
manos o los platos y se los tira al perro, y el 
pobre siquiera eso quería y ni eso se le daba. 
O como dice la primera lectura, también, 
después de describir esas orgías; “Y no os 
doléis de los desastres de José”. José era la 
tribu que se consideraba como más pobre, 
más necesitada; y los necesitados de José, 
pues eran como la expresión de la pobreza 
suma, de la miseria. Mientras unos, pues 
tienen abundancia, son insensibles.  
 
 Este es el pecado grave, la insensibilidad. Y 
aquí hermanos no lo estoy diciendo sólo de 
los grandes ricos, lo digo también de todos 
nosotros, que cuando tenemos algo que 
comer, un sorbete siquiera, una migaja, una 



tortilla, tal vez comiendo nosotros nos 
hacemos insensibles al pobre que no tiene ni 
eso. ¿Por qué no compartir, como dicen los 
profetas, hasta nuestras pobrezas? Es una 
traición, según el profeta Amós, contra la 
alianza con Yahvé. Si Dios había hecho una 
alianza con este pueblo, “seréis mi pueblo y 
yo seré vuestro Dios”, pero con la condición 
de que se sintieran todos pueblo de Dios, 
hermanos unos de otros. Tanto era sí que 
leemos una ley en el Levítico, capítulo 25, 
dice: “La tierra no puede venderse para 
siempre, porque la tierra es mía, ya que 
vosotros sois para mí como forasteros y 
huéspedes”. Era el concepto de los ricos de 
Israel de que ellos eran como renteros de 
Dios, como que Dios les había rentado unas 
tierras; la propiedad privada la consideraban a 
la luz de Dios y el pobre era el representante 
de Dios al que había que pagarle esa renta de 
la tierra. De allí que el rico y el pobre debían 
de sentarse a compartir juntos como dos 
limosneros. Dios le da limosna al rico y Dios, 
por el rico, le quiere dar limosna también al 
pobre.  
 
COMPARTIR LOS BIENES  
 
 Qué hermoso sería este concepto bíblico de 
pobreza y riqueza. No es malo tener. Ojalá 



todos fuéramos ricos. Lo malo es la 
insensibilidad. Lo bello es que el que tiene dé, 
y comparta como hermano, como compañero 
de mendicidad con el pobre. Tu eres un 
mendigo. Yo también soy un mendigo; porque 
lo que tengo Dios me lo ha prestado, 
prestado. A la hora de la muerte tengo que 
devolvérselo todo. Compartamos pues, ésto 
que es de mutuo regalo de Dios. Alabemos los 
dos al Señor. Como desaparecerían la 
violencias, los odios, las luchas de clase. 
Jamás, hermanos, desde mi posición de 
pastor, iluminado por una teología que, 
gracias a Dios, sigo estudiando, jamás 
predicaré la lucha de clases. Esas calumnias 
son para mi tanto más ofensivas, cuanto 
quieren criticarme de ignorante en mi misión 
sublime de predicar el amor y nunca la 
subversión.  
 
 Esto es lo que predica la Iglesia: Que Dios 
ha dado a todos para que todos hagamos del 
mundo, creado por Dios para felicidad de 
todos, una antesala de ese reino de los cielos. 
Yo digo en mi pastoral: La Iglesia está 
consciente de que en este mundo no 
tendremos un paraíso perfecto, pero sí, 
tenemos la obligación de reflejar en, este 
mundo imperfecto, algo del reflejo amoroso de 
la eternidad. Y los cristianos que de veras 



vivimos la esperanza de ese cielo, vivamos 
esperando ese más allá, tratando de 
ganárnoslo precisamente haciendo la justicia 
y el amor en esta tierra. Porque dice el 
Concilio, y lo he repetido ya muchas veces, 
contra la calumnia del marxismo, que quiere 
decir que la Iglesia es el opio del pueblo; 
porque predicando la eternidad se olvida de la 
tierra: ¡mentira! La Iglesia, predicando la 
eternidad, dice con el concilio, que el hombre 
que no trabaja los bienes temporales, ni los 
administra según el corazón de Dios, no 
colabora con Dios ni hace el bien a sus 
hermanos y pone en peligro su propia 
salvación. De modo que hay que una relación 
bien directa, entre la salvación de esperanza 
del más allá de mi muerte y el trabajo 
presente temporal, y que nadie que sea 
injusto en esta tierra tendrá parte en el reino 
de los cielos, donde reina la justicia y el amor.  
 
INSENSIBILIDAD FRENTE A DIOS  
  
 Y estos dos episodios de Amós y de 
Jesucristo nos están diciendo, como los 
profetas, como la voz de Dios llegaba para 
anunciarles precisamente esa esperanza y 
para hacer a los hombres más justos, más 
humano, más comprensivos; porque además, 
queridos hermanos, y ésto es más grave 



todavía, otra gran derivación del lujo, de ese 
abuso de propiedad privada, de ese afán de 
tener y de vivir cómodamente y no importarle 
nada el prójimo, esta otra insensibilidad 
mucho más horrorosa y trágica, la 
insensibilidad frente a Dios. Oyeron el final de 
la parábola, cuando el rico desde el infierno, le 
pide al Padre Abraham que mande un profeta, 
un mensajero a sus cinco hermanos que 
todavía están en la tierra abusando de sus 
propiedades, para que se conviertan y no 
vayan a caer en ese lugar donde él ha tenido 
la desgracia de caer. Y la respuesta de 
Abraham es terrible: “Allá tienen a Moisés y a 
los profetas” Allá tienen la Iglesia Católica que 
predica; allá tienen sus predicadores de la 
justicia social y del reino de Dios, que los 
oigan. “No, Padre Abraham” -dice aquél desde 
el infierno “si va un muerto, le atenderán 
mejor”. Y la respuesta es tremenda, cuando 
dice, al terminar la parábola: “Si no escuchan 
a Moisés y a los profetas, no harán caso ni 
aunque resucite un muerto”. Qué terrible 
sentencia.  
 
 No sé si ustedes han meditado alguna vez, 
hermanos, cuando Cristo, maniatado frente a 
Herodes, el lujoso, el sensual, el lujurioso, el 
adúltero, que quiere oir una palabra de Cristo 
para reirse de él, aunque sea, ¿cuál es la 



actitud de Cristo? El silencio; ni una palabra. 
Ay de aquellos corazones donde ya Cristo es 
mudo. Ay de aquellos hogares donde ya 
Cristo no se siente. Ay de los pecadores o 
criminales que ya no sienten el remordimiento 
de la conciencia. Aunque resucite un muerto, 
no le atenderán. Ya están petrificados. Qué 
tremenda sentencia, hermanos. Yo quisiera 
que grabáramos ésto en nuestro corazón para 
no ser nunca insensibles a la caridad y al 
amor, y así poco a poco, haciéndonos 
insensibles hasta el mismo remordimiento de 
Dios que nos llama en la conciencia.  
 
 Cómo quisiera yo que mi humilde palabra, 
en vez de ser tan tergiversada por los 
intereses egoístas, por los que adulan para 
quedar bien, tomaran en serio que es palabra 
de Dios y que el desprecio de esas hojas 
volantes no es a mí ni a mis queridos 
sacerdotes. “El que a vosotros desprecia- me 
dice Cristo a mí y a mis sacerdotes- a mí me 
desprecia y el que me desprecia a mi, 
desprecia al Padre, que me envió”. Es que yo, 
que estoy hablando en este momento soy la 
voz de Dios. Y si en vez de mi figura, 
estuviera aquí la figura de uno de estos 
muertos recientes, uno de estos asesinados; 
por ejemplo, uno de esos que ha muerto en 
las torturas y no se sabe de ellos, que se 



parara aquí en esta cátedra y hablara, creo 
que la situación no cambiara, porque los 
corazones no quieren oir ni aunque sea un 
muerto el que les venga a decir: estamos muy 
mal en El Salvador, que esta figura tan fea de 
nuestra patria no es necesario pintarla bonita 
allá afuera. Hay que hacerla bonita aquí 
dentro, para que resulte bonita allá afuera 
también. Pero mientras haya madres que 
lloran la desaparición de sus hijos, mientras 
haya torturas en nuestros centros de 
seguridad, mientras haya abuso de sibaritas 
en la propiedad privada, mientras haya este 
desorden espantoso, hermanos, no puede 
haber paz y se seguirán sucediendo los 
hechos de violencia y de sangre. con 
represión no se acaba nada. Es necesario 
hacerse racional y atender la voz de Dios y 
organizar una sociedad más justa, más según 
el corazón de Dios. Todo lo demás son 
parches. Todo lo demás son represiones de 
momento. Los nombres de los asesinados irán 
cambiando, pero siempre habrá asesinados. 
Las violencias seguirán cambiando de 
nombre, pero habrá siempre violencia, 
mientras no se cambie la raíz de donde están 
brotando, como de una fuente fecunda, todas 
estas cosas tan horrorosas de nuestro 
ambiente.  
 



EL BUEN USO DE LOS BIENES.  
 
 ¿Cuál es el buen uso, pues, entonces, de 
las riquezas, de los bienes? ¡Ah!, si se tuviera 
en cuenta la palabra de Dios, que ilumina las 
sociedades, los pueblos, los hombres, las 
familias, cómo haríamos, de la tierra un 
paraíso. En la segunda lectura de hoy, 
tenemos unas normas preciosísimas que si 
fueran la inspiración de un cambio de 
estructuras en el Salvador, veríamos cómo 
desaparecen todas esas cosas que no 
quisiéramos que existieran. Le dice Pablo a 
Timoteo, su discípulo, en primer lugar: “Siervo 
de Dios”. Tenemos que considerarnos así. 
Dios es el Señor y todas las cosas, dice San 
Pablo, han sido hechas por ese Dios que da la 
vida al mundo por medio de Jesucristo, que ha 
de volver a tomar cuenta a los hombres de 
cómo han manejado ese mundo creado por 
Dios. Es el “el único poseedor de la 
inmortalidad. Habita en una luz inaccesible y 
ningún hombre ha visto ni puede ver. A él, 
honor e imperio eterno”.  
 
 Cuando nuestra vida sea así, teocéntrica, 
Dios en el centro de mi vida y desde Dios 
derivar mis relaciones con los prójimos, desde 
Dios derivar el uso de las cosas que Dios ha 
creado, desde Dios, centro que ilumina mi 



ética, sería honrado, honesto, no diría la 
mentira, no distorcionaría las noticias, no 
calumniaría; porque sé que Dios me va a pedir 
cuentas. Desde Dios, y luego, desde allí, San 
Pablo deriva: “Practica la justicia, la religión, la 
fe, el amor, la paciencia, la delicadeza. 
Combate el buen combate de la fe”. 
Hermanos, es un combate en el cual estamos 
empeñados, combate de la fe: no de armas ni 
de violencias; sino de ideas, de convicciones, 
la violencia en primer lugar a nosotros 
mismos, bajo la inspiración de la fe, bajo las 
exigencias de ésto que San Pablo dice 
hermosamente: “Te insisto en que guardes el 
mandamiento sin mancha ni reproche”. El 
mandamiento es el conjunto de las cosas que 
Dios ha revelado y ha mandado, y el hombre 
como siervo de Dios tiene obligación de 
obedecer. Pero cuando se ha sacudido el 
yugo de Dios, y Dios ya no se oye en la 
conciencia, entonces, tenemos nada más que 
cada uno quiere ser un Dios. Y sucede el 
cataclismo, como si el sol perdiera a su centro 
de gravedad y los planetas que giran 
alrededor de él, como locos se fuera cada uno 
a chocar contra el otro. Así está. El sol es Dios 
y mientras en torno de ese sol giren los 
hombres con una ética viendo a Dios, los 
hombres viviremos como hermanos.  
 



 Por eso decimos que la religión, predicando 
la paternidad divina, cumpliendo su misión 
estrictamente religiosa, es decir, orientando 
los hombres a Dios, desde allí está haciendo 
un gran bien a la sociedad;’ porque no hay 
hombre más honesto, más honrado, más 
digno de fe, que aquél que teme a Dios y pone 
como práctica central de su vida, una ética de 
respeto al mandamiento sin mancha ni 
reproche. Gracias a Dios, tenemos gente de 
ésta entre nosotros y no quisiéramos que se 
volvieran pesimistas. Oí muy triste la palabra 
de un sacerdote, en una de estas reuniones a 
que me he referido antes, y me decía: 
“Lástima que no creen en el amor”. Le digo: 
“Pero no nos cansemos de predicar el amor. 
Si ésta es la fuerza que vencerá al mundo. No 
nos cansemos de predicar el amor. Aunque 
veamos que las olas de violencias vienen a 
inundar el fuego del amor cristiano, tiene que 
vencer el amor. Es lo único que puede 
vencer”.  
 
DIOS ES CENTRO DE LA VIDA  
 
 Queridos hermanos, tomemos como dirigida 
a cada uno de nosotros la amonestación de 
San Pablo a su discípulo Timoteo. Hagamos 
de nuestra vida un sistema solar, cuyo sol sea 
Dios, y hagamos de nuestra vida una vida 



teocéntrica y, finalmente, una vida con un 
profundo sentido escatológico. ¿Qué quiere 
decir? Ya lo hemos enseñado aquí: la 
escatología es lo final, la esperanza que 
nosotros esperamos, el más allá que en las 
lecturas de hoy queda bellamente iluminado. 
Como terminó la primera lectura de Amós, 
anunciando no un infierno del más allá, sino 
un infierno de esta tierra. Pocos años después 
de estas denuncias de Amós vino el imperio 
de Asiria y se cumplió ésto que dice Amós en 
el último versículo de hoy: “Por eso irán al 
destierro a la cabeza de los cautivos. Se 
acabó la orgía de los disolutos”. Si no 
ponemos paro con nuestra voluntad humana a 
este abuso, será Dios el que pone paro, 
valiéndose muchas veces de imperios de esta 
tierra. El anticomunismo con que muchos 
quieren defender su propiedad privada, no es 
un anticomunismo de amor a Dios, es un 
anticomunismo de amor a sus riquezas. Pero, 
del comunismo se puede valer Dios, como se 
valió del reino de Asiria para castigar el 
desorden de su reino de Israel. Dios nos libre 
que vaya a caer sobre nuestro pueblo el azote 
espantoso, más espantoso que la situación 
actual, de un Imperio sin Dios, sin ley, pero 
cobrándose los derechos que no supimos 
respetar para con Dios. Más tremendo 
Jesucristo cuando no habla de un castigo de 



un pueblo en esta tierra, sino cuando dice: 
murió el rico y murió el pobre, el uno fue 
sepultado en el infierno y el otro fue llevado al 
descanso, expresión bíblica, en el seno de 
Abraham, una comunión con el padre de la fe; 
y ya lo demás lo hemos oído en la lectura de 
hoy.  
 
 Pero es terrible hermanos, el desenlace de 
los desórdenes de la vida. De Dios nadie se 
ríe. Su ley imperará para siempre. Y este Dios, 
que es amor para nosotros, se convierte en 
justicia cuando no se ha sabido captar la 
invitación del amor. Por eso Dante, en la 
puerta del infierno, al describir en La Divina 
Comedia el infierno, dice esta palabra 
paradójica: “Amor mi fecce que mi fa parlare”, 
me hizo el amor que me hace hablar. ¿Es 
posible que el amor de Dios haya hecho el 
infierno? Aquí lo tenemos en la lectura de hoy, 
el amor de un enamorado menospreciado. 
Creo que apelo a la experiencia de muchos de 
ustedes, quienes han estado enamorados y 
reciben el baldón del objeto de su amor. Los 
desprecian, no quieren más con ustedes. ¿No 
sienten que se troca como un infierno ya el 
corazón, y qué quisiera hacer con aquel que 
desdeñó tanta ternura? Este es Dios, que nos 
ama mientras vivimos, que está esperando la 
conversión. Aunque sea el más grande 



pecador, como lo hemos dicho en los 
domingos pasados, llamando a penitencia, 
Dios espera. Pero cuando ya la paciencia de 
Dios termina en el amor, comienza su justicia. 
Y entonces ni un dedo mojado en agua para 
calmar un poco el ardor de la lengua en el 
infierno le fue concedida; lo cual indica, según 
los comentaristas, que en el infierno no existe 
ningún consuelo. Hermanos, no es volver a la 
Edad Media al hablar del infierno. Es poner 
frente a los ojos la justicia infinita de Dios, de 
la cual nadie se ríe. Organicemos a tiempo 
nuestra patria. Organicemos los bienes que 
Dios nos ha dado para la felicidad de todos los 
salvadoreños. Hagamos de esta República, 
tan bella en dones naturales de Dios, una 
bella antesala del paraíso del Señor, y 
tendremos la dicha, entonces, de ser recibidos 
como el pobre Lázaro. 
 
POBREZA INTERNA 
 
 Y cuano decimos pobre, hermanos, decimos 
la actitud interna del corazón. Grabémonos 
bien esta idea, que pobre no es todo aquel 
que carece de bienes materiales, así como 
rico no es todo aquel que está abundando en 
bienes materiales. Según la Biblia, rico y 
pobre obedece a dos actitudes internas del 
corazón. Es la única parábola que tiene 



nombre, el personaje protagonista, Lázaro; y 
Lázaro, en su raíz hebrea, quiere decir: “El 
que confía en Dios”. Este es pobre, el que 
confía en Dios. Rico, en cambio, cuando 
Cristo se dirige a sus oyentes en esta 
parábola del rico epulón, dos versículos atrás 
de lo que hemos leído hoy, dice ésto, 
refiriéndose a la parábola del administrador 
injusto: “Estaban oyendo todo ésto los 
fariseos, que amaban las riquezas, y se 
burlaban de él. Y les dijo: Vosotros sois los 
que os dais de justos delante de los hombres, 
pero Dios conoce vuestros corazones; porque 
lo que es estimable para los hombres es 
abominable ante Dios”. Aquí define Cristo qué 
es rico según la Biblia. El rico que Dios 
desprecia no es aquel que tiene bienes; es 
aquel que ama esos bienes  hasta el punto de 
burlarse de Dios: “Si Dios no me socorre, mi 
dinero es mi Dios”; el que pone del ídolo, su 
corazón adorando ese dinero, el que sirve –
como dice Cristo- no puede servir a  Dios y al 
dinero. Pero una actitud como la de Lázaro, 
de no poner la confianza en las cosas de la 
tierra sino la confianza en Dios, ésa es actitud 
de pobreza. Y porque hay muchos pobres que 
no tienen materiales, pero no ponen su 
confianza en Dios, tampoco ellos son pobres. 
Y a éstos queremos promover; porque están 
perdiendo una situación que Dios les ofrece 



para hacerlos pobes de la  Biblia, cuando 
cambien la actitud interna de su corazón. Que 
pongan en Dios su confianza. No un 
conformismo sin lucha para mejorar. Todos 
tienen que promoverse, y Dios no bendice la 
pereza ni el haragán, sino que Dios bendice el 
esfuerzo de aquellos que ponen su confianza 
en El. 
 
 Queridos hermanos, escojamos esta 
mañana ser los pobres de Yahvé. No sé 
quienes están escuchando aquí y afuera de la 
Catedral, pero quienquiera que sea, tenga 
mucho o no tenga, lo que le pido es que 
convierta su corazón a Dios y que no ponga 
su confianza en las cosas de la tierra ni se 
resienta por no tener lo que otros tienen, sino 
que pongan su confianza en Dios. Y que 
nadie, por más lujos que tenga en su casa, 
piense que sea esa casa es inmortal. Todo 
eso se acaba, y solamente vale poner la 
confianza en el Dios que es el único inmortal, 
en el cual vamos a profesar ahora  nuestro 
credo. 
 

San Miguel Arcángel 
 
 
29 de Septiembre de 1977 
Huizúcar 



 
 
 Lecturas: Daniel 7,9-
10.13-14 
  Apocalipsis 12,7-12a. 
  Juan 1,47-51 
 
 Queridos hermanos, sacerdotes, religiosas y 
fieles: 
 
 Vengo por visitarles como pastor pero 
también vengo como cristiano, igual que 
ustedes, en una peregrinación en honor del 
Arcángel San Miguel. Como pastor de 
ustedes, lo acaba de decir el párroco, vengo a 
traerles el mensaje, la palabra que nuestro 
Señor manda a decir a esta comunidad de 
Huizúcar, celebrando su fiesta patronal. Y 
como peregrino de San Miguel Arcángel, 
vengo sintiendo la fuerza de la lucha en la 
cual la Iglesia está empeñada en el mundo y 
siente en carne propia, las fuerzas también 
del enemigo, que quisiera que este reino de 
Dios se acercaba y no siguiera adelante. Y 
venimos a decirle, con el pueblo fiel, esa 
oración: que a través de los siglos pone en 
San Miguel Arcángel la confianza: “San 
Miguel Arcángel, defendiéndonos en la 
batalla; sé nuestro amparo contra las fuerzas 
del mal”. 



 
 Y así pienso, hermanos, que nuestra misa, 
nuestra plegaria en esta dichosa parroquia de 
Huizúcar, puesta bajo las alas poderosas del 
Arcángel San Miguel, es una plegaria que ha 
de beneficiar a toda la Arquidiócesis, porque 
aquí hemos de orar, en este momento, por 
todos los intereses, por todos los sacerdotes, 
por todas las comunidades, por todos los 
cristianos que formamos lo que se llama la 
Iglesia particular de la Arquidiócesis de San 
Salvador. Cada vez que celebramos a un 
patrono, nuestra mirada llena de esperanza se 
dirige a ese cielo donde el patrono ya reina 
con  Dios. Pero en el caso presente, San 
Miguel Arcángel, no saludamos a un peregrino 
de esta tierra que se fue al cielo, como son los 
patronos santos, sino que saludamos a un 
príncipe de ese otro mundo que Dios envía a 
proteger a este pueblo de Dios. Por eso, 
nuestra plegaria y nuestra confianza se tornan 
más devotas, más respetuosas, más 
confiadas; porque sabemos que estamos ante 
una presencia misteriosa que no ha surgido 
de esta tierra sino del que dice nuestro credo: 
“creemos en ese Dios creador de las cosas 
visibles e invisibles. San Miguel pertenece a 
ese reino del mundo invisible donde para 
nosotros no hay más conocimiento que lo que 
Dios haya querido revelarnos. 



 
 Y me dió mucho gusto, hermanos -os 
confieso mi emoción-, al ser recibidos por 
ustedes con ese cariño tan propio de nuestro 
pueblo y, al venir acompañándolos, 
encontrarme con este paisaje tan pintoresco, 
esta cumbre donde a nuestros antepasados 
se les ocurrió levantar este templo. Parece 
como esas defensas  espirituales, diríamos, 
las catedrales, los templos, que los cristianos 
de todos los siglos han levantado en lugares 
los más primorosos que puede dar nuestra 
naturaleza. Y después de ese pintoresco 
paisaje a la entrada de la plaza, entrada a 
este templo y sorprenderse la vista con la 
presencia no sólo de San Miguel,  en el centro 
de este altar, sino a sus dos lados, los dos 
grandes arcángeles que con él forman esas 
tres majestades que del cielo han venido a 
visitar a la tierra y cuyos nombres significan la 
relación grandiosa que ellos tienen con Dios. 
 
 San Rafael, que significa la medicina de 
Dios porque acompañando a Tobías, como 
ustedes lo pueden leer en el precioso libro 
bíblico de Tobías, curó de dolencias  
espirituales y materiales a la familia de aquel 
peregrino que no se imaginaba que iba siendo 
acompañado por un arcángel, hasta que, 
después de terminar su misión en la tierra, 



desaparece diciéndole: “Yo soy uno de los 
siete espíritus que estamos frente al trono de 
Dios” Y entonces, sintieron los dos Tobías, 
anciano y joven, toda la familia que habían 
estado en el contacto con lo divino, por el 
pensamiento infinito de Dios, y cayeron de 
rodillas y se postraron en tierra con su rostro 
topado al suelo para adorar, porque habían 
estado con un arcángel sin haberlo 
comprendido. Esa creo que es también 
nuestra actitud, adorando a uno de los siete 
espíritus que están cerca del trono de  Dios. 
 
 Gabriel, nos lo presenta la Biblia, nada 
menos que trajeron de Dios el mensaje de la 
redención del mundo. Gabriel significa 
potencia de Dios, porque era que iba a 
manifestar, en la encarnación del Hijo de Dios 
en las entrañas de María, la potencia de la 
redención: salvar del pecado al mundo. Se 
necesitaba un poder de amor infinito, y por 
eso envía al arcángel que se caracteriza por 
ese nombre, San Gabriel. Y fue enviado por 
Dios el Arcángel Gabriel a una ciudad de 
Nazaret y comienza el relato precioso del 
diálogo de la Virgen con el Arcángel, 
anunciando ya la cercanía de la redención de 
los hombres. 
 



 Pero sobre estos dos príncipes, Gabriel y 
Rafael, se destaca aquel nombre: Miguel, que 
quiere decir en hebreo, “¿Quién como Dios?” 
Porque él fue constituído príncipe, 
precisamente por defender los derechos de 
Dios frente a las pretenciones del infierno, de 
Satanás, que en aquel momento fue 
convertido en demonio, príncipe de las 
tinieblas. El más bello de los ángeles, dicen 
que era, pero que en aquella lucha quedó 
sometido y convertido en un demonio. 
 
 Pero Gabriel quedó entonces encargado de 
esos derechos de Dios, no sólo en el cielo, 
donde es el príncipe de las milicias celestiales, 
sino que su relación con la tierra es más 
conocida, más frecuente que los otros dos 
arcángeles conocidos por los hombres. Nos lo 
presenta el Antiguo Testamento en relación 
contínua con la sinagoga, o sea con la Iglesia 
del Antiguo Testamento. Es el protector de 
Israel, es el que lo defiende en su fe y en sus 
batallas en esta tierra. Y la lectura que nos 
hacía el Padre Alvarenga al principio nos 
presenta la primera faceta que yo quiero 
destacar, el arcángel de la esperanza. La 
segunda lectura, el Apocalipsis, el arcángel en 
las batallas de  Dios, en el reino de Dios en 
esta tierra. Y en el evangelio, donde Cristo 
mismo nos habla de los ángeles que se suben 



y bajan en torno del Hijo del Hombre, nos 
presenta ese arcángel, señalando que toda su 
fuerza le viene no de él, porque es creatura y 
es humilde, le viene de dios y del Cristo, que 
es la fuerza que salva al mundo. Fijémonos en 
estos tres pensamientos, hermanos, para 
llevarnos un mensaje claro de la fiesta de San 
Miguel Arcángel, patrono de esta dichosa 
población. 
 
EL ARCANGEL DE LA ESPERANZA 
 
 Nos dice el primer libro que se ha leído hoy, 
el libro de Daniel, el hombre de las grandes 
visiones, que vio que preparaban en el cielo 
un trono para el Eterno, para Dios; pero luego 
que se sentó en ese trono, vió que se 
acercaba “uno como hijo de hombre”. ¿Qué 
quiere decir aquí el profeta? Cuando también 
dice muchas veces “el Hijo del Hombre”, toma 
de esta profecía de Daniel ese nombre. 
Cuando Cristo llama al Hijo del Hombre, 
cuando Daniel dice que se acercaba al trono 
de Dios el Hijo del Hombre, según los explican 
la sagrada Escritura, ésto significa todo ese 
Reino que Cristo va a conquistar en la tierra. 
No es El sólo el Hijo del Hombre. Es el Hijo 
del Hombre porque él y todos los hombres y 
todas las mujeres que quieran dejarse redimir 
por Cristo, vamos a formar, primero Dios, allá 



en el cielo, un solo personaje un solo Reino, 
Cristo a la cabeza, y todos los que tengamos 
la dicha de salvarnos (hagamos lo posible 
porque así sea) formaremos con Cristo un 
pueblo glorioso, un solo Hijo del Hombre, una 
nación formada, como dice aquí el pasaje que 
se ha leído hoy: “Avanzó hacia el anciano 
venerable uno como hijo del hombre, y todos 
los pueblos, naciones y lenguas les servían”. 
Qué dicha, hermanos, formar parte de aquel 
cortejo de Cristo, el Cordero que va en la 
ciudad eterna del cielo. Allá en aquel Reino, 
todos los que tengan la dicha de salvarse 
formarán con Cristo el Hijo del Hombre, los 
hijos de esta tierra convertidos en un Cristo 
glorioso de la eternidad. Allá están ya 
nuestros muertos que se han salvado, allá 
están ya nuestros mártires, allá está la ciudad 
triunfante del cielo. Cuántos de nuestra familia 
son ya parte de ese Hijo del Hombre que 
triunfa en el cielo acercándose al esplendor de 
lo Eterno, Dios que los corona para siempre. 
 
 Y allí es donde Miguel Arcángel, en ese 
reino misterioso que está más allá de la 
historia, hacia el cual caminamos nosotros y 
donde sabemos que al terminar nuestra vida 
en la tierra comienza al Reino, la felicidad. 
Allá San Miguel Arcángel viene a decirnos, a 
los que todavía peregrinamos, que existe ese 



reino y que él es el príncipe de aquel reino 
puesto por Dios, por el valor con que defendió 
sus derechos un día. Allá está el Arcángel de 
la esperanza. Eso debe ser para nosotros. 
Cada vez que pensemos en el patrono de esta 
población, San Miguel Arcángel, avivemos 
nuestra esperanza. Y cuando el sufrimiento de 
la tierra, los dolores, la persecución, la 
angustia nos quieran quitar el ánimo, 
levantemos la  vista a ese hijo de hombre que 
es la ciudad del cielo, todos nosotros 
glorificados y amparados por aquellos seres 
celestiales que no tuvieron que peregrinar en 
esta tierra sino que Dios los creó para formar 
su cortejo, como dice aquí la lectura también: 
“millones y millones de seres espirituales le 
servían”, para expresar la maravilla de ese 
cielo donde el pensamiento de Dios lo llena 
todo, donde Dios es todo en todas las cosas. 
 
 ¡Qué gran ciudad de la eternidad se abre en 
esta mañana de San Miguel Arcángel! Qué 
gran paisaje más hermoso, que el que 
describía antes abre ante la mirada 
esperanzada de los cristianos, la visión de 
San Miguel Arcángel y todo su ejército 
celestial. 
 



EL ARCANGEL, EN LAS BATALLAS DE 
DIOS, EN EL REINO DE DIOS EN ESTA 
TIERRA 
 
 Fijémonos ahora en la segunda lectura, el 
Apocalipsis. Es el famoso Capítulo 12, donde 
San Juan, arrebatado en una contemplación, 
ve el espectáculo de una lucha tremenda allá 
en el cielo, en que el dragón de siete cabezas 
y coronado de diademas, para expresar la 
potencia, para expresar  cómo los gobiernos 
coronados de la tierra pueden ser esa bestia 
que lucha contra el Reino de Dios, cuando se 
olvida que todo su poder le viene de Dios, 
cuando el ángel Luzbel, sintiéndose poderoso, 
coronado de diademas, se cree que puede 
desbaratar a Dios, entonces comenzó su 
ruina, y de Luzbel se convierte en el dragón 
feroz, en la fiera que arrastra a todos aquellos 
que se dejen engañar. Ay de ese momento, 
queridos hermanos, cuando el poder, cuando 
el gobierno se quiere endiosar. Escribía Juan 
estas páginas cuando el emperador de Roma 
se creía un Dios y los cristianos no podían 
adorar otro Dios más que el Señor. Y porque 
no adoraban a los emperadores, muchos 
cristianos murieron mártires, porque siempre 
es la causa del martirio, como cuando Cristo 
se confiesa que él es Dios, entonces es 
cuando los sacerdotes del templo rasgan las 



vestiduras y dicen: “Ha blasfemado, es reo de 
muerte”. Porque ante el poder de la tierra, 
cuando otro se proclama Dios, estorba y se 
trata de perseguirlo y acabarlo. 
 
 La lucha de la Iglesia es precisamente ésta, 
mantener, frente a los poderes de la tierra, la 
única majestad de Dios. Y por esa defensa de 
Dios, la Iglesia es calumniada; y los que 
propagaban este reino de  Dios en la tierra, 
son tenidos por subversivos y los persiguen y 
los denuncian. ¡Mucho cuidado, hermanos, 
con la denuncia! Ustedes se dieron cuenta 
que en estos días se regó una hojita en la que 
dicen que el obispo, yo, andaba predicando 
por los pueblos y cantones esta subversión. 
Lo que les estoy predicando ahora es lo que 
siempre he predicado. Y si aquí alguno fuera a 
denunciar, a decir que yo he predicado en 
Huizúcar la subversión, falsamente lo dice; es 
una calumnia. Lo que estoy diciendo es que la 
Iglesia predique el único reino de Dios y que 
ante ese único Señor de la historia, la Iglesia 
tiene que defender a su Dios, aún cuando le 
cueste la vida. 
 
 Y este dragón fue vencido por Miguel y 
echado a la tierra; y aquellos vencedores 
cantan el canto precioso del Apocalipsis, que 
ya llegó la victoria de nuestro Dios. Pero hay 



un espectáculo aquí, en este capítulo 12 del 
Apocalipsis, que por la brevedad no se ha 
leído, pero es aquel famoso pasaje donde al 
caer el dragón a la tierra, aparece en el cielo 
la gran señal: una mujer vestida del sol con la 
luna bajo sus pies y una corona de doce 
estrellas. Está encinta, va a dar a luz, y el 
dragón con sus fauces abiertas, quiere 
tragarse el fruto de las entrañas de aquella 
mujer. Pero cuando llega la hora de su 
alumbramiento, el niño fue salvado y la mujer 
también; pero la persecución de aquel dragón 
continúa a lo largo de la historia. 
 
 ¿Qué significa esta visión? Los intérpretes 
han entendido que aquí se trata de la Iglesia. 
Aunque muchos también le aplican ésto a la 
Virgen María, Madre de la Iglesia, es lo 
mismo, porque María, la Madre de Cristo, es 
la figura de la Iglesia, es la madre de la 
Iglesia, y tocar la Iglesia es tocar a María y 
mencionar a la Iglesia. Esta mujer misteriosa, 
entendámosla aquí, es la Iglesia, la hija de 
María; la Iglesia, la que fue fundada por Cristo 
para dar a los corazones, hacer nacer a Cristo 
en los que se convierten y lo aceptan como 
Redentor. 
 
 Es la Iglesia la que sufre las amenazas del 
dragón que quiere matarle el fruto de sus 



entrañas, que no quiere que Cristo nazca en 
la tierra, en los corazones, en la historia. Y 
aquí se presenta la tremenda lucha entre el 
Aracángel San Miguel, que ha venido a ese 
dragón y defiende esa Iglesia y ese Cristo que 
nace en los corazones y en los pueblos, 
gracias a la predicación y al ministerio de los 
sacerdotes, de los catequistas, de las 
religiosas que van sembrando la doctrina de 
Cristo, haciéndolo nacer en el corazón de los 
niños, de los pecadores se convierten. Al 
demonio le estorba, le estorba que este Cristo 
nazca más y más en la tierra, y por eso 
persigue a la Iglesia, que da a la luz a ese 
Cristo y al Cristo que nace en los corazones. 
Y esa lucha durará toda la historia. 
 
 Y por eso no hay que extrañarse cuando se 
dice que la Iglesia es perseguida. Si 
pertenece a su naturaleza ser perseguida, si 
en las mismas páginas de la Biblia está 
profetizando bajo la figura de esa mujer que 
es perseguida por el dragón que la quiere 
tragar junto a su creatura. Son las fuerzas 
evidentes del infierno que muchas veces 
toman, como ministros, a los agentes de esta 
tierra, a la gente que secundando la 
persecución no oye a la Iglesia, la calumnia, la 
persigue. Pero la Iglesia lleva la garantía de 
que hay un príncipe de las milicias celestiales 



amparándola, defendiéndola. Y al final de los 
tiempos -nos cuenta el Apocalipsis-  el dragón 
fue vencido definitivamente, y la criatura de 
María triunfa, con ese pueblo que decíamos 
antes, en el reino de los cielos. Dichosos 
todos los que en la hora de la batalla. Hoy, 
que es la hora de la lucha, aquí en la tierra, 
nos aferramos a la bandera de Cristo, y 
seguimos esa doctrina del Señor, y no 
tenemos miedo a la persecución, y nos 
amparamos de las fuerzas celestiales 
simbolizadas por Miguel Arcángel, y 
conservamos nuestra fe y nuestra esperanza, 
y no nos desanimamos a pesar de lo duro de 
la lucha. 
 
 Hermanos, ésta es la fase actual en la que 
nos encontramos en la historia. Todos los que 
llenan este templo, verdaderamente 
emocionante este espectáculo, rebozante de 
hombres de todas las edades, de mujeres, de 
niños. Qué bello espectáculo del reino de 
Dios! Ustedes creen, ustedes son parte de 
esa mujer que da a luz a Cristo, ustedes son 
el testimonio de ese Cristo que vive en la 
tierra gracias a la confesión, a la fe, a la 
esperanza de los corazones cristianos. Si 
Cristo vive, es porque nosotros lo 
encarnamos. 
 



 Creo que ustedes se han dado cuenta de mi 
carta pastoral que se titula. La Iglesia, Cuerpo 
de Cristo en la Historia, que quiere decir que 
todos los que ahora vivimos, somos la Iglesia, 
encarnamos con nuestra carne al Cristo que 
ahora vive aquí, en El Salvador, en 1977, en 
esta Iglesia de hoy. Así, como la Iglesia de 
otros siglos, la encarnaron nuestros 
antepasados, y la Iglesia que vendrá después 
cuando nosotros ya hayamos muerto, la 
encarnarán otras generaciones. Cristo seguirá 
encarnándose en esta Iglesia, y por eso Cristo 
y su Iglesia, profetizado en esta página del 
Apocalipsis, durará en su lucha, pero también 
cantará su victoria a través de toda la historia 
del mundo. 
 
TODA LA FUERZA DE SAN MIGUEL 
ARCANGEL LE VIENE DE DIOS 
 
 Y finalmente, hermanos, el tercer 
pensamiento en honor de San Miguel, es lo 
que Cristo le dice a Natanael. Es la preciosa 
lectura del evangelio que nos han hecho hoy. 
El Padre Pocasangre leía aquel encuentro de 
Cristo con un hombre llamado Natanael, y 
cuando Cristo le dice que conoce todos sus 
secretos: “Yo te ví cuando estabas debajo de 
la higuera”. ¿Qué estabas haciendo Natanael 
debajo de la higuera? Nadie lo sabe, pero sí 



se sabe que debe ser algún secreto. Estaría 
pensando, meditando tal vez en cosas que 
sólo él sabía. Y cuando se ve sorprendido en 
su secreto, le dice: “Rabí, veo que eres Hijo de 
Dios. Tú eres el rey de Israel que estamos 
esperando”. Y Cristo le dice: “Porque te he 
dicho que te ví debajo de la higuera, te 
sorprendes. Verás cosas mucho mayores. 
Verás a los ángeles de Dios que suben y 
bajan en torno del Hijo del Hombre”. 
 
 ¿Qué quiere decir Cristo? Porque en esos 
ángeles que suben y bajan, tenemos que ver 
a nuestro Arcángel San Miguel. Los ángeles 
según el pensamiento bíblico, son presencia 
de Dios. Cuando Cristo dice que entorno de 
El, Hijo de Dios, verán sus apóstoles 
abundancia de ángeles que suben y bajan, les 
está diciendo: “Aquel que crea en mí 
comprenderá que la vida de Dios ha venido 
conmigo a este mundo. Los ángeles son mis 
palabras que yo les predico; ángeles son mi 
redención por la cual yo voy a pagar los 
pecados de todo el mundo”. Angeles en torno 
del Hijo de Dios. Es todo eso maravilloso que 
estamos viviendo en este templo. Aquí cada 
uno de nosotros es ángel en torno del Hijo de  
Dios, que así significa en este lugar. Aquí está 
realizándose la visión de Natanael. Y a través 
de los siglos en el cristianismo, es Cristo el 



centro de nuestro amor, es Cristo el que 
construye la Iglesia, es Cristo el que predica 
contra las injusticias y contra los pecados del 
mundo, es Cristo por medio de su Iglesia que 
está avanzando en la historia para hacer más 
felices, para predicarles su reino. Cristo pues, 
con su pensamiento, con su mensaje, con su 
Iglesia, es la visión prometida en esa página 
del evangelio. Nosotros como Natanael, 
porque ya vivimos en la era cristiana, estamos 
viendo cosas mucho más maravillosas que 
mirar aquellos milagros en que Cristo adivina 
el pensamiento de los hombres, descubre los 
secretos de los corazones. Hay algo más 
grande, y es que Cristo nos habla. 
 
 Queridos hermanos, éste es el inmenso 
honor que yo siento, que, a través de mis 
palabras, es Cristo el que les está hablando, 
como cuando aquí el padre les predica, es 
Cristo el que predica a través del sacerdote y 
a través del catequista y a través de la 
presencia del padre y de la madre de familia 
que enseña el buen camino a sus niños, a 
conocer a Cristo, hacer su primera comunión -
como éstos que se van a acercar ahora. Son 
ángeles todos aquellos que acercan las almas 
a Dios y predican a Cristo en el mundo. A ésto 
nos llama la hora presente de la Iglesia, a que 
realicemos este milagro del apostolado que 



Cristo le anunció a uno de sus apóstoles que 
creyó en El, precisamente porque le dijo: “Vas 
a ver cosas muy grandes en tu predicación, en 
tu ministerio”. Las estamos viendo, hermanos. 
Son las cosas maravillosas de las muchas 
gentes que en estas horas se están 
convirtiendo a la Iglesia, de los muchos que 
están recuperando en la Iglesia una gran 
esperanza, una gran confianza. Estamos 
viendo a Cristo viviendo en este mundo y a los 
ángeles de Dios, el poder de Dios, que está 
viniendo a esta tierra y de esta tierra está 
surgiendo también en plegarias, en acciones 
de gracias, en súplicas, en perdón. 
 
 Todo ésto es, hermanos, el mensaje de San 
Miguel. Por eso, cuando la Biblia nos presenta 
en un ministerio muy propio al Arcángel San 
Miguel, lo describe como les dije al principo de 
esta misa: “Vi junto al altar de  Dios -dice una 
de las profecías- a un arcángel, al Arcángel 
Miguel que recogía, como en un gran 
incensario, las plegarias de todos los fieles y 
se quemaba como incienso que sube 
perfumado al cielo” -las súplicas, las 
oraciones, los trabajos, los sufrimientos, las 
esperanzas de todos los que han venido a 
misa, de todos los que se acercan al altar para 
orar. No quedan perdidas esas plegarias. Es 
que estamos viendo que, a través del 



Arcángel, suben las plegarias; y en torno del 
Hijo de Dios, San Miguel Arcángel está 
desempeñando ese trabajo de ser medianero 
junto con Cristo, subordinado a Cristo, 
naturalmente, porque sólo hay un medianero 
entre Dios y los hombres: Cristo Jesús. Y San 
Miguel, porque sólo hay un medianero entre 
Dios y los hombres: Cristo Jesús. Y San 
Miguel Arcángel es un ministro, es un 
empleado de ese ministerio de la redención. 
 
 Queridos hermanos, éste es el sentido de 
mi peregrinación junto con todos ustedes. Soy 
un cristiano más que he venido, en esta hora 
peligrosa de nuestra Iglesia, a suplicarle al 
Arcángel San Miguel, aracángel de la 
esperanza, que nos presenta el espectáculo 
de ese cielo hacia el cual caminamos, que no 
se pierda la esperanza de los corazones de 
todos tus pueblos. Arcángel en la batalla de 
Dios, defensor de la Iglesia frente al dragón 
que la quiere tragar, defendiéndonos en la 
batalla con tu poder que no viene de tí sino de 
Cristo, como nos ha dicho el Apocalipsis: ha 
vencido en la sange de Cristo y en su 
testimonio que dió su vida por nosotros. 
 
 El triunfo de San Miguel no le roba nada a 
Cristo. Al contrario, hace de la victoria de 
Cristo la victoria de todos los hombres. El la 



reparte, junto con María, junto con el 
ministerio de su Iglesia, a todo aquel que 
quiera ser salvo. 
 
 Y, finalmente, arcángel que nos das la 
presencia de Cristo, porque de tu fuerza 
repartes fuerzas a sus cristianos, llénanos de 
más convicción. Que creamos cada vez más 
en Cristo Salvador, que creamos más y no 
calumniemos nunca ni desconfiemos de esta 
Iglesia fundada por Cristo, sino que sintamos 
el orgullo de pertenecer a una Iglesia 
protegida por tí, arcángel poderoso, y que 
pertenece de lleno al cuerpo de Cristo nuestro 
Señor. 
 
 Ahora, pues, hermanos, pongamos en este 
altar humilde, pero grandioso de Huizúcar, la 
plegaria de sus fiestas patronales. Pongamos 
aquí toda la esperanza, toda la aflicción, todas 
las angustias y las alegrías, todo lo que 
significa la presencia de todos ustedes. 
Cuántas cosas trae cada uno en su propio 
corazón. Yo traigo las mías también y las 
queremos poner en el pebetero, en el 
incensario del Arcángel San Miguel para 
que... (incompleto). 
 

La Iglesia, comunidad de fe 
 



 
 
27º Domingo del Tiempo Ordinario 
2 de Octubre de 1977 
 
 Lecturas: Habacuc 1,2-
3;2,2-4 
  2 Timoteo 1,6-8. 13-
14 
  Lucas 17,5-10 
 
 La palabra divina, queridos hermanos, debe 
ser para nosotros que creemos en ella, la luz 
que alumbra nuestros pasos; la que ilumina, 
también, de consuelo nuestras aflicciones, la 
que le da razón a nuestras esperanzas. Por 
éso, me gusta evocar con todos ustedes, esos 
hechos que vivimos en la semana para 
iluminarlos junto con esos hechos públicos, 
familiares íntimos, que tienen que ser también 
iluminados con la palabra de Dios, y porque 
para la Iglesia todo lo humano le interesa. 
Ella, como dijo el Papa un día, es la vida de la 
humanidad. 
 
 Por ejemplo, en esta semana hemos 
lamentado la catástrofe de aviación militar en 
la cual perecen hermanos nuestros, por los 
cuales hemos pedido el eterno descanso. 
También, en cumplimiento de su deber de 



ganarse la vida, unos obreros quedan 
soterrados bajo un barranco. Un niño es 
arrastrado por una corriente, y qué angustia 
será la de esa madre de no haberlo podido 
encontrar. Pero, sobre todo, como un 
agradecimiento a los medios de comunicación 
social, quiero manifestar el fracaso de nuestro 
deseo de intervenir en el hallazgo de doña 
Elena Lima de Chiurato. Hemos visto de cerca 
la angustia de esta familia. El esposo entre 
lágrimas me decía: “Yo temo lo peor, 
veinticinco años de matrimonio que terminen 
así; pero siquiera que me entreguen su cuerpo 
muerto”. Yo suplico en nombre de Jesucristo 
nuestro Señor y de su Iglesia, a la que tengo 
el honor de representar, en nombre de lo más 
noble de los corazones que estamos en esta 
reflexión, incluso tal vez los mismos que 
cometieron este crimen de raptar una 
persona, que se compadezcan ante el dolor 
humano y den noticia. Comuníquense, ya sea 
conmigo, que me he ofrecido a la mediación, o 
ya sea directamente con la familia de la 
Señora de Chiurato. Yo les suplico 
encarecidamente. 
 
 Queridos hermanos, es este dolor de esta 
familia el que ha repercutido en mi corazón 
con otros desaparecidos, que a pesar de 
nuestra súplica siguen en esa tortura 



espantosa, que no es sólo de ellos sino de las 
familias que buscan ansiosas a sus seres 
queridos. El respeto, que sentimos para el 
hogar de Chiurato, lo sentimos para todos los 
hogares donde se lamenta esta nueva clase 
de gente salvadoreña, los desaparecidos. 
 
 Mientras tanto, la Iglesia sigue trabajando 
su organización, revisando su misión, para ser 
más eficiente en el servicio a la humanidad. 
Desde ayer en Roma se inició el Sínodo 
Mundial de los obispos, donde el Papa 
preside la gran consulta del mundo sobre la 
catequesis. Este es el tema que desde el año 
pasado fue enviado a todos los obispos del 
mundo para que, en consulta con sus 
sacerdotes, religiosos y fieles aporten al Papa, 
maestro responsable del magisterio universal, 
la manera de evangelizar, de catequizar, de 
llevar la Buena Nueva a todos los jóvenes, 
niños y adultos. Allá está, pues, en estos días 
hasta finales de octubre, la gran consulta por 
la cual hemos de pedir para que la catequesis, 
necesidad de la Iglesia, recobre nuevos 
impulsos, nuevas orientaciones. Por parte del 
episcopado salvadoreño, ha ido Monseñor 
Marco René Revelo, obispo auxiliar de Santa 
Ana, encargado de la catequesis en nuestro 
país. 
 



 También es destacada la noticia eclesial de 
esta semana, el nombramiento de Monseñor 
Dr. Arturo Rivera Damas para obispo 
residencial de Santiago de María. En nuestro 
periódico Orientación, expreso los 
sentimientos que en mí han provocado este 
nombramiento. Por una parte, la impresión de 
que se nos va un colaborador muy valioso de 
nuestra curia arquidiocesana; pero por otra 
parte, es una gran alegría, porque la 
promoción de un obispo auxiliar a residencial, 
en primer lugar supone la confianza del Papa 
en esa persona, y con este gesto quedan 
desmentidas todas las calumnias, 
difamaciones, que contra nuestro querido 
Monseñor Rivera se han atrevido a inferir 
muchas personas. 
 
 Su figura, pues, se destaca sobre esa 
maraña de calumnias y de malos entendidos. 
La voluntad del Papa que lo elige para ir a 
regir una diócesis joven llena de esperanza, 
donde sin duda sus grandes lineamientos de 
pastor, a la medida de la nueva mentalidad de 
la Iglesia, podrá hacer maravillas. Y me alegro 
de que la línea de su pastoral, sea 
precisamente la línea que en nuestra 
Arquidiócesis se lleva, de una promoción 
inseparable de la evangelización. 
Alegrémonos pues, y encomendemos mucho 



al Señor que en su nuevo cargo Monseñor 
Rivera dé el testimonio de esta Iglesia 
preocupada de los problemas actuales del 
mundo. 
 
 En estos días, también, se están llevando a 
cabo solemnes clausuras de cursos y 
graduación de bachilleres en los colegios. 
Hemos tenido la dicha de asistir a algunos. A 
otros no nos es posible, a pesar de la 
invitación que mucho agradezco. Pero quiero, 
desde aquí, dar un voto de felicitación y de 
confianza a todos los colegios católicos. Este 
año, junto con el bautismo de dolor de la 
Iglesia de la Arquidiócesis, nuestros colegios 
católicos también han reaccionado para 
colocarse en la línea que la Iglesia quiere en 
la enseñanza actual. Ha habido reacciones 
también en contra, queriendo dividir la línea 
de la Iglesia. Lamentablemente, ha habido 
eco a esas reacciones, que no pueden tener 
razón, cuando la Iglesia entera llama a todos 
sus medios de evangelización, entre los 
cuales están sus colegios católicos, para 
llevar adelante una evangelización que sea 
acorde con nuestros tiempos. 
 
 Ya comienzan las nuevas matrículas, y ojalá 
no sea cierto que ciertos grupos católicos 
están tratando de minar la obra de los 



colegios, llamándolos a otra parte. Si ésto 
sucediera entre católicos, yo denuncio esa 
deslealtad. Ningún católico, aunque organice 
un colegio,  tiene el derecho de quitarle 
alumnos a otro colegio con el pretexto de que 
aquí se le va a enseñar mejor la línea de la 
Iglesia. Los colegios católicos están todos 
autorizados por la jerarquía de nuestra 
Arquidiócesis, y lo que ellos siguen tiene que 
respetarse, por cualquier grupo, no digamos 
anticatólico, sino mucho más por los mismos 
católicos. Que no hagamos la impresión de 
ser dos Iglesias, sino que somos una sola 
Iglesia en la línea proclamada por el 
magisterio de esa Iglesia, sobre todo para los 
tiempos nuevos en el Concilio Vaticano II y en 
los documentos de Medellín. 
 
 He visto de cerca en esta semana, las 
comunidades de Huizúcar y de Nejapa con 
motivo de sus fiestas patronales; también 
Monseñor Rivera llevó esta presencia 
episcopal a Guazapa, donde también se 
celebraba el día de San Miguel. Y quiero 
felicitarlos por el fervor y por saber unir con 
esa historia de sus fiestas patronales, con esa 
tradición de años y de abuelos, las líneas 
nuevas de la Iglesia, o sea la Iglesia como un 
árbol añejo, secular; pero, a pesar de su 
tronco viejo, retoñando con nuevos retoños y 



nuevas esperanzas. Es la vida de la Iglesia. Si 
solamente respetáramos tradiciones y no las 
quisiéramos cambiar, seríamos como un 
tronco seco, como un museo de 
antigüedades, pero no sería la vida de la 
Iglesia que, llevando los siglos, engarzándolos 
en su hebra de oro de la vida de Cristo,  hace 
reverdecer, para las necesidades nuevas, las 
comunidades nuevas alimentadas con el 
tronco añejo de nuestra fe cristiana, pero 
reverdeciendo en las nuevas visiones del 
mundo actual. 
 
 Y, hermanos, no puedo tampoco dejar de 
recordarles, con una insistencia muy filial para 
con la Virgen, que desde ayer hemos 
comenzado el mes del rosario, el mes de 
octubre; y que ojalá volviera a todos los 
hogares aquella vieja costumbre de rezar el 
rosario en familia. Procuren aprenderlo los 
que no lo sepan; y los que lo  han olvidado, 
recuérdenlo de nuevo; y los que lo practican, 
sepan que están también en la línea de la 
Iglesia, que respeta esas costumbres 
populares, esas tradiciones de amor y de 
cariño a la Virgen. Solamente les pide que no 
se  hagan costumbres rutinarias, que no sea 
una maquinaria repetir el padrenuestro y 
avemarías, sino que sea lo que fue al 
principio, el mensaje del evangelio. Los 



misterios del rosario son resumen precioso del 
evangelio, que los comprende hasta el niño 
más chiquito, que en su débiles  manos va 
degranando las cuentas del rosario mientras 
medita en el niño Jesús, en el Jesús que 
muere por nosotros, en el Jesús resucitado y 
en la Virgen que acompaña a este Cristo en 
su infancia, en sus dolores y en su 
resurrección. El que reza el rosario con 
sentido de evangelio se hace cristiano en la 
mejor escuela, en la escuela de la Virgen, que 
es la mejor cristiana. 
 
 Por eso, hermanos, yo les encarezco volver 
a esa costumbre que muchos han creído 
superada, pasada de moda. Pero, sólo pasan 
de moda aquellas cosas que ya no se aman. 
Y el que tiene problemas con el rosario, es 
que tiene problemas con la Virgen; y el que 
tiene problemas con la Virgen, es que tiene 
problemas con Cristo; y el que tiene 
problemas con Cristo, búsquelos en su propia 
conciencia, son problemas de su propia vida. 
Enmiéndese, conviértanse, y encontrará 
alegría en la compañía de la Virgen y de 
Jesús, en la compañía sencilla de la familia 
que reza con cariño esas plegarias inmortales. 
Y cabalmente de ésto nos habla la palabra de 
Dios en esta mañana primorosa del domingo 
vigésimo séptimo del Tiempo Ordinario. Va 



avanzando el año hacia el encuentro de un 
nuevo año, y la Iglesia se preocupa de que 
sus cristianos, como en una universidad, 
vayan aprendiendo más y más la mística de 
su reino, su doctrina y, sobre todo, su 
vivencia. 
 
 Hoy podríamos calificar nuestra homilía “la 
Iglesia comunidad de fe”. La fe es el tema de 
las tres lecturas: la fe que ilumina la 
problemática insoluble en la mente del profeta 
Habacuc; la fe que Pablo le da como secreto 
de solución a su discípulo Timoteo, quizá en 
una crisis de su vocación; y la fe es la que 
Cristo responde cuando los apóstoles le piden 
con una súplica, que debía de ser la nuestra 
en esta mañana: “Señor, auméntanos la fe”. 
 
1. LA FE DEL PROFETA HABACUC 
 
 Es hermosa la respuesta de hoy. El profeta 
Habacuc vivió posiblemente en los tiempos de 
la invasión de los caldeos y de los asirios a la 
tierra santa. El, como los profetas mirando el 
futuro, como que confunde dos planos: el 
plano de la injusticia interna de su pueblo y el 
plano del castigo justiciero de Dios, por medio 
de un ejército invasor que va a castigar, como 
azote, los pecados de Israel. Y él comprende 
que Dios castigue al pueblo por el pecado, 



pero lo que no comprende es cómo un pueblo 
más pecador que el de Israel sea escogido 
por Dios para venir a cometer injusticias 
mucho mayores que las que va a castigar. Y 
entonces es cuando, problematizado este 
pobre hombre, se enfrenta a Dios con un 
problema parecido al del reino del libro de 
Job, el problema del mal, que ahora 
podríamos traducir también nosotros en 
nuestros problemas nacionales y podíamos 
como Habacuc preguntar: “¿Hasta cuándo 
clamaré, Señor, sin que me escuches? ¿Te 
gritaré violencia sin que me salves? ¿Por qué 
me haces ver desgracias, me muestras 
trabajos, violencias y catástrofes, surgen 
luchas, se alzan contiendas?” El libro es 
precioso. Sólo tiene tres capítulos. Si lo 
pueden leer en esta semana, fíjense sobre 
todo en el capítulo segundo, donde el profeta 
explaya esta preocupación y en forma de 
quejas contra Dios, escribe cinco 
imprecaciones. 
 
 La primera contra la explotación económica: 
“Ay de quien amontona lo que no es suyo y se 
carga de prendas empeñadas”. Está 
denunciando aquí el atropello del pobre, de la 
pobre mujer que no tiene con qué dar de 
comer a sus hijos y va a empeñar o a prestar 



dinero y se lo dan a usura: “Amontonan 
prendas empeñadas”. 
 
 Segundo, se queja contra el pillaje 
avasallador: “Ay de quien gana ganancia 
inmoral para su casa, para poner su nido en 
alto y escapar a la garra del mal”. Aquí, dice el 
profeta que los mismos palacios erigidos con 
esta usura claman. Sus piedras, sus adornos 
son testigos de esa sanguijuela humana que 
es el usurero. ¿De qué sirve tener un bonito 
palacio si es fruto del pillaje, del robo?. 
 
 Se queja en tercer lugar contra el genocidio: 
viene este ejército invasor y mata a nuestra 
propia gente. “Ay de quien edifica” -son 
palabras del profeta que parecen escritas para 
nuestros días- “Ay de quien edifica una ciudad 
con sangre y  funda un pueblo en la injusticia”. 
Sobre fundamentos de injusticia y de sangre, 
de atropello y torturas, no puede ser firme una 
ciudad, una civilización. 
 
 En cuarto lugar, el profeta se queja contra la 
corrupción de los pueblos oprimidos: “Ay del 
que da de beber a sus vecinos y les añade su 
veneno  hasta embriagarlos para mirar sus 
desnudeces”. Y describe aquí con pinceladas, 
diríamos, pornográficas, los vicios de la lujuria 
de la carne en que se solazan nuestros 



pueblos. Ay de la corrupción de los pueblos. 
En esta palabra del evangelio, hermanos, no 
solo denunciamos la injusticia, sino también 
las inmoralidades. Surgen los grandes 
negocios de los moteles que son verdaderas 
casas de cita, surgen los prostíbulos, se vende 
la carne. Hay corrupción. Hay corrupción 
dentro del mismo matrimonio, que se ha 
convertido también en un prostíbulo cuando 
se evitan los hijos y se quieren los placeres de 
la carne. Hay inmoralidad, y Dios no puede 
tolerar estas cosas. Se nos dan privilegios de 
derechos humanos, pero a condición de que 
se consuman los medios anticonceptivos 
artificiales. Se mutilan las fuentes de la vida, 
se esteriliza la mujer y se esteriliza al hombre. 
La carne está imperando. Todo ésto ofende a 
Dios, y el profeta siente como en su propia 
vida el atropello de su pueblo en todas estas 
maneras. El aborto, que se legaliza; y a pesar 
de que los obispos pedíamos al mismo 
Presidente y en la misma Asamblea respeto a 
la vida en las entrañas de la mujer, allí están 
las leyes. Esa es verdadera persecución a la 
Iglesia, desde las leyes contra la moral que la 
Iglesia predica y a pesar de haberle prometido 
al episcopado entero que se respetaría ese 
derecho a la vida, derecho de nacer, como 
dice la película, ni siquiera el derecho de 
nacer. Y se dice que se respetan los derechos 



humanos en El Salvador y son montones, se 
cuentan por millares, los abortos en los 
mismos hospitales, en las mismas clínicas 
médicas, y se pagan viajes al extranjero 
incluyendo un aborto. Ya se ve la malicia de 
esas excursiones. Es terrible, hermanos. 
Vivimos de veras bajo esta maldición del 
profeta. Ay de los pueblos sometidos que 
beben el veneno hasta embriagarse y mirar 
sus desnudeces. 
 
 Y finalmente, el profeta sanciona la idolatría: 
“Ay de quien dice al madero: despierta; y a la 
piedra muda: levántate”. Sí, están cubiertas de 
oro, pero ni un soplo en su interior. 
Naturalmente que ya nosotros no tenemos 
aquellas idolatrías de los caldeos y de los 
asirios, pero el oro sigue siendo un becerro 
que muchos adoran. Y por adorar ese becerro 
de oro, sus riquezas, son capaces de 
atropellar todos los derechos, mandar a matar, 
destruir y calumniar, decir todos los epítetos 
contra una Iglesia que no hace otra cosa que 
reclamar lo del profeta: Ay de ustedes los 
idólatras, que hacen de su oro un dios, pero 
que no tiene vida por dentro. Es metal que 
metaliza también del corazón, cuando se 
postran ante él. 
 



 Ante estos hechos, estos problemas que 
son la realidad de la historia, el pecado en el 
mundo, la respuesta de Dios se oye en la 
primera lectura ya: “El Señor me respondió: 
Escribe la visión. La visión espera su 
momento, se acerca su término y no fallará; si 
tarda, espera, porque ha de llegar sin 
retrasarse. El injusto tiene el alma hinchada, 
pero el justo vivirá por su fe”. 
 
 Hermanos, este es el mensaje que yo 
quisiera que se clavara en cada corazón. El 
justo vive por su fe. La fe es la única que 
puede darnos una respuesta adecuada a 
tantas injusticias. Donde parece que reina la 
injusticia, el atropello, la fuerza bruta, el justo 
como que se siente inerme. Qué poco 
podemos, desde la Iglesia, débil, rebatir los 
atropellos de la dignidad del hombre. Sin 
embargo, tenemos la fuerza vigorosa de Dios, 
la fe. El justo vive de fe. Esta es la vida que yo 
quisiera para todos los corazones. 
 
2. LA FE QUE CRISTO PIDE 
 
 Cuando Cristo, nuestro Señor, en su 
evangelio también nos invita a la fe: “Ah dice- 
si tuviérais fe como un granito de mostaza, 
haríais prodigios parecidos a ésto”. -que no es 
más que una figura retórica en el evangelio, 



pero que quiere expresar una realidad- “le 
diríais a una morera, arráncate de raíz y 
trasládate al mar, y os obedecería”. 
 
 No es necesario trasladar un palo al mar, 
pero hay cosas que parecen más imposibles; 
por ejemplo, ¿cómo va a cambiar esta 
situación de El Salvador? por ejemplo, las 
familias que lloran a los desaparecidos: 
¿Cómo aparecerá mi hijo, mi esposo, mi 
hermano? Ante esta potencia de las armas y 
de la fuerza, qué chiquito se mira el hombre 
inerme. Sin embargo, si ese pequeñito a las 
fuerzas del mundo tiene la fe de Dios, es más 
poderoso que todos los ejércitos. 
 
 ¿Qué es la fe? Hermanos, mi mayor temor 
en este tiempo es que mucha gente está 
perdiendo la fe. Y el mayor crimen que los 
criminales cometen con tantos abusos de 
violencias es poner en tentación la fe de la 
gente y poner la confianza en las brutalidades 
de la violencia. Cuidado, hermanos, hay 
muchos, sobre todo entre los jóvenes, que ya 
no creen en las fuerzas espirituales y se 
lanzan a la guerrilla, y se lanzan al secuestro y 
se lanzan a la violencia, como si ahí estuviera 
la solución. Cómo quisiera yo desvirtuar todas 
esas falsas idolatrías, que al fin y al cabo no 
son más que debilidades de la carne y que no 



conducen a nada bueno, para poner en 
cambio en el corazón de los guerrilleros, de 
los violentos, de los que atropellan, de los que 
torturan, de los que ponen su fuerza en el 
dinero, en la política, que la fuerza solamente 
viene de Dios; y que sólo la fe es capaz de 
trasladar montañas y de hacer felices a los 
pueblos y a la historia. 
 
 ¿Qué es la fe? Yo he querido copiar el 
pensamiento del Concilio Vaticano II, cuando 
en el documento sobre la divina revelación 
después de decirnos cómo Dios se revela no 
sólo en la naturaleza, de tal manera que aún 
el que no es cristiano, simplemente es un 
hombre racional, puede descubrir en las 
flores, en los frutos, en las estrellas, en la 
naturaleza, la existencia de un Dios; pero eso 
se llama revelación natural. Pero además de 
esa revelación natural, nos dice el Concilio, 
Dios ha querido revelarse El mismo y sus 
designios de misericordia y de amor por 
medio de su palabra, que es el Hijo de Dios, 
que se hizo hombre y que dejó, también, esa 
revelación encomendada a una Iglesia. 
Entonces, el Concilio pregunta: ¿Qué debe 
hacer el hombre cuando conoce que Dios ha 
hablado? He aquí la respuesta: Cuando Dios 
revela, el hombre tiene que someterse con la 
fe. Por la fe -aquí viene una bonita descripción 



de la fe- por la fe “el hombre se entrega entera 
y libremente a Dios. Le ofrece el homenaje 
total de su entendimiento y voluntad, 
asistiendo libremente a lo que Dios revela”. (D 
V, 5). Miren qué belleza, hermanos. Tal vez 
habíamos tenido nosotros, de nuestra 
infancia, un concepto muy intelectual de la fe. 
Y es que antes del Vaticano II vivíamos la 
doctrina del Concilio Tridentino, que tuvo que 
enfrentarse contra los abusos de la fe que 
predicaron los renovadores de Lutero, el cual, 
dicen que enseñaba que con tal de tener 
confianza en Dios nos salvaríamos, aunque 
pecáramos fuertemente. Se le atribuye a 
Lutero esa frase que, históricamente, no sé si 
será cierto, pero que decía: “Peca 
fuertemente; con tal que creas fuertemente, te 
salvarás”. Contra este error nefasto, que 
puede llevar a muchos pecadores a una 
confianza ilusoria, el Concilio de Trento 
condenó esa confianza temeraria y enseñó 
que la fe era aceptar las verdades de Dios, las 
cosas que Dios enseña. Y así tuvimos 
nosotros un concepto de fe intelectual. Y un 
rey decía, cuando le preguntaron: “¿Cómo 
anda tu cristianismo?” - “Pues, en materia de 
fe, muy bien, porque no es más que creer; 
pero en materia de moral ando muy mal”. Se 
separaba la fe y la moral. 
 



 Cuando ya se superó ese error protestante, 
el Concilio Vaticano II -miren la coherencia del 
magisterio de la Iglesia- enseña otra vez la fe 
bíblica, la fe que Lutero quiso interpretar, pero 
que interpretó falsamente, con abuso. La 
interpreta la Iglesia en esta frase que les he 
leído: “Por la fe, el hombre se entrega entera y 
libremente a Dios. Le ofrece el homenaje total 
de su entendimiento y de su voluntad, 
asintiendo libremente a lo que Dios revela”. 
No es sólo aceptación de verdades, es 
aceptación de la voluntad de Dios. No es sólo 
entrega de mi mente a las verdades de Dios; 
es entrega de mi mente y de mi corazón a lo 
que Dios quiere. 
 
 ¿Quieren un acto de fe preciosísimo a los 
ojos de Dios? Oigan a María, cuando Dios le 
pide el consentimiento de la colaboración en 
la redención. “He aquí la esclava del Señor. 
Hágase en mí según tu palabra”. Este es un 
acto de fe, una aceptación del misterio de 
Dios sin comprenderlo; pero una aceptación 
del que es omnipotente y todo lo sabe. Yo no 
lo entiendo, pero lo acepto. En sus manos no 
soy más que un pequeño instrumento. Por 
eso, no comprendo el misterio de la historia; 
por eso, no comprendo que la injusticia se 
improvise y que otras injusticias mayores sean 
escogidas por Dios para castigar menores 



injusticias. No lo entiendo, pero sí entiendo 
que me entrego a Dios y que El es el dueño 
de la historia y que los mismos azotes de Dios 
seran también echados al fuego cuando ya 
sean inútiles para sus designios amorosos. 
 
 Después, el Concilio Vaticano II dice que la 
fe no es una cosa que brote de nosotros 
solos. Fíjemonos mucho en ésto, hermanos, 
porque la fe no depende de tí. Para dar esta 
respuesta de la fe, dice el Concilio, “es 
necesaria la gracia de Dios que se adelanta y 
nos ayuda, junto con el auxilio interior del 
Espíritu Santo, que mueve el corazón. Lo 
dirige a Dios, abre los ojos del espíritu y 
concede a todos el aceptar y creer la verdad”. 
(D V, 5). De ahí que la fe es un don 
sobrenatural, es un regalo de Dios. Dichoso el 
que tiene fe. Así se explica la súplica de los 
apóstoles: “Señor, aunméntanos la fe”. El que 
no tenga fe, y yo se que muchos de los que 
me escuchan no tiene fe, o por lo menos se 
glorían fanfarronamente de no tener fe. No es 
ninguna gracia, querido hermano, que no 
tiene fe. Pobrecito, eres un mendigo, eres un 
ciego. Mientras los que tienen fe contemplan 
los bellos paisajes de la voluntad de Dios, tú 
miope, ciego, no ves, no tienes fe. Pídele a 
Dios que te devuelva la vista, pídele al Señor 
que te saque de esa oscuridad y tinieblas en 



las que vives. Es un don de Dios, y ese don de 
Dios no lo niega al que se lo pide. Más aún, 
dice el Concilio, es una ayuda que se 
adelanta. Antes de que tú la pidas ya está 
dentro de tu corazón, deseando que pidas ese 
don. 
 
 Hermanos, pidamos este don. Que sea la 
súplica de esta semana: “Señor, auméntanos 
la fe”. Y por último, el Concilio dice cómo esa 
fe no termina nunca. Para que el hombre 
pueda comprender cada vez más 
profundamente la revelación, el Espíritu Santo 
perfecciona constantemente la fe con sus 
dones. Hay un trabajo exquisito del Espíritu 
Santo en el corazón de cada hombre, de cada 
comunidad. Y yo quiero alegrarme ahora, 
hermanos, felicitar a los sacerdotes y 
cristianos, religiosas y catequistas, que están 
formando esas comunidades de fe, 
comunidades de base, pequeños grupos de 
donde la Biblia orienta, se reflexiona, y la fe 
crece. Estos grupos que precisamente son los 
llamados subversivos, a los que se persigue, 
son los que están madurando en la fe. Un 
grupo legítimamente bíblico, legítimamente 
convocado por la Iglesia, no debe tenérsele 
desconfianza. Es la fe de Dios que crece por 
la iluminación de la gracia y del Espíritu Santo 
en el corazón de los hombres. 



 
 Ojalá en todas las familias una Biblia: en la 
hora de comer o antes de acostarse, padre, 
madre, hermanos, junto al rezo del rosario, la 
lectura de una página bíblica que alimente la 
fe de los niños, de los jóvenes, de los 
ancianos; porque la fe no termina de crecer 
durante toda la vida. Aquellos que dicen: “Ya 
hice mi catecismo en la primera comunión” y 
no se preocuparon más, se han quedado con 
una fe raquítica. Háganla crecer, hermanos. 
Que crezca, porque dentro de ustedes está el 
espíritu del bautismo, de la confirmación, 
exigiendo un crecimiento en esa fe, para 
comprender mejor los misterios de la patria, 
las injusticias del orden, todo lo que aquí no 
comprendemos y lo queremos resolver a base 
de violencia y de fuerza, de represión y de 
tortura. No se resuelven así las cosas, es 
desde el fondo de la fe, desde los designios 
de Dios en la historia, como el hombre tiene 
que colaborar, no estorbar esos designios del 
Señor. 
 
3. LA FE DE PABLO Y TIMOTEO 
 
 Y lástima, el tiempo ha transcurrido ya, 
solamente hago una breve alusión a la 
segunda lectura, para decirles que esta fe que 
Dios nos obsequia y crece en nosotros la ha 



encomendado a la Iglesia. Yo quisiera que 
leyéramos esa segunda carta de San Pablo a 
Timoteo, oyendo en la voz de Pablo la voz de 
la Iglesia, que al fin eso es la voz de un obispo 
y Pablo era un obispo como el que les está 
hablando, naturalmente con la diferencia 
enorme de la santidad suya y mi mediocridad; 
pero San Pablo como obispo y yo como 
obispo, somos la voz de la Iglesia. Y cuando 
Pablo escribe, es la Iglesia que habla, con 
estos términos: “Aviva el fuego de la gracia de 
Dios que recibiste cuando te impuse las 
manos”. Son los gestos de la Iglesia: cuando 
se ordena un sacerdote se le imponen las 
manos y el obispo tiene el poder de transmitir 
el poder sacerdotal; cuando se afirma a un 
joven se imponen las manos para invocar el 
Espíritu Santo. Dentro de poco, con un pan en 
mis manos voy a decir: “Esto es mi cuerpo”; y 
cuando me acerque a darles la comunión, les 
voy a decir. “El cuerpo de Cristo”. Todos éstos 
son gestos humanos de la Iglesia, pero son 
acciones de Cristo; es Cristo el que sigue 
hablando. Por la fe la Iglesia sigue 
transmitiendo el mensaje de Cristo y dando la 
vida de Cristo a las almas. 
 
 Los sacramentos no son otra cosa que el 
contacto, la presencia, el encuentro de un 



hombre con Cristo mismo, a través de su 
ministro. 
 
 Y luego la Iglesia, hermanos, a los 
salvadoreños nos está diciendo esta palabra; 
porque Dios no nos ha dado un espíritu 
cobarde, sino un espíritu de energía, de amor, 
de buen juicio. “No tengas miedo de dar la 
cara por nuestro Señor y por mi” -la iglesia- 
“Por mí, su prisionero”. Pablo estaba 
prisionero entre cadenas y se sentía que era 
la Iglesia perseguida, prisionera; pero desde 
las cadenas puede decir a todos sus hijos: 
“Yo, Iglesia perseguida, soy el rostro de 
Cristo. No te avergüences de ser mi hijo”. Ay 
de los que se avergüenzas de la Iglesia y de 
los que continúan la campaña difamatoria 
contra la Iglesia. Se ríen de su propia madre. 
 
 “Toma parte en los duros trabajos del 
evangelio según la fuerza que Dios te de. Ten 
delante la visión” -Miren otra vez la palabra 
que Dios le dice a Habacuc: “La visión 
escríbela, y a tu tiempo verás que cumplo. 
Dichoso el justo que vive de fe”. 
 
 Así Pablo, Iglesia, les dice también a los 
católicos: “Ten delante la visión que yo te di 
con mis palabras sensatas y vive con fe y 
amor cristiano”. Amor, el amor verdadero que 



se inspira en la fe, el amor sereno que no 
teme a las violencias, ni echa mano de las 
violencias, porque no le hacen falta. Le basta 
creer, entregarse a Dios, no comprender sus 
horas, los martirios que él nos prueba en la 
vida, saber que llegará su hora. Tardará pero 
llegará. Esta es la esperanza que la Iglesia 
quiere conservar, y por eso San Pablo, 
hablando por la Iglesia, dice: “Guarda este 
tesoro con la ayuda del Espíritu Santo que 
habita en nosotros”. 
 
 Hermanos, guarden este tesoro. No es mi 
pobre palabra la que siembra esperanza y fe. 
Es que yo no soy más que el humilde resonar 
de Dios en este pueblo, diciendo a los que 
han sido escogidos por azotes de Dios y usan 
la violencia en formas tan diversas, que 
tengan cuidado, que cuando Dios ya no los 
ocupe, los va a tirar al fuego, que se 
conviertan mejor a tiempo; y a los que sufren 
los azotes y no comprenden el por qué de las 
injusticias y de los desórdenes, tengan fe, 
entréguense, voluntad y cerebro, corazón, 
todo entero; que Dios tiene su hora, que 
nuestros desaparecidos no están 
desaparecidos a los ojos de Dios y los que los 
han hecho desaparecer, también, están muy 
presentes ante la justicia de Dios. Pidamos 
para unos y para otros y para el mundo que 



sufre las incertidumbres, la seguridad de la fe. 
Guarda este tesoro que ahora vamos a 
proclamar en nuestro credo. 
 

La Iglesia de la promoción integral 
 
 
 
28º Domingo del Tiempo Ordinario, 
9 de Octubre de 1977  
 
 Lecturas: 2 Reyes 5, 14-
17 
  2 Timoteo 2, 8-3 
  Lucas 17, 11-19 
 
 Queremos agradecer, ante todo, la 
presencia activa de la juventud de Santa 
Tecla con su conjunto musical. Se siente, de 
veras, la alegría y la esperanza que la 
juventud pone en Cristo. Todos los domingos 
tenemos aquí la oportunidad de ir conociendo 
estos conjuntos musicales, parte viva de la 
liturgia de la Iglesia, y queremos agradecer 
ahora, pues, a todos los que han venido 
participando e invitar a todas las comunidades 
que tengan sus coros a que se anuncien para 
irlos organizando y tomar parte de esta misa, 
que es la misa principal de la Arquidiócesis; y 
la Catedral, que es el signo de la unidad, 



recoja esas voces, que a lo largo de toda la 
Arquidiócesis cantan la gloria del Señor. 
 
 Y a propósito de Santa Tecla, quiero 
recordarles que esta tarde nos reunimos con 
todas las fuerzas vivas, para planear una 
pastoral de conjunto con tantas fuerzas que 
allá existen de parte de la Iglesia: sacerdotes, 
religiosas, colegios; una maravilla de vida de 
Iglesia, que podía no solamente hacer mucho 
bien en labor urbano, sino también en toda la 
Arquidiócesis. Por favor, pues, todos aquellos 
que asistieron a la junta pasada y todos 
aquellos que tengan interés por trabajar en la 
vida de la Iglesia son invitados esta tarde a la 
Escuela Masarello en Santa Tecla, a las 3. 
 
 Siguiendo esta noticia de las comunidades, 
quiero alegrarme con las parroquias de San 
Francisco y Concepción, donde tuve la dicha 
de celebrar el día de San Francisco, fiesta 
patronal, y darme cuenta del fervor que los 
sacerdotes y fieles están viviendo en esas 
comunidades; como espero ver hoy,  a 
continuación de esta misa, en Soyapango, 
donde se celebra la Virgen del Rosario. 
 
 El Padre Samuel Orellana ha sido 
nombrado párroco de Ayutuxtepeque; 
próximamente iremos a compartir con él sus 



primeras impresiones. Así como el domingo 
próximo, a las 7 de la noche, daremos 
posesión al nuevo párroco de Candelaria, 
Padre Próspero Díaz. La comunidad de la 
Arquidiócesis también va a sentir muy suya la 
toma de posesión de Monseñor Rivera el 5 de 
noviembre a las 10 de la mañana en Santiago 
de María. Yo invito a las personas que puedan 
participar, porque creo que, así como en los 
primeros tiempos del cristianismo, cuando un 
miembro de una comunidad era escogido por 
Dios para llevar el mensaje a otra comunidad, 
toda la comunidad se sentía unida con él; y así 
sentimos, pues, que con Monseñor Rivera, 
que ha pertenecido en forma tan activa a esta 
comunidad de la Arquidiócesis, es toda la 
Arquidiócesis, la que participará en su nueva 
responsabilidad. 
 
 La comunidad de la Iglesia de la Merced 
está sufriendo la enfermedad de su párroco, el 
Padre Torruella, que, como ustedes saben, 
sufrió un accidente la semana pasada y está 
en la Policlínica, junto con su mamá. 
Esperamos que pronto se recupere muy bien. 
 
 En el orden también de comunidades, 
quiero alegrarme con las comunidades de San 
Antonio, Colonia América; la comunidad de 
Santuario de Fátima, en los Planes; de María 



Auxiliadora y del Corazón de María; donde se 
ha tenido, estos días, el movimiento del nuevo 
Catecumenado. Tres apóstoles del 
Catecumenado, Padre José Angel, español; y 
los Hermanos Tino y Lucía, italianos formando 
un equipo, han promovido esta forma nueva 
de instrucción religiosa. Antiguamente, antes 
del bautismo, se sometían los candidatos al 
bautismo a una escuela que se llamaba el 
Catecumenado. Ahora, lamentablemente, no 
lo tenemos, y por eso tenemos tantos 
bautizados que no viven la responsabilidad y 
la gloria de su bautismo. A ésto responde un 
deseo del Concilio de que se establecieran los 
Catecumenados para que los bautizados o los 
adultos que se preparan al bautismo tomen 
más conciencia de esta incorporación a Cristo 
y a su Iglesia. En estas semanas, el 
Catecumenado celebra la entrega de las 
Biblias. Yo ya participé en alguna de éstas, y 
de veras que es algo emocionante la 
solemnidad con que la palabra de Dios se 
entrega al cristiano, para que la haga como el 
código de su vida, la norma de su existencia. 
Esto se llevará a cabo esta semana también 
en Corazón de María y en María Auxiliadora. 
Yo felicito a todos los que están participando, 
y hago un voto para que los que van a quedar 
promovidos sigan creando comunidades 
catecumenales en todas las parroquias de la 



Arquidiócesis y que los bautizados que 
quieran ser fieles, coherentes con su 
bautismo, traten de formar parte de estas 
comunidades, donde aprenderán esta gran 
misión del cristiano en el mundo. 
 
 En esta semana también ha habido dos 
participaciones de salvadoreños en 
asambleas internacionales. El canciller de El 
Salvador, en las Naciones Unidas se refirió a 
los derechos humanos, diciendo que se 
respetan en El Salvador y llamando como una 
intromisión la vigilancia de otro país acerca de 
este aspecto. Yo sólo quiero aclarar, queridos 
hermanos, que la perspectiva política es muy 
distinta de la perspectiva de la Iglesia. 
Políticamente, nosotros, como católicos, como 
Iglesia, no compartimos muchos puntos de 
vista, ni nos extrañaría que los mismos 
Estados Unidos, por razones políticas, 
mañana ya no mencionaran para nada los 
derechos humanos. No nos apoyamos 
nosotros en las conveniencias políticas. 
Nosotros queremos decir, y que quede bien 
claro para cada católico, que el respeto, el 
reclamo, la defensa de la libertad, de la 
dignidad, de los derechos del hombre, para la 
Iglesia son una misión que está por encima de 
toda política. Es su deber, como enviada de 
Dios, como profeta del mundo, a defender la 



imagen de Dios que es cada hombre. Por eso, 
pues, prescindamos siempre de las 
apreciaciones de presidentes, de ministros, de 
políticos; inculquemos profundamente en 
nuestro corazón  la ley de Dios, la visión 
evangélica. Jamás, hermanos y ésto lo digo 
por muchas cosas- nos valgamos del 
momento religioso para nuestras 
conveniencias políticas; y al revés, que la 
política no se valga de los momentos 
religiosos para sus conveniencias políticas. Y 
lo religioso, pues, va por encima de todo ésto. 
Sus criterios son muy elevados; y cuando la 
Iglesia defiende estas causas, no se está 
metiendo en política de partidos, sino que 
está, desde la ley de Dios, defendiendo 
claramente lo que Dios le manda defender. 
 
 En este mismo sentido, también, quisiera 
aclarar la preocupación de muchos ante la 
intervención del delegado del episcopado 
salvadoreño, Monseñor Revelo, en el Sínodo 
de los Obispos, donde el periódico El Mundo 
destaca, como siempre se destaca lo que 
conviene, algo que a la Iglesia no le puede 
convenir. Yo les invito a que esperemos las 
aclaraciones personales y no juzguemos por 
adelantado. Pero una cosa sí podemos 
anticipar. Cómo prelado de la Arquidiócesis, 
yo quiero decir a los queridos sacerdotes y a 



todo el pueblo fiel, lo mismo a los catequistas 
que colaboran con nosotros en los cantones, 
que todo sacerdote y todo catequista que está 
trabajando por la difusión del Reino de Dios, 
en comunión con el Arzobispo, cuenta con el 
pleno respaldo del Arzobispo y que no hay 
para qué dudar, a pesar de las campañas 
difamatorias, de la ortodoxia, de la fidelidad a 
la Iglesia, de los sacerdotes y de los 
catequistas que trabajan en comunión con el 
obispo. No somos tan ingenuos de creer que 
los sacerdotes se han hecho comunistas. 
Cuánto le costó a Monseñor Chávez esta 
declaración -una calumnia, una burla. Pues, 
aunque yo me exponga a lo mismo, quiero 
decir a los queridos sacerdotes que procuren 
mantener su fidelidad al magisterio de la 
Iglesia, a la comunión de su obispo, y no 
teman las malas interpretaciones que se 
puedan hacer de su misión, mientras sea 
netamente en la línea recta donde va el 
Concilio Vaticano II y los documentos de 
Medellín. Ya estamos aburridos de que se nos 
llame comunistas, cuando defendemos estos 
derechos que el Concilio y Medellín llaman 
verdadera labor cristiana de los pastores de la 
Iglesia. 
 
 Radio Vaticano manifestó su sorpresa ante 
las declaraciones de Monseñor Revelo y 



declaró si, ingenuamente, que se extraña de 
que el obispo de El Salvador desconozca el 
heroísmo, la autenticidad con que la 
catequesis en el campo no es tan fácil como 
ha dicho, porque ahí precisamente, en el 
campo, es donde están nuestras víctimas, 
hasta sacerdotes matados, precisamente por 
la catequesis en los campos. Es admirable la 
labor de nuestros catequistas rurales. Yo los 
felicito. Aprovecho esta oportunidad, lo mismo 
a las comunidades cantonales, para que no se 
dejen vencer del miedo, para que sepan que 
mientras estudien la palabra de Dios, que crea 
precisamente conciencia crítica cristiana en el 
hombre, se formen, maduren esa fe. Y si por 
esa madurez y ese criterio, que no se traga 
todo, sino que sabe discernir a la luz del 
evangelio la justicia de la injusticia y reclamar 
precisamente por un mundo mejor, si es 
necesario morir en esa causa, pues será la 
muerte de los mártires que murieron 
precisamente defendiendo esa fe. No se dejen 
vencer por el miedo. Y si es necesario, como 
dicen en cierta comunidad, vivir una vida de 
catacumbas, vivan esa vida de catecumbas. 
No es clandestinidad; es simplemente la 
Iglesia del silencio, que sigue trabajando su 
conciencia, pero que no se dejará vencer, 
como dije antes, por las conveniencias 



políticas o económicas del momento. Sean 
fieles a Cristo, como nos dice hoy San Pablo. 
 
 Quiero decir, también, que esta semana 
hemos visto una manifestación de la 
masonería y recordar a nuestros católicos el 
canon 2335, las leyes de la Iglesia todavía 
vigentes dicen ésto: “Los que dan su nombre 
a la secta masónica o a otras asociaciones del 
mismo género que maquinan contra la Iglesia 
o contra las potestades civiles legítimas, 
incurren ipso facto” -si por el mismo hecho de 
inscribirse, ipso facto eso quiere decir- 
“incurren en excomunión simplemente 
reservada a la Sede Apostólica”. Sepan pues 
que los masones, los que han dado su 
nombre, están inscritos en esa secta, están 
excomulgados; y ojalá que la euforia de esos 
momentos triunfales de la masonería no 
engañen a nuestros católicos, que sepan 
mantenerse fieles a la Iglesia, la cual los 
desconocerá como hijos de la Iglesia, ipso 
facto que den su nombre a esa secta. 
 
 También, hermanos, lamento que todavía la 
desaparición de la Señora de Chiurato no da 
señales de clarificarse. Se han recibido 
muchas comunicaciones, pero ninguna se 
identifica. De acuerdo con la familia, quiero 
comunicar a los que tienen en su poder a la 



señora que se identifiquen, que podamos 
estar seguros que son ellos los que la tienen y 
la familia está dispuesta a cualquier 
negociación. Ya es demasiado tiempo, y 
esperamos, pues, que la tranquilidad vuelva a 
este hogar;  pero con las legítimas 
demostraciones de que no se trata de un 
engaño, sino de una verdad. 
 
 Finalmente, quiero agradecer y recomendar 
a todos la lectura de un artículo publicado en 
la revista de la UCA, en que comenta la 
actitud del Arzobispo, la cual, pues, no tiene 
ningún intento de presentar conflictos, sino 
que es el cumplimiento de su deber, que con 
toda sinceridad trato de vivir, para que todos 
comprendan, pues, la actuación. Y lejos de 
dar crédito a esa campaña difamatoria que 
sigue adelante (estoy recibiendo muchos 
anónimos, verdaderamente groseros), sepan, 
hermanos, que la posición que se ha tomado 
está a base de conciencia. No es sólo de 
presiones, como se dice, sino simplemente el 
deber de un pastor que siente la alegría, al 
mismo tiempo que la angustia, de vivir con su 
pueblo y desde el pueblo, fiel a la voluntad de 
Dios, caminar por un camino que sea 
verdaderamente los caminos del Señor. 
Manténganse fieles, hermanos, 
mantengámonos unidos. Y ésto nos dará, no 



una victoria efímera de la tierra, (no la 
pretendemos) sino el triunfo del Reino de 
Dios. Y en este contexto, para vivir 
precisamente estas realidades de la semana y 
que se sigue vertiginosamente en las 
semanas siguientes, malas interpretaciones, 
realidades crueles, todo ésto, si no hay criterio 
muy fino, muy claro en la conciencia, se vive 
de conveniencias. Y cuando las 
conveniencias, ya no son conveniencias 
tenemos católicos que le dan la espalda a la 
Iglesia, que se avergüenzan de esta Iglesia. 
Por eso, mi afán de predicar no es porque me 
guste hablar por radio, como me dice un 
anónimo, ni es porque quiera aburrir a la 
gente. El que esté aburrido de oirme, pues, es 
muy fácil; no viene a misa a Catedral o apaga 
su radio. Pero, yo siento el deber de estar 
predicando lo que se debe predicar. 
 
 Por ejemplo, hoy y yo no parto de criterios 
míos, sino de la palabra de Dios, titularía la 
homilía de hoy como: la Iglesia de la 
promoción integral, ¿Qué quiere decir? Yo he 
tomado un texto del Padre Pablo VI, 
precisamente en encíclica Populorum 
Progressio, El Desarrollo de los Pueblos. El 
Papa dice que no basta el desarrollo 
económico, que el desarrollo, la promoción 
que la Iglesia propicia, es teniendo en cuenta 



ante todo al hombre. Y allí suena la palabra 
famosa de Pablo VI: “Todo el hombre y todos 
los hombres”. Por eso titulo esta homilía de 
hoy: La Iglesia de la Promoción Integral, la 
promoción de todo el hombre y de todos los 
hombres; porque así le doy unidad a las bellas 
lecturas de hoy. 
 
LA MARGINACION 
 
 La primera lectura y el evangelio nos 
introducen en el mundo triste de la 
enfermedad, en una de sus expresiones más 
dolorosas, la lepra; y desde la lepra, la 
enfermedad, consecuencia del pecado, el 
profeta Eliseo y el mismo Cristo toman 
actitudes de liberación. Si la enfermedad es 
una triste consecuencia del pecado, hay que 
librar al hombre del pecado y de su 
consecuencia. He allí la norma de la Iglesia en 
la promoción humana. Las masas de miseria, 
dijeron los obispos en Medellín, son un 
pecado, una injusticia que clama al cielo. La 
marginación, el hambre, el analfabetismo, la 
desnutrición y tantas otras cosas miserables 
que se entran por todos los poros de nuestro 
ser, son consecuencias del pecado, del 
pecado de aquellos que lo acumulan todo y no 
tienen para los demás; y también, del pecado 
de los que no teniendo nada, no luchan por su 



promoción. Son conformistas, haraganes, no 
luchan por promoverse. Pero muchas veces 
no luchan, no por su culpa; es que hay una 
serie de condicionamientos, de estructuras, 
que no lo dejan progresar. Es un conjunto, 
pues, de pecado mutuo. Y de ese pecado, que 
Medellín llama injusticia institucionalizada, 
injusticia hecha ambiente, de allí derivan estas 
situaciones que las lecturas de hoy nos las 
plastifican en la figura del leproso de Siria que 
llega a buscar redención junto a un profeta de 
Dios y en la angustia de diez leprosos que 
gritan a Cristo: “Señor, ten piedad de 
nosotros”. 
 
 En estos enfermos cabe mirar hoy esta 
muchedumbre lánguida que grita, desde su 
marginación, una liberación que no les llega 
de ninguna parte, dicen los Documentos de 
Medellín. Y la Iglesia fiel a Jesucristo sería 
cruel, si como los sacerdotes del evangelio 
dan media vuelta, se van de largo y no se fijan 
en el pobre herido del camino. Cristo se 
enfrenta, y el profeta Eliseo también, a la 
situación. La lepra había inspirado unas leyes 
terribles en el pueblo de Dios. Lean en el 
Levítico: el que se encuentra marcado con esa 
enfermedad espantosa, tiene que salir de la 
comunidad humana y tiene que irse a vivir a 
los montes y cada vez que se acerca a una 



persona tiene que gritar: “Inmundo, inmundo”. 
Sonaba como un grito de sepulcro esa voz de 
los pobres leprosos que desde los caminos 
gritaban al que se acercaba para que se 
apartara de ahí: “Inmundo, sucio, no te 
acerques, te vamos a contaminar”. Esta 
angustia los obligaba a reunirse, sociedad en 
el dolor. El hombre tiene derecho a asociarse, 
aunque sea un leproso, un campesino, un 
obrero. Un hombre que necesita surgir de su 
postración se apoya en otros. ¿Por qué se va 
a condenar, pues, la organización?. Cristo ve 
acercarse una organización de leprosos. Por 
cierto, uno de ellos era samaritano, y los 
samaritanos y los judíos no se entendían. 
Usemos una comparación, tal vez no tan 
exacta, pero como si hondureños y 
salvadoreños, que políticamente están 
distanciados,  pero en el dolor sienten la 
necesidad de unirse; desaparecen las 
fronteras, solamente se siente el dolor. Este 
samaritano no se sentía mal, sino al contrario, 
se sentía hermano de sus enemigos políticos, 
los judíos, y con ellos va al encuentro del 
Señor. 
 
 Naamán era un extranjero y por una noticia 
de una muchachita, una sirvienta de su casa 
que era judía, que le dice: “En mi tierra hay un 
profeta, él te podría curar”, aquel hombre con 



todo el orgullo de su casta, su situación social, 
al fin atiende la vocecita de aquella sirvienta. 
Y va y sucede lo que hoy se ha leído. Cuando 
llega al profeta Eliseo, Eliseo le dice: “Vete a 
bañarte siete veces en el Río Jordán”. La 
primera reacción de Naamán es de soberbia: 
“¿Para ésto he hecho un viaje tan largo? ¿Qué 
acaso no hay ríos más buenos en mi tierra?. Y 
hoy el profeta me manda simplemente una 
cosa; ni siquiera se ha dignado venir él”. Y el 
criado de Naamán le dice: “Si te hubiera 
mandado una cosa más difícil, la harías por tu 
salud. Cuándo más que es simplemente 
meterte al río siete veces. Obedece”. Y 
obedece; y cuando se sale del río ya 
purificado de su lepra, este hombre corre al 
profeta Eliseo para decirle la palabra de la fe: 
“Ahora reconozco que no hay Dios en toda la 
tierra, más que el de Israel. Recibe este 
presente”. Y Eliseo no quiso recibir nada. 
 
 Figura simpática la de Eliseo. Pertenece al 
libro de los Reyes. Todavía no son los 
profetas los protagonistas de la historia de 
Israel. Los reyes son, entre los cuales se 
destaca Salomón y David, que le han dado la 
constitución política al Reino de Israel. Pero 
siempre junto a esos reyes había hombres 
como los confesores, como los predicadores 
que actualmente tenían los reyes católicos. 



Uno de éstos era Elíseo, una especie de 
confesor del rey, que el soplo de la palabra 
divina llegaba a la política de los reyes a 
través de sus profetas. Y dichosos los 
gobernantes que atendían la voz de sus 
profetas y pobres los gobernantes que 
despreciaban las voces de los profetas. De 
ésto están llenas estas páginas del libro de los 
Reyes. Uno de esos profetas que compartían 
su vida entre el Consejo de la Corte, donde 
iba a aconsejar al rey Jeroboan, y su vida 
común de los hermanos profetas (se llamaban 
esas comunidades donde los profetas en 
oración, en meditación, escuchaban la palabra 
de Dios para llevarla luego al mundo), Eliseo, 
que comprendió en su meditación y en su 
misma actuación frente a la Corte que él no 
era más que un instrumento de Dios, tenía de 
sí un concepto tan humilde, que cuando este 
sujeto del milagro le quiere ofrecer grandes 
cantidades de dinero que traía para 
recompensar al que le hiciera el favor de 
limpiarlo, no le recibe nada. Le dice el profeta: 
“juro por Dios, a quien sirvo, que no aceptaré 
nada”. Qué hermoso gesto. Hermanos, si la 
Iglesia ha tenido sus deficiencias y sus 
pecados enormes, porque ha convertido a su 
instrumentalidad de Dios en un negocio 
muchas veces, es reprochable; y el sacerdote 
que usa su poder sacerdotal para ganar 



dinero está abusando. Desde esta cátedra, 
desde donde se denuncian las injusticias y los 
desórdenes, también estamos dispuestos a 
ser criticados en todo aquello que no es 
correcto. El sacerdote como Eliseo tenía que 
sentir: todo lo que doy es de Dios. La palabra 
que hoy estoy dando es de Dios. Si por ella 
me alaban, me aplauden y yo me quedo con 
esos aplausos, yo le robo a Dios. Yo, 
hermanos, le ofrezco al Señor toda esta 
acogida que ustedes le dan a la palabra mía; 
porque no es mía, es de Dios. Y si nosotros 
necesitamos dinero, porque somos hombres y 
tenemos que comer y vestir, y tenemos que 
atender también las oficinas, los templos 
desde donde les atendemos a ustedes, eso es 
distinto. Pero si alguien se quisiera enriquecer 
egoísticamente, valiéndose de su ministerio 
sacerdotal, estaría cometiendo un sacrilegio. 
“Lo que recibistéis gratuitamente -nos dice la 
Biblia- dadlo gratuitamente”. Y el pueblo sabe 
responder, y lo digo por experiencia, la 
generosidad de ustedes ayudándonos en 
nuestras obras, en nuestras súplicas y 
también en nuestras necesidades personales. 
No nos podemos quejar. Y como San Pablo, 
decimos, con tal de tener con qué comer, con 
qué vestirnos, dónde vivir, es suficiente. 
 



 Entonces el profeta oye una confesión más 
humilde de aquel que es asirio. Entonces -le 
dice- permite que entreguen a tu servidor una 
carga de tierra de este reino que puede llevar 
un par de mulas, porque en adelante tu 
servidor no ofrecerá holocaustos ni sacrificios 
de comunión a otro Dios que no sea el Señor. 
He aquí un convertido, un pagano que no 
conocía al Dios de Israel, y por la actitud de un 
profeta lo conoce y se convierte en un 
adorador del verdadero Dios. Esta es una de 
mis satisfacciones más grandes de estos 
tiempos, hermanos. Cuántos corazones se 
han convertido, cuántos, y no sólo de la clase 
humilde. Yo oigo confesiones que me llenan 
de profunda satisfacción, de gente adinerada 
que me dice: “Sí, usted tiene razón. Sí, los que 
no quieren comprender ésto es porque son 
muy egoístas. Estamos dispuestos a hacer lo 
que se pueda”. Y yo tengo una gran 
esperanza, hermanos, de que la Iglesia, que 
ha ofrecido el diálogo de su sinceridad, sin 
traicionar esta verdad del evangelio, 
encontrará eco no sólo en el pueblo humilde, 
sino también en la clase poderosa; porque el 
que escucha la verdad es muy ciego si no la 
quiere seguir. 
 
CRISTO SANA A LOS LEPROSOS 
 



 En este mundo de la enfermedad y de la 
conversión nos encontramos a los diez 
leprosos del evangelio. ¡Qué triste figura!. Y 
yo quiero pensar, en este encuentro que este 
domingo nos ha hecho a todos nosotros con el 
dolor humano, que pensemos, hermanos, en 
la desgracia de la humanidad, que nuestro 
corazón este día vuelve a los hospitales. Yo 
vivo en un hospital y siento de veras de cerca 
el dolor, los quejidos del sufrimiento en la 
noche, la tristeza del que llega teniendo que 
dejar su familia para internarse en un hospital. 
Pensemos en las largas colas de enfermos 
esperando en nuestros hospitales para buscar 
un poco de salud que no lo llegan a encontrar. 
Y pensemos, también, en el enfermo de 
familia, aquel que me está escuchando tal vez 
junto a su aparato de radio. Ojalá que esta 
palabra le lleve un consuelo. Estamos 
pensando en usted, querido hermano 
enfermo. 
 
 El Papa en una de sus últimas catequesis, 
cuando dice que la sociedad civil se organiza 
y puede desplazar a la Iglesia en su obra de 
beneficencia, no importa; la Iglesia siempre 
tendrá una mística muy especial para el 
sufrimiento, que no la pueden dar todas las 
técnicas de médicos y de enfermos y de 
hospitales bien equipados. Esos centros, esas 



técnicas, muchas veces cosifican, es decir, 
hacen del enfermo una cosa. Ya casi ni se le 
llama por su nombre, sólo el número, el 
enfermo número tal, como si fuera algo 
irracional. Se olvida que el enfermo es ante 
todo una persona, que necesita cariño, que 
necesita caridad, que necesita la ternura de 
un corazón, que no basta una enfermera muy 
técnica en poner inyecciones y transfusiones, 
pero que trata al enfermo de cualquier 
manera. Esta hora de compasión para el 
enfermo lleve un llamamiento al médico, a la 
enfermera, al hospital, para que humanicen 
cada vez con más delicadeza esa misión de 
quien trata no a un animal ni a una cosa, sino 
a un ser humano, que tiene su corazón 
compartido con una familia con la que no está, 
que le hace falta el cariño de aquellas manos 
que lo saben tratar bien en su casa. He aquí el 
ambiente del enfermo. También el tiene que 
elevarse a la comprensión de que su dolor no 
es inútil, de que aunque lo tratemos como un 
ser inútil -y, hermanos, ya va llegando la teoría 
que ya usó Hitler y su sistema en Alemania, 
de eliminar todo ser inútil. Un viejo, un 
enfermo que ya no sirve, se le elimina. ¡Qué 
inhumano!. 
 
 A ésto se puede llegar cuando no se ha 
tenido cuidado también de la vida que 



comienza. Si se trata así el germen del 
hombre que está en la entraña de una mujer 
embarazada y se provoca el aborto, es un 
asesinato; y, lo peor, la madre asesina de su 
propio hijo. De ese paso, de la falta de amor a 
un ser ya concebido, no hay más que un 
pequeño paso al viejo, al enfermo, al inútil. Si 
estorba un feto, que ya es vida humana en la 
entraña de una mujer, también estorba un 
viejo cuando no hay sentido de caridad en un 
hogar, y no hay más que un proceso lógico. Si 
es lógico el aborto, es lógico también este 
proceso de eliminación. 
 
 Es necesario humanizar las relaciones con 
los que sufren, con los que parecen inútiles. El 
gran misterio nos lo deja Cristo: en el día del 
juicio nos va a juzgar en la medida en que 
tratamos al necesitado, porque “todo lo que 
hiciste con uno de ellos, conmigo lo hiciste”. 
Por eso les decía al principio que los 
considerando políticos, higiénicos, técnicos de 
los hombres que ese quedan muy por abajo 
de los considerados cristianos de un cristiano 
que sabe que lo que hace a un enfermo, a un 
pobre, a un miserable, Cristo lo está 
recibiendo como en su propia persona. 
 
 Desde el mundo de la enfermedad, 
hermanos, quiero sacar esta conclusión, 



Decía que Pablo VI decía: es necesario 
promover todo el hombre. Y aquí tenemos, 
cuando Cristo se preocupa del enfermo del 
cuerpo, lo está salvando no sólo en su alma. 
Hay una espiritualidad peligrosa en nuestro 
tiempo, como una reacción contra el lenguaje 
nuevo de la Iglesia, que habla de liberación, 
de derechos humanos, que protesta por los 
ultrajes de la persona, que reclama los abusos 
del poder político. Contra esa actitud leal de la 
Iglesia se reacciona, diciendo que la Iglesia 
tiene que predicar sólo la espiritualidad, sólo 
de un Dios, de un reino de los cielos, y que no 
nos preocupemos de la tierra. No se dan 
cuenta que están descoyuntando el evangelio, 
que Cristo que vino a salvar a los hombres 
tuvo cuidado, también, de sus cuerpos; y a los 
diez leprosos, como Eliseo a Naamán, los 
cura, usando el ministerio de los sacerdotes: 
“Vayan a mostrarse a los sacerdotes”. 
 
 Lean en el Levítico la hermosa ceremonia 
del sacerdote que incorpora de nuevo a un 
leproso ya curado; todo una consagración 
para incorporarse al pueblo de Dios. Cristo 
respeta las leyes eclesiásticas de su tiempo, 
como las debemos de respetar todos. Si los 
sacerdotes de hoy hubiéramos caído en las 
tremendas deficiencias del sacerdocio en 
tiempo de Cristo, allí está Cristo dándonos el 



ejemplo, respeto a las leyes que están en 
manos de los sacerdotes: “Vete a mostrar a 
los sacerdotes”. Y cuando iban de camino 
quedaron curados por su obediencia. De 
seguro que continuaron llegando al sacerdote 
para que impusiera las manos y los 
incorporara, ya sanos, al pueblo de Dios. 
 
 Pero este samaritano, precisamente el 
enemigo político del pueblo de Jesús, vuelve 
ante Jesús el judío, pero que es Dios, y de 
rodillas, de bruces, cantando gloria a Dios, le 
dá gracias porque lo ha curado. He aquí el 
hombre que siente que la promoción de la 
Iglesia no solamente es el perdón de su 
pecado, sino que también le ha dado salud a 
su cuerpo. La Iglesia está empeñada hoy -
acaba de salir un documento de la Santa 
Sede, que lo voy a dar a conocer en 
Orientación- de cómo hoy no se puede 
separar la promoción humana, el cuidado de 
los cuerpos, de los derechos humanos de la 
tierra, de esta obra de evangelización de la 
Iglesia; de tal manera que no hay por qué 
poner una dicotomía entre los derechos de 
Dios y los derechos del hombre, como si el 
que habla de los derechos de Dios se olvidara 
de los derechos del hombre o viceversa. 
Cuando hablamos de los derechos del 



hombre, estamos pensando en el hombre 
imagen de Dios, estamos defendiendo a Dios. 
 
 Por eso, les repito que la perspectiva de la 
Iglesia es religiosa, es hacia Dios, no es de 
conveniencia política. Esto quiere decir, pues 
la frase de Pablo VI, “la promoción de todo el 
hombre”, alma y cuerpo, corazón e 
inteligencia, relaciones sociales; que sintamos 
la igualdad que Dios ha querido de todos sus 
hijos, que organicemos un mundo más 
conforme a esta promoción integral de todo el 
hombre, que todo el hombre sienta la 
capacidad de desarrollar toda su capacidad, 
de salir de la enfermedad, de encontrar 
hospitales donde curarse, de encontrar 
escuelas para todos sus niños, que no se 
queden analfabetas, de promover, pues, en 
todos los sentidos el desarrollo humano 
integral de todo el hombre. 
 
 Y en segundo lugar, “la promoción de todos 
los hombres”. Quiero fijarme, y estamos en el 
mes de las misiones, que este leproso que 
curó el profeta Eliseo, venía de un país 
extranjero. Cristo lo hace notar una vez en su 
evangelio, cuando dice: “Había muchos 
leprosos en Israel en tiempos de Eliseo; sin 
embargo, a ninguno de ellos fue enviado, sino 
a Naamán, el Sirio”. Un Sirio, un pagano, uno 



que vivía más allá de las fronteras, y en aquel 
tiempo no ser judío era ser considerado como 
perro, como extraño. Si un perro, un extraño, 
viene al profeta inspirado por Dios, sabe que 
Dios es padre de todos los hombres, que para 
Dios no hay quienes se sientan a la mesa y 
quienes se quedan como perros a recibir las 
migajas, que para Dios todos son comensales 
del gran banquete de la vida que él nos ha 
servido; y por eso, para todos los que piensan 
en la promoción, para todos los hombres; este 
es el sentido misionero. La Iglesia desde 
todos los tiempos, dice la encíclica Populorum 
Progressio, se ha preocupado por llevar la 
promoción a todos los pueblos de la tierra -no 
para apoderarse del poder de nadie. Ténganlo 
bien claro los políticos: la Iglesia no pretende 
el poder de la tierra, pero sí pretende 
implantar en el poder de la tierra el reino de 
Dios, que hará más justo el poder de la tierra y 
hará más comprensivo al pueblo gobernado 
cuando lo ilumine un sentido de justicia y de 
verdadera promoción, cuando se sienta que la 
participación en política es un derecho que se 
respeta en todos los ciudadanos; porque a 
todos los hombres la Iglesia les predica su 
participación como hijos de Dios, con los 
talentos que cada uno ha recibido para el 
bienestar de todos. Todos tenemos derecho a 
construir el bien común de todo el país. 



 
 Y así la Iglesia va promoviendo por todas 
partes. Si esto es subversión, la Iglesia sabe 
que no lo es; sino que es promoción, desde 
todos los pueblos, respetando la idiosincracia 
de cada país. Y si alguna vez, dice la encíclica 
Populorum Progressio, los misioneros 
embuidos en una cultura de su país sintieron 
que se traslucía algo del mensaje de Cristo, 
de su propio modo de pensar como europeo, 
ahora la Iglesia está tratando de corregir y 
sabe que eso fue un error, y trata de 
identificarse tanto con el pueblo misionado, 
que no le interesan ya tanto los intereses de 
su país, sino del pueblo cuyo arte, ciencia, 
idiosincracia, raza, modo de ser, lo promueve, 
lo diviniza. Eso estamos haciendo en El 
Salvador. No somos un poder extranjero; 
somos el alma del pueblo, somos la vida de la 
nación. Por eso la Iglesia predica y siente que 
tiene el derecho de predicar un evangelio que 
no trae un poder extranjero, sino que viene a 
inyectar vida a nuestra propia vida, para que 
el salvadoreño sea más salvadoreño y ame 
más a su patria y trabaje por promoverla 
mejor. Esto hace la Iglesia en el pueblo; por, 
eso no se le quiere comprender, a pesar de lo 
claro que es su misión. 
 
PROMOCION DEL ESPIRITU 



 
 Y finalmente, queridos hermanos, -un tercer 
pensamiento- voy a terminar con que toda 
esta promoción de todo el hombre y de todos 
los hombres, no es aras de tierra, no es sólo 
para hacer sano en sus carnes a Naamán el 
sirio, no es sólo para dar una alegría de salud 
corporal a diez leprosos. Lo más grande de 
todo es que, a través de esa promoción del 
cuerpo, Cristo ha logrado la promoción del 
espíritu. Se han fijado cómo terminaron los 
dos milagros, el milagro de Naamán, con esta 
palabra hermosísima: “Ahora reconozco que 
no hay Dios en toda la tierra más que el de 
Israel, y permíteme llevar tierra de este reino, 
para no adorar de aquí en adelante más que 
al Dios verdadero”. Allá termina la promoción, 
en unir al hombre con Dios. Y se han fijado 
como termina la promoción del leproso 
agradecido: volvió, dando gloria a Dios, a 
grandes gritos y se echó por tierra a los pies 
de Jesús, dándole gracias. Así termina la 
promoción de la Iglesia, postrando los 
hombres ante Cristo… 
 
 Para estos momentos de prueba en la 
historia del país y en la historia de la familia, 
San Pablo, escribiéndole a Timoteo, ya está 
prisionero, está encadenado, pero desde sus 
cadenas puede decir San Pablo esta mañana: 



“La palabra de Dios no está encadenada”. 
Qué libertad la que produce esta fe cristiana. 
Una Iglesia perseguida, torturada, asesinada, 
puede decir como San Pablo: “Pero la palabra 
de Dios no está apagada”… El hecho es, que 
cuando quisieron apagar la voz del Padre 
Grande para que los curas tuvieran miedo y 
no siguieran hablando, han despertado el 
sentido profético de nuestra Iglesia, la cual se 
desencadena, porque sabe que no le pueden 
matar la palabra en los labios, que seguirá 
vibrando a través de una Iglesia que lleva la 
promesa de Cristo hasta la consumación de 
los siglos. ¿Y qué tiene que predicar el 
predicador de esa palabra, que no se deja 
amarrar? La fidelidad a Dios, dice San Pablo. 
Esta es la doctrina segura: que Cristo es 
nacido del linaje de David; en cuanto hombre, 
pertenece a raza de reyes; pero no es eso lo 
más grande. Lo más grande es que éste ha 
resucitado de entre los muertos. 
 
 Hermanos, ¿qué miedo puede tener un 
hombre que cree en aquel que cuando lo 
mataron resucitará para siempre?. Se ha 
perdido la esperanza de muchos en esta 
resurrección, y por eso tienen miedo. Pero ha 
despertado la esperanza de muchos que 
quisieran ser matados para participar con 
Cristo en su martirio y resucitar con Cristo en 



una gloria que no tendrá fin. Y por eso la 
consigna de San Pablo, para terminar. “Si 
morimos con él, viviremos con él. Si 
perseveramos, reinaremos con él”. Y fíjense 
bien -“Si lo negamos, también él nos negará”. 
Qué terrible será la negación de Cristo a la 
hora en que las cosas son definitivas: ‘Tuve 
miedo de tí Señor, por eso me hice masón, 
por eso me hice de ORDEN, por eso me metí 
en tal situación política”. “Me negaste: pues; 
aquí está la sentencia”. “Si lo negamos, 
también él nos negará. Si somos infieles” -
esta es otra cosa- “si somos infieles, él 
permanece fiel”. Qué consuelo. Aún cuando lo 
hayamos traicionado, si lo venimos a buscar, 
lo encontramos con los brazos abiertos. No ha 
pasado nada. Como Pedro en la mañana de la 
resurrección, Cristo, que ha salido testigo de 
las negociaciones cobardes del Jueves Santo 
en la noche, ahora solamente le pregunta: 
“¿Me amas?” Y Pedro, avergonzado y 
arrepentido, le dice: “Si, te amo Señor. Si lo 
que pasó aquella noche fue pura debilidad. 
Soy digno de castigo”. Y Cristo no le reprocha 
el pecado. Lo encuentra fiel. Todo pecador, 
todo traidor que se haya alejado de Cristo, 
sepa ésto: “Si le hemos sido infieles, él 
permanece fiel”. Qué con consuelo, 
hermanos, para mí pecador y para cada uno 
de ustedes pecadores, que después de 



nuestras debilidades y deficiencias lo hemos 
encontrado, nos ha perdonado, nos ama, no 
ha pasado nada; “porque no puede negarse a 
sí mismo”. Qué razón más profunda. Dejaría 
de ser Dios, dejaría de ser redentor. 
 
 Por eso, hermanos, con esto terminamos, 
pues, nuestra explicación humilde sobre la 
Iglesia de la promoción integral, una Iglesia 
que se preocupa de salvar las almas, pero 
que también se preocupa de salvar los 
cuerpos, de defender los derechos históricos 
de los hombres; pero que no se termina sólo 
en aspectos políticos terrenales, sino que 
hace prevalecer con primacía absoluta, la 
relación del hombre con Dios. Busca la 
conversión de cada corazón, porque de nada 
serviría una liberación económica en que 
todos los pobres tuvieran su casa, su dinero, 
pero todos ellos fueran pecadores, el corazón 
apartado de Dios. ¿De qué sirve?. Hay 
naciones que actualmente económicamente, 
socialmente están bien promovidas, aquellas, 
por ejemplo, del Norte de Europa. Y sin 
embargo, cuánto vicio, cuánto desorden. La 
Iglesia siempre tiene la palabra que decir: la 
conversión. La promoción no está terminada 
aunque organizáramos idealmente la 
economía, la política, la sociología de nuestro 
pueblo. No  está terminada. Sería la base para 



que culminara en ésto que la Iglesia busca y 
predica, el Dios adorado por todos los 
hombres, el Cristo reconocido como único 
salvador, la alegría profunda del espíritu de 
estar en paz con Dios y con nuestros 
hermanos. 
 

Iglesia en oración, Iglesia misionera 
 
 
 
29º Domingo del Tiempo Ordinario 
16 de Octubre de 1977 
 
 Lecturas: Exodo 17, 8-
13 
  II Timoteo 3, 14-4, 2 
  Lucas 18, 1-8 
 
 Es como una reunión de familia, con no sólo 
los que asisten y llenan la Catedral (me dá 
mucho gusto ver la asistencia, que es cada 
vez más consoladora para el pastor), sino 
también a través de las comunidades que allá 
en las parroquias, en los cantones, unidos a 
esta transmisión de nuestra radio católica, nos 
congregamos para ver la realidad por donde 
va peregrinando nuestra Iglesia particular, que 
tiene que ser como Cristo le ha mandado, sal 
de la tierra y luz del mundo. Y desde allí, 



nosotros, pues, orientamos nuestra historia 
personal, nuestros problemas de familia y 
nuestros problemas sociales. Debemos de 
aprender a iluminarlos con la palabra del 
Señor. Por eso me gusta recordar aquí, no 
todos los acontecimientos que en esta época 
se suceden con una velocidad tan vertiginosa, 
que un día para otro ya le quitan importancia a 
lo que de veras es importante. 
 
 Por ejemplo, en esta semana, destacando 
hechos principales, todos hemos sido testigos 
de conflictos laborales en fábricas entre 
patronos y obreros, huelgas donde ha corrido 
hasta la sangre, donde se han atropellado 
dignidades humanas, donde tal vez no se ha 
dado pleno crédito al diálogo, que es la 
manera racional de resolver conflictos. Con 
este Arzobispado, pues, ha tenido el honor 
siempre de recibir informaciones, de pedir 
intervenciones. Y comprende la Iglesia que su 
competencia no es de carácter sociológico, no 
es ella técnica en materias laborales; pero 
sabe que hay un ministerio de Trabajo y que 
existe también voluntad de concordia en los 
hombres que puede ser explotada. Y 
únicamente pudo afirmar, como pastor, que 
hemos de cuidar que la justicia, el respeto a la 
dignidad de los hombres, aunque sean los 



más humildes trabajadores, sea respetado, 
porque así es la voluntad del Señor. 
 
 En este sentido, también, me alegro de 
estar en sintonía con algunas confesiones 
fuera de la Iglesia. Han llegado algunos 
protestantes, pastores, a mostrar su 
solidaridad con  la Iglesia en su afán de 
predicar la justicia y de trabajar también en 
colaboración cuando se trate de estas 
materias. La Iglesia acepta plenamente este 
trabajo, porque no se trata de una cosa de 
confesión católica, sino de lo humano, de la 
justicia. Y en este sentido pueden estar 
siempre seguros que la Iglesia estará con el 
derecho, con el pobre, con el que sufre; pero 
al mismo tiempo reclamará aquellas cosas en 
las cuales puede haber abusos. Desde la 
perspectiva de Dios, pues, la Iglesia ilumina 
estas realidades y hace un llamamiento a los 
hombres a la cordura, al entendimiento, a no 
querer arreglar las cosas por las fuerzas 
irracionales del más fuerte, sino por la fuerza 
de la razón, que es la fuerza de Dios. 
 
 También,  sepan  que la  Iglesia apoya 
plenamente las justas exigencias de los 
campesinos. Ya se acercan  las temporadas 
de las cortas de café, de caña, de algodón; y 
hemos  visto  en los periódicos también el 



deseo de aquella gente que solamente en 
esos días de trabajo encuentra sus fuentes de 
ingresos. Quien vive de cerca estas  
tremendas realidades sabe que el sueldo del 
cortador de café o de caña o de  algodón 
muchas  veces  ya  tiene comprometido todo 
lo que ha ganado o lo que va a ganar. porque 
ha tenido que vivir fiando durante todo el año 
para comer. Y ahora pues, que estos 
productos que nuestra tierra, bendecida por 
Dios, han alcanzado altos precios, es justo 
que participen también aquellos que 
colaboran en este enriquecimiento. Y ésto es 
simplemente justicia cristiana. Que se 
comparta, que se sepa agradecer a Dios el 
don recibido, los precios elevados de las 
cosas, para que justamente todos los hombres 
nos sintamos, no solo de sentimientos, sino 
de verdad, hermanos. También aquí diré: la 
Iglesia no es técnica en señalar precios; no es 
su competencia. Pero sí sabemos que hay un 
misterio en el gobierno, el cual tiene que ser 
justo y no imitar el juez de la parábola de hoy, 
que no tenía respeto ni a Dios ni a los 
hombres, sino únicamente el respeto muchas 
veces a los poderosos de la tierra, y por ellos 
no hace caso a la viuda necesitada, a la que 
le pide que le haga justicia. 
 



 Que ya haya más diálogo, pues, no sólo 
entre patronos y obreros, sino también entre 
los intereses del pueblo y aquellos del 
gobierno encargados de esos diversos 
aspectos. 
 
 Somos testigos, yo creo que todos, de los 
espectáculos tan tristes, tan deprimentes, que 
ya se van a comenzar a ver otra vez en 
aquellas tierras donde se produce el café y los 
otros productos de nuestra tierra; donde el 
pobre trabajador, pues, tiene que reponer sus 
fuerzas de su día durmiendo a la intemperie, 
bajo el frío, a veces en las cosas de un parque 
público. Es espectáculo que no dice bien. Si 
de veras queremos tener una patria de rostro 
hermoso, tiene que haber más justicia, más 
comprensión. 
 
 Yo suplico pues, si a la Iglesia no se le 
quiera hacer caso, como lo dije en el funeral 
del Padre Navarro, hay instituciones que se 
glorían de la filantropía. Si quiera por amor al 
hombre, esas instituciones muéstrense ahora 
activas y procuren apoyar los justos reclamos 
de quienes que pedir no de limosna, sino 
como fruto de su trabajo, un poquito de 
bienestar. 
 



 Por nuestras comunidades católicas, 
hermanos, compartamos también alegrías: el 
12 de octubre, día de nuestra Señora del Pilar, 
como ustedes saben, el día en que se 
descubrió nuestra América. Y según la 
historia, como no venía un sacerdote en la 
primera tripulación de Cristóbal Colón, fueron 
los laicos los que plantaron una cruz en la 
playa y cantaron a la Virgen la salve. Una 
plegaria a la Virgen fue el primer saludo 
cristiano que oyeron nuestras tierras. Sin duda 
la Virgen, que precisamente reservaba un día 
tan celebrado en España, para descubrir estas 
tierras de América, quiso presentarse desde el 
primer día como la madre de todo este 
continente. Y aquí en la Arquidiócesis 
celebramos este acontecimiento en una 
población que lleva el nombre de aquella 
ciudad española donde se guarda la patrona 
del Pilar, Zaragoza. Y en Zaragoza tuve 
también la dicha de predicarles cómo esta fe 
cristiana que nos congrega ahora aquí, en el 
domingo, y que nos hace esperar en Dios y 
rezar con confianza es una fe apostólica; a 
través de la vocación del Pilar se remonta 
hasta el apóstol Santiago -es decir, apostólica 
porque es la misma fe que nos dejó Cristo a 
través de los apóstoles-. Y les decía también 
que es una fe misionera, porque así fue como 
vinieron los españoles a descubrir América. 



En el corazón de los reyes católicos era un 
sentido misionero de poner a los pies de 
Cristo las nuevas tierras; aunque después, 
como suele suceder, los súbditos de esas 
leyes abusaron y cometieron tantos atropellos 
contra nuestros pobres indios. Pero la idea 
central era una idea misionera, de modo que 
nosotros cristianos del continente, nacimos a 
la luz de este gran mensaje y de esta empresa 
de las misiones; de las misiones; de las 
cuales quiero también hablarles ahora. Pero 
antes quiero recordarles, que esa fe, pues, 
apostólica y misionera es una fe mariana -una 
fe mariana- que ha hecho, como dijo el Papa 
Pío XII, de las tierras latinoamericanas como 
un cielo tachonado de astros, donde cada 
santuario dedicado a María es una estrella y 
forman constelaciones los santuarios, no sólo 
de las Vírgenes patronales de todos los países 
latinoamericanos, sino en humildes ermitas, 
en hermosas Iglesias, el nombre de María le 
ha dado un tinte tan material, tan tierno a 
nuestra fe, que vale la pena revisar en este 
mes del rosario nuestra fe a la Virgen. No 
dejemos de agradecérselo al Señor que nos la 
haya dado con la ternura de su propia madre, 
de María, y que desde la cumbre del Tepeyac 
le dice al indito Juan Diego, representante de 
todas nuestras razas: “¿Qué no estoy yo aquí, 
que soy tu madre?”. Qué hermoso sentirse 



hermanos, hermanos no sólo por ser hijos de 
Dios, sino por llevar en el corazón el cariño y 
la ternura de la madre de Cristo, que es la 
madre de nuestra Iglesia. 
 
 El párroco de la comunidad parroquial de 
San José Las Flores me escribe un telegrama 
muy triste. Le han matado a su mejor 
catequista. “Estoy tristísimo”, dice el Padre 
Cofragua, porque era como su brazo derecho 
en la obra de catequesis de su parroquia. 
Queremos expresarles a aquel querido 
párroco nuestra condolencia y pedir a todos 
los que estamos en este momento de oración 
sus plegarias por el eterno descanso de esta 
nueva víctima de nuestra violencia criminal, y 
pedir también la conversión de los pecadores. 
 
 Ayer fuimos a dejar a San Martín a su 
párroco, el Padre Rutilio Sánchez. Ha sido la 
decisión fruto de grandes deliberaciones, y me 
ha dado mucho gusto ver que aquellas 
población ha ratificado con un encuentro -que 
yo califiqué ayer de Domingo de Ramos- la 
decisión del obispo. Alguien quiere 
interpretarlo como una provocación; pero yo 
les digo que no es otra cosa que una medida 
pastoral. La labor que el padre ha realizado en 
aquella población es grande y se conoce por 
cierta madurez en la fe. Y ya que este trabajo 



no se ha concluido y se va llevando bastante 
bien, hemos querido, pues, respaldar con 
nuestra misma presencia, y la presencia de 
muchos sacerdotes, religiosas y fieles de 
otras parroquias, esa entrega -como el padre 
dijo- “una nueva entrega a mi pueblo”, que ha 
de redundar en mucha gloria. Y yo le 
recomiendo a todos ustedes en sus oraciones, 
para que esta nueva etapa de la parroquia de 
San Martín sea de mucha gloria a Dios y de 
mucho bien para las almas, para la Iglesia; 
que no es otra cosa la que buscamos en 
nuestros trabajos pastorales que la 
implantación del Reino de Dios en la tierra. 
 
 El último domingo de octubre, Cojutepeque 
va a convocar a todos los caballeros de Cristo 
Rey organizados en la Arquidiócesis, hacia las 
3 de la tarde. Desde ahora se hace un 
llamamiento, pues, a todos los hombres que 
integren esta agrupación para celebrar una 
especie de revista del ejército de Cristo Rey 
allá en Cojutepeque, el domingo último de 
Octubre, dentro de quince días. 
 
 Y esta mañana, a las 10, daremos posesión 
al nuevo párroco de Ayutuxtepeque, Padre 
Samuel Orellana; así como hoy, a las 7 de la 
noche, en la Iglesia de Candelaria 
entregaremos el nuevo párroco, al Padre Díaz. 



 
 Hermanos, y estos hechos de nuestra 
historia y de nuestra Iglesia queremos 
iluminarlos con dos pensamientos sacados de 
las lecturas de hoy. Esta homilía la podíamos 
titular: Iglesia en oración y segundo: Iglesia 
misionera. 
 
1. IGLESIA EN ORACION 
 
 En la primera lectura se destaca hoy una 
figura que yo quisiera que la interpretáramos 
como la figura de la Iglesia en oración. Allá en 
la llanura estaba trabada una lucha que 
capitaneaba Josué, jefe del pueblo de Israel, 
frente a los amalecitas, que se oponían al 
paso de los israelitas en su peregrinar hacia la 
tierra prometida; porque ellos dominaban la 
situación de los que peregrinaban hacia el sur 
y tenían que ser vencidos para que pasara el 
pueblo de Dios. Era pues, una de esas 
guerras justas, cuando se agotan los medios 
humanos, naturales. Es como la huelga. La 
guerra es el último recurso. Cuando se ha 
tratado de dialogar y no se pueden entender 
por las buenas la guerra justa es 
precisamente el reclamo de un reclamo de un 
derecho que no se quiso dar las buenas. Así 
el pueblo de Israel tiene que pasar bajo las 
órdenes de Dios hacia la Tierra Prometida; 



pero hay un obstáculo, los amalecitas. Y con 
toda la santidad de Moisés y de Josué se 
declara la guerra. Pero es lo hermoso del 
momento: mientras Josué capitanea los 
ejércitos, Moisés en la montaña está en 
oración con el bastón que Dios le ha dado 
como señal del poder divino, con el cual ha 
hecho tantos prodigios, levantando en alto con 
sus manos. Mientras levantaba sus brazos el 
ejército de Israel vencía y cuando, cansado, 
se le caían abajo los brazos, retrocedía. 
Entonces, dos ayudantes de Moisés, Aarón y 
Jur, le sostenía los brazos para que no 
decayera. 
 
 Y esta es la figura que yo quisiera que 
grabáramos en nuestra alma, hermanos. El 
pastor de la Iglesia, los dirigentes de este 
pueblo de Dios, necesitamos mantener 
continuamente los brazos en alto, en oración. 
Y he aquí la necesidad de que todo el pueblo 
convertido en estos ayudantes, Aarón, Jur, 
con un sentido de plegaria oren y estemos en 
oración. No hay cosa más bella que una 
Iglesia en oración. Y yo creo que nunca como 
ahora nuestra diócesis había sido esta figura, 
la Iglesia en oración. A mi me llena el corazón 
saber tanta gente que me dice: “Lo 
encomendamos a Dios; rezamos por usted”. 
Ayer nada menos, cuando una broma de mala 



ley riega la noticia de que me habían 
secuestrado, llegaron muchas llamadas 
telefónicas asegurando esa plegaria. No sé 
qué se pretende con esas amenazas, con 
esas noticias echadas al aire. Yo quiero 
denunciar a tiempo, hermanos, que la Iglesia 
vive el peligro, de una batalla contra las 
fuerzas del mal y que las fuerzas del infierno, 
el diablo no es una ilusión, y en la tierra tiene 
muchos ministros, muchos que le sirven, 
colaboradores. Entonces Dios tiene que tener 
también las fuerzas del pueblo de Dios que 
claman en oración. 
 
 Dentro de poco en la misa hay una frase 
que me emociona profundamente, cuando le 
digo al Señor: “No te fijes en mis pecados. 
Fíjate en la fe de tu Iglesia”. Y yo pienso 
precisamente en esta Iglesia que son ustedes, 
almas en oración. Pienso yo en ese momento, 
cómo se hacen presentes en el altar junto a 
Cristo, divino Moisés, las plegarias de tantos 
sacerdotes, de tantas religiosas. Y es 
hermoso saber que en ciertos noviciados, en 
ciertas congregaciones, hay otras explícitas 
de oración, el Santísimo expuesto y la 
expuesto y la religiosa como un ángel de 
rodillas ante Dios. Y es hermoso pensar que 
una capillita, por ejemplo, la del Hospital de la 
Divina Providencia todo el día con el 



Santísimo expuesto, desfilan los enfermitos, 
las religiosas, los benechores a rezar por la 
Iglesia, por sus necesidades. Y es hermoso 
pensar que aun sin la mística de un templo 
hay miles de almas en oración. Son ustedes, 
queridos enfermos, que no han podido venir a 
misa y que junto a sus aparatos de radio están 
unidos en oración con esta plegaria de la 
catedral. Son las comunidades de campesinos 
o familias que en este momento dejan sus 
quehaceres y se reúnen en torno de su radio 
para estar en comunión de plegaria con la 
Iglesia Catedral, madre de todas las iglesias 
de la diócesis. Y es oración la de los niños 
que en el catecismo y en su primera comunión 
levantan sus manitas limpias, inocentes, 
¿cómo no las va a acoger el Señor?. Esta es 
Iglesia en oración. Iglesia en oración también 
la del padre de familia que no le queda tiempo 
de ponerse de rodillas y orar, pero está 
trabajando, por encontrar trabajo, por 
encontrar cómo dar de comer honradamente a 
su familia, buscando trabajo, confiando en 
Dios. Es pueblo de Dios en oración. Y sería 
interminable describir este espectáculo que 
solamente se puede apreciar con la fuerza de 
la vista de Dios, con la fe. 
 
 Pero hermanos, yo les invito a que todos 
seamos almas en oración. Se necesita hoy 



integrar en este movimiento de promoción, 
que la Iglesia está llevando adelante como 
una fuerza principal, este sentido 
trascendente de la promoción. Si una persona 
quiere promover la sociedad 
económicamente, socialmente, políticamente 
y no ora, solamente busca cosas de la tierra; 
es una promoción inmanente, una promoción 
de tierra, una promoción que solamente 
durará mientras vayan bien las cosas pero 
que luego se cansará, porque no ha puesto su 
confianza en esa trascendencia que es la 
fuerza del cristiano. La trascendencia, es decir 
que a pesar de que nosotros trabajemos todo 
lo que es posible al alcance de la tierra, no 
logramos nada si Dios no construye un nuevo 
orden de cosas, que es Dios el que se ha 
ofrecido como salvador, que es Dios el único 
que puede redimir nuestra situación, que nos 
pide, sí la colaboración y que tenemos que 
poner de nuestra parte toda la colaboración, 
como Josué en el valle, sangrando, luchando, 
enfrentándose al peligro; pero al mismo 
tiempo, Moisés orando y pidiendo a Dios. Una 
sola causa: la inmanente, la que lucha en esta 
tierra; y la trascendente, la que con manos 
elevadas pide a Dios: “Sólo tú, Señor, puedes 
traer la victoria de la justicia, de la paz, del 
amor a este mundo tan necesitado”. 
 



 Así como debemos de construir, con oración 
y trabajo. “Ora et labora”, como es el hermoso 
lema de los benedictinos, que todo el día se 
pasan trabajando; pero haciendo de su trabajo 
una continua oración al Padre: Iglesia en 
oración. Hemos de incorporar este valor de la 
oración, a la promoción Humana, porque si no 
hacemos oración, miramos las cosas con 
mucha miopía, con resentimientos, con odios, 
con violencias; y es solo hundiéndose en el 
corazón de Dios, desde donde se comprenden 
los planes de Dios sobre la historia, solo 
hundiéndose en momentos de oración íntima 
con el Señor es cuando aprendemos a ver en 
el rostro del hombre, sobre todo el más 
sufrido, el más pobre, el más harapiento, la 
imagen de Dios y trabajamos por él. Sólo 
desde la contemplación de la plegaria 
podemos percibir una fuerza del Espíritu, que 
es la que va entretejiendo la historia, y que los 
hombres pueden abusar como azotes de Dios, 
pero hasta cierto punto Dios nos dice: basta. Y 
es la hora en que nosotros, tal vez 
impacientes, nos parece que no llega, pero va 
a llegar. 
 
 Y desde la oración comprendemos que es 
necesario perseverar, como la viuda del 
evangelio, aun frente a los jueces inicuos, aun 
frente a los que debiendo regir con justicias 



las cosas de la tierra, únicamente tienen 
miedo al poder del dinero, al poder de las 
armas, al poder político, y se olvidan de que 
ésas son fuerzas muy relativas, que todo 
viene de Dios. Como la viuda del evangelio de 
hoy, no temamos ni la iniquidad de los jueces 
únicamente a favor de ciertas clases que 
pueden influir y no dialogan con el pobre que, 
como la viuda, se acerca para pedir un mejor 
salario para poder comer, una vivienda 
siquiera para dormir en las horas intemperies. 
Para acercarse ya al fin, esa perseverancia 
trae la victoria, dice el evangelio de hoy, no 
por la violencia sino por la oración, por la 
confianza en Dios. Yo les invito, hermanos, a 
ustedes a que hagamos de nuestra Iglesia 
una Iglesia en oración; ésta es la fuerza más 
grande de la Arquidiócesis. 
 
 Esta semana he oído una frase que me ha 
llenado mucho el corazón, una persona que 
no es de nuestro país, me dijo. “¿Quiere que 
le dé un título a su diócesis?”. -Me dice-: Yo la 
he llamado la Iglesia soñada. “¿Y por qué -le 
digo-, Iglesia soñada?”. “Porque he venido a 
encontrar aquí en esta Arquidiócesis, una 
Iglesia que ha puesto su fuerza en el poder de 
Dios, en el deseo de ser auténtica Iglesia, en 
el valor de desprenderse de aquellas cosas 
que antes tal vez la hacían poderosa, pero 



que no era la fuerza de Dios”. Me ha hecho 
reflexionar mucho esa frase; y no por vanidad 
se los digo, sino para comunicarles a todos 
ustedes, mis queridos hermanos, en esta 
meditación de familia, que sigamos haciendo 
de nuestra diócesis, la Iglesia soñada, la que 
soñó Cristo al ponerla toda ella amparada en 
su propia debilidad, amparada en la fuerza de 
Dios que le viene de la oración. San Agustín 
decía una frase muy bonita que yo quisiera 
que se le grabara todos: “La oración es la 
fuerza del hombre, porque es la debilidad de 
Dios”. Es como un papá ante la debilidad de 
un niño, se siente débil y se acerca a él y le 
ayuda en su debilidad. Esta es nuestra Iglesia: 
débil, pero con la fuerza de Dios. Oremos 
mucho, porque así atraeremos hacia nosotros 
ese Dios que se hace débil cuando los débiles 
le piden su protección. “En tí, Señor, he 
puesto mi esperanza, y no quedaré 
confundido”. 
 
2. IGLESIA MISIONERA 
 
 Y el otro pensamiento, hermanos, la Iglesia 
misionera, lo que quiero presentar 
brevemente como un anuncio del próximo 
domingo. El domingo penúltimo de octubre, 
que hoy será el 23, se celebra el Domingo 
Mundial de las Misiones. Pero no es sólo ese 



domingo tenemos que ser misioneros. El 
próximo domingo es como un aldabonazo en 
el corazón de cada cristiano para decirle: 
“¿Cómo anda tu espíritu misionero?. Toda tu 
vida tiene que ser misionera”. Y el fundamento 
de todo ésto lo encuentro en la carta de San 
Pablo a Timoteo que se ha leído hoy: 
“Permanece en lo que has aprendido y se te 
ha confiado, sabiendo de quién lo aprendiste y 
que de niño conoces la Sagrada Escritura”. 
Timoteo pertenecía a una familia conversa y 
había aprendido de su abuela y de su madre 
la religión que profesaba y que Pablo 
cultivaba más. Era pues una familia misionera. 
Toda familia que catequiza a sus niños está 
cumpliendo la misión, trasmitiendo el gran 
mensaje de la salvación. Y hablando de esa 
revelación, le dice San Pablo: “Esta Escritura 
puede darte la sabiduría que por la fe en 
Cristo conduce a la salvación”. Esto es lo 
grande de nuestra fe. No es una filosofía para 
ser feliz en esta tierra. No es una psicología 
de esos cursos que ahora abundan para hacer 
buenos vendedores. No es una psicología 
únicamente para hacer feliz al hombre y 
quitarle preocupaciones de la tierra. Es una 
sabiduría que viene de Dios. He aquí otra vez 
la trascendencia. Sólo lo que viene de Dios 
puede dar salvación, porque la salvación 
viene del Señor. Y por eso San Pablo le dice: 



“Toda Escritura inspirada por Dios es también 
útil para enseñar, para reprender, para 
corregir, para educar en la virtud”. 
 
 Hermanos, si la Iglesia se preocupa de 
llevar su evangelio a todos los horizontes, no 
es con un afán de intromisión en los Estados, 
como si un país quisiera entrometerse en 
nuestro país. Aquellos que hablan de una 
Iglesia que es un poder extranjero no han 
comprendido nada lo que es la Iglesia. La 
Iglesia es como aquella estrofa que se canta 
el día de los magos que van a adorar al niño 
Jesús, y que el rey Horodes tiene envidia 
porque ha nacido otro rey, y la Iglesia le canta: 
“No tengas miedo Herodes. No viene a quitar 
poderes temporales el que viene a dar el 
Reino del cielo”. Esto viene a dar la Iglesia a 
los reinos y a los poderes de la tierra, espíritu 
del cielo. Esto que ha dicho San Pablo hoy: 
“La Escritura es útil para reprender, para 
corregir, para educar en la virtud”. La Iglesia 
llevando su evangelio respeta la historia, la 
índoles, el modo de ser de cada pueblo; pero 
lo corrige, lo eleva, lo llena de virtud, para que 
el salvadoreño sea mejor salvadoreño, para 
que el africano sea mejor africano. Es un 
Reino de Dios que se inyecta como un injerto 
en todas las razas, en todas las culturas; y sin 
quitarle su propia originalidad a cada cultura, 



a cada hombre lo eleva haciéndolo siempre el 
mismo. De modo que yo, cada uno de 
ustedes, ante una religión bien vivida, sus 
defectos, van desapareciendo y se ve 
destacando más el cristiano. El cristiano no es 
otra cosa que el hombre perfecto. Las virtudes 
humanas se necesitan, porque el cristianismo 
no destruye las virtudes humanas de ningún 
hombre, de ningún pueblo; respeta, y ésta es 
la misión. 
 
 La misión es llevar, como le recomienda 
San Pablo a Timoteo, esta revelación que 
eleva, que santifica, que dignifica, que 
fortalece los modos de ser de todos los 
pueblos. Por eso le dice: “Ante Dios y ante 
Cristo, que ha de juzgar a vivos y muertos, te 
conjuro -miren qué forma solemne; es un 
imperativo- que proclames la horta, con toda 
comprensión y pedagogía”. Cuando yo de esta 
cátedra denuncia injusticias, reprocho 
atropellos, no estoy de acuerdo con ciertas 
actitudes: no soy yo el que hablo. No soy más 
que el mensajero de esa palabra mandada a 
todos los pueblos a reprender, a reprochar, a 
exhortar. El que me atiende no me atiende a 
mi, atiende a Dios, que nos quiere 
salvadoreños más honrados, que quiere más 
justicia, que quiere más respeto. La palabra 
de Dios tienen que oirla todos los pueblos con 



esa actitud que me emociona tanto aquí en 
Catedral. Es la voz de Dios que, a través de 
mi tosca palabra humana, está llegando a 
cada corazón de ustedes. Y ustedes 
escuchando y yo mismo también aprendiendo, 
tratamos de ser mejores, cada uno en su 
propia vocación; yo como pastor; los 
sacerdotes que me escuchan, como 
sacerdotes; las religiosas, que yo les 
agradezco su presencia también en Catedral, 
y las que allá también, en sus aparatos de 
radio sintonizan esta meditación; los jóvenes; 
los matrimonios; los profesionales; los ricos, 
que no están excluídos, los quiero mucho, 
pero los quiero convertidos a esta verdad que 
salva; porque no quiero que, después de ser 
felices en la tierra, se vayan a condenar por 
no ser mejores administradores de los bienes 
que Dios les ha dado; los pobres marginados, 
con los cuales también me solidarizo, pero no 
con vicios, no con sus órdenes, sino para 
decirles también: “Corríjanse, promuévanse, 
trabajen, dejen los vicios”, para que puedan 
ser hombres de verdad. Esto predica la 
Iglesia. 
 
 Por eso me duele esa calumnia cuando 
dicen que yo quiero ser obispo sólo de una 
clase y desprecio a otra clase. No hermanos, 
trato de tener un corazón ancho como el de 



Cristo, imitarlo en algo para llamar a todos a 
esta palabra que salva, para que todos nos 
convirtamos, yo el primero, nos convirtamos a 
esta palabra que exhorta, que anima, que 
eleva; y ésta es la misión de la Iglesia. 
 
 Hermanos, ayudar a las misiones es ayudar 
a aquellos hombres y mujeres, sacerdotes y 
laicos, que en aquellas tierras donde todavía 
Cristo no es conocido, tal vez donde la religión 
natural, donde se adora a los falsos dioses, tal 
vez con un sentido más honesto que nuestros 
cristianos, eleven esas creencias al único Dios 
verdadero para que sean más fieles, más 
felices, porque “las misiones” no quiere decir 
que solamente los que estamos en la Iglesia 
nos vamos a salvar y que hay que traerlos a 
todos a la Iglesia. La misión proclama, 
también, que hay muchas luces de Cristo, 
también, en tierras paganas, mucha verdad y 
mucha gracia, que Cristo y el Espíritu Santo 
están llevando, también, a los pueblos que no 
conocen a Dios y se salvarán en la fidelidad a 
sus leyes paganas; pero la Iglesia siente que 
ella, depositaria de una redención íntegra por 
Cristo, todos esos valores religiosos que se 
encuentran en el judaísmo, en el 
mahometismo, en las falsas religiones, son 
como reclamos hacia la verdad íntegra, hacia 
la Iglesia única que Cristo quiere. Y ésta es la 



misión, ir a aprovechar esos valores humanos, 
estimarlos pero elevarlos hacia Dios; esta es 
la misión. De modo que la obra misionera de 
la Iglesia es una obra de promoción humana a 
nivel mundial, para hacer el gran proyecto de 
Dios: que todos los hombres seamos una sola 
familia, Cristo sea la única cabeza y un día 
ese Cristo pueda colocar a los pies de Dios la 
humanidad entera formada de diversas razas, 
de diversos modos de pensar, pero todos 
aceptando la verdadera fe en Cristo. 
 
 Para ésto nos llama la Iglesia el próximo 
domingo, y yo he querido adelantar este 
concepto porque lo reclamaba la palabra de 
San Pablo hoy y porque yo quisiera 
suplicarles, queridos hermanos, que durante 
toda esta semana piensen mucho en las 
misiones, en los misioneros y, si es posible, 
aquilaten a los niños, a los jóvenes, a las 
jóvenes de sus propios hogares; porque Dios 
tiene designio sobre esa juventud de El 
Salvador. Cuántos misioneros podrían salir de 
nuestras familias si se viviera este espíritu, de 
esta gran empresa misionera. No le podemos 
proponer al joven una obra heróica, una 
aventura tan maravillosa como la de ser 
misionero, aún cuando no sea sacerdote. Allá 
se reciben también médicos, enfermeros, 
profesionales, ingenieros, catequistas, por 



poco tiempo, por unos años. ¡Cuántos están 
trabajando en aquellas tierras!. Pero, si no 
tenemos gente con este temple heróico de ser 
misionero, al menos, hermanos, seamos 
misioneros de retaguardia, desde nuestro 
hogar cumplamos nuestros deberes; la 
fidelidad del matrimonio, la santidad de la 
familia, el sufrimiento de la enfermedad, 
ofrecerlo todo por las misiones, porque 
cuando en el credo decimos: “Creo en la 
comunión de los santos”, estamos expresando 
esta verdad. Lo bueno que tú hagas en tu 
casa se convierte en bienestar de todo el 
organismo. Es oración por los misioneros. 
 
 Y también, hermanos, recuerden que en las 
misiones se necesita dinero. El próximo 
domingo en todas las parroquias se hace una 
colecta especial para mandarlo por medio del 
sagrado dicasterio, la Sagrada Congregación 
para la Evangelización de los Pueblos, que 
administra esos inmensos territorios de 
misiones donde hay tantas obras que 
sostener. No digamos que somos pueblo 
pobre y que aquí necesitamos todo nuestro 
dinero, porque además de esa injusticia de 
que mucho dinero de El Salvador se va para 
bancos extranjeros, el mejor banco extranjero 
será éste, ayudar con nuestras pobrezas, con 
un sentido de solidaridad, a la obra de nuestra 



fe, para agradecerle al Señor la fe que ya 
hemos recibido, haciendo posible que otros 
también la reciban. Y a cambio de unos 
poquitos centavos que nosotros podemos 
mandar, yo quisiera recordarles, hermanos, 
que el catolicismo en El Salvador está 
recibiendo inmensamente más de otros 
países. Alemania, por ejemplo, nos manda 
subsidios de miles y miles para nuestras 
obras católicas. Estados Unidos y varios 
países que tiene obras de ayuda internacional 
han comprendido esta solidaridad con los 
pueblos pobres. Y nosotros los pueblos 
expresamos, también, la solidaridad de 
compartir nuestra pobreza. No vamos a 
enriquecer a las misiones con nuestros 
centavitos; pero sí les vamos a demostrar, que 
en El Salvador se comprende la misión y que 
aunque sea con una pequeña cosa podemos 
ayudar a las misiones. 
 
 Hermanos, hemos hablado de la Iglesia en 
oración y de la Iglesia misionera. Son dos 
grandes aspectos que no podemos prescindir 
si queremos ser Iglesia auténtica. Y vamos a 
ponernos ya en la oración sublime de nuestra 
eucaristía para ofrecerle a Dios junto con 
Cristo, el divino Moisés que en la cumbre del 
altar levanta sus brazos al Padre, para pedir 



misericordia por esta Patria que tanto lo 
necesita. 
 

Las Misiones 
 
 
 
 
Domingo de las  Misiones 
23 de Octubre de 1977 
 
 Lecturas: Isaías 60, 1-6 
  Romanos 10, 9-18 
  Mateo 28, 16-20 
 
MARCO DE LA HOMILIA 
 
 Hoy celebramos, queridos hermanos y 
estimados radioyentes, el Día Mundial de las 
Misiones. Vamos a sentirnos todos, pues, 
miembros vivos de un pueblo que ha recibido 
de Dios el encargo de llevar su luz a todos los 
hombres de la tierra. Pero, este pueblo de 
Dios se concreta en cada comunidad y vive en 
la historia concreta, su ambiente, y desde allí 
tiene que ser misionero. Por eso, aunque sea 
un poco prolijo, hago siempre un poco de la 
historia nuestra, del ambiente en que este 
pueblo de Dios que se llama la Arquidiócesis 
de San Salvador se mueve con sus 



preocupaciones, con sus problemas 
concretos. 
 
 Todos, por ejemplo, saben que mañana es 
el Día del Hospital. El arcángel San Rafael, 
que se celebra el 24 de octubre su nombre 
significa “medicina de Dios” ha dado origen a 
esta hermosa tradición en El Salvador, de 
celebrar en su día el Día del Hospital. Va 
pues, todo nuestro cariño, nuestra 
comprensión, para los queridos enfermos de 
todos los hospitales y también para los 
médicos, enfermeros y demás colaboradores, 
que deben de tener como centro de su vida el 
dolor humano en esos seres concretos de 
quienes Cristo dice: “Todo lo que hagan con 
ellos, conmigo lo hacen”. 
 
 También tenemos que lamentar, que las 
huelgas, las manifestaciones en reclamos de 
derechos, no terminan. Son índice de un 
malestar profundo que la Iglesia viene 
denunciando y que los encargados del bien 
común tienen que apresurarse a buscar las 
causas en mutuo diálogo con los interesados. 
La Iglesia también ofrece generosamente sus 
luces, de una doctrina que arranca del 
evangelio y sin la cual tendremos siempre 
estos brotes de descontento. El mal es muy 
profundo en El Salvador; y si no se toma de 



lleno su curación, siempre estaremos, como 
hemos dicho, cambiando de nombres, pero 
siempre el mismo mal. En este sentido, 
también me han sentido, también me han 
pedido informar que la ocupación de tierras en 
Asacualpa no se puede arreglar, porque ha 
habido varios diálogos, desde julio, agosto, 
septiembre y todavía hoy en octubre; y a 
pesar de las promesas esperanzadoras con 
que terminan todos los diálogos, siempre hay 
una retracción, hay un… un consejo que 
impide llegar a un arreglo pacífico. No 
quisiéramos que en Asacualpa se vaya a 
repetir la triste historia de Aguilares. Por eso, 
toca también a las autoridades, a los 
competentes en la materia, resolver con 
justicia estas situaciones. Sé positivamente 
que los ocupan las tierras no son 
usurpadores. No quieren robarlas. Están 
respetando la propiedad privada. Solamente 
quieren un entendimiento para poder tener 
dónde sembrar y dar comida y alimento a sus 
familias. Yo no soy perito en la materia, lo he 
repetido, ni la Iglesia tiene como competencia 
decir qué es lo que se debe hacer. Pero sí, 
desde la luz del evangelio reclama a los 
competentes, a los que tienen la autoridad 
para urgir en los diálogos, que sean justos y 
que resuelvan con justicia estos problemas 



que son tumores de malestar en nuestra 
patria. 
 
 Varias madres y esposas y familiares, se 
han acercado al Arzobispado preguntando si 
es cierto que viene una comisión 
investigadora de derechos humanos, y que 
cómo pueden hablar directamente con ellos. 
También aquí, pues, esperamos que si es 
cierto que viene una investigación, sea justa y 
que entre en diálogo directo con las personas 
interesadas. Hay tantos hogares que tienen 
tanto que decir. 
 
 Quiero denunciar, también, una encuesta 
tendenciosa de la Universidad; en nuestro 
semanario Orientación pueden ver un botón 
de muestra de cómo hay una filosofía -entre 
comillas- que no es tal amor a la ciencia, 
como es su etimología, sino una tendencia 
perversa a desacreditar la Iglesia, una 
encuesta que está orientando hacia un mayor 
odio y difamación contra nuestra Iglesia. Yo 
llamo tiempo la atención para que no se dejen 
guiar de esos pseudo científicos, ciegos que 
conducen a otros ciegos. 
 
 También, los días finales de septiembre 
(había olvidado informarles, porque no había 
recibido yo la información autorizada) se llevó 



a cabo una reunión de parte de la Iglesia, para 
analizar la Ley de FOCCO. Cuarenta y cuatro 
organizaciones de inspiración cristiana 
trabajan, ya sea en el campo católico o en el 
campo protestante, para promover a nuestro 
pueblo, principalmente al campesinado, y ven 
en la Ley de FOCCO un peligro de monopolio, 
una supresión de inspiración, para dar una 
sola ideología política a estas organizaciones 
a las que la Iglesia, como cualquier entidad e 
individuo, tiene derecho a organizarse (el 
derecho de organización, pues, es uno de los 
derechos humanos) sobre todo cuando ha 
recibido de Cristo el encargo de llevar su 
promoción evangélica a los sectores de 
nuestro pueblo. No quisiéramos lamentar, 
pues, una intromisión en los derechos de la 
santa Iglesia. Ya bastantes hemos lamentado. 
Por su parte, nuestra Iglesia, ésta que lleva el 
mensaje misionero a todas partes del mundo, 
trata de vivir y de organizarse mejor cada vez 
en nuestra Arquidiócesis. 
 
 Ante la despedida de Monseñor Rivera (el 5 
de noviembre irá a tomar posesión de 
Santiago de María, a las 10 de la mañana) ha 
habido que nombrar un vicario general, el que, 
junto con el obispo llevan el timón de la 
diócesis en sus aspectos más responsables. 
Ha sido nombrado por ahora Monseñor 



Ricardo Urioste, a quien los sacerdotes ya han 
reconocido, en todos aquellos problemas de 
jurisdicción de toda la diócesis. 
 
 Haciendo un recorrido por nuestras vicarías, 
nos alegramos con la vicaría de la Asunción 
(se llama así todo aquel sector poniente de la 
capital) los párrocos, siguiendo consignas de 
la pastoral de la Arquidiócesis, han reunido, 
están reuniendo las fuerzas vivas de toda la 
vicaría, que en ese sector son admirables; 
muchos colegios, muchas instituciones que 
están trabajando sin conexión, con una 
pastoral conjunta. Gracias a Dios han sabido 
responder todos esos sectores; y esperamos 
que esas parroquias, donde la Iglesia tiene 
que llevar su mensaje auténtico de evangelio, 
encontrará muchos agentes de pastoral, en 
los sacerdotes, en los religiosos, religiosas y 
fieles, que tiene que ver que no son párrocos 
ni instituciones de un sector social, sino de la 
Iglesia y que tienen que estar en coordinación 
de ideología con el pastor y con toda la línea 
pastoral de la Arquidiócesis. Yo me alegro 
mucho y los felicito. Ojalá que estos 
encuentros vayan dando, pues, esa unidad de 
criterios en nuestra diócesis y no presentemos 
el espectáculo de dos Iglesias, porque no hay 
más que una Iglesia, la del evangelio de 
Cristo. 



 
 Por la vicaría de Cuscatlán tuvimos la dicha 
de escuchar la voz de Monseñor Chávez, 
como ustedes saben, arzobispo durante 38 
años, que con un gesto de servicio y de 
humildad está llevando la parroquia de 
Suchitoto. Los párrocos de aquella vicaría se 
reunieron con él y compartieron ratos muy 
fervorosos que se escucharon también por la 
radio. Quiero aprovechar esta oportunidad 
para presentar un nuevo testimonio de 
admiración y cariño a este querido antecesor. 
También en Cuscatlán, se prepara en 
Cojutepeque una convención de Cristo Rey el 
próximo domingo a las 3 de la tarde. 
 
 Por la vicaría de Chalatenango, también 
tenemos noticias muy interesantes de como 
va progresando, bajo la dirección de una 
vicaría episcopal, la pastoral de aquel 
departamento tan interesante. Unas de las 
cosas más bonitas de la vicaría en esta 
semana, ha sido su festival del maíz. Ayer y 
hoy se celebra al maíz. Y se ha promovido allá 
una industria muy interesante de productos 
del maíz, de tusas, de olotes, etc. Hemos visto 
ejemplares muy bellos, y vale la pena conocer 
y acuerpar esta industria, precisamente en 
San Antonio Los Ranchos de la vicaría de 
Chalatenango. 



 
 En mis visitas con motivo de la instalación 
de nuevos párrocos o de otros motivos 
pastorales, he tenido la felicidad de compartir 
momentos muy fraternales con las 
comunidades de Ayutuxtepeque, de 
Candelaria, de la Colonia Dolores, de la 
Colonia Luz; también con una comunidad muy 
interesante de señoras del mercado que en 
estos momentos están llevando a cabo un 
curso de promoción. Yo me alegro mucho que 
este sector de las señoras del mercado hayan 
encontrado apóstoles específicos para darles 
el verdadero valor divino de ese trabajo arduo, 
expuesto a tantas cosas, pero que es de tanto 
valor para nuestra sociedad: el mercado. 
 
 Quiero felicitar también, y alegrarme mucho 
con el seminario. Esta semana los 
seminaristas de la Arquidiócesis, de la 
Arquidiócesis que estudian Filosofía y 
Teología, unidos con su obispo, evaluaron su 
formación espiritual, intelectual, pastoral. Fue 
una tarde muy llena de esperanzas y les digo, 
queridos hermanos, como pueblo de Dios, 
que vale la pena impulsar la formación de 
estos jóvenes que serán los sucesores de los 
actuales sacerdotes que con tanto trabajo 
llevan en esta hora difícil la pastoral de 
nuestra Arquidiócesis. El seminario es una 



esperanza; porque, también, quiero 
anunciarles con alegría, que la campaña 
vocacional que va llevando el Padre Segura 
es todo un éxito, y él mismo me lo ha dicho, 
no es mérito humano, aquí está una bendición 
de Dios a la hora actual de nuestra 
Arquidiócesis. Ya tenemos apuntados nueve 
bachilleres, además de muchos que van a 
estudiar el bachillerato en el seminario menor. 
Se han tenido que rechazar o posponer la 
aceptación de muchos jóvenes que, ante esta 
situación de la Iglesia, han dado una vez más 
el testimonio de aquella frase inmortal de 
Tertuliano, la sangre de los mártires es semilla 
de vocaciones, semilla de cristianismo, semilla 
de un florecimiento en la Iglesia. Los 
perseguidores de la Iglesia no saben el gran 
bien que le han hecho, regándola y haciendo 
florecer enormemente este despertar de 
nuestra Iglesia que se va a manifestar, 
especialmente, en vocaciones muy 
prometedoras. 
 
 Quiero agradecer también a los seglares 
que están trabajando para ayudar a la 
jerarquía a una organización más actual, más 
funcional del gobierno eclesiástico. 
 
UN EVANGELIO CONCRETO 
 



 Hermanos, perdonen la prolongación de 
este noticiero, pero es que la Iglesia, al 
anunciar su palabra, no puede prescindir de 
este ambiente concreto. Si no, corremos el 
peligro de anunciar un evangelio etéreo, sin 
proyecciones a la historia y a la tierra. Y 
ahora, sí comprendemos en este ambiente 
difícil de la Arquidiócesis, lo que quiere decir 
el Domingo Mundial de las Misiones. 
 
 En las tres lecturas de hoy a encontrar los 
tres pensamientos que van a perfilar, ante 
nuestra mente, una vez más esa figura que ya 
la he presentado varias veces, la Iglesia 
misionera. 
 
LAS MISIONES 
 
 En primer lugar, ¿qué son las misiones?. En 
el documento del Concilio Vaticano sobre las 
misiones, lo acaba de recordar el Papa en su 
mensaje al Domingo Mundial que estamos 
celebrando, se nos explica que las misiones 
propiamente son esa empresa por ir a 
evangelizar y a plantar la Iglesia de Cristo en 
aquellas comunidades y pueblos donde 
todavía no ha llegado esta Iglesia a 
implantarse. Les repito, éste es el concepto de 
misiones, llevar la palabra del evangelio y 
organizar la Iglesia en aquellos países o 



comunidades que todavía no tienen una 
Iglesia organizada. 
 
 Por eso, la Iglesia, en su gran trabajo de 
evangelización se divide en dos porciones: La 
Iglesia ya organizada; por ejemplo, El 
Salvador ya tiene sus cinco diócesis, es una 
evangelización que ya ha logrado una 
organización. La institución Iglesia ya se ve, 
se vive. Son cinco diócesis. No hay territorios 
misionales en El Salvador. En cambio, 
aquellos territorios donde todavía no se han 
organizado diócesis, allí se llaman territorios 
de misiones. En Centro América, por ejemplo, 
tenemos, en Nicaragua y en Costa Rica, dos 
territorios que todavía no tiene diócesis; y en 
países lejanos, inmensos territorios donde los 
misioneros dependientes directamente de la 
Sagrada Congregación para la Evangelización 
de los Pueblos. Así se llama ese ministerio del 
Papa que le ayuda en esta tarea de llevar el 
evangelio a todo el mundo; se llama la 
Sagrada Congregación para la Evangelización 
de los Pueblos. Un cardenal como perfecto y 
un conjunto de personal, misioneros, tanto en 
la Santa Sede como en los territorios de 
misiones, trabajan para organizar la Iglesia en 
esos países. Y hacia allá se dirige nuestro 
pensamiento en esta mañana, a esos 
territorios de misiones, donde hombres, 



mujeres, sacerdotes, religiosos, laicos están 
tratando de llevar la noticia del evangelio y de 
organizar con una jerarquía propia, obispos 
propios, sacerdotes propios, una Iglesia, una 
institución que continúe anunciando el 
evangelio, como continúa en el Salvador, a 
través de sus obispos ya organizados y sus 
parroquias, este mensaje de Cristo. 
 
 Esto son las misiones. Pero no es un 
invento de nuestro tiempo; la palabra de Dios 
hoy nos ilumina en sus tres lecturas; Isaías, 
siete siglos antes de Cristo, esa visión 
universalista del Reino de Dios; San Pablo a 
los romanos, diciéndonos que de nada sirve 
organizar la Iglesia en institución si no hay 
conversión de corazón en los que se llaman 
cristianos; y el evangelio de Cristo, San 
Mateo, que se acaba de leer, diciéndonos que 
existe un instrumento por él mismo que se 
llama la Iglesia para llevar a cabo tanto ese 
panorama universal del Reino de Dios, como 
la conversión íntima de cada corazón. Y estos 
son los tres aspectos de este domingo 
misionero que yo descubro a través de las 
lecturas de hoy. 
 
1. VISION UNIVERSALISTA DEL REINO DE 
DIOS 
 



 Isaías, en primer lugar, nos presenta el bello 
panorama que hemos escuchado: las tinieblas 
cubren la tierra, la confusión reina en el 
mundo cuando Dios no ha brillado. Y así mira 
desde Jerusalén, no una luz que le viene de 
afuera, sino un Dios que se encarna en 
Jerusalén, hace de Jerusalén una luz que 
ilumina los senderos de la historia y del 
mundo. Y por esos caminos iluminados de 
Dios van llegando todos los pueblos, trayendo 
sus tributos para formar un solo reino, el 
Reino de Dios. Qué preciso poema, no 
inventando por un poeta, sino por la mente de 
Dios, que el crear hombres, razas, pueblos, no 
es para que se confundan en diversidad de 
idiomas que no se pueden entender, en 
diversidad social que margina a unos mientras 
otras están bien. Lo que Dios ha querido es 
hacer del mundo una gran fraternidad. 
 
 Pero, el mundo solo no lo alcanzará. En el 
mundo no hay más que tinieblas y confusión. 
Basta mirar el ambiente de nuestra patria 
cuando se apaga la luz de Dios. ¿Qué 
queda?. Secuestros, odios, torturas, 
violencias y el panorama triste, cuando Dios 
no ha visitado a Jerusalén. Se puede decir de 
todos los pueblos cuando Dios también los 
deja, porque los hombres no han sido dignos 
de él: todo se torna confusión, tinieblas, 



miedo, terror. Es necesario que Dios venga a 
iluminar. Y esta es la misión. Por eso se llama 
misión. Misión, palabra de origen latino, quiere 
decir envío (mittere, enviar) porque es el envío 
de Dios a su Hijo. Y cuando su hijo enviado ha 
redimido al mundo y le ha enseñado su 
doctrina y regresa al Padre, desde el Padre, 
Padre e Hijo envían al Espíritu Santo. 
 
 De modo que la Iglesia es el producto de un 
doble envío, una doble misión que se origina 
en el corazón de Dios, el envío de su verbo 
hecho carne, Cristo nuestro redentor, que 
Dios lo ha querido cabeza de todo el género 
humano. “Cuando yo sea levantando en alto, 
la atraeré todo hacía mí” -dijo Cristo-. Y 
cuando Cristo ha terminado su labor con un 
pequeño grupo en la tierra santa, se va; pero 
les dice: “Os enviaré el Espíritu, que os 
enseñará la verdad y os conducirá por todos 
los caminos del mundo. Así como mi Padre 
me envió, así yo os envío con la fuerza de mi 
Espíritu. Id pues, por todo el mundo, por todos 
los caminos, por todos los tiempos y enseñad 
a todos los hombres lo que yo os he 
enseñado, y enseñadlos a guardar también 
los preceptos que yo os he enseñado. El que 
los acepte se salvará, y el que no los acepte 
se condenará”. He aquí la gran misión: el 
enviado del Padre, el Hijo; el enviado del 



Padre y del Hijo, el Espíritu Santo; y la Iglesia, 
la enviada de Cristo. “Así como mi Padre me 
envió, yo os envío misioneros, enviados”. 
 
 ¿Qué hace entonces el mundo? Comienza a 
sentir una luz como la que profetizó Isaías. Ya 
no hay tinieblas. Aquellos pueblos que van 
aceptando esta luz de Cristo se van sintiendo 
hermanos. En el hermoso mensaje de Pablo 
VI sobre la evangelización de los pueblos en 
el mundo actual dice: unos hombres aceptan 
ese mensaje de Cristo, se unen en comunidad 
para vivirlo y desde su comunidad se sienten 
inquietos por llevar ese mismo mensaje a 
todos los demás. Esta es la misión que 
estamos haciendo aquí en la Catedral, que se 
siente verdaderamente emocionante en esta 
hora llena de fieles venidos de tantas partes, 
de tantas comunidades parroquiales. Estamos 
evangelizándonos. En este momento, yo 
tengo la dicha de ser el misionero de esta 
comunidad; pero ustedes al recibir mi 
mensaje, no lo van a guardar egoísticamente 
en su corazón, en su familia, en su 
comunidad. Yo sé que de aquí surgen; y allá 
están oyendo por radio mi mensaje, muchas 
comunidades. Cuando yo termine de hablar, 
esas comunidades se ponen a analizar lo que 
yo he dicho, evangelizándose, profundizando 



el mensaje y tomando consignas para llevar 
esta misma luz a su cantón, a sus hermanos. 
 
 Por eso duele a la Iglesia, hermanos, 
cuando encuentra obstáculos a esta luz, 
cuando se sospecha de su misión, cuando se 
la quiere confundir con misiones subversivas, 
revolucionarias. Lo que predicamos es la luz 
de Dios que los hombres necesitan. Lo 
subversivo, lo revolucionario, es apagar la luz 
de Dios, no dejar circular el mensaje de Cristo, 
el amor, y sembrar  en cambio el odio, la 
violencia. Pero yo siento la alegría íntima de 
que la comunidad de la Arquidiócesis de 
evangeliza, recibe el envío del Hijo, del 
Espíritu Santo a través de su Iglesia que le 
sigue hablando. 
 
 Y entonces, hermanos, esta Iglesia que 
recibe esta luz de Dios no es sólo pasiva. 
Fíjense, qué hermosa la descripción que hace 
Isaías: “Y vendrán: mira a tu alrededor, todos 
han venido, tus hijas traídas en brazos, otras 
multitudes traídas en dromedarios”. Los 
antiguos medios de comunicación, los que 
usó San Pablo, los primeros cristianos, se han 
convertido hoy en los modernos medios de 
comunicación. la radio, los aviones, los 
automóviles, donde van los misioneros y de 
donde vienen de las misiones trayendo los 



dones de Madián y de Efá, no solamente del 
Oriente como los magos adorando al niño 
Jesús, sino de todos los pueblos de la tierra. 
Porque, hermanos, la Iglesia es bella, la 
Iglesia es el conjunto de sus diócesis 
organizadas, y cada diócesis aporta su valor 
individual, su valor autóctono. La Iglesia no 
mata iniciativas. 
 
 Les acabo de mencionar la fiesta del maíz 
en San Antonio de Los Ranchos. Es una 
escena misionera, es la Iglesia que le dice a 
los sembradores de maíz cómo pueden 
aprovecharlo desde la luz del evangelio, cómo 
pueden iluminar sus caminos de tristeza con 
la alegría de una fiesta que dan las tusas y los 
olotes de nuestra tierra. Y así en el Africa y en 
el Asia descubre los valores, a las culturas, y 
no las mata, como si fuera una colonización 
de esas que en la historia han acabado con 
los valores de los pueblos. La Iglesia no es 
una colonizadora. La Iglesia es una 
inspiradora de los valores que hay en todas 
las latitudes de la tierra. Y traen entonces, 
aportando en la ofrenda de la misa: “Recibe, 
Señor, este pan y este vino, fruto de la tierra y 
del trabajo del hombre”. He aquí que se 
valora, entonces, la mano que trabaja para 
ganarse la vida. Cuantas industrias, cuántos 
valores veo yo en vuestras manos, queridos 



católicos, unos que trabajan la plata, otros que 
trabajan la madera, otros que labran la tierra, 
otros que amasan la harina para darnos de 
comer, otros que manejan las cosas que se 
venden en el mercado. Qué hermosa es la 
humanidad. Esto quiere el Señor, que todas 
esas cosas sean traídas en dromedarios, en 
los medios de comunicación que tengan, para 
que en el altar el sacerdote los eleve a Dios 
en el signo del pan y el vino que, convertidos 
en cuerpo del Señor, se hace divino el trabajo 
de la tierra. Esto hace la Iglesia: darle valor 
divino a los valores humanos, hacer traer del 
conjunto de diócesis una armonía que no la ha 
inventado ningún otro imperio, sólo el imperio 
de Dios. 
 
 Por eso, hermanos, es ridículo que se 
sospeche de la Iglesia. Les repito aquella 
frase que les recordé el domingo pasado, que 
canta la Iglesia el día de la adoración de los 
magos cuando Herodes, envidioso de que 
hubiera nacido otro rey, temeroso de que le 
iba a quitar su poder político, la Iglesia le 
canta: “No temas, Herodes, que no viene a 
quitarte poderes temporales el que viene a 
darte reinos eternos”. Ha, si comprendieran 
los gobiernos que la Iglesia no viene en una 
especie de competencia política a quitarles 
sus campesinos, a quitarle su gente. De 



ninguna manera. Viene a inyectarle a su 
gente, a su poder político, a su poder 
sociológico, a todas sus técnicas, no a quitarle 
sus competencias, sino darles un sentido 
cristiano para que sean más justos, para que 
sean más leales, para que sean más nobles, 
para que sean mejores, tanto los gobernantes 
como los gobernados. Porque desde las 
entrañas del evangelio, la Iglesia predica la 
verdadera paz, la verdadera justicia, la que no 
se quiere oir; y se calumnia a la Iglesia -como 
se calumnió a Cristo- no porque predicara la 
subversión, sino porque quería un orden más 
justo, más bueno. La Iglesia no hace otra 
cosa, pues, en sus misiones, que llevar el 
valor divino a todo lo humano. 
 
2. CONVERSION DE CORAZON 
 
 Pero en la segunda lectura, San Pablo a los 
romanos les dice que de nada serviría que 
predicaran si no se convierten los corazones. 
San Pablo escribe en el contexto en que se ha 
oído la predicación. Diríamos, predica a la 
nación salvadoreña donde todos han oído 
predicar. “Si acaso no han oído” -dice San 
Pablo- “sí que han oído, si en todo el ámbito 
se escucha la palabra del evangelio”. Pero lo 
que pasa es que no quieren creer en su 
corazón. De ahí que no basta la organización 



de estructuras exteriores, dice el documento 
de Medellín. Mientras este continente no 
cuente con hombres nuevos no tendremos un 
orden nuevo. La necesidad de creer -dice San 
Pablo- porque sólo la fe en Dios es la que 
salva. La liberación que la Iglesia predica es a 
base de ese creer en Dios. La liberación no la 
van a traer los hombres. Desengañémonos. 
La liberación solamente tiene que venir de 
Dios, pero contando con la conversión del 
corazón del hombre; y de nada sirve que Dios 
nos esté ofreciendo su redención, su 
liberación, un mundo mejor, si los encargados 
de construír este mundo en la tierra no quieren 
colaborar con ese Dios. 
 
 Y aquí la necesidad del misionero. San 
Pablo la concluye en un argumento tan bello; 
“¿Cómo van a creer si no hay quien les 
predique y como van a predicar si no hay 
quien les envíe?” La misión. La Iglesia cuenta 
con una constitución mucho más sólida que 
todas las constituciones de los estados. Las 
constituciones que rigen la vida de los pueblos 
han sido hechas por legisladores. Una 
asamblea constitutiva nos dio unas leyes, que 
muchas veces se cambian al antojo de los 
gobernantes. En cambio, esta constitución 
que Cristo dejó, en el momento solemne de 
despedirse de los hombres, visiblemente 



arranca de Dios: “Toda potestad se me ha 
dado en el cielo y en la tierra, y en nombre de 
esta potestad, vayan y prediquen esta 
conversión”. 
 
 Hermanos, queridos hermanos protestantes, 
esta es la falla de ustedes. Los estimo mucho, 
porque se han acercado y me han expresado 
sentimientos de solidaridad; pero siento que 
ustedes no cuentan con esta misión que los 
católicos desde nuestros pastores sabemos 
que llevamos. Admiramos sí su evangelio. El 
evangelio que ustedes predican es el mismo 
evangelio nuestro y por esto nos sentimos 
hermanos; pero quisiéramos, hermanos 
protestantes, que en vez de tanta sectas en 
nuestro ambiente predicando el verdadero 
cristianismo, hiciéramos un esfuerzo por 
unirnos en la única misión que Cristo dejó, un 
solo rebaño y un solo pastor. No es que 
pretenda someter tantas sectas al dominio del 
catolicismo. Ya he dicho que la Iglesia no es 
un imperialismo. Pero sí, es una verdad que 
va a difundir su verdad en el mundo cuando el 
mundo vea que los cristianos somos una sóla 
cosa; y si hay estorbos para la evangelización 
del mundo, uno de los estorbos más grandes 
lo estamos dando nosotros, queridos 
hermanos protestantes y ustedes católicos, 
que tienen también divisiones. La división en 



la Iglesia, la división de las sectas 
protestantes, eso es lo que estorba a ese 
reinado de Cristo. Y por eso pedimos, y yo sé 
que ustedes también, queridos hermanos 
protestantes, piden aquella sublime oración de 
Cristo: “Padre, que los que creen en mí sean 
una sola cosa, para que el mundo crea que tú 
me has enviado”. 
 
 Y es entonces cuando habrá conversión en 
la intimidad de cada corazón, cuando no 
profesemos un cristianismo interesado, y 
porque me interesa me mantengo en esta 
secta, y porque me interesa este modo de 
creer yo no acepto el auténtico evangelio, me 
parece que es marxismo y lo que está 
predicando es justicia social, pero como no 
me conviene -yo digo- “El obispo no tiene 
razón, los padres tales son revolucionarios”, y 
así estamos sembrando la división en vez de 
unirnos en la auténtica y humilde conversión 
de corazón. Todos necesitamos convertirnos, 
yo que les estoy predicando el primero que 
necesito conversión, y le pido a Dios que me 
ilumine mis caminos para no decir ni hacer 
cosas que no sean de su voluntad, que debo 
de convertirme a lo que él quiere, que debo de 
decir lo que él quiere, no lo que conviene a 
ciertos sectores o me conviene a mí si es 
contra la voluntad del Señor; convertirnos a 



esa misión de Cristo: “Vayan por el mundo 
entero y prediquen ésto que yo les he 
predicado; el que creyere ésto se salvará y el 
que no creyere ésto no se salvará”. No hay 
más salvación que la que Cristo trajo; de ahí la 
necesidad de convertirnos todos: católicos, 
protestantes, también los ateos. Todos los 
que buscan salvación no la encontrarán fuera 
de Dios. 
 
3. MISION DE LA IGLESIA 
 
 Y finalmente, queridos hermanos -ya con 
todo el respeto que se merece la última 
lectura, el evangelio Cristo nuestro Señor no 
ha hecho más que poner el sello a ésto que 
les estoy diciendo, constituir una Iglesia. La 
misión que Cristo trajo y después trajo el 
Espíritu Santo, vive hoy, en 1977, a pesar de 
que han pasado veinte siglos, gracias a la 
Iglesia, que es el cuerpo de Cristo en la 
historia, como titulé mi segunda carta pastoral. 
La Iglesia es el cuerpo de Cristo en la historia. 
La Iglesia es el envío de Cristo y del Espíritu 
Santo a los hombres de cada tiempo. Y hoy 
queremos saber qué diría Cristo a los 
salvadoreños, ricos y pobres, gobernantes y 
gobernados. No tenemos que traer el 
evangelio literal de hace veinte siglos, sino el 
evangelio que la Iglesia, arrancando de aquel 



evangelio de Cristo, va aplicando a las 
circunstancias de cada tiempo. Fidelidad a 
ese evangelio, a esa misión, es la que 
constituye el contínuo quehacer de la misión 
de la Iglesia. La Iglesia es misionera. Como 
acaba de decir el Papa, no se trata de llevar el 
mensaje de Cristo a regiones cada vez más 
extensas geográficamente, sino de empapar 
de evangelio de Cristo las culturas modernas, 
las industrias modernas, los hombres de hoy. 
 
 Anoche, en una bellísima ceremonia, la 
graduación de los bachilleres del tecnológico 
de los salesianos, llena la Iglesia de María 
Auxiliadora, yo les decía a los jóvenes: 
“Jóvenes, la Iglesia no les va a arrebatar su 
cultura y su técnica. Es la primera en respetar 
la autonomía de todas las culturas y de todas 
las técnicas. Pero sí quisiera decirles, como 
mensaje de la Iglesia, que se gloríen no sólo 
de su técnica; que se gloríen de haberse 
educado en un colegio católico, y que le den 
inspiración cristiana a todo lo que ustedes van 
a hacer y valer en el mundo. Que no sean ya 
la vieja civilización del tanto vales cuanto 
tiene. El hombre hoy no vale por lo que tiene 
sino por lo que es. Y el hombre es en la 
medida que es cristiano, porque todo hombre 
se realiza en la medida en que se realiza 
según el modelo del Hijo del hombre, Cristo 



nuestro Señor. Y él dejó esta Iglesia para que 
los hombres de todos los tiempos nos 
modeláramos con él. Oyendo a la Iglesia, oigo 
a Cristo. Recibiendo la eucaristía de un 
sacerdote, recibo a Cristo. Llevando el niño 
recién nacido a un bautisterio para que me lo 
bautice un sacerdote, es Cristo que me lo 
bautiza. Escuchando la palabra de Dios 
transmitida hoy por los medios modernos de la 
radio, es Cristo el que sigue predicando. 
 
 Hermanos, qué hermosa es la Iglesia. Sigue 
llevando la misión que trajo la verdad y la vida 
de Dios a los hombres. Dichosos pues los 
que, como San Pablo ha dicho, creen de 
corazón; si crees, serás salvado. Queridos 
hermanos, esta es la reflexión que se me 
ocurre en el Día Mundial de las Misiones. 
 
 Ahora bien, formando esta Iglesia concreta; 
yo, su obispo; mis queridos colaboradores, los 
párrocos de hoy en cada parroquia, ustedes, 
hombres y mujeres concretos que han venido 
a la misa de Catedral o que están 
reflexionando allá por la radio; nosotros 
somos la Iglesia de hoy. A nosotros se nos ha 
confiado llevar esta verdad y esta vida a los 
que no creen. Cuántos tal vez en nuestra 
propia familia, en nuestra propio barrio, 
necesitan que seamos sus misioneros. Y aún 



allá en la vanguardia de las misiones, donde 
la Iglesia no está organizada, se necesita la 
colaboración de nosotros. Por eso el Día 
Mundial de las Misiones viene a decirles a los 
que ya tenemos la dicha de creer, que le 
demos gracias a Dios por tener ya esta luz, 
pero que tratemos de traducirla en nuestra 
vida, y que desde nuestra vida iluminemos 
con nuestra colaboración a los pobres pueblos 
que todavía no la han conocido. De allí la 
necesidad de tener la mano como un 
mendigo. 
 
 Yo voy a tener el gusto de ser hoy un 
mendigo de las misiones para pedirles, sobre 
todo, oración; porque es una empresa que 
consiste en convertir a los hombres a la fe en 
Cristo, es una empresa en que hay que pedir 
perseverancia para tantos héroes misioneros 
que deben de sentir desaliento en aquellos 
ambientes no cristianos. Ante todo, pues, 
oración, sacrificio, que no se cansen de hacer 
oración por los misioneros, por los infieles que 
todavía no conocen a Cristo; y también, 
hermanos, la mano tendida para pedir dinero. 
Sería un ultraje tender la mano para pedir 
limosna a un pueblo tan pobre como es el 
nuestro, pero yo no les pido los millones que 
podrá dar Estados Unidos, les pido el 
centavito de la viuda, no tanto para que con 



ese dinero vayamos a resolver el problema, 
sino para expresar la solidaridad, para 
expresar el cariño, mi gratitud que yo siento 
con Dios, que me ha dado la fe, y que quiero 
compartir mis pequeñas ganancias con los 
misioneros que dan no un real, un medio, sino 
que dan su vida entera. Yo, que no puedo ir a 
las misiones -tal vez un hijo de la casa, tal vez 
un joven, una joven de la familia tiene 
vocación misionera, aunque no sea para todo 
el tiempo, ofrecerse a un servicio de unos 
cinco o diez años: vocaciones. Tal vez ni eso 
puedo, entonces; pero sí puedo 
desprenderme un poquito de la golosina de 
este día o de la necesidad tal vez. Si tanto lo 
necesitas que te quedarías sin comer, no des; 
ofrece al Señor tu buena voluntad. Pero sí 
puedes, dá algo. 
 
 Hermanos de la Catedral y de las 
comunidades que a través de la radio están 
escuchando, es la hora de la colecta mundial. 
Nuestra Arquidiócesis así como aporta sus 
valores autóctonos a la universal Iglesia, 
aporta hoy también su dinero, su oración, su 
sacrificio, para que esta empresa de implantar 
el Reino de Dios en otros países que todavía 
no lo tienen sea una realidad. Ayúdemos pues 
a las misiones. 
 



Signos de los tiempos 
 
 
 
31º domingo del Tiempo Ordinario 
30 de Octubre de 1977 
 
 Lecturas; Sabiduría 11, 
23-12, 2 
  2 Tesalonicenses 1, 
11-2, 2 
  Lucas 19, 1-10 
 
 Además de la lectura de la Biblia, que es la 
palabra de Dios, un cristiano fiel a esa palabra 
tiene que leer también los signos de los 
tiempos, los acontecimientos, para iluminarlos 
con esa palabra. Yo voy a señalarles unos 
cuantos signos y luego he suplicado a 
Monseñor Rivera, que él nos dé la 
interpretación bíblica, la homilía propiamente. 
Y en primer lugar, quiero que analicemos y 
veamos a la luz de la fe este espectáculo de 
dos obispos celebrando la eucaristía. Somos 
los sucesores de los apóstoles, que a través 
de los tiempos vamos llevando al pueblo, a la 
historia, la revelación de Dios. Los obispos 
somos los encargados, los maestros 
autorizados para cuidar el depósito de la fe y 



transmitirlo y, al mismo tiempo, hacer vida 
presente la redención de Jesucristo. 
 
 Por eso, al ser designado nuestro querido 
hermano, Monseñor Rivera Damas, obispo 
residencial de Santiago de María, miremos 
con fe a este sucesor de los apóstoles, que va 
a dirigir esa porción de la Iglesia. Y ya que 
aquí en la Arquidiócesis ha dado diecisiete 
años de servicio episcopal, es justo que 
expresemos para él, no sólo los sentimientos 
humanos de gratitud, aprecio, admiración, 
solidaridad; sino que con visión de fe, sea 
toda la comunidad, como cuando Pablo, 
cuando uno de los apóstoles, partía de una 
comunidad a otra comunidad, llevaba el 
corazón de toda aquella Iglesia que seguía 
regando y seguir acompañándolo; así siento 
que iremos, pues, con Monseñor Rivera, que 
es toda la Arquidiócesis, que ya se expresó en 
una manifestación muy bella de cariño, el 
miércoles de está semana, en un homenaje 
de todos los sacerdotes en Domus Mariae, y 
que ahora esta misa de la Arquidiócesis 
quiere ser para él también un homenaje 
cariñoso de solidaridad, para decirle que no 
va solo, que con él van todos sus hermanos, 
obispos, sacerdotes, religiosos, religiosas y 
fieles, a trabajar en ese trabajo duro y difícil, 
incomprendido, de proclamar una palabra 



para el mundo que no quisiera oirla. Y como 
signo de esa comunión, pues, celebramos hoy 
juntos esta eucaristía. 
 
 Otro signo de nuestro tiempo, esta semana, 
que alguien llamó, ha sido una semana 
trágica; y la Catedral donde nos encontramos, 
ha sido escenario de sangre. Aquí vino a morir 
baleado José Roberto Valdez. Aquí lo tuvimos 
en velación, y aquí también, hermanos, yo 
quise celebrar personalmente la misa de 
cuerpo presente antes de su entierro. Desde 
entonces anuncie lo que ya está sucediento, 
la crítica contra el que quiso solidarizarse con 
el dolor; y dijeron que he hecho un acto poco 
político. No me importa la política. Lo que me 
importa es que el pastor tiene que estar donde 
está el sufrimiento; y yo he venido, como he 
ido a todos los lugares donde hay dolor y 
muerte, a llevar la palabra de consuelo para 
los que sufren, expresar la condolencia a la 
familia doliente, como la expresé también a la 
familia de la vendedora que fue también 
muerta en ese hecho de sangre, como 
también lo estoy enviando hoy a los familiares 
de los policías muertos. Para la Iglesia no hay 
categorías distintas. Sólo hay el sufrimiento, y 
tiene que expresarse en el dolor donde quiera 
que se encuentre. Como estuve junto a la 
muerte del Canciller Borgonovo, como he 



estado junto al dolor de los campesinos, 
pienso que  es la voz de la Iglesia, una 
palabra de condolencia en el dolor. También 
quise que fuera una palabra de repudio al 
crimen, repudio a la violencia. ¿Cuándo 
vamos a terminar esta ola de sangre y de 
tormento para nuestra patria? 
 
 También quise que fuera mi palabra, en ese 
funeral, una palabra de apoyo a los reclamos 
justos de nuestro pueblo. Los reclamos justos, 
les decía yo. ¿Qué pecado hay en que un 
pobre cortador de café, o de caña, o de 
algodón, con hambre pida ocho cucharadas 
de sopa, un huevo, una comida que apenas le 
reponga las energías que gasta para ayudar a 
levantar esas cosechas que hacen feliz al país 
y debe ser una obra de Dios, para felicidad de 
todos? 
 
 Me dió mucho gusto, al terminar la homilía, 
una señora que se acerca para decirme: “Yo 
soy una pequeña cafetalera, y le vengo a decir 
que yo siempre lo he estado escuchando y 
estoy de acuerdo en estos reclamos, que 
todos tenemos que participar en la felicidad 
del país”. Le di las gracias, y le dije: “Su 
palabra me estimula, me dá la esperanza de 
que hay eco en el corazón de los 
salvadoreños”. 



 
 Así como también me dolió un telegrama de 
un sembrador de caña, que dice: “El 
Arzobispo no sabe lo que se gasta. Por eso 
está reclamando para los trabajadores”. Yo he 
aclarado que no es como técnico que estoy 
hablando, que yo no sé cuánto se gasta, ni 
cuánto se debe de pagar. Pero sí sé que Dios 
da el fruto de la  tierra para todos. y como 
pastor, en nombre de Dios que crea las cosas, 
digo a los que tienen y a los que trabajan y a 
los gobernantes: que sean justos, que 
escuchen el clamor del pueblo, que con 
sangre y con violencia no se van a arreglar las 
situaciones económicas, sociales y políticas, 
que tiene que profundizarse, para que no haya 
más semanas trágicas ni más dolores. Es 
necesario que se oiga a tiempo. 
 
 Ya es demasiado tiempo que está 
esperando el pueblo. Y yo creo que es justo 
que se estudie a fondo, con técnicos, no 
malbaratando los fondos del Estado, ni dando 
otros destinos a los productos de nuestra 
tierra, sino dándolos para lo que Dios los ha 
creado, para el bienestar de toda la 
comunidad, con la justicia, el respeto a la 
propiedad privada y todo lo que la Iglesia 
defiende también. Pero que sea siempre con 
aquello que San Pablo dice: de salvar de la 



opresión del pecado a la creación, que está 
gimiendo, esperando la liberación de los hijos 
de Dios. 
 
 También, en ese contexto, quiero agradecer 
y felicitar la carta de una profesora, que llega 
con un cheque de 1,407 colones. Dice: “Esto 
supone tres meses de mi jubilación. Yo los 
quiero dar con gusto, para ayuda de aquellos 
necesitados que dicen que tienen deudas por 
las circunstancias actuales”. Y en la curia 
diocesana tenemos un fondo de beneficencia 
que se ve engrosando con estas limosnas y 
dádivas, que son más bien ayuda de hermano 
a hermano; y cuándo bien está haciendo este 
dinero. Que Dios bendiga a esta maestra con 
sentimientos cristianos. 
 
 Y, finalmente, yo dije frente al cadáver de 
José Roberto: “La Iglesia no puede callar aquí: 
una palabra de esperanza, una palabra del 
más allá. La lucha reivindicadora de los 
derechos en la tierra no debe olvidar que hay 
un Dios que juzga y que hay una muerte que 
nos coloca más allá de la historia; que existe 
un cielo y existe un infierno; que existe una 
justicia de Dios, lo que se llama la visión 
escatológica de la Iglesia”. Yo quisiera 
sembrar en estas horas de tragedia, de 
sangre, de dolor, esta visión de esperanza, de 



más allá, no como opio del pueblo, como dice 
el comunismo, criticando a la Iglesia, sino 
cómo estímulo para que en esta tierra seamos 
más justos, saber que hay un juez que nos va 
a pedir cuenta a unos y a otros; y de esta 
esperanza quisiera llenar el corazón de los 
que han sido víctimas de la violencia en estos 
días. 
 
 Y ésta es mi tercera visión de la realidad; 
una víctima de la violencia se solidariza con 
esta semana de tragedia; se acerca entre 
lágrimas don Luis Chiurato. Toda su familia 
llora, como ustedes saben, una desaparición 
misteriosa de su esposa y de su madre. “Casi 
estoy seguro -me dice- que ya está muerta; le 
dejo esta limosna para que ofrezca una misa 
por ella y por los que murieron en esta 
semana, y por tantos que han muerto, 
víctimas de esta tragedia interminable”. 
 
 Cómo le agradezco, don Luis, y cómo siento 
con su familia, usted lo sabe, la angustia de 
una desaparición en forma tan misteriosa. 
Junto a usted hay muchas familias que lloran 
desaparecidos, sin aparecer. Por todos ellos, 
los que no se sabe si están muertos o están 
vivos, y por aquellos que se sabe ciertamente 
que han sido muertos por la violencia, 
elevamos nuestras plegarias. La oración de la 



Arquidiócesis en esta mañana es así, una 
oración votiva al Señor, para que traiga 
consuelo, esperanza, a tantas familias 
angustiadas y de también consuelo eterno a 
tantos que ya traspusieron los umbrales de la 
vida. 
 
 Y finalmente, hermanos, tenía otras noticias 
de la vida de nuestra Iglesia: como los 
veinticinco años de sacerdocio de varios 
hermanos nuestros;  también mi felicitación a 
la ceremonia de confirmación en la comunidad 
de Lourdes, donde se ha preparado a la 
juventud para recibir un sacramento tan 
importante, como es la confirmación; y 
agradecer las múltiples felicitaciones que han 
llegado con motivo del nombramiento de 
Monseñor Urioste para suceder a Monseñor 
Rivera en la Vicaría General. 
 
 Esta semana, frente a dos días de 
esperanza: el martes, 1º, y el miércoles, 2 Día 
de Todos los Santos y Día de los Difuntos, el 
cristiano mira esta tierra con esa perspectiva 
del más allá; la muerte que no termina en 
unas tumbas que vamos a ir a enflorar. Las 
enfloramos porque son dormitorios, 
esperando una resurrección y un Día de 
Todos los Santos, en que contamos tantos 
santos sin haber sido elevados al honor de los 



altares: familiares, amigos nuestros, 
compañeros nuestros. Unámonos a este 
ejército de bienaventurados, y a toda esa 
penumbra de la muerte, para que pensemos 
que la vida peregrina del cristianismo no 
termina, que hay un Dios con los brazos 
abiertos que nos está esperando para darle el 
verdadero sentido a esta vida que, mientras la 
vivimos, no la comprendemos en toda su 
grandeza. 
 
 Después de escuchar estos signos de los 
tiempos nuestro querido hermano, Monseñor 
Rivera, va a interpretarlos a la luz del 
evangelio. 
 

Los Caminos de las Bienaventuranzas 
 
Todos los Santos, 
1º de Noviembre de 1977 
El Paisnal 
 
 Lecturas: Apocalipsis 7, 
2-4. 9-14 
  I Juan 3, 1-3 
  Mateo 5, 1-12a. 
 
 Yo he querido venir con mucha devoción, 
con mucho cariño, a esta celebración que se 
está realizando en la Iglesia de El Paisnal. 



Fue una invitación, una invitación, una 
iniciativa, de las queridas religiosas oblatas al 
Sagrado Corazón que, en colaboración 
convalientes catequistas y asesoradas por la 
pastoral de la Arquidiócesis, están 
manteniendo esta llama de la fe, en este difícil 
ambiente de Aguilares, de El Paisnal y de 
todos los cantones. 
 
 Mi presencia aquí, quiere ser entonces, un 
apoyo a esta pastoral, a esta hora heróica, de 
quienes no se avergüenzan de la Iglesia en 
estas horas de prueba, como acaba de decir 
al Apocalipsis, “la gran tribulación”. 
 
PALABRA DE ANIMO 
 
 Quiero ser mi presencia de pastor, junto a 
las religiosas y a ustedes, queridos 
catequistas, casi como la presencia del Padre 
Grande aquí muerto entre dos campesinos: 
Manuel y Nelson Rutilio. Aunque el Padre 
Grande, don Manuel y Nelson ya terminaron 
su faena, y ahora se unen a esa turba de los 
santos en el cielo, para que nosotros 
contemplemos -pastor y fieles miremos a 
través de estas tumbas, no sólo el Día de 
Difuntos, que se celebrará mañana, sino a los 
santos del cielo, la gran muchedumbre venida 
de la gran tribulación por los caminos de las 



Bienaventuranzas, que se acaban de 
proclamar en el evangelio. Para decirles, 
también, no sólo a las hermanas y a los 
catequistas, sino a los fieles, sobre todo 
aquellos que se encuentran un poco 
acobardados, miedosos, huyendo: que no 
tengan miedo, que vale la pena seguir estos 
caminos que no terminan en una tumba sino 
que se abren al horizonte del cielo. 
 
 Y vengo, queridos hermanos, para decirles 
en este ambiente donde la persecución, el 
atropello, la grosería de unos hombres contra 
otros hombres ha marcado de sangre y de 
humillación, a decirles el lenguaje claro de la 
Iglesia. Que no se confunda este lenguaje, 
este mensaje de esperanza y de fe de la 
Iglesia, con el lenguaje subversivo, con el 
lenguaje político de la mala ley, de los que 
pelean por el poder, de los que disputan las 
riquezas de la tierra, de los que hablan de 
liberaciones únicamente a ras de tierra, 
olvidando las esperanzas del cielo, de los  que 
han puesto sus ilusiones en sus haciendas, en 
sus haberes, en sus capitales, en su poder; 
para decirles a todos, hermanos, que el 
lenguaje de la Iglesia no hay que confundirlo 
con esas idolatrías; y que los idólatras y los 
que le sirven a los idólatras no tienen por qué 



temer este lenguaje nítido, limpio de corazón, 
claro que la Iglesia predica. 
 
 Y ningún día me parece tan hermoso para 
decirles el lenguaje claro de la Iglesia que 
este día 1º de noviembre, Día de Todos los 
Santos, y en vísperas del Día de los Difuntos 
también recordarles el fin de la vida humana: 
todo se acaba -y solamente queda la alegría 
de haber sido leal a la ley del Señor, de haber 
amado al prójimo, de haberse dado por el 
prójimo, dado en generosidad, en amor, en 
servicio- y no haber aprovechado la vida para 
atropellar la dignidad y los derechos del 
hombre, sino para que a la hora en que 
nuestra muerte nos presente ante el tribunal, 
sepamos recibir de aquellos labios infalibles 
divinos un: “¡Pase adelante! Venia, benditos 
de mi Padre a poseer el reino de los cielos, 
porque fuiste caritativo, porque no fuisteis 
groseros, porque todo lo que hiciste con uno 
de mis hermanos chiquitos a mí me lo hiciste. 
A mí me golpeaste cuando torturaste, a mí me 
mataste cuando hiciste aquel crimen, a mí 
también me serviste con amor cuando me 
defendían cuando dabas tu cara por mí, 
cuando enseñabas el catecismo a los niños, 
cuando atendías a los enfermos, cuando 
dabas al necesitado por amor. Y te confundías 



pensando que hacías otra cosa! A mí me 
servías!” 
 
 Este es el lenguaje nítido de la Iglesia; no lo 
confundamos, por favor. Quisiera decirles 
pues, hermanos, en este Día de los Difuntos, 
el sublime lenguaje que nos está hablando 
hoy en esta tumba el Padre Grande, don 
Manuel Solórzano y el niño Nelson Rutilio 
Lemus. ¿Qué lenguaje nos están hablando? 
El lenguaje de que todo termina, lo temporal 
termina en la tumba: lo temporal… pero es 
cuando comienza lo eterno; y que ya lo eterno 
se ha recogido también en lo temporal cuando 
en lo temporal, es decir en las cosas de la 
tierra, se tuvo presente que ya aquí en la tierra 
comienza un reino de los cielos. 
 
 Y por eso este Día de Todos los Santos yo 
incorporo en esta tumba de bienaventurados 
del cielo a estos tres muertos, y a nuestros 
queridos difuntos también, que en esta ola de 
persecución han muerto. Yo quiero recordar 
aquí al querido hermano, el Padre Alfonso 
Navarro, a nuestros queridos hermanos 
catequistas, -sería imposible enumerarlos- 
pero recordemos, por ejemplo a Filomena 
Puertas, a Miguel Martínez, a tantos otros, 
queridos hermanos, que han trabajado, que 
han muerto, y que en la hora de su dolor, de 



su agonía dolorosa, mientras los 
despellejaban, mientras los torturaban y 
daban su vida, mientras eran ametrallados, 
subieron al cielo. ¡Y están allá victoriosos! 
¿Quién ha vencido? Como la Biblia, podemos 
preguntar desde el cielo a nuestros mártires, a 
los que los mataron y los siguen persiguiendo, 
a los cristianos: “¿Dónde está, oh muerte, tu 
victoria?” La victoria es la de la fe. Han salido 
victoriosos los matados por la justicia. 
 
 Y los vencidos, los humillados, los que 
ahora no dan su cara, son los que mataron. 
No los odiamos. Desde el altar pedimos a 
Dios: dales Señor el arrepentimiento, que 
vuelvan por los caminos de la piedad, que se 
den cuenta del horrendo crimen que cometen, 
para que sean un día también santos como 
bienaventurados del cielo. Porque, hermanos, 
el cristiano no odia. Yo me imagino al Padre 
Grande y a los mártires de nuestra 
persecución, en el cielo pidiendo mucho al 
Señor por sus verdugos para que se 
conviertan y vengan un día a gozar esta 
alegría que dá el haber sido fieles al Señor. 
No podemos imaginar al Padre Grande -yo lo 
dije allá en su funeral en la Catedral- un Padre 
Grande odiando, pidiendo venganza, 
azuzando a la violencia, como se le calumnió. 
El que lo conoció sabe que aquel corazón era 



imposible para estos sentimientos de odio, 
que los vulgares asesinos se pueden imaginar 
y lo imaginan, en su corazón de sacerdotes y 
de apóstol. 
 
 Yo los incorporo a nuestros muertos, no sólo 
para que recemos por ellos pidiendo su eterno 
descanso, sino que en el Día de los santos yo 
he dicho, también, pensando en ellos, la 
plegaria que acaba de decir aquí en el altar: 
“Señor, tú has juntado en una sóla fiesta los 
méritos de todos los santos”, es decir, de 
todos los sacerdotes, cristianos, catequistas 
martirizados, sufrientes del dolor y de la 
persecución, para darnos la alegría de 
celebrarlos en una turba innumerable allá en 
el cielo. 
 
LAS BIENAVENTURANZAS 
 
 Y hermanos, en esta reflexión que estamos 
haciendo aquí en la querida iglesia de El 
Paisnal, convertida en una tumba muy 
querida, esta meditación nos lleva a pensar en 
el evangelio que les acabo de leer: 
Bienaventuranzas. Son los caminos por donde 
caminan los verdaderos cristianos. Les he 
prometido hablarles aquí hoy, en este 
ambiente de confusión de Aguilares y de El 
Paisnal, en este ambiente de espionaje, de 



orejas, de informadores falsos, que 
comprendan el lenguaje nítido de la Iglesia. 
Se están dando cuenta que aquí no estoy yo 
azuzando a nadie a una revancha, a un odio, 
a una violencia. Han escuchado la lectura que 
con voz clara acabo de hacerles de los 
caminos que yo quisiera para todos los que 
caminan en esta tierra, en El Paisnal, en 
Aguilares: los caminos de las 
Bienaventuranzas. Estos son los caminos que 
predico estos son los senderos por donde la 
Iglesia lleva a sus hijos esto a sus hijos, esto 
es lo que se enseña en nuestros grupos de 
reflexión, ésto es lo que enseñan los 
catequistas en la celebración de la palabra, en 
la enseñanza del catecismo a los niños: 
“Bienaventurados los pobres en el espíritu, 
porque de ellos es el reino de los cielos”. Si 
predicaron otra cosa que no son los caminos 
de la Bienaventuranza, no serían católicos, no 
serían reuniones católicas. Pero que se den 
cuenta, hermanos, de los caminos por donde 
la Iglesia va enseñando a sus hijos, cuando en 
sus opciones personales son libres de 
incorporarse a las agrupaciones que quieran; 
pero si quieren llevar su nombre cristiano a 
esas agrupaciones tiene que llevar muy hondo 
en su corazón estos sentimientos de las 
bienaventuranzas. 
 



 Y ésto es lo que hicieron el padre Grande y 
los compañeros que trabajaron en estas 
tierras. Enseñaron lo que acaba de decir el 
Papa en el sínodo de la catequesis y muchos 
obispos de Latinoamérica, que el catecismo 
que hay que enseñar hoy a nuestro pueblo no 
tiene que ser un catecismo que se olvida de 
los grandes problemas sociales en que viven 
los cristianos, que tiene que ser una 
catequesis que recuerde las dimensiones 
históricas, es decir, los compromisos de un 
cristiano que vive hoy y aquí en estas tierras 
tan problematizadas, y que verdaderos 
catequistas, como fueron estos jesuitas que 
pasaron por Aguilares, tienen que enseñar 
ese lenguaje del compromiso de la fe 
tomando opciones también en la vida concreta 
de su pueblo, pero siempre como cristianos, 
nunca la violencia, nunca el odio, nunca otra 
cosa más que el evangelio que se acaba de 
decir por dónde caminan los santos. 
 
LA LIBERACION QUE PREDICA LA IGLESIA 
 
 Y santos los hay también en los grupos 
donde se lucha la liberación de nuestro 
pueblo. No todos, naturalmente, son santos. 
Hay muchos que predican el odio y predican 
la violencia y no creen en el camino del amor. 
Yo quisiera, si alguno de ellos me está 



oyendo, decirle que se convierta a los 
caminos cristianos. Recuerdo muy bien en el 
funeral del Padre Grande, citando yo los 
pensamientos de Pablo VI en su exhortación 
Evangelii Nuntiandi, decir que éstos, como el 
Padre Grande, son los hombres que la Iglesia 
ofrece en colaboración con la liberación del 
mundo actual, que la Iglesia tiene que luchar 
por esta liberación de las esclavitudes y sobre 
del pecado, pero que esa liberación que la 
Iglesia predica lleva tres características que yo 
encontré en el Padre Grande y en los 
liberadores también que, como el Padre 
Grande, se incorporan a la lucha liberadora de 
nuestro pueblo: 
 
 primero, una inspiración de fe; 
 segundo, una inspiración de amor; 
 tercero, una doctrina social de la Iglesia 
puesta a la base de su prudencia y de su 
acción. 
 
1. INSPIRACION DE FE 
 
 Estas tres cosas hacen al hombre cristiano 
de hoy, el verdadero liberador de su pueblo. 
Que su lucha se ilumina en una fe. ¿Y qué 
otra cosa es el Día de Todos los Santos? Una 
fe que nos abre el horizonte donde irán a dar 
los que luchan limpiamente, iluminados en la 



fe, para hacer un pueblo más digno, para 
liberar al hombre de las esclavitudes, del 
analfabetismo, del hambre, de la miseria en 
que vive la mayoría de nuestro pueblo. La 
Iglesia no puede ser indiferente a tanto dolor, 
a tanta injusticia; y ella lucha, pero con sus 
ojos puestos en la fe. Sólo desde la 
Bienaventuranza, desde la esperanza de ese 
cielo iluminado por la fe, los verdaderos 
liberadores cristianos colaborarán con el 
verdadero lenguaje de la Iglesia. Ojalá, 
hermanos, no se dejen confundir con otras 
ideologías, con el ateísmo, con una lucha 
solamente de tierra, de adquirir poderes 
políticos, sino con una lucha que pone sobre 
todo su esperanza en la gran recompensa que 
Cristo ha dicho hoy: Bienaventurados los que 
sufren por la justicia, porque ellos serán 
saciados. Bienaventurados los que ahora 
lloran el hambre, la pobreza, la miseria, la 
marginación, porque ellos serán consolados. 
Bienaventurados los liberadores que ponen su 
fuerza no en las armas, no en el secuestro, no 
en la violencia ni en el dinero, sino que saben 
que la liberación tiene que venir de Dios, que 
será la conjugación maravillosa del poder 
liberador de Dios y del esfuerzo cristiano de 
los hombres. Que se conviertan, que no 
adoren el ídolo de la riqueza, ni del poder 
político, y por mantenerlo son capaces de 



hacer cualquier atropello. Que se conviertan 
para que unidos al trabajador, al pobre, 
pobres y ricos, patronos y obreros, dueños de 
fincas y trabajadores, todos construyamos ese 
mundo nuevo, ese cielo nuevo de esperanza 
cristianas. 
 
2. INSPIRACION DE AMOR 
 
 Y luego, hermanos, no solamente una luz de 
fe, sino una inspiración de amor. El verdadero 
liberador cristiano, el que gozará un día la 
patria del cielo, será aquel que lucha en la 
tierra con la potencia de la justicia, pero con 
inspiración del amor. No odia, no mata, no 
hace el mal, sino que ama y espera en el Dios 
que es Dios de amor y que oye el clamor de 
su pueblo y a su hora también vendrá a dar 
ese amor que hace falta en el mundo. 
Suspiremos por ese amor, hermanos. Desde 
la tumba del Padre Grande elevemos al cielo 
una plegaria: Señor, envía amor a esta tierra. 
Tú que trajiste fuego para que ardiera en el 
corazón de los hombres, mira cuanto odio, 
mira cuanta frialdad, mira cuanto 
materialismo, cuanto egoísmo, cuanta envidia. 
Señor, que tu amor queme tanta basura en el 
corazón de los hombres y no hagamos santos, 
porque la santidad que ahora celebramos, Día 
de Todos los Santos, es aquella que hizo el 



trabajo cada uno en su propio deber, cada uno 
en su propia vocación: yo como obispo, otros 
como sacerdotes, como religiosas, como 
catequistas, como jornaleros, como 
trabajadores cada uno, pero realizando su 
tarea con amor: servir al prójimo por amor a 
Dios. 
 
3. LA DOCTRINA SOCIAL DE LA IGLESIA 
 
 Y también, además de esa inspiración de fe 
y esa inspiración de amor, conocer la doctrina 
social de la Iglesia. La Arquidiócesis ha 
editado un folletito en el cual están contenidas 
las orientaciones sociales a la luz del 
magisterio de los pontífices, del evangelio. Yo 
les encarezco, hermanos, sobre todo aquellos 
que se preocupan de los problemas sociales, 
estudien la doctrina social de la Iglesia, cómo 
la Iglesia sabe conjugar el  respeto de los 
derechos y las exigencias también de los 
deberes. He aquí, pues, la pauta, para que en 
esta reflexión, nosotros salgamos de esta 
peregrinación que hemos hecho a la tumba 
del Padre Grande y de los compañeros en el 
martirio, a celebrar el Día de los Muertos y el 
Día de los Santos. Porque desde esta tumba 
del Padre Grande vamos a rezar, hermanos, 
por todos los sacerdotes muertos, por todos 
los religiosos y religiosas muertas, por todos 



los catequistas, por todos los cristianos, por 
todas nuestras familias que ya duermen el 
sueño de la paz. No vamos a visitar 
cementerios, pero desde la tumba de este 
símbolo de los muertos, el Padre Grande y 
sus dos compañeros de asesinato, vamos a 
rezar por todos los muertos. Lo estamos 
haciendo ya. Y pensando en nuestros 
muertos, los pensamos santos. Y mientras 
tanto, nosotros queremos también ser santos 
con la santa inquietud de la liberación 
cristiana. ¡Santifiquémonos! 
 
 Ahora, hermanos, no se santifica nadie, si 
no entra en estas exigencias del evangelio a 
la hora actual. Por eso no teman los 
conservadores, sobre todo aquellos que no 
quisieran que se hablara de la cuestión social, 
de los temas espinosos, que hoy necesita el 
mundo. No teman que los que hablamos de 
estas cosas nos hayamos hecho comunistas o 
subversivos. No somos más que cristianos, 
sacándole al evangelio las consecuencias que 
hoy, en esta hora, necesita la humanidad, 
nuestro pueblo. Y por aquí se camina, por la 
pobreza de espíritu, por la lucha por la justicia, 
por los sembradores de paz. Los caminos de 
la Bienaventuranza están hoy en caminos muy 
peligrosos, y por eso son pocos los que los 
quieren caminar. No tengamos miedo. 



Sigamos este caminar que nos llevará a ser 
un día difuntos, para que recen por nosotros, 
pero también santos en el cielo, participantes 
de la gloria de Cristo resucitado. 
 
 Celebremos esta eucaristía, hermanos. La 
Iglesia de El Paisnal está convertida esta 
mañana en una catedral, porque la catedral es 
donde el obispo, centro de la unidad de toda 
la diócesis, eleva la hostia y el cáliz, que es 
Cristo, en señal de unidad de todo un pueblo, 
toda la Arquidiócesis, al Señor, para pedirle a 
Dios que a cambio de este sacrificio de Cristo 
en el altar, al que se unen los sacrificios de 
todos los que trabajan por el Reino de Dios, 
nos bendiga, nos haga santos, con esa 
santidad moderna de los cristianos 
comprometidos con la hora actual. Que de 
aquí salgamos pues, hermanos, más 
animosos y que aquellos que todavía no se 
han acercado (tal vez a través de la radio les 
llega esta voz) sepan que desde la tumba del 
Padre Grande ha salido un grito de la 
Arquidiócesis: Cristianos, ¡valor! No importan 
las horas dificiles, porque también para 
nosotros, si somos fieles, se oirá la voz del 
Apocalipsis, que se acaba de cantar como 
liturgia de la palabra: “Estos son los que 
vinieron de la gran tribulación y ahora gozan 
la alegría de los elegidos del Padre”. Así sea. 
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MARCO DE LA HOMILIA: 
 
 Esta misa, queridos hermanos, cada vez me 
parece más la reunión de familia, la familia de 
la comunidad Arquidiócesana que, reunida en 
la Catedral, templo de  la comunidad, y a 
través de la radio presente también el pastor 
con muchas comunidades parroquiales, 
comunidades de base, en ermitas o en 
hogares, comparte las alegrías, las 
esperanzas, las angustias, los ideales, que 
deben ser común para todos nosotros. Y por 
eso, esta especie de noticiero o de avisos que 
inicia la homilía no es simplemente por 
informar. Es para compartir, para los que 
simpatizan con la Iglesia sientan la unidad de 
estos ideales, o de estas esperanzas o 



tristezas, y los que no comparten con nosotros 
al menos conozcan el camino por donde 
marcha nuestro pueblo de Dios. Pero me dá 
gusto saber que cada día van aumentando 
más los que simpatizan con la vida de la 
Iglesia -no conmigo, yo soy muy secundario 
como persona, sino con la Iglesia, a la que 
indignamente yo represento, sabiendo que 
todo aquel que me aprecia, a Jesucristo, a 
quien represento, y todos aquellos que me 
calumnian, que me desprecian, que me  
persiguen, no es en mi persona donde termina 
esa actitud de rechazo, sino que rechazan al 
mismo que me envía-. Yo me alegro, pues, 
con todos aquellos que cada día se convierten 
más al Señor. Y ojalá, el fruto de mi palabra, 
fuera ese acercar los hombres a Dios. Como 
decía Juan Bautista, este es mi ideal, que él, 
Jesucristo, crezca y yo disminuya, 
desaparezca. En este sentido les cuento, 
hermanos, casi mi diario de esta semana. 
 
 El domingo recién pasado, la gran 
satisfacción de compartir con la feligresía de 
Cojutepeque su tradicional fiesta de Cristo 
Rey, a pesar del impedimento que se puso a 
algunas peregrinaciones. Yo soy testigo, 
porque llegando a Cojutepeque, vi unas 
armas deteniendo una peregrinación. 
Después llegaron, pero no hay necesidad de 



que se sospeche de gente piadosa que va a 
tomar parte en estas agrupaciones. Ojalá 
evitáramos esas provocaciones y que nuestra 
religión, pues, sea libre en sus reuniones, que 
las manifieste claramente, son fines piadosos, 
evangélicos. No hay por qué detenerlas con 
esa amenaza. Pero la fiesta resultó 
espléndida. Yo quiero felicitar a los caballeros 
de Cristo Rey de Cojutepeque y a todos sus 
peregrinos, a su párroco, por este amor y este 
entusiasmo por el Cristo Rey de nuestra 
Iglesia. 
 
 Una inesperada visita el lunes a la colonia 
de Amatepec y sus adyacentes me llenó el 
alma de mucho gozo. A pesar de ser una cosa 
improvisada, sentí el calor acogedor de esa 
gente que cultiva con tanto celo el padre 
dominico, Luis Bouguet. Yo les aseguro que 
allí van a hacer una comunidad, entre zonas 
muy pobres pero con corazones muy ricos. 
 
 También me llenó de gran satisfacción mi 
espíritu la misa que organizaron las hermanas 
oblatas al Sagrado Corazón, allá en la tumba 
del Padre Grande, en El Paisnal, el Día de 
Todos los Santos y como un preludio del Día 
de Difuntos. Desde el símbolo de esa tumba 
del Padre Grande y sus dos compañeros que 
perecieron con él en aquel asesinato de 



marzo, tuve la intención de rezar por todos los 
difuntos feligreses de la Arquidiócesis, y 
desde allí también elevar la vista a la 
perspectiva de tantos santos que forman parte 
en aquel cortejo internacional de que nos 
habla el Apocalipsis de toda raza y pueblo y 
nación. Y veía, junto al Padre Grande y los 
que han muerto dando su vida por su fe, por 
su evangelio, una innumerable cantidad de 
toda clase de gente nuestra, que rodea allá, 
entre la muchedumbre cosmopolita del cielo, 
al Cordero Redentor de los hombres. 
 
 Esa misma tarde, Día de Todos los Santos, 
organizado por las hermanas del Buen Pastor, 
en la rehabilitación de jóvenes, una ceremonia 
muy bella de confirmación. Y me confirmo yo 
mismo en que este sacramento de fortaleza 
del Espíritu Santo, que es la confirmación 
debe ser mejor preparado, como lo prepararon 
las hermanas del Buen Pastor esa tarde. Qué 
impresionante ver aquel grupo de jóvenes, 
precedidos por el cirio pascual, que 
representa a Cristo resucitado, y en torno de 
ese cirio, renovador los compromisos 
bautismales y recibir el nuevo don del Espíritu 
Santo que es la confirmación. Esta mañana 
vamos a hacer una ceremonia igual en la 
parroquia de Colón, y desde aquí quisiera 
llamar a todos los padres de familia, que  



preparen mejor a sus niños para la 
confirmación. Les digo con franqueza, esa 
muchedumbre de confirmaciones en la cripta 
de la Catedral no me gusta. No me gusta 
porque muchos no saben lo que reciben y los 
niños chiquitos no necesitan esa fortaleza que 
la van a necesitar, sí, cuando estén grandes. 
Pero es mejor que se preparen, y los párrocos 
están colaborando ya con ésto, a preparar 
mejor esos grupos de confirmación, que sea 
verdaderamente lo que la palabra dice, la 
confirmación de su fe bautismal. La robustece 
en el Espíritu Santo, sacramento de jóvenes. 
 
 En la parroquia de Lourdes, en la escuela 
de las hermanas de la Asunción, tuvimos 
también, el miércoles, una reunión muy 
interesante, en la que se trata ya de planificar 
la pastoral de esa parroquia. Va a ser de 
mucha esperanza este trabajo que ya hace 
mucho tiempo están llevando allí esta 
comunidad de religiosas. 
 
 En Quezaltepeque, también, tuve la 
felicidad de celebrar el santo humilde y bueno, 
San Martín de Porres, el 3 de noviembre por la 
tarde: una comunidad representando en 
muchos niños y niñas vestidos de San Martín, 
con su escobita, el llamamiento, el mensaje 
de San Martín, que no son las posiciones 



altas, privilegiadas, las que atraen las 
bendiciones mejores del Señor, sino las almas 
humildes que, como Martín de Porres, saben 
hacer de su escoba, de sus quehaceres más 
humildes o grandes, el instrumento de su 
santificación. Pero, que el destino del hombre 
no es tener mucho dinero, tener mucho poder, 
ser muy vistoso, sino saber cumplir la 
voluntad de Dios. Este es el mensaje que 
dejamos en Quezaltepeque, junto al santo 
negrito, San Martín de Porres. 
 
 También quiero alegrarme hermanos, y 
compartir con ustedes, la profundidad de 
reflexión que tuvimos con el equipo dirigente 
del seminario, sacerdotes jóvenes, 
preparados para formar nuestro futuro clero. 
Me he dado cuenta de la seriedad, de la 
profundidad con que han tomado en su 
ministerio. Yo les pido a todos que tengamos 
confianza en nuestro seminario y que oremos 
mucho para que sea verdadero forjador de los 
apóstoles que necesita hoy la Arquidiócesis, 
nuestra Iglesia. 
 
 Y finalmente, punto de oro de nuestra 
semana fue la mañana de ayer, en Santiago 
de María, en comunión con toda la jerarquía, 
en la presencia de muchas comunidades 
religiosas, parroquiales; la toma de posesión 



de nuestro querido hermano, Monseñor Arturo 
Rivera Damas, de la diócesis de Santiago de 
María. Valiéndome de sus palabras en su 
homilía, en aquella muchedumbre que 
rodeaba el kiosco del parque central, puedo 
decirles que pocas veces se ha visto en 
Santiago de María una presencia, un rostro de 
Iglesia tan elocuente, como el de ayer. 
Además de toda la jerarquía en pleno y 
muchos sacerdotes de todas las diócesis y 
muchos laicos, ese aspecto de muchos 
religiosos y religiosas daba, pues, una 
fisonomía de que la Iglesia está muy viva y 
muy presente en nuestro país, y ayer 
concretamente en Santiago de María. Quiero 
reiterar a Monseñor Rivera todos los augurios 
que se le expresaron ayer y que el domingo 
pasado, aquí en esta misma cátedra, le 
manifestamos, de permanecer unidos en la 
oración y en el trabajo. 
 
 Hermanos, también quiero comunicarles 
dos cartas, entre las numerosas han llegado 
esta semana. Una del Cardenal Bernardo 
Alfrink, presidente internacional de Pax 
Christi. Desde Holanda escribe que está 
informado de la situación de la Iglesia y dice: 
“Le suplico manifestar a sus colaboradores y 
al pueblo de su país nuestros sentimientos de 
simpatía y solidaridad. Estamos unidos en la 



oración por la justicia y en su lucha por 
establecer el respeto a los derechos 
humanos”. 
 
 También otra carta importante. Ustedes han 
oído hablar del Hermano Roger, el famoso 
monasterio de Taizé. No es un monasterio 
católico. No es un monasterio tampoco 
protestante. Es de la comunión cristiana en 
general. Allá en Francia las puertas amplias 
para todos los que aman a Cristo en cualquier 
confesión, católica o protestante. Ha 
prometido hacer una visita a El Salvador. 
Ustedes vieron publicada en Orientación una 
carta abierta que el Hermano Roger escribió al 
Presidente de la República, pidiéndole, pues 
su colaboración eficaz en el respeto de los 
derechos humanos, y su venida será 
posiblemente, dice su carta, “para que 
recemos juntos, para escuchar y también para 
obtener del Señor Presidente la certeza de 
que cesarán los actos de persecución”. 
 
 Porque, esto es triste, hermanos, la 
persecución continúa. En esta semana hemos 
tenido cosas, noticias muy tristes del 
departamento de Chalatenango. Pero la más 
triste, que nos llegaba al fin de semana, es el 
atropello contra el párroco de Osicala, Padre 
Miguel Ventura. Ciertamente, no pertenece a 



nuestra diócesis (es de la diócesis de San 
Miguel), pero un sentido de solidaridad me 
lleva a protestar contra este atropello de un 
hermano sacerdote. Tengo detalles muy 
crudos de cómo lo amarraron, como a un vil 
asesino, lo atropellaron, lo tuvieron preso en 
la policía de Gotera. Junto con él, otros, 
catequistas también han sufrido y se han 
desaparecido. No hay tiempo de entrar en 
detalles, pero sí, ciertamente, para decir que 
ésto no fomenta la opinión de que las 
relaciones con la Iglesia están mejorando. Y sí 
quiero recordar que el canon 119 de nuestras 
leyes eclesiásticas dispone: “Todos los fieles 
deben a los clérigos reverencia, según sus 
grados y oficios, y cometen delito de 
sacrilegio, si infieren a los mismos injuria real”. 
Todo aquel que toca a un sacerdote, mucho 
más con el espíritu con que tocaron al Padre 
Miguel Ventura, son reos de sacrilegio, y 
también sanciona en el canon 2343: “El que 
impusiere manos violentas en la persona de 
los clérigos o de religiosos de uno u otro sexo, 
cae de ipsofacto en excomunión, reservada a 
su ordinario propio, el cual, si el caso lo exige, 
debe además castigarlo con otras penas, 
según su prudente arbitrio”. Quiero decir, 
pues, que todos los que amarraron al Padre 
Miguel o atropellan a cualquier sacerdote 
quedan excomulgados por el mismo hecho de 



hacerlo, y sólo el obispo propio les puede 
levantar esa sanción. En este caso le toca a 
Monseñor Alvarez levantar esa pena de 
excomunión cometida contra uno de sus 
sacerdotes, o castigar a los reos de sacrilegio 
con penas mayores. 
 
LA IGLESIA ESCATOLOGICA 
 
 Creo que basta cuando se ha dicho, 
hermanos, para comprender, pues, por dónde 
marchamos en este momento de nuestra 
Iglesia. Y desde este momento histórico 
levantamos nuestra mirada, para contemplar 
en la homilía de hoy, a la luz de las palabras 
tan bellas que nos han leído la Iglesia y 
podíamos titular esta homilía: La Iglesia 
Escatológica. La palabra “escatológico” -
ciencia de las cosas últimas- nos evoca que la 
Iglesia señala al hombre, al pueblo, las cosas 
últimas, su destino hacia dónde camina, como 
hombre, como patria, como comunidad; lo 
escatológico constituye en la teología actual 
uno de los temas más importantes. Y diría, 
hermanos, que la escatología, esa ciencia, 
ese saber, esa experiencia, esa esperanza 
que el cristiano lleva de las cosas últimas, dá 
a nuestra Iglesia una dinámica muy original, la 
dinámica de la esperanza, que sólo puede 
nacer de una fe muy grande. Y San Pablo nos 



ha dicho hoy tristemente: “La fe no es de 
todos”. 
 
 La fe no es de todos; qué lástima me diera 
pensar que alguno de mis oyentes 
perteneciera a esta marginación, que la fe no 
fuera para él, no por culpa de Dios, sino por la 
mala voluntad, por el corazón que rechaza la 
predicación o al predicador. No se fijen en mi 
persona, repugnante para muchos; fíjense en 
lo que les digo en nombre de aquél que habla 
con un conocimiento profundo de la 
escatología. Porque, queridos hermanos, 
queridos sacerdotes, si acaso me están 
escuchando algunos -religiosas, religiosos, 
catequistas, colaboradores del Reino de Dios- 
el día en que como católicos comprendamos 
la escatología, desaparecerían de nosotros 
muchas pequeñeces y divisiones. 
 
 Así como decíamos hace dos domingos, de 
las misiones, el día en que comprendamos 
este trabajo universal de la Iglesia, esta 
misión que Dios ha confiado a nuestro pueblo 
de llevar a todo el mundo el mensaje salvador, 
desaparecerían, por las exigencias 
universales, las divisiones. Les hacía un 
llamamiento a mis hermanos protestantes a 
luchar, no por sembrar más sectas,  no por 
hacer más picadillo el cristianismo, sino por 



unir; que nosotros protestantes y católicos, 
por estar divididos, y más ustedes 
protestantes, por dividirse en tantas sectas, 
llamándose todas cristianas profesando todas 
la Biblia, estamos dando un testimonio 
espantoso, como si Cristo estuviera partido, 
decía San Pablo. Si no hay más que un Cristo, 
y tenemos la obligación de unificarnos en su 
mensaje, matando en nosotros egoísmos, 
modos personales de pensar, para presentar 
la única fe, en el único Cristo, formando el 
único rebaño que salvará al mundo entero. 
Pues así también, si esa perspectiva universal 
no es necesaria para unirnos más, creo que 
otra dinámica, otra fuerza que nos uniría 
tremendamente sería esta perspectiva 
escatológica, el saber que caminamos hacia 
el mismo rumbo, el saber que somos 
tripulantes de la misma nave, el saber que es 
un mismo faro que está iluminado con su 
misma luz, para atraer la nave en medio de 
las borrascas del tiempo y de la vida. 
 
 ¿Qué nos enseña acerca de la escatología 
este domingo? Y quisiera que se fijaran en 
esta circunstancia: prácticamente es el último 
domingo del año eclesiástico; el otro domingo 
es propiamente el último, pero la Iglesia ha 
querido coronar el año eclesiástico con la 
fiesta de Cristo Rey, el otro domingo 



estaremos celebrando el domingo de Cristo 
Rey, como corona de todo el año litúrgico, el 
Rey del tiempo, el Rey de todos los años, 
corona y principia los años de la vida, por eso 
hoy, domingo 32 del tiempo ordinario, 
prácticamente es el fin de año, el último de 
nuestras reflexiones sobre la Iglesia. Qué 
oportuno es este fin de año eclesiástico para 
que la Iglesia, así como nosotros el 31 de 
diciembre, analicemos qué hemos hecho en el 
año, hacia dónde están orientados nuestros 
pensamientos en el año nuevo, la escatología, 
pues, es como una brújula puesta en nuestra 
nave para mirar si caminamos bien; y por eso, 
las lecturas nos hablan de ese más allá: la 
resurrección. 
 
LA RESURRECCION 
 
 La primera lectura es uno de los pasajes 
más heróicos, una epopeya preciosa de la 
Biblia. A partir de Alejandro Magno, en sus 
conquistas por el oriente, comenzó para la 
Tierra Santa un período muy peligroso, que lo 
continuaron los reyes, los Eléucidas; y en el 
caso de la lectura de hoy, un rey llamado 
Antíoco. Era el proceso de helenización; se 
llama así el querer introducir en Palestina 
costumbres griegas. Eso quiere decir 
helenización. Helénico es lo mismo que 



griego, las costumbres griegas, paganas: 
gimnasios, estadios. Todo ésto iba en muchas 
cosas contra la ley sagrada de Moisés, y 
había choque. Siempre que se quieren 
imponer otros criterios o los sentimientos 
auténticos del pueblo, hay choque, no hay 
bienestar. La imposición helénica de Antíoco 
despertó la sublevación en el pueblo. Una 
familia Matías con sus siete hijos, el más 
famoso fue -Judas el Macabeo- lograron 
organizar el ejército contra esta invasión 
pagana en la Tierra Santa, y a la luz de ese 
heroísmo surgían en Palestina hechos muy 
hermosos. 
 
 El que nos ha leído la primera página de hoy 
nos cuenta el caso de una madre que tenía 
siete hijos. Madre fiel a la ley del Señor, no 
quería sacrificar carnes de puerco a los falsos 
dioses helénicos; y, por no obedecer, fueron 
martirizados uno por uno sus siete hijos. Y en 
esa página del libro segundo de los Macabeos 
-lean el capítulo 7 del segundo libro de los 
Macabeos, allí tienen una teología del martirio, 
una teología que hoy necesita mucho nuestro 
pueblo, la teología del testimonio de fidelidad 
a la Ley de Dios antes que obedecer a los que 
profanan la ley del Señor, los derechos del 
Señor. Sacando el conjunto de las respuestas 
de los siete niños- o hijos, unos eran más 



grandes, se concluye que el pensamiento de 
Israel, privaban estas ideas: Hay que 
obedecer la Ley de Dios, aun cuando suponga 
el riesgo de morir. 
 
 Qué principio más valiente. Pero ésto se 
afianzaba en una gran esperanza, segundo 
principio: Porque aquel a quien lo mutilan, le 
cortan la lengua, los brazos, lo despedazan, 
por la Ley de Dios, resucitará con sus 
miembros íntegros, y esa vida que le quitaron 
los poderes de la tierra, se la devolverá 
glorificada el Señor. También resucitarán los 
verdugos, dice la Biblia, pero no para recibir 
gloria, sino el castigo merecido, la ignominia si 
no se arrepintieron de su pecado. 
 
 Esta teología también nos lleva a este 
pensamiento: no es que los martirizados sean 
los santos y los otros sean los malos. También 
dicen los Macabeos: Dios castiga los pecados 
de sus hijos por medio del azote de los 
injustos. Pero mientras que sus hijos 
castigados por la providencia de Dios van a 
recibir premio y galardón por su enmienda, los 
que sirvieron de azote a los hijos de Dios, si 
no se arrepintieron de sus crímenes, serán 
echados a la ignominia eterna. 
 
CRISTO Y LA RESURRECCION 



 
 Qué teología más bella. Es la que luego 
vemos aplicarse en el evangelio, que nos ha 
presentado el caso curioso de los siete 
maridos. Eran hermanos que se fueron 
casando sucesivamente con una sola mujer. 
Moría uno, se casaba con el otro. Y preguntan 
-el ridículo, porque los saduceos no creían en 
la resurrección, y para burlarse de la 
resurrección le propusieron a Cristo este 
pasaje, este caso de conciencia: ¿de cuál de 
los siete, si es verdad que resucitan todos, de 
cuál de los siete va a ser la mujer allá en esa 
resurrección? El caso parece bien planteado; 
sin embargo, Cristo toma la oportunidad para 
predicar aquí la relatividad de las cosas 
temporales. “Se equivocan” -les dice- “No 
saben ustedes cómo será esa vida de la 
resurrección”. Si es cierto que en esta vida, 
por una ley de Moisés que se llamaba la Ley 
del Levirato -la Ley del Levirato ordenaba que 
si moría un hombre sin dejar hijos, su 
hermano soltero tenía obligación de casarse 
con la viuda para dar el nombre de su 
hermano a un hijo de esa viuda-. El caso es 
legítimo de los siete que murieron sin tener 
hijos, pero la resolución es ésta: todas esas 
leyes del matrimonio, el mismo matrimonio, 
tiene un sentido relativo, histórico, temporal; 
solamente es necesario que el hombre y la 



mujer tengan hijos en esta tierra donde es 
necesario conservar el género humano, pero 
en la resurrección donde serán inmortales, no 
se tendrá en consideración esa relación 
sexual. No existe el matrimonio. Todos serán 
como ángeles de Dios. Existirán naturalmente 
los cuerpos resucitados con todos sus 
miembros, pero la razón de las funciones de 
los miembros corporales se transformará. 
Lean ustedes aquellos capítulos de San Pablo 
a los Corintios donde les habla que una cosa 
es el cuerpo que se muere y se entierra, y otra 
categoría el cuerpo que resucita para la vida 
eterna, cuerpo espiritual. No se dá en el cielo 
la necesidad sexual de la carne que exige por 
esas leyes la procreación. No hay necesidad. 
 
 Aquí vamos a sacar una hermosa 
consecuencia, hermanos. Esta homilía nos dá 
la oportunidad para ver las aberraciones de 
aquellos que abusan de los placeres 
sexuales: el evitar los hijos, la 
homosexualidad, las relaciones 
prematrimoniales, el aborto, la prostitución es 
únicamente poner un  uso de funciones 
corporales al servicio del placer, del egoísmo; 
y esas cosas las ha dado Dios para fines muy 
grandes. He aquí lo escatológico la finalidad 
de lo último. Si frente a las relaciones 
humanas pensáramos siempre la finalidad de 



mi vida, no existiría ese desorden que 
llamamos aquí la explosión demográfica, que 
no es en el matrimonio precisamente, sino 
fuera del matrimonio -el machismo, el hombre 
que va dejando hijos por todas partes, ese es 
el culpable de la explosión en El Salvador-. Un 
matrimonio ordenado, todo El Salvador con 
matrimonios ordenados, no tuviéramos este 
fenómeno espantoso de tantos hijos sin 
padre, frutos nada más del placer de un 
momento de la relación sexual. 
 
LO TEMPORAL Y LO ETERNO 
 
 Y así de lo demás. Si se tuviera en cuenta lo 
relativo de lo temporal, los que están en el 
poder no lo absolutizarían, sino que lo usarían 
para el bien común. Tuvieran en cuenta que 
hay un juicio de Dios que va a pedir cuenta, a 
gobernantes y gobernados, del ejercicio de 
sus facultades. Y las riquezas: si se tuviera en 
cuenta que el becerro de oro no es más que 
un ídolo, que va a desaparecer, que cuando 
uno muere se va con las manos vacías de 
todas las cosas temporales. Lo escatológico: 
si se tuviera la idea escatológica en el uso del 
dinero, en las relaciones de patronos y  
obreros, en el trato de los cortadores, si la 
escatología iluminara esa relaciones, qué 
relativo parecería todo lo temporal. El dinero, 



los placeres, el poder es relativo. El mismo 
matrimonio, que parece tan estable, es 
relativo. El celibato sacerdotal y religioso es 
relativo. Si nosotros sacerdotes hemos 
aceptado una renuncia al matrimonio, 
tenemos que ser fieles precisamente porque 
hay que dar testimonio en medio de los 
casados que las relaciones sexuales sólo 
tienen un valor relativo, y que los hombres y 
las mujeres cébiles, o que no se casan, los 
solteros que viven en castidad su soltería, ya 
están dando testimonio de lo que será la otra 
vida. Serán como los ángeles, dice Cristo en 
el evangelio de hoy. No morirán, serán 
inmortales. No necesitarán las cosas de la 
carne. 
 
 Ojalá, hermanos, que me haga comprender, 
para que un soplo de espiritualidad sea la 
mejor respuesta a tantos problemas que han 
hecho como del sexo el centro de la vida, el 
centro de las preocupaciones. No es lo sexual 
lo principal del matrimonio. Es la formación 
mutua, preparándose para ser un día ángeles 
en el cielo, santificarse esposa y esposo e 
hijos en el uso casto y honesto, según la Ley 
de Dios, de esa institución que se llama el 
matrimonio. Y por eso, hermanos, como 
centro de esta escatología, San Pablo en su 
carta a los Tesalonicenses propone a Cristo, 



nuestro Señor. Cristo es la explicación del 
cristiano. 
 
LA PERSONA DE CRISTO 
 
 Hermanos, cómo quisiera yo grabar en el 
corazón de cada uno esta gran idea: El 
cristianismo no es un conjunto de verdades 
que hay que ceer, de leyes que hay que 
cumplir, de prohibiciones. Así resulta muy 
repugnante. El cristianismo es una persona, 
que me amó tanto, que me reclama mi amor. 
El cristianismo es Cristo. Ah, a la luz de Cristo, 
como se lleva castamente el matrimonio. A la 
luz de Cristo, como se comprende lo 
escatológico, un hermano mayor que me está 
esperando, más aún, que ya va conmigo. 
Porque cuando hablamos de escatología, 
quisiera grabar esta otra idea: Lo escatológico 
no es sólo lo que se espera; lo escatológico es 
lo que ya se tiene, cuando se tiene fe a Cristo 
en el corazón. No esperamos morir para ser 
felices; ya somos felices cuando tenemos el 
Reino de Dios, como decía Cristo: “en 
vuestros corazones”. Cuando Cristo vino hace 
veinte siglos, comenzó la escatología. Es el 
último acto de Dios para darle a la historia su 
sentido final. El sentido final de la historia, el 
sentido relativo de todas las cosas, lo dá 
Cristo; instaurar todas las cosas en Cristo. 



Solo aquello que se va apegando a Cristo ya 
está siendo escatológico. El joven, el 
matrimonio, el anciano, el enfermo, el que 
cumple el deber o sufre una pena, si ya la 
sufre unida íntimamente con cristo, Rey de los 
siglos, ya está en la escatología. Por eso, en 
la Iglesia es clásico este movimiento que se 
expresa con estas palabras: “Ya, todavía no”, 
como un péndulo de un reloj; “ya, todavía no”, 
“ya todavía no”. Ese es el cristianismo: ya, ya 
debo de vivir como si viviera en el cielo; 
todavía no, porque no se ha manifestado lo 
que soy; ya, siento mi compromiso con este 
Cristo, encarnándose en este pueblo al cual 
debo servir y dar mi vida, aunque no veo el 
esplendor de la gloria que llevo escondido en 
mí mismo. Todo aquel que ahora está en 
gracia de Dios y que se va a acercar a la 
comunión, ya vive el Reino de Dios,  pero 
todavía, no se le ve lo que es, pero ya lo lleva 
escondido en su corazón. Eso se llama la 
escatología presente, o sea que la escatología 
tiene dos momentos: un presente y un futuro; 
el presente lo vive la gente de fe, de 
esperanza. En la marginación, en la pobreza, 
en la humillación, en la tortura, el hombre ya 
está viviendo ese cielo, esa esperanza. Y si 
ahí muere, no ha sido más que el vaso de 
barro que se quiebra y la luz esplendorosa 
que ilumina toda su vida. 



 
 Vivamos, hermanos, esta escatología. 
Vivamos ya en reino de los cielos. Y esta será 
pues, la gran esperanza del evangelio, la que 
yo quiero predicar con todas mis fuerzas y 
quisiera imprimir profundo en el corazón de 
todos. No desesperemos, no busquemos 
soluciones de violencia, no odiemos, no 
matemos. Y repito ésto así claramente, porque 
ayer supe allá por Santiago de María, que ya, 
según algunos amigos míos, yo he cambiado, 
que yo ahora he predicado la revolución, el 
odio, la lucha de clases, que soy comunista. A 
ustedes les consta cuál es el lenguaje de mi 
predicación. Un lenguaje que quiere sembrar 
esperanza, que denuncia sí, la injusticias de la 
tierra, los abusos del poder, pero no con odio, 
sino con amor, llamado a conversión, para 
que todos vivan ya este movimiento 
escatológico, que es alma y esencia de esta 
Iglesia animada por el Espíritu de Dios que 
vive y reina por los siglos de los siglos. 
 

La perspectiva eterna 
 
 
Domingo 33º del Tiempo Ordinario, 
13 de Noviembre de 1977 
 



 Lecturas: Malaquías 4, 
1-2a 
  2 Tesalonicenses 3, 
7-12 
  Lucas 21, 5-19 
 
Queridos hermanos: 
 
HECHOS DE LA SEMANA 
 
 Enmarcamos la homilía, que no es otra cosa 
que la palabra de Dios aplicada a los que 
estamos reflexionándola en este día, en 
hechos que nos han conmovido, ya sea en la 
vida nacional, familiar o privada. En primer 
lugar, yo quiero unirme a la condolencia de la 
familia de don Raúl Molina, asesinado ayer en 
un intento de secuestrarlo, como todos saben. 
De nuevo el repudio a la violencia, y la Iglesia 
unida al sufrimiento de las víctimas de la 
violencia: Esta es la posición clara por la cual 
duele al corazón del pastor, que se 
tergiversen sus intenciones y se le calumnie 
hasta el punto de creerlo instigador de 
asesinatos. Recordarán ustedes que, también, 
a los policías muertos les enviamos nuestra 
condolencia a la familia y repudiamos también 
el crimen que acaba con la vida. Para don 
Raúl, pues nuestra oración esta mañana 
pidiendo su eterno descanso, la misericordia 



del Señor, y para toda la patria el deseo, pues, 
de que estas escenas violentas vayan 
desapareciendo. El otro gran acontecimiento 
que llena nuestra semana ha sido la 
manifestación obrero-campesina que sintió el 
Ministerio de Trabajo. Se pidió la mediación 
de la Iglesia. Con todo gusto la hemos 
ofrecido con el mismo espíritu de servicio y de 
buscar justicia para nuestro pueblo. Al 
principio se negó. El Señor Presidente nos 
mandó decir que no negociaría con 
organizaciones ilegales. A este propósito se 
comunicó por la radio un comunicado 
manifestando nuestra buena voluntad, y a 
pesar del rechazo, invitando al diálogo y a la 
cordura, que no fuera a haber violencia en esa 
situación. Gracias a Dios, después fue 
aceptada la medición y por medio de nuestro 
estimado Vicario General, Monseñor Urioste, 
pudo llegarse al arreglo que todos conocen. 
Esperamos que las promesas hechas ayer 
sean realizadas con justicia, que las huelgas 
terminen y que la voz de los campesinos 
también sea oída. 
 
 A este propósito, hermanos, comentando 
estos hechos, lamentando también otras 
notas dolorosas de la semana; por ejemplo la 
visita de dos madres de familia que buscan a 
José Julio Ayala Mejía, a Víctor Manuel Rivas 



Guerra, capturados por cinco policías de 
hacienda, desde el 24 de abril y el 
desaparecimiento más reciente, el 9 de 
noviembre, de José Justo Mejía, originario de 
La Ceiba en Las Vueltas de Chalatenango, 
capturado también por policías de hacienda. 
Su esposa con nueve hijos chiquitos sufre 
este desamparo, como las madres también su 
orfandad. Reitero pues, el llamamiento de la 
justicia, que se haga justicia, que si son 
criminales, se les juzgue, se les castigue, pero 
que no se castigue a la familia con esta 
situación de incertidumbre, en la cual siguió 
también hasta el fin de la familia Chiurato; 
porque estas violencias y esos atropellos, 
vengan de donde vengan, ofenden a Dios, 
lastiman la convivencia nacional, hacen mal, 
no hacen ningún bien. 
 
DIA DE LA PAZ 
 
 En Orientación de esta semana presento, 
en La Palabra del Arzobispo, el lema de la 
próxima Jornada Mundial de la Paz. El Papa 
cada 1º de enero quiere que lo celebremos 
como Día de la Paz y le señala un lema. El 
lema para 1978 es éste: “No a la violencia. Sí 
a la paz”. Y en el boletín que presenta esta 
voluntad del Papa hay un análisis que yo 
quisiera que no sólo lo leyeran, sino que lo 



reflexionaran, -dice: “La violencia puede 
proceder de personas o de grupos entregados 
a un frenesí de dominio (el poder) o de un 
frenesí de consumo (el tener)” -(el afán) de 
tener, la codicia, la avaricia “frenesí que tiende 
indebidamente a limitar o suprimir la vida de 
otras personas o de sociedades humanas 
(racismos, genocidios) e incluso imposición, 
mantenimiento por la fuerza de una estructura 
política o económica injusta y discriminatoria”. 
 
 Son palabras de la Santa Sede. No son 
palabras demagógicas del obispo de San 
Salvador. No son palabras subversivas de los 
obispos del continente en Medellín. Lo que 
hicieron los obispos en Medellín es darle un 
nombre a ésto que acaba de describir la 
palabra de la Santa Sede. Los obispos en 
Medellín dijeron: existe una injusticia, una 
violencia institucionalizada, un afán, un frenesí 
vale el poder, -como dice el comunicado- un 
frenesí de mantener el poder, de mantener la 
economía, y son capaces, en ese afán de 
mantenerse, de atropellar vidas y la sociedad 
entera. Esta es violencia, la violencia 
institucionalizada. Contra esa violencia no es 
extraño que surja la violencia reaccionaria, y 
lo sigue diciendo el comunicado del Vaticano: 
“La violencia puede caracterizar también la 
manera de reaccionar de aquellos que están o 



se creen oprimidos, y cuyo anhelo en la vida y 
de justicia termina por explotar, violencia de 
los débiles, de aquellos que están privados de 
ciertos derechos fundamentales”. Existen, 
pues, dos violencias: la que está oprimiendo 
de arriba, políticamente, económicamente, y la 
que reacciona contra esa violencia. “Los dos 
aspectos- continúa el Vaticano diciendo- “los 
dos aspectos pueden ser difíciles de separar, 
y la injusticia puede ser recíproca”. En las dos 
puede haber injusticia. “Evidentemente, en el 
primer caso” -son palabras del Vaticano- 
“evidentemente, hay injusticia en la primera 
violencia, o sea que aquí el documento de la 
Santa Sede llama injusta a esa situación de 
opresión, de represión, de querer tener más, 
de querer ser poderosos, aún reprimiendo a 
los débiles- “evidentemente, en el primer caso 
vale pero también con frecuencia en el 
segundo caso”. Nunca voy a defender yo, ni 
nadie católico puede defender la injusta 
violencia, aunque proceda del más oprimido. 
Siempre será una injusticia si traspasa los 
límites de la Ley de Dios. 
 
 Y termina diciendo el comunicado: “El 
pecado se introduce y tiende a poner nota 
diabólica en las relaciones de personas en 
conflicto: (odio, engaño, crueldad, tortura, 
negligencia de los inocentes, represalias)”. En 



las dos violencias el demonio mete el pecado 
y si la Iglesia habla contra una y otra violencia, 
no es porque esté del lado de los ricos o de 
los pobres, de los poderosos o de los débiles. 
Está del lado de Cristo, que lucha contra el 
pecado, dondequiera que esté el pecado, esté 
en el poder, en la riqueza o esté también en 
los pobres y en los oprimidos. El pecado está 
contra Dios, y la violencia que se mancha de 
pecado es violencia que la Iglesia no puede 
tolerar. 
 
NECESIDAD DE DIALOGO 
 
 En este sentido, pues, se celebrará: “No a la 
violencia. Sí a la paz”. Todos aquellos que 
hayan dicho que yo he iniciado a hechos de 
violencia, hasta llevar a matar gente, son 
calumniadores. Y tengo el derecho a llevarlos 
a los tribunales por calumnia; lo cual, si es 
necesario, lo haré. La posición de la Iglesia es 
clara, pues. También hermanos, ante las 
razones que se pueden oponer al diálogo, yo 
quiero recordar una frase quizá muy graciosa 
pero eficaz, del Papa pío XI, hombre que no 
se puede criticar de débil, hombre que tuvo 
que enfrentarse a Hitler y a Mussolini. Fue el 
tiempo de su pontificado. Y decía Pío XI: “El 
diálogo es el camino de muchas soluciones; y 
si fuera por el bien de la Iglesia, yo dialogaría 



hasta con el mismo demonio”. No se invoquen 
razones legalistas, que si es ilegal tal 
institución, tal organización. Como dice la 
Imitación de Cristo. “No te fijes quien lo dice; 
fíjate lo que dice”. Dialoguemos con quien 
quiera que sea. No quiere decir ésto es 
solidarios, cómplices de los pecados de una 
agrupación. Simplemente escuchemos. Puede 
haber mucho de justicia en sus reclamos, y 
hasta el más ilegal puede tener una voz que 
clama también ilegalidad en el interlocutor. 
Nuestra radio católica ya comentó: ¿Por qué 
no se dijo que son ilegales, también las 
instituciones de FARO y tantas firmas falsas 
que aparecieron en publicaciones contra la 
Iglesia?. Cristianos legales con cuántas cosas 
religiosas auténticas, ¿por qué no se descubre 
también con cuidado de ilegalidad tantas 
voces que han insultado y ofendido a la 
Iglesia? 
 
 La necesidad de un diálogo en que 
intervenga la Iglesia, hermanos, no es un 
oportunismo. Desde hace 75 o más años, 
cuando León XIII escribió la encíclica Rerum 
Novarum justificó por qué la Iglesia era 
necesario que hablara en asuntos laborales e 
interviniera en los conflictos de patrono y de 
obreros, de patronos y trabajadores. Yo he 
copiado de la encíclica estas palabras para 



que las reflexionen. Las reflexionemos todos y 
miremos en esta presencia de Monseñor 
Urioste ayer en el Ministerio de Trabajo, entre 
el Gobierno representado por el Ministro y las 
partes que reclaman, que representaban las 
huelgas de la fábrica de León, de la fábrica 
Inca y los deseos de los campesinos de un 
salario mejor en las cortas, en esa presencia 
de los tres elementos -también la parte 
patronal- gobierno, parte patronal y parte 
obrera, y la Iglesia presente, yo veo un signo 
de esperanza; porque coincide con este 
pensamiento de León XIII. En la Rerum 
Novarum dice: ¿Por qué habla la Iglesia de 
estos asuntos, por qué tiene que meterse en 
estas materias?” Verdad es que,  esta tan 
grave situación demanda la cooperación y el 
esfuerzo de jefes de Estado, de los patronos y 
ricos, y hasta de los mismos proletarios de la 
cuya suerte se trata. Pero sin duda alguna, 
afirmamos que serán vanos cuantos esfuerzos 
hagan los hombres si desatienden a la Iglesia; 
porque cuatro razones, fíjense bien: Primera: 
“la Iglesia es la que saca del evangelio la 
doctrina que bastan o a dirimir completamente 
las contiendas o por lo menos a quitarles toda 
esperanza y hacerlas así más suaves”. Esta 
es la primera razón porque la Iglesia debe 
estar presente en estas situaciones de 
conflicto: porque ella es la portadora del 



evangelio y desde el evangelio saca las 
razones que puedan dirimir los conflictos o 
suavizarlos, que no terminen en violencias, ni 
odios. 
 
 Segunda razón: Porque la Iglesia “trabaja 
no sólo en instruir el entendimiento, sino en 
regir con sus preceptos la vida y las 
costumbres de todos y cada uno de los 
hombres”. El señor ministro, los obreros, los 
campesinos, todos, si de veras somos 
católicos o creemos en Cristo por lo menos, 
sabemos que hay una ideología y una moral 
que tenemos que obedecerla individualmente 
y colectivamente y la Iglesia es la personera 
de esa doctrina y de esa moral. 
 
 Tercera: “La Iglesia promueve, con muchas 
instituciones utilísimas el mejoramiento de la 
situación de los proletarios”. Si hubiera tiempo 
aquí, haríamos una larga lista de la obra que 
la Iglesia realiza en los barrios, marginados, 
entre los pobres, entre los obreros 
campesinos. Es gloria de la Iglesia estar 
presente promoviendo. Y precisamente 
porque promueve, se le critica y se le 
calumnia y se mal informa. Pero, hermanos, 
me dá mucho gusto pertenecer a esta Iglesia 
que está despertando la conciencia del 
campesino, del obrero, no para hacerlo 



subversivo (ya hemos dicho que la violencia 
pecadora no es buena) sino para que sepa ser 
sujeto de su propio destino, que no sea más 
una masa dormida; que sean hombres que 
sepan pensar, que sepan exigir. Esta es gloria 
de la Iglesia, y de ninguna manera se 
avergüenza cuando se le quiera confundir con 
otras ideologías, porque ya se ve que es 
calumnia, que es querer echar humo para 
confundir y para desprestigiar este papel 
promotor de la Iglesia. 
 
 Y en cuarto lugar: “La Iglesia está presente 
porque “ella auna los pensamientos y los 
esfuerzos de todas las clases sociales para 
poner remedio a las necesidades de los 
obreros y para que se crea que se debe 
emplear también el peso de la ley y debe 
aceptarse, aun cuando esa ley tiene que 
darse con peso y medida”; es decir, con 
justicia, que las leyes no sean solamente los 
voceros de una clase pudiente y no se quiere 
oír al trabajador, sino que la ley escucha a uno 
y a otro. Y entonces; la Iglesia a las leyes 
justas les dice: vienen de Dios; obedézcanlas 
los obreros y los patronos. Pero, tienen que 
ser, pues, leyes como las definía Santo Tomás 
de Aquino: la ley -dice- “es una ordenación de 
la razón por aquel que tiene potestad para el 



bien común”. Mientras no realiza estas 
condiciones, la ley no es ley. Es parcialidad. 
 
 Y por eso esperamos, queridos hermanos, 
que las promesas hechas ayer en el Ministerio 
de Trabajo no se van a quedar simplemente 
en un recurso para terminar aquella situación. 
Las citas que se han dado para esta semana 
de patronos y obreros, presente la Iglesia, y 
también de campesinos, presente la Iglesia, 
no significarán una demagogia de la Iglesia 
sino una presencia, como lo hemos dicho hoy, 
presencia del Evangelio, presencia de la paz, 
presencia del llamamiento justo, aunque 
cueste, pero que se acepte; y que ojalá, como 
lo dijo el comunicado de ayer, queden 
terminadas en esas sesiones los conflictos 
que han surgido. 
 
VIDA DE LA IGLESIA 
 
 Hermanos, en la vida de la Iglesia hemos 
tenido acontecimientos muy hermosos, pero el 
tiempo se me ha ido casi por completo. 
 
 Quiero felicitar a las comunidades que tuve 
la dicha de visitar en esta semana: 
Comunidad de las Carmelitas del Plan del 
Pino, la fiesta de confirmación y primera 
comunión en Colón, la visita a la comunidad 



de religiosas eucarísticas de San Martín, junto 
con el párroco, para planear una pastoral de 
Iglesia en aquella población. Lo mismo que la 
fiesta del patrón, San Martín, el 11 de 
noviembre. Y las bodas de Plata del Padre 
Teodoro Alvarenga y bendición de la nueva 
Iglesia allá en ojos de agua ayer, razón por la 
cual no pude estar personalmente en el 
Ministerio de Trabajo, pero fui muy bien 
representado por nuestro Vicario General. 
Quiero felicitar también al seminario, que está 
para salir ya a sus vacaciones -el menor ya 
salio y sobre todo por la promoción vocacional 
que ha superado nuestras esperanzas. Ha 
sido también un signo de los tiempos, que me 
anima mucho el corazón, ver la inmensa 
cantidad de jóvenes. No se han podido 
aceptar todos para llenar las filas del 
seminario, muchos de ellos ya bachilleres. 
 
LA PERSPECTIVA ETERNA 
 
 La Palabra de Dios, hermanos, que ilumina 
todo ésto, nos llena de mucho consuelo. Es el 
domingo XXXIII del Tiempo Ordinario. El 
próximo domingo será ya Cristo Rey, clausura 
del año litúrgico, ya como terminando este 
tiempo del año de la Iglesia, la perspectiva de 
la Iglesia es lo que decíamos el domingo 
pasado. Y voy a subrayar esa idea, porque es 



muy importante tenerla en cuenta, el sentido 
escatológico de la Iglesia (ya les explicaba 
esa palabra) significa lo último, la finalidad de 
la historia y del hombre, hacia dónde marcha 
esta sociedad, esta Iglesia, porque todo 
hombre, toda organización que no tenga un 
sentido de finalidad es irracional. ¿Cómo 
pueden vivir los hombres sin fe?¿Cómo 
pueden organizarse los hombres sólo para 
cosas de la tierra, sin una finalidad 
escatológica? La Iglesia por eso habla en los 
conflictos, por eso tiene también una palabra 
eficaz en las situaciones difíciles de la tierra, 
porque ella no pierde nunca de vista su 
perspectiva eterna: ¿Para qué han sido 
creados los hombres?, ¿Para qué se 
organizan los países? ¿Para qué se organizan 
las agrupaciones? Por eso, Pablo VI, 
hablando de la liberación y de la aportación 
que la Iglesia está haciendo a la liberación del 
hombre, llama a los liberadores a que no 
pierdan de vista este sentido escatológico, 
porque es el que le dá fuerza y originalidad a 
la participación de la Iglesia en las fuerzas 
liberadoras. 
 
 Desde esta perspectiva escatológica la 
Iglesia se define; no se confunde con 
movimientos liberacionistas de la tierra. Por 
eso, es ridículo decir que los sacerdotes son 



comunistas. Es ridículo decir que un 
catequista que predica la doctrina de la Iglesia 
se vuelve marxista. En lo que tiene de 
ateísmo, de materialismo, de lucha de clases 
sólo para la tierra, es imposible que la Iglesia 
puede ser así. Naturalmente, que desde la 
perspectiva de la tierra, donde reina el pecado 
y la injusticia, se pueden confundir los 
reclamos del comunismo, de las 
organizaciones de obreros, campesinos, y de 
la Iglesia; pero la Iglesia conserva su mirada 
siempre en alto para ver el fin hacia donde va 
esta liberación. ¿De qué serviría que los 
cortadores ganaran mucho dinero si eso va a 
terminar a las cantinas, a los burdeles, como 
tristemente sucede? ¿De qué serviría predicar 
la promoción del hombre si los hombres se 
promovieran únicamente para tener más 
dinero? ¿De qué sirve ir a una universidad, 
ganar un título, ser un profesional, si 
solamente se pone la ilusión en ganar, ganar 
más, el frenesí de tener, como dice el 
documento que he leído hoy? Muchos para 
eso estudian, para eso trabajan, para tener 
dinero. Han perdido la visión escatología. 
 
EL DIA DEL SEÑOR 
 
 Hoy nos habla la primera lectura, del profeta 
Malaquías, una palabra que entre los profetas 



es clásica, el día del Señor. Se presentó antes 
del exilio de Babilonia, como un día de 
castigo: este pueblo está abusando, se han 
olvidado de la alianza con el Señor, hay 
injusticia, los poderosos abusan de su poder, 
los ricos explotan al pobre; vendrá el día del 
Señor. Y cuando vino el día de la exportación 
de los israelitas a Babilonia, reyes poderosos 
y pueblos todos fueron llevados. El día del 
Señor había llegado. Entonces los profetas le 
dan otro tono al día del Señor. Es la 
esperanza. Los profetas predican al pueblo en 
exilio: vendrá el día de la esperanza. Vivamos 
la esperanza. Vendrá el día del retorno. Y Dios 
visitaba al pueblo oprimido, sufriente como en 
Egipto o en Babilonia por medio de sus 
predicadores, de sus profetas, sembrando 
esperanzas; y retornó el pueblo a Jerusalén. 
El templo era como el símbolo de aquel Dios 
que socorría en las necesidades. El día del 
Señor se hacía entonces esperanza. Se hacía 
un día de justicia. Se ha hecho justicia. Y ésto 
significa en el fondo, la expresión bíblica: 
vendrá el día del Señor, el día del juicio, el día 
en que juzgará Dios la historia, el día en que 
cada hombre se presenta en la hora de su 
muerte para dar cuenta de sus obras. Este es 
el día del Señor. El día de nuestra muerte no 
hay que temerlo. Hay que esperarlo, como lo 
esperaba Francisco de Asís, la muerte, “mi 



hermana muerte”, la gran liberadora, si se ha 
vivido como Francisco de Asís, si se ha vivido 
con sentido de escatología, esperando el día 
de la liberación esperando el retorno de la 
Babilonia, esperando la liberación de Egipto, 
esperando la redención eterna de aquel Cristo 
resucitado que no puede morir. Este es el día 
del Señor que anuncian las lecturas de hoy. 
 
 Hermanos, sobre todos nosotros está 
puesto el día del Señor. Es para mí un honor 
inmenso el repetir aquí las palabras de los 
profetas anunciando el castigo al pueblo que 
no se quiere convertir y anunciando la 
esperanza a los pueblos que, como en Egipto 
y en Babilonia, viven esperando más justicia, 
más amor, más paz. Vendrá, esperemos; 
vendrá, no nos desesperemos. Esta espera, 
que Jesucristo también menciona en el 
Evangelio de hoy cuando ante un aparente  
imposible, imagínense ustedes que alguien les 
dice: esta Catedral tan hermosa se va a 
derrumbar, y no quedará piedra sobre piedra. 
Era la impresión que recibieron los apóstoles 
cuando Cristo les habla del templo de 
Jerusalén, mucho más hermoso que nuestra 
Catedral, templo que era el centro de la 
teocracia de una nación, templo que era el 
símbolo no sólo de la religión, sino de la 
patria, que un Cristo se presente y les diga: 



“Miren qué piedras más bellas, miren qué 
construcción más admirable. Sin embargo, yo 
les digo, no quedará piedra sobre piedra”. 
Dirían que era un loco. Y así lo tomaron, 
porque, el evangelio dice, no comprendieron 
hasta que resucitó de entre los muertos y 
sucedieron las cosas que sucedieron el año 
70. Se cree que San Lucas pudo escribir 
después del año 70, cuando los ejércitos 
romanos asediaron Jerusalén, la tomaron y 
destruyeron el templo; no quedó piedra sobre 
piedra. Los apóstoles, que no vivieron esa 
hora, cuando Cristo se las anunciaba, se 
sorprendían y le preguntaron: “Maestro, 
¿Cuándo va a ser ésto? ¿Cuál será la señal 
de que todo ésto va a pasar?” Y entonces 
Cristo aprovecha, como los profetas, de un 
hecho histórico, de la prevariación del pueblo, 
de la exportación a Babilonia. De esa historia 
se remontan al final definitivo de los tiempos. 
 
SEGUNDA VENIDA DE CRISTO 
 
 Entonces, es cuando Cristo anuncia el juicio 
que vendrá a juzgar a vivos y muertos, como 
dice nuestro Credo. Ve la doble perspectiva 
del evangelio y de las profecías de la Biblia, 
hechos históricos que nos tocan vivir a 
nosotros nos deben remontar a la meta de la 
historia, a la muerte de cada uno de nosotros, 



al final de nuestra existencia. Esto se llama la 
escatología, y esa espera del día del Señor la 
teología lo llama la Parusía: la esperanza de la 
segunda venida de Cristo. 
 
 Volverá Cristo. Esta es la dificultad del 
cristianismo, vivir entre las dos venidas de 
Cristo: vino humilde, hecho niño para sufrir, 
para salvar al mundo; resucitó y ahora vive 
presente en su Iglesia, pero de una forma 
invisible. Esta Iglesia, como la esposa que 
tiene lejos a su esposo, suspira por él. La 
Iglesia vive esta esperanza. Lo van a decir 
ustedes, voz de la Iglesia, cuando yo levante 
la hostia, que es Cristo todavía oculto, y les 
diga: “Este es el misterio de nuestra fe”, 
nuestra esperanza, este Cristo que les enseño 
y que no lo vemos. Entonces el pueblo grita 
como la esposa enamorada: “Anunciamos tu 
muerte, proclamamos tu resurrección -es 
decir, vives- ven, Señor Jesús”. 
 
 Ven: este es el grito de que vive la Iglesia. 
Ven, la esperanza del corazón. Dichosos los 
que pueden decir que están esperando, como 
comparó Cristo: el guardián que está en la 
noche en la casa, esperando a qué hora 
vendrá de la fiesta el patrón, no duerme; está 
esperando. Así debe ser la vida cristiana. Se 
predica tan intensamente esta segunda 



venida de Cristo en los primeros tiempos que 
muchos llegaron a pensar que ya era próxima, 
pero el evangelio de San Lucas, hablando el 
mismo Cristo, nos desengaña: “Cuando, que 
nadie os engañe, porque muchos vendrán 
usando mi nombre y diciendo: yo soy; o bien: 
el momento está cerca. No vayáis tras ellos. 
Cuando oigáis todo ésto, sabed que primero 
habrá guerra, revoluciones”, y sigue 
anunciando también la persecución. 
 
 Esto es lo difícil del cristianismo: ¿Cuándo 
vendrá el Señor? ¿Cuándo, esta esposa 
amada que anhela ya la felicidad de vivir junto 
a su esposo ha de realizar sus ideales? 
Mientras no llegue esa hora, hermanos, San 
Pablo denuncia el mismo error en la 
comunidad de Tesalónica. La carta, hay dos 
cartas de San Pablo a los Tesalonicenses y 
son las dos cartas de la Biblia que contienen 
la mejor doctrina sobre la escatología, porque 
el error que San Pablo trata de corregir es que 
esta espera de la vuelta del Señor no es tan 
próxima y que muchos engañados por esa 
proximidad ya no trabajan. ¡Qué error más 
grave! Y San Pablo llega a decir esa palabra 
dura: “Trabajen, porque el que no trabaja que 
no coma”. 
 
LOS DEBERES TEMPORALES 



 
 Ven aquí, cómo la Iglesia, esperando su 
cielo no se olvida de la tierra. Proclama la 
necesidad del trabajo y de pagar justo al 
trabajador, de hacer de esta tierra, que no 
sabemos cuánto va a durar, una antesala de 
esa espera, de ese cielo. El que con una 
esperanza del cielo se descuida de sus 
deberes temporales, dice el Concilio Vaticano 
II, ofende a Dios, no hace el bien al prójimo y 
pone en peligro su propia salvación. Los 
perezosos no entrarán al cielo. Los que no se 
promueven y no trabajan no entrarán en este 
reino de la diligencia del amor, porque la 
primera caridad es no ser carga de otros. Y 
San Pablo decía: “Aprendan de mí, yo que 
como apóstol podría exigirles que me 
ayudaran a dedicarme únicamente a mi 
predicación. Miren cómo trabajo”. Y San Pablo 
trabajaba; era tejedor. Y mientras no 
predicaba, estaba tejiendo, haciendo sus 
tejidos para luego venderlos, y con eso comer 
y dar limosna y no ser carga de nadie. Por 
eso, la Iglesia no predica la subversión. Una 
manifestación que no tuviera como objeto el 
reclamo de cosas justas, sino simplemente ir 
a hacer el mal, la Iglesia la reprobaría. 
 
 Hermanos, la Iglesia, en este tiempo de 
espera que no sabe si será mañana o será 



después de muchos años o siglos, lo que 
hace es tener alerta a sus cristianos, alerta 
porque el día del Señor vendrá cuando menos 
lo esperen. El Evangelio está lleno de estas 
sorpresas, como el ladrón que llega cuando 
menos lo esperan, como las vírgenes que se 
durmieron y cuando llegó el esposo tenían sus 
lámparas apegados. “Vigilad -les dice Cristo- 
porque no sabéis el día ni la hora”. ¿Qué 
hacemos mientras tanto? 
 
 Mientras tanto, hermanos, el trabajo, como 
dice San Pablo; y también el trabajo íntimo de 
cada uno, que es… Cristo nos predica: vivir 
fieles al Reino de Dios. Y si por eso ha de 
venir la persecución, qué hermoso es recordar 
estas palabras de Cristo a la Arquidiócesis de 
San Salvador: “Antes de todo esto, antes del 
día del Señor, os echarán mano; os 
perseguirán, entregándoos a los tribunales, a 
la cárcel; y os harán comparecer ante reyes y 
gobernadores por causa de mi nombre. Así 
tendréis ocasión de dar testimonio”. 
 
PERSECUCION 
 
 ¿Por qué se asustan de que la Iglesia diga 
que es perseguida, si está anunciado por el 
mismo Cristo que su vida será persecución, 
que la Iglesia no puede ser halagada cuando 



predica contra los abusos, los abusivos tienen 
que perseguirla? Aquí en el comunicado que 
la Santa Sede hace del lema del Papa, no a la 
violencia, sí a la paz yo, presentando esto (lo 
leyeron en La Prensa Gráfica del viernes, que 
tuvo la bondad de publicarme también el 
artículo) les digo: cuando acusan al Arzobispo 
de sus sermones subversivos, cuando tienen 
el valor hasta de decir que por su culpa han 
matado dos policías en el cementerio, cuando 
acusan a la Iglesia de violenta, ya que 
conocemos las dos clases de violencia, 
¿quiénes son más violentos? Los que tratan 
de mantener esa violencia institucionalizada y 
quieren desacreditar la voz de la Iglesia que 
no está de acuerdo con ella, ¿no están 
diciendo con esa misma calumnia que 
pertenecen al grupo de los violentos? 
 
 La Iglesia, hermanos, sabe que tiene que 
ser perseguido. Pero hay una cosa muy 
hermosa, cuando Cristo ahora nos dice: 
“Haced propósito de no preparar vuestra 
defensa, porque yo os daré palabras y 
sabiduría, a las que no podrá hacer frente ni 
contradecir ningún adversario vuestro”. Esta 
es otra alegría de la Iglesia en El Salvador. Lo 
que hemos predicado ha salido por radio. Lo 
oye quien quiere y, si son imparciales y justos, 
jamás podrán criticarme de un crimen, como 



el que inicuamente quisieron atribuirme. “Al 
público he predicado -decía Cristo- pregunten 
a los que me han oído”, jamás una palabra de 
violencia. Gracias a Dios, el Espíritu del Señor 
me ayuda a decir lo que tengo que decir y 
siento mi conciencia tranquila de estar 
diciendo lo que debo decir. 
 
 Pasó esta semana por aquí un alto 
personero de Estados Unidos y cuando le 
conté toda la situación y mi posición, hombre 
santo, esperó mucho largo para dar su juicio. 
“¿Qué piensa?” vale digo. “Después de todo” -
me dice- “Veo las cosas más claras, y pienso 
que ustedes están en lo justo”. “Le doy gracias 
-le dije- porque esa palabra no la oigo ni en mi 
propia patria” - del pueblo si, que está 
solidario cada vez más con esta voz que 
anuncia la verdad. El Espíritu de Dios pone, 
de veras, lo que dice el evangelio de hoy, las 
palabras que se deben de decir. Es natural 
que la interferencia humana, mis defectos, mis 
errores, mis limitaciones, pueden inferir con 
pensamientos falsos, palabras tal vez 
disonantes; pero entonces, hermanos, 
háganme la caridad de corregirme, dígame 
qué no les parece, dialoguémoslo, como lo he 
hecho muchas veces. Y ojalá pueda ser más 
fiel al pensamiento que tengo que transmitir, 
el de nuestro Señor. Y me dá más alegría 



todavía cuando el evangelio termina diciendo: 
“Hasta vuestros padres y parientes y 
hermanos y amigos os traicionarán; y matarán 
a algunos de vosotros, y todos os odiarán por 
causa de mi nombre”. 
 
PIEDRA DE TOQUE 
 
 Hermanos, ¿quieren saber si su cristianismo 
es auténtico? Aquí está la piedra de toque: 
¿con quiénes estás bien, quiénes te critican, 
quiénes no te admiten, quiénes te halagan? 
Conoce allí que Cristo dijo un día: “No he 
venido a traer la paz, sino la división; y habrá 
división hasta en la misma familia”, porque 
unos quieren vivir más cómodamente, según 
los principios del mundo, del poder y del 
dinero, y otros en cambio han comprendido el 
llamamiento de Cristo y tienen que rechazar 
todo lo que no puede ser justo en el mundo. 
 
 Y termina el evangelio: “Pero ni un cabello 
de vuestra cabeza perecerá. Con vuestra 
perseverancia salvaréis vuestras almas”. Que 
venga el día del Señor cuando quiera, lo que 
importa es estar perseverante con Cristo, fiel a 
su doctrina, no traicionarlo. Me dá lástima, 
hermanos: muchos traidores, cristianos que 
ahora son espías, cristianos que ahora nos 
persiguen, cristianos que se apartan 



avergonzados de su obispo y de sus 
sacerdotes. Pero, la confianza de aquellos 
que permanecen fieles me llena de veras de 
valor. Y yo les digo, hermanos: no nos 
asustemos. La palabra no es mía, sino del 
evangelio en el último domingo del año 
eclesiástico, como lanzando una perspectiva 
al futuro. No sabemos cuándo vendrá el Señor 
que esperamos, y dichosos los que se 
mantengan fieles a esa espera, porque los 
recibirá con el cariño con que un esposo 
abraza a su esposa lejana para vivir ya 
siempre y no separarse más de ella. Esta es 
la Iglesia. En el corazón de cada uno de 
ustedes está la Iglesia. Debe vivir la 
esperanza, la alegría, el valor, la fortaleza 
para no traicionar al esposo para que, cuando 
venga, seamos felices en el abrazo del Señor. 
Así sea. 
 

No a la Violencia 
 
Funerales de Carlos Molina 
14 de Noviembre de 1977 
 
Estimada familia doliente, queridos hermanos: 
 
 Una vez más, la Iglesia cumple su deber de 
madre… recoger una nueva víctima de la 
violencia; y con él recogido en sus brazos 



gritar: “no” a la violencia; y una palabra de 
consuelo a quienes lloran ese nuevo atropello 
a la vida. 
 
 La Catedral viene nuevamente a ser el 
signo de esa madre Iglesia, que tiene esa 
palabra de amor, de ternura, de consuelo para 
los que sufren la orfandad, para los que lloran 
la separación de la muerte, porque su palabra 
no es palabra humana. Es palabra de aquel 
por quien fueron hechas todas las cosas. Es la 
palabra eterna que hoy se repite, como 
moribundo en la cruz, para dar el cielo a quien 
se lo pide: Hoy mismo estarás conmigo en el 
paraíso”. No importa, frente a Cristo, quien 
sea el que vuelve a él para pedirle perdón. Lo 
que importa es el sentido sincero de 
convertirse a él. Y ante la grandeza de Dios, 
¡Que pequeña aparece la grandeza humana!. 
 
 Esta Catedral acostumbrada ya, por 
desgracia, a recoger víctimas de la sangre y 
del atropello, ve qué pequeño es el hombre 
encerrado entre las cuatro tablas de un ataúd; 
pero desde allí, sea quien sea, tiene ella una 
mirada llena de fe hacia la eternidad, 
acompañando al hijo que se va; ella qué sigue 
peregrina en la tierra, y desde esa puerta del 
cielo que marca el límite entre la vida y la 
muerte, otra mirada hacia la tierra que se deja, 



para decir desde allá, desde Dios, el mensaje 
a los que todavía seguimos peregrinando: 
“Peregrinos, aquí, junto a la puerta de la 
eternidad, todos nosotros venimos a decirle 
adiós a este querido amigo y hermano. Los 
pañuelos de la despedida se agitan mientras 
él va ingresando en ese más allá. Y la súplica 
del pueblo de Dios, peregrino, no puede ser 
otra: ante tí, Señor, no hay derechos, sino 
solamente la súplica humilde. Desde la 
humildad de ataúd, nosotros pensamos en 
nuestra propia pequeñez. Qué chiquitos 
somos los hombres, pero qué grandes cuando 
nos apoyamos en tu misericordia, para decir: 
Señor, ten piedad. Y la súplica es para algo 
grande, para que esta vida que termina en la 
tierra, no obstante sus manchas y pecados, 
pueda encontrar un lugar en tu cielo. Y sin 
duda que aquel Padre que envió a su Hijo, no 
a perder sino a salvar, abre sus brazos 
bondadosos para recoger a quien el pueblo 
entero le está encomendando. 
 
 El espectáculo de esta tarde es bello. No 
pudimos caber dentro de la Catedral y hemos 
tenido que improvisar el altar aqui frente al 
parque, en medio de cuya muchedumbre, el 
cadáver del hombre asesinado, del hombre 
atropellado en su derecho más sagrado, su 
vida, es toda la voz de un pueblo que se 



levanta hacia Dios para decirle: Señor, 
nuestra presencia aquí, es una presencia ante 
todo religiosa. Es la presencia de una súplica 
por el alma de nuestro hermano compañero 
hasta antier de nuestra peregrinación. Hoy 
necesita tu misericordia, que todo este pueblo 
te implora para que les des el descanso 
eterno, la luz perpetua; y para que descienda 
de tu trono de misericordia un efluvio de 
consuelo, para los que sufren la orfandad que 
deja este querido difunto, para su familia, para 
sus compañeros de ideales, para sus 
trabajadores, para todos sus amigos, que 
ahora es toda esa plaza llena de gente. 
 
 Y ahora, hermanos, la Iglesia después de 
orar por el difunto, se vuelve hacia los 
peregrinos que hemos venido hasta la puerta 
de la eternidad, para decirnos en la palabra de 
San Pablo, las dos grandes vertientes de 
donde se deriva todo el bien y todo el mal. Y 
acaba de mencionar en aquella certera 
teología de San Pablo: “Por el delito de uno 
vino la muerte al mundo”, y con la muerte, 
toda esa secuela de las formas en que 
mueren nuestros muertos. No sólo la muerte 
natural que es dolorosa sobre todo la muerte 
con que ha caído esta víctima: la violencia. La 
violencia es el fruto del crimen. Venga de 
donde venga, la violencia que mata es 



pecado. La violencia que mata no es de Dios. 
La violencia es derivación del pecado, y el 
pecado fue lo que entró al mundo cuando 
Adán, y toda su descendencia que somos los 
hombres, llevamos entonces los malos 
instintos en el corazón. Ay de aquél que no 
reprime a tiempo estos instintos. Qué será, 
hermanos salvadoreños, en esta hora de ese 
instinto del asesinato, del crimen. Se va 
levantando como una ola, en la cual ya no hay 
categoría social que esté segura. Todos 
estamos expuestos a salir un día con los 
ideales del trabajo y caer acribillados a tiros. 
Todos estamos expuestos porque ha crecido 
la onda de la maldad. Nadie la ha sembrado. 
Por el primer delito entró el pecado al mundo, 
pero los hombres podemos… analizamos esos 
instintos de maldad, que siempre son  malos, 
cualquiera que sean los móviles a la violencia. 
 
 Pero por otro lado, queridos hermanos, San 
Pablo nos ha presentado el lado positivo de la 
vida: “Así como por un hombre pecador entró 
el pecado en el mundo” -el  asesinato, la 
violencia y todo el crimen- por la obediencia 
del Redentor, por la santidad del Cristo, Hijo 
de Dios, ha entrado en el mundo la redención 
y la vida. Y este es el trabajo que ahora nos 
llama a realizar este episodio trágico de 



nuestra historia. No más crimen. No más 
violencia. 
 
 Hermanos -si de verdad lo somos: 
hermanos- trabajemos por construir un amor y 
una paz, pero no una paz y un amor 
superficiales, de sentimientos, de apariencias; 
un amor y una paz que tiene sus raíces 
profundas en la justicia. Sin justicia no hay 
amor verdadero, sin justicia no hay verdadera 
paz. He aquí pues, que si queremos seguir la 
vertiente del bien que nos hace solidarios con 
Cristo, tratemos de matar en el corazón los 
malos instintos que llevan a estas violencias y 
a estos crímenes, y quienes compartimos la 
vida, el amor, la paz, pero una paz y un amor 
en la base de la justicia. Entonces, hermanos, 
en esta puerta de la eternidad, mientras 
mirando hacia allá, vemos a nuestro hermano 
que parte y le decimos adios, que vuelve él 
con esta Iglesia que trae la voz de Cristo para 
decir: “Hermanos, no más víctimas de la 
violencia. Que yo sea la última víctima que ha 
caído así ensangrentada en la calle. Que de 
aquí surja una lección para todos: “Amaos los 
unos a los otros”. 
 

Cristo, Rey Mesiánico  
 
 



 
 
Jesucristo Rey,  
20 de Noviembre de 1977 
 
 Lecturas:  2 Samuel 5, 1-
3 
  Colosenses 1, 12,-20 
  Lucas 23, 35-434 
 
UN PUEBLO ENMARCADO EN LA TIERRA  
 
Queridos hermanos:  
 
 El pueblo peregrino en la tierra que marcha 
guiado por el Espíritu del Señor y por su divino 
conductor, Cristo, rey de las naciones, llega al 
final del año litúrgico. Como que termina, 
pues, una meta de esta peregrinación. El año 
litúrgico es el despliegue, a lo largo de los 
doce meses, de la personalidad de este rey y 
de su reino, de sus características. De modo 
que, a esta altura, todos nosotros que 
gloriamos del título de cristianos, debíamos de 
estar más conscientes del  personaje que 
seguimos, Cristo rey, y de las características 
del reino al que él nos ha convocado y nos ha 
admitido por el bautismo. Este reino, y este 
rey, está bien encarnado en esta tierra. Su 
reino es un reino para los hombres, concretos 



de la historia. Y por eso al llegar a este final 
litúrgico del año 1977, me dá gusto que 
hemos ido pasando con nuestra peregrinación 
por los hechos concretos de nuestra patria, de 
nuestra sociedad, de nuestra familia, de 
nuestras mismas preocupaciones personales.  
 
 Este es el objeto de enmarcar la homilía de 
cada  domingo, aunque tenga que abusar un 
poco de su tiempo. Yo les agradezco su 
paciencia en escucharme, pero es necesario 
para que el evangelio del Reino de Dios se 
sienta evangelio nuestro, salvadoreño, que 
tengamos en cuenta estas realidades en las 
cuales el Reino de Dios se desarrolla y vive 
aquí en El Salvador de 1977. Por ejemplo, esa 
semana podríamos caracterizarla por un 
ambiente de violencia y de miedo. Y sería 
bueno analizar un poco las características de 
esta violencia y de este miedo y remontarnos, 
si es posible, hasta sus orígenes. Los 
hombres creamos los estorbos del Reino de 
Cristo en el mundo. Cristo no quiere violencia. 
Cristo no quiere terror. Cristo no quiere 
ambientes de desconfianzas mutuas, de 
acusaciones, de calumnias. Estos son 
obstáculos al Reino de Cristo.  
 
 En esta semana se ha dado una peligrosa 
interpretación a un asesinato; ¿Quién mató a 



don Raúl Molina Cañas? Este es papel  de la 
Corte Suprema de Justicia. Que no se queden 
esos crímenes así, para que los interpreten 
echado la culpa y tomando de allí causas para 
pedir represiones contra tal vez quienes no 
tienen la culpa. Que se investiguen tantos 
crímenes cometidos para que no se dé de ahí 
el origen a ambigüedades muy peligrosas, 
entre las cuales se quiere hasta involucrar la 
misión santa de la Iglesia.  
 
 Creo que también en torno de este 
asesinato ha habido una escandalosa 
profanación del dolor. La Iglesia, como madre, 
se solidariza (yo lo dije en su funeral) con la 
familia doliente, con los que sienten de verdad 
la separación dolorosa de un miembro 
querido; pero no puede estar de acuerdo en 
que de una situación dolorosa se tome causa 
para excitar a la violencia. Por las señales 
conozco el grupo que iba azuzando esa 
manifestación. Se caracteriza por una 
exageración que podríamos llamar fanatismo, 
y es peligroso. Pocos días antes, cuando 
salían aquí del entierro de un campesino 
también, yo le exhorté que el silencio en el 
dolor es mucho más conmovedor. Si después 
no se hace a la voz serena de la Iglesia, no se 
echa la culpa a la prédica de la Iglesia de lo 
que sucede cuando se excitan así las 



pasiones, aún valiéndose de dolor, de la 
angustia de una familia y de un difunto.  
 
 También quisiera denunciar, pues, esa 
imprudente provocación a la represión contra 
el clamor del pueblo. Ya les dije, en una 
ocasión, hoy más que nunca se necesita ese 
don del Espíritu Santo que se llama el don del 
discernimiento. Discernir, distinguir entre lo 
malo y lo bueno. No te fijes en quien lo hace, 
sino en quien lo dice, sino en que es lo que 
dice. El clamor que clama justicia era el 
clamor del pueblo en Egipto, y la Biblia dice: 
“El clamor del pueblo ha llegado hasta mis 
oídos”. Dios escucha el pueblo clama por más 
justicia era el clamor del pueblo en Egipto, y la 
Biblia dice: “El clamor del pueblo ha llegado 
hasta mis oídos”. Dios escucha cuando el 
pueblo clama por más justicia, por más 
caridad, por más orden, más fraternidad.  
 
 Y no es pues de reprimir todo clamor, sino 
discernirlo. Los clamores que no merecen ser 
escuchados, sí reprímanse. Son las voces del 
crímen, de los secuestros, de las cosas 
infinitas que se han quedado sin castigo. 
Esas, sí, reprímanse, dondequiera que se 
encuentren, aunque sea en el ejército. Los 
abusos tienen que ser castigados. Por eso, 
invoca la justicia de nuestra patria para 



discernir, y no para simplemente reprimir sin 
distinciones. Y lo que es justo, oígase, oígase 
el clamor justo que puede ser respondido con 
justicia, principalmente por quienes tienen en 
sus manos el poder de la política y del dinero. 
Pueden oír tantos clamores y hacer felices a 
tanta gente, si no se aprovechara únicamente 
para excitar a la represión a toda costa.  
 
 De ahí también ha derivado una injusta 
campaña de difamación contra la Iglesia. La 
Iglesia de nuevo protesta, porque su 
predicación no es odio ni violencia. He 
repetido mil veces: como Cristo nuestro 
Señor, mi palabra ha resonado en público, y 
reto a quien me diga que yo he excitado a la 
venganza, al odio, a la violencia. La voz de la 
Iglesia ha sido siempre la voz del evangelio; 
no puede ser otra. Que ese evangelio toque 
muchas veces la llaga viva, es natural que 
arda y que duela; pero es la voz del evangelio, 
y la respuesta no debe de ser la difamación 
contra su mensaje, que no puede ser otro que 
el de Cristo Rey.  
 
 De ahí, queridos hermanos, que este 
ambiente que nos encuentra ya frente a las 
temporadas en pleno trabajo de recoger las 
cosechas, la Iglesia llama, como 
representante de Dios en la tierra, a alabar al 



Señor, que nos dá lluvia de rubíes en nuestros 
cafetales; esas nevadas en nuestras tierras 
tropicales, que son las algodoneras; esas 
cañas que, como dijo nuestro poeta, cuando 
las cortan, “por sangre dan miel”. ¡Qué cosa 
más bella nuestra tierra! En vez de ser 
manzana de discordia todo ésto, yo llamo a la 
comprensión a los que poseen cafetales, 
algodoneras, cañales y todo lo que la tierra 
produce, y a los que van a colaborar también 
a cortarlas, a recogerlas. Unos y otros son 
hijos de Dios, bendecidos por esta tierra 
pródiga. Un poco de amor, nada más, no 
legalidad solamente. Las leyes, (se llaman de 
salarios mínimos o como se quieran llamar) no 
son suficientes. Porque aquel dicho tiene una 
gran verdad: “hecha la ley, hecha la trampa”, y 
hay muchas injusticias cuando se cumple 
simplemente la ley sin amor. El amor es el 
alma de la justicia cristiana. El amor es el que 
le dá sentido divino a la ley de los hombres. Si 
no hay amor, las leyes salen sobrando. 
 
 Por eso, hermanos, aunque no haga leyes, 
pero que haya diálogo, que haya 
comprensión, que haya fraternidad. Que no 
vayamos a lamentar en nuestras fincas en 
esta temporada, cosas de violencia. La Iglesia 
está llamando, pues, a la cordura, a la 
comprensión, al amor. No cree en las 



soluciones violentas la Iglesia. Cree en una 
sola violencia, en la de Cristo, que quedó 
clavado en la cruz, como nos lo presenta el 
evangelio de hoy. El quiso recibir en sí todas 
las violencias del odio, de la incomprensión, 
para que los hombres nos perdonáramos, nos 
amáramos, nos sintiéramos hermanos.  
 
 Quiero informar también, a la luz de Cristo 
rey: el domingo pasado les hablaba del 
desaparecimiento de José Justo Mejía, allá en 
Dulce Nombre de María. Y esta semana se 
me horrorizó el corazón cuando ví a la esposa, 
con sus nueve niños pequeños, que venían a 
informarme. Según ella pues, lo encontraron 
con señales de tortura y muerto. Ahí está esa 
esposa y esos niños desamparados. Yo creo 
que el que comete un crimen de esa categoría 
está obligado a la restitución. Es necesario 
que tantos hogares que han quedado 
desamparados como éste reciban la ayuda. El 
criminal que desampara un hogar tiene 
obligación en conciencia de ayudar a sostener 
ese hogar.  
 
 Quiero informar también, en esta fiesta de 
Cristo rey, con inmensa satisfacción, que la 
huelga de la fábrica León, quedó solucionada 
en el primer diálogo. Monseñor Urioste, que 
llevó la representación de la Iglesia, ha 



expresado su admiración por la apertura de 
ambas partes, y quiero agradecerles y 
felicitarles. En cambio, lamento que todavía 
está sin solución la huelga de la empresa Inca 
de Santa Ana. El mediador de la Iglesia 
denuncia que no hay comprensión, que hay 
dureza, que hay terquedad. Hermanos, el 
diálogo no se debe de caracterizar por ir a 
defender lo que uno lleva. El diálogo se 
caracteriza por la pobreza: ir pobre para 
encontrar entre los dos la verdad, la solución. 
Si las dos partes de un conflicto van a 
defender sus posiciones, solamente, saldrán 
como han entrado.  
 
 Quiera el Señor iluminar pues en esta 
semana los conflictos sociales laborales, para 
que el Señor le dé esa riqueza que se 
encuentra en el diálogo sincero. En la lectura 
de San Pablo de hoy, se nos presenta Cristo 
Rey, no solamente rey del universo, sino de 
una manera especial cabeza de la Iglesia. Y 
desde esta Iglesia, que se llama aquí 
concretamente la Arquidiócesis de San 
Salvador, queremos agradecer a Cristo Rey 
estas noticias, y dárselas como homenaje en 
el día de su reinado, de esta Iglesia que 
trabaja por ser cada día más auténtica Iglesia, 
cuerpo de esa cabeza divina.  
 



 En este sentido, les informo, y les pido 
oraciones, en primer lugar por los sacerdotes. 
Por primera vez cada vicaría, o sea cada 
grupo de párrocos, ha organizado sus 
ejercicios espirituales, esa semana de intensa 
reflexión en que el sacerdote revisa, evalúa su 
trabajo. Y en esta hora de sinceridad, yo les 
pido a todos, principalmente a aquellos que no 
están contentos de nuestro clero, que pidan 
mucho al Señor para que el Espíritu del Señor 
les ilumine a ser fieles a su verdadera misión. 
Por mi parte, les digo, que todo sacerdote que 
está trabajando en comunión, es un auténtico 
representante del mensaje de Cristo. 
Tratemos de comprenderlo y de dialogar con 
él cuando no estemos de acuerdo en sus 
cosas, pero no a difamar así en forma general 
los curas “comunistas, tercermundistas”. 
Quisiera casos concretos, quisiera que se 
denunciara al Padre Fulano de Tal, que en tal 
misa dijo esto que no está de acuerdo con el 
evangelio. Y yo soy el responsable de llamar 
la atención y siento, que, en esta hora de 
sinceridad de nuestros queridos sacerdotes, 
ellos buscan en la luz de la revelación divina, 
la fuerza y la orientación de su misión en la 
tierra. Los acompañantes, pues, con nuestras 
oraciones y yo le pido a todo el pueblo de Dios 
en estos días mucha oración por nuestros 
queridos sacerdotes, en días de reflexión.  



 
 Una  gran noticia es también sacerdotal, 
que el 10 de diciembre, a las 10 de la 
mañana,  aquí en Catedral, vamos a ordenar 
dos nuevos sacerdotes, los diáconos Héctor 
Figueroa y Jorge Benavides, dos nuevas 
fuerzas que vienen a nuestro presbiterio. 
Bendito sea Dios.  
 
 En cambio, doy una noticia triste, también 
sacerdotal, y es que un sacerdote, que ya no 
está en el ejercicio, en comunión con el 
obispo, ha tratado de usurpar la parroquia de 
Quezaltepeque, atropellando al verdadero 
párroco, y al Padre Roberto, el cual está en 
comunión con el obispo. Desde aquí hago 
llegar mi voz a Quezaltepeque para decirles 
que el pastor auténtico es el Padre Roberto y 
los que trabajan con él son los que construyen 
la Iglesia. El grupito político que acuerpa al 
Padre Quinteros está buscando otros 
intereses; no constituye la Iglesia. Quiero 
agradecer al Vicario, al Padre Nieto, a las 
religiosas y a los laicos en comunión con la 
Iglesia por haber acuerpado con valor y 
valentía y verdadero sentido jerárquico a la 
verdadera Iglesia. Dios ha de bendecir esa 
parroquia, puesta hoy también en esta prueba.  
 



 En el seminario, la esperanza de la Iglesia, 
esta semana se tuvo un retiro de fin de año. 
Era hermoso ver a estos jóvenes estudiantes, 
ya de filosofía y teología, analizando a la luz 
de la revelación divina, de la espiritualidad 
sacerdotal, su caminar como jóvenes hacia el 
sacerdocio. Y ayer una cosa emocionante: la 
capilla del seminario, después de haber 
estado en reflexión con las familias, padres de 
familia de los seminaristas, daba gracias a 
Dios por terminar el año. Era hermoso 
también ver salir del seminario, acuerpado a 
cada seminarista, su grupo familiar. Qué bien 
se comprende que el primer seminario es la 
familia y que de familias organizadas 
cristianamente tenemos la esperanza de 
nuevas y buenas vocaciones. En el seminario 
menor está llena la matrícula con 52 alumnos, 
cosa que nunca se había esperado, muchos 
ya próximos al bachillerato.  
 
 En Chalatenango se organiza un 
preseminario para recoger en aquella región a 
los jovencitos que quieran terminar su 
bachillerato, ya orientándose al sacerdocio. Lo 
mismo, va a funcionar una escuela para 
religiosas y laicos comprometidos en la 
pastoral de la Arquidiócesis del departamento 
de Chalatenango.  
 



 Finalmente, hermanos, un recorrido por las 
comunidades: en Santa Tecla, en la Casa San 
Vicente, se está celebrando la novena de la 
Medalla Milagrosa, y quiero agradecer a las 
hermanas de la caridad la atención que han 
dado a esta jornada de plegarias por el obispo 
y por los sacerdotes. En San Marcos, se tuvo 
el miércoles la entrega de Biblias al grupo 
catecumenal. Yo les pido perdón por no haber 
podido estar con ustedes, como les había 
prometido. En Panchimalco, también esta 
tarde, entrega de Biblias a otro grupo de 
estudios de la sagrada Escritura. En Ilopango 
una hermosa convivencia juvenil, que sacó 
como conclusión que la renovación del mundo 
no se podrá hacer mientras cada joven y cada 
hombre no trate de ser un hombre renovado 
por dentro. Es lo que hemos dicho siempre: 
que la renovación del mundo no es cambio de 
estructuras, sino el cambio sincero del 
hombre. También allá lamentamos la muerte 
del papá del Padre Fabián, a cuyo funeral 
asistimos. En la academia de San Vicente de 
Paul, una hermosa ceremonia de confirmación 
de jóvenes y una carta emocionante de las 
ancianitas que me dicen que ofrecen todos 
sus achaques de vejez por esta Iglesia que 
trabaja en El Salvador.  
 



 En la Palma se edita un boletín muy bonito: 
La Voz del Espíritu y quiero agradecerle al 
párroco el apoyo que siempre presta allí a la 
palabra del obispo, llamándolos a escuchar.  
 
 De Suchitoto también vino una visita del 
comité de construcción de la fachada de la 
Iglesia para hacer un llamamiento a la 
comunidad a ayudarles. Recibí también del 
cantón Teteytenango una generosa ayuda. 
Dios se lo pague.  
 
 Quiero anunciarles también, hermanos, que 
el jueves de esta semana, tercer jueves de 
noviembre, según una tradición, se celebra el 
día de la acción de gracias. Aquí en Catedral 
la misa de las 12 tendrá ese objetivo: dar 
gracias a Dios por todos los beneficios. Los 
que no puedan venir a misa, en sus hogares 
elevan sus corazones a Dios, dándole gracias 
por todo lo bueno que Dios es con nosotros.  
 
 finalmente, quiero agradecerles que este 
año se va a llevar a cabo como siempre el 
concurso de nacimiento de Navidad. Pueden 
inscribirse en la Librería Cultural Católica o la 
Librería Ercilla. Los párrocos de las colonias 
son invitados a promover este concurso y dar 
los nombres de sus triunfadores, para que el 6 
de enero, día de Epifanía, entreguemos los 



premios a los mejores nacimientos de San 
Salvador y de sus colonias. 
 
CRISTO, HIJO DE DAVID 
 
 Hermanos, como ven, es un marco muy 
denso de realidades históricas y eclesiales, en 
las cuales hemos leído la palabra de Dios. La 
primera lectura nos remonta a los orígenes 
terrenales del Rey Cristo, Hijo de David. Un 
momento solemne de la historia de Israel 
reúne al pueblo en Hebrón para ungir en 
nombre de todo el pueblo y proclamarlo su rey 
y pastor al que va a ser el principio de una 
dinastía, David, de la cual nacerá Cristo, 
verdadero rey. Cuando le aclame el evangelio 
“Jesús, Hijo de David”, le está diciendo “Rey 
de Israel”. La segunda lectura, de San Pablo, 
a los colosenses, Capítulo 1º. 12-20, es una 
teología preciosa del apóstol San Pablo sobre 
los orígenes divinos, no terrenales, como 
David, sino divinos, de este Hijo de Dios que 
se hace hombre y que por tanto es verdadero 
principio y subsistencia de todas las cosas, 
finalidad hacia la cual converge todo el 
cosmos y del cual deriva toda la fuerza del 
universo, y de la Iglesia, naturalmente. Y el 
evangelio, que nos presenta un raro trono de 
este rey, una Cruz, entre burlas, muere el 
Rey. Pero al que no descubren las 



persecuciones de los poderosos de su tiempo, 
un malhechor arrepentido lo descubre: “Jesús, 
acuérdate de mí cuando estés en tu Reino”. Y 
Cristo le ofrece: “Hoy mismo, porque yo, 
aunque me ves, deshaciéndome los dolores 
de la Cruz, soy el rey que está conquistando 
al mundo por el dolor de la expiación de la 
Cruz. Hoy mismo estarás en mi Reino, en mi 
paraíso”.  
 
REALEZA PROFETICA  
 
 Hermanos, si a la luz de estas lecturas 
recorremos la hermosa perspectiva el año 
litúrgico, encontremos las características de 
este reino y de este rey. El año litúrgico 
comienza el próximo domingo: los domingos 
de Adviento, preparación para Navidad; 
Navidad, que se prolonga hasta la Epifanía; 
Adviento y Epifanía, una temporada el  año en 
que la liturgia nos proclama que este niño que 
nace en Belén viene a ser como el gérmen de 
un reino que ya se inicia en esta tierra. Es la 
verdad que ha venido a hacerse hombre. Por 
eso vemos que la característica el  reino de 
Cristo es el Verbo que se hizo hombre, la 
palabra, la verdad, el profeta; Cristo es 
profeta. Su realeza es profética. Es un rey que 
habla la Palabra de Dios y deja un mensaje: 
“Id por todo el mundo a predicad ésto que yo 



os he enseñado”. Esto que yo estoy 
predicando ahora en la Catedral de San 
Salvador y, a través de los micrófonos de la 
Voz Panamericana, está llegando a las 
diversas comunidades que están 
reflexionando con nosotros, que es la voz 
profética del reinado de Cristo.  
 
 Es Cristo rey que está hablando como 
profeta las verdades del reino de Dios, las 
bellezas de su verdad y las negruras del 
pecado; las denuncias para que en la historia 
se purifiquen los hombres y sean dignos de 
este reino de la verdad. No quiere hombres de 
la mentira. Cuando frente a Pilato, que le 
pregunta: “Tú eres rey?” Cristo contesta que sí 
e inmediatamente declara que es un reino de 
la verdad; “para eso he venido al mundo, para 
proclamar la verdad”. Y el poderoso Pilato, 
escéptico, porque no creía en la verdad, como 
muchos hombres no creen en la verdad, le 
pregunta con escepticismo, dejándolo ya: 
“¿Qué es la verdad?. Así viven muchos, 
hermanos, de espaldas a la verdad, dándole 
un desprecio a la verdad. Y por eso, en este 
año litúrgico que clausuramos hoy, me dá 
mucha alegría de que el pueblo haya 
comprendido que el reino de Cristo que 
predica es el reino de la verdad. Y se ha 
analizado profundamente la situación y la 



actuación del Arzobispado y de sus 
sacerdotes, para decir que la Iglesia ha 
mantenido la verdad, el reino de Cristo, el 
reino de la verdad, el reino del profeta.  
 
 Terminada la Epifanía, comenzaron los días 
que se llaman del Tiempo Ordinario. Son 34 
domingos, que se comienzan entre Epifanía y 
Cuaresma y luego se interrumpen para dar 
lugar a la Cuaresma y a la Pascua, y se 
continúan después de Pascua, hasta este 
domingo en que el domingo 34 coincide con el 
día de Cristo Rey.  
 
 Todo ese largo período del Tiempo 
Ordinario, como hemos ido caminando y 
reflexionando juntos aquí en Catedral, se han 
dado cuenta que es un contínuo enseñar de 
Cristo: su doctrina, su modo de pensar, cómo 
quiere a los hombres. Es precioso el 
Evangelio que se escondió para este año, el 
de San Lucas; nos presenta este magisterio 
de Cristo, caminando hacia Jerusalén. Si 
ahora recordáramos los diversos evangelios 
que hemos venido siguiendo estos años, 
todos han sido episodios que el Evangelio de 
San Lucas nos presenta en un caminar hacia 
Jerusalén. Y ahora hemos llegado, y la 
cumbre de Jerusalén es el Calvario. Cristo 
está crucificado; pero su meta, su recorrido, 



ha sido una larga enseñanza de maestro, un 
profeta que ha enseñado a los hombres las 
bienaventuranzas, el perdón, el amor, la 
comprensión. El evangelio es el único camino 
iluminado, hermanos, para encontrar la 
solución de las cosas. Y la interrupción que se 
hizo en Cuaresma, en Semana Santa y 
Pascua, es precisamente para darle la otra 
característica a este reino de Cristo, reino 
sacerdotal. Cristo es el Hijo de Dios que se 
encarna, se hace hombre en las entrañas 
purísimas de María Virgen, y al unirse la 
naturaleza de Dios con la naturaleza humana 
proporcionada por una mujer, resulta ese 
conjunto que se llama Cristo, Hijo de Dios e 
Hijo de Hombre. Y como hombre, ungido por 
la personalidad de Dios, por el Espíritu Santo, 
es sacerdote eterno.  
 
REINO SACERDOTAL  
 
 María concibe en sus entrañas un Dios que, 
al hacerse hombre, se hace sacerdote, 
medianero de las causas humanas. Por eso, 
María es también Madre de la Iglesia. Y en 
esta fiesta de Cristo Rey, nuestra mirada se 
vuelve filial y cariñosa, a la Virgen María, 
Madre de Cristo, Madre del rey, Madre del 
profeta, Madre del sacerdote eterno. Y como 
sacerdote, Cristo sube a Jerusalén callado ya; 



ya habló, ya enseñó con la boca. Ahora un 
ejemplo es la entrega absoluta , sacerdotal 
silenciosa. En la cruz, Cristo muere, Cristo 
muere como sacerdote, sacerdote que da su 
vida por la gloria de Dios y por la salvación de 
los hombres. El reino de Cristo no lo podemos 
concebir sin este gran concepto salvífico, 
mesiánico.  
 
 Cuando los profetas del Antiguo Testamento 
anunciaban la venida de Cristo, confunden 
una doble perspectiva: la perspectiva 
mesiánica-temporal de Cristo y la medida 
escatológica, la eterna, donde el reino de 
Cristo va a llegar a su consumación, o sea 
que Cristo, viniendo al mundo como 
sacerdote, da un sentido sagrado a la 
creación, da un sentido de orientación hacia 
Dios de todo lo creado. Cristo encarnado, 
naciendo, viviendo entre los hombres, es Dios 
que le está dando, a la historia y al universo, 
su sentido divino, su verdadera orientación.  
 
 Cristo, sacerdote y redentor. Su primera 
fase, es ésta que estamos viviendo, desde su 
primera venida, hace veinte siglos, hasta la 
hora del fin del mundo, que no sabemos 
cuando será. No importa la hora, lo que 
importa es que ya nos encontramos en esa 
fase en que las promesas del Antiguo 



Testamento se hicieron realidad en el rey que 
nació de María Virgen y que ese rey ya vive 
eterno, porque murió en la Cruz y resucitó. 
Resucitó y está lleno de vida y su vida la está 
ofreciendo a este pueblo que lo va siguiendo. 
Este reino pues de la verdad y de la vida, 
reino sacerdotal. Todos los pecadores 
encontramos en El, el perdón, porque su 
sangre derramada en la Cruz es el sacrificio 
que alcanzó el perdón de todos los crímenes. 
Por eso, cuando desde allí denunciamos los 
pecados que manchan nuestra historia, 
llamamos a los pecadores a conversión. 
Nunca llamamos a las víctimas a la venganza 
eso no es cristiano sino que llamamos al que 
cometió el crimen conviértete que Jesús murió 
también por tí, te está esperando para 
perdonarte.  
 
 ¿Quién me diera, hermanos, esta palabra 
del sacerdote eterno, Cristo rey, llegara hasta 
esos antros donde están escondidas tantas 
manos criminales, tantos que han dejado en el 
misterio hombres muertos y desaparecidos y 
les tocara la gracia de Cristo: conviértanse, 
volvamos al reino de este amor donde no 
caben esas situaciones sangrientas? Cristo, 
sacerdote, en esta primera fase nos está 
dando tiempo hasta la hora de nuestra 
muerte, hasta la hora en que El venga a 



juzgar a vivos y muertos. Entonces, cuando 
termine la historia, Cristo terminará también 
su misión sacerdotal, mesiánica, temporal, 
para iniciar entonces con aquel juicio final, 
que ya lo describe el evangelio de San Mateo, 
tremendo, apartando a la derecha a los que 
no quisieron obedecer: “Venid, benditos de mi 
Padre a poseer el reino; un reino que yo 
conquistaré en la tierra y que ahora lo entrego 
al Padre para que El sea todo en todas las 
cosas”.  
 
 Hermanos, yo auguro a todos ustedes que 
aquel día nos encontraremos a la derecha del 
Juez para ser llamados benditos del Padre por 
el perdón sacerdotal de Cristo. Y en cambio a 
los réprobos, a los que no aprovecharon su 
misericordia, a los que, en vez de oir la voz 
misericordiosa de la Iglesia, la calumnian y la 
desprestigian, todos aquellos que le ponen 
murallas al reino de Dios, todos aquellos que 
pecan contra el Espíritu Santo, todos esos 
estorbos del reino de Cristo en la tierra, si no 
se convierten a tiempo, ya está la sentencia, 
ya están juzgados, dice Cristo: “Apartaos, 
malditos al fuego eterno, preparado para el 
demonio, el rebelde y sus seguidores. Porque 
tuve hambre y no me distéis de comer. Tuve 
sed y no me distéis de beber. Estuve desnudo 
y no me cubristéis. Estuve encarcelado, 



desaparecido asesinado, y no tuvistéis 
misericordia de mí, y asustados, los réprobos 
le preguntarán: “Cuando, Señor?” Y El dirá: 
“Siempre que atropellásteis a uno de mis 
hermanos pequeños, a mí me atropellásteis. 
 
 Ah, si se supiere, hermanos, que en esta 
hora del mesianismo temporal de Cristo, El 
está encarnado en cada hombre, cómo nos 
respetáramos, cómo nos amáramos, cómo 
desaparecería esa explotación del hombre por 
el hombre. No hay clases sociales ante Cristo. 
El es todo en cada hombre, hasta en el más 
harapiento, hasta en el más rico. Cristo está 
en todos y no es justo odiar ni al rico, ni 
despreciar al pobre, que es la ley del amor 
que Cristo quiere establecer en la tierra. Este 
es el reinado temporal de Cristo. Y cuando El 
dice ante Poncio Pilato, “Mi reino no es de 
este mundo”, y cuando huye de las turbas que 
lo quieren hacer rey, no es porque él no tenga 
potestad en las cosas de la tierra, sino porque 
eso lo ha dejado para que los hombres los 
administren según su pensamiento. El 
gobernante, el legislador, el juez, no es dueño 
de la patria, ni de las leyes ni de la justicia. Es 
un administrador del reinado de Cristo que 
tiene que administrar la justicia, el gobierno, el 
bien común, según el pensamiento del rey 
justo, del rey amor, del fraternal. Y si un 



gobernante no cumple con esta soberana ley 
del Rey de Reyes y Señor de Señores, el 
también será el azote inservible, ya que 
castigó a un pueblo pero que es echado al 
fuego eterno.  
 
REINO ESCATOLOGICO 
 
 Hermanos, ésta es la historia bajo la luz de 
Cristo rey. Y cuando llegue la consumación 
final, el reino escatológico, que ya lo 
explicamos en otro domingo, cuando Cristo 
caminando en esa peregrinación luminosa 
hacia el reino de los cielos a poseer la 
felicidad para siempre (y mientras van los 
réprobos también camino de su castigo 
eterno), qué feliz será que esta Iglesia que ya 
inició el reino de Dios en la tierra, toda ella 
congregada por su pastor divino, se encuentre 
en ese número de los que se salvan. No digo 
que sólo los de la Iglesia se salvan. En la 
misma se dice, muy hermoso: “Oh Dios, que 
tendiste tu mano misericordiosa para que la 
encuentres todo el que te busca”. Ya les 
expliqué en una ocasión que hay religiones 
paganas, que no son cristianas, no han 
conocido a Cristo, pero sus hombres viven 
con una moral intachable, mejor que la de 
muchos cristianos, y ellos se salvarán, y no 
muchos cristianos, porque no basta estar en el 



cuerpo de la Iglesia que es el reino de Cristo 
(pero muchos sólo están en el cuerpo en 
pecados, sino que hay que estar en el corazón 
de la Iglesia. Y los que están fuera de los 
límites geográficos o visibles, jerárquicos, de 
la Iglesia, pero cumplen la ley de Dios por la 
iluminación de Cristo que misteriosamente les 
está llegando, ellos están el el corazón de esa 
Iglesia de Cristo, mejor que muchos que viven 
en la Iglesia, pero no viven la Iglesia.  
 
 Por eso, hermanos, es necesario que a la 
luz de Cristo rey, examinemos que esas tres 
categorías de Cristo, profeta, sacerdote y rey, 
son características que el bautismo ha dado a 
cada bautizado, para que colabore con Cristo. 
Como sacerdote, cada cristiano tiene que 
colaborar para que el mundo sea consagrado 
a Dios. El padre de familia, la madre de 
familia, los jóvenes, los niños, los bautizados 
todos tienen que sentirse pueblo sacerdotal y 
hacer que su hogar, su empresa, su hacienda, 
su finca, su negocio, su trabajo, su taller, todo 
sea iluminado por esta realeza de Cristo 
nuestro Señor.  
 
 Qué hermoso será el día en que cada 
bautizado comprenda que su profesión, su 
trabajo, es un trabajo sacerdotal, que así 
como yo voy a celebrar la misa en este altar, 



cada carpintero celebra su misa en su banco 
de carpintería, cada hojalatero, cada 
profesional, cada médico con su bisturí, la 
señora del mercado en su puesto, están 
haciendo un oficio sacerdotal. Cuántos 
motoristas sé que escuchan esta palabra allá 
en sus taxis; pues tú, querido motorista, junto 
a tu volante, eres un sacerdote si trabajas con 
honradez, consagrando a Dios ese tu taxi, 
llevando un mensaje de paz y de amor a tus 
clientes que van en tu cuerpo.  
 
UN PUEBLO SACERDOTAL  
 
 Y así, hermanos, cuánto bien haríamos si en 
vez de difamarnos desacreditarnos, y 
odiarnos, trabajáramos como un solo pueblo 
sacerdotal, orientando con Cristo hacia Dios 
esta naturaleza creada para Dios. Y como 
profeta, Cristo nos ha hecho también 
participantes de su misión de llevar la palabra, 
el mensaje. El padre de familia es sacerdote 
en su hogar y profeta. Tiene que corregir, 
tiene que orientar. El patrono, el profesional 
también tienen, todos, hermanos, aquí no hay 
nadie en la Catedral, no los que están 
escuchando por radio, no hay nadie que no 
tenga una misión profética, la misión profética 
de anunciar el reino de Cristo, de denunciar 



los pecados contra este reino y de atraer a 
todo el mundo hacia Cristo.  
 
 Y finalmente, la función de Cristo rey; su 
realeza quiere decir un reino social, un reino 
de justicia cristiana, de amor y de paz. Todos 
tenemos que colaborar para que los bienes 
creados por Dios las cosechas que ahora se 
están levantando, las leyes, las estructura 
sociales, económicas, políticas, respeten los 
derechos de los hijos de Dios. Sea el reino de 
Dios verdaderamente una realidad que abre 
los caminos a la predicación del evangelio.  
 
 Gracias, hermanos, por escucharme y por 
reflexionar. Yo les invito a que celebremos 
esta misa íntimamente unidos, con esa 
presencia que todavía es invisible. En la 
hostia y en el cáliz Cristo no se ve, pero está. 
Y eso basta a un cristiano. Está Cristo aquí en 
medio de la sociedad cristiana; en medio de 
esas comunidades de base, donde ahora 
están reunidos reflexionando, ahí está Cristo. 
Aquí en Catedral, Cristo es ustedes, 
hermanos. Este Cristo vive. En El pongamos 
nuestra esperanza. No desesperemos. Cierto, 
les decía que hemos vivido una semana que 
inicia, parece, una nueva fase de terror, de 
miedo, de violencias quiera Dios que no. Los 
cristianos, desde luego, no se dejen llevar por 



el miedo, vivan en su corazón la certeza de 
que Cristo vive. Vive ofreciéndonos todas las 
soluciones de los problemas. Unicamente nos 
pide que no seamos sordos mucho menos 
perseguidores de su mensaje, sino que lo 
escuchemos y tratemos, sobre todo, de vivirlo. 
No señalemos en otros las culpas de los 
males. Veámos a nosotros mismos, si hemos 
vivido realmente como verdaderos seguidores 
del Cristo Profeta, del Cristo sacerdote, del 
Cristo rey.  
 
 

Iglesia Perseguida   
 
Santa Catalina de Alejandría, 
25 de Noviembre de 1977 
Apopa  
 
 ...25 de noviembre de 1977, en esta misma 
mañana, pues, esta rica tradición de Apopa de 
ver año con año reunida a su comunidad que 
tiene fe en Cristo, para honrar a su patrona, 
Santa Catalina de Alejandría. Es una 
circunstancia que nos invita a reflexionar en 
una vida que no se acaba, que vive hasta la 
consumación de los siglos: la Iglesia. Somos 
la Iglesia. Y aún cuando no estamos siempre 
aquí en el templo, cada uno allá en su casa, 
en su finca, en sus quehaceres, en su cantón, 



allá llevamos la fe en el corazón. Y llegado 
este momento u otra circunstancia de la vida 
de la Iglesia como vida espiritual que está en 
este mundo, nos reunimos y damos este 
espectáculo que estamos dando esta 
mañana. Esto nos invita a reflexionar, y vamos 
a reflexionar, hermanos, después de haber 
escuchado la palabra del Señor, que nos 
habla de una supervivencia sobre la muerte, 
de un valor que flota por encima de las 
persecuciones, de un triunfo que cada vez es 
más grande en la medida en que quieren 
deshacernos. Es que contra Dios no se 
puede, y la vida de Dios va animando esta 
Iglesia santa, que es la esposa bella de 
nuestro divino Redentor.  
 
 ¿Quién le iba a decir a aquélla joven del 
siglo III, Catalina de Alejandría, que su 
nombre no se iba a quedar sólo allá, en el 
cariño de su familia y de sus conocidos, en 
aquella ciudad de sabiduría, donde se daban 
cita grandes filósofos, grandes teólogos? La 
escuela de Alejandría es famosa en la historia. 
Allí se dieron cita las filosofías más profundas 
de Grecia. Y al mismo tiempo, los teólogos 
más grandes del cristianismo trataron de 
empalmar esta ciencia filosófica de los 
hombres con la sabiduría revelada de Dios, 
que es la palabra divina, que se lee en la 



Iglesia. Y salieron esas bellísimas catequesis 
de Alejandría, esos tratados teológicos, esos 
comentarios y trabajos bíblicos, que todavía 
después de los siglos, siguen siendo la 
admiración de los estudiosos.  
 
 En esa Alejandría, famosa por la ciencia, 
por la reflexión, por la filosofía que se bautiza 
de teología; allí nace esta joven, al principio 
pagana, pero reflexiva como todas las almas 
que profundizan en sus pensamientos, sabe 
que mucho más bello que el pensamiento de 
los grandes filósofos de la tierra aparecen las 
sencillas parábolas de Cristo, su vida, su 
evangelio, sus bienaventuranzas. Descubrió la 
margarita del evangelio y se aferró a ella y fue 
cristiana y, un día, la persecución.  
 
POR QUE SE PERSIGUE LA IGLESIA  
 
 Hermanos, no nos debe de extrañar cuando 
se habla de Iglesia perseguida. Muchos se 
escandalizan y dicen que estamos 
exagerando, que no hay Iglesia perseguida... 
pero si es la nota histórica de la Iglesia; 
siempre tiene que ser perseguida. Una 
doctrina que va contra las inmoralidades, que 
predica contra los abusos, que va siempre 
predicando el bien y atacando el mal; es una 
doctrina puesta por Cristo para santificar los 



corazones, para renovar las sociedades, y 
naturalmente, cuando en esa sociedad o en 
ese corazón, hay pecado, hay egoísmo, hay 
podredumbres, hay envidias, hay avaricias, 
pues, el pecado salta, como la culebra cuando 
tratan de apelmazarla, y persigue al que trata 
de perseguir el mal, el pecado. Por eso, 
cuando la Iglesia es perseguida, es señal de 
que está cumpliendo su misión. Está 
desterrando el pecado del mundo, y 
naturalmente el mundo se levanta contra la 
bondad de la Iglesia para desecharla, para 
calumniarla, para difamarla, para 
desacreditarla, tal como está pasando en 
estos días. Ustedes leen los periódicos: 
campos pagados, en que se insinúa que la 
Iglesia es la culpable del malestar. La 
televisión, la radio: qué campaña más infernal 
contra nuestra Iglesia! Es el pecado que surge 
contra el reino de Dios que trata de 
implantarse.  
 
 Así fue en los tiempos de Catalina de 
Alejandría, cuando esa sencillez del 
evangelio, de las parábolas, predicaba la 
bondad de los corazones, reclamaba;: 
“Conviértanse de sus pecados”. Naturalmente, 
el Imperio Romano, el emperador Maximino, 
que según la teoría de los emperadores eran 
dioses y querían que se les adoraran, 



gobernantes, dioses. Los cristianos no pueden 
adorar a otro Dios más que el único Dios 
verdadero, y cuando un gobierno, llámase 
como se llame- en aquel tiempo se llamaba 
Maximino- Imperio Romano quería endiosar 
sus gobernantes- la Iglesia, el catolicismo 
decía: “No. Nosotros sólo tenemos un Señor, 
un Dios, Cristo, nuestro Señor”. Y entonces 
los falsos dioses perseguían a los que no los 
adoraban. Y así cundían aquellas 
persecuciones, en las cuales surgieron esa 
gloriosa muchedumbre de hombres y mujeres 
que se llaman los mártires.  
 
 Una de esas mujeres mártires es Nuestra 
Patrona, queridos hermanos de Apopa. Santa 
Catalina sabia en aquella sabiduría de su 
ambiente y cristiana, profundamente cristiana, 
no podía escapar a esta persecución. Y fue 
llevada a los tribunales. Y fue halagada; 
porque primero la persecución trata de 
halagar, de domesticar, y cuando uno se 
doblega ante estos halagos, pues no hay 
necesidad de perseguirlo, ya está vencido. 
Por eso, mucho cuidado, queridos hermanos, 
no se dejen halagar. Cuando el halago viene 
del pecado, y cuando se trata de no 
molestarse, de no sacrificarse, de estar bien, 
de instalarse cómodamente en la tierra, eso 



es malo, porque entonces ya uno se hizo 
también perseguidor.  
 
 Entonces Catalina, que no se dejó 
domesticar por los halagos. Comenzaron 
entonces la segunda parte, las amenazas, las 
amenazas tremendas, y en una forma muy 
fina, la discusión científica. Miren, así como 
Dios entra al corazón del hombre por sus 
caminos: Por la sabiduría entra a los sabios, 
por la sencillez entra a los sencillos. Catalina, 
que era sabia, muy inteligente, trató de entrar 
Dios por la sabiduría. Así conoció a Dios. Pero 
también el demonio, la persecución entra por 
los caminos que halagan al hombre, y a 
Catalina trató de entrarle también por la 
sabiduría. Y nos cuenta su martirologio, su 
estudio de su vida, que el emperador le dijo: 
“Vas a discutir con los sabios del imperio”. Y le 
llevaron los filósofos que eran los consejeros, 
los sabios de Alejandría. Y Catalina la 
tenemos ahí en medio de sabios que trataban 
de poner objeciones contra sus creencias, que 
le trataban de arrancar de la mente la idea de 
Dios, que le trataban de poner en ridículo el 
creer en un Cristo que es Dios y hombre al 
mismo tiempo, que le trataban de arrancar su 
fe en una Iglesia que pretende llegar hasta la 
consumación de los siglos. Y le decían: “No 
ves que es ridículo todo eso, que no hay más 



sabiduría que la ciencia humana, y más aún 
cuando el imperio te ofrece grandes ventajas, 
si tú renuncias a ese credo ridículo de los 
cristianos”. 
 
 Catalina iva respondiendo una a una de las 
objeciones de sus adversarios, y los 
convenció. Y nos cuenta la tradición, que en 
vez de convencerla a ella para que renegara 
del cristianismo, convenció a los sabios para 
que se hicieran cristianos. Miren cómo es la 
sabiduría de Dios. La ciencia, cuando Dios la 
ilumina y cuando los hombres la escuchan con 
la buena voluntad con que ustedes, tan 
amablemente me están escuchando... espero 
que todos, espero que no haya quien me esté 
escuchando únicamente para ver en que me 
coge, para ir a dar una mala información 
después. Mucho cuidado, porque el que viene 
a escuchar la palabra de Dios con maldad, 
con malicia de espionaje, ya está pervirtiendo 
su corazón. Y Dios lo puede castigar 
rechazándolo y no admitiéndolo a este 
conocimiento de la ciencia divina.  
 
CRISTO SIGUE PREDICANDO 
 
 Vayamos a escuchar la palabra del Señor, 
como iba Santa Catalina a los teólogos y 
sabios cristianos de su tiempo, a aprender la 



doctrina de Dios, nunca para espiar, nunca 
para perseguir; siempre para recibir con amor 
lo que Dios nos ha revelado. Y así, aquellos 
sabios, pues, que empezaron tal vez, 
maliciosamente, pero que Dios, con su gracia, 
les preparaba el corazón, acabaron creyendo 
en la fe en que Catalina también creía. Esto, 
hermanos, el ejemplo bello de vuestra 
patrona, me lleva a recoger una página del 
Concilio Vaticano II y aplicarla a ustedes, 
queridos y amables oyentes de esta santa 
misa de la Iglesia parroquial de Apopa, en 
honor de Santa Catalina. Oigan este bello 
pensamiento del Concilio, que es para 
ustedes está mañana: “Cristo, el profeta que 
viene de parte de Dios para predicar el reino 
de Dios con el testimonio de su vida y la 
fuerza de su palabra, sigue predicando en el 
mundo hasta la consumación de los siglos, no 
sólo por el ministerio de sus obispos y 
sacerdotes, sino también por el testimonio de 
la vida de sus cristianos, a los que los 
consagra testigos de su fe y les da la fuerza 
también de su palabra”. 
 
 Quisiera repetir ésto, porque aquí está 
hermanos, la explicación de la pregunta que 
les hacía al principio: Por qué hoy, el 25 de 
noviembre de 1977, la comunidad de Apopa 
se reúne, con cariño y con fe, para honrar a su 



patrona, Santa Catalina, como lo hicieron los 
padres y abuelos de esta comunidad? ¿Saben 
por qué? Porque Cristo sigue predicando, no 
sólo por su párroco, sino a través de todos los 
padres de familia, a través de las mujeres 
piadosas y buenas de esta comunidad, a 
través de todo aquello que es cristiano. La 
comunidad, los hombres y mujeres que 
formamos la Iglesia, hemos sido ungidos por 
Cristo desde nuestro bautismo para ser 
profetas; es decir, para conservar en el 
mundo, (por el testimonio de nuestra vida, con 
nuestro buen ejemplo y con la fuerza de 
nuestra palabra) el buen consejo, la 
iluminación del padre de familia a sus hijos, a 
su esposa. La comunidad se conserva, no 
porque Cristo esté hablando sensiblemente, 
sino porque Cristo se vale de cada uno de 
nosotros, de cada uno de ustedes, para seguir 
predicando el reino de Dios. Y por eso hay 
reino de Dios en Apopa; por eso hay 
cristianismo y hay fe en las familias y en los 
corazones de esta población y de sus 
cantones, porque Cristo sigue haciendo su 
misión profética a través de su pueblo santo, 
no sólo de sus ministros, que somos los 
sacerdotes, el obispo con quien colaboran los 
sacerdotes, en comunión con el obispo, sino 
también el pueblo bautizado, en comunión con 
el obispo. El obispo es como el maestro 



autorizado, como la piedra de toque en la cual 
se confronta si la doctrina que predica un 
sacerdote o una familia es verdadera doctrina 
del reino de Dios, o es falsa doctrina.  
 
 Aquí, muy cerca, tienen ustedes el caso. En 
Quezaltepeque un sacerdote, en rebelión 
contra el obispo, ya está confrontando que 
está fuera de la comunión, que su doctrina no 
es reino de Dios, que sus actuaciones no 
construyen la Iglesia. Y pobrecitos los 
hombres y mujeres que sigan la predicación, 
la actuación de un sacerdote rebelde que ya 
rompió en excomunión con el obispo. Ojalá 
que esta palabra pudiera llegar también hasta 
Quezaltepeque, y que ese grupito politiquero 
que ha tratado de hacer del pobre padre 
Pineda Quinteros, no un ministro en quien 
buscan la palabra, sino un pobre instrumento 
tonto para sus fines políticos de molestar a la 
Iglesia, se conviertan y no jugaran con el reino 
santo de Dios. Ojalá que no vayan a caer en 
el engaño de sentirse apoyados políticamente; 
porque ésto es muy fácil mientras dura la vida, 
pero cuando llegue la hora del juicio del reino 
de Dios, los que construyeron con El, el 
verdadero auténtico reino, aunque esté 
perseguido, perseverarán para siempre. En 
cambio, el que quiso salvar su vida, 
valiéndose de las ventajas de esta tierra, ése, 



dice Cristo, perderá su alma para siempre. 
Entonces, hermanos, esta misión profética 
tiene que confrontarse. Y aquí es fácil 
distinguir si mi palabra, si la creencia de mi 
hogar, si la enseñanza de mi doctrina es 
verdadera o es falsa. Si estoy en comunión 
con el obispo y ese obispo está en comunión 
con el Papa, no hay duda, ésta es la verdad, 
éste es el reino de Dios que Cristo ha traído a 
la tierra y que lo entregó a la fuerza de la 
palabra de su Iglesia y a la grandeza del 
testimonio cristiano.  
 
CADA UNO LLEVA LA PALABRA  
 
 Por eso hermanos, yo les invito, como a 
Santa Catalina de Alejandría, que cada uno de 
nosotros nos convirtamos en un trabajador de 
esa evangelización. ¿Qué otra cosa está 
haciendo la Iglesia en el mundo? Esa palabra 
lo dice todo: la evangelización, es decir, llevar 
el evangelio al hogar, al pueblo, a todas 
partes. ¿De qué manera? Con la fuerza de la 
palabra y con el testimonio de vida. Son los 
dos grandes instrumentos de la 
evangelización. La fuerza de la palabra. La 
palabra es fuerza. La palabra, cuando no es 
mentira, lleva la fuerza de la verdad. Por eso 
hay tantas palabras que no tienen fuerza ya 
en nuestra patria, porque son palabras 



mentiras, porque son palabras que han 
perdido su razón de ser. Si la palabra no es 
para llevar la verdad, esa palabra ya no tiene 
por qué existir. La palabra existe cuando es un 
vehículo de la verdad: y entonces es fuerza la 
palabra. Y la palabra es fuerza cuando lleva 
una doctrina que parte de Dios, que lleva la 
palabra del reino de Dios.  
 
 Hermanos, espero que en esta oportunidad 
revisen (queridos padres de familia, queridos 
catequistas, celebradores de la palabra, los 
que colaboran con Cristo a difundir su reino 
por la fuerza de la palabra) el contenido de 
esta doctrina... Es necesario. Ustedes saben 
que en Roma se acaban de reunir los 
representantes de los obispos de todo el 
mundo, junto con el Papa, para estudiar el 
problema de la catequización, es decir, cómo 
transmitir a los niños y a los jóvenes el tesoro 
de la doctrina verdadera. ¿Y cómo es la 
doctrina verdadera.  Pues, la que trajo Cristo: 
que existe un Dios, un Dios que nos ha 
creado; y que ese Dios envió a su Hijo para 
salvar al mundo; y que no hay salvación fuera 
de Cristo nuestro Redentor; y que esa 
redención de Cristo no solamente es una 
redención que la esperamos después de la 
muerte, es una redención que ya se opera en 
esta vida; y la palabra que a muchos molesta, 



la liberación, es una realidad de la redención 
de Cristo; que la liberación quiere decir de los 
hombres, no sólo después de la muerte para 
decirles; “Confórmese mientras viven”. No, 
una liberación que es una redención que ya 
comienza en esta tierra; liberación que quiere 
decir que no existe en el mundo la explotación 
del hombre por el hombre. Liberación quiere 
decir redención, que quiere libertad para al 
hombre, de tantas esclavitudes. Esclavitud es 
el analfabetismo. Esclavitud es el hambre, por 
no tener con qué comprar comida. Esclavitud 
es carencia de techo, no tener dónde vivir. 
Esclavitud, miseria, todo eso va junto. Y 
cuando la Iglesia predica que Cristo ha venido 
a redimir a los hombres, y que en fuerza de 
esa redención no deben de existir 
esclavitudes en la tierra, la Iglesia no está 
predicando subversión, ni política, ni es 
comunista. La Iglesia está predicando la 
verdadera redención de Cristo, que no quiere 
esclavos, que quiere que todos los hombres 
seamos redimidos, que ricos y pobres nos 
amemos como hermanos, que la liberación 
tiene que llegar a todas las situaciones y que 
no exista en este mundo una esclavitud... 
ninguna. Ningún hombre tiene que ser esclavo 
de otro ni de la miseria ni de nada que 
suponga el pecado en el mundo. Este es el 
contenido de esta revelación, de esta doctrina, 



de esta evangelización. Y sigue predicando la 
Iglesia que este reino de Dios que predica la 
evangelización, quiere llegar a formar la 
comunidad.  
 
LA EVANGELIZACION FORMA LA 
COMUNIDAD 
 
 Hermanos, mientras la evangelización no 
termine en una comunidad, la evangelización 
no está completa. La evangelización que 
termina en comunidad quiere decir que yo, 
que creo en Cristo y en su redención, que 
creo en Dios y en mi salvación eterna y 
temporal, la comparto esta fe con otros 
hombres que creen lo mismo y entre estos 
hombres que creemos lo mismo formamos la 
comunidad: comunidad de fe, comunidad de 
amor, comunidad de redimidos. Esto es lo que 
está haciendo la Iglesia en la tierra: creando la 
Iglesia. Por eso, hermanos, cuando se trata de 
dispersar las comunidades, cuando se 
siembra el terror en los que predican la 
palabra de Dios, y en los que se reúnen para 
meditarla, se está persiguiendo a la Iglesia. Y 
tenemos derecho a reunirnos para 
completarnos unos con otros, para ayudarnos 
en nuestra reflexión comunitaria, a que 
nuestra fe vaya creciendo, nuestra adoración 
a Dios sea más profunda, más unida con otros 



hombres. Hacer comunidad, es un mandato 
de Cristo: “Id y predicad el evangelio, reunid a 
todos aquellos que crean la misma fe”. Esta 
es la Iglesia: La reunión, la convocación de 
todos los que creemos en un solo Dios y en 
un Cristo Redentor.  
 
 Y esta comunidad, hermanos, manifiesta 
que Cristo es su vida y que Cristo realiza en 
esa comunidad gestos que hacen presente su 
redención en medio de nosotros; y éstos se 
llaman los sacramentos. Cuando nace un niño 
en una familia cristiana, se le lleva al 
bautisterio de la Iglesia parroquial, donde el 
gesto del sacerdote echando agua en la 
cabecita del niño dice: “Yo te bautizo en el 
nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu 
Santo”. Es un gesto de Cristo presente en 
Apopa, que ha recogido ese niño, hijo de la 
carne, para hacerlo ya hijo del reino de Dios. 
Cuando uno, abrumado por el pecado, 
necesita el perdón, va el confesionario, donde 
arrepentido dice al sacerdote, “Padre, me 
acuso que he cometido este pecado”- y el... 
sacerdote dice: “Yo te perdono en el nombre 
del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo”. Es 
Cristo que está presente en Apopa, por el 
ministerio, por el gesto del sacerdote que está 
perdonando en esa comunidad que se llama 
la parroquia de Apopa. Y este momento en 



que yo, como obispo, y mis queridos 
hermanos sacerdotes rodeando este altar 
vamos a tomar de ustedes, en nombre de su 
trabajo y de sus tierras, de sus 
preocupaciones, de sus esperanzas, de sus 
alegrías, el pan y el vino y lo vamos a 
consagrar en Cuerpo y Sangre del Señor- 
“Esto es mi Cuerpo; ésta es mi Sangre”- es 
Cristo el que a través de nuestros labios 
humanos realiza su presencia en esta 
comunidad de Apopa, para alimentar a todos 
aquellos que quieran acercarse a la santa 
comunión.  
 
CRISTO CON NOSOTROS.  
 
 Queridos hermanos, esto es hermoso, saber 
que la comunidad Iglesia no va sola. No debe 
tener miedo, va Cristo con ella. Y en este 
momento en que el obispo de la diócesis está 
explicando la palabra de Dios, no se fijen 
hermanos, en lo pobre de esta palabra. 
Fíjense en el mensaje celestial que a través 
de mi humilde ministerio, Cristo, maestro 
eterno, está dirigiéndoles a ustedes, que son 
su pueblo querido. Y dichoso el pueblo, la 
comunidad, que se reúne para escuchar a su 
obispo, escuchar a su sacerdote, porque en 
ese momento se está alimentando, no de una 
palabra de hombre, sino de una palabra de 



Dios. Yo siento esta inmensa responsabilidad, 
hermanos, que cada vez que predico, siento 
que no soy yo más que el humilde canal, 
como el micrófono que está transmitiendo, 
agrandando mi voz. Yo soy el micrófono, nada 
más de Dios, para hacer llegar a los oídos de 
ustedes lo que Dios les quiere mandar a decir. 
Y allá cada uno de ustedes en su corazón, la 
sinceridad con que está recibiendo esta 
palabra de Dios para convertirse a El y 
agradecerle y entablar con Dios su diálogo 
personal, o para rechazarlo; porque cuando 
me critican a mí, cuando me calumnian en los 
periódicos diciendo que yo predico la 
subversión, cuando me llaman lo que me han 
querido llamar, hermanos, me dá lástima, no 
por mí, sino porque se que eso no termina en 
mí: “El que a vosotros desprecia”- me manda 
decir Cristo- “a mi me desprecia”. El que paga 
campos pagados en los periódicos, en la 
radio, en la televisión, para que insulten a la 
Iglesia, no están insultando  a los hombres, se 
está volteando hasta Dios; y con Dios tendrán 
que entenderse. Esas ofensas, tan de bajo 
sentido, tan vulgares... ¿cómo no van a 
ofender a Dios nuestro Señor, las ofensas a 
sus ministros? 
 
 Hermanos, porque la Iglesia, pues, es Cristo 
presente en la tierra, y cuando Catalina de 



Alejandría perteneció a aquella comunidad de 
Alejandría que dicen que fue fundada por el 
evangelista San Marcos- asistía, como 
asistimos hoy nosotros a esta fiesta, a 
escuchar a sus obispos, a sus sacerdotes, ella 
sabía que se estaba alimentando de una 
doctrina que le da una vida eterna, y su 
memoria durará para siempre, porque todo 
aquel que se alimenta de la palabra eterna, 
también inmortaliza su alma. Y entonces, 
hermanos, cuando la comunidad...  
 
 

La Iglesia de la Esperanza 
 
 
1er. Domingo de Adviento 
27 de Noviembre de 1977 
 
 Lecturas: Isaías 2,1-5 
  Romanos 13, 11-14 
  Mateo 24, 37-44 
 
 Nos invita hoy el apóstol en la segunda 
lectura a que nos demos cuenta del momento 
que vivimos. Qué hermosa exhortación para 
decirles, hermanos, que el momento litúrgico, 
el paso de este domingo de la Iglesia, marca 
su año nuevo: primer domingo de Adviento. El 
sacerdote viste ornamentos morados, señales 



de un llamamiento a penitencia para 
prepararnos a la venida del Señor. Color 
morado que también en el Oriente significa 
opulencia, riqueza de la gracia de Dios que se 
ofrece en esta hora, a aquellos que esperan, 
como cuando uno tiene hambre, la venida del 
Señor. 
 
EL AÑO LITURGICO 
 
 Es un domingo de esperanza, es una 
temporada, pues, que comienza hoy con la 
preparación de Navidad. Se llama Año 
Litúrgico toda esta peregrinación espiritual 
que comenzamos hoy y que pasando por la 
Navidad y por la Epifanía presentándonos la 
gran verdad de un Dios que se hizo hombre 
para salvarnos, sigue recorriendo el año con 
las enseñanzas de su evangelio, de su 
mensaje. Y se detiene atónita y contemplativa 
la Iglesia, después de las preparaciones de 
Cuaresma, ante su Cristo muerto en la cruz el 
Viernes Santo y resucitado al tercer día, la 
gran temporada de Pascua, durante 50 días 
cantando aleluyas para grabar en la mente del 
Cristiano, que su Cristo vive. 
 
 Y en Pentecostés, 50 días después de la 
resurrección, el Espíritu Santo que Cristo ha 
prometido, que él compró con su sangre 



divina, se desparrama sobre esta Iglesia que 
desde entonces comienza su peregrinación. 
 
LITURGIA QUE ES PRESENCIA 
 
 Veinte siglos de esta historia. Año con año 
la Iglesia retorna a esa fuente. Y al presentar 
cada año este despliegue de los misterios 
redentores de Cristo, durante el Año Litúrgico, 
no es simplemente un recuerdo. Yo quisiera, 
hermanos, que quedara bien clara esta idea. 
La celebración litúrgica no es una memoria 
que se hace, como cuando celebramos el 15 
de septiembre; ese mismo día en 1821. Que 
ya quedó atrás, sino que la liturgia es 
presencia, dice el Concilio Vaticano II, yo 
copié para ustedes esta frase: «En el ciclo del 
Año Litúrgico, la Iglesia desarrolla todo el 
misterio de Cristo conmemorando asi los 
misterios de la redención, abre las riquezas 
del poder santificador y de los méritos de su 
Señor, de tal manera que se hacen presentes, 
en todo tiempo, para que puedan los fieles 
ponerse en contacto con ellos y llenarse de la 
gracia de la salvación». Así como los israelitas 
cuando conmemoraban al celebrar la pascua, 
su salida de Egipto, aunque habían pasado 
los años y los siglos, los padres y abuelos en 
la reunión de familia decían: , es un presente, 
es la liturgia, ese es el sentido litúrgico de la 



Iglesia, hacer presente hoy, en este 27 de 
noviembre de 1977, la expectativa del Viejo 
Testamento, el Cristo que llega a cumplir esas 
promesas. 
 
ILUMINADORA DE LAS REALIDADES 
 
 Nosotros estamos ahora presentes a ese 
misterio, para que toda persona cristiana de 
buena voluntad, entre este domingo en 
contacto personal con ese Cristo que vino 
hace 20 siglos; pero que sigue viniendo por el 
misterio de la Iiturgia de la Iglesia. Esta es la 
Misa de cada domingo, y las festividades 
litúrgicas del Año, la fiesta del 6 de agosto en 
nuestra Catedral, son presencias del misterio 
de Cristo. Qué hermoso sería que viniéramos 
asi a nuestra Iglesia y entonces si, tiene 
sentido este noticiero que yo comienzo en mis 
homilías, no simplemente por satisfacer 
curiosidades sino para decirles que esta hora, 
de este domingo, la celebración litúrgica, 
Cristo presente en nuestra Catedral o en las 
ermitas donde están reflexionando con 
nosotros, ilumina estas realidades salva-
doreñas y las realidades familiares y las 
realidades íntimas de cada uno de nosotros. 
No podemos segregar la Palabra de Dios de 
la realidad histórica en que se pronuncia, 
porque no sería ya Palabra de Dios, sería 



historia, seria libro piadoso, una Biblia que es 
libro de nuestra biblioteca ; pero se hace 
Palabra de Dios porque anima, ilumina, 
contrasta, repudia, alaba, lo que se está 
haciendo hoy en esta Sociedad. Por ejemplo: 
no son más que ejemplos, cada uno de 
ustedes tiene mil cosas más que podrían 
enumerarse aqui, y es bueno que las iluminen 
con la palabra de este domingo. 
 
SALUDO A LOS JOVENES 
 
 Queremos expresar un saludo de 
hospitalidad a todos los deportistas, los 
jóvenes de Centro América que se encuentran 
en esta Segunda Olimpiada Centroamericana. 
Ojalá captáramos en estas horas de 
desconcierto, esa voz juvenil que nos llama a 
la unidad y a la paz. El deporte es un 
mensaje. Yo alabo esta verdadera hora de 
anuncio de Dios a través de ese mensaje del 
deporte en nuestra ciudad y en nuestra 
República. Sean bienvenidos, pues, los 
jóvenes de Centro América y que El Salvador 
haga honor a su tradicional hospitalidad. 
 
CARACTERISTICAS ESENCIALES DE LAS 
LEYES, SEGUN SANTO TOMAS DE 
AQUINO 
 



 Ha llenado los comentarios de toda clase de 
gente, estos últimos días, la publicación de la 
Ley de Orden Público. No soy experto en 
leyes, no soy abogado pero yo invito a los 
abogados que hagan honor a sus 
conocimientos jurídicos y den su juicio 
también sobre la Ley, porque las leyes, yo 
como Pastor, quiero iluminar una doctrina 
clásica, teológica de lo que debe ser una Ley. 
Yo, pues, no me meto en la técnica jurídica, 
aunque he oído algunos abogados encontrar 
pecados jurídicos en esa Ley, toca a los 
abogados hacer honor a su profesión y ver si 
se nos ha dado una verdadera ley técnica o 
no. Pero desde el punto de vista teológico, 
sacerdotal, iluminador de la Palabra de Dios, 
si tengo el derecho y el deber de iluminar este 
acontecimiento de nuestra Patria. Y voy a 
sacar una página de nuestro máximo teólogo, 
Santo Tomás de Aquino en su Prima 
Secunde, la Suma Teológica de Santo Tomás 
tiene una parte que se llama de Primera de la 
Segunda parte , la cuestión 90 estudia la ley y 
la define asi: ‘. Es breve y aquí encontramos 
cuatro elementos de la verdadera Ley. 
Prescripción de la razón, , quiere decir que no 
debe ser fruto de la arbitrariedad o del 
capricho. Ya los paganos distinguían este 
elemento racional de la ley, del elemento 
caprichoso del dictador que dice el famoso 



dicho: , quiere decir, . Esto no es racional. El 
hombre se rige por la razón, no por la ar-
bitrariedad y el capricho. Por eso la primera 
característica de una ley tiene que ser 
racional, ordenación de la razón. 
 
 Segundo, encaminada a conseguir un 
auténtico bien común. No es el provecho de 
un gobernante o de un grupo privilegiado el 
que arranca una Ley para seguir oprimiendo, 
reprimiendo, sino que tiene que ser el bien 
común el que se busca, que todos vean en 
esa ley que se ha procurado la felicidad, el 
bien, la libertad, la dignidad de todos los 
hombres: ricos y pobres. 
 
 Tercer elemento, . O sea que el que dicta la 
Ley, tiene que sentirse mandatario de la 
comunidad, ya que la comunidad entera no 
puede darse las leyes sino que nombra un 
representante, una Asamblea Legislativa, 
esos legisladores, esos gobernantes, tienen 
que sentirse eco de la comunidad porque sólo 
si es eco de la comunidad tiene fuerza de Ley. 
 
 Y por último, cuarto elemento, que . La ley 
es una medida y la medida sólo tiene eficacia 
cuando se aplica al objeto que se mide. Por 
eso si la Ley es para el bien de una sociedad, 
tiene que promulgarse, darse a esa 



comunidad que la conozca, que la analice, 
que la acepte y entonces es Ley. Sólo 
entonces puede decirse que una Ley dada por 
los hombres, es reflejo de la Ley Natural y 
sólo la Ley Natural es fuente de toda Ley. 
 
 Por eso San Agustín en otro artículo dice 
esto: «La ley que no es justa, no debe 
llamarse ley. La fuerza de la ley depende del 
nivel de su justicia y tratándose de cosas 
humanas, su justicia está en proporción con 
su conformidad a la norma de la razón. Pues 
bien, la primera norma de la razón es la Ley 
Natural, por consiguiente, toda ley humana 
tendrá carácter de ley en la medida en que se 
derive de la Ley de la Naturaleza. Y si se 
aparta de un punto de la Ley Natural, ya no 
será ley sino corrupción de la Ley.» La ley 
natural, la que llevamos escrita en el corazón, 
nos dicta muchos derechos, por ejemplo: 
derechos de agrupación, derecho a la libertad, 
derecho a defendernos en juicio, derecho a no 
ser torturado para que le saquen la ’. Si todas 
estas leyes naturales quedan pisoteadas por 
una pseudo-ley, Santo Tomás dice 
claramente: . 
 
CUATRO FUNCIONES DE LA LEY 
 



 Santo Tomás analiza también cuales son 
los cuatro actos de la ley. En función a los 
actos humanos que son su objeto, regular los 
actos humanos de una sociedad, primero 
dice: ; 2o.) Prohibir los actos pecaminosos; 
3o.) Permitir los actos indiferentes; y 4o.) 
Castigar para inducir a la obediencia de una 
ley justa. Estamos de acuerdo entonces que 
una ley estimule la virtud, prohíba las 
injusticias de todos. Hemos dicho muchas 
veces que existe en Latinoamérica una 
injusticia que ya se hizo institución y si una ley 
no tiene en cuenta esa injusticia que hay que 
ordenar, es injusta. No debe de ser el eco de 
esa clase que está instituyendo una opresión, 
sino que tiene que ser también el eco de esa 
clase que está recibiendo la represión, la 
opresión. Solo entonces, cuando premien lo 
bueno de los de arriba y de los de abajo y 
cuando castigue lo malo de los de abajo y de 
los de arriba, sólo entonces será Ley Justa. 
 
MICROFONOS DE DIOS 
 
 Por su parte, la Iglesia, al terminar el Sínodo 
de los Obispos, el Papa mismo dijo: -allí en 
ORIENTACION en la palabra del Arzobispo, 
pueden leer las frases del Papa y de los 
Obispos reunidos en el Sínodo- que 
denuncian el atropello de ciertos gobiernos 



que no dejan libertad a la Iglesia para 
proclamar su mensaje integral. La iglesia, 
pues, podrá ser callada por la fuerza. Dios 
quiera que no nos vayan a quitar estos 
micrófonos que tanto bien nos están 
haciendo, pero si un día desapareciera por la 
fuerza la voz de la Iglesia, hermanos, hay algo 
que no se puede callar, la conciencia de un 
pueblo que lleva como micrófono de Dios, la 
obligación de proclamar aunque no haya 
emisoras, a todas partes, la libertad del 
mensaje de Cristo para promover los hombres 
para hacerlos verdaderamente Hijos de Dios. 
Si un día no tuviéramos la dicha de 
entendernos como ahora estamos, queridos 
hermanos, a través de la radio, allá en 
regiones lejanas, no importa, yo desde ahora 
digo a cada católico que trate de ser un eco 
fiel, de su vida, su palabra, como se los acabo 
de decir en Apopa, ante su patroncita, Santa 
Catarina de Alejandría; mártir, quiere decir 
testigo. Cada católico tiene que ser un mártir, 
un testigo del mensaje que Dios tiene que 
proclamar libre, ante los hombres. 
 
MADRES DE CAPTURADOS Y 
DESAPARECIDOS 
 
 Otra noticia que ilumina hoy la palabra de 
Dios y es esperanza. Se ha creado una 



Asociación de Madres de Capturados y 
Desaparecidos. Así como les dije un día de los 
diez leprosos que se unen en su dolor, las 
madres que sufren esta angustia indecible, 
indefinida, tienen derecho a agruparse para 
consolarse, para ayudarse, para ver ¿que 
hacen por sus hijos? Yo las felicito y lamento 
que la prensa haya rechazado esta noticia. 
¿Por qué será tan miedosa nuestra prensa? 
Esta Asociación de Madres de Desaparecidos 
va a celebrar aquí en Catedral, el próximo 
jueves lo. de diciembre, día de la Divina 
Providencia, al mediodía, a las 12, la misa 
votiva por sus hijos y por su consuelo. Con 
mucho gusto celebraré esta Misa, 
solidarizándome una vez más con esta justa 
Asociación del dolor. 
 
 Tengo también otras denuncias. Nos ha 
extrañado mucho la captura del Lic. César 
Valle, mientras estaba trabajando en nombre 
de Vivienda Mínima para llevar 26 familias que 
allá en Colima, están ya llegando a la 
inundación del Cerrón Grande y que urge 
instalarlas en otras casas. Vivienda Mínima 
les ha dado lugar allá en la Colonia de 
Usulután y César Valle andaba en este 
trabajo. La Guardia lo captura y hasta anoche 
todavía no sabíamos más que estaba en la 
Guardia Nacional. Ojalá se comprenda que se 



está trabajando por el bien del pueblo, ¡que no 
se estorbe - si quiera.! 
 
 También hay una denuncia de una 
profesora migueleña, Iris Idalia Portillo de 
Arévalo, que encontró torturado a su hijo en el 
Hospital Rosales y lamenta la desaparición de 
su esposo Efraín Arévalo. 
 
IGLESIA SIN TEMORES 
 
 Esta es la hora, hermanos, por donde va 
pasando la Iglesia en esta hora en que el 
Adviento nos quiere llenar de esperanza. Por 
otra parte, la Iglesia... Hermanos, yo quiero 
que cada día nos sintamos más satisfechos de 
ser Iglesia y que a pesar de las dificultades del 
ambiente, la Iglesia vaya solidificándose, 
haciéndose más comprensiva de su propia 
grandeza y de su propia dignidad. En esta 
semana, la Iglesia de la Arquidiócesis ha 
recibido satisfacciones muy grandes, por 
ejemplo: fui invitado como participante y 
observador al Séptimo Congreso 
Latinoamericano de Trabajadores, que se 
celebró en Costa Rica del 21 al 26 de 
noviembre. No pudiendo ir, supliqué al 
Presbítero, Doctor Jesús Delgado, que llevara 
mi representación. Y me cuenta con honda 
emoción, la ovación de que fue objeto el 



nombre de la Iglesia de El Salvador, por 
aquellos obreros venidos de todos los países 
del continente Latinoamericano y uno de ellos 
dijo: . Es triste, hermanos, pensar que hemos 
tenido la culpa porque hemos querido apoyar 
una Iglesia en las fuerzas de la tierra pero la 
Iglesia que no se apoya en su propia debilidad 
y en la fuerza omnipotente de Cristo, lo pierde 
todo. 
 
VISITANTES RECIBIDOS 
 
 Recibí también aquí, la visita del Señor 
Obispo de Cleveland, Monseñor Heaky, que 
anda visitando a sus sacerdotes. Aquella 
diócesis tiene la bondad de atendernos la 
Parroquia de La Libertad y allá en San Miguel, 
la Parroquia de Chirilagua y La Unión. Le he 
agradecido en nombre de la Arquidiócesis, tan 
hermosa colaboración con sus sacerdotes 
norteamericanos. 
 
 He tenido también la visita de dos 
prominentes jesuitas norteamericanos el P. 
Carter y el P. Simón Smith, los cuales también 
han dado palabras de elogio y aliento a la 
posición de nuestra Iglesia. 
 
 Ayer también tuve el honor de saludar al 
Padre Superior General de los Pasionistas, 



Padre Pablo Boyle. Fue a visitar el trabajo 
inmenso que están haciendo en Jiquilisco, los 
Pasionistas y por mi parte le agradecí la obra 
que los Pasionistas han hecho aquí en la 
Arquidiócesis. Me dio mucho gusto oírlo. 
Venía recorriendo todos los países de la 
América Latina, y decir que la Iglesia en Amé-
rica Latina, en todos los países, pero 
principalmente en algunos, entre ellos El 
Salvador, es una Iglesia viva, es una Iglesia 
que dá aliento, una Iglesia que se siente 
verdaderamente Iglesia de un pueblo. 
Conservemos, hermanos, estos prestigios que 
son los verdaderos prestigios de la Iglesia. 
 
 También el Padre Vicario General de los de 
Maryknoll, P. Breen, estuvo 
a visitarnos y agradecí también la 
colaboración que aquí hacen los PP y nos van 
a seguir prestando. Sobre todo pedíamos para 
Chalatenango y apoyamos el deseo de 
Monseñor Rivera, de tenerlos también en 
Santiago de María. 
 
LA IGLESIA NO ES JUGUETE DE LOS 
PODERES DE LA TIERRA 
 
 Noticias agradables como las que tenemos 
con los hermanos separados. Hermanos, esta 
semana tuvimos una reunión con hermanos 



de las confesiones Bautista Episcopal e 
Iglesias Centroamericanas. Ellos creen que un 
evangelio en el cual ellos ponen su fe y la 
Iglesia católica también, no tiene que ser un 
evangelio mutilado, acomodado, 
desencarnado. Ellos, lo mismo que la Iglesia 
católica, han lamentado la instrumentalización 
de que está siendo objeto en estos días la 
Iglesia Protestante. Se les dá amplia acogida 
en el Gobierno, se les instala en el Estadio 
Cuscatlán y se hace ver que es la única 
iglesia que mantiene el mensaje de Cristo 
mientras que la Iglesia católica ya se metió a 
política y a comunista. O sea, una excomunión 
del protestantismo a la Iglesia católica. Qué 
hermoso es oír entonces que hay hermanos 
protestantes que no están de acuerdo con esa 
manipulación y que inspirados por el mismo 
espíritu de la Iglesia católica, saben que un 
evangelio que no tiene en cuenta los derechos 
de los hombres, que un cristianismo que no 
construye la historia de la tierra, no es la 
auténtica doctrina de Cristo sino simplemente, 
instrumentos del poder. Lamentamos que 
algún tiempo nuestra Iglesia también haya 
caído en ese pecado pero queremos revisar la 
actitud y de acuerdo con esta espiritualidad 
auténticamente evangélica, no queremos ser 
juguetes ni nosotros católicos, ni los 
verdaderos creyentes del Evangelio, aún fuera 



de los límites de la Iglesia, no queremos ser 
juguete de los poderes de la tierra sino que 
queremos ser la Iglesia que lleva el evangelio 
auténtico, valiente de nuestro Señor 
Jesucristo, aún cuando fuera necesario morir 
como él, en una cruz. 
 
NOTICIAS SACERDOTALES 
 
 Queremos también referirnos a noticias 
sacerdotales. Ya regresó de Roma nuestro 
querido hermano Mons. Revelo. No hay cisma 
entre Mons. Revelo y el Arzobispo de San 
Salvador, hay amistad, desde mucho tiempo, 
y ahora también, cuando ambos cumplimos 
misiones muy delicadas. Ya dije a todos 
ustedes queridos católicos, que me ha 
alegrado la sensatez con que el catolicismo 
actúa ante estos acontecimientos que los 
enemigos quisieron aprovechar para 
separarnos. Les invité desde el principio y lo 
hago ahora; vamos a escuchar a Mons. 
Revelo, no juzguemos por adelantado, pero 
sepamos que es un obispo en comunión con 
el Papa y en comunión con la jerarquía 
también de la Arquidiócesis. Por tanto, nada 
podrá romper esta alianza y esta amistad del 
verdadero mensaje de Dios. Y aún cuando 
hubiera diferencias accidentales, que las 
ventilamos con toda libertad, en lo substancial 



somos servidores de esta Iglesia que no 
quiere traicionar ni al Evangelio ni al pueblo. 
 
 Para el 15 de diciembre, los sacerdotes nos 
vamos a reunir para evaluar nuestras 
actuaciones del año y proyectarnos hacia el 
año nuevo. 
 
 Mañana a las 5 de la tarde, en la Iglesia de 
San Juan, Cojutepeque, se va a conmemorar 
la muerte trágica, el asesinato de que fue 
víctima el P. Nicolás Rodríguez, allá en 1970. 
Ese crimen se quedó en el misterio y el Padre 
también sufrió una muerte anónima. Es justo 
que ahora, cuando recogemos el heroísmo de 
nuestros sacerdotes, recordemos -yo fui a 
recoger ese cadáver, ya estaba putrefacto- 
venía de una confesión, traía los instrumentos 
de despedir un alma para la eternidad, 
ministro que murió, pues, en el servicio de su 
sacerdocio. Honor a él, una oración especial 
por él mañana, a las 5 de la tarde. Nos unimos 
a la Iglesia de Cojutepeque. 
 
 Otro triste saldo en Quezaltepeque es, el 
desconocimiento, como católica de la 
Hermandad del Santo Entierro. Sus actitudes 
rebeldes, malcriadas, con la autoridad de la 
Iglesia, usurpadoras, merecen que la Iglesia 
también la desconozca, no se considere 



católica, aún cuando tiene Personería Jurídica 
Civil. Los efectos civiles, lo mismo que el 
templo material de Quezaltepeque, no 
interesa lo que interesa es la Iglesia viva, los 
que viven en comunión con los pastores 
verdaderos y el verdadero Pastor allá es el P. 
Roberto Vandenheneen que junto con las 
Hnas. Belgas han sido víctimas del atropello 
pero que gracias a Dios, han hecho honor a 
su fidelidad a la comunión con la Iglesia. 
 
OTROS ACONTECIMIENTOS ECLESIALES 
 
 En Cojutepeque, se celebró el aniversario 
de la entronización de la Virgen. Qué 
satisfacción, 7.000 devotos de la Virgen, 
motivados por la palabra del P. Amado Molina 
y de su Párroco Ricardo Ayala, oraron por la 
Iglesia y sienten la confianza de que esta 
Iglesia amparada por una Madre tan 
bondadosa y poderosa como es María, no 
puede perecer. 
 
 Bello homenaje a la Virgen también, el de 
Tamanique, 21 de noviembre de la Virgen de 
La Paz. Allá con los PP. norteamericanos y la 
Hna. Juanita; he sido testigo del trabajo 
intenso de pastoral que allá se hace. 
 



 También de grata recordación, mi viaje a 
Panchimalco, el domingo por la tarde. Qué 
ambiente más bello ha hecho allá turismo, yo 
los felicito, pero más me alegro que en este 
ambiente tradicional, un grupo de católicos 
recibía la Biblia para estudiar la palabra de 
Dios bajo la dirección celosa del P. 
Pocasangre. 
 
 En Santa Tecla se preparan hoy, ayer y 
anteayer, seglares en un curso de 
Comunidades de Base, bajo la dirección del 
Padre Palacios. 
 
 En Ciudad Arce celebraremos hoy la 
bendición de la Iglesia y una anticipación de la 
fiesta de la Purísima. 
 
 En Apopa, tuvimos la satisfacción de ver un 
pueblo fiel a su fiesta patronal el 25, día de 
Santa Catarina de Alejandría. Felicitaciones al 
P. Martell. 
 
 Y en Amatepec tendremos hoy una 
Confirmación de gente grande, como yo 
quisiera que fueran todos los grupos de 
confirmación. 
 
 Cursillos de Cristiandad celebró un nuevo 
cursillo y el próximo domingo hará una 



concentración nacional en Santiago de María 
en el Colegio Santa Gema. Allá están 
invitados todos. 
 
 Y termino con una nota personal. Nombre 
fingido de una carta, Magdalena Mártir, puede 
sentirse satisfecha de su humilde confesión, 
de su arrepentimiento y de su propósito, 
quede tranquila. Y le agradezco también su 
valiente denuncia de una clínica y de un 
médico, aquí en San Salvador, que podíamos 
llamar clínica y médicos aborteros. Allí se 
hacen abortos. No lo digo por propaganda 
sino por condenación, que ésto es un crimen y 
no hay derecho que un médico y una clínica 
se dediquen a ésto. 
 
 Estos acontecimientos de la Patria, del 
pecado del Reino de Dios, de la Iglesia, son 
los que ahora, hermanos, brevemente 
iluminamos con las tres lecturas que han 
escuchado, que podíamos sintetizar en este 
título: La Iglesia de la Esperanza. Si, 
animemos nuestra esperanza. En la primera 
lectura miro una meta luminosa, en la 
segunda lectura San Pablo nos presenta un 
camino hacia esa meta y en el Evangelio, 
Cristo nos presenta la gran sorpresa a donde 
lleva este camino. 
 



UNA META LUMINOSA 
 
 Isaías en la primera lectura: unos tiempos 
políticos y sociales tan difíciles como los que 
hoy vivimos aquí; un país que duda de la 
alianza con su Dios y quiere hacer alianza con 
Egipto para defenderse del poder de Asiria. 
Isaías que invoca el poder de Dios y llama al 
pueblo a confiar en ese Dios, a no traicionar la 
alianza. Y entonces dice una palabra de 
esperanza: «Esta Jerusalén asediada, 
temerosa, es la ciudad que Dios ha escogido. 
Aquí brillará su luz, aquí estará firme la casa 
del Señor, hacia ella concluirán los gentiles, 
caminarán pueblos numerosos y dirán: venid 
subamos al monte del Señor, a la casa de 
Dios. El iluminará nuestros caminos. De allí 
saldrá la ley que rija con justicia a los pueblos. 
Una doctrina que hará cambiar las armas en 
instrumentos de trabajo. Un desorden que se 
convertirá en paz, en justicia y en amor»’. 
Parecía un iluso hablando de estas cosas y 
me imagino, que frente a la voz del amor, del 
profeta Isaías, había muchos grupos violentos 
que querían arreglar las cosas por la espada y 
por la fuerza. Isaías no se cansaba de 
predicar su palabra de paz. 
 
LA VIOLENCIA DEL AMOR 
 



 Esta es la meta hermanos, meta que 
señalaron los profetas, meta que sigue 
señalando la Iglesia. Los enemigos, los que 
tratan de que la Iglesia no hable, la 
desacreditan y dicen: predica violencia, 
predica política, comunismo, son las dis-
torsiones del pecado. Pero quienes superando 
las fuerzas del mal oyen a la Iglesia auténtica, 
oirán siempre el eco de Isaías, el eco de 
Cristo, el eco de los profetas. Jamás hemos 
predicado violencia, solamente la violencia del 
amor, la que dejó a Cristo clavado en una 
cruz, la que se hace cada uno para vencer sus 
egoísmos y para que no haya desigualdades 
tan crueles entre nosotros. 
 
 Esa violencia no es la de la espada, la del 
odio; es la violencia del amor, la de la 
fraternidad, la que quiere convertir las armas 
en hoces para el trabajo. Qué hermoso 
llamamiento podíamos hacer aqui, hermanos, 
cuando el trabajo abunda en nuestras 
campiñas no se vaya a convertir en odios, ni 
en luchas ni en sangre. Desde el domingo 
pasado estoy clamando para que las cortas de 
café, de algodón y de caña, sean un canto de 
alabanza al Señor. No esperando leyes, sino 
inspirando en el amor de fraternidad que une 
a los dueños y a los trabajadores. Que 
hagamos de nuestras campiñas un himno, 



que haga sólo con la generosidad con que 
Dios nos regala sus cosechas. Esta es la 
meta, hacia esa paz caminamos. 
 
UN CAMINO HACIA LA META LUMINOSA 
 
Y la segunda lectura nos ofrece el camino 
para esa meta. San Pablo exhorta a revestirse 
de Cristo, a dejar las obras de las tinieblas:  
¿Ven como la Biblia no puede condescender 
con el vicio, con el pecado?. Y compara al que 
va pasando la noche y ve que ya se acerca el 
día y si la noche la ha pasado en pecado, 
levántese, dice San Pablo, espabílese, surja 
de su lecho de pecado, que no lo vaya a coger 
la muerte levantándose del lecho del pecado. 
Que no lo vaya a sorprender el camino de la 
luz por los caminos de la tiniebla, revistáse de 
Cristo. Cristo es el camino. Yo soy el camino 
dijo el Señor. 
 
DENUNCIAMOS TODO PECADO 
 
 Hermanos, cuando predicamos la palabra 
del Señor, no solamente denunciamos las 
injusticias del orden social. Denunciamos todo 
pecado que es noche, que es sombra:  
borracheras, comilonas, lujurias, adulterios, 
abortos, todo eso que es el reino de la 
iniquidad y del pecado desaparezca de 



nuestra sociedad porque sólo caminando por 
caminos de luz, de honestidad, de santidad, 
revistiéndose por dentro de Cristo, 
convirtiéndose, aunque haya sido uno 
pecador, pero convirtiéndose al Señor, sólo 
asi podrás caminar hacia esa meta y construir 
la verdadera paz. 
 
LA GRAN SORPRESA A DONDE NOS 
LLEVA ESTE CAMINO 
 
 Y finalmente, hermanos, el evangelio de 
San Mateo nos presenta al mismo Cristo que 
nos exhorta con una comparación terrible. 
Cuando iba a acontecer el diluvio, la gente se 
reía de Noé que estaba construyendo un arca, 
lo consideraron como loco. Y seguían 
gozando la vida y casándose, dice el 
Evangelio; o sea, no esperaban que el fin 
estuviera tan próximo cuando comenzó a 
llover y el diluvio comenzó a inundar la tierra, 
Noé , fiel a su Dios, se salva con su familia, 
mientras que toda una raza pecadora queda 
lavada con las aguas purificadoras del Diluvio. 
Lo mismo sucederá, dice el evangelio, cuando 
venga el Hijo deI hombre. 
 
LA HORA ESCATOLOGICA 
 



 Resulta que este tiempo de Adviento, que 
comienza con este domingo hasta la Navidad, 
nos quiere dar a entender lo que ya expliqué 
en domingos pasados, , los últimos tiempos. 
Isaías, 7 siglos antes de Cristo, anuncia que 
con Cristo Hijo de Dios que se hace hombre, 
va a comenzar la última etapa de la historia. 
¿Cuánto durará? No lo sabemos, pero ya 
estamos en ella, nos dice San Pablo. Ahora ya 
estamos más cerca que cuando anunciaban 
los profetas. Ahora vivimos ya en la hora 
escatológica, porque Cristo con su 
encarnación y con su resurrección ha 
inyectado en la tierra, la última oportunidad 
que Dios está dando a los hombres para ser 
salvos. Salvación que ya comienzan en esta 
tierra. Salvación que quiere decir libertad. 
Verdadera libertad del pecado, de los 
egoísmos, del analfabetismo, del hambre. 
Libertades de la tierra que nos preparan para 
la gran libertad del Reino de los Cielos. 
 
 Ya Cristo resucitado, debe ser luz de los 
hombres que construyen la historia. Cristo 
tiene que ser la inspiración de todas las leyes 
que se dan a los hombres, no el capricho de 
unos poderosos sino la voluntad de Cristo que 
pedirá tal vez, conversión a los poderosos. La 
ley de Cristo es la escatología. Sólo aquellos 
que vivan conforme a Cristo, ya en esta vida, 



serán arrancados para la vida eterna. El 
Evangelio bajo la figura de un secuestro, nos 
dice esta gran verdad. Que al final de los 
tiempos, dice, dos hombres trabajarán, dos 
mujeres también trabajarán pero mientras uno 
es dejado, otro es asumido. Es decir, en esta 
tierra no se ve la diferencia, todos trabajamos, 
sin embargo, unos serán tomados por Dios 
para su Reino, otros serán dejados. Qué triste 
será quedarse, quedarse marginado por el 
Reino de los Cielos. Esa sí es marginación, 
los que se quedan esperando y ¿a nosotros 
Señor? 
 Y la respuesta del Evangelio en una 
ocasión: , es decir, no vivistes la escatología 
con el sentido cristiano que yo quise al venir a 
la tierra a encarnarme, a hacerme hombre, 
morir por los hombres, resucitar para darles 
nueva vida y darles un mensaje de liberación. 
Dichosos los que lo acogieron. Estos son 
asumidos, mientras los otros, ¿cuántos serán? 
No lo sabemos, pero es el misterio de la 
escatología Pero un misterio que lo podemos 
resolver a nuestro favor, comenzando ya este 
Adviento, preparación de la Navidad, 
llamamiento de penitencia, a convertirnos a 
Cristo a revestirnos de Cristo y poco importa, 
hermanos, las consideraciones humanas», 
cuando en las conciencias profundas se lleva 



la alegría de estar tratando de serle fiel a 
Cristo el Salvador. 
 
VIGILANCIA: DISPOSICION ESPIRITUAL 
DEL ADVIENTO. 
 
Ojalá que esta palabra, pues, de Adviento, 
enmarcada en una historia tan densa de esta 
semana, sea oída por encima de todos los 
murmullos de la tierra, la voz clara del Señor: 
“Vengo a vosotros, estad preparados como el 
vigilante que no espera aviso del ladrón sino 
que atisba, vigila porque en la hora en que 
menos piensa lo pueden sorprender”. 
Vigilancia, es la disposición espiritual que nos 
debe producir este hermoso tiempo de 
preparación a la Navidad. Cristo viene, no lo 
esperamos como los niños para traer los 
juguetes, lo esperamos como cristianos 
supimos que ya vino, pero que anunció desde 
entonces una segunda venida, para 
sorprendernos en el camino de la ida y 
cogernos allí, donde  caímos muertos para 
entrar con él a reinar. Ya debemos reinar con 
él por la virtud y por la santidad. 
 
 Seamos cristianos de verdad, dignos de 
esta hora escatológica que va desde la venida 
primera de Cristo hasta la segunda, pedido 
último de la historia, sepamos vivirlo como 



quien vive algo que no es permanente sino 
que va de paso. No instalarse no apegarse, no 
perder por los bienes del poder de la tierra, los 
encantos del Reino de Dios que ya viene a 
asumirnos; como se rapta, cómo se secuestra, 
a una persona sin que deje rastro; asi 
seremos secuestrados, pero por el amor del 
Cristo que nos tomará para siempre en su 
cielo. Así sea. 
 

A las Madres por sus hijos  
desaparecidos 

 
lo. de Diciembre de 1977. 
 
FAMILIARES DE LOS DESAPARECIDOS, EN 
ESTA MISA DE LA DIVINA PROVIDENCIA, 
SON EL CENTRO DE NUESTRAS 
PLEGARIAS. 
 
 Queridos hermanos sacerdotes que 
concelebran esta Eucaristía para implorar la 
misericordia de Dios y el consuelo de tantos 
corazones, queridos fieles que en esta 
ocasión se solidarizan con las angustias de 
estas familias y con el misterio de la iniquidad 
que hace desaparecer gente de la sociedad: 
 
LA MADRE DE LOS MACABEOS 
 



 Las tres lecturas que se han hecho, han 
sido escogidas para esta circunstancia. La 
primera es el ejemplo heroico de aquella 
madre de 7 hijos, que en tiempo de los 
Macabeos fue llevada con sus 7 retoños para 
ofrecerlos en holocausto ante un tirano que 
pedía adoración, como si fuera un ídolo, pero 
que la madre y los valientes hijos, hasta el 
más chiquito, se enfrentaron para defender el 
derecho de Dios y decirle al autor de aquel 
crimen que ellos entregaban con gusto la vida, 
ante el Dios que les había dado la existencia, 
con la seguridad de que ese Dios, les 
devolvería la vida a todos aquellos que la 
entregan sin miedo en defensa de sus divinos 
derechos. Y asi murieron los 7, confesando la 
primacía de Dios, la rebeldía ante los 
hombres, cuando quieren atropellar los 
derechos de Dios y de las imágenes de Dios 
que son los hombres. 
 
NUESTRA DEBILIDAD Y NUESTRA FUERZA 
 
 La segunda lectura es del apóstol San 
Pablo, ese cristiano valiente que siente, como 
hombre, la debilidad humana, pero que siente 
por dentro, la fuerza de la fe, de la esperanza 
que Dios dá a quien confía en él. El espíritu 
nos anima nuestra debilidad. Y dice esta 
hermosa frase que yo quisiera que las madres 



de familia de estos seres por quienes estamos 
orando hoy, la grabaran como un lema de su 
vida: . 
 
NADIE HA SUFRIDO COMO ELLA 
 
 Y la tercera lectura que nos presenta a la 
que yo quisiera que fuera el modelo de estas 
madres afligidas: María, con su hijo 
presentándolo en el templo y oyendo de un 
profeta el destino sangriento de aquel hijo: . 
Yo siento que estas madres son madres 
dolorosas con el corazón traspasado. Pero 
aqui hemos querido tener también en esta 
ceremonia a la Virgen María, precisamente en 
el misterio de la Presentación. 
 
 Esta imagencita que después de la Misa 
van a venerar con cariño las madres y todos 
ustedes, queridos fieles, es la primera imagen 
de María que llegó a nuestra Patria, se venera 
como una gran reliquia que estaba en la 
Iglesia de San José y ahora será venerada en 
una nueva parroquia, pero es el tesoro más 
grande, no precisamente la imagen, sino la 
confianza en esa madre que le puede decir a 
todas las madres que sufren, que nadie ha 
sufrido como ella porque ninguna de ustedes, 
madre, ha llevado durante toda su vida, una 
profecía como la llevó María, desde que su 



niño se acunaba en sus brazos. Ninguna de 
ustedes, madres, ha oído en los albores de la 
vida de sus niños, a un profeta que les 
anunciaba el fin desgraciado, sangriento de 
sus hijos, porque si una madre como María 
oye en la infancia de su niño que va a morir 
trágicamente y que por él su corazón de ma-
dre será traspasado por una espada, 
hermanos, toda la vida de esa madre es cal-
vario y es sufrimiento. 
 
 María. Pues, es el modelo de las madres 
que sufren porque ninguna madre ha llevado 
durante toda su vida la espada de la 
incertidumbre, esperando la hora en que la 
tragedia se hizo tan dura realidad en el 
Calvario. Entonces, yo creo que esta misa que 
estamos ofreciendo con un sentido netamente 
religioso, nadie le vaya a dar a esta misa, un 
sentido de profanación. No hemos venido 
como se nos ha acusado en tantas campañas 
calumniosas, a celebrar una misa-mitin. Este 
es un sarcasmo, querer unir esas dos 
palabras. Ir a misa no es mitin por naturaleza, 
la misa es plegaria, la misa es santidad de 
oración, la misa es sacrificio de Cristo que se 
aplica a una intención concreta. En este caso 
la Misa es el dolor de Cristo, en el calvario, 
junto con María su madre bendita, que se 



hace signo, redención, para el dolor de estas 
madres y estas familias. 
 
PRESENCIA-DENUNCIA 
 
 Yo quiero ser en la presencia de estas 
familias que sufren, estos tres gestos de las 
tres lecturas, el primero es el heroísmo de 
aquella madre del tiempo de los Macabeos. 
Una denuncia valiente, la presencia de 
aquella mujer frente al tirano, era una 
denuncia. Su misma presencia de madre 
exhortando a sus hijos a morir antes que 
traicionar su devoción a Dios, es una 
presencia que está clamando contra todos 
aquellos que quieren arrebatar los derechos 
de Dios y constituirse dioses de la tierra, 
señores de la vida de los hombres. Nadie 
como una madre puede comprender lo que 
vale un hombre, cuando ese hombre, sobre 
todo, es su propio hijo» ¿ por qué me lo 
torturas? ¿por qué me lo desaparecen?» Y la 
presencia de una madre que llora a un 
desaparecido, es una presencia-denuncia; es 
una presencia que clama al cielo; es una 
presencia que reclama a gritos la presencia 
de su hijo desaparecido. 
 
 Como María al pie de la cruz, toda madre 
que sufre el atropello de su hijo, es una 



denuncia. María, madre dolorosa, frente al 
poder de Poncio Pilatos que le ha matado 
injustamente a su hijo, es el grito de la justicia, 
del amor, de la paz, de lo que Dios quiere, 
frente a lo que Dios no quiere, frente al 
atropello, frente a lo que no debe ser. 
 
 Esto es lo que significa esta presencia, 
hermanos, y esto no es política, esto es la voz 
de la justicia, esto es la voz del amor, esto es 
el grito que la Iglesia recoge de tantas 
esposas, madres, hogares, desamparados, 
para decir: . Es el grito contra el pecado. Y 
ésto es lo que está haciendo la Iglesia, 
gritando contra el pecado que se entroniza en 
la historia, en la vida de la Patria para decir 
que no reine el demonio, que no reine el odio, 
que no reine la violencia, el temor terror; que 
reine el amor, que reine la paz de los hogares, 
que vuelva a la tranquilidad lo que ha sido 
causa de intranquilidad. 
 
TENGO LA CONCIENCIA TRANQUILA 
 
 Y en segundo lugar, queridos hermanos, la 
segunda lectura de San Pablo a los Romanos, 
les decía a estas madres queridas que sufren, 
sea el lema de su vida y yo quisiera, 
hermanos, porque cuando la Iglesia toma ese 
tono de denuncia, no es con resentimiento 



sino desde el Evangelio clama para que se 
conviertan los pecadores. Yo tengo la 
conciencia muy tranquila de que jamás he 
incitado a la violencia. Todos esos campos 
pagados y esas calumnias y esas voces de 
radio gritando contra el obispo revolucionario, 
son calumnias porque mi voz no se ha 
manchado nunca con un grito de 
resentimiento ni de rencor. Grito fuerte contra 
la injusticia pero para decirle a los injustos: 
CONVIERTANSE. Grito en nombre del dolor, 
pero que sufren la injusticia, pero para decirle 
a los criminales: CONVIERTANSE, no sean 
malos. 
 
NO, AL ODIO Y LA VIOLENCIA 
 
 Es ésta la voz de San Pablo también hoy, 
para el que busca a Dios, para el que ama a 
Dios, todas las cosas cooperan para el bien. 
Queridas madres, no se vayan a dejar seducir 
ustedes por la voz de la violencia. No dejen 
que se anide en el corazón de ustedes, la 
serpiente del rencor, que no hay desgracia 
más grande que la de un corazón rencoroso, 
ni siquiera contra los que torturaron a sus 
hijos, ni siquiera contra las manos criminales 
que los tienen desaparecidos. No odien. 
Oigan a San Pablo y a Dios que les dice en 
esta mañana, que si hay amor a Dios en el 



corazón, todas esas injusticias se convertirán 
en bien para ustedes. 
 
COMO LUCHAR CONTRA EL TERROR. 
 
 En ésta hora, hermanos, en que la 
liberación es tomada por muchas voces de 
hombres, la Iglesia también grita liberación 
pero no en el tono de odio ni de venganza ni 
de lucha de clases, porque eso no construye. 
Estamos de acuerdo en que debe de haber 
una lucha contra el terror, no debe de 
implantarse el terror en nuestra patria. Pero un 
terror no se quita con otro terror. Una mala vo-
luntad no se mata con otra mala voluntad. El 
odio no siembra nada bueno. Por eso, la 
Iglesia está de acuerdo en las campañas 
contra el terror, con tal que se siembre esa 
campaña con amor, que busque la conversión 
de los malos; que castigue a los rebeldes, 
cualquiera que sea, aunque sea la mano 
armada, tiene que ser juzgada si ha cometido 
un crimen, y tiene que reclamársele castigo 
contra aquel que ha hecho el mal y no se 
convierte hacia el bien. 
 
 Pero desde el punto de vista cristiano, la voz 
de la Iglesia les dice a los oprimidos, a los que 
sufren, a los torturados, a los desaparecidos, 
a los muertos criminalmente, a las madres que 



sufren, a los hogares, a los marginados, a los 
que sufren injusticia, a todos ellos les dice 
estas palabras: Amen a Dios. Amen a Dios 
que al que ama a Dios hasta esas opresiones 
se convierten en bien. Miren a Cristo 
crucificado, la figura del oprimido más grande, 
la del hombre que sufre la injusticia más 
criminal de la tierra, la del inocente que muere 
en una cruz y mira a su propia madre hundida 
en el dolor de una injusticia y desde allí clama: 
. Y desde su dolor, injustamente sufrido, se 
convierte en el Redentor de los hombres. 
 
EL DOLOR EN LA VIDA DE LA IGLESIA 
 
 Hermanos, en esta hora Cristo Redentor 
necesita dolor humano, necesita el dolor de 
esas santas madres que sufren, necesita la 
angustia de esas prisiones donde hay 
torturas. Dichosos los escogidos para 
continuar en la tierra la gran injusticia de 
Cristo que sigue salvando al mundo. 
Convirtámosla en redención. Esta hora, para 
mí, hermanos, es una hora bendita, porque yo 
estoy como inyectando, el dolor de esas 
madres a la vida de la Iglesia. Este ofertorio 
que va a seguir ahora, en que el pan y el vino 
representan la prisión, la angustia, el dolor de 
tantos meses sin saber de sus hijos, se va a 
convertir en el dolor de Cristo en el calvario, 



en nuestro altar. Y yo les aseguro que este 
día, ese dolor santo de tantos hogares que 
sufren orfandad injusta, es también dolor que 
alimenta, que inyecta de vida, de amor de 
Dios, a esta Iglesia que está predicando es-
peranza, que está predicando que no nos 
desesperemos, que tendrán que venir los días 
de la justicia, los días en que Dios triunfa 
sobre la iniquidad humana, la iniquidad 
infernal de los hombres. 
 
MARIA, SIMBOLO DEL PUEBLO QUE 
SUFRE 
 
 Y por eso, hermanos, la tercera lectura, y 
donde el profeta le dice a María: “Vas a ser 
víctima de una injusticia, vas a sufrir mucho, 
pero este niño será la salvación del mundo». 
Aquí está el secreto, hermanos, el dolor es 
inútil cuando se sufre sin Cristo pero cuando 
el dolor humano continúa el dolor de Cristo, es 
dolor que sigue salvando al mundo, es dolor 
como el de María: sereno, lleno de esperanza, 
aún cuando todos desesperaban en la hora en 
que Cristo moría en la cruz, María serena, 
espera la hora de la Resurrección. María, 
hermanos, es el símbolo del pueblo que sufre 
opresión, injusticia, porque es el dolor sereno 
que espera la hora de la Resurrección, es el 
dolor cristiano, el de la Iglesia que no está de 



acuerdo con las injusticias actuales, pero sin 
resentimientos esperando la hora en que el 
Resucitado volverá para darnos la redención 
que esperamos. 
 
DOLOR Y RESURRECCION 
 
 Hermanos, la Iglesia no es ilusa, la Iglesia 
espera con seguridad la hora de la redención. 
Esos desaparecidos, aparecerán. Ese dolor 
de estas madres se convertirá en Pascua. La 
angustia de este pueblo que no sabe para 
donde va, en medio de tanta angustia, será 
pascua de resurrección si nos unimos a Cristo 
y esperamos de él. Los hombres no podemos 
construir la liberación de nuestra tierra. Los 
salvadoreños con nuestras propias fuerzas 
humanas, somos incapaces de salvar a 
nuestra patria, pero si la esperamos de Cristo 
el Redentor, sí, y esta es la esperanza de la 
Iglesia. Por eso predico, hermanos, mucha fe 
en Jesucristo, mucha fe en Cristo que murió 
para pagar todas las injusticias y resucitó para 
sepultar en su tumba toda la maldad y 
volverse redención de todos los que sufrieron 
y se hace esperanza y vida eterna. 
 
 Bendita sea esta hora en que junto a las 
madres afligidas, la Madre Iglesia quiere 
sembrar en el corazón de sus hijos, la 



esperanza, la tranquilidad, la serenidad. Esta 
es la voz de la Iglesia, hermanos. Yo no soy 
pesimista y le pido a todos los hijos de la 
Iglesia que no sean pesimistas, que sean 
optimistas pero que pongan ese optimismo en 
Cristo, el único que nos puede salvar, en 
Nuestro Divino Salvador y en su madre 
bendita que junto con él, son los protagonistas 
de la redención del mundo y serán sin duda, la 
redención, la alegría que retorna a los hogares 
y a los corazones afligidos. 
 
OPTIMISMO Y FE. 
 
Vamos a celebrar, pues, esta Misa con este 
tono de optimismo, de serenidad, de fe. Nada 
de resentimientos ni de rencores, amar a Dios 
con todo el corazón, aún cuando nos esté 
sucediendo lo peor de la historia, amarlo, 
porque los que aman a Dios, todas las cosas 
cooperan en bien. Y Cristo, el amor que se 
hace víctima en el altar, va a darnos una vez 
más en esta mañana, en esta Misa de la 
Divina Providencia, ofrecida por intenciones 
tan santas como son las de las madres 
cariñosas que lloran a sus hijos 
desaparecidos, la de los hogares huérfanos, 
de tantas víctimas de la injusticia actual. Y 
junto con esas víctimas santas, también, 
porque el dolor santifica, aunque sea un 



criminal, no es derecho darle tortura. Santifica 
el dolor, acerca a Dios, acerquémonos 
hermanos, por más pecadores que nos 
sintamos a la víctima divina del Calvario que 
se hace presente en nuestro altar, para pedirle 
que su sangre caiga como lluvia de bendición 
y de consuelo sobre tantas necesidades de 
nuestra Patria. Ahora nos ponemos de pie 
para hacer una oración según las intenciones 
de este momento y una madre de familia es la 
que va a expresar esta plegaria. 
 
 Vengo a suplicarte llena de fe ante Vos, a 
pediros tengáis misericordia de nuestra hija Lil 
Milagro y aceptes recobre su libertad lo más 
pronto posible. Asi también te pido por todos 
los demás reos políticos Dios de Amor, Virgen 
Clementísima, oye nuestra plegaria! 
Roguemos al Señor. 
 
Te rogamos  Señor, óyenos. 
 

Cristo, Centro y fin de toda  
la historia humana 

 
 
2o. Domingo de Adviento 
4 de Diciembre de 1977. 
 Lecturas: Isaías 11,1-10 
  Romanos 15, 4-9 



  Mateo 3,1-12 
 
 San Pablo hablando a los Romanos ha 
dicho las palabras que se han leído hoy en el 
2o. Domingo de Adviento, es decir, cuando la 
Iglesia está reflexionando en ese inmenso 
amor de Dios que nos manda a su propio Hijo 
para salvarnos de todos los problemas de la 
historia. Me han impresionado mucho para 
esta homilía, las primeras palabras de San 
Pablo, porque creo que ésto es lo que está 
dando la pauta a mi modesta contribución de 
difundir la palabra de Dios en este ambiente 
tan difícil de El Salvador. 
 
PALABRA DE DIOS ENCARNADA 
 
 Dice San Pablo: “Todas las antiguas 
escrituras se escribieron para enseñanza 
nuestra, de modo que, entre nuestra paciencia 
y el consuelo que dan las escrituras, 
mantengamos la esperanza». Miren, cómo el 
predicador de este tiempo tiene que hundir, 
por una parte, su pensamiento en la Escritura, 
porque no hay otra fuente del mensaje de la 
Iglesia que la Sagrada Escritura, la Palabra de 
Dios, por una parte; pero no es una palabra de 
Dios escrita hace siglos y que se queda 
etérea, desencarnada, teórica, sino que por 
otra parte, el predicador tiene que encarnar en 



la realidad presente. De modo que dice San 
Pablo: entre nuestra paciencia -aqui es el 
presente- la paciencia que necesitamos hoy 
para vivir esta hora de la historia, 
empalmando con las Viejas Escrituras escritas 
entre esta paciencia de hoy y esas escrituras 
escritas antiguamente, mantengamos la 
esperanza. 
 
 Quiere decir, hermanos, que la historia 
actual, los acontecimientos de esta semana, 
de este día, no sólo en un carácter nacional 
sino en un carácter familiar. Cada familia ha 
tenido sus problemas en esta semana. Más 
aún, cada uno de ustedes, yo mismo, hemos 
tenido nuestros problemas, nuestras 
dificultades personales, familiares, del barrio, 
del pueblo, de la nación, del mundo ,y estas 
circunstancias actuales, no las puede perder 
de vista el predicador a no ser que quiera 
predicar un evangelio que no diga nada a los 
hombres de hoy. Y eso es muy fácil. Por eso 
dicen muchas veces ¿por qué en tal iglesia, 
en tal parte, no hay problemas?. No puede 
haber problemas si estamos hablando de las 
estrellas, hablando de las cosas que no tocan 
los problemas que ejercitan nuestra paciencia, 
nuestra fortaleza, nuestro compromiso de hoy 
en la historia. 
 



 La Palabra de Dios, pues, según San Pablo 
en la lectura de hoy, tiene que ser una palabra 
que arranque de la eterna antigua palabra de 
Dios pero que toque la llaga presente, las 
injusticias de hoy, los atropellos de hoy y ésto 
es lo que crea problemas. Esto es ya decir: . 
Ya aburren con esa acusación. Ténganlo en 
cuenta de una vez, no se mete en política, 
sino que es la palabra como el rayo de sol que 
viene desde las alturas e ilumina, ¿qué culpa 
tiene el sol de encontrar su luz purísima 
charcos, estiércol, basura en esta tierra?. 
Tiene que iluminarlo, si no, no sería sol, no 
sería luz, no descubriría lo feo, lo horrible que 
existe en la tierra; así como también ilumina la 
belleza de las flores y le dá el encanto a la na-
turaleza. La palabra de Dios, también, 
hermanos, por una parte ilumina lo horrible, lo 
feo, lo injusto de la tierra y alienta el corazón 
bueno los corazones que gracias a Dios 
abundan que se iluminan con esta luz eterna 
de su palabra divina. 
  
 Esto es predicar hoy la palabra, predicación, 
que como en los tiempos de los profetas, tiene 
que crear problemas y tiene que despertar 
odios y tiene que sacudir resentimientos, 
hasta la forma más vulgar que hemos llegado 
a ser el objeto. Pero. Hermanos, que la basura 
sienta odio de la luz, es gloria de la luz. Ser 



calumniado por quienes se sienten tocados en 
su injusticia, es un honor. Por eso les digo, 
hermanos, a mí no me aflige la calumnia. Yo 
les agradezco las ¡innumerables 
manifestaciones de solidaridad que me llegan 
en estos días, pero les digo, tengan alegría y 
confianza, que no me afligen, al contrario, me 
honran. 
 
CASOS CONCRETOS 
 
 ¿Como no vamos a sentir hermanos, a la luz 
de la palabra de Dios los atropellos se siguen 
dando en nuestra Patria? Alfonso Muñoz 
capturado en Tacachico, no se sabe en dónde 
está. Inés Merino, golpeado cerca de 
Zacatecoluca, tampoco se sabe dónde lo 
llevaron. Treinta presos engañados en el 
Cantón San Carlos Lempa, en la Hacienda El 
Porvenir, llevados también a rumbos 
desaparecidos. Pedro Medina, capturado 
mientras salía a buscar trabajo. No se puede 
hermanos, con una situación asi. Los que 
fueron presos acusados de participación en la 
ocupación del Ministerio de Trabajo, ni en los 
mismos testigos del Ministerio, han 
encontrado apoyo las acusaciones, no los han 
visto. No hay, pues, una razón jurídica para 
que sigan presos. 
 



 
¿QUIENES SIEMBRAN EL TERROR? 
 
 Ante estas cosas, hermanos, 
comprendemos y queremos que no haya te-
rror. Pero ¿quiénes están sembrando el 
terror? Yo quiero recordar una palabra 
Pontifical para que no digan que es cosa mía. 
Al anunciar la Santa Sede el próximo día de la 
Paz el lo. de enero, cuyo lema será: , el 
comunicado de prensa autorizado, pues, por 
el Vaticano dice esto; fíjense bien: «La 
violencia puede proceder de personas o de 
grupos entregados a un frenesí de dominio -
poder-, a un frenesí de consumo -tener-, que 
tiende indebidamente a limitar o suprimir la 
vida de otras personas o de sociedades hu-
manas, racismos, genocidios, e incluso 
imposición o mantenimiento por la fuerza de 
una estructura política o económica, injusta y 
discriminatoria». Son palabras de la Santa 
Sede, yo aquí no invento sino simplemente 
repito que existe, un frenesí de poder, un 
frenesí de tener, una defensa de poder y de 
tener que si es necesario acaba con los que 
se oponen a ese poder y a ese tener. Con 
injusticias manifiestas. 
 
 Por otra parte, no lo olvidemos también, hay 
que ser justo. «La violencia, sigue diciendo el 



documento- puede caracterizar también la 
manera de reaccionar de aquellos que están o 
se creen oprimidos, y cuyo anhelo de vida o 
de justicia termina por explotar. Violencia de 
los débiles de aquellos que están privados de 
ciertos derechos fundamentales.» Ellos 
también, sobre todo aquellos que no quieren 
comprender la línea de la historia, del 
Evangelio, en sus compromisos con esta vida, 
cedan un poco a sus fanatismos y no nos 
desprecien tanto a los católicos por vivir esta 
vida que no tiene nada de comunismo sino 
simplemente llevar a las dimensiones 
históricas, temporales, sociales, los 
postulados, las exigencias del Divino 
Redentor. 
 
FE Y ALEGRíA 
 
 Quiero alegrarme y felicitar a los promotores 
del movimiento Fe y Alegría. Es un sistema de 
educación que promueve la Iglesia, sobre 
todo en las zonas marginales. En el Externado 
San José, en su capilla, 81 muchachos y 
muchachas recibieron sus diplomas como 
costureras ellas, y ellos como expertos en 
electrónica y otras artes masculinos; me dio 
mucho gusto decirles: Esto es la Iglesia, no 
sólo habla sino que hace y desde las zonas 
donde Cristo veía como ovejas sin pastor a 



muchas gentes, han surgido, gracias al 
trabajo de los PP. Jesuitas, a la colaboración 
de Hnas. Religiosas y seglares también con 
un sentido evangélico de promoción, esa 
juventud y muchas otras obras que Fe y 
Alegría está haciendo en esas zonas. 
 
LLAMAMIENTO PARA LA NAVIDAD 
 
 Acerca de la Navidad, queridos hermanos, 
yo quiero tomar como guía, y proponerla a 
ustedes, una iniciativa de la diócesis de 
Santiago de María. Monseñor Rivera ha 
lanzado un llamamiento para que en vez de 
gastar en tarjetas de felicitación, en regalos de 
Navidad, se deposite ese dinero en una obra 
benéfica para los verdaderamente 
necesitados. Por mi parte, ya les anuncio que 
me voy a economizar el gasto de tarjetas de 
Navidad y lo voy a poner con mucho gusto en 
el fondo de beneficencia, con el cual estamos 
socorriendo a mucha gente pobre. Por 
ejemplo: aquella viuda con 9 niños, la 
mayorcita es de 12 años, que quedó y ellos 
huérfanos, por el crimen cometido alla en 
Dulce Nombre de María por parte de las 
autoridades que asesinaron a un pobre 
hombre. Para obras así, pues, yo quisiera muy 
bien que si no tienen inconveniente, no digo 
que lo den a la Iglesia. No demos pie a los 



que nos calumnian que nos estamos robando 
estas Iimosnas, hagan la caridad ustedes con 
quien quieran. Junto a su casa hay alguien 
que no recibe una tarjetita de navidad, llévenle 
un plato de tamales, llévenle algo que le 
socorra. Habrá muchos niños que no reciben 
un juguete; no les den juguetes, menos si son 
de armas, no les enseñemos la violencia 
desde la niñez, socorrámoslos en cosas más 
necesarias. He allí pues un llamamiento para 
celebrar una verdadera navidad cristiana que 
no consista en comilonas, en embriagueces, 
en regalos que solamente pasan  por las 
alturas, sino que llegue de veras a la pobreza 
de nuestro pobre pueblo. 
 
CONCURSO DE NACIMIENTOS 
 
 También está abierto el concurso de 
Navidad, los párrocos de las colonias son 
invitados para que premien y traigan a las 
personas favorecidas, el 6 de enero día de la 
Epifanía, a recibir el premio. Haremos una 
buena promoción de Biblias para que en todos 
los hogares, y sobre todo aquellos que han 
hecho nacimientos artísticos, cuyo centro es el 
Niño Jesús, la Virgen y San José, sigan me-
ditando a lo largo del año, en la Palabra de 
Dios. 
 



FESTIVIDADES PROXIMAS 
 
 No olviden hermanos, que el jueves de esta 
semana es día de la Inmaculada Concepción 
de María, el 8. Se celebra en muchas partes, 
yo lo celebraré en La Libertad. Había una 
costumbre que se nos va perdiendo, el 7 por 
la noche, en señal de alegría con la Virgen, se 
encendían fogatas, se iluminaban puertas y 
ventanas con faroles. Quien quiera alegrarse 
para felicitar a María en este privilegio de su 
Inmaculada Concepción, allí tiene una forma 
folklórica, pintoresca, de hacer más bello el 
rinconcito de su casa. 
 
 El día de la Virgen de Guadalupe, se está 
promoviendo una procesión transmitida por 
radio para que lleve el mensaje de la Virgen. 
Se celebrará en el Atrio de la Basílica, una 
Misa de campaña. 
 
 Quiero avisarles también que en La Vega, 
ya se comenzó hoy, la novena de la Virgen de 
los Remedios. Una devoción muy bonita de 
San Salvador, que los invita a visitar alla a la 
Virgen. 
 
 Por último y de acuerdo con el Párroco de 
esta Catedral, Monseñor Modesto López, 
vamos a suprimir la Misa de 9, ya que esta 



Misa que es la principal de la diócesis, se 
prolonga hasta más alla de las 9 y estorbamos 
un poco a las personas que vienen a la Misa 
de 9. Pido perdón, tanto por quitarles la Misa 
como por prolongarme demasiado. 
 
AGRADECEMOS SOLIDARIDAD 
 
 Hermanos, ya se que esta palabra para 
muchos es aburrida y me lo han dicho en 
famosos anónimos. Pero ya les di la respuesta 
otra vez, al que no le gusta que apague su 
radio o que no venga a Catedral, pero cuando 
yo miro la atención de ustedes y cuando 
comentando con amigos que sinceramente 
me dicen la verdad, me dicen que la ocasión 
lo exige, el momento de confusión, de 
calumnias para la Iglesia oscurece tanto el 
ambiente, que es necesario iluminar de una 
forma extraordinaria hasta donde den mis 
pobres alcances y mi voz, que lo hagamos. Yo 
les agradezco, hermanos, por muchas 
manifestaciones de solidaridad con esta 
homilía de la Catedral. Su misma presencia 
que llena la Catedral, para mí es un motivo 
poderoso de estímulo y pensar que junto a 
esta muchedumbre de la Catedral que 
expresa atenta su aceptación, muchas 
comunidades en parroquias, en sus 
campanarios ponen las bocinas para que el 



pueblo oiga, o en ermitas humildes, reunidos 
en comunidad, meditan después, la graban y 
se quedan meditando qué más pueden 
aprender de lo que oyeron. 
 
EXTREMOS QUE ESTORBAN LA NAVIDAD 
 
 Yo no dudo, hermanos, que no soy más que 
el humilde instrumento del Señor, »dichosos 
aquellos, decía Cristo, que no se escandalizan 
de mí. Porque ahora, hermanos, el mensaje 
de este domingo de Adviento es precioso. 
Para iniciarlo, yo tengo aquí unas palabras del 
Concilio que ponen la importancia de esta 
palabra ahora. Fíjense si no está reflejado 
aquí lo que está pasando en la conciencia de 
cada uno de nosotros. El Concilio, al hablarle 
al mundo de hoy, dice asi: «Los desequilibrios 
que fatigan al mundo moderno, están 
conectados con ese otro desequilibro 
fundamental, que hunde sus raíces en el 
corazón humano. Son muchísimos los que 
atados por el materialismo práctico, no 
quieren saber nada de la clara perfección de 
este dramático estado. O bien, oprimidos por 
la miseria, no tienen tiempo para ponerse a 
considerarlo.» Ven los dos grandes males de 
hoy: el vivir tan cómodos, tan instalados, tan 
rico, que prácticamente son materialistas, no 
tienen tiempo, no les importa analizar la 



situación dramática del país y de su propia 
conciencia, están muy a gusto en sus jaulas 
de, oro. Y por otra parte, la demasiada miseria 
no deja tiempo para ponerse a considerar. 
¿Qué tiempo va a tener el pobrecito que está 
pensando hoy a ver si mañana encuentra 
trabajo y mañana muy de madrugada con su 
alforja sale a buscar trabajo y en vez de 
trabajo tal vez encuentra la prisión, el 
desaparecimiento. Los dos extremos estorban 
a esta hora de Navidad. Ninguno de los dos 
deja ver el Cristo que viene. 
 
LIBERACIONES QUE NO PIENSAN EN 
DIOS. 
 
 “Otros”, dice el Concilio. Y fíjense bien, 
también en ésto, para que no confundan a la 
Iglesia con el comunismo. . Esta es la ilusión 
de unas liberaciones que no piensan en Dios 
sino que todo lo hacen consistir en la 
revolución, en las fuerzas de la tierra y es 
también el error de otro ateísmo práctico, 
porque el materialismo, el que encuentra su 
felicidad en las cosas de la tierra, tampoco 
tiene tiempo de ver a Dios y cree que aquí 
puede encontrar su paraíso en la tierra. 
Tampoco encontrarán paraíso ni lo podrán 
construir, con leyes de represión. No se puede 
construir un mundo mejor sólo con los brazos 



humanos. La insolencia de quienes piensan 
que la existencia carece de toda significación 
propia y se esfuerzan por darle un sentido 
puramente subjetivo a su vida. Esta es otra 
tentación de hoy. Hay muchos, entre los 
jóvenes, la filosofía del nihilismo: si no tiene 
razón de ser la existencia, ¿para qué vivimos? 
Y se acaban por pegar un tiro, por meterse 
veneno. La vida no tiene sentido. 
 
¿EN QUIEN DEBE ESTAR NUESTRA 
CONFIANZA? 
 
 A todas estas respuestas falsas de la 
situación dramática del momento ¿qué dice la 
Iglesia? El Concilio resume asi mi homilía: 
«Cree la Iglesia que Cristo muerto y 
resucitado por todos, dá al hombre su luz y su 
fuerza por el Espíritu Santo, a fin de que 
pueda responder a su máxima vocación y que 
no ha sido dado bajo el cielo a la humanidad, 
otro nombre en el que se puede salvar, fuera 
del nombre de Jesús. Igualmente cree la 
Iglesia que Cristo es la clave, el centro y el fin 
de toda la historia humana». Este es adviento, 
esta es mi palabra de hoy. Es Isaías que 
vuelve a clamar, mientras veía que su Reino 
de Judá, ante las amenazas de Asiria 
poderosa, trataba de aliarse con Siria y con 
Israel del Norte y después con Egipto. El 



profeta le dice: No ves que todo eso es 
traición, a la alianza del Señor. ¿Quieres tú 
poner tu confianza en los ejércitos? ¿Quieres 
tú decir que sin ejército no hay Judá, que sin 
ejército no hay república? ¿Quieres tú pensar 
que las fuerzas de los hombres son las que 
van a salvar la situación de Judá?. ¿No te 
estás dando cuenta que el mal está mucho 
más hondo? Los hombres comienzan a 
apostatar de su Dios, se está estableciendo la 
injusticia en tu pueblo, hay atropellos, todo 
eso es lo que estorba, conviértanse al Señor y 
verás entonces cómo brota un nuevo retoño 
de la casa de Jesé. ¿Saben quién era Jesé? 
Jesé era el Papá de David, David, el rey 
escogido por Dios para formar de él una 
dinastía de la que nacerá el Rey eterno: 
Cristo. 
 
LA NAVIDAD QUE QUIERE LA IGLESIA 
 
Cuando Isaías vivía, esta dinastía de Jesé 
estaba acabando su esplendor. Parecía un 
tronco seco, como un árbol que se ha muerto. 
Y el profeta dice: 
. Oigan que descripción más bella la que 
escucharon hoy:  Y sigue una bella 
descripción. Viendo este trastorno de las 
fieras en la selva, como una imagen poética, 
dice que cuando el pueblo se convierta a Dios 



y pongan los hombres su confianza más en 
Dios que en los ejércitos de la tierra, en las 
leyes injustas de los hombres, sucederá ésto: 
habitará el lobo con el cordero». Y sigue 
describiendo eso que parece imposible, que 
una pantera se tumbe con un cabrito; que un 
novillo coma zacate junto con un león; que un 
muchacho meta el dedo en la cueva de la 
culebra y no le pase nada. Son imágenes para 
decir, hermanos, que ahora el mundo parece 
una selva donde los hombres somos fieras 
para otros hombres, nos golpeamos, nos 
mordemos, nos comemos, pero cuando nos 
convirtamos, cuando dejemos que entre el 
Reino de Dios a nuestros corazones, no habrá 
lobo para el lobo, no habrá león para el 
corderito, seremos todos: ricos y pobres, 
hermanos que comeremos juntos, sentiremos 
la paternidad del Reino de Dios. Esto es la 
Navidad que quiere la Iglesia. 
 
LA HORA DE LA IGLESIA AUTENTICA 
 
 En la segunda lectura, San Pablo también 
nos habla de una separación que mata hoy a 
los hombres, en tiempos en que él escribía, 
los judíos y los gentiles. Cristo ha venido por 
todos dice Pablo; Primero por los judíos 
porque asi estaba prometido; y para ser 
obediente a los proyectos de Dios su misión 



se desarrolla en Palestina, en la tierra Santa 
pero cuando sus apóstoles comprenden que 
los judíos, los israelitas, el pueblo predilecto, 
en vez de arrepentirse y convertirse a Dios, ha 
hecho de su religión una falsa confianza como 
si no le va a pasar nada se convierten a los 
gentiles Y Cristo salva también a otros 
pueblos gentiles que creemos en Dios y junto 
con los judíos fieles hacen el solo pueblo de 
Dios Por eso en el Evangelio, cuando San 
Juan Bautista se presenta hoy ante las turbas 
que se acercaban para su bautismo, encontró 
él también a los fariseos. Y a los fariseos y 
ellos les dice una palabra dura: “Raza de 
víboras, ¿quien os ha enseñado a huir de la 
ira del día del Señor? ¿Hipócritas, han 
apartado del Reino de Dios al pueblo que 
debía conocer ya al Cristo que viene. Y por 
ustedes, dirigentes del pueblo, -dirigentes 
religiosos, porque también los sacerdotes 
podemos cometer errores- dirigentes políticos 
-que también pueden cometer errores-el 
pueblo que debía ser dirigido por Uds. Al 
encuentro de Dios, se ha apartado de Dios y 
ha hecho una religión falsa, de exterioridades, 
de hipocresías.” Esta es la hora, hermanos, de 
los profetas, de la Iglesia auténtica, de los que 
creen que se salvarán porque creen que son 
hijos de Abraham. No, les dice el Bautista. Si 
Dios es tan poderoso que hasta de las piedras 



puede hacer hijos de Abraham. Si ustedes 
que eran hijos de Abraham se han hecho 
piedras por la dureza de sus corazones, no 
entrarán en el Reino de los Cielos si no se 
convierten de corazón. 
 
 Y la comparación del Bautista es hermosa: 
“Ya el hacha está puesta al tronco del árbol, 
ya comienza Dios a cortarlo, ya estamos en la 
última hora de la historia. Conviértanse 
porque el Reino de Dios está cerca. Y el Hijo 
del Hombre que viene detrás de mí, que es 
más grande que yo, yo no soy digno ni si-
quiera de llevarle sus sandalias, ya está como 
hacen los segadores, sacudiendo sus trigales, 
con el viento zarandeando, para que la brisa 
se lleve las brozas y quede el trigo de las 
buenas obras». Buenas obras, corazones 
cristianos, verdadera justicia, caridad eso es 
lo que busca Dios en la religión. Una religión 
de misa dominical pero de semanas injustas, 
no gusta al Señor. Una religión de mucho rezo 
pero con hipocresías en el corazón, no es 
cristiana. Una Iglesia que se instalara sólo 
para estar bien, para tener mucho dinero, 
mucha comodidad, pero que olvidara el 
reclamo de las injusticias, no seria la 
verdadera Iglesia de Nuestro Divino Redentor 
y por eso tiene que padecer, tiene que sufrir, 
tiene que ser perseguida porque muchos no 



comprenderán, instalados en sus 
comodidades, aún sacerdotes, pueden ser el 
estorbo de este auténtico Reino del Señor. 
 
HOMBRES NUEVOS 
 
 Cristianos, esta es la palabra que la iglesia 
vuelve a repetir en las cercanías de la 
Navidad: «No habrá un continente nuevo en 
América Latina con sólo cambiar estructuras, 
con sólo dar leyes, con sólo reprimir por la 
fuerza. Eso es sembrar más la dificultad. Sólo 
puede haber un continente nuevo, un pueblo 
nuevo, con hombres nuevos. Como San Pablo 
nos dice hoy, renovándose desde dentro, 
vistiéndose a Cristo, convirtiéndose como dice 
Juan Bautista e Isaías el profeta. 
 
HAY ESPERANZAS 
 
 Aquí tenemos, hermanos, y yo siento la 
alegría inmensa de que mi palabra, esta 
mañana, en la misma línea de siempre, ha 
encontrado el respaldo del profeta Isaías, de 
Juan el Bautista, de San Pablo, del mismo 
Cristo, de la Iglesia auténtica que no puede 
perecer mientras se apoye en el auténtico 
espíritu del Evangelio. Y despertar en todos 
ustedes, hermanos salvadoreños, también en 
los pesimistas, también en los terroristas, 



también en los devotos de la represión, 
también en los que instalan leyes groseras 
contra el pueblo, a todos ustedes hermanos, 
cristianos y no cristianos, católicos y no 
católicos, la palabra de una Iglesia que desde 
Cristo dice que hay esperanzas, que El 
Salvador puede salvarse, que El Salvador si 
abre su corazón como indica Isaías, el 
Bautista y la Iglesia, a la conversión, al amor, 
a la justicia, al verdadero bienestar, 
encontrará la paz. 
 
 Yo les invito, hermanos, a que hagamos de 
esta temporada de Adviento, como una 
preparación para el nacimiento del Niño 
Jesús, una revisión sincera a nuestro propio 
corazón, y depongamos de allí, todo aquello 
que estorba a la venida de Jesús al Mundo, 
porque todos estamos estorbando. 
Comencemos por preparar los caminos en el 
desierto y florecerá el tronco seco y las 
piedras se convertirán en hijos de Dios y los 
salvadoreños que nos hemos hecho fieras 
unos con otros, conviviremos la alegría de ser 
hermanos hijos de Dios. Así sea. 
 

La Confirmación 
 
CITALA 
 



5 de diciembre de 1977 
 
 Queridos fieles de Citalá. Venir hasta 
ustedes es, para el Pastor, un gesto muy 
grande, por eso quiero, una vez más, 
agradecer a las religiosas Oblatas al Divino 
Amor, que de veras hacen aquí honor a su 
nombre, ofreciendo sus vidas al Señor en 
servicio de este pueblo. Quiero agradecer 
también a quienes han colaborado para esta 
ceremonia de Confirmación, porque este es el 
objeto principal de mi venida. Como sucesor 
de los Apóstoles, el Obispo es el ministro 
ordinario, o sea el que propiamente tiene la 
obligación de administrar este Sacramento 
que se llama la Confirmación. Y al 
agradecerles esta colaboración de preparar 
esos niños, yo también hago un llamamiento a 
todas las familias de la diócesis, para que 
secunden la voluntad de la Iglesia, de confir-
mar a sus hijos, no cuando están chiquitos, 
que no se dan cuenta, sino cuando ya van 
entrando a la juventud, que es cuando se 
necesita la fuerza de la Confirmación, que 
consiste en el don del Espíritu Santo. 
 
EL BAUTISMO 
 
 Al niño recién nacido si, hay que apresurar 
el Bautismo, porque cuanto antes, al hijo de la 



carne, hay que hacerlo hijo de Dios; y eso es 
el Bautismo. Cuando Cristo le decía a 
Nicodemo: . Y eso es el Bautismo. Que el hijo 
-nacido de la carne, no es más que carne, hijo 
natural, manchado con el pecado original que 
todos los hombres llevamos, se limpie de ese 
pecado y Cristo le aplique su redención por 
medio del Bautismo, para hacerlo hijo de Dios. 
Eso sí que es urgente. Y ojalá que las familias 
no descuidaran el deber de bautizar cuanto 
antes. Hay familias, muy cristianas, que casi 
el mismo día que nace el niño lo bautizan. No 
les voy a pedir tanto pero por lo menos que no 
se pasen meses, hasta años sin bautizar los 
niños; el Bautismo cuanto antes. 
 
LA CONFIRMACION EN LA FE 
 
 Pero la Confirmación que viene a ser lo que 
dice la palabra confirmando en la fe recibida 
en el Bautismo eso sí que tiene que ser 
cuando el niño se dá cuenta. Confirmación 
quiere decir reivindicar quiere decir ratificar su 
nacimiento en el Bautismo por medio de ese 
sacramento que es propiamente sacramento 
de crecimiento así como no basta nacer si no 
tiene mamá Apenas nace el niño lo alimenta 
lo hace creer y el orgullo de una madre es 
cuando ya empieza a crecer ese niño que 
nació de sus entrañas, y es un joven frente a 



la vida, y piensa en sus deberes de hombre y 
entonces la Confirmación corresponde a esa 
juventud, a ese crecimiento. 
 
 Por eso me dá gusto ver aquí, en la ciudad, 
en la población de Citalá, que se va a dar la 
Confirmación a niños y niñas que ya se dan 
cuenta, que van a recibir un sacramento 
distinto del Bautismo, que les prepara para 
entrar a la juventud con una nueva fuerza de 
Dios. 
 
LOS SACRAMENTOS, VIDA EN EL 
DESIERTO 
 
 Y las lecturas de Adviento que se acaban de 
hacer, son bien oportunas. La primera lectura 
es del profeta Isaías, que ha comparado la 
venida de Dios al mundo, como cuando brota 
en un desierto un riachuelo y el agua empieza 
a hacer fecundadas aquellas tierras arenosas 
del desierto. 
 
 En el desierto no hay vegetación. El desierto 
es la imagen de la muerte, el desierto es la 
aridez, en el desierto no hay vida. Pero 
cuando en medio del desierto brota una 
fuente, esa fuente empieza a hacer fecunda la 
tierra y con esta fuente el desierto se convierte 
en jardín; produce flores, produce frutas, ya 



hay sombra y hay vida. Esta es una imagen 
preciosa, hermanos, de los sacramentos. El 
Bautismo, la Confirmación, la Penitencia, la 
Comunión, son los signos de que Dios ha 
venido al mundo y el hombre que, por su 
propia naturaleza es un desierto para producir 
frutos de eternidad, los sacramentos le dan la 
vegetación, la fertilidad, la fecundidad, como 
decíamos antes usando la palabra de Cristo: 
lo que nace de la carne es carne. De nada 
serviría para la eternidad feliz de Dios, nacer, 
tener muchas capacidades, ser muy hermosa 
una mujer, ser muy fuerte un hombre, ser muy 
inteligente un profesional; todo eso vale 
mucho, pero frente a la eternidad, que es la 
vida de Dios, no vale nada; todo eso se queda 
en la tierra. Los hombres, pues, por más 
cualidades humanas que produzcamos, no 
somos más que desierto; si Dios tiene que 
coger de nuestra vida obras que valgan para 
la vida eterna, necesita inyectarle vida de 
Dios. Sólo cuando el hijo de la carne se hace 
hijo de Dios, comienza el hombre a producir 
obras que le dan la vida eterna. Para eso 
inventó Cristo los sacramentos. El Bautismo 
hace que el recién nacido ya sea un hijo de 
Dios. Y si se muere va a gozar la felicidad 
misma de Dios. 
 



LA CONFIRMACION, FUERZA DEL 
ESPIRITU 
 
 La Confirmación es darle a ese bautizado 
los dones del Espíritu Santo; robustecerlo con 
la fuerza de Dios para que produzca frutos de 
vida eterna. La confirmación es el sacramento 
de los mártires. Si no hubiera sido por esa 
fuerza del Espíritu Santo, que los primeros 
cristianos recibieron de sus Obispos, del 
Papa, en el sacramento de la Confirmación, 
aquellos primeros cristianos no hubieran 
aguantado la prueba de la persecución; no 
hubieran muerto por Cristo. Ahora, hermanos, 
la Iglesia necesita esta fuerza del Espíritu 
Santo, y por eso queremos que los jóvenes, 
los niños, lo reciban dándose cuenta. ¿De que 
sirve recibir la Confirmación cuando se es 
tierno, como se ha acostumbrado, sin que nos 
diéramos cuenta?. Si no hemos tenido unos 
padres, unos padrinos que nos enseñen para 
qué hemos sido confirmados? Yo creo que ni 
los mismos padres de familia, ni los mismos 
padrinos de Confirmación han sabido muchas 
veces, para qué se Confirma a ese niño que 
se traía tiernito en los brazos. Y si ellos, 
grandes, no sabían, ¿cómo le van a enseñar a 
un niño cuando va llegando a la juventud que 
el Sacramento de Confirmación, que recibió 
tierno, ahora es cuando lo comienza a 



necesitar?. Si tuviéramos padres y madres de 
familia, padrinos y madrinas que con su 
palabra y con su ejemplo enseñaran a los 
jóvenes para qué fueron confirmados, 
entonces, no habría inconveniente en 
confirmar también a los niños chiquitos. Pero 
es mejor que en vez de esperar, si acaso  se 
lo van a enseñar sus padres, es mejor que 
ellos mismos se den cuenta del compromiso 
que van a adquirir. 
 
SER CRISTIANO ES SER VALIENTES 
 
 Porque les repito, queridos hermanos, ser 
cristiano es cosa muy difícil; lo está 
demostrado la gente en nuestra tierra. ¡Qué 
pocos cristianos auténticos van quedando, 
cuando ser cristiano supone ser perseguido! 
Cuando reunirse para una reunión de la 
Palabra de Dios y reflexionar en la verdadera 
Biblia, en los compromisos del cristianismo, 
supone que hay mucha vigilancia, que hay 
prevenciones porque creen que nos reunimos 
para hacer política, para hacer comunismo; 
están equivocados. Nos reunimos para tomar 
conciencia de la responsabilidad seria que 
supone ser cristiano. Nos reunimos para ser 
cristianos, para que mañana no vayamos a 
ser traidores de esta religión. Hay ahora mu-
chos cobardes, mucha gente que prefiere 



estar bien en la tierra, y no le importa el juicio 
de Dios que va a venir a pedirle cuenta de su 
vida. Ser cristiano, quiere decir ser valiente y 
antes de obedecer a unos perseguidores de la 
Iglesia, tener el valor de obedecer a Dios. 
 
 No importa que le llevan a uno a la 
persecución, a la tortura, a la difamación. La 
calumnia, ustedes saben, hermanos, cómo 
están, en este momento, calumniando a su 
Obispo. Le llaman subversivo número uno, lo 
están llamando el predicador de subversión. 
Yo les agradezco a los buenos cristianos, lo 
que me acaba de decir el querido P. Vito. En 
La Palma, su parroquia, se está haciendo 
mucha oración en solidaridad con la Iglesia. 
Porque, hermanos, ser cristiano, ahora, quiere 
decir tener valor para predicar la verdadera 
doctrina de Cristo y no tenerle miedo, y no por 
miedo callar predicar una cosa fácil que no 
traiga problemas. Pero ser cristiano, en esta 
hora, quiere decir tener el valor que el Espíritu 
Santo dá con su Confirmación para ser 
soldados valientes de Cristo Rey; hacer reinar 
su doctrina, llegar a los corazones y 
predicarles el valor que hay que tener para 
defender la Ley de Dios. 
 
YA ME DUELE MUCHO EL ALMA 
 



 Todo ésto, hermanos, es la Confirmación; 
ésto es lo que nos quiere decir el profeta 
Isaías cuando nos dice que cuando falta esa 
vida de Dios, el hombre no es más que un 
desierto; no hay flores, no hay frutos, no hay 
sombra. Qué áridos somos los hombres 
cuando no está en nosotros el Espíritu Santo. 
Qué crueles se vuelven los hombres cuando 
no los anima el espíritu de Dios, sino el 
espíritu de quedar bien en la tierra. Ya me 
duele mucho el alma de saber cómo se  
tortura a nuestra gente, de saber como se 
atropellan los derechos de la imagen de Dios. 
No debía de haber eso. Es que el hombre sin 
Dios es una fiera, el hombre sin Dios es un 
desierto; su corazón no tiene flores de amor, 
su corazón no es más que el perverso 
perseguidor de los hermanos. Así se explica 
que haya corazones capaces de traicionar a 
sus hermanos, de señalarlos. No importa que 
se los lleven a torturarlos y a matarlos; qué 
corazón es, cuando Dios no anima en el 
verdadero amor al hombre. Es cuando se ha 
perdido el sentido del Bautismo, el sentido de 
la Confirmación, y los hombres se han vuelto 
a hacer estepas, desiertos, troncos áridos. 
 
EL PERDON DE LOS PECADOS 
 



 Lo mismo nos decía el Evangelio de Nuestro 
Señor Jesucristo. Es el Evangelio precioso 
donde Nuestro Señor, en este día, ante un 
hombre pecador, le dice:  Si los hombres 
incrédulos blasfeman, porque para los 
hombres que no tienen fe ni Jesucristo tenía 
valor. Si Jesucristo hubiera sido el Arzobispo 
de San Salvador, en esta hora le lloverían 
mucho más que a mi los insultos, las 
calumnias... Aquí cuando El, redentor de los 
hombres, le dice: tus pecados te son 
perdonados..., no creían en el poder perdo-
nador de Cristo y decían: este blasfema. 
¿Quién es éste para perdonar pecados? Y 
Cristo les prueba con un milagro para que 
vean que puede perdonar pecados, y que 
para Dios, lo mismo es devolver la salud a un 
enfermo que devolver la gracia a un pecador, 
le dice al paralítico que se levante. Ya ven lo 
he podido curar, luego soy Dios. ¿Por qué 
blasfeman de mi? Y Dios también puede 
decirle al pecador: aunque ustedes no lo 
miren ya están perdonados sus pecados, con 
tal que se hayan arrepentido. Hermanos, qué 
cosa más hermosa es el perdón de los 
pecados... ¡Convertir el desierto en un jardín. 
Esa alma que era fiera y que se ha hecho 
manso cordero para la gloria de Dios, es el 
que prefería el pecado, el vicio, el desorden, 



pero ya ha venido arrepentido, a pedirle a 
Dios que le perdone. 
 
DENUNCIAR CON AMOR 
 
 Yo, hermanos, cuando predico contra los 
que atropellan, contra los que adulan, contra 
los que cometen injusticia, contra los que 
denuncian a sus hermanos. Yo cuando 
predico contra todos esos atropellos del 
hombre contra el hombre, no lo hago con odio, 
ni con resentimiento, lo hago con el amor de 
Cristo que también les dijo a los pecadores,  el 
domingo lo oíamos cuando Juan Bautista les 
dice: raza de víboras, conviértanse, no sean 
hipócritas; sino se convierten van a perecer. 
 
EL TRIGO Y LA BASURA 
 
 Ya el hacha está puesta al tronco del árbol, 
y comienza Dios a derribar el árbol de la vida, 
y pobre del árbol que caiga del lado del 
infierno, por no haberse arrepentido a tiempo. 
Y decía ayer también San Juan Bautista: Ya 
Cristo está aventando su cosecha, como  
cuando  se saca el café, que en la piladera 
queda revuelto el café junto con la basura. 
Avientan al viento para que se quite la basura 
y quede el grano de café. Así hace Cristo, dice 
Juan Bautista, dándole viento a su trigo. Ya 



batido se va la broza y queda el trigo. Así será 
el juicio final, como una gran aventazón, como 
un viento tempestuoso, que va a apartar la 
broza, la basura, un hombre que no se ha 
querido convertir en trigo, y quedará el trigo, 
las buenas obras, la cosecha para Dios. Por 
eso, hermanos, cuando la Iglesia predica hoy 
contra la injusticia, contra el abuso del poder, 
contra los atropellos, les está diciendo: 
conviértanse, hagan a tiempo penitencia, 
conviértanse en trigo, que Dios los está 
esperando. Hagan comunidades de amor, 
hagan comunidades de Iglesia. La Iglesia no 
es comunista ni es subversiva. La Iglesia es el 
reino de Dios que medita la Palabra de Dios, 
que acoge en el corazón esa palabra que nos 
trae la vida divina, la gracia, los sacramentos y 
nos hace sentir la belleza de ser jardines en 
vez de ser desiertos. 
 
TAMBIEN PARA LOS GRANDES 
 
 Por eso, hermanos, mi palabra aquí en 
Citalá, con ocasión de dar la Confirmación a 
esos niños, es también para decir a los 
grandes: vivamos nuestro Bautismo, tomemos 
conciencia de nuestra Confirmación. Yo les 
decía a las Hermanas, cuando les decía que 
preparáramos aquí un grupo de Confirmación, 
porque tengo la intención de que al dar la 



Confirmación a los que se van a confirmar, 
también los que ya somos confirmados 
comenzando por el Obispo, sacerdotes, las 
religiosas, los catequistas, los padres de 
familia, todos los que ya somos gente grande 
y desde hace muchos años llevamos la 
Confirmación, pero tal vez no nos hemos dado 
cuenta para qué hemos recibido la 
Confirmación. Aquel Espíritu Santo que se dá 
en la Confirmación con la imposición de las 
manos del Obispo, sucesor de los apóstoles, 
es un Espíritu Santo que ha estado escondido 
en nosotros, muerto, tal vez, no ha producido 
en nosotros frutos de espíritu de Dios, porque 
nosotros no hemos dejado de ser carne. El 
Bautismo, la Confirmación, la Penitencia, la 
Eucaristía que hemos recibido, no ha 
producido, hermanos. 
 
EVANGELIZACION Y SACRAMENTOS 
 
 Esta es la gran deficiencia del pueblo 
cristiano, que, gracias a Dios, desde el 
Concilio Vaticano II viene corrigiendo esta 
deficiencia. Habíamos dado muchos 
sacramentos al pueblo, les bautizábamos a 
todos los niños, confirmábamos a todo el que 
se presentaba, confesábamos, tal vez sin 
exigirle penitencia; dábamos la comunión a 
todo el que se acercaba; 



sacramentalizábamos, pero no 
evangelizábamos mucho. Ahora, gracias a 
Dios, no rechazamos la sacramentalización, 
éstos son necesarios, son los canales por 
donde Dios nos dá una Vida Divina. Pero ya 
son los sacramentos que, con una catequesis 
más preparada, con una reflexión más 
profunda en la Biblia, sabemos que nos 
confesamos con más conciencia. Se exige 
antes de Bautizarse, unas charlas 
prebautismales, instruir que es el bautismo 
que pides para tu niño. No es simplemente un 
acontecimiento social, que tu niño tenga un 
padrino que le de regalos, que tú tengas un 
compadre con quien compartir la 
responsabilidad de tu hijo. Pero el Bautismo 
no significa solamente tener un compadre, 
significa sobre todo la conciencia que este hijo 
de la carne se hace hijo de Dios y va a tomar 
un compromiso que su familia comienza a 
corresponsabilizar pero que el niño lo irá 
tomando poco a poco. La Confirmación, el 
Obispo, ya no la quiere dar en el montón a 
esos niños que traían cuando la visita del 
Obispo porque se decía: Viene a la confirma, 
viene a la confirma; como si lo único que viene 
a hacer el Obispo es a confirmar a niños que 
ni siquiera se daban cuenta, y se daba la 
Iglesia llena de niños que lloraban y salían sin 
darse cuenta del gran Sacramento del Espíritu 



Santo que habían recibido. Esos niños, 
éramos nosotros, que recibimos la 
Confirmación y no nos dimos cuenta, muchas 
veces, de la grandeza de ese momento. 
 
CATEQUESIS PRE-SACRAMENTAL 
 
 Por eso, hermanos, ahora que vivimos la 
hora de la renovación de la Iglesia, yo les 
suplico que no lo tomen a mal; no tomen a mal 
que el Padre, las Religiosas exijan -tienen que 
exigir y, el Padre que no exige no cumple su 
deber-exigir que antes de Bautizarse, antes 
de la Primera Comunión, antes de recibir un 
Sacramento, tiene que haber una catequesis, 
tiene que haber una mentalización, para que 
se tome conciencia de lo que se está 
haciendo. Por eso ahora, esta mañana, es 
para mí de mucha alegría, les repito, porque 
voy a dar una confirmación después que las 
Madres y las catequistas han preparado a 
estos niños no sólo para su Comunión, sino 
también, porque ahora saben que van a 
recibir, en esta Iglesia de Citalá convertida en 
un cenáculo, al Espíritu Santo, así como llovió 
en forma de lenguas de fuego de Pentecostés 
a los Apóstoles, y llenos del Espíritu Santo 
salieron, valientes, a predicar a Cristo. No les 
tenían miedo a las autoridades que los 
querían hacer callar, y decían, aquellos cobar-



des de antes, ya valientes con el Espíritu 
Santo: si ustedes quieren que no hablemos de 
Cristo, perdonen, pero no los podemos 
obedecer, porque tenemos que obedecer a 
Dios que nos manda predicar lo que hemos 
visto, la salvación en Cristo. Nadie puede 
detener esa palabra; pero eso era la fuerza 
del Espíritu Santo. Los que ahora, 
confirmados ya, vamos a renovar nuestra 
gracia de la Confirmación. 
 
SACRAMENTO DE MARTIRIO, SI ES 
NECESARIO 
 
 Queridos hermanos, padres de familia, 
comenzando por mí, Obispo, que esta 
mañana sea para nosotros una renovación de 
nuestro Espíritu Santo, del valor que debemos 
de tener como cristianos, y si es necesario, 
que la Confirmación se convierta para 
nosotros en un sacramento de martirio, que 
estemos dispuestos también, a dar nuestra 
vida por Cristo, y no traicionarlo con la 
cobardía de los falsos cristianos de hoy. 
 
 Por eso vamos a proceder, pues, a dar este 
sacramento de vida, donde Cristo Redentor 
que dice: «Yo soy la vida, Yo soy la Fuente, 
soy el Agua viva que convierte el desierto en 
un jardín que traiga a la vida de los hombres la 



Vida de Dios, queriendo decir, el Espíritu de 
Dios, para que anime los corazones de los 
hombres. Voy, por medio de mi Ministerio de 
Obispo de San Salvador, a darles la gracia y 
la fuerza del Espíritu Santo. Revivámoslo 
todos, hermanos, en este momento, para que 
seamos lo que tenemos que ser: hombres o 
mujeres que hemos recibido la fuerza de lo 
Alto para dar testimonio, con valentía, de que 
Dios existe, de que Cristo es una realidad, y 
que su Iglesia en la tierra no está haciendo el 
mal sino el bien, y tengamos el valor de 
difundirla y defenderla como se defiende lo 
bueno. 
 

Inmaculada Concepción de María 
La Libertad, 

 
 
8 de Diciembre de 1977. 
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AGRADECIMIENTOS AL SACERDOTE Y 
RELIGIOSAS 
 
 Yo quiero aprovechar esta oportunidad 
pues, para agradecer a los padres 



norteamericanos, este servicio tan insigne que 
nuestra diócesis aprecia inmensamente, así 
como también a las hermanas de San José 
que junto con ellos los sacerdotes, están 
cultivando este mensaje de la palabra de Dios 
y alimentando con él, a nuestro pueblo. 
 
 Quiero alegrarme también, porque junto a 
los sacerdotes y las religiosas, un grupo de 
hombres y de mujeres, celebradores de la 
palabra, catequistas, asociaciones 
parroquiales y católicos que sienten la 
responsabilidad de la Iglesia, en este 
momento tan trascendental de la historia de El 
Salvador, no desfallecen en su difícil misión 
de predicar este mensaje del Señor. Celebrar 
la fiesta de la Inmaculada Concepción de 
María, es tener la oportunidad de acercarnos a 
la fuente misma desde donde brota todo ese 
río que no terminará de correr hasta la 
consumación de los siglos. La Iglesia, con su 
mensaje, con su palabra, encontrará mil 
obstáculos, como el río encuentra peñascos, 
escollos, abismos; no importa; el río lleva una 
promesa:  y , contra esta Voluntad del Señor. 
 
EL PECADO DE ORIGEN 
 
 ¿Cuál es la Voluntad del Señor?. El misterio 
de la Inmaculada Concepción de María nos 



esta ofreciendo a la luz de esas lecturas que 
acaban de escuchar cuáles son los designios 
de Dios para con nosotros los hombres. 
 
 En la lectura se nos ha recordado la gran 
tragedia. Nuestros primeros padres creados 
en Gracia de Dios, para transmitirnos no sólo 
la vida natural, sino transmitirnos también la 
filiación Divina pero bajo la condición de que 
hubieran sido obedientes a Dios; no 
obedecieron; seducidos por el demonio, Eva 
seduce a Adán, los dos padres del género 
humano pierden la amistad de Dios porque 
han desobedecido. Desde entonces la 
humanidad ha caído en lo que se llama el 
pecado original, el pecado de origen, el 
pecado que traemos de nuestros primeros 
padres. Ahora se preguntan muchos: ¿que 
culpa tengo yo de que Adán y Eva hayan 
pecado para decir que yo soy pecador?. 
Distingamos, hermanos, hay dos clases de 
pecados, el pecado original y el pecado 
personal. El pecado personal es el que tú 
cometes con tu propia voluntad cuando 
desobedeces un mandamiento de la Ley de 
Dios; tú has pecado, tú eres responsable de 
ese pecado. Como Adán y Eva que 
personalmente desobedecieron a Dios, 
cometieron un pecado personal. 
 



 Pero ¿que sucede cuando se comete un 
pecado personal?. Se pierde la amistad de 
Dios, el pecador es un desobediente a la Ley 
de Dios; todo el que peca, rompe la amistad 
con el Señor, prefiere su pasión a la Voluntad, 
a la Ley del Señor. Asi, Adán y Eva prefirieron 
alcanzar la felicidad, no por los caminos de la 
Ley de Dios sino por el engaño del demonio 
que se rió después del engaño; los hizo caer 
en pecado y ya están en la desgracia privados 
de la Gracia de Dios. De esa pareja, privada 
de la Gracia de Dios, ya no pueden nacer 
hilos que en el mismo momento de ser 
concebidos, Dios le transmita también su vida 
divina, si la han perdido y habiendo perdido la 
vida de Dios no la pueden transmitir; sólo 
transmite la vida natural. Pero la vida natural 
que Adán y Eva comenzaron a transmitir a sus 
hijos y que esa vida ha llegado hasta nosotros 
a través de nuestro padre y de nuestra madre 
que nos engendraron, es una vida privada de 
la Gracia de Dios. No supone una culpa 
personal, supone una herencia. Supongamos 
una comparación: un señor, dueño de 
hacienda, le dice al administrador: por premio 
y confianza que tengo, vas a ser el dueño de 
mis fincas, pero mientras me obedezcas; 
todos los hijos que nazcan de tu familia, 
considérense de esta hacienda, pero con tal 
que me obedezcan. Y un día, este 



administrador, creyéndose ya el dueño de 
todo, comienza a mal baratar la hacienda a 
desobedecer a su jefe, a su patrón. El patrón 
le dice: te lo daba con la condición de 
obedecerme, no me has obedecido, lo siento 
mucho, vete de mi hacienda, quedas deshe-
redado. Y naturalmente desde entonces, 
aquellos hijos que hubieran nacido, también 
participantes de la felicidad de aquella 
hacienda, nacen ya fuera de la hacienda, 
desheredados, desechados de su patrón. Este 
es el caso del pecado original; Adán y Eva 
cometieron un pecado personal y Dios los 
arroja del Paraíso, les quita la amistad divina y 
tienen que nacer sus hijos, nosotros, privados 
de la Gracia. No es una culpa, el pecado 
original, es la falta de una herencia, Dios no 
está obligado a darnos su amistad divina 
cuando los que la perdieron, ya la perdieron 
para toda la familia, es una herencia que se 
ha perdido. 
 
EL CRISTIANO REGENERADO 
 
 Esto nos decía la 1ª lectura, de tal manera 
que María, hija también de Adán tenía que 
nacer desheredada de la Gracia de Dios, en 
pecado. Sin embargo, hoy estamos 
celebrando que María fue concedida sin 
pecado, ¿cómo es esta excepción? San Pablo 



nos ha traído hoy la explicación. Si ahora 
cristianos -nosotros-, tenemos la dicha de 
volver a encontrarnos en la Gracia de Dios 
porque un sacerdote administró el bautismo y 
el hijo del pecado original que fue el niño que 
nació, que fui yo, ya le borró el bautismo, por 
la sangre de Cristo en la cruz, el pecado 
original; ese niño se ha vuelto a hacer hijo de 
Dios, el paraíso se ha recuperado gracias a 
Cristo. Y si por desgracia, yo bautizado, 
cometo un pecado personal, una 
desobediencia a la Ley de Dios, Cristo ha 
dejado un sacramento de reconciliación. El 
sacerdote en el confesionario está 
devolviendo el paraíso a muchas almas que 
han perdido la amistad con Dios. 
 
 Hermanos, si ustedes han experimentado la 
dicha de una buena confesión, comprenden lo 
que estoy diciendo; que es como retornar al 
paraíso. El joven, la joven, el esposo infiel, el 
niño que ha desobedecido, cualquiera que ha 
cometido un pecado, siente el reproche de 
Dios en su conciencia, no está feliz. Los que 
en esta reunión están en pecado, no me 
engañan con su apariencia de alegría, allá en 
su corazón llevan en remordimiento, llevan 
una culpa, llevan la pérdida del paraíso, no 
son felices, hasta que arrepentidos 
obedeciendo al evangelio de Cristo se 



arrepienten y vuelven y le piden perdón a Dios 
y en nombre de Dios los acoge un sacerdote 
en el paraíso de su Iglesia; como que le han 
quitado una peña del corazón, como que ha 
salido de una tumba donde estaba sepultada 
en pobredumbre, el alma en pecado, ha vuelto 
al paraíso. ¿Por qué el perdón de los 
pecados? por Jesucristo, nos acaba de decir 
San Pablo, sólo Cristo es el redentor del 
pecado. 
 
MARIA PRESERVADA DEL PECADO 
 
 Por eso, hermanos, cuando los teólogos 
estudiaban cómo puede ser Inmaculada la 
Virgen María si Cristo es el redentor de todos 
los hombres, ésta era la gran dificultad 
teológica. Si Cristo es el redentor de todos, si 
ningún pecado se perdona sin la redención de 
Cristo en la cruz, María tenía que ser también 
pecadora para ser redimida por Cristo y esta 
dificultad duró muchos siglos. Por eso la 
historia de esta creencia de la Inmaculada 
Concepción de María, es una historia de 
siglos. Pasaron muchos teólogos, muchos 
estudiosos, muchos comentaristas de la 
Biblia, duró la Iglesia muchos siglos, hasta el 
siglo pasado, el 8 de Diciembre de 1854, 
grábense esta fecha porque un hijo católico de 



la libertad, tiene que saber el origen de esta 
fiesta de la Inmaculada Concepción. 
 
 Fue el Papa Pío IX, el 8 de Diciembre de 
1854, el que coronó el estudio de tantos 
siglos. Hubo ya en la edad media un gran 
teólogo que se llamó Duns Escoto, un 
franciscano, que dió la clave de la solución, 
dijo: Fíjense bien en el gran argumento, 
«Cristo es el redentor de todos los hombres, 
también María es redimida, pero hay dos 
clases de redención; una redención, la que 
salva de la caída, uno que ha caído y le sacan 
del hoyo donde cayó, del abismo donde cayó 
es un redimido y asi nos ha redimido a todos 
Cristo porque todos hemos caído en el abismo 
del pecado original, todos nacemos 
manchados con esa desobediencia de Adán. 
Pero hay otra segunda clase de redención que 
se llama una redención de preservación, una 
redención que consiste en no dejar caer, en 
decirle: antes de que caigas al abismo, te 
recojo en mis brazos y te mantengo elevada; 
como todos los que han caído, tú no has 
caído, pero debías haber caldo, yo te he 
preservado por un amor especial. 
 
 Este es el caso de María, María, pues, es 
preservada del pecado, ella debía haber caído 
en el pecado original porque es heredera de 



Adán y Eva; ella también es de la raza 
pecadora nuestra y por eso Cristo la redime 
con una redención única, la redención de 
preservación, es la única redimida con una 
redención tan lujosa que no ha caído en el 
pecado, y hoy van a escuchar dentro de un 
rato, cuando cantemos el prefacio de esta 
misa de la Inmaculada, donde la Iglesia le 
dice: inmaculada y pura tenía que ser la carne 
de la cual debía nacer el Redentor de los 
hombres. Porque Cristo quería una Madre que 
no tuviera la vergüenza de decir: fui concebida 
en pecado. El, le adelantó los méritos de su 
redención. Te voy a preservar, Madre mía, 
porque de tus entrañas purísimas voy a tomar 
carne yo, el redentor.» 
 
 Hermanos, quien de nosotros, si hubiera 
tenido el poder de escoger una madre a su 
gusto no hubiera hecho de nuestra propia 
madre, la mujer más hermosa, la mujer más 
pura, la mujer más santa. Ninguno de 
nosotros ha escogido a su madre, nacimos de 
la mujer que el Señor nos señaló, pero él, 
Dios eterno que pudo escoger una Madre a su 
gusto pudo hacer con ella todo el derroche de 
generosidad, de redención, de amor. Por eso 
podemos decir, hermanos, que la Inmaculada 
Concepción de María, la fiesta que está 
celebrando la parroquia de La Libertad esta 



mañana, es una celebración al amor de Dios; 
una celebración al amor del hijo más grande 
que ha escogido la madre más bendita. Por 
eso, hijos y madres, alegrémonos en esta 
mañana por que hubo siquiera un caso en que 
un hijo como nosotros, pudo hacerse una 
madre Inmaculada y pura como Cristo la pudo 
fabricar a su antojo, a su gusto. 
 
MARIA, IMAGEN DE LA IGLESIA 
 
 Ahora bien, les decía hermanos, que 
acercarse a este misterio del pecado original y 
de la redención de María es acercarse a la 
fuente de la Iglesia. Van a oír también en el 
canto del prefacio de hoy que María es el 
principio y la imagen de la Iglesia. San Pablo 
dice que Cristo quedó clavado en la cruz para 
hacerse una esposa: la Iglesia. Inmaculada, 
sin mancha, sin arrugas, esposa bella por toda 
la eternidad: la Iglesia. María Inmaculada es la 
imagen de lo que somos todos nosotros: la 
Iglesia. Uds. Hermanos bautizados, nosotros 
bautizados y sacerdotes, somos la Iglesia 
dirigida por esta palabra que predica el obispo 
y predican los sacerdotes y predican las 
religiosas y enseñan los catequistas y los 
celebradores de la palabra, no hacemos otra 
cosa que predicar esa redención de Cristo, no 
hacemos otra cosa que denunciar el pecado. 



 
LO QUE LE INTERESA A CRISTO 
 
 Miren, hermanos, si el más grande hubiera 
escogido a Cristo su madre, él hubiera 
pensado que la grandeza humana es la 
grandeza económica, la hubiera hecho la 
mujer más rica: Si Cristo hubiera puesto su 
entusiasmo en el poder político, hubiera hecho 
de María una gran reina dominadora de gran 
imperio. Si Cristo hubiera hecho consistir la 
belleza en lo que la hacen consistir tantas 
mujeres y tantos hombres: en una cara bonita, 
en un cuerpo bonito, hubiera hecho de María 
una belleza como no hay ninguna mujer. Si 
Cristo hubiera hecho precisamente para 
salvar todas estas cosas que son bellas, del 
pecado, hizo a María sin pecado, ésto es lo 
que interesa a Cristo y lo que le dejó como 
encargo a la Iglesia; cuidado con el pecado! 
Muero en la cruz, por haber denunciado el 
pecado, muero en la cruz porque me hice 
responsable de los pecados de los hombres y 
para que sean perdonados, Dios me castiga 
con este tormento espantoso de la crucifixión, 
asi lo dice el profeta Isaías: El cargó sobre sus 
espaldas todas nuestras iniquidades y por eso 
en sus carnes benditas, castigó Dios los 
pecados de todos nosotros, y a la Iglesia le 



dejó el encargo de sacudir del mundo el 
pecado. 
 
IGLESIA, PURIFICADORA DEL PECADO 
 
 Esta es la gran misión de la Iglesia, por eso 
a María la hizo sin pecado y quiere que su 
Iglesia sea la encargada de purificarse del 
pecado y purificar al mundo del pecado. Y 
estos son los grandes conflictos de la Iglesia 
porque denuncia el pecado; porque le dice a 
los ricos: no abusen, no pequen con su dinero; 
porque le dice a los poderosos: no abusen de 
la política, no abusen de las armas, no abusen 
de su poder, no ven que es pecado; porque 
les dice a los pecadores; a los que torturan: no 
torturen, están pecando, están ofendiendo, 
están implantando el reino del infierno en la 
tierra; porque la Iglesia condena todo lo que 
es pecado, por eso se levantan contra la 
Iglesia los grandes conflictos. Pero la Iglesia 
no puede callar, hermanos, y la Iglesia será 
auténtica y perseguida cuanto más sea una 
María Inmaculada, sin pecado, y desde su 
pureza que ella trata de purificar, trata 
también de limpiar a los demás del pecado 
porque no quiere condenar, como Cristo dice: 
no he venido a perder quiero salvar, quiero 
que los hombres que manejan el dinero, que 
manejan la política, que manejan las armas, 



que manejan el poder, la belleza de la tierra, 
se salven; no abusando de esas cosas, sino 
usándolas como Dios quiere, sin pecado, 
porque se puede ser rico sin pecado, se 
puede ser político sin pecado, se puede ser 
hombre de armas también sin pecado y la 
Iglesia quiere purificar del pecado a esos 
hombres que precisamente están haciendo de 
su oficio, muchas veces, el arte del pecado, 
de la grosería, de la inhumanidad. 
 
TAMBIEN LLENA DE GRACIA 
 
 Y no basta el pecado, que la Iglesia luche 
contra él. La Iglesia en María mira no solo la 
ausencia de pecado, lo más hermoso de 
María es que está llena de gracia. Llena de 
gracia quiere decir que recuperó la amistad 
con Dios, es una mujer bendita entre todas las 
mujeres, es una mujer en la cual Dios como 
que derramó todo el perfume de su santidad 
divina. No hay mujer más llena de gracia que 
María Inmaculada. 
 
 Pues ésto es lo que quiere la Iglesia 
también con sus hombres, con sus mujeres; 
con sus jóvenes, con sus niños, que se 
promuevan. Que se promuevan no a ser 
esclavos, mucho menos del pecado, del 
pecado derivan todas las maldades, y del 



pecado derivan todos los vacíos. El pecador 
no es hermoso, la pecadora no es hermosa 
aunque aparentemente luzca un rostro y 
cuerpo hermoso, su alma es infierno, su alma 
no está promovida, su corazón es un vacío. 
Díganlo si no, quiere Dios que no exista nadie 
aqui en pecado, pero el que está en pecado 
dígame si está feliz con ese vacío que lleva en 
su conciencia. 
 
 María nos reta en esta mañana a ver quien 
es más feliz si ella en gracia de Dios, o el 
pecador, gozando del mundo y abusando de 
las cosas de la tierra, pero en pecado. María, 
la llena de gracia, es la sumamente feliz, no 
hay felicidad más grande que la de María al 
sentirse tan llena de Dios y por eso, en el 
evangelio de hoy se ha cantado aquel himno 
cuando la felicitó su prima Santa Isabel. María 
como una poetisa, como una profetiza, como 
una alabadora de Dios, canta su hermoso 
cántico: Mi alma glorifica al Señor, se llena de 
gozo en Dios mi salvador, porque mi alma 
está llena del todo poderoso, porque mi alma 
está llena como de un perfume que no se 
parece a ninguno de la tierra. El perfume del 
cielo, la santidad infinita casi de María, es la 
belleza a donde la Iglesia quiere promover a 
todos sus cristianos. 
 



 Cuando la Iglesia denuncia el pecado, es 
para decirle a los hombres, no pongan su 
embeleso en las cosas de la tierra, elévense, 
promuévanse a las cosas del cielo, gánense 
con las riquezas de la tierra, la amistad de 
Dios, manejando estas cosas conforme a la 
voluntad de Dios. Arrepiéntanse de sus 
pecados, y en vez de poner la alegría en los 
goces del sexo, de la carne, del vicio, del 
aguardiente, de las cosas que hacen de los 
hombres unos animales y unas bestias, 
elévense a ser hombres de verdad, hijos de 
Dios como María, que no puso nunca su 
embeleso en las alegrías terrenales 
pecaminosas sino en las alegrías del cielo. 
 
LA GRAN TAREA DE LA IGLESIA 
 
 Esta es la promoción que la Iglesia está 
llevando a cabo. Por eso, hermanos, porque la 
Iglesia, un día como éste, se asoma a la 
fuente purísima que es María Inmaculada y 
desde esa alma bendita, sin pecado, llena de 
gracia, recuerda que su misión es arrancar el 
pecado del mundo y llenar a los hombres de la 
gracia, se llena de consuelo y de fortaleza. Yo 
les digo a los queridos sacerdotes, a las 
queridas religiosas a los celebradores de la 
palabra, a los catequistas; mucho ánimo, 
adelante en nuestra gran tarea de limpiar del 



pecado al mundo y de llenarlo de la gracia de 
Dios. No hay tarea semejante a la nuestra. Y 
les digo también a los que mal entienden esta 
misión de la Iglesia, a los que nos espían 
pensando que andamos haciendo subversión 
y comunismo, a los que nos persiguen y 
calumnian, fíjense bien en lo que persiguen, 
fíjense bien que es Cristo que continúa 
predicando la redención de los hombres, no le 
estorben, déjenla, que es para el mismo bien 
de Uds., gobernantes; que es para el mismo 
bien de Uds., poderosos, que haya cristianos 
promovidos, desde la gente de la gracia para 
arrancar todo el pecado. Habrá más honradez, 
no habrá terror, no habrá crímenes, no habrá 
vicios, cuando se oiga el verdadero mensaje 
de la Iglesia que trabaja por el verdadero bien, 
y la verdadera grandeza de la patria. 
 
 Ah! Si la comprendieran, en vez de 
estorbarla, la ayudarían, porque los que se 
benefician de este mensaje de la Iglesia son 
los paises mismos, los gobiernos, las gentes, 
todos seremos felices cuando como María 
podamos ser menos pecadores y más llenos 
de la gracia del Señor. 
 
 Me he alegrado mucho queridos hermanos, 
de transmitir desde el puerto de La Libertad, 
un mensaje que si a través de la radio logra 



llegar a toda la Arquidiócesis, lleve una 
palabra de aliento desde el seno inmaculado 
de María, a todos los trabajadores de la Iglesia 
para que sean limpios y puros en su mensaje 
y tengan siempre los grandes ideales de 
María. El ideal de alejarse más y más del 
pecado y evitar que entre el pecado en el 
mundo; el ideal de llenarse más y más de la 
vida de Dios, de la gracia santificante. Esto 
fue lo que quedó decidido el 8 de diciembre de 
1854 y que todos los años, como hoy, 8 de 
diciembre de 1977, la Iglesia en sus 
comunidades, como ésta, que llena esta 
pintoresca Iglesia del Puerto, celebramos para 
felicitar a María y en ella inspirarnos para 
nuestro gran trabajo de la Iglesia. En el 
nombre del padre... 
 

Ordenación Sacerdotal 
 
10 de diciembre de 1977 
 
DOS ASESINADOS, DOS SUSTITUTOS 
 
 Queridos hermanos que llenan la Catedral: 
¡Qué consuelo más grande! Se diría que la 
Catedral esta mañana es la figura de la 
Arquidiócesis, que como limpiándose las 
lágrimas por dos sacerdotes asesinados, 
siente que sus entrañas siempre fecundas van 



a producir esta mañana sus sustitutos, dos 
sacerdotes para nuestro presbiterio, Jorge 
Benavides y Héctor Figueroa. 
 
DIALOGO DE DIOS CON EL HOMBRE 
 
 Para comprender un poco el momento 
sublime que estamos viviendo, la palabra de 
Dios nos ha iluminado y nos encontramos hoy 
en una de esas cumbres más altas, donde 
Dios dialoga con el hombre y, de su diálogo, 
como en el Sinaí, baja un Moisés ungido para 
dirigir al pueblo. Cada vez que se ordena 
sacerdote un hombre y, el pueblo, junto con el 
obispo y el presbiterio, asisten a ese gran 
acontecimiento, está sucediendo un diálogo 
fecundo entre un hombre o unos hombres que 
han dicho como Elías: . Como el profeta, casi 
dicen los nuevos sacerdotes: ¡qué dificil la 
misión que ambicionaba! Mira, Señor, que soy 
un niño». Y el diálogo de Dios continúa: . Y 
entonces el Obispo, representando ese poder 
de Dios va a imponer sus manos, como 
depositando una tremenda carga sobre esas 
personas, carga que al mismo tiempo es un 
inmenso honor. 
 
CRISTO, EL PERSONAJE CENTRAL AQUI 
 



 Es un inmenso honor, hermanos. El 
personaje principal de esta ceremonia aquí, 
no son los que se van a ordenar, ni el obispo, 
ni los sacerdotes que presidimos; el personaje 
central es Cristo, el eterno y único sacerdote, 
no hay más que un sacerdote que reconcilió el 
cielo y la tierra, muriendo en la cruz y 
resucitando, vive eternamente cantando la 
gloria y salvando por medio de su Iglesia en el 
Mundo a la humanidad entera. 
 
 Dios lo envió encarnándose en las entrañas 
de una mujer virgen, lo ungió allí mismo, en el 
instante primero de su ser. De modo que la 
única mujer que ha dado a luz un hijo 
sacerdote, es María. Nuestras madres nos 
dieron a luz simplemente hijos de la carne, 
después vino la unción sacerdotal que hizo a 
esos hijos de la carne, ministros de Dios. Pero 
María, tuvo el inmenso honor de ver que 
Cristo, su hijo, se consagraba en el mismo 
principio de su ser, dentro de sus entrañas y 
cuando esa mujer, la única que puede decirse 
madre de un sacerdote, lo dio a luz, lo 
comienza a cuidar, a amamantar, a hacer 
crecer, hasta que un día junto a la cruz, lo ve 
celebrar su misa. Esta es la misa única, la del 
calvario donde Cristo queda colgado en el 
dolor de la crucifixión y de la muerte, para 
redimir por un acto de sumisión profunda al 



Padre Eterno, a la humanidad que pecadora 
había perdido los caminos. No hay más que 
ese sacerdote eterno. Pero ese eterno 
sacerdote quiso hacer de sus redimidos un 
pueblo sacerdotal. 
 
EL PUEBLO SACERDOTAL 
 
 En esta mañana, hermanos, además de la 
figura central de Cristo, único sacerdote, la 
figura principal no son nuestros hermanos que 
se van a ordenar ni nosotros que presidimos, 
sino Uds., pueblo sacerdotal, nosotros 
digamos, porque yo también soy bautizado. Y 
lo más grande de nuestra vida es aquel 
momento en que el hijo de la carne fue 
asumido para hacerse miembro del pueblo 
sacerdotal. Todos los bautizados, todos los 
que formamos la Iglesia, todos Uds., 
religiosas y laicos, somos el pueblo 
sacerdotal.  El eterno sacerdote ha querido 
hacernos participantes de esa dignidad, de tal 
manera que la Iglesia vive en el Mundo con 
una historia sacerdotal, con una acción 
sacerdotal. En el corazón de cada hombre, 
como nos acaba de decir San Pablo, llamado 
a diversas vocaciones: vida religiosa, 
matrimonio, profesionales, ricos, pobres, 
todos formamos el pueblo, con diversos 
llamamientos, con diversos carismas para 



integrar entre todos en la historia, la misión 
sacerdotal de Cristo. 
 
EL SACERDOCIO MINISTERIAL 
 
 Y sólo en tercer lugar, después de Cristo, el 
sacerdote eterno, y después del pueblo 
sacerdotal, ungido por Cristo en el bautismo, 
venimos nosotros ministros sacerdotes, que 
escogidos del pueblo, llamados de una 
familia, trayendo un apellido, un origen de un 
pueblo, de El Salvador o de cualquier parte 
del Mundo, llenamos aquel requisito de la 
Biblia: . Entresacado del pueblo sacerdotal, 
precisamente para servidor, eso quiere decir 
ministro, servidor del pueblo sacerdotal. Esta 
es nuestra misión, queridos Héctor y Jorge. 
Ahora Uds. Han sido asumidos con un ape-
llido de su propia familia, destacados de su 
propio pueblo aquí representado, pueblo 
sacerdotal, Cristo los ha escogido a Uds. Y a 
mí y a mis hermanos sacerdotes, lo mismo 
que a los seminaristas que anhelan este 
servicio para dar este servicio al pueblo, el 
servicio de la palabra, el servicio del perdón y 
sobre todo el servicio de la eucaristía. 
 
MINISTROS DE LA PALABRA 
 



 Tenemos un mensaje que comunicar al 
mundo, nosotros somos los responsables. 
Cuando Cristo escogió 12 hombres para 
transmitirles su sabiduría divina, terminó 
diciéndoles: ; es tan grande el depósito de 
esta revelación divina, sólo les ofrezco mi 
espíritu divino que estará con Uds.; Uds. los 
escogidos del pueblo, tendrán una asistencia 
especial de Dios para que en cada momento 
de la historia, prediquen mi palabra conforme 
a las necesidades de esa hora, encarnando 
esa palabra en las necesidades, en los 
pecados, en las virtudes del pueblo que les to-
que regir. Este es el gran ministerio de la 
palabra, tan difícil, tan incomprensible, que 
muchas veces el diálogo que la Iglesia quiere 
entablar con el mundo para iluminarlo por la 
palabra de Dios, se vuelve del mundo en una 
persecución, en una ofensa, a veces tan 
grosera, como la que está sufriendo el 
ministerio de la palabra en esta hora. Vino a 
los suyos podemos decir, brilló la luz y las 
tinieblas no lo quisieron recibir. El ministerio 
de la iniquidad, el ministerio del pecado, que 
la Iglesia trata de arrancarle al mundo y a la 
historia y que la historia y el mundo tratan de 
sofocar a la palabra de Dios. 
 
NO UNA PALABRA SIN COMPROMISO 
 



 Por eso, hermanos sacerdotes, Uds. que 
llegan a la cumbre de su ordenación 
sacerdotal para predicar una palabra que 
quema, que como los profetas sienten Uds. en 
sus entrañas, es un fuego deborador que 
quisiéramos más bien rehuir, no digo este 
honor, sino esta carga profética de ir a 
anunciar al pueblo la revelación auténtica. 
Queridos hermanos, que no vaya a ser falso el 
servicio de Uds. desde la palabra de Dios, que 
es muy fácil ser servidores de la palabra sin 
molestar al mundo, una palabra muy 
espiritualista, una palabra sin compromiso con 
la historia, una palabra que puede sonar en 
cualquier parte del mundo porque no es de 
ninguna parte del mundo; una palabra asi, no 
crea problemas, no origina conflictos. Lo que 
origina los conflictos, las persecuciones, lo 
que marca la Iglesia auténtica es, cuando la 
palabra quemante como la de los profetas, 
anuncia al pueblo y denuncia: las maravillas 
de Dios para que las crean y las adoren, y los 
pecados de los hombres que se oponen al 
Reino de Dios para que lo arranquen de sus 
corazones, de sus sociedades, de sus leyes, 
de sus organismos que oprimen, que 
aprisionan, que atropellan los derechos de 
Dios y de la humanidad. Este es el servicio 
difícil de la palabra, pero el espíritu de Dios va 
con el profeta, va con el predicador porque es 



Cristo que se prolonga anunciando su reino a 
los hombres de todos los tiempos. 
 
EL MINISTERIO DEL PERDON 
 
 También les decía hermanos Uds. van a ser 
como yo y mis queridos hermanos sacerdotes, 
servidores del pueblo para perdonarles sus 
pecados. Nadie de este pueblo tiene la 
facultad que Uds. Van a recibir, la misma que 
Cristo dio en Pascua a sus apóstoles: ; que 
hora más solemne aquella silenciosa del 
confesionario, el alma agobiada por una culpa 
que ya no aguanta oye decir ungida al 
sacerdote, las palabras de Cristo a la 
Magdalena, . El mismo sacerdote necesita el 
consuelo de esa confesión, nosotros también 
nos confesamos, necesitamos que otro 
sacerdote ejercite en nosotros ese servicio del 
perdón. El Papa se confiesa, el Obispo se 
confiesa, todos nos confesamos porque 
necesitamos ese servidor del consuelo que no 
lo puede dar ninguna sabiduría de la tierra, 
ninguna palabra tan sana, tan llena de 
consuelo como la del sacerdote que dice . 
 
EL MINISTERIO EUCARISTICO. 
 
 Y sobre todo, queridos hermanos, en 
servicio de la eucaristía. Nosotros sacerdotes, 



llamamos al pueblo con la palabra, lo 
purificamos denunciando sus defectos, lo 
perdonamos atrayéndolo a penitencia, 
nosotros mismos somos ese pueblo pecador 
necesitado de penitencia, sabemos que la 
Iglesia es santa porque es esposa de Cristo 
pero es pecadora porque está compuesta de 
hombres. Nosotros mismos, sus ministros, 
necesitamos ese esfuerzo de superarnos, de 
ser cada día mejores y de llegar un día a la 
cumbre del altar para ofrecernos en el pan y el 
vino como hostia inmaculada a Dios Padre. 
Gesto solemne del sacerdote cuando 
recibiendo del pueblo las hostias y el cáliz, le 
dice al Padre: te lo ofrecemos: es el fruto del 
trabajo de mis hermanos los hombres, los que 
se quedaron en sus profesiones mundanales, 
los que viven en los caminos de esta tierra, los 
casados, mi mismo hogar, mis hermanos, mis 
compañeros de trabajo allá antes de que yo 
fuera sacerdote, todo este pueblo, Señor al 
que yo tengo que santificar con mi ejemplo, 
con mi palabra, te lo ofrezco ahora en altar de 
la Misa. 
Es entonces, hermanos, cuando toda la 
comunidad que cree en Cristo, comunidad 
sacerdotal, encuentra su expresión 
sacerdotal. Por eso nos obliga la Iglesia a 
venir a misa siquiera los domingos, para que 
sintiéndonos una sola cosa con el origen de 



nuestra sociedad sacerdotal, por medio del 
sacerdote ministro que eleva esas hostias y 
las convierte en el cuerpo y la sangre del 
Señor y luego las reparte como alimento de 
vida eterna el Cuerpo de Cristo. Amén, dice el 
pueblo. 
 
ENTRE DOS GRANDES ABISMOS 
 
 ¿Ven, como el sacerdocio es un diálogo 
continuo entre la misericordia infinita de Dios y 
la miseria infinita de los hombres?. Qué 
tremenda posición la del sacerdote, entre los 
dos grandes abismos, el de la misericordia 
infinita que anhela perdonar a los hombres 
que se arrepienten de sus miserias y el de las 
miserias humanas donde hay que proclamar 
las sombras que están haciendo desgracia a 
la sociedad para que se conviertan y reciban 
ese perdón de Dios. 
 
CULMINACION EN CRISTO 
 
 Y un día, nos ha dicho la lectura sagrada de 
hoy, todo este pueblo cultivado por el 
ministerio de los sacerdotes, será llevado a su 
culminación. Un día ya no habrá misas, ya no 
habrá necesidad de sacerdotes temporales 
porque todos, mediante el trabajo de los 
sacerdotes, de los obispos, de los catequistas, 



de los celebradores de la palabra, de todo el 
pueblo sacerdotal de Dios, hemos logrado que 
la humanidad se vaya incorporando a Cristo y 
Cristo será el único sacerdote formado en su 
plenitud histórica y eterna, por todos los que 
fuimos naciendo en la historia y nos fuimos 
haciendo con él, un solo sacerdocio, un solo 
ofertorio, una sola misa que durará 
eternamente para cantar la gloria de Dios. 
Este es el destino, el objetivo para el cual 
trabajamos los sacerdotes en la historia, por 
eso, allá en la gloria eterna, hermanos, los 
sacerdotes junto con todo nuestro pueblo, ya 
glorificado, sentiremos la inmensa satisfacción 
de haber colaborado con Cristo a hacer de la 
humanidad el templo vivo de Dios la imagen 
viviente del espíritu de Dios en la eternidad. 
 
LLAMAMIENTO FINAL 
 
 Dejémonos conducir por los sacerdotes, 
hagámonos cada día más miembros del 
pueblo sacerdotal, seamos cada día más 
santos y santifiquemos con nuestro ejemplo, 
con nuestro empuje, con nuestro reclamo al 
sacerdote, que sea santo, como lo necesita el 
pueblo y Dios lo quiere. 
 
 Hermanos, este es el objetivo hacia el cual 
han sido llamados estas dos vidas y asi, junto 



con mi querido predecesor Mons. Chávez y 
González y junto con mis queridos hermanos 
sacerdotes, agradeciéndole a Dios el don de 
nuestra vocación y de nuestra misión 
sacerdotal y sintiendo que nuestras manos 
van a reposar con su cargada herencia sobre 
dos nuevos herederos, vamos a depositar con 
el espíritu sacerdotal, con el carácter que los 
unge para siempre sacerdotes, nuestra 
confianza, nuestra alegría, nuestra acción de 
gracias, al incorporar dos nuevos hombres a 
Presbíteros de la Arquidiócesis de San 
Salvador. Y valga aquí, hermanos, un 
llamamiento de cariño, de pastor a todos los 
queridos sacerdotes, a los que forman el 
presbiterio, y en esta hora no pudiendo estar 
con nosotros físicamente, esparcidos por toda 
la diócesis, siguiendo una misma vocación, 
están trabajando, para decirles que les 
agradezco ese sentido de solidaridad y de 
trabajo, que trabajemos siempre juntos esta 
gloria de Dios y de Cristo. Y a los que, por 
desgracia, se hayan alejado de la comunión 
sacerdotal, ya porque han descubierto que su 
vocación no era ésta sino otra y se encuentran 
felices en el nuevo destino de su vida, que 
sean felices pero no se olviden y que van 
marcados para siempre, aún cuando se hayan 
casado o hayan escogido una vida laical, 
llevan la marca del sacerdocio para siempre. 



Y aquellos pobrecitos que no solamente se 
han alejado por sentir el llamamiento de la 
santidad en otra vocación sino que se han 
alejado con sentido de rebeldía, con sentido 
de inconformidad, la Iglesia los sigue amando, 
son sus sacerdotes, y los sigue esperando 
para que vengan a formar con el eterno 
sacerdocio de Cristo y con el pueblo 
sacerdotal, la gran familia de Dios que camina 
hacia esa glorificación del eterno sacerdocio 
de Cristo. Que no sean seres desprendidos de 
la unidad que no estén dando el antitestimonio 
triste de Judas que traición la comunión. Que 
sean llamados todos hermanos, que el Señor 
al recibir esta plegaria del pueblo y de los 
nuevos sacerdotes, tenga misericordia de 
nuestra unidad eclesial, que crezca cada vez 
más y que cada uno en su propia vocación 
sea fiel seguidor de Cristo. Sacerdote Eterno. 
Así sea. 
 

La Iglesia de la Salvación 
 
 
Tercer Domingo de Adviento 
11 de diciembre de 1977 
 
 Lecturas: Isaías 35, 1-
6a. 10 
  Santiago, 5, 7-10 



  Mateo 11,2-11 
 
Hermanos: 
 
 A la homilía de este domingo la podíamos 
llamar la Iglesia de la Salvación porque la 
misión de la Iglesia es salvar como Cristo y 
ésta es su función en la historia. Y como Dios 
sigue salvando en la historia de los pueblos, la 
Iglesia no puede prescindir de la historia 
concreta del ambiente en que tiene que 
desenvolverse. De allí que, antes de hacer un 
comentario a la palabra divina para iluminar 
nuestra historia, nuestra realidad, es bueno 
tener en cuenta esa realidad que vivimos.  Yo 
quiero agradecer ante todo, las felicitaciones y 
muestras de solidaridad con mi pensamiento 
que han llegado a propósito de mi comentario 
teológico acerca de la Ley de Defensa y 
Garantía del Orden Público. No he hecho más 
que destacar una página de nuestra teología 
clásica, de Santo Tomás de Aquino, e invitar 
desde allí, desde la teología, a los expertos en 
leyes para que se pronuncien acerca de un 
instrumento tan trascendental para la vida del 
país. 
 
PENSAMIENTO TEOLOGICO Y DERECHOS 
HUMANOS 
 



 El resumen de mi pensamiento como me lo 
pidieron varias personas, escrito, lo pueden 
leer en el periódico ORIENTACION, que se 
está difundiendo esta mañana.  Allí también, 
en ORIENTACION, pueden encontrar el 
llamamiento de los hombres católicos a los 
hombres de leyes para este pronunciamiento. 
A mí también me llena de satisfacción la 
coincidencia de este pensamiento evangélico 
con el pensamiento diplomático.  En esta 
semana ustedes habrán leído en , las 
declaraciones de un distinguido diplomático 
acerca de nuestra situación. Ha sido con 
motivo del 29 aniversario de la adopción de la 
Aproclamación Universal de los Derechos 
Humanos por parte de las Naciones Unidas. 
Ayer precisamente fue ese aniversario. Y a 
este propósito el diplomático en nuestro país, 
expresa entre otros pensamientos, que 
habiendo sido aceptado por todos este 
pronunciamiento de los Derechos Humanos, 
ningún Estado de los que lo adoptaron en la 
ONU puede alegar que el maltrato de sus 
ciudadanos en cuestión, es cuestión 
estrictamente interna. Se ha comprometido 
internacionalmente y forma parte de un grupo 
de países que están todos, pues, contra las 
violaciones de los Derechos Humanos. 
Tampoco puede -dice el diplomático- un país 
comprometido con las Naciones Unidas en 



esta proclamación, evadir la responsabilidad 
de cumplir, de examinar, de dar cuenta 
cuando ocurran torturas o injustas privaciones 
de la libertad en alguna parte del mundo. 
Lamenta que todavía a 30 años casi de su 
proclamación, sea todavía un sueño, a pesar 
de que la mayoría de las constituciones de las 
naciones han aceptado esa defensa de los 
derechos humanos. 
 
 Se denuncia terriblemente que en la ONU 
se han recibido el año pasado, informes de 
más de 20.000 violaciones de los Derechos 
Humanos. Y luego analiza que la pretendida 
justificación de evitar el terrorismo, es un 
sofisma. Usar métodos ilegales para hacer 
cumplir las leyes, es condenar a los gobiernos 
al fracaso en la lucha contra sus violentos 
opositores. Y citando al Secretario de Estado 
de los Estados Unidos, expresa que si es 
cierto que no se puede perdonar el terrorismo 
y la violencia en nombre del disentimiento, 
tampoco se puede justificar la violencia 
sancionada oficialmente. Tales sanciones 
pervierten el sistema legal que es el único 
medio de asegurar la supervivencia de 
nuestras tradiciones. 
 
 Y hace esta declaración que coincide 
plenamente con el pensamiento de la Iglesia. 



El camino más seguro para derrotar al 
terrorismo, consiste en promover la justicia en 
nuestras sociedades: justicia legal, económica 
y social. La justicia de tipo sumario socava el 
mismo futuro que intenta promover, produce 
únicamente más violencia y terrorismo.  El 
respeto por el imperio de la ley promueve la 
justicia y elimina las semillas de la subversión. 
Al abandonar ese respeto, los gobiernos 
descienden a los bajos fondos del mundo 
terrorista e invalidan su arma más poderosa, 
su autoridad moral. La mejor manera de hacer 
cumplir las leyes y hacer respetar los 
Derechos Humanos, dice nuestro diplomático, 
es ganar la confianza y la lealtad de los 
ciudadanos al actuar con justicia a través de 
las leyes, cortando de raíz la oposición 
violenta. 
 
Perdonen, hermanos, la cita, pero me parece 
muy oportuna y aunque la Iglesia dice su 
palabra desde la perspectiva del Evangelio y 
no de la diplomacia, como alegra cuando se 
ve que la diplomacia habla con la razón, 
simplemente humana, la Iglesia, con el 
evangelio y además de la razón humana, 
cuenta con la iluminación divina. Y que aún 
cuando las conveniencias diplomáticas 
cambiaran modos de pensar, la Iglesia se 
mantendría porque flota por encima de todas 



las conveniencias y estas verdades siempre 
serían las del Evangelio, no por decirlas un 
diplomático sino por coincidir con la revelación 
de Dios que la Iglesia defiende aún cuando le 
cueste la vida. 
 
LOS HECHOS DE ESTA SEMANA 
 
 En este sentido de servicio al mundo, quiero 
informarles también con alegría que allá en 
Santa Ana, en el conflicto laboral de INCA, 
han intervenido Mons. Revelo, Mons. López 
Sandoval y el P. Walter Guerra y con una 
voluntad muy buena de parte de la parte 
laboral, sobre todo, se está llegando ya a un 
arreglo final, que los trabajos han comenzado 
en la fábrica el 9 de diciembre. 
 
 También en servicio de la Iglesia al mundo, 
anuncio con satisfacción la 
presencia de Monseñor Aparicio en la 
Hacienda El Porvenir, donde fueron cap-
turados 30 hombres y mujeres, para reclamar 
un trato más digno, más humano, a los 
cuerpos de seguridad. Por su parte, nuestra 
oficina de Socorro Jurídico, interviene en las 
causas de aquellos prisioneros. 
 
 También al servicio del mundo, la Iglesia en 
la Arquidiócesis aceptó la invitación de la 



Asamblea de Federaciones Sindicales para 
constituir la Confederación Unitaria de 
Trabajadores y quiero agradecer la efusiva 
acogida que los obreros dieron a la Iglesia. 
Sepan que la Iglesia estará siempre, desde su 
doctrina social, a la defensa de los derechos 
del trabajador, del campesino y de todo 
hombre que ame de veras la legalidad como 
servicio de bien común. Y estará siempre a la 
denuncia de toda pseudolegalidad que 
solamente quiera favorecer a un sector del 
pueblo. 
 
COMITE ECUMENICO 
 
 Quiero informar también con alegría, que el 
Comité Ecuménico ha seguido reuniéndose y 
progresando en sus reflexiones. Alli en 
ORIENTACION pueden ver los miembros de 
iglesias Adventistas, Bautistas, 
Centroamericanas, Episcopal, Luterana y 
Católica y de varios movimientos juveniles. 
También he recibido cartas de protestantes 
particulares que se expresan más o menos 
asi. Una de las cartas dice:  «Los cristianos, 
cualquiera sea nuestra denominación, 
estamos obligados, si somos cristianos 
verdaderos, a compartir y vivir las enseñanzas 
de Jesucristo a pesar de todas las 
persecuciones Desgraciadamente, muchos 



preferimos vivir una vida cómoda y fácil, sin 
complicaciones, ni riesgos que vayan a poner 
en peligro nuestra seguridad.» Hermanos, no 
importa no ser católico, lo que interesa es ser 
cristiano de verdad y llevar el evangelio de 
Jesucristo, no solamente a una proclamación 
muy fácil de un espiritualismo sin 
compromisos con la historia, sino que lo que 
vale en el Evangelio es seguir a ese Cristo 
que no tiene miedo a quedarse clavado en 
una cruz cuando se trata de la defensa de la 
santidad en la historia. Y aqui es donde 
fallamos, no solamente protestantes sino 
también muchos católicos que como dice esta 
carta protestante, aman su vida cómoda y no 
quieren complicaciones. Sirva pues, como un 
llamamiento para mis queridos católicos, a no 
tenerle miedo al Evangelio y a darse por 
entero, aún cuando ese Evangelio nos pida 
sacrificios superiores a nuestras 
comodidades. 
 
ALCOHOLICOS ANONIMOS 
 
 En servicio al mundo, también la Iglesia 
estuvo presente en mi persona, en el 15 
aniversario del grupo de Alcohólicos 
Anónimos, en la Parroquia de Santa Anita, 
donde tuve la dicha de desarrollar ante una 
muchedumbre de Alcohólicos Anónimos, el 



tema . Aprovecho esta oportunidad para 
recomendar a todos los que tienen problemas 
alcohólicos, aferrarse a esa tabla de 
salvación. Yo estimo mucho ese movimiento y 
pido al Señor que florezca y que los que 
tienen complicaciones y son tormento de sus 
familias, de sus esposas, busquen allí una 
solución, que la encontrarán ciertamente. A 
los Alcohólicos Anónimos vaya mi saludo más 
cariñoso y decirles que estoy plenamente a 
sus órdenes. 
 
SINTAMONOS EN FAMILIA 
 
 Pero esta Iglesia que sirve al mundo, no se 
olvida de constituirse, de fortalecerse 
internamente, de allí que también en esta 
exposición de noticias y de vida de nuestra 
Iglesia, hermanos, esta hora para mi es como 
una hora de familia. Junto con ustedes que 
llenan la Catedral y junto con aquellas 
comunidades católicas de base y junto a 
aquellos pueblos y parroquias o junto al lecho 
de aquellos enfermos, donde me están 
escuchando, les digo, hermanos, sintámonos 
en familia, los hijos de esta Iglesia Católica y 
vivamos los acontecimientos de esta Iglesia 
con la alegría y la comprensión de una 
verdadera familia. 
 



CON DOS NUEVOS SACERDOTES 
 
 Por ejemplo: llenémonos de gozo porque 
ayer, aquí en la Catedral, dimos la ordenación 
sacerdotal a dos jóvenes: Héctor Figueroa y 
Jorge Benavides, a quienes enviamos a 
través de la radio, un saludo de la 
Arquidiócesis a sus pueblos de origen, donde 
están celebrando hoy sus primeras misas, en 
la alegría de sus familias. Jorge Benavides en 
San Miguel y Héctor Figueroa en Metapán. 
 
 
CON NUESTROS HERMANOS 
FRANCISCANOS 
 
 Una nota triste, compartamos la aflicción y 
la plegaria de los queridos Padres 
Franciscanos Italianos, tan abnegados 
servidores de nuestra Iglesia aquí en El 
Salvador y en Guatemala, porque el 8, día de 
la Inmaculada, qué bella señal de 
predestinación, entregó su alma al Creador, 
un gran amigo, el P. Engelberto Mallizori.  
Quien le iba a decir que un pueblito 
salvadoreño, Santiago Nonualco, iba a 
recoger su último suspiro y su cadáver. El que 
dejó comodidades y familia de su propia 
patria: Italia. El Señor sabrá dar recompensas 
maravillosas a estos servicios. Y a nuestros 



queridos hermanos Franciscanos Italianos, 
nuestra condolencia y nuestra plegaria. 
 
Y CON SACERDOTES 
 
 Una  nota  de  júbilo  sacerdotal el sábado 
próximo, el P. Agustín Griseri, Somasco  
Italiano, va a cumplir 50 años de vida 
sacerdotal. Para el querido P. Agustín, junto 
con su comunidad Somasca, sepa que toda la 
Diócesis con su Obispo, están muy 
íntimamente unidos en solidaridad de 
plegarias. 
 
 Para esta semana tenemos reuniones 
sacerdotales muy importantes que yo 
encomiendo a sus oraciones. El jueves 
precisamente, una de Obispos y otra del Clero 
de la Arquidiócesis para evaluar el trabajo del 
año y proyectar nuestra Pastoral para el año 
próximo. 
 
Y CON TODA LA COMUNIDAD 
ARQUIDIOCESANA 
 
 Con las diversas comunidades traigamos 
aquí a este hogar de la diócesis que es la 
Catedral, la vida de las diversas comunidades 
esparcidas por toda la Arquidiócesis. Y en 
primer lugar les transmito la gratitud de las 



comunidades de Aguilares que han recibido la 
ayuda de tantas comunidades cristianas. De 
su carta de agradecimiento, leo estas frases: 
«El esfuerzo de ustedes ha contribuido a que 
nuestras familias tengan un vestido que 
ponerse y algo que comer para los momentos 
más duros.  Además, hemos logrado pagar 
deudas contraídas por gastos en sacar a los 
familiares presos, en medicinas para curar las 
enfermedades adquiridas durante los días que 
vivimos a la intemperie. Esto nos viene a dar 
una muestra clara de como, día a día, el 
pueblo va comprendiendo y viviendo junto a 
los necesitados y mostrando en la práctica su 
amor, dando un apoyo en colaboración a un 
pueblo que sufre.» Hermanos, esta frase vale 
más que todos los elogios y yo les felicito a 
todas las comunidades que sintieron con la 
pobre población mártir de Aguilares y les han 
ayudado a sobrellevar esta terrible prueba. 
Ojalá este gesto sea imitado siempre que 
haya pueblos que sufren. Y los hay siempre. 
 
 En San Antonio Los Ranchos, el Club de 
Jardinería católico invita a una exposición de 
artesanía del maíz en Chalatenango, del 18 al 
24 de diciembre. 
 
 En la Parroquia de La Palma, se celebran 
Horas Santas por la Arquidiócesis, por su 



Obispo. Yo les felicito y al P. Vito le quiero 
decir que siga su apostolado de plegaria y de 
difusión de literatura bíblica y catequística. En 
aquella humilde comunidad, parece mentira, 
se hacen cosas que no se hacen donde hay 
más comodidades. Se difunde mucho la 
literatura de comentarios a la Biblia y de 
instrucción catequística en los hogares. 
 
 Tuvimos la dicha de visitar esta semana, las 
comunidades de Citalá y las Hnas. Oblatas al 
Divino Amor. 
 
 En Tonacatepeque, con la fiesta titular de 
San Nicolás. 
 
 En Domus Marie, a la convivencia de 
Religiosas dedicadas a la Pastoral Directa. 
 
 En el Colegio Belén, a la convivencia y 
estudio de Religiosas Carmelitanas. 
 
 Y felicitamos también aquí a las religiosas y 
sacerdotes, seminaristas que han estado 
desarrollando un curso de Teología promovido 
por la Universidad Centroamericana. 
 
 Hemos visitado también La Libertad con 
motivo de sus fiestas de la Inmaculada. 
  



 San Antonio Abad para impulsar un 
esfuerzo de unificación de sectores, allá un 
poco divididos. 
 
 En Ayutuxtepeque para animar la 
comunidad a la construcción de su casa 
parroquial. 
 
 Anoche en Santa Lucía para confirmar a un 
grupo de jóvenes. Quiero felicitar al P. Astor 
por tratar de llevar esta pastoral de la 
confirmación, tal como la quiere la Iglesia. 
Unos jóvenes preparados debidamente y 
después de un retiro espiritual, saber lo que 
van a recibir en la imposición de las manos del 
Obispo: la plenitud, la gracia del Espíritu 
Santo que les confirma en su fe para llevar 
una juventud digna. 
 
 Hoy en Santa Tecla continúan las reuniones 
en el Colegio de Fátima, para que los laicos 
vayan promoviendo, como ya lo están 
haciendo, las Comunidades Eclesiales de 
Base. 
 
 También este día a las diez, en San Antonio, 
Colonia América, habrá una fervorosa Primera 
Comunión. 
 



 En Suchitoto se celebra pasado mañana, la 
fiesta de Santa Lucía. Tendremos la dicha de 
estar con nuestro querido antecesor 
Monseñor Chávez y González. 
 Así como en Tacachico se celebra el 14 la 
Inmaculada y San Pablo. 
 
 El sábado, en San José Villanueva una 
comunidad de religiosas Pasionistas va a ir a 
hacerse cargo del cuidado pastoral de aquel 
pueblo. Por la mañana, pues, tendremos allá 
la dicha de llevarlas. 
 
 En La Vega, el próximo domingo, la fiesta 
de la Virgen de los Remedios. En San Rafael 
Cedros, promoción de una Academia de Corte 
y Confección. 
 
 Y la iniciativa que lanzamos aquí acerca de 
la Navidad con más sentido de caridad 
cristiana, queremos agradecer la acogida que 
ha encontrado en varias personas. Y a la 
vendedora de tarjetas que nos envió su aviso 
de que los pobres se ganan la vida vendiendo 
tarjetas: Le digo que tiene razón, pero que si 
promovemos que en vez de tarjetas se 
regalen vestiditos, zapatitos, otras cosas a los 
pobres, tendrá siempre su negocio. La 
cuestión es cambiar de mercancía, dándole a 
nuestra caridad también un sentido más útil. 



Ya me dio mucho gusto oír una protestante 
que me dijo que había atendido el llamamiento 
y que este año en vez de hacer regalos de 
Navidad, va a dar un par de zapatitos a un 
niño pobre descalzo. 
 
FESTIVIDAD DE N.S. DE GUADALUPE 
 
 Y finalmente, hermanos, y ésta sea como la 
portada de la homilía más bella: la Virgen de 
Guadalupe. Mañana en toda América Latina, 
esta Inmaculada morena que quiso hacerse 
nuestra, de nuestra raza, la Virgen Madre de 
Dios, recibe el cariño filial de tantos pueblos 
que oyen como dicha a ellos, la palabra que la 
Virgen en el Tepeyac dijo a Juan Diego. Y 
oigámoslo cada uno muy cerquita de nuestro 
corazón:  Vamos a sentirla cerquita hoy, a las 
7.30 de la noche, de la Iglesia de San José de 
la Montaña, de la Parroquia de San José de la 
Montaña, la peregrinación hacia la Basílica de 
Guadalupe y allá a las 9 de la noche, al llegar 
la procesión, celebraré la Santa Misa que será 
transmitida por esta emisora. 
 
 Quiero felicitar a todos los que aunque no se 
llamen Guadalupe, sin embargo son hijos muy 
queridos de esta Virgen morena 
latinoamericana. 
 



PENSAMIENTOS DE LA HOMILIA 
 
 Queridos hermanos, todo ésto nos está 
diciendo, pues que la Iglesia se robustece.  
Está trabajando en tantas partes, 
precisamente al servicio de la salvación.  En 
las lecturas de hoy, yo encuentro estos tres 
pensamientos que son el resumen de mi 
mensaje: 
 
lº) Sólo Dios puede salvarnos. 
2º) Dios salva en la historia de cada pueblo. 
3º) La misión de la Iglesia es hacer que la 
historia de su pueblo sea historia de 
salvación. 
 
1º) SOLO DIOS PUEDE SALVARNOS 
 
 Esto es lo que se deduce de las lecturas, en 
primer lugar, que sólo Dios puede salvar. Y el 
objeto de estas predicaciones, queridos 
hermanos, es repetir lo del Concilio Vaticano II 
ante aquellos que esperan que la solución de 
los problemas de la tierra va a venir del 
esfuerzo humano y que habrá un día un 
paraíso en esta tierra creado por los hombres. 
Eso la Iglesia lo ha dicho siempre. Es mentira, 
los hombres no podemos dar la salvación que 
la humanidad necesita Con el Concilio 
Vaticano II decimos más bien:  «Cree la 



Iglesia que Cristo muerto y resucitado por 
todos, dá al hombre su luz y su fuerza por el 
Espíritu Santo, a fin de que pueda responder a 
su máxima vocación y que no ha sido dado al 
mundo otro nombre en el cual los hombres 
puedan salvarse fuera del nombre de Jesús. 
Igualmente cree la Iglesia, que la clave, el 
centro y el fin de toda historia humana, se 
halla en Jesucristo su Señor y Maestro. Bajo 
la luz de Cristo, la Iglesia sigue predicando al 
mundo que la salvación no puede venir de los 
hombres sino de Dios.» 
 
 Y si buscáramos un resumen para las 
lecturas de hoy, las tres nos están diciendo lo 
mismo. En la primera lectura el profeta Isaías 
nos dice:  . En la segunda lectura, el Apóstol 
Santiago dice: . Y en el Evangelio Juan 
Bautista, prisionero en el Maqueronte, junto al 
Mar Muerto, le manda a preguntar a Cristo:  
¿eres tú el Dios que está esperando la 
humanidad sin el cual no puede haber 
salvación? Hermanos, es que la salvación que 
la Iglesia predica, no es una salvación a ras 
de tierra. Por eso molesta cuando se dice que 
la Iglesia se hace política y comunista y 
subversiva. 
 
LA LIBERACION QUE LA IGLESIA TRAE 
 



 La  Iglesia mira con lástima a estos 
libertadores que no tienen la audacia de 
levantar  sus  esperanzas  hasta donde la 
Iglesia las puede levantar. La Iglesia desarma 
todas las liberaciones que puede ofrecer 
cualquier movimiento que no tenga en cuenta 
la fe y la esperanza cristiana. La liberación 
que la Iglesia espera y  proclama, es una 
liberación que parte de la verdadera libertad 
del corazón  del  hombre, del pecado. Por eso 
tiene que esperar de un Dios que puede 
perdonar el pecado, la raíz de la liberación. La 
liberación que la Iglesia  espera es una libe-
ración cósmica. La Iglesia siente que es toda 
una naturaleza la que está gimiendo bajo el 
peso del pecado. 
 
 ¡Que hermosos cafetales, qué bellos 
cañales, qué lindas algodoneras, qué fincas, 
qué tierras, las que Dios nos ha dado!  ¡Qué 
naturaleza más bella! Pero cuando la vemos 
gemir bajo la opresión, bajo la iniquidad, bajo 
la injusticia, bajo el atropello, entonces, duele 
a la Iglesia y espera una liberación, que no 
sea sólo el bienestar material, sino que sea el 
poder de un Dios que librará de las manos 
pecadoras de los hombres una naturaleza que 
junto con los hombres redimidos, va a cantar 
la felicidad en el Dios liberador. 
 



ISAIAS Y JUAN BAUTISTA 
 
 Qué hermoso canto de libertad el que 
hemos escuchado hoy en la primera lectura. 
El profeta Isaías se torna poeta para cantar 
esta liberación.  Dos bellezas de aquellos 
paisajes palestinos que se alejaron del 
desierto pero que Dios es capaz de plantar 
otra vez y hacer florecer en belleza la 
naturaleza. Son imágenes, que trasladadas al 
ambiente humano, se convierten según el 
profeta. . Es la liberación completa, es la que 
Cristo mismo le manda a decir a Juan Bau-
tista: “Los ciegos ven. Decid a Juan Bautista lo 
que estáis viendo. Los muertos resucitan, se 
predica el evangelio a los pobres:” ¿Qué no 
son estas las señales de la venida del 
Mesías?  ¿Por qué manda a preguntar el 
prisionero del Maqueronte? ¿Se ha vuelto 
pesimista? No, Juan Bautista quería confirmar 
en sus discípulos la fe en el Mesías. Y 
volvieron convencidos de que Cristo era el 
Dios que había venido ya a salvar al mundo 
pero con una liberación que ni Juan Bautista 
había concebido en toda su grandeza. 
 
 A mí me parece, según algunos intérpretes, 
que Juan Bautista encontró aquí una 
corrección a su predicación. Juan Bautista 
acentuaba mucho un carácter escatológico. 



Como un día del Señor que ya viene con ira a 
corregir a los pecadores. Era el profeta que 
sentía arder en sus entrañas la injusticia que 
veía a su alrededor, el atropello de tanta gente 
y sentía que Dios no puede tolerar estas 
situaciones injustas y así hacen decir:  raza de 
víboras, ¿que no os dais cuenta que ya está 
puesta el hacha al tronco para hacer caer el 
árbol? 
 
 Y Cristo viene con más mansedumbre y 
Cristo a este profeta impaciente le manda a 
decir: Tened paciencia, como dice Santiago 
en su carta de hoy, la señal del Mesías es 
bondadosa.  El viene a salvar también lo que 
está perdido pero desde el ámbito de su 
conversión. Conviértanse. Como tú lo has 
predicado, yo también lo predico, pero predico 
una conversión que haga sentirse al pobre, no 
triunfalista, sino en verdadera pobreza que 
todo se apoya en Dios y que sienta frente al 
rico, no un resentimiento ni un odio sino que 
sienta que tiene que convertir también al 
poderoso para que se haga pobre de espíritu y 
desde la pobreza que siempre tiene que 
existir en el mundo, porque desde allí lanza 
Dios su mensaje de conversión a todos los 
hombres.  Poderosos y ricos tienen que 
deponer actitudes de orgullo, de 
autosuficiencia de poder y hacerse pobres de 



espíritu aún cuando tengan riquezas, no 
importa, pero que las sepan utilizar como 
mendigos de Dios y que sepan sentirse 
pobres frente a Nuestro Señor y hermanos de 
todos los pobres. 
 
RESUMEN DEL PRIMER PENSAMIENTO 
 
 Ese es el mesianismo que Cristo anuncia y 
que la Iglesia sigue predicando Por eso, 
hermanos, tiene que ser una salvación que 
sólo Dios puede dar.  Los  de los hombres 
sembrar rencores, los hombres pueden poner 
armas en las manos de los débiles. Los 
hombres pueden dar leyes tremendamente 
represivas.  Los hombres pueden atropellar 
con armas y con poder, pero, como nos dijo el 
diplomático que les he leído hoy, eso no trae 
la verdadera salvación y no sólo desde una 
perspectiva diplomática, sino desde el 
Evangelio, les estoy diciendo ahora una 
salvación que la cristiandad, el mundo 
creyente en Cristo, espera, tiene que venir 
sólo de Dios. 
 
 Por eso, en estos días de Adviento, 
hermanos, mucha oración. Ven Señor Jesús o 
como le está clamando la Iglesia en su rezo, 
al Rey que ha de venir: Venid adorémosle! 
Lloved, oh cielos, como la lluvia espera la 



tierra reseca y de la tierra germina el brote de 
las nuevas cosechas, asi esperamos la venida 
del Redentor. Esto es, queridos hermanos, el 
primer pensamiento de estas lecturas de hoy. 
Sólo Dios puede salvarnos y en el corazón del 
hombre tiene que despertar una gran 
esperanza de que Dios nos va a salvar. 
 
2º DIOS SALVA EN LA HISTORIA DE CADA 
PUEBLO 
 
 Pero, segundo, la salvación de Dios se hace 
en la historia ¡Dice el Concilio: «En todo 
tiempo y en todo pueblo es grato a Dios quien 
teme y practica la justicia. Sin embargo, fue 
voluntad de Dios el santificar y salvar a los 
hombres no aisladamente, sin conexión 
alguna unos con otros, sino constituyendo aún 
pueblo que le confesara en verdad y le sirviera 
santamente», y sigue describiendo. 
 
 Ese pueblo fue Israel y por eso la historia de 
Israel no se parece a las historias de los otros 
pueblos, tiene una garantía muy suya, no 
hemos de confundir ésto. 
 
 La historia de Israel es una historia 
teocrática, Dios la va escribiendo con sus 
profetas, con sus hombres, con sus hechos 
los hechos los acontecimientos históricos de 



Israel, tienen un sentido profético. Lo que 
hace Dios con Israel, quiere hacerlo con los 
demás pueblos. De la Biblia, de la historia 
sagrada, tienen que aprender los otros 
pueblos, es el paradigma de todas las 
historias. Por eso, esta primera lectura de hoy, 
los salvadoreños la leemos y anhelamos que 
así como judá se restaura volviendo del 
destierro de Babilonia y convirtiendo las 
calzadas del desierto en jardines; y Judá 
vuelve a florecer en santidad y justicia, 
purificados los pecados sociales, asi volverá a 
El Salvador una salvación que espera la 
purificación de los pecados de nuestra 
historia, que espera la moderación de tantos 
abusos, que espera la elevación, de 
promoción de tantos marginados. 
 
 Dios quiere salvar en la historia, los 
salvadoreños nos salvaremos en nuestra 
historia nacional. No tenemos nosotros que 
copiar de otras historias, tenemos que ser 
autóctonos, conocer nuestras verdaderas 
causas del mal. Y como salvadoreños, todos, 
sin excepción, tienen el derecho y el deber de 
participar en el bien común de la patria. No es 
patrimonio de un solo partido, no es privilegio 
de unos cuantos ya que están en el poder o 
en las armas, es el derecho de todo 
salvadoreño que siente en su corazón, el dolor 



de su patria y tiene que colaborar, 
encontrando cauces políticos para desarrollar 
su aportación personal cívica al bienestar de 
todo el país. Dios quiere salvar a El Salvador 
por sus salvadoreños, por sus políticos, por 
sus profesionales, por su gente del campo, 
por todo lo que se llama lo salvadoreño y todo 
aquello que ha venido a trabajar con lo 
salvadoreño. 
 
3º  LA MISION DE LA IGLESIA ES HACER 
QUE LA HISTORIA 
DE SU PUEBLO SEA HISTORIA DE 
SALVACION 
 
 Por eso, hermanos, y este es mi tercer 
pensamiento, la Iglesia sirve en cada país 
para hacer de su propia historia, una historia 
de salvación. La Iglesia no es extranjera en 
ningún país. Si es cierto que vienen agentes 
de pastoral, sacerdotes como el P. Malizori, 
italiano que muere en El Salvador, religiosas 
que dejan la ternura de sus hogares y de su 
patria, para venir a trabajar con nosotros, ésto 
significa la universalidad de este mensaje que 
santifica todos los pueblos.  que trabaja aquí 
en El Salvador, es más salvadoreño que el 
salvadoreño que no respeta la idiosincracia de 
los salvadoreños. 
 



NUESTRA VOCACION 
 
 La patria se construye sobre estos designios 
de Dios y la verdadera vocación de mi patria, 
es ser una patria de salvación. La verdadera 
vocación de los salvadoreños está en que 
lleguemos un día a constituir ese Reino de 
Dios, no sólo bautizados de nombre sino 
efectivamente cristianos, comprometidos a ha-
cer de nuestros hogares, de nuestras 
haciendas, de nuestras fincas, de nuestros 
caminos, de nuestras leyes, toda una 
estructura de salvación, toda una estructura 
donde el salvadoreño se sienta 
verdaderamente realizado como cristiano, 
capaz de adorar con libertad a su Dios y con 
toda libertad, proclamar la religión integral que 
Dios le manda proclamar. Reunirse en 
reuniones de reflexión de la palabra, sin temor 
a vigilancias o a malos informes. Amar a Dios 
reuniéndose en sus capillas sin que se 
sospeche de que anda haciendo otra cosa. 
Esta es la libertad que la Iglesia predica. Y por 
eso decía aquel obispo húngaro: cuando el 
himno de mi patria ya no se pudo cantar en 
las calles de la ciudad, se pudo cantar en las 
Iglesias de mi patria. En las Iglesias siempre 
se cantará  a nuestra patria, porque sentimos 
que la patria es esto, una historia donde Dios 
está realizando su gran trabajo de salvar a los 



que han tenido la dicha de nacer en este 
suelo. Que nadie sienta vergüenza de 
llamarse salvadoreño, que sintamos todos la 
satisfacción, el orgullo de vivir en una patria 
donde servimos al bien común sin temores, 
sin que se sospeche y desde nuestro servicio 
de bien común, estamos labrándonos la 
felicidad de la salvación eterna. 
 
LA PATRIA DEL ADVIENTO 
 
 Esta es la patria del Adviento, de la 
Navidad, la que Cristo nos manda ofrecer por 
medio de su Iglesia, a los que tienen en sus 
manos las riendas, los destinos, los poderes: 
económicos, sociales, políticos, para que 
construyan junto con un pueblo tan de buena 
voluntad, donde si es cierto que hay 
terrorismo y hay maldades, no será la culpa el 
no haberlo comprendido bien. Hermanos, esta 
es la tarea de la Iglesia en la historia de cada 
país. Hacer de cada historia de cada país, una 
historia de salvación. 
 
 Esos son los tres pensamientos, pues, que 
como mensaje de este tercer domingo de 
Adviento, nos vamos a llevar para vivir la 
esperanza. Nadie sea pesimista, hermanos. 
Como Santiago apóstol les repito: tened 
paciencia. Pero no una paciencia que es 



conformismo, no una paciencia que 
adormece. Tened paciencia dice el Apóstol y 
trabajad vuestra propia perfección, 
promoveos, haced el bien, esperando que 
esta historia de nuestra Patria, en la medida 
en que la trabajemos, será verdaderamente, 
no la historia de Israel, que se copia aquí, sino 
la historia de Dios, que en Israel hizo 
maravillas, y que las quiere hacer aquí en El 
Salvador, con elementos propios de nuestros 
incomparables paisajes salvadoreños. Así 
sea. 
 

Virgen de Guadalupe 
 
 
12 de diciembre de 1977 
 
Queridos Hermanos: 
 
 Está terminando en la Basílica de Nuestro 
Señora de Guadalupe la tradicional procesión 
que recorre todos los pueblos de América 
Latina, en pos de una Virgen que es muy 
nuestra. Apenas ingresado nuestro continente 
a la civilización, María acudió a la montaña del 
Tepeyac para presentarnos una presencia de 
la Iglesia, con fisonomía muy propia. No era 
una mujer europea, ni una india de nuestro 
continente recién descubierto es la expresión 



del mestizaje, la raza nueva que en aquel 
momento surgía en la Historia. Y asi la dulce 
morenita del Tepeyac, va a ser desde 
entonces también la que dá la fisonomía 
propia a la Iglesia de este continente. A mí me 
interesa mucho queridos católicos, que ten-
gamos de nuestra religión el concepto 
auténtico, ahora tan falseado, tan calumniado 
y que tengamos la Idea de un Dios que al 
traernos la cruz de su Cristo a nuestro 
continente, quiso personificar esta religión 
redentora en la figura bendita de María bajo 
ésa fosonomía propia de América Latina. Y así 
surge una Iglesia, principalmente, me parece 
a mi, con estas tres características que 
marcan la fisonomía propia de nuestra 
idiosincracia, de una Iglesia que redime al 
continente latinoamericano, con la potencia 
del Evangelio pero con característica propia. 
Son estas tres: 
lo. El espíritu de pobreza 
2o. Su inserción en la historia de nuestros 
pueblos 
3o. El connubio inseparable entre la 
evangelización y la promoción. 
Tratemos de explicar brevemente, en honor 
de la Virgen de Guadalupe, para utilidad de 
nuestra fe. Estas tres notas que le dan la 
fisonomía propia al catolicismo 
latinoamericano. 



 
1º EL ESPIRITU DE POBREZA 
 
 En primer lugar digo que se caracteriza 
María y la Iglesia en América, por la pobreza. 
María, dice el Concilio Vaticano II, se destaca 
entre los pobres que esperan de Dios la 
redención. María aparece en la Biblia, como la 
expresión de la pobreza, de la humildad, de la 
que necesita todo de Dios y cuando viene a 
América, su diálogo de íntimo sentido 
maternal hacia un hijo, lo tiene con un indito, 
con un marginado, con un pobrecito. 
 
 Así comienza el diálogo de María en 
América, en un gesto de pobreza. Pobreza 
que es hambre de Dios, pobreza que es 
alegría de desprendimiento. Pobreza es 
libertad, pobreza es necesitar al otro, al 
hermano y apoyarse mutuamente para 
socorrerse mutuamente. Esto es María y esto 
es la Iglesia en el continente. Si traicionó 
alguna vez la Iglesia su espíritu de pobreza, 
no fue fiel al Evangelio que la quería 
destacada de los poderes de la tierra, no 
apoyada en el dinero que hace felices a los 
hombres; apoyada en el poder de Cristo, 
apoyada en el poder de Dios; esta es su 
grandeza. Por eso María le enseña a la 
Iglesia, principalmente en América Latina, 



entre los pueblos pobres, entre la gente 
descalza, entre la gente marginada, la 
necesidad de esa Virtud para salvarse. No es 
que están condenados los que tienen, sino 
que tienen que hacerse humildes, tienen que 
hacerse pobres, necesitados de Dios, si 
quieren encontrar el perdón y la gracia de la 
salvación. No hay otro camino y en América 
Latina la Virgen y la Iglesia marcan este grito 
de redención. Bienaventurados los pobres de 
espíritu porque de ellos es el reino de los 
cielos. Le damos gracias a María por haber 
marcado, desde el inicio de nuestra 
civilización cristiana en el continente, con esa 
marca bendita de la pobreza evangélica, a la 
cual nos esta invitando esta noche para ser 
felices con la felicidad del Evangelio. 
 
2º SU INSERCION EN LA HISTORIA DE 
NUESTROS PUEBLOS 
 
 En segundo lugar, queridos hermanos, 
María es la imagen de una Iglesia que no 
quiere sentirse al margen de la historia sino 
que quiere estar en plenitud en la vida de los 
pueblos Apenas descubierta América, María 
se insiere, María vive con nuestra historia. 
Aquí está la muestra. Nuestro pueblo siente 
que María es algo del alma de nuestro pueblo, 
y asi lo sienten todos los pueblos lati-



noamericanos. Nadie se ha metido tan hondo 
en el corazón de nuestro pueblo, como María. 
María, pues, es la imagen también, un 
reclamo, de una Iglesia que quiere estar 
presente con la luz del evangelio, como Dios 
la quiere, en la civilización d los pueblos, en 
las transformaciones sociales, económicas, 
políticas; no se puede prescindir de un 
evangelio que nos amamantó, no podemos 
traicionar una Iglesia, un Dios, que nos ha 
dado los secretos de los verdaderos caminos 
por donde los hombres se hacen felices. 
 Una Iglesia al margen de la historia, no sería 
la Iglesia redentora de los hombres, una 
Iglesia que quiere estar presente, como María 
en el corazón de cada hombre y en el corazón 
de cada pueblo, es la verdadera y auténtica 
Iglesia de Cristo. Por eso bendecimos a María 
de Guadalupe por habernos dejado este gesto 
sublime de vivir tan hondo en el corazón de 
nuestro pueblo. Y hagamos entonces, 
queridos católicos, porqué Uds. Y yo somos la 
Iglesia, que la Iglesia, que llevamos por 
nuestra fe, sea luz del mundo, sal de la tierra, 
ejemplo en el hogar, fidelidad al deber bien 
cumplido; ser salvadoreños que tratan de 
hacer honor a su trabajo, a su honradez a su 
fe para que no suceda aquello que dice el 
Concilio: . Que esa fe de nuestra Iglesia, que 
llevamos desde nuestro bautismo, sea la sal y 



la luz en medio del mundo en que nos toca 
vivir. 
 
3º EL CONNUBIO INSEPARABLE ENTRE 
LA EVANGELIZACION Y LA PROMOCION 
 
 Y finalmente, hermanos, María es el modelo 
de una Iglesia que sabe conjugar la 
evangelización y la promoción. Una 
evangelización sin el amor al hombre para 
promoverlo sería una evangelización falsa, 
mutilada; una religión que no se preocupa de 
promover a nuestro pueblo, de enseñar a leer 
a nuestros analfabetos, de incorporar a la 
civilización tantas marginaciones de nuestra 
sociedad no sería la verdadera Iglesia 
redentora. Evangelizar y promover, he ahí la 
gran tarea, como María, que no solamente 
cree y es feliz por su fe sino que al pie de la 
cruz, junto al Redentor, es la colaboradora 
más íntima de la gran promoción de la 
renovación cristiana de los hombres. 
 
 Esta es la verdadera promoción, la 
verdadera liberación que la Iglesia aprendió 
de María y de los grandes cristianos, a 
renovar al hombre porque no puede haber un 
continente nuevo sin hombres nuevos, sin 
corazones renovados por la redención 
cristiana, sin corazones y almas que sean 



como María santos que, al pie de la cruz, 
saben desparramar la sangre redentora de 
Cristo para salvar a las sociedades de nuestro 
continente. 
 
 Bendito sea Dios, hermanos, que la Virgen 
de Guadalupe es todo un signo de nuestra 
religión. Tratemos de imitarla, que nuestra 
presencia aquí no sea solamente una 
procesión folklórica sino qué sea una reflexión 
profunda para vivir como Ella, insertos en la 
sociedad, pero llevando a ella la sal de 
nuestra fe, y promoviendo esos cambios 
profundos que nuestra sociedad exige para no 
vivir en un ambiente de pecado sino para 
convertirnos a la verdadera redención. 
 
 Vamos a ofrecer, unidos con María, la gran 
devota, la gran cristiana, la gran 
latinoamericana, la Virgen de Guadalupe 
presente en el Alma de cada uno de nosotros, 
para ofrecerle a Dios el sacrificio inmaculado 
del cuerpo y de la sangre de Cristo que 
redime a nuestros pueblos. 
 
Creemos en un sólo Dios... 
 

La vida religiosa 
 
San José Villanueva 



17 de Diciembre de 1977. 
 
Queridos fieles: 
 
 Es el momento de salvación el que está 
viviendo en este momento San José 
Villanueva. La palabra de Dios que va a ser 
leída en todos los templos del mundo, desde 
esta tarde y mañana 4o. domingo de Adviento, 
nos anuncia ese proyecto salvador de Dios 
que se realiza en Cristo, el cuál toma un  
nombre que es toda una esperanza; 
Enmanuel, Dios con nosotros. Y San Pablo ha 
comentado como ese proyecto de Dios está 
llegando hasta Uds. Les dice a los romanos 
muchos años después de Cristo: . 
 
SER SIERVO DE CRISTO 
 
 A todos Uds. que han tenido la bondad de 
venir a recibir esta Comunidad de Hermanas 
Pasionistas que va a trabajar pastoralmente 
en este pueblo, les cabe la dicha de ser los 
que han recibido este anuncio de salvación 
para que también lo lleven a todo el pueblo. 
Lo mismo a todos aquellos que han venido de 
otras comunidades, los saludo y siento, pues, 
un momento misionero, un momento de 
Iglesia salvadoreña de los pueblos, tanto más, 
que ahora estas Hermanas pueden decir 



como San Pablo ha dicho en su epístola: ; 
para eso le había escogido el Señor, como 
escoge las vocaciones a la vida religiosa o a 
la vida sacerdotal o a la vida catequística, son 
verdaderas selecciones de Dios y San Pablo 
se siente así agradecido y comprometido para 
anunciar esa palabra de salvación. Eso es ser 
siervo de Cristo, anunciarles ese proyecto 
salvador de Dios que no le pueden 
comprender los hombres. Ya oyeron en el 
profeta Isaías como el rey Acab, bajo el 
pretexto de una religiosidad falsa, no quiso oír 
ese signo que Dios le mandaba. Oyeron 
también como el pobre San José se turba, se 
desconcierta. Cuando Dios realiza estos 
proyectos, los hombres sentimos el 
estremecimiento de nuestra pequeñez, de 
nuestra incomprensión; no se extrañen, 
entonces, que el mundo no pueda comprender 
este proyecto salvador de Dios y muchas 
veces se desaten las persecuciones contra su 
Iglesia y entonces más que nunca, cuando se 
obscurecen más que nunca, cuando se 
obscurecen más las tinieblas, es cuando hay 
que ser más luz, no hay que desanimarse. 
 
PARA CREAR LUZ 
 
 En estas circunstancias viene esta misión 
de hermanas Pasionistas, a San José 



Villanueva, a hacer luz en este rinconcito de la 
patria y a predicar así, con su palabra sencilla, 
con su mensaje de Pasionistas, que Dios está 
salvando al mundo. Me dio mucho gusto oír en 
la oración de hoy que vamos a rezar mañana, 
como le pedimos los cristianos al Señor, que 
los que hemos conocido por el anuncio del 
ángel la encarnación de su hijo, lleguemos por 
su pasión y su cruz a la gloria de la 
resurrección. Pasión y cruz es el carisma de 
estas hermanas religiosas, por eso se llaman 
Pasionistas, como los Padres pasionistas que 
fundó un gran santo en la Iglesia con este 
carisma de que predicaran la cruz, de que no 
hay salvación fuera de la cruz, fuera de la 
misión dolorosa de Cristo que sigue siendo la 
misión dolorosa de la Iglesia. 
 
LA VIDA RELIGIOSA, SEMILLA QUE EL 
SEÑOR HA PLANTADO 
 
 Hermanos, yo siento la impresión, para usar 
una comparación del Concilio que hoy 
estamos sembrando aquí una matita, 
sembrando una semilla. Porque dice el 
Concilio: que la práctica de los consejos 
evangélicos vividos en la vida religiosa, son 
como una semilla que el Señor ha plantado en 
su Iglesia y que la Iglesia cuidándola con tanto 
cariño ha llegado a ramificar enormemente en 



muchas comunidades, muchos medios de 
vivir los consejos evangélicos. De tal manera 
que el árbol crece y crece y surgen 
congregaciones, surgen órdenes, diversas 
maneras de vivir los tres votos que vive una 
vida religiosa. Estas mujeres están 
consagradas a Dios con los tres votos de la 
vida religiosa: voto de pobreza, de castidad y 
de obediencia. Por esos tres votos ellas han 
renunciado a poseer, no son dueñas de nada. 
Como Cristo pueden decir: el Hijo del Hombre 
no tiene donde reclinar la cabeza; porque 
quieren imitar a Cristo en esa libertad alegre 
del desprendimiento, no sentirse apegadas ni 
sentirse timoratas por los que tienen, por los 
poderosos del dinero; no nos estorban, ni nos 
afligen, simplemente queremos convertirlos, 
salvarlos, desde un voto, desde una situación 
de pobreza. 
 
LA POBREZA EVANGELICA 
 
 Aqui las hermanas viviendo su pobreza 
auténticamente con la gente pobre del pueblo, 
pueblos pobres los nuestros, no para gritar 
que hay que tener resentimientos y hay que 
tener luchas y revoluciones, nada de eso. Vivir 
la pobreza con la sencillez con que Cristo, con 
que la Virgen, con que San José, los apósto-
les y todo lo bueno de la Iglesia lo ha vivido: el 



desprendimiento. Y enseñar a todos que la 
vida no se instala aquí en este mundo sino 
que va caminando desprendida hacia los 
verdaderos bienes del cielo, que ya ellas los 
significan, los viven ya presentes aqui en la 
tierra. Esa es una de las misiones de la vida 
religiosa, en el voto de pobreza, indicar al 
mundo que las riquezas de la tierra tienen su 
valor pero son transitorias, que los verdaderos 
bienes ya ellas desprendiéndose por su voto 
de pobreza, los viven en su corazón. 
 
 ¡Que mensaje más bello! ven, hay que 
vivirlos, pues, en esta hora en que la pobreza 
no debe tornarse un motivo de revoluciones, 
ni de desconfianzas, ni de desalientos, ni de 
resentimientos; sino, al contrario, aceptarlas 
con el amor con que Cristo abraza a su cruz 
para salvar al mundo. 
 
VOTO DE CASTIDAD MATRIMONIO 
 
 Ellas hacen también un segundo voto, voto 
de castidad. Es decir, ellas no pueden 
casarse, renuncian al matrimonio, renuncian a 
tener una familia aqui en la tierra, a dar 
apellido en la tierra, pero qué contraste más 
bonito a cambio de esa renuncia, reciben ellas 
el nombre de todo el pueblo las madres las 
hermanas la familia de todos como de Carlos 



de Foucaud, el hermanito menor de la 
humanidad ésto son las religiosas, por su voto 
de castidad saben que el matrimonio es santo 
y que es necesario que haya hombres y 
mujeres que se casen bajo la bendición de 
Dios, para que siga poblándose el mundo y 
dando hijos para la patria y para el cielo, pero 
ellas saben que el matrimonio puede 
convertirse también en una fuente de apegos, 
de amores, de cosas de la tierra y le invitan a 
los casados, a las familias de la tierra, que 
vivan con el gran corazón del amor del Padre 
Celestial y que en todas las familias se viva de 
veras esa filiación divina y ese mensaje, que 
ellas con su voto de castidad están 
anunciando aquello que decía Cristo: en el 
cielo ya no existe el matrimonio. 
 
 Y dando testimonio de ese cielo donde 
todos viviremos como ángeles de Dios, el 
celibato aqui en la tierra, renunciando a los 
placeres del matrimonio y de la carne, les 
dicen a los que se casan «es santo su 
matrimonio, pero mucho cuidado!, no se 
vayan a perder por tener entre sus manos un 
valor que no lo saben manejar. El matrimonio 
para muchos casados se convierte en una 
fuente de pecado; Para muchos hombres y 
mujeres los atractivos de la carne son 
peligrosos, son pecaminosos, ensucian, 



enlodan. Mucho cuidado jóvenes! qué 
hermoso mensaje de las religiosas en un 
pueblo para decirle a la niñez inocente, a la 
juventud que lucha con las pasiones viles del 
mundo, este testimonio del celibato, este 
testimonio de la virginidad, de la castidad; no 
quiere decir, pues, que el matrimonio sea 
malo y por eso ya no se casan sino decirles: el 
matrimonio es bueno pero hay que 
mantenerlo bueno con los ideales angelicales 
de Dios. 
 
OBEDIENCIA Y AUTORIDAD 
 
 Y en 3er. lugar, queridos hermanos, las 
religiosas son las mujeres que viven un voto 
de obediencia. En estos tiempos de tanta 
rebeldía, en estos tiempos en que también se 
abusa de la obediencia queriendo imponer 
leyes injustas, en este tiempo en que se 
falsifica tanto la rebeldía como la autoridad, es 
necesario tener conceptos claros. Ellas, las 
religiosas, con su voto de obediencia, han 
renunciado a su propia voluntad para hacer 
caso a una superiora. Nosotros nos hemos 
entendido con una superiora para ver si quería 
fundar aqui en San José Villanueva. Y el estilo 
de la obediencia no es:  
 



 Hoy se va comprendiendo cada vez mejor, 
es un sentido de corresponsabilidad, la 
superiora llama a su congregación y dice: nos 
han pedido en la Arquidiócesis de San 
Salvador, una fundación en San José 
Villanueva, quiénes quieren ir, que ventajas 
ven, o no aceptamos?. Y dialogan 
profundamente y, después de un diálogo, las 
que se comprometen, en este caso ya las van 
a conocer, ya las oyeron en la lectura son la 
Hermana Teresa Tario y Hermana Rosa Lidia 
Castaneda, ellas van a decir alguna palabrita 
después, pero les estoy explicando que ellas 
han venido aqui no por una imposición. La 
autoridad en la Iglesia es muy bonita, la 
autoridad en la Iglesia es gustosa, es ir a 
desarrollar su personalidad, es vivir libremente 
allí donde la obediencia las quiere. Cuando 
ellas tengan dificultades hablan con su 
superiora y su superiora comprensiva ve lo 
que hay que hacer. Asi tenemos, pues, varias 
comunidades en nuestra diócesis, aqui están 
presentes las de La Libertad también, 
hermanas que por amor a nuestra tierra, han 
dejado su tierra norteamericana y vivir aqui las 
incomodidades, intemperies de nuestras 
pobrezas, por el gusto con que Cristo también 
obediente a la voluntad del Padre, viene a 
salvar al mundo que es el gran rebelde y no 
se salvará más que por la obediencia, 



testimonio precioso que necesitamos mucho 
en este tiempo, hermanos. 
 
 Libertad santa en la obediencia que le pone 
a la Iglesia, también, en condición de decir a 
los que abusan de la autoridad: antes 
tenemos que obedecer a Dios que a los 
hombres, porque la autoridad viene de Dios y 
hay que ejercerla según Dios. Si una 
autoridad se torna abusiva como que se 
endiosa, y lo que yo mando eso se hace, 
¡Cuidado!, le dice la iglesia, sólo lo que Dios 
mande es lo que tú puedes mandar; si tú te 
pasas esos límites ya no hay obligación de 
obedecerte porque ya eres simplemente un 
hombre que está pisoteando la Ley del Señor, 
la ley de los Derechos Humanos etc. 
 
Así es, hermanos, la obediencia también es 
una santa rebeldía, pero una rebeldía que 
procede de la voluntad de Dios. Nadie es tan 
libre como el verdaderamente obediente. Por 
eso, estas hermanas, pues, que nos vienen a 
dar estos tres grandes testimonios, 
incorporadas a la vida de la Iglesia, la 
diócesis, tiene grandes misiones entre 
nosotros y aqui voy a dejar la palabra a 
Monseñor Urioste que es el encargado de la 
pastoral de la diócesis, para que les diga 
como esos carismas, esos dones, esos votos, 



esa semilla preciosa de la vida religiosa, se va 
sembrando en tantas parroquias y pueblos 
donde no hay párrocos, con que finalidad. He 
ahí el proyecto que ahora les va explicar 
Monseñor Urioste. 
 

Dios viene a salvarnos 
 
4o. Domingo de Adviento 
18 de Diciembre de 1977. 
 
  Isaías 7, 10-14  
  Romanos 1, 1-7  
  Mateo 1, 18-24 
 
 Ya en las proximidades de la Navidad, las 
lecturas de la palabra de Dios nos hablan de 
esa cercanía que debe llenarnos de gran 
esperanza. Dios viene a salvarnos, podía ser 
el título de esta homilía de hoy. Dios viene y 
hemos de sentir sobre nuestros pesimismos, 
sobre nuestros desconciertos y a pesar de 
que el horizonte de la vida de la historia se 
siente como cerrado, Dios viene y abrirá 
caminos de luz, solamente nos pide 
corresponder con fe, con confianza en él. A la 
luz de esta cercanía, y viviendo 
profundamente esta esperanza, hemos de 
reflejar con esta alegría del corazón, que no 
es una alegría superficial, como muchos la 



tienen en Navidad, sino la alegría profunda de 
una fe, hemos de reflejarla, digo, sobre las 
realidades que nos circunscriben porque 
somos gente que lleva sus pies en la tierra y 
vive una historia y no puede prescindir de sus 
convicciones, de sus esperanzas Intimas, 
cuando siente también las repercusiones de la 
realidad que lo circunda. Cada uno lleva sus 
propias realidades, sus problemas personales; 
cada familia también tiene su historia y la 
familia de familias, que es la patria, también 
está construyendo su historia y el Reino de 
Dios que lo formamos quienes queremos 
humildemente seguir a ese Cristo, a ese 
Redentor, tenemos que ser un pueblo luz, un 
pueblo fuerza, un pueblo, que como el mismo 
Cristo lo definió, sea levadura en la masa, luz 
del mundo, sal de la tierra, y este es el objeto 
de esta predicación dominical. Yo le 
agradezco al Señor la buena voluntad de Uds. 
queridos radioyentes y queridos amigos que 
visitan la Catedral y la llenan, porque esa 
presencia y esa atención ya es un signo de 
profunda esperanza. Construyamos todos los 
que nos sentimos responsables, bautizados 
en Cristo, formando por tanto este pueblo 
redentor del mundo, construyamos, un Reino 
de Dios, que sea sólido, intimo, santo, en el 
seno de una comunidad, para que desde allí 



irradie la belleza, la esperanza, la luz que 
nuestra patria espera. 
 
EL PAPA Y NUESTRA PATRIA 
 
 Así me parece que sintoniza 
maravillosamente con este pensamiento de la 
Arquidiócesis, el mensaje mismo del Papa, 
que apenas esta semana dirigió al nuevo 
embajador de El Salvador ante la Santa Sede, 
don Prudencio Llach. El Papa, según la noticia 
que leemos en la prensa, elogió el empeño del 
pueblo salvadoreño por mejorar sus 
condiciones generales de vida, a partir de la 
visión global del hombre y de la humanidad, 
enseñada por la Iglesia. La visión que la 
Iglesia tiene sobre el hombre y sobre su 
colectividad, hay que tenerla en cuenta, dijo el 
Papa, para mejorar las condiciones generales 
de vida de nuestro pueblo.  El Papa también 
manifestó al embajador de El Salvador:  la 
Iglesia desea respetar en forma permanente 
la competencia del poder temporal, o sea del 
gobierno, y acepta un diálogo constructivo con 
las autoridades civiles. El Papa reivindicó para 
la Iglesia salvadoreña la imprescindible 
libertad para predicar la fe, enseñar su 
doctrina moral y social y ejercer su misión 
entre los hombres sin ninguna traba. Ese 
camino, dijo el Papa, puede prevenir males y 



superar un clima de violencia que 
desgraciadamente ha causado también lutos 
en el campo eclesial.  El Papa no se olvidó de 
nuestras víctimas, sacerdotes y colaboradores 
de la evangelización de nuestra patria. 
También destacó el Papa la necesidad de 
construir una atmósfera social en la que se 
enmienden evidentes injusticias que impiden 
que los bienes creados, lleguen de manera 
equitativa a todos. Este breve resumen del 
mensaje del Papa, el cual va a ser publicado 
cuando llegue íntegro, me dá una inmensa 
alegría, porque yo encuentro aqui los pen-
samientos del Papa perfectamente, 
poniéndole base a la actitud evangélica de 
nuestra Iglesia arquidiocesana. No hemos 
dicho otra cosa distinta que la que el Papa 
acaba de decir, hemos defendido la visión 
global del hombre que la Iglesia actual está 
predicando aqui en El Salvador y hemos dicho 
que no se confunda esa visión global con 
otras ideologías que no son la mentalidad de 
la Iglesia. También hemos proclamado el 
respeto al poder temporal. De parte de la 
Iglesia no ha habido una intromisión en el 
poder temporal y también hemos aceptado, 
como dice el Papa, un diálogo constructivo. 
Constructivo quiere decir que sea sobre bases 
de hechos de sinceridad. Estamos dispuestos, 
como el Papa lo augura, a un diálogo, pero en 



un ambiente de confianza en que van a ser no 
sólo promesas sino hechos y sinceridad. 
 
EL PAPA Y LA LIBERTAD 
 
 Esto es hermoso, es lo que hemos 
defendido siempre, el Papa defiende la 
libertad de predicar la fe de la Iglesia, sin 
ninguna traba y que se la deje ejercer su 
ministerio entre los hombres. El ministerio de 
la Iglesia abarca también los Derechos 
Humanos, porque ella es defensora de la Ley 
del Señor en la Tierra y todo cuanto atropella 
la dignidad, la libertad, es parte de la misión 
de la Iglesia, por eso el Papa apoya, pues, el 
ejercicio de esta misión de la Iglesia entre los 
hombres, sin ninguna traba. Y lamenta el 
Papa que haya habido lutos en el campo 
eclesial y llama a prevenir estos males, 
superando un clima de violencia. También 
hemos gritado con el Papa contra la violencia, 
sea la violencia que se institucionaliza, que 
reprime, sea también la violencia que 
subvierte, del oprimido, cuando se mancha 
esa violencia con el pecado, con el odio, con 
el resentimiento. La Iglesia no puede tolerar 
una violencia manchada de pecado. Y tam-
bién destacó el Papa y esta idea hay que 
tenerla muy clara, que se debe construir en El 
Salvador una atmósfera social en que se 



enmienden evidentes injusticias. El Papa 
señala, pues, una injusticia evidente en 
nuestro ambiente y pide una 
organización social en la patria, de manera 
que los bienes creados lleguen equi-
tativamente a todos. Hermanos, como ven, en 
esta Navidad yo siento como un gran regalo 
del magisterio de la Iglesia, esta 
comprobación de que la predicación de 
nuestra Arquidiócesis va en un sentido, 
verdaderamente según el evangelio, porque el 
Papa es para mí, siempre, la piedra de toque 
de la autenticidad de una doctrina revelada 
por Dios a los hombres. 
 
LEYES JUSTAS PARA LOS POBRES 
 
 Por eso me alegra, hermanos, no todo es 
pesimismo. Así como hemos reprobado 
injusticias, leyes que no están de acuerdo con 
el pensamiento cristiano, me alegro de haber 
conocido un proyecto de ley titulado . Los 
considerandos hacen honor a un gobierno que 
se preocupa del bienestar de los sectores de 
menores recursos, particularmente en las 
áreas rurales, en las que es necesario cumplir 
servicios, prestaciones, para resolver los 
problemas de la salud, la educación, la 
vivienda y otros, y que naturalmente esos 
recursos tienen que salir de los mismos 



sectores agropecuarios, sin quitar por eso el 
entusiasmo para seguir progresando en la 
técnica de esos sistemas agropecuarios.  Es 
decir, esta es la justicia cristiana y social. 
Ojalá cumpliendo el deseo del Papa tengamos 
también un día en El Salvador esas leyes que 
tengan en cuenta sobre todo esos sectores de 
menores recursos y así veremos como una 
patria por el mismo hecho de descartar las 
injusticias sociales superará los peligros del 
terrorismo, desaparecerán odios, diferencias, 
cuando las mismas leyes nos den una 
institución nacional conforme al pensamiento 
de Dios que lo ha creado para que todos nos 
sintamos hermanos. 
 
 Por eso también, hermanos, a la luz de este 
pensamiento yo quiero hacerme solidario de 
280 niñas, 280 varones y 60 adultos que 
frecuentan la escuela Concha viuda de 
Escalón, fundada hace 34 años y que está en 
peligro de sufrir un desalojo injusto. Yo 
suplico, pues, a quienes tienen la 
competencia de resolver justamente este 
problema, así como espero también una justa 
solución con respecto a la dignidad humana, 
del problema laboral surgido en la fábrica 
Quality y en el desalojo de campesinos de la 
hacienda de San Francisco de Zacatecoluca. 
 



ALEGRIAS DE NAVIDAD CON 
SACERDOTES 
 
 Quiero alegrarme, también, hermanos, en 
esta Navidad, en esta semana, la Iglesia ha 
vivido momentos muy felices. Por ejemplo, el 
jueves: una reunión del clero muy valiosa, en 
que evaluamos las circunstancias en que 
hemos trabajado durante este año tan 
complicado. Creo que podría destacar tres 
notas de esa reunión de los sacerdotes: la 
sinceridad, la solidaridad con el obispo y el 
optimismo.  Una sinceridad en la que no se 
callaron las mismas deficiencias y hasta los 
pecados que pudimos haber cometido en 
circunstancias tan raras, en nuestra vida 
eclesial de este año.  Una sinceridad que nos 
llevaba también a buscar medios auténticos 
de evangelio para construir como 
colaboradores de Cristo ese Reino de Dios en 
El Salvador.  La solidaridad con el obispo me 
ha conmovido profundamente, de tal manera 
que este domingo, cuando estoy hablando 
aquí yo con mi voz, siento que es todo un 
presbiterio, todo un conjunto de sacerdotes, 
religiosos y lacios comprometidos en el 
trabajo pastoral de la Arquidiócesis que me 
está respaldando, no es mi voz sola, una voz 
que clama en el desierto se que en cada 
parroquia, en cada comunidad, hay un 



sacerdote, una comunidad religiosa, un grupo 
de fieles que está plenamente solidario con el 
pensamiento de aquel que indignamente ha 
sido escogido para ser la cabeza de la 
diócesis y la expresión de la vida de la Iglesia 
de toda la región. Yo les agradecí 
profundamente ellos se comprometieron a 
solidarizarse cada vez más, de tal manera 
dijeron, que me devolvían aquella frase , los 
sacerdotes podemos decir:  .   Les agradezco 
profundamente, queridos hermanos 
sacerdotes y sepan que jamás en mi 
conciencia traicionaré ese profundo voto de 
solidaridad y de confianza. También los felicito 
por el optimismo, la alegría, hasta para sufrir, 
si es necesario por el nombre del Señor.  Un 
propósito así, pues, está lleno de grandes 
esperanzas para todo nuestro pueblo, al cual 
le suplico que se muestre solidario, también 
amigo comprensivo, del trabajo de nuestros 
queridos sacerdotes. 
En Suchitoto, junto con todos los sacerdotes 
del Departamento de Cuscatlán, después de 
celebrar a la Patrona , tuvimos una reunión 
que también es todo un sentido de promesa y 
de solidaridad. Quiero expresar aqui ya, en 
público, el agradecimiento de aquella 
parroquia y de toda la Arquidiócesis a nuestro 
querido Monseñor Chávez y González que se 
ha retirado con la satisfacción de decir: 



¡misión cumplida! Dios lo bendiga, Monseñor; 
ojalá que el Señor siga bendiciendo sus años, 
que el Señor le conceda como bello ejemplo 
de fidelidad sacerdotal al trabajo, a la 
jerarquía, al pueblo de Dios. 
 
CELEBRACIONES EN LA ARQUIDIOCESIS 
 
 Celebramos la fiesta en Tacachico en honor 
de San Pablo, patrono, y de la Inmaculada 
Concepción; una comunidad bella, entusiasta, 
alegre, acogedora. Quiero felicitar al Padre 
Párroco, el joven Jorge Salinas, por lo bien 
equilibrado que va llevando el ministerio en 
aquella parroquia. 
 
 Ayer sábado, llevamos a San José 
Villanueva una comunidad de hermanas 
Pasionistas; me alegró mucho el espíritu de 
entrega con que ellas van y la acogida 
generosa que el pueblo les ha brindado. 
 
 Ayer también, por la tarde, estrechamos 
calurosamente al Padre Agustín Grisseri, que 
celebraba en El Calvario, 50 años de vida 
sacerdotal.  ¡Dios lo bendiga! 
 
 Y tres avisos para finalizar esta parte, 
hermanos. 
 



TRES ANUNCIOS 
 
 El primero es que mañana a las 9 de la 
mañana, se va a celebrar en Quezaltepeque 
en el colegio San José de las hermanas 
Dominicas, la fiesta del Patrón San José. 
Varias comunidades harán acto de presencia 
en este acto parroquial, que se celebrará, 
pues, en el amplio local del Colegio de las 
hermanas, Colegio San José en 
Quezaltepeque. 
 
 También el segundo aviso, es que en la 
noche de Navidad, aqui en Catedral, vamos a 
celebrar la misa a las 7 de la noche, movido 
por las circunstancias, queremos anticipar 
esta hora, de modo que les invito para que a 
las 7 de la noche, el 24, nos reunamos aqui en 
Catedral. Esperamos que la misa será trans-
mitida por esta emisora. Al terminar la misa, 
las madres, esposas y familiares de los 
desaparecidos, van a tener una reunión de 
familia, una cena pascual de familia, y hacen 
un llamamiento a todos los hogares que 
sufren estas ausencias, aqui en la cripta de 
Catedral, con fin meramente humano y 
religioso, pidiéndole a las familias que 
celebran su cena de Navidad sin la angustia 
de un desaparecido, que pidan mucho al 
Señor, que regresen al hogar esos seres 



queridos y que otro año encuentre los hogares 
más felices en esta Navidad. Por esto mismo, 
hermanos, que gusto le daría a la Iglesia si 
como un gesto de esa benevolencia que el 
Embajador de El Salvador fue a expresar al 
Papa, nuestro Gobierno decretara con motivo 
de la Navidad, una amplia amnistía y trajera la 
alegría, el consuelo a tantos hogares. 
 
 Y finalmente, el aviso de que la jornada de 
la Paz iniciada por Pablo VI tendrá un eco 
muy grande aqui en El Salvador, en la 
Catedral. Los días 4, 5 y 6 de enero, habrá 
conferencias por personajes de destacada 
actualidad, como Monseñor McGrath, 
Arzobispo de Panamá, que ya confirmó su 
presencia, y otros oradores. A todos les invito 
para que recemos esos días como una 
oración de solidaridad con el deseo del Papa 
de que haya verdadera paz en el mundo. 
 
 Y en este ambiente llega, hermanos, la 
Navidad, Dios viene a salvarnos, nos grita la 
palabra de Dios en este domingo. Yo quiero 
exponer estas tres ideas, para reflexionarlas 
profundamente durante esta semana- 
 
lª) Hay un plan de Dios para salvar al mundo. 
2ª) La Iglesia es la encargada de prolongar 
ese plan de Dios en la historia. 



3ª) La reacción de los hombres, lo que Dios 
espera para salvar al mundo. 
 
1º HAY UN PLAN DE DIOS PARA SALVAR 
AL MUNDO 
 
 Si la primera idea es que existe un plan de 
Dios para salvar al mundo, nos lo ha descrito 
hoy con palabra inigualable el apóstol San 
Pablo. Este evangelio que yo predico, dice 
Pablo, prometido ya por sus profetas en las 
escrituras santas, se refiere a su hijo, nacido 
según lo humano, de la estirpe de David y 
constituido según el Espíritu Santo, hijo de 
Dios, con pleno poder por su resurrección de 
la muerte, Nuestro Señor. Por él hemos 
recibido el don y esta misión de que todos los 
gentiles, todo el mundo, responda a esta fe. 
¿Que quiere decir eso? Que Dios no está 
improvisando, que Dios cuando previó la 
caída del hombre, la ruptura del diálogo que 
se había entablado en los orígenes de la 
historia, previó también una redención.  Una 
redención en la cual él, su hijo, personalmente 
vendría a esta tierra. Y aqui la palabra de Dios 
nos describe en el evangelio de San Mateo 
que ese proyecto eterno de Dios, no fue una 
utopía, sino que un día lo anuncia como un 
signo, por medio de un profeta, Isaías, que se 
encuentra frente a un rey. Acaz, afligido 



porque dos reyes vecinos, el de Israel o sea la 
parte Norte de Palestina y el de Siria, 
Damasco, habían confabulado ir a quitarle el 
trono y él buscaba el apoyo en el rey de 
Asiria, poderoso, para que viniera a 
defenderlo. Isaías le dice al rey que no confíe 
en los hombres, que confíe en la Promesa de 
Dios, que ha prometido que un vástago de 
David,-Acaz, es descendiente de David y va 
ha tener un hijo ya próximo el rey que va ser 
su sucesor Ezequías -,pero la promesa no 
mira solamente a aquella mujer fecunda, 
esposa de  Acaz, sino que proyectándose en 
la  promesa de Dios a David, le dice será una 
mujer extraordinaria, es un signo de la 
potencia de Dios que siendo Virgen y 
quedando Virgen será madre de un hombre 
que tendrá por nombre Emmanuel, Dios con 
nosotros. 
 
MARIA Y LA NAVIDAD 
 
 Qué bella figura en la aurora de los tiempos 
de María, Nuestra Señora. María no puede 
estar ausente de nuestras esperanzas 
navideñas. Una Navidad sin la Virgen, es una 
Navidad sin ternura, una promesa de 
salvación sin una mujer bella, Virgen, 
encantadora, Santa, no sería una redención 
humana como Dios quiere dar sus gracias a 



los hombres por medio de la ternura de una 
madre. En estos días de Navidad, que crezca 
hermanos en el corazón nuestro amor a la Vir-
gen María la madre de Emmanuel, Dios con 
nosotros. El rey Acaz, no quiere una señal, 
confía más en el rey de Asiria. Isaías lo 
reprende: casa de Judá no te aburres de 
cansar a los hombres sino que estás 
provocando al mismo Dios. Y cuando llegó la 
plenitud de los tiempos, el evangelio de San 
Mateo que se ha leído hoy, cuenta como se 
cumplió al pie de la letra, la promesa de siete 
siglos atrás: Isaías. Una Virgen de Nazareth 
recibe el saludo del ángel y la promesa  
 
CRISTO PERTENECE A NUESTRA 
HISTORIA 
 
 Cuando José, según el relato de hoy, 
desconcertado ante el embarazo de su mujer, 
que por obra de un milagro del espíritu de 
Dios va a tener un producto virginal, oye la 
promesa también que le dice: ponle por 
nombre Jesús, que quiere decir salvador de 
los pecados del pueblo. Este es el Dios que 
nos salva: Emmanuel. San Pablo en su lectura 
de hoy, inicia una teología que a lo largo de 
los siglos será el tema sabroso de todos los 
teólogos, aún hoy se está estudiando como un 
tema de moda: la cristología, el tratado de 



Cristo. San Pablo pone las bases, las bases 
de una teología auténtica, de una cristología, 
un tratado de Cristo porque dice: por una 
parte, descendiente de David según la carne, 
este Cristo es hombre, perteneciente a una 
dinastía de reyes. Dios lo ha prometido, y 
como hombre pertenece a nuestra historia, 
sufre como los hombres, lleva en su corazón 
de hombre la angustia de todo el mundo, es 
humano. Que bello pensar, hermanos, que el 
Emmanuel, Dios con nosotros, es un hombre, 
es humano, me comprende, me acompaña, 
me consuela, me ilumina, pero por otra parte 
dice San Pablo: según el espíritu de Dios, 
ungido por el Espíritu Santo, en las entrañas 
en la mujer bendita que lo iba a tener, es hijo 
de Dios. 
 
EL PROYECTO DE SALVACION 
 
 Un día nace Cristo en Belén, ungido por el 
Espíritu Santo. No ha sido el producto de un 
consorcio carnal de hombre y de mujer, ha 
sido el engendro milagroso virginal y nace 
virginalmente, el que va a traer una carne 
inmaculada para inmolarla en la cruz para la 
salvación de todos los hombres. Y un día, tres 
días después de morir, resucita. Y aquella 
carne de la Virgen hecha carne de Jesús, va 
también como hijo de Dios, a sentarse a la 



diestra de Dios Padre. Y allá vive, vive 
eternamente, el hijo de David según la carne, 
hecho por el espíritu, Hijo Dios. Y desde el 
cielo envió su espíritu divino y aqui está el 
proyecto de salvación de todos los hombres. 
Ese espíritu divino conquistado por el hijo de 
David, que se hace por la resurrección hijo de 
Dios, es un espíritu que puede invadir a todo 
hombre que quiera dejarse arrollar por esa 
fuerza de redención. San Pablo, no lo olviden, 
está escribiendo a los Romanos. Los del 
imperio romano eran paganos, no eran judíos, 
y Pablo les dice: «Yo que he sido escogido 
para predicar esta redención a los gentiles, a 
los no judíos, me alegro de ir a vosotros ro-
manos, voy a llevaros la redención que Cristo 
trajo  también para vosotros. También 
vosotros sois pueblo de Dios y ésto es lo que 
yo quiero decirles ahora a Uds., queridos 
hermanos, queridos radioyentes, que a Uds. 
Les puedo decir también lo que San Pablo 
decía a los romanos de su tiempo: “A todos 
Uds., a quienes Dios ama y ha llamado a 
formar parte de su pueblo santo, os deseo la 
gracia y la paz de Dios nuestro padre y del 
Señor Jesucristo”. Quiere decir que esa 
redención proyectada por Dios, está llegando 
a todos los hombres, no queda excepción 
alguna. 
 



TODOS LLAMADOS AL PERDON 
 
 Todo aquel que se sienta pecador, que se 
sienta que sus pecados son imperdonables, 
quien sabe si me está escuchando aquel que 
tiene la mano sangrienta por haber matado al 
padre Grande, aquel que disparó contra el 
Padre Navarro, aquel que ha matado, que ha 
torturado y ha hecho tantas maldades, óigalo 
allá en sus antros de criminal, tal vez ya 
arrepentido, tú también estás llamado al 
perdón. Cuando he gritado contra la violencia 
siempre he añadido el arrepentimiento de tu 
pecado para que te hagas hijos de Dios. Pablo 
predica a los romanos, un pueblo pagano 
donde abundaban los crímenes, las injusticias, 
y les dice: también a Uds. Los está llamando 
esta redención, en Cristo, pero en Cristo. En 
Cristo traído por la Virgen. Hermanos, y esta 
redención que es del pecado, porque así le 
dice el Angel a San José: llámale Jesús 
porque él va a perdonar los pecados del 
mundo». De allí parte la liberación cristiana. 
 
MINISTERIO DE LA IGLESIA: LA 
LIBERACION 
 
 Cuando ahora luchamos por los derechos 
humanos, la libertad, la dignidad, cuando 
sentimos que es un ministerio de la Iglesia 



preocuparse por los que tienen hambre, por 
los que no tienen escuela, por los que sufren 
marginación, no nos estamos apartando de 
esta promesa de Dios, viene a librarnos del 
pecado y la Iglesia sabe que las conclusiones 
del pecado son todas esas injusticias y 
atropellos. Por eso la iglesia sabe, que está 
salvando al mundo cuando se mete a hablar 
también de estas cosas. Y el Papa recogiendo 
el eco de los obispos en 1974, en el Sínodo, 
oímos, dice el Papa: el clamor de millones de 
hombres, traídos por los obispos a Roma, 
pidiendo a la Iglesia una ayuda en su 
liberación, la Iglesia no puede ser sorda, y la 
Iglesia se preocupa de promover la liberación 
del pecado y todas las consecuencias del 
pecado, y dijo esta hermosa frase entonces el 
Papa, que está escrita en la Evangelli 
Nuntiandi: “La Iglesia acepta la lucha de los 
hombres por la liberación, pero la incorpora al 
proyecto de salvación universal”. ¿Que quiere 
decir? La Iglesia sigue construyendo el plan 
salvador de Dios, no se ha apartado y cuando 
ve en los hombres, en los pueblos de 
América, el ansia de liberación, incorpora esa 
ansia, esa lucha a la liberación cristiana, en 
Cristo, y les dice a todos los que trabajan por 
la liberación: que una liberación sin fe, sin 
Cristo, sin esperanza, una liberación de 
violencia, de revoluciones, no es eficaz, no es 



auténtica. Que solamente tiene que partir de 
la redención en Cristo, de la redención del 
pecado. Que de nada servirían leyes y 
estructuras mientras los hombres no se 
renovaran por dentro arrepintiéndose de sus 
pecados y tratando de vivir más justamente. 
 
2º LA IGLESIA ES LA ENCARGADA DE 
PROLONGAR ESE PLAN DE DIOS EN LA 
HISTORIA 
 
Este es el proyecto de Dios, por eso les digo 
mi segunda idea, que este proyecto de Dios lo 
transmite por su Iglesia. La Iglesia hoy, en 
1977 y dentro de pocos días en 1978, no está 
haciendo otra cosa que lo que ha dicho San 
Pablo: predicar el evangelio de Dios, el 
proyecto de salvar el mundo en Cristo Jesús. 
Por eso le duele a la Iglesia cuando se 
sospecha de su misión, lástima su dignidad 
cuando se quieren constituir jueces de su 
modo de predicar. La Iglesia ha recibido de 
Dios el encargo y el Papa lo acaba de decir al 
embajador de El Salvador en Roma, que no 
se le pongan estorbos a esa evangelización, a 
esa predicación, a ese proyecto salvador de 
Dios que la Iglesia tiene que desarrollar tam-
bién en El Salvador sin ninguna traba. Esta 
será la libertad que siempre clamará la Iglesia 
y que no se dejará encadenar aún cuando 



tenga que callar. Hermanos, la Iglesia no sólo 
somos los obispos y los sacerdotes, la Iglesia 
son Uds. Los bautizados, la familia cristiana, 
los profesionales, los estudiantes, los obreros, 
los campesinos; al decir aqui pues que la 
Iglesia está prolongando este plan salvador de 
Cristo, quiero hacer un llamamiento, 
hermanos, a que todos Uds. Bautizados, 
vibren, palpiten con el entusiasmo del plan de 
Dios, un plan que nadie puede detener, un 
plan que tiene que realizarse porque Dios lo 
quiere, de salvar a los hombres en Cristo, dar 
a conocer a Cristo por medio de María la 
Virgen que dio a Dios, al Emmanuel, Dios con 
nosotros. Es el gran deber, sacrificada 
obligación de todos los cristianos. 
 
3º  LA REACCION DE LOS HOMBRES. LO 
QUE DIOS ESPERA PARA SALVAR AL 
MUNDO 
 
 Y por último, hermanos, fijémonos en esta 
reacción de los hombres frente al plan de Dios 
que sigue siendo el proyecto de la Iglesia. 
Encontramos aqui personajes interesantes; en 
primer lugar encontramos un rey, que bajo el 
pretexto de una falsa religiosidad dice: yo no 
quiero tentar a Dios, no le quiero pedir ese 
signo que tú me ofreces. Y el profeta lo 
reprende. No es por no tentar a Dios, es 



porque quiere seguir sus proyectos humanos, 
porque quieres confiar más en la potencia de 
las armas, quieres más al rey de Asiria que los 
proyectos de Dios. Y fue triste este rechazo de 
la promesa de Dios porque a los pocos años, 
aquel que llamó Ajaz para venir a socorrerlo, 
vino a invadirlo y a llevar presos en el famoso 
destierro de Judá. 
 
Es una manera de rechazar a Dios, es una 
manera de reaccionar ante los proyectos de 
Dios, triste manera, el rechazo. Cuántos están 
rechazando en esta hora la predicación de la 
Iglesia en El Salvador, desprestigiándola, 
calumniándola. Como a los fariseos, les 
puede decir Jesucristo: , Hermanos, yo apelo 
a la madurez de juicio de todos Uds. Para que 
no se dejen seducir, para que no se dejen en-
volver por la falsa religiosidad del Rey Ajaz, 
para que no rechacen la palabra sencilla del 
evangelio, la palabra que pide sacrificios, que 
pide renuncias, que pide igualdad, que pide 
amor. 
 
EL PROYECTO DE DIOS Y LOS CALCULOS 
HUMANOS 
 
 Naturalmente que duele esta palabra y es 
más fácil rechazarla, pero es el caso, 
hermanos, que las reacciones contra el 



proyecto de Dios, también parten de los 
buenos. Aqui tenemos un caso también que 
es muy bueno meditarlo. San José está 
desconcertado, ¿cómo es posible que su 
esposa tan buena vaya a ser madre sin 
concurso de varón? Una tentación, mala fe de 
un esposo justo y santo, acerca de una 
esposa igualmente santa. Y la Virgen también 
se desconcierta, cuando le dice al ángel:  Y 
hermanos, los proyectos de Dios están muy 
por encima de los cálculos humanos y el ángel 
le tiene que contestar a María: . Esta es la fe 
cuando la Virgen dice: , o como dice el 
evangelio de hoy de San José: cuando des-
pertó de su sueño, acepta la palabra del ángel 
y toma, ya sin dudas ni desconfianza, a su 
propia esposa, María. 
 
LA HORA DE LA PRUEBA 
 
 San Pablo también es otro ejemplo, un 
hombre perseguidor que creía que el 
cristianismo estorbaba a su religión judía y allí 
lo derriba Cristo resucitado de su cabalgadura 
de perseguidor, para hacerlo apóstol de los 
gentiles. Miren como, hermanos, aún en 
nuestra fe puede haber pruebas difíciles. ¿Por 
que sucede ésto? ¿Cómo Dios permite ésto? 
Esto no puede ser de Dios. ¿No es verdad 
que en el corazón de todos nosotros ha 



surgido esta tentación más de una vez? Es la 
hora de la prueba, es la hora en que el 
proyecto de Dios quiere imponerse, no porque 
los hombres lo crean posible, sino porque nos 
ama y para el amor de Dios no hay 
imposibles. ¿Quién iba a creer que un Dios se 
iba a hacer hombre y quedar desprestigiado, 
muerto en una cruz? Pues fue tan posible, que 
sin él no hay salvación. Creamos, hermanos, 
esta es la reacción de Navidad, cuando Isabel 
le dice a María felicitándola porque va a ser 
madre: «bienaventurada tú, que creíste”. Nos 
está invitando a profesar esa virtud necesaria 
hoy más que nunca. Mucha fe, la fe consiste 
en aceptar a Dios sin pedirle cuentas a nues-
tra medida. La fe consiste en reaccionar frente 
a Dios como María: no lo entiendo Señor, pero 
hágase en mi según tu palabra. Yo se, Señor, 
que esta Navidad es un acercarse tuyo a 
nuestro pueblo salvadoreño, yo se que 
nuestro gobierno, que nuestros 
colaboradores, que nuestra Iglesia, que están 
todos preocupados de un feliz porvenir, yo se 
que nadie quiere sangre, violencia y 
desgracia. Señor, enséñanos los caminos 
aunque no los comprendamos, danos la señal 
de que tú estás con nosotros porque el 
Emmanuel, Dios con nosotros, no es una 
promesa de algo que pasó, es un Dios que se 
quedó, vive en medio de nuestro pueblo y esta 



es la gran confianza de esta Navidad de 1977, 
Dios está con nosotros; Dios viene 
personalmente a salvarnos, no sabemos 
como pero viene. Mucha esperanza. 
Hermanos, por favor, mucha oración, una 
Navidad de plegarias, una Navidad de 
súplicas: Señor, sufrimos mucho; Señor, este 
pueblo está desconcertado; Señor, danos paz; 
Señor, tú que salvas, cuenta con nuestra 
buena voluntad. Queremos ser como Pablo, 
como José, como María, no queremos dudar 
de ti como Ajaz, queremos ser hombres y 
mujeres creyentes, entregados a ti, 
colaboradores de tu reino, colaboradores de 
tu reino. Hermanos, que cada uno en su 
profesión, en su trabajo sea un colaborador de 
Dios. Siempre paz, siempre optimismo, 
siempre esperanza; vendrá el Señor a 
salvarnos. 
 
Así SEA. 
 
Creemos en un solo Dios... 
 

Festividad de San José 
 

QUEZALTEPEQUE, 
19 de diciembre de 1977 
 



 Queridos hermanos sacerdotes, queridos 
católicos de Quezaltepeque y comunidades 
que han tenido ese gesto de comunión, 
viniendo a convivir esta fiesta patronal de la 
parroquia de Quezaltepeque, en honor de San 
José: Que todos, católicos de Quezaltepeque, 
han tenido la feliz ocurrencia de celebrar el día 
de San José en las cercanías de la Navidad. 
Sabemos que en la Iglesia Universal se 
celebra el 19 de marzo, pero aquí, 
Quezaltepeque, destacándolo del año, lo 
coloca cerquita de la cuna del niño Jesús el 
día de su patrón San José. Coincide esta idea 
con una idea grandiosa que tuvo el Papa Pío 
IX, el siglo pasado, 1870, que escogió 
precisamente el mes de diciembre, el 8 de 
diciembre para proclamar el patrocinio de San 
José, quiere decir, poner bajo el cuidado de 
San José a la Iglesia Universal. Estamos, 
pues, como celebrando ese aniversario del 
patrocinio, de la protección de San José sobre 
esta Iglesia fundada por Cristo y así recobra 
todo su bello sentido la oración que se ha 
dicho aqui hace un momento: ¡»Oh Dios que 
confiaste a San José los principios de la 
redención!” Esta es la fiesta de hoy, 
acercarnos a los principios de nuestra 
redención y en esos principios de la redención 
cristiana encontramos los dos personajes 



protagonistas de toda esa redención: Cristo y 
María. 
 
LOS ORIGENES DE LA IGLESIA 
 
 Esos dos personajes los más grandes que 
han existido en la tierra, son los orígenes de 
esa fuentecita que en Belén comenzó a crecer 
como un río que ahora es un torrente por el 
mundo, la Iglesia Universal, que lleva como 
objeto la salvación de los hombres. San José 
fue puesto como el cuidador de esa fuente 
que nacía. Justo era que en los tiempos 
modernos, cuando ya esa fuente se había 
hecho río inmenso, Iglesia Universal, se 
recordara también a los hombres de nuestro 
tiempo el papel importante de San José dentro 
de esa Iglesia. 
 
 En los orígenes, esta Iglesia se denomina 
con dos nombres: Cristo, María. Para los dos 
ellos, San José tiene una relación única como 
todos sabemos. Para María es su esposo. 
Reflexionen aqui los que llevan esa dignidad 
de esposo, lo que significa en un hogar el 
esposo, el padre de familia. Eso es San José 
no sólo para la sagrada familia sino para esa 
familia que va a crecer inmensamente, la 
familia de Dios. 
 



LA PRIMERA CRISTIANA 
 
 María, su esposa, la acaba de llamar el 
Concilio Vaticano II el principio y el modelo de 
la Iglesia. Miren que bella descripción de esa 
mujer bendita el principio y el modelo, quiere 
decir que la Iglesia que va a trabajar a lo largo 
de los siglos con todos los hombres que creen 
en Cristo, tienen que parecerse a María. María 
es la primera cristiana, María es el modelo de 
un evangelio que se hace vida, María es el 
ideal de la Iglesia. Como quisiera la Iglesia en 
su trabajo con los pueblos, hacer que todos 
los hombres y todas las mujeres sobre todo, 
se parezcan a María, el modelo del alma que 
se deja redimir, el modelo del alma que le dice 
a Dios en sus proyectos de salvación: . Por 
eso María es llevada también en cuerpo y al-
ma a los cielos para constituirse allá también, 
el principio de aquella Iglesia que nosotros 
vamos a ir a construir cuando nos muramos y 
nos salvemos y cuando después del juicio 
final, resuciten también nuestros cuerpos y se 
encuentren allá con el cuerpo de María que ya 
está en el cielo como primera piedra de aquel 
edificio glorioso con que va a construir Dios su 
templo para toda la eternidad. María, pues, es 
el principio, el modelo que la Iglesia tiene 
delante para copiar en el corazón de todos 



sus cristianos, la imagen que Cristo redentor 
ha querido hacer de todos sus redimidos. 
 
REDIMIDA Y ESPOSA 
 
 María, se le llama por eso  la primera 
redimida, el modelo de los redimidos, la 
redimida por excelencia, la flor más hermosa 
de la redención, el lujo de Cristo crucificado 
en la cruz. La sangre de Cristo no pudo brotar 
de una roca más bella que María su propia 
madre. Esa mujer bendita que va a ser el 
principio y el modelo de todos los hombres 
que quieran ser salvos. Se le entrega a José 
como una esposa. Mediten aquí las que tienen 
esa dignidad en sus hogares, esposas, 
madres, y así como lo sientan las esposas 
nobles en su hogar, eso siente María; en el 
hogar de los hijos de Dios, eres la consejera, 
la conciencia, el calor de amor, la ternura, 
todo lo que vale una esposa, en su hogar, una 
madre en su hogar, eso es María en la Iglesia, 
y esa es la esposa de San José. 
 
JOSE, ESPOSO DE MARIA 
 
 Ahora comprendemos un poquito la 
dignidad de ese hombre, la confianza que 
Dios debió de tener a ese hombre para 
confiarle una mujer tan delicada, tan 



grandiosa, verdaderamente el lujo de la 
humanidad. María, lo más noble de la 
humanidad se le entrega a José para que la 
cuide, para que la proteja. Y el otro gran 
ejemplar que fue puesto bajo el patrocinio de 
San José, es Cristo Nuestro Señor. Ayer, en 
las lecturas del domingo, San Pablo nos decía 
que ese Cristo en cuanto hijo de María, 
descendiente de David, es un hijo de David 
como declaraba el evangelio. Pero no acaba 
allí la dignidad de Cristo, en cuanto ungido por 
aquella concepción virginal, María concibe en 
sus entrañas un hombre que al mismo tiempo 
es Dios. Por eso Cristo es el único hijo de 
mujer que no tiene un padre en lo natural aqui 
en la tierra. ¿Cómo puede ser ésto? dice 
María, cuando el Angel le anunció ¿cómo voy 
a tener un hijo si no tengo relación con ningún 
hombre? y el ángel le declara: No, es que el 
fruto de tus entrañas no es un hombre 
cualquiera, lo que va a nacer de ti es lo santo, 
lo ungido por el Espíritu de Dios, será el fruto 
de un milagro para aquel que no tiene 
imposibles. Aquel que hizo posible que tu 
prima Isabel, anciana, estéril, pudiera ser 
capaz de ser madre del precursor, va a hacer 
que de ti, sin perder tu virginidad, sin concurso 
de hombre, puedas tener un hijo 
virginalmente, porque viene ungido por el 
milagro de Dios. Tu hijo se llamará hijo del 



Altísimo, hijo de Dios, Cristo el redentor, el 
que va a perdonar los pecados de todo el 
pueblo. 
 
TU PADRE Y YO 
 
 Que gloria la de María tener tal hijo, y ese 
hijo sin ser fruto natural de José, se llamará 
hijo de José. No hay elogio más hermoso para 
San José que aquella queja de María cuando 
encontró al niño Jesús en el templo: Hijo, ¿por 
qué has hecho esto con nosotros no ves que 
tu padre y yo te andábamos buscando? José y 
María sabían que Cristo no era hijo de José en 
la forma natural en que un hombre es padre 
de un hijo, José sabía y respetaba aquel 
milagro virginal de Cristo, sin embargo, María 
le dice a Cristo: tu padre y yo ¿qué honor el de 
San José, lo que el Padre Eterno puede decir 
a Cristo, este es mi hijo muy amado, lo puede 
decir José: es mi hijo. Y el hijo que llamó 
tantas veces en su oración: padre, al padre de 
los cielos, me imagino yo tantas veces 
diciéndole a José, papá, padre. Qué hermoso 
esta relación entre José y Cristo pero resulta, 
queridos hermanos, que así como María es el 
modelo de toda una Iglesia que va viviendo 
durante toda la historia, Cristo todavía más, es 
un hijo de José que se prolongará en su 
Iglesia. 



 
LA IGLESIA BAJO SU PROTECCION 
 
 Y aqui es lo que yo quisiera que nos 
fijáramos principalmente, queridos hijos de 
Quezaltepeque, yo quiero que nos fijemos en 
este concepto, sobre todo, que José, siendo el 
padre legal de Cristo ve que ese Cristo se 
prolonga en su Iglesia y siente que todos 
nosotros los cristianos, somos también hijos 
suyos, estamos bajo su protección y con el 
mismo cariño con que cuidaban a su niño 
Jesús en el taller de Nazaret , nos cuida 
también a nosotros, su Iglesia. Este misterio, 
hermanos, es el que yo quisiera que se 
grabaran muy hondo en esta misa que 
estamos celebrando en su honor. Como 
define el concilio Vaticano II a la Iglesia, dice 
así:  
 
 Voy a repetirles este concepto que aqui está 
la esencia de mi pobre mensaje:  Aqui hay 
tres cosas: 1o.) la Iglesia es un conjunto 
jerárquico. 2o.) la Iglesia transmite la verdad 
de Cristo, 3o.) la Iglesia es el instrumento de 
Cristo para transmitir su vida. 
 
1º LA IGLESIA ES UN CONJUNTO 
JERARQUICO 
 



 Es un conjunto jerárquico, quiere decir que 
la Iglesia es una sociedad visible, que tiene 
sus pastores, a los cuales el pueblo sigue y 
obedece. Al pueblo servimos nosotros, por 
eso hemos querido darle a esta misa 
parroquial todo el sentido jerárquico: He 
querido estar con Uds. En mi calidad de 
Arzobispo de la Arquidiócesis, junto con mis 
queridos hermanos y colaboradores: los 
sacerdotes. Estos somos los que 
representamos la autoridad jerárquica, el 
centro de la unidad, el instrumento que usa 
Cristo para transmitir su verdad y su vida: 
Todo aquel que quiera vivir esta vida y esta 
verdad de Cristo, tiene que estar en comunión 
con este conjunto jerárquico: Cristo habla y dá 
su vida por su predicación que dan sus 
obispos y los sacerdotes en comunión con el 
obispo. 
 
EN UNION CON EL OBISPO 
 
 Cuando un sacerdote se descoyunta de esta 
comunión con el obispo, ya no es su 
instrumento de la jerarquía y por tanto ya no 
es un miembro vivo de esa vida que transmite 
la verdad y la vida de Nuestro Señor 
Jesucristo. Mucho más grave todavía cuando 
no solamente ha descoyuntado la unidad sino 
que haciendo un atentado contra la unidad de 



la Iglesia, él solo se ha excomulgado como 
aquel que toca un alambre de alta tensión, 
nadie lo ha quemado, el solo se quemó. Así 
resulta que todo aquel que se desconecta y se 
excomulga ya no es conexión de este cuerpo 
jerárquico: Hermanos, naturalmente que la 
verdad y la gracia de Cristo se dará a toda 
persona de buena voluntad y asi resulta que 
aún viviendo en el protestantismo o en una 
religión falsa, se puede salvar uno, cuando de 
buena voluntad vive en esa religión falsa, pero 
cuando no hay buena voluntad, cuando 
conscientemente se le está haciendo guerra al 
obispo y hay quien acuerpa esa guerra, ya no 
puede haber allí buena voluntad, ya ese grupo 
de hombres o mujeres que instrumentalizan 
un sacerdote descoyuntado de la unidad 
jerárquica ya no están viviendo la verdad y la 
vida que Cristo ha traído al mundo sino que 
están viviendo su propio capricho, su propia 
excomunión. 
 
 Vivamos hermanos esta unidad que la 
Iglesia trae no de si, sino de Cristo Nuestro 
Señor, si la Iglesia no está dando nada; sí, la 
Iglesia es como un canal, como un alambre 
eléctrico; el canal se conecta con la fuente y 
así trae agua, no es el caño el que dá agua 
sino la fuente que usa este caño para traer el 
agua, no es el alambre el que dá corriente 



eléctrica son los dínamos generadores de 
donde el alambre trae la corriente para 
convertirla en luz de nuestros ojos, en energía 
eléctrica de nuestras cosas eléctricas. Así 
también la jerarquía del obispo con sus 
sacerdotes, deben estar conectados con la 
fuente, con los dínamos que dan la vida y 
cuando ya se desconectan no es más que un 
caño cortado de la fuente, no es más que un 
alambre cortado del dínamo, alambre sin 
corriente, caño sin agua; ésto es el cisma, 
ésto es separarse de este cuerpo jerárquico 
que Cristo quiso para transmitir su verdad y su 
vida. 
 
 Esto es lo primero, hermanos, y por ésto en 
esta fiesta de San José, lo que yo pido a mis 
queridos católicos es que agrupemos más 
firmemente nuestro conjunto jerárquico, que 
estemos más sólidamente unidos con 
nuestros párrocos así como los párrocos lo 
están con su obispo. La semana pasada 
tuvimos una reunión del clero y les quiero 
confesar, hermanos, mi satisfacción profunda 
cuando escuché de todos mis queridos 
sacerdotes una palabra tan profundamente 
solidaria, hasta llegar a decir . Yo les quiero 
agradecer a mis queridos sacerdotes aqui 
presentes y en ellos a todos los de la 
Arquidiócesis, que esta comunión que 



expresaron el jueves de la semana pasada, ha 
servido para mí de un estímulo poderoso y 
puedo decirles de nuevo que me siento muy 
unido a todos los sacerdotes que están tan 
noblemente en comunión con su obispo y asi 
quiero sentir también de las comunidades que 
voy visitando, que todas ellas me van 
expresando su solidaridad, no por ser yo una 
persona humana, en eso no soy más que un 
caño, un alambre, sino porque este caño y 
este alambre está conectado y quiere estar 
con Cristo y así con todos aquellos que están 
solidarios conmigo transmitirles la verdad y la 
vida de nuestro Señor Jesucristo. 
 
2º LA IGLESIA TRANSMITE LA VERDAD 
SOBRE CRISTO 
 
 Y así, hermanos, la segunda idea es que 
esta unidad jerárquica no es para sí sino para 
dar la verdad y para dar la vida. La verdad en 
primer lugar, la verdad solamente existe en 
comunión con el magisterio de la Iglesia, la 
verdad revelada por Dios y por eso 
manténganse siempre unidos en la verdad 
que la Iglesia predica. Hoy, hermanos, es muy 
peligroso que nos tilden que nos hemos hecho 
comunistas, que nos hemos hecho 
subversivos, que nos hemos metido en 
política y así se está desacreditando la verdad 



de la Iglesia. Pobrecitos los que, como los 
fariseos, oyen de Cristo la terrible maldición: . 
 
 Mucho cuidado, hermanos, no se dejen 
seducir, Dios ve que ustedes tienen criterios, 
es decir, saben pensar; no se dejen seducir 
por la mentira aún cuando esa mentira esté 
envuelta en conveniencias políticas, en 
conveniencias económicas o sociales. 
Cuántos hay que venden la verdad por un 
puesto miserable que se les dá por denunciar 
o por condenar por desprestigiar esta Iglesia: 
periódicos, transmisiones de radio bien 
pagadas, para que desprestigien la Iglesia, no 
les importa decir la Verdad, les importa el 
dinero que ganan, las 30 monedas de Judas 
traicionando la Verdad de su divino Maestro. 
Cuidado, hermanos, no quisiera en 
Quezaltepeque ningún traidor de la Verdad 
sino hombres y mujeres firmes en su Verdad, 
como los mártires, aunque nos quiten la vida. 
Esta es la verdad, Dios nos dará la vida eterna 
a cambio de la vida que perdemos en la tierra. 
Dios nos dará felicidad muy superior a la que 
nos pueden ofrecer los poderosos de la tierra. 
No nos vendamos por nada y esta verdad es 
muy superior y hay que conservarla, es la fe 
que decía Cristo, aquellos que dan su vida por 
esta verdad la encontrarán, en cambio los que 
se avergüencen de esta verdad, la perderán. 



 
 No es una ventaja de mucho valor el de 
estar bien en esta tierra, cuando se traiciona a 
Cristo y a su Iglesia, es una ventaja que se 
vende muy barata, porque se va a dejar con la 
vida, y es terrible oír de los labios de Cristo: 
apartaos malditos, inicuos, no os conozco 
porque yo me avergonzaré de aquel que se 
avergüenza de mí delante de los hombres. 
 
3º LA IGLESIA ES EL INSTRUMENTO DE 
CRISTO PARA TRANSMITIR SU VIDA 
 
 Y finalmente, hermanos, la Iglesia que San 
José cuida, conjunto jerárquico para transmitir 
la Verdad, transmitir también la Vida. Qué 
bonito ver aquí delante de mí, una niña de 
Primera Comunión, va a recibir la Vida, ya 
recibió la Confirmación, el Bautismo. Los 
sacramentos que administramos los 
sacerdotes son la Vida de Dios que se dá a 
las almas, les alimenta a ustedes hermanos, y 
en este momento estamos viviendo el 
sacramento de la Eucaristía, Cristo presente 
aquí entre nosotros, gracias al ministerio de 
los sacerdotes; entonces esa vida vivámosla 
intensamente, no la perdamos por el pecado. 
 
Y mucho cuidado, también. que así como he 
dicho que el sacerdote mantiene su potestad 



sacerdotal aunque cuando se haya apartado 
de la Iglesia, no vamos a decir que son 
inválidos los sacramentos que él administra, 
pero vamos a decir que aquel que los recibe 
conscientemente de un sacerdote ilegítimo, 
está en pecado, comete ese pecado que se 
llama el sacrilegio, porque van a recibirlo 
donde no lo deben recibir, sabiendo que no lo 
pueden recibir de un excomulgado. Peca, el 
que lo recibe a sabiendas, el que no lo sabe, 
pues, naturalmente que le vale la absolución, 
el perdón. Gracias porque el Señor es 
misericordioso y al sacerdote le pedirá 
cuentas: ¿por qué estas administrando 
ilegítimamente lo que no puedes administrar?. 
El dará cuenta a Dios, pero Dios es tan bueno 
que aquellos que reciben su ministerio, lo 
reciben de verdad, con tal que sea 
ignorantemente. Pero en Quezaltepeque no 
se puede hablar de ignorancia cuando es un 
hecho que toda la república lo sabe. 
 
LO QUE IMPORTA SON USTEDES 
 
 Hermanos, tenemos, pues, que la Iglesia 
que fue confiada a San José, viva aquí. Y 
termino con este pensamiento del Concilio: 
«La Iglesia es el cuerpo de Cristo, que es el 
medio eficaz de la unidad del género humano. 
No importa que no estén todos los hombres, 



dice el Concilio, puede ser una pequeña 
comunidad, pero en esa pequeña comunidad 
está toda la fuerza de la redención, toda la 
fuerza unificadora de la Iglesia». Hermanos, 
no contemos la Iglesia por la cantidad de 
gente, ni contemos la Iglesia por sus edificios 
materiales, la Iglesia ha construido muchos 
templos, muchos seminarios, muchos 
edificios, que luego se los han quitado, se los 
han robado y han hecho bibliotecas y 
cuarteles y otras cosas, mercados también. 
No importa, las paredes materiales aquí se 
quedarán en la historia, lo que importa son 
ustedes, los hombres, los corazones, la gracia 
de Dios, dándoles la Verdad y la Vida de Dios. 
No se cuenten por muchedumbres, cuéntense 
por la sinceridad del corazón con que siguen 
esta Verdad y esta Gracia de nuestro Divino 
Redentor. 
 
 Queridos hermanos, yo auguro, pues, que 
en Quezaltepeque se mantenga sólida esa 
comunión de los verdaderos católicos con su 
verdadero párroco y quiero aprovechar para 
felicitar al querido Padre Roberto, que ha sido 
fiel a mantener ese signo de unidad. En torno 
de él quiero agradecer y felicitar a las 
Hermanas, principalmente a las Hermanas de 
este Colegio por la solidaridad con que han 
sabido defender la causa del cristianismo 



verdadero, lo mismo a las Hermanas Belgas 
que han sufrido en estas circunstancias pero 
que están firmes en el mantenimiento de esta 
unidad en nuestra Iglesia. Así también a las 
comunidades, conscientes de su deber de 
bautizados, de aceptar esta unidad jerárquica 
expresada aquí en Quezaltepeque por su 
verdadero párroco, el Padre Roberto. 
Mantengámonos unidos a él y él a su obispo, 
como el obispo al Papa, y el Papa a Cristo. 
Así es la corriente eléctrica que va trayendo 
hasta Quezaltepeque esa fuerza dinámica de 
la Gracia de Dios y esa luz iluminadora de la 
verdad de nuestro Señor Jesucristo. 
 
 Bendito sea San José, que nos protege y 
cuando Nuestro Señor le confió la vida de la 
Virgen y de Cristo Nuestro Señor, sabía San 
José, a lo largo de la historia, que su papel es 
importante, cuidar esa unidad jerárquica, 
cuidar esa verdad que transmite la Verdad 
jerárquica y cuidar esa comunión de la vida 
para que así como cuidó a María y al niño 
Jesús en Nazaret, la Iglesia se siente protegi-
da, querida, amparada, fuerte bajo ese 
patrocinio del gran obrero, del hombre 
sencillo. La grandeza de un hombre no se 
mide por su categoría social sino por la 
nobleza de su corazón y San José fue eso 
ante todo, el hombre de la confianza de Dios 



para confiarle los misterios nacientes de la 
redención que ahora se han convertido en la 
Iglesia Universal. Como miembros de una 
Iglesia Universal, como miembros de las 
comunidades aquí presentes en la misa de 
Quezaltepeque, vamos a ofrecer nuestra misa 
en honor de San José para gloria de Nuestro 
Señor. Así sea. 
 

Vigilia de Navidad 
 
 
24 de Diciembre de 1977 
 
  Is. 62, 1-5 
  Hechos 13, 16-17 
  Mt. 1, 1-25 
 
En las lecturas que acaban de escuchar, yo 
encuentro estos tres pensamientos, que serán 
como el mensaje de la navidad; lº) es cuando 
el apóstol y evangelista San Lucas hablando 
de María dice: «se le llegó la hora. 2º) 
pensamiento es recoger de las tres lecturas 
las maravillosas descripciones o calificativos 
que se hacen de ese niño que nace en Belén. 
3º) consideración es el llamamiento que la 
palabra de Dios hace a cada uno de nosotros 
como colaboradores en esta empresa que 
Dios ha mandado realizar a su propio hijo. 



 
1º POR QUE ESTA ALEGRIA 
 
 El primer pensamiento, pues, se refiere a 
explicarnos el por qué de esta alegría de 
Navidad. Parece como si esta noche, 24 de 
diciembre de 1977, por primera vez los 
ángeles cantarán sobre todos nuestros 
pueblos: . Y parece como que los hombres 
escuchan por primera vez con la sorpresa de 
una buena noticia, lo que los ángeles 
anuncian en Belén. «Os anunciamos una 
buena nueva, hoy os ha nacido un salvador. 
“Es una hora solemne, hermanos, la que el 
evangelista hablando de María dice: le llegó 
su hora, no solamente la hora que llega a 
cada mujer cuando va a dar a luz a su hijo, 
sino que ese hijo que va a brotar de las 
entrañas virginales de María, marca una hora 
tan solemne en el momento de su nacimiento, 
que desde ese punto el mundo se divide y la 
historia, en un antes de Cristo y después de 
Cristo. Antes de Cristo todo era esperanza, 
promesa, profecía. ¿Tú eres el que ha de venir 
o esperamos a otro? Le decían a Cristo 
cuando ya le vieron presente; el esperado de 
las naciones. Era la esperanza de los viejos 
profetas y patriarcas la que hoy se hace 
realidad en el niño que nace y, a partir de 
Belén, toda aquella esperanza que ha llegado 



a la plenitud de los tiempos, a la realización 
de Dios, ya no puede vivir sin Cristo. Desde 
ese momento, se puede decir lo del Concilio , 
y aún esa historia que era antes que él, no ha 
habido un nacido de mujer del cual se haya 
hablado con tanta profundidad antes de nacer, 
como de Cristo nuestro Señor. ¿Qué es lo que 
viene a marcar esa hora de Cristo? Viene a 
marcar el gran ideal de Dios sobre los 
hombres: . No es que Dios espere de la 
benevolencia humana como el motivo para 
ser bueno con los hombres. En esto 
conocemos que nos ha amado tanto, en que 
siendo pecadores y viviendo de espaldas a 
Dios, él nos ama y ha trazado un proyecto 
sobre nosotros los pecadores, el proyecto que 
el profeta Isaías nos ha descrito esta noche 
como un reino que va a ser construido por ese 
niño, un reino con una paz sin límites, un reino 
sostenido y consolidario con la justicia y el 
derecho, un reino que durará ahora y por 
siempre; o como San Pablo lo ha descrito en 
su carta a Tito que se ha leído, se trata de que 
este Cristo viene a formarse un pueblo 
purificado de sus pecados que será su gloria, 
no sólo en el tiempo sino en la eternidad. 
 
CRISTO EN LA HISTORIA 
 



 Hermanos, con Cristo, Dios se ha inyectado 
en la historia, con el nacimiento de Cristo el 
Reino de Dios ya está inaugurado en el 
tiempo de los hombres. Desde hace XX siglos 
todos los años esta noche, recordamos que el 
Reino de Dios ya está en este mundo y que 
este Cristo ha inaugurado la plenitud de los 
tiempos. Ya su nacimiento marca que Dios 
está marchando con los hombres en la 
historia, que no vamos solos y que la 
aspiración de los hombres por la paz, por la 
justicia, por un reino de derecho divino, por 
algo santo, está muy lejos de las realidades 
de la tierra; lo podemos esperar, no porque los 
hombres seamos capaces de construir esa 
bienaventuranza que anuncian las sagradas 
palabras de Dios, sino porque está ya en 
medio de los hombres, el constructor de un 
reino de justicia de amor y de paz. 
 
RETORNARA 
 
 Estamos en la plenitud de los tiempos. 
Desde la primera venida de Cristo que marca 
el origen del cristianismo hasta la segunda 
venida a la cual se refiere también San Pablo 
diciéndonos a los que estamos celebrando la 
Navidad que si hoy hay alegría en el recuerdo 
de aquella espera de Cristo hace 20 siglos, los 
cristianos deben de vivir la gran alegría, la 



gran esperanza del que retornará para co-
ronar la plenitud de los tiempos, a recoger 
todo el trabajo de su Iglesia, a recoger toda la 
buena voluntad de los cristianos, todo lo que 
se ha sembrado en el sufrimiento, en el dolor, 
lo recogeremos convertido ya en el reino 
definitivo que no puede dejar de cumplirse. 
Vendrá ese reino de justicia, vendrá ese reino 
de paz, no nos desanimemos, aún cuando el 
horizonte de la historia como que se 
obscurece y se cierra, y como si las realidades 
humanas hicieran imposible la realización de 
los proyectos de Dios. Dios se vale hasta de 
los errores humanos, hasta de los pecados de 
los hombres, para hacer surgir sobre las 
tinieblas lo que ha dicho Isaías: . 
 
 En esta noche Santa, hermanos, la luz que 
fulgura en Belén es el signo de nuestra 
esperanza, no nos desanimemos ante las 
pruebas de nuestra esperanza, esperemos 
contra toda esperanza, aferrémonos a esa 
plenitud de los tiempos, vivamos ese ideal de 
Dios que tiene que realizarse. La Navidad es 
un mensaje de optimismo que yo quisiera 
clavar muy adentro en el corazón de cada 
cristiano para que esta noche marcara, como 
la palabra divina nos lo está haciendo, una 
noche que marque el principio de un Reino de 
Dios que se espera con seguridad. 



 
2º CRISTO, EL CONSTRUCTOR DEL 
REINO 
 
 ¿Por qué? Este es mi segundo 
pensamiento; no lo vamos a hacer nosotros 
los hombres, ese reino ya lo está 
construyendo Cristo. Hemos oído con que 
belleza nos ha descrito el profeta Isaías la 
bella figura de Cristo Nuestro Señor: Un niño 
nos ha nacido, un hijo se nos ha dado, lleva al 
hombro el principado y es su nombre 
maravilla de consejero, Dios guerrero, padre 
perpetuo, príncipe de paz. Para dilatar el 
principado con una paz sin límites, sobre el 
trono de David, y sobre su reino. Cuenta la 
historia que cada vez que un descendiente de 
David era ungido como sucesor en el trono 
que Dios había prometido mantener, se 
pronunciaban como un ritual, estas palabras 
de Isaías, en las cuales, no era propiamente el 
hombre que se coronaba en el trono de David 
el que iba a realizar este proyecto de Dios, 
sino que se pensaba en la profecía. Todos los 
reyes de la dinastía davídica tenían un ideal y 
se realizaría no con un simple hombre de la 
historia, sino cuando ese hombre fuera, al 
mismo tiempo, un Dios, Enmanuel, Dios con 
nosotros; de tal manera que los reyes de 
Israel y de Judá sabían que ellos eran muy 



limitados, pecadores, imperfectos y que 
ningún rey, ningún gobernante, puede realizar 
la plenitud del proyecto de Dios. Y la Iglesia y 
el Reino de Dios será el que le toca criticar, 
concientizar, analizar, que los reinos de la 
tierra todavía les falta justicia, les falta paz, les 
falta eficiencia y sólo cuando el rey verdadero 
anunciado por Dios, Cristo, sea 
verdaderamente el rey de todos los 
corazones, entonces habrá ese reinado que 
Dios proyecta. El rey ideal nunca se realizó en 
el trono de David, hasta esta noche en que 
pudieron cantar los ángeles las palabras del 
profeta: . 
 
JESUCRISTO, EL SEÑOR 
 
 Sólo Cristo lo puede dar, por eso también 
leemos en la segunda lectura, donde San 
Pablo define a este Cristo, esta Navidad, 
como la aparición gloriosa del gran Dios y 
Salvador nuestro: Jesucristo. En esta noche, 
hermanos, nos acercamos a una cuna que no 
es la de un niño, es la de un Niño Dios y ante 
esa cuna, esta palabra de San Pablo debe ser 
la iluminación de nuestra fe, confesión de su 
divinidad.» Es el gran Dios y salvador nuestro 
que ha nacido: Jesucristo». Y por eso también 
en el evangelio, cuando los ángeles van a 
anunciar a los pastores al recién nacido en 



Belén lo describen así: , Miren que tres bellos 
nombres: . Mencionar , en aquellos tiempos 
en que se escribió el evangelio, era dirigir un 
reto a los ídolos de la tierra. Para el cristiano 
no hay más que un Señor, ha nacido hoy y 
hemos de adorarlo, al único Señor ante los 
hombres, ante el cual los hombres deben 
doblar las rodillas; ante ningún otro Señor de 
la historia ni del tiempo; Cristo es el Señor, 
Cristo es el Mesías, Cristo es el Salvador. 
 
3º LO QUE DIOS ESPERA DE LOS 
HOMBRES 
 
 Y finalmente hermanos, si este es el 
proyecto de Dios y su propio hijo es el artífice 
de ese proyecto, no quiere hacerlo solo. El 
tercer pensamiento de este mensaje 
navideño, es traducir de la palabra divina lo 
que Dios espera de los hombres. Lo que Dios 
encuentra muchas veces es la oposición, es el 
desprecio de Dios; y aquí en la lectura de 
Isaías encontramos cómo las sombras que se 
cernían sobre aquella región de tinieblas era 
precisamente el fruto del atropello que los 
hombres hacían. Pero ya anuncia Isaías: . No 
es el triunfo de la grosería ni de los hombres, 
lo que va a prevalecer; está profetizado que 
los hombres también que se oponen al Reino 
de Dios, servirán para manifestar más el 



esplendor de la gloria de Dios y se convertirá 
en combustible de incendio todo aquello que 
se opone al Reino de Dios. 
 
TODOS, INSTRUMENTOS DE SU REINO 
 
 En cambio, encontramos en la lectura del 
Nuevo Testamento, el evangelio y San Pablo, 
como hasta los hombres que ignoraban a 
Cristo, Dios los hace instrumentos de su reino. 
Oyeron cómo comenzó el evangelio de hoy: . 
Los gobernantes, los grandes de la tierra, son 
instrumentos de Dios. ¿Quien le iba a decir al 
imperio romano que toda su grandeza iba a 
terminar aquí, de rodillas ante la cuna del Niño 
Jesús? «¿Quien le iba a decir al emperador 
Augusto, que su orden de irse a empadronar 
cada uno a su pueblo de origen, iba a ser obe-
decido por José desde Nazaret y María, para 
que Cristo cumpliera una profecía, nacer en 
Belén?. Los hombres, aún sin saberlo, somos 
instrumentos de Dios, pero cuando el hombre 
no se opone a Dios y no ignora a Dios sino 
que se hace conscientemente instrumento de 
Dios, es María, es José, es el grupo de pasto-
res, es Pablo apóstol, es la Iglesia, somos los 
cristianos, que habiendo recibido en el 
bautismo la incorporación a este pueblo santo 
que Cristo se está formando para hacerlo 
presente en todas las horas de la historia 



tenemos que escribir estas consignas que nos 
dá San Pablo hoy. 
 
¿DE QUE GRUPO SOMOS? 
 
 Trae Dios la salvación y nos está 
enseñando a renunciar a la vida sin religión y 
a los deseos mundanos y a llevar desde ahora 
una vida sobria, honrada y religiosa, 
aguardando la dichosa esperanza. Hermanos, 
esta es la llamada de Dios en esta noche. 
Como quisiera yo ir acercándome a cada 
corazón para preguntarle a ¿cuál de estos 
grupos humanos perteneces en esta noche 
santa? ¿A los que se oponen a Dios y 
siembran tinieblas en la tierra? ¿a los que 
desconociendo a Cristo le sirven sin saberlo 
de instrumento de su reino como el emperador 
y los grandes en tiempo de Cristo?. Ojalá, 
sean más bien como el tercer grupo, el de la 
Virgen, el de los pastores obedientes, el de los 
que acuden al llamamiento del Señor. 
 
CRISTO ESTA NACIENDO HOY 
 
 Nosotros los cristianos, tomemos conciencia 
en esta noche que Cristo no nació hace 20 
siglos, Cristo está naciendo hoy en nuestro 
pueblo, en nuestro corazón, en la medida en 
que cada cristiano trate de vivir a integridad el 



evangelio, la vida cristiana, las consignas de 
la Iglesia verdadera de Dios, en esa medida, 
cada uno de nosotros es como el apóstol, es 
como María, es como el pastor que dá gloria a 
Dios, canta la alegría de haber conocido a 
Cristo y trata de llevar esa noticia a otros 
como los pastorcitos de Belén. Para esto es 
necesario convertirse sinceramente a Cristo, 
convertirse al amor que nos visita, hacer eco a 
la bondad infinita de Dios que nos trae la 
redención; no rechazarla , no ser tiniebla, ser 
corazón abierto como una cuna para que 
nazca Cristo en cada alma esta noche y 
desde entonces se inunde de luz cada 
corazón para cantar con los ángeles el 
anuncio que tenemos que llevar a todos los 
hombres, a toda la sociedad, a toda la patria: . 
Hermanos, desde este mensaje de la gloria de 
Dios, de la paz a los hombres, quiero decirles 
respaldado por la palabra divina: ¡FELIZ 
NAVIDAD! 
 
 Vamos a pronunciar ahora de manera 
especial nuestro Credo. 
 

Cristo manifestación  
de Dios y el hombre.  

La Iglesia manifestación de Cristo 
 
Navidad 



25 de diciembre de 1977 
 
  Isaías  52, 7-10 
  Hebreos 1,1-6 
  Jn 1,1-18 
 
 Hoy llega a nosotros la noticia del 
nacimiento de Cristo a través de su Iglesia. 
Como María como nos cuenta el evangelio, al 
irse los pastorcitos que vinieron invitados por 
los ángeles a adorar al Niño Jesús, María se 
quedó reflexionando todo ésto en su corazón. 
Para una comunidad cristiana la Navidad no 
tiene sentido si no es a base de una profunda 
reflexión, por eso, para muchos cristianos la 
Navidad no es más que una fiesta que se 
espera y que luego pasa efímera, como la 
pólvora que se quema, y no deja más que 
basura en las calles. Para el cristiano es algo 
más que un cohetillo, es la gran noticia que 
debe reflexionarse y comprometer al hombre 
con este episodio, en que Dios se hace 
hombre, no en una forma transitoria, sino para 
siempre, y el hombre debe también reflexionar 
ante el Señor. 
 
 Ese Cristo en Belén lo podemos representar 
hoy en esta homilía con este título: Cristo 
manifestación de Dios, Cristo manifestación 



del hombre y en 3er. lugar: la Iglesia 
manifestación de Cristo. 
 
PROLONGAR LA ENCARNACION 
 
 Por eso la Iglesia, que prolonga la 
encarnación o sea el Dios hecho hombre, no 
puede prescindir de la historia. Desde aquel 
momento Dios ha asumido la humanidad y ha 
dejado ese encargo de seguir asumiendo 
hacia Dios a todos los hombres, a la Iglesia, la 
cual, por tanto, peregrina en la historia, va 
recogiendo, no puede dejar de vivir las 
circunstancias en las cuales ella va 
prolongando esa encarnación. Por eso 
hermanos, estas noticias en las cuales yo 
reflejo lo más sobresaliente de la semana, no 
es con el afán de hacer aquí un noticiero. Lo 
hace mucho mejor cualquier instrumento de 
comunicación social, sino que es simplemente 
decirles a todos mis queridos hermanos, que 
vivimos en esta semana, en esta hora, que 
esta Navidad de 1977, siendo la eterna 
Navidad de Cristo, se ha vivido aqui en El 
Salvador en estas circunstancias de las 
cuales no podemos prescindir. 
 
NAVIDADES TRISTES 
 



 Así es como tienen un sentido profundo, en 
medio de tarjetas y telegramas de navidad, 
me hayan llegado cartas que son lamentos 
profundos, por ejemplo: de aquellas madres y 
esposas que en esta celebración de navidad 
que con júbilo espera todo el pueblo cristiano, 
nosotras expresemos no una Navidad sino el 
profundo dolor de un calvario al albergar en 
nuestro corazón esa separación insuperable 
de nuestros hijos y esposos. En otra carta 
parecida dice: «Estamos angustiadas y tristes 
por el llanto de nuestros hijitos que a cada 
momento que se despiertan en la noche están 
llamando a sus padres y de ellos no nos dan 
ninguna razón en los cuerpos de seguridad.  
 
 También cartas que llegan de los campos 
donde hoy se trabaja en cortas de café, etc. 
Para denunciar anomalías, injusticias de 
mandadores, de caporales, etc. contra comida 
mala, a horas tardías, con la discriminación de 
los que van con ese nuevo título de ayuda, 
maltrato a quienes van a veces a buscar 
trabajo. 
 
TAMBIEN LOS TRABAJADORES 
 
 Tampoco queremos olvidar hermanos en 
estas injusticias, la poca promoción de 
algunos trabajadores y queremos decir, pues, 



también a ellos, un reclamo de promoción. 
También ellos cometen injusticias, entre ellos 
mismos, cuando se roban unos a otros, 
cuando malgastan su salario y descuidan sus 
deberes de familia; tanto unos como otros, en 
esta injusticia, tengan en cuenta esta voz de la 
Iglesia pronunciada en el Concilio Vaticano II. 
, es decir, conforme a aquel espíritu de 
vanidad y de malicia que transforma en 
instrumento de pecado la actividad humana 
ordenada al servicio de Dios y de los 
hombres». 
 
 Si tuviéramos siempre en cuenta, en todos 
los trabajos, tanto los patronos como los 
servidores, que todo hombre trabaja para 
gloria de Dios y para paz de los hombres el 
canto de Belén que hermosa sería la 
humanidad, el trabajo; las diferencias mismas 
de pobres y ricos, no serían barreras de odio 
ni de resentimiento sino que serían cadenas 
que aman en la fraternidad. 
 
NOTICIAS OPTIMISTAS 
 
 Quiero también mencionar una serie de 
cartas de otro estilo, muy optimistas. Yo 
quiero agradecerles a quienes acogieron la 
invitación para celebrar una Navidad con un 
sentido de más caridad cristiana. Así tuvimos 



por ejemplo el gusto, ayer, de recibir de la 
comunidad cristiana de San Antonio Abad, 
una colecta para los hogares donde han 
desaparecido los hombres que los sostenían. 
De la comunidad de San Marcos, un sobre 
con ¢ 70.00 (Setenta colones) diciendo que 
han hecho una cena más frugal para dejar a 
beneficio de más gente necesitada. Donativos 
para la viuda que quedó con nueve hijos en 
Dulce Nombre de María, grupos de empleados 
que entregaron parte de su sueldo y de su 
aguinaldo y reflexionan que el tiempo no está 
para lujos y gastos, sino para ayudar al 
necesitado. Me llenó mucho el corazón el 
haber estado en un grupo de jóvenes, muchos 
de ellos eran protestantes, muchos católicos, 
pero en una fraternidad en Cristo; dijeron que 
querían aprender a celebrar un nuevo estilo de 
Navidad, en que se reflexionara en el amor 
inmenso de Cristo y en el compromiso que 
pide a los jóvenes en esta hora de la historia. 
Esto hermanos, es para que nos llenemos de 
júbilo de que hay sentimientos muy nobles y 
ésto ha hecho ya posible la creación de un 
Fondo de Beneficencia en nuestra Arquidió-
cesis, para necesidades de emergencia. 
 
OTRO REGALO NAVIDEÑO 
 



 Finalmente también en esta semana, hemos 
tenido el gusto de recibir el texto íntegro del 
discurso que el Papa dirigió en la persona de 
nuestro Embajador ante la Santa Sede, el 
saludo y el mensaje a todos los salvadoreños. 
Ya nuestra radio extrañó que se hayan 
publicado esas noticias parciales, 
tendenciosas que no reflejan el pensamiento 
exacto del Papa; el próximo número de  va a 
publicar el discurso íntegro y verán como yo 
he calificado para mí ese discurso, un 
verdadero regalo de Navidad a nuestra 
Iglesia, ya que el Papa se sitúa, hablando al 
gobierno y al pueblo salvadoreño, en la línea 
en que hemos tratado de situar nuestra 
predicación: El Concilio Vaticano II, la 
Encíclica  y todos los documentos del 
magisterio actual de la Iglesia. 
 
MANIFESTACION DE UNIDAD 
 
 Así en esta semana, la Iglesia ha tenido 
también consuelos, alegrías como son el 
esfuerzo edificante de unidad cristiana entre 
los católicos que estaban un poco divididos, 
allá en San Antonio Abad, y con gusto hemos 
sabido que celebraron ya juntos su Navidad 
en el templo parroquial. 
 



 También es un testimonio de solidaridad 
con la unidad eclesiástica, la celebración del 
patrón San José en Quezaltepeque. Era todo 
un pueblo y peregrinaciones venidas de 
diversas partes, que repudian aquello que por 
desgracia están apoyando las autoridades del 
pueblo, el cisma, pero la Iglesia que no 
necesita de templos materiales ni de 
Personerías Jurídicas, sino que vive la reali-
dad del cuerpo místico de Cristo, en la unidad 
con sus verdaderos pastores, demostró en 
Quezaltepeque que está muy fuerte esa 
unidad con su verdadero párroco, el padre 
Roberto. 
 
 En Cojutepeque tuvimos una reunión para 
laicos, donde tuvimos el gusto de ver como se 
va promoviendo este sector, el más populoso 
e importante de la Iglesia, que son los 
seglares, ustedes los laicos. 
 
 Ese mismo día, el martes, tuvimos el gusto 
de felicitar en su propia oficina, al grupo de 
locutores y trabajadores de esta emisora 
Y.S.A.X. Es el día del locutor y quisimos 
expresarles nuestro cariño, nuestro 
agradecimiento, así como ellos nos 
expresaron su solidaridad y colaboración. 
 



 También en la parroquia de Sto. Tomás, 
celebramos el 21 fiesta del patrono, sacando 
del evangelio el mensaje tan oportuno para 
nuestros tiempos que nos dá Sto. Tomás, 
como cuando dice a los otros apóstoles 
miedosos de ir con Cristo a Jesuralén: 
vayamos con él y si es necesario, muramos 
con El: “él movimiento ecuménico celebró esta 
semana una reunión para estudiar un 
documento de solidaridad con la Iglesia 
Católica; yo les agradezco, lo mismo que para 
preparar los ocho días de oración, que por 
tradición se celebran del 18 al 25 de enero, 
por la unidad de todos los cristianos del 
mundo. 
 
 La vida religiosa también ha tenido una 
expresión muy bella en esta semana en la 
Arquidiócesis. Una comunidad de religiosas 
Betlemitas, se prepara para ir el 6 de enero a 
tomar posesión de un pueblo sin párroco. El 
Paraíso, en Chalatenango. 
 
 Y quiero alegrarme también con las 
comunidades de Zacamil y Cantón S. Roque 
de Ayutuxtepeque, donde unas dos noches de 
esta semana celebramos las alegrías 
navideñas y el mensaje de Cristo Dios y 
hombre. Finalmente hermanos, quiero 
recordarles que el 4,5 y 6 de enero, vamos a 



celebrar las jornadas por la paz que quiere el 
Papa; analizaremos su mensaje al mundo y 
celebraremos así en la Arquidiócésis y en el 
país, el precioso lema: . Y este no a la 
violencia, queremos también decirlo en esta 
semana cuando hemos tenido las noticias de 
un nuevo secuestro, en el Señor Safié, y 
pedimos al Señor pues, que cese toda 
violencia y que impere ese imperio de paz, de 
confianza, de justicia, por el cual aboga 
nuestra Iglesia. Y es que nuestra Iglesia, 
queridos hermanos, es precisamente la 
prolongación de Cristo encarnado en Belén. 
 
 Vivamos esta reflexión de esta mañana en 
estos tres puntos: 
 
1º CRISTO QUE NACE EN BELEN ES LA 
MANIFESTACION DE DIOS ANTE LOS 
HOMBRES. 
 
 Nos ha dicho hoy San Juan en ese hermoso 
prólogo: En el principio ya estaba la palabra 
en Dios, y por esa palabra fueron hechas 
todas las cosas». Toda la creación comenzó a 
existir, su existencia se la dio la palabra de 
Dios. De modo que esa palabra de Dios, que 
es Dios omnipotente hablando, ya existía y él 
le dio el ser a las cosas, y en las cosas 
creadas, Dios se revela como cuando yo me 



revelo hablando, yo hoy estoy reflejando mi 
propio pensamiento y cuando Uds. hablan, 
dicen la palabra que refleja su propio ser. Y 
Cristo decía: «de la abundancia del corazón 
habla la boca. “El hombre bueno habla cosas 
buenas, el hombre que tiene en su corazón 
abundancia de maldad habla solamente cosas 
malas. Dios que es la bondad infinita, misterio 
escondido, nadie lo puede ver ni oír,- habla, y 
dice: háganse las cosas. Se hace el sol, se 
hace la naturaleza y en la belleza de las 
cosas, en el orden, en la grandeza, en la 
hermosura de todo lo creado, sentimos una 
huella de Dios, una palabra, un eco de Dios. 
Por eso decía San Pablo: los Romanos que no 
quieren creer en Dios son imperdonables por-
que Dios se le descubre en la creación. 
 
DIOS NOS HA DICHO TODO 
 
 La creación, pues, fue hecha por la Palabra, 
esa palabra eterna de Dios, cuando vino a 
hacerse hombre. Recuerdan cuando en el 
angelus rezamos «El ángel del Señor anunció 
a María y el Verbo, la Palabra, se hizo carne y 
habitó entre nosotros: “Entonces la palabra de 
Dios, ya no es una palabra que se refleja en 
un mundo natural, es una palabra que viene a 
reflejarnos su vida más íntima, viene a 
decirnos que en Dios hay un hijo y que ese 



hijo, palabra eterna de Dios, toma forma 
humana. Y cuando lo vimos pasar por esa 
tierra, San Juan escribe: «Hemos visto la 
gloria de Dios en él, Cristo en la epifanía de 
Dios. Cuando en la última cena un apóstol le 
dice: . Cristo le dice, . Que hermoso es pensar 
que en Cristo tenemos una revelación de la 
Verdad infinita, Dios nos ha dicho todo, cuan-
do nos ha dado toda su palabra. Por eso en la 
epístola de hoy de los hebreos, qué elocuente 
comienza diciéndonos: Dios que había 
hablado antes por los profetas, ahora nos ha 
hablado en su propio hijo, ya no tiene nada 
que decirnos, ya no son mensajeros 
separados como fueron los profetas, que 
venían a decir algún rasgo de la revelación de 
Dios: . 
 
LA IGLESIA POSEE A CRISTO 
 
 Ahora viene el mismo Señor, su misma 
palabra. Ya la verdad la poseemos en toda su 
integridad los cristianos que aceptamos a 
Cristo, aún sin comprenderlo, como cuando 
recibimos de un sabio una palabra que no la 
entendemos, pero decimos, la ha dicho él y 
basta. Así también, como cuándo un niño 
recibe de su papá una palabra, es la suprema 
autoridad y dice: lo ha dicho mi papá mi mamá 
lo ha dicho y esta es la máxima autoridad; el 



amor con que se lo dice, no le quiere engañar. 
Cuando Cristo aparece en Belén la 
humanidad puede decir: nos la ha dicho 
nuestro Padre, en Cristo que es su palabra 
eterna, nos lo ha dicho todo. Y cuando Cristo 
después de tres años de educar a sus 
discípulos se va a despedir, les dice: . Y así va 
la Iglesia por el mundo, ella posee a Cristo y 
ahí lo tiene todo, pero no lo usa todo porque 
no lo necesita todo de un solo golpe. A 
medida que van llegando las circunstancias, 
ese Verbo le dice a la Iglesia la palabra 
oportuna que hay que decir, ante los inventos 
modernos, ante los progresos de los hombres 
o ante los atropellos de la dignidad humana, 
ante las circunstancias difíciles de los tiempos, 
allí tenemos la palabra encerrada en la Iglesia 
y el espíritu de Dios nos lo revela: ¿Que hay 
que hacer? ¿Que hay que decir en esta 
circunstancia?. 
 
CRISTO VIVE EN SU PUEBLO 
 
 Por eso hermanos, yo les agradezco cuando 
en solidaridad con la Iglesia dicen; estamos 
pidiendo al Espíritu Santo que le ilumine, que 
diga lo que hay que decir, y cuando sentimos 
que en el pueblo hay un consenso, hay una 
alegría, hay un amor, hay una unidad, 
decimos nosotros; ésto no puede ser otra 



cosa que la palabra de Dios que habla, Cristo 
que vive en su pueblo. Este es el gran misterio 
de ese Cristo que es palabra, que es vida de 
Dios y ha venido a hacernos su verdad, su 
vida, cómo dice el Concilio que el misterio del 
Padre y del amor suyo, se revela en Cristo.» 
Sí, en Cristo se revela el misterio del amor, 
cómo nos ha amado. Cuando el apóstol 
escribe; . ¿Que padre entrega a su hijo para 
que quede salvo un prisionero, un esclavo? 
Esto lo ha hecho el Padre Eterno, nos dio a su 
hijo, su Palabra, su vida, y en Cristo, nosotros 
podemos recuperar esa vida de Dios. Se 
perdonan los pecados porque Cristo se hizo 
precio de nuestra deuda y todos podemos 
morir con la esperanza de un cielo, porque 
Cristo nos ha ofrecido abrirnos esa puerta del 
cielo aunque seamos pecadores, con tal que 
nos arrepintamos, que nos convirtamos y nos 
volvamos a él: . 
 
APRENDER DE MARIA LA FE 
 
 Cristo pues, es la epifanía de Dios, la 
manifestación de Dios, la revelación de Dios. 
Cuando miramos al niño Jesús en los brazos 
de María, elevemos nuestra mente, 
necesitamos la gran virtud de la fe. María la 
necesitó para ver en aquel niño que 
alimentaba en sus propios pechos, no un niño 



cualquiera; sino la encarnación de un Dios, y 
en su niño Jesús, María adoraba la verdad, la 
vida eterna, el Dios hecho hombre. Por eso 
María, la Virgen, tiene que ser el modelo de 
los cristianos que celebran la Navidad, si 
quieren de veras ahondar en el gran misterio 
del Dios, del Padre, del amor, de la vida, de la 
verdad que se hicieron carne. Se hace carne, 
es como la antítesis más marcada, como lo 
más opuesto, Dios la carne; Dios infinito, la 
carne limitada, y el Dios infinito se encierra en 
un hombre que pertenece a un pueblo y a una 
historia, y quiere continuar ese misterio como 
lo vamos a ver después en cada uno de 
nosotros. 
 
2º CRISTO, REVELACION DEL HOMBRE 
 
 Pero antes quiero decirles mi segundo 
pensamiento: Cristo así como es la revelación 
de Dios, es la revelación del hombre. Oía 
cuando entrábamos a la misa, que un 
seminarista les estaba leyendo el No. 22 del 
documento  o sea del diálogo de la Iglesia con 
el mundo actual, redactado por el Concilio 
Vaticano II. Y allí dice en ese número, que el 
misterio del hombre ya no se puede descifrar 
si no es en Cristo. Cristo revela el hombre, al 
mismo hombre. Sin Cristo, el hombre es un 
absurdo. ¿Que sentido tiene mi vida? ¿de 



dónde vengo? ¿para dónde voy? ¿qué 
significa mi inteligencia, mi capacidad de 
amar, de ser libre? ¿qué significan todos estos 
bienes que Dios ha puesto bajo mis pies?. 
Cuando se olvida uno de Cristo, convierte 
todas esas capacidades humanas: 
inteligencia, libertad, amor, capacidad de 
dominar, de organizar la tierra, en un sistema 
de opresión, de esclavitud, de odio, de 
venganzas Cuando lo mancha el pecado, este 
retrato de Dios que es el hombre, no hay cosa 
más horrible. Pero cuando en Cristo volvemos 
a descubrir que es hombre, comprendemos lo 
que nos ha dicho hoy San Pablo en la carta a 
los Hebreos. 
 
EL HOMBRE SELLADO POR DIOS 
 
 Impronta. Impronta es el sello, un sello que 
se pone en un papel deja la misma figura del 
sello, esa figura del sello es Cristo, el sello es 
Dios. El ha marcado pues, la imagen de Dios 
y cuando Dios dijo hagamos al hombre a 
nuestra imagen, quiso decir el hombre sea 
como nuestro sello en la creación. Ya ese 
sello solamente se descubrirá cuando vuelva 
la impronta, el sello auténtico, el original de 
Dios, el Verbo en el que se refleja la esencia 
divina hecho hombre, es el hombre perfecto, 
es el hombre de las virtudes humanos, 



cristianas, celestiales, en el cual cada hombre 
tiene que reflejarse a sí mismo, si quiere ser 
digno a su dignidad de hijo de Dios. Ya el 
hombre no encuentra el sentido de su vo-
cación sino es en Cristo, Cristo dijo;  Y el 
hombre ya no encontrará otra razón de su 
felicidad y de su ser sino reflejando el canto 
de anoche de los ángeles: . Mi vida tiene que 
ser para la gloria de Dios, yo no tengo que 
buscar mis ventajas políticas, sociales, 
económicas, ésto es muy secundario; lo que 
tengo que buscar es que en este ambiente en 
que me toca desarrollar mi vida, con estas 
relaciones políticas o económicas o sociales, 
yo tengo que buscar la gloria de Dios. Y en 
medio de mi pobreza y de mi miseria, de mi 
opresión, de mi cautiverio, no debo de 
olvidarme nunca que soy impronta: imagen de 
Dios. 
 
 Ahora comprenden, hermanos, por que la 
Iglesia es tan celosa de los Derechos 
Humanos, de la dignidad humana, de la 
libertad humana. Por que grita como una 
madre que siente que le atropellan al hijo, 
cuando ve que le atropellan las imágenes de 
Dios que ella tiene que volver a su original 
belleza. Por esto, porque Dios le ha 
encomendado a la Iglesia la prolongación de 
esa impronta de Dios, de ese sello del Señor. 



Comprendemos entonces, hermanos, nuestra 
propia dignidad. Se leía hoy en el precioso 
documento del Concilio, que Dios hecho 
Cristo trabajó con manos de hombre, pensó 
con pensamiento de hombre, amó con 
corazón de hombre y desde entonces puedo 
decir yo: mi corazón de hombre, ya es 
corazón de Dios, mi mente de hombre ya 
puede elevarse a categoría de Dios porque 
ese Dios que vino a traerme la vida de Dios 
cuando se hizo hombre, quiso enseñarme 
como debo manejar mis manos, mis pies. 
 
CANTAR DE ESPERANZA 
 
 Hermoso el pasaje que se ha leído hoy en la 
primera lectura: que bellos los pies del que va 
evangelizando la paz sobre las montañas que 
vienen anunciando la libertad de los pueblos 
oprimidos. Es Cristo ese mensajero misterioso 
que poniendo sus pies en la tierra, anuncia a 
los pueblos y a los hombres que ya Jerusalén 
será reconstruida y sobre las ruinas del 
pueblo, que al oír al mensajero con los pies 
benditos de la paz, se llena de alegría, de 
esperanza, de optimismo. Este es el canto de 
navidad, el mensajero que viene con pies de 
hombre para posarse en la tierra y 
enseñarnos a caminar, con manecitas de niño 
que van a ser manos de un Divino Maestro 



que un día quedarán clavados en la cruz. Con 
corazón de hombre que aprendió a amar, en 
el amor virginal de María, las experiencias 
humanas del hogar de la tierra; y de su padre 
legal San José, la honradez en el trabajo. 
Hombre que aprendió entre los hombres y 
vivió entre hombres y quiso hacerse en todo 
semejante a los hombres, menos en el 
pecado, dice claramente la Biblia. Todo lo 
demás que nosotros sentimos lo sintió Cristo; 
cansancio, tristeza, desaliento, soledad, 
alegría, ilusión, amistad, todo eso que siente 
el corazón humano, lo ha sentido Dios en 
Cristo. Por eso Cristo es la revelación del 
hombre al mismo hombre, démosle gracias, 
hermanos, a nuestro Padre Celestial y a la 
Virgen María que quiso ser colaboradora en 
esta gran empresa de hacer carne, de hacer 
hombre, de poner instrumento humano al 
amor infinito de Dios. 
 
3º LA IGLESIA MANIFESTACION DE 
CRISTO 
 
 Finalmente quiero decirles este tercer 
pensamiento, porque estas cosas tan bellas 
no las hubiéramos aprendido nosotros ahora, 
a 20 siglos de distancia de Cristo, si no 
existiera una institución fundada por el mismo 
Cristo que se llama la Iglesia. La Iglesia es la 



manifestación de Cristo, así como Cristo es la 
manifestación de Dios. La Iglesia manifiesta a 
Cristo a los hombres de todos los pueblos; 
como mi Padre me envió, así yo os envío. Hay 
una conexión directa, en este envío secular, 
histórico, de la Iglesia hasta la consumación 
de los siglos. Gracias a la Iglesia, se 
presentará a los hombres de todos los 
tiempos la impronta de Dios en Cristo, para 
que los hombres descubran y vivan su 
verdadera grandeza, su verdadera vocación. 
Si no fuera por la Iglesia, este destello de la 
gloria de Dios en la noche de Belén, se 
hubiera quedado muerto en aquella noche. A 
lo más, en aquellos años; se contaría como un 
recuerdo que ya pasó. Pero lo hermoso es 
que esta liturgia de navidad de 1977 está 
haciendo presente como si ahora hubiera sido 
la navidad de Cristo en Belén. Hoy ya no es 
sólo Belén, es San Salvador, es todos los 
pueblos donde están sintonizando esta radio, 
es todas las comunidades, todos los 
cantoncitos, caseríos, casitas de enfermos 
donde están escuchando este mensaje de la 
Iglesia. 
 
NINGUN RESENTIMIENTO 
 
 Yo tengo el inmenso honor en esta mañana, 
de ser la voz de la Iglesia, anunciando el 



nacimiento de Cristo a los hombres de 1977, y 
decirles que por encima de todas las alegrías, 
mejor dicho, dándoles razón a todas las 
alegrías de Navidad, está eso que muchos no 
comprenden, la alegría que hasta los incré-
dulos celebran en Navidad, hasta los 
enemigos de la Iglesia, los que han calum-
niado y difamado a la Iglesia en este año, se 
están valiendo de la Iglesia para esta alegría 
de Navidad. Por eso les dije en mi saludo de 
Navidad, que en mi corazón de pastor no hay 
ningún resentimiento, aún para las ofensas 
personales, si no que nadie me puede quitar 
la alegría de poderles decir a mis mismos 
enemigos, ¡feliz Navidad! porque no es mío 
este mensaje, sino que es de la Iglesia que 
desde Cristo está trayendo felicidad, alegría, 
aún sin comprenderla. Pero en esta mañana 
yo estoy haciendo lo posible por hacerla 
comprender y es que esta Iglesia, 
prolongación de la encarnación de Cristo, 
tiene una parte humana y una parte divina. 
Como el Niño Jesús tiene unos miembros 
humanos que tomó de las entrañas de una 
mujer, pero tiene un elemento divino que no 
se lo dio la Virgen, el Padre eterno envió a su 
Verbo, a su palabra, para que se encarnara en 
esas expresiones humanas que la Virgen le 
dio al niño Jesús. 
 



HUMANA Y DIVINA 
 
 Y así tenemos que la Iglesia, siendo como 
Cristo una parte humana que le damos los 
hombres y otra parte divina que no la damos 
los hombres sino Dios, tiene que ser la 
conjugación maravillosa de lo imperfecto y de 
lo divino, como Cristo que se cansa, que 
sufre, que tiene las deficiencias humanas; 
pero como Dios no se cansa, es infinito, es 
perfecto, la Iglesia también, como humana no 
tiene por que avergonzarse de sus 
deficiencias humanas y cuando la crítica 
amarga de nuestros enemigos quiere sacar 
los trapos al sol, se queda corta, y eso es 
poco en comparación de lo mucho 
pecaminoso que tenemos en la Iglesia. Hay 
miserias, somos tan humanos como Uds. los 
enemigos de la Iglesia, capaces de odiar 
tanto. La Iglesia también es humana, y puede 
caer en el pecado también del desamor; en lo 
humano la Iglesia siente lo que siente todo 
hombre, siente el desprecio, siente el deseo, 
siente las cosas de tentación, es humana. No 
lo olvidemos, que prolonga la humanidad la 
carne de Cristo en la historia pero en cuanto 
divina, la Iglesia es impecable. El Niño Jesús 
como Dios puede enfrentarse a todos los 
hombres y decirles: ¿quién de Uds. Me puede 
echar en cara un solo pecado?. Y la Iglesia 



también le puede decir a todos los hombres 
como encarnación de lo divino, si me pueden 
echar en cara muchos defectos y pecados 
humanos, reto a todo el mundo que me eche 
en cara un solo pecado como institución 
divina. Que un día haya enseñado la mentira, 
el odio, la violencia, jamás, porque el amor de 
Dios que ella encarna es impecable, es divina, 
es encarnación de Cristo. 
 
 Por eso la iglesia, hermanos, seguirá 
proclamando su palabra de manifestación de 
Cristo en la historia, y por eso el Papa acaba 
de decir a los salvadoreños, en la persona de 
nuestro embajador, el Dr. Prudencio Llach, 
que aboga a esa Iglesia para que se de plena 
libertad al mensaje del evangelio en El 
Salvador y que pueda predicar su doctrina 
social y moral sin ninguna traba. La Iglesia no 
tiene por que ser temida, es el mensaje de 
Cristo el que vino en la noche de Belén. 
 
LAS TINIEBLAS DE POR MEDIO 
 
 Pero una cosa, hermanos: esta Iglesia, 
como Cristo, se desarrolla también en una 
noche de tinieblas, y así dice la lectura del 
Evangelio de San Juan: «Vino a este mundo y 
este mundo no lo conoció. Las tinieblas no lo 
pudieron comprender. Que triste pensar que 



esta luz, que esta vida de Dios, que este amor 
infinito que el Padre tiene en Cristo y que la 
Iglesia sigue ofreciendo a los hombres los 
hombres no lo quieren comprender. No es que 
Dios haya hecho a unos capaces y a otros 
incapaces de comprender el mensaje de 
Cristo: el secreto está en la libertad de cada 
uno, el secreto está en la buena voluntad con 
que unos acogen y reciben, como María y los 
pastorcitos, al Jesús que nace en Belén; 
mientras que otros como Herodes, como el 
orgullo de Jerusalén, no se dieron cuenta que 
tan cerquita estaba pasando la fuente de la 
vida eterna. Cuando vinieron los magos del 
Oriente y preguntaron al rey en Jerusalén, 
dónde ha de nacer el rey y sus sabios, no le 
supieron decir; pero una estrella los supo 
conducir a donde los pastores y los humildes 
encontraban al que buscaban también los 
Sabios y los ricos cuando se hacen humildes y 
sencillos como los magos que venían del 
oriente para ofrecerles oro, incienso y mirra. 
Las riquezas también caben junto a la cuna 
del niño Jesús pero cuando son depositadas 
por las manos humildes de los pastores y de 
los magos. 
 
REFLEXION CONCLUSIVA 
 



 Queridos hermanos, hemos reflexionado 
pidiéndole a la Virgen María que nos haga 
comprender el misterio de su niño y ella nos 
ha resumido a través de mi humilde palabra:  
Mi niño no es otra cosa ni nada menos que la 
manifestación de los hombres al hombre 
mismo: su dignidad, su grandeza de Dios que 
llevan como imágenes de Dios. Sepan ser 
dignos de esa impronta que cada hombre 
lleva: y en tercer lugar, este niño en mis 
brazos, nos dice María, es la imagen bella de 
la Iglesia que se prolongará por los siglos 
llevando la vida de Dios entre deficiencias 
humanas, entre pobrezas de cuna de Belén. 
¡Dichosos los que no se escandalizan! dijo 
Jesucristo, sino que saben captar la belleza 
de la luz por encima de todas las bellezas de 
la tierra. Así sea. 
 
 Proclamemos ahora nuestro credo en ese 
Jesús que nace. 
 
Dios escoge providencialmente a los hombres 

para sus planes de redención 
 
 
Antiguo Cuscatlán, 
28 de diciembre de 1977 
 
Queridos hermanos: 



 
LA DEVOCION A LOS SANTOS INOCENTES 
 
 Nuestra Diócesis de San Salvador guarda 
una de esas costumbres típicas, que siendo 
expresión de piedad popular nos une con el 
evangelio de Nuestro Señor Jesucristo, que 
se predica en todo el mundo. Se trata aquí de 
esta devoción que todos los años atrae gente 
de todas partes: la devoción de Los Santos 
Inocentes. Aquí al lado de la Iglesia podemos 
ver las imágenes de niños traídos en 
peregrinaciones de diversos lugares: es la fe, 
la devoción de nuestro pueblo expresada en 
esa inocencia de los niños que se identifican 
con el Niño Jesús en estos días de Navidad. 
Al mismo tiempo hacen como en una forma 
plástica esa escena del evangelio que hemos 
leído. La presencia de aquellos niños en torno 
de Belén, de dos años abajo como los 
buscaba el cruel Herodes, nos recuerdan esas 
imágenes, aquella dolorosa situación que se 
creó en Belén cuando Herodes hombre 
sanguinario que deseaba quitar todo estorbo, 
todo peligro a su afán de reinar, mandó a 
asesinar a aquellas madres afligidas, ¡cómo 
gritarían las pobres! Para arrancar de las 
manos de aquellos verdugos la carne inocente 
de sus niños que implacablemente los 
mataron. Aquí la devoción popular llama a 



esta mujer, expresión de aquellas madres, 
Santa Juana. 
Como ven, pues, es un conjunto folklórico que 
hay que conservar como esos valores típicos 
de nuestro modo de ser salvadoreño, yo 
quiero agradecer a los padres Somascos que 
cuidan la devoción en esta parroquia y quiero 
felicitar a ellos y a ustedes, queridos 
hermanos, que están aquí presentes ante este 
cuadro también típico de los Santos Inocentes 
que preside la ceremonia en esta Iglesia de 
Antiguo Cuscatlán. Fieles de la parroquia o 
peregrinos venidos de diversas partes, 
estamos aquí. Pero yo quisiera, hermanos, 
como orientador espiritual de todas estas 
costumbres que tienen relación con la Iglesia 
y con el Evangelio, decirles esta palabra que 
nos convierta en verdaderos creyentes del 
Evangelio, verdaderos hijos de la Iglesia 
Católica, no vaya a ser que nos quedemos 
solamente en la superficialidad de una 
costumbre popular y las devociones po-
pulares. La religiosidad popular es una 
ocasión magnífica para profundizar en el 
Evangelio, pero es también un gran peligro de 
que convirtamos la religión solamente en una 
costumbre popular, en algo folklórico, en algo 
artístico, en tradiciones meramente humanas 
sin raíces evangélicas. Por eso quiero 
aprovechar yo este momento folklórico, 



popular, pintoresco, de la devoción a los 
Santos Inocentes en Antiguo Cuscatlán para 
que profundicemos en esta profundidad del 
Evangelio. 
 
 Yo me permito invitarles a ustedes a 
reflexionar en estos tres pensamientos: 
 
lº) Todos los hombres somos instrumentos 
de Dios. 
2º) Cómo la verdadera inocencia que salva es 
la que dá Jesucristo. 
3º) Cómo hasta los errores y crímenes de los 
hombres nos llevan al triunfo de Jesucristo y 
al desarrollo de los designios de Dios. 
 
1º TODOS LOS HOMBRES SOMOS 
INSTRUMENTOS DE DIOS 
 
 En primer lugar, hemos visto pasar en el 
Evangelio de hoy varios personajes en los 
cuales podemos vernos a nosotros mismos, a 
nuestra historia, a nuestro momento: así 
hemos de leer el Evangelio no como una 
novela que pasó hace 20 siglos, sino como 
una encarnación de Dios que se hizo hombre 
en un momento histórico, para que de ese 
momento aprendamos también a vivir el 
evangelio en los momentos que nos toca vivir 
a nosotros. Es necesario, pues, deponer un 



poquito de fantasía: como que se está leyendo 
una novela cuando leen el evangelio: 
prescindir un poco de aquel ambiente de hace 
20 siglos, o mejor dicho, trasladarlo a nuestro 
ambiente: El Salvador, 1977, y así es cómo 
hemos de leer el evangelio. En los momentos 
de problemas de la familia, de la patria, de la 
propia vida leamos siempre el evangelio pero 
trayendo aquel momento para que me ilumine 
este momento de aflicción, ese momento de 
esperanza: esto que vivimos cada uno en su 
familia, en su propia vida, o en su propia 
patria. 
 
a) LOS PERSONAJES DEL EVANGELIO 
 
 ¿Cuáles son los personajes que aparecen 
aquí en esta escena del evangelio? 
 
LAS MADRES Y LOS NIÑOS 
 
 En el centro, los inocentes, los niños de dos 
años abajo; junto a ellos, sus madres, 
defendiéndolos con la bravura con que una 
mujer defiende a su hijo cuando lo ve en 
peligro de muerte; capaz de dar su vida: mejor 
que la maten a ella pero que no muera su 
niño. 
 
HERODES 



 
 Otro personaje: Herodes, el sanguinario. 
Nos cuenta Flavio Josefo, un historiador de 
los tiempos de los evangelistas, de los 
tiempos en que se escribió el evangelio-
también tenemos siglos de historia profana y 
una de esas historias es la de Flavio Josefo 
nos cuenta que Herodes tenía un afán 
enfermizo de poder y tenía como sospecha de 
todo el mundo, por eso es que mató a algunos 
familiares suyos porque sospechaba que le 
querían quitar el poder; todo lo que era 
sombra contra su poder, daba miedo, y así 
mandaba a eliminar. El evangelio la recoge 
precisando precisamente el que temiendo a 
un rey de los judíos que anunciaban los 
magos que venían de oriente; se llenó de 
terror y mandó a matar a todos los niños de 
dos años abajo para eliminar el que es el 
peligro. 
 
SAN JOSE 
 
 Aparece también un personaje simpático, 
San José. En sueños oye que el cielo le avisa: 
. Y José, que es instrumento de Dios para 
salvar al Redentor, va a Egipto, y el evangelio 
hace un bonito comentario: 
 



 . Es una profecía que no se refiere 
propiamente a Jesús, se refiere al pueblo de 
Israel esclavo en Egipto a quien Dios libró 
trayéndolo a la tierra prometida. Pero miren en 
el evangelio la bella perspectiva: Cristo que 
regresa de Egipto defendido por Dios es como 
la encarnación de todo el pueblo de Israel que 
también fue defendido por Dios de la 
esclavitud, de la opresión; y esta es la 
traslación hermosa que hemos de hacer 
nosotros: Cristo perseguido pero protegido por 
Dios. Valiéndose de los hombres sus 
instrumentos como José, es otra vez 
regresado incólume a su patria. 
 
LOS SOLDADOS 
 
 Encontramos allí, también, personajes 
crueles como los emisarios, los enviados, los 
soldados de Herodes cumpliendo órdenes 
inmorales. Cuando un rey manda matar niños, 
matar gente, los soldados no tienen que 
obedecer. Es una orden cruel, inmoral, 
sanguinaria; sin embargo, las espadas 
serviles matan a los inocentes. 
 
 En fin, hermanos, hay un conjunto de 
personajes en los cuales nosotros tenemos 
que ver la historia nuestra, los personajes 
malos para no ser como ellos. Es el pecado 



que la Iglesia repudia. La Iglesia es el Reino 
de Dios que trata de copiar en los corazones, 
lo bueno que aparece en el evangelio para 
eliminar de la sociedad, de la familia, del 
hombre, todo lo malo que el evangelio 
también repudia. 
 
 Por eso, la Iglesia al pensar en los 
personajes del evangelio en esta historia de 
los Santos Inocentes, tiene que anunciar el 
Reino de Dios para decirles a todos Uds. 
Queridos peregrinos de los Santos Inocentes 
en Antiguo Cuscatlán, seamos como José, 
seamos como María, seamos como los 
hombres providenciales que Dios ocupa para 
sus planes de redención. De los que estamos 
aqui, todos cristianos, todos hemos recibido la 
vocación de ser buenos, buenos padres de 
familia, buenas madres de familia, buenos 
colaboradores en la implantación del Reino de 
Dios. Todos los cristianos que están aqui 
presentes tienen que comprometerse, en esta 
mañana, a ser colaboradores con Dios. Dios 
necesita hombres, Dios necesita instrumentos 
que sean como José, que sean como los 
ángeles, que colaboren con Dios en 
desarrollar sus designios de amor, de 
salvación, de esperanza en la tierra. Dichosos 
los cristianos que saben santificar su vida con 



el evangelio y se hacen como José 
instrumentos de la salvación de Dios. 
 
b) EL PECADO DE HERODES SE REPITE 
HOY DE DIVERSAS FORMAS 
PERO LA IGLESIA HACE UN LLAMADO DE 
CONVERSION 
 
 Pero, también, hermanos, desde esta 
página del evangelio la Iglesia tiene que 
recoger la triste herencia del pecado para 
decirle a los hombres de hoy: no sean 
sanguinarios como Herodes, no sean serviles 
como los soldados, que a las órdenes de 
Herodes van a matar inocentes; no sean 
crueles, no torturen, no maltraten, no hagan 
madres que, como Santa Juana, lloren la 
desaparición de sus hijos que no saben donde 
están; no sean crueles, el pecado no lo quiere 
Dios; es necesario convertirse, es necesario 
dar a la patria y a nuestro ambiente más 
tranquilidad, más esperanza, más seguridad. 
Los que hacen la violencia, los que asesinan, 
los que hacen chorrear sangre no son 
queridos por Dios mientras no dejen de hacer 
esas cosas. De allí, hermanos, que desde los 
Santos Inocentes grita la justicia contra las 
injusticias, la inocencia contra el pecado, grita 
la bondad contra la maldad. 
 



 En este día de los inocentes tenemos que 
oír un clamor también, hermanos, desde 
tantos inocentes que pudieron, debieron haber 
nacido y no los dejaron nacer sus propias 
madres. El pecado del aborto, el pecado de 
los anticonceptivos, el pecado de Herodes se 
repite hoy también en esos campos donde se 
prostituye la facultad que Dios ha dado al 
hombre y a la mujer para engendrar hijos; no 
para el placer, no para usar de la carne, no 
como Herodes solamente por el egoísmo; es 
el rey y los demás le importan nada, aunque 
sean los propios hijos. El pecado del aborto es 
el pecado de Herodes. Hermanos, hoy 
venimos a rasgar las vestiduras en el día de 
los Inocentes y gritamos ¡qué cruel Herodes! 
¡Qué crueles sus soldados!, pero sabemos 
que hoy mueren mucho más que aquel 
pequeño grupo de niños de Belén. Es 
horroroso saber que ya esos hospitales, en las 
clínicas, y en formas clandestinas, se cuentan 
por millares, millares y millares de inocentes 
abortados de las entrañas de sus propias 
madres. ¡Qué ejemplo dá aquí Santa Juana! 
defendiendo el producto de sus entrañas 
contra aquellas madres que ellas mismas los 
mandan a matar. 
 
 Es el crimen, hermanos, en cualquiera de 
sus formas. En su forma institucionalizada 



mata el ejército, mata el que secuestra, mata 
también la madre que manda a abortarse. 
Todos estos son crímenes que claman al 
cielo. En el día de los Inocentes, la voz de la 
Iglesia hace suya la voz de los que ya no 
pueden hablar, de los que fueron asesinados 
en formas tan crueles, tan viles tan inmorales, 
para gritar ante Dios: ¡Señor, perdónales! 
porque son éstas sin duda, las culpas por las 
cuales vienen tantos castigos a nuestra tierra. 
Perdónanos y haz que los pecadores se 
arrepientan también, para que vuelvan a estar 
en gracia y para que no haya más sangre y 
más violencia entre nosotros. 
 
2o. COMO LA VERDADERA INOCENCIA 
QUE SALVA 
ES LA QUE DA JESUCRISTO 
 
 Fijémonos ahora, hermanos, en la figura 
central: los Inocentes, para decir una cosa: 
sólo la inocencia que Cristo da es la que 
salva. 
 
LOS MERITOS DE CRISTO SALVAN AL 
MUNDO 
 
 Pueden preguntarse muchos ¿qué mérito 
tenían esos niños si ni podían hablar, ni tenían 
conocimiento para que ahora los veneremos 



como santos en los altares? ¿Qué mérito 
tenían esos niños para que ahora estén 
gozando en el cielo junto con los santos que 
hicieron tan grandes obras y sufrieron 
martirios en formas más conscientes? ¿Que 
mérito? Hermanos, esta es la palabra que nos 
dice como un mensaje el día de los Inocentes. 
Niños de dos años abajo ya merecen en el 
cielo la alegría y el gozo de Dios que 
esperamos nosotros, adultos, ya viejos, 
porque lo vamos a ganar a base de nuestras 
buenas obras. No, no son nuestras buenas 
obras solamente. Nuestros méritos 
personales, el esfuerzo de ser buenos, el 
arrepentimiento de nuestros pecados es algo 
humano, no tendría ni valor de ser una mano 
que abre el cielo, imposible. Por eso dice San 
Pablo en su carta a los Romanos: que nos 
salvamos no por nuestras buenas obras sino 
por nuestra fe en Cristo. Las dos cosas: 
buenas obras como condición de mérito 
humano para que Cristo nos de sus méritos 
divinos. Lo que salva al mundo son los méritos 
de Cristo, el Redentor. 
 
 Estamos todavía en el mes de la 
Inmaculada Concepción de María. María fue 
inmaculada, no cayó en el pecado original no 
por sus méritos, no tenía méritos María antes 
de nacer, pero dice la teología: «Por atención 



a los méritos de Cristo, Cristo la hizo 
inmaculada; antes de nacer, la previno de no 
caer en el pecado original, así, también, los 
niños que se salvan. Los niños deben ser 
bautizados porque no es el mérito personal 
del bautizado el que lo hace cristiano sino que 
es la redención de Cristo que se le puede 
aplicar a un niño aún sin tener uso de razón. 
Los méritos de Cristo aplicados a los 
inocentes de dos años abajo son los que han 
hecho posible que este martirio de inocentes 
se convierta en almas en la gloria. Y no nos 
imaginemos que allá en el cielo estos niños 
están a la edad de dos años. El alma 
desarrollada allá en el cielo es igual la de un 
niño que acaba de nacer con la de un sabio 
que adquirió mucha sabiduría en la tierra, 
porque no es la sabiduría de la tierra la que 
los hace felices en el cielo sino la visión de 
Dios que adquirimos por los méritos de 
Nuestro Señor Jesucristo. 
 
SE NECESITAN TAMBIEN NUESTRAS 
BUENAS OBRAS 
 
 En este sentido, hermanos, el mensaje de 
los inocentes es un reproche al orgullo de los 
mayores. Nos creemos demasiado, creemos 
que todo mundo nos debe agradecer, 
creemos que nos vamos a salvar por nuestros 



mismos méritos. No, hagamos buenas obras 
porque si no hacemos buenas obras no nos 
vamos a salvar, nos vamos a condenar como 
dice el Evangelio: . Todo el mal que habéis 
hecho, todas las obras buenas que no habéis 
hecho, son la causa de esta maldición: . 
Cierto, se necesitarán las buenas obras para 
salvarse pero no serán las buenas obras solas 
sino añadidas a los méritos infinitos de 
Nuestro Señor Jesucristo. 
 
 Estaba muriendo una artista cuando llamó al 
confesor, al sacerdote. Y llorando, aquella 
mujer que había ganado mucho dinero, 
muchos aplausos, mucha fama, le decía: . Y 
se ponía a llorar.  Miren hermanos, de nada 
sirve la fama de la tierra, el poder, el dinero, la 
gloria del mundo. ¡Que va! Se queda con la 
muerte. Todos los méritos que podamos tener 
como hombres, no valen para el cielo, las 
manos están vacías si no lo hemos hecho por 
amor a Dios. Pero, entonces, aquel confesor, 
aquel sacerdote tuvo una feliz idea para 
consolar a aquella mujer moribunda, se quitó 
su crucifijo y lo puso en sus manos y le dijo: 
«no diga que tiene sus manos vacías. Ya tiene 
a Cristo en sus manos. Preséntese con él al 
Tribunal de Dios que no nos salvamos por 
nuestros méritos, por nuestro dinero por 
nuestros aplausos, por nuestra fama; nos 



salvamos por Cristo que dio su sangre por 
nosotros. Confíe en él, que él llenará el vacío 
que ahora siente su espíritu. Deje todas las 
cosas de la tierra que no valen nada y 
entréguese a Cristo. Llore su vacío confiando 
en él y él lo llenará». 
 
 Hermanos, que hermoso es pensar en este 
día de los Inocentes, que lo que le dá ese 
título a esos niños inconscientes no son sus 
méritos humanos sino los méritos de Cristo 
que ya comienza a ser Redentor desde que es 
niño en la cuna de Belén. 
 
3º COMO HASTA LOS ERRORES Y 
CRIMENES DE LOS HOMBRES NOS 
LLEVAN AL TRIUNFO DE JESUCRISTO Y 
AL DESARROLLO DE LOS DESIGNIOS DE 
DIOS 
 
 Por eso, hermanos, mi tercero y último 
pensamiento es éste: Todo lo que sucede en 
la historia concurre a la gloria de Cristo 
Nuestro Señor. Y ésto nos dá un gran 
consuelo y una gran esperanza por más 
estorbo que los hombres, como Herodes y los 
soldados, le quieran poner al reinado de 
Cristo eliminándolo en su infancia; todo eso se 
madurará para el bien, porque ese Cristo 
huyendo hacia Egipto va a retornar a cumplir 



las promesas del Padre. Nadie lo puede 
detener, el proyecto de Dios tiene que 
realizarse a pesar de los estorbos de los 
hombres, o mejor dicho, valiéndose de los 
mismos crímenes de los hombres que Dios 
ocupa también como instrumentos para 
hacerse sentir en el mundo; ¡qué vacío es el 
mundo cuando no tienen a Dios! Cristo 
triunfará, Cristo triunfando sobre las 
intenciones malvadas de los que lo quisieron 
matar, su reino triunfará, sus proyectos son la 
victoria porque confían en la fe. Esta es la 
victoria que ha vencido: la fe, la esperanza 
cristiana. 
 
 Y entonces, hermanos, desde esta 
peregrinación a los Santos Inocentes en la 
Iglesia de Antiguo Cuscatlán, conservando 
esta alegre tradición de nuestro pueblo, se 
convierta ya en una oración por nuestras 
intenciones personales, por nuestras 
preocupaciones de familia.  Pero de manera 
especial, hermanos, yo les quiero pedir una 
oración muy especial por la querida Patria 
salvadoreña y por nuestra Iglesia, la que nos 
ha dado esta fe, esta esperanza, este amor; 
para que en estas circunstancias de nuestra 
historia nacional en vez de ser víctimas del 
pesimismo como si todo estuviera perdido, 
miremos el triunfo de Cristo sobre las 



ambiciones y las maldades de los hombres. Y 
así como Cristo niño en los brazos de la 
Virgen y de José supera las instigaciones del 
mal, también la Iglesia, que es la prolongación 
de Cristo en la historia, protegida por Dios, 
sepa cumplir siempre su deber de ser el 
instrumento bueno de salvación y sepa 
también ser instrumento valiente para 
arrancar del mundo los pecados que estorban 
al Reino de Dios. 
 
 Celebremos así nuestra Eucaristía, el 
Cordero de Dios que quita los pecados del 
mundo, que Cristo, que nació en Belén y que 
salvado por Dios va llevando adelante sus 
proyectos de amor y de salvación, sea 
también la inspiración de esta comunidad 
reunida en oración en esta preciosa devoción 
de los Santos Inocentes. Y desde aqui 
elevemos esta plegaria que vale como hemos 
dicho, no por nuestros méritos, no por 
nuestras limosnas o candelas, no por nuestras 
devociones populares sino porque Cristo es 
Dios hecho hombre.  Está aqui presente 
dándole sentido a esa limosna, a esas 
candelas, a esta oración.  La romería de los 
Santos Inocentes tiene un valor divino porque 
nosotros tenemos fe que no es nuestra 
plegaria sola, sino que Cristo presente ya en 
la misa de esta mañana y en la fe de cada 



corazón, es el que eleva hasta Dios y le dá un 
sentido eficaz a la plegaria y a la 
peregrinación que juntos hemos venido a 
realizar en esta mañana. 
 
 Proclamemos ahora nuestro Credo. Ya 
nosotros podemos hablar no como los 
Inocentes todavía sin poder menear la boca 
para decir la palabra, pues la palabra se dá en 
el corazón y en la vida. Digamos nuestra fe en 
Dios. Creemos en un solo Dios... 
 

Acción de gracias y súplica de perdón 
Celebración de fin de año 

 
 
31 de diciembre de 1977 
 
RELACIONES ENTRE DIOS Y SU PUEBLO 
 
Queridos hermanos, queridos radioyentes: 
 
 La comunidad que está rodeando el altar de 
la Catedral, lo mismo que todos los que con 
un sentido cristiano se unen a nuestra 
reflexión allá a través de la radio, sintámonos 
herederos de aquel pueblo de Dios, el Israel 
que Dios escogió para depositar en él sus 
promesas, sus bendiciones cuando vino el 
Prometido.  Cuando las promesas llegaron a 



la plenitud de su cumplimiento en Cristo, nació 
este nuevo Israel, el pueblo cristiano, somos 
nosotros. Y lo que hemos escuchado en la 
primera lectura se refiere no sólo a las 
relaciones entre aquel Israel del Antiguo 
Testamento y su Dios, sino entre este pueblo, 
moderno Israel, el cristianismo de 1977, que 
ya va a comenzar a ser el pueblo de Dios de 
1978. 
 
 Las relaciones con ese mismo Dios de 
Israel marcan nuestro más grande orgullo, 
nuestra más profunda satisfacción, la razón 
firme de nuestra esperanza, la alegría de 
nuestro corazón. Así podemos comprender lo 
grandioso de esta noche en que muchos, 
olvidándose de esta relación con el Creador, 
Señor del tiempo y de la eternidad, se 
entregan a las alegrías de este mundo. Casi 
como un sarcasmo, precisamente, cuando se 
están dando cuenta en esta noche de que el 
tiempo pasa, ellos como que quisieran 
aferrarse, instalarse en este mundo. La 
reflexión cristiana se vuelve al único eterno. 
Sólo Dios no pasa. El tiempo pasa con todas 
sus cosas, como un río que se va llevando 
todas las arenas movedizas. 
 
BENDICION DE DIOS A SU PUEBLO 
 



 Este año se está terminando pero cuando el 
tiempo pasa, nosotros nos volvemos a Dios, el 
cual mandó bendecir así al pueblo que creía 
en él: .  ¡Qué promesa más bella para terminar 
el año! Invocar el nombre del Señor es una 
expresión clásica de la Biblia. Quiere decir no 
solamente invocarlo con los labios, quiere 
decir tomar conciencia de que somos el 
pueblo de Dios. Quiere decir que en la historia 
del hombre está comprometida la Iglesia de 
Dios. Quiere decir invocar el nombre del 
Señor sobre su pueblo, que este pueblo tiene 
un compromiso con ese Dios y que en su 
marcha por la historia ese pueblo tiene que 
dar gloria a Dios no sólo con la expresión de 
sus buenos sentimientos, sino realizando una 
sociedad que de verdad sea la sociedad de 
los hijos de Dios.  Donde la paz no solamente 
sea el equilibro del temor, donde la paz no sea 
el silencio de los cementerios, donde la paz 
sea la alegría dinámica de un Dios de paz que 
precisamente por ser un Dios de la paz 
construye, se desparrama -diríamos- en 
bondades, realiza la pluriforme maravilla de la 
creación. Y sus hijos tenemos que hacer lo 
mismo: una paz que se construye en la 
justicia, en el amor y en la bondad. 
 
 Desde esta perspectiva, queridos 
hermanos, miremos el año que termina. Luego 



miremos hacia el año que va a comenzar 
dentro de pocas horas. El año que termina si 
lo vemos desde el corazón de este pueblo de 
Dios que es la Iglesia fundada por Cristo, el 
heredero de todo el Viejo Testamento para 
transmitirlo a su pueblo cristiano, es un año 
que nos invita a una profunda acción de 
gracias y también a una súplica de perdón. 
 
1º UNA ACCION DE GRACIAS 
 
 Porque la Iglesia, el pueblo de Dios en esta 
comunidad de la Arquidiócesis de 1977, 
marca lo que hemos llamado una hora de 
Pascua y de Cruz. Cruz en el dolor de la 
persecución, cruz en el asesinato de los 
sacerdotes que murieron este año. No debían 
haber muerto, estarían todavía trabajando con 
nosotros pero ya los enumeramos de entre los 
difuntos, no por voluntad de Dios, sino por el 
crimen de los hombres. Cruz de persecución 
que la sentimos en los muchos puestos vacíos 
de sacerdotes en que nos deja este año, en el 
temor de las comunidades en donde se 
reflexiona la Palabra de Dios y, como en los 
primeros tiempos del cristianismo, se 
sospecha de que el cristianismo atenta contra 
la paz de los hombres. , dice Cristo. Y 
bendiciendo ese tiempo lamentaba que los 



hombres pensaban hacer un servicio a Dios 
mientras mataban a los cristianos. 
Es una hora de cruz porque también para la 
Iglesia es sufrimiento de su corazón los 
múltiples atropellos a la vida, a la libertad, a la 
dignidad humana. La Iglesia, encargada de la 
gloria de la tierra, siente que en cada hombre 
hay una imagen de su Creador y que todo 
aquel que la atropella ofende a Dios. Y tiene 
que clamar . Ella siente que han sido también 
escupidas en su cara, latigadas en sus 
espaldas, cruz en su pasión, todo lo que han 
sufrido los hombres aunque no tengan fe, pero 
han sufrido como imágenes de Dios. No hay 
dicotamía entre la imagen de Dios y el 
hombre. El que tortura a un hombre, el que ha 
ofendido a un hombre, atropellado a un 
hombre, ha ofendido la imagen de Dios y la 
Iglesia siente que es suya esa cruz, ese 
martirio. 
 
 Pero al mismo tiempo, hermanos, esta hora 
de cruz de la Iglesia ha sido como la cruz del 
calvario plantada en el dolor, junto a María 
nuestra madre, un Dios hombre que agoniza, 
pero es el granito de trigo que muere para dar 
cosecha. Démosle gracias a Dios que junto a 
esta cruz de 1977 ha florecido un trigal de 
esperanzas, de renovaciones de conversiones 
de vocaciones, de fe.  ¡Cuántos se han 



acercado a la Iglesia para decir que habían 
perdido ya la fe y gracias a esta cruz de 1977 
han vuelto! es cierto que también muchos se 
han alejado. Se alejaron los que tenían que 
alejarse, hojas amarillas del árbol que no 
soporta el vendaval. Tenían que arrancarse, 
esperando, tal vez, tiempos mejores para 
volver a ser lo que ansiamos, convertidos de 
su cobardía, de sus debilidades, de sus 
traiciones. 
 
2º UNA SUPLICA DE PERDON 
 
 Porque también ésto, hermanos, mientras 
lamentábamos y gritábamos contra, la 
persecución, mientras rechazábamos, 
repudiábamos la violencia que arranco tanta 
sangre en 1977, nuestro grito jamás fue el 
grito de la venganza, la calumnia encuentra 
aquí una evidencia de su mentira. Como 
Cristo puedo decir:  . Yo reto a todos los que 
me oyeron a que me convenzan en este 
sentido de que la Iglesia sembró la violencia o 
el desorden. Tengo la conciencia tranquila de 
una Iglesia que al mismo tiempo que rechazó 
la violencia, llamó a los pecadores al perdón 
los llamó a la  penitencia  lo sigue llamando, 
porque seguimos viendo las manos crispadas 
del odio de la venganza de la persecución. La 
Iglesia no odia. Como Esteban el mártir -que 



celebrábamos en estos días-, mientras moría 
bajo la lluvia de las pedradas, levantaba su 
voz, la voz de la Iglesia:  
 
Esta es la acción de gracias, hermanos, en 
esta noche al terminar el año recogiendo tanto 
dolor, tanto sufrimiento, tanta injusticia, tanto 
atropello  De veras -como lo ha dicho nuestro 
periódico - hemos vivido quizá el año más 
trágico de nuestra historia, pero al mismo 
tiempo para la Iglesia el año más fecundo de 
nuestra historia eclesiástica. 
 
 Cristo Démosle gracias al Señor porque 
hasta las ofensas, las injurias, volvían a Cristo 
ensangrentado y sucio en el Calvario, para 
volverse a su Padre: . Y esta voz de la pasión 
de Cristo se ha hecho en este año la voz de la 
Iglesia pidiendo misericordia para los que la 
ofendieron. Ella también, hermanos, se vuelve 
a Dios para decirle: Padre, perdónanos, 
también como humanos dentro de nuestra 
Iglesia hemos cometido nuestras faltas. ¿Por 
qué no lo vamos a reconocer? ésto nos honra 
también, porque lo frágil, lo miserable, cuando 
es humilde alcanza el perdón. 
 
 Y es que al volvernos hacia 1978 yo quisiera 
hacer un llamamiento a todas las fuerzas 
vivas de nuestra Iglesia: sacerdotes, religiosas 



religiosos laicos, comunidades de todas las 
categorías, familias que se precian de 
cristianas también a los que no tienen fe en 
nuestra Iglesia, los hermanos protestantes- 
también los que no tienen fe en Cristo pero 
aman la paz y desean el bien. Un llamamiento 
que hice ante el cadáver de un sacerdote 
asesinado en este año, quiero hacerlo 
también de nuevo en este fin de año y 
principio del nuevo año: el Llamamiento a que 
todos hagamos un esfuerzo por la paz, que 
construyamos esa paz dinámica que arranca, 
desde luego, en una Iglesia que trata de ser 
auténtica, fiel a su evangelio. 
 
3º ACCION DE GRACIAS POR TRATAR DE 
SER FIEL 
AL EVANGELIO 
 
 Y este es un motivo para darle gracias 
también al Señor: la fidelidad que hemos 
tratado de realizar a nuestro evangelio, al 
esposo santo de la Iglesia, a Jesucristo.  La 
Iglesia tiene allí bien claro su programa: ser 
fiel a su evangelio, tratar de analizar su propia 
vida, sus relaciones sociales, su instalación en 
el mundo a la luz del evangelio, y sólo lo que 
puede resistir esa luz del evangelio es 
auténtico. Ninguna felicidad de un hijo de la 
Iglesia puede ser felicidad auténtica si no se 



funda en el evangelio de Nuestro Señor 
Jesucristo que proclamaba:  Una actitud así 
en la Iglesia es la que pido para todos mis 
queridos católicos al principiar el año. 
 
 Que 1978 marque para todos los que se 
glorían de ser hijos de la Iglesia Católica, una 
conversión. Todos necesitamos convertirnos, 
yo el primero, mis queridos sacerdotes, mis 
hermanas religiosas, los laicos bautizados. 
Una conversión a las promesas de nuestro 
bautismo, renuncia a todo lo malo y 
conversión hacia todo lo que es evangélico. El 
que no quiera vivir así su profundo sentir con 
la Iglesia, sería más honrado que dijera: .  
Pero los que están fuera de la Iglesia: los 
cristianos, los protestantes, los que creen en 
Cristo a su manera, miren a Cristo no desde la 
Iglesia, mírenlo desde  su propia conciencia, 
desde su propio seguimiento a Cristo. Yo me 
alegro, hermanos, de que en el campo 
protestante se está haciendo una revisión 
seria de vivir el evangelio. Ya hay conflicto. 
¡Bendito sea Dios!  Porque cuando se pone la 
mano en la llaga hay conflicto, hay dolor.  Y el 
protestantismo está poniendo la mano 
también en la llaga, está diciendo que no se 
puede ser verdadero protestante, verdadero 
seguidor del evangelio si no se sacan todas 
las conclusiones que el evangelio tiene para 



las realidades de esta tierra. Que no se puede 
vivir un evangelio demasiado angelical, un 
evangelio de conformismo, un evangelio que 
no sea paz dinámica, un evangelio que no sea 
de dimensiones exigentes para las cosas 
temporales también. 
 
 Y aún más alla del evangelio, más alla del 
cristianismo también pedimos para 1978 a los 
hombres de buena voluntad, que por su 
simple hombría, por sus simples sentimientos 
humanos, sepamos dar a nuestra patria un 
rostro distinto de 1977. Una convivencia 
fraternal que se inspire en el sentido de una 
sociedad, democrática -digamos- pero en 
verdadero sentido; no en el abuso de esa 
palabra, sino en el sentido en que todo 
hombre sea respetado en sus derechos legí-
timos, en sus derechos primigenios que ha 
recibido de su misma creación. Todo ésto, 
hermanos, nos sugiere el mensaje que Dios 
manda decir: Así invocarán mi nombre en una 
sociedad que se precia de llevar la protección 
de Dios. 
 
4º ACTITUD PROFUNDA DE ESPERANZA 
ANTE UN NUEVO AÑO 
 
 Queridos hermanos, vamos a celebrar 
nuestra última misa de 1977. La misa es el 



sacrificio de Cristo y en Cristo ponemos toda 
nuestra confianza. Señor, no confiamos en 
nuestros méritos, nuestras manos están 
vacías, pero sí confiamos en los méritos 
infinitos de Cristo, el Señor de la historia, que 
al terminar el año sepa recompensar con el 
sacrificio de su cruz que vamos a renovar en 
el altar, las muchas formas en que te hemos 
ofendido este año. Perdona tanta sangre 
derramada, perdona tanto odio, tanta injuria, 
tanta calumnia. Perdona, Señor, a este pueblo 
tan manchado, de rostro tan feo, es tu imagen, 
imagen de un pueblo que lleva tu nombre. 
Lávalo, con tu sangre, purifícanos. Y entramos 
entonces a 1978, hermanos, entramos con un 
profundo sentido de esperanza de alegría, de 
optimismo.  Por más pecador que haya sido 
un hombre cuando escucha de Dios la palabra 
del perdón, ya es criatura nueva.  
 
 Eso es lo que le pedimos en este día, ya 
que celebramos hoy, junto al lo. de enero, la 
maternidad divina de María, la mujer Virgen y 
Madre que dio ese alumbramiento del hombre 
que salva al mundo, sea también el nombre 
de la Virgen invocado sobre nuestra patria en 
el lo. de enero, para que Ella sea también la 
autora de un alumbramiento, parto doloroso, 
de un año de sangre y de odio y de tantas 
maldades, a un año nuevo, humanidad nueva, 



renovación de los corazones, dolor de 
conversión, dolor de cruz pero de esperanzas, 
de una cruz que redime.  Que todo el dolor de 
1977 sea un dolor redentor, que hasta las 
manos criminales que sacaron sangre o que 
escribieron odio en las páginas de los 
periódicos -que es lo mismo matar que 
difamar, es matar la fama también.  ¡Cuantos 
asesinos de la fama!-. Que todas esas manos 
criminales que han derramado tanta sangre 
roja y blanca se conviertan y conviertan su 
dolor en arrepentimiento, y sean también 
constructores de un mundo mejor en 1978. 
 
 «Yo tengo fe -canta aquella canción-, yo 
tengo fe que todo cambiará, yo tengo fe en 
Cristo, el Señor, que es capaz de que 
contando con la buena voluntad de los 
hombres, podamos hacer un año nuevo, una 
página blanca mejor escrita. Lavemos con 
lágrimas, con amor, con plegarias, con 
conversión de esta noche, junto a las lágrimas 
de Cristo en su calvario, que es el altar. 
Lavemos todas las manchas que nos deja la 
historia al morir este año y abramos una 
página nueva; hermanos, escribámosla con 
más amor, con más fraternidad, con más 
sentido de acción de gracias al Señor.   dice el 
Señor. Ojalá, Señor, haya podido interpretar lo 
que tú quisiste decir por medio de Moisés 



cuando mandaste invocar tu nombre en medio 
de los hombres Yo no he querido hacer otra 
cosa que invocar tu nombre en medio de 
nosotros los de nuestra Arquidiócesis, para 
que sea bendito tu nombre; y nosotros, en 
nuestra historia, seamos gloria tuya como tú 
quisiste cuando nos creaste: hacemos a tu 
imagen y semejanza. Proclamemos así, 
queridos hermanos nuestra fe en Dios. 
Creemos en un solo Dios… 

Santa María, Madre de Dios 
 
 
 
1º de enero de 1978 
 
  Números: 6, 22-27 
  Gálatas: 4, 4-7 
  Lucas: 2,16-21 
 
SALUDO DE DIOS Y PRESENCIA DE MARIA 
 
Amados hermanos, amados radioyentes: 
 
 Con el saludo bíblico que Dios mandaba 
cuando se dirigía a su pueblo, ya que los 
cristianos hoy somos el Israel espiritual de 
Dios, somos el pueblo de Dios, y para 
nosotros es este precioso augurio de Año 
Nuevo: , no podía hacerse un Saludo más 



oportuno y espléndido para el año nuevo que 
estas palabras que la Biblia pone a nuestra 
consideración esta mañana, y al mismo 
tiempo unir a esta buena voluntad de Dios la 
presencia de María, la Virgen Madre. 
 
 Hay una fiesta oficial de la Iglesia en honor 
de María y es hoy, lo. de enero. Ocho días 
después de dar a luz al Redentor del mundo la 
Iglesia quiere llamar la atención de todos sus 
hijos para celebrar la solemnidad de Santa 
María, Madre de Dios. Así se inicia el año bajo 
la bendición directa de Dios y bajo este título 
que es toda una inspiración de confianza en el 
poder de la Virgen, por ser de Dios. 
 
Se hace, entonces, nuestro momento en que 
compartimos aquí en la Catedral y a través de 
la radio en todas las comunidades, el 
pensamiento de la Arquidiócesis. Se hace un 
pensamiento de hogar y sentimos que la 
Iglesia es nuestra casa y que alli hay una 
madre mucho más cariñosa, más fina que 
nuestras mismas madres terrenales que nos 
quieren tan bien, que no quisieran nada malo 
para nosotros. Pues María asume toda esa 
ternura de hogar, y la Iglesia, la Arquidiócesis, 
las comunidades, deben sentirla siempre 
presente. 
 



HECHOS DE LA SEMANA 
 
 Ahora yo la siento como que fuera nuestra 
Madre a la que rodeamos todos nosotros, sus 
hijos, para comentar un poco estos días de 
Navidad y Año Nuevo como lo están haciendo 
en sus hogares muchas familias en torno de 
sus padres. Y le diré a mi madre, la Virgen 
María, que bendiga siempre este esfuerzo 
desde la Catedral a quien trata de ser el 
servidor de la Diócesis, para dar voz a los que 
no tienen voz. Que este es un servicio que, sin 
duda, gusta a la Madre: de ver unos hijos que 
sufren y que no pueden, muchas veces, 
manifestar sus sufrimientos, por ejemplo: 
 
ATROPELLOS QUE SUFRE EL PUEBLO Y 
LA IGLESIA 
 
 la carta que recibí de Las Tres Ceibas, 
donde desmienten las publicaciones que 
oficialmente se han hecho acerca de los 
desórdenes que allá surgieron el 24 de 
diciembre en la noche y el 26 por la tarde.  
Sería bueno que se investigaran estas cosas; 
y antes de echar la culpa a otros de cosas tan 
graves, se dedujeran las verdaderas 
responsabilidades. 
 



 También se quejan en Aguilares de que la 
casa donde viven las religiosas, el convento 
parroquial, se vio de repente invadido por 
personas de autoridad que saltaron del solar 
vecino, por el tapial, al convento. 
 
 Siguen llegando muchas quejas de capturas 
de reos sin ser sometidos a tribunales, de 
desaparecidos; injusticias también que se 
lamentan en fábricas, en fincas, acerca de 
aguinaldos, de medidas, de sueldos, de 
prestaciones. 
 
 Hermanos, yo no quiero ser más que una 
voz que en nombre de Dios que nos quiere a 
todos hermanos, pide ese sentido de equidad, 
de justicia, nada más, de ley bien cumplida. 
 
 También la Iglesia en esta reunión de 
familia lamenta el misterio de aquella bomba 
que destruyó la conocida bodega y el misterio 
que envuelve los secuestros: del Sr. Safié y 
de la Sra. de Ciurato. 
 Ojalá que el nuevo año nos libre de veras, 
nos de un aspecto de más tranquilidad y paz 
de todo lo que se ha venido lamentando en 
este año que ha terminado. 
 
LA JORNADA DE LA PAZ 
 



 En esta reunión con Nuestra Madre, la 
Virgen, también nos alegramos de celebrar 
hoy, por voluntad del Santo Padre, la jornada 
de la Paz. Pero como el día 1o. no es el más 
oportuno para esta reflexión que quiere llamar 
la atención de todos los hombres de buena 
voluntad, la Comisión de Justicia y Paz ha 
organizado para los días 4, 5 y 6 de enero, 
tres reuniones de reflexión. En ellas van a 
participar el Sr. Arzobispo de Panamá, 
Monseñor McGrath; y de los salvadoreños, el 
Dr. Martínez Moreno a las 7 de la noche. Será 
aquí en Catedral esta reflexión los días 4, 5 y 
6. 
 
 El día 4 a las 4 de la tarde ya estará 
Monseñor McGrath, y quiere ofrecer a los 
sacerdotes y a los que tengan preocupaciones 
pastorales: religiosas y laicos, una información 
sobre la preparación de la 3a. reunión general 
del Episcopado Latinoamericano, que va a 
tener lugar en Puebla de los Angeles, el mes 
de octubre de este año que comienza hoy. Es 
bueno que todos los sacerdotes -ya han sido 
citados y por este medio les hago llegar 
nuevamente la invitación para el 4 de enero a 
las 4 de la tarde en el Seminario- nos 
reunamos. Lo mismo invito a las personas, 
religiosas o seglares, que tengan interés en 
conocer esta actividad del Episcopado de todo 



el Continente,  en el cual se destaca 
Monseñor McGrath como representante de 
esta zona centroamericana. 
 
 Quiero comunicarles también un saludo muy 
fraternal recibido ayer del señor Arzobispo de 
Tegucigalpa, al cual habíamos invitado para la 
Jornada de Paz, pero no podrá venir por 
razones ajenas a su voluntad; pero dice que 
cordialmente está con nosotros y orará mucho 
por la paz entre estos dos países. 
 
NOMBRAMIENTO DEL OBISPO AUXILIAR 
 
 En este ambiente de la línea del Papa, en 
que reclama la construcción de un orden más 
justo en El Salvador, que se enmienden 
evidentes injusticias y que se dé plena libertad 
sin trabas a la misión y a la predicación de la 
Iglesia, y otras recomendaciones del Santo 
Padre, digo que en ese contexto quiero 
presentarles también la noticia que todos ya 
saben. Salió en la prensa de esta semana el 
nombramiento de Monseñor Revelo como 
Auxiliar de San Salvador. Ya he expresado mi 
parecer acerca de la persona de Monseñor 
Revelo. Se trata de un verdadero amigo, 
aunque muchos quisieran distorsionar su 
manera de pensar. Yo creo que cuando el 
Papa, que ha dado esas líneas del proceder 



de la evangelización en El Salvador y al 
mismo tiempo nombra un obispo, es decir, 
expresión de su confianza para la predicación 
en ese país, es porque el obispo designado es 
un eco de esta auténtica doctrina de la Iglesia 
actual. Por eso yo les suplico a todos acoger 
con benevolencia al nuevo Obispo Auxiliar 
que el Santo Padre ha designado para ayuda 
de la Arquidiócesis de San Salvador, y tener 
en cuenta, pues, cuáles son los pensamientos 
del Papa a los cuales todo maestro en la 
Iglesia, todo Obispo, tiene que atenerse para 
ser digno ministro de la Iglesia en aquel 
pueblo de Dios al cual es enviado. 
 
 En este mismo sentido les dije, cuando 
nombraron a Monseñor Rivera obispo de 
Santiago de María, es una expresión de la 
confianza del Papa en aquella persona 
designada y por tanto nos dá la garantía que 
la predicación de estos obispos es 
verdaderamente acorde con la doctrina actual 
de la Iglesia, y que todos tenemos que 
ponernos al día en el pensamiento de una 
Iglesia que quiere ser cada vez más 
encarnada en las realidades del pueblo. 
 
DISTORSION DEL MENSAJE DE PABLO VI 
 



 En el número de  de esta semana les voy a 
encarecer que lean detenidamente el discurso 
del Papa al Embajador de El Salvador ante la 
Santa Sede, porque las noticias parciales que 
salieron en los periódicos no dan la idea 
exacta de lo que el Papa desea de este país. 
Y allí nos daremos cuenta cómo lo que la 
Iglesia está predicando aquí, localmente en El  
Salvador,  es  la línea que el Papa señala 
también en el discurso dirigido a través del 
Embajador, a nuestro Gobierno y a nuestro 
pueblo salvadoreño. 
 
VISITAS PASTORALES Y COMUNIDADES 
DE BASE 
 
 He visitado esta semana las comunidades 
de San Juan Opico, de Antiguo Cuscatlán y de 
la Parroquia La Merced en su Iglesia de San 
Esteban. Yo quiero agradecerles la acogida 
cariñosa que allí me dispensaron y felicitarlos, 
a sus párrocos y a sus comunidades, por las 
actividades eclesiales que están llevando tan 
magníficamente. 
 
 También felicito a las diversas comunidades 
cristianas que en estos días de Navidad han 
reflexionado mucho en el Evangelio. Es una 
de las características más hermosas de 
Nuestra Iglesia: que se está haciendo más 



bíblica, más reflexiva; en esas Comunidades 
de Base que se llaman, porque son los 
pequeños grupos de fieles dirigidos 
naturalmente por sus párrocos o por las 
religiosas que cuidan esos pueblos.  Estamos 
viendo crecer en reflexión y en fe a muchos 
hombres y mujeres que van comprendiendo 
cada día más lo que es ser miembro de una 
Iglesia que prolonga a Cristo en la historia. 
 
OCTAVARIO DE ORACION POR LA UNIDAD 
DE LOS CRISTIANOS 
 
 También las Comunidades no católicas, los 
protestantes, han asumido los que pertenecen 
a la Comisión Ecuménica una entusiasta 
preparación de los 8 días de oración que 
desde hace muchos años se celebra en este 
mes de enero, del 18 al 25 de enero; se llama 
el Octavario de Oración por la Unidad de los 
Cristianos. Me dá verdadero gusto saber que 
no es la Iglesia Católica sola, sino en 
comunión con los hermanos protestantes los 
que estamos preparando estos días de 
oración para pedirle al Señor lo que Cristo 
pidió en la última cena: «Padre, que todos los 
que crean en mi, sean una sola cosa, que no 
presentemos al mundo el escándalo de la 
división cristiana sino que seamos verdaderos 
seguidores del evangelio auténtico y allí nos 



encontremos como un sólo rebaño bajo un 
sólo Pastor que es Cristo». 
 
INVITACION AL HOSPITAL DE LA DIVINA 
PROVIDENCIA 
 
 Finalmente, hermanos, quiero invitarle hoy, 
lo. de enero, como lo. de cada mes, allá en el 
Hospital de la Divina Providencia. A las 5 de la 
tarde se tiene una Hora Santa, es una Capilla 
muy linda que quizá muchos no conocen, in-
vita a la oración. El lo. de cada mes, allá, junto 
a los enfermos, podemos al mismo tiempo que 
hacer un acto de fe en la presencia real de 
Cristo en la Eucaristía y ejercitar nuestra 
oración por las grandes necesidades de la 
Patria, de la Iglesia, de las familias, al mismo 
tiempo hacer un acto de caridad -que nos 
manda el Catecismo entre las obras de 
misericordia - visitar a los enfermos y ayudar a 
esa obra que verdaderamente tiene un 
nombre que no es sólo nombre sino realidad: 
La Divina Providencia. Allí se vive de caridad, 
del amor con que se llevan allá los donativos, 
no tiene subsidios sino simplemente la mano 
de la Providencia a través de sus generosos 
bien hechores. 
 
REFLEXION COMUNITARIA 
 



 Podíamos seguir comentando, hermanos, 
muchos hechos de la Iglesia que va apiñando 
cada vez más, a sus católicos en la unidad 
que Cristo quiere, que va también conjurando 
todas las tentaciones de desunión que 
arrecian contra nuestra Iglesia. Pero ya 
bastan estas breves notas, a las cuales 
juntaría yo la historia íntima de cada uno de 
ustedes con quienes estamos haciendo esta 
reflexión: sus familias, Uds. mismos en 
particular, ¡cuántos problemas!  ¡cuánta  
historia!,  todo eso quisiera que lo pusiéramos 
en común  para  reflexionar en el cariño, en la 
grandeza, de esta Madre Bendita que la 
Iglesia nos ofrece hoy como centro de nuestra 
reflexión: La Virgen Madre de Dios. 
 
 De las tres lecturas de hoy, yo sacaría tres 
notas para enfocar en su grandeza casi divina, 
a esta Mujer bendita entre todas las mujeres. 
La primera lectura es Dios que presenta su 
pensamiento acerca del Viejo Testamento, 
toda la historia de Israel. La segunda lectura, 
San Pablo que nos presenta el momento lle-
gado cuando Dios tenía que hacerse hombre, 
necesitó la colaboración de una mujer de la 
cual nace Dios hecho hombre; y el tercer 
pensamiento es el evangelio: los pastores 
encontraron a Jesús junto a María, María 
signo, camino hacia Cristo. 



 
1º DIOS PRESENTA SU PENSAMIENTO 
ACERCA DEL VIEJO TESTAMENTO: TODA 
LA HISTORIA DE ISRAEL 
 
 En la primera lectura veo en esas breves 
líneas que hemos leído hoy, todo lo que 
significaba para Dios su pueblo. Habló el 
Señor a Moisés y le dijo:  y luego sigue la 
bendición que ya la hice como saludo de Año 
Nuevo. ¿Qué siente Dios para su pueblo? y 
¿Qué siente el pueblo de Dios para su Dios? 
¿Qué es Israel el de la biblia? ¿Qué es el 
Viejo Testamento? Es toda una historia de un 
amor de Dios que va preparando con 
promesas santas la redención de los hombres. 
Quiso prepararlos durante largos siglos a ese 
advenimiento del Hijo de Dios para salvar a la 
humanidad, para que la humanidad fuera 
tomando conciencia de lo que es Dios Sal-
vador. 
 
PUEBLO QUE SE FUNDA EN LA FE DE 
CUYA DESCENDENCIA SERAN 
BENDECIDOS LOS DEMAS. 
 
 Pero fijémonos como Dios para venir a 
salvar al mundo se forma un pueblo. El 
sentido de pueblo es muy grandioso; cuando 
decimos  no lo profanemos. El pueblo es el 



conjunto de hombres que va desarrollando en 
la historia una vocación de Dios. Cada pueblo 
tiene una vocación, así como cada hombre 
también tiene una vocación. La vocación de 
Israel es de lo más grande, pueblo escogido 
entre todos los pueblos porque su fundador 
Abraham recibió de Dios una promesa. Era ya 
anciano y estéril y le dice: de tu descendencia 
voy a formar un pueblo numeroso como las 
arenas del mar y las estrellas del cielo. Y 
aquel hombre que casi pudiera tomarlo como 
una burla, ya viejo y no teniendo hijos: 
¿»cómo voy a tener un pueblo tan 
numeroso?» , dice la Biblia. Creyó contra toda 
esperanza. Es un pueblo que se va a fundar 
en la fe, en la fe de Abraham. Y le comienza a 
prometer que de su descendencia serán 
bendecidos todos los pueblos. 
 
 Por eso, cuando se oían expresiones en el 
Antiguo Testamento como la que hemos leído 
hoy, , era recordarle a ese pueblo el pacto 
hecho con Dios, las promesas de Dios a ese 
pueblo. Cada vez que un nacional o extranjero 
bendecía a Israel, le estaba recordando: , 
hasta el punto de que cuando ese pueblo era 
humillado, era el mismo nombre de Dios que 
se sentía también profanado. Y cuando ese 
pueblo vencía en sus dificultades, era glorioso 
en sus circunstancias, era Dios el que se 



glorificaba. Existía entre Dios e Israel la 
relación que existe entre un esposo y una 
esposa. La esposa lleva el nombre del 
esposo, el apellido del esposo y la suerte de la 
esposa compromete al esposo. Si esa esposa 
es fiel, honrada, gloriosa, es el esposo el que 
se siente glorificado en ella; así como también 
la esposa profanada, indigna, prostituida, es el 
nombre del esposo manchado en la conducta 
de su esposa. Eso era Israel, la esposa de 
Dios. Por eso los verdaderos israelitas, los 
verdaderos descendientes de Abraham tenían 
tanta fe en Dios. 
 
MARIA, ENCARNACION DE LA HISTORIA 
DE ISRAEL 
 
 La expresión más bella de ese pueblo es la 
que nos ofrece hoy la Iglesia: , ella encarna en 
su vida de Virgen sencilla, modesta, 
desconocida, pero allí como que han venido a 
concluir todos los torrentes de la historia. Por 
eso, cuando agradecida canta su Magnificat al 
Señor que la ha escogido para ser la Madre 
del prometido del pueblo, dice: . Se sentía Ella 
la encarnación de toda una historia. Nadie ha 
sido tan nacionalista como María con su 
nación. ¡Es un ejemplo! Hermanos, yo quisiera 
que en este día de María, Madre de Dios, 
destacáramos esta nota: la Patriota, la que 



amó a su pueblo, la que vibró con su pueblo, 
la que conocía las tradiciones, la que no 
traicionaba los signos patrios. 
Verdaderamente el corazón de una patriota! 
¡Que signo más Bello! 
 
 Para que en esta hora en que la nación de 
El Salvador necesita verdaderos espíritus 
patrióticos, no traicionáramos por 
acomodarnos a situaciones de política, o de 
economía, o de sociedad, el verdadero interés 
del pueblo, la verdadera historia, la verdadera 
redención. 
 
LLAMAMIENTO DE LA VIRGEN 
 
 Día lo. de enero. ¡Salvadoreños! 
«Llamamiento de la Virgen para ser como 
Ella: amad a vuestra patria, estudiad vuestra 
historia, conoced vuestra idiosincracia, sed 
salvadoreños profundamente. Quizás no 
tenemos todos la culpa, ni toda la culpa de no 
amar tan entrañablemente a nuestra Patria 
como María amó a su Patria. La vemos a 
veces tan fea, nos sentimos tan desubicados 
en nuestra propia patria que muchos prefieren 
mejor irse a otros lados; no sienten el hogar, 
no sienten la tradición, no sienten la alegría de 
la propia sangre, de sus paisajes, de la propia 
belleza de su tierra, ¡y es tan bonito El 



Salvador! Pero María vibraba con los paisajes 
de Israel, con la historia de Abraham, de 
Moisés, de David, de las grandes mujeres; 
toda la historia de Israel palpitaba en su 
corazón de Virgen patriota, enamorada de su 
tierra. 
 
 Hermanos, amemos a nuestra Patria, 
amémosla como María que no desconocía sus 
pecados y pedía misericordia a Dios por los 
pecados de su pueblo, pero la amaba en su 
grandeza de vocación de pueblo de Dios. Por 
eso, cuando Dios escoge una mujer de su 
pueblo, del pueblo de las promesas, para  
encarnar en las entrañas de esa mujer a su 
Hijo que quiere ser un modelo de hombre en 
la historia, escoge a aquella mujer que 
encarne mejor todo el espíritu de su Patria. 
María es escogida por su santidad y por su 
patriotismo; María es Madre de Cristo porque 
ese Cristo tiene que ser el hijo de todo un 
pueblo, María es la expresión de todo un 
pueblo. Cuando ella le dice al ángel: , es todo 
el pueblo escogido que está hablando. Para 
este momento había formado Dios un pueblo 
tan maravillosamente privilegiado por Dios. 
 
 Los milagros y toda la historia del Viejo 
Testamento no tenía otro objetivo que formar 
una historia de un pueblo bendecido 



especialmente por Dios, para que de él 
naciera el Redentor, la fuente de bendición de 
todos los otros pueblos de la tierra. Por eso, 
María realiza en su vocación de Madre de 
Dios, de Madre de Cristo, el designio divino de 
la nación entera de Israel. Muchos paisanos, 
compatriotas suyos, no lo comprendieron. 
Cuánto se desviaron los falsos israelitas, 
cuando traicionaron a Dios en su designio de 
su vocación como pueblo los que se 
vendieron a poderes extranjeros, los que 
pusieron su afán en adorar el becerro de oro, 
los que pecaron ofendiendo a Dios hasta el 
punto de que Dios decía a su pueblo el dolor 
que siente un marido por su mujer que lo ha 
traicionado, así siente Dios los pecados de su 
Pueblo. 
 
 Pero cuando encuentra siempre un resto de 
Israel, un pequeño grupo de fieles a las 
promesas de Dios -siempre lo hubo en Israel- 
en ese resto, en ese pequeño grupo, cuando 
llegó la plenitud de los tiempos era 
pequeñísimo de verdad. Analicen el momento 
en que Cristo nace; Israel ha vuelto las 
espaldas a Dios, pero hay un pequeño grupo, 
tal vez desconocido, pero allí está el alma del 
pueblo: María, José, los pastores que esperan 
al Redentor, los apóstoles que siguen a 
Cristo. El pequeño grupo. Este es el núcleo 



que Dios sigue bendiciendo aún cuando los 
demás se hayan hecho indignos de esa 
vocación. No nos vaya a pasar lo mismo, 
queridos salvadoreños; que Dios tiene un 
designio de amor, de salvación en nuestro 
país y lo está dando a través de su Iglesia. 
Los salvadoreños que se aferran a esta Iglesia 
la aman, trabajan con ella, son el núcleo, son 
el reducto, el pequeño grupo de los fieles de 
Israel; desde allí, desde la Iglesia, quiere Dios 
salvar a Nuestro Pueblo. Seamos Iglesia, 
seamos como María, alma que conserva la 
vocación de su pueblo, que cuando vengan 
días mejores nos encuentre Dios que hemos 
sido fieles a la misma vocación de nuestra 
tierra. 
 
2º MARIA INSTRUMENTO DE DIOS PARA 
ENCARNAR A SU HIJO EN LA HISTORIA 
 
 El segundo pensamiento está en la 2a. 
lectura. San Pablo a los Gálatas les dice: . 
Calificaríamos esta lectura desde la fiesta de 
hoy de María, Madre de Dios: María, 
instrumento de Dios para encarnar a su hijo 
en la historia. Esto es María. 
 
MARIA NOS DA LA PAUTA PARA 
COMPRENDER QUIEN ES CRISTO 
 



 Cuando llegó la hora de que aquel pueblo 
tenía que ofrecer una mujer, para que el que 
naciera Hijo de Dios fuera también hijo de 
mujer, es decir, hombre verdadero, encontró 
en María la mujer adecuada, porque, como 
dicen los santos, María encarnó antes en su 
mente, en su fe, a Dios. Y sólo cuando Dios 
se sentía encarnada en la santidad de aquella 
mujer, la escogió. Y el ángel le dice: . Entre 
los millones de mujeres que formaron el 
pueblo de Israel, sólo tú eres la bendita entre 
todas, vas a ser Madre del Redentor». Y María 
pide una explicación para salvar su virginidad 
y comprende una orillita del Misterio:  lo que 
nacerá de ti será Santo. El Espíritu Santo hará 
esta obra, para eso formó este pueblo. Para 
que así como de unos estériles, Abraham y 
Sara, nace un pueblo numeroso, de tu 
virginidad, sin menoscabarse en nada, 
quedando siempre virgen, vas a ser la Madre 
de aquel que va a ser el centro de la historia 
cristiana en el mundo». María, pues, nos dá la 
pauta para comprender quien es Cristo. 
 
MARIA ES PROCLAMADA MADRE DE DIOS 
 
 Allá por el siglo IV surgieron doctrinas 
erróneas acerca de Cristo. Se decía que María 
solamente había dado a luz un hombre, un 
niño cualquiera al cual Dios asumió para 



hacerlo su Hijo, como nosotros que nacemos 
hijos de la carne pero después por el bautismo 
nos hacemos hijos de Dios. Entonces la 
Iglesia, encargada de guardar las verdades 
reveladas por Dios, se reunió en Concilios uno 
de los cuales el más famoso, el Concilio de 
Efeso, fue para proclamar que María había 
dado a luz a un Dios que ya se había 
encarnado en sus entrañas y que, por tanto, 
se le debía llamar Madre de Dios. Theotokos, 
decían en griego: la Madre de Dios. No 
solamente fue madre de un hombre que es 
Dios, sino Madre de un Dios que se encarnó 
en sus mismas entrañas. Cristo tiene 
naturaleza divina porque es Dios y tiene 
naturaleza humana porque se formó en las 
entrañas de una mujer, pero sólo tiene una 
persona, persona Divina, la 2a. persona de la 
Santísima Trinidad. De modo que la 
naturaleza divina como Dios y la naturaleza 
humana como hombre, confluyen en una sola 
persona: Dios. 
 
 Lo que hace Cristo como Dios, podemos 
decir, lo hace Dios, pero también lo que hace 
Cristo como hombre como está unido con 
Dios, se dice, lo hace Dios. Por eso dice el 
Concilio que Dios se hizo hombre y desde 
entonces los hombres sentimos que nuestra 
naturaleza ha sido elevada en él. Ya piensa 



con pensamiento de hombre, pero es Dios el 
que piensa; ama con corazón de Dios, pero es 
Dios el que ama trabaja con manos de 
hombre, pero es Dios el que trabaja con esas 
manos; y por eso, cuando muere en la cruz, 
su sacrificio es de valor infinito porque no es el 
sacrificio de un simple hombre, sino de un 
hombre que al mismo tiempo es un Dios; y su 
dolor, su sangre, vale para salvar a todos los 
hombres del mundo y pagar los pecados de 
todos los hombres. ¡Qué grande es Cristo! 
 
 Ahora, del 60 para acá ha despertado en la 
teología una nueva inquietud para estudiar 
esta Cristología más profundamente. Y hay 
dos grandes corrientes, una corriente que 
llama la Cristología desde arriba y otra que 
dice la Cristología desde abajo. Entendiendo 
desde arriba, la consideración del Dios que se 
hace hombre; y la Cristología de abajo, el 
hombre que en Cristo se hace Dios. ¡Es 
maravilloso! Hermanos, como quisiera yo que 
en este día de la Madre de Dios, ella nos 
inculcara la verdadera fe que ella tenía 
cuando abrazaba a su niño Jesús, o como 
cuando al pie de la cruz recibe su cadáver. La 
Madre dolorosa sabe que está acariciando el 
cuerpo de un Dios; y que esa víctima que se 
ofreció en la cruz el Niño de Belén, es Dios 
que nació de sus entrañas hecho hombre; y 



ella llevará para siempre ese título glorioso: 
Madre de Cristo, es decir, Madre de Dios. 
 
 Esta es la doctrina verdadera acerca de 
Cristo y acerca de María. Por eso la Iglesia 
quiere que esta Navidad, a 8 días de su 
nacimiento, el centro de nuestra reflexión esta 
mañana -que nos perdone un poquito Cristo- 
sea María que no nos aparta de Cristo, sino 
que, al contrario, nos hace más accesibles a 
Cristo. Porque no hay duda que una Navidad 
que no tuviera de por medio una mujer, que es 
una madre con el Niño en sus brazos, seria 
una Navidad de un Dios que se hizo hombre 
pero sin la ternura de una Madre. Así como el 
pie de la cruz una víctima que dio su vida por 
los pecados del mundo pero que no hubiera 
tenido unos brazos de madre que lo 
recibieran, seria, si, el amor infinito de un Dios 
que se entregó por nosotros, pero le faltaría 
eso que saben dar, las mujeres: la ternura, el 
amor, la compasión. La pasión de Cristo se 
hace más dulce, más hermosa cuando 
pensamos en la Madre Dolorosa; y la Navidad 
se hace más encantadora cuando pensamos 
en la Madre del Niño Jesús. 
 
UN LLAMADO A LOS PROTESTANTES 
 



 Sintamos mucha devoción a la Virgen, 
hermanos. Y ya que mi amistad con los 
hermanos protestantes me lleva a dirigirles 
mensajes desde nuestra grandeza y verdad 
católica, yo les digo, queridos hermanos 
protestantes, que sentimos esa nostalgia en 
ustedes, les falta más amor a María y hay 
algunos que en su fanatismo hasta la apartan 
del culto a Cristo. ¡Si nada le quita a Cristo, 
María!. Al contrario, María hace más 
simpático, más bello, más atrayente a Cristo. 
Así como cuando el platero engarza una joya 
preciosísima en una montadura de oro fino, la 
hace más bella a la piedra por la montadura 
de oro. Cristo es la perla preciosa, no hay 
comparación; es el único salvador entre Dios y 
los hombres, María no nos ha salvado, es 
Cristo. Pero Dios quiso escoger que junto a 
Cristo, la perla preciosa, existiera esta 
montadura de oro. María es como el marco de 
oro para presentarnos a Dios, a Cristo Nuestro 
Señor. 
 
3º MARIA SIGNO DE LA PRESENCIA DE 
JESUS 
 
 Por eso hermanos, mi tercer pensamiento 
tomado del Evangelio, es esta frase de San 
Lucas: . ¡Que cosa más bella! encontraron a 
María y a través de ella a Jesús. Este es mi 



tercer pensamiento: María signo de la 
presencia de Jesús. 
 
 Así como cuando fulgura la aurora es señal 
de que ya va a parecer el sol, cuando se 
siente a María es señal de que Cristo está 
cerca. María conduce a Cristo. Es su razón de 
ser. Como en nuestras noches de luna, sobre 
todo hoy que ya la descubrieron, la luna no es 
más que un inmenso cascajo de piedra, piedra 
muerta, pero cuando el sol la ilumina y esa 
piedra inmensa refleja sobre la tierra, ¡qué 
bella aparece la luz, la luna! Esa es María, por 
naturaleza una mujer de nuestra raza, pero 
cuando la ha invadido la belleza de lo divino, 
María es la luna preciosa que lanza su serena 
luz de ternura, de madre, sobre nuestras 
noches y nuestros días. 
 
 En María, siempre nos referimos a Cristo. 
María es el signo de la presencia de Cristo. 
Por eso, hermanos, cuando decimos que 
María es la Madre de la Iglesia, estamos 
diciendo también esto: la Iglesia y María son 
la presencia de Cristo. Si la Iglesia salva, es 
porque prolonga la misión salvadora de Cristo. 
Si María es fuente de inspiración y de amor en 
nuestra plegaria, es porque trasluce el poder, 
la ternura, la redención de Nuestro Señor 
Jesucristo. María signo de la presencia de 



Cristo. No lo olvidemos. Cuando se va 
apagando la devoción a la virgen en un 
corazón tengamos miedo. Es como que se va 
escondiendo la estrella que conduce a los 
magos hasta Cristo, nos perdemos. Cuando la 
devoción a la Virgen va sufriendo eclipse, se 
está eclipsando también la luz del sol divino: 
Cristo Nuestro Señor. Pero cuando en el 
corazón del pueblo, de la familia de cada 
cristiano hay ternura, hay confianza, hay amor 
que reza a María, Cristo está cerca, esa alma 
no está perdida. 
 
RECUPEREMOS LA VERDADERA 
DEVOCION A MARIA 
 
 Yo les inculco, hermanos, en esta mañana 
del día de la Virgen, Madre de Dios, Madre de 
Cristo, que si acaso cediendo a corrientes de 
moda se nos ha perdido un poco la ternura 
que aprendimos de nuestras madres para 
rezar a la Virgen Madre, hoy aprovechemos 
para recuperar, refrescar el corazón, que el 
hombre por más grande que llegue a ser en la 
historia siempre en un corazón de hijo; y ante 
la Madre, todo hombre por más grande que 
sea se siente niño y no se avergüenza de las 
cosas de niño ante su mama. 
 



 También con María que es madre, la 
sencillez de nuestro rosario, la sencillez de 
nuestras peregrinaciones a los santuarios de 
María, la visita a las imágenes de María. 
Arrodillarnos ¿por qué no? Si no lo hacemos 
con sentido de idolatría sino con la ternura con 
que muchas veces nos arrodillamos ante 
nuestra madre que está sentada para 
platicarle con más cariño. Todas esas cositas; 
cositas digo, porque así las llama la mamá : el 
caramelo que la mamá dá o que el niño le trae 
de la fiesta. Cositas insignificantes pero que 
llevan toda la ternura del amor de los hijos. Yo 
quisiera, hermanos, que en nuestra 
Arquidiócesis reverdeciera toda esa devoción 
que es tan proverbial, tan tradicional, entre 
nuestras familias. Ya en muchos hogares se 
ha dejado de rezar el rosario, ya en muchas 
familias no se invoca a María y, perdonen 
queridas comunidades cristianas, hasta en 
comunidades cristianas he sentido con 
tristeza, muchas veces, que se saben rezar 
bonitas oraciones espontáneas a Dios, a 
Cristo pero no se hace mención de María. 
Volvamos a sentirla presente, porque su 
presencia es señal de que Cristo está con 
nosotros, está cerca. 
 
LA DEVOCION A MARIA DEBE DE 
GUARDAR UN EQUILIBRIO 



 
 Seamos humildes como los pastores, 
sencillos como los ricos magos del Oriente 
pero que ante María se sintieron niños. 
También la reconocieron Madre del Redentor. 
Y hagamos de nuestra fiesta de la maternidad 
divina de María, una renovación de nuestra fe, 
de nuestro conocimiento de María. El Concilio 
advierte maravillosamente: . Este es el 
equilibrio que nos pide el Concilio, es decir, 
una devoción a la Virgen que lleve al 
fanatismo, a exagerar como si ella fuera diosa, 
redentora, es falso; eso no es María. María es 
madre del Redentor, criatura de Dios creador. 
Pero tampoco seamos tan fuertes a nuestro 
modo, que ya no nos hace falta María y 
hablamos de ella con cierto desprestigio, con 
cierto desamor. Ni una cosa ni otra. Ni 
exagerarla, porque no necesita 
exageraciones, ¡es tan grande! Ni hacerla tan 
chiquita y tan insignificante, porque no lo es. 
El mismo Dios la reconoce como Madre de su 
Hijo y la ha querido colaboradora íntima de la 
redención de los hombres, dispensadora de 
todas sus gracias. 
 
 Hermanos, este es el mensaje de la Iglesia 
en el lo. de enero. Yo deseo a todos, pues, 
que como pertenecientes a este pueblo de 
Dios seamos todos muy bendecidos en este 



año en Cristo, que fue para el pueblo de Dios 
como el fruto traído por María a todo el 
mundo, al cual pertenecemos nosotros. 
Tratemos de hacer en este año una verdadera 
Iglesia, tal como Dios la quiere, pueblo 
escogido suyo desde el cual junto a María que 
es miembro de este pueblo, seamos ilumi-
nación, salvación.... 
 

No a la Violencia, Si a la Paz 
 
 

EPIFANIA DEL SEÑOR 
6 de enero de 1978   
 
  Isaías 60, 1-6 
  Efesios 3, 2-3a. 5-6 
  Mateo 2, 1-12 
 
 
 Queridos hermanos sacerdotes y fieles, 
Distinguidos miembros de la Comisión 
Nacional de Justicia y Paz, Estimados 
radioyentes: 
 
INTRODUCCION 
 
DESDE TODOS LOS CONFINES VAN 
LLEGANDO A JESUS 
 



 Esta noche, esta Catedral repleta de fieles 
es protagonista de una procesión de siglos y 
de pueblo, que comenzó hace 20 siglos. 
 
 El profeta Isaías en la primera lectura de 
esta noche, nos anunciaba cómo desde la 
obscuridad del mundo iban a surgir los 
pueblos en busca de aquella mística luz que 
brillaba en Jerusalén: LA LUZ DE DIOS. Y con 
una poesía maravillosa nos ha cantado esta 
noche el profeta esa Epifanía de un Dios que 
se hace presente a los pueblos; encontradizo 
a los que en las tinieblas, en las dudas, en la 
obscuridad: BUSCAN. Buscan la solidez de 
una paz, de una alegría que al fin encontraron, 
precisamente -según nos ha contado el 
Evangelio de San Mateo también esta noche- 
aquellos magos que fueron precisamente la 
primicia de esa profecía que comenzaba a 
cumplirse. Aquellos magos del Oriente son los 
que van como a la vanguardia de esa 
procesión de siglos y de pueblos. Y entonces 
comenzó a cumplirse lo de Isaías: . 
 
 Nosotros ahora, esta noche, somos parte de 
esa procesión. ¡Dichosos los que con fe 
sienten la alegría inmensa de los magos de 
haber encontrado a Jesús! y los que aún no 
tengan esta fe -que ciertamente habrá 
personas que dudan todavía  en esas tinieblas 



del mundo en esta hora de confusión- se pre-
guntarán: ¿Y existe de verdad esa paz? ¿Y 
existe de verdad ese Cristo Salvador? 
 
 ¿Existe acaso ese Dios que puede salvar 
estas situaciones tan horrorosas en que 
vivimos? 
 
JORNADA DE LA PAZ, MENSAJE DE PABLO 
VI 
 
 Hermanos, terminamos precisamente 3 
noches de reflexión. 
 
 Yo quiero felicitar muy cordialmente a los 
laicos de la Comisión Nacional de justicia y 
Paz, que han hecho eco tan profundo al 
Magisterio de la Iglesia. Gracias a ellos hemos 
escuchado en esta misma cátedra las 
profundas reflexiones teológicas del Sr. 
Arzobispo de Panamá, uno de los grandes 
teólogos actuales de América Latina, 
enfocando el mensaje  de Pablo VI no 
solamente en 1978, sino a lo largo de toda la 
historia de la Iglesia que no ha sido otra cosa 
que proponer a los hombres un mensaje de 
paz, que se hace más enfático en estos tiem-
pos cuando la paz se deteriora por la violencia 
y se oye el grito rotundo del Magisterio de esa 
Iglesia:  



 
. 
 
 Escuchamos anoche también a un hombre 
que, viviendo en la profesión y en el mundo, 
recoge la sintonía de los hombres del siglo, de 
los hombres que en el mundo saben que 
tienen que mirar a este Magisterio, a esta 
Iglesia; y cuando se tiene el corazón noble, la 
intención sana, se oye a la Iglesia. No hay 
prejuicio contra ella y se escucha con el 
corazón limpio que la Iglesia tiene razón en su 
grito tan actual como eterno: NO A LA 
VIOLENCIA, SI A LA PAZ. 
 
MENSAJE ESPECIFICO DE PABLO IV PARA 
EL SALVADOR. 
 
 Y yo creo, hermanos, que es providencial 
que junto con este regalo del mensaje Mundial 
de Pablo VI, haya resonado también un 
mensaje específico para El Salvador. Que 
junto al mensaje de los ángeles en Belén se 
concretara como una homilía dirigida a los 
salvadoreños, aquel  en el discurso de Pablo 
VI al Embajador de los salvadoreños ante la 
Sede Apostólica, para decirles que esta 
búsqueda sincera de los salvadoreños de la 
paz, que ha caracterizado estas noches, tiene 
una respuesta. Y que si el corazón 



salvadoreño sigue esta búsqueda con 
sinceridad, la encontrará. Yo quisiera recoger 
toda esa esperanza de Pablo VI para 
sembrarla precisamente en el corazón de los 
salvadoreños y hacer de esta Epifanía, como 
los magos, nosotros salvadoreños encontrar a 
Cristo en los brazos de MARIA, REINA DE LA 
PAZ, precisamente bajo el signo más bello de 
Jesús: La Paz, el don que simboliza todo el 
fruto de la redención. Aquel con que saludaba 
resucitado, libre ya de las ataduras de los 
pecados que habían sido ya redimidos, libre 
de los cerrojos de la muerte y del infierno que 
ha quedado ya clausurado bajo el imperio de 
la redención. En una sola palabra, todo su 
saludo a los hombres de buena voluntad: , , 
no como la dá el mundo. La paz, la que sigue 
ofreciendo esta Iglesia. 
 
 Entonces, Cristo, a quien San Pablo llama  -
nuestra paz-porque El reconcilió a los 
hombres con Dios y a los hombres entre sí y 
botando con su sangre el muro de odios de 
violencias, de rencores, de resentimientos, ha 
sembrado la condición ineludible de la Paz: la 
Justicia y el Amor. . 
 
 De eso es eco Pablo VI cuando se refiere 
con una visión certera a nuestra realidad 
salvadoreña. En su discurso quisiera destacar 



yo estas 3 ideas y que sean como el mensaje 
final de estas noches maravillosas que 
ustedes, queridos hermanos presentes en la 
Catedral, han acentuado con su entusiasmo, 
con la acogida, con el hombre y la fe del 
pueblo que se expresa en ustedes.  Expresión  
de una ansia de paz. Para nosotros habló el 
Papa. 
 
1º TRASCENDIENDO TODA DEBIDA 
CORTESíA, QUEREMOS DARLE LA 
BIENVENIDA EN UD. A TODA LA 
REPUBLICA DE EL SALVADOR Y A CADA 
UNO DE LOS HABITANTES SIN DISTINCION 
ALGUNA. 
 
 La primera idea que yo encuentro en su 
discurso es: que los salvadoreños miran a 
aquel centro de la Iglesia con esperanza, 
buscando la paz, y el Papa al abrir sus brazos 
al embajador, le dijo: . 
 
 ¡Qué amplio el corazón del representante de 
Cristo! Yo creo que en esta frase, hermanos, 
hay toda una Epifanía, hay todo el encuentro 
de un pueblo con aquel que representa a 
Cristo en la tierra para sembrar la Paz. 
 
El Papa dá ese grito que ha resonado en todo 
el mundo: NO A LA VIOLENCIA, SI A LA PAZ. 



Se hacía corazón salvadoreño para recibir sin 
distinción ninguna, trascendiendo toda 
cortesía, como quien dice: rompiendo moldes 
para que el corazón de todos los 
salvadoreños, sin distinción, se sientan muy 
cerquita del Papa. Y le decía: Que pensaba 
muchas veces en nuestra República con la so-
licitud de quien ve en los salvadoreños unos 
hijos muy queridos. 
 
2º UNAS ORIENTACIONES DE CARACTER 
SOCIAL 
 
 Aquí el segundo pensamiento del Papa: 
Unas orientaciones de carácter Social. 
«Sabemos bien -le dice el Santo Padre al 
Embajador- que la gran mayoría de los 
salvadoreños vive su existencia con una 
referencia ideal a su fe cristiana y no olvida las 
múltiples implicaciones prácticas que en lo 
personal, lo familiar y social, esa condición 
lleva consigo. 
 
 Todo ésto hace surgir un conjunto de 
relaciones y expectativas a los que la Sede 
Apostólica y la Iglesia, fieles a su deber, no 
pueden menos de prestar atenta reflexión. 
Ante todo este reconocer y alabar el empeño 
del pueblo salvadoreño por mejorar sus 
condiciones generales de vida, partiendo de 



esa visión global del hombre y de la 
humanidad que le enseña la Iglesia». 
 
DESDE LA FE HAY QUE LUCHAR POR UNA 
LIBERACION INTEGRAL 
 
 Hermanos, yo quiero sentirme orgulloso de 
ser salvadoreño esta noche, y decirle a todos 
mis compatriotas que nos sentimos 
profundamente elogiados por esta palabra del 
Papa que hace ver nuestras inquietudes 
sociales a partir de una visión cristiana, que 
hace ver en las luchas por nuestra liberación 
la trascendencia de una fe, que hace ver al 
revés de todos aquellos que nos han ca-
lumniado en nuestras luchas de Iglesia, que 
los salvadoreños no pueden romper esa 
relación entre sus preocupaciones sociales y 
sus referencias de fe; y que por eso la Iglesia, 
cumpliendo su deber, tiene que iluminar 
desde esa fe también estas realidades de la 
tierra, también esas preocupaciones de no 
tener pan, de estar marginados, de estar 
hambrientos, de ser pobre. La Iglesia se 
siente respaldada por todo el Evangelio y todo 
el mensaje de la Iglesia cuando el Papa ha 
hecho referencia a esa realidad salvadoreña. 
 
 El salvadoreño lleva su fe en el corazón, y 
desde su fe ilumina las realidades de la tierra. 



Y, por eso, no puede pensar en una fe 
desencarnada, en una fe como la del 
sacerdote y el levita que miran al herido y no 
hacen caso porque van a rezar. Una fe que 
solamente se concretara en ese alejamiento 
de las realidades dolorosas de la tierra no 
sería la fe que tiene relación con el dolor 
humano, con las situaciones difíciles de la 
tierra. 
 
Bendito sea Dios que el Papa ha dicho que la 
Santa Sede y la Iglesia no pueden renunciar al 
deber de orientar a este pueblo, que lleva en 
su corazón una fe trascendental muy profunda 
y desde su fe lucha por una liberación 
auténticamente cristiana. 
 
 Yo hago un llamamiento también, para que 
en esta lucha renunciemos a liberaciones 
meramente temporales, a liberaciones que no 
trascienden más allá de la historia, a 
liberaciones que quieren resolver las cosas 
con odio, con violencia y con lucha. No es ese 
el modo de ser de los salvadoreños, es una 
deformación del corazón. Cuando en el 
corazón de un noble salvadoreño se enciende 
el odio, la lucha, el secuestro, el crimen, la 
sangre, no es un salvadoreño auténtico, no 
hace honor a su patria y a su fe, es un traidor 
de esa trascendencia que nosotros hemos -



diría- amamantado en el mismo pecho de 
nuestras madres. 
 
VISION GLOBAL DEL HOMBRE 
 
 Cuando el Papa evoca esa visión global del 
hombre que ha aprendido en la Iglesia, cita su 
propia Encíclica Populorum Progressio en el 
No. 13 y 14, donde el mismo Papa dijo hace 
muchos años:  . Y ésto precisamente porque 
ella les propone lo que ella posee como 
propio: una visión global del hombre y de la 
humanidad. La Iglesia se siente orgullosa de 
poder decir esta frase: . Lo que cuenta para 
nosotros es el hombre, cada hombre, cada 
agrupación de hombres, hasta la humanidad 
entera. 
 
 Sepamos, hermanos, que hay quien nos 
comprende, quien comprende nuestras 
inquietudes de hombre: LA IGLESIA. Es 
humana y divina, y como humana sabe que no 
tiene nada humano que le sea extraño. Todas 
nuestras inquietudes humanas repercuten en 
su corazón y sabe que como hombre todo ser 
humano tiene derecho a ese desarrollo que es 
el nuevo nombre de la paz. Un desarrollo que 
no consiste sólo en tener más, sobre todo, 
económicamente, sino en desarrollarse 



plenamente todo el hombre, todas sus 
facultades, su vocación divina sobre todo. 
 
3º UNA ORIENTACION DE FE EN LAS 
RELACIONES IGLESIA-ESTADO 
 
 Y finalmente este tercer pensamiento del 
Papa en su discurso: Una orientación de fe en 
las relaciones Iglesia-Estado. 
 
 «La Iglesia  dice el Papa al Embajador de 
los Salvadoreños- promueve y alienta esas 
aspiraciones dentro del ámbito de su propia 
competencia específica.  Por esto, mientras 
en ese país (El Salvador) reivindica la 
imprescindible libertad para predicar la fe, 
enseñar su doctrina moral y social, y ejercer 
su misión entre los hombres sin traba alguna, 
ella -la Iglesia- desea siempre respetar las 
competencias del poder temporal en su esfera 
propia y aceptar un diálogo constructivo con 
las autoridades civiles, con miras a mejor 
servir la vocación personal de quienes son a 
la vez fieles y ciudadanos». Cita el Papa en 
este lugar la Constitución del Concilio, en 
aquel punto en que en su relación con el 
mundo habla de las relaciones entre la Iglesia 
y la comunidad política. Las dos tienen como 
sujeto al hombre en su vocación de ciudadano 



de la tierra y en su vocación de fiel seguidor 
de Jesucristo. 
 
 Por eso no debía haber conflictos entre 
estas autoridades que deben procurar el bien 
común, la felicidad del hombre en la tierra, al 
mismo tiempo que respetarle su vocación 
eterna, sus orientaciones hacia lo celestial, su 
espiritualidad, el desarrollo de toda la 
intimidad del hombre como cristiano. Por eso 
el Papa reivindica para El Salvador la libertad 
de la Iglesia, así como recuerda que la Iglesia 
respeta también la autonomía del poder civil y 
aboga por un diálogo constructivo, cuyo único 
objetivo no es sacar ventaja, privilegios. La 
Iglesia tiene que renunciar a ellos cuando su 
testimonio se empaña en esa relación; pero 
en cambio, tiene que buscar el diálogo con 
miras a mejor servir la vocación personal de 
quienes son a la vez fieles y ciudadanos. 
 
 Hermanos, este es el ideal de la Iglesia:  
llegar a esa sana cooperación para buscar 
juntos -el gobierno encargado del bien común 
de la tierra y la Iglesia responsable de las 
orientaciones de la vocación eterna del 
hombre- una vocación que no está 
descoyuntada entre la tierra y el cielo, sino la 
vocación que unifique para felicidad del 



pueblo, para unidad de desarrollo de cada 
individuo su vocación de ciudadano y de fiel. 
 
EL  CONCRETADO EN EL SALVADOR 
 
 Por eso termina el Papa señalando los 
frutos de estas orientaciones: . He aquí el 
Papa concretando su NO A LA VIOLENCIA en 
el ambiente salvadoreño: se siguieran estas 
orientaciones cristianas -dice- prevendríamos 
los males, se superaría ese clima de violencia 
que ha llevado el luto y tiene sumergida en 
luto a la Iglesia y a muchos hogares 
 Como ven, el Papa no cancela el pasado, lo 
recuerda. Pero lo recuerda con una esperanza 
de que no se vuelva a repetir, que busquemos 
por el camino de una concordia bien 
entendida el superar ese clima de violencia. 
Ese NO A LA VIOLENCIA para 1978 tiene que 
buscarse por estos caminos que el Papa 
acaba de señalar.  «Y también, será -dice el 
Papa- el camino para llegar a construir una 
atmósfera social en la que se enmienden 
adecuadamente injusticias evidentes que 
impiden que los bienes creados lleguen de 
manera equitativa a todos, bajo la égida de la 
justicia y con la compañía de la caridad». Son 
palabras del Santo Padre reconociendo esta 
triste realidad salvadoreña: una atmósfera 
social donde los bienes creados por Dios no 



llegan a hacer felices a todos los salvadore-
ños. Y es necesario que, en un ambiente de 
justicia y de amor fraterno, sintamos que esta 
República tan bella, que estas tierras tan 
fértiles, que estos cielos tan lindos de El 
Salvador, sean alegría de todos los 
salvadoreños; que todos nos sintamos 
hermanos cobijados por los dones del mismo 
Dios para todos. 
 
EL  CIMENTADO EN LA JUSTICIA 
 
 Por eso, hermanos, el NO A LA VIOLENCIA 
tiene que estar cimentado sobre fundamentos 
de justicia. En Medellín, los Obispos de 
América Latina 
-aprobados por este mismo Papa- dijeron que 
la paz en el continente no será posible 
mientras no se construya un orden más justo, 
que la paz no es ausencia de guerra, la paz 
no es miedo de represión, la paz no es 
equilibrio de dos poderes que se tienen pavor. 
La paz es el fruto de la justicia, la paz será flor 
de un amor y de una justicia en el ambiente. 
Sí a la Paz, dice el Papa, sí a Dios, sí diríamos 
nosotros- a la justicia, sí al amor, sí a la 
comprensión de todos los salvadoreños. Sólo 
así tendremos esa afirmación neta de la Paz. 
 



UN LLAMAMIENTO A TENER PAZ Y A 
CELEBRAR LA EUCARISTIA 
 
 Queridos hermanos, esta es nuestra 
Epifanía, una Epifanía que nos ha presentado 
a Cristo bajo este nombre de Paz. El es 
nuestra paz. Que estos inicios de 1978, bajo 
este augurio de la paz que tan intensamente 
ha resonado en esta Catedral y, a través de la 
radio, en muchos hogares, sea 
verdaderamente un llamamiento a la 
conversión. Que quienes no tienen 
sentimientos de paz porque tienen mucho 
egoísmo en su corazón, se conviertan al amor; 
quienes están lejos de la paz porque tienen 
sus manos manchadas de sangre y de 
crímenes, se laven en el arrepentimiento y 
sientan que también para los pecadores y los 
criminales hay paz cuando hay 
arrepentimiento y amor. Un llamamiento a 
tener paz en los hogares. Que haya 
reconciliación, que haya amor, que Cristo esté 
presente en toda la República y en cada uno 
de los salvadoreños. 
 
 La homilía -que no es mía- sobre la paz, se 
inició en el Vaticano junto al Papa. Se hizo 
eco grandioso a través de la Comisión 
Nacional de Justicia y Paz. Vinieron a 
predicarla de otros lugares, de otras Iglesias. 



Escuchamos la simpatía de Panamá con El 
Salvador, escuchamos hombres del mundo de 
la profesión. La paz ha sido predicada, gracias 
a Dios. 
 
 Ahora la homilía termina donde debe 
terminar: un llamamiento a celebrar la 
Eucaristía. Un llamamiento a decir: esta 
palabra no es simple palabra, esta palabra es 
vida, es Cristo en el misterio de su muerte y 
de su resurrección. Cristo que vive dándonos 
su paz, esperando que nosotros no prefiramos 
las tinieblas a su luz. Y que la luz de Epifanía, 
luz de paz, luz de amor, luz de Justicia, llene 
los ámbitos de El Salvador. 
 
 Vamos a celebrar, hermanos, esta 
Eucaristía. Y quiero agradecer a los queridos 
sacerdotes el darle esa solemnidad de la 
concelebración; y a todos ustedes, su 
presencia que la convirtamos ya en una 
plegaria fervorosa para que en la sangre de 
Cristo que vamos a adorar, y ése cuerpo que 
se dá por nosotros, sea el precio por el cual 
quede pagado todo pecado, toda iniquidad, 
todo lo que haya sido ofensa a la paz y que en 
cambio el Señor nos repita también a los sal-
vadoreños, esta noche, desde su altar: . Así 
sea. 
 



Cristo, Manifestación Universal 
de Salvación 

 
EPIFANIA DEL SEÑOR 
8 de enero de 1978 
 
  Isaías 60,1-6 
  Efesios 3, 2-3a.-56 
  Mateo 2, 1-12 
 
 
PRESENTACION DE UN CONGRESISTA Y 
RELIGIOSO DE EE.UU. 
 
Queridos hermanos: 
 
 Antes de hacer la homilía vamos a tener el 
gusto de escuchar al P. Roberto Drinan de la 
Compañía de Jesús. Sacerdote que nos visita, 
es miembro del Congreso de los EE.UU. Con 
permiso de sus superiores está dedicado en 
una forma muy eficiente a la política 
Norteamericana, ex-Decano de la Facultad de 
Derecho de Boston College. Un gran elogio de 
él hizo Mons. McGrath, en estos días que 
estuvo con nosotros, cuando dijo: que sus 
funciones políticas no han disminuido en nada 
su sentido sacerdotal. Y uno de los gestos 
sacerdotales es éste que me ha impresionado 
mucho: ha querido él concelebrar conmigo 



esta mañana para expresar su comunión con 
la Iglesia. 
 
 Yo quiero expresar en el P. Drinan la 
gratitud de toda esta Arquidiócesis presente 
en la Misa de Catedral, porque de la Iglesia 
hermana de EE.UU. hemos recibido múltiples 
manifestaciones de solidaridad, de ayuda, de 
apoyo.  La presencia, pues, del P. Drinan 
entre nosotros es la presencia de la Iglesia 
Norteamericana con la cual sentimos que se 
estrechan estos lazos de la fraternidad 
Católica. Vamos a escucharlo, que él quiere 
dirigir un saludo a nuestra Arquidiócesis. Va a 
traducir el P. Ronald. 
 
PALABRAS DEL P. ROBERTO DRINAN 
 
 «Su excelencia Mons. Romero, hermanos, 
clero, mis hermanos y hermanas aquí 
presentes: Hoy recordamos la fiesta de los 
tres Reyes Magos que llegaron del Este 
siguiendo una estrella y finalmente 
encontraron a Cristo en el pesebre. Y cada 
uno de nosotros tenemos que seguir nuestra 
estrella también, la estrella que nos guía hacia 
Cristo. 
 
 Naciones y todos los países también tienen 
estrellas para seguir. El Salvador hoy está 



siguiendo su estrella en un camino difícil.  El 
pueblo de El Salvador reconoce que tiene 
derecho al respeto a su persona, a su 
dignidad. El pueblo de El Salvador reconoce, 
se dá cuenta de que tiene derecho a que las 
leyes de su país sean respetadas. El pueblo 
bueno de El Salvador se dá cuenta que tiene 
derecho a sus derechos humanos, 
económicos y políticos. El pueblo de El 
Salvador no quiere marxismo ni comunismo; y 
cualquier persona que dice que el pueblo 
salvadoreño, el clero salvadoreño está 
invitando al comunismo aqui, esas personas 
están insultando la inteligencia de todo 
salvadoreño.  El pueblo salvadoreño quisiera 
tener sus derechos humanos como son 
proclamados por el Evangelio y en las leyes 
internacionales en todos los países. 
 
 Algunas personas, aquí en este país y 
algunos oficiales públicos, tienen miedo a la 
igualdad de las personas, a la dignidad de 
toda la gente. Y esta misma gente, estos 
mismos oficiales, quisieran silenciar, callar a 
los sacerdotes o echándolos del país, 
llevándoles presos, eliminándolos, en una 
forma u otra la gente que proclama esta 
dignidad, esta igualdad.  Pero el pueblo, los 
feligreses de El Salvador, están unidos con su 
clero, con su Arzobispo -muy dedicado- y 



están solidarios con todos los principios 
católicos. 
 
 El Congreso de los Estados Unidos quiere 
con mucho vigor que los Derechos Humanos 
lleguen a todos ustedes y a todos los pueblos 
del mundo. El Congreso está firmemente con 
el Presidente Carter, Jimmy Carter, en su 
proclamación de que los Estados Unidos va a 
luchar para que en todos los países se 
respeten los Derechos Humanos. Estos 
derechos incluyen: no ser amenazado, no ser 
molestado por el Gobierno o por otros. Estos 
derechos también incluyen derecho de tener 
una prensa creíble, una prensa en la cual se 
pueda creer. Estos derechos incluyen también 
el derecho a comida, trabajo, a una vivienda 
decente. Hace 7 años entré en el Congreso 
con un mandato para que la gente tenga estos 
derechos humanos en todos los países. 
 La lucha para la igualdad aquí en este país 
está vigilada cuidadosamente por el Congreso 
de los Estados Unidos.  El Congreso tiene 
mucha esperanza; ofrece corazones, sus 
labores, sus oraciones. Como todos nosotros, 
como los Reyes Magos, en este nuevo año 
seguimos nuestra estrella. Recordemos las 
palabras del fundador de los Jesuitas, San 
Ignacio, que dijo:  . Muchas gracias… 
 



MONS. ROMERO 
 
 Personalmente mi primera palabra es de 
gratitud y de admiración para este ilustre 
congresista de Estados Unidos, que ha unido 
en su mensaje al pueblo salvadoreño la 
valentía de un cristiano al servicio de una 
política; y que ha superado sobre todos los 
vaivenes de la política, los valores eternos del 
Evangelio. Yo le agradezco porque su palabra 
es muy válida, nos respalda enormemente y 
nos confirma en eso que decía al principio: de 
una comunión más estrecha con las Iglesias 
de todo el mundo. Nos dá la impresión de que 
nuestra Arquidiócesis, en comunión con el 
Papa y en comunión con las Iglesias de todo 
el orbe, va caminando en pos de su estrella. 
La expresión es bella:  ¡cada pueblo tiene su 
estrella! Nos ha dicho el P. Drinan. Y yo creo 
que ese es el sentido precisamente de nuestra 
festividad de hoy. 
 
 Como los Magos de Oriente siguieron su 
estrella y se encontraron con Jesús 
llenándose de inmensa alegría su corazón, 
nosotros también, aún en las horas de la 
incertidumbre, de las sombras, de la 
oscuridad como las tuvieron también los 
Magos, no dejemos de seguir esa estrella, la 
de nuestra fe. La de la fidelidad de la 



idiosincrasia salvadoreña a esa fe que ilumina 
todos los pueblos. 
 
 Y cabalmente, hermanos, yo quería que mi 
reflexión de Epifanía fuera en ese sentido. Yo 
encuentro en las lecturas bíblicas de hoy, tres 
pensamientos que coinciden con este 
mensaje que necesita el pueblo de El 
Salvador: 
 
lo.) La universalidad del llamamiento de 
Cristo. 
20.) La igualdad de todos los hombres, 
proclamada hoy por San Pablo. 
3o.) El gran pensamiento de la trascendencia 
es la luz de Dios que penetra hasta la 
renovación íntima de cada hombre, la que 
necesitamos. 
 
1º LA UNIVERSALIDAD DEL LLAMAMIENTO 
DE CRISTO 
 
A LA LUZ DE DIOS LOS PUEBLOS VAN 
CAMINANDO 
 
 La primera lectura de Isaías nos describe el 
hermoso panorama de un Reino de Dios que 
es presencia de Dios en Jerusalén. Y con esa 
presencia Dios se hace luz, y a la luz de esa 
aurora los pueblos que viven en tinieblas van 



caminando.  Es inigualable la expresión del 
profeta Isaías: «Levántate, brilla Jerusalén 
que llega tu luz. La gloria del Señor amanece 
sobre ti y las tinieblas cubren la tierra; la 
oscuridad, los pueblos. Pero sobre ti 
amanecerá el Señor. ¡ Levanta la vista, mira! 
Todos esos se han reunido, vienen a ti. Los 
hijos llegan de lejos, a tus hijas las traen en 
brazos. Te inundará una multitud de camellos, 
los dromedarios de Madián y de Efá. Vienen 
todos de Sabá.» Como que comienza una 
larga lista de pueblos que se van acercando 
en pos de los Magos. 
 
NACE UNA ESPERANZA 
 
 Epifanía es el nombre de la fiesta de hoy. El 
Niño que nació en Belén y que convirtió en luz 
la mitad de la noche más larga del año, es el 
signo de un Dios que ya está presente y a su 
luz, como una aurora que despunta sobre las 
tinieblas, los pueblos sienten nacer una 
esperanza. Los Magos de un Oriente 
misterioso son la primicia. Este día es el 
principio de esa larga procesión a la que se 
van a ir agregando pueblos y pueblos. Hoy, 8 
de enero, se traslada la Epifanía a este 
domingo. Somos nosotros, aquí en la Catedral 
junto con las comunidades que con nosotros 
están en reflexión, esa procesión de pueblo. 



Nuestro salvadoreño pueblo siguiendo su 
estrella va también en pos de esa luz, de esa 
esperanza. Ya no sólo son los dromedarios de 
Madián y de Efá, no sólo son los reyes de 
Sabá, son ya todos unos continentes: 
Latinoamérica, Africa, Asia; de todas partes 
convergiendo a esa unidad de la fe en Cristo. 
 
TODAS LAS MARAVILLAS DE LA TIERRA 
SON DE DIOS 
 
 Fijémonos, hermanos, en esta mañana en 
esta Iglesia que desde nuestro puntito 
geográfico, El Salvador, se extiende. Y 
sentimos hermanos nuestros a todos los 
pueblos de Centro América, del Continente, 
de América del Norte, del Canadá, de Europa; 
y todos somos llamados a seguir esta luz. 
Pero es hermoso pensar que en esta 
convocación de pueblos, Dios -el Dios de las 
naciones- respeta la libertad, la índole, el 
modo de ser de cada pueblo. Porque la 
lectura de Isaías nos dice: . Es un Reino de 
Dios que ciertamente no necesita nuestros 
bienes materiales; pero que nosotros al 
reconocer que es Dios el autor de nuestros 
cafetales, de nuestros cañales, de nuestras 
algodoneras, de nuestras riquezas y de las 
riquezas de todo el mundo, tiene derecho a 
todas estas cosas; y se las damos con la 



generosidad, mejor dicho con el 
reconocimiento de que él es el dueño de todo 
como los Magos que depositaban a su cuna: 
incienso, oro, mirra. Todo lo que el mundo 
produce es de Dios. Y la riqueza de la Iglesia 
como Reino de Dios es pensar que toda la 
idiosincracia de todos los pueblos del mundo 
son de Dios, y que Dios ha hecho en esta 
tierra un reino rico como no hay otro reino. 
Porque suyas son todas las maravillas de la 
tierra. Todo lo que producen las culturas 
humanas son de Dios. Toda la riqueza y el 
progreso de los pueblos Dios es quien lo 
promueve y a Dios hay que orientarlo. 
 
 En el signo del pan y del vino los sacerdotes 
de todas las latitudes del mundo le dicen al 
Señor que le ofrecemos en este pan y en este 
vino el trabajo de los hombres. Y cuando 
decimos el trabajo de los hombres, 
entendemos el trabajo de todas las latitudes 
de la tierra. Todo se lo ofrecemos a Dios, 
porqué sin Dios no tiene sentido la 
laboriosidad humana, el progreso humano. 
Todos aportamos a este Reino de Dios. 
 
 Es la hora, hermanos, en esta Epifanía de 
sentirnos profundamente salvadoreños y 
decirle al Señor que estas riquezas que él nos 
ha dado son suyas y que nosotros, como 



imágenes suyas en la tierra, tenemos que 
trabajar para que en ellas se beneficien, se 
hagan felices todos sus hijos. . Esta es la 
riqueza de esta Epifanía: un llamamiento a 
que todos los pueblos, iluminados por la luz 
del Señor, sean hermanos y dentro de cada 
país sean todos también hermanos e iguales 
en la substancia de su naturaleza humana. 
 
2º LA IGUALDAD DE TODOS LOS 
HOMBRES 
 
PROCLAMADA POR SAN PABLO 
 
SAN PABLO. LLAMADO A LOS GENTILES 
 
 Este es mi segundo pensamiento, 
hermanos, el pensamiento de que San Pablo 
nos ha dicho hoy que a él, perseguidor altivo 
precisamente porque su corazón era estrecho, 
era perseguidor porque creía con los judíos de 
su tiempo que Dios sólo existía para su clase, 
que Dios sólo existía para su judaísmo; y le 
parecía una profanación de lo nacional que se 
predicara un Cristo que anunciaba un reino 
para todos los hombres. Y este Pablo, 
estrecho de corazón cuando era judío, siente 
que su corazón se ensancha a las anchuras 
del mundo y que Dios lo ha llamado para ser 
él heraldo del gran designio que Dios tenía 



oculto en los siglos. Lo dice en su carta a los 
Efesios: que también los gentiles son 
coherederos, miembros del mismo cuerpo, 
partícipes de la promesa en Jesucristo. 
 
EN CRISTO SOMOS COHEREDEROS... 
RAZON DE NUESTRA IGUALDAD 
 
 Esta es la razón de nuestra igualdad. Ya no 
hay distinción entre judío ni gentil, ya no hay 
pueblo privilegiado y pueblo marginado, todos 
en el misterio de Cristo somos coherederas, 
es decir, la herencia de nuestro Padre Dios es 
para todos los que somos hermanos. Cristo el 
hermano mayor, el  heredero  de  todas  las 
promesas nos hace hermanos suyos, 
coherederos. Es  una  palabra inventada por 
San Pablo. Ese co significa una igualdad 
como no se puede expresar de otra manera 
que dos hermanos iguales para heredar una 
misma herencia, coherederos de todo lo que 
Dios ha prometido. 
 
SOMOS MIEMBROS DE UN MISMO 
CUERPO 
 
 En Cristo todo hombre es llamado a esta 
riqueza del Reino de Dios. Miembros del 
mismo cuerpo. Y San Pablo desarrolla a lo 
largo de toda su teología lo que significa esta 



igualdad en la que todos los hombres somos 
miembros de un solo cuerpo, que Dios no nos 
ha hecho para vivir dispersos ni para vivir 
separados; que unos de otros nos 
necesitamos; y que la cabeza nunca le puede 
decir a los pies: no te necesito, y que las 
manos no le pueden decir al corazón, 
tampoco el corazón a los demás miembros. 
Todos, cada uno en su propia función, es 
miembro de un cuerpo vivo. 
 
 De allí que nuestra función como cristianos, 
como salvadoreños cristianos, es reconocer 
en este país de bautizados cuál es el puesto 
que cada uno tiene que ocupar para hacer 
una patria feliz, una patria sin violencias, una 
patria sin represiones, una patria en que unos 
se sientan con derecho a todos y otros 
marginados sin derecho a nada. Una patria en 
que todos nos sintamos miembros vivos 
aunque seamos pie en la pobreza, pero desde 
la pobreza y del trabajo saber amar a todo el 
organismo, en sentido de servicio. O desde la 
cabeza y del corazón no sentir ninguna 
superioridad, sino sentir razón de servicio a 
todo el organismo que se necesita 
mutuamente. 
 
 He ahí la igualdad que el cristianismo 
prédica. No una igualdad de quitar cabezas 



para que todos sean iguales. ¡Eso es locura! 
¡Eso es utópico! No una igualdad que consiste 
en que todos callen, sino la igualdad en que 
todos se sientan como los hijos en un hogar 
para aportar, para dar lo bueno de sí como he-
mos dicho en estos días de la Jornada de la 
Paz: la paz no es el producto del terror ni del 
miedo, la paz no es el silencio de los 
cementerios, la paz no es producto de una 
violencia y de una represión que calla. La Paz 
es la aportación generosa, tranquila de todos 
para el bien de todos; la paz es dinamismo, la 
paz es generosidad, es derecho y es deber en 
que cada uno se sienta en su puesto en esta 
hermosa familia que la Epifanía nos ilumina 
con la luz de Dios. 
 
SOMOS PARTICIPES DE LAS PROMESAS 
EN JESUCRISTO 
 
 Y hay todavía otra comparación en la lectura 
de San Pablo para expresar la igualdad: . 
Cuando uno lee la Biblia, ¡cuántas promesas 
de amor de Dios a la humanidad pero a través 
de Cristo! Fuera de Cristo Dios no promete 
nada, únicamente llama a la conversión en 
Cristo. Pero en Cristo, que es el resumen, el sí 
de las promesas de Dios. En Cristo todos los 
hombres tenemos esta igualdad. Que Cristo 
cumplirá las promesas de Dios para la 



felicidad de los pueblos y las esperanzas del 
cielo en la medida en que aceptemos esa 
doctrina de él. 
 
LA DEFENSA DE LOS DERECHOS 
HUMANOS NO ES SOLO ASUNTO 
DE POLITICA, TIENE SUS RAICES EN EL 
EVANGELIO 
 
 Por eso me alegra haberlo oído hoy de un 
congresista de los Estados Unidos, un 
sacerdote que prestando funciones al bien 
común del gran pueblo norteamericano, no ha 
perdido de vista la visión del Evangelio que él, 
por esencia y por vocación, tiene que predicar. 
Me dá gusto -digo- haberlo oído aquí, 
sacerdote y congresista, para decir que esa 
defensa de los derechos, y de la igualdad, y 
de la libertad de los hombres, no es un asunto 
de política solamente. Es asunto de política 
pero enraizada en el Evangelio. El Evangelio 
es el gran defensor, el proclamador de todos 
los grandes derechos fundamentales del 
hombre. Es la igualdad que aún cuando 
desaparecieran las conveniencias políticas no 
desaparecerán las raíces evangélicas. 
Supongamos que mañana no le conviene a 
Estados Unidos defender los derechos de El 
Salvador, en ese sentido humano puede fallar, 
la política pero no fallará el Evangelio que 



siempre gritará la libertad de los hombres, la 
dignidad de los hombres aún en las peores 
situaciones de la persecución. El Papa lo 
acaba de decir: que la Iglesia reivindica esa li-
bertad sin trabas para predicar su Evangelio 
que es, precisamente, la defensa de los 
pueblos, la dignidad y la libertad de los 
hombres. 
 
 Por eso, hermanos, esta mañana de 
Epifanía en esta aportación de pueblos al bien 
común cristiano, es muy simbólico que un 
hombre de los Estados Unidos, trayéndonos 
un mensaje en lenguaje sacerdotal, nos diga 
que la Epifanía no es sólo recuerdo de unos 
Magos de hace 20 siglos sino la aportación, el 
apoyo, la comunión de todos aquellos que en 
Cristo y en su Evangelio encontramos que 
somos participantes de las grandes promesas 
de Dios a la Humanidad; para el cual no hay 
distinción más que todos sus hijos, miembros 
de un mismo cuerpo, cuya cabeza es su Hijo 
hecho hombre y todos herederos de una 
felicidad en la tierra y de una esperanza más 
alla de la historia. 
 
3º LA TRASCENDENCIA ES LA LUZ DE 
DIOS QUE PENETRA 
 



HASTA LA RENOVACION DE CADA 
HOMBRE 
 
LA IGLESIA PARTE DE LA 
TRASCENDENCIA 
 
 Finalmente, queridos hermanos, no 
olvidemos que esta prédica de la Iglesia no 
tiene nada de subversivo, que esta prédica de 
la Iglesia no es revolucionaria. El Padre lo 
acaba de recordar aquí con todo el prestigio 
de su cargo y su sabiduría de jurista que 
aquellos que quieren atacar o criticar a la 
Iglesia de comunista insultan el pensamiento 
cristiano. Es decir, lo que la Iglesia prédica 
cuando defiende estos derechos, y esta 
libertad, y esta igualdad, es porque parte de 
una  Yo quisiera que se grabara bien este 
mensaje de la  Y lo hemos escuchado en la 
lectura de Isaías:  Y lo ha expresado San 
Pablo, también, cuando nos habla del espíritu 
que reveló a los santos apóstoles y profetas el 
gran designio de Dios. 
 
SENTIDO DE LA TRASCENDENCIA 
 
 ¿Qué es ésto? el sentido de trascendencia 
quiere decir que nosotros en la Iglesia no 
predicamos una liberación a ras de tierra, una 
revolución que quisiera resolver las cosas con 



violencias, con secuestros, con represiones, 
con crímenes. No es esta la voz de la Iglesia. 
La Iglesia siempre que prédica que los 
hombres tienen que ser libres, iguales, dignos, 
se remonta a la luz de Dios. La luz de Dios 
brilla sobre ti. Y la dignidad que la Iglesia 
prédica, parte de la libertad del hombre que 
rompe las cadenas del pecado y se hace Hijo 
de Dios. Se promueve no en una economía en 
tener más. Esto es muy secundario, la 
promoción del hombre es a partir de su propia 
conciencia, de sentirse Hijo de Dios, iluminado 
por Dios, renovado desde la intimidad de su 
corazón. Y en Medellín dijeron los Obispos: , 
es decir, la trascendencia de la renovación en 
Dios. 
 
LA LUZ DE DIOS ILUMINA LA LUCHA DE LA 
IGLESIA 
 
 La Luz de Dios es la que debe de ¡iluminar 
esta lucha de la Iglesia, la renovación en 
Cristo, la esperanza de que el paraíso no 
existe en esta tierra pero que ya hay que 
reflejarlo.  El Reino de Dios que será perfecto 
en la eternidad hay que reflejarlo ya en las 
relaciones de esta tierra porque no se va a 
improvisar. El ciudadano del cielo tiene que 
ser antes un buen ciudadano de la tierra. 
 



 El que quiera ser partícipe de las promesas 
de la eternidad, tiene que ser colaborador con 
Dios en la justicia, y en la paz, y en el amor en 
este reino de la tierra. 
 
 De ahí, hermanos, que la lucha de la Iglesia 
es por sembrar más amor, por despertar más 
esperanza, por arrepentir de los pecados a los 
pecadores, por acercarlos en la conversión a 
Dios, por renovarnos internamente. Mientras 
no comprendamos este lenguaje de luz de la 
Epifanía, no tenemos el concepto claro de la 
liberación que la Iglesia predica. 
 
Queridos hermanos, allí están esos tres 
pensamientos de Epifanía: la uni versalidad de 
la doctrina que estamos perfeccionando, la 
igualdad de los hombres aprendida en esta 
doctrina a la luz de Cristo y la trascendencia, 
es decir, nuestra mirada como la de los Magos 
más allá de los horizontes de la tierra,más allá 
de las estrellas, cerca de la vida de Dios que 
nos vino para iluminarnos y hacernos 
verdaderamente felices. 
 
PENSAMIENTO QUE NOS LLEVA AL ALTAR 
 
 Hermanos, junto con mi querido hermano, el 
P. Roberto Drinan, y junto con el querido 
sacerdote que también nos ha hecho tan buen 



servicio en su interpretación, P. Ronald, 
vamos a acercarnos al altar llevando la 
representación de todo el pueblo. No 
olvidemos que esta mañana, todos, no sólo 
los que vamos a acercarnos al altar sino todo 
el pueblo que representamos nosotros, 
ministros del altar, debe de llevar en su 
corazón los sentimientos de los Magos: Una fe 
grande en el Crsito que hemos encontrado 
como fuente de alegría y de esperanza. Y una 
alegría inmensa de haber conocido a Cristo. Y 
un compromiso de colaborar con él para que 
su reino, que se inició en la cuna de Belén y 
que ya comienza a agrandarse por los 
horizontes del mundo con la adoración de los 
Magos, tenga que ser reconocido por todos 
los hombres de nuestro país y de todos los 
países de la tierra, para hacer de El Salvador 
y del mundo el Reino de Dios en esta tierra. 
Así sea. 
 

La Iglesia, gérmen segurísimo 
de unidad para todo el 

Género Humano 
 

PRIMER DOMINGO DESPUES DE EPIFANIA 
BAUTISMO DEL SEÑOR 
15 de Enero de 1978. 
 
  Isaías: 42, 14.6-7 



  Hechos: 10, 34-38 
  Mateo: 3, 13-17 
 
EL MISTERIO DE CRISTO DURANTE EL 
AÑO LITURGICO 
 
Hermanos: 
 
 Es importante que tengamos ideas cada día 
más claras de lo que pretende la Iglesia al 
reunirnos todos los domingos. Se va 
desplegando ante nuestra mirada de la fe el 
misterio de Cristo. Desde el principio del Año 
Litúrgico ese misterio se anuncia con los 
cuatro domingos y semanas de Adviento. 
Hemos seguido esas preparaciones divinas 
con que Dios disponía su gran proyecto de 
enviar a su Hijo a salvar el mundo. Hemos 
asistido al momento que llama la Sagrada 
Escritura: . Cristo se encarna en las entrañas 
de una Virgencita de Nazaret y nace en Belén. 
La noche santa alegra aún hoy al mundo, 
muchos sin comprender que el motivo de 
tanta alegría debía de ser para todos el gran 
amor de Dios que de tal manera amó al 
mundo que envió a su propio Hijo para que el 
mundo fuera salvado. 
 
 Después de Navidad siguen los domingos 
de Epifanía. De nada sirviera que ése niño 



nacido en Belén hubiera venido al mundo si 
no se hubiera manifestado. Eso significa 
Epifania: MANIFESTACION. Las primicias de 
esa manifestación son unos magos de Oriente 
que recordábamos el domingo pasado, y este 
domingo una nueva Epifanía es la del 
Bautismo de Cristo. En el Jordán Juan 
Bautista inspirado por Dios lo señala ya 
presente entre los hombres:  
 
 Este domingo, pues, venimos a celebrar esa 
prolongación de la Epifanía. Y en el corazón 
de cada asistente a Misa debe de cundir una 
alegría, una esperanza grande porque Cristo 
es Dios,Redentor de los hombres. 
 
CELEBRACION DEL SEÑOR DE 
ESQUIPULAS 
 
 Durante el año litúrgico, además de este 
Misterio de Cristo que vamos a ir 
desplegando, se celebran ciertas fiestas que 
también son evocaciones del misterio de 
Cristo: las fiestas de la Virgen, las fiestas de 
los Santos, las diversas advocaciones de 
nuestra fe. 
 
 Quiero destacar este día, por ejemplo, en la 
piedad popular donde el año litúrgico se hace 
tan acequible a las masas, al pueblo: Hoy se 



celebra el día del Señor de Esquipulas. Es 
Cristo Crucificado, es una Epifanía. También 
es el amor de Dios tomado tan en serio que 
queda clavado en una cruz para salvar a los 
hombres. Y ese misterio de Cristo salvador -
que aquí en Centroamérica llamamos el Señor 
de Esquipulas, centro de atracción de toda 
Centroamérica, verdadero lazo de unidad 
centroamericana- es la Iglesia la que posee 
esa fuerza que los hombres, los políticos, no 
pueden realizar. 
 
 La Iglesia tiene unida a Centroamérica en 
una sola fe; se hace también salvadoreño ese 
Cristo centroamericano de Esquipulas.  Y aqui 
en nuestra Arquidiócesis por lo menos tres 
lugares están celebrando hoy como fiesta pa-
tronal el Santo Cristo: Allá en San Bartolomé 
Perulapía donde se va a celebrar la solemne 
Eucaristía hoy a las 4 de la tarde; allá en 
Aguilares bajo el nombre del Señor de las 
Misericordias, donde a las 11 de la mañana 
también tendrán su solemne celebración; y en 
Colón donde se está celebrando también hoy 
al Cristo de Esquipulas. 
 
 Cristo se encarna tan profundamente en 
nuestro pueblo que lo celebramos así como 
algo típicamente nuestro. Eso quiere ser 
Cristo: el Cristo de la Epifanía, el Dios que se 



hizo niño; y en Navidad sentimos que ese niño 
es de cada familia, todos lo sentimos nuestro. 
Así el misterio de Cristo que se despliega en 
el año litúrgico quiere sentirse tan íntimamente 
unido a cada uno de ustedes, a mí, que 
sintamos que es para mí, como decía San 
Pablo: . Por eso mi afán de presentar en cada 
domingo este misterio de Cristo no en una 
forma lejana, vaporosa. Una predicción que 
podía ser lo mismo aqui en El Salvador que 
alla en Africa o en cualquier tiempo de la his-
toria, sino el Cristo que se encarna para hoy, 
aqui en El Salvador 1978. El Cristo que 
acompaña nuestras vicisitudes de la historia 
actual. El Cristo que ilumina esta semana. 
Esta es la Epifanía que tenemos de celebrar 
porque Cristo se ha encarnado, se ha hecho 
miembro de nuestra historia, quiere 
acompañar a cada hombre, a cada familia, a 
cada pueblo y hacer de la historia de cada 
cristiano y de cada pueblo la historia de la 
propia salvación de nosotros. 
 
HECHOS DE LA SEMANA 
 
 De alli hermanos, que el relatarles aqui 
ciertos hechos no es que yo me meta en 
asuntos ajenos a la Iglesia, es la predicación 
que debe enmarcarse en estas realidades. 
 



RECHAZO A LA PREDICACION DEL P. 
ROBERTO DRINAN Y MANIPULACION DE 
LA COMISION DE LOS DERECHOS 
HUMANOS DE LA OEA 
 
 ¿Cómo podríamos prescindir, por ejemplo, 
en la homilía de hoy, en el Bautismo de Cristo 
quese manifiesta como salvador de los 
pueblos, que aquí en San Salvador esta 
semana ha sido sacudida por una especie de 
contraste de dos clases de publicaciones en 
los periódicos?  Por una parte, una reacción 
de rechazo a la predicación y al mensaje del 
Padre Roberto Drinan, a quien Uds. es-
cucharon aquí hace 8 días; y por otra parte, 
una presentación de la visita de la Comisión 
de los Derechos Humanos de la O.E.A. Yo 
llamo contraste estas dos noticias; porque 
mientras las declaraciones del Padre Roberto 
Drinan provocan en muchos escándalo y en 
otros esperanza, el anuncio de la presencia de 
la O.E.A. en El Salvador se trata de 
presentarla manipulada por una parte; y, 
mientras, despierta dudas, temores, por otra 
parte. Es decir, el Padre Drinan provoca el 
escándalo porque toca la llaga. En la moral se 
habla de 3 clases de escándalo: 
 
 El escándalo verdadero, el que provoca un 
pecado, una falta. El escándalo normal, el de 



la verdad, el del verdadero mal que produce 
escándalo en la gente madura, en la gente 
correcta. 
 
 Otro escándalo que se llama de los 
pusilánimes, un escándalo infantil, aquellos 
que de todo se escandalizan. 
 
 Y un tercer escándalo y este sí es 
pecaminoso: escándalo de los fariseos. El 
escándalo de los que no toleran a Cristo, el 
escándalo que se escandaliza cuando se trata 
de señalar las injusticias, los desórdenes. 
Ustedes pueden concluir a cual clase de 
escándalo pertenecen estas publicaciones. 
En cambio, tenemos en el pueblo que ha 
sentido en la voz de un sacerdote el valor de 
denunciar cosas que la Iglesia también ha 
venido denunciando, de señalar en el pueblo 
los temores que verdaderamente existen. El 
caso es, por ejemplo, que ha habido gente 
que debía presentarse hoy a la Comisión de 
los Derechos Humanos y no ha tenido el valor 
de venir porque tiene miedo. ¿Qué quiere 
decir eso?  Que cuando el Padre Drinan 
señala que hay temor en el pueblo, en el 
campesino, no está diciendo mentira, es la 
realidad que podemos constatar en este 
momento. Hay campesinos que debían de 
venir y no tienen valor de venir. 



 
 En cambio digo- ¿cómo se habrá 
presentado la visita? ¿Cuáles son los retratos 
que han aparecido en los periódicos como 
víctima de atropello de Derechos Humanos? 
¿Quién se hace eco de otro sector 
atropellado? Se parcializan, y podíamos decir 
que los que están acusando al Padre Drinan 
de haber hablado condicionado, prejuiciado, lo 
están queriendo hacer con la Comision de la 
O.E .A. prejuiciarla. ¡Ojalá, que con la 
madurez y valentía con que habló el Padre 
Drinan, sepan también los exponentes de los 
Derechos Humanos en Latinoamérica que 
están presentes ahora en El Salvador,ser 
superiores a toda intriga, a todo amañamiento, 
y sepan descubrir la verdad oyendo a quienes 
deben de oír.  Ellos han pedido colaboración y 
yo también en nombre de la Iglesia quiero 
decirles que la voz del Arzobispado siempre 
ha sido pidiendo colaboración para que 
relumbre la verdad y la justicia; que se han 
denunciado injusticias y en nombre de esa 
denuncia preguntamos a los señores de la 
O.E.A.: ¿Sabrán tener una respuesta a la 
pregunta que se hacen tantos hogares? 
¿Dónde están los desaparecidos? 
Simplemente eso bastaría. Una información a 
tantos hogares que están sufriendo para que 



se sepa si están ya muertos, ¿en qué si-
tuaciones están?, ¿dónde están? 
 
 Esta es la Encarnación de Cristo en nuestro 
pueblo, en nuestra historia. Por eso, 
hermanos, es doloroso presentar así a la 
pobre patria, pero es que la culpa de un mal 
retrato no es la fotografía, sino el objeto que 
se trata. 
 
MANIFESTACIONES DE SOLIDARIDAD 
 
 Tenemos también que lamentar en esta 
semana, unidos al pueblo de Nicaragua, el 
asesinato del periodista Dr. Pedro Joaquín 
Chamorro.  Ya en nuestra entrevista del 
miércoles manifestamos nuestra solidaridad 
en el dolor con la víctima y sus familiares, y 
con la verdad que él proclamó. Así como 
también el rechazo a cualquier clase de 
crimen. 
 
 Han llegado a nuestra oficina muchas cartas 
de Amnistía Internacional preguntando por la 
situación de muchos prisioneros, pero entre 
ellos me conmueve mucho la pregunta en el 
caso de la Srita. Lil Milagro Ramírez. Y cartas 
familiares como también la de los familiares 
de Víctor Manuel Rivas y Julio Antonio Ayala. 
Y en esta carta se lee esta frase que a mí me 



llena de emoción: .  Gracias por comprenderlo 
así.  Hermanos, la Iglesia no quiere ser otra 
voz que se confunde en el barullo de la 
distorsión, de la confusión, del amañamiento 
de la noticia. Quiere ser la voz de los que no 
tienen voz. 
 
SEMANA DE ORACION POR LA UNIDAD DE 
LOS CRISTIANOS 
 
 Por otra parte, hermanos, en nombre del 
deseo de Cristo:  , anuncio con alegría la 
Semana de Oración por la Unidad de los 
Cristianos. Protestantes y Católicos hemos 
preparado un programa que se publica allí en  
y que aquí va a ser leído dentro de un rato 
para celebrar, del 18 al 25 de enero, la 
tradicional Semana de Oración. Yo les suplico 
a ustedes católicos y a ustedes también 
queridos hermanos protestantes -yo sé que 
me escuchan y ¡cuanto les agradezco cuando 
me han dicho que me escuchan con devoción! 
Gracias.- a que con toda devoción si de 
verdad amamos a Cristo y al Evangelio, 
pidamos para borrar del mundo ese escándalo 
de la división de los cristianos. Porque la 
división de los Cristianos es estorbo para que 
Cristo sea conocido; y, en cambio, la unidad 
de los cristianos será el gran motivo de 
credibilidad de esta Iglesia de Cristo. No la 



estorbemos, hermanos protestantes y 
hermanos católicos.  Unámonos en una sola 
fe como quería Cristo: Un solo rebaño bajo el 
cayado divino del único Pastor. 
 
JORNADA DE LA PAZ 
 
 No he tenido la oportunidad de agradecer y 
felicitar a cuantos hicieron posible la Jornada 
de la Paz. Dejó ecos tan profundos, tan 
nobles, que ya por sí solas esas huellas valen 
por toda felicitación, por todo agradecimiento. 
Pero sí quiero recordarles, como ecos de esas 
celebraciones inolvidables, que no dejen de 
leer y reflexionar el mensaje Pastoral de Año 
Nuevo que con ese motivo publicamos 
algunos Obispos. También el mensaje que los 
miembros de la Comisión Nacional de Justicia 
y Paz publicaron para comentar el mensaje de 
Paulo VI: SI A LA PAZ, NO A LA VIOLENCIA. 
 
 Y también, hermanos, no tuve oportunidad 
de leerles un telegrama que llegó en esos días 
del Sr. Obispo de Tegucigalpa, a quien 
hubiéramos querido tener.  Lo invitamos, pero 
dice: . 
 
 Y un gesto muy fraternal: los padres del 
Seminario fueron a Tegucigalpa a hacer allá 
un cursillo de preparación para el Seminario. 



Cuando le obsequiaban a Monseñor Santos, 
el Arzobispo de Tegucigalpa, un cake, dijo: . 
Otra vez lo que les decía del Señor de 
Esquipulas. La Iglesia vive la unidad en 
Centroamérica, es la política la que parte esta 
unidad. ¡Ojalá un día viviéramos esta fe que 
Cristo nos predicó: . 
 
RECORDATORIO A LOS COLEGIOS 
CATOLICOS 
 
 Ha llegado la hora de abrirse ya los 
colegios, las escuelas. Y yo quiero recordar a 
los Colegios Católicos que tienen que meditar 
muy profundamente el reciente documento de 
la Sagrada Congregación para la Educación. 
Ustedes saben que la Iglesia vigila el 
ministerio de los Colegios Católicos a través 
de una Congregación, diríamos: de un 
Ministerio. El Papa ejerce su función de maes-
tro también a través de los Colegios. Y yo 
quisiera recordar estas frases de ese 
Documento:  «Que el Colegio Católico es un 
medio de servicio de la misión salvífica de la 
Iglesia, un medio para la formación integral 
del hombre en cuanto que es un centro donde 
se elabora y se transmite una concepción 
específica del mundo, del hombre y de la 
historia. 
 



 Si un colegio católico quiere hacer honor a 
ese calificativo, tiene que estar al servicio de 
esa formación del juicio del hombre en la hora 
actual tal como la Iglesia lo promueve: Su 
identidad, sobre todo hoy cuando el cristia-
nismo debe ser encarnado en formas nuevas 
de vida por las transformaciones que tienen 
lugar en la Iglesia y en la sociedad, 
particularmente a causa del pluralismo y de la 
tendencia creciente a marginar el mensaje 
cristiano.» Son palabras del Papa -diríamos- 
exigiendo a los Colegios Católicos no vivir 
unas tradiciones que lo aparten del 
Magisterio, no vivir unas acomodaciones para 
quedar bien con ciertas familias sino ser 
mensajeros de la verdad de la Iglesia para 
nuestro tiempo cambiante. 
 
 «Una verdadera misión -dice el Documento- 
por colaborar más inmediatamente con el 
apostolado jerárquico, ya sea por medio de la 
enseñanza de la religión, ya sea por la 
educación religiosa más general que trata de 
promover ayudando a los alumnos a lograr -
este es el objetivo de un colegio católico- una 
síntesis personal entre la fe y la cultura, y 
entre la fe y la vida.» Que no suframos ya esa 
vergüenza de que salen del colegio católico 
aquellos que aprendieron la fe pero en la vida 
no la traducen en obras y viven las injusticias, 



los pecados, los desórdenes de una sociedad 
corrupta. Si el colegio católico quiere ser un 
misionero de la Iglesia, tiene que recordar que 
toda misión debe estar en conexión, en 
comunión con el Magisterio de la Iglesia. . No 
se puede concebir un colegio católico que 
quiera seguir una línea distinta del Magisterio 
de la Iglesia. Tengámoslo muy en cuenta para 
saber calificar un colegio si es 
verdaderamente católico o no. 
 
VIDA RELIGIOSA 
 
 Finalmente, hermanos, quiero alegrarme 
con la vida religiosa tan exuberante en 
nuestra Iglesia particular. En estos días 
hemos instalado a las Bethlemitas en una 
misión en El Paraíso. A las Religiosas de la 
Asunción en Chalatenango, desde donde 
atenderán Potonico. Las Guadalupanas irán 
muy pronto a Arcatao.  Allá se está 
preparando un curso de adaptación, de 
capacitación para esta misión nueva que la 
Iglesia confía a las Religiosas. 
Tuvimos también el gusto de saludar a 
Superioras Generales de las Congregaciones 
que han visitado El Salvador en estos días. La 
Superiora General de las Dominicas de la 
Anunziata que trabajan en Santa Tecla, 
Suchitoto, Quezaltepeque. A la Superiora 



General de las Oblatas al Sagrado Corazón 
que trabajan en el Colegio Sagrado Corazón, 
en Aguilares, en Lourdes, en Dulce Nombre 
de María. A la Superiora General de las 
Oblatas al Divino Amor que dirigen el Colegio 
La Sagrada Familia, la Escuela Católica Maria 
Dimagio y trabajan pastoralmente en Citalá. 
 
 Como ven, hermanos, hay tantas cosas en 
las cuales el mensaje evangélico se encarna 
que dá gusto pensar en una Iglesia activa de 
verdad que prólonga el misterio de Cristo en 
El Salvador. De allí que la homilía es muy fácil 
deducirla. De las 3 lecturas que acaban de 
escuchar 3 preciosos pensamientos para 
vivirlos íntimamente como cristianos, ir 
aprendiendo a lo largo del año litúrgico el 
misterio de Cristo. 
 
lº) DIOS QUIERE SALVAR A TODOS LOS 
HOMBRES. 
2º) SAN PABLO EN SU EPÍSTOLA DICE 
QUE DIOS QUIERE SALVAR HACIENDO UN 
PUEBLO YA EN ESTA TIERRA. 
3º) DIOS  SALVA  EN  EL PUEBLO, 
QUITANDO LOS PECADOS DEL MUNDO. 
 
 El evangelio de Cristo bautizado y 
presentado como el Cordero que quita los 
pecados del mundo. 



 
lº) DIOS QUIERE SALVAR A TODOS LOS 
HOMBRES. 
 
EL SIERVO DE YAHVE, LUZ SALVIFICA DE 
LAS NACIONES 
 
 En el primer pensamiento donde el profeta 
Isaías nos habla en esos pintorescos capítulos 
del siervo de Yahvé. ¿Quién es ese siervo de 
Dios? Queda en un misterio: puede ser un 
personaje misterioso, puede ser el mismo 
pueblo de Israel, pero en todo caso es una 
profecía que señalá a Jesucristo, el verdadero 
Siervo de Dios. Este Siervo de Dios recibe un 
encargo: Reunir las escasas fuerzas que han 
quedado al pueblo disperso en el destierro. 
Pero le dice Dios: Es poco que seas mi siervo 
para restablecer las tribus de Jacob, te hago 
luz de las naciones para que mi salvación 
alcance hasta el confín de la tierra. 
Como nos llena de esperanza, hermanos, 
nosotros hombres de 1978 aqui en El 
Salvador estamos abarcados por esa mirada 
universalista de Dios en Cristo. Te hago 
salvación de todos los confines de la tierra. He 
aqui el día del Señor de Esquipulas, Cristo 
Crucificado presente en Centroamérica, en 
nuestra Diócesis, es el Siervo de Dios, es 
Cristo en quien creemos que nos ha reunido 



en esta misa, en todas las comunidades 
donde están reunidas meditando esta palabra. 
. 
 
NADIE ESTA EXCLUIDO DE LA SALVACION 
 
 Nos debe llenar de entusiasmo saber que 
nadie, yo, pues, no estoy excluido de la 
salvación. Que Dios llama a todos, y por eso 
este grito de la justicia de la Iglesia cuando 
rechaza la violencia, el escándalo de los 
fariseos, la mentira, el crimen, la persecución. 
No es con sentido de venganza, nunca. Es 
con sentido de amor llamando a los pecadores 
que se conviertan, que los está queriendo 
salvar Dios. Que los que mataron, que los que 
calumniaron, que los que persiguieron, son 
invitados por Dios, son el hijo pródigo que el 
padre está esperando para salvarnos. 
 
 A mi me dá mucho gusto, hermanos -
perdonen Uds. que son fieles que me 
escuchan con amor, con devoción-, que les 
diga que me dá más gusto que me escuchen 
los enemigos. Me están escuchando porque 
se que les llevo una palabra de amor. No los 
odio, no deseo venganza, no les deseo males. 
Les pido que se conviertan, que vengan a ser 
felices con esta felicidad que ustedes los hijos 
de la parábola que siempre estuvieron con el 



Padre, gozaron las alegrías de su fe, sintieron 
como me dijo un amigo ayer con tanto cariño:  
Hermanos, yo no se distinguir entre bueno y 
malo. Todos son hilos de Dios, a todos los 
quiere el Señor. Un llamamiento universal de 
salvación está aqui en las lecturas de hoy. 
 
2º) DIOS QUIERE SALVAR HACIENDO UN 
PUEBLO YA EN ESTA TIERRA. 
 
a) EL SENTIDO DE PUEBLO 
 
 Pero mi segundo pensamiento: quiere Dios 
salvarnos en pueblo. No quiere una salvación 
aislada. 
 
 De ahí que esta Iglesia de hoy, más que 
nunca, está acentuando el sentido de 
PUEBLO. Y por eso la Iglesia sufre conflictos 
porque la Iglesia no quiere MASA, quiere 
PUEBLO. Masa es el montón de hombres; 
cuanto más adormecidos, mejor; cuanto más 
conformistas, mejor. Y la Iglesia rechaza la 
calumnia del comunismo de ser opio del 
pueblo. Ella no quiere ser opio del pueblo. 
Otros son opios que adormecen y quieren 
masas adormecidas. 
 
COMUNIDAD DE HOMBRES DONDE 
TODOS CONSPIRAN AL BIEN COMUN. 



 
 La Iglesia quiere despertar a los hombres en 
el verdadero sentido de pueblo.  ¿Qué es 
pueblo? Pueblo es una comunidad de 
hombres donde todos conspiran al bien 
común. Y el bien común, ¿qué es? El Concilio 
dice:  
 
EL HOMBRE, SU RAZON DE SER 
 
 La razón de ser de una sociedad, de una 
comunidad política no es la seguridad del 
Estado, es el hombre. Desde que Cristo dijo: , 
está poniendo al hombre como objetivo de 
todas las leyes, el objetivo de todas las 
instituciones. No es el hombre para el Estado, 
sino el Estado para el hombre. Y el hombre, 
tal como lo concibe el desarrollo de la 
humanidad. 
 
EL PASO DE CONDICIONES MENOS 
HUMANAS A MAS HUMANAS 
 
 Quiero leerles esta incomparable página del 
Papa Pablo VI en su Encíclica Populorum 
Progressio que la acaba de citar el Papa- 
precisamente para los salvadoreños en el 
discurso al Señor Embajador. En la 
Populorum Progressio, en el No. 20 ustedes 
pueden leer ésto: . ¿Ven? No es un amonto-



namiento de gente, es el paso de cada 
hombre y de todos los hombres hacia 
condiciones más humanas y el Papa lo 
describre aquí. 
 
DE CONDICIONES DE VIDA MENOS 
HUMANAS 
 
 Tengámoslo muy en cuenta porque esto es 
el pueblo: 
 
 Cuando no se vayan realizando en cada 
salvadoreño estas cosas menos humanas: las 
carencias materiales de los que están 
privados del mínimum vital y las carencias 
morales de los que están mutilados por 
egoísmo. Menos humanas las estructuras 
opresoras que provienen del abuso del tener o 
del abuso del poder, de la explotación de los 
trabajadores o de la injusticia de las 
transacciones. 
 
Estas son condiciones menos humanas. ¿No 
les parece aquí ver reflejadas ciertas cosas en 
El Salvador?. 
 
A CONDICIONES DE VIDA MAS HUMANA 
 
 Pasar a condiciones más humanas. Y el 
Papa lo describe: Más humanas el remontarse 



de la miseria a la posesión de lo necesario, la 
victoria sobre las calamidades sociales, la 
ampliación de los conocimientos, la 
adquisición de la cultura. Más humanas 
también el aumento en la consideración de la 
dignidad de los demás, la orientación hacia el 
espíritu de pobreza». Es admirable que el 
espíritu de pobreza está puesto aqui por la 
Iglesia entre las condiciones más humanas. El 
ser pobre, vivir espíritu de pobreza no es 
infradesarrollo, es desarrollo humano. Cuando 
más vive un hombre el espíritu de pobreza, es 
más humano; y cuanto más sea víctima de la 
avaricia, es menos desarrollado moralmente. 
 
 «Más humana -dice el Papa- la cooperación 
en el bien común, la voluntad de paz. Más 
humanas todavía el reconocimiento por parte 
del hombre de los valores supremos y de 
Dios, que de ellos es la fuente y el fin. Más 
humanas, por fin, y especialmente la fe, don 
de Dios, acogida por la buena voluntad de los 
hombres. Y la unidad en la caridad en Cristo 
que nos llama a todos a participar como hijos 
en la vida del Dios vivo, Padre de todos los 
hombres». ¡Qué bella expresión de un 
pueblo!. 
 
 El día en que todos los salvadoreños 
salgamos de ese amontonamiento de 



condiciones menos humanas a situaciones 
personales y nacionales de condiciones más 
humanas, no solamente de desarrollo que se 
queda aquí en lo económico sino que nos 
eleve hasta la fe, la adoración de un solo Dios, 
será el verdadero desarrollo de nuestro 
pueblo. 
 
b) TENEMOS QUE HACER PUEBLO DESDE 
LA IGLESIA DE DIOS EN UNA SOCIEDAD 
PLURALISTA. 
 
 Y aquí es donde San Pablo nos habla de 
una Iglesia de Dios en Corinto. Y podríamos 
trasladar de una Iglesia de Dios en San 
Salvador de una Iglesia de Dios en cada 
pueblo; donde sacerdotes y obispo en 
comunión trabajan una promoción de los 
hombres que no es subversión, que no es 
comunismo, que no es afán de acaparar el 
poder. Respetamos el poder temporal, pero si 
queremos crear en la conciencia del pueblo 
un sentido de pueblo, no de masa; una 
promoción de individuos, un bienestar que no 
sea atropello de nadie sino que sea el amor y 
la fe entre. los hombres, hijos de un Padre de 
todos los hombres. 
 
 Porque la Iglesia predica esta promoción se 
le ha calumniado; donde la Iglesia no predica 



esta promoción no tiene problemas. Por eso 
les digo a todos los agentes de pastoral -
sacerdotes, religiosos, colegios católicos, 
movimientos pastorales-: tenemos que seguir 
esta línea de San Pablo que dice: Hacer la 
Iglesia de Dios, la comunidad que Cristo trajo. 
Inspirar en su amor para ser fermento de una 
sociedad pluralista. No es que la Iglesia quiera 
que todos se hagan católicos, sino que los 
católicos sean verdaderamente misioneros de 
este mensaje de promoción y sepan ser 
fermento de unidad, de promoción, de luz, de 
crítica también. Conciencias críticas que 
sepan desde los diversos modos de pensar el 
pluralismo, la diversidad que Dios ha querido. 
No cortarlos a todos con un solo criterio sino 
hacer de los hombres el pluralismo que 
engrandece -en la belleza del pluralismo- la 
unidad de la patria, la belleza de nuestras 
propias cosas salvadoreñas. 
 
3º DIOS  SALVA EN EL PUEBLO, 
QUITANDO LOS PECADOS DEL MUNDO 
 
 Y por eso finalmente, hermanos, mi tercer 
pensamiento. 
 
 Cristo presentado en el Jordán, el Cordero 
de Dios que quita los pecados del mundo. 
 



 , dice Juan. Yo le voy anunciando porque la 
salvación de los hombres consiste en recibir 
este bautismo del Espíritu que él trae. Vida de 
Dios que quiere injertar en el corazón de los 
hombres, renovación interior del hombre. 
Quitarle los pecados al hombre, a la familia, a 
la sociedad. 
 
 Esta es su misión encargada a la Iglesia. 
Misión difícil: arrancar de la historia los 
pecados, arrancar de la política los pecados, 
arrancar los pecados de la economía, arrancar 
los pecados allí donde estén. iQué dura tarea! 
Tiene que encontrar conflictos en medio de 
tantos egoísmos, de tantos orgullos, de tantas 
vanidades de tantos que han entronizado el 
reino del pecado entre nosotros. 
 
 Tiene que sufrir la Iglesia por decir la 
verdad, por denunciar el pecado, por arrancar 
el pecado. A nadie le gusta que le toquen una 
llaga y por eso salta una sociedad que tiene 
tantas llagas cuando hay quien le toque con 
valor; tienes que curar, tienes que arrancar 
eso. 
 
 Cristo, cree en él, conviértete. Porque sólo 
él puede quitar los pecados de la sociedad 
salvadoreña y hacer la verdadera comunidad 
Pueblo que sea verdaderamente orgullo de 



Dios. Porque Dios ha creado los diversos 
pueblos como una familia. ¡Qué hermoso es 
pensar a Dios Papá de los pueblos! De unos 
pueblos que viven según su pensamiento y se 
aman con el pluralismo también de las 
naciones. ¡Qué diversidad de idiosincracias! 
Piensen nada más en los países de 
Centroamérica. Cada uno tiene su fisonomía: 
cinco hijos de Dios. 
 
¡Qué hermoso sería que estos cinco países -
arrancando los pecados de su historia, de su 
política, de su sociedad, de sus relaciones- 
nos presentáramos en el día del Señor de 
Esquipulas hermanos de Cristo, pueblos de 
Dios, promovidos de condiciones inhumanas a 
condiciones de Hijos de Dios, imágenes de su 
presencia en este pequeño mapa de C.A. 
 
 Queridos hermanos, ¿ven cómo la 
encarnación de Cristo que nace en Belén y se 
manifiesta en Epifanía tiene que ser luz 
concreta que ilumina nuestra realidad de El 
Salvador? Como salvadoreños y como Iglesia 
vamos a desear estas cosas, diciendo nuestro 
Credo. 
 

Dios salva a todos los hombres 
como pueblo 

 



TERCER DOMINGO DEL TIEMPO 
ORDINARIO, 
22 de enero de 1978 
 
 
  Isaías 9,1-4; 1 Co.   
  I Corintios 1,10-13,17 
  Mateo 4,12-23  
 
Queridos hermanos: 
 
EL EJEMPO ORDINARIO Y SU 
CARACTERISTICA DE ESPERANZA 
 
 Nos encontramos en el tercer domingo del 
Tiempo Ordinario. Se llama así, Tiempo 
Ordinario, ese período que está entre la 
Epifanía y la Cuaresma. Luego se interrumpe 
para celebrar el misterio de la redención que 
se prepara en Cuaresma y se celebra en 
Semana Santa prolongándose 50 días de 
Pascua hasta Pentecostés, la venida del 
Espíritu Santo. Entonces vuelve a re 
emprenderse el tiempo ordinario después de 
Pentecostés. Total entre este período: 
Epifanía-Cuaresma, Pentecostés-Adviento, 
hay 33 ó 34 domingos y semanas que se lla-
man del tiempo Ordinario. La característica en 
cuanto al ornamento es que el sacerdote sale 
revestido de ornamentos verdes porque 



quiere significar la esperanza de un pueblo 
que peregrina y que a pesar de la rutina, de la 
habitualidad de un tiempo que para muchos 
puede ser coro desesperante, largo, duro 
como la peregrinación de la tierra, como la 
vida que a veces se sumerge sin sentido, 
pierde el horizonte, el cristiano debe de llevar 
siempre esa esperanza en su corazón. Esa es 
la característica de este Tiempo Ordinario.                         
 
EL EVANGELIO A TRAVES DE LOS CICLOS 
LITURGICOS 
 
 Pero recién pasadas las fiestas de Navidad 
y de Epifanía, el Evangelio que corresponde a 
ese año trata de iniciar ya la predicación 
pública de Cristo. Se van a fijar que el 
Evangelio en la lectura dominicial de la Iglesia 
se ha dividido en tres ciclos: Ciclo A, Ciclo B y 
Ciclo C. Tres años distintos en que se escoge 
como lectura para el Ciclo A, el Evangelio de 
San Mateo. Es, hoy, este año. Estamos 
leyendo y leeremos durante estas 34 semanas 
el Evangelio de San Mateo.  El Ciclo B 
corresponde al Evangelio de San Marcos, y el 
Ciclo C corresponde al Evangelio de San 
Lucas.  De aqui a 2 años estaremos en el 3er. 
Ciclo. 
 



 Y el Evangelio de San Juan, tan rico en el 
Misterio de Cristo se coloca todos los años en 
esas celebraciones que podíamos llamar: 
tiempos fuertes del Año Litúrgico como son: 
ADVIENTO, NAVIDAD, CUARESMA Y 
PASCUA. 
 
 Así tenemos que a lo largo de tres años, si 
hemos asistido fielmente a nuestra misa 
dominical tenemos un prospecto de los 4 
Evangelios. Junto al pasaje evangélico de 
cada domingo se escoge un pasaje del Viejo 
Testamento para ver la concordancia que 
existe entre el Nuevo Evangelio, el Evangelio 
de Cristo -plenitud de los tiempos- y el Viejo 
Testamento que viene anunciando como en el 
Nuevo Testamento se dá el cumplimiento del 
Viejo Testamento. 
 
LA EPISTOLA 
 
 Las Epístolas -o sea las segundas lecturas- 
no tienen propiamente una conexión con las 
lecturas del Evangelio y la primera lectura, 
sino que se van leyendo para que a lo largo 
de los tres años tengamos también una idea 
de las Cartas de los Apóstoles.  En esta 
temporada, por ejemplo, estamos leyendo la 
primera carta a los Corintios. Pero si 
queremos siempre encontraremos un nexo 



que presenta las tres lecturas como un 
mensaje bíblico cuya síntesis hemos de tratar 
de comprender para vivirla. 
 
LA HOMILIA 
 
 ¿Y por que esta predicación del Evangelio, 
de la Biblia? Quiere ser una lectura una 
reflexión vital. Es por eso, queridos hermanos, 
que se ordena la homilía. La homilía, una 
palabra que significa el actualizar, decir a la 
asamblea que se ha reunido que esta palabra, 
aunque pertenece a tiempos muy distantes de 
nosotros, es hoy para nosotros católicos que 
nos hemos reunido el domingo 22 de enero de 
1978. Hoy, aquí y allá donde a través de la 
radio están reflexionando esta palabra, a 
través del humilde acento humano, imperfecto 
acento humano.  No nos fijemos en el hombre 
que dá este acento, fijémonos en la palabra 
que lleva ese acento que es palabra de Dios, 
mensaje de Dios para orientar, para darle 
vida, sentido cristiano a la sociedad de hoy, a 
los hombres de hoy. 
 
HECHOS DE LA SEMANA 
 
 Por eso es mi afán de que antes de decir los 
pensamientos apropiados a la lectura bíblica, 
poner un marco histórico, decir esta palabra 



de Isaías, de Pablo, de San Mateo. No la 
tenemos que leer desencarnada de nuestro 
tiempo, tiene que tener una luz para los 
acontecimientos de esta semana, tiene que 
orientar y decir algo. Como dice el Concilio:  
 
LO QUE LA IGLESIA PIENSA SOBRE LA 
EDUCACION 
 
 Quien puede descuidar, por ejemplo, en un 
sentido bien nacional de la palabra el 
acontecimiento pintoresco de esta semana: 
Los niños con sus cuadernos y libros 
caminando para la escuela. Han comenzado 
las clases. Esto nos lleva a vivir esta semana 
también en una reflexión de ese 
acontecimiento patrio. ¿Qué piensa la Iglesia 
ante este espectáculo bello de una niñez, de 
una juventud, de unas escuelas que se abren, 
de unos maestros y maestras que están 
esperando después de sus vacaciones a los 
niños que vuelven? 
 
 En primer lugar, hermanos, elogiar el 
esfuerzo del Gobierno por extender la 
educación a todas partes. Claro está, es una 
gran obra y ojalá hubiera escuela para todos. 
Pero por otra parte, la Iglesia junto con esta 
alabanza y este aplauso quiere exponer su 
pensamiento acerca de la educación, y lo dice 



con franqueza a través de los Documentos de 
Medellín. Cuando mencionamos los 
Documentos de Medellín muchas gentes se 
asustan, pero es porque no los saben leer. 
Medellín es el pensamiento de la Iglesia para 
el continente Latinoamericano. Naturalmente 
que muchos han abusado de esos 
Documentos, así como otros también los 
consideran como un tabú, de miedo. No es 
otra cosa que la inspiración cristiana a los 
pueblos latinoamericanos. 
 
 Un documento de Medellín se refiere a la 
Educación y de allí saco estos pensamientos 
para las escuelas que hoy abren: Que 
tenemos que criticar que la educación, por lo 
general en América Latina, no corresponde a 
la necesidad de unos pueblos que buscan su 
desarrollo. Es una educación que tiene un 
contenido abstracto, formalista, una didáctica 
más preocupada de transmitir conocimientos 
que de crear un espíritu critico. La verdadera 
educación debería de crear en el niño y en el 
joven un espíritu crítico. Quiere decir que no 
se trague todo tan fácilmente, que sepa estar 
despierto. Que a la noticia del periódico no la 
crea sólo porque salió en el periódico; que 
analice, que critique. Que una ley que sale 
sepa analizarla, sepa ser crítico de su hora, de 
su ambiente. 



 
 Actualmente es una educación orientada al 
mantenimiento de las estruc turas sociales y 
económicas imperantes y propiamente no es 
una colaboración a la transformación que 
necesitan nuestros pueblos, es una educación 
uniforme. 
 
 Mientras que en América Latina se está 
viviendo hoy la riqueza de un pluralismo 
humano, tantos valores humanos en los 
diversos países de América, que la verdadera 
educación tenía que descubrir lo propio, la 
creatividad de cada idiosincrasia y no tratar de 
dar un patrón universal para todos los países. 
 
 Esta orientada por lo general la educación 
en nuestros países Latinoamericanos al deseo 
de tener más, mientras que la juventud de hoy 
exige más bien ser más en el gozo de su 
autorrealización por el servicio y el amor. No 
fomentemos una educación que en la mente 
del alumno cree una esperanza de llegar a ser 
rico, de tener poder de dominar. Esto no 
corresponde a nuestro momento. 
 
 Formemos en el corazón del niño y del 
joven el ideal sublime de amar, de prepararse 
para servir, de darse a los demás. Lo demás 
sería una educac¡ón para el egoísmo, y 



queremos salir de los egoísmos que son las 
causas precisamente del gran malestar de 
nuestras sociedades. 
 
 Tiene que proponer la Iglesia, entonces, una 
educación que haga de los hombres sujetos 
de su propio desarrollo, protagonistas de la 
historia. No masa pasiva, conformista, sino 
hombres que sepan lucir su inteligencia, su 
creatividad, su voluntad para el servicio 
común de la patria. Quien tiene que ver que el 
desarrollo del hombre y de los pueblos es la 
promoción de cada hombre y de todos los 
hombres . Hacerle ver en la educación, al 
sujeto de la educación, perspectiva de un 
desarrollo en el cual él tiene que estar 
comprometido. No esperar que se lo hagan 
todo, sino ser él un protagonista, poner su 
granito de arena en esta transformación de 
América. 
 
 Una educación creadora ha de anticipar el 
nuevo tipo de sociedad que buscamos en 
América Latina. Nadie está contento con el 
tipo de sociedad que tenemos en nuestros 
pueblos. Si alguien finge estar contento o es 
por su propia ventaja o se está tratando de 
engañar; pero si somos sinceros todos 
aspiramos a una sociedad mejor, un mundo 
mejor. Entonces la educación tiene que anti-



cipar en la escuela, en el colegio, la figura -
aunque sea pequeñita- de una sociedad como 
la quisiéramos en América: unos maestros, 
unos padres de familia, unos niños que 
formen una comunidad modelo de amor, de 
colaboración, de corrección mutua, etc. 
 
 También quiere la Iglesia para América 
Latina una educación personalizante, una 
conciencia en cada niño y en cada joven de su 
propia dignidad humana, de su sentido de 
libre autodeterminación y de un sentido 
comunitario. Nadie vive para sí solo, como 
caracol, sino que debe de vivir abierto para los 
demás: sentido comunitario. 
 
 Una educación abierta al diálogo, en que 
estos conflictos de generaciones de edades, 
de clases, en vez de ser barreras que nos 
dividen sean elementos que nos enriquecen 
mutuamente. Un gran aprecio en la educación 
por las peculiaridades de cada lugar, para 
integrarlas en la unidad pluralista del 
Continente y del mundo, es decir, el 
salvadoreño sepa que tiene valores 
salvadoreños que sólo El Salvador puede 
aportar al gran concierto de todos los países 
del mundo; y cultivar esos valores nuestros, 
autóctonos, no con un sentido de egoísmo 
como si no hubieran más hombres que los 



salvadoreños, sino para enriquecer con 
nuestro espíritu salvadoreño, con nuestras 
cosas tan bellas, el concierto pluralista de lo 
que son los diversos países. 
 
 ¡Qué hermosa armonía resultaría cuando 
todos los países en vez de pensar sólo en sí 
piensen en el concierto de aquel Dios de las 
naciones: . Y capacitar a todos, hermanos, en 
el cambio orgánico que necesita este 
Continente. 
 
 De allí que la Iglesia sinceramente está 
solidaria con los esfuerzos educativos de los 
países, pero quisiera pedirles que tengan en 
cuenta estas realidades de nuestro Continente 
para que ella también sienta que su 
aportación es válida. 
 
LA IGLESIA REIVINDICA LA LIBERTAD 
PARA CUMPLIR CON SU DEBER Y 
DERECHO DE EDUCAR 
 
 De allí que la Iglesia -como lo acaba de 
decir el Papa a nuestro Embajador ante la 
Santa Sede- reivindica la libertad sin trabas 
para que la Iglesia pueda cumplir su deber y 
su derecho de educar a todos sus cristianos 
en el desarrollo de su fe bautismal. La Iglesia 
no está pidiendo aquí una limosna, ella tiene 



derecho a que toda la sociedad que se ha 
comprometido por el Bautismo con Cristo 
sepa ser al mismo tiempo que ciudadanos de 
un pueblo del continente Latinoamericano, 
ciudadanos también del Reino de Dios. Y que 
tienen que prepararse como salvadoreños 
cristianos no solamente a ser útiles a la patria 
de la tierra, sino a vivir las grandes 
esperanzas y traducirlas precisamente como 
cristianos en las grandes realidades 
salvadoreñas. 
 
 Por eso la Iglesia predica, reúne grupos de 
reflexión, dá catequesis y a pesar de las 
malas interpretaciones no puede callar. Es su 
deber enseñar el Evangelio integral, éste que 
está promoviendo la Iglesia en todos los 
países Latinoamericanos. 
 
 Por eso también, hermanos, la Iglesia 
aprovecha eso que se llama hoy la educación 
asistemática, es decir, aprovechar los medios 
de comunicación social para llegar con su 
mensaje educador a todas las comunidades, a 
los movimientos juveniles, a las comunidades 
de base.  ¡Qué hermoso, por ejemplo, saber 
que en este momento yo soy el pobre maestro 
que estoy llevando el mensaje de la edu-
cación cristiana a todas esas comunidades! 
Donde se que los parlantes sintonizados con 



esta radio, a veces puestos en los 
campanarios de las iglesias, están llevando 
este mensaje a la inmensa masa de cristianos 
de nuestra Arquidiócesis para decirles lo que 
Cristo quiere de cada uno de los cristianos. 
 
MENSAJE A LOS MAESTROS 
 
 Y junto a este acontecimiento de la 
educación, que como ven se presta a 
profundas reflexiones, yo quisiera invitar a 
estas reflexiones a los queridos maestros con 
quienes, gracias a Dios, guardamos muchas 
amistades. Para que sepan traducir en sus 
aulas escolares -sin traicionar su propio deber 
de súbditos de un gobierno, a su propia 
conciencia cristiana- que no se trata 
propiamente de dar catecismo en las 
escuelas: se trata de que el maestro, aún 
desarrollando el programa del Ministerio de 
Educación, sepa ser un testimonio vivo. ¡Su 
vida es la que interesa! Un cristiano que ha 
logrado hacer de su vida y de su profesión 
una síntesis entre la fe y su cultura, una 
síntesis entre su fe y su vida. El maestro, la 
maestra que se presenta viviendo esta 
síntesis, es muy fiel a los programas del 
gobierno y al mismo tiempo es muy fiel a lo 
que le exige su Iglesia, su Cristo, su bautismo. 
 



HECHOS ECLESIALES 
 
 De allí que la Iglesia trata de vivir también 
su propia realidad de Iglesia. Y en este 
ambiente de familia que nos congrega en la 
misa de 8 en todas partes, les digo con 
profunda satisfacción las noticias y avisos de 
esta Iglesia. 
 
¡QUIEN TOCA AL ARZOBISPO, TOCA EL 
ALMA DE LA IGLESIA! 
 
 Yo quiero expresar hoy un agradecimiento 
profundo a mis queridos sacerdotes, a las 
queridas comunidades religiosas y laicos que 
han firmado ese documento de solidaridad 
que se publica en primera página hoy en . Les 
agradezco, no por mi persona que ya merece 
todos los desprecios naturalmente, pero por lo 
que significa la persona del Obispo: signo de 
unidad, hasta poder decir que: ¡quien toca al 
Arzobispo, toca el alma de la Iglesia! No es un 
sentimiento de vanidad, sino de fe lo que me 
hace pensar así. Y no es por mi persona, sino 
por mi cargo que me duelen tantas injustas 
calumnias porque despedazan a la Iglesia. Y 
por eso agradezco ese llamamiento a la soli-
daridad que les recomiendo leer y reflexionar 
en . 
 



CELEBRACIONES DE ORDENES 
RELIGIOSAS, ACTIVIDADES PASTORALES, 
ETC. 
 
 Quiero alegrarme también con el Instituto de 
las Religiosas de Bethania, que durante esta 
semana han estado cumpliendo 50 años de su 
fundación. Que el Señor las haga ser 
comunidad de Iglesia útil a este momento de 
transformaciones tan difíciles; y que todos:  
religiosos, fieles, sacerdotes, tenemos que 
comprender las necesidades de estas 
renovaciones para ponernos al día en el 
servicio de una Iglesia que quiere estar 
también al día al servicio del mundo. 
 
 En este sentido también quiero anticipar mis 
felicitaciones a las Religiosas Guadalupanas, 
a las Carmelitas Misioneras, que están 
celebrando en estos meses fechas jubilares 
de su fundación. 
 
 Y de parte de las Carmelitas quiero ya 
anticipar una celebración que se efectuará 
aqui en San Salvador el día de la Virgen de 
Lourdes, 11 de febrero, en honor de la Virgen 
de los Enfermos. Vamos a hacer una 
concentración de enfermos allá junto al 
Colegio de la gruta de Lourdes, dirigido por 
las Hermanas Carmelitas que en esta forma 



quieren celebrar su aniversario de fundación. 
Desde ahora hago un llamamiento a todas las 
familias que tengan enfermos y puedan ser 
llevados a aquella explanada, para que alla 
celebremos una misa y los podamos ungir con 
el óleo de los enfermos para santificarles y 
darles un sentido más de consagración, a sus 
enfermedades. 
 
 En la vida religiosa también quiero recordar 
hoy aqui, ante ustedes, una preciosa reunión 
que se tuvo en Chalatenango del 18 al 20 de 
enero, en que 20 religiosas que ya trabajan en 
comunidades de aquel Departamento progra-
maron sus actividades para el año. Y 
orientaron cada vez más, según la Pastoral de 
la Arquidiócesis, sus trabajos en las diversas 
comunidades de aquel Departamento que hoy 
es toda una esperanza. Las saludamos desde 
aquí a esas heroicas Hnas. que están 
trabajando en pueblos tan distantes, pero con 
tanto fruto. ¡Que el Señor las bendiga! 
 
 Así también pido una bendición para la 
reunión de Religiosas que este día, con 
invitación a comunidades de todo el país, se 
está celebrando en el Colegio de la Asunción. 
 
Ha habido fiestas en las comunidades de San 
Antonio Abad. Muchos de ustedes habrán 



oído la abundancia de pólvora que se han 
gastado esos católicos celebrando a su patrón 
San Antonio Abad. 
 
 También se celebró en Ciudad Delgado y en 
otras poblaciones al patrón San Sebastián, 
que entre nosotros tiene muchos devotos. 
 
SEMANA DE LA UNIDAD DE LOS 
CRISTIANOS 
 
 Y sobre todo, hermanos, y lo dejaba por 
último, como para hacer el marco a mi homilía 
de hoy en esta semana, desde el miércoles se 
está celebrando la Semana de la Unidad de 
los Cristianos. Es una experiencia 
verdaderamente halagadora. Hemos estado el 
miércoles en la Iglesia del Rosario, el jueves 
en el Liceo Salvadoreño, en la bonita capilla 
de los Hnos. Maristas; el viernes en la Primera 
Iglesia Bautista, donde fuimos acogidos por el 
Pastor con una hospitalidad muy exquisita y 
por esa congregación cristiana con un 
verdadero sentido de hospitalidad. Anoche 
aqui en Catedral; esta noche aqui en Catedral 
también. Mañana lunes en la Iglesia Bautista 
Emmanuel, Barrio San Jacinto; pasado 
mañana martes, en la Basílica Sagrado 
Corazón; y el miércoles les invito de manera 
especial para la clausura de esta semana aqui 



en Catedral, a las 7 de la noche. Todas estas 
noches a las 7 hemos expresado ese anhelo 
que Cristo vivió en su Evangelio: . Porque 
tanto protestantes de buena voluntad y 
subrayo esta palabra porque también hemos 
encontrado protestantes de mala voluntad que 
no creen ni en la oración de Cristo que los une 
a todos los que creen en él, pero están todos 
aquellos que son muy numerosos, hermanos 
cristianos no católicos, que los llamamos 
protestantes por designarlos con un nombre, 
con su buena voluntad y los católicos que han 
acudido a esta invitación, nos hemos 
confundido en una sola familia que sigue el 
Evangelio de Cristo para orar, para que 
desaparezcan las diferencias que estorban la 
evangelización del mundo. Somos estorbo 
mientras estemos divididos, pero cuando 
estemos unidos y presentemos el 
EVANGELIO en una sola Congregación Cris-
tiana, entonces el mundo se convertirá. No lo 
dudemos. 
 
 Y a ésto va precisamente mi reflexión de la 
palabra de Dios. Quisiera llamar a esta 
homilía: La Iglesia, Germen Segurísimo de 
Unidad para el género humano. Así la llama el 
Concilio: . Y quiero ofrecerles estos tres 
pensamientos: 
 



lº Dios se hace presente en la historia de los 
hombres, en Cristo. 
 
2º Cristo, presencia de Dios en la historia, 
llama a todos los hombres a convertirse y a 
colaborar. 
 
3º La desunión de los cristianos, el estorbo 
del reino de Cristo. De allí un llamamiento a la 
unidad tanto dentro de la Iglesia como fuera 
de la Iglesia. A todos los cristianos no 
católicos. 
 
lº DIOS SE HACE PRESENTE EN LA 
HISTORIA 
 
DE LOS HOMBRES EN CRISTO 
 
 Zabulón v Neftalí brilló una luz… 
 
 En la primera lectura está el primer 
pensamiento expresado con una elocuencia 
propia de Isaías: . Y cuando San Mateo en su 
Evangelio queriendo confrontar el Viejo 
Testamento con el Nuevo, anuncia que Crsito 
predicó precisamente en esos países de 
Zabulón y de Neftalí que está en la Galilea, 
entonces se cumplió, dice el Evangelio, lo que 
anunció el profeta:    ¡Qué hermosa manera de 



presentar la presencia de Cristo ya en la 
historia! 
 
DIOS ROMPE LOS YUGOS, LAS VARAS 
DEL OPRESOR… 
 
 Aquel rinconcito de Palestina, las regiones 
tribales de Zabulón y Neftalí fueron las tribus 
que primero invadió Teglás Balazar III, rey de 
Asiria, en su afán de conquistar toda la 
Palestina; de modo que el imperio de un 
pagano en la Tierra Santa cubrió de sombra 
los países de Neftalí y Zabulón. Por eso el pro-
feta habla de una humillación. Pero ese 
profeta que ya preveía los tiempos de Mateo, 
anuncia la alegría cuando aparece otra vez la 
luz, la libertad sobre esos países esclavizados 
por la invasión extranjera. E Isaías describe 
ese momento en profecía cuando dice:   Y 
fíjense bien en lo que sigue:  En Medián, 
Gedeón llevó una batalla vencida de una 
forma original. Muy fácil fue la victoria. Pues 
así dice Isaías: .  El yugo era el emblema de 
un pueblo subyugado, puesto bajo el yugo.  
 
 Hermanos, ésto es lo que produce Dios 
cuando llega a un pueblo: romper los yugos, 
las varas del opresor. Esto es lo que debe 
clamar todo hombre, toda familia, todo pueblo 
cuando siente, como Zabulón y Neftalí, la 



humillación, la aflicción, la depresión:  ¡Ha de 
tener esperanza! Y el profeta no se engaña. 
 
 Cuando CRISTO aparece en esos países 
curando enfermos, resucitando muertos, 
predicando a los pobres, llevando esperanza 
a los pueblos, ha comenzado en la tierra como 
cuando se tira una piedra a un lago tranquilo y 
comienzan a hacerse ondas que llegan hasta 
los confines del lago. Cristo ha aparecido en 
Zabulón y Neftalí, con las mismas señales de 
una liberación:  sacudiendo los yugos 
opresores, trayendo alegría a los corazones, 
sembrando esperanza. Y ésto es lo que ahora 
está haciendo Dios en la historia. 
 
AFAN DE LA IGLESIA: PREDICAR LA 
PRESENCIA 
 
DE DIOS EN LA HISTORIA 
 
 Por eso el afán de la Iglesia es predicar esta 
presencia de Dios en la historia, la alegría de 
su presencia. Que nadie mate esa alegría, 
hermanos; que vivamos todos el amor con 
que Dios nos visita, nos ama de verdad. Y 
aunque permite a veces la humillación de 
Zabulón y Neftalí para purificar los pecados de 
los pueblos, Dios no nos ha abandonado, Dios 
está con nosotros. Mantengamos esta ilusión 



profunda de nuestra fe, oremos, pidamos. A 
mí me dá tristeza ver mucha gente pesimista 
como que si ya todo estuviera perdido; como 
si estuviéramos en un callejón sin salida. ¡De 
ninguna manera! Tal vez estamos viviendo las 
tinieblas de Zabulón y Neftalí. Pero como 
Isaías, sin haber vivido la presencia de Cristo 
que vino 8 siglos después, nosotros 
esperamos no 8 siglos, porque Cristo ya está 
en la historia, esperamos otra cosa, 
esperamos lo que ahora quiero expresarles en 
mi segundo pensamiento. 
 
2º CRISTO LLAMA A TODOS LOS 
HOMBRES A CONVERTIRSE Y A 
COLABORAR 
 
 Cristo ha venido y comienza a llamar. 
 
 Miren el Evangelio, ¡que precioso!: 
«Entonces comenzó Jesús a predicar 
diciendo: . Y el pasaje que se ha leído hoy nos 
cuenta las primeras vocaciones de 4 
apóstoles: Pedro y Andrés, hermanos; Juan y 
Santiago, hermanos. Junto al lago pescando, 
Cristo los llama:  
 
 Dios ha dado la vida a cada persona para 
una vocación; no todos a la vocación 
ministerial, sagrada, la que yo tengo el honor 



de tener. Pero la vocación que ustedes tienen 
laicos: vocación del matrimonio, vocación de 
la profesión, vocación de la situación 
económica, política, social; el cargo político 
también es un lugar desde donde se puede 
servir a Dios. 
 
¿QUE ES LA CONVERSION? 
 
 Y Cristo llama a todos, pero los llama a la 
conversión. Ya les expliqué un día que 
significa esta palabra. Conversión es 
orientarse de frente hacia una parte. Los 
militares dan la orden: conversión a la 
izquierda, conversión e la derecha.  
Conversión, decimos nosotros, hacia 
CRISTO.  Conviértanse, dice Cristo. 
 
 Esta es la condición: convertirse. La 
conversión es necesaria para que se realice la 
liberación que los pueblos esperan. De allí 
que la Iglesia, predicando esta conversión, 
tiene que señalar el reino opuesto al Reino de 
Dios: el reino del pecado. Predicación que no 
denuncia el pecado, no es predicación de 
Evangelio; predicación que contenta al 
pecador para que se afiance en su situación 
de pecado, está traicionando el llamamiento 
del Evangelio; predicación que no molesta al 
pecador sino que lo adormece en su pecado, 



es dejar a Zabulón y Neftalí en su sombra de 
muerte. Predicación que despierta, 
predicación que ilumina como cuando se 
enciende una luz y alguien está dormido, 
naturalmente que lo molesta pero lo ha 
despertado. Esta es la predicación de Cristo: 
Despertad, convertios. Esta es la predicación 
auténtica de la Iglesia. Naturalmente, 
hermanos, que una predicación así tiene que 
encontrar conflicto, tiene que perder prestigios 
mal entendidos, tiene que molestar, tiene que 
ser perseguida. No puede estar bien con los 
poderes de las tinieblas y del pecado. 
 
LA VOCACION SAGRADA 
 
 Convertirse, pues, es el llamamiento que 
Cristo hace y si entre esa conversión hay 
hombres o mujeres que sientan más de cerca 
el llamamiento de Cristo, surge entonces en el 
pueblo de DIOS: la vocación sagrada: iVenid y 
os haré pescadores de hombres!»  Es lo que 
están sintiendo en estos momentos los 
jóvenes que van a entrar al Seminario; es lo 
que sienten los que se están preparando para 
el sacerdocio. Y ojalá esta palabra despertara 
en muchos corazones juveniles, en muchos 
hogares, el sentido de la vocación sagrada. La 
señorita, la niña que quiere consagrar su amor 
como el de la Virgencita que celebrábamos 



ayer, Sta. Inés, a quien quisieron casar con un 
pagano pero ella ya se había desposado 
místicamente con Cristo; y por ser fiel a su 
místico desposorio con el Amor Eterno, murió 
Virgen y Mártir. iCuántas jóvenes! iCuántos 
jóvenes! en este llamamiento de Cristo 
sienten el impulso del Espíritu de Dios que los 
llama. 
 
 Me decía una religiosa en estos días: 
«iCómo se ven florecer vocaciones! Viera 
cuántas muchachas van buscando allá a ver si 
pueden ser reIigiosas Lo mismo el Padre 
Segura en el Seminario ha sobrepasado sus 
esperanzas, y no le caben los muchachos que 
han despertado a la vocación Y se están 
preparando allá en sus institutos, en su 
familia, para cuando llegue la hora de poder 
aceptarles. 
 
EL LLAMAMIENTO A LA CONVERSION HA 
DESPERTADO A MUCHOS QUE ESTABAN 
DORMIDOS 
 
 Hay una inquietud inmensa, hermanos; el 
llamamiento de la conversión ha despertado 
muchos corazones que estaban dormidos en 
Zabulón y Neftalí, en el pecado, pensando que 
la Iglesia estaba metiéndose en política, en 
otros campos que no son los suyos. Y han 



comprendido, al fin, que no está haciendo más 
que predicar el Reino de Dios, el cual señala 
el pecado aunque el pecado se encuentre en 
la política y se encuentre también en las 
situaciones económicas y demás situaciones 
de la humanidad. 
 
 La Iglesia no puede menos que ser la voz 
de Cristo, de decir: Convertios porque el 
Reino de Dios está cerca y el que lo quiera 
aprovechar, no lo logrará si no es 
convirtiéndose, arrepintiéndose de su pecado, 
acercándose a Dios. Este ha sido el clamor de 
la Iglesia en estos últimos tiempos: La 
conversión. Por eso, queridos hermanos: 
Convertíos. Yo el primero, necesito 
conversión, todos necesitamos conversión 
porque el Apocalipsis dice:  El que es santo, 
santifíquese más; el que es justo, justifiquese 
más y, naturalmente, el que está en pecado, 
póngase en gracia de Dios, renuncie a sus 
injusticias, a sus egoísmos, a sus atropellos. 
Póngase amigo de Dios; el pecado no lo 
quiere Dios. 
 
3º LA DESUNION DE LOS CRISTIANOS. EL 
ESTORBO DEL REINO DE CRISTO. 
 
 Y mi tercer pensamiento entonces surge: Si 
Cristo llama a todos a formar un solo equipo 



de salvación como nos dice el Concilio:   La 
desunión es pecado. 
 
LA IGLESIA, PUEBLO MESIANICO 
 
 El Concilio dice una frase muy bonita; 
cuando habla de la Iglesia la llama . Todos 
ustedes, yo, somos el pueblo mesiánico. Dice 
así el Concilio:  «Este pueblo Mesiánico -y 
estoy pensando en ustedes aunque no incluya 
a todos los hombres actualmente y con 
frecuencia aparezca una grey pequeña- es, 
sin embargo, para todo el género humano un 
germen segurisimo de unidad, de esperanza y 
de salvación. Cristo que lo instituyó para ser 
comunión de vida, de caridad y de verdad, se 
sirve también de él como de instrumento de la 
redención universal y lo envía a todo el 
universo como luz del mundo y sal de la tierra 
- 
 
LOS CRISTIANOS: COSAS QUE NOS UNEN 
Y COSAS QUE NOS DESUNEN. 
 
 ¡Qué honor más inmenso, queridos 
cristianos, y digo expresamente cristianos 
porque al decir hoy esta palabra en la semana 
de la unidad, la palabra cristiano no solamente 
quiere decir los católicos, sino que quiere 
decir también las otras dos grandes ramas del 



Cristianismo que se desgajaron de la unidad. 
Una, la rama Ortodoxa. Allí por el Oriente, en 
el Siglo Xl se apartaron de la comunión con 
Pedro, con la Santa Sede. Por pecados 
mismos de los hombres vinieron las 
desuniones, dice el Concilio. Y la otra rama 
que llamamos la Protestante, la de la Reforma 
que fue en el siglo XVI, comenzando por 
Lutero. De allí se disgregaron las diversas 
sectas que ahora forman el pueblo y que se 
llama Evangélico o que llamamos también 
protestante. 
 
 Estos dos grandes desgajos son los que 
han quebrado la unidad del Cristianismo; Pero 
somos Cristianos! Hay muchas cosas que nos 
unen. Con las del Oriente, por ejemplo: 
¡Cuantas cosas bellas! los primeros concilios 
que proclamaron la fe en la TRINIDAD, en la 
ENCARNACION DE DIOS HECHO HOMBRE, 
fueron en un ambiente de unidad con los 
orientales. Es nostálgico pensar que nuestros 
grandes dogmas nos recuerdan precisamente 
aquella rama que se apartó de nosotros. 
 
 Y luego, en el siglo XVI también el 
Protestantismo, proclamado el libre examen 
de la BIBLIA, se apartó de la autoridad del 
magisterio de la Iglesia para hacer una 
interpretación muy suya de la Sagrada 



Escritura. Pero ese amor a la Escritura, ese 
amor a Cristo, no lo han perdido. Lo tienen 
intensamente quizá mucho más que algunos 
católicos que de católicos no tienen nada de 
cristianos. Porque no odiaran tanto, no 
calumniaran, no despedazaran tanto al 
Cristianismo si de verdad fueran siquiera 
cristianos, no digamos católicos. 
 
LLAMAMIENTO A LA UNIDAD 
 
 Entonces, la palabra Cristiano significa para 
este día un llamamiento a pertenecer a esta 
gran familia de la unidad.  Hoy está trabajando 
la Iglesia unida con los Protestantes por el 
acercamiento, por la comunión. 
 
LA UNION TIENE QUE SER A BASE DE UNA 
CONVERSION INTERIOR 
 
 Pero yo quiero que se tengan ideas muy 
claras de esta unión que buscamos con 
nuestros hermanos. El Concilio dice que esta 
unión tiene que ser a base de una 
CONVERSION INTERIOR. Y ésto es lo que 
yo he sentido en estas noches: que católicos y 
protestantes buscamos sinceramente a Cristo 
en una conversión hacia el Señor?. Habla 
también de una comunión en la oración 
aunque no llegue a una conversión en todo lo 



que creemos pero que nos separa a unos de 
otros. 
 
UN CONOCIMIENTO RECIPROCO 
 
 Pide también el Concilio un 
CONOCIMIENTO RECIPROCO. 
 
Hermanos, yo creo que gran parte de nuestras 
divisiones con los Protestantes es la falta de 
conocimiento; ni ellos a nosotros, ni nosotros 
a ellos. Conocemos muchas veces su 
psicología, su modo de pensar; pero cuando 
uno se acerca conoce tan buena voluntad en 
unos y en otros como también descubrimos 
las fallas humanas que como hombres tienen 
ellos y tenemos nosotros. 
 
FIDELIDAD A LA DOCTRINA 
 
 De ahí que en este conocimiento mutuo el 
Concilio pide una cosa muy importante:  
Fidelidad a la Doctrina. No vayan a decir que 
porque el Arzobispo anda ya en los templos 
protestantes se está haciendo protestante; o 
porque la Catedral se abre hoy a los 
protestantes para que canten, a que 
prediquen aqui, ya no hay diferencias entre 
católicos y protestantes. Eso no lo hemos 
dicho. Estamos diciendo ahora claramente 



que cada uno tiene que ser fiel a su doctrina. 
El católico sabe que nadie le puede arrancar 
su fe en la confesión, en la Eucaristía, su amor 
a la Virgen, su devoción a los Santos, su 
obediencia al Papa.  Esto, católicos, jamás lo 
puede traicionar un católico. El protestante 
tiene también que ser fiel a lo que cree en 
conciencia que es verdad. 
 
COOPERACION EN LAS COSAS QUE NOS 
UNEN 
 
 Pero esta fidelidad a la propia doctrina no 
impide que podamos llegar a una cooperación 
con aquellas cosas que nos unen. De ahí que, 
por ejemplo: Hoy en nuestro tiempo es tan útil 
para los cristianos en común el trabajar por la 
dignidad humana, por la promoción de la paz 
en la justicia, la aplicación social del 
Evangelio, la inspiración cristiana de las artes 
y de las letras. 
 
 Hay un inmenso campo en el cual católicos 
y protestantes en vez de andar peleandonos 
unamos en el amor sabiendo que hay 
diferencias doctrinales profundas. Pero hay 
muchas semejanzas que conociendonos cada 
vez más, nos irán llevando a desaparecerlas 
para que pronto se realice de veras, sin traba 
alguna, lo  que Cristo tanto soñó:  Padre, que 



sean una sola cosa, con un solo rebaño, bajo 
un solo Pastor que es Cristo Nuestro Señor. 
 
 Queridos hermanos: este es el llamamiento 
de la PALABRA DE DIOS para este día. ¡Qué 
oportuno en una semana de la unidad hacer 
un llamamiento a todos a que oremos 
intensamente para que se realice la unidad 
que Cristo ha pedido!, y para que formando 
ésa presencia de Dios en la historia a través 
de su cristianismo, los hombres de todo el 
mundo encuentren nuestra Iglesia Unida, el 
germen segurisimo de la unidad, de la 
esperanza y del amor. 
 
 Pongámonos de pie y vamos a proclamar 
nuestra fe ... 
 

La Iglesia de las 
Bienaventuranzas 

 
 
CUARTO DOMINGO DEL TIEMPO 
ORDINARIO, 
29 de Enero de 1978. 
 
  Sofonías 2.3; 3,12-13  
  Cor. 1,26-31  
  Mat. 5, 1-12 
 



NOS ACERCAMOS A JESUS 
 
La escena del Evangelio que acaban de 
escuchar, queridos hermanos, tiene todavía 
actualidad. Ese gentío que se va acercando a 
Jesús, no ha terminado de acercarse; somos 
esta mañana nosotros, los que hemos venido 
a la Catedral o los que se reúnen en torno de 
la palabra de Dios en cualquier templo o 
ermita o reunión, para reflexionar esa palabra. 
Nos acercamos a Jesús y él se puso a hablar 
enseñándoles. Este magisterio de Jesús se 
prolonga y va tomando una actualidad, de tal 
manera que Jesús siempre se siente presente 
en el pueblo, en la sociedad, en la familia, en 
el grupo, en la comunidad, que quiere 
alimentarse de esas divinas orientaciones. 
 
ENSEÑANZA ETERNA Y REALIDADES 
 
 Por eso, hermanos, para mí, este momento 
de la misa de 8 en Catedral y a través de la 
radio, en comunión de tantas comunidades de 
la Arquidiócesis, es un momento solemne, es 
un momento de Sermón de la Montaña, es un 
momento en que yo siento que junto a Jesús 
estamos todos. El es el maestro, yo no soy 
más que su humilde repetidor, pero es él, el 
que a ustedes y a mí nos quiere enseñar 
cómo guiar nuestros pasos, hacia las 



Bienaventuranzas, hacia la felicidad. Por eso, 
hermanos, a mí me preocupa siempre, en la 
predicación de cada domingo, hacer que esa 
enseñanza eterna y actual de Jesús, se 
enmarque en las realidades que vivimos. Y 
cada uno tiene que hacer ese esfuerzo, de 
actualizar por él, para su familia, para su 
pueblo, esa eterna palabra que vale para 
todos, pero no de igual manera, sino que a 
cada uno según sus necesidades, sus 
circunstancias. Por eso tengo cuidado de 
narrarles aquí por lo menos aquellos aspectos 
más salientes de la semana. 
 
VISITA DEL SECRETARIO ADJUNTO DEL 
DEPARTAMENTO DE ESTADO DE LOS 
EE.UU. 
 
 De parte de la Curia Arzobispal, por 
ejemplo, esta semana ha tenido un signo de 
los tiempos, y ha sido su visita que le hizo el 
Sr. Secretario Adjunto del Depto. de Estado 
de los EE.UU., Sr. Todman. Estando en El 
Salvador, tuvo la atención de visitar al 
Arzobispo, donde hubo una conversación muy 
cordial, de la cual entresaco estos 
pensamientos: El dice que el celo por los 
Derechos Humanos es parte de su vida. Hay 
que tener en cuenta que él pertenece a la raza 
negra, la cual significa en EE.UU. una de las 



marginaciones más anticristianas. El lleva en 
su vida, en su raza, como muy grabado en su 
existencia, este derecho de la igualdad de los 
hombres. 
También me gustó oír la coincidencia de su 
pensamiento con el pensamiento de la Iglesia, 
cuando dijo: Que la raíz de toda violencia, de 
todo terrorismo, es la injusticia social de los 
pueblos, y que es un deber hacer funcionar 
las estructuras de un país para lograr el bien 
de todos. Y si esas estructuras no están 
adecuadas para ese bien común, la obligación 
de cambiarlas, porque no es el hombre para 
las estructuras añado yo de parte del 
Evangelio- sino las estructuras para el 
hombre. Aplicando este pensamiento tan 
sabio, digo yo que esta es la voz de la Iglesia.  
La adaptación de unas estructuras: políticas, 
económicas, sociales, en que el hombre 
salvadoreño se pueda desenvolver con toda 
esa libertad y dignidad que Dios le ha dado. 
Que hay unas estructuras que no funcionan 
en este bien común, es necesario, pues, 
cambiarlas. 
 
 También el Sr. Todman comprendió cuando 
personalmente le decía yo que las buenas 
relaciones Iglesia-Gobierno no deben ser para 
beneficio o prestigio personal, sino para 



positivo servicio del pueblo. Me gusta mucho-
me dijo-, oír esas frases.» 
 
VISITA DE SOLIDARIDAD, DE HOLANDA 
 
 Entonces, hermanos, también quiero 
recordar otra visita muy significativa de parte 
de la Solidaridad Católica de Holanda. Unos 
cristianos que quisieron hacer un viaje hasta 
nuestra patria, oír nuestras circunstancias y 
prometernos su ayuda, su solidaridad. Quiero 
agradecérselos públicamente y comunicar a 
ustedes, radiooyentes y queridos católicos, la 
alegría de esta comunión. Esa es la Iglesia:  
Comunión, de tal manera que los méritos, las 
alegrías, las penas de un cristiano, redundan 
en bien de todo el organismo cristiano. 
 
 Estos gestos de solidaridad que han 
abundado para nosotros, Iglesia de la 
Arquidiócesis de San Salvador, tengámoslos 
siempre muy en cuenta, para que también 
nosotros sepamos palpitar con las 
preocupaciones, las angustias de otras 
diócesis de otros países. Esto es vivir como 
familia, la familia de Dios extendida por el 
mundo. 
 
ANIVERSARIO DEL PRIMER SACERDOTE 
EXPULSADO 



 
 Ayer en la Parroquia de Apopa, 
conmemoraron que hace un año fue expul-
sado su párroco, Padre Mario Bernal. Yo 
quiero aprovechar esta circunstancia para 
aclarar que es lo que la Iglesia quiere respecto 
de estos sacerdotes echados del país o 
prohibidos de entrar. No es cierto que yo esté 
exigiendo que entren; lo que estoy pidiendo es 
que se revisen las causas, ¿por que fueron 
echados? 
 
 Esto lo exige la justicia, lo exige el prestigio 
de la Iglesia y el prestigio personal de cada 
sacerdote; para que no queden cargando con 
eso que fue como la falsa motivación para 
echarlos: son comunistas, son subversivos, no 
respetan las leyes del país. Yo sólo pido que 
se aclaren esas acusaciones y si son 
culpables, que se les castigue. Pero si se les 
ha echado simplemente y se presenta como 
un hecho consumado, creo que no es justa 
esa actitud. De modo que quede bien claro, 
que no estoy pidiendo yo que regresen, sino 
que se examinen sus causas. 
 
VIDA DE LA IGLESIA 
 



 En la vida de la Iglesia, queridos hermanos, 
tenemos cosas muy interesantes y 
consoladoras. 
 
 Saludamos al nuevo párroco de María 
Auxiliadora, el Padre Giraudo, que ha 
sustituido al Padre Alas, quien ha pasado a 
ayudarle a Monseñor Rivera en Santiago de 
María. 
 
NUEVO SEMINARIO 
 
 Una alegría muy grande para mí fue la de 
ayer por la tarde en Chalatenango:  Se 
inauguró allá, con pequeño grupo de jóvenes 
estudiantes de Bachillerato, el Seminario 
Menor que lleva el nombre del patrono de 
Chalatenango: San Juan Bautista. Es toda 
una esperanza aquel Departamento tan 
fecundo en vocaciones, teniendo ya cerca un 
centro de educación eclesiástica, estamos se-
guros que nos dará muchos consuelos 
sacerdotales. Queremos felicitar al P. Fabián 
Amaya, a todos los colaboradores que 
hicieron posible este sueño de un Seminario 
en Chalatenango. 
 
 También les anuncio que dentro de pocos 
días se abrirá el curso nuevo de San José de 
la Montaña, que como ya les he ido 



informando, estará repleto de jóvenes, tanto 
en el Menor como en el Mayor. Menor son 
aquellos jóvenes que están sacando su 
Bachillerato y Mayor son los Bachileres que 
ya estudian su Filosofía y estudian su 
Teología. En uno y en otro, nuestra 
Arquidiócesis ha recibido de parte del Señor, 
una abundante bendición de vocaciones. Les 
invito a que agradezcamos eso al Señor. 
 
EL SEMINARIO ES DE TODOS 
 
 Y como les decía ayer en Chalatenango, 
hoy lo digo para toda la Diócesis: Yo quisiera, 
hermanos, que todo el pueblo de Dios sintiera 
como suya la obra del Seminario, porque así 
es.  La renovación del sacerdocio por los 
jóvenes llamados al servicio de Dios, es 
alegría, esperanza de todo el pueblo, no sólo 
del Obispo. Y por eso necesitamos que todos 
oren y todos apoyen moralmente, impulsen 
que el joven del Seminario no se sienta solo ni 
raro, sino que sienta que es alguien que se 
prepara y lo espera el pueblo con ansia, con 
cariño. Manifestemos para nuestro Seminario, 
pues, un ambiente de apoyo moral y también 
no me avergüenzo de pedirles el apoyo 
económico. Nos hemos lanzado a una 
tremenda aventura cuando recogemos en un 
verdadero internado ya saben los maestros, lo 



que cuesta hoy un internado, pero todo 
sacrificio es poco, si logramos sacerdotes 
según el corazón de Dios, y para ese apoyo 
económico, hemos pensado volver a aquella 
costumbre de consagrarle los terceros 
domingos. El tercer domingo de cada mes, la 
colecta que se haga en las parroquias y 
también donativos en víveres y en otras 
maneras de ayudar por medio del párroco, 
háganlas llegar a los Seminarios. Aqui los 
terceros domingos, pues, seremos mendigos 
del Seminario para que todos puedan 
ayudarnos y que cada párroco en su 
parroquia, recuerde esta colaboración que 
generosamente nos va a dar sin duda el 
Pueblo de Dios. 
 
A LAS CARMELITAS DE SAN JOSE 
GUADALUPANAS Y CARMELITAS 
MISIONERAS 
 
 En la vida religiosa, quiero felicitar a las 
Carmelitas de San José por su profesión y 
sobre todo, por la abundancia de vocaciones 
que están teniendo. Cuando se pregunta a las 
jóvenes, ¿que es lo que les atrae a esa 
Congregación? Es un bello testimonio decir: 
Es la sencillez de su vida, es la unidad y el 
amor que se muestra entre ellas y, sobre todo, 
ese generoso servicio de Iglesia que prestan 



en parroquias, en centros de promoción. 
Gracias a Dios, que no son sólo las 
Carmelitas sino que hay varias 
congregaciones que están en este apostolado 
directo con nuestro pueblo y que sin duda 
Dios las va a recompensar con muchas 
vocaciones. 
 
 Las Madres Guadalupanas esta semana 
van a cumplir su centenario de vida. Las 
encomendamos al Señor y las felicitamos. 
 
 También las Carmelitas Misioneras, que 
tienen el Hospital de la Divina Providencia, 
invitan para mañana a las 6 de la tarde a una 
misa de acción de gracias, al cumplirse 12 
años de existencia y de beneficencia en ese 
Hospital, que de verdad es obra de la Divina 
Providencia. Es una obra milagrosa y el que 
quiera palpar lo que es Dios con su 
providencia, visite y ayude esa obra. Mañana 
sobre todo, en su aniversario. 
 
OTRAS VISITAS 
 
 He visitado las comunidades de San 
Antonio en Santa Tecla, donde un fiel servidor 
de la Iglesia nos dá ejemplo de perseverancia: 
Monseñor Alvarenga, llegando casi al 
centenario de su vida, fiel al servicio de su 



parroquia que él mismo originó y ha 
administrado. 
 
 Visité también la obra del Buen Pastor, 
donde hay cambio de Superioras y donde se 
nota un generoso espíritu de amor a esta 
juventud que se alberga bajo sus aulas. 
 
 Visité también Aldeita, un cantón de Tejutla, 
donde junto con el pueblo de El Paraíso, van a 
constituir una nueva parroquia. Las Hermanas 
Betlemitas y el Padre Gabriel Rodríguez están 
haciendo una obra muy hermosa de apostola-
do en aquella región. 
 
 También tuve el gusto de ser peregrino de 
Esquipulas, en el Santuario de Santa Cruz 
Michapa, donde el Padre Ayala y su comité 
muy entusiasta, trabajan por la obra de aquel 
pueblo. 
 
 En el Calvario se está celebrando este 
domingo la fiesta patronal del Señor del 
Calvario.  Es un lindo Crucifijo que marcha 
con esa comunidad, que nos remonta hasta 
los orígenes de esta ciudad de San Salvador. 
 
SEMANA POR LA UNIDAD DE LOS 
CRISTIANOS 
 



 Mis queridos hermanos, sobre todo quiero 
alegrarme y darle gracias al Señor por la 
Semana de Oración por la Unidad de los 
Cristianos, que se clausuró en forma muy 
fervorosa, en esta Catedral, el miércoles de 
esta semana. Los que no pudieron venir y 
estuvieron ofreciendo al Señor sus 
enfermedades, su dolor, su ausencia, son 
generosos bienhechores de esta obra de 
unidad. El precioso telegrama del Padre 
Cortés dice:  
 
 De veras, hermanos, el Señor nos ha 
bendecido con esta idea, que ha sido acogida 
por católicos y protestantes de buena voluntad 
y que saben que mientras no logremos esa 
unidad querida por Cristo, seremos un estorbo 
para la evangelización del mundo, y que en 
cambio el día en que la unidad de todos los 
que creemos en el Evangelio de Cristo se 
manifieste al mundo entero, ya esa unidad 
será la más elocuente llamada al Cristianismo. 
Todo el mundo será cristiano, el día en que los 
cristianos de hoy compactemos nuestra 
unidad. De modo que, aunque haya terminado 
la semana de unidad, yo les suplico que sigan 
encomendando en sus oraciones, ofreciendo 
sacrificios; haciendo esfuerzos de 
acercamiento, católicos y protestantes y 
también ordoxos, aunque entre nosotros esta 



rama de la separación, los ortodoxos, no es 
muy numerosa. Pero todos busquemos la 
unidad, sobre todo dentro de nuestra Iglesia. 
 
 Y por esos hermanos, el sentido de la 
homilía de hoy podría ser éste: 
 
 La Iglesia de las Bienaventuranzas. Domina 
en las lecturas de hoy, en la liturgia de la 
palabra, esa preciosa página de San Mateo: 
las Bienaventuranzas. Pero para comprender 
un poco el sublime misterio de esas ocho 
normas dadas por el mismo Cristo para 
conocer si un hombre es verdaderamente 
cristiano o sólo es de apariencia, es necesario 
tener en cuenta todo el marco litúrgico de la 
palabra de hoy. Remontarse hasta la primera 
lectura de un profeta del Antiguo Testamento, 
llamado Sofonías y luego mirar la realización 
de esa palabra de Cristo en las primitivas 
comunidades cristianas, tal como nos narra 
hoy la segunda lectura de San Pablo a la 
comunidad de Corinto. Así comprendemos lo 
profundo de esta invitación del Divino 
Maestro. 
 
 Pero todavía les adelanto ésto: No 
comprendemos toda la grandeza de las 
Bienaventuranzas porque desde que las 
pronunció Cristo, se ha desatado sobre el 



mundo una revolución moral que todavía no 
ha llegado a su cúspide, estamos en camino 
hacia ella y no la comprenderemos hasta que 
llegue a ser una realidad esa meta: El Reino 
de los Cielos, que se promete como premio de 
cada una de las Bienaventuranzas. Son ocho 
caminos, pues, abiertos hoy a la humanidad 
por los cuales hay que caminar llenos de fe. 
Para comprender esta Iglesia de las 
Bienaventuranzas, yo quiero proponerles 
como de costumbre, estas tres ideas.  Las tres 
son tomadas del Viejo Testamento, 
encarnándose en el Nuevo. 
 
lª)  EL RESTO DE ISRAEL SE PROLONGA 
EN LA IGLESIA. 
 
2ª.) EL DIA DEL SEÑOR NOS ABRE A 
PERSPECTIVAS ESCATOLOGICAS, A LA 
ESPERANZA CRISTIANA. 
3ª) CRISTO ES LA FUERZA DE ESTA 
IGLESIA QUE PEREGRINA EN FE Y 
ESPERANZA. 
 
 Son tres frases de las lecturas de hoy. 
 
la.)  EL RESTO DE ISRAEL SE PROLONGA 
EN LA IGLESIA 
 



 El resto de Israel es la manera de describir 
los profetas a ese pequeño grupo de fieles 
que permanecen fieles a la promesa, al 
seguimiento de Dios. Dios ha llamado a hacer 
una alianza con su pueblo, el pueblo del Viejo 
Testamento; pero este pueblo, propenso a la 
idolatría, al materialismo, a la búsqueda de las 
cosas fáciles de la tierra, se olvida de Dios. 
Pero siempre queda un resto, un grupo fiel y a 
éstos se dirigen los profetas. Y desde ese 
resto de Israel se denuncian todos los abusos, 
todas las injusticias, todos los materialismos 
de Israel infiel. Por eso les digo, hermanos, 
que es necesario leer la Biblia, teniendo en 
cuenta las circunstancias en que vivimos 
nosotros. Y San Pablo empalma este grupo 
cristiano que sigue a Cristo, con ese grupo 
fiel: EL RESTO DE ISRAEL. Por tanto, este 
grupo de fidelidad a Cristo tendrá que vivir en 
la historia de sus pueblos, las mismas 
vicisitudes que el resto de Israel. 
 
EL RESTO DE ISRAEL 
 
 Es conveniente leer el Viejo Testamento, 
leer sobre todo los profetas y escuchar en el 
acento de los profetas las reprensiones 
severas, los llamamientos al orden que los 
profetas hacían, incluso a los reyes, a los 
gobernantes, a los ricos, a los que abusaban, 



a los que atropellaban a su pueblo. Ustedes 
son la causa de que Dios rompa su alianza 
con este pueblo, les decían los profetas; y 
llamaban a penitencia: Conviértanse, 
renuévense. Es el Cristo que continúa en la 
Iglesia, el reclamo del deseo de ser fiel a 
Crsito para reclamar a quienes frágiles, así 
como todos nosotros, pero no hacen el 
esfuerzo de secundar el llamamiento de la 
santidad, sino que se hacen idólatras del 
dinero, del poder, de las cosas de la tierra. 
Conviértanse, sean fieles a la alianza de su 
Bautismo, sean fieles a su Señor. 
 
 Este es el Resto de Israel, al que alude 
Sofonías después de describir las terribles 
injusticias de aquel tiempo: los orgullos, los 
lujos de los poderosos, para llamarlos y 
prometer: , dice la palabra de hoy de Sofonías. 
Esto es lo que quiere la Iglesia: un pueblo 
humilde, un pueblo seguidor de Cristo, UN 
RESTO. Hermanos, no son las grandes 
muchedumbres las que nos deben entusias-
mar sino la autenticidad, la calidad de los 
cristianos, la sinceridad de buscar a Cristo. 
 
¿QUIEN PERTENECE A ESE RESTO? 
 
 Por eso me alegra que en estas horas, que 
es difícil ser fiel a Cristo, haya muchos 



cristianos en la Arquidiócesis, en la ciudad, en 
el campo, en todas las categorías.  Pero aqui 
se conoce, pues, quien es fiel, quien 
pertenece a ese RESTO de fidelidad.  Que mi 
llamamiento, pues, en nombre de Jesucristo, 
llegue a los corazones y todos queramos, no 
ser impecables, no ser ángeles de la tierra -
todos somos pecadores, todos tenemos malas 
tendencias-, pero que al menos, se note un 
esfuerzo de autenticidad, de confesar los 
pecados y de luchar por no estar contentos 
nunca, entronizando el pecado en el mundo. 
Que luchemos por derribarlo. Llámese: 
egoísmos, orgullos, vanidades, etc. 
 
 El esfuerzo de un RESTO de Israel, es no 
estar contento con la mediocridad del pueblo, 
sino ser verdaderamente un pueblo pobre y 
humilde. Ya vamos a explicar el sentido de 
esas palabras. 
 
EL ESPIRITU DE AVARICIA 
 
 Pero antes, hermanos, quiero leerles una 
palabra de la Encíclica Populorum Progressio, 
para que vean lo que el Papa describe como 
ruina del espíritu de avaricia, que va contra el 
espíritu de pobreza: «Es legítimo el deseo de 
lo necesario y el trabajar para conseguirlo, es 
un deber; pero la adquisición de los bienes 



temporales puede conducir a la codicia, al 
deseo de tener cada vez más y a la tentación 
de acrecentar el propio poder. La avaricia de 
las personas, de las familias y de las naciones 
puede apoderarse lo mismo de los más 
desprovistos que de los más ricos.» 
 
 Tengamos en cuenta ésto, hermanos:  el 
espíritu de avaricia puede ser también el 
espíritu de los que llamamos pobres pero que 
no son pobres porque tienen el corazón 
apegado a la avaricia. De modo que puede 
hacer víctimas tanto en la clase desposeída 
como en la clase rica; y lo que hace es 
suscitar en unos y otros un materialismo 
sofocante. 
 
LA AVARICIA, SUBDESARROLLO MORAL 
 
 «Así, pues -continúa el Papa-, el tener más, 
lo mismo para los pueblos que para las 
personas, no es el fin último. Todo crecimiento 
es ambivalente, necesario, para permitir que 
el hombre sea más hombre, lo encierra como 
en una prisión desde el momento en que se 
convierte en el bien supremo que impide mirar 
más allá.» He aquí las consecuencias: 
«Entonces los corazones se endurecen, los 
espíritus se cierran, los hombres ya no se 
unen por amistad sino por interés, que pronto 



les hace oponerse unos a otros y desunirse. 
La búsqueda exclusiva del poseer, se 
convierte en un obstáculo para el crecimiento 
del ser y se opone a su verdadera grandeza.» 
Y fíjense en esta frase lapidaria con que ter-
mina el Papa:  Quiere decir que sub-
desarrollados no sólo son los que carecen de 
bienes materiales:  también son sub-
desarrollados morales los que teniendo todas 
las comodidades, tienen espíritu de avaricia. 
 
2ª.) EL DIA DEL SEÑOR NOS ABRE A 
PERSPECTIVAS ESCATOLOGI CAS, A LA 
ESPERANZA CRISTIANA 
 
Por eso, hermanos, mi segundo pensamiento 
es abrirnos a las Bienaventuranzas. La bella 
página que hoy domina en la liturgia de la 
palabra, debía de ser objeto de reflexión 
durante toda la semana. iDICHOSOS LOS 
POBRES DE ESPIRITU, PORQUE DE 
ELLOS ES EL REINO DE LOS CIELOS! San 
Mateo añade: DE ESPIRITU, en el espíritu, 
pero en su origen esta frase simplemente 
dice:  DICHOSOS LOS POBRES. San Lucas 
no agrega en el ESPIRITU. Y cuando el 
profeta Isaías anuncia que Cristo predicará el 
Evangelio, dice simplemente A LOS POBRES. 
Y cuando se escribía el Evangelio de Mateo 



en aquel mundo, judío o greco-romano, 
abundaba como hoy, la clase pobre. 
 
¿QUIEN ES EL POBRE? 
 
 No tengamos miedo, pues, de decir que 
esta Bienaventuranza se refiere a los pobres, 
pero no a cualquier pobre como nos dice el 
Papa, que hay pobres con espíritu de avaricia, 
sino al pobre que hace de su pobreza toda 
una ética. El pobre es aquel que no tiene 
suficiencia en si mismo y hasta corre el peligro 
de hacerse servil, porque hay un sentimiento 
psicológico de incapacidad, de inseguridad. 
Esta inseguridad psicológica del pobre es la 
que Cristo quiere aprovechar para abrirlo a la 
esperanza del que todo lo tiene, para el que 
nada es imposible: DIOS. 
 
 Dichosos, pues, los que aprovechan su 
pobreza para abrirse a la esperanza. Es una 
página que nos abre a la esperanza, en medio 
de las tribulaciones. No para predicar el 
conformismo, iJAMAS LA IGLESIA ES 
CONFORMISTA!, sino para decirle al hombre 
que lucha en esta tierra, que no lo haga como 
nos acaba de decir Pablo VI, poniendo como 
finalidad de su trabajo el tener, la avaricia. 
Eso es despersonificar al hombre, eso es 
llevar al hombre al sub-desarrollo moral; sino 



que trabaje, que luche por tener comodidad 
para él y su familia, pero que su corazón esté 
abierto a la esperanza y su amor al servicio de 
los demás. 
 
 ¡DICHOSOS LOS SUFRIDOS!  dice Cristo, 
porque ellos heredarán la tierra. Casi se oye 
aquí en las palabras de Cristo, el eco de Dios 
prometiéndole a Abraham una tierra, la tierra 
de la esperanza, el cielo nuevo, la tierra 
nueva; el de la justicia, el del amor que los 
cristianos esperamos, no en este mundo, 
aunque si se debe de reflejar en este mundo, 
pero cuya realidad está más allá de la historia 
y será nuestro destino. 
 
 ¡DICHOSOS LOS QUE LLORAN! Lloran 
porque no tienen las alegrías 
mundanas que otros tienen; lloran también 
porque ven los pecados del pueblo y piden 
perdón a Dios. Dichosos los que lloran con 
estos sentimientos nobles porque ellos 
recibirán el más grande de los consuelos: El 
ver que Dios perdona a su pueblo, el ver que 
hay alegrías que no pertenecen a esta tierra. 
 
 ¡DICHOSOS LOS QUE TIENEN HAMBRE Y 
SED DE LA JUSTICIA Justicia en sentido 
bíblico es la buena relación entre el hombre y 
Dios. Es también la victoria de Dios sobre la 



maldad del hombre. Esto es lo que ansía un 
verdadero justo, mantener sus relaciones con 
Dios sin que las perturbe el pecado de la 
tierra; afligirse, porque hay tanta gente que no 
tiene buenas relaciones con Dios, porque han 
hecho su Dios en otra cosa que no es el Dios 
verdadero. Y la justicia por la cual Dios 
triunfará sobre la maldad de los hombres. 
Dichosos los que la anhelan!, porque ellos 
quedarán saciados, verán cómo se cumple 
esta alegría, se llena esta hambre. 
 
 ¡DICHOSOS LOS MISERICORDIOSOS, 
PORQUE ELLOS ALCANZARAN 
MISERICORDIA!  Es uno de los anhelos 
bíblicos más profundos. El hombre no está 
hecho para la venganza, para el odio, para la 
violencia, sino para la reconciliación, para el 
amor, para el perdón. Y en la medida en que 
nosotros perdonamos, así le decimos a Dios: 
Perdónanos, como nosotros perdonamos. 
Dichosos los corazones misericordiosos!, los 
generosos, los que son instrumentos de paz, 
los que van sembrando concordia donde hay 
discordia. 
 
 ¡DICHOSOS LOS LIMPIOS DE CORAZON! 
Se refiere aqui el Evangelio a aquella 
sinceridad que hizo conflicto entre Cristo y los 
fariseos. Los fariseos solamente tenían una 



limpieza exterior, ritual, legalista. La hacían 
consistir la limpieza en lavarse las manos, en 
hacer ciertas purificaciones exteriores. Y 
Cristo les decía:  iHIPOCRITAS! ¿De que sirve 
lavar el plato por fuera si por dentro está 
sucio? ¿De que sirve tener la tumba bien 
pintada por fuera, si por dentro está llena de 
podredumbre? Limpio de corazón es aquel 
que con sinceridad se limpia en su corazón, 
porque no es lo que entra al estómago lo que 
mancha al hombre comiendo con las manos 
sucias, sino lo que sale del corazón: los 
pensamientos, los malos deseos, las 
avaricias. Esto es lo que mancha el corazón 
del hombre. Es un llamado, pues, a la 
sinceridad. 
 
 ¡DICHOSOS LOS QUE TRABAJAN POR LA 
PAZ, PORQUE SERAN LLAMADOS HIJOS 
DE DIOS! Hermanos, esta es una hora en que 
Dios quiere muchos hijos suyos trabajando, 
no por la violencia, sino por la paz; haciendo 
que la paz no sea simplemente apariencia, 
sino que sea obra de la justicia y del amor. 
 
 Y finalmente ¡DICHOSOS LOS 
PERSEGUIDOS POR CAUSA DE LA 
JUSTICIA, PORQUE DE ELLOS ES EL 
REINO DE LOS CIELOS! 
 



 Sin duda que San Mateo.ya sentía la 
murmuración, la crítica, la persecución del 
mismo pueblo judío a los cristianos. 
Persecuciones que han de ser la herencia de 
la Iglesia a través de los siglos. Pero 
entonces, es la hora de poder decir que son 
bienaventurados los que sufren esta 
persecución. 
 
3ª) CRISTO ES LA FUERZA DE ESTA 
IGLESIA QUE PEREGRINA EN FE Y 
ESPERANZA 
 
 Y finalmente, queridos hermanos, este 3er. 
pensamiento que ojalá sea como la síntesis 
de todo: Cristo es la fuerza de la Iglesia. Y por 
eso San Pablo escribiendo a los Corintios, 
quiere responder a lo que ha motivado las 
divisiones de Corinto.  Las divisiones han 
venido, porque los cristianos ya pusieron sus 
ojos en la sabiduría de la tierra; yo soy de 
Apolo, el gran predicador; yo soy de CEFAS; 
yo soy de Pablo, ya sólo se fijan en la 
elocuencia de los hombres. Y San Pablo llama 
la atención:  Miren quiénes están reunidos en 
esta asamblea, aqui no hay gente de mucho 
prestigio, según el mundo, somos pobres. Ya 
tenía Pablo la experiencia de haber predicado 
en el Areópago a los sabios de Grecia, de 
haber predicado a los judíos y tanto unos 



como otros lo despreciaron, lo apedrearon, lo 
persiguieron. En cambio aqui, a las orillas del 
mar, en un puerto en Corinto, gente sencilla, 
gente humilde, aquella que decía 
Sofonías:»un pueblo pobre y humilde.” 
 
 Esto es lo que Dios escoge, dice San Pablo, 
ha escogido la gente baja del mundo, lo 
despreciable, lo que no cuenta, para anular a 
lo que cuenta, de modo que nadie pueda 
gloriarse en presencia del Señor.  Por él, 
vosotros sois en Cristo Jesús que se ha hecho 
para nosotros sabiduría, justicia, santificación 
y redención. 
 
LOS GRANDES BIENES DE UN CRISTIANO 
 
 O sea, hermanos, los grandes bienes que 
un cristiano espera, no deben de ser Lo que 
espera la gente que llamamos de prestigio, si 
es que esa gente espera subir políticamente, 
socialmente, económicamente, ¡tener más!  
No es eso lo que interesa a un cristiano. Por 
eso un cristiano no pone su esperanza en 
estar bien con los poderes de la tierra; la 
Iglesia auténtica es la que apoya su propia 
debilidad, su propia pobreza en la riqueza que 
ella espera. Cristo es para mí sabiduría, 
justicia, santificación, redención.  ¿Qué más 
quiero?  Quiero que todos sigan a este Cristo, 



que todos sintamos que esta es la verdadera 
grandeza y el verdadero apoyo de nuestra 
Iglesia.  Hay algunos cristianos en nuestro 
tiempo y en nuestro ambiente, hermanos, que 
casi miran a la Arquidiócesis como un fracaso, 
como un impasse:  Pues que el que tiene fe 
en Cristo y se apoya en él es buen cristiano, y 
si esta Iglesia de la Arquidiócesis se apoya en 
Cristo y espera en su sabiduría, en su 
redención, ya se está contruyendo, no hay un 
impasse, estamos trabajando en sólido. 
 
NADA QUE ESPERAR 
 
 Yo quisiera, hermanos, que esta lectura de 
San Pablo hoy, nos convenciera de que no 
tenemos nada que esperar si tenemos a 
Cristo como fundamento de nuestra 
construcción de Iglesia. Que no estamos 
esperando otras circunstancias. Si viene, 
como nos dijo el Sr. Todman, será para bien 
de este pueblo, pero mientras tanto, la Iglesia 
ya está haciendo el bien de presentar a Cristo 
y decirle a todos los cristianos:  Apóyense en 
esta roca, crean en esta verdad, anhelen esta 
sabiduría, esta es la riqueza del corazón del 
que es pobre y humilde y hace consistir su 
felicidad no en las cosas transitorias, que se 
quedan con la muerte y se las lleva el tiempo, 
sino en lo consistente, que es la sabiduría de 



Cristo, su justicia, su santificación, su 
redención. 
 
 ¡Dichosos los pobres! porque saben que 
aquí está su riqueza, en Aquel que siendo 
rico, se hizo pobre para enriquecernos con su 
pobreza, para enseñarnos la verdadera 
sabiduría del cristiano. 
 
LA OPCION DE LA IGLESIA 
 
 Por eso les dije al principio, queridos 
hermanos, que esta página de las 
Bienaventuranzas no la podemos comprender 
plenamente, y así se explica que haya sobre 
todo jóvenes que crean que no es con el amor 
de las Bienaventuranzas que se va a ser un 
mundo mejor, sino que optan por la violencia, 
por la guerrilla, por la revolución. La Iglesia 
jamás hará suyo ese camino, que quede bien 
claro una vez más, que la Iglesia no 0pta por 
esos caminos de violencia, que todo lo que se 
diga en este sentido, es calumnia. Que la 
opción de la Iglesia es esta página de Cristo: 
LAS BIENAVENTURANZAS. No me extraña, 
digo, que no se comprenda, porque sobre 
todo el joven es impaciente y quiere ya un 
mundo mejor, pero Cristo que hace XX siglos 
predicó esta página, sabia que sembraba una 
revolución moral de largo alcance, de largo 



plazo, en la medida en que los hombres nos 
vayamos convirtiendo de los pensamientos 
mundanos. 
 
BIENAVENTURANZAS y SUBVERSION 
 
 Revolución quiere decir eso: sub-vertir un 
orden, sub-vertir el orden moral que domina 
generalmente en el mundo. El mundo no dice:  
¡Dichosos los pobres!  El mundo dice: 
¡Dichosos los ricos!, porque tanto vales, 
cuanto tienes. Y Cristo dice:  Mentira, 
¡Dichosos los pobres!, porque de ellos es el 
Reino de los Cielos, porque no ponen su 
confianza en eso tan transitorio. 
 
 Y así, todas las Bienaventuranzas son una 
sub-versión de lo que el mundo cree pero está 
puesta pues, la semilla de una transformación 
que no la contemplaremos terminada hasta 
que sea ya realidad esa meta que Cristo 
señala abriéndonos a horizontes infinitos, el 
Reino de los Cielos. 
 
 ¡Bienaventurados los que caminan aunque 
les parezca que caminan a obscuras y que 
este camino no lleva a ninguna parte!, 
sigamos por allí, es el de Cristo, y llegaremos 
a esa meta que nos señala como esperanza y 
perspectiva la lectura de hoy. 



 
 Vamos a proclamar, pues, nuestro Credo en 
estas verdades de Cristo. 
 

La Iglesia cuya debilidad se 
apoya en Cristo 

 
 
QUINTO DOMINGO DEL TIEMPO 
ORDINARIO  
5 de Febrero de 1978  
 
  Is. 58,7-10  
  Corintios 2,1-5 
  Mateo  5,13-16  
 
Estimados radiooyentes:  
 
AÑO LITURGICO y MIERCOLES DE CENIZA 
 
 El año litúrgico interrumpe ya con este 
domingo, lo que llama el Tiempo Ordinario. Si 
se han fijado, hemos celebrado cinco 
domingos del tiempo Ordinario; así se llama el 
de hoy: 5o. domingo del Tiempo Ordinario, y 
se va a interrumpir esta serie de 34 domingos, 
para continuarla después de Pentecostés, 
cuando continuaremos con el 6º. domingo del 
Tiempo Ordinario. 
 



 ¿Por que se hace esta interrumpción? 
Porque vamos a entrar ya, en el tiempo fuerte 
de la Cuaresma. El miércoles de esta semana 
es el Miércoles de Ceniza, día en que se 
inaugura ese gran retiro espiritual de la 
Iglesia, que se llama la CUARESMA. Curenta 
días, que quieren imitar los cuarenta días en 
que Jesús estuvo ayunando en el desierto, 
preparándose para su vida pública. La Iglesia 
nos invita a vivir esa temporada, sintiéndonos 
parte viva de ese Cristo, llamándonos a una 
penitencia, a una renovación interior del alma, 
del corazón, de la vida. Ya desde ahora les 
invito a que el próximo miércoles, como es día 
de trabajo, cada uno vea a que templo puede 
asistir, pero no falte a esa hermosa ceremonia 
de la ceniza. 
 
 Aqui en Catedral, voy a tener la oportunidad 
de celebrar a las 7 de la mañana, para que la 
ceniza bendita en las primeras misas sirva 
para toda la gente que vendrá a lo largo del 
día como se hace en todos los templos, para 
que en las diversas misas de todos los 
templos, los católicos asistan a doblar su 
frente humilde, ante Dios, y recordar el gran 
principio de la vida: ; de allí el nombre del 
Miércoles de Ceniza: . Pero mientras el 
cuerpo tiende a la sepultura, una vida interior 
del hombre tiene que robustecerse y la 



Cuaresma no sólo es invitación al recuerdo de 
la muerte, sino sobre todo, al recuerdo del 
deber de renovarnos para ser luz, sal, brillo en 
el mundo. 
 
 El miércoles de ceniza es, pues, de mucha 
importancia para el año Iitúr gico, tratemos de 
asistir a nuestra misa con el sentido de una 
inauguración solemne de la Cuaresma; y nos 
prepara así para la celebración de Pascua: 
Muerte y Resurrección de Cristo en Semana 
Santa. Pascua de alegrías que se prolongan 
50 días, hasta que celebramos la venida del 
Espíritu Santo como conquistado por la 
muerte dolorosa y la Resurrección del Señor. 
 
 Y cuando celebremos 50 días después de la 
Pascua, la venida del Espíritu Santo, 
volvemos a tomar el año en su Tiempo 
Ordinario, para completar las 34 semanas que 
nos van a unir ya, con el principio del otro año: 
Adviento, preparación de Navidad. 
 
 Vean, pues, que pintoresco y al mismo 
tiempo que eficaz: la Iglesia, maestra de la 
vida espiritual. De allí que el año litúrgico 
viene siendo como un curso, una gran 
universidad montada en lo ancho del mundo 
para que todos los hombres, dice el Vaticano 
II, al celebrar los misterios de la salvación, se 



inunden en su gracia redentora. No es 
recuerdo de un pasado, es el presente de un 
misterio que salvó al mundo hasta la 
consumación de los siglos. Cada año litúrgico 
nos hace presentes ese misterio de Cristo que 
se despliega en nuestra misa dominical sobre 
todo. 
 
LA VIRGEN DE LA CANDELARIA O 
PRESENTACION 
 
 Este domingo, hermanos, cae también 
después de la fiesta de Candelaria, el 2 de 
febrero, en que celebramos esa presentación 
del Niño Jesús en el templo, 40 días después 
de haber nacido, para cumplir aquellas leyes 
de Moisés: la circuncisión del varoncito 
primogénito y la purificación de la madre que, 
aunque era inmaculada, pero nos quiso dar 
ese gesto de obediencia a la Ley de Dios y de 
humildad, de acatamiento a lo que Dios 
dispone. 
 
 Aquí en Catedral veneramos esta preciosa 
imagen de la Virgen de la Presentación. Yo 
quisiera que todos los de la capital y todos los 
de la Diócesis, tuviéramos presente que fue la 
primera imagen de la Virgen que veneramos 
en nuestro pueblo. Fue traída por los 
españoles bajo ese título de la Presentación y 



se veneró y se le tuvo mucha confianza a la 
Virgen bajo ese título. Ahora en que nuestra 
patria necesita, pues, las grandes 
protecciones del cielo, no olvidemos esta 
Virgen que va con nuestra historia: La Virgen 
de la Candelaria, bajo ese título de la 
Presentación que es lo mismo. 
 
 Y en este domingo en que Cristo nos habla 
de la luz que debe ser todo Cristiano, es 
bueno que recojamos en esta homilía de hoy, 
ese símbolo de la luz y esa fiesta de la 
Candelaria que es tan popular entre nosotros 
pero que muchos que van a los santuarios de 
la Virgen de Candelaria, no saben todo el 
grandioso significado de esa candela 
encendida en la mano de un cristiano; y es la 
plastificación de la frase de Cristo: el cristiano 
es luz, brilla ante los ojos del mundo para que 
tus ejemplos, tu luz, hagan manifiesta la gloria 
de Dios en el mundo. 
 
LA VIRGEN DE LOURDES 
 
 También hermanos, junto al año litúrgico 
hay una serie de festividades, más bien 
populares o tradicionales, que las debemos de 
celebrar, según el espíritu del Concilio, 
incorporándolas al año litúrgico. Por ejemplo: 
el sábado próximo entrante, 11 de febrero se 



celebra una fiesta de la Virgen, muy 
simpática: la Virgen de Lourdes, que aqui 
entre nosotros tiene sitios de cultos muy 
bonitos: La parroquia de Lourdes, Lourdes de 
Colón y sobre todo quiero invitarles a la 
celebración del Colegio de Lourdes, de la 
gruta de Lourdes, donde la Superiora, las 
Madres Carmelitas, van a celebrar con este 
acto la participación de sus Comunidades 
salvadoreñas en el 75 Aniversario de su 
fundación. El acto principal allá en el Colegio 
de la Gruta, carretera a San Marcos, será a 
las 4 de la tarde, con una concentración de 
enfermos. Se hace un llamamiento, pues, de 
parte de las organizadoras de esta fiesta a los 
hospitales y a las familias que tengan 
enfermos, para los cuales no haya 
inconveniente transportarlos, para que asistan 
a una Misa como en Lourdes de Francia, 
bendiciendo así a los enfermos; y a los que 
deseen, les vamos a dar también la Unción de 
Enfermos, que no es un sacramento como 
para desahuciar a un enfermo; Unción de 
Enfermos, que ya no se le llama 
Extremaunción, como antes, Unción de 
Enfermos que significa consagración de esos 
miembros dolientes para que unidos a Cristo 
Crucificado sean más eficazmente lo que 
Cristo quiere de cada enfermo, de cada 



hombre que sufre: un miembro doliente de su 
pasión para salvar al mundo. 
 
 Es una invitación pues para que los 
enfermos consagren su dolor su enfermedad, 
por medio de la Virgen Purísima de Lourdes a 
la redención del mundo. Y sepan queridos 
enfermos, tal vez muchos me están 
escuchando en sus radios que ustedes no son 
seres inútiles, que ustedes son la parte más 
valiosa de la humanidad; los que saben que 
con su dolor, con su lecho de enfermos, con 
su incapacidad física, están dándole los 
miembros al Cristo Crucificado que salvó al 
mundo precisamente cuando moría doliente 
en una cruz. 
 
RELIGIOSAS GUADALUPANAS  VIAJE A 
MEXICO 
 
  Esta semana hermanos, el 2 de febrero no 
pude estar con ustedes. Invitado por las 
Hermanas Guadalupanas estuve en México a 
celebrar el centenario de su fundación. Pero el 
Obispo, nunca va solo, siempre lleva a toda su 
diócesis y junto con Uds., al mismo tiempo 
que expresaba la gratitud de la Diócesis a 
esta Congregación que desde los tiempos de 
Monseñor Belloso y Sánchez viene trabajando 
aquí y que últimamente se sitúa también en la 



línea moderna de la Iglesia con sus obras de 
promoción, allá en la escuela parroquial de 
San Luis, Cuscatancingo, su Academia para 
Campesinos; y el día de Lourdes, el sábado 
próximo irá también una Comunidad 
Guadalupana a una labor Pastoral en el 
pueblo de Arcatao. Agradecer, pues, a esta 
Congregación, era un deber de esta Diócesis. 
Y así celebramos precididos por el Cardenal 
de México, 14 Obispos que también 
agradecen la labor de esta Congregación en 
sus diversa Diócesis, y cerca de un centenar 
de sacerdotes, este centenario. 
 
 Al mismo tiempo que daba esta ación de 
gracias a la Virgen de Guadalupe, he pedido 
mucho por toda la Diócesis, por sus 
sacerdotes, sus religiosas, sus laicos; y he 
traído, hermanos, para ustedes muchas 
manifestaciones de adhesión y simpatía de 
sacerdotes, de teólogos, de gente muy 
reflexiva, que está mirando en nuestra 
Arquidiócesis una manifestación espléndida 
del Espíritu de Dios. 
 
 Cuando uno sale de los límites de su 
Diócesis, comprende perspectivas que no se 
imagina, y vengo más agradecido con el 
Señor y a invitarles a ustedes a intensificar 
más nuestro compromiso cristiano; porque sin 



darnos cuenta,hermanos de la Arquidiócesis 
de San Salvador, estamos siendo 
espectáculo, nos están observando; o como 
me dijo un teólogo: ustedes en San Salvador 
son inspiración de Cristianismo para muchas 
Diócesis de Latinoamérica y aún de Europa, 
que van siguiendo con interés lo que allí va 
pasando. 
 
 Me llevé la grata sorpresa de que estas 
modestas homilías también son escuchadas, 
enviadas por grabaciones allá en México y en 
otros lugares de nuestro continente. Bendito 
sea Dios, pues, no para vanidad se los digo 
sino para que seamos fieles a esta voz del 
Espíritu que va inspirando la vida de nuestra 
Iglesia. Y la verdad del Evangelio: nadie es 
profeta en su tierra, se cumple también aquí, 
donde en vez de esa admiración encontramos 
calumnia, la incomprensión, la crítica, 
admitiendo sin duda lo imperfecto, lo humano 
que lleva toda obra humana; creo, hermanos, 
que valen más los valores positivos de esta 
Iglesia que se afianza en su fe, en su 
Evangelio, en su seguimiento sincero a 
Nuestro Señor Jesucristo. 
 
DOCTORADO HONORIS CAUSA 
 



 No quisiera decirlo, lo van a leer en el 
periódico, pero un deber de solidaridad con 
ustedes me obliga también a agradecer al 
Señor el homenaje de la Universidad de 
Georgetown para el 14 de febrero a las 7 de la 
noche, aquí en Catedral. Se me va a conferir 
el título de Dr. en Letras Humanas. Honoris 
Causa. Como les explico en Orientación, si 
fuera un homenaje a mi persona, no tuviera el 
valor de aceptarlo, pero por su procedencia 
tan noble y, sobre todo, por la solidaridad que 
siento con todos mis queridos sacerdotes y 
con todo el pueblo de Dios, creo que es una 
honra para toda la Arquidiócesis. Y así les 
suplico que me ayuden a que le demos 
gracias al Señor. 
 
PREOCUPACION POR NICARAGUA 
 
 También, hermanos no podemos quitar del 
marco de reflexiones de esta mañana, nuestro 
cariño fraternal, nuestra preocupación por la 
hermana República de Nicaragua. Yo no 
quiero decirlo con palabras mías, sino que 
enfoquemos esta situación, y una plegaria 
muy especial por Nicaragua, con el 
documento de los Obispos de Nicaragua que 
sale allí en Orientación, en que con un 
mensaje de Año Nuevo denuncian las muchas 



formas de injusticias y atropellos de que es 
objeto el pueblo de Nicaragua. 
 
ILUMINADOS POR LA  DE PAULO VI 
 
 Y más que todo, quiero iluminar con estas 
palabras del Papa Pablo VI en la Encíclica 
Populorum Progressio, para que saquemos la 
lección. 
 
 Los acontecimientos de la historia tienen 
que ser lección para todos los hombres y 
desde hace mucho tiempo está escrita esta 
página, que si se hubiera tenido en cuenta, no 
estuviera bañándose en sangre la hermana 
República. Tampoco habrá baño de sangre 
para El Salvador. No lo queremos, no 
queremos la violencia, no queremos sobre 
todo la guerra civil, por eso clamamos, y el 
Papa lo decía hace muchos años y ojalá a 
tiempo escuchemos también nosotros esta 
página. 
 
 Dice en la Populorum Progressio, en los 
números 30 en adelante: «Hay situaciones 
cuya injusticia clama al cielo; cuando 
poblaciones enteras faltas de lo necesario 
viven en una dependencia que les impide toda 
iniciativa y responsabilidad, lo mismo que toda 
posibilidad de promoción cultural, y de 



participación en la vida social y política, es 
grande la tentación de rechazar con la 
violencia tan graves injurias contra la dignidad 
humana: Siempre lo hemos dicho: las causas 
del malestar, los orígenes del terrorismo, las 
fuentes de la sangre están allí, en la injusticia 
social . El Papa lo está diciendo en esta 
Encíclica. 
 
 Y es más grave todavía esto, que en el 
número 31, yo les invito a que los 
reflexionemos. Estos documentos de la Iglesia 
debían de ser bien conocidos por el católico 
de hoy. Y no vayan a decir después que yo 
estoy llamando a terrorismo y otras locuras de 
calumnia que se dicen, es el Papa que ha 
escrito esta página. 
 
 «Sin embargo, como es sabido, la 
insurrección revolucionaria tiene un paréntesis 
muy importante: Salvo en el caso de tiranía 
evidente y prolongada, que atentase 
gravemente a los derechos fundamentales de 
la persona y dáñase peligrosamente el bien 
común del país.» Esta es la salvedad, salvo 
ese caso extraño, en que una tiranía está 
atropellando los bienes del país, el bien 
común.  Creo que es claro el pensamiento 
pontificio. La doctrina de la Iglesia admite una 
rebelión en el extremo último, como la guerra 



es el último recurso en la defensa de un bien. 
Como matar a otra persona en defensa 
propia, es el último recurso. También en el 
bien común pero teniendo en cuenta no vaya 
a ser más grave el mal de esa rebelión, que el 
bién que se pretende. Es un equilibrio muy 
difícil pero pertenece a la doctrina de la Iglesia 
la cual,en cambio, en el número siguiente más 
bién enseña: «Entiéndasenos bien’; dice el 
Papa; «Entiéndasenos bien, la situación 
presente tiene que afrontarse valerosamente y 
combatirse y vencerse las injusticias que trae 
consigo. El desarrollo exige transformaciones 
audaces, profundamente innovadoras, hay 
que emprender, sin esperar más, reformas 
urgentes; cada uno debe aceptar 
generosamente su papel, sobre todo, los que 
por su educación, su situación y su poder, 
tienen grandes posibilidades de acción.» Etc. 
 
 Aquí,pues,  antes de llegar a una rebelión 
sangrienta a una lucha fraticida, a un baño de 
sangre, mejor, hermanos, poner los medios 
pacíficos. Es tiempo todavía en que cada uno, 
sobre todo aquellos que por su educación y 
por situacion estan con más influencia en las 
leyes, en la civilizacion nuestra, en el cambio 
necesario, es urgente el cambio audaz y 
profundo para no llegar después a  lamentar 



tarde, lo que no se pudo hacer a tiempo, tal 
vez por egoísmos. 
 
NUEVOS PARROCOS 
 
 Esta mañana vamos a dar posesión al 
nuevo párroco de San José de la Montaña, 
Padre Víctor Guevara. Y en la Colonia Dolores 
a su nuevo párroco también el Padre Juan 
Antonio Gutiérrez. Encomiendo a ustedes en 
sus oraciones, estas comunidades, que son 
de la familia de la Arquidiócesis y que hemos 
de amarnos fraternalmente. 
 
A LA COMUNIDAD DE TEJUTLA 
 
 Lo mismo envío un saludo de 
agradecimiento a la comunidad tan simpática 
del Cantón Jardín, allá en Tejutla, donde viví 
el domingo pasado una escena digna del 
Evangelio que se anunciaba: el Sermón de la 
Montaña. ¡Que preciosas montañas de 
aquellas colinas del norte! y qué preciosa la 
acogida de aquella gente con corazón tan 
noble a la palabra de Dios. Quiero felicitar a 
los seglares, algunos profesionales que fueron 
a colaborar en este momento de 
Evangelización de Jardín. 
 
DOS INTENCIONES 



 
 Finalmente hermanos, quiero encomendar a 
sus oraciones en esta misa, dos promesas 
que he hecho: la la. por la Sra. de Chiurato, de 
cuyo paradero no se ha sabido nada después 
de tanto misterio. Encomedémosla a Dios. Y 
también por el eterno descanso de José Luis 
Martínez, que falleció precisamente el 5 de 
febrero en 1975. 
 
 Y en este marco hermanos, en que toca de 
lleno nuestro corazón, nuestra historia, 
nuestros peligros, nuestras esperanzas y 
tantas otras cosas que ustedes tienen en su 
familia, en sus problemas personales, es 
donde debemos enfocar la palabra de Dios 
que ilumina realidades. La palabra de Dios si 
solamente es una reflexión teórica, que no 
toca las realidades, aún cuando duelan, no es 
palabra iluminadora. Y precisamente yo quiero 
presentar en esta homilía a la Iglesia cuya 
debilidad se apoya en Cristo. Este podía ser el 
título de esta reflexión de hoy: La Iglesia cuya 
debilidad se apoya en Cristo. 
 
lº COMO UNA CIUDAD EN LA MONTAÑA 
 
 Yo quisiera que de esta reflexión de hoy 
hermanos, cuando vamos a interrumpir el año 
litúrgico en su tiempo ordinario rutinario, 



monótono vamos a introducirnos con un 
sincero deseo de renovación cristiana, 
individual, familiar y colectiva, tuviéramos muy 
encuenta este fragmento del Sermón de la 
Montaña; seguirá siendo el tema de los 
domingos del tiempo ordinario. El Sermón de 
la Montaña, donde Cristo inmediatamente 
después de decirnos la Bienaventuranzas, 
como el domingo pasado, nos apostrofa 
directamente y nos dice a nosotros Cristianos: 
Ustedes tienen que ser luz del mundo, una luz 
no se enciende y se pone debajo de la mesa 
sino en alto para que ilumine a toda la casa. 
Ustedes son como una ciudad iluminada, y 
una ciudad en la montaña, no se oculta. 
Ustedes son sal de la tierra; la sal sirve para 
dar sabor, pero cuando la sal se hace insípida, 
¿para que sirve? ¿para que sirve una Igleisa, 
un cristiano, cuando su predicación, su 
ejemplo se ha trastornado en un servilismo, en 
adulación, en quedar bién con el mundo. Sal 
insípida, luz apagada ¿Qué fácil es estar bien 
con todo el mundo, pero que ineficaz ser 
lámpara apagada ¿para qué sirve? 
La Iglesia necesita de cada uno de nosotros y 
de todos en conjunto. Cada cristiano tiene que 
ser como una antorcha, y el conjunto de 
cristianos, tiene que ser como una ciudad en 
la Montaña. 
 



CADA UNO LUZCA SU PROPIA PROFESION 
 
 Por eso me llena de emoción haber oído alla 
en México, que nuestra Iglesia es como esa 
ciudad; inspiración para muchas Iglesias del 
Continente y aún de Europa. No nos 
pongamos vanidosos; simplemente sintamos 
la responsabilidad de hacer honor a esa 
espectativa del mundo hacia nuestra Iglesia. Y 
cada cristiano, por favor, tomemos en serio 
este testimonio personal. 
 
 Yo le doy gracias al Señor, porque, en estas 
horas difíciles de nuestra Arquidiócesis, han 
surgido muchos testimonios personales. Allá 
en México, en un noviciado de sacerdotes: 
“Nunca habíamos tenido tantas vocaciones 
como éste año pasado en El Salvador;” y lo 
mismo he oído de Congregaciones femeninas. 
Y en el Seminario donde están ahora en 
ejercicios espirituales los jóvenes que van a 
iniciar el año, ¡cuántas bellas vocaciones! Un 
estudiante de medicina, allá en Aguilares, me 
decía: “Siento que no me llena esta carrera 
que había abrazado con tanta ambición; ya he 
pedido entrar a un noviciado, ¡voy a ser sacer-
dote mejor!." 
 
 Hermanos, no es que otras profesiones 
sean inferiores al sacerdocio, cada vocación 



vale, allí donde Dios la quiere; y ésto es lo que 
yo quisiera dejar ahora, hermanos, como 
llamamiento en nombre de Cristo: Que cada 
uno sea luz en su propia profesión. 
 
 Mi cargo de Obispo, es mi vocación; la de 
mis hermanos sacerdotes en los pueblos y 
parroquias, es su vocación es su puesto. La 
de las comunidades religiosas en sus 
colegios, en sus hospitales, en sus misiones, 
allí está su vocación. Y vocación también la de 
ustedes queridos laicos: el médico, el 
abogado, el ingeniero, el empleado, la 
vendedora de mercado, el que se gana la vida 
cargando maletas en el mercado, el jornalero, 
el carpintero, cada uno vive su propia vo-
cación. 
 
NO PARA TENER MAS, SINO PARA SER 
LUZ 
 
 ¡Que hermosa sería la vida, en que cada 
uno, sintiéndose orgulloso de su profesión, no 
ambicionando profesarla para tener más -eso 
es egoísmo; sino para ser más luz en el 
mundo!. ¡Que hermosa sería la sociedad!, 
cuando los hombres pusieran el ideal no en 
los bienes de la tierra, enriquecerse más, 
tener más; eso lo hemos dicho ya aqui, es la 
expresión más elocuente del subdesarrollo 



moral: la codicia, el afán de tener, el frenesí de 
poder, idolatría. 
 
 El hombre brilla cuando es más luz del 
Señor; cuando hace de su profesión un 
servicio a la humanidad; cuando como 
lámpara se va consumiendo, mientras ilumina 
como comunidad y como Iglesia. 
 
BUSQUEMOS LA UNIDAD 
 
 Hermanos, apretemos cada día más, 
nuestra unidad de la Arquidiócesis. A los 
queridos sacerdotes, cómo les agradezco ese 
testimonio de unidad con su Obispo. ¡Lástima 
que no todos la quieran vivir!. A las religiosas, 
cómo les agradezco esas manifestaciones, de 
solidaridad con el signo de la unidad que es el 
Obispo. A las comunidades, parroquias, 
comunidades de base y todo lo que es vida 
católica, auténtica, está comprobando en esta 
unidad de ciudad iluminada en la montaña. 
Seamos cada día más dignos de estos dones 
preciosísimos con que el Señor nos ha 
regalado y que se cumple al pie de la letra lo 
que dice el Concilio de la Iglesia: . Y esos 
consuelos los dan ustedes, a la medida en 
que se hacen y nos hacemos todos más 
cristianos. 
 



EL OBISPO, SIGNO DE LA UNIDAD 
 
 Yo no pretendo otra cosa, hermanos, sino 
ser cristiano, Obispo, el cristiano que está 
desempeñando su papel de signo de unidad; 
no soy más que nadie simplemente soy el 
signo de esa unidad. El que me acepta como 
signo, se construye en esta unidad de la 
Iglesia; el que me rechaza como signo, 
rechaza la unidad de la Iglesia y se destruye, 
se apaga. Sal que se vuelve insípida. 
 
2º LAS BUENAS OBRAS SON EL 
ESPLENDOR DE LA IGLESIA 
 
 Por eso, hermanos, mi segundo 
pensamiento es este: Que las buenas obras, 
son el esplendor de la Iglesia, pero fíjense que 
insistencia en las lecturas de hoy. Las buenas 
obras a partir de los pobres. Que hermosa y 
elocuente la palabra de lsaías: Parte tu pan 
con el hambriento, hospeda a los pobres sin 
techo, viste al que va desnudo, no te cierres a 
tu propia carne, Como que el mendigo soy yo, 
es mi carne que tiene hambre, dale de comer; 
como el que te viene a pedir posada, es tu 
carne que tiene frío, dale abrigo; siente esta 
fraternidad, siente la identidad. No digo 
contigo solamente, sino sobre todo siéntela 



con Cristo. Todo lo que le hagas a él, a Mí me 
lo haces. 
 
 ¡Cómo no le va a doler a la Iglesia una 
civilización de egoísmos, una civilización de 
desigualdades tan crueles, en que el pobre, el 
desamparado, el hambriento, el desnudo, el 
sin techo, como si no fuera hombre, como si 
no fuera hermano. Ya hemos dicho hermanos, 
que ésto no es una defensa de la pereza, de 
la holgazanería, . Pero se trata de estas 
situaciones que ya se hicieron como una 
costumbre entre nosotros, como si fueran 
diversas clases de hombres, los ricos y los 
pobres. Si somos la misma carne, si somos 
del mismo origen y tenemos el mismo destino; 
si a todos nos ha amado Cristo, y con todos 
se ha identificado. 
 
 Vivir, entonces, haciendo buenas obras 
¿qué dice el profeta?. «Entonces, cuando 
hagas todo ésto romperá tu luz como una 
aurora, enseguida te brotará la carne sana 
que abrirá acamino la justicia, detrás irá la 
gloria del Señor. Esta es la gloria que sigue a 
la Iglesia, al hombre que vive la justicia y vive 
la caridad. 
 
ESTAR CERCA DEL QUE SUFRE 
 



 Por eso hermanos, en nuestra 
Arquidiócesis, y cada uno de nosotros, tiene 
que ser un devoto enardecido de la justicia, de 
los Derechos Humanos, de la libertad, de la 
igualdad; pero mirándolos a la luz de la fe. No 
lo olvidemos que es precisamente buscando 
que rompa en nuestro ser la luz del Señor, es 
decir: No hacer el bien por filantropía. Hay 
muchas agrupaciones que hacen el bien, pero 
para salir en el periódico; para que se ponga 
una placa de un gran bienhechor. Hay muchos 
que hacen el bien buscando aplausos en la 
tierra. Lo que busca la Iglesia al llamar a todos 
a la justicia y al amor fraterno, es el bien de la 
persona que hace el bien, porque se hace 
más bien el benefactor, que el beneficiado. 
Entonces clamarás al Señor y te responderá; 
gritarás y te dirá:  ¿que más queremos 
hermanos?. 
 
GOZAR DE LA PRESENCIA DE DIOS. 
 
 Hay un criterio para saber si Dios está cerca 
de nosotros o está lejos: 
 
 EI que nos está dando la palabra de Dios 
hoy: Todo aquel que se preocupa del 
hambriento, del desnudo, del pobre, del 
desaparecido, del torturado, del prisionero, de 



toda esa carne que sufre, tiene cerca a Dios. 
Clamarás al Señor y te escuchará. 
 
EN QUE CONSISTE LA RELIGION 
 
 La Religión no consiste en mucho rezar, la 
Religión consiste en esa garantía de tener a 
mi Dios cerca de mí; porque le hago el bien a 
mis hermanos. La garantía de mi oración, no 
es el mucho decir palabras, la garantía de mi 
plegaria está muy fácil de conocer: ¿Cómo me 
porto con el pobre?, porque allí está Dios; y en 
la medida en que te acerques a él y, con el 
amor con que te acerques o el desprecio con 
que te acerques, así te acercas a tu Dios. Lo 
que a él haces, a Dios se lo haces; y la 
manera como mires a él, así estás mirando a 
Dios. Dios ha querido identificarse de tal 
manera, que los méritos de cada uno y de una 
civilización, se medirán por el trato que 
tengamos para el necesitado y para el pobre. 
 
POBREZA, SACRAMENTO DE DIOS EN EL 
MUNDO 
 
 Queridos pobres, queridos marginados, 
queridas gentes sin casa y sin comer, la 
misma dignidad de ustedes les está 
reclamando una promoción. Es lástima que 
ustedes pobres, no se estimen como se 



debían estimar y que traten de ahogar en 
aguardiente, en vicios, en desórdenes, una 
dignidad que podría ser luz, presencia del 
Señor en la tierra. No elogiamos la pobreza 
sólo por ser pobreza, la elogiamos por ser 
signo, sacramento de Dios en el mundo y 
porque un sacramento tiene que respetarse 
por ser señal de Dios. Los pobres tienen que 
respetarse, tienen que promoverse, tienen 
que trabajar en la medida que les de el 
alcance de sus esfuerzos económicos y 
sociales, 
 
ANUNCIAR LA PROMOCION DE LOS 
HOMBRES 
 
 No se duerman;la Iglesia, la religión, no 
quiere ser opio del pueblo. La Iglesia por eso 
sufre los conflictos porque trata de promover 
al hombre y decirle: , porque va promoviendo 
para que dejen de ser masa adormecida y se 
conviertan en artífices del destino de la Patria, 
Por eso la promoción de la Iglesia 
maliciosamente se le quiere confundir con 
ideas subversivas u otra clase de calumnias. 
Pero lo que la Iglesia busca, es ésto del 
Profeta, anunciar la promoción de los 
hombres, sabiendo que en cada hombre está 
escondido Dios, y que el respeto a cada 
hombre, así sea el más pobre e indigente, es 



respeto, devoción aptitud casi de adoración a 
nuestro Dios. 
 
3º LA DEBILIDAD DE LA IGLESIA, LA 
POBREZA DE LA IGLESIA, TIENE SU 
APOYO SUBLIME EN CRISTO NUESTRO 
SEÑOR 
 
 Y finalmente, hermanos, un tercer 
pensamiento es éste: La debilidad de la 
Iglesia, la pobreza de la Iglesia, las 
limitaciones humanas de la Iglesia, tienen su 
apoyo sublime en Cristo nuestro Señor. Y aquí 
me fijo en la lectura de San Pablo. Ya les dije 
en qué contexto están estas líneas: Pablo está 
en Efeso; de Corinto, donde ha trabajado más 
de un año, le llegan noticias de que la 
comunidad está olvidando su trascendencia y 
está poniendo sus ojos en la sabiduría de la 
tierra; que hay muchos cristianos que se 
glorían de seguir a Apolo, el gran retórico de 
Alejandría; griegos que se escandalizan  de la 
Cruz de Cristo; judíos convertidos que 
también tienen la cruz como una locura y se 
van apartando del Crucificado y van buscando 
apoyo en las cosas de la tierra: en el dinero, 
en la política, en ser tenidos con ciertos 
privilegios en lo humano, ¡Que fácil tentación 
es ésta hermanos! 
 



Cuando la Iglesia, salía de sus persecuciones 
y un clima de bonanza iba cundiendo su 
ambiente; tenemos páginas bellísimas de los 
historiadores. Yo leía el día de San Sebastián, 
preparando una homilía, cómo el historiador, 
creo que Eusebio, dice que  Yo pienso, si no 
serán esas las consecuencias del bienestar. 
 
NO CON ELOCUENCIA O SABIDURIA 
HUMANAS 
 
 Un sacerdote de mucha reflexión, me decía 
en México: Yo tengo miedo por México, 
porque la Iglesia hoy está demasiado bien; 
hoy tenemos más que nos quitaron cuando 
empezó la revolución; y me da miedo porque 
la Iglesa demasiado en bienestar, ya se olvida 
de su trascendencia. Por eso Pablo vuelve en 
la epístola a los Corintios, Que hermosa carta 
Magna para un predicador Como quisiera yo, 
decirles a ustedes queridos católicos de la 
Arquidiócesis de San Salvador. 
 
 CUANDO VINE A USTEDES A 
ANUNCIARLES EL TESTIMONIO DE DIOS, 
NO LO HICE CON SUBLIME ELOCUENCIA 
O SABIDURIA PUES NUNCA ENTRE 
USTEDES ME PRECIE DE SABER COSA 
ALGUNA, SINO A JESUCRISTO Y ESTE 
CRUCIFICADO. Yo no quisiera hermanos que 



se interfiriera en mi pobre palabra la sabiduría 
y la elocuencia humana, porque entonces les 
estaría dando yo vanidad del Mundo y no 
sabiduría de crucificado. 
 
 ME PRESENTE A VOSOTROS DEBIL Y 
TEMEROSO,  ¡Sabe Dios! cuánto me costó 
venir a la capital a mi también. Qué tímido me 
he sentido ante ustedes. Si no hubiera sido 
por el apoyo que, como Iglesia, me han dado 
y han hecho de su Obispo ustedes, este signo 
del cristianismo. 
 
NO EN EL RUIDO DE LAS PALABRAS 
 
 Hermanos, son ustedes los artífices de ésta 
lglesia. Mi palabra dice San Pablo,y mi 
predicación, no fue con persuasiva sabiduría 
humana sino en la manifestación y el poder 
del Espíritu, para que vuestra fe fíjense en 
esta razón para que vuestra fe no se apoye en 
la sabiduría de los hombres sino en el poder 
de Dios. Esta será mi mayor gloria Y cuando 
oigo a gente que me dice “Me he vuelto a la 
Iglesia porque ya había perdido la fe; pero 
ahora siento que la fe renace en mi corazón, 
siento que no es mi palabra ni mi actitud ni 
nada mio sino que es la fuerza del Espíritu, el 
poder de Dios el único que puede llegar hasta 
el corazón de cada uno de ustedes. 



¿Que es mi palabra? ¿Que es la sabiduría 
humana? sino un ruido que llega hasta el oído 
eterno, pero de ese oído hasta el corazón hay 
un camino que sólo Dios puede recorrer y 
dichoso el predicador que no pone su 
confianza en el ruido de sus palabras, aunque 
vayan envueltas de gran sabiduría humana. 
 
NO EN EL PODER DE LA TIERRA 
 
 Queridos compañeros y hermanos 
sacerdotes, hagamos nuestra esta página de 
la lectura de hoy; no pongamos nuestra 
confianza en el poder de la tierra. 
 
 Jamás he tolerado ni he consentido, que la 
predicación del Evangelio se revuelva con el 
lenguaje de una revolución. Y cuando me han 
acusado a algún sacerdote que predica la 
revolución, he pedido pruebas, casos 
concretos. Sólo así podemos proceder. Pero 
muchas veces, es la calumnia o una 
información de terceros; informaciones a 
veces interesadas, pero cuando he platicado 
con el sacerdote buscando su pensamiento, 
encuentro que su lenguaje no es otro que la 
sabiburía de Cristo, que supo reclamar 
también contra las injusticias y no sabía 
tolerar los atropellos de los pobres y 
necesitados. Por eso, hermanos, nuestra 



Iglesia tiene que tener mucho cuidado, las 
queridas comunidades de base, los grupos de 
reflexión, para que al reflexionar en la Biblia, 
en la palabra del Señor, no busquen otra cosa 
más que la sabiduría de Cristo Crucificado, no 
el poder de la política o del dinero. ¡A cuántos 
ha seducido y los ha hecho sal insípida ese 
apoyo frágil de las fuerzas de la tierra!. Ni 
tampoco en el otro extremo: La puesta de las 
armas y de la violencia. No es el lenguaje 
Cristiano. 
 
 Por eso hemos leído hoy, en la Populorum 
Progressio, que a tiempo hay que evitar los 
baños de sangre; que hay que hacer 
transformaciones audaces que suponen la 
conversión del corazón, conversión de los 
ídolos de la tierra al único Dios a quien todos 
tenemos que servir y amar, y viendo desde 
Dios los bienes de la tierra, los organicemos 
para hacer una civilización de amor, la civi-
lización de los hijos de Dios. 
 
 Hermanos,  la Iglesia, pobreza que se apoya 
en Cristo, vivámosla intensamente. Y para 
que no sólo sean palabras, la Eucaristía está 
ya preparada en el altar. Celebremos esta 
misa en unión íntima con nuestro Señor 
Jesucristo y ojalá cada uno de los que 
estamos en esta reflexión, sintiéran despertar 



la profund¡dad de su cristianismo donde oye 
que Cristo le dice: Sé luz del mundo, sal de la 
tierra. Y como Pablo sepa responderle: Señor 
que no me glorie en otra cosa más que en tu 
cruz, y que la sabiduría que yo lleve a mis 
hermanos no sea más que a Jesucristo; y esté 
crucificado. Así sea... 
 
 

La historia de la Salvación, encuentra su 
culminación en Cristo, pero tuvo su  

origen en Adán y tiene su prolongación de 
Adán y de Cristo en nosotros.  

 
 
1er. Domingo de Cuaresma 
12 de febrero de 1978 
 
  Génesis 2, 7-9; 3, 1-7 
  Romanos 5, 12-19 
  Mateo 4, 1-11 
 
Queridos hermanos:  
 
INTRODUCCION: LA GRAN PROCESION 
CUARESMAL ROMANA  
 
 ... Desde el miércoles de esta semana nos 
encontramos en el año litúrgico, una 
temporada densa que se llama la Cuaresma. 



Para comprenderla, remontémonos un poco a 
aquellas celebraciones cuaresmales de la era 
de oro de la liturgia. Allá en Roma se 
organizaba la gran procesión cuaresmal 
compuesta  por  tres  grandes grupos de 
cristianos, el principal era el de los 
catecúmenos, o sea, de los que se estaban 
presentado para recibir el bautismo en la 
solemne noche del Sábado Santo para 
resucitar con Cristo a la vida cristiana, y la 
Cuaresma se aprovechaba para intensificar 
esa preparación. El segundo grupo lo 
formaban los penitentes, gente que tomaba 
conciencia de su pecado público grave y 
buscaba el perdón de Dios y la reconciliación 
con la Iglesia, y durante la Cuaresma estaban 
cumpliendo la penitencia para recibir en 
Semana Santa la absolución e incorporarse 
otra vez al pueblo santo de Dios. Y el tercer 
grupo, los fieles, los que gracias a Dios, a 
pesar de las deficiencias ordinarias humanas, 
no lamentaban ninguna traición a la Ley de 
Dios en sentido grave y le pedían al señor la 
gracia de la perseverancia.  
 
 Y encabezando esta procesión de 
catecúmenos, de penitentes y de fieles, el 
Papa y el Clero que también forman parte de 
esa humanidad pecadora, vestidos de ceniza 
y de penitencia todos, recorrían los diversos 



lugares donde se inspiraba más esta 
renovación cristiana del pueblo de Dios. Por 
eso, el Concilio Vaticano II nos dice que 
aprovechemos este tiempo cuaresmal y 
explotemos esos ricos elementos de la liturgia 
de estos cuarenta días, sobre todo esos 
elementos bautismales y penitenciales. 
Sintámonos, pues, en esa procesión de 
quienes se preparan para el bautismo, aunque 
gracias a Dios ya somos bautizados, pero el 
Sábado Santo vamos a renovar, en una nueva 
liturgia, nuestros compromisos bautismales. 
En la Cuaresma debemos aprovechar para 
estudiar e incorporarnos más en este 
cristianismo al cual entramos por nuestro 
bautismo. Y si tenemos algo que lamentar de 
pecados, de desobediencias a la Ley de Dios, 
de traiciones a nuestra moral cristiana, 
aprovechemos la cuaresma para purificarnos 
y para ser miembros vivos de este pueblo de 
Dios que quiere ser un reflejo de la santidad 
infinita de Dios.  
 
 De ésto vamos a profundizar un poco más a 
través de las lecturas que nos ofrece hoy la 
Palabra de Dios.  
 
HECHOS DE LA SEMANA 
 



 Pero antes, como de costumbre, quiero 
enmarcar en hechos concretos de la semana 
este momento precioso de la Cuaresma, del 
año litúrgico.  
 
HECHOS DE LA VIDA CIVIL 
  
 En este sentido, hermanos, tengo que 
referirme a dos actos que sucedieron aqui en 
nuestra capital. 
 
HUELGUISTAS DEL INGENIO IZALCO 
 
 El martes, al mediodía, un grupo de obreros 
y campesinos, familiares la mayor parte de 
huelguistas del Ingenio Izalco, entraron a la 
Catedral y la cerraron y la ocuparon. Al día 
siguiente, miércoles por la tarde, otro grupo 
con la misma motivación entró a la Iglesia del 
Calvario y también la cerró para estar allí. 
Querían los dos grupos un diálogo también 
con el Arzobispo, a lo cual les dí oportunidad, 
y conocí que los objetivos de esa acción era el 
apoyo a esa huelga y pedir libertad para sus 
parientes presos que, según ellos, también 
habían sido ultrajados por las autoridades.  
 
 En el diálogo expresé lo que ahora quiero 
expresarles a Uds. En público. Por una parte 
critiqué la improvisación de estos actos y que 



no se jugará con acciones tan graves como es 
ir a ocupar una Iglesia, que es un signo que 
en esta forma pierde mucha eficacia y que 
ellos se exponían a una frustración. De hecho 
les insinué que más oportuno era dejar los 
templos ocupados y por mi parte me 
comprometía, como ya lo estoy haciendo, a 
ser solidario con los reclamos justos que 
nuestro pueblo hace a veces, en voces y en 
formas, en signos desproporcionados. Y así 
fue como los dos grupos salieron 
pacíficamente; soy testigo de la desocupación 
de los dos templos, y también del respeto que 
manifestaron a esos lugares.  
 
MANIFESTACION DEL BLOQUE POPULAR 
REVOLUCIONARIO  
 
 Pero yo hago también esta otra reflexión, y 
es también a propósito de otro acontecimiento 
que les quiero anunciar. Ayer, cuando fui a 
Arcatao a dejar a las religiosas Guadalupanas 
que va a tener esta pastoral de aquella 
población sin sacerdote, hubo al final, mejor 
dicho, después de nuestra ceremonia 
religiosa, una manifestación de parte del 
Bloque Popular Revolucionario. A propósito 
de estos acontecimientos yo quiero 
simplemente repetir lo que ya he dicho 
muchas veces: que la Iglesia es 



independiente de cualquier grupo humano 
político, que se asocia para fines a veces muy 
bíblicos y que la Iglesia puede apoyar no 
haciéndose solidaria con los objetivos e 
ideales de esas agrupaciones sino porque es 
justo lo que allí a veces se reclama.  
 
 Quiero decirles que esas agrupaciones que 
toman iniciativas, no son propiamente la 
Iglesia y que la Iglesia exhorta a los cristianos 
que se incorporan a esos grupos a ser fieles a 
lo que la Iglesia enseña. La Iglesia enseña 
que el legítimo deseo de liberación de los 
pueblos trae muchas veces consigo la 
tentación de la violencia, la desesperación, 
pero que la Iglesia no puede aprobar ni 
justificar mucho menos los actos violentos, 
aunque tampoco la Iglesia puede condenarlos 
sin hacer un análisis muy serio de las causas 
que provocan esas acciones. Y es aquí donde 
el mismo Papa Pablo VI cuando vino a 
Bogotá, dijo esta frase que inspira la acción de 
la Iglesia: “Que muchas crisis de la historia 
pudieran haber sido superadas si las reformas 
necesarias hubiesen prevenido 
oportunamente con sacrificios valientes, las 
revoluciones explosivas de la desesperación.” 
 
 Es lo que siempre hemos dicho, queridos 
hermanos, que la Iglesia cuando denuncia las 



violencias revolucionarias, no puede olvidar 
que existe una violencia institucionalizada, y 
que la violencia desesperada de los hombres 
oprimidos no se reprime con leyes parciales, 
con armas ni con la prepotencia; solamente 
hay que prevenirlas, como dice el Papa, con 
sacrificios valientes, renunciando a muchas 
comodidades y que mientras no haya entre 
nosotros más justicia siempre habrá brotes de 
revolución. Aunque la Iglesia no aprueba ni 
justifica las revoluciones sangrientas, los 
gritos de odios, sin embargo, tampoco los 
puede condenar mientras no vea un esfuerzo 
por quitar las causas que producen ese 
malestar en nuestra sociedad. Esta es la 
postura de la Iglesia, por lo cual tiene que 
sufrir tremendos conflictos pero por lo cual se 
siente fiel a la justicia de Dios, al evangelio de 
Nuestro Señor Jesucristo.  
 
PROPAGACION DE UNA FALSA ESPECIE 
DEL ARZOBISPO  
 
 También, hermanos, quiero hacer una 
aclaración muy necesaria; el Señor 
Embajador de El Salvador ante la Santa Sede 
me ha autorizado para decirles que en la 
Cancillería se ha propagado una falsa especie 
del Arzobispo, como si hubiera puesto como 
condición para dialogar con el Señor 



Presidente el ir a hacer este diálogo afuera del 
país. Lo cual yo quiero decir, hermanos, que 
es completamente falso. Sería una estupidez 
para mí, sabiendo que aquí podría tener 
acceso a platicar directamente con el Señor 
Presidente, poner como condición salir los dos 
del país. ¿Que objeto tiene? Y ¿qué intentan 
con esta falsa especie? Ya se ven las 
intenciones de calumniar, de distorsionar las 
actitudes de la Iglesia. Lo que la Iglesia 
espera es un ambiente de confianza 
garantizado por hechos en servicio, en 
respeto de nuestro querido pueblo.  
 
HECHO DE LA VIDA ECLESIAL, REUNION 
CON EL CLERO  
 
 Ahora hermanos, refiriéndome a esta 
Cuaresma a hechos eclesiales, quiero 
agradecer al Señor, con ustedes, la reunión 
del Clero que tuvimos el martes, en la cual se 
analizó el trabajo de Comunidades Eclesiales 
de Base. Son grupos cristianos que se reúnen 
a reflexionar en torno de la Biblia y que van 
haciendo entre nosotros una Iglesia más 
consciente, más humana, más de diálogo 
íntimo con el pueblo. Y hemos propuesto, los 
sacerdotes, celebrar este año, si Dios quiere, 
al final, un congreso de Comunidades de 
Base. Desde ahora, pues, felicito a todos los 



que están trabajando en esta forma y hay 
muchas... del evangelio para crear en 
nosotros una cultura de inspiración... donde 
esta tarde a las 6 le daremos posesión. (Esta 
homilía fue interferida por medios ilegales 
haciendo ininteligible esta parte de la 
transmisión radial).  
 
NOTICIAS DE LA VIDA RELIGIOSA  
 
 Tuve también el gusto de saludar al Padre 
Superior General de los Josefinos que 
administran la Parroquia de la Sagrada 
Familia en la Colonia Centro América. Quiero 
aprovechar para agradecer y felicitar a los PP 
Josefinos que tanto bien están haciendo en 
nuestra Arquidiócesis.  
 
 Las religiosas de la Asunción cumplieron 15 
años esta semana de estar dirigiendo la 
Escuela del Barrio de Lourdes. Participé en su 
Eucaristía para darle gracias al Señor y ver el 
cambio enorme que esta presencia de la 
Iglesia, a través de las Hermanas de la 
Asunción y de sus colaboradores, maestros y 
bienhechores han hecho en ese importante 
sector de nuestro pueblo.  
 
 Como ya les dije, ayer fuimos a dejar a las 
Hermanas Guadalupanas a Arcatao. Y quiero 



dejar constancia a través de la radio, mi 
saludo cariñoso y mi agradecimiento por 
aquella acogida. Hermanos, yo hubiera 
querido que todos fueran testigos de un 
verdadero domingo de ramos; era todo el 
pueblo y gente campesina venida de hasta 
tres horas de camino para estar con nosotros 
en un momento tan bello de Arcatao. La 
pintoresca población que expresó su 
pensamiento de adhesión al obispo y a la 
presencia de la Iglesia allá a través de un 
valiente discurso de un intérprete del pueblo 
don Ernesto, (no recuerda el apellido). 
También quiero felicitar y saludar a las 
Madres que allá están haciendo acto de 
presencia ya en nombre de la Iglesia.  
  
 Ha habido cambio de Superiora en la 
Comunidad de la Obra del Buen Pastor. Ayer 
las Carmelitas Misioneras celebraron el acto 
con que se adhieren a la celebración del 75 
aniversario de su fundación que va a ser el 8 
de marzo. Con la participación de sus ex-
alumnas del Colegio de la Gruta y de otros 
colaboradores, se tuvo una procesión en 
honor de la Virgen de Lourdes y hubo una 
ceremonia preciosa al terminar la procesión: 
una concentración de enfermos que recibieron 
la Santa Unción y el mensaje del cristianismo, 
de lo que vale el dolor de un enfermo. Al 



terminar la ceremonia oía personas que no 
eran enfermas, agradecer esa voz de 
esperanza que la Iglesia tiene para el que 
sufre y le sabe decir al enfermo, al que parece 
un inútil para la sociedad: que su dolor y su 
sufrimiento ofrecido con Cristo en la Cruz, es 
precisamente la salvación del mundo.  
 
 A los laicos quiero felicitarlos por su 
participación que tuvieron en la reunión laical 
de Costa Rica para preparar la participación 
de los laicos en la Tercera Reunión del 
Episcopado Latinoamericano que va a ser en 
octubre, en Puebla de México.   
 
 También anuncio al departamento de 
Cuscatlán, que allá está trabajando, 
autorizada por el Arzobispo, la Comisión 
Departamental de Laicos, para promover la 
vida laical en todas las parroquias de aquella 
Vicaría.  
 
  Y en este ambiente también laical, me he 
alegrado mucho al pasar por Chalatenango 
ayer, de la floreciente vida de las 
comunidades que se está impulsando 
principalmente a través de nuestros queridos 
laicos. Precisamente del 15 de febrero al 15 
de marzo, van a tener un curso más de 



catequesis para preparar laicos a llevar el 
mensaje cristiano a todas las comunidades.  
 
 Y ahora para terminar estos avisos, quiero 
referirme a algo muy importante que es la 
Jornada del Sacrificio Voluntario. Aqui junto al 
altar mayor están unos carteles que van a 
usarse durante toda esta semana para llamar 
a nuestro pueblo a acuerpar la campaña 
contra el hambre en el mundo, privándose 
voluntariamente de algo. Aportemos aunque 
sea de nuestras pobrezas, algo al hambre de 
nuestros hermanos. El hambre, queridos 
hermanos, es una tremenda realidad aún en 
nuestro ambiente. Y ya que el amor a Cristo 
nos debe de hacer sentir a nuestros miembros 
sufrientes como propias las necesidades de 
ellos, el próximo domingo se hará una colecta 
especial para pedir en socorro de tanta gente 
que sufre hambre en el mundo.  
 
INVITACION A LA INVESTIDURA DEL 
DOCTORADO HONORIS CAUSA, DE LA 
UNIVERSIDAD DE GEORGETOWN. 
 
 Y finalmente, hermanos, quiero hacer una 
atenta y cariñosa invitación a todos ustedes 
que considero mis hermanos, mis amigos, 
para acompañarme el martes próximo a las 7 
de la noche, aqui en Catedral, donde voy a 



recibir el honor del Doctorado Honoris Causa 
de la Universidad de Georgetown, pero que 
como he manifestado no lo quiero recibir solo, 
quiero sentir en ese honor, el estímulo, la 
felicitación, no a un hombre, sino a una Iglesia 
Particular que son todos mis queridos 
sacerdotes, religiosas y fieles que comparten 
la preocupación del magisterio actual de la 
Iglesia, un evangelio que como se me dijo 
ayer en Arcatao, quiere estar bien encarnado 
viviendo en las necesidades del pueblo. Así es 
como la condecoración que me van a honrar, 
quiero decir que es de todos ustedes y que es 
el estímulo a todos los que trabajan por un 
órden más justo en el mundo.  
 
 Y este es, hermanos, ya el pensamiento de 
nuestra homilía de hoy. La Cuaresma ha 
cambiado el rostro del año litúrgico, 
interrumpe el tiempo Ordinario para invitar 
como en una gran universidad, a todo el 
pueblo de Dios a hacer un curso de historia de 
la salvación pero no en teoría sino vivencial, 
que lo participemos.  
 
 Esta historia de la salvación, encuentra su 
culminación en Cristo pero tuvo su origen en 
Adán y tiene su prolongación de Adán y de 
Cristo en nosotros. Estos son los tres 
pensamientos de la homilía de hoy.  



 
 
 Dos protagonistas de la historia de la 
salvación: Adán, Cristo. Y un objetivo, el 
pueblo, nosotros, toda la humanidad.  
 
1º ADAN, PROTAGONISTA DE LA HISTORIA 
DE LA SALVACION 
 
PRIMER CAPITULO DE LA HISTORIA DE 
SALVACION LA CREACION, LA 
NATURALEZA.  
 
 La primera lectura de hoy nos remonta a los 
orígenes de la historia, el primer  hombre,  la  
primera mujer, de donde procede todo el 
género humano. Es interesante ver aqui como 
la creación, la naturaleza, es el primer capítulo 
de la historia de la salvación: es decir, la 
redención que después va a hacer Cristo es 
un segundo capítulo y nosotros somos la 
materia de toda esa historia. En el Génesis se 
ha leído hoy el amor con que Dios creó el 
mundo para entregarlo al hombre, el hombre 
es la razón de ser de la creación. El hombre 
hecho a imagen de Dios es dueño de la 
creación; todas las cosas creadas son para el 
hombre. Este es el origen primigéneo del 
proyecto de Dios; el hombre llamado a ser 
colaborador con Dios. En una forma gráfica 



nos presenta la Biblia a un Dios que sopla el 
espíritu de vida en el hombre que brota del 
barro, es un ser creado pero con un soplo de 
Dios, es imagen de Dios porque lo ha hecho 
inteligente, capaz de amar y le ha dicho 
extendiendo su mano creadora sobre todas 
las cosas: “todo es vuestro”. No hay que 
olvidar este gesto de la creación, toda la 
creación ha sido para el hombre y el hombre 
es creado por amor de Dios para ser dueño, 
príncipe, de todas las cosas que existen.  
 
LA RESPUESTA DEL HOMBRE 
 
 Lástima que la segunda parte de la lectura 
del Génesis nos cuenta la triste respuesta del 
hombre. Eva quiso encontrar el camino de la 
felicidad no por la obediencia a Dios y sedujo 
a Adán en ese camino de desobediencia. Y 
entonces comienza la historia de la 
humanidad bajo otro aspecto: la humanidad 
caída, el género humano caído, pecador. Pero 
Adán con su desobediencia ha sido el padre 
de una familia, es protagonista de toda una 
humanidad. No hemos de olvidar este origen 
para comprender luego lo que vamos a decir. 
Pero antes, fijémonos en el otro protagonista, 
es el segundo pensamiento de esta homilía.  
 



2º CRISTO, OTRO PROTAGONISTA DE LA 
HISTORIA DE LA SALVACION 
 
CRISTO, EL SEGUNDO ADAN, REDENTOR 
DE LOS HOMBRES 
 
 Cristo, segundo Adán, hijo de Dios 
encarnado en las entrañas de María, quiere 
asumir toda la responsabilidad del género 
humano, desobediencia a Dios, comenzando 
por la desobediencia del paraíso; y la 
redención que Cristo viene a hacer no será 
otra cosa que un acto heróico, divino, de 
obediencia. Por obediencia se encarna, por 
obediencia va a tomar su Cruz y por 
obediencia lo vemos hoy en el desierto. Al 
principio de la Cuaresma los ojos de un 
cristiano deben de clavarse en ese Cristo, 
ayunando 40 días con sus 40 noches. Llevado 
por el Espíritu, nos ha dicho el evangelio, el 
Espíritu de una obediencia. El Hijo del 
Hombre, el representante de toda la 
humanidad sabe que los hombres están en un 
estado de naturaleza caída y que es necesario 
levantarla. Viene como un gran reparador. 
Cristo es el gran reparador; eso quiere decir 
redentor, salvador. Y para salvar al mundo, 
para reparar, para redimir a esta raza caída, 
es necesario que se cumpla la voluntad del 
Señor.  



 
CRISTO TENTADO POR EL DEMONIO 
 
 Por eso nos presenta el evangelio de hoy, a 
Cristo tentado por el demonio, ya que la 
tentación fue la causa por la cual los hombres 
primero cayeron para dejar en la desgracia a 
toda la humanidad. La tentación es necesaria 
para que el Hijo del Hombre nos de ejemplo, 
que no siguiendo las voces engañosas del 
demonio es como vamos a ser felices sino 
siguiendo la obediencia a la voluntad del 
Señor.  
 
LA PRIMERA TENTACION 
 
 ¡Que fácil era al poder de Cristo: convertir 
las piedras en pan! el que tenía hambre, era 
fácil llenar el estómago, haciendo que esas 
piedras se convirtieran en pan. Pero sabe 
Jesús que su papel, su mesianismo, no es 
abusar del poder de hacer milagros para 
satisfacer una necesidad suya. Fijémonos 
bien en ésto, que las tres tentaciones del 
desierto son como las tentaciones del poder 
contra la voluntad de Dios. Y el poder de 
Cristo se somete cuando dice: “Está escrito 
que no sólo de pan vive el hombre.” Que es 
preferible morirse de hambre antes que 



despreciar el alimento que viene de Dios, la 
palabra del Señor.  
 
 Esta es la verdadera alimentación del 
pueblo cristiano: la palabra de Dios. He aqui, 
pues, ya en el desierto y al principio del 
ministerio de Cristo, un homenaje a la palabra 
de Dios, un aplauso del mismo Cristo para 
ustedes y para mí que en este momento 
estamos reflexionando la palabra de Dios. De 
ésto vive el hombre, principalmente de ésto, 
no que se descuide del pan sino que no 
prefiera el pan a la palabra de Dios; que no 
sea idólatra de su estómago, que no vaya a 
traicionar por un puesto en  la sociedad o en 
la política, sus convicciones de fe, que no las 
traicione. ¡Esto nos enseña el Señor! 
 
LA SEGUNDA TENTACION 
 
 Y el diablo lo lleva a una segunda 
seducción. Fijémonos que es Adán reparando 
a la humanidad, no buscando el camino fácil, 
espectacular, sino el camino de la humildad, 
de la reparación. Lo coloca en el pináculo del 
templo. Desde allá se mira hormiguear el atrio 
del templo magnífico de Jerusalén y le dice el 
diablo con una tentación de vanidad: “Mira, 
tírate de aquí y está escrito que mandará sus 
ángeles para que tu pie no tropiece y te van a 



aclamar por Hijo de Dios! Mira esa 
muchedumbre que ya se mira aplaudiéndote 
cuando hagas ese gesto”. Y Cristo, con la 
serenidad de quien es más obediente a Dios 
que al diablo, le dice: “También está escrito en 
el Deuteronomio: no tentarás al Señor tu 
Dios”.  
 
 Hermanos, los engañados por los 
mesianismos fáciles, los devotos de 
revoluciones que quieren ya establecer un 
orden nuevo violentando las cosas, los que 
tienen afanes de aplausos y 
espectacularidades, traicionan a Dios; miren 
aqui a Jesucristo en su gran respuesta: ¡No 
hay que tentar a Dios. Más vale el camino 
humilde, sencillo, del deber, del amor, de la 
justicia! ¡El camino de la oración, el camino de 
la esperanza, el camino del evangelio, no la 
espectacularidad! Y aqui Cristo denuncia y 
vence otra tentación del poder. El poder que 
quiere aprovecharse para las grandes 
espectacularidades: ganar votos, ganar 
aplausos aunque sea engañando. No es así 
como se redime a un pueblo, se redime no 
tentando  a Dios, no provocando a Dios que 
está presente a veces en el pueblo, muchas 
veces y siempre.  
 
LA TERCERA TENTACION 



 
 Y finalmente, la tercera tentación de este 
segundo Adán, no en un paraíso sino en el 
ambiente austero de un desierto, donde debe 
de pagar los libertinajes, las licencias que los 
hombres nos damos ofendiendo a Dios. Dice 
el evangelio, la tercera tentación lo hace ver 
en un momento como una visión 
cinematográfica, pasar ante él, los reinos del 
mundo; y el diablo, le dice: “¡Mira, todo eso es 
mío, todo eso te lo puedo dar con tal que te 
hinques y me adores!” 
 
 ¡Que tremenda tentación en que han caído 
aquellos que dicen que hacen pacto con el 
diablo! La tentación del poder, la tentación de 
ver brillar los desfiles con cañones y armas, la 
tentación de ver las grandes muchedumbres 
no por convicciones sino por conveniencias, 
por llenar de pan el estómago muchas veces; 
los aplausos baratos. Cristo los desprecia y le 
dice al demonio: “¡Apártate que también está 
escrito: sólo a Dios tendrás que servir y a él 
has de adorar!” Esta es la gran respuesta para 
un cristiano que quiere ser redimido contra las 
tentaciones fáciles del mundo: adorar al 
Señor. Sólo tenemos un Señor, nuestro 
Señor, nuestro Dios, y a él sólo tenemos que 
servir y adorar; su ley es la pauta de mi vida, 
su voluntad es el designio de mi existencia. 



Yo no puedo correr por otros caminos que no 
sean la voluntad, el servicio del Señor.  
 
EL SENTIDO SIMBOLICO DE LAS 
TENTACIONES  
 
 Este es el segundo protagonista y el 
principal de la historia de la salvación. Los 
comentaristas dicen que San Mateo escribió 
esta página mirando sobre todo el sentido 
simbólico para su Iglesia de Cristo a lo largo 
de los siglos. No es propiamente la persona 
divina de Cristo que va a ser tentada en esa 
forma tan descarada por el demonio, pero si 
va a ser la prolongación de Cristo en la 
historia que es la Iglesia; ella sí va a sufrir 
estas tentaciones; y obispos, sacerdotes, 
religiosos, instituciones católicas, vamos a 
tener que sufrir estas tremendas tentaciones 
del poder; vamos a querer convertir nuestra 
misión mesiánica salvadora en la humanidad, 
en la austeridad, en el sacrificio y quererla 
apoyar en el poder, en el dinero, en el 
bienestar. ¡Cuántas veces ha caído la pobre 
Iglesia en estas tentaciones! 
 
 De esa queremos salvar a la Iglesia 
auténtica, que no haga consistir su prestigio 
en ser aplaudida, en ser apoyada por los 
triunfos fáciles. Queremos un cristianismo que 



de veras se apoye como el de Cristo, en la 
palabra de Dios; que no traicione por más que 
le ofrezcan ventajas, la verdad de la palabra 
divina; que sepa apoyar su propia hambre, su 
propia debilidad, su propio ocultamiento; no lo 
considere como un fracaso, como estar 
esperando días mejores. Ya los tenemos esos 
días, son los que se apoyan en Cristo en la 
medida en que hacemos nuestra fe consistir 
en la palabra de Dios, y nuestro poder no en  
hacer milagros ni en apoyarnos en 
triunfalismos y espectacularidad, sino en el 
sencillo cumplimiento del deber, en la fe 
sencilla a la palabra de Dios. ¡Esa es la 
redención que Cristo nos ofrece! 
 
3º EL PUEBLO, NOSOTROS, TODA LA 
HUMANIDAD, OBJETIVOS DE LA HISTORIA 
DE LA SALVACION 
 
EL HOMBRE ES UNA SOLIDARIDAD CON 
CRISTO 
 
 Y por eso, hermanos, el último 
pensamiento, la tercera idea de esta homilía: 
entre estos dos protagonistas, Adán y Cristo, 
todos nosotros. San Pablo nos ha dicho en la 
segunda lectura, la solidaridad, que es todo 
hombre, cada hombre es una doble 
solidaridad. Todos los que estamos aqui, 



capaces de entender lo que estamos 
reflexionando, inteligentes, libres, capaces de 
amar, con muchas capacidades humanas 
para organizar una empresa, para ser 
profesionales, para ser hombres de la política 
o del comercio, de la empresa, todos somos 
hombres y estas capacidades de inteligencia, 
de organización, de prestigio a lo mundano, 
nos vienen de Adán. El hombre es 
descendiente de Adán y sus cualidades 
humanas son una herencia de aquel soplo de 
Dios que es la vida del hombre.  
 
 Por eso, hermanos, en este sentido muchas 
veces el hombre se siente demasiado 
orgulloso para estar solamente satisfecho de 
su solidaridad con Adán, con el soplo natural 
de Dios. Pero hay una segunda solidaridad 
que pocos la comprenden: el hombre es una 
solidaridad con Cristo. Pablo nos ha dicho 
hoy: la solidaridad con Adán nos hace a todos 
pecadores, raza caída, raza fracasada, 
aunque no nos quitó la chispa de inteligencia 
y la capacidad de nuestros dones naturales, 
pero somos una naturaleza caída si no es por 
Cristo que se constituye cabeza de la 
redención. Y solamente los descendientes de 
Adán que se hagan también solidarios con 
Cristo, realizan la humanidad que hoy quiere 
Dios: el cristianismo. Cristo es el segundo 



Adán y nadie puede pertenecer a la raza de 
Dios si no es incorporándose con este 
segundo Adán. 
 
LA CUARESMA ES ANTE TODO UNA 
TEOLOGIA  
 
 Ahora comprendemos el sentido de la 
Cuaresma de la Iglesia. La Cuaresma de la 
Iglesia más que una rectificación de 
costumbres, más que una ascética, es ante 
todo, una teología. Es la teología del hombre 
que quiere descubrir que significa mi 
bautismo, y la Cuaresma me va a servir para 
que mi bautismo sea la solidaridad de mi vida 
con aquel que en el bautismo me participó su 
muerte y su resurrección. Por eso queremos 
que el bautismo se confiera con un poco más 
de conciencia. Ya no es tiempo, hermanos, de 
hacer del bautismo un acontecimiento social: 
que lo bautice el Padre tal, el Obispo tal, que 
sean sus padrinos don fulano de tal. Eso es 
social y está bueno, pero lo principal es que 
antes de esa ceremonia asista al humilde 
párroco que le explicara que significa ser 
bautizado. Ese niño no vale por su padrino ni 
por su descendencia de Adán, vale porque el 
bautismo lo va a incorporar a ese Cristo que 
murió y el bautismo es participación con esa 
muerte; y resucitó, y mi bautismo es 



participación de vida eterna con esa 
resurrección.  
 
  La Cuaresma debe servir para recordar 
esta gran dignidad del cristiano, del bautizado, 
que llevo en mi vida desde que era niño 
gracias a mis padres que me bautizaron niño. 
No lo comprendí, pero ahora que cada año la 
Iglesia va celebrando una Cuaresma para que 
yo tome conciencia de mi bautismo, ya no soy 
un niño, ya soy un hombre en la alta política, 
ya soy un empresario. ¿Que significa para mí 
ese bautismo? ¡Ah!, que no puedo vivir 
únicamente con mis cualidades que me 
solidarizan con Adán sino que debo de vivir 
con las exigencias de pertenecer a Cristo y si 
no, no me salvo, por más brillante que 
aparezca en el mundo.  
 
 Esta es la Cuaresma, el recuerdo teológico 
de esa realidad que me incorpora, me 
solidariza con el Redentor, con Cristo, con el 
Hijo de Dios que trajo vida de Dios para que 
todo el que crea en él sea salvo. No basta, 
pues, ser descendiente de Adán aunque 
sintamos muy fuerte el soplo de la vida 
natural. Es necesario que ese soplo se 
solidarice, se haga una sola cosa con Cristo 
por el bautismo. Y si por desgracia nos hemos 
desprendido de esa solidaridad con Cristo, allí 



está la segunda realidad de la Cuaresma: la 
Penitencia. En el grupo de los peregrinos de la 
Cuaresma estamos no los que nos vamos a 
preparar para ser bautizados, estamos los que 
ya bautizados no hemos sido fieles a esta 
incorporación con Cristo y queremos lavar 
esta traición con penitencia, con 
arrepentimiento, con ayunos, con 
demostraciones de que no es la felicidad, la 
de Adán y Eva o los caminos que no son los 
de Dios, sino los de Cristo venciendo las 
tentaciones del mundo.  
 
 Celebremos entonces, queridos hermanos, 
esta Eucaristía del Primer Domingo de 
Cuaresma con toda nuestra buena voluntad 
de revivir en nuestra vida. La vida que Cristo 
nos ha dado y que en la próxima pascua, la 
Semana Santa, muerte y resurrección de 
Cristo, vamos a revivir con todo nuestro 
entusiasmo cristiano. Nos ponemos de pie y 
proclamamos nuestra fe. Creemos en un solo 
Dios, Padre Todopoderoso... 
 
Discurso de Mons. Oscar A. Romero el día de 

su investidura académica como: Doctor en 
Letras Humanas Honoris  

Causa, en la Catedral Metropolitana,  
el día 14 de febrero de 1978. 

 



 
Introducción: 
 
 La catedral de San Salvador se ha 
transformado esta noche en el paraninfo de la 
célebre Universidad de Georgetown. Se revive 
así aquel antiguo consorcio de la fe y de la 
cultura académica que, en otro tiempo, 
vivieron clásicas catedrales y famosas 
universidades. Se recuerda también que fue a 
la sombra de las catedrales donde nacieron 
estos centros académicos de alta cultura que 
hoy son gloria de todas las ramas del saber en 
el mundo. Pero hay algo original en este 
ambiente sacro-académico que conjugan 
Georgetown y nuestra Catedral. Y es que soy 
yo mismo- Pastor y Maestro de la fe en esta 
Arquidiócesis- quien viste, en su propia 
cátedra, el honroso atuendo de un doctorado 
en Letras Humanas que “honoris causa” viene 
a conferirme generosamente el Alma Mater de 
Georgetown.  
 
 Y es esta originalidad la que quiero 
destacar, al expresar mi agradecimiento y mi 
saludo. Porque creo que ese signo original de 
un humilde pastor, revestido con un Título 
Universitario, el que esté expresando el 
alcance profético y eclesial de las intenciones 



de Georgetown y de quien, emocionado y 
agradecido, recibe este inmenso homenaje.  
 
 En este solemne acto de mi vida, no quiero 
ser más que un signo. Un signo cuya mayor 
gloria y satisfacción consiste, como la de Juan 
Bautista, en declinar la presencia y la voz del 
hombre, para que crezca y triunfe la Palabra 
Eterna del mensaje. Por eso se lleva a cabo 
esta generosa iniciativa de Georgetown en 
esta Catedral, símbolo de la universidad y del 
magisterio  del Obispo; porque he querido 
aceptar este honor identificándolo con el 
mensaje evangélico que predico, en íntima 
comunión de ideales y de afectos con mi 
querido Presbiterio, con toda esta bella y 
exuberante porción de la vida religiosa 
consagrada y del Pueblo de Dios que se me 
ha confiado. Para mí pues, el noble y 
generoso gesto de la Universidad de 
Georgetown, al concederme su máximo honor 
académico de “Doctor honoris causa en Letras 
Humanas”, tiene estas cuatro dimensiones 
que, con mi Iglesia y con mi Pueblo, 
agradezco con gratitud inmortal:  
 
 1.- Es un sólido apoyo a la causa de los 

Derechos Humanos;  
 2.- Es un reconocimiento a todos los 

colaboradores de esta causa; 



 3.- Es una solidaridad de consuelo y 
esperanza para con todos los que sufren 
el atropello de su libertad y de su 
dignidad; y 

 4.- Es un eco de la denuncia y de la 
llamada a conversión.  

 
1. Apoyo a la causa de los Derechos 
Humanos.  
 
 Sí. Esta “razón de honor” con que 
Georgetown aprueba la modesta labor de este 
Arzobispo, es, ante todo, un sólido apoyo a la 
noble causa del humanismo cristiano que 
nuestra Iglesia proclama y defiende. Un 
“Doctorado en Letras Humanas” de parte de 
una célebre universidad para un jerarca de la 
Iglesia católica en El Salvador, significa un 
aplauso de resonancia mundial al 
“Humanismo nuevo” que la Iglesia de hoy 
enseña y practica después de haberlo 
reflexionado principalmente en dos momentos 
solemnes de su Magisterio actual: el Concilio 
Vaticano II y la Reunión de Pastores 
Latinoamericanos en Medellín.  
 
 Al concluir el Concilio, S.S. Pablo VI pudo 
desafiar “a los humanistas modernos que 
renuncian a la trascendencia de las cosas 
supremas” a reconocer el mérito del “nuevo 



humanismo” del Concilio. También nosotros  
les dijo el papa- y más que nadie, somos 
promotores del hombre... al hombre, en 
cuanto tal, este Concilio le ha reconocido su 
vocación fundamental a una plenitud de 
derechos y a una trascendencia de destinos; 
sus supremas aspiraciones a la existencia, a 
la dignidad de la persona, a la honrada 
libertad, a la cultura, a la renovación del orden 
social, a la justicia, a la paz, han sido 
purificadas y estimuladas”. Y el Papa elevaba 
hasta su máxima vertiente teológica este 
irrenunciable servicio de la iglesia a la 
dignidad humana, cuando recordaba “como 
en el rostro de cada hombre, especialmente si 
se ha hecho transparente por sus lágrimas y 
por sus dolores, podemos y debemos 
reconocer el rostro de Cristo (cf. Mt. 25, 40) el 
Hijo del Hombre; y, si en el rostro de Cristo 
podemos y debemos , además reconocer el 
rostro del Padre celestial: “quien me ve a mí. -
dijo Jesús -, ve también al Padre” (Jo. 14, 9). 
Nuestro humanismo se hace cristianismo, 
nuestro cristianismo se hace teocéntrico; tanto 
que podemos afirmar también que para 
conocer a Dios es necesario conocer al 
hombre” (Aloc, de clausura del Concilio, 7 de 
dic. 1965).  
 



 También fue una perspectiva teológica y 
trascendente la que inspiró a los Obispos 
Latinoamericanos cuando, en Medellín, 
orientaron la Evangelización de nuestro 
Continente al servicio de los derechos y de la 
promoción humana. Sintieron que era una 
auténtica llamada del Espíritu, que la 
conciencia de la Iglesia, no podía rehuír, “el 
sordo clamor que brota de millones de 
hombres pidiendo a sus pastores” una 
liberación que no les llaga de ninguna parte” 
(Doc. 14, 2).  
 
 En la misma línea evangélica de este 
servicio humano, Pablo VI acaba de 
reconocer y alabar el empeño del pueblo 
salvadoreño por mejorar sus condiciones de 
vida, partiendo de esa visión global del 
hombre y de la humanidad que le enseña la 
Iglesia (cf. Popularum Progressio, 13)”. Al 
mismo tiempo, el Papa denunció con 
suficiente claridad, el 15 de diciembre, a 
nuestro Embajador ante la Santa Sede, la falta 
de libertad para la Iglesia, los lutos de la 
violencia y de la represión, y las “injusticias 
evidentes que impiden que los bienes creados 
lleguen de manera equitativa a todos” 
(Discurso al Embajador de El Salvador, 15 de 
diciembre de 1977).  
 



 Este es, pues, el “nuevo humanismo” de 
nuestra Iglesia; es el mismo encargo de 
redimir del pecado a los hombres y 
conducirlos a la vida eterna, pero a partir de 
las realidades de esta tierra donde ya es un 
deber implantar el Reino de Dios. Esta es la 
causa a la que queremos ser fieles en todas 
sus consecuencias. Y el homenaje de 
Georgetown nos satisface no sólo como una 
honra, sino, sobre todo, por que afianza la 
autenticidad de nuestra causa: la causa del 
humanismo cristiano.  
 
2. Reconocimiento a los colaboradores de esa 
causa.  
 
 Por eso, este honor no lo puedo aceptar yo 
sólo. Siento que es de justicia compartirlo en 
comunión con toda nuestra Iglesia particular. 
Y también con quienes, aún sin pertenecer a 
la Iglesia han hecho suya esta causa por la 
simpatía, el apoyo y la colaboración. Se trata 
de incontables sacerdotes, comunidades 
religiosas, laicos católicos, protestantes con 
sincero sentido del Evangelio y otros hombres 
de buena voluntad que han encarnado esa 
causa y la han defendido incluso hasta el 
heroísmo de la sangre y de la persecución.  
 



 Entiendo entonces que compartir este honor 
no tanto significa gozar juntos una satisfacción 
por el deber cumplido al servicio de una noble 
causa humana, sino, sobre todo, significa el 
llamamiento a nuevos compromisos con el 
humanismo del Evangelio, único que puede 
humanizar en forma eficiente las relaciones de 
los hombres en este mundo. La presencia y la 
actitud de Georgetown en nuestra 
Arquidiócesis significa una providencial 
promoción humana que coinciden con las 
esperanzas del Magisterio actual de la Iglesia: 
“Si para llevar a cabo el desarrollo se necesita 
técnico, cada vez en mayor número enseña la 
Encíclica Popularum Progressio n. 20-, para 
este mismo desarrollo se exige más todavía 
pensadores de reflexión profunda que 
busquen un humanismo nuevo, el cual 
permita al hombre moderno hallarse a sí 
mismo, asumiendo los valores superiores del 
amor, de la amistad, de la oración y de la 
contemplación. Asi podrá realizarse, en toda 
su plenitud, el verdadero desarrollo, que es el 
paso, para cada uno y para todos, de 
condiciones de vida menos humanas a 
condiciones más humanas”. Y el Concilio 
recuerda la rica aportación de que nuestros 
pueblos pobres son capaces en este fecundo 
campo del humanismo: “El destino futuro del 
hombre- dice la constitución Gaudium et 



Spes- corre peligro si no se forman hombres 
más instruidos en esta sabiduría. Debe 
advertirse a este respecto que muchas 
naciones económicamente pobres, pero ricas 
en esta sabiduría, pueden ofrecer a las demás 
una extraordinaria aportación” (G. S. 15).  
 
3. Una solidaridad en la esperanza.  
 
 También he querido interpretar este 
obsequio espiritual y cultural de la Universidad 
de Georgetown a nuestra Iglesia, como un 
gesto y una voz de solidaridad, que inspira 
aliento y esperanza a los que sufren aqui, en 
formas tan diversas y humillantes, el atropello 
de sus derechos fundamentales. Porque esta 
“motivación de honor” que Georgetown ha 
sentido para venir a rendirme este homenaje 
inolvidable, se ha originado allí, en la triste 
experiencia de los ultrajados a quienes esta 
Iglesia ha sentido el deber de defender, 
denunciando los ultrajes. Y esta voz de 
defensa y denuncia que muchas veces ha 
sido interesadamente silenciada, 
distorsionada y calumniada, o ingenuamente 
incomprendida por algunos aún dentro de 
nuestras fronteras, se siente hoy esclarecida, 
robustecida y estimulada por una actuación 
serenamente reflexionada en el ambiente 
cultural de una universidad de prestigio, que 



por parte, guarda la suficiente distancia para 
no proceder por presiones o apasionamientos.  
 
 El juicio académico coincide y congenia con 
la actitud pastoral de una Iglesia que 
sinceramente sólo ha deseado vivir la misión 
de Siervo de Yahvé, “enviado a anunciar la 
buena nueva a los pobres... a vender los 
corazones rotos... a pregonar a los cautivos la 
liberación y a los reclusos la libertad... a 
consolar a todos los que lloran” (Is. 61, 1-2).  
 
 En el ámbito de nuestra Iglesia particular, 
nuestro servicio humano ha querido ser un 
eco fiel a la noble voz de Pablo VI en el aula 
magna de las Naciones Unidas: “Tenemos 
conciencia de hacer nuestra la voz de los 
muertos como de los vivos..” dijo allí el Papa, 
hablando de las trágicas consecuencias de las 
guerras; aqui podemos pensar en los muertos 
víctimas de la crueldad y en los vivos que van 
llevando atemorizados, las huellas de la 
tortura, del atropello y también de amenaza. 
“La voz de las jóvenes generaciones de hoy 
que avanzan confiadas, esperando con 
derecho una humanidad mejor. Hacemos 
también nuestra la voz de los pobres, de los 
desheredados, de los desgraciados, de 
quienes aspiran a la justicia, a la dignidad de 



vivir, a la libertad, al bienestar y al progreso” 
(Discurso en las NN. UU., 12, 4 Octo. 1965).  
 
 Por eso digo que el sufrimiento, el temor, la 
inseguridad, la marginación de muchos 
hermanos, están aqui recibiendo hoy conmigo 
un homenaje de respeto y admiración, lo 
mismo que un rayo de consuelo y esperanza. 
Georgetown representa aqui, en la Catedral 
de San Salvador, la solidaridad sincera de la 
cultura humana y cristiana que, por encima de 
las fronteras y de las convivencias volubles de 
la política y la diplomacia, se pone al sincero 
servicio de la igualdad, de la libertad y de la 
dignidad de todos los hombres.  
 
4. Un eco de la denuncia y de la llamada a 
conversión 
 
 Finalmente, creo que no estaría completo el 
sentido eclesial y profético de este homenaje 
al humanismo, si olvidáramos el poderoso 
sector humano que, desde un verdadero culto 
a la violencia- institucionalizada o reaccionaria 
- atropella y sacrifica la dignidad de las 
imágenes de Dios. El servicio y la defensa de 
esta dignidad del hombre, el dolor y la 
vergüenza de tanta gente y tantos hogares 
ultrajados y desolados, ha puesto en la boca 
de nuestra Iglesia el grito angustioso de la 



denuncia y el repudio. “No a la Violencia” ha 
sido su grito imparcial contra cualquier mano 
que se levanta contra cualquier hombre y 
hace de la violencia un acto que mancha de 
pecado el mundo.  
 
 Pero en ese grito de denuncia y repudio, 
jamás inspiró a la Iglesia la pasión de la 
venganza o el resentimiento. Su reclamo ha 
sido la expresión severa de una madre que 
recuerda a sus dos hijos en conflicto que son 
hermanos; su voz ha sido la voz de la 
redención que llama a conversión y ofrece 
perdón al fratricida que se arrepiente.  
 
 La voz de la Iglesia ha sido aqui el eco de 
un amor fraterno que ha inspirado, desde la fe 
en la verdad revelada por Dios, la fecunda 
doctrina social que la Iglesia ofrece, como 
ingrediente necesario, al necesario diálogo de 
las autoridades con el capital y el trabajo, a fin 
de superar y prevenir represiones y violencias 
sangrientas y malestares sociales, y construir 
una paz sólida sobre cimientos de justicia y de 
amor.  
 
 Ha resonado también en su voz, el acento 
de la dignidad de una Iglesia que prefiere su 
fidelidad al Evangelio a los privilegios del 
poder y del dinero, cuando éstos pueden 



empañar su testimonio y su credibilidad. Pero 
que no rehuye un diálogo constructivo con 
esos mismos poderes toda vez que los 
hechos demuestran la sinceridad y la 
efectividad de un servicio común a la doble 
vocación del hombre creado para vivir con 
felicidad y dignidad en esta tierra y para un 
destino feliz más allá de la historia.  
 
Conclusión 
 
 Señores Presidente y Representantes del 
Consejo de Directores Dres. Timothy Healy y 
Robert Mitchell:  
 
 En comunión con toda la Iglesia de la 
Arquidiócesis de San Salvador y en unión de 
ideales con todos los hombres de buena 
voluntad, artífices de la causa humana en 
nuestro país; solidario con todos los hombres 
y mujeres atropellados en su libertad o en su 
dignidad por cualquier clase de violencia, yo 
recibo, agradecido, el alto honor de Doctor en 
Humanidades que la Universidad de 
Georgetown por el digno medio de ustedes 
me confiere.  
 
 Que Dios recompense este generoso y 
expresivo gesto con nuevos prestigios 



cristianos para la historia de esa ilustre Alma 
Mater.  
 
 Mil gracias también a vosotros, queridos 
amigos, organizadores y colaboradores de 
este inolvidable acto que con fraternal 
comprensión y cariño, me habéis ayudado a 
comprender y expresar la trascendencia de 
este acontecimiento tan significativo para la 
vida de esta Iglesia y de su Pastor.  
 
 Gracias a todos vosotros, amigos que con 
vuestra amable felicitación y con vuestra 
presencia física o espiritual habéis estrechado 
más vuestra solidaridad con este humilde 
servidor del humanismo del Evangelio.  
 
 Compartamos fraternalmente el honor que 
la Universidad de Georgetown nos deja como 
una voz de Espíritu que sigue señalando el 
camino por donde debe marchar nuestra 
Iglesia.  
 

La Iglesia, Israel espiritual  
 

2º. Domingo de Cuaresma  
19 de febrero de 1978 
 
  Génesis: 12, 1-4a.  
  II Timoteo: 1, 8b-10 



  Mateo: 17, 1-9 
 
Queridos Hermanos:  
 
INTRODUCCION: CRISTO 
TRANSFIGURADO, EL DIVINO SALVADOR 
 
 De esta liturgia de la palabra es un 
personaje muy querido de todo este pueblo de 
Dios: ¡es Cristo transfigurado! Primitivamente 
la fiesta de la transfiguración era este 
domingo, el 2o. domingo de Cuaresma. 
Nosotros en San Salvador nos hemos 
acostumbrado a celebrarlo con el título del 
Divino Salvador, el 6 de agosto, fiesta que 
conmemora también el origen de nuestra 
ciudad. Y asi encontramos, pues, entre 
nuestra historia más íntima y el Cristo 
transfigurado del evangelio de hoy, una 
relación profunda de fe que nos invita a hacer 
de la homilía de hoy, una convivencia de 
amor, de esperanza, de fe con el Divino 
Salvador y patrono de nuestra República, el 
que le dió nombre a El Salvador.  
 
ILUMINACION DE LA REALIDAD DESDE LA 
PALABRA DE DIOS  
 
 El Cristo transfigurado, él es el que siempre 
nos habla porque el Padre nos dió esa 



recomendación: “¡A él debéis de escuchar!” Y 
el que predica en esta cátedra, como en todos 
los púlpitos de las iglesias, no hace otra cosa 
que ser un eco humilde de esa voz divina y 
orientadora: Cristo, el Maestro. El que predica 
no  hace otra cosa que tomar esa palabra 
eterna e iluminar con ellas nuestras realidades 
por donde va peregrinando nuestra historia. 
Por eso mi preocupación de traer como marco 
a la palabra de cada domingo, la historia de 
cada semana. Es una historia tan densa la de 
El Salvador, queridos hermanos, que nunca 
se agota. Cada domingo encontramos hechos 
que están pidiendo la luz de la palabra del 
Señor. Y el verdadero cristiano en El Salvador 
no puede prescindir de estas realidades, a no 
ser que quiera profesar un cristianismo aéreo, 
sin realidades en la tierra; un cristianismo sin 
compromisos, espiritualista y asi es muy fácil 
ser cristiano, desencarnado, desentendido de 
las realidades que viven. Pero vivir ese 
evangelio que por orden del Padre Eterno 
tenemos que escuchar de Cristo,  ¡a él 
escuchadle!, vivirlo en el marco real de 
nuestra existencia, eso es lo difícil, eso es lo 
que crea conflictos, pero es lo que hace 
auténtica la predicación del evangelio y la vida 
de cada cristiano.  
 



 Cada uno de ustedes, queridos hermanos, 
tiene su propia historia, la historia de su propia 
familia, de su propia comunidad. Sería 
imposible señalar aqui esas historias 
concretas; pero eso es trabajo íntimo de cada 
uno. Ilumine sus esperanzas, sus proyectos, 
sus desilusiones. Sus fracasos, ilumínelos con 
la palabra de Dios para que viva siempre de fe 
y de esperanza.  
 
HECHOS DE LA SEMANA 
  
AGRADECIMIENTO POR LA 
MANIFESTACION DE SOLIDARIDAD  CON 
CRISTO DEL DOCTORADO HONORIS 
CAUSA 
 
 Más bien como un ejemplo, yo cito aqui 
casos que nos interesan a todos, por ejemplo, 
aunque ésto me interesa más bien a mí, pero 
gracias al cariño, a la amistad de ustedes, 
puedo sentirlo como algo de familia con todos, 
es mi agradecimiento por la manifestación de 
solidaridad y de comunión que vivimos el 
martes de esta semana que pasa. Es algo 
inolvidable en mi vida, no por el honor de un 
Doctorado Honoris Causa, que francamente 
enaltece sobre todo cuando se origina en un 
centro universitario de tanto prestigio donde 
escasean estos honores. Pero lo recibí junto 



con ustedes y asi he sentido que ha sido más 
bien un homenaje de comunión con mi 
querido pueblo, con mis queridos sacerdotes, 
por eso mi agradecimiento que ya lo he dicho, 
lo quiero repetir en este marco solemne de la 
homilía, a todas las personas que me 
manifestaron de una u otra forma sus 
sentimientos de solidaridad.  
 
 De manera especial al querido Señor 
Arzobispo, Monseñor Chávez, a Mons. Rivera, 
a Mons. Revelo, que tuvieron la bondad de 
compartir su presencia conmigo esa noche; al 
Clero no sólo de la Arquidiócesis sino que en 
manifestaciones muy elocuentes he recibido 
testimonios de solidaridad, principalmente del 
Clero de Santa Ana, y de San Vicente. A los 
queridos jóvenes del Seminario Mayor y 
Menor, me han dado mucho consuelo sus 
palabras; una carta muy significativa del 
Menor en que expresan sus ideales 
sacerdotales en comunión con su Obispo, 
congregaciones religiosas, federaciones de 
colegios, comunidades parroquiales de base y 
muchas demostraciones individuales de 
diversas categorías humanas. El Señor les 
sabrá recompensar.  
 
 A los medios de comunicación social que se 
hicieron eco, principalmente a La Crónica, La 



Prensa Gráfica, El Mundo, radios KL, YSU, 
Radio Internacional, el Canal 2. Sé lo que les 
cuesta a los medios de comunicación 
condicionados por circunstancias tan difíciles, 
por tanto, comprendo el silencio de los que no 
pudieron decir nada y admiro a quienes me 
dedicaron siquiera una pequeña gacetilla. El 
Señor bendiga a eso que significa un 
heroísmo en nuestro ambiente tan vendido a 
intereses.  
 
INVITACION AL PRIMER ANIVERSARIO DE 
SERVICIO EN LA ARQUIDIOCESIS 
 
 Desde ahora también, hermanos, quiero 
invitarlos a la oración para el próximo 22 de 
febrero, en que voy a celebrar un año de 
servicio a esta Arquidiócesis. Celebraré la 
Misa aquí, en Catedral el 22, a las 12 del día.  
 
DECLARACIONES DEL PRESIDENTE 
ROMERO EN ESTADOS UNIDOS 
 
 En este marco de la semana, también 
hermanos, una visión de nuestra historia no 
puede pasar desapercibido el discurso de 
nuestro Señor Presidente en Estados Unidos. 
Yo quiero destacar algunas frases, porque son 
precisamente el pensamiento de la Iglesia y 
por eso me extraña que muchas veces por 



expresarse así, la Iglesia sea tildada de 
comunista y de subversiva. Cuando dice por 
ejemplo: “La paz social es posible cuando 
existe un clima de armonía entre el sector 
laboral y el sector empresarial. La 
comprensión mutua de las justas aspiraciones 
de uno y de las reales posibilidades de otro, 
constituye el punto de equilibrio de ambas 
fuerzas, propicio para el trabajo que dá 
riqueza y bienestar para todos”. Parece muy 
genial y acertada la frase, las posibilidades de 
un sector y las aspiraciones de otro sector. Si 
se equilibraran con justicia, no habría que 
lamentar terrorismos ni violencias, represiones 
y otras cosas que han ensangrentado tanto 
nuestra Patria.  
 
 También cuando dice: “Queremos una 
nación saludable, en donde la libertad del 
hombre siga siendo el sustento de la 
democracia. Alcanzar mejores niveles de vida 
para los grandes núcleos de población de 
menores recursos económicos”. Y sobre todo 
cuando dice: “Un nuevo modo de vivir, en 
donde el régimen económico responda 
ampliamente a principios de justicia social que 
tiendan a asegurar a todos los habitantes, una 
existencia digna del ser humano. 
Modernización del sistema de explotación y 
tenencia de la tierra mediante una 



participación más amplia de la propiedad.” Es 
lo que la Iglesia ha dicho.  
 
 Y también este otro pensamiento: 
“Debemos satisfacer las aspiraciones del ser 
humano de participar en el Gobierno, de 
exponer libremente su pensamiento, de tener 
igual de oportunidad de estudio y de trabajo, 
así como de fortalecer permanentemente sus 
facultades creadoras. El hombre, además de 
la libertad de querer gozar, también tiene el 
derecho a vivir con decoro y dignidad”.  
 
 Lo que me dá un temor, es escuchar en su 
discurso esta palabra: “Alcanzar una mejor 
distribución de la población, disminuir las 
tasas del crecimiento demográfico”. ¿Qué se 
encierra bajo este disminuir el crecimiento? 
¿Será una aceptación como condición para 
las ayudas, el mutilar las fuentes de la vida? 
Quiera el Señor que no subordinemos a un 
bienestar económico, las leyes morales de la 
naturaleza y de la creación, pero sí, en cuanto 
a un orden más justo, un nuevo modo de vivir, 
nuevas estructuras y una participación en las 
legítimas aspiraciones de todos para colaborar 
en el bien común sin miedos, sin represiones. 
Bendito sea Dios que la Iglesia siempre lo ha 
dicho y digo; precisamente es aquí donde 



están los grandes conflictos de nuestra 
Iglesia.  
 
MAGISTERIO DE LA IGLESIA SOBRE 
DIALOGO IGLESIA-GOBIERNO 
 
 Cuando se habla de un diálogo entre Iglesia 
y Gobierno, es ésto lo que la Iglesia busca, 
como dijo el Papa a nuestro Embajador: “Un 
diálogo constructivo, desde unas perspectivas 
pastorales en que busca la Iglesia no sus 
bienestares sino el servicio auténtico a un 
pueblo que clama libertad, dignidad, 
igualdad”. Por eso, contrasta la noticia que 
publicaba La Prensa Gráfica, de que el 
Departamento de Estado de Estados Unidos 
entregó al Congreso un documento sobre la 
forma en que se respetan los Derechos 
Humanos en América Latina y al hablar sobre 
El Salvador, afirma que hay una creciente 
presión de los insatisfechos y oposiciones a 
hacer cambios por parte de los privilegiados, 
lo cual ha engendrado mayor violencia.  
 
 He aquí lo que precisamente la Iglesia 
señala en todo nuestro continente: los 
terrorismos, los brotes de violencia, la Iglesia 
no los puede aprobar, pero sí, no puede 
tampoco reprobarlos sin un análisis profundo 
de dónde proceden. Mientras una violencia 



institucionaliza, privilegiada, trate de reprimir 
las aspiraciones justas de un sector, siempre 
estarán las semillas de la violencia entre 
nosotros. Por eso, mientras no se haga 
efectivo un nuevo modo de vivir, no tendremos 
paz, ni unidad, ni comunión entre los 
salvadoreños.  
 
SOBRE EL SINDICATO DE TRABAJADORES 
DE LA CENTRAL AZUCARERA IZALCO  
 
 También con la esperanza de esas palabras 
quiero informarles sobre una carta del 
Sindicato de Trabajadores de Empresa 
Central Azucarera de Izalco, en que informan 
que ya son 17 días de huelga demandando la 
celebración de un Contrato Colectivo y el cese 
de atropellos contra trabajadores y leyes 
laborales. Acusan de complicidad y 
entreguismo al Ministerio de Trabajo al 
negarse a citar a la patronal para discutir el 
problema y la parcialidad de no querer que la 
patronal cumpla con los acuerdos ya tomados 
con el Sindicato. Termina la carta solicitando 
la mediación del Arzobispado en favor de sus 
objetivos y de la libertad de varios 
compañeros que dicen que están presos. 
Como siempre nuestra respuesta es aceptar 
todo servicio mientras se le solicite y se 
acepte.  



 
GESTION DE LIBERTAD DE UN 
UNIVERSITARIO  
 
 También tuvimos en el Arzobispado la visita 
de una delegación de la Federación de 
Estudiantes Universitarios de Honduras, nos 
pide apoyo en su gestión de libertad del 
compañero hondureño Luis Alberto Bonilla 
Contreras, detenido según ellos por la Policía 
Nacional el 18 de diciembre de 1976. No les 
ha sido posible visitar los cuerpos de 
seguridad.  
 
OPERATIVO MILITAR EN EL CANTON 
CHILICUYO  
 
 También quiero participar del temor que la 
carta de la Comunidad del Cantón Chilicuyo 
denuncia, cuando dice que un operativo militar 
destacó un contingente para inspección en la 
hacienda Formosa, temen ellos 
consecuencias desagradables. Quiera el 
Señor que no.  
 
AVISOS 
 
 Finalmente, hermanos, y en forma de 
familia, quiero anunciarles que hoy se va a 
bendecir una clínica en la Iglesia de 



Concepción, felicitar a los PP Franciscanos y 
a los colaboradores médicos, enfermeros que 
van a trabajar allí junto a la Parroquia de 
Concepción.  
 
 Alegrarme también, con la peregrinación a 
Tierra Santa que nos ha anunciado don Juan 
Francisco Rivas Canjura y pedirles que nos 
encomiende allá en la tierra que fue escenario 
de la redención de los hombres.  
 
 También una oración por el eterno 
descanso de Hipólito Morales y Daysi 
Guadalupe Aguilares de Marroquín.  
 
 Y como aviso, hermanos, para este 
domingo, les dije que el 3er. domingo de cada 
mes les pediría  una ayuda económica para el 
Seminario. Sostener nuestra obra máxima es 
trabajo de todos, sin olvidar que este domingo 
se clausura la semana del Sacrificio 
Voluntario que iniciamos el domingo pasado. 
Hoy la colecta que se va a hacer tendrá estos 
dos objetivo: la ayuda al Seminario y una 
ayuda contra el hambre. Hambre de Dios, 
hambre de cultura y hambre de pan. Para 
llenar el vacío que dejan estas tres hambres, 
necesitamos la ayuda de todo el pueblo de 
Dios.  
 



 Y, hermanos, ya nos encontramos con este 
marco histórico real, con la liturgia de la 
palabra de hoy. Podíamos llamar esta homilía: 
La Iglesia, Israel espiritual. Y propondría estos 
tres pensamientos:  
 
 1o.) Dios salva a los hombres 

constituyendo un pueblo de Dios.  
 2o.) Cristo transfigurado, es el heredero de 

todas las promesas salvadoras de Dios. 
(No hay salvación fuera de él).  

 3o.) La epístola de San Pablo que nos 
recomienda traducir en solidaridad con 
Abraham y con Cristo, nuestra vida 
cristiana. (Somos el  Israel espiritual). 

 
1º DIOS SALVA A LOS HOMBRES, 
CONSTITUYENDO UN PUEBLO DE DIOS. 
 
 ¡Que hermosa la primera lectura de hoy! 
Sorprendemos a la Biblia  en los orígenes de 
Israel. Pocos pueblos, quizás ninguno, puede 
contar su origen como el pueblo israelita.  
 
LA NATURALEZA CAIDA 
 
 El domingo pasado, 1er. domingo de 
Cuaresma. les decía que el primer capítulo de 
la historia de la salvación, es la creación: 
Adán. Y que toda la vida humana que existe 



en la historia, es solidaria con ese primer 
capítulo, todos somos descendientes de Adán. 
Y el soplo de vida que Dios le dió a nuestro 
primer padre es la chispa de inteligencia, de 
amor, de capacidades humanas que todo 
hombre lleva, pero que el primer hombre cayó 
de su dignidad de hijo de Dios porque quiso 
alcanzar la plenitud divina sin obedecer a su 
Señor, engañado por el diablo. Y comenzó a 
vivir el capítulo de la historia humana, la 
naturaleza caída. Si desde Adán hasta 
Abraham vemos la Biblia, verdaderamente 
encontramos la definición del pecado. “A 
versio a Deo”. Apartarse de Dios.  
 
ADAN A LA LUZ DE LA REVELACION  
 
 Uno de estos días, un joven de Santa Tecla 
me hizo una observación muy interesante. Me 
dice: “¿cómo puede ser que Adán haya sido 
tan perfecto y que la humanidad después de 
él haya comenzado como a subir desde un 
abismo muy hondo? ¿No será más bien que la 
humanidad fuera creada tan imperfecta que 
vamos caminando hacia arriba?” Le dije yo: 
“Eso es lo que el criterio humano nos dicta, 
pero a la luz de la revelación, Adán era el 
hombre perfecto, Adán era el ideal de Dios. El 
segundo Adán que iba a venir: Cristo, ya se 
prefiguraba en esa figura maravillosa del 



primer hombre. Pero ese hombre maravilloso 
perdió toda su grandeza sobrenatural, su 
amistad con Dios, y cuando un hombre ha 
perdido sus relaciones con Dios, aunque 
conserve sus cualidades humanas va 
decayendo cada vez más. ” Y la historia nos lo 
prueba: que todo hombre por más inteligente, 
por más capaz que sea pero que no busca la 
amistad con Dios, no ora, no es digno de 
confianza.  
 
 Alguien le preguntaba a un muchacho una 
vez: “Sí tú tuvieras ¢ 100.00 para dejarlos 
depositados ¿a quien se los depositarías: a un 
profesional que no tiene fe, que es un hombre 
falto de honradez o a un iletrado, a un pobre 
campesino sin saber leer pero que es 
honrado, que reza? Pues naturalmente, dice, 
se los dejaba al campesino.” Claro, no bastan 
las cualidades humanas, no basta ser un 
profesional, ser un empresario, tener grandes 
cosas humanas, el hombre degenera cuando 
se aparta de sus relaciones con Dios. Y estos 
son los primeros capítulos de la historia de la 
humanidad. “A versio a Deo”, se iba apartando 
más y más de Dios. Recuerden los capítulos 
del diluvio universal, recuerden el incendio de 
Sodoma y Gomorra, recuerden el crimen de 
Caín contra su hermano Abel. Ese es el 
hombre sin Dios.  



 
DIOS ESCOGE EN ABRAHAM UN PUEBLO 
Y LE DA ESPERANZAS Y PROMESAS  
  
 Pero desde el capítulo 12 del Génesis, el 
Génesis cambia de aspecto. Léanlo con 
atención. De allí hemos tomado la primera 
lectura de hoy. Es un Dios que toma una 
iniciativa de formar un pueblo y darle a ese 
pueblo las promesas, las esperanzas. Esta es 
la gran misión de Abraham y de Israel: 
formaré de tí un gran pueblo, del cual nacerá 
el Redentor. Abraham, de 75 años, hombre 
diríamos ya quemado, sin embargo Dios va a 
hacer una nueva creación. Nace un pueblo, un 
pueblo que le pide a Abraham unas grandes 
renuncias: “Sal de tu tierra y de la casa de tu 
padre, hacia la tierra que te mostraré. Haré de 
tí un gran pueblo, te bendeciré, haré famoso tu 
nombre; bendeciré a los que te bendigan, 
maldeciré a los que te maldigan; con tu 
nombre se bendecirán todas las familias de la 
tierra.” 
 
 ¡Qué anciano más formidable! Es un 
hombre, diríamos, un anónimo, un hombre de 
aquellas tribus semi nómadas de Ur de 
Caldea, a éste escoge Dios, desconocido de 
la historia y toda su vida la pasó como un 
desconocido. Que curioso, Abraham marchó 



como le había dicho el Señor. ¿A dónde? Sin 
rumbo, “a la tierra que te mostraré. Y pasó 
toda su vida peregrinando en Canaán, donde 
iba a ser la tierra prometida pero después de 
muchas generaciones. Abraham fue peregrino 
en su propia tierra prometida, no la conoció 
podíamos decir. Dios estaba probando la fe. Y 
estéril, casado con una mujer estéril, le 
anuncia que va a nacer de sus entrañas un 
gran pueblo. Hasta la misma Sara se ríe. Pero 
el milagro llega cuando las entrañas fecundas 
de Sara dan a luz a Isaac. Pero Dios le hace 
otra prueba: sacrifícamelo, mátamelo; y 
Abraham obediente a la única esperanza de 
su descendencia, lo lleva, imagen de Jesús 
con su cruz a cuestas. Por eso, allá en el 
calvario de Jerusalén la figura más bella es la 
de Isaac con su tercio de leña camino del 
monte donde va a ser sacrificado, sólo que a 
Abraham lo detuvo el ángel: “¡No lo mates, ya 
está probada tu fe”! 
 
 Por eso, hermanos, este desprenderse de 
Abraham, este entregarse a lo imposible, esta 
locura de la fe es la que Dios pide. La fe es 
lanzarse a los brazos de Dios, la fe es creer lo 
que Dios dice aunque me parezca imposible, 
la fe es María cuando un ángel le dice que sin 
perder su virginidad va a ser madre. “No lo 
comprendo pero hágase como tú lo has 



dicho”. La fe pide esa entrega y por eso a 
Abraham se le llama no sólo el padre de Israel 
sino el padre de la fe. Es el modelo de la fe.  
 
2º  CRISTO TRANSFIGURADO ES EL 
HEREDERO DE TODAS LAS PROMESAS 
SALVADORAS DE DIOS. 
 
 Veamos ya, cuando  esa historia  de Israel 
culmina  con la  plenitud de los tiempos.  Es  
la  lectura del evangelio de hoy, es mi 
segundo pensamiento.  
 
CRISTO Y EL ISRAEL CREYENTE 
 
 Allí en la montaña de la transfiguración 
aparecen personajes del Viejo Testamento 
descendientes de Abraham, Moisés, Elías; 
todo el Israel creyente, todo el Israel que 
espera. Moisés el signo de la ley; Elías es el 
signo de los profetas. La ley y los profetas era 
como la constitución de Israel. Lo que se 
había escrito como alianza entre Dios y los 
hombres, lo que se había escrito como 
voluntad de Dios siempre activa a través de 
los profetas: “ésto dice el Señor, conserven 
mis esperanzas, conserven mis promesas”. Y 
de esas esperanzas, vivieron todos los siglos 
anteriores a Cristo.  
 



 Y un día, ya Cristo está presente, ya está 
fundando el Nuevo Testamento, la alianza 
nueva y eterna; ya ha escogido a unos 
hombres que son el Israel de Abraham pero 
que ya van entrando al Israel del cristianismo. 
Pedro, Santiago y Juan ya no pertenecen al 
Viejo Testamento aunque son hijos de 
Abraham. Con Jesús y con personajes del 
Viejo Testamento: Moisés y Elías, aparecen 
en el monte de la transfiguración y Cristo en 
medio, resplandeciente su rostro como el sol, 
blancas sus vestiduras como la nieve. Es la 
figura de Dios hecho hombre, lo testifica el 
Padre: ¡Este es mi hijo, el amado. Este es el 
prometido, este es el que yo dije que iba a ser 
fuente de bendición, descendiente de 
Abraham, en él serán bendecidas todas las 
naciones! No se ha dado a los hombres otro 
hombre en el cual puedan ser salvos fuera del 
nombre de Jesús, y Jesús aparece allí como 
en una Pascua anticipada, como un 
resucitado que no tendrá ya nada que ver con 
la muerte y las miserias de la tierra.  
 
CAMINANDO HACIA LA CRUZ Y HACIA LA 
RESURRECCION  
 
 Pedro se enardece y le dice: “Señor, ¡que 
bueno es estar aquí, quedémonos aquí, esto 
ya es el paraíso, esto ya es el destino, la 



aspiración del hombre!” Y Cristo le dice: 
“Todavía no, no digan nada de ésto porque 
tienen que venir todavía los días amargos de 
la pasión hasta que resucite de entre los 
muertos. Entonces sí, anunciénlo, que Cristo 
vive, que Cristo murió para salvar a los 
hombres y que sin esa muerte no hay 
redención”. Pero no es una muerte fracaso, es 
una muerte condición para resucitar, es una 
muerte donde quedaron pagadas todas las 
desobediencias en el dolor de una cruz, es 
una muerte necesaria, amarga y difícil para 
que todos los pecados de los hombres puedan 
ser perdonados. Lo glorioso es que de esa 
muerte, de esa tumba, salga resucitado. Eso 
es lo que se llama el misterio pascual, la 
Pascua que es muerte y resurrección.  
 
 Hacia una Pascua camina la Cuaresma, 
camina el cristianismo toda su vida, toda su 
historia, caminando hacia la cruz y hacia la 
resurrección. Por eso, hermanos, no nos debe 
extrañar que una Iglesia tenga mucho de Cruz 
porque si no, no tendrá mucho de 
resurrección. Una Iglesia acomodaticia, una 
Iglesia que busca el prestigio sin el dolor de la 
Cruz, no es la Iglesia auténtica de Jesucristo.  
 
 Cristo en la plenitud de su gloria en el 
Tabor, el Cristo nuestro, el Divino Salvador 



patrono de nuestra Patria, “es el sí de las 
promesas”, dice San Pablo. Hermosa 
expresión. Cristo es el sí, el que dice sí al 
Padre, en el que se cumplieron las promesas 
de perdón, de salvación. Cristo es el camino 
por donde los hombres caídos se convierten a 
Dios. Desde Abraham, pues, ha comenzado el 
capítulo de la conversión: “conversio ad 
Deum”, conversión hacia Dios. Y Cristo con su 
Cruz y su Pascua no hace otra cosa que 
llamar a los hombres a su verdadera grandeza 
como hombres y como sociedad. No puede 
haber sociedad, un nuevo modo de vivir no 
puede haber sin Cristo, un nuevo modo de 
vivir, un bienestar para todos, no lo puede 
haber sin la justicia de Cristo Redentor. Sólo 
él es el que puede inspirar a los egoístas el 
arrepentimiento, a los resentidos el trabajo 
honrado y honesto, a todos, el verdadero 
sentido de la liberación cristiana, el redimirnos 
del pecado y de la muerte para ser 
participantes de su gloria.  
 
3º LA EPISTOLA DE SAN PABLO NOS 
RECOMIENDA TRADUCIR EN 
SOLIDARIDAD CON ABRAHAN Y CON 
CRISTO, NUESTRA VIDA CRISTIANA.  
 
 Y así viene, queridos hermanos, en la 
lectura de San Pablo a Timoteo, un discípulo 



de Pablo. Dicen que era muy enfermizo, 
tímido, sin embargo de mucha fe.  
 
EL LLAMAMIENTO DE DIOS AL HOMBRE 
 
 Lo puso Pablo a cuidar la Comunidad de 
Efeso y le escribe esta hermosa carta: “Toma 
parte en los duros trabajos del evangelio 
según las fuerzas que Dios te de. No importa 
no tener mucha saluda, lo que importa es 
confiar en Dios- El que predica, el que hace 
Iglesia, el que proclama la palabra de Dios, el 
que convoca al santón para hacer una 
comunidad cristiana, el que educa en un 
colegio cristiano con verdadero sentido de 
evangelio, todo aquel que quiere vivir en su 
familia el verdadero cristianismo, no confíe en 
él, confíe en Dios. Con la fuerza que Dios te 
dé-. El nos salvó y nos llamó a una vida  
santa”. ¡Miren que hermoso eco, en el 
cristianismo de Pablo a Timoteo el eco de 
Dios a Abraham, una vocación: al de su 
parentela, busca la tierra que yo te mostraré! 
 
 Esto hace Dios con cada hombre. Dichoso 
el que escucha ese llamado de Dios: ven, deja 
tu vida de pecado, deja esa situación 
comodona de tu dinero, de tus haciendas, de 
tus cosas en las cuales te quieres instalar, 
deja las cosas que solamente dan felicidad en 



la tierra y sigue el derrotero que te voy a 
mostrar; entrégate a la fe, entrégate al amor, 
vive el amor porque sin amor de nada sirve 
tener. El amor es lo que le dá al hombre su 
verdadero desarrollo. La avaricia, ha dicho 
Pablo VI, que es la señal más evidente del 
subdesarrollo moral. El egoísmo es un 
subdesarrollo. Por eso el llamamiento a todos 
los cristianos en esta hora de Iglesia es el 
mismo llamamiento de Dios a Abraham: “¡Ven 
hacia la tierra que te mostraré!” 
 
LA SANTIFICACION ES INICIATIVA DE DIOS  
 
 Y yo me alegro, hermanos, de que ese 
Israel que creó Abraham con su acto de fe y 
que se prolonga en el pueblo de Dios y que 
llega hasta 1978 en estos cristianos 
auténticos, que son ustedes, los que están 
reflexionando estas palabras, sea siempre la 
misma voluntad salvífica de Dios. “Quiero 
salvar a todos, le dice Pablo a Timoteo, él nos 
quiere santificar, es iniciativa suya”.  
 
 Queridos hermanos, la religión no es 
invento de hombre, nadie se puede forjar un 
cristianismo a su gusto, nadie le puede poner 
pautas al predicador el evangelio según sus 
caprichos. Es Dios el que nos manda predicar, 
es palabra de evangelio la que tenemos que 



decir. Es Dios el que toma la iniciativa de 
salvar al hombre. En ésto está la gran 
diferencia entre las falsas religiones y la 
religión verdadera. Las falsas religiones 
brotan de la voluntad de los hombres, ellos 
inventan como adorar a su Dios, como creer 
su fe, como organizar su vida religiosa, pero 
es una religión de hombres.  
 
 La religión verdadera es la de Abraham a la 
escucha. Ojos y oídos atentos: ¿que dice el 
Señor? De allá viene la iniciativa, y hemos de 
creer una fe no a nuestro gusto sino según la 
voluntad del Señor, y hemos de vivir una 
moral no inventada por nosotros sino como 
Dios la quiere con sus mandamientos. Por eso 
dice Dios mostrándose a Cristo, su 
mensajero, su palabra, la plenitud de su 
revelación, su tono: Ese es mi hijo amado, en 
él os he mandado decir todo, escuchadlo, el 
que lo sigue se salvará, el que quiera 
inventarse un cristianismo a su gusto, 
acomodaticio, sin conflictos, sin dificultades, 
perezoso, egoísta, no es mi cristianismo, no 
es la palabra de mi hijo amado en quien tengo 
mis complacencias.  
 
 Por eso, queridos hermanos, la Cuaresma- 
y de esto se trata en la liturgia de la palabra- 
es una revisión sincera. A propósito, en esta 



semana, precisamente el Papa y sus 
colaboradores en Roma han hecho sus 
ejercicios espirituales. Tenemos necesidad de 
revisarnos comenzando por el Papa, los 
obispos, los sacerdotes, las religiosas, las 
instituciones y comunidades católicas. La 
Cuaresma es para revisarnos, porque muy 
fácilmente las tentaciones de Cristo en la 
Cuaresma son nuestras tentaciones  
eclesiásticas y podemos buscar un Reino de 
Dios sugerido por Satanás y no el Reino de 
Dios anunciado por el plan figurado, el Hijo de 
Dios.  
 
 Cuidemos mucho en esta Cuaresma a ver 
cómo anda nuestro cristianismo, nuestras 
relaciones de familia, nuestro respeto a la ley 
de Dios, nuestra obediencia al evangelio.  
 
PENSAMIENTO QUE NOS LLEVA AL ALTAR  
 
  Queridos hermanos, esta es la liturgia de 
la palabra que Cristo transfigurado ha 
precidido hoy desde nuestra Catedral. Ahora 
Cristo no es sólo palabra, se hace hostia, se 
hace feliz, se hace comunión, se hace vida. 
Tratemos de comulgar ahora identificándonos 
en el pensamiento con él, vivamos nuestra 
Eucaristía. Y ya que hoy este llamamiento del 
sacrificio voluntario y de la ayuda al Seminario 



nos pone un objetivo concreto a nuestra fe, 
vamos a celebrar ya la ofrenda, el Ofertorio. 
Seamos generosos, compartamos nuestra 
pobreza con los pobres, compartamos nuestro 
pan con el hambriento, compartamos nuestro 
amor si no tenemos más que dar que nuestra 
buena voluntad, amemos; no nos cerremos en 
egoísmos ni en odios. La Cuaresma 
transfigura, la Cuaresma renueva al hombre, 
ojalá que todo el pueblo santo de Dios al 
celebrar después de la Cuaresma la Pascua 
de la muerte y la resurrección de Cristo 
sintamos, que todo aquel amor que lo llevó al 
Calvario y toda aquella vida que exhala de 
todos sus poros, no como un transfigurado de 
la tierra; sino como quien posee la plenitud de 
la vida eterna para darlo a los hombres, sea 
nuestro amor, sea nuestra vida la de Cristo 
Nuestro Señor, que en ésto consiste ser 
bautizado, ser cristiano. Y la Cuaresma no es 
otra cosa que revivir nuestro compromiso 
bautismal que nos identificó con el Cristo que 
por nosotros murió y que para nosotros 
resucitó.  
 
 Proclamemos asi nuestra fe. Creemos en un 
solo Dios. 
 
La redención, iniciativa de Dios, Cristo la trae 

a los hombres  



 
 
 
3er. Domingo de Cuaresma 
26 de febrero de 1978.  
 
 
  Exodo 17, 3-7 
  Romanos 5, 1-2, 5-8 
  Juan, 4, 5-42 
 
Queridos hermanos:  
 
INTRODUCCION: PEREGRINACION 
ESPIRITUAL HACIA LA PASCUA  
 
 En esta Cuaresma, queridos hermanos, los 
verdaderos cristianos no olvidan que nos 
encontramos en una peregrinación espiritual 
hacia una meta bien definida: la celebración 
de la Pascua. Y asi será de fructuosa la 
Pascua para nosotros- la muerte y la 
resurrección de Cristo- en la medida en que 
esta peregrinación espiritual de la Cuaresma 
la hayamos hecho con verdadero anhelo de 
redención y vida eterna. Pero así como toda 
peregrinación es un caminar en medio de 
realidades y corremos el peligro de quedarnos 
distraídos en el camino o equivocar el camino 
hacia la meta, hemos de ver cada domingo la 



luz de la palabra que nos guía y, al mismo 
tiempo, las realidades que nos rodean para 
iluminarlas. Yo, peregrino de la Cuaresma, 
¿que debo pensar de estas realidades a mi 
alrededor? 
 
HECHOS DE LA SEMANA 
SOLIDARIDAD CANADIENSE CON LA 
ARQUIDIOCESIS  
 
 Hoy, por ejemplo, al saludar con cariño 
fraternal a este sacerdote canadiense, el P. 
Guillermo Smith de la diócesis de Prull, 
Quebec, y recibir de parte de él un saludo 
fraternal del obispo de aquella diócesis de 
Prull, quiero sentir con toda la Arquidiócesis 
un estímulo de solidaridad. Agradezcámosle al 
Señor estos gestos fraternales que han 
abundado en estos días de parte de obispos, 
de comunidades, de cristianos de otras 
partes. Pero compartir nuestra concelebración 
de la Misa, es sentir que esta Iglesia no va 
sola y que vamos peregrinando con todos 
aquellos que sinceramente quieren sentir con 
la Iglesia.  
 
GESTOS PROFETICOS DE NICARAGUA Y 
FRANCIA  
 



 Por eso, en este marco, diríamos 
internacional, quiero evocar aqui dos noticias 
de la semana: de Nicaragua nos llega la 
noticia de una multa impuesta a una emisora 
por haber transmitido parte de la Carta 
Pastoral de los Obispos que declararon que 
no podía callarse ante las injusticias y 
violaciones de los Derechos Humanos en 
aquel pueblo. Del Arzobispo Cardenal de 
París, la noticia también por la prensa, de que 
no quiso celebrar una misa que le pedía el 
Gobierno de Argentina, en el centenario del 
nacimiento del General San Martín, en 
atención a que dos religiosas francesas han 
desaparecido y se quiere el esclarecimiento 
de este crimen. Como ven, hermanos, gestos 
proféticos que apoyan las actitudes de nuestra 
Arquidiócesis queriendo ser fiel a su 
Evangelio. Es hermoso que los hermanos 
cristianos de Nicaragua estén ayudando a 
pagar esa multa como solidarios con la voz 
del Episcopado.  
 
INCENDIOS EN SAN SALVADOR 
 
 En esta semana también hemos visto un 
reaccionar-esperamos que saludable y eficaz 
contra esa ráfaga de incendios. De parte de la 
Iglesia yo sólo quiero recordar ésto: que aquel 
que causa un daño en los bienes ajenos, está 



obligado a la restitución. No sabemos, es un 
misterio el por que de estos incendios, pero 
ciertamente si son voluntarios y con ello se 
pretende hacer daño a una persona, el 
criminal, el incendiario, está obligado en 
conciencia a restituir por el fraude o el engaño 
que quiso hacer con ese incendio. La moral es 
intransigente en ésto, y para dar una 
absolución sacramental a un pecador que ha 
cometido un pecado como éste, antes de 
absolver al pecador, le pide que restituya; y si 
no, es indigno de la absolución.  
 
ANUNCIO DEL SEMINARIO DE REFORMA 
EDUCATIVA  
 
 También se anuncia ya para los próximos 
meses, un seminario sobre reforma educativa. 
Por las noticias sabemos que han sido 
invitados a participar: el Presidente de la 
Cámara de Comercio, el Presidente de ANEP, 
el Rector de la Universidad. Esperamos que 
también se tenga en cuenta la capacidad 
educativa de la Iglesia que tiene gran 
influencia en nuestro medio. La exclusión de 
ese sector educativo podría ser fatal, porque 
haría muy parcial una Reforma Educativa que 
tiene que ser de mucha trascendencia para un 
pueblo mayoritariamente católico.  
 



CONFLICTOS LABORALES  
 
 Llegan a nuestra oficina de Socorro Jurídico, 
siempre muchas anomalías. No se logran 
arreglar los conflictos laborales en el Centro 
de la Azucarera Izalco y en el Sindicato de la 
Unión de Trabajadores de la Construcción. 
Hay quejas también de campesinos buscando 
terrenos y quiénes puedan facilitarles para 
subsistir, con la angustia de que ya llegan las 
lluvias y no tiene dónde sembrar para sus 
familias. Yo quiero recordar esta palabra de la 
encíclica de Pablo VI, Populorum Progressio 
en el número 23: “Si alguno cita aqui las 
palabras de la carta de San Juan tiene bienes 
de este mundo y viendo a su hermano en 
necesidad le cierra sus entrañas, ¿cómo es 
posible que resida en él el amor de Dios? “Y el 
Papa Pablo VI comenta: “La propiedad 
privada no constituye para nadie un derecho 
incondicional y absoluto, no hay ninguna 
razón para reservarse en uso exclusivo lo que 
supera a la propia necesidad cuando a los 
demás les falta lo necesario. El derecho de 
propiedad no debe jamás ejercitarse con 
detrimento de la utilidad común”. Según la 
doctrina tradicional de los Padres de la Iglesia 
y de los grandes teólogos: “Si se llegase al 
conflicto entre los derechos poderes 
adquiridos y las exigencias comunitarias 



primordiales, toca a los públicos procurar una 
solución con la activa participación de las 
personas y de los grupos sociales”.  
 
DENUNCIAS DE CAPTURAS Y DE 
DESAPARECIDOS  
 
 Llegan también, hermanos, muchas 
denuncias de capturas, de desaparecidos. 
Quiero destacar, en una avalancha de 
correspondencia que llega al Arzobispo 
acerca de Amnistía Internacional sobre 
desaparecidos, el caso de la señorita Lil 
Milagro Ramírez. Y me ha conmovido una 
carta de una cristiana francesa; ésta, sí, 
dirigida en original a mí y dice: “Monseñor: Es 
una cristiana la que le escribe y que está por 
la abolición de la tortura. Nosotros estamos 
lejos y no podemos hacer otra cosa que 
escribir y dirigirnos a un ministro de 
Jesucristo. ¿Entiende Ud. mi llamamiento? 
“¿Cómo no lo voy a entender? ¡Gracias a Dios 
ha sido nuestra voz! Y sentimos que este 
apoyo internacional nos dá fuerza para 
preguntar lo que estamos preguntando hace 
mucho tiempo: ¿Dónde están los 
desaparecidos? En reunión con madres de 
reos o de desaparecidos, hemos sufrido la 
angustia de quienes ven como una nube de 
polvo que se tiende sobre ese dolor, cuando 



se quiere desmentir este atropello tan cruel a 
tantos hogares. ¡Si quiera se les informe! 
¿dónde están? 
 
AGRADECIMIENTO POR EL HOMENAJE 
DEL PRIMER ANIVERSARIO DE MI 
EPISCOPADO  
 
 Queridos hermanos, dentro del ámbito 
nuestro, como hogar de la Iglesia, quiero 
mencionar también este marco histórico de la 
semana. Ante todo, agradecer a mi querida 
Arquidiócesis con sus sacerdotes, religiosos y 
fieles, el cariñoso homenaje del recién pasado 
22 de febrero para celebrar el primer 
aniversario de mi episcopado en esta querida 
Arquidiócesis. la Catedral, ese día de la 
cátedra de San Pedro, hizo aqui una 
manifestación preciosa de solidaridad con su 
Obispo; y, a través del Obispo, con la sede de 
Pedro. Esta es la unidad de nuestra Iglesia 
que yo quiero agradecer. De manera especial 
el discurso del Padre Jesús Delgado, que 
algunos naturalmente consideraron como 
ofensivo, mal intencionado. Ya sabemos, pero 
queremos decir aquella palabra de Cristo: “Si 
tu ojo fuera limpio, todo tu ser sería lúcido; 
pero como tus intenciones, tal vez están 
compradas o son sucias, todo lo ves turbio”.  
 



 De todas maneras, hermanos, yo no quiero -
como lo dije en aquella misma ocasión-ser un 
ídolo; jamás permitiré yo, convertirme en un 
ídolo de muchedumbres y engañar así; 
porque: “maldito el hombre que se apoya en la 
carne”, dice la Sagrada Escritura. Lo que dije 
aqui cuando me hicieron el honor del 
Doctorado Honoris Causa, sólo quiero ser un 
signo como Juan Bautista: desaparecer la 
persona y que crezca la palabra eterna del 
mensaje de Cristo. Si en este sentido se me 
tributan homenajes, en lo personal !cómo 
quisiera rehuirlos!, pero cuando los enfoco 
hacia Cristo, el Buen Pastor, y la fe de 
ustedes descubre en mi pobre persona el 
eterno mensaje de El Salvador, tengo que 
acogerlo y presentarlo como un ramo de rosas 
frescas al Divino Sacerdote, a Cristo Nuestro 
Señor. Así, pues, el agradecimiento es de 
parte de nuestra fe, y para invitarlos a seguir 
fortificando cada vez más nuestra amistad con 
el obispo para ofrecerlas juntos a aquel que es 
el centro de nuestra religión, Nuestro Divino 
Salvador Jesucristo.  
 
ANUNCIO DE LA CELEBRACION DEL 
PRIMER ANIVERSARIO DEL ASESINATO 
DEL P. RUTILIO GRANDE  
 



 En este sentido de fe, también, yo les 
anuncio que vamos a celebrar el aniversario 
del asesinato del P. Rutilio Grande y de sus 
dos campesinos: Manuel Solórzano y Nelson 
Rutilio Lemus. La fecha propiamente es el 12 
de marzo, pero por prudencia y para que no 
se miren malas intenciones, lo vamos a 
anticipar. El próximo domingo celebraremos 
una Misa en el Paisnal; y aqui en la Catedral, 
el sábado 11 al medio día, a las 11, los 
hermanos sacerdotes del P. Grande 
concelebrarán una Eucaristía. Tenemos, 
hermanos, la obligación de recoger el 
recuerdo de nuestros queridos colaboradores; 
y si han muerto bajo un signo martirial, 
recoger también su ejemplo de entereza, de 
valor, para que esa voz que quisieron acallar 
con la violencia no se muera, sino que siga 
siendo el grito de Jesucristo: “No temáis a los 
que sólo pueden matar el cuerpo, pero dejan 
vibrando la palabra y el mensaje del Eterno 
Evangelio.  
 
CELEBRACION DE LOS CAIDOS EN LA 
PLAZA LIBERTAD 
 
 En este mismo sentido, también se ha 
solicitado la celebración de una Misa en la 
Iglesia de El Rosario, el 28 de febrero, en 
sufragio de los caídos en la Plaza Libertad. 



Que conste, queridos hermanos, la Iglesia no 
tiene otra intención que orar por los muertos; y 
cuando se trata de muertos por la violencia, 
recoger también el mensaje de esa violencia, 
que lo hemos repetido aqui muchas veces: no 
habrá paz mientras se quiera construir la paz 
con la represión. Solamente habrá paz 
cuando se respeten los derechos del hombre, 
entre los cuales está el derecho natural a 
participar en la política y en el gobierno de los 
pueblos para trabajar, desde los propios 
dones que Dios nos ha dado, al bien común 
de la nación.  
 
 Creerse insustituibles y no querer que otros 
colaboren, es un atropello del cual resultan -
como dijo el Papa- duelos que se lamentan 
como frutos de la violencia. Quiera el Señor 
que estas oraciones por el P. Grande y sus 
compañeros de muerte y también en sufragio 
de los otros difuntos, sean entendidas como 
verdaderos mensajes de la Iglesia. Que quede 
bien claro: que la Iglesia tiene una finalidad 
religiosa, y sólo de esa religiosidad, de esa 
unión con Dios, de esa oración, derivan sus 
reflejos en lo social, en lo político y en lo 
económico! pero que todo grupo de liberación, 
todo partido político, toda agrupación que 
netamente busque estas finalidades 
terrenales, no tiene que utilizar a la Iglesia en 



sus altas finalidades religiosas; y nadie tiene 
también el derecho de confundir los fines 
religiosos de la Iglesia cuando ellos coinciden 
con los fines temporales de otras 
agrupaciones. La Iglesia tiene una misión de 
trascendencia, de la cual, cabalmente, nos 
habla la palabra de hoy.  
 
NOTICIAS ECLESIALES 
 
 Pero antes quiero enviarles un saludo 
cariñoso a las comunidades que me dieron tan 
cariñosa acogida en esta semana. Los 
Llanitos un simpático cantón de 
Ayutuxtepeque; la parroquia de Concepción, 
donde inauguramos una clínica con la 
asistencia de generosos médicos; San Matías, 
donde el P. Guardado nos dió una acogida 
con su pueblo para celebrar al patrón San 
Matías: Monte San Juan, pintoresca colina 
donde se erige un templo bellísimo, al cargo 
del P. Antonio Alfaro. ¡Cómo gozamos en 
compañía de aquella buena gente! Cursillos 
de Cristiandad, que en su Ultrella del lunes 
recién pasado, manifestaron propósitos de 
una renovación cristiana puesta al día con las 
exigencias actuales de la Iglesia. También, 
hermanos, para pedirles una oración por la 
salud de nuestro querido hermano el Padre 
Uberto Calderón, que se encuentra en la 



Policlínica. Y pedirles mucha oración y 
también mucha participación en la 
preparación que toda América Latina está 
haciendo para celebrar, el próximo octubre, la 
Tercera Reunión General del Episcopado 
Latinoamericano en Puebla: Clero, religiosos, 
religiosas y laicos que aman de veras a la 
Iglesia en Latino América, tienen que estar 
muy despiertos y aportar todo lo que puedan 
para que esta reunión del Episcopado sea 
realmente la voz de las preocupaciones 
auténticas de la evangelización en América 
Latina.  
 
1. UN SIGNO DE REDENCION PARA EL 
PUEBLO DE DIOS EN EL DESIERTO 
 
 Les decía, pues, hermanos, que la palabra 
sagrada de hoy, siguiendo un esquema desde 
hace muchos siglos, es como un directorio, 
como un esquema de escuela que se ofrece a 
los catecúmenos. Eran los que se estaban 
preparando para recibir el bautismo el Sábado 
Santo en la noche. Nosotros, gracias a Dios, 
ya somos bautizados, pero el Concilio 
Vaticano II nos invita a hacer de la Cuaresma 
una toma de conciencia de lo que es nuestro 
bautismo. Lo recibimos sin darnos cuenta, 
pero cada año la Cuaresma tiene que ser una 
conciencia nueva de lo que significa ser yo un 



hombre bautizado. Y, entonces, las lecturas 
entresacadas de la Biblia para los 
catecúmenos de otros tiempos, sirven para los 
cristianos de hoy. Y nos hablan del bautismo 
al mismo tiempo que nos van exponiendo, en 
una forma atractiva, la historia de la salvación.  
 
 Recordarán que hace dos domingos, 1er. 
domingo de Cuaresma, la historia de la 
salvación se inicia con la creación en el 
Paraíso y Adán y Eva en su primer pecado y 
la promesa de una redención. Hace ocho días 
se destacaba la figura de Abraham, el hombre 
escogido en el pueblo antiguo para formar un 
Pueblo de Dios del cual va a nacer como una 
promesa de redención para todos los pueblos, 
Jesucristo, el Hijo de Abraham, el hijo de 
David. Y ahora surge un tercer personaje en la 
Cuaresma: Moisés.  
 
MOISES, LA FIGURA-INSTRUMENTO DE 
DIOS PARA LIBERAR A SU PUEBLO  
 
 Yo les invito, hermanos, a que en esta 
semana ustedes mismos lean el libro del 
Exodo. El Exodo viene a ser para el Viejo 
Testamento- dicen los biblistas_ lo que es 
para el Nuevo Testamento la encarnación de 
Cristo: el evangelio de la Encarnación. No 
tiene sentido el Evangelio sin aquel anuncio 



del ángel a María de un Dios que se hace 
hombre. Asi, también, toda la vieja historia de 
la Biblia arranca de aquella iniciativa de Dios: 
de formarse un pueblo, del cautiverio de 
Egipto llevarlo a la libertad, hacer con él una 
alianza. Y el personaje central del Exodo, el 
personaje-instrumento de Dios para esta 
alianza, para esta liberación, para esta forja 
de un pueblo que se distinga con perfiles, con 
leyes, con institutos tan propios, es Moisés, 
figura gigantesca, colina del Viejo 
Testamento. No podemos pasar esta 
Cuaresma sin dedicarle a él un pensamiento, 
ya que la Cuaresma nos prepara para la fiesta 
de la redención. En la redención aparecen 
estos personajes presagiando ese redentor, 
anunciando esa redención. Y Moisés se nos 
presenta en la lectura de hoy en un breve- 
diríamos -relámpago, como esas fotografías 
que se toman a relámpago. Moisés está 
dando golpes con su vara a la roca de la cual 
brota agua prodigiosa.  
 
LA ACTITUD DEL PUEBLO DE DIOS 
MURIENDOSE DE SED EN EL DESIERTO 
 
 Para comprender toda la belleza de esta 
figura, hay que tener el marco histórico en que 
sucedió. Fue cuando los israelitas huyendo de 
Egipto se encuentran en el desierto sedientos 



y casi blasfeman: “¿Está o no está Dios con 
nosotros? ¿Nos vas a dejar morir de sed? 
Mejor no nos hubieras sacado de aquel 
cautiverio.” ¡Que difíciles son los pueblos ante 
los que los quieren redimir! Y Moisés se dirige 
a Dios, _ es el escape de todo profeta: orar_ 
!Señor! ¿que hago con este pueblo?, me van 
a apedrear, me van a matar!”. Y Dios, con la 
serenidad de la omnipotencia, él que va 
guiando por pasos difíciles que parecen 
imposibles a los pueblos, calma a Moisés. 
 
 Hermanos, la actitud del pueblo en un 
desierto, muriéndose de sed y que luego se 
hace historia de Israel, pueblo también de 
estepas, de arideces, el agua tiene un 
lenguaje único, el agua que nuestras bocas 
sedientas toman con avidez. De allí toma su 
figura este liberador para transmitir a la 
posteridad cristiana, lo que ha de ser la 
redención.  
 
2o. LA REDENCION QUE CRISTO TRAE AL 
MUNDO: “EL QUE TENGA SED, VENGA A 
MI Y BEBA” 
 
 Por eso, cuando Cristo Nuestro Señor 
quiere explicar en qué consiste  la redención 
que él trae al  mundo, usa esa palabra: “el que 
tenga sed, venga a mí y beba”. Pero creo que 



entre las explicaciones de Cristo valiéndose 
de esta comparación: el agua, no hay un 
pasaje más bello que el que se ha leído hoy 
en el evangelio de la Samaritana.  
 
LA RESPONSABILIDAD DE RECIBIR EL 
BAUTISMO 
 
 Es una bonita catequesis del bautismo. Si 
queremos comprender que ha hecho Cristo 
conmigo cuando mi padre y mi madre me 
llevaron al bautismo, leamos el pasaje de la 
Samaritana y tendremos una idea en esta 
cuaresma, para darle gracias a Dios por ser 
un pueblo de bautizados. Es una lástima, 
hermanos, que vivimos una dignidad, una 
grandeza tan excelsa: ser bautizados y no 
haber comprendido lo que significa ese 
momento que tal vez se ha quedado allá, 
entre los recuerdos de la infancia, pero que no 
es para nosotros un motivo de gratitud a Dios, 
un compromiso con Nuestro Señor.  
 
 Gracias a Dios que las comunidades 
actuales están estudiando y reflejando muy a 
fondo la responsabilidad del bautismo. Por 
eso, insistimos, hermanos, escúchennos bien: 
que, hoy, para bautizar a un niño es necesario 
que reciba unas explicaciones pre-
bautismales. No hagamos del bautismo un 



acontecimiento social, solamente para hacer 
una fiesta en la casa, para entrar en 
parentesco de compadres con un personaje 
tal vez nos conviene socialmente, 
políticamente. ¡No es eso el bautismo! Es que 
va a crear una  nueva relación con Dios el que 
nació hijo de sangre y de la carne. Oigamos 
como Cristo va instruyendo a esta mujer, 
hasta convertirla a la fe.  
 
CRISTO NOS ENSEÑA A TRASCENDER LA 
REALIDAD INMANENTE 
 
 La primera escena parte de una necesidad 
fisiológica: tener sed. Una mujer que llega con 
su cántaro al pozo y un judío que le pide: 
“¡Dame de beber porque tengo sed!” Es 
mediodía. De verdad Cristo tenía sed. Y le 
pedía de verdad agua del pozo a la 
Samaritana. Pero el primer impulso de aquella 
mujer- las relaciones humanas, políticas- es 
“¿Cómo me pides de beber tu, que eres un 
judío, a mí, que soy una samaritana? ¿Que no 
ves que no nos podemos entender?” Y Cristo 
parte de esta realidad mezquina, pequeña de 
los hombres para orientarla a la 
trascendencia: “¡Ah si supieras quien es el 
que te pide, tú le pedirías y él te daría una 
agua viva que salta hasta la vida eterna!” La 
mujer todavía entiende las cosas 



materialmente: “¿Cómo me vas a dar agua tú 
si no tienes con que sacarla de este pozo? 
¿Que acaso eres más grande tú que nuestro 
padre Jacob que nos dió este pozo?” 
 
 ¡Que pequeñas son las miradas del hombre 
cuando sólo mira la inmanencia, las cosas de 
la tierra! Por eso les decía antes: no 
confundan la perspectiva de Cristo con la 
perspectiva del hombre; no confundan nunca 
la liberación del cristianismo con las 
liberaciones temporales, económicas, 
sociales, políticas. Lamentablemente este es 
un grito de calumnia contra la Iglesia, 
queriendo confundir sus rectas intenciones 
trascendentes. Como la samaritana, se 
parecen los necios de hoy: la Iglesia se mete 
en política, la Iglesia es subversiva, la Iglesia 
predica a los pobres.  
 
  Hermanos, es la visión miope de las 
liberaciones de la tierra. Cuando un grupo 
liberador quiere manipular la Iglesia para sus 
fines temporales, está abusando de la Iglesia 
y la Iglesia no se deja. También cuando un 
grupo de prepotencia o de política, de 
dominio, quiere utilizar a la Iglesia para sus 
fines, se quiere manipular la Iglesia y la Iglesia 
no se puede dejar. Es Cristo que no quiere 
perder su perspectiva de eternidad que le está 



ofreciendo a la Samaritana por una visión de 
sed. Prefiere sacrificar la sed de su garganta 
pero no traicionar la finalidad de esta sed 
eterna que él está queriendo saciar en aquella 
mujer que tiene sed de cosas mucho más 
graves que la sed de su garganta.  
 
CRISTO NOS ELEVA A UNA RELACION DE 
FE  
 
 El hecho es que viene la segunda escena 
donde Cristo eleva a esta mujer, la invita a 
una relación de fe. Y la mujer, cuando le dice 
Cristo: “Vete a llamar a tu marido”. La mujer 
es franca y le dice: “No tengo marido”. Cristo 
es franco también: “Has dicho verdad, cinco 
hombres has tenido y el que tienes hoy no es 
tu marido”. ¡Que triste es la realidad de la 
gente que cree que no tiene sed de cosas 
espirituales cuando se está muriendo en la 
miseria moral! 
 
 Por eso, hermanos, la Iglesia se asocia a las 
liberaciones de la tierra, pero para darles un 
sentido trascendente, para decirles: no se 
contenten únicamente con las cosas 
temporales miren más allá entonces cuando la 
mujer se va sorpendida en su vida íntima, 
hace esta confesión: “Señor, veo que eres 
profeta”. Y quizás, como quien quiere rehuir la 



conversación, lo lleva a un tema profética y le 
dice: “Ya que tú eres profeta, ¿que piensas tú 
de esta controversia entre judíos y 
samaritanos? Ustedes los judíos dicen que a 
Dios hay que adorarlo en Jerusalén, en el 
templo, y nosotros decimos que aqui”. Y 
estaba el pozo de Jacob al pie del monte 
Garizim, donde según la tradición samaritana, 
se erigieron los primeros altares del pueblo de 
Dios. Y Cristo lo responde con la libertad de 
los verdaderos hijos de Dios: “No te fijes en 
controversias religiosas, ya llega la hora, ya 
está aquí él que es redentor, sabe que va 
llegando esa hora en que Dios, es adorado no 
en esta montaña ni en Jerusalén, Dios es 
adorado en espíritu y en verdad”. Dios es 
espíritu, no necesita templos. El templo de 
Jerusalén tuvo un sentido relativo como todos 
los templos de la tierra. ¡Que se roben los 
templos de Quezaltepeque, que importa! No 
es eso la religión. Que nos roben los templos 
materiales, de esto está llena la historia de la 
Iglesia. No es por eso que está la Iglesia en la 
tierra. La Iglesia es otra cosa, le dice Cristo, la 
Iglesia busca adoradores de Dios en espíritu y 
en verdad; y esto se puede hacer bajo un 
árbol, en una montaña, junto al mar. Donde 
hay un corazón sincero que busca 
sinceramente a Dios, allí está la verdadera 
religión.  



 
 Esto, hermanos, escandaliza a muchos, 
porque muchos han querido amarrar a la 
Iglesia a estas cosas materiales; y a ésto 
llaman prestigio, a ésto llaman fidelidad: a sus 
tradiciones. Esto, a veces son traiciones a la 
verdad de la Iglesia. Dios es espíritu y  no 
necesita los poderes y las cosas de la tierra, 
busca sinceridad en el corazón. Un 
llamamiento a la samaritana que se convierta 
por encima de todas sus tradiciones y de 
todas las controversias. Ya está llegando la 
pecadora al punto en que Cristo la quiere 
encontrar.  
 
CRISTO SE REVELA AL QUE SE 
CONVIERTE  
 
 Por eso, aquel diálogo tan interesante junto 
al pozo termina con una inquietud de la 
Samaritana: “Señor_ le dice_ yo sé que 
vendrá un Mesías. Cuando ese Mesías venga 
El nos va a enseñar todo”. Y entonces aflora 
la belleza del diálogo cuando Cristo, 
brevemente le dice en el versículo 26: “Yo soy, 
el que estoy hablando contigo.” ¡Que hermosa 
revelación! Cuando un hombre llega a través 
de sus miserias a través de sus miopías, a 
través de sus cosas de la tierra, que se ha 
dejado elevar poco a poco por Cristo y ese 



Cristo se le descubre en la satisfacción 
profunda de la conciencia: “Yo soy, el que 
estoy hablando contigo”. Hoy mismo, queridos 
hermanos, cada uno de ustedes, yo mismo, 
sentimos, si de veras hemos venido a nuestra 
misa con fe, que nos encontramos con Cristo.  
 
 Por eso les digo: No es mi persona ni mi 
palabra de hombre la que interesa en mi 
mensaje de ministerio de Cristo, como me 
dice la francesa: “yo no soy más que una voz 
de aquel ser oculto que se quiere encontrar 
contigo”. Ojalá mi pobre palabra despertara 
esa inquietud de tantos y tantas que como la 
samaritana ansían redención pero la buscan 
en un cántaro de agua, en un pozo bajo tierra 
y no se elevan con Cristo a encontrarse en la 
belleza de aquella verdadera redención: “Yo 
soy, el que hablo contigo”.  
 
EL HOMBRE QUE ENCUENTRA A CRISTO 
SE CONVIERTE EN SU APOSTOL  
 
 Y cuando la mujer se siente que ha 
encontrado al que ha esperado todo su pueblo 
durante tantos siglos, deja su cántaro 
olvidado. Ahora sí sobra el cántaro y sale 
corriendo a la ciudad de Siquém y anunciando 
a todos: “¡Vengan a ver, ¿será este el 



Mesías?! Me ha dicho todo lo que he hecho”. 
No le avergüenzan ya sus pecados.  
 
 Hermanos, la Iglesia no se avergüenza de 
sus pecados, sobe que es humana, sabe que 
está compuesta por nosotros, miserables, 
frágiles. Cuando los enemigos nos hechan en 
cara los pecados de la Iglesia, no se dan 
cuenta que nos están elogiando en la 
autenticidad. Si somos una Iglesia una Iglesia 
de hombres, una Iglesia de frágiles, una 
Iglesia de pecadores, la Iglesia de la 
Samaritana que va diciendo a los samaritanos 
sus paisanos: “Me ha dicho que tuve cuatro 
hombres y no tengo marido. Me han dicho la 
verdad, vengan a ver”.  
 
 Cuando ese descubrimiento de nuestras 
miserias se recibe con humildad y se ilumina 
con fe, cuando hay buena voluntad, 
hermanos, hasta en las deficiencias de la 
Iglesia se encuentra a Cristo. Pero cuando el 
ojo está sucio, cuando hay intenciones tan 
viles en los calumniadores, cuando las plumas 
están bien pagadas para calumniar y los 
locutores de radio lo mismo les dá vender su 
voz a la verdad que a la mentira, entonces no 
hay sinceridad y el mismo Cristo puede 
hablarles y no convertirlos. Porque Cristo dice: 



“No todos reciben con buena voluntad este 
mensaje y esta palabra”.  
 
ES LA HORA DE LA IGLESIA  
 
 Entonces la Samaritana se ha convertido en 
apóstol y como apóstol. Atrae muchedumbres 
a Cristo. Y esta es la última escena de este 
diálogo precioso de Cristo con la Samaritana; 
podíamos llamar esta última escena: la Hora 
de la Iglesia. Ya no será Cristo el que predica 
personalmente, será él a través de la 
Samaritana, será él a través de todos los 
pueblos que vayan creyendo en él. Y venía la 
muchedumbre de samaritanos a convencerse 
y a creer. Y le decían a la Samaritana: “Ya no 
creemos por lo que tú nos has dicho sino que 
lo hemos visto y lo hemos oído y ya él nos ha 
dicho: Yo soy!” 
 
 Esta es, hermanos, la resolución de todo 
acto de fe. Puede comenzar por el consejo de 
una mamá, de una esposa, de una novia, de 
un amigo, de un libro; a través de esa lectura, 
a veces sin sentido, nos inquieta algo y lo 
vamos buscando; y llega un momento en que 
ya no es el libro, ni la mamá, ni la novia, ni la 
esposa si no que la voz se presenta clara: “Yo 
soy el que estoy hablando contigo en el 
silencio de esta oración, en el secreto de esta 



Iglesia, en la sinceridad de tu corazón. Nos 
hemos encontrado, ya eres cristiano”. Esta es 
la Cuaresma.  
 
 Por eso, cuando Cristo terminaba su relato 
les dice a los apóstoles: “Levanten la mirada, 
miren los campos, las faldas del Garizim, los 
campos regados por las aguas de este pozo. 
¿No dicen ustedes que hay cuatro meses 
entre la siembra y la cosecha? Pero yo les 
digo: esta siembra de Dios, estos trigales de la 
Iglesia, no necesitan tiempo para sembrarse y 
madurar, porque el mismo segador está 
recibiendo la paga del sembrador”. Es obra de 
Dios la hora de la Iglesia.  
 
 Hermanos, ahora también en la 
Arquidiócesis, Cristo nos invita a levantar la 
mirada. Miren como blanquean las mieses 
para la cosecha; miren, mientras las abonan, 
aquellos que la persiguen, como el abono que 
es estiércol se convierte en cosecha, en las 
almas buenas perseguidas, en las 
incomprendidas;  y están dando cosechas 
abundantes. Es la hora de la Iglesia.  
 
3o. LA SALVACION ES INICIATIVA DE DIOS  
 
 Por eso hermanos, termino con la segunda 
lectura donde San Pablo nos describe el 



secreto de esta cosecha de Iglesia. ¿Por qué 
se convirtió la Samaritana? ¿Por que se 
convirtieron los samaritanos? ¿Por que se 
convierten los hombres que hace algunos 
meses se habían alejado de la Iglesia y ahora 
están volviendo? ¿Por que hay una 
conversión, una penitencia en el corazón del 
pecador, del hombre frívolo, de la juventud? 
Hermanos, ¡que encantador es ver que ahora 
jóvenes que antes dilapidaban su amor y su 
juventud, están encontrando algo serio en 
aquel que los llama de la sed de las cosas de 
la tierra, de la sed de pasiones, de la sed de 
inmoralidades, a esta fe novilísima del Reino 
de Dios. Son comunidades de jóvenes, son 
comunidades de matrimonios, son cosechas 
de almas por todas partes que de veras están 
exigiendo brazos para recoger esta cosecha 
¿Por que? San Pablo nos dice hoy: “La 
iniciativa es de Dios”.  
 
EL AMOR INFINITO DE DIOS  
 
 En ésto conocemos el amor infinito de Dios 
y meditémoslo mucho hoy que se acerca la 
Semana Santa cuando miremos pasar al 
dulce “Nazareno de la túnica morada” como 
dijo el poeta. No lo miremos como una poesía, 
como algo folklórico de nuestras tierras, las 
bellas celebraciones de Semana Santa. 



Recordemos en la imagen del Nazareno, en la 
imagen del crucificado, en el Cristo 
resucitado, el infinito amor de Dios que San 
Pablo nos describe hoy con un rasgo 
incomparable. Dice: “En esto conocemos el 
amor de Dios, en que siendo todavía 
enemigos de Dios y siendo miserables 
pecadores, nos mandó a su Hijo a salvarnos”. 
¿Quien dá su vida por otro hombre? Si acaso, 
por un hombre de bien habrá quien la dé, dice 
San Pablo, pero dar su vida, y vida de Dios, 
por un pecador, eso es una locura de amor, la 
locura del amor de Dios. El que no siente asco 
por nosotros, los primeros pecadores, y por 
aquellos que nos quieren sacar los trapos al 
sol, siendo los más pecadores porque no 
miran la viga que llevan en su propio ojo, 
queriendo sacar la basura del ojo ajeno.  
 
 Todos somos pecadores y todos tenemos 
que volvernos hacia Dios. Y este es el 
llamamiento de la Iglesia a todos, a sus hijos, 
aún a los más santos y a sus hijos pecadores 
y a los que no son de su reino, a todos los 
hombres. Por todos ellos quiere la Iglesia 
imitar en algo al Señor que dá su vida aún por 
aquellos que son sus enemigos y que se 
conviertan: el amor de Cristo.  
 
LA CONVERSION  



 
 Y queda la conversión; y San Pablo en la 
segunda lectura de hoy como que define el 
panorama psicológico de la Samaritana. 
Fíjense, comparen, hermanos, con que ánimo 
venía la Samaritana cuando venía al pozo  y 
compárenla su espíritu con que va ahora de 
vuelta a su pueblo. Está convertida y siente lo 
que San Pablo nos ha dicho en la carta de 
hoy: “Hermanos, estamos en paz con Dios. 
Por él hemos obtenido con la fe el acceso a 
esta gracia en la esperanza, nos gloriamos  
apoyados en la esperanza de la gloria de los 
hijos de Dios”. ¡Que bella es la vida, 
hermanos, cuando nos hemos encontrado con 
aquel que viene a salvarnos! ¡Que bella es la 
vida cuando se lleva paz en la conciencia y 
esperanza de los bienes futuros! ¡Que valiente 
es la situación de un cristiano!, no le tiene 
miedo a las armas ni a las torturas ni a los 
atropellos cuando lleva la paz de decir la 
verdad y la esperanza de recoger un premio 
por la fidelidad en esta tierra. Esto es lo que 
tenía la Samaritana, es lo que van recibiendo 
todos los que se convierten.  
 
PENSAMIENTO QUE NOS LLEVA AL ALTAR  
 
 Y mi homilía de hoy, pues, hermanos, a los 
bautizados y tal vez a los no bautizados, a los 



que han sido fieles o traidores a su bautismo, 
es para hacerles un llamamiento: 
acerquémonos a nuestra Semana Santa, tal 
vez distraídos como la Samaritana buscando 
agua de esta tierra pero con un ansia de 
encontrar el agua que salta hasta la vida 
eterna. Recordemos en este Sábado Santo, 
que el bautismo que nos dieron hace muchos 
años, hizo brotar en nuestro interior, en 
nuestra intimidad, una fuente de aguas vivas. 
Allí la llevas, ¿Por que te estás muriendo de 
sed? Siéntela, vívela, hazla florecer. Esta es la 
Semana Santa que queremos...  
 

El Bautismo, vocación y participación en la 
vida divina provoca una crisis 

 
 
 
4o. domingo de Cuaresma 
5 de marzo de 1978 
 
  Samuel: 16, 1b. 6-7. 
10-13a 
  Efesios: 5, 8-14 
  Juan: 9, 1-41 
 
Queridos hermanos: 
 



 La Cuaresma sigue su peregrinación y 
encuentra un signo durante 40 días en una 
vida sumamente austera; y, también, otro 
signo muy propio de nuestros pueblos, el 
Nazareno del Via-Crucis: Cristo con su cruz a 
cuestas. Vamos en pos de él sabiendo que 
ese Cristo, ayunando en el desierto o 
perseguido con su Cruz para el Calvario, no 
es un ser distinto, separado de nosotros, sino 
que su amor de Dios y su omnipotencia le 
inspiró hacer con nosotros una sola vida. La 
Iglesia es prolongación de la vida de Cristo, y 
el pueblo cristiano en todas partes siente que 
en la Cuaresma camina como Cristo con su 
Cruz a cuestas. Así encontramos, entonces, 
que nuestra historia, nuestro ambiente El 
Salvador, nuestra manera histórica de vivir, no 
es separada de Cristo. También el pueblo se 
siente en Cuaresma, se siente camino de una 
vía-crucis y, por eso, no podemos prescindir, 
al explicar la palabra de Dios, de la realidad 
histórica por donde va pasando este viacrusis 
de nuestro pueblo. 
 
CELEBRACION DE ANIVERSARIOS MUY 
TRASCENDENTES 
 
 Aqui tenemos que en esta semana estamos 
llegando a aniversarios muy trascendentes. El 
martes se celebró en la Iglesia de El Rosario 



el Aniversario del desalojo de la Plaza 
Libertad, con una misa por los difuntos. Hoy 
como a las 10.30 am. Vamos a anticipar el 
Aniversario del asesinato del P. Rutilio Grande 
y dos campesinos que murieron con él el año 
pasado. El próximo sábado 11, aqui en la 
Catedral a las 12, se celebrará una 
concelebración para sufragio también del 
Padre Grande y de los que cumplen años de 
haber muerto. La misa de hoy será en la 
tumba del Padre allá en El Paisnal, como a las 
10.30 a.m. 
 
 Ante estas celebraciones es necesario una 
aclaración, porque los momentos de este 
pueblo se prestan a muchas confusiones y 
hay quienes se interesan en aprovechar la 
confusión para calumniar, para distorsionar la 
verdadera misión de la Iglesia. Tres cosas 
quiero decir a propósito de estos aniversarios: 
Primero, la intención de la Iglesia; segundo, el 
deber del Gobierno y tercero, el deber de los 
cristianos. 
 
a) LA INTENCION DE LA IGLESIA 
 
 La intención de la Iglesia al convocar al 
pueblo para celebrar los aniversarios de sus 
muertos, en primer lugar es orar por los 
difuntos. Nuestros difuntos necesitan mucha 



oración y la Iglesia tiene organizada su 
plegaria y uno de los días privilegiados para 
orar por sus muertos es el Aniversario. Por 
eso, la primera intención nítida de la Iglesia es 
orar por sus muertos. Pero también otra 
intención tiene la Iglesia: consolar a los que 
lloran la separación de esos muertos. Esa es 
otra finalidad pura de la mente religiosa y 
evangélica de la Iglesia: consolar a los que 
lloran a sus muertos. Y tercero, también 
reflexionar y llamar a la conversión a los que 
han sido causa de atropellos, de muertes que 
han dejado en la orfandad y en el dolor a las 
personas que los lloran. 
 
 Y en esta reflexión no debemos de olvidar 
que una de las finalidades de la Iglesia, es 
ésta en el campo político. La Iglesia no 
pretende poder político ni basa su acción 
pastoral sobre el poder político ni entra en 
juego de los diferentes partidos políticos ni se 
identifica con ningún partido político. Pero la 
Iglesia tiene que decir su palabra autorizada 
aún en problemas que guardan conexión con 
el orden público cuando le exigen los 
derechos fundamentales de la persona 
humana o la salvación de las almas. Todo 
ésto es del Concilio. La Iglesia, pues, defiende 
los Derechos Humanos de todos los 
ciudadanos, debe sostener con preferencia a 



los más pobres, débiles y marginados; 
promover el desarrollo de la persona humana, 
ser la conciencia crítica de la sociedad. La 
Iglesia tiene que ser la conciencia crítica de la 
sociedad. Formar también la conciencia 
cristiana de los creyentes y trabajar por la 
causa de la justicia y de la paz. 
 
 Una Iglesia que no cumpla estas finalidades 
con claridad, no es la verdadera Iglesia del 
evangelio. Y cumplir estas finalidades no es 
meterse en política sino, simplemente, cumplir 
su misión evangélica: de iluminar los deberes 
morales de la sociedad y de los hombres. De 
allí, queridos hermanos, que es, creo yo, muy 
providencial que la Iglesia disfrute de plena 
libertad en el cumplimiento de esta misión aún 
para el Gobierno y para el pueblo; encontrar 
esta libertad donde los hombres puedan 
respirar, donde los hombres puedan cantar 
con alegría el Himno Nacional, donde puedan 
escuchar en la voz de sus pastores sus 
legítimas aspiraciones. Y ésto es, gracias a 
Dios, lo que está haciendo nuestra Iglesia. Por 
eso es peligroso tocar esta libertad de la 
Iglesia, porque es como cerrar otra válvula de 
escape y hacer más intenso y fuerte el 
ambiente de represión donde los pueblos no 
pueden tolerar mucho tiempo. 
 



 Por eso quiero yo agradecerle y felicitar al 
P. Alejandro Peinador, que representó este 
papel de la Iglesia, al celebrar la misa en la 
Iglesia del Rosario y también defendió la 
incolumnidad de las puertas abiertas de la 
Iglesia. También queremos en este momento 
pedir justicia para aquellos que han sido 
presos en estas circunstancias. Desde luego, 
que no se les torture y que se les someta a un 
juicio justo si es necesario. 
 
 Entonces, el papel de la Iglesia, pues, en 
estos aniversarios, en estas celebraciones -
que quede bien claro- es la voz de los 
Derechos Humanos, es la voz de la 
conciencia del pueblo, es la oración que 
trasciende hacia Dios y que defiende en 
consuelo para las familias que ponen en ella 
su esperanza; y, por eso, la libertad de creer, 
de amar a Dios, de invocarlo como uno quiere, 
es uno de los derechos más sagrados de la 
persona humana. 
 
b) EL DEBER DEL GOBIERNO 
 
 En segundo lugar, ante estas circunstancias 
es un deber de los gobiernos respetar y 
canalizar el derecho de igualdad y de 
participación. Las palabras que ahora voy a 
leer y no son mías sino del Papa Pablo VI en 



su Carta “Octagésima Adveniens” que fue 
escrita al cumplirse 80 años de la Encíclica 
“Rerum Novarum”, poniendo al día aquella 
doctrina social de León XIII. Y entre otras 
cosas dice esta bella observación, en el 
número 22: “Se manifiesta en estos conceptos 
nuevos sociales y económicos y políticos, una 
doble aspiración más viva a medida que se 
desarrolla su información y su educación. 
Aspiración a la igualdad, aspiración a la 
participación, dos formas de dignidad del 
hombre y de su libertad. No pertenece al 
estado ni tampoco  a los partidos políticos que 
se cerrarían sobre sí mismos al tratar de 
imponer una ideología por medios que 
desembocaran en la dictadura de los espíritus, 
la peor de todas. La verdad no se impone más 
que por la fuerza de la verdad misma que 
penetra el espíritu con tanta dulzura como 
potencia”. Hasta aqui la cita del Papa Pablo 
VI. 
 
 Como ven, pues, hay dos como signos de 
los tiempos y son: la aspiración a la igualdad y 
la aspiración a la participación de todos los 
ciudadanos en el bien común. “El derecho y el 
deber del gobierno es encauzar esas justas 
aspiraciones no tratando de imponer 
ideologías que desembocarían dice el Papa- 
en una dictadura de los espíritus”. De ahí la 



urgencia de quitar la verdadera raíz de las 
violencias, de los terrorismos. Mientras no 
encuentre el pueblo cauces legítimo para vivir 
estas legítimas aspiraciones, a participar en el 
bien común, siempre habrá malestares. 
 
 La represión no es el camino sino el 
encauzar por caminos ilegítimos estas 
aspiraciones que no se pueden contener en el 
pueblo y en el hombre. 
 
c) EL DEBER DE LOS CRISTIANOS 
 
 Y por eso, hermanos, una tercera 
observación, el deber de los cristianos. Los 
Documentos del Concilio, sobre todo Gaudium 
et Spes, número 73 y el Derecho sobre la 
actividad de los Seglares, de ustedes, los que 
están en el mundo. No. 14, señala “el 
compromiso político de todos los cristianos 
como un verdadero campo de apostolado”. De 
tal manera que ningún cristiano debe decir: 
“yo no me meto, yo no me comprometo 
porque ésto sería ser mal cristiano, siendo 
también mal ciudadano”. Por eso, todo 
cristiano tiene que participar, tiene que sentir, 
como un campo de su apostolado cristiano el 
colaborar con su voto, con su capacidad 
política en el bien común. Esto exige lo que 
dijimos antes, que se canalicen las diversas 



opciones políticas de los hombres. No se debe 
de crear un sólo canal para que todos vayan 
por allí, sino que respetar el pluralismo que es 
una exigencia de los tiempos nuevos. 
 
 Eso sí, aquellas personas: sacerdotes, 
religiosos religiosas y también laicos que 
tienen alguna dirigencia en el campo pastoral, 
no deben de tomar funciones de militancia y 
de liderazgo. Tienen derecho a expresar sus 
simpatías políticas pero no a tomar bandera y 
ser líderes y militar en una forma de liderazgo; 
porque tienen que ser ante todo, signo de 
unidad y de libertad evangélica. Esto es para 
aquellos cristianos que tienen funciones de 
dirigencia, que están desde el lado jerárquico 
orientado al pueblo: Comisión de Laicos, 
sacerdotes, religiosos, etc. Tenemos que ser 
en el mundo signos de unidad; no 
parcializarnos en forma de líderes para ningún 
lado, para conservar también nuestra libertad 
evangélica y cumplir asi lo que decíamos, 
antes, el papel de la Iglesia: de ser conciencia 
crítica y ser severos con las faltas, vengan de 
donde vinieren. 
 
 También hermanos, aqui tengan en cuenta 
la fidelidad a la doctrina de la Iglesia aunque 
no sea con papel de militancia, de dirigencia, 
de liderazgo. Pero un cristiano tiene que tener 



en cuenta su fe cuando se meta a alguna 
agrupación; ¡no debe traicionar lo que le exige 
su cristianismo! Vuelvo a leer al Papa Pablo 
VI, en el mismo documento Octogésima 
Adveniens en el número 26, dice así: “El 
cristiano que quiere vivir su fe en una acción 
política concebida como servicio -eso es la 
política, un servicio, no una ganga, “la política 
concebida como servicio”- tampoco puede 
adherirse sin contradicción a sistemas 
ideológicos que se oponen radicalmente, o en 
los puntos sustanciales, a su fe y a su 
concepción del hombre”. Y luego concreta en 
dos casos; es el Papa que sigue hablando: “Ni 
a la ideología marxista, a su materialismo 
ateo, a su dialéctica de violencia, y a la 
manera como ella entiende la libertad 
individual dentro de la colectividad, negando 
al mismo tiempo toda trascendencia al 
hombre y a su historia personal y colectiva”. 
Aqui está un resumen de la ideología marxista 
que no puede ser opción de un cristiano, 
porque un cristiano no puede aceptar el 
materialismo ateo, la dialéctica de la violencia 
ni concebir una libertad individual dentro de 
una colectividad como el marxismo la concibe 
ni negar la trascendencia del hombre y de la 
historia personal y colectiva. 
 



 “Pero por otro lado -fíjense bien-, un 
cristiano tampoco puede optar por una 
ideología liberal que cree exaltar la libertad 
individual sustrayéndola a toda limitación, 
estimulándola con la búsqueda exclusiva del 
interés y del poder, y considerando las 
solidaridades sociales como consecuencias 
más o menos automáticas de iniciativas 
individuales y no ya como un fin y un criterio 
más elevado del valor de la organización 
social”. Aqui quedan, pues, excluídas de la 
opción política de un cristiano, tanto del 
marxismo ateo como el liberalismo capitalista 
y egoísta que solamente tuviera una finalidad 
de enriquecerse y de poseer el poder para sus 
propios intereses. 
 
 Y otra cosa, finalmente hermanos, no tratar 
de identificar a la Iglesia con sus ideologías. 
La Iglesia cumple su deber de orientar, como 
lo estoy haciendo ahora, pero ninguno de los 
que se sientan orientados por la Iglesia tiene 
el derecho de decir: soy aqui la Iglesia, mi 
agrupación y la Iglesia son una sola cosa. Eso 
es falso. La Iglesia mantiene su autonomía, su 
independencia sobre todo partido, sobre toda 
ideología, aunque señala las materias en las 
cuales no se puede comulgar siendo cristiano 
y al mismo tiempo respetando las opciones de 
comulgar siendo cristiano y al mismo tiempo 



respetando las opciones que son legítimas 
para un cristiano. 
 
 Creo que es necesario -y en este campo en 
que ahora está de tanta actualidad-, 
aclaremos siempre las ideas, hermanos; 
sobre todo aquellos que tienen inquietudes 
sociales, sepan orientarlas a la luz del 
evangelio. 
 
NOTICIAS ECLESIALES 
 
 Ahora comprenden por que en este marco 
de la homilía tratamos de ser concretos a las 
situaciones del país, de la Arquidiócesis. Es 
allí donde se mueve esta Iglesia de la cual 
tengo también para ustedes, noticias de 
familia. 
 
 En primer lugar, que mañana tendremos la 
reunión de sacerdotes, especialmente para 
prepararnos a dar la opinión de la 
Arquidiócesis en la reunión de Obispos que va 
a tener lugar en Puebla, en octubre: la 
Reunión General de los obispos de América 
Latina. 
 
 También mañana, aprovechando la reunión 
del clero, hará su presentación nuestro 
querido hermano, Obispo Auxiliar, Mons. 



Marco René Revelo, a quien esperamos con 
verdadero cariño fraternal. 
 
 Por las comunidades, quiero alegrarme 
también e invitarles a ustedes a una alegría 
cristiana con la Comunidad de Zacamil que 
celebró una convivencia, precisamente 
inspirada en un tema muy espiritual: 
“Contemplación y Acción”. Y hemos visto la 
conveniencia de que haya mucha oración en 
nuestras comunidades para que nuestra 
actividad no sea activismo estéril, sino que 
sea verdadera acción de Iglesia. 
 
 También quiero saludar y agradecer a la 
comunidad del Cantón Tecoluca de San 
Pedro Perulapán, donde celebramos al patrón 
San Antonio con mucha alegría de aquella 
gente. 
 
 Quiero felicitar a Chalatenango por su curso 
para catequistas que está ya llegando a su fin. 
 
 También saludar y felicitar al equipo de 
pastoral de la parroquia de Lourdes y Colón 
que ha inaugurado este domingo su trabajo 
pastoral y su catequesis. 
 
 Como ven, pues, se está trabajando con 
verdadero sentido de evangelio y de pastoral. 



 
NOTICIA DE ULTIMA HORA 
 
 Llega, en este momento, una triste noticia: 
que se incendió la manzana ubicada sobre la 
Avenida Cuscatlán y 8a. Calle Oriente. Ya 
dijimos nuestra queja, nuestra solidaridad con 
los que sufren, y el reclamo de la moral de la 
Iglesia: todo aquel que sea culpable de daños 
graves, como son los incendios, peca 
gravemente y no encontrará el perdón 
mientras no restituya el mal que ocasiona con 
estos actos criminales. 
 
LA CUARESMA ES UN CAMINAR HACIA LA 
PASCUA 
 
 Ahora, hermanos, habiendo muchas otras 
cosas, sin embargo, creo que lo dicho es 
suficiente para que comprendamos el bello 
mensaje que la Cuaresma nos dá en su cuarto 
domingo. Saben que la Cuaresma es la 
preparación del pueblo cristiano para celebrar 
la muerte y la resurrección de Cristo que se 
llama el misterio Pascual. La Cuaresma, un 
caminar hacia la Pascua. Por eso, la Pascua 
no termina el Viernes Santo. Quiero recalcar 
mucho  ésto, porque tenemos que derribar 
una tradición muy negativa entre nosotros. 
Para muchos católicos toda la Semana Santa 



es el Viernes Santo, enterrar  a Cristo en el 
Santo entierro. Eso sería tener una religión de 
fracasados, sería  creer  en  un muerto. Pero 
Cristo murió por amor, pero resucitó como 
Dios. Y esto es lo grande, que la muerte de 
Cristo fue rubricada por la resurrección y la 
resurrección es la garantía de nuestra 
redención. 
 
 Por eso, un verdadero cristiano no se 
contenta a asistir al Santo Entierro, sino que 
debe de llegar hasta el Sábado Santo en la 
noche,  cuando cantamos el triunfo definitivo 
de nuestra redención. Hacia allá camina la 
Cuaresma y la Semana Santa, hacia la noche 
santa del Sábado de la Resurrección. 
 
 Acompañemos, seamos Iglesia hasta esa 
noche que trataremos de hacer aqui una 
noche verdaderamente de victoria, la victoria 
de la esperanza y de la fe. Para este pueblo, 
marcado por la cruz y el camino del calvario 
no le conviene terminar con un Cristo muerto. 
Por eso, quizás, para muchos la religión es 
pesimismo, es conformismo, es pérdida de 
valor. Pero aquel que celebre la Semana 
Santa aflorando en la Pascua, llena su 
corazón de esperanza y aunque ahora camine 
con su cruz a cuestas y sea torturado y 
martirizado e incomprendido, atropellado 



como Cristo el Viernes Santo, sabe que la 
historia no termina allí, que después de tres 
días, no sabemos cuando, pero vendrá 
también para el pueblo salvadoreño la 
esperanza hecha realidad: la Pascua. 
 
 Por eso, hermanos salvadoreños, para darle 
a nuestro esfuerzo por la liberación, para 
hacer de nuestro pueblo redimido un pueblo 
de esperanzas cristianas, yo les invito a que 
celebremos la Semana Santa como debe ser: 
hasta la Pascua. Desde ahora les anuncio una 
noche de Sábado Santo verdaderamente 
victoriosa. Ya hay una juventud que está 
preparando esta liturgia del Sábado Santo. Y 
todos los jóvenes que quieren inscribirse en 
este canto de esperanza de la Iglesia, son 
llamados a participar lo mismo que todos los 
adultos y todos los niños; para que vean lo 
que la Iglesia siembra en Semana Santa: no 
un dolor que termina en un Santo Entierro. 
Eso sí, para cantar gratitud al amor que tanto 
sufrió pero también una esperanza para 
cantar aleluyas a aquel que venció y que nos 
promete a nosotros también, vencer en esta 
lucha por la liberación genuina del pueblo. 
 
 Así, entonces, las lecturas de hoy nos 
orientan hacia la Pascua. Es una bella 
catequesis la que nos ofrecen las tres lecturas 



de hoy, precisamente para hacernos tomar 
conciencia del bautismo, el bautismo que 
antiguamente lo recibían el Sábado Santo en 
la noche, porque Cristo resucitado está 
viviendo hoy en sus bautizados, en su pueblo 
sacerdotal, participante de la redención por el 
bautismo. Entonces, las lecturas de cuaresma 
eran verdaderas catequesis para instruir a los 
que se iban a bautizar o para recordar la 
conciencia de los ya bautizados, la grandeza, 
la esperanza, la alegría de ser cristiano. 
 
 Asi tenemos, hermanos, en las tres lecturas 
de hoy, estas tres ideas: 
 
 1) El bautismo es una vocación. 
 2) El bautismo es una participación en la 
vida divina 
 3) El bautismo provoca una crisis entre el 
bautizado y la sociedad en que vive. 
 
1. EL BAUTISMO ES UNA VOCACION 
 
DIOS SE REVELA Y LLAMA AL HOMBRE 
 
 ¡Que bella lección, qué actualidad tiene ésto 
para nosotros bautizados! En primer lugar es 
una vocación. Dios se revela y llama al 
hombre. El hombre va creciendo en su fe 
hasta descubrir en Cristo a Dios que lo llama y 



se le entrega. Esto es el sentido de la primera 
lectura, precisamente, cuando Dios rechaza al 
rey Saúl y le dice a su profeta, Samuel “que 
ha escogido otro rey según su corazón”; que 
vaya a Belén a la casa de Jesé y que Dios le 
va a inspirar cuál de los hijos de Jesé ha sido 
escogido para ser el rey futuro de Israel. 
 
 Samuel tiene miedo porque la represión de 
Saúl es terrible: “Me va a matar ese rey si 
sabe que yo ando buscando otro rey”. Y Dios 
le aconseja como tiene que hacer. Y asi va 
simulando que va a celebrar un sacrificio. Le 
dice a Jesé: “Muéstrame a tus hijos”. Y van 
pasando; y cuando mira al mayor de estatura 
muy elegante, fuerte, Samuel piensa que 
aquel es el futuro rey. Y Dios le dice: “No es 
ése, son las apariencias, pero yo miro el 
corazón. Ya te lo indicaré”. Y fueron pasando 
los ocho hijos de Jesé y cuando acabaron de 
pasar y Samuel no encuentra la inspiración de 
Dios en ninguno de ellos, le dice a Jesé: “¿Ya 
no hay más muchachos?” “Sí -le dice Jesé- 
falta el más chiquito, está cuidando el rebaño”. 
“Llámalo -le dice el profeta- que no 
comeremos hasta que venga”. Y cuando viene 
David, jovencito, ¡quién iba a pensar! Dios le 
dice a Samuel: ¡“Ese es el que yo he escogido 
para rey, según mi corazón!”. 
 



LA UNCION 
 
 Y entonces Samuel, delante de su padre y 
de sus hermanos, unge a David. Descubre su 
cuerno de aceite -era el signo de la unción- y 
lo baña en aceite: ungirlo. Y dice la Biblia: “En 
aquel momento el espíritu de Yahvé 
descendió sobre David”. Ya es rey, sólo 
esperan las circunstancias propicias para 
tomar posesión de su reino. 
 
 ¿Que otra cosa es el bautismo? Una 
elección de Dios, un Dios que por medio de un 
sacramento se acerca y me llama y me unge. 
Vamos ungidos, hermanos. Recuerden 
cuando el sacerdote, también con aceite en la 
coronilla de la cabeza del niño, lo unge como 
sacerdote, profeta y rey. Todos ustedes y yo, 
somos ungidos, somos como David: nos ha 
llamado, tenemos una vocación. Por eso San 
Pablo insistía tanto: ¡Sed fieles a vuestra 
vocación! 
 
 Hermanos cristianos, ustedes y yo somos 
grandes por el bautismo. Somos ungidos, 
somos un pueblo de reyes, nos ha llamado el 
Señor. El hombre descubre a ese Dios poco a 
poco y eso es el trabajo de nosotros 
bautizados: ir descubriendo en nuestra fe -que 
va madurando cada día más- a Dios. 



 
UN CAMINAR PROGRESIVO EN CRISTO 
 
 Y aqui voy a traer el ejemplo precioso del 
Evangelio, aquel ciego que está consciente de 
lo que le va a suceder. Pero Jesús, que es 
Dios, pasa por allí y ante aquel ciego se 
detiene y hace los gestos que ustedes acaban 
de escuchar. Cuando le preguntan al ciego 
¿quien lo ha curado? la primera respuesta del 
ciego en el versículo 11 de la lectura de hoy 
dice: “Ese hombre que se llama Jesús”. 
Todavía es muy vago su conocimiento de 
Jesús. Después, cuando le pregunta si él cree 
que ese hombre es un pecador porque lo ha 
curado en sábado, él dice: “¡No, para mí es un 
profeta!”, versículo 17. Ya avanza la confesión 
del hombre. 
 
 En el versículo 33, cuando los enemigos de 
Cristo ven en Cristo un pecador, el ciego dice: 
“Si éste no viniera de Dios, no hubiera tenido 
poder para curarme a mí, ciego de 
nacimiento”. Ya declara una relación entre 
Cristo y Dios. ¿Ven cómo va progresando la fe 
de aquel hombre? Y finalmente en el versículo 
38, cuando se encuentra con Cristo que le 
pregunta si quiere creer en el Hijo del Hombre, 
el pobrecito ciego le dice: “¿Quien es?” ¡Qué 
hermosa la revelación de Cristo!, como la de 



la samaritana el domingo pasado: “¡Yo soy, el 
que estoy hablando contigo!” Entonces, 
cuando el ciego que no solamente ha 
recobrado los ojos de la cara sino que se ha 
iluminado la fe de su alma y descubre en 
aquel hombre al Dios que ha venido a salvar, 
poderoso para dar vista a los ciegos y para 
todo lo que él quiera para redimir al mundo, 
cae de rodillas aclamándolo: “¡Señor!”. Ha 
llegado a su cumbre la fe. 
 
 Queridos hermanos, esto es nuestro 
bautismo, un caminar progresando en el 
conocimiento de Cristo. Ojalá ya todos los que 
estamos haciendo esta reflexión, 
pertenezcamos a este grado más alto; y de 
rodillas adoramos a Cristo porque en él vimos 
no a un simple hombre, sino a un Dios que se 
hizo hombre. 
 
 Cuando les hablaba de la liberación, no la 
confundamos con las liberaciones de la tierra, 
por eso la Iglesia rechaza una liberación de 
característica materialistas, ateas, de luchas y 
violencias. No es la de Dios. Así como 
tampoco una liberación que se apoya en el 
dinero, en el poder, en el egoísmo, no es 
tampoco la paz de Dios. Es la paz de Dios 
ésta del ciego que  encuentra a Cristo y le 
dice: “Señor yo creo, no sé por dónde llevas la 



historia pero se que tú eres el dueño de la 
historia, tu llenas mi corazón de esperanza”. 
Es el cristiano que en Semana Santa, en la 
noche santa de la resurrección, celebra al 
Cristo resucitado y le dice: “Tú, el poderoso, 
tú, el dueño de la eternidad y de la vida, tú 
sabes por dónde vas a sacar de este callejón 
sin salida a nuestra querida Patria y a nuestra 
Iglesia”. 
 
2. EL BAUTISMO ES UNA PARTICIPACION 
EN LA VIDA DIVINA 
 
ELEMENTOS DE UN RITO BAUTISMAL 
 
 Por eso, hermanos, mi segundo 
pensamiento: El bautismo es una participación 
en la vida divina. Aquí en los gestos del 
evangelio de hoy, según los comentaristas, 
San Juan está reflejando los ritos bautismales. 
Ustedes saben que el evangelio se escribió 
muchos años después de la existencia de 
Cristo, cuando las comunidades cristianas 
reflexionaban aquella vida de Cristo a la luz 
de su liturgia, de su predicación, de sus 
reflexiones. Y sin duda, en los ritos del 
bautismo encontró Juan la manera de 
describir, bajo el símbolo de un ciego que 
recibe la luz, la belleza de un bautizado. Un 
bautizado, porque aquí hay la saliva, la 



unción, el baño en la piscina de Siloé: 
elementos de un  ritual bautismal. 
 
EL SACRAMENTO 
 
 ¿Qué es un sacramento? Hermanos, un 
sacramento es un signo visible de una 
realidad invisible. No se olviden esta definición 
Teológica. En todo sacramento hay un 
elemento invisible, pero hay también una 
realidad significada, que no se ve. En el 
bautismo, los gestos de Cristo, la mano de 
Cristo que hace el lodo y que unge los ojos del 
ciego, el agua de Siloé con que se baña los 
ojos, son cosas sensibles como el agua de 
nuestras pilas bautismales y la mano del 
sacerdote echando el agua sobre la cabeza 
del niño; signos sensibles como la hostia de 
trigo que allá en el altar está lista para que en 
mis manos de sacerdote sea signo de una 
presencia invisible. Cristo, que se hará 
presente aqui en la hora de la consagración, 
es el que le dá gracia también a las aguas 
bautismales, el que puso potencia curativa a 
un ciego de nacimiento en el lodo de la tierra y 
en el agua de Siloé. Cristo es el gran 
sacramento del Padre, él es visible: “el 
hombre que me puso lodo en los ojos y me 
mandó lavar”. Para el hombre que no tiene 
más profundidad, eso es Cristo. Pero cuando 



aquel hombre tenía fe, cayó de rodillas”: tú no 
eres un simple hombre, en tu visibilidad de 
hombre se esconde la potencia de un Dios”. 
También en cada sacramento. 
 
PREPARACION PARA RECIBIR LOS 
SACRAMENTOS 
 
 Por eso, hermanos, insistimos en que hay 
que recibir los sacramentos con más 
conciencia. De nada sirve venir a recibir la 
hostia consagrada si mi conciencia no ha 
descubierto que allí en el sabor de trigo se 
esconde la presencia infinita de Dios Nuestro 
Señor. ¿De que sirve llevar un niño al 
baptisterio -sólo por conveniencia social- si no 
se tiene en cuenta que aquel niño, hijo de la 
carne, está ante el signo sensible del agua y 
de la unción? ¿Que ha pasado en el alma de 
aquel niño? ¿Que ha pasado en nosotros 
cuando nos ha bautizado? Se nos perdona el 
pecado original, se nos incorpora como 
miembros vivos de Cristo. Se nos hace 
miembros del cuerpo vivo que es la Iglesia. 
Esta es la gracia bautismal. 
 
 Hermanos, no hemos llegado a comprender 
todavía, hasta que estemos en el cielo, la 
grandeza de esta dignidad de ser bautizados. 
De que en el signo del agua y en las 



ceremonias del bautismo, Cristo mismo me 
ungió como por medio de Samuel a David, 
para darle su espíritu y ser rey de Israel; al 
ciego de nacimiento, para darle luz a sus ojos 
y hacerlo, sobre todo, con una vista muy clara 
en su alma para descubrir los valores de la fe. 
Ojalá que esta Cuaresma sirva para irnos 
purificando y haciendo sentir cada vez en 
nosotros la vida de Dios de la que 
participamos por ser cristianos. Y si por 
desgracia hemos perdido esa vida de Dios por 
el pecado -porque asi se pierde la vida de 
Dios, cada vez que pecamos- corremos al 
Espíritu Santo y entronizamos al demonio en 
nosotros. Dicen que no hay posesos, ¿cómo 
no va a haber posesos si cada pecador con 
pecado mortal es un poseído del demonio?, 
porque ya no es Dios que lo posee, sino el 
diablo, por el pecado. 
 
 La Cuaresma es un llamamiento a 
penitencia para que si un bautizado que tuvo 
el honor de ser hijo de Dios perdió esa 
dignidad por preferir el pecado, se arrepienta, 
se convierta a Dios, y en esta Pascua de 1978 
recupere el perdón y la vida que le dieron en 
el bautismo. Por eso hemos de ver, hermanos, 
en los sacramentos, gestos de Cristo. 
 



CONFESION DE UN PASTOR 
PROTESTANTE 
 
 En el diario íntimo de un pastor protestante 
se encuentra esta bella confesión: “Yo creía 
como buen protestante, que la Iglesia era una 
pantalla que me estorbaba en mis relaciones 
con Cristo, y por eso rechazaba a la Iglesia 
con su institución del Romano Pontífice, de 
sacramentos. Todo eso me parecía algo falso. 
Pero ahora, que soy católico y he 
comprendido que la institución Iglesia, los 
sacramentos de la Iglesia son precisamente 
los instrumentos de Cristo para darme su 
verdad y su gracia, comprendo la necesidad 
de la Iglesia y por eso me he hecho católico 
para poder contar con esos sacramentos de la 
Iglesia y saber que en cada sacramento de la 
Iglesia es la mano de Cristo”. Es la mano de 
Cristo, la del confesor que en el confesionario 
me dice, haciendo una cruz: “Yo te absuelvo 
de tus pecados”; la mano del obispo, que 
imponiéndose sobre el joven hace descender 
en la confirmación, la fuerza del Espíritu 
Santo; la mano del sacerdote que unge al 
moribundo, es la mano de Cristo que está 
ungiendo para el viaje eterno a aquel 
peregrino de la eternidad que ya sale de esta 
historia. ¿Que es cada sacramento?: una 
acción de Cristo sobre mi propia vida, 



participándome vida de Dios. Estimemos los 
sacramentos, hermanos, y estimemos, sobre 
todo, el gran sacramento que fue nuestro 
bautismo. 
 
3o. EL BAUTISMO PROVOCA UNA CRISIS 
ENTRE EL BAUTIZADO Y LA SOCIEDAD EN 
QUE VIVE 
 
LA CRISIS QUE PROVOCA TODO 
BAUTIZADO 
 
 Y finalmente, hermanos, este otro 
pensamiento que lleva la mayoría del 
evangelio de hoy: todo bautizado provoca una 
crisis, como el ciego de nacimiento ya hecho 
vidente, comienza la reacción entre los que lo 
conocen: “¡No es él, es otro!” Hasta que él 
tiene que decirle: “¡Soy yo!”. Luego sus 
padres, por temor a la sinagoga, a las 
autoridades judías que ya decretaron que todo 
aquel que proclame que Cristo es Mesías, lo 
van a expulsar, tienen miedo de confesar a 
Cristo y dicen. “Si, sabemos que es nuestro 
hijo, pero como ha recuperado la vista, no lo 
sabemos. Pregúntenselo a él que ya tiene 
edad”. Luego viene la crisis sobre todo con los 
enemigos de Cristo: los fariseos, los que van a 
ser jueces para juzgar a Cristo porque ha 
dado vista a un ciego en sábado: “No puede 



ser de Dios, ese es un pecador”. “Si es 
pecador, yo no lo sé -dice el ciego- lo que yo 
sé es que me ha dado la vista y sé que Dios 
no oye a los pecadores”. 
 
 La diatriba entre los fariseos y el cieguito 
curado es muy interesante. Reflexiónenla 
mucho, porque allí encontrarán lo que tiene 
que ser un bautizado frente al mundo, dar 
testimonio de su bautismo, no avergonzarse 
de su gran bienhechor, reconocer que sin él 
no tuviera vista. Dar fe de que es hijo de Dios, 
sobre todo, cuando ya lo confiesa no puede 
negar esa gran verdad, tiene que ser testigo. 
Eso es todo bautizado: un testigo fiducial, 
ocular: “Ya lo he visto, yo soy protagonista de 
eso que tengo que proclamar”. Es la audacia 
del bautizado, no le importa comprometerse. 
 
POLEMICA CONTRA CRISTO COMO REO 
AUSENTE 
 
 Y finalmente, la diatriba que se ha hecho a 
Cristo como un reo ausente. Miren, hermanos, 
en cada bautizado lo que se persigue es  
Cristo. En el ciego de nacimiento lo que 
interesaba no era el ciego sino Cristo. Asi 
también cada uno de nosotros lleva una 
responsabilidad de la cual él no es dueño, uno 
ya es un representante de Cristo y tiene que 



dar fe. Un bautizado cobarde que se niega a 
confesar a Cristo en horas difíciles de la 
Iglesia, que se vende a una vida más cómoda, 
que traiciona su catolicismo, no se traiciona a 
si sólo, traiciona no sólo a la Iglesia de Cristo, 
traiciona al mismo Cristo. 
 
DE REO AUSENTE A JUEZ 
 
 Por eso, el desenlace de este juicio de reo 
ausente termina cuando el reo se hace 
presente; y el reo presente, al final del 
evangelio de hoy se convierte en Juez que les 
dice a sus enemigos: “He venido trayendo un 
juicio para que todo aquel que no vea y 
sinceramente busca la vista, la encuentre; 
pero también aquellos que autosuficientes 
creen que ven mejor que los demás y 
rechazan el humilde gesto del cieguito curado, 
esos se quedarán ciegos. “Aludidos los 
fariseos le preguntan a Cristo: “¿Entonces 
quieres decir que nosotros somos ciegos?”. Y 
Cristo sigue con su tremenda dialéctica: “Yo 
no digo que son ciegos ustedes, al contrario, 
si fueran ciegos no tuvieran culpa; pero como 
dicen que ven, que están satisfechos de su 
ciencia vana, juzgan con sus criterios 
humanos, son culpables, son ciegos 
voluntarios porque no hay peor ciego que el 
que no quiere ver”. 



 
 Esta es la reacción, hermanos, ante el 
Cristo de nuestro bautismo, ser humildes y 
reconocer que la vista la tenemos de Cristo, y 
tratar de ver siempre, a la luz de sus criterios, 
la historia del mundo; nuestras relaciones 
sociales, políticas, económicas; no con 
autosuficiencia de fariseos, sino con humildad 
de quien no tenía luz pero que gracias a la fe, 
Dios le está prestando su luz. Somos pobres, 
los que tenemos fe somos los más pobres, 
pero en la medida en que confesemos nuestra 
pobreza, Dios nos dará luz. Así como el 
autosuficiente, el orgulloso, el que desprecia a 
los demás y los considera como ciegos y se 
siente capaz de juzgar a todos porque él tiene 
la suprema verdad, ese ya es un ciego. He 
venido a traer un juicio -dice Cristo- un juicio 
que no necesito aplicarlo, ustedes mismos se 
lo están aplicando. El que crea en mí, ya ve y 
recibe un juicio absolutorio. El que rechaza mi 
doctrina, el que me rechaza a mí, el que 
rechaza mi Iglesia, el que rechaza mi 
predicación, ya se juzga a sí mismo, está 
ciego. 
 
 Queridos hermanos, queremos tener vista 
con Cristo y nuestra fe tiene que ser nuestro 
mayor orgullo. Preparémonos pues para 
celebrar una Semana Santa digna. Vamos a 



confesar ahora, como el cieguito, nuestra fe 
en Dios. Creemos en un solo Dios… 
 
 
 

Primer Aniversario de la muerte de  
P. Rutilio Grande, El Paisnal 

 
 
4o. Domingo de Cuaresma 
5 de marzo de 1978 
 
  Samuel: 16, 1b. 6-7. 
10-13a 
  Efesios: 5, 8-14 
  Juan: 9, 1-41 
 
Queridos hermanos: 
 
 …Cristo está pasando otra vez por el 
Paisnal. Cada vez que se celebra una 
Eucaristía, el Señor, como en el Evangelio de 
hoy, pasa por allí. Y nosotros hemos sentido 
este paso especial del Señor en esta mañana 
y queremos interpretarlo en la sinceridad de 
nuestra conciencia, en el cariño al P. Rutilio 
Grande, en la oración por él y por los dos 
campesinos que con él murieron hace un año. 
Quisiera encontrar, hermanos, la reflexión en 
la misma palabra que se acaba de leer, estos 



tres pensamientos: para que el P. Grande sea 
hoy el finado con toda su grandeza con que la 
Iglesia se gloría de él, una grandeza que no 
quisiera sufrir mutilaciones, una grandeza 
cristiana que no quiere tergiversaciones sino 
la auténtica liberación que él predicó y de la 
cual aquí venimos a recoger el mensaje. 
 
 Rutilio Grande como hombre, Rutilio Grande 
como cristiano, Rutilio Grande como 
sacerdote. 
 
 Ese es el mensaje que yo voy a recoger de 
su tumba esta mañana y que mis hermanos 
sacerdotes y religiosas y trabajadores de la 
pastoral, junto con todo el pueblo de Dios, 
queremos llevarnos para poder continuar -
como ya se dijo aqui- la misión grandiosa que 
él emprendió y que terminó tan gloriosamente 
camino de su pueblo hace un año. 
 
1º RUTILIO GRANDE COMO HOMBRE 
 
 El hombre, ¡que hermoso es escuchar la 
primera lectura aqui en El Paisnal! 
Cambiémosle nombre, en vez de Belén, 
adonde es enviado Samuel a la familia de 
Jesé, porque Dios ha escogido un niño que va 
a ser grande; el rey de Israel. Aqui también en 
un hogar, en un pueblito como el de Belén de 



Judea, nace Rutilo Grande con las señales de 
un predilecto, de un elegido por Dios en su 
mismo pueblo, y viene Dios y lo unge como a 
David. También el cristiano, y podemos decir 
desde aquel día: el espíritu de Yahvé posaba 
sobre él -como dice la Biblia del jovencito 
David-. Es aquel hombre que llevó de aqui el 
amor a su pueblo. Aquel hombre que vivió 
este paisaje que estamos viviendo en este 
momento, aquel hombre que como los niños  
de hoy, del Paisnal sintió lo polvoriento de 
estas calles, lo triste de esa pobreza, las 
dificultades de vivir en un pueblecito apartado 
y, sin embargo, aquí la riqueza moral de 
nuestro pueblo, la riqueza de ese hombre 
donde él aprendió a rezar, donde él aprendió 
a ver a Dios y amar al prójimo, donde Mons. 
Chávez y González en una visita pastoral lo 
encuentra entre los muchachitos de la 
catequesis y le pregunta: “¿quiere ser 
sacerdote?” Y se lo lleva para el Seminario. 
Pero aqui arranca el hijo de Jesé, el jovencito 
David, que aquí se llama Rutilio, para 
emprender el gran camino que lo ha de hacer 
cada día más hombre. 
 
 Y para que vean, hermanos, la grandeza del 
hombre no es ir a la gran ciudad, no es el 
tener títulos, riquezas, dinero; la grandeza del 
hombre está en ser más hombre, más 



humano. Por eso, cuando Rutilio llega a la 
plenitud de la humanidad suya, lo 
encontramos de vuelta para El Paisnal. En 
vísperas de un día de la fiesta patronal del 
pueblito, viene para acá, con el cariño del 
hombre que ha crecido en su corazón, 
pasando por universidades y por libros y 
estudios; aquel hombre ha comprendido que 
la verdadera grandeza donde lo ha conducido 
toda su inteligencia, su vocación, todo, no 
está en haberse ido de aquí para ser más rico 
en otro pueblo sino en volver a su pueblo, 
amando a los suyos, siendo más hombres. 
Esto es la verdadera grandeza. El verdadero 
desarrollo no consiste en tener más sino en 
ser más y Rutilio fue lo que empezó a ser 
aquí, lo desarrolló lógicamente hasta ser el 
hombre que nosotros estamos recogiendo sus 
enseñanzas. Tan hombre que hay el peligro 
de confundirlo con ideologías meramente 
humanas; tan humano que parecería que no 
había más perspectivas que la de los 
hombres. Sin embargo, adentrémonos en su 
corazón y miraremos el otro aspecto: el 
cristiano. 
 
2º RUTILIO  GRANDE COMO CRISTIANO 
 
 El hombre que un día -como el ciego del 
evangelio de hoy fue ungido aquí en su Iglesia 



parroquial. Y dice el evangelio que Cristo le 
ungió con lodo hecho con su saliva y con 
polvo y después lo mandó a lavar a la piscina 
de Siloé. Todas las sugerencias de un 
bautismo, el bautismo hace al hombre 
cristiano y ese cristiano es el que ahora 
escucha aquí la palabra de San Pablo: 
“Despierta tú que duermes, levántate de entre 
los muertos y Cristo será tu luz”. 
 
 Rutilio como hombre hubiera muerto hace 
un año, pero como cristiano no puede morir. 
Lo ha iluminado la luz inmortal de Cristo; en 
su conciencia hay un compromiso  que se 
encontró con él, como el cieguito de 
nacimiento. “¿Crees en el Hijo del Hombre? 
¿Quien es para creer?” Y aprendió en el 
catecismo, en el Seminario, en su vida 
religiosa: conocer a Cristo. Y como el ciego de 
nacimiento, cada día podía postrarse ante 
Cristo para decirle: Sí Señor, creo en tí, te sigo 
a Tí, mi doctrina es cristiana, mi liberación es 
la del Evangelio, yo no quiero que me 
confundan mi liberación con otras líneas 
meramente temporalistas. Quiero ser el 
cristiano que entregó una esperanza del 
verdadero progreso de esta sociedad, que no 
encontrará en la tierra un paraíso pero que ya 
quiere reflejar en la tierra ese paraíso hacia el 
cual camina. Es un Reino de Dios que ya se 



trabaja entre los hombres y que los hombres 
no quieren aceptar y que es necesario, 
aunque se muera mártir, predicarlo, 
anunciarlo. 
 
 Este es el Cristo que encuentra este 
cristiano y San Pablo en su epístola de hoy, 
como que está describiendo el alma del Padre 
Grande: “Caminad como hijos de la luz, toda 
bondad, justicia y verdad, buscando lo que 
agrada al Señor. No hagas de las tinieblas 
sino poniéndolas en evidencia, 
denunciándolas”. Porque ¡cuantas maldades 
hacen los hijos de las tinieblas! Y que duro es 
revelar, ponerlas en evidencia, predicar que 
eso es injusticia, predicar los desórdenes, los 
atropellos, los abusos. Y porque tuvo el valor 
de desenmascarar tantas cosas, ya se le 
buscaba para matarlo y se le mató. 
 
 Dicen que alguien, riéndose, el día del 
asesinato decía: “Ya comprobamos que 
también el pellejo de los curas es susceptible 
de balas”. Así se rieron, porque creyeron 
truncar toda su predicación cristiana; lo que 
no se esperaban es que la muerte de un cura 
suscita tempestades, suscita primaveras, 
como la que ha vivido El Salvador cristiano 
desde hace un año. Lo que no sabían es que 
ellos ponían en el zurco una semilla que 



reventaría en grandes cosechas como decía 
Cristo: “El grano de trigo muere no para 
quedarse sepultado”. No han triunfado sobre 
él. La cosecha de la persecución ¡cómo ha 
sido abundante!, hermanos. 
 
 Y yo quiero aqui, en este momento, 
agradecer a este cristiano, junto a los 
cristianos que con él murieron, junto a los 
cristianos que con él trabajaron esta siembra 
de primavera que estamos recogiendo ahora. 
Se dice que en la Arquidiócesis, que en 
nuestra Iglesia, no había sacudido tanto su 
alegría de esperanza como en estos tiempos. 
Bendito sea Dios que es la muerte del 
cristiano, semilla de más cristianos, semilla de 
vocaciones, como diría el P. General de los 
Jesuitas. Esta es la vida de este cristiano que 
por el bautismo emprendió unas perspectivas 
tan amplias que no las podemos abarcar 
desde la tierra. 
 
 Yo les invito, queridos hermanos, que en 
esta mañana haciendo esta reflexión a la luz 
del Evangelio, a que sea éste el ejemplo que 
hay que seguir, ustedes, todos y nosotros, 
inquietos por una liberación de nuestro 
pueblo. Hermanos, no mutilemos esa 
liberación con liberaciones que se contentan 
solamente con horizontes de la tierra. No, 



abramos a los horizontes de la fe, creamos 
como creía el P. Grande,  prediquemos una 
doctrina liberadora de la Iglesia con esas 
perspectivas que no se mueren cuando lo 
matan a uno sino que quedan flotando sobre 
la muerte para seguirse encarnando en 
aquellos que vienen detrás. Los grandes 
ideales del cristiano fueron los que hicieron 
grande a este hombre que ya cristiano 
agigantó su humanismo, el cristianismo 
humano, el que se ensancha hasta Dios, el 
que se mueve porque vive en la esperanza. 
 
3º RUTILIO GRANDE COMO SACERDOTE 
 
a) EL JESUITA 
 
 Y finalmente, hermanos, el sacerdote. 
Perdonen, antes que es un sacerdote, es 
también un religioso: un Jesuita. Y yo quiero 
en este momento, tributar un agradecimiento 
pastoral, agradecimiento de pueblo a los PP 
Jesuitas. Aqui está con nosotros el Padre 
Provincial de Centro América, aqui están 
compañeros del P. Grande que conocieron a 
fondo aquella alma religiosa que empapada 
del espíritu de San Ignacio de Loyola, sabe 
preguntarse ante el Cristo crucificado que ha 
muerto por mí: “¿que he hecho por Cristo? 
¿que hago por Cristo? ¿que debo de hacer 



por Cristo?”. Y me parece que la vida de este 
religioso cristiano es precisamente la 
respuesta a esas preguntas: “¿qué debo de 
hacer por Cristo?” Asi se explica una 
inspiración de una vida consagrada a Dios 
que lo haya hecho incansable por estos 
caminos polvorientos, con su alforja, como un 
peregrino campesino, llegar a las casitas 
humildes y sentirse hermano entre los pobres. 
Entre los campesinos sentirse el hombre más 
encarnado porque llevaba a Cristo en su 
corazón como buen Jesuita, a vivir y a sentir a 
Cristo que lo aprendió a vivir como dijeron 
otros Jesuitas expulsados de esta región: que 
aqui aprendieron a ser cristianos, que ustedes 
les enseñaron la imagen verdadera del Cristo 
que Ignacio de Loyola enseña y que no se 
aprende únicamente en el retiro espiritual sino 
conviviendo aqui donde Cristo es carne que 
sufre, aqui donde Cristo es cosa, donde Cristo 
es persecución, donde Cristo es hombres que 
duermen en el campo porque no pueden 
dormir en su casa, donde Cristo es 
enfermedad que sufre por consecuencia de 
tantas intemperies y de tantos sufrimientos; 
aqui es Cristo con su Cruz a cuestas, no 
meditado en una capilla junto al via-crucis, 
sino vivido en el pueblo; es Cristo con su Cruz 
camino del Calvario. Este es el Cristo que se 



encarnó en este religioso, en este Jesuita 
seguidor de Jesús. 
 
 Queridos hermanos Jesuitas, tenemos en El 
Paisnal un Jesuita mártir, su tumba es gloria 
de la Compañía de Jesús y es gloria de la 
Iglesia. Yo quiero agradecerles todo lo que 
ustedes, como equipo, trajeron hasta acá, a 
enseñar a esta gente también a amar a Jesús 
y a darle un sentido de salvación, de 
liberación, de redención a su pobreza, a su 
sufrimiento. Pero el mayor sufrimiento del P. 
Grande sería no haber sido comprendido y 
que su mensaje liberador se mutilara. 
Hagámosle honor a él recogiendo su 
verdadero mensaje en Cristo Jesús sin el cual 
no hay liberación verdadera. Cristo es el único 
liberador sin el cual no se puede comprender 
toda la esperanza que él llevaba en su 
corazón y la cual le hace vivir alegre en su 
cielo porque sabe que vendrán días mejores 
para estas tierras. 
 
b) EL MARTIR, EL SACERDOTE 
 
 Y finalmente digo, hermanos, el sacerdote, 
el sacerdote que aquí recogió su vocación y 
que fue ungido no solamente con el óleo santo 
que nos ha ungido a todos nosotros ministros 
del altar, sino que ahora lo veneramos ungido 



con el aceite del martirio, con su propia sangre 
como me pareció aquella noche cuando lo vi 
en la Iglesia de Aguilares: tendido, muerto, 
como cuando el sacerdote se postra en el 
suelo para ser también ungido, para ser 
inmortalmente sacerdote, ser allá un mártir. Y 
su misa comenzaba a celebrarse ya en su 
cielo. Pero había vivido aquí y lo sentimos tan 
nuestro. Ahora que aquí, rodeando el altar sus 
hermanos sacerdotes, decimos que  nos hace 
falta, sentimos que debía de peregrinar 
todavía con nosotros, que lo mató algo que no 
debía matarlo: el crimen, debía seguir 
peregrinando y haciendo tanto bien; estaba 
fuerte, estaba joven, podía hacer mucho. 
 
 El crimen es horrendo cuando se logra 
segar una vida que todavía dá tantas 
esperanza. Pero así como dice el P. 
Provincial, somos los que vamos a recoger su 
herencia. Y el puesto que él dejó, lo vamos a 
tratar de llenar bien. Ya está aqui el nuevo 
párroco, el P. Octavio Cruz; grande 
responsabilidad la suya como cuando Pablo 
VI se acerca a la tumba de Juan XXIII y dice: 
“Grande esta herencia, no no puede quedar 
encerrada en esta tumba” y la recoge para 
continuar adelante la obra de la Iglesia. Asi, 
también, es un sacerdote. Es un sacerdote y, 
por tanto, yo quiero ver su figura en la misma 



figura de Cristo que se dibuja hoy en el 
evangelio sanando al ciego de nacimiento, 
diciendo: “Yo soy la luz del mundo, yo tengo 
que hacer las obras del que me ha enviado”. 
Un sacerdote que como Cristo es juzgado en 
sus cristianos, todo el odio de los fariseos 
contra el pobre cieguito que ha recuperado la 
vista, no es para el ciego, es para Jesús. Asi 
también la saña de la persecución no es para 
los hombres sino que termina en Jesús, la 
saña de la persecución en Aguilares y en El 
Paisnal, termina en el retrato del Padre 
Grande, termina en su persona. Ya no lo 
pueden matar a él pero lo persiguen en 
aquellos que siguen su doctrina; es el 
compromiso que hemos adquirido no con él, 
sino con aquel a quien el sacerdote predica: 
con Jesucristo, el Inmortal. 
 
 Es el sacerdote de quien se avergüenza la 
misma familia del cieguito: “ya tiene edad, 
pregúntenselo a él”, porque tenían miedo, 
porque la autoridad había decretado que 
había que ser expulsado de la sinagoga aquel 
que proclamara Mesías a Jesucristo. Y ¡hay 
de aquel que predique la doctrina que 
predicaba el P. Grande!, por miedo se han 
apartado muchos. Ojalá, hermanos, que este 
aniversario nos recuerde el gran compromiso 
con Cristo que tenemos todos los bautizados; 



no sólo el P. Grande. Y que su ausencia sea 
un estímulo para seguir siendo fieles a la 
doctrina de Cristo que creemos y que 
llevamos por el bautismo. 
 
 Expulsado por su causa, de la sinagoga, fue 
el cieguito por causa de Cristo; y el sacerdote 
tiene que saber que su predicación es 
peligrosa, que muchos alistados se apartarán 
de él porque no quieren comprometerse. 
¡Cuantos amigos del P. Grande tal vez ahora 
se avergüenzan de decir que lo conocieron! 
Ojalá que no, porque yo sé que hay muchos 
valientes que siguen en pos de su 
predicación. Es el sacerdote, es Cristo que 
sale al encuentro de sus perseguidos para 
decirles: ¿quieres creer en el Hijo del 
Hombre?, no tengas miedo. ¿Quien es para 
creer? Yo soy el que está hablando contigo. El 
sacerdote lleva la presencia de Jesús, anima 
con la presencia de Jesús, es Jesús que 
haciendo actos sacramentales convierte los 
corazones a la gracia y es la verdad. 
 
EL JUEZ 
 
 Finalmente es el sacerdote que junto a 
Cristo, acusado, se convierte en Juez, dice: 
“He venido a traer un juicio a la tierra”. Un 
juicio: hacer ciegos a los que tienen vista y a 



dar vista a los que están ciegos. Es una ironía 
aguda del evangelio de San Juan. Los 
fariseos le preguntan: “¿Entonces quiere decir 
que nosotros somos ciegos?” “No -les dice 
Cristo- si ustedes fueran ciegos, no tuvieran 
pecado. Pero como se glorían de ver y de ver 
demasiado, que les sale sobrando el ver de 
Dios, por eso son ciegos”. Ciegos de alma, 
ciegos que no comprenden el mensaje 
libertador verdadero, ciegos porque son 
autosuficientes, ciegos que desprecian a los 
otros pero que han comprendido poco del 
verdadero mensaje y la luz del Señor. 
 
 Este es el sacerdote, el que se identifica con 
Cristo para sufrir, como el P. Grande, hasta 
morir si es necesario por una doctrina como 
Cristo murió por la suya. 
 
 Queridos hermanos, yo les agradezco que 
en el cariño de ustedes, la memoria del P. 
Grande viva tan entusiastamente que estemos 
haciendo esta concentración en su mismo 
pueblo. Hemos venido como Samuel a la 
casita de Jesé, a la tumba que es cuna 
también del P. Grande, y sabemos que en él 
palpita el espíritu del Señor. Su memoria es 
esperanza para nuestro pueblo si la sabemos 
comprender en toda su dimensión cristiana y 
sacerdotal. Y por eso, esta memoria la 



estamos haciendo en la eucaristía donde el 
sacerdote encuentra su centro, donde el P. 
Grande sintió la alegría, la esperanza, la 
angustia, el trabajo, los proyectos de su 
pastoral. La Misa es el centro, la Eucaristía 
que es Cristo. Vivámosla intensamente, 
hermanos, que es una hora solemne en 
nuestra historia, en que nos encontramos no 
sólo con el P. Grande y su mensaje sino con 
la fuente de aquel sacerdocio que es Nuestro 
Señor Jesucristo. Así sea. 
 

La entrada de Cristo a Jerusalén: 
alegría y pasión 

 
 
Domingo de Ramos 
19 de marzo de 1978 
 
  Isaías 50, 4-7 
  Filipenses 2, 6-11 
  Mateo 26, 14-27, 66 
 
Queridos hermanos 
 
EL SENTIDO LITURGICO DE LAS 
CELEBRACIONES 
 
 Hace siglos Jerusalén fue signo de todos los 
pueblos del mundo. La Iglesia recoge ese 



signo. Y así como Jerusalén vivió aquel 
Domingo de Ramos bajo la luz de su 
esperanza, sus realidades de entonces, ahora 
cada ciudad, cada nación, cada pueblo, este 
domingo encarna esa esperanza que Cristo 
trae en las propias realidades nacionales, en 
las propias realidades de nuestra vida. Esto 
es lo que se llama el sentido litúrgico de las 
celebraciones. 
 
 La liturgia no es recuerdo, aqui no estamos 
solamente recordando que hace veinte siglos 
Cristo entró a Jerusalén. La liturgia es 
presencia, es signo de realidades. La realidad 
es que hoy, este día 19 de marzo de 1978, 
entre panorama de palmas de Catedral de 
San Salvador, Cristo está entrando aqui, a 
nuestras realidades salvadoreñas; y donde 
quiera que se está celebrando el Domingo de 
Ramos -y yo sé que a través de la radio lo 
estamos celebrando en diversas poblaciones, 
caseríos y cantones- alli está Cristo entrando 
como hace veinte siglos a Jerusalén en la 
realidad de esta presencia de la liturgia de 
nuestra Iglesia. 
 
 Por eso, hermanos, yo les invito, desde este 
solemne pórtico de la Semana Santa, a vivir 
esta Semana Santa no como un recuerdo del 
pasado sino a vivirlo con la esperanza, con la 



angustia, con los proyectos, con los fracasos 
de nuestro mundo de hoy, de nuestra patria 
de hoy, para que Cristo nos cobije así como 
hace veinte siglos a Jerusalén y al mundo 
entero que había de vivir de su redención. 
 
 Para vivir este día recordemos los dos 
aspectos de la ceremonia. La primera parte 
triunfal: Cristo entra a Jerusalén y un pueblo 
sale a su encuentro entre hosanna y alegrías. 
Pero al entrar a la Catedral, como si Cristo 
entrara a Jerusalén, el ambiente se 
ensombrece y todo se torna de pasión. Y 
acaban de escuchar, en la voz de tres 
seminaristas casi dramatizar aqui ante 
nosotros, la lectura de la pasión de Cristo 
según San Mateo. 
 
 Yo quisiera preguntar, hermanos, a la luz de 
esta celebración y para vivir plenamente 
nuestra Semana Santa, estas tres preguntas 
que debían de estar flotando en la conciencia 
de todo cristiano reflexivo de esta Semana 
Santa de 1978. 
 
1ª) ¿Que encuentra Cristo cuando entra a 

Jerusalén y qué encuentra Cristo ahora 
aquí? 

 



2ª)  ¿Quién es el que entra a Jerusalén, y el 
que va a cargar con esa Cruz y el que va a 
morir entre ignominias tan espantosas? 

 
3ª)  ¿Que compromiso supone para nosotros, 

su pueblo, esa fe en ese Cristo que vive 
redimiendo todavía a nuestra Patria y a todo 
el mundo? 

 
1º ¿QUE ENCUENTRA CRISTO CUANDO 
ENTRA A JERUSALEN Y QUE ENCUENTRA 
CRISTO AHORA AQUI? 
 
a) LO QUE ENCONTRO CRISTO EN 
JERUSALEN 
 
 A la primera pregunta, ¿que encontró Cristo 
cuando entró a Jerusalén? Encontró 
visiblemente un pueblo bueno, unos niños, 
una juventud, una muchedumbre de 
peregrinos que salieron a su encuentro. Lo 
acabamos de representar al vivo. Uds. Son 
esa muchedumbre buena, ese pueblo sencillo, 
esas almas que acogen con esperanza a 
Cristo, en el “resto” de Israel. Las promesas 
desembocaban entonces en ese pequeño 
pueblo que salió a recibirlo. Las promesas 
hechas a Abraham, a Moisés, a David; toda la 
veta del Antiguo Testamento viene a aflorar en 
este domingo de Ramos. El pueblo que había 



recibido promesas de un redentor siente que 
ha llegado ese Redentor y le sale al 
encuentro. Hay un momento de luminosa fe, 
es el pueblo que acoge a Jesús. 
 
 Yo veo en Uds., querido pueblo que ha 
acudido a esta ceremonia y está rodeando los 
altares de todos nuestros templos en la Patria, 
el pueblo que espera de Cristo y sale feliz y 
sencillo a su encuentro. Dios no lo puede 
defraudar. Pero lamentablemente Cristo 
encuentra debajo de este pueblo que se 
alegra, el pecado. El viene a quitar el pecado 
del mundo, El viene a enfrentarse con esa 
fuerza de infierno, él va a sentir ya en su 
propia carne el latigazo del demonio, del 
pecado, por meterse a redentor. Y asi 
encuentra un templo convertido en mercado: 
“Quitad de aquí todo ésto dice Cristo- mi casa 
es casa de oración y vosotros la habéis hecho 
cueva de ladrones”. 
 
 Encuentra Cristo unas autoridades que 
tergiversan su mensaje. Encuentra una clase 
dirigente que ha torcido los destino de ese 
pueblo y que lo puede orientar de este 
hosanna del Domingo de Ramos a una 
petición de condena el Viernes Santo. ¡Ah, lo 
que son los dirigentes de los pueblos! Si son 
buenos y competentes orientan al pueblo 



hacia el encuentro de Cristo, Redentor de los 
pueblos; pero si son ineptos  y si llevan el 
pecado, la ambición, el egoísmo, seducen al 
pueblo hacia la perdición. Así sucede que 
Cristo encuentra maquinaciones hipócritas 
para perderlo, encuentra envidias que le 
dicen: “¿que no miras lo que gritan esos 
muchachos? Callados, que haya orden”. Y 
Cristo les dice: “Si ellos callaran, las piedras 
hablaran. A Uds. Lo que les pasa es que 
tienen envidia, pero si ustedes y los hombres 
no quieren aclamarme, las piedras mismas 
me aclamarían. Soy Dios que vengo a redimir 
al mundo y no tengo que encontrar 
oposiciones”. Encuentra Cristo una tremenda 
injusticia social, un pueblo del cual él ha 
dicho: “Me dá lástima esta muchedumbre 
porque anda como ovejas sin pastor”. 
 
b) LO QUE ENCUENTRA CRISTO ENTRE 
NOSOTROS 
 
 Eso encuentra Cristo en Jerusalén; y 
trasladando el paisaje, porque la liturgia no es 
recuerdo sino vivencia, ¿qué encuentra Cristo 
este domingo de Ramos de 1978, aqui, entre 
nosotros? También hermanos, un pueblo 
bueno. Yo estoy feliz de este pueblo que ha 
salido hoy con palmas y alegría a cantarle 
hosannas al Redentor. Yo siento la pureza de 



tantos niños, de tantos jóvenes, de tanta gente 
consagrada al Señor en la piedad sencilla, 
orando, pidiendo misericordia. Yo siento la 
presencia de un pueblo verdaderamente 
“resto” de fe y esperanza. Acrezcamos ese 
pueblo, hermanos, el pueblo que ha salido 
hoy al encuentro del Señor. 
 
 Pero lamentablemente así como en 
Jerusalén, encuentro detrás de esta 
muchedumbre que llena de alegría el corazón 
de Cristo, encuentro también el pecado, el 
pecado en sus formas horripilantes que van a 
matar también a Cristo en esta Semana 
Santa, lo están matando. Es la Semana Santa 
de un tiempo en El Salvador que dá lástima. 
Yo no se cuantas cosas pudieran sacarse de 
los antros y de las tinieblas para presentarlas 
a Cristo, a sus divinas represiones y 
llamamientos de conversión. Pero yo 
encuentro, como lo hago de costumbre los 
domingos, estas tres cosas en estos próximos 
días: 
 
UNA SEMANA SANTA POST-ELECTORAL 
DE FRUSTRACION 
 
 Una Semana post-electoral de frustración. 
Es un pueblo que no tiene ya ilusiones en una 
apertura democrática para expresar lo que él 



quiere en política. Yo tengo el testimonio de 
una urna donde dice que sólo se acercaron a 
votar el 46% de los que estaban en la lista; y 
ese 46% al revisar los votos, aparece un 52% 
de votos nulos, votos que en vez de expresar 
la  voluntad, expresan su represión, expresan 
su insulto, expresan su ofensa o simplemente 
se abstienen. Pecado de abstencionismo es lo 
que encuentra Cristo en este domingo de 
Ramos. Cuántos valores que se podrían 
aprovechar para el bien común del pueblo no 
se pueden aprovechar. El derecho que es uno 
de los signos de los tiempos a participar en la 
construcción de la propia Patria, se siente 
frustrado; es un derecho que se ha 
conculcado una vez más. He aquí, pues, que 
el Señor encuentra este pecado. El pecado de 
una democracia despedazada, reprimida, de 
unos hombres que no pueden expresar su 
voluntad que quisieran expresar para el bien 
común. 
 
UNA SEMANA SANGRIENTA 
 
 ¿Que otra cosa encuentro en esta Semana 
Santa? Una semana sangrienta. Dos retenes 
matan a dos personas. Allá en Planes de 
Renderos, José Estanislao Recinos cuyo 
cadáver se niega a su esposa. Cerca del cine 
Apolo, una señorita. En el departamento de 



Chalatenango aparece matado, después de 
haber sido capturado, el mayordomo de la 
ermita del Conacaste, Otmaro Guardado; era 
un hombre bueno. Y en la capital, hace 
apenas tres días, se disuelve a fuerza de 
armas una manifestación de campesinos que 
acudía a la promesa de dialogar en el Banco 
de Fomento Agropecuario sobre rebaja de 
precios de arrendamiento de tierras, abonos, 
insecticidas. Porque nuestra gente tiene 
hambre necesita tierra para trabajar, necesita 
con quien dialogar para encontrar una 
solución a sus problemas. Muertos y heridos, 
es el saldo de ese anhelo; entre los muertos, 
un niño de la Escuela Rodezno, un oficial de 
la Policía, entre los heridos, mucha gente que 
iba simplemente de transeúnte. Hermanos, 
ésto es lo que encuentra Cristo en esta 
Semana Santa. 
 
 Y finalmente encuentra Cristo un tercer 
aspecto: Arbitrariedades, injusticias. Al 
campesino Leonardo Muñoz Pacheco, se le 
acusa de haber incendiado la alcaldía de El 
Paisnal y no se dan cuenta que un día antes lo 
han capturado. ¿Cómo iba a estar en el 
incendio? Y junto con él se acusa a otros 
campesinos, los cuales se publican sus 
declaraciones sacadas a la fuerza, sin duda. Y 
que luego, sus declaraciones ante la Cámara 



donde deben declarar ya libremente, niegan 
haber sido cómplices. Eso no se publica y 
quedan manchados esos nombres con una 
mala fama. No importa cometer injusticias, 
manchar prestigios, el honor de los hombres. 
¡Oh, Jesús, esto es lo que encuentras en la 
Semana Santa. 
 
 Funebunda Peña Bonilla, madre de cuatro 
hijos, y los obreros Jesús Estrada Díaz y 
Fermín Domínguez, aparecen en 
declaraciones extrajudiciales como 
fabricantes de explosivos y no se publica que 
niegan esos cargos cuando declaran ante la 
Cámara. Campesinos de San Vicente guardan 
prisión desde hace tres meses y no se tiene 
en cuenta los documentos del Ministerio de 
Agricultura y un depósito de ¢ 6.000.00 en el 
Banco de Fomento Agropecuario que los 
favorece. ¡Que poco importa la suerte del 
pobre, del campesino, cuando están, otros 
intereses más valiosos y más respetables!. 
 
 Hermanos, ante estos acontecimientos, la 
Semana Santa, voz de Dios, voz de un Cristo 
que viene a redimir, nos dice que es necesario 
no acallar la voz, el reclamo justo. A mí me dá 
miedo, hermanos, cuando leyes represivas o 
actitudes violentas están quitando el escape 
legítimo de un pueblo que necesita 



manifestarse. Si se quitan éstas como 
válvulas de escape, ¿que sucede con la 
caldera que está hirviendo y no tiene válvulas 
de escape? Puede estallar. Todavía es 
tiempo, es tiempo de dar a la voz de nuestra 
gente la manifestación que ellos desean. Con 
tal de que haya al mismo tiempo la justicia que 
regula; porque naturalmente hermanos, 
cuando defendemos estas justas aspiraciones 
no estamos parcializándonos con reclamos 
terroristas. La Iglesia no está de acuerdo con 
la violencia de ninguna forma, ni la que brota 
como fruto de la represión ni la que reprime en 
formas tan bárbaras. Simplemente llama a 
entenderse, a dialogar, a la justicia, al amor. 
Estas son las fuerzas de la Iglesia. Y por eso, 
desde el amor, desde la justicia, pedimos, 
hermanos, oraciones y comprensión para los 
muertos de estas circunstancias, para los 
heridos, para los golpeados, para las víctimas 
de tantos atropellos. Pedimos respeto a la 
vida de los heridos y de los prisioneros. 
Respeto a sus vidas; que se lleven a los 
tribunales bajo leyes justas y se aplique 
ciertamente la justicia pero no el atropello ni la 
grosería. Y que se haga un ambiente donde 
se pueda manifestar la voluntad justa de los 
hombres. 
 



 Acabo de estar en Costa Rica, también allá 
acaban de pasar las elecciones; todavía 
ondean sobre los techos banderas de diversos 
colores y oigo la alegría de un pueblo que ha 
sabido discutir a sus candidatos. Sus partidos; 
que ha ido a dar su voto con plena libertad y 
que está satisfecho de la voluntad mayoritaria, 
y que todos están dispuestos al trabajo del 
bien común. ¡Que hermosa es una 
democracia auténtica, un sentido de justicia, 
de respeto a la expresión del pueblo! Esto es 
lo que Cristo encuentra, hermanos; porque el 
Domingo de Ramos, la lectura de la pasión, 
nuestras procesiones de Semana Santa, no 
quieren ser alienación, no quieren ser opio; 
quieren ser el fermento del evangelio, la 
presencia de un Cristo que entra fustigando el 
pecado aunque le va a costar dentro de pocos 
días la muerte en una cruz. Muere por 
meterse a redentor, muere por la justicia, 
muere amando pero en él encontramos la 
esperanza de nuestros pueblos. 
 
2º ¿QUIEN ES EL QUE ENTRA A 
JERUSALEN Y EL QUE VA A CARGAR CON 
ESA CRUZ Y EL QUE VA A MORIR ENTRE 
IGNOMINIAS TAN ESPANTOSAS? 
 
 Y este es mi segundo pensamiento: ¿Quien 
es el que hoy entra a Jerusalén? 



 
a) CRISTO CON SU PUEBLO 
 
 El que hoy entra a Jerusalén lo describen 
las lecturas de hoy. La primera lectura del 
profeta Isaías nos presenta un pueblo casi 
desesperanzado, un pueblo abatido. Y Dios 
suscita un misterioso siervo al que le dice: 
“Escucha mis palabras, tú vas a ser el 
representante de todos los crímenes, sobre tí 
va a descargarse mi justicia divina, pero tú vas 
a aprender en tu sufrimiento a consolar, a dar 
liberación. A orientar a los pueblos”. Y este 
siervo de Yahvé, que los comentarios de la 
Biblia no aciertan a decir con seguridad quien 
es, ciertamente puede ser el pueblo pero 
puede ser Cristo y más Cristo, pero no un 
Cristo sin su pueblo. Este misterio que en la 
Biblia se conoce como personalidad 
comunitaria, es decir, un hombre que encarna 
una personalidad y una personalidad que se 
difunde en un conglomerado, un Cristo que se 
ha hecho solidario de todos nosotros y 
nosotros que sentimos que la Suerte de Cristo 
es nuestra suerte. Sentimos en el Cristo de la 
Semana Santa con su Cruz a cuestas, que es 
el pueblo que va cargando también su Cruz. 
Sentimos en el Cristo de los brazos abiertos y 
crucificados, al pueblo crucificado pero que 
desde Cristo, un pueblo que crucificado y 



humillado, encuentra su esperanza: “Te he 
enseñado a dar palabras de consuelo, has 
aprendido en el dolor a consolar a los demás”. 
 
 Queridos hermanos, este llamamiento de la 
Semana Santa, del Domingo de Ramos, no es 
para predicarles un conformismo; es para 
decirles: dénle a su sentido de tribulación, un 
sentido de pobreza divina; dénle a su 
sufrimiento, un sentido de redención; acepten 
la Cruz, abrácenla como Cristo; no pasivistas 
pero si con amor que construye una 
civilización de libertad y de amor, que aunque 
no la veamos aqui como el siervo de Yahvé, la 
alcanzaremos aunque sea a través de la 
muerte como Cristo. No importa la muerte 
cuando detrás de la muerte está el clima de 
libertad, de amor, de igualdad, de felicidad. 
Caminamos entonces hacia ese clima que el 
Redentor nos ofrece. 
 
b) CRISTO HECHO HOMBRE 
 
 Y más elocuente, la segunda lectura, la de 
San Pablo, es un himno a la encarnación, es 
un himno del Dios que renuncia a su categoría 
de Dios, deja la felicidad de su ciego y se 
viene a hacer hombre, hombre que no anda 
mencionando sus perrogativas de Dios, 
hombre cualquiera -dice la Biblia hoy-, un 



hombre cualquiera; un hombre cualquiera que 
es amarrado por la autoridad de su tiempo, 
llevado a los tribunales, ajusticiado. Se me 
ocurre pensar cuándo San Pablo dice: “un 
hombre cualquiera”, esas figuras que ya 
estamos acostumbrados a ir viviendo en 
nuestros periódicos: el campesino esposado, 
el campesino torturado, el obrero a quien no 
se le reconocen sus derechos, un hombre 
cualquiera, asi se quiso hacer Cristo. 
 
 Más todavía, humillado hasta una muerte 
que se prohibía a los romanos porque eran 
libres, pero que bien se imponía a los pueblos 
esclavizados. Roma crucificaba pero no a sus 
romanos, Roma crucificaba a los pueblos que 
dependían de su imperio; y como Palestina 
dependía de Roma -Pilatos era el 
representante de Roma en aquel pueblo 
oprimido- Cristo tiene que ser humillado como 
un ser que no merece ni siquiera ciudadanía, 
muerto, humillado. Hasta allá lo llevó la 
encarnación, pero desde allí comienza a 
levantarse su exhaltación. Y en la lectura de 
hoy hemos escuchado: “Por eso Dios le dió un 
nombre sobre todo nombre, para que al 
nombre de Jesús se doble toda rodilla en el 
cielo, en la tierra y en el abismo y todos 
proclamen: ¡Cristo es el Señor!” Esta es la 
gloria de nuestro Redentor. Cuando en estas 



jornadas de Semana Santa lo miremos 
humillado bajo el peso de la cruz, no lo 
olvidemos, digamos desde el fondo de nuestra 
fe: aunqué se parece a mí, que va sufriendo, 
es el Señor, y aunque yo me parezco a El 
llevando la Cruz, participaré de su gloria; él no 
ha pasado sólo el túnel doloroso de la tortura 
y de la muerte, con él va pasando todo un 
pueblo y resucitaremos con él. Y hemos leído 
la pasión, el relato más tremendo de un 
hombre que ha sufrido como Cristo. No hay 
otro. 
 
3º ¿QUE COMPROMISO SUPONE PARA 
NOSOTROS, SU PUEBLO ESA FE EN ESE 
CRISTO QUE VIVE REDIMIENDO TODAVIA 
A NUESTRA PATRIA Y A TODO EL 
MUNDO? 
 
UN COMPROMISO LLENO DE ESPERANZA 
 
 Y finalmente queridos hermanos, a este 
Cristo responde, de nuestra parte, un pueblo 
lleno de esperanza. ¡Qué espectáculo 
hermanos! Miren esas palmas. La palma es el 
signo de la victoria, la palma es el signo del 
martirio pero de un martirio que después del 
tormento es gloria. Por eso el Domingo de 
Ramos es un signo bellísimo en todos los 
pueblos. Con sus palmas, con sus ramos, con 



sus flores, el pueblo le está diciendo a Cristo 
que está dispuesto a ir con él al martirio y que 
con él cree que ha de vencer la victoria de la 
fe. Esta es la victoria que vence al mundo, 
vuestra fe, vuestra esperanza; no el odio, no 
el terror, no las armas, no la represión, no la 
violencia. Eso no compone nada. Lo que 
compone es esa fe de ustedes, hermanos, la 
fe de la procesión del domingo de Ramos, 
desfile pacífico con palmas en las manos, con 
una gran esperanza en el corazón, con un 
gran amor en el alma. Este es el caminar del 
pueblo de Dios. 
 
UN SEGUIMIENTO DE AUSTERIDAD 
 
 La Semana Santa es un llamamiento para 
seguir las austeridades de Cristo, la única 
violencia legítima, la que se hace así mismo 
Cristo y nos invita a que hagamos a nosotros 
mismos: “El que quiera venir en pos de mí, 
niéguese a sí mismo”, violéntese a sí mismo, 
reprima en él los brotes de orgullo; mate en su 
alma los brotes de avaricias, de codicias, de 
soberbias, de orgullo; mate eso en su 
corazón. Esto es lo que hay que matar, esa es 
la violencia que hay que hacer para que allí 
surja el hombre nuevo, el único que puede 
construir una civilización nueva, una 
civilización de amor. 



 
AVISOS PARA LA SEMANA SANTA 
 
 Por eso, queridos hermanos, quiero 
avisarles para esta Semana Santa, que 
participemos enteramente allá en sus pueblos, 
en sus cantones. Me alegra mucho que esta 
Semana Santa se va a celebrar no sólo donde 
hay sacerdote, sino también donde hay 
comunidades de religiosas; y muchas de las 
comunidades de San Salvador se han 
desplazado también a los pueblos; y también 
donde hay seglares, catequistas que se han 
preparado con las lecturas apropiadas a 
organizar la Semana Santa de todos los 
cantones y caseríos. Si esta voz está llegando 
a esos cantones y caseríos, les invito, 
hermanos, a que participen; porque la 
Semana Santa es como un bautismo del 
pueblo, un bautismo en el que Cristo nos 
invita a incorporarnos a su pasión y a su 
resurrección. ¡Cuantos hombres nuevos 
saldrán de esta Semana Santa! Pero no se 
contenten con ir sólo a las procesiones. Yo sé 
que para muchos la Semana Santa sólo 
consiste en la procesión del Silencio, en la 
procesión del Santo Entierro; pero cuando me 
cuentan que en esa procesión del Silencio van 
borrachos, va gente abusando de la situación 
sagrada, cometiendo el pecado, el desorden; 



o cuando vienen a la procesión del Santo 
Entierro gente que está en paseos y vuelve 
después del Santo Entierro a seguir sus 
bacanales allá donde estaba, me dá tristeza 
esa Semana Santa. Me parece que se 
acercan como los judíos a profanar, a escupir 
al Señor. La Semana Santa que yo quiero, 
hermanos, es esta que les acabo de describir, 
la que violenta en su propia vida del vicio, el 
desorden; la que va a resucitar con Cristo en 
la alegría de la noche del sábado Santo. 
 
 Dos actos principales son los que yo quiero 
subrayar: primero, el Jueves Santo a las 9 de 
la mañana, aquí en Catedral; es la única Misa. 
El Jueves Santo en la mañana no hay misa en 
ninguna parte; será por la tarde en todos los 
templos, la institución de la Eucaristía. Pero el 
Jueves Santo por la mañana, sólo en las 
Catedrales, el Obispo con todos sus 
sacerdotes bendice los aceites sagrados que 
van a servir para los sacramentos y los 
sacerdotes renovamos nuestro compromiso 
de servicio al pueblo de Dios. Queremos 
representaciones de todas las parroquias. Si 
no pueden venir los párrocos, manden, por 
favor, una pequeña representación de sus 
parroquias para que al salir de la misa puedan 
llevar también las anforitas de los Santos 
Oleos con que en las parroquias, en signo de 



unidad con la Catedral, se administre el 
Bautismo, la Confirmación, la Unión de 
Enfermos, etc. Ese es un acto que yo les 
suplico tomarlo muy en el corazón, el Jueves 
Santo a las 9 de la mañana. 
 
 Y el otro, de manera muy especial a los 
jóvenes el Sábado Santo a las siete y media 
de la noche, aqui en Catedral, la Resurrección 
de Cristo. Para mí estos dos actos marcan lo 
más profundo y más bello de la espiritualidad 
de la Semana Santa. A celebrar la unidad de 
nuestra Iglesia en torno de los pastores y a 
celebrar la resurrección de Cristo como un 
canto de victoria y de esperanza en el Señor. 
 
PENSAMIENTO QUE NOS LLEVA AL ALTAR 
 
 Queridos hermanos, aunque estemos 
viviendo como en un callejón sin salida, no 
desesperemos. En la palabra bíblica de Isaías, 
un poco antes de la lectura que se ha hecho 
hoy, dice Dios al pueblo: “¿Por que 
desconfías? ¿que acaso se ha acortado mi 
mano para darte bendiciones? ¿que acaso no 
tengo energías para salvarte?” Hermanos, 
respondamos a esas preguntas de Dios con 
un acto de fe y de esperanza. “Sí, Señor, 
nosotros creemos que tú eres el Redentor y 
por eso hemos aclamado hoy con la alegría de 



los que te han recibido: ¡Bendito el que viene 
en el nombre del Señor, Hosanna en los 
cielos!”. 
 
 Vamos a proseguir ahora nuestra Eucaristía 
donde vamos a poner en el altar de Cristo 
todas nuestras esperanzas y nuestros buenos 
deseos de celebrar una Semana Santa, digna 
de nuestra fe. 
 

El Espíritu Santo unge al presbiterio 
y al pueblo de Dios  

 
 
Misa Crismal 
Jueves Santo 
23 de marzo de 1978 
 
  Isaías: 61, 1-3a. 6a. 
8b-9 
  Apocalípsis: 1, 5-8 
  Lucas: 4, 16-21 
 
Hermanos Sacerdotes:  
 
 ... que en esta mañana junto con el Obispo 
son ante el pueblo de Dios el signo más 
elocuente de la presencia misericordiosa del 
Redentor en el mundo.  
 



Queridas religiosas; 
Queridos fieles:  
 
 En las lecturas del evangelio encontramos 
el modelo de una homilía. Después que Cristo 
lee el pasaje bíblico de Isaías dice estas 
palabras: “Hoy se cumplen aqui estas cosas”. 
Ese es el papel de la homilía: decir que la 
Palabra de Dios que se ha leído no es una 
historia del pasado, sino que se está 
realizando aqui en medio de nosotros. Y si 
siempre es así: que donde quiera que se 
celebre la Misa y proclama la palabra de Dios 
un sacerdote o un cristiano, allí se está 
realizando esa palabra y está iluminando esa 
realidad de manera especial. Hermanos, ésto 
tiene actualidad el Jueves Santo por la 
mañana. Hoy se están cumpliendo aqui esas 
cosas.  
 
 ¿Qué cosas? La maravilla del espíritu de 
Dios que ha querido ungir a la humanidad con 
su propia dignidad y hacerlo participante de su 
vida divina. Esta es la Misa Crismal, la misa 
del Santo Crisma, la Misa en que rendimos 
honor al Espíritu Santo que unge con su 
fuerza divina al presbiterio para hacerlo 
ministro de la misericordia de Dios para el 
pueblo, y unge también al pueblo con el 



carácter sacerdotal que ustedes, queridos 
laicos, han recibido desde el día del bautismo.  
 
LA UNCION 
 
 ¿Que es la unción? La unción, significa una 
participación de los poderes divinos, de la 
dignidad divina y por eso sólo el Espíritu de 
Dios puede ungir. Esta Misa en que vamos a 
consagrar a bendecir aquellos aceites 
sagrados que son el signo de esa unción del 
Espíritu de Dios al mundo, a la humanidad, es 
el recuerdo y la realidad de tres unciones que 
vamos a celebrar esta mañana.  
 
1o. La unción personal de Cristo. 
2o. La unción de nosotros los ministros, los 
del sacerdocio ministerial.  
3o. La unción del Espíritu de Dios a todo el 
pueblo de Dios.  
 
1º LA UNCION PERSONAL DE CRISTO  
 
  En primer lugar es Cristo el ungido; eso 
quiere decir Cristo: el ungido, el ungido por 
excelencia. Pero si nosotros hombres para ser 
ungido se nos aplica al aceite sagrado que es 
el signo de la unción, a Cristo no fue 
necesario administrarle un sacramento porque 
su humanidad fue ungida desde el principio de 



su ser. La unción de Cristo consiste en que el 
Espíritu Santo, como le anunció el ángel a 
María, forma en las entrañas de la Virgen un 
ser humano, alma y cuerpo; y a esa alma y a 
ese cuerpo que comienza a ser  el hombre 
Cristo, el Espíritu Santo lo asume a la vida 
divina de tal manera que los miembros de 
Cristo son al mismo tiempo miembros de Dios. 
Habla el lenguaje de un hombre de la tierra, 
pero su lenguaje transmite directamente el 
mensaje de Dios. Sufre los tormentos de la 
pasión y no es simplemente un hombre el que 
está sufriendo, sino que en ese hombre está 
la dignidad de Dios; y por eso el sufrimiento 
de la pasión de Cristo tiene el poder redentor 
porque está esa humanidad que sufre, ungida 
desde las entrañas de su madre Santísima 
con la potencia, con la virtud del Espíritu 
Santo.  
 
 Cristo pues, es la plenitud, es la fuente de la 
unción divina. Si Dios ha querido comunicar 
su vida a los hombres, comienza por hacer 
Dios a un hombre que al mismo tiempo que 
hombre, es Dios, Cristo, el Niño Dios, el joven, 
el hombre: es Dios y es hombre. Esta es la 
unción substancial de nuestro Señor 
Jesucristo. Y ahora en la mañana del Jueves 
Santo, cuando vamos a adentrarnos a meditar 
en la pasión y en la resurrección de ese 



hombre que redimió al mundo y le devolvió la 
vida perdida por el pecado, ¡que hermoso 
pórtico este de la celebración de los santos 
óleos: la celebración de la unción! Diríamos 
que esta mañana es una fiesta en honor del 
Espíritu Santo que unge a Cristo y le venimos 
a decir: Gracias Divino Espíritu que tuviste la 
potencia de hacer en las entrañas de una 
Virgen, un ser humano capacitado para ser 
ungido con la vida de Dios.  
 
2º LA UNCION DE LOS DEL SACERDOCIO 
MINISTERIAL  
 
EL OBISPO Y LOS SACERDOTES 
 
 Y esa vida de Dios, que Cristo recibe ya en 
el principio de su ser, la unción única, la 
plenitud de la gracia, la fuente, de allí deriva 
para todo hombre que quiera creer en Cristo, 
la unción del cristianismo. Pero para poderse 
hacer capaz, esa fuente que es Cristo y llevar 
esa vida de Dios a todo el mundo, a todos los 
hombres, necesitaba un organismo, un canal 
y eso somos los sacerdotes. En cada diócesis 
un obispo rodeado por estos colaboradores 
necesarios que son los presbíteros, son el 
instrumento: obispo y sacerdotes, para poder 
llevar la vida de Dios al pueblo, el perdón de 
Dios al pueblo que peca, el alimento de Dios 



en la hostia consagrada al pueblo que 
necesita alimentarse, el perdón de Dios al 
niño que nace manchado con el pecado 
original. La fuerza del Espíritu Santo en la 
confirmación que dá el obispo; la santificación 
del amor, cuando un hombre y una mujer 
quieren hacer de su amor una señal del amor 
de Dios, allí está también un sacerdote 
dándole el sentido divino a ese amor del 
matrimonio. Y cuando llega la hora de emigrar 
de la tierra a la eternidad, allí está también el 
instrumento de la misericordia de Dios, un 
sacerdote llevándole el viático, la última 
absolución, la unción del enfermo, el espíritu 
de Dios que unge los miembros del enfermo 
para poderse hacer capaz de redimir al mundo 
como miembro de Cristo crucificado y tener 
también la fuerza para emprender el viaje a la 
eternidad.  
 
 Hermanos, cuando pensamos esta mañana 
en el Espíritu Santo ungiendo al sacerdote, 
¡que respeto nos merece este hombre hoy tan 
vilipendiado como Cristo, el gran bienhechor 
de la humanidad!; pero incomprendido, el que 
predica el mensaje de salvación y se le 
distorsiona porque estorba en este mundo. El 
que convive con el pobre, con el miserable, 
con el campesino y lo defiende y quiere como 
Cristo nuestro Señor predicar la liberación a 



los pobres, a los oprimidos, a los prisioneros, 
a los que sufren. Este es Cristo que está en 
medio de nosotros, como dice el Concilio en la 
persona del Obispo, a quien asisten los 
presbíteros: es Cristo que está presente para 
enseñar, para santificar y para gobernar, para 
conducir al pueblo de Dios.  
 
QUE DIOS PAGUE EL HABER SIDO FIELES 
A VUESTRA ORACION  
 
 Yo quiero aprovechar esta mañana 
sacerdotal para decirle a mis queridos 
sacerdotes presentes en esta ceremonia o 
que no han podido venir porque precisamente 
están allá en los pueblos lejanos atendiendo 
sus ministerios, quiero decirles a mis 
hermanos sacerdotes: mil gracias queridos 
hermanos que Dios os pague el haber sido 
fieles a vuestra vocación. Y, sobre todo, el 
sentir que sólo en comunión con el obispo, 
que aunque sea el más indigno de los 
sacerdotes es el signo de la unidad sacerdotal 
y del cual como que depende toda la vida 
espiritual de la diócesis. Y por eso el 
sacerdote necesita estar en comunión con el 
obispo. No se entiende un ministerio 
sacerdotal al margen del obispo; no se 
entiende una palabra de sacerdote dicha en 
un templo, que no esté acorde con la 



predicación, con la enseñanza del obispo; no 
se concibe un sacerdote administrando 
sacramentos si no está conectado con aquel 
que es como la fuente en la diócesis, como 
signo de esa fuente que es Cristo. Por eso, 
gracias queridos sacerdotes, por que en la 
casi totalidad del clero, todos dan este 
testimonio de comunión con su obispo.  
 
LO QUE MAS ANHELA EL OBISPO ES LA 
UNIDAD CON SU CLERO  
 
 Si en algo el obispo ha ofendido a un 
sacerdote y por eso tal vez no exista la plena 
unidad con él, en esta mañana en que Cristo 
nos pide la unión sacerdotal como señal de su 
presencia, de su gracia, de su vida al pueblo, 
yo, queridos hermanos, les quiero pedir 
perdón. Yo quiero decirles que el obispo nada 
anhela como la unidad con su clero y que 
nada le aflige tanto como el cisma, la 
separación, la desunión de sus sacerdotes. Y 
que el pueblo nos está reclamando esa unidad 
porque el pueblo es el que sufre víctima de la 
desunión si existiera, así como el pueblo es el 
que se beneficia en la exuberancia de una 
vida espiritual en la medida en que 
permanecemos unidos con el obispo, y el 
obispo y los sacerdotes tratamos de estar 
unidos con la fuente de la gracia que 



repartimos con Cristo Nuestro Señor. Por eso, 
hermanos sacerdotes, en esta mañana es 
nuestra responsabilidad sacerdotal, el objeto 
principal de nuestro culto en las ánforas 
sagradas que ustedes mismos van a traer 
para que las consagremos, y que la gracia de 
los sacramentos siga siendo fuente de vida 
para el pueblo, está simbolizada nuestra 
ordenación sacerdotal en esta mañana de 
Jueves Santo.   
 
 Queridos hermanos sacerdotes, ¡que 
hermoso es hacer un recuerdo de aquella 
mañana inolvidable en que nuestras manos 
tendidas ante un obispo eran ungidas con ese 
sagrado Crisma que ahora vamos a 
consagrar! yo, como obispo, recuerdo aquel 
día también. Fue en 1970, un 21 de junio, allá 
en el Estadio de los Hnos. Maristas, ante un 
pueblo que veía como una catequesis la 
unción episcopal. El sagrado Crisma que 
ahora yo voy a consagrar, fue el que ungió mi 
cabeza para hacerme Pastor, entonces 
colaborador del venerado anciano Mons. 
Chávez y González a quien ahora tengo el 
honor inmerecido de estar sucediendo. Y asi, 
ustedes, queridos sacerdotes, recordarán la 
mañana inolvidable de su ordenación 
sacerdotal. ¡Qué hermoso, hermanos, fieles, 
muchos de ustedes familiares de sacerdotes, 



o pueblos, comunidades donde están siendo 
conducidas con tanto amor y tanta sabiduría 
por estos dirigentes del pueblo de Dios! 
Démosle gracias al Señor por haber escogido 
a estos hombres desde su seno materno para 
la gran vocación sacerdotal. Esta mañana 
vamos a renovar con los queridos sacerdotes, 
nuestros compromisos sacerdotales y vamos 
a pedir a ustedes, pueblo de Dios, que recen 
mucho por nosotros para que seamos dignos 
de esta unción del Espíritu Santo.  
 
 Es el Espíritu Santo el que nos capacita por 
medio del carácter sacerdotal que ha marcado 
nuestra alma para siempre, es el Espíritu 
Santo al que ofendemos cuando 
despreciamos al sacerdote; es el Espíritu de 
Dios al que honramos cuando atendemos así 
como el honor que me están haciendo en esta 
mañana ustedes de atenderme, no a una 
palabra de hombre sino aquel del que pudo 
decir Cristo al pronunciar su homilía: “el 
Espíritu de Dios sobre mí, a evangelizar me ha 
enviado”. Sigue diciendo Cristo en sus 
sacerdotes: es el Espíritu de Dios”. Yo les 
agradezco, hermanos, esas múltiples 
manifestaciones de oración de solidaridad que 
han manifestado al magisterio del obispo 
durante este año recién pasado, año tan difícil 
pero año tan consolador cuando hemos visto 



florecer la palabra de Dios por todas partes 
gracias a la unidad, a la colaboración, a la 
fidelidad con que los sacerdotes todos 
estamos tratando de ser servidores de Dios, 
de su palabra, de su espíritu; para ustedes 
pueblo llamado por Dios, a ser también un 
pueblo sacerdotal.  
 
3º LA UNCION DEL ESPIRITU DE DIOS A 
TODO EL PUEBLO  
 
  Y esta es la tercera idea: la unción que 
celebramos esta mañana no sólo unge a 
Cristo en su persona, en su naturaleza 
humana que se hace tan íntimamente 
naturaleza de Dios, sino que nos ha ungido 
también a nosotros los presbíteros el día de 
nuestra ordenación sacerdotal. Pero es todo 
ésto en función de ustedes, hermanos, en 
función de ustedes hasta el punto que Cristo 
mismo puede decir: “no he venido a que me 
sirvan sino a servir y dar mi vida por ustedes”. 
Y así cada uno de nosotros, sacerdotes, 
sabemos que nos hemos ordenado no para 
nosotros sino para ustedes. Si algo tenemos 
que cuidar para nosotros, no nos viene de la 
ordenación sacerdotal, nos viene 
precisamente del bautismo que con ustedes 
hemos recibido.  
 



CON UDS. SOY EL CRISTIANO, PARA UDS. 
SOY EL OBISPO 
 
 Y esta mañana, aqui en la Catedral de San 
Salvador, haciendo mía la palabra del famoso 
obispo San Agustín puedo decirles: “con 
ustedes soy el cristiano, para ustedes soy el 
Obispo.” El cristiano es un nombre que me 
llena de esperanza y me hace esperar la 
redención y la salvación mía también. El 
nombre de Obispo es mi responsabilidad que 
me haces temblar pero que al mismo tiempo 
me hace confiar en la potencia de Dios que ha 
dado este cargo. Asi puede decir cada 
sacerdote también: para ustedes somos el 
presbiterio, para ustedes somos los cristianos. 
Antes que ser sacerdotes somos cristianos y 
cristianos con ustedes, creemos las mismas 
verdades, esperamos la misma esperanza, 
tratamos de amarnos; con ustedes tenemos 
unos y otros que amarnos también en señal 
de cristianismo. Antes que sacerdotes y 
obispos, somos cristianos, somos pueblo de 
Dios. Y por eso, hermanos, comprendámonos 
mutuamente en este sublime ministerio del 
sacerdocio; y ustedes, pueblo sacerdotal, 
sepan descubrir su grandeza, el Espíritu 
Santo los ungió, nosotros sacerdotes fuimos 
instrumentos cuando en la pila bautismal no 
sólo el agua del bautismo lavaba el pecado 



original sino que el Crisma que ahora vamos a 
consagrar, también ungió la cabecita del niño 
que se bautizaba para significar que desde 
este momento ya es participante del Cristo 
sacerdote, profeta y rey.  
 
 Y asi todos ustedes, queridos hermanos 
religiosos, religiosas y laicos, que no han 
recibido otro sacramento distinto del bautismo, 
por el bautismo, así como nosotros 
bautizados, llevamos esa marca de la unción 
del Espíritu Santo, el carácter del cristiano, el 
pueblo de Dios, ungido para ser pueblo 
sacerdotal, pueblo profético, pueblo que debe 
de reinar con Cristo y hacer reinar los 
principios divinos del Evangelio. Pueblo 
sacerdotal inmerso en tantas ocupaciones en 
el mundo. Piensen las diversas ocupaciones 
que están presentes en esta reflexión, tal vez 
profesionales, profesores, obreros, 
campesinos, vendedoras del mercado, 
señoras de su casa, cocineras, todo eso es 
pueblo de Dios que está santificando todos 
esos ambientes del mundo. La santidad de 
Ustedes allá en el siglo es la santidad que 
santífica  al mundo.  
 
LA UNCION DEL PUEBLO  
 



 Esta mañana, hermanos, Cristo que va a 
morir por nosotros nos pide la colaboración de 
nuestra  santidad personal, que es redención 
que nos salvó del pecado original y nos 
incorporó a su cuerpo místico para hacer 
prolongación de Cristo en el mundo y en la 
historia, ese Cristo que nos hizo por el 
bautismo miembros suyos, nos está pidiendo, 
hermanos, comprender nuestra dignidad, 
nuestra responsabilidad y hacer de nuestra 
vida un verdadero sacramento de la 
misericordia, de la gracia, de la verdad, de la 
justicia de nuestro Dios. Un pueblo profético, 
un pueblo que anuncia las maravillas de Dios 
y que denuncia la maldad de los hombres. Un 
pueblo que se une en la santidad de una 
doctrina y que reclama en las exigencias de 
Dios ante los hombres que atropellan la 
dignidad humana, que abusan de su poder, de 
sus riquezas, pueblo que tiene que proclamar 
la justicia del Señor, pueblo profético. Por eso 
no se entiende que un bautizado sea un 
cobarde, mucho menos un traidor, porque 
sería un Judas.  
 
 Todos llevamos esa responsabilidad como 
pueblo ungido por el Espíritu Santo.  
 
 Queridos hermanos, vamos a celebrar en la 
consagración de las tres ánforas que ya van a 



ser traídas al altar, esta triple consagración: 
La consagración de Cristo, el sacerdote 
eterno, el Profeta único, el Rey universal pero 
que ha hecho derivar a estos queridos 
hermanos sacerdotes y a este indigno servidor 
de ustedes, su dignidad de sacerdote, profeta 
y rey para conducir, para guiar al pueblo de 
Dios en el ministerio sacerdotal y que en 
tercer lugar ha ungido a ustedes pueblo de 
Dios, para que como pueblo de Dios 
celebremos las maravillas de su redención en 
esta Semana Santa, no como algo extraño 
sino como algo que somos nosotros como 
pueblo ungido que nos identifica con Cristo, 
somos los protagonistas del Cristo que va con 
su Cruz a cuestas. El pueblo que sufre, del 
pueblo que muere en la Cruz, pueblo 
acribillado pero del Cristo que después de tres 
días, resucita llenando las esperanzas 
después del sufrimiento. Pueblo salvadoreño 
que por el bautismo se ha hecho pueblo de 
Dios, hagamos honor a esta unción que 
juntos, como pueblo sacerdotal vamos a 
celebrar agradecidos al Señor.  
 

La cena pascual  
 
 
Cena del Señor  
23 de marzo de  1978 



 
  Exodo: 12, 1-8. 11-14 
  I Corintios: 11, 23-26 
  Juan: 13, 1-15 
 
Queridos hermanos:  
 
 Con esta ceremonia en honor de la 
institución de la Eucaristía se inicia  lo que 
litúrgicamente se llama el Solemne Triduo 
Pascual. Tres días para celebrar el 
acontecimiento religioso cristiano más grande 
de la historia y naturalmente, del año litúrgico. 
San Agustín llamaba a este Triduo: la fiesta de 
la Pasión, la muerte y la resurrección del 
Señor. Esta noche, pues, es como una 
síntesis, como un resumen de toda la Pascua 
que estamos celebrando. Para comprenderlo, 
las lecturas de hoy nos han colocado en una 
historia vieja de Israel, que desemboca en 
Cristo Nuestro Señor y que él, Cristo, la 
encarga a su Iglesia para que la llave hasta la 
consumación de los siglos.  
 
 He aqui tres pensamientos de esta noche 
santísima del Jueves Santo: una historia de 
Israel.  
 
 Un Cristo que la encarna 



 Y una prolongación eucarística hasta la 
consumación de los siglos.  
 
1º UNA HISTORIA DE ISRAEL  
 
 La vieja historia nos la ha contado el libro 
del Exodo que se acaba de leer. Los judíos 
celebraban en esta luna llena del mes de 
Nisan, un mes hebreo que coincide con 
nuestro marzo-abril. “Este será el primer mes 
del año _ les había dicho_ celebraréis la 
Pascua”. La pascua era la celebración de dos 
grandes ministerios del Viejo Testamento: la 
liberación de Egipto y la Alianza con el Señor. 
Pascua y Alianza. La Pascua era aquel 
momento en que los israelitas esclavizados 
por el Faraón en Egipto no podían salir hasta 
en la décima plaga terrible, que consistió en 
que todos los primogénitos de Egipto iban a 
morir esa noche. Y para que se libraran las 
familias hebreas Dios les dijo, por medio de 
Moisés, que mataran un cordero y que con su 
sangre marcaran los dinteles de las puertas 
porque esa noche iba a pasar el ángel. El 
paso del ángel, eso quiere decir la Pascua: el 
paso de Dios que para los egipcios va a ser 
castigo y para Israel va a ser liberación.  
 
 Y aquella noche, mientras los egipcios 
lloraban a sus primogénitos que morían, los 



israelitas marcados con la sangre del cordero, 
salían de la esclavitud todas  las familias para 
atravesar el desierto y en caminarse hacia la 
tierra prometida. Todos los años celebraban 
algo así como nuestro 15 de septiembre, la 
fiesta de la emancipación, la fiesta de la 
libertad, la fiesta en que Dios pasó salvando a 
Israel. Y al mismo tiempo que hacían 
actualidad esta fiesta del pasado, recordaban 
que había una alianza entre Dios y aquel 
pueblo, por la cual Israel se comprometía a 
respetar la Ley de Dios y Dios se comprometía 
a proteger de manera especial a ese pueblo. 
La Pascua y la Alianza encontraron eco en 
fiestas que ya se celebraban entre los 
pastores pero que  a través de estas 
revelaciones y de estos signos, tenían ya un 
sentido de profecía. La Pascua y la Alianza 
iban a encontrar una personificación cuando 
el más grande de los judíos, el nacido de 
Abraham, de David, de la descendencia santa 
de Israel, va a celebrar la Pascua.  
 
 Esta noche, Cristo Nuestro Señor, como 
buen israelita, con su grupo de israelitas que 
eran los apóstoles formando una familia, 
mandaron también a matar su corderito para 
comerlo en la noche del Jueves Santo como lo 
comían todas las familias de Israel, 
recordando la vieja historia de la liberación y 



de la Alianza. ¡Cómo bullían en la mente de 
Cristo tantos recuerdos de la historia sagrada, 
como se hacían presente en la vida del Señor 
esta noche de emociones profundas toda la 
historia de Israel! No ha habido un patriota con 
más cariño a su pueblo, y a su tierra, y a sus 
costumbres, que Nuestro Señor Jesucristo. 
Cuando queramos ser auténticos 
salvadoreños, miremos a Cristo que fue el 
auténtico patriota que vio la historia de su 
pueblo, que sintió como suya y como presente 
la esclavitud de Egipto, y vivió con 
agradecimiento a Dios la libertad y la alianza 
entre Dios y el pueblo.  
 
 Todo eso había en el corazón de Cristo, 
esta noche de tantos recuerdos, pero que 
para él significaba un misterio especial.  
 
2º UN CRISTO QUE SE ENCARNA  
 
 Este es el segundo pensamiento de esta 
noche: Cristo encarna toda la historia de la 
salvación. Le había dicho Cristo a la 
samaritana: “Y llega el tiempo en que ni en 
Jerusalén ni en este monte se ha de adorar a 
Dios aunque Dios busca adoradores en 
espíritu y en verdad”. Había dicho Cristo en 
estos días y había sido una de las 
acusaciones más graves en el Tribunal de 



esta noche ante el Sanedrín,. “Ha dicho que 
va a destruir el templo y que lo va a reedificar 
en tres día”. Y el evangelio aclara: “lo que 
había dicho es destruir este templo que era su 
cuerpo porque su cuerpo era el templo donde 
se daba cita la alianza, la victoria de Dios, la 
libertad del pueblo de Israel. “El era templo, 
víctima, sacerdote, altar. El es todo para la 
redención. En Cristo Nuestro Señor se 
encarna toda la gratitud del pueblo israelita a 
su Dios que lo ha liberado. En Cristo Nuestro 
Señor se encarna toda la esperanza patriótica 
de Israel, toda la esperanza de los hombres. 
Cristo Nuestro Señor siente esta noche que él 
es el cordero que quita los pecados del 
mundo, que es su sangre la que ya va a 
marcar de libertad el corazón del hombre que 
quiera ser verdaderamente libre. El es el 
sacerdote que eleva ya desde esta noche, la 
adoración al Padre y trae del Padre el perdón, 
las bendiciones a su pueblo.  
 
 Mañana Viernes Santo, cuando el tormento 
de Cristo culmine con su crucifixión en la cruz, 
ya queda aqui desde esta víspera, desde esta 
noche, el memorial de esa pasión. Cristo 
muriendo en la Cruz, es el cordero cuya 
sangre marcando los corazones de quienes 
creen en él, serán libres, no padecerán los 
tormentos del pecado. El es el que viene a 



quitar el pecado del mundo, el que viene a 
llenar de esperanza los corazones. ¡Dichosos, 
hermanos, los cristianos en esta noche, 
cuando celebramos en esta Catedral, lo 
mismo que en las Iglesias parroquiales en las 
ermitas, en las comunidades de toda nuestra 
Arquidiócesis, la cena con el Señor! Hoy 
formamos parte de su familia israelita para 
matar el cordero que es el mismo y comer su 
carne que es nuestra comunión: “Tomad y 
comed, esto es mi cuerpo que se entrega por 
vosotros. Tomad y bebed, este es el cáliz de 
mi sangre que se derrama por vosotros para 
perdón de los pecados”. 
 
3º PROLONGACION EUCARISTICA HASTA 
LA CONSUMACION  DE LOS SIGLOS  
 
 Este es el tercer pensamiento: la Eucaristía . 
El cuerpo y la sangre del Señor que se hacen 
presentes en el altar cada vez que un 
sacerdote celebra la Misa, es todo el sacrificio 
de Cristo en la cruz, es toda la historia de 
Israel; desemboca alli, en el altar. Más aún, en 
la eucaristía nos acaba de decir San Pablo: 
“Se anuncia la muerte del Señor hasta que 
vuelva”. El pueblo cristiano es un pueblo que 
vive de un recuerdo, el del calvario; pero no 
como un recuerdo sino que se hace actual, 
más aún, se hace esperanza de futuro; ese 



Cristo que se hace presente en nuestra hostia 
de la Misa, es un Cristo que volverá, es un 
Cristo que ha de venir a juzgar la historia, es 
un Cristo en el cual todos los pueblos 
encuentran la solución de sus problemas, la 
solución definitiva. Sólo en él se puede 
encontrar porque él es la esperanza de un 
pueblo que peregrina en la historia 
martirizado, atormentado pero con la 
esperanza de una liberación que ha de venir 
definitiva.  
 
 Por eso hermanos, nuestra misa de esta 
noche tiene que ser una oración de 
agradecimiento al Señor, de agradecimiento 
porque nos ha redimido y porque todo su dolor 
de la Cruz, ha quedado prisionero en esa 
hostia consagrada del altar; y que por su 
sangre, que rubricó la alianza entre Dios y los 
hombres, se hace fresca sangre que esta 
misma noche está sirviendo para afirmar el 
pacto, la alianza eterna entre nosotros y Dios. 
Dichoso el pueblo cristiano que más que el 
pueblo de Israel que rubricó con sangre de 
corderos su alianza con Dios, nosotros 
cristianos rubricamos con sangre de Dios, con 
sangre de Cristo, con cuerpo inmolado de 
Cristo en una Cruz y presente en nuestra 
hostia, el amor que Dios nos tiene y la 
esperanza que nosotros ponemos en él.  



 
 Por eso, hermanos, la Pascua cristiana que 
celebramos esta noche, precisamente 
apoyándose en los méritos del crucificado de 
mañana, Viernes Santo, y en la Resurrección 
de Cristo celebrada el Sábado Santo en la 
noche, esta Pascua que es pasión, muerte y 
resurrección de Cristo, ha querido el Señor 
que la celebremos en un marco de amor y de 
humildad.  
 
UN MARCO DE AMOR  
 
 Por eso el relato evangélico de hoy 
comienza con esa frase tan estupenda: “Antes 
de la fiesta de la Pascua, sabiendo Jesús que 
había llegado la hora de pasar -Pasó Pascua- 
de este mundo al Padre, habiendo amado a 
los suyos que estaban en el mundo, los amó 
hasta el extremo”.  
 
 A lo largo de toda la historia nadie conoce 
un amor, diríamos, tan loco, tan exagerado: de 
darse hasta quedar crucificado en una Cruz. 
No hay amigo que haya dado su vida por el 
amigo con tanto derroche de dolor y de amor 
como Cristo nuestro Señor. Este es el marco 
de nuestra Pascua. Y por eso Cristo nos dice: 
esta será también la señal del cristiano, este 
mandamiento nuevo os doy. Es un 



mandamiento que esta noche se hace fresco 
en nuestra memoria y en nuestra vida: que os 
améis como yo os he amado.  
 
 Esta es la gran enfermedad del mundo de 
hoy: no saber amar. Todo es egoísmo, todo es 
explotación del hombre por el hombre. Todo 
es crueldad, tortura. Todo es represión, 
violencia. Se queman las casas del hermano, 
se aprisiona al hermano y se le tortura, se 
hacen tantas groserías de hermanos contra 
hermanos. Jesús, como sufrirás en esta noche 
al ver el ambiente de nuestra Patria de tantos 
crímenes y tantas crueldades. Me parece 
mirar a Cristo entristecido desde la mesa de 
su Pascua mirando a El Salvador  y diciendo: 
Y yo les había dicho que se amaran como Yo 
los amo.  
 
 Reflexionemos, hermanos, en esta noche 
en que el marco del amor es un reclamo para 
celebrar nuestra Semana Santa. No está 
celebrando su Semana Santa quien está 
abrigando en su corazón sentimientos de 
egoísmo, sentimientos de crueldad para con el 
hermano. Solamente celebra la Pascua con 
Cristo el que sabe amar, el que sabe 
perdonar, el que sabe explotar las fuerzas 
más grandes que Dios ha puesto en el 
corazón del hombre, es el amor.  



 
 Queridos jóvenes, los devotos de la 
violencia y del vicio, los que ya han perdido su 
fe en el amor y piensan que el amor no arregla 
nada, aqui está la prueba de que sólo el amor 
lo arregla todo. Si Cristo hubiera querido 
imponer la redención a fuerza de armas o a 
fuerza de incendios y violencias, no hubiera 
logrado nada. Inútil, más odio, más maldad. 
Pero porque Cristo puso la clave en el 
corazón de la redención, en esta noche nos 
dice: “Este es mi mandamiento: que os améis 
como yo os he amado. Y para que véais que 
no sólo son palabras, esperad ya esta noche, 
esta noche en que voy hasta sudar sangre 
ante la maldad de los hombres y el dolor de 
mis sufrimientos; y mañana, cuando como 
cordero silencioso me véais pasar con la Cruz 
a cuestas y morir en un calvario, sabed que no 
llevo ningún resentimiento para nadie, que 
desde el fondo del alma voy gritando: “¡Padre 
perdónalos porque no saben lo que hacen!”.  
 
 Miremos, hermanos, el gesto del amor 
personificado. Y en nuestras tentaciones de 
venganzas, de resentimientos, de egoísmos, 
de crueldades, no miremos el ejemplo triste 
de los hombres que se odian; levantemos la 
mirada hacia el amor que se hace cordero, 



que se hace comida, que se hace pascua, que 
se hace alianza. 
 
UN MARCO DE HUMILDAD 
 
 Y Cristo nos enseña también que para llegar 
a esas alturas, el camino es la humildad. Y por 
eso obliga a los sacerdotes más que a 
predicar con palabras a predicar con un gesto 
que ahora vamos a desarrollar aqui en la 
Catedral, como en todos los templos donde se 
está celebrando la Semana Santa. Cristo nos 
dice: “me llamáis maestro y Señor y lo soy, 
pues si yo soy vuestro maestro y vuestro 
Señor haced lo que yo hago”. Y 
despojándose, comienza a sentirse esclavo 
postrándose ante los apóstoles para lavarles 
los  pies. Era el servicio de los esclavos lavar 
los pies de los comensales, lavar los pies, 
como el servicio humilde del lustrador que 
ante el señor a quien le limpia los zapatos 
está como un siervo; también Cristo, más 
todavía, siendo dios _dice San Pablo_ se 
despoja de su categoría de Dios y aparece 
como un hombre cualquiera, como un esclavo. 
Esta noche, humillándose ante los pies de sus 
apóstoles, ante el mismo Judas y mañana con 
la muerte de los esclavos, porque la 
crucifixión no se daba a los ciudadanos 
romanos sino a los esclavos del pueblo 



romano. Esclavo el que es Dios, humilde el 
Señor de los señores. ¡Que gran ejemplo para 
esta hora de orgullos, de vanidades y de 
soberbias! Por falta de humildad el mundo es 
que está como está, porque nadie quiere ser 
inferior a nadie, porque queremos que el 
mundo gire a nuestro alrededor, porque nos 
hemos endiosado, porque nos hemos 
idolatrado.  
 
 Es necesario; hermanos, botar tantos ídolos, 
el del yo ante todo, para que seamos humildes 
y solo desde la humildad sepamos ser 
redentores, sepamos ser colaboradores de la 
verdadera colaboración que el mundo 
necesita. Liberación que se grita contra otros, 
no es verdadera liberación. Liberación que 
procura revoluciones de odios y de violencias 
quitando la vida de los demás o reprimiendo la 
dignidad de los otros, no puede ser verdadera 
libertad. La verdadera libertad es aquella que 
se hace violencia a sí misma y como Cristo, 
casi desconociéndose que es soberano se 
hace esclavo para servir a los demás. Estos 
son los verdaderos liberadores que en esta 
hora tremenda están pidiendo a nuestra Patria 
corazones humildes, corazones en los cuales 
brille el amor como característica cristiana.  
 
PENSAMIENTO QUE NOS LLEVA AL ALTAR  



 
 Hermanos, recojamos de nuestra Pascua, 
de nuestro Jueves Santo de 1978, todas estas 
lecciones preciosas del Divino Redentor. Y ya 
que necesitamos la liberación de tantas 
esclavitudes, hoy nos hemos asomado donde 
está la clave para romper tantas cadenas y 
tantas cárceles, en el amor, en la humildad, en 
Cristo. Nuestra esperanza puesta en él, un 
cristiano vivido con autenticidad, una Iglesia 
que siga proclamando ante el mundo que sólo 
en Cristo está la esperanza. Imitándolo a él en 
el amor y en la humildad está el verdadero 
camino.  
 
  Asistamos pues ya a este gesto que 
indignamente voy a tratar de imitar en el 
Divino Maestro y Señor, para predicar a 
ustedes, hermanos, no sólo con la palabra 
sino como yo les suplico que lo hagamos 
siempre: con el ejemplo silencioso, callado, 
del amor y de la humildad.  
 

La humillación-exaltación del hijo 
de Dios, redentor de los hombres  

 
 

Oficios del Viernes Santo 
21 de marzo de 1978 
 



  Isaías: 52, 13-53, 12 
  Hebreos: 4, 14-16; 5, 
7-9 
  Juan: 18, 1-19. 42 
 
Queridos hermanos:  
 
 Después de escuchar la palabra de Dios en 
esta tarde del Viernes Santo, narrándonos la 
tragedia del Calvario, mejor sería guardar 
silencio y con el corazón agradecido adorar al 
Divino Redentor. Pero es necesario, es 
obligación  del celebrante, aplicar esta palabra 
eterna  a los que estamos viviendo esta 
ceremonia. Y es que la liturgia no es 
simplemente un recuerdo, la liturgia es 
actualización; aquí en la Catedral esta tarde 
de marzo de 1978, Cristo nos está ofreciendo 
la fuente inagotable de su redención a los que 
hemos venido con fe, con esperanza, a 
contemplar este misterio de la redención.  
 
 Es como si en este momento lo que se 
acaba de leer estuviera pasando aquí ante 
nuestros ojos y fuéramos nosotros los que nos 
estamos salpicando con esa sangre que se 
derrama en el Calvario. Las tres preciosas 
lecturas nos dan la medida sin medida de este 
gesto de amor que se llama la redención.  
 



 La primera lectura nos presenta el 
abatimiento de Cristo hasta la profundidad de 
una humillación que no tiene nombre. La 
segunda lectura, carta a los Hebreos exalta 
ese personaje humillado en la Cruz hasta las 
alturas del cielo hecho pontífice supremo de 
nuestra salvación. Y el precioso relato de la 
pasión que los jóvenes seminaristas acaban 
de hacer, nos dice como sucedió todo ésto: la 
humillación y la exhaltación.  
 
 La ceremonia del Viernes Santo, que 
substancialmente dentro de unos minutos 
consistirá en la adoración de la Cruz, no es 
una ceremonia triste, es una ceremonia que 
canta el triunfo de la cruz, es un canto triunfal 
a la bandera más gloriosa que se ha 
extendido en la historia: la Santa Cruz. La cruz 
significa la humillación de Cristo pero también 
significa la exaltación del Hijo de Dios 
redentor de los hombres. Por eso, si se han 
fijado, con esa finura que la fe tiene, al 
escuchar el relato de la pasión escrito por 
pluma mística de San Juan el evangelista, se 
descubre que todo parece un canto de triunfo 
hasta en las horas más humillantes que alli, 
relata. Juan tiene una perspectiva de cielo, de 
triunfo y la proyecta sobre esa sangre y sobre 
ese dolor que él va narrando pero con una 
visión celestial: el cordero silencioso que se 



humilla es el Hijo de Dios que será, y ya está 
desde esta misma tarde, exhaltado.  
 
1º EL SIERVO DE DIOS, COMO UN 
CORDERO ES LLEVADO AL MATADERO.  
 
a) EL SUFRIMIENTO DE CRISTO  
 
 Por eso, hermanos, el primer pensamiento 
de hoy tenía que ser este del profeta Isaías: 
“¡El siervo de Dios, como un cordero llevado al 
matadero, cargó sobre sus espaldas las 
iniquidades de todos los hombres! ¡Y lo vimos 
y no parecía cara de hombre, era horroroso, 
se volvía el rostro al mirarlo, daba asco, daba 
miedo, un matado como no ha habido otro 
matado, un torturado que ha superado todas 
las torturas, una humillación hasta el abismo! 
“El profeta Isaías por inspiración de Dios nos 
anticipa, siete siglos antes, lo que está 
sucediendo esta tarde: la humillación del 
Cordero.  
 
 Son palabras inigualables. Por eso decía 
que más que hablar, es necesario amar, 
meditar, mirar, así sea necesario hasta con  
repugnancia el rostro como ha quedado de 
Cristo, como un gusano que se revuelve en el 
polvo de la tierra, entre salivazos y sangre; 
entre dolores inauditos, verdaderamente un 



deshecho de la humanidad. No se puede 
describir, hermanos, es necesario que cada 
uno, este Viernes Santo, vea con los ojos del 
alma esa víctima como la han dejado nuestros 
pecados. Porque Cristo no padece por culpa 
suya, Cristo se ha hecho responsable de los 
pecados de todos nosotros. El que quiera 
medir la gravedad de sus pecados, mire a 
Cristo crucificado y diga con lógica: ¡asi lo he 
dejado yo!, yo lo he matado por limpiarme de 
mis suciedades, él se hizo sucio por limpiarme 
de mis abominaciones, él se ha hecho 
abominable hasta la palabra que parece una 
blasfemia, pero la dice la Sagrada Escritura: 
“El que no tenía pecado, por nosotros se hizo 
pecado maldición, castigo de Dios”. Eso es 
Cristo, el pararrayo de la humanidad, allí 
descargaron todos los rayos de la ira divina 
para librarnos a nosotros, que éramos los que 
teníamos que sucumbir porque hemos puesto 
la causa de la maldición cada vez que hemos 
cometido un pecado.  
 
 Da lástima, hermanos, que en la Semana 
Santa, los cristianos no lloremos con profundo 
dolor el haber sido la causa del sufrimiento de 
Cristo; y que en vez de purificarnos y de 
convertirnos , hagamos de la Semana Santa 
como una cita para el pecado. Como que si no 
fuera suficiente ya lo que hemos cargado 



sobre las espaldas humildes del Redentor, 
seguimos cargando y pecando y ofendiendo 
más y más al Señor.  
 
b) EL SUFRIMIENTO DE NUESTRO 
PUEBLO.  
 
  Pero aqui en la profundidad de esta 
humillación, mientras miramos a Cristo 
clavado en la Cruz nos invita la Sagrada 
Palabra a descifrar un misterio de actualidad. 
Si Cristo es el representante de todo el pueblo 
en sus dolores, en su humillación, en sus 
miembros acribillados con unos clavos en una 
Cruz, tenemos que descubrir el sufrimiento de 
nuestro pueblo. Es nuestro pueblo torturado, 
es nuestro pueblo crucificado, escupido 
humillado al que representa Jesucristo 
Nuestro Señor para darle a nuestra situación 
tan difícil un sentido de redención.  
 
 No es extraño, hermanos, que al sentirse asi 
el pueblo humillado como Cristo, quiera 
sacudir sus cruces, quiera botar los clavos, los 
azotes; quiera liberarse. Y surgir los 
liberadores del pueblo pero muchos en un 
sentido falso. Yo quisiera, hermanos, que al 
mirar a Cristo crucificado en esta tarde de 
Viernes Santo, y mirar en sus miembros 
también a nuestro pueblo sacrificado, 



tratáramos de ver en que consiste la 
redención que Cristo nos está ofreciendo en 
sus carnes benditas para nuestro pueblo. Y la 
clave es muy sencilla: basta escuchar de 
aquellos labios moribundos las siete palabras 
que como un testamento de su espíritu nos 
está dejando para que comprendamos los 
ideales de la Liberación Cristiana. 
 
 El Papa Pablo VI ha dicho que la Iglesia de 
nuestros días no puede ser indiferente a las 
ansias liberadoras del pueblo, que una Iglesia 
que no se ponga a sentir como propia la 
angustia, la pena, el sufrimiento del pueblo, no 
sería la auténtica Iglesia de la redención. Pero 
el Papa recogiendo las voces del episcopado 
ha dicho también como es la liberación que la 
Iglesia ofrece. Porque si la Iglesia en sus 
ansias de liberación se dejará manipular por 
una liberación que no es cristiana,  por una 
liberación de odios, de revoluciones,  de 
violencias, perdería su fuerza, no sería la 
verdadera redención de Jesucristo.  
 
c) LA LIBERACION QUE LA IGLESIA 
OFRECE  
 
 Por eso, hermanos, a quienes ansían con 
sinceridad y con una gran sensibilidad social 
un mundo mejor, una Patria mejor, a quienes 



quieran limpiar las escupidas del rostro de la 
Patria, a quienes quieren limpiar la sangre que 
chorrea nuestro pueblo, le conviene escuchar 
de los labios del gran liberador Jesucristo, 
como debe ser la liberación que la Iglesia y 
sus cristianos ofrecen a esta Patria, a este 
mundo, a esta situación.  
 
“¡PADRE, PERDONALOS PORQUE NO 
SABEN LO QUE HACEN!” 
 
 Oigamos la primera palabra de Cristo: 
“¡Padre, perdónalos porque no saben lo que 
hacen!” Que lejos está el liberador del odio, 
del resentimiento, de la venganza. El que 
podía desatar las fuerzas de la naturaleza y 
hacer añicos a los enemigos que lo han 
crucificado. El que podía liberarse haciendo 
polvo a sus perseguidores, no quiere 
violencia. Cuando un día Juan y Santiago al 
ver la ingratitud de los samaritanos que no le 
daban posada, le pedían permiso para pedir 
que lloviera fuego sobre aquella ciudad, Cristo 
les dice: “Ustedes no saben de que espíritu 
son, el Hijo del Hombre no ha venido a perder 
sino a salvar, a dar su vida para salvación de 
los otros”. Esta es la liberación cristiana. Los 
cristianos de la Iglesia tienen que ofrecer su 
colaboración a la liberación de nuestro pueblo 
pero a partir del amor, a partir del perdón, a 



partir de esta súplica de Cristo: “¡Padre, 
perdónalos...” 
 
“¡ACUERDATE DE MI CUANDO ESTES EN 
TU REINO!” 
 
 La segunda palabra de Cristo es al buen 
ladrón. El ladrón que descubre que en tu 
compañero de suplicio hay algo más que 
hombre, le dice: “Señor, acuérdate de mí 
cuando estés en tu reino”. Y el crucificado 
divino se vuelve al ladrón y le dice: “Hoy 
mismo estarás conmigo en el paraíso”. El 
liberador de los hombres sabe que el paraíso 
no está en esta tierra pero que un hombre 
acribillado con la Cruz como el ladrón, puede 
aspirar a un paraíso y lo tendrá si tiene fe. La 
liberación, hermanos, la liberación cristiana es 
trascendente. Los cristianos sabemos que en  
esta tierra no puede haber un paraíso, no 
tampoco queremos adormecer a nadie porque 
la religión no tiene que ser opio del pueblo, la 
religión no es conformismo, la religión no es 
pereza sino que le dice a los cristianos: 
desarróllense, promuévanse, supérense, pero 
con la esperanza de un paraíso que sólo 
existe más allá de la historia. Tampoco 
condescendemos con una liberación que 
solamente está esperando el cielo y que se 
conforme aqui con la tierra, con la esclavitud. 



¡De ninguna manera! Los cristianos sabemos 
que el paraíso tiene que reflejarse también en 
esta tierra y que los que aqui trabajan por la 
implantación de un reino del cielo en las 
relaciones de los hombres, más humanas 
menos opresivas, menos deprimentes, más 
iguales, donde nos sintamos todos hermanos, 
es necesario que refleje aquel cielo en esta 
tierra para que los peregrinos de la tierra 
seamos felices en esta tierra y también en la 
eternidad.  
 
“AHI TIENES A TU MADRE, AHI TIENES A 
TU HIJO! 
 
 La palabra de Cristo viene enseguida con 
un diálogo amoroso con su santísima Madre y 
con el discípulo amado: “Ahí tienes a tu 
madre. Ahí tienes a tu hijo”. La liberación de 
Cristo, hermanos, es ternura, es amor, es la 
presencia de una madre bondadosa: María. Y 
María es el modelo de quienes colaboran con 
Cristo para la liberación de la tierra y la 
adquisición del cielo. María en su cántico de 
acción de gracias proclama las grandezas de 
Dios y también proclama que Dios desecha el 
orgullo de los poderosos y enaltece a los 
humildes, nos enseña que el camino de la 
liberación verdadera, de la redención 
cristiana, es el camino de la humanidad, el 



camino del amor, el camino de una entrega 
como la de María que será también para 
amarnos y encontrar en ella el camino blanco 
que nos lleva a Jesús.  
 
“¡TENGO SED!” 
 
 Después, Cristo Nuestro Señor sintiendo lo 
que sentían los crucificados: la fiebre, la sed, 
el desangramiento, grita con el ansia de sus 
fauces resecas con una queja de verano: 
“¡Tengo sed!”. La liberación de Cristo no 
rehuye las angustias fisiológicas del hombre, 
siente el hambre de los que no tienen lo 
suficiente para comer, la angustia de quienes 
no ganan lo suficiente, la sed; la sed de Cristo, 
hermanos, es la señal de que también se 
preocupa y siente la angustia temporal de los 
que peregrinamos en la tierra; y también la 
redención de Cristo tiene que ver en el 
bienestar de la garganta, del estómago, del 
cuerpo humano, de la vivienda, del 
alfabetismo, de todas esas necesidades que 
hacen de la tierra el camino hacia Dios, la 
promoción humana.  
 
 La sed de Cristo era una sed auténtica. Los 
místicos han querido trasladarla a una sed 
misteriosa de almas. Puede ser, pero ante 
todo era sed de verdad, sed de agua, quería 



agua y no había para sus fauces a quienes le 
dieron hiel y vinagre. 
 
“¡DIOS MIO!, ¿POR QUE ME HAS 
DESAMPARADO?” 
 
 Después, Cristo, la angustia del espíritu la 
manifiesta en ese grito misterioso de quien 
siente la soledad en el dolor: “¡Dios mío!, ¡Dios 
mío! ¿por qué me has desamparado?”. 
Queridos hermanos, cuando llega la hora de 
la prueba, cuando llega la hora en que hasta 
la fe parece oscurecerse, cuando se eclipsa la 
esperanza, cuando el pueblo parece que 
queda sin horizontes, no olvidemos que esta 
tarde del viernes Santo, también El sintió la 
angustia, el misterio del abandono hasta de 
Dios, se sintió casi sin el amor del Padre, sin 
esperanza su vida. ¿Qué extraño, hermanos, 
en las horas de angustias, de torturas, de 
prisiones injustas, de situaciones que no tiene 
explicación, nos volvamos al Padre con la 
confianza de un hijo para decirle: Dios mío, 
¿por que me has abandonado? Pero con la 
seguridad de que Dios solamente está 
sometiendo a prueba la voluntad en la 
obediencia y en el amor para sacar a flote esa 
angustia del hombre.  
 
“¡TODO SE HA CUMPLIDO!” 



 
 Si Cristo ve que todo se ha cumplido y dice 
esa voz que parece una voz de creación: 
“Todo se ha cumplido”. Que hermosa es la 
vida del hombre cuando retorna a la hora de la 
muerte a la casa del Padre y le puede decir: 
¡todos los detalles de mi vida han sido reflejo 
de tu voluntad divina! Que triste en cambio 
que ser la presencia de un réprobo ante Dios. 
La presencia de un rebelde que le quiere decir 
a Dios: Señor no obedecí tus leyes, creí que 
era libre y que la libertad consistía en sacudir 
tus mandamientos. Quise buscar los caminos 
de la felicidad no por tus leyes sino por mis 
caprichos, por mis pasiones, por mis vicios. 
¡Que hermosa la vida, hermanos, cuando a 
pesar de las pruebas, sabemos que toda va 
siendo calcada en la voluntad del Señor¡ 
Procuremos que esta tarde el mensaje de 
Cristo muriendo en la Cruz se refleje en 
nuestra vida entregada a su voluntad 
santísima.  
 
“!PADRE, EN TUS MANOS ENCOMIENDO 
MI ESPIRITU!” 
 
 Y asi fue como la última palabra que brota 
del Señor es la entrega confiada de la vida y 
de la muerte en los brazos del Señor. Ahora 
ya aflora otra vez a los labios de Cristo la 



confianza filial: ”¡Padre, en tus manos 
encomiendo mi espíritu!” Y la hora de nuestra 
muerte sintamos que la presencia del Padre 
recoge nuestra vida, nuestro espíritu y 
trasciende con la satisfacción de haber dejado 
en la tierra una lucha inspirada en el amor y 
en la fe y en la esperanza. No sangre, no 
violencia. Que triste será dejar, hermanos, en 
la huella de la vida, torturados, desaparecidos, 
matados, terrorismo, incendios, crímenes. 
¡Que cuenta tendrán que dar a Dios esas 
manos manchadas de sangre que empuñaron 
látigos y dieron puntapiés a sus hermanos! 
¡Que triste será en aquella hora que no 
poderle decir: “Padre, en tus manos 
encomiendo mi espíritu”, cuando lo que 
presenta en la hora de la muerte no es un 
espíritu que ha trabajado en la tierra el amor, 
la esperanza y la fe, sino la lucha sangrienta 
que no la quiere Dios! 
 
2º CRISTO NO HA MUERTO  
 
 Y asi, hermanos, ante este cadáver de 
Cristo, nosotros reflexionamos esa segunda 
preciosa lectura de Pablo: “¡Cristo no ha 
muerto!” Lo más bello de la Semana Santa no 
es esta tarde. Sí, quizá esta tarde es la más 
conmovedora, ver que un Dios por mi amor se 
hizo hombre y por mi amor se dejó matar. 



Pero lo bello es que esta muerte fue rubricada 
por la potencia de Dios y dentro de tres días, 
mañana por la noche, cantaremos la victoria 
de la resurrección, luz y esplendor, la rúbrica 
de Dios, para decir: el que llevó los pecados 
de los hombres para clavarlos en la Cruz ha 
sido aceptado el sacrificio. Y el hombre que 
quiera puede ser perdonado, solidarícese 
nada más con la pasión, la muerte de 
Jesucristo, y sepa que por más grande que 
sean los crímenes y los pecados, Dios los 
perdonará. Y por eso, hermanos, la liturgia 
preciosa de esta tarde, ya la vamos a hacer, 
es una oración universal. Ahora la Iglesia 
siente que en su corazón es como el de María, 
ancho como el mundo, sin enemigos, sin 
resentimientos; va a orar por todos, a pedir 
por los pecadores para que se conviertan, por 
los mismos que la escupen y la calumnian 
para que no vayan  a morir en la desgracia de 
odiarla sino que se conviertan; y con los que 
son felices, como el buen ladrón encuentren 
un paraíso aún después de haberla ofendido. 
Vamos a pedir por los gobernantes, 
instrumentos de Dios para hacer paz, justicia 
en el mundo y no el atropello de la dignidad 
humana. Vamos a pedir por los que no tienen 
fe para que encuentren en el camino de luz de 
la fe, la felicidad que Cristo nos ofrece 
comprada con su sangre y su dolor esta tarde. 



Hermanos, es el Sumo Pontífice, dice San 
Pablo, que ha penetrado los cielos y que 
desde su cielo, ahora, sin venganzas, con 
amor infinito en la voz de su Iglesia que 
peregrina en la tierra, nos está diciendo como 
nos amó cuando murió en la Cruz y como nos 
sigue ahora cuando peregrinamos nosotros en 
pos de él.  
 
Oremos entonces...  
 

El misterio pascual se hace nuestro 
por el bautismo  

 
Vigilia Pascual  
Sábado Santo  
25 de marzo de 1978 
 
  Génesis: 1, 1-31; 2, 1-
2 
  Génesis: 22, 1-18 
  Exodo: 14, 15-31. 15, 
1 
  Isaías: 54, 5-14 
  Isaías: 55, 1-11 
  Baruc: 3, 9-15. 4, 1-
32 
  Ezequiel: 36, 16-28 
  Romanos: 6, 3-11 
  Mateo: 28, 1-10 



 
Queridos hermanos:  
 
 La palabra de Dios que se ha remontado 
hasta los orígenes del mundo en la primera 
lectura del Génesis y que ha recorrido algunos 
capítulos de la historia de la salvación, acaba 
de culminar con el hecho que estamos 
conmemorando  esta noche, la resurrección 
del Señor. Pero no terminó hace veinte siglos 
sino que el último capítulo lo estamos 
escribiendo aqui, nosotros. Por eso, mi pobre 
palabra, incorporándose a las lecturas de la 
palabra de Dios, es  para decirles a ustedes y 
reflexionarlo yo mismo, como nos ama el 
Señor. De aquel origen del hombre: “hagamos 
al hombre a nuestra imagen y semejanza” y 
que el hombre no supo mantener en su 
dignidad sino que ofendiendo a Dios, por el 
pecado desfiguró esa imagen de Dios, su Hijo 
divino vino a repararla y ya está consumada la 
obra de la reparación.  
 
 Esta noche clausuramos el solemne Triduo 
Pascual. ¡Tres días, los más grandes del año, 
que nos han servido para considerar los tres 
aspectos de nuestra redención! el sufrimiento, 
la pasión del Redentor el Viernes Santo; el 
silencio de la tumba donde yacía yerto el 
cadáver de Cristo, la esperanza del sepulcro; 



y esta noche, el triunfo de la resurreción. Esas 
tres cosas: la pasión dolorosa, el sepulcro y la 
resurrección, son lo que constituye el misterio 
Pascual.  
 
 El misterio Pascual o sea: la muerte, la 
pasión, la resurrección de nuestro Señor 
Jesucristo, son para nosotros un hecho que 
hacemos nuestro. De nada serviría todo este 
episodio de la vida de Cristo, definitivo para la 
historia, si cada uno de nosotros no lo hiciera 
suyo. Y éste es el significado de esta noche: 
que aquella pasión dolorosa, aquella 
expectativa del sepulcro y aquel triunfo que 
estamos conmemorando esta noche, se hace 
nuestro todo eso por el bautismo.  
 
 A continuación vamos a celebrar la 
renovación de nuestro bautismo, porque esos 
tres aspectos del misterio de la Pascua que 
nos redimieron, nos han marcado nuestra vida 
desde el día en que nuestros padres nos 
llevaron a la pila bautismal como se llevaba 
antiguamente en esta noche del Sábado 
Santo a los catecúmenos para ser bautizados, 
para ser confirmados. Y San Pablo nos acaba 
de explicar que significa ese bautismo del 
cristiano: ser sepultado  con Cristo y resucitar 
con Cristo. Hermanos, cuando pensamos en 
el hombre moderno vemos como congenian 



estos tres aspectos de las Pascua de Cristo a 
la vida del hombre de hoy.  
 
1o. EL SUFRIMIENTO, LA PASION DEL 
REDENTOR EL VIERNES SANTO  
 
 La pasión dolorosa de Cristo, su sufrimiento. 
El hombre de hoy rehuye el dolor, no quiere el 
sufrimiento y, sin embargo, nadie como el 
hombre de hoy está tan convencido de que la 
muerte, el dolor es invencible; que por más 
que se inventen medicinas, prevenciones 
contra el sufrimiento, contra el dolor, el dolor 
está reinando, el sufrimiento es herencia del 
hombre, quiéralo o no lo quiera. Entonces, el 
secreto está en darle un sentido a ese dolor. Y 
he aquí que el bautismo incorpora al hombre 
con toda su tragedia, con todo su dolor, para 
que el sufrimiento de su vida, su hambre, su 
marginación, su pena se convierta, junto con 
Cristo, en un dolor de redención.  
 
 Esta noche podemos ofrecerle al Divino 
resucitado, como incorporándolo en sus llagas 
gloriosas, todo nuestro sufrimiento. Quien de 
los que estamos llenando esta Catedral y de 
los que a través de la radio están 
reflexionando en esta noche santa, no tiene 
un sufrimiento? ¿Que cristiano no lleva un 
problema en su conciencia? Esta noche nos 



invita Cristo a unir en su dolor, a su Cruz, 
todos los dolores para hacerlos divinos, para 
iluminarlos con luz de Pascua, para llenarlos 
de esperanza. Una noche, hermanos, en que 
el mejor regalo que le podemos traer al divino 
Resucitado es nuestro propio sufrimiento, 
para que unido a su resurrección se convierta 
en un dolor de redención.  
  
2o. EL SEPULCRO SILENCIOSO PERO NO 
PASIVO  
 
 El segundo aspecto de la Pascua es el 
sepulcro del Sábado Santo. Sepulcro 
silencioso pero no pasivo, porque nuestra fe 
nos dice que mientras el cadáver de Cristo 
pasó en su sepulcro desde el Viernes Santo 
por la tarde hasta la madrugada de esta 
noche, el alma bendita  de Cristo estaba 
trabajando. Era domingo de ramos al otro lado 
de la historia, Cristo pasó por el túnel de la 
muerte dolorosa y se encuentra su alma junto 
con las almas benditas de los 
bienaventurados del Antiguo Testamento. 
Allá, Adán y Eva, Abraham, David, los 
patriarcas, los profetas, todo lo santo y noble 
que vivió antes de Cristo y que no podía entrar 
al cielo porque estaba cerrado por el pecado 
del hombre, ese cielo se ha abierto ya. Y ese 
Cristo baja, como dice nuestro Credo: 



“descendió a los infiernos”. Es decir, 
descendió al lugar de los muertos y los antros 
de la muerte se llenaron de luz. Y el domingo 
de Ramos también fue para los del Antiguo 
Testamento, que en esta noche junto con 
Cristo resucitado, como una procesión de 
espíritus, lo acompañan a todas partes para 
entrar con él en el reino de los cielos.  
 
 Cristo ha venido a redimir a todos los 
hombres, no sólo a los que renacerán 
después de él sino a los que vinieron antes de 
él en la esperanza de una resurrección. El 
sepulcro silencioso es la figura de nuestra 
esperanza. He aqui que en esta noche 
pascual, ese sepulcro se convierte en una 
tumba vacía y es el mejor monumento a la 
esperanza de los cristianos. Moriremos 
también nosotros, sucumbiremos al embate 
del dolor y de la muerte, envejeceremos. ¿Se 
dirá por eso que la redención de Cristo no fue 
eficaz? ¡De ninguna manera! Eso sólo quiere 
decir que en la redención de Cristo hay una 
fase definitiva que es su persona que en la 
redención de Cristo hay una fase definitiva 
que es su persona divina. El sí ha triunfado 
plenamente pero el género humano tiene que 
vivir todavía de esperanza. La esperanza nos 
es necesaria.  
 



 Hermanos, en estas horas en que parece 
vivir la historia un callejón sin salida, la 
esperanza ilumina el horizonte de los 
cristianos. El sepulcro de Cristo, donde 
parecía que los enemigos del Señor sellaron 
su victoria, ahora, esta noche, rotas las 
cadenas y los sellos que le habían puesto sus 
enemigos, grita: “¡Oh muerte! ¿donde está tu 
victoria?” Y así como el sepulcro de Cristo 
rompe los cerrojos de la muerte, también los 
sepulcros de nuestros muertos y nuestros 
propios sepulcros quedarán también un día 
vacíos.  
 
 Es necesario alimentar esta esperanza, 
sobre todo, en estas horas hermanos, en que 
muchos piensan dar una solución a los 
problemas políticos, sociales y económicos 
únicamente organizando la tierra, únicamente 
con medidas terrenales. La redención nos 
habla que la verdadera liberación del hombre 
tiene que ser el fruto de un Cristo triunfante y 
de la esperanza que en él pongan los 
hombres. Cuando más graves sean nuestros 
problemas, más oportunidad le estamos 
dando al Redentor, más grande tiene que ser 
nuestra esperanza. Es una noche de 
esperanza, una noche de Pascua, una noche 
de sepulcro vacío.  
 



3º EL TRIUNFO 
 
 Y por eso también, hermanos, la tercera 
fase de la Pascua: El triunfo.  
 
 Esta es una noche de triunfo, una noche de 
victoria. Pero no una victoria que deja 
aplastados en el odio, en la sangre, a los 
enemigos. Las victorias que se amasan con 
sangre son odiosas; las victorias que se 
logran a fuerza bruta, son animales; la victoria 
que triunfa es la de la fe, la victoria de Cristo 
que no vino a ser servido sino a servir. Y el 
triunfo de su amor es este triunfo pacífico, el 
triunfo de la muerte no fue definitivo, es el 
triunfo de la vida sobre la muerte, el triunfo de 
la paz, el triunfo de la alegría, el triunfo de los 
aleluyas, el triunfo de la resurrección del 
Señor.  
 
 Pero en este triunfo, hermanos, vuelvo a 
repetir, hay dos aspectos, dos fases; no lo 
olvidemos. Una fase que ya se coronó de 
absoluta victoria y es Cristo, su persona. Sí, 
ya es el rey de la vida y de la eternidad. San 
Pablo nos acaba de decir: “¡Ha resucitado y la 
muerte no lo vencerá más!” En él la redención 
ha llegado a la cumbre pero en nosotros. Esta 
noche, los cristianos que vamos a renovar 
nuestro bautismo sabemos que para nosotros 



la victoria todavía tiene un compás de espera, 
todavía pasea sobre el mundo su bandera el 
sufrimiento, la muerte, el dolor, el pecado. No 
es que la muerte y la resurrección de Cristo 
hayan sido fracasados por la maldad de los 
hombres; lo que pasa es que esta es la hora 
de la Iglesia. Desde la resurrección de Cristo 
hasta su segunda venida, ¿cuantos siglos 
transcurrirán? No lo sabemos, pero sí 
sabemos que con la resurrección de Cristo se 
ha rubricado ya el pacto de victoria sobre el 
pecado, sobre el infierno, sobre la muerte; y 
que Dios le ha encomendado a su Iglesia la 
administración de su victoria en el corazón de 
cada hombre. De allí este trabajo tan 
tremendo de la evangelización, el trabajo de la 
reconciliación de los hombres con Dios, el 
trabajo de llevar la sangre de Cristo a todos 
los corazones, el trabajo de sembrar el amor 
del Señor sobre todos los odios, el trabajo de 
sembrar paz en los pueblos, justicia en las 
relaciones humanas, respeto a los derechos 
de los hombres que santificó la redención del 
Señor.  
 
 Este trabajo de la Iglesia supone luchas 
sangrientas, conflictos dolorosos; pero son 
parte de la Pascua de Cristo, una Pascua que 
no estará cumplida plenamente sino hasta 
que Cristo vuelva. Esta noche es una figura de 



la Iglesia en espera de la madrugada. Oyeron 
en el pregón pascual cuando se cantaba la 
gloria de este hermoso cirio, esta  candela 
gruesa con una Cruz marcándola de gloria, 
encendido en mitad de esta asamblea. Y ese 
cirio es la figura de Cristo, es la Iglesia que 
ilumina la noche con la luz de Cristo. Pero 
cantaba el diácono: “que quede iluminando la 
noche hasta que el lucero de la mañana 
anuncie que ya no hay necesidad de este cirio 
sino que el día, con su claridad, es la luz que 
ilumina al hombre que peregrina en la tierra”. 
  
 
 En la figura de la Iglesia, mientras hay 
noche ella arde esperando el lucero de la 
mañana, Cristo que volverá, el resucitado que 
todavía no lo vemos en el esplendor de su 
gloria pero que ya, a través de su Iglesia, 
predica, perdona, santifica, guía a las almas 
que se quieran dejar conducir.  
 
 Hermanos, por eso vamos a terminar esta 
liturgia de la Palabra renovando nuestros 
compromisos bautismales. Vamos a bendecir 
el agua que sirve para bautizar a los niños, la 
fuente en la cual fuimos también nosotros 
incorporados a este misterio de la pascua. Y 
esta noche no sólo es hermosa porque Cristo 
ha resucitado sobre el dolor y sobre su tumba 



sino porque esa tumba, ese dolor, esa victoria, 
se han hecho nuestras, gracias al bautismo 
que Cristo inventó para que todo hombre que 
nace de la carne, por el bautismo incorporado 
a él, sea hijo de la redención, sea un 
candidato de la gloria y de la victoria eterna. 
Así sea.  
 

¡Cristo ha resucitado! ¡Cristo vive! 
 
 

Domingo de Resurrección 
26 de marzo de 1978 
 
  Hechos 10, 34a. 37-
43 
  Colosenses 3, 1-4 
  Juan 20, 1-9 
 
Hermanos: 
 
 ¡Quien me diera tener no sólo una lengua 
para pronunciar palabras sino un secreto 
eficaz de la gracia para llegar a cada corazón 
que me está escuchando y decirle, desde la 
profundidad de nuestra fe, de nuestra 
esperanza, de nuestra alegría cristiana: 
¡Felices Pascuas! Sí, este es el saludo 
cristiano desde anoche.  
 



LA PASCUA 
 
 Dice el Concilio: “La Santa Madre Iglesia 
considera deber suyo celebrar con un sagrado 
recuerdo la obra salvífica de su divino esposo. 
Cada semana en el día que llamó del Señor 
“dominica”, domingo, conmemora su 
resurrección que una vez al año celebra 
también junto con su santa pasión en la 
máxima solemnidad de la Pascua. Lleva tan 
en el alma, la Iglesia, este hecho de la 
resurrección de Cristo que no lo celebra sólo 
hoy en la fiesta solemne de la Pascua sino 
que cada ocho días, cuando llama a sus hijos 
a su altar, celebra la Pascua. Cada domingo 
es una pascua en pequeño, así como hoy es 
el gran domingo del año, la gran Pascua, la 
resurrección del Señor.” 
 
 La Pascua, de una etimología difícil de 
traducir pero que sustancialmente quiere decir 
“el paso de Cristo de la muerte a la vida”. Y es 
el único ser de quien podemos predicar sobre 
su tumba vacía el epitafio que San Pedro ha 
escrito hoy: “Paso haciendo el bien”, pero 
Dios estaba con él y por eso lo ha resucitado y 
por eso es el único hombre del cual se puede 
venerar su tumba, pero una tumba vacía. De 
los grandes hombres es un honor llegar a 
conocer el sepulcro donde están sus 



cadáveres hechos polvo pero de este Hijo del 
Hombre, Cristo, solamente podemos venerar 
el Santo Sepulcro. ¡Cuantos peregrinos hoy, 
en Jerusalén, tienen que reconocer qué lo que 
veneran es un sepulcro vacío! 
 
 Y ésto es, hermanos, la fiesta de hoy. A 
través de las lecturas yo quisiera presentarles 
estos tres pensamientos.  
 

1o) El que enfoca a Cristo y del cual nos 
ha dicho San Pedro: “Ungido por Dios con 
la fuerza del Espíritu Santo, Dios está con 
él.”  

  
2o) El segundo pensamiento es mirando a 

“la Iglesia que completa en el mundo la 
obra de Cristo”; encargada de llevar esta 
noticia, esta buena nueva a todos los 
rincones de la tierra y a todos los días de 
la historia.  

 
3o) Y el tercer pensamiento mirándonos a 

nosotros mismos. ¿Cuál es la respuesta? 
“La responsabilidad de creer en un 
Redentor que murió pero que ha 
resucitado.” 

 
1º UNGIDO POR DIOS CON LA FUERZA 
DEL ESPIRITU SANTO DIOS ESTA CON EL  



 
MIRANDO A CRISTO RESUCITADO  
 
  La síntesis más bella es la de San Pedro 
en esta mañana en la primera lectura. San 
Pedro está sufriendo una conversión. El judío 
va a escuchar que Cristo ha muerto no sólo 
por los judíos sino también por los otros 
pueblos. Una visión de unos animales 
inmundos que le ordenan comer y que él dice: 
“Nunca he comido carne inmunda, soy judío, 
guardo la ley”. Pero la voz del Espíritu que le 
dice: “No llames inmundo lo que Dios ha 
purificado. Desde que Cristo, el Hijo de Dios, 
ha muerto por todos los hombres no hay ya 
distinción entre los hombres”. No hay razón 
para clases sociales, religiosas, políticas; 
todos son hermanos, todos son llamados a la 
salvación. Vete, que te está esperando un 
gentil, Cornelio con su familia”. Y va Pedro y 
encuentra que la misma visión ha tenido aquel 
gentil y es ante esta familia no judía, sino 
pagana, ante la que Pedro pronuncia ese 
famoso discurso que se ha leído en la misa de 
hoy.  
 
 “Ahora comprendo _dice Pedro_ que para 
Dios no hay aceptación de personas”; y que 
él, Jesús, ha venido por todos. Y comienza a 
explicar lo que era el tema de la predicación 



de los apóstoles y de los primeros cristianos; 
que Cristo murió por todos, que Cristo es el 
ungido de Dios, que Dios estaba con él 
salvando a todos. Y ésto es lo que debe ser 
nuestro pensamiento hoy. Hermanos, mirando 
a Cristo y resucitado ¡cómo se debe llenar de 
gratitud, de embeleso, de esperanza, nuestra 
fe! y decirle: Tú eres el Dios que se hizo 
hombre y que por amor a los hombres no 
tuviste horror de esconder tu grandeza de 
Dios y pasar por este mundo como un hombre 
cualquiera. Ninguna distinción, más aún, te 
confundieron con los malhechores, moriste 
como un asesino en una Cruz, te sepultaron 
en el basurero de los crucificados, en el 
calvario; pero de allí, de la basura, de la 
profundidad del abismo al que descendió a los 
reinos de la muerte y de la sombra, surge 
ahora el Divino Resucitado, verdaderamente 
ungido por Dios con la fuerza del Espíritu 
Santo.  
 
ES AQUI DONDE SE CORONA LA 
ENCARNACION DE CRISTO 
 
 Aquel Niño Dios que la Virgen tuvo en sus 
manos. Aquel niño que acarició y amamantó 
en sus pechos, aquel a quien se sintieron con 
derecho de escupir y de golpear los enemigos, 
era la carne de Dios; Dios estaba allí, Dios 



estaba encarnado en Cristo. Era necesaria la 
gloria de la resurrección para que los hombres 
comprendiéramos que en el Cristo crucificado 
y humillado, que en el Cristo que por nosotros 
es Dios hecho hombre que nos comprende, 
que siente el cansancio, el sudor, la angustia 
del hombre está escondida la dignidad de 
Dios. Ahora lo vemos. Cuando la gloria de 
Dios transpira por todos sus poros, cuando 
todo su semblante y todo su ser más parece 
un sol resplandeciente que un mortal, 
comprendemos lo que San Pablo asegura de 
la resurrección: “lo que se sembró en 
ignominia, se cosecha en glorificación; lo que 
se sembró en un sepulcro mortal, muerto, 
resucita inmortal, glorioso para no morir más”. 
La muerte no lo dominará. El eterno joven, el 
eterno hermoso, la eterna primavera, la vida 
que no tendrá enfermedad ni ocaso, la alegría 
plena, la felicidad.  
 
 Hombre de nuestro tiempo, angustiados de 
tantos problemas, desesperanzados, los que 
buscan paraíso en esta tierra, no lo busquen 
aquí, búsquenlo en Cristo resucitado, en él 
desahoguemos nuestras penas, nuestras 
preocupaciones, nuestras angustias, y en él 
pongamos nuestras esperanzas. El es todo 
para la humanidad, es la fuente de la felicidad. 
El ungido con el Espíritu de Dios tiene en su 



aspecto humano y glorioso la respuesta para 
todos los hombres.  
 
 No dudemos, hermanos, como San Pablo 
nos decía el viernes Santo ante el Cristo 
humillado, hoy, con más razón que anteayer, 
podemos decir: acerquémonos con confianza 
al trono de la gracia, al trono de la 
omnipotencia, al trono de la felicidad y de la 
alegría. Cristo es fuente que sacia toda clase 
de sed para todo aquel que se acerque con fe.  
 
SOLO EL QUE CAMINA POR CRISTO, 
ENCONTRARA SALVACION  
 
 Pero este Cristo que pasó haciendo el bien 
y en el cual Dios estaba en toda su plenitud, 
no solamente es ejemplo moral para seguir su 
ejemplo. Más que todo, queridos hermanos, el 
aspecto teológico es el que más me interesa 
destacar en esta mañana. Ese Cristo es el 
sacramento de lo divino, es el camino, la 
verdad y la vida; sólo el que camina por él, 
encontrará salvación. Para eso ha venido, 
para salvar.  
 
 Esta salvación que hoy anhelamos tanto y 
que en América Latina toma un nombre muy 
sugestivo: la liberación, que mal se puede 
confundir con redenciones de la tierra. ¡Cómo 



se quiere confundir tantas veces a la Iglesia 
como si se hubiera hecho comunista, 
subversiva; como si no tuviera más horizontes 
al ofrecer la redención que las liberaciones 
políticas, sociales y económicas! Cierto que la 
Iglesia se interesa también de estos aspectos, 
porque no sería Cristo redentor si también no 
se hubiera preocupado de dar de comer a las 
muchedumbres que tenían hambre; si no 
hubiera dado luz a los ojos de los ciegos, si no 
hubiera sentido angustia por las 
muchedumbres marginadas que no tienen 
quien los ame, quien los ayude. También la 
promoción, también el aspecto político y social 
le interesa al cristianismo. No sería completa 
la redención si no tuviera en cuenta estos 
aspectos del Cristo que quiso ser 
precisamente el ejemplo de un oprimido bajo 
un imperio poderoso, bajo una clase dirigente 
de su pueblo que lo despedazó en su fama y 
en su honor y lo dejó crucificado.  
 
 Pero no es sólo eso lo que Cristo ofrece. Si 
sólo fuera un paraíso de la tierra no hubiera 
tenido nada que ofrecerle al buen ladrón en la 
tarde del Viernes Santo. Pero es que aún, 
cuando se muere víctima de un sistema, en 
una crucifixión como era el sistema entonces 
de matar a los ajusticiados, este Cristo todavía 
tiene palabras de liberación. No es utopía, no 



es fantasía, no es un consuelo estéril; es que 
de verdad es el rey de la gloria el que ofrece a 
los hombres la felicidad, no sólo la de la tierra 
sino, principalmente, la del cielo. Pero ésto, 
hermanos, no es tampoco desprenderse de 
las cosas de la tierra en un sentido de 
alienación sino en el sentido de que 
sembrando en la tierra con su resurrección, un 
sentido de gloria y de alegría, está pidiendo 
también a los sistemas de la tierra, a los 
poderosos de la tierra, a los gobernantes de la 
tierra, a los que sufren en esta tierra, a los 
oprimidos de esta tierra, que aquel paraíso, 
aquella gloria, aquel cielo, ya pertenece a esta 
tierra; que fue en esta historia de la tierra 
donde él pudo presentarse glorioso como será 
en la eternidad, pero ya presente en la historia 
de los hombres.  
 
 Esta es la liberación auténtica, hermanos; la 
que sí se preocupa por las liberaciones de las 
esclavitudes indignas en que tantos están 
arrojados; pero la que predica que no es todo 
la liberación del tiempo y del espacio, la de la 
tierra; sino está completa, cristiana, que Cristo 
nos ofrece en su persona. No hay ejemplar 
más bello del hombre libre, independiente de 
todas las alturas de los sistemas de la tierra, 
que este Cristo que se presenta ante el 
mundo completamente autónomo, 



independiente aún perteneciendo a una clase 
a una categoría, a un mundo que se llama la 
humanidad. Por eso, hermanos, Cristo sabe 
que su redención no ha terminado con este 
episodio de la resurrección. Esto es algo más 
grande.  
 
2o. LA IGLESIA, COMPLETA EN EL MUNDO 
LA OBRA DE CRISTO 
 
CRISTO ENCOMENDO A SU IGLESIA 
ANUNCIAR SU RESURRECCION  
 
 El segundo pensamiento de esta mañana 
quiere volverse con alegría, con 
agradecimiento, con fe, a la Santa Iglesia de 
nuestro Señor Jesucristo. Cada vez, 
hermanos, que tenga que hablar de la Iglesia, 
lo hago también con un sentido de reparación 
porque se le está ofendiendo mucho, porque a 
la Iglesia se le considera únicamente como un 
sistema de hombres, porque a la Iglesia se le 
está acusando de muchas calumnias 
indignas. Y es a la luz de Cristo resucitado en 
que la Iglesia presenta el rostro de Cristo 
paciente, expuesta todavía a que la escupan, 
a que latiguen, a que la difamen. Pero sabe 
que por dentro, en su corazón, lleva la 
esperanza, la gran misión de nuestro Señor 
Jesucristo, de la que nos ha dicho hoy la 



lectura sagrada: “que Cristo encomendó el 
encargo de anunciar su resurrección a su 
Iglesia”.  
 
 No lo vieron todos como nosotros tampoco 
lo hemos visto a Cristo resucitado, y por eso 
muchos se ríen de nosotros: ¡Pobres ilusos!, 
están creyendo en un resucitado, ni ha 
existido. Pero nos ha dicho hoy San Pedro: 
que a los testigos que en sus designios 
eternos Dios escogió continuando la línea de 
los profetas  del Antiguo Testamento, les 
encargó ser los testigos, los hombres que 
anunciaran la resurrección del Señor y que 
dijeran que esa resurrección es causa del 
perdón de muchos pecados. “Se entregó por 
nuestros pecados_ dice San Pablo_ y resucitó 
para nuestra justificación”. Y como los 
profetas lo anunciaron, los profetas y los 
apóstoles siguen proclamando que la 
resurrección de Cristo es como la rúbrica de la 
omnipotencia de Dios que marca la ruptura de 
las esclavitudes; y que todo aquel que acepte 
esa resurrección y esa vida eterna, será libre 
de sus pecados.  
 
 La Iglesia lleva este encargo de 
reconciliación a todo el mundo y predica  este 
mensaje de esperanza a todos los hombres. 
De allí, que una de las grandes 



preocupaciones de la Iglesia es asegurar el 
hecho de la resurrección. Si nos hemos fijado 
bien ya en las lecturas del Nuevo Testamento 
—las tres lecturas de hoy son del Nuevo 
Testamento_ la primera, de los Hechos de los 
Apóstoles; la segunda, de una carta de San 
Pablo a los colosenses; y la tercera, el 
evangelio de San Juan; estos apóstoles, que 
ya reflexionaban con las comunidades 
originarias del cristianismo el hecho de la 
resurrección de Cristo, ya oían las calumnias, 
las difamaciones del resucitado. Y por eso se 
empeñaban también en el aspecto 
apologética; es decir, probar que Cristo 
verdaderamente ha resucitado y que su 
resurrección es prueba apológica de la verdad 
que predican. Y llega a decir San Pablo: 
“porque si lo que estamos predicando es falso, 
si Cristo no ha resucitado, entonces somos los 
más miserables de todos los hombres, somos 
los que vivimos de una esperanza ilusa”. Si 
Cristo ha muerto y no ha resucitado, estamos 
predicando una mentira y hemos engañado 
durante siglos a la historia.  
 
UN SEPULCRO VACIO Y UN TESTAMENTO 
DE QUIENES VIVIERON Y COMIERON CON 
EL  
 



 Pero hay dos hechos, hermanos que los 
mismos contemporáneos de los apóstoles, los 
mismos contemporáneos de los hechos del 
Viernes Santo no han podido refutar: un 
sepulcro vacío. Y segundo, un testimonio 
innegable de quienes vieron y comieron con 
él, con el Resucitado. Así nos dice Pedro 
ahora: “No lo han visto todos pero quienes 
fuimos predestinados por Dios para ser 
testigos de este hecho, lo hemos oído, hemos 
comido con él, está vivo”.  
 
 Y al fin y al cabo, hermanos, estos dos 
hechos, unos testigos fidedignos que dicen: 
“lo hemos visto” y un espectáculo abierto a los 
ojos de todos, aún de los incrédulos y de los 
enemigos, allí está el sepulcro vacío. Si se lo 
han robado de allí, Uds., tienen medios, 
cuentan con la guardia de Poncio Pilato, son 
la autoridad de Jerusalén, pueden catear 
todas las casas, todos los solares, ¿Dónde 
está? Nadie pudo negar durante siglos, que 
aquel sepulcro verdaderamente era un 
sepulcro vacío y que aquellos testigos que 
predicaban descaradamente a la luz del sol, 
que habían comido y bebido con él, nadie les 
pudo echar en cara: embusteros, mentirosos; 
sino que la comunidad iba creciendo en esta 
fe admirable de la cual vivimos también hoy 
nosotros: la fe del resucitado, la fe que no se 



apoya en hechos históricos sino, sobre todo, 
en la Palabra de Dios que anunció y cumplió 
el gran hecho de la resurrección.  
 
 Este será el gran trabajo de la Iglesia, llevar 
esta noticia, esta buena nueva que yo tengo el 
honor de estar anunciando en esta mañana: 
¡Cristo ha resucitado, Cristo vive! Hermanos 
cristianos, somos seguidores de un hombre 
redentor que murió pero resucitó y vive una 
vida que no morirá jamás. ¡Ah! si los cristianos 
viviéramos de veras la alegría y la esperanza 
de este sublime mensaje no habría tristeza en 
el mundo. Aún las angustias más pesadas, 
aún los problemas que parecen sin solución, 
encontrarían aquí una tranquilidad de Sábado 
Santo en que la tumba de Cristo no predica 
pesimismo, sino serenidad. Ha dicho que va a 
resucitar. Y como María, llena de esperanza, 
esperaríamos como esperábamos anoche 
aquí, en esta Catedral el bello espectáculo de 
la Vigilia Pascual. Cuando en la noche 
cerrada aparece por el portón de Catedral el 
cirio encendido: ¡Ha resucitado! Y todos 
encendiendo nuestras velas; creyendo en esa 
luz, hicimos luz en la noche y se hizo alegría, 
y el cirio siguió alumbrado hasta que amanece 
el día que es ese el oficio de la Iglesia. 
 



 En esta noche de la historia donde hay 
tantas intrigas, tantas sombras y tantos 
pecados, tantos crímenes que parece que se 
quedarán ocultos, tantos desaparecidos que 
parece que nadie dará cuenta de ellos, la 
Iglesia está alumbrado con su lucecita en la 
noche: brillará la verdad, brillará la justicia, 
volverá el Señor y no se quedará nadie sin 
recibir su justa paga. La misión de la Iglesia es 
estar anunciando esta presencia viva del 
resucitado.  
 
LA MISION DE SEGUIR REPARTIENDO LA 
VIDA DIVINA  QUE CRISTO TRAJO AL 
MUNDO  
 
  Y no sólo eso, hermanos, misión de la 
Iglesia es seguir repartiendo esa vida divina 
que Cristo trajo al mundo. Cuántos corazones 
han encontrado en esta Semana Santa el 
perdón, la paz, la alegría. ¿Para cuantos está 
abierto el tesoro de la redención de Cristo? 
Para todo el que quiera. Uno de estos días 
leíamos la bella página de Isaías: “Vosotros 
sedientos, los que andaís buscando saciar 
vuestra sed en los placeres de la carne, del 
vicio del mundo, venid a la fuente, os daré el 
agua viva”. ¡Venid sedientos a esta fuente; 
aquí está Cristo ofreciendo en el seno de su 



Iglesia la redención, la alegría, la esperanza, 
la vida!.  
 
 Por eso, hermanos, yo quiero alegrarme en 
esta mañana con la Iglesia de nuestra 
Arquidiócesis, porque si analizamos esta 
Semana Santa como un marco concreto en el 
cual está sucediendo la resurrección de  1978, 
encontramos muchas comunidades donde se 
ha vivido la Semana Santa, algunas 
precididas por sacerdotes. Y aquí quiero hacer 
honor y agradecimiento a mis queridos 
hermanos sacerdotes, no sólo a los párrocos 
que por deber han tenido que atender sus 
parroquias sino, también, a aquellos 
sacerdotes que sin tener ministerios 
parroquiales han dejado sus trabajos 
ordinarios del año para irse a las 
comunidades donde hay sacerdotes: pueblos, 
cantones, que gracias a esa colaboración 
generosa han tenido su Semana Santa 
precidida por el ministro de la Iglesia.  
 
  Quiero pensar también en las muchas 
comunidades que no tuvieron sacerdote pero 
donde unos seminaristas, unas religiosas, 
asumiendo el papel de dirigentes: y también 
unos laicos, humildes campesinos o tal vez 
profesionales, universitarios, estudiantes; 
armando un equipo se han ido a presidir 



comunidades. Gracias a una iniciativa de la 
Comisión de Pastoral se publicó un folleto 
para la Semana Santa donde no hay 
sacerdotes. Y hemos sabido con alegría y 
admiración los prodigios del Espíritu de Dios a 
través de los que no son sacerdotes, del 
sacerdocio ministerial, pero que por su 
bautismo han sabido vivir su sacerdocio allá, 
en medio de comunidades que han sentido de 
veras el paso, la pascua del Señor: y tal vez 
hoy están meditando con nosotros, a través 
de la radio, esta digna coronación de nuestra 
Semana Santa.  
 
 No puedo olvidar también, hermanos, la 
Semana Santa de quienes la hicieron una 
vacación honesta. No tienen tiempo para 
descansar en otra ocasión y se han ido con 
honestidad, con sentido de piedad, a sus 
lugares de reposo; que Dios los bendiga 
también.  
 
 Pero también hay que recordar que para 
muchos ha sido una semana de orgías, de 
vicios, de desenfrenos, de desorden. ¿Quien 
no ha oído el testimonio, sobre todo de 
jóvenes; y no sólo de jóvenes, también de 
viejos, que piensan que la carne es el ídolo del 
hombre? ¡Cómo hacen de la Semana Santa 
una semana de embriagueces, de comilonas, 



de licencias, de embriagueces de toda clase! 
Hermanos, yo quisiera que esa Semana Santa 
encontrara un perdón de Dios y que al volver 
de esas vacaciones  indignas que no dicen 
nada de descanso, sino destrozo de su misma 
personalidad, encontraran la misericordia del 
Dios que no quiere la muerte de los pecadores 
sino de que se arrepientan y vivan.  
 
 También la Semana Santa de la intriga, del 
silencio, de la política indigna de aquellos que 
la aprovecharon para tramar nuevas 
violencias, nuevas formas de ofender al 
hermano, que Dios también los perdone y los 
llame a conversión.  
 
 Y pienso también, hermanos, en esta misión 
de la Iglesia: de predicar la redención de 
Cristo en la Semana Santa humilde de los 
servidores humildes y anónimos, los que tal 
vez contra su conciencia pero por necesidad 
de ganarse la vida, han tenido que servir; 
ocultos servidores de quienes tal vez ofenden 
a Dios o de quienes tal vez han vivido 
honestamente su Semana Santa ¿Quien 
piensa en ellos? ¿En la humilde sirvienta, en 
el guardián de la casa, en el sereno, en el 
telegrafista, en todos estos servidores? 
Hermanos, sería innumerable mencionar aquí, 
pero el Señor bendecirá el espíritu con que 



cada uno santifica su propia vocación, su 
propio trabajo con tal que sea un afán de 
santificar al Señor.  
 
 Esta es la Iglesia, predicando la redención, 
la resurrección, la alegría: la quisiera para 
todos los hombres. Y por eso les decía 
hermanos, ¿quién me diera no sólo una 
palabra aumentada por el milagro de la radio, 
sino, sobre todo, que pusiera en cada una de 
mis palabras una gracia del Espíritu de Dios 
para que llegara a cada corazón este 
llamamiento de la pascua para ser de todos 
los hombres la alegría de los redimidos? 
¿Cuál es la respuesta? 
 
3o. LA RESPONSABILIDAD DE CREER EN 
UN REDENTOR QUE MURIO PERO QUE HA 
RESUCITADO 
 
TODO BAUTIZADO LLEVA LA MARCA DE 
LA MUERTE  Y DE LA RESURRECCION DE 
CRISTO  
 
 Y por eso, hermanos, mi tercer y último 
pensamiento es éste, el que San Pablo nos ha 
dicho hoy: “Todo bautizado lleva la marca de 
la muerte y de la resurrección de Cristo”. 
Anoche, aquí en la Catedral, lo mismo que en 
todas las vigilias pascuales, vivimos esta 



realidad de nuestro bautismo que es sello de 
la pasión, de la muerte y de la resurrección. Y 
junto a Cristo resucitado escuchamos hoy 
nuestra gran responsabilidad: “Si habéis 
resucitado con Cristo, buscad las cosas de 
arriba, no las de la tierra”. 
 
 Pero entendamos bien esta palabra. San 
Pablo no está aquí fomentando una dicotomía 
como si las cosas de la tierra no valieran para 
nada y había que conformarse de cualquier 
modo a esperar las cosas del cielo. No quiere 
decir eso San Pablo. Lo que quiere decir 
quien lee ese pasaje de la epístola a los 
colosenses, lea un poquito arriba y encontrará 
que San Pablo está corrigiendo un error 
religioso que se había metido en Colosa de 
quienes creían que había unas fuerzas 
celestiales que dominaban y a las cuales 
había que rehuir porque significaban el 
pecado, la maldad de la tierra. Y por estas 
cosas celestiales mal entendidas, se 
desprendían también de las cosas de la tierra. 
 
 Y San Pablo está enseñándonos aqui que 
esta resurrección de Cristo viene a superar 
todos esos errores, que no existen tales 
espíritus, que solamente existe el rey de la 
gloria que se hizo hombre y redimió a los 
hombres y que, por tanto, hay que buscar en 



él las cosas de arriba. Quiere decir: las que 
Cristo ha traído, las que Cristo _encarnándose 
y viviendo en la historia_ ha puesto ya en la 
historia, los gérmenes de las cosas 
celestiales. Vivir de las cosas de arriba en 
esta mañana quiere decir: la justicia, la paz, el 
amor, el derecho humano, el respeto al 
prójimo. Vivir las cosas de arriba quiere decir: 
la vida nueva del resucitado ya la tienen que 
vivir en esta tierra. No quiere decir: 
despreocuparse de las cosas de la tierra, sino 
manejar las cosas de la tierra con los criterios 
de la justicia del cielo.  
 
LA RESURRECCION ES UN MENSAJE 
TAMBIEN DE LIBERACION  DE LAS COSAS 
DE LA TIERRA 
 
  Por eso, hermanos, yo quisiera para 
terminar, leerles este precioso pensamiento 
del Concilio: “Cristo_ dice en la Constitución 
de la Iglesia sobre el mundo actual_ sufriendo 
la muerte por todos nosotros pecadores, nos 
enseña con su ejemplo a llevar la Cruz que la 
carne y el mundo echan sobre los hombros de 
los que buscan la paz y la justicia. Constituido 
Señor por su resurrección, Cristo, al que le ha 
sido dada toda potestad en el cielo y en la 
tierra, obra ya por la virtud de su espíritu en el 
corazón del hombre no sólo despertando el 



anhelo del siglo futuro sino alentando, 
purificando y robusteciendo también con ese 
deseo, aquellos generosos propósitos con los 
que la familia humana intenta hacer más 
llevadera su propia vida y someter la tierra a 
este fin”. O sea, que la resurrección es un 
mensaje también de liberación de las cosas 
de la tierra.  
 
 Por eso, hermanos, la Iglesia no puede ser 
sorda ni muda ante el clamor de millones de 
hombres que gritan liberación, oprimidos de 
mil esclavitudes; pero les dice cuál es la 
verdadera libertad que debe de buscarse: la 
que Cristo ya inauguró en esta tierra al 
resucitar y romper las cadenas del pecado, de 
la muerte y del infierno. Ser como Cristo, 
libres del pecado, en ser verdaderamente 
libres con la verdadera liberación. Y aquel que 
con esta fe puesta en el resucitado trabaje por 
un mundo más justo, reclame contra las 
injusticias del sistema actual, contra los 
atropellos de una autoridad abusiva, contra 
los desórdenes de los hombres explotando a 
los hombres, todo aquel que luche desde la 
resurrección del gran libertador, sólo ése es 
auténtico cristiano.  
 
 Por eso, la resurrección tiene que dar al 
hombre valentía, entereza; lejos de toda 



cobardía el cristiano tiene que estar como 
Cristo dispuesto a dar su cara ante Poncio 
Pilato, ante Herodes, ante los perseguidores; 
y con la serenidad de un cordero que es 
llevado al matadero esperar también en el 
sepulcro de su martirio la hora en que Dios 
glorifica; no es la hora que los hombres 
señalan, es la hora de un Dios que es el único 
que nos puede salvar; pero que esperar en él 
apoyándose en Cristo, es el secreto de la 
verdadera liberación.  
 
HECHOS ECLESIALES Y CIVILES  
 
OTORGAMIENTO DEL MINISTERIO DEL 
ACOLITADO  
 
 Hermanos, finalmente quiero anunciarles 
que a continuación vamos a dar el ministerio 
del acolitado a un seminarista nuestro, al 
joven Rafael Edgardo Urrutia Herrera que 
estudia ya su último año de teología y que 
muy pronto lo tendremos ordenándose 
sacerdote.  
 
RECORDATORIO DE LOS MUERTOS  
 
 También quiero anunciar que se ha hecho 
una sugerencia de acordarnos hoy, en el 
recuerdo de los muertos, de los que murieron 



el 17 de marzo aquí y en Apopa; y que 
ayudemos con una contribución para los 
heridos y familiares de los muertos a quienes 
tal vez la Semana Santa nos ha hecho olvidar 
un poco.  
 
DENUNCIA 
 
 Quiero también denunciar que se negó la 
entrada al país a un jesuita en esta Semana 
Santa.  
 
ORDENACION EN EL MINISTERIO DEL 
ACOLITADO  
 
 A pesar de estas pruebas y dificultades de 
la Iglesia, hermanos, vamos, sin embargo, con 
la alegría de quien ve retoñar en el pueblo de 
Dios nuevos gérmenes de vocación, la alegría 
de ordenar hoy, pues, en el ministerio del 
acolitado, ya muy próximo a su sacerdocio, a 
nuestro querido hermanos Rafael Edgardo 
Urrutia Herrera.  
 
 Nos ponemos de pie para esta ceremonia.  
 
Querido hermano:  
 
 Al ser elegido para el ministerio de acólito, 
vas a participar en un modo peculiar de las 



celebraciones litúrgicas de la Iglesia, de cuya 
vida es cumbre y fuente la Eucaristía mediante 
la cual se unifica y crece el pueblo de Dios. A 
tí, pues, se te confía la misión de ayudar a los 
presbíteros y diáconos en su ministerio; y 
distribuir como ministro extraordinario la 
sagrada Comunión a los fieles, incluso llevarla 
a los enfermos. Por tu dedicación especial al 
ministerio eucarístico, debes vivir más 
intensamente del sacrificio del Señor y 
procurar identificarte más plenamente con él.  
 
 Procura, pues, ir captando el sentido íntimo 
y espiritual de las acciones que realizas, de tal 
manera que cada día te ofrezcas a tí mismo al 
Señor, como sacrificio espiritual que Dios 
acepta por Jesucristo.  
 
 En tu ministerio ten presente que de la 
misma manera en que participes con tus 
hermanos de un mismo pan, también formas 
con ellos un solo cuerpo. Ama, pues, con 
amor sincero a este cuerpo místico de Cristo, 
es decir, al pueblo de Dios; y ámalo, sobre 
todo, en sus miembros necesitados, pobres y 
enfermos. Así llevarás a la práctica aquel 
mandamiento que el Señor dió a sus 
apóstoles en la última Cena: “Amaos 
mutuamente como yo os he amado”.  
 



 Pidamos, queridos hermanos, al Señor que 
se digne bendecir a este hijo suyo que El 
mismo ha elegido para el ministerio de acólito 
y que le de su fuerza para que se mantenga 
con fidelidad en el servicio de la Iglesia. 
Oremos en silencio.  
 
 Creemos en un solo Dios...  
 

El resucitado vive en su Iglesia  
 
 
 

Domingo 2o. de Pascua  
2 de abril de 1978 
 
  Hechos 2, 42-47 
  I Pedro 1, 3-9 
  Juan 20, 19-31 
 
Queridos hermanos:  
 
 “Estas cosas se han escrito para que creáis 
que Jesús es el Mesías, el Hijo de Dios; y para 
que creyendo, tengáis vida en su nombre.” Se 
ha cantado hoy solemnemente. Con este fin 
hemos de venir a Misa y escuchar la palabra 
de Dios o leerla en nuestras Biblias. No con la 
curiosidad buscando una inteligencia humana, 
sino sabiendo que el Evangelio es potencia de 



Dios. En este momento, pues, no se fijen en la 
palabra humana sino que, creyendo que 
Cristo es el Mesías y que él es el que habla a 
través de su Iglesia, tengamos vida en su 
nombre. Por eso, es hermoso el pueblo de 
Dios: una catedral llena como la de esta 
mañana, y cuando uno piensa en las muchas 
comunidades que a través de la radio están 
también reunidas en el nombre del Señor a 
esta misma hora. ¡Bendito sea Dios, Padre de 
nuestro Señor Jesucristo, que por la 
resurrección de Cristo de entre los muertos, 
nos ha hecho nacer de nuevo para una 
esperanza viva! 
 
EL MARCO CONCRETO DEL CRISTIANO  
 
 Por eso, hermanos, meditar la palabra de 
Dios los domingos no es una simple práctica 
espiritual, es que ese caminar concreto en la 
historia, en la vida de nuestro pueblo, viviendo 
circunstancias como las de San Pedro 
Perulapán, es el marco concreto del 
cristianismo. Y es allí donde el cristiano tiene 
que ser sal de la tierra, luz del mundo: con la 
gran esperanza viva que él lleva en su 
corazón no se deja apagar su fe ni esperanza 
en aquel que es vida y resurrección. Por eso 
acostumbramos poner aquí antes de la 
homilía propiamente dicha, o formando parte 



ya de la homilía, el marco concreto en que 
este pueblo de la Arquidiócesis quiere vivir su 
fe en la palabra de Dios. Una predicación que 
no tuviera en cuenta este marco concreto, y 
su luz de evangelio no iluminara las bellezas 
de la semana pero al mismo tiempo el rostro 
feo de nuestra historia, no sería auténtico 
evangelio de nuestro Divino Salvador.  
 
 Y es tan grave lo que ha pasado esta 
semana que no lo he querido confiar 
simplemente a mi memoria, sino que ha salido 
del Arzobispado un pronunciamiento que se 
ha dado orden de leer en todas las Iglesia; y 
no sólo para dar ejemplo sino porque es útil 
que a la luz del evangelio y con esa luz 
iluminemos los hechos. Permítanme leerlo y 
hacer algún pequeño comentario.  
 
COMUNICADO DEL ARZOBISPADO DE SAN 
SALVADOR  
ANTE LOS SUCESOS DE SAN PEDRO 
PERULAPAN  
 
 ”El Arzobispo de San Salvador, juntamente 
con su Obispo Auxiliar, y recogiendo el sentir 
del clero, religiosos, religiosas y fieles en 
general, comunica lo siguiente:” 
 



 Esta introducción debe dar la idea, 
hermanos, que aunque yo sólo sea el que 
habla, es como la boca de un organismo. La 
boca habla pero su palabra compromete a 
todo el cuerpo. Es todo el individuo el que está 
hablando por esa palabra. Aquellos que 
quieren aislar al Arzobispo del resto de los 
sacerdotes o de los fieles, están muy 
equivocados. ¡Cómo quisieran estar oyendo 
una boca sin organismo! Por eso agradezco a 
los sacerdotes, religiosos y fieles que cada día 
se compactan más con este magisterio 
episcopal. En nombre de todos ellos voy a leer 
lo que digo en este pronunciamiento, sintiendo 
que son todos ellos los que están 
comprometidos en esta fe y en esta realidad.  
 
UNA TRAGICA SITUACION  
 
 “De todos es conocida la trágica situación 
por la que atraviesa nuestro país, sobre todo 
en San Pedro Perulapán: los operativos 
militares, el elevado número de muertos y 
heridos, los desaparecidos, los que han 
abandonado sus casas o a quienes se las han 
arrebatado. Ciertamente es ésta una trágica 
situación que no podemos silenciar como 
pastores y sobre la cual debemos dar, como 
otras muchas veces, la luz que proviene de 
nuestra fe de cristianos.  



 
 Como pastores que somos del pueblo de 
Dios esta situación nos recuerda en primer 
lugar la parábola conocida del Buen 
Samaritano quien se encontró con un herido 
en el camino. También nosotros nos 
encontramos hoy con un pueblo que yace 
herido en muchos caminos de la Patria. 
Conocemos sus heridas de siempre y las que 
sufre ahora en la situación antes descrita. 
Esta Patria que está herida es la que nos 
impide dar un rodeo -como lo hicieron el 
sacerdote y el levita de la parábola- y nos urge 
acercarnos como el Buen Samaritano a curar 
sus heridas”.  
 
 Hermanos, la parábola de Cristo condenó la 
actitud de un sacerdote y de un levita porque 
no basta llevar hábito eclesiástico o decir yo 
soy católico para ser aprobado por Dios. La 
caridad ante todo, el amor al prójimo. Y 
aunque sea obispo o sacerdote o bautizado si 
no cumple con el ejemplo del buen 
samaritano, si como los malos sacerdotes de 
la antigua ley dan un rodeo para no 
encontrarse con el cuerpo herido; no tocar 
estas cosas: “prudencia, no ofendamos, más 
suave”; entonces, hermanos, no cumplimos el 
mandato de Dios: rodeamos. ¡Cuantos rodean 
para no encontrarse y cuanto más se rodea 



más se encuentran porque llevan su propia 
conciencia que no les dejará en paz mientras 
no enfrenten la situación. El compromiso 
cristiano es muy serio y, sobre todo, nuestro 
compromiso sacerdotal y episcopal nos obliga 
a salir al encuentro del pobre herido en el 
camino.  
 
QUEREMOS QUE SE ACLARE LA VERDAD 
 
 “Sin ningún interés partidista queremos, por 
lo tanto, en primer lugar que se aclare la 
verdad de todo lo que está sucediendo. 
Pedimos una aclaración verídica de los 
hechos, pues las versiones que se presentan 
son confusas, parciales y aún contradictorias. 
Una es la versión oficial, otra es la versión de 
los comentarios de prensa y otra es la versión 
de numerosos testigos que llegan 
contínuamente a este Arzobispado, como lo 
hemos manifestado en nuestros boletines 
Nos. 39 y 40.  
 
 La misma prensa es testigo de la confusión 
en la información. Y por ello pedimos que se 
busquen los mecanismos para que se lleve a 
cabo una investigación que garantice la 
presentación verídica e imparcial de los 
acontecimientos. En este esclarecimiento de 
la verdad no puede faltar la voz de los 



directamente implicados y acusados 
oficialmente. Esclarecer la verdad es un 
derecho que la Iglesia exige a todo hombre, 
pues es uno de los pilares de una convivencia 
social ordenada, y mucho más cuando lo que 
está en juego no es sólo la verdad, sino la 
vida”.  
 
 Es lástima, hermanos, que en estas cosas 
tan graves de nuestro pueblo se quiera 
engañar al pueblo. Es lástima tener unos 
medios de comunicación tan vendidos a las 
condiciones. Es lástima no poder confiar en la 
noticia del periódico o de la televisión o de la 
radio porque todo está comprado, está 
amañado y no se dice la verdad. Tampoco 
estamos diciendo que la verdad está toda del 
otro lado, pero nuestro Arzobispado ha tenido 
la satisfacción_ aunque lo han rodeado de 
policías en ciertos momentos_ de que hayan 
llegado a declarar lo que han vivido. Les 
hemos dicho: “No queremos cuentos ni 
interpretaciones de terceros, díganos lo que 
Ud. ha visto, lo que Ud. ha vivido”. Y es cruel, 
hermanos, lo que ha pasado. La prensa ni la 
televisión no han dicho la verdad. Ni siquiera 
en los juzgados donde se debe de llevar la 
verdad purificada se han presentado con toda 
libertad quienes han de ser tomados en 
cuenta, como son los mismos acusados. Yo 



quisiera reclamar a la Corte Suprema de 
Justicia, una Justicia más auténtica para que 
la justicia tampoco sea como los medios de 
comunicación, solamente parcializada. 
 
LA IGLESIA NO PROMUEVE LA VIOLENCIA 
 
 “También queremos aclarar una vez más 
que la Iglesia y este Arzobispado no ha 
defendido nunca la violencia ni ha incitado a 
ella. Más bien, como lo recordamos en 
reciente mensaje de enero, la Iglesia dice: “Sí 
a la paz, no a la violencia!” La afirmación, por 
lo tanto, de que la Iglesia esté instigando a la 
violencia es falsa y calumniosa. 
 
 Esto lo repetimos aún a sabiendas de que 
ciertos sectores no quieren convencerse de 
ello y buscan en la Iglesia el origen de unos 
males que provienen de la escritura injusta de 
la sociedad. Ya nuestro venerable predecesor, 
Mons. Luis Chávez y González, tuvo que 
defenderse de esta calumnia en comunicado 
del 9 de diciembre de 1976 y nosotros lo 
hemos repetido abundantemente en nuestras 
homilías, mensajes y pastorales. Debe, pues, 
quedar bien claro que la Iglesia no quiere 
promover la violencia”.  
 



 Es lástima también, hermanos, que hasta en 
comunicados oficiales como es el del 
Ministerio de Defensa se está echando la 
culpa a las “prédicas subversivas”. Y que con 
una malicia bien entendida se diga que son 
“asociaciones religiosas” las que están 
provocando el desorden. Ya se ve la 
tendencia de echar la culpa a la Iglesia. Y por 
eso, desde hace mucho tiempo hemos tratado 
de definir muy bien lo que es la Iglesia: 
defendiendo los Derechos Humanos, las 
justas demandas de los campesinos, 
distinguiéndola de las agrupaciones de las 
cuales muchos hijos de la Iglesia tienen 
derecho de incorporarse pero no son la 
Iglesia.  
 
 Que quede bien claro ésto: Las 
agrupaciones; concretamente FECAS, UTC 
no son Iglesia, no son asociaciones religiosas. 
Si allí hay católicos, tienen derecho de 
inscribirse como ciudadanos en la 
organización que les de la gana. Son 
responsables de su conciencia y de sus 
hechos, pero no digan que la Iglesia es la que 
está sembrando la violencia, la discordia. Así 
como tampoco es Iglesia cuando los 
bautizados de ORDEN o de los ejércitos 
atropellan a otros hermanos. No es culpa de la 
Iglesia; aunque ellos son bautizados no están 



viviendo su bautismo. La Iglesia, pues, no es 
responsable aún cuando los hombres de 
gobierno se proclamen católicos bautizados, 
no son Iglesia. La Iglesia es lo que voy a decir 
después; pero la Iglesia inspira su palabra, su 
pensamiento y puede estar muy de acuerdo 
en las demandas justas cuando la justicia 
social le está exigiendo a la Iglesia en nombre 
del Evangelio que haya más fraternidad, lo 
que ahora vamos a decir.  
 
LA VERDADERA RAIZ DE LA VIOLENCIA 
 
 “Adentrándonos en las raíces reales de la 
violencia queremos recordar que si no se crea 
una posibilidad social y política en la cual los 
más pobres de nuestro pueblo, y los 
campesinos, puedan exponer sus urgentes 
necesidades y presentar sus justas 
demandas, los brotes violentos aumentarán 
desgraciadamente. Si a los campesinos se les 
cierran todas las puertas para dialogar, para 
organizarse en defensa de sus legítimos 
intereses, para manifestarse pacíficamente, 
entonces _como ya lo dijimos en el citado 
mensaje de enero comentando la Ley de 
Garantía y Orden Público_ aumentarán los 
incidentes violentos. Es urgente, por lo tanto, 
que se cree un clima social y político donde 



las necesidades de los campesinos puedan 
ser expresadas con claridad y libertad”. 
 
 Hermano, el derecho de organización es un 
derecho humano. Nadie lo puede restringir. La 
Constitución ya pone los principios básicos 
con tal que no sean contra la moral y el orden; 
pero todo lo que es buscar comida para la 
familia, terrenos donde se pueda sembrar; 
abaratar los abonos, los insecticidas; 
preocuparse por esas cosas vitales de la vida 
y organizarse para no morirse de hambre, 
tienen derecho. Y venir a una cita que se les 
dá en un banco donde van a estudiar el 
asunto y encontrar ese banco cerrado, 
burlándose de la cita y el retorno de estos 
hombres, ser atacados de la manera que fue 
el 17 de marzo, ¡no es justo! 
 
 En ésto, pues, la violencia no la está 
sembrando la Iglesia, la violencia la están 
sembrando las situaciones injustas, la 
situación de instituciones que como las leyes 
injustas solamente favorecen un sector y no 
tienen en cuenta el bien común, la mayoría 
sobre todo. Y aquí la Iglesia no se podrá 
callar, porque es un derecho evangélico que 
la asiste y un deber al Padre de todos los 
hombres, que la obliga a reclamar a los 
hombres la fraternidad.  



URGE TRANSFORMAR LAS 
ESTRUCTURAS 
 
 “Pero ni siquiera este diálogo servirá para 
restablecer la paz deseada si no se dá la firme 
voluntad de transformar las estructuras 
injustas de la sociedad. Sólo esa 
transformación será capaz de eliminar las 
violencias concretas presivas, represivas o 
espontáneas. De otra manera, como lo han 
dicho los obispos latinoamericanos, la 
violencia se “institucionaliza” y por ello sus 
frutos no se hacen esperar.  
 
 La Iglesia cree en la paz; pero sabe muy 
bien que la paz no es ni la ausencia de 
violencia ni se consigue con la violencia 
represiva. La verdadera paz sólo se logra 
como fruto de la justicia. Queremos creer que 
ningún hombre ni ningún salvadoreño de 
buena voluntad quiere la violencia, las luchas 
entre hermanos campesinos, los operativos 
militares. Pero el combatirla de verdad es 
ponerse a trabajar en la tarea vigente, larga y 
dura de compartir justamente entre todos los 
salvadoreños, las riquezas de nuestro país y 
de nuestros hombres y mujeres”.  
 
 Esto no es comunismo, esto es justicia 
cristiana, y señalar las raíces de la violencia 



no es sembrar violencia sino señalar las 
fuentes de la violencia y exigir a quienes 
pueden cambiar, que cambién, que se vea un 
paso positivo hacia una construcción de 
verdadera patria, de verdadero bien común. 
Sólo reprimir con sólo operativos militares no 
logramos nada más que sembrar más 
violencia.  
 
 Ayer fue en Aguilares, ayer fue en San 
Pedro Perulapán, anoche ya se anunciaba en 
Perulapía o San José Guayabal. Pueden ir 
surgiendo si la raíz está puesta. Y si la raíz 
está bien sembrada ¿que extraño es que 
broten por todas partes lo que la raíz exige? 
 
LLAMAMIENTOS URGENTES  
 
 “Por ello hacemos un llamado a todos los 
salvadoreños de buena voluntad a cooperar 
en la paz verdadera y a promover la justicia. Y 
condenamos de nuevo la violencia de las 
estructuras y aquel tipo de violencias 
concretas que ocasionan inevitablemente una 
auto-defensa violenta. -Ni con la violencia 
institucionalizada ni con una defensa que 
tome venganza por su propia cuenta-. De otra 
forma no saldremos nunca de la espiral de la 
violencia.  
 



 Hacemos un llamado a la cordura y la 
reflexión. Nuestro país no puede seguir así. 
Hay que superar la indiferencia entre muchos 
que se colocan como meros espectadores 
ante la terrible situación, sobre todo en el 
campo. Hay que combatir el egoísmo que se 
esconde en quienes no quieren ceder de lo 
suyo para que alcance para los demás.  
 
 Hay que volver a encontrar la profunda 
verdad evangélica de que debemos servir a 
las mayorías pobres.  
 
 Hacemos también un llamado al Gobierno 
para que ponga los medios eficaces de 
pacificar el país. Creemos que uno de ellos 
sería una amnistía, razonable y generosa, 
como muestra de que en verdad se quiere la 
paz entre los salvadoreños. Sería un primer 
paso hacia el diálogo común, que conduciría a 
otros pasos en la construcción común de un 
mejor orden social”. 
 
 Esta semana, hermanos, ha sido para mí 
muy reveladora en este sentido. Ustedes 
saben que ante la situación he organizado un 
Comité de Solidaridad. Por una generosa 
iniciativa de una señora, se hizo el 
llamamiento a todas las organizaciones que 
nos acordamos. Llegaron muchos, pero 



muchos solamente mandaron el recado: “no 
podemos porque no podemos tomar partido”. 
Otro, “porque no nos podemos meter en 
política”. ¡Qué lástima, hermanos, que seamos 
tan indiferentes bajo el pretexto de no meterse 
en política! Se quedan con los brazos 
cruzados y hacen el bien únicamente cuando 
hacer el bien es fácil o es glorioso, trae 
prestigio. Servir es sacrificarse.  
 
 Yo quiero agradecer aqui a las 
agrupaciones que se presentaron y nos están 
ayudando: y de manera especial quiero hacer 
una alusión muy elogiosa a un grupo de 
abogados y de estudiantes de Derecho que 
van a ayudar, no digo a la Iglesia, sino al 
pueblo salvadoreño, al que necesita una voz 
que se oiga en los tribunales, en el Gobierno, 
donde muchas veces la voz del pobre queda 
apabullada por la gritería injusta de las 
prepotencias. Yo les agradezco queridos 
hermanos abogados y estudiantes de 
Derecho, y ojalá sea eso la señal de unas 
leyes, de una legislación, de unos principios 
constitutivos del país que sean verdadera 
esperanza y alegría de todo el pueblo y no 
más bien temor, terror, desconfianza.  
 
 Mucho esperamos de los abogados cuando 
los anima un espíritu verdaderamente 



cristiano, así como lamentamos aquellos que 
no se pueden meter porque pierden la 
clientela, no tienen valor, vale más la bolsa, 
las conveniencias. ¡Qué lástima! Y aqui hago 
un llamamiento especialmente a los que se 
dicen  católicos, aquéllos sobre todo que son 
instrumento de la Iglesia, de la pastoral: los 
colegios católicos tienen  que ser resonancia 
de la voz evangélica y enseñar a sus alumnos 
y a las familias que allí se acercan, la 
verdadera voz de la Iglesia. Las comunidades, 
las parroquias, en cualquier sitio de la ciudad 
en que se encuentren, tienen que ser voz de 
la Iglesia y no rehuir como el sacerdote de la 
parábola del Buen Samaritano.  
 
ORACION Y AMOR  
 
 Finalmente, hermanos, “A todos les 
pedimos una oración por los muertos y sus 
familiares, para que los muertos descansen 
en paz del Señor y éstos _ los familiares_ 
puedan reconstruir sus vidas muchas veces 
ya carentes del pilar que la sostenía”.  
 
 Quiero aquí evocar con cariño y tristeza la 
memoria de Miguelito Acosta, el pobre 
muchachito que buscando trabajo en San 
Salvador no encuentra donde dormir más que 
en una camioneta que se incendia, donde se 



carboniza. ¡Qué cuadro más terrible el de la 
madre y de la hermana que vienen para 
enterrar el cadáver del que tal vez era la 
esperanza de la familia! Frutos de nuestra 
organización social.  
 
 “Y pedimos también la cooperación 
generosa de todos para ayudar 
económicamente a tantas familias de luto, sin 
hogar, con heridas”. El Comité de Solidaridad 
está trabajando maravillosamente. En 
comunicación con Caritas y con las 
instituciones católicas está recogiendo 
víveres, dinero, ropa; los seguimos 
esperando, tanto en el Arzobispado como aquí 
en la oficina de Caritas. Aquí al lado Poniente 
de la Catedral está la oficina de Cáritas donde 
les agradeceré que lleven lo que puedan.  
 
 A este propósito, hermanos, permítanme 
alabar aquí en público una carta de la 
comunidad de Ilopango que trajo en la 
semana de Pascua el fruto de sus ayunos de 
Cuaresma. Isaías dice: “Ayunar es compartir 
el pan con el hambriento”; y en aquella 
comunidad: adultos jóvenes y niños se han 
privado de muchas cosas y han ido 
depositando el producto de sus privaciones. Y 
trajeron para ayudar a estas necesidades de 
San Pedro Perulapán ¢ 70.00 colones. Más 



que la cantidad, yo elogio aquí la calidad de 
este dinero, fruto de un sentido de fraternidad 
cristiana, de pobres ayudando a pobres. ¡Qué 
hermoso gesto! ¡qué comunidad más bella la 
que tenemos en la Arquidiócesis!  
 
 “Queremos terminar con la misma 
consideración evangélica con la que 
comenzamos. Nuestro país está herido y 
necesita un buen samaritano. Este es el único 
interés que nos mueve como pastores del 
pueblo de Dios. Y por ello queremos que se 
esclarezca la verdad, que todos puedan decir 
su palabra, que se escuchen las verdaderas 
necesidades de los campesinos, que nos 
pongamos a crear una sociedad que pueda 
satisfacerlas y que de esta forma desterremos 
la violencia y construyamos la paz” (S.S. 31-3-
78). 
 
EL RESUCITADO VIVE EN SU IGLESIA  
 
 Ahora, hermanos, a la luz de esta verdad 
¡qué fácil es comprender las tres lecturas que 
se han hecho hoy! Yo titularía este comentario 
de hoy asi: El resucitado vive en su Iglesia. La 
historia de la resurrección que estamos 
considerando en estos días es el testimonio 
fundamental, esencial, de una Iglesia 
apostólica. La resurrección de Cristo es el 



título que la Iglesia muestra al público para 
justificar su pretensión de ser ella un 
instrumento de la salvación del mundo. ¿Por 
qué? Precisamente lo que aparece en las 
lecturas de hoy: el Cristo revivido insufla en la 
Iglesia naciente su espíritu: “Como mi Padre 
me envió, asi os envío”, dice el evangelio de 
hoy. Y soplando, como el soplo del Génesis 
cuando a aquel ser de barro Dios sopla el 
espíritu de vida, Cristo que es Dios, insufla 
toda su misión de redención al mundo en este 
organismo que él ha creado: “Como mi Padre 
me envió yo os envío”.  
 
 Y en aquel soplo él interpreta: recibid el 
Espíritu Santo, a los que perdonareis les 
queda perdonado: La misión de la Iglesia; 
entonces, ha nacido como en un nuevo 
paraíso: Adán despierta inteligente, libre, 
capaz de amar, imagen de Dios; la Iglesia 
despierta de aquel sueño de Pentecostés 
como una nueva creación. Eso son ustedes, 
hermanos que me escuchan y meditan 
conmigo. Eso somos la Iglesia, el nuevo ser 
que lleva el soplo de una vida que no va a 
morir nunca, de una vida de resucitado.  
 
 Pero para comprenderlo, distribuyo mi 
pensamiento en estas dos ideas; 1o.) Cristo 



vive; 2o) Cristo vive no sólo en su cielo sino 
en su comunidad de creyentes en la tierra. 
 
1º CRISTO VIVE  
 
 Ojalá mi pobre palabra lograra descubrir 
este belleza y que cada bautizado sintiera en 
esta mañana de Pascua que grande es su 
vida, que hermosa es la Iglesia, que rica es la 
comunidad aunque sea de pobres 
campesinos cuando sienten el soplo del 
resucitado: Cristo vive.  
 
a) CRISTO VIVO Y PRESENTE 
 
 Hay que ver la insistencia del evangelio de 
quienes fueron testigos presenciales como 
Tomás que lo tocó, que comió con él. Cristo 
insiste en sus apariciones: “Tocadme, ved, 
soy yo”. Tienen que comer y le dan un pedazo 
de pez. Y come para que vean que los 
espíritus no comen. “Y yo soy ser de carne y 
hueso, soy el mismo Cristo histórico que 
pasando por la Pascua de la muerte y de la 
resurrección, vivo encarnado en la tierra: 
ahora ya no encarnado solamente como hijo 
de María circunscrito a un Nazaret, ahora 
como hijo de la resurrección, hijo de Dios con 
una carne que se puede hacer carne de todos 
los pueblos y de todos los tiempos, iré 



comprendiendo a los salvadoreños de ayer y 
de hoy y de mañana, soy el Cristo 
salvadoreño.” Cristo vive en El Salvador, 
Cristo vive en Guatemala, Cristo vive en 
Africa. El Cristo histórico, Dios hecho hombre, 
vive en todos los años de la historia y en todos 
los pueblos de la geografía. Esta es la 
característica de este Cristo vivo y presente.  
 
CRISTO, SEÑOR Y DIOS 
 
 Este cristo ha recibido en el Evangelio de 
hoy la confesión más bella que escribieron 
todas las páginas sagradas. Hoy, hermanos, 
han tenido la dicha de escuchar la página en 
que San Juan, el evangelista sublime, llega 
hasta las alturas a donde podía llegar ya un 
hombre por más inspirado que esté. Es 
cuando Tomás dudando se convence y cae de 
rodillas: ¡Señor mío y Dios mío! Esto es Cristo.  
 
 Fíjense que en la interpretación bíblica estas 
dos palabras Señor y Dios, son las que 
usaban los israelitas para designar al Dios de 
Abraham, al Dios de Jacob, al creador, y por 
eso lo llamaban en hebreo Yahvé, Elohim, el 
Señor Dios. Pues ese Dios creador, ese Dios 
de la alianza del Viejo Testamento, ese Dios 
que acompaña a la historia de su pueblo, ese 
Dios que no deja perecer a quien en él confía, 



es, asi lo llaman Tomás a Cristo: “Señor y 
Dios”. 
 
 Es interesante recordar que en el tiempo en 
que San Juan escribía estas palabras, era el 
tiempo del Imperio Romano y que los 
emperadores Romanos se llamaban dioses; y 
ay del ciudadano que llamara dioses a otra 
cosa que no fuera el Emperador! Ante este 
reto los cristianos llamaban a Cristo “Señor y 
Dios”: ¡No tenemos otro Dios en la tierra! 
 
 Es que ha venido trayendo una misión de 
redención. Que hermoso el saludo de Cristo 
resucitado. Tres veces aparece en el 
evangelio de hoy: “La paz sea con vosotros”; 
ese es su regalo: la Paz. Y por eso un pueblo 
donde se acribilla la paz, es triste decirlo, no 
es pueblo cristiano. El Salvador en esas 
zonas reprimidas, hostilizadas, donde el 
saludo de paz suena como un sarcasmo, es el 
anticristo.  
 
 Ojalá queridos hermanos de Perulapán, 
todos sin distinción, caigan ante el Cristo que 
dá única paz. No es la paz la que pueden dar 
los operativos militares con quienes colaboran 
los ejércitos de ORDEN ni tampoco es la paz 
la revancha que pueda tomar una 
organización popular. La paz sólo viene de 



Cristo. Sólo Cristo y creyendo en él unos y 
otros, podremos tener la verdadera paz.  
 
b) ES EL CRISTO QUE HA DE VENIR 
 
 La segunda lectura de San Pedro es 
hermosa. San Pedro dice: “Vale la pena sufrir, 
porque estamos esperando el retorno cuando 
esta fe, que ahora es como en principio, va a 
culminar con el gran hecho de la salvación”. 
Los que son sensibles a la salvación y hoy 
sienten que esa salvación de Cristo no puede 
prescindir de esta liberación de la tierra, 
política, económica, social, tengan en cuenta 
que la Iglesia tampoco puede prescindir de 
esta liberación de la tierra pero dando 
perspectivas de esperanza en el Cristo que ha 
de venir a poner las cosas en su puesto y 
hacer de la historia una ofrenda para nuestro 
Dios.  
 
 Que hermoso será entonces encontrarse 
que esta fe en Cristo, que ese Cristo que ha 
de venir y que yo he vivido esperando, viene 
con el abrazo de un amigo que hace mucho 
tiempo que no lo veía, que lo esperaba. Más 
aún, la Iglesia esposa suspira como lo vamos 
a hacer dentro de poco: “¡Ven Señor Jesús!”. 
El que está lejos y es amado y sabe que lo 
esperan y anhela el momento de ese 



encuentro, eso  es Cristo y esa es la Iglesia. 
Por eso hermanos, Cristo vive.  
 
2º CRISTO VIVE NO SOLO EN SU CIELO, 
SINO EN SU COMUNIDAD DE CREYENTES 
EN LA TIERRA 
 
 Por eso, hermanos, mi segundo 
pensamiento es éste: Vive en la comunidad. Y 
aqui vale la pena haber escuchado hoy la 
primera lectura y yo les recomiendo, sobre 
todo a las comunidades parroquiales, 
comunidades de base, comunidades 
religiosas, que si quieren vivir su verdadero 
sentido cristiano en estos días de Pascua, 
lean con devoción especial el libro de los 
Hechos de los Apóstoles. La Iglesia lo toma 
como libro de lectura en estos cincuenta días. 
Los Hechos de los Apóstoles son el testimonio 
más bonito de como unos hombres que iban 
encontrando ese Cristo que vivía en la fe de 
unos creyentes, iban siguiéndolo en esa 
comunidad. Hoy nos ha contado el libro de los 
Hechos. Y reduciendo a tres categorías la 
comunidad, nos presenta la comunidad de 
vida, la comunidad de fe, la comunidad 
escatológica.  
 
COMUNIDAD DE VIDA  
 



 Comunidad de vida era una vida, en común 
hasta el punto de que vendían sus cosas y las 
traían a los apóstoles para que las 
administraran; y nadie sufría, todos eran 
iguales.  
 
 Esto es la vida común, compartir. Estamos 
muy lejos de ese ideal pero por lo menos, 
hermanos, en nuestra Constitución hay un 
principio que podía ser la brecha para esta 
comunidad cuando dice que “la propiedad 
privada debe tener una función social”. 
Función social que no sólo consiste en 
producir más sino en que el producto mayor 
redunde en el bien común de todos, con 
justicia, naturalmente. Que todos trabajen y 
que todos participen.  
 
 Vida común no es, pues, simplemente decir 
“yo los amo” sino con hechos. Obras son 
amores y no buscan razones. Hoy es una 
ocasión magnífica de sentir al que sufre, al 
que no tiene casa, al que no tiene que comer, 
ayudarlo. Esa comunidad de vida era tan 
simpática que su fama iba creciendo, nos ha 
dicho el libro de hoy, y por eso se iban 
agrupando. ¿Quiénes? Fíjense en la frase con 
que termina la lectura de hoy: “Se agrupaban 
cada día más los que iban a salvarse”. 
Comunidad de salvación. Sólo perteneciendo 



a esta Iglesia que ya se conoce como 
instrumento de la vida de Cristo puede ser 
salvo un hombre, pero no basta pertenecer a 
la Comunidad Iglesia, si lo principal es el 
espíritu de Cristo que debe inundar al que 
pertenece a esta Iglesia. Por eso habrá 
muchos que se titulan católicos pero que no 
son cristianos porque no lleva el espíritu de 
Cristo y no se salvarán  porque sólo salvará el 
espíritu del Redentor que está en esta Iglesia.  
 
 Decir que una Iglesia, que su Obispo y sus 
sacerdotes predican violencia, odio, es 
desconocer estos orígenes de la Iglesia que 
está puesta en el mundo para predicar el 
amor, la comunión.  
 
COMUNIDAD DE FE  
 
 Comunidad de fe sobre todo, hermanos. 
Mucho cuidado con esta palabra porque la 
comunidad se debe distinguir de cualquier 
otra organización y agrupación humana. El 
católico como miembro de una Iglesia en su 
comunidad Iglesia, tiene que vivir los 
compromisos de su fe. Si fuera de la Iglesia 
quiere llevar su luz cristiana, su colaboración 
a la liberación del mundo y se inserta en una 
agrupación, él es responsable personalmente; 
y no diga que sus compañeros católicos 



tienen obligación de hacerse como él también 
miembros de esa organización. ¡De ninguna 
manera!, ¡eso es libre! Cada uno tiene que 
llevar fuera de la Iglesia la opción concreta 
que él quiera en conciencia seguir. Pero como 
Iglesia: la Iglesia sólo se compromete a ser 
una comunidad de fe.  
 
 ¿Que quiere decir? Lo que nos ha dicho hoy 
la página del libro de los Hechos: Vivían 
asíduos a la enseñanza de los apóstoles. Era 
una comunidad en que se hacía mucha 
oración y en que se vivía la vida de los 
sacramentos, la fracción del pan. Esto es la 
Iglesia, la que está llenando hoy la Catedral 
con su sentido de fe para escuchar a un 
sucesor de los apóstoles aunque sea indigno. 
Eso soy yo aquí en la Arquidiócesis, el 
sucesor de los apóstoles en torno del cual una 
comunidad se agrupa para escuchar la 
palabra de fe.  
 
 Por eso, hermanos, estaría loco o estuviera 
traicionando mi misión si yo les estuviera 
diciendo que esta fe hay que comprometerla 
con tal o cual agrupación. Estaría loco si yo 
estuviera sembrando desde aquí la revancha, 
la venganza, el odio. Nunca lo he hecho. “En 
público he hablado” decía Cristo y cualquiera 
puede decir que jamás ha escuchado de mis 



palabras un llamamiento de venganza, al odio, 
a la lucha de clases, ¡jamás! 
 
 La fe es la que he predicado y esa fe en 
Cristo; ahora si he dicho que todo hombre 
iluminado por esta fe tiene que encarnarse en 
la historia, la historia de El Salvador; y allá 
cada uno mire en que puesto quiere 
encarnarse, con tal que viva como verdadero 
cristiano esa encarnación. Y no le vayan a 
mutilar porque la mística de esa agrupación 
proclama la violencia; el cristiano ya se hace 
violento, ya no es cristiano. O porque el 
cristiano se incorpora en ORDEN y en 
ORDEN lo mandan a golpear y a matar, ya no 
es cristiano. Ni uno ni otro. El cristiano es el 
que es fiel a su fe, fiel asiduo oyente de la 
palabra de los apóstoles, de la revelación de 
Dios y en ella inspira su vida, y la práctica de 
su existencia. ¡No la traiciona! 
 
 Y si hay algún católico que duda de la 
palabra del Obispo y va diciendo por allá a 
voces: “que se defina el Señor Obispo..., 
¡estoy bien definido, hermanos! Ustedes son 
los que tienen que definirse: o con la Iglesia o 
fuera de la Iglesia.  
 
COMUNIDAD DE ORACION  
 



 Otra gran fuerza de esta institución de 
Cristo: comunidad de oración. Eran asiduos 
en la oración. ¡Cómo me llena hermanos esta 
palabra: ¡la oración! Y cuando lean el libro de 
los Hechos verán cuantas veces la comunidad 
se reunía en oración para escoger el sustituto 
de Judas; por ejemplo, a Matías, oraron; 
cuando Pedro estaba en la cárcel, la 
comunidad oraba; cuando iban a salir los 
apóstoles a sus misiones, oraban; cuando las 
persecuciones de los Herodes contra los 
primitivos cristianos hacían temblar a la 
comunidad, oraban y en la oración 
encontraban la fuerza porque sólo Dios nos 
puede dar esta fuerza que el Espíritu de Cristo 
insufló sobre la comunidad cristiana.  
 
 Yo quiero agradecer ahora en público 
también esta fuerza de oración que me llega 
de tantas partes. No hay cosa más hermosa 
para mí que oír decir: “Estamos rezando por 
Ud. No está sólo, lo estamos acompañando 
con nuestra oración:” ¡Bendito sea Dios! ¡Mil 
gracias! Y ahora les digo: hermanos, oremos 
por los que flaquean, oremos por los que 
traicionan, oremos por los que se 
avergüenzan por nuestra fe, oremos por 
nuestros pobrecitos hermanos que dudan 
hasta de la sinceridad del obispo, oremos 
para que formemos como los cristianos, aún 



en los riesgos peligrosos de esta misión, que 
tenemos que ser firmes en lo que hay que 
predicar y que como aquellos primeros 
cristianos algunas veces habrá que decir: 
antes tenemos que obedecer a Dios que a los 
hombres y de Dios me vendrá la fuerza para 
predicar esa doctrina que es única, verdadera.  
 
 Y esta comunidad de fe vive en los 
sacramentos. Hermanos, los sacramentos son 
parte de nuestra Iglesia. Aqui nos dice el libro 
de los Hechos que compartían la fracción del 
pan. Término preciso, misterioso con que se 
llamaba la Santa Misa. Porque en aquel 
tiempo se hacía la cena en común; cenaban, 
pero después de cena, como Cristo después 
de la cena, el ambiente se tornaba sagrado y 
el presidente de la reunión de la cena 
consagraba el pan y el vino y ya no era pan ya 
no era vino, era el cuerpo y la sangre del 
Señor.  
 
 Por eso Pablo VI dice que no es verdadero 
hijo de la Iglesia el que no aprecia los 
sacramentos de la Iglesia. Si me está 
escuchando la persona que me preguntaba 
¿por qué dos que se aman y no se han 
casado por la Iglesia pero viven una vida 
matrimonial fiel, cariñosa, por qué se van a 
casar por la Iglesia? Aqui está la respuesta. 



Yo no digo que los amancebados sean malos. 
Hay muchos que llamamos amancebados y 
son más fieles que los que están casados por 
la Iglesia; eso es cierto, pero sí es cierto que 
el que solamente se ha unido por un amor 
humano no ha recibido el “sacramento”. El 
sacramento es un signo de la pertenencia a la 
Iglesia de Cristo: y cuando un hombre y una 
mujer que pertenecen a esta Iglesia de Cristo 
quieren significar que su amor es tan noble 
que no se avergüenzan de ser hijos de Cristo, 
entonces van a un sacerdote que bendiga su 
amor. No es que sea malo el amancebamiento 
humanamente, pero no está completo porque 
falta el signo sacramental del amor conyugal.  
 
 Por eso también venir a Misa y no comulgar 
no es el signo completo. Ojalá un día, 
hermanos, comprendamos que la fracción del 
pan es Cristo invitando a esta mesa; el altar 
es mesa, el altar es la mesa del hogar, no lo 
olvidemos. Cuando venimos a Misa, cuando 
entremos por el portón de esa Catedral, 
sintamos que venimos al hogar y como en el 
hogar la mamá espera con la mesa servida, 
Cristo nos espera con su mesa servida y le 
hacemos un desaire cuando a la hora de 
comer no tenemos hambre, no estamos 
preparados.  
 



 El signo de la identificación con Cristo es la 
comunión. Hermanos, ojalá un día 
comprendamos la belleza eucarística de 
nuestra Iglesia y sintamos que la Misa no sólo 
es palabra sino que es alimento, es comunión, 
es vida.  
 
COMUNIDAD ESCATOLOGICA 
 
 Y finalmente, hermanos, la comunidad de fe 
es escatológica. Ya les expliqué el otro día lo 
que esto significa: “más allá” no se 
circunscribe a las cosas de la tierra, espera, 
estamos esperando. La comunidad de 
esperanza. Por eso la aportación que la 
Iglesia hace a las fuerzas liberadoras de la 
tierra, no puede prescindir de su esperanza de 
otra vida y asegurarla a los liberadores de la 
tierra que en esta tierra no existe el paraíso, 
que no lo va a construir nunca el comunismo 
ni ninguna agrupación que prescinda de ese 
cielo. Pero que ese cielo hay que construirlo 
ya en esta tierra, que la comunidad Iglesia 
tiene que ser ya un reflejo de ese cielo. Y a mí 
me parece que esta Catedral ya es un reflejo 
de ese cielo cuando miro aquí sentados en las 
mismas bancas gentes de tanta categoría, de 
tan diferentes rumbos; siento como el amor 
conglutina, como el amor une y como es 
hermoso que sobre la comunidad humana 



general, se refleja aquella vida del cielo que 
esperamos.  
 
 Esperamos, hermanos, y por eso no es 
perfecto todavía lo de esta tierra y hasta en la 
Iglesia encontramos deficiencias. No nos 
extrañemos de prelados, de sacerdotes, de 
matrimonios, de religiosas, de colegios 
católicos, etc., que no cumplan bien con su 
deber. Tenemos nuestras lacras, nuestras 
deficiencias. Yo les digo en sinceridad, cada 
noche tengo que pedirle a Dios perdón de mis 
propias culpas y asi lo hacemos todos. El 
Papa se confiesa también de sus pecados, los 
sacerdotes nos confesamos porque sabemos 
que mientras peregrinamos en la tierra 
aunque sembrando esperanza de otra vida, 
nuestros, pies se empolvan con el polvo de la 
tierra y hay miserias que sacudir también en la 
vida humana del más santo de los cristianos.  
 
 Hermanos, vivamos ya el signo 
sacramental. Me he excedido enormemente, 
perdónenme, pero es tan bella la lección que 
las lecturas de hoy nos dá y los hechos 
concretos de nuestra historia Patria nos 
ofrecen, que valía la pena haber gastado 
estos cuartos de hora para que asi, animados 
en la fe del Cristo que vive aquí en la 
comunidad, lo sintamos ya presente en el altar 



y al adorarlo desde la hostia consagrada, 
podamos decir con la sinceridad de Tomás, no 
dudando sino creyendo de verdad: ¡Señor mío 
y Dios mío! 
 
Creemos en un sólo Dios… 
 

El misterio pascual 
 

EL MISTERIO PASCUAL 
 
 
 
Domingo 3o. de Pascua 
9 de abril de 1978 
 
  Hechos: 2, 14. 22-28 
  1 Pedro 7, 17-21 
  Lucas 24, 13-35 
 
Queridos hermanos: 
 
EL AÑO LITURGICO 
 
 No es una paralela que va con el año civil, 
sino que diríamos, es como la hebra de oro 
que va engarzando nuestra historia concreta, 
nuestro año 1978. Por eso quisiera que 
tuviéramos muy presente el sentido, la 
mística, el mensaje que la Iglesia va dando 



domingo a domingo y que al escuchar a través 
de mi pobre palabra este mensaje divino, no 
se tenga en cuenta como decimos en la misa: 
“no te fijes en mis pecados sino en la fe de tu 
Iglesia”. Deficiencias humanas puede haber, 
pero lo que interesa es que  a pesar de las 
deficiencias humanas el mensaje está 
iluminando esta realidad; y si no ilumina 
nuestra realidad será una paralela que no se 
encuentra nunca con la vida. De allí que la 
homilía -y asi se llama aunque se quieran reír 
de la palabra- ya es una palabra consagrada 
para explicar que el celebrante de la Misa 
tiene que aplicar las lecturas que se han 
hecho a la situación concreta de la asamblea 
que se reúne para decirles: esto no es 
consideración histórica, esto es realidad de 
nosotros hoy; esta palabra que se ha leído, 
aunque fue escrita hace muchos siglos, es 
palabra de un Dios eterno hablándole hoy 
aquí a sus salvadoreños reunidos en la 
Catedral o aglomerados en torno de un 
aparato de radio para reflexionar. 
 
 El Año Litúrgico se encuentra hoy como 
cuando el sol se encuentra al medio día, en su 
senit. El tiempo pascual son siete semanas, 
los cincuenta días desde la resurrección de 
Cristo hasta Pentecostés, que quiere decir 
plenitud. Es la luz de la redención en su 



momento culminante, es el misterio pascual, 
es la luz del resucitado que no ha muerto, que 
vive en su Iglesia y que le está hablando a los 
que lo siguen hoy en 1978. 
 
 Hoy terminan los tres primeros domingos 
del tiempo pascual en que la Iglesia como 
esposa embelesada en el recuerdo de su 
hermoso resucitado, recuerda pasajes 
históricos de esa revelación, de esa 
resurrección. Hoy se ha leído el pintoresco 
relato de Emáus que ustedes cantan en una 
canción de comunión: “Por la calzada de 
Emáus, un peregrino iba conmigo; no le 
conocí al caminar pero cuando partió el pan lo 
conocí; es él, que va conmigo”. Desde el 
domingo siguiente, cuatro domingos todavía 
del tiempo pascual, van a tomar enfoques 
sintéticos como resúmenes del Cristo que 
vive. 
 
EL DOMINGO DE LAS VOCACIONES 
 
 El domingo próximo es el domingo del Buen 
Pastor; hermoso pensar que este Cristo que 
vive, me ama, me conoce por mi nombre 
como lo vamos a ver el próximo domingo. 
Sólo quiero adelantarles este detalle: que el 
Papa ha querido que el domingo del Buen 
Pastor sea también el domingo de las 



“vocaciones”. Y por eso, ya desde ahora se 
los aviso para que toda la semana sea de una 
intensa oración por las vocaciones. 
 
 El Papa expresamente ha dicho que no se 
trata de pedir limosna, se trata de despertar 
conciencia en el pueblo: El sacerdote, la 
religiosa, el seminarista, todas esas personas 
que inspiradas por un ideal de consagración a 
Dios lo buscan más de cerca al Señor, son 
personas que han recibido esa inspiración de 
Dios, de la vocación, y que el pueblo entero 
está comprometido a pedir para que no falten 
en su servicio, sacerdotes, religiosas, y 
gracias a Dios, seminarios como los de hoy, 
que se encuentran llenos de jóvenes 
buscando este anhelo sacerdotal. Mucha 
oración hermanos, la oración es la paga para 
comprarle -diríamos- a Dios esta gracia tan 
inmensa que se llama vocación. Y si jóvenes 
de ambos sexos sienten ese llamamiento, esa 
vocación a la vida consagrada, esta es una 
semana muy propicia para pensar mucho en 
ésto. 
 
LAS LECTURAS LITURGICAS 
 
 Las lecturas primeras durante todo este 
tiempo pascual están tomadas del libro de los 
Hechos de los Apóstoles, ese momento 



precioso, histórico, en que la vida de Cristo 
que ya terminó con la crucifixión en el 
Calvario, se ha convertido en una vida mística; 
es la Iglesia, es la historia de la Iglesia 
naciente. Lean mucho en esta temporada de 
Pascua los Hecho de los Apóstoles; sobre 
todo, leánlos en comunidad. Queridas 
Comunidades Eclesiales de Base, miren en 
los hechos de los Apóstoles la inspiración de 
esa vida eclesial de nuestro tiempo. 
 
 Y las segundas lecturas, que siempre es 
una carta de un apóstol, está tomada de la I 
Carta de San Pedro, el testigo fidedigno, el 
que en esta mañana precisamente aparece en 
las dos lecturas anunciando al pueblo el gran 
“kerigma”. Asi se llama “kerigma”, el anuncio, 
la noticia, la gran revelación que Cristo murió 
bajo la maldad de los hombres pero que Dios 
convirtió ese crimen en redención de todos, 
porque lo resucitó y resucitado vive para 
salvación de todo el que crea en él. Este es el 
gran kerigma de la Iglesia, el gran anuncio 
que seguimos predicando como Pedro. Los 
predicadores, catequistas, celebradores de la 
palabra no tienen que salirse de esa gran 
noticia: que Cristo murió por nosotros y que 
Cristo resucitó para restaurarnos nuestra vida. 
Este es el mensaje. 
 



HECHOS DE LA SEMANA 
 
 Y estos domingos tan iluminadores, tan 
consoladores, tan llenos de esperanza y de 
vida en el Cristo vivo que vive aqui en su 
Iglesia, El salvador lo va pasando en la 
realidad de nuestra vida salvadoreña. Y aqui 
es donde, hermanos, mi palabra encuentra 
tantos obstáculos. No es que yo sea el 
poseedor de la única verdad, sería un loco si 
yo quisiera ser el poseedor de la verdad. Si 
quisiera que todos pensaran como yo. Gracias 
a Dios que tengo más apertura para buscar 
entre todos la verdad y recriminar cuando 
alguien quiere monopolizar un hecho y 
manipularlo a su gusto. 
 
PROFESION DE FE AL SANTO PADRE 
 
 Quiero hacer profesión de fe solemne en 
este momento de mi adhesión al Santo Padre. 
El Papa ha sido siempre para mí una 
iluminación y pienso morir fiel a él. También 
quiero profesar mi comunión con el cuerpo 
episcopal del mundo. 
 
SOLIDARIDAD DEL CARDENAL HUME 
 
 Agradecer a obispos tan conspícuos, como 
el que en esta semana me manda un 



mensajero, y un mensaje especial, el 
Cardenal Arzobispo de Westminster, Cardenal 
Hume; expresa su admiración, su cariño para 
esta Arquidiócesis e invita a su Pastor -
cuando le sea posible- ir a hacer una visita a 
su sede de Inglaterra. 
 
 Muchas gracias por este inmenso dolor que 
manifiesta mi comunión con el episcopado 
universal, así como agradezco tantas 
muestras de solidaridad de queridos obispos 
de Centro América, del continente y hasta de 
Europa. Lo cual indica, pues, que el obispo de 
San Salvador, aunque no sea infalible porque 
no es el Papa ni posee toda la verdad, sin 
embargo solidario con su clero, con su pueblo, 
va peregrinando en busca de esa verdad. Y 
esta presencia de la Catedral llena y esa 
solidaridad de tantos aparatos de radio que 
ahora están anunciando allá sobe las plazas 
de los pueblos o de los cantones o de muchos 
grupitos que en torno de un radio están 
meditando y se quedarán después meditando 
esta palabra, me esta diciendo, hermanos, 
que esta palabra nunca se quedará sola sino 
que es una búsqueda sincera en comunión 
con mi pueblo de esa verdad. Y desde esa 
verdad que trato de predicar y de seguir, 
ilumino estos hechos para que no se dejen 
manipular solamente de una parte y hacer, en 



cuanto de la Iglesia nuestra depende, la 
justicia, la verdad, la voz de los que no se 
oyen. 
 
CONSIDERACIONES SOBRE SAN PEDRO 
PERULAPAN 
 
 En nuestra radio católica, en esta semana, 
el Vicario del departamento de Cuscatlán 
ralató la desolación que se nota al llegar a 
ciertos cantones de San Pedro Perulapán: 
“Campos abandonados cuando ya va llegando 
la hora de la siembra. ¿Quién los va a 
sembrar?”, decía él. “Animalitos huyendo 
como sin dueños: cuches, gallinas, que han 
desaparecido sus dueños, andan huyendo 
bajo una -que ya es común llamar en esos 
lugares- guerra psicológica”: el temor se nota 
en muchos semblantes y dicen con dolor: “nos 
han robado, nos han matado, nos han herido”. 
Humillados algunos han salido de la cárcel 
narrando la crueldad de esos lugares; y, sobre 
todo, hermanos, al Pastor le duele. Ya tuvimos 
una reunión con los sacerdotes de aquel 
departamento. Nos duele, sobre todo, la 
siembra de la desunión y el espíritu de 
venganza que puede fermentar en estas 
circunstancias. Preguntaba el Vicario sobre 
una madre esposada  “¿qué hijo la puede ver 
con indiferencia?” 



 
 Ojalá, y este es el trabajo que nos 
proponemos los sacerdotes en esa región, el 
Ministerio de la reconciliación sea nuestro 
gran deber. Por eso me duele cuando la 
calumnia más burda contra mi palabra es que 
estoy sembrando odio. No tuviera oyentes tan 
nobles que me están escuchando si mi 
siembra de la palabra fuera siembra de 
rencor. No sería tampoco un loco para 
pretender que esta Catedral llena, salga de 
aquí en una manifestación de odio y de 
violencia. Al contrario, yo creo que el atractivo 
de la predicación de hoy es porque se predica 
el verdadero amor, el perdón, la justicia, la 
paz. Pero no una paz ganada con represión, 
una paz que no es de cementerios, una paz 
que se construye sólida sobre bases de 
justicia y de amor. Por eso decimos que la paz 
que aquí predicamos es la paz de Cristo de la 
que él dijo que siembra división. La paz 
verdadera también siembra división porque no 
todos comprenden la profundidad de justicia 
donde están las raíces de la paz y sólo 
quisieran una predicación muelle, suavecita, 
que no ofenda y que predique una falsa paz. 
 
EL TRABAJO DE LA COMISION DE 
SOLIDARIDAD 
 



 Ante esta situación, yo quiero anunciarles 
con alegría que nuestra Iglesia ha trabajado. 
Una comisión de solidaridad ha tomado muy 
en serio, sobre todo, dos aspectos, dos sub-
comisiones en el Arzobispado. La una, para 
recoger testimonios y tratar de aportar algo a 
la verdad que todos tenemos que buscar; y 
segundo, la comisión de ayuda, recogiendo, 
haciendo propaganda, donativos, dinero, 
víveres, ropa, medicinas y luego buscando la 
manera de hacerlo llegar pronto al que lo tiene 
necesitado. En cuanto a la comisión de 
investigación se ha editado un boletín que no 
voy a quitarles el tiempo en leerlo, pero si 
alguno lo quiere se lo podemos proporcionar 
en el Arzobispado donde están recogiendo 
muchos informes, no a base de chismes o de 
terceras personas. Hemos reclamado que 
hablen lo que ellos vivieron, lo que ellos han 
sentido y visto; y allí tenemos, hermanos, un 
resumen tremendo de unos 68 desaparecidos, 
6 muertos, 4 de ellos decapitados, 14 heridos. 
 
 El boletín saca sus conclusiones que yo 
tampoco las voy a leer porque coinciden con 
el pensamiento que muchas veces he relatado 
aquí en esta cátedra: que mientras no haya un 
orden justo siempre estará sembrado de 
discordias el ambiente y así tendremos que no 



hay raíces de justicia y, por tanto, tendrá que 
haber frutos de violencia. 
 
DECLARACIONES DEL PRESIDENTE DEL 
CONSEJO CENTRAL DE ELECCIONES 
 
 Yo traía para leerles, y es una esperanza, 
que el Presidente del Concejo Central de 
Elecciones al entregar las credenciales a los 
diputados nuevos les dice: que piensen en 
unas legislaciones más modernas, que vean, 
sobre todo, la situación del campesinado. 
Ojalá estos bellos augurios no sean simples 
promesas sino que de verdad tengamos entre  
los nuevos legisladores de la Patria, gente 
más comprensiva de que no es con leyes 
represivas con que se intenta justificar tanta 
crueldad como se va a hacer el verdadero 
progreso de la Patria sino leyes, como les dijo 
el Presidente del Consejo Central de 
Elecciones a los nuevos diputados, leyes que 
correspondan y que inspiren instituciones y 
relaciones entre los que tienen el capital y los 
que producen el trabajo. ¡Magnífico!, eso es lo 
que hemos clamado siempre: una justicia, 
unas leyes que sean cauces donde las 
inquietudes políticas del pueblo y de los 
hombres encuentren su expresión y no sean 
tenidas como clandestinas para ser reprimidas 
tan brutalmente. Si se reprimen, dénle cauces 



por donde salir legítimamente para que todos, 
principalmente jóvenes y gente 
experimentada, sepa aportar lo mucho que 
cada salvadoreño puede para el bien de 
nuestra Patria. 
 
SOBRE LA COMISION DE ABOGADOS Y 
BACHILLERES 
 
 En el orden también de felicitación quiero 
agradecer mucho y felicitar a la Comisión de 
abogados, diez abogados y siete estudiantes 
de Derecho que han tomado en serio la 
solicitud de una amnistía. Ya presentaron -
como vieron en el periódico- su solicitud a la 
Asamblea. Y a este grupo de abogados y de 
bachilleres yo les diré que es una esperanza 
para nuestro pueblo. Ojalá que sean nobles 
como verdaderos hombres del Derecho. Yo 
espero mucho de ellos y los animo en el 
nombre del Señor y del pueblo, que sepan 
hacer justicia y que todos sus conocimientos 
legales no sean para establecer legalmente 
atropellos sino para legalizar posiciones que 
caminen hacia la justicia y que sepan ser lo 
que dice la Biblia: defensores del pobre, del 
desposeído, del que no tiene voz. 
 
VIDA DE LAS COMUNIDADES 
 



 Desde nuestra Iglesia tenemos que 
lamentar el atropello a la Iglesia de Monte San 
Juan y a su querido Párroco el Padre Toñito 
Alfaro. Que sepan que estamos plenamente 
con ellos en esta hora de prueba. 
 
 Quiero agradecer la acogida que me dieron 
en esta semana las comunidades de San 
Juan Opico a donde fui a dejar su nuevo 
Párroco, el Padre Jorge Salinas. 
 
 La comunidad de San Rafael Cedros, cuyo 
Párroco el Padre Leopoldo Deras, tuvo la 
bondad de invitarme a un grupo de 
confirmación que había preparado y darme 
una acogida inesperada de pueblo y de 
escuelas en aquella hermosa iglesia. 
 
 Y el Dulce Nombre de María, un pueblecito 
pintoresco allá en Chalatenango, también me 
dió una acogida muy fervorosa. Allá están las 
Hermanas Oblatas del Sagrado Corazón 
adonde llegaron también las Carmelitas 
Misioneras de la Laguna. Y las dos 
comunidades compartieron un diálogo con su 
Pastor estudiando los problemas pastorales 
de aquella región. 
 
 Les anuncio también con alegría que en 
esta semana ha quedado erigida la nueva 



parroquia en la Col. Miralvalle. Va a ser 
dedicada a Nuestra Señora de la 
Presentación; la bonita imagen que tenemos 
aquí, la primera imagen de María que se 
veneró en El Salvador, que estaba en la 
Iglesia de San José y cuando se quemó la 
hemos traído aquí y la llevaremos 
procesionalmente cuando esté la Iglesia de la 
Colonia Miralvalle para que sea la patrona y el 
símbolo del cariño de un pueblo que nació 
para ser de María, y por María, de Cristo. 
 
 Los PP. Agustinos han sido encargados de 
esta nueva parroquia así como la colonia 
Miramonte está también a su cargo. Les 
agradecemos y los felicitamos por su trabajo 
pastoral. 
 
 Quiero agradecer también como un gesto 
de comunión, la visita que me hicieron los PP. 
Paulinos de Centro América, reunidos aquí de 
las cinco repúblicas y de Panamá. Fueron a 
manifestarme su solidaridad y a decirme que 
estaban plenamente de acuerdo con esta 
pastoral de nuestra Arquidiócesis. 
 
EL MINISTERIO PASCUAL 
 
 Y todo eso, queridos hermanos, en un 
marco pascual que yo quisiera que fuera 



como el núcleo doctrinal. Me alegro mucho 
cuando otros que no quieren llamarla homilía, 
me la llaman catequesis. Me dá mucho gusto 
sentirme catequista de la Diócesis. He aquí la 
catequesis de esta mañana, la llamaremos: 
“El misterio pascual”, porque todas las 
lecturas de hoy son un enfoque precioso del 
Ministerio Pascual. El Concilio Vaticano II no 
se entendería si no se tiene una idea de lo que 
es el ministerio pascual que le ha dado origen 
y le dá estilo a la Iglesia de todos los tiempos. 
La Iglesia no es más que una mensajera del 
misterio pascual. 
 
1º ¿QUE ES EL MISTERIO PASCUAL? 
 
 El Concilio lo define asi: “Cristo Señor llevó 
a cabo la obra de la redención humana y de la 
perfecta glorificación de Dios que prefiguraron 
los prodigios del pueblo del Antiguo 
Testamento. Esta obra, Cristo la llevó a cabo 
principalmente por el misterio pascual de su 
bienaventurada pasión, resurrección de entre 
los muertos y gloriosa ascensión. Por este 
misterio pascual, muriendo, destruyó nuestra 
muerte y resucitando reparó la vida, pues del 
costado de Cristo dormido en la Cruz nació el 
admirable sacramento de toda la Iglesia”. 
 



 ¡Que precioso texto! Me parece que es el 
resumen de las tres lecturas de hoy. Y si 
comprendemos un poquito el misterio pascual, 
hermanos, tendremos también cariño y gusto 
para venir a Misa todos los domingos y 
celebrar la Semana Santa como una fiesta 
pascual. Son los dos focos pascuales de la 
Iglesia: la misión dominical y la fiesta de 
Pascua que estamos celebrando durante 
cincuenta días, desde la resurrección de 
Cristo el sábado Santo en la noche, hasta la 
venida del Espíritu Santo en Pentecostés. 
Cincuenta días en que la Iglesia considera un 
solo domingo, una sola gran fiesta, la fiesta 
del misterio, de la bienaventurada pasión y 
muerte, de la gloriosa resurrección y 
ascensión de Cristo a los cielos. 
 
 Estos dos aspectos de Cristo: sufriendo y 
muriendo para destruir nuestra muerte y 
nuestros pecados, y resucitando y subiendo al 
cielo para restituirnos la vida y abrirnos las 
puertas de la esperanza, eso es lo que 
llamamos el Misterio Pascual. 
 
¿POR QUE LO LLAMAMOS MISTERIO 
PASCUAL? 
 
 Porque esta obra la realizó Cristo en un 
ambiente de Pascua. Fíjense bien como fue 



una Pascua la que Cristo llamó: “su hora”. “Se 
acerca mi hora, la hora en que el Hijo del 
Hombre será glorificado” “la Pascua”. Y 
cuando llegó la hora, manda a sus discípulos 
a preparar la Pascua en Jerusalén. 
 
 En segundo lugar se llama pascual este 
misterio de Cristo porque Cristo en aquella 
cena y desde que Juan Bautista lo presentó al 
mundo, lo llamó el Cordero Pascual. Ese es el 
cordero que se inmola en la Pascua y que los 
israelitas comen para significar su protección 
de Dios, su sacrificio a Dios. Aquel Jueves 
Santo, cuando todas las familias hebreas 
comían el cordero pascual, Cristo también con 
sus discípulos comía un corderito pero él 
estaba pensando que ese cordero ya iba a 
terminar su misión: “Mañana Viernes Santo 
seré yo, colgado en una cruz, el cordero 
sangriento que quita los pecados del mundo”. 
¡Cordero Pascual! 
 
 En tercer lugar se llama este misterio de la 
redención; y misterio pascual, porque aquella 
cena del Jueves Santo sirvió a Cristo para 
empalmar la Pascua del Viejo Testamento con 
la Pascua de los cristianos. Hoy, por ejemplo, 
estamos celebrando la misa; ese altar es el 
altar de la pascua donde se inmola el cuerpo y 
la sangre del Señor. El es el cordero; y yo 



cuando tenga el honor de enseñárselos en la 
hostia les voy a decir: “Este es el Cordero de 
Dios, el que quita los pecados del mundo”. 
“Tomad y comed -dice Cristo-”. Esta es la 
Pascua en la cual se inmola con la sangre 
divina el cordero que quita los pecados del 
mundo. 
 
 Y la Eucaristía quedará, hermanos, tanto 
como misa, como sagrario, como procesión de 
Corpus, como visita al Santísimo. Todo ese 
culto precioso que nuestra Iglesia tributa a la 
hostia consagrada, es el amor de la esposa 
que ha recibido en herencia de su esposo 
desaparecido, pero que aparecerá. El gran 
regalo de su pascua es la Eucaristía. Por eso 
venir a misa es ser agradecidos, venir a misa 
es sentirse el Israel espiritual, venir a misa es 
sentarse con Cristo en los bancos de la última 
cena y prolongarla hasta este domingo de 
1978. 
 
 La misa de cada domingo, la misa de 
nuestros difuntos, la misa de la primera 
comunión, la misa del matrimonio, la misa 
para pedir luz y consuelo al Señor, es el 
sacrificio de Cristo, es la cena del Señor 
haciéndose Pascua en todas las 
circunstancias de la vida. Y por eso el Concilio 
aconseja que a las misas de difuntos no se les 



de este tono tétrico, sombrío, como si todo se 
ha acabado, sino que tenga un sentido 
pascual. La misa del difunto ahora hasta se 
presenta en ornamentos blancos y hasta se 
cantan aleluyas, porque aunque esté llorando 
la familia doliente estas lágrimas se iluminan 
con la Pascua de Cristo. 
 
2º LA PASCUA DEL VIEJO TESTAMENTO, 
LA PASCUA QUE CRISTO RECOGIO 
 
 ¿Que es la Pascua? Para comprender esa 
pascua que Cristo quiso traer como herencia 
para entregarla con su propia redención al 
pueblo cristiano, remontémonos hermanos. Y 
este es mi segundo pensamiento: la Pascua 
del Viejo Testamento, la Pascua que Cristo 
recogió.  
 
 Los historiadores encuentran que la pascua 
de los judíos tiene un origen natural más 
antiguo al pueblo de Israel. Posiblemente es 
una fiesta en una noche de plenilunio del 
equinoccio de primavera. Esta luna llena de la 
Semana Santa servía a los pastores para 
cantar su alegría de que ya estaban pasando 
los fríos del invierno y ya venía la primavera. 
Pascua significa paso, el paso del invierno a 
la primavera; se celebraba con una noche del 
plenilunio porque en la primavera ya vamos a 



emigrar del desierto a las tierras donde hay 
pasto. 
 
 También, cuando ya la era de agricultores 
prevalecía en Israel, se recogió otra fiesta 
junto con la Pascua que la llamaban la fiesta 
de los ázimos y que Cristo también la 
celebraba; la fiesta en que los agricultores 
recogían la cosecha de trigo; y para significar 
el paso de la cosecha vieja a la cosecha 
nueva se comía pan sin levadura, que no 
participara el viejo pan, la vieja cosecha, sino 
que fuera todo nuevo para darle gracias a 
Dios por el trigo nuevo. Este es el origen de 
los ázimos, el paso de lo viejo a lo nuevo, 
paso de la vieja cosecha a la nueva cosecha. 
 
 Entonces este concepto de pascua, de 
paso, fue lo que asumió Israel naciente en 
Egipto, cuando Dios revela al pueblo 
perseguido y oprimido que esa noche, 
también de un plenilunio de primavera, pasará 
Dios con su ángel y las puertas que estén 
marcadas con la sangre del cordero que van a 
comer las familias israelitas no van a perecer, 
pero aquellas puertas de los egiptos que están 
sin esa protección de la sangre, verán con 
angustia que todos sus primogénitos van a 
morir. Y aquella noche del exterminio pasó 
Dios, la pascua de Dios, el paso de Dios ¡Que 



terrible el paso de la justicia de Dios para 
poner en su puesto a un pueblo opresor, 
ingrato con los peregrinos de Israel! Todos los 
primogénitos de Israel murieron. En cambio, 
las familias marcadas con la sangre del 
cordero comían su pascua vestidos ya de 
peregrinos porque aquella noche comenzó el 
éxodo. La pascua es éxodo, salida, salir ya del 
pueblo que los tiene cautivos y esclavos “para 
una tierra que yo les mostraré”. Y salieron. 
“Esa noche se celebrará -les mandó decir 
Moisés- todos los años de la historia”. 
 
 Significaba, pues, una noche de liberación: 
el paso de la esclavitud a la libertad, el paso 
de la opresión a una tierra de promisión, el 
paso también del mar rojo que iba a confirmar 
con un milagro estupendo donde pasaba el 
pueblo de Israel y donde quedaba sepultado 
el ejército de los egipcios; el paso se celebró 
cuando el pueblo peregrino llegaba por 
Guilgal el primer sacrificio en la tierra 
prometida ¡Qué alegría, que gratitud! La 
pascua desde entonces se comenzó a 
celebrar año con año como una fiesta de 
independencia, como una fiesta del paso de 
esclavitud a salvación, una fiesta de vida, una 
fiesta en que se reconocía al Salvador-Dios 
por medio de un instrumento que era Moisés. 
Era una fiesta de agradecimiento a la que se 



fueron uniendo otros elementos bíblicos, por 
ejemplo: la creación del hombre, la alianza, el 
sacrificio de Isaac. 
 
 Todo ésto venía enriqueciendo como un río 
que nació pequeñito y que llega torrencial a la 
plenitud de los tiempos. Cuando Cristo 
celebró su Pascua con sus discípulos, era 
toda esa historia la que venía. Y ahora 
comprendemos el sentido de nuestras 
lecturas de hoy. La Pascua cristiana, la 
Pascua que Cristo celebró asumiendo todos 
esos viejos símbolos del Viejo Testamento 
para llenarlos de la realidad redentora que él 
iba a realizar con su muerte, con su 
resurrección y con su ascensión a los cielos. 
 
 La pascua es ese misterio de Cristo porque 
en ese Cristo muerto por nosotros, resucitado 
por nosotros, viviente por nosotros, 
eternamente, nosotros vemos el estilo de 
nuestra Iglesia. No comprenderá a su Iglesia 
el católico que no tiene ideas del Misterio 
Pascual. Por eso he querido que en el ámbito 
de esta Pascua de 1978, vivida en El Salvador 
muy parecida a los israelitas de Egipto, 
recordemos que Dios va con nosotros. 
 



3º EL SIGNIFICADO PARA LOS 
CRISTIANOS DE LA PASCUA QUE CRISTO 
NOS DEJO 
 
 ¿Qué significa para los cristianos la pascua 
que Cristo nos dejó? Y este es mi tercero y 
último pensamiento. La Pascua cristiana tiene 
estas cuatro características: 1) Una pascua 
que es causa de nuestra salvación, una 
pascua liberadora. 2) Una pascua 
sacramental, signos que ahora encierran y 
ocultan realidades divinas que no vemos, eso 
es lo sacramental. 3) Pascua eclesial, pascua 
comunitaria, pascua que no la tiene que vivir 
individualmente cada hombre sino en pueblo, 
en común y 4) Pascua escatológica, pascua 
de esperanza. 
 
 ¿Qué quiere decir? Es lo que nos dice hoy 
en la primera lectura San Pedro predicando su 
primer sermón del cristianismo: “Rompiendo 
las ataduras de la muerte”. O cuando dice en 
su epístola de hoy: “Os rescataron”. ¿Y de qué 
nos rescataron? Nos rescataron de un  
proceder. “Ya sabéis con que os rescataron -
dice la epístola en el versículo 18- de ese 
proceder inútil recibido de vuestros padres. No 
con bienes efímeros: con oro o plata, sino a 
precio de sangre de Cristo”. ¡Esta es la 



redención, un rescate que no se compra con 
oro ni plata! 
 
 Por eso, ahora fijémonos en el evangelio. 
En el versículo 21 decían los discípulos 
desengañados, desilusionados que iban para 
Emáus en la tarde de Pascua: “Nosotros 
esperábamos que él fuera el futuro liberador 
de Israel y ya ves, hace dos días que sucedió 
ésto”. Esta es la desilusión cuando se buscan 
liberaciones temporales. Hermanos, yo quiero 
insistir mucho en esto porque me están 
acusando que yo predico una liberación 
revolucionaria de la tierra. Nadie cree esa 
tontera, pero yo quiero afianzar una vez más 
que la liberación que yo predico no es esta 
que llevaba desilusionados a los discípulos de 
Emáus. Los mismos apóstoles cuando iban 
acompañando a Cristo para su ascensión le 
preguntan: “¿Señor, ya vas a liberar a Israel?” 
Era una esperanza política, una esperanza de 
tierra, una esperanza miope, sin horizontes. 
Es la esperanza que tienen muchos 
movimientos liberadores de nuestro tiempo, 
los que no esperan con la esperanza cristiana 
sino que creen que lo van a resolver todo a 
fuerza de violencia, de odios, de luchas de 
clase. Esa no es la liberación de Cristo, esa 
no puede ser la liberación de la Iglesia. 
 



 A estos discípulos que iban con esa ilusión 
tronchada, Cristo les dice: “¡Qué necios y 
torpes sois para creer lo que anunciaron los 
profetas!” Un cristiano no puede olvidar que la 
verdadera pascua que él celebra todos los 
domingos en su misa, que la verdadera 
esperanza que él como cristiano abriga en su 
corazón, es una liberación del pecado, una 
liberación que nos hace verdaderamente 
romper las cadenas que nos atan íntimamente 
y que nos aseguran romper también las 
cadenas de la muerte y del infierno y tener la 
santa libertad que tienen los hijos de Dios. No 
hay hombre más libre que el que se ha 
liberado del pecado, del temor de la muerte y 
del infierno porque sabe que ama a Dios y 
sigue a Cristo que está vivo y que le dará la 
verdadera liberación. 
 
 La verdadera liberación es la que Cristo 
comenzó a analizarles a los discípulos de 
Emáus: “¿No era necesario -les pregunta- que 
el Mesías padeciera todo eso y asi entrara en 
su gloria. Y comenzando por Moisés y 
siguiendo con los profetas, les explicó lo que 
se refería a él en toda la escritura”. 
 
 La redención, la liberación que la Iglesia 
predica y espera, no es una liberación que 
desilusiona. Aún cuando las cosas salgan 



mal, aún cuando haya que morir en una cruz, 
aún cuando haya que ser torturado y muerto 
en la indignidad de quienes no quieren el grito 
de la verdadera liberación, son episodios de la 
guerra de Cristo salvando al mundo. No 
olvidemos, hermanos, que la redención 
todavía se está haciendo y por eso morimos, 
por eso hay cementerios. Si Cristo triunfó de 
la muerte ¿por que mueren los hombres? Por 
eso, porque no está terminada la redención. Y 
San Pablo ya dice; “La última enemiga de 
Cristo en ser vencida será la muerte”. Esto 
que nos ha dicho San Pedro en su epístola de 
hoy, el cordero que fue inmolado… Cuando se 
está construyendo un edificio, no queremos 
desilusionarnos al ver allí andamios, 
materiales revueltos. ¡Se está construyendo! 
El día de la inauguración quitaremos 
andamios, barreremos bien y veremos que 
construcción más hermosa. Asi es la 
liberación de Cristo: se está trabajando ahora, 
por eso hay escombros de muerte, por eso 
hay andamiajes imperfectos, por eso hay 
hasta en la misma Iglesia,  pecado y 
deficiencia, porque no es todavía la Iglesia 
triunfante del cielo, es la que se construye 
todavía entre hombres pecadores, envidiosos, 
mezquinos, como somos todos los hombres. 
Se está trabajando la redención. 
 



 Por eso, no queremos esperar un paraíso, 
una redención que la vamos a hacer sólo con 
brazos humanos, sólo con ideologías de la 
tierra. La Iglesia no puede ser comunista, la 
Iglesia no puede ser liberadora de 
liberaciones terrenales solamente. Las inspira, 
sí, porque ella lleva una esperanza que es la 
fuerza que puede dar eficacia a todas las 
liberaciones si se quieren hacer  cristianas. 
 
UNA PASCUA SACRAMENTAL 
 
 Decimos que la pascua nuestra es una 
pascua sacramental. Es decir ¿qué es un 
sacramento? Sacramento -ya les di la 
definición una vez- es una señal sensible que 
oculta una gracia invisible. Vamos a recibir la 
comunión, un sacramento, siento sabor de 
pan pero mi fe descubre que en ese signo del 
pan está presente Cristo. Yo voy a levantar 
una hostia de pan pero ya convertida en 
Cuerpo de Cristo y todos la adoramos porque 
sabemos que está oculto sacramentalmente 
en el signo del pan y del vino la presencia 
misma de nuestro Señor Jesucristo. Esto 
quiere decir, hermanos, que toda aquella 
fuerza liberadora de Cristo en el Calvario, 
resucitando y subiendo al cielo, está con esta 
Iglesia. Ya les leí al principio el precioso 
pensamiento del Concilio cuando dice que 



“del costado de Cristo dormido nació el 
admirable sacramento de la Iglesia”. 
 
 La Iglesia es un gran sacramento, es la 
presencia de Cristo en el mundo. Ustedes, 
hermanos, yo, seamos santos, 
transparentemos la presencia de Cristo 
liberador en el mundo. Esto es ser 
sacramento. Sacramento, también, porque en 
cada sacramento que la Iglesia dá, es Cristo 
que va presente con su fuerza, con su vida 
divina; quiere decir que el cielo ya está en 
esta tierra, que el reino de los cielos ya está 
en medio de vosotros. Todo aquel que cree en 
la vida sacramental de la Iglesia, todo aquel 
que lleva a bautizar un niño, el que confiesa 
para perdón de sus pecados sus propias 
culpas, todo aquel que viene a misa con una 
fe y una esperanza de apoyar en Cristo sus 
problemas, siente que Cristo resucitado y 
glorioso vive aqui en esta Iglesia, sigue 
perdonando, sigue triunfando en la muerte, 
está trabajando la gran liberación de los 
hombres. 
 
 El pasaje del evangelio es típico, hermanos. 
Cristo va caminando con los discípulos 
camino de Emáus y - diríamos bromeando- 
como que les va tomando el pelo. “Sólo Ud -le 
dicen- no sabe lo que ha pasado en 



Jerusalén. Que raro, si todo mundo habla”. 
“¿De quién?”, les dice Cristo haciéndose el 
ignorante. “De Jesús de Nazaret que era 
grande profeta. Había anunciado que iba a 
librar a Israel, pero ya ve, son tres días, ya se 
tronchó toda la esperanza. Es cierto que unas 
mujeres andan diciendo por allí que lo han 
visto resucitado, pero a él no lo han visto”. 
¡Este es el cálculo humano cuando perdemos 
de vista la presencia de Cristo escondido en 
aquel peregrino! Y por eso, cuando llegan al 
castillo de Emáus, el peregrino les dice: 
“muchas gracias por su compañía, yo sigo 
adelante”. Y le dicen: “quédate con nosotros 
Señor, ¿no ves que ya es muy tarde?” Se los 
había ganado. Y cuando prepararon su cenita 
y se sentaron a cenar, Jesús debió hacer un 
gesto tan divino al partir el pan, lo conocieron; 
pero cuando lo conocieron, desapareció. Y 
entonces el comentario: “¿Qué no ardía 
nuestro corazón cuando íbamos con él y nos 
iba platicando por el camino? Corramos a 
avisar a los once”. Y corrieron a Jerusalén a 
juntarse en comunidad. 
 
 Esto es el sacramento. Por eso, hermanos, 
estamos haciendo conciencia de que los 
sacramentos hay que recibirlos con más 
conocimiento. No vale traer un niño a 
confirmación sin saber lo que va a recibir. O 



hacer una fiesta de bautismo sólo por la fiesta 
y no saber que es el sacramento. Va pasando 
Cristo disfrazado de peregrino y no lo 
conocemos, como aquella bonita canción: 
“Soy el Señor y no me conocéis, soy vuestro 
Dios que está presente en la misa de domingo 
y os aburre mi misa”. Esto es la causa por que 
no somos católicos ni participamos los 
sacramentos porque como los peregrinos de 
Emáus vamos con él y no lo conocemos. Sólo 
al partir el pan, ahora sí, lo conocí. 
Conozcámoslo, hermanos, no es necesario 
verlo. “¡Bienaventurado el que sin ver cree!”, 
le dijo el domingo pasado Cristo a Tomás y 
ahora les dá la lección a estos dos discípulos 
desapareciendo cuando ya lo conocieron. No 
le gusta ser visible mientras dure esta vida 
que debe de ser de fe y de esperanza. 
 
UNA PASCUA COMUNITARIA 
 
 Y por eso, hermanos, una tercera nota de 
nuestra pascua es que es comunitaria. Desde 
Moisés mandó: “mate cada familia un cordero 
y si la familia es chiquita llame a vecinos y 
entre varios vecinos coma la Pascua”. De allí 
que era una fiesta de familia que se llegó a 
hacer una fiesta de Patria, de tal manera que 
para la pascua -aún ahora- los judíos de 
distintos puntos del mundo procuran estar en 



Jerusalén, en Israel, para celebrar con sentido 
patriótico la Pascua. Como si nosotros el 15 
de septiembre procuráramos venir de donde 
estemos para celebrar comunitariamente la 
fiesta de nuestra independencia. 
 
 Pues este sentido comunitario es el que yo 
veo desde el principio de la lectura primera 
cuando dice Pedro con los once. Miren 
hermanos como Pedro, el Papa, con los once, 
con el cuerpo episcopal, mientras un apóstol 
esté unido con Pedro está significando 
comunión. El Obispo de ustedes, hermanos, 
está en comunión con Pedro que hoy se llama 
Pablo VI. Bien recuerdo aquellas palabras que 
me dieron tanto ánimo el año pasado: 
¡“Animo, ánimo -me dijo el Papa- Ud. es el que 
manda!” Y no puedo olvidar, pues, que en la 
presencia de mi comunión con el Papa está 
también el secreto de mi palabra y de mi 
orientación a mi pueblo; el día en que el Papa 
me desconozca, no esté de acuerdo con lo 
que yo predico o hago, me lo hará ver. Y 
entonces les diré con toda humildad: 
“hermanos, perdónenme, los estuve 
engañando, yo me retiro, que venga otro de 
más confianza del Santo Padre”. Pero 
mientras tanto, Pedro y los once, y yo estoy 
entre esos once, porque ahora ya no son 
once, son como dos mil y pico de obispos que 



estuvieron en un Concilio y que siguen 
gobernando la Iglesia en toda la faz de la 
tierra, que están en comunión con el 
episcopado mundial, es la que dá este sentido 
de comunión de Iglesia. 
 
 Por eso, hermanos, también sientan la 
Pascua como una familia, sientan su misa del 
domingo así como están ahora. Yo quizás 
abuso de la bondad de ustedes al 
prolongarme tanto pero cuando yo los miro a 
Uds., tan fieles y contentos sentados en esas 
bancas para la misa del domingo, como que 
fuera una sola familia de Dios, escuchando a 
través de su humilde mensajero el mensaje 
del Padre, y cuando como ayer que anduve 
allá por Dulce Nombre de María y me decían 
gentes humildes de los campos como 
escuchan esta palabra y les sirve de consuelo, 
de esperanza, de aliento, me venían ganas 
hasta de llorar y decir como Cristo: “Te doy 
gracias Padre porque ocultas estas cosas a 
los orgullosos y soberbios del mundo y las 
revelas a los pobrecitos. Te doy gracias 
porque me das garganta y voz, porque pones 
a mi disposición una radio que ojalá se 
conserve para consuelo de tanta gente”. Esto, 
hermanos, es la comunión. Vivimos esa 
comunión en el humilde regalo del campesino. 
Allá en Dulce Nombre de María me regalaron 



los primeros potajes, me regalaron una 
matatilla tejida para mí. ¿Quién no va a 
agradecer estos gestos bondadosos de 
nuestra gente sencilla para sentir que está en 
comunión con su Pastor? ¡Gracias por 
manifestarme tantas veces esa comunión! Y 
sin comunión no hay Iglesia. Y la Pascua tiene 
que ser esta Iglesia. La verdadera Iglesia vive 
la comunión pascual. 
 
PASCUA ESCATOLOGICA 
 
 Y finalmente, hermanos, la pascua de los 
cristianos es una pascua escatológica. Es 
escatológico el acontecer, la salvación final, al 
final de los tiempos. San Pedro nos ha dicho 
hoy que Cristo era el cordero previsto desde 
antes de la creación y que vendrá manifestado 
al final de los tiempos. Entre ese cordero 
anunciado antes de los tiempos y que vendrá 
como Juez de la historia al final de los 
tiempos, ésta  la historia que vamos tejiendo. 
Por eso los hombres de la historia tienen que 
partir de aquel cordero que vivió antes de la 
historia y que está como meta de la historia. 
No perdamos de vista esa perspectiva cuando 
luchamos por un mejoramiento sin horizontes 
escatológicos, que estamos perdiendo la 
visual. 
 



 Cuando tenemos fe y esperanza en ese 
Cristo que ha de volver, en ese más allá que 
está después de nuestros fracasos y de 
nuestra muerte y de nuestras dificultades, 
mientras tengamos presente ese horizonte, es 
la Iglesia de la Pascua, la Iglesia de la 
esperanza. Y el evangelio nos dice también 
este sentido escatológico: ¡necios, insensatos! 
¿qué no convenía padecer todo eso y después 
entrar en la gloria? Hay que padecer y no 
deben de asustarnos ni escandalizarnos los 
dolores, los fracasos inesperados. Cuántas 
veces oímos llorar junto a un ser querido a la 
familia, casi blasfemando: “si Dios ama ¿por 
qué me lo quitó?” Dios te ama y por eso te lo 
quitó porque ya te lo adelanta y allá te quiere 
encontrar con él. Y el que lucha por la 
liberación y ve que fracasan sus esfuerzos, le 
viene la tentación: “ésto no se arregla con 
esperanza cristiana, hay que coger la 
violencia”. ¡Mentira, Dios es paciente porque 
es eterno, espera con él el cielo definitivo, el 
triunfo definitivo, la verdadera pascua! 
 
 Por eso, hermanos, me dió risa cuando en 
un periódico interpretaban esta predicación 
mía como si fuera una subversión a la 
democracia y que yo estoy proponiendo un 
socialismo ¡Qué tontera! Si la Iglesia no puede 
proponer ningún sistema, la Iglesia no tiene 



sistemas sociales, la Iglesia no tiene partidos 
políticos, la Iglesia da una inspiración de 
esperanza, un sentido escatológico a la 
historia y manda a sus hijos que son ustedes 
que viven en el mundo y tienen que hacer el 
mundo, a construir según sus propios criterios 
una democracia más perfecta, un sistema 
social más justo. ¡A Uds., les toca hacerlos! 
 
 Ya bastante tenemos en la Iglesia con 
recordar esta esperanza cristiana que será 
siempre la crítica de todos los sistemas. Y por 
eso los critica, porque desde una perspectiva 
del eterno sistema de la felicidad eterna va 
diciendo a cada sistema histórico: eso no está 
bueno, eso es injusto, eso es mejor de otro 
modo, eso. Porque ilumina desde la 
perspectiva de la esperanza la realidad de la 
tierra. Y esa es la misión de la Iglesia. 
 
PENSAMIENTO QUE NOS LLEVA AL ALTAR 
 
 Hermanos, celebremos nuestra Eucaristía 
de hoy, verdadero sacramento de la Pascua, y 
yo quiero terminar leyendo estas palabras que 
San Pedro dirigió a la primera muchedumbre 
cristiana que escuchaba y les decía; “Dios lo 
resucitó rompiendo las ataduras de la muerte, 
no era posible que la muerte lo retuviera bajo 
su dominio pues David dice: “tengo siempre 



presente al Señor -esta es la bonita plegaria 
del cristiano- con él a mi derecha no vacilaré 
por eso, se me alegra el corazón, exalta mi 
lengua y mi carne descansa esperanzada 
porque no me entregarás a la muerte ni 
dejarás a tu fiel conocer la corrupción. Me has 
enseñado el sendero de la vida, me saciarás 
de gozo en tu presencia”. ¡Qué bella la 
esperanza cristiana! Aún cuando estemos 
atormentados por la peor de las torturas, 
poderle decir al Señor: tú vas a mi derecha, tú 
no dejarás que mi vida parezca. ¡Animo, 
hermanos, y con esta esperanza y esta fe 
pascuales, proclamemos ahora nuestra 
profesión de fe! 
 
Creemos en un sólo Dios… 
 

El buen pastor 
(Celebrada en la Iglesia de El Rosario) 

 
 
Domingo 4o. de Pascua 
16 de abril de 1978 
 
  Hechos 2, 14a. 36-41 
  Pedro 2, 20b-25 
  Juan 10, 1-10 
 
Queridos hermanos: 



 
 Este domingo es el cuarto domingo de 
Pascua. Ya saben que son siete los domingos 
pascuales y todos constituyen una unidad: la 
proclamación solemne de Cristo vivo que no 
morirá más, despertando en el pueblo un 
sentido de confianza, de fe, de 
magnanimidad. Entre los domingos de 
pascua, los primeros tres nos narraban 
episodios de las apariciones de Cristo 
resucitad, este cuarto domingo viene a 
ofrecernos como una síntesis preciosísima la 
figura de Cristo, Buen Pastor. Por eso se 
llama este domingo, el domingo del Buen 
Pastor. 
 
 Por eso, el Papa Pablo VI, desde hace 15 
años, ha querido que este domingo del Buen 
Pastor sea también el domingo de oración por 
las vocaciones sacerdotales y religiosas. 
Tenemos, pues, motivos muy poderosos para 
que nuestra plegaria, eucaristía de este 
domingo, sea verdaderamente un domingo de 
oración, intensa oración, abrirnos a la 
esperanza, a la fe de esta Iglesia que ahora 
prolonga la figura del Buen Pastor gracias a 
los pastores, a las almas consagradas a él 
que lo van haciendo presente en formas tan 
diversas en el mundo. 
 



 Por eso, las ideas de mi homilía tiene que 
engarzar todo ésto. Yo presentaría estas tres 
ideas: 
 
1ª) Las circunstancias en que se proclama la 

resurrección de Cristo. (Hay que tenerlas 
muy en cuenta que el evangelio de Cristo 
resucitado sea el que ilumine nuestra 
historia). 

 
2ª) Ese mensaje de Cristo resucitado se 

presenta hoy bajo la figura de un pastor. 
(Hoy esta es la imagen que debemos de 
llevar a nuestros hogares, a nuestra 
sociedad, a nuestro ambiente: Cristo es el 
Buen Pastor, vive hoy como un pastor que 
ama a sus grey). 

 
3ª) Nosotros somos esa grey, el mensaje se 

dirige al pueblo como una vocación, un 
llamamiento (y allí encontraremos pues, el 
mensaje del Papa en este año, a las 
vocaciones). 

 
1º LAS CIRCUNSTANCIAS EN QUE SE 
PROCLAMA LA RESURRECCION DE 
CRISTO 
 



a) ANUNCIO Y DENUNCIA DE LA 
PROCLAMACION DEL MENSAJE 
CRISTIANO 
 
 La primera idea es ésta: El mensaje 
cristiano se pronuncia ante circunstancias 
concretas. Y ésto no es una modalidad de 
nuestros días, la homilía, cabalmente eso 
significa. Homilía quiere decir el sermón 
sencillo del pastor que celebra la palabra de 
Dios para decirle a los que la están 
reflexionando: que esa palabra de Dios no es 
una palabra abstracta, etérea, sino que es una 
palabra que se encarna en la realidad en que 
vive esa asamblea que está meditando. 
 
CRISTO HA RESUCITADO. UDS. LO 
MATARON 
 
 Y traigo esto -aunque todos los domingos lo 
recuerdo- porque hoy noto yo en las tres 
lecturas, cabalmente eso: que tanto el sermón 
de Pedro, el primer sermón cristiano, acaba 
de bajar el Espíritu Santo y Pedro se asoma a 
la puerta del cenáculo y predica y convierte ya 
a los primeros tres mil, ese primer sermón que 
es una pauta de la predicación no prescinde 
de las circunstancias, anuncia el gran 
mensaje: Cristo ha resucitado para esperanza 
y perdón de los que lo siguen. 



 
 Pero en su sermón, Pedro, junto con estas 
maravillas de la redención cristiana que 
anuncia, denuncia el gran pecado de los 
hombres: “¡Ustedes lo mataron!” Y tanto, que 
nos dice hoy la lectura: “Los corazones de 
aquellos hombres se sintieron conmovidos. 
¿Qué haremos hermanos?”. Eso quiere la 
Iglesia: inquietar las conciencias, provocar 
crisis en la hora que vive. Una Iglesia que no 
provoca crisis, un evangelio que no inquieta, 
una palabra de Dios que no levanta roncha -
como decimos vulgarmente-, una palabra de 
Dios que no toca el pecado concreto de la 
sociedad en que está anunciándose, ¿qué 
evangelio es ése? Consideraciones piadosas 
muy bonitas que no molestan a nadie, y asi 
quisieran muchos que fuera la predicación. Y 
aquellos predicadores que por no molestarse, 
por no tener conflictos y dificultades evitan 
toda cosa espinosa, no iluminan la realidad en 
que se vive, no tienen el valor de Pedro de 
decirle a aquella turba donde están todavía las 
manos manchadas de sangre que mataron a 
Cristo: “¡Ustedes lo mataron!”. Aunque le iba a 
costar también la vida por esta denuncia, la 
proclama. Es el evangelio valiente, es la 
buena nueva del que vino a quitar los pecados 
del mundo. 
 



CRISTO HUMILDE ES LLEVADO AL 
MATADERO LA CAUSA: EL PECADO Y 
DESCARRIO DE LOS HOMBRES 
 
 Tienen, por ejemplo, en la segunda lectura, 
donde anuncia las maravillas de Cristo 
humilde que como oveja es llevado al 
matadero. Sin embargo, Pedro en esa primera 
carta denuncia que la causa de esa muerte ha 
sido el pecado y denuncia el descarrío de los 
hombres, se alegra de los que ya vinieron de 
sus malos caminos y están formando la 
comunidad de Cristo. Aqui entre nosotros, 
hermanos, somos pecadores, yo el primero. 
He ofendido al Señor. Pero gracias a Dios 
escuchamos un día su llamamiento que 
señaló nuestro pecado y en vez de 
ensoberbecernos y enconcharnos en nuestro 
orgullo y calumniar a la Iglesia porque me 
molesta, acepto mejor ese mensaje. 
 
 Aquel día, esta oveja descarriada que fue 
yo, que pudo ser cada uno de ustedes, 
humildemente se acercó al Señor y le pidió 
perdón, gracias a que una palabra que me 
reprendió, gracias a que hubo alguien que me 
hechó en cara que no debía de ser asi. Este 
es el papel de la Iglesia: no prescindir de las 
circunstancias y decirle a los hombres su 
propio pecado para que se arrepientan. 



 
YO SOY LA PUERTA. EL QUE ENTRA POR 
OTRO LADO ES BANDIDO 
 
 Y, sobre todo, hermanos, el evangelio. ¡Qué 
palabra más valiente la de Cristo! Está usando 
la comparación: “Yo soy la puerta, sólo por la 
puerta entran los legítimos dueños del rebaño. 
El que salta por otro lado es ladrón, es 
bandido”. Miren como en las palabras de 
Cristo, de quien esperamos siempre amor, 
dulzura; cuando es necesario coge el látigo y 
fustiga a los ladrones, a los bandidos y les 
dice: ¡el que no es pastor sólo entra para 
matar, para robar, para maltratar! El látigo de 
Cristo está dando duro a todos estos 
atropellos de su tiempo. El siente que la 
sinagoga ha perdido su sentido de ser 
representación de la misericordia de Dios y 
los pastores de Israel, ya denunciados por los 
profetas, en tiempo de Cristo también se han 
convertido en malos pastores. 
 
 El episodio de esta comparación del Buen 
Pastor está poco después de aquel episodio 
del cieguito de nacimiento a quien los 
fariseos, en vez de alegrarse porque se había 
salvado de la vista, lo excomulgaron: “porque 
te dejaste operar en sábado”. Interesaban 
más las legalidades que la misericordia. Y a 



éstos fustiga el Señor, para estos fariseos 
hipócritas, para estos pastores egoístas, para 
estas sinagogas sin misericordia, para estas 
autoridades eclesiásticas de su tiempo, el 
Divino Profeta, Cristo nuestro Señor que fue 
duro contra el pecado donde quiera que se 
encuentre, ya sea en Herodes, en Pilatos, 
también en los pontífices, en los sacerdotes. 
él los reprende; y para ellos es la 
comparación, para que aprendan a ser como 
él que es el Buen Pastor y para que su Iglesia 
sea lo que tiene que ser: una casa de la 
misericordia del Señor, donde los pecadores 
no encuentren el reproche, la excomunión, la 
dureza; sino la acogida, el abrazo de Nuestro 
Señor que los llama para el perdón. 
 
LA HORA DE EL SALVADOR 
 
 ¿Ven, entonces, como las tres lecturas son 
el modelo de la predicación de la Iglesia? 
Anuncia las maravillas de la resurrección pero 
no olvida las circunstancias concretas de 
pecado en que se anuncia esa maravilla. Por 
eso, hermanos, con ésto quiero justificar el 
hoy de mis homilías. Yo no sería tampoco el  
predicador de la palabra de Dios si no tuviera 
en cuenta que esta palabra del Buen Pastor, 
en este domingo de abril de 1978 tiene un 
marco tan trágico donde necesitamos que 



sobre estas sombras de sangre, de dolor, de 
depresión, de desolación, se destaque la bella 
figura del Buen Pastor. No comprenderíamos 
toda la ternura de Cristo en esta hora de El 
Salvador, si no tuviéramos en cuenta esta 
hora de El Salvador. Y ¿que es esta hora de 
El Salvador? ¡Parece mentira!, !que densa es 
nuestra historia, hermanos, domingo a 
domingo! Cuando terminamos un domingo, yo 
pienso: y el otro domingo ¿que voy a decir? si 
ya lo dije todo. Y, sin embargo, viene otro 
domingo y trae tanta historia, tanta densidad 
de historia, que de veras vivimos una Patria, 
una hora, en que somos protagonistas de 
cosas muy decisivas. 
 
b) HECHOS DE LA SEMANA HOSPITALIDAD 
DE LOS PADRES DOMINICOS 
 
 La primera circunstancia que yo quiero 
recalcar hoy, es ésta que estamos viviendo. 
Estamos en una Iglesia que no es la Catedral, 
y es en primer lugar para agradecer la 
hospitalidad de los PP. Dominícos que apenas 
supieron mi dificultad de la Catedral ocupada, 
me ofrecieron su hermosa Iglesia. Yo les 
agradezco, porque ésto, al mismo tiempo que 
significa la hospitalidad de la comunidad que 
precide esta Iglesia, le ha dado -como les dije 
al principio- el sentido peregrino de nuestra 



Iglesia. La Iglesia no es el templo de concreto, 
de bahareque o de cualquier material, el 
templo material no es más que el signo de una 
tienda de campaña que va caminando y se va 
posando con el pueblo peregrino o donde 
quiera que vaya. Hoy somos el pueblo 
peregrino aquí en la Iglesia del Rosario. ¡Que 
bello es pensar que con esta peregrinación va 
ella, la Virgen Santísima, la Virgen del Rosario 
tan querida en nuestro pueblo! Amémosla 
mucho! 
 
 Y en esta mañana, que las circunstancias 
nos han puesto bajo su manto bendito, le 
queremos decir que tenga piedad de este 
pueblo que sigue peregrinando en medio de 
tantas angustias e incertidumbre. 
 
SIGNIFICADO DE LA OCUPACION DE 
CATEDRAL Y CUATRO EMBAJADAS 
 
 Esto mismo me lleva a otra circunstancia: 
no pudimos celebrar en Catedral porque está 
ocupada. Así como están ocupadas cuatro 
embajadas. Lo que quiere el Bloque Popular 
Revolucionario, que se ha arrogado la 
responsabilidad de esas ocupaciones, es 
presionar la ciudadanía para que no sea 
indiferente a lo que está pasando en los 
campos de El Salvador; y también presionar a 



los países afectados en sus embajadas para 
que les ayuden a retornar a sus campos 
donde ya las lluvias que asoman, piden el 
cultivo: “si no, nos morimos de hambre, si no 
hay maíz en nuestros campos, si no fructifican 
en frijoles nuestras tierras”. El campesino 
tiene razón, quiere volver a sus campos a 
trabajar y por eso pide el apoyo de aquellos 
que tienen más voz: la Catedral, las 
embajadas, los gobiernos; que presionen esta 
situación y los dejen retornar en paz y 
encontrar paz allá. Pero no se quieren fiar de 
promesas, quieren seguridad, garantía, 
porque dicen que ha habido casos en que 
retornan confiados y pronto los traen otra vez 
prisioneros. Quiera el Señor, pues, que esta 
situación se componga. 
 
 Al mismo tiempo, quiero felicitar a las 
delegaciones diplomáticas, porque con un 
sentido de mucha comprensión han dialogado 
con los campesinos. Las dos partes pidieron 
la mediación de la Iglesia y con mucho gusto 
la Iglesia les ha prestado para sus 
negociaciones el local del Arzobispado. Ya sé 
que ésto será mal interpretado; pero debe de 
constar que antes de dar el local del 
Arzobispado, el Arzobispado insinuó que este 
diálogo sería mejor en un ambiente 
diplomático; y los campesinos buscaron 



ambientes diplomáticos y no los encontraron; 
entonces el Arzobispado que siempre quiere 
dar su colaboración de Iglesia, de Evangelio, 
lo ha prestado de una forma imparcial. 
 
 Quiero revelar también, que yo 
personalmente he atendido a la señorita 
Embajadora de Panamá y me extraña cuando 
los periódicos han publicado que en el 
Arzobispado no hubo atención para ella. He 
estado presente, lo mismo que el querido 
Obispo Auxiliar Mons. Revelo, en las 
negociaciones, y hemos sido testigos de la 
apertura de la diplomacia, de la franqueza de 
los campesinos, del diálogo que se ha 
entablado. No sabemos donde están las 
negociaciones y por que todavía siguen las 
ocupaciones. 
 
DIFERENCIA ENTRE IGLESIA Y BLOQUE 
POPULAR REVOLUCIONARIO 
 
 Y ésto me lleva a sacar otra consecuencia 
muy importante, hermanos. Esta circunstancia 
de la ocupación de Catedral que no nos ha 
permitido de celebrar allá la Misa, gracias a 
Dios, es un testimonio de la diferencia radical 
entre Iglesia y Bloque Popular Revolucionario. 
Ha habido una tendencia, diríamos satánica, 
de querer hacer depender de la Iglesia todas 



las actividades que se han llevado a cabo por 
parte del Bloque. Que conste una vez más -y 
lo he dicho tantas veces- que si la Iglesia tiene 
perspectivas de justicia social, de caridad, que 
no está conforme con el actual orden de 
injusticia que impera, eso no quiere decir que 
se identifique con todos aquellos que 
quisieran también el mismo cambio. La Iglesia 
tiene una perspectiva plenamente evangélica; 
es el evangelio el que inspira su acogida al 
campesino que no tiene donde pasar la 
noche, que tiene hambre y tiene que darle de 
comer. Es una inspiración de evangelio la que 
la Iglesia lleva cuando quiere socorrer las 
necesidades y aboga por las reivindicaciones 
de justicia, pero no significa eso identificación 
con otras agrupaciones. 
 
 Que ésto quede muy claro, porque la Iglesia 
no puede identificarse con ningún partido 
político ni con ninguna organización de 
carácter político, social, cooperativo. La Iglesia 
no tiene sistemas, la Iglesia no tiene métodos, 
la Iglesia sólo tiene inspiración cristiana, una 
obligación de caridad que la urge a 
acompañar a quienes sufren las injusticias y 
ayudar también a las reivindicaciones justas 
del pueblo. Allí si la Iglesia está, pero sin 
identificarse con los sistemas y los métodos. 
Esto, repito, que quede bien claro, porque yo 



no soy director de ninguna organización 
política. Yo no soy ni mis sacerdotes deben de 
ser líderes de estos grupos. Si hay 
coincidencias objetivas, son perspectivas de 
evangelio las que la iluminan. 
 
EL SISTEMA ACTUAL DE EL SALVADOR HA 
LOGRADO EL ENFRENTAMIENTO ENTRE 
CAMPESINOS 
 
 Y a este propósito sí quisiera yo lamentar, 
queridos hermanos, que precisamente por no 
confundirse con un sector, con un partido, con 
método, con una agrupación, la Iglesia está en 
condiciones de independencia para poder 
criticar lo malo que se encuentre en cada 
organización. Y lo dirá sin ambages y lo ha 
dicho también cuando tanto en las 
organizaciones del Bloque Popular 
Revolucionario como también en otras 
organizaciones de carácter más oficial, la 
Iglesia denuncia el pecado donde quiera que 
se encuentre. Y uno de los pecados más 
grandes es éste, hermanos, que a mí me 
duele tanto: que el sistema actual de nuestra 
Patria ha logrado el enfrentamiento de los 
campesinos. La misma hambre que angustia 
al hombre del Bloque, es la misma hambre 
que angustia también al hombre de ORDEN. 
Y pensar también que el agente de nuestros 



ejércitos ha salido también del campesinado. 
Y cuando miro policías cuidando a 
campesinos, campesinos cuidando a 
campesinos, ORDEN enfrentándose con el 
Bloque; digo yo: “¡qué satánico ha tenido que 
ser este sistema que ha logrado aprovechar el 
hambre de los hombres; ganarse el pan 
aunque sea persiguiendo, enemistándose, 
dividiéndose, cuando pertenecen a la misma 
pobreza!” Y en vez de ayudarles en un diálogo 
constructivo para que unos y otros salgan a un 
ambiente de más respiro, de más libertad; allí 
los tenemos enfrentados. Los unos 
aprovechando las gangas que tienen por 
pertenecer a algo oficial y los otros como 
marginados, luchando por meterse en el 
margen también, a una justa reivindicación. 
Por eso digo y repito: que no son las 
represiones ni las violencias las que van a 
arreglar esta situación. Es necesario que unas 
sana, auténtica democracia, abra los canales 
del diálogo para escuchar que angustia tiene 
el pueblo, el campo y se le den leyes y se le 
den organizaciones donde de veras se respire 
un ambiente de justicia y de paz. Mientras no 
haya esos canales, todo lo demás son 
parches, y muchas veces parches violentos 
que como decía Cristo: no hacen más que 
romper las telas viejas y hacer más trágica la 
situación de nuestro ambiente. 



 
SOLIDARIDAD CON LA ARQUIDIOCESIS 
 
 Por eso también, queridos hermanos, en 
esta hora del ambiente de nuestra homilía, yo 
me alegro con esos gestos de solidaridad que 
han abundado a la luz de la Iglesia, cuando he 
recibido no solamente los donativos 
materiales -que han sido abundantes, gracias 
a Dios- y la comisión tanto de investigación 
como de ayuda, han tenido este apoyo de 
nuestras queridas comunidades y también de 
todos los hombres de buena voluntad. A este 
propósito quiero leerles este pensamiento de 
la carta de una persona que desde la Iglesia 
Bautista ha hecho llegar su socorro: “Debo 
lamentar -dice- que muchos de nuestros 
líderes en las diferentes denominaciones 
protestantes no estén a la altura de las 
circunstancias; pero puedo asegurarle, 
aunque Ud., ya lo sabe, que habemos muchos 
que en lo personal o colectivamente 
apoyamos de corazón a Ud., y la Iglesia que 
representa, porque lo que están haciendo es 
ni más ni menos que lo que Cristo demanda 
de todos nosotros”. 
 
 Asi, también, me dió mucho gusto de la 
diócesis de Santa Ana, llegar un donativo y 
dice: “Este dinero lo considero de oro -dice el 



párroco que lo manda- ¢ 25.00  producto de 
trabajitos del mercado. Y otra señora con ¢ 
2.00 que tampoco se identificó. Me 
encargaron que lo saludara. Pienso que ésto 
es un símbolo del corazón de oro de los 
santanecos, manifestado en esta forma”. 
 
 Y asi muchas comunidades parroquiales 
como San Marcos y otras escuelas, colegios, 
que de veras les agradezco su corazón de oro 
cuando la necesidad los llama. 
 
 En este sentido, también los colegios 
católicos dedicaron tres días esta semana a 
reflexionar sobre la realidad de nuestro país. 
Ya sé que muchos han   tergiversado esta 
actividad y dicen que están socializando a los 
niños y a las señoritas, que los están 
comunizando. ¡Nada de eso hermanos! Es la 
voz del Evangelio que quiere iluminar la 
educación cristiana de esta juventud para que 
no viva de espaldas a los problemas, sino que 
los enfrente y sepa dar su juicio. Esto no es 
socializar. A una directora de colegio le 
preguntaron si estaba de acuerdo con el 
Arzobispo y su línea, y tuvo que afirmar que sí. 
Yo le agradezco. En cambio otro pliego decía: 
“Ud., fomenta en su colegio la socialización”. 
Y ella dijo: “esa palabra es muy ambigua, yo 
no la puedo firmar”. Y asi es, no podemos 



acusar a los colegios de socialización porque 
es muy ambigua la palabra, pero sí de una 
concientización de justicia social, de 
evangelio, de caridad de hermanos. ¿Por qué 
no van a saber? 
 
 Y en este sentido yo quiero felicitar a la 
Escuela María Catalina Dimaggio. Me envió 
un cassette con el resultado de sus tres días 
de reflexión. Les diré aqui en público, y no me 
avergüenzo, me hicieron llorar cuando oí 
señoritas, niñas de nuestras barriadas, sentir 
el cariño y la gratitud para su Pastor y para su 
Iglesia que trata de levantar  y despertar la 
dignidad de la persona humana en su trabajo 
de promoción. Porque hace ésto la Iglesia: 
promover, decirle al hombre que se promueva, 
que se distinga, que si es cierto que está 
marginado y es por fruto de su pereza, de su 
holgazanería, la Iglesia no le puede aprobar 
esa pobreza. Que conste también esto: que 
cuando decimos “Iglesia de los Pobres” no 
decimos Iglesia de los haraganes, no decimos 
Iglesia de los rateros, de los ladrones, de las 
prostitutas que se ganan la vida en el pecado. 
¡Eso no! Pero sí decimos “la Iglesia de los 
Pobres” de aquellos que deben de aprender 
que su pobreza, su rancho, su campo, no es 
un marco para sentirse distinto de los otros 
hombres, que a todos nos ha hecho el Señor 



imagen de Dios  y tenemos que respetar y 
promover esa dignidad. Eso no es 
comunismo, eso no es subversión, eso es 
evangelio de aquel que vino a dar su vida por 
todos los hombres sin excepción ni acepción 
de personas. 
 
LA ACTIVIDAD DE LOS ABOGADOS 
 
 Por eso también me alegra la actividad de 
los abogados que han seguido tramitando la 
amnistía de los prisioneros y tratando de dar el 
verdadero imperio a la ley. En palabras de 
ellos mismos: “en nuestro país es una ley, una 
legalidad que está bien prostituida y que los 
hombres de la ley, los defensores de esa 
justicia manchada de tantas injusticias, tienen 
que ser los que la promueven”. ¡Bendito sea 
Dios! Un abogado que no pertenece a este 
grupo me dijo: “este es un signo de esperanza 
para el pueblo”. Así lo siento de verdad. 
 
AGRADECIMIENTO 
 
 Quiero agradecer también, y pedir que 
todos agradezcamos, la recuperación del 
Ingeniero Gustavo Cartagena que después de 
su misterioso secuestro ya está salvo. 
¡Bendito sea Dios! 
 



SOBRE LAS CONFIRMACIONES 
 
 Y finalmente, darles el aviso que por las 
circunstancias de la Catedral, quedan 
suprimidas allá todas las actividades litúrgicas 
de este día y por tanto, también las 
confirmaciones. No habrán esta semana.  
 
 Y a propósito de confirmaciones, quiero 
recordar que el 14 de mayo, fiesta de 
Pentecostés, los colegios católicos y los 
grupos juveniles están preparando una 
hermosa ceremonia de confirmación. En los 
colegios católicos serán los alumnos de 2º y 
3o. de Bachillerato si no están confirmados. 
En esta edad tienen que confirmarse. Y los 
que no están en los colegios, pues, jóvenes 
que pueden tener ya sus 16 años, serán 
aceptados para esa confirmación juvenil. 
Quiero pedirles su colaboración en este 
sentido: de que ayudemos a que la Iglesia 
realice este sentido verdadero de la 
confirmación no insistiendo en que confirmen 
a sus niños chiquitos. No es la edad propia de 
la confirmación. La Confirmación es 
sacramento de jóvenes, sacramento 
consciente del que se bautizó niñito y ya 
grande quiere tomar conciencia de sus 
compromisos; y el don del Espíritu Santo que 
viene a robustecer para su juventud una 



situación de fe que ya la traía desde su 
bautismo. Por eso, pues, repito, desde 
Pentecostés para allá, desde el 14 de mayo, 
no confirmaremos niños chiquitos, se exigirá 
una edad y también una preparación 
catequística. 
 
2º ESE MENSAJE DE CRISTO 
RESUCITADO SE PRESENTA HOY BAJO LA 
FIGURA DE UN PASTOR 
 
 Ahora bien, hermanos, a nuestro modo, 
pues, aquí en El Salvador estamos viviendo 
las circunstancias de hoy. Así como cuando se 
escribieron las tres lecturas que se han hecho, 
refleja todavía hoy las circunstancias 
pecaminosas de aquel tiempo iluminadas por 
la luz de la fe. A estas circunstancias de 1978, 
aquí en El Salvador, responde la misma luz de 
hace veinte siglos: La luz del Buen Pastor. 
 
 Y esta es la figura central, éste es el 
segundo punto de mi meditación de esta 
mañana: el Buen Pastor. Nos lo presentan las 
lecturas de hoy sobre un fondo de 
circunstancias pecaminosas. Ya no hay 
necesidad de repetirlas, basta que vuelvan a 
leer ustedes con esta explicación las lecturas 
de hoy y analicen allí cuidadosamente cuantas 
denuncias  a cuántos pecados hace Pedro en 



su primer sermón, en su primera carta, y que 
hace San Juan en su propio evangelio que a 
pesar de ser tan místico, tan elevado tiene, sin 
embargo, las denuncias más concretas a los 
hombres más concretos de la historia. Así se 
explica que los apóstoles tuvieran conflictos y 
murieran mártires porque nadie tolera que le 
echen en cara su pecado, a no ser el humilde 
que busca lo que busca la Iglesia: la 
conversión. 
 
 Y con este sentido de conversión la figura 
de Cristo el Buen Pastor, o la puerta por 
donde se entra legítimamente al rebaño es 
toda una lección, toda una inspiración. “Yo 
soy el Buen Pastor, yo soy la puerta”. 
 
SEÑOR Y MESIAS: HUMILLANDOLO 
 
 San Pedro en su primer sermón dice: Dios 
lo constituyó por la resurrección “Señor y 
Mesías”. ¡Que expresiones más ricas! Quiere 
decir que Cristo, que mientras vivió encarnado 
en esta humanidad como hombre de su 
tiempo, no se distinguía de los hombres que 
iban por ejemplo, a la sinagoga como ustedes 
han venido hoy a Misa. Si Cristo viviera hoy, 
aquí estuviera entre los hombres y no lo 
distinguiéramos dónde está. Cristo era un 
hombre como todos los hombres. Pero 



cuando llegó su hora, y él dice: “Ha llegado la 
hora de mi exaltación”, ahora lo va distinguir el 
Señor; primero, humillándolo como no se ha 
humillado otro hombre. Y allí tenemos la 
segunda lectura, esa hermosa carta de San 
Pedro que más parece una página de Isaías: 
silencioso, oveja llevada al matadero; nos 
enseñó con su actitud humilde como se debe 
de sufrir. Mesías, el Mesías que encarna todas 
las profecías del Viejo Testamento: cargará 
sobre sus espaldas los pecados de todos 
nosotros. 
 
 Y San Pedro dice que este Cristo es nuestro 
Salvador precisamente por su sufrimiento. 
Mesías, el Mesías que esperaban muchos con 
un aire de triunfalismo y que se 
desilusionaban cuando como los discípulos de 
Emáus iban para sus casas “porque ya hace 
tres días que lo mataron y -ya ven- acabaron 
con él”. Nosotros esperábamos una liberación 
política. Por eso Cristo los comienza a 
reprender: “¡Oh! insensatos y tardos de 
corazón ¿que no era necesario que Cristo 
padeciera todo eso y asi entrara en su reino?” 
Esta es la condición de Cristo. Por eso, 
hermanos, les digo: la Iglesia no se puede 
confundir con otros movimientos liberadores ni 
con el Bloque Popular Revolucionario ni con 
Partido Comunista ni con nada de esta tierra. 



Todo lo que en este sentido se diga, es vil 
calumnia. La Iglesia es este Cristo que dice: 
Era necesario padecer, no hay liberación sin 
cruz, no hay liberadores auténticos sin 
esperanza de otra vida. Hay que trabajar por 
una tierra más justa sí, pero no esperando 
aqui  un paraíso. El Mesías nos habla de una 
liberación comprada con sangre y dolor. Y 
cuanta esperanza dá a los liberadores de hoy 
esta enseñanza de Cristo: del Buen Pastor 
que dá su vida. 
 
MESIAS Y SEÑOR: KYRIOS, EMPERADOR, 
REY 
 
 Pero el  otro aspecto: Mesías y Señor, 
Kirios, emperador, rey. No con un  triunfalismo  
ostentoso de vanidad pero sí con la realeza 
divina que lo hace omnipotente, que  lo  hace 
presente en su Iglesia, que lo hace constructor 
de la historia, que  lo hace piedra fundamental 
de todos los movimientos humanos, que lo 
hace  brújula  que  orienta la historia entera 
hacia su verdadero destino. Señor de la 
historia, Señor de los tiempos, Señor de la 
eternidad. El es la clave que abarca  el  antes, 
el hoy y el después. “Cristo siempre”, decía 
San Pablo. Cristo Señor, Cristo vive, Cristo ha 
resucitado y la muerte no lo dominará más. 
Pero es un Cristo que se presenta como Buen 



Pastor. ¡Qué cosa más hermosa pensar que 
este poderoso, este rey, este hombre que 
lleva las marcas de todo el sufrimiento 
convertidas ahora en estrellas gloriosas, es 
nuestro gran liberador, es nuestro gran pastor! 
 
 Yo les invito, hermanos, a que no nos 
vayamos de nuestra Misa sin arrancar del  
corazón esas amarguras que muchas veces 
nos dejan los pesimismos porque se  ha 
perdido la esperanza. Yo les invito a que esta 
mañana despertemos  en nuestros corazones 
la magnanimidad, la alegría de quien todo lo 
espera. Yo los invito a todos. Y quien me diera 
poder insistir en el corazón de los que 
gobiernan, de los que dirigen con su capital y 
su dinero los destinos de nuestra Patria. Lo 
mismo que los campesinos, los pobres, los 
obreros, los marginados, que unos y otros 
dijéramos: no hay redención si no nos viene 
de Cristo. Y humildes, unos y otros, 
cayéramos, en vez de odiarnos, amándonos y 
esperando de Cristo el Buen Pastor que  
conduzca este pueblo; sólo él lo puede 
conducir, no hay otro conductor de nuestro 
pueblo. Si surgen otros prescindiendo de 
Cristo, Cristo mismo ya lanzó su  condenación  
contra ellos. “Nadie puede entrar a dirigir el 
pueblo sino por la puerta  que soy yo. Y si 
alguien ha entrado por otro lugar que no es la 



puerta, ese es ladrón y bandido y los que han 
entrado con ánimo no de pastores sino de 
aprovechar la situación, viene a robar, a 
matar, a maltratar.  “Hasta al pie de la letra se 
podría decir esto de muchas personas que no 
tiene  nada de buen pastor y que no les 
interesa nada del bien común, que les  
interesa únicamente las ventajas, la situación 
y  quisiera mantener esa situación a fuerza 
bruta que no es racional. 
 
 He aqui entonces, pues, la figura del Buen 
Pastor, la que debe inspirar al padre de 
familia, a  la  madre de familia, al obispo, al 
gobernante, al rico, al pobre, la inspiración del 
Cristiano: el Buen Pastor, Cristo Mesías y 
Señor. 
 
 Que hermosa meditación podríamos 
continuar haciendo pero lo que hemos dicho 
es suficiente para tener una idea del mensaje 
central de este domingo: Jesús, el Buen 
Pastor. 
 
3º NOSOTROS SOMOS ESA GREY, EL 
MENSAJE SE DIRIGE AL PUEBLO COMO 
UNA VOCACION 
 
 El tercer pensamiento en este: somos hijos 
de estas circunstancias, vivimos, 



protagonizamos estas circunstancias de 
nuestra Patria, pero gracias a Dios somos 
cristianos y creemos en un Buen Pastor. 
Entonces ¿qué? Entonces tu responsabilidad 
personal. 
 
EL PASTOR QUE LLAMA A 
COLABORACION 
 
 Este Buen Pastor como nos lo representan 
las tres lecturas de hoy, es un pastor que 
llama a colaboración. Miren la primera lectura, 
San Pedro dice que “Dios, por Cristo, nos ha 
dado el perdón de los pecados y el don del 
Espíritu Santo”; y es porque esa promesa que 
Dios hizo en Cristo vale para ustedes, y para 
todos sus hijos y para todos los que llame el 
Señor. 
 
 Es hermoso, en este día de las vocaciones, 
pensar que la primera vocación es esa que 
tienen ustedes de haber venido a Misa porque 
son cristianos; de haberlos bautizado la 
ternura de una madre cristiana cuando no nos 
dábamos cuenta, una mujer bendita de 
nuestro pueblo. Mi Madre me llevó al 
bautisterio y desde aquel día soy cristiano, me 
llamó el Señor, me llamó por el corazón de mi 
madre. Así somos todos los que estamos aquí, 
bautizado; hemos sido llamado, llamados, a 



recibir esas promesas de perdón, ese don del 
Espíritu Santo es para todos nosotros. El 
Espíritu Santo, el Espíritu de Cristo nuestro 
Salvador. 
 
COLABORACION EN EL SUFRIMIENTO 
 
 Y en la segunda lectura, también el 
concepto vocacional cuando dice: “obrar el 
bien y sufrir es cosa hermosa ante Dios, pues 
para ésto habéis sido llamados ya que Cristo 
también padeció”. Hermanos cristianos, el que 
piense que el cristianismo es una clave para 
no sufrir, está equivocado. Aquel que ya dejó 
de rezar porque le pidió mucho al Señor que 
lo curara de su enfermedad o le diera una 
mejor suerte y dice: “si Dios no me oye, yo 
sigo en la miseria pobre y desgraciado, ya no 
rezo más”. No ha comprendido la dignidad de 
su vocación. Nos ha llamado a sufrir, y aquel 
que no tuvo pecado es Cristo, es el que más 
ha sufrido. Y ya que estamos en una Iglesia 
de la Virgen, pensemos que junto a Cristo, el 
inocente, la Virgen que no tenía mancha 
también padeció junto a la cruz siete espadas 
en su corazón. Porque a ésto nos llama el 
Señor: a sufrir. Pero a sufrir mientras se hace 
el bien. ¡Miren que contraste, que política la de 
Dios! De modo que el premio por hacer el bien 
no va a ser estar bien yo. Dice claramente hoy 



san Pedro en su carta: “obrar el bien y sufrir”. 
¡Qué cosa más hermosa ante Dios! Pues para 
ésto habéis sido llamados ya que Cristo 
también padeció. 
 
 Por eso les digo, hermanos, una liberación 
que no quiere ser comprada a base de dolor, 
de sufrimiento, es una pura mentira. No existe 
un paraíso en esta tierra. La liberación 
completa será más allá de nuestra muerte 
pero ya tiene que comenzar a realizarse en 
esta tierra. Y es necesario, pues, 
desinstalarse. Me dá pena hermanos, que en 
esta hora que el pueblo ya no aguanta una 
situación haya tanta gente indiferente porque 
prefieren como los de Egipto, muchas veces, 
seguir comiendo las cebollas de Egipto; y 
protestaban contra Moisés porque en el 
desierto sufrían el camino de su liberación: 
“¿Para que nos has sacado de Egipto? 
Aunque éramos esclavos estábamos mejor, 
comíamos carne, teníamos ollas”. Asi es la 
situación de muchos, prefieren estar bien 
¿Hasta cuándo? Y no la liberación definitiva 
que supone un sufrimiento, un paso por un 
túnel obscuro como fue la pasión de Cristo. Y 
San Pedro nos anima, en una pasión breve. 
Breve es el sufrimiento pero hay que aceptarlo 
con toda la alegría conque Cristo se abraza a 
su cruz y camina al Calvario y cae y en vez de 



quedarse caído se levante tres veces, hasta 
que lo claven en una cruz porque sabe que 
sólo entonces se consuma la redención. Ya 
todo está  cumplido, hasta el agotamiento. Yo 
les llamo, hermanos, a que como cristianos no 
le tengamos miedo al sufrimiento sino que lo 
sintamos como una vocación genérica de todo 
cristiano. 
 
TODO  EL QUE QUIERA SALVARSE TIENE 
QUE ENTRAR POR CRISTO 
 
 Y también en el evangelio aparece el 
sentido de vocación: “Yo soy la puerta. Quien 
entra por mí se salvará. El que entra por la 
puerta es pastor de las ovejas”. Aqui tenemos, 
pues, un llamamiento general. Todo el que 
quiera salvarse tiene que entrar por Cristo. Sin 
Cristo no hay salvación. Si nosotros que 
tenemos el honor de ser pastores no seríamos 
pastores si no nos hubieran llamado por la 
puerta. El verdadero obispo, el verdadero 
párroco, el Papa auténtico y único, es aquel 
que haya entrado por la puerta que es Cristo. 
El día en que yo no esté ya en comunión -Dios 
me libre- yo sería un cismático, ya sería un 
ladrón, un asesino, un bandido como son los 
párrocos que usurpan iglesias, como es 
aquella iglesita también del Dulce Nombre de 
María, donde un grupo de ORDEN se ha 



posesionado de ella; para que vean que no 
sólo el Bloque se posesiona sino también los 
de ORDEN; han quitado muchas ermitas para 
que no las ocupen los otros, como si la Iglesia 
fuera un juego al capricho de los hombres. El 
que no entra por la puerta que es Cristo, es un 
ladrón. Y solamente el que entra por Cristo y 
en su nombre predica y anuncia su palabra, 
ese es pastor. 
 
 Este es el criterio, entrar por la puerta de 
Cristo, no entrar por las ventanas ni por las 
rendijas. Entonces, hermanos, aquí viene el 
sentido de la vocación. Y termino leyéndoles 
el hermoso pensamiento de Pablo VI para 
este día, dice: “Cuando Jesús habla del pastor 
y del aprisco, se presenta a sí mismo pastor 
bueno y presente a la comunidad de 
creyentes, esto es su Iglesia, como aprisco 
abierto para acoger a toda la humanidad. 
Ahora bien, para comprender el sentido y el 
valor de la vocación, se requiere precisamente 
fijar la mente y el corazón en estas dos 
realidades: Cristo y la Iglesia.  Aqui se 
encuentra la luz para acoger el apoyo, para 
perseverar en la vocación comprendida en 
toda su profundidad libremente escogida, 
fuertemente amada. Mirad a Cristo, lo 
decimos en particular a vosotros, jóvenes, con 
paterno afecto y con gran confianza. Mirad a 



Jesús de Nazaret hijo del hombre e hijo de 
Dios, sumo sacerdote del nuevo pueblo de 
Dios, Pastor eterno de su Iglesia que ha 
ofrecido la vida por su rebaño tomando la 
forma de siervo hecho obediente hasta la 
muerte y muerte de cruz”. Después explica el 
Papa un profundo sentido teológico: “De 
Cristo, que es el único sacerdote y pastor de 
todos los hombres, deriva su sacerdocio y su 
preocupación pastoral a todos los hombres 
que son llamados a ser sacerdotes y 
pastores”. Por eso la vocación de los 
seminaristas, de los Obispos, de los 
sacerdotes no se entiende sin tener en cuenta 
al Cristo que es el único sacerdote ni tampoco 
se entiende sin comprender la Iglesia como 
rebaño de Cristo donde Cristo es el pastor y 
nosotros sólo hacemos su presencia visible en 
medio del pueblo. 
 
 Por eso, hermanos, ustedes que me oyen y 
les agradezco tanto esa atención, es a Cristo 
a quien ustedes le dan esa atención. Por eso 
el Papa termina diciendo: “A los jóvenes que 
procuren conocer estas realidades: Cristo y la 
Iglesia porque si no, no comprenderán el 
sentido de su vida. Debemos decir también a 
vosotros pastores, sacerdotes, religiosas, 
misioneros, educadores, a vosotros teólogos, 
a vosotros padres de familia, a vosotros 



expertos de espiritualidad, de pedagogía, de 
psicología de las vocaciones, haced conocer 
estas realidades, enseñad estas verdades, 
hacedlas comprensibles, estimulantes, 
atrayentes como sabía hacerlas Jesús 
maestro y pastor”. 
 
PENSAMIENTO QUE NOS LLEVA AL ALTAR 
 
 He aquí un domingo, hermanos, para que 
oremos mucho al Buen Pastor, que su 
presencia valiente y orientadora siga en el 
mundo en la voz de sus pastores y siga 
siendo acogida su vocación al cristianismo por 
hombres que fueron bautizados y que también 
han pedido, tal vez, ya, mucho de la garra 
cristiana; que sepan que ser cristianos es 
llamado al sufrimiento, a la cruz pero para 
salvar al mundo y no tenerle miedo a la hora 
del sufrimiento y abrazarse fuerte a esa cruz. 
Que los jóvenes y las jóvenes comprendan el 
alto designio de que Dios los llama para usar 
sus rostros como presencia suya en el mundo. 
Sus manos para manos de Cristo que regaló 
por dones y dádivas de amor, sus pies para 
caminar por todos los caminos de  la historia 
llevando la redención y la salvación. Necesita 
Cristo de nosotros, y en  este domingo del 
Buen Pastor, domingo de las vocaciones, 
gracias a Dios que tenemos una Iglesia donde 



abundan y van abundando más los jóvenes y 
las jóvenes ansiosos de seguir a nuestro 
Señor Jesucristo. 
 
 Unidos a Cristo, pues, el Buen Pastor, 
vamos a hacer nuestra la oración que el Papa 
hace. Y la vamos a hacer hoy como oración 
de los fieles. Pero antes, proclamemos 
nuestra fe. 
 
Creemos en un solo Dios… 
 

La Iglesia retorno de Cristo 
en el espíritu 

 
Domingo 5º  de Pascua 
23 de abril de 1978 
 
  Hechos 6, 1-7 
  I Pedro 2, 4-9 
  Juan 14, 1-12 
 
Querido hermanos: 
 
 Es el quinto domingo de Pascua. Como he 
estado insistiendo, los cincuenta días de 
Pascua desde el Sábado Santo en la noche 
hasta la fiesta de Pentecostés o sea la venida 
del Espíritu Santo que será el 14 de mayo, la 
Iglesia lo considera como un sólo domingo, el 



gran domingo, la gran fiesta del Señor. Yo 
quisiera que no perdiéramos de vista esa 
figura triunfante de Cristo resucitado. Es éste 
el centro del mensaje del evangelio. Por eso, 
cuando en el marco histórico que yo trazo 
para anunciar ese Cristo resucitado, la 
atención de muchos sólo se queda fija en el 
marco y critican como si la predicación se 
hubiera vuelto política, subversiva, revoltosa y 
todos esos calificativos que ya se han leído en 
diversos medios de difusión, de difamación, 
mejor dicho, contra la persona del obispo y la 
figura de la Arquidiócesis; cuando se fijan sólo 
en el marco, distorsionan la verdad del 
mensaje. 
 
 Yo les llamo la atención a que nos fijemos 
en el centro de mi predicación. No quiere ser 
otro que un eco del Año Litúrgico. Por eso voy 
como conduciendo con Uds., esta grey de la 
Arquidiócesis a lo largo del Año Litúrgico, 
guiados por la presencia de Cristo. Que eso 
es la liturgia, presencia del misterio salvador 
de Cristo en la historia del pueblo donde se 
reflexiona ese misterio. Por eso, lo central es 
el misterio mismo que salva y desde ese 
misterio salvador, iluminar la realidad que nos 
circunscribe para que sea un misterio que 
salva en este momento a nosotros, que 
buscamos en nuestra esperanza cristiana, en 



la figura central del Divino Redentor, la fuerza 
para dar solución a los problemas tan graves 
de nuestra Patria. Pero si sólo nos fijamos en 
el enmarque y solamente miramos la palabra 
medio de soslayo y no vemos de frente el 
mensaje divino que nos reclama, entonces 
surge, pues, que en vez de atender con fe, se 
está escuchando como los fariseos 
escuchaban a Cristo: a ver en qué lo 
cogemos, a ver dónde está esa acusación que 
queremos justificar y que, gracias a Dios, 
apelando al público que me escucha les 
puedo decir como Cristo a sus enemigos: ¡en 
público he hablado, preguntad a quienes me 
han escuchado a ver si es verdad lo que 
ustedes tratan de esconder en tanta campaña 
calumniosa! 
 
HECHOS DE LA SEMANA. NUEVAMENTE 
EN CATEDRAL 
 
 Un hecho por ejemplo en esta semana para 
meditar la palabra de Dios hoy, es que hoy 
podemos reunirnos nuevamente en la 
Catedral. El domingo pasado estaba ocupada 
por el Bloque Popular Revolucionario, eso me 
dió ocasión para distinguir netamente que la 
Iglesia no es el Bloque. Los signos mismos 
hablan. Han regresado pues los que ocuparon 
la Catedral, a sus casas. Muchos dicen que no 



eran todos campesinos. Yo pregunto ¿quién 
en El Salvador no tiene cercanías 
campesinas? Todos somos campesinos. Pero 
bien, regresaron a sus casas. 
 
 Quiero felicitar al cuerpo diplomático y a la 
Cruz Roja que prestaron servicios tan 
eficientes. Pero esto mismo nos lleva como 
salvadoreños cristianos a decir: ¿por qué 
nuestra gente tiene que acudir a la fuerza, a la 
voz internacional de la diplomacia, de la Cruz 
Roja para resolver el simple hecho de volver a 
sus casas? Se ha creado en El Salvador un 
nuevo género salvadoreño: desterrados en su 
propio país. 
 
 Quiero también aclarar que la ocupación de 
la Catedral y del Calvario no hay que medirla 
por la caridad con que hemos ayudado a otros 
campesinos en otros lugares, por donde la 
caridad del Buen Samaritano los ha acogido y 
les ayuda. El tomarse una catedral, una 
Iglesia,  es también necesitar un signo que no 
es el lenguaje normal para expresar una 
angustia. Entiéndanme bien porque alguien 
que escuchó. Que leyó en mi artículo de esta 
semana y en mi entrevista por radio me dijo: 
“entonces Ud., está poniéndose más ojo verde 
a las ocupaciones de los templos?” Le digo: 
¡Mucho cuidado! Yo no he dicho eso. He dicho 



que se han tomado los templos sin la voluntad 
de la Iglesia pero que la Iglesia comprende lo 
que quiere ser esa expresión. Y ahora puedo 
decir cuando ha pasado el conflicto: que no se 
debe usar la Iglesia. Es un lenguaje tan grave 
la ocupación de un templo, que no debe de 
ser ya un recurso corriente. Que quienes 
quieran usar la Iglesia para esta clase de 
presiones, tampoco son amigos de la Iglesia; 
lo que les interesa es su propio interés y les 
sale sobrando la Iglesia. 
 
 Por eso también hermanos, ni con unos ni 
con otros; la Iglesia es Iglesia. La Iglesia 
quiere ser siempre el lugar de oración, el lugar 
también donde se proclama con libertad la 
palabra y el derecho de los hombres pero 
desde una perspectiva de evangelio. Por eso, 
por favor, pues, que no se multipliquen ni se 
sigan repitiendo estos acontecimientos. 
 
HECHOS QUE LAMENTAMOS 
 
 Lamentamos todavía muchas denuncias de 
capturas: 5 estudiantes de bachillerato, un 
campesino allá por Cojutepeque. Y sobre 
todo, lamentamos, hermanos, que arrecia la 
ola de difamaciones. Hay interés en mantener 
un ambiente de desprestigio para la Iglesia 
pero yo invoco al buen criterio de quiénes 



quieren escuchar la verdadera voz de la 
Iglesia. Y sepan distinguir entre un lenguaje 
que quiere provocar el desorden y una voz de 
justicia y evangelio que señalan las llagas de 
una sociedad. La Iglesia no hace lo primero. 
Querer confundir una especie de azuzar -
como se ha dicho-, levantar al pueblo, 
confundirla asi con una voz de justicia que 
reclama paz, pero a base de justicia; y que no 
puede haber paz verdadera en el pueblo 
mientras no se pongan esas bases de justicia. 
Lo uno sí es subversión, lo otro es justicia 
evangélica. La Iglesia tiene la voz de esa 
justicia evangélica y no se la quiera confundir, 
no se quiera tener tan mala voluntad que todo 
lo que la Iglesia señala como necesidad de 
cambio, como necesidad de un orden más 
justo, se le confunda con una voz 
revolucionaria. Que quede bien claro ésto 
también, hermanos, la voz de la Iglesia es 
clamando paz pero como lo decía aquel santo 
Pontífice Pío XII “opus justicie pax”, la paz 
sólo tiene que ser fruto de la justicia y no una 
paz ficticia, una paz que no habla. 
 
 Por eso, más que este enmarque histórico 
de nuestra Patria, yo quiero que como reunión 
de familia que tiene que ser nuestra Misa de la 
Catedral, nos fijemos, queridos hermanos, 
miembros vivos de la Iglesia, que está 



haciendo la Iglesia: construyéndose a sí 
misma y como los buenos católicos tiene que 
edificar esa Iglesia. 
 
PREPARACION PARA LA FIESTA DE 
PENTECOSTES 
 
 Los datos que ahora les doy son datos para 
darle gracias a Dios porque nuestra Iglesia, a 
pesar de la persecución y de la calumnia, de 
la mala interpretación,  del mal ambiente que 
se le quiere hacer, sabe que su avance no 
depende de las circunstancias exteriores. La 
solidez de nuestra Iglesia está en afianzarse 
fielmente a su Cristo, en ser fiel al evangelio, 
en desempeñar su misión que Cristo le ha 
confiado. Y por eso, una de las noticias más 
bellas, y agradezco la acogida que se le ha 
prestado, es la celebración de Pentecostés. 
La vigilia de Pentecostés el sábado 13 de 
mayo a las 8 de la noche, tendremos aquí una 
concentración de jóvenes que ya se están 
preparando para recibir la confirmación en esa 
edad que es la propia de este sacramento. 
Sacramento de jóvenes, sacramento de 
compromiso cristiano; son bachilleres, mejor 
dicho, alumnos de bachillerato, de los tres 
cursos; o jóvenes que aunque no estén en 
colegios, ya han cumplido los 16 años; los que 
se están preparando con una buena 



catequesis para comprender que la 
Confirmación sólo se recibe cuando se tiene 
el propósito de seguir fielmente a Cristo 
aunque cueste la vida. Si no fuera por la 
Confirmación no tuviéramos mártires en la 
Iglesia. La Confirmación es el sacramento de 
los mártires. 
 
 Por eso quiero advertirles también que 
estamos dando el suficiente tiempo para que 
nuestros queridos párrocos catequicen en sus 
parroquias, que a partir del próximo Año 
Litúrgico, o sea de diciembre, no habrá más 
confirmaciones de niños chiquitos, que 
procuren comprender que la verdadera edad 
es la de la juventud. 
 
REFLEXION DE LAS RELIGIOSAS 
 
 Quiero también anunciar con alegría como 
la Iglesia se construye en el dolor. Las 
religiosas que trabajan en nuestros pueblos 
han tenido un día de profunda reflexión, tres 
días mejor dicho. Y uno de sus propósitos 
concretos ha sido organizar una misión de 
pacificación, de reconciliación, de amor 
cristiano, en aquellas zonas que han sido 
asoladas por el conflicto reciente. Son 
campesinos de corazón noble en los cuales 
no quisiéramos que anidara el odio ni la 



división y que volvieran por los caminos del 
mandato de Cristo: amaos los unos a los 
otros. 
 
PASTORAL DE LOS CENTROS 
EDUCATIVOS 
 
 También quiero anunciar con alegría el 
esfuerzo que está haciendo la Federación 
Arquidiocesana de Centro de Educación 
Católica. Colegios católicos, escuelas 
parroquiales, están aunando criterios y 
esfuerzos para ser lo que tiene que ser una 
escuela católica; un instrumento de la pastoral 
diocesana. Próximamente tendrán un día de 
reflexión para seguir profundizando en esta 
pastoral colegial que muchas veces la han 
querido también confundir cuando dicen una 
palabra muy confusa: que los colegios 
católicos están socializando. ¡Mentira! ¡Es 
calumnia! El colegio católico lo que está 
haciendo es concientizando, haciendo ver que 
la verdadera educación tiene que ser un 
reflejo del evangelio. 
 
 Y a propósito de esta misión educativa de la 
escuela y del colegio, hay que estar alerta con 
las transformaciones educativas, cuando esas 
transformaciones en vez de formar criterios 
autónomos, individuos artífices de su propio 



destino, protagonista de la historia de su 
Patria, solamente quiere seguir formando 
masa, instrumentalizando juventudes, 
profesiones, para mantener situaciones 
injustas. Una verdadera reforma educativa 
tiene que buscar ante todo ésto que la Iglesia 
viene señalando hace tiempo: la formación de 
criterios auténticamente libres, cristianos para 
saber ser artífices, los hombres y las mujeres, 
del propio destino de su patria. 
 
LA IGLESIA, RETORNO DE CRISTO EN EL 
ESPIRITU 
 
 Por eso, queridos hermanos, tendría 
muchas otras noticias que darles pero quiero 
entrar más bien en el tema central. Este es el 
tema central de la homilía, las lecturas que se 
han hecho hoy pueden resumirse en este 
título: la Iglesia, Retorno de Cristo en el 
espíritu. Lo repito porque aquí está la síntesis 
de todo mi pensamiento de esta mañana: La 
Iglesia es el Retorno de Cristo en el Espíritu. 
 
 La Pascua, el misterio pascual, estos días 
de reflexión de la Iglesia, nos llevan a 
empalmar la despedida de Cristo de su vida 
temporal con la presencia de Cristo en su vida 
mística y celestial. En otras palabras, el fin de 
la vida temporal de Cristo empalma con el 



principio de la historia de la Iglesia, la Iglesia. 
El Evangelio de San Juan, en estos bellos 
capítulos de la despedida en la última cena, 
se nos presenta como la constitución de la 
Iglesia, un Cristo que se despide de los suyos, 
asi los llama San Juan a los miembros de la 
Iglesia, qué honor podernos llamar en esta 
mañana “los de Jesucristo”, y que Jesucristo, 
mirando a quienes hoy asisten a la Misa, los 
llama: los suyos, sus discípulos. Con ellos 
celebra la inauguración de la Iglesia que se va 
a prolongar en todos los seguidores de Cristo 
que ahora somos nosotros. 
 
 Este retorno de Cristo en el espíritu quiere 
decir, con esa palabra con que Cristo 
comienza el evangelio de hoy: tened fe en 
Dios, confiad un consuelo de ternura ante la 
tristeza de quienes durante tres años han 
compartido día y noche los problemas, las 
esperanzas, las angustias de su Divino 
Maestro. Les dice que no se van a quedar 
solos, que a donde él va ahora, no pueden 
seguirlo, ya lo seguirán después. él paso de la 
muerte y de la ascensión a los cielos será 
también de los suyos, pero El lo hace ahora 
como cabeza del cuerpo místico, pero que 
todos los seguirán un día y que retornará. Este 
es el tema de la homilía, que no solamente 
volverá al final de la historia sino que ya, 



después de resucitado, volverá a convivir en 
una forma invisible, pero real, en su Iglesia, 
que esta mañana, abril de 1978, Cristo vive no 
sólo en su cielo, está aquí. Hermanos, ha 
vuelto a los suyos en el espíritu. La Iglesia es 
el retorno de Cristo en el espíritu. 
 
1º CRISTO, VERDADERO DIOS Y 
VERDADERO HOMBRE, RETORNA EN EL 
ESPIRITU 
 
a) CRISTO, VERDADERO DIOS Y 
VERDADERO HOMBRE 
 
 ¿Y quién es Cristo en primer lugar, para 
poder anunciar que aún después de morir 
volverá a vivir con nosotros? Es hermoso el 
diálogo, podíamos decir esta es la primera 
idea para creer en este Cristo. Lo que aparece 
en el diálogo del evangelio de hoy, diálogo 
con los dos apóstoles, con Tomás y con 
Felipe. Cuando le preguntan ellos todavía 
ignorantes del gran misterio por que no ha 
retornado Cristo en el espíritu, no son más 
que hombres que han escuchado misterios 
tan sublimes que no los pueden captar y uno 
le pregunta: “¿A dónde vas Señor? dinos, para 
seguir el camino”. Y Jesús le responde una 
frase que sintetiza todo el evangelio y toda su 
vida: Yo soy el camino, la verdad y la vida. Y 



al otro discípulo que le pregunta: “Muéstranos 
al Padre y nos basta”, era el ansia de todo el 
Viejo Testamento: conocer a Dios. 
Muéstranos a Dios. La respuesta de Cristo es 
toda una cristología, un tratado teológico de 
Cristo: “Felipe, tanto tiempo he estado con 
ustedes y ¿no me conocen? él que me ve a 
mí, ve al Padre. ¿Que no creen ustedes que 
yo estoy en el Padre y el Padre está en mí?” 
 
 Queridos hermanos, mientras no tengamos 
esta idea de un Cristo que es verdadero Dios 
y verdadero hombre, no hemos comprendido 
nuestra Iglesia ni el misterio salvador del 
Señor. Para ésto se hizo hombre Dios, para 
que por medio de la figura de ese hombre 
Dios, nos adentráramos en el misterio de lo 
divino. Yo soy el camino. Nadie puede venir al 
Padre sino por mí. Y Dios no ha venido a 
salvar a los hombres sino por mi. El único 
medianero: Cristo Jesús. Dichoso el que lo ha 
conocido y cree en él. Dichoso el que sabe 
aún en estas horas obscuras de nuestra 
historia que Cristo vive, vive poderoso como 
Dios y vive comprensivo como hombre; es 
hombre de nuestros caminos, es hombre de 
nuestra historia, es hombre como le canta esa 
canción que está de moda: el Dios que 
aparece como obrero, como aquel que pasea 
por el parque, como aquel que trabaja en las 



carreteras y remienda llantas en las 
gasolineras. Dios está encarnado en cada 
hombre y comprende a cada trabajador, a 
cada hombre que quiera amarlo y seguirlo. 
Por eso decía: “Todo lo que hagas con uno de 
ellos, conmigo lo haces”. Es el camino para 
conocer al hombre, así como es el camino 
para conocer a Dios. Nadie puede llegar a 
Dios sino a través de este puente de este 
camino que es nuestro Señor Jesucristo. 
 
b) CRISTO VIENE A SU IGLESIA EN 
PENTECOSTES 
 
 Ese Cristo-Dios al que el Padre exaltó en 
esta hora de Pascua, es el Cristo que viene en 
Pentecostés. La venida del Espíritu Santo -
entendámoslo bien- es el retorno de Cristo en 
el espíritu, es el Espíritu de Cristo que viene a 
su Iglesia. Espíritu de Cristo con toda su 
fuerza salvadora, con todo su amor, con toda 
su valentía para denunciar el pecado, con toda 
su fuerza para decirle al hombre por dónde 
está el único camino por donde se puede 
salvar, y señalarles los caminos anchos por 
donde se pueden perder. 
 
 Este Cristo viene y dice en la última parte 
del evangelio de hoy: “Vosotros que creéis en 
mí, haréis cosas mucho mayores que yo”. 



¿Que quiere decir ésto? Que toda la potencia 
salvífica que él trajo de Dios, la va a confiar a 
este grupo que ya son la Iglesia naciente; y 
que a través de los siglos y de los pueblos, 
esta Iglesia hará cosas mayores que Cristo en 
el sentido geográfico, numérico, porque él 
salvó al mundo con una redención objetiva, 
muriendo en la cruz y dejando, diríamos, la 
fuente de la redención, pero sus discípulos 
tienen que repartir en canales por todo el 
mundo esa obra salvífica y él ya mira a su 
Iglesia extendida por todos los pueblos 
haciendo cosas mayores que las que él hizo 
personalmente. 
 
 Cristo no tuvo ante su presencia física esta 
muchedumbre que yo tengo aquí en Catedral 
ni este auditorio de la radio en esta hora que 
yo sé que es muy numeroso. Es 
verdaderamente Cristo que está hablando por 
mí y me está diciendo: tú estás haciendo 
cosas mucho mayores que yo, no porque sea 
más que yo sino porque lo que yo dije tú lo 
estás repitiendo a través del milagro de la 
radio; en la atención de esa muchedumbre tú 
estás repitiendo mi palabra estás salvando al 
mundo, señalando el camino; y como yo 
también, recibes la ofensa, la calumnia. 
También a mi me apedrearon, también a mí 
me persiguieron, también en mi tiempo hubo 



gente que aúnque yo le señalé con milagros la 
potencia de Dios, no creyeron en mí, mes 
sentenciaron, me crucificaron porque les 
estorbaba mi doctrina; así tiene que estorbar 
la tuya también, pero estás haciendo casas 
muy grandes porque es mi obra la que tú 
estás continuando. Y cada sacerdote, por más 
humilde que sea su parroquia, está  haciendo 
cosas más grandes que Cristo en el sentido 
del evangelio de hoy. Lo mismo el catequista, 
el padre de familia, el predicador de la 
palabra, los suyos, sus discípulos, están 
llevando al mundo la obra redentora del 
Señor. 
 
 Cristo retorna, pues, en el espíritu. Es el 
espíritu de Cristo el que nos congrega, es el 
espíritu del Señor el que todos los domingos 
mira sus iglesias llenas para transmitirle su 
verdad y su vida. ¡Que hermosa es la Iglesia!, 
hermanos, el retorno de Cristo en el espíritu. 
Cristo está aquí. Y cuando en la hostia 
consagrada lo odoremos sin verlo, no 
dudemos, es un retorno de Cristo en Espíritu, 
es el espíritu del Señor el que me ungió 
sacerdote para decir las mismas palabras 
suyas en la última cena: “Esto es mi cuerpo 
levantar a la vista de todos y adorar yo 
también, a Cristo que está presente entre 
nosotros. 



 
 Cristo está presente en la confirmación de 
Pentecostés. Cuando el obispo con sus 
sacerdotes impongan las manos, el Espíritu 
de Cristo viene a posesionarse de esos 
jóvenes que hoy se están preparando para 
recibir el Espíritu Santo, el espíritu de Cristo 
que retorna con un Cristo no visible pero sí 
real, valiente, verdadero. Cristo siegue 
hablando con voz e inflexiones distintas, 
según sean sus instrumentos, pero es el 
mismo Cristo el que habla, y al mismo Cristo 
al que se atiende, y al mismo Cristo al que se 
ofende y se desprecia cuando se calumnia y 
se desprecia su Iglesia. 
 
2º  PRESENCIA DE CRISTO EN LA IGLESIA 
COMO CONSTRUCCION, PUEBLO Y 
COMUNIDAD 
 
 Por eso, hermanos, un segundo 
pensamiento. Esta presencia de Cristo que 
retorna son estas tres figuras que 
encontramos en las lecturas de hoy. Yo les 
suplico que las reflexionen mucho. Se 
presenta hoy como una construcción, la 
Iglesia como una casa de Dios. La segunda 
figura es la Iglesia como pueblo de Dios, como 
una raza elegida. Y la tercera figura es la 
Iglesia como una comunidad de diaconía, es 



decir comunidad de servicio, que eso quiere 
decir diácono, el servidor. 
 
a) LA IGLESIA COMO UNA CASA DE DIOS 
 
 En primer lugar una Iglesia que es 
construcción de piedras vivas. La figura es 
bella. Dice la lectura de hoy que Cristo es la 
piedra fundamental y sobre esa piedra todos 
ustedes cristianos, son piedras vivas. No son 
piedras muertas materiales, cada hombre con 
sus cualidades, con sus carismas, con su 
grado de santidad es una piedra viva. 
Estamos construyendo un templo y cuando un 
cristiano muere, esa piedra es colocada en el 
templo de la gloria. El esplendor de Dios 
ilumina ese santuario hecho con hombres de 
las canteras de la tierra, iluminadas con luz de 
espíritu, con sangre de bautismo que es 
sangre de Cristo. ¡Qué bello destino el de la 
vida humana! Cada hombre es una piedra 
viva. 
 
 Hemos pensado, hermanos, que aún 
cuando envejecemos y enfermamos y nos 
sentimos inútiles, pobres, marginados, somos 
piedras que el Divino constructor está 
labrando para hacerse un templo que ya 
comienza a esplender en esta tierra. “Pero 
para ustedes -dice San Pablo- esta piedra que 



es Cristo, es piedra fundamental”. En cambio, 
hay muchos que la desecharon como inútil, 
como inservibles para sus intereses, 
prefirieron las tinieblas, lo material; para ellos 
Cristo será piedra de tropiezo, piedra de 
choque. ¡Qué terrible! Este Cristo que se está 
ofreciendo como base para construir la vida 
de los hombres, muchos hombres la desechan 
porque quieren poner otros fundamentos, 
otros ídolos, otros valores y Cristo no encaja 
bien en esa construcción. 
 
 Asi se explica que la Iglesia, construcción 
de Dios, no cohesiona con la construcción 
materialista del mundo, así como no pega -los 
arquitectos lo saben bien- el cemento armado 
con el lodo, los materiales se distancian 
cuando no están hechos para conglutinarse. 
Todo hombre que no es espíritu de Cristo, es 
lodo, es barro, es bahareque, es construcción 
endeble; no puede subsistir sobre la roca 
inconmovible de aquel que construye en la 
sinceridad, en el amor, en la verdad, en la 
justicia, en todo aquello que es la sinceridad. 
 
 No puede construir sobre la base de Cristo y 
Cristo le estorba al que vive de la mentira, al 
que vive de la hipocresía, al que deja su 
pluma para destilar veneno, odio y difamación. 



No puede estar con Cristo una construcción 
que es de odio y es endeble como el barro. 
 
b) LA IGLESIA PUEBLO DE DIOS 
 
 La otra bella figura de la Iglesia es pueblo 
de Dios. En la lectura segunda, la Carta de 
San Pedro, encontramos el eco del Viejo 
Testamento hablando de Israel, que se han 
hecho cualidades del pueblo cristiano. 
Hermanos, yo quisiera que se grabaran 
profundamente en su vida estas cuatro frases 
que son como los cuatro insignes honores del 
verdadero cristiano. San Pedro nos dice hoy a 
los bautizados que por el bautismo somos: 1º) 
raza elegida; 2º) sacerdocio real; 3º) nación 
consagrada y 4º) pueblo adquirido para narrar 
las maravillas del Señor. Este es nuestro 
deber, esta es la misión de la Iglesia como 
pueblo de Dios. 
 
RAZA ELEGIDA 
 
 Es hermoso si ustedes leen la carta I de San 
Pedro que hoy se ha leído sólo en un trocito, 
allá al principio la dedica a los cristianos que 
están en la dispersión. Es una frase para 
decirle: “el cristiano por su bautismo 
constituye una raza elegida”. Cualquiera que 
sea el color de su piel, cualquiera que sea su 



categoría social, cualquiera que sea su color 
político, es una raza elegida. Es como los 
israelitas cuando tenían que emigrar de su 
nación y vivir en la diáspora. Donde quiera 
que vivían, recordaban el origen y el destino 
de su historia. Asi todo cristiano donde quiera 
que esté, debe sentir su raza elegida; por el 
bautismo me he hecho raza de Dios, por el 
bautismo soy consanguíneo de Cristo, voy 
llevando en mi sangre, en mis venas, en mi 
vida, esta dinastía de Dios. ¡Qué honor! 
 
SACERDOCIO REAL 
 
 Quiere  decir que este pueblo de bautizados 
tiene verdaderas funciones sacerdotales. 
¡Cómo quisiera tener tiempo, hermanos, para 
describirles en qué consiste la función 
sacerdotal del pueblo! Desde el día en que un 
niño se bautiza, se incorpora a un pueblo 
puesto en el mundo para dar culto a Dios. 
Esto es lo sacerdotal, dar culto. Y san Pedro 
dice que somos sacerdotes para dar culto 
espiritual a Dios. La vida del bautizado, 
cualquier que sea su profesión, es un culto a 
Dios. 
 
 Misa no sólo se celebra el domingo en 
catedral, misa es la del hombre que hace de 
su vida un culto al Señor. Nunca de sus labios 



una mentira, nunca en su conciencia un 
resentimiento, un odio; en su profesión por 
más humilde que sea, a la gloria de Dios. Y 
así está celebrando misa el hojalatero, el 
carpintero, el barrendero, la señora de 
mercado, el estudiante, el profesional. 
Cuantas categorías de vida que están 
escuchando esta palabra. Y yo les digo, 
hermanos, todos ustedes son sacerdotes que 
celebran su misa en su propia profesión, en su 
propia vida. No pierdan el sentido divino de su 
existencia. 
 
Y cuando el dolor nos pruebe, ustedes 
queridos enfermitos que me escuchan -se que 
me están escuchando allá en el querido 
hospital de la Divina Providencia, como en 
tantos otros hospitales y en tantos lechos de 
enfermo- sé que ustedes queridos enfermos, 
como Juan XXIII pueden decir cuando le 
dijeron a Juan XXIII que la enfermedad era 
grave y que tenía que acostarse, Juan XXIII 
dijo: “también la cama es un altar, y yo ahora 
soy la víctima de ese altar”. ¡Qué hermoso 
concepto! Asi puede decir también el 
trabajador, la empleada que va a su oficio: 
“también mi oficio es un altar y en ese caso yo 
soy la víctima sagrada de ese altar, voy a 
trabajar con gusto, voy a cumplir mi deber”. 
 



 Díganme hermanos, si esto es subversión. 
Digan si esto es resolver las cosas y no 
ponerlas en su puesto, decirle a los políticos: 
también ustedes pueden ser hostias sagradas 
para Dios si cumplen su trabajo político con 
verdadero sentido cristiano. Decirle también al 
que tiene dinero y haciendas: tú también 
puedes ser víctima sagrada a Dios; si eres 
bautizado, eres hostia de un altar si le das un 
sentido social de justicia, de cristianismo, de 
hermandad a tus relaciones con todos tus 
hermanos. Esto es ser cristiano, ser 
bautizado, ser pueblo de Dios, raza elegida, 
sacerdocio real, nación consagrada. Una 
nación puesta en el mundo para ir 
proclamando las maravillas del Señor, pueblo 
adquirido por Dios. 
 
 Nos ha comprado Cristo con su sangre, no 
nos pertenecemos a nosotros. Cristo es 
nuestro dueño, es nuestro Rey y él tiene que 
gobernar sobre nosotros. Si alguno no quiere 
que Cristo reine sobre él, haría bien, como 
hacen -dicen los cristianos allá en Alemania- 
donde les obligan a pagar un impuesto para 
ayudar a su propia religión, cuando ya no 
quieren pagar ese impuesto, van a decir: “yo 
ya no soy cristiano, bórrenme del libro del 
bautismo”. Sería preferible; no porque no les 
cobrarán un impuesto, sino porque no quiero 



aportar a esta hora en que el pueblo de Dios 
tiene que ser pueblo escogido, nación 
consagrada, valiente comunidad para 
proclamar las maravillas de Dios y denunciar 
las injusticias del pueblo que nos circunda. 
Sería preferible borrarse del libro de la 
parroquia y no llamarse cristiano, que ser 
bautizado e ir arrastrando la ignominia de los 
paganos y pecadores. Bautizados pero 
paganos en el corazón. 
 
 A ésto viene nuestra fiesta de Pentecostés, 
a revivir esta conciencia cristiana de nuestro 
pueblo, a decirle como San Pedro en la 
lectura de hoy que recordemos a nuestra 
dignidad de raza elegida, de sacerdocio real, 
nación consagrada y pueblo adquirido. 
 
c) LA IGLESIA COMO UNA COMUNIDAD DE 
DIACONIA 
 
 Y finalmente, hermanos, este pensamiento 
del Cristo que retorna en el espíritu a los 
suyos, a nosotros, y hace de nosotros una 
comunidad de servicio, una comunidad de 
amor, una comunidad de jerarquía, una 
comunidad de oración. 
 
 La comunidad, la comunión, ésto es lo 
característico de la Iglesia. Por eso, el Concilio 



Vaticano II nos invita a educarnos saliendo de 
una educación individualista: “mi alma y Dios”. 
Y entrar, en cambio, en una espiritualidad de 
pueblo. Somos un pueblo, una comunidad, 
una comunión. En griego lo decían los 
primeros cristianos: somos una “coinonía”. 
Bonita palabra que hoy se ha puesto de moda 
otra vez cuando en las comunidades de base, 
en las comunidades parroquiales se va 
descifrando qué significaba para aquellos 
antiguos la “coinonía”, comunidad, una vida de 
familia. Y en esa vida de familia hay sus 
características. 
 
EL ORDEN DE LOS DIACONOS ¿POR QUE 
NACIO EL ORDEN DE LOS DIACONOS? 
 
 Nos lo ha contado hoy el libro de los 
Hechos. Había contiendas, ya comenzaban 
las divisiones en la Iglesia entre hebreos y 
griegos. Decían los unos a los otros: “No nos 
cuidan bien a nuestras viudas, se descuidan 
de nuestra gente”. Siempre comienza por algo 
egoísta o materialista la división en la Iglesia, 
es el primer rasgo, la primera noticia de la 
historia de la Iglesia en que aparece una 
división entre los que forman la Iglesia. No 
nos extrañemos, hermanos: “Iglesia de 
hombres con mañas de hombre”, tendrá que 
haber divisiones de hombres. No nos debe 



escandalizar, más bien, fijémonos como se 
superó aquella crisis. 
 
 La jerarquía, Pedro y los apóstoles, llaman a 
la comunidad, la “coinonía” y les dicen: “Ha 
crecido mucho la comunidad, ya nosotros 
apóstoles no podemos atenderlos a todos, 
nosotros no podemos descuidar nuestro deber 
principal que es la oración y el servicio de la 
palabra. Escojan, pues, entre ustedes siete 
hombres llenos del espíritu Santo”. Y 
escogieron siete, entre ellos el protomártir San 
Esteban, y les impusieron las manos. ¡Miren 
hermanos qué bonito gesto de Iglesia, la 
jerarquía propone el modo, la comunidad 
participa eligiendo y los elegidos reciben el 
poder de la jerarquía! Otra vez, la Iglesia… la 
jerarquía. No olvidemos nunca porque el día 
en que demos a esta comunidad sólo un 
sentido carismático, un sentido de amor y de 
comunión y nos olvidemos de la autoridad que 
es el Papa, los obispos, los sacerdotes, 
estamos destruyendo la vértebra de esta 
comunidad. 
 
LA DIACONIA ¿QUE ES DIACONIA? 
 
 Otra palabra que hay que aprender en 
nuestro tiempo los que quieran estar al día 
con la Ciencia de la Iglesia. La diaconía es 



una palabra griega que significa también 
servicio. Los diáconos y toda la jerarquía es 
diaconía. Los obispos no mandamos con un 
sentido despótico. No debe ser así. El obispo 
es el más humilde servidor de la comunidad 
porque Cristo lo dijo a los apóstoles, los 
primeros obispos: “el que quiera ser más 
grande entre ustedes, hágase el más chiquito, 
sea el servidor de todos”. Nuestro mandato es 
servicio, nuestra conducción, nuestra palabra, 
es servicio. 
 
 Fíjense bien en esto  de San Pedro: la 
misión principal es oración y servir a la 
Palabra. En este momento, hermanos, yo 
estoy sirviéndoles a ustedes. Mi predicación 
es un servicio a la palabra de Dios para 
transmitirla al pueblo. De ahí mi empeño en 
preparar lo mejor que puedo con mis pobres 
alcances, esta homilía, todas mis 
intervenciones, mis escritos, para transmitir la 
Palabra tratando de hacerla lo más nítida 
posible. Y por eso me duele, ¡cómo no me va 
a doler que al servidor de la Palabra, que al 
humilde criado de la Comunidad de la 
Arquidiócesis, los señores que reciben este 
servicio, en vez de agradecérselo lo vituperen! 
¡le digan cómo los señores insolentes a sus 
pobres cocineras: “¡eso no sirve!”. 
 



 Hermanos,  yo les agradezco a ustedes 
tantos bellos testimonios de solidaridad, que 
ya les repetí una vez que le dan ganas de orar 
como Cristo, sobre todo, entre la gente 
humilde: Te doy gracias Padre, porque este 
servicio a la Palabra que yo trato de hacer, me 
lo comprenden los humildes, los sencillos de 
corazón; cuando en cambio se torna diatriba, 
se torna ofensa, y suscita, desata calumnias 
para todos aquellos que se creen 
autosuficientes, soberbios, encastillados en su 
propio modo de pensar y no quieren que nadie 
les llegue con la doctrina auténtica del 
verdadero evangelio. 
 
LA SEÑAL DE ESTA COMUNIDAD: EL 
AMOR 
 
 Y es finalmente, hermanos, y con ésto 
término, un servicio, una comunidad que la 
resuelve todo el amor. Agape, el amor. “En 
ésto conocerán que sois mis discípulos”. Esta 
es la señal de esta comunidad: el amor. Yo los 
invito a todos para terminar esta reflexión, que 
tratemos de revisar nuestro propio corazón. Si 
hay amor aún para aquellos que nos ofenden, 
eres cristiano. ¡Bendito sea Dios! Si estás 
guardando un rencor, una rencilla contra 
aquel que molesta tu situación que tú mismo 
sabes que no es cristiana, eso mismo te está 



diciendo que no eres cristiano. Si tu pagas 
para escribir o para hablar por radio ofensas 
contra tu hermano, aunque sea el obispo, no 
eres cristiano. Tú que te ganas la vida, que 
por necesidad de tú estómago vendes tu 
pluma, tu lengua para hablar por radio, servir 
de intereses mezquinos, no eres cristiano; 
pero eres más comprensible, te comprendo, 
tienes hambre y tienes que vender aunque 
sea tu fama. 
 
 Cuídense, hermanos, no nos vendamos a 
nadie. Hemos sido comprados por Cristo y el 
amor suyo es el que debe de imperar entre 
nosotros. Celebremos nuestra eucaristía. ¡Qué 
honor también saber que ese bautismo que 
nos ha hecho raza de Dios nos invita a la 
eucaristía cada domingo para alimentar 
nuestra vida divina, nuestra vida divina que es 
lo más hermoso que Cristo nos ha traído! 
Porque Cristo resucitado no se ha ido, ha 
retornado en el espíritu y su vida de 
resucitado, su vida inmortal, su vida que 
muere ya, se quiere hacer nuestra vida; 
nosotros podemos hacer nuestra esa 
presencia, esa vida de Cristo entre nosotros 
por los sacramentos, por la fe. Por eso 
proclamemos ahora, pues, con una convicción 
profunda de que Cristo está aquí entre 
nosotros, el Credo de nuestra Misa. 



 
Creemos en un solo Dios… 
 

Cristo vive, Cristo ha resucitado, 
lo verán y vivirán 

 
 
 
6o. Domingo de Pascua 
30 de abril de 1978 
 
  Hechos 8, 5-8. 14-17 
  I Pedro 3, 15-18 
  Juan 14, 15-21 
 
Hermanos: 
 
 El tiempo pascual va tocando ya a su fin, 
que coincide con una manifestación de las 
más trascendentales de Dios entre los 
hombres. Dentro de quince días se habrán 
cumplido ya los 50 días de Pentecostés y 
estaremos celebrando la venida del Espíritu 
Santo que corona el tiempo pascual. Por eso, 
estos domingos, ya desde el domingo recién 
pasado, éste y el siguiente, Jesucristo quiere 
hablar por medio de su Iglesia acerca de ese 
espíritu que prolonga la presencia del 
Redentor entre los hombres. Son domingos 
éstos, pues, de mucha importancia para 



nuestra instrucción cristiana y, sobre todo, 
para vivir con esperanza, con fortaleza y 
alegría, nuestra vida cristiana en la tierra. 
 
 Por eso tenemos que tener en la tierra bien 
clavados los pies, porque esta vida que Cristo 
trae a los hombres no es para arrancarlos de 
la historia, sino para poner en el corazón del 
hombre que hace la historia la fortaleza 
cristiana con que todo hombre tiene que ser 
un constructor de su propia historia. Un 
cristiano que no viva la fuerza del evangelio 
entre las realidades de la tierra, es lo que 
llamamos un cristiano desencarnado, 
desubicado. Mejor sería un ángel que un 
hombre. El hombre entre los cuales Cristo ha 
venido a poner su doctrina, su fe, su Iglesia, 
es el hombre concreto, nosotros que estamos 
en esta Misa, o a través de la radio estamos 
reflexionando en la Palabra de Dios, hoy, en 
este último día de abril de 1978, aqui en El 
Salvador o en los pueblos o cantones donde 
se está meditando esta palabra de hoy. 
 
HECHOS DE LA SEMANA: CONFLICTO 
LABORAL DEL INGENIO DE LA CENTRAL 
IZALCO 
 
 Por eso, no podemos olvidar que en nuestro 
ambiente se está preparando un Primero de 



Mayo, un día del Trabajo, entre esperanzas y 
temores, entre logros y frustraciones. Por 
ejemplo: ¿Quien no piensa en este día del 
trabajador en 17 obreros del Ingenio de la 
Central Izalco, presos desde el 30 de enero 
por participar en una huelga que busca un 
Contrato Colectivo? ¿Quien no ve en el día del 
trabajador un fracaso en 35 obreros 
segregados de sus compañeros de trabajo en 
la fábrica INCA, mientras a los demás se les 
halaga con ventajas y privilegios para 
quitarles la idea de entrar en un sindicato? La 
misma lucha contra el derecho de 
organización se manifiesta en varias fábricas, 
donde se está negando al obrero ese derecho 
humano de organizarse para defender sus 
propios derechos. Naturalmente que no se 
trata de una defensa parcial contra la parte 
patronal sino que se busca un entendimiento 
de las dos fuerzas que hacen el progreso. 
Porque obreros y capital, parte laboral y parte 
patronal, tienen que conjugarse en el 
verdadero progreso. 
 
DENUNCIA DE LAS ANOMALIAS DEL 
PODER JUDICIAL 
 
 Por otra parte, hermanos, no podemos 
olvidar que un grupo de abogados lucha por 
una amnistía, y publica sus razones que le 



han movido a pedir esta gracia a tantos que 
parecen en las cárceles. Estos abogados 
denuncian también anomalías en el 
procedimiento en la Cámara Primera de lo 
Penal, donde el Juez no permite a los 
abogados a entrar con sus defendidos; 
mientras se permite a la Guardia Nacional una 
presencia que atemoriza al reo, que muchas 
veces lleva las marcas evidentes de la tortura. 
Una Juez que no denuncia las señales de la 
tortura sino que sigue dejándose influir por 
ellas en el ánimo de su reo, no es Juez justo. 
 
 Yo pienso, hermanos, ante estas injusticias 
que se ven por aquí y por allá, hasta en la 
Primera Cámara y en muchos juzgados de 
pueblos, ¡ya no digamos: jueces que se 
venden! ¿Qué hace la Corte Suprema de 
Justicia? ¿Dónde está el papel trascendental 
de una democracia de este Poder que debía 
de estar por encima de todos los poderes y 
reclamar la justicia a todo aquel que lo 
atropella? Yo creo que gran parte del malestar 
de nuestra Patria tiene allí su clave principal. 
En el Presidente y en todos los colaboradores 
de la Corte Suprema de Justicia, que con más 
entereza debería de exigir a las Cámaras, a 
los juzgados, a los jueces, a todos los 
administradores de esa palabra sacrosanta LA 
JUSTICIA, que de verdad sean agentes de 



justicia. Yo quiero felicitar a los abogados 
cristianos o no cristianos, pero con gran 
sentido de justicia, que están poniendo el 
dedo en la llaga. Ojalá todos nuestros 
abogados sean de verdad una esperanza de 
la justicia tan maltratada en nuestro ambiente. 
 
MUERTE DE DOS POLICIAS 
 
 Tenemos que lamentar en esta semana 
también, la muerte de dos policías. Son 
hermanos nuestros. Ante el atropello y la 
violencia jamás he parcializado mi voz. Me he 
puesto con compasión de Cristo al lado del 
muerto, de la víctima, del que sufre; y he 
pedido que oremos por ellos; y nos unimos en 
solidaridad de dolor con sus familias. He dicho 
que dos policías que mueren, son dos víctimas 
más de la injusticia de nuestro sistema que 
denunciaba el domingo pasado, entre sus 
crímenes más grandes lograr confrontar a 
nuestros pobres -policías y obreros o 
campesinos; pertenecen todos a la clase 
pobre-. La maldad del sistema en lograr el 
enfrentamiento de pobre contra pobre. Dos 
policías muertos son dos pobres que han sido 
víctimas de otros, tal vez pobres también, y 
que en todo caso son víctimas de ese dios 
Moloc, insaciable de poder, de dinero; que 
con tal de mantener sus situaciones no le 



importa la vida ni del campesino, ni del policía, 
ni del guardia, sino que lucha por la defensa 
de un sistema lleno de pecado. 
 
LA TERCERA FASE DEL SEMINARIO DE 
REFORMA EDUCATIVA 
 
 Tal vez una perspectiva de esperanza podía 
ser la solemne inauguración, ayer, de la 
Tercera Fase del Seminario de Reforma 
Educativa. Yo quiero felicitar la presencia de 
los centros católicos en ese cónclave donde 
hay que defender una esperanza de nuestro 
pueblo. Porque si una reforma educativa, 
solamente es el solemne aparato para seguir 
en la escuela, en el colegio, en la juventud, en 
los maestros, creando un instrumento de 
dominación, de alineación y no un proceso 
educativo en que se formen artífices de la 
historia de la Patria, ¡sería una de las 
frustraciones más espantosas que en 
educación tanto hemos lamentado! 
 
 Tengo el juicio de expertos en educación 
que dicen que ojalá principios muy valederos 
de la reforma de 1968 no se echen a perder, 
sino que se perfeccionen y se lleven a 
realidad. Por ejemplo: un proceso educativo 
en que los principales autores son el alumno y 
la realidad nacional. Que se capacite a los 



niños y a los jóvenes a analizar la realidad de 
su país. Que los prepare para ser agentes de 
transformaciones en vez de alinearlos con un 
amontonamiento de textos y de técnicas que 
lo hacen desconocer la realidad. Así hay 
muchos técnicos, muchos sabios, muchos 
profesionales que saben su ciencia, su 
profesión, pero que son como ángeles, 
desencarnados de la realidad en que actúan 
su profesión. Lo primero que debe buscar una 
educación, pues, es encarnar al hombre en la 
realidad, saberla analizar, ser críticos de su 
realidad. Una educación que sea educación 
para una participación política, democrática, 
consciente, ¡ésto! ¡cuanto bien haría! Porque 
se están perdiendo ¡tantos valores 
salvadoreños!, porque la educación no los ha 
hecho responsables de esa participación en el 
bien común. También me dicen estos expertos 
que han estudiado la reforma del 68, que hay 
allá también un sentido de autonomía nacional 
que valdría la pena seguirlo cultivando. 
Descubrir en su propia realidad las fuerzas del 
crecimiento, del desarrollo, de la identidad 
nacional, así como también los males efectos 
de la dependencia de otras naciones. 
 
 Estamos celebrando con grandes 
participaciones de escolares y de colegiales el 
15 de septiembre. Pero, ¿qué les estamos 



enseñando? Fiesta de la Independencia, pero 
dependientes tremendamente. Como decía el 
Papa en la Populorum Progressio: “Un 
imperialismo cultural, económico, mucho peor 
que el político”. Enseñar al alumno, pues este 
sentido de autonomía nacional, hacer de ellos 
agentes de verdadera independencia, críticos 
de esa dependencia, de esa esclavitud 
internacional. 
 
 Luego, otro principio de reforma ya 
anunciado el 68, es el cultivo de la ciencia y 
de la técnica en servicio del bien común y no 
sólo en beneficio de unos privilegiados. Una 
gran energía de la técnica se va en el servicio 
de unos pocos y no del bien común. Y muchas 
veces nuestros técnicos que han costado 
tanto al país, en vez de dedicarse al bien 
común de la Patria, van buscando sus 
ganancias personales y familiares y se van del 
país: fuga de cerebros, fuga de capacidades 
que empobrecen más nuestro pobre ambiente 
que necesita esos técnicos para que le den 
salida a tantos problemas de que estamos 
adoleciendo. 
 
 El fruto de una verdadera reforma educativa 
debía ser: maestros, escuelas, colegios que 
sean verdaderos analizadores críticos de la 
realidad nacional y sepan transmitir criterios 



sanos, eficaces a las nuevas generaciones. 
Quiera el Señor, pues, bendecir este esfuerzo 
del Ministerio de Educación y no dejarse 
manipular y enceguecer, sino, que al 
contrario, sea respuesta a una angustia y a 
una esperanza de estos grandes problemas 
de nuestro pueblo. 
 
¿Y QUE PODEMOS HACER? 
 
 Ahí tienen, hermanos, de parte de la Iglesia 
señalando algunos respiraderos. Y lo digo así 
porque hace unos domingos un joven que 
escuchaba la homilía, me decía: “¿Y qué 
podemos hacer, pues?” ¡Que pregunta más 
interesante! La que oían los apóstoles cuando 
predicaban: “¿qué podemos hacer?”. Y le dije: 
“La Iglesia no te pude dar una técnica, la 
Iglesia no posee un sistema, la Iglesia inspira 
cristianismo a los sistemas, a los hombres, 
para que Uds., que viven en el mundo 
agudicen su inventiva, busquen soluciones; y 
si ya tenemos estructuras como las que acabo 
de señalar: una Corte Suprema de Justicia, un 
Ministerio de Educación, ya son dos 
estructuras que si de veras se pusieran al 
servicio del pueblo y con sincero deseo de 
salir de este torbellino de violencia, yo creo, 
hermano, que mucho se haría, por lo menos, 



pequeños pasos pero definitivos en la salida 
de este atolladero de la Patria. 
 
 La Iglesia no es la responsable de esos 
campos, sólo que como predicadora del 
evangelio y de la moral de Cristo, señala los 
pecados donde quiera que se encuentren y 
llama a la conversión. Porque el día en que 
cada hombre y cada mujer que está 
trabajando o viviendo en las estructuras que 
ya tenemos, transforme su corazón en un 
corazón de cristiano, de veras que lo pondrá y 
será un agente muy eficaz en la construcción 
de una Patria mejor. Por eso, la Iglesia lo que 
hace es recurrir a sus fuerzas específicas. Y 
aquí viene una serie de noticias y de avisos 
para que todos colaboremos para hacer 
nuestra Iglesia. 
 
HECHOS ECLESIALES 
 
 Aqui sí ya nos ponemos en un ambiente de 
hogar, de familia para que compartamos 
juntos estas esperanzas íntimas, intra-
eclesiales. Mañana comienza el mes de la 
Virgen, mes de Mayo. Si es cierto que no 
vamos a fomentar el sentimentalismo, una 
devoción falsa a la Virgen, yo si quiero 
decirles, hermanos, que María es inspiración 
para todos los tiempos. Y el mes de mayo 



debía significar para todos -diría- no sólo a los 
católicos sino también para todos los 
salvadoreños que andan buscando una 
esperanza fuerte en esta hora. ¡Miren a 
María!, alma de oración, alma comprometida 
con su pueblo pero, sobre todo, comprometida 
con su Dios. “He aquí la esclava del Señor, 
hágase en mi según tu palabra”. Una 
invitación, pues, para hacer del mes de Mayo 
un mes de oración, un mes de reflexión, un 
mes de inspiración en la Virgen María y verán 
cuanto bien nos hace ésto. “La piedad popular 
-dice el Papa Pablo VI- será para muchos 
hombres el único encuentro con Cristo y con 
Dios”. Y ciertamente María es un camino 
seguro para encontrarse con Dios. 
 
 Mañana primero, como todos los primeros 
de mes y, sobre todo, mañana, día del trabajo 
y del día del inicio de Mayo, día de San José 
Obrero, yo quiero invitarles a un acto que yo 
tengo mucho gusto de celebrar todos los 
primeros de mes. Allá en la bonita capilla 
expiatoria del Hospital de la Divina 
Providencia, a las 5 de la tarde, celebramos 
una Hora Santa. Les invito para que hagamos 
este principio de Mayo y en esa Hora Santa 
una súplica a la Divina Providencia para que 
tenga misericordia de este país. 
 



 En este marco de piedad popular, un 
recuerdo y un aviso. El miércoles de esta 
semana, 3 de mayo, nuestro pueblo celebra la 
fiesta de la Santa Cruz. Es una fiesta típica, 
quien quiera saber una de las expresiones de 
las interpretaciones más bonitas, lea la 
famosa poesía de Alfredo Espino al 3 de 
Mayo, y verá en el costumbrismo de nuestra 
tierra esas flores de mayo, de las primeras 
lluvias de nuestro invierno y esas frutas que 
adornan las cruces de nuestros patios. Que 
invitación más bella para ver en la Cruz de 
Cristo aquello que saluda la liturgia: “Ave 
Crux, spes unica”. -salve cruz, única 
esperanza-. Sintámosla asi, hermanos, más 
que una fiesta folklórica adornemos la cruz 
poniendo flores y frutas con una gran 
esperanza en el corazón. 
 
 Quiero anunciarles también que el próximo 
domingo, siete de mayo, un domingo antes de 
Pentecostés, la Iglesia nos invita a celebrar el 
día mundial de las Comunicaciones Sociales. 
Comunicaciones Sociales se llaman todos 
esos instrumentos que son la radio, la prensa, 
la televisión, el cine; que son maravillosos 
medios de comunicar los pensamientos y si no 
se usan para el bien, pues, son grandes 
instrumentos que se manipulan para crear una 
opinión común falsa. En ésto hemos 



lamentado muchas veces la falsía de nuestros 
medios de comunicación social. Y un 
llamamiento en este día, para que sepamos 
ser críticos en el uso del periódico, del cine, de 
la televisión, de la radio. Oigamos con crítica, 
busquemos la verdad.  No todo lo que nos 
dicen es verdad. Sepamos colar tantas 
mentiras y sepamos sacar el poquito de 
verdad. 
 
 También es para que agradezcamos al 
Señor nuestros medios propios de 
comunicación. Gracias a Dios tenemos un  
periodiquito, “ORIENTACION”, que cada día 
encuentra más ambiente; tenemos una radio a 
través de la cual llevamos el pensamiento de 
la Iglesia. No se olviden, hermanos, que es 
una radio manejada por hombres y que entre 
los hombres hay muchas imperfecciones. 
Sepamos distinguir también entre programas 
y programas. Cuando el Arzobispo habla, 
como en este momento, es una voz oficial de 
la Iglesia. Pero yo no soy responsable de 
muchos otros programas, yo no soy 
responsable de las canciones rancheras y de 
todos esos programas que allí se elaboran con 
un sentido de querer ser fiel, sí, al 
pensamiento de la Iglesia y no traicionar ese 
pensamiento. Y ésto ténganlo en cuenta, que 
todos los colaboradores de los medios de 



comunicación social de la Iglesia quieren 
tener una sintonía con el pensamiento de la 
Iglesia actual. Y por eso, antes de condenar 
nuestros medios eclesiásticos, sepan 
discernirlos y sepan más bien preguntarse ¿si 
no será que el gusto de los que usan estos 
medios católicos está un poco entregado, 
manipulado, y sólo quisiera un servicio en el 
mismo orden de mantener una situación 
pecaminosa y por eso duele muchas veces al 
oído, un reclamo contra la injusticia, contra el 
desorden?. 
 
 En este mismo orden de la Iglesia, se 
acerca el día de Pentecostés. Y estamos 
preparando la confirmación de jóvenes que ya 
se anuncia como un éxito de la pastoral del 
Sacramento de la Confirmación. Ese mismo 
día de Pentecostés, celebra nuestra Patria el 
día del Seminario. Les voy a pedir para 
entonces mucha oración. El mismo acto 
juvenil de la Confirmación será un mensaje de 
vocaciones de seminario. Y no se olviden 
también que es necesario, tanto para los 
medios de comunicación social como para el 
sostenimiento de nuestro Seminario, la ayuda 
monetaria, material, económica del pueblo de 
Dios. 
 



 Quiero anunciar también, ya, que el próximo 
3 de mayo va a comenzar en la parroquia de 
Miramonte el novenario para concluir con el 
aniversario de la muerte del Padre Alfonso 
Navarro, 11 de mayo, que lo celebraremos 
con todos los queridos sacerdotes y con todas 
las comunidades de la Arquidiócesis. 
 
 Quiero agradecer y saludar a la Comunidad 
de San Marcos, donde el P. Mario Sanconetto 
y su feligresía, celebraron al patrón San 
Marcos y me llenan el corazón de alegría al 
ver una comunidad viva y palpitante. 
 
 También, hermanos, quiero recomendarles 
el lunes a la una de la tarde, en nuestra 
emisora católica, el comentario que el P. Luis 
Burguet hace de esta homilía y a la cual él, 
con un criterio muy sano, muy científico, sabe 
aportar otros valores que a mí naturalmente se 
me pueden escapar. 
 
 Finalmente, quiero unirme en oración con 
las familias dolientes de la Niña Mirtala Rivas 
Laguardia y Don Hipólito Morales, y también 
pedir una oración por María Isabel Campos y 
por todas las necesidades de las familias y 
personas que tiene la bondad de estar en esta 
hora, en comunión con la Iglesia del 
Arzobispado. 



 
EL MUNDO DEL TRABAJO 
 
 Por eso, hermanos, ahora yo quiero hacer 
de las lecturas que se acaban de escuchar, un 
mensaje al trabajador. Quiero anticipar en mi 
homilía de hoy una palabra iluminada por la 
Palabra de Dios al mundo del trabajo. Y 
cuando digo trabajador, mundo del trabajo, 
estoy pensando no sólo en los obreros, no 
sólo en los campesinos, pienso también en las 
partes patronales, pienso también en el 
capital, en el gobierno, en los hombres de la 
política, en el comercio, en los que han sido 
víctimas de incendios, en todos los que luchan 
y trabajan. Todo es trabajo, También al 
contemplativo que en su monasterio reza, se 
mortifica, ayuna y se hace santo, víctima por 
el mundo. Todos trabajamos, solamente deja 
de trabajar el vicioso, el haragán, el que no es 
constructor de la historia. Esos son los 
verdaderos marginados.  
 
 Para todo mundo que se preocupa poniendo 
al servicio del bien común: trabajo, capital, 
política, esfuerzos, somos trabajadores todos. 
No nos dividamos. Tratemos de buscar bajo 
ese título: EL TRABAJO, nuestra propia 
vocación. Vivir el encanto de mi vocación 
sacerdotal. Vivir tú el encanto de tu profesión 



de abogado, de médico, de ingeniero. Tú 
obrero, sentir todo el orgullo de tu serrucho, 
de tu cuchara de albañil. Sentir, tú campesino, 
también el orgullo de tu machete, de tu arado, 
de tus bueyes. Y tú, señora del mercado, 
también la alegría de ganarte la vida bajo la 
inclemencia de sol. Allí, luchando, cada uno 
es un trabajador. ¡Qué hermoso sería ver que 
el hombre es imagen de Dios! del Dios, que 
como dijo Cristo: “Mi Padre trabaja”. 
 
 Dios construyó el mundo y no lo ha dejado 
perfecto porque lo confió a sus imágenes. 
Intencionalmente dejó sin concluir el mundo 
para que los hombres lo perfeccionen. 
Cuando hoy los hombres en la técnica 
encuentran el secreto del átomo, la energía 
del sol, los secretos de la tierra y del mar, no 
están creando nada nuevo. La creación ya la 
hizo el gran trabajador: Dios; pero ha dejado a 
sus hijos, sus imágenes, que vayan 
encontrando en el átomo, en la tierra, en el 
mar, en los espacios, en los viajes 
interplanetarios, con su trabajo humano. El 
trabajador-hombre imita al trabajador-Dios y 
está perfeccionando la creación y está 
transformando el mundo. 
 
 Cristo, por eso, es la revelación de Dios-
trabajador y la revelación del hombre-



trabajador. Fijémonos en Cristo porque así 
como dice la primera lectura de hoy: “Felipe 
bajó a una ciudad de Samaria y les predicaba 
a Cristo”. Esto es lo que ha venido predicando 
la Iglesia, porque en Cristo está la gran 
revelación de Dios y del hombre, 
precisamente, en ese encuentro que los 
hombres por no interpretarlo bien, han hecho 
la lucha de clases, las diferencias sociales. 
Pero que si la interpretáramos como Cristo 
que empalma el trabajo infinito de Dios y el 
trabajo finito del hombre, haríamos la 
sociedad de la paz, de la justicia, del 
progreso: Predicar a Cristo. 
 
CRISTO VIVE, CRISTO HA RESUCITADO, 
LO VERAN Y VIVIRAN 
 
 Este es el pensamiento central de mi 
homilía, Cristo vive, Cristo ha resucitado: Lo 
verán y vivirán. 
 
1º CRISTO VIVE Y ES DIOS 
 
a) MURIO EN LA CARNE, PERO VIVE EN EL 
ESPIRITU 
 
 “Cristo vive y es Dios -nos ha dicho la 
segunda lectura de la carta de San Pedro-. 
Murió en la carne, pero volvió a la vida en el 



espíritu”. Murió en la carne. Toda carne 
muere. Toda carne envejece. La carne es la 
que crea las diferencias entre los hombres, 
entre viejos y jóvenes, entre ricos y pobres. La 
carne. Pero esta carne muere. Todas las 
cosas materiales mueren. Tienen su valor 
temporal relativo. Pero resucitó en el Espíritu. 
Esta es la vida que vale la cuenta tener. Tener 
a la vista para saber trabajar no por una carne 
que perece, no por unos bienes que se 
queden con la muerte, sino teniendo a la vista 
al gran trabajador que murió como todos los 
trabajadores, pero que vive ahora en el 
Espíritu. 
 
b) EL ESPIRITU VIVE Y ESTA EN 
VOSOTROS 
 
 “El Espíritu vive en vosotros -les dice Cristo 
a los apóstoles- y está con vosotros”. Si Cristo 
sigue viviendo hoy, hermanos, es gracias a 
ese Espíritu que él nos dió, pero ese Cristo 
hombre trabajador, ¿se acuerdan cuando lo 
confundían con los carpinteros de Nazaret? 
“¿Cómo está predicando éste si conocemos 
que es el hijo del carpintero?”. Esta es la 
mirada despectiva de los hombres cuando 
miran en el obrero nada más que al hijo de 
otro obrero. Pero cuando la fe descubre que 
ese obrerito de Nazaret lleva encarnada la 



vida de Dios, entonces, hermanos, 
comprendemos una hermosa página del 
Concilio Vaticano II: “En el obrero Cristo Jesús 
está encarnado Dios y en él todos los 
miembros humanos se han elevado a una 
dignidad altísima, divina”. De tal manera que 
todo hombre puede decir al mirar sus manos, 
hubo unas manos que fueron manos de Dios, 
y mis manos de obrero pueden ser también 
manos de Dios si me identifico con ese Cristo 
que es Dios-obrero encarnado en un Dios que 
se encarna en un obrero. 
 
 Todas las profesiones -y vuelvo a recordar a 
aquí que el día del trabajo es el día de todos 
los hombres- sintiéramos que aquello en que 
nos ocupamos para servir a nuestros prójimos 
y para ganarnos la vida son los medios 
humanos, que como Cristo los podemos poner 
al servicio de Dios, culto de Dios -como 
decíamos el domingo pasado cuando 
hablamos del sentido sacerdotal del hombre 
bautizado-. Mis miembros humanos 
bautizados, se han hecho miembros de Cristo 
y como miembros de Cristo tienen una 
perspectiva divina. Y el sudor del obrero, la 
preocupación del profesional, el trabajo 
sincero del político que busca el bien común, 
se identifican con el pensamiento, con la 



mano, con el sudor, con los pasos de Cristo 
Dios hecho hombre. 
 
c) GLORIFICAD EN VUESTROS 
CORAZONES A CRISTO, A LOS HOMBRES 
 
 Por eso, hermanos, yo quisiera que 
releyéramos en la segunda lectura todo lo que 
significa esta inspiración de Cristo para 
nosotros. “¡Glorificad -dice San Pedro hoy- a 
todos los obreros y a todos los hombres. 
Glorificad en vuestros corazones a Cristo 
Señor y estad siempre prontos para dar razón 
de vuestra esperanza a todo el que os pidiere. 
Pero con mansedumbre, y respeto, y en 
buena conciencia; para que en aquello mismo 
en que sois calumniados, queden confundidos 
los que denigran vuestra buena conducta en 
Cristo. Que mejor es padecer haciendo el 
bien, si tal es la voluntad de Dios, que parecer 
haciendo el mal”. 
 
 Hay dos mundos, hermanos, que lo 
componemos los hombres. El mundo sincero 
de quienes tratamos de seguir a Cristo e 
inspirar en él nuestra acción; y el mundo que 
vive de espaldas a Cristo, aquel que en el 
evangelio de hoy dice Cristo: “No ha conocido 
el Espíritu y por eso no os conocen tampoco a 
vosotros”. El mundo de los que sufren por 



hacer el bien y el mundo de los que sufren por 
hacer el mal. El mundo de los que son 
torturados e injustamente calumniados y 
perseguidos, y el mundo de los que persiguen 
tal vez pensando hacer un bien atormentado y 
acribillando a los demás. Pero vale la pena, 
dice Cristo, poner la esperanza en el corazón 
y dar razón de esa esperanza. 
 
 Yo creo que nuestra Iglesia en San Salvador 
está dando razón de su esperanza, porque no 
pone su esperanza en el poder ni el dinero, 
sino que la pone en la fuente de su esperanza 
que es Cristo crucificado. Es la esperanza su 
fidelidad al evangelio. Su esperanza está en 
ser fiel a Dios. Por eso le digo a mis queridos 
sacerdotes, a las comunidades religiosas, a 
los colegios católicos, a las parroquias, a las 
comunidades de base: no se dejen seducir ni 
por los halagos del poder y del dinero ni por el 
seguimiento de falsas ideologías, que 
tampoco allí está la esperanza verdadera. La 
esperanza verdadera no está en una 
revolución de violencia y de sangre ni la 
esperanza está en el dinero y en el poder, ni 
en la izquierda ni en derecha. La esperanza 
de la cual tenemos que dar razón y por la cual 
hablamos con valor es porque está en Cristo, 
que aún después de la muerte, aunque sea 
muerte de asesinato, él es el que reina y todos 



los que con él hayan predicado su justicia, su 
amor, su esperanza, su paz. 
 
 Esto es, hermanos, el Cristo-trabajador, el 
Cristo que en miembros de un obrero encarna 
la dignidad infinita de un Dios. Dichosos 
trabajadores en el día del trabajo si hacen 
consistir el reclamo, las reivindicaciones 
sociales que Uds., tiene derecho, no 
apoyándose en ideologías de la tierra, no 
dejándose seducir solamente por el poder de 
la fuerza bruta, no confrontando con otra 
fuerza bruta, sino con la razón, con la fe, con 
la esperanza, con el derecho que se apoya en 
el Dios, fuente de todo derecho. 
 
2. ¿CUAL ES EL DINAMISMO DE CRISTO? 
 
 Por eso, mi segundo pensamiento es éste: 
¿cuál es el dinamismo de Cristo? 
 
a) YO ESTOY CON MI PADRE, VOSOTROS 
CONMIGO Y YO CON VOSOTROS 
 
 Si Cristo es el modelo y la fuente de todo 
trabajador. ¿dónde está su dinamismo? 
Precisamente este domingo nos prepara para 
recibir al Espíritu Santo dentro de quince días, 
y ahí oímos que Cristo dice: “pediré al Padre 
que os envíe el Espíritu” Y lo llama “otro 



consolador”, lo llama “espíritu de la verdad”, lo 
llama, también, “consumación de la unidad”. 
Hermanos, este lenguaje que parece como 
ininteligible en el evangelio de hoy, sin 
embargo es el mensaje cumbre de este 
domingo cuando Cristo dice: “No os dejaré 
desamparados, volveré. Dentro de poco el 
mundo no me verá, pero vosotros me veréis y 
viviréis porque yo sigo viviendo. Entonces 
sabréis que yo estoy con mi Padre, vosotros 
conmigo y yo con vosotros”. Voy a repetir esta 
frase que parece un enigma y, sin embargo, 
es la revelación más sublime de nuestro 
cristianismo: “Yo, Cristo, estoy con mi Padre, 
vosotros conmigo y yo con vosotros”. ¡Miren 
qué cadena más bella! El que acepta mis 
mandamientos y los guarda, ese me ama el 
que me ama; lo amará mi Padre y yo también 
lo amaré y me revelaré a él”. 
 
 ¿Qué quiere decir ésto, hermanos? Es la 
revelación más sublime. ¡Tu vida, trabajador!, 
¡Tu vida, pobrecito que vives en una casa de 
cartón o rico que vives en un palacio!; Tu vida 
no tiene sentido si no es entrando en esta 
corriente, identificándose con Cristo, porque 
unido con Cristo tú estás con Dios y Dios está 
contigo. Esta es la dinámica de Cristo, esta es 
la energía divina del Espíritu. 
 



b) EL DINAMISMO DE LA IGLESIA NO ESTA 
EN LOS HOMBRES 
 
 Por eso, la Iglesia después de veinte siglos, 
con tantas persecuciones, con verdadera furia 
de acabar con ella; que tiempos hubiera 
acabado! En El Salvador ya estuviera 
terminada. Pero la fuerza, el dinamismo de 
esta Iglesia no está en los hombres que 
podemos ser muy frágiles y muy pecadores. 
No me asusta cuando me critican de pecados 
porque los tengo. Y ¿quién no los tiene? Y 
aquellos que miran la pajita en el ojo ajeno se 
han olvidado que llevan una viga en el suyo; y 
que primero debían de quitarse la viga de sus 
propios ojos, el estiércol de su propia mirada, 
para no mirar con miradas de estiércol a los 
demás. Es necesario que tengamos esta 
perspectiva; la Iglesia por sí, humana, no 
consistiera, no viviera; sin embargo, la Iglesia 
persistirá porque es compuesta por hombres 
que ponen su confianza frágil en Cristo, y 
Cristo está en Dios, y Dios está en Cristo y en 
nosotros. Es una corriente que va de la tierra 
hasta el cielo por medio de Cristo; y por medio 
de Cristo baja del cielo a la tierra trayéndonos 
el Espíritu de Dios, Espíritu de verdad, Espíritu 
de fortaleza. 
 



c) EL SECRETO DE LA VERDADERA 
DINAMICA: EL AMOR 
 
 Queridos hermanos, en las vísperas de 
Pentecostés, en este día del trabajo, yo les 
invito a que hagamos de nuestro trabajo, 
cualquiera que sea, no un motivo de 
divisiones, de contiendas, de rivalidades. 
Todos los trabajos son honrados, todas las 
situaciones sociales son buenas cuando se 
dejan arrastrar por esta corriente que nos 
eleva por Cristo hasta Dios, y de Dios baja 
llena de amor a los hombres. Por eso, Cristo 
pone como señal de pertenecer a esta 
corriente, de permanecer a esta vida de Dios, 
una condición indispensable: “si me amáis, 
guardaréis mis mandamientos”. Y al final del 
evangelio dice: “El que acepta mis 
mandamientos y los guarda, ese me ama”. 
Aquí está el secreto de la verdadera dinámica. 
Aquí está la verdadera fuerza del cristianismo: 
EL AMOR. 
 
 Por eso no me cansaré, hermanos, aún 
cuando las fuerzas revolucionarias que 
solamente lo esperan todo de metralletas y de 
cosas que no pueden sembrar paz, sino odio y 
rencor; que quieren criticar a la Iglesia porque 
sólo predica el amor; o de aquellos lenguajes 
que no quieren entender el amor que la Iglesia 



predica porque es una amor dinámico, no es 
un amor de muerte, no es un amor de 
conformismo; es amor que lucha. Y en el 
primero de mayo yo les quiero decir a los 
obrero: que  está bien la lucha de sus 
reivindicaciones, pero no las hagan consistir 
sólo en las débiles fuerzas de sus brazos y de 
sus organizaciones. Quiero leerles este 
pensamiento del Papa Pablo VI cuando en “la 
Evangelización del mundo actual” dice esto: 
“La Iglesia se esfuerza por insertar siempre la 
lucha cristiana por la liberación en el designio 
de salvación que Ella anuncia”. Quiere decir, 
que todas esas luchas de liberación en las 
cuales están empeñados los obreros, las 
organizaciones, cualquier gente que se 
agrupa para defender un derecho humano, 
una liberación, la Iglesia “no la mira con 
indiferencia” -fíjense bien- “no la mira con 
indiferencia”. Pero no quiere decir que se 
identifique con ella. Lo que la Iglesia hace es 
asumir el esfuerzo liberador de los hombres e 
insertarlo en la salvación que Ella predica. 
Porque Ella sabe que toda salvación, que toda 
liberación, que toda reivindicación que 
obreros, campesinos, gente, que quiera 
trabajar, no tiene eficacia, no tendrá éxito si no 
se incorpora a la gran salvación que la Iglesia 
predica. La Iglesia es la liberadora por 



excelencia, porque Ella predica la obra de 
Cristo. 
 
3º LA SALVACION DE CRISTO 
 
 Y este es el tercer pensamiento y último de 
esta homilía: La salvación de Cristo. El gran 
trabajador, Cristo, ha hecho una obra; obra 
que durará por los siglos, en la cual durarán 
también las obras de todos los trabajadores si 
se incorporan a esa obra salvadora del Señor. 
Ahí no hay trabajo pequeño. Todo bautizado, 
por más humilde que sea, el campesino que 
se gana la vida con su machete sacando 
tarea, es tan grande como el médico con su 
bisturí en una sala de operaciones, como el 
político, si saben hacer de su trabajo un 
servicio a la salvación integral de la 
humanidad. Eso es lo que la Iglesia predica. 
Por eso la Iglesia no se puede parcializar con 
ninguna fuerza liberadora de la tierra. La 
Iglesia no puede ser Bloque Popular 
Revolucionario, la Iglesia no puede ser FAPU, 
la Iglesia no puede ser Partido Demócrata 
Cristiano ni tampoco P.C.N., ni ORDEN. La 
Iglesia no puede ser nada de eso. Pero la 
Iglesia le dice a unos y a otros: “ánimo en los 
esfuerzos de verdadera liberación; así como 
también le dice: “eso es pecado”, cuando 
abusan de su poder o cuando quieren llevar la 



política por caminos torcidos o hacer de sus 
capitales fuerzas de explotación del hombre 
por el hombre. La Iglesia es libre para poder 
predicar a un partido y a otro, a un grupo u a 
otro, a una clase o a otra; la Iglesia, sin 
pertenecer a ninguna, tiene una autonomía 
para decir ésto que ha dicho Pablo VI: “Ella 
trata de insertar siempre la lucha cristiana por 
la liberación en el designio de salvación que 
Ella anuncia”. La salvación que la Iglesia 
anuncia es la salvación que predicaba Felipe 
a los de Samaria, es la prédica que escribe 
Pedro en su carta de hoy, es la que San Juan 
en el evangelio está predicando este domingo 
en todo el mundo 
 
a) LA LIBERACION, ANTE TODO, DEL 
PECADO 
 
 Es entonces ¿cuál? La liberación, ante todo, 
del pecado. Cristo dice hoy claramente: “el 
mundo no  puede recibir el Espíritu porque no 
lo ve ni lo conoce”. El mundo del pecado. Por 
eso, la Iglesia siempre tendrá conflictos en el 
mundo porque Ella predica liberación de 
pecado. Y ese es el designio de la Iglesia; 
muchas veces no quedar bien ni con unos ni 
con otros. Aquellos que la halagaban porque 
pensaban que estaba con ellos, resulta que un 
día les dice: “¡No! Tu eres pecador, tampoco 



estoy contigo”. La liberación del pecado. La 
Iglesia no sería Iglesia del evangelio si 
estuviera bien con una clase social sin 
denunciarle su pecado. La Iglesia no sería 
auténtico evangelio de Cristo si se dejara 
manipular de una agrupación,  que esté con 
los pobres pero enseñándoles caminos de 
violencia y de pecado. La Iglesia promueve al 
hombre en el amor. La Iglesia es amor aunque 
no lo quieran comprender. Claro que es un 
amor fuerte, un amor que como el de los 
padres justos, corrigen a su hijo aunque lo 
quiera, porque no lo quiere pecador. Por eso, 
la Iglesia muchas veces es tratada de como 
que ha traicionado las amistades. Pero es 
porque tiene que decir la verdad aún a los 
amigos más queridos; porque en eso consiste 
su amor: en querer arrancarlos de las garras 
del pecado para ponerlos en camino de 
conversión hacia Dios. Y si no lo hace asi, no 
sería verdadero amor. 
 
b) LA IGLESIA, UNIDAD CONSUMADA EN 
EL AMOR NOS TRAE LA GRACIA Y LA 
VERDAD 
 
 Y finalmente. Vuelvo a recordarles la bella 
revelación de Cristo: “Vosotros en mí, yo en el 
Padre, y el Padre y vosotros en mí”. La unidad 
verdadera. Por eso la Iglesia tiene que dar esa 



manifestación de unidad, de comunión. Y 
cuando muchas veces dá el escándalo de la 
desunión, la Iglesia tiene que pedir perdón 
porque no ha predicado la verdad. La 
desunión en la Iglesia, es triste hermanos, es 
el antisigno de Cristo. No es verdadera Iglesia 
cuando se presenta dividida, a no ser que 
esas divisiones sean crisis que se superan en 
el servicio y en el amor. 
 
 Y si esta es la Iglesia, la obra de Cristo, el 
gran trabajador, se presenta, hermanos, esta 
Iglesia trayéndonos la gracia y la verdad. 
Cuando el episodio de Felipe -en la primera 
lectura- llega la noticia a Jerusalén, la 
autoridad de la Iglesia significada en Pedro y 
en Juan, viene a Samaria para orar, para 
imponer las manos y dar el Espíritu. Decíamos 
que el Espíritu es la energía de Cristo, y Cristo 
ha dejado esa energía a la Iglesia, y la Iglesia 
la administra en su comunión, en sus 
sacramentos, en su vida litúrgica, en su fe. 
 
 Por eso, estos momentos, hermanos, en 
que meditamos la Palabra de Dios, ustedes y 
yo estamos siendo como invadidos por el 
Espíritu. En este momento las comunidades 
que están reflexionando esta palabra ¿saben 
a que se parece? Se parece a esos grandes 
alambres de alta tensión que van llevando la 



energía eléctrica desde los dínamos creadores 
de las fuentes del Lempa para convertirse en 
energía en toda la República. El gran dínamo 
para nosotros es el Espíritu Santo que nos dio 
Cristo. Cristo que vive por su espíritu en su 
Iglesia. Conectados con ese dínamo, los 
agentes de la pastoral, las comunidades 
eclesiales, el cristianismo está llevando 
energía, espíritu de Dios a toda la ciudadanía. 
 
c) ¿QUE HACEMOS EN ESTA HORA DE 
NUESTRA PATRIA? 
 
 Por eso, hermanos ¿qué hacemos en esta 
hora de nuestra Patria? Es muy fácil decirlo. 
Tomemos el Espíritu que Cristo nos ha dado, 
que cada cristiano trate de ser cada vez más 
un depositario del Espíritu que Cristo trajo 
cuando dijo a sus apóstoles: “No os dejaré 
huérfanos, os daré mi espíritu”, mi dinamismo, 
mi verdad, mi unidad, mi amor. Y en ésto 
conocerán, en que me amáis y el amor a 
Cristo se conocerá en que guardáis mis 
mandamientos. 
 
 Esto si,  hermanos, un cristianismo 
salvadoreño que no guarde los 
mandamientos, la Ley de Dios, no es 
auténtico cristianismo. Un llamamiento, pues, 
a conversión. Que todos los hogares donde no 



esté la bendición del sacramento matrimonial, 
sea bendecido para que esté allí la presencia 
del Espíritu, el amor a la Ley de Dios. Que 
todo aquel que mata y roba, deje de matar y 
de robar; porque allí está desobedeciendo a la 
ley del Señor que manda no matar, no robar. 
Que todas las instituciones nuestras sean 
verdaderamente instrumentos de la ley del 
Señor. No necesitaríamos cambiar estructuras 
si todos los que viven en las estructuras 
cumplieran esta palabra de Cristo. Amar a 
Cristo, prácticamente cumpliendo su ley. 
 
 Vamos a prometerle a nuestro Señor 
Jesucristo -como ya en víspera del 
Pentecostés que estamos preparando- que 
cuando venga el Espíritu Santo dentro de 
quince días ojalá no encuentre corazones 
cerrados a la Ley de Dios, familias todavía sin 
la bendición del Señor. Que en todas partes 
se pueda decir que amamos a Cristo porque 
tratamos de cumplir sus mandamientos. 
 
 Pongámonos de pie y recemos nuestro 
Credo. Creemos en un sólo Dios… 

La hora de la glorificación 
 
 

Ascensión del Señor  
7 de mayo de 1978 



 
  Hechos 1, 1-11 
  Efesios 1, 17-23 
  Mateo 28, 16-20 
 
Queridos hermanos:  
 
INTRODUCCION: LLEGA A CORONARSE LA 
OBRA DE CRISTO  
 
  El año litúrgico, que vamos siguiendo 
domingo a domingo, está hoy en la semana 
culminante. La Ascensión de Cristo 
celebramos este domingo y el próximo 
domingo, la venida del Espíritu Santo. La obra 
de Cristo que anunció antes de Navidad el 
gran misterio del Dios que se hizo hombre que 
nos conmovió durante esos días felices de la 
Navidad y de la Epifanía, el misterio de un 
Hombre-Dios que muere en una cruz y 
resucita por nosotros; fue preparado durante 
toda una Cuaresma y desde la Pascua, 
Sábado Santo en la noche, hasta hoy, 
Ascensión y Pentecostés, cincuenta días de 
plenitud, de júbilo, de esperanza llega a 
coronarse la obra de Cristo. Y este es el 
sentido de la fiesta de hoy.  
 
 Asistamos pues, a nuestra liturgia dominical 
con espíritu nuevo a alentar en esta fuente de 



santidad, de regocijo, de alegría profundas, 
nuestro caminar en la historia. Por eso, este 
cuidado que debe tener el predicador de la 
homilía de ir iluminando con ese misterio de 
Cristo, que siendo el mismo porque es eterno, 
las realidades concretas de la historia. Es un 
deber, difícil muchas veces, porque esa luz de 
la redención que ilumina nuestro paso en la 
tierra muchas veces tiene que iluminar cosas 
muy desagradables. Pero tiene que hacerlo, 
sino, no fuera del Evangelio la luz del mundo, 
la lámpara de nuestro paso.  
 
HECHOS DE LA SEMANA 
 
 Por eso me alegro citar y hacer como el 
ambiente de nuestra reflexión de la Palabra y 
del misterio que celebramos, los hechos 
concretos en que se ha movido nuestra 
semana. La realidad a veces es agradable, 
_no siempre, pero generalmente una realidad 
que muchas veces choca horriblemente con 
los grandes designos del amor de Dios–, que 
quisiera de nuestra Patria y del  mundo, una 
ciudad iluminada por una civilización de amor, 
una antesala, un camino hacia ese destino 
que hoy, precisamente, nos marca la 
Ascensión del Señor.  
 



 ¿Por donde ha peregrinado el pueblo de 
nuestra Arquidiócesis durante esta semana? 
 
MUERTE DEL P. LADISLAO SEGURA  
 
 Quiero ante todo, traer al recuerdo de esta 
misa y para encomendarlo a la oración de 
todos, la memoria muy querida del Padre 
Ladislao Segura. Cuando el domingo pasado 
predicaba aquí, todavía ignoraba el triste 
acontecimiento de su muerte repentina en un 
cuarto de la casa de la Iglesia del Carmen en 
Santa Tecla, donde iba a pasar siempre el 
sábado por la  tarde y por la noche, para 
cumplir religiosamente ese deber de todo 
religioso: la vida comunitaria. Los jesuitas, que 
por su trabajo muchas veces viven un poco 
individualmente, tienen el deber de ir a 
convivir cada semana o cada quince días a 
sus casas de comunidad. Y el Padre Segura 
era muy fiel a esa ley. El sábado por la tarde 
allá estaba con sus compañeros, los jesuitas 
de la Iglesia del Carmen en Santa Tecla. Y la 
noche del sábado la ocupaba para preparar su 
homilía del domingo, para estudiar, hombre 
que siempre se preocupó de estar al día en 
las ciencias eclesiásticas. En su escritorio de 
muerte se encontraron documentos 
preparatorios de la reunión de obispos en 
Puebla en octubre de este año y unos apuntes 



de su homilía para el domingo hace ocho días, 
y para el Día del Trabajo el 1o. de mayo. 
Murió, pues, mientras trabajaba, murió 
trabajando. Por eso se dijo en su funeral, el 
lunes, que era un bello símbolo del trabajo.  
 
 Yo quiero destacar en su vida, estos tres 
grandes aspectos: El pescador de vocaciones, 
como lo llamaron los seminaristas en su 
programa del viernes por radio, pescador de 
vocaciones. ¡Cuántos sacerdotes hoy y 
cuántos alumnos del Seminario Mayor y 
Menor deben a la intervención del P. Segura 
con sus familias, con sus párrocos, el haber 
encontrado y cultivado su propia vocación 
sacerdotal! 
 
 Otro aspecto, es su solicitud por la vida 
religiosa. Las comunidades, sobre todo de 
religiosas, encontraron un sólido apoyo y 
orientador en el P. Segura.  
 
 Y un tercer aspecto es el hombre de la 
doctrina sólida. Consejero de todo aquel que 
con preocupaciones teológicas o canónicas se 
acercaba, y con la prudencia del verdadero 
sabio no daba la respuesta inmediatamente, 
sino que pedía tiempo para estudiar y 
consultar y asi salían esos consejos, esas 



orientaciones tan seguras para quien buscaba 
allí un apoyo doctrinal, disciplinario, canónico.  
 
 Que el Señor le conceda, pues, el eterno 
descanso. Y yo pido a Uds. Que oremos 
mucho por él, sobre todo, a la comunidad de 
la Colonia Dolores donde el P. Segura, 
además de estas características meritorias, 
fue un verdadero pastor de aquel sector de 
nuestra ciudad.  
 
JORNADA MUNDIAL DE LOS MEDIOS DE 
COMUNICACION SOCIAL  
 
 Otro aviso para este domingo es que hoy en 
toda la Iglesia Universal se está celebrando la 
Jornada Mundial de los Medios de 
Comunicación Social. Lamentablemente no 
hemos tenido propaganda pero basta al 
menos esta palabra para llamar la atención de 
todos los católicos acerca de un uso crítico, 
consciente, de los medios de comunicación 
social. Quiero decir, que esos medios 
maravillosos como son el periódico, la radio, 
la televisión, el cine, donde grandes masas 
humanas están comunicando un 
pensamiento, muchas veces son instrumentos 
de confusión. Esos, instrumentos artífices de 
la opinión común, muchas veces se utilizan 
manipulados por intereses materialistas y así 



se convierten en mantenedores de un status 
injusto, de la mentira, de la confusión: se 
irrespeta uno de los derechos más sagrados 
de la persona humana que es el derecho a 
estar bien informado, el derecho a la verdad. 
Ese derecho es el que cada uno tiene que 
defender por sí mismo haciéndose crítico al 
manejar los medios de comunicación social. 
No todo lo que está en el periódico, no todo lo 
que se ve en el cine o en la televisión, no todo 
lo que nos dice la radio, es verdad. Muchas 
veces es precisamente lo contrario, la mentira.  
 
 De allí que el hombre crítico sabe depurar 
para no envenenarse con todo lo que cae en 
sus manos. Esta es la conciencia que se 
quiere despertar hoy en el día de la 
comunicación social, que tengamos lectores 
del periódico, críticos; que sepan decir esto es 
mentira, esto no conviene con aquello que 
dijeron ayer; esto es tergiversación porque yo 
he visto lo contrario. Ser críticos es una de las 
características necesarias de hoy y por eso, 
conciencia crítica que la Iglesia trata de 
sembrar, es por lo cual la Iglesia está teniendo 
conflictos muy serios porque los intereses, 
naturalmente dominadores, quisieran 
mantener adormecida una masa y no tener 
hombres críticos que sepan discernir entre la 
verdad y la mentira. Y yo creo que nunca 



como ahora había existido en el mundo, sobre 
todo en nuestro ambiente, una lucha 
diríamos_ lucha a muerte entre la verdad y la 
mentira. A eso se reduce el conflicto de la 
hora actual: La verdad y la mentira. No 
olvidemos que Cristo dijo esta gran palabra: 
“La verdad os hará libres”. “Busquemos 
siempre la verdad”.  
 
 Hay un dicho de San Agustín que me parece 
que es muy oportuno en nuestro tiempo: 
“liventer credimus pos credere volumus”, que 
quiere decir: “que con mucho gusto creemos 
lo que queremos creer”. Por eso se hace tan 
difícil creer la verdad porque muchas veces no 
quisiéramos creer la verdad, molesta la 
conciencia; pero la verdad aunque moleste 
hay que aceptarla y hay que querer creer en 
ella para que el Señor nos bendiga siempre 
con esa libertad de quien ama la verdad y no 
vende la verdad, la pluma, la voz, el medio de 
comunicación, al mejor postor, al que dá más 
dinero, al interés, al materialismo. ¡Lástima 
tantas plumas vendidas, tantas lenguas que a 
través de la radio tienen que comer y se 
alimentan de la calumnia porque es la que 
produce! La verdad muchas veces no produce 
dinero sino amarguras, pero vale más ser libre 
en la verdad que tener mucho dinero en la 
mentira.  



 
EL SACRAMENTO DE LA CONFIRMACION  
 
 Se acerca el día del Seminario, el próximo 
domingo día de Pentecostés, será un día de la 
juventud. Ya hemos estado anunciando que el 
sábado de esta semana, a las 8 de la noche, 
aquí en la Catedral, tendremos la ceremonia 
de confirmación de jóvenes. Hay unos 200 
jóvenes preparándose con verdadero espíritu 
a recibir ese sacramento del Espíritu Santo. 
Invito a todo el pueblo de Dios para que 
renovemos entonces ese sacramento que 
recibimos muy chiquitos y que no nos dimos 
cuenta, pero que tiene tanta responsabilidad, 
la fuerza, el don del Espíritu Santo, por eso, 
los que ya los recibimos, vamos a renovar 
nuestra conciencia de ser confirmado nuestro 
compromiso de defender nuestra religión: 
Para eso se dá la confirmación. Y 200 jóvenes 
nos darán el ejemplo de prepararse como se 
debe de preparar un hombre para recibir un 
sacramento tan importante. Por eso hemos 
dispuesto que desde Adviento, o sea, 
diciembre en adelante, no se dará el 
sacramento de Confirmación a menores de 15 
años para que con toda conciencia lo sepan 
recibir y sepan responder a una gracia tan 
singular.  
 



EL ANGELUS  
 
 Quiero avisarles con gusto que desde este 
domingo, primer domingo de mayo, al medio 
día, vamos a rezar juntos el Angelus, a través 
de la radio. Les invito a que a las doce en 
punto, sintonicen sus aparatos de radio en la 
YSAX, La Voz Panamericana, para que junto 
con su Pastor y unidos con el Papa que 
también lo hace al mediodía en Roma todos 
los domingos, recemos este saludo a la Virgen 
orando por tantas necesidades de la Iglesia. 
Será una manera de cultivar nuestra devoción 
a la Santísima Virgen, hoy tan necesaria. Y en 
mayo, de manera especial debe caracterizar 
las verdaderas personas católicas devotas de 
la Madre de la Iglesia.  
 
PREPARACION DEL PRIMER 
ANIVERSARIO DE LA  MUERTE DEL PADRE 
ALFONSO NAVARRO 
 
 El once de mayo, o sea el jueves de esta 
semana, vamos a cumplir un año de la muerte 
del Padre Alfonso Navarro y de Luisito Torres, 
allá en el convento de Miramonte donde 
fueron cruelmente baleados. Para eso se está 
preparando una concelebración el jueves de 
esta semana, a medio día, aquí en la Catedral. 
Y desde el 3 de mayo se está celebrando con 



mucho entusiasmo un novenario de misas 
patrocinados por las diversas comunidades de 
la capital a las 7 de la noche, todas estas 
noches, en la Iglesia de la Colonia Miramonte. 
 
 A este propósito también tengo mucho 
gusto en anunciarles que se ha publicado un 
folleto de 92 páginas con el título de 
Testimonio, en el cual se dan unos rasgos 
biográficos muy interesantes, del espíritu que 
animó el sacerdocio de este joven que murió 
en plena floración de sacerdocio: Alfonso 
Navarro. Les invito a conocer su verdadera 
vida en esas páginas, ya que tanto en este 
caso como en el caso del Padre Grande, hay 
mucho interés en desfigurar el ministerio 
sacerdotal de estos dos verdaderos mártires: 
porque eso significa mártir: el que ha sido 
matado en odio de la fe. Y no hay duda que 
porque tuvieron el valor de predicar la verdad 
y señalar los pecados del mundo, tenemos 
estos dos sacerdotes acribillados por la bala 
criminal.  
 
 Del Padre Grande también ya se público un 
folleto muy interesante que  está siendo 
reproducido en las páginas de la Crónica del 
Pueblo, un periódico  valiente que está 
haciendo este honor al Padre Grande, 



publicado allí, por entregas, la vida de este 
verdadero apóstol de nuestra Arquidiócesis.  
 
EN LA PARROQUIA DE LA PALMA  
 
 Quiero avisarles, con agradecimiento a la 
comunidad de la parroquia de la Palma en el 
departamento de Chalatenango, que he tenido 
una alegría muy grande cuando los visité ayer 
todo el día. Conviví de veras con una 
comunidad renovada, inquieta de conocer el 
pensamiento de Dios en la Biblia y de 
asimilarlo cada vez más. Una Iglesia llena y 
unos alrededores de la Iglesia rebosantes 
también, de gente. Alguien me decía: “mire, 
esta gente a venido de muy lejos y no la han 
traído en camiones, han venido por su propia 
cuenta y con qué gusto están aquí pasando el 
día, y hasta muy noche tendrán aquí su vigilia. 
Y si puede quedarse a la vigilia -lástima, ya no 
tenía tiempo- usted sentirá esta noche, 
comunidades que vienen más todavía; cantar 
canciones piadosas muy propias inspiradas 
en la realidad en que la Iglesia peregrina aquí, 
en estas pintorescas alturas cubiertas de 
pinos de la Palma, en el Norte de 
Chalatenango.  
 
RECONOCIMIENTO A MONS. LUIS CHAVEZ 
Y GONZALEZ 



 
 También no podía faltar mi palabra para 
congratularme con Mons. Luis Chávez y 
González, que ha sido declarado por nuestra 
Asamblea Legislativa, se le ha concedido_ 
dice textualmente_ la calidad de “ciudadano 
meritísimo de la República de El Salvador” por 
sus servicios relevantes prestados a la Patria.” 
¡Cómo no nos va a alegrar el triunfo de un 
hermano, sobre todo, de un predecesor por el 
que guardo tanto respeto y tanta admiración! 
Y precisamente, porque lo quiero mucho y lo 
admiro mucho, hubiera querido para él un 
homenaje más limpio de intenciones. ¿Que se 
esconde en este título? Hubiera querido un 
homenaje más lógico en sus antecedentes 
porque soy testigo de sus lágrimas y de su 
dolor en los últimos días de su Arzobispado. 
Hasta me dijo: ¡Véngase pronto a tomar ésto 
porque ésto está terrible!”. Se le estaban 
expulsando sacerdotes, no se le atendía por 
teléfono. Fueron los últimos días del 
Arzobispado de Monseñor muy dolorosos.  
 
 Por eso, creo que el honor que ahora se le 
hace, sino es una verdadera reparación, es 
una falta de sinceridad si no se lleva a sus 
consecuencias el homenaje de un hombre 
que proclamó con mucha valentía la situación 
social de nuestro ambiente. Y, por eso, 



nuestra radio católica ha comenzado ya a 
poner en actualidad ya que la Asamblea nos 
ha autorizado_ toda la doctrina y la línea 
pastoral de Mons. Chávez que tanto se le 
criticó y que, sin embargo, es la que está 
dando la pauta para seguir un camino que yo 
recibí _como se lo dije_ como rica herencia 
que trataré de cuidar y cultivar. Por eso, al 
declararlo “ciudadano meritísimo”, creo que se 
canoniza también  por la Legislativa, su 
proceder, su doctrina, su línea pastoral, y, por 
tanto, se ratifica el camino por donde vamos 
siguiendo lo que él nos dejó.  
 
 También creo que sería lógico, con su 
defensa del pobre y del que sufre, que la 
Asamblea acelerara la amnistía que un grupo 
de abogados ha pedido y que derogara la Ley 
de Orden Público que está autorizando tantos 
atropellos. Eso no está de acuerdo con Mons. 
Chávez. Y sería bueno que si ahora vuelve a 
la actualidad este gran Pastor de nuestra 
Arquidiócesis, se tuviera en cuenta que la 
causa de sus sufrimientos está en pie y que 
su título de “ciudadano meritísimo” vale la 
pena que se le considere para quitar la causa 
de tantos ciudadanos, hermanos de él, que 
sufren la marginación y otros atropellos.  
 
LA HORA DE LA GLORIFICACION  



 
 Este es el marco histórico de nuestra Iglesia 
y de nuestra sociedad para ver ahora a Cristo 
en este triunfo glorioso que se llama la 
Ascensión. Yo titularía mi homilía de hoy, con 
este nombre: La hora de la glorificación. Sí, 
hoy es la hora de la glorificación para Cristo.  
 
 Poco Antes de morir, el Jueves Santo, 
Cristo dijo esta plegaria: “Padre, te he 
glorificado en la tierra cumpliendo la obra que 
me habías encargado. Ahora Tú, Padre, dame 
junto a tí la misma gloria que tenía a tu lado 
antes que comenzara el mundo”. Cristo sintió 
el Jueves Santo en la noche que su obra de 
glorificación había llegado. Para Cristo, la 
pasión humillante que lo llevó hasta la cruz y 
su resurrección gloriosa que lo lleva hasta 
estar sentado a la derecha del Padre, es la 
glorificación completa. Una Pascua que sale 
de una tumba dolorosa, una cruz humillante 
que florece en esplendor de gloria. Un 
cristiano no puede olvidar que la gloria de 
Cristo tiene una base dolorosa: la cruz. Y por 
eso, el sufrimiento de la Iglesia y el dolor de 
los cristianos siempre tiene una perspectiva 
de gloria y de esperanza. No lo olvidemos.  
 
 Y yo quiero ver en las palabras de hoy, tres 
aspectos de esta glorificación:  



 
 1) Cristo es glorificación de Dios. 
 2) Cristo es glorificación del hombre. 
 3) Cristo es glorificación del universo.  
 
 Así se presenta en una perspectiva 
universal, profunda, bellísima, la Ascensión 
del Señor.  
 
1º CRISTO ES GLORIFICACION DE DIOS  
 
“SE ME HA DADO PLENO PODER EN EL 
CIELO Y EN LA TIERRA...” 
 
 Mirémoslo, no nos cansemos de contemplar 
esta figura que nos presenta el evangelio. 
Acercándose a ellos les dice: “Se me ha dado 
pleno poder en el cielo y en la tierra”. Y la 
primera lectura nos describe también este 
momento glorioso de la vida de Cristo: “Lo 
vieron levantarse hasta que una nube se los 
quitó de la vista”. Este es el panorama que no 
debe de desaparecer de nuestra mirada todo 
este día. Contemplémoslo asi, hermanos. Si 
no hiciéramos otra cosa que como los 
apóstoles, mirarlo de hito en hito camino del 
cielo, repitiendo: “todo poder se me ha dado 
en el cielo y en la tierra” y encumbrarse hasta 
estar sentado a la derecha del Padre, este 
domingo marcaría nuestra vida en una hora de 



contemplación. No hay belleza más grande 
que un Cristo glorificado. ¡No hay 
pensamiento más noble para el cerebro del 
hombre, no hay amor que ennoblezca tanto el 
corazón del hombre y de la mujer, como el 
pensamiento y el amor que se lleva en pos de 
sí este Hijo del Hombre, en el cual Dios habitó 
en toda su plenitud! 
 
“PEDIMOS A DIOS QUE OS ILUMINE, OS 
DE ESPIRITU DE  
SABIDURIA Y REVELACION…” 
 
 Ese Cristo que sube al cielo -digo en primer 
lugar- es gloria del Padre, gloria de Dios, 
gloria en el Espíritu Santo. Por eso, la 
segunda lectura en que San Pablo analiza esa 
glorificación de Cristo, nos invita a rezar 
mucho: “pedimos a Dios -dice- que os ilumine, 
os de espíritu de sabiduría y de revelación 
para conocerlo”.  
 
 Hermanos, yo les digo con toda confianza 
en esta mañana, que lo que más le pido a 
Dios en mi pobre oración y lo que yo suplico a 
mi pueblo cuando dicen que rezan por mí, es 
que me haga instrumento de esta revelación. 
Yo no quiero predicar otra cosa más que el 
conocimiento de Cristo nuestro señor. Si de 
ese conocimiento de Cristo tengo que iluminar 



las realidades de mi Patria, no es lo principal 
el peregrinar de la tierra sino la visión de 
Cristo que ilumine nuestro peregrinar; eso sí, 
pero que no lo perdamos de vista. Y yo llamo 
otra vez la atención a mi querido auditorio, el 
auditorio sobre todo que me escucha para 
pesquisarme, para ver en qué caigo, que se 
fijen que lo principal de mi predicación quiere 
ser presentar la revelación de Cristo, que éste 
es mi deber, predicar a Cristo. Y le pido -como 
San Pablo- “el espíritu de sabiduría y 
revelación para que ustedes y yo lo 
conozcamos cada vez más y en él 
conozcamos -dice San Pablo- la fuerza 
poderosa que Dios desplegó en Cristo 
resucitándolo y sentándolo a su derecha y en 
el cielo, por encima de todo”.  
 
EN CRISTO, DIOS ES GLORIFICADO  
 
 En Cristo, Dios es glorificado . No tenemos 
una idea exacta de Cristo mientras no 
comprendamos que él es el hombre que 
encarnó la relación con el Padre celestial y 
hacer lo que él hacía: orar mucho, darle 
gracias al Padre, hacer depender de él todo 
cuanto el hombre tiene. Esto es la gran 
revelación que Cristo trajo: enseñarnos las 
relaciones del hombre con Dios. Por eso, 
cuando en el momento culminante, cuando en 



que se desenlaza toda su vida de pobreza y 
de sacrificio, Dios lo glorifica, lo resucita y lo 
sienta a su derecha  -una expresión bíblica 
para decir que lo hace participante íntimo de 
su poder-, entonces vemos que Dios es 
glorificado en Cristo como él pidió en la última 
cena: “Padre, te he glorificado, ahora dame Tú 
mismo la gloria que tenía antes de la 
creación”. Antes que el mundo fuera creado 
Cristo ya existía como Dios; como hombre 
comenzó a vivir en las entrañas de una mujer, 
en la Virgen; pero como Dios, dice San Juan 
en el prólogo de su evangelio: “En el principio 
ya existía”. Un pretérito que nos está diciendo 
su permanencia eterna: “ya vivía en el Seno 
de Dios, glorificado en Dios”. Si por amor a los 
hombre vino a vestirse de hombre, ahora la 
ascensión lo que hace es glorificar esa 
humanidad, esa alma y ese cuerpo creados el 
día de la encarnación en las entrañas de 
María. Ese hombre es envuelto en la gloria de 
aquel hijo que vivía en la eternidad. 
“Glorifícame con la gloria que tenía antes de la 
creación”. Y todo aquel esplendor de la 
eternidad envuelve la gloria del cuerpo y del 
alma de Cristo. Allá en el cielo, a la derecha 
del Padre, participando del poder de Dios, hay 
un hombre con manos como nosotros, cabeza 
como nosotros, que piensa con nosotros, un 
hombre glorificado, esta es la Ascensión.  



 
EN ESE HOMBRE, DIOS HA OSTENTADO 
SU PODER  
 
 En ese hombre, Dios ha ostentado su poder. 
Poder de Dios es ver a Cristo crucificado, es 
el poder del amor. Y saliendo de la tumba 
venciendo a sus enemigos, el poder de Dios 
que vence; y subiendo a los cielos y 
glorificándolo y haciéndolo depositario de toda 
su potencia de Dios, Cristo es la gloria del 
Padre, Cristo es la gloria de la divinidad, es el 
hombre que atesora la riqueza de Dios.  
 
 Hermanos, si con sólo esto tengo yo para 
predicar ¿que voy a buscar yo cosas 
mezquinas, pequeñas de la tierra?, ¿que va a 
andar buscando la Iglesia rivalidades con el 
poder de la tierra, con las riquezas de la tierra 
si poseemos a aquel que existía antes que 
existieran los hombres y existieran las cosas, 
si poseemos al que es todo y en el que se 
ostenta la potencia de Dios! él que no 
comprenda a Cristo, no podrá tener una voz 
liberadora ni podrá tampoco sentir la grandeza 
que todo hombre debe sentir por encima de 
todas las pequeñeces de la tierra. Esto es 
Cristo: gloria del Padre, gloria de Dios que se 
refleja en él. Por eso San Pablo pide al Señor 
que les dé a sus cristianos la gracia de 



conocerlo y de conocer el poder con que Dios 
ostentó sus maravillas en nuestro Señor 
Jesucristo.  
 
DIOS QUIERE QUE LAS HISTORIAS DE 
LOS PUEBLOS  COINCIDAN CON SU 
HISTORIA DE SALVACION  
 
 Por eso, ese Dios que tiene designios de 
amor y de salvación para los hombres, quiere 
que las historias de los pueblos coincidan con 
su historia de salvación. No es lo mismo, pero 
sí se vale de la historia de los pueblos para 
inyectar su historia de salvación. El quiere 
salvar con su potencia de salvador ostentada 
en Cristo, a los hombres de todas las 
naciones, viviendo ellos una historia limpia de 
pecado.  
 
 Y ésto lo vemos en la primera lectura de hoy 
cuando los apóstoles se acercan a Cristo para 
hacerle esta pregunta un poco insolente: “¿Es 
ahora cuando vas a restaurar la soberanía de 
Israel?. Y Cristo contesta: “No toca a vosotros 
conocer los tiempos y las fechas que el Padre 
ha establecido con su autoridad. Cuando el 
Espíritu Santo descienda sobre vosotros, 
recibiréis fuerzas para ser mis testigos”. O 
sea, van dos historias, la historia de Dios que 
no coincide con las fechas y los cálculos de 



los hombres y la historia de los hombres que 
debía de estar preocupada de insertarse en la 
historia de la salvación, creer en Dios. A pesar 
de las negruras de nuestra historia, Dios tiene 
su historia y hará resplandecer su gloria sobre 
la oscuridad de nuestra historia patria.  
 
 No coincide con nuestra preocupación su 
designio salvador, él salvará a aquellos que 
esperan en él, a aquellos que se entregan a 
sus designios, a aquellos que aman a su 
Cristo sin preocuparse de las fechas, de las 
horas, de los proyectos, de la política que los 
hombres construyen. El político cristiano, el 
sociólogo cristiano, el técnico cristiano, eso si, 
debe tener la preocupación de hacer coincidir 
con la política de su Patria, con la historia de 
su Patria, con la técnica de su suelo, el gran 
proyecto de Dios para elevar lo salvadoreño 
hasta lo divino, para darle a nuestra historia 
fuerza de salvación. No habrá salvación para 
los salvadoreños si no ponen su esperanza y 
su fe en aquel que es el Señor de la historia, 
en aquel que es la clave de la salvación de 
todos los problemas.  
 
 Por eso, el Concilio Vaticano II dice que no 
hay que confundir progreso temporal y 
crecimiento del Reino de Dios. Es cierto. Una 
cosa es el progreso temporal, que haya bellos 



edificios en San Salvador, que haya buenas 
carreteras en la Patria, aeropuertos, etc., pero 
sí _dice_, se preocupa de que todo este 
progreso temporal coincida con el Reino de 
Dios: porque cuanto mejor progresa un pueblo 
humanamente, también se dispone para ser 
materia que Dios salva. Por eso, mientras 
vayan en una descoyuntura tremenda el 
progreso material del pueblo y los designios 
de Dios para salvar al mundo, no estamos 
haciendo lo que Dios quiere. Mucho progreso, 
sí, pero poca moral. ¡Se olvida que el hombre 
y Dios es lo principal del progreso! 
 
 Podíamos decir muchas cosas más, bajo 
este capítulo: Cristo, gloria de Dios, pero 
quiero pasar al segundo aspecto de esta 
glorificación de Cristo.  
 
2º CRISTO ES GLORIFICACION DEL 
HOMBRE  
 
CRISTO HA SIDO GLORIFICADO Y TODOS 
LOS HOMBRES EN EL  
 
 Cristo, glorificación del hombre. En la 
oración de la misa de hoy expresaba ésto, en 
latín se dice mucho más lacónico y más 
expresivo “Co procesit gloria capitis, eo spes 
vocatur et corporis”. Quiere decir que adónde 



ha llegado ya la gloria de la cabeza, hacia allá 
tienden en esperanza los miembros del 
cuerpo. Es como una cabeza que ha entrado 
ya en la gloria y que en pos de sí va 
arrastrando a todos sus miembros, todos sus 
cristianos. Cristo ha subido a los cielos no 
sólo para ser glorificado él, sino para que 
todos los hombres se glorifiquen en él. Los 
que van muriendo, si mueren amigos de Cristo 
unidos a su gracia y su verdad, incorporados a 
él, su cielo ya esté seguro. La ascensión no 
ha terminado, cada vez que muere un 
cristiano hay ascensión.  
 
 Está mañana ha muerto una gran 
colaboradora que yo tenía en San Miguel, la 
niña Choncita Asturias, yo pido para ella una 
plegaria; pero sé que ella, en este domingo de 
Ascensión, es un miembro, humilde mujer del 
pueblo, pero que ahora es gloria en Cristo. Y 
el Padre Segura, yo decía en la misa del lunes 
pasado: la hora de la glorificación de Cristo no 
ha terminado, cada vez que muere una 
persona como el Padre Segura, hay 
glorificación de Cristo, es un ser humano que 
se glorifica de esa gloria del subido a los 
cielos.  
 
 Pero al mismo tiempo que nos llama en 
esperanza al cielo, Cristo se ha quedado con 



nosotros. Así como la cabeza es vida del 
cuerpo y del pie, aunque el pie tenga su planta 
en el suelo, es la misma vida de la cabeza. Y 
ésto debe llenarnos de alegría cuando la 
cabeza nuestra ha subido a los cielos, 
nosotros, sus pies que todavía peregrinamos 
en la tierra, sentimos que Cristo está presente. 
Esto lo encuentro también hoy en las lecturas 
y podía decir: hay una transformación de la 
presencia de Cristo. Ya no lo verán los 
apóstoles con aquella presencia física que los 
llevaba a tocarlo, a comer con él, que 
conocían su mirada, su modo de caminar. No 
nos dejaron ni siquiera un retrato de Cristo. 
¿Cómo era él? No lo sabemos, pero quizás es 
providencial que no lo conociéramos 
físicamente, porque este día de la ascensión, 
Cristo transforma su presencia en el mundo. 
De una presencia física se hace una presencia 
que llamaríamos mística. Cuerpo místico de 
Cristo se llama esta Iglesia porque él vive 
aquí, en nosotros.  
 
PRESENCIA MISTICA DE CRISTO EN LA 
TIERRA  
 
 El evangelio de hoy dice, repitiendo las 
palabras de Cristo: “Sabed que yo estoy con 
vosotros todos los días hasta el fin del 
mundo”. ¡Qué consuelo este más grande! Yo 



estoy con vosotros. Pero un joven me 
preguntaba. ¿Dónde está? yo lo quisiera ver. 
Sí lo ves_ le digo_ es la Iglesia, es el 
predicador, es el confesor que absuelve 
pecados, es la mano del sacerdote que 
bautiza, es la palabra y el consejo, la 
presencia de un cristiano, de un pueblo en 
misa, es Cristo el que está aquí en la Catedral 
y en todas las comunidades donde hoy la fe 
de los cristianos los une en torno del altar, 
Cristo que está en la hostia que voy a levantar 
para que la adoremos. “Yo estoy con vosotros 
todos los días hasta la consumación del 
mundo”.  
 
 Y hay otra cosa más bella todavía, ¿cómo 
es esa presencia mística de Cristo aquí en la 
tierra? Yo les invito a que esta semana lean 
con cariño la segunda lectura de San Pablo y 
vean allí en los versículos 17 al 19, donde 
Pablo pide el conocimiento de la fe para los 
cristianos “para que conozcáis_ fíjense estas 
palabras_ cual es la riqueza de gloria que dá 
en herencia a los santos y cual la 
extraordinaria grandeza de su poder para 
nosotros y comprendaís cual es la esperanza 
a la que os llama”. A Cristo ya no lo vemos 
caminar por esta tierra con sus pies físicos, 
pero Cristo sigue caminando y su presencia 
entre nosotros es todo ésto: esperanza, 



riqueza de gloria, grandeza de poder. La 
Iglesia por eso va tan confiada, no se apoya la 
Iglesia en los poderes de la tierra, en las 
riquezas de los hombres: se apoya en Cristo 
que es su esperanza, la riqueza de su gloria, 
la fuerza  de su poder.  
 
 Cristo vive aquí, no con una presencia física 
limitada a un pueblecito de Palestina, Cristo 
vive ahora en cada cantón, en cada pueblo, 
en cada familia donde haya un corazón que 
ha puesto en él su esperanza, donde hay un 
afligido que espera que pasará la hora del 
dolor, donde hay un torturado, hasta en la 
cárcel está presente en el corazón del que 
espera y ora. Cristo está presente ahora con 
una presencia mucho más viva que cuando 
peregrinó 33 años entre nosotros.  
 
 Cristo vive, hermanos, y vive en su Iglesia 
glorificado a la diestra  del Padre, presente, 
hecho esperanza y fuerza entre sus 
peregrinos de la tierra. Esta es la glorificación 
del hombre en Cristo.  
 
CRISTO JESUS, VOLVERA 
 
 ¿Qué aflicción puede haber entonces para 
nosotros que somos el Cristo de la Historia? Y 
yo veo también esta presencia, hermanos, y 



me llena mucho el corazón recordarla entre 
ustedes en la primera lectura. Cuando los 
ángeles bajan a avisarle a los apóstoles que 
se han quedado estáticos contemplando aquel 
Cristo que se los arrebató una nube, como 
diría el gran poeta español Fray Luis de 
Granada:” la nube envidiosa que le arrebató a 
la mirada de los hombres la belleza de ese 
Cristo”. No lo veremos más, mejor dicho los 
ángeles dijeron una gran palabra que 
inauguró una historia: “Varones de Galilea, 
¿qué estáis contemplando al cielo? Ese Jesús 
que así ha subido hoy a los cielos, volverá… 
volverá qué bella palabra que inspira toda la 
mística de la esperanza: la Iglesia peregrina al 
encuentro del Señor. Volverá, ella sabe que 
volverá, no a padecer ni a ser humillado, 
volverá como Juez de la historia, volverá a 
llenar de realidad la esperanza del que confió 
en él, volverá lleno de amor para abrazar en 
un amor eterno al que vivió amándolo a él. 
Vale la pena ser cristiano porque Cristo 
volverá.  
 
 Desde la Ascensión del Señor se ha 
inaugurado la fase última de la historia. Ya 
estamos en ella desde hace veinte siglos. 
Tanto era así que los primeros cristianos 
pensaron que era inminente. Y San Pablo 
tiene que corregirlos: “No, si no sabemos 



cuándo será”. Pasarán siglos, pero es cierto 
que ya se inauguró el fin del mundo. Desde 
que Cristo subió a los cielos y ha dejado a los 
hombres en la esperanza de su retorno, la 
historia vive su última hora, la fase definitiva, 
la hora de la Iglesia. Es la Iglesia la encargada 
de mantener en los hombres esa espera. Por 
eso dentro de poco, allí ante la hostia 
consagrada vamos a decir esa palabra del 
que espera: “¡Ven, Señor Jesús!” Esta es la 
esposa amada que espera al esposo que 
retorne del viaje para abrazarse y vivir juntos 
en la alegría que no tendrá fin. Hacia allá 
camina nuestra Iglesia peregrina, hermanos.  
 
3º CRISTO GLORIFICACION DEL 
UNIVERSO 
 
CRISTO ES LA CLAVE DEL UNIVERSO 
ENTERO  
 
 Cristo glorificación del universo, porque en 
los últimos versículos de la lectura de San 
Pablo, dice que Dios desplegó en Cristo su 
poder, sentándolo a su derecha en el cielo por 
encima de todo principado, potestad, fuerza y 
dominación y por encima de todo nombre 
conocido, no sólo en este mundo sino en el 
futuro. Quiere decir, hermanos, que Cristo es 
la clave no sólo de la historia universal, es la 



clave del universo entero. Todo cuanto existe 
fue creado por él y para él. No olvidemos que 
Cristo es la explicación última de todo cuanto 
existe. Y por eso la redención que Cristo vino 
a operar no sólo es para salvar del pecado a 
los hombres sino para salvar de la esclavitud 
del pecado a la creación entera, que como 
dice San Pablo, está gimiendo bajo el  pecado 
de los hombres.  
 
 El dinero es bueno pero los hombres 
egoístas lo han hecho malo y pecador. El 
poder es bueno pero el abuso de los hombres 
ha hecho del poder algo temible. Todo ha sido 
creado por Dios, pero los hombres lo han 
sometido al pecado. Y, por eso, la ascensión 
de Cristo anuncia que la creación entera será 
también redimida en él, porque él dará la 
explicación de todo cuanto Dios ha creado y 
pondrá a los pies de Dios, al final de los 
tiempos, en el juicio final_ que en eso 
consistirá el Juicio Final_ el gran 
discernimiento entre el bien y el mal. El mal 
para ser eliminado definitivamente y el bien 
para ser asumido en la glorificación eterna de 
Cristo; o sea, que la Ascensión del Señor 
marca también la glorificación del universo.  
 
 El universo se alegra, el dinero se alegra, el 
poder se alegra, todas las cosas materiales: 



las fincas, las haciendas, todo se alegra 
porque vendrá el día en que el Juez Supremo 
sabrá redimir del pecado, de la esclavitud, de 
la ignominia, todo cuanto Dios ha creado. Y el 
hombre lo está utilizando para el pecado, para 
la ofensa de su propio hermano.  
 
 La redención está ya decretada y Dios ha 
llevado en el poder suyo a Cristo Nuestro 
Señor. Es un testimonio de la justicia final esta 
presencia de Cristo subido a los cielos.  
 
LA GLORIFICACION OPERADA EN CRISTO, 
LA HA ENCOMENDADO EN LA HISTORIA A 
SU IGLESIA  
 
 Decía, finalmente, hermanos, que esta 
glorificación de Dios, del hombre y del 
universo operada en Cristo, la ha 
encomendado Cristo en la historia, a su 
Iglesia. Y por eso nos dice San Pablo al 
terminar la lectura de hoy: “Lo dió a la Iglesia 
como cabeza sobre todo. Ella _ la Iglesia _ es 
su cuerpo, plenitud del que lo acaba todo en 
todo.” La Iglesia es como la plenitud de Cristo. 
Nosotros estamos haciendo presente a Cristo 
porque somos su Iglesia. Y su Iglesia _ 
diríamos _ que es la zona, la zona donde la 
gloria de Cristo que es gloria de Dios, gloria 
del hombre y gloria del mundo se realiza ya. 



En esa zona, aunque no sea la más 
destacada del universo, aunque sea un 
pequeño puntito en la historia, el pueblo de 
Dios que Cristo ha constituido por el bautismo, 
forma el depositario de esta gloria de Cristo. 
Por eso la Iglesia predica el Reino de Dios ya 
en esta tierra; porque ustedes, queridos 
hermanos y yo, hombres de la historia con 
pies en el polvo de tierra, con aflicciones de 
nuestras situaciones sociales, políticas y 
económicas, somos los hombres concretos, 
somos la creación concreta que Cristo está 
salvando en su Iglesia. Y la Iglesia tiene que 
predicar ese Reino de Dios, esa glorificación 
de Cristo ya en la historia, ya en el mundo.  
 
PENSAMIENTO QUE NOS LLEVA AL ALTAR 
 
  Por eso les invito a que terminemos estas 
consideraciones fomentando en el corazón un 
pensamiento magnánimo: colaboremos con 
Cristo a hacer un mundo mejor. Hagamos del 
progreso de nuestra Patria un progreso que 
sea pedestal de la gloria de la creación, 
haciéndolo cristiano. Trabajemos con espíritu 
cristiano. Amémonos mutuamente, 
construyámos una sociedad basada en una 
paz que se cimente en la justicia tal como 
Dios lo quiere y nuestra fe lo va a proclamar 
ya.  



 
Pongámonos de pie y proclamemos nuestra 
creencia en Dios y en Cristo. Creemos en un 
solo Dios... 
 

Primer aniversario de la muerte 
del padre Alfonso Navarro* 

 
 
 
 
 
 11 de mayo de 1978 
 
 *...la voz del Padre Alfonso Navarro se 
sigue escuchando, aun cuando hace un año 
cayó desfigurado por la bala criminal de 
quienes lo mataron...  
 
 Da la impresión de que esta Catedral 
precidida por tantos hermanos sacerdotes y 
llena de comunidades cristianas son un signo 
de la fe, el peregrinar de la Iglesia, que somos 
una comunidad que la muerte no puede 
detener sino que la muerte le regala 
precisamente esos horizontes... y la estimula 
para seguir hasta el final. Hemos de recordar 
también con cariño fraternal, a nuestro 
hermanito Luis Torres que junto con él, caía 



bajo las viles balas que ciegan vidas 
inocentes.  
 
 Sería bueno que recordara la conferencia a 
la que iba el P. Navarro Oviedo y Torres, pero 
para el cristiano la muerte no es inspiración de 
condolencia, más bien nos acercamos a esta 
doble tumba y mirámos al sacerdote que lleva 
de la mano a un niño camino de la eternidad, 
una inspiración.  
 
 Y yo quisiera que recogiéramos, cuanto la 
Iglesia necesita de esos tres testimonios que 
me parece recoger en lo labios desfigurados 
que Alfonso Navarro derramó a sus testigos... 
que penetra hasta lo profundo del corazón. Un 
llamamiento a la unidad, un llamamiento a la 
verdad, y un llamamiento a la santidad...  
 
UN LLAMAMIENTO A LA UNIDAD 
 
 Fue quizá el sacerdote en aquella histórica 
reunión cuando se iniciaba en su humilde 
servicio aquí en la Arquidiócesis,... el podía 
 
* Al principio de esta homilía, hay partes 
inaudibles debido a una mala grabación. Se 
señalan con los puntos suspensivos.  
 



repetir que teníamos que estar unidos siquiera 
por un sentido de ética profesional y que la 
desunión entre nosotros, equivalía a un 
suicidio. Alfonso Navarro repetía esta frase: 
La desunión es un suicidio.  
 
 Yo quiero recoger ahora esa palabra 
obsesionante del Padre Navarro, para 
repetirla a mis queridos hermanos sacerdotes 
y a todos ustedes, queridos fieles, que en la 
comunidad de la Iglesia tenemos que ser el 
testimonio, sobre todo, de la unidad. Máxima 
cuando ya Alfonso Navarro nos habla desde el 
destino eterno de esta Iglesia peregrina, 
parece la desunión más criminal; y la belleza 
de la unidad, más luminosa, cuando sabemos 
que todos somos peregrinos de ese destino y 
cuando sabemos que todos formamos la 
comunidad peregrina hacia ese destino.  
 
 Que el aniversario de su muerte, sea para 
nosotros una inspiración de unidad. La 
perspectiva escatológica de la Iglesia, ese 
último momento hacia el cual camina el Reino 
de Dios, y, sobre todo, el ser testimonio de 
ese destino, de ese origen y de esa 
comunidad Iglesia que Cristo señaló en su 
última palabra, cuando iba también él a morir: 
“Padre, que todos sean una sola cosa como 



Tú y Yo para que el mundo crea que Tú me 
has enviado”.  
 
 Precisamente, recibía yo una carta de un 
hermano Obispo de Guatemala, de la 
Diócesis de Verapaz, donde se ha tenido una 
semana de estudios pastorales y el Señor 
Obispo Gerardo Flores recibió el encargo de 
transmitir un testimonio de fraternidad de 
aquella Diócesis para la nuestra. Y yo no 
encuentro cauce más apropiado para hacerlo 
llegar a todos ustedes, queridos hermanos 
sacerdotes y fieles, que este testimonio 
precisamente como un llamamiento a esta 
unidad y a este trabajo. Dicen nuestros 
hermanos de Verapaz: “Nuestra semana se 
caracterizó por un deseo muy claro de todos 
los participantes de encontrar los caminos 
para vivir a plenitud la fidelidad al Evangelio. 
Los participantes en esta semana de Pastoral 
me pidieron expresamente que enviase a 
Usted y a su comunidad, un mensaje 
manifestándole nuestra solidaridad y nuestra 
admiración por el testimonio válido, valiente y 
envangélico que la Iglesia de San Salvador 
está dando a toda la Iglesia Universal.  
 
 Hemos seguido con gran atención y 
admiración todo el sufrimiento de esa Iglesia 
hermana, y hemos tratado de aprender mucho 



y tenemos la esperanza de poder ser capaces 
de imitar, aunque de lejos, tan digno ejemplo 
de fidelidad y de valentía cristiana.  
 
 Durante nuestras celebraciones 
eucarísticas, muchas veces nos acordamos 
de nuestros hermanos salvadoreños y 
pedimos para ellos la fortaleza en la hora de la 
prueba. Pero también nos sentimos animados 
a implorar la intercesión de los santos que 
sufren persecución por la justicia en esa 
hermana República, en favor de nuestro 
pueblo y de nuestro trabajo pastoral.”  
 
 Entre estos mártires de nuestra fe, 
destacamos esta mañana el ejemplo de 
Alfonso Navarro, que como dije hace un año, 
sigue siendo la mano tendida en el desierto de 
esta tierra, para señalar el camino de nuestro 
peregrinar unidos como hermanos. 
Marchemos al encuentro del Señor.  
 
UN LLAMAMIENTO A LA VERDAD  
 
 La segunda lectura de hoy nos ha hablado 
de esa verdad que nos hace libres. La lectura 
de San Pablo a los Efesios nos invita a ser 
valientes, a no ser cobardes, a vivir esa 
novedad del hombre cristiano que ha 
entrevisto entre las maldades de la tierra, la 



belleza de la verdad de Dios que es muy 
peligroso anunciar, proclamar; y desde Ella, 
denunciar las injusticias, los desórdenes, los 
abusos, tan peligrosos, que si Alfonso Navarro 
no hubiera hablad, no estuviera muerto. Pero 
él es el testimonio de lo que él decía 
tomándolo del Evangelio: sólo la verdad hace 
libres. La verdad dicha con esa valentía que 
nos acaban de recordar nuestros hermanos 
de Guatemala, es la que llevó al Padre 
Alfonso Navarro a ser una personalidad 
discutida, ser una personalidad peligrosa, tan 
peligrosa que muchos todavía no se 
convencen de la belleza de su verdad. Y, sin 
embargo, fue la verdad la que lo ha hecho 
libre de las ataduras mismas de la tierra y de 
todas las cosas que atan en cobardía, en 
traición, en mentira a tantos hombres en la 
tierra.  
 
 He aquí, pues, que la muerte de Alfonso 
Navarro es para nosotros un llamamiento a 
tener valor en proclamación de la verdad. 
Ojalá hermanos, que el recuerdo de este día 
sea para todos nosotros una inspiración de 
valentía. Alguien me decía hace poco: “Es que 
se nota que en la hora actual la lucha es entre 
la verdad y la mentira”; y no hay campo 
medio, porque aquel que quiera andar entre la 
verdad y la mentira, ya es mentiroso, no dá 



testimonio de la verdad. Y el Padre Alfonso 
Navarro ha muerto dando el testimonio de la 
verdad. Que él sea en esta mañana en que lo 
recordamos con admiración, todo este bello 
testimonio que se ha recogido en el precioso 
folleto que ya está siendo del conocimiento de 
todos, es el testimonio de la verdad. Quienes 
lo escucharon, quienes compartimos con él 
sus inquietudes, sabemos que a pasar de la 
fragilidad de la carne que es todo hombre, a 
pesar de las limitaciones y de los defectos, no 
los vamos a negar, cabalmente ellos son 
también testimonio de la verdad.  
 
 Nunca la Iglesia había sido tan verdadera 
como cuando en el Concilio Vaticano II se 
proclama Santa, pero necesita de penitencia.  
 
 Santa pero buscando más la perfección. El 
que predica la verdad no es porque se sienta 
superior a los demás. Si algo hace bella a 
nuestra Arquidiócesis, es porque todos vamos 
buscando con la sinceridad de un camino que 
se busca, la verdad que sabemos que sólo la 
posee Cristo. Y que encontrar a Cristo es 
encontrar la verdad y ser fiel a su evangelio, a 
su presencia en el mundo y tratar de dar 
testimonio de esa presencia a pesar de 
nuestras miserias humanas. En eso consiste 
el testimonio sincero de una verdad que todos 



buscamos y todos seguimos porque la 
encarnamos en la belleza de Cristo. Y en esta 
hora de confusiones es este seguimiento de 
Cristo el que nos dá el valor de seguir 
proclamado ese testimonio de la verdad.  
 
UN LLAMAMIENTO A LA SANTIDAD 
 
 Y finalmente, queridos hermanos, la página 
del evangelio que se ha escogido para 
recordar a un año de distancia el asesinato del 
Padre Alfonso Navarro, la página de las 
bienaventuranzas es la inspiración de la 
santidad. Cuando el Santo de los Santos, 
Cristo, el único santo, abrió sus labios para 
hablar a la humanidad, de él brotaron como 
perlas para el mundo sediento de bondad 
esas bienaventuranzas que terminan 
proclamando la bienaventuranzas del que 
sufre, que terminan diciendo: 
“Bienaventurados seréis cuando por mi causa 
os persigan y calumnian.” que termina 
diciendo el trastorno que el Evangelio viene a 
operar en el mundo. Porque sólo siguiéndolo, 
aún cuando se nos llame locos, cuando se 
nos llame subversivos, comunistas y todos los 
calificativos que se nos dicen, sabemos que 
no hacemos más que predicar el testimonio 
subversivo de las Bienaventuranzas que le 
han dado vuelta a todo para proclamar 



bienaventurados a los pobres, 
bienaventurados a los sedientos de justicia, 
bienaventurados a los que sufren. Y por ese 
camino es por donde Alfonso Navarro entró a 
la felicidad del cielo que ahora disfruta para 
decirnos, entre aquella nube de testigos que 
dice el Concilio, que el Evangelio no miente, el 
Evangelio dice la verdad; es el mundo 
mentiroso y sensual y pecaminoso, injusto, el 
que no dice la verdad. ¡Pobrecitos los que 
viven en la mentira y bienaventurados los que 
viven en la verdad! 
 
 Esta santidad del padre Alfonso Navarro 
que nos proclama el Evangelio tiene muchos 
riesgos, y el riesgo más grande es el que él 
corrió: el martirio. Pero escuchen, hermanos, 
como nos señala la Iglesia de nuestros días el 
camino por donde Navarro se fue para la 
eternidad junto con Luisito Torres. Dice el 
Concilio Vaticano II hablando del llamamiento 
universal a la santidad a todos los hombres, a 
todos los estados, a todas las situaciones: “El 
martirio, en el que el discípulo se asemeja al 
Maestro, que aceptó libremente la muerte por 
la salvación del mundo, y se conforma a él en 
la efusión de su sangre, es estimado por la 
Iglesia como un don eximio y la suprema 
prueba del amor. Y, si es don concedido a 
pocos, sin embargo, todos deben estar 



prestos a confesar a Cristo delante de los 
hombres y a seguirle, por el camino de la cruz, 
en medio de las persecusiones que nunca 
faltan a la Iglesia”. ¡Qué bella página para 
ponerla como epitafio sobre la tumba de 
Alfonso Navarro, si una frase más bella no la 
hubiera sustituido! 
 
 Es el camino de la cruz, es el camino del 
martirio, es una gracia muy singular. No la 
concede el Señor a todos, pero todos la 
ansiamos. Y todos los que tratamos de seguir 
al Señor, sabemos que no lo podemos seguir 
sin un gran amor en el corazón. Amor que 
esté dispuesto a dar su vida por él. ¡Dichosos 
Alfonso Navarro, dichoso el Padre Grande, 
dichosos los que han muerto por la 
persecución del Reino de Cristo, dichosos los 
que en odio de la fe han sido masacrados, 
dichosos porque a través de esas manos 
ensangrentadas y criminales, Dios ha dado la 
perla más preciosa que podía dar a nuestra 
comunidad! 
 
 Yo recojo, hermanos, con respeto, con 
admiración, con agradecimiento, con cariño, 
de hermano, la vida y el ejemplo del Padre 
Alfonso en esta mañana, para decirle ¡esta 
perla es gloria de nuestra comunidad, corona 
la belleza de nuestra diócesis, es luz que nos 



invita al testimonio de la santidad, de la 
verdad y de la unidad! 
 
 Celebremos entonces aquella eucaristía que 
alimentó a Alfonso Navarro hasta el último 
momento. Esta mañana yo celebré en el altar 
donde Alfonso Navarro celebró su última misa 
y me emocionó, de veras, saber que el 
hombre sacerdote, cuando celebra su última 
misa en la tierra, es porque la vida 
sacramental de la Iglesia ya no tiene razón 
para él. Ya el sacramento que envolvía en 
cosas materiales, en figura de pan y de vino la 
presencia sonriente de Cristo, ya no es 
necesaria. Para Alfonso Navarro se rompieron 
ya esos envases sacramentales para dar lugar 
a la esencia purísima de la presencia más 
bella de Cristo que ahora él disfruta. Ojalá que 
mientras nosotros, peregrinos, todavía 
tenemos que buscar en la presencia 
sacramental de nuestra fe peregrina, medio 
ciega, la belleza de Cristo. él, desde su cielo, 
siga alimentándonos en el camino que 
tenemos que seguir. No lo perdamos, y en pos 
de él un día también gozaremos la alegría que 
ahora estamos celebrando en el aniversario 
de aquel cielo que comenzó para Alfonso 
Navarro el 11 de mayo de 1977.  
 



 Hacemos una oración por la comunidad, por 
la Iglesia Universal.  
 

El sacramento de la confirmación  
 
 
 

Vigilia de Pentecostés 
13 de Mayo de 1978 
 
  Génesis: 11, 1-9 
  Exodo: 19, 3-8a. 16-
20b 
  Ezequiel: 37, 1-19 
  Joel: 8, 22, 27 
  Romanos: 8, 22-27 
  Juan: 7, 37-39 
 
Queridos jóvenes que van a recibir hoy la 
plenitud de su iniciación cristiana:  
 
Queridos hermanos:  
 
 Esta presencia de juventud en la Catedral y 
el recuerdo que el evangelio nos acaba de 
hacer, se completan.. en la liturgia de este día.  
 
“EL QUE TENGA SED, VENGA A MI Y BEBA” 
 



 ... Era el día más solemne de las fiestas de 
los tabernáculos, cuando una procesión de 
jóvenes llevaba ánforas de agua de la piscina 
de Siloé hacia el atrio del templo, para 
significar el ansia de agua pidiendo al cielo la 
lluvia para nuestra tierra. La tierra luego 
germinaba, brotaba la naturaleza bajo la 
fecundidad del agua. Y Cristo asume esa 
ceremonia, esa liturgia de su pueblo para 
traducirla en la bella realidad que él trae al 
mundo. Así como la tierra reseca anhela 
lluvia, el agua, asi la humanidad sin la vida del 
Espíritu de Dios es desierto, es árida. Y por 
eso grita en medio de la fiesta, en medio de 
aquella juventud con los cántaros de agua: “El 
que tenga sed, venga a Mi y beba”. Y hablaba 
del Espíritu _dice el Evangelio_ que habían de 
recibir los que creyeran en él. 
 
 Todavía no había venido el Espíritu_ 
comenta San Juan_ porque para que el 
Espíritu de Cristo glorificado viniera a 
continuar su misión de ser agua fecunda en el 
mundo, era necesario que esa humanidad de 
Cristo, fuera glorificada en la ascensión a los 
cielos.  
 
LA IGLESIA CONTINUA DANDO EL 
ESPIRITU 
 



 Diez días después que Cristo subió a los 
cielos, sobre Jerusalén se vió llover el Espíritu 
Santo que venía a fecundar al mundo con la 
presencia mística de aquel Cristo que es agua 
que fertiliza a los corazones. Y desde aquel 
Pentecostés que inició la vida de la Iglesia 
continuación de la vida de Cristo en el mundo, 
continua la Iglesia dando el Espíritu de Cristo 
a quienes creen en él. Y todo aquel que cree 
en Cristo, y como ustedes queridos jóvenes se 
acercan a recibir el Espíritu de Cristo, son 
tierra fecunda. Y como dice el Concilio 
hablando del sacramento de la confirmación: 
ustedes, esta noche, van a identificarse más 
con ese Cristo, van a incorporarse más 
íntimamente a esa Iglesia; y con el don del 
Espíritu Santo, se capacitan con una nueva 
fortaleza para defender y difundir el mensaje 
que como agua fecunda necesita el mundo.  
 
 ¡Bendito sea Dios que este sueño de 
renovación litúrgica ha realizado entre 
nosotros gracias a la colaboración de los 
colegios católicos, de las comunidades 
parroquiales, de las comunidades juveniles, 
de las comunidades de base, esta noche, la 
renovación del sacramento de la confirmación. 
No  un sacramento dado a chiquillos que no 
entienden lo que reciben, sino un sacramento 
a jóvenes conscientes como unos jóvenes que 



saben, como aquella procesión de Jerusalén, 
que el agua es necesaria para la tierra y piden 
a Dios la gracia del agua; asi ustedes van a 
recibir el don del Espíritu Santo, el agua 
fecunda del Espíritu que necesita el mundo 
para ser más fecundo en el amor, para que el 
mensaje de Cristo sea llevado por ustedes 
que desde esta noche quedan más 
incorporados, más comprometidos con este 
reino y con este mensaje. Tienen que llevar a 
ese mundo como torrente de vida, su propio 
testimonio, su propia palabra.  
 
EL SACRAMENTO DE LOS MARTIRES 
 
 El sacramento que ustedes van a recibir 
ahora, es el sacramento de los mártires. Mártir 
quiere decir testigo, testigo de una vida que el 
mundo no conoce. Testigo de una vida que el 
mundo no conoce y que por eso la persigue y 
la calumnia. El confirmado tiene que ser un 
joven, una joven valiente para dar su cara por 
Cristo como los mártires. No tuviéramos las 
gloriosas páginas del martirio en la Iglesia de 
Cristo, si no hubiera sido por este don del 
Espíritu Santo que ustedes van a recibir.  
 
 ¿Quién le pudo dar fortaleza a los jóvenes, a 
la vírgencitas de aquel tiempo, para morir 
entre las fieras o bajo la cuchilla de los 



verdugos sino la fuerza del Espíritu Santo que 
les hacía confirmados en esa fe, morir antes 
que traicionar su cristianismo? ¡Cuánto 
necesitamos esta valentía en esta hora de 
cobardes, de traidores, de vendedores  de su 
fe! Jóvenes, en ustedes la Iglesia se renueva, 
en ustedes el Espíritu de Dios es como agua 
fecunda para la humanidad de esta 
Arquidiócesis que vive en esta noche un 
Pentecostés no sólo en su Catedral, sino en 
todo el ámbito de sus fronteras gracias a que 
ha habido mártires que han sido nobles, 
profesionales de su confirmación, de su 
bautismo, de su eucaristía, de su fe en Cristo.  
 
 Que ustedes sean ese reverdecer. La 
juventud siempre es un signo de renovación. 
La juventud muchas veces se encuentra hasta 
en gente madura porque siempre renueva su 
fe. Así como el desierto, tierra sin agua, no 
solamente es aridez de la naturaleza, asi 
también en los corazones se mueve la vida 
cuando hay cobardía, cuando no hay valentía 
de defender esta fe de martirio que Cristo va a 
entregarles en esta noche.  
 
EL ESPIRITU VIENE A SU IGLESIA  
 
 Yo me alegro de ser el ministro, junto con 
mis hermanos sacerdotes, de este don del 



Espíritu Santo en este Pentecostés de 1978. 
Sólo les pido a ustedes, queridos jóvenes que 
van a ser confirmados, y a todos ustedes 
queridos cristianos ya confirmados desde 
hace mucho tiempo, así como a nosotros 
sacerdotes y obispo, que en esta noche 
renovemos todos la conciencia de que el 
Espíritu Santo ha venido a su Iglesia que 
somos nosotros; y seamos como los apóstoles 
que de cobardes se convierten en valientes, 
para llevar el Reino de Cristo bajo el impulso 
del Espíritu a un mundo pagano que luego se 
convierta en adorador de Cristo. Seamos en 
esta hora definitiva de nuestra historia, los 
apóstoles que saliendo de este cenáculo del 
Pentecostés moderno, sepamos dar 
testimonio de nuestra fe y de nuestra 
esperanza cristiana.  
 
 Vamos a proceder entonces a este hermoso 
momento en que la Catedral es un verdadero 
cenáculo.  
  
 Comienza la liturgia del sacramento de la 
confirmación.  
 

Pentecostés, cumpleaños  
de la Iglesia 

 
 



Pentecostés  
14 de mayo de 1978 
 
 
  Hechos: 2, 1-11 
  I Corintios 12, 3b-7. 
12-13 
  Juan: 20, 19-23 
 
Queridos hermanos:  
 
 Hoy es el cumpleaños de la Iglesia. Ese es 
el día fulgurante más hermoso de todo ese 
ciclo litúrgico que paso a paso hemos ido 
sirviendo. Hoy es Pentecostés. Hoy se corona 
la Pascua, hoy el Cristo glorificado se 
perpetúa en un pueblo que lo quiera seguir: 
Cristo vive hoy más que nunca en 
Pentecostés.  
 
 Este podía ser el título de esta homilía: 
Pentecostés, cumpleaños de la Iglesia. Y 
como buenos hijos de la Iglesia en el 
cumpleaños de nuestra Madre, alegrémonos 
con la alegría de un hogar donde se celebra 
festivo el cumpleaños de la reina del hogar. 
Hoy es el cumpleaños de la Iglesia.  
 
  Y voy a tratar de desarrollar mi 
pensamiento en estas tres ideas:  



 
1º La Iglesia es siempre acontecimiento. 
2º El espíritu de Dios es el que hace de la 
Iglesia una nueva creación.  
3º El Espíritu Santo, renovación del mundo 
actual.  
 
1º LA IGLESIA ES SIEMPRE 
ACONTECIMIENTO 
 
LA IGLESIA ES NOTICIA 
 
 En primer lugar, digo que la Iglesia es 
acontecimiento, es noticia. Han pasado veinte 
siglos desde el hecho que se ha leído en el 
libro de los Hechos de los apóstoles. Y así 
como aquel primer día en que el ruido de un 
huracán, y una lluvia de lenguas de fuego 
cayó sobre Jerusalén y atrajo a todos los 
peregrinos que en Jerusalén estaban para la 
fiesta de Pentecostés venidos de todos los 
rincones del mundo conocido, ahora también 
la Iglesia sigue siendo noticia, acontecimiento. 
Siempre es acontecimiento que atrae a los 
hombres a escuchar las maravillas del Señor; 
y a denunciar, desde su posición evangélica, 
seguidora fiel de Cristo, el pecado del mundo 
donde quiera que se encuentre.  
 



 Por eso siempre es noticia, porque siempre 
los hombres necesitamos oír las maravillas de 
Dios. Y siempre los hombres_sobre todo los 
más pobres, los más sufridos, los que parece 
que viven sin esperanza_ tienen necesidad de 
oír esa voz del espíritu que alienta las 
esperanzas y que denuncia las injusticias que 
los oprimen.  
 
LA CORTE SUPREMA DE JUSTICIA COMO 
SIGNO  
 
 ¿Quién me iba a decir que hoy en este 
Pentecostés de 1978 iba a funcionar como el 
huracán de Jerusalén atrayendo la atención 
de todo mi querido auditorio, precisamente la 
Corte Suprema de Justicia? Con su 
despliegue en la publicidad a toda la 
República ha hecho interesante este día de 
Pentecostés en la Catedral de San Salvador. 
Yo sé que es grande la espectativa, ¿qué va a 
decir el Arzobispo ante el emplazamiento de 
la Corte Suprema de Justicia? 
 
 Por de pronto quiero decirles que la 
Suprema Corte ha sido hoy el signo de Dios 
para atraer la atención del pueblo, y que le 
está sirviendo como el huracán y las llamas de 
Pentecostés para ser interesante la noticia 
eterna que es la Iglesia.  



 
 Siempre será Pentecostés en la Iglesia, 
pero mientras la Iglesia haga su rostro 
transparente a la belleza del Espíritu Santo. 
Cuando la Iglesia deja de apoyar su fuerza en 
esa virtud de lo alto que Cristo le prometió y 
que le dió en este día, y la Iglesia quisiera 
apoyarse más bien en las fuerzas frágiles del 
poder o de la riqueza de esta tierra, entonces 
la Iglesia deja de ser noticia. La Iglesia será 
bella, perennemente joven, atrayente en todos 
los siglos, mientras sea fiel al espíritu que la 
inunda y lo refleje a través de las 
comunidades, a través de sus pastores, a 
través de su misma vida.  
 
FIDELIDAD DE LA ARQUIDIOCESIS AL 
ESPIRITU DE DIOS 
 
 La Iglesia, gracias a Dios en nuestra 
Arquidiócesis, trata de ser fiel a ese espíritu. Y 
por eso creo que tenemos que agradecerle al 
Señor esta hora de Pentecostés que no sólo 
es el domingo 14 de mayo de 1978 sino que 
es un Pentecostés que ya se prolonga entre 
dolores, de vía-crucis, pero entre Pascuas de 
resurrección. Es una alegría profunda que se 
vive en el corazón del pastor, de las 
comunidades; a donde quiera que voy 
Pentecostés transpira en nuestra 



Arquidiócesis. Yo sólo quiero pedir a los 
queridos sacerdotes, a la queridas 
comunidades religiosas, a todas las 
instituciones que se glorían del nombre de 
católicas como son los colegios, las 
asociaciones, las comunidades, etc., y más 
aún, a todos aquellos cristianos que más allá 
de los límites del catolicismo se han mostrado  
solidarios con la actitud que trata de ser 
evangélica de esta Iglesia de Cristo que 
peregrina en los cuatro departamentos de la 
Arquidiócesis. Quiero decirles, hermanos 
católicos y cristianos, tratemos de ser fieles al 
Espíritu; tratemos de ser el reflejo inmaculado 
del Espíritu de Dios, fidelidad a la santidad  
del Espíritu que inunda este Reino de Dios en 
la tierra.  
 
 Yo felicito a todos aquellos pastores, 
catequistas, celebradores de la palabra, 
comunidades, etc.., que están colaborando 
con el Espíritu de Dios para renovar cada día 
más la belleza de la Arquidiócesis con el 
rostro genuinamente reflejando la hermosura, 
la luz, el fuego, el viento, el huracán: el 
Espíritu Santo.  
 
2º EL ESPIRITU DE DIOS ES EL QUE HACE 
DE LA IGLESIA UNA NUEVA CREACION. 
 



 Pero en segundo lugar yo digo: el Espíritu 
es el que hace que esta Iglesia sea una nueva 
creación.  
 
 Fijémonos ahora en el pasaje evangélico: 
Cristo resucitado el mismo día de la Pascua, 
en la noche se abre la puerta en el cenáculo y 
ya está en medio de sus discípulos que 
tímidos, por miedo a los judíos, por miedo a la 
persecución, están escondidos. Y Cristo les 
dice con la serenidad de una vida que ya no 
tiene ocaso: “Paz a vosotros”.  
 
UNA NUEVA CREACION  
 
 Y en un gesto solemne que nos evoca la 
primera página de la Biblia cuando Dios creó 
al hombre a su imagen y semejanza, que 
sopló sobre el barro de la tierra para darle 
espíritu de vida, Cristo, que es hombre y que 
es Dios, sopla, alienta, sobre el rostro de sus 
apóstoles. Se diría que es el creador, creando 
en el barro de la carne humana una nueva 
creación. “Así como mi Padre me envía, asi os 
envío yo. Recibid el Espíritu Santo. A quienes 
perdonáreis los pecados, les quedan 
perdonados; y a quienes lo retuviéreis; les 
quedan retenidos.” 
 



 Como Adán, cuando despertó del primer 
sueño que ha tenido un hombre y ve reflejarse 
en todo su ser el soplo de Dios que lo hace 
comprender con inteligencia la maravilla de la 
creación, y debió de caer de rodillas para 
adorar -el primer gesto del hombre de rodillas 
ante Dios-, asi me imagino que en la 
conciencia de los apóstoles, simples hombres, 
cobardes, escondidos por el miedo a la 
persecución, cuando reciben este espíritu de 
Cristo -ya que el evangelio de San Juan 
quiere unir en un solo acto de Cristo su 
resurrección y su Pentecostés porque las dos 
fiestas separadas por 5o día en nuestro Año 
Litúrgico no son más que una sola realidad-, 
es la glorificación de Cristo, es el hombre-Dios 
que está convertido en un Creador para crear 
de aquellos apóstoles el origen de una nueva 
creación.  
 
 Asi se entiende que aquellos apóstoles con 
un nuevo Adán, no con la simple vida de la 
naturaleza que le dió el Creador, sino con la 
vida del Espíritu Santo que es vida de Dios 
traída a su Iglesia, abren atónitos sus ojos y 
se sienten omnipotentes, casi con Dios: en 
sus manos la misión de Cristo de ir por todo el 
mundo, en sus manos el poder de Dios para 
perdonar, en las manos de la Iglesia, la 
Pascua Florida para hacer de ese sector del 



mundo que se llama la Iglesia, la iradiación de 
la vida de Dios a toda la humanidad, el 
germen, el fermento, la luz, la levadura que 
Cristo comparaba a su Iglesia en medio del 
mundo, allí queda creado. ¡Esa es la creación 
de la Pascua! 
 
 Por eso Pentecostés es el cumpleaños de la 
Iglesia, porque este día nació la Iglesia. La 
Iglesia es el grupo de hombres creyentes en 
Cristo que reciben el Espíritu de Cristo, que 
reciben ese soplo omnipotente del Mesías, del 
Redentor, para convertir a todo su pueblo en 
redentor y mesías. Todos nosotros, queridos 
cristianos, somos la creación nueva; el mundo 
ya no se renueva sin nosotros y nosotros 
somos los responsables de la renovación del 
mundo. Desde aquel día Cristo ha puesto en 
medio de la humanidad su reino, y el Reino de 
Dios ha de comenzar a construirse ya en esta 
tierra. Haber predicado una Iglesia con sólo 
esperanzas más allá de la muerte ha sido 
falsear el Reino de Dios. El reino que Cristo 
predicó y constituyó es precisamente aquel 
del de su soplo, el de estos hombres 
concretos que van peregrinando por la historia 
con la responsabilidad de hacer de la historia 
la transformación del Reino de Dios. No es 
que ambicionemos poderes personales. A la 
Iglesia le salen sobrando cuando ella tiene la 



gran responsabilidad de santificar todas las 
instituciones humanas. Ella no necesita quitar 
el poder quitar el dinero, quitar a nadie sus 
ídolos. La Iglesia sólo  necesita corazones que 
se conviertan a Cristo, que se purifiquen como 
vasos limpios para que sobre ellos descienda 
la nueva vida que quedó inaugurada en la 
misma resurrección y en Pentecostés.  
 
 Desde hace veinte siglos, pues, la Iglesia 
sigue siendo noticia y sigue celebrando su 
cumpleaños año con año. Un año más 
agregamos  hoy a la vida de la Iglesia en este 
Pentecostés. Y podemos decir que en 1978, 
cuando la Iglesia Universal a la que se une 
esta bella Iglesia de mi Arquidiócesis, está 
celebrando su onomástico, su día natalicio, 
está tan joven, tan bella, más hermosa, más 
extendida, más fuerte, más fiel a su espíritu. 
¡Bendito sea Dios! 
 
 Vale la pena, hermanos, pertenecer a esta 
nueva creación y dejarse inundar por esa 
fuerza del Espíritu que nos identifica con la 
misión de Cristo que trajo como misión traer la 
paz, destruir el pecado, hacer justa la 
humanidad.  
 
EL ESPIRITU DE DIOS  
 



 Sería aquí la oportunidad_ si hubiera 
tiempo_ de hacer una bella catequesis sobre 
lo que a través de las páginas de la Biblia se 
va descubriendo: el Espíritu de Yahvé, el 
espíritu de Dios. En hebreo la palabra original 
bíblica es:  “rua”, que en griego es “neuma” y 
en castellano espíritu.  
 
 ¿Qué quiere expresar la Biblia con ese rua, 
que por primera vez lo encontramos en la 
boca de Dios frente al barro que va a 
convertirse en hombre? Desde luego es vida, 
vida de Dios que se puede comunicar a un 
hombre. La Biblia, como ustedes saben, tiene 
muchas expresiones antropomórficas, es 
decir, que quiere comparar a Dios con un 
hombre, eso quiere decir antropomórfica. Y 
comparando a Dios con los gestos materiales 
del hombre, la Biblia menciona muchas veces 
ese rúa de Dios, ese soplo de Dios, ese 
espíritu, esa exhalación de Dios como un 
poder que dá la vida, como un poder que 
transforma el pecado en una moral. A veces 
ese soplo de Dios se convierte en huracán y la 
Biblia interpreta que Dios está resollando 
fuerte. A veces es suave como una brisa y 
entonces la Biblia interpreta que es el aliento 
suave de Dios como la brisa, pero siempre es 
un poder creador y lo llama santo, así como 
llama también santo el brazo de Dios. Otra 



figura antropomórfica porque Dios no tiene 
brazo, pero la Biblia habla del brazo santo de 
Dios para significar su poder; asi dice también 
el Espíritu, el rúa, el neuma, el aliento santo 
de Dios como una emanación de Dios.  
 
 En el orden natural y cuando Cristo vino, lo 
eleva al orden sobrenatural y toda la literatura 
del Nuevo Testamento trayendo toda esa 
herencia del Espíritu de Dios, lo eleva hasta la 
gran revelación de Cristo que nos digo: que el 
Espíritu de Dios no es simplemente un 
resuello de Dios sino que es una persona, la 
tercera persona de aquella Trinidad beatísima 
donde un Padre engendra eternamente un 
Hijo y donde un Padre y un Hijo se aman tan 
profundamente y se exhalan su ser tan 
profundamente que constituye un amor 
personal. El espíritu de Dios es en amor, la 
tercera persona de la Santísima Trinidad. Es 
lo que se llama en teología una “hipóstasis” es 
decir, una persona. Persona como el Padre, 
persona como el Hijo, así el Espíritu Santo lo 
envía Cristo cuando él es glorificado como un 
testimonio de que Dios ha aceptado la 
redención y de que viene al mundo a tomar 
posesión de todos los que creen en Cristo.  
 
 “Si yo no me voy_ les dijo Cristo en la última 
cena_ no podré enviaros al otro consolador, al 



otro abogado”. ¿Ven como Cristo habla de 
otro ser tan divino como él, tan amoroso como 
él, tan potente, tan verídico como él? Ya Cristo 
como persona de Dios encarnada en un 
hombre, ya no lo veremos en los caminos de 
la tierra, pero por los caminos de la tierra 
veremos los pies de muchos hombres y de 
muchas mujeres que siguiendo a Cristo en el 
Espíritu Santo, son guiados por la fuerza 
divina de la redención, ya que el espíritu que 
Cristo mandó de su seno y del Padre a esta 
Iglesia que peregrina en la tierra es el otro 
abogado, el que predicará a través de sus 
ministros, el que seguirá siendo vida de la 
Iglesia.  
 
EL ESPIRITU SANTO CONDUCE, RENUEVA 
Y ENRIQUECE A LA IGLESIA  
 
 Si yo tuviera tiempo, hermanos, analizara el 
número cuarto de la Constitución de la Iglesia 
del Concilio Vaticano II. Pero a quienes son 
católicos, que se han preocupado de conocer 
el Concilio, yo les invito a que en este día 
abran el texto del Concilio en esa constitución 
dogmática Lumen Gentium que habla sobre la 
Iglesia, y que en el número cuarto habla de la 
acción del Espíritu Santo en  la Iglesia. ¡Vean 
que síntesis más bella hace allí el Concilio de 
la función del Espíritu Santo en su Iglesia! 



Dice que el Espíritu Santo la conduce a la 
plenitud de la verdad. Dice que el Espíritu 
Santo la renueva en la santidad de sus 
miembros. Dice que el Espíritu Santo la 
enriquece en sus dones y en sus carismas, en 
todas sus comunidades; como nos ha dicho 
San Pablo en la segunda lectura de hoy, que 
es otra síntesis bellísima de la función del 
Espíritu Santo en medio de los hombres. El es 
el que suscita las vocaciones, los dones 
jerárquicos y carismáticos, el que dá 
perseverancia, fortaleza, a esta misión de la 
Iglesia a pesar de todas las tribulaciones.  
 
 Por eso, en este día del cumpleaños de la 
Iglesia, hemos de implorar mucho la fuerza 
del Espíritu para que esta Iglesia, 
concretamente en la Arquidiócesis de San 
Salvador, tenga muchos sacerdotes, 
religiosos, religiosas, catequistas, seglares 
comprometidos, comunidades que de veras 
se dejan conducir por la fuerza del Espíritu 
Santo. Pero basta cuando se ha dicho para 
que quede bien claro en nuestra fe y en 
nuestra esperanza, en nuestra alegría 
pascual, que nosotros tenemos la dicha de 
pertenecer a esta Iglesia que es en medio del 
mundo el signo eficaz de una nueva creación. 
Y entonces tratemos católicos, si de verdad 
tenemos fe en el Espíritu Santo, de dejarnos 



renovar, ser hombres nuevos, de esos que 
necesitan las estructuras nuevas; y hacer de 
nuestra Patria una Patria nueva, y hacer de 
todos los pecados de El Salvador y de todas 
sus instituciones también el objeto de nuestra 
misión: destruir el pecado y en cambio 
construir el Reino de Dios.  
 
 Si de veras somos el pueblo que ha 
invadido el Espíritu Santo, y en él Salvador 
tiene que ser el católico salvadoreño un 
germen de renovación, si la Iglesia es la 
depositaria de aquel soplo creador del 
Redentor para hacer de todos sus seguidores, 
liberadores auténticos de la verdadera libertad 
del pecado y para la verdadera promoción de 
la vida en gracia de Dios, hacer hijos de Dios, 
ciudadanos del cielo, no permitamos que este 
país, tan gloriosamente llamado el del Divino 
Salvador, que asi se podía llamar todo el 
mundo porque todo el mundo que cree en 
Cristo es una prolongación de su divina 
salvación, pero nosotros salvadoreños con 
mayor empeño, hagamos de nuestro 
bautismo, de nuestro compromiso, de nuestro 
evangelio, verdaderamente una promesa fiel a 
pesar de todo, de que hemos de trabajar 
impulsados por el Espíritu. Lo sentimos todos, 
pero no todos somos fieles a él. Sentimos que 
nos reprocha nuestras cobardías, pero somos 



capaces de superar esas cobardías. Sentimos 
que sopla fuertemente para hacernos más 
valientes y somos cobardes y hasta traidores 
y mentimos cuando él es el Espíritu de la 
verdad. No debían llamarse cristianos 
aquellos que han recibido el Espíritu Santo y 
lo están tratando a bofetadas porque sólo 
viven de la mentira, de la injusticia, de la 
calumnia, de la violencia y de todo aquello 
que es reprimir la vida del Espíritu.  
 
 Ojalá nuestra Iglesia fuera, de veras, la 
nueva creación en medio de todas las 
circunstancias de nuestra historia.  
 
3o. EL ESPIRITU SANTO, RENOVACION 
DEL MUNDO ACTUAL  
 
 Finalmente, hermanos, mi tercer 
pensamiento es que el Espíritu Santo renueva 
a nuestro mundo actual. Y yo aquí me voy a 
concretar a tres acontecimientos de este 
Pentecostés glorioso de 1978.  
 
LA CONFIRMACION DE LOS JOVENES  
 
 El primer acontecimiento fue el de anoche, 
la confirmación de los jóvenes. Doscientos 
jóvenes llenaban esta Catedral en la Vigilia de 
Pentecostés, con sus padrinos, con sus 



padres y madres hicieron una promesa al 
Espíritu Santo de recibirlo en el sacramento 
augusto de la Confirmación y de ser fieles a 
su inspiración. Cuando terminaba la 
ceremonia, un joven estuvo en este mismo 
ambón donde ahora predico y dirigió a la 
juventud un mensaje muy  conmovedor. Yo 
quiero subrayar sus dos grandes iniciativa; le 
dijo a todos los jóvenes, principalmente a los 
doscientos que se confirmaban anoche, que 
siguieran reuniéndose para meditar en la 
Palabra de Dios, que organizaran pequeños 
grupos de reflexión. Ya sabemos, hermanos, 
lo peligroso que ésto  constituye  ahora en 
nuestro ambiente cuando la reflexión de la 
Palabra, el estudio de nuestra religión que 
trata de concientizar al hombre desde la 
Palabra de Dios, que increpa al cobarde y que 
no quiere conformismos y que quiere justicia y 
que quiere verdadero orden y no quiere 
atropellos, la Palabra de Dios es conflictiva; y 
por eso, reunirse en torno de la Palabra de 
Dios para meditarla, es un reto, no subversivo, 
sino constructivo. Y la juventud se ha 
comprometido anoche a reflexionar en esa 
Palabra de Dios.  
 
 Y la otra iniciativa fue que desde anoche, la 
juventud que se confirmaba en Catedral de 
San Salvador, ha lanzado una invitación, que 



casi diría un reto, a toda juventud de la 
Arquidiócesis para que se preparen ya desde 
ahora a celebrar en la Semana Santa de 
1979, en la noche del Sábado Santo, una 
Pascua de juventud, una Pascua que en la 
juventud salvadoreña proclame que Cristo 
vive, que Cristo ha resucitado y que el mejor 
argumento de su vida perenne no es el 
sepulcro vacío sino la vida de los jóvenes que 
encarnan el entusiasmo, la alegría, la 
sinceridad, el espíritu de renovación de Cristo.  
 
 Este hecho para mí, ha constituído el gesto 
más hermoso que el Espíritu Santo nos ha 
regalado en este Pentecostés de 1978. Yo 
quiero felicitar y agradecer a los colegios 
católicos, a las parroquias, a las comunidades 
que colaboraron con esta hermosa iniciativa 
de la confirmación de la juventud. Y queda así 
también confirmada nuestra voluntad de que 
la Confirmación no tiene que ser sacramento 
de niños inconscientes, tiene que ser de 
jóvenes. Y que desde el primer domingo de 
Adviento o sea desde noviembre de este año, 
ya no se permitirá confirmarse a los niños 
chiquitos. Traten de comprendernos, 
hermanos, se trata del bien de esos mismos 
niños. Es muy distinto ser confirmado sin 
darse cuenta, que se ha confirmado como 
anoche en plena juventud, cuando se siente 



en el corazón el batir de nuevas pasiones, de 
nuevas circunstancias en el mundo, cuando el 
bautizado de niño comprende al llegar a la 
juventud que necesita una nueva fuerza del 
Espíritu Santo. Por eso fue grande nuestro 
Pentecostés, porque doscientos jóvenes 
conscientemente han abierto sus manos y su 
corazón para decir: Ven Espíritu Santo a llenar 
la alegría de mi juventud.  
 
DIA DEL SEMINARIO  
 
 El segundo acontecimiento es que hoy es el 
día del Seminario. Este acontecimiento que El 
Salvador une con Pentecostés, debe 
hacernos reflexionar muy bien no sólo para 
enviar un saludo de admiración y de cariño a 
los jóvenes que han intuido el llamamiento de 
Dios para el sacerdocio en una hora en que 
ser sacerdotes o es estar loco o es ser un 
héroe. Sacerdotes mediocres, sacerdotes a 
medias, sacerdotes en componendas con 
Dios y con el diablo, no son auténticas 
vocaciones. Saludamos y admiramos a los 
jóvenes  que llenan hoy el seminario y que 
saben que comprometerse con el sacerdocio 
si no están locos, es porque anhelan un gran 
heroísmo; y vale la pena ser protagonistas con 
Cristo mediante su espíritu de fortaleza, para 



predicar un reino en medio de tantas idolatrías 
del mundo.  
 
 A todos nos interesa, queridos hermanos, 
tener un aprecio muy grande del Seminario 
San José de la Montaña. No sólo es un 
monumento de cemento armado, a los pies de 
San José, San José de la Montaña, sino que 
es una escuela del sacerdocio de la Iglesia al 
que debe de converger, como un símbolo de 
esperanza, toda la vida de la diócesis para 
apoyarlo con oraciones, con apoyos morales, 
a no desanimar a nuestros jóvenes, sino, al 
contrario, decirles desde el mundo como son 
los sacerdotes que estamos esperando de ese 
Seminario. Y, sobre todo, hermanos, 
comprender que en una hora de 
transformaciones tan profundas_ como lo 
estaba diciendo el seminarista aquí antes de 
la misa_ la figura del seminarista de hoy no 
puede ser la figura de las viejas tradiciones. 
Sin llegar a ser un guerrillero, porque el 
Seminario no es una escuela de guerrilleros 
aunque así lo hayan querido calumniar, el 
Seminario es una escuela de promociones 
jóvenes, de un sacerdocio joven, de un 
sacerdocio como lo necesitan los pueblos de 
hoy, de un hombre que siendo 
verdaderamente un hombre de oración muy 
comprometido con Dios, sepa también ser un 



hombre del pueblo, en medio del pueblo, voz 
del pueblo, sintiendo con su pueblo sus 
angustias y sus esperanzas. Y gracias a Dios 
estos son los seminaristas que abriga hoy San 
José de la Montaña.  
 
 Y también, hermanos no olvidemos que la 
condición humilde de las familias de donde 
procede la mayoría de las vocaciones, 
necesita la comprensión, no la limosna sino la 
responsabilidad de que es todo el pueblo de 
Dios el que necesita esos sacerdotes. Y que si 
hay familias que aunque muy pobres, han 
dado a su propio hijo para el sacerdocio, justo 
es que otras familias a las que Dios no les ha 
querido dar una vocación, sepan hacer suyo 
ese honor ayudando generosamente al 
Seminario. Hoy, hermanos, cuando el 
pretender ser sacerdote encuentra tantos 
obstáculos y no encuentra la felicidad 
económica, no importa, nuestra fuerza está en 
el Espíritu Santo que sabrá suscitar en el 
pueblo generoso la ayuda que está haciendo 
posible mantener un seminario repleto de 
vocaciones.  
 
 Yo quiero hacer honor aquí y felicitar el 
equipo de jóvenes sacerdotes, que 
representando a la Iglesia de todo El 
Salvador, están formando con mucha 



seriedad a estos jóvenes. Yo quisiera que el 
pueblo los conociera para que tuviera una 
idea exacta de que esos sacerdotes que 
forman a nuestro futuro clero, no tienen nada 
de esas falsas acusaciones que muchas 
veces quieren desprestigiar la obra del 
Seminario.  
 
 Quiero también tributar en este marco del 
Seminario un voto de admiración y de gratitud 
profunda a aquella figura inolvidable que se 
nos fue, el P. Ladislao Segura. Pero que el 
Seminario, en un gesto de agradecimiento 
entrañable, recogió su cadáver para guardarlo 
junto al Santísimo Sacramento y a la Virgen 
donde los seminaristas oran. Allí estará 
siempre en oración el cadáver de un hombre 
que consumió, diríamos, toda su existencia 
sacerdotal, oculta como la violeta, al servicio 
de este apostolado al que me estoy refiriendo.  
 
UNA PROCLAMACION EVANGELICA DE LA 
JUSTICIA EN MEDIO DE LAS REALIDADES 
DE NUESTRO PAIS  
 
  Y finalmente hermanos, un tercer 
acontecimiento de este Pentecostés  es una 
proclamación evangélica de la justicia, en 
medio de las realidades de nuestro país. Hace 
quince días en este mismo lugar, yo 



expresaba textualmente  estas palabras: 
“Hermanos, no podemos olvidar que un grupo 
de abogados lucha por una amnistía y publica 
sus razones que le han movido a pedir esta 
gracia en favor de tantos que perecen en las 
cárceles. Estos abogados denuncian también 
anomalías en el procedimiento de la Cámara 
Primera de lo Penal, donde el Juez no permite 
a los abogados entrar con sus defendidos, 
mientras que se permite a la Guardia Nacional 
una presencia que atemoriza al reo que 
muchas veces lleva las marcas evidentes de 
la tortura. Un Juez que no denuncia las 
señales de la tortura sino que sigue dejándose 
influenciar por ella, en el ánimo de su reo, no 
es Juez justo.  
 
 Yo pienso, hermanos, ante estas injusticias 
que se ven por aquí y por allá hasta en la 
Primera Cámara y en muchos juzgados de 
pueblos, ya no digamos jueces que se 
venden. ¿Qué hace la Corte Suprema de 
Justicia? 
 
 Yo quiero felicitar a los abogados cristianos 
o no cristianos, pero con gran sentido de 
justicia, que están poniendo el dedo en la 
llaga. Ojalá todos nuestros abogados sean de 
verdad una esperanza de la justicia tan 



maltratada en nuestro ambiente”. Esto fue lo 
que dije hace quince días.  
 
 1. El Secretario de la Corte Suprema de 
Justicia me ruega “de la manera más 
respetuosa, expresar los nombres de los 
jueces venales” a que me referí en la citada 
homilía.  
 
 A propósito de esta honrosa comunicación 
debo aclarar, principalmente en atención a la 
posible confusión de la opinión pública 
provocada por la publicación de la Suprema 
Corte de Justicia y por los comentarios de la 
prensa nacional.  
 
 a) Agradezco, ante todo, y me alegra la 
oportunidad que la Corte Suprema de Justicia 
me ofrece para ampliar lo que dije en mi 
homilía pronunciada el 30 de abril del 
corriente año en la misa de la Catedral. Y lo 
agradezco y me alegro porque, al fin, después 
de tanto tiempo de estarse denunciando estas 
cosas, la Corte Suprema de Justicia declara 
públicamente su intención de empezar a 
sanear lo que está malo en ese supremo 
poder tan trascendental para la paz de nuestra 
vida nacional.  
 



 b) Que el atento llamado de la Suprema 
Corte de Justicia no significa un 
emplazamiento jurídico ya que obviamente no 
responde a figura alguna regulada por las 
leyes y que, por tanto, mi respuesta es una 
espontánea reafirmación de mi compromiso 
pastoral en defensa de la justicia, de la verdad 
y del pueblo.  
 
 c) Que la respetuosa nota de la Secretaría 
de la Corte Suprema de Justicia ha mutilado la 
palabra y deformado el espíritu de mi citado 
mensaje, pues intenta constreñirme a que 
“exprese los nombres de los jueces venales” a 
que entonces me referí, siendo así que yo no 
he usado textualmente ese término “venal” 
citado entre comillas. Y, si ciertamente 
mencioné en mi homilía “jueces que se 
venden”, se trataba de un término meramente 
incidental en todo el contexto de mi mensaje 
que denunciaba irregularidades más 
generales que atañen a todo el sistema de la 
administración judicial. Poner un énfasis 
exclusivo en ese término accidental sin 
mencionar el contexto general que lo enmarca 
es un procedimiento ilógico e injusto, por no 
sospecharlo malicioso, pues con ello la Corte 
Suprema de Justicia dá la impresión de que 
quiere ocultar, o distraer la opinión pública del 
punto central de mi mensaje que _ repito_ fue 



y sigue siendo denunciar un mal social 
enraizado en las instituciones y 
procedimientos que están bajo la 
responsabilidad de ese Honorable Tribunal. 
  
 2. Por lo demás, es un hecho bien conocido 
que la prueba de los actos de venalidad, que 
la Suprema Corte me invita a presentar, es 
una de las más difíciles de aportar, por la 
sencilla razón de que el delito alcanza al 
funcionario que se vende, como a la persona 
que lo compra y a todos aquéllos que han 
colaborado en la negociación; por ello, resulta 
muy difícil que quien ha estado involucrado en 
tales hechos, quiera testificar respecto a ellos.  
 
 3. Debo también aclarar que mi perspectiva 
de pastor cuando predico mis homilías, es de 
carácter teológico y no jurídico. Muchas veces 
lo he repetido que el lenguaje y la actitud de la 
Iglesia no invade los campos de la técnica 
humana o de la política sino desde una 
competencia evangélica que la obliga a 
denunciar el pecado donde quiera que se 
encuentre. Es por tanto, como pastor que yo 
expreso con ánimo de corregir el clamor del 
pueblo oprimido por el pecado y la injusticia 
del mundo. A la Corte Suprema de Justicia 
toca _como institución que, en una auténtica 
democracia debe vigilar el cumplimiento de 



las leyes y denunciar el abuso de los demás 
poderes del Estado_ “Proceder al 
enjuiciamiento de la ley y deducir 
responsabilidades correspondientes”, como lo 
expresa con elocuencia la nota que de Ella 
tuve el honor de recibir.  
 
 No soy yo pues, el indicado para expresar 
unos nombres que la Suprema Corte puede 
investigar teniendo en cuenta, por ejemplo, las 
conocidas agrupaciones de  madres o familias 
de reos políticos o desaparecidos o 
desterrados y tantas denuncias de venalidad 
publicadas bajo la responsabilidad de los 
medios de comunicación social no sólo en el 
país sino en el extranjero por lo demás, el 
concepto de vanalidad creo que, por lo menos 
desde mi perspectiva teológica lo llena 
cualquier funcionario que recibe del pueblo un 
salario para que administre justicia y, en 
cambio, se hace cómplice de la injusticia 
estimulado por complacencias pecaminosas; y 
este fenómeno puede investigarlo con más 
facilidad quien tiene, junto con los 
instrumentos adecuados, la misión y el grave 
deber de hacerlo.  
 
 4. Pero, sin duda alguna de mucha mayor 
gravedad que los casos de venalidad, son 
aquellos otros que, si demuestran un 



desprecio absoluto de la Honorable Corte 
Suprema de Justicia, por las obligaciones que 
la Constitución Política le impone, la cual 
todos sus miembros  se han obligado a 
cumplir.  
 
 Ese Honorable Corte no ha remediado estas 
situaciones, tan contrarias a las libertades 
públicas y a los Derechos Humanos, cuya 
defensa constituye su más alta misión.  
 
 Tenemos pues, que los derechos 
fundamentales del hombre salvadoreño son 
pisoteados día a día, sin ninguna institución 
denuncie los atropellos, y proceda sincera y 
efectivamente a un saneamiento en los 
procedimientos.  
 
 a) Se consagra que “toda persona tiene 
derecho a un recurso efectivo, ante los 
tribunales nacionales competentes, que la 
ampare contra actos que violen sus derechos 
fundamentales reconocidos por la 
Constitución o por la ley” (Art. 8 Decl. 
Derechos Humanos).  
 
 Concretamente en nuestro país, “toda 
persona tiene derecho al habeas corpus ante 
la Corte Suprema de Justicia o Cámaras de 
2a. Instancia, cuando cualquier autoridad o 



individuo restrinja ilegalmente su libertad” (Art. 
164 Constitución Política).  
 
 Varios Jueces ejecutores en actitud honesta 
y valiente han informado a la Corte Suprema 
de Justicia sobre las imposibilidades que se 
encuentran en los cuerpos de seguridad para 
llevar a cabo su sagrada misión constitucional.  
 
 b) Reza la Constitución Política: “Ninguna 
persona puede ser privada de su vida, 
libertad, ni de su propiedad o posesión, sin ser 
previamente oída y vencida en juicio con 
arreglo a las leyes; ni puede ser enjuiciada 
dos veces por la misma causa” (Art. 164). 
 
 Cabe señalar, y esta situación ha sido para 
mi especialmente dolorosa, que hemos 
recibido a tantas madres y esposas de 
personas que se encuentran desaparecidas. 
Algunos acontecimientos que son del dominio 
de todos los salvadoreños, otros en 
situaciones bien especiales que hacen 
presumir la intención con que se dan estos 
“desaparecimientos”.Varias madres, esposas 
e hijos, que de extremo a extremo, en todo el 
territorio han recorrido el triste calvario de la 
búsqueda de aquel ser querido, sin encontrar 
absolutamente ninguna respuesta. Nos consta 
que existen cerca de ochenta familias con 



algún miembro que ha sido capturado, sin que 
hasta hoy hayan sido consignados a ningún 
Tribunal.  
 
  Manifiesto ante esta gravísima situación, 
que día a día rasga dolorosamente el corazón 
de estas madres, esposas e hijos, una sola 
máxima: “Nadie podrá ser arbitrariamente 
detenido, preso ni desterrado” (Art. 9 Declr. 
Derechos Humanos).  
 
 c) Reza la Declaración Universal de 
Derechos Humanos, varias veces citada: 
“Toda persona tiene derecho a salir de 
cualquier país, incluso del propio y a regresar 
a su país” (Art. 13).  
 
 Recuerdo también este derecho, 
contemplado en la Constitución, que protege a 
todos aquellos salvadoreños que se 
encuentran en un angustioso exilio. “No se 
podrá expatriar a ningún salvadoreño, ni 
prohibírsele la entrada en el territorio de la 
República, ni negársele pasaporte para su 
regreso u otros documentos de identificación” 
(Art. 154 Constitución). Se declara ésto 
oficialmente, y por otro lado no se escucha la 
denuncia de aquellos salvadoreños que no 
pueden ingresar al país.  
 



 d) “Toda persona tiene derecho a dirigir sus 
peticiones por escrito, de manera decorosa, a 
las autoridades legalmente establecidas; a 
que se le resuelvan, y a que se les haga saber 
lo resuelto” (Art. 162 Const. Política). No 
podemos olvidar entonces, que varios 
Abogados, así como algunos ciudadanos en el 
ejercicio de sus derechos han presentado 
respectivamente, una ejecución de amnistía 
para todas aquellas personas involucradas en 
los acontecimientos de San Pablo Perulapán; 
y un recurso de inconstitucionalidad de la “Ley 
de Defensa y Garantía del Orden Público”.  
 
 Hasta este momento, después de varias 
semanas desde su presentación, no hemos 
escuchado ninguna resolución por parte de 
quienes compete dictarlas.  
 
 e) La Prensa ha divulgado varias 
situaciones anómalas que dejan un tremendo 
malestar en el pueblo. Se denuncia a 
funcionarios administrativos y judiciales, y a 
pesar de que estas posibles irregularidades  
son del dominio público, no hemos notado un 
interés delicado y justo por parte de las 
autoridades competentes.  
 
 No es mi intención especificar detalles 
acerca de estos hechos. Estoy convencido 



que si verdaderamente existiera un interés 
social en el manejo de la cosa pública los 
hechos serían investigados exhaustivamente, 
con el fin de lograr un verdadero y auténtico 
bienestar social, así como para sentar 
precedentes.  
 
 f) Tanto la Declaración Universal de 
Derechos Humanos, como nuestra ley 
fundamental_ tal como lo he dicho_, 
consagran el sagrado derecho a la Libertad, el 
que ha sido violentado de diversas formas. 
“Ningún poder, autoridad o funcionario podrá 
dictar órdenes de detención o prisión si no es 
de conformidad con la Ley, y estas órdenes 
deberán ser siempre escritas” (Art. 166 
Constitución Política).  
 
 Contradictoriamente hay personas que son 
capturadas por los cuerpos de seguridad, y 
puestos a la orden del Tribunal después de 
transcurridos más de ocho días, sin observar 
las precripciones constitucionales.  
 
  Personas que han sido detenidas 
ilegalmente, y retenidas en los cuerpos de 
seguridad hasta por más de treinta días. Estas 
situaciones son del dominio público, vertidas 
en noticias periodísticas y en ocasiones, 
dolorosas, como las sucedidas en Aguilares, 



El Paisnal, San Pedro Perulapán, San Marcos 
Lempa.  
 
  Ante Esto, de conformidad con Artículos 
de la Constitución y de la Ley Penal, sé 
perfectamente que hay términos legales que 
tienen obligación de cumplir los cuerpos de 
seguridad para consignar a los reos que 
custodian, y que existen disposiciones 
penales para que esa custodia no sea 
violenta, atemorizadora para la persona 
detenida.  
 
 ¿Cuántos reos no han sido presentados 
ante los Tribunales con evidentes marcas, 
señales de malos tratamientos...? 
 
 g) Los obreros, de conformidad al Art. 191 
de nuestra Constitución “tienen el derecho de 
asociarse libremente para la defensa de sus 
respectivos intereses, formando sindicatos”. 
Este principio a “fundar sindicatos y a 
sindicalizarse para la defensa de sus 
intereses” (Art. 23, inc. 4. Decl. Universal 
Derechos Humanos) es vulnerado en diversas 
formas. Desde el hecho de restringir la 
libertad de dirigentes obreros, hasta otorgar 
sutilmente prebendas y concesiones a 
aquellos laborantes que rechacen la 
organización sindical.  



 
 Ya no digamos el derecho que “tienen los 
trabajadores a la huelga” (Art. 192 
Constitución Política). Esta medida utilizada 
en caso extremo por el obrero salvadoreño ha 
sido reprimida y tergiversada a mansalva. Se 
dice que la mayoría de las huelgas 
son “subversivas”, “que obedecen a consignas 
internacionales”, a pesar de que como medida 
legal son puestas en práctica por el trabajador 
para defender contratos colectivos de trabajo, 
salarios, días de vacaciones reconocidos en la 
Ley Laboral, y para proteger sus intereses 
profesionales.  
 
 Conforme a la Declaración Universal de 
Derechos Humanos y a nuestra Carta Magna 
la sindicalización está consagrada como un 
derecho social. Es imposible entonces 
entender todas las inconveniencias, trabas y 
obstáculos pormenorizados que se le 
presentan al jornalero agrícola para lograr la 
práctica de esa facultad elemental. 
  
 5. Ante todas estas situaciones del dominio 
público, nos parece que el Poder Judicial, 
generalmente se ha replegado en su 
intervención, la que como manifesté en la 
homilía aludida es básica e importante. 
¿Dónde está _expresé entonces_, el papel 



trascendental, en una democracia, de este 
poder que debería velar y reclamar justicia a 
todo aquél que la atropella? 
 
 Esta denuncia que se inspira en un positivo 
“animus corrigendi” y no en un mal espíritu de 
maledicencia, creo un deber hacerla, en mi 
condición de Pastor del pueblo que sufre la 
injusticia. Me lo impone el Evangelio por el 
que estoy dispuesto a enfrentar el proceso y la 
cárcel aunque con ellos no se haga más que 
agregar  otra injusticia.  
 
 Quiero terminar agradeciendo sinceramente 
a las innumerables personas, especialmente a 
los amables Profesionales y Estudiantes del 
Derecho que se han dirigido a mi haciéndose 
solidarios de esta franca preocupación de la 
iglesia por la Justicia en nuestro país. Lo 
agradezco sobre todo porque esta 
colaboración es una positiva construcción de 
la paz, pues esta Iglesia del Espíritu Santo 
viene proclamando desde los lejanos tiempos 
de Isaías, y hoy lo repito con la renovada 
juventud de este Pentecostés, en medio de la 
dramática realidad de nuestro país “La Paz 
sólo puede ser el producto de la justicia” (Is. 
32, 17) “Opus justitiae pax”.  
 



 Proclamemos ahora nuestra fe. (Una gran 
ovación de aplausos)... Muchas gracias por 
esa rúbrica que han puesto en mi pobre 
palabra. Y ahora, llenos de fe y esperanza en 
el Espíritu que anima esta Iglesia, digamos: 
  
 
 Creemos en un sólo Dios...  
 

El Dios de nuestra fe  
 

Santísima Trinidad  
21 de mayo de 1978 
 
  Exodo 34, 4b-6. 8-9 
  II Corintios 13, 11-13 
  Juan  3, 16-18 
 
Queridos hermanos y estimados radio-
oyentes:  
 
 Con el domingo recién pasado culminaba  el 
Tiempo Pascual y aquellas semanas que 
llamamos del Tiempo Ordinario, que se 
interrumpieron cuando comenzó la Cuaresma, 
vuelven ahora a retomarse. Quedamos allá en 
el domingo sexto y comenzó el primer 
domingo de Cuaresma y siguieron los 
domingos de Pascua hasta Pentecostés; ¡el 
tiempo más luminoso del año: la Pascua! 



Ahora continuamos en el domingo 7o., tocaría 
hoy, pero como la Iglesia quiere presentarnos 
como una síntesis de todo ese año litúrgico, 
en este domingo, se coloca aquí, junto con el 
domingo 7o., la fiesta de la Santísima 
Trinidad. Como quien ha recorrido un río hacia 
arriba, y ahora se encuentra con la fuente de 
donde nace ese torrente que es nuestra 
redención: es misterio de Cristo.  
 
EL DIOS DE NUESTRA FE 
 
 Toda esta vida de fe que nos congrega 
todos los domingos, toda esa religión del 
corazón del hombre, toda esa ansia en la 
búsqueda de Dios, encuentra este domingo su 
respuesta. Repito, como quien tiene la dicha 
de encontrarse allá donde nace el río que se 
convierte en torrente que hace brotar 
energías, vida, fecundidad por todas partes. 
Por eso, podemos llamar esta homilía de hoy: 
el Dios de nuestra fe.  
 
 Este Dios de nuestra fe es un fenómeno que 
en muchos hombres y sociedades se ha 
degenerado. De allí que hoy tenemos 
necesidad de tomar una conciencia clara de 
este Dios tal como nos los presenta la fe 
iluminada por la palabra del mismo Dios que 
bondadosamente se ha querido revelar y que 



en las tres lecturas de hoy nos ofrece una 
imagen muy exacta.  
 
ABSTRACCIONES Y CARICATURAS 
SOBRE DIOS  
 
 pero antes de presentar esa imagen, 
fijémonos en las caricaturas de Dios que se 
han fingido los hombres. Algunas no son 
caricaturas, son abstracciones, 
elucubraciones, pero que dejan frío el corazón 
y no conmueven con la ternura de un Padre 
que nos dá la vida y que está con nosotros.  
 
EL DIOS DE LOS FILOSOFOS 
 
 Así tenemos el Dios de los filósofos, el dios 
metafísico, el dios que se descubre a través 
de las criaturas. Esto es el legítimo y Dios se 
revela en las criaturas. Y cuando uno mira el 
esplendor del sol, la fecundidad de las 
cosechas, la belleza de un atardecer en el 
mar, la majestad de un volcán, la tranquilidad 
de una laguna, Dios se revela. Pero estas 
elucubraciones, estas deducciones filosóficas 
que nos llevan a eso que llamaban y llaman 
los filósofos “el primer motor”, el “gran 
pensamiento que rige la creación”, no llena las 
angustias, las vivencias, las esperanzas 
íntimas del corazón. Y asi tenemos que 



teniendo a la mano esos argumentos de la 
creación, el Dios que allí se revela, no nos 
parece un dios íntimo; y para muchos, 
precisamente esa metafísica, esa filosofía, les 
seca el corazón y el cerebro y hasta los lleva a 
veces al ateísmo, al materialismo.  
 
 Y ahí tenemos uno de los fenómenos más 
dolorosos de nuestro tiempo: el ateísmo, o por 
lo menos la indiferencia frente a Dios. Este 
Dios desconocido o despreciado o negado, 
del cual hasta se ha llegado a decir “la muerte 
de Dios”, “Dios ya murió”, ciertamente es un 
Dios que no llena, es un Dios fingido, un Dios 
que es el producto, a veces, del vacío moral 
de las personas.  
 
 Queridos hermanos, el ateísmo, la negación 
de Dios, casi siempre va junto con un vacío 
moral del hombre o del pueblo. Un pueblo, un 
hombre, donde  la ternura de Dios se ha 
disipado, donde interesa que no exista Dios 
para hacer injusticias, para cometer el pecado 
que Dios castiga, es inspiración de un  
ateísmo práctico. Y por eso, ateo no sólo es el 
marxismo, ateo práctico es también el 
capitalismo, ese endiosar el dinero, ese 
idolatrar el  poder,  es poner, se  poner falsos 
para sustituir al Dios verdadero. Vivimos 
tristemente en una sociedad atea. O porque 



unos favorecen una revolución sin Dios 
queriendo resolver los problemas 
simplemente a fuerza humana o porque se 
está demasiado bien y se idolatra, como si 
fuera un Dios, el bienestar, las riquezas, las 
cosas de la tierra. ¡También eso es 
materialismo ateo! 
 
EL DIOS DE LOS FARISEOS 
 
 Hay otra forma falsa de Dios y es aquella 
que fustigó nuestro Señor Jesucristo cuando 
se encontró en el mismo templo donde el 
hombre debe ir a encontrarse con Dios. Se 
encontró una religión superficial, legalista, 
utilitaria: los fariseos. ¡Qué latigazos morales 
los del Divino Maestro que dice: “A Dios no se 
le adora en un templo o en otro, a Dios se le 
adora en todas partes en espíritu y en verdad.” 
Porque es Espíritu y esa verdad se había 
disipado en un enredijo de leyes, una 
casuística, un conjunto de prácticas 
exteriores; un Dios, fruto de una legalidad 
como que si estuviera contento con sólo ver 
que se lavaba las manos, como si estuviera 
contento con aquellos fariseos de vestimentas 
raras en las plazas proclamando a Dios. Y 
Cristo les dice: “¡hipócritas, parecen sepulcros 
blanqueados por fuera pero por dentro llenos 
de podredumbre!” 



 
 ¡Cuántas fachadas de piedad, por dentro no 
son más que ateísmo! ¡Cuántas formas de 
rezos, cuantas prácticas religiosas meramente 
exteriores, rituales, legalistas! ¡No son el culto 
que Dios quiere! Y aquí no importa que 
arracemos en esta acusación a nosotros 
mismos, los ministros sagrados, que muchas 
veces hemos hecho de nuestro culto un 
negocio; y puede entrar el Señor con el látigo 
en el templo: “Mi casa es casa de oración y 
ustedes la han hecho cueva de ladrones”.  
 
 Este Dios ritualista, este Dios de exteriores, 
este Dios de beaterías, este Dios que en el 
fondo del corazón de quien le está diciendo 
que lo ama, está recibiendo el ultraje más 
grande de quien desobedece a su ley y ha 
hecho consistir su religión, su voluntad 
santísima, en cosas meramente legalistas  y  
humanas. ¡Qué  cuidado  tenemos que tener 
nosotros, queridos hermanos sacerdotes, 
religiosos, religiosas, seglares piadosos, 
asociaciones piadosas! Cuantas veces nos 
creemos los buenos y los otros son los malos. 
Cuántas veces frente a Dios nos parecemos al 
hombre de la plegaria que se acercaba 
atrevido hasta el altar para decirle: yo no soy 
como los otros hombres: adúlteros, 
pecadores, injustos, ni como ese publicano 



que está allí golpéandose el pecho. Y Cristo 
dice después de esa oración hipócrita: 
“Salidos del templo los dos, y el publicano 
humilde el que no se reconocía digno ni de 
levantar la mirada a Dios, salió justificado. No 
el otro, el fariseo, el hipócrita, el soberbio, el 
beato que despreciaba a los otros, porque el 
que se ensalza será humillado y el que se 
humilla será ensalzado.  
 
EL DIOS ESPIRITUALISTA  
 
 Otra forma falsa de un Dios, queridos 
hermanos, parecida a la anterior, es el Dios 
espiritualista, es el Dios desencarnado, es el 
Dios del sacerdote y del levita que pasaron 
cuando vieron herido al pobre judío y no le 
hicieron caso. Es el Dios de aquellos que 
dicen: “¡Ah, la Iglesia ya se metió a política, 
sólo habla de socialismo, sólo habla de cosas 
terrenales!” Y es porque ellos quisieran que 
no se hablara de esas cosas que no se le 
hiciera caso al hombre herido. ¡Eso no es 
religión para ellos! Religión es ir como el 
sacerdote y el levita al templo a orar y no 
tener tiempo para atender las necesidades 
materiales  de la tierra. Y se olvidan que Cristo 
no justificó esa piedad falsa que se 
desentiende del hombre. Y en cambio alabó 
como verdadero prójimo al samaritano, que 



sin ser sacerdote ni levita ni gloriarse de 
piadoso, se bajó de su cabalgadura y le hizo 
el bien al  herido sin fijarse a quien. Este es 
prójimo, dice Cristo, haz como él.  
 
 Este es el verdadero Dios. Por eso, cuando 
a Cristo le preguntaron: ¿Cuál es el principal 
mandamiento de la ley? El juntó los dos 
preceptos: “El Primero es este: Amarás al 
Señor tu Dios con todo tu corazón, con toda tu 
mente, con todo tu ser. Y el segundo es 
semejante a éste: amarás a tu prójimo como a 
tí mismo.” Cuando la Iglesia predica un Dios 
desencarnado, cuando los predicadores del 
evangelio decimos que no tenemos que 
ocuparnos de las cosas de la tierra para 
alabar solamente a Dios, cuando unas sectas 
protestantes predican un evangelio y critican a 
la Iglesia Católica porque reclama los 
derechos humanos, es el falso modo de 
adorar a Dios, aunque sea en templos 
católicos.  
 
 El verdadero culto a Dios tiene que ser éste: 
el que encarne ese temor, ese amor, esa 
adoración, esa fe a lo absoluto, a lo 
trascendente, en la historia del tiempo, en el 
momento que se vive. Y desde la fuerza de 
Dios que trasciende nuestra debilidad, se 
hace omnipotente la voz de la Iglesia para 



fustigar, para no dejar pasar el pecado de los 
hombres que ofende a Dios. Sería falso dios 
aquel que predicara a Dios y lo elogiara y no 
le importara que los hombres injustos pecaran 
contra él.  
 
 Estos son falsos  conceptos de Dios de 
nuestra fe. ¿Cuál es el verdadero Dios de 
nuestra fe?. En las tres lecturas de hoy, hay 
tres conceptos bellísimos que yo les  suplico,  
hermanos, no se fijen tanto en esta parte 
negativa, repugnante, odiosa. Solamente la he 
dibujado asi, a grandes rasgos, para que no 
caigamos en un falso culto a Dios, para que 
estemos alerta en esta hora de confusiones y 
no nos dejemos seducir por falsos conceptos 
religiosos que son muy utilizados para 
mantener situaciones muy pecaminosas.  
 
 Sí fijémonos más bien en el Dios de Moisés, 
en el Dios de Cristo, en el Dios de Pablo. Son 
las tres grandes palabras de hoy.  
 
1º EL DIOS DE MOISES 
 
 Moisés, en uno de los capítulos más bellos 
del Exodo, en el capítulo 34. Yo les invito a 
que lo lean en sus propias Biblias, este día, no 
sólo el pequeño pasaje que se ha extraído 
hoy, sino todo el capítulo. Es un bellísimo 



momento del pueblo de Israel que siente la 
presencia de su Dios que a veces se aleja por 
la mala conducta de los hombres. En este 
pasaje de Moisés del Exodo, por lo menos 
estos dos conceptos se descubren y se 
destacan: es un Dios monoteísta y 2o) es un 
Dios vivencial.  
 
a) UN DIOS MONOTEISTA  
 
 ¿Qué quiero decir? Monoteísta, un sólo 
Dios. El Antiguo Testamento no conoció la 
Santísima Trinidad. El Antiguo Testamento 
conoció al Dios único. La Santísima Trinidad 
nos la vino a revelar después Cristo, pero el 
Antiguo Testamento que trataba de educar la 
religión de un pueblo que vivía en medio de un 
politeísmo espantoso; politeísmo se llama ese 
fenómeno de muchos dioses: poli, muchos, 
teísmo, dios; un sistema de muchos dioses. A 
cualquier fenómeno se le erigía un dios: el 
dios de la tormenta, el dios de la fecundidad, 
el dios de la ira, etc. Tantos eran que en el 
Panteón de Roma donde los romanos 
recogían los dioses de todos los pueblos 
conquistados, ya no cabían tantos dioses. Y 
este era el peligro que Moisés, capitaneando 
el pueblo de Israel que salía precisamente de 
Egipto politeísta, de un Egipto donde había 
muchas formas de dioses, él, que ha recibido 



del Dios verdadero el encargo de educar en el 
monoteísmo, en un solo Dios; Dios le reveló 
esta forma cuando le pregunta Moisés: “Si mi 
pueblo me pregunta cuál es el dios que me ha 
enviado, ¿qué le voy a responder?” Y por 
primera vez en la historia sonó el sagrado 
nombre: Yahvé. “Dirás al pueblo de Israel soy 
el que soy” 
 
 ¿Qué quiere decir esta frase? Hay dos 
corrientes que explican. Una corriente 
filosófica quisiera presentar la esencia misma 
de Dios, el ser. Pero hay otra corriente más 
simpática y hoy tiene mucha simpatía en el 
mundo, la explicación histórico-salvífica, es 
decir: Yo soy el que estoy en medio del 
pueblo, yo soy la esperanza, la actividad, la 
protección. No soy un extraño a ustedes, 
estoy en medio de ustedes. Este es el Dios de 
Moisés. Por eso digo un dios monoteísta, un 
solo Dios a quien los judíos en su famosa 
oración del semá clamaban día y noche: “Oye 
Israel, uno solo es el Dios, lo amarás con todo 
tu corazón, con toda tu mente, con todo tu 
ser”. Hasta el israelita más niño sabía repetir 
esa fórmula del monoteísmo: Uno solo es el 
Señor.  
 
b) UN DIOS VIVENCIAL  
 



 Pero ese Dios uno y único, es un Dios 
vivencial. Un Dios que vive la historia, un Dios 
que no es absoluto lejano, un Dios que el 
pueblo lo siente en las vicisitudes de la 
historia y él sabe, ese pueblo que tiene su 
propia historia, que Dios lo ha escogido como 
un padre a su primogénito. Asi se llama Israel 
en la Biblia, el pueblo promogénito, el más 
querido, el que siente a Dios como un Padre, 
el que va con él en todas las situaciones 
difíciles o gloriosas de la historia.  
 
 Miren, hermanos, como ha pasado, todo ese 
concepto a nuestra hora actual. He aquí unas 
palabras del Concilio Vaticano II en que, ni 
más ni menos, el Dios de los cristianos de 
1978 es este Dios monoteísta y vivencial. Y 
por eso quisiera que esta homilía despertara 
en el corazón de los hombres, principalmente 
de los más alejados, de los más pesimistas, 
de los más injustos, de los más pecadores, la 
conciencia que debió despertar Moisés 
cuando reclamaba  la adoración y el cariño, la 
gratitud, el amor, la obediencia, a este Dios 
que no es un extraño sino que va con 
nosotros.  
 
 El Concilio Vaticano II dice esto: “El pueblo 
de Dios movido por la fe que le impulsa a 
creer que quien lo conduce es el Espíritu del 



Señor que llena el Universo, procura discernir 
en los acontecimientos, exigencias y deseos 
de los cuales participa juntamente con sus 
contemporéneos, los signos verdaderos de la 
presencia y de los planes de Dios. La fe todo 
lo ilumina con nueva luz y manifiesta el plan 
divino sobre la entera vocación del hombre. 
Por ello orienta la mente hacia soluciones 
plenamente humanas.” ¡Qué preciosa 
Teología  de los signos de los tiempos! Los 
mismos signos de los tiempos, lo estamos 
viviendo los que tenemos fe en Dios y los que 
no tienen fe en Dios. El Salvador, este 
pequeño país, está compuesto de crédulos y 
de incrédulos, de hombres de fe y de hombres 
sin fe. Unos y otros viven los mismos signos, 
unos y otros viven las realidades de las cuales 
voy a hablar al final, unos y otros han sentido 
en esta semana los secuestros, las violencias, 
las injusticias. Pero mientras para el que no 
tiene fe ésto supone un callejón sin salida, un 
fracaso de la historia: para quienes tienen fe_ 
dice el Concilio_ sabiendo que al pueblo 
creyente lo va conduciendo el Espíritu de 
Dios, lo hace interpretar en una forma más 
humana los acontecimientos de la historia.  
 
 Este es el Dios verdadero, el Dios vivencial, 
el Dios de Moisés, el Dios de la historia que 
no solamente salva en la historia de Israel 



sino que salve en la historia de El Salvador, y 
ha puesto una Iglesia para que proclame esa 
fe en el Dios verdadero y purifique del pecado 
la historia y santifique la historia para 
convertirla en vehículo de salvación. Esto 
quiere la Iglesia en El Salvador: hacer de 
nuestra historia Patria no una historia de 
perdición, no una historia de ateísmo, no una 
historia de abusos y de injusticias; sino hacer 
una historia que corresponda a los ideales de 
Dios que ama a los salvadoreños.  
 
 Si Moisés hubiera sido salvadoreño en 
1978, hubiera oído junto a la zarza ardiendo, 
la misma voz del Yahvé que escuchó cuando 
lo mandó a sacar al pueblo de la tiranía del 
Faraón: “Soy el Dios que está con vosotros.” 
Hermanos, llenémonos de esta gran confianza 
en este día en que nuestra Iglesia nos invita a 
ir a las fuentes de nuestra esperanza, de 
nuestra religión; encontrarnos con el Dios 
verdadero, el  Dios que nos ama como padre 
a su familia.  
 
2º EL DIOS DE CRISTO  
 
 No es difícil entonces pasar al segundo 
pensamiento. Como dice San Pablo, una frase 
pintoresca, bellísima: ¡El Dios de nuestro 
Señor Jesucristo! Repitámoslo mil veces en 



nuestra meditación y sepamos  que ese Dios 
de mi pueblo es el Dios de nuestro Señor 
Jesucristo. Para eso vino Cristo al mundo.  
 
 Aqui tenemos la tercera lectura de hoy, el 
evangelio, en que el mismo Cristo nos está 
diciendo la gran revelación: “Tanto amó Dios 
al mundo que entregó a su Hijo, para que no 
perezca ninguno de los que creen en él sino 
que tenga vida eterna”. Para ésto viene el 
mensajero de la vida eterna, el Hijo único de 
Dios, aquel que en su esencia divina ha 
recibido en calidad de Verbo, de Hijo, toda la 
naturaleza eterna de Dios, toda la vida que no 
tiene fin, la luz de todas las tinieblas, la 
solución de todos los problemas, el amor de 
todas las desesperanzas, la alegría de todas 
las tristezas. Quien tiene a este Hijo de Dios 
no le falta nada.  
 
EL QUE CREE EN MI, NO SERA 
CONDENADO  
 
 “El Reino de Dios ya está dentro de vosotros 
-decía Cristo- si lo aceptáis”. Por eso la 
tremenda palabra con que termina hoy el 
evangelio: El que cree en él, no será 
condenado, pero el que no cree-óiganlo bien 
hermanos- el que no cree en este Hijo de 
Dios...” El que no cree en este Cristo, el que 



no cree en esta Iglesia que es su esposa y su 
prolongación, ¿qué sucede con él? No habla 
en futuro que será condenado, sino que aquí 
traslada el futuro del que será condenado ya 
con una condenación presente, dice: “El que 
no cree ya está condenado porque no ha 
creído en el nombre del Hijo único de Dios. 
“Ya es un infierno el corazón del hombre 
incrédulo. No se cómo pueden vivir los 
hombres sin fe. No sé como pueden vivir los 
materialistas. No sé como pueden vivir los 
idólatras de las idolatrías de la tierra, los que 
por defender estas cosas mezquinas, 
pasajeras del mundo que han de dejar con su 
muerte, dejan de amar y de creer aquel que 
trajo la vida eterna y nos pide como condición 
para dárnosla, que creamos en El y que nos 
demos así como el Padre en señal de amor no 
entrega a su Hijo. Fíjense que palabra, es 
palabra sacrificial, “entregar”. Como cuando 
Dios le pide a Abraham que le sacrifique a su 
hijo Isaac, Abraham se lo entrega; como 
cuando una persona enamorada le pide a otra 
persona, objeto de su amor: si me quieres 
entrégame tal cosa, y a veces, entrégate a tí 
mismo. Esa entrega, ese darse, Dios lo ha 
realizado: “De tal manera amó Dios al mundo 
que nos entregó a su Hijo para que salvara al 
mundo”. Pues asi también dice Cristo en 
respuesta: “el que cree en él...” Creer es 



entregarse, creer no  es sólo asunto de 
cabeza. Las verdades eternas sí hay que 
creerlas, pero no basta.  
 
 Dice Santiago: “También el diablo cree que 
Dios existe y, sin embargo, no se salva 
nunca”. Creer no es sólo cosa teórica, creer 
es un acto de voluntad, creer es María cuando 
le dice al ángel: “He aquí la esclava del Señor, 
hágase en mí según tu palabra”. Eso es fe: 
entregarse.  
 
 Fe en la del niño cuando el papá poniéndole 
las manos le dice: “!tírate!” Y el niño se lanza 
al vacío con la seguridad de que las manos de 
su padre no lo dejarán caer. Esto es fe. Esto 
es lo que dice Cristo: “El que cree en Mí, no 
será condenado”. El que se entrega, el que no 
desconfía, el que aún en las horas más 
difíciles cree y espera, no será condenado; 
pero el que no cree, el que no quiere dar el 
brinco a los brazos de Cristo porque está más 
aferrado a sus cosas terrenales, el que no 
cree, el que no tiene confianza en Dios, el que 
no cree que Dios va con nuestra historia y nos 
va a salvar, ya está condenado, ya su vida es 
un infierno. Por eso quizás hay tanto infierno 
en nuestro ambiente, porque son acciones 
diabólicas las que estamos sufriendo... y la fe 
en el corazón de los salvadoreños.  



 
DIOS ES AMOR QUE PARTICIPA CON 
TRES PERSONAS: PADRE, HIJO Y 
ESPIRITU SANTO 
 
 ¿Qué otra cosa es el Dios de nuestro Señor 
Jesucristo? El Dios de nuestro Señor 
Jesucristo no es un Dios único y solitario. Aquí 
viene la gran revelación que le dá nombre a la 
festividad de este domingo, domingo de la 
Santísima Trinidad.  
 
 Fue Cristo el que nos vino a hablar de que 
él es hijo de un padre; y que con el padre nos 
enviará después de su muerte y su 
resurrección, un Espíritu Santo que vendrá a 
enseñarnos la verdad y a fortalecer esta 
Iglesia. He aquí la revelación grande. Dios no 
es un ser solitario, Dios es tres, Dios es 
familia, Dios es comunión, Dios es amor que 
participa con tres personas: Padre, Hijo y 
Espíritu Santo.  
 
 Allá en el Jordán, cuando Juan Bautista 
bautiza a Cristo, el evangelio nos hace esta 
gran revelación: La voz del Padre que se oye: 
“Ese es mi Hijo muy amado”, y la presencia 
del Espíritu que exhala el amor del Padre y del 
Hijo en forma de una paloma blanca que posa 
sobre la cabeza del bautizado divino, el 



Espíritu Santo. Lo mismo fue en el Tabor, el 
Padre y la nube luminosa que es como el 
Espíritu y el Hijo envuelto en esa nube de 
amor y de gloria: Padre Hijo y Espíritu Santo. 
A Cristo le debemos la gran salvación de que 
Dios puede ser amor porque no es un gran 
egoísta solitario. Es amor porque se transmite 
y se entrega toda su naturaleza divina. Sin 
perderla, el Padre dá al Hijo y al Espíritu 
Santo; sin perderla, el Hijo la dá al Padre y al 
Espíritu; y sin perderla, el Espíritu la dá al Hijo 
y al Padre. El gran misterio que solamente 
cuando Dios nos conceda en la gloria lo que 
los teólogos llaman el “lumen glorie” _ la luz 
de la gloria_ para comprender las cosas 
sobrenaturales, veremos qué inmensa fuente 
de luz, de alegría, de amor, tiene que ser la 
Santísima Trinidad.  
 
 Tal vez el nombre, un poco femenino, no 
nos dice toda la majestad y la belleza de ese 
Dios trino y uno, de ese Dios majestad y 
poder, de ese Dios amor y sabiduría; de ese 
Dios creación de todo cuando existe. Ahí sí 
vendría bien, a la luz de este amor trinitario, 
comprender la belleza de la creación. Sólo 
cuando vemos al Dios de nuestro Señor 
Jesucristo iluminando nuestras auroras y 
nuestros mares y nuestros volcanes, entonces 
sí comprendemos que Dios haya creado un 



mundo por amor para darlo a sus hijos, con 
quienes quería entablar una comunión de 
familia. Y así la tierra se comprende que gima 
bajo el peso del pecado, porque los hombres 
no han sabido comprender que todo cuanto se 
ha creado es para la felicidad de todos los 
hombres y no para instalarse cómodamente 
en esta tierra.  
 
3º EL DIOS DE SAN PABLO 
 
 Y finalmente, queridos hermanos, el Dios de 
San Pablo. Y aquí sintámoslo ya nosotros una 
sóla cosa con Pablo, el gran cristiano, el Dios 
de nuestra comunidad. Es la segunda lectura 
donde se contiene uno de los pasajes más 
nítidos de las funciones de esa Santísima 
Trinidad en relación con los hombres. Y si 
nuestro Dios es un Dios vivencial, un Dios de 
nuestra historia, un Dios de nuestra Iglesia, 
aquí tenemos hermanos, para profundizar 
¿qué está haciendo este Dios Padre Hijo y 
Espíritu Santo? No solamente conversando y 
siendo felices allá en su cielo y olvidándose 
de la tierra, como tres grandes señores que 
sumamente felices no les importa la caravana 
de peregrinos que ha creado. No, al revés. 
Ese Dios como que vuelca toda su capacidad 
de Dios sobre esta comunidad que quiere ser 



la Iglesia; y la Iglesia, fermento de la 
comunidad de toda la humanidad.  
 
 Miren lo que dice San Pablo: “La gracia de 
Nuestro Señor Jesucristo, el amor de Dios 
Padre y la comunión del Espíritu Santo esté 
siempre con vosotros”. A mí me parece esta 
palabra como la de la primera lectura cuando 
nos dice: “El Señor bajó en la nube y se quedó 
con Moisés allí y Moisés pronunció el nombre 
del Señor”. Esto es la Iglesia, un Sinaí donde 
Dios ha bajado y se queda con nosotros. ¡Ah! 
si lo sintiéramos hermanos. ¡Ah! si sintiéramos 
esa presencia divina como la sentía Moisés en 
la cumbre del Sinaí. La Iglesia es el Sinaí 
donde ha bajado la Trinidad Santísima en 
esas tres grandes donaciones que San Pablo 
menciona hoy: “La gracia de nuestro Señor 
Jesucristo”, el Hijo en primer lugar porque él 
fue el mensajero y por él conocimiento lo 
primero. El nos dió la gracia. Gracia quiere 
decir el perdón de sus pecados; gracia quiere 
decir el habernos hecho hijos de Dios; gracia 
quiere decir el bautismo que hizo de tu niños, 
de un hijo de la carne un hijo de Dios; gracia 
quiere decir la mano del confesor que tú, 
agobiado de  pecados, sientes que te quita 
toda la carga; yo te absuelvo de tus pecados; 
la gracia de nuestro Señor Jesucristo es mi 
mano cuando dentro de un momento les voy a 



dar la comunión, el cuerpo de Cristo, la vida 
de Dios. Mi palabra no es mía sino palabra de 
Dios y si llega al corazón de muchos que 
necesitan luz, consuelo, alegría, esperanza, 
no es virtud mía, es Dios que por mi medio 
está comunicando la gracia de nuestro Señor 
Jesucristo.  
 
 El amor de Dios, el amor del Padre, de allá 
arrancó todo. Tanto amó Dios al mundo, 
hermanos, no nos hemos redimido porque 
haya existido un sólo hombre que haya sido 
digno de atraer de Dios su perdón, su 
reconciliación. Todo arrancó de una iniciativa 
divina, no lo olvidemos. Cuando nos sintamos 
mejores que otros no nos enorgullezcamos 
porque todo procede de Dios. El que tú no 
hayas caído en crímenes que criticas, se lo 
debes a Dios que no te haya dejado caer. Y el 
pecador que ha caído en los abismos más 
profundos, sepa que su redención no depende 
de él sino de Dios. Pídale misericordia. Por 
eso decimos al principio de la Misa: “Dios 
tenga misericordia de nosotros”. La iniciativa 
de Dios, de donde arrancó el deseo de enviar 
a su Hijo, todo fue una iniciativa de Dios, el 
amor del Padre. Y cuando el Padre envió al 
Hijo y el Hijo redimió al mundo muriendo en la 
cruz y retornando al cielo, de aquel cielo viene 
_dice San Pablo_ la comunión del Espíritu 



Santo. Comunión, una vida común, un lazo 
que une la vida de Dios y la vida del hombre. 
Una corriente que circula de Dios a la 
humanidad y de la humanidad a Dios. Esta es 
la religión, esta es la Iglesia.  
 
 Por eso en la Iglesia están estas energías: 
la gracia de nuestro Señor Jesucristo, el amor 
del Padre y la comunión del Espíritu Santo. 
Miren como la Trinidad Santísima logra 
entonces hacer de los hombres la comunión, 
la comunidad. Y esto es la Iglesia.” La Iglesia 
_ dice el Concilio desde su primera línea_ es 
el sacramento que une a lo hombres con Dios 
y une a los hombres entre sí.  
 
 Ahora si quiero fijarme, queridos hermanos, 
cuando yo pienso en esta comunidad de 
hombres y concretamente de nuestra querida 
arquidiócesis, la siento tan divina que siento 
aquí la iniciativa de Dios que nos congrega, la 
gracia de Jesucristo que nos da fe y la 
comunión en el Espíritu Santo que nos 
conglutina, que nos eleva, que nos alegra, que 
nos consuela. Pienso en este instante, en esta 
comunión Arquidiócesis, peregrina en estos 
cuatro departamentos, tan bonita, tan 
encantadora en sus Comunidades de Base, 
donde los hombres, los jóvenes, las mujeres, 
se conocen cada vez más íntimamente y 



sienten que en su corazón que los une, está el 
amor del Padre, la gracia del Hijo y la 
comunión del Espíritu Santo.  
 
 Por eso insisto tanto, queridos hermanos, 
en que haya más y más comunidades de 
Base. No es un invento de nuestros últimos 
tiempos, es la gran necesidad de que los 
hombres cristianos se conozcan, se amen, 
vivan juntos concientizándose en esta energía 
divina.  
 
HECHOS DE LA SEMANA: HECHOS 
ECLESIALES 
 
 Es aquí donde yo quisiera ahora alegrarme 
con esta comunidad que ha vivido en esta 
semana momentos muy felices, como fue el 
día del Seminario. El resultado ha sido mucha 
oración por los seminaristas y también mucha 
ayuda, aunque no toda la necesidad, pero de 
manera especial quiero agradecer a la 
Jornada del Sacrificio Voluntario que por 
medio de la Srta. Refugio Alvarez, entregó 
como fruto de su sacrificio ¢1.000.00 para el 
Seminario.  
 
 En este mismo ambiente y como un signo 
sensible de esta comunidad que es la 
diócesis, se levanta este templo, la Catedral, 



que precisamente por ser el signo de la Iglesia 
tiene que ser el blanco de las contradicciones, 
objeto de muchas murmuraciones pero 
también objeto de mucha generosa 
colaboración. Yo les invito a mirar hacia arriba 
cuando salgan de la Misa y se den cuenta de 
lo avanzado que van los trabajos de nuestra 
cúpula y que nos animenos a ayudarla, que la 
construcción de una Iglesia tiene que ser el 
producto de todo: No tiene que ser solamente 
la ayuda, el subsidio, la cosa oficial, sino que 
tiene que ser el esfuerzo_ aunque pequeñito_ 
de todos los que nos sentimos miembros de 
esa Iglesia significada en su Catedral.  
 
 Me quiero alegrar también al hablar de esta 
comunidad que el espíritu de Dios ha creado 
en nuestra tierra, mi visita inolvidable a la 
Laguna, a Comalapa, a la Junta. Tres 
pintorescas comunidades en aquellas 
pintorescas lejanías del departamento de 
Chalatenango. ¡Qué amor del Padre hay en 
aquellos corazones, que gracia de Jesucristo 
hay en la santidad de aquella gente y que 
comunión en el Espíritu hay en aquel amor 
que hacía sentir un sólo corazón y una sola 
alma en las misas que allá celebré, y sobre 
todo en las reuniones que luego tuvimos con 
los agentes de pastoral! 
 



 Igualmente sentí esta comunión en el 
Espíritu, anoche, cuando estuve en la colonia 
Morazán junto con las religiosas de la 
Asunción y los que allá patrocinan la co-
familia de Dios. Zona muy pobre pero que el 
amor la hace feliz.  
 
 Hablando también de estas misioneras, 
alma del trabajo en aquella zona chalateca, 
las Carmelitas Misioneras, a quienes felicito 
de todo corazón. 
 
 Y una felicitación también a las 
Franciscanas de la Inmaculada que ayer 
celebraron 50 años de vida en El Salvador; 
desde que Monseñor Belloso y Sánchez las 
instaló en Zacatecoluca y que ahora florecen 
con muchas vocaciones en todo Centro 
América.  
 
 Esta comunidad Arquidiócesis, quiere 
también avisar para que celebremos con 
mucho entusiasmo nuestro Corpus que va a 
ser el próximo domingo. Propiamente sería el 
jueves de esta semana; pero como ya lo 
hemos dicho, estas fiestas importantes se 
trasladan al domingo. Y el domingo a las 4 de 
la tarde, aquí en Catedral, les espera a todos 
para que celebremos nuestra solemnidad de 



Corpus como un homenaje a aquel Cristo que 
es alma de nuestra Iglesia.  
 
HECHOS DE LA VIDA CIVIL  
 
 Ahora bien, hermanos, desde esta 
comunidad animada por el Espíritu de Dios, 
como Israel en Egipto o en su peregrinar por 
el mundo, sentimos también que va pasando 
nuestra peregrinación por horas muy difíciles.  
 
 Y aquí quiero mencionar atentados 
terroristas de esta semana. Se ametralla la 
Corte Suprema de Justicia. Se secuestra a 
don Ernesto Sol Meza, a don Luis Méndez 
Novoa y al Sr. Fujío Matsumoto. Y una vez 
más tenemos que decir no a la violencia y 
recordar ante estos tres nombres y estas tres 
familias que están sufriendo esta situación, la 
palabra y el recuerdo del Papa Pablo VI que, 
precisamente en estos días, ha pronunciado 
otro No a la violencia a propósito del 
secuestro y asesinato del político y cristiano, 
Aldo Moro.  
 
 Por falta de tiempo no les leo el precioso  
mensaje escrito con su propio puño y letra del 
Papa Pablo VI a los secuestradores para 
decirles: “No los conozco, pero sí que deben 
tener un poquito de sentimiento humano con 



alguien que no merece esa suerte, que es 
digno de todo nuestro aprecio”. Podemos 
decir, hermanos, la violencia no se puede 
justificar, siempre es inútil, siempre hace 
mucho mal. Y si es cierto que en la moral 
católica hay situaciones de guerra justas, pero 
es cuando se han agotado todos los medios 
razonables, pacíficos.  
 
 Y por eso también, en esta señalación de 
represiones y de violencias, mencionemos la 
toma de la Cruz Roja por el Comité de Madres 
de Presos Políticos.  
 
 Mencionemos el Ejército reprimiendo una 
manifestación de campesinos en 
Zacatecoluca y como consecuencia: dos 
muertos perseguidos hasta el Cantón El 
Espino.  
 
 Recordemos también que hace un año fue 
ocupada y ultrajada la población de Aguilares, 
profanada la parroquia, expulsados tres 
sacerdotes que nos ayudaban tanto en 
aquella región.  
 
 He de mencionar también en este ambiente 
de violencia, el ultraje de qué fue víctima el 
querido sacerdote Francisco Mejía, 
recordándoles que todo aquel que pone 



manos violentas en un sacerdote, queda por 
el mismo hecho excomulgado; y aunque no se 
crea en la excomunión, es un hecho que Dios 
margina de la comunión de su amor en el 
espíritu a aquel que comete pecados tan 
graves.  
 
 También en esta semana se terminó la 
última etapa del Seminario sobre la Reforma 
Educativa y quiero felicitar a los 
representantes de la Iglesia que hicieron oír la 
voz de sus criterios. Y espero que una 
representación tan conspícua, como fue la de 
la Iglesia aquí en San Salvador, sea tenida en 
cuenta por las autoridades de educación, ya 
que la Iglesia habla con un sincero amor al 
pueblo, por el cual se ha tenido ese seminario.  
 
 También se entregó, como se había 
prometido, el nombramiento de Ciudadano 
Meritísimo a nuestro querido Mons. Chávez y 
González. Como yo tenía que andar en 
aquella misión por los pueblos de 
Chalatenango que ya mencioné, no pude 
estar con él. Mi criterio al respecto, ya lo dije 
en una homilía hace quince días.  
 
 También quiero decirles que Monseñor 
Revelo bendijo el principio de un edificio para 
ayudar a los damnificados de los incendios. 



Ha sido una presencia de la Iglesia con una 
clase de gente que merece el apoyo de 
nuestra Iglesia. Por eso les suplico que en 
este gesto, miren eso, la presencia de una 
Iglesia que no puede desentenderse de 
aquellos que sufren.  
 
PENSAMIENTO QUE NOS LLEVA AL ALTAR  
 
 Esto es, hermanos, la realidad de nuestro 
peregrinar actual por la vida, pero ante todo 
que no se nos olvide que este peregrinar de 
nuestra historia en medio de tantas 
vicisitudes, va acompañada de aquel Dios de 
Moisés, de aquel Dios de nuestro Señor 
Jesucristo y de este Dios que está presente 
en nuestra comunidad porque es el amor del 
Padre, la gracia de nuestro Señor Jesucristo y 
la comunión en el Espíritu Santo.  
 
 Nuestra fe proclamémosla ahora, limpia de 
toda falsa idea de Dios, para creer y con amor 
agradecer al Dios presente en nuestro pueblo. 
El credo será cantado. Creemos en un sólo 
Dios, Padre… 
 

Cristo, el pan vivo que da vida  
al mundo 

 
 



Cuerpo y Sangre de Cristo 
28 de mayo de 1978 
 
  Deuteronomio 8,2-
3.14b-16a. 
  I Corintios 10, 16-17 
  Juan 6, 51-59 
 
Queridos hermanos: 
 
LA FIESTA DE CORPUS 
 
 El jueves de esta semana era la fecha 
propia para celebrar el Corpus en el 
calendario oficial y mundial de la Iglesia; pero 
los Obispos de El Salvador, como los 
episcopados de otros países, han pedido el 
permiso a la Santa Sede de trasladar estas 
fiestas muy importantes del Señor, al domingo 
siguiente, a fin de que todos los que asisten a 
misa el domingo y no puedan asistir entre 
semana, disfruten el precioso mensaje de 
esas fiestas litúrgicas. 
 
 Esta fiesta litúrgica, pues, que se ha 
trasladado a este domingo, se llama la Fiesta 
del Cuerpo y de la Sangre del Señor. Lo que 
ordinariamente decíamos: la fiesta de Corpus, 
palabra latina que significa el cuerpo. Siendo, 
pues, hoy la fiesta del Cuerpo y de la Sangre 



del Señor, vamos a llamar a esta homilía con 
este título: Cristo, el pan vivo que dá vida al 
mundo. Porque eso es la Eucaristía. 
 
LA EUCARISTIA 
 
 ¿Qué es la Eucaristía? Es el sacramento o 
misterio de la presencia de Cristo bajo las 
apariencias del pan y el vino. Sacramento es 
un signo sensible que puede caer bajo el 
dominio de nuestros sentidos, como es el pan 
y el vino que lo palpamos, lo saboreamos. 
Nuestros sentidos captan la realidad de un 
signo, pero luego viene la fe y descubre un 
elemento interior, lo significado por ese signo. 
Así como cuando vemos que sale humo 
detrás de una pared, sólo vemos el humo; es 
el signo pero luego el conocimiento dice: allá 
hay fuego, allá se está quemando algo. La 
realidad es el fuego, el signo es el humo; así 
también el signo es el pan y el vino. El gusto, 
el oído, los sentidos -dice Santo Tomás- 
perciben sabor de pan y sabor de vino, pero tu 
fe cree firmemente que en ese sabor de pan y 
de vino ya no está presente lo que los 
filósofos llaman la substancia, es decir, lo que 
le dá subsistencia a ese pan, a esos sabores, 
sino que sólo han quedado las cosas 
accidentales pero que lo substancial se ha 
transformando en la presencia verdadera del 



Señor; el cuerpo y la sangre del Señor, son la 
realidad que se oculta, que se encierra en ese 
signo visible. 
 
 Por eso, cuando el sacerdote consagra el 
cuerpo y la sangre del Señor, se realiza lo que 
en teología se llama la transubstanciación, 
quiere decir, que en vez de la substancia de la 
subsistencia del pan y del vino, se ha 
colocado en su lugar la presencia real de 
Cristo, y Cristo queda en verdadera, real, 
sustancialmente presente en esa hostia que 
sigue teniendo sabor de pan, en ese cáliz que 
sigue teniendo sabor de vino, pero que ya no 
se trata como pan y como vino sino que ya 
está presente el Señor. Este es el misterio que 
celebramos hoy. 
 
 Y ojalá, queridos hermanos, que al hacer 
estas reflexiones a la luz de la Palabra de 
Dios, nuestra fe en la Eucaristía crezca esta 
mañana y que nuestra asistencia a misa no 
sea simplemente un acto rutinario. No venir 
por costumbre, no venir por curiosidad, sino 
venir verdaderamente movidos porque 
venimos cada domingo a encontrarnos con el 
gran misterio de la presencia del Señor. Y 
cuando salgamos de misa, ojalá como Moisés 
cuando bajaba del Sinaí, que hasta su rostro 
sensiblemente se había transformado en 



luminoso porque había estado en la presencia 
del Señor. 
 
 Yo les suplico, que pongan todo empeño -a 
pesar de que allá afuera se empeñan en 
turbanos nuestra tranquilidad, que 
reflexionemos en que de verdad cada 
domingo tenemos esa dicha. Y a eso nos 
convencen las tres lecturas de hoy. 
 
CRISTO, EL PAN VIVO QUE DA VIDA AL 
MUNDO 
 
 La primera lectura del Viejo Testamento 
prefigura en las intervenciones de Dios, a 
través de la peregrinación del desierto, la 
realidad que en el cristianismo vivimos: la 
Eucaristía. Ya está presagiada en aquella 
histórica peregrinación del desierto. La 
segunda idea será esta: esa prefiguración, 
esa profecía del Viejo Testamento se realiza 
plenamente en Cristo, presente en la hostia. Y 
de eso nos habla la segunda lectura y sobre 
todo el evangelio de San Juan. 
 
 Y en tercer lugar, el tercer pensamiento que 
sacamos de estas lecturas, es que esta 
Eucaristía que nos ha congregado y nos 
congrega siempre a los cristianos, es el 



alimento y la fuerza de cohesión de esta 
comunidad que se llama la Iglesia. 
 
 Y al hablar de esta comunidad que es 
nuestra Iglesia en San Salvador, mencionaré 
los hechos históricos por donde va pasando la 
peregrinación en esta semana, así como el 
peregrino de Israel atravesaba esas 
circunstancias históricas durante cuarenta 
años. 
 
1º LAS INTERVENCIONES DE DIOS A 
TRAVES DE LA PEREGRINACION DEL 
DESIERTO, PREFIGURAN LA EUCARISTIA 
 
 En primer lugar, el capítulo 8 del 
Deuteronomio, de donde está tomada la 
primera lectura, es un momento solemne en la 
historia del Exodo. Moisés, después de hacer 
la alianza entre Dios y el pueblo, allá en el 
Monte Oreb, peregrinó cuarenta años por el 
desierto. Y ya nos encontramos en otra 
montaña: El Moab. Y desde El Moab, Moisés 
le recuerda a su pueblo las tentaciones, las 
dificultades que ha atravesado durante 
cuarenta años y mirando al futuro ya para 
entrar a la tierra prometida, le exhorta a ser 
fiel a ese Dios que les ha acompañado. 
 



 Este es el momento solemne en que Moisés 
viendo hacia atrás el largo recorrido del 
Exodo, mira hacia el futuro de la historia de 
Israel y allí es donde se manifiesta en esta 
nueva alianza del Viejo Testamento, el 
recuerdo de las tentaciones y las razones por 
qué Dios tentaba al pueblo; y, finalmente, las 
intervenciones de Dios en favor de ese 
pueblo. 
 
a) LAS TENTACIONES 
 
 Moisés le recuerda al pueblo como ha salido 
de una esclavitud. Era esclavo del Faraón, era 
un pueblo sometido a las humillaciones y ese 
pueblo sometido a la esclavitud es sacado por 
Moisés gracias a intervenciones divinas: las 
ocho plagas de Egipto para convencer al 
Faraón -que asi son los tiranos,  cuesta 
convencerlos- hasta que llega el máximo 
castigo de la muerte de los primogénitos de 
Egipto entonces si sale el pueblo y comienza 
una peregrinación bien difícil. Allí le recuerda 
ahora en las lecturas, Moisés, al pueblo; 
“Recuerdan cuando sintieron hambre y 
ustedes hasta blasfemaban y suspiraban por 
volver a comer las cebollas de Egipto”. Como 
que les parecía mejor la esclavitud. Que le 
costó a Moisés convencer a un pueblo que va, 



precisamente, hacia su liberación, pero que le 
duele sufrir las condiciones de esa liberación. 
 
 Recuerden también, les dice Moisés, la sed 
que sintieron y como también ustedes 
pusieron a prueba al mismo Dios cuando casi 
blasfemaban contra él: “¿Para qué nos 
sacaste de Egipto? ¿para que muriéramos de 
sed en el desierto?” Y recuerdan sobre todo, 
el duro desierto por donde han pasado ¡que 
sequedad, sin una gota de agua! ¡qué 
alimañas del desierto: alacranes, serpientes! 
¡qué difícil ha sido todo ésto, son las 
tentaciones, las dificultades de la 
peregrinación! 
 
¿POR QUE LO PERMITE DIOS? 
 
 Y Moisés les dá una razón a estos 
peregrinos que ya han pasado esa 
Tribulación. “¿Por qué permitió Dios todo 
ésto? -les dice-. Para afligirte, para ponerte a 
prueba, para conocer tus intenciones a ver si 
eres fiel a sus preceptos. Hermanos, no 
olvidemos esta palabra de hoy, es la 
respuesta a muchas inconformidades, a las 
situaciones difíciles de la historia. Como 
Moisés preguntémonos cuando hay 
tribulaciones en la sociedad, cuando nos 
encontramos como en estos días como en un 



callejón sin salida, ¿por qué lo permite Dios? 
Y Moisés les recuerda al pueblo; para afligirte, 
para ponerte a prueba, para conocer tus 
intenciones. Son las dificultades, las piedras 
de toque en que se conoce el otro fino de los 
verdaderos hombres, de los verdaderos 
cristianos. Así como también es en esas 
circunstancias cuando los hombres 
blasfeman, cuando los hombres critican contra 
Dios y su reino, contra Moisés que los guía y 
prefieren vivir en sus comodidades aunque 
sea como esclavos. 
 
 ¡Qué cuesta comprender que las pruebas de 
Dios, las dificultades del camino, son las 
monedas con que se compra la libertad, la 
dignidad, la alegría de ser libres! “Y recuerden 
-les dice Moisés finalmente- que esas pruebas 
con esas intenciones divinas, fueron 
aminoradas, fueron al fin un recuerdo del que 
Dios vino a protegernos también”. Y entonces 
les recuerda Moisés como los sacó de Egipto. 
Es una realidad, ya salimos de aquella 
esclavitud y como cuando en el desierto 
sufríamos la angustia de la soledad, de la 
intemperie, el hambre, la sed, allí estaba Dios 
con nosotros. 
 
b) PRESENCIA DE DIOS BAJO SIGNOS 
SACRAMENTALES 



 
 Y aquí viven los preciosos signos 
sacramentales. Miren como se bosqueja ya la 
presencia de Dios bajo signos sacramentales. 
Moisés les menciona cuatro: El primero la 
nube que los defendía del sol. Cuenta el 
Exodo que una nube en la que Dios iba, 
refrescaba los ardores de aquél sol del 
desierto. 
 
 Les recuerda Moisés: cuando teníamos 
hambre, amaneció junto a nuestros 
campamentos una cosa misteriosa que hizo 
preguntar en hebreo a los israelitas “¿Manu?”, 
que quiere decir “¿qué es ésto?” El maná es 
un interrogante, un alimento misterioso que 
Dios mandaba a nuestra hambre. El maná un 
signo sacramental. 
 
 Y cuando nos moríamos de sed Dios me 
mandó golpear con la vera misteriosa la roca, 
y de la piedra salió agua en la que 
apacentaron su sed todos ustedes y hasta los 
animales que traíamos. Y según una leyenda 
de los rabinos, aquella piedra iba siempre 
acompañando al pueblo peregrino, y cada vez 
que había sed, Moisés golpeaba la roca y 
brotaba el agua. Era signo también 
sacramental de una presencia de Dios en 
medio del pueblo. 



 
 Y el otro signo es el mar. El mar se abre de 
par en par para dejar pasar al pueblo que va 
de su cautiverio, mientras que al pasar Israel, 
se cierra otra vez sobre los ejércitos de Egipto 
que perecen mientras Moisés canta al otro 
lado: “¡Cantemos al Señor que ha hecho 
maravillas, ha liberado a su pueblo!” 
 
 Aquí ven las señales sacramentales. Lo que 
importa para la Biblia no es la nube ni el maná 
ni el mar ni la roca, lo que importa es algo más 
grande: la presencia de Dios. Y por eso, el 
Deuteronomio comenta la palabra que Cristo 
usó también en sus tentaciones del desierto. 
“Para que aprendieras que no sólo de pan 
vive el hombre sino de toda palabra que sale 
de la boca de Dios”. Este texto es clásico en la 
Biblia, tan clásico que aquí se expresa toda la 
Teología de la Palabra de Dios. Cuando el 
lector en este ambón lee la Biblia, termina 
diciendo: Palabra de Dios. Y Moisés en este 
lugar, al narrar la protección de Dios en el 
hambre de los israelitas haciendo llover maná, 
pan misterioso, es cuando dijo esa palabra: 
“Ya ven que no sólo de pan vive el hombre”. 
No sólo las comidas de Egipto, no sólo las 
comidas que amasamos con nuestras manos, 
Dios tiene una palabra creadora, una palabra 
que hace brotar pan y que podría convertir en 



pan las piedras del desierto. Una palabra 
omnipotente, una palabra que cuando se hace 
persona divina, es el Hijo de Dios, el Verbo, la 
Palabra que se encarna y es Jesucristo. 
 
 Esto es lo que interesa, que en esos 
sacramentos está la palabra omnipotente 
encerrada de Dios. 
 
2º LA PREFIGURACION EUCARISTICA DEL 
VIEJO TESTAMENTO, SE REALIZA 
PLENAMENTE EN CRISTO, PRESENTE EN 
LA HOSTIA. 
 
 Por eso, el segundo pensamiento lo sacó de 
la segunda lectura. San Pablo, escribiéndole a 
los corintios trata de explicarles precisamente 
lo que Moisés predicaba a Israel. Pero Moisés 
no conoció a Cristo más que en promesas, 
Pablo tampoco conoció personalmente a 
Cristo porque lo perseguía; pero ya convertido 
ha descubierto quien es Cristo. Y en su 
preciosa epístola a los Corintios dice: Yo les 
voy a contar lo que he recibido de aquellos 
que tuvieron la dicha de comer y beber y 
platicar y andar con él: que él inventó este 
sacramento, que el pan se convierte en su 
cuerpo y el vino en su sangre. Y todo esto que 
pasó Moisés con su pueblo, cuando atravesó 
el desierto, sucedía en figura; figura, 



preanuncio, profecía, promesa. Ahora en 
cambio, los cristianos ya tenemos el 
cumplimiento de esa promesa y de esa 
profecía. 
 
 Y aquí San Pablo nos enseña que, sobre 
todo, en los dos signos del desierto: la piedra, 
que hace brotar agua de Dios, y el hambre 
que queda saciada con el maná, están los dos 
signos prefigurativos de este gran sacramento 
que es la Eucaristía, en el pan y el vino de 
nuestras misas que ya la celebraba San 
Pablo. 
 
ENSEÑANZA PAULINA SOBRE LA 
CELEBRACION EUCARISTICA 
 
 Pablo vivió unos treinta años después de 
Cristo, escribía esta página. Tengan en cuenta 
esto: Treinta años después que Cristo celebró 
la Eucaristía, Pablo escribe con el recuerdo 
tan fresco que nos enseña, que ya desde los 
primeros tiempos los cristianos, como  este 
domingo 28 de mayo de 1978, se reunían. 
Naturalmente no había templos pero ya había 
seguidores de Cristo. Y Pablo les enseña a 
aquellas comunidades que es lo que sucede 
cuando nos reunimos a celebrar la Eucaristía. 
 



NOS ALIMENTAMOS CON LA PALABRA DE 
DIOS 
 
 En primer lugar, nos alimentamos con la 
palabra de Dios. La Eucaristía siempre se 
celebró después de una lectura de la Biblia y 
de una homilía en la cual el apóstol, el obispo, 
el sacerdote preparaba el espíritu para luego 
celebrar esa palabra que se hace presencia 
de Dios: la Eucaristía. 
 
 Y han escuchado en la carta de San Pablo 
hoy, como está evidente la presencia de 
Cristo en la hostia. “El cáliz de nuestra acción 
de gracias”, dice la lectura de hoy. “Ese cáliz 
¿no nos une acaso a todos en la sangre de 
Cristo?” ¡En la sangre de Cristo! “Y el pan que 
partimos, la hostia de trigo ¿no nos une a 
todos en el cuerpo de Cristo?” Que palabras 
más evidentes de que ya San Pablo enseña la 
sangre, el cuerpo de nuestro Señor Jesucristo. 
Tan presente, que San Pablo en ese capítulo 
que hemos leído, nada más un pasaje -yo los 
invito como siempre a leer entero el capítulo 
10 y el capítulo 11 de la primera carta de San 
Pablo a los Corintios- donde describe 
maravillosamente lo que es la misa. 
 
 Dice que aquellos Corintios que se habían 
convertido del paganismo, de adorar falsos 



dioses, que antes ofrecían sacrificios a los 
ídolos y que después de ser cristianos y asistir 
a misa querían volver a participar de aquellos 
sacrificios, cometían una horrenda idolatría. 
¿Por qué? Porque el que ha comido de la 
carne de Cristo que se ofreció en la Eucaristía, 
es participación de la vida de Cristo, porque 
Cristo está presente allí. Y que después de 
eso, ir a participar del altar idolátrico, es 
también hacerse participante de los ídolos; y 
como los ídolos son dioses falsos inspirados 
por el demonio, comer carne sacrificada a los 
ídolos, es sentarse a la mesa del diablo, dice 
San Pablo. 
 
 Que preciosa aplicación podíamos hacer, 
hermanos. Hoy no existen aquellos ídolos de 
los corintios: de oro, figuras de animales, de 
mujer, de estrellas, de soles, pero hoy existen 
otros ídolos que tantas veces los hemos 
denunciado. Y un cristiano que se alimenta en 
la comunión eucarística donde su fe le dice 
que se une a la vida de Cristo, ¿cómo puede 
vivir idólatra del dinero? ¿idólatra del poder? 
¿idólatra de sí mismo, el egoísmo? ¿Cómo 
puede ser idólatra un cristiano que comulga? 
Pues, queridos hermanos, hay muchos que 
comulgan y son idólatras. Y en nuestro siglo 
XX, en este mismo año, San Pablo podía 
repetir a muchos cristianos de San Salvador y 



de las comunidades que están meditando esta 
palabra, si de verdad creen que Cristo está 
presente y se unen con él en el momento de 
la comunión. ¿cómo es posible que después 
vivan tan inmorales, tan egoístas, tan injustos, 
tan idólatras? ¿Cómo es posible que pongan 
más su confianza en las cosas de la tierra que 
en el poder de Cristo que se hace presente en 
el gran sacrificio? 
 
PRESENCIA DE LA VIDA DE CRISTO QUE 
TRAE DEL PADRE 
 
 Esta presencia de Cristo sigámosla 
analizando en las lecturas de hoy. Para Cristo 
mismo en el Evangelio, es una presencia de 
su vida que trae del Padre. Así como yo vivo 
por el Padre -hay una corriente de vida entre 
Dios Padre y Dios Hijo que soy yo- asi, todo 
aquel que come esta Eucaristía, vive por mí. 
¡Que maravilla la de la Eucaristía! 
 
FUERZA LIBRADORA 
 
 Cuando vayamos a comulgar hoy, oigamos 
esta palabra de Cristo: En este momento, tú 
que recibes la hostia consagrada, te estás 
alimentando de mi misma vida y esta vida mía 
la recibo del Padre. De modo que el Padre, Yo 
y tú somos una sola vida. Y así como para 



venir a comulgar y hacerse digno de esta vida 
divina tuviste que purificarte de tus pecados, 
liberarte de tus pecados, mi presencia 
eucarística es la gran fuerza liberadora. 
 
 No lo olvidemos, queridos hermanos, hoy 
cuando hay tantas fuerzas que luchan por la 
liberación temporal de los hombres, nuestra 
liberación cristiana parte de aquí: de la 
Eucaristía de la fuerza redentora de Cristo. 
Una liberación que ante todo quiere vernos 
libres del pecado. Si no hay libertad del 
pecado, si un hombre no se ha identificado 
con la fuerza divina de Cristo que lo une al 
Padre, al Creador, no puede ser un liberador 
eficaz. Por eso la Iglesia identifica su 
liberación, sus denuncias, sus anuncios, 
desde esta perspectiva de fe de la vida de 
Dios. Y si un cristiano mutila esta liberación y 
prescinde de estar en gracia de Dios y de vivir 
la  comunión con Cristo, no es un liberador 
cristiano. 
 
ASPECTO SACERDOTAL 
 
 En esta presencia de Cristo hay otro 
aspecto, un aspecto sacerdotal. Cristo se 
hace presente en la hostia como sacerdote de 
la humanidad. Lean por ejemplo el Apocalipsis 
o la Carta a los Hebreos, que preciosas 



descripciones del culto que Cristo, en nombre 
de toda la humanidad, tributa al Padre. 
¿Desde dónde está Cristo ejerciendo su 
sacerdocio aquí en la tierra? Desde allí, de la 
Eucaristía. Es precisamente esa hostia 
consagrada de nuestra Misa la que une al 
pueblo peregrinante que todavía va entre la 
sequedad del desierto, entre las serpientes y 
los alacranes del desierto del Exodo, pero va 
peregrino de la tierra prometida y al altar de 
nuestra misa como que se asoma el Cristo 
glorioso con nuestros hermanos que ya están 
en la tierra prometida. 
 
 ¡Qué hermosa es la misa, sobre todo 
cuando se celebra con una Catedral llena 
como la de nuestros domingos, o cuando se 
celebra también humilde en las ermitas de los 
cantones, con una gente llena de fe que sabe 
que Cristo, el Rey de la gloria, el Sacerdote 
eterno, está recogiendo todo lo que le traemos 
de la semana: penas, fracasos, esperanzas, 
proyectos, alegrías, tristezas, dolores! 
Cuántas cosas le trae cada uno de ustedes, 
hermanos, en su misa dominical. Y el Eterno 
Sacerdote las recogen en sus manos y por 
medio del sacerdote, hombre que celebra, las 
eleva al Padre. ¡Es el fruto del trabajo de toda 
esta gente! Unido a mi sacrificio presente en 
este altar, esta gente se diviniza y ahora sale 



de la Catedral a seguir trabajando, a seguir 
luchando, a seguir sufriendo, pero siempre 
unida con el Eterno Sacerdote que queda 
presente en la Eucaristía para que lo sepamos 
encontrar el otro domingo también. 
 
 Hermosa la misa como sacrificio, no 
inventado por los hombres sino presencia 
inventada por Cristo, tal como nos lo enseñan 
las lecturas de hoy. 
 
ALIMENTO 
 
 Está allá también como alimento y como 
comunión. Cristo es alimento. Más les dice 
Cristo a los que lo escuchaban en Cafarnaún, 
el preciso capítulo 6. de San Juan, aquel 
sermón que Cristo pronunció después de la 
multiplicación de los panes, cuando lo 
muchedumbre lo buscaba para hacerlo rey. 
Cristo les dice: “No me busquen por el pan 
que perece. Yo soy el pan que dá la vida 
eterna”. Yo les ofrezco la verdadera vida; la 
que tendrán para ser eficaz en su trabajo, el 
político, el Sociólogo, el Empresario, el 
Profesional, el Estudiante, el Jornalero, Yo les 
doy la verdadera vida. Yo soy el pan que ha 
bajado del cielo, el que come de este pan 
vivirá eternamente. 
 



 Cristo tuvo mucho cuidado de no ser mal 
entendido porque había mucho sentido de 
antropofagia cuando le preguntaron: ¿Cómo 
podemos comer su carne? No somos 
antropófagos, no comemos gente. -Cristo les 
dice: “No me entiendan así. Yo soy el pan 
vivo,  Yo voy a resucitar, Yo voy a transformar 
este cuerpo mortal en un cuerpo espiritual, Yo 
voy a estar presente en las comunidades 
cristianas no repartiendo así, físicamente 
carne de hombre, sino dándoles mi cuerpo, 
pero no un cuerpo entendido así 
materialmente, con ojos meramente de carne, 
es un cuerpo espiritual, es el misterio del 
cuerpo místico. Pero es cierto que cuando 
recibimos la hostia, recibimos a Cristo. Todo 
entero, dice el catecismo, glorioso como está 
en el cielo. Cristo resucitado, Cristo vida, 
Cristo pan vivo que desciende del cielo. Este 
es el que nos alimenta en este sentido 
haciéndonos verdadera comunidad. 
 
3º LA EUCARISTIA, ALIMENTO Y FUERZA 
DE COHESION DE LA COMUNIDAD 
 
 Y ya estoy tocando el último punto de esta 
reflexión. Cristo es el alimento y la fuerza que 
dá cohesión a nuestra comunidad. 
 



EL CUERPO Y SANGRE DE CRISTO, 
FUERZA DE UNIDAD 
 
 Dice San Pablo en la lectura segunda hoy: 
“El pan es uno y así nosotros, aunque somos 
muchos, formamos un sólo cuerpo porque 
comemos todos del mismo pan”. ¡Qué 
preciosa evocación de la unidad de los 
cristianos! Nuestra unidad, queridos 
hermanos, no se basa en ideales de la tierra. 
Si ya en esta tierra los hombres cuando logran 
exponer bien un ideal y preguntan ¿quién me 
quiere seguir para realizarlo?, siguen muchos 
ese ideal, pero viven de un ideal a veces de 
un hombre, y cuando ese hombre o ese ideal 
desaparecen, o es traicionado, todo se 
desbarata. Pero Cristo puso una fuerza mucho 
más vigorosa, una fuerza divina que nadie la 
puede destruir: su cuerpo y su sangre, su 
presencia de resucitado, su vida de Dios. 
Dichoso el pueblo que llega a tener fe y a 
descubrir que Cristo es su razón de ser. En 
Cristo pone toda su esperanza y comulga. Y 
todos los que vamos a comulgar esta mañana 
sentiremos esta realidad. Aunque somos 
muchos y tal vez ni nos conocemos, venimos 
de distintos rumbos, vivimos en rincones y en 
lugares muy apartados, sin embargo, somos 
un sólo cuerpo porque nos alimentamos de un 
mismo pan. 



 
 Los antiguos gozaban mucho en esta 
comparación. Decían que así como los 
granitos de trigo recogidos de las diversas 
montañas, amasados hacían un solo pan que 
luego se convertía en un sólo Cristo; así, 
también los hombres, recogidos de diversos 
países, de diversas razas, de diversa 
categorías, no somos más que granitos de 
trigo; y recogidos en nuestra fe, amasados en 
el amor y en la esperanza, unidos a Cristo-
Eucaristía, ya no somos dispersos, ya somos 
un solo pueblo de Dios alimentado con la 
presencia del Señor. 
 
LOS CRISTIANOS EN EL MUNDO, HAN DE 
SER LO QUE ES EL ALMA EN EL CUERPO 
 
 Y esta presencia la llega a traducir para los 
hombres de hoy y precisamente para ustedes 
los laicos, los que no son sacerdotes ni 
religiosos, ustedes señores y señoras, 
casados; ustedes profesionales; ustedes que 
viven en el mundo, oigan este texto del 
Concilio Vaticano II a los laicos. Lumen 
Gentiun 38. “Cada laico debe ser ante el 
mundo un testigo de la resurrección y de la 
vida del Señor Jesús y una señal del Dios 
vivo. Todos juntos, y cada uno de por sí, 
deben alimentar al mundo con frutos 



espirituales y difundir en él, el espíritu de que 
están animados a aquellos pobres mansos y 
pacíficos que el evangelio llama 
bienaventurados. En una palabra -concluye el 
Concilio citando un texto de los primeros 
siglos del cristianismo- lo que es el alma en el 
cuerpo, ésto han de ser los cristianos en el 
mundo”. 
 
 Hermanos hoy van a salir ustedes de la 
Catedral con la fe iluminada por la presencia 
de Cristo en nuestro altar, y los que han 
comulgado van a salir también repletos del 
Espíritu de Cristo. ¿Cuándo será el día en que 
todos los que vienen a misa están tan unidos 
a Dios, tan lejos del pecado, de las pasiones, 
de las locuras de la tierra, que se identifican 
tanto con Dios, que al salir de la Catedral o de 
la Iglesia parroquial o donde quiera que se 
celebra la Eucaristía, van a ser en el mundo 
almas del mundo, a poner fermento de 
Eucaristía en la familia, en la profesión, en el 
trabajo, en la vida social? Nos faltan muchos 
cristianos de esos, que vivan de verdad la 
Eucaristía. 
 
 El Corpus viene a recordar precisamente 
nuestro deber de este punto de fe. Si creemos 
de verdad que Cristo, en la Eucaristía de 
nuestra Iglesia, es el pan vivo que alimenta al 



mundo, y que yo soy el instrumento como 
cristiano que creo y recibo esa hostia y la 
debo llevar al mundo, tengo la responsabilidad 
de ser fermento de la sociedad, de 
transformar este mundo tan feo. Eso sí sería 
cambiar el rostro de la Patria, cuando de veras 
inyectáramos la vida de Cristo en nuestra 
sociedad, en nuestras leyes, en nuestra 
política, en todas las relaciones. ¿Quién lo va 
hacer? ¡Ustedes! Si no lo hacen ustedes los 
cristianos salvadoreños, no esperen que El 
Salvador se componga. Sólo El Salvador será 
fermentado en la vida divina, en el Reino de 
Dios, si de verdad los cristianos de El 
Salvador se proponen a no vivir una fe tan 
lánguida, una fe tan miedosa, una fe tan 
tímida; sino que de verdad como decía aquel 
santo -creo que San Juan Crisóstomo-: 
“Cuando comulgas, recibes fuego; debías de 
salir respirando la alegría, la fortaleza de 
transformar el mundo”. 
 
 Hermanos, ojalá que la comunión de este 
Corpus de verdad sea para transformarnos en 
fuerza de Dios. 
 
HECHOS DE LA SEMANA 
 
 Y ahora sí, siendo que esta es la vida de 
nuestra comunidad, yo quiero pasar 



brevemente una revista por esta comunidad 
que vive de esta Eucaristía. 
 
HECHOS ECLESIALES 
 
 Y me dá mucho gusto haber recibido de 
comunidades lejanas telegramas como este 
de Las Flores de Chalatenango: “celebramos 
Corpus solemnísimo, concurridísimo. Varias 
peregrinaciones pidiendo Dios lluvia. Gran 
demostración de fe, amor hacia Santísimo 
Sacramento”. Hemos tenido noticia del fervor 
de la Eucaristía en los pueblos y yo mismo he 
sido testigo. 
 
 Esta semana, el Seminario celebró también 
su Corpus el jueves. Y celebraron deteniendo 
la procesión del Santísimo en varios altares 
donde los jóvenes desarrollaron estos 
pensamientos: “La Eucaristía, vida de Dios en 
nosotros”, “Pan de fraternidad”, “Alianza 
nueva”, “Sacrificios-Sacramento”, “Pan de los 
pobres”, “Compromiso Social”. He citado ésto, 
hermanos, para que se vea que es lo que se 
enseña en el Seminario. Esta, la fe que esos 
futuros sacerdotes han de ir a predicar. Y hay 
que decirlo muy claro cuando hay tendencias 
tan criminales para decir que el Seminario es 
una escuela de guerrilleros. El Seminario es 
escuela de apóstoles donde hay que llevar a 



predicar esta gran verdad de que nuestra 
fuerza está en Cristo. Y esta semana han 
tenido una vivencia muy hermosa en esa 
educación cristiana. 
 
 Yo también he visitado otras comunidades, 
donde en torno del altar de la misa hemos 
vivido el fervor de aquellas comunidades. No 
es cierto, hermanos, que se está muriendo la 
fe. Hoy, más que nunca, se vive una 
Eucaristía, un compromiso con Cristo que no 
es beatería ni tradiciones superficiales. 
 
 Por ejemplo, el 16 de mayo, yo celebré la 
Virgen de los Desamparados, en el Cantón El 
Zonte de Chiltiupán. ¡Qué fervor el de aquella 
comunidad! 
 
 Yo celebré el 23 de mayo la Eucaristía en El 
Carmen de Cuscatlán, bendiciendo un templo 
renovado y saludando allí un testimonio de lo 
que es un sacerdocio fiel hasta la vejez. El 
querido Padre Miguel Rodríguez, rodeado de 
jóvenes sacerdotes y de otros, ofrecía al 
Señor con que alegría un templo y con que 
respeto y cariño acogía con su pueblo al 
Obispo, que junto con el pueblo ofrece al 
Señor una Eucaristía sabiendo que éste es el 
centro y la fuerza de una unidad! Yo quiero 
agradecer sobre todo a los maestros y 



alumnos, a la juventud y a las asociaciones 
cristianas, a los del comité de la parroquia, por 
ese  esfuerzo de mantener siempre entusiasta 
la fe eucarística. 
 
 También celebré en la parroquia de María 
Auxiliadora el 24 de mayo. Y he disfrutado 
aquel espíritu de Don Bosco que compaginó 
en su corazón de santo estos tres grandes 
amores que él llamaba las tres blancuras. La 
blancura eucarística, cuanta comunión, que 
fervor eucarístico el de aquella Iglesia. La 
blancura de la Virgen, bajo el título de María 
Auxiliadora, qué imán más poderoso para 
atraer la Santísima Virgen María, sobre todo, 
cuando en la mañana celebraban miles de 
jóvenes, asistiendo y alimentándose con la 
Eucaristía en honor a la Virgen María 
Auxiliadora. Y la blancura del Papa, la 
fidelidad al Papa es también un signo de 
nuestro catolicismo, estamos también tratando 
de vivirlo lo más intensamente posible. 
 
 Y siempre en esta línea eucarística, yo 
quiero recordarles que el primero de cada 
mes, y por tanto en esta misma semana, a las 
5 de la tarde, siempre es Corpus en la linda 
capilla del Hospital de la Divina Providencia 
donde se celebra una hora santa de expiación 
por las necesidades de nuestra Arquidiócesis 



y del mundo. Yo les invito, el primero de junio 
a las 5 de la tarde, en la capilla del Hospital de 
la Divina Providencia. 
 
 Y en la blancura del Papa, queridos 
hermanos, también quiero invitar a la Diócesis 
entera a que nos preparemos a celebrar como 
verdadera fiesta de Iglesia, el día del Papa. El 
día del Papa es el día en que coronan al 
Pontífice que reina en ese tiempo. Nuestro 
Papa, Pablo VI, fue coronado el 30 de junio. 
Ya desde ahora les aviso que todas las 
parroquias y todas las comunidades han de 
ser invitadas y son ya. Vayan preparando una 
participación entusiasta en la celebración del 
día del Papa que será el 30 de junio. Ya 
iremos dando más detalles. 
 
 En el amor a Cristo se destaca esta 
semana, y lo aviso a la comunidad que cree 
en Cristo, la fiesta del Sagrado Corazón de 
Jesús. Ya saben que en San Salvador 
tenemos un monumento de nuestra devoción 
al Corazón de Jesús, es la Basílica del 
Sagrado Corazón allí en la Calle Arce, donde 
el viernes dos de junio a las 6 de la tarde 
vamos a celebrar la Eucaristía. Ojalá veamos 
llena aquella gran Iglesia de la Basílica para 
celebrar en honor del Sacratísimo Corazón de 
Jesús. 



 
 Y también en honor de la Virgen, la blancura 
inmaculada de María, nos invita esta mañana 
a las 10.30, a todos los legionarios de María 
en la Basílica para celebrar la reunión anual 
que se llama ACIES de la Legión. 
 
 Y por mi parte, hermanos, yo invito a toda la 
comunidad de la Arquidiócesis a rendir un 
homenaje de clausura del mes de mayo, el 
miércoles de esta semana, 31 de mayo en la 
misa de 12, aquí en Catedral, para honrar a la 
Virgen con una corona de fervor en este mayo 
que yo sé que se ha distinguido en muchas 
comunidades cristianas. El amor a la Virgen, 
la devoción a Nuestra Señora, está muy lejos 
de pasar de moda, es una devoción cada vez 
más fresca, más tierna y lo vamos a 
demostrar entonces el próximo miércoles. 
 
 Esta Iglesia que está viviendo estas 
vivencias tan bellas, tan animadoras, es el 
Israel de Dios -Así lo llama San Pablo- el 
Israel espiritual, el pueblo de Dios, que al 
mismo tiempo va pasando por el sequedal del 
desierto, por las tentaciones del hambre y de 
la sed, por las pruebas de la vida. 
 
HECHOS DE LA VIDA CIVIL 
 



 Y así tenemos también que señalar nuestro 
camino a través del mundo. * Los tres 
secuestros, en misterioso silencio. Unido a los 
reclamos, también manifestaciones de 
reclamo de otras agrupaciones. 
 
 Ha sido una semana también de 
difamaciones muy mal tendenciosos. Quiero 
repudiar los ataques contra mi hermano en el 
episcopado, Mons. Aparicio. También quiero 
hacerme solidario repudiando las sospechas 
tendenciosas vertidas contra ciertos 
sacerdotes que trabajan en comunión 
conmigo. 
 
 Y también, lamentar la tortura de que fue 
objeto el P. Francisco Mejía Alvarado y otros 
atropellos causados en el convento de 
Cinquera por parte de la Guardia Nacional. 
Allá se evocaba que el Padre ya no era cura 
porque estaba suspendido. Quiero decirles 
que un sacerdote, aún cuando esté 
suspendido, mantiene su carácter sacerdotal y 
que la suspensión es una pena disciplinaria 
que depende de la responsabilidad de su 
propio Obispo. Pidamos a Dios para que 
pronto se resuelva este problema de nuestra 
hermana diócesis de San Vicente; pero los 
sacerdotes son sacerdotes y los guardias que 
tocaron al P. Francisco quedan excomulgados 



porque todo aquel que pone manos violentas 
en un sacerdote, cae por el mismo hecho en 
excomunión. 
 
 También otra noticia tendenciosa, del joven 
Estefan Turcios, a quien se señala como 
seminarista ya próximo a la ordenación y que 
ha sido sorprendido en actos terroristas o 
subversivos. Ya hemos declarado que fue 
seminarista hasta 1972 y que lo que con él se 
está cometiendo es una injusticia sea o no sea 
seminarista, porque se le capturó el 14 de 
abril mientras recogía ayuda para 
damnificados de San Pedro Perulapán. Eso 
era lo que andaba haciendo. Y se le dejó en 
prisión hasta casi un mes cuando se le pasó a 
los tribunales, torturado bárbaramente. Los 
mismos periódicos publicaron que necesitaba 
10 días de curación. Esta es la verdad. 
 
 La publicación de ORDEN contra el 
terrorismo, es difamatoria contra la Iglesia. Y 
queremos repetir que la Iglesia, por señalar 
las raíces de nuestros males y por defender 
los derechos de los hombres, no es terrorista 
ni está en convivencia con terroristas sino que 
simplemente está cumpliendo su deber 
evangélico. Y aquellos grupos que quieran 
manipular a la Iglesia, sea para difamarla o 
sea para ampararse en ella, están abusando 



de la misión de la Iglesia. La misión de la 
Iglesia puede coincidir con los reclamos de 
justicia que hacen otras agrupaciones pero 
que son independientes de la vida de la 
Iglesia. La perspectiva de justicia de la Iglesia 
es desde la luz del Evangelio. Y yo quiero 
recordar a todas las agrupaciones, a todos los 
grupos políticos, subversivos o también 
gubernamentales, que no manejen la Iglesia 
para sus fines, que mantengan el respeto a la 
autonomía de la perspectiva evangélica de la 
Iglesia. 
 
 El señalamiento de la Iglesia acerca de la 
causa de nuestros males, me dá mucho gusto 
verla coincidir con unas palabras del mismo 
Señor Embajador de Estados Unidos, en su 
discurso a los rotarios en esta semana, 
cuando dice esto: “Si el cambio ha de venir, es 
prudente que tratemos de canalizarlo de una 
manera positiva y constructiva. Simplemente 
con resistirlo no se logra nada positivo. Una 
resistencia inmutable al cambio inevitable, 
trae consigo el riesgo de portarlo a resultados 
violentos y destructivos. Cuando ésto sucede, 
todos salimos perdiendo”. Estamos de 
acuerdo con el Señor Embajador y ésta es la 
posición de la Iglesia: que si señala la 
necesidad de cambios es porque hay muchos 
sordos que no quieren oír la necesidad del 



cambio. Pero que el cambio, que es 
necesario, no se va a hacer “aguantándola” o 
diciendo “esperen”, y mucho menos con 
fuerzas represivas, que la violencia llama 
violencia. Si no, como dice el Señor 
Embajador, constructivamente. 
 
 Por eso queremos también hacernos 
solidarios, al mismo tiempo que agradecemos 
el apoyo de la Universidad Centroamericana, 
hacer nuestro este llamamiento. Un 
llamamiento a todos los profesionales, 
instituciones culturales, asociaciones civiles y 
comunales para que realicen una serie 
reflexión sobre el compromiso social y moral 
que tenemos, de no aceptar por irracional y 
anti-humana la institucionalización del uso de 
la fuerza; y aunemos esfuerzos para contribuír 
a la solución de los problemas del país. 
 
PENSAMIENTO QUE NOS LLEVA AL ALTAR 
 
 Terminamos, hermanos, donde quería 
terminar precisamente después de mencionar, 
como Moisés, por donde hemos pasado esta 
semana, ¡por qué sequedales del desierto, 
entre escorpiones y culebras! Pero Dios va 
con nosotros, la presencia de la Eucaristía. 
 



 Vamos a celebrar nuestra Misa con aquel 
amor y confianza con que el pueblo de Israel 
vió al mismo tiempo que sentía hambre, que 
sentía sed, que sentía el sol del desierto, la 
desesperación a veces, la tentación del 
blasfemar, la duda contra Dios. Puede ser 
natural en nosotros también todo eso, pero 
siempre oigámos a la Iglesia en el signo de la 
protección de Dios, de la roca que echa agua, 
del pan que Dios dá por milagro, del mar que 
se abre, de la nube que cubre y, sobre todo, 
de nuestra Eucaristía, pan y vino que nos dá 
la presencia de Cristo. Celebremos, digo, 
nuestro Corpus renovando en nosotros la 
confianza de esta Iglesia que no se va a 
apoyar en las fuerzas de la tierra, en las 
idolatrías, sino en la fuerza del Señor que no 
nos defraudará en nuestra confianza. 
 
 Con estos sentimientos de Corpus, invito a 
toda la comunidad: hagan lo posible de venir a 
las 4 de la tarde para tributar honores muy 
especiales a Nuestro Señor, presente en el 
Santísimo Sacramento. 
 
 De pie por favor. Creemos en un sólo 
Dios… 
 
 

Misterio de Salvación en Cristo 



 
 
9º Domingo del Tiempo Ordinario 
Domingo 4 de junio de 1978 
 
 
 Lecturas:
 Deuteronomio: 18, 26-28 
  Romanos: 3, 21-25b 
  Mateo: 7, 21-27 
 
 
Queridos hermanos, estimados radioyentes: 
 
 Hoy celebra la Iglesia el 9º domingo del 
tiempo ordinario. Ya les explicaba como 
después de la temporada de Adviento y 
Navidad, comienza el tiempo ordinario, que 
luego se interrumpe al comenzar la Pascua, la 
Celebración de la Cuaresma como 
preparación de la Pascua, y toda la larga 
celebración de 50 días, número de plenitud, 
que se corona con la Venida del Espíritu 
Santo; Pentecostés. Después de Pentecostés 
otra vez se reanudan los domingos del tiempo 
ordinario que quedaron interrumpidos antes 
de Cuaresma. Como la interrupción se hizo 
este año en el domingo 6º, de allí que 
después de Pentecostés, continuamos con el 
domingo 7º, 8º y el 9º. Pero el 7º lo ocupó la 



fiesta de la Santísima Trinidad de la cuál 
hablamos cuando proponíamos la hermosa 
revelación que la Biblia nos hace de Dios y de 
su vida íntima trinitaria. Y el domingo pasado, 
que fue, el corpus, también nos ocupó el lugar 
del domingo 8º. Ahora, pues, sin 
interrupciones por otras fiestas, caemos en el 
domingo 9º, que se continuará hasta los 34 
domingos que terminan con Cristo Rey, para 
comenzar luego el otro año litúrgico en el 
primer domingo de Adviento. La temporada de 
Navidad, nos presenta el misterio de la 
Encarnación de Cristo; la temporada de 
Cuaresma y Pascua, el gran Misterio Pascual: 
La muerte y la Resurrección del Señor. 
 
 Aparte de estos dos grandes temas, que 
son básicos, como las columnas de nuestro 
gran arco Cristiano: La Encarnación y la 
Redención, los domingos del tiempo ordinario, 
no tienen propiamente una celebración 
específica, pero sí celebramos, como dice el 
Concilio, hermosamente, que la Iglesia, 
siguiendo una tradición que se remonta hasta 
los primeros cristianos, se reúne cada ocho 
días, en el día que llama DEL SEÑOR. Eso 
quiere decir domingo: DOMINICA, DOMINI, es 
palabra latina que significa EL SEÑOR, el día 
del Señor y recuerda este deber. 
 



 En este día -son palabras del Concilio- los 
fieles deben reunirse, a fin de que escuchando 
la palabra de Dios y participando en la 
Eucaristía, recuerden la pasión, la 
resurrección y la gloria del Señor Jesús, y den 
gracias a Dios que los hizo renacer a la vida 
esperanza por la resurrección de Jesucristo 
de entre los muertos. A ésto venimos todos 
los domingos a Misa. Ojalá, este sentido de 
nuestra Misa Dominical vaya despertando 
cada vez más en el pueblo, que lo ha perdido 
mucho. Tienen el sentido de que la Misa del 
domingo es una beatería, es  una cosa que se 
puede dejar fácilmente. Es poco sentido de 
solidaridad cristiana es signo de poca fe. Pero 
cuando una persona cristiana viene con 
alegría el domingo a esto, a escuchar la 
Palabra de Dios; porque cualquiera que sea el 
sacerdote que la proclame, es Dios el que por 
medio de él habla a su pueblo. Y venimos 
también a participar de la Eucaristía. No 
venimos sólo a oír un sermón, sino que 
venimos principalmente a sumergirnos en ese 
mar de nuestra redención que es Cristo en su 
divino memorial de la muerte y de la 
resurrección: “Anunciamos tu muerte, 
proclamamos tu Resurrección”. Y ésto nos 
hace dar gracias a Dios, porque nos ha hecho 
renacer a la viva esperanza. Somos un pueblo 
que debe llevar, pues, una esperanza muy 



profunda, a pesar de todas las dificultades y 
fracasos de la tierra. Nuestra esperanza no se 
apoya en la tierra. Nos ha hecho renacer a la 
viva esperanza por la Resurrección. Por esa 
vida que no tiene ocaso, que siempre es 
alegría,  iluminación, esperanza. Cada 
domingo tiene que ser, pues, como un sol de 
nuestra vida, con su Misa, que viene a 
recordarnos glorias tan grandes. 
 
 En las lecturas de hoy podríamos encontrar 
el título de una homilía bellísima, llamándolo 
precisamente lo que nos dice el Concilio:  
 
“Misterio de Salvación en Cristo”.  
 
 Pero antes de proponerles mi pensamiento 
concreto sobre este título, yo les invito, 
queridos hermanos, a que no meditemos una 
palabra desencarnada de la realidad. Que es 
muy fácil predicar un Evangelio, que lo mismo 
puede ser aquí en El Salvador, que allá en 
Guatemala, en Africa. Es el mismo Evangelio, 
naturalmente, como es el mismo sol que 
iluminan a todo el mundo. Pero así como el sol 
se diversifica en flores, en frutas, según las 
necesidades de la naturaleza que lo recibe, 
también la Palabra de Dios tiene que 
encarnarse en realidades, y esto es lo difícil 
de la predicación de la Iglesia. Predicar un 



Evangelio, sin comprometerse con la realidad, 
no trae problemas, y es muy fácil cumplir así 
la misión del predicador. Pero iluminar con 
esa luz universal del Evangelio nuestras 
propias miserias salvadoreñas, y también 
nuestras propias alegrías, y éxitos 
salvadoreños, esto es lo más bello de la 
Palabra de Dios, porque así sabemos que 
Cristo nos está hablando a nosotros, 
comunidad de nuestra Arquidiócesis reunida 
en esta meditación de su Divina Palabra. 
¿Quién va a olvidar este domingo la pena que 
aflige a tres familias, cuando sus tres 
secuestrados se mantienen en un silencio tan 
hermético?… Es hermoso el gesto de las 
Madres de los desaparecidos, que al ver que 
se pone como condición de liberar a un 
secuestrado, la libertad de los desaparecidos, 
manifiestan que no quieren que su dolor tenga 
como compensación otro dolor: Quieren que 
se devuelva a sus familiares para que retorne 
a su casa el Señor Matzumoto, así como ellas 
anhelan que regresen a sus casas también los 
rehenes que ellos piden. 
 
 Quién va a olvidar, en esta situación de la 
Palabra de Dios, esta mañana el dolor de 
tantas familias campesinas allá en Guatemala, 
en una masacre que todos han conocido por 
los periódicos. Tenemos que unirnos en 



oración, en el repudio a la violencia y en el 
dolor de los que sufren. Y también reclamar 
sobre las causas de esas matanzas que 
siempre son causas de injusticia. 
 
 Se han publicado en esta semana las 
recomendaciones del Seminario sobre 
Reforma Educativa. Espero que todos las 
hayan leído con interés. Yo sólo quiero 
subrayar algunas porque coinciden con esta 
voz del Evangelio, y anhelo, para que sean 
realidad en nuestros colegios, en nuestra 
universidad, y en nuestra escuela. 
 
 Cuando dicen, por ejemplo, que la Reforma 
Educativa tome en consideración sus 
posibilidades y limitaciones en un diagnóstico 
de la realidad nacional, en cuanto a su factor 
de cambio social en el campo ideológico y 
técnico, convirtiendo a profesores y alumnos 
en agentes críticos y no en sujetos pasivos en 
el proceso educativo; pero que ello no es 
posible si no concurren otras reformas 
estructurales, particularmente una reforma 
agraria, que modifiquen una estructura 
económica y social injusta. 
 
 También en esas recomendaciones se lee 
obre el analfabetismo, dando, si es posible, un 
plazo de cinco años, para tomar un trabajo 



intenso y que desaparezca esa lacra de 
nuestra Sociedad. 
 
 También se recomienda que la educación, 
la reforma educativa, deseche en su 
fundamentación filosófica, una concepción 
ingenua de la sociedad que deja al educando 
abandonado a la arbitraria manipulación de 
las llamadas fuerzas libres de la Sociedad, en 
la que sectores nacionales y extranjeros 
minoritarios, dominan e imponen sus 
intereses. 
 
 Una educación pues, debe ser siempre 
promover sujetos en el cambio hacia un bien 
común. También, es alegre ver en las 
recomendaciones de una acción, del mismo 
Gobierno, el Ministerio de Educación, cuando 
dice: “En consecuencia -hablando de los 
Derechos Humanos que deben inculcarse en 
la Educación en consecuencia deben abolirse 
todas aquellas disposiciones y prácticas que 
vuelven lugatorios dichos conceptos y 
postulados, y especialmente, derogarse la Ley 
de Defensa y Garantía del Orden Público, por 
lesionar gravemente estas libertades y 
derechos, atentando contra los valores y fines 
de un proceso educativo democrático. No es 
pues, sólo, la Iglesia la que llama el alerta, 
sino que el mismo Gobierno ve en sus 



Ministerios la necesidad de unas leyes que 
verdaderamente sean promotoras de una 
auténtica democracia, y no al revés. 
 
 Me gusta mucho leer en este mes del 
Maestro, y lo hago mío este pensamiento de 
las Recomendaciones, para felicitar por 
anticipado a los Maestros en su mes. Hay que 
incentivar al maestro, no sólo con mejores 
salarios, sino con más adecuadas 
prestaciones sociales, de amplios seguros, 
para ellos y para sus cónyuges e hijos… La 
dignidad del Maestro no debe ser bella 
palabra, sino realidad reflejada en su Status 
Social. Y por no cansarles quiero solamente 
que se fijen mucho en esta Recomendación. 
El Seminario recomendó hacer un llamado a 
los dirigentes de sectas religiosas, como 
factor importante en el Sistema Educativo, a 
que colaboren para formar un hombre 
salvadoreño, no conformista, trabajador, 
realista, responsable y creativo, de los 
procesos sociales y económicos. 
 
 Lamentamos que un pseudo cristianismo al 
que se le da todo el amparo, se le dan todas 
las facilidades, está haciendo cabalmente esto 
de lo que protesta el Ministerio de Educación. 
Y me alegra de que en el mismo sector de 
nuestros hermanos protestantes, hay muchos 



que viven y palpitan esta inquietud de la 
Iglesia Católica, de predicar un Evangelio que 
no adormece, que no es opio del pueblo, sino 
que al contrario, quiere despertar la 
conciencia crítica de que ha hablado aquí el 
Seminario de Educación. Este es gloria, pues, 
de nuestra Iglesia, estar precisamente en el 
cumplimiento y estar sufriendo precisamente 
porque quiere llevar adelante esta consigna 
de pura filosofía educativa del pueblo. 
También no podemos olvidar que en esta 
semana se ha inaugurado la nueva Asamblea 
Legislativa para el  período 78-80, y que ojalá 
nuestros Padres de la Patria sepan ver a la 
Patria representada en ellos con todas sus 
angustias, y busquen de verdad el bien 
común. Nos alegró que una de las primeras 
acciones que se le han pedido, es la 
derogación de la Ley de Defensa y Garantía 
del Orden Público, es una buena oportunidad 
para ganarse la confianza de la ciudadanía 
que representan. 
 
 Ya empezó la temporada de siembras. Los 
campesinos están alegres, los que pueden 
sembrar; pero al lado de los que tienen tierras 
y pueden sembrar, no olvidemos que muchos 
están todavía con los brazos cruzados. No 
tienen con que trabajar. Ha sido muy cruel el 
año, y esta circunstancia es para recordar que 



se siguen sufriendo las consecuencias de la 
represión en San Pedro Perulapán y en 
Cinquera. Soy testigo del hambre, de la 
enfermedad, del desnutrimiento de niños, de 
gentes, que ha tenido que dormir a la 
interperie y está sufriendo las consecuencias 
de esa situación. La guerra psicológica es una 
realidad que tiene a muchos casi enfermos. 
Yo quiero llamar a la caridad que se ha estado 
desplegando. Que se siga desarrollando, 
ayudándonos a socorrer estas necesidades. 
No es demagogia, sino que es una necesidad 
urgente. Ayudemos a nuestros hermanos. 
 
 También como nota de alegría, no 
olvidemos los fanáticos, que están felices con 
la inauguración del campeonato mundial de 
fútbol en esta semana. Así como también nos 
alegra la preocupación de ANDA por proveer 
de agua a nuestra gente: Al dolor no 
solamente en las colonias de San Salvador, 
sino también en las zonas campesinas, ver 
cuánto tiempo y energías pierden nuestros 
campesinos, y aún en poblados pequeños, 
yendo a buscar en barriles o en cántaros el 
precioso líquido. Auguramos que ANDA, pues, 
resuelva estos grandes problema. 
 
 Y por parte de esta comunidad que somos 
nosotros, la Iglesia que está precisamente 



sumergida en esta realidad, veamos también 
como signos de nuestro esfuerzo por ser luz 
del mundo y salvar en Cristo la humanidad, la 
reunión de la Legión de María, el domingo 
pasado fue precioso, ver aquel ejército de 
María dispuesto a trabajar bajo las banderas 
de la Virgen, por la salvación integral de 
nuestro ambiente. 
 
 En San Antonio Abad, se tuvo una reunión 
con el motivo de aclarar una vez más la 
relación que existe entre Iglesia y 
organizaciones populares. Y repetir una vez 
más que la Iglesia no debe ser manipulada 
por motivos políticos. Estoy preparando para 
un tiempo más oportuno, mejor dicho, para 
una ocasión que ya está próxima, una 
declaración, una Pastoral, en la que resumo 
este pensamiento, diciendo que quede bien 
claro que la Iglesia sí defiende el derecho a 
que el pueblo y los campesinos se organicen, 
pues es éste uno de los modos como puede 
hacerse reinar la justicia en el mundo, y es un 
derecho inalienable: El derecho de 
organizarse. Que los cristianos tiene también 
ese derecho, y tiene además la obligación de 
buscar mecanismos eficaces al nivel social y 
político, para que nuestro país se vaya 
configurando según el ideal de la justicia. Son 
ya opciones y medios, instrumentos que ellos 



tienen que buscar, que la Iglesia siempre dará 
acogida a cualquier causa noble, que 
provenga de ese deseo de más justicia, y 
estará siempre al lado de los hombres del 
campo, que hoy son los más necesitados. 
 
 Por otra parte la Iglesia respeta la 
autonomía de los partidos y de las 
organizaciones como tales, así como ella 
también pide a las organizaciones, aún 
aquellas que se dicen de inspiración cristiana, 
exige que su impulación se muestre 
explícitamente, y que habitualmente giren de 
ella los servicios cristianos. Que no se utilice 
la Iglesia como si fuera un instrumento de sus 
finalidades. Es decir, la Iglesia reclama, pues, 
su autonomía, y quiere proclamar una vez 
más que no tiene relaciones de opciones 
concretas con ninguna organización. Y que 
ninguna organización puede invocar ni 
siquiera el nombre cristiano, para decirle a los 
cristianos que tienen que organizarse en ese 
sector. Porque se puede hacer la justicia 
como cristiano en una forma muy libre. Nadie 
está obligado a pertenecer a nada, si no es 
que su misma libertad lo lleva. Y aún allí el 
cristiano tiene que hacer prevalecer su ideal 
cristiano, porque si un cristiano, metido en una 
organización, quiere someter su cristianismo, 



su Iglesia a los ideales terrenales de una 
organización, está traicionando su fe. 
 
 Quería mencionar también en este momento 
de alegría, de familia, dos hermosas cartas de 
solidaridad que me han llegado en esta 
semana: una del Cardenal Silva, Arzobispo de 
Santiago de Chile, y otra del Cardenal Hume, 
Arzobispo, de Londres, en Inglaterra. Yo les 
agradezco a estos hermanos, que su palabra 
tan válida viene a darnos aliento en esta voz 
que quiere ser plenamente voz del Evangelio, 
aunque otros la quieran confundir con otras 
ideologías. Y por eso exijo que se tenga bien 
nítida y clara la voz de la Iglesia, y no se la 
manipule ni se la quiera instrumentalizar con 
otras finalidades. 
 
 Me alegra también de la devoción a la 
Virgen de nuestra comunidad. En esta 
semana se clausuró el mes de mayo. En el 
Seminario hubo una fiesta muy bonita, y aquí 
en Catedral también, a pesar de la lluvia, 
muchas comunidades vinieron a honrar a 
nuestra Señora. Y también de alegrarme  
profundamente  de  la devoción profunda de 
esta capital al Sagrado Corazón de Jesús. Lo 
manifestó el viernes, Fiesta de Sagrado 
Corazón, cuando vimos una cosa inusitada: 
La inmensa Basílica del Sagrado Corazón 



completamente repleta de fieles, en una 
actitud de amor y devoción al Sacratísimo 
Corazón. Y ayer, los directores de Colegios 
Católicos se han reunido,  precisamente para 
cuestionarse estos aspectos que he leído en 
la Reforma Educativa. Si de veras los 
Colegios Católicos están siendo instrumentos 
de evangelización de la Iglesia, lo cual quiere 
decir que salgan de  allí hombres y mujeres 
que sean verdaderamente crítico, y no simples 
instrumentos de un sistema que quiere 
mantener sus situaciones. 
 
 Finalmente, hermanos, les quiero pedir 
mucha oración, por la reunión de Puebla, que 
se va preparando cada día con más 
intensidad. En octubre, los Obispos de 
Latinoamérica, van a Puebla, para estudiar la 
problemática de América Latina, que tiene que 
ser evangelizada, con una voz auténticamente 
de Iglesia. Nos interesa a todos pues, que 
esta voz se mantenga siempre nítida, y que 
sea siempre una voz de esperanza. Así 
escribió San Pablo a los romanos, pueblo 
pagano, y escribía desde pueblos paganos, 
desde el Oriente, antes de dirigirse a Roma, y 
les dice que sólo lo detiene un deber que tiene 
que ir a cumplir. Va a ir a Jerusalén, a llevar 
las limosnas recogidas en los pueblos 
paganos, como un símbolo de comunión con 



la Iglesia madre de Jerusalén. El, llamado por 
Cristo, de ser un perseguidor, para ser el 
apóstol de los gentiles, es decir, el apóstol de 
los que no son judíos, comienza a predicar 
con una carta que prepara su viaje a Roma, la 
preciosa carta a los romanos que se ha leído 
hoy, donde les dice que hay dos categorías 
humanas: La de los judíos, y la de los gentiles; 
los judíos tienen la ley, dada por Moisés, y los 
gentiles tienen su razón natural. 
 
 Por la Ley de Moisés y por la razón natural, 
judíos y gentiles pueden conocer a Dios. Pero 
la triste realidad histórica es que ni la ley de 
los judíos, ni la razón natural de los gentiles, 
ha logrado una moralidad en la humanidad. 
 
 Y entonces mi homilía quiere fijarse, primero 
en el pueblo judío es la primera lectura 
tomada del Deuteronomio. Es un momento 
solemne en que Moisés (fíjense que el 
Deuteronomio es como una homilía grande, 
es una homilía en que Moisés, recordando la 
legislación de Dios, le recuerda al pueblo 
como en un presente. Así como estamos aquí. 
Como si aquí estuviera hablando Dios, y 
pidiéndonos a nosotros), les dice a los 
israelitas: “Frente a Uds. Dos caminos; pero 
uno termina en la maldición, el otro en la 
bendición, el uno en la obediencia a la Ley de 



Dios, el otro en la infidelidad a los 
mandamientos del Señor. Viene a la memoria 
otro gesto del mismo libro del Deuteronomio, 
en el Cap. 18. Uds. Lean cuando Moisés 
divide en dos sectores al pueblo peregrino: 
Uno en la falda del monte Garizim, y otro en la 
falla del monte Herbart. En dos partes se 
dividen los representantes de las tribus. Y en 
el centro, el grueso del pueblo va a responder 
“AMEN”, mientras los de un lado recuerdan 
las maldiciones: “Maldito el hombre que 
desprecia a Dios y adore ídolos. Y todo el 
pueblo en un gran rumor decía: AMEN. 
Maldito el hombre que roba. “Amén. Maldito…” 
Y así continuaba la Ley de Dios maldiciendo a 
aquellos que no creyeran, que no obedecieran 
a esa ley. Mientras al otro lado se oía después 
como una bendición del Señor: “Bendito los 
que adoren a Dios; benditos los que respeten 
los derechos del prójimo”… etc. Se parece al 
momento en que Cristo en la montaña de las 
Bienaventuranzas, dijo esos secretos de la 
fidelidad del hombre, que no  los queremos 
comprender. Lo interesante es que estos dos 
caminos que van a terminar a la maldición o a 
la bendición, no son simplemente fantasías. 
La palabra “Bendición” y “Maldición” en la 
Biblia, representan una sanción definitiva. 
Cuando Dios dice “Maldito”, no es como 
cuando una madre enojada le dice a su hijo 



“Maldito” que se puede perdonar. Y el hijo 
arrepentido cuántas veces va a llorar y le pide 
perdón a la mamá “no me maldigas, madre”. 
En el Ministerio sacerdotal, es una de las 
cosas más penosas cuando un hijo viene a 
preguntar: “¿Estaré maldito porque mi madre 
me dijo maldito?” “No, le dice uno, sí te puede 
perdonar. Fue un momento de enojo; la mamá 
siempre ama” Pero cuando se trata del Dios 
que dice “Maldición al que no obedezca a mi 
ley”, se trata de una sanción definitiva: “Id, 
malditos, al fuego eterno”. Quiere decir que 
hay que tomar en serio la obediencia a la Ley 
de Dios, así como también la bendición no es 
simplemente un augurio “Que Dios te 
bendiga”. Sino que es una sanción definitiva, 
es un hecho, el que Dios dice “Bendito” y le 
está dando el reino, le está haciendo 
participante de su misma vida. 
 
 Hermanos: En dos imágenes distinta, Cristo 
nos hace la misma proposición en el 
Evangelio de hoy: La casa construida sobre 
arena y la casa construida sobre roca. El que 
construye su casa ahondando los cimientos, 
aunque venga la tempestad no la bota, está 
bien fincada en la roca. Pero el insensato que 
se pone a construir sobre la arena, cuando 
viene el agua, lava la arena y destruye toda la 
casa. Y Cristo lo aplica ya. Y es lo que 



nosotros nos interesa: APLICAR. Todo el que 
oye la Palabra de Dios y la pone en práctica, 
construye sobre roca. Pero el que oye la 
Palabra de Dios sólo por curiosidad, por 
literatura, por interés, y peor todavía si es por 
pesquisar a ver que dice el Obispo, a ver si lo 
cogemos en algo, estos construyen sobre 
arena. Y cuando llegue la hora tremenda del 
juicio de Dios, ese si juzgará, el que me va a 
juzgar a mí también de lo que estoy diciendo, 
y a él si le tengo miedo. Y trato de temerle, 
para decir sólo lo que él quiere que diga, 
aunque los hombres no quieren que diga lo 
que estoy diciendo. 
 
 Construir sobre roca es temer más a Dios y 
obrar según su voluntad. ¡Qué tremenda es la 
libertad del hombre! “Frente a Uds. Están los 
dos caminos”, les dice Moisés. Y Cristo dice: 
“Pueden construir su casa de dos maneras”. 
Si hay alguien que respeta la libertad, es Dios. 
Dios nos hizo auténticamente libres, y nos 
deja libres, uno va hacia la Ley y el otro va 
hacia la maldición, tú eres libre de escoger.  
 
 La libertad, queridos hermanos, no consiste 
en hacer lo que nos da la gana; la libertad 
consiste en caminar por donde Dios quiere, 
libremente. La alegría de Dios esta mañana 
en su Catedral, es que ninguno de Uds. Ha 



sido traído amarrado: Todos han venido con 
libertad. Para eso es la libertad. Para venir 
con amor, con libertad, no por la fuerza. 
 
 Las multitudes que se hacen a la fuerza, no 
son voluntarios: Nadie viola tanto la libertad 
del hombre, como el fanático de las cosas de 
la tierra. Pero Dios sí nos deja auténticamente 
libres, porque quiere tener la alegría del papá, 
a quien el hijo lo va a saludar sin que lo 
obligue. A darle un abrazo, a regalarle algo, 
con la ternura de la libertad y del amor. 
 
 ¿Y cómo puede ser, pues, que la libertad del 
hombre se vea coartada por la Ley de Dios? 
San Pablo entra ya con su precioso mensaje 
de la Epístola a los Romanos, para decirle a 
los mismos judíos: “No basta la Ley”. La Ley te 
señala lo bueno y lo malo, pero tú sientes que, 
aunque sabes que has de hacer el bien, haces 
el mal. Esto creo que todos lo hemos 
experimentado: Sentimos que no hay que 
hacer el mal, pero lo hacemos. Porque una 
pasión, un gusto, un capricho, nos lleva a 
desobedecer a Dios. Y sabemos cuánto 
cuesta hacer la Ley de Dios, cuántas 
violencias hay que hacerse a sí mismo para 
cumplir la voluntad del Señor. No basta, pues, 
la Ley, no basta la razón tampoco. Porque en 
el mismo libro del Deuteronomio, y en el libro 



de la Epístola a los Romanos, hay catálogos 
sombríos de lo que los hombres hacen. 
 
 Cuando lean Uds. En ese capítulo XVIII del 
Deuteronomio, verán que cosas más sucias 
se maldicen así, explícitamente, porque los 
hombres son capaces de cosas muy sucias, a 
pesar de conocer una ley. Y lean en la 
Epístola a los Romanos, el largo catálogo de 
San Pablo, narrando los descarríos, las 
locuras que los hombres hacemos. Da asco 
mencionar esa página de la Epístola a los 
Romanos. Hasta dónde han llegado en sus 
aberraciones. Hasta la gente más inteligente, 
porque no basta conocer y tener una ley. 
 
 Así también Jesucristo en el Evangelio de 
hoy… Y, resumiendo las 3 lecturas, podíamos 
decir que no basta predicar. Yo puedo decir 
ahora con San Pablo: “Pueda ser que 
predicándoles a Uds., me haga yo un 
réprobo”. Que no basta con los carismas que 
Dios le da a uno para la utilidad del pueblo. 
Por eso dice Cristo: “No es el que dice: Señor, 
Señor, el que entrará en el Reino de los 
cielos”. Y más tremendo todavía, cuando en el 
día del Juicio le digan los dirigentes cristianos, 
que no lanzamos demonios en su nombre, 
que no predicamos en su Nombre, y Cristo, 
tremendamente dirá: “No os conozco, 



malvados”. También a nosotros los 
predicadores, también a nosotros los obispos 
y los sacerdotes, también a los dirigentes 
cristianos. Teman… porque esa palabra puede 
ser para Uds., para mí. Esto vengo a decirles 
en este resumen: Hay obras sin fe y sin amor. 
Así como hay fe sin obras, hay obras sin fe. 
Mucho activismo, mucho ir y venir. Pero no se 
hace por amor, ni hay fe. Y dice San Pablo: 
“Si yo doy mis bienes a los demás, si yo hablo 
las lengua de los ángeles y de los hombres, si 
yo hago maravillas para que todo el mundo 
me aplauda, pero no tengo amor, nada soy”. 
“La obra sin amor, las obras sin fe, son 
muertas. Así como al revés, la fe sin obra es 
muerta”, dice Santiago. 
 
 Santiago ya en su tiempo (primera hora del 
cristianismo), ya veía esas exageraciones que 
Lutero en el Siglo XVI propuso también: Que 
la Fe basta. El mal de Lutero fue que puso 
una palabrita en la traducción: La fe sola 
basta. Porque la fe sola sin obras es la que 
salva. Y eso es muy peligroso -La Epístola a 
los Romanos ha dado muchos problemas en 
Teología precisamente por este punto que 
estamos reflexionando hoy. Cuando Pablo 
dice que la fe es la que salva sin las obras, se 
refiere a las obras de la Ley antigua: Que ya 
no es necesario circuncidarse; que ya no es 



necesario guardar el sábado, sino el domingo; 
que no hay que vivir ya como entre los judíos 
del Antiguo Testamento, ya estamos en la 
hora cristiana. A esas obras se refiere el 
Apóstol cuando dice: “La fe salva, no las obras 
de la Ley”. Pero en cambio dice Cristo: “No es 
el que dice “Señor, Señor”, el que entre en el 
reino de los cielos, sino el que realiza obras 
según la voluntad de mi padre”. Y decía 
Santiago refutando aquellos cristianos ya de 
su tiempo: “Muéstrame tu fe sin obras, pero yo 
te mostraré por mis obras mi fe”. 
 
 Este equilibrio es el necesario, queridos 
hermanos, ni sólo fe, diciendo a Dios: Señor, 
Señor; si Dios no necesita que le digamos 
“Señor”, él es Señor siempre. Y Santiago dice 
una frase terrible: “También los demonios en 
el infierno conocen a Dios y le temen, y no se 
pueden salvar. No basta la fe. La fe sin obras 
es muerta. 
 
 Por eso me alegra ese desideratum del 
Seminario de Reforma Educativa, pidiendo a 
las secta cristianas, que no prediquen un 
cristianismo alineante, que no prediquen una 
religión sin compromiso con la historia. Y por 
eso me alegro de que nosotros predicando 
este compromiso histórico, que estamos 
reclamando desde el Evangelio, salvadoreños 



de esta hora: “No se salvarán si no trabajan 
intensamente por hacer un mundo mejor, 
comenzando por su propio hogar, por la 
propia irradiación de sus funciones 
profesionales, aunque sean la más humilde: 
Hacer pan, trabajar de sol a sol con el 
machete, pero hacerlo con amor, mostrar en 
obras de honradez y de fe que de veras 
amamos y tememos a Dios. Quien nos puede 
dar este equilibrio. Y este es mi tercero y 
último pensamiento, hermanos: La fuerza del 
Evangelio. 
 
 Cuando San Pablo se dirige a los Romanos, 
esta es su gran tesis: “Voy a ir a ustedes a 
predicarles la fuerza del Evangelio. No basta 
la razón natural ni de ustedes, los grandes 
romanos que han conquistado el mundo, ni de 
Grecia, en Atenas, donde he visitado también 
a los grandes sabios; su inteligencia es muy 
grande pero no han llegado a conocer al 
verdadero Dios con toda sus implicaciones. Ni 
a Uds. Judíos, de los que Dios me segregó 
para ir a predicar al mundo gentil. No les basta 
su Ley, ni sus obras de la Ley. Lo que Cristo 
ahora pide es fe en el gran acontecimiento 
salvífico, es decir, Fe, en que Cristo murió por 
mí y resucitó por mí. A eso es lo que San 
Pablo llama, en la carta de hoy -una frase que 



debemos de grabarla como un epitafio- La 
Justicia de Dios manifiesta en Cristo. 
 
 Hoy se habla mucho de justicia, y tal vez la 
interpretamos mal: La justicia según la 
Palabra Bíblica de Hoy, quiere decir la acción, 
la intervención misericordiosa de Dios, 
manifestada en Cristo, para borrar de el 
hombre su pecado, y para darle la capacidad 
de obrar como un Hijo de Dios. Esta es la 
verdadera liberación. 
 
 Hay en nuestro ambiente mucha 
preocupación de liberación. Bendito sea Dios. 
Pero lástima que muchas de estas 
liberaciones sólo se quedan en las cosas de la 
tierra: Liberación económica, liberación 
política, liberación social. Está bueno; todo 
eso vendrá por añadidura. Pero el Papa Pablo 
VI, cuando describe la Evangelización del 
mundo actual, dice: “El liberador cristiano, el 
cristiano que de veras siente esa angustia de 
liberar a su pueblo, tiene que comprender 
todas esas manifestaciones liberadoras; pero 
incorporarlas a la gran liberación cristiana, 
que parte precisamente de esta justicia que 
nos está revelando hoy San Pablo: La justicia 
de Dios es liberación del hombre. De su 
pecado, en primer lugar, para capacitarlo a 
hacer la Ley de Dio. Sólo el hombre que se ha 



liberado del pecado, y que trata de 
santificarse en el cumplimiento de la Ley de 
Dios, sólo ése tiene derecho a hablar de una 
auténtica liberación; aún de las liberaciones 
de la tierra. Pero si un hombre cristiano se 
olvida de esta perspectiva eterna, de la 
liberación del pecado y de la gracia en Cristo, 
ya ha perdido su fuerza, su mística, y muchas 
veces ésto es lo que pasa. Por eso, les decía, 
no impliquen a la Iglesia con su gran 
predicación de la liberación integral en Cristo, 
con las pequeñas liberaciones de la tierra. 
 
 No identifiquen la Iglesia que predica esta 
libertad del pecado y de la muerte, en aquella 
justicia de Dios, que nos dio a su Hijo, con 
estas liberaciones terrenales, que muchas 
veces ni se acuerdan de pedirle perdón a 
Dios, y están cometiendo más injusticias, y 
violencias y desórdenes. 
 
 Ojalá comprendamos, hermanos, que la 
Iglesia tiene la clave de la verdadera 
liberación. Y por eso termino por donde 
comencé, diciéndoles que a esto venimos a 
Misa el domingo: A reflexionar en el gran 
misterio de salvación, pero no a partir de 
nuestras débiles fuerzas humanas: Nadie se 
puede salvar a sí mismo. Ni siquiera cumplir la 
Ley natural, puede. Dice la Teología: Una 



persona, por más inteligente que sea, tiene 
muchas lacras en el aspecto moral. Pero 
cuando la Gracia de Dios, la fuerza de la 
justicia de Dios manifestada en Cristo la 
tomamos con  humildad y le decimos: “Señor 
soy un pobre pecador, líbrame de mis 
pecados, siento en mí la miseria, las pasiones 
que me arrastran, líbrame de este cuerpo de 
muerte”. Cuando un hombre está prendido así 
de las manos de Dios. Es verdaderamente 
fuerte. Como decía San Pablo: “En mi 
debilidad se manifiesta la potencia de Dios”. 
 
 Vivamos, hermanos, esta bella esperanza 
de nuestra fe. Es la fe la que salva. Pero no 
por las obras de la Ley del Viejo Testamento. 
Sino por las del Nuevo Testamento, las de 
nuestro pueblo, las obras concreta que se nos 
pide aquí: La honradez de los abogados, la 
justicia sin venderse de los jueces. La justicia 
reclamada en tantos atropellos. La honradez 
en las que venden en el mercado. La 
honradez en aquel que gana un salario y que 
cumple fielmente su tarea. La honradez del 
que paga un sueldo sin extorsionar, sin 
explotar, también a su trabajador. Esto es lo 
que haría de nuestra Patria la verdadera 
liberación. Llenémonos de esta esperanza. Y 
comencemos por nosotros mismos, a ser 
verdaderamente justos, con esa justicia divina 



que Dios nos manifestó en Cristo nuestro 
Señor. 
 

La Justificación y la Fe 
 
 
10º Domingo del Tiempo Ordinario 
Domingo 11 de junio de 1978 
 
 
 Lecturas: Oseas: 6, 3b-
6 
  Romanos: 1, 18-25 
  Mt.: 9, 9-3 
 
 
Queridos hermanos: 
 
 El tiempo ordinario llega hoy al 10º 
domingo, no olvidemos que quiere inculcar en 
el pueblo cristiano este tiempo ordinario. 
Mientras para muchos la Misa del Domingo 
aburre, porque siempre es lo mismo, para el 
cristiano consciente, sabe que no es lo mismo. 
 
 Así como cuando uno va en la carretera le 
parece que aquellas piedritas que marcan los 
kilómetros son lo mismo, y si uno se fija, cada 
piedra va indicando una cercanía más, un 
número distinto. Así también,  lo que se va 



desplegando a lo largo del año es el Misterio 
de nuestra Salvación; y el cristiano que vive 
su fe cada domingo es como que llega a un 
nuevo kilómetro y se llena de nueva 
esperanza para continuar la ruta hacia eso 
que es el destino de toda la vida humana: La 
salvación. Yo les invito, pues, a que nuestra 
Misa de los domingos llene de verdad estos 
objetivos señalados por el Concilio, que quiere 
renovar al pueblo de Dios. El Concilio ha 
indicado estos objetivos para cada reunión 
dominical: Vivir el sentido comunitario de 
nuestra Iglesia. No nos podemos salvar solos. 
Dios quiere salvar a los hombres como 
pueblo; pueblo que adora al Señor. Y es 
hermoso venir a constatar el domingo que 
somos el pueblo de Dios. 
 
 Segundo: Venimos a escuchar Su Palabra y 
a participar en Su Eucaristía; no venimos sólo 
a curiosear, sino que venimos a un acto de 
Fe. La Fe que atiende la Palabra, no porque la 
dice fulano de tal, sino porque es Palabra de 
Dios, a través de ese instrumento que es el 
predicador, y a participar de la Eucaristía. Eso 
es lo principal: la Palabra de Dios nos prepara 
para luego adorar a Cristo en la Hostia, y ojalá 
también para recibirlo, como alimento en 
nuestra peregrinación. 
 



 En tercer lugar, venimos a recordar la 
Pasión, Resurrección y Glorificación de 
nuestro divino Señor Jesucristo. Y en cuarto 
lugar, y principalmente, a darle gracias a Dios 
que nos ha hecho renacer a la viva esperanza 
por la Resurrección de Cristo. Sentir que esa 
vida exuberante, juvenil y perpetua de Cristo, 
se hace “mi vida”; y salgo de la Misa dominical 
con la alegría de quien ha rejuvenecido con 
nueva esperanza en Cristo resucitado. 
 
 Estas lecturas de este domingo alimentan 
todas estas ideas. Yo le voy a dar este título a 
nuestra homilía de hoy, a nuestra reflexión de 
hoy: “La Justificación y la Fe” 
 
 Y voy a presentar tres ideas para agrupar 
mis ideas. 
 
1º  La justificación que Dios ofrece a los 

hombres. 
2º  La disposición que los hombre deben tener 

para recibir esa justificación de Dios, y… 
3º  La misión de la Iglesia y de los Profetas: 

Disponer a los hombres para recibir la 
justificación de Dios. 

 
 Y después de desarrollar mi pensamiento, 
voy a hacer una aplicación concreta; porque 
una reflexión de la Palabra de Dios que no 



concreta en el ambiente en que se vive, es 
muy pavorosa, es poco encarnada en la 
realidad. Y al terminar pues, esta reflexión, les 
voy a presentar el panorama de nuestra 
semana, para que Uds. mismos vean, en esto 
acontecimientos de nuestra patria y del 
mundo en esta semana, quiénes se están 
disponiendo para recibir esa justificación que 
Dios ofrece, y quienes la están rechazando, o 
volviéndole la espalda a ese regalo de Dios. 
Para que luego nuestra Eucaristía sea de un 
sincero convertido con la Palabra de Dios que 
le dice: “Señor, si hasta ahora, he estado de 
espaldas a este ofrecimiento tuyo, yo te pido 
perdón, yo quiero cambiar”. Cambiar no es 
pecado, cuando el cambio es de lo imperfecto 
a lo perfecto. Este es el trabajo de toda 
nuestra vida: Evolucionar según el 
pensamiento de Dios, no según nuestras 
pasiones. 
 
 Comencemos, pues, por decir, cual es la 
justificación que Dios ofrece. Pongamos como 
figura central de nuestra reflexión, como nos 
ha presentado el Evangelio, a Jesucristo (no 
olvidemos, siempre el Evangelio es el centro 
focal de nuestras reflexiones). Cristo es la luz 
que ilumina al hombre, y nuestras miradas se 
clavan directo en él, y ahora lo miramos 
llamando a un pecador, y luego, comiendo y 



participando con los pecadores… Y vemos 
como se le critica: “Miren, su Maestro come 
con los pecadores”. Y, ¿cómo se defiende el 
Señor?: vuelve la acusación, en una denuncia 
a un falso puritanismo, a una hipocresía. 
Cristo llama a un pecador, Mateo. El autor del 
primer Evangelio, era un cobrador de 
impuestos. Quien estudia la historia, sabe lo 
repugnante que era ese cargo en los tiempos 
de Jesucristo. El Imperio Romano cobraba los 
impuestos de los pueblos sometidos y, para 
cobrar, se ponía a licitación, ¿quiénes quieren 
ser cobradores? Y venía un hombre, y 
compraba el cargo de cobrador para luego 
negociar; y él podía hacer lo que quisiera, con 
tal que entregara al Imperio Romano la 
cantidad que le estipulaba. El era libre para 
extorcionar, para robar, para engañar; era un 
fraude tremendo. El cobrador de impuestos 
era una persona repugnante, (que la ha 
comparado aquí el Evangelio con los 
publicanos y los pecadores, con las rameras, 
con los ladrones, gente de mala calaña) a uno 
de esos llama Cristo: “Ven y sígueme”. Y 
Mateo deja su mesa de cobros. No le importan 
ya las ganancias, las extorciones, sigue a 
Jesús, y agradecido le prepare un banquete, 
una ceñita. Naturalmente, con sus amigos, su 
pobre ambiente social era ese ambiente de 
ladrones, de publicanos, de cobradores… ¿Y a 



quiénes iba a invitar el pobre? Y Cristo no 
rehuye, a pesar de que vive en un ambiente 
puritano de fariseos, que prohíbe mezclarse 
con un judío que no cumple la Ley y que se 
llama pecador. Un fariseo no se mezcla con 
esa gente, no le da la mano a un cobrador, a 
un publicano; aunque en su corazón haga 
cosas peores, salva esa apariencia. Cristo no 
tiene miedo a la crítica, al ambiente, y se mete 
a comer en aquel ambiente, que luego es mal 
visto por los fariseos. Y le dicen a los 
discípulos de Jesús: “¿Cómo vuestro Maestro 
come con publicanos y pecadores?” Y Cristo 
oyó y defiende su posición: “No son los sanos 
los que necesitan al médico, sino los 
enfermos. No he venido a buscar justos, esos 
ya están seguros. He venido a buscar 
pecadores… Soy el salvador del Mundo. Y 
recordad esto: es  la voluntad de Dios: Quiero 
misericordia y no sacrificios. Ustedes se 
pagan de la apariencia de su culto, en el 
templo; ustedes se glorían de su pureza legal, 
no se mezclan con los pecadores ustedes 
sepulcros, bien blanquitos por fuera, pero por 
dentro como están… podredumbre… 
¡hipócritas! Misericordia quiero. ¿Cómo están 
sus relaciones íntimas con Dios? ¿Cómo está 
su honradez verdadera? ¡Hipócritas!” 
Jesucristo vuelve, pues, la acusación de un 
falso puritanismo, en una verdadera denuncia 



de la hipocresía de la sociedad en que le tocó 
vivir. Y este Divino Maestro no hace más que 
revelar ante el mundo el pensamiento de Dios; 
porque esa palabra de Cristo frente a Mateo y 
a sus compañeros, (ya Mateo revivido por el 
llamamiento de Cristo), es nada más que la 
cita de un Profeta de la antigüedad. Esa 
palabra: “No quiero sacrificios, sino 
misericordia”, la encontramos en el profeta 
Oseas, que también se ha leído hoy. Y por 
eso, para comprender ese Dios que Cristo 
refleja, hay que remontarse al Viejo 
Testamento, a toda a Biblia. La línea de Dios 
está allí: Misericordia quiero y no sacrificio. 
Hay que remontarse a los tiempo de Oseas, el 
Profeta, que le tocó ver el derrumbamiento de 
Israel. Aquella parte de la Palestina que 
estaba separada de Judea. El reino del norte 
tuvo un gran rey, cuando comenzó Oseas a 
predicar: Jeroboam II. Pero en ese tiempo 
glorioso del Imperio Norte de Israel, como 
siempre que hay bonanzas en un pueblo, 
había muchos abusos injusticias sociales, 
atropellos de autoridad. Y ésto es lo que 
denuncia Oseas, lean el Libro de Oseas, y 
verán como los sermones de Catedral se 
quedan bien cortitos, en comparación de 
aquella elocuencia del Profeta frente a los 
reyes, frente a los grandes, frente a los 
poderosos, para echarles en cara sus 



atropellos, su injusticias. Cuando cayó 
Jeroboam, vino una serie de reyes cobardes, 
que trataron de someterse o de hacer alianza 
con los otros pueblos, y entonces Oseas 
denuncia a los reyes cobardes, el haber 
olvidado la alianza con Dios; el andar 
buscando más el apoyo de los hombres, 
crítica la política de su reino. El profeta puede 
predicar contra la política de su tiempo, 
cuando esa política está contra la Ley del 
Señor. Y ésto es lo que defiende Oseas. 
Desde su misión profética, denunciar los 
errores, las idolatrías, las falsas confianzas de 
los políticos de su tiempo. Entonces, este es el 
Dios que anuncia Oseas en un ambiente tan 
difícil como los nuestros, había caído Israel en 
la idolatría de adorar a los baales (los baales 
eran dioses de la fecundidad), creían que toda 
la cosecha, la lluvia, los soles, dependían del 
Dios Baal. Y ya mezclaban esa idolatría de un 
dios falso, con el Dios de la Biblia. Y Oseas 
está aquí para defender la pureza de la Biblia, 
de la Revelación de Dios, contra la idolatría 
que se está mezclando con la verdadera 
religión.  
 
 Denuncia de idolatría ha sido siempre la 
misión de los profeta y de la Iglesia. 
 



 Ya no es el dios Baal; pero hay otros ídolos 
tremendos de nuestro tiempo: El dios dinero, 
el dios poder, el dios lujo, el dios lujuria. 
¡Cuántos dioses entronizados en nuestro 
ambiente! Y la voz de Oseas tiene actualidad, 
también ahora para decirle a los cristianos: 
“No mezclen, con la adoración del verdadero 
Dios, esas idolatrías”. No se puede servir a 
dos señores: Al Dios verdadero y al dinero.  
Se tiene que seguir a uno solo. Como Mateo 
que se convierte de la idolatría del dinero para 
seguir a su único Señor Jesucristo, debía de 
querer conversión también para  purificar la 
verdadera religión. Y el Dios que anuncia 
Oseas, -miren, como encarnado en su 
ambiente- toma el lenguaje de los rituales 
idolátricos de Baal, que cantaban a la aurora, 
que cantaban a la lluvia, que cantaban al sol, 
para orientar ese lenguaje idolátrico hacia el 
verdadero Dios. Y les habla de un Dios que 
cae como lluvia tempranera para fecundar la 
tierra; de un Dios que empapa la tierra y la 
hace fecunda. Es el Dios verdadero. No es el 
Baal. Y les habla de un Dios que es fiel, como 
la aurora que fielmente amanece todas las 
mañanas, y que es claro y lúcido como el sol 
que alumbra todos los días. Con ese lenguaje, 
pues, que los idólatras convertían en ofensa 
de Dios, el Profeta anuncia el verdadero Dios 



y les habla en cambio, con su mismo lenguaje, 
de la falsedad de sus cultos. 
 
 Y la Segunda Lectura de hoy nos ofrece al 
Dios ya en el Nuevo Testamento. Después de 
haberlo aprendido en el mismo Cristo. San 
Pablo (yo les recomiendo mucho, queridos 
hermanos, la meditación profunda de esa 2ª 
lectura y no sólo el pasaje, los versículos que 
hoy se han leído, sino todo ese capítulo, 
donde San Pablo, siguiendo el pensamiento 
que ya le exponía el domingo pasado), dice 
que el hombre no se justifica por su propio 
esfuerzo; ni los gentiles con su luz de la razón 
natural; ni los judíos teniendo una Ley 
revelada por Dios. La Ley sola no justifica, la 
razón sola del hombre no justifica. Un hombre 
puede ser muy honrado humanamente. (Y 
gracias a Dios los hay, hombres que no tienen 
fe, pero que son muy honrados. Los hay, 
porque la luz de la razón les indica lo que hay 
que hacer y lo que no hay que hacer) pero aún 
cuando un hombre sea muy perfecto en lo 
humano, muy honrado; sin fe, le falta lo 
principal, dice San Pablo: “La verdadera 
justicia o sea la justificación, es la actividad 
íntima de Dios, por la cual él por iniciativa 
gratuita, llama a un hombre a su intimidad… 
Sólo es justo el hombre que agrada a Dios, 
porque está participando esa vida íntima de 



Dios; sólo es justo, no tiene pecado, el 
hombre a quien Dios le ha perdonado su 
pecado. 
 
 No se trata de una justificación de 
apariencia. Lutero aquí se equivocó; y muchos 
de nuestros hermanos separados siguen esa 
doctrina. No todos ya gracias a Dios. Pero 
entendían la justificación como si Dios 
encubriera la maldad del hombre, pero que el 
hombre seguía siendo malvado. No, la 
doctrina que San Pablo nos está diciendo 
ahora, es que “justifica”; es decir, le da al 
hombre, no sólo una apariencia, sino que le 
borra la verdad su pecado, le hace 
desaparecer todo su pasado, lo limpia de 
todas las manchas que ha contraído; y ahí 
tenemos los ejemplos de Mateo frente a 
Cristo, ya no es un pecador, lo ha llamado 
Cristo, y le ha respondido. Dios le ha dado 
una justificación: Ya es santo. 
 
 Cuando la Magdalena, también, prostituta 
famosa, llega al banquete a ungir al Señor, 
arrepentida, los comensales la siguen 
señalándola como una mujer pública; pero 
Cristo dice: “Ya no, hoy ya es justificada, 
porque ha amado mucho; ha amado al 
arrepentimiento y vuelve arrepentida de sus 
culpas”. Esta es la justificación de Dios, esa 



justicia no la alcanza la Ley. No la alcanza el 
esfuerzo humano no, tiene que arrancar de 
Dios, es una dádiva gratuita, es un regalo 
estupendo del Señor. Esa es la justificación 
que los fariseos no comprendían… Ellos se 
creían muy superiores a Mateo y a los 
publicanos, porque ellos guardaban la Ley; 
pero Pablo les dice: Eso no es nada. Eso es 
apariencia, y humanamente puede valer 
mucho, pero ante Dios que quiere 
misericordia, sentido profundo de su entrega a 
él, lo que interesa es esa justicia que Dios da 
y que el hombre recibe. La justificación que 
Dios ofrece es hacernos participantes de su 
Vida Divina; es hacernos hermanos de su 
único Hijo, Jesucristo; es hacernos herederos 
y participantes de su gloria eterna; es la 
satisfacción íntima que siente el pecador 
cuando se le han perdonado los pecados. Es 
aquella palabra que yo tuve la dicha de 
conocer en Hebrón, la tumba que dicen que 
es de Abraham, y donde está sola esta 
palabra “El Kalil”, que quiere decir. “El Amigo”. 
Abraham es el amigo de Dios, porque Dios lo 
justificó. Y todo hombre que Dios justifica, 
puede llamarse El Kalil, el amigo de Dios; 
aunque haya sido un pecador, Dios lo ha 
justificado ya. Esta es la justificación que Dios 
ofrece. Si no es el esfuerzo humano, si no es 
la Ley, si es una dádiva de iniciativa gratuita 



de Dios, justifica a quien él quiere, no a uno 
que quisiera por su propio orgullo subir hasta 
Dios. ¡Imposible!, sólo Dios llama a esta 
justificación. Pero ese Dios no es un Dios que 
no lo podamos encontrar. Esto es lo más 
bello: Que Dios se hizo hombre y salió por los 
caminos de los hombres para encontrarse con 
ellos. En Cristo está la justificación de Dios; 
Cristo es el Dios que perdona, el Dios que 
justifica; Cristo es el Dios que ha venido, no a 
condenar, sino a perdonar; Cristo es e pastor; 
que anda buscando a las ovejas descarriadas 
para que vengan a formar la alegría de su 
rebaño, que es el de los justificados. A nadie 
excluye, con qué tristeza decía: “Tengo otras 
ovejas que no están en este redil, y es 
necesario traerlas. Este es el corazón de 
Cristo. Corazón de Dios que palpita en un 
corazón humano. Amor infinito del Señor que, 
por todos los caminos de la vida de cada uno 
de ustedes y mía, nos anda siguiendo, nos 
anda buscando, y cuánto más extraviados 
andemos, cuánto más perdidos de la fe nos 
encontremos, cuánto más orgullosos o 
idólatras de las cosas vanas estemos, allí está 
cerquita el Señor, ofreciéndote la justificación, 
y diciéndote: “De nada te sirve tener mucho 
dinero, tener mucho poder, tener mucho lujo si 
no estás convertido a Dios; si no te da Dios la 
justificación, eres el más pobre de los 



miserables. Sin la justificación de Dios todo es 
apariencia. Es esa justicia íntima, la que Dios 
te está ofreciendo; o sea, en un lenguaje más 
moderno: La Gracia, el perdón, la 
reconciliación con Dios, de parte de él no hay 
dificultad para reconciliarse con él”. 
 
 En mi 2º pensamiento, la dificultad está en 
la disposición del hombre. Si, Dios está 
dispuesto a dar, lamentablemente, los 
hombres no están dispuestos a recibir… Y en 
la lecturas de hoy aparecen tres disposiciones 
indispensables. Sin éstas no puede Dios 
justificar a nadie, porque el hombre es libre. Y 
el domingo pasado nos decía: “Frente a tí 
están dos caminos: El que lleva a la 
bendición, la justificación, la fidelidad a tu 
Dios; y el que lleva a la maldición, la 
infidelidad, la idolatría, el repudio de Dios, el 
rechazo de su fe. 
 
 ¿Cuáles son estas tres disposiciones que 
nos señalan las lecturas de Hoy?: La Fe, la 
conversión, la misericordia. 
 
 LA FE: La 2ª lectura nos presenta el ejemplo 
del prototipo de la fe: ABRAHAM. ¿Quién era 
Abraham?, un pobre campesino. No conocía 
la revelación de Dios. No era circuncidado, no 
era judío. Un hombre del mundo. Y a ese 



hombre, Dios lo llama ya anciano, estéril, su 
mujer no le había dado ningún hijo. Y Dios 
promete: “Va a nacer de tí un hijo, que será 
padre de pueblos. Y en esa descendencia 
nacerá el Redentor del mundo. “Paredes 
locura que a un viejo y a una anciana, 
estériles los dos… -y ahora dice la Escritura: 
“Ya parece un cuerpo muerto” -este cuerpo 
que parese muerto, a este desierto de la 
humanidad, anciano y estéril, Dio le dice que 
va a reverdecer como un jardín. Abraham 
cree. CREE. ¿Qué cosas es creer? Creer es 
cuando Dios dice hasta lo imposible, y el 
hombre acepta esa palabra. Se convence de 
que será verdad, y vive de esa palabra. Fe es 
entregarse al que le dicen algo, creer es no 
dudar. El acto de Abraham es heroico; diría 
yo, divino. El comprende que de la iniciativa 
de Dios viene todo. No importan las 
condiciones humanas: Viejo y estéril parece 
un muerto. Pero Dios que hace resucitar a los 
muertos y da vida a los desiertos, será capaz 
de hacer también de mi esterilidad y de mi 
vejez, de mi muerte, un pueblo numeroso; y 
para colmo, del cual nacerá la redención y la 
vida eterna. 
 
 Por eso dice San Pablo en su lectura de 
hoy: “Abraham creyó, y esto es lo que le fue 
tenido en cuenta para justificarlo”. Abraham se 



justificó… En aquel momento Abraham 
comienza a ser el Kalil, el amigo de Dios, 
porque ya se entregó a Dios, y Dios le ha 
dado su iniciativa; Dios le está ofreciendo 
justificación. Y le pide como condición: “Cree, 
ten fe”. Abraham podía reírse y decir: “Señor, 
estás loco, estás pensando en algo imposible; 
pero así como María cree también en la 
posibilidad de una virginidad fecunda, sin 
perderse la virginidad; Abraham y Sara Isabel, 
y todos esos hijos del milagro del Antiguo 
Testamento, son producto de esta fe. Cuántos 
también en nuestros tiempos han tenido hijos 
por la oración, por súplica a Dios. ¿Quién 
sabe si están oyendo quienes tiene que 
agradecerle al Señor -al haberle pedido con 
mucha insistencia y haberlo logrado- un hijo 
del milagro? Mientras que por otro lado, el 
pecado de quienes matan la fecundidad que 
Dios les da: prohíben que fructifiquen sus 
entrañas, la fecundidad que Dios les da como 
una bendición. Toda esa campaña tremenda 
de anticonceptivos, de abortos, son pecados 
contra esta fe que creyó Abraham; contra el 
Dios que como un regalo, hace fecundo el 
seno del hombre, de la mujer. Hermanos, esta 
fe es necesaria. No es la ley, no es el esfuerzo 
del hombre, es creer en ese Dios. La primera 
disponibilidad del hombre para que Dios lo 
justifique es creer; pero no basta. Nos habla el 



profeta Oseas, y Cristo mismo frente a los 
fariseos la necesidad de otra condición: 
CONVERSION. Convertirse quiere decir, dejar 
la mala vida y hacernos buenos. Convertirse 
quiere decir “cambiar de mente”. ¿Por qué se 
escandalizan del cambio de mente, cuando 
ese cambio es necesario si es para mejor? 
Puede haber estado engañado; puede haber 
estado adorando las falsas pasiones; puede 
haber estado instalado en la comodidades; 
puede haber amado las ventajas de este 
mundo; puede haber sido de aquellos, que 
dice Cristo en  el Evangelio, que no quieren 
perder su vida, porque les valen más su 
ventajas y sus gangas de la tierra. Pero si este 
Dios está llamando a una conversión, a 
pensar de otro modo, es necesario 
convertirse. Y aquí tenemos por qué Cristo les 
dice a los fariseos hipócritas: No porque 
fueran esforzados en cumplir la ley, sino 
porque hacen consistir todo en un sistema 
humano, como si allí estuviera toda la 
perfección que Dios quiere. 
 
 Dios es la vida, Dios es evolución, Dios e 
novedad, Dios va caminando con la historia 
del pueblo; y el pueblo creyente en Dios no 
debe de aferrarse a tradiciones, a costumbres, 
sobre todo cuando esas costumbres, esas 
tradiciones empañan el verdadero Evangelio 



de Nuestro Señor y Salvador Jesucristo. Tiene 
que estar siempre atento a la voz del espíritu: 
¡Convertirse, ir en paz de ese Evangelio, de 
ese llamamiento del Señor!. 
 
 Todo aquel que se sienta seguro y que crea 
que no tiene necesidad de cambiar, es fariseo, 
es hipócrita, es sepulcro blanqueado, que está 
muy seguro; pero sabe su conciencia qué 
reclamos le está haciendo. Esa docilidad para 
convertirse donde el Señor quiere. 
 
 Bien tranquilo estaba Abraham en un de 
Caldea, cuando el Señor le dice: “Sal de tu 
perentela, y vete a la tierra que te mostraré”, 
sin decirle dónde. Abraham sale caminando, 
como un sonámbulo, esperando que el Señor 
le diga adónde tiene que ir; y pasaron años, y 
generaciones, hasta que volvieron de Egipto 
los descendientes de Abraham para poseer la 
tierra prometida. Dios tiene por delante la 
eternidad. La Seguridad sólo es Dios. A 
nosotros sólo nos toca seguir humildemente 
por donde Dios nos quiere llevar, y dichoso 
aquél que se siente fiel a los caminos que 
Dios le va inspirando; y no por complacer a los 
hombres, quedarse con la conciencia 
intranquila, allí donde los otros creen que está 
la seguridad. Sal de tu perentela, despójate de 
tus falsas seguridades, conviértase al Señor, 



este es el camino inacabable de esta 
peregrinación de nuestra fe. 
 
 Y otra cosa pide nuestra disponibilidad para 
la gracia que el Señor nos está ofreciendo. La 
famosa frase: “No quiero sacrificio, sino 
MISERICORDIA”. ¡Qué hermosa palabra ésta! 
No es que Dios rechace el sacrificio de 
nuestra Misa (esto es un sacrificio), sino que 
nos está diciendo: De nada serviría esta Misa, 
este sacrificio, si los que me lo vienen a 
ofrecer, no tienen MISERICORDIA en su 
corazón. Prefiero la misericordia. 
 
 ¿Qué es la misericordia? Misericordia es la 
expresión más acabada del amor. El amor que 
se entrega, que es lástima, que es perdón, 
que es comprensión, que es justicia, que es 
entenderse con todos. Misericordia quiere 
decir, no el orgullo de  los fariseos que 
desprecian a los marginados, sino la acogida 
del Dios que siendo riquísimo ha venido a 
buscar a los pobres; a quienes no quieren 
sentarse a comer con ellos. Misericordia es la 
bondad expresada en hechos, no en palabras. 
Misericordia… cada uno de ustedes lo 
comprende mejor, porque todos creo que 
hemos tenido algún pequeño acto de 
misericordia para otros, y sobre todo, hemos 
sido objeto de misericordia: Si Dios nos 



hubiera tenido misericordia cuando caímos en 
tantas culpas, dónde estuviéramos… Si Dios 
no tuviera misericordia de perdonarnos antes 
de morir, adónde iríamos. 
 
 Y tal vez en la relación humana, hemos 
tenido muchos gestos de misericordia dados 
por nosotros, o recibidos también por 
nosotros. Dichoso aquél que puede contar en 
su vida muchos actos de misericordia. ¡Eso es 
lo que quiere Dios! 
 
 Por eso cuando la Iglesia predica la justicia 
social, el amor cristiano, el comprendernos 
como hermanos; cuando la Iglesia rechaza la 
violencia como camino para arreglar las 
cosas; cuando la Iglesia no acepta el soborno, 
no acepta el secuestro ni nada de esas cosas 
que se van poniendo de moda y nos van 
acostumbrando lamentablemente, la Iglesia 
no puede estar de acuerdo, porque todo eso 
es un rechazo de la misericordia. Misericordia 
quiero, no sacrificios. No me agrada tu 
plegaria que arranca de un corazón lleno de 
rencor; no me reces, no me ofrezcas misas si 
vienes con injusticias, tus manos manchadas 
de sangre, de odio, de violencia. Misericordia 
quiero primero. Qué hermosa esta 
reclamación de Nuestro Señor, y qué oportuno 
para nuestro tiempo, que Cristo y la Iglesia 



nos sigan diciendo, que las cosas de la Patria 
se van a componer, no por la represión, no 
por la fuerza, no por leyes injustas y arbitraria; 
sino cuando en el corazón de todos los 
hombres y de todas las mujeres, surja lo que 
Dios quiere: “Misericordia, quiero” No otra 
cosa. Lo que compone, lo que justifica al 
hombre, es precisamente este camino del 
Señor. 
 
 Por eso, hermanos llego ya al último 
pensamiento. ¿Cuál es la misión de la Iglesia? 
¿Cuál es la misión de los Profetas?… Allí la 
tenemos en Oseas; y la tenemos en Cristo 
mismo, en medio de pecadores; y la tenemos 
en San Pablo anunciándonos el ejemplo de 
Abraham. La misión de la Iglesia es proclamar 
las maravillas de la misericordia de Dios. Esta 
es su primera misión. Pero junto a esa va otra: 
Llamar a los hombres a la fe, a la conversión y 
a la misericordia. Y en tener lugar, denunciar 
todo pecado que vaya contra esa relación con 
Dios; contra esa fe; contra esa verdad; contra 
esa misericordia; contra todo aquello que nos 
aparta de disponernos para que Dios venga. 
La misión de la Iglesia es la de Juan Bautista: 
Ir preparando, en los corazones de los 
hombres, los caminos por donde Dios quiere 
llegar a justificar a los hombres. Y en esta 
cátedra se denuncia el pecado de la sociedad, 



el pecado de la autoridad, el pecado de la 
familia, no es por una demagogia fácil. A 
nadie le cuesta tanto decir las maldades de su 
propio pueblo, como a mí hermanos, que 
tengo el deber pastoral de señalar (por 
mandato del Evangelio y del Jesucristo que 
quita los pecados del mundo), que es pecado 
y que no debe reinar; por dónde hay que 
caminar. La conversión, la fe, la misericordia 
es lo que he predicado siempre. Sólo la 
calumnia indigna y vil pueden encontrar en 
mis palabras otra cosa. Pero la palabra de 
Oseas, la palabra de Pablo la palabra de 
Cristo, la palabra de la Iglesia es la que yo 
quiero hacer eco para anunciar a mi querido 
pueblo, a todos sin excepción, (a los 
pecadores también) porque; cuando Cristo 
reprendía a los de su tiempo, no los odiaba, 
los amaba; porque los quería arrancar de las 
garras de la idolatría, de las falsas posiciones, 
para buscar el verdadero camino, donde 
pueden encontrarse con la misericordia que 
Dios está ofreciendo. Para perdonarlos, para 
justificarlos. 
 
 Por eso, la Iglesia seguirá cumpliendo su 
deber; y por eso la Iglesia no puede predicar 
desencarnadamente. Tiene que decir, por 
ejemplo (y ustedes ya pueden analizar estos 
casos de esta semana), quiénes van 



caminando por esos caminos de fe, de 
conversión y de misericordia; y en cambio, 
quiénes van caminando contrariamente a la 
fe, a la misericordia y a la conversión. En 
todos los acontecimientos de esta semana, 
que podriamos llamar una semana gris, hay 
muchos que caminan hacia la salvación. 
¡Bendito sea Dios! Pero hay muchos, también, 
que no quieren aceptar la dádiva del señor 
que los quiere justificar, y van de espaldas a 
Dios ofendiendo al Señor. 
 
 Desde el 23 de Mayo, se está celebrando en 
la O.N.U. una Asamblea General que durará 5 
semanas, en la que participan 18 jefes de 
Estado y 42 ministros, para tratar de los 
gastos de esa carrera armamentista del 
mundo. Los gastos militares en el mundo 
crecen cada año. Ustedes leyeron en los 
periódicos una cifra astronómica de 300 a 400 
billones… Hasta se me había olvidado como se 
escribe un billón. Tuve que ponerlo en el 
papel: Cuántos ceros… para cubrir un billón (2 
veces millón), lo cual equivale a que cada día, 
en gastos militares, el mundo derrocha un 
billón de dólares. Con razón el Papa Pablo VI 
(y lo digo por esto precisamente, para 
aquellos que dicen que yo me meto en política 
cuando hablo de estas cosas), el Papa ha 
enviado un representante. Y a través de él, el 



Papa mismo ha dicho que si va a hablar en 
esa Asamblea, no es porque tiene una 
potencia mundial o una potencia política. Pero 
que tampoco puede escucharse en el carácter 
intemporal de la Iglesia, para no prestar una 
ayuda moral a este esfuerzo de la humanidad. 
Y reclama, desde esa fuerza moral, que 
aceleren este proceso. Porque mañana 
podrían ser demasiado tarde. Palabras del 
Papa, y les dice también lo mismo que dijo en 
la ONU cuando vino -creo que en 1965- y 
cuando en la India también proclamaba los 
inmensos gastos que la locura de los hombres 
derrocha en gastos militares; mientras hay 
mundos enteros en proceso de desarrollo: que 
más bien vean como orientar esos billones a 
este desarrollo del mundo. ¿Quién puede 
decir que el Papa se meta en política? Es la 
fuerza moral la que clama contra los abusos 
de los hombres. 
 
 También nos alegra, cuando los periódicos 
anunciaban, que el Presidente de la nueva 
Asamblea declaró que entre los asuntos 
pendientes está una petición de Amnistía 
General para presos políticos, la derogación 
de la Ley de Orden Público y otras solicitudes 
que ameritan una inmediata atención y 
resolución adecuada. ¡Bendito sea Dios, que 
la Asamblea tome conciencia de este clamor 



del pueblo! Y yo le agregaría al Señor 
Presidente, que allí busque entre los papeles 
empapelados, la solicitud que el Episcopado 
Salvadoreño hizo a la Antigua Asamblea 
contra la legislación del aborto. No se nos hizo 
caso ni se nos contestó. Ojalá que todos esos 
derechos de reclamos que tenemos los 
salvadoreños y que se empapelan en la 
burocracia, tengan este gesto del Señor 
Presidente de mandar a desempapelar, y ver 
cuántas cosas son justos reclamos, que ellos, 
servidores del pueblo, tienen que atender. 
 
 Por otra parte, por donde camina este otro 
rasgo: La Guardia Nacional realiza cateo en 
Mejicanos y captura, entre otras personas, a 
una madre con su hijo de 6 meses. 
Justamente la Crónica comentaba: “…desde 
todo punto de vista, la captura de un recién 
nacido, es antijurídica y violatoria de las 
normas más elementales del derecho”. 
También tenemos que lamentar capturas en 
El Tablón, en El Jicarón, en El Paisnal. 
 
 También da lástima pensar que en la cárcel 
de mujeres, hay una mujer que está sufriendo 
ataques de histeria, como fruto de las torturas 
recibidas junto con su marido en el conflicto 
de la Central Azucarera. Y también de sus dos 
niños, uno de 4 y otro de 6 años, que 



presenciaron la tortura de sus propios padres; 
están en un estado tremendo de depresión. 
Sigue la campaña de terror y de miedo en los 
cantones de San Pedro Perulapán: Asesinato 
Román Martín de 60 años, deja esposa y 6 
hijos; capturado en su casa mientras dormía 
Alfonso Mendoza de 60 años. Por otra parte, 
queremos felicitar a los periodista en el Día de 
la Libertad de Prensa. El Sr. Presidente le 
envió un telegrama, asegurándoles que 
continuará garantizando esa libertad de 
prensa. Hemos leído en La Crónica, una 
valiente publicación, que denuncia la ilegal 
agresión económica estatal que desde 1972 
sufre esa empresa periodística. Y dice, que 
todo ésto va encaminado a destruir, por medio 
de la asfixia económica, la labor periodística, 
que en beneficio de los intereses populares 
desarrolla La Crónica del Pueblo. Aprovecho 
esta oportunidad para decir: ¿En nombre de 
qué libertad de prensa, agentes de Orden 
hacen que la radio YSAX casi parezca una 
radio de contrabando, tanto que muchos 
campesinos tienen que oírla a escondidas? ¿Y 
en nombre de qué libertad de prensa se toma 
el periódico ORIENTACION como si fuera un 
cuerpo de delito para capturar o para 
molestar? 
 



 Quiero recordar -y bendito sea Dios- que se 
asegura el respeto a la Libertad de Prensa, 
que es uno de los deberes primordiales del 
Gobierno, como parte del bien común: 
Asegurar al pueblo, el derecho que tiene a ser 
informado de la verdad; y no manejar los 
medios de publicidad solamente con una 
tendencia ideológica que se notan 
evidentemente. 
 
 También el derecho de cuidar la moralidad 
de las publicaciones. No todo se puede 
publicar. ¿Con qué derecho, y en nombre de 
qué libertad se publican panfletos tan 
ofensivos, y con el amparo oficial, cuando se 
permite que en los apartados de correo o 
repartidos por miembros de Orden vayan 
estas hojas difamatorias de la Iglesia por toda 
partes? 
 
 Ojalá de veras, un verdadero sentido de 
libertad, tanto en el respeto que el Gobierno 
tiene obligación de prestar, como en los 
servidores de estos medios de la opinión 
pública. Y también ustedes, queridos 
hermanos, sepan usar con sabiduría y 
discernimiento la libertad de las publicaciones. 
No todo lo que cae en las manos es verdad o 
es moral. Allí viene el criterio cristiano para 
saber discernir que esto es mentira, que esto 



lo han mandado a publicar, esto no es verdad, 
esto es inmoral, esto no se puede tolerar. 
 
 Decía el Papa Pío XII: “Cuando tú vas a 
entrar a un cine, estás comprando un boleto 
para entrar, estás dando un voto al 
espectáculo que se va a dar allá. Si es una 
película pornográfica, tú estás dando el voto 
en favor de la pornografía. Y así los demás 
medios de comunicación también, usados con 
libertinaje y no con verdadera libertad, son 
atropellos a la libertad verdadera”. En este 
sentido, también, la prensa informó que según 
la policía de Guatemala, la Religiosa 
Raimunda Alonso fue detenida por los 
sangrientos sucesos de Pantoz, por haber 
adoctrinado a los campesinos. Hemos tenido 
oportunidad de platicar con la religiosa y con 
la Provincial, y hemos celebrado allá una 
Eucaristía muy emocionante, en el convento 
de Santa Tecla, donde estaba para partir para 
España. Y según la declaración de la religiosa 
y de su superiora, la hermana Raymunda no 
tenía ninguna relación con los campesinos 
que sufrieron la represión de Pantoz. Ella 
trabajaba como a 90 kilómetros de distancia 
en Caabón, ella estaba decidida 
exclusivamente a su trabajo pastoral. Porque 
fue injustamente detenida, encarcelada y 
expulsada, la Madre Provincial ha mandado a 



los periódicos -espero que usando la libertad 
de prensa publiquen- la aclaración del informe 
verdadero, y al terminar este informe, 
emocionante de veras -siquiera por literatura 
suplico a la Prensa que lo publique- y termina 
diciendo: “La verdad del caso: Conozco la 
problemática del lugar donde trabajó la 
Hermana Raymunda, y más aún la de otras 
áreas indígenas donde tuve la suerte de 
trabajar tiempo atrás. El problema no radica 
en si la Hermana está implicada en política o 
no lo está. Por supuesto que no es nuestra 
misión. Sé como la Hermana ha 
desempeñado su tarea que como religiosas 
nos compete realizar en la humanidad, en los 
8 años que estuvo en Caabón. Su misión ha 
sido anunciar la palabra de Dios a las gentes 
del área Quetzí. El mensaje de la Palabra de 
Dios, cuando realmente se lleva y es recibido, 
transforma y compromete. Este ha sido el 
caso de nuestra gente: Una maduración 
progresiva en la Fe, les ha ido llevando a un 
cambio en sus vidas; comienzan a ser ellos, a 
pensar por sí mismos, a tomar decisiones, a 
mejorar sus condiciones de vida, a integrarse, 
a integrar su cultura a la del país. Acompañar 
y animar a las gentes en este proceso, ha sido 
y es el trabajo de nuestras Hermanas”. ¿Esto 
es política? Este fue el empeño de nuestra 
hermana Raymunda en los 8 años que trabajó 



en Caabón, donde se propuso desde el 
principio entregarse “a su gente”, como ella 
los llamaba. Comenzando por aprender la 
lengua Quetzí, que le ayudó a identificarse 
con ellos y a vivir problemas. 
 
 El 6 de Junio fueron reprimidos trabajadores 
en el Instituto Regulador de Abastecimiento 
en San Martín y Usulután. Ha salido publicado 
un comunicado en nombre del Comité de 
Laicos. Quiero hacer aclaración que no se 
trata de un comité bajo la dependencia de la 
Jerarquía. Los laicos tienen derecho a formar 
sus comités, y pronunciarse libremente de 
acuerdo con su principios cristianos. Eso no 
involucra el pensamiento de la Jerarquía. 
 
 A propósito de todos estos lamentables 
hechos y de tanta pobreza en nuestros 
campos, estamos reestructurando la 
Institución de Caritas, para que sea 
verdaderamente un socorro de quienes 
pueden ayudar a quienes necesitan. 
 
 En nombre de la caridad cristiana, pues, yo 
tiendo de nuevo la mano, para suplicar a 
todos aportar granos, ropa, sobre todo para 
niños; medicinas, dinero, para poder ayudar a 
toda esta gente. 
 



 Con alegría quiero mencionar aquí, la 
apreciación de un periodista japonés que me 
visitó para informarse de nuestra situación, y 
qué pensábamos acerca del secuestro del 
señor Matzumoto, y me dijo que a él no le 
había interesado nunca la Iglesia, el 
cristianismo; pero que al ver este ambiente 
nuestro, donde se siente una Iglesia 
comprometida con las necesidades del pueblo 
y el sufrimiento de los humanos, había 
pensado en visitarme y ver qué pensaba. 
 
 Me dije yo: ¡Bendito sea Dios! Eso es la 
Iglesia, nada humano le es extraño. Y me 
preguntó si quería mediar, en caso de que se 
me pidiera, en el caso del secuestro del Sr. 
Matzumoto. Yo le dije que, como siempre, la 
Iglesia está dispuesta a prestar toda ayuda, 
siempre que se trate de socorrer al 
necesitado, de ayudar al que sufre, de 
consolar. 
 
 En esta semana se instalará un nuevo 
párroco en Comasagua: El Padre Gonzalo 
López tomará posesión el jueves a  las 10 de 
la mañana. Se hace una invitación a toda la 
Vicaría del departamento de La Libertad en 
Comasagua, el jueves a las 10 de la mañana. 
Hoy a las 11 de la mañana, será consagrada 
la nueva Iglesia de San Antonio de Padua en 



los Planes de Renderos. Quiero felicitar a los 
Padres Franciscanos, e invitar a todos a 
honrar a este santo tan popular, y conocer esa 
nueva Iglesia que se le ha consagrado. 
 
 En esta misma forma quiero pedirles 
siempre su ayuda, para continuar los trabajos 
de nuestro máximo templo: La Catedral. Tiene 
que ser el producto de una fe y de un 
esfuerzo, que gracias a Dios se va sintiendo 
cada día más. El día del Papa será celebrado 
el 2 de julio, que por ser domingo será un día 
mejor; esta Misa de las 8, dentro de 15 días, la 
vamos a consagrar al Papa. Si Dios quiere, 
tendremos aquí la presencia de un Obispo 
Latinoamericano que trabaja en Estados 
Unidos, para darle un sentido de Iglesia 
Universal a nuestro homenaje al pastor común 
de la Iglesia, a quien tendré la dicha de 
saludar, y de manifestarle mi adhesión, en mi 
próximo viaje a Roma, que les encomiendo 
también en sus oraciones. 
 
 Hermanos: Al haber meditado en la Palabra 
de Dios, e iluminar con ella algunos de 
nuestros hechos, yo les vuelvo a preguntar: 
¿Quienes están disponiendo su vida para que 
Dios los justifique y los salve…? ¿Quiénes en 
la vorágine de nuestra patria, están al revés 
dándole la espalda a Dios, desobedeciendo 



sus leyes, atropellando su imagen en el 
hombre?… Entonces, sabiendo por dónde nos 
quiere Dios para justificarnos, la homilía 
termina orientándonos a la Eucaristía. Hemos 
venido a Misa, sobre todo, para participar en 
el Sacrificio de Jesucristo. Y no olvidemos su 
lenguaje de fuego: “No quiero sacrificios 
cuando no hay misericordia”. Y que ojalá 
todos los que vamos a participar ahora en ese 
altar del Divino Salvador del Mundo, sepamos 
el valor supremo que por encima de todo tiene 
la caridad, el amor, la misericordia. Así sea. 
 

El Papa: Corazón de la Iglesia  
 
 
13º Domingo de Tiempo Ordinario 
Domingo 2 de julio de 1990 
 
 
 Lecturas:  II Reyes: 4, 8-
1. 14-16a 
  Romanos: 6, 3-4. 8-
11 
  Mateo: 10, 37-42 
 
 
Muy queridos hermanos: 
 



 Lo que estoy sintiendo en este momento en 
la Catedral repleta de fieles, con 
representaciones del Clero, del Seminario, de 
la vida religiosa y de las diversas 
comunidades de la Arquidiócesis, así me he 
estado sintiendo durante estos días desde que 
salí rumbo a Roma; y allá, sobre todo, cerquita 
del Pastor común, de la Iglesia Universal. Y 
ahora, al regresar y encontrar que el eco de 
una invitación para encontrar al Papa ha 
hecho posible esta aglomeración que nos da 
una idea, dentro de las pequeñez de nuestro 
templo, de aquella inmensa Basílica de San 
Pedro, el día en que el Papa celebraba sus 15 
años de ser Pontífice, y pensar en aquella 
muchedumbre en toda la Iglesia que se 
esparce por el mundo. Sentía yo el orgullo, la 
satisfacción, la alegría de no estar solo, de 
que conmigo estaban todos mis queridos 
sacerdotes, las comunidades religiosas, 
parroquiales, de base y todos aquellos que 
sienten la unidad bellísima de esta Iglesia. 
 
 Por eso al regresar, hermanos, yo les 
agradezco que aquel espectáculo 
internacional de Roma, convertido aquí en un 
ambiente íntimo de familia, es siempre el 
mismo palpitar, la misma Iglesia. Cuando yo 
veía circular junto a la tumba de San Pedro o 
junto a la cátedra del Papa peregrinaciones, 



excursiones llegadas de todas partes del 
mundo, me parecía algo así como el torrente 
sanguíneo de la Humanidad que pasa por el 
corazón para oxigenar después a toda la 
Iglesia. Porque eso es el Papa: ¡El corazón de 
la Iglesia! Y todo aquel que oxigena su 
sangre, su vida, su piedad en esa unidad con 
el Papa, es un miembro sano, vivo de esta 
Iglesia que estamos viviendo esta mañana en 
esta Catedral de San Salvador; y a través de 
la radio, en muchas comunidades allá lejanas, 
o junto a muchos enfermos, o junto a tantos 
seres queridos que no han podido venir, pero 
que siente este momento de plegaria, que 
juntos con su Pastor, estamos todo elevando 
al Señor “pro Pontífice nostro Paulo”, por 
nuestro Pontífice Paulo, en el quince 
aniversario de su elección y de su coronación 
como Romano Pontífice. Por eso quiero 
agradecer a todas las personas que han 
hecho posible esta solidaridad: Con sus 
oraciones, con su apoyo moral, con su 
presencia espiritual, de manera especial 
también, a los forjadores de la opinión pública, 
a los periódicos, a la televisión, a la radio, que 
hicieron eco al viaje de este peregrino de 
Roma, Centro de la Catolicidad. Sé que las 
informaciones, los diálogos y todo cuanto he 
tratado de mantener en unión con ustedes, ha 
estado llegando. Y me complace de que 



nuestros medios de comunicación sean tan 
eficientes y tan amados por nuestro querido 
Pueblo de Dios. 
 
 Allá en Roma, la información, los diálogos 
detenidos y serenos con los representantes de 
la autoridad central de la Iglesia. Las 
aclaraciones en algunos malos entendidos o 
surgidos de informaciones falsas o 
interesadas; la presencia mía me pareció tan 
providencial que le doy gracias al Señor, para 
que allá donde ya saben como amo y soy 
solidario de la Sede del sucesor de Pedro, no 
podían dudar de mi fidelidad al Papa. Y he 
ratificado una vez que moriré, primero Dios, 
fiel al sucesor de Pedro, al Vicario de Cristo. 
 
 Les decía: “Es fácil predicar teóricamente 
sus enseñanzas, seguir fielmente el 
magisterio del Papa en teoría. ¡Es muy fácil! 
Pero cuando se trata de vivir, cuando se trata 
de encarnar, cuando se trata de hacer 
realidad en la historia de un pueblo sufrido 
como el nuestro esas enseñanzas salvadoras, 
es cuando surgen los conflictos. Y no es que 
me haya hecho infiel… ¡Jamás! Al contrario, 
siento que hoy soy más fiel porque vivo la 
prueba, el sufrimiento y la alegría íntima de 
proclamar, no solamente con palabras y con 
profesiones de labios una doctrina que 



siempre he creído y amado, sino que estoy 
tratando de hacerla vida en esta comunidad 
que el Señor me ha encargado. Y yo les 
suplico a todos ustedes, queridos hermanos, 
que si de verdad somos católicos, seguidores 
de un Evangelio auténtico y por auténtico muy 
difícil; si de verdad queremos hacer honor a 
esta palabra de seguidores de Cristo, no 
tengamos miedo de hacer sangre y vida, 
verdad e historia esa doctrina que de las 
páginas del Evangelio se hacen actualidad en 
la doctrina de los Concilios y de los Papas, 
que tratan de vivir como verdaderos Pastores, 
las vicisitudes de su tiempo.  
 
 No olvidaré, por eso, aquel momento 
precioso en el Papa, después de recoger las 
informaciones de todos sus Dicasterios, 
formando como una síntesis de lo que él tiene 
que decir en la breve audiencia al Obispo que 
llega a visita Ad Limina, recoge unas palabras 
de aliento, unas palabras de consuelo, de 
fortaleza que llegan a sentirse en el corazón 
del Pastor como el carisma que Dios le ha 
encargado a Pedro y a sus sucesores: 
¡Confirma a tus hermanos! Eso traigo ahora, 
queridos hermanos. Una confirmación, una 
ratificación, una palabra de aliento, de 
bondad, de compresión de aquel dulce Cristo 
de la Tierra: El Papa. 



 
 Estrechándome mis manos con un cariño y 
una fortaleza de quien se siente sostén de 
todos los Pastores y de toda la Iglesia 
Universal, me aconsejaba y me ayudaba a 
seguir siendo fiel a ese Ministerio en servicio 
de este pueblo, para el cual él expresó frases 
muy cariñosas que yo quisiera transmitirles, 
pero que la emoción de aquel momento hacen 
olvidar al pie de la letra; pero que decían 
sustancialmente que nuestro pueblo 
salvadoreño él lo conocía desde hace unos 
cincuenta años cuando él trabajaba en la 
Secretaría de Estado, antes de ser Pontífice y 
llegaban noticias de la vitalidad, de la 
laboriosidad, de los problemas de este pueblo. 
“Es un pueblo -me decía- que lucha por sus 
reivindicaciones, busca un ambiente más 
justo. Y ese pueblo hay que amarlo, hay que 
ayudarle. Tenga paciencia, tenga fortaleza y 
ayúdeles. Y dígales que el Papa lo ama, lo 
quiere y sigue sus vicisitudes; pero que jamás 
busque soluciones en la violencia irracional, 
que jamás se deje llevar de las corrientes del 
odio. Que trabaje en construir la unidad, la 
paz, la justicia sobre las bases de Dios, sobre 
las bases del amor”. Y que gusto me dio 
decirle entonces: “Santo Padre, esa es mi 
predicación. Jamás el odio, aunque la 
calumnia lo asegure, jamás la violencia”. Su 



palabra de orden del primero de Enero de 
1978 ha sido para mí una clave de mis 
predicaciones: No a la violencia, sí a la Paz”. 
Y el Papa sonríe y bendecía a un pueblo que 
él sueña feliz por los caminos del Evangelio. 
 
 Por eso, queridos hermanos, al buscar en 
esta mañana en que nos hemos nos reunido 
para honrar la persona, la misión sagrada del 
Romano Pontífice, para celebrar el día del 
Papa, yo no quiero salirme de las lecturas 
bíblicas que se han escuchado hoy. Y 
podríamos decir que las tres lecturas hacen 
como el triple homenaje a la triple misión del 
Romano Pontífice: Primera: Es un Santo, es 
un hombre de Dios, un digno de Cristo; 
Segunda: Es un profeta enviado por Cristo; y 
en Tercer lugar: Es un sacramento, es una 
presencia visible de una vida de Dios que se 
quiere dar en felicidad, en vida divina a los 
hombres. Trato de desarrollar estas ideas. 
1- El Papa es un santo, es un hombre de Dios, 
un digno de Cristo 
 
 En primer lugar, veo al Papa, y como la 
sunamite de la primera lectura, quisiera 
decirles a todos ustedes: ¡Lo acabo de ver! ¡Y 
ese hombre de Dios es un santo! ¡Es un 
santo, en su fragilidad, en sus 81 años 
atormentado por la artritis, casi arrastrando 



sus pasos, pero con una mente lúcida! ¡Y 
sobre todo un corazón que es todo un volcán 
de amor para la humanidad. Es un santo! !Es 
un discípulo verdadero de Cristo! 
 
 Cuando hoy se leía en el Evangelio: “El que 
no deja a su padre y a su madre, y a sus hijos 
y a su esposa, y todo lo que tiene por mí, no 
es digno de mí. Y el que no toma su cruz y me 
sigue, no es digno de mí”. Y cuando dice el 
evangelio de hoy “Que hay que dejarlo todo, 
porque el que quiera encontrar aquí sus 
comodidades, su instalación, su vida, la 
perderá. Y que en cambio aquel que por amor 
al Cristo y a su Evangelio la renuncie, la 
encontrará”. Todas estas frases con que 
Cristo aconseja a los que han de ser 
apóstoles en la historia, las he visto realizadas 
al pie de la letra en Pablo VI, el hombre 
desprendido de todo. 
 
 Era la audiencia del 21 de Junio cuando él 
decía: “La fuerza de las circunstancias nos 
obligan a hablar de mi misma persona aunque 
no es mi gusto hablar de mí. Pero hoy se 
cumplen 15 años de haber sido elegido a este 
cargo apostólico. Esto sólo quiere decir que 
desde entonces soy más vuestro, os 
pertenezco, no soy mío”. Esta es la entrega 
del Papa; un hombre que no vive para sí, un 



hombre que todas las palpitaciones de su 
amor son para sentirse padre, conductor, guía, 
pastor de la Humanidad. Un hombre con un 
corazón tan sensible que lo hacen llorar las 
ingratitudes de sus malos hijos, pero lo hacen 
sonreír el cariño de quienes lo aman y tratan 
de corresponderle. ¡Un hombre bueno, un 
santo! 
 
 Cuando lo veía me acordaba de aquella 
escena en la playa del Tiberíades: “Simón, 
hijo de Jonás, me amas?” Y Pablo VI le 
responde la respuesta de Pedro: “Sí Señor, tú 
sabes que te quiero”. “Apacienta mis ovejas”. 
Y sólo un Papa puede saber el precio de ese 
amor; apacentar al mundo entero. Se necesita 
tener un corazón gigante para no acobardarse 
ante las embestidas de tanta maldad, de tanta 
indiferencia de un mundo que se desacraliza, 
que le da la espalda a lo divino. Y un Papa 
que quiere seguir ese mundo para traerlo a su 
verdadera felicidad. 
 
 Decía él cuando lo saludaban los 
Cardenales el 24 de Junio, día de su 
onomástico -él se llama Juan Bautista-. El día 
de San Juan los Cardenales lo visitan y dice 
un discurso, en el cual él hace como una 
inspección a la vida de la Iglesia. Y dice: 
“Permitidnos que convirtamos este homenaje 



a mi persona en un homenaje a la Iglesia. Ya 
no vivo para mí, vivo para la Iglesia -y 
comenzó a describir las metas de esa Iglesia, 
precisamente en una santidad- no hay 
verdadera Iglesia cuando no hay verdadera 
santidad. Parecía un eco al Evangelio de hoy. 
El que no lo deja todo y toma su cruz y sigue 
al Señor, no es digno de él”. La palabra de la 
Iglesia, queridos hermanos, en los labios del 
Papa es un llamamiento a santidad. 
 
 Pero así como él me decía -hablando ya 
privadamente conmigo-: “Prediquemos no 
sólo con la palabra, que nuestra predicación 
sea también con el testimonio de nuestra 
vida”. Recordaba una frase que él decía una 
vez: “El mundo de hoy necesita tanto 
maestros como testigos, testigos del amor, 
testigos de la santidad”. Y él se ha propuesto 
a ser un testigo de la santidad. ¡Es 
verdaderamente un santo! Al mirar a Pablo VI, 
cada católico siente como aquel águila de los 
salmos, que un águila más grande lo provoca 
a volar. Las alturas de la santidad. Las ha 
escalado: Su fidelidad a Cristo, su amor al 
pueblo, la perfección de una persona que ya 
no vive para sí, sino que vive para ser ejemplo 
y meta de todos aquellos que quieren seguir a 
Nuestro Señor Jesucristo. El es el verdadero 
seguidor. Y decía: “Cada uno tiene que 



seguirlo en su propia vocación: Los 
sacerdotes con una santidad sacerdotal; los 
religiosos y las religiosas, con una santidad de 
vida consagrada; los casados con la fidelidad 
santa de su matrimonio; los solteros con la 
castidad propia de quienes deben de hacer a 
Dios el homenaje, el holocausto de su propia 
carne; la juventud, la niñez”. 
 
 A todos nos quiere santos; y cada uno en la 
propia meta de su propia  vocación. Por eso, 
cuando piensa uno cuál es la vocación, el 
papel apropiado del Papa en este Cuerpo 
Místico donde cada hombre y cada mujer tiene 
un puesto para el bien del conjunto del Cuerpo 
Místico? Recordaba eso que ya he dicho, el 
carisma del Papa: Confirmar a sus hermanos 
en la fé. Ser fuerza y cohesión del Cuerpo 
Místico, ser lo que Cristo le indicó un día en la 
persona de Pedro: “Te llamarás piedra, 
porque sobre esta roca voy a edificar mi 
Iglesia”. El Papa es roca, es piedra, es 
solidez, es fundamento. Por eso, cuando uno, 
predicador de esta Iglesia, siente la dicha de 
estar en contacto directo con esa roca que es 
el Papa, que le estrecha las manos y le 
fortalece el ánimo, se siente que está a plomo 
sobre una construcción inmortal que, aún, 
cuando soplen los vientos del infierno, no 
prevalecerán. Porque es Cristo es el que está 



construyendo sobre esa roca firme la santidad 
de su propia Iglesia.  
 
 Esto quisiera queridos hermanos, al 
transmitirles es amor del Papa al pueblo 
salvadoreño, y al invitarme a comprenderlo y a 
seguirlo de cerca consolándolo, animándolo, 
apartándolo de los malos caminos del odio, de 
la violencia, y de la venganza, del 
resentimiento, de las luchas fraticidas. Cómo 
quisiera, hermanos, que ese amor que el 
Papa vive tan íntimamente, tan sinceramente, 
se hiciera el amor de cada corazón de los que 
estamos tratando de honrarlo en esta 
mañana. Y si no sacamos de aquí otro 
propósito, que el de dar a nuestro corazón 
toda su capacidad de amar, y tratar de 
construir un mundo nuevo a base de este 
amor que Cristo y su Espíritu inspira en 
nosotros; sólo eso bastaría, hermanos, para 
que el Papa se sintiera muy feliz  y nuestro  
homenaje al Papa fuera, verdaderamente, un 
homenaje digno de este pueblo.  
 
 Respuesta cariñosa al amor, que por mi 
medio les manda a expresar el Pastor de 
todos los pueblos, y por tanto, el Pastor de los 
salvadoreños. “Animo a su Pastor. 
Comprendo -me dice- el momento difícil que le 
toca vivir. No es posible que todos piensen 



igual que Ud. Tenga paciencia, sea fuerte, 
ame, siga fielmente el Evangelio”. ¡Bendito 
sea Dios, hermanos! Que la confirmación en 
mi camino es precisamente por donde voy 
caminando. Tratando de serle fiel al 
Evangelio, a la doctrina de la Iglesia. Y yo 
quiero darle gracias al Señor, junto con 
ustedes, de que cuando pregunté en Roma, si 
habían encontrado errores en mi fe -y allá 
tenían muchas de mis homilías- me han dicho 
con claridad: “No, errores en la fe puede estar 
seguro que no los hay”. ¡Bendito sea Dios! Les 
predica, pues, quien está en comunión de fe 
con aquél que es el Maestro de la fe.  
 
2. Pablo VI es un profeta enviado por Cristo 
 
 Y este es mi segundo pensamiento: El 
enviado, Pablo VI es aquél de quien ha dicho 
Cristo en el Evangelio de hoy: “El que recibe a 
mis enviados a mí me recibe. Y quien me 
recibe a mí, recibe a aquel que me envió”. Yo 
encuentro en estas bellas palabras del 
Evangelio de hoy: La comunión del hombre 
con Dios, sobre todo de aquellos hombres que 
quieren entrar en la comunión de fe para 
predicar una revelación que no es nuestra. 
 
 El Papa preguntaba, el día en que respondía 
a los Cardenales, si la fe que la Iglesia profesa 



es la auténtica fe que Pedro recibió de Cristo. 
Y al constatar que junto a la tumba que está  
allí muy cerca de su cátedra, la cátedra de 
Pedro de 1978, puede decir que es la misma 
que enseñó la cátedra de Pedro en los años 
primeros del cristianismo: Hay una 
coherencia, hay una fidelidad. 
 
 Y aqui encontramos el segundo carisma del 
Papa: La infalibilidad, la seguridad de estar 
enseñando una doctrina tal como lo recibió de 
Cristo. De tal manera que, todo hombre que 
predica en la tierra tiene que confrontar su 
predicación con la predicación del sucesor de 
Pedro. Y al poderle decir a su pueblo, lo que 
yo predico a ustedes es lo mismo que el Papa 
predica, es el depósito que él cuida y 
conserva; hay una felicidad profunda en el 
corazón del Pastor, de poderle decir a su 
pueblo: Sigamos en esta doctrina, 
conozcámosla cada vez más. Y hay un ánimo 
nuevo de seguir predicando en estas homilías 
la doctrina del Señor. Se me preguntó en 
Roma si no me parecían muy largas mis 
predicaciones. “Soy el primero en sentirlo -les 
decía yo-, pero cuando yo veo un pueblo 
atento a mi palabra, yo aprovecho los minutos. 
Y yo agradezco a mi pueblo que me escucha. 
Y cuando sé que más allá de la multitud de 
Catedral, la radio casi monopoliza el auditorio 



a esta hora, estoy seguro de que el Espíritu de 
Dios en mis pobres palabras está llevando la 
revelación, el mensaje del Evangelio. Trato de 
ser fiel al Evangelio, que aún cuando esta 
palabra molesta a un sector o a otro sector, 
trato de definirla plenamente como la doctrina 
auténtica de la Iglesia. Y no quiero que sea 
una doctrina manipulada por ningún grupo 
particular, por ninguna tendencia política de 
partido, por ninguna oposición ni por ningún 
oficialismo. 
 
 No quiero que nadie use mi palabra, mi 
palabra de Dios, para intereses solamente de 
la tierra. Estoy con aquel que busca la justicia, 
por la justicia que busca, pero sin compartir 
los caminos por donde él, autónomo, pude 
buscarlo. Ya sé que la Iglesia no me permite ir 
por caminos de violencia,  por caminos que no 
son los caminos de Jesucristo. Pero gracias a 
Dios, esa infalibilidad por la cual se puede 
asegurar, que la doctrina de Pablo VI es la 
doctrina de Pedro y la doctrina de Cristo, es 
de verdad, bendito sea Dios, la doctrina que el 
humilde Arzobispo de San Salvador predica a 
su pueblo, y crece en la fe junto con su 
pueblo. Porque yo también, hermanos, recibo 
la predicación de ustedes. Yo sé con la 
doctrina teológica de la Iglesia que ese don de 
la infalibilidad, que sólo Dios posee, lo ha 



dado al pueblo de Dios. Y que ese pueblo de 
Dios tiene un  órgano que es el Papa.  
 
 El Papa expresa el carisma de la 
infalibilidad al mismo tiempo que el pueblo lo 
siente y lo vive. Por eso, el pueblo sabe sentir 
cuando la predicación no es auténtica. 
Ustedes tienen un sentido muy fino que se 
llama el “sensus fidei” -sentido de fe- por el 
cual un miembro del pueblo de Dios, puede 
detectar cuando un predicador no está a tono 
con la doctrina verdaderamente revelada por 
Dios. 
 
 Pero cuando un pueblo escucha, asiente y 
sigue; no digo yo hermanos, que muchos de 
los que me escuchan no me escuchan por 
motivos religiosos. También esta objeción 
tuve que responderla en Roma. Sé que 
muchos escuchan con intenciones políticas, 
con intenciones de cogerme en alguna frase, 
con intenciones de retarme en algo incorrecto 
que yo diga. Pero sé que la mayoría de 
quienes me escuchan, escuchan como quien 
busca la revelación de Dios. Y si alguien no lo 
hace así, sepa que no está en sintonía 
conmigo. Porque yo estoy predicando como 
Pastor, como maestro de la fe. Y solamente 
quiero una cosa: Que esta fe que yo predico, 
encuentre eco de fe, de religión, eco de amor 



en el corazón de todos ustedes. Y es así 
cuando el pueblo de Dios es garantía también, 
para asegurarle al predicador que su doctrina, 
su enseñanza va por los caminos de la 
verdadera revelación. 
 
 Y en esta forma, el servicio al pueblo es 
desde la Iglesia. No es un servicio 
demagógico, no es un servicio político. La 
Iglesia no está politizada. Si la Iglesia toca 
aspectos políticos es desde competencia de 
revelación de Dios para decirle a la política lo 
que no está bueno, lo que es pecado. Y ella 
tiene el deber de señalar en la moral de los 
hombres, y la moral abarca todos los aspectos 
de la vida humana. El Papa recordaba que 
hace 10 años, su Encíclica Humanae Vitae, 
dio las normas seguras que todos tienen que 
seguir. Y aunque muchos digan: “¿Por qué la 
doctrina de la Iglesia se va a meter en la 
intimidad del matrimonio?” Sí, tiene derecho, 
porque es guardiana de la Ley de Dios y de la 
naturaleza. Y en nombre de esa ley habla 
también de la intimidad del matrimonio. Así 
también en nombre de esa doctrina de Dios, 
de unos mandamientos de Dios, de una 
justicia de Dios, reclama, en el campo político, 
lo que no es lícito. Y ésto no lo puede callar. Y 
meterse a hablar así, no es meterse en política 
sino predicar, desde su competencia 



evangélica, el reclamo de Dios a la 
humanidad. 
 
 El domingo pasado, al medio día… en la 
Plaza de San Pedro, rezó el Angelus como lo 
hace todos los domingos. Y antes de rezar a 
la Virgen, el Papa siempre tiene una pequeña 
alocución. Les digo que me hizo llorar el 
domingo pasado, cuando contó, antes del 
Angelus, la tierna historia de un niño italiano 
llamado Mauro, de 11 años, que cuando vio 
que secuestraban a su hermanito de 15 años, 
dijo: “No lo lleven a él. El está enfermo, 
llévenme a mí mejor”. Y los secuestradores se 
llevaron al niño de 11 años. Y cuando sus 
padres lograron recoger algo del rescate para 
ir a salvarlo, el que llevaba ese precio, recibió 
con la cacha del revólver un golpe cruel en la 
cabeza porque no llevaban lo que pedían. Y 
su propia madre de ese niño se ofrece para 
que lo dejen libre. Está desde abril en manos 
de sus captores. Y el Papa ordenaba 
severamente la maldad de este mundo en que 
vivimos, pero al mismo tiempo elogiaba la 
ternura de aquel que él llamó “el pequeño 
corderito”. “¡Mauro estamos contigo, no estás 
solo. Tú eres un héroe de la Humanidad, tú 
eres un modelo de ternura y de bondad de 
esa que el mundo de hoy tanto necesita”!. 
 



 Cuando el Papa denuncia casos concretos, 
pensaba yo con alegría: ¡Es el papel de la 
Iglesia! Yo no hago otra cosa aquí, en la 
cátedra de mi Diócesis, que señalar aquellas 
cosas injustas para reclamar en nombre del 
Evangelio y de la justicia. Así como también 
con justicia elogiamos los pasos buenos que 
se dan: ¿Quién no va a sentir, por ejemplo en 
esta mañana, como sangre propia el dolor del 
sacerdote Hermógenes López, asesinado 
brutalmente el 30 de junio cerca de su 
parroquia en San José Pinula, a 24 kilómetros 
de Guatemala? En esta Misa nos queremos 
solidarizar con ese asesinato que nos ha 
hecho pensar mucho en la manera en que 
murió muestro inolvidable P. Grande. 
 
 También ahora queremos solidarizarnos con 
el reclamo del Señor Vicario General de la 
Diócesis de Santiago de María, cuando 
denuncia la captura injusta de José Adán 
Romero y Carlos Chicas en Ciudad Barrios, 
mientras van cumpliendo misiones de su 
Ministerio Pastoral. Yo los conozco a los dos, 
y son verdaderamente hombres que trabajan 
por el Reino de Dios. Y puedo dar testimonio 
de que lo que pide el Vicario General de 
Santiago de María es justo, como justa es 
también su protesta por este atropello injusto. 
 



 Me solidarizo también con el sufrimiento que 
vino a contarme la familia del Dr.  Eduardo 
Antonio Espinoza Fiallos, profesor de 
Medicina en la Universidad. Capturado y 
llevado a la Policía Nacional donde hay 
testigos, según la familia, de que lo han visto 
allí. Este pobre médico necesita ciertos 
tratamientos y no se sabe cuál es su situación 
actual. 
 
 También con los miembros del Comité de 
Madres y Familiares de Presos y 
Desaparecidos. Tengo que ser solidario con la 
denuncia del desaparecimiento de Miguel 
Amaya Villalobos y Roger Blandino Nerio a las 
11 y 1/2 de la noche el 29 de Junio, del Centro 
Penal de Cojutepeque; por solidarizarse con 
la huelga de hambre de las madres. Estaban a 
la orden del 4º Juez de lo Penal, y ni siquiera 
en la Dirección de Centros Penales se quiere 
dar una noticia a la pobre familia. El Ministro 
de Justicia está en la obligación de responder 
a este reclamo de la familia y de estos 
desaparecidos, ya a las órdenes de un Juez. 
 
 Igualmente, se denuncian maniobras por 
implicar injustamente a los presos políticos de 
la Cárcel de Santa Ana en un intento de fuga. 
Tenemos que sentir también, como propio, el 
sufrimiento de aquellos que están sufriendo el 



hambre como un medio para reclamar una 
noticia de sus seres queridos. Una de las 
madres está muy grave y no se atiende el 
llamamiento que está haciendo su dolor. En el 
Paisnal, dos campesinos asesinados: Roberto 
Saracay y Santos García Molina. Después de 
haberlos sacado a media noche y golpearlos, 
aparecen muertos. Luego hay injustas 
maniobras en la empresa Minera de San 
Sebastián, donde se dice que hay complicidad 
del Ministerio de Trabajo. Tampoco se 
normalizan la situación laboral de la Textil 
INCA y de la empresa IRA. 
 
 Cuando se miran todas estas 
manifestaciones de dolor, de violencia, de 
sufrimiento, que oportuno me pareció, 
hermanos, leer allá en Roma, en el periódico 
que sale bajo la vida del Papa “L’Ovservatore 
Romano”, un artículo del Director del periódico 
que se titula “Lostato Democrático e la 
Violencia”. Y dice entre otras cosas: “El 
objetivo que se debe tratar de alcanzar en un 
estado democrático es hacer cada vez más 
hipotético e irreal el caso en que el recurso a 
la fuerza de parte de individuos y grupos, 
pueda justificarse por la existencia de un 
régimen tiránico de nuevo tipo; en el cual, las 
leyes, las instituciones, los gobiernos, más 
que conocer y promover, conculcan 



sistemáticamente las libertades 
fundamentales y los otros, derechos naturales 
del hombre, reduciendo los súbditos a la 
condición de oprimidos.  Si el estado 
democrático tutela y promueve en base a la 
Constitución a las leyes la libertad y los otros 
derechos del hombre y predispone y emplea 
los instrumentos apropiados para asegurar 
justicia y paz a los ciudadanos; y además les 
da la posibilidad de pronunciarse mediante 
elecciones libres y representativas en el 
ejercicio del poder y la sustitución eventual de 
sus sectores; entonces, no sería más 
admisible el recurso a la violencia de parte de 
individuos y de grupos”. 
 
 Esto es lo que se enseña en el Vaticano: Un 
amor a la libertad, una proclamación de estos 
derechos. Cuando el Arzobispo de San 
Salvador predica así como lo acabo de hacer, 
no hago otra cosa que hacer eco a la misma 
predicación que allá en Roma, junto al Papa, 
se realiza. Porque un Evangelio que no trate 
de señalar las lacras concretas de la 
humanidad pecadora para salvarla y 
arrancarla del pecado y hacerla feliz, no es el 
verdadera Evangelio salvador de Nuestro 
Señor Jesucristo. 
 



3. El Papa es un sacramento, es una 
presencia visible de una vida de Dios que se 
quiere dar en felicidad, en vida divina a los 
hombres. 
 
 Y por eso termino, queridos hermanos, con 
este tercer pensamiento de la segunda lectura 
de hoy. Diríamos que el Papa en el primer 
pensamiento, lo presentaba como un santo 
que encarna el anhelo de santidad de la 
Iglesia. En el segundo pensamiento, lo he 
presentado como un profeta enviado por Dios 
a conservar y a anunciar su doctrina revelada 
y con la cual tenemos que confrontar todos los 
que predicamos en la Iglesia. En tercer lugar, 
donde San Pablo nos habla del bautismo 
como cuna de hombres nuevos, voy a decir 
que el Papa es el gran sacramento de la 
renovación del mundo. 
 
 El es un hombre como todos los hombres, 
pero Dios le ha depositado el carisma de ser 
el centro de la unidad sacerdotal. ¡Es el gran 
sacerdote! Si es cierto que nuestro 
episcopado y nuestro sacerdocio deriva 
directamente de Cristo Sacerdote, el ejercicio 
de este episcopado y de este sacerdocio 
depende de la jurisdicción que el Papa da a 
los que se han ordenado. Por eso, tenemos  
que dar cuenta al Papa de nuestra 



predicación, y él tiene derecho a orientar 
nuestra actitud pastoral y hoy regreso de 
Roma, hermanos, con estas orientaciones y 
estos carismas tan nuevos que podamos 
continuar mientras el Papa quiera que yo sea 
el Pastor de esta Diócesis y tenga confianza 
en mi humilde palabra y en mi conducta, para 
dar este anuncio del Evangelio. 
 
 Y sobre todo, hermanos, esta santidad 
sacramental. San Pablo nos ha dicho hoy que 
un cristiano no es otra cosa, ni nada menos, 
que un hombre incorporado a la muerte y la 
resurrección de Cristo. En esto está la 
verdadera redención. Por eso, la Iglesia no 
puede confundir su predicación, su misión con 
otros modos de liberación meramente 
terrenal. La liberación que la Iglesia predica es 
ésta: La del Papa, la del bautismo, la de los 
sacramentos, la de la confesión. Aquella que 
le dice al pecador: Yo te absuelvo de tus 
pecados. Yo rompo las cadenas que son la 
causa de todas las esclavitudes del mundo. 
Porque el mundo no sería tan malo si los 
hombres estuvieran perdonados de sus 
pecados. Pero hay maldad porque los 
hombres son esclavos del egoísmo, del 
orgullo, de la ambición, de la envidia, del 
poder abusivo. Por eso hay pecado; y porque 
hay pecado, por eso hay también desgracia, 



hay distinción en la humanidad que debía de 
ser la familia de los hijos de Dios. 
 
 Es hermoso pensar, para terminar, que San 
Pablo nos habla de que esta incorporación del 
cristiano en Cristo es definitiva. Todo el que 
no se bautiza, si de veras quiere permanecer 
fiel a su Cristo, ya no morirá más; solamente 
traicionado su fe y su convicción religiosa da 
la espalda a Cristo y se convierte en pecador. 
Y así tenemos la desgracia de muchos 
pecadores bautizados, de muchos paganos 
bautizados, de muchos idólatras bautizados. 
No están cumpliendo su papel del bautismo. 
El Papa es el gran sacramento porque en él 
se refleja la Iglesia. De él deriva la 
jurisdicción, la capacidad de un sacerdocio 
que bautiza hombres en todo el mundo y que 
incorpora seres humanos para hacerlos 
miembros nuevos de una humanidad nueva. 
 
 Queridos hermanos, que este homenaje al 
Santo Padre culmine en un propósito de 
fidelidad a nuestro bautizo, en un propósito de 
santidad. Que no vamos a luchar por 
liberaciones meramente temporales, sino que 
vamos a trabajar por la verdadera libertad de 
los hijos de Dios, por romper las cadenas que 
amarran el corazón y el alma; y para hacer de 
cada uno de nosotros un instrumento hábil 



para crear un mundo nuevo. Que de nada 
servirá hacer estructuras nuevas, hacer leyes 
buenas si no hay hombres nuevos que, con un 
corazón renovado en Cristo, sepan hacer de 
la Patria una verdadera Sociedad nueva. 
 
 Les agradezco el homenaje que conmigo 
están rindiendo al Santo Padre. Vamos a 
entrar ya en la intimidad de nuestra Eucaristía, 
y al elevar esa hostía y comulgarla, sentir que 
ese Cristo que nos alimenta de vida eterna es 
el que está sosteniendo, hasta la 
consumación de los siglos, a ese ser 
importante de nuestra Iglesia en el cual esta 
mañana nosotros ponemos todo nuestro 
amor, nuestra confianza, nuestra solidaridad: 
El Papa. 
 
 Creemos en sólo Dios…  
 

La Salvación: Iniciativa de Dios 
 
 
14º Domingo Tiempo Ordinario 
Domingo 9 de julio de 1978 
 
 
 Lecturas: Zacarías 9, 9-
10 
  Romanos 8, 9, 11-13 



  Mateo 11, 25-30 
 
 
Queridos hermanos: 
 
 Todos los domingos, el pueblo cristiano se 
reúne para alimentarse de la Palabra de Dios 
y de la participación de la Eucaristía. No 
esperemos esos dos objetivos de nuestra 
misa dominical. No venimos sólo a escuchar 
la palabra, sino que venimos a hacer que esa 
palabra se haga vida, se haga celebración. 
Palabra que se hace Pascua, que se hace 
cuerpo y sangre de Cristo que nos redime. Y 
por eso hemos de llevar  en ese torrente de la 
Palabra de Dios lo concreto de nuestra vida; 
para que así, nuestra Eucaristía dominical, no 
sea un acto paralelo a nuestra vida, sino que 
sea verdadera alma, verdadera fuerza, 
espíritu de nuestra propia vida, de nuestra 
propia historia. 
 
 Por eso, siempre tengo el cuidado de darles 
unos cuantos ejemplos de la realidad histórica 
que vivimos. No es ésto salirme de marco de 
la Palabra de Dios. Es una invitación a todos 
ustedes, para que así como lo hacemos aquí 
el domingo, iluminando las realidades de la 
Patria, los problemas del país; cada uno trate 
de iluminar también los problemas de su 



propia familia sus propios problemas 
personales. Si somos cristianos, en ésto se 
debe de conocer, en que nuestros criterios 
con que iluminamos la realidad de nuestra 
vida no son criterios del mundo, criterios de 
egoísmos, criterios, materialistas,  criterios 
materialistas, criterios de odio, de venganza; 
sino que son criterios de amor inspirados por 
Cristo. 
 
 Por eso, hermanos, las realidades que aquí 
se señalan, luego las conducimos iluminadas 
por esa palabra de Dios, al altar de la 
Eucaristía, donde toda esta vida de nuestra 
Patria, de nuestra familia, de nuestro propio 
ser individual, por más íntimo que sea, se 
hace sacrificio con la hostia y el vino, fruto de 
la tierra y del trabajo de toda la semana que 
traemos como manojos de espigas para 
nuestro altar. Son nuestras realidades las que 
queremos iluminar cada semana. Es hermoso, 
entonces, la misa del domingo porque vengo a 
traerle al señor el fruto de mi trabajo: Mis 
penas, mis esperanzas, mis fracasos, mis 
alegrías, mis tristezas. ¡Y todo es de él! Casi le 
respondo a la Palabra del Evangelio de hoy: 
“El que se sienta agobiado, cansado, con 
penas, con preocupaciones, ¡venga! y yo lo 
aliviaré”. Y salimos de la Misa 
verdaderamente saboreando que no vamos 



solos en la vida. Que va con nosotros un 
poder divino que le da sentido a nuestro 
sufrimiento, a nuestras esperanzas y 
proyectos. 
 
 Así, queridos hermanos, en esta semana 
por ejemplo, yo he esperado, con angustia y 
esperanza, una repuesta a la angustia de la 
señora de Matsumoto. En todos los periódicos 
se publicó el llamamiento de parte del 
Arzobispado, que haciéndose eco a ese 
sufrimiento, está seguro de que ha de llegar a 
aquellos que saben el paradero del Sr. 
Matsumoto. ¿Dónde está? y ¿cómo está? Es 
lo que esta esposa desea saber con las 
manos abiertas a toda negociación posible de 
su encuentro con él. No es cierto que la 
familia haya cerrado la negociación. Ella está 
dispuesta a una negociación con tal de que 
sea posible, naturalmente, y si las condiciones 
de carácter político que los secuestradores 
ponían como precio de la libertad del Sr. 
Matsumoto se volvieron insuperables por 
parte de quienes pudieron negociarlas, es de 
responsabilidad de los políticos y no quisieron 
tratar las condiciones políticas. 
 
 Pero recuerden, que por encima de los 
intereses políticos de partido o de grupo, 
siempre tienen validez los sentimientos 



humanitarios en nombre de los cuales esta 
esposa afligida se ofrece a la posible 
negociación. Yo expreso también en el 
llamamiento, que me duele mucho la pérdida 
de la libertad y, quien sabe si también, de la 
vida de aquellos que se han puesto como 
precio de la vida y de la libertad del Sr. 
Matsumoto. Pero por eso mismo, en nombre 
de una sana moral, yo repito un gran principio 
que se está olvidando mucho y que hay que 
tenerlo muy en cuenta en todos los órdenes 
de la moral: “Non sun facienda mala ut 
eveniant bona”, se anuncia en latín: “no se 
pueden hacer cosas malas para obtener 
cosas buenas”. No se puede comprar ninguna 
libertad ni ninguna dignidad inocente 
conculcada. No se pretende llevar un 
consuelo a las familias de los desaparecidos, 
sumiendo en la misma angustia a otra familia. 
Jamás se puede hacer un mal como medio 
para adquirir un bien. Cuando se dice que la 
Iglesia se ha hecho comunista, se olvida que 
este principio que poco importa al comunismo, 
la Iglesia lo sigue proclamando. Los fines no 
justifican los medios. Por más bueno que sea 
un fin, nunca se puede poner un medio malo 
para adquirirlo. Esto tiene aplicaciones muy 
enormes. Como digo, se han olvidado mucho 
en nuestro tiempo.  
 



 Que alegría me dio cuando esta semana 
leía, en cambio, el conmovedor relato de 
aquel niño que les mencioné el domingo 
pasado, porque el Papa lo mencionó hace 15 
días en su alocución del medio día. Mauro 
Carassale, niño de 11 años que se ofrece por 
su hermanito de 15 años. Que lo llevan 
secuestrado y dice: “No lo lleven a él, está 
enfermo ¡Llévenme a mí!” Y estuvo 
desaparecido. Y esta semana, por fin, ha 
vuelto a su hogar. Y dicen que se había hecho 
muy simpático a sus secuestradores, que 
cuando se despidió de ellos le dijeron: 
“¡Perdónanos Mario, Perdonamos Mauro!” 
Ojalá ese sentimiento humano, yo evoco el 
final de mi llamamiento con palabras del Papa 
hablando de otro secuestrado, Aldo Moro, le 
dice a sus secuestradores: “Dejadme que yo, 
intérprete de tantos compatriotas vuestros 
pueda alentar la esperanza de que todavía se 
albergan en vuestros espíritus sentimientos de 
humanidad que al fin triunfan. Yo espero la 
prueba de ello rezando y también amándoos 
siempre. Siempre que hemos denunciando un 
pecado, un crimen, no lo hemos hecho sin 
amor. Con amor y con oración esperamos que 
lo noble que queda en el sentimiento humano, 
por más criminal que sea un hombre, siempre 
triunfará lo bueno. Y le pedimos al Señor, 
amando de corazón a los pecadores, que 



vuelvan de verdad a un camino más 
humanitario” Ojalá que estas palabras, que a 
través de la radio sé que llegan a muchos 
rincones, lleguen también a ese misterioso 
silencio donde se esconde el Sr. Matsumoto y 
podamos volver a sentir la alegría de un hogar 
que vuelve a la tranquilidad. 
 
 También está sin resolverse el 
desaparecimiento del Dr. Eduardo Antonio 
Espinoza Fiallos, profesor de Medicina de la 
Universidad. Su familia pide o la libertad, o 
que se le someta a un Tribunal. 
 
 También sufrimos con 273 familias sin 
trabajo en las misas de San Sebastián, donde 
se les ha prometido y no se les cumple. Ojalá 
el Ministerio de Trabajo se sienta más 
responsable de este conflicto laboral como de 
otros, y vuelva también tranquilidad a estas 
gentes sin trabajo y sin comida. 
 
 Hemos visto también, con alegría pastoral, 
como resuena la voz en América Latina en el 
mismo sentido en que tratamos de hacer 
resonar la voz de la Iglesia en esta cátedra. 
Sesenta obispos en Bogotá han estado 
preparando, después de recoger la consulta 
de toda América Latina, el documento que 
servirá como base para el diálogo del 



Episcopado que se reunirá en Octubre, en 
Puebla. Y se han hecho allí consideraciones 
muy enérgicas y críticas a la actual situación 
social, económica y política de América 
Latina. El Episcopado de Colombia presentó 
un trabajo en que hizo un serio análisis de la 
situación de su país. Y estas voces, sin duda, 
se oirán en Puebla. ¡No pueden dejar de oirse! 
Cuando se dice, por ejemplo, la Iglesia 
Colombiana responsabilizó a las clases 
políticas y económicas de la crisis que vive la 
nación, afirmando que las instituciones 
nacionales acusan marcado deterioro en su 
función, en la efectividad para cumplir las 
tareas que le corresponde en el sentido ético y 
con normas reguladoras. Dijeron también que 
los militares no han escapado a la crisis moral 
que agobia al país. Confesaron una tremenda 
crisis moral que se apodera de todo los 
sectores de la vida nacional. La mentalidad 
capitalista absorbe los valores cristianos que 
se desearía orientara a la nación de veras, 
como no sólo gritar peligro del comunismo es 
salvar a la patria. Es que le están haciendo el 
juego también al comunismo estas formas 
sociales, políticas, inspiradas en un 
capitalismo también, diríamos, ateo; porque 
adora como Dios al dinero y al poder, y se 
olvida de que Dios es el Padre de todos los 
hombres. 



 
 La Radio Vaticano, también en esta 
semana, se refirió a una época difícil para las 
relaciones entre el Estado y la Iglesia, 
especialmente en América Latina, Africa y 
ciertos países comunistas. Ven una 
perspectiva cristiana, no solamente mira el 
peligro comunista; sino que mira también un 
peligro parecido en un anticomunismo de 
inspiración cristiana, sino de inspiración 
egoísta que ya desde los tiempos de Pío XII 
llamaba cómplice del comunismo; también a 
ese falso anticomunismo de que tanto nos 
preciamos en ambientes como el nuestro. 
“Ciertos regímenes -dijo Radio Vaticana-, 
ciertos regímenes autoritarios de América 
Latina les preocupa la obra que la Iglesia 
católica lleva a cabo a favor de lo derechos 
Humanos, y de las clases menos favorecidas”. 
 
 Esto es tan cierto, hermanos, que donde 
quiera que haya un Evangelio que se predica 
unido a la promoción cristiana del hombre, allí 
surgirán conflictos. Basta una mirada por todo 
el Continente Latinoamericano, donde se trata 
de predicar un Evangelio que reclama un 
Reino de Dios, más justo ya en esta tierra 
entre los hombres cristianos, allí surgen los 
conflictos. Como acaba de suceder con el 
sacerdote asesinado en Guatemala por querer 



evitar que se lleven el agua de su pueblo para 
ir a surtir a la capital. Donde quiera que haya 
un esfuerzo por defender al pobre y promover 
al pueblo que deje de ser masa y se convierta 
en conciencia crítica, allí estorba la Iglesia. 
Por eso el problema de El Salvador es el 
problema de muchos países. Donde no se 
predica un Evangelio que provoque este 
conflicto, naturalmente, no hay conflicto, todo 
anda bien. Como anda bien el Evangelio que 
predican los protestantes cuando ellos 
tampoco quieren predicar un Evangelio 
comprometedor con el pueblo. Pero eso no es 
el Evangelio ni aquel Cristo que se hizo 
hombre para sentir con los hombres la 
angustia; y por los hombres, subir también a 
un calvario. 
 
 En el discurso del Señor Presidente, nos 
preocupa un tono dominantemente represivo y 
un silencio a las justas demandas de un 
pueblo que pide. Formalmente se ha pedido 
una Amnistía, las drogación de la Ley del 
Orden Público, más bien queda ratificada; el 
derecho de los campesinos a organizarse. En 
cambio nos llenan de esperanza muchos 
conceptos de una filosofía de gobierno que si 
se llevan a cabo podrían ser las puertas 
abiertas a muchos problemas del país. Por 
ejemplo: La filosofía, de la verdadera paz 



sobre bases de justicia, liberta y verdaderas 
leyes. La humanización de las riquezas y el 
sentido de función social de la propiedad 
privada, ¡magnífico! La participación de todos 
los salvadoreños en el servicio político del 
bien común. Respeto a la interdependencia de 
poderes. El hombre del campo como centro 
de gravedad de una política agraria. 
Perfeccionamiento de un sistema de justicia. 
Educación integral. Me gustó mucho esto: 
Migración a países amigos. 
 
 Yo creo que Dios no tiene la culpa. Dios ha 
hecho la tierra para todos y sin en El Salvador 
estamos hacinándonos mientras hay países 
con tierra valdías, los hombres tienen que 
entenderse para que la población sea 
distribuida más justamente. Yo me alegro de 
este proyecto de migración a países amigos. 
Desarrollo pleno de la persona humana. Libre 
expresión del pensamiento, etc. Son ideas de 
las que podría decir Cristo: “Como el doctor de 
la ley, bien has respondido, haz eso y vivirás”. 
No habría conflicto en el país, de veras, si 
esas puertas se abrieran con toda la 
sinceridad de quien busca el bien común. Y 
allí es donde la Iglesia también ofrece aquella 
sana colaboración que el Concilio le pide. La 
Iglesia no se niega al diálogo y a la 
cooperación, solamente espera la sinceridad 



de los hechos y está dispuesta a dar toda la 
revelación de que hoy precisamente 
queremos hablar basándonos en la palabra de 
Nuestro Señor Jesucristo. 
 
 Pero antes, quiero también referirme a la 
vida de nuestra comunidades. Quiero 
destacar lo que sucedió ayer a las dos de la 
tarde en una comunidad de padres jesuitas. 
En ocho vehículos y un camión llegaron 
alrededor de 50 ó 60 miembros de seguridad 
fuertemente armados. La finalidad del 
operativo era la búsqueda de armas; que 
según ellos, había sido denunciada esa 
presencia de armas. Y por eso, el operativo 
fue como quien va a sitiar una fortaleza militar; 
toda la cautela. Los padres, que estaban en 
sobremesa después de almorzar, dieron toda 
clase de facilidades para el registro, 
adelantándose a mostrar las habitaciones de 
la casa. Se registró hasta el último rincón y no 
encontraron absolutamente nada. Los cuerpos 
de seguridad han tenido la oportunidad de 
verificar que estos sacerdotes realmente no 
tienen armas. Su fuerza, como la de todos los 
cristianos, reside en su fe y en su amor. Pero 
da pena pensar que se tengan estos gestos 
de desconfianza. Queremos confesar con 
nobleza que los militares iban capitaneados 
por gente muy entendida en esta clase de 



operativos. Se portaron caballerosamente, si 
podemos llamar caballerosidad entrar con los 
fusiles como apuntando a enemigos. Sin 
embargo, pues, no hubo atropellos 
personales, pero que quede constancia de 
que éstos no son gestos que ganan confianza 
a la Iglesia. Y quiero felicitar a los padres 
Jesuitas de esa casa, por la serenidad y la 
franqueza con que supieron soportar esta 
nueva prueba de desconfianza a su trabajo, 
que yo aprovecho para ratificar la confianza 
plena de la Iglesia en todos sus sacerdotes, 
pero que con valor tienen que estar 
dispuestos a ser objeto de conflictos, de 
sospechas, mientras trabajen por la 
promoción auténtica del hombre como Cristo 
nos pide.  
 
 Quiero adelantarme también a felicitar a la 
Comunidad de Tepecoyo donde las Hermanas 
de la Caridad han terminado una bonita 
Iglesia que va a ser bendecida hoy a las dos 
de la tarde. Y a este propósito, yo hago una 
felicitación y transmito un saludo a todas las 
religiosas tanto de los trabajos tradicionales 
de colegios, hospitales, como los trabajos 
pastorales directos de los pueblos. De parte 
del Perfecto a la Sagrada Congregación para 
Religiosas, Cardenal Pironio, un obispo 
latinoamericano de Argentina a quien tuve el 



gusto de estrechar muy cariñosamente, -es un 
gran amigo- y me dijo: “Tres cosas son 
necesarias para que una comunidad religiosa 
sea auténticamente comunidad de esperanza 
de Iglesia: 1a.) Que se preocupen mucho de 
amar a Jesucristo; 2a) Que traten de ser fiel a 
los carismas de su fundación, a su espíritu de 
Congregación; 3a) -ésto es muy importante- 
Que se preste al trabajo de la Iglesia local. 
Una comunidad de religiosos y religiosas que 
pone su empeño en amar cada día más a 
Cristo y en ser fiel a la mística a su 
Congregación, pero no sólo eso, sino que 
sobre todo pone ese amor y esa mística al 
servicio del pueblo donde está trabajando, a la 
línea pastoral del obispo que conduce la 
Comunidad Arquidiocesana, dígales que estoy 
muy tranquilo de esas comunidades aunque 
las llamen comunistas, tercermundistas, etc”. 
Este Cardenal, me contó también; “no te 
preocupes” -me trata de tú como buen 
argentino- y me dice, “a mi también me han 
llamado comunista. Me acaba de llegar un 
libro titulado así: “Pironio, Pirómano, 
incendiario, hombre comunista”, le digo, me 
alegro de ese honor de que también allá nos 
llamen comunistas, a los que como Ud., 
hemos tratado de hacer realidad en nuestra 
América esa documentación que fue inspirada 
por el Espíritu de Dios: Medellín. Y que se está 



preparando para progresar en sentido divino: 
En Puebla.  
 
 Y a este propósito también, hermanos, 
olvidaba decirles que vuelvo de Roma con 
una invitación especial para asistir a Puebla, 
donde tendré el gusto de participar junto con 
los obispos que estudiarán pues estos 
problemas de América Latina. 
 
 Finalmente quiero decirles, ya en vísperas 
de nuestra fiesta patronal del Salvador del 
Mundo, que hagamos de estos días, días de 
intensa oración. Aquí la Catedral se pone 
pintoresca, pero más que todo se pone 
fervorosa en estos días, vísperas de la fiesta 
del 6 de agosto. Vengamos a visitar al Divino 
Salvador. Traigamos peregrinaciones y 
preparémonos, sobre todo, para celebrar el 6 
de agosto con una hermosa concentración de 
comunidades como el año pasado, allá en el 
Parque, para honrar en nombre de toda la 
Patria al Divino Salvador del Mundo. Y como 
un esfuerzo práctico en su honor, yo les pido 
una vez más, hermanos, que el esfuerzo que 
estamos haciendo por hacerle una hermosa 
Catedral, no desmaye. Gracias a Dios sigue 
adelante, y las líneas elegantes de la cúpula 
que va a coronar este templo ya se van 
destacando cada día más definitivas. La 



ayuda de todos, sobre todo en esta temporada 
de la fiesta de nuestro Divino Patrono.  
 
Camino del Ministerio de la salvación 
 
 Porque yo quiero presentar mi homilía como 
un camino del misterio de la salvación. Un 
camino que arranca de la iniciativa de Dios y 
que explica como una redención integral en 
medio de los hombres pero que solamente la 
pueden recibir los sencillos, los humildes, no 
los sabios según un mundo. Estas tres ideas, 
pues: Primera, la iniciativa de la salvación de 
Dios. Segunda idea, en qué consiste esa 
salvación. Una salvación integral abarcando 
también al cuerpo, las relaciones sociales del 
hombre. Naturalmente lo primero su alma, su 
vida eterna, pero también la vida temporal. Y 
Tercera idea, dispongámonos porque no 
todos reciben esa salvación de Dios. Cristo ha 
dicho: “Te doy gracias Padre, porque has 
escondido ésto a los soberbios y las has 
revelado a los humildes y a los sencillos”.  
 
1er Pensamiento: 
 
La iniciativa es de Dios 
 
 La primera lectura es un canto bellísimo a la 
venida del rey. “¡Alégrate, hija de Sión! ¡Canta, 



hija de Jerusalén! porque tu rey viene a tí”. Es 
un rey que toma la iniciativa de venir a visitar 
a la Humanidad y la humanidad se alegra no 
porque ella haya convidado a ese rey, sino 
porque el rey -como dice la Sagrada Biblia- en 
esto conocemos que nos ha amado, en que 
antes que nosotros lo amáramos, él viene por 
nosotros. Y Cristo en el Evangelio nos habla 
del misterio escondido. No lo hubiéramos 
conocido como no se conoce lo que está 
pensando otro hombre mientras mantenga en 
el misterio de su cerebro, su idea, hasta que él 
por iniciativa propia dice: Voy a decirles algo, 
les quiero comunicar un pensamiento, del 
hombre. Así estaba también el Dios escondido 
hasta que él lo reveló: El misterio de la 
salvación. 
 
 Y más claramente dice Cristo: “Porque al 
Padre no lo conoce nadie más que el Hijo. Y 
al Hijo no lo conoce nadie más que el Padre y 
aquél a quien el Padre se lo quiera revelar”. 
Hermanos, ¡mucho cuidado con la fe! La fe es 
un don gratuito. Dichoso el hombre que tiene 
fe, no la ha merecido él, se la ha dado Dios. 
Dichoso aquel que conoce a Cristo, porque 
nadie conoce a Cristo más que el Padre. Y el 
que llega a conocer a Cristo ya es participante 
del pensamiento del Padre. Y aquel que sabe 
abrir sus labios para decir con toda conciencia 



y amor: “Padre Nuestro que estás en los 
cielos”, dichoso porque tiene fe, porque sabe 
que existe un Padre que nadie conoce, si no 
es que el Hijo se lo ha revelado. 
 
 Todos ustedes y yo que hemos venido esta 
mañana a la misa porque vamos a ofrecer el 
sacrificio del cuerpo y de la sangre de Cristo 
para aplacar al Padre por los pecados del 
mundo y atraer de Dios bendiciones para 
nuestra familia. Este conocimiento -nos podía 
decir Cristo ahora- como se lo dijo a Pedro: 
No te lo ha revelado la carne ni la sangre, sino 
mí Padre que está en los cielos. Nadie tiene fe 
por propio mérito. Toda fe es un regalo de 
Dios. Agradezcámoselo y no lo andemos 
exponiendo. Mucha gente está jugando con su 
fe diciendo: “Yo ya no creo, yo ya no tengo fe”. 
No lo dirías si no tuviera fe. Desde luego que 
dices que no tienes fe, es porque sabes que 
hay fe y la quieres tener. Y quererla tener, ya 
es tenerla. 
 
 Pobrecitos aquellos que ni se les ocurre 
mirar al cielo siquiera por los rastros de la 
creación natural. Como decía Pablo hablando 
de los romanos, que aunque Dios no les haya 
revelado el misterio profundo de su 
personalidad divina, pueden rastrearlo por la 
creación y por la conservación del mundo. 



Son responsables, también, los hombres de 
vislumbrar siquiera una fe natural: Existe Dios, 
desde luego que existe el sol, desde luego 
que cada año por un mismo tiempo van 
apareciendo las flores, las frutas. ¡Qué orden 
maravilloso! Existe un ser que les da el orden 
y el ser a las cosas.  
 
 Pero si además de eso, como dice el 
Concilio, Dios ha querido hablar como de 
amigo a amigo, y les ha dicho a los hombres 
que es posible entrar en contacto con él y 
participar de su felicidad divina, y hacer 
renacer en el corazón del hombre la 
esperanza de otra vida que ya se hace 
presente también como Reino de Dios en esta 
tierra. Trabajar por esa otra vida, trabajar por 
ese Reino de Dios de más justicia, de más 
amor entre los hombres. Trabajar por fe y no 
sólo por reivindicaciones de liberaciones 
meramente humanas. Trabajar con la 
convicción de que todo aquel que ya lleva la fe 
en su corazón ya es un liberado. Esto me lo 
explicaban maravillosamente allá en el 
Secretario de Justicia y Paz en Roma, donde 
nos decían que hay que sembrar esta fe en el 
pueblo aún cuando no lleguemos a mirar una 
liberación de orden social, político o 
económico. No es predicar un conformismo 
pero es decir al hombre que ya tiene fe, que 



ya es libre, que la Palabra de Dios no está 
amarrada a ninguna esclavitud cuando se 
lleva a amor y se lleva el sentido de 
esperanza y de libertad en el corazón. Que 
nuestro pueblo salvadoreño, a pesar de estar 
tan sufrido y tan oprimido cuando despierte en 
su corazón la fe y la esperanza, ya es un 
pueblo libre. 
 
 Esta es la libertad que la Iglesia predica. 
Hermanos, en este sentido todos podemos 
salir libres, promovidos con la verdadera 
promoción, de esta Catedral o de las 
comunidades donde la Iglesia nos invita a 
reflexionar en la Palabra de Dios. La Iglesia 
no tiene un esquema, un sistema; no puede 
proponer una línea política, una organización 
popular. La Iglesia no le toca hacer eso. Y la 
Organización Popular que quiera decir a los 
cristianos que no son cristianos si no se hacen 
de FECCAS, de UTC de ORDEN o de 
cualquier organización, están mintiendo, están 
abusando de la Iglesia. 
 
 La Iglesia no predica ningún sistema 
concreto. La Iglesia no ofrece ningún método; 
pero la Iglesia ofrece los principios de la 
verdadera libertad: Creer en el Dios liberador. 
Y de allí surgirá para cada hombre su propia 
opción libre. Todo hombre es libre para optar 



por el camino político por el cual él quiera 
ayudar a la Patria, tiene derecho a 
organizarse con otros que piensen como él los 
caminos de la verdadera liberación. Lo que 
Dios da pues, es una fe profunda en el 
corazón y hacer sentir al hombre que no hay 
callejón sin salida; que la Patria, por más 
oscura que se vuelva su historia, si llega a 
iluminarse en el hombre seguirán iniciativas 
divinas que salven a la Patria. Por eso, lo 
primero que yo le pido al Señor y que todos 
ustedes inspiran en estos días del Salvador 
del Mundo, es que nuestro pueblo tenga fe. La 
fe que es un don de Dios y que gracias  al 
Señor se nos ha dado desde nuestra niñez, si 
no andamos jugando con ella. 
 
2º Pensamiento: 
 
En que consiste esa oferta de Dios 
 
 En las lecturas de hoy, queridos hermanos, 
además de la iniciativa divina, aparece en qué 
consiste ese Evangelio. Entendido Evangelio 
en el sentido que lo mencionaba San Pablo. 
Evangelio: Fuerza de Dios, misterio escondido 
de Dios que se revela, misterio de salvación 
ofrecido a los hombres. ¿En qué consiste esto 
que yo quisiera ahora tener toda la claridad de 
un lenguaje para que  me la comprendieran 



hasta el más sencillo de los que me están 
escuchando? 
 
 En primer lugar, consiste en un 
conocimiento. Nadie conoce al Padre sino el 
Hijo y al Hijo nadie lo conoce sino el Padre y 
aquél a quien el Padre se lo quiera revelar. 
Ante todo es un conocimiento. Pero no es un 
conocimiento de difíciles teorías. Naturalmente 
que es tan profundo que le da tema a los 
teólogos para que investiguen cada vez más. 
Pero es tan sencillo que Cristo nos llega a 
decir ahora: “Lo has revelado a los sencillos, a 
la gente más humilde, en cambio, lo has 
escondido a los soberbios”. Es un 
conocimiento, queridos hermanos, es un 
conocimiento que cualquiera de ustedes y yo, 
el más sencillo de todos ustedes, puedo tener 
de que existe un Cristo Hijo de Dios que me 
vino a revelar que Dios me ama, que existe 
una vida a la cual Dios me hace participante. 
Que existe más allá de la historia presente, la 
historia definitiva, donde el Padre con los 
brazos abiertos me está esperando, que en 
mis momentos de angustia no estoy solo; que 
a mi lado está alguien que me dice: ¡Si estás 
triste si estás cansado, ven que yo te voy a 
ayudar! Sentir esta compañía, conocer a ese 
alguien que, aunque no lo veo, va tan cerquita 
de mí.  



 
 En ésto consiste también, el sentir su 
contacto. Sentir que Cristo no es un ser 
teórico, lejano; sino que es un ser tan 
presente que me está invitando en todas las 
circunstancias de mi vida con esa margarita 
del Evangelio que hemos leído hoy y que ojalá 
la guarden en toda su vida: ¡El que se sienta 
cansado, oprimido, venga a mí y yo liberaré, 
yo le daré descanso¡ Hagan la prueba, 
hermanos, hagan la prueba de entrar, como 
dice el Concilio, en ese santuario íntimo de su 
propia conciencia, donde Dios te espera para 
dialogar contigo. Y cuéntale todas tus 
preocupaciones y problemas, y verás como él 
te ayuda respetando tu libertad, a que seas el 
artífice de tu propio destino. 
 
 Sentir a Dios presente que me lo ha enviado 
al Padre, que ha enviado a su Hijo, Palabra 
eterna. Yo encuentro, queridos hermanos, en 
las páginas del Concilio, esta plenitud de la 
revelación del Padre, cuando habla el 
documento de la Divina Revelación, y dice 
que: “Envió a su Hijo, la Palabra eterna que 
alumbra a todo hombre, para que habite entre 
los hombres y les cuente la intimidad de Dios. 
Jesucristo, Palabra hecha carne, Hombre 
enviado a los hombres habla las palabras de 
Dios y realiza la obra de la salvación que el 



Padre le encargó. Quien vea a Jesucristo ve al 
Padre. El con su presencia y manifestación, 
con sus palabras y obras, signos y milagros; 
sobre todo, con su muerte y gloriosa 
resurrección; con el envío del espíritu de la 
verdad lleva a plenitud toda la revelación y la 
confirma con testimonio divino”. Cosa más 
bella saber que cada vez vengo a misa en el 
signo del pan y del vino donde se hace 
presente Cristo, me está contando la intimidad 
de la vida de Dios y me está invitando ya 
desde este mundo a ser un ciudadano de esa 
vida divina. Porque no hay que esperar a 
morirse para ser feliz con la felicidad eterna. 
Todo aquel que vive la santidad de la vida 
cristiana ya en esta tierra, es un 
bienaventurado, ya vive en el cielo. Por eso 
les decía que la verdadera liberación arranca 
de allí; del corazón del hombre, donde la fe le 
hace ya poseedor de esa vida eterna.  
 
 ¿Y qué otra cosa es? En la segunda lectura 
de hoy, yo les suplico que mediten, que es la 
redención. Allí, San Pablo llega al nervio de 
una gran discusión cuando encuentra el 
origen de las dos grandes corrientes de la 
Humanidad: La maldad y el bien. La maldad 
tiene su origen en la carne y el bien en el 
espíritu. Hoy con toda claridad San Pablo nos 
ha dicho: “¡Vosotros no estáis en la carne, 



sino en el espíritu; ya que el espíritu de Dios 
habita en vosotros!”. Y sigue analizando… y es 
necesario meterse ahora bien hondo en la 
Teología de San Pablo y de la Biblia para 
saber decir qué es en el sentido bíblico esa 
palabra “carne”. Carne,  esta blandura que 
nosotros llevamos forrando nuestros huesos, 
carne, que puede tener un sentido muy alto 
como cuando el Concilio nos exhorta a honrar 
nuestro cuerpo y dice: “No debe el hombre 
despreciar la vida corporal, sino que, por el 
contrario, debe de tener por bueno y honrar su 
propio cuerpo como criatura de Dios que ha 
de resucitar en el último día. Herido por el 
pecado experimenta, sin embargo, la rebelión 
del cuerpo”. La propia dignidad humana pide, 
pues, que glorifique a Dios en su cuerpo y no 
permita que la esclavicen las inclinaciones 
depravadas de su corazón. 
 
 En este párrafo del Concilio, encuentro yo 
toda la teología bíblica de la carne. La carne 
es criatura de Dios. Dios ha hecho nuestro 
cuerpo y lo ha hecho maravilloso, hasta llegar 
a decir el Concilio que: “El cuerpo humano es 
como la síntesis de todo el mundo material, y 
donde el mundo material encuentra la 
expresión libre para agradar, alabar, 
agradecer a Dios que ha creado la maravilla 
del mundo material”. Pero este cuerpo 



maravilloso, obra de Dios, glorificación de 
Dios, por el pecado se ha hecho esclavo de 
pasiones. Y entonces tenemos la carne en el 
sentido peyorativo, carne en sentido de 
provocación al mal, carne en el sentido de 
debilidad; carne en el sentido de amor a las 
drogas, al aguardiente, a las comilonas. 
 
 Todo aquello que agrada a la carne sin 
tener en cuenta el espíritu: Carne, la debilidad 
humana que transporta al hombre al pecado. 
La carne sometida por el pecado es 
instrumento de maldad. ¡Pero que hay que 
redimirla! Y éste es el esfuerzo de la 
redención, del cuál nos habla Pablo ahora: 
“¡La carne también se redime!” Ya no hay que 
decir, hermanos: “La salvación de mi alma”. 
Hay que decir, como dice el Concilio: “Es todo 
el hombre que hay que salvar: Alma y cuerpo, 
corazón y conciencia, inteligencia y voluntad. 
Es el hombre entero con sus relaciones 
sociales, es el hombre dueño de la naturaleza, 
es el hombre que tiene que administrar bajo el 
imperio de la Ley de Dios los bienes que Dios 
ha creado para todos. Es el hombre imagen 
de Dios, que si se ha hecho débil por el 
pecado en la carne, también cuenta con la 
redención en el Espíritu: El espíritu que 
resucitó la carne de Dios, y que ha hecho de 



una carne humana, carne de perenne 
juventud en la gloria de la resurrección”. 
 
 Está clamando también en el cuerpo de todo 
hombre y de toda mujer, que quiera vivir 
según el Espíritu y no segun la carne, las 
exigencias de una dignidad que no tiene 
nombre. Como sería útil en este momento, en 
que la carne se enseñorea de los hombres, 
sobre todo de los jóvenes, de los matrimonios, 
de aquellos que quieren usar sus cosas para 
halagar su carne; poner la carne bajo el 
dominio del Espíritu y hacer de los hombres 
verdaderos redimidos en el alma y en el 
cuerpo, redimidos por el Espíritu en todo su 
ser humano y en todas sus relaciones 
humanas y con la creación. Porque la 
creación ha sido puesta bajo el dominio del 
hombre y el hombre que está dominado por la 
carne, somete al pecado la creación y la hace 
egoísta, la hace idólatra. 
 
 En cambio el hombre que se deja dominar 
por el Espíritu, eleva consigo a la naturaleza 
entera y hace de la posesión del bien que 
Dios ha creado para la felicidad de todos, 
verdaderamente una armonía que ya de esta 
tierra hace una antesala de aquel cielo donde 
dicen los Padres, ya no existe mío ni tuyo, 



sino que existe la única voluntad de mi Padre 
que nos hace felices a todos los hijos de Dios. 
 
Por eso termino hermanos con este tercer 
pensamiento: 
 
 Quiénes reciben y quiénes no pueden 
recibir, esta ofrenda que Dios nos trae por 
iniciativa suya. 
 
 La Palabra de Dios es hoy bien evidente. 
Debió ser un momento -iba a decir desilusión- 
cuando Cristo veía las grandes 
muchedumbres que lo seguían, pero entre 
ellos, sólo gente sencilla: Campesinos, 
pescadores. Y si acaso algún sabio se 
acercaba le veía retirarse con desdeño, como 
riéndose de la doctrina que aquel loco estaba 
predicando. Y Cristo cuando se quedó solo, 
levantando los ojos a su Padre expresa la 
ternura, la angustia, la aflicción de su corazón: 
“¿Por qué, Padre, ofreciéndoles una doctrina 
tan bella no me la quieren creer unos; y otros, 
precisamente los sencillos, me la aceptan? Te 
doy gracias Padre, porque has escondido 
estas cosas a los entendidos y soberbios, y 
las ha revelado a la gente sencilla. Sí, Padre, 
así has querido”. Iniciativa de Dios, no tiene la 
culpa Jesucristo, ni la Iglesia, ni el predicador. 
Y cuando se quieran reír de que sólo la gente 



sencilla nos sigue, aquí está en el Evangelio la 
explicación. 
 
 Porque frente a esta Palabra de Dios hoy se 
presentan como dos hermosos desfiles. El 
desfile que la primera lectura menciona 
cuando Cristo va entrando sobre un borriquito 
a Jerusalén. Rey de burla parece, y sin 
embargo, es el Rey que salva. Y ante ese 
Rey, montado en un burrito, el profeta 
exclama: “Este viene a desbaratar los carros, 
los caballos, los arcos guerreros. El es el que 
va a hacer la paz de todos los pueblos”. Así 
como el Evangelio compara también con la 
muchedumbre de los sencillos; los sabios, los 
autosuficientes, los grandes según el mundo. 
No es que Dios rechace una clase de 
hombres y prefiera otra clase de hombres, es 
que nosotros mismos nos seleccionamos o 
nos segregamos. El hombre se selecciona si 
acepta la palabra de Dios, pertenece a ese 
resto honroso de Israel. Y el hombre se 
segrega cuando por su orgullo piensa que la 
Iglesia, Cristo está predicando tonteras y 
calificativos más repugnantes contra esa 
doctrina, como que todo se justifica porque no 
es digno de los sabios de este mundo. 
Entonces, queridos hermanos, son los 
sencillos, los hijos de las bienaventuranzas.  
 



 Como quisiera yo, que todos los que 
conmigo están haciendo esta reflexión de la 
Palabra de Dios nos formáramos el propósito 
de no dejar en nuestro corazón que reine el 
orgullo, la soberbia, la autosuficiencia. De 
sentir con agradecimiento que la salvación 
viene de Dios y solamente la aceptan los que 
con sus brazos tendidos como el mendigo, 
sienten la pobreza. En este sentido, decimos 
que es la Iglesia de los pobres; no la de los 
que no tienen fortuna pero son ambiciosos; no 
la de los que no tienen seres materiales pero 
secuestran para robar dinero; no la de los 
criminales que desahogan sus resentimientos 
en odio contra quienes los atropeyan; no la del 
terrorismo. La pobreza, la de las escrituras de 
hoy: ¡Alégrate hija de Jerusalén! Quién no 
siente aquí el nombre de María, la hija de 
Sión, la encarnación de la verdadera pobreza, 
la virgencita humilde, la que dice que es nada 
a los ojos de Dios pero que al mirarla él, la ha 
hecho grande el poderoso, y por ella será 
alabada durante todas las generaciones y por 
ella hará cosas grandes la Iglesia. 
 
 Esta es la verdadera pobreza de la Iglesia, 
ésta que yo les he tratado de predicar, 
queridos hermanos. Pobreza que hace 
consistir su fuerza en su propia debilidad, en 
su propio pecado. Pero apoyado en la 



misericordia de Cristo, en el poder del Señor. 
Esta Iglesia que no quiere hacer consistir su 
fortaleza en el apoyo de los poderosos o de la 
política, sino que se desprende con nobleza 
para caminar únicamente cogida de los 
brazos del Crucificado que es su verdadera 
fortaleza. Esta pobreza de la Iglesia que se 
predica a los que tienen y a los que no tienen, 
sólo se les pide alma de pobres, alma de 
desprendimiento, alma de brazos tendidos 
para esperarlo todo de Dios y no confiar como 
en ídolos falsos en las cosas de la tierra.  
 
 Queridos hermanos, el mensaje de hoy es 
precioso y vale la pena que ahora, viviendo 
todas las vivencias de nuestra semana; las 
pobrezas de nuestra vida, nuestra situación 
sin trabajo, no con un conformismo que 
adormece, sino con la fuerza de lucha que da 
la fe; pero con una fuerza que se apoya en 
Dios, nos acerquemos al altar del Señor. Y allí 
junto al sacrificio de Cristo, el Pobre por 
excelencia, el único que sufrió siendo rico, 
desnudo en una cruz y muere necesitado de 
todos. La pobreza verdadera del que 
encuentra en Dios su amparo. En Tí Señor, he 
puesto mi esperanza y no quedaré nunca 
confundido. Esta es la Eucaristía que vamos a 
celebrar. La Eucaristía de los pobres, la 
Eucaristía de los que todo lo confían en Dios, 



la Eucaristía de los que no saben odiar sino 
perdonar. La Eucaristía de los que saben que 
todos necesitamos de Dios y pedimos unos 
por otros, como los pobrecitos del Señor para 
alcanzar de Dios la riqueza que solamente da 
a los sencillos  y humildes, y niega a los 
soberbios y orgullosos.  
 
 Creemos en un solo Dios…  
 

La Siembra de la Palabra del Reino 
 
 
15º Domingo de Tiempo Ordinario 
Domingo 16 de julio de 1978 
 
 
 Lecturas: Isaías 55, 10-
11 
  Romanos 8, 18-23 
  Mateo 13, 1-23 
 
 
 El mismo evangelio que se acaba de 
escuchar, queridos hermanos, nos pone un 
marco pintoresco para nuestra homilía. Yo me 
imagino la muchedumbre de Catedral y los 
grupos reunidos en torno de los receptores de 
Y.S.A.X., lo mismo que esa muchedumbre 
anónima, que escucha en caseríos lejanos, o 



tal vez a escondidas, pesquizando que va a 
decir el Arzobispo. Es la muchedumbre; que 
seguía a Cristo. Yo quisiera sentir a Nuestro 
Señor, el Divino Maestro, sentado con 
ustedes en la muchedumbre; mientras él en 
ese cuadro agreste, a la orilla de un lago. 
Escucharlo desde la lancha donde está 
predicando. 
 
 ¡Qué sencillo era Jesús! ¡Qué cuadros 
naturales le gustaban para su predicación! Y 
qué hermoso es oír que nuestro campo 
salvadoreño, también en estos días con las 
lluvias que han caído -¡gracias a Dios! nos 
está ofreciendo los maizales y las cosechas, y 
el Maestro, mirando todo ese panorama, se 
inspira para contarnos una de sus más 
hermosas parábolas: La del Sembrador.  
 
 Y así quisiera yo llamar a esta homilía, La 
Siembra de la Palabra del Reino, y presentar 
tres ideas: 1ª) La palabra del Reino, es 
semilla; 2ª) La proclamación de esa palabra, 
es siembra. Se llama Evangelización y 3ª) La 
cosecha de esa siembra es la Salvación 
Integral del hombre y del mundo. 
 
 Pero antes de desarrollar este pensamiento, 
yo quiero dedicar mis humildes palabras y la 
atención de ustedes, para convertirlo en un 



acto de cariño filial a Nuestra Señora, la 
Virgen del Carmen. Hoy 16 de Julio, nuestro 
pueblo siente que María, bajo ese título del 
Carmen, es la gran misionera popular. Yo 
también quiero sentirme hoy, acompañando a 
las muchedumbres peregrinas que van desde 
todos los cantones, con estandartes de la 
Virgen a celebrar el día del Carmen. Y desde 
este lugar, yo quiero solidarizarme con esas 
manifestaciones de cariño en honor de 
nuestra Señora. 
 
 Desde ayer la Congregación de Carmelitas 
de San José, consagró a la Virgen dos nuevas 
religiones; mientras la Superiora General me 
decía como nos está bendiciendo el Señor con 
tantas vocaciones. Y de verás allí, las novicias 
que daban ese fruto de dos profesas y las 
postulantes, son una esperanza para una 
congregación que es una siembra 
auténticamente salvadoreña. También este 
día, Las Carmelitas de Santa Teresa, están 
celebrando el aniversario de la Consagración 
de su bonita Iglesia del Hospital de la Divina 
Providencia, donde dos religiosas Carmelitas 
celebran hoy también 25 años de vida 
consagrada. Quiero agradecer también la 
labor de los Padres Carmelitas, que en la 
Parroquia del Carmen de la Colonia Roma, 
nos están prestando tan valiosa colaboración. 



A las Carmelitas del Colegio Santa Teresa de 
la Gruta, a las comunidades de Carmelitas, 
que dedicadas directamente a obras de 
promoción, como es el de la Colonia Utila en 
Santa Tecla y Hogar Santa Teresita en Apulo. 
En parroquias como Guazapa, Ciudad 
Barrios, también con trabajos directamente 
pastorales, y también todas aquellas 
parroquias, cantones, Ermitas que hoy están 
dedicando sus fiestas patronales a Nuestra 
Señora del Carmen. Destacándose entre 
todas, la Parroquia de Nuestra Señora de la 
Merced, aquí en San Salvador, donde se 
venera una imagen de la Virgen del Carmen, 
coronada con autoridad del Papa. Es un 
tesoro de la devoción popular a Nuestra 
Señora del Carmen, lo mismo que, como una 
personificación de todas esas cofradías que 
durante nuestros siglos cristianos han ido 
surgiendo en tantas partes. Unamos pues 
nuestra reflexión a este cariño del pueblo, de 
la vida religiosa y sacerdotal a Nuestra Señora 
del Carmen. 
 
 También ya que esa nave desde donde 
Cristo habla a la Iglesia de todos los siglos, es 
esta Iglesia. Los hechos de la Iglesia, también 
tienen que ser un marco de esta homilía de 
hoy. En esta semana los Obispos de El 
Salvado hemos estado reunidos en 



Conferencia Episcopal, para tratar asuntos de 
carácter general: Como es el Seminario, como 
es la preparación para la reunión de Puebla y 
también tuvimos un estudio muy a fondo sobre 
la realidad socio-político-económico de 
nuestro país. Y ante estas realidades que 
interesan a todos, queridos hermanos, yo 
quiero decirles, para ustedes que están como 
escandalizados de la desunión de sus 
Obispos, que sepan ser superiores a los 
pecados humanos de la Iglesia. Y que sepan 
amar la Iglesia, no por el buen ejemplo de sus 
sacerdotes, sino por su conciencia que debe 
de ir madurando cada vez más y prescindir, 
así como Cristo decía una vez en su 
Evangelio, hablando de los sacerdotes de su 
tiempo. “Haced lo que ellos dicen, aunque no 
hagáis como ellos hacen”. Si por desgracia les 
damos mal ejemplo, no es el mal ejemplo el 
que debe de influir como un pretexto para 
decir: Pues, ya todo el mundo se está 
haciendo protestante. 
 
 La parábola de hoy les va a responder 
maravillosamente a esa fe inconstante. 
Prescindan de las deficiencias humanas. Allá 
Dios nos pedirá cuenta a cada uno. Pero 
sepamos ver en nuestra jerarquía, a pesar de 
sus deficiencias, los Pastores responsables 
de este rebaño de su Iglesia. Y oremos 



mucho. Y que en vez de apagarse nuestra fe, 
crezca en el interés de estas cosas que son 
Iglesia, como es el Seminario; como es la 
evangelización que se va a estudiar en 
Puebla; como es el problema de la Iglesia 
iluminando las realidades de nuestra tierra. 
Eso nos interesa. Maduremos en nuestra fe, 
hermanos. Yo les suplico levantarse a las 
alturas, donde Cristo es el verdadero Obispo 
de nuestras almas. Y que también nosotros 
Obispos y Sacerdotes, Religiosas y Fieles, 
mirándolo a El, nos convirtamos cada vez más 
a ser sus humildes seguidores y predicadores. 
 
 Quiero también en este marco de Iglesia, 
alegrarme con la Comunidad de Tepecoyo, 
donde el domingo pasado bendijimos una 
Iglesia preciosa y admiramos la labor pastoral 
de las Hermanas de la Caridad. Se dieron cita 
allí, quizá todas las Hermanas de todas las 
casas de El Salvador. Fue una alegría poder 
aprovechar aquella homilía, para agradecer y 
para orientar en el espíritu de San Vicente de 
Paul, este trabajo que están desarrollando 
allá, las hijas de la Caridad. 
 
 También tuve la oportunidad de visitar la 
Comunidad de Cojutepeque y admirar lo 
adelantado que está el Templo nuevo del 
Calvario. Fui con el fin de conseguir una casa 



para una obra en aquella ciudad, y gracias a 
Dios, y a la generosidad de una señorita 
bienhechora, creo que será realidad este 
proyecto. 
 
 En nuestros periódicos apareció esta 
semana, el comunicado de los PP. Jesuitas, 
comentando el cateo al que me referí el 
domingo pasado. En su declaración me gusta 
subrayar estas frases: “Tras la búsqueda, los 
agentes de seguridad, pretendieron justificar 
su acción con esta frase: Dispensan la actual 
situación en que vive el País”. Y los Jesuitas 
comentan: “Es precisamente esta situación 
del país que parece que apenó a los policías 
que catearon a los Jesuitas, la que da todo su 
sentido a sucesos como éste. Una situación 
padecida a todos los niveles, pero de una 
manera especial por los campesinos y las 
clases oprimidas. Además de las deficientes y 
ominosas estructuras del país, las campañas 
organizadas de insultos y calumnias. Es 
ASQUEROSO cómo el Gobierno puede 
tolerar unas campañas que más parecen 
cloacas, desahogos de resentimientos, y que 
se haga ésto es un ambiente de ley de orden 
público. La ceguera humana de unos pocos, la 
violencia irracional descargada sobre los 
humildes y sobre todos aquellos que quieren 
de verdad servir al pueblo, bien sean 



sacerdotes o religiosas, campesinos o 
intelectuales, esta situación es la que está 
fomentando e incrementando un clima de 
angustia y pánico colectivo. 
 
 Hoy se vive el miedo en nuestro país, en 
todas las esferas, etc. Si no lo han leído, les 
recomiendo que lean ahí una declaración muy 
valiente y muy justa, a la que se solidarizan 
ya, otros elementos de la Iglesia, por esa 
injusticia de haber cateado como 
sospechando de que tengan armas, unos 
sacerdotes que están al servicio de la fe y de 
la justicia en nuestro pueblo. 
 
 Queridos hermanos, otros hechos los voy a 
mencionar después, en la oportunidad de esta 
homilía. Yo les decía, mi primer pensamiento 
es considerar la palabra de Dios como esa 
semilla. Que no se nos haga rutinaria esa 
expresión que se oye todos los domingos aquí 
en la Misa: “Palabra de Dios”. Me alegro de 
tener hoy, inspirado por la bella parábola de 
Cristo, la oportunidad de explicar un poco la 
teología de la “Palabra de Dios”. 
 
 Isaías en la primera de hoy, más bien la 
compara como la lluvia. Anoche que 
estudiaba este punto, me parecía qué bello 
estuvo el lenguaje de Isaías cuando se siente 



caer una lluvia suavecita que empapa la tierra. 
Así es la palabra de Dios, dice el profeta, para 
hacer germinar. Pero el Evangelio sabe que la 
lluvia de nada sirve si no hay una semilla 
incertada en la tierra. Las dos cosas, las tres 
cosas son necesarias: Lluvia, semilla y tierra, 
si no, hay germinación ni cosecha. Pero 
fijémonos en lo principal: La semilla. 
 
 Cuando Pablo VI hablaba de que había que 
renovar la Iglesia, y que era la meta del 
Concilio Vaticano II, aclaró muy bien: 
Renovación no quiere decir acomodarse a los 
modos modernos, a veces anticristianos del 
mundo. Renovación quiere decir, hacer que la 
Iglesia sea coherente con la semilla que se 
plantó. Un árbol por más que crezca, siempre 
es coherente con semilla. Lo que interesa 
pues, es saber que la palabra de Dios es una 
semilla y que no se puede alterar. Ya 
quisiéramos una doctrina más acomodada a 
nuestros intereses. Ya quisiéramos una 
predicación que no molestara tanto, que no 
creara conflictos. Pero cuando Cristo plantó la 
semilla tuvo conflictos; porque esa semilla que 
es la Palabra del justo, del santo, del que sabe 
lo que quiere cuando ha creado al hombre y la 
naturaleza, orienta y choca contra el pecado, 
contra quienes no quieren dejar crecer esa 
semilla. Ya en el Antiguo Testamento, cuando 



ustedes leen el Génesis, dijo Dios “palabra”, 
pero no una palabra mentira como son 
muchas de las palabras de hoy, sino una 
palabra poder, una palabra que identifica la 
alocución, la voluntad y la acción. Una palabra 
que cuando dice hágase la luz, se hizo.  
 
 Esa es, ese es el sentido de la palabra en la 
Biblia. Tanto es así, que cuando en la Biblia se 
menciona un nombre, “le pondrás por 
nombre…”, no es un nombre vacío como entre 
nosotros: Juan, Federico o lo que sea, sino 
que el nombre siempre significa algo que va a 
ser vocación de esa persona. 
 
 Cuando en el Exodo, la palabra de Dios que 
ha creado al mundo es la que va orientando 
los pasos de Moisés, se abre otra perspectiva 
a esta palabra. La palabra de Dios ha hecho la 
creación, pero hace también la salvación. Esto 
es importante, hermanos, que la salvación 
que Cristo trajo al mundo, ya fue anunciada 
por Dios, y su palabra que redime, está en la 
misma línea de la palabra que crea. La 
creación y la redención son obra de la palabra 
de Dios. Querer una creación, querer unos 
campos, unos ganados, unas haciendas, 
prescindiendo de la redención de Cristo, es 
una utopía, no se puede. El Dios que ha 
creado el ganado, el Dios que ha creado las 



haciendas, las fincas, es el Dios que en Cristo 
exige justicia, es el Dios que redime, el Dios 
que quiere más justicia entre los hombres, es 
el Dios que castiga al Faraón para dejar libre a 
los oprimidos israelitas; es la palabra de Dios 
que va creando y va redimiendo; va haciendo 
la historia y en la historia va haciendo la 
salvación. Qué consolador es ésto, a que ese 
Dios al que yo rezo: “Padre Nuestro…”, no es 
un Dios desencarnado de mi hambre, de mi 
realidad, de mi creación. Que es un Dios que 
se preocupa de mi cuerpo, de mi alimento. 
Que es un Dios que me redime 
espiritualmente, pero es un Dios que me 
redime también corporalmente, socialmente. 
Está haciendo la historia. Que el Dios de la 
historia de El Salvador, es el Dios de la 
Iglesia; y la Iglesia hablando de la historia de 
El Salvador, no se está metiendo en política, 
sino recordando que el Dios de nuestra 
historia, es el Dios que habla dentro de su 
Iglesia y reclama a la política, a la sociología, 
a las cosas naturales de El Salvador, que 
vivan conforme a su palabra, que ha creado 
esos bienes, para que sean felicidad de todos 
y no lucha de clases ni egoísmos.  
 
 Palabra de Dios sobre todo aparece, 
cuando los profetas salen a hablarle a los 
reyes o al pueblo, diciendo esto dice el Señor. 



Allí la palabra de Dios  se hace reclamo, se 
hace denuncia, se hace alabanza de las 
virtudes.  Es  vocación, es transmisión de la 
voluntad divina. Y esa misión de los Profetas  
es  la que Cristo encomendó a su Iglesia, la 
cual desde el púlpito de Catedral  y  desde los 
púlpitos, tiene que decir: “ésto dice el Señor”. 
Y el pueblo  tiene que obedecer, no porque lo 
siga el Arzobispo, sino porque el Arzobispo es 
un humilde mensajero de lo que dice el Señor. 
 
 Y llegamos al Nuevo Testamento, donde la 
palabra de Dios recobra todavía teologías más 
profundas. La Palabra de Dios en los labios de 
Cristo, llega a su profundidad más honda, es 
la buena nueva, el Evangelio, la noticia de 
salvación. El Reino de Dios ha llegado y en su 
persona Cristo es, no sólo dice, sino que es la 
palabra de Dios, el verbo -quiere decir 
palabra- se hizo carne y habitó entre nosotros. 
En el Nuevo Testamento la palabra de Dios no 
solamente es una potencia creadora, 
conservadora, directora del mundo. En el 
Nuevo Testamento la palabra de Dios es Dios 
hecho hombre, Dios que enseña.  
 
 Por eso les decía, que pintoresco el marco 
de nuestra homilía de hoy. Aquel Jesús subido 
en la barca, a la orilla del lago, enseñando a la 
muchedumbre, es Dios que está hablando con 



su lenguaje arameo al alcance de aquellos 
arameos que le escuchaban. Y que en 
Pentecostés, se hizo pluriforme del lenguaje, y 
habla en español; a través de sus sacerdotes 
sigue hablando Dios en esta Iglesia. Pero si 
ese Cristo es la palabra de Dios, San Pablo la 
puede llamar con una frase muy original, la 
llama Cristo: Es el sí y el amén de la promesa. 
Como para decirnos todo lo que Dios prometió 
en el Viejo Testamento, Cristo dice sí, es 
verdad, yo soy la persona hecha hombre. 
Amén, quiere decir así es. Es la consumación 
de lo que Dios ha dicho. Es un acto de fe, 
creer que todo cuanto Dios ha prometido de 
salvación, de fidelidad, lo ha encarnado en mí, 
yo soy el Amén, el sí de las promesas de dios; 
yo soy la potencia salvadora del mundo, yo 
soy el salvador del mundo, yo soy la luz, el 
que me sigue no anda en tinieblas. Yo soy la 
verdad y no hay verdad fuera de mí, todos los 
que se oponen a mí o me marginan, se 
quedan en la mentira, yo soy la luz, yo soy la 
verdad, yo soy el camino, yo soy Dios en 
medio de vosotros, yo soy potencia salvadora, 
dichoso el que me abraza con la fe, me ama y 
me sigue. 
 
 Qué hermoso es ser cristiano, de veras es 
abrazar la palabra de Dios encarnada, hacer 
suya la fuerza de salvación. Tener esperanza 



aún cuando todo parece perdido. Por eso mi 
trabajo hermanos, aquí en Catedral y en mi 
Ministerio Episcopal y mi mayor satisfacción y 
alegría es cuando escucho al pueblo, como lo 
he escuchado en esta semana en diversas 
manifestaciones, que dicen que les 
transmitimos esperanzas; despertamos su fe y 
les decimos que aún cuando no haya 
opciones políticas, porque no se sienten 
llamados a esos campos, ya son trabajadores 
de un mundo mejor quienes abrigan en su 
corazón esta fe y esta esperanza en Cristo. Y 
si desde Cristo abrazado con esa fe cristiana 
se sienten con vocación política, tienen el 
deber de ir a trabajar políticamente, pero bajo 
la inspiración de este amén, de este sí, de 
este camino que ofrece salvación a nuestro 
pueblo y fuera de allí, no puede haber 
salvación. 
 
 Este Cristo, potencia salvadora de Dios 
encarnado, muerto en la cruz y resucitado 
para no volver a morir, ha dejado una 
institución en este mundo que se llama la 
IGLESIA. Hermanos, no empañemos esta 
figura de la Iglesia, que está desempeñando 
la misión misma de Jesucristo. Toda la 
potencia del Dios encarnado en Cristo, se ha 
dejado a esta Iglesia. Id y predicad a todo el 
mundo, el que creyere se salvará y el que no 



creyere se condenará. Y los apóstoles cuando 
escribían, y cuando predicaban, sabían que no 
eran más que unos humildes seguidores 
inspirados por aquella revelación que había 
venido a salvar al mundo. De allí que la Biblia, 
guarda en páginas, la palabra de Dios. Pero la 
Biblia sola no basta, es necesario que de la 
Biblia, la Iglesia la retome y vuelva hacer la 
palabra viva. No para repetir al pie de la letra 
salmos y parábolas, sino para aplicarla a la 
vida concreta de la hora en que se predica 
esa palabra de Dios. La Biblia es como la 
fuente donde esa revelación, esa palabra de 
Dios está guardada. Pero de qué sirve la 
fuente por más limpia que sea, si no la vamos 
a tomar en nuestros cántaros y llevarla a las 
necesidades de nuestros hogares. Una Biblia 
que solamente se usa para leerla, y vivir 
materialmente apegados a tradiciones y 
costumbres de los tiempos en que se 
escribieron esas páginas, es una Biblia 
muerta. Eso se llama biblismo, no se llama 
revelación de Dios. 
 
 Por eso, nuestros hermanos protestantes 
cuando no critican a nosotros de aplicar esa 
palabra de Dios a las circunstancias actuales 
de nuestro tiempo, de Dios a las 
circunstancias actuales de nuestro tiempo, de 
nuestro país, y ellos se encastillan en una 



predicación desencarnada, espiritualista, a 
veces hasta embustera y mentirosa, como los 
grandes campañas de sanación, entonces no 
es la verdadera palabra de Dios, ya se hizo 
palabra de hombres, palabras de charlatanes, 
palabras de acomoditicios, porque por algo el 
Gobierno está amparando las campañas 
protestantes. Naturalmente si no molesta esa 
predicación, bendito sea ese cristianismo, que 
no toca la llaga de nuestra Sociedad. Pero 
una predicación que la palabra de Dios dice: 
“Esto dice el Señor”, la Biblia, pero para hoy. 
 
 Otra cosa de la palabra de Dios, hermanos, 
que siendo semilla, lleva gérmenes de vida, y 
por eso la Iglesia cuando la asume y la aplica, 
vive los sacramentos. Los sacramentos son 
otro aspecto de la palabra de Dios. Ya fue 
superada aquella distinción que antes se 
había levantado entre evangelización y 
sacramentalización. Por desgracia hemos 
sacramentalizado sin Palabra de Dios. Hoy 
gracias a Dios,  se exigen las explicaciones 
pre-sacramentales. Sean dóciles a asistir a 
esas charlas que preparan el bautismo; que 
preparan el sacramento, porque sólo cuando 
se llega a comprender un sacramento como 
palabra de Dios, explicada en la revelación de 
Dios, sólo entonces tiene sentido que a un 
niño le echen agua en su cabeza en la pila 



bautismal. Si no hay evangelización, ¿qué 
sentido tiene eso? ¿Qué sentido tiene llevar 
un niño para que el Obispo le haga una cruz 
de aceite en la frente y le dé una palmadita en 
la Mejía, si no se sabe lo que el Evangelio dice 
de ese Espíritu Santo que se da en la 
Confirmación. De qué sirven dos que se 
quieren y se casan y van a la Iglesia por un 
acto social, pero no comprenden el gran 
misterio que San Pablo explica en la Biblia, 
del Cristo que se casa con la Iglesia y que 
muere por ella, y una Iglesia que le vive 
fielmente a Cristo?  
 
 Los sacramentos sin Evangelio, los 
sacramentos sin Palabra de Dios, se 
convierten casi en magia, en una costumbre, 
en una rutina, en una tradición de familia. Nos 
bautizamos porque todos son bautizados en la 
familia. Pero pocos dicen: Porque lo quiero 
hacer cristiano. De allí hermanos, que el 
sacramento es también un aspecto de la 
palabra semilla. La gracia de Dios, en esta 
Eucaristía por ejemplo; no vengan solamente 
por escuchar un discurso. No estaría nada 
contento yo, si para eso hablara en la Iglesia. 
Si yo pronuncio la homilía, sé en conciencia 
mi deber pastoral, que esta homilía es para 
llevar un pueblo al altar donde vamos a 
participar en la fe de la presencia de ese 



Cristo, que es la palabra que yo predico, 
preparando esa palabra que habla, que 
santifica, que redime, que se hace vida del 
que comulga o del que adora. La Eucaristía de 
cada domingo, no puede separar la palabra de 
Dios y la Eucaristía. Después de la homilía 
nos vamos al altar y en el cuerpo de Cristo, 
adoramos esa palabra que ya se hace 
silencio, porque se ha metido muy hondo en el 
corazón de todos los que han reflexionado la 
Palabra de Dios y ponen en Cristo toda su 
esperanza y lo hacen presente en nuestra 
Sociedad. 
 
 Si la Iglesia predica y dice: “Esto es Palabra 
de Dios”, ¿estará loca o en nombre de qué 
principio dice eso?. Hermanos, ésto es muy 
interesante, que Uds. Sepan que aquél 
Espíritu que inspiró a Cristo y que lo resucitó 
de entre los muerto y le está dando vida 
eterna, el Espíritu de Dios, es el mismo 
Espíritu que Cristo resucitado en la noche de 
la Pascua, soplando sobre su Iglesia, se lo dio 
para decirles: “Recibid el Espíritu Santo”. Y 
que en Pentecostés en forma de un huracán y 
de lenguas de fuego, tomó posesión de esta 
Iglesia, que gracias a esa vida de Cristo en el 
Espíritu Santo, sigue predicando la palabra de 
Dios. 
 



 Qué distinto es predicar aquí, en este 
momento, que hablar como amigos con 
cualquiera de Uds. En este instante yo sé que 
estoy siendo instrumento del Espíritu de Dios 
en su Iglesia para orientar al pueblo. Y puedo 
decir como Cristo: El Espíritu del Señor sobre 
mí, a evangelizar a los pobres me ha enviado. 
El mismo Espíritu que animó a Cristo y le dio 
fuerza a aquel cuerpo nacido de la Virgen 
para que fuera víctima de salvación del 
mundo, es el mismo Espíritu que a mi 
garganta, a mi lengua, a mis débiles 
miembros, les da también fuerza e inspiración. 
Y a ustedes, pueblo de Dios, ese mismo 
Espíritu les da capacidad para oír cómo se 
debe oír la Palabra de Dios. Yo sé que 
muchos no me oyen con este espíritu 
sobrenatural, y de ellos puedo decir lo de la 
parábola, es la semilla que cae en el camino 
real, se la llevará el maligno. Pero sí sé que 
muchos me escuchan como la parábola de 
hoy, como tierra que recibe la semilla, que el 
Espíritu de Dios da a esa tierra que es el 
corazón de ustedes, la capacidad de oír 
sobrenaturalmente, la gracia de poder 
escuchar. De allí les decía, que no sólo el 
predicador enseña, el predicador aprende, 
ustedes me enseñan. La atención de ustedes 
es para mí también inspiración del Espíritu 
Santo; el rechazo de ustedes sería para mi 



también rechazo de Dios. Por eso les decía 
que el pueblo tiene un sentido de infalibilidad, 
que se llama sentido de fe. Se lo da el Espíritu 
Santo a la más humilde mujer del pueblo, a 
todos, para que cuando escuchen a un 
Obispo, a un Sacerdote, sepan discernir y por 
lo menos sospechar: Esa doctrina no debe de 
ser del Evangelio. 
 
 Hermanos, pero cuando yo veo esta 
atención, esta fe, y sobre todo esa conversión, 
ese buscar la Iglesia, buscar a Dios, yo digo 
con alegría: “Digitus Dei est hic” -aquí está el 
dedo de Dios-. Y en ese ambiente de 
aplicación, es como yo también aquí traigo las 
denuncias que hay que hacer; las alegrías 
también que hay que tener. Por ejemplo, 
aprovecho este ambiente de la Palabra de 
Dios, que se ha hecho nuestra palabra aquí, 
este 16 de julio de 1978, Dios me está 
hablando. Y dice el Concilio que este pueblo 
de Dios, iluminado por la fe, va a mirar las 
aspiraciones, las exigencias, los ideales del 
pueblo. Y con esa fe sabe discernir que quiere 
Dios a través de esos signos de los tiempos. 
Claro que no todo lo que exigen los hombres, 
es Palabra de Dios, pero en el fondo de las 
exigencias de nuestro momento, hay mucho 
de Dios, y aquí tenemos que discernir. 
 



 Por eso, cuando yo, a la luz de esta palabra, 
les señalo acontecimientos de la semana, 
ustedes mismos descubren dónde está Dios y 
dónde está el diablo. Dónde está el Señor 
para conducir a su pueblo por caminos de 
bondad y dónde está el rechazo de Dios que 
no quiere salvación en Cristo. Por ejemplo, 
para que vean que la palabra que la Iglesia 
predica y señala las circunstancias concretas, 
no es sólo aquí, es de todo el Continente 
Latinoamericano. 
 
 Sesenta Cardenales, Arzobispos y Obispos 
en Bogotá, han reunido las inquietudes de 
todo el Continente manifestados en la 
consulta para preparar el documento de 
estudio que se va a llevar a Puebla en 
octubre. Y cuando los Obispos hacen este 
estudio, dicen esto, se refieren a la 
desproporcionada injusticia social que se 
refleja especialmente en la concentración de 
la riqueza en unas pocas manos. Dijeron que 
era un 10% de la población de América Latina, 
el que acapara todas las riquezas, mientras la 
inmensa masa popular, sufre toda clase de 
necesidades. Comunistas, van a decir. 
Reflexión de Iglesia, digo yo. 
 
 Dicen también los Obispos, representando 
al Episcopado Latinoamericano. Se refieren a 



que la falta de empleo justo y bien 
renumerado, ha permitido un dramático 
incremento de la delincuencia. Sí existe 
terrorismo, y hay que acabar con él, pero la 
manera no es la represión. Hay que arreglar 
las bases desordenadas, injustas, de donde 
brotan las violencias terroristas. Hablan 
también de la injusticia social que vive el 
Hemisferio, y que puede provocar un 
verdadero cataclismo por la insurrección de 
las masas contra los privilegiados. Hablan de 
las empresas transnacionales que no han 
traído beneficios a los países latinoamericanos 
y más bien son fuentes de corrupción e 
inmoralidad, aún en sus propias naciones.  
Expresa la Iglesia su preocupación por la 
propagación de las dictaduras militares en 
América Latina; pero señala que son agentes 
propiciadores de dichas dictaduras, la 
corrupción y la incapacidad de los políticos 
tradicionales de manifestar estable la 
Democracia. En los regímenes militares 
dijeron los Obispos en Colombia, se vulneran 
con frecuencia los Derechos Humanos, 
aunque se reconoce en el documento, que la 
Iglesia ha gozado de ciertas libertades. Gracia 
a Dios que en la Iglesia en El Salvador, 
todavía pude hablar, pero que no se trate de 
apagar esta voz; porque si habla, tiene que 
decir la verdad, y si no, mejor no hablar. La 



Iglesia expresa su preocupación por el 
deterioro del sindicalismo en América Latina y 
especialmente en los países gobernados por 
los militares. 
 
 Y cabalmente, hermanos, tenemos hechos 
concretos en nuestro país que confirman esta 
constatación de la Jerarquía Latinoamericana: 
El cateo que sufrieron los jesuitas el sábado 
pasado, no es un cosa aislada, se están 
dando mucho en la ciudad y sobre todo en el 
campo, y contribuye a aumentar un clima de 
temor y de inseguridad. El 2 de julio, cerca de 
500 comandos ocuparon el Cantón Río Seco y 
catearon las casas. El 4 de julio hubo también 
cateos en Jocoaitique, Torola, El Tránsito, 
donde golpearon y se dice que robaron 
también a las casas de los indefensos. 
También en el Cantón el Cacao de Cinquera, 
el 6 de julio, sacaron a dos campesinos y sólo 
cuatro días después los consignaron a los 
Tribunales. 
 
 El llamado angustioso de la señora de 
Matsumoto, no encuentra eco. Pero así 
también es injusto y doloroso, que el clamor 
de madres sometidas a huelga de hambre, 
tampoco se quiere escuchar. La Iglesia que 
fue solicitada en una colaboración, prestó 
también su auxilio para llevar una madre 



moribunda de la huelga, de la Cruz Roja a un 
centro de asistencia, junto con la Cruz Roja y 
el Consejo de Derechos Humanos. 
 
 Los conflictos laborales a que se refieren los 
Obispos en Colombia, están siendo realidades 
aquí en El Salvador. Hay Conflictos que no 
acaban de resolverse en: INCA, en TAPAN, 
en INDECA, CEL, COPLASA, IRA, MINAS DE 
SAN SEBASTIAN, MINAS DE SAN 
CRISTOBAL, SACOS, CUSCATLAN, IUSA, 
GUANTES, DIANA, REFINERIA 
SALVADOREÑA DE AZUCAR, CORCHO Y 
LATA, etc. 
 
 Queremos apoyar también, la exposición 
que presentó un Partido Político a la Corte 
Suprema de Justicia contra la forma de 
proceder de los magistrados de la Primera 
Cámara de lo Penal, que viola aún las 
garantías de la Ley de Orden Público. Dicen 
que impiden que los reos sea asistidos por 
sus defensores, que dilatan los procesos y 
detienen ilegalmente a los reos. Que no han 
hecho justicia cuando los reos han 
denunciado ante la Cámara que han sido 
torturados por los Cuerpos de Seguridad y 
organismos para-militares. El Partido pide que 
se investigue exhaustivamente estos hechos, 
que se sanciones a los responsables y que 



cesen estos actos violatorios. Creo que nada 
más justo, y se pone en la línea en que 
nuestra Iglesia el día de Pentecostés dijo muy 
claro a la Corte Suprema de Justicia, todas 
estas anormalidades que ya es tiempo de 
poner los ojos y corregirlas para honor de 
nuestra Patria. 
 
 Quiero decir a los campesino también que 
se han aprobado nuevos salarios. Cuatro 
veinticinco (¢ 4.25) para trabajadores mayores 
de 16 años, que sean varones y tres 
sesenticinco (¢ 3.65) diarios para las mujeres 
mayores de 16 años y para menores de 16 
años de ambos sexos y trabajadores 
parcialmente incapacitados para trabajar. 
Solamente me extraña que la mujer siempre 
siga siendo segregada, cuando le pone un 
sueldo igual a los inválidos y a los niños. ¿Por 
qué no en iguales derechos que el hombre: ¢ 
4.25? 
 
 Nuestra Iglesia mira también con 
complacencia la actitud de los Obispos de 
Panamá que criticaron defectos de la actual 
estructura del Gobierno panameño; evocaron 
la necesidad de la formación de una voluntad 
nacional que forme un nuevo orden social más 
justo, donde no exista la explotación del 
hombre por el hombre, para lo que se necesita 



encontrar estructuras socio-económicas 
nuevas. Entre los serios defectos de la actual 
estructura política, los Obispos panameños 
señalaron la falta de una clara y decidida 
separación entre los tres poderes; falta de 
eficiencia en la administración pública; poco 
representativo el sistema de elección de los 
representantes de los corregimientos que a su 
vez eligen al presidente. También  pareció 
inadmisible que ciertos cuadros marxistas, 
pretenden erigirse en voceros políticos, no 
sólo del Gobierno, sino de toda la nación. 
Quiero felicitar a Monseñor McGrath y a todos 
los queridos hermanos Obispos de Panamá, 
por esta actitud, que como ven, no es extraña 
para nosotros, y nos alegra encontrar 
confirmación de esta línea de Iglesia en el 
Continente Latinoamericano. Por eso nos 
alegramos también, de que nuestras 
Comunidades, nuestro Periódico y nuestra 
Radio, han estado expresándose en 
solidaridad con el querido Padre Hermógenes 
López, que justamente es un mártir. Por haber 
defendido el agua de su pueblo, sufre la bala 
de los poderosos. 
 
 Y en ese recuento de cosas, hermanos, hay 
cosas también animadoras. Yo no quiero 
pasar en silencio esta mañana e invitar a la 
oración por el eterno descanso por don 



Fernando Levy. El hombre que murió por 
salvar la vida de unos niños, arrastrados por la 
corriente en el mar, el 9 de julio, en El 
Balsamar, departamento de La Libertad. 
Gracias a Dios, hay ánimo de bondad. Hasta 
el heroísmo. Y estos gestos son los que nos 
llenan de esperanza de que en El Salvador, 
hay buenos corazones que harán prevalecer 
esta semilla de Dios.  
 
 Pero como ven, la palabra de Dios, siendo 
la misma, encuentra cosas actuales, y esto es 
lo que quería decir, de que no podemos dejar 
de iluminar con esa palabra eterna las 
realidades concretas en que vive nuestra 
gente.  Por eso, el hablar de que esta palabra 
siembra -es el segundo pensamiento- quiero 
decirles que es una de las grandes 
preocupaciones de la Iglesia actual: La 
evangelización. Hay un documento en el 
Concilio, hubo un Sínodo, y Puebla se va a 
reunir bajo este título: Evangelización de 
América Latina en el Presente y en el Futuro.  
 
 Lástima que el tiempo corre hermanos, pero 
yo quería aquí, presentarles la preciosa 
síntesis que Pablo VI hizo de la 
evangelización, al recoger las voces del 
Episcopado de todo el mundo, en el Sínodo de 
1974. Y se preguntaba el Papa en este 



hermoso documento -que se los recomiendo 
mucho, sobre todo a las comunidades de 
base- ¿qué es la evangelización? Y decía el 
Papa, es una realidad muy compleja, y muy 
dinámica y hay que abarcar todos sus 
elementos si se quiere tener una idea 
completa de la evangelización, y proponía 
estos elementos: 1º) Llevar la buena nueva a 
todos el mundo para que sea fermento de 
todas las culturas, para que convierta las 
conciencias de los hombres, individual y 
colectivamente, para que formen criterios, no 
de mundo y de justicia, sino criterios de 
Evangelio. Esto es evangelizar en primer 
lugar, llevar los criterios del Evangelio de 
Cristo a toda la Humanidad, para renovarla en 
sus propios compromisos. 2º) Es un 
testimonio de vida. Evangelizar no es sólo 
decir palabras. Predicar es relativamente fácil, 
pero vivir lo que se predica, como le dije al 
Santo Padre: yo en Roma: Santo Padre, 
acatar las doctrinas de la Santa Sede, del 
Magisterio, elogiarlas, alavarlas, defenderlas 
teóricamente es muy fácil, pero cuando se 
trata de encarnar esa doctrina y hacerla vida 
en una Diócesis, en una comunidad y señalar 
los hechos concretos que están contra esa 
doctrina, entonces surgen los conflictos. Y 
esta es la vida de nuestra Arquidiócesis, por 
eso hermanos, porque no todos están 



dispuestos a vivir el compromiso del 
testimonio, no todos sufren la persecución, y 
fácilmente es decir: “No hay persecución”. 
Pero todo aquel sacerdote, religioso o fiel que 
quiera predicar este anuncio del Evangelio de 
Cristo en la verdad, tiene que sufrir 
persecución. Es necesario el testimonio de 
vida y aquí hago un llamamiento para que la 
vida de todos ustedes y mía hermanos, sea de 
verdad una predicación muda. Así se vive el 
Evangelio, no solamente predicar bonitos 
sermones y no vivirlo.  
 
 Me decía el Santo Padre también, en una 
palabra íntima “No nos contentemos sólo con 
predicar, es necesario vivir lo que 
predicamos”. Ayúdenme hermanos con sus 
oraciones, para que yo también dé testimonio 
de lo que estoy diciendo. 
 
 Tercer elemento de la evangelización o de 
la siembra, es el anuncio explícito. No basta 
dar buen ejemplo y callarse cuando hay que 
hablar. Hay que hablar, hay que predicar el 
contenido de esta revelación de Dios. Que 
Dios nos ama, que Dios nos quiere buenos, 
que Cristo murió por la verdad y por la justicia, 
que esta redención de Cristo lleva también a 
unas consecuencias liberadoras y el 
documento allí tiene una bella doctrina sobre 



la verdadera liberación que la Iglesia no 
puede volver de espalda. Luego una adhesión 
vital y una manifestación de pertenecer a una 
comunidad que si ya es de Cristo, es decir, no 
avergonzarse de la Iglesia y aceptar como 
signo de pertenencia a esa Iglesia, los 
Sacramentos de la Iglesia. 
 
 Ven como el Papa rompió esa dicotomía de 
evangelización y sacramentalización y llegó a 
decir: “Los sacramentos llegan a ser como el 
sello de la evangelización. Cuando un hombre 
sólo oye el Evangelio, pero no recibe los 
sacramentos, no está verdaderamente 
evangelizado. Pero cuando en la Catedral 
vemos que se medita la palabra de Dios y 
luego se alimentan de la Eucaristía, 
conciencias que han llorado sus pecados, que 
se han puesto en gracia de Dios, que han 
bendecido sus amancebamientos, que están 
tratando de salir de sus embriagueces, que 
están tratando de superar el atractivo de las 
drogas, de la prostitución, que están tratando 
de hacer un pueblo que de veras esté capaz 
de recibir la gracia de Dios, entonces tenemos 
una evangelización que llega hasta la 
adhesión de una costumbre mía, con la Leyes 
del Señor.  
 



 Y finalmente hermanos, un impulso nuevo 
de evangelizar. El que se evangeliza, debe 
evangelizar. La comunidad se evangeliza, 
para evangelizar. Una comunidad de base 
tiene que ser un grupo que reflexiona la 
palabra de Dios para aprender a vivirla, pero 
para transmitirla, para irradiarla. Esto tiene 
que ser el hogar, el matrimonio, la comunidad. 
Todos tenemos que ser apóstoles, 
sembradores. Salió el sembrador a sembrar 
su semilla. De todos nosotros debía de decirse 
esta hermosa palabra que estamos 
meditando.  
 
 Y finalmente hermanos -voy a terminar- mi 
tercer pensamiento es el más animador en las 
lecturas de hoy. Es la segunda lectura de San 
Pablo que nos habla de la cosecha. Esta 
semilla tiene que producir una cosecha. San 
Pablo nos habla de la glorificación que un día 
se nos dará, que es superior a todos los 
dolores y sufrimientos que se puedan tener en 
esta tierra. Yo oí en estos días esta frase de 
San Pablo, pero traducida al sufrimiento de un 
torturado que lo tuvieron amarrado tres días 
de los dedos y mientras sufría decía: “Son 
mayores las esperanzas y la gloria que 
espero, que este sufrimiento”. Animo queridos 
perseguidos. Animo torturados, ánimo todos 
aquellos que esperan una patria mejor y no 



ven horizontes. Los sufrimientos, son 
condición de la redención que no se ganó, 
sino con un Cristo clavado en una cruz; pero 
después vino la Resurrección y en el corazón 
de Cristo nunca se apagó la certidumbre de 
que el mundo iba a ser redimido a pesar de su 
fracaso aparente. No fracasamos los 
cristianos, porque llevamos el Espíritu que 
resucitó a Cristo. 
 
 Otro fruto de esta cosecha, es hermoso ver 
ahora el mundo entero, la creación que está 
sometida al hombre y que San Pablo con una 
frase trágica llega a decirnos en la lectura de 
hoy: “La creación expectante está guardando 
la plena manifestación de los hijos de Dios. 
Ella fue sometida a la frustración no por su 
voluntad, sino por uno que la sometió, pero 
fue con la esperanza de que la creación 
misma se vería liberada de la esclavitud de la 
corrupción, para entrar en la libertad gloriosa 
de los hijos de Dios”. Miren, esta liberación 
que el cristiano espera, no es sólo para los 
hombres. Y no es una liberación, que mañana 
los que ahora son oprimidos, se vayan a 
poner a oprimir a los otros, porque también 
ponen a la creación gimiendo bajo su pecado. 
Esto sucede muchas veces, que los 
movimientos liberacionistas de la tierra, sólo 
mientras escalan el poder, pero ese allá se 



hacen más groseros con aquellos que antes 
decían que iban a redimir. En cambio la 
liberación que Cristo está ofreciendo y que 
San Pablo ahora lleva hasta esos límites 
cósmicos de la creación, es cuando la 
creación que ahora está sometida al egoísmo, 
al orgullo, a la envidia, a la soberbia. La 
creación no es mala, el dinero no es malo, las 
haciendas no son malas, los terrenos son 
buenos. Vio Dios lo que había hecho, y era 
bueno -dice la Biblia-, ¿Quién lo ha sometido 
a la maldad? El hombre, por el pecado. El 
hombre que quiere apropiarse de la felicidad 
de los demás. El hombre egoísta que todo lo 
quiere para sí y le sobran los otros, y luego el 
marginado que se hace violento y odia y 
también somete al pecado su propio cuerpo y 
su propia vida, esta es la naturaleza que gime 
ahora.  
 
 Que bien comparada, gime con dolores de 
parto. Como la mujer cuando le ha llegado la 
hora, pero con la esperanza cierta de que va a 
dar un nuevo ser al mundo. La naturaleza y el 
hombre están gimiendo. Estamos sufriendo 
una hora de parto en El Salvador, ¡por eso 
duele tanto! Y duele hermanos, porque es el 
hombre contra el hombre; el campesinado 
contra el campesino; el ciudadano hermano, 
contra el hermano ciudadano. Es hora en que 



un mundo nuevo tiene que nacer, pero la 
redención vendrá dice San Pablo, en la 
medida en que hagamos nuestra esa siembra 
de Evangelio. Por eso Cristo compara las 
diversas categorías de campos donde cae la 
semilla. 
 
 Dicen que esta reflexión ya no fue de 
Jesucristo, que fue de la comunidad primitiva 
cristiana. Cuando los primeros cristianos ya 
comenzaban a sentir lo que ahora sentimos 
tan al vivo nosotros, que no todos reciben la 
Palabra de Cristo con el mismo entusiasmo. O 
que lo reciben con entusiasmo, pero luego 
ante las persecuciones, ¡cobardes! se huyen. 
O aquellos que quisieran recibir una palabra 
que creciera en su corazón, junto con su amor 
a las riquezas y adorar al Dios y adorar a sus 
riquezas. A éstos se dirige la categoría de 
tierras en estas palabra. Cuando una parte 
cae en tierra pedregosa, en el camino, en 
tierra entre espinas, hermanos, que hermoso 
examen de conciencia para cada uno de 
nosotros. ¿Qué clase de corazón es el mío? 
¿Qué clase de cristiano soy? Tierra buena, o 
tierra inconstante, cobarde, prefiriendo mejor 
las ventanas de la tierra. 
 
 Que crezcan los charrales, las espinas, de 
los placeres de este mundo, no los quiero 



dejar, pero sí quisiera ser cristiano. Voy a 
misa, pero quisiera oír que el sacerdote 
endulzara mis oídos y no me tocara las llagas. 
Ya ahora ya no se puede ir a misa porque en 
todas partes molestan. ¡Claro!, es el que 
quisiera que crecieran en su corazón la 
Palabra de Dios junto con los vicios, junto con 
sus egoísmos. ¡No puede ser!, no se puede 
servir a dos señores. Y la Iglesia auténtica, 
tiene que predicar el verdadero y único Señor. 
La verdadera y única Palabra. La única que 
salva, la que germina, la que Cristo planta, no 
la que el demonio y las conveniencias de los 
hombres quisieran plantar. Por eso hermanos, 
termino evocando la criatura que hizo más 
fecunda la Palabra de Dios. 
 
 En este día de la Virgen del Carmen como 
no pensar en Ella, cuando todo nuestro pueblo 
la mira con esperanza, pero no precisamente 
para encontrar una salvación fácil. María es la 
primera que nos dice como a los sirvientes de 
Caná de Galilea: “Haced lo que él os diga”. Y 
no puedo salvar a nadie si no es obediente a 
la Palabra de Dios, yo mismo cuando una 
mujer en la muchedumbre felicitó a Cristo por 
la madre que tuvo, Cristo le dijo no es feliz 
solamente por ser mi madre, eso cualquier 
mujer lo podía hacer, es grande porque oye la 
Palabra de Dios y la pone en práctica. Esto es 



lo grande de María. Su santidad, la fecundidad 
de la Palabra de Dios; y cuando encontró al 
niño Jesús perdido en el templo, el Evangelio 
constata una frase bellísima que podría ser el 
lema de todo cristiano: Guardaba y 
reflexionaba todas estas cosas en su corazón. 
Lo mismo cuando los pastores fueron a adorar 
el niño en Belén y le contaban lo que había 
oído, María reflexionaba la palabra de Dios en 
su corazón. Esta es la santidad del cristiano, 
que la Palabra de Dios caiga en buena tierra, 
queridos hermanos ojalá que yo que estoy 
tratando de sembrarla en esta mañana no sólo 
sea sembrador, sino también tierra fecunda de 
una palabra ayudémonos mutuamente, 
hagamos una comunidad Iglesia donde la 
Palabra del Señor produzca no sólo el treinta 
y el sesenta, sino el ciento por uno. 
Pongámonos de pie y profesemos nuestra fe: 
 
 Creemos en un solo Dios… 
 

El Espíritu de Dios entre los Hombres 
 
 
16º Domingo de Tiempo Ordinario 
Domingo 23 de julio de 1978 
 
 



 Lecturas: Sabiduría 12, 
13. 16-19 
  Romanos 8, 26-27 
  Mateo 13, 24-34 
 
 
 Sólo un maestro divino, como es Jesucristo, 
podía ganar la atención a sus parábolas tan 
sencillas, pero tan certeras. No sólo al 
auditorio que lo rodeaba hace 20 siglos; sino a 
las muchedumbres que todos los domingos, y 
a través de los siglos, siguen aprendiendo allí 
en forma de anécdotas, de comparaciones, tal 
como lo hacían los rabinos de su tiempo, una 
doctrina divina, maravillosa como es nuestra 
fe. Yo me alegro y siento el honor inmenso de 
ser el humilde repetidor de esta doctrina de 
Jesucristo. Y agradezco al querido auditorio, 
la atención que dispensa a esta predicación. 
 
 Yo les invito hermanos a elevar sus 
corazones, su mente, para unirse a esa 
multitud de fe que no sólo rodeando la lancha 
donde Cristo enseñaba desde el lago, sino en 
diversas situaciones humanas, se congrega 
en esta Iglesia Santa de Dios: La Iglesia de 
Jesucristo. Y tratemos de vivir cada domingo 
la intensidad de este misterio que nos 
congrega en torno al altar. Y al salir de 
nuestra reflexión, ya sea aquí en la Catedral o 



allá en las comunidades donde esta misma 
palabra se escucha a través de la radio, 
salgamos renovados en esa fe, animados con 
esa esperanzas y vibrando en medio del 
mundo actual, con la alegría, el entusiasmo 
que no decae, porque lo está alimentando una 
palabra que no es de hombre, sino de Hijo de 
Dios. Y además de la palabra alimentados, 
también, con la Eucaristía, ya que las dos 
cosas forman la celebración dominical.  La 
celebración de la palabra de Dios que se hace 
alimento de vida en el signo del pan y del vino, 
para todos los que creemos en esa presencia 
de aquel Cristo que dijo que estaría con 
nosotros hasta la consumación de los siglos. 
 
 En las tres preciosas lecturas de hoy, yo 
encuentro este título para mi homilía de esta 
mañana: El Espíritu de Dios entre los 
Hombres. Y como de costumbre, voy a 
dividirlo en tres pensamientos: 1º) El espíritu 
de Dios; 2º) La vocación de los hombres; y 3º) 
La Iglesia signo del Espíritu de Dios entre los 
hombres. 
 
 A la luz de estos pensamientos sacados de 
la palabra de Dios, vamos a iluminar el cuadro 
real de nuestra historia en esta semana. Pero 
ante todo levantamos hasta las alturas de 
Dios nuestra fe, para escuchar en la primera 



lectura del libro de la Sabiduría, el Espíritu de 
Dios. Es el Libro de la Sabiduría posiblemente 
el último del Viejo Testamento, es el producto 
de un israelita que debió reflexionar toda la 
Biblia y en un ambiente peligroso -de la 
Alejandría de los tiempos anteriores y 
contemporáneos de Cristo- corría el peligro de 
secularizarse, de perder su fuerza de Palabra 
de Dios y hacerse sabiduría humana. 
Convertirse talvéz en idolatría, en adoración 
de falsos dioses, y el peligro de la fe de Israel 
era grande; talvéz no había el fervor de los 
tiempos de los profetas; no había el culto de 
un templo de Jerusalén; estamos en un 
ambiente de una sabiduría humana, griega, 
cosmopolita, mejor dicho. Y tenemos en este 
hombre que escribió el Libro de la Sabiduría, 
el modelo de quien hace una homilía -es un 
libro homilético, por los menos en su segunda 
parte- porque narra la historia de Israel sobre 
todo el Exodo, pero no como una historia del 
pasado, sino actualizándolo a los tiempos de 
Alejandría. Esto hace la Homilía, traer la Biblia 
a la actualidad, encarnar la palabra eterna de 
Dios en la historia contemporánea de los 
hombres. En el Libro de la Sabiduría tenemos 
un modelo de homilía. 
 
 Cómo va reflexionando en aquella potencia 
de Dios que saca a Israel de la esclavitud de 



Egipto después de las siete plagas y 
atravesando el desierto con señales 
maravillosas de Dio, llega hasta la Tierra 
Prometida, para aplicar a una situación en el 
mismo Egipto pero en otro tiempo. Ya en los 
tiempos cercanos de Cristo, es donde exhorta 
al pueblo de Israel a no perder su fe en el 
verdadero Dios; y una de esas reflexiones 
homiléticas del Dios que salvó a Israel, es 
esta que se ha leído hoy. Aquí encontramos al 
Dios de la Biblia, al que llamó a Moisés para 
conducir al pueblo a la liberta. Al que inspiró a 
los patriarcas una esperanza de redención. El 
mismo Dios que siglos más tarde, es adorado 
por los israelitas en medio de una ciudad 
pagana. Así podíamos decir también, el 
mismo Dios de hoy, 1978, aquí en El 
Salvador, es el Dios que no cambia, el Dios 
eterno. Miremos con que rasgos más 
preciosos nos lo presenta la Sagrada 
Escritura, para que nosotros, tomándolo, no 
de mi pobre homilía dominical sino de la gran 
homilía del Libro de la Sabiduría, aprendamos 
quien es nuestro Dios. 
 
 En primer lugar, dice el Libro, es un Dios 
único. No hay otro Dios. Cómo gritaba con 
fuerza este grito de la unidad y unicidad de 
Dios, toda la Biblia. Se oye aquí como uno de 
los últimos ecos del Viejo Testamento, con 



todo el vigor de la revelación. No hay más que 
un Dios y todo aquel que hace dioses a otra 
cosa, peca, ofende, porque se hace idólatra. 
Ciertamente y aquí, sí, la homilía de 1978 
cambiaría un poco al Libro de la Sabiduría, no 
es el peligro de un idolatra de los tiempo de 
Alejandría floreciente, pero sí es el Dios de El 
Salvador que se ve amenazado ante falsas 
idolatrías: Idolatría del dinero, idolatría del 
poder, idolatría de la lujuria del placer. 
Cuántas idolatrías amenazan a nuestra 
civilización, como a los israelitas de 
Alejandría, arrebatarles el corazón, el Dios 
único. No adorarás otro Dios, no servirás otro 
Dios, porque tu Dios es único. Tiene, nos ha 
revelado hoy el Libro de la Sabiduría, una 
soberanía universal, un poder total. Puede 
hacer cuanto quiere; poderoso, soberano, 
todo eso hemos escuchado en los calificativos 
que se hacen hoy al Dios de la revelación. 
 
 Otro título que aparece en la primera lectura 
de Dios, es un Dios providencia, un Dios que 
cuida de todo, un Dios que nos gobierna. Qué 
precioso sentirse, hermanos, gobernados por 
Dios, bajo la soberanía de Dios. Así se explica 
cuando la Sagrada Biblia también dice que no 
hay potestad que no venga de Dios y que hay 
que obedecer al poder porque viene de Dios. 
Pero está diciendo también, que el soberano, 



el que manda, no tiene que mandar fuera de 
lo que Dios quiere, y que si una autoridad 
tiene que ser respetada, es porque refleja la 
potestad santa de Dios. Cuando la potestad 
de los hombres se hace abuso contra la Ley 
de Dios, contra el derecho, la libertad, la 
dignidad de los hombres, entonces es la hora 
de gritar como San Pedro también en la Biblia, 
hay que obedecer a Dios antes que a los 
hombres. Toda potestad viene de Dios y por 
eso el gobernante no puede usar la potestad a 
su capricho, sino según la voluntad del Señor. 
Es la providencia de Dios que quiere gobernar 
los pueblos y los gobernantes son sus 
ministros, servidores de Dios como todas sus 
criaturas. 
 
 Luego dice también la Biblia hoy, es un Dios 
justo. No juzga injustamente, su poder es 
principio de la justicia. Miren que riqueza del 
concepto de justicia. La justicia es la 
manifestación del poder, un poder no es 
verdadero si no es justo. El mismo Dios  que 
puede hacer lo que quiere, no abusa porque 
no puede abusar, porque es justo, la justicia 
por excelencia, y el poder de Dios está como 
iluminado por su justicia infinita. Juzgas con 
moderación; es la serenidad eterna de Dios, 
no se impacienta, es el Dios que tiene las 
riendas de todos los pueblos y de todos los 



hombres. Por eso su justicia es moderada, es 
una justicia serena y santa. 
 
 Y viene otro título en la lectura de hoy: Un 
Dios misericordioso. Ti soberanía universal te 
hace perdonar a todos. Nos gobiernas con 
gran indulgencia porque puedes hacer cuánto 
quieres. Parece un contraste. Precisamente 
porque puedes hacer cuanto quieres podrías 
atropellarnos, podrías pisotearnos, podrías 
torturarnos, podrías tratarnos cruelmente; pero 
no, precisamente porque puedes hacer lo que 
quieres, nos amas, porque tienes los recursos 
para ser misericordioso y esperar que los 
hombres vuelvan al buen camino. Qué distinta 
la justicia de los hombres. 
 
 ¡Cuándo los hombres llegan a tener un 
poder, como atropellan! Cuántas torturas, 
cuántas groserías. Puedes hacer lo que 
quieres y por eso me estás tratando así. 
Cuantos lo habrán dicho en esos antros 
horrorosos que avergüenzan a nuestra 
civilización: En la Policía, en la Guardia, en 
todas partes donde ha habido tortura. Los 
poderosos, los que tienen armas, los que tiene 
botas para golpear, porque pueden hacer lo 
quieren; pero sólo Dios puede hacer lo que 
quiere y ese Dios nos gobierna con bondad, 
precisamente porque el poder en los débiles 



se convierte en crueldad. Es un complejo de 
inferioridad llevado a la grosería. Dios no tiene 
complejos de inferioridad. Dios es soberano. 
Dios lo puede todo y por eso hasta sus reos, 
sus pecadores, los juzga con bondad y con 
misericordia, pero este Dios justo y 
misericordioso también sanciona, porque la 
misericordia no es debilidad. 
 
 Dios hoy el libro, tu demuestras tu fuerza a 
los que dudan de tu poder total, y reprimes la 
audacia de los que no lo reconocen. Esto sí, 
cuando el hombre insolente se vuelve contra 
Dios, ¡pobrecito! allí sí la potencia de Dios se 
hará sentir ante el soberbio, ante el orgulloso, 
ante el desobediente de sus leyes, la potencia 
omnipotente de su castigo. Dios también 
castiga, pero sólo cuando su paciencia se ha 
agotado. Dios es justo, pero antes es 
misericordioso infinitamente.  
 
 Queridos hermanos, este es nuestro Dios. 
No lo olvidemos, respetémoslo y sepamos 
que de allí deriva toda la alegría y la confianza 
de nuestra fe. Ojalá siempre que ese Dios que 
nos vino a revelar Jesucristo como Padre, 
como Providencia, como bondad, nos robe el 
corazón y le sirvamos no por temor, sino por 
amor. 
 



 Ustedes saben que hay dos clases de 
temor; el temor servil y el temor filial. El temor 
servil, o sea el temor de los siervos, el temor 
de lo que temen el castigo, el temor de los que 
hacen las cosas para que no les castiguen, es 
un temor mezquino, pobre, hipócrita a veces 
de apariencias; pero el temor filial, es el del 
hijo, filial porque teme ofender a su padre. Es 
un temor que nace de amor, es el temor de la 
hija que no quiere resentir a su mamá, es el 
temor de los que quieren para no resentirse, 
para hacerse el bien. Este es el temor que 
debemos de tener a Dios. Eres un Dios de 
amor. Eres un Dios de bondad y de 
misericordia, por eso te sirvo, no por el 
castigo, sino porque te quiero. Como dice 
aquella bonita poesía: 
 
No me tienes que dar porque te quiera; 
porque aunque no hubiera cielo yo te amare; 
y aunque no o hubiera infierno te temiera, 
lo mismo que te quiero te quisiera. 
 
 Qué precioso el corazón del hombre cuando 
llega a esa independencia y sabe que ama a 
Dios no por temor y que lo sirve y lo obedece, 
no porque no sea pecado una cosa o porque 
otra sea pecado. El pecado quedaría como un 
segundo freno. El temor del infierno serían 
reservas que son necesarias, pero que no 



deben ser los primeros impulsos. Los 
primeros impulsos de nuestra relación con 
Dios tienen que ser de amor, de gratitud para 
el Señor. 
 
 Pasemos al segundo pensamiento. Este es 
el designio, este es el Dios que quiere venir a 
vivir en medio de los hombres. Ese Dios ha 
creado al hombre y el segundo pensamiento 
es este: ¿Cuál es la vocación del hombre? Y 
yo les resumo en estas ideas. La vocación del 
hombre es ser imagen de Dios. Es participar 
de su vida y de su gloria. Es colaborar con la 
salvación de todos los hombres.  
 
 En primer lugar les digo que la vocación del 
hombre es ser imagen de Dios. La vocación a 
la bondad, y aquí voy a valerme ya de la 
parábola preciosa, de la del trigo y la cizaña. 
Pero antes oigamos como terminó la primera 
lectura. Dice, ésto lo has hecho para dar a tus 
hijos un ejemplo, así  has  enseñado  a tu 
pueblo que el justo debe ser humano y diste a 
tus hijos la dulce esperanza de que en el 
pecado das lugar al arrepentimiento. 
 
 Cuando a Cristo le preguntaron los 
apóstoles, explícanos la parábola del trigo y la 
cizaña, Jesucristo dijo claramente: La buena 
semilla son los ciudadanos del Reino, la mala 



semilla son los seguidores del maligno. No es 
que en el mundo Dios quiera hombres buenos 
y hombres malos. Cuando los sembradores le 
preguntan al dueño de la mies: ¿Que no 
sembraste trigo en tu campo? ¿por qué está 
brotando cizaña? El señor les contesta: Sí, yo 
sembré trigo, pero el enemigo ha venido a 
sembrar esta mala hierba. Yo encontré, 
queridos hermanos, el más bonito comentario 
de este pensamiento evangélico en el Concilio 
Vaticano II en la Constitución de la Iglesia en 
el Mundo Actual. Dice: La fe que todo lo 
ilumina con nueva luz y manifiesta el plan 
divino sobre la entera vocación del hombre, 
ofrece al mundo soluciones plenamente 
humanas. Habla de los valores que la 
Humanidad actual aprecia mucho. Entre 
nosotros por ejemplo, cómo se aprecian esos 
valores: El respeto, la libertad, la dignidad, la 
autoridad bien entendida, la fraternidad, etc.; 
son valores que todo hombre lleva en su 
corazón. Entonces, dice el Concilio, estos 
valores por proceder de la inteligencia que 
Dios ha dado al hombre, poseen una bondad 
extraordinaria, pero a causa de la corrupción 
del corazón humano, sufren con frecuencia 
desviaciones contrarias a su debida 
ordenación, por ello necesitan purificación. 
 



 Este es el comentario del trigo y la cizaña. 
Dios ha sembrado bondad. Ningún niño ha 
nacido malo. Todos hemos sido llamados a la 
santidad. Valores que Dios ha sembrado en el 
corazón del hombre y que los actuales, los 
contemporáneos, ¡tanto estiman!, no son 
piedras raras, cosas que nacen 
continuamente. ¿Por qué entonces hay tanta 
maldad? Porque los ha corrompido la mala 
inclinación del corazón humano y necesitan 
purificación. La vocación del hombre pues, 
primigenia, original, es la bondad. Todos 
hemos nacido para la bondad. Nadie nació 
con inclinaciones a hacer secuestros; nadie 
nació con inclinaciones para ser un criminal; 
nadie nació para ser un torturador; nadie nació 
para ser un asesino; todos nacimos para ser 
buenos, para amarnos, para comprendernos. 
¿Por qué entonces Señor, han brotado en tus 
campos tantas cizañas? El enemigo lo ha 
hecho, dice Cristo. El hombre dejó que 
creciera en su corazón la maleza, las malas 
compañías, las malas inclinaciones, los vicios. 
 
 Queridos jóvenes, ustedes que están en el 
momento en que la vocación se decide, 
piensen que todos hemos sido llamados a la 
bondad, y lo que está dejando a ustedes los 
jóvenes, esta edad madura -a la que yo 
también pertenezco- y tengo que lamentar 



dejarles en herencia tanto egoísmo, tanta 
maldad. Ustedes renueven, trigo nuevo, 
cosechas recién sembradas, campos todavía 
frescos con la mano de Dios, niños jóvenes, 
sean ustedes un mundo mejor, obedezcamos 
en cambio todos, a la segunda vocación: La 
conversión. 
 
 Miren que nos ha dicho en la primera 
lectura, que Dios espera la conversión de los 
hombres y él la parábola del trigo y la cizaña, 
Cristo, Dios entre los hombres, anuncia que 
no hay que arrancar la cizaña, que hay que 
esperar a la hora de la siega. Aún el más viejo 
se puede convertir. El buen ladrón también 
ajusticiado junto a Cristo en el Calvario, se 
convirtió y a la última hora recibe el perdón y 
el cielo. Nunca es tarde para convertirse. Yo 
quisiera llamar aquí, con la vocación de Dios, 
vocación a los pecadores, para que se 
conviertan de su mala vida. Cuántas veces 
queridos hermanos, desde esta cátedra y en 
las circunstancias difíciles de nuestra 
predicación, ha sido esta la voz con que 
terminan las denuncias de la Iglesia. Jamás 
hemos denunciado por resentimiento, jamás 
hemos sembrado el odio.  
 
 Ayer, allá en la Comunidad de Tutunichapa 
donde fui a celebrar la Misa, un niño de 



escuela me dijo: Me han dejado un deber y 
usted me puede ayudar a contestarlo. ¿De 
qué se trata? -le dije. Me presentó un 
cuaderno y me dice: ¿Es verdad que usted 
siembra el odio? ¿Quién te lo ha dicho? Ese 
es el deber que nos han dejado, si el Obispo 
está sembrando el odio. Qué triste hermanos, 
al menos en forma de una pregunta, ¡cuánta 
cizaña! Pero ojalá todos tuvieran la 
oportunidad de decirle lo que yo le dije al niño. 
¿Tú me has oído? No, me dijo. Pues quienes 
me han oído te podrán decir que nunca he 
sembrado el odio. ¿Y entonces por qué dicen 
eso? Porque no quieren entender el mensaje 
del amor. El amor de Cristo exige renuncias. 
El amor de Cristo exige cosas que a veces 
molestan y por eso mejor echarle la culpa al 
subversivo, al que siembra odio, cuando no 
está haciendo otra cosa que predicar la 
conversión. Siempre que terminamos una 
denuncia, terminamos pidiendo que los que 
han hecho ese mal, se conviertan. Que Dios 
no quiere perderlos, que Dios los está 
esperando.  
 
 En esos  antros misteriosos donde se han 
perdido tantos de nuestros hermanos, cuántos  
saben el terrible secreto, cuántos tienen las 
manos manchadas de sangre o de atropello y 
cuánta gente cizaña. Dios los está esperando, 



no los arranquen dice Cristo, esperen. 
Esperamos. Quisiera decirles a todos esos 
amigos y hermanos que tienen su conciencia 
intranquila porque han ofendido a Dios y al 
prójimo; que no pueden ser felices así. Que el 
Dios del amor los está llamando, los quiere 
perdonar, los quiere salvos. 
 
 Esta es la parábola del trigo y la cizaña y 
ésto nos debe llevar también queridos 
hermanos, a comprender el misterio de 
iniquidad que también se opera en la Iglesia. 
Que la Iglesia no es la siembra del trigo de 
Dios. Los obispos, los  sacerdotes, las 
religiosas, los laicos, los matrimonios, los 
jóvenes, los colegios católicos, ¿no debían de 
ser todos ellos santos? Claro que sí. ¿Lo son? 
Tristemente tenemos que decir no. Entonces, 
¿la Iglesia es falsa? Tampoco. Si hay una 
Iglesia que se quiera gloriar de tener a todos 
sus miembros santos, no será la Iglesia 
verdadera, porque Cristo ha dicho que su 
Iglesia se parece al campo donde fructifica el 
trigo y la cizaña. Mientras vivimos en esta 
Iglesia peregrina, tenemos que estar juntos: 
trigo y cizaña. Pero no para perdernos todos 
en cizaña, sino para que la cizaña se vaya 
haciendo trigo y cuando llega la hora, todos 
podamos ser ciudadanos del Reino de Dios y 
todos podamos fulgurar como soles en el 



Reino del Padre. Mientras no seamos buenos 
cristianos, no seremos más que cizaña; 
aunque estemos en el templo y aunque 
celebremos misas. Mientras no seamos lo que 
debemos de ser, no somos el ideal de Dios, 
pero Dios nos está aguantando y esperando.  
 
 Esta es la voz auténtica del Evangelio. La 
que no se trata de decir uno mejor que otros, 
sino llamar a todos y a uno mismo a 
convertirse. Porque la conversión que es justa 
de Dios, nos repite con el Apocalipsis, que no 
sólo los pecadores tienen que salir de su 
pecado para hacerse santos, sino que dice 
esta palabra exigente: “El que es santo, 
santifíquese más y el que es justo, justifíquese 
más”. Quien sabe cual es el grado de santidad 
que Dios me va a pedir a mí y a cada uno de 
ustedes. Y si no lo hemos llenado, tenemos 
que purificarnos antes de entrar en aquel 
Reino, donde realizará la ciudadanía de los 
hijos de Dios. 
 
 Es tiempo hermanos, de que la vida la 
aprovechemos no para hacer lo que nos da la 
gana. Tú tienes poder para hacerlo todo, dice 
la Biblia hablando de Dios, pero precisamente 
porque tienes un poder hacerlo todo, no eres 
libre para hacer el mal. Dios no puede hacer el 
mal, a pesar de ser libre, porque la bondad, la 



libertad verdadera consiste en hacer siempre 
el bien. No por la fuerza, sino como Dios lo 
hace, libremente. El hombre, también, a quien 
Dios ha hecho a su imagen, le ha dado 
capacidad de hacer el mal, pero no para que 
lo haga. Si tienes manos para golpear, puedes 
golpear, pero no debes golpear. Tus manos 
deben ser para dar con amor. Si tienes pies, 
tiene que ser para caminar los caminos y Dios 
te ha dado capacidad, para ir camino del mal, 
pero no debes usar tus pies para caminar en 
el camino de mal, ni para dar taconazos a un 
pobre torturado, sino para que tus pies 
caminen libremente por el camino del bien. La 
libertad, Dios la usa para el bien infinito, y sus 
hijos, las imágenes de Dios, libres también, 
tienen que usarlo, no para hacer el pecado, no 
para vivir en pecado que ofende a Dios y es 
abuso de libertad, sino para hacer el bien.  
 
 Queridos hermanos, para ser ciudadanos 
del Reino, la vocación del hombre es a 
participar de su vida y de su gloria, y aquí me 
valgo de la segunda lectura de hoy. San 
Pablo, que ustedes se han dado cuenta, 
desde hace varios domingos nos viene 
ofreciendo la Carta a los Romanos, nos está 
haciendo una gran revelación, ojalá no la 
olvidemos. La revelación de que ya desde 
esta vida el hombre cristiano ha sido 



justificado, ha quedado perdonado cuando se 
ha hecho de verdad cristiano por un bautismo 
bien vivido. Y que esa vida cristiana que nos 
ha hecho hijos de Dios, criaturas nuevas, se 
va a revelar y nos dará también la gloria del 
cuerpo que esperamos. También este cuerpo 
que ya encerrados los gérmenes del espíritu 
de la vida nueva, va a resucitar. Lo que ha 
dicho Cristo hoy, brillarán también vuestros 
cuerpos y vuestros espíritus como soles en el 
reino del Padre. Ahora hermanos, en el mismo 
ranchito; ayer he visto ranchos tan pobres en 
Tutunichapa y en tantas zonas marginales, 
pero gente tan santo, al lado de gente tan 
viciosa, ¿qué puedo decir? Junto al santo está 
el pecador. Qué diferencia más enorme a la 
hora del juicio, ahora no. Ahora puede ser que 
brille más en la apariencia el más pecador, y 
que cambio parezca despreciable el más 
santo, pero cuando resplandezcan los 
verdaderos valores que valen a los ojos de 
Dios, entonces -dice San Pablo y nos ha dicho 
hoy- el Espíritu dará testimonio que de sois 
hijos de Dios. Y ese Espíritu de Dios que se 
nos ha dado, en la epístola de hoy nos está 
ofreciendo otra función preciosísima, 
enseñarnos a orar. 
 
 Queridos hermanos, si queremos mostrar 
de veras esa creación nueva que Dios ha 



hecho adentro de nosotros y que nos dado su 
espíritu y nos ha hecho participantes de su 
gusto divino, dejémonos conducir por el 
espíritu para ser oración. San Pablo ha dicho 
hoy: El Espíritu dentro de vosotros os enseña 
a pedir y a orar según el deseo de Dios y el 
Dios que escudriña los espíritus sabe lo que el 
Espíritu de Dios está pidiendo dentro de 
vuestros corazones. ¿Cómo es esto que Dios 
para entablar un diálogo íntimo con el hombre 
ha elevado al hombre para ponerlo en la 
misma plataforma divina y hablar su mismo 
lenguaje? Y para ponerlo en su plataforma 
divina,  le ha dado su Espíritu. Orar, es platicar 
con Dios. Hay una comparación preciosa del 
Concilio Vaticano II que dice Dios le ha dado 
al hombre el santuario íntimo de su 
conciencia, para que el hombre entre a esta 
celda privada y allí hable a solas con Dios 
para decidir su propio destino. Todos tenemos 
una Iglesia dentro de nosotros: Nuestra propia 
conciencia. Allí está Dios, su Espíritu. Dichoso 
aquel que no deja solo ese santuario y nunca 
reza. Dichoso aquel que entra muchas veces 
a hablar a solas con Dios. Hagan la prueba 
hermanos, y aunque se sientan pecadores y 
manchados, entre más que nunca, para decir: 
Señor corrígeme, he pecado, te he ofendido. 
O cuando sienten la alegría de una buena 
acción: Señor te doy gracias porque mi 



conciencia está feliz y tú me estas felicitando. 
O cuando estás en angustias y no encuentras 
quien te diga una palabra de orientación, entra 
a tu santuario íntimo que Dios te orientará; o 
cuando estás triste, como tantas madres 
tristes que no han hallado a sus hijos 
desaparecidos, entra tú a solas con Dios y di: 
Señor tú sabes dónde está, tú sabes como me 
lo estás tratando, y platíca con él. Qué 
hermosa es la oración hermanos, cuando de 
veras se hace con ese Espíritu de Dios dentro 
de nosotros. Participando de la vida de Dios. 
 
 Hay en el Libro de la Sabiduría la preciosa 
oración del gobernante que le pide a Dios su 
sabiduría y todos nosotros la podríamos pedir: 
“Dios de nuestros padres, Señor de 
misericordia que por tu palabra lo hiciste todo, 
tú que por sabiduría diste al hombre el poder 
de dominar las criaturas salidas de tus manos 
para que gobernara al mundo con santidad y 
justicia, dame la sabiduría que comparte tu 
trono y no me rechaces del número de tus 
hijos”. Y luego dice: “Envíame tu sabiduría 
para que trabaje conmigo y yo sepa lo que te 
agrada. Ella me guiará prudentemente en mis 
empresas y me protegerá con su poder. Mis 
obras te agradarán y regiré a tu pueblo con 
justicia”.  
 



 Cuando yo leí esta oración, hermanos, me 
he acordado mucho de la oración que dicen 
los alcohólicos anónimos que me parece un 
precioso resumen de esta oración de la 
Sabiduría: ¡Oh Dios!, enséñame serenidad 
para aceptar las cosas que puedo cambiar, 
valor para cambiar aquellas que puedo y 
sabiduría para reconocer la diferencia”. Yo 
creo que ahora esta oración no debería de 
estar sólo en el recinto salvador de los centros 
de Alcohólicos Anónimos, sino que debería 
ser una oración de todos aquellos que 
pusieran el cambio del mundo. Dame 
sabiduría para tener el valor de cambiar lo que 
se debe cambiar; y la serenidad para soportar 
lo que no se puede cambiar. Cuánto bien ha 
hecho ésto en el alcohólico. Sabe él que se 
puede cambiar esa vida y yo que he oído 
tantos testimonios, les digo la alegría que da 
cuando la sabiduría de Dios toma posesión de 
un hombre, aunque sea el más vicioso y lo 
convierte en el artífice de su propio cambio. 
Ya no es un alcohólico, ya es la alegría de su 
familia. Pues ésto, por qué no lo puede hacer 
cada uno de nosotros los pecadores. El 
egoísta, que le parece que no puede vivir 
compartiendo con los otros. Todo aquel que 
cree que no se puede cambiar nada, que 
tienen que seguir así las cosas. Es necesario 
que haya cambios. Pero no unos cambios sin 



sabiduría. Dame sabiduría para conocer la 
diferencia. El hombre que ha sido llamado 
para ser partícipe de la vida, del pensamiento, 
de la inteligencia de Dios, ¿cómo no va a ser 
capaz de hacer un mundo mejor? Los 
salvadoreños que nos estamos lamentando 
de ir caminando como un callejón sin salida, 
¿por qué no orar? y hacer lo posible de 
cambiar las cosas en la medida de nuestro 
alcance y pedirle al Señor la valentía de 
cambiar lo que se puede cambiar y la 
serenidad también de soportar mientras no se 
puedan cambiar las cosas. 
 
 Y digo también hermanos, que la vocación 
del hombre, es vocación a esa vida eterna. 
Brillarán como soles en el Reino del Padre. No 
olvidemos esta dimensión escatológica, esté 
más allá de la muerte. La salvación del 
hombre no tenemos que buscarla sólo en esta 
tierra. Un mundo mejor tiene que ser 
iluminado por ese más allá que no se dará 
nunca en este más acá, y que aquí siempre 
las cosas serán imperfectas, pero que el 
corazón del cristiano tiene que luchar por 
hacerlas menos imperfectas para que sean un 
camino hacia la perfección infinita de lo 
absoluto del Dios que nos espera. Y digo 
también que la vocación del hombre, es una 
vocación a colaborar. Colaborar en la 



salvación de los demás; y aquí viene la 
parábola que se ha leído hoy también: El 
Reino de los cielos se parece al fermento que 
una mujer puso en la masa para que toda ella 
se fermentara. Esto es el cristiano según 
Cristo: Un fermento. Las panaderas saben lo 
que es aquel poquito de masa que se pone 
dentro de la masa   para que luego sea todo 
masa fermentada. Y el cristiano debía de ser 
eso, un puñito de fermento que luego 
transforma su familia, transforma su barrio, su 
comunidad, su pueblo, el país entero, el 
mundo entero. Somos fermento sin fuerza, por 
eso no hemos logrado fermentar la masa. 
Esta reflexión nos debe llevar pues, a 
comprender esta responsabilidad de nuestra 
vocación cristiana para hacer también, 
apóstoles, fermentos de nuestra Sociedad. 
 
 Finalmente hermanos, mi tercer 
pensamiento: La Iglesia signo del Espíritu de 
Dios en medio de los hombres. Y aquí me 
valgo de la tercera parábola que Cristo nos ha 
propuesto: El Reino de los cielos se parece a 
una semilla de mostaza que alguien sembró y 
que fue creciendo hasta hacerse arbusto y los 
pájaros venían y se posaban en él. Es una 
imagen de la Iglesia, como signo en el mundo. 
Así como el arbolito es un signo, de protección 
para el pajarito que vuela buscando sombra, 



la Iglesia es eso: Un signo donde los hombres 
encontramos la plenitud de los medios traídos 
por Dios. Ya decía antes que no vamos a 
esperar de todos los que reparten la vida de 
Dios, la santidad que deberían de tener -que 
deberíamos de tener- pero sí, sepamos, como 
decía Manssonni el gran escritor italiano: 
“Cuando yo me arrodillo ante un confesor, no 
me importa saber si ese hombre está más 
necesitado que yo del perdón de Dios, lo que 
me importa es que en ese momento será el 
signo del perdón”. Yo te absuelvo, aunque sea 
un pecador me absuelve en nombre del que 
perdona y quiere convertir a los hombres. Es 
un signo. 
 
 Esta Catedral, por ejemplo, ahora con 
ustedes aquí adentro, es el signo de quienes 
buscan la palabra, la Eucaristía del Señor. 
Signo de toda manifestación de Iglesia. 
Queridos hermanos, seamos como el granito 
de mostaza de hacer crecer este signo y que 
seamos verdaderos instrumentos, señales por 
donde encuentra el hombre la salvación. Que 
todo hombre de Iglesia, todo ciudadano del 
Reino, sea de verdad, en medio del mundo, 
una invitación del trigo a la cizaña para que se 
convierta y siendo cada día más pleno de 
cosecha para el Reino de los Cielos. 
 



 Ahora comprendemos hermanos -perdonen 
que hasta el último momento lleve este relato- 
como esta Iglesia signo, esta Iglesia fermento, 
esta Iglesia trigo en medio de la cizaña, esta 
Iglesia nos ofrece en esta semana muchas 
señales de su presencia, así como también 
muchos rechazos de la cizaña que la rodea. 
 
 Con alegría hemos visto que el Papa ha 
señalado ya el lema de la jornada de la paz 
para el primero de enero próximo, y es este: 
“Para lograr la paz, educar para la paz.” Es 
una educación que no termina al terminar la 
escuela, que llega hasta nuestra vejez, porque 
siempre aprendemos a ser hombres 
instrumentos de paz. Nadie se sienta pues 
fuera de esta escuela de la paz y tratemos de 
educarnos para la paz.  
 
 Se ha publicado también en Roma, un 
documento que orienta las relaciones entre 
los obispos y los religiosos en la Iglesia. Ya 
tendremos oportunidad de dar a conoce como 
estos dos grandes elementos de la Iglesia: El 
episcopado y la vida religiosa, tienen que 
conjugarse para el bien del pueblo de Dios. 
 
 También hay noticias muy halagadoras de 
los preparativos de la reunión de Puebla. En 
Bogotá, obispos y expertos se están 



reuniendo ya para preparar el documento 
base de los estudios de Puebla. Pidamos 
mucho para que todo ésto camine hacia las 
verdaderas esperanzas de nuestra América 
Latina. El presidente del CELAM, Cardenal 
brasileño Lorscheider, ha dicho que en esta 
reunión de Puebla, habrá revisiones muy 
profundas de la doctrina de cristología, de 
sociología, de la teología de la liberación, pero 
que la Iglesia tendrá que estudiar cada vez 
más a fondo su compromiso con los pobres y 
su actitud delante de posiciones 
gubernamentales o de otras organizaciones 
que en América Latina dificultan la 
evangelización. Ha señalado también el 
peligro de esta manifestación de las grandes 
ciudades, donde se hacen más necesarias las 
pequeñas comunidades. Óiganlo bien para 
que sigamos trabajando en este campo de 
comunidades eclesiales de base: Donde la 
evangelización se torna más familiar y 
humana. 
 
 Desde este domingo queremos adelantar 
nuestra felicitación a las Iglesias hermanas de 
Santiago de María y de Santa Ana que están 
celebrando sus fiestas patronales del Apóstol 
Santiago, 25 de julio y de Señora Santa Ana, 
el 26 de julio. 
 



 Aquí en la Arquidiócesis, el periódico 
Orientación, publica un documento de la 
solidaridad de nuestros sacerdotes, con los 
jesuitas que fueron cateados el 8 de julio. 
Comparten su afrenta, ofrecen su apoyo 
moral, aprueban como oportuno y sincero su 
comunicado, en que ratifican su posición en la 
Iglesia y en el pueblo salvadoreño; se alegran 
de que hayan comprobado una vez más la 
falsedad de las calumnias de los que quieren 
mal a la Iglesia. 
 
 Del 28 al 31 de julio, el Colegio María 
Auxiliadora de las hermanas Salesianas, 
estará celebrando el 75  aniversario de su 
fundación. Muy pronto tocará también su 
fiesta jubilar al colegio Don Bosco de los 
Salesianos. Nos alegramos y pedimos al 
Señor muchas bendiciones para estos 
seguidores de Don Bosco.  
 
 El Centro Ana Guerra de Jesús para 
señoras del mercado, ha celebrado un 
encuentro sobre la vida del niño en la familia 
salvadoreña. Es una labor silenciosa que está 
haciendo mucho bien entre las personas que 
trabajan en los mercados. 
 
 Del 24 al 28 de este mes, o sea en esta 
semana, la Universidad Centroamericana, 



celebrará un seminario de sociología de la 
Religión. 
 
 Este días las comunidades de Zacamil, San 
Antonio Abad, Santiago Texancuangos y 
Mejicanos, han organizado una convivencia 
para novios, jóvenes. Por lo menos unas 25 
parejas van a ir a reflexionar sobre el sentido 
del noviazgo según el plan de Dios. 
 
 Ayer como ya les anuncié, tuve la 
oportunidad de visitar una colonia marginal, 
Tutunichapa, donde celebré la Santa Misa y 
pude constatar el trabajo pastoral que están 
haciendo allá catequistas y comunidades 
cristianas muy apostólicas. Yo invito a todos 
los cristianos a trabajar en este sentido. 
 
 Esta tarde se celebra el Corpus en la 
Parroquia San Antonio, así como lo celebró 
una colonia de la Parroquia Miramonte en la 
semana pasada. 
 
 Quiero invitar, hermanos, para esta tarde a 
las 6 y media a Paleca, donde ustedes saben 
hubo un robo sacrílego del Sagrario, y vamos 
a ir a celebrar una ceremonia de desagravio al 
Santísimo. Les pido a todos una ayuda, 
también para que ayudemos al Párroco a 
recuperar su Sagrario perdido. 



 
 También quiero alegrarme con el regreso 
del P. Guillermo Alfonso Rodríguez, uno de 
los sacerdotes que salieron en los momentos 
más difíciles, porque temía por su vida. 
Queremos agradecer a Migración que lo haya 
dejado entrar sin dificultad. Ojalá sea signo de 
que otros sacerdotes injustamente alejados de 
la Arquidiócesis, puedan volver sin temor. 
 
 Quiero alegrarme, con el P. Fernando 
Echeverría y el Párroco de Concepción de 
Chalatenango, porque han celebrado en estos 
días sus Bodas de Plata sacerdotales, pido a 
todos una oración por ellos. 
 
 En el Apostolado de la vida religiosa, 
también quiero alegrarme y felicitar a las 
hermanas que dirigen la Escuela Catarina Di 
Maggio, por el triunfo que obtuvieron en 
oratoria, a través de su niña Ana María 
Chafoya Solano. Lo mismo a las Carmelitas 
Misioneras de la Policlínica y de La Laguna, 
felicitarlas por su gran labor y suplicarles que 
perdonen la omisión de mi domingo pasado. 
 
 Quiero invitarles, también hermanos, a una 
ordenación sacerdotal, que voy a tener el 
gusto de realizar con el jesuita P. Carlos Arias 
Monge, en la Capilla del Externado San José, 



el sábado de esta semana 29 de julio, a las 5 
de la tarde. 
 
 Y desde ahora anunciar pues, como lo 
hemos estado haciendo, la fiesta del Divino 
Salvador, haciendo un llamamiento 
principalmente para las tradicionales: 
“Bajada”, la vigilia del 5 y la misa de las 8 de 
la mañana que posiblemente tendremos que 
hacerla de campaña. 
 
 Ayudar a la Catedral es un deber. Yo quiero 
aquí traer el testimonio de una persona que en 
su sobre dejó este recado: “El décimo de junio 
para el servicio de Nuestro Dios. Sea mi 
décimo”. Y deja una cantidad de dinero que 
corresponde a la décima parte de su salario 
como ofrenda a Nuestro Señor. 
 
 Esta es la Iglesia, hermanos, signos de la 
Iglesia en el mundo, pero al mismo tiempo 
esta Iglesia tiene que convivir con mucha 
cizaña y es aquí cómo la Iglesia rechaza 
también aquellas cosas que no son según 
Dios. Por ejemplo han continuado los cateos. 
Todos pusieron por el periódico la captura de 
una niña de 12 años y otra menor de 16 años 
con su mamá. Anteriormente también yo supe 
del cateo de una casita humilde de la señora 
Dolores Castillo, que siendo anciana, 



diabética, hipertensa, artrítica, no hubo temor 
de 60 agentes de seguridad, atormentarla por 
lo menos con el susto. Es necesario tener 
pues conciencia para ser más humanos como 
nos ha dicho la lectura de hoy. 
 
 Se disolvió el Sindicato de la Cigarrería 
Morazán y hay peligro que se disuelvan otros, 
y es por falta de apoyo a este derecho de los 
trabajadores de sindicalizarse. Se cree que un 
75% de obreros, no están sindicalizados. No 
pueden hacer uso de su derecho de 
defenderse sindicalmente. 
 
 Sobre todo quiero unirme al sufrimiento de 
la familia del Dr. Alvaro Edgar Cuéllar, perdón, 
Víctor Cuéllar Ortiz, por el secuestro de su hijo 
Alvaro Edgar. Ha habido mucha oración y 
desde aquí como de costumbre, hago un 
llamamiento para que sea devuelta la 
tranquilidad a ese hogar. Quiero recordar a los 
secuestradores, que la familia es pobre y no 
puede aportar cantidades como se suele 
exigir en estos casos. 
 
 Ha habido injusticias y violaciones en los 
procedimientos Constitucionales, por ejemplo 
el caso del Dr. Eduardo Espinoza Fiallos, el 
que gracias a Dios, después de un mes de 
engaño, ha sido devuelto a su familia. Y otros 



reos que han sido presentados con evidentes 
señales de torturas, como aquel que atendió 
una enfermera, con sus dedos pulgares casi 
deshechos.  
 
 Quiero agradecer a la Crónica del Pueblo, 
por hacerse eco de estas denuncias y pedir a 
ustedes que apoyen también la situación difícil 
de este periódico que naturalmente no podrá 
contar con muchos apoyos, dado su ideal. 
 
 Yo quiero decirles también hermanos, como 
esperanza, que el 18 de julio, entró en vigor la 
Convención de Derechos Humanos de la 
OEA, a la que está suscrita El Salvador. 
 
 Que allá en el Perú el Gobierno militar ha 
concedido Amnistía e indulto general para 
todos los sentenciados o procesados por los 
tribunales por motivos políticos. Además 
suprimió un decreto que mantenía la vigencia 
de los destierros y detenciones sin mandato 
judicial. También Italia decretó una Amnistía 
que beneficiará a unos nueve mil presos. Son 
ejemplos para nuestra Patria. 
 
 Nos visita el Dr. Fox, representante de la 
Comisión Internacional de Juristas, con quien 
sostuvimos un amplio diálogo. Puede haber, 
hermanos, muchas otras noticias y vidas de 



nuestra vida nacional pero sobre todo vamos 
a celebrar ahora, nuestra Eucaristía, llevando 
al altar todos estos hechos a los que se 
pueden unir ustedes los de su propia familia, 
su propia vida persona, para que se convierta 
en oblación al Señor, iluminados con la 
Palabra de Dios toda nuestra historia, ya 
puede ser materia del sacrificio en que Cristo 
Nuestro Señor hace presente su amor y su 
redención. Señor que todo este dolor, que 
todo este sufrimiento, que toda esta 
vergüenza, que toda esta palabra reflexionada 
por tus hijos, se convierta en una esperanza 
junto a tu altar, para que El Salvador viva días 
mejores. Así sea.  
 

El Reino de Dios es la Verdadera  
Riqueza del Hombre 

 
 
17º Domingo del Tiempo Ordinario 
Domingo 30 de julio de 1978 
 
 
 Lecturas: I Reyes 3, 5. 
7-12 
  Romanos 8, 28-30 
  Mateo 13, 33-57 
 
 



 Es el Domingo 17º, dentro del año y las 
lecturas son una continuación de los 
domingos anteriores. El Evangelio que marca 
la lectura principal sigue tomándose de ese 
precioso capítulo de San Mateo que se llama 
“Las Parábolas del Reino”. Recordarán que 
desde hace tres domingos venimos 
comparando: El Reino de los Cielos se 
parece… Y nos ha dado oportunidad de ir 
comprendiendo a qué Reino pertenecemos. 
Es el centro de la predicación de Cristo; es un 
inmenso honor para la Comunidad Cristiana, 
saber que aunque se le interprete mal, no está 
haciendo otra cosa que asimilando 
individualmente y comunitariamente esa 
mística del Reino de los Cielos. 
 
 Tratemos  de meditar ahora también, 
queridos hermanos, con esa limpieza de fe y 
de intención; y sepamos ser muy superiores a 
todas las suspicacias, a todos los miedos que 
esta Palabra de Dios suscita en el mundo. Es 
necesario, que si de verdad queremos ser 
cristianos, captemos y tratemos de vivir todo 
lo que Cristo nos ha querido decir al 
convocarnos a este Reino. Os llamo para 
esto: No quiero un Evangelio mistificado, no 
quiero unos cristianos acomodaticios. El que 
no está con ésto, no está conmigo. Es una 
actitud tajante que dice muy mal de aquellos 



que quieren que el Evangelio no suscite 
conflictos y dificultades, siendo así que 
vivimos una hora tan conflictiva y tan 
dificultosa. Es muy difícil andar como una 
Aguila huyéndole a los conflictos que la 
palabra de Dios debe de despertar, si de 
verdad se vive esa plenitud del Reino, esa 
consecuencia, esa lógica del que un día en el 
bautismo aceptó pertenecer a este Reino. Es 
el centro de la predicación de Cristo y marca 
las cualidades auténticas de la verdadera 
Iglesia. 
 
 Yo me alegro mucho, queridos hermanos, 
de que en esta hora en que el Reino de Dios 
sigue predicándose, hay muchas 
comunidades, hay muchos hombres y mujeres 
que tratan de reflexionar cada vez más a 
fondo y de vivir con verdadero sentido de fe 
estas orientaciones -que no son mías- son del 
Divino Maestro, a  quien yo simplemente le 
estoy sirviendo de eco. En las parábolas de 
hoy, y en las otras dos lecturas que 
complementan, yo encuentro esta enseñanza, 
este perfil que nos quiere dar la palabra de 
Dios para este domingo. Lo titularía yo así: El 
Reino de Dios es la Verdadera Riqueza del 
Hombre. Y dividiría este pensamiento en estas 
tres ideas: 1ª) La verdadera riqueza; 2ª) Cristo 



personifica la verdadera riqueza y 3ª) El 
fracaso de la falsa riqueza. 
 
 En esta hora en que la riqueza se erige, en 
ídolo, qué bien nos viene a nosotros pedir 
como Salomón en la primera lectura: “Dame 
sabiduría” para conocer la diferencia entre la 
verdadera y la falsa. Para no estar adorando 
como idólatra una riqueza que sólo tiene pies 
de barro; y para ser el verdadero Dios y 
ambiciona como hemos dicho en la oración de 
la Misa de hoy; disfrutar la riqueza de la tierra 
en su valor relativo, pero sabiendo que el valor 
absoluto sólo lo tiene la verdadera riqueza 
que nos ha traído el verdadero rico: Cristo 
Nuestro Señor. 
 
 ¿Cuál es la verdadera riqueza? A eso se 
refieren las dos bonitas parábolas, en que 
dice Cristo: El Reino de los cielos se parece a 
un hombre que encontró un tesoro en el 
campo y lo esconde, para ir a vender todo lo 
que tiene y comprar aquel campo que 
aparentemente no vale tanto, pero que para 
él, sí, porque ha descubierto un tesoro. Se 
trata de una cosa muy oriental, donde 
invadían continuamente ladrones; invasiones 
políticas. Los propietarios de una pequeña 
riqueza o grande riqueza, generalmente lo 
enterraban en vasijas y tenían que huir ante la 



invasión. Muchos no volvieron, y quedaban 
allí, en los campos del Medio Oriente, muchos 
tesoros escondidos. Entonces alguien, 
escarbando, encuentra una de esas vasijas, 
un tesoro, una olla llena de monedas de oro; 
talvez otra cosa, pero que es un tesoro 
riquísimo, y él dice: Lo escondo y voy a 
comprar este campo. Lo compra, 
naturalmente muy barato, y se ha hecho 
dueño de un tesoro. Cristo no quiere justificar 
aquí la trampa, la mentira que se puede 
esconder en esta negociación, sino que nos 
quiere enseñar la diligencia que un hombre 
pone cuando ha encontrado un tesoro.  
 
 También, dice la parábola de la piedra 
preciosa: El Reino de los Cielos se parece al 
hombre que encuentra un mercader que le 
vende una piedra auténtica, preciosa, que es 
muy superior a todas las piedras que él tiene, 
y entonces sabe que puede vender todas sus 
piedras de aparente brillo o por lo menos no 
tan auténticas ni tan valiosas como la que le 
están ofreciendo, que vale mucho más. Y no 
le importa quedarse sin las piedras que 
andaba para conseguir esta otra que será una 
inmensa ganancia. ¿Qué nos está diciendo 
con ésto el Señor? 
 



 Ya sin parábola, la primera lectura nos 
habla también de ese sentido de 
discernimiento entre lo verdadero y lo falso. 
Dios se les aparece en sueño a Salomón, el 
Rey más sabio: “Pídeme lo que quieras y te lo 
daré”. Para un hombre en medio de la idolatría 
del poder y de la riqueza, la tentación hubiera 
sido: Dame mucho oro, dame mucho poder, 
entrégame mis enemigos, que los domine a 
los pueblos, dame la vida larga. Yo me 
pregunto, hermanos, qué le hubiéramos 
pedido al Señor si en una de estas noches se 
hubiera presentado para decirnos: Te voy a 
dar lo que me pidas. Aquí conocemos el 
criterio del hombre. Cuántos en nuestro 
tiempo pedirían más dinero, más poder. Ante 
la terrible tentación de un gobernante, 
Salomón hacer honor a su padre David y 
eleva al Señor una preciosa oración: “Señor tú 
lo sabes todo. Me has constituido gobernante 
de este pueblo tan numeroso, tan difícil. Yo lo 
que te pido es un corazón dócil para gobernar 
a tu pueblo, para discernir entre el mal y el 
bien; un corazón sabio e inteligente. Este es el 
mercader que aprecia la verdadera piedra 
preciosa. Este es el hombre prudente que 
encuentra el tesoro y lo pide.  
 
 Qué enseñanza más bella la del Evangelio 
de hoy. Discernimiento entre lo principal y lo 



que no vale tanto. Discernimiento entre el 
verdadero Dios de las riquezas y las falsas 
riquezas idolatradas por los hombres. Y 
entonces, la respuesta de Dios es preciosa: 
“Porque no me pediste vida larga, ni riquezas, 
ni la vida de tus enemigos, sino que pediste 
discernimiento para escuchar y gobernar, te 
cumplo tu petición. Tu corazón será de hoy en 
adelante, sabio e inteligente no lo ha habido 
antes ni lo habrá después de ti”. 
 
 La enseñanza la lleva San Pablo en la 
segunda lectura de hoy a la verdadera riqueza 
del Reino. San Pablo, en este capítulo 8 que 
venimos leyendo desde hace tres domingos, 
nos está enseñando que la verdadera riqueza 
del corazón del hombre es la justificación y la 
glorificación, que el hombre aún peregrinando 
en esta tierra no vale, sino porque Dios lo 
hace su hijo. Que si no fuera por esta 
redención, de la cual Dios, por la cual Dios 
nos ha sacado del pecado y nos ha hecho 
agradables a él, hijos suyos; y después de 
ésto, la vida eterna, el gozo en el Reino de 
Dios. El Reino de Dios en su fase definitiva. El 
Reino de Dios donde cada uno de nosotros -
nos decía el domingo pasado la parábola del 
trigo y la cizaña- “va a fulgurar como sol en el 
Reino del Padre”. Este destino eterno del 
hombre, esta vida sobrenatural del hombre 



llamado a ser hijo de Dios, esta justificación, 
esta es la verdadera riqueza del Reino de 
Dios. 
 
 Hermanos, yo quisiera que subrayáramos 
mucho esta gran enseñanza, porque la Iglesia 
no está en la tierra para privilegios, para 
apoyarse en el poder o en la riqueza, para 
congraciarse con los grandes del mundo. La 
Iglesia no está ni siquiera para erigir grandes 
templos materiales o monumentos; la Iglesia 
no está en la tierra para enseñar sabiduría de 
la tierra; la Iglesia es el Reino de Dios que nos 
está dando precisamente esto: La filiación 
divina. Grande, en el Reino de la Iglesia, es 
aquel que vive la santidad.  Grande es aquel 
que, como Salomón, puede sentir un corazón 
muy sabio y muy unido con Dios. Grande 
solamente es el hombre o la mujer que se 
hacen, por su arrepentimiento, por su 
conversión, verdaderos hijos de Dios y 
pueden participar en la alegría de sus 
sacramentos, en la felicidad que solamente 
gozan las almas que ha conservado su 
inocencia, o si la han perdido, la han 
recuperado por la penitencia. Felicidad 
solamente la tiene el santo. Solamente es 
libre el verdaderamente santo. Solamente es 
libre el que no le tiene miedo a las cosas de la 
tierra, porque sólo tiene un temor: Perder la 



amistad de Dios. Y conservar esa amistad de 
Dios, es su tesoro único. Le salen sobrando 
todas las otras amistades cuando Dios les 
dice: Tú eres mi amigo, tú eres mi hijo; tú 
estas destinado, como coheredero con Cristo, 
para poseer mi Reino, mi felicidad. Yo mismo, 
le dijo a su amigo Abraham, yo seré tu 
recompensa. 
 
 Hermanos, no es utopía. Esta es la gran 
verdad que debería de llenar el corazón del 
hombre, cuando San Pablo nos ha dicho hoy 
remontándose  nuestra pre-historia: “Antes 
que tú existieras, Dios te amaba y te 
predestinó para hacerte semejante a Cristo. Y 
esa semejanza Con Cristo, es la que justifica. 
Y en ese Cristo glorificado, tú también serás 
glorificado. Miren como la sabiduría de Dios, 
abarca al hombre desde antes que existiera y 
más allá de su muerte. ¿Qué es la vida de 
esos pocos años cuando no la llena esta 
historia de Dios que me arropa con su amor? 
 
 Si uno se emociona cuando piensa: Nueve 
meses antes de Nacer, hubo una mujer que 
me amaba entrañablemente. No sabía como 
iba a ser yo, pero me amaba porque me 
llevaba en sus entrañas. Y cuando me dio a 
luz me abrazaba, porque no estaba 
estrenando el amor, ya lo concibió junto 



conmigo. La madre ama, y por eso es tan 
abominable el aborto, porque la madre que 
aborta no es fiel a ese amor que debe tener 
como Dios, en la eternidad, antes que nazca 
la criatura. Dios es la imagen bella de la 
madre embarazada. Dios me tenía en su seno 
y me amaba y me destino, y aya pensó en mis 
días y en mi muerte. Lo que me va a pasar 
ahora, no me importa, ya Dios lo conoce. No 
tengamos miedo, hermanos, vivimos unas 
horas de difíciles vicisitudes. No sabemos si 
esta misma tarde estaremos presos o 
matados. No sabemos qué van a hacer con 
nosotros las fuerzas del mal. Pero una cosa si 
sé, que aún a los desaparecidos, aún aquellos 
que son llorados en el misterio de un 
secuestro, Dios los conoce y los ama. Y si 
Dios permite esas desapariciones no es que 
porque él sea impotente. El me ama, él sigue 
amando, él ama también nuestra historia y 
sabe por dónde van a salir los caminos de 
redención de nuestra Patria. 
 
 No desconfiamos de esta gran verdad. Este 
es el verdadero tesoro del Reino de Dios: La 
esperanza, la fe, la oración, la fuerza íntima 
que me une con Dios. Esto pidamos, 
hermanos, siempre como Salomón: Señor, no 
me des riquezas; no me des vida larga o 
corta; no me des poderes en la tierra que 



embriagan a los hombres; no me des locuras 
de idolatría de los falsos ídolos de este 
mundo. Límpiame Señor mis intenciones y 
dame la verdadera sabiduría del 
discernimiento para distinguir entre el bien y el 
mal; dame la convicción que sentía San Pablo 
de sentirse amado. 
 
 Yo les invito, hermanos, no está en las 
lecturas de hoy, pero a continuación ya para 
terminar ese capítulo 8 de la Epístola a los 
Romanos, que hermoso himno al amor. No 
dejen de saborearlo. ¿Quién nos separará del 
amor de Dios?, ni la muerte, ni el hambre, ni la 
espada y podríamos añadir la larga serie de 
cosas que ahora están sucediendo. Nada nos 
puede separar del amor de Dios manifestado 
en Cristo Jesús. Porque ésto nos lleva a un 
gran problema que ha surgido en los siglos en 
nuestra teología. Es el gran problema de la 
predestinación. 
 
 La predestinación es esto que nos ha dicho 
San Pablo: Dios me llamó y me predestinó 
para ser semejante a su Hijo y ser glorificado 
con él. Esto quiere decir que no todos son 
predestinados. Esta es la triste verdad, 
cuando Cristo decía: “Muchos son los 
llamados y pocos los escogidos”. Los 
seleccionados de los que ha dicho San Pablo 



hoy: “A los que amó, seleccionó”. Queda la 
angustia en el corazón del hombre: ¿Seré yo 
también de lo que van ser reprobados por 
Dios? Esta gran angustia se convirtió en un 
gran problema teológico: Las grandes 
discusiones de la predestinación. 
Precisamente en los años del Concilio de 
Trento y posteriores, surgieron aquellos 
grandes movimientos de los grandes teólogos 
dominicos, jesuitas, distinguiendo y 
defendiendo corrientes diversas para tratar de 
coordinar estas dos grandes verdades que a 
nuestro entendimiento, son imposibles de 
coordinar: La gracia de Dios que me quiere 
salvar y la libertad del hombre que puede 
rechazar esa gracia de Dios. ¿Por qué se 
condenan siendo que Dios quiere salvarlos a 
todos? ¿Por qué se dice que Dios quiere 
salvar a todos si algunos se van a condenar? 
 
 Hermanos, por lo menos quisiera sembrar 
en esta palabra, la inseguridad. Nadie debe 
sentirse seguro de ser un elegido. Todos 
tenemos que tomar, como nuestra, aquella 
gran recomendación de San Pedro: “Operad 
vuestra salvación con temor y temblor”. Es 
falso lo que enseñaba Lutero, que una fe en 
mi salvación me dará la salvación. Si no obras 
bien, recuerda lo que dice Cristo: “El que me 
ama, guarda los mandamientos”. Y 



recordemos sobre todo, lo que nos ha dicho 
San Pablo hoy para saber si vamos camino de 
la salvación o camino de la perdición: “Te 
escogió para que fueras semejante a Cristo. 
El hombre que se esfuerza por asemejarse a 
Jesucristo, va por buen camino. El hombre 
que rechaza a Cristo y a sus enseñanzas y a 
su Iglesia, si no se convierte, va por el mal 
camino. 
 
 Dentro de un rato les voy a señalar un 
conjunto de hechos de esta semana, para que 
ustedes mismos analicen, entre este conjunto 
de cosas que se realizan en nuestra historia, 
quienes en este momento son predestinados y 
quienes no podemos decir que son 
predestinados, a no ser que se conviertan a 
Dios. ¡Tengamos temor! Y aquí va un 
llamamiento a todos aquellos que quieren 
jugar con la Iglesia. Tomen en serio la palabra 
de la Iglesia. No es por dar miedo ni por 
imponerme en un falso respeto. Es que yo 
siento que no cumpliría mi deber, si no dijera 
que la predestinación es un misterio de 
incertidumbre; y que solamente lo puede 
resolver un gran sentido de amor y de 
comunidad, de justicia, de imitación a 
Jesucristo. Y que sería falsa seguridad si yo 
les dijera: Sí, nos vamos a salvar todos. 
Vivamos como queramos, que ya en esta 



tierra, el Reino de Dios es precisamente el 
Cristo que nos está llamando. ¿Creen ustedes 
que hubiera muerto Cristo en las torturas de 
una cruz si no fuera tan serio el problema de 
la salvación? ¿Cómo vamos a mirar con 
indiferencia a un Redentor de los hombres a 
quien le cuesta tanta amargura y tanto dolor 
pagar el pecado de los hombres, y nosotros 
ser indiferentes al pecado en todas sus 
manifestaciones. Sobre todo en las 
manifestaciones de injusticias sociales? 
¿Cómo se va a reír de Dios el que es cómplice 
de estas injusticias y no trata de mejorar el 
país para que las imágenes de Cristo, los 
hombres llamados a parecerse a Cristo, se 
diferencien tanto, no entre predilectos de Dios 
y desechados de Dios, sino entre ricos y 
pobres, siendo así que no es ese el criterio de 
la verdadera sabiduría, sino el pensar como 
Dios piensa o el no pensar como Dios no 
piensa? 
 
 Por eso, hermanos, estos grandes 
problemas teológicos se resuelven en una 
cosa. Sería interesante repasar esas 
corrientes de opiniones teológicas que 
trataron de resolver el gran problema de la 
predestinación. Hoy que se está haciendo la 
teología moderna, que está encontrando 
cauces nuevos apartándose un poco de lo 



tradicional, se llega a decir, por ejemplo, esto 
que ha dicho San Pablo sin tantas 
implicaciones teológicas modernas: “Dios 
predestinó a los que ama, a parecerse a 
Cristo, primogénito entre muchos hermanos”. 
Aquí encontramos una clave. Cristo es al 
mismo tiempo Dios y hombre. Como Dios es 
el que predestina o condena, pero como 
hombre ha asumido la responsabilidad de 
todos los hombres, aunque sean grandes 
pecadores. Si se identifican con Cristo, se 
salvan; porque él ha pagado en su carne de 
hombre, los pecados de todos los hombres y 
ha construido una gran comunidad que se 
llama su Iglesia, su Reino. El Reino de Dios se 
parece…, para decirnos que este gran 
problema les interesa algo o no, se puede 
resolver en esta otra pregunta: ¿Estoy 
tratando de identificarme con ese Cristo y su 
comunidad, o estoy luchando contra esa 
comunidad y contra ese Cristo? Al fin y al 
cabo, Dios no condenará al que lo acepta; 
pero sí, rechaza al que lo rechaza. 
 
 Por eso el problema, en última instancia, 
está en nueva voluntad. Una voluntad que se 
llena de esperanza y abraza a Cristo y 
reconoce: Señor, aunque he sido un gran 
pecador, lávame con tu sangre, úneme a tí, a 
tu carne que pagó en la cruz mis pecados. Me 



incorporo a esta Iglesia donde hay peces 
buenos y peces malos, pero trataré de ser pez 
bueno. Esta es la gran esperanza de la 
salvación que el cristiano lleva. Tratar de 
asemejarse a Cristo Nuestro Señor. 
 
 Y aquí, hermanos, me da mucho gusto 
recordar una bella página del Concilio  
Vaticano II, cuando en la Constitución de la 
Iglesia en el Mundo Actual en el número 22, 
presenta a Cristo como la gran revelación del 
misterio del  hombre: “Ningún hombre conoce 
su propia vocación, si no es conociendo a 
Cristo. Un hombre que no conoce a Cristo, ni 
trata de hacerlo suyo, es un  hombre miope, 
es un hombre mutilado, es un hombre 
incompleto, es  un hombre sin criterios de 
totalidad. Solamente la figura de Cristo que ya 
fue pre-figurada en el primer Adán, pero que 
después de ese primer Adán, destruyó la 
imagen del hombre por el pecado, viene el 
segundo Adán: Jesucristo, Dios y hombre al 
mismo tiempo, para señalar al hombre, cuál 
es su vocación integral para que se recupere 
del pecado de Adán y se haga miembro de 
esta segunda generación. En verdad, en 
verdad te digo -le dice Cristo a Nicodemo- que 
no puedes entrar en el Reino de los cielos, si 
no renaces de nuevo. ¿Cómo? -le dice 
Nicodemo- ¿Cómo puede un hombre viejo 



meterse otra vez en el seno de su madre y 
nacer? -No te digo así, no lo entiendas 
materialmente, te estoy hablando de un 
renacimiento espiritual. El que no renace del 
agua y del espíritu; el que no hace suyo el 
espíritu de Cristo; el que no se incorpora a mi 
Reino donde hay exigencias tremendas que 
yo pido para que pertenezcan a mi Reino, ése 
no puede ser salvo”. O sea queridos 
hermanos, y en ésto también llenémonos de 
alegría, que esta vocación del hombre en 
Cristo, no solamente la tenemos los cristianos. 
Cuidando con sentir el orgullo de ser 
cristianos, nos pareceríamos a los israelitas 
cuando le decían a Cristo: “No nos regañes si 
somos hijos de Abraham”. Y Cristo les decía: 
“Pero importa ser hijo de Abraham, porque 
Dios puede hacer hasta de las piedras hijos 
de Abraham; lo que interesa es la justicia de 
Dios. 
 
 Así también, hermanos, no nos gloriemos de 
venir a la Iglesia, de ser cristianos, porque 
pensemos que fuera de los límites del 
cristianismo hay muchos hombres que talvez 
adoran falsos dioses; pero con una conciencia 
tan moral y tan limpia que no hay duda que 
Cristo los está salvando. Yo recuerdo cuando 
en Roma estudiaba y el Papa Pío XI recibió a 
aquel gran Filósofo y Humanista, Mahatma 



Gandhi, envuelto en una sábana y con una 
cabrita por las calles de Roma. Y Pío XI dijo 
en un discurso esta expresión: “Hemos 
conocido a un santo pagano”. ¡Qué bella 
expresión! En el paganismo hay santos. 
Talvez más santos que en nuestra Iglesia 
Católica. Porque Cristo, que es la revelación 
del hombre, puede ser conocido y Mahatma 
Gandhi decía: ¿Cómo pueden los cristianos 
tener este libro tan bello, el Evangelio, y no 
vivir la gran revolución de la santificación y de 
la liberación del mundo? 
 
 No hacemos vida lo que tenemos, 
conocemos a Cristo y no lo vivimos. Pero no 
hay otro camino, hermanos, y esta es la 
solución a esos grandes temores. ¿Me salvaré 
o me condenaré? No cavilemos tanto en eso, 
tratemos más bien de conocer mucho a 
Jesucristo y de pertenecer íntimamente a su 
Iglesia. Y en vez de combatirla, tratar de 
comprender sus lógicas consecuencias 
dolorosas; y no queramos hacer un 
cristianismo a nuestro gusto, no queramos 
domesticar el Evangelio; sino que nosotros 
domestiquémonos al Evangelio y tratemos de 
seguir al Cristo auténtico, si de veras 
queremos ser salvos. Porque con todas las 
idolatrías del poder y del dinero, muchos no 
entrarán en el Reino de los Cielos, porque no 



trataron de identificarse con el plan de Dios 
que en estos conociste. Me predestinó para 
hacerme semejante a Cristo y en él 
justificarme, y en él glorificarme para hacer 
una comunidad de hermanos, donde Cristo es 
el primogénito de muchos hermanos. 
Sintamos así nuestra Iglesia. Una comunidad 
de hermanos. 
 
 Y finalmente, queridos hermanos, ya ahora 
comprenden la belleza de esa palabra: 
Queridos hermanos. Ojalá no sea una 
expresión hueca, sino que de verdad sintamos 
que todo prójimo es mi hermano; pero cuando 
lo miro a través de Cristo mi hermano mayor y 
trato de ser como Cristo para ser digno de ser 
llamado hermano, y poder llamar hermanos a 
todos los hombres, sean ricos o sean pobres, 
porque a todos nos ama el Señor. Pero hay un 
problema, y este es mi tercer pensamiento. El 
fracaso de la falsa riqueza. Pobres idólatras 
de la falsa riqueza. Están adorando un ídolo 
con pies de barro. Y Jesucristo lo comparaba, 
en el Evangelio de hoy, con la pesa que tira 
con la atarraya en el mar y saca peces buenos 
y malos; y en la orilla los pescadores escogen 
los peces que valen la pena para llevárselos y 
comer o vender, y lo que no vale la pena, 
tirarlo al horno, dice Cristo. Es lo mismo del 
trigo y la cizaña. Para que no nos extrañemos 



de que en esta red de la Iglesia pescadora de 
hombres, hay muchos peces buenos, ¡gracias 
a Dios!, pero también hay muchos cristianos 
que se pueden comparar con los peces malos 
que serán tirado al horno en la hora de la 
selección. 
 
 El problema de la predestinación, es un 
problema de acogida o de rechazo al Reino de 
Dios predicado por Cristo. Vivimos una hora 
de lucha entre la verdad y la mentira; entre la 
sinceridad, que ya casi nadie la cree, y la 
hipocresía y la intriga. No nos asustemos 
hermanos, tratemos de ser sinceros, tratemos 
de amar la verdad, tratemos de construirnos 
en Cristo Jesús. Es una hora en que debemos 
de tener un gran sentido de selección, de 
discernimiento. Es uno de los dones del 
Espíritu Santo y hay que pedírselo mucho en 
esta hora, como se lo pidió Salomón: “Dame 
un corazón que sepa distinguir entre el bien y 
el mal”. Y como una especie de pez yo les 
quiero proponer los hechos de esta semana y 
ustedes mismos catalicen quienes van camino 
del bien y quienes van camino de la perdición. 
 
 El jueves de esta semana, la Secretaría de 
Información de la Presidencia de la República, 
obligó a los Medios de Comunicación Social, a 
dar un escandaloso despliegue a la noticia de 



un supuesto plan terrorista en que se implica 
mi persona de Arzobispo y las dependencias 
de Comunicación Social de nuestro 
Arzobispado. Algunos quizás están esperando 
una aclaración de mi parte, pero en verdad no 
la creo necesaria, ya que una calumnia tan 
burda, se destruye por sí sola. Pero más bien, 
provoca nuevos testimonios de solidaridad, 
que estoy agradeciendo de todo corazón, 
como aquel bonito telegrama que me llegó de 
Miralvalle: “Pueblo cree en su trabajo 
Pastoral. Prevalece la verdad de su palabra”. 
Muchas gracias, y así he recibido más ante la 
avalancha de la publicación. Creo que no se 
esperaban un despertar de solidaridad para 
mi pobre persona. Sin embargo, por su misma 
mediocridad, este golpe publicitario es una 
interesante exhibición de la mentira y de la 
superficialidad, que quiero aprovechar más 
bien, para repetir el llamamiento que tantas 
veces he hecho a mi querido pueblo, a que 
aprenda a leer periódicos, a oír radio, a ver 
televisión. No todo lo que se ve en los medios 
de comunicación social es verdad, hay mucha 
mentira. Hay que tener una conciencia crítica 
para no ser juguete de quienes manosean con 
tanta falta de respeto la opinión pública. 
Véanse simplemente como botones de 
nuestra, estas cosas: 
 



1º  ¿Cómo se publica sin ninguna firma 
responsable y sin indicar su procedencia, 
un boletín tan difamatorio? 

 
2º  ¿Cómo se puede renunciar a la originalidad 

periodística publicando, todos por igual, 
una mentirosa entrevista de prensa, 
imaginada solamente por la Secretaría? 

 
3º  Dice: “A preguntas de los periodistas los 

voceros de Seguridad Pública se limitaron 
a explicar que en los documentos 
incautados se menciona algo de eso”. ¡Qué 
seriedad! 

 
4º  ¿Dónde están las demostraciones que 

evidencian, ante la opinión pública, 
acusaciones concretas tan peligrosas?  

 
 Un lector crítico, se ríe de esa sarta de 
delitos publicados sin respaldos de 
argumentos convincentes ni serios. ¿Quién no 
descubre la intención aviesa de desprestigiar 
como subversivo al Arzobispo? ¿De desear 
suprimir nuestra radio. Y.S.A.X.? ¿De 
cancelar nuestro periódico ORIENTACION o 
de seguir justificando nuevas formas de 
represión al pueblo, al implicarlos así, al 
mismo tiempo que se despliegan fotografías 
de otros obispos en cordial comunión con el 



Supremo Gobierno? ¿Ven la manipulación del 
periódico? Sepan leer hermanos. 
 
 Un experto en comunicación social, yo no lo 
soy, podría señalar otros pecados graves 
contra la ética periodística, pero a mí me 
bastan estas faltas tan sobresalientes, para no 
asustarme de esta nueva maniobra; y más 
bien denunciar como injusta e inhonesta, esta 
actividad de la Secretaría de Información de la 
Presidencia de la República y de nuestra 
prensa tan dócilmente manejada por los ídolos 
del poder y del dinero. 
 
 En cambio, debo expresar mi 
agradecimiento y mi admiración para el 
periódico La Crónica del Pueblo, por haber 
sido el único que con un sentido de ética 
profesional, y sobre todo de valentía y de 
libertad, publicó el origen del boletín y dio 
oportunidad al acusado para decir su mentís a 
lo que muchos han llamado, una burda 
canallada. Y como entonces, repito aquí ante 
mi pueblo con mi conciencia limpia, no tengo 
ninguna complicidad con ese supuesto plan. Y 
si hubiera seriedad en nuestro sistema 
judicial, habría motivo suficiente para entablar 
un juicio penal. Lamentablemente, en vez de 
contar con el apoyo de eso, en El Salvador  
más bien se tiene el agravante de una ley 



arbitraria, tendenciosa, que en vez de 
promover el bien común y defender la justicia 
como debe hacerlo toda ley, es una continua 
amenaza contra la justicia y la paz del país. 
Pero a pesar de todo, con la ayuda de Dio y 
fiel a su difícil mandato, trataré de seguir 
acompañando, defendiendo y orientando al 
querido pueblo, como me lo encomendó el 
Papa en reciente visita, que también han 
tratado de desacreditar. 
 
 Analicen, ustedes también, este otro hecho -
con un criterio cristiano, para eso meditamos 
la palabra de Dios- y aprendamos a enjuiciar 
la historia y la vida desde la palabra de Dios: 
El día 28 de julio, en un operativo militar 
desplegado en el centro de la ciudad, 
catearon y ocuparon militarmente la casa del 
Maestro, sede de la Asociación de 
Educadores Salvadoreños. El operativo duró 
alrededor de cuatro horas; y preocupan los 
puntos siguientes: La captura de 23 personas, 
la mayoría de ellos profesores, directivos de la 
Asociación mencionada; la captura, etc. de 
otras personas. Preocupa también el local 
ocupado por los Cuerpos Policiales, se teme 
por la pérdida de varios miles de colones en 
efectivo como producto de la contribución de 
los socios. Se teme también, por el material o 
equipo de oficina.  



 
 En San Miguel fue cateado el local de un 
partido político. Este partido es reconocido por 
la Ley Electoral, como tal es también Persona 
Jurídica. En fin que los cateos en El Salvador 
están a la orden del día y lo peor es que se 
pasen tantas invenciones, en torno a lo que 
supuestamente encubren en esas 
operaciones. 
 
 Continúan las huelgas de TAPAN y de 
REFINERIA DE AZUCAR, hay conflictos 
laborales serios en SACOS CUSCATLAN, en 
done también estalló la Huelga el viernes 28 
por intransigencia patronal a negociar el 
Contrato Colectivo. 
 
 También de San Bartolomé Perulapía llega 
esta triste noticia: Los hermanos Aniceto 
Santos y Heliodoro Santos, fueron degollados 
por miembros de ORDEN que hoy se 
denominan “Los Comandos”. Pregonan que 
matarán ocho más. El hecho tuvo lugar entre 
los linderos de El Rodeo e Histagua. Aniceto 
ya había estado encarcelado, por tanto no 
tenía qué pagar; sin embargo, fue asesinado. 
Su madre Octaviana Santos, queda sola. Dos 
hijos más, corrieron la misma suerte. Sólo le 
acompañarán sus hijas. 
 



 Llegó también de Santa Ana la noticia de 
que la mejor catequista y encargada del curso 
de religión de la Escuela Parroquial, Norma de 
Solórzano; como 7 hombres armados de civil 
se la llevaron, dejando a sus dos niños 
pequeños. Tuvimos una puesta al día de esta 
noticia anoche, donde dice que el caso de la 
señora Norma de Solórzano, Directora del 
programa de religión y encargada de la 
catequesis de la Parroquia de Madre de El 
Salvador en Santa Ana, después que un 
sacerdote la acompañó a la Policía Nacional y 
la Guardia, en Santa Ana, con el resultado de 
negar la presencia de la señora. Se hizo 
presión por medio de la Embajada de EE.UU., 
para llegar hasta el Ministro de Defensa, quien 
acaba de informar que la señora está en la 
Policía Nacional de San Salvador y dicen que 
está en buenas condiciones. 
 
 También hay noticias buenas. Se firmó al fin 
el Contrato Colectivo en la Fábrica de 
Guantes Internacional, ambas partes llegaron 
a un arreglo definitivo. 
 
 Nos alegramos también con los hechos 
eclesiales de esta semana, como fue la 
solemne celebración del 75 Aniversario del 
Colegio María Auxiliadora; la preciosa 
celebración de ordenación sacerdotal, ayer en 



la Capilla del Externado San José, del P. 
Carlos Arias, costarricense; el Seminario 
sobre Sociología, de la Religión, promovido 
por la UCA, que nos ha dejado enseñanzas 
muy oportunas respecto de una vida religiosa 
que hay que vivirla de acuerdo con lo que 
exige el Evangelio en nuestro ambiente, para 
no hacer de nuestra religión, un instrumento 
más del sistema.  
 
 En Paleca, el domingo pasado tuvimos una 
preciosa Misa de desagravio, ya que fue 
robado allá el Santísimo Sacramento. Esta 
tarde, también continuarán, en aquella 
parroquia los festejos de reparación. También 
en Ciudad Delgado, en la parroquia de 
Aculhuaca tuvimos alegría muy grande en la 
fiesta de su patrón: Santiago. 
 
 Hoy, hermanos, estamos en el tercer 
aniversario de aquel sangriento desenlace de 
una historia manifestación. Ayer hubo Misa en 
la Basílica y varias personas han pedido 
oraciones por sus difuntos. Recuerdo aquí a 
Roberto Antonio Miranda López y Carlos 
Roberto Fonseca, pero yo les quiero invitar a 
que recemos por todos y por la conversión, 
también, de los que causan estas situaciones 
tan violentas y tan difíciles en la Patria. 
 



 Finalmente, queridos hermanos, con todo el 
corazón hago un llamamiento para que 
celebremos con verdadero fervor las fiestas 
patronales del Divino Salvador. Desde el 
viernes comenzó en esta Catedral el solemne 
novenario. Si no pueden venir sintonicen sus 
radios a las 5 de la tarde para ponerse un 
momento en oración junto al divino Patrono, 
¡el que puede salvarnos!, qué hará honor, sin 
duda a ese nombre tan precioso del Divino 
Salvador. Los actos principales de la fiesta, 
que va ser el próximo domingo, serán el 
sábado 5, a las 4 de la tarde, la tradicional 
“bajada”, partiendo de la Basílica para el 
tradicional descubrimiento que se hace aquí 
frente a Catedral. A las 8 de la noche aquí en 
Catedral, también, una alegre vigilia de 
oración para pedir mucho por las necesidades 
de la Patria. Y fíjense bien, el domingo, la 
Misa será en la plaza, enfrente, a las 9 de la 
mañana para dar tiempo a las 
peregrinaciones, que también espero que 
sepan atender este llamamiento. Ojalá que 
todas las parroquias vengan representadas a 
honrar al Divino Patrono de la Arquidiócesis y 
de la República. Es lástima que por ser 
domingo, no tendremos muchos sacerdotes. 
Estarán atendiendo sus parroquias, pero ya le 
hemos dicho a los Pobres, que quienes 
quieran dejar su Misa con su comunidad para 



venir a concelebrar en este hermoso signo de 
la unidad de nuestra Diócesis, pueden venir. A 
las nueve de la mañana el próximo domingo 
en el atrio de Catedral, concelebraremos una 
Misa que es la manifestación espléndida de 
un pueblo que pone toda su fe y esperanza en 
el Divino Salvador. 
 
 Queridos hermanos, como ven, la Palabra 
de Dios en sus bellas enseñanzas de la 
verdadera y de la falsa riqueza, nos lleva a 
catalizar bien los acontecimientos de la 
semana para saber descubrir como Salomón, 
inspirado por Dios: Dónde está el bien, la 
sabiduría, Cristo, el camino de la salvación. Y 
dónde está el enemigo de Dios, la perdición, 
los caminos anchos que llevan al abismo. 
Entonces, teniendo por delante de nosotros, 
no solamente una palabra teórica que ilumina, 
sino hechos concretos por donde van 
caminando hombres concretos, unos caminos 
de la salvación y otros caminos de la 
perdición, gritamos desde la voz del Señor. 
Conviértanse, Dios no quiere castigarlos, 
vuelvan al buen camino. Que la fiesta del 
Divino Salvador, sea para todos el sentir el 
amor con que Dios arropa nuestra vida en 
Cristo. Nos predestinó en Cristo para ser 
semejantes a él, constituido en hermano 



mayor de muchos hermanos; y en él, ser 
justificados y en él, ser glorificados.  
 
 Vamos a vivir esta bella realidad en nuestra 
Eucaristía, ya que el altar está preparado para 
que allí adoremos a este Cristo sin verlo; pero 
sí bien, presente en nuestra fe y sintamos que 
él, en esta novena del Divino Salvador, está 
muy cerquita de nuestra Patria, de nuestra 
esperanza, de nuestra ilusión.   
 

Esperanzas de Redención y 
Coronación de Gloria 

 
 
Día del Salvador del Mundo 
Domingo 6 de agosto de 1978. 
 
 
 Lecturas:  Daniel 7,9-
10.13-14 
  2ª. de Pedro 1,16-19 
  Mateo 17,1-9 
 
 
 Queridos hermanos: 
 
 Sr. Obispo Auxiliar, Sr. Vicario General y 
representante de la Diócesis de Santa Ana, 
Señores Canónigos, Presbíteros y fieles de 



esta comunidad que hoy bajo la sombra del 
Divino Salvador han venido a celebrar la fiesta 
de la Transfiguración. Y me parece que nunca 
la patria es tan bella como bajo la luz de este 
sol del transfigurado, en el rostro de Cristo 
convertido en sol. Reconocemos el origen 
primero de esta naturaleza tan bella de 
nuestra patria; y cuando el pecado de los 
hombres sometió la naturaleza a la esclavitud, 
al egoísmo, a las pasiones, en Cristo 
encontramos la esperanza de la restauración, 
la belleza primigenia y la esperanza de su 
restitución lo que nos hace ver la maravilla de 
nuestros volcanes, de nuestros lagos, ríos, 
llanuras y mares embellecidos como nunca, 
porque si es cierto que gimen bajo el peso del 
pecado y del egoísmo, en Cristo anhelan y 
esperan la salvación de todos los hombres a 
los cuales la misma naturaleza inanimada, 
está íntimamente unida. Así se explica esa 
mirada de fe, de nuestros pueblos, de nuestra 
muchedumbre desde ayer por la tarde 
llenando como una pleamar nuestra capital y 
levantándose a las alturas del Divino 
Salvador, con una oración, con un suspiro de 
esperanza. 
 
 En tí Señor, encontramos el verdadero 
sentido de nuestra vida, tú eres la clase de 
nuestra historia, tú eres la palabra por la cual 



Dios creó las cosas y en las cuales Dios 
redimirá el mundo esclavizado. Hay una 
palabra, en la liturgia de la palabra de hoy, 
que nos da la clave para entender este 
misterio de Cristo. Clave de la historia y de la 
naturaleza y de nuestras esperanzas, la 
palabra es esta: El Hijo del Hombre. Cuando 
terminaba la visión, Cristo les dice a los 
apóstoles: “No digáis nada de lo que habéis 
visto, hasta que el Hijo del Hombre resucite de 
entre los muertos”. Y la primera lectura nos da 
la explicación de esa palabra misteriosa. Al 
comentar hoy esta palabra de Dios en la fiesta 
más bella de nuestra patria, yo encuentro 
hermanos en el Hijo del Hombre y en el 
esplendor de su gloria, la luz que ilumina al 
pueblo peregrinante en la tierra; y 
escuchamos entonces, con toda la lógica de 
un Dios que conoce mejor que nosotros; quien 
es ese transfigurado. El imperativo que debe 
de llevarse cada uno de nosotros como un 
mensaje de la transfiguración: A él hay que 
escuchar. Lo primero lo que yo quiero 
explicarles es el significado de ese Hijo del 
Hombre en la plenitud de su gloria. Es una 
palabra, y precisamente la lectura de Daniel 
que se ha proclamado hoy nos dice que de allí 
la tomó Cristo para llamarse a sí mismo 
muchas veces en el Evangelio: El Hijo del 
Hombre. En primer lugar es un sentido 



individual, no tendría nada extraño llamar en 
hebreo Ven Adans, hijo de la humanidad, Hijo 
de Adán, hijo de la naturaleza humana; pero la 
Biblia -que además de este sentido que todo 
hombre puede llamarse así mismo hijo de la 
Humanidad, hijo del Hombre- le da un sentido 
de eminencia. Hijo del Hombre llama Dios al 
profeta que está hablando aquí. Hijo de 
Hombre es un hombre eminente, un hombre 
misteriosamente singular; y por eso lleva 
consigo también, un sentido colectivo que lo 
explica maravillosamente el profeta Daniel en 
la lectura de hoy: El pueblo de los santos del 
Altísimo y aquél panorama escatológico de un 
juicio en que se preparan sillas abundantes 
donde se van a sentar los hijos de la santidad 
del Altísimo y el Hijo del Hombre que viene 
entre las nubes; una sola cosa: El pueblo de 
los escogidos. El Hijo de Dios rodeado de 
hombres que han sido dóciles a su 
seguimiento. La santidad, que será coronada 
de gloria y a la que Dios hará el juicio de la 
historia. 
 
 Cristo anunció también que los que le sigan, 
se sentarán en las sillas de las tribus de Israel 
para juzgar a los habitantes de esas tribus y a 
todos los habitantes del mundo. El Hijo del 
Hombre entonces, tiene un sentido de 
colectividad, es Cristo cabeza, modelo 



ejemplar de toda una raza de redimidos. Es 
Cristo con su pueblo salvado. Y por eso, esta 
palabra Hijo del Hombre, ya sea en sentido 
individual como en sentido colectivo, tiene una 
profunda significación mesiánica. Cristo usa 
esa palabra cuando habla de su gloria; frente 
al Tribunal de los sacerdotes anuncia que 
verán al Hijo del Hombre descender de entre 
las nubes con la majestad de Dios. Y otras 
veces dice: Verán al Hijo  del Hombre 
humillado, como el siervo de Yahvé, sobre el 
cual Dios deposita los pecados de la 
Humanidad para redimir a ese pueblo. Es un 
pueblo humillado, es un pueblo glorificado que 
se identifica con esa cabeza: Cristo. Y que 
puede decir: Cristo, es el Hijo del Hombre, 
todo el cristianismo con él a la cabeza. 
 
 Esperanzas de redención y coronación de 
gloria, todo eso significa en esta mañana 
nuestro divino transfigurado. Cuando en la 
cumbre del Tabor se presenta también el Hijo 
del Hombre, nos está dando en el breve 
relámpago de aquella noche de oración: La 
esperanza, el anhelo de felicidad, de alegría, 
de salvación, que el pueblo lleva en su 
corazón. Y cuando en esta mañana o ayer por 
la tarde en el hermoso trono de la “bajada”, 
veíamos la figura de Cristo transfigurado -y el 
Evangelio nos ha recordado que, no sólo es la 



imagen este 6 de agosto de 1978, sino que 
fue historia en una noche de oración, cuando 
rodeado de profetas, de conductores del 
pueblo de Dios y de la futura jerarquía que se 
iniciaba en Pedro, Santiago y Juan- es toda su 
Iglesia, es todo el pueblo que lo quiere amar y 
seguir, el que se transfigura, el que se llena de 
luz, el que ya siente en esta tierra la luz que 
un día fulgurará en la eternidad. 
 
 Por eso hermanos, la segunda lectura que 
corresponde a mi segundo pensamiento. El 
Hijo del Hombre, luz del pueblo que peregrina 
en la tierra. Así me da gusto ver ahora a este 
pueblo, venido de toda la Comunidad de la 
Arquidiócesis y de más allá de nuestros 
límites, venir a negar su esperanza, su fe en la 
luz de Cristo. Parece que San Pedro ha 
escrito para nosotros los salvadoreños, esa 
hermosa carta segunda de la cual se ha 
tomado hoy la palabra de exhortación: Que 
permanezcamos fieles a la enseñanza que se 
nos ha dado, apoyada en el poder y en la 
gloria de Cristo y en el testimonio vivo de los 
apóstoles que vieron con sus propios ojos la 
clarificación del Redentor, y que viene a 
confirmar el testimonio de los profetas. Y allí 
está todo el Viejo Testamento en Moisés y 
Elías, y todo el Nuevo Testamento en Pedro, 
Santiago y Juan haciendo frente a las fábulas 



ingeniosas, a las doctrinas de los hombres, a 
las falsas redenciones que los hombres 
prometen, para que sepan confiar en él. Y 
esta fe -dice San Pedro ya casi convirtiéndose 
en un poeta- como una lámpara encendida en 
la noche, iluminará las tinieblas hasta que 
amanezca el lucero de la mañana. 
 
 Es la noche de nuestra historia, es el 
caminar de nuestro tiempo, son estas horas 
difíciles como las que está viviendo nuestra 
Patria, en que parece una noche cerrada 
cuando el sol de la Transfiguración se hace 
luz y esperanza en el pueblo cristiano e 
ilumina nuestro camino. ¡Sigámoslo fieles! 
 
 Queridos hermanos, por eso la Iglesia que 
se siente eso: Lámpara de Dios, luz tomada 
del rostro iluminado de Cristo para iluminar la 
vida de los hombres, la vida de los pueblos, 
las complicaciones y los problemas que los 
hombres crean en su historia, siente la 
obligaciones de hablar, de iluminar como la 
lámpara en la noche, siente la necesidad de 
iluminar las tinieblas. Por eso quiero 
anunciarles en el marco glorioso del 6 de 
agosto, que con esta fecha, así como el año 
pasado con esa misma fecha del 6 de agosto, 
vamos a publicar una Carta Pastoral, en la 
cual se iluminan dos problemas de nuestro 



pueblo: Las organizaciones populares y el 
problema -diríamos la tentación- de la 
violencia. 
 
 Pronto saldrá a la publicidad y yo quiero 
entregarla ya, desde ahora, esa Carta para 
que en las comunidades, en las familias, en 
los cantones, en el pueblo, en todas partes, se 
sepa captar el pensamiento de esta lámpara, 
la luz de la fe y de la Iglesia para iluminar a los 
hombres que se debaten en las realidades 
verdaderas de nuestro pueblo. 
 
 En esa Carta Pastoral se presentan esos 
dos problemas; y juntamente daremos, como 
anexos, mucha doctrina sobre la Sagrada 
Escritura y sobre el Magisterio de los Papas 
que iluminen y que den materia de reflexionar 
para que sigamos reflexionando sobre estas 
realidades. El centro de esa Pastoral está en 
presentar una identidad y una finalidad de la 
Iglesia: La evangelización. Precisamente lo 
que estamos diciendo. 
 
 La Iglesia es lámpara que tiene que iluminar 
y por tanto tiene que meterse en las 
realidades para poder iluminar al hombre que 
peregrina en esta tierra. Desde esa 
competencia suya -que no es salirse de su 
ámbito, sino mantener su deber difícil de 



iluminar las realidades- la Iglesia defiende el 
derecho de asociación y la Iglesia promueve 
una acción dinámica de concientización y de 
organización de los sectores populares para 
conseguir la paz y la justicia. La Iglesia, desde 
su Evangelio, apoya los objetivos justos que 
buscan también las organizaciones y 
denuncia también las injusticias y las 
violencias que pueden cometer las 
organizaciones. Por eso, la Iglesia no se 
puede identificar con ninguna Organización. 
Aún con aquellas que se califiquen y se 
sientan cristianas. La Iglesia no es la 
organización, ni la organización es la Iglesia. 
 
 Si en un cristiano han crecido las 
dimensiones de la fe y de la vocación política, 
no se pueden identificar, sin más, las tareas 
de la fe y una determinada tarea política; ni 
mucho menos se pueden identificar Iglesia y 
Organización. No se puede afirmar que sólo 
dentro de una determinada organización se 
puede desarrollar la exigencia cristiana de la 
fe. No todo cristiano tiene vocación política, ni 
el cauce político es el único que lleva a una 
tarea de justicia. También hay otros modos de 
traducir la fe en un trabajo de justicia y de bien 
común. 
 



 No se puede exigir a la Iglesia o a sus 
símbolos eclesiales que se conviertan en 
mecanismos de actividad política. Para ser 
buen político no se necesita ser cristiano; pero 
el cristiano metido en actividad política tiene 
obligación de confesar su fe en Cristo, y usar 
los métodos que estén de acuerdo con su fe. 
Y si en eso surgiera en este campo un 
conflicto entre la lealtad a su fe y lealtad a la 
Organización, el cristiano verdadero debe 
preferir su fe y demostrar que su lucha por la 
justicia es por la justicia del Reino de Dios y 
no por otra justicia. 
 
 Los sacerdotes y los laicos llamados a una 
colaboración jerárquica, es natural que por 
trabajar en una evangelización encarnada en 
la realidad del país, sientan más simpatías por 
un partido  o por una organización que por 
otra; pero sabiendo que la eficacia de la 
misión de la Iglesia está en ser fieles a su 
propia identidad, tendrán como primera meta 
de su trabajo pastoral, ser animadores, 
orientadores en la fe y en la justicia, y dejarán 
las tareas concretas que origina la actividad 
política ordinaria para que la realicen quienes 
son más expertos en analizar y encauzar. 
 
 También hermanos, al tratar el problema de 
la violencia, es triste presentar el espectáculo 



que hoy tenemos que ofrecer al Divino 
Salvador del Mundo. Un cuadro de Sangre de 
desolación, de angustia y por eso 
reafirmamos ante el Divino Salvador del 
Mundo y a la faz de la Patria con toda la 
fuerza de nuestra fe, que creemos en la 
fecundidad de la paz que es nuestro ideal 
cristiano: No a la violencia, sí a la paz. Pero al 
mismo tiempo analizamos, con la moral 
tradicional de la Iglesia, el problema de la 
violencia. No es tan simple, hay matices que 
distinguen violencia institucionalizada: Aquella 
que ha hecho ya del modo de vivir una 
opresión para la mayoría. Se habla también 
de una violencia represiva del Estado, que 
mantiene a fuerza de armas una paz que no 
es la verdadera paz. Se habla también de una 
violencia revolucionaria: Aquella que el Papa 
llamaba “las tentaciones de la subversión”, y 
es cuando un pueblo oprimido trata de 
levantarse a esa libertad a la que está 
llamado. Hay también una violencia 
espontánea: Cuando surge un atropello a la 
justicia en una institución, en una fábrica, 
espontáneamente lo que el hombre lleva de 
agresivo, surge en una violencia que no es 
organizada, pero que espontáneamente 
responde a una naturaleza. Y hay una 
defensa, mejor dicho una violencia que se 
llama legítima defensa, cuando a un inocente 



lo atropellan y él tiene que defender su vida o 
sus bienes. 
 
 Damos el juicio moral sobre esas diversas 
clases de violencia y hacemos un análisis de 
la situación en el país. Analizando las causas 
de tanta violencia de estos cuadros de 
solación y de muerte, decimos que son las 
mismas de la miseria actual. La intransigencia 
de unos, la represión violenta, aumenta este 
conflicto. Y puede justificar otra violencia y 
ésto es lo peligroso. Mientras no se quiten las 
raíces de donde está brotando una violencia, 
aunque sea injusta, también es injusta la raíz 
y es obligación trabajar por establecer unas 
raíces de donde pueda proceder la paz. 
 
 La paz tiene que ser obra de la justicia. Se 
repudia una violencia organizada, que ya 
toma una cierta mística de guerrilla o de 
terrorismo, y que endiosa la violencia como 
fuente única de justicia... Hace crecer la 
espiral de la violencia. No puede ser la 
solución de nuestros problemas. Y se exhorta 
la capacidad de agresividad que Dios ha dado 
a los hombres para trabajar por la justicia y 
por la paz. 
 
 Es curioso hermanos, cuando en esta 
mañana de la Transfiguración, miramos los 



personajes que rodean a Cristo, todos ellos 
son personajes violentos: Moisés, mató a un 
egipcio cuando veía reprimido a su pueblo en 
Egipto; Elías, pasó a cuchillo a los profetas 
falsos, los que atropellaban la dignidad del 
verdadero Dios; Pedro, desenvainó su espada 
cuando se quiso atropellar a Cristo en la 
noche de Getsemaní; Santiago y Juan fueron 
llamados por el mismo Cristo los “boanerges” 
-los hijos del trueno, hombres impetuosos- 
porque un día quisieron que lloviera fuego 
sobre un pueblo, porque no quería recibir a 
Jesús y a sus discípulos. Y allí los vemos, con 
toda su capacidad de violencia, con toda 
fuerza de agresividad, pero dóciles a Cristo. 
La agresividad de los hombres es un instinto 
que Dios les ha dado; pero si no lo saben 
iluminar Cristo cuando dice a los boanerges 
no saben ustedes de que espíritu son, el Hijo 
del Hombre no ha venido a matar, sino a 
salvar), entonces Cristo no mutila las fuerzas 
del hombre, pero las orienta por la fuerza 
cristiana. Y la Iglesia también hace un 
llamamiento cuando dice: “El cristiano es 
pacífico y no se ruboriza de ello; no es 
simplemente pacifista, porque es capaz de 
combatir, pero prefiere la paz a la guerra. 
Sabe que los cambios bruscos y violentos de 
las estructuras serían falaces, ineficaces 



sensibilismos y no conformes, ciertamente, a 
la dignidad del pueblo”. 
 
 Por eso exhortamos en nuestra Pastoral a 
las fuerzas que se organizan, a una lucha 
honrada con los legítimos medios de presión. 
A no poner nunca su confianza en la violencia; 
a no dejar envenenar nunca sus justos 
reclamos con ideologías de violencia. La 
Iglesia, hermanos, lámpara en la noche, 
ilumina no sólo estos problemas sociales de la 
actualidad, ella también ilumina, la intimidad 
moral del matrimonio, la intimidad moral 
donde tiene su fuente la vida; ella está 
también en contra del aborto; ella está 
también contra las inmoralidades, contra el  
vicio, contra lo que es tiniebla y lleva al 
hombre por caminos de perdición. Esta 
lámpara de Cristo Transfigurado, quiera 
transfigurar nuestro pueblo. 
 
 Y por eso hermanos, termino recordando el 
imperativo de Dios en esta mañana; “Ipsum 
audite”, oídlo. El, que predicó también la 
violencia, pero la violencia de la redención, la 
que hizo de su cuerpo la víctima de la 
violencia para pagar los pecados de todos los 
crímenes y de todos los pecados de los 
hombres. Este Cristo es el que nos habla en 
esta mañana, y yo quisiera interpretar 



vuestros labios -cerrados a la atención en este 
instante- en una plegaria que se levanta hacia 
el Cristo Transfigurado para decirle: ¡Señor, 
mira el triste cuadro que nuestra Patria te está 
ofreciendo. Vuélvete misterioso Salvador, y 
esta esperanza que en Tí ponemos, nos 
devuelva la paz que se ha perdido, porque no 
hay justicia en el ambiente! 
 
 Y por eso Cristo se vuelve también, y yo me 
atrevo a interpretar su palabra en esta 
mañana: En primer lugar al pueblo, al que 
sufre, al que lleva la cruz de una Tribulación 
para decirle: Háganse dignos del amor de 
Dios. No es simplemente por ser pobre que la 
Iglesia está con los pobres, es porque también 
al pobre tiene que  reclamarle cuando sólo 
reclama derechos y no recuerda deberes; es 
que el pobre tiene que también promoverse y 
tiene que educarse y tiene que superarse; es 
que  no es la pobreza sólo el tener, sino tener 
el espíritu dispuesto a recibirlo todo de Dios. 
También quiero decir a quienes tienen 
abundancia, que aprendan a compartir; 
nuestro divino Redentor, en esta mañana que 
se anticipa a la mañana del juicio final, está 
dando todavía la oportunidad: Todo lo que 
hiciéreis con ellos, conmigo lo hicistéis. No es 
limosna que se pide, es la justicia social que 
se reclama. 



 
 Y a todos los que han alcanzado un grado 
de dirigencia en el pueblo, profesionales o por 
su capacidad organizativa tienen puestos 
claves, a todos los que pueden llamarse 
dirigentes, aunque sean de un sector 
modesto, les diré: Hermanos, en nombre de 
Cristo, ayuden a esclarecer  la realidad, 
busquen soluciones, no evadan su vocación 
de dirigentes. Sepan que lo que han recibido 
de Dios, no es para esconderlo en la 
comodidad de una familia, de un bienestar. 
Hoy la Patria necesita sobre todo, la 
inteligencia de ustedes. A los partidos 
políticos, a las organizaciones gremiales, 
cooperativas o populares, el Señor en esta 
mañana les quiere inspirar la mística de su 
divina Transfiguración para transfigurar 
también, desde la fuerza organizada, no con 
métodos o místicas ineficaces de violencia, 
sino con verdadera, auténtica liberación. 
 
 Tengan en cuenta este espectáculo de esta 
mañana: Es un pueblo que cree, es un pueblo 
que espera en Dios. No tengamos en menos 
este valor religioso de nuestro pueblo, no 
importemos fuerzas extrañas, donde no se 
conocen maravillas como las de El Salvador. 
Sepamos encontrar en el alma de nuestro 
propio pueblo la fuerza que Cristo le está 



dando para su propia redención. A quienes 
llevan en su mano o en su conciencia el peso 
de la sangre, del atropello de las víctimas 
inocentes o culpables, pero siempre víctimas 
en su dignidad de hombres, les diré: 
Conviértanse. No pueden encontrar a Dios por 
esos caminos de torturas y de atropellos. Dios 
se encuentra por los caminos de la justicia, de 
la conversión, de la verdad. 
 
 Y a quienes han recibido el terrible encargo 
de gobernar, en nombre de Cristo les 
recuerdo la urgencia de soluciones y leyes 
justas ante esta mayoría que está con 
problemas  vitales de subsistencia, de tierra, 
de sueldo. El bien para todos, el  bien común, 
tiene que ser un impulso como la caridad para 
el cristiano. Tengan en cuenta el derecho de 
participación que todos anhelan, porque cada 
uno puede aportar algo al bien común de la 
Patria y que se necesita hoy más que nunca. 
Una autoridad fuerte, pero no para unificar 
mecánica o despóticamente, sino para una 
fuerza moral basada en la libertad y en la 
responsabilidad de todos, para que todas 
esas fuerzas sepan convergir a pesar del 
pluralismo de opiniones y hasta de  
oposiciones al bienestar de la Patria. Den 
oportunidad de organizarse al pueblo, 
deroguen las leyes injustas, den amnistía a 



quienes han trasgredido leyes que no son del 
bien común, cese el amedrantamiento del 
pueblo -principalmente en el campo- haya 
libertad o consignación a los tribunales de 
quienes han desaparecido o están presos 
injustamente, haya posibilidades de regresar 
al país para los expulsados o los impedidos de 
volver por causas políticas. 
 
 Y finalmente, queridos hermanos, la voz de 
Cristo se hace más íntima, es para nosotros 
los que formamos su Iglesia: He distinguido 
bien, al pueblo de Dios que ha de ser un día el 
pueblo de los santos del Altísimo. No se 
identifica con el pueblo  profano al que la 
Iglesia ayuda. Es un pueblo más íntimo de 
Cristo, casi diríamos, el ropaje de Cristo. 
Somos sus obispos, sus sacerdotes, sus 
religiosos, sus catequistas, las comunidades 
que se alimentan de la palabra de Dios y 
tratan de seguir íntimamente al Señor. A 
nosotros más que a nadie, la palabra de Cristo 
se vuelve un imperativo para que seamos de 
verdad la Iglesia que ilumina como lámpara en 
la noche. La Iglesia que no se confunde con 
otras luces para dar siempre la luz pura de 
Cristo, hermanos, una Iglesia que 
transparente a Cristo Transfigurado. En una 
palabra, queridos hermanos, salvadoreños o 
extranjeros, todos somos pueblo de Dios. 



Hagamos, en medio del pueblo salvadoreño, 
un pueblo de Dios que de verdad sea la 
Iglesia del Divino Salvador. Así sea. 
 

El Divino Salvador y El Papa Señal de Dios 
con Nosotros 

 
 
19º Domingo del Tiempo Ordinario 
Domino 13 de Agosto de 1978 
 
 
 Lecturas: I Reyes 19, 
9a. 11-13 
  Romanos 9, 1-5 
  Mateo 14, 22-23 
 
 
Querido hermanos y estimados radioyentes: 
 
 En la Palabra de Dios que se acaba de 
proclamar, yo encuentro un eco maravilloso 
de los grandes acontecimientos que hemos 
vivido esta semana. Nuestras fiestas 
agostinas del Divino Salvador y la muerte y 
sepultura, y expectativa de la sucesión de 
Pablo VI. Por eso quiero ante todo, felicitar a 
la Arquidiócesis y a todos los fieles que 
participaron en la fiesta de nuestro Divino 
Patrono, por haber dado nuevamente este año 



un testimonio tan bello, tan elocuente de la 
solidaridad del pueblo con su Divino Patrono. 
Un pueblo que clava su mirada y su corazón 
en Jesucristo como Salvador del Mundo, es 
un pueblo que no puede perecer. Hay, pues, 
un signo de esperanza que hay que mantener: 
Nuestro amor al Divino Patrono. Tanto la tarde 
del 5 de Agosto en su tradicional “bajada”, 
como en la misa celebrada allá al aire libre; 
porque nuestro templo no daba capacidad 
para contener esa muchedumbre, son por sí 
solas, señales elocuentes de un pueblo 
profundamente cristiano. Mantengamos este 
honor y tratemos de profundizar más en esa 
adhesión inquebrantable, llena de esperanza 
en el Hijo de Dios que, como lo explicamos en 
la homilía del domingo pasado, quiere 
llamarse el Hijo del Hombre. 
 
 Y en cuanto a la muerte del Papa Pablo VI, 
también yo quiero, en este domingo en que se 
cierra un ciclo breve pero denso de la vida de 
la Iglesia, expresar un agradecimiento muy 
profundo a esas múltiples manifestaciones de 
condolencia, de solidaridad que he tenido el 
honor de recibir. Es la familia que quiere 
expresar, -aunque ella misma esta apesarada 
quiere compartir con alguien y encuentra en el 
Pastor de la Diócesis como la expresión al 
cual dirigirle ese dolor, esa esperanza- y he 



sentido pues, que la muerte del Santo Padre 
que durante su vida me confirmó tanta veces 
en mi ministerio tan difícil, también en su 
muerte me está confirmando y me llena de 
esperanza, porque hay un pueblo que espera 
en la Iglesia y en sus pastores, y siente como 
compartiendo con ellos el dolor. Una Iglesia 
que es familia. ¡Bendito sea Dios!, porque 
aunque el dolor, la desaparición de un 
Pontífice es tan dolorosa, sin embargo está 
tan cargada de esperanza para la Iglesia, 
como escribí como expresión de mis 
sentimientos: Muerte que es esperanza. 
 
 También quiero admirar y agradecer a los 
medios de comunicación social: Prensa, radio, 
televisión, todo se ha puesto al servicio de la 
gran noticia. Qué hermoso es ver que estos 
instrumentos que Dios ha permitido que el 
hombre invente para comunicarse 
socialmente, sirvan no para la mentira, para la 
intriga, para la calumnia, que sirvan para la 
verdad, para lo bueno. Ahora, sí se han 
santificado esos medios, medios maravillosos 
y han hecho sentir la potencia que ellos tienen 
para sacudir la opinión pública. Y qué 
hermosa es la opinión pública, cuando vibra 
con la verdad, con la bondad; cuando el sujeto 
de sus emociones, es un Pontífice que nos 
deja tan profunda huella para una civilización 



verdaderamente digna de los seres humanos. 
Ojalá que así como se han prestado para lo 
justo y lo bueno en honor del Pontífice, 
tuvieran un poco de sensatez para no dejar 
pasar, en esos canales tan maravillosos, la 
calumnia que por allí mismo ha pasado para 
ofender al mismo Papa. Que no se lean más 
esas columnas,  que no se oigan más esas 
voces que parecen graznidos de cuervos en el 
paisaje hermoso de la verdad y de la bondad. 
Que los medios maravillosos de la radio, de la 
prensa y de la televisión, sean verdaderas 
escuelas para que se forme nuestra juventud. 
 
 Y por eso insisto, queridos hermanos, 
mientras no tengamos garantías de unos 
medios al servicio libre y valiente de la verdad 
y del bien, toca a ustedes, a nosotros los 
lectores, los que oímos radio, los que vemos 
televisión: ser críticos. Me alegro mucho de 
una expresión que oí a una profesora esta 
semana: -“Yo antes creía toda lo que decían 
los diarios; pero cuando Ud. ha comenzado a 
decir que hay que saber leer, sé discernir, 
¡gracias a Dios! Eso quiero hermanos, que 
sepan discernir y sepan alabar cuando los 
medios están al servicio de la bondad, y creer 
lo que es bueno; y sepan repudiar con 
repugnancia, con asco, cuando se sirven en 



platos tan bellos, manjares tan sucios y tan 
venenosos. 
 
 Digo que la palabra de Dios ilumina 
maravillosamente estos dos hechos, aunque 
en la semana, que podríamos llamar también 
una semana gris, ha habido otros 
acontecimientos nacionales y de los cuales 
me voy a ocupar al final; sin embargo, estos 
dos me parece que son centrales, y son como 
focos de luz para iluminar toda la semana gris 
y todo el paisaje gris que pueda presentar 
nuestra historia concreta, y sepamos distinguir 
lo que es el pueblo de Dios: La Iglesia. Los 
que formamos por el bautismo  un 
compromiso de nuestra fe por esa luz que es 
Cristo y con esa columna de la verdad que se 
yergue en el mundo que se llama el Magisterio 
del Papa; y desde esa solidaridad con Cristo y 
con su representante en la tierra, nos 
hagamos cada día más, pueblo luminoso. Y 
aunque compartimos la historia triste del 
pueblo profano que está intrigado en tantas 
cosas que no son tan limpias como el Reino 
de Dios, sepamos ser lo que Cristo tanto 
soñó: Sal de la tierra, luz del mundo. 
 
 Mi homilía de hoy, pues, por eso quiere 
titularse así: El Divino Salvador y el Papa, 
señal de Dios con Nosotros. Y sepamos 



explotar esas señales; y sepamos hacernos 
luminosos con la luz del Divino Transfigurado, 
luminosos con la bondad y la verdad de la 
cabeza visible de la Iglesia. Mi pensamiento 
de desarrollo en estas tres ideas: 1º) Deseo 
de Dios y capacidad de los hombres para 
encontrarse mutuamente; 2º) Signos de la 
presencia de Dios entre nosotros; y en 3º) 
lugar. El Papa, la gran señal de la Iglesia, el 
gran sacramento de la Iglesia. 
 
 En la primera lectura se describe en forma 
bellísima este primer pensamiento, el deseo 
que Dios tiene de estar con los hombres; de 
sentirse presente en la Humanidad; de que los 
hombres lo sintamos y la capacidad que el 
hombre tiene para captar esa visita, esa 
presencia esa inhabitación de Dios en el 
mundo. Y es un escenario que no remonta 
otra vez al 6 de agosto. Elías, uno de los 
personajes que aparecen con Cristo, huyendo 
de una persecución por haber defendido los 
derechos de Dios, ha atravesado el desierto, 
difícil caminar de 40 días, y ha llegado al 
Monte Oreb. El monte Oreb, es el mismo 
Monte Sinaí, donde el otro personaje de la 
transfiguración Moisés, siglos antes de Elías, 
había platicado con Dios y había recibido de 
Dios los mandamientos. Quien ha visto la 
preciosa película del Exodo, recordará aquella 



escena sublime de Moisés recibiendo de Dios 
la Legislación que ha de regir en su pueblo. Y 
así tenemos que ese Monte Oreb o Sinaí, Dios 
ha querido hacerlo un signo de su venida al 
mundo, de su presencia entre nosotros y los 
dos personajes conspicuos de esa presencia 
de Dios en el Sinaí: Moisés y Elías, son los 
dos protagonistas del Viejo Testamento que 
aparecen, con el Divino Transfigurado, el 6 de 
agosto de nuestras fiestas patrias. 
 
 Lo que pasó con Moisés, está pasando este 
domingo con Elías. Dios le dijo a Moisés que 
se preparara porque iba a ver el paso de Dios 
y Moisés se cubre el rostro, porque nadie 
puede ver a Dios sin morir -dice la Biblia- para 
significar su trascendencia, su majestad 
infinita. Y sólo cuando ha pasado de frente a 
Dios, Moisés puede ver la espalda de Dios. 
Casi eso es lo que miramos siempre, 
hermanos, no podemos mirar a Dios así como 
nadie puede mirar al sol frente a frente. Por 
que si lo miramos, sufríamos los efectos del 
sol, a Dios tampoco lo podemos mirar de 
frente. Somos demasiado pequeños, nuestras 
pupilas demasiado limitadas; pero sí podemos 
ver su espalda, su paso, su rastro y es lo que 
Elías También en la teofanía de esta mañana, 
se nos presenta Dios diciéndole: -Sal y 
aguarda al Señor que va a pasar. Pasó antes 



un viento huracanado que agrietaba montes y 
peñascos; se sintió el estremecimiento de un 
terremoto; después las llamaradas de un 
incendio y en todas estas tres 
manifestaciones -dice la Biblia- no estaba allí 
el Señor. Pero después se escuchó un 
susurro, un vientecillo, algo insignificante y allí 
estaba el Señor. 
 
 Parece como que allí toma el Concilio 
Vaticano II cuándo nos dice las dos clases de 
revelación que Dios ha hecho a los hombres. 
Dios se ha revelado en una forma natural: La 
creación y la conservación de la creación. El 
Concilio llama un testimonio perenne de sí 
mismo, de Dios. Quien mira la creación, quien 
ve la conservación tan equilibrada y tan 
maravillosa de la naturaleza; y aún aquél que 
siente el estremecimiento de los terremotos; y 
siente las llamaradas de los incendios; las 
fuerzas de los huracanes; la belleza de la 
creación y la sublimidad de los fenómenos 
que el hombre sólo puede admirar, pero no 
puede frenar. La tempestad misma que Pedro 
sintió en el Lago de Genezareth. Qué chiquito 
se siente el hombre ante esta manifestaciones 
de la omnipotencia del Creador en su 
creación. Son testimonio de sí mismo. 
Testimonio perenne, donde quiera que 
abramos los ojos o los oídos o captemos el 



susurro de la creación y Dios nos está 
hablando: esta es la revelación natural, por 
eso San Pablo decía que ningún hombre es 
escusable ni se le puede perdonar el negar a 
Dios. Se necesita ser muy estúpido o muy 
soberbio para decir que Dios no existe. A Dios 
se le ve aunque sea en las espaldas de su 
creación. Va pasando el Señor… Hermosas 
poesías han surgido de los poetas que van 
con las creaturas, como las huellas del 
creador que va pasando; y así como se 
descubre que ha pasado un hombre cuando 
se mira su planta dibujada en un arenal, se 
siente que Dios a pasado cuando su planta de 
creación y de conservación va pasando 
continuamente por nuestro mundo, tan 
cerquita de nosotros. 
 
 Pero. Cuando Dios distingue la brisa suave 
y una manifestación más exquisita suya, el 
Concilio la llama una revelación sobrenatural. 
Quiso revelarse y manifestar el misterio de su 
voluntad. Por Cristo y con él su espíritu, 
pueden los hombres llegar hasta el Padre y 
participar de la naturaleza divina. Habla con 
los hombres como los amigos hablan entre sí. 
Quien tiene un amigo, comprende esta bella 
separación. Donde no hay secretos, donde 
hay confianza, donde hay desahogos, donde 
los secretos se comunican sin temor de ser 



denunciados; así habla Dios, sus secretos, 
sus destinos, sobre la creación, sobre el 
hombre, sobre su Iglesia. ¿Qué quiere Dios de 
la Humanidad? él, el dueño de la historia. Qué 
hermoso es sentirse como Adán en el paraíso, 
donde la Biblia dice que Dios bajaba a platicar 
con él. Son los momentos sabrosos que Cristo 
hijo del hombre sentía. En ese momento que 
nos ha revelado el evangelio de hoy, subió 
solo a la montaña para orar. A Cristo lo 
encontramos muchas veces en este diálogo 
con su Padre. Y es que nos quería enseñar 
que hay que vivir en continua comunicación 
con él. Y que hay que vivir de su vida. Que no 
hay que vivir del pecado, de la mentira, que 
hay que negarse en la belleza, en la 
sublimidad de Dios para darle gracias por los 
favores recibidos; para pedirle perdón por 
nuestras infidelidades; para pedirle, cuando 
nuestras limitaciones topan ante la 
importancia de lo grande que se nos pide. Es 
necesario saber comprender que tenemos esa 
capacidad y que Dios tiene el deseo de llenar 
esa capacidad. 
 
 Esto es lo bello de la oración y de la vida 
cristiana, que el hombre logra comprender 
que un interlocutor divino lo ha creado y lo ha 
elevado con capacidad para poder hablar de 
tú a tú. Qué daríamos nosotros por tener esa 



potencia y crear un amigo a nuestro gusto y, 
con un soplo de nuestra vida, darle la 
capacidad de comprendernos mutuamente y 
de platicar tan íntimamente. Que sienta que él, 
verdaderamente, es otro yo. Eso lo ha hecho 
Dios. El hombre es el otro yo de Dios. Nos ha 
elevado para poder platicar y compartir con 
nosotros sus alegrías, sus generosidades, sus 
grandezas. Que interlocutor más divino. Como 
es posible que los hombres podamos vivir sin 
orar. Como es posible que el hombre pueda 
pasarse toda su vida sin pensar en Dios. 
Tener vacía esa capacidad de lo divino y no 
llenarla nunca. Si sólo ésto lograra, hermanos, 
en mi homilía de hoy: Despertar un interés por 
descubrir eso que talvez nunca se ha 
descubierto. 
 
 Como aquel Marcelino Pan y Vino que sube 
al piso donde se encuentra con Cristo para 
platicar con él. ¡Qué dicha poder encontrarlo! 
Nosotros talvez no hemos subido a ese 
segundo piso y por eso vivimos a ras de tierra, 
sólo platicando miserias de hombres, intrigas 
de hombres, mentiras de hombres y no nos 
subimos a ese piso o como Cristo a la 
montaña para hablar a solas con nuestro Dios. 
Y ese segundo piso lo llevamos aquí dentro -
dice el Concilio- Dios ha creado para el 
hombre la conciencia, como un santuario 



íntimo donde él baja para platicar a solas con 
el hombre y donde el hombre decide su propio 
destino. 
 
 No seamos esclavos de nadie. A nadie 
llaméis maestros en la tierra, decía Cristo. 
¡Miren que rebeldía más grande! Pero es la 
rebeldía santa del que ha encontrado al único 
que hay que llamar Señor. Cuando se ha 
encontrado a ese Señor y Maestro que ilumina 
la verdad en la intimidad de la propia 
conciencia, se es libre de verdad. Se pueden 
decir las cosas con la seguridad de que Dios 
respalda lo que se está diciendo. Ojalá, 
hermanos, que nuestro pueblo, devoto del 
Divino Salvador del Mundo, sepa comprender 
esta grandeza; este designio por el cual Dios 
nos ha creado con capacidad para entenderlo; 
para platicar con él y, sobre todo, comprender 
el deseo que Dios tiene de platicar con 
nosotros y de compartir su vida con nosotros. 
 
 ¿Cómo sabemos que Dios vive en el 
mundo? Es mi segundo pensamiento. Las 
señales de la presencia de Dios. Además de 
esas señales naturales que decíamos, como 
rastros del Dios que pasa, revelación natural, 
¡tenemos señales maravillosas! de la 
revelación sobrenatural. Y aquí invoco la 
segunda lectura: San Pablo comienza a 



enfrentar en este capítulo noveno de la Carta 
a los Romanos, un problema que le duele 
tanto, que hasta dice que quisiera llegar a ser 
maldición para que su gente lo comprenda. 
 
 Cuando Pablo ha llegado a platicar con Dios 
y a comprender que su pueblo Israel es una 
señal del Dios que quiere venir a salvarnos; y 
cuándo mira a sus compasiones israelitas que 
han rechazado el momento en que Dios vino: 
Cristo. Entonces le duele que sus paisanos 
sigan poniendo su confianza en la Ley de 
Moisés, en las obras de la Ley y que quieran 
creer más en las instituciones de los hombres 
que en el amor que justifica, de un Dios que 
nos manda a su propio Hijo. El que ha tenido 
la dicha de conocer a Cristo, que es como la 
cumbre de las revelaciones del Viejo 
Testamento, sabe que todas las escaladas del 
Viejo Testamento, no eran más que andamios, 
ni eran más que puntales; pero que una vez 
que Cristo ha venido y con su muerte y su 
resurrección ha llenado la plenitud de las 
promesas de Dios y ha salvado al mundo, ya 
no se necesita ni circuncisión, ni templo de 
Jerusalén, ni sacerdocio de Aarón ni todas las 
leyes de Moisés; y este fue su gran conflicto, 
el gran conflicto que le toca tan íntimamente, 
que hasta llega a decir: Aunque me condene 
Dios, yo recibo esa condenación con tal que 



mis paisanos comprendan esta gracia del 
pueblo escogido, que no la han sabido 
comprender. 
 
 Israel es la señal de Dios con nosotros. 
Israel con sus privilegios que hoy nos ha 
mencionado la segunda lectura, cuando Pablo 
ya había dejado la Ley Mosaica y se había 
hecho cristiano, puede decir con alegría: 
Como cristiano que soy, voy a ser sincero; mi 
conciencia iluminada por el Espíritu Santo, me 
asegura que no miento, ¡Pobre Pablo! cuando 
se hizo cristiano, lo trataron como tratan los 
judíos a quien se hace cristiano; traidor, 
anatema -quiere decir maldición-, objeto de 
maldición ésto era Pablo, objeto de maldición 
porque se había hecho cristiano. Pero él dice: 
-Créanme, mi conciencia iluminada por la 
verdad del espíritu, por ese Cristo que los está 
amando y que quiere darse a conocer, siento 
una gran pena y un dolor inmenso, incesante; 
pues, por el bien de mis hermanos, los de mi 
raza y sangre, quisiera incluso, ser un 
anatema,  una maldición, lejos de Cristo. 
 
 Y aquí comienza la enumeración: Por que 
Israel es señal de Dios entre los hombres y 
porque fueron adoptados como hijos. A 
ningún pueblo le dijo Dios tú eres mi hijo, 
como a los descendientes de Israel. 



 
 Segundo, tiene la presencia de Dios. En 
ningún pueblo que marchaba por la historia, 
se hizo tan presente la gloria de Dios, como 
cuando Israel, caminando por el desierto, 
sentía que Dios bajaba en la luminosidad de 
una nube que iluminaba la noche y que en el 
día los defendía del sol. Y que cuando se 
consagró el templo de Jerusalén, una gran 
humareda y claridad lo llenó. La claridad de 
Dios, la presencia de Dios se hacía sensible 
en ese pueblo. 
 
 Tercero, la Alianza. Estamos en el Monte 
Sinaí, precisamente esta semana, con Elías, 
con Moisés, con el Divino Transfigurado y 
sabemos que en una montaña Dios ha 
hablado al pueblo: -Seré vuestro Dios y 
vosotros seréis mi pueblo. Esta es mi ley. Y 
cuando Cristo inaugura la Eucaristía que 
estamos celebrando esta mañana, traslada 
toda esa riqueza de la Alianza a nuestro altar. 
Esta es mi sangre que se derrama como 
alianza con vosotros. Alianza del nuevo y 
eterno testamento. Yo no habrá otra alianza, 
pero la del Sinaí prefiguraba la del altar, y la 
del altar que estamos celebrando hoy. Hoy 
queridos hermanos, la Catedral y las 
comunidades que están en sintonía, somos el 



pueblo de Israel en alianza con Dios, 
celebrando nuestra alianza. 
 
 Cuarto, la ley. Es otro privilegio. Ningún 
pueblo -dice la Biblia- ha recibido una ley tan 
sabia porque viene de la misma sabiduría de 
Dios, como el pueblo de Israel. Israel conocía 
por la ley qué quería Dios y qué no quería 
Dios. San Pablo elogia la ley, pero dice: -Ya 
no basta la ley, porque Cristo ha venido ha 
completar la ley y a darnos la fuerza para 
cumplir la ley. Pero la ley siempre es un don, 
porque aunque en el Viejo Testamento se nos 
escribieron los diez mandamientos de la Ley 
de Dios, siguen vigentes ahora también. Al 
que cree en Cristo, plenitud de la ley, también 
le obliga el Decálogo del Viejo Testamento. La 
ley es un privilegio, es el que conoce de 
verdad que quiere Dios y que no quiere Dios. 
 
 El culto, también, otro privilegio de Israel. El 
culto era toda aquella Organización y 
Legislación con que Dios inspiró a Moisés, 
escoger una familia para hacer sacerdotes y 
los ritos que desempeñaban en el Templo de 
Jerusalén. Eran maravillas aquellas liturgias 
donde Dios, se hacía presente para recibir de 
los hombres, representados por sus 
sacerdotes, el homenaje humilde, agradecido, 
arrepentido y desde donde bendecía a ese 



pueblo que se seguía sintiendo pueblo de 
Dios, y que en su Templo sentía como el alma 
de su nacionalidad. 
 
 Las promesas. Las promesas -dice San  
Pablo- son otros privilegios del Viejo 
Testamento. Son una señal de que Dios está 
presente con los hombres. Cuando un pueblo 
ha sido escogido para dictarle promesas tan 
certeras, tan eficaces, que podemos decir 
esto: Ningún hombre ha podido escribir su 
biografía antes de nacer; pero sí hay un 
hombre, es Cristo. Los profetas anunciaron 
desde siglos antes, la fisonomía, la figura, el 
espíritu, lo que Cristo venía a hacer. Eran las 
promesas de Dios. Y por eso San Pablo, 
cuando habla de Cristo, lo llamó el Amén, el 
cumplimiento de las promesas de Dios. Por 
eso a San Pablo le duele que no hayan 
querido aceptar el cumplimiento por quedarse 
con las promesas. Siente la tristeza de un 
pueblo, más pagado de su culto, institución 
humana, que por el amor de Dios que inspira 
ese culto. Y todavía sigue la lista. 
 
 Los patriarcas. Aún el Nuevo Testamento se 
alegra cuando pronuncia: El Dios de 
Abraham, el Dios de Jacob, el Dios de Isaac. 
Aquellos hombres que nuestra tradición 
teológica llama los collados eternos, hombres 



que como cumbres de la humanidad, tocaron 
a Dios, se llamaron amigos de Dios, y ellos 
recibieron las primeras promesas y son como 
los padres de nuestra fe. Así llamamos todavía 
los cristianos a Abraham, el padre de nuestra 
fe. 
 
 Y por último, Cristo, el Mesías. Que está por 
encima de todo. Dios bendito por los siglos. 
San Pablo que ha ido como poniendo esta 
montaña de privilegios, y en la cumbre ponía 
los Patriarcas de los cuales brota Cristo. 
Como que ya el pueblo, la Humanidad, ha 
tocado lo divino y una flor de esta Humanidad 
privilegiada: María, la Virgen, recoge en sus 
entrañas al Verbo de Dios y lo hace hombre 
que aparece en el mundo. Hijo de nuestros 
patriarcas, Hijo de las promesas de Dios. A 
este Cristo es al que hay que recibir, dice 
Pablo. Este Cristo es el que encarna la 
presencia de Dios en la historia de Israel. Dios 
estaba presente en toda la historia de Israel, 
porque venía como una historia embarazada 
con el gran Hijo del Hombre. Traía como 
preñada la divinidad de Dios en promesas, 
hasta que da a luz en la noche santa de 
Belén. La Virgen no es sólo una mujer, es 
toda una raza. Es todo un pueblo privilegiado 
que en las promesas de Dios ha encontrado 
una encarnación, allí, en María. 



 
 Pero además de Israel, además de las 
promesas hechas a Israel y Cristo que es la 
flor de esas promesas, hermanos, en estos 
días, en que la Iglesia se hace noticia tan de 
primera página, yo les quiero decir también 
con alegría inmensa, la Iglesia es hoy a partir 
de Cristo, cumplimiento de las promesas, la 
Iglesia sigue prolongando la presencia de 
Dios entre los hombres. El Israel de Dios, 
llama a Pablo a este pueblo cristiano que está 
reunido hoy en Catedral. El Israel de Dios. 
Israel no vale tanto por ser hijo de Abraham, 
vale por ser hijo de las promesas de Dios. 
Vale por haber sido el encargado de traer a 
Cristo. Y el nuevo Israel, la Iglesia, es hoy 
también la encargada de hacer presente a 
Nuestro Señor y Salvador: Jesucristo. 
 
 Y aquí llegamos ya al tercer pensamiento de 
mi homilía, y es que el evangelio de San 
Mateo, escrito ya en las comunidades 
cristianas, en el nuevo Israel, es el fruto de 
reflexiones profundas como las que estamos 
haciendo ahora. Lean a San Mateo y 
continuamente encontrarán: -Esto sucedió 
para que se cumpliera lo que habían 
anunciado los profetas. De modo que Mateo 
es como el traslado del viejo Israel al pueblo 
Cristiano. Y precisamente, en el pasaje de 



hoy, encontramos una descripción de la 
Iglesia, porque -y esto es bueno que lo tengan 
en cuenta, sobre todo aquellas comunidades 
que reflexionan mucho el evangelio, si quieren 
se los mando por escrito-, si todo el evangelio 
de San Mateo es como un poema cantado al 
Reino de Dios, -al Reino de Dios que viene, 
Reino de los cielos lo llama Mateo que viene a 
este mundo y se hace presente entre los 
hombres, en un Mesías niño, en una 
promulgación de lo que va a hacer su espíritu, 
las bienaventuranzas. Y los domingos recién 
pasados, en las parábolas nos estaba 
describiendo Cristo el Reino de los cielos con 
su humildad, como la tenía demostrada; pero 
con su puerta expansiva que nadie la puede 
detener a pesar de los obstáculos de la cizaña 
y de los malos peces. 
 
 Toda esa reflexión nos lleva a pensar ahora 
en los capítulos del 13 al 18 de San Mateo. 
Nos hablan de la comunidad humana, donde 
ese Reino de Dios comienza ya a ser realidad. 
Y en esa comunidad humana, concreta, hay 
un hombre principal que se distingue como 
cabeza. Y hay allí en esos tres capítulos, tres 
pasajes de San Pedro, uno de ellos es el de 
hoy, donde Pedro aparece en aquella nave 
como el principal. Pero la nave en sí, donde 
van unos apóstoles y que Cristo va cerca de 



ella, aunque no lo sientan, aunque lo 
confundan con un fantasma. Esa navecita, 
según San Mateo, representa la Iglesia, la 
comunidad de hombres que ha de creer en 
Cristo y que tiene unas autoridades dejadas 
por Cristo: Los apóstoles, entre los cuales se 
destaca el principal, el príncipe de los 
apóstoles que es en su sucesor, el Papa 
actual. 
 
 Pero es hermoso pensar, en esta mañana, 
como hemos pensado tantas veces, en 
nuestra Iglesia perseguida. Que por más que 
se niegue ésto sigue siendo una verdad. Se 
persigue a la comunidad cristiana que trata de 
ser fiel y de identificarse con ese Cristo. Es la 
borrasca, la tempestad que quiere aparecer a 
Cristo como un fantasma. Que hace sentir a 
Cristo como con miedo y muchos se apartan. 
Pero es allí cuando Cristo nos pide pruebas de 
fe valientes y donde Pedro aparece como el 
principal probado en la fe; y que necesita una 
fe especial y que entra en unas relaciones 
muy suyas que no tienen los otros apóstoles 
con el Cristo que le tiende la mano para 
identificar la unidad entre Cristo y Pedro y la 
Iglesia que va con Pedro. 
 
 En la Constitución del Concilio sobre la 
Iglesia se describe una cosa que a mí me 



viene muy importante ahora, hermanos, y es 
que volviendo otra vez al problema de San 
Pablo, porque si Israel era la señal de la 
presencia de Dios en el Antiguo Testamento y 
si la Iglesia cristiana es la señal de la 
presencia de Dios entre nuestros 
contemporáneos, ¿por qué no es santa la 
Iglesia? Pero a pesar de todo ¿por qué es 
necesaria la Iglesia? 
 
 Yo les quiero proponer estos tres principios. 
Ténganlos muy presentes en estas horas en 
que la Iglesia está en conflicto. Primer 
principio: Dios está en Cristo y Cristo está en 
la Iglesia; pero Cristo desborda la Iglesia, es 
decir la Iglesia no puede pretender tener del 
todo a Cristo. Al modo de decir, sólo los que 
estén en la Iglesia son cristianos. Hay muchos 
cristianos  de  alma que no conocen la Iglesia, 
pero que talvéz son más buenos que los  que 
pertenecen a la Iglesia. Cristo desborda, como 
cuando se mete un vaso en  pozo abundante 
de agua, el vaso está lleno de agua, pero no 
contiene todo el pozo. Hay mucha agua fuera 
del vaso. Así dice el Concilio, que hay muchos 
elementos de verdad y de gracia que 
pertenecen a Cristo y que no están en la 
Iglesia. Esta es una de las grandes 
revelaciones, diríamos redescubrimientos de 
una gran verdad, para quienes se sienten 



orgullosos vanamente, de la institución Iglesia, 
sepan que podemos decir: Allí, no son todos 
los que están, ni están todos los que son. 
 
 No están todos los que son, hay muchos 
cristianos que no están en nuestra Iglesia. 
Bendito sea Dios que hay mucha gente 
buena, buenísima fuera de los confines de la 
Institución Iglesia: Protestantes, judíos, 
mahometanos, etc. Un acontecimiento como 
el que he vivido esta semana, hace sentir, 
algo de esto. La muerte del Papa, ha 
estremecido no solamente a la comunidad 
institucionalizada que se llama Iglesia. Ha 
trascendido, ha desbordado también la 
Iglesia, porque sienten en el Papa una 
presencia que ellos, a su modo, presienten. 
 
 El segundo principio es este: Pero la Iglesia 
es signo de la presencia de Dios y por eso es 
necesaria. Aunque la Iglesia no contenga del 
todo Cristo, es señal de que Cristo está en el 
mundo. Volvamos a la comparación. El vaso 
de agua que se saca de la fuente, no contiene 
toda la fuente, pero es señal que aquella agua 
es de esa fuente, de que existe una fuente de 
la cual se pudo sacar ese vaso de agua. 
Oigan lo que dice el Concilio: “A esta 
Sociedad de la Iglesia están incorporados 
plenamente, quienes poseen el espíritu de 



Cristo, aceptan la totalidad de su organización 
y todos los medios de salvación establecidos 
en Ella, y en su cuerpo visible están unidos 
con Cristo, el cual la rige mediante el Sumo 
Pontífice y los obispos por los vínculos de la 
profesión de fe, de los sacramentos, del 
Gobierno y comunión eclesiástica. No se 
salva sin embargo, aunque esté incorporado a 
la Iglesia, quien no perseverando en la 
caridad, permanece en el seno de la Iglesia en 
cuerpo, más no en corazón”. Se puede 
pertenecer a la Iglesia en cuerpo, se puede 
estar en la Misa de Catedral corporalmente, 
pero no estar en corazón. Se puede estar en 
la Iglesia de cuerpo; pero no ser de la Iglesia, 
porque no se está de corazón. No basta decir: 
Soy una familia bautizada. Si no vives 
conforme con el cristianismo no perteneces de 
corazón a este cuerpo místico de la Iglesia. 
 
 No olviden todos los hijos de la Iglesia que 
su excelente condición no deben atribuirla a 
los méritos propios, sino a una gracia singular 
de Cristo, a la que si no responden con 
pensamiento, palabra y obra, lejos de salvarse 
serán juzgados con mayor severidad. Quiere 
decir que nosotros los católicos, tenemos la 
dicha de haber conocido los medios de 
salvación que Cristo ha atraído. En este vaso 
que se llama la Institución Iglesia, está el 



Papa, la jerarquía, los sacramentos que son 
instrumentos de Dios para darnos la 
salvación. Pero no basta tenerlos a nuestra 
disposición. Y aún los mismos instrumentos 
podemos también ser condenados porque 
podemos ser instrumentos de la gracia de 
Dios y sin embargo no aprovechar para 
nosotros esa gracia de Dios. 
 
 Por eso, ahora en que hablamos del Papa y 
de la Iglesia como Institución, tengamos muy 
en cuenta esto. Que ni los sacerdotes, ni los 
obispos, ni el Papa, ni los sacramentos, ni las 
organizaciones eclesiásticas, contienen del 
todo a Cristo. Pero que son necesarias para 
hacerse presente y como un signo sensible, la 
presencia de Dios entre nosotros. 
 
 Por eso el tercer principio es este: No todos 
los miembros de la Iglesia, poseen e irradian a 
Dios. San Pablo precisamente, se está 
lamentando de que un pueblo tan privilegiado 
no haya querido aceptar a Cristo. Y dice: -
Pero por gracia de Dios siempre queda un 
resto. La Virgen, San José, los apóstoles, los 
primeros cristianos convertidos del judaísmo, 
son el resto que fue fiel a la promesa y aceptó 
a Cristo. En cambio el pueblo, siguió creyendo 
en su Institución. Mucho cuidado católicos, 
comenzado por nosotros, los Ministros de 



Dios, no creamos que por ser obispos o 
sacerdotes y por ser Institución Eclesiástica, 
somos lo mejor del cristianismo. Somos signo, 
pero puede ser como la campana que es 
signo y llama, pero se queda fuera. He aquí 
cómo Cristo también nos llama la atención a 
todos los que formamos esta Institución, lo 
visible del cristianismo, para que tratemos de 
ser verdaderamente signos de una presencia 
de Dios, en el mundo. 
 
 Y por eso el Papa, lo llamo yo, para 
terminar, hermanos, la gran señal de la 
Iglesia. “Ubi Petrus ibi celesia”, dice la 
teología. La Iglesia está donde está Pedro y 
ésta es una de las cosas más bellas de esta 
semana. Hemos sentido dónde está el centro 
del catolicismo. Lo que no pueden mostrar 
otras confesiones cristianas. Lo que no 
pueden mostrar otras religiones. Por eso les 
digo, es necesario que exista la Institución. El 
Papa en su humildad, se creía el hombre 
inútil. Y sin embargo, él mismo, frente a los 
protestantes en Ginebra, dice: -Mi nombre es 
Pedro. Yo soy Pedro. Cristo ha querido de mi 
humilde persona, el signo de su presencia, el 
centro de su Iglesia. 
 
 Cuando el Concilio Vaticano II, tomando 
también del Vaticano I, enseña qué es el 



Papa, nos dice esto: “Para que el episcopado 
fuese uno e indiviso, puso al frente de los 
demás apóstoles al bienaventurado Pedro que 
instituyó en la persona de él mismo el 
principio y fundamento perpetuo y visible de la 
unidad de fe y de comunión”. Esta doctrina 
sobre la Institución, perpetuidad, poder y 
razón de ser del sacro primado del Romano 
Pontífice y de magisterio infalible, el Santo 
Concilio la propone nuevamente como objeto 
de fe inconmovible a todos los fieles. 
 
 Es dogma de fe definido en el Concilio 
Vaticano I, 1870 que el Papa tiene un primado 
que es infalible, que es la autoridad suprema 
del pueblo de Dios universal. 
 
 Por eso, hermanos, cuando ha muerto 
Pablo VI, nos está diciendo, a la luz de las 
palabras de Dios hoy, que Dios anhela estar 
con los hombres y que los hombres tenemos 
capacidad para estar con Dios, hasta el punto 
de poder hacer una organización humana que 
se llama Iglesia, donde Dios vive con los 
hombres, y la señal de verdad de esa 
presencia de Dios en su Iglesia, es el Papa. 
Es hermoso pensar, si hubiera tiempo para 
describir aquí, la figura la fisonomía, que rico 
es el pontificado romano, cuando siendo un 
solo encargo de mantener el fundamento y 



unidad de su Iglesia, va tomando fisonomía, 
características tan propias, según la 
personalidad del hombre escogido para esa 
institución. Muchos de ustedes como yo, 
podemos mencionar Papas desde pío XI, Pío 
XII, Juan XXIII, Pablo VI, qué figuras más 
distintas en lo humano. Y cuando Juan XXIII 
subía, vestido ya como Papa, al balcón de 
San Pedro para anunciarse al mundo como 
Pastor del universo dijo: Muchos están 
esperando como será el nuevo Papa; será un 
estadista, será un diplomático, será un 
organizador. Todos esos andan equivocados, 
dijo el Papa, todas esas cosas pueden servir 
de adornos. Pero lo que deben de buscar en 
el Papa, es el Pastor. Y trataré de ser el 
Pastor, representante del Buen Pastor. 
 
 De Pablo VI, yo le decía a los queridos 
sacerdotes en la reunión, ese carisma de 
poder hablar de Cristo y de la Iglesia, que 
defendió la identidad de la Iglesia a pesar de 
la audacia con que llevó la Iglesia hasta las 
fronteras de donde no puede pasar. Ese 
“aggiornamento”, ese estar al día en la 
teología y en los problemas de la Humanidad, 
esa primacía de lo espiritual, ese diálogo 
abierto con el mundo. etc. La fisonomía 
cambia con cada hombre que sube al romano 
pontificado, pero la institución es la misma. Tú 



eres Pedro y sobre esta piedra edificaré mi 
Iglesia. 
 
 Por eso hermanos, terminamos diciéndole al 
Señor: Muchas gracias por haber creado el 
Pontífice Romano y por conservarlo a través 
de veinte siglos. Y cuando parece que todo se 
ha acabado, cuando Pablo VI muere y no hay 
ningún presagio de quién será su sucesor, 
precisamente entonces, cuando parece que la 
Iglesia está más acéfela y más confusa, 
cuando llora orfandad, está más llena de 
esperanza. Vendrá el Pontífice que convenga 
a nuestro tiempo. Los periódicos pueden 
cavilar: ¿Cuál será, quién será? Pero talvéz 
será el que menos se menciona. El humilde 
Cardenal Sarto no se imaginaba que él iba a 
ser el gran sucesor de León XIII, humilde hijo 
de campesinos y fue Juan XIII. Y así nos da 
sorpresas la historia de la Iglesia, porque es la 
historia de la salvación, es el pensamiento de 
Dios encarnado en lo humano. Pidamos 
mucho al Señor, hermanos, para que este 
pontificado que se avecina, sea 
verdaderamente digno de la fe que tenemos 
en esta Iglesia. 
 
 Y ahora comprendemos en esta perspectiva 
de la Iglesia, por qué nuestra Iglesia vive aquí 
e la Arquidiócesis y el cuál debe ser la sabia 



que la alimenta; es la presencia de Dios, la 
confianza, la esperanza en Dios. Y allí 
tendríamos muchos acontecimientos 
eclesiales que mencionar en estos días. Por 
ejemplo, los días de los fundadores de 
grandes congregaciones religiosas que 
trabajan entre nosotros: 31 de julio, San 
Ignacio de Loyola, fundador de los Jesuitas; 1º 
de agosto, San Alfonso María de Logorio, 
fundador de los Redentoristas; 8 de agosto, 
fiesta de Santo Domingo de Guzmán, 
fundador de los Dominicos; 15 de agosto, 
fiesta patronal de las religiosas de La 
Asunción. 
 
 Una visita al Noviciado de las Carmelitas de 
San José nos hace sentir la vida religiosa en 
nuestro ambiente. La solemne procesión que, 
en la capilla del Seminario, tuvo en estos días 
el Instituto Secular Paulino. Tengamos en 
cuenta, hermanos, que la vida religiosa 
desborda, ahora también, a la vida secular, 
que ustedes seglares pueden consagrarse 
también, a una vida consagrada al Señor. 
 
 Y ahora también, en el mundo así de los 
laicos y de los pobres, qué emoción he 
sentido cuando estaba ayer en la Comunidad 
de la Fosa celebrando la Misa con 
comunidades cristianas que se ven surgir por 



todas partes en nuestra capital. Y esta tarde 
estaremos también en San Ramón. 
 
 Pero, por otro lado, también queremos ver 
que este sol de la Iglesia que trata de ser más 
brillante -y que le suplico a todos los católicos, 
trabajar para que hagamos verdaderamente 
un pueblo de Dios que sea presencia de Dios 
en el mundo -ilumine ese ambiente gris que 
nos rodea. 
 
 En esta semana, todos saben las noticias 
misteriosas del caso del Señor Matsumoto. 
Declaraciones muy técnicas que nos llevan a 
pensar un poquito en aquel adagio filosófico 
“quod multum probat nihil probat”. De todos 
modos, pedimos que se deduzcan 
responsabilidades. No sólo en el caso del 
Señor Matsumoto, sino en tantos casos que 
están quedándose en el misterio y también 
que no se vaya a ultrajar la fama y la vida de 
inocentes por cubrir misterios o con pretextos 
de seudo investigaciones. Expresamos con 
este motivo nuestra condolencia a la familia 
Matsumoto, especialmente a su viuda esposa, 
y las hemos invitado para ofrecer una misa 
mañana, a las cinco, en la Capilla del Hospital 
de la Divina Providencia. 
 



 También lamentamos, en esta semana, el 
secuestro del Señor Tomás Armando 
Monedero y el asesinato de su viejo motorista 
José Bruno Díaz Velásquez. No podemos 
menos que repudiar siempre, estos medios y 
recursos a la violencia y pedir oraciones por el 
difunto y para que vuelva la paz a nuestro 
ambiente. 
 
 Socorro Jurídico ha denunciado anomalías 
legales en capturas y procedimientos de 
profesores de ANDES y en capturas de 
campesinos. En Suchitoto, en cantones de 
San Vicente, en Cinquera, en Apopa, en 
Zacatecoluca, en Chalatenango. También por 
información de Socorro Jurídico, hemos 
sabido que en el plazo de 15 días, son 22 las 
personas capturadas por violaciones a la 
famosa Ley de Orden Público; pero que 
mañana, gracias a Dios, una comisión 
respaldada por más de mil quinientas firmas, 
irá a la Asamblea Legislativa, a pedir la 
derogación de esa nefasta ley. Y piden 
también estar presente cuando se discuta la 
petición que se ha hecho. 
 
 Se publica en Orientación hoy, una carta de 
los cristianos de Cinquera, les suplico que la 
tengan muy en cuenta. Denuncias de cosas 
muy crueles. A la Guardia Nacional y a la 



ORDEN se les atribuye muchos crímenes. El 
último, el del pobre Irineo Valle que deja viuda 
y huérfanos; y en nombre de ellos, yo les pido 
a todos que sigan ayudando, que Cáritas de 
nuestra Arquidiócesis es la mano de caridad 
que pide a los que pueden dar para dar a los 
que no tienen. 
 
 Tenemos que agradecer a la Asamblea, el 
gesto de simpatía con el Papa al declarar 
duelo por su muerte. Ojalá ésto conlleve 
también, a un cuidado para que no se 
propalen tantas calumnias contra la Santa 
Sede y contra el Romano Pontífice. 
 
 Queridos hermanos, como ven, un pueblo 
que peregrina, que lleva consigo esta gran 
misión: Hacer presente a Dios en el mundo. 
Recibamos con honor a esta gran reflexión y 
agradezcámosle al Señor; y vamos a hora, 
como quien alimenta su lámpara para que 
arda mejor. Nos acercamos al altar, que es 
nuestro Sinaí, donde Cristo en la montaña de 
la transfiguración ilumina a todo su pueblo 
para que siga caminando en medio de los 
ambientes grises de nuestra historia, 
iluminado con la claridad de Dios, las 
situaciones de nuestro país. 
 

El Dinamismo de la Iglesia 



 
 
20º Domingo de Tiempo Ordinario 
Domingo 20 de agosto de 1978 
 
 
 Lecturas: Isaías 56, 1. 6-
7 
  Romanos 11, 13-15. 
29-32 
  Mateo 15, 21-28 
 
 
 Queridos hermanos: 
 
 Es hermoso sentirse hermanos cada 
domingo, sobre todo en este momento, que es 
un momento de familia. Somos la familia de 
Dios que peregrina en la tierra y cada 
domingo, como las familias unidas, en un fin 
de semana se unen con sus padres a los otros 
miembros que están dispersos a lo largo del 
trabajo de la semana; y venimos a compartir, 
a sentir de veras que lo que cada uno hace le 
interesa a todos; y que así vamos unidos en 
una misma fuerza de amor, de fe, de 
esperanza en medio de un mundo que nos 
ofrece tantas dificultades, pero precisamente 
las familias se unen más, cuanto más arrecian 
por fuera las tempestades. 



 
 Por eso en este ambiente de familia, es el 
Padre el que nos orienta, el que nos aconseja, 
el que nos habla; y el padre es nuestro Dios al 
que dentro de poco llamaremos: Padre 
Nuestro. El nos habla y el sacerdote o el 
Obispo que predica no es más que un 
mensajero suyo entresacado de la misma 
familia para comunicar su mensaje divino. Y 
se ha organizado este mensaje a lo largo del 
Año Litúrgico, de tal manera, que cada 
domingo es novedad, nos va presentando 
aspectos diversos de esta familia tan 
maravillosa que se llama, la Iglesia, principio 
del Reino de Dios en la tierra. Cómo no va a 
ser maravilloso, si se trata del Reino de Dios, 
aunque todavía envuelto en las limitaciones, 
en las imperfecciones de los hombres que la 
formamos; pero que vamos tratando de 
hacernos menos indignos de esa vida que 
Dios quiere participar con nosotros en su 
plenitud cuando esta peregrinación termine. 
De allí, que los aspectos que este domingo 
nos ofrece la divina palabra, como de 
costumbre yo lo resumo en este pensamiento: 
El dinamismo misionero, espiritual y social del 
Reino de Dios en su Iglesia. Estos serán los 
tres aspectos de la homilía de hoy. 
 



 La Iglesia tiene un dinamismo misionero, la 
Iglesia tiene un dinamismo espiritual y la 
Iglesia tiene un dinamismo social aquí en la 
tierra. Pero antes de adentrarnos en esta 
reflexión de la palabra, para que el marco 
concreto de nuestra Iglesia, tal como se va 
haciendo en detalles tan variados en nuestra 
Arquidiócesis, yo quiero evocar aquí, algunas 
noticias y avisos de nuestra vida eclesial. Allá 
al final, cuando hable del dinamismo social de 
la Iglesia, voy a presentar los aspectos que ya 
no son propiamente eclesiales que se viven 
en la vida política, en la vida económica, en la 
vida de nuestro pueblo, en nuestra historia; 
pero que no son ajenos, tampoco, sino que 
esta Iglesia dinámica tiene que iluminar, pero 
primero es… porque dice la Filosofía: Primero 
hay que ser para después actuar. La Iglesia 
ante todo tiene este trabajo: Ser, construirse. 
Yo les invito siempre, queridos hermanos, que 
en mi pobre palabra miren este esfuerzo ante 
todo. No es un esfuerzo de confrontación con 
nadie, no estoy peleando con nadie. Estoy 
ayudándole a Cristo a construir su Iglesia; y 
amando a todos ustedes bautizados, que son 
Iglesia, a que tomen conciencia, a que 
colaboren, a que hagamos de este pueblo de 
Dios que peregrina, verdaderamente una 
antorcha que ilumine al mundo. Por eso, nadie 
escuche mis palabras con ánimo polémico. Yo 



no quiero ser una oposición como se me dijo 
esta semana. Quiero ser simplemente una 
afirmación. Cuando un hombre dice sí, a una 
convicción suya, no está confrontándose, 
simplemente está afirmándose y naturalmente 
que hay otros que no piensan como él y 
entonces viene la confrontación, pero no 
porque uno tenga intención de buscarla. 
 
 En nuestra Arquidiócesis, como en el 
mundo entero, esta Iglesia que se construye 
vive días de una solemne expectativa que 
debe resolverse en una profunda oración. 
Estamos sintiendo la ausencia de Pablo VI y 
ya estamos amando -sin conocerlo- al que 
será su sucesor. Esta es la fe de la Iglesia. 
¡Qué maravilla! ¿No les parece que este es un 
milagro portentoso? Cuando hay tanta 
confusión y tantas intrigas e intereses, una 
Iglesia repentinamente queda acéfala; pero 
esa acefalía se resuelve en una esperanza. 
Nadie está peleando por ser Papa. No hay 
partidos, no hay intrigas, simplemente una fe 
que espera. Manda Señor al que hay que 
mandar. Tiene que ser esta semana de mucha 
oración. El 25 como ya han oído y ya han sido 
informados, se van a reunir ya los cardenales 
que van a elegir al nuevo Pontífice. No 
sabemos cuáles serán las estrategias y 
prácticas que van a llevar, a fin de dar al 



hombre que conviene a nuestro tiempo. Ya 
unos teólogos han dado una clave 
maravillosa: Tiene que ser un hombre de 
Iglesia, un hombre de mucha fe, un hombre 
profundamente eclesial y, por eso también, un 
hombre que represente una Iglesia abierta al 
diálogo como el mundo. ¡Este equilibrio 
maravilloso! 
 
 Cuánto mal hacen en esta hora, los 
pastores y los católicos cerrados. Los que 
creen que no hay más verdad que la que ellos 
tienen. Se olvidan de que nadie es dueño de 
la verdad. Sólo Dios es la verdad. Y que si él, 
el infalible, el que no se puede equivocar, ha 
trasmitido a su Iglesia ese don de infalibilidad, 
cuyo órgano expresivo es el Papa no es el 
Papa; exclusivamente el infalible, es todo el 
pueblo de Dios que por medio de la boca que 
habla, como el organismo del hombre, habla 
todo él por la palabra que se pronuncia, tiene 
que vivir con agradecimiento, con respeto ese 
don del Espíritu y por tanto saber que todos 
los que estamos en comunión con esta 
verdad, aunque la manifestemos de formas 
muy diversas, talvez desagradables a mi 
modo de pensar, pero que están dentro del 
conjunto de la verdad, respetarnos. Esto es lo 
que se llama apertura, comprensión que no 
llega tampoco a querer que queda todo error y 



verdad dentro. Sino que la verdad con sus 
múltiples facetas, pero la verdad y firme 
también, para que dentro de este pluralismo 
de verdad, no entre el error, la herejía, la 
mentira. Seamos muy amplios, hermanos, en 
comprender este sentido que queremos para 
el nuevo Pontífice, que tiene que ser, ante 
todo, el hombre de la Comunión Eclesial. 
 
 También muchos preguntan: Nosotros, la 
Iglesia de este continente que prepara un 
acontecimiento tan grave como es la reunión 
de los Obispos en Puebla, ¿qué implica la 
muerte del Papa mientras se preparaba 
Puebla? Hasta ahora, el camino es legítimo y 
puede seguir ese camino. Para que una 
reunión de obispos de una región del mundo 
tenga validez jerárquica de Iglesia en 
comunión con el Papa, es el Papa el que tiene 
que convocar y el Papa el que tiene que 
presidir por sí mismo o por otro. Pues bien, 
Pablo VI había convocado al Episcopado 
Latinoamericano, en Puebla, él, naturalmente, 
ya no lo puede presidir porque ya murió. El 
que viene puede ratificar el llamamiento de 
Pablo VI, tiene que convocar o darle validez a 
la convocación de Pablo VI y venir a presidirlo 
o mandar a alguien que lo represente en la 
Presidencia para que sea el Episcopado en 
comunión con Pedro. Por tanto pues, Puebla 



seguirá adelante, pero siempre esperando la 
palabra del nuevo Papa. Pidamos también 
mucho, pues, por este acontecimiento. 
 
 Y ya dentro de nuestra vida íntima eclesial 
de la Arquidiócesis, perdonen hermanos que 
me refiera a mi persona, para decirles un voto 
de profundo agradecimiento por las múltiples 
manifestaciones de solidaridad, que con  
motivo de mi cumpleaños me manifestaron 
comunidades, personas particulares, sobre 
todo el Clero en el almuerzo de Domus Marie, 
donde tuvimos también la felicidad de 
estrechar la mano de Monseñor Chávez; 
sobre todo la misa de esa noche que me dejó 
tan colmado de consuelo, donde estuvieron 
presentes muchas personas y comunidades 
de nuestra Arquidiócesis. ¡Dios se los pague! 
 
 Y como es comunidad nuestro peregrinar y 
nuestra Iglesia, he aquí unas cuantas noticias 
de nuestras comunidades eclesiales. 
 
 El domingo pasado clausurábamos en una 
misa, una misión predicada por el P. Luis en el 
sector de Zacamil, llamado San Ramón. Una 
comunidad que nace. El miércoles 16 por la 
noche, en la fiesta del patrón del Barrio de 
San Jacinto dirigido por los PP. Paulinos, 
confirmábamos un bonito grupo de jóvenes. 



¡Qué hermosa es la confirmación preparada 
para jóvenes! 
 
 Hoy tendremos otro grupo de confirmación 
en la Parroquia de San Juan Cojutepeque, 
donde el P. Brizuela también ha comprendido 
la riqueza de este sacramento, que yo le 
suplico me ayude a valorarlo, hermanos, para 
que no lo demos a niños que no se dan 
cuenta; sino a jovencitos que ya van 
comprendiendo la necesidad de una nueva 
fuerza de juventud, que es la fuerza del 
espíritu que se da en la Confirmación. 
 
 El jueves de esta semana habrá también 
una fiesta religiosa muy consiente, en 
Arcatao. Las religiosas Guadalupanas que 
llevan con tanto celo y cariño aquel apartado 
pueblo, están preparando la fiesta de San 
Bartolomé  para  el jueves de esta semana, a 
las 10 de la mañana. Y ya les auguro muchos 
triunfos y muchos éxitos. Tendré la dicha de 
participar en ella. 
 
 Otra comunidad, la de la parroquia de 
Tejutla, va a celebrar el sábado de esta 
semana, a las 10, el aniversario primero del 
asesinato del catequista Felipe de Jesús, que 
todos recordamos con mucha admiración y 
cariño. 



 
 Otra comunidad también, florece ya poco a 
poco, es el Paraíso de Chalatenango, donde 
las religiosas Betlemistas preparan estudios 
para darle un poco de vida también al aspecto 
social, industrial, que está un poco muerto; y 
como la Iglesia, vamos a decir, tiene un 
dinamismo social, también le interesa esta 
promoción. 
 
 Refirámonos también un poco en esta vida 
de Iglesia nuestra y amémosla queridos 
hermanos, la vida religiosa. Las Carmelitas 
misioneras españolas, las que tienen la 
Policlínica y nos atienden también sectores 
pastorales en Plan del Pino y en la Laguna de 
Chalatenango, celebran en este año, 25 años 
de haber venido a El Salvador. Lo vamos a 
celebrar en  Plan del Pino, con una 
confirmación de jóvenes que se está 
preparando con mucho entusiasmo. 
 
 Los Jesuitas, tan puestos a la vista de 
nuestra Iglesia -muchos para admirarlos y 
quererlos, otros para desprestigiarlos y 
calumniarlos- están ofreciendo ya una obra 
maravillosa. Esta semana con el P. Sáenz 
tuve la oportunidad de visitar la construcción 
de un hermoso edificio que se llamará Centro 
de Loyola, en que se van a realizar esos 



carismas propios de los Jesuitas: Los 
Ejercicios Espirituales y las reflexiones para 
concientizar más en el verdadero cristianismo 
a nuestro pueblo. Quien quiera conocer esta 
obra grandiosa que va surgiendo, lo invito a 
hacer un paseo allá por Lomas de Morazán, 
cerca de la UCA, donde de veras tendremos 
dentro de poco, el año próximo desde luego, 
un centro de espiritualidad y reflexión abierto 
a todos los sectores de nuestro pueblo. 
 
 También, hermanos, en la vida de la 
Diócesis, cuentan mucho como instrumentos 
de la Pastoral de la Diócesis, los colegios 
católicos. Y esta semana ha habido mucha 
vida. Tenemos que lamentar, y nos hemos 
hechos solidarios del sufrimiento de miembros 
de la directiva de la Federación de Centros de 
Educación Católica que sufrieron golpes en un 
accidente de tránsito, allá por la Diócesis de 
Santa Ana, donde trabajaban precisamente, el 
problema de su Organización. Ya gracias a 
Dios mejoran, pero ha sido un sufrimiento por 
la buena causa. 
 
 El Colegio Santa Cecilia de Santa Tecla, ha 
dado un espectáculo precioso en esta semana 
celebrando la cuarta semana de la juventud. 
Cuatro años en que convoca a los jóvenes 
para darles el mensaje del evangelio. El lunes 



tuve la dicha de estar entre jóvenes, más de 
mil jóvenes llenaban el teatro para inaugurar 
esta semana. 
 
 El Instituto Ricaldone, también de los 
Salesianos, celebró con una preciosa Misa en 
la Iglesia de María Auxiliadora, el aniversario 
163 del nacimiento de Don Bosco, que nació y 
fue bautizado el mismo 16 de agosto de 1815, 
tratamos de traducir ese mensaje de Don 
Bosco a la juventud, como lo haremos, 
primero Dios, mañana en el Colegio Don 
Bosco, donde se están celebrando las fiestas 
jubilares: 75 años de la fundación de los 
primeros colegios salesianos en el país. 
Porque allí también está el Colegio San José, 
de Santa Ana. 
 
 Nos dio también mucho consuelo recibir una 
visita de alumnas del Colegio de la Divina 
Providencia, a presentarnos en un folleto, el 
resumen de sus pensamientos de una 
semana de reflexión de preparación para el 
matrimonio. Interesante que las jóvenes, que 
ya van llegando al bachillerato, piensen 
seriamente que no se trata de una aventura 
loca, ni de prostituir un don tan grande como 
es la sexualidad, el matrimonio; sino que a la 
luz de grabaciones que tenemos a la 
disposición, en el Servicio para América 



Latina: SERPAL, han reflexionado en 
episodios concretos esta preciosa temática. 
 
 También nos alegramos  -y esto de manera 
muy especial- con la vida de nuestro 
Seminario, que es como dicen los 
documentos de la Iglesia: El Seminario como 
la pupila del ojo de la Diócesis, donde se 
están formando las esperanzas de nuestro 
pueblo que camina guiado por los sacerdotes. 
 
 Vamos a iniciar, ya se anunció en la reunión 
del Clero, la intensidad de la pastoral 
vocacional, por todas las parroquias. Y aquí 
hacemos un llamamiento a todos los padres y 
familias cristianas y sacerdotes, a que 
busquemos entre nuestra juventud, dónde ha 
depositado el Señor ese don precioso de la 
vocación, para luego analizarlo y someterlo ya 
al proceso de elaboración que es el 
Seminario. Ya está llegando a su cumbre uno 
de estos jóvenes. Qué consuelo me dio Rafael 
Urrutia, que termina ya sus cuatro años de 
Teología en el Seminario de Guatemala, 
pidiéndome su ordenación sacerdotal para el 
4 de noviembre. Ya desde ahora hermanos, 
alegrémonos y pidamos por él, porque aquí en 
Catedral el sábado 4 de noviembre, a las 11 
de la mañana, vamos a tener el honor de 
imponer las manos a un joven que, como los 



jóvenes del Seminario en medio de un 
ambiente tan difícil, dan testimonio de que 
Cristo vive y cuenta con corazones jóvenes 
que lo quieren seguir hasta el heroísmo. 
 
 En este mismo sentido, y ya esto para 
ustedes los laicos, el Club Serra, 
Organización de Laicos, va a tener una 
convención del 15 al 17 de septiembre donde 
van a poner entre sus números centrales, una 
información de los diversos seminarios, ya 
que es una organización laical que colabora, 
sobre todo moralmente, para darle ambiente, 
impulso a esta obra vocacional. 
 
 Y hay otras noticias como la que recibí de 
San Miguel con esta alegría: ¡Ya se oye en 
San Miguel la Y.S.A.X.! Siempre se ha oído 
pero con dificultades, espero que ahora nos 
estén escuchando con más claridad y que 
aquella ciudad tan querida, también reciba 
esta humilde palabra que tanto la ama. 
 
 Muchos preguntan por la Carta Pastoral que 
anuncié el 6 de agosto. Me ha alegrado 
mucho el interés que se ha despertado y 
solamente me apena tener que decirles: 
Espérense un poquito, pero dentro de pocos 
días estará ya en circulación. ¡Primero Dios 



que ya desde el próximo domingo si Dios 
quiere! 
 
 Y junto a estas noticias eclesiales, pues, 
falsas interpretaciones, por ejemplo la que el 
Diario de Hoy, en una noticia muy arrinconada 
-si no me lo dicen, no me doy cuenta- 
tergiversa mi homilía, cuando dice que yo he 
dicho que agradecía al Poder Legislativo por 
tres días de duelo nacional por la muerte del 
Papa; y aquí entre comillas mis palabras que 
no son mis palabras: “La buenas relaciones 
que existen entre el Estado y la Iglesia 
Católica desmienten la calumnia de que ha 
sido objeto el Clero”. Ustedes son testigos que 
yo no he dicho eso. Simplemente mantengo 
una posición de que no estoy confrontándome 
con nadie, sino que estoy tratando de servir al 
pueblo y el que esté en conflictos con el 
pueblo, estará en conflictos conmigo. Pero mi 
amor es el pueblo y desde el pueblo pueden 
ver a la luz de la fe y del mandato que Dios 
me ha dado de conducir este pueblo por los 
caminos del evangelio, quiénes están 
conmigo y quiénes no están conmigo, viendo 
simplemente las relaciones del pueblo. 
 
 Tengan mucho cuidado, también hermanos, 
como noticia eclesial se las doy, sé que se 
andan recogiendo firmas para mandar al Papa 



-ya no será Pablo VI, será al nuevo- y a 
Puebla a la reunión de Obispos, pidiendo la 
condenación del marxismo. Está muy bien 
eso, pero ya existe la condenación del 
marxismo, no es ninguna novedad. Pío XII  ya 
tuvo un documento a ese respecto, si no lo 
conocen búsquenlo. Lo que me interesa más 
es esto: Que estas firmas también piden mi 
destitución. Yo no tengo inconveniente en ser 
destituido, ni tengo ambiciones en el poder de 
la Diócesis. Simplemente considero que ésto 
es un servicio y que mientras el Señor, por 
medio del Pontífice, me tenga en él, seré fiel a 
mi conciencia a la luz del evangelio que es la 
que yo trato de predicar, nada más, ni nada 
menos. 
 
 Porque ya estamos precisamente en 
materia, para que vean cuál es mi oficio, y 
como lo estoy cumpliendo: Estudio la palabra 
de Dios que se va a leer el domingo; miro a mi 
alrededor, a mi pueblo; lo ilumino con esta 
palabra y saco una síntesis para podérselas 
transmitir. Y hacerlo -a ese pueblo luz del 
mundo para que se deje guiar por los criterios, 
no de las idolatrías de la tierra; y por eso 
naturalmente que los ídolos de la tierra y las 
idolatrías de la tierra sienten un estorbo en 
esta palabra y les interesaría  mucho que la 
destituyeran, que la callaran, que la mataran. 



Suceda lo que Dios quiera, pero su palabra -
decía San Pablo- no está amarrada. Habrá 
profetas, sacerdotes o laicos -ya los hay 
abundantemente- que van comprendiendo lo 
que Dios quiere por su palabra y para nuestro 
pueblo. 
 
 En la palabra de hoy quien no descubre -si 
la han oído con atención, sin que yo se las 
comente- que existen estos tres dinamismos. 
Cristo mismo garantiza que este Reino de 
Dios tiene un dinamismo misionero, un 
dinamismo espiritual y un dinamismo social. 
Cuando digo, en primer lugar, dinamismo 
misionero, yo miro a Cristo en el evangelio de 
hoy de bondadoso, acercándose hasta los 
límites de Palestina para poder ver, desde allí, 
las fronteras del mundo gentil. Y una mujer 
gentil, una cananea, que viene a él, en busca 
del poder de Dios que Cristo trae. Y el diálogo 
de Cristo Salvador, con la representante del 
mundo gentil, parece duro; sin embargo, a 
quien se adentra en el ambiente de aquel 
tiempo y de aquel pueblo, no le parece duro, 
sino comprenderá mejor la situación. No está 
bueno tirar el pan de los hijos a los perros. 
Miren la diferencia que existía en la 
mentalidad judía. Ellos -los judíos- eran los 
hijos, los otros pueblos, los gentiles -allí 
estábamos nosotros también- eramos los 



perros. Y la humildad de la cananea gana el 
corazón del Redentor. Sí señor, dicen que 
esto es muy típico en el Medio Oriente, son 
muy sagaces en captar el pensamiento y 
hacerlo un chiste o hacerlo una respuesta 
maravillosa. La cananea da muestra aquí a 
Cristo y Cristo da muestra de vivir en un 
mundo encarnado, propio, con los modismos 
de su pueblo y de su tiempo. La cananea le 
dice: -Sí, señor, pero también los perritos 
comen de las migajas que caen de las mesas 
de sus señores. Mujer qué grande es tu fe. 
 
 Pero antes de que Cristo se asomara a la 
ventana del mundo gentil, la primera lectura, 
nos ha dicho que Dios ya no pondrá esos 
límites. Ya habla aquí de unos extranjeros que 
los atraeré a mi Monte Santo. Mi casa es casa 
de oración, y así la llamarán todos los 
pueblos. Este es el plan de Dios, no sólo 
salvar al pueblo de Israel, sino, como quien 
dice, hacer bien denso de Dios al pueblo de 
Israel, para que de ese pueblo -ésta es la 
estrategia de Dios- de un pueblo endiosado, 
iluminado por la luz de Dios, llevar la luz a 
todos los pueblos; pero el designio de Dios es 
la salvación de todos. Qué hermoso, dice el 
Concilio, que tiene un documento específico 
para explicar este dinamismo misionero de la 
Iglesia: “La Iglesia peregrina -dice se llama 



misionera, porque es el fruto de aquel Dios 
Padre que manda”. Esto quiere decir misión; 
del verbo Latino “mitere” enviar. Así como mi 
Padre me envía, me hace misionero, así yo os 
envío, os hago mis misioneros. Pues dice el 
Concilio que el Padre envía como misionero 
suyo a su hijo y después que el Hijo ha 
realizado la obra en su persona y regresa, el 
Padre y el Hijo envían, hacen misionero, al 
Espíritu Santo que viene a animar esta Iglesia. 
Por tanto esta Iglesia, fruto de esa misión del 
Hijo y del Padre, es de verdad misionera y 
lleva un dinamismo universal. 
 
 La estrategia, es que primero he sido 
enviado a las ovejas que perecieron de Israel, 
dice Cristo. El no podía salir de los confines de 
Palestina y no salió; pero a los apóstoles sí les 
dijo: Ustedes serán mis testigos en Jerusalén, 
en Samaria y hasta el último confín de la 
tierra. y cuando resucitó lleno de poder y 
majestad, manda su Iglesia al mundo, dice 
toda potestad señalada en el cielo y en la 
tierra. Vayan por todo el mundo. Hagan 
discípulos del cristianismo a todos los 
pueblos, bautícenlos en mi fe a todos los 
hombres. Se ha desatado el dinamismo 
misionero con la venida de Cristo y la venida 
del Espíritu Santo. 
 



 Pero, en la segunda lectura, yo les invito, 
queridos hermanos, a que la reflexionen 
ustedes en sus hogares y miren esta 
estrategia descrita por San Pablo, en una 
forma diríamos, dialéctica pero eficaz. Habla 
que Dios dio preferencia a su pueblo, pero ese 
pueblo no fue digno de ese don de Dios. Sólo 
un resto, un pequeño grupo se mantuvo fiel. 
Los demás no aceptaron a Cristo. Han pasado 
veinte siglos y los judíos no han aceptado a 
Cristo. Esto le dolía a San Pablo. Recuerden 
el domingo pasado, cuando San Pablo dice: 
Quisiera ser maldito, pero que mis hermanos 
acepten a esa salvación. Y porque no lo 
aceptaron, los  apóstoles sacudiendo sus 
sandalias se van a los pueblos gentiles. Cristo 
sólo se asomó a través de la cananea. No 
caminó por caminos gentiles, porque había 
sido enviado solamente a saturar en el 
cumplimiento de las promesas al pueblo que 
debía de ser el misionero: Israel. Pero no fue 
digno. Entonces, los apóstoles salen a 
predicar y San Pablo en su carta dice: -Yo soy 
un judío, soy de la Tribu de Benjamín, pero el 
Señor me ha escogido para ser apóstol de los 
gentiles, y como sigo amando a mi pueblo 
Israel,  yo voy salvando a los gentiles y, con 
ésto, estoy tratando de provocar el celo de mis 
paisanos. 
 



 Esta es la estrategia del evangelio. Primero 
los judíos, no lo aceptan, se van a los gentiles. 
Al oírlo, aceptando a los gentiles, los judíos se 
llenas de celo. Miren cómo los gentiles se 
están aprovechando de una gracia que Dios 
nos ofrecía, y entonces los judíos se van a 
convertir. Y si la obstinación de los judíos, el 
rechazo que los judíos hacen de Cristo, ha 
sido salvación de los pueblos gentiles, dice 
San Pablo, lógicamente cuánto más será 
torrente de vida, cuando los judíos se 
conviertan y se llenen de Dios. 
 
 Por eso muchos han legado a creer que el 
fin del mundo será cuando se conviertan los 
judíos, pero no es eso lo que dice la Biblia. Lo 
que dice la Biblia es que cuando los judíos se 
conviertan, habrá una plenitud de vida en el 
pueblo judío que también se convertirá en 
plenitud de fe y de vida en el pueblo gentil.  
Poniendo aquí, pues, como en un 
antagonismo dialéctico: Pueblo gentil y pueblo 
judío, San Pablo nos presenta hoy el 
universalismo de la salvación. Y por eso su 
carta termina hoy con esta frase que nos 
parece  un gran misterio: Todos han sido 
encerrados en la desobediencia para salvarlos 
a todos. La salvación supone pecado. Y tanto 
los judíos han pecado rechazando a Cristo, 
como los gentiles pecaron también cuando los 



judíos anunciaban al Dios verdadero y los 
gentiles no lo aceptaban. Pero ahora que 
ustedes, gentiles, lo aceptan, Dios está 
teniendo misericordia, les está perdonando su 
falta de fe, su desobediencia y cuando por 
celos, por emulación el pueblo judío vuelva 
también, el que ya pecó de desobediente, 
volverá y se salvará. 
 
 Hermanos, que hermosa lección, todos 
nosotros encerrados en la desobediencia. 
Todo aquel que quiera señalar a otro hermano 
sus pecados, y no se mide así mismo que es 
pecador, no es digno de esta salvación de 
Dios. Cuando se le hecha en cara a la Iglesia, 
al Papa, a los obispos, precisamente, los 
pecados de la Iglesia, se están olvidando de 
esta gran estrategia de Dios. Del pecado, de 
la desobediencia, de una Iglesia miserable en 
sus elementos, hermanos, está Dios 
valiéndose para salvar en su misericordia. Lo 
único que vale aquí es la misericordia de Dios 
que se acepta por la fe. Y este es el segundo 
pensamiento de las lectura de hoy. 
 
 Yo quisiera hermanos, que lo tengamos 
muy en cuenta, porque muchos -como lo van 
a leer en nuestra Carta Pastoral- están 
queriendo manipular la Iglesia para valerse de 
su dinamismo en redenciones temporales. La 



Iglesia no rechaza esas redenciones 
temporales. En mi Carta Pastoral digo que la 
Iglesia será una aliada generosa de los 
objetivos justos y del derecho de agrupación 
que los hombres tienen. Nadie les puede 
quitar a los hombres el derecho de asociarse, 
con tal que sea una asociación para buscar 
las causas justas. 
 
 Tampoco estamos defendiendo las 
agrupaciones de criminales, en cualquier 
sector que estén; si es para secuestrar, para 
robar, para matar. Para eso no hay derechos. 
Pero unirse para sobrevivir, para comer, para 
defender sus derechos; a ésto si tiene 
derecho todo hombre. La agrupación es un 
derecho cuando los objetivos son justos. Y la 
Iglesia estará siempre al lado de ese derecho 
de organización y de esos justos objetivos de 
las organizaciones. Pero que no se le pida a la 
Iglesia en exclusiva su dinamismo solamente 
para eso. 
 
 Yo baso allí, y aquí en esta homilía mi 
reflexión, en esta palabra del Concilio 
Vaticano II que es la palabra tomada también 
de la Biblia: “La misión propia que Cristo 
confió a su Iglesia, no es de orden político, 
económico o social. El fin que le asignó es de 
orden religioso” -pero fíjense bien- “Pero 



precisamente de esta misma misión religiosa, 
derivan funciones, luces y energías que 
pueden servir para establecer y consolidar la 
comunidad humana según la ley divina. Más 
aún, donde sea necesario, según las 
circunstancias de tiempo y de lugar, la misión 
de la Iglesia puede crear, mejor dicho, debe 
crear obras al servicio de todos, 
particularmente de los necesitados, como son 
por ejemplo, las obras de misericordia o 
semejantes”. 
 
 Aquí están en este pensamiento del Concilio 
los dos dinamismos que yo quiero explicar 
ahora. El primero es el dinamismo espiritual. 
La misión específica de la Iglesia es religiosa. 
Quiere decir unir a los hombres con Dios, las 
relaciones con Dios. Y en las lecturas de hoy, 
aparecen varios de estos elementos. Por 
ejemplo cuando la primera lectura nos dice: -
Mi casa es casa de oración y así la llamarán 
todos los pueblos. Siempre les he recordado 
hermanos, nuestra fuerza es la oración. Si un 
cristiano no reza, no puede contar con ese 
dinamismo espiritual. De allí que la cananea 
está haciendo una oración y Dios por medio 
de Cristo se siente movido hacia ella por la 
oración. 
 



 Segundo, en la segunda lectura y en el 
Evangelio se elogia la fe. Grande es tu fe, le 
dice Cristo a la mujer. Y San Pablo en la 
segunda lectura dice: -Los que han sido 
obedientes, encontrarán misericordia. La fe 
como una obediencia, una aceptación de 
Dios. Sin fe es imposible pertenecer a este 
Reino de Dios. El dinamismo espiritual de la 
Iglesia, deriva de su fe. Me da lástima cuando 
algún católico dice: yo ya no tengo fe. Y me da 
alegría inmensa cuando he oído decir mucho 
en nuestros tiempos: He recobrado la fe en la 
Iglesia. 
 
 Recobremos la fe. Es la que nos da fuerza 
mutuamente a unos y a otros. También la fe, 
la oración, la humildad, es una virtud muy 
desconocida en el mundo; y sin embargo, 
cuando  uno escucha a la cananea que en vez 
de resentirse por la expresión dura de Cristo 
que la llama “perrita”, ella más bien le 
devuelve con una sonrisa: También los 
perritos comen de lo que cae de la mesa de 
sus señores. Qué grande humildad también 
podía añadir Cristo. La humildad que es la 
verdad, porque la soberbia que es su 
antagonismo, es la peor locura de un hombre: 
Creerse. Y llegarse hasta creer Dios 
insustituible. Todos debemos de ser humildes, 



en el sentido de la verdad, de reconocer 
nuestras limitaciones, nuestras pequeñeces. 
 
 Sentido espiritual, esto que estamos 
viviendo ahora. Cuando dice el Señor: Los 
atraeré a mis montes santo, y mi casa de 
oración la llamarán así todos; y allí recibiré el 
sacrificio y los holocaustos. Ven el sentido 
litúrgico, venir a misa es servir. Eso quiere 
decir liturgia: Servicio. Los protestante llaman 
muy bien a sus reuniones, un servicio. 
Nosotros podemos llamar también a nuestra 
Misa, un servicio; en el sentido en que 
venimos a traerle, como servidores, el pan y el 
vino, símbolo de nuestros sudores y de 
nuestros trabajos para que él se sirva y, al 
hacerlos su cuerpo y su sangre, alimente al 
mundo. Todos aportamos como servidores 
cuando venimos a Misa, todos colaboramos, 
hasta el pobrecito que viene a decirle; Señor, 
no tengo trabajo, toda la semana pasé 
buscando y no te traigo más que mis 
angustias, no tengo trabajo; eso también es 
servicio. Eso también es ofrenda, es 
holocausto, es sacrificio. O la madre que le 
viene a contar la enfermedad de su hijo o la 
de que le desaparecieron. O el torturado que 
le viene a ofrecer al Señor, hoy sufrí cárcel, te 
traigo mis espaldas molidas, etc. o el que lleva 
la pena moral de una calumnia, como la que 



me escribió de un pueblito de Chalatenango, 
que es víctima de la calumnia por una mala 
lengua. Si me está escuchando le diré: Su 
situación moral no la debe afligir si su 
conciencia está limpia. Qué hermoso es el 
holocausto de su Misa, diciéndole al Señor: -
Señor tú sabes que soy inocente y aunque 
todo el mundo me señale yo te ofrezco este 
holocausto. 
 
 Este es el servicio del pueblo sacerdotal. 
Esta es la misión de la Iglesia: Despertar, 
como lo estoy haciendo en este momento, el 
sentido espiritual de su vida; el valor divino de 
sus acciones humanas. No pierdan eso 
queridos hermanos, ésto es lo que la Iglesia 
ofrece a las Organizaciones, a la política, a la 
industria, al comercio, al jornalero, a la señora 
de mercado, a todos lleva la Iglesia este 
servicio de promover el dinamismo espiritual. 
¿Quién no le puede ofrecer a Dios gran fuerza 
de su vida espiritual? 
 
 Y también encuentro en las lecturas, otro 
elemento espiritual: La conversión. Toda la 
segunda lectura es un poema de la necesidad 
de conversión que tienen tantos los judíos 
como los gentiles. Los dos pueblos hemos 
sido encerrados en la desobediencia. Hemos 
pecado. Y los dos, judíos y gentiles, nadie se 



puede gloriar, sólo esperar la misericordia del 
Dios que perdone nuestra desobediencia 
universal. ¡Convertíos! Y cuando señalamos 
desde aquí los pecados de los hombres, los 
pecados del Gobierno, los pecados del 
capital, los pecados de los criminales, los 
pecados mismos de nuestra Iglesia, los 
pecados de los colegios católicos, los 
pecados de los mismos obispos entre los 
cuales se encuentra este servidor de ustedes, 
los pecados de nuestros sacerdotes, los 
pecados de  los matrimonios. ¿Quién no tiene 
pecados? pecados de la juventud, pecados de 
la edad madura, hasta de la niñez, apenas 
llega a tener uso de razón, ya está 
desobedeciendo. A todos nos encerró Dios en 
la desobediencia, para redimirnos con su 
misericordia. 
 
 Lo que hemos dicho al señalar el pecado de 
los hombres, repito, es llamarlos a conversión. 
A eso vino Cristo y a eso envió a su Iglesia. El 
Reino de Dios cuenta con este gran 
dinamismo espiritual que se llama la 
conversión. 
 
 Y hermanos, piensen bien, precisamente 
cuando un mundo necesita reivindicaciones 
sociales y políticas. Cuando necesitamos 
cambios profundos y audaces, ¿quiénes los 



van a hacer? Medellín lo dice claro: “Los 
hombres nuevos”. Los hombres nuevos 
renovados en esa conversión. Los 
enquistados en los viejos sistemas caducos; 
los que quieren conservar, a fuerza de 
represión y de crímenes y de pecado, una 
situación que no se puede sostener no van a 
renovar al mundo. Así no se renueva. Es 
necesario que políticos y no políticos, gente de 
poder y gente del pueblo, todos tratemos de 
renovarnos en esta conversión interior. 
 
 Ojalá pudiéramos hacer una semana a la 
luz de esta palabra, de buscar dónde está el 
mal de nuestra República. Y lo encontraremos 
en nuestra propia conciencia. Todos hemos 
pecado. Como dicen de aquellas tribus de 
indígenas que cuando aparece matado un 
hombre, todos tienen que pasar tendiendo la 
mano sobre el cadáver, y decir: Yo soy 
inocente. Y allí se conoce al verdadero 
culpable. Pero yo creo que aquí tenemos que 
pasar todos ante el cadáver ensangrentado de 
la Patria y decir como aquel poeta ante Cristo 
crucificado: Temblad humanos, todos en él 
pusimos nuestras manos. 
 
 Entonces un  movimiento espiritual de 
conversión. Desde el de más arriba hasta el 
de más abajo, como un torrente eléctrico que 



inunda de energía una instalación, corra 
también por nuestras venas, por nuestra alma, 
por nuestro corazón, este sentido de la 
palabra de hoy, una conversión para hacernos 
hombres nuevos. Porque dice Pablo VI -de 
feliz memoria-: ¿De qué serviría un cambio de 
estructuras si en esas estructuras nuevas los 
hombres que las manejan y los hombres que 
viven ellas no se han renovado? No habrá 
sido más que un cambio de pecado. Un 
cambio de sistema, pero siempre en pecado. 
 
 Por eso, antes que la renovación de 
estructuras, o mejor dicho, junto con la 
renovación de estructuras: Renovación de 
corazones. Por eso hermanos, y ya lo estoy 
mencionando, mi tercer pensamiento es el 
dinamismo social de la Iglesia. Y no estoy 
inventando. Sí todos estos pensamientos los 
estoy sacando de las lecturas de hoy, cuando 
el profeta Isaías dice que va a llamar también 
a los extranjeros, pero con una condición: 
“guardad el derecho, practicad la justicia, que 
mi salvación está para llegar y se va a revelar 
mi victoria”. Que hermosa promesa, como la 
oímos también en El Salvador como una 
esperanza. Se va a revelar la victoria de Dios. 
Dios tiene que triunfar. No va a triunfar el 
diablo instigando el pecado. Tiene que ser 
Dios instigando la renovación. 



 
 Y la renovación está aquí en estas breves 
palabras: “guardad el derecho, practicad la 
justicia…” Para que vean pues, que no es 
simplemente un capricho de la Iglesia, ni que 
haya dejado su misión para meterse a política. 
Ya nos dijo el Concilio que su misión  no es 
política. Pero por ser religiosa, de esa relación 
con Dios, derivan las fuerzas, el dinamismo 
para poderse convertir también en una fuerza 
de renovación política, de renovación social, 
de renovación moral, sin salirse de su papel 
religioso. Yo tengo la conciencia, hermanos, y 
quienes me han seguido de cerca están muy 
de acuerdo conmigo, en que jamás he 
ocupado esta cátedra para hacer política. He 
hecho religión, he cumplido el mensaje 
religioso de la Iglesia para derivar de allí -
como dice el Concilio- los dinamismos, las 
fuerzas que pueden construir una Sociedad, 
según el corazón de Dios. 
 
 Por eso, cuando se me pide a mí diálogo 
con el Gobierno, yo digo: Pero si eso es muy 
poco. No soy yo el que tiene que dialogar, son 
las fuerzas del país, son los partidos políticos, 
son las agrupaciones que tienen sensibilidad 
social. El Gobierno tiene que abrir un cauce 
democrático para que puedan dialogar todas 
las fuerzas que pueden aportar al país. Este 



practicar el derecho, hacer la justicia, ésto les 
dice la Iglesia, ésto nos dice Isaías, ésto dice 
el evangelio. Pero practicar ese derecho, 
realizar esa justicia no lo va a hacer un 
diálogo del Obispo con el Presidente, lo va a 
hacer el Gobierno de El Salvador que tiene 
que ser una fuerza moral -así dice el Concilio- 
no una fuerza despótica, sino una fuerza 
moral, que respetando la dignidad y la libertad 
de todos los hombres y agrupaciones 
inquietos por un Salvador mejor, dialoguen. Y 
ellos que son los técnicos. Yo no soy técnico 
ni en sociología, ni en política, ni en 
organización, simplemente un humilde pastor 
que le está diciendo a los que tienen la 
técnica: Unanse, pongan al servicio de este 
pueblo, todo lo que ustedes saben, no se 
encierren, aporten. Entonces, sí se practicará 
el derecho, se hará la justicia. 
 
 No es política, hermanos, lo que ahora les 
voy a decir. En nuestro Arzobispado se ha 
elaborado un estudio muy minucioso sobre los 
desaparecidos. Son 99 casos, bien 
analizados. Allí está el nombre, la edad, 
dónde lo capturaron, qué recursos jurídicos se 
han hecho, cuántas veces esa madre ha 
llegado buscando a ese ser querido. Y soy 
testigo de la verdad de estos 99 casos. Y por 
eso tengo todo el derecho de preguntar, 



¿dónde están?. Y en nombre de la angustia 
de este pueblo decir; póngalos a la orden de 
un Tribunal si están vivos, y si 
lamentablemente ya los mataron los agentes 
de seguridad, dedúzcanse responsabilidades 
y sanciónese, sea quien sea. Ha matado. 
Tiene que pagar. Yo creo que la demanda es 
justa. El otro estudio que hemos hecho es un 
análisis de la Ley de Defensa y Garantía del 
Orden Público. Allí aparecen evidentemente 
los falsos presupuestos. En el contexto socio-
político de El Salvador, no caben esos 
supuestos para dar una ley tan represiva 
como ésa. Allí se demuestra la 
inconstitucionalidad, poniendo a la par de las 
disposiciones de la Ley de Orden Público los 
postulados de los Derechos Humanos y de la 
Constitución, aparece una serie de 
violaciones. Allí estudiamos casos concretos y 
recientes de la aplicación de esa ley que está 
haciendo un verdadero estrago, sobre todo 
para nuestros pobres. Porque me decía un 
pobrecito una frase que no se les va a olvidar 
a ustedes, como no se me olvida a mí: “Es 
que la ley Monseñor, es como la culebra, sólo 
pica a los que andamos descalzos. Allí 
recogemos también, pronunciamientos de 
repudio. Son voces del pueblo que hay que 
oír. Llámenlos a dialogar, por eso digo que es 
necesario abrir un cauce auténticamente 



político, para que cuando llega una demanda 
de derogación de esta ley a la Asamblea, se le 
llame a ese grupo. Sobre todo si hay gente 
conspicua -abogados, gente que entiende- por 
que se le responde con el silencio, no se le 
hace caso. Traemos también, allí, una lista de 
los presos por violaciones a esta ley. Son 
casos recientes como el de Adrián Serrano 
Peraza, capturado en Portillo del Norte; o el 
de Antonio de Jesús Hernández, que es un 
trabajador social de la Diócesis de Santiago 
de María, donde trabaja en el Secretariado 
Social Cristiano; o el de José Neftalí Gutiérrez; 
o el de Salvador Alejandro Beltrán Peña, cuya 
madre, Vicenta de Jesús Beltrán, tiene 
conocimiento fidedigno de que su hijo está en 
la Policía Nacional, donde se lo niegan y que 
está con una clavícula fracturada. Muchas 
peticiones de exhibición personal no 
proceden. ¿Con qué derecho no se da un 
abogado la facilidad de entrar a investigar 
esta petición de la familia? 
 
 También por informes fidedignos sabemos 
que ANDES busca la libertad de los señores 
Pedro Bran y Salvador Sánchez Cerón y que 
las razones de allanamiento no son válidas. 
Que el supuesto delincuente que dicen que 
iban persiguiendo y por él se metieron a la 
Casa de ANDES, ha declarado en el Hospital 



Rosales, ante el Juez, que fue baleado en la 
plaza Zurita. 
 
 Se tergiversa también la noticia de que este 
profesor, Pedro Arévalo, se dice que es 
profesor del Externado y que un comité de 
alumnos del Externado, ya que los Jesuitas no 
lo pueden hacer, son los que están tratando 
de liberarlo y que para eso han creado una 
dependencia de Socorro Jurídico. Todo ésto 
es falso. El profesor Arévalo, trabajó en el 
Externado, pero ya no es profesor desde hace 
un año. Un comité de alumnos no existe y el 
Comité de Socorro Jurídico, es una oficina 
dependiente de la Iglesia, un servicio jurídico-
social que comenzó prestando el Colegio 
Externado en favor de los necesitados durante 
el transcurso de tres años. No se ha inventado 
hoy. Tres años hemos intentado ser fieles a 
este ideal. Procurar en asuntos de derecho, y 
favorecer a las personas y sectores más 
pobres del país, sin importar de donde 
vengan. Yo soy testigo de la abnegación y 
generosidad, con que el Socorro Jurídico ha 
prestado tantos servicios a nuestra clase 
pobre. Y yo, como Pastor de la Arquidiócesis, 
con toda responsabilidad he asumido el 
respaldo moral de ese servicio jurídico. No es 
una cosa originalmente de El Salvador. Ya 
existen organismos parecidos en Chile, en 



Uruguay, donde quiera que haya que defender 
los reos, sobre todo pobres. Por eso también, 
la noticia que conectaba este Socorro Jurídico 
con AGEUS, es falsa. AGEUS no tiene nada 
que ver con el Socorro Jurídico de la Iglesia. 
Como ven, como se tergiversan las noticias, y 
es necesario tener criterios para leer el 
periódico. 
 
 No podemos dejar de lamentar, hermanos, 
en esta mañana, a la luz de este mensaje que 
tiene dinamismo social y le preocupa la vida 
del mundo, el nuevo secuestro del Gerente 
General de Erickson, Sr. Kjell Bjork y como 
también lamentamos el misterio en que se 
envuelve el desaparecimiento de don 
Armando Monedero y lo mismo que del Sr. 
Matsumoto. Todo el montaje que se ha hecho 
en este último caso y que lleva implicaciones 
muy peligrosas, ojalá no sean pretextos para 
atropellar más personas. 
 
 Yo quiero decirles aquí, mi admiración por la 
serenidad de espíritu de la señora de 
Matsumoto, la cual, yo le pido perdón, porque 
la quise contar entre las viudas, y me dijo: -
“Yo no soy viuda. Yo considero vivo a mi 
marido mientras no tenga una noticia 
verdadera de su paradero”. La felicité y le 
dije:-” Ojalá en nuestro pueblo se tuviera esa 



entereza, de no creerse de rumores hasta 
estar convencidos de que se nos ha dicho la 
verdad”. 
 
 Por otra parte nos alegra, hermanos, hay 
noticias buenas también. Que se lleva ya a 
negociación el contrato colectivo de la fábrica 
de guantes Eagle International y sobre todo 
me alegró mucho ayer esa noticia del Socorro 
Jurídico, que ya se firmó un contrato de 
arrendamiento de tierras de 50 familias 
campesinas de  una hacienda en Suchitoto. El 
comentario es muy bonito, dice: -“…este 
ejemplo es importante señalarlo, para que se 
muestre que cuando al campesino se le dan 
oportunidades y sinceridad, verdaderamente 
les favorece, ellos cumplen. El problema 
radica en la falta de comunicación con estos 
grandes sectores de gentes desposeídas, 
etc”. 
 
 Por eso,  hermanos, abogamos y lo 
seguiremos haciendo por las justas causas de 
cualquiera que las defienda. Ricos o pobres. 
Queridos hermanos, ahora pues con este 
dinamismo que la Iglesia nos inyecta en lo 
misionero, en lo espiritual y también en lo 
social, vamos a salir de nuestra Catedral 
robustecidos son el cuerpo del Señor, con 
nuestra liturgia y que ella nos lleve a un 



convencimiento de que la espiritualidad 
cristiana no consiste en elevarse muy cerca 
de Dios y olvidarse de la tierra, sino en el 
equilibrio dinámico de querer que todos los 
hombres se salven: Dinamismo misionero. De 
estar muy unidos con la trascendencia de Dios 
por la oración, por la humildad, por las fe, las 
virtudes cristianas; pero de allí derivar también 
nuestro valor, nuestra entereza para saber dar 
la cara también en defensa de los derechos 
de un pueblo que necesita defensores y que 
solamente los puede esperar de aquellos que 
creen en Dios y en la verdad de Nuestro 
Señor Jesucristo. 
 
 A última hora se me informa, que en 
Mejicanos, al bajar del bus de la ruta 30, el 
joven Porfirio Cristales, ha sido capturado por 
tres policías municipales. Esperamos que no 
sea otro caso de atropello injusto, porque 
también estamos con lo justo. Si a un hombre 
lo capturan por criminal, por malo y eso se le 
prueba en los Tribunales, que lo castiguen. Lo 
que no estamos de acuerdo es, que por propia 
cuenta se tomen iniciativas de jueces y 
castigadores quienes no lo son. Que Nuestro 
Señor pues, ilumine en esa mañana a todos 
nosotros para vivir de veras ese bello mensaje 
de la conversión y buscar en Dios nuestra 
razón de vivir y esperar. 



 
El Papa, Lugarteniente de Cristo  

en su Iglesia 
 
 
21º Domingo de Tiempo Ordinario 
Domingo 27 de agosto de 1978 
 
 
 Lecturas: Isaías 22, 19-
23 
  Romanos 11, 33-36 
  Mateo 16, 13-20. 
 
 
 Queridos hermanos, quiero hacerme eco de 
la gran noticia que desde el balcón de la 
Basílica Vaticana, escuchó ayer el mundo: Os 
anuncio un gran gozo, tenemos Papa. Y así 
como aquella muchedumbre contestó a la 
noticia con un aplauso, yo quisiera pedir a la 
Catedral de San Salvador un gesto de 
adhesión a la Santa Sede, con un sonoro 
aplauso. 
 
 Porque en mi homilía de hoy, yo quiero 
decirle al nuevo Papa, como lo queremos, por 
qué hemos aplaudido por él; pero al mismo 
tiempo decirle qué manos, qué pueblo es el 
que lo está aplaudiendo. Este ha sido mi 



perenne afán de pastor: Traer la luz de la 
Iglesia Universal, del evangelio que ilumina a 
todos los hombres y concretarlo al querido 
pueblo, encarnarme en él con el mensaje 
divino. Como no le va a gustar a Juan Pablo I, 
hijo de obreros, hombre humilde -no se 
mencionaba entre los papables, nadie lo 
conocía de nosotros- sin embargo, en un 
colegio de electores, donde la mayoría no 
eran italianos, sino extranjeros, el dedo de 
Dios ha señalado a un italiano, pero que 
responde al ansia de una mayoría del mundo. 
¡Bendito sea Dios! 
 
 Creo, le decía ayer una religiosa, que nos 
vamos a entender bien. Creo que nuestro 
pueblo siente ya el palpitar de simpatía para 
un hombre oculto, sencillo, metido entre el 
pueblo, que sabe lo que es sufrir la pobreza, y 
sabe también comprender en el amor las 
dimensiones grandiosas de este evangelio 
que no quiere pleitos, pero que quiere mucho 
amor para solucionar los conflictos. 
 
 ¿Por qué aplaudimos al nuevo Papa, 
queridos hermanos? Qué oportunidad más 
bella recibir la noticia del nombramiento del 
nuevo Pontífice, cuando en el evangelio de 
San Mateo, que ha sido y es durante todo este 
año, el eje principal de la liturgia de la palabra; 



y por eso les ofrecía yo un esquema que me lo 
han pedido de muchas partes -y lo estamos 
remitiendo ya- el esquema del evangelio de 
Mateo, se puede llamar así, un poema de la 
Iglesia en siete estrofas. Desde Jesús Niño, y 
estábamos ya durante este tiempo en la 
quinta estrofa. Son los Capítulos del 13 al 18. 
Los capítulos 13-18 del evangelio de San 
Mateo, nos ofrecen en la reflexión de la 
primitiva comunidad cristiana, como comienza 
ese Reino de Dios, agrupando unos 
discípulos. Y en ese grupo se destaca un 
hombre: Pedro, como jefe. Como primicia de 
esa Iglesia a la comunidad obedece, sigue, 
siente a Pedro como el núcleo de unidad de 
esa comunidad naciente. 
 
 Allí, en esos capítulos 13 al 18, se dan las 
reglas de vida en una vida, comunitaria. Es el 
hermoso discurso comunitario de Cristo. Y es 
allí precisamente, en el capítulo 16, en plena 
sección del evangelio que nos habla de la 
comunidad Iglesia que va extendiéndose en 
torno de un personaje escogido por Cristo, 
donde nos cuenta hoy aquel episodio en 
Cesárea de Filipo, unos 30 kilómetros al norte 
del Lago de Genezareth, allá donde nace el 
río Jordán. Una ciudad fundada por Filipo -
plenamente de ambiente pagano- Cristo se ha 
retirado con sus discípulos porque en su 



propio pueblo ha sido rechazado. Pero allá 
aprovecha para sentar las bases de lo que 
será el fundamento sólido de esta comunidad 
que nace. Es allí donde tiene realización este 
episodio, este diálogo que describe 
maravillosamente el papel del Papa. Y por eso 
yo titularía a esta homilía: El Papa, 
Lugarteniente de Cristo en su Iglesia. Ese es 
el resumen de las lecturas de hoy. Nos 
presenta precisamente a un día después de la 
elección de un Pontífice actual, que es ese 
hombre, desconocido hasta ayer y ahora 
amado por todo el mundo, aplaudido como lo 
acaban de hacer ustedes -bendito sea Dios- 
por la gran noticia de que ese hombre 
escondido ha sido asumido para tomar toda la 
rica herencia que Cristo entregó a Kefas, 
Simón -hijo de Jonás- el primer Papa hace 20 
siglos. Después 263 hombres, el actual, el 
Cardenal Albino Luciani, Patriarca de Venecia, 
toma un nombre original, Juan Pablo. 
 
 Pero lo que interesa es que bajo cualquier 
nombre -Pablo, Juan, León, Pío, etc.,- es la 
herencia de Pedro anunciada en el evangelio 
de hoy y que resumo en esa frase título de mi 
homilía: El Papa, el lugarteniente, el que hace 
las veces, el vicario, el que representa; más 
aún, como decía Santa Cecilia de Siena, el 



mismo es “il dolce Cristo in terra”, el dulce 
Cristo de la tierra. 
 
 Y para desarrollar este pensamiento, yo 
quisiera presentarles estas tres ideas, como 
de costumbre: 1a.) es lugarteniente de Cristo, 
porque él refleja la presencia de Dios en la 
Iglesias; 2o.) es lugarteniente de Cristo, 
porque el Papa es la garantía de la 
consistencia inmortal de la Iglesia; y en tercer 
lugar, Es lugarteniente de Cristo, porque el 
Papa es el principio y fundamento de la 
unidad universal de la Iglesia. 
 
 Pero para comprender como el Papa es 
reflejo de Dios, la segunda lectura nos da una 
idea grandiosa de Dios. San Pablo, al terminar 
sus profundas elucubraciones que han sido 
objeto durante estos domingos pasados, 
como ese proyecto salvífico de Dios 
entregado primero a los judíos y por no ser 
dignos, salido de allí al mundo gentil; pero que 
del mundo gentil -envidiado por los judíos, 
porque se han hecho dueños de su herencia- 
hará que los judíos también vuelva. Y los dos 
pueblos convertidos en plenitud de Cristo, 
serán la gloria de Dios. Al terminar estos 
análisis tan profundos, San Pablo explota en 
un himno a la grandeza de Dios que han 
escuchado hoy ustedes. ¡Qué abismo de 



generosidad, de sabiduría y de conocimientos! 
¡Qué insondeables sus decisiones! ¿Quién 
conoció la mente del Señor? ¿Quién fue su 
consejero? 
 
 Y dice una frase, que es la síntesis de 
cuanto yo quiero decir: El es el origen, el 
camino y la meta del universo. Aquí está 
abarcado todo, fuera de Dios no hay nada. Y 
por más inmenso que parece el mundo de las 
estrellas, de los mares, de los volcanes, tiene 
un origen todo ese mundo inmenso: Dios. Y 
aunque no comprendamos el desarrollo de 
ese drama grandioso de la creación con sus 
hombres, con la historia de sus pueblos, con 
sus conflictos, con sus injusticias, Dios va 
siendo el camino incomprensible. ¿Por qué 
permite tanta cosas? Porque después de este 
camino hay una meta que es también Dios. 
 
 Dios abarca la historia desde el principio 
hasta el fin y él sabrá explicar a su tiempo por 
qué sucedieron las cosas. Pues de este Dios, 
grandioso, incomprensible, infinito, que abarca 
en su grandeza los límites de lo creado por 
más grande que parezca, el Papa es un 
reflejo. Diríamos, como esos espejitos que 
abarcan un panorama, en el espejo se refleja 
toda la grandeza que no abarcamos a mirarla 
de conjunto, pero un lente apropiado, como 



esas cámaras fotográficas que abarcan 
extensiones grandes y las reducen, así es el 
Papa, es como una fotografía, como un 
espejo, pequeñito, insignificante. ¿Quién le 
hubiera dicho hace dos días a este humilde 
Cardenal Albino Luciani, que el Señor lo iba a 
recoger como el espejito, para reflejar sobre el 
mundo entero su grandeza de Dios? ¿Y por 
qué estoy diciendo yo que el Papa refleja esa 
grandeza del infinito? Me lo autoriza el mismo 
evangelio de hoy. 
 
 La razón de ser del Papa, la hemos 
escuchado en la respuesta de Pedro. ¿Quién 
dicen los hombres que soy yo? -pregunta 
Cristo-. Los hombres tienen muchas 
opiniones, te confunden con profetas, con 
sabios, con gente grande. Pero yo les 
pregunto a ustedes que han estado conmigo 
tres años, ¿quién soy yo? Y entonces la voz 
del primer Papa es la que responde: -“Tú eres 
el Mesías, el hijo de Dios vivo; en Tí, se ha 
encarnado toda la grandeza de Dios; Tú eres 
la esperanza de la redención de los hombres; 
tú eres todo”. Y la respuesta de Cristo: -
“Bienaventurado Simón, eso que acabas de 
decir no te lo ha revelado la carne ni la 
sangre, sino mi Padre que está en los cielos. 
Eso es fe. Tú crees y la fe, como acaba de 
decir aquí el locutor de la Misa, es iniciativa de 



Dios. Dios la da y a tí te la ha dado en toda su 
plenitud. Tú me has descubierto, en medio de 
los hombres, yo soy el hijo de Dios, yo abarco 
la creación, por mí fueron hechas todas las 
cosas, yo soy la esperanza del mundo. 
¡Dichoso que me conoces! Y por eso te digo, 
tú eres Pedro, tú eres piedra, esa fe que 
acabas de confesar es el fundamento de esta 
Iglesia, para eso voy a organizar mi Iglesia, 
para mantener entre los hombres la fe en el 
verdadero Dios, para que siga proclamando 
durante los siglos que yo soy Cristo, el Hijo de 
Dios vivo”. 
 
 Ven como el Papa, en el primer Papa, 
Pedro, nos refleja su razón de ser. El Papa es 
el que garantiza nuestra fe. Cristo mismo ha 
aprobado la confesión de San Pedro -así se 
llama este episodio del evangelio: La 
confesión de San Pedro Entonces nuestra fe 
de Iglesia, la que nos pregunta cuando nos 
van a bautizar. ¿Crees en Dios Padre creador 
del cielo y de la tierra? - Sí creo. ¿Crees en 
Jesucristo su único hijo que nació de la 
Virgen, murió, resucitó y está sentado a la 
derecha del Padre? -Sí, creo. ¿Crees en el 
Espíritu Santo que ese Cristo Redentor nos ha 
enviado y es la vida de esta Iglesia a la que tú 
quieres pertenecer? -Sí creo. ¿Crees en la 
vida eterna, crees en el perdón de los 



pecados, crees en la redención omnipotente 
de Cristo? -Sí creo. Y el Sacerdote, 
haciéndose voz de la Iglesia dice: Esta es la fe 
de nuestra Iglesia. ¿Quieres ser bautizado en 
esta fe? -Sí quiero. ¡Qué honor pertenecer a 
esta confesión, pero cuya roca sólida está allá 
en el fundamento: El Papa! 
 
 El Papa no puede fallar en su fe. Por eso el 
Papa disfruta una gran prerrogativa que se 
llama la infabilidad en materia de fe y de 
moral. Se puede equivocar en asuntos de 
matemáticas, de astronomía, de ciencias de 
los hombres; pero cuando se trata de fe en 
Dios  y de la moral que Dios exige a los 
hombres, el Papa, cuando asume su potestad 
de maestro supremo para definir una verdad 
que hay que creer, o cumplir un deber aunque 
los hombres no lo comprendan, el Papa es 
infalible, no se puede equivocar. No por ser 
hombre, sino por una asistencia especial que 
Cristo ha prometido al que es fundamento de 
un pueblo, que no se puede equivocar 
tampoco porque Dios no le puede engañar. 
 
 En el día de la elección del Papa, 
reafirmemos nuestra fe. El es el reflejo de 
Dios. El es garantía de lo que creemos. El es 
la fe y la esperanza de nuestra Iglesia. Y hay 
otra razón también, hermanos… ser testigo de 



que esta Iglesia no la construyen los hombres. 
Oyeron las palabras del Evangelio: tú eres 
Kefas, eres piedra, eres Pedro -eso quiere 
decir- y sobre esta Kefas, sobre esta piedra 
voy a construir mi Iglesia ¡Qué belleza! no es 
el Papa, ni el Obispo, ni los sacerdotes; todos 
desde el Papa hasta el último catequista rural, 
no somos más que los peones, los 
trabajadores que colaboramos bajo el único 
constructor. Sobre esta piedra que eres tú, 
voy a construir yo mi Iglesia. No es tú Iglesia, 
no es la Iglesia del gusto de los hombres, es 
mi Iglesia. 
 
 Venir a misa el domingo, bautizar un niño 
para que sea de la Iglesia, es injertarse en 
esta construcción que Cristo está realizando. 
De ésto nos da garantía, pues, el Papa, el 
más humilde de los que construyen la Iglesia. 
Siervo de los siervos de Dios, porque él sabe 
que es Cristo el que construye su Iglesia. Es 
Cristo el que inspira la buena voluntad de los 
pueblos, de las Diócesis, de las comunidades, 
de los hombres y mujeres que quieren trabajar 
por el Reino de Dios. No despreciamos al 
Obispo, ni al sacerdote, ni al catequista, 
cuando no queremos acudir a reflexionar con 
él, la palabra auténtica de la Iglesia, 
despreciamos al mismo Cristo que predica a 
través del obispo y del sacerdote y del 



catequista. El Papa es el primero en sentirse 
vicario de Cristo, gerente de la obra de 
Nuestro Señor Jesucristo. 
 
 Hay otra tercera razón, ¿por qué el Papa es 
reflejo de Dios en su Iglesia? Porque él es el 
depositario de unos poderes que sólo Dios 
tiene. Aquí hay dos hermosas figuras en el 
evangelio de hoy. Las llaves y el poder de atar 
y desatar. A tí te daré las llaves del Reino de 
los cielos. ¿Esta figura qué quiere decir? La 
ha iluminado la primera lectura de hoy. 
Escucharon al profeta Isaías dictando una 
profecía contra un tal administrador de la casa 
del palacio del Rey, -se llamaba Sobna- y este 
administrador, como muchos que suben al 
poder, se envalentonan y solamente quería 
favorecer a su gente. Se hizo indigno del 
poder, y sobre todo aconsejó mal al Rey. Era 
el tiempo en que el ejército de Asiria iba a 
invadir la Tierra Santa, y el Rey mal 
aconsejado por Sobna y otros consejeros, 
quiso hacer alianza con Egipto. Entonces, 
Isaías inspirado por Dios va a decirle al Rey 
que no tenga miedo a Asiria, que no haga 
alianza con Egipto, que se mantenga neutral, 
que no le va a pasar nada. Pero el Rey se 
dejó seducir por Sobna, hizo alianza con 
Egipto y vino la catástrofe. Entonces, Isaías 
contra este mal consejero, contra este mal 



administrador -dice la profecía de hoy- dice el 
Señor: Te echaré de tu puesto, te destituiré de 
tu cargo y llamaré a Eliacín. Y es a Eliacín a 
quien le dice estas palabras que profetizan lo 
que Cristo le está diciendo ahora al Papa. A él 
le daré tu túnica, le ceñiré tu banda, le daré 
tus poderes, será padre para los habitantes de 
Jerusalén. Colgaré de su hombre la llave del 
palacio de David. La llave, era un símbolo; el 
símbolo, de la potestad de una casa. Todavía 
ahora cuando llega un personaje ilustre a un 
pueblo, le dan simbólicamente las llaves de la 
ciudad. Pero en Jerusalén, en Tierra Santa, 
todavía es más simbólico, las llaves es el 
signo de que un hombre es el administrador 
de una casa de la cual aquella llave, abre y 
cierra. 
 
 Y dice aquí Isaías, unas palabras que no se 
referían propiamente a Eliacín, sino que son 
una profecía del futuro: Colgaré de su hombre 
la lleve del palacio de David, lo que él abra 
nadie lo cerrará, lo que él cierre, nadie lo 
abrirá. Ni siquiera el Papa realiza toda la 
plenitud de esta profecía, porque el 
Apocalipsis, en el capítulo 3, versículo 7, nos 
presenta al mismo Cristo, cuando hablándole 
a la Iglesia de Filadelfia, dice: Esto dice el 
santo, el vezas, el que tiene la llave de David, 



lo que él abre nadie lo puede cerrar y lo que él 
cierra nadie lo puede abrir. 
 
 Esta imagen de las llaves -anunciada ya por 
Isaías realizada en el Papa, tendrá su 
consumación en Cristo. Después de todo, las 
llaves que recibe el Papa este día no son más 
que las llaves de Cristo. Por eso dice un gran 
escritor: Las llaves de Pedro son las llaves de 
la historia. Nadie comprenderá la historia 
universal, si no cree en las llaves que abren y 
cierran. El Papa es el reflejo de Dios con sus 
llaves en la mano. Cristo se las entregó, El, 
Señor de la historia a tí te daré las llaves. El 
es la clave del universo, con ese tesoro, no 
por ser un hombre, sino por recibirlas de Dios. 
Cristo es el que tiene las llaves. El veraz, el 
inmortal, el que abre, el que cierra. Por eso 
Cristo completa la imagen con otra 
comparación: Todo lo que atares en la tierra 
quedará atado en el cielo, y todo lo que 
desates en la tierra desatado quedará en el 
cielo. 
 
 No estamos locos pensando que un hombre 
diga una cosa para que Dios diga lo mismo. 
No es ese el ridículo que quiso hacer Cristo. 
Lo que está diciendo Cristo es… a tí te tengo 
mi lugarteniente. Tú representas lo que yo 
soy. Yo soy la cabeza invisible del Reino de 



Dios, de la Iglesia; pero tú eres la cabeza 
visible, tú eres la boca del Cuerpo Místico, tú 
eres mi voluntad, lo que tú dispongas -con la 
sabiduría, naturalmente del consejo, del 
discernimiento, que mi espíritu te inspirará- 
eso también quedará sancionado en el cielo. 
 
 Queridos hermanos, cuando oímos tantas 
calumnias contra el Papa, da lástima pensar 
con qué alambre eléctrico de alta tensión 
están jugando ciertas gentes. Lo que el Papa 
sanciona en la tierra, Dios lo da por 
sancionado en el cielo. Si el Papa excomulga 
al que toca violentamente a un sacerdote, es 
Dios mismo el que está excomulgando; y 
nadie tiene que reírse de la excomunión, 
porque es un desconocimiento del mismo 
Dios, que si no se arrepiente y se incorpora, 
quedará separado de Dios para siempre. 
Cuando el Papa dice: Esto es lícito, ésto no es 
lícito, no estemos jugando con interpretar de 
otro modo sus palabras, Esto es lícito y esto 
no es lícito. Cuando el Papa dice: Excomunión 
al que cometa el horrendo crimen del aborto, 
no andemos jugando con falsas 
interpretaciones, queda excomulgado también 
ante Dios, quien realiza y aconseja y es 
cómplice de  un aborto. Y cuando el Papa dice 
en la “Humanae Vitae”: no es lícito el uso de 
anticonceptivos artificiales, no busquemos 



interpretaciones… permisorias. Lo que tú 
sanciones en la tierra, queda sancionado en el 
cielo. Quizá por que jugamos mucho, porque 
vemos tantas injusticias en el Poder Judicial 
de nuestra tierra, pensamos que vamos a 
jugar con el poder judicial de Dios. Aquello es 
distinto. Los mismos jueces, la misma Corte 
Suprema de Justicia, tendrán que recibir su 
merecido de Aquel que sanciona con 
verdadera justicia a los hombres y no tolerará 
el atropello, la injusticia de un hombre contra 
otro hombre. Por eso, la doctrina de los Papas 
que debemos de seguir, no es doctrina 
simplemente de hombres, tiene todo el 
respaldo de un Cristo. El lugarteniente de Dios 
en la tierra habla: Es Cristo el que habla. 
 
 En el segundo lugar hermanos, decíamos 
que el Papa refleja a Dios, es lugarteniente de 
Cristo en la tierra, porque él es la garantía de 
la consistencia inmortal de la Iglesia. Dicen 
que el nuevo Papa, el Cardenal Albino 
Luciani, llamado hoy Juan Pablo I, es un 
hombre muy sereno. Una de sus últimas 
intervenciones en Venecia, hablaba de que el 
mundo actual, tiende a llamar inmensas las 
problemáticas. Y decía él: No nos hagamos 
esa mentalidad de inmensos problemas, 
veamos con serenidad el horizonte, confiemos 
en un Dios que es Padre que nos ama. Para 



mí estas palabras son un augurio de que en la 
alta torre de la Iglesia está un vigía que no se 
dejará sorprender ni asustar por nada. Por 
algo quiso llamarse también Juan, para llamar 
la serenidad de Juan XXIII y Pablo, para 
heredar también la prudencia exquisita de 
Pablo VI. 
 
 La Iglesia lleva la garantía de su 
consistencia. Cuando Cristo le dice al primer 
Papa: Las puertas del infierno no 
prevalecerán contra ella. Y en una traducción 
más auténtica, quiere decir, los poderes de la 
muerte que han hecho sucumbir a tantos 
imperios que ya no existen, esa potestad de la 
muerte que acaba con todo, no tiene nada que 
ver con esta lancha de la eternidad que 
seguirá bogando en el tiempo, porque el 
horizonte lo está marcando a aquél que es 
origen, camino y meta de la historia. La Iglesia 
llegará a la meta, y el Papa es la garantía. 
Mientras haya un Pontífice manejando el 
timón de la Iglesia… la tripulación, los 
pasajeros, todos los peregrinos, vamos 
tranquilos, tengamos mucha fe, porque el 
Papa es garantía de la consistencia de la 
Iglesia. 
 
 La misma figura que usó Jesucristo cuando 
le cambió el nombre al hijo de Jonás -se 



llamaba Simón- de aquí en adelante te 
llamarás Pedro. En arameo la palabra que usó 
Cristo es Kefas, que significa roca. Ya 
traducido al español pierde mucho: Pedro. 
Pero si hubiera una traducción que significara 
Pedro como roca, como una sólida 
fundamentación, eso define al Papa. El Papa 
es la roca donde está construida una Iglesia 
de garantías inmortales. 
 
 Y por eso, la tercera razón por que decimos 
que el  Papa es lugarteniente de Cristo en su 
Iglesia, es porqué el Papa es garantía de la 
unidad universal. Parece que es imposible 
empalmar estas dos palabras; unidad y 
universalidad. Cuando uno mira la diferencia 
de un pueblo a otro pueblo; las opiniones tan 
contrarias y tan variadas; las razas tan 
distintas. ¿Por qué soñó Cristo hacer una sola 
Iglesia de negros y blancos; de chinos y 
europeos y americanos?. Respetando su 
idiosincracia, la Iglesia no llega a ningún 
pueblo a arrebatarle sus valores, al contrario, 
nadie garantiza tanto los verdaderos valores 
autóctonos de un pueblo, como la Iglesia. 
Miren aquí en El Salvador,  ¿quién respeta 
más el modo de ser de los salvadoreños?. 
¿Quién se ha identificado tan profundamente 
con el pueblo? La Iglesia?. Y a pesar de ese 
respeto a lo universal, a lo autóctono, a lo 



propio de cada pueblo, la Iglesia es una y 
única. ¿Cómo logró Cristo este milagro? El 
Concilio Vaticano II lo explica: Cada obispo es 
el fundamento de la unidad de su Diócesis; y 
todos los obispos unidos con el Papa, 
representan a la Iglesia Universal, unida en el 
amor y en la paz. 
 
 Yo creo que ayer se ha dado al mundo, un 
testimonio que no lo da nadie, sólo la Iglesia. 
Hombres venidos de diversos continentes -la 
mayoría no eran italianos- y el mismo día se 
ponen de acuerdo y eligen un italiano que 
responde a las ansias de todos los pueblos. 
¿Qué es esto? El milagro de Dios en una 
Sociedad tan convulsiva, tan separatista, tan 
egoísta, en que hace prevalecer el bien 
común, sobre todos los bienes particulares. 
Es la unidad de Pedro, el fundamento en el 
cual los obispos de todo el mundo sentimos 
que a través del Papa aportamos nuestra 
idiosincracia. ¡Qué honor para mí, queridos 
hermanos, las veces que he estado cerquita 
del Papa, saber que no estaba yo solo! ¡Saber 
que yo no era más que el humilde 
representante de todo un modo de ser de 
estos cuatro departamentos de El Salvador, 
que son la Diócesis de San Salvador ¡Y qué 
honor también saber que yo, la humilde 
bandeja de tanta riqueza, presentándole al 



Papa tantos valores cristianos y humanos de 
los salvadoreños, estoy aportando a la riqueza 
universal! Es algo así como cuando las venas 
llevan la sangre al corazón y del corazón parte 
sangre oxigenada para todo el cuerpo otra 
vez. Este sistema sanguíneo explica un poco 
la unidad, el corazón en la universalidad, las 
venas repartidas por todo el cuerpo. 
 
 Por eso hermanos, Cristo le dice a Pedro 
que él es el cimiento de la construcción. Por 
más complicada a que sea una construcción, 
no sería consistente, ni tendría unidad, si no 
existieran unos arranque donde está 
descansado todo el peso de la construcción. 
El Papa, éste es su oficio principal, ser el 
arranque donde se construye la pluralidad del 
mundo. Sentirlo todos, nuestro padre, sentirlo 
todos tan nuestro como si fuera el Obispo de 
mi Diócesis, el párroco de mi parroquia, el 
catequista de mi cantón. Allí va el torrente 
sanguíneo que brota del corazón del Papa 
hasta el último rinconcito del mundo que cree 
en esta fe católica. 
 
 Por eso hermanos, les decía que ese 
aplauso que dimos al principio, ahora yo 
quiero preguntar: ¿qué manos, qué pueblo es 
el que lo está dando? Y por eso cuando yo 
insisto en estas notas tan propias de nuestra 



historia la salvadoreña, no me estoy metiendo 
a política, ni estoy buscando conflictos, 
simplemente estoy diciendo: Esta Iglesia que 
me manda regar su sangre aquí a esta 
Diócesis, es a esta historia a quien yo tengo 
que darla. Es la Iglesia de la Arquidiócesis, la 
cual tiene hoy la dicha de presentar junto con 
la Diócesis de Santiago de María, una carta 
Pastoral que la puedo ofrecer como un 
humilde servicio de iluminación, porque su 
tema es de mucha actualidad. Su título es: La 
Iglesia y las Organizaciones Políticas 
Populares. Tratamos de responder allí a esa 
inquietud de muchos, principalmente 
campesinos. ¿Qué significa la Organización 
Popular? FECCAS, UTC, FAPU, etc. etc., es 
una proliferación de grupos políticos. Decimos 
en la carta: Este fenómeno es de esos que el 
Concilio llama… signos de los tiempos. Y que 
la Iglesia tiene que iluminar desde la luz del 
evangelio. Yo no quiero que la lean 
simplemente. Allí los invito a reflexionar junto 
con sus comunidades. Es un tema de 
profunda reflexión para no inventar cada uno, 
unas relaciones de la Iglesia con esas 
agrupaciones, distintas de las que estamos 
proponiendo allí, a la luz del evangelio. Yo 
espero que han de acoger esta labor, este 
esfuerzo pastoral, con el cariño con que lo 
estamos ofreciendo también los pastores. 



Tiene tres partes: La primera parte expone la 
situación de las organizaciones populares en 
El Salvador, defendemos el derecho de 
organización; el apoyo a sus justos objetivos; 
describimos y denunciamos como se viola en 
El Salvador, ese derecho que todo hombre 
tiene a organizarse; damos la razón por qué 
es legítimo el derecho de organización y 
cuando también se convierte en ilícito. No 
estamos defendiendo toda organización. 
Cuando esa organización se hace para el 
crimen, para el secuestro, para la guerrilla, 
cosas injustas, allí ponemos también las 
razones de la moral, por que no todo se puede 
permitir. 
 
 En la segunda parte, ya es el tema central. 
¿Cuáles son las relaciones de la Iglesia con 
las Organizaciones Populares? Proponiendo 
tres principios básicos, describimos cuál es la 
misión de la Iglesia. Cuál es el servicio que la 
Iglesia tiene que prestar al pueblo, sobre todo 
en sus esfuerzos de reivindicaciones. Y allí 
recordamos con cariño, una palabra de Pablo 
VI que casi es un testamento para nosotros: 
“…acompañen a su pueblo con cariño de 
Pastores, pero iluminándolo siempre con la 
luz del evangelio”. 
 



 Y damos como un tercer principio la 
inserción que la Iglesia procura de todos los 
esfuerzos liberadores de los hombres, en la 
salvación universal de Cristo, diciendo que no 
sería completo un esfuerzo liberador 
económico, social o político, si no se  
incorpora a la gran liberación que cantábamos 
cuando entrábamos hoy a la Iglesia: El pueblo 
que camina esperando la gran liberación. La 
liberación es la del pecado, la que nos dará la 
gloria y la libertad eterna. Pero en esa 
esperanza hay que trabajar también por las 
liberaciones de la tierra. La Iglesia no es 
indiferente, pero tampoco quiere que se 
pierda a sólo en fines meramente temporales. 
 
 Y la tercera parte trata un tema muy 
peligroso y lo van a estudiar con mucho 
cuidado. Es el juicio de la Iglesia ante la 
violencia. Sí, es cierto que la Iglesia tiene 
ideas de paz, pero distingue diversas 
categorías de violencias. Allí les recuerdo 
cómo en la cumbre del Tabor, junto a Cristo 
transfigurado, los cinco hombres que 
aparecen -Moisés, Elías, Pedro, Santiago y 
Juan son hombres de carácter violento, y 
cometieron violencia tremendas. Moisés mató 
a un Egipcio. Elías pasó a cuchillo a los 
profetas que no adoraban al verdadero Dios. 
Pedro sacó su espada contra Malco, para 



defender a Cristo. Santiago y Juan pidieron a 
Cristo que lloviera fuego sobre un pueblo que 
no les quiso dar hospedaje. Pedro digo allí, lo 
que dice Medellín: “el cristiano es pacifista, no 
porque no pueda combatir, sino porque 
prefiere la fuerza de la paz”. Y les invito pues, 
a que pongamos toda esa energía que Dios 
ha dado a  nuestro pueblo salvadoreño, como 
un torrente, no al servicio de la sangre, de la 
violencia. Nada tenemos que temer cuando 
los salvadoreños ponga toda esa agresividad 
que Dios les ha dado, al servicio de una 
construcción de la justicia verdadera, del 
orden que verdaderamente hay que defender. 
 
 Ojalá pues, que este llamamiento lo 
estudien con verdadero cuidado y se formen 
criterios propios de lo que la Iglesia piensa. 
Esta Arquidiócesis también tiene el gusto de 
ofrecer, ahora en ediciones de la UCA, un 
precioso volumen titulado: “Los obispos 
latinoamericanos entre Medellín y Puebla”. Es 
una colección preciosa de 23 documentos 
episcopales de América Latina, teniendo en 
cuenta esta coyuntura económica y política de 
América Latina; obispos del Brasil, de 
Paraguay, de Perú, de México, de Guatemala, 
de Honduras y también de El Salvador, de 
Nicaragua y Panamá, aparecen allí con 
documentos que iluminan, que está línea de la 



Arquidiócesis de San Salvador, no es una 
cosa que se aparta del evangelio. Por eso 
hermanos, yo les invito, queridos sacerdotes, 
religiosas, instituciones católicas, fieles, 
estudiar la hora de América Latina y la luz del 
Evangelio. No es luz solamente del Arzobispo 
de San Salvador, es una línea que se sigue en 
los episcopados de varios países de América 
Latina; y no puede ser una equivocación, 
cuando es el mismo evangelio el que nos 
obliga con aquella palabra de Cristo: “Todo lo 
que hagas por uno de estos pequeñitos que 
son mis hermanos, los injustamente tratados, 
por mí lo haces”. Traicionar esta liberación 
sería traicionar el mismo evangelio. Allí tienen, 
pues, una colección de documento, ustedes 
pueden conseguirlo en este texto. 
 
 Visitando las comunidades, yo recojo hoy 
para el nuevo Papa inmensos tesoros de 
nuestra Arquidiócesis. Por ejemplo, en San 
Juan, Cojutepeque -el domingo pasado- un 
grupo precioso de jóvenes para recibir el 
sacramento de la Confirmación. 
 
 En Rosario de Cuscatlán, en la casa 
solariega de Monseñor Chávez, una reunión 
de obispos, que también me llenó de mucha 
satisfacción. 
 



 En Aguilares, el martes de esta semana, 
estuve para hacer una evaluación con los 
dirigentes de aquella pastoral. Junto con el P. 
Cruz y las hermanas del Sagrado Corazón 
¡qué riqueza de pastoral la que allí están 
cultivando todas aquellas personas que 
colaboran en la Pastoral de nuestra Diócesis! 
 
 El jueves 24, celebrando las fiestas de San 
Bartolomé, patrono de Arcatao,  recibí la 
alegría profunda de un pueblo, que como dijo 
la hermanita que me dio la bienvenida, no se 
desespera a pesar de su pobreza, sino que 
tiene mucha fe y mucha esperanza. Traje con 
cariño una cesta hermosa, llevada a la hora 
del Ofertorio, con productos de la tierra 
marcados con los nombres de aquellos 
cantones. Es una riqueza, de veras, de la 
tierra que produce El Salvador para felicidad 
de todos. 
 
 El sábado 26, ayer, en Tejutla al celebrar el 
primer aniversario de Felipe de Jesús Chacón. 
También me di cuenta que nuestra tierra le 
ofrece al Papa, como lo dije en mis visitas 
pasadas, ¡mártires!. ¡Qué horror cuando me 
contaban… el rostro despellejado de Felipe de 
Jesús y lo que es peor, difamado en la prensa 
como un cuatrero, cuando se trata de un 
catequista valiente, que supo llevar el 



evangelio hasta sus consecuencias más 
arriesgadas! 
 
 
 Allí también, por eso, junto a la misa de 
Felipe de Jesús, el párroco de Aldeíta, tuvo 
una denuncia muy valiente, cuando dijo que 
personas que se fingen amigos,  anduvieron 
recogiendo allá, firmas contra el Obispo y 
firmas contra las comunidades cristianas. Esta 
es la traición de la puñalada por la espalda 
que la Iglesia va recibiendo en muchas partes. 
 
 También esta Diócesis puede recoger para 
ofrecerle al Papa, una rica vida religiosa. Ayer, 
las religiosas y los religiosos, se reunieron 
para estudiar un documento que es toda una 
esperanza. Se trata de un documento que 
estudia las relaciones entre  los obispos y los 
religiosos. No deben ser dos mundos, sino en 
la perspectiva de un solo Reino de Dios que 
todos buscamos, tenemos que unir esfuerzos, 
anudar carismas; y cuántas cosas de ellas se 
pueden hacer cuando hay unidad entre estas 
fuerzas vivas de la Iglesia. 
 
 Nos alegramos también con los PP. 
Agustinos, que mañana día de San Agustín, 
celebran a su Patrono y fundador. 
 



 Nos hemos alegrado con los salesianos en 
el 75 aniversario de sus colegio de Don Bosco 
y de San José de Santa Ana; y ciertamente le 
podemos decir al Papa, que es el espíritu de 
Don Bosco, que es el espíritu de la Iglesia, 
está muy arraigado también en nuestra tierra. 
 
 Las religiosas de la Asunción, me ofrecieron 
la oportunidad de ver en el Barrio de Lourdes, 
sus esfuerzos también de promoción. Lo 
mismo que las Carmelitas de San José en la 
Colonia Utila de Santa Tecla, cuanto bien 
están haciendo en aquel centro de promoción. 
 
 También podemos ofrecerle al Papa una 
Diócesis con un Clero inquieto, sensible y por 
lo cual, tal vez mal comprendido. Tuve un 
diálogo muy hermoso con un grupo de 
sacerdotes, el miércoles. Y el viernes 
celebramos el 25 aniversario de la 
Cooperativa Sacerdotal, en la cual se trata 
también de ayudar al sacerdote en este 
problema económico, que muchos no 
conocen; pero que el sacerdote, muchas 
veces, el pobre más solemne de la Sociedad… 
 
 En Guatemala tenemos también hoy, varios 
sacerdotes participando en un curso de 
espiritualidad. Para que vean pues, nuestros 
esfuerzos. Esta es la Diócesis que le 



ofrecemos al Santo Padre. Pero al mismo 
tiempo le decimos: Santo Padre, es una 
diócesis con estas riquezas pastorales, pero 
enmarcada en situaciones muy difíciles. 
 
 Esta misma semana tenemos que presentar 
dos sacerdotes calumniados. El Diario de Hoy 
del 25 de agosto, publica la declaración 
“extrajudicial”, de José Belmoris Martínez 
Herrera, en la que complica al P. Fabián 
Amaya, al P. Rafael Barahona y al Br. Antonio 
Morales Carbonell, con acciones terroristas 
del Bloque Popular Revolucionario. El 
Arzobispado se ha preocupado de 
desenmascarar esta mentira y ha reiterado su 
confianza en los sacerdotes falsamente 
calumniados. Tengo aquí para gran 
satisfacción de mi corazón de Pastor y 
también para la alegría de ustedes, el 
testimonio del P. Fabián que dice en su carta: 
 
 “Monseñor: (Hago esta declaración de mi 
inocencia y de dónde estaba, cuando dicen 
que andaba haciendo acciones guerrilleras. 
Estaba en trabajos pastorales, bien 
comprobados con testigos). Hago esta 
declaración porque usted tenga algo escrito, 
no porque crea que ante usted sea necesario 
testimoniar mi conducta y mi trabajo. Entiendo 
también que es un plan prefabricado, quizá 



para algo más grave. Doy gracias al Señor por 
esta prueba, y quiero decirle que no lograría 
amedrentarme, me acompaña el Señor en 
quien he puesto mi confianza”. 
 
 Así habla quien trabaja por la verdad y no le 
teme a la mentira. Lo mismo el P. Barahona, 
publicó ya también su defensa y tenemos 
pues razones muy seguras, la más segura de 
todas es que el mismo declarante, dijo ya ante 
la Cámara Segunda de lo Penal, que era 
mentira lo que había dicho y que lo había 
dicho porque lo estaban torturando. ¡Esta es 
nuestra justicia, y así se difama! 
 
 Hablemos también de esta Diócesis que 
llora también el crimen de los secuestros y se 
alegra también cuando ya termina un episodio 
como el del Señor Bjoerk a quien nos 
alegramos que ya esté libre. Pero sufrimos 
todavía el misterio del Sr. Matsumoto, al que 
han querido echarle polvo, pero que es 
necesario todavía la esposa está esperando la 
palabra que declare la verdad. Queda sobre 
todo el secuestro del señor Monedero, de 
Santa Ana. Las dos condiciones que han 
pedido quienes lo tienen: El reparto de 
¢100.000.00 entre las familias de los 
desaparecidos y de los acusados de 
violaciones a la Ley de Orden Público, y la 



publicación de cuatro comunicados en los 
medios de comunicación del país. Doy 
testimonio, porque soy parte de la comisión 
del reparto de los ¢100.000.00, que hemos 
recibido de su familia esa cantidad, la hemos 
depositado en el Banco y mañana lunes 
terminaremos los detalles para la forma en 
que se va a repartir a todas las familias que 
los mismos captores han enviado. De acuerdo 
con sus indicaciones ésto se llevará a cabo. 
Pero al mismo tiempo lamentar que la 
segunda condición, la familia no la puede 
cumplir, porque el Gobierno ha dado órdenes 
terminantes de no publicar por ser 
“anticonstitucional y violar la Ley de Defensa y 
Garantía del Orden”, fue una comunicación de 
la Secretaría de Información de la 
Presidencia, el 24 de agosto. 
 
 A este propósito, también me alegro de que 
la Comisión de Derechos Humanos, haya 
hecho una invocación al Gobierno, cuando 
dice: “…a la par de pedir por este medio la 
pronta liberación del Señor Monedero, 
señalamos la grave responsabilidad del 
Gobierno de la República, de prohibir a los 
medios de comunicación social, la divulgación 
de proclamas calificadas de subversivas, 
cuando en oportunidades anteriores, donde 
han estado involucrados en situación similar 



otros ciudadanos, adoptó una actitud de 
tolerancia, sabiéndose que con ella se 
intentaba salvar una vida humana. En 
consideración a los derechos, ante una 
situación extremadamente delicada para 
garantizar la integridad física del señor 
Monedero, invita a todas las fuerzas vivas del 
país, a reflexionar serenamente sobre la 
conveniencia de trabajar, y de prisa, por 
resolver las motivaciones reales que hacen 
posible perdurar y ampliar los brotes de la  
violencia”. Y termina diciendo pues, que ojalá 
esta prohibición no vaya a tener un desenlace 
fatal. ¿Por qué?, -pregunto yo- ¿no se prohíbe 
la publicación de calumnias, de difamaciones? 
¿Eso sí es Constitucional? 
 
 ¿Por qué, no se cumple también el mandato 
Constitucional contra la tortura, con la captura 
arbitraria, contra el destierro? Hacemos un 
voto por la libertad del Señor Monedero, ojalá 
los captores me estén escuchando y tengan 
en cuenta este marco de injusticia, para que 
no vayan a cometer otra injusticia semejante, 
si la familia ha cumplido lo que le es posible, 
justo es devolver a la familia lo que tiene ella 
derecho de recoger. 
 
 Traslados arbitrarios de cárceles también, 
que son torturas sicológicas. Los profesores 



Pedro Bran Arévalo, Salvador Sánchez Cerón, 
los señores Orlando Cordero, Miguel Antonio 
Ramírez y Stefan, han sido trasladados de la 
cárcel de Santa Tecla a Santa Ana y algunos 
de Santa Ana a Gotera. Las pobres familias 
no los encuentran, y ésto es también una 
tortura moral, de la cual no hay derecho. 
 
 ¡Inmoralidad y tortura! Testigos presenciales 
de la trágica noche del 19 de agosto en El 
Paraíso de Chalatenango, denuncian la 
inmoralidad que está creando allá un nuevo 
cuartel que se va a poner  y al mismo tiempo 
fuente de torturas y de amenazas… esa noche 
se vio golpear duramente a gente pacífica de 
aquel lugar. 
 
 También queremos hermanos, en este 
marco de nuestra Diócesis, referirnos a 
conflictos laborales. Continúan los despidos 
de obreros en las fábricas INCA e INSINCA, 
por el hecho de estar sindicalizados. El 
Sindicato de Industrias de bebidas, Gaseosas, 
Hielo, Agua Potable, Conexos y Similares, 
informó que el Sindicato logró ya la 
aprobación del Contrato Colectivo de trabajo 
con la Empresa Tropical, S.A., y se alegra de 
haber conquistado algunas mejores 
prestaciones, como aumentos de salarios. 
 



 Finalmente, esta Diócesis que está 
saludando al nuevo Papa, le cuenta también 
sus lágrima en el sufrimiento. Varios 
centenares de personas quedaron a la 
intemperie por la alta marea en Acajutla, la 
semana pasada. 
 
 También, que 4196 personas, de julio, entre 
junio y julio -del año pasado a este- han 
muerto por causa de la diarrea. El dato es 
triste, porque sigue siendo la diarrea, la causa 
que produce el mayor número de defunciones 
en nuestro país. Y ésto es  síntoma de nuestro 
subdesarrollo, de las condiciones tan 
insalubres en que vive la mayoría de nuestro 
pueblo y de su desnutrición. 
 
 También el dolor, y ésto va también como 
un llamamiento: El Dr. Osmín Antonio Magaña 
ha dicho que el 40% de la mesa obrera en El 
Salvador, ha caído en las garras del 
alcoholismo y que ésto está siguiendo un 
ritmo ascendente. ¡Mucho cuidado queridos y 
amados obreros! ¡No empeoren su situación! 
Yo quisiera extender aquí el seno de esos 
grupos de salvación que veo en muchas 
partes con muchas esperanza: Alcohólicos 
Anónimos. ¡Agárrense a esa tabla de 
salvación, cuídense de no inundarse en este 



enorme mar que será más ruina para nuestra 
tierra! 
 
 Esta es pues, queridos hermanos, la 
Diócesis y el marco histórico y concreto con 
que saludamos llenos de esperanza a ese 
Pontífice, que sin duda se da cuenta de todo 
ésto. El no es una espiritualidad 
desencarnada. Me alegro mucho de tener un 
Papa encarnado en la realidad de nuestro 
mundo obrero, en la sencillez de convivir con 
el pueblo. Esto es lo que queremos: Pastores 
que como el Papa, y los últimos Papas han 
sido ejemplo de esto, nos invitan a 
comprender como el evangelio, la 
espiritualidad del pueblo de Dios, no puede 
prescindir de estos marcos concretos al que 
estamos llamados todos: Ricos y pobres a dar 
unas soluciones eficaces. La Iglesia no tiene 
un afán, una pretensión de estar aquí sólo 
hablando por denunciar. ¡Yo soy el que siento 
más que todos los repugnancia de estar 
diciendo estas cosas; pero siento que es mi 
deber, que no es una espectacularidad, sino 
que simplemente una verdad!. Y la verdad es 
la que tenemos que ver con los ojos bien 
abierto y los pies bien puesto en la tierra, pero 
el corazón bien lleno de evangelio y de Dios 
para buscarle soluciones, no a inmediatismos 
violentos tontos y crueles y criminales, sino la 



solución de la justicia. Sólo la justicia puede 
ser la raíz de la paz. Así sea. 
 

La Cruz de la Vida 
 
 
22º Domingo de Tiempo Ordinario 
Domingo 3 de septiembre de 1978 
 
 
 Lecturas:  Jeremías 
20,7-9 
  Romanos 12,1-2 
  Mateo 16,21-27 
 
 
Queridos hermanos: 
 
 Nos hemos reunido este domingo, como 
todos los domingos, queridos hermanos, a dar 
una expresión de que somos el pueblo de 
Dios. Y las lecturas iluminan este caminar 
como pueblo de Dios en medio del mundo. Le 
quiero agregar a las lecturas bíblicas, este 
pasaje del Concilio Vaticano II, en que 
describe así el caminar del pueblo de Dios: 
“Caminando pues, la Iglesia, en medio de 
tentaciones y tribulaciones, se ve confortada 
con el poder de la gracia de Dios que le ha 
sido prometida para que no desfallezca de la 



fidelidad perfecta, por la debilidad de la  
carne, antes al contrario, persevere como 
esposa digna de su Señor y, bajo la acción del 
Espíritu Santo, no cese de renovarse hasta 
que por la cruz llegue a aquella luz que no 
conoce ocaso”. 
 
 Hay dentro de la misma Iglesia, debilidades 
de la carne; y hay fuera de la Iglesia un 
conjunto de tribulaciones y de persecuciones. 
Todo eso constituye la Cruz de la Iglesia. Y en 
este domingo vamos a iluminar con esa 
palabra de Dios que nos habla de la Cruz, y al 
final de nuestras reflexiones, iluminando las 
realidades que nos circundan o las 
intimidades de nuestra Iglesia, vamos a 
pedirle al Señor lo que acaba de decirnos el 
Concilio. Que a pesar de las debilidades de su 
propia carne; y a pesar de las tribulaciones y 
persecuciones de la maldad, de la indiferencia 
que nos rodea, seamos el pueblo de Dios, fiel 
a su Señor, hasta que por la Cruz, lleguemos 
a la luz. Guárdense esa frase, que es como la 
síntesis de todo lo que les quiero decir. La 
Cruz en la vida, éste podía ser el título de mi 
pobre palabra, esta mañana: La Cruz en la 
vida. Y como de costumbre, descompongo 
este título en estas tres ideas: 1ª) La Cruz, 
provoca las crisis de la vida; 2º) Sólo la Cruz 



da sentido a la vida y 3º) Sin la Cruz la vida es 
un fracaso. 
 
 Pero antes, ¿qué significa en el evangelio 
de hoy, la Cruz? Porque no quiero que 
tengamos de nuestra religión una idea de 
conformismo. Tengamos paciencia, 
aguantemos, ya vendrá la vida eterna. Esto es 
lo que nuestros enemigos llaman: Opio 
adormecedor del pueblo y la Iglesia no es 
opio, la Iglesia es estímulo, la Iglesia provoca 
a que vivamos esa santa agresividad que Dios 
ha dado a todo hombre. Pero como digo en la 
Carta Pastoral, una agresividad que ha de 
saberse orientar bien, por Cristo; no a destruir, 
sino a construir. La Cruz, pues, no es una 
paciencia sin valentía, no es un pasivismo, no 
es una conformidad sin esfuerzo. 
 
 Cuando San Mateo, ha descrito la palabra 
en los labios de Cristo: “... el que quiera venir 
en pos de mí, niéguese a sí mismo, tome su 
Cruz y síganme”, ha querido recoger los ecos 
ya, de las primeras persecuciones. Ya el 
evangelio se escribió algunos años después 
de que Cristo lo predicó. Era el fruto de las 
reflexiones de la comunidad y esa comunidad 
podía mencionar, como en las reflexiones de 
nuestras comunidades de la Arquidiócesis, las 
persecuciones, los mártires; de allí sacaba 



pues, toda la comprensión de la palabra de la 
Cruz. Una valentía que da su cara por Cristo, 
una defensa de la justicia del evangelio. Un 
trabajar por la construcción de un mundo 
mejor. ¡Y vaya si lo lograron! Allá está en 
Roma, sobre las columnas paganas, la Cruz 
de Cristo, como para significar el triunfo, la 
victoria de la fe. A la base, hay mucha sangre 
de mártires; pero los cristianos pudieron decir 
que la sangre de mártires era semilla del 
rejuvenecimiento de la Sociedad. Un nuevo 
mundo surge de las batallas de la Cruz. 
 
 Y también... el signo de la Cruz, en la 
palabra de hoy, sobre todo a la luz de la 
segunda lectura, significa el cumplimiento de 
la voluntad de Dios. Grabémonos bien esto 
hermanos: La Cruz es el cumplimiento de la 
voluntad de Dios; y no atribuyamos a la 
voluntad de Dios, el fruto de nuestra pereza; 
no hagamos a Dios culpable de las 
desigualdades injustas; no hagamos a Dios 
culpable del subdesarrollo de los hombres. 
Dios no quiere eso, por eso cuando Pablo VI, 
modificaba el sentido de la penitencia en el 
pueblo cristiano, dijo que había distintas 
maneras de entender el sentido penitencial de 
la vida cristiana. De un modo se ayuna en 
aquellos países desarrollados donde se come 
bien; y de otra manera se ayuna en los países 



subdesarrollados donde casi siempre se vive 
ayunando. La penitencia en este caso, decía, 
es poner austeridad donde hay mucho 
bienestar y poner valor y la solidaridad con los 
que sufren; y trabajar por un mundo más justo, 
allí donde se vive casi siempre ayunando. 
Esto es penitencia, esto es voluntad de Dios. 
Y son palabras, pues, que estoy respaldando 
con las frases de San Pablo, con los 
Documentos de la Iglesia que interpretan para 
el mundo de hoy el sentido de la Cruz, contra 
un falso sentido que no es la Cruz de Cristo, 
como dijo Pío XI cuando en Roma se 
enarbolaba la Cruz de Hitler: “Se ha 
enarbolado en Roma una Cruz que no es la 
Cruz de Cristo”- Y por eso, aquel Papa 
valiente se retiró de Roma y dijeron en el 
mundo diplomático, que había sido un bofetón 
al más grande de aquel momento: A Hitler. 
 
 Porque la Cruz del Señor es distinta de las 
cruces que los hombres quieren enarbolar; 
porque la Cruz del Señor es distinta de las 
cruces con que quisieran adormecer. Siendo 
así, pues, que San Pablo y el mismo Cristo 
nos dice que no es  digno de Cristo el que no 
toma su Cruz y la sigue. Es como yo digo en 
mi primer pensamiento de hoy: Que la Cruz 
provoca las crisis más profundas de la vida. 
 



 Y tomemos como ejemplo la vida modelo, la 
de Cristo. El evangelio de San Mateo nos 
coloca en un momento crucial de la misión de 
Nuestro Señor Jesucristo: Está con sus 
discípulos, apartado de la incomprensión y ha 
arrancado, allá en Cesarea de Filipo, la 
primera confesión de su mesianismo a los 
apóstoles que han de predicarlo por todo el 
mundo. Está satisfecho el Señor, siente que 
su siembra de fe en el corazón de los 
apóstoles está fructificando, está madurando 
la fe. Ya es hora, pues, de hacer el primer 
anuncio que traslada el mesianismo glorioso 
del Hijo de Dios vivo a la otra cara del 
mesianismo, el siervo que sufre, el siervo de 
Yahvé y es entonces cuando anuncia por 
primera vez: El Hijo del Hombre va a subir a 
Jerusalén y los sumos sacerdotes y los 
dirigentes del pueblo van a orientar al pueblo 
para acusarlo, para calumniarlo y para llevarlo 
por fin a la Cruz y morir. Pero al tercer día 
resucitará. 
 
 Por primera vez, brota de los labios divinos 
del Señor, el misterio pascual que será él 
mismo, el misterio pascual que nos va a reunir 
todos los domingos; porque a eso venimos, a 
recoger todos los domingos, la palabra del 
Señor: “Anunciamos tu muerte, proclamamos 
tu resurrección”, de ésto vive el pueblo de 



Dios; y Cristo por primera vez abre el misterio, 
no sólo de su resurrección -que es muy fácil,  
seguir al Cristo glorioso, al Mesías hijo de 
Dios vivo, al que ha de venir en las nubes del 
cielo a juzgar a todos los hombres- sino que lo 
más difícil es el anuncio de que ese 
mesianismo tiene también como la medalla, 
otra cara muy distinta, dolorosa, humillante; 
Cristo sufre aquí, la crisis de la tentación. Uno 
de los suyos, precisamente el que acaba de 
confesarlo Hijo de Dios vivo, le va a servir de 
escándalo, de estorbo y le dice: “Aparte de tí 
Señor, no puede ser, no vayas a Jerusalén, no 
te tiene que suceder eso”. Y oyeron en el 
evangelio, la respuesta dura de Cristo 
resolviendo su crisis, su tentación: “apártate 
satanás, porque me sirves de estorbo, tú 
piensas como los hombres y no piensas como 
Dios”. 
 
 La Cruz, provoca en el mismo Cristo, la 
defensa de su misión, que es Cruz y sacrificio. 
Qué fácil era seguir como Pedro, huir como 
andan huyendo hoy muchos cristianos. Es 
más fácil esconderse, no hay que crear 
conflictos, prudencia... hay que ser más 
prudentes. Pero Cristo, no fue de ese parecer. 
Y a quien le aconsejó no meterse en el peligro 
lo llamó Satanás, lo llamó escándalo. 
Escándalo, palabra de  origen griego que 



significa estorbo. La piedra que se pone para 
estorbar en el camino. Eso es crisis de la vida, 
como la crisis del caminante que va y se 
encuentra un obstáculo en su camino, la 
tentación de volverse, o la tentación, el valor 
de superar el obstáculo. 
 
 La Cruz siempre es escándalo. La Cruz 
siempre provoca crisis. Si no veamos como 
Pedro, también, está sufriendo una crisis en 
su fe. Le acaba de decir Cristo: 
“Bienaventurado Simón, me has confesado 
Hijo de Dios, eso no lo has aprendido de la 
carne y de la sangre, te lo ha revelado mi 
Padre que está en los cielos y yo te prometo 
que tú serás mi representante”. Lo que este 
domingo es Juan Pablo I en Roma, era Pedro 
en aquel momento del evangelio que estamos 
reflexionando: El representante de Cristo. Y 
en esa hora solemne, cuando recibía esa 
promesa diríamos, cuando como un domingo 
como éste, va a ser coronado Papa, siente la 
tentación de la fe. Hermanos, no estamos 
seguros, todos tenemos momentos terribles 
de crisis; y hasta el Papa. Por eso, no nos 
extrañemos de esta crisis de la fe. Pedro tuvo 
miedo, quiso aconsejar según hombres y no 
según Dios... hizo presión a Cristo. Qué 
terribles son las presiones cuando nos quieren 
apartar de lo que Dios quiere para que 



hagamos como los hombres quieren. Pero el 
ejemplo, para mí, más conmovedor en esta 
mañana es el de la primera lectura: El profeta 
Jeremías. Yo no encuentro en la Biblia unas 
frases que expresen más al vivo la crisis de un 
hombre en sus relaciones con Dios. 
 
 Me sedujiste -le dice al Señor- me has 
engañado, me has dicho que me mandabas a 
arrancar, a destruir; pero también a construir, 
a plantar, a edificar y de mi boca de profeta, 
donde quiere salir sólo lo que tú dices, no sale 
más que violencia, guerra, destrucción. 
Imaginen hermanos, el temperamento de 
Jeremías, un profeta dulce, un profeta más 
inclinado al amor, un profeta de delicadezas 
espirituales que representa precisamente, en 
el Viejo Testamento, la figura dulcísima de 
Cristo; pues este profeta de amor, de dulzura, 
de ternura, de bondad, es escogido por Dios 
para anunciar a un pueblo pecador, la 
destrucción, la amenaza de Dios si no se 
convierten. ¡Y le duele! Cuantas veces, dice, 
quise calar la voz de Dios en mí y la palabra 
de Dios era en mis huesos como fuego que 
devora y me obliga a hablar. Esta es la crisis 
del profeta. No quisiera decir lo que dice, Pero 
Dios le manda a decir. 
 



 Para que vean que la Cruz no es 
conformismo. Es exigirle al hombre, muchas 
veces, hasta contra su temperamento, contra 
su modo de ser, es lo que está pidiendo Cristo 
a Pedro: Que no se acomode, que no se 
instale, que van a subir a Jerusalén a sufrir. 
Es lo que llora el profeta Jeremías, es lo que 
siente en esa misión durísima y es lo que en 
este primer pensamiento yo quisiera decir a 
mis queridos cristianos: Cuando Cristo nos 
dice, ya no a Pedro, ni a Jeremías, ni a los 
escogidos de la Biblia, sino a todos nosotros... 
el pueblo de Dios. Esta página del evangelio 
describe las condiciones del seguidor de 
Jesús. El que quiera venir en pos de mí, 
niéguese a sí mismo, cargue su Cruz. Tiene 
que perder su vida por mí... Son palabras que 
provocan crisis. Yo soy testigo hermanos, de 
cuántos hombres y mujeres están en esta 
crisis, en este momento. Y me duele cuando 
son gente que han sido muy generosas, muy 
valientes y ahora se están acobardando. Pero 
me da gusto cuando siento que esta crisis 
está sirviendo para muchos, como cuando la 
crisis de la enfermedad. La crisis de la 
enfermedad, dicen los médicos, es aquel 
momento en que el enfermo o va a caminar 
hacia la muerte, o va a caminar hacia la salud, 
pues muchos esta crisis les está sirviendo 



para salir a la salud, mientras para muchos, es 
crisis de muerte. 
 
 ¡Es el evangelio, es la Cruz! Queridos 
hermanos, yo les invito a que no vivamos un 
cristianismo sin Cruz. Yo les invito a 
confrontar, pero con valor, la vida de cada uno 
con la Cruz que me provoca. Y si de veras, 
como dice aquel poema del Cristo Roto: Cada 
noche arrodíllate ante el Crucificado y besa su 
planta, no con un beso romántico, superficial, 
con un beso de convicción para decirle que 
estás dispuesto a amarlo aunque sea 
muriendo como él, crucificado. Que quieres 
besar su pie, cuando ese Cristo que besas, 
representa talvéz a tu peor enemigo y tienes 
que perdonarlo. Es difícil. Provoquemos esta 
crisis para que resurjamos a un cristianismo 
auténtico. 
 
 Ustedes saben como los plateros prueban la 
autenticidad de la plata o del oro. Hay una 
piedra de toque, tocan contra la piedra a ver si 
suena y calculan sus kilates. La Cruz es 
nuestra piedra de toque. Golpeémos en la 
Cruz nuestra vida y miremos como suena. 
Suena a cobardía, suena a miedo suena a 
pensamientos de los hombres y no de Dios. 
La Cruz es la auténtica prueba del hombre 
que quiere seguir a Cristo, por eso el Señor 



dice: El que quiera venir en pos de mí, tome 
su Cruz... 
 
 Pero hermanos, en segundo lugar, la Cruz 
es la que le da sentido  a la vida. El 
cristianismo no es un masoquismo, esa 
filosofía de sufrir por sufrir, ese estoicismo de 
los griegos de sufrir por sufrir. ¡No... Dios no 
nos ha hecho para el sufrimiento! Dios ha 
querido hacernos para la felicidad, pero así 
como la mamá que ama a su hijo y necesita el 
hijo una operación y sabe lo doloroso que es 
el bisturí en el cuerpecito de su hijo, pero para 
su bien lo somete. Corte, le dice al médico, 
haga lo que le parezca. Y la mamá se retuerce 
en el dolor, pero su hijo se salva, porque es 
necesario el bisturí. También hermanos, dice 
Cristo en el anuncio de su pasión: Y al tercer 
día resucitará. ¡Qué promesa más bella sobre 
el calvario y sobre la Cruz! Resucitar es el 
destino del hombre, pero como perteneciente 
a una raza pecadora, que ha ofendido a Dios; 
necesita para llegar a la resurrección, pasar 
por el crisol de la Cruz y del sufrimiento. Y si 
con Cristo padecemos la Cruz, dice San 
Pablo, ¡con Cristo resucitaremos! 
 
 Cargar la Cruz significa estas condiciones: 
Seguir a Jesús, salvar la vida y es la 
recompensa de la gloria. Hay una frase 



paradójica en el evangelio de hoy: El que 
quiera salvar su vida la perderá, y el que la 
pierda por mí la salvará. ¿Qué quiere decir 
este juego de palabras? Más que juego de 
palabras la filosofía del cristianismo. Aquél 
que quiera aquel que quiera estar bien; a quel 
que reulla los sufrimientos de la vida, a quel 
que quiere salvar la vida del más acá, la 
perderá para el más allá. Y aún más acá, ya 
en la historia presente, nadie es tan feliz como 
el que le puede decir a Cristo su lealtad, su 
entrega, su generosidad. Nadie es tan libre, 
nadie  ha encontrado su vida tan plenamente, 
como el que no tiene miedo de perderla por 
Cristo. El que tiene miedo de perderla no es 
libre, es miedoso, se condiciona. ¡Ah! tengo 
este problema, ¡ah! tengo esta circunstancia. 
Y aquí la crisis se revuelve en negación a la 
Cruz, pero sólo la Cruz le da sentido a la vida. 
 
 Yo quiero fijarme especialmente en el 
sentido divino que San Pablo menciona hoy 
en su Carta a los Romanos, cuando dice que 
la vida del cristiano, el cuerpo del cristiano, 
tiene que exhibirse a Dios como hostia viva, 
agradable a Dios. Miren que aquí la Biblia le 
está dando a nuestro cuerpo, a nuestra vida 
un sentido de hostia, un sentido de 
holocausto, un sentido divino que tiene todo 
hombre hasta el más humilde. Y yo quisiera 



que esta palabra, ahora me la escucharan 
todos los que la están oyendo, allá también 
por la radio cualquiera que sea la 
circunstancia en que se encuentre; talvez es 
un enfermo desesperado en su dolor; talvez 
un pobre que no ha encontrado trabajo y no 
tiene ni qué comer; talvez alguien que trabaja 
y trabaja y no le produce; talvez otro que tiene 
demasiado, que tiene demasiadas 
comodidades y es egoísta... no se quiénes me 
escuchan. Sólo agradezco la atención 
admirable que esta Catedral llena me está 
dispensando. Y yo les digo a ustedes, 
queridos hermanos en la fe, que si todo eso: 
El sufrimiento, la pobreza, el trabajo, el deber 
cualquier que sea lo ofrecemos a Dios, para 
agradar a Dios, para hacer su voluntad, 
estamos haciendo hostias agradables, 
víctimas de suavísimo olor en el altar del 
Padre. 
 
 Cuando encontramos un momento de la 
historia de la Iglesia de muerte y vida de un 
Pontífice, quiero recordar unas palabras 
inmortales de Juan XXIII, cuando el médico le 
dijo que su enfermedad era grave y que tenía 
que acostarse, aquel anciano dijo: También la 
cama es un altar y necesita una víctima para 
ofrecerse a Dios. He aquí que yo soy ahora 
esa víctima del altar de la cama. Y cómo murió 



Juan XXIII, casi a la vista de todo el mundo. 
Yo no he visto una muerte más pública que 
aquella que iba diciendo minuto a minuto, la 
vida que se iba apagando, la hostia que se 
estaba consumando. En el último momento 
qué hermoso es un cuerpo, aunque sea obeso 
y feo como el de Juan XXIII, pero convertido 
en hostia agradable por el espíritu bellísimo 
que encerraba aquel cuerpo, por la ideología 
cristiana que le había dado a toda su vida. No 
hay cuerpo despreciable para el Señor. 
 
 Lamentablemente, aquí también como 
Cristo, podemos decir a muchos hombres 
cuando miran el cuerpo de los hombres y de 
las mujeres: Tú piensas según los hombres y 
no según Dios. Tú miras con miradas de 
concupiscencia viciosa y no con ojos de 
elevación. Pero si miráramos todos los 
cuerpos, desde el más hermoso hasta el más 
harapiento, hasta el más repugnante, diríamos 
esto de San Pablo: Todo cuerpo es hostia 
cuando vive ofrendándole a Dios; sus 
energías, su voz, su caminar, sus manos, su 
inteligencia, todo, su profesión su trabajo para 
la gloria de Dios; es la Cruz, es hacer la 
voluntad de Dios en la vida. 
 
 El bautismo, queridos hermanos, nos 
identifica con esta belleza de nuestro  Cristo. 



Dice el Concilio Vaticano II, hablando 
precisamente a ustedes los seglares, los 
bautizados son consagrados por la 
regeneración y la unción del Espíritu Santo 
como casa espiritual, como sacerdocio Santo 
para que por medio de toda la obra del 
hombre cristiano, ofrezcan sacrificios 
espirituales y anuncien el poder de aquél que 
los llamó de las tinieblas a su admirable luz. 
Por eso todos los discípulos de Cristo, 
perseverando en la oración y alabando juntos 
a Dios, ofrézcanse a sí mismos como hostia 
viva, santa y grata a Dios; y den testimonio 
por donde quiera de Cristo y a quienes lo 
pidan den también razón de la esperanza de 
la vida eterna que hay en ellos. Es una 
invitación, hermanos, y ojalá que mi palabra 
encontrara este eco que yo quisiera fuera el 
principal de esta mañana, de darle a la vida de 
todos nosotros, ese sentido divino de la Cruz. 
De abrazarnos con valentía a la Cruz de 
nuestro deber y hacer nuestras obligaciones, 
por más rutinarias que sean, no una manera 
de ganarme la vida; no una condición para 
ganar un sueldo; no ganar aplausos, todo ésto 
se queda en la Tierra. La finalidad de nuestras 
vidas es la gloria de Dios. Por más humilde 
que sea una vida ésto lo hace grande. 
 



 Y finalmente, sin la Cruz, la vida es un 
fracaso. ¿Qué es no abrazar la Cruz? Cuál es 
el fracaso de la vida? San Pablo en su 
segunda lectura de hoy nos dice: Que no nos 
conformemos a este mundo. Eso es votar la 
Cruz, conformarse a este mundo, vivir según 
el mundo y no según el Evangelio. El mundo 
dice que el dinero es la felicidad y Cristo dice: 
¡Bienaventurados los pobres de espíritu! 
Cristo dice que hay que perdonar y el mundo 
dice el adagio pagano: Ojo por ojo, diente por 
diente, venganza, violencia, odio, No 
acomodarse, pues, al pensamiento del 
mundo, porque así podemos ir describiendo 
en infinito, dos líneas que cada vez se apartan 
más. La línea de la conformidad con la 
voluntad de Dios y la línea de una 
conformidad con este mundo. 
 
 Pobrecitos los que cada día hunden más su 
pensamiento, sus criterios, con las maneras 
de pensar del mundo. El placer de la carne, el 
vicio, las drogas, la prostitución, el dinero, el 
robo, el secuestro, todo ésto son los caminos 
del mundo. No conforméis vuestra vida con el 
pensamiento del mundo. Y Cristo lo dice de 
otro modo, cuando le dice a Pedro: Piensas 
como los hombres y no piensas como Dios. 
Esta es la gran tarea de la evangelización, 
transformar el pensamiento de los hombres en 



el pensamiento de Dios. Para mí esta mañana 
y este momento, es precioso, porque eso es lo 
que estoy tratando de hacer: Transformar la 
mentalidad en el pensamiento de Dios. 
 
 Otra frase de Cristo que dice lo mismo: 
Querer salvar la vida, es también botar la 
Cruz. No se puede salvar la vida sin el peligro 
de perderla para siempre. Por eso el 
evangelio termina con esa frase que ha 
convertido a tantos pecadores y los ha hecho 
santos: ¡De qué le sirve al hombre ganar todo 
el mundo... si al fin se pierde su vida! Es una 
leyenda, pero muchos la creen, que hay gente 
que tiene pacto con el diablo y es cuando a 
una persona le salen bien todas las cosas 
materiales, dicen que el diablo le ayuda y que 
después el diablo se cobra esa alma. Digo yo, 
no es una verdad de fe, pero sí es cierto, que 
para muchos solamente quieren salvar y 
amontonar las cosas de la vida... y las van a 
perder. Si aún materialmente vemos qué se 
hacen las grandes herencias, los herederos 
que fácilmente recogen todo aquello y no les 
ha costado, ¡cómo la botan! Pero en fin, el 
dinero también es sagrado cuando se sabe 
poner al servicio del pensamiento de Dios. 
 
 Por eso queridos hermanos, ésto marca la 
vida también de la Iglesia. Leía al principio el 



pensamiento del Concilio: Esta Iglesia, no es 
una cosa abstracta, es la composición de 
nosotros; nosotros somos la Iglesia, en la 
medida en que vivamos esta Cruz, en esa 
medida elevamos la Iglesia y en la medida en 
que nos apartemos de esa Cruz -los 
cristianos- en esa medida evacuamos, 
dejamos sin sentido a toda la Iglesia. Esta es 
mi preocupación más grande, de querer 
construir con Cristo, una Iglesia según su 
corazón. Las otras cosas, lo que ahora voy a 
seguir diciendo: Las noticias, las cosas 
accidentales que se iluminan con esta Iglesia 
son accidentales, pasan, son historia de una 
semana; y por eso yo les suplico que en mi 
homilía, más que es esa especie, de noticiero 
que me obliga la misión profética de la Iglesia 
a iluminar, se fijen más bien en el esfuerzo de 
este pobre Pastor en construir una Iglesia 
según el corazón de Dios. Esta es la 
afirmación que yo estoy repitiendo y no 
quisiera que se la confundiera, esta 
afirmación, de lo que es la Iglesia verdadera 
de la Cruz de Cristo, con una especie de 
oposición política, con una especie de fantasía 
para ganar fama o ser oportunistas. No!. Algo 
de lo del profeta Jeremías, podía ser también 
mi papel. Me duele Señor, decir estas cosas, 
pero si están sucediendo, me obligan a decir 



los pecados del mundo, para destruirlos como 
tú quieres que el pueblo de Dios los destruya. 
 
 Y así es queridos hermanos, cómo en este 
afán de construir la Iglesia y de iluminar la 
realidad, que les invito a que nos alegremos 
en esta semana con el nuevo Papa que la 
Providencia nos ha dado; y aquí quiero 
agradecer y felicitar a los medios de 
comunicación social: Como ayuda cuando de 
veras -como les acaba de decir el Papa- 
sirven a la bondad y a la verdad. Gracias a la 
prensa, y a la televisión y a la radio, el mundo 
entero conoce el carácter bondadoso, el 
espíritu eclesiástico, el verdadero corazón de 
Pastor del Papa actual, Juan Pablo I. Dentro 
de una hora más o menos y ustedes lo podrán 
ver por la televisión, a las 10 menos 10 -tienen 
tiempo, no se preocupen- van a poder ir a ver 
la coronación, el Papa no quiere que se llame 
coronación, éste es uno de los rasgos más 
simpáticos, un hombre que ha roto tradiciones 
de siglos, para presentarse humilde. Hay 
muchas tiaras en el Vaticano, hay muchas 
sillas gestatorias también, y él dice no, no las 
vamos a usar, voy a entrar con el pueblo, 
caminando como un peregrino de esta tierra y 
no llamaremos coronación a la ceremonia, 
será la misa del Obispo del Mundo que 
celebra con su pueblo la primera Eucaristía 



para consagrar a Dios su trabajo. ¡Qué bello 
rasgo! 
 
 Su primer mensaje al mundo, instó por 
establecer un orden social con más justicia, 
una paz más estable, una cooperación más 
sincera. Ya confirmó también la reunión de 
Puebla. A los periodistas les dice que trabajen 
con amor por la verdad, que tengan respeto 
por la dignidad humana, se concentren menos 
en lo  trivial y más en los asuntos esenciales. 
Miren qué luz  más hermosa y más oportuna. 
En su reunión con los diplomáticos, el Papa, 
también perfila la Misión de la Iglesia y su 
relación con los gobiernos siempre 
evangelizadora, siempre en la línea de Jesús, 
siempre la Iglesia de la Cruz. Y recalcó que la 
Iglesia va a contribuir en la formación de 
conciencias y de amplia opinión pública, con 
respecto a los principios fundamentales que 
garantizan la auténtica civilización y la 
verdadera fraternidad entre los pueblos. Me 
alegro yo de veras al ver al actual Pontífice, 
caminando por los caminos de Juan XXIII, de 
Pablo VI. No estaban desviados los Papas 
anteriores, estaban caminando bien y él 
seguirá caminando en ese caminar. 
Desviaciones siempre las ha habido y es 
trabajo de todos también enderezarlas, pero el 
camino esencial de la Iglesia trazado por el 



Papa, vemos por donde va y gracias a Dios, 
nos encontramos con el Papa caminando en 
el mismo camino. ¡Bendito sea Dios! 
 
 Quiero agradecer la acogida entusiasta que 
el pueblo de Dios y también el no pueblo de 
Dios, ha dado a la Carta Pastoral que 
escribimos con Monseñor Rivera, que tiene 
por título: “Relaciones entre la Iglesia y las 
Organizaciones Políticas Populares”. Es una 
invitación a reflexionar, son temas nuevos, no 
podemos decir una palabra autoritaria, 
tenemos que invitar a la reflexión bajo la luz 
del Evangelio en un diálogo, como dice Pablo 
VI en la Octogésima Adveniat. Al mismo 
tiempo que nuestra Carta Pastoral, otros 
cuatro obispos publicaron otra declaración 
sobre el mismo tema, pero con un enfoque 
distinto. Como esta declaración, de los cuatro 
obispos, ha sido presentada por los medios de 
difusión como una declaración del Episcopado 
de El Salvador, nuestra Secretaría de 
Comunicación Social  se apresuró a precisar 
que no ha sido el Episcopado el que firmó el 
pronunciamiento, sino algunos obispos de la 
Conferencia Episcopal y ofreció un amplio 
resumen de la Carta Pastoral de los otros dos 
obispos. Efectivamente, por encargo de la 
Santa Sede, se trató en la Conferencia 
Episcopal, la conveniencia de declarar que 



FECCAS y UTC, no son organizaciones de la 
Iglesia, y eso lo he venido repitiendo yo en mis 
homilías y queda muy claro también en la 
Carta Pastoral. Pero la redacción del 
pronunciamiento que evidentemente dice más 
de lo convenido, fue una redacción firmada 
sólo por los cuatro obispos, sin haberla 
llevado a una discusión de plenario como era 
lo correcto antes de firmarla. Por ese grave 
defecto de procedimiento, que cualquier 
cuerpo colegiado puede advertir, ese 
documento no puede atribuirse a la 
colegialidad del Episcopado de El Salvador. 
Lamentablemente, nuestra aclaración fue 
tergiversada, o mutilada, o silenciada en los 
medios de comunicación social, habiendo 
creado así más confusión y negado ese 
servicio de la verdad y de la información que 
les acaba de pedir el mismo Papa. Yo lamento 
y pido perdón, como solidario con la jerarquía 
de El Salvador, por este mal testimonio que le 
hace juego a los enemigos de la Iglesia; y yo 
quiero suplicar encarecidamente a mis 
queridos sacerdotes y a las comunidades de 
la Arquidiócesis, recoger con madurez de 
criterio lo bueno que puede haber en las dos 
complicaciones y no fomentar comentarios 
que abran más nuestras divisiones. El pueblo 
tiene un gran instinto que le da el Espíritu 
Santo y que Cristo lo dijo con aquellas bellas 



palabras: Las ovejas conocen la voz del 
Pastor que las ama y está dispuesto a dar su 
vida por ellas. 
 
 Agradezco la entusiasta acogida que va 
teniendo esta Carta Pastoral, cuya primera 
edición, se agotó antes de lo esperado. Pero 
la próxima semana tendremos ya una edición 
más numerosa y el periódico ORIENTACION, 
la publicará entera. Les quiero recordar que 
no pido tanto una lectura, sino un estudio, una 
reflexión en comunidad, en grupo  que me 
transmitan sus reacciones, sus comentarios, 
sus críticas también. Nuestra emisora 
(Y.S.A.X.) ya ha estado haciendo unos 
comentarios muy interesantes. 
 
 Esta Iglesia de la Cruz está cumpliendo 
también hoy 10 años en su labor benéfica de 
la Fundación Salvadoreña de Desarrollo y 
Vivienda Mínima. Al P. Ibáñez y a todos sus 
colaboradores, vaya una felicitación y una 
plegaria desde nuestra Misa de la diócesis. 
 
 Quiero felicitar también, y llamar a la 
cooperación, por la iniciativa que los Párrocos 
de la Vicaría de la Asunción -que comprende 
las Parroquias Flor Blanca, San José de la 
Montaña, San Benito, Colonia Roma, Corazón 
de María,  Cristo Redentor, La Ceiba, están 



llevando a cabo para organizar mejor la 
administración de los sacramentos con un 
sentido más cristiano, y también para 
fomentar la formación de la fe en un Instituto 
de Teología que va a organizarse en aquella 
Vicaría. 
 
 También me alegro con la comunidad de la 
Vicaría de Chalatenango, porque sus 
religiosas que trabajan en aquel 
departamento, Carmelitas Misioneras, 
Betlemitas, de la Asunción, Guadalupanas, 
Oblatas al Divino Amor, Oblatas al Sagrado 
Corazón, tuvieron dos días de evaluación de 
su trabajo y dieron un respaldo muy bueno a 
su Vicario Episcopal -el P. Fabián Amaya- 
defendiéndolo de la tendencia y de la 
calumnia, como quisieron hacerlo cómplice de 
actividades sediciosas. El P. Fabián, dicen las 
religiosas, está trabajando plenamente en lo 
Pastoral y son testigos todas las comunidades 
de aquel departamento. 
 
 También en la Colonia de Ayutuxtepeque, 
celebramos la Misa de desagravio por el robo 
sacrílego que allá se perpetró. 
 
 Un grupo de jóvenes del Instituto Ricaldone 
me dio una alegría inmensa, cuando llegó al 
Arzobispado, diciendo que iban en 



peregrinación al Obispo. Me sorprendió la 
expresión, pero sin embargo me ha hecho 
reflexionar mucho. Peregrinar a un lugar es ir 
a encontrar allí fortaleza, unidad, fe y sentí yo 
que recobraba esta responsabilidad del 
Obispo, el que peregrina toda la Diócesis, 
porque él tiene que ser el centro que ilumina 
esta unidad, esta verdad. Yo les agradezco, 
pues, por esta significativa visita, que expresa 
un cariño que es mucho más grande que ese 
grupito de jóvenes del Ricaldone. 
 
 También agradezco a la Legión de María 
que se presentó a ofrecer sus servicios al 
pensamiento de la Jerarquía. 
 
 Y me alegro con la comunidad de Ateos, 
donde va a ser la sede parroquial de 
Tepecoyo y Sacacoyo, donde ayer 
celebramos una Eucaristía para inaugurar 
esta nueva iniciativa pastoral. 
 
 Me dio mucho gusto también, y es gloria de 
esta Iglesia de la Cruz y de la Pascua, la 
comunidad de San Ramón en Cojutepeque -
cerca de Cojutepeque- donde las hermanas 
Carmelitas de Santa Teresa están 
fomentando una comunidad muy viva. Fue 
muy impresionante el momento de la Ofrenda, 
exhibiendo la fertilidad de aquella tierra 



(trayendo frutas, hortalizas, cereales, etc.) 
para darle gracias al Señor. Saludo de paso a 
la Madre General de las Carmelitas de Santa 
Teresa, que se encuentra en El Salvador en 
estos días, visitando las comunidades de su 
Congregación. 
 
 Queremos unirnos también al dolor del P. 
Eduardo Orellana, por la muerte de quien hizo 
las veces de Mamá en su vida. 
 
 También recordamos con cariño en el 
cuarto mes de su muerte, a un amigo de San 
Miguel, don Carlos García Prieto, por quien 
pido también hoy una plegaria. 
 
 En el cumpleaños del P. Pedraz, ayer, quise 
felicitar  no sólo a él, sino a todo el personal 
de Y.S.A.X., que está prestándonos tan 
maravilloso servicio a la difusión del 
pensamiento de nuestra Iglesia. 
 
 Quiero avisar a los sacerdotes y a todas las 
comunidades, que el próximo martes a las 
12:15 del mediodía, vamos a concelebrar. Voy 
a tener la dicha de presidir a mis queridos 
sacerdotes, la concelebración por el nuevo 
Papa. Ojalá que las comunidades se hagan 
presentes para expresar, aquí en Catedral, la 
solidaridad que ya le expresamos por un 



telegrama de la Arquidiócesis,  a  Juan  Pablo 
I. Porque la reunión del Clero será el martes, a 
las 9  de  la  mañana, como también la 
reunión de religiosas será el día siguiente y 
las encargadas  avisan  que  procuren estar a 
las 8:30 en  Domus  Marie -el miércoles  6, las 
religiosas- y los sacerdotes el martes 5 a las 
9:00. 
 
 Quiero decirles también que hemos tenido 
una información, ya todos lo saben, pues, la 
libertad del Señor Monedero. Nos alegramos y 
lo felicitamos y al mismo tiempo informo como 
miembro de la Comisión encargada de 
distribuir el dinero que su familia, para lo que 
señalaron los captores del Señor Monedero, 
que están terminándose ya los detalles, para 
proceder posiblemente esta semana al reparto 
justo de ese dinero. Y quiero pedir al 
Gobierno, garantías para que las familias que 
se vean beneficiadas, no vayan a sufrir 
represalias, como muchos han manifestado 
sus temores. 
 
 También quiero denunciar que dos 
señoritas, que en mi nombre andaban 
repartiendo ropa y alimentos a familias 
campesinas, fueron víctimas; fueron 
capturadas y llevadas por la Guardia Nacional 
y les preguntaban por el dinero. Es peligroso 



pues, que este dinero que la familia Monedero 
destina según las exigencias del grupo captor 
del Señor Monedero, vaya a sufrir una 
interferencia. Ayúdennos por favor para que 
llegue a su destino. 
  
 También queremos bendecir y pedir a Dios, 
por los 35 trabajadores que salieron para 
Arabia Saudita esta semana y que pronto van 
a completarse con 500. Solamente nos dice 
ésto pues, cómo es triste tener que dejar la 
Patria, porque en la Patria no hay un orden 
justo donde puedan encontrar trabajo. Si este 
emigrar fuera más definitivo, hemos dicho que 
sería una gran solución para nuestro problema 
demográfico. 
 
 Hubo una inspección de la Policía Judicial al 
edificio del Centro Universitario Católico y se 
incautaron apuntes personales del P. Juan 
Deplant, que está ausente del país. 
 
 Ha habido muchos traslados de procesados 
por la Ley de Defensa y Garantía del Orden 
Público, por orden superior, de unas cárceles 
a otras. Esta anomalía trae mucho malestar a 
las familias, sobre todo cuando no se les 
informa o se les hace casi ignorar el paradero 
de sus familiares. Es aquí donde yo pedía 
pues, respetuosamente, al Ministerio de 



Justicia, encargado de las Cárceles, poner 
más orden según los reglamentos a estas 
anomalías. 
 
 En el Cantón los Mogotes, de Tacachico, 
capturaron en su cama de enfermo a Martín 
Cartagena Sánchez, lo golpean y lo llevan a 
rumbo desconocido. 
 
 Sigue el misterio de Salvador Alejandro 
Beltrán Peña, a quien su Mamá sabe que está 
en la Policía con una clavícula rota. Ella pide 
misericordia para su hijo. Una información 
para ella. 
 
 Fíjense en la Orientación de este domingo, 
un estudio que se presenta para 
desenmascarar la calumnia que pretendió 
implicar al P. Fabián Amaya y al P. Rafael 
Barahona y al Br. Morales, en actividades 
sediciosas, y podrán ver allí por ese ejemplo, 
como se montan aparatos para desprestigiar a 
las personas. 
 
 También lamentamos al atropello que, en 
Talnique, hizo la Guardia Nacional a la niña 
Elvira Fuentes y a sus hijos, buscando dos 
catequistas. Y al encontrar la Biblia y dos 
textos de Medellín, se los incautaron y dijeron 
que era el cuerpo del delito. Ojalá decían los 



que me comentaban, la Biblia y los 
documentos de la Iglesia en América Latina, 
los hagan pensar de lo injusto que están 
procediendo. 
 
 En el campo laboral también lamentamos: 
Sindicato de Trabajadores de Industrias 
Mecánicas y Metálicas de El Salvador, 
denuncian anomalías de la parte patronal en 
las empresas Corinca, Conelca, Arco 
Ingenieros y Corcho y Lata; y el Sindicato de 
la Fábrica Inca de Santa Ana, ha quedado ya 
aniquilado, en tres meses de despedir obreros 
sindicalizados, y ayer mataron al último que 
quedaba, Guillermo Rivas González, con su 
compañero Julio Padilla, allá cerca de la plaza 
Colón de Santa Ana. ¡Más sangre! 
 
 Y con la captura de Rolando Walter Ramírez 
Leiva, Secretario también de Sindicatos de la 
Empresa Indeca, estamos viendo cómo este 
derecho de agrupación que tratamos de 
defender y con el pensamiento de la Iglesia en 
nuestra Carta Pastoral, se está privando cada 
día más -un atropello pues- al derecho que 
todo hombre tiene de agruparse para defender 
sus justas demandas y derechos. 
 
 Queremos pedirle también, una oración y un 
apoyo moral también, al pueblo de Nicaragua 



para que en este enfrentamiento tan peligroso 
y tan sangriento no vaya a terminar en más 
baños de sangre. 
 
 Nos alegramos de que el Gobierno de El 
Salvador contribuyó a restablecer las 
relaciones entre Panamá y Guatemala; y ojalá 
lo que ha logrado con otros países, lo logre 
también en su antagonismo con Honduras. Ya 
es suficiente tanto tiempo de una ruptura sin 
sentido. 
 
 Y esta es queridos hermanos, la Iglesia de 
la Cruz. La Iglesia que dice el Concilio: Cómo 
esta misión continúa y se desarrolla en el 
transcurso de la historia; la misión del propio 
Cristo que fue enviado a evangelizar a los 
pobres; la Iglesia a impulsos del Espíritu 
Santo debe caminar por el mismo sendero 
que Cristo, es decir, por el sendero de la 
pobreza, la obediencia, el servicio y la 
inmolación propia hasta la muerte de la que 
surgió victorioso por su resurrección. Porque 
así caminaron en la esperanza todos los 
apóstoles, que con múltiples tribulaciones y 
sufrimientos completaron lo que falta a la 
Pasión de Cristo, en provecho de su cuerpo 
que es la Iglesia. Muchas veces fue también 
semilla la sangre de los cristianos. 
 



 Hemos hablado pues, de la Iglesia de la 
Cruz, de esa Cruz que da sentido a la vida, y 
sin la Cruz no tiene más que fracasos la vida. 
Queridos hermanos, vamos ahora a celebrar 
en la Eucaristía, el recuerdo vivo de esa Cruz 
de Cristo, identifiquémonos con ella, y 
salgamos de esta Misa de la Catedral o de las 
comunidades donde hemos estado 
reflexionando con el Obispo, la fortaleza para 
seguir siendo dignos de la Cruz del Señor. Así 
sea. 
 

La Iglesia. Comunidad Profética,  
Sacramental y de Amor 

 
 
23º Domingo de Tiempo Ordinario 
Domingo 10 de septiembre de 1978 
 
 
 Lecturas: Ezequiel 33, 
7-9 
  Romanos 13, 8-10 
  Mateo 18, 15-20 
 
 
 Queridos hermanos, las lecturas bíblicas 
que hemos escuchado -no sólo con atención 
humana, sino con verdadera fe, porque es 
palabra de Dios- me da gusto decirles, que 



coinciden con el fundamento Teológico y 
Pastoral de la Carta Pastoral que en estos 
días está llegando al conocimiento de todos 
ustedes. Yo quisiera que, esa Carta Pastoral, 
fuera objeto del estudio de las comunidades, 
que se reflexionara profundamente. 
Lamentablemente no pudimos dar alcance a 
la semana, con la edición que habíamos 
anunciado, pero ya en los primeros días de 
esta semana próxima, tendremos la nueva 
edición. Por otra parte, en el periódico 
ORIENTACION que hoy se está 
distribuyendo, está íntegro el texto de la carta 
Pastoral. Cuando sea pues, oportuno, en sus 
reuniones o en familia o en pequeños grupos, 
estudien y verán como la idea central que es 
presentar la identidad de la Iglesia, es decir, 
cuál es la naturaleza y la misión auténtica de 
la Iglesia fundada por Cristo, está basada 
precisamente en esta palabra de Dios que hoy 
vamos a reflexionar a la luz de los textos 
bíblicos. Es una naturaleza y una misión que 
la Iglesia tiene que tener bien clara en la 
mente de sus católicos, de los que la 
formamos; y desde allí, teniendo uno idea 
cierta, clara, nítida, de lo que es la Iglesia, 
podemos prestar una ayuda sin miedo al 
mundo con todos sus problemas, para eso 
está la Iglesia, para eso la puso Cristo, no 



para preservarse ella y conservarse; sino que 
conservándose sirva al mundo. 
 
 Las relaciones de la Iglesia con las 
organizaciones populares es el tema de la 
Carta Pastoral. Es un servicio que la Iglesia 
tiene que prestar a las organizaciones de 
campesinos, de obreros, de políticos, a todos 
los hombres que quieran organizarse con el 
ideal de un mundo, una patria mejor. La 
Iglesia haría mal en reservarse ella, con su 
tesoro de doctrina, con su fuerza moral y no 
prestara a la angustiosa pregunta del mundo 
actual, de nuestra patria actual, la respuesta 
que desde la palabra de Dios ella puede decir. 
Lo hemos repetido muchas veces, que la 
Iglesia no es la Organización Popular. Pero sí, 
en esta Carta Pastoral decimos que la Iglesia, 
sin identificarse con las organizaciones 
populares, presta un servicio insustituible; y 
señalamos en la Carta Pastoral, desde luego 
esto: En primer lugar, muchos cristianos, fue 
en una comunidad de Iglesia, donde tomaron 
conciencia de las exigencias del Evangelio y 
de la justicia cristiana para componer un 
mundo injusto. De modo que la Iglesia no se 
avergüenza de que de sus comunidades, 
hayan salido hombres inquietos socialmente, 
políticamente. El mismo Concilio recuerda que 
uno de los deberes más graves de la hora 



actual es la educación cívica y política; y que 
aquellos hombres que tengan capacidad para 
ese arte noble de la política, se cultiven, se 
preparen. La Iglesia pues; no se avergüenza 
de que el origen de muchos políticos y de 
muchos agrupados, organizados, se haya 
efectuado ese origen, en la reflexión de la 
palabra de Dios. Pero la Iglesia se conserva 
ella idéntica, como el hogar, como la madre 
cuando educa a sus hijos y se van. Ella sabe 
con alegría que les ha dado esa conciencia, 
esa responsabilidad y van al mundo a buscar 
opciones concretas de las cuales, ellos son 
los responsables. 
 
 También desde esta identidad de Iglesia, sin 
confundirse con las organizaciones, la Iglesia 
defiende el derecho de organización. Es un 
derecho humano. Nadie puede prohibir a un 
hombre que se organice con quien quiera, con 
tal que los fines que busca, sean honestos y 
bueno; sean para sobrevivir; sean para tener 
pan para sus hogares; sean para mejorar de 
condiciones; la Iglesia defiende y lo ha hecho 
gracias a Dios, ese derecho de organización. 
Otro servicio insustituible de la Iglesia -
defendemos en la carta Pastoral- es el apoyar 
las justas reivindicaciones que cualquier 
organización promueva. No es necesario que 
se llamen cristianos. Basta que una 



organización busca un fin justo…, la Iglesia 
apoya, porque su deber es defender la justicia 
del Reino de Dios y si hay un reflejo del Reino 
de Dios en un grupo humano, la Iglesia sabe 
que allí es Dios el que le está pidiendo su 
compromiso para defender esa justicia que 
hay allí. Así como también otro servicio de la 
Iglesia: La Iglesia por ser única puerta suya, el 
Evangelio, y no otra fuerza; desde el 
Evangelio la Iglesia tiene el deber y el derecho 
de denunciar la injusticia, lo malo, el pecado 
que se encuentra en cualquier organización, 
aunque se llame cristiana, la Iglesia no está 
comprometida con ninguna, para decirle, eso 
está mal hecho, eso es pecado, eso lo 
denuncio, eso lo repudio y gracias a Dios la 
Iglesia lo ha hecho. Aquí en la Arquidiócesis 
ha sido su deber, defender lo justo y reprochar 
lo injusto. Pero para poder prestar este 
servicio y sobre todo este otro, el servicio de 
incorporar las inquietudes de los hombres que 
buscan la justicia, que buscan 
reivindicaciones en la tierra, incorporarlos a la 
gran liberación de Cristo, a la gran redención. 
 
 La Iglesia le dice a todo hombre y a toda 
Organización que busca un fin noble o justo, 
está bueno, pero no basta, incorpóralo a la 
redención cristiana. Si no te liberas del 
pecado, que es lo que Cristo vino a romper -



las cadenas del pecado-; si no te promueves 
hasta hacerte hijo de Dios por la gracia y por 
la santidad; si tu liberación prescinde de Cristo 
y solamente confía en ideologías de la tierra…, 
tu liberación no es completa. Yo te quiero 
servir, llevándote de la mano hacia la 
verdadera redención; hacia el verdadero 
destino; hacia la vocación integral del hombre. 
Este es el gran servicio de la Iglesia. Y por 
eso, para poder prestar este servicio, para 
poder tener estas relaciones con las 
organizaciones de la tierra, con los grupos de 
los hombres, la Iglesia tiene que ser muy 
dueña de sí misma. La identidad de su Iglesia. 
Así como un médico -comparaba Pablo VI en 
su primera encíclica: Eclesiam Suam- cuando 
va a curar una zona apestada, para no 
apestarse él, se inmuniza porque si no él 
también acabará enfermo, ¿y de qué sirve un 
médico apestado con los apestados? Por eso 
él, así como la Iglesia tiene que ir inmuniza 
con su propia identidad. Por eso la Iglesia no 
puede confundirse con ninguna ideología u 
organización de la tierra para poderles dar a 
las organizaciones de la tierra su verdadero 
servicio de Iglesia, como el médico da su 
verdadero servicio de sanar enfermos 
inmunizándose él también para no ser un 
enfermo. No digo que las organizaciones 
todas sean enfermas, pero es una 



comparación para decirles cómo la Iglesia, 
prestando estos servicios, lo primero que tiene 
que hacer, y eso es lo que hacemos en 
nuestra carta Pastoral, definir bien cuál es su 
misión. 
 
 Por no alargarme más, no les leo las 
páginas 21 y 22 del folleto de la carta 
Pastoral, ustedes mismos lo van estudiar, 
donde tomando palabras del Magisterio de la 
Iglesia dice como un grupo de hombres que 
cree en Cristo, acepta su doctrina y manifiesta 
esa aceptación incorporándose a su Iglesia 
por el bautismo; alimenta su vida cristiana con 
la palabra de Dios y manifiesta con los signos 
sacramentales; la confesión, la comunión, su 
incorporación, su encuentro con Cristo. ¡Eso 
es Iglesia! Un grupo de hombres que se 
alimenta de esa palabra de Dios. Que se 
alimenta de esa Eucaristía, como ustedes han 
venido hoy a la Misa, ¡eso es Iglesia! Aquí en 
la Iglesia el domingo, hermanos, el que me ha 
escuchado con sinceridad, sin perjuicios, sin 
odios, sin malas voluntades, sin intenciones 
de defender intereses que no se pueden 
defender; el que me ha escuchado aquí, no 
puede decir que yo estoy haciendo sermones 
políticos o sermones subversivos, todo eso es 
la calumnia nada más. Me están escuchando 
en este momento y estoy diciendo lo que 



siempre he dicho. Lo que yo quiero decir aquí 
en el público de la Catedral, es qué es la 
Iglesia. Y desde esa Iglesia apoyar lo bueno, 
felicitarlo, animarlo; consolar a las víctimas de 
los atropellos, de las injusticias; y también con 
valentía denunciar el atropello, las torturas, el 
desaparecimiento, la injusticia social, eso no 
es hacer política. Eso es construir Iglesia y 
cumplir el deber de la Iglesia desde su propia 
identidad. Yo siento la conciencia bien 
tranquila y es mi llamamiento a todos ustedes 
para que construyamos la verdadera Iglesia, y 
a esto nos ayuda precisamente la palabra que 
se ha leído hoy. 
 
 El evangelio de San Mateo, está siendo la 
lectura que nos da la pauta para todo este 
año. No lo descuidemos este pensamiento. 
Domingo a domingo, venimos a leer un 
pedacito del evangelio de San Mateo, y para 
comprenderlo mejor tomamos una idea que lo 
ilumine en el Viejo Testamento. Hoy ha sido 
Ezequiel el que ilumina maravillosamente el 
problema que Jesucristo trata en el evangelio 
de Mateo y las epístolas de los apóstoles, que 
van siendo como deducciones directas de ese 
magisterio de Cristo para comparar, entonces, 
que el evangelio, iluminado por el Viejo 
Testamento, comentando por las Cartas de 
los Apóstoles, es el que llega hasta nosotros 



para darnos la idea de que esta Iglesia, de la 
Arquidiócesis de San Salvador, de 1978, es la 
misma Iglesia que Cristo anuncia en su 
evangelio, la Iglesia que los profetas 
anunciaron y que los apóstoles enseñaron a 
los primeros cristianos.  
 
 Este es el inmenso honor que yo siento, 
hermanos. Y por eso, me da gusto que 
prevalezca el ambiente positivo a mi 
predicación y que sea escuchada esta palabra 
con el deseo sincero de conocer y de construir 
entre nosotros la verdadera Iglesia de Cristo, 
en 1978, aquí en El Salvador. Les decía -y me 
da también mucho gusto saber que muchos 
que oyeron ésto, están pidiendo el esquema 
del evangelio de San Mateo que es la lectura 
de este año- no esperen que se trata de un 
libro, se trata de un esquema, una hojita. Y 
quienes tienen la Biblia de Jerusalén, les 
aviso que allí, está, en el principio de los 
evangelios dice: Introducción a los evangelios 
sinópticos, busquen allí el evangelio de Mateo 
y allí encuentran el precioso comentario que 
dice que el evangelio de San Mateo se 
parece, es un drama en 7 actos sobre la 
venida del Reino de Dios. Va describiendo y 
poniendo los capítulos que corresponden a 
cada estrofa, a cada acto de este precioso 
drama. Cuando habla del 5º acto, dice que allí 



en esos capítulos, del 16 al 18 del evangelio 
de San Mateo, se habla de los comienzos del 
Reino de Dios en esta tierra, en su grupo de 
discípulos con Pedro como jefe. Primicias de 
la Iglesia, cuyas reglas de vida se esbozan en 
el discurso comunitario. Hoy precisamente, el 
pasaje tomado del Capítulo 18 es parte del 
discurso de Cristo sobre la comunidad.  
 
 Recuerden que el evangelio, más que una 
biografía de Cristo, es la reflexión de las 
primeras comunidades sobre la enseñanzas 
de Cristo; y que los apóstoles escribieron 
como fruto de esas reflexiones los discursos 
que recordaban de Cristo, pero reflexionados 
ya en comunidad. Es precioso, entonces, 
saber que este capítulo 18, es el fruto de la 
primera comunidad cristiana y que nos está 
marcando cómo era la Iglesia que brotaba 
como de su fuente, de Cristo recién creada 
esa Iglesia. Allí habla de la humildad que 
deben tener sus pastores. Peleaban los 
apóstoles quien era el más grande -el pleito 
jerárquico de siempre- y Cristo les dice no, 
aquí el  que quiera ser  grande, hágase como 
niño. Servidor de todos. La autoridad  en  la  
Iglesia no es mandato, es servicio. Y el que no 
se haga como un niño en el cristianismo, 
sencillo, no puede entrar en el Reino de los 
Cielos. 



 
 Qué vergüenza para mí, Pastor, y les pido 
perdón a mi comunidad, cuando no haya 
desempeñar como servidor de ustedes mi 
papel de obispo. No soy un jefe, no soy una 
manda más, no soy una autoridad que se 
impone. Quiero ser el servidor de Dios y de 
ustedes. Y es en ese ambiente, en que Cristo 
está llamando a la autenticidad, cuando este 
discurso de como debe ser la comunidad. Yo 
puedo sacar de las tres lecturas el título de la 
homilía de hoy-, como el resumen del discurso 
de Cristo: La Iglesia, comunidad profética; la 
Iglesia, comunidad sacramental; y la Iglesia, 
comunidad de amor. Esto es la Iglesia. Si no 
la entendemos así, no sabemos lo que es la 
Iglesia de Cristo. Estas tres características  
son como el resumen de las tres lecturas de 
hoy. 
 
 Les digo en primer lugar que la Iglesia que 
Cristo quiso es una comunidad profética. Dice 
el Concilio, comentando este pensamiento 
(Lumen gentium 12), el pueblo santo de Dios, 
participa de la función profética de Cristo 
difundiendo su testimonio vivo sobre todo con 
la vida de fe y caridad. Ven todos ustedes, 
hermanos, son el pueblo profético, un pueblo 
que Dios ha organizado para difundir el 
testimonio vivo de su doctrina. El mismo 



Concilio, cuando habla del matrimonio de 
ustedes los seglares, dice que el matrimonio -
la vida de familia- es una situación propicia 
para desarrollar este sentido profético del 
pueblo de Dios, porque viviendo santamente 
los esposos en relación con sus hijos son 
como una pequeña Iglesia y desde ella, con 
sus virtudes, animan a la santidad a la 
Sociedad; así como también reprochan lo 
malo, lo injusto, lo pecaminoso del mundo. No 
hay reproche más grande para una Sociedad 
pecadora que una familia santa. Un 
llamamiento, pues, de parte del pueblo de 
Dios, de parte de la palabra divina para que 
todos los que estamos haciendo esta 
reflexión, miembros de una familia, nos 
propongamos hacer de nuestro hogar, de las 
relaciones de ustedes los casados con su 
esposa y con sus hijos, un modelo de 
testimonio de amor, de santidad, de justicia, 
de caridad en medio de un mundo egoísta, 
pecaminoso, violento. 
 
 No hay cosa más necesaria en esta hora de 
violencias y de terrorismos que los hogares 
santos, que transpiran amor. La misión 
profética pues, es una obligación del pueblo 
de Dios. Por eso cuando con cierto tono de 
burla me dicen que yo me creo profeta, les 
digo: ¡bendito sea Dios! ¡Si tú también tienes 



que serlo, porque todo cristiano, todo pueblo 
de Dios, toda familia, tiene que desarrollar un 
sentido profético: Dar un sentido de la misión 
de Dios en el mundo. Traer una presencia 
divina que reclama, que rechaza! 
Supongamos, dice el Papa Pablo VI -en la 
exhortación sobre la evangelización del 
mundo actual- supongamos que un grupo de 
cristianos se proponen vivir con autenticidad 
del evangelio en que creen, ese grupo por sí 
solo, ya es un gran interrogante en el mundo. 
¿Qué clase de gente es ésta, qué esperan, 
qué aman, quiénes son? Y así comenzó el 
cristianismo. Allá en Jerusalén, nos dice el 
libro de los Hechos de los Apóstoles, se iban 
agregando, porque los veían como se 
amaban, como alababan a Dios. La 
comunidad donde no había desigualdades 
sociales, donde el que tenía compartía con el 
que no tenía; y donde no se avergonzaba 
nadie de ser pobre, ni nadie ser pobre, ni 
nadie se enconchaba por ser rico. Este 
testimonio de la caridad y del amor: La 
comunidad profética anunciaba con su sola 
presencia lo que Dios quiere de los hombres 
cuando nos ha hecho sociables. 
 
 Pues todo ésto, queridos hermanos, es lo 
que yo encuentro en las lecturas de hoy. La 
primera lectura es maravillosa -el profeta 



Ezequiel- se dice que pocos hombres se han 
adentrado tanto en el misterio de Dios como 
este profeta, que hasta parecía anormal. Ven 
como  no es una ignominia que lo tengan a 
uno por loco. Al profeta Ezequiel lo tenían por 
loco, y era porque se había adentrado tanto en 
el mundo de Dios, que los hombres los 
sentían anormal. ¿Quiénes son los anormales, 
los que se han apartado tanto de Dios que a 
los que tratan de buscar a Dios les parecen 
anormales, o los que se normalizan en el 
centro de la vida que es Dios? Pues este 
profeta Ezequiel, loco para el mundo, predica 
el gran misterio que han escuchado hoy: Una 
parábola. El capítulo 33 de Ezequiel, es 
quizás de las descripciones más bellas de la 
misión  profética que Dios quiere confiar a los 
hombres. La parábola es esta: si Dios permite 
la guerra contra un pueblo, ese pueblo 
nombra centinelas que estén vigilando cuándo 
viene el enemigo, y cuando se acerca, suena 
el cuerno. Costumbre de aquel tiempo, la 
trompeta. Y en la ciudad, oyen la trompeta. El 
que la oye y se prepara a defenderse no 
morirá; como tampoco morirá el centinela, 
porque cumplió su deber. Pero el que oyendo 
al centinela no le hizo caso, morirá; pero el 
centinela salva su responsabilidad. Y al revés, 
dice la parábola: Si el centinela descuida su 
deber, no toca la trompeta, entra el enemigo y 



a los que están preparados no los vence; pero 
el centinela sí es responsable de su 
negligencia, y si por negligencia del centinela, 
también mueren otros descuidados en el 
pueblo, todos son condenados: Centinela y 
pueblo. Ahora aplica el profeta a su propia 
misión: Así, yo soy el centinela. El profeta es 
un centinela, un vigía, y cuando Dios dice: 
Malvados convertíos, el profeta tiene que ser 
trompeta de Dios para decir: Malvados 
convertíos. Y su el malvado no se convierte, 
se perderá; pero el profeta salvará su 
responsabilidad. Y si el profeta no grita, el 
malvado se perderá por su culpa. Pero yo, 
dice Dios, pediré cuenta también al profeta, 
porque no clamó, no fue trompeta, no fue 
vigía.  
 
 Esta misma parábola encontramos en el 
evangelio, donde Cristo dice: si tu hermano 
comete un error, no te quedes negligente, vete 
a hablar tú solo con él; si lo corriges, lo has 
ganado para Dios. Si no te escucha, llama 
testigos; testigos de tu diligencia y testigos de 
la obstinación del que se equivoca. Y si ni 
tampoco te oye ante testigos, entonces, dilo a 
la Comunidad; dilo a la Iglesia y la Iglesia lo 
tendrá como gentil y publicano. En el lenguaje 
de Cristo estas dos palabras eran decir: Sea 



tenido como excomulgado, no pertenece ya a 
esa comunidad, por su obstinación. 
 
 Aquí encuentro, queridos hermanos, la 
explicación de que la Iglesia tiene una misión 
profética. ¿Por qué tiene que invertir un 
profeta entre Dios y el malvado? ¿Por qué una 
comunidad es llamada como testimonio, para 
que si no oye a la comunidad sea echado 
fuera? Aquí encuentro dos grandes 
explicaciones, que yo quiero que las tengan 
muy en cuenta, la primera es como puede 
existir un pecado social. Muchos se 
escandalizan, dicen que el pecado es 
personal y no social. Ciertamente la Biblia de 
hoy lo ha dicho: El malvado se perderá por su 
culpa, pero ha mencionado también una 
corresponsabilidad en el profeta que no 
anuncia. Todo hombre que deja pasar las 
injusticias, sobre todo si las puede evitar; toda 
familia donde se alcahueta con el egoísmo y 
no se pone el sentido cristiano de la vida; todo 
hogar que no se santifica como Dios quiere 
que se deba santificar y están viviendo en 
pecado se han contaminando, se han hecho 
cómplices, se ha hecho el pecado social y 
cuando ya el ambiente -como en El Salvador- 
se hace tal, que hasta se decreta una ley para 
conservar el orden. ¿Qué orden? el orden de 
la injusticia, que no se toque, que se 



mantenga así la situación, que no se 
denuncie, porque eso es meterse en política. 
Está El Salvador, en un pecado 
institucionalizado que llamó Medellín 
(interrumpen aplausos). ¡Muchas gracias! Lo 
cual indica, la actitud de ustedes, de que 
estamos de acuerdo en que la Iglesia no 
puede callar. Sus pastores tenemos que 
hablar. Todos tenemos que ser pueblo 
profético, llamar, pero fíjense, en la intensión 
de este profetismo. 
 
 Ezequiel, si ustedes siguen leyendo 
adelante en ese capítulo 33, les dice a los 
hijos de Israel, sus paisanos: No sean 
pesimistas, ustedes han dicho Dios nos ha 
abandonado por nuestros pecados, ¿quién 
nos puede salvar? El profeta levanta el 
espíritu y dice: Dios también dice: No quiero la 
muerte del pecador, si no que se convierta y 
viva. Soy un Dios de perdón, soy un Dios que 
quiere lo justo, soy un Dios que reclama, sí, y 
castiga; pero también un Dios que está 
dispuesto al perdón. Y hermanos, aquí quiero 
invocar también el recuerdo de ustedes que 
han tenido la bondad de seguir mi 
pensamiento ya por más de un año, siempre 
que ha habido un atropello, siempre que 
hemos denunciado algo, terminamos 
llamando a conversión ¡conviértanse los 



pecadores! Cuando celebrábamos el funeral 
del P. Grande -asesinado- aquí en Catedral, 
decíamos, ojalá nos estén escuchado quienes 
lo mataron y en su cueva de asesinos les 
llamamos, ¡conviértanse que el Señor los 
ama, los está esperando! Jamás el odio, 
jamás el resentimiento en la denuncia del 
profeta. El pueblo profético de Dios, no puede 
odiar, tiene que amar. El pueblo profético, 
como dice el evangelio de hoy, busca al que 
se equivoca para ganarlo para Dios; y el 
profeta que está hablando de los castigos del 
centinela negligente, está elogiando también 
la misericordia del Dios que llama.  
 
 Por eso queridos hermanos, sobre todo 
ustedes mis queridos hermanos que me 
odian, ustedes mis queridos hermanos que 
creen que yo estoy predicando la violencia, y 
me calumnian y saben que no es así, ustedes 
que tienen las manos manchadas de crimen, 
de tortura, de atropello, de injusticia, 
¡conviértanse, los quiero mucho, me dan 
lástima, porque van por caminos de perdición! 
 
 Ahora bien, el segundo pensamiento es 
éste: la Iglesia comunidad sacramental. Toda 
esta misión de la Iglesia, entre los intereses 
de la tierra -lo decimos en nuestra Carta 
Pastoral- no es para perderse entre las cosas 



de la tierra; porque entonces, dice el Papa, la 
Iglesia perdería toda su fuerza. La Iglesia no 
anunciaría la verdadera liberación de Dios, 
comprendiendo las reinvindaciones de los 
pobres que piden pan, de los analfabetos que 
piden letras, de los pobres en la miseria; la 
Iglesia también se haría una miserable, pero 
sin dar esperanzas de perdón y de levantarse. 
 
 Precisamente la Iglesia lleva una misión 
trascendencia, la visión de Dios no se puede 
olvidar nunca, y aquí está el signo de la 
comunidad. Queridas comunidades, las que 
he tenido la dicha de visitar y las que no he 
podido visitar, pero sé que viven -en esta 
semana, he recibido cartas tan bonitas de 
comunidades cristianas, no sólo de la 
Arquidiócesis, sino de otras diócesis que han 
puesto su confianza en esta palabra de Dios- 
les agradezco profundamente y les digo: 
Mantengan esta esperanza, mantengan esta 
esperanza, mantengan esta señal 
sacramental de la Iglesia; sean comunidades 
que luchan por las reinvindicaciones justas, 
pero que no se olvidan nunca de lo único que 
nos puede dar la fuerza y la inspiración, que 
es Dios. 
 
 Y por eso, el evangelio de hoy nos da la 
pauta. ¿Qué dice Cristo mismo? Donde dos o 



tres se reúnen en ni nombre, allí estoy yo en 
medio de ellos. ¡Gracias Señor! porque donde 
hay una comunidad que se pone a reflexionar 
en tus palabras, con sinceridad religiosa, allí 
estás Tú, Cristo bendito, liberador de los 
hombres. Cómo no me va a llenar el corazón 
de esperanza una Iglesia, donde florecen las 
comunidades eclesiales de base. Y por qué no 
voy a pedir a mis queridos hermanos 
sacerdotes que hagan florecer comunidades 
por todas partes: En los barrios, en los 
cantones, en las familias. Porque  donde dos 
o tres se reúnan en ni nombre, allí está el 
signo sacramental. Aquí la Catedral es ahora 
presencia de Cristo. El protagonista de esta 
mañana es Cristo Nuestro Señor. El está 
dándonos testimonio, de que no sólo la hostia 
consagrada, sino todos ustedes y yo formando 
una comunidad; y allá donde un grupo de 
cristianos, en torno del aparato receptor de su 
radio, están meditando esta palabra, como 
palabra de Dios, allí está Cristo, aquí está 
Cristo. ¡Bendito sea Dios que no vamos solos! 
 
 Por eso la comunidad Iglesia, es 
sacramental. ¿Qué es un sacramento? Señal 
visible, de una realidad invisible. Lo visible son 
los rostros de ustedes, muchos ya conocidos; 
el saludo cariñoso que nos damos a la salida, 
todo eso es la comunidad visible; pero lo 



invisible, el rostro que no vemos, pero en el 
cual creemos y que descubrimos a través del 
rostro de cada uno de nosotros: Es Cristo 
Nuestro Señor. Hay otra realidad en esta 
comunidad sacramental, cuando Cristo dice: 
Cuando dos de ustedes, se pongan de 
acuerdo en pedir a mi Padre una cosa, mi 
Padre del cielo se los concederá. ¡Qué cosa 
más bella! La comunidad, signo de la voluntad 
de Dios, porque Dios sólo concede lo que se 
pide, según su voluntad. Y voluntad de Dios, 
cuando se reflexiona en la comunidad. Qué 
distinto es de lo que muchos quisieran que se 
considerara voluntad de Dios. Muchos 
quisieran que el pobre siempre dijera es 
voluntad de Dios, que asi viva; y no es 
voluntad de Dios, que unos tengan todo y 
otros no tengan nada. No puede ser de Dios. 
De Dios es la voluntad de que todos sus hijos 
sean felices. Cuando dos o tres se pongan de 
acuerdo en pedir a Dios, Dios lo concede. Es 
la comunidad de amor. La voluntad que 
unifica en Dios. Qué hermoso saber que esta 
mañana, también nuestra oración, nuestra 
misa, será escuchada por Dios, porque 
estamos más de dos. La Catedral está llena, 
para pedirle al Padre unidos a Cristo, lo que 
nuestra Sociedad necesita. Hagamos, por eso 
les dije al principio de la Misa, una hora de 
esperanza, nuestra Misa dominical.  



 
 Y en tercer lugar, la presencia de un Dios 
que acepta o rechaza. Si después de llamar al 
que peca, tú solo o con testigos, no te hace 
caso, dícelo a la comunidad; y si a la 
comunidad no le hace caso, sea tenido como 
excomulgado. Separado. Y aquí es donde usa 
las palabras que dijo a Pedro: “Todo lo que 
ataréis en la tierra, quedará atado en el cielo. 
Y todo lo que desatareis en la tierra, desatado 
quedará en el cielo”. Fíjense en ésto mucho, 
queridos hermanos, como una prerrogativa 
del Papa, no es exclusiva del Papa. Dios la da 
para todo el pueblo de Dios, pero el Papa es 
la máxima expresión de ese privilegio. A 
Pedro le dijo en un sentido exclusivo: Lo que 
tú ates en la tierra, será atado en el cielo. Y 
ahora le dice a la comunidad: Lo que ustedes 
unidos con sus Pastores, consideren error, 
ese error, la infalibilidad, el juicio lo 
pronunciará el Papa; pero es para todo el 
pueblo de Dios que goza también de estas 
prerrogativas cuando está en comunión -
comunidad- con sus pastores. Esto hay que 
tenerlo muy en cuenta para saber que en cada 
Diócesis, el Obispo en comunión con el Papa, 
es el signo de la unidad, de la verdad. 
 
 Y finalmente, queridos hermanos, digamos 
una palabrita sobre esta segunda lectura de 



hoy, para decir que la comunidad Iglesia, es 
una comunidad de amor. Cuando el Concilio 
dice, bellamente hablando del pueblo de Dios, 
las características del pueblo de Dios, dice, 
tiene por cabeza a Cristo Redentor. Como 
condición la dignidad y la libertad de los hijos 
de Dios; y tiene por ley el nuevo mandato de 
amar como el mismo Cristo nos amó a 
nosotros. Y como fin la dilatación cada día 
más del Reino de Dios en la tierra. No se 
podría decir en palabras más hermosas, la 
identidad de nuestra Iglesia la debe 
caracterizar el amor. Diríamos como la 
constitución, que debe ser respetada en El 
Salvador, porque es el alma de la 
nacionalidad. La Constitución de los cristiano 
es una sola palabra: El amor. 
 
 Y por eso dice San Pablo, el que cumple 
con el amor, cumple toda la ley, porque, no 
robarás, no matarás, no harás mal a otro, todo 
eso está comprendido en una sola palabra: 
“Amarás a tu prójimo”. Si hubiera amor al 
prójimo, no existieran terrorismos, ni 
represiones, ni egoísmos, ni desigualdades 
tan crueles en la Sociedad, ni secuestros, ni 
crímenes. El amor es la síntesis de la ley. No 
sólo la síntesis, es lo que le da un sentido 
cristiano a todas las relaciones humanas. Por 
eso, aún a aquellos que se llaman, ateos, pero 



cuando son humanos están cumpliendo con la 
esencia de la relación que Dios quiere entre 
los hombres: El amor. El amor planifica todos 
los deberes humanos; y sin amor la justicia no 
es más que espada. Pero con amor, la justicia 
misma se torna en abrazo de hermanos. Sin 
amor, las leyes son difíciles, represivas, 
crueles, policiales; pero cuando hay amor, 
saldrían sobrando los cuerpos de seguridad, 
no existirían las torturas no las cárceles, no 
habría ánimo para golpear. Queridos 
hermanos, ésto es la Iglesia. Por eso esta 
comunidad profética, esta comunidad 
sacramental, esta comunidad de amor, es la 
que tenemos que construir. Esto es lo esencial 
de mi predicación. 
 
 Pero sería una predicación teórica, si no 
tratáramos de enfocar, desde esta realidad 
Iglesia y precisamente viendo nuestra 
interioridad Iglesia, también nuestro exterior: 
El marco en que nuestra misión de Iglesia, 
tiene que desarrollarse para ver si de verdad 
realizamos nuestra Iglesia profética, nuestra 
Iglesia sacramental, nuestra Iglesia de amor. 
 
 En este sentido, mirando hacia el interior de 
nuestra Iglesia, quiero alegrarme con la 
concelebración de nuestra Arquidiócesis, el 
martes de esta semana, y quiero agradecerle 



a los queridos sacerdotes que participaron y a 
las comunidades, porque expresamos nuestra 
solidaridad con el nuevo Papa. Con el nuevo 
Papa también tenemos que estar solidarios en 
las intenciones que él va marcando. Por 
ejemplo: En esta semana el Papa pidió mucha 
oración para que la reunión de los dirigentes 
del Medio Oriente con el Presidente de 
Estados Unidos, llevara a una paz de aquella 
tierra de Nuestro Señor Jesucristo, no se sabe 
cuáles con los logros, pero la oración d los 
cristianos de este pueblo de Dios sacramental 
puede alcanzar gracias, para que esos 
grandes de Estados Unidos y del Medio 
Orienta encuentren caminos de paz. 
 
 Vamos a alegrarnos también en la 
interioridad de nuestra Iglesia, con los 25 años 
de vida sacerdotal de nuestro querido 
hermano, Monseñor Rivera Damas, el 16 de 
septiembre a las 10 de la mañana en Santiago  
de María, su Diócesis, se va a celebrar una 
misa de acción de gracias. Tendré el gusto de 
participar en ella.  
 
 Quiero alegrarme también, porque va en 
este camino de la nueva Iglesia, del amor, de 
la profecía y del sacramento, la convivencia 
del domingo pasado de la fundación de 
Promoción y Vivienda Mínima, en el décimo 



aniversario. No creía que estuviera tan 
avanzado el sentido comunitario de esa gente. 
No sólo se trata, les dijo el P. Ibáñez, de 
resolver el problema de la casa, lo mismo que 
hacemos cosas podíamos hacer sombreros o 
zapatos, lo que interesa es crear el amor, la 
comunidad; y se sentía de verdad una familia, 
felices por tener sus casitas, pero jamás que 
todo, felices por amarse como una nueva 
comunidad. Son testimonios de nuestra 
Iglesia. ¡Bendito sea Dios! 
 
 Quiero alegrarme también, con el testimonio 
que católicos de la parroquia de El Rosario de 
la Paz, han dirigido para decir que el P. Rafael 
Barahona, está dedicado exclusivamente a su 
trabajo pastoral. Nunca ha sido mencionado 
por quienes lo conocen como un subversivo, 
como se le quiso calumniar. 
 
 También quiero agradecer, me están 
escuchando allá, en el Municipio de Santa Fe, 
Depto. de Ocotepeque, Honduras, el grupo de 
cristianos que vino el domingo pasado y la 
bonita carta de don Rafael Humberto Pinto, 
celebrador de la palabra, que nos ha dado 
mucho ánimo en nuestra misión de la Iglesia 
del Arzobispado. 
 



 Como Iglesia también, no podemos 
sentirnos alejados de los problemas 
persecutorios en la hermana Iglesia de 
Nicaragua. El Gobierno expulsó al P. Pedro 
María Belsunigui y al P. José María Pacheco. 
Un soldado golpeó brutalmente al capellán del 
ejército, P. Donaldo García. La Guardia 
Nacional entró violentamente en la Iglesia de 
Santa María de los Angeles en Managua, y 
disparó contra la fachada de un Colegio de P. 
Salesianos y se llevó presos a dos religiosos. 
La Iglesia ya amenazó con la excomunión, y 
no se rían de la excomunión, los que no creen 
en la Iglesia, porque acabamos de decir que 
entre los signos sacramentales de la Iglesia, 
tiene ese poder. La comunidad que expulsa a 
un cristiano, Dios también lo tiene por 
expulsado, y el pueblo también siente que 
sanciona, expulsado del pueblo a quien 
atropella así como lo hemos dicho aquí 
también, cuando hemos tenido casos 
similares.  
 
 La revista de la Comisión Internacional de 
Juristas, publicó las conclusiones de su 
investigación sobre la violación de los 
Derechos Humanos en El Salvador. Es 
sincero su testimonio, entre otras cosas dice: 
“Durante 1977 y 78, la Comisión Internacional 
de Juristas ha recibido numerosas denuncias 



de fuentes creíbles, relatando cientos de 
casos de violaciones a los Derechos y 
Libertades fundamentales, virtualmente en 
todos los casos, las víctimas han sido líderes 
obreros o políticos, campesinos y 
trabajadores, hombres y mujeres por igual. 
Las acusaciones van desde el asesinato, 
violación, tortura hasta el arresto y 
desaparecimiento de los detenidos, afirmando 
las autoridades no haberlas llevado a cabo”. 
Es largo el informe y por falta de tiempo no leo 
otros detalles que son bien comprometedores 
para la figura de nuestra Patria.  
 
 El Señor Ministro de Justicia, ha declarado 
la inquebrantable decisión del Gobierno de 
garantizar la libertad de expresión, dejando al 
criterio de los directores de los medios de 
comunicación la autocensura. Talvez 
podríamos decir con la poesía: “¡Lástima 
grande que no sea verdad tanta belleza”. 
 
 Informes (interrumpen aplausos), informes 
del Ministerio de Educación, señalan en el 
país más de millón y medio de analfabetos, lo 
que equivale a un 37% de nuestra población. 
¿Cómo va a quedar indiferente también 
nuestra Iglesia, con las lluvias que ha 
provocado esta semana inundaciones en las 
colonias de Monserrat, América, San Esteban, 



Costa Rica, San Juan, Centro América y 
barrio San Miguelito, Concepción, Santa 
Lucía, Urbanización Universitaria, Reparto 
Santa Fe, Colonia San José? Si hemos dicho 
que la Iglesia es una comunidad de amor y de 
caridad, yo invito a mis queridos hermanos 
cristianos, a las comunidades, hacerse 
presentes en estos lugares de sufrimientos y 
ayudar a los hermanos en necesidad y en 
emergencia. 
 
 También les invito a leer en Orientación, la 
página de Solidaridad y vean allí la intención 
con que queremos estar unidos a todos estos 
sufrimientos. Y cuando se habla del peligro 
comunista, que francamente no lo podemos 
descuidar ante la situación de Nicaragua, yo 
quisiera recordarles también, queridos 
hermanos, que ciertamente, no somos 
marxistas, somos antimarxistas por principio 
de evangelio; pero queremos recordar 
también, que la verdadera lucha contra el 
marxismo consiste en eliminar las causas que 
engendran el marxismo. En cambiar el medio 
de cultivo en que éste se desarrolla, en 
ofrecer una alternativa que los sustituya. Es 
fácil clamar contra el marxismo y señalar 
marxismo en todas partes; y ciertamente el 
peligro de Nicaragua es grande, pero yo digo 
también hermanos, estos lodos son de 



aquellos polvos y a tiempo estamos tal vez de 
poner la medicina en la raíz: Una Sociedad 
más justa que no sea ambiente propicio para 
el marxismo es el mejor anti-marxismo 
(interrumpen aplausos)… 
 
 Sufrimos y nos hemos alegrado también, 
con el secuestro y el aparecimiento de Gloria 
Magdalena Querlet Batarsé, en Santa Ana. La 
Policía la rescató, pero sus padres tuvieron 
que pagar ¢ 15.000.00 
 
 Queremos solidarizarnos también, con la 
angustia de la Sra. de Matsumoto que está 
ofreciendo ¢ 50.000.00 para quien le dé razón, 
siquiera del cadáver de su esposo, por 
razones de orden religioso. Según su religión 
tiene que interceder la cremación -quemar el 
cadáver- para considerarlo como muerto. Y 
también dice, porque no quiero regresar a mi 
patria sin llevar las cenizas de mi querido 
esposo. Comprendamos esta situación y 
ojalá, pues, no se sea tan cruel. ¡Porque 
alguien sabe! Talvez me está escuchando el 
que sabe el ministerio. ¡Manifiéstelo! 
 
 Nos acercamos a la fiesta de la 
Independencia en este ambiente. Orientación 
pública en su página de Solidaridad, 99 casos 
de desaparecidos, a los cuales hay que sumar 



ya otros cinco. El Comité de Reos Políticos, 
Madres de Reos Políticos y de 
Desaparecidos, quiere celebrar la fiesta de la 
Independencia, pidiendo una Amnistía, la 
Iglesia lo ha hecho y se solidariza con una 
fiesta de Independencia que de veras sea 
signo de liberta para muchos hogares donde 
no hay ningún bienestar. 
 
 Quiero aclarar también, porque una noticia 
de la Prensa Gráfica ha traído alarma, cuando 
se trata de la repartición de los ¢ 100.000.00 
que la familia Monedero tiene que dar a los 
familiares de desaparecidos y presos políticos, 
la comisión encargada está terminando ya el 
estudio, para dar justamente a cada uno de 
los conocidos y señalados por la misma, los 
que secuestraron al Sr. Monedero, su 
proposición. Si salió una declaración del 
Comité de Madres, que ellas van a recibir su 
proporción para que crear un Fondo Común, 
no quiere decir que a ellas se les va a 
entregar todo. Creo que queda claro pues, 
ésto. 
 
 Y a propósito de esta Amnistía, queremos 
alegrarnos con la República Dominicana, 
donde ya esta semana se concedió una 
Amnistía que beneficia a 200 prisioneros y se 
derogan también tres disposiciones 



anticomunistas, y abre las puertas de la patria 
a los exiliados. También el presidente de 
México proyecta dar una ley que beneficiará a 
un millar de presos políticos, desaparecidos y 
exiliados que han denunciado en México. Se 
ha pedido al Papa, desde que se celebró en 
Argentina el Campeonato de Fútbol, una 
intercesión, firmada por 26.000 personas, 
para que se logre también una Amnistía en 
aquel país del sur, en Argentina. 
 
 Los conflictos laborales también siguen 
atropellado el derecho de agrupación. 
Queridos hermanos, no es por escándalo, por 
espectacularidad que la Iglesia profética tiene 
que decir el ambiente en que se desarrolla; 
sino porque es su deber, porque si el profeta 
no clama: Malvado conviértete, el malvado 
puede perecer, pero el profeta también 
perecerá por no haber clamado su palabra 
profética. Y para que el Señor Jesucristo, el 
profeta eterno, nos dé la fuerza para seguir 
viviendo una Iglesia cada vez más inserta en 
la realidad, para ser de verdad comunidad 
sacramental de este pueblo; comunidad 
profética de estas realidades y sobre todo 
comunidad de amor que nos conglutine en el 
Señor, vamos a celebrar la Eucaristía. Allí está 
el alimento de esta comunidad que no se 
confunde con otras organizaciones, pero que 



servirá a todas las organizaciones 
conservando su identidad profética, 
sacramental y de amor. Así sea…  
 

La Iglesia, Comunidad de Amor  
 
 
24º Domingo de Tiempo Ordinario 
Domingo 17 de septiembre de 1978 
 
 
 Lecturas: Eclesiástico 
27, 33-28, 9 
  Romanos 14, 7-9 
  Mateo 18, 21-35 
 
 
 Queridos hermanos, estimados radioyentes: 
 
 Han escuchado tres pasajes de la Sagrada 
Escritura: Uno, escrito por un gran experto del 
conocimiento de la sabiduría de los israelitas, 
es el libro del Eclesiástico. Otro, brotado de 
los mismos labios de Cristo, la hermosa 
parábola del perdón y el comentario de San 
Pablo para la comunidad cristiana. 
 
 Estamos en el pasaje evangélico en que 
Cristo nos está ofreciendo los perfiles de la 
comunidad cristiana -estamos todavía en el 



capítulo 18 de San Mateo- y es allí done uno 
de los perfiles que caracterizará a los que se 
congregan como seguidores de Cristo en la 
Iglesia, es precisamente el perdón. Pero el 
perdón no es una debilidad, es fuente. San 
Pablo nos presenta otro conflicto en la 
comunidad, el que él llama entre los fuentes y 
de los débiles, y que en los tiempos modernos 
se traduce entre progresistas y 
conservadores. Sobre estos dos conflictos: El 
perdón y la violencia del odio; el progreso y la 
tradición, debe reinar una cosa dice la Biblia 
hoy: El amor. Titulemos pues, nuestro 
pensamiento esta mañana como el domingo 
pasado: “La Iglesia comunidad de amor”. Y los 
tres pensamientos serán: El problema de la 
violencia y del perdón; 2o.) el conflicto entre 
los tradicionalistas y los progresistas y 3o.) La 
clave de solución: La trascendencia del amor. 
 
 Para comprender mejor, o mejor dicho, para 
enmarcar este pensamiento tan actual, para 
que nosotros que somos la comunidad 
cristiana de 1978, la misma comunidad que 
Cristo creó hace 20 siglos y que va pasando 
por la historia entre conflictos y realidades de 
este mundo, yo quisiera hermanos, como de 
costumbre, y no por una manía de salirme del 
evangelio, sino para encuadrarlo en la 
realidad, que tuviéramos en cuenta dos notas 



de nuestra semana actual: La Iglesia misma, 
hechos vivenciales de nuestra Iglesia, de 
nuestras comunidades en la Arquidiócesis o 
en la Iglesia universal; y esta Iglesia que se 
construye en la modestia, en el amor, en la 
sinceridad de estos hechos concretos, miradla 
en el marco profano -digamos- los hechos que 
nos circundan, así ha sido siempre la Iglesia. 
Ella es fermento en la masa, su preocupación 
tiene que ser mantenerse como fermento y 
fermentar la masa. Ella ha sido puesta por 
Cristo como luz para iluminar las tinieblas del 
mundo. Por eso sus dos grandes cuidados 
deben ser esos: Mantenerse como luz 
brillante y luego irradiar hacia las tinieblas. 
Una Iglesia no puede consistir únicamente en 
cuidarse a sí misma, como aquellos que viven 
preocupado únicamente de su salud y nunca 
tiempo para hacer nada, porque están 
cuidando su salud. La Iglesia cuida su salud, 
pero no con egoísmo, sino para estar fuerte, 
sana y servir. La Iglesia tiene por objeto servir, 
“como mi Padre me envió al mundo, así yo os 
envío al mundo. Id por todos los pueblos a 
servirlo en sus problemas; a iluminarlo en sus 
dificultades; a fortalecerlo en sus debilidades; 
ayudarle a resolver con la luz del evangelio 
sus problemas”. Y así tenemos hermanos, que 
nuestra Iglesia en esta semana, 
construyéndose a sí misma, no digo que éstos 



son los únicos rasgos, yo no hago más que 
sacar de la rica espiritualidad de nuestra 
Iglesia, unas cuantas demostraciones 
sencillas que nos dan una idea de que esta 
Iglesia no es un cadáver, no es un museo; 
sino que es vida, que está caminando por el 
mundo.  
 
 Así puedo informarles que esta semana se 
reunieron en Costa Rica los obispos 
presidentes de Conferencias Episcopales de 
todo Centro América, todavía no tengo 
noticias del resultado de esa reunión, pero sin 
duda que se preocuparon con el Arzobispo de 
Managua, del grave problema de Nicaragua, 
para enfocarlo desde la competencia 
jerárquica. Ellos no van a tratar asuntos 
políticos ni diplomáticos, van a tratar la 
iluminación pastoral de la fe, sobre ese 
acontecimiento, porque ahí tiene que ser la 
Iglesia fermento y luz de Nicaragua.  
 
 En esta semana también, hemos celebrado 
en Santiago de María, y la próxima lo 
celebrarán en San Esteban Catarina, el 25 
aniversario sacerdotal de Monseñor Arturo 
Rivera Damas, Obispo de Santiago de María. 
Ayer tuve la dicha de compartir con aquella 
comunidad diocesana el cariño, la oración, la 
gratitud para con su Pastor. Al proclamar la 



palabra, di el mensaje sacerdotal diciendo que 
si la Iglesia vive y predica hoy en el mundo la 
misma doctrina de Cristo, y se puede decir fiel 
seguidora de Cristo, es gracias al sacerdocio. 
Que el sacerdocio inventado por Cristo es 
como el enlace entre la persona de Cristo 
resucitado y viviente en la Iglesia, y la Iglesia 
concreta que predica sobre las necesidades 
de los pueblos. Y que gracias al sacerdocio 
esa doctrina eterna, se hace luz concreta en 
cada circunstancia, y el sacerdote es como la 
credencial de que Cristo está presente en la 
comunidad Iglesia. 
 
 He tenido también, la oportunidad y felicidad 
de visitar varias comunidades religiosas en 
esta semana. Con motivo del 14 de 
septiembre que es la fiesta litúrgica de la 
exaltación de la Santa Cruz, visité las 
hermanas Pasionistas que dirigen el Colegio 
de la Divina Providencia, y desde allí agradecí 
el trabajo eclesial que esa congregación de la 
Pasión está llevando en el Colegio Santa 
Gema de Santiago de María y la casa de 
Pastoral de San José Villanueva, 
exhortándoles a seguir fieles a ese carisma de 
la Pasión de Nuestro Señor Jesucristo; porque 
la Cruz es dolor, pero es secreto de éxito, de 
pascua, de resurrección. 
 



 Ese mismo día, celebraban también nuevas 
consagraciones vocacionales, las religiosas 
de la Santa Cruz -es una rama de la 
Congregación del Buen Pastor- y que es una 
fuerza de oración y de sacrificio y de 
penitencia que están dándole vida a nuestra 
Iglesia local. Les agradecí en nombre de todos 
ustedes y les exhorté a que siguieran siendo 
fuerza de nuestra vida eclesial, y una cosa… 
sentí que se destacaba en esa visita y quiero 
transmitírselas como un testimonio de lo que 
es la verdadera penitencia y el verdadero 
amor a Dios: no es triste. En pocos lugares he 
encontrado tanta alegría, pero así efusiva, 
como entre las hermanitas de la Santa Cruz. 
Sé que me están escuchando y les digo de 
nuevo: las felicito, porque esa alegría es señal 
del verdadero Dios, ustedes también me 
dijeron una palabra de mucho aliento, y es 
que notan en mi serenidad la marca de Dios. 
Gracias a Dios que esa alegría, esa 
serenidad, esa paz, va con la conciencia 
cuando uno sabe que está cumpliendo su 
deber. Yo les deseo a todos, la alegría de las 
Religiosas de la Santa Cruz. 
 
 También visité, en esta semana, 
comunidades parroquiales como 
Panchimalco, que ese mismo día 14 de 
septiembre celebraba la fiesta de la Santa 



Cruz, que allá llaman la Santa Cruz de Roma. 
Y les dije que me sentía muy feliz de celebrar 
la vigilia de nuestra fiesta patria, en aquella 
Iglesita colonial donde parece que convergen 
las tres grandes líneas de nuestra 
Idiosincracia nacional: El indígena y, en la 
Iglesia colonial, España con su fe que nos 
trajo el cristianismo y el 15 de septiembre que 
nos recuerda nuestra vida nacional, no 
llamaríamos independencia, pero si que 
marca en la historia un punto de partida hacia 
una verdadera independencia. Cantamos al 
terminar el Himno Nacional y les diré también, 
que pocas veces se siente tan profundo el 
espíritu de la verdadera Patria, como cuando 
aquella gente que llenaba la Iglesia, en un 
ambiente tan histórico, canta: “Saludemos la 
Patria, orgullosos de hijos suyos podernos 
llamar…” y le pedí al Señor de veras, el santo 
orgullo de ser salvadoreños, el día en que 
tengamos de verdad una Patria que sea 
alegría y felicidad de todos los que en ella 
hemos tenido la dicha de nacer.  
 
 También en la Colonia Dolores, que celebra 
como patrona la Virgen de Dolores, su fiesta 
es el 15 de septiembre, celebramos allí junto a 
la Virgen y a la Cruz, la oración por nuestra 
nación y por aquella parroquia fervorosa de 
Dolores. Dolores también es el nombre de otra 



parroquia que va a tener hoy su celebración 
en Apulo. También para allá nuestro saludo y 
dentro de poco también nuestra participación 
en el fervor de aquella piedad popular. 
 
 En Cuscatancingo, donde el P. Julio 
Orellana prepara una comunidad fervorosa, 
también el domingo pasado participamos la 
alegría de aquella vida comunitaria. En el 
Calvario de Santa Tecla, ha habido cambio de 
párroco, desde el jueves el párroco es el P. 
Francisco Javier Aguilar, jesuita, que va a 
sustituir al P. Eduardo Orellana. 
 
 En este marco de comunidades 
parroquiales, yo quiero denunciar el abuso 
que se ha cometido en el Cantón San José 
Primavera Primera, de la Parroquia de San 
Martín, donde miembros de ORDEN que se 
han metido en la mayordomía de la Ermita, se 
han posesionado de ella y han celebrado una 
fiesta a espaldas de la autoridad de la Iglesia, 
con un sacerdote disidente. Quiero recordar a 
todas las comunidades cristianas que la 
Iglesia es jerárquica y que solamente las 
celebraciones autorizadas y presididas por 
sacerdotes legítimos son verdadero culto de 
Dios. Otro culto, así, clandestino, como el que 
celebraron allí, puede valer para la piedad de 
los que no se dan cuenta del manipuleo, pero 



ciertamente quienes manipulan una 
circunstancia, haciendo de la religión una 
política, pecan gravemente ante Dios y 
orientan mal a la comunidad. No fue pues, 
verdadera celebración. 
 
 Esta semana también los laicos han 
celebrado dos acontecimientos muy 
importantes: Allá en Ayagualo, el Club Serra, 
una convención Centroamericana, Caballeros 
y Señoras de diversos países de Centro 
América, para estudiar el problema que ellos 
toman como tema de su trabajo: Las 
vocaciones, el sacerdocio. Yo les agradezco y 
les felicito. También una comunidad de 
jóvenes: Unión Latinoamericana de Juventud 
Ecuménica, se ha reunido en Planes de 
Renderos, para hacer reflexiones también, 
muy propias de la juventud. En ambas 
reuniones tuve la dicha de participar y de 
llevarles el mensaje de la Iglesia y las 
esperanzas que tenemos en ustedes los 
seglares. 
 
 Quiero avisar también a los jóvenes, que el 
próximo viernes 22, en el Seminario San José 
de la Montaña, va a tener lugar un encuentro 
que durará tres días para jóvenes que sientan 
inquietudes por la vocación sacerdotal. 
Entérense pues, en el Seminario San José de 



la Montaña, los jóvenes que quieran tener 
conocimientos de esta materia tan importante 
como es la vocación sacerdotal y allí se les 
atenderá con todo gusto. 
 
 Esto es parte, hermanos, de la Iglesia que 
peregrina aquí en la Arquidiócesis de San 
Salvador. El marco en que nos movemos, 
puede señalar muchos hechos dolorosos, 
esperanzadores, tristes o alegres; cada uno 
de ustedes, tiene mucho que contar en esta 
semana. Por mi parte yo quisiera destacar en 
esta semana en que hemos celebrado el 15 
de septiembre, que la alegría superficial con 
que lo sabemos celebrar, no nos ha dado idea 
de la tragedia horripilante de nuestros pueblos 
que se llaman independientes. 
 
 Fijémonos principalmente en Nicaragua, 
nuestra hermana nación, Nicaragua. 
Escuchamos el llamamiento del Señor 
Arzobispo, Monseñor Obando. Se trata ya de 
una verdadera guerra civil, se combate en 
Diriamba, Masaya, Jinotepe, Peñas Blancas, 
Chinandega, Estelí, Granada, Rivas, etc. El 
Presidente decreta Ley Marcial para toda la 
República; la Guardia ametralla y bombardea 
indiscriminadamente aún a pobladores 
pacíficos que huyen; se ataca con aviones y 
tanques; se ataca también hasta a miembros 



de la Cruz Roja, respetados 
internacionalmente; se habla de que unos 15 
años por lo menos, serían necesarios para 
recuperar lo que se está perdiendo. La 
voluntad del pueblo es clara: No quieren al 
actual Presidente. Pero éste ratifica su 
capricho de permanecer y es necesario 
entonces, escuchar ese clamor del pueblo. 
Hemos dicho antes que como Obispos, no 
somos los técnicos de la política; pero como 
pastores, sentimos el dolor y la sangre de 
tantos hermanos de un lado y de otro. Y 
pedimos al Señor, y a ustedes les pido de 
manera especial en esta Misa y en sus 
oraciones de estos días, pedir para que se 
resuelva este conflicto y que en vez de más 
sangre, vaya volviendo la paz. 
 
 Tengamos en cuenta una cosa, hay quienes 
quieren agrupar, de un lado la legitimidad de 
un gobierno; y de otro lado, una insurrección 
que la titulan comunista. Yo quiero decir que 
ese es precisamente uno de los argumentos 
mentirosos de la Seguridad Nacional. No todo 
es comunismo. Sabemos que en aquel pueblo 
hay muchas personas decentes, imparciales 
en sus juicios, que están apoyando a ese 
pueblo y que forman parte también de esta 
hora de insurrección. De manera especial yo 
quiero mencionar, por ser familia de una 



persona que colabora mucho con nuestra 
Iglesia, la muerte de don Gustavo Adolfo 
Argüello, por quien les pido hoy también una 
oración. Nadie puede decir que se trata de un 
comunista y que derrocando al actual 
Gobierno, no va a haber quien gobierne más 
que comunistas. Nicaragua tiene capacidades 
y lo que la Iglesia ha reclamado siempre: Abrir 
los cauces democráticos para que todos los 
que tienen capacidades de buscar el bien 
común de un pueblo, encuentren por donde 
caminar. 
 
 Hermanos, no seamos indiferentes, porque 
mañana puede ser de otro modo el paisaje. Y 
la Iglesia tiene que mantener siempre su 
justicia, el orden con que reclama en nombre 
de la justicia de Dios. Oremos para que todos 
los gobiernos de Centro América, comprendan 
la lección y sepan a tiempo que estas 
situaciones son el producto de las 
represiones, de las violencias 
institucionalizadas y de todo aquello que la 
Iglesia viene denunciando hace tiempo, aún 
cuando la llamen a ella también comunista. 
Está señalando la llaga, y está diciendo a 
quienes todavía tienen tiempo: no vayamos a 
sufrir y los que ya están sufriendo, todavía 
también pueden salir de esas situaciones, aún 
dejando tantas huellas horribles de sangre.  



 
 También ha marcado esta semana de la 
Independencia, el domingo pasado en Santa 
Ana, la represión de una manifestación que 
deja muertos, heridos y capturados; lo mismo 
en Zacatecoluca. 
 
 También la Asamblea y la concentración 
estudiantil en la Universidad Nacional, por la 
protesta de exámenes parciales. Hay también 
horas de violencia. 
 
 Hemos lamentado también, hoy, muchos 
hechos que no vienen a la memoria, pero 
ciertamente ayer nos estremecían las noticias 
con el asesinato del Dr. Rubén Alfonso 
Rodríguez; el ametrallamiento de la Embajada 
Norteamericana; el asesinato en Soyapango 
de los jóvenes Miguel Angel Flamenco Solís, 
Rubén Orlando Platero; las noticias bastante 
ambiguas, nuestra oficina de Información 
emitirá un boletín esta semana para decir la 
versión desde nuestras investigaciones, en 
honor a la justicia y a la verdad. 
 
 Se recibe una carta de una mujer afligida, 
de Portillo del Norte, donde Adrián Serrano 
desaparece desde agosto y la nota triste del 
campesino que dice: “Desde el 2 de agosto 
fue capturado por la Guardia Nacional, a las 



11 de la mañana en el Caserío Las Cañas, 
dándole con rumbo a Chalatenango y que días 
no se sabe de su paradero. Ya hemos 
buscado en muchas partes. Los cuerpos de 
seguridad de Chalatenango, de San Salvador, 
nos dicen que no saben nada de él”. Qué 
angustias la de los desaparecidos. Por eso, un 
Comité Pro-Libertad de Presos Políticos que 
quiere interpretar este dolor, se presenta a la 
Asamblea esta semana para pedir la Amnistía 
de 65 reos juzgados por la Ley del Orden 
Público, y también para pedir noticias del 
paradero de 101 personas desaparecidas a 
las que se van agregado otras y otras.  
 
 De Nicaragua también, refiriéndose al caso 
del P. Salesiano, nos llega de su autoridad, 
del P. Pacheco, una aclaración de los 
acontecimientos, que son muy distintos de 
como los presenta la noticia pública. 
Declaramos, dice al final, que después de 
tantos cateos y de clara conducta del P. 
Pacheco y demás salesianos en la actuación 
exclusiva de su misión salesiana, debía haber 
resultado evidente para la  Guardia Nacional y 
demás autoridades gubernamentales, la no 
ingerencia en política de los mismos, en 
ninguna forma y en ningún momento. Que la 
presencia del P. Pacheco en la Magdalena, 
fue de asistencia supletoria para proveer a las 



necesidades religiosas de los fieles. Que no 
consta del encuentro de tales armas y 
literatura subversiva en la mencionada 
parroquia. Termina el manifiesto protestando 
por estas tergiversaciones de la verdad. 
 
 Tengo muchas otras cosas, queridos 
hermanos, pero no quiero cansarlos. Ustedes 
pueden leer en la página de Solidaridad de 
ORIENTACION, muchos hechos. Y ustedes 
saben también muchas cosas. Pero por eso 
precisamente, invocando el conocimiento de 
ustedes, surgiendo nada más cuántas 
injusticias; así como también cuántos dolores, 
como las enfermedades que se anuncian y el 
sufrimiento de muchas personas, nos deben 
de dar la inspiración, el impulso para tratar de 
hacer de nuestra comunidad-Iglesia, una 
reunión de cristianos que sienten y que tratan 
de compartir todas estas cosas. 
 
 Por eso, el pensamiento bíblico de esta 
mañana lo he querido catalogar así: Como un 
conflicto entre la violencia y el odio, por un 
parte; y el perdón, el amor por otra parte. La 
primera lectura, nos recoge toda la sabiduría 
de la Biblia, para decir que la ira, el rencor, no 
son buenos; que del vengativo, se vengará el 
Señor. Y yo quiero aprovechar este mensaje 
de la Sagrada Escritura, para decirles 



nuevamente que estudien y reflexionen 
nuestra Carta Pastoral sobre la Iglesia y las 
Organizaciones Políticas - Populares. La 
tercera parte trata precisamente, el juicio de la 
Iglesia sobre la violencia; y las páginas 
sagradas de la Biblia Hoy, nos está diciendo 
que cuando la Biblia aconseja el perdón, la 
benevolencia, -la paz, está señalando el ideal 
de los cristianos; pero que no es una cobardía, 
no es una evasión de los valientes, que 
quisieran huir, para refugiarse en una 
cobardía. En mi Carta Pastoral, yo digo: “todo 
hombre tiene un potencial de sana 
agresividad con que la naturaleza lo ha 
dotado para superar los obstáculos de la vida. 
El valor, la audacia, el no tener miedo a los 
griegos, son virtudes y valores notables de 
nuestro pueblo que han de ser incorporados a 
la vida de la Sociedad, no para segar vidas, si 
no para construir derecho y justicia para 
todos, pero especialmente, para quienes hoy 
parecen marginados de esos bienes”. Yo 
recuerdo también, como los documentos de la 
Iglesia dicen, que el cristiano ama la paz, pero 
no porque no pueda combatir, sino porque la 
paz es mejor. El cristiano es pacífico, dice el 
documento de paz de Medellín, es pacífico y 
no se ruboriza de ello; no es simplemente 
pacifista, porque es capaz de combatir, pero 
prefiere la paz a la guerra. Sabe que los 



cambios bruscos y violentos de las 
estructuras, serían falaces, ineficaces en sí 
mismos y no conforme ciertamente a la 
dignidad del pueblo. Pero también, así como 
defendemos ese valor humano de la 
agresividad, del valor, le decimos que como 
toda pasión, tiene que ser educado. La 
agresividad que todo hombre lleva, puede 
hacer de él un criminal o un santo, y lo santos, 
no era que no tenían agresividad. El 
verdadero cristiano no es un cobarde, y 
cuando es necesario sabe combatir; pero 
sabe orientar por lo principios de la paz, del 
amor, del perdón gran fuerza de esa 
agresividad, y por eso hay una violencia que 
se llama, la violencia de la no violencia. Es la 
que enseñó Cristo cuando dice: “cuando te 
golpean una Mejia, vuelve la otra”. No es 
cobardía. Creo que por experiencia, 
cualquiera puede hacerlo, de que al golpear a 
otro, al agredir a otro, lo que espera es una 
repuesta de agresión violenta. Y si en cambio 
recibe una sonrisa, un perdón, una 
compresión; es más fuerte quien ha sido 
golpeado, que quien ha golpeado. Por eso 
decían que los mártires, no era que les faltara 
también el valor cuando se dejaban matar; 
sino que desde su situación de víctimas eran 
más fuertes y ganaban la victoria de los 
perseguidores.  



 
 ¿Dónde están las manos manchadas de 
tanto crímenes? Son miedosas. No se conoce 
gente más miedosa que aquellos que son 
criminales. Es que no está allí el desarrollo de 
la personalidad humana. Por eso el Señor en 
la Biblia nos enseña esa fuerza de la no 
agresividad, del perdón. Pero, hermanos, yo 
quiero decirles también en honor a la verdad y 
a esa potencia que el hombre lleva, que 
también la agresividad, hay momentos en que 
es justicia y virtud saberla usar. En nuestra 
Carta Pastoral, ponemos dos casos: El caso 
de la defensa ante una injusta agresión. Uno 
que es agredido injustamente, tiene derecho a 
defenderse: Es la violencia de la justa 
defensa. Pero tiene sus condiciones: Que la 
defensa no exceda el grado de agresión 
injusta; por ejemplo: Si basta defendernos con 
las manos, no es lícito, disparar un balazo al 
agresor. Otra condición, que se acuda a la 
violencia proporcionada, sólo después de 
haber agotado los medios pacíficos posibles. 
Cuando un agresor, no atiende a las razones 
que el agredido trata de darle, y sigue la 
violencia injusta, entonces el agredido, 
cuando ha agotado todos los medios 
pacíficos, tiene derecho a la violencia en 
legítima defensa. Dicen que la guerra es la 
última razón. 



  
 Y otra condición, tercera, que la defensa 
violenta no traiga como consecuencia un mal 
mayor que el se defiende. Por ejemplo, si por 
defenderme de un injusto agresor, voy a hacer 
una violencia mayor, o voy a originar una 
injusticia mayor, entonces, prevalece el bien 
mayor. Y el otro caso que es parecido 
también, pertenece a la doctrina tradicional de 
la Iglesia, aquí no hay nada nuevo en lo que 
van a escuchar ahora, y no tienen por qué 
escandalizarse. Unicamente los documentos 
modernos de -la Iglesia, lo han puesto al 
recuerdo de las situaciones actuales de los 
hombres de hoy. En la Carta Pastoral, lo 
recuerdo este principio así: El documento de 
Medellín sobre la Paz, citando un texto de la 
Encíclica Populorum Progressio de Pablo VI -
hay dos grandes respaldos pues, el Papa y los 
Obispos de América Latina- mencionan la 
legitimidad de una insurrección en el caso 
muy excepcional de tiranía evidente y 
prolongada que atentase gravemente a los 
derechos fundamentales de la persona y 
damnificarse peligrosamente el bien común 
del país, ya provenga de una persona, ya de 
estructuras evidentemente injustas, este es el 
principio. Pero inmediatamente, tengamos en 
cuenta las condiciones. Advierte también la 
Iglesia el peligro de enjendrar con ello, nuevas 



violencias, nuevas injusticias, nuevas ruinas, 
lo cual haría también condenable el derecho 
de insurrección. Me van a decir ustedes pues, 
dice y no dice. Dice claramente, pero pone las 
condiciones de la verdadera moral. Y eso es 
lo difícil. El caso de Nicaragua por ejemplo, el 
mal será grande, ¿cuál será más grande? Allí 
es el criterio, la conciencia del hombre y del 
pueblo la que tiene que juzgar a la luz de 
estos principios de la moral cristiana. 
 
 Hermanos, así como hay estas violencias 
permitidas, la violencia por lo general, no 
puede ser un instrumento para la conquista de 
la justicia. Por eso en la Carta Pastoral 
también se reprueben con la Iglesia, las 
violencias institucionalizadas que en una 
manera ya organizada, están violentando la 
situación del pueblo. Y al lado de esa 
violencia, también la represiva del Estado, que 
está provocando también en el pueblo la 
violencia que después se quiere detener. La 
violencia por la violencia, no puede ser el 
instrumento y tiene que ser medida en su 
gravedad. Por eso, también quiero recordar 
que el ideal de la Iglesia y del cristiano, es lo 
que hoy nos ha recordado la palabra de Dios, 
pero no como un recurso a la debilidad, 
porque también en las lecturas de hoy hemos 
encontrado que Dios también usará la 



violencia de su ira y de su justicia, ante 
aquellos que no merecieron el perdón. El 
perdón supone en el otro, arrepentimiento. El 
perdón, supone en el otro, una conversión, un 
cambio de conducta, y cuando el hombre ha 
cambiado y busca arrepentido al Señor, el 
Señor usa entonces, la violencia de la no 
violencia: La misericordia, el perdón, el abrazo 
de paz. Es hermoso, también, encontrar dos 
enemigos que se han reconciliado, pero esa 
reconciliación supone en el corazón un 
dominio más fuerte, como es dominar la ira, la 
agresividad, el rencor. Por eso, el ideal del 
perdón que hoy nos predica la Sagrada 
Escritura, tiene que ser como la estrella que 
en este ambiente de violencia; pero no para 
justificar lo que no puede justificar, sino para 
reclamar la conversión de quienes tienen que 
convertirse para que haya paz y perdón. 
 
 Al terminar la Carta Pastoral, hacemos un 
llamamiento a todas las fuerzas vivas del país: 
A los que tienen la potencia del dinero; a los 
que tienen la potencia del poder; para que no 
lo usen en la violencia institucionalizada o 
represiva; a los que tienen la potencia de la 
intelectualidad y de la capacidad de organizar, 
para que dialoguen y sepan usar esa fuerza 
que han conquistado, al servicio de esa 
concordia y de  ese perdón y de esa paz. 



Llamamos también a los que no tienen o a los 
que tienen poco, para que no hagan consistir 
sus reinvindicaciones, en las violencias 
sangrientas, sino en la presión justa que debe 
de hacer también la justicia, ante la injusticia. 
 
 Este es el ideal hermanos, para que vean 
pues, que la predicación de paz que la Iglesia 
hace en un mundo de violencias, no es 
cobardía, ni evasión; sino que sabe 
enfrentarse con la realidad y la situación para 
decirle a los hombres tentados a la violencia 
en nuestro ambiente. ¿Quién no es tentado a 
la violencia en este ambiente de violencia? 
¿Qué familia que le secuestran a un padre de 
familia, a un hermano, a una esposa, no 
siente el odio, el rencor, la violencia, contra 
los que han cometido esa injusticia? Así 
también el pobre, oprimido durante tanto 
tiempo, un pueblo incomprendido con los 
cauces de su derecho de participación en el 
bien común, cerrados y oprimidos, siente la 
tentación de la violencia. No es malo el sentir 
la pasión y la tentación, lo malo es no educar 
esos sentimiento. Y en la Carta Pastoral, 
también condenamos a aquellos que han 
hecho ya de la violencia, una mística, una 
religión y piensan que las cosas no se pueden 
arreglar más que por la violencia, les decimos 
que no es el camino de la racionalidad y que 



todas esas manifestaciones de violencias 
irracionales, no pueden ser aprobadas por 
Dios. 
 
 Queridos hermanos, creo que se entiende 
bien pues, el pensamiento de la Iglesia y que 
nos invita en la luz de la palabra de Dios, a 
meditar los grandes valores positivos de la 
agresividad humana que todos llevamos, pero 
que nunca es tan bella que cuando la usamos 
para perdonar o para pedir perdón; para 
reconciliarnos; para arreglar las cosa por las 
buenas; para que ya no se derrame sangre; 
para que desaparezca esa figura fea de 
nuestra patria, que no la hacemos, sino que 
es.  
 
 Por eso, el segundo pensamiento es otro 
conflicto que surgió también, en las 
comunidades primeras del cristianismo. Se 
trata entre los que San Pablo llama débiles y 
fuertes. Posiblemente se refiere la Carta a los 
Romanos, de aquellos que se convirtieron al 
cristianismo viniendo de tradiciones judías o 
gentiles religiosas. Y decían que cierta carne 
no se podía comer y por eso se alimentaban 
con verduras. En cambio otros, que ya habían 
superado y habían comprendido con San 
Pablo que la salvación viene por la fe en 
Cristo y no depende de esas obras de 



religiosidad, despreciaban a los 
tradicionalistas; y los tradicionalistas se 
escandalizaban de esos progresistas, tal 
como hoy. Lo malo es radicalizarse, ponerse a 
los extremos y pensar: Sólo lo mío es bueno, y 
el otro dice, sólo lo mío es bueno; y así existen 
hoy, movimientos en la vida religiosa que 
quieren como asumirse, adueñarse del 
monopolio de Cristo, del Espíritu Santo. Y San 
Pablo es cuando habla en nombre del Espíritu 
Santo para darles la solución que viene ya en 
mi tercer pensamiento, tomando de las tres 
lecturas y enfrentando estos dos conflictos: 
Conflicto violencia perdón; conflicto 
progresistas y conservadores. Para darles un 
hombre nada más, la solución, la clave de 
solución nos dice la palabra de hoy, está hoy, 
en el perdón y en las razones de ese perdón. 
¿Cuáles son esas razones? Recojámoslas 
como fruto de esta reflexión. 
 
 La primera lectura nos presenta la 
dependencia que tenemos de Dios. Tú que 
dependes de Dios en tu salud, ¿cómo le pides 
salud a Dios si no perdonas a tu hermano? Es 
una lógica, porque Dios dice que amemos al 
prójimo y si no lo amamos, ¿cómo le pedimos 
a Dios a quien tenemos enojado por el 
rencor? Otra razón: Todos necesitamos de la 
compresión misericordiosa de Dios. ¿Cómo la 



vas a tener dice el apóstol, si tú no la tienes 
para con los demás cuando no perdonas, 
cuando vas por venganza a matar a otro a 
golpear a otro? Otra razón -que bien nos 
serviría ésto, la fragilidad de nuestra vida- 
eres carne, quiere decir, eres cosa transitoria 
y así viendo tu fragilidad y la del otro, ¿piensas 
hacer un absoluto de la ofensa que el otro te 
hace y un absoluto de tu venganza? Si eres 
frágil, lo lógico, es trata tu breve vida con el 
amor con que Dio quiere que vivas, sabes 
perdonar. Otra razón muy valedera de la 
primera lectura: Piensa en tu fin, en la muerte, 
en la corrupción. Cuando un hombre por más 
agresivo y violento que sea muere, ¿qué es un 
cadáver encerrado en cuatro tablas? Toa la 
potencia de un hombre que conquistó reinos, 
o que mató gentes, ahí está: Es nada, es 
polvo, es ceniza. Piensa eso, dice la Biblia, y 
dominarás tu rencor. 
 
 También la primera lectura nos dice: 
Recuerda los mandamientos. Recordemos 
que hay con Dios también, una obligación y 
entre los principales preceptos que lo 
resumen todo, están los dos del amor. 
“Amarás a tu Dios sobre todas las cosas y a tu 
prójimo como a tí mismo”. Y el odio es la 
destrucción de ese mandamiento. Y hay otra 
razón que pasa casi desapercibida pero que 



es de un gran valor. Recuerda la alianza, ¿qué 
es? Es el pacto que Dios hizo con el pueblo. 
Yo seré vuestro Dios y vosotros seréis mi 
pueblo. Esto lleva a que todos los que forman 
el pueblo, se amen. No se destruyan en el 
odio, en la violencia. Recordemos este pacto 
que yo les voy a recordar dentro de poco con 
el cáliz consagrado en mis manos. Esta es la 
sangre de al alianza, del pacto, entre Dios con 
los hombres. Ustedes pueblo de Dios que le 
vienen a ofrecer a Dios ratificando su alianza 
de fe, prometan también que se van a amar, 
que se van a perdonar. Y la gran medida que 
nos da el evangelio, en la parábola del Señor 
que perdonó a un gran deudor y ese deudor 
que no supo perdonar a su pequeño deudor. 
Frente a Dios, somos deudores imposibles de 
salir en la deuda. Quien ha ofendido a Dios, 
no merece más que el castigo eterno. Y si 
Dios me perdona esa deuda eterna, infinita, 
¿por qué yo no voy a perdonar a quien no me 
ha cometido una ofensa eterna, por más grave 
que sea? 
 
 El Padre Nuestro es un reclamo continuo de 
este gran pensamiento: “Perdónanos como 
nosotros perdonamos”. ¿Cuántas veces tal 
vez no podemos rezar el Padre Nuestro, si 
somos sinceros, porque no sabemos 
perdonar?. 



 
 Y por último, la razón que da San Pablo y 
que es como la síntesis de todo mi 
pensamiento, donde San Pablo nos dice hoy: 
“Si vivimos, vivimos para el Señor; si morimos, 
morimos para el Señor; en la vida y en la 
muerte, somos del Señor; para ésto murió y 
resucitó Cristo, para ser Señor de vivos y 
muertos. San Pablo está recordando aquí, que 
aquellos que dejan de comer carne en ciertos 
días por respeto a su religión -que todavía les 
quedan unos resabios- lo  hacen por Dios, que 
lo respetemos y que el fuerte que ya superó y 
que cree de verdad que se salva en Cristo, lo 
hace por Cristo y por Cristo también él, come 
carne. Entonces dice: No se desprecien unos 
a otros, los dos lo hacen por el Señor. Así 
también, dos que pelean por un conflicto, unos 
defienden una cosa y otros otra, lo malo está 
en olvidarse de ese tercero, cuando 
solamente se pelea por el egoísmo, por lo mío, 
por mi capricho, entonces sí, no puede valer la 
razón siempre. Pero si los dos en conflicto lo 
hacen por Dios -y aquí hay una gran lección 
hermanos- las diferencias que existen en 
nuestra Iglesia, que bien se resolverían con 
este principio: Tú, en tu movimiento 
carismático; tú, en tu movimiento de cursillos 
de cristiandad; tú, en tu comunidad 
catecumenal; tú, con tus pensamientos 



tradicionalistas; tú, con tus pensamientos 
progresistas, ¿por qué lo haces? ¿Defiendes 
eso por tu comodidad? Entonces vas mal, esa 
no es la razón. ¿Lo haces por servir a tu Dios 
con sinceridad? Pues, hazlo y trata de 
comprender a los otros que lo hacen por Dios. 
Este es el pluralismo de veras, de la Iglesia. 
En la Iglesia no todos podemos pasar igual. 
Pero lo que sí debemos de hacerlo igual, por 
Dios, por Cristo, para El vivimos y para El 
morimos. El que vivió y murió y sigue siendo 
por nosotros, por todos. 
 
 En Cristo Jesús, se realiza la paz de los 
hombres. Ojalá tanta sangre, tanto odio, tanta 
violencia, tantas diferencias, tantas divisiones 
entre los hombres las resolviéramos mirando 
todos hacia aquél que en la Cruz crucificó las 
diferencias y los odios y las violaciones de 
todos los hombres. Y permitió que en su 
cuerpo descargaran como relámpagos, todas 
las iras y todas las violencias de los hombres, 
para que mirándolo a él, los hombres supieran 
usar su agresividad traduciéndola en bondad, 
en perdón, en alabanza a Dios Nuestro Señor. 
 
 Celebremos la Eucaristía hoy queridos 
hermanos, con esta gran petición: Señor, mira 
nuestros pueblos, mira nuestra hermana 
Nicaragua desangrándose, mira las divisiones 



dentro de nuestra misma Iglesia, mira Señor 
cuánto crimen, cuánta violencia a nuestro 
alrededor. Queremos ser la Iglesia comunidad 
de amor. Que nada apague este fuego, Señor, 
que tú quisiste encender y que se encenderá 
cada día que te miremos a Tí clavado en la 
cruz y en tu comprensión de brazos abiertos, 
sepamos perdonar, sepamos amar, sepamos 
abrazar a todos los hombres. Así sea 
(Aplausos).  
 

La Crisis del Reino de Dios 
 
 
25º Domingo de Tiempo Ordinario 
Domingo 24 de septiembre de 1978 
 
 
 Lecturas: Isaías 55, 6-9 
  Filipenses 1, 20c-24, 
27a 
  Mateo 20, 1-16 
 
Estimados radioyentes: 
 
 Este día 24 de septiembre, nuestra Iglesia 
honra a la Virgen, bajo un título muy histórico 
y muy actual: La Virgen de las Mercedes. Bajo 
ese título, la Virgen inspiró allá en la Edad 
Media, una orden de hombres generosos, que 



ante el problema de la esclavitud, en las 
cárceles de los musulmanes, se organizaron 
para ir a redimir cautivos, y además de llevar 
grandes cantidades de dinero, que recogían 
en Europa para este fin, habían hecho un 
voto, de quedarse ellos mismos prisioneros en 
lugar de los cautivos, para que ellos adquieran 
la libertad. Es una página muy gloriosa del 
esfuerzo de la Iglesia por la libertad de los 
hombres. La defensa de los Derechos 
Humanos no es cosa de hoy, sino que 
siempre ha sido cosa del evangelio. 
Saludamos pues, desde aquí, a los 
prisioneros, porque este día es considerado, 
el día de la Patrona de los centros carcelarios. 
Se honra hoy a la Virgen con oraciones, en 
esos centros donde se sufre mucho. 
 
 La Virgen de Mercedes, presente hoy en el 
sufrimiento de las cárceles, iluminando quien 
sabe qué crueldades; dando consuelo a los 
que lejos de su familia sufren aislamiento 
inhumanos, es todo un símbolo para nuestra 
hora. Ayer, tuve la oportunidad de celebrar la 
Santa Misa y conferir la confirmación a un 
grupo de mujeres, en el Centro de 
Reformación de Mujeres, llamado 
vulgarmente: La Cárcel de Mujeres. Y la 
presencia de las religiosas del Buen Pastor, 
convierte aquel centro en un verdadero hogar 



de reformación. La presencia de la capilla de 
la comunidad, le da la presencia de un sol que 
ilumina unas tinieblas; y la cárcel casi no se 
siente. Qué hermosa es la presencia de la 
esperanza cristiana, de la plegaria de la fe; 
aún cuando ilumina situaciones duras, con tal 
que sean justas, el prisionero tiene que pagar 
sus faltas; pero tiene que encontrar allí, una 
escuela para que lo vuelva a reintegrar a la 
Sociedad. Yo quiero felicitar a las hermanas 
del Buen Pastor, por esa labor que está 
siendo como un índice de lo que tenía que ser 
las Cárceles en nuestro país; y ojalá ese 
testimonio de la Virgen, inspirando esa 
santidad de esas mujeres -las religiosas en 
medio de las prisioneras- sea una inspiración. 
 
 También con motivo de la fiesta de la Virgen 
de Mercedes, tuvimos en la Iglesia de María 
Auxiliadora, una numerosa comunión de 
niños, preparada por las hermanas 
Mercedarias Eucarísticas, que aquí en El 
Salvador, nos dan su colaboración en el 
Colegio Eucarístico; en Centro Educativo de 
San Martín y en el Colegio Eucarístico de San 
Vicente. Cuántas generaciones, también se 
han educado bajo el título de la Merced. Vaya 
también un saludo para ellas, en este día de 
su patrona, la Virgen de Mercedes. 
 



 El domingo pasado, estuvimos en Apulo, en 
el Cantón que tiene como patrona la Virgen de 
Dolores. Las Hermanas Carmelitas y el P. 
Fabián, que administra aquella parroquia, me 
demostraron en una reunión muy simpática, lo 
que es una Iglesia que se basa en las 
comunidades eclesiales de base. Cómo se 
hace conciencia del cristianismo. Como se 
forma una conciencia crítica desde el 
evangelio, a las realidades del país. Estos 
grupos son los que muchas veces se 
persiguen, se disuelven, se atemorizan; pero 
puedo asegurarles que se trata de reuniones 
netamente evangélicas, y el evangelio 
naturalmente cuando se abserve y se digiere, 
forma condiciones críticas y estorba a los 
órdenes establecidos, cuando ese orden 
establecido no es justo, no es evangélico. El 
evangelio choca contra las realidades anti-
evangélicas; pero la Iglesia no se puede 
detener de seguir formando la conciencia 
evangélica de sus cristianos.  
 
 También mucha conciencia cristiana 
encontré, el día de San Mateo, jueves 21, en 
Santiago Texacuangos; donde el P. Teodoro 
Alvarenga, con la religiosas belgas de San 
Nicolás, están formando allá una comunidad 
de mucha esperanza. Las hermanas belgas 
de San Nicolás, tienen también otra 



comunidad en Cojutepeque y ese día jueves, 
pude saludarlas a todas, y saludar también a 
la Superiora General que se encuentra de 
visita en El Salvador -la madre María Javier- a 
quien le agradezco la colaboración que las 
hermanas han venido a prestarnos a tierras 
muy lejanas de su hogar. ¡Que Dios se lo 
pague! 
 
 En Aguilares, también, se está celebrando 
hoy una concentración cristiana, donde las 
religiosas del Sagrado Corazón y el P. Octavio 
Cruz están fomentando también esas 
comunidades eclesiales de base que son una 
fórmula -no digo de hoy-, siempre, cuando el 
evangelio es meditado a profundidad, necesita 
el ambiente de esos pequeños grupos que no 
tiene nada de subversivos; a no ser la 
subversión que es la denuncia todo lo injusto, 
así como también apoya todo lo justo, donde 
quiera que se encuentre. 
 
 Desde el miércoles de esta semana, 
Guazapa comenzó a celebrar su novena en 
honor de San Miguel, que celebrará el 29 de 
septiembre. No ha faltado allá el culto. La 
labor de las religiosas Carmelitas, aún cuando 
fue expulsado injustamente el párroco en los 
días aciagos de aquel ocupamiento militar de 
la región, han mantenido el sentido pastoral y 



tratan de mantenerse en el ambiente 
netamente religioso y evangélico. A los laicos 
que se quejan de no tener sacerdote, les 
recuerdo que estamos haciendo siempre el 
esfuerzo de que haya sacerdote celebrando lo 
exclusivamente sacerdotal: La misa, la 
confesión y todo aquello que no lo pueden 
hacer las religiosas y los laicos. Y a quienes 
no están contentos de esta situación, les diré, 
queridos católicos de Guazapa, ¿qué hacen 
ustedes? Son Iglesia. ¿Cómo colaboran? O es 
necesario que el sacerdote también se 
dedique a construir materialmente templos. 
Eso no es labor del sacerdote, es de los laicos 
que deben sentir como suya la Iglesia y 
colaborar en aquel campo en que ellos, 
ustedes los laicos, tienen más competencia 
que nosotros los sacerdotes. Les suplico 
pues, ser comprensivos y seguir colaborando 
mucho con la comunidad que las religiosas 
fomenta allá. 
 
 Quiero reiterar mi felicitación a Monseñor 
Rivera, por sus 25 años de sacerdocio. Fue 
propiamente el 19, martes de esta semana, y 
allá en su pueblito natal, San Esteban 
Catarina, se dio un testimonio precioso del 
respeto y  del cariño al sacerdocio; y de la 
unidad de los fieles. Allí tuve también la 
oportunidad de saludar a los diez sacerdotes 



vicentinos, que gracias a Dios, están en el 
pleno ejercicio de su ministerio. Quiero 
felicitarlos porque durante este (interrumpen 
aplausos) -muchas gracias por este aplauso, 
que no lo ando buscando, sino que ustedes 
espontáneamente lo dan- para decirles a los 
sacerdotes que en la Catedral de San 
Salvador, se les comprende. El testimonio de 
unidad, el cariño sus pueblos y puedo 
asegurarles hermanos, que no son 
comunistas, son sacerdotes sensibles en lo 
social -como hemos dicho- y desde las 
perspectivas evangélicas, hacen lo reclamos 
que es muy fácil confundirlos con el 
comunismo. Pero el evangelio no es 
comunista, sino que es justo con la justicia 
social.  
 
 También, quiero agradecer al Señor y 
pedirle a ustedes una oración para que 
agradezcamos cincuenta años de vida 
sacerdotal y cincuenta años de presencia 
redentorista en El Salvador. Tuve también la 
dicha de concelebrar el 22, con los PP. Eladio 
Guznego, Jesús García, Joaquín Mendoza y 
Félix Palacios, a quienes reitero mi 
felicitación, por sus 50 años de vida 
sacerdotal. Que el Señor les pague tanto bien 
que han hecho en nuestras parroquias y 
donde la obediencia los ha llevado. 



 
 Quiero también expresar aquí la solidaridad 
de la Jerarquía de la Arquidiócesis, con el 
Colegio Sagrado Corazón que está siendo 
otra vez objeto de crítica fáciles. Se lee acusa 
de indoctrinación marxista. Se le acusa de 
criticar tendenciosamente el Himno Nacional. 
Qué superficiales son las críticas de nuestros 
críticos, que se han olvidado cuando dicen 
que van a acudir al Ministerio de Cultura para 
que investiguen ese crimen que está 
cometiendo con sus niñas; se han olvidado 
que el mismo Ministerio de Cultura, en el 
seminario recientemente celebrado, aboga por 
una educación que forme el criterio de los 
alumnos, que no sea pasivo, ¡que sepa 
cuestionar también la historia! El Himno 
Nacional no es un dogma y si tiene mucho de 
hermoso y de verdadero, hay que deducir esa 
verdad y esa hermosura a la realidad del país, 
para no estar cantando lo que en realidad no 
existe y para que la hermosura del Himno se 
traduzca en las realidades del país. Y la crítica 
fácil de comunista y de indoctrinación 
comunista yo les digo hermanos eso ya raya. 
 
 Y quiero recordar aquí, unas palabras muy 
elocuentes de los sacerdotes y religiosos de 
Nicaragua, escribiéndole al Presidente Carter 
acerca de la situación de Nicaragua, y a llegar 



a este punto dicen: “…Para justificar la 
incambiabilidad de la situación actual, se 
esgrime, hoy como ayer, el argumento 
anticomunista. Ya los obispos 
latinoamericanos nos habían advertido en 
Medellín que a este tipo de gobiernos, les 
sería muy fácil, encontrar aparentes 
justificaciones ideológicas; por ejemplo: 
Anticomunismo o prácticas, conversación del 
orden, para cohonestar su proceder. Trágica 
realidad la del somocismo, que ha despojado 
a muchos campesinos de sus tierras para que 
los comunistas no se las quiten; que mantiene 
bajos niveles de empleo, para que los 
comunistas no los condenen a trabajos 
forzados; que practica una competencia 
desleal con la licencia privada, para que los 
comunistas no reciban financiamiento; que 
envía a la cárcel a militares disidentes para 
que no le hagan el juego al comunismo. En 
Nicaragua es muy difícil, encontrar un sector 
social, al cual el grupo gobernante no lo haya 
atacado de una u otra forma de comunista o 
instrumento de los comunistas…” Y la carta 
que va dirigida al Presidente Carter, le dice: “… 
incluso de su Gobierno, Señor Presidente, se 
ha dicho aquí en Nicaragua, que está en 
manos de izquierdistas…” Y yo quiero agregar 
también que al Papa Pablo VI, cuando 
escribió la Encíclica Populorum Progressio, se 



le llamó marxismo recalentado. Siempre que 
se quiere tocar la llaga, donde está la raíz de 
las injusticias y la falta de paz, es fácil decir: 
Son comunistas. Por tanto, la Iglesia apoya 
plenamente la labor concientizadora, desde el 
evangelio, del Colegio Sagrado Corazón.  
 
 También esta Iglesia católica, de nuestra 
Arquidiócesis, se alegra en este día de la 
Virgen de Mercedes, cuando está terminando 
una convivencia juvenil en el Seminario San 
José de la Montaña. Muchos jóvenes, ya 
próximos al bachillerato, están allá 
reflexionando este gran problema que todo 
joven tiene que confrontar: ¿Para qué me ha 
dado Dios la vida? Y ojalá la respuesta sea la 
más hermosa. Ser sacerdote es entregar a 
Dios una vida, como nos va a decir hoy San 
Pablo, que es el ideal más bello de la misma 
vida humana. Ahora, si no tienen vocación, 
recuerden que también es vocación servir a la 
humanidad, desde el matrimonio, desde una 
profesión laical. No hay que mirar las 
profesiones únicamente como medios para 
ganar dinero e instalarse política o 
socialmente. Hay que buscar como están 
haciendo ahora los jóvenes, el servicio a la 
humanidad, el mejor rendimiento de mi vida, 
no para ganar, sino para servir. ¡Qué hermosa 
juventud! Desde aquí un saludo de 



entusiasmo a esas probables vocaciones que 
nos irán a dar un problema el otro año, porque 
no tenemos ya lugar en el Seminario donde 
alojar las muchas vocaciones que el Señor 
nos está dando. Pero, el lugar es lo de menos, 
la generosidad es lo que cuenta. 
 
 Quiero informarles también, desde este 
momento eclesial de nuestra vida, que la 
edición de nuestra Carta Pastoral quedó 
agotada ya también; y que se prepara una 
tercera edición, en la cual agregaremos los 
anexos y el cuestionario para facilitar las 
reflexiones de los grupos. 
 
 Si desde nuestra Iglesia local, extendemos 
la mirada a la Iglesia Universal, encontramos 
ahora con alegría la figura del Papa, ganando 
cada día más en simpatía. Ayer fue a tomar 
posesión de su Catedral, como Obispo de 
Roma. Ustedes saben que el Papa, además 
de ser el Pastor Universal, es el Obispo de 
Roma; y como Obispo de Roma, su Catedral 
no es la Basílica de San Pedro, sino la 
Basílica de San Juan de Letrán, que desde los 
primeros siglos se consideró como la 
residencia del Pastor de Roma. En su 
discurso al presentarse en Roma, donde 
estuvieron presentes las autoridades civiles, el 
Papa dijo esto: Que como Pastor de la Ciudad 



Eterna, colaborará por la justicia y la paz de la 
ciudad -para que vean que no es una justicia 
inventada para ganar aplausos; sino que es el  
derecho de la Iglesia y el deber de la Iglesia, 
de señalar que las fuentes de la paz del 
mundo, no pueden ser envenenadas por la 
justicia, y que el primer papel de la Iglesia es 
trabajar donde la Providencia pone a un 
ministro, llámese Papa o humilde sacerdote 
rural; trabajar por la justicia, como fuente de la 
paz. También el Papa recordó, a los obispos 
norteamericanos, que la familia es una piedra 
fundamental de la Iglesia Católica, que no se 
debe permitir que el divorcio la destruya.  
 
 Yo quisiera aprovechar esta noticia, para 
hacer un llamamiento a la organización 
familiar de nuestro ambiente. Qué hermoso es 
cuando cada hombre de la Sociedad puede 
decir: Tengo una familia bien organizada. 
Queridos hermanos, en ésto está la base 
también, de una Sociedad más equilibrada, 
tranquila, justa, ordenada, done hay familias, 
fieles y bajo bendición del Señor que da el 
sentido de familia. No tengo tiempo, pero el 
discurso del Papa que salió en los periódicos, 
está señalando muchos caminos preciosos 
para la construcción o reconstrucción de 
nuestra vida familiar. Y aquí tenemos que 
trabajar mucho todos, un esfuerzo para hacer 



de las familias salvadoreñas verdaderas 
familias cristianas. También el Papa, en otro 
discurso, insistió en la necesidad de que la 
Iglesia intervenga presentando y 
recomendando soluciones a los grandes 
problemas de la libertad, de la justicia, de la 
paz; y que los laicos católicos luchen por 
resolver esos problemas. Hizo una aclaración 
muy útil: Que la liberación política, social o 
económica, que muchos hombres buscan, no 
coincide con la salvación en Jesucristo. 
Entendamos bien, en mi Carta Pastoral les 
explico que uno de los servicios de la Iglesia, 
es apoyar esos esfuerzos de reivindicaciones 
del pueblo; y el servicio mejor que la Iglesia 
presta, es decirles su propio criterio de la 
liberación y es aquí donde el Papa dice: No 
coincide, quiere decir, no se mide la liberación 
cristiana por la liberación terrenal. Pero no 
quiere que se desentiende, sino que como 
digo en la Carta Pastoral, engloba, integra, 
esos esfuerzos liberadores de la tierra, en la 
gran liberación cristiana. Les dicen a los que 
trabajan por un mundo mejor, por una 
sociedad más justa, todo eso está bueno, pero 
recuérdense que no todo termina allí. El 
hombre también tiene una vocación eterna y 
divina, y si queremos para él en su caminar 
por esta tierra, un mundo más justo, no 
olvidemos que lo definitivo es su liberación 



trascendente, la que trajo Cristo; a salvar del 
pecado y a promover en la gracia a los hijos 
de Dios que han de vivir eternamente libres. 
En este sentido pues, si decimos con el Papa, 
no coincide una y otra liberación, pero 
tampoco están divorciadas. De modo que no 
podemos decir que estamos con el Papa, 
cuando prescindimos de las cosas de la tierra, 
por estar pensando sólo en las cosas del 
cielo. El Papa está apoyando también, todos 
estos esfuerzos de justicia y de liberación en 
el mundo. 
 
 También otro aspecto precioso de nuestra 
vida católica actual: La Iglesia polaca mandó 
leer en todos los púlpitos de Polonia, una 
Carta Pastoral firmada por todos los Obispos. 
La vida social de una nación, dicen ellos, 
requiere apertura y opinión pública. La gente 
que gobierna los medios de comunicación en 
ambos países, tiene en mente sólo sus 
propios intereses, tanto en Polonia, como aquí 
en El Salvador  -podemos decir-, tenemos el 
derecho y el deber de manifestar nuestra 
crítica y nuestra opinión; si no se aprecia este 
esfuerzo de libertad, ello significa -dicen los 
obispos polacos- que nos tratan meramente 
como objetos, para que los que han tomado el 
poder, manipulen a los ciudadanos 



desprovistos de la posibilidad de pronunciar 
públicamente sus opiniones. 
 
 Miren hermanos, la Iglesia, en cualquier 
situación -aquí, porque la situación no es 
comunista, sino capitalista- pero en Polonia 
donde la situación no es capitalista sino 
comunista, en uno y en otro lugar, la Iglesia no 
se enfeuda ni con el comunismo, ni con el 
capitalismo, sino que proclama la libertad 
evangélica. Sepan leer los periódicos les he 
dicho muchas veces, porque lo que aquí dicen 
los obispos polacos es triste, que aquellos 
medios que tienen el deber de informar y de 
satisfacer ese derecho de información que 
tiene todo hombre, son a veces instrumentos 
que se dejan manipular por el poder político o 
económico para distorsionar, para falsear las 
noticias que ya no son información, sino que 
se convierten, eso sí, en política verdadera. 
 
 Esta Iglesia, que está construyéndose con 
esta mística, con esta presencia, aunque sea 
humilde como la he definido en las 
realizaciones de nuestra Arquidiócesis, está 
circunda también por un mundo mucho más 
gigantesco, parece. Cuántas veces me viene 
la idea el pobre David, frente a Goliat; la 
Iglesia es David, pero David le pudo decir a 
Goliat, cuando se reía de él por su pequeñez: 



Tú vienes a mi apoyado en tus ejércitos y en 
tus fuerzas, yo voy a tí apoyado en el nombre 
del Señor, y en el nombre del Señor el 
humilde campesinito, David, con una pedrada 
en la frente, derriba la altanería del gigante 
Goliat. La Iglesia tiene que enfrentarse al gran 
gigante de todos los tiempos: Los ídolos que 
adoran los hombres. Cómo se realiza… lo voy 
a decir al final, porque antes, yo quiero que 
nos fijemos que toda esta Iglesia, de la cual 
les acabo de hablar como realización 
concreta, aquí en la Arquidiócesis, en Polonia, 
en Roma, en donde quiera que esté, es la 
misma Iglesia, que precisamente este 
domingo, 24 de septiembre, está leyendo en 
todos sus templos, lo que aquí han leído los 
jóvenes lectores: Isaías en el Capítulo 55; 
Filipenses, en el Capítulo 1º; y Mateo en el 
Capítulo 20. Qué disciplina más hermosa. El 
evangelio de Mateo, ha sido el alimento de 
todo el pueblo universal de Dios en este año. 
 
 Y como les dije, es un evangelio 
preciosamente organizado. He estado 
mandando a muchas personas que lo han 
pedido, el esquema del evangelio que se 
encuentra en el prólogo de los evangelios 
sinópticos, en la edición de la Biblia de 
Jerusalén. Todos los pasajes que habíamos 
leído los domingos pasados, se refieren a la 



Iglesia, Reino de Dios, como comunidad que 
ya se inicia aquí en ustedes, nosotros, los 
hombres que creemos en ese Cristo, y lo 
seguimos; y nos ha dado en esos capítulos, 
las normas como debe de ser esta 
comunidad, el jefe que es fundamento: El 
Papa. Las perspectivas: Ahora pasa a una 
sección ya casi final, el año eclesiástico está 
terminando también. Los capítulos 19 al 25 de 
San Mateo nos presentan la crisis que tiene 
que pasar la Iglesia, Reino de Dios, antes de 
su establecimiento definitivo. Allí hay 
parábolas preciosas, como la que ha leído 
hoy, donde se habla de conflictos de 
pensamientos, de criterios distintos entre Dios 
y los hombres. Y terminará todo este pasaje, 
con el discurso majestuoso de Cristo, que se 
llama discurso escatológico, donde Cristo nos 
habla del fin de la historia y del principio de la 
eternidad. Donde Cristo nos habla el juicio 
final. Venid benditos de mi Padre, porque todo 
lo bueno que hiciste a mis pobres, a mí me lo 
hicisteis. Id malditos al fuego eterno, porque 
vuestras marginaciones, todo eso que fue 
desprecio del pobre, a mí me despreció. Ese 
discurso precioso termina esta sección que se 
nos comienza a ofrecer este domingo y por 
eso yo titularía, -ya que acostumbramos así, 
para dar una síntesis de pensamientos- a mi 
homilía de hoy: “Las crisis del Reino de Dios”. 



Y al presentar estas crisis en las lecturas de 
hoy, mi primer pensamiento es: Investigar en 
las lecturas de hoy, cuál es el pensamiento de 
Dios. Lo segundo es: Ese pensamiento de 
Dios, provoca las crisis en los pensamientos 
de los hombres. Y la tercera idea es esta: San 
Pablo, en la segunda lectura de hoy, se 
presenta como el judío que sintió esa crisis, 
pero que la resolvió en favor del Reino de 
Dios; y como Pablo, todo hombre ahora, es 
llamado también a resolver su crisis. 
 
 Si en esta hora, 1978, no hay hombre con 
crisis religiosas, no es hombre de su hora. No 
me extraña que hayan crisis. Muchos ya la 
resolvieron, como San Pablo. Otros la 
resolvieron como Pablo las hubiera podido 
resolver, odiando a la Iglesia. Pero miremos 
primero cual es el pensamiento de Dios en las 
lecturas de hoy. Qué bonito terminaba hoy 
Isaías: “… mis pensamientos, no son como 
vuestros pensamientos. Como está elevado el 
cielo sobre la tierra, mis caminos también 
están elevados sobre los caminos de los 
hombres…” Y cuando se desenlaza la parábola 
de Cristo hoy, que nos está avocando a la 
crisis que va a sufrir él, en su propia vida -
porque ya en esta sección se comienza a 
narrar la pasión de Cristo- Cristo dice, ante la 
crítica de los trabajadores de la viña, que su 



recompensa es generosa, que no es como 
ellos piensa, como él recompensa a los 
hombres. Porque ustedes son miserables en 
sus cálculos, quieren que yo Dios, no sea 
bueno. ¿Cuál es el pensamiento de Dios? 
Está por encima de nuestros pensamientos; y 
¡bendito sea Dios!, que Dios no se identifica 
con el pensamiento de los hombres. Muchos 
sí, quisieran como dice aquella canción, un 
Dios de bolsillo; un Dios que se acomode a 
mis ídolos; un Dios que se contente como yo 
pago a mis jornaleros; un Dios que apruebe 
mis atropellos. Cómo podrán rezar ciertas 
gentes a ese Dios, el Padre Nuestro, si más 
bien lo tratan como uno de sus mozos y de 
sus trabajadores. 
 
 Dios, dice Isaías hoy, se deja encontrar. 
Buscad a Dios mientras se puede encontrar. 
Es un Dios que se acerca para que lo 
invoquemos. Es un Dios que ofrece su piedad; 
rico en perdón. Queridos hermanos 
pecadores, yo, el más pecador de todos 
ustedes quisiera comunicarles esta esperanza 
y alegría que yo siento en mi miseria, cuando 
pienso que el Dios que yo adoro, es un Dios 
que me llama a su piedad, que es rico perdón; 
y por esto trato de acercarme a él; no con 
altanería ni queriendo que él se baje a mis 
miserias, sino tratando de arrepentirme de mis 



pecados y llamando a todos que lo busquen. 
Como dice Isaías hoy: Búsquenlo, mientras se 
puede encontrar. Llegará una hora en que ya 
será demasiado tarde, y yo quisiera esa hora 
del juicio de Dios, que será terrible para 
quienes no lo buscaron, cuando se podría 
encontrar. 
  
 Y en el evangelio de hoy, aparece Dios 
tomando la iniciativa. Salió a buscar 
trabajadores. Hermanos, ustedes creen que 
los que estamos aquí en Catedral es por 
iniciativa nuestra, claro que sí, porque somos 
libres y nadie a venido a la fuerza, pero esta 
es la delicadeza de Dios, que me hizo libre y 
que detrás de mi libertad, me da su gracia, su 
atractivo, para que use esta libertad 
buscándolo a él. Pero la iniciativa de venir a 
misa, parte de Dios, que me dio la libertad y 
me da también el atractivo para buscar el 
bien. Que a la Iglesia no se viene a celebrar 
un mitin, se viene a adorar a Dios. Que a la 
Iglesia no se viene con curiosidad política, se 
viene con piedad para buscar a Dios. Dios 
sale a buscarnos; y a todos los anda 
buscando. Y qué hermoso saber que a todas 
las horas de la vida, el Señor anda buscando. 
Salió a la hora de prima, cuando comienza a 
amanecer, según el computo romano; a la 
hora de tercia, como a las 9 de la mañana; a 



la hora de sexta, al medio día; y todavía a la 
hora de nona, ya en undécima, terminando el 
día, todavía llama:  Ven a trabajar, qué están 
haciendo ociosos allá en la plaza-porque 
nadie nos ha buscado-Vengan, yo también les 
voy a pagar lo justo. Y según el sistema 
laboral de aquel tiempo -injusto, naturalmente- 
estaba al capricho del patrón, pagar lo que 
quería; y no es ésto lo que elogia la parábola. 
Lo que la parábola quiere elogiar es la 
iniciativa de Dios, y la generosidad de Dios en 
pagar lo mismo a los de la última hora, que a 
los que llegaron primero. La recompensa de 
Dios es generosa y quiza, aquellos que han 
venido a la hora de prima, se enojan contra 
Dios porque se sienten dueños de la Iglesia. 
Nosotros, los buenos, ustedes los malos que 
acaban de llegar; y quisiéramos que a ellos 
les pagara menos que a nosotros, que nos 
sentimos los que hemos hecho a Dios como 
un deudor de nosotros. 
 
 Hermanos, ante Dios -y aquí estamos 
conociendo a Dios-, el Dios que se nos revela, 
es un Dios, que aunque llame al pecador más 
grande, a la última hora de su vida, el amor 
con que se hombre retorna y conoce a Dios -
recuerdan a Dimas, el buen ladrón: Acuérdate 
de mí, cuando estés en tu Reino, y Cristo a 
ese ladrón ajusticiado le dice: Hoy mismo 



estarás conmigo en el Paraíso- qué rico en 
perdón y en misericordia es Dios. Ante Dios 
no tenemos privilegios, ni derechos. Si lo 
hemos servicio dese nuestra más pequeña 
juventud, ¡bendito sea Dios! hemos usado 
bien la vida, pero eso no nos da derecho a 
sentirnos dueños de la Iglesia aunque seamos 
los obispos; aunque seamos los sacerdotes. 
Podemos estar más necesitados de la 
misericordia de Dios, que el pecador que 
acaba de convertirse y por su amor talvéz está 
más cerca de Dios, de quien se siente dueño 
de la Iglesia. 
 
 Dios, es bondadoso. Nadie puede juzgar 
sus iniciativas; apelar a su misericordia; pedir 
como el buen ladrón, siquiera un recuerdo de 
Dios, y Dios me dará más que un recuerdo. 
Estoy tratando de presentarles el Dios de la 
Biblia. EL Dios de las lecturas de hoy; así es 
nuestro Dios, bendito sea él, que nos ha dado 
a conocer, cómo llama a todas horas, y a 
todas las horas está dispuesto a recibirnos. 
No importa los crímenes que hayamos 
cometido. Por eso hermanos, vuelvo a repetir 
lo que aquí he dicho tantas veces, 
dirigiéndome a través de la radio a aquéllos 
que talvez son los causantes de tantas 
injusticias y violencias; a aquéllos que han 
hecho llorar a tantos hogares; aquéllos que se 



mancharon de sangre con tantos asesinatos; 
a aquéllos que tiene sus manos manchadas 
de torturas; a aquéllos que han encallecido su 
conciencia, que nos les duele ver bajos sus 
botas a un hombre humillado, sufriendo, 
talvez ya para morir; a todos ellos, les digo, no 
importan tus crímenes, son feos, horribles, 
has atropellado lo más digno del hombre, pero 
Dios te llama y te perdona. Y aquí talvez viene 
la repugnancia de aquellos que se sienten 
trabajadores de la primera hora. ¿Cómo voy a 
estar en el cielo con esos criminales? 
Hermanos, en el Cielo no hay criminales. El 
más grande criminal que se arrepintió de sus 
pecados es hijo de Dios ya. La prostituta 
María Magdalena, cuando lloraba con sus 
lágrimas sus pecados, la Sociedad la seguía 
señalando: Miren si fuera profeta, se diera 
cuenta quien es el que la está tocando; pero 
Cristo se vuelve para defenderla, ya no es 
pecadora, ha amado mucho, se ha 
arrepentido de sus culpas, ya es Santa María 
Magdalena. Los pecados del pasado, no 
cuentan, se deshacen. Pero eso la 
justificación cristiana se llama: Renacer. Y así 
le dijo Cristo a Nicodemo: Si no renaciéreis de 
nuevo… Todo hombre que se arrepiente de su 
culpa, deja como un cascarón viejo, su mala 
vida pasada y como una crisálida nueva, la 
mariposa que nace de nuevo dejando el 



cascarón, es ya criatura nueva. No tiene nada 
que ver con lo que dejó el pasado. ¡Bendito 
sea Dios! esta es la generosidad de Dios, 
nosotros no lo podemos comprender, porque 
sí sabemos decir esto tan cruel: Lo perdono 
pero lo olvido. Eso no es cristiano. Dios 
perdona y olvida. 
 
 ¿Cuál es la reacción que produce el 
pensamiento de Dios? El Dios que se revela 
tan bueno, encuentra en los hombres el 
conflicto. La parábola dice: Se pusieron a 
protestar contra el amo. Uno de los conflictos 
más serios de la historia de la Iglesia, es el 
que aflora aquí en el evangelio de San Mateo, 
en esta sección, y que San Pablo tuvo que 
sufrir en carne propia. Se trata de que Cristo 
había traído una religión nueva. Y los judíos, 
que vivían de la religión antigua, predicaba por 
Moisés, creían que era necesario seguir 
observando las leyes judaicas; mientras que 
Pablo y los que predicaron a los gentiles, que 
no eran judíos, les decían que no era 
necesario hacerse judío, circuncidarse, 
guardar las leyes de Moisés, sino creer en 
Cristo nada más. 
 
 Aquí surgió este conflicto que se refleja hoy 
en la parábola. El objetivo de esta parábola de 
los trabajadores de la viña, refleja la crisis del 



primer cristianismo: Eran los fariseos, los 
judíos que se convertían al cristianismo, que 
se sentían dueños del cristianismo, porque era 
la Biblia, era Cristo. Y decían que ellos habían 
venido a adorar al Dios desde las primeras 
horas del día, se sentían con derechos, en 
cambio estos gentiles que San Pablo iba 
encontrando y dándoles a conocer el mismo 
Cristo, los consideraban como cristianos de 
segundo orden. Y San Pablo y la primitiva 
comunidad, decían de que sólo en Cristo hay 
salvación. Y el judío no se salva por guardar la 
Ley de Moisés, sino por creer en Cristo. Y el 
gentil, el pagano, se salva por Cristo. Uno y 
otro no tienen derechos, más que 
agradecimiento al Cristo. Y Esto lo resolvió la 
primera comunidad, así como se resuelve la 
parábola de hoy: Pagando igual a todos, es 
decir, dándoles a conocer el Dios que les 
acabo de presentar; un Dios que no reconoce 
privilegios, más que la santidad de cada 
hombre, venga de dónde viniere.  
 
 Para Dios pues, no hay clases sociales; 
para Dios no hay categorías humanas. La 
única categoría en creer en Cristo y vivir 
conforme a esa fe. La explicación, la 
encontramos en las lecturas de hoy: Mis 
pensamientos, no son como vuestros 



pensamientos. ¿Vas a tener tú envidia, porque 
soy yo bueno? 
 
 El conflicto actual de la Iglesia, se parece a 
aquéllos de antes. Se llaman progresistas o 
tradicionalistas. Hay quienes tienen una 
espiritualidad, que solamente piensa en el 
cielo y todo esfuerzo de la Iglesia en la tierra, 
lo consideran comunista. Hay otros que se 
preocupan de las cosas de la tierra, pero con 
tanto anhelo que se olvidan de la 
trascendencia del cielo. Los conflictos existen 
hoy; pero recordemos hermanos, que la 
vocación del hombre, como dice el Concilio es 
ternura y celestial. Y precisamente la primera 
lectura de hoy, nos da un marco para 
interpretar esta situación actual. 
 
 Cuando Isaías habla de buscar al Dios 
mientras se pierde buscar, no se está 
olvidando de las cosas de la tierra; al 
contrario, el marco en que predica Isaías, es el 
destierro, es la exclusión de la patria donde se 
encontraban los judíos. Ya llega la hora del 
retorno, ya se va a levantar el exilio. Y les 
decían: Pero no basta retornar a la patria, es 
necesario retornar renovados, porque los 
pecados castiga Dios con las esclavitudes a 
los hombres. Las esclavitudes de la tierra, son 
fruto del pecado. Para retornar a la patria, la 



libertad de Dios, se necesita convertirse de 
corazón.  
 
 Ven entonces, y ésto lo pueden ustedes 
estudiar en la Carta Pastoral, donde digo que 
uno de los servicios más importantes que la 
Iglesia está prestando a las reivindicaciones 
de la tierra, es incorpóralas y señalarles los 
fines trascendentes de la liberación. Una 
liberación que se olvidara de ese Dios, al que 
hay que buscar; una liberación que no tuviera 
en cuenta liberarse del pecado, no sería la 
liberación de Dios. Y de nada serviría, dicen 
los obispos de Medellín -para que vean que no 
son comunistas- de nada serviría cambiar 
estructuras, gobiernos, situaciones mientras 
no se cambie el corazón del hombre. ¿De qué 
sirve manejar estructuras nuevas con corazón 
egoísta? No tendremos más que nuevos 
hombres en viejas situaciones. Lo que la 
Iglesia aboga es, renovación interior, 
trascendencia de miras para buscar la 
verdadera libertad. Sin esta perspectiva 
eterna, divina de Dios, de nada sirven, de muy 
poco sirven las liberaciones de la tierra. 
Téngalo muy en cuenta para que no digan 
pues, que así predicamos el comunismo, la 
lucha de clases; si no que estamos 
predicando, la renovación del hombre, la 



trascendencia de Dios, el amor que nos viene 
de allá arriba, aunque nos cueste.  
 
 Y finalmente pues, como se resuelve esta 
crisis, estos conflictos. Hermanos, yo quisiera 
-pero no tengo tiempo, ustedes lo podrían 
hacer- abrir sus Biblias y completar la lectura 
segunda de hoy. Sólo se han leído hoy del 
versículo 15, mejor dicho unos tres versículos 
de la Carta de San Pablo a los Filipenses. San 
Pablo está preso, entre cadenas. Allí le 
informan que otros envidiosos, andan 
predicando a Cristo, como para decirle que ´él 
no es necesario, que ya se puede morir en la 
cárcel. Y San Pablo contesta: Con tal que se 
predique a Cristo, aunque lo hagan 
hipócritamente, ¡qué importa! Lo que importa 
es que Cristo sea conocido, y esto me da más 
satisfacción en mis cadenas, porque así 
ustedes se unen a ese Cristo y oran por mí y 
yo estoy dando el testimonio aquí de la 
prisión. No teme la muerte, pero dice que le 
ha inspirado Dios, que retornará a la libertad 
para seguir trabajando. 
 
 Hay unos versículos preciosos en el capítulo 
primero, mejor dicho en el capítulo tres, donde 
San Pablo resume las glorias de un judío y 
dice: Se glorían los judaizantes, pues yo lo 
tengo y más que ellos, yo soy hebreo, yo soy 



de la tribu de Benjamín, yo llevo la 
circuncisión en mi carne; y sin embargo, todo 
eso lo considero como pérdida, con tal de 
ganar a Cristo. Y siento en mi conciencia -dijo 
la lectura hoy- un conflicto, entre irme ya a 
gozar de la felicidad con Cristo o quedarme 
trabajando por él en la tierra. Claro que para 
mí lo mejor es irme. Miren como desean la 
muerte los verdaderos cristianos; como 
resuelven sus crisis de fe en una gran 
esperanza, en una gran alegría; y sin 
embargo, no es evasión, no es alienación el 
estar pensando en el cielo. Pero como me 
parece que es más útil que me quede 
predicándoles a Cristo, no por mi felicidad, 
sino por el bien de ustedes, escojo entre las 
dos alternativas quedarme:  Mihi vivere 
Christus est (para mí el vivir es Cristo). Qué 
frase más bella. 
 
 La vida mía no tiene otro sentido ya. 
Predicar a Cristo, lo voy a honrar en mi vida y 
en muerte. Mi eternidad también me espera 
para vivir eternamente con él. Hermanos, esta 
es la verdadera reacción ante la crisis de la fe, 
las situaciones difíciles. Y les decía yo que 
leyeran toda esa carta a los Filipenses -sólo 
son cinco capítulos- porque San Pablo allí, 
nos da unas normas de valor; una valentía 
para enfrentarse a las situaciones que se 



parecen hoy a las que él vivió. ¡Nada de 
cobardías! Las cadenas mismas que la cárcel 
le alegran, porque aquí -dice- estoy dando a 
conocer a Cristo a todos los pretorianos. 
Como quien dice, aquí en el cuartel de la 
Guardia, encadenado, estoy dando a conocer 
a este Cristo en quien creo. Y aquél que 
quiere escucharlo -muchos pretorianos se 
convirtieron porque a todos llama Dios. 
También al que tortura lo está llamando Dios. 
Y Cristo será la respuesta ante la crisis de los 
hombres. No han encontrado a Cristo, no 
pueden ser felices si no es encontrando al 
Señor. Por eso hermanos, vivamos pues, la 
crisis de nuestra Iglesia, no para la cobardía, 
sino para ser más fieles a nuestra fe, a 
nuestro Cristo. 
 
 Ahora bien, esta Iglesia alimentada de estos 
principios evangélicos -yo insisto mucho en 
esto- vivamos esta Iglesia, cualquiera sean las 
circunstancias que nos rodean, pero no 
hagamos consistir la Iglesia en las relaciones 
con los poderosos de la tierra. Si están bien 
las relaciones, ¡bendito sea Dios! Si no están 
bien las relaciones, pues no nos estorba. Si 
San Pablo está libre, predicará a Cristo; si lo 
tienen encadenado, también está predicando 
a Cristo. La palabra de Dios no está amarrada 
decía San Pablo. Por eso la palabra de Dios 



es nuestra fuerza. Creer en Cristo es nuestra 
solución. Amarlo, no tener miedo por los 
hombres a la verdad que Cristo nos ofrece.  
 
 Esta Iglesia, tampoco vive sólo para ella, 
vive para el mundo. Siento que el tiempo se 
me ha terminado ya, pero no quiero dejar de 
decirles hermanos, las realidades que 
circundan a esta Iglesia, para que también 
vivamos nuestra realidad en el mundo. 
 
 La noticia sobresaliente hoy, sería 
Nicaragua. Todos ustedes están informados 
de esta situación, solamente les quiero decir 
que estamos solidarios con el pensamiento 
del Episcopado nicaragüense. Monseñor 
Salazar, declaró que se siente profundamente 
herido, al igual que la población de León, por 
lo métodos empleados por las fuerzas 
gubernamentales. En León no existe libertad y 
hay que devolverle al pueblo lo que le 
corresponde, dice el Obispo de León. Así 
como el Arzobispo de Managua, se entrevista 
con el Presidente Somoza para pedirle no 
bombardear a la ciudad; y a pesar de ésto, 
subrayó Monseñor Obando, tres Iglesias 
fueron destruidas y barrios enteros 
bombardeados -palabras de Monseñor- 
“cuando no era necesario hacerlo”. Nos 
solidarizamos pues, con todo ésto y con una 



carta muy bonita que los sacerdotes y 
religiosos han dirigido al Presidente Carter -a 
propósito de la situación de Managua- una 
carta muy valiente, que coincidía con lo que 
hoy decía la Voz de América. Un editorial de 
Alemania de Occidente. Toda esta situación 
de Nicaragua, es fruto de una política que 
apoyó intereses de su comercio y que poco se 
cuidó del pueblo. Ojalá la lección sea 
estudiada. 
 
 Sólo quiero pedirles hermanos, que para 
solidarizarnos más íntimamente con nuestra 
hermana República, vamos a hacer aquí tres 
días de oración: Lunes, mañana, martes y 
miércoles a las siete de la noche; tres horas 
santas, para pedir al Señor pues, las gracias 
necesarias, el eterno descanso para tantos 
muertos de la violencia y la inspiración para 
los que pueden arreglar esta situación. Y 
también pedirles la ayuda económica. Ya las 
iglesias de Alemania, el Servicio Mundial 
Eclesiástico, Cáritas de España, la Iglesia 
Centroamericana, varios movimientos 
ecuménicos, lo están haciendo. Aquí pues, 
voy a suplicar a los queridos sacerdotes, que 
recojan de sus fieles, donativos en efectivo: 
Dinero, porque no podemos mandar víveres o 
ropa, sino que más bien mandaremos al 
Señor Arzobispo de Managua, la cantidad que 



recoja nuestra Iglesia. Ojalá que para la 
próxima reunión del Clero, que será el primer 
martes de octubre, los sacerdotes puedan 
traer lo que han recogido en sus diversas 
comunidades, para Nicaragua. 
 
 En nuestra semana que estamos 
terminando -podemos llamar semana de 
violencia- han sucedido tantas cosas, ayer 
salía en la prensa un resumen de crímenes 
(que todavía no es una lista completa, porque 
el domingo 17, en Zacatecoluca, mientras un 
campesino compraba, lo mataron). El lunes 
18, murieron dos vigilantes en la Universidad 
Nacional. Los incidentes de la semana pasada 
en la Universidad, según muchísimos 
estudiantes, fueron provocados por los 
vigilantes de la Universidad, que mantienen a 
ese centro de estudios, convulsionado. El día 
18, varias personas vieron a los vigilante de la 
Universidad, perseguir a estudiantes, aún 
fuera de los recintos del campus. Ese mismo 
día, moría acribillado a balazos el Decano de 
la Facultad de Economía, el Dr. Carlos 
Rodríguez. Mucho se ha especulado sobre 
este hecho, pero todavía queda en el misterio. 
Una agrupación clandestina, llamada UR-19, 
aparecía en cierto radio de la ciudad, 
atribuyéndose ese crimen, pero la misma 
agrupación UR-19, mandó desmentir. Lo cual 



hace sospechar que se está manipulando 
algo, para encubrir algo. 
 
 Cuando unos políticos y profesionales 
llevaron a la Asamblea esta semana, una 
petición de abrogación de la Ley de Orden 
Público, denunciaron también que se decía 
que los males que se lamentaban en la 
Universidad, gran parte eran culpables los 
vigilantes; y el Presidente de la Asamblea, 
contestó que así se lo habían informado otros 
sectores. Yo he tenido noticias bastantes 
verósimiles, de que el Dr. Carlos Rodríguez, 
tuvo antecedentes muy desagradables con la 
vigilancia y que no es imposible pues, que 
haya sido la culpable de este crimen, que se 
trata de ocultar. Queremos decir que la 
vigilancia, originalmente, sólo consideraba 75 
miembros: 70 vigilantes, 1 director y 4 
supervisores; y dicen que ahora se suman 
como 300 individuos, que están siendo el 
horror de la Universidad. Yo aquí también 
hago un llamamiento a la Corte Suprema de 
Justicia, que es otro crimen que hay que 
investigar y que no se sume a los muchos 
misterios que la injusticia está apañando aquí 
en El Salvador. Así como también mi pésame 
a la familia de este estimado personaje. 
 



 Ese mismo día 18, fue atacado el vehículo 
del Fiscal de la Universidad a inmediaciones 
de la Colonia Nicaragua, y dio como resultado 
la muerte de un civil y la herida de una joven 
quien fue ingresada al hospital. Del hospital 
tenemos noticias, que esta joven (Cristina 
Salguero Arriaza, de 15 años presenta heridas 
de bala G3 en el muslo izquierdo) fue atraída 
por la Policía Nacional, manifestando los 
agentes que está involucrada en los hechos 
ocurridos ese día, en la entrada de la colonia 
Nicaragua. Hasta el momento está custodiada 
por agentes de seguridad y dos detectives. La  
preocupación de la paciente es, que al ser 
data de alta, será trasladada a la Policía, lo 
que la hace pensar en su suerte. Manifiesta 
no tener familiares que puedan hacer algo en 
su favor, ya que sólo vive con su madre en 
unas champas de la Colonia San Antonio. Su 
ingreso proviene de lavar y planchar ropa 
ajena. Suponemos nosotros que al estar 
custodiada, ya estará a la orden de un 
Tribunal, como tiene derecho todo ciudadano, 
para que se deduzca su culpabilidad y no 
vaya a ser otro misterio de injusticia. 
 
 El martes 19, murieron acribillados a 
balazos dos policías de Hacienda y fueron 
atacados varios puestos de la Policía 
Nacional. Han sido varios los casos 



presentados a los Tribunales con el delito de 
la Ley de Orden Público. Y aparecen 
cadáveres también, en la carretera de Apulo, 
etc. Yo quiero decirles hermanos, que al 
analizar esta semana tan trágica, a alguno 
sólo se le ocurre decir que es producto de la 
desintegración moral de los grupos criminales. 
Sólo intentan solucionar esta violencia, 
repudiándola y aumentando la represión, 
intensificando la vigilancia y amenazando con 
suspender las garantías. No es así como se 
mantiene la paz, lo hemos dicho tantas veces.  
 
 Cuando los abogados y un partido político 
llevó a la Asamblea la petición de Amnistía y 
de derogación de esta Ley, presentaron allí 
las conclusiones que el Dr. Donald Fox, 
representante de la Comisión de Derechos 
Humanos, hacía y que aquí mencioné en otra 
ocasión y que hoy por falta de tiempo no lo 
hago; pero el Dr. dice pues, que esta situación 
no se reprime con la violencia y con leyes 
represivas; y hace una análisis jurista de 
cómo esta Ley pues, no puede ser el cauce 
para una democratización y para dar 
soluciones a los problemas del país. 
 
 Se está haciendo un llamamiento a las 
familias de los desaparecidos para que 
acudan a la Cruz Roja. Pueden ver en los 



periódicos, y si necesitan algún servicio 
informativo del Arzobispo, con mucho gusto 
se dará.  
 
 También recibimos un llamamiento de 
socorro de los tugurios, donde las correntadas 
de estos temporales recientes, han dejado sin 
techo a muchas familias. Yo les suplico pues, 
que tanto esa ayuda que pedíamos para 
Nicaragua, como la caridad que pueden usar 
para estas situaciones, es muy bendecida por 
Dios. 
 
 Continúa la campaña de represión contra el 
derecho de las obras de los obreros a 
organizarse en sindicatos. En Y.S.A.X., ayer, 
se leyó una carta del Papa, cuando era 
Obispo. Una valiente defensa del derecho de 
sindicalización de los obreros. 
 
 Esta mañana recibía yo también, de la 
Secretaría General de la Educación Nacional 
de Francia, una carta de solidaridad con los 
maestros de El Salvador. Una carta que se le 
presentó al Dr. Astacio en su paso por París y 
donde le piden el respeto a los maestros en 
nuestra Patria. 
 
 Queridos hermanos, ven como es tan densa 
nuestra vida, y esta Iglesia pues, que trata de 



iluminar con el evangelio las realidades, no 
puede prescindir de todo ésto. Yo creo que no 
me he salido del marco evangélico. Desde mi 
propio sitio de iluminador de la fe, ilumino 
esas realidades, para que cada uno de 
ustedes mire cuánto de bueno que se puede 
apoyar, y cuánto de malo que se debe 
reprochar. No cumpliría la Iglesia su misión en 
la Sociedad, si fuera como decía el Profeta: 
Perro mudo que no cuida la heredad del 
Señor.  
 
 Por eso hermanos, ahora nuestra Eucaristía 
tendrá como objeto, junto a la Virgen de las 
Mercedes, figura bella de la Iglesia, voz de 
libertad en medio de los cautiverios, una 
súplica al Señor. Señor danos una Patria que 
sea verdaderamente digna, iluminada por la 
luz de tu evangelio. Así sea. (Aplausos…) 
 

La Iglesia de Juan Pablo 
 
 
26º Domingo de Tiempo Ordinario 
1 de octubre de 1978 
 
 
 Lecturas: Ezequiel: 18, 
25-28 
  Filipenses: 2, 1-11 



  Mateo: 21, 28-32 
 
 
 Vamos a titular esta homilía. “La Iglesia de 
Juan Pablo” y les invito a que hagamos de 
nuestra reflexión evangélica -esta mañana- un 
homenaje de fe, de agradecimiento, de cariño, 
de recuerdo a esa figura que en poco más de 
un mes, se ganó el corazón del mundo. Allá 
en el Vaticano, su cadáver inerte es objeto de 
veneración de los fieles que peregrinan ante 
ese catafalco venerado; en espíritu nosotros 
asistimos, acompañados ese desfile de dolor 
de una Iglesia viuda, huérfana, pero que como 
la Virgen María en las horas de la muerte y de 
la sepultura de su Hijo, abriga una esperanza 
cierta de resurrección. 
 
 Sabemos que aun junto al cadáver de un 
Papa, la palabra de Cristo es certera: “Tú eres 
piedra”. Y aunque como hombre mortal 
mueren ya 262 pontífices -parece mentira- las 
puertas de la muerte no prevalecerán. 
 
 El miércoles, los cardenales que hayan 
llegado a Roma, van a celebrar el funeral del 
Papa y diez días después, se reunirán en el 
cónclave para elegir un nuevo sucesor de San 
Pedro. La oración nuestra, pues, junto al Papa 
muerto es por su eterno descanso, porque 



como hombre él también ha sido juzgado por 
Dios y la justicia de Dios es imparcial trátase 
de papas, de reyes o de humildes cristianos. Y 
al pueblo de Dios le toca implorar la 
misericordia del Señor, porque nadie se salva 
por sus méritos -lo hemos aprendido aquí en 
San Pablo-, sino porque apoya su humildad 
en la misericordia infinita y en los infinitos 
méritos de Nuestro Señor Jesucristo. 
 
 Quiero agradecer, las numerosas 
manifestaciones de solidaridad que se han 
recibido en el Arzobispado o se han publicado 
en los periódicos. Ojalá que todo este gesto 
de condolencia, sea un llamamiento para que 
vivamos la sinceridad de una Iglesia que se 
asomó en la figura de Juan Pablo con todo lo 
que ella es: Fe, sinceridad, sencillez, amor, 
etc. 
 
 Quien iba a decir hace 5 domingos, cuando 
presentábamos aquí en la Catedral, por una 
de esas circunstancias que sólo Dios prevee 
en su eternidad, el Evangelio de San Mateo 
en el diálogo con el primer Papa: “Tú eres 
Pedro y sobre esta piedra edificaré mi Iglesia”. 
Y al comentar el evangelio como de 
costumbre, le decíamos que la Arquidiócesis 
de San Salvador, ofrecía al nuevo Papa Juan 
Pablo I, una comunidad viva; y describíamos 



en ese marco de la alegría del nuevo Papa 
como a una sonrisa amplia, abierta al mundo: 
Nuestras esperanzas, nuestras angustias, 
nuestras tribulaciones, la historia concreta de 
nuestra semana. 
 
 Quien iba a decir -repito- que hoy le 
podemos decir también, al Papa muerto, que 
recogió aquel ofertorio de nuestra 
Arquidiócesis, que nuestra Arquidiócesis sigue 
fiel su camino y que aunque él ya llegó a la 
meta de esta peregrinación que todos vamos 
caminando, nosotros seguiremos, trataremos 
de ser fieles a esa Iglesia que él nos iluminó. 
Se me ocurrió decirles en la noticia, en el 
amanecer del 29 de septiembre, que así como 
encontraron la lámpara de su dormitorio 
encendida, así ha dejado Juan Pablo en la 
Iglesia, una luz encendida. Aunque no hubiera 
dicho otra cosa, que en su programa de 
enseñanza se iba a referir siempre al Concilio 
Vaticano II tratando de imitar a sus 
antecesores, eso sólo bastaría para que este 
Juan Pablo que se asomó a la historia de la 
Iglesia, sólo a decirnos: Sigan por allí, las 
luces encendidas del Vaticano II, del 
magisterio actual de la Iglesia, son el son el 
auténtico caminar de los cristianos. Y aunque 
muchos han querido manipular sus 
expresiones tratando de llevarlas a sus 



propias comodidades, podemos decir que con 
imparcialidad hemos visto la actitud, el 
ministerio, el magisterio de Juan Pablo y no 
tenemos nada de qué arrepentirnos, sino de 
seguir caminando por esa luminosidad por la 
que tratamos de ir. La luz del magisterio de la 
Iglesia encendida como la lámpara que dejó 
Juan Pablo: El Vaticano II, las encíclicas, las 
enseñanzas, las actitudes de la Iglesia actual. 
 
 ¿Cuál es nuestra historia, Santo Padre, que 
la Iglesia de la Arquidiócesis enlutecida te 
puede ofrecer esta semana? Unas 
comunidades alegres, trabajadoras, 
pastorales como la que tuve la dicha de visitar 
el domingo pasado en Aguilares, cuando 
celebraban el primero aniversario de su clínica 
con tres médicos y un equipo de colaboración, 
el P. Octavio Cruz y las religiosas del Sagrado 
Corazón, han sabido hermanar la mano que 
socorre y la no necesitada de tantos 
campesinos enfermos y pobres. 
 
 Es la comunidad fervorosa de Comasagua, 
donde un equipo de catequistas se reunió 
conmigo el martes pasado para estudiar junto 
con el párroco, el P. Chalo, las problemáticas 
pastorales que con sinceridad tratan de servir 
los agentes de pastoral; y con hipocresía 
tratan de amedrentar  los que no buscan fines 



pastorales y nos están espantando nuestras 
comunidades. 
 
 Le ofrecemos también, Santo Padre, junto a 
sus almas, la comunidad de Guazapa, allí 
precisamente, el día de San Miguel, 
celebrando con las hermanas Carmelitas de 
San José y con los sacerdotes de la Vicaría, la 
fiesta de San Miguel Arcángel, les dije: No voy 
a tomar de los libros las palabras que les 
quiero decir, sino del hecho doloroso que 
acaba de anunciar la radio: “Ha muerto el 
Papa”. Y trasladábamos la figura de San 
Miguel, patrono de la Iglesia, al ministerio de 
la Iglesia y del Papa. Como sacerdote, el 
arcángel y el Papa y la Iglesia entera ofrecen 
a Dios los homenajes del pueblo, en forma de 
un incensario -dice la Biblia- donde cada fiel 
pone sus granitos de incienso, sus propias 
obras para ofrecerlas a Dios. El sentido 
profético por el cual San Miguel Arcangel y el 
Papa son el ángel que cuida la doctrina 
verdadera en la Iglesia, frente a tantas 
campañas de mentira, él nos defiende en las 
luchas contra el mal, contra la mentira y el 
engaño. Y un sentido también de pastor, que 
así como los arcángeles de Dios condujeron 
tantas veces los caminos de los hombres y los 
pueblos, el Papa ha conducido también la 
historia de la Iglesia. 



 
 Es la comunidad de Nejapa que celebró al 
día siguiente, la fiesta de su patrón San 
Jerónimo. Es la comunidad de la Vicaría del 
Departamento de La Libertad, donde ayer, 
reunidos en Santa Tecla, estudiábamos la 
Carta Pastoral que enfoca problemas nuevos, 
con un interés y una profundidad de preguntas 
que de veras hace sentir cómo el Espíritu 
Santo nos va conduciendo en nuestras 
comunidades de la Arquidiócesis. 
 
 Es también -con cariño quiero decirlo, Santo 
Padre- la comunidad de mi pueblo natal, 
Ciudad Barrios, donde como hijo del pueblo, 
unido a mi pueblo, quisimos tributar homenaje 
al Señor Obispo de la Diócesis, Monseñor 
Rivera, en el 25 aniversario de su ordenación 
sacerdotal. 
 
 Es la comunidad de Plan del Pino, donde 
esta mañana las Carmelitas Misioneras que 
nos ayudan pastoralmente en la Policlínica, en 
la Laguna de Chalatenango y en Plan del 
Pino, han preparado una comunidad juvenil 
para que esta mañana reciba sus 
pentecostés: La venida del Espíritu Santo, al 
celebrar ellas, el viernes de esta semana, 25 
años de haber venido a El Salvador.  
 



 Es también la vida religiosa de nuestra 
Arquidiócesis: Los Redentoristas que 
cumplieron 50 años de trabajos misioneros; 
las Hermanas de la Caridad que desde su 
Escuela Walter Deinninger prepararon 
también una juventud para la confirmación. 
Las Hermanas Religiosas Belgas de San 
Nicolás, que en Cojutepeque ofrecían el 
martes de esta semana, un precioso ofertorio: 
Dos campesinas jóvenes que profesaron la 
vida religiosa de San Nicolás. Las Hermanas 
Belgas, trabajan también pues, en la 
promoción vocacional.  
 
 Son las Oblatas al Divino Amor, que 
celebraron esta semana el décimo aniversario 
de la Escuela Catalina Dimaggio que está 
haciendo tanto bien allí por la Colonia La Luz. 
 
 Es la esperanza de las comunidades 
franciscanas de la Inmaculada, que nos han 
ofrecido y muy pronto fundarán, una 
comunidad de carácter parroquial en nuestra 
Arquidiócesis. 
 
 Son las religiosas del Sagrado Corazón, 
atacadas por el egoísmo de quienes no 
quieren que se mueva nada en sus intereses 
mezquinos, quienes reciben una defensa 
valiente del cuerpo docente de su Colegio 



para decir a los calumniadores que ya saben 
la treta: Por este tiempo comienzan las 
calificaciones, comienzan también las 
difamaciones de los colegios de prestigio, con 
fines aviesos y que ellos  son testigos de lo 
que se enseña en el Sagrado Corazón. No es 
marxismo ni en  una crítica malsana al Himno 
Nacional, es el fomento del sentido crítico del 
que se educa, para saber juzgar la historia y 
saber ser autónomo en su vida, para no ser un 
número más de la masa que a los intereses 
mezquinos interesa tener así para que no se 
promueva ni critique. 
 
 Es nuestra comunidad en sus actividades 
diocesanas. Con que gusto asistí a una mesa 
redonda de la Universidad José Simeón 
Cañas, para dialogar -según mi invitación- 
sobre la Carta Pastoral. Era interesante aquel 
ambiente de cultura, de ciencia, también de 
campesinos, dialogando sobre un tema de 
mucha actualidad y que puede ser muy mal 
interpretado, si no se ilumina (a pesar de los 
riesgos de ser mal interpretado) desde la luz 
del evangelio. 
 
 Es también, la actividad que me llena de 
mucho consuelo, del Centro Ana Guerra de 
Jesús, donde señoras y señores de los 
mercados han participado en un curso de nivel 



centroamericano y siguen trabajando una obra 
maravillosa de promoción, principalmente de 
la mujer. 
 
 Es el trabajo de los colegios y escuelas 
católicas que ya se está recogiendo, en 
bonitas ceremonias de clausura, para ofrecer 
a Dios el trabajo educativo de la Iglesia. 
 
 Es, Santo Padre, y te ponemos por 
intercesor ya que estás en el cielo, el triduo de 
oraciones por Nicaragua que se realizó aquí 
en la Catedral con un sentido ecuménico, ya 
que participaron varios miembros de 
comunidades cristianas no católicas. Y esta 
Iglesia solidaria con los Obispos y con el 
pueblo de Nicaragua, reitera su apoyo a la 
jerarquía nicaragüense; y así como el Papa 
decía: “Respetaremos la autonomía de las 
Iglesias Particulares, no podemos dar criterios 
a los pastores que viven de cerca e sus 
problemas”, solamente apoyamos lo que 
Monseñor Obando y los Obispos y demás 
responsables de la Iglesia en Nicaragua, 
decidan buscando soluciones pacíficas; y 
como ellos, deseamos que se respete la 
voluntad de la mayoría del pueblo, que se 
invite a un diálogo con todas las partes, que 
se creen condiciones favorables de diálogo y 
que así se logre poner en el Gobierno de 



Nicaragua, la voluntad del pueblo, que este es 
el sentido de una auténtica democracia. 
 
 Es la Iglesia de nuestra arquidiócesis que, 
continuando esa oración por Nicaragua, 
estará también esta tarde a las 5 en la Capilla 
del Hospital de la Divina Providencia en una 
hora de oración, al cual invitamos a orar por 
las necesidades de nuestra Iglesia y 
especialmente de Nicaragua. 
 
 Y es también la Diócesis que, con su mano 
tendida en todas las parroquias, está pidiendo 
una ayuda económica para nuestros 
hermanos necesitados de Nicaragua. 
 
 Y es finalmente, entre otras cosas, la Iglesia 
de nuestra Arquidiócesis, en vísperas ya -
mejor dicho comenzando ya desde este día- el 
mes del Santo Rosario y recogemos uno de 
los testimonios  más lindos de Juan Pablo: Su 
amor de niño para con la virgen. Y decimos 
amor de niño, porque también quiere la 
Diócesis unirse al día universal del niño, este 
día, no con una falsedad de homenaje sino 
con la frase evangélica que es el mejor elogio 
a los niños: “Si no os hiciéreis como los niños, 
no entraréis en el Reino de los cielos”. En su 
breve pontificado, Juan Pablo nos deja en el 
álbum de sus fotografía, varias en contacto 



cariñoso con los niños; y más que fotografías, 
su espíritu de niño que comprendía en la 
niñez, la confianza que el niño tiene en su 
madre, para trasladarlo de allí a la confianza 
que el pueblo debe tener en su Dios que nos 
ama más que madre y que el pueblo tiene 
más necesidad que este niño frente a su 
mamá. 
 
 En el discurso de toma de posesión de la 
Iglesia, el Papa decía que la Virgen, así como 
lo había acompañado en su niñez, en su 
seminario, en su sacerdocio, en su 
Episcopado, lo seguiría acompañando como 
madre y él seguirá siendo su niño en el 
pontificado, que lamentablemente pues, fue 
tan breve; pero que nos deja también esta voz 
para decirles, al comenzar el mes de la Virgen 
del Rosario: Confiemos en Ella, recemos 
mucho hermanos y donde el Rosario se ha 
caído ya de las manos víctimas de una 
corriente secularista, recuerden que por más 
poderosa que sea la corriente de 
secularización del mundo, el mundo siempre 
tendrá necesidad de oración y de María; y que 
cuanto más autónomo se torna el mundo 
frente a Dios, los que creen en Dios sienten 
más obligación de amarrar ese mundo con 
Dios. Y ninguna cadena más hermosa para 



amarrarlo con Dios que la cadena del Santo 
Rosario.  
 
 Por eso les digo, hermanos esta es la 
Iglesia, la que ha realizado esos pequeños 
acontecimientos al cual puede sumarse tantos 
otros acontecimientos parroquiales o de las 
familias de nuestra Diócesis; y al iluminar esta 
Iglesia peregrina de la Arquidiócesis, esta 
Iglesia enlutada en todo el mundo por la 
muerte del Papa, preguntamos: ¿Qué Iglesia 
es? Y yo les respondo ahora con el título de 
mi homilía: Es la Iglesia de Juan Pablo, 
porque es la Iglesia de Juan el Bautista y la 
Iglesia de Pablo, el apóstol. Si en nuestro 
tiempo, que parece que los hombres ya no 
piensan en apóstoles ni en precursores, 
surgen figuras que quieren llamarse Juan 
como el inolvidable Juan XXIII y el inolvidable 
Juan Pablo; y surgen figuras inteligentes, 
mucho más inteligentes que ciertos criticones 
de la Iglesia, como el cerebro de Pablo VI, 
Juan Bautista Montini quiere llamarse Pablo 
para presagiar hace quince años la intrepidez 
con que ese hombre, a pesar de su debilidad, 
de sus enfermedades y sus achaques, 
remontó la Iglesia a las alturas de una 
Asamblea de las Naciones Unidas, de unos 
caminos por el mundo entero como San 
Pablo. 



 
 Juan y Pablo, ¿por qué se quisieron llamar 
así? ¿Y por qué el querido Papa muerto, quiso 
juntar los dos nombres en su persona: Juan 
Pablo? Yo encuentro en las lecturas de hoy -
perdóneme la ocurrencia- que por algo nos 
pone el Señor esas lecturas que acaban de 
escuchar, para que recojamos el espíritu con 
que Juan XXIII, Pablo VI y Juan Pablo han ido 
predicando, no una doctrina suya ni una 
doctrina que se deje manipular por los 
intereses del mundo, sino una doctrina, la 
auténtica doctrina  que Dios reveló al 
precursor Juan Bautista y hoy Cristo nos lo ha 
dicho: “Vino Juan a vosotros enseñando el 
camino de la justicia”. ¡Qué palabra más 
oportuna! como que es Cristo mismo el que 
nos dice, señalando el cadáver de Juan Pablo, 
recordando la palabra del  Bautista: “Vino 
Juan a vosotros, enseñándonoos el camino de 
la justicia”. 
 
 Y la segunda lectura, es Pablo que nos 
ofrece en sus lecturas de hoy, dos 
características inconfundibles de la Iglesia que 
predicaron los Papas que se llamaron Juan y 
Pablo en nuestros tiempos; y como Pablo, 
Juan Pablo VI, Juan XXIII y todos los 
Pontífices, han predicado esta Iglesia primero 
de la comunión. Manteneos unánimes dice la 



epístola. Parece la voz de Juan Pablo, que 
nos repitió tantas veces el llamamiento al 
amor en su breve pontificado: Manteneos 
unánimes y concordes con un mismo amor y 
un mismo sentir, es la Iglesia de la comunión. 
 
 Y finalmente, es la Iglesia vivificada por el 
misterio de Cristo, que Pablo en la última 
parte de su lectura de hoy, nos describe con 
los rasgos más sublimes que se encuentran 
en la Biblia: La pre-existencia de Cristo, el 
Cristo que se humilla hasta la cruz y el Cristo 
que se exalta hasta la eternidad. Ese es el 
Cristo que va con la Iglesia.  
 
 Analicemos, hermanos, brevemente en 
cuanto sea posible, la riqueza de esta doctrina 
que nos está ofreciendo la Iglesia de Juan 
Pablo, la herencia preciada que recogemos de 
sus manos todavía calientes por la vida, y la 
muerte. ¿Cuál es la Iglesia de Juan? En la 
primera lectura de hoy y en la parábola de los 
dos hijos, aparece una cosa: La 
responsabilidad personal de los hombres, la 
voluntad de Dios frente a los hombres. Le dice 
a sus dos hijos, es decir a la humanidad: Hoy 
quiero que vayas a trabajar a mi viña, hoy 
quiero darte la vida con una vocación. Todos 
los que estamos haciendo esta reflexión 
tenemos una vocación -desde luego la 



vocación de vivir, la vocación de la 
inteligencia, las cualidades, las profesiones- y 
aquí nos manda el Señor: su voluntad es 
inspirada en su justicia. Vino Juan a 
enseñarnos la justicia de Dios y los mandatos 
del Señor. El Papa Juan Pablo, que era un 
gran catequista, salpicaba con enseñanzas 
catequísticas, sus audiencias más solemnes y 
les habló como habla todo catequista, de la 
Ley de Dios para ser bueno. 
 
 Esta es la voluntad de Dios, esta es la 
misión de los hombres. Y frente a ese Dios 
que nos manda, el hombre puede responder 
de dos maneras, como la parábola nos indica: 
No quiero ir, es el grito de Luzbel, “non 
serviam”, no te quiero servir; es el grito de los 
pecadores, es el grito de la rebeldía, es la 
mayoría desgraciadamente de los hombres, 
que creen que la libertad se ha dado para 
rechazar a Dios y no para buscar a Dios 
libremente. Cuántos hijos malcriados tiene 
Dios: No quiero, como el niño que zapatea 
ante su mamá. Así estamos ante Dios muchas 
veces: ¡No quiero! 
 
 El otro, amanerado y educado le dice: Sí, 
con mucho gusto voy a ir, pero no fue. El 
primero se arrepiente y le dice al padre, voy a 
ir, o sin decirle nada se va al trabajo y hace la 



voluntad de su padre. Cristo pregunta: Quién 
de los dos hizo la voluntad de su Padre? Y 
todos ustedes y yo le podíamos responder 
como le respondieron sus oyentes: El primero, 
el que primero dijo que no, pero fue; y no el 
otro, muy educado, pero desobediente. 
 
 Cristo hace la aplicación, ¡qué dura 
aplicación! Acuérdense que nos encontramos 
en la sección del Evangelio de San Mateo, 
donde Mateo, en reflexión con la primeras 
comunidades cristianas, nos está presentando 
el conflicto, la crisis que siempre tiene que 
haber en la Iglesia entre la voluntad de Dios y 
el querer de los hombres. Y allí tenía delante 
de Cristo, a los dirigentes de Israel: 
Sacerdotes, gobernantes políticos, 
profesionales (según su tiempo) y Cristo sin 
tenerles miedo les dice una cosa bien dura: 
Por eso -les dice- en el camino del reino van 
adelante de ustedes, dirigentes del pueblo, 
van delante de ustedes los dirigentes, los 
publicanos y las prostitutas. Créanme 
hermanos, que me da mucho gusto recordar 
esta palabra de Cristo para decirle a todos los 
pecadores, yo el primero, que confiemos en el 
Señor, que si hemos tenido la audacia de 
decirle: no te quiero servir, y hemos buscado 
por los caminos de placer prohibido o de la 
ganancia ilícita (como era la de los publicanos 



y la de las rameras) Cristo nos dice que 
podemos ir delante de los que se creen que 
van camino del Reino de los cielos. Quien 
sabe. ¿Quién obedeció? 
 
 Así dice Cristo: Vino Juan predicando 
penitencia, diciéndole a los pecadores: 
Conviértanse; y muchas prostitutas y muchos 
publicanos creyeron en Juan. Ustedes los 
dirigentes no lo han creído, más bien lo 
calumnian, vino Juan a predicar la justicia y 
ustedes lo llamaron endemoniado. Si hubiere 
existido el término comunista, le hubieran 
dicho: Es un comunista. Todo aquel que 
predica la justicia, cuando encuentra la roca 
dura del que no quiere convertirse y orientar 
por los caminos de la justicia sus relaciones 
con los demás, tiene que tildar a Juan Bautista 
y a todos los que tratan de imitarlo, con esos 
calificativos, no le creeyeron, Cristo lo dice: 
Vino Juan y no le creyeron. Pero en cambio 
los pecadores, escucharon como una palabra 
de esperanza: Dios nos puede perdonar. 
 
 A propósito, ya que estamos dedicando el 
pensamiento a Juan Pablo, uno de los 
episodios que a mí me han conmovido mucho, 
entre los mucho de su breve pontificado, dicen 
que se acercó una mujer a su trono pontificio 
en la audiencia general para decirle: Santo 



Padre, me siento tan vacía, pecadora, ¿me 
salvará, me perdonará el Señor? Y que el 
Papa le dijo: ¿Cuántos años tienes? Le dijo 
ella, tengo 30 años. Le dijo ¿por qué te 
aflijes?, eres joven, tienes por delante unos 40 
años más o menos, ¿por qué no aprovechas 
tu vida para arrepentirte y caminar por el buen 
camino? Y sobre el camino de aquella 
prostituta se hizo la luz que Juan Bautista 
encendió, es la luz que la Iglesia va 
encendiendo, y ojalá hermanos, yo no me 
avergüenzo de que mi palabra humilde tuviera 
el inmenso honor de ser un rayito de luz y de 
esperanza, llegando tal vez a los burdeles, 
llegando tal vez a las cuevas de los 
criminales, llegando tal vez a las tabernas de 
los viciosos; sé que me escuchan en muchas 
partes, ojalá la palabra de Cristo llegue hoy a 
quien más la necesita. Los publicanos y las 
prostitutas van delante en el Reino de Dios 
cuando escuchan a Juan que vino a predicar 
el arrepentimiento y la justicia, y no ustedes, 
embusteros y orgullosos que solamente tienen  
para criticar y distorsionar la palabra del 
evangelio. Quiera el Señor que no sea 
demasiado tarde cuando se arrepientan de 
sus equivocaciones. 
 
 El otro día, alguien dijo que yo había pedido 
aplausos en la Catedral por la muerte del 



Decano de la Universidad. ¿Cuándo lo he 
hecho? He andado por muchas comunidades, 
como les he dicho, y me cuentan por todas 
partes la campaña triste de ORDEN, de 
andarle diciendo a los campesinos que no 
oigan YSAX, que no oigan al Obispo porque 
es comunista, que no lean ORIENTACION, 
que no lean la Biblia, que se inscriban en 
ORDEN que así sí van a ser salvos. Y hay 
cristianos valientes que le han respondido: 
Preferimos morir y de todos modos no vamos 
a morir, pero sabemos que el Obispo es 
nuestro Pastor y nos va conduciendo por el 
camino del Evangelio. A cuántos que han 
dicho barbaridades locuras que dicen que yo 
he dicho, les preguntan: ¿y tú lo has oído? No, 
pero dicen. Esa es la estupidez más grande, 
criticar sin poner en el banquillo de la justicia 
al que se va a juzgar. Vino Juan Bautista 
predicando  el camino de la justicia de Dios y 
no le creyeron.  
  
 Y la primera lectura de hoy ratifica este 
pensamiento de la parábola, son los tiempos 
en que Israel, donde le tocó vivir al profeta 
Ezequiel, veía el castigo del destierro como un 
castigo de Dios y creían que sus padres eran 
los pecadores y que ellos estaban pagando el 
pecado de sus padres. Y el profeta Ezequiel 
es de los profetas que han destacado para 



señalar la responsabilidad personal del que 
peca. Recuérdense cuando a Cristo los 
apóstoles le preguntaron por un cieguito: 
¿Quién ha pecado, él o sus padre? Y Cristo 
dice: No ha pecado ni él ni sus padres; sino 
que ésto sucede para gloria de Dios. Pero aún 
cuando hay pecado, dice el profeta Ezequiel, 
cada uno es responsable ante Dios de su 
propia conciencia. No olvidemos ésto 
hermanos. Es cierto que los Obispos en 
Medellín dijeron que existe un pecado 
estructural, un pecado comunitario, social, es 
lo que llamamos: el ambiente, pero a pesar 
del ambiente, a pesar de las estructuras de 
pecado, Dios nos pedirá cuenta a las 
estructuras, pedirá cuenta a cada hombre y 
mujer que vive en las estructuras. El juicio de 
Dios, dice el profeta Ezequiel, será según su 
proceder. Si un malo se ha convertido y ya 
realiza el derecho y la justicia, vivirá, Dios lo 
salva porque se ha convertido; y si un bueno 
por más santo que sea se pervierte y hace las 
obras de los malos, por sus obras se perderá, 
morirá. 
 
 No andan diciendo, dice el profeta, esto no 
es justo, y Dios dice: ¿No son ustedes los 
injustos? Dios es justo cuando da a cada uno 
según sus obras. 
 



 Hermanos, cada uno es responsable de su 
propio destino. Hay mucha gente que cree en 
un destino ciego, como que lo va empujando 
una fuerza y no puede dejar de ser malo. Esto 
es malo creerlo, sería decirle a Dios: No me 
has hecho libre. La última palabra siempre la 
tiene el hombre, para ser bueno o para ser 
malo, y el infierno o el cielo no lo da Dios, se 
lo da cada uno como quiere. Quieres ser malo 
y perseverar en el mal y morir en tus 
injusticias: Morirás. Palabras con que se dice 
te condenarás. Te encuentras en los caminos 
de la maldad, publicanos y prostitutas son 
mencionados hoy y podíamos añadir muchas 
clases de pecados, hasta aquellos que son 
responsables de las estructuras de pecado, 
los que abusan del poder en el Gobierno 
están en caminos de pecado; los que abusan 
del poder económico, están en camino de 
pecado. Y si no se convierten y buscan el 
camino de la justicia, no vivirán, por su propia 
responsabilidad. 
 
 A la luz de este principio de la moral 
auténtica de Dios, que divertido resulta estar 
esperando que va a hacer el Papa para saber 
si está de acuerdo conmigo o está en 
desacuerdo conmigo. Frente a Juan Pablo no 
tuvieron tiempo de catalogarlo a que lado 
está, porque no les convenía. Y unos 



esperaban que apoyara sus líneas y otros 
esperan que apoye otra línea, como si la 
moral de cada uno no dependiera de cada uno 
y no del Papa. Ciertamente que el Papa es el 
maestro que ilumina, pero el seguir esa 
iluminación es problema de cada uno, no era 
necesario esperar que Juan Pablo dijera que 
el capitalismo egoísta y materialista es malo, 
para decir: El Papa está con los comunistas. 
Bien se dijo cuanto el Papa anunció: No se 
puede colaborar con el comunismo. ¡Ah! ya 
ven, pues el Papa está con los capitalistas. 
¡Qué fácil es interpretar cuando se tiene una 
intención, un prejuicio! 
 
 Existe una conciencia en el hombre y el 
Papa es el maestro que en nombre de Dios 
ilumina, pero qué ciegos son los hombres 
cuando están apasionados. Cuántas veces 
hemos visto llorar a la esposa buena, porque 
su esposo está enamorado de una adúltera, 
está apasionado y es difícil que crea la voz de 
Dios que lo llama: Eso es ilícito. Fue el caso 
de Juan Bautista frente a Herodes-estaba 
apasionado de la mujer de su propio hermano- 
y cuando Juan Bautista le dice: “No es lícito 
eso”, lo mandan a matar, le quitaron la 
cabeza. Es el destino de los profetas. Porque 
tienen que señalar las llagas más dolorosas y 



ardientes, tienen que correr los riesgos de 
quienes no quieren oír.  
 
 ¿Quién será el Papa? ¿Qué línea traerá el 
Papa? Cualquiera que sea, no puede ser otra 
que la voz de Juan. Vino Juan a predicar la 
justicia y los hombres, cualquiera que sea el 
Papa, tenemos que buscar los caminos de la 
justicia, del amor, de la bondad, de la 
santidad. Por más santo que sea un Papa, el 
injusto que no se quiso convertir, se 
condenará; el Papa se salvará.  
 
 Esta es la moral, esta es la Iglesia de Juan 
Pablo, esta es la Iglesia de Juan Bautista, es 
la Iglesia de Pablo. 
 
LA IGLESIA DE JUAN PABLO ES LA 
IGLESIA DE SAN PABLO,  
LA IGLESIA DE LA COMUNIÓN. 
 
 Y Pablo, mi segundo pensamiento lo tomo 
de San Pablo, la Iglesia de Juan Pablo es la 
Iglesia de San Pablo, la Iglesia de la 
comunión. Y en segunda lectura de hoy, San 
Pablo nos encarga mantenernos unánimes, 
nos enseña cuáles son las causas de la 
desunión en la epístola de hoy. Bonito 
examen de conciencia, queridos hermanos, 
para mirar frente al Papa  que trabajó en su 



breve pontificado por la unidad de la Iglesia, y 
aún más allá de la Iglesia, por la unidad 
ecuménica que ya la vislumbraba él muy 
sonriente. 
 
 Escuchar a San Pablo que nos dice que las 
causas de la desunión: Son obrar por envidia, 
obrar por ostentación, encerrarse en los 
propios intereses. Allá aparecen en la epístola 
de hoy y allí tenemos señaladas las causas de 
los grandes malestares de nuestra Sociedad. 
Si se obra por envidia, no hay nobleza. La 
envidia es ponerle zancadilla al que puede 
hacer un bien, alegrarse del mal ajeno. Y hay 
muchas zancadillas ahora, mucha envidia. Por 
ostentación. 
 
 Queridos hermanos -yo traía ahora, 
precisamente para recordar aquí la figura de 
Juan Pablo ante este llamamiento de San 
Pablo a no querer hacer consistir nuestra fe 
en la ostentación- el Papa, hablando hace 
apenas ocho días, al tomar posesión de la 
Basílica de San Juan de Letrán, dice: “Estos 
son el verdadero tesoro de la Iglesia: Los 
pobres. Por consiguiente, deben  ser asistidos 
por los que pueden sin ser humillados ni 
ofendidos con ostentación de riqueza, con 
dinero mal gastado en cosas fútiles, en lugar 
de ser invertido cuando sea posible, en 



empresas mutuamente ventajosas”. Ven cómo 
el Papa ratifica que la Iglesia auténtica no 
puede ser otra que la Iglesia que se preocupa 
y siente con los pobres. Los pobres que 
verdaderamente representan la presencia del 
Señor: “Todo lo que hagas a uno de ellos, a 
mí me lo haces”. 
 
 Y San Pablo, también, en esta Iglesia de la 
comunión nos presenta el fundamento de la 
unidad. ¿Qué es lo que nos daría la humildad 
a nuestros grandes problemas de división? 
San Pablo señala la humildad y el buscar los 
intereses de los demás. ¡Qué certeras estas 
indicaciones! El hombre orgulloso, el que no 
quiere ser menos que nadie, el que quiere 
estar por encima de todos no cabe en ninguna 
parte y por eso con él no caben los demás; en 
cambio el humilde, el que como nos dice San 
Pablo hoy, busca en el servicio de los otros su 
verdadera felicidad -este es Juan Pablo- el 
que escala el puesto más alto de la 
humanidad: ser Papa. Y desde allá recuerda 
siempre el origen: Hijo de un humilde obrero y 
llama a todos a la preferencia por la pobreza, 
por la sencillez. El que no quiere coronarse 
con las tiara pontificia, el que no quiere usar 
más que por necesidad la silla gestatoria, el 
hombre sencillo y humilde, es el instrumento, 



es el modelo de los hombres para hoy, para 
ser artífices de la paz. 
 
 El coro de Tejutla, entre las lecciones de 
hoy, cantaba el cántico precioso de Francisco 
de Asís: Laudato Sí, Señore, Seas alabado 
Señor. Aquel hombre que llamó a todas las 
creaturas a la alabanza, San Francisco de 
Asís, porque era pobre.  
 
CRISTO NUESTRO SEÑOR 
 
 Y el fundamento más grandioso, está ya en 
mi último pensamiento que éste: Cristo 
Nuestro Señor. San Pablo termina hoy la 
lectura preciosa, invitándonos a tener los 
mismos sentimientos de Cristo Jesús, y nos 
describe a Cristo. Y este es el broche de 
nuestras reflexiones: Cristo. Porque si los 
Papas modernos han conmovido al mundo por 
su ejemplo y su sabiduría, es porque han 
puesto todo su talento a expresar esta gran 
verdad: Cristo vive en la Iglesia. La Iglesia no 
es otra cosa más que la prolongación de la 
misión de Cristo. 
 
 Pablo VI, sobre todo, tenía una gracia muy 
especial para hablar de ese empalme entre 
Cristo y la Iglesia. Y Pablo, en su epístola de 
hoy, nos dice cuál es el Cristo que va 



animando esta Iglesia. Es un Cristo, primero, 
que pre-existía en la eternidad. Tiene 
naturaleza de Dios. Antes de concebirlo en 
sus entrañas la Virgen, ya existía. En el 
principio del mundo ya existía el Verbo -dice 
San Juan- y ese Dios eterno que no tuvo 
principio ni tendrá fin. 
 
 2º) Se hizo hombre. Y esto es lo que San 
Pablo llama ya -una palabra griega que me 
gustaría que se la aprendieran, porque 
expresa la belleza de nuestra fe en Cristo- la 
“Kénosis” …Kénosis quiere decir vaciarse de 
sí, se despojó de su rango de Dios, como si un 
soberano dejara trono y manto y todo, y se 
vistiera de harapos campesinos para ir a estar 
entre campesinos sin molestar con su 
presencia de rey. Cristo se viste de 
humanidad y aparece como un hombre 
cualquiera. Si aquí en la Catedral, entre los 
hombres que tienen la bondad de estarme 
escuchando, estuviera Cristo yo no lo 
descubriera… y saber que era el Hijo de Dios 
vestido de hombre. Y más todavía, no le bastó 
parecerse a los hombres, sino que se humilló 
hasta la figura de un esclavo para morir como 
los esclavos, crucificados en una cruz, como 
un bandido, como el deshecho de Israel que 
había que crucificarlo fuera de la ciudad, como 
basura. Esto es Cristo, el Dios que se humilla 



hasta esta kénosis, a este vacío profundo de 
él. 
 
 Pero por eso -dice San Pablo, terminando la 
estrofa de este bello himno- por eso Dios lo 
glorificó y lo elevó hasta las alturas más 
elevadas, para que en su honor se doble toda 
rodilla en el cielo, en la tierra y en los abismos, 
y toda lengua confiese: ¡Cristo es el Señor! 
 
 Queridos hermanos, esta es la gloria de la 
Iglesia: Llevar en sus entrañas toda la kénosis 
de Cristo y por eso tiene que ser humilde y 
pobre. Y una Iglesia altanera, una Iglesia 
apoyada en los poderes de la tierra, una 
iglesia sin kénosis, una Iglesia llena de 
orgullo, una Iglesia autosuficiente no es la 
Iglesia de la kénosis de San Pablo, no es la 
Iglesia de los Juan Pablo, no es la Iglesia de 
Papas auténticos. La Iglesia verdadera es la 
que, con Juan Pablo, puede decir en su 
discurso de inauguración que se siente como 
Pedro cuando comenzó a caminar sobre las 
agua, se tambalea de miedo hasta que Cristo 
le dice: Hombre de poca fe ¿por qué temes? 
 
 Esta es la fuerza de la Iglesia, no la fuerza 
del hombre. Como un mendigo, hace apenas 
un mes, el Papa en la ceremonia de su 
instalación como Pontífice en la Plaza de San 



Pedro -ustedes lo vieron por televisión- 
parecía un mendigo pidiéndole a cada 
Cardenal la bondad de su amistad, de su  
colaboración, de su ayuda, “…porque jamás 
nos imaginamos subir a estas alturas, 
¡ayúdenme!” …Esta es la humildad, esta es la 
kénosis de la Iglesia, el sentir que ese Cristo 
humilde y pobre, vacío de la grandeza de 
Dios, va con esta Iglesia que tiene que ir 
marcada de esa kénosis divina. Pero al mismo 
tiempo, su gran esperanza en la glorificación, 
Iglesia de la pascua, Iglesia de la 
resurrección, Iglesia que no tendrá fin, porque 
Dios la ha hecho esposa de aquel nombre que 
está sobre todo nombre. Y a él vamos a 
honrar en nuestra Eucaristía de hoy. 
 
 Pero queremos llevar también a nuestra 
Eucaristía, la voz angustiada de nuestra 
patria, esta Iglesia de la kénosis y de la 
glorificación; esta Iglesia de la comunión y de 
la conversión; esta Iglesia de San Juan 
Bautista y de San Pablo de Tarso; esta Iglesia 
que se hace moderna en Pablo VI, en Juan 
XXIII y en Juan Pablo; esta Iglesia es la que 
quiere vivir aquí, en la Arquidiócesis, y desde 
su propia identidad ella quiere vivir también 
los conflictos de nuestra propia historia. 
 



 Y así tenemos, hermanos, que hemos vivido 
la confianza de estudiantes, de familias 
afligidas que se han acercado para denunciar 
y aclarar las verdaderas causas y hechos que 
han llevado al cierre a nuestra Universidad. 
Los estudiantes han declarado sus 
intenciones, su descontento por la 
reprobación en Matemáticas 3ª, masivamente. 
Se quejan también de la brutal -dicen- 
represión desatada por la policía universitaria 
que se encuentra bajo el control del Estado 
Mayor de la Fuerza Armada; y quieren 
también lamentar el desaparecimiento de 
Guillermo Iraheta y la muerte del estudiante 
José Armando Vega García provocada por un 
balazo en la espalda que lo mantuvo durante 
una semana en el Seguro Social. La muerte 
también, del Decano de Economía, Dr. Carlos 
Rodríguez, son el saldo triste, lo mismo que 
un grupo de prisioneros en la cárcel de la 
Policía de la Universidad. Que términos más 
contradictorias. ¿Qué dicen los abogados? 
¿Qué dicen los colegios de profesionales ante 
esta humillación del Alma Máter? Sobre todo 
cuando este sarcasmo de policía y cárcel, y 
prisioneros y desaparecidos y matados en el 
centro más alto de cultura de El Salvador, 
lamenta la mentira evidente de la tropa de 
seguridad ante el hecho de Guillermo Atilio 
Iraheta Valle, empleado desde hace 11 años 



en ANDA, su esposa con sus seis hijos han 
visto la forma bárbara en que lo golpearon; la 
Cruz Roja es testigo de que no la dejaron 
entrar a administrar a aquel golpeado. ¿Qué 
hace ANDA con sus empleados, aún cuando 
su Presidente es un Coronel? 
 
 También lamentamos, en este ambiente, el 
secuestro del Mayor y Doctor Alfonso Castro 
Sam. ¿Qué motivos hubo? Pero sí, 
quisiéramos pedir que en nombre de la familia 
del empleado de ANDA, Guillermo Atilio 
Iraheta Valle, por la aflicción de su esposa, 
por la orfandad de sus niños, que se atienda 
al llamado de esta pobre mujer que ha ido 
como mendigo de la justicia a la Corte 
Suprema de Justicia, al Estado Mayor, al 
Director de ANDA y en todas partes no 
encuentra más que la voz conformista de la 
paciencia, como si no estuviera en sus manos 
resolver estos casos injustos. 
 
 También tenemos que lamentar desde 
nuestra Iglesia auténtica, y no lo sería si 
tolerara tantas injusticias, el secuestro el 
lunes, de la joven que resultó baleada cerca 
del zoológico, a pesar de que estaba apenas 
recuperándose en el Hospital Rosales. Consta 
en informativo judicial que la joven estaba 
custodiada por agentes de la Policía Nacional 



que se negaron a identificarse y la familia 
teme por la suerte de esta pobre joven. 
Pedimos a la justicia que se evite otro 
atropello cruel.  
 
 Ha habido también capturas, como en 
Comalapa, de la campesina María  Evangelina  
Galdámez de 19 años y no se sabe dónde la 
han llevado. 
 
 Ha habido represión entre los campesinos 
de Cinquera y de San Pedro Perulapán. Esa 
zona ya fue demasiado golpeada, tengamos 
misericordia. Por lo menos 23 campesinos 
han desaparecido en esa zona; 25 asesinados 
por ORDEN, el Ejército y demás cuerpos de 
seguridad, el último fue el anciano de 73 años, 
Jesús Villeda, que los miembros de ORDEN lo 
mataron de 9 machetazos el 27 de 
septiembre; 22 están presos por motivos 
políticos. Sistemáticamente se está 
hostigando, se llega a quemar las casas de 
los campesinos organizados, se les amenaza 
con matarlos. En esa misma línea tenemos 
que colocar los cadáveres encontrados en la 
carretera de Apulo: Mauricio Mendoza Flores, 
Manuel de Jesús Campos. Eran catequistas 
que se reunían con otros cristianos y a esos 
otros cristianos los tienen ya en la lista y les 
han dicho que sólo que se inscriban en 



ORDEN pueden ser protegidos. Es la presión 
injusta. 
 
 También la Iglesia no puede callar ese 
atropello al derecho de organización de 
nuestros obreros. El Sindicato de 
Trabajadores de la CEL, denuncia que aún 
continúan controladas por la Guardia Nacional 
las plantas de Soyapango, Acajutla, 
Ahuachapán. También la FUS denunció la 
captura del obrero José Julián Ramírez 
Barrera; y también en Industrias Metálicas 
Prado se despidieron seis directivos 
sindicales, lo cual equivale a decapitar un 
esfuerzo de organización sindical. No 
olvidemos, aunque ya días no lo decimos, que 
más de doscientas familias campesinas allá 
por las Minas de San Sebastián, se están 
muriendo de hambre y no se les da trabajo, no 
se les resuelve su problema laboral. 
 
 La Iglesia tiene que sufrir también, con los 
damnificados del Bambural. 
 
 También queremos recoger un testimonio 
muy valioso del Presidente del ISTA. 
Refiriéndose a la desproporcionada 
distribución de la tierra reconoció -sus 
palabras- “… que en El Salvador, hay un barril 
de pólvora con una mecha encendida próxima 



a estallar”. Yo quiero recordar aquí la 
comparación de alguien que me dijo: ISTA 
también se ha convertido, también, en un león 
de circo. No tiene colmillos. 
 
 Hermanos, celebremos nuestra Eucaristía 
después de haber reflexionado desde la 
palabra divina de los profetas, hecha palabra 
actual en los Papas actuales, hecha mensaje 
en la misma muerte de Juan Pablo, la Iglesia 
de la conversión, palabra de esperanza para 
los pecadores, palabra terrible para los que no 
se quieren convertir. La Iglesia de la 
comunión, palabra de amor, palabra de 
brazos abiertos, para fundamentar en el sentir 
de Cristo nuestros sentires egoístas. Y la 
Iglesia de la kénosis, la Iglesia del vacío de sí 
mismo, la Iglesia de la humildad y la Iglesia de 
las esperanzas de la gloria en Cristo 
resucitado. Eso es lo que vamos a celebrar 
ahora: Anunciamos tu muerte, proclamamos 
tu resurrección, Ven Señor Jesús…  
 

La Iglesia, Viña del Señor 
 
 
27º Domingo de Tiempo Ordinario 
Domingo 8 de octubre de 1978 
 
 



 Lecturas: Isaías: 5, 1-7 
  Filipenses: 4, 6-9 
  Mateo: 21, 33-43 
 
 
 Hermanos, quisiera más bien guardar 
silencio de reflexión ante las bellas lecturas 
que describen con un lenguaje de amor, la 
triste historia del amor que Dios nos tiene y el 
desprecio con que nosotros le 
correspondemos. Voy a cantar, dice el profeta 
Isaías, voy a cantar un canto de amor a su 
viña. Hoy sintámonos arrullados por ese canto 
de amor, no como quien lo escucha, extraño a 
ese poema, sintámonos protagonistas todos 
de este canto de amor entre Dios y toda la 
humanidad y por tanto, cada uno de nosotros.  
 
 Voy a titular esta homilía de hoy: “La Iglesia, 
viña del Señor”, y la voy a presentar como de 
costumbre en estos tres pensamientos: 1o.) El 
Señor plantó la Iglesia en el mundo como una 
viña; 2o.) En esta viña, que es la Iglesia, se  
reflejan las crisis del Reino de Dios; y 3o.) 
Pero la victoria será de Cristo a través de su 
Iglesia. Y a la luz de estos pensamientos, 
vamos a ver si nuestra Iglesia, en la 
Arquidiócesis, está siendo la auténtica viña 
que plantó el Señor. Y desde esa viña, que es 
crisis continúa en el mundo, iluminaremos 



también la realidad histórica que nos rodea; 
porque en ésto también se conoce la 
autenticidad del mensaje de Dios por medio 
de esta Iglesia viña.  
 
 En primer lugar pues, el Señor plantó la 
Iglesia como una viña. Cierto que en los 
tiempos de Isaías todavía no existía la Iglesia 
de Cristo, pero acabamos de decir en el salmo 
responsorial, que la viña es el pueblo de 
Israel, pueblo predilecto en el cual Dios va 
presagiando, anunciando, perfeccionando la 
pedagogía hasta llegar el día en que Cristo 
funda una Iglesia; la Iglesia nuestra, esta 
muchedumbre de Catedral, todos aquellos 
bautizados que se reúnen hoy en torno de sus 
altares, es el Israel de Dios, es el nuevo 
pueblo que el Señor plantó. En esta Israel que 
se traduce al Nuevo Testamento, la Iglesia de 
Cristo, hay dos elementos que es de mucha 
utilidad tenerlos muy en cuenta. El elemento 
humano, diríamos la tierra en que se planta la 
viña y segundo, como en toda viña, una cepa 
cristiana. La tierra en que se planta esta viña 
es el hombre, somos nosotros, fueron 
nuestros antepasado, fue Israel el 
descendiente de Abraham, son todos los 
pueblos. Dios ha creado el mundo y en el 
mundo ha creado al género humano, con una 



capacidad maravillosa para que en él se 
siembre esa cepa cristiana. 
 
 Pero antes de ser cristiana, la Sociedad 
tiene que ser humana. Y aquí es hermoso 
tomar la segunda lectura de San Pablo donde 
nos habla precisamente de los valores 
humanos. Hermanos, todo lo que es 
verdadero, noble, justo, puro, amable, 
laudable, todo eso tenedlo en cuenta. Ya no 
es tiempo, queridos hermanos, de vivir esa 
dicotomía entre lo creado y lo redimido. El 
mismo Verbo de Dios que vino hecho carne a 
redimir al mundo y hacer al mundo cristiano, 
es el Verbo que antes de encarnarse, es 
palabra de Dios por las cuales son hechas 
todas las cosas. Es decir, antes de plantar esa 
cepa de Cristo, Dios ha creado una 
humanidad con capacidad para recibir toda la 
sabia divina que supone esa cepa plantada en 
la humanidad. 
 
 Cierto que teológicamente se distingue la 
naturaleza y la gracia, que no toda verdad, no 
toda bondad es sobrenatural; pero cierto es 
que todo lo sobrenatural, todo lo que ha de ser 
premiado por la eternidad, todo lo noble, todo 
lo santo de los humanos tiene que ser primero 
una base natural -decimos en teología- la 
gracia no destruye la naturaleza, al contrario, 



la gracia supone la naturaleza. Por eso a un 
criminal, a un mentiroso, a un traidor que no 
es ni hombre, no puede entrar en el Reino de 
los Cielos, tiene que convertirse primero y ser 
ante todo hombre. El cristianismo no cabe en 
la hipocresía. 
 
 Es hermoso cuando el Concilio Vaticano II, 
hablando del pueblo de Dios y refiriéndose a 
los no cristianos, a los no bautizados, a ese 
inmenso mundo que llamamos tierras de 
misiones, tierras paganas, el Concilio dice una 
frase muy respetuosa, Lumen Gentium 16: 
“Cuando hay de bueno y verdadero entre 
ellos, la Iglesia lo juzga como una preparación 
para el Evangelio y otorgado por quien ilumina 
a todos los hombres, para que al fin tenga 
vida”. Miren qué bella aurora de cristianismo 
está alumbrando ya esos pueblos donde el 
misionero va con la cepa cristiana, pero ya 
encuentra preparación del evangelio. 
Recuerden aquel precioso hecho, cuando San 
Pablo recibe de un pueblo pagano: Ven y 
ayúdanos. Y Pablo siente que es la voz del 
espíritu que clama desde el paganismo, desde 
los gentiles.  
 
 Hermanos, cuánta bondad, cuánta verdad, 
cuánto bien hay más allá de las fronteras 
cristianas. Respetemos ésto, porque muchas 



veces nos creemos nosotros, por estar en la 
Iglesia, que somos lo mejor del mundo. Quien 
sabe. Quién sabe, si aquí adentro de la Iglesia 
somos menos buenos, menos nobles, menos 
humanos que allá fuera donde están 
esperando con la preparación del Evangelio, 
una nobleza verdaderamente digna de que les 
llegue el cristianismo. Y entonces llega a esa 
tierra ya esponjada, a esa tierra de que San 
Pablo nos ha dicho, todo lo bueno, todo lo 
noble, puro, amable, justo. Hermanos, todo 
eso no se desperdicia, todo eso es 
preparación del Evangelio y por eso, no 
seamos fanáticos. El fanatismo entre los 
cristianos ha hecho mucho mal, es la soberbia 
del hijo mayor que se señala al hijo pródigo: 
Ese es malo, yo soy bueno. Y era más bueno 
el hijo pródigo que venía arrepentido a darle 
más amor de arrepentimiento a su padre, que 
no él, engreído por su fidelidad falsa e 
hipócrita. 
 
 La cepa cristiana la han definido los últimos 
documentos de la Iglesia, con rasgos 
verdaderamente conmovedores. Todavía me 
acuerdo cuando Pablo VI -ese hombre 
maravilloso del que con verdad se ha dicho 
que lo va a amar más la historia que sus 
contemporáneos. Todavía no sabemos el gran 
tesoro de eclesiología, sobre todo de 



eclesiología que nos ha dejado Pablo VI- en 
su primera encíclica decía: ¿Qué hace el 
bautismo? El bautismo es el momento en que 
la cepa cristiana se siembra como viña de 
Dios sobrenatural en el alma naturalmente 
cristiana (que decía Tertuliano). Todo hombre 
es naturalmente cristiano. Hay un germen de 
nobleza, pero el cristianismo no brotará de él, 
por eso se llama sobrenatural, porque viene 
sobre la naturaleza, está más allá de mis 
exigencias. Entonces el bautismo, respetemos 
ese momento precioso en que un hijo de la 
carne, nacido talvez de un matrimonio noble, 
leal, bueno, pero que no es más que hijo de la 
carne, ahora sí, el bautismo lo va a hacer viña 
de Dios. Ahora va a plantar la mano de Dios 
en el corazoncito del niño que se va a 
bautizar, el cristianismo, la cepa, Cristo. 
Definiendo ese momento del bautismo, Pablo 
VI decía: Se trata de una vida nueva que nada 
ha perdido de lo humano, salvo la herencia 
desgraciada del pecado original y que está 
capacitada para dar de cuanto es humano, las 
mejores expresiones y experimentar los más 
ricos y puros frutos.  
 
 ¡Qué cosa más bella!, el cristianismo no 
viene a quitarnos nada de lo humano. 
Aquéllos que creen que la Iglesia viene con 
ideas subversivas, con rivalidades políticas o 



rivalidades de sociedad; aquéllos que creen 
apoyar la Iglesia únicamente en los valores 
humanos, se olvidan de aquel canto, cuando 
los magos vienen a preguntarle a Herodes 
dónde ha nacido Cristo. Dónde ha plantado 
Dios la cepa que ya viene a germinar en vida 
eterna a la humanidad. Herodes tuvo envidia 
de ese nuevo Rey y la Iglesia le canta: 
Herodes no tengas miedo, no viene a quitar 
poderes temporales el que viene a dar reinos 
eternos. Este es el cristianismo, no entra en 
rivalidad con los poderes de la tierra, viene a 
darle gérmenes eternos a los poderes y a todo 
aquel que quiera sembrar esa cepa en su 
corazón. El cristianismo es un germen de 
nueva vida, los hombres nuevos, las 
sociedades nuevas no cambiarán sus 
sistemas, seguirá siendo un sistema 
democrático; pero si de verdad son cristianos 
los que viven ese sistema democrático; no 
harán de la democracia una farsa, sino que 
harán el canal para vitalizar con vida de Dios 
la sociedad., abriendo cauces, expresiones de 
libertad, de dignidad; dignificando lo noble y 
bueno que hay en la raza humana, en la 
Sociedad salvadoreña. 
 
 Reprimir a la Iglesia para que no siembre su 
cepa cristiana, es ser muy ingenuo o muy 
perverso. Y cuando ya en el ocaso de su 



existencia, Pablo VI escribía con más 
madurez la misión de la Iglesia en el mundo, 
habla de la evangelización. Evangelii 
Nunciandi No. 19, dice: El fin de la 
evangelización es transformar con la fuerza 
del Evangelio, los criterios de juicio, los 
valores determinantes, los puntos de interés, 
las líneas de pensamiento que están en 
contraste con la palabra de Dios y con el 
designio de salvación. Y por eso dice, no 
hemos de evangelizar de una forma 
decorativa, como quien le da  una mano de 
barniz a una podredumbre que está 
escondida. Por desgracia así es la 
evangelización de muchos que quieren estar 
bien con Cristo y con el diablo del mundo. No 
se puede evangelizar lo que todavía está 
perverso; no se puede llamar al bautismo al 
que vive todavía de egoísmo. Evangelizar es 
comprometerse, es poner al servicio de Dios 
todas esas cualidades humanas que por 
generación natural traemos de nuestros 
padres. Toda esa cultura que por herencia es 
figura, alma, sentimiento de la patria. El 
cristianismo es lo más patriótico que puede 
haber.  
 
 Por eso decía Monseñor Thiamerto, aquel 
obispo de Hungría, la pobre Hungría muchas 
veces disociada por las tiranías extranjeras, 



cuando afuera no se pueda cantar el Himno 
Nacional, dentro de las Iglesias estaremos 
cantando con toda la libertad del patriotismo, 
el himno libre de nuestra Patria. Es aquí 
hermanos, en el ambiente cristiano de 
nuestros templos; es en las reflexiones de la 
palabra, en los grupos de las comunidades de 
base, es allí donde se está predicando el 
auténtico patriotismo. Perseguirlo es destruir 
la patria. Perseguir el cristianismo es 
suicidarse. 
 
 ¿Cuál es el fruto entonces, a la luz de las 
palabras de hoy, de esta viña que plantó la 
mano del Señor en nuestra tierra? Hagamos 
honor, hermanos, qué feliz coincidencia, 
vamos a celebrar pronto el 12 de octubre que 
llamamos el día de la raza. Celebrémoslo con 
un sentido de agradecimiento, porque los 
misioneros trajeron la cepa cristiana a nuestra 
América. Había nobleza ya en nuestros 
indígenas. Era bueno lo humano que había 
aquí, pero era hijo de la carne, herencia nada 
más de lo natural; pero sin duda que, como 
Pablo, podían haber dicho los misioneros de 
hace cinco siglos a los indígenas de América: 
Todo lo noble, justo, puro, amable, laudable, 
téngalo en cuenta. Y lástima que la 
evangelización no tenía las ideas tan claras, 
como hoy las tiene la evangelización de la 



Iglesia. Y lástima también, que mal nos hace 
ese consorcio con la espada y con el arma, 
que quiso imponerse la cruz y la señal del 
cristiano a fuerza militar. No es así como se 
convence a un pueblo. No es imponiendo una 
civilización que viene de afuera, es sacando 
todo lo noble que había allí. Y gracias a Dios, 
la pastoral moderna va descubriendo todo eso 
noble, santo, bueno que había también en 
nuestros indígenas y que todavía corre por 
nuestra venas, y que todavía es exigente de la 
cepa de Cristo para plantarse en tierra 
auténtica, en tierra verdadera.  
 
 La Iglesia por eso, quiere autonomía para 
poder predicar lo que Cristo le manda predicar 
y no condicionarse por lo que otros quisieran 
que predicara. Es la cepa de Dios que viene a 
plantarse con gérmenes de vida eterna a esta 
tierra natural que los hombres le preparamos, 
en la medida en que, aún humanamente, 
tratamos de ennoblecernos. No olvidemos 
hermanos, estos dos elementos para ser buen 
cristiano. El elemento natural, cultivémoslo. 
Esas virtudes de honradez, de justicia, de 
lealtad, todo eso que hace la amistad sincera, 
aún sin ser cristianos la sentimos hasta con 
los paganos; porque hay mucho de bueno en 
lo humano. Pero luego como cristianos, el 
segundo elemento cultivémoslo mucho. Lo 



que nos dio el bautismo, lo que sembró Cristo, 
los sacramentos, la vida de la gracia, huir el 
pecado, vivir conforme a la Ley del Señor; y 
entonces -nos dice Isaías- los frutos serán 
éstos. Cuando Dios llora el fracaso de su viña, 
con que tristeza anuncia, (la viña del Señor de 
los Ejércitos es la casa de Israel, son los 
hombres de Judá): Esperó de ellos derecho y 
allí tenéis asesinatos; esperó justicia y allí 
tenéis lamentos. Y San Pablo, en su segunda 
lectura, también nos dice cuáles son los frutos 
que debemos esperar: Paz de Dios, virtud, 
méritos. El Dios de la paz, estará con 
vosotros. 
 
 O sea queridos hermanos, lo que hemos 
dicho en mil formas de predicarlo: Queremos 
la paz, pero una paz no de violencia, no de 
cementerios, no de imposición y de extorsión; 
una paz que sea fruto de la justicia, una paz 
que sea fruto de la obediencia a Dios que 
esperó de los hombres derecho y los hombres 
le han dado asesinatos. Esperó justicia, eso 
debía producir su viña. Lo humano y lo 
cristiano en El Salvador, debía haber 
producido mucha paz, mucho derecho, mucha 
justicia. Que distinta sería la Patria si estuviera 
produciendo lo que Dios plantó, pero Dios se 
siente fracasado con ciertas sociedades (y yo 
creo que la página de Isaías y de San Pablo 



en el domingo de hoy, se hace triste realidad 
salvadoreña): Esperé derecho, y allí tenéis, 
asesinatos; esperé justicia, y allí tenéis, 
lamentos. No es sembrar aquí la discordia, 
simplemente es gritar al Dios que llora, el Dios 
que siente el lamento de su pueblo, porque 
hay mucho atropello; el Dios que siente el 
lamento de sus campesinos que no pueden 
dormir en sus casas, porque andan huyendo 
de noche; el lamento de los niños que claman 
por sus papás que han desaparecido: ¿dónde 
están? No es eso lo que esperaba de Dios, no 
es una patria salvadoreña como la que 
estamos viviendo lo que debía ser el fruto de 
una siembra de humanismo y de cristianismo.  
 
 La Cepa de Cristo parece frustrada, si no 
fuera que gracias a Dios, hay mucho de bueno 
también en El Salvador, como lo vamos a ver. 
Pero quiero fijarme antes, en este segundo 
pensamiento. Dios plantó una viña y es su 
Iglesia. Y en esa Iglesia, como en una zona de 
encuentro entre Dios y los hombres -entre la 
tierra que los hombres preparan y la cepa que 
Dios siembra- allí se reflejan las enormes 
crisis del Reino de Dios. Yo quiero 
recordarles, que durante todo este año, la 
lectura básica de los domingos, ha sido el 
evangelio de San Mateo, el cual ya les 
expliqué un esquema (según los 



comentaristas, es el evangelio más 
organizado para presentar la gran noticia que 
Cristo trajo al mundo: El Reino de Dios ha 
llegado a los hombres). Y nos encontramos ya 
en esta sección última; ya narró la entrada de 
Jesús a Jerusalén, y este sector del evangelio 
nos describe ahora ese momento de crisis en 
que Cristo se enfrenta con sacerdotes, con 
fariseos, con gente dirigente de Jerusalén, 
que va a torcer la historia. El Reino de Dios 
está en crisis en este momento del evangelio 
de San Mateo. Las parábolas de Cristo, 
reflejan esa crisis. La parábola de hoy, es 
tremenda. Los mismos dirigentes de Israel -
mencionados hoy en el evangelio: Los sumos 
sacerdotes, los senadores, que traducidos al 
lenguaje de hoy podíamos decir los obispos, 
los diputados, los ministros, los gobernantes, 
los sacerdotes, los dirigentes del pueblo, la 
clase del capital, los que tienen la potencia del 
dinero- a éstos se está enfrentando Cristo en 
su tiempo y con éstos es el conflicto que se 
desata en la parábola de la viña.  
 
 Un señor mandó plantar una viña y la 
arrendó. Y a la hora de la cosecha mandó a 
recoger, como era costumbre en tiempo de 
Jesús, y hubo como también entonces consta 
por la historia, litigio entre el dueño y los 
viñadores. Un conflicto laboral, diríamos, pero 



tan horrible que mataron a los enviados del 
señor y hasta mataron al propio hijo que fue, 
representaba a Cristo. Y entonces, Cristo 
pregunta, casi como un eco del profeta Isaías: 
Por favor sed jueces entre mí y mi vida, ¿qué 
más podía hacer? Esperé que diera uvas y dio 
agrazones -son esas uvas vanas, agrias, que 
no se comen, no sirven- tanto trabajar para 
esto. Y si produjo frutos, se creó el conflicto, 
no le quisieron dar al señor el fruto de su viña 
y mataron a los enviados, se trata de los 
profetas, de los enviados por Dios, de 
aquellos que estorban ante las injusticias de 
los hombres. Esta es la crisis. Esta es la crisis 
que el evangelio ha de vivir a lo largo de toda 
la historia. Un Dios que siembra una viña y 
que espera frutos; y por una parte no recoge 
frutos, más que crímenes, asesinatos, no lo he 
sembrado yo eso; y por otra parte, unos 
injustos que matan y atropellan a sus profetas, 
a sus enviados.  
 
 San Pablo, judío, pero ante todo cristiano, 
analiza en la epístola a los Romanos -y ya 
aquí en nuestras homilías tuvimos ocasión de 
estudiar este punto, hace algunos domingos- 
San Pablo recogiendo esta crisis, dice: Yo soy 
enviado a los gentiles, porque ustedes los 
judíos, el Israel donde Dios plantó la viña, se 
hicieron indignos, no quisieron obedecer a 



Dios, han preferido las leyes de Moisés a la fe 
en Cristo, y por eso nosotros los cristianos 
(que sabemos que Moisés y sus leyes, el 
Viejo Testamento ya pasó, sólo queda aquello 
que se ha vuelto en Cristo) nos volvemos a los 
pueblos gentiles y yo predico a los gentiles, 
decía Pablo, porque este aceptar de los 
pueblos gentiles, provoca la envidia de los 
judíos y cuando los gentiles se conviertan a 
Cristo, los judíos atraídos por este ir a los 
pueblos extraños, Dios los perdonará también. 
Y dice una frase preciosa la epístola a los 
Romanos, para que nadie se ensoberbezca 
de que la cepa cristiana es producto de sus 
propios méritos, San Pablo dice: Así resulta 
que la desobediencia de los judíos y la 
rebeldía de los gentiles que no habían querido 
aceptar a Cristo y ahora lo aceptán, nos 
encierra a todos los hombres judíos y gentiles 
en el pecado para que Dios sea el redentor de 
todos los hombres. 
 
 Este es el plan de Dios, los hombres 
debemos de sentirnos pecadores, los judíos 
que fueron los predilectos, la tierra donde Dios 
plantó la viña, despreció esa viña y por eso la 
viña se extiende al pueblo gentil. Los gentiles 
que somos nosotros, hemos aceptado esa 
viña. ¡Bendito sea Dios! ¿Qué dice esta 
Catedral llena de fieles? Una viña con racimos 



colgados de esperanza. Y entonces el pueblo 
judío cuando reflexiona en la grandeza que 
despreció, se convertirá a Cristo. Y así como a 
nosotros gentiles se nos han perdonado los 
pecados y nos ha sembrado la cepa cristiana, 
también a los judíos los perdonará el Señor y  
se sembrará también allá, la cepa cristiana. 
Entonces sucede, queridos hermanos, que el 
proyecto de Dios, juega con estas crisis de la 
historia de la Iglesia. 
 
 Ahora en El Salvador, la Iglesia tiene crisis. 
Hay divisiones, no las vamos a negar, hay 
quienes desprecian la línea pastoral del 
Arzobispado. Abundan quienes critican como 
perversa la doctrina que se está sembrando. Y 
en esta división, qué peligroso es hermanos, 
quedarse con la rebeldía de los judíos y con la 
desobediencia de los gentiles, antes que 
aceptar la humildad que necesita el pueblo 
judío ensoberbecido por la predilección que 
Dios le tuvo y la desobediencia del pueblo 
gentil que adoró falsos dioses, antes que 
adorar en la cepa cristiana al verdadero Dios 
que nos trajo Nuestro Señor Jesucristo. 
 
 Hay crisis en el corazón de cada cristiano; y 
yo les digo, queridos hermanos, si en este 
momento un cristiano en El Salvador no siente 
esta crisis, no ha reflexionado lo que significa 



el mensaje de Dios y la siembra de Dios en el 
mundo. Muchos ya han superado la crisis y se 
ha comprometido con el Reino de Dios. 
Muchos la han superado en sentido contrario, 
se han instalado en sus comodidades y más 
fácil es decir: La Iglesia es comunista, ¿quién 
la va a seguir? Pero algunos, sí están en 
crisis, no saben que hacer. La culpa no es de 
Dios ni de la Iglesia. La culpa es de la libertad 
de cada uno, que tiene que resolver en su 
propia conciencia, con quien está. Y Dios 
Nuestro Señor le está ofreciendo los frutos 
maravillosos si se deja sembrar esta cepa que 
producirá maravillas de racimos, los frutos de 
la Vida Eterna. Este es el plan de Dios, por 
eso la Iglesia es la viña donde el Reino de 
Dios siempre estará en crisis. Dichosos los 
que sienten y viven la crisis y la resuelven por 
un compromiso con Nuestro Señor. 
 
 Me alegra mucho, que precisamente en esta 
hora de crisis, muchos que estaban dormidos, 
han despertado y por lo menos se preguntan 
dónde está la verdad. Búsquenla, San Pablo 
nos da el camino con la oración, con la 
reflexión, apreciando lo bueno. Son criterios 
maravillosos. Dónde está la noble, lo bueno, 
lo justo, por allí va Dios. Si además de esos 
bienes naturales está la gracia, la santidad, 
los sacramentos, la alegría de la conciencia 



divinizada por Dios. Por allí va Dios. No por 
otras instalaciones que dan una paz muy 
ficticia, unas victorias muy falsas. Y por eso, 
queridos hermanos, a la luz de esta viña que 
es crisis-antes de terminar con el tercer punto 
que es brevemente, ya para invitarles a la 
Eucaristía donde Cristo se ofrece, yo soy la 
vid y vosotros los sarmientos- yo quiero 
invitarles a que vivamos con esta Iglesia la 
intensidad de su comunidad, de su fe, de su 
esperanza. 
 
 ¿Quién no ha sentido en esta semana la 
oración por el eterno descanso de Juan Pablo 
I? En Roma y aquí en nuestra Catedral, el 
pueblo de Dios ha orado por el Santo Padre. 
El sábado próximo los Cardenales se reunirán 
para elegir al nuevo Papa. Esta debe ser una 
semana de intensa oración para nosotros. 
 
 Quiero agradecer en este ambiente 
pontificio, la noble carta que me envió el 
Pastor de la Iglesia Bautista Enmanuel, entre 
cuyos conceptos muy ricos, muy cristianos, 
destacó éste: El significado de la vida y el 
testimonio de estos dos últimos Pontífices, 
cuyo paso por la historia deja un rasgo 
imborrable como ministros y sacerdotes, que 
en la temporalidad, mantuvieron la visión de lo 
eterno, como fundamento de la justicia de 



Dios. Y aquí habla también el Pastor -le 
agradezco su coincidencia con mi 
pensamiento de esta crisis- pareciera ser la 
hora de la gran tentación en que pugnan, por 
un lado un cristianismo torcido por la 
prepotencia de los reinos del mundo que 
exigen adoración; y por otro, la fidelidad al 
evangelio generoso y hermoso de la 
humillación que culmina en una cruz; y sin 
embargo presenta su fuerza y poder en la 
resurrección de Nuestro Señor Jesucristo. 
Muchas gracias querido hermano Carlos, por 
este gesto ecuménico tan profundamente 
cristiano. 
 
 La Iglesia vive, la viña que Dios ha plantado 
en nuestra Arquidiócesis, la ha visto de cerca. 
El domingo pasado, celebrando el décimo 
aniversario sacerdotal del P. Samuel Orellana, 
en su Parroquia de Ayutuxtepeque. Qué 
alegría, qué juventud la de aquella comunidad. 
 
 En Plan del Pino, también el domingo 
pasado, donde las religiosas Carmelitas 
Misioneras celebraban el 25 aniversario de 
haber venido a El Salvador, y preparaban una 
preciosa ceremonia de confirmación de 
jóvenes y un diálogo con los grupos que 
expresan allá la comunidad viviente de esta 
viña del Señor. 



 
 El lunes 2, el Opus Dei, que celebra como 
patronal la fiesta de los Angeles, cumplía 50 
años de haber sido fundado. La Iglesia se 
alegra con todo esfuerzo de santificación en el 
mundo y desea en esta hora de crisis de la 
Iglesia, que no solamente se viva una 
santidad personal, individualista; sino también 
una comunidad, una santidad comunitaria que 
sea testimonio a la luz del mundo, como decía 
el Cardenal Pironio, respondiéndome a una 
pregunta sobre la autenticidad de la vida 
religiosa y cristiana, estos tres criterios: 
Mucho amor a Cristo, mucha fidelidad al 
carisma de la fundación y también una gran 
adaptabilidad a la pastoral de la Iglesia local. 
 
 Esto tercero yo quiero recalcarlo en muchas 
comunidades que han demostrado su 
capacidad de adaptación: Parroquia de 
Concepción, Villa de San Francisco, los 
Franciscanos presentan un verdadero servicio 
al mundo, allí en su Iglesia situada en un 
campo muy difícil de la capital. Con ellos 
celebramos el día de San Francisco, así como 
en San Francisco Lempa, con una religiosa 
Oblata al Divino Amor, que está ayudando 
allá, ha movido una comunidad muy fervorosa 
y yo quiero felicitar tanto a esta religiosa como 
al P. Benito Alfaro, cuyo nombre salió 



calumniado en los periódicos esta semana 
como si fuera cómplice de guerrillas. Benito 
Alfaro es un sacerdote humilde, firme también 
en defender a las religiosas del Sagrado 
Corazón, cuando la política quiso 
manipularlas, allá en el Dulce Nombre de 
María. Por allí andará  tal vez el origen de esta 
calumnia. Pero yo decir que el. P. Benito 
Alfaro, no tiene nada que ver con esa 
publicación calumnia. 
 
 El sábado 7, se celebraba la fiesta del 
Rosario. Nos unimos a la alegría de los PP. 
Dominicos del Rosario y a las Parroquias que 
tienen ese nombre en nuestra Diócesis; y 
recomendamos a todos el rezo del Santo 
Rosario, como una expresión de la vida de las 
comunidades cristianas, de las familias. 
 
 Esta noche, a las 7 ha sido convocada toda 
la comunidad católica de Santa Tecla, a una 
misa en la Iglesia del Calvario, donde vamos a 
expresar nuestra solidaridad en el trabajo 
pastoral con el nuevo párroco, el P. Francisco 
Javier Aguilar. Allá los esperamos pues, a las 
7 de la noche, hoy en el Calvario de Santa 
Tecla. 
 
 También Soyapango está celebrando la 
fiesta de la Virgen del Rosario, y es muy 



consolador ver como la Virgen es expresión 
de vida en nuestras comunidades cristianas. 
 
 Esta Iglesia, viña del Señor plantada en 
nuestra Patria, tiene que lamentar también en 
esta semana la captura de dos sacerdotes y 
de algunos colaboradores laicos. Los 
sacerdotes son el P. David Rodríguez que fue 
llevado, juntamente el Br. Guillermo Joaquín 
Cuéllar, a la Policía Nacional y el P. Trinidad 
de Jesús Nieto, conducido a la Guardia 
Nacional. Nos preguntamos ¿qué se busca 
con estas actitudes? A juzgar por el trato, muy 
respetuoso para el P. David, y el interrogatorio 
amañado contra nuestra emisor, ¿se estará 
buscando manipular a la misma Jerarquía? 
Porque llamaron también a Monseñor Aparicio 
para entregarle el informe. ¿Se tratará de 
manipular para que no sea el Gobierno, sino 
la Jerarquía de la Iglesia que nos obligue a 
cerrar nuestra emisora? Sería muy triste, pero 
diremos que al menos se tenga el valor de 
ordenarnos quien quiere no se oiga más esta 
voz, que Dios quiera hermanos, que nunca 
deje de hablar. Es una pequeña expresión de 
la Iglesia que tiene libertad de hablar. Si 
cuentan con todos los medios de 
comunicación, ¿qué estorbo puede hacer una 
emisora y un pequeño periódico? La justicia 
es nuestra fuerza, la verdad es lo que hace 



grande la pequeñez de nuestros medios. Por 
eso se le teme. 
 
 La Comisión Nacional de Justicia y Paz de 
El Salvador, ha publicado un interesante 
folleto de datos sobre los acontecimientos de 
Nicaragua, es horroroso hermanos, lo que 
testigos presenciales han declarado y que 
esperamos que la Comisión de Derechos 
Humanos y los mediadores en este conflicto, 
no disimulen si no que hagan sentir este 
clamor del pueblo de Nicaragua. Por nuestra 
parte enviamos una modesta ayuda, ¢ 
4,000.00 se han recogido ya en nuestra 
Arquidiócesis y seguimos recogiendo para 
ayudar a nuestros hermanos. Poca cosa para 
grandes necesidades, pero algo es, sobre 
todo, cuando lo inspira el amor. 
 
 Un gesto bonito diríamos, un pequeño 
retoñito de la viña, es el obsequio de los 
alumnos del 5o. Grado del Externado San 
José, mandándome el mejor trabajo de la 
quincena, cuyo tema es muy bonito: La Iglesia 
en mi Patria. Yo les felicitó a estos jovencitos 
y al Colegio por este sentido la Iglesia que se 
está sembrando. 
 
 También hermanos, la Iglesia, Reino de 
Dios que no puede prescindir en sus raíces 



humanas de las realidades de la tierra en que 
ésta, tiene que decir algo y ya lo ha dicho 
sobre el problema de la Universidad. Se está 
tratando de reiniciar las clases, pero hay 
temores. La Facultad de Economía, ya se 
pronunció informando que no impartiría 
clases. Por su parte el Gobierno ha declarado 
que los vigilantes no dependen de ningún 
Cuerpo de Seguridad. Urge aclarar pues, la 
situación de un cuerpo armado en un centro 
de cultura, cuando ha demostrado tristemente 
la violencia de que es capaz, sobre todo, 
cuando se siente con autonomía.  
 
 He recibido una nota de agradecimiento de 
la esposa del Dr. Carlos Alberto Rodríguez, 
Decano de la Facultad de Economía, que fue 
asesinado, en la cual ella agradece a la 
Iglesia las oraciones y la voz que desde aquí 
denuncia esta injusticia y atropello. 
 
 También una carta de otra esposa afligida. 
Doña Carmen de Castro, esposa del Mayor y 
Doctor Alfonso Castro Sam -desaparecido 
misteriosamente- también pide, en una carta 
muy sentida que yo transmito a ustedes, sobre 
todo si me están oyendo quienes pueden dar 
una luz en esta oscuridad. Yo tengo fe, dice la 
señora, y con mis hijos estamos el retorno de 
mi esposo sano y salvo. Si alguna persona 



tiene datos sobre él, que me pueda 
proporcionar, le estaremos muy agradecidos. 
Y a usted también le agradecemos todo lo que 
pueda decir y hacer por esta familia 
acongojada. La Iglesia sirve al dolor humano 
donde quiera que esté y así pedimos a todos 
pues, la comprensión y la ayuda que sea 
posible. 
 
 En el día del niño, llegaron unas cartas tan 
conmovedoras, que yo quisiera hermanos, 
simplemente mencionar una frase de unos 
niños campesinos que me dicen: “quisiéramos 
rogarle interceda por los presos políticos. 
¿Cuántos niños lloramos por la ausencia de 
un padre o madre, preso o desaparecido?” Y 
otra carta de una escuelita rural donde dice: 
“Le vamos a agradecer mucho que por favor 
nos haga esta denuncia: Que la Guardia 
Nacional se llevó a nuestro maestro. Nuestro 
maestro es bien bueno, él no se mete en 
ninguna política, no sabemos por qué se lo 
llevaron. Y no sabemos dónde lo tienen, ni 
tiempo le dieron de cerrar la escuela. 
Queremos terminar el año, somos alumnos de 
primero y segundo grado”. Este es el clamor 
que dice Isaías, que esperé justicia y no viene 
más que el clamor. 
 



 Llena de esperanza también, la noticia que 
atentamente me comunicaron por carta de 
varios abogados que se han organizado en el 
Colegio de Profesionales  de las Ciencias 
Jurídicas, y expresan su condolencia por la 
muerte del Papa y su solidaridad con nuestra 
Iglesia. Digo que ésto es muy hermoso, saber 
que no todo es insensibilidad; porque 
hermanos, ésto me preocupa, la insensibilidad 
que se está sembrando. Se catean cantones, 
casas, se atropella gente, desaparece gente y 
parece que ésto va siendo ya lo más natural. 
Ojalá que la sensibilidad de unos hombres de 
derecho organizados y por tanto con fuerza 
para poder enfrentar y pedir justicia, haga 
también despertar la conciencia ciudadana de 
libertad de nuestro pueblo. Por eso varios 
abogados opinaron, salió en el periódico, que 
la Corte Suprema de Justicia y la Fiscalía 
General, toleran deshonestidad de jueces. En 
respuesta, la Secretaría General pide al 
periódico que diga los nombres de esos 
abogados para pedirles su colaboración. Ojalá 
que estos reclamos no se queden solamente 
con esas excusas tan baratas, “díganme 
nombres”. ¡Si ellos lo saben bien! 
 
 En el ambiente también de esta Iglesia, 
queremos expresar una nueva condolencia a 
la señora de Matsumoto y a sus hijos. Se ha 



encontrado el cadáver misteriosamente 
desaparecido. Alguien me mencionó como un 
show, no sé, sería un tremendo sarcasmo si 
se monta un show con un cadáver. Lo cierto 
es que ha aparecido y que las cenizas, según 
el rito de los japoneses, ya están en un 
cofrecito donde lo van a llevar a su tierra. Nos 
da tristeza el recuerdo que esta familia se 
lleva de nuestra patria; pero ellos también han 
elogiado, y yo transmito aquí esta satisfacción, 
la hospitalidad, el sentido de amistad de lo 
salvadoreños. La señora de Matsumoto y su 
familia no se han quedado solos, siempre han 
estado apoyados moralmente por buenos 
amigos de nuestro país. También quiero 
elogiar la unidad de la colonia japonesa que 
se ha mostrado muy solitaria en este 
momento de dolor de una familia 
atormentada. 
 
 Queremos solidarizarnos también con la 
petición de los colonos de la Hacienda El 
Rosario, allá por Metapán, vendida al 
Gobierno, para que no se les desaloje sin 
procurarles un lugar donde reubicarse. Y 
también hacer nuestra la preocupación de los 
maestros, expresada en los periódicos de esta 
semana, sobre el problema del alcoholismo 
entre los maestros. Y ojalá que la Asociación 
de Alcohólicos Anónimos, que se mencionó 



en este diálogo con tanta esperanza, extienda 
sus brazos de salvación. Queridos amigos 
Alcohólicos Anónimos, al felicitarlos con esta 
oportunidad, yo les hago de nuevo un 
llamamiento para que sean salvadores de 
nuestra Sociedad, tendiendo esas arcas de 
salvación, a los mares donde se hunden 
tantos hermanos nuestros. 
 
 No me prolongo más hermanos, 
perdónenme, pero ésto basta para concluir 
nuestra homilía con el punto final, invitándolos 
ya a la Eucaristía. Decíamos en el primer 
punto: Dios plantó una viña, su Iglesia en el 
mundo; 2o. Esta Iglesia viña, refleja las crisis 
del Reino de Dios y de los hombres; y 3º 
punto era éste para terminar: La victoria será 
de Cristo. Yo soy la verdadera vid, dice el 
Señor, y todo aquél que permanece unido 
conmigo, llevará muchos frutos. Es un 
llamamiento pues, a que secundando los 
deseos de Dios de que su viña produzca 
muchos frutos, hagamos que en nuestro 
corazón esa cepa que se plantó el día de 
nuestro bautismo, produzca no solamente 
esas virtudes naturales, tan propias del pueblo 
salvadoreño. Esta es una gloria hermanos, las 
virtudes naturales del pueblo salvadoreño, las 
he mencionado en varios aspectos, pero no 
basta. Sembremos en esa tierra bien 



abonada, la cepa de Cristo, la vid, la vida 
eterna, la fe, la oración, nuestra misa 
dominical, los sacramentos, todo ésto que nos 
eleva a perspectivas trascendentes y que nos 
hace esperar aún en medio de la crisis y 
dificultades de la injusticias y atropellos de la 
tierra, la gran esperanza de que no todo está 
perdido, porque la cepa de Dios está bien 
plantada en nuestra tierra. Así sea (Aplausos).  
 

Festín de Dios con los Hombres 
 
 
28º Domingo de Tiempo Ordinario 
Domingo 15 de octubre de 1978 
 
 
 Lecturas:  Isaías: 25, 6-
10a 
  Filipenses: 4, 12-14, 
19-20 
  Mateo: 22, 1-14 
 
 
 Al iniciar la homilía quisiera transmitirles, a 
través de mi modesto servicio de la palabra 
toda la alegría, todo el optimismo que la 
liturgia de la  palabra quiere darnos este 
domingo, que podíamos caracterizarlo como 
el Festín de Dios con los Hombres. Y así será 



el título de la homilía: “El Festín de Dios con 
los Hombres”; pero para comprenderlo y 
situarnos nosotros mismos en el ambiente 
propicio para recibir este mensaje, quiero 
recordarles que la línea fundamental de la 
palabra de Dios que se va recorriendo durante 
todo este año de 1978, es el evangelio de San 
Mateo, del cual hemos difundido el esquema; 
porque como en 7 etapas, el evangelio de 
Mateo nos va presentando la gran noticia que 
la Iglesia anuncia al mundo: El Reino de Dios 
ha venido y se remonta a sus orígenes, 
meditando como lo hacían las primeras 
comunidades en cuyo ambiente se escribió el 
evangelio. Esto que leemos como evangelio 
de San Mateo es el resultado de profundas y 
piadosas reflexiones, no fueron escritas 
inmediatamente después de que Cristo 
desapareció, sino que los apóstoles 
predicaban los hechos que habían vivido y los 
reflexionaban, de modo que en las parábolas 
no sólo está directamente el pensamiento de 
Cristo el Señor, sino que va recogiendo ya las 
preocupaciones de la Iglesia. Y en la  sección 
que se comentó el domingo pasado, los 
capítulos 19 al 25, se trata de cómo la sexta 
estrofa del evangelio de San Mateo, la crisis 
que prepara el advenimiento definitivo del 
Reino de Dios, una crisis suscitada por la 
oposición creciente de los jefes judíos, y 



anunciada por el mismo Divino Maestro, en lo 
que va a coronar toda esta hermosa sección, 
el discurso escatológico, es decir, ya Cristo ha 
entrado a Jerusalén y estos episodios tienen 
lugar en vísperas ya de su muerte; en una 
lucha ya definitiva de pensamiento, con 
aquellos a quienes él quiere mostrarles con 
palabra clara que no se opongan al Reino. Si 
a causa de su oposición orgullosa se les va a 
quitar el Reino para darlo a los gentiles, como 
diciéndoles, todavía es tiempo, ábranse a la 
conversión, se dirige a los dirigentes judíos. 
Qué tremenda responsabilidad la de los 
dirigentes de los pueblos, porque ellos 
conducen al pueblo. Por eso hermanos, yo 
quisiera que mi palabra como dirigente 
espiritual, la comprendieran en el mismo 
sentido en que el Evangelio se sitúa. Tiene 
que chocar, no puede agradar a todos, habrá 
ver quiénes lo rechacen, y Cristo nos dio 
ejemplo. Quienes lo rechazaron, fueron 
precisamente los dirigentes que le echaban la 
culpa a Cristo de estar torciendo la historia de 
Israel; y Cristo no la torcía, Cristo la orientaba 
a su verdadero destino. Ellos eran los que la 
torcían. 
 
 Es necesario ponerse en este ambiente 
para comprender el lenguaje actual de la 
Iglesia. Un lenguaje que no es político, ni 



subversivo, que no busca la rebelión. Es un 
lenguaje que predica el amor, pero diciéndole 
al pueblo: Por aquí hay que ir. Y les dice 
también a quienes están orientando por otro 
lado: Eso es torcer el camino. 
 
 Estamos por otra parte, al final del Año 
Litúrgico. Ya en los primeros días de 
diciembre, a fines de noviembre, va a 
comenzar el Año Litúrgico con el primer 
domingo de Adviento. Debemos de situarnos 
como el alumno ya en este tiempo recogiendo 
el fruto del año en sus exámenes, en sus 
graduaciones, en sus fiestas de promoción. 
Ojalá que para nosotros estos últimos 
domingos, marquen también una 
preocupación, la del bachiller que se prepara 
a sus exámenes privados, cuánto se desvela, 
cuánto se preocupa para sacar su 
bachillerato. Mucho más grande que un 
bachillerato es un curso de Año Litúrgico. 
Alguien, me halagó mucho una comparación 
cuando me dijo: “Que su homilía en los 
domingos, es como una cátedra de 
universidad”. Nunca he pretendido tanta cosa, 
sino ser un humilde catequista, un 
evangelizador del pueblo, nada más. Pero 
ciertamente que vale mucho más que todas 
las cátedras de las ciencias de los hombres, la 
humilde cátedra de la evangelización que 



señala a los hombres, el verdadero sentido de 
la vida, sus verdaderas relaciones con Dios, 
sus responsabilidades en la Sociedad y ésto 
es lo que hemos tratado de hacer. Por eso les 
advierto pues, que nos encontramos ya 
finalizando el Año Litúrgico, con el evangelio 
de San Mateo y ya comenzará otro año. Como 
quien dice otro curso, con otro evangelio, pero 
siempre es Cristo el maestro. 
 
 Ahora comprendemos como el Evangelio no 
es el mismo, de esta semana y del domingo 
pasado y de los anteriores y de los futuros. Sí, 
el Evangelio es el mismo, pero el marco 
histórico en que se reflexiona, qué  distinto era 
la comunidad donde Mateo reflexionaba para 
escribir su Evangelio, y ahora que leemos a 
Mateo en el marco concreto de la comunidad 
de la Catedral y de aquellos lugares, donde se 
está en sintonía para reflexionar el mismo 
mensaje de Nuestro Señor Jesucristo. Por eso 
acostumbro, hermanos, y a mí es quien más 
me molesta, ser como un cronista de la 
semana, porque en esta crónica semanal, no 
solamente tenemos que evocar esa vida 
sencilla, floreciente, fervorosa de nuestra 
Iglesia; sino también el marco de oposición, 
de persecución, de mala comprensión que 
rodea a esta comunidad que quiere vivir y 
orientar según Cristo. 



 
 La Iglesia en esta semana podíamos 
definirla con rasgos muy simpáticos, como 
este: En esta próxima semana, el jueves, va a 
cumplir 20 años de vida sacerdotal, un grupo 
de sacerdotes que están trabajando 
activamente en nuestra Diócesis. El P. Carlos 
Mejía, párroco de Flor Blanca; el P. Roberto 
Crespín, de Ciudad Delgado; el P. Benjamín 
Rodríguez, de Jayaque; el P. Modesto 
Villarán, de Soyapango y dentro de pocos días 
más, el 25 de octubre, cumplirán sus bodas de 
plata sacerdotales, el P. Roberto Amílcar 
Torruella y el P. Sergio Moreno. Y en este 
ambiente de nuestros sacerdotes, 
colaboradores directos, tenemos que ratificar 
la defensa que hizo nuestro boletín del 
Arzobispado, del P. Benito Alfaro, con 
testimonios oficiales del mismo Alcalde y Juez 
y feligreses de su parroquia. También la 
aclaración que se ha hecho de los sacerdotes 
David Rodríguez, Trinidad Nieto y del Br. 
Guillermo Cuéllar, capturados injustamente 
también.  
 
 En este marco de nuestra vida de Iglesia, 
esta comunidad que está reflexionando hoy, 
celebramos hoy el día de Santa Teresa de 
Jesús. La religiosa española que supo traducir 
a la edad moderna todo el espíritu del 



Carmelo, y del cual tenemos aquí en El 
Salvador, magníficos exponentes en los PP. 
Carmelitas que rigen la parroquia de la 
Colonia Roma; las religiosas Carmelitas de 
San José que tienen el Colegio Belén, un 
centro de promoción en la Colonia Utila de 
Santa Tecla y varios centros pastorales 
directos, como Ciudad Barrios, Apulo, etc. Lo 
mismo las Carmelitas de Santa Teresa, que 
tienen el Colegio Santa Teresa, donde tuve la 
oportunidad de celebrarles la Santa Misa y 
compartir con su vida espiritual carmelitana 
unos momentos, el Hospital de la Divina 
Providencia y el trabajo directo de pastoral en 
San Ramón, y proyectan para servicio de 
nuestra Sociedad, también otros centros 
asistenciales. Lo mismo las Carmelitas 
misioneras que hace 25 años vinieron de 
España y que trabajan entre nosotros en la 
Policlínica Salvadoreña y directamente con 
nuestro pueblo en el Plan del Pino y en la 
Laguna de Chalatenango. En esta vida 
religiosa, también, quiero traerles con alegría 
la noticia de una reunión de las religiosas de 
la Asunción, de todas sus comunidades que 
trabajan en El Salvador, para profundizar y 
poner más al servicio de nuestro pueblo el 
carisma de su fundación, porque eso es la 
vida religiosa, unas mujeres o unos hombres 
llamados por Dios a recibir una experiencia 



espiritual que se llama Carisma; no para ellos 
solamente, sino como la Iglesia para el 
servicio del pueblo de Dios. También es la 
comunidad, Iglesia, la que se ofrecía a mi 
experiencia en esta semana en el Calvario de 
Santa Tecla, la noche del domingo pasado. 
¡Qué fervor, qué alegría! en aquél ambiente de 
fiesta. 
 
 En la Comunidad de Soyapango, donde en 
honor de la Virgen del Rosario, las 
comunidades de base se reunieron a una 
hermosa y fervorosa convivencia. En el cantón 
La Loma, de San Pedro Perulapán, donde 
también la comunidad se notaba muy tímida; 
sin embargo muy valiente asistió a la misa que 
se celebra allá, por los dos pobres 
campesinos asesinados, cuya muerte sigue 
en el misterio y que aparecieron allí por la 
carretera de Apulo. ¿Por qué esa timidez?. 
¿por qué ese miedo?, lo pude constatar de 
cerca. Un grupo de ORDEN se acerca a la 
celebración de la misa con sus machetes en 
una pose de autoridad, como si no tuviera 
confianza en el Obispo y en los sacerdotes y 
en las religiosas que estaban allí con sus 
fieles; amenazantes. Yo quisiera decirles a 
mis queridos hermanos, que la autoridad es 
para el servicio, no para atemorizar. También, 
en el mismo Soyapango, una reunión de 



laicos para reflexionar sobre la Carta Pastoral, 
les agradezco y los felicito; porque la mente 
de la Arquidiócesis acerca de las 
organizaciones populares está definida en esa 
carta, que por tanto, obliga a nuestra 
Arquidiócesis. Para cada Diócesis, es el 
Obispo el responsable del Magisterio y de la 
disciplina eclesiástica; por tanto yo les digo a 
todos los sacerdotes, religiosas y fieles, que 
en materia de organizaciones populares, la 
doctrina de la Iglesia auténtica para nuestra 
Arquidiócesis, es la que les ha presentado su 
Arzobispo y a ella tienen que atenerse; 
mientras no venga una disposición de la 
Santa Sede, es este, el Obispo, el 
responsable. Cada Obispo en su propia 
Diócesis, es el Maestro y el conductor 
espiritual. 
 
 De Apopa, nos llega también la queja de no 
dar ayuda al servicio de Cáritas en algún 
Cantón. Recuérdense que Cáritas es la mano 
extendida de la Caridad de la Iglesia y 
quisiéramos hacerla una organización de 
verdadero servicio de caridad. Ayúdennos, no 
nos estorben. 
 
 Por otra parte, la Comunidad Arquidiócesis 
se alegra en que en estos días, en  bonitos, 
significativos festivales de la clausura de los 



colegios y escuelas Católicas, se está 
recogiendo la cosecha del trabajo pastoral de 
los colegios. Ojalá todos los colegios 
católicos, puedan sentir al final del año, la 
alegría de no haber sido simplemente un 
colegio de enseñanza oficial; sino que tiene 
que ser el vocero de la evangelización, que 
valiéndose de los programas oficiales, a los 
que tiene que respetar como verdadero 
ciudadano, el espíritu que anima a la 
enseñanza del colegio católico, tiene que 
estar en sintonía con el Pastor responsable de 
la vida de la Iglesia, ya que los colegios y las 
escuelas católicos, pertenecen a la vida de la 
Iglesia, o no son católicos. 
 
 Alegrarme también con ustedes, queridos 
hermanos que asisten a la Catedral, porque 
nuestra Misa ha sido objeto de crónicas de 
carácter internacional. Ustedes tal vez no se 
dieron cuenta el 24 de septiembre, día de la 
Virgen de Mercedes, estuvo entre nosotros un 
periodista de la Prensa Asociada que 
describió nuestra Misa en un reportaje que se 
publicó en el extranjero y que aquí en el país 
no se publicó, porque se refería a aquel 
ambiente tan triste frente a la Catedral un 
parque o gente armada.  
 



 También en la Misa del domingo recién 
pasado, tuvimos aquí el honor, de que la 
televisión holandesa filmara nuestra Misa, 
como lo hizo en la noche en el Calvario de 
Santa Tecla, llevándose una impresión muy 
grata de sentir en la Catedral, el palpitar de un 
pueblo que de veras asiste a Misa no en 
forma pasiva, sino que en su silencio y en su 
oración, en su atención a la palabra de Dios, 
está siendo verdaderamente una participación 
viva. Yo les quiero agradecer queridos 
hermanos que llenan la Catedral; porque la 
presencia de ustedes es ánimo para el Pastor 
y también ejemplo, por lo que les acabo de 
decir, no sólo para nuestra Diócesis, sino más 
allá de nuestras fronteras. 
 
 Quiero traer un recuerdo personal también, 
perdónenme, y es que hoy celebramos el 7o. 
aniversario de la muerte de un gran amigo 
migueleño, don César Augusto Osegueda, 
quien luchó desde su periódico, el Diario de 
Oriente, por estos aspectos de Derechos 
Humanos, por los cuales estamos empeñados 
ahora. 
 
 Lo mismo, agradecer a una viejecita 
enferma de San Ramón, que en una bonita 
carta, recuerda con nostalgia sus trabajos por 
la Iglesia y que ahora ofrece nada más su 



enfermedad y su buena voluntad. Y le diré que 
es mejor, si eso queridos hermanos, ustedes 
los enfermos, los ancianos, los que no han 
podido venir, son precisamente la riqueza, 
como acaba de decir el Papa Juan Pablo I, 
son la riqueza de la Iglesia. Yo les agradezco 
a todos estos queridos enfermos que le den a 
su enfermedad, a su incapacidad, a sus 
achaques, a su vejez, sentido apostólico, 
ofreciéndolo todo por la gloria de Dios. La 
persona a que me refiero es la niña Adela 
Morataya viuda de Hernández. Ojalá tuviera 
muchos imitadores en ofrecer al Señor, el 
tesoro de sus méritos personales. 
 
 Este es el ambiente como Iglesia nuestra, 
esta es la Iglesia que está meditando la 
palabra del Señor esta mañana, y con esa 
palabra del Señor, iluminará las realidades 
que se oponen y le hacen crisis al 
expandimiento de este Reino de Dios, como lo 
voy a decir un poco después. 
 
 Ahora sólo quiero que saquemos de la 
lectura de la palabra de Dios, estos tres 
pensamientos bajo el título que ya les insinué 
para esta homilía: El Festín de Dios con los 
Hombres. El primer pensamiento es: Dios 
prepara un festín con los hombres; el segundo 
pensamiento es: Dios hace a la Iglesia 



mensajera de su festín para todos los 
hombres; y tercer pensamiento: Los invitados 
son todos los hombres, pero no todos fueron 
dignos de la invitación. 
 
 Dios prepara un festín y el motivo es porque 
celebraba las bodas de su Hijo. Qué bella 
manera de reflexionar, San Mateo y sus 
primeros cristianos, en la redención de los 
hombres, en el misterio de la encarnación. La 
Redención es una iniciativa de Dios, que 
quiere para salvar esta humanidad caía en el 
pecado, hacer de esa humanidad pecadora, 
una esposa para su Hijo. Y el momento en 
que el Verbo se hizo carne en las entrañas de 
María, es el momento del desposorio entre 
Dios y los hombres. Aquel fruto de las 
entrañas virginales de María, es la 
representación de la humanidad -dice el 
Catecismo- en ese momento, Dios creó un 
cuerpo humano al cual le infundió un alma 
humana, pero por persona humana le dio 
nada menos que la persona de Dios. Todos 
nosotros cuando hemos sido concebido en el 
vientre de nuestras madres, hemos sido esos 
tres elementos: Cuerpo, alma, persona. Pero 
nuestra persona no es divina y esta es la gran 
diferencia con aquel producto de las entrañas 
de María. En cuanto al cuerpo y al alma, igual 
que todos nosotros, Cristo no tiene una carne 



distinta de los hombres, un hombre como 
todos. Pero es asumido por la persona divina 
y por eso ese hombre es también Dios, 
porque la persona de Dios sustenta todos los 
actos espirituales y corporales de Jesucristo. 
Esto es lo que los teólogos llaman la unión 
hipostática. Palabra griega que quiere decir 
personal. Hipóstasis quiere decir persona, 
unión en la persona del Verbo. 
 
 Este es el desposorio maravilloso de la 
naturaleza humana. Alma y cuerpo de un 
hombre con la naturaleza divina en la persona 
del Verbo. Hemos recordado brevemente, en 
la reflexión del evangelio, el misterio de la 
encarnación. Por eso, todos ustedes, los 
casados, se casan para dar al mundo una 
representación de este desposorio. San Pablo 
cuando les habla a los que contraen 
matrimonio, les dicen: Gran misterio, pero yo 
lo digo refiriéndome a Cristo y su Iglesia, la 
humanidad redimida, la humanidad que 
prolonga ese cuerpo y esa alma formada en 
las entrañas de María, pero luego 
encarnándose por el bautismo en todos los 
hombres, es la Iglesia. Todos los bautizados 
somos ya naturaleza unida a Cristo. Y 
entonces el que se casa, representa esa unión 
misteriosa. ¡Ah! Si lo comprendieran todos los 
que reciben el sacramento matrimonial, qué 



grande es el amor del esposo y de la esposa, 
como el que Cristo tiene a su Iglesia y como el 
que la humanidad redimida tiene a su 
Redentor. 
 
 Si lo comprendieran todos aquellos para 
quienes lo mismo es vivir amancebado, es 
decir, sin el sacramento, sin darle una 
significación divina a su amor de hombre y de 
mujer. Esta es la gran diferencia, entre el 
amancebamiento pueden amarse mucho dos 
personas que se han unido para vivir toda la 
vida unidos en familia; pero no han bendecido 
su unión con el sacramento, no lo han elevado 
al significado de la unión misteriosa de Cristo 
y de la humanidad redimida. 
 
 Cuando se ve pasar por el mundo un 
matrimonio cristiano, santo, uno no puede 
menos que descubrir a través de ese amor, en 
su fe, en el esposo, el amor infinito de Cristo a 
su Iglesia; y en la esposa, el amor fiel de 
todos ustedes queridos hermanos, todos los 
que formamos la Iglesia, imagínese qué 
riqueza de santidad. Decía antes de la 
viejecita que ofrece su sacrificio a Dios, de la 
religiosa que se consagra en un espíritu al 
Señor, del sacerdote que cumple 25 años de 
vida entregado al Señor, todo eso es Iglesia, 
amor de Iglesia. El mártir que da su vida por el 



Señor, el catequista que no le importa la 
persecución, sino que morir por Cristo si es 
necesario, todo eso es amor de esposa, amor 
de Iglesia. 
 
 Este es el festín que el Señor está 
celebrando con los hombres. Y para 
representarlo mejor, los profetas lo anunciaron 
con figuras, tan poéticas como la de Isaías en 
esta mañana: “En este monte voy a celebrar 
con todos los pueblos -miren la encarnación 
ya extendida al universo- un festín de 
manjares suculentos, un festín de vinos de 
solera, manjares injundiosos, vinos 
generosos”. Son imágenes materiales para 
expresar lo que nosotros cristianos redimidos, 
tenemos en nuestra Iglesia: La gracia de Dios, 
los carismas, la riqueza de su perdón, la 
alegría de la conciencia tranquila, la vocación 
seguida con fidelidad. Todo eso es superior a 
una mesa servida con vinos y manjares 
generosos. La Misa de cada domingo, no les 
parece a ustedes, hermanos, que aún sin 
servir aquí vinos ni viandas, cuando salimos 
de la Catedral, salimos como quien sale del 
banquete de un rey. ¡Más que Rey!, hemos 
estado con Dios y quienes han estado 
preparados se han acercado a recibir el pan 
celestial, el banquete del Rey que celebra las 



bodas de su Hijo. Qué hermosa es la 
Comunión, que bella es la Eucaristía.  
 
 Pero el mismo profeta, remontándose ya de 
la imagen material al significado espiritual de 
este festín de Dios, fíjense que bellas 
expresiones: “Aquí, en este monte, arrancaré 
el velo que cubre todos los pueblos, el paño 
que tapa a todas las naciones. Aquí el Señor 
aniquilará la muerte para siempre. Aquí Dios 
enjugará las lágrimas de todos los rostros y el 
oprobio de su pueblo se alejará de todo el 
país”. ¿No es para cantar un canto de 
esperanza y llenarse de optimismo, saber que 
este cristianismo que nos vino con Cristo a 
través de la Virgen María y encarnándose en 
todos los hombres que tienen fe, es una 
presencia de un Dios que nos está 
prometiendo? No, hermanos, El Salvador no 
tiene que vivir siempre así. Arrancaré aquí ese 
velo de ignominia que lo está cubriendo en 
todos sus pueblos. Enjugaré las lágrimas de 
tantas madres que ya no tienen ni lágrimas de 
tanto llorar, porque sus hijos no aparecen. 
Aquí también, se arrancará el dolor de tantos 
hogares que sufren en este domingo el 
misterio del secuestro de seres queridos o el 
asesinato o la tortura o el tormento. Eso no es 
de Dios. El festín de Dios vendrá, esperen la 
hora del Señor, tengamos fe, todo ésto pasará 



como una pesadilla de la Patria y 
despertaremos al gran festín del Señor. 
Llenémonos de esta  esperanza.  
 
 Entonces la Iglesia, es ese monte que 
significativamente Isaías señala. El Monte 
Sión, donde se construyó el Templo de 
Jerusalén, era como el centro simbólico del 
encuentro de Dios con su pueblo, con quien 
celebra unas bodas, una alianza, un pacto. 
Porque ese es el matrimonio. Y a quien no 
pueda comprender como puede compararse 
el amor de Dios a los hombres, con un 
matrimonio, les diré: Es un pacto, es una 
alianza. Como el novio que le dice a la novia: 
¿Te sientes capaz de casarte conmigo para 
toda la vida? y el venirse a arrodillar ante el 
altar ellos dos, es precisamente un pacto que 
Dios ratifica. Lo que Dios ha unido, nadie lo 
puede separar. Así estaba Dios unido con este 
monte santo, símbolo de su amor a su pueblo 
predilecto, a Israel. 
 
 Pero resulta que este monte -y estoy 
llegando ya a mi segundo pensamiento- es la 
Iglesia mensajera del festín de Dios. La Iglesia 
heredó toda esa belleza del Monte de Sión, 
toda esa riqueza de las promesas de Dios 
hechas a Abraham y a todo su pueblo 
israelita. En Cristo Jesús pasó toda esa rica 



herencia al pueblo cristiano y este pueblo 
cristiano tiene el signo de una Iglesia y 
también su monte santo. Hoy precisamente, la 
atención del mundo está dirigida a ese Monte 
Santo. Ustedes saben -tal vez lo oyeron por la 
Voz de América- en las primeras horas de 
esta mañana, anunciaba que en Roma había 
salido ya la primera fumata de la Capilla 
Sixtina, humo negro, al mediodía del domingo, 
recuerden que van ellos siete horas adelante. 
No tenemos todavía al elegido, pero el mundo 
entero tiene su mirada clavada en esa 
chimenea. Apenas salga humo blanco, habrá 
alegría en todo el mundo. Un cardenal saldrá 
al balcón del Monte Santo a decir al mundo: 
¡Os anuncio un gran gozo, ya tenemos Papa! 
Y anunciará el nombre del Cardenal y el 
nombre que ha asumido como Papa. 
 
 Queridos hermanos, ésto es bello, pero la 
Iglesia no es sólo el Vaticano. Allá está la 
expresión más acabada, el Pastor Supremo, 
pero alrededor del mundo este banquete 
hecho para celebrarlo con todos los hombres 
del mundo, la Iglesia expandida como 
mensajera del festín de Dios. Los Obispos 
como les dije antes, somos los responsables 
de cada Diócesis, si existen organizaciones 
de obispos, son de carácter eclesiástico; pero 
el responsable ante Dios de su Diócesis es el 



Obispo. Sobre el Obispo no hay más 
responsabilidad que la del Papa. El es el 
mensajero, el que traza el camino hacia ese 
festín. Y yo les agradezco hermanos, sus 
múltiples pruebas de solidaridad con su 
Pastor, porque no es a mí a quien siguen, sino 
al festín de Nuestro Señor. 
 
 ¿Cómo traducimos este festín de Dios en la 
Iglesia? Yo he marcado, para que lo 
reflexionemos esta mañana, este texto del 
Concilio Vaticano II, cuando dice: “A la 
Sociedad de la Iglesia están incorporados 
plenamente, quienes poseyendo el espíritu de 
Cristo” -aquí está la primera riqueza que la 
Iglesia tiene, el espíritu de Cristo- “aceptan la 
totalidad de su organización”. La Iglesia es 
una Sociedad organizada jerárquicamente y el 
Obispo es el jerarca directo, responsable de la 
Diócesis. Naturalmente que el obispo está en 
comunión con el Papa, único al que tiene que 
rendirle cuenta; y los fieles que prescindieran 
del Obispo pasando por encima de él para 
creer en la Conferencia Episcopal o en el 
Papa, no están aceptando la organización 
completa de la Iglesia, y aceptan también 
todos los medios de salvación establecidos en 
Ella. He aquí otra riqueza del festín. Lo que 
estamos celebrando ahora: La Eucaristía, la 
comunión, el perdón en el confesionario, el 



bautismo de los niños, la bendición de los 
matrimonios, la ordenación sacerdotal, los 
institutos donde las religiosas y los religiosos 
viven su vida consagrada al Señor, todo ésto 
son medios de salvación establecidos en Ella 
y en su cuerpo visible están unidos con Cristo, 
él cual rige esta Iglesia mediante el Sumo 
Pontífice y los Obispos por los vínculos de la 
profesión de fe de los sacramentos, del 
Gobierno y comunión Eclesiástica. 
 
 Entonces, en este breve pasaje del Concilio, 
está traducido al lenguaje de Iglesia, al 
lenguaje de Concilio Vaticano II, toda la bella 
profecía de Isaías. Todo el banquete de Dios 
en este Monte Santo para llamar a todos los 
pueblos, es eso que instituyó Cristo y lo confió 
a esta organización, a esta institución que se 
llama la Iglesia. 
 
 Entonces me podrán preguntar ustedes -y 
yo les voy a responder- ¿cómo puede haber 
salvación fuera de la Iglesia? El mismo 
Concilio que dice: “Que todo aquel que 
llegado a conocer la organización de la Iglesia 
católica como instrumento donde están todos 
los medios de la salvación, no la acepta, con 
todos sus medios, no se puede salvar”. El que 
lo conoce y en este caso hermanos, me da 
mucha tristeza pensar que en nuestra 



Diócesis hay muchos, y quien sabe si 
sacerdotes también, y quién sabe si religiosas 
e instituciones católicas, que no aceptan la 
totalidad de la Institución, no van camino de 
salvación. Pero el caso de aquellos que no 
conocen esta Institución  en el sacerdote no 
se puede alegrar ignorancia, él ha estudiado 
la institución Iglesia, ni en un cristiano 
medianamente instruido; pero puede haber en 
un ambiente donde no hay instrucción; 
religiosa, quienes no conozcan y a estos dice 
el Concilio: “Quienes ignorando, sin culpa, el 
evangelio de Cristo y su Iglesia, buscan no 
obstante a Dios con un corazón sincero y se 
esfuerzan, bajo el influjo de la gracia, en 
cumplir con obras su voluntad, conocida 
mediante el juicio de la conciencia, pueden 
conseguir la salvación eterna”. 
 
 “Qué consolador es pensar que también 
aquellos que no por mala voluntad, sino por 
ignorancia, no conocen estos medios que la 
Iglesia les ofrece; pero tratan de vivir 
honestamente, santamente. La gracia de Dios 
se les dará por caminos que no son los 
sacramentos, les llegará la gracia, el Espíritu 
Santo, Cristo; porque sin Cristo no hay 
salvación, pero lo tendrán a su manera”. Estos 
son los mensajeros de la Iglesia, y estoy 
hablando también… Voy a mencionar aquí 



queridos hermanos, la segunda lectura de 
San Pablo, porque es el modelo de los 
mensajeros de la Iglesia. Ya les puse el marco 
ambiental en que fue escrita la carta que se 
viene leyendo ya hace tres domingos, la carta 
de San Pablo a los Filipenses fue escrita en la 
prisión. Pablo está temeroso como todos los 
prisioneros, ¿qué van a hacer conmigo?; sin 
embargo, lleno de una gran confianza, 
agradece  a los filipenses que le han mandado 
por medio de un cristiano ayuda económica; y 
agradeciendo esa ayuda económica, es 
donde pronuncia las palabras que hoy se han 
leído: Les agradezco que hayan compartido 
conmigo por medio de su limosna, la 
tribulación, pero con una sana independencia 
de los bienes materiales -este es el apóstol- 
Pablo les dice: Pero sepan que yo, estoy 
entrenado para todo y en todo. La hartura y el 
hambre, la abundancia y la privación. Todo lo 
puedo en aquel que me conforta. O sea, 
muchas gracias, porque me dan de comer, 
pero si aquí en la cárcel me estuviera 
muriendo y nadie se acordara de mí, sepan 
que confío en el Señor y que la dádiva que 
ustedes han puesto en mis manos y que yo 
les agradezco, la recibo, porque en pago, mi 
Dios proveerá a vuestras necesidades con 
magnificiencia, conforme a su riqueza en 
Cristo Jesús. 



 
 Qué bella actitud la del hombre 
independiente, la del hombre que no hace 
consistir su predicación y su Iglesia en el 
apoyo del dinero. Esto nos está costando 
mucho en nuestra Iglesia, hermanos. Esta 
autonomía del ídolo dinero, del ídolo poder y 
presentarnos al mundo como Pablo, 
audazmente libre. Agradecer al que nos da, 
pero sepan que no son necesarios, que por 
eso no me van a condicionar mi predicación. 
¡Muchas gracias!, pero sepan que yo me debo 
a Dios y no a ustedes. ¡Muchas gracias!, pero 
sepan que aunque ustedes se hubieran 
olvidado de mí, yo los amaría lo mismo y les 
predicaría lo mismo. Este es el mensaje del 
festín de Dios, de veras hermanos. Y yo 
quiero invocar este valor y esta 
independencia, esta audacia del predicador 
auténtico, de Pablo, para decirle a todos los 
catequistas, a todos los sacerdotes, a todas 
las instituciones católicas, a todos los que 
quieren vivir una Iglesia evangélica y 
auténtica: Independicémonos en el sentido no 
soberbio y orgulloso, sino en el sentido de 
adorar al único Dios y de poner en Dios toda 
nuestra confianza. Todo lo puedo en aquel 
que es mi fortaleza. El sí, mi fortaleza es el 
Señor. Mi riqueza es Cristo. Mi esperanza es 
el Señor, en él se salvará mi Patria. A él oro, 



en él confío, a él predico. Esto y cuánto más 
auténticamente lo crean, sentirán más riqueza 
del festín de Dios en sus propios corazones. 
 
 Mientras quieran estar compaginando la 
confianza en Cristo y la confianza en el dinero, 
no gozan el festín de Dios. 
 
 Por eso, finalmente hermanos, ¿quiénes 
son los invitados? Y según las lecturas de 
hoy, hemos escuchado a Isaías: Dios prepara 
para todos los pueblos y arrancará el velo de 
ignominia que cubre a todos los pueblos. 
Todos son llamados. Y cuando el Señor, en el 
banquete preparado para la boda de su hijo 
manda a llamar, fíjense que hay dos 
llamamientos: Un llamamiento al pueblo 
predilecto, privilegiado Israel; pero ellos no 
fueron dignos. Acuérdense el marco en que 
está hablando Jesús. Ultima semana de su 
vida. Ese climax de lucha, de antagonismo 
entre el verdadero evangelio que él predica y 
la falsa religión que han entablado los fariseos 
y los dirigentes del pueblo de Judea, esa 
lucha está llegando al desenlace trágico de la 
crucifixión, pero Cristo no cesa y a ellos 
directamente les hecha en cara: No han sido 
dignos de la invitación de Dios. No es que se 
predique el evangelio sólo a los pobres, 
también está llamando a los ricos; pero para 



comprenderlo, es necesario sentir alma de 
pobre y eso es lo difícil. Autonomía de los 
bienes materiales para sentir la única 
necesidad de Dios, sólo así se puede aceptar 
el Reino de Dios y desearlo. 
 
 Aquí nos está dando Cristo pues, la 
respuesta a una calumnia que se oye muy 
frecuente ¿por qué la Iglesia sólo le está 
predicando a los pobres? ¿Por qué Iglesia de 
los pobres? ¿Qué acaso los ricos no tenemos 
alma? Claro que sí, y los amamos 
entrañablemente y deseamos que se salven, 
que no vayan a parecer aprisionados en su 
propia idolatría, les pedimos espiritualizarse, 
hacerse almas de pobres; sentir la necesidad, 
la angustia del necesitado. Entonces dice el 
rey: Salgan a los caminos, allá adonde va el 
pobre pueblo, llámenlos, traínganlos; y 
entonces se llenó la sala que había sido 
preparada para los predilectos, pero no fueron 
dignos. Entonces se llenó de toda clase de 
gente. Y entonces viene una segunda 
parábola: Entonces entró el rey a presentarse 
a los invitados, pero encontró uno que no 
llevaba el vestido de fiesta, es una falta de 
cortesía, por más pobre que sea un hombre, 
llamado a un festín de esta clase, aunque sea 
con su propia remendada, pero limpia, trata de 
presentarse lo más decente. Se ve que este 



individuo pues, era uno de esos tipos que no 
le dan importancia a las atenciones y ésto 
también, no es cortesía. 
 
 La Iglesia tampoco puede estar por esa falta 
de educación. Y el Señor se enfrenta al 
hombre,  que a pesar de toda la bondad del 
Señor de llamar a los pobres, se hace indigno 
y le dice: “Amigo, ¿cómo has entrado aquí sin 
llevar traje de fiesta?” El otro no abrió la boca, 
no tenía razones que oponer, había faltado y 
aquí está una gran lección. El Concilio 
Vaticano II, cuando nos ha dicho ese 
pensamiento que les leí primero, que en la 
Iglesia de Dios están todos los medios para 
salvarse, añade también una palabra terrible: 
“No se salva sin embargo, aunque esté 
incorporado a la Iglesia, quien no 
perseverando en la caridad, permanece en el 
seno de la Iglesia en Cuerpo, pero no en 
corazón”. No basta venir a Misa el domingo; 
no basta llamarse católico; no basta llevar al 
niño a bautizarlo, aunque sea en una gran 
fiesta de sociedad. No basta apariencias, Dios 
no se paga de apariencias. Dios quiere el 
vestido de la justicia; Dios quiere a sus 
cristianos revestidos de amor; Dios quiere a 
los que participan en su festín que hagan un 
esfuerzo personal, porque Cristo es el 
principal en salvarnos, pero no te salvarás sin 



tí, decía San Agustín. No te salvarás sin ti, el 
que te pudo crear sin tí. Para crearte sí, no 
necesitó tu consentimiento; pero para 
salvarte, necesita el uso de tu libertad, que 
sepas usar tus bienes, tu persona, tus cosas. 
Libremente, con sentido de justicia y de 
caridad. 
 
 Queridos hermanos, esta es la lección 
preciosa del festín de Dios con los hombres. 
¿Quiénes son los llamados?, nos termina 
diciendo el Evangelio. ¡Muchos son los 
llamados! Todos, todos los pueblos. Para Dios 
no hay categorías ni para la Iglesia hay 
distinciones. Por eso choca la Iglesia, porque 
es el mundo el que quiere mantener 
distinciones. Y la Iglesia sabe que no hay más 
que una categoría: Los justos. Los que 
cumplen el Evangelio. Los que entran al festín 
de Dios con vestido de fiesta, con conversión 
de corazón, por eso son llamados al festín de 
Dios, muchos que no pueden entrar todavía. 
 
 ¿Qué dicen ustedes de este conjunto de 
vida en El Salvador? El caso más 
escandaloso de esta semana, escándalo por 
un ser gran atropello a la dignidad humana, es 
el de Reynaldo Cruz Menjívar, que se contaba 
entre los desaparecidos, desde el 21 de 
diciembre de 1977 y de repente aparece el 29 



de septiembre, diciendo que se ha fugado de 
la cárcel de la Policía de Hacienda. Busca 
asilo en la Embajada de Venezuela. ¿Quieren 
saber la condición en que llegaba? -yo tengo 
el certificado del médico- el examen somático 
reveló marcada palidez de mucosa y 
tegumentos; hemaciación extrema; facies 
cadavérica; ojos hundidos, nariz afilada; 
lengua saburral; gingivitis hemorrágica; 
laceraciones y escoriaciones tantos antiguas 
como recientes; corazón y pulmones sin 
particularidades abdomen excavado; marcada 
sensibilidad en distintas partes del cuerpo; el 
siquismo del paciente se encontraba también 
notoriamente alterado. ¡Estos son los hombres 
que estamos haciendo! Por estos gritamos: 
¿dónde están los desaparecidos?, porque en 
la misma declaración ante abogado, Cruz 
Menjívar, ha dicho otros dos nombres que él 
vio: José Adalid Morales, estudiante de último 
año de Economía y Cecilio Ramírez. El uno ya 
agonizando y el otro quedándose ciego y 
sordo. Ante esta tragedia, es la que la Iglesia 
grita amnistía, o pasarlos a los tribunales. 
 
 Y para ser lógica con su reclamo de respeto 
a lo humano, también queremos reclamar a un 
partido político y a una organización Popular, 
que en el pobre Menjívar, no ven al hombre 
con estos detalles del médico y de la Pastoral 



de la Iglesia, si no desde el ángulo de su 
política, como querer hacer de él una bandera 
de su partido. Esto es injusto también. Si 
nosotros nos pronunciamos contra estos 
atropellos y en favor de los Derechos 
Humanos, no es desde un ángulo político; 
sino desde el humanismo de la Iglesia, desde 
el amor de Dios, desde el cristianismo que nos 
exige entrar con traje de boda, de festín, a 
esta Iglesia que es caridad y que es amor. 
También los políticos que quieran manipular la 
desgracia y el dolor, están pecando contra los 
Derechos Humanos. 
 
 Otro escándalo también de nuestra hora, el 
operativo militar en Cinquera y alrededores, 
donde Guardias Nacionales, Policía de 
Hacienda, Ejército y ORDEN, ocuparon 
cantones como El Coco, Cacao, Llanitos y 
parece que quiere repetirse el terror de 
Aguilares y de San Pedro Perulapán: 
Saqueos, capturas, torturas, fuga a los 
montes. Y entre los perseguidos, los que 
tienen la Biblia y los hablan también de 
doctrina de la Iglesia. Y se desfigura en esas 
campañas, la palabra del Arzobispo y de los 
sacerdotes, como si no predicáramos el amor 
de Cristo, sino la subversión del pueblo. Son 
testigos todos ustedes, como dijo monseñor 
Helder Cámara, al preguntarle, catorce años 



de ser vigilado su teléfono y su 
correspondencia: “no he nacido para la 
sublevación, y me alegro que el mismo 
Gobierno se de cuenta de que no he 
predicado lo que dicen que digo”. 
 
 También el sector urbano, hemos de 
lamentar en estos días, asesinatos, 
desaparecimientos y queremos compartir con 
esas familias -que se nos haría muy largo 
enumerar- su dolor, sus oraciones y también 
sus reclamos. ¡No puede ser, salir a la calle un 
hombre o una mujer libre a comprar unas 
pupusas y encontrarse el secuestro! 
 
 También quisiera que en este ambiente del 
festín de Dios, y de los que son invitados y no 
son dignos, piensen hermanos, en la muerte 
de un agricultor santaneco, Ricardo Colocho 
Bosque, y las declaraciones respectivas del 
Ministerio de Defensa. Son dignas de 
reflexionarse. El poder militar demarca zonas 
de muerte en nuestras ciudades y los 
soldados pueden matar impunemente en esas 
zonas, resultando culpable la víctima. 
Recordamos a este propósito, dos casos en 
esta capital: A principios de año, un joven en 
la carretera de Los Planes de Renderos y allá 
por marzo una señorita en las cercanías del 



Cine Apolo, cuando retenes de Policía les 
hicieron alto. 
 
 Se ha pedido también, reformas a la Ley de 
Orden Público; pero muy distinta de lo que 
está pidiendo el pueblo, se pide que se amplíe 
más su campo de acción. Se pide dar 
competencia jurídica a todas las Cámaras 
Penales de la República y ampliar hasta 120 
días el término de la inscripción del proceso a 
criterio de los Magistrados. Lo que justificaría, 
más cárcel para los pobres reos. 
 
 Nos alegró mucho la noticia, de que la 
Sociedad Interamericana de Prensa, analiza 
el grado de libertad de prensa del hemisferio 
occidental, y naturalmente nos alegró ver el 
nombre de El Salvador, entre los países que 
gozan de esta libertad. Y por eso nos dolió 
mucho que el periodista Enrique Salvador 
Castro, Síndico de la Asociación de 
Periodistas de El Salvador, protestara 
enérgicamente porque un policía lo esposo y 
lo atropelló. Y apoyándonos en esa libertad, 
no dudamos que no se harán más 
inquisiciones sobre Y.S.A.X. y 
ORIENTACION, sino que se dejará a estos 
medios de difusión en un ambiente de 
libertad, para que la Iglesia, siquiera en estos 
mínimos medios de expresión, pueda 



desarrollar su derecho a la libertad de 
proclamar su fe en Jesucristo y en el Señor. 
 
 Desde nuestra Iglesia, que está reunida en 
esta reflexión y que se va alimentar ya de 
Cristo, que sufrió primero esta crisis frente a 
un mundo que no quiere creer en él, 
hermanos, elevemos nuestro grito de fe y de 
esperanza al Señor. Nos ponemos de pie… 
 

La Respuesta de Dios al Mundo Actual 
 
 
Funeral de Juan Pablo I 
Domingo 22 de octubre de 1978 
 
 
Ilustrísimo Monseñor Encargado de Negocios 
de la Santa Sede, queridos hermanos 
sacerdotes y fieles: 
 
 En su breve pontificado, Juan Pablo I, nos 
da la impresión que solamente tuvo el tiempo 
para dar al mundo la respuesta breve, pero 
densa que Dios da al mundo actual. La 
historia se encargará de recoger esas facetas 
tan ricas, que ya van en los comentarios de 
toda la comunidad universal de la Iglesia, 
porque en el breve espacio de un mes, Juan 
Pablo se ganó el corazón del mundo. Sería 



imposible pues -ahora, al venir a celebrar la 
oración solemne de la Arquidiócesis por su 
eterno descanso y animar su esperanza de 
una Iglesia que se levanta de la tumba de 
cada Papa para seguir adelante- sería 
imposible, digo, recoger toda la historia de 
estos 33 días breves, porque era 
precisamente eso: La respuesta de Dios al 
mundo actual. 
 
 Inspirándome en ese pensamiento, yo sólo 
quiero destacar estos tres aspectos: Lo 
jerárquico, lo cristiano y lo mariano. 
 
LO JERARQUICO 
 
 ¿Por qué Dios nos está llamando la 
atención, en tan breve tiempo, hacia la 
cumbre de la jerarquía? En menos de dos 
meses, dos muertes y dos elecciones del 
Pastor Supremo de la Iglesia. Es la máxima 
expresión de la autoridad que Cristo quiso 
poner para gobernar al pueblo que él 
congregaba, como sucesor de la alianza entre 
Dios y el pueblo. La jerarquía, llevada por los 
hombres frágiles indica una voluntad de Dios, 
sea el canal por donde se orienta y se 
gobierna la Iglesia. Pero como signo 
sacramental de esa verdad eterna y de esa 
gracia eterna que se da a los hombres, la 



jerarquía no es toda la gracia de Dios ni es 
toda la verdad de Dios, es un signo de que 
Dios quiere comunicarse con los hombres, y 
por eso el mundo exige a esa jerarquía la 
transparencia del espíritu que debe de 
comunicar y al mismo tiempo comprende, que 
no puede la jerarquía agotar toda la riqueza 
que Dios quiere comunicar al mundo, y que la 
jerarquía no es más que el  instrumento 
sacramental por donde Dios transmite su 
verdad y su gracia a la Iglesia. 
 
 Así también, podemos decir que la Iglesia 
no es todo el Reino de Dios. Si la jerarquía es 
como el esqueleto de la Iglesia, la Iglesia 
misma que reclama de esa jerarquía 
transparencia, plenitud de Dios, comprende 
que ella sola no está más que como un pueblo 
congregado por Dios en torno de esa 
jerarquía; pero al servicio del Reino de Dios y 
del mundo entero, y que por tanto, todo su 
esfuerzo como Iglesia jerárquica no puede 
concentrarse en una autocontemplación. La 
Iglesia no es un fin en sí; y mucho menos lo 
jerárquico, no es un fin en sí. La jerarquía para 
la Iglesia y la Iglesia para el mundo. Por eso, 
cuando muere un Papa el mundo entero, y 
desde luego la Iglesia entera, clava sus 
miradas en Roma, sabiendo que allí está el 
signo de este pueblo de Dios; pero que este 



pueblo de Dios peregrino y misionero, tiene 
que fijarse más bien en un segundo aspecto 
que yo quiero traer ahora a propósito del Papa 
que muere. 
 
LO CRISTIANO 
 
 El Papa es grande, porque Dios lo ha 
escogido para ser su Vicario en la tierra. Tú 
eres Pedro y sobre esta piedra edificaré mi 
Iglesia. Tú eres la piedra de consistencia en la 
cual toma unidad y estilo la Iglesia que Yo, 
Cristo, construyo. No la construye el Papa ni 
los Obispos, no somos más que los humildes 
peones del gran artífice de la Iglesia. 
Construiré mi Iglesia y si las puertas del 
infierno y de la muerte no prevalecen, no es 
porque descanse en los hombros frágiles que 
apenas pueden soportar un mes la tremenda 
carga, sino porque ese símbolo del Papa está 
sostenido por lo que es vida eterna, lo 
inmortal, lo santo, lo divino: Cristo, Nuestro 
Señor. Y ésto es lo que hace grande a Juan 
Pablo, como a los últimos Pontífices tan 
santos y tan cristianos: Ser cristiano y tratar 
de traducirse en instrumento del cristianismo 
para el mundo, hablar de Cristo. Porque Juan 
Pablo, podía decirse de él lo que el Evangelio 
de San Juan dice el primer Juan cristiano: “No 
era él la luz, pero vino a señalar la luz”. Y si 



Juan Pablo encendió una lámpara que ilumino 
toda la noche en que murió y que amaneció 
iluminando el día de la historia; y esa luz, es la 
luz de Cristo -la luz de Cristo, la luz de la 
Iglesia- es porque señaló los caminos de la 
verdad Iglesia. Dicen que murió con el libro de 
La Imitación de Cristo y  que mientras leía, la 
luz quedó encendida y en sus manos el librito 
de Kempis, La Imitación de Cristo. 
 
 Sea o no sea, lo cierto es que es un gran 
seguidor de Cristo y que Juan Pablo es la 
expresión auténtica de lo cristiano. Su 
humildad proverbial, que hasta la hizo la 
palabra lema de su escudo: “humilitat”, que lo 
hizo congeniar tan profundamente con los 
niños -porque es la humildad la que hace 
acariciar al niño como Juan Pablo en las 
audiencias solemnes- para decirle al mundo 
de hoy, lo mismo que Cristo, que es necesario 
hacerse como niños para entrar en el Reino 
de los Cielos. 
 
 Humildad que se expresa en la simplicidad 
de un pontificado que renuncia a la tiara y a la 
silla gestatoria, y que quiere aparecer como 
un hombre sencillo que recuerda la pobreza 
de sus orígenes. Y esta es otra nota auténtica 
del cristianismo, el Papa pobre, el Papa que 
recuerda con cariño los días en que tuvo que 



pasar temporadas sin zapatos, y que tuvo que 
saborear la pobreza verdadera en el hogar de 
su padre obrero y de su madre empleada de 
hospital. 
 
 La Iglesia de los pobres no es una 
demagogia. Es que Cristo también quiso 
gozar la alegría de ser pobre; y así el Papa 
nos señalaba ya los caminos de una Iglesia 
que encuentra en la pobreza, la inspiración 
auténtica de Cristo que comenzó su 
predicación: “Bienaventurados los pobres”. 
 
 Defensor de una doctrina auténtica, sin 
pretensiones de un inquisidor, sino de una 
doctrina que se capta en la vivencia misma de 
la Iglesia y que es garantizada por esa 
fidelidad con que él se profesa cristiano. 
También defensor y propugnador de una 
disciplina que no consistirá en legalismos, 
sino en condiciones y en amor, porque el 
amor es el que mueve la Iglesia. 
 
 En una palabra, hermanos, el espíritu 
cristiano. Y porque ese espíritu cristiano es lo 
que la jerarquía de la Iglesia tiene que llevar al 
mundo, Juan Pablo es amado por toda la 
Iglesia porque supo ser no sólo el jerarca que 
manda y que dispone, sino el cristiano que se 
pone como ejemplar y que, como Pablo, 



puede decirle al mundo: “Sed imitadores míos 
así como yo lo soy de Cristo”. 
 
 Y por eso, la figura cristiana de Juan Pablo 
en la cumbre del Pontificado se hace 
característica también, por esta tercera nota 
que yo quiero destacar: Lo Mariano. 
 
LO MARIANO 
 
 Que encantador resulta en su primera 
homilía -cuando está recibiendo el homenaje 
de reyes y de representantes de gobiernos, 
cuando se siente el pobrecito en la cumbre de 
los honores de este mundo- decir que invoca 
a María y que, si María fue su orientación, su 
guía, su consuelo en los días de su niñez, en 
los días de su seminario, en los días de su 
sacerdocio y de su episcopado, la invoca con 
corazón de niño para  que siga siendo su 
Madre durante su pontificado y poder 
proclamar con la fe de María, que Cristo es 
Dios y que la Iglesia tiene que vivir de esa fe, 
y cuanto más mariana lo sea, lo será más 
cristiana, porque nadie fue tan cristiana como 
María, y María le enseñó al corazón del Papa 
ese sentido cristiano de ternura, de simpatía. 
María le enseñó sin duda, esa sonrisa amplia 
que lo caracterizó en el mundo; porque sólo 
teniendo el corazón de una madre y sintiendo 



tan íntimamente como María la misión y la 
santidad de Cristo, se puede ser su 
representante simpático en la tierra. 
 
 Por eso hermanos -y he querido traer esta 
nota mariana para concluir estos rasgos 
póstumos de Juan Pablo, porque 
providencialmente su presencia de cadáver y 
la Congregación nuestra ahora ante su tumba, 
es en el mes del Santísimo Rosario- puedo 
decirles con inmensa satisfacción, que su 
único mensaje radiofónico que pudo dirigir a 
nuestra América Latina se refería 
precisamente a María. Y yo quiero recoger sus 
palabras, breves como su pontificado, fue un 
mensaje que no duró más que un poco más 
de un minuto y que se dirigía al Ecuador, 
donde se celebraba el 24 de Septiembre la 
clausura del Tercer Congreso Mariano 
Nacional. Y sólo Ecuador pudo tener la dicha, 
entre los países latinoamericanos, de recibir lo 
que ya soñábamos recibir en Puebla, el 
mensaje de amor del Papa para América 
Latina. 
 
 “Con sumo gusto -decía el Papa- queremos 
unir nuestra voz a la vuestra desde esta Roma 
dentro de la catolicidad, para tributar un 
homenaje de filial devoción y amor a nuestra 
Madre del cielo, la Santísima Virgen María. 



Sabemos que estáis celebrando el Tercer 
Congreso Mariano Nacional bajo el lema: 
Ecuador por María, a Cristo. 
 
 Haced de este lema todo un programa de 
vida y de acción apostólica. María, la madre 
de Cristo, madre de la Iglesia y madre 
dulcísima de cada uno de nosotros, sea 
siempre vuestro modelo, vuestra guía, vuestro 
camino hacia el hermano mayor y salvador de 
todos: Jesús. Y sea también ella, en este 
momento difícil y lleno de esperanza, la 
estrella de la evangelización en Ecuador y en 
toda la América Latina”. 
 
 Este fue todo el mensaje del Papa, que 
terminó bendiciendo a América Latina. Y 
podemos decir desde esta Diócesis de 
América Latina, que es la Diócesis de San 
Salvador, que con este gesto, ya en vísperas 
de su muerte, el corazón del Papa se unió con 
el corazón de América para siempre, en un 
solo amor que caracteriza a América y 
caracterizó al Papa: El amor a la Santísima 
Virgen María. 
 
 Queridos  hermanos,  vivamos la lección 
breve pero densa, como respuesta de Dios al 
mundo de hoy, que nos deja Juan Pablo. Una 
Iglesia jerárquica, garantía  de  su unidad y de 



su consistencia, pero en servicio a un mundo; 
y por ésto tiene que ser una Iglesia ante todo 
cristiana y una Iglesia que se sienta filialmente 
cariñosa con María la Virgen. 
 
 Quiero terminar pidiéndoles una oración 
muy especial por el Señor Encargado de 
Negocios de la Santa Sede, que ha tenido la 
bondad de acompañarnos a pesar de estar en 
este momento de tribulación -cuando le 
acaban de avisar que su padre está en una 
enfermedad muy grave, casi agónica- y ojalá 
que esta oración por el Papa, por la Santa 
Sede la que él viene a representar ahora, 
signifique también pues, una súplica de 
nuestra Iglesia que siente como suyo el dolor 
de todos los cristianos, la angustia de todos 
sus fieles. 
 
 Queridos hermanos, adentrémonos en esta 
Eucaristía porque tenemos tanto que rezarle a 
Dios; mientras el Papa Juan Pablo ya es 
nuestro intercesor en el cielo. ¡Nuestra 
Arquidiócesis de rodillas, enlutada junto a su 
cadáver, recoge con fe, con amor, con 
agradecimiento su breve pero densa lección. 
Así sea. 
 
 
 



La Iglesia Comunión de Vida,  
de Caridad y de Verdad para Salvación del 

Mundo 
 
 
30º Domingo de Tiempo Ordinario 
Domingo 29 de octubre de 1978 
 
 
 Lecturas:  Exodo: 2,21-
27 
  Tesalonicenses: 1,5c-
10 
  Mateo: 22,34-40 
 
 
Queridos hermanos: 
 
 Siento que, de veras, la comunidad cristiana 
es una verdadera familia. Sentí mucho estar 
ausente el domingo pasado, como cuando 
alguien de la familia no puede llega a la 
reunión de fin de semana con sus demás 
hermanos, pero a veces el Señor nos pide 
este sacrificio. En cambio, les agradezco la 
presencia y la atención con que asistieron a la 
celebración y a la predicación del P. Jesús 
Delgado, que tuvo la bondad de sustituirme. 
De sus reflexiones pues, ha habido 
comentarios muy buenos y por mi parte ahora, 



precisamente tomando de las lecturas 
bíblicas, sacaría como de costumbre, un título 
para nuestra homilía de hoy que venga a 
fortificar ese sentido de familia, de comunión. 
 
 Yo llamaría a mis palabras de hoy: La 
Iglesia comunión de vida, de caridad y de 
verdad para salvación del mundo. Y es que en 
las lecturas de hoy, parecen encontrar un 
resumen bellísimo en uno de los textos más 
densos del Concilio Vaticano II, cuando habla 
de la Iglesia como pueblo mesiánico, dice 
estas palabras: “Este pueblo mesiánico, 
aunque no incluya a todos los hombres 
actualmente, y con frecuencia parezca una 
grey pequeña, es sin embargo, para todo el 
género humano, un germen segurísimo de 
unidad, de esperanza y de salvación. Cristo 
que lo instituyó para ser comunión de vida, de 
caridad y de verdad, se sirve también de él 
como de instrumento de la redención 
universal y lo envía a todo el universo como 
luz del mundo y sal de la tierra”. 
 
 Esto somos, queridos hermanos, ésto 
tenemos que ser si de veras queremos 
construir la Iglesia. Yo quiero ratificar que la 
razón de mi predicación, que la razón de 
nuestras reuniones y de nuestras reflexiones 
cristianas en torno de la palabra de Dios, 



tienen esta finalidad, de que cada día nos 
vayamos constituyendo más como pueblo de 
Dios, como seguidores de Cristo, sintiéndonos 
de verdad germen segurísimo de unidad, de 
esperanza y de salvación. Que el mundo, que 
nuestra patria, sepa sentir en los grupos 
cristianos no gente sospechosa, sino gente 
que de verdad sea luz del mundo y sal de la 
tierra. 
 
 Por eso, me gusta concretar cuál es esta 
comunidad que está haciendo la reflexión esta 
mañana. No es una comunidad cristiana 
reunida en una Iglesia de Europa o de Africa o 
de otro país de nuestro continente, es una 
Iglesia de aquí, de la Arquidiócesis de San 
Salvador, es esta Catedral. Y son aquellas 
comunidades tal vez allá en las ermitas donde 
sé que sintonizan esta misa para reflexionar. 
Son la comunidad del cantón tal, del 
pueblecito tal. En este caso pues, tenemos 
que sentir esta comunidad con sus realidades 
alegres y tristes. Es aquí donde a mí me gusta 
hacer un recuento de alegría, de esperanza 
con todos ustedes, sintiéndonos de veras esa 
comunión de vida, comunión de amor y 
comunión de verdad. Que compactemos más 
nuestros sentimientos de salvadoreños 
cristianos o de quienes sin ser salvadoreños 



se han identificado con nuestra comunidad y 
viven de verdad esta pequeña grey. 
 
 Fíjense bien como el Concilio no se hace 
ilusiones de que la Iglesia sea la totalidad del 
pueblo, muchas veces puede ser el grupo 
pequeñito y Cristo así les decía a sus 
apóstoles: “No temais pequeña rebañito” 
(pusillus grex), una expresión cariñosa de 
Cristo para decir no crean que todos van a 
aceptar esta palabra, pero habrá siempre un 
grupo aunque sea pequeño y en ese grupo 
alegraos, decía Cristo, porque a vosotros ha 
querido el Padre daros el reino y vosotros sois 
el germen de la unidad y de la salvación del 
mundo; vosotros sois la esperanza. Sí 
queridos hermanos cristianos, seamos de 
verdad como comunidades cristianas: Santos, 
seguidores de Cristo, llenos de esperanza, 
unidos en el amor. No pretendamos el brillo de 
grandes muchedumbres, pero sí la solidez de 
un sólido amor y de una vida que nos viene de 
Dios. 
 
 Esta comunidad, que es la que ha celebrado 
-como noticias sacerdotales en esta semana- 
25 años de promoción de algunos de sus 
sacerdotes, hace 25 años se ordenaron trece 
sacerdotes. ¡Qué hermosa cosecha de San 
José de la Montaña! Recordamos ya uno en la 



eternidad, nuestro querido amigo- y ven como 
la comunidad vive gente que conoce, con 
quien ha compartido y que ya goza en el cielo- 
Monseñor Jorge Castro Peña, fue también de 
esa promoción. No ha podido celebrar con 
nosotros, pero desde su cielo nos envía su 
sonrisa de complacencia y se siente miembro 
de esta comunidad. 
 
 Un italiano, franciscano, P. Cosme 
Spezzotto, en Zacatecoluca, también celebra 
sus 25 años. 
 
 Ayer en Acajutla se ordenan dos jóvenes 
franciscanos: Oscar Arturo Gutiérrez y Mario 
Antonio Benítez. 
 
 El sábado que viene -ya sirva de invitación 
esto- aquí en Catedral, a las 11 de la mañana 
vamos a ordenar sacerdote a un joven de 
nuestra Arquidiócesis, Rafael Urrutia, que 
termina ya sus estudios en Guatemala y va a 
trabajar con nosotros. 
 
 También fruto de nuestras comunidades de 
El Salvador, dos sacerdotes se ordenan en 
España para trabajar en el Opus Dei. 
Profesionales que se santifican y de los 
cuales ya nos hemos ocupado en otras 
ocasiones. Esa santidad que se expanda, que 



sea -sintiendo lo que estoy diciendo en este 
momento- la vida de la comunidad, porque 
nadie vive el cristianismo sólo para sí, sino 
para esto que estamos diciendo, ser el buen 
olor, ser el germen de unidad, de salvación. 
 
 Esta comunidad que está ahora 
reflexionando aquí, es la que vive y se hace 
concreta en parroquias, en cantones. Yo tuve 
la dicha de visitar la parroquia de El Carmen 
de la  Colonia Roma, donde celebramos el día 
de Santa Teresa, su patrona. 
 
 También en la parroquia de la Divina 
Providencia de la  Colonia Atlacatl, donde 
palpita una comunidad viva y se organizaba 
precisamente esa noche, la Comisión 
Parroquial de Cáritas. 
 
 También participé de la vida que goza la 
comunidad cristiana de  Soyapango. Agentes 
de pastoral, grupos juveniles que se anhelan 
por seguir a Cristo. 
 
 He tenido noticias también, de la comunidad 
que se reúne en la Basílica del Sagrado 
Corazón bajo el Movimiento de Cursillos de 
Cristiandad, donde se han dedicado a estudiar 
la Carta Pastoral sobre la Iglesia y las 
Organizaciones Políticas Populares. 



 
 En cambio, hermanos, no pude asistir por 
razones de enfermedad, a varias 
comunidades que tenía programadas en esta 
semana, pero vaya desde aquí un saludo muy 
cariñoso a la Parroquia de San Juan Opico 
donde sus agentes de pastoral están 
estudiando nuestra Carta Pastoral. 
 
 A San Rafael de Chalatenango, donde 
teníamos que celebrar la fiesta del Arcángel 
San Rafael, pero el día de San Rafael lo 
celebré como día de los hospitales, también 
dando el testimonio de una salud que se 
quebranta, pero que desde el hospital puede 
servir también para orar por la comunidad. 
 
 También tuve que ir al Paraíso, donde las 
Hermanas Betlemitas preparaban una  
evaluación de sus agentes de pastoral. 
 
 No pude participar tampoco en la alegría de 
los 25 años sacerdotales del P. Moreno, 
celebrados en la Parroquia de San José 
Guayabal donde soñaba también gozar esa 
alegría sacerdotal. 
 
 Ni ayer en el festival famoso del maíz que 
ha organizado desde hace varios años San 
Antonio Los Ranchos; pero les envié un 



saludo muy cariñoso deseando que ese 
producto que es base de nuestra alimentación 
(el maíz), no falte en ninguno de nuestros 
hogares. Y que esa iniciativa de aprovechar 
hasta los desperdicios del maíz en obras, en 
industrias nacionales muy artísticas (el elote, 
la tuza, etc.); pues es un gesto de lo que 
puede ser una comunidad cuando, además 
del evangelio, trata también de promoverse en 
lo material. 
 
 Tuve que estar anoche también y no pude 
en San Antonio Abad, donde se recogía el 
fruto de la reflexión y del trabajo por las 
misiones. 
 
 Como ven pues, hay tantos motivos para 
que nuestra comunidad se sienta viva en 
tantas partes, concretamente. Es la 
comunidad que en estos días se alegra con 
los colegios católicos, porque han ya cerrado 
sus trabajos difíciles de la enseñanza durante 
el año y desea con verdadero cariño de familia 
a todos los maestros, religiosos, y religiosas y 
alumnos, sobre todo, que disfruten unas 
vacaciones felices y muy sanas. 
 
 En el ambiente de colegios católicos, 
también, celebramos el día de San Pablo de la 



Cruz, fundador de las Hermanas Pasionistas, 
en el Colegio de La Divina Providencia. 
 
 En la Sagrada Familia, también tuve la 
satisfacción de recoger unos bellos trabajos 
de religión, entre ellos el estudio, la respuesta 
al cuestionario de la Carta Pastoral ya 
mencionada. 
 
 Una satisfacción inmensa también, 
compartámosla hermanos, una reunión con 
quince muchachos bachilleres, fruto del 
Seminaro Menor. Lo más bello es que todos 
ellos expresan la ilusión de continuar el otro 
año en el Seminario Mayor. Quince 
bachilleres para iniciar la Filosofía, además de 
otros que sin haberse educado en el 
Seminario Menor han salido de los diversos 
colegios laicos o religiosos para el  Seminario, 
hasta el punto del problema de no tener ya 
casi local donde alojar tantas vocaciones ya 
seguras, porque ya son de Filosofía; o sea 
superado el bachillerato cuando se abre el 
horizonte para una academia, para un 
horizonte de una carrera profana, ellos dicen 
que quieren servir al pueblo desde lo que es 
ser sacerdote. 
 
 Esta comunidad también abre sus ojos al 
ambiente universal, porque sabe que una 



comunidad, a pesar de ser así tan concreta 
como hechos que acabo de mencionar, todos 
estos hechos los incorpora como riqueza, 
como experiencia, como bendición de Dios en 
la corriente de la Iglesia Universal. Y así en 
perspectiva de Iglesia Universal, el jueves de 
esta semana, nuestra Arquidiócesis, aquí en 
Catedral con una buena representación de 
sacerdotes, de religiosas y de fieles, se unió a 
la alegría del mundo entero por el nuevo 
Pontífice Juan Pablo II, a quien espero que 
ustedes hayan visto a través de la televisión y 
conocido como un hombre verdaderamente 
pastor, sencillo, pero fuerte en sus 
pensamientos; popular, poliglota, un hombre 
maravilloso que supo darle a la tiara -aquella 
triple corona que antes le ponían al Papa el 
día de la coronación y que desde Juan Pablo I 
ya no se usa- le supo dar Juan Pablo II el 
verdadero sentido, es que no es sólo el Papa 
el que tiene que tiene que llevar esta triple 
significación de las tres potestades de Cristo: 
Sacerdote, profeta y rey. Es que todo el 
trabajo de los pontífices y de los sacerdotes y 
de todos los agentes de pastoral, es lograr 
que todo el pueblo de Dios esté coronado 
desde su bautismo, desarrollando sus 
cualidades cristianas con esas tres coronas; 
porque todos ustedes bautizados, todos 
ustedes comunidad de la Arquidiócesis y de 



más allá, son pueblo sacerdotal, pueblo 
profético, pueblo de reyes, esta es la gran 
dignidad. Bendito sea Dios, que un Pontífice 
sabe como quitarse la tiara y ponérsela al 
pueblo y decirle: Todos ustedes son 
pontífices, profetas y reyes, no es 
responsabilidad sólo del Papa, sino que es 
todo el pueblo bautizado el que tiene que vivir 
esa hermosa responsabilidad de Iglesia 
Universal. 
 
 Así es hermanos, como estos hechos y 
otros que podíamos recordar nos llevan a la 
reflexión. 
 
 También quiero dar unos avisos antes de 
entrar en esta reflexión y es que desde el 3 de 
diciembre, que será el primer domingo de 
Adviento, o sea cuando comienza ya el año 
litúrgico nuevo, vamos a poner en práctica lo 
que hemos venido anunciando, las 
confirmaciones solamente administradas a 
niños que tengan ya conocimientos y que 
hayan sido preparados por sus párrocos. Se 
exigirá pues, un comprobante de haber 
recibido las instrucciones respectivas. Así 
como no se admite un niño a la Primera 
Comunión sin haber aprendido su catecismo, 
también hay un catecismo de confirmación 
que no se dispensará. Porque no es por 



capricho, sino para que precisamente esta 
dignidad del pueblo de Dios, qué pocos la 
viven, porque no ha habido una catequesis en 
los sacramentos cuando se iniciaron como 
cristianos. De allí que se necesite también, 
para el bautismo, las charlas pre-bautismales, 
nadie se dispense de ésto por favor. Aún 
cuando haya sacerdotes que no quieren 
cumplir este deber, el cristiano no recibe un 
favor si no se le dan las pláticas, al contrario, 
está renunciando a un servicio que la Iglesia 
quiere dar. Y yo suplico a todos los 
sacerdotes, que tomemos en serio no dar el 
bautismo ignorantemente, sino que exijamos 
la preparación de aquellos que van a ser 
responsables de educar en la fe al niño 
inconsciente que se bautiza. 
 
 Entonces esta comunidad pues, que quiere 
vivir con más intensidad su vida de fe, sus 
sacramentos, se nos presenta a través de las 
lecturas de hoy, como una comunión de vida, 
de caridad y de verdad. Allí tienen mis tres 
pensamientos. 
 
COMUNION DE VIDA 
 
 Comunión de vida. El ejemplo es la segunda 
lectura, San Pablo le escribe a la comunidad 
de Tesalónica. Tesalónica, donde Pablo tuvo 



las dificultades que tenía en todas partes. Los 
judíos eran sus peores adversarios, pero 
encontraba eco en los gentiles; y esta 
comunidad que acogió la predicación de 
Pablo con sus colaboradores, Silvano y 
Timoteo, nos cuenta el Libro de Los Hechos, 
las vicisitudes, lo que costó para ser de veras 
una comunión de vida. 
 
 Yo voy a leerles este pensamiento del Libro 
de Los Hechos, para que miren que lo que 
está pasando entre nuestras comunidades 
cristianas aquí en la Arquidiócesis, es la 
historia de siempre. La Comunidad de 
Tesalónica, fíjense bien, nace quizá unos 
veinte años después de la ascensión del 
Señor. Las epístolas a los tesalonicenses son 
de las primeras letras del Nuevo Testamento. 
Es una comunidad fresca, podíamos decir. 
Recuerden ustedes aquí veinte años atrás, 
sería 1958, mucha gente nos acordamos de lo 
que pasó en 1958; pues así había en 
Tesalónica, mucha gente que conoció, que 
vivió de los apóstoles y que oían como algo 
reciente el paso del Hijo de Dios hecho 
hombre, muerto en una cruz, resucitado y que 
creer en él era la salvación. 
 
 Esto que lo vivieron tan de cerca en 
Jerusalén los judíos no lo comprendieron, 



fuera de un pequeño grupo que se adhirió a 
él. Pero por eso dicen los apóstoles nos 
vamos afuera a predicar, porque allá están 
esperando esta nueva buena noticia. Y así 
fue, nos dice el libro de Los Hechos: Los 
judíos, llenos de envidia reunieron a la gente 
maleante de la calle, armaron tumultos y 
alborotaron la ciudad, se presentaron en casa 
de Jasón. Este Jasón era un cristiano recién 
convertido que les dio hospedaje, porque la 
sinagoga, o sea el templo oficial donde Pablo 
comenzó a predicar a los judíos, no los 
quisieron recibir más y le dijeron: Tú en esta 
ermita, en esta sinagoga no puedes ya, aquí 
estamos los oficiales, aquí estamos los judíos 
y tu doctrina es contra nuestro orden. 
 
 Tal se parece a esas ermitas que nos han 
quitado usurpadores y que echan afuera a los 
cristianos. No se amilanen queridos cristianos. 
Entonces Pablo, con su grupo de cristianos se 
fueron a la casa de un amigo, Jasón, y allí 
llegó todavía la autoridad buscándolos para 
llevarlos ante el pueblo. Ante los magistrados 
gritaban: Esos que han revolucionado todo el 
mundo, se han presentado también aquí y 
Jasón les ha dado hospedaje, ellos van contra 
los decretos del César y afirman que hay otro 
rey: Jesús. 
 



 Qué les parece, hermanos, tal como se dice 
ahora: Son subversivos, están contra la 
autoridad, hay que llevarlos a la cárcel. No es 
extraño, queridos cristianos, la historia de 
nuestras comunidades es la historia de la 
persecución. Siempre que se ha querido 
proclamar que de veras Jesús es rey y Señor; 
y siempre que se ha querido proclamar su 
evangelio como palabra única de salvación, y 
siempre que se ha denunciado, desde la 
palabra de Dios, todos los abusos de los 
poderes del mundo, surgen las 
persecuciones.  
 
 Los llevaron presos, pero a Jasón le dieron 
libertad mediante una fianza, dice el Libro de 
Los Hechos. Pero luego cuenta, San Pablo en 
su Carta a los Tesalonicenses, lo han 
escuchado ahora, qué hermoso elogio: 
“Ustedes no se han dejado vencer de las 
dificultades, desde vuestra comunidad la 
palabra del Señor ha resonado en todas  
partes. Habéis creído en el Dios vivo”. Ven, 
comunidad de vida. Esta es la Iglesia, 
comunión de vida. Y es porque los motivos 
que nos reunen ahora en la Catedral, en 
nuestras ermitas, en nuestras reuniones 
cristianas, no es para recordar un muerto. 
Pobrecitos los cristianos que creen que su 
religión es un museo de recuerdos y 



solamente quieren conservar y no ponerse en 
peligro. No, hermanos, la comunión Iglesia es 
vida, es comunión de vida y tienen que 
enfrentarse a la vida del tiempo actual. Es 
vida, sus leyes, sus dogmas, sus creencias, 
deben de convertirse en vida. 
 
 El que no quiera comprender así la religión 
de un vivo eterno, Cristo que no morirá jamás; 
de un Dios vivo que va acompañando al 
pueblo y que desde la primera lectura de hoy 
nos dice que “no hagamos injusticias, porque 
ese pobre, víctima de la usura o de un 
préstamo injusto, si clama al cielo lo 
escucharé”. Soy Dios vivo. 
 
 Nuestra religión es vida y esto es lo más 
hermoso que yo quisiera recordarles; y quiero 
recordárselos con agradecimiento a Dios, 
porque el haber predicado esta religión como 
vida, es lo que ha dado a muchos que habían 
muerto en la fe, la resurrección y la vida. Vale 
la pena creer, vale la pena llegar a misa un 
domingo y alimentarse allí de palabras de 
vida, no porque las diga fulano o zutano, sino 
porque son de Cristo, el vivo por excelencia. Y 
entonces ánimo queridos hermanos, yo sé 
que para muchos ha llegado la hora de la 
prueba y están cobardes huyendo: 
Catequistas, celebradores de la palabra, 



gente que compartía con nosotros las alegrías 
de nuestras reuniones, los han asustado; 
gente que no creíamos, que la creíamos muy 
fuerte, está con miedo; pero es porque se han 
olvidado que es una religión de vida y que 
como vida tenía que chocar también con la 
vida, que no es la vida de Dios, pero que vive 
como reino de las tinieblas y del pecado en el 
mundo. 
 
 Ojalá que esta invitación, que nos hace hoy 
la palabra de  Dios desde el ejemplo de 
Tesalónica, viva entre nosotros, queridos 
hermanos. Ya que se está volviendo a 
reflexionar mucho la Sagrada Biblia, yo invito 
a las comunidades eclesiales de base, a 
tomar como tema de reflexión esta historia de 
la comunidad de Tesalónica; y aprendan allí 
como la historia no es más que una repetición. 
 
COMUNION DE VERDAD 
 
 Otro segundo aspecto de la comunión 
Iglesia es que es comunión de verdad. Es 
bello saber que nuestra fe cristiana es la 
verdad. Ningún hombre puede decirse dueño 
de la verdad, ningún hombre es  infalible, sólo 
Dios. Pero cuando un hombre cree en aquél 
que es la fuente de la verdad y se entrega, es 
un hombre de fe, ese hombre tiene la verdad, 



aún sin comprenderla pero la ha aceptado. Yo 
quisiera para todos mis queridos oyentes 
ahora, que fueran hombres de fe y que San 
Pablo les pudiera decir como les decía a los 
cristianos de Tesalónica: Conozco la actividad 
de vuestra fe, la fe  es activa porque la fe es 
vida- y quisiera hermanos, que nuestras 
comunidades fueran lo que dice San Pablo de 
Tesalónica: vuestra fe en Dios había corrido 
de boca en boca, de modo que nosotros no 
teníamos necesidad de explicar nada ya que 
ellos mismos cuentan los detalles de la visita 
que os hicimos, como, abandonando los 
ídolos, os volvistéis a Dios para servir al Dios 
vivo y verdadero y vivir aguardando la vuelta 
de su Hijo... y que os libra del castigo futuro. 
 
 Una comunidad cristiana se evangeliza para 
evangelizar. Una luz se enciende para 
alumbrar, no se enciende una candela y se 
mete debajo de un canasto, decía Cristo, se 
enciende y se pone en alto para que ilumine. 
Esto es una comunidad verdadera. Una 
comunidad es un grupo de hombres y mujeres 
que han encontrado en Cristo y en su 
evangelio la verdad, y la siguen y se unen 
para seguirla más fuertemente. No es 
simplemente una conversión individual, es 
conversión comunitaria, es familia que cree, 
es grupo que acepta a Dios. Y como grupo, 



cada uno siente allí que el hermano lo fortifica 
y que en los momentos de debilidad se 
ayudan mutuamente y, amándose y creyendo, 
dan luz, son ejemplo: De tal manera que el 
predicador ya no necesita predicar, cuando 
hay cristianos que han hecho de su propia 
vida una predicación. 
 
 Les decía un día y hoy se los vuelvo a 
repetir, si por desgracia un día callaran 
nuestra emisora, no nos dejaran escribir ya, 
nuestro periódico, hermanos, cada uno de 
ustedes que creen, tienen que convertirse en 
un micrófono, en una emisora, en un 
altoparlante, no hablando, sino pidiendo la fe. 
Y por eso no me da miedo a mí que nuestra fe 
esté pendiente únicamente de la predicación 
del Arzobispo. No me creo tan importante, lo 
que creo es que esta palabra que no es más 
que un humilde eco de la palabra de Dios, sí 
entra en el corazón de ustedes, no por ser mía 
sino por venir de Dios; y que todos aquellos 
de buena voluntad, hombres, familias, 
comunidades, la están haciendo vida y por sí 
sola se va predicando. Y yo puedo decir con la 
alegría de San Pablo, a las comunidades de la 
Arquidiócesis y si comenzara a mencionarlas 
no acabaría todo el día, ustedes cambiando el 
nombre de Tesalónica por los nombres 
conocidos de nuestros pueblos y cantones, 



son las comunidades que van llevando a sus 
ambientes esta predicación. Hay un 
contenido, fíjese bien que no es simplemente  
una fe ciega en Dios, sino que hay un 
esfuerzo de instruirse, el contenido San Pablo 
lo resume aquí:“... porque os volvistéis al Dios 
vivo y verdadero para vivir aguardando la 
vuelta de su Hijo Jesús, desde el cielo”. 
 
 Tres cosas: Un monoteísmo, es decir 
renunciar a todos los ídolos para creer en el 
único Dios. Segundo, una cristología, un Hijo 
de Dios que se hizo hombre, que se llama 
Cristo y en el cual creemos, porque murió y 
resucitó. Y tercero, una escatología, un más 
allá, un esperar que ese Hijo de Dios vivo en 
la eternidad, vendrá a juzgar a vivos y 
muertos, que está ya condenando el pecado 
en este mundo y lo condenará definitivamente 
cuando diga: “Id malditos, al fuego eterno,” a 
todos aquellos que no se quisieron convertir 
de verdad. 
 
 Este es el contenido en resumen de nuestra 
fe: Comunión de verdad, estas son las 
grandes verdades: Creer en el único Dios 
verdadero y por ese Dios verdadero renunciar 
a todas las falsas potestades. No recuerdan el 
domingo pasado cuando Juan Pablo II 
hablando precisamente del poder de la tiara, 



que es el poder de Cristo que todo el pueblo 
de Dios tiene que llevar, decía: “Abridle las 
puertas a esa potencia de Cristo, no tengáis 
miedo, abridle los campos de la economía, de 
la política de lo social”. No digan que el Papa 
no habla de política, y ha dicho que le abran el 
campo de la política, porque Cristo va a 
predicarles a la política su reino sin el cual la 
política se convierte en el trágico drama del 
lobo contra el hombre. Sólo Cristo le puede 
dar un sentido humano a la relación del capital 
y del trabajo. Sólo Cristo le puede dar una 
relación de humanidad, de comprensión. 
Ahora que van llegando ya, los momentos en 
que las cosechas de nuestra tierra debían de 
ser para la felicidad de todos los que nacemos 
en esta tierra -que el sentido cristiano que nos 
ha dicho hoy la primera lectura de los 
privilegiados y de los pobres- supieran 
repartirse con equidad y justicia lo que Dios 
ha creado para todos. 
 
 Hace dos años, el que ahora es Papa, fue 
llamado por el Papa Pablo VI para que 
predicara en el Vaticano los ejercicios 
espirituales. El Cardenal Voytila escribió de 
allí un libro que su compañero de episcopado, 
el Cardenal Primado de Polonia, lo ha 
presentado últimamente, y en una de las 
meditaciones que el Cardenal Voytila dictó 



ante el Papa Pablo VI y todos los de la Curia 
Romana, dijo esto que ahora lo trae 
L’Osservatore Romano: “Hay ciertamente en 
este mundo, una gran carga de fe -y me viene  
bien porque estoy hablando de que la Iglesia 
es comunidad de fe- hay un considerable 
margen de libertad para la misión de la Iglesia 
-decía el Cardenal- pero muchas veces se 
trata solamente de un margen. Basta observar 
las principales tendencias que prevalecen en 
los medios de comunicación social; basta 
prestar atención a lo que se silencia o lo que 
se dice en voz alta; basta afinar el oído para 
percibir, qué es lo que encuentra mayor 
oposición para ver que también allí, donde se 
acepta a Cristo, al mismo tiempo hay 
oposición a Cristo por lo que respecta a la 
verdad plena de su persona, de su misión, de 
su evangelio. Parece como si se quisiera 
modelarlo, adaptarlo a las medidas propias de 
la dimensión humana, de la era del progreso y 
al programa de la civilización moderna, que es 
un programa de consumismo y no de fines 
trascendentes. Hay oposición a Cristo desde 
esas actitudes y no se soporta la verdad 
proclamada y recordada en su nombre. Esta 
oposición a Cristo, al mismo tiempo que se 
alude a él, por parte incluso de quienes se 
llaman discípulos suyos, es un síntoma 
significativo de los tiempos en que vivimos”. 



 
 Este es el pensamiento del actual Pontífice. 
Cuando se quiera creer en un anti-marxismo 
como si fuera inspirado del cristianismo -no se 
olviden de ésto- hay muchos anti-marxistas 
que no es el marxismo lo que les da miedo, 
sino el perder sus privilegios. Se proclaman 
cristianos y dicen: Sí, miren, aquí hay margen 
de libertad. Sí, dice el Cardenal, margen. 
Verdadero margen, porque lo principal, ¿qué 
es? La prensa, la televisión, las leyes, eso que 
no es el margen sino el centro, ahí no cabe 
Cristo. Allí consumismo, allí egoísmo. Qué mal 
llamados cristianos son ciertos cristianos. Y 
qué mal llamado cristiano un ambiente donde 
para Cristo y su Iglesia  sólo hay un margen 
de fe y de libertad, como una página que 
solamente le deja la orillita, el margen. Pero el 
Cardenal Voytila, que ha vivido también la otra 
situación, continuaba diciéndole al Papa en su 
meditación: “Pero esta no es la única 
oposición a Cristo, junto a ella se encuentra 
otra, surgida -fíjense bien en esta frase- otra 
oposición surgida probablemente de la misma 
base histórica e incluso casi de la anterior. 
¿Quiénes tiene la culpa de que haya triunfado 
el comunismo? Los anti-marxistas son los que 
le hacen el mejor juego al comunismo”. Y el 
Papa está diciendo aquí: “si ha surgido esa 
oposición a Cristo que se llama el comunismo, 



gran parte de su origen lo tiene ese egoísmo 
cristiano”. 
 
 En el Vaticano II se dijo también: “El 
ateísmo no es un fenómeno que nazca 
espontáneamente, y gran parte de culpa la 
tienen aquellos que creyendo en Dios, en vez 
de representar a Dios, lo ocultan con su 
conducta y su manera de vivir como si Dios no 
existiera. Si el comunismo es ateísmo -no se 
asusten hermanos- el capitalismo también es 
ateo-práctico, y si le da un margen a la fe, es 
un margen nada más” pero lo principal es lo 
que el Papa está diciendo. Y hablando luego 
de esta forma histórica de oposición a Cristo, 
en la que tienen gran culpa ese cristianismo 
falso de quienes defendían más su egoísmo 
que al propio Cristo, continúa diciendo el 
Cardenal: “Es una forma de oposición directa 
a Cristo”. Para que vean que la Iglesia no es 
comunista, aquí el Cardenal que vivió el 
ambiente comunista, y lo estoy diciendo yo 
también desde las exigencias de la justicia 
social de la Iglesia, que el comunismo es una 
forma de oposición directa a Cristo, un 
rechazo abierto al evangelio, una negación de 
la verdad de Dios sobre el hombre y sobre el 
mundo que el Evangelio proclama. Esta 
negación asume a veces carácter de 
brutalidad. Pero se pregunta a veces uno: 



¿dónde será más brutal la oposición? He 
sabido que existen todavía países en los que 
están cerradas las Iglesias de cualquier 
confesión, en los que el sacerdote es 
condenado a muerte por administrar el 
bautismo. También entre nosotros se ha 
matado sacerdotes, porque han predicado la 
justicia social. 
  
 ¿Qué diferencia hay entre aquel mundo y 
este? Quizá en esas tierras de persecución 
hay todavía huellas de las antiguas 
catacumbas cristianas y de los circos en que 
los testigos de Cristo eran lanzados a las 
fieras para que los destrozaran. Sin embargo, 
la persecución contemporánea, típica de los 
últimos años del Siglo XX, ofrece un 
panorama completamente diverso del antiguo 
y por tanto tiene un significado del todo 
diferente. 
 
COMUNION DE FE 
 
 Es hermosa la meditación del Cardenal 
Voytila, pero me bastan esos dos 
pensamientos para que vean, queridos 
hermanos, que si nuestra Iglesia -y esta es la 
conclusión- si nuestra Iglesia es comunión de 
fe, no se deje engañar por los pequeños 
márgenes de fe y de libertad que les quieren 



dejar ciertos sistemas como protectores de la 
Iglesia. Si de veras somos una comunión de 
fe, no debemos estar contentos mientras no 
sintamos que esta fe es vida y que la llevamos 
en nuestra vida, sin miedo a las situaciones, 
cualquiera que sea. 
 
 El Cardenal Voytila recuerda los tiempos de 
las catacumbas y de los circos de los mártires; 
y recuerda también -él que lo ha vivido en 
carne propia- las cárceles del marxismo y a 
nosotros también nos toca vivir aquí las 
cárceles y las torturas de un  sistema 
capitalista. Lo que importa es que en uno o en 
cualquier sistema, la fe en Cristo sea la 
antorcha que le dé serenidad, valor, 
esperanza, a esta vida. 
 
COMUNION DE CARIDAD 
 
 Y por eso, finalmente, comunión de caridad. 
Dejada para último, porque ya las mismas 
lecturas lo dicen por sí solo. La primera lectura 
del Exodo es de aquel libro de la Alianza, 
donde Dios está tratando con los hombres una 
alianza, “seré vuestro Dios y vosotros seréis 
mi pueblo”, pero como en toda alianza, aquí 
están las condiciones. Y sigue una serie de 
leyes que ustedes leerán en esos capítulos 
del Exodo. Ahora solamente trae las leyes 



sociales: “no oprimirás ni dejarás al forastero 
porque forastero fuisteis vosotros en Egipto. 
No explotarás a viudas ni a huérfanos, porque 
si los explotas ellos gritan a mí y yo los 
escucharé”. Qué argumentos más tremendos. 
Todo lo que se haga a un pobre, Cristo lo está 
viendo. Cómo me ha conmovido a mí la 
aflicción de aquella pobre viuda del guardián 
de la bomba de ANDA en la Universidad, 
cómo trató de salvar a su esposo y cómo lo 
vieron hasta sus propios hijos cuando lo 
macheteaban y cómo esperaba todavía que 
estuviera con vida en alguna parte, cuando de 
repente le dicen: Es cadáver sepultado allá 
por Suchitoto. Este es el clamor de las viudas 
y de los huérfanos que claman a  Dios, y Dios 
no se quedará sordo, “se encenderá mi ira y 
os haré morir a espada dejando a vuestras 
mujeres viudas y a vuestros hijos huérfanos”. 
La Biblia es tremenda. Si prestas dinero, no lo 
agotes a usura. Yo sé de un caso reciente de 
cinco mil pesos que se han convertido en 
treinta y cinco mil y le han quitado ya la casa 
al pobre hombre con sus nueve hijos. 
 
 Queridos hermanos, ésto no es comunidad 
de caridad lo que estamos viviendo. Por eso, 
cuando enredados en todo este conjunto de 
leyes que los fariseos habían inventado, dicen 
los comentaristas que en tiempo de Jesús la 



legalidad judía era tan complicada que había -
no se olviden- 613 mandatos: 248 eran 
positivos y 365 eran prohibiciones, no harás 
esto, no harás esto, no harás esto. Así vivían 
enredados en esa casuística. Se explica 
entonces, que uno de esos doctores de la Ley 
se acerque a Cristo, en las horas en que 
Cristo está librando ya su última batalla para 
implantar su reino que tendrá por base su 
crucifixión y su resurrección, es la última 
semana, es en los atrios del Templo de 
Jerusalén. Allí lo han llegado a probar con 
preguntas muy peligrosas como la del 
domingo pasado que no hubo tiempo de 
comentar, porque era el día de las misiones: 
¿Es lícito pagar el tributo al César o no? 
 
 Y ahora le presentan otra pregunta: En este 
enredijo de leyes, de 613 leyes, ¿cuál es el 
principal mandamiento? Difícil, ¿verdad? 
seleccionar entre 613 preceptos, cuál es el 
principal. Por eso lo más que lograban era 
dividirlos entre preceptos pesados y preceptos 
ligeros. Y Cristo tajante les dice: Este es el 
primero y en el cual se funda toda la 
revelación de Dios. Ustedes han enredado la 
revelación del Señor de modo que ya ni se 
entiende por qué han hecho leyes de hombres 
en vez de la Ley de Dios. Echemos abajo 
todos estos abrojo, fíjense en lo principal, este 



es el principal mandamiento: “Amarás al 
Señor tu Dios con todo tu corazón, con toda tu 
mente, con todo tu ser; y el segundo es 
semejante a este: Amarás a tu prójimo como a 
tí mismo”. 
 
 Hermanos, lo original de Cristo no es haber 
mencionado unas palabras que todo judío casi 
la rezaba como una profesión de fe en el 
famoso “semá”. Así se llamaba, palabra 
hebrea que significa, oye, porque comienza 
diciendo: “Oye Israel, no hay más que un solo 
Dios”. Pues en ese famoso texto de la “semá”, 
Cristo recuerda que dios es lo principal. En 
esto pues, Cristo es como cualquier otro judío, 
ha recordado lo que dice la Biblia. Pero lo 
original de Cristo es esto -no lo olvidemos- 
que junto a este precepto pesado, principal, 
“amarás a  Dios”, puso en el mismo nivel “y a 
tu prójimo como a tí mismo”. Esto sí es original 
del cristianismo, que el mismo motivo con que 
amas a Dios tiene que ser aquél con que 
amas al prójimo. Y esta es la característica del 
Evangelio, por eso el mandamiento nuevo, 
cuando Cristo se despedía, decía: “Amaos 
como yo os he amado”. Porque yo no 
solamente he amado a mi Padre con todo mi 
corazón, sino que por amor a él os he amado 
también a vosotros hasta dar la vida. Esto es 
lo original de nuestra fe, hermanos, es muy 



fácil, casi es una evasión decir: Yo me voy a la 
Iglesia a amar a Dios y mi prójimo me importa 
poco. Es la parábola del buen samaritano, 
sacerdote y levita, hombres de Iglesia no 
cumplieron, porque por ir a orar al templo, 
dejaron abandonado al pobre herido y esos no 
fueron prójimos, dice Cristo. 
 
 En este ambiente, hermanos, de la 
comunidad de amor, yo quiero referirme pues, 
al ambiente que nos toca vivir. Qué ambiente 
tan falto de amor. Yo he oído que en esta 
semana la tortura ha abundado para arrancar 
confesiones extra-judiciales, yo sé que varios 
reos han sido confinados a los tribunales por 
violar la Ley de Orden Público y han sido 
presentados con horrorosas señales de 
tortura: Shocks eléctricos, picana, golpizas 
contundentes, más vergonzoso, situaciones 
inmorales en que se exponen a mujeres 
desnudas. Es triste ver el estado con que 
llegan ciertas personas al Tribunal, casi 
arrastrándose; los médicos de los tribunales 
han confirmado estos estados fisiológicos. 
 
 En el Hospital Rosales, desde el 19 de 
agosto, está convaleciendo Isabel Rodríguez 
Barrera, cuidado por la Policía Nacional. No 
ha sido puesto a la disposición de ningún 
Tribunal de la República. ¿Qué será de él? 



 
 Ha habido muchos casos de secuestros y 
capturas que han quedado en el misterio. 
Ultimamente una comunidad me suplica que 
denuncie la captura de Neftalí Gutiérrez, 
Evangelina Galdámez, José Salvador 
Menjívar. Lo que pedimos hermanos, y lo 
hemos repetido ya, por eso se llama aquí 
repetitivo, no es por repetir, es porque lo que 
queremos es que se lleven a los tribunales y si 
son culpables que se les castigue legalmente; 
pero nadie tiene derecho a castigar con 
torturas a otro hombre. Es imposible 
recordarse de todos los casos de capturas y 
desaparecimientos que van siendo ya -y esto 
es lo más triste- como algo que se va 
haciendo normal, que nos estamos 
acostumbrando; y víctimas del mismo 
atropello como que quedan amedrentados y 
no son capaces de decir nada. ¿Tan horrorosa 
será la amenaza que reciben? 
 
 También queremos recordar que ya llega el 
tiempo en que se revisan los salarios de los 
campesinos. No se ha dado mucha 
importancia a la publicación del Ministerio de 
Trabajo donde se hizo un aumento de ¢ 0.50 
centavos a los trabajadores de café y algodón. 
En nuestro semanario Orientación hay un 
análisis donde se demuestra que este 



mezquino aumento no equivale al aumento 
que por inflación se está sufriendo ahora, de 
tal manera que hoy el trabajador campesino 
tendrá menos capacidad adquisitiva, aún con 
este aumento que no equivale a lo que debía 
de ser lo justo. 
 
 Comprendo también, he platicado con 
gentes que cultiva caña y otros, que tienen 
sus razones, pero hay una autoridad, digo yo, 
que es la que tiene que poner orden; una 
fuerza moral que haga que el producto de 
nuestra tierra, que debe de ser por voluntad 
de Dios para bienestar de todos de verdad, 
sea pues, repartido con más equidad. No es 
comunismo estar pidiendo que se oiga la voz 
de los campesinos, sino simplemente que así 
como se pueden organizar y oír los que 
producen los productos de nuestra tierra, 
también se oigan a los colaboradores para 
recoger esos productos. 
 
 También lamentamos conflictos laborales. 
Donde va surgiendo el deseo de organización 
de obreros, surge inmediatamente la 
represión, el despido y no se deja el trabajo 
organizado que ya los mismos Pontífices han 
pedido varias veces. 
 



 También, hermanos, desde nuestra oración 
de hoy como comunidad, vamos a pedir por la 
situación de Nicaragua. Parece que va 
cundiendo un ambiente de pesimismo al ver 
que las intervenciones internacionales no 
responden a las necesidades del pueblo. Por 
nuestra parte quiero agradecerles el generoso 
donativo que entregamos ya en manos del Sr. 
Arzobispo de Managua, Monseñor Obando 
Bravo, fueron más de ¢ 6,000.00 -si todavía 
podemos seguirles ayudando, pues siempre 
es necesario, un pueblo que está sufriendo 
mucho. 
 
 También con nuestra hermana República de 
Guatemala, somos solidarios en una hora de 
aflicción cuando el terrorismo, bajo una 
organización llamada Ejército Secreto Anti-
comunista, ha difundido amenazas muy 
peligrosas que ya han comenzado a hacerse 
realidad. Y con la preocupación del Papa, 
también oremos hermanos en esta mañana, 
por el Medio Oriente. Para que la paz, de 
veras un anhelo de la Iglesia, vuelva al 
mundo. 
 
 Comunidad de vida, comunidad de fe, 
comunidad de amor y caridad. No nos 
apartemos de allí, esta es nuestra Iglesia. 
Pero desde su vida, desde su caridad, desde 



su fe, la Iglesia no puede adormecerse ante 
tantas injusticias. Y precisamente porque es 
comunidad de vida, de fe y de amor de Dios 
que exige como prueba de ese amor, el amor 
y la justicia entre los hombres, tiene que ser 
una Iglesia que reclama, a pesar de caer 
repugnante. Tiene que ser una Iglesia que no 
pone su confianza en las fuerzas de la tierra, y 
por eso inmediatamente nos acercamos al 
altar de Jesucristo, allí está él, vida eterna en 
el cual creemos, vivimos, en él esperamos, 
por eso estamos en Misa. 
 
 Acerquémonos ya pues, al altar del Señor... 
Creemos en un solo Dios, Padre 
todopoderoso... 
 

La Iglesia Santa, 
pero Necesitada de Purificación 

 
 
31ª Domingo de Tiempo Ordinario 
Domingo 5 de noviembre de 1978 
 
 
 Lecturas:  Malaquías: 
1,14b-2,2b.8-10 
  Tesalonicenses: 2,7b-
9.13 
  Mateo: 23,1-12 



 
 
Queridos hermanos: 
 
 Todo este capítulo 23 de San Mateo, es un 
modelo de una homilía, es una denuncia 
tremenda contra la religión oficial, contra los 
abusos, contra las vanidades, un reclamo a la 
autenticidad. Recuerden que según el 
esquema de San Mateo que hemos ido 
estudiando durante todo el año, nos 
encontramos ya en los últimos domingos del 
año y Cristo está en medio de una crisis que 
tiene que sufrir el Reino de Dios antes de 
implantarse: la oposición, la mala 
interpretación, la calumnia, el afán de no 
quererle entender. Y es en ese ambiente 
cuando este capítulo 23, escrito por San 
Mateo, no es solamente un rasgo biográfico 
de Cristo, sino que es la reflexión de los 
primeros cristianos en las enseñanzas de 
Cristo y cómo las está viviendo esa 
comunidad judeo-cristiana. Eran judíos, la 
mayor parte convertidos al cristianismo, que 
se sentían rodeados de judíos auténticos 
seguidores del judaísmo o de prosélitos 
ganados por los mismos judíos, y que eran 
mucho más fanáticos que los mismos judíos y 
consideraban a los cristianos como unos 
renegados. Con palabras de hoy lo diríamos 



los subversivos. Y esta subversión que sigue 
a Cristo auténticamente y sabe que no es 
subversión, sino que es el verdadero 
seguimiento del Señor, reflexiona en 
comunidad. 
 
 Y también tengamos en cuenta otra 
circunstancia, que aparece hoy en forma 
trágica en este capítulo. Hacia el año 70 de la 
era cristiana, o sea cuando el cristianismo 
estaba en estos primeros caminares, los 
romanos rodearon a Jerusalén, la vencieron y 
fue una catástrofe espantosa, de modo que en 
Judea, en su capital, se sintió en carne viva la 
maldición de Dios por no haber escuchado al 
mensajero de Dios, al Mesías que venía. Y lo 
vamos a escuchar en el evangelio de hoy, se 
amontona tanta sangre de profetas, tantas 
persecuciones, tantos crímenes en esta 
inundación de dolor, de hambre, de sangre, 
que supuso el asedio y la toma de Jerusalén 
por los romanos el año 70. 
 
 Teniendo en cuenta todo ésto, qué bien nos 
viene aquí en El Salvador también en el 5 de 
noviembre, día que nuestra Patria conmemora 
el primer grito de Independencia, casi 
diríamos el primer grito de un dolor de parto, 
porque no acaba de parir la verdadera libertad 
para reflexionar. “Jerusalén, Jerusalén -sale 



en el capítulo de hoy- cuántas veces quise 
recogerte como la gallina recoge a los pollitos 
y no has querido!” Un eco de esa palabra me 
parece haber oído hace quince días a través 
de la televisión en la Plaza de San Pedro, 
cuando el Papa, procedente cabalmente de 
una región donde se le cierra la entrada a 
Cristo, pero desde allí mirando también el otro 
mundo occidental que le cierra la entrada a 
Cristo bajo el título de un cristianismo, que 
bajo el capitalismo es también ateo, “abridle 
las puertas -decía el papa- no tengáis miedo, 
sólo él tiene palabras de vida eterna”. 
 
 Hermanos, yo quisiera darle a esta homilía 
de hoy un título atrevido, casi diríamos 
sacrílego, pero lo menciona el mismo Concilio 
Vaticano II, sería este: La Iglesia Santa, pero 
necesitada de purificación. Esta palabra está 
en el número 8 de la constitución Lumen 
Gentium y todo el texto dice así: “Mientras 
Cristo, (santo inocente, inmaculado no 
conoció el pecado, sino que vino únicamente 
a expiar los pecados del pueblo) la Iglesia 
encierra en su propio seno a pecadores y 
siendo al mismo tiempo santa y necesitada de 
purificación, avanza continuamente por la 
senda de la penitencia y de la renovación”. 
Para mí ésto es de lo más bello del Concilio. 
Nosotros haríamos muy mal en creer que lo 



mejor del mundo es la Iglesia; y para muchos 
así conciben la Iglesia, incapaz de pecado, la 
inmaculada, la intocable. Y el Concilio ha 
dicho no, si en su seno encierra pecadores. 
Obispos, sacerdotes, religiosas, matrimonios, 
nos llamamos cristianos, somos pecadores, 
necesitados de purificación y el verdadero 
caminar es la senda de la penitencia y de la 
renovación. ¡Ay! del cristiano, ¡Ay! del obispo, 
¡ay! del sacerdote que se sienta tan perfecto 
que puede regañar a los otros y él, como los 
que va a corregir Jesucristo ahora. 
 
 Y en este pensamiento de la homilía, Iglesia 
Santa y necesita de purificación, como de 
costumbre les presento estos tres 
pensamientos: Los pecados de la Iglesia, 
primero; pero en segundo lugar, la santidad de 
la Iglesia es el ejemplo maravilloso de San 
Pablo, la segunda lectura y como tercer 
pensamiento, ¿dónde está la fuente de esta 
santidad de una Iglesia pecadora, pero que 
anhela la santidad? (La fuente está en lo que 
nos dice la Iglesia San Pablo ahora: Habéis 
recibido la palabra de Dios como palabra de 
Dios y no como palabra de hombre, en eso 
está el secreto). 
 
LOS PECADOS DE LA IGLESIA 
 



 Pero fijémonos en el primer pensamiento: 
Los pecados de la Iglesia. Ya la primera 
lectura de hoy, que siempre se busca para 
hacerle un paralelo al Evangelio, está tomado 
de la profecía de Malaquías, y con qué 
franqueza en tiempo en que se reestructuraba 
el culto del templo de Jerusalén, cuando había 
cierto bienestar -esto es lo malo muchas 
veces: El bienestar en la Iglesia trae 
relajamiento, los sacerdotes que se sienten 
muy bien en sus parroquias, ¡mucho cuidado! 
Los cristianos que sienten que el Evangelio no 
les molesta, ¡mucho cuidado! a este bienestar 
del culto sin compromisos, se refiere la 
profecía tremenda de Malaquías: “Ahora toca 
a vosotros sacerdotes -dice la lectura de hoy- 
os apartasteis del camino, habéis hecho 
tropezar a muchos en la ley. Yo os haré 
despreciables, viles, ante el pueblo”. No hay 
cosa pero que un mal sacerdote. Si la sal se 
vuelve insípida, ¿para qué sirve ya?, decía 
Cristo, nada más para echarle al suelo y que 
la pise la gente. Qué triste es la palabra del 
sacerdote cuando ha perdido la credibilidad... 
lata que suena. 
 
 No haber guardado mis caminos, os fijáis en 
las personas al aplicar la ley, si es don fulano, 
si es doña fulana, con mucho gusto; si es 
pobrecito, un despreciable, ni caso se le hace. 



La Iglesia de los pobres es un criterio de 
autenticidad, porque no es una Iglesia 
clasista, no quiere decir desprecio a los ricos, 
sino decirle a los ricos que si no se hacen 
como pobres en el corazón, no podrán entrar 
en el Reino de los Cielos. El verdadero 
predicador de Cristo es Iglesia de los pobres 
para encontrar en la pobreza, en la miseria; en 
la esperanza del que reza en el tugurio, en el 
dolor, en el no ser oído, un Dios que oye y 
solamente acercándose a esa voz se puede 
sentir también a Dios. 
 
 Os fijáis en las personas al aplicar la ley. 
Qué bien lo decía el campesino: La ley es 
como la culebra, sólo muerde a los que andan 
descalzos. 
 
 Pero además de esa profecía, es más 
tremendo todavía el Evangelio de hoy, que yo 
quisiera no solamente concretarme a los 
versículos oficiales de este domingo, si no que 
he traído la Biblia para que todo el capítulo 23, 
es una tremenda denuncia de la primera 
comunidad cristiana reflexionando lo que 
Cristo nos ha dejado como enseñanza a ver 
cómo lo vivimos. Pero en el pasaje oficial de 
hoy encontramos ya estos pecados de la 
Iglesia. 
 



 En la cátedra de Moisés se han sentado los 
letrados y los fariseos, “haced lo que dicen no 
hagáis lo que hacen”. El primer pecado de la 
Iglesia es cuando hay contradicción entre lo 
que se enseña y lo que se hace. 
 
 Hermanos, los obispos en marzo del año 
pasado en un comunicado oficial, escribimos 
esta palabra: Todo el que denuncia, tiene que 
estar dispuesto a ser denunciado, y nos ha 
llegado el turno este domingo. Hoy en una 
reflexión de comunidad, con toda franqueza, 
yo les estoy invitando a que nosotros que 
somos el pueblo profético, que tiene por 
obligación denunciar las injusticias del mundo, 
nos miremos a nosotros mismos, desde los 
pastores hasta los fieles, a ver si nuestra 
denuncia no vaya a ser una hipocresía, 
decimos pero no hacemos. 
 
 Otro pecado en la lectura de hoy: “Amarran 
fardos sobre sus prójimos pero ellos no 
mueven un dedo para mover esos fardos”. 
Esa la interpretación rigurosa, hasta 
inhumana. Muchos moralistas, algunos 
confesores o consejeros qué fáciles somos 
para imponer carga, pero no somos capaces 
de llevarlas nosotros mismos. 
 



 Otro pecado más espantoso y muy 
frecuente en lo eclesiástico: La vanidad y la 
hipocresía. Todo lo hacen para ser vistos de 
las gentes, alargan las filacterias -filacterias 
eran unas cintas que terminaban en una cajita 
donde estaban copiados trocitos de la Ley- 
para cumplir en una forma material un 
mandato de Dios: Ten ante tus ojos mi Ley. 
Pero ellos entendían tan materialmente que 
copiaban en cajitas la ley y se la ponían 
colgando sobre los ojos, esas eran las 
filacterias. O ensanchan las borlas de sus 
manos -vestidos ampulosos de los  fariseos 
que paseaban por las plazas y en las medidas 
de sus borlas veían la majestad de su poder 
sagrado, de su sabiduría. Cuánta vanidad de 
ésto y gracias a  Dios los papas modernos 
hasta la tiaria han renunciado, las capas 
magnas y toda esa ampulosidad que nos hizo 
tanto mal en la vanidad eclesiástica. 
 
 Religión de ostentación, les gusta ser 
saludados; y según el Oriente cuando la 
categoría de la persona era mayor, el saludo 
era más largo y allí se entretenían en grandes 
saludos para ser importantes. Y Cristo les 
dice: No quieran llamarse rabí ni padre ni 
doctor; porque todos ustedes son hermanos, 
sólo hay un padre, un doctor, un maestro, 
Dios, Jesucristo. 



  
 Qué reflexión eclesiástica ésta, hermanos, 
ya decía Santa Teresa de Jesús, ya nos 
confundimos qué título hay que darle a los 
prelados, si excelencia, si eminencia, y ni 
entendemos ya, parecen payasadas muchas 
veces: Excelencia, excelencia. Cuando más 
hermoso el nombre sencillo de cristiano. Pero 
eso, hemos heredado y hoy nos está 
fustigando el Evangelio y yo quisiera pues, 
con franqueza cristiana, que todos, 
empezando por mí mismo, nos convirtiéramos 
a esta diatriba tremenda de Nuestro Señor 
Jesucristo. 
 
 El que sea primero entre vosotros, sea 
vuestro servidor. Este es el principio, en esto 
hay que hacer consistir la verdadera grandeza 
del hombre; cuánto más grande, cuánto más 
autoridad, no lo manifieste en filacterias ni en 
borlas ni en vestidos, muéstrenlo en servicio, 
en sencillez, en ser el primero en ofrecerse, 
porque a quien Dios le ha dado autoridad, le 
ha dado la gracia para servir a ese pueblo no 
para atropellarlo, no para ultrajarlo, no para 
ponerle cargas sino para ayudarle a servirse. 
 
 Y después de esta lectura oficial del 
evangelio, hermanos, el versículo 23 en 
adelante, comprende siete amenazas 



tremendas de Cristo, que yo no me las quiero 
perder en esta mañana para que juntos 
oremos y no vayamos a caer en estas 
maldiciones del Señor: “¡Ay, de vosotros 
escribas y fariseos hipócritas que cerráis a los 
hombres el Reino de los cielos ni entráis 
vosotros ni permitís entrar a los que querrían 
entrar!” Se refiere a que los judíos cerraban 
sus sinagogas, expulsaban a los que se 
hacían cristianos, los tenían por renegados y 
por eso les dice Cristo: “Ustedes por rechazar 
a Cristo no entran en el Reino de los Cielos y 
a los que quieren entrar les cierran las 
puertas. Ustedes tienen las llaves del 
conocimiento, saben mejor la ley y no han 
sabido interpretar a Cristo que es el 
cumplimiento de la ley”. 
 
 No nos creamos de nuestra sabiduría 
teológica, de nuestros conocimientos 
religiosos; si no está la humildad y la gracia 
que acepta a Cristo, de nada sirve hasta ese 
saber de la ley. 
 
 Segundo: “¡Ay de vosotros escribas y 
fariseos hipócritas que recorréis mar y tierra 
para hacer un solo prosélito y luego de hecho, 
le hacéis hijo de la Geenna, dos veces más 
que vosotros!”. En estos primeros años del 
cristianismo los judíos recorrían por todas 



partes -algo así como andan los protestantes 
ahora buscando prosélitos- y cuando lo 
lograban hacer lo hacían más fanático que 
ellos y odiaban más a los cristianos, y por eso 
dice Cristo los hacen dos veces condenados 
más que ustedes. ¿De qué sirve ganar un 
hombre para la perdición? 
 
 Tercero: ¡Ay, de vosotros guías ciegos que 
decis, si uno jura por el templo eso no es nada 
pero si jura por el oro del templo, queda 
obligado! Insensatos y ciegos, ¿qué vale más 
el oro o el templo que santifica el oro? Y si 
alguno jura por el altar, eso no es nada, pero 
si jura por la ofrenda que está sobre él, ese 
queda obligado. Ciegos, ¿qué es más la 
ofrenda o el altar que santifica la ofrenda?, 
pues el que jura por el altar jura por él y  por lo 
que está encima de él; y el que jura por el 
templo jura por él y por quien lo habita; y el 
que jura por el cielo jura por el trono de Dios y 
por el que en él se sienta”. 
 
 Era típico entre los fariseos y los escribas un 
montón de casos, pero eran casos inventados 
para huir los compromisos y a ésto se refiere 
Cristo: Ustedes han inventado fórmulas y no 
se han fijado que la intención del que dice una 
fórmula es o jurar o no jurar. Si ha prometido 
bajo juramento está obligado, no le 



busquemos una casuística para evadir los 
compromisos que se han contraído con Dios. 
 
 Cuarta maldición del Señor: “¡Ay, de 
vosotros escribas y fariseos hipócritas que 
ponéis el diezmo de la menta, del anís y del 
comino y dejáis lo más grave de la ley que es 
la justicia, la misericordia y la lealtad! Bien 
sería hacer aquello, pero sin omitir esto”. 
Había una ley de pagar diezmo por los bienes 
que Dios da en la tierra, pero habían llegado 
estos hombres de la ley a tantas 
minuciosidades que se fijaban en esas 
pequeñeces del comino, del anís y no se 
fijaban en lo que el domingo pasado 
recordábamos: Lo pesado de la ley, lo más 
grave de la ley, y por eso Cristo usó la 
tremenda comparación, “ustedes cuelan el 
mosquito y se tragan el camello”. El camello, 
el animal más grande que se conocía en 
Palestina, era el signo de esa hipocresía de 
quien se fija en el zancudito, en el mosquito y 
no se fija en el camello. Así era la hipocresía 
que Cristo está fustigando, “guías ciegos que 
coláis un mosquito y os tragáis un camello”. 
 
 “¡Ay, de vosotros escribas y fariseos 
hipócritas que limpiáis por fuera la copa y el 
plato, pero por dentro están llenos de rapiña y 
codicia; fariseo ciego, limpia primero por 



dentro la copa para que también su exterior 
quede limpio. Hipócritas que os parecéis a 
sepulcros encalados, hermosos por fuera más 
por dentro llenos de huesos de muerto y de 
toda clase de inmundicia; así también 
vosotros por fuera parecéis justos a los 
hombres más por dentro estás llenos de 
hipocrecías y de iniquidad!” ¡Qué bella 
comparación! Cuántas apariencias pero llenos 
de rapiña, de injusticias. Qué divertida resulta 
una sociedad donde todos vestidos de casimir 
y de seda se saludan con tanta cortesía, y por 
dentro cómo estarán mordiéndose unos con 
otros. Qué bonitas las oficinas, la burocracia, 
las mesas de los tribunales, pero allí enfrente 
un hombre entre guardias nacionales todo 
torturado que tiene que seguir diciendo lo que 
dijo bajo las torturas, porque el Juez no es 
capaz de alejar a la guardia ¡para que el pobre 
hombre diga la verdad! Qué bonitas fachadas 
las de las cárceles, las de los cuarteles, pero 
allá adentro los que han logrado escapar de 
esos infiernos, más que sepulcros de muertos, 
es estar muriendo como desaparecido. 
 
 “¡Ay de vosotros escribas y fariseos 
hipócritas que edificáis sepulcros a los 
profetas y adornáis los monumentos de los 
justos y decís: Si hubiéramos vivido nosotros 
en tiempo de nuestros padres no hubiéramos 



sido cómplices suyos en la sangre de los 
profetas! Ya con estos os dáis por hijos de los 
que mataron a los profetas”. Qué pensamiento 
más profundo el de Cristo. De qué sirve cantar 
elogios a los profetas que mataron nuestros 
abuelos, sobre todo si los nietos siguen 
matando profetas y por eso Cristo, ya no 
refiriéndose al pasado, sino al presente en el 
cual él mismo está encarnando el desprecio 
del pueblo, dice: “Colmad ya la medida de 
vuestros padres, serpientes, raza de víboras, 
¿cómo escaparéis al juicio del infierno?” 
Colmad ya vuestra medida quiere decir, ya 
está aquí la expresión máxima de los profetas, 
soy yo el Cristo que hablo con vosotros, ya 
estáis tramando también como llevarme a la 
cruz, ya se va a colmar este mar de sangre y 
de crímenes, de hipocresías y de 
podredumbre. Ya está llegando al colmo la 
iniquidad de vuestras injusticias, serpientes, 
razas de víboras. 
 
 “Por ésto os envío yo -aquí Cristo ya se 
refiere al Nuevo Testamento, ya es la historia 
que todos conocemos. Qué lástima que hasta 
El Salvador se encuentre manchado también 
con esta palabra de Cristo-... Por ésto os 
envío yo profetas, sabios y escribas, y a unos 
los mataréis y los crucificaréis, a otros los 
azotaréis en vuestras sinagogas y los 



perseguiréis de ciudad en ciudad para que 
caiga sobre vosotros toda la sangre inocente 
derramada desde el justo Abel, hasta la 
sangre de Zacarías, hijo de Baraquías, a quien 
matásteis, entre el templo y el altar. En verdad 
os digo que todo ésto vendrá sobre esta 
generación”. 
 
 Ya estaba próximo el año 70, ya están los 
romanos planeando el sitio de Jerusalén, ya 
ese colmo de la ingratitud de los hombres que 
no quisieron recibir a los enviados de Dios; el 
máximo, el propio hijo de Dios hecho hombre 
predicando el amor, la justicia, la libertad, no 
fue comprendido. A él también lo mataron, 
pero ya se acerca la hora de la venganza. 
 
 Hermanos, Dios es infinitamente bueno, 
pero también infinitamente justo y toda esta 
sangre, todos estos crímenes, todas estas 
hipocresías -y aquí ya desde el principio les 
dije, no me estoy refiriendo a denunciar 
solamente hacia afuera de la Iglesia, estamos 
en una denuncia íntima de nosotros mismos. 
También toda nuestra iniquidad de pastores; 
también toda nuestra hipocresía de 
sacerdotes; también toda nuestra falta de 
santidad, de vida consagrada; también toda la 
falta de fidelidad de tantos matrimonios 
cristianos, pero adúlteros; de tantos jóvenes 



que no viven la pureza propia que Dios les 
pide; de tanta sociedad donde se abren 
burdeles, donde hay todos los centros de 
vicio, de tantas apariencias- todo ésto no 
puede quedar así, sería un Dios alcahuete e 
injusto y todo eso que quedará sin un día de la 
ira del Señor. Ya llega, dice Cristo. 
 
 Y llegó, en una forma histórica, para 
ejemplo y escarmiento de los pueblos el año 
70 de Jerusalén. Dice el historiador Flavio 
Josefo, que escribió esas tremendas 
situaciones, que no alcanzaban los palos que 
se cortaban en los alrededores de Jerusalén 
para crucificar a tanto judío y que adentro de 
Jerusalén las madres se comían a sus propios 
hijos y que no había ni agua ni comida, y que 
se morían de hambre y parecían esqueletos 
ambulantes. 
 
 Es que todo eso que está pasando también 
entre nosotros, hermanos, Dios nos libre. 
Ojalá escucháramos a tiempo esta llamada de 
misericordia con que termina el capítulo 23. 
“Jerusalén, que matas a los profetas y 
apedreas a los que te son enviados, cuántas 
veces quise reunir a tus hijos a la manera que 
la gallina reúne a sus pollos bajo las alas y no 
quisiste. Vuestra casa quedará desierta, 
porque en verdad os digo que no me veréis 



más, hasta que digáis bendito el que viene en 
el nombre del Señor”. 
 
 Miren como Dios a pesar de su ira siempre 
es misericordioso, y ya en uno de estos 
domingos pasados estudiábamos, a través de 
la carta de San Pablo a los Romanos, como 
es el proyecto de Dios, que porque los judíos 
rechazaron el mensaje de Dios, los apóstoles 
se van a predicar a los pueblos gentiles y los 
pueblos gentiles reciben ese mensaje; y 
entonces los judíos al ver que lo que ellos 
desprecian hacía grande al mundo, van a 
volver también convirtiéndose ya humildes, y 
esa señal es la que anuncia Cristo: “Ya me 
voy, ya no me veréis más, ya no seréis el 
pueblo predilecto. Ya Dios ha derrochado 
todos los mimos posibles de padre, no le 
habéis hecho caso. Se dejará desierta la 
casa”. Qué triste es una casa desierta, cuando 
regresa alguien que ha vivido lejos, y ya no 
encuentra ni padre, ni madre, ni hermanos ni 
amigos, sino simplemente ruinas de una casa 
donde se pasó la infancia, donde hubo 
alegrías, pero ahora ya no hay nada, esa es la 
comparación de Cristo: Quedará desierta. 
 
 El que ahora visita a Jerusalén, cuando 
llega a la explanada del Templo, ¡que tristeza!, 
hasta existe allí lo que se llama el muro de las 



lamentaciones, donde los judíos van a llorar lo 
que era el templo. Ahora no es más que una 
explanada vacía. “Se os ha dejado desierta”. 
 
 Que no hubiera sido en Jerusalén, donde 
fuera el escenario de lo que hemos visto en 
estos días de la elección de los Papas, la 
cabeza espiritual del mundo, eso quería Dios, 
pero todo eso ha quedado desierto, nos 
vamos para otra parte. 
 
 Hermanos, ésto no sucede sólo en 
Jerusalén. Esta comunidad que está 
reflexionando en la historia, en los proyectos 
de Dios que los hombres hacemos fracasar. 
No veamos ya la comunidad donde Mateo 
está escribiendo este capítulo trágico, 
veámoslo aquí, somos nosotros los que 
estamos llenando ya la Catedral o los que a 
través de la radio -y cada día me llena más de 
consuelo saber que a través de la radio esta 
reflexión está llegando a tantos pueblos, 
cantones; a tantos lechos de enfermos; 
también a tantas cárceles; también a tantos 
que están sufriendo; también a tantos a los 
cuales el grito de Cristo les ha llegado en 
directo: ¡Hipócrita, conviértete!- Todos los que 
estamos haciendo esta reflexión sintamos que 
somos de verdad nosotros los que ahora 
estamos escuchando de Cristo: “¡Ay, de 



vosotros si vuestra justicia no es mejor que la 
de los escribas y fariseos no entraréis en el 
Reino de los Cielos!” 
 
HECHOS NACIONALES 
 
 Esta comunidad, queridos hermanos, que 
está haciendo esta reflexión, es nuestra 
comunidad real, de la cual a mí me complace 
recordar aquí hechos concretos: La alegría de 
ayer, aquí en nuestra Catedral, ordenando a 
un joven que este día está en la alegría de su 
pueblo, allá en la Diócesis de Santa Ana, 
celebrando su primera Misa, el joven Rafael 
Urrutia. Y quiero felicitarlos a ustedes, pueblo 
de Dios, porque los sacerdotes del Seminario 
de Guatemala que vinieron a acompañar a 
este joven que se educó allá, nos felicitaron 
por la participación del pueblo en la liturgia. 
Fue una ceremonia bella, de veras, no sólo 
por la imponencia de un hombre que se 
consagra a Dios, sino porque todo el pueblo 
seguía con fe, con oración hasta con aplausos 
en ciertos momentos, la ceremonia de ese 
don del sacerdocio. 
 
 Esta comunidad también se alegra con los 
cincuenta años de vida religiosa del Padre 
Juan Platero, un jesuita que dedicó su 
juventud y su vida al Seminario y que hoy, en 



la vida parroquial trabaja en Guadalupe de 
San Vicente, mañana a las 12 del mediodía, le 
celebraremos sus Bodas de Oro religiosas, en 
la Iglesia del Carmen de Santa Tecla. Hasta 
allá los invitamos. 
 
 Esta comunidad que quiere reflexionar lo 
serio y la sinceridad de su servicio al mundo, 
está organizando en estas semanas los 
Ejercicios Espirituales del Clero. 
Precisamente mañana, en el Noviciado de los 
PP. Somascos, dirigidos por el P. Jesús 
Delgado, algunas vicarías de nuestra Diócesis 
van a hacer sus ejercicios espirituales, es 
decir, una semana de reflexión para ser 
pastores auténticos como nos ha pedido el 
evangelio de hoy. El P. Delgado me encarga 
avisar a todos los padres que van a venir a 
estos ejercicios, ya que el tema se 
concentrará en torno de esta sublime Idea: 
“Identidad sacerdotal”, que traigan por favor la 
Biblia y los Documentos del Concilio Vaticano 
II. Todos los participantes, pues, en los 
ejercicios espirituales del Clero de esta 
semana, traigan por favor la Biblia y los 
Documentos del Concilio. 
 
 En la Parroquia del Carmen de la  Colonia 
Roma, habrá cambio de párroco ya que el P. 



Párroco actual, el P. Enrique, tendrá que salir 
para México. 
 
 Esta comunidad de la Arquidiócesis se ha 
alegrado mucho con la vida religiosa. Yo gocé 
mucho cuando en Ayagualo, el 1º de 
noviembre, día de todos los Santos, la 
CONFRES, o sea la Organización que 
conglutina la vida religiosa de todo el país, se 
reunió para una jornada de estudio y para 
elegir su nueva directiva. Es hermoso ver 
como tantas congregaciones con espíritus tan 
diversos, compaginan fraternalmente la única 
inquietud de consagrarse a Dios y de servir al 
pueblo de Dios en nuestra patria. Allí me di 
cuenta también, de algunos datos concretos 
como será la reunión que en Roma van a 
celebrar las Oblatas al Divino Amor y a donde 
irá la Madre María del Carmen Scaglietti, 
deseamos que vaya representando bien a su 
comunidad y que la acompañemos en oración. 
 
 También me di cuenta de que una hermana 
muy estimada de la Asunción, Sor Inés, muy 
pronto nos va a dejar. Lo sentimos de verdad, 
porque es una de esas colaboraciones que 
mucho hemos estimado y yo quiero decirle -ya 
que está aquí siempre en nuestra Misa de 8- 
que le agradecemos y que ojalá el recuerdo 
que ella tanto lo ha vivido de esta Iglesia de 



nuestra Arquidiócesis, sea para ella siempre 
un motivo de inspiración que nuestra 
comunidad la acompañará en la oración. Y el 
mundo es chiquito, esperamos que volverá 
con nosotros. 
 
 El 31 de octubre, esta comunidad se reúne -
una cosa muy original, una convivencia de 
párrocos interesados en los seminaristas, 
porque tienen seminaristas o trabajan con 
ellos- con la Comisión Pastoral Diocesana, 
con el equipo de formadores del Seminario y 
con todos los seminaristas mayores. Fue una 
reunión muy franca, donde jóvenes y 
sacerdotes ya maduros confrontaron el 
pasado y el presente para ver como cambian 
las cosas en la Iglesia, y no podemos 
aferrarnos simplemente a tradiciones, 
mientras esas tradiciones no sean vehículos 
de lo eterno de la Iglesia, la vida que Cristo ha 
traído a los sacerdotes y al mundo. 
 
 Por las comunidades hemos hecho también 
recorridos muy simpáticos. El 3 de noviembre, 
día de San Martín de Porres, en 
Quezaltepeque, donde se celebra en una 
forma típica, muchos niños vestidos de Fray 
Martín, como dominicos con su escobita y 
muchas niñas, vestidas de Santa Rosa de 
Lima -qué cosa más simpática- habían 



preparado una confirmación de jóvenes, junto 
con el P. Roberto, las Hermanas Religiosas 
Dominicas y las Religiosas Belgas. De veras 
allá vive una comunidad, donde les dije, 
hermanos, los felicito, porque la Iglesia de 
Quezaltepeque no es el Templo que ahora lo 
ha usurpado los políticos, la Iglesia es esta 
comunidad, comunión de amor, comunión de 
fe, vida, ésto es lo que quiere la Iglesia. Los 
templos, los conventos materiales, ya la 
Iglesia en su historia está acostumbrada que 
los hace ella y se los roban para otras cosas, 
no nos importa; pero la comunidad sigue 
viviendo, ésto es lo que interesa. 
 
 Hoy, otra comunidad está de fiesta, Santo 
Tomás. Qué mérito el del P. Teodoro 
Alvarenga, hoy le están celebrando 25 años 
de vivir allí como párroco; y a pesar de los 
años, es uno de esos sacerdotes que no se 
instalan, como que ayer llegó sigue haciendo 
obras, sigue trabajando. Bello ejemplo de lo 
que es un sacerdote pastor. 
 
 Comunidad del Cantón del Carmen, de la 
Parroquia de Cristo Redentor, tendremos las 
confirmaciones el domingo 12, dentro de ocho 
días si Dios quiere, y no el sábado como se 
había dicho primero. 
 



 Otra comunidad que lleva el nombre del 
Carmen, en Santa Tecla, trabaja. También allí, 
jesuitas ancianos, pero siempre jóvenes en el 
espíritu, organizaron desde el 31 de octubre 
hasta el 21 de diciembre, charlas bíblicas, 
todas las noches, mejor dicho los martes y 
jueves a las siete y media de la noche, tienen 
oportunidad los tecleños de irse a instruir en la 
Biblia en la Iglesia del Carmen. Y a los niños 
se les avisa que allí también, en el Carmen, 
martes, jueves y sábado a las tres de la tarde 
hay doctrina para prepararse para la 
comunión que será el 31 de diciembre. 
 
 Otra comunidad más lejana, pero en 
comunión con nuestra Arquidiócesis, 
Manaquil, Nueva Trinidad, invita a una bella 
concelebración el 13 de noviembre en honor 
de San Antonio. 
 
 En cambio esta comunidad se entristece, 
porque recibí un telegrama del querido Padre 
Gonzalo López, párroco de Comasagua que 
me cuenta que en Talnique se robaron los 
vasos sagrados y otros objetos del templo. 
 
 También hay motivo de dolor y de 
sufrimiento en la comunidad y los 
compartimos todos, porque somos todos 
hermanos. 



 
 Quiero anunciarles también que ya la 
Comisión de Información ha publicado los 
Anexos de la Carta Pastoral. La Carta 
Pastoral sobre la Iglesia y las Organizaciones 
Políticas Populares, ha encontrado cada vez 
más acogida, más amplia, yo les agradezco. Y 
para ayudar a su estudio, se han preparado 
tres anexos: El primero que describe la 
realidad nacional en que trabaja la Iglesia; el 
segundo la palabra de Dios ante la miseria 
humana; y el tercero, la doctrina más reciente, 
o sea los Documentos de la Iglesia. Al cual se 
agrega un cuestionario para facilitar en forma 
de preguntas el estudio de la Carta Pastoral. 
 
 A esto seguirá también una serie de 
lecciones, que el P. Jesús Delgado ha 
preparado, para hacer también más asimilable 
la doctrina de nuestra Carta Pastoral, que les 
repito, yo estoy muy agradecido por la amplia 
acogida que en el  pueblo se le ha dado, a 
pesar de que los medios de comunicación 
social le han hecho el completo vacío. Pero no 
importa, también, nuestra Voz Panamericana 
y nuestro periodiquito Orientación y sobre 
todo ustedes, a quienes les he dicho que son 
los micrófonos de la Iglesia donde quiera que 
van, son mucho más que todos los medios de 
comunicación, porque llevan en su 



entusiasmo no propagandas vendidas ni 
artículos condicionados a las situaciones, sino 
el amor a la verdad, la defensa del derecho, lo 
que muchas veces molesta y por lo cual se le 
hace silencio a la Iglesia. 
 
 Esta comunidad siente también la intimidad 
de ciertas cosas personales. Como me dio 
gusto el Día de Difuntos cuando una persona 
encargó una serie demisas gregorianas- se 
llaman 30 misas seguidas- y dijo, no por un 
difunto de su familia, sino por el alma más 
abandonada del purgatorio. ¡Qué gesto de 
amor hay en nuestro pueblo! 
 
 También la carta tan bonita de Comalapa 
donde se me dice: Pida una oración por 
nuestro querido Pablo León León que fue fiel 
servidor del Santísimo. 
 
 Cómo quisiera repetir aquí estas 
sugerencias personales tan íntimas, son voz 
de nuestra comunidad, son la alegría de 
nuestro pueblo. 
 
 También hermanos, desde esta Iglesia que 
goza y sufre, se ilumina todo un ambiente 
histórico de nuestra Patria, hechos que duelen 
o que consuelan. Por ejemplo, el 3 de 
noviembre, cuando el Colegio de la Sagrada 



Familia abría sus puertas generosamente a 
los jóvenes que iban a examinarse y entraban 
unos 300 alumnos del Instituto Tecnológico de 
San Salvador -por encargo del Ministerio de 
Educación- al poco rato llegan las fuerzas 
armadas, violentas: Aquí se ha encerrado una 
manifestación que traía una bandera colorada. 
Y la Directora y la Sub-Directora serenas le 
dicen: Si aquí no hay manifestación, aquí es 
un examen lo que está pasando. Sin embargo 
hasta el helicóptero casi bajaba sobre el 
Colegio y las fuerzas estuvieron custodiando 
toda la manzana como sise tratara de un 
terrible ejército revolucionario y eran los 
pobres muchachos y las pobres muchachas 
también, cuyos padres de familia ya 
escribieron protestando por este atropello. 
Son cosas ridículas de veras, pero son fruto 
de esta situación represiva en que vivimos. 
Ojalá se evitaran estas cosas que más bien 
averguenzan a la patria. 
 
 En la zona de Cinquera, se sigue 
recrudeciendo la represión. ORDEN y la 
Guardia Nacional siguen siendo el tormento, 
la violencia y la tortura de muchos jornaleros 
como Elio y Elpidio Fuentes que fueron 
amarrados y golpeados salvajemente frente a 
sus propias familias. 
 



 En Arcatao de Chalatenango, también un 
operativo militar para maltratar a hombres y 
trasladarlos, y sin saber dónde están todavía. 
 
 Fue bien doloroso para mí la visita de un 
anciano el domingo pasado. Oyó decir en las 
declaraciones de Reynaldo Cruz Menjívar que 
dejaba en la cárcel de la Policía de Hacienda 
a Cecilio Ramírez casi ciego, fruto de las 
torturas. Y este anciano dice: Es mi hijo. Ya he 
presentado solicitud de Habeas Corpus y no 
me contestan. Me puede decir dos misas, me 
dijo. ¿Para qué? le dije. Para ver si Dios les 
ablanda el corazón. Ya las celebré. Ojalá 
hermanos, siquiera el dolor  angustioso de un 
padre anciano que sabe que su hijo muere en 
una angustiad de infierno y la oración que 
sube hasta Dios, sea escuchada de veras.  Y 
hay como éstas tantas situaciones. 
 
 Me alegro de que la Comisión de Derechos 
Humanos de El Salvador se ha pronunciado 
en el caso de Isabel Rodríguez Barrera, del 
que hicimos mención del domingo pasado. 
Pobre vendedor de baratijas que es baleado 
en una camioneta el 19 de agosto y está en el 
Hospital fuertemente custodiado, ni al propio 
Juez Ejecutor nombrado por la Corte Suprema 
de Justicia, se le deja acercarse. ¿Qué 
democracia es ésta donde la justicia está 



sometida a las armas? Toda persona tiene 
derecho a un recurso efectivo y este pobre 
enfermo ya recuperándose, no sabe de su 
suerte, porque está en manos de quienes 
armados lo están cuidando. 
 
 También lamentamos conflictos laborales en 
ADOC. Se quejan también de despidos 
injustificados en Sacos Sintéticos; lo mismo 
en FINSA, fábrica de fantasías y novedades. 
También se denuncian atropellos despidos o 
injusticias. El Sindicato INDECA aclara que 
ciertas publicaciones que confundían a 20 
afiliados con guerrilleros, es tendenciosa. 
 
 Es una tendencia a violar el derecho de 
agrupación del que trata precisamente la 
Carta Pastoral. Y si la situación de los obreros 
es tan dura, que no pueden ejercer este 
derecho de defenderse agrupándose, mucho 
más dura es la situación de los campesinos -
cuya voz no se escucha- explicando que el 
mezquino aumento de sueldo que se les ha 
dado no cubre el aumento de costo de vida 
como está hoy. 
 
 Yo recibí una carta explicativa de alguien 
que se llama pequeño cafetalero. No deja de 
darme mis ofensas, pero entre  otras cosas 
buenas que yo me fijo, dice: Que ellos los 



pequeños cafetaleros son explotados por los 
grandes cafetaleros, y que también los 
inspectores de trabajo van a vigilar y 
prefirieron ellos, los pequeños cafetaleros, 
pagarle las mordidas y no pagar los 
impuestos. ¿No es precisamente ésto lo que 
estoy diciendo?, explotación de grandes a 
pequeños, mordidas para disimular el poco 
cumplimiento de la ley; y el que sale sufriendo 
siempre es el descalzo, el campesino. Yo 
tampoco los justifico a todos, yo sé que en el 
campesinado hay mucho vicio también, y no 
estoy de acuerdo con ellos y les aconsejo que 
aprovechen lo que ganan para, es la única 
manera, el único ingreso de todo el año, que 
lo sepan aprovechar. Pero decir que todos son 
así y que por eso hay que tratarlos mal, ésto 
es injusto y lo que es peor, justificar una 
explotación. 
 
 Esta es la comunidad, hermanos, que luego 
viendo hacia afuera también, mira con 
optimismo su lucha, su trabajo, porque no está 
sola. 
 
 Qué gusto me dio leer que la Conferencia 
Episcopal del Brasil ha publicado un 
documento en el que se pronuncia sobre la 
situación del país y declara... -fíjense bien 
hipócritas fariseos- que la misión de la Iglesia 



es expresar su opinión también, sobre los 
temas de la realidad del país y por eso asume 
la responsabilidad en la formación de la 
conciencia política del pueblo. Analizan los 
obispos brasileños, la realidad del país en una 
forma cruda y critican al Gobierno. 
 
 También en Santiago de Chile, la Vicaría 
Pastoral Obrera, apoya 7 Federaciones 
Sindicales declaradas ilícitas, porque son de 
tendencias marxistas. Se ve que la acusación 
es en todas partes lo mismo. Pero la Vicaría, o 
sea la Iglesia, ha presentado recursos de 
protección, porque las medidas 
gubernamentales en contra de estas 
federaciones son inconstitucionales, y la 
reforma y la forma y en el fondo, no pueden 
ser legales. 
 
 Alegra también pensar cómo este sentido 
ecuménico de la Iglesia Católica, uniéndose a 
la Iglesia Judía y Ortodoxa en Estados 
Unidos, van a promover con motivo del día de 
la Acción de Gracias, una campaña contra el 
hambre del mundo. Ya sabemos que un tercio 
de los niños de los países en desarrollo, 
mueren de hambre. Me alegro de que se 
hagan estas promociones. 
 



 Se hizo también  el recuento de lo que ha 
costado la vigilancia de la OEA, entre El 
Salvador y Honduras, a nuestra Patria le 
cuesta nada menos que un millón doscientos 
mil dólares y se va a prorrogar, hasta que se 
arreglen las cosas ¿Cuándo será? 
 
 El conflicto de la Universidad prosigue y yo 
pienso sobre todo en tantos jóvenes. Ahora 
mismo que entraba a la Iglesia, un joven 
universitario en cuyo semblante y ánimo yo 
descubro el anhelo de una juventud que no 
quiere una Universidad así, instrumentalizada 
a la violencia, si no que sea verdadera cátedra 
de cultura. Ojalá los profesionales, en vez de 
estarse peleando, busquen una solución para 
que esta casa de la cultura sea lo que dijo el 
Presidente: “Una figura que haga honor en el 
exterior”, cuando habló en la inauguración de 
la Feria Internacional, de que esta vitrina 
abierta al mundo que se inauguró el viernes y 
que nos hace mucho honor, sea de verdad no 
sólo una distracción que cubre por encima las 
bajas capas de miseria y de injusticia, de 
violencia de nuestro país; sino que de verdad 
se cumplan esas palabras que son bellas: 
“Aunar esfuerzos, multiplicar acciones para 
restaurar un nuevo orden internacional, en lo 
social y económico, que será permita afianzar 
la paz, fortalecer la justicia y promover la 



dignidad humana”. Bonito decirle a la faz de lo 
internacional, pero teniendo a las espaldas 
cárceles donde la dignidad humana está 
hecho pedazos y donde la libertad de 
expresión es pura ilusión con unas leyes como 
las que tenemos. 
 
 Saludamos a los queridos visitantes de 
otros países, que nos honran con la exhibición 
de sus progresos y le invitamos a que su 
solidaridad con nuestro país signifique 
también una fuerza de humanismo, para hacer 
de nuestra Sociedad lo que decía en su 
discurso el Señor Presidente, que haya un 
orden económico más equitativo en el que se 
apoye la paz y que no se quiera creer 
solamente en la represión. 
 
 Queremos alegrarnos también con 50 años 
de vida del Hospital Bloom. ¡Estas son obras 
bellas! Cuántos niños, cuántas familias han 
encontrado allí de verdad un refugio: La salud, 
el consuelo. 
 
 Oremos siempre por la pobre hermana 
Nicaragua. Diez mil nicaragüenses están 
refugiados en Honduras y más de diez mil en 
Costa Rica. El Presidente de Nicaragua 
suspenderá programas de desarrollo para 
tener dinero y comprar más armas y 



defenderse. Y la mediación de fuera parece 
un fracaso. 
 
 Lloramos también con México, por 52 
personas muertas y otros gravemente heridos 
al explotar una cañería de gas natural. 
 
 Nos unimos finalmente con el Papa, que 
este día en su afán de peregrinar, irá a la 
tierra de San Francisco de Asís y de Santa 
Catalina de Siena. Lo acompañamos 
espiritualmente y con él van nuestras 
oraciones, porque nos sentimos cada día más 
solidarios con un Papa que de veras es 
popular; pero al acercarse al pueblo va 
llevando esto que constituye, ya para 
terminar: La santidad de la Iglesia. 
 
LA SANTIDAD DE LA IGLESIA 
 
 Queridos hermanos, en la segunda lectura 
de San Pablo, él se propone decir que él no 
ha venido a trabajar por interés. Con qué 
ternura les escribe a los Tesalonicenses: “Os 
teníamos tanto cariño, como una madre cuida 
de sus hijos. Deseábamos entregarlos no sólo 
el Evangelio; sino nuestras propias personas”. 
Si es cierto que el evangelio y la primera 
lectura han sido una tremenda diatriva contra 
los malos pastores, hermanos, en la Iglesia 



santa y necesitada de purificación, hay 
también un rico arsenal de santidad. 
 
 Qué hermoso saber que en estos últimos 
meses, cuando la Iglesia necesitaba 
Pontífices, pudo sacar de sus pastores dos 
hombres desconocidos, pero que eran riqueza 
como Pablo. Y como Pablo existen no sólo 
pastores sino también religiosos, sacerdotes, 
laicos que pueden decir que aman al pueblo 
como una madre y están dándose por ella. 
 
DONDE ESTA EL SECRETO DE ESTA...? 
 
 Y terminamos diciendo, pues, esta 
pregunta, que era como mi tercer 
pensamiento, pero que será simplemente una 
final: ¿Dónde está el secreto de esta 
conversión, de esta renovación de la Iglesia? 
En la segunda lectura de hoy también, cuando 
termina, dice San Pablo: “Por nuestra parte no 
cesamos de dar gracias a Dios porque al 
recibir la palabra de Dios que nos predicamos, 
la acogisteis no como palabra de hombre, sino 
cual es en verdad como palabra de Dios que 
permanece operante en vosotros los 
creyentes”. 
 
 Este es el secreto de la santidad. Si en el 
seno de la Iglesia vemos muchos pecadores; 



pero cuando estos pecadores acogemos esa 
palabra de perdón, de esperanza, de fe, 
nosotros comenzamos a convertirnos y poco 
importa el pasado cuando la palabra de Dios 
ha comenzado a hacer nuevo a un hombre, y 
de esto hay mucho en nuestra Arquidiócesis y 
¡bendito sea Dios!, Yo también puedo decir 
como San Pablo a muchos, no a todos, a 
muchos radioyentes: Le doy gracias a Dios, 
porque están recibiendo mi palabra como es 
de verdad, palabra de Dios, porque muchos la 
reciben como palabra de hombre, como 
palabra de enemigo, como palabra de 
subversivo, como palabra de hombre que 
solamente quiere el mal. Ese es el triste 
destino del que predica la palabra de Dios, ser 
como Cristo signo de contradicción. Pero 
bendito sea  Dios, que eso mismo está 
diciendo que el vehículo aunque sea tosco e 
inútil, es vehículo nada más. Lo que interesa 
es lo que va en el vehículo: La palabra de Dios 
que es acogida en los corazones y convierte 
operante la santidad y la vida. Y por eso hay 
mucha santidad en nuestras comunidades. 
 
 Yo le doy gracias a  Dios y los invito a todos 
para que nos acerquemos a la Eucaristía que 
significa darle gracias a Dios, porque allí está 
la fuente: Cristo que es la palabra, hecha 
carne, alimento, sacramento, vida. Cristo es el 



que ahora nos alimenta. Y desde la Eucaristía 
de nuestro domingo, la palabra que se predica 
se convierte en una Iglesia de pecadores, 
también es una Iglesia de Santidad. Así sea 
(aplausos...) 
 
 Creemos en un solo Dios, Padre 
Todopoderoso... 
 

La Iglesia, Esposa de Cristo 
 
 
32º Domingo de Tiempo Ordinario 
Domingo 12 de noviembre de 1978 
 
 
 Lecturas: Sabiduría 6, 
13-17 
  Tesalonicenses 4, 12-
17 
  Mateo 25, 1-13 
 
 
 Imaginemos, queridos hermanos, que 
estamos formando partes de aquel auditorio 
íntimo de Nuestro Señor Jesucristo, cuando 
pronunció este famoso discurso llamado el 
discurso escatológico. Está en los capítulos 24 
y 25 de San Mateo, ya casi al final. Ha salido 
del templo de Jerusalén donde, según los 



domingos pasados, tuvo aquellas discusiones 
que ya presagiaban el desenlace trágico: Los 
enemigos lo odian demasiado le tienen  
demasiada envidia y eso no se va a quedar 
así. Qué triste cuando a un profeta le han 
señalado ya su destino de sangre. Cristo sale 
del templo y se dirige a la colina occidental del 
Monte de los Olivos, desde allá -todavía ahora 
se contempla, no ya el templo que estaba 
viendo Jesucristo, ya estaba para terminar la 
reparación que estaba haciendo Herodes, 
maravillosa, sino que ahora se contempla una 
explanada, un desierto donde se yerguen 
unas mezquitas mulsumanas, pero en tiempo 
de Cristo- dese la colina sentado con sus 
discípulos le dicen los apóstoles comentando, 
mira que maravilla de templo y Cristo 
comienza a decirles: “Ya veis, no quedará 
piedra sobre piedra”, y comienza el largo 
sermón escatológico en que, como todos los 
profetas, viendo hacia el futuro, describe 
como dos planos, como una fotografía en dos 
planos: Uno próximo que es la destrucción de 
Jerusalén, el año 70 por los romanos, ese 
templo quedará destruido, no quedará piedra 
sobre piedra. Y otro plano más remoto, el fin 
del mundo. 
 
 Estas catástrofes de la ciudades, estos 
terremotos, estas guerras que acaban con las 



bellezas de nuestros edificios, no son más 
que signos de la destrucción final, cuando se 
bambolearán también hasta los soles y las 
estrellas; y cuando aparecerá el Hijo del 
Hombre en la majestad de su gloria llamando 
a los muertos: Vengan a juicio. El fin del 
mundo, la catástrofe final. Léanla queridos 
hermanos, todo ese capítulo 24, que por 
razones de tiempo no nos lo ofrece hoy la 
Iglesia, pero sería muy buena meditación para 
las comunidades de base en esta semana. 
 
 En cambio, recoge una parábola de ese 
sermón, cuando Cristo advirtiéndoles ese fin 
del mundo, esa destrucción de Jerusalén -va a 
venir cuando menos lo piensen, por eso hay 
que estar preparados así como cuando hay 
ladrones no se duerme, porque el ladrón 
espera el momento del descuido para 
meterse, así será la venida del hijo del 
hombre-. Y entonces les compara con dos 
preciosas parábolas, una de ellas es la que 
nos lee hoy el Evangelio este domingo y otra 
que se va a leer el próximo domingo, ya a final 
del Año Litúrgico, que sólo nos quedan 15 
días ya para terminar el año Litúrgico y 
comenzar el nuevo Año con la preparación de 
Navidad. 
 



 Aprovechemos esta observación pues, de 
fin de año, como una advertencia del Divino 
Maestro acerca de nuestro futuro, no 
juguemos con la vida. Todo eso que les acabo 
de decir se parece a diez jóvenes que según 
la costumbre de los tiempos de Cristo, 
acompañaban una boda. El novio iba a 
recoger a la novia y en eso consistía el 
matrimonio, cuando el novio la tomaba con la 
autorización de sus padres, la llevaba a su 
casa, ya se había creado un nuevo hogar y lo 
acompañaban en gran fiesta amigos y amigas 
del novio. Diez amigas son las protagonistas 
de la parábola de hoy. 
 
 Yo quiero titular esta homilía de hoy, con un 
título bellísimo que Cristo nos lo sugiere hoy: 
El Reino de los Cielos, un matrimonio entre 
Cristo y la Iglesia; o con otras palabras: La 
Iglesia, esposa de Cristo. 
 
 Esta comparación de la redención, del amor 
con que Dios se preocupa de la Humanidad, 
creándola, dándole inteligencia, capacidades, 
mimándola, conduciéndola en la historia, es 
muy usada en el Antiguo Testamento. El amor 
de Dios a su pueblo predilecto lo compara con 
el amor del esposo a la esposa. Por eso 
cuando Cristo, cargado de reminiscencias y 
promesas del Viejo Testamento, predica su 



evangelio, la comparación también brota a sus 
labios y él mismo se compara con el novio y 
dice -cuando los fariseos lo criticaban porque 
sus discípulos y El no ayunaban- dice: 
“¿Cómo van a ayunar los amigos el esposo 
mientras del esposo está con ellos? No es 
tiempo de ayuno, es tiempo de fiestas, ya 
vendrá el tiempo en que van a tener que llorar 
y ayunar anunciando su pasión”.  
 
 También cuando a Juan Bautista le 
preguntaban si él era el Mesías dice: “No, yo 
no soy más que así como amigo del novio, el 
novio es el que tiene la esposa. Yo me alegro 
con él como el amigo de uno que se va a 
casar se alegra con él, pero no es el esposo”. 
Y en el Apocalipsis, que bella aparece esta 
imagen: “Ví -dice San Juan- como una nueva 
Jerusalén que descendía del cielo, algo así 
como una novia vestida de gala para el 
matrimonio. Y siempre el novio miró hermosa 
a su novia, aquel día en que en su hogar se la 
va a entregar honestamente vestida de 
blanco, ante el altar de Dios, la ve 
resplandeciente y parece algo celestial”. Así 
compara el Apocalipsis la esposa Iglesia, la 
nueva Jerusalén, la ciudad de Dios, la esposa 
del cordero. 
 



 Por eso, cuando el Concilio Vaticano II, que 
escoge en la Biblia las imágenes de la Iglesia, 
se refiere a esta comparación del novio y de la 
novia y pronuncia estas palabras que parece 
un epitalamio: “La Iglesia es también descrita 
como esposa inmaculada del Cordero 
inmaculado, a la que Cristo amó y se entregó 
por ella para santificarla, la unió consigo en 
pacto indisoluble e insensantemente la 
alimenta y la cuida. A ella, libre de toda 
mancha, la quiso unida a sí y sumisa por el 
amor y la fidelidad. Y en fin, la enriqueció 
perpetuamente con bienes celestiales para 
que comprendiéramos la caridad de Dios y de 
Cristo hacia nosotros que supera toda ciencia. 
Sin embargo, mientras la Iglesia camina en 
esta tierra lejos del Señor, se considera como 
en un destierro, buscando y saboreando las 
cosas de arriba, donde Cristo está sentado a 
la derecha de Dios, donde la Iglesia (vida de 
la Iglesia) está escondida como Cristo en 
Dios, hasta que aparezca con su esposo en la 
gloria”. 
 
 En esta bella descripción de la Iglesia, yo 
encuentro los tres pensamientos que 
precisamente nos ofrecen las tres lecturas de 
hoy: ¿Qué es un matrimonio? 1º) Es una 
alianza, 2º) Es una espera y 3º) Es una 
consumación, una fiesta de bodas. 



 
EL MATRIMONIO ES UNA ALIANZA 
 
 La primera lectura, que precisamente 
siempre se busca para primera lectura  como 
un eco del Viejo Testamento anunciado el 
Evangelio. Si Cristo nos va a hablar hoy de 
que la Iglesia y él forman un matrimonio, nos 
va a buscar la primera lectura un pasaje en 
que se refleje lo que es una boda. Y nos 
describe el libro de la Sabiduría, el afán de 
Dios buscando a los hombres y la dicha de los 
hombres abiertos a esa búsqueda de Dios.  
 
 El haber venido a Catedral esta mañana, y 
todos aquellos que hoy domingo asisten con 
verdadero sentido de fe y de búsqueda de 
Dios a los templos, es precisamente lo que 
nos describe la primera lectura de la Sabiduría 
tomada hoy del capítulo 6, dice que todo el 
diálogo en Dios y el hombre, arranca por 
iniciativa de Dios. Radiante e inmarcesible es 
la sabiduría, pero al mismo tiempo espera de 
los hombres una aceptación, una apertura. 
Hay hombres que le cierran el corazón a la 
sabiduría de Dios. La comparación podíamos 
usarla ya que estamos hablando de una boda, 
cuando se encuentran dos corazones que 
simpatizan comienzan a amarse, comienza a 
crecer el amor de los novios y un día es tan 



grande ese amor que ha crecido de aquel 
primer encuentro, que ya llega a firmarse una 
alianza eterna. El día en que la novia y el 
novio se convierten en esposa y esposo ante 
el altar, aquel encuentro tal vez fortuito, se ha 
convertido en una alianza firme hasta la 
muerte. Así también Dios, como el 
enamorado, busca la humanidad que como 
una enamorada, también lo busca y lo ama. 
Tal es la bella descripción de la primera 
lectura. La sabiduría se anticipa a darse a 
conocer a los que la desean. Quien temprano 
la busca, no se fatigará. A tu puerta la hallará 
sentada, (el amor que busca). Quien vela por 
ella, pronto se verá colmado por ella. Ella 
misma lo busca por todas partes a los que son 
dignos de ella; en los caminos se le muestra 
benévola y sale al encuentro en todos sus 
pensamientos ¡Qué bella descripción de los 
enamorados!. 
 
 El pensamiento está obsesionado. El amor 
Dios lo ha dado, por eso es triste prostituir el 
amor. El atractivo del hombre y de la mujer es 
un don de Dios, que se describe con rasgos 
tan divinos en la Biblia misma, que los 
hombres debían de pensar siempre con 
respeto en ese atractivo, en esa obsesión, en 
esa búsqueda del uno para la otra. 
 



 Y cuando llega la hora en que se creen 
suficientemente fuertes para amarse para 
toda la vida, se rubrica la alianza. A muchos 
tal vez se les hace difícil, como a mí se me 
hacía también, comprender como es eso de 
que Dios se enamora de la Humanidad. Tal 
vez nosotros varones sentimos una especie 
de repugnancia de sentirnos como amados 
por un Dios, como si fuéramos la parte 
femenina de ese amor. No tiene nada que 
avergonzarse. Lo que quiere destacar aquí no 
es varón o hembra, lo que quiere destacar es 
la alianza entre el amor eterno y la humanidad 
creada por amor. Eso es lo que hemos de ver. 
Cuando llegué a comprender que el 
matrimonio, más que la conjunción de dos 
sexos es una alianza de dos hijos de Dios, 
comprendí también lo que significa en el 
Génesis: “hagamos al hombre a nuestra 
imagen y semejanza”. 
 
 Una jovencita en un colegio me preguntaba 
una vez: ¿A quién se refiere, al varón o a la 
mujer? Y les dije: A los dos, porque el hombre 
no está completo si no es cuando encuentra 
su conjunción en el otro sexo y su 
perfeccionamiento en el amor; es entonces, 
cuando un hombre y una mujer se aman tan 
entrañablemente de poderse entregar el uno 
al otro para toda la vida, cuando el hombre y 



la mujer son verdaderamente imagen de Dios. 
Dios es amor y nunca el hombre y la mujer 
son imágenes de Dios tan perfectas como 
cuando se aman. Cuando rubrican esa 
alianza. 
 
 Por eso hermanos, el pacto entre Cristo y la 
Iglesia es el símbolo que se oculta detrás de 
cada matrimonio. Por eso, decía San Pablo 
hablándole a los casados: “qué gran misterio 
el de vuestro amor, pero yo lo digo pensando 
en Cristo y en la Iglesia”. Cuando un hombre y 
una mujer se aman con la pureza, con la 
entrega, con la santidad con que Cristo y la 
Iglesia se aman y reflejan ante el mundo la 
indisolubilidad del amor con que Cristo se unió 
para siempre a su Iglesia. Cuando comprende 
que el matrimonio que es un signo del amor 
de Dios a la Humanidad, entonces se 
comprenderá también lo que es pertenecer a 
una Iglesia y desde la Iglesia amar 
entrañablemente, fielmente al divino esposo 
de la Iglesia: Nuestro Señor Jesucristo. Pero 
así como en una alianza matrimonial los 
bienes son comunes, por eso aquella 
ceremonia tan bonita -aunque no es 
obligatoria, pero expresa mucho- en que el 
esposo le entrega a la esposa las moneditas 
que se llaman las arras, son del signo de la 
entrega de los bienes mutuos, todo es común 



entre ellos dos. Así también Pablo llama al 
Espíritu Santo: Arras del matrimonio de Cristo 
a su Iglesia. Porque cuando Cristo muere por 
su Iglesia, santificándola, lavándola con el 
baño de sangre de la cruz, y después resucita 
recuperando toda la gracia que habíamos 
perdido por el pecado, todo ese tesoro de la 
redención, lo entrega en el espíritu: “Recibid el 
espíritu, son las arras de este matrimonio”, y 
en ese espíritu, nos acaba de decir el Concilio, 
la Iglesia encuentra todos los bienes con los 
cuales va a santificar a los hombres. 
 
 En otro capítulo el Concilio explaya más 
esta idea del Cristo en alianza con la Iglesia 
en aquella hora de la Pascua. Cristo -dice el 
Concilio- levantado sobre la tierra atrajo hacia 
sí a todos y habiendo resucitado de entre los 
muertos, envió sobre los discípulos a su 
espíritu vivificador y por él hizo a su cuerpo, 
que es la Iglesia, sacramento universal de 
salvación. Estando sentado a la derecha del 
Padre, actúa sin cesar en el mundo para 
conducir a los hombres a la Iglesia y, por 
medio de Ella, unirlos así más estrechamente 
y para hacerlos partícipes de su vida gloriosa 
alimentándolos con su cuerpo y su sangre. 
 
 La plenitud de los tiempos ha llegado pues, 
a nosotros y la renovación del mundo está 



irrevocablemente decretada; y en cierta 
manera se anticipa realmente en este siglo, 
pues la Iglesia ya aquí en la tierra está 
adornada de verdadera santidad, aunque 
todavía imperfecta. 
 
 Saboreemos este presente de la Iglesia, 
queridos hermanos, nosotros no tenemos que 
esperar hasta la hora de nuestra muerte para 
ver cuánto nos ama Dios y nos enriqueció con 
los dones de la redención. Ya ahora, todo 
católico que vive la plenitud de su Iglesia, que 
se alimenta de su palabra, que vive de su 
esperanza, que tiene en su corazón la fe en la 
vida eterna, ya vive. Un matrimonio con Cristo, 
un cielo, una eternidad feliz.  
 
 La restauración universal ya está decretada, 
desde el día en que Cristo murió en una cruz 
pagando por los pecados de los hombres y 
resucitó con una nueva vida, en la  entraña de 
la historia, ya está el germen de una vida 
nueva y la Iglesia  es la depositaria de ese 
germen; la Iglesia es la que predica la 
redención. Nos acaba de decir el Concilio: 
“Cristo sentado a la diestra del Padre, viviente 
para siempre, está actuando en el mundo por 
medio de la Iglesia”. La Iglesia, su esposa, es 
como la administradora en la tierra de los 
eternos bienes de la redención. La Iglesia en 



la tierra no solamente salva a los que viven en 
sus entrañas, sino que desde sus entrañas, 
donde Cristo vive como el esposo vive en el 
amor de la esposa y actúa a través de su 
fidelidad y de su sumisión a él, Cristo en la 
Iglesia es el redentor de la Humanidad hoy, en 
1978 como lo fue desde hace veinte siglos. 
Cristo desposado con su Iglesia, le ha dado a 
la Iglesia como arras los frutos de la redención 
para que los administre en su palabra, en sus 
sacramentos, en su perdón, en su esperanza, 
en su predicación de la liberación de toda 
esclavitud. 
 
 Yo les invito, queridos hermanos, a que 
vivamos este presente y que sintamos de 
veras la alegría de poseer una Iglesia en 
cuyas entrañas Cristo está actuando, Cristo 
está vivo, Cristo no podrá morir, es el esposo 
que ama a esta esposa Iglesia, con la cual se 
desposó hace veinte siglos. 
  
EL MATRIMONIO ES UNA ESPERA 
 
 Pero mi segunda idea es esta: El 
matrimonio es una espera, sobre todo cuando 
ese matrimonio como que provisionalmente 
ha enviudado. Por eso, nos dice el Concilio: 
“Pero mientras peregrina en la tierra como en 
un destierro, saborea las cosas del cielo 



donde su esposo la espera”. Una esposa 
viuda puede comprender, como lo puede 
comprender aquella esposa que llora el 
destierro de su esposo. ¿Cuándo lo dejarán 
volver a la patria? Es el amor de los brazos 
tendidos. 
 
 Por eso el Concilio, recogiendo esa 
inspiración que Dios le va dando a su esposa 
Iglesia en la tierra, dice, una frase bellísima: 
“Por eso el Espíritu y la esposa claman al 
Señor Jesús: Ven”. Así terminaban las 
ceremonias antiguamente: Maranata. Ven, 
esperamos. Así lo decimos todavía en nuestra 
consagración cuando levante la hostia y les 
diga: Este es el sacramento de nuestra fe. La 
voz de ustedes es la voz de la Iglesia: 
Anunciamos tu muerte, proclamamos tu 
resurrección. ¡Ven Señor Jesús! 
 
 Que hermoso es, cuando el que clama es 
un pueblo que ha puesto toda su esperanza 
en el Señor Jesús  y sabe que estos dolores 
de parto, que son las situaciones actuales de 
una historia patria, de una naturaleza que 
gime bajo el pecado, bajo la represión, bajo la 
esclavitud, bajo el dolor, bajo la injusticia, está 
clamando por ese cielo nuevo, esa tierra 
nueva que nos dará el Señor Jesús. 
 



 Esta es otra hora que hay que vivir, queridos 
hermanos, no estamos todavía en el cielo. 
Cierto que tenemos como Iglesia la garantía 
de que Cristo vive en nosotros, pero es un 
Cristo oculto, un Cristo que cuando se siente 
cerquita en la Eucaristía nos hace exclamar: 
¡Déjate ver ya, ven Señor! Es la esposa 
enamorada que desde el destierro clama por 
darle un beso, darle un abrazo, vivir para 
siempre unida con él. 
 
 Esto es un momento precioso, hermanos, 
¿cuánto durará? Precisamente aquí es donde 
la parábola de las doncellas encuentra su 
lugar: Según la costumbre de Israel, como les 
dije antes, el novio iba acompañado de 
amigos y amigas a recoger a su novia para 
hacerla su esposa; y era fiesta que duraba 
toda la noche y naturalmente no era la 
puntualidad lo característico, sino que era toda 
la noche consagrada a esa fiesta y por eso las 
diez doncellas que iban a acompañar al novio, 
se durmieron. Pero cinco estaban preparadas, 
sus lámparas tenían reservas de aceite. Las 
otras cinco eran imprudentes, no habían 
preparado aceite y cuando a la media noche 
se acababa de quemar ya casi el aceite que 
tenían las lámparas; y un grito de júbilo se oye 
en la noche: El novio llega, vamos a 
acompañarlo. Las que tenían aceite cargaron 



con nuevo aceite sus lámparas y lo pudieron 
acompañar, pero las que ya tenían agotado el 
aceite, dijeron: Préstennos aceite porque no 
tenemos. Y les dicen las otras: Puede ser que 
no nos ajuste ni a ustedes ni a nosotros, 
vayan a  la tienda a comprarlo, mejor. Falta de 
previsión. Es el discurso escatológico de 
Cristo. Nos está  diciendo: Esta preparados 
porque a la hora en que menos penséis será 
el encuentro del novio a la novia que está en 
el destierro, a la Iglesia. 
 
 La hora que la antigua teología llamó con 
una palabra griega muy simbólica, la 
“parusía”. Era la palabra griega con que se 
designaba el aparecimiento de un Dios oculto 
o la llegada de un emperador, de un 
gobernante a una ciudad y se le preparaba un 
gran recibimiento. Se le llamaba la parusía. 
Aquí también, la Biblia mencionando la venida 
del Mesías, la segunda venida a juzgar a la 
historia. La venida de Cristo cuando viene a 
recoger nuestra vida en la hora de nuestra 
muerte, es la parusía, es el encuentro, es la 
espera de la vida que va a culminar en un 
encuentro. Dichoso si estábamos prevenidos 
con las lámparas de la fe encendidas con 
aceite de caridad y de buenas obras. ¡Ay, de 
nosotros si a la hora de la parusía Cristo nos 
encuentra con la lámpara apagada y sin aceite 



con el alma en pecado, con la vida 
desprevenida! 
 
 Este es el objetivo principal de la homilía de 
hoy, un llamamiento a vivir esa espera que el 
Concilio también nos describe 
maravillosamente, cuando dice: “Mientras 
moramos en este cuerpo, vivimos en el 
destierro lejos del Señor; y aunque poseemos 
las primicias del espíritu, gemimos en nuestro 
interior y ansiamos estar con Cristo. Este 
mismo amor nos apremia a vivir más y más, 
para aquel que murió y resucitó por nosotros. 
Por eso procuramos agradar en todo al Señor 
y nos revestimos de la armadura de Dios, para 
permanecer firmes contra las acechanzas del 
demonio y resistir en el día malo. Y como no 
sabemos el día ni la hora, es necesario, según 
la amonestación del Señor, que velemos 
constantemente para que terminado el único 
plazo de nuestra vida terrena, merezcamos 
entrar con él a las bodas y ser contados entre 
sus elegidos y no se nos mande como a 
siervos malos y perezosos: Id al fuego eterno, 
a las tinieblas exteriores donde habrá llanto y 
rechinar de dientes”. Son palabras de 
evangelio, tomadas por el Concilio para 
advertirnos lo más importante que la Iglesia 
tiene que avisar a la Humanidad. Somos la 
esposa en el destierro, vamos a salir al 



encuentro el esposo, estemos preparados, no 
sea que como a las vírgenes imprudentes nos 
cierre la puerta de su festín y nos diga: No os 
conozco.  
 
 Aquí es hermanos, donde yo quiero 
reivindicar para la Iglesia esa misión tan difícil, 
pero tan necesaria de predicar al mundo 
presente sus deberes temporales. Cuando el 
Concilio habla de que la Iglesia está en el 
mundo para servirle al mundo, el mayor 
servicio es precisamente éste: Exhortar a los 
cristianos, ciudadanos de la ciudad temporal y 
de la ciudad eterna, a cumplir con fidelidad 
sus deberes temporales, guiados siempre por 
el espíritu evangélico. 
 
 Hermanos, qué bella descripción ha hecho 
de cada uno de nosotros el Concilio: 
Ciudadanos de la ciudad temporal, 
salvadoreños con compromisos en esta tierra, 
manejando unas fincas o una hacienda o un 
capital o el trabajo simplemente. Ciudadanos 
de esta tierra: Abogados, profesionales, 
políticos, vendedoras de mercado, gente que 
se gana la vida cumpliendo deberes 
temporales, ciudadanos de esta tierra, a éstos 
habla la Iglesia. Pero al mismo tiempo, 
ciudadanos de la ciudad eterna, desterrados; 
pero al mismo tiempo caminando hacia 



nuestra patria. Se equivocan, dice el Concilio, 
-fíjense bien aquellos que dicen que la Iglesia 
se meta a la sacristía y no se meta a 
proclamar los deberes de justicia y a reclamar 
los derechos humanos de la Humanidad- se 
equivocan los cristianos que pretextando que 
no tenemos aquí ciudad permanente, pues 
buscamos la futura, consideran que pueden 
descuidar las tareas temporales sin darse 
cuenta que la propia fe es un motivo que les 
obliga al más perfecto cumplimiento de esas 
tareas, según la vocación personal de cada 
uno. 
 
 Aquellos que dicen: El Obispo sólo está 
predicando política; porque está hablando de 
derechos humanos; porque está denunciando 
injusticias;’ porque está señalándole a los 
hombres sus deberes políticos, sus derechos 
de asociación, hermanos, solamente estoy 
diciendo que como ciudadanos del cielo 
tenemos una conciencia de la cual tenemos 
que dar cuenta a Dios y que haríamos muy 
mal -entonces sí viviríamos lo que el 
comunismo dice: la religión opio del pueblo- 
cuando quisiéramos decir que por estar 
esperando la ciudad futura, vivimos de 
cualquier manera la ciudad presente. 
 



 Por eso no es menos grave el error de 
quienes, por el contrario, piensan que pueden 
entregarse totalmente a los asuntos 
temporales, como si éstos fuesen ajenos del 
todo a la vida religiosa, pensando que ésta se 
reduce meramente a ciertos actos de culto y al 
cumplimiento de determinadas obligaciones 
morales. Cuántos han llegado a esto que dice 
el Concilio: “El divorcio entre la fe y la vida 
diaria de muchos, debe ser considerado como 
uno de los más graves errores de la época”. 
Aquellos que hacen consistir la religión 
solamente en unos cuantos actos de culto, 
pero después de ese culto -un Te Deum por 
los 15 años, unas bodas en las cuales el 
matrimonio no se consideró amor de Cristo a 
la Iglesia, si no simple relación social y a ver si 
estuvo mejor que el otro matrimonio que dio 
tantos miles de gastos-. Todo este culto a 
veces para pagarse de la vanidad humana, 
pero luego vivir afuera de esos actos de culto, 
con injusticias, atropellando el derecho de 
agrupación de sus obreros que se quieren 
sindicar, no pagando bien a los cortadores, -
ha pero es muy religioso porque va Misa todos 
los domingos-. De nada sirven estos actos de 
culto divorciados de la vida diaria. La Iglesia 
tiene que predicarle al hombre que en los 
asuntos temporales tiene que pensar en que 
hay que dar cuenta a Dios.  



 
 El Concilio dice esta frase -que yo les 
suplico grabársela profundamente en su 
corazón: “El cristiano que falta  sus 
obligaciones temporales, falta a sus deberes 
con el prójimo; falta sobre todo para con sus 
obligaciones para con Dios y pone en peligro 
su eterna salvación”. ¿Qué quiere decir 
hermanos? Lástima que nuestra religión ha 
traicionado a veces el Evangelio. Y por 
contentar a los grandes señores y a las 
grandes señoras, les ha dicho que bastaban 
esos actos de culto y los ha expuesto a 
perderse para siempre. Estamos volviendo a 
una religión del auténtico evangelio, donde 
Cristo nos dice: Que el reino de los cielos se 
parece a las diez doncellas que salieron a 
encontrar al esposo. ¡Ay, si no aprovecharon 
las horas de su vida para cargarse de buenas 
obras y encontrar con caridad y amor, práctico 
al Señor!. De nada servirá ser virgen, sino se 
tiene amor. Como decía San Bernardo 
hablando de ciertas vírgenes: Puras como 
ángeles, pero soberbias como demonios. 
 
 Las virtudes cristianas tienen que ser 
íntegras. Es una redención integral la que 
Cristo ha venido a predicar. No quiere 
apariencias, quiere sinceridad. También 
queridos hermanos, si el matrimonio es 



espera. No olvidemos una cosa, que la Iglesia 
dice el Concilio, está fase temporal todavía. 
Yo quisiera aprovechar para decirle a los que 
se han casado que también su matrimonio 
está en una fase de espera, que el matrimonio 
nunca está hecho, que todos los días es 
necesario perdonarse, ayudarse, 
perfeccionarse. El hombre que quiere 
encontrar en su esposa un ángel perfecto; o la 
esposa que quiere encontrar en su esposo un 
ser ya celestial, está muy equivocado. Son 
dos seres de carne y hueso, herederos de 
taras y herencias de familias;  y hay que 
aprender a tolerarse muchas cosas. La Iglesia 
necesita también que el esposo divino le 
tolere muchas cosas. Todavía vive -dice el 
Concilio- en esta fase temporal donde los 
mismos sacramentos, las instituciones, su 
jerarquía, sus sacerdotes, sus elementos 
tienen que adolecer de muchas 
imperfecciones; pero ya tiene una santidad 
aunque sea imperfecta, hay buena voluntad, 
anda buscando la hora de la perfección. No 
hay que olvidarse de ésto para no exigirle a la 
Iglesia en la tierra, lo que tendrá esta Iglesia, 
cuando sea la Iglesia de la consumación 
perfecta. 
 
LA IGLESIA ES UNA CONSUMACION 
 



 Y este es mi tercer pensamiento, hermanos. 
Pero antes de mirar esta Iglesia de la 
consumación perfecta, esta Iglesia que el 
Apocalipsis nos describe como la nueva 
Jerusalén (ciudad santa que baja como 
vestida de novia del cielo para entregarse al 
esposo) no olvidemos que todavía no hemos 
llegado a esa Iglesia y es precisamente en 
esta Iglesia de la tierra, yo sitúo todos los 
domingos la semana de nuestra historia. 
 
 No se molesten hermanos, porque olvidar 
que es una Iglesia que peregrina en esta 
semana de noviembre de 1978, es 
desencarnar el misterio de la Iglesia como 
esposa, que camina hacia el encuentro 
definitivo, hacia la consumación de su vida 
celestial. Y, ¿qué encontramos en esta Iglesia 
de esta semana?  
 
 Permítanme hermanos, la alegría de 
decirles que la mayor satisfacción de esta 
semana ha sido sentirme junto con toda la 
Arquidiócesis en comunión con el Papa. Para 
aquellos que quieren ver mi actitud pastoral y 
la línea pastoral de la Arquidiócesis, como un 
divorcio de la verdadera doctrina y actitud de 
la Iglesia, les quiero recordar que el Papa 
Juan Pablo II, se ha expresado así al dirigirse 
al Arzobispo de la Arquidiócesis: “Vaticano 30 



de octubre. Excelencia: Con motivo de la 
elección del Supremo Pontificado de su 
Santidad Juan Pablo II, ha querido a Ud. 
expresarle su cordial felicitación en nombre 
también de todos los miembros de esa 
comunidad eclesial. Tengo el placer de 
comunicarle que el Santo Padre ha recibido 
con profunda complacencia esta delicada 
prueba de filial cercanía, que se ha 
manifestado especialmente en la plegaria por 
las intenciones del nuevo Pastor de la Iglesia 
Universal. Al asegurarle que su Santidad le 
queda muy agradecido, gustosamente le 
transmito su paternal bendición para cada 
miembro de esa porción de la grey de Cristo. 
Suyo, devotísimo en el Señor, Cardenal Villot, 
Secretario de Estado”. 
 
 El Papa que nos ha escrito por medio de su 
Secretario, es el que este domingo está 
tomando posesión de la Catedral de Roma, 
que es San Juan de Letrán, y el Papa en esta 
semana ha recibido a los sacerdotes y a las 
religiosas de su Diócesis para exhotarle, al 
Clero, al fiel cumplimiento de sus deberes 
sacerdotales, especialmente del celibato 
como una claridad y expresividad de la misión 
del sacerdote; lo mismo que les decía a las 
religiosas y a los religiosos, la vocación 
religiosa significa un amor exclusivo a Dios. 



 
 Y dijo también, que si es Pastor de la Iglesia 
Universal, es porque es Obispo de Roma y 
estos significa la ceremonia de este domingo 
al ir a tomar posesión de la Catedral de San 
Juan Letrán, que es la catedral de Roma, el 
Papa está diciendo que él es el auténtico 
sucesor de Pedro en la sede de Roma, desde 
donde es Pastor de toda la Iglesia Universal. 
Y con esta explicación, el Papa, ha dado la 
explicación también de por qué pudo romper 
esta tradición del Papa no italiano. Si como 
Obispo de Roma es conveniente que sea 
italiano; como pastor del mundo el Obispo de 
Roma no es necesario que sea italiano; 
porque tiene que tener relaciones con el 
universo. Alegrémonos pues, en este día con 
el Obispo de Roma que es al mismo tiempo 
nuestro pastor universal. 
 
 En esta semana también he tenido alegrías 
sacerdotales muy grandes, como fue la que ya 
anuncié de los 25 años de servicio parroquial 
del Padre Teodoro Alvarenga en Santo 
Tomás; y fui testigo del agradecimiento de un 
pueblo cuando ve en su sacerdote el servidor 
de su comunidad desde su consagración a 
Dios. 
 



 También una alegría muy íntima, sacerdotal, 
al celebrar con los sacerdotes que cumplieron 
25 años de vida sacerdotal y con el Padre 
Platero que cumplió 50 años de vida religiosa, 
una Eucaristía a la que asistieron también, 
quienes ya no ejercen el Ministerio 
Sacerdotal, pero como laicos o como 
reducidos al estado laical, manifestaron su 
cariño fraternal para el sacerdocio y el 
respecto que en  su vida llevan al carácter 
sacerdotal que siempre es inborrable en ellos. 
Yo quiero alegrarme, porque muchos de 
nuestros hermanos que fueron sacerdotes y 
ya no ejercen, no deben sentirse apartados, 
sino que el carácter que siempre los ha 
marcado para toda la eternidad, los hace 
sentirlos muy cercanos también a la vida de la 
Iglesia. 
 
 La Confederación de Religiosos eligió su 
nueva directiva la semana pasada. Les 
deseamos muchos éxitos, ya que el objeto de 
esta Organización de religiosos es el 
perfeccionamiento de su consagración a Dios 
que como decía el Papa, es la expresión de 
un amor exclusivo a Dios. 
 
 También una alegría muy profunda, haber 
compartido con unos treinta sacerdotes, 
siquiera un rato de su retiro espiritual, que les 



dirigió el P. Jesús Delgado, sobre el tema de 
la identidad sacerdotal. El diálogo con su 
obispo fue muy franco y les agradezco ese 
sentido de solidaridad que mostraron casi 
todos los sacerdotes en retiro. 
 
 Luego hermanos, recorremos también estas 
comunidades que forman nuestra comunidad 
Arquidiocesana. Ayer, con la alegría patronal 
de la ciudad de San Martín, se destacó en el 
programa la participación de un grupo juvenil. 
También una anticipada felicitación a 
Candelaria de Cuscatlán, donde el 15 de 
Noviembre celebra la fiesta patronal del Dulce 
Nombre de María. 
 
 Un sentido de agradecimiento a la Parroquia 
de La Palma, cuyo párroco, querido P. Vito 
Guarato, vino a expresarme en nombre de su 
parroquia y de su Provincial Franciscano, un 
sentido de profunda solidaridad con el 
ministerio arzobispal y dijo que allá en su 
parroquia hace orar a los enfermos por el 
Arzobispo y por la Arquidiócesis. ¡Qué riqueza 
más bella la de estas plegarias! Dios los 
bendiga. 
 
 También en la hojita que publica en La 
Palma, hay un “alerta” que no hay que dejarlo 
perder, que se refiere al engaño de los 



protestantes, cuando, como por ejemplo el día 
de difuntos, van predicando contra los 
sentimientos católicos de la oración por los 
muerto o van vendiendo libros protestantes en 
nombre del Arzobispo. 
 
 Mañana, en Cantón San Antonio Manaquil 
de San José de Las Flores, Chalatenango, a 
las nueve de la mañana, se celebrará la fiesta 
patronal. 
 
 En Arcatao, las Hermanas que dirigen la 
pastoral de aquella comunidad, hacen un 
llamamiento de alerta contra las falsas 
denuncias que algunas veces, enemigos de la 
Iglesia quieren hacer como para comprometer 
la palabra de la Iglesia. Mucho cuidado por 
que necesitamos que vengan bien 
respaldadas esas denuncias para poderlas 
mencionar. 
 
 La comisión de  Reflexión de Laicos, tiene el 
encargo del Arzobispo de reunir 
mensualmente cuatro representantes laicos 
de cada Vicaría. La primera reunión va a ser el 
próximo domingo 19, en la casa parroquial de 
San José de la Montaña. Suplico pues, a 
todas las Vicarías, mandar a sus cuatro 
representantes, sumarán  unos 40 ya que son 
diez las Vicarías de la Arquidiócesis.  



 
 Esta comunidad también lamenta, en esta 
semana, que el Poder Ejecutivo del país ha 
atropellado un derecho del Arzobispo, al 
cambiar los estatutos de Cáritas de El 
Salvador sin la autorización del Arzobispo 
como lo mandan los mismos Estatutos. 
Pueden leer en Orientación la carta dirigida al 
Señor Presidente. La respuesta que ha dado 
el Señor Ministro del Interior agrava más este 
atropello, pues es una autoridad civil que para 
dar una explicación del atropello se mete a dar 
una interpretación arbitraria de las leyes 
canónicas que deben ser respetadas por la 
autoridad, ya que la Iglesia tiene Personería 
Jurídica y se rige por propias leyes. 
 
 También lamento, que en El Diario de Hoy, 
una organización fantasma se vale de un 
sofisma -sofisma como ustedes saben es un 
falso argumento- para querer encontrar una 
coincidencia entre un editorial de Orientación 
y un comunicado de las FPL. El sofisma 
consiste en confundir fechas distintas, 
llamándolas simultáneas: 1972 a 1978. La 
misma persona puede ser de distinto parecer, 
y quiere aparecer esta comunicación como si 
el mismo individuo fuera miembro de la Iglesia 
y miembro de estas fuerzas. También consiste 
el sofisma en confundir lugares como si Santa 



Ana fuera parte de la Arquidiócesis de San 
Salvador; y sobre todo, es confundir las 
razones: Orientación trata de una cosa y el 
pronunciamiento trata de otra cosa. 
Orientación no hace propaganda ni está en 
connivencia con las FPL, sino que 
simplemente está, como dice la Carta Pastoral 
de acuerdo con las justas reivindicaciones de 
los obreros. Por eso les digo hermanos, hay 
que aprender a leer con sentido crítico, porque 
si no, los sofismas son armas de la mentira. 
En el próximo número de Orientación, podrán 
encontrar ustedes una explicación de lo que 
aquí brevemente he dicho.  
 
 Esta comunidad también tiene que lamentar 
esta semana, porque vive en la tierra, que ha 
sido una semana de violencia. 
 
 El sábado 4, fue sacado violentamente de 
su casa Antonio Crespín Velásquez y llevado 
esposado con rumbo desconocido. 
 
 El lunes 6, las FPL, asesinaron al industrial 
Roberto Saade y a su acompañante Santos 
Elpidio Saldaña para vengar el asesinato de 
Guillermo Rivas. 
 
 Ese mismo día, los trabajadores Oscar 
Monterrosa y Enrique Antonio Orellana fueron 



sacados violentamente de sus casas por 18 
hombres disfrazados de campesinos con 
pelucas y armas automáticas. Se desconoce 
su paradero. 
 
 El martes de esta semana, otro movimiento 
armado (el ERP) colocó 40 cargas explosivas 
en distintos sitios del país. La mayoría de ellas 
explotaron causando cuantiosos daños 
materiales. 
 
 Ese mismo martes, asesinaron al Señor 
Santos Velásquez Núñez, miembro de la 
Unión de Pobladores de Tugurios. El 
asesinato lo atribuyen a los Cuerpos de 
Seguridad. 
 
 El miércoles 8, el doctor Ricardo Avila 
Moreira, Primer Magistrado de la Cámara 
Primera de lo Penal, sufrió un atentado del 
que salió herido. Se le atribuye también este 
atentado a las FPL. 
 
 El mismo miércoles, murió el policía 
nacional, Rodolfo Alvarado Montes, que fue 
atacado el 30 de octubre por supuestos 
terroristas. 
 
 El jueves 9, asesinaron al Señor Pedro Juan 
Cortés Ventura, Juez Primero de Paz de 



Tecoluca, miembro de ORDEN y del PCN. 
Ninguna organización se ha atribuido este 
asesinato. 
 
 También esta semana los diarios han 
publicado varios casos de desaparecidos; 
aunque algunos de ellos no se sabe si se trata 
de capturas o simplemente gente que se 
pierde. Son ellos: Francisco Baltazar Campos, 
desapareció el 25 de octubre, dicen que lo 
han visto en las cárceles de la Policía 
Nacional, aunque ésta niega que lo tenga 
capturado. 
 
 También se mencionan nombres de 
desaparecidos: Gilberto Antonio Rivera el 6 de 
septiembre; José Adán Vásquez el 2 de 
noviembre; Santos Angel Vásquez Rodríguez, 
desaparecido el 30 de octubre, Socorro 
Jurídico asegura que fue capturado; Rigoberto 
Esquivel Ponce, desaparecido desde finales 
de octubre, anciano de 65 años. 
 
 En esta misma semana, el 6, se celebró el 
aniversario de la captura del profesor Efraín 
Arévalo Ibarra, miembro del Consejo Ejecutivo 
de ANDES, fue capturado por la Policía 
Nacional, pero desde entonces este cuerpo de 
seguridad niega tenerlo. También este día se 



está cumpliendo un año del asesinato del 
industrial Raúl Molina Cañas. 
 
 También tengo el encargo de Julio Alberto 
Reynosa Vallecillos, de la Parroquia de Ataco, 
de denunciar la tortura de que fue víctima 
antes de escaparse del país. 
 
 También los conflictos laborales que no 
tienden a solucionarse, en ADOC, en Sacos 
Sintéticos, se teme a la Organización Sindical 
y se despiden a posibles líderes. 
 
 La huelga decretada por los obreros en 
Sacos Cuscatlán, esta semana aún sigue. 
Fuimos informados que hay esperanzas de 
diálogo y esperamos que lleguen a un pronto 
arreglo. 
 
 También buenas noticias de las obreras de 
Fantasías y Novedades, cuando dicen que el 
Ministerio de Trabajo ha logrado reconocer 
que ha habido serias fallas en la relación 
obrero-patronales. Ojalá esta intervención del 
Gobierno fructifique en una justa concordia. 
 
 Como ven, queridos hermanos, esta 
semana trágica tiene diversos orígenes. Yo 
quiero recordarles y esto no lo hacen los 
legionarios fantasmas, que en el mismo 



número de Orientación donde encontraron 
ellos motivos para su sofisma, se publicó la 
Carta Pastoral que claramente dice la postura 
de la Arquidiócesis frente a la violencia y 
frente al derecho de organización. Sólo quiero 
recordarles, que si la Iglesia distingue clases 
de violencias -y todas estas víctimas que hoy 
he mencionado tienen orígenes distintos- sin 
embargo digo en la Carta Pastoral: “No 
podemos poner toda nuestra confianza en 
métodos violentos, si somos cristianos de 
verdad o simplemente hombres honrados. 
Proclamamos la supremacía de nuestra fe en 
la paz y hacemos un llamamiento a todos, a 
hacer esfuerzos positivos por su construcción. 
Pero la paz en la que creemos es fruto de la 
justicia. Los conflictos violentos, como lo 
muestra un simple análisis de nuestras 
estructuras y lo confirma la historia, no 
desaparecerán hasta que no desaparezcan 
sus últimas raíces; mientras tanto, mientras se 
mantengan la causas de la miseria actual y se 
mantengan la intransigencia de la minorías 
más poderosas, que no quieren tolerar 
mínimos cambios, se recrudecerá más la 
explosiva situación. Y si se quiere seguir 
usando la violencia represiva, 
desgraciadamente no se hará más que 
aumentar el conflicto y hacer menos hipotético 
y más real el caso en el cual el recurso a la 



fuerza como legítima defensa va a ser 
justificado. Por eso creemos que esta es la 
tarea más urgente: La construcción de la 
justicia social”. 
 
 Y por último hermanos, el tercer 
pensamiento de la homilía que nos lleva ya al 
altar. Este matrimonio es un encuentro y una 
alianza y una espera, que camina hacia una 
consumación. Consumación, aquella Iglesia 
del cielo done reinará la justicia; donde no 
lamentaremos semana tras semana el dolor 
de tantos atropellos; donde cielos nuevos y 
tierra nueva cantarán el matrimonio bendito de 
Dios con la humanidad así como él la soñó. 
 
 Y por eso quiero terminar con un 
pensamiento bellísimo del Concilio, cuando se 
refiere a la Virgen María llevada en cuerpo y 
alma al cielo, dice que Ella, gloriosa allá en el 
cielo en el cuerpo y en el alma, es el principio 
y el modelo de aquella Iglesia que se 
consumará en el futuro; pero mientras tanto es 
estrella de luz que acompaña en esperanza y 
en consuelo, al pueblo de Dios peregrinante 
todavía en la tierra. Y termino con este 
recuerdo de la Virgen, porque el corazón 
vuela este día 12, cuando está comenzando 
en San Miguel la novena de Nuestra Señora 
de la Paz, para pedirle a Ella, en nombre de 



toda la Arquidiócesis, que haga más 
comprensiva la misión de esta esposa Iglesia, 
que ella madre de la Iglesia, que ya disfruta la 
alegría de la Iglesia consumada, nos haga 
vivir la esperanza y la apertura de corazón 
para poder recibir el mensaje que Cristo trae a 
la Humanidad para que nos preparemos como 
las vírgenes prudentes, al encuentro con el 
Señor. Así sea. 
 
 Creemos en un solo Dios…  
 
La Iglesia, una Comunidad en Espera Activa 

del Retorno de Cristo 
 
 
33º Domingo de Tiempo Ordinario 
Domingo 19 de noviembre de 1978 
 
 
 Lecturas:  Proverbios: 
31, 10-13.  
  19-20. 31-29 
  Tesalonicenses: 5, 1-
6 
  Mateo: 25, 14-30 
 
 
Queridos hermanos: 
 



 Todos los que han seguido con atención el 
Año Litúrgico, se dan cuenta que a lo largo de 
todos los domingos se va recorriendo a la luz 
de un evangelio -en este año ha sido el 
evangelio de San Mateo- las enseñanzas del 
Señor que iluminan la vida de nuestra 
comunidad, la Iglesia. El evangelio de San 
Mateo pues, lo mismo que el Año Litúrgico, 
están llegando a su fin. Podríamos decir que 
éste es ya el último, porque el próximo 
domingo la liturgia va a recoger en la fiesta de 
Cristo Rey -que ya no es el último domingo de 
octubre, sino que es al final del Año Litúrgico- 
como una corona de todo el misterio de Cristo 
que hemos tratado de ir reflexionando durante 
el año, nuestro avasallaje como miembros 
dichosos de ese Reino de Dios. 
 
 Este último tramo del evangelio de San 
Mateo, recoge el discurso de Cristo, llamado 
discurso escatológico, donde nos habla del fin 
de los tiempos. Eso quiere decir escatología, 
lo último, lo definitivo y desde el domingo 
pasado estamos pues, en este estudio 
escatológico según la mente del mismo 
Jesucristo Nuestro Señor. Es una meditación 
de fin de año. Es una meditación que nosotros 
los cristianos queremos invitar a hacer, para 
mirar con claridad la perspectiva de nuestra 
meta. Hacia dónde vamos en esta 



peregrinación de los años, de los meses, de 
las semanas; porque es maravilloso y hoy la 
teología lo va a descubriendo cada vez más, 
que Dios salva en la historia. 
 
 La salvación es un hecho histórico, no del 
pasado, sino la historia presente de cada 
pueblo, de cada hombre, de cada comunidad. 
Y ésto es interesante que lo tengamos muy en 
cuenta, porque los hechos históricos, si 
nosotros los enfocamos directamente semana 
a semana, no es por un afán de salirnos del 
evangelio y de la mente de la Iglesia, sino 
para que esa salvación que Dios está 
haciendo de los salvadoreños, encarnada en 
su propia historia, la busquemos allí donde la 
debemos de buscar, en nuestros hechos 
históricos. Es la vida de la Iglesia de la 
Arquidiócesis, de cada parroquia, de cada 
cantón, de cada comunidad; y es también la 
historia civil que nos circunscribe donde no 
todo es bueno según el Reino de Dios, sino 
donde grandes realidades de nuestra fe y de 
nuestra esperanza en Cristo, chocan con 
actitudes ateas, materialistas, egoístas, 
atropelladoras y es natural entonces, que 
comprendamos que el Reino de Dios que se 
va construyendo en la historia tiene que 
chocar con realidades históricas y esto no es 
meterse en política, sino simplemente es 



buscar la salvación de Dios en nuestra 
historia. 
 
 Por eso voy a titular la homilía de hoy: La 
Iglesia, una comunidad en espera activa del 
retorno de Cristo. Esta es la Iglesia, una 
comunidad, activa, trabaja, choca, vive su fe. 
Es activa y vive en espera. En espera del 
retorno de Cristo, como lo proclamamos en 
nuestro Credo: “…desde allí ha de venir a 
juzgar…”, ha de volver el Señor. Aquí tenemos 
los tres conceptos que yo quiero desarrollar 
en esta mañana: 
 
1o.)  Una comunidad en espera. 
 
2o.)  Esa espera no le quita su actividad, al 

contrario es una espera activa, si no, no es 
cristiana. 

 
 ¿Y qué es lo que espera? 3º) El retorno. 
¿Cómo es ese retorno de Cristo que 
esperamos? 
 
 Decía que es una comunidad. Y ésto ya 
todos los domingos lo voy repitiendo, porque 
uno de los mensajes más apremiantes de la 
Iglesia de hoy, es que los cristianos salgan de 
una mentalidad individualista. Que ya no 
hablemos de mi salvación, mi religión, sino 



que la vivamos como Dios quiere que la 
vivamos: En pueblo. Nuestra salvación. 
Nuestro peregrinar por la historia, vamos 
como pueblo, como el pueblo israelita por el 
desierto: Iba junto, comunitariamente, así 
vamos. Y por eso una de las alegrías más 
grandes pastorales es que vayan surgiendo 
por todas partes las comunidades. Pero para 
que no se pierdan de su orientación, estas 
reflexiones de la palabra de Dios vienen a 
decir cuál es el testigo. Así lo hicieron las 
comunidades en todos los tiempos. 
 
 Las tres lecturas de hoy son reflexiones de 
comunidades: El libro de la Sabiduría que no 
ha presentado a la mujer modelo, es una 
reflexión de la sabiduría del pueblo de Israel 
que vivía esta filosofía como pueblo, era su 
sabiduría popular, era su creencia, en que no 
es la vanidad de la mujer lo que cuenta, sino 
su temor de Dios, su interioridad. Cuando en 
la segunda lectura San Pablo se dirige a la 
comunidad de Tesalónica, está orientando 
comunitariamente y aquella comunidad recibía 
la carta del apóstol. -Voy a atreverme a 
compararme como cuando yo no pude ir a 
San Antonio Los Ranchos y les mandé una 
carta- San Pablo no podía visitar 
personalmente las comunidades, pero las 
alimentaba con sus palabra y allí nos 



quedaron esos recuerdos de sus cartas, 
preciosísimas, para que las comunidades de 
hoy confronten con el espíritu de las 
comunidades primitivas y ¿qué otra cosa es el 
evangelio de San Mateo? ¿Los cuatro 
evangelios? Son reflexiones de apóstoles que 
contaban su vivencia, su experiencia de 
contacto directo con Cristo, en una comunidad 
donde reflexionaban; y luego inspirados por 
Dios escribían de tal manera que el Cristo que 
conocemos en los evangelios, es el producto 
de la reflexión comunitaria. Qué precioso 
saber entonces; que en la Catedral de San 
Salvador, en este domingo 19 de noviembre 
de 1978, lo mismo que todas las comunidades 
hermana distribuidas en toda la Arquidiócesis; 
yo sé que a esta hora hay muchos que están 
pendientes de la radio y en comunidad están 
reflexionando o los que tienen misa a esta 
hora están con sus párrocos reflexionando 
estas mismas cosas. 
 
 Somos la comunidad pues, que está 
alimentando su fe, conociendo su verdadero 
espíritu, su estilo, su caminar, en la misma 
fuente donde se alimentaron las comunidades 
de todos los siglos y las comunidades del 
Viejo Testamento. Dios nos ha revelado su 
voluntad, conocerla comunitariamente y 
marchar comunitariamente con esa voluntad 



de Dios, eso es ser pueblo de Dios; eso es 
vivir la alianza con el Señor, a eso venimos a 
Misa los domingos. 
 
Una comunidad en espera 
 
 Pero esta comunidad, digo en mi primer 
pensamiento, es una comunidad en espera. 
¿Qué quiere decir? Es la característica del 
cristiano. Por eso se llama comunidad 
escatológica, ciencia de lo último, comunidad 
que vive pendiente del desarrollo hasta su 
última consecuencia. ¿Hacia dónde va la 
historia? ¿Hacia dónde va a mi vida? ¿Hacia 
dónde va esta Iglesia? Lo escatológico. Ya se 
anunció en el Antiguo Testamento muchas 
veces y lo hemos comentado aquí: El día del 
Señor. Los profetas hablaban: El día del 
Señor, como un día en que Dios nos espera 
con los brazos abiertos para premiar nuestros 
méritos buenos o nos espera con su ira para 
castigar nuestras almas acciones. 
 
 Ese día del Señor, en el pasado, como 
todavía no había venido Cristo, era muy como 
nebuloso. Los profetas no tuvieron la dicha 
que nosotros cristianos tenemos de conocer 
que Cristo que ya vino hace veinte siglos, es 
el que vino a iniciar el día del Señor. Vivimos 
ya la última fase de la historia, Cristo es, como 



lo vamos a ver después, la clave, el 
desenlace, la meta, el día del Señor. 
 
 Y como Cristo y los apóstoles anunciaban 
ese día del Señor también como ya próximo, 
surgían ideas como ahora surgen también en 
algunas sectas protestantes -si ya tal año va a 
ser el día que viene el Señor- y lo esperaban 
próximo. Es que Cristo quiso dejar como una 
mística de sus cristianos la incertidumbre. Y 
San Pablo les escribe hoy a los 
tesalonicenses: “Acerca de la fecha, no puedo 
escribirles, eso es incierto, solamente les digo 
lo que el Señor anunció que vendrá ese día 
como un ladrón nocturno y como ustedes no 
son hijos de la noche sino hijos del día, vivan 
en espera”. 
 
 A los tesalonicenses que amparándose en 
esa proximidad -ya va a ser el juicio final- no 
trabajaban, se habían hecho algunos 
holgazanes, para eso sí era la religión opio del 
pueblo. San Pablo les recuerda: Hay que 
trabajar; el que no trabaja que no coma, no 
sabemos cuando será el día en que el Señor 
nos va a asumir. También surgió en 
Tesalónica una duda: Desde que Pablo nos 
anunció la proximidad del Día del Señor, 
mueren algunos, siguen muriendo. ¿Cuál será 
la suerte de los que murieron y de nosotros 



que estemos vivos cuando venga el Señor? Y 
San Pablo les resuelve -Uds. Lo ha leído en la 
epístola, se lee en algunas misas de difuntos- 
acerca de los difuntos no queremos que estéis 
ignorantes, ellos van a resucitar también y 
nosotros si estamos vivos, también nos vamos 
a transformar; aunque no pasemos por la 
muerte, nos transformará, porque para 
participar en esa fase escatológica, última, 
definitiva del Reino de Dios, la vida eterna, 
que ya se inicia en esta tierra, Dios necesita 
transformar al hombre. Por eso han de 
resucitar los muertos. Los que hicieron el bien 
resucitarán para la vida eterna y los que 
hicieron el mal resucitarán también para 
ignominia y castigo. También los que están 
vivos, van a ser transformados para ser 
arrebatados con el Señor a su gloria, los que 
hicieron el bien, los que están haciendo el 
bien, los que están trabajando según la 
voluntad de Dios y los que no, aunque estén 
vivos no escaparán a la ira del Señor, los 
transformará de una vida mortal que se acaba 
con la muerte, en una vida eterna, pero para 
sufrir eternamente; le dará una inmortalidad 
de dolor, la segunda muerte que llama la 
Biblia, estar muriendo sin poder morir. Cosa 
tremenda de veras, el día del Señor. 
 



 No es fantasía queridos hermanos, ésto es 
lo que le da a nuestra religión su carácter 
escatológico. Por eso hemos de vivir 
pendientes de ese desenlace final.  
 
 ¿Cómo vivimos? -yo quiero preguntarles 
ahora en la realidad de este noviembre de 
1978- le preguntaban a uno de los santos 
jóvenes de nuestro santoral: ¿Si supieras que 
hoy es el día del juicio qué harías? ¿qué 
haríamos? Y los estudiantes que eran todos 
ellos, unos decían: Pues yo correría a la 
Iglesia a rezar, a arrepentirme de mis pecados 
para acogerme en gracia de Dios. Otro decía: 
Yo iría a confesarme para no estar en pecado, 
y este santo decía: no, yo seguiría jugando, 
porque sé que yo estoy haciendo la voluntad 
de Dios y si así me coge el Señor, me coge 
haciendo su voluntad.  
 
 Esta es la vida tranquila del cristiano, estar 
donde Dios quisiera encontrarme a la hora de 
mi muerte. Por eso les quiero preguntar 
hermanos, y a mí mismo también: ¿Estamos 
en este momento dónde Dios quisiera 
encontrarme, si en este momento fuera ese 
día sorpresivo como ladrón para arrebatar mi 
vida? ¡Cuántas desgracias y muertes 
lamentamos semana a semana! Todos esos 
que han sido asesinados o han muerto en  



accidentes o en incendios o en terremotos o 
en choques de aviones. Han sido tantos en 
esta semana. ¿Los habrá encontrado el Señor 
viviendo su escatología, pendientes del 
desenlace de su vida? ¿Estamos todos los 
salvadoreños donde deberíamos estar? 
 
 Por eso es que me gusta iluminar este 
momento con la realidad histórica, no es por 
molestar a nadie, sino para cumplir mi misión 
profética de Pablo que les dice a los 
tesalonicenses: “…estén donde debe estar, no 
les puedo decir la fecha”. Nadie le puede 
señalar a nadie cuándo va a morir. Solamente 
como cristiano tiene que decirle: Camina por 
donde debes caminar para que el Señor te 
encuentre en el camino recto. 
 
 Hermanos, yo quiero aquí, cuando hablo de 
la comunidad que espera, recordar que esta 
semana ha sido también una vida comunitaria 
muy bella de nuestra Arquidiócesis. Muchos 
están de veras donde debían estar, pero 
lamentablemente muchos no están donde 
deben estar; porque pasemos al segundo 
pensamiento… 
 
ESA ESPERA NO LE QUITA SU ACTIVIDAD, 
AL CONTRARIO ES UNA ESPERA ACTIVA 
 



 Una espera activa. Cuando la primera 
lectura de hoy nos habla de la mujer que se 
caracteriza por su fortaleza, que no pone su 
gloria en su hermosura o en su vanidad, sino 
en el temor de Dios, esta es la que hay que 
alabar dice la Sagrada Biblia. Qué hermoso 
mensaje para la mujer. Vana es la hermosura, 
frágil la belleza, los profetas la parangonaban 
con la yerba que a la mañana está esbelta y a 
la noche no es más que zacate seco; que se 
agarra con un puño como hierbas que se 
pueden arrancar. La mujer que teme al Señor, 
la hacendosa, la que es gloria de su marido, la 
que no le teme a los inviernos ni a los malos 
tiempos porque siempre está prevenida, la 
mujer con sentido escatológico, esa es la que 
merece toda alabanza. 
 
 Es difícil para la mujer, cuya naturaleza es la 
vanidad, saber comprender que no está en ser 
admirada en sus cosas exteriores su 
verdadera grandeza, sino que sea alabada por 
Dios en el interior de su espíritu y que sea 
verdadera gloria de su familia y de su esposo; 
no por los esplendores externos, sino por su 
virtud, por su cristianismo. Y aquí es donde el 
evangelio se sitúa también hoy. 
 
 La hermosa parábola que comentábamos el 
domingo pasado, también en el sermón 



escatológico de Cristo, las diez doncellas que 
esperaban para acompañar al esposo, cinco 
prudentes estaban preparadas y fueron 
recibidas al festín, cinco no superior esperar, 
se durmieron imprevistas. Y cuando fueron a 
comprar aceite se cerraron las puertas del 
festín y al llegar tocando todas atrasadas, el 
Señor les dice: no las conozco. ¡Qué triste esa 
hora de aquellos que no han vivido su sentido 
escatológico en vigilia, no como los que son 
sorprendidos por el ladrón en la hora de la 
noche! 
 
 Pues bien, el evangelio de hoy más bien nos 
invita a una espera activa. Un Señor confió a 
sus empleados su finca, sus haberes y 
marchó a tierras lejanas. Después de mucho 
tiempo, volvió. En esto está la espera, 
después de mucho tiempo, no sabemos 
cuando, pero Cristo quiso dejar con esta 
expresión que ese tiempo que los cristianos 
han de pasar entre su esperanza y la 
realización de su esperanza puede ser muy 
largo. Hay edades muy ancianas entre 
nosotros, dichosos los viejitos que como el 
anciano Simeón viven esperando y cuando 
tienen en sus brazos al Jesús redentor, cantan 
como el cisne para morir: Ya puedes enviar a 
tu siervo en paz, porque siempre viví 
esperando esta esperanza. 



 
 La enseñanza de la parábola de los 
talentos, queridos hermanos, yo la encuentro 
en una forma moderna en el Concilio, en la 
constitución de la Iglesia en el mundo actual, 
cuando nos habla de que este mundo con sus 
progresos prepara el material del Reino de 
Dios y por eso no hay que descuidar trabajar 
en este mundo. Pero inculca en el cristiano: 
No hay que vivir conforme a los pensamientos 
de este mundo, sino vivir de la esperanza 
escatológica. 
 
 Ante el peligro de los tesalonicenses 
modernos -que los hay muchos- Ah, pues si 
las cosas de la tierra no valen, vamos a 
dedicarnos sólo a las cosas celestiales. Y 
viven una piedad desencarnada; y se 
escandalizan cuando el Arzobispo predica los 
deberes de la tierra; y llaman comunista a su 
predicación, porque les está exigiendo justicia 
social a los cristianos; y llaman que ya se está 
metiendo en política, cuando reclama los 
deberes cristianos del político, del gobernante, 
del guardia nacional, de los cuerpos de 
seguridad. Si son cristianos no deben de 
olvidar que existe una sanción eterna y a los 
jueces que se dejan sobornar; y a todos 
aquellos que quieren jugar con las leyes del 
estado y de la tierra, el sentido escatológico 



de mi religión les recuerda: vendrá el Juez, 
aquél que no se deja sobornar; aquél que 
sacará a  la luz el atropello de todas las 
ilegalidades que se hicieron en el país. 
Predicar ésto, hermanos, es ponerse en la 
situación de Cristo que quiere,… que quiere de 
verdad un cristianismo auténtico, integral. Es 
muy bonito vivir una piedad de sólo cantos y 
rezos, de sólo meditaciones espirituales, de 
solo contemplación, ya llegará eso en la hora 
del cielo donde no habrá injusticias, donde el 
pecado no sea una realidad que los cristianos 
tenemos que destronar. Ahora, les decía 
Cristo a los apóstoles, contemplativos en el 
Tabor, queriendo quedarse allí para siempre: 
Bajemos, hay que trabajar. 
 
 Por eso dice el Concilio, Gaudium et Spes, 
No. 39: “La espera de una tierra nueva no 
debe amortiguar, sino más bien, avivar la 
preocupación de perfeccionar esta tierra 
donde crece el cuerpo de la nueva familia 
humana, el cual puede de alguna manera 
anticipar un vislumbre del siglo nuevo”. A ésto 
estamos llamados, cristianos, a reflejar ya en 
la peregrinación de la tierra, a través de 
nuestro sentir y de nuestro vivir escatológico, 
reflejar -miren que bonito- reflejar como la 
aurora que no es todavía el sol, pero ya refleja 
al sol que viene. La vida cristiana debía ser 



como aurora del siglo nuevo. La vida cristiana 
llena de esperanza, llena de fe, llena de 
santidad, debía de reflejar a los hombres de la 
historia que no todo se termina en esta tierra, 
que hay un Reino de Dios hacia el cual 
caminamos y seremos felices, donde habrá 
justicia y amor consumados, sin peligros de 
profanación; pero mientras tanto no somos 
más que un vislumbre, una aurora, un 
anuncio. 
 
 El cristiano que no anuncia este sol que 
viene, no es auténtico cristiano. El cristiano 
que ofrece una redención, una liberación 
política, económica (solamente de la tierra) y 
se olvida de anunciar estos grandes valores 
de la eternidad, no está dando a los hombres 
la verdadera liberación. Por eso dije en mi 
Casta Pastoral que la Iglesia apoya el 
esfuerzo liberador de todas las 
organizaciones, mientras esos esfuerzos son 
justos. Pero no se identifica con esas 
organizaciones, sino que les da a las 
organizaciones y a los hombres que trabajan 
por lo justo, un ámbito más amplio. La 
verdadera liberación, la meta de la verdadera 
libertad. 
 
 Pablo VI, que ilumina  mi pensamiento 
continuamente en estos aspectos, hombre 



que supo comprender su tiempo y no traicionó 
nunca su eternidad, viene diciendo que si un 
cristiano, incorporándose por ejemplo, a 
alguna agrupación política popular o un 
sacerdote o un obispo traicionará, esa 
liberación eterna y no anunciara la liberación 
del pecado y la auténtica liberación que Cristo 
ha traído al mundo; y únicamente 
circunscribiera sus esfuerzos liberadores a las 
cosas políticas o sociales o económicas de la 
tierra, está mutilando, no esta dando la 
verdadera fuerza que la liberación cristiana 
anuncia a los hombres. Compréndanlo 
hermanos, compréndanlo sobre todo ustedes, 
queridos cristianos, que pertenecen a 
agrupaciones políticas-populares. No vendan 
su fe y su esperanza eterna por intereses 
inmediatos. Y óiganlo bien los que me 
detractan, que yo no estoy predicando una 
liberación de revolución que jamás he 
predicado la violencia, al contrario, que he 
descrito en mi Carta Pastoral que detesto la 
violencia cuando se hace con una mística 
como si fuera el único medio para arreglar las 
cosas. 
 
 Yo abogo por la idea cristiana de la paz y 
les digo a todos los que trabajan por la 
liberación de la tierra; los que buscan en esta 
temporada de las cortas de café y de la caña y 



de algodón mejores sueldos, un trato mejor 
para los trabajadores: Eso está muy bien, pero 
no concreten solo en eso el esfuerzo, 
incorporen ese esfuerzo y también incorporen 
esa aflicción de nuestro pueblo que ahora sale 
de sus casitas, de sus cantones, casi en una 
dolorosa emigración para las fincas a buscar 
el único ingreso del año y no encuentra 
trabajo; y encuentran atropellos y encuentra 
que le hace trampa y encuentran que le roban, 
que lo engañan a él, al miserable. ¿Cómo va a 
haber un sentido de justicia eterna en esas 
relaciones? Pues a unos y a otros les digo: 
Acuérdense de lo eterno. 
 
 Entonces dice el Concilio: “Por eso, aunque 
hay que distinguir cuidadosamente progreso 
temporal y crecimiento del Reino de Cristo; sin 
embargo, el progreso temporal en cuanto 
puede contribuir a ordenar mejor la sociedad 
humana, interesa en gran medida al Reino de 
Dios”. Los cristianos no somos retrógrados, 
sabemos como dijo el Señor Presidente 
también, que los países tienen que progresar. 
Pero quisiéramos decirle: Que no basta el 
progreso del país, que es necesario que ese 
progreso se base sobre cimientos de justicia, 
porque si no, la seguridad nacional solamente 
será seguridad para aquellos que enriquecen 
y el progreso beneficiará siempre a una 



minoría. El progreso tiene que beneficiar a 
todos y para eso se necesitan -como él mismo 
lo ha señalado ante aquellos reaccionarios 
que no quieren admitir reformas sociales- que 
las leyes, el poder moral del Estado no sólo 
reprima como si fuera objeto de represión, y 
confundir con terrorismo también los 
esfuerzos justo de los campesinos y de los 
necesitados. También hay que reprimir, y con 
fuerza, esas fuerzas reaccionarias que no 
admiten los cambios sociales, la 
transformaciones de nuestra sociedad. 
 
 El progreso lo amamos, pero no 
simplemente por ser progreso, sino cuando el 
progreso de verdad no solamente sea 
seguridad nacional para unos pocos y miseria 
creciente para la mayoría. Que sea progreso 
de verdad, pero que a través de leyes justas 
llegue como un beneficio para todos los 
necesitados, ya que a todos los salvadoreños 
les ha dado el Señor las riquezas de nuestra 
tierra. 
 
 Por eso, dice el Concilio -una cosa muy 
hermosa, queridos cristianos- para que no nos 
cansemos nunca de hacer el bien: Estamos 
en la espera, pero que no sea holgazanería. 
Una espera activa y entonces los bienes de la 
dignidad humana, la unión fraterna y la 



libertad, en una palabra todos los frutos 
excelentes de la naturaleza y de nuestro 
esfuerzo, después de haberlos propagado por 
la tierra en el espíritu del Señor y de acuerdo 
con su mandato, volveremos a encontrarlos 
limpios de toda mancha, iluminados y 
transfigurados cuando Cristo entregue al 
Padre el reino eterno y universal. Reino de 
verdad y de vida; reino de santidad y gracia, 
reino de justicia, de amor y paz. 
 
 ¡Qué bella esperanza! De modo de lo que 
ahora trabajemos, aún cuando ahora nuestra 
predicación, contracorriente, parece como 
arar en el mar, sabemos que la vamos a 
encontrar produciendo muchos frutos de 
conversión, de santidad, y sobre todo, espero 
de veras con la alegría de un cristiano, que 
todos ustedes que compaginan y se 
solidarizan con esta doctrina de la Iglesia que 
no es mía, sino de la Iglesia actual, sigan 
trabajando por la verdadera dignidad humana, 
sigan siendo valientes en predicar la doctrina 
de Cristo no tengan miedo a las denuncias del 
pecado en el mundo, encarnen la religión en 
las realidades de nuestra historia; porque 
después de haberlo encarnado y trabajado en 
nuestro mundo, está la promesa de Cristo: Lo 
encontraremos. 
 



 Me imagino yo, como cuando se saca de 
una mina las vetas de oro, vienen revueltas 
con tierra, pero un proceso químico bota la 
escoria y va quedando el oro puro. Dichoso 
aquél de que su vida ha hecho una mina de 
trabajo, no importa que ahora se mezcle entre 
las maldades de la tierra. Y el Concilio nos 
recuerda que el pecado está trabajando 
también. El reino de satanás también es una 
espera, porque también han de resucitar los 
emisarios del diablo, que los hay muchos 
entre nosotros. Están esperando el reino 
definitivo, resucitarán para ignominia, porque 
el progreso del mundo -dice el Concilio- hoy 
se ve afeado por el pecado de los hombres. 
De allí que el progreso del mundo no se 
identifica con el Reino de Dios, porque el 
progreso puede ser egoísmo como lo acabo 
de decir. El progreso, la seguridad nacional, 
puede ser, beneficiar solamente a unos y eso 
es el pecado. Entonces, el progreso verdadero 
no se identifica con el Reino de Dios. Es 
ambivalente el progreso, mucho cuidado. 
Cuando adquiera en un puesto, un cargo con 
mayor sueldo, denle gracias a Dios, pero 
tengan mucho miedo. Cuando vayan 
progresando socialmente, políticamente, 
económicamente, denle gracias a Dios; pero 
mucho cuidado, porque ese progreso es 



ambivalente, es decir, vale para el bien y vale 
para el mal. 
 
 El destino del hombre al ser puesto en esta 
tierra como el Señor, al que los dejó con cinco 
talentos, con dos talentos, no hay dos 
hombres iguales. La Iglesia no predica una 
igualdad absoluta, lo que predica es una 
justicia entre las desigualdades, un amor 
fraterno, como no hay dos hermanos iguales; 
pero cuando se aman, como comparten 
fraternalmente las preocupaciones, los 
haberes y también sus aflicciones. Así 
también, dice el Concilio recordando una frase 
de la Carta de San Pablo a los Romanos, 
ustedes que viven en el mundo, empujando al 
mundo hacia el progreso, no se conformen a 
la figura de este mundo, es decir, a la vanidad, 
a la malicia que transforma en instrumento de 
pecado la actividad humana que Dios ha 
querido ordenar al servicio de Dios y al amor 
de los hombres; para eso trabajamos. Entre 
nosotros hay muchos esfuerzos, bendito sea 
Dios, de este trabajo de promoción, de hacer 
progresar al hombre. En estos días he asistido 
a academias de costura, de confección. Hoy 
he recibido a la entrada de la Iglesia un 
precioso navideño recuerdo hecho en 
Chalatenango, en La Palma, donde la Semilla 
de Dios es un testimonio de este progreso. 



Ojalá se mantengan siempre muy cristianas 
estas cosas. Y yo les he dicho siempre en 
estas ocasiones, la Iglesia no promueve 
academias de costuras o talleres, etc., sólo 
por hacer progresar materialmente a la gente, 
quiere poner en el corazón la verdadera 
sabiduría, un espíritu, una mística para decirle 
que el progreso no se debe de confundir con 
el Reino de Dios pero ayuda al Reino de Dios. 
 
 ¿Somos de verdad la comunidad que 
espera activa? Analicen ustedes mismos, 
hermanos, en estos hechos de la semana. 
 
HECHOS DE LA SEMANA 
 
 Pasado mañana en San Miguel es el día de 
la Virgen de la Paz, un saludo cariñoso a la 
Madre de todos los salvadoreños, ya que en 
1966, precisamente el 21 de noviembre, el 
Papa Pablo VI la proclamó patrona de todo el 
país. Si no tengo dificultades, pienso irla a 
visitar el lunes 20, mañana, hacia el medio 
día. 
 
 También es una comunidad que se alegra, 
aquí en la Arquidiócesis, de encontrar sintonía 
con el pensamiento del Papa actual. Volvió a 
pedir lo que ya dijo en su homilía de 
inauguración: “que se abran los sistemas 



económicos y políticos a Cristo”. Lo que les 
acabo de estar diciendo. Los sistemas tienen 
miedo -dice el Papa- hay temor al hombre y a 
su libertad responsable, temor que suele 
agravar el nexo entre la violencia y la 
represión. 
 
 ¿Quien no encuentra aquí una sintonía del 
Papa con lo que su pobre Arzobispo les está 
predicando? NO basta la represión, no hay 
que tener tanta desconfianza de la libertad 
responsable de los hombres, hay que abrir las 
puertas a Cristo y a una mayor participación 
de todos los salvadoreños al bien común de la 
nación. 
 
 Exhortó el Papa a defender los Derechos 
Humanos como la gran tarea de nuestro 
tiempo. Yo quiero agradecer al Señor 
Napoleón Navarro Oviedo la feliz ocurrencia 
de aumentar en afiches que se pueden poner 
en las puertas, una noticia de la Prensa 
Gráfica, donde el Papa se refiere a esto, dice 
el Papa: “no podemos considerar al hombre al 
servicio del sistema, sino que el sistema debe 
estar al servicio del hombre. Es necesario por 
consiguiente que cada cual se defienda del 
endurecimiento del sistema”. Van a decir que 
el Papa es subversivo y de veras lo es. En un 
ambiente donde el sistema quiere jugar con 



los hombres, el papa les dice a los hombres: 
No, no es el hombre para el sistema, sino el 
sistema al servicio del hombre. Y aclaró que 
se refería a sistemas sociales políticos y 
culturales. Su discurso fue interrumpido varias 
veces por aplausos, ¿será que los busca para 
su vanidad?, ¿o será que el pueblo siente la 
sintonía del pensamiento de la Iglesia cuando 
aplaude a un orador sagrado como al Papa en 
esta ocasión? 
 
 También exhortó al ecumenismo como una 
necesidad pastoral y espiritual. Y yo quiero 
decirles con alegría también, ya que hemos 
platicado con los hermanos evangélicos y 
tendremos pronto una convivencia para 
planear y trabajar en este sentido de un 
ecumenismo auténtico. Les suplico sus 
oraciones, porque se trata de una fuerza que 
sólo Dios puede dar. 
 
 Una alegría muy grande también, fue el 
telegrama que me enviaron los sacerdotes 
que hicieron ejercicios espirituales, dice: 
“Treinta y un sacerdotes reunidos en retiro 
como fruto práctico de detenida reflexión 
sobre identidad sacerdotal, queremos 
reiterarle nuestra comunión con usted, con su 
labor pastoral y con su palabra, conscientes 
de que nuestro sacerdocio sólo tiene sentido 



cuando hay comunión con el Obispo”. Bendito 
sea Dios, yo les agradezco y quisiera que 
todos pidieran de veras si quieren ser 
cristianos, estar en comunión, más confianza 
con su pastor. 
 
 También he tenido la alegría de participar en 
reuniones vicariales, donde los sacerdotes y 
las fuerzas vivas de la pastoral se reúnen en 
sectores de nuestra Diócesis, por ejemplo, en 
Mejicanos, ayer en Chalatenango, donde se 
hacía una evaluación bastante a fondo del 
trabajo de la Vicaría Episcopal que preside 
allá el P. Fabián Amaya, y donde participaron 
sacerdotes, religiosas y laicos; y donde se 
incorporó ya al equipo, el nuevo sacerdote 
Rafael Urrutia, donde ya estaba incorporado 
otro nuevo sacerdote el P. Héctor Figueroa, 
donde hay muchas esperanzas de veras, de 
una pastoral muy viva. 
 
 Una nota quiero destacar y es que entre las 
fuerzas vivas se presentó en Chalatenango un 
Patronato Pro-Seminario. Allá vamos a tener 
un gran sector del Seminario Menor y quiero 
unir esta idea con la que  me encontré al 
entrar a  Catedral. Un querido amigo del Club 
Serra, estaba pegando allá en la puerta, unos 
afiches que ustedes lo pueden ver al salir y 
donde la idea es esta: ¿Cómo podemos hacer 



para que el Reino de Dios siga caminando en 
el mundo? Y contesta: Momento de 
vocaciones sacerdotales, religiosas. El Club 
Serra, lo mismo que el Patronato Chalateco 
Pro-Seminario, han puesto el dedo en la llaga. 
Eso es lo que más urge en nuestra Iglesia, 
que fomentemos las vocaciones sacerdotales 
y religiosas. 
 
 Hubo junta también del Senado, o sea la 
representatividad de los presbíteros en un 
grupo de sacerdotes que se llaman los 
senadores al que se unen también los 
vicarios. Tuvimos una reunión muy positiva, y 
un informe que yo les quiero darles que desde 
hace varios meses, este cuerpo de senadores, 
tomó a su cargo un encargo mío de hacer una 
encuesta de las relaciones entre los 
presbíteros y el Obispo. Ayer se hizo la 
recogida de la tabulación, después se va 
hacer una interpretación sociológica, teológica 
y pastoral, y daremos a conocer a ustedes; 
pero les puedo adelantar que me ha llenado 
de mucho optimismo, que esta encuesta 
mayoritariamente es muy positiva y que estoy 
muy contento de que todos mis sacerdotes, 
por lo menos en su inmensa mayoría, están 
bien solidarios con la pastoral que va tratando 
de conducir humildemente el Arzobispo de 
San Salvador. 



 
 También quiero felicitar a la Vicaría de la 
Asunción, comprende todo ese sector de Flor 
Blanca, San José de la Montaña, Colonia 
Escalón, San Benito, la Ceiba, dos iniciativas 
preciosas: Un curso de teología, yo asistí a la 
clausura del primer ciclo, eran como 60 
personas que han estado muy fieles a recibir 
instrucciones sobre dogmática, sobre moral, 
sobre pastoral, sobre documentos actuales de 
la Iglesia, y manifestaban su satisfacción de 
conocer lo que muchas veces ignorantemente 
se critica. Yo les supliqué que ellos, seglares 
que tienen acceso a esas categorías sociales 
y políticas y dirigentes profesionales, 
conociendo la mente y el espíritu de la Iglesia, 
sean testimonio y no dejen que la pobre 
Iglesia sea tan calumniada, sobre todo tan 
ignorantemente calumniada. 
 
 Los seminaristas mayores también me han 
dado una gran satisfacción, a pesar de su 
vacación, se reunieron tres días de 
convivencia para reflexionar sobre temas de 
su vocación en la actualidad. 
 
 También me alegro anunciarles que en la 
Universidad José Simeón Cañas, desde el 15 
de noviembre, se está llevando un mes de 
enseñanza teológica sobre temas actuales, 



principalmente de eclesiología. Si tienen 
oportunidad, yo les invito a estos cursos que 
son muy necesarios en nuestro tiempo. 
 
 También una mirada a la parroquia de 
Cristo Redentor, en su sector El Carmen, 
donde me dieron la alegría de una reunión de 
varias comunidades para celebrar las 
confirmaciones de varios jóvenes. 
 
 En la Parroquia La Luz, también una alegre 
promoción del 9o. grado en la Escuela Madre 
Catarina Di Maggio y una promoción de la 
Academia Madre Scagglietti, donde se ve 
pues que la Iglesia en su modestia, está 
trabajando en la promoción de nuestra gente 
pobre. 
 
 En Ilopango, también celebramos el día 
patronal de San Cristóbal con una 
confirmación de jóvenes y un diálogo muy 
interesante de los jóvenes con su Obispo. 
 
 Y esta tarde a las cuatro, espero estar en la 
comunidad de Chiltiupán. 
 
 Hoy también los laicos han promovido una 
reunión de reflexión en el salón San José de 
la Montaña. 
 



 Quiero recordarles que, desde el 3 de 
diciembre, o sea dentro de quince días,  
entrará en vigencia la norma de no confirmar 
niños inconscientes. Si quieren estudiar a 
fondo el tema de la confirmación, les 
recomiendo la lectura de nuestra revista 
Búsqueda, toda ella dedicada al Sacramento 
de la Confirmación. Y próximamente, de mi 
parte también, publicaré una instrucción sobre 
los sacramentos, necesaria y obligatoria en 
nuestra Arquidiócesis. 
 
 Monseñor Obando, Arzobispo de Nicaragua, 
por mi medio agradece a todos ustedes, en 
una carta del 13 de octubre, los generosos 
donativos que ya le fueron entregados. Puedo 
asegurarle Monseñor, dice, que sus palabras 
me han confortado en estos momentos 
difíciles que estamos viviendo. Por los 
periódicos nos hemos dado cuenta de la 
dificultad que están pasando nuestros 
hermanos nicaragüenses, muchos huéspedes 
en Honduras, muchos también aquí entre 
nosotros. Yo les suplico que no cerremos la 
puerta de la caridad a esta  situación y que 
hagamos mucha oración, porque parece que 
las mediaciones internacionales, no han 
funcionado en Nicaragua, ante el capricho de 
quien se empeña en no renunciar; y hay el 
peligro de una nueva guerra civil. Mucha 



oración pues, para que vuelva la paz y la 
tranquilidad a aquel país. 
 
 Hay un pronunciamiento, que les 
recomiendo lo estudien, de la Universidad 
José Simeón Cañas, sobre la situación de El 
Salvador y estoy muy de acuerdo en su serio 
análisis. No es la represión el remedio, ni 
siquiera suavizar la represión, sino una 
respuesta a las verdaderas causas del mal. Y 
hago mío el llamamiento de la UCA a las 
instituciones y a los hombres con vocación 
universitaria a buscar esas respuestas. 
 
 He recibido también una carta de Arcatao y 
lo digo aquí porque es la comunidad cristiana 
que se han solidarizado con nuestro hermano 
Cecilio Ramírez, capturado en julio de 1977 
en Honduras, donde había ido a buscar a su 
abuelito y después no se supo nada hasta que 
Reynaldo Cruz Menjívar lo mencionó en sus 
declaraciones como agonizando en la cárcel 
secreta de la Policía de Hacienda. La 
Comunidad de Arcatao reitera su petición de 
que sea puesto en libertad lo más pronto 
posible, si es que todavía vive o que sea 
puesto a la disposición de los tribunales. 
 
 También hermanos, quiero transmitirles el 
pensamiento de una maestra compañera de 



José René Franco y Carlos Zelaya Rosa, 
profesores, que murieron acribillados a 
balazos en San Miguel. 
 
 Lamentamos también desde esa 
comunidad, que tiene que vivir su mística de 
espera activa del testimonio al evangelio, 
recordando que  esta semana ha sido una 
semana de violencia: Las FPL destruyen tres 
helicópteros en San Miguel. ERP toman varias 
radiodifusoras, desde donde se pública lo que 
el Gobierno no permitió como condición para 
liberar del secuestro al Señor Monedero. 
Asesinaron al detective Elpidio Aquiles Aguilar 
Chacón, no se ha aclarado el motivo ni se 
sabe tampoco quien se atribuye el asesinato. 
 
 Hubo un prolongado enfrentamiento armado 
en San Miguel, donde murieron tres que se 
dice que son guerrilleros. La versión es que 
también murieron agentes de seguridad. 
 
 Mataron a dos jóvenes en Cuscatancingo. 
FLP asesinó al Juez de San José las Flores, 
José Arnulfo Vides. FPL hizo estallar bombas 
en un restaurante de San Salvador y en la 
Policía de Hacienda en Metapán. 
 
 ERP, también estalla bombas en la sub-
estación de luz, provocando un apagón de 



varias horas en la zona occidental de San 
Salvador. 
 
 Quiero lamentar, también, y solidarizarme 
con los que sufren atropellos. El Arzobispo 
también se encuentra entre los atropellos por 
el Poder Ejecutivo, en el caso del cambio 
arbitrario e ilegal de los estatutos de Cáritas. 
En Cáritas no me interesa ninguna otra cosa, 
sino que me preocupa sentar un antecedente 
muy peligroso para la Iglesia de una indebida 
intromisión del poder civil en la ley de la 
Iglesia. 
 
 También lamentamos esa semana nuevos 
incendios: Tipografía el Planeta, Plantel, 
Talleres y Bodegas de la Alcaldía de San 
Salvador. 
 
 Problemas laborales que ya se han 
mencionado otras veces, también pido a Dios 
que se arreglen pronto esas situaciones. 
 
 Sí quiero referirme al menor Julio César 
Velásquez, que a pesar de la petición de 
exhibición personal, no se ha resuelto. Es hijo 
de 17 años de Santos Velásquez asesinado 
por desconocidos y que era una persona que 
se preocupaba de la situación de miseria en 
las zonas marginales. 



 
 También me solidarizo con la Comisión de 
Derechos Humanos, que visitó en el hospital a 
Isabel Rodríguez Barrera y ha constatado que 
aunque no tiene causas judicial, no se pone a 
la orden de ningún Tribunal y está vigilado 
estrictamente por cuerpos de seguridad. 
 
 Pero hay una nota de optimismo hermanos, 
el miércoles de esta semana fue aprobada la 
Ley de lo Contencioso Administrativo. Nuestro 
ministerio es también, iluminar con alegría las 
esperanzas que puede haber en el pueblo. Ya 
tendremos entonces, en la Corte Suprema de 
Justicia un Tribunal que dirimirá los litigios 
entre un funcionario de administración pública 
y otra autoridad o particular que reclama 
contra las resoluciones definitivas de la 
administración pública. Felicitamos a la 
Asamblea por ese esfuerzo de justicia, que 
ojalá no se vaya a frustrar con aquellos del 
famoso dicho: “Hecha la ley, hecha la trampa”. 
 
 Y terminemos nuestra homilía para 
acercarnos ya al altar con el hermoso 
pensamiento de las lecturas de hoy que 
hemos titulado: Una comunidad en espera 
activa del retorno de Cristo. Ya vamos a decir 
en la Misa junto a la hostia consagrada: “Ven 
Señor Jesús”. No olviden hermanos, que 



vivimos en verdad la espera de alguien que 
vive y que viene. No nos va engañar. Esta 
espera ha tomado en la Iglesia nombres muy 
preciosos, ya les describí la vez pasada la 
“parusía”, nombre de origen griego que 
significa la presencia, la aparición de un 
gobernador, de un emperador que llega. 
Nosotros esperamos al gran emperador, 
Cristo Nuestro Señor. 
 
 También se le llama la epifanía, nombre 
también griego que representa la 
manifestación de Dios. Dios se va a hacer 
público, su imperio va a ser manifestado al 
mundo. Dichosos lo que esperaron y vivieron 
activos en su espera. 
 
 También se le llama el Apocalipsis, nombre 
que tomó el último nombre de la Biblia. 
Apocalipsis es manifestación, revelación, por 
eso se describe con términos apocalípticos. 
No nos dejemos conducir de las figuras un 
poco imaginativas de la Biblia. Como cuando 
San Pablo habla que Cristo vendrá en las 
nubes y que nosotros le saldremos al 
encuentro. Son términos apocalípticos, lo que 
interesa en la realidad, que va a aparecer y 
que todos los que lo esperaron con una 
actividad cristiana, encontrarán en la 
recompensa, como lo ha dicho el evangelio de 



hoy: Bien siervo bueno, entra en el gozo de tu 
Señor”. Que dichosa será aquella felicitación 
del Señor.  
 
 Pero hermanos, esa escatología de la 
epifanía, de la parusía, del apocalipsis, hay 
que vivirlo ya. Ya un día les expliqué que la 
escatología no es sólo esperar un futuro; hay 
una escatología del presente, y si quieren 
tener ideas más claras de ésto, lean el 
evangelio de San Juan y las cartas de San 
Juan es el hombre que vivió mejor la 
escatología del futuro que ya en el presente. 
Les dije una vez que el cristiano es como un 
péndulo que vive estos dos términos: Ya, 
todavía no. Ese es el ritmo el cristiano. Ya, si 
estoy en gracia de Dios, ya estoy en el Reino 
de los Cielos. Si estoy esperando al Señor ya, 
ya vivo, dice el Concilio, el Reino de Dios ya 
está presente misteriosamente en la historia. 
 
 Ya está entre nosotros el Reino de Dios, lo 
dijo Cristo: El Reino de Dios está en vuestro 
corazón. Entremos al corazón y vivamos ya, 
ahora, este mismo domingo. Convirtámonos, 
vivamos la alegría de la escatología. Cristo ya 
inició la escatología desde que resucitó de 
entre los muertos. Ya puso él la esperanza 
que le dijo a Marta ante el muerto Lázaro: “El 
que cree en mí, aunque muera vivirá”. Ya vive, 



Cristo está vivo y ésto es lo hermoso de 
nuestro domingo, venir a Misa el domingo es 
venir al encuentro con el Señor. 
 
 Un día ya no será en las manos de un pobre 
sacerdote la hostia consagrada ya no 
necesitaremos misas… 
 

Su Reino No Tendrá Fin 
 
 
Cristo Rey 
Domingo 26 de noviembre de 1978 
 
 
 Lecturas:  Ezequiel: 34, 
11-12 
  Corintios: 151, 20-
26a, 28 
  Mateo: 25, 31-46 
 
 
Queridos Hermanos: 
 
 Estamos al fin del año litúrgico y este último 
domingo, la liturgia lo consagra a Cristo Rey. 
Esta fiesta de Cristo Rey que antes se 
celebraba el último domingo de octubre, hoy 
en una forma más lógica se ha dejado como 
una bellísima corona para todo el año 



eclesiástico. Ese misterio de Cristo que se ha 
ido desplegando desde Adviento, que nos 
preparó para recibir al Niño Dios, y ese Niño 
Dios que crece y luego se nos presenta 
adorado por los magos en la Epifanía; y crece 
hasta la edad de un hombre que puede cargar 
sobre sus espaldas una cruz, toda la 
Cuaresma, llamando a la humanidad a 
sentirse solidaria con él para ser redimida; 
muere en una cruz y resucita. Y la Pascua, 
que llenó cincuenta días de nuestro calendario 
litúrgico, es el sol que ilumina toda la liturgia 
de la Iglesia. 
 
 Los domingos venimos a Misa en una 
pequeña pascua. Cada domingo es pascua. 
Cada domingo es el encuentro con el viviente 
eterno. El dijo que convenía que se fuera, 
porque su presencia física en el mundo ya era 
un pequeño estorbo, en cambio, sentado a la 
diestra del Padre-expresión bíblica para decir 
participando del poder y de la gloria de Dios- 
envía desde el cielo su espíritu. Celebramos 
Pentecostés, la venida del Espíritu Santo. Es 
el espíritu de la redención, es el espíritu del 
arrepentimiento de los pecados; es el espíritu 
heroico de mártires y de cristianos, de 
religiosos, sacerdotes; de todo ese pueblo que 
se llama el pueblo de Dios. Alimentando con 
el espíritu de Dios. Es presencia de Cristo 



vivo, viviente, resucitado, anunciando 
esperanzas a la humanidad. Fueron los largos 
domingos que culminan con este último. 
 
 Ese misterio con Cristo pues, que lo 
empapa todo en el año, hoy como que se 
resume y se resalta en una figura que bien se 
llama así: Cristo Rey. 
 
 Es hermoso como ese Cristo, Rey inmortal 
de los siglos, vive en la historia concreta de 
cada pueblo. Yo me alegro de encontrar el 
pensamiento de ese Cristo encarnándose en 
nuestros días en la homilía del Papa, cuando 
tomó posesión de Letrán y se presentó a 
Roma como el Obispo de Roma. Recordó él, 
la larga historia de Roma que se remonta 
hasta los orígenes del cristianismo; recordó el 
origen de esa Basílica de San Juan de Letrán 
dedicada el precursor San Juan, para decir 
toda esa historia, todo eso antiguo, todo eso 
bíblico; no es un museo, sino que es viviente. 
Y el nuevo Obispo de Roma viene a 
enmarcarse a esa tradición larguísima, pero 
para ser el hombre de hoy. Y así les dijo: “En 
el marco de este maravilloso encuentro de lo 
antiguo con lo nuevo, hoy como nuevo Obispo 
de Roma, deseo dar comienzo a mi ministerio 
para que con el pueblo de Dios, de esta 
ciudad y de esta Diócesis, que por la misión 



de Pedro ha llegado a ser la primera en la 
gran familia de la Iglesia, es la familia de las 
Diócesis hermanas”. 
 
 Y mencionando hechos concretos que le 
tocan vivirlos a él, hombre de 1978; aunque 
encadenado a una historia de siglos que lo 
remonta hasta San Juan Bautista, decía él: 
“Con cuánto agradecimiento he seguido estos 
últimos días los muchos episodios, la 
televisión me los ha hecho cercanos -Juan 
Bautista, Pedro de Galilea no conocieron la 
televisión, el nuevo Papa sí es hombre de 
televisión, pero el espíritu de Pedro y de Juan 
y de los antiguos está aquí en el hombre que 
hoy mira televisión y que en esa televisión ve 
los acontecimientos históricos de la semana, 
del día. -En esos acontecimientos he visto 
como a consecuencia de falta de personal en 
los hospitales, muchos se ofrecieron 
voluntarios, adultos y jóvenes en especial, 
para servir con generosidad a los enfermos. 
Hechos de la semana que él está viviendo, y 
tiene su valor la búsqueda de la justicia en la 
vida profesional, tanto más tanto más atento 
debe estar al amor social; por tanto, deseo 
para esta nueva Diócesis mía, para Roma, 
este amor que Cristo ha querido para sus 
discípulos. El amor construye. Sólo el amor 
construye”. 



 
 Digo que para mí es una satisfacción ver 
esa sintonía de lo que he querido ser en mi 
pequeñez, también, para la querida 
Arquidiócesis. Yo también me siento ligado a 
mis antecesores, Monseñor Chávez, a Mons. 
Belloso, a Mons. Pérez y Aguilar, y no 
necesito que me vengan a comparar quien 
será mejor que yo. Lo que necesito es quien 
me ayude a vivir este momento presente. La 
Iglesia no es recuerdos, no es espejo 
retrovisor nada más. La Iglesia va caminando 
hacia adelante y necesita también 
perspectivas nuevas. 
 
 Demos gracias que toda una tradición nos 
ha traído a este momento en que hay fe en el 
pueblo. ¡Bendito, sean nuestros antecesores!, 
pero sepamos ser hombres del momento y 
sepamos reflexionar en lo de la semana, en lo 
del momento. Es que a muchos les interesa 
que no se ponga el dedo en la llaga, que no 
se mire lo presente; y así quisieran vivir de 
museos, de recuerdos, de comparaciones con 
obispos antiguos. El Papa habla pues, de su 
momento y yo quiero hablar cada semana el 
momento que nos toca vivir. 
 
 Por eso, queridos hermanos, en esta última 
semana del Año Litúrgico -yo no puedo 



apartarme de la realidad actual esta fiesta de 
Cristo Rey evoca un hermoso recuerdo 
sacerdotal: ¿Cuántos sacerdotes se 
ordenaron en las fiestas de Cristo Rey del 
último domingo de octubre que hoy se pasa 
esta fecha. Nada menos ayer platicaba con un 
joven salesiano que me decía: Somos tres 
ordenados en Cristo Rey: Héctor Joaquín 
Mejía, German Escamilla, Napoleón Mejía. 
Podemos mencionar aquí, cuántos recuerdos 
del Cristo Rey que ha vivido en nuestro pueblo 
en comunidades, en organizaciones de 
hombres que lo aman al Señor. 
 
 En esta semana también, yo quiero recordar 
dándole gracias a Dios, la vida religiosa. 
Hablaba de los salesianos y es por que 
precisamente esta semana han estado muy 
numerosos venidos de toda Centro América 
en Ayagualo. Los saludo y les agradezco todo 
el bien que hacen a nuestro pueblo. Que el 
espíritu de Don Bosco siga haciendo tanto 
bien entre nuestra juventud y entre nuestras 
familias. 
 
 También tuve el gusto de saludar a la Madre 
Superiora General de las Pasionistas, que 
dirigen aquí los colegios de la Divina 
Providencia, el Santa Gema de Santiago de 
María y nos ayudan en la pastoral directa, allí 



en el pueblo de San José Villanueva, donde 
hoy debían estar celebrando su fiesta 
patronal, pero por haber sido víctimas de un 
robo sacrílego, se ha suspendido. Y con un 
sentido de pastoral, las Hermanas y el 
Párroco han organizado más bien actos de 
desagravio y de protesta, porque este 
latrocinio parece que es algo más que un 
simple latricinio. 
 
 También me alegro con ustedes los laicos. 
El domingo pasado tuvimos una convivencia 
de representación de laicos. Y yo les decía 
que lo más grandioso de la Iglesia son 
ustedes: Los que no son sacerdotes ni 
religiosas, sino que en la entraña del mundo, 
en el matrimonio, en la profesión, en el 
negocio, en el mercado, en el jornal de cada 
día, ustedes son los que están llevando el 
mundo y de ustedes depende el santificarlo 
según Dios. Gracias al Señor que este espíritu 
de santidad laical va despertando cada día 
más en la conciencia de nuestros Seglares. 
 
 También en el mundo seglar, saludamos a 
la Ultrella Nacional de Cursillos de Cristiandad 
que se está celebrando en Guatemala. Una 
gran representación de nuestra Arquidiócesis 
llevo mi mensaje para decirle a Cursillos de 
Cristiandad que no queremos de ellos 



metodologías o religiosidades alineantes, 
desencarnadas, sino que queremos que ese 
el método maravilloso de promover el 
cristianismo en el hombre de hoy, que se 
llama Cursillo de cristiandad, haga de verdad 
los hombres nuevos que necesita el 
continente latinoamericano para transformar 
nuestra Sociedad, de pagana en cristiana. 
Deseamos que sea un éxito esa Ultrella donde 
se reunirán cursillistas no sólo de Guatemala, 
sino también de otros países 
centroamericanos. 
 
 Y también en este sentido les anuncio ya 
desde ahora, que el domingo 17 de diciembre, 
los laicos van a promover una convivencia de 
Comunidades Eclesiales de Base y 
Movimientos Laicales. Hay muchos en nuestra 
Diócesis. Y yo les invito a todos aquellos que 
no pertenecen a movimientos o a una 
Comunidad de Base, que traten de conocerla 
y de vivirla, porque el cristianismo se vive así, 
en comunidad, una amistad que se llama 
comunidad cristiana. 
 
 Visitando las comunidades esta, semana 
también, llevé el saludo filial de la 
Arquidiócesis a la Reina de la Paz, el lunes 
20. Quise hacer una Misa muy íntima y 
privada a los pies de la Virgen, me acompaño 



Mons. Rivera; y las dos diócesis allá 
representadas por sus obispos, creemos que 
le hemos rendido un homenaje filial, 
verdaderamente sincero a la Virgen patrona 
de El Salvador. 
 
 El Domingo pasado estuve en Chiltiupán. 
Quiero felicitar a las hermanas Dominicanas y 
al Padre Benjamín Rodríguez, porque aquél 
lugar tan pintoresco (que yo creo que muchos 
de ustedes no conocen, un verdadero mirador 
a los horizontes del mar), más que todo vale 
por el espíritu religioso y comunitario que la 
Pastoral está sembrando allá. 
 
 He participado también en los proyectos, en 
los estudios pastorales de la Vicaría de 
Soyapango. 
 
 Y ayer, una alegría muy íntima en el Cantón 
María Auxiliadora de la Parroquia de 
Tenancingo, para confirma jóvenes. Yo quiero 
destacar el sentido de los niños. Una niña me 
dice en su discurso al llegar: “Permítanos que 
los niños y los jóvenes lo saludemos como a 
un buen amigo”. Les dije: No me han dicho 
una palabra más bella, quiero ser el amigo de 
ustedes y me duele que en estas regiones 
haya quienes envenenen el alma sembrando 
y desfigurado la figura del Obispo”. Me 



dijeron: “Escúchanos sus homilías y hemos 
ofrecido varias flores espirituales, preparando 
su visita, como actos de obediencia y trabajo”. 
Las catequistas me informaron de su trabajo y 
las animo a que sigan adelante. 
 
 También otro gusto de esos que llegan muy 
hondo en el corazón, la carta de los niños del 
Cantón El Rosario, Dulce Nombre de María, 
para decirme que ya está libre su maestro que 
se habían llevado preso. Y en su carta dice: 
“Bendito sea Dios que ya salió nuestro 
maestro y nos pudimos examinar los finales. 
Pedimos a las Madres Religiosas que nos 
ayudaran a darle gracias a Dios”. 
 
 En la Parroquia San Marcos, esta tarde a 
las 5:00, tendremos una hermosa ceremonia 
de confirmación de jóvenes. 
 
 También quiero referirme, no sólo a cosas 
agradables, sino desagradables, el incidente 
que todos conocen en la Iglesia del Rosario 
con los músicos de la Sinfónica. Yo creo que 
todo fue una falta de comunicación. El 
responsable de organizar estas cosas debe de 
estar más enterado en el momento en que se 
va a celebrar, para no pasar desapercibido o 
confundido algo que puede traer alguna 
trascendencia. De todos modos, de parte de la 



Iglesia, por esta falta de comunicación yo les 
quiero pedir perdón a los queridos amigos 
filarmónicos. 
 
 También cosas tristes, lo que ya dije de San 
José Villanueva, robo sacrílego, se ha 
perpetrado también en Talnique, en 
Tamanique y el Párroco de Panchimalco 
también me dice que por no preocuparme más 
no me lo había dicho, pero que ha habido 
también allá un robo. También de Tenancingo 
tengo noticias de que ha habido atropellos de 
la propiedad de la Iglesia. 
 
 Pero lo más grave, hermanos quiero que se 
fijen. En San Martín no solamente robaron los 
vasos sagrados, sino que se robaron el 
Santísimo, no encontramos las hostias 
consagradas. Esto duele, porque el que tiene 
fe sabe que en la hostia consagrada está 
presente el Señor. Ojalá que esta voz llegue a 
quienes perpetraron un sacrilegio más 
horrendo, y se trata de la presencia eucaristía 
del Señor. Que lo respeten, que lo devuelvan 
a la adoración de su pueblo. Y para que todos 
participemos en un desagravio a la presencia 
del Señor, se ha organizado para el próximo 
sábado, 2 de diciembre a las 7:00 de la noche, 
un acto eucarístico en la Iglesia de San Martín. 
Allá estaremos y ojalá que el mayor número 



de fieles que amen al Santísimo Sacramento 
se encuentren allá. Ojalá para entonces 
podamos dar noticias de que han aparecido 
las hostias. 
 
 La promoción cristiana entre nosotros va a 
tener esta semana manifestaciones muy 
bonitas como es la de Fe y Alegría, el próximo 
sábado; y la corte y confección en Mercedes 
Umaña donde han tenido la bondad de 
invitarme. 
 
 Quiero agradecer también los comentarios 
que se están haciendo a la Carta Pastoral, por 
parte de la Revista Justicia y Paz que, en este 
número, comenta la violencia. Está a la venta 
y lo pueden tener como un comentario que 
trata de hacer muy sencilla la doctrina. 
 
 También trata de popularizar, de divulgar 
esta doctrina, una serie de cuadernos de la 
colección popular El Guanaquito, de UCA, que 
en seis números va a presentar mi Carta 
Pastoral al alcance sencillo del pueblo 
campesino. Les agradezco, ha sido un 
esfuerzo muy bello de que una doctrina que 
interesa a los campesinos, se trate de 
asimilárselas lo más posible. Pueden 
conseguir también estos cuadernos en la 
UCA. 



 
 Quiero pedir una oración también, en esta 
comunidad de hoy, por el eterno descanso de 
doña Aminta de Osegueda, esposa de un gran 
amigo y periodista, director del Diario de 
Oriente de San Miguel, ya fallecido también. 
 
 También prometí a la mamá de Marisela 
Guadalupe González Flores, que iba a cumplir 
15 años y se ahogó en las playas de San 
Diego, una oración pues, para que sus 15 
años que ha celebrado en la eternidad, sean 
también consuelo para la familia que la llora. 
 
 Quiero mencionar también hermanos, en 
este marco de la comunión de nuestra Iglesia, 
un sincero agradecimiento al Reino Unido de 
Inglaterra, que ha tenido ese gesto para mí 
verdaderamente sorpresivo, de postular mi 
pobre nombre para el Premio Nobel de la Paz. 
Han llegado muchas felicitaciones y quiero 
hacer pues, a todas estas personas, una 
manifestación sincera de gratitud. Entre las 
felicitaciones, quiero decirles un pensamiento 
de la del Colegio de Profesionales de las 
Ciencias Jurídicas, que dicen entre otras 
cosas, que esta postulación es un aval de 
parte de las autoridades y gremios 
auténticamente representativos del pueblo 
inglés y que ella sola, ya es una respuesta de 



la opinión pública internacional a los 
detractores de la línea del Arzobispado. Así lo 
veo hermanos, como un apoyo que yo 
agradezco profundamente y quiero aclarar 
para algunas personas que lo confunden, no 
se trata del Premio Nobel, simplemente es 
una postulación, una candidatura. Yo sé que 
eso es muy difícil, llegar a tener el Premio 
Nobel; y quiero que sepan que yo soy el 
primero en comprender que hay otras 
personas que lo merecen mucho más que yo 
y que estaré muy alegre si al llegar la 
adjudicación del premio, no se tiene en cuenta 
esta postulación de Inglaterra, sino que se 
dará según justicia al que honor merece y me 
rendiré con cariño, como candidato del Premio 
Nobel, al que tenga el honor de merecerlo… 
(aplausos). 
 
 ¡Qué más quiero que ese aplauso de 
ustedes!, ni tampoco es porque el aplauso sea 
una profanación del templo, sino porque es 
una expresión libre y espontánea de un 
pueblo que siente lo que no puede decir con 
los labios, lo dice en esa forma simpática. Yo 
pues, quiero agradecer porque todo ésto 
significa que la línea pastoral y evangélica a la 
que trato de ser fiel, no es una locura ni es 
una subversión sino que simplemente es la 



humilde fidelidad al mandato del Señor que 
ahora vamos a reflexionar. 
 
 También como solidaridad del extranjero, 
quiero anunciarles muchas cartas y 
cablegramas y diversas formas que llegan de 
Amnistía Internacional, refiriéndose a nuestra 
situación y apoyándonos en todo ésto. En 
estos días se han recibido 92 aerogramas, 38 
cartas, en todas ellas tratan contra ORDEN y 
contra su hacer que atropella al campesinado. 
Son cartas en favor de los Derechos 
Humanos, especialmente entre los pueblos de 
San Pedro Perulapán y Cinquera, en favor de 
la libertad de los presos políticos; también 
sintiendo el dolor de nuestro pueblo por su 
desnutrición infantil. Solidarios también, con 
las luchas reivindicativas de las 
organizaciones de nuestro pueblo; denuncian 
capturas concretas completas, hasta de un 
sacerdote viene, que trabaja en medio de 
médicos, abogados y miembros de la Acción 
Cristiana que se pronuncian contra la tortura. 
Todas estas cartas que están en nuestro 
archivo, son verdadero respaldo pues, de que 
la línea de la Iglesia por los Derechos 
Humanos es legítima, es sensible en el mundo 
entero. 
 



 Quiero alegrarme también con la solidaridad 
que manifestó la Primera Asamblea de las 
Iglesias de América Latina -Iglesias 
Protestantes reunidas en Oaxtepec, México- 
que en una carta muy bonita dirigida al 
CELAM, se solidarizan con esta línea 
liberadora del evangelio. Dicen: “Nuestro 
continente - son palabras del mensaje - 
necesita desesperadamente del mensaje 
liberador del evangelio. La defensa de la vida, 
el ministerio a los quebrantados, la lucha por 
la justicia, la afirmación de la dignidad del 
hombre, la proclamación encarnada y la 
esperanza del reino son dimensiones 
esenciales de las buenas nuevas que 
estamos llamados a proclamar”. Yo me alegro 
porque el protestantismo que aquí entre 
nosotros también, tiene una rama que 
simpatiza mucho con nuestra Iglesia, debe de 
comprender de no dejarse engañar e 
instrumentalizar el evangelio al servicio de la 
política, sino al servicio de lo que el Señor 
quiere, como lo acaban de decir los 
protestantes de Oaxtepec.  
 
 Se recibió también - con profunda alegría lo 
digo - una carta de una religiosa 
contemplativa que ofrece todo su sacrificio, 
toda su santidad, por nuestra Arquidiócesis. 
 



 Y en esta línea de revisión de nuestra 
semana, desde el punto de vista religioso, 
todos hemos estado consternados por ese 
suicidio en masa, que ya cuenta más de 800 
muertos para decir, hermanos, un alerta 
contra la ignorancia religiosa. Estudiemos 
nuestra religión. Hoy hay una especie de 
euforia de sectas, allá andan los gnósticos, 
por allá andan también aquéllos -ni sé como 
se llaman, pero con unos vestidos muy raros, 
un corte de pelo también bien estrambótico- 
todas estas cosas, ¿adonde nos llevan? Miren 
que la libertad de creer es un derecho 
humano. La libertad de creer, y el Concilio 
Vaticano II tiene un documento  sobre la 
libertad de creer; pero dijo el Observatore 
Romano, periódico oficioso de la Santa Sede, 
la libertad de creer no exime al hombre de la 
obligación de buscar la verdad y de aceptar 
humildemente la fe. La fe cristiana que Dios 
nos ha revelado cuando se llega a descubrir, 
el hombre libremente la acepta. Ninguno de 
los que hoy llenan la Catedral está aquí a la 
fuerza, esta es la verdadera libertad, libertad 
de creer, libertad para ir a profesar la verdad 
que se encontró, la verdad de nuestra fe. Una 
libertad que lleva a aberraciones tan 
espantosas como ese suicido en masa, 
¿cómo va a ser la verdad? 
 



 Es así hermanos, como vamos ahora a 
analizar este Año Litúrgico que termina en la 
última página también, del evangelio de San 
Mateo. No es la última página del evangelio, 
sino el último discurso de Cristo, el discurso 
escatalógico. Como que San Mateo, 
organizando su evangelio, nos ofrece hoy el 
resumen más bello, lo más esencial del 
mensaje que Cristo quiere dejar a los 
hombres. La escena del juicio universal no 
debemos de confundirla como que si así va a 
ser al pie de la letra. Se trata de una reflexión 
eclesial para presentar en una forma que gane 
nuestra fantasía, el mensaje de lo esencial del 
cristianismo. 
 
 Por eso, en esta fiesta de Cristo Rey, a la 
luz de las lecturas, yo podría presentar la 
homilía con este tema: Su reino no tendrá fin, 
como decimos en el credo. Y hoy meditemos 
en esa palabra: Su reino no tendrá fin, que yo 
les desgloso en estos tres pensamientos 
sacados de las tres lecturas: 
 
 ¿Por qué no tendrá fin el Reino de Cristo? 
 
1o)  Porque Dios es su fundamento. De Dios 

arranca y hacia Dios va y se realiza en la 
voluntad de Dios. 

 



2o)  ¿Por qué no tiene fin el Reino de Cristo?, 
porque su ley es el amor. Y nos acaba de 
decir el Papa: Sólo el amor construye. 
Todo reino que se funde en represión, en 
violencias, en odios, no puede persistir. Su 
reino es del amor y por eso será un reino 
eterno. 

 
3o)  ¿Por qué el Reino de Cristo ese reino sin 

fin?, porque su rey es Jesucristo, el eterno 
viviente.   

 
 Digamos aunque sea, unos cuantos 
pensamientos que ahora se me agolpan en la 
mente, porque lo más bello de este momento 
de reflexión, es esto, meternos de lleno en la 
palabra de Dios, implicado sí en nuestra 
historia sin olvidar que tenemos los pies en la 
tierra y que vamos caminando aquí en El 
Salvador con estas historias concretas, pero 
nos metemos de lleno a este Reino de Dios, 
aquí salvadoreños de nuestro tiempo para que 
nos ilumine… 
 
 Dije en primer lugar, que es un reino que 
tiene en Dios su fundamento, su origen. En el 
evangelio de hoy cuando Cristo llama a los 
bienaventurados, les dice esta palabra: “Venid 
Benditos a poseer el reino preparado para 
vosotros desde la creación del mundo”. No es 



un reino improvisado. Miren como la historia 
comienza por una voluntad de Dios. La 
historia, si es cierto que los hombres tenemos 
mucha participación en ella, Dios es el Señor 
de la historia. La historia arrancó de la 
voluntad de Dios. La creación fue el primer 
gesto de Dios, no existía nada, y cuando 
comenzó a existir, ya tuvo en su mente un 
reino suyo. Los príncipes de esta creación, los 
hombres, van a llegar a desembocar en el 
Reino de la salvación, en el reino de la gloria; 
por eso es eterno el Reino de Cristo, porque 
no ha sido inventado por los hombres sino en 
la mente de Dios tuvo su origen. Y cuando la 
segunda lectura de hoy nos dice que Cristo, 
como un rey que ha conquistado todo bajo su 
manto, le va a decir al Padre eterno la bella 
palabra, la satisfacción suprema del hombre 
que a cumplido el deber como lo dijo en la 
cruz “consumatum est”, -todo se ha cumplido-, 
al fin de los tiempos, me imagino a Cristo, rey 
universal de las cosas conquistadas por la 
redención: Misión cumplida. 
 
 Y dice San Pablo: “Entregará su reino al 
Padre para que Dios sea en todo en todos”. 
¿No les parece hermanos que será una gloria 
muy hermosa, yo creatura de este reino de la 
creación ser un átomo siquiera en aquel reino 
que Cristo entregará al Padre y que no 



perecerá nunca? ¿Quién está solo en la 
historia?. ¿quién es un átomo que se pierde 
en la distancia? Todo está previsto, hasta el 
niño más chiquito, hasta el campesino 
cortador de café que no encuentra el aprecio 
de sus hermanos, hasta el más chiquito 
encontrará su puesto  en este reino que el 
Cristo entregará al Padre y será todo en 
todos, sin excepción. ¿Quién será grande en 
ese reino de los cielos? El que se haya 
llenado más de Cristo. 
 
 Si Dios es el origen de este reino y por eso 
no tendrá fin, Dios es  la meta. Dios es la 
meta. Cuando el Cristo entregue este reino al 
Padre, comprendemos entonces, ya desde 
ahora, que sólo Dios es lo absoluto y que todo 
lo demás es relativo. No se olviden de esta 
palabra, sólo Dios es el absoluto, sólo Dios 
abarca la historia desde el principio hasta el 
fin; y antes del principio ya vivía y después del 
fin seguirá viviendo. La historia no es más que 
un pequeño episodio como que Dios está 
jugando. Cuando termine la historia y Cristo le 
entregue la historia al Padre, seguirá viviendo 
este reino como un adorno, como un vestido, 
como un palacio, como un templo de Dios 
eternamente. Somos piedras vivas -decía San 
Pedro- edificando ese reino eterno de Dios. 
 



 En la primera lectura de hoy,  aparece como 
Dios es celoso de esa propiedad de su reino. 
Yo mismo, al mirar la triste figura de los malos 
pastores que no saben interpretar la voluntad 
de Dios para conducirle a su pueblo; pastores 
que se apacientan así mismo y no a su 
rebaño; gobernantes y pastores del reino civil 
y del reino eclesiástico que hacen consistir el 
reino en una egolatría. No es eso lo que Dios 
quiere. Y entonces, ese pueblo castigado por 
la mala conducción de los pastores. “volverá” 
del destierro, -dice Dios- y yo mismo voy a 
recoger las ovejas que se dispersaron en la 
tormenta, las voy a cuidar y las voy a entregar 
a mi hijo el Mesías. 
 
 Si lo que está pasando hoy en  la Iglesia, 
hermanos, es que el Padre eterno nos ha 
escogido y nos ha entregado a su Hijo para 
trabajar su reino. Acuérdense en la última 
oración de Cristo el Jueves Santo: “Padre, te 
doy gracias por este grupo de discípulos; son 
tuyos pero Tú me lo has dado, y te los 
devuelvo y no se me ha perdido ninguno más 
que el hijo de la perdición. Se puede perder 
también el hijo de la perdición, el Judas, el 
que no supo recibir este reino de Dios. 
Hermanos yo no quisiera que hubiera un solo 
Judas en la Iglesia y que todos nos 
salváramos con Cristo. 



 
SU LEY ES EL AMOR 
 
 Es el reino pues, que tiene a Dios por 
fundamento. Y segundo lugar, un reino que 
tiene el amor como ley. No lo olvidemos y 
precisamente todo el mensaje de la lectura del 
evangelio, de hoy es esto. San Juan de la 
Cruz tiene un verso preciosísimo, cuando 
dice: “Y en la tarde de tu vida, te examinarán 
sobre el amor”. Sobre ésto nos examinarán. 
No me examinarán a ver si ganaste mucho 
dinero, a ver si ganaste muchos aplausos, si 
fuistes grande según el mundo, si te 
aplaudieron. Nada de ésto. Todo eso pasa. Te 
examinarán sobre el amor. 
 
 La esencia del mensaje de Cristo está en la 
página del juicio final, como nos lo presenta 
hoy en San Mateo: “Tuve hambre y me distéis 
de comer, Tuve sed y me distéis de beber”. 
No es que San Mateo renuncia a la fe, la fe es 
el primer impulso del hombre para acercarse a 
Cristo; pero una fe que no cuaja en el amor 
práctico, de obras, es una fe muerta. Y 
cuántos hay que dicen: Si yo ya lo conozco a 
Cristo, yo trato de rezarle. Sí, le rezas como el 
sacerdote del evangelio que dejó herido al 
pobre samaritano, al Pobre juicio porque 
tenías prisa de ir a rezar. La fe no basta. 



 
 Muchos se han querido envalentonar 
cuando el Papa, en esta semana, ha dicho a 
los religiosos que no se radicalicen en política. 
Ya ven que el Papa dice que no se metan en 
política. Fíjense bien, ya les he dicho sean 
críticos en oír. El Papa lo que condena es la 
radicalización. Si un sacerdote o un religioso 
solamente se hace horizontalista, solamente 
luchas por las cosas de las redenciones 
temporales, sí ha traicionado su vocación. Lo 
que el Papa ha dicho, es lo que yo 
humildemente digo también en mi carta 
Pastoral, cuando les digo a los sacerdotes que 
la mejor misión que la liberación de los 
hombres espera de ellos, es motivarlos con 
esta alta liberación de Cristo. Pero el Papa no 
excluye, si acabamos de oír su homilía en San 
Juan de Letrán donde él dice qué como 
Obispo nuevo de Roma se solidariza con 
estas reivindicaciones del pueblo que él tiene 
que apacentar. El ha dicho que la lucha por 
los derechos humanos es una tarea actual de 
la Iglesia; pero radicalizarse en política sería, 
según la página del evangelio de hoy, 
dedicarse sólo a dar de comer a los que 
tienen hambre, dedicarse de dar agua al que 
tiene sed, dedicarse sólo al hombre. Pero, 
lean todo el pasaje de hoy, cuando los que se 
van a salvar, admirados de que nunca han 



visto a Cristo y él dice: “Tuve hambre y me 
disteis de comer”, le pregunten, ¿cuándo, 
Señor? El va a decir esta palabra, y ésto es lo 
interesante: “Siempre que lo hicistéis con uno 
de mis hermanos chiquitos, conmigo lo 
hicistéis”. 
 
 Lo horizontal se hace vertical, cuando 
nuestra caridad la motiva el verdadero amor a 
Dios. Por eso, cuando despreciamos al pobre; 
al cortador de café o de caña o de algodón; al 
campesino que hoy va en caravanas 
buscando el sustento de todo el año. 
Pensemos, hermanos, no lo olvidemos, es el 
rostro de Cristo. Rostro de Cristo entre 
costales y canastos de cortador; rostro de 
cristo entre torturas y maltratos de las 
cárceles; rostro de Cristo muriéndose de 
hambre en lo niños que no tienen que comer; 
rostro de Cristo, el necesitado que pide una 
voz a la Iglesia, ¿cómo se la va a negar la 
Iglesia, si es Cristo que le está diciendo habla 
por mí? Yo no quiero estar aquella hora del 
juicio final, a la izquierda “apártate maldito al 
fuego eterno, porque tuve hambre y no me 
disteis de comer, tuve necesidad y no me 
atendisteis”. Te precisó más la pureza de tu 
ortodoxia; te precisó más el tiempo tranquilo 
de tu oración; te precisó más tu congregación, 
tu colegio para no contaminarte con los 



miserables; te preocupó más tu prestigio 
social y económico y político, y por eso 
despreciaste al que era yo pidiéndote socorro. 
Este es el criterio con el que Cristo nos va 
juzgar. Su reino es el amor, un amor que 
construye. 
 
 Que sorpresas nos llevaremos en aquella 
hora. Como trastorna esta página del 
evangelio lo que nosotros creemos necesario. 
Yo oí esta semana un comentario del discurso 
del Papa: Ya ven que el Papa ya está 
poniendo las cosas en su puesto, les ha dicho 
a los religiosos que usen su hábito. Si eso es 
bien secundario, lo que el Papa les ha dicho 
sí, que sean orgullosos de su hábito; pero el 
hábito no hace al monje, lo que hace al monje 
es el amor, es el amor a Cristo que se traduce 
en beneficiencia y en amor al prójimo. Por 
más acicalado que vaya un sacerdote o una 
religiosa, si es el sacerdote que abandona al 
herido en el camino, no es buen sacerdote 
aunque se vista bien. 
 
 Yo tampoco estoy defendiendo la 
secularización de algunos, sino que estoy 
diciendo lo esencial del evangelio, ¡no lo 
accidental!. Y digo que en aquella hora nos 
vamos a llevar sorpresas, cuando veamos que 
lo que yo creía que era necesario Cristo ni le 



hará caso y lo que yo no creía necesario, será 
lo que Cristo está examinando. ¿Cómo 
trataste al hambriento, al sediento, al que me 
representaba? Y en estos países, Cristo está 
tan profusamente presente, queridos 
hermanos, que sería una lástima haber vivido 
como saturado de la presencia de Cristo 
(porque estamos saturados de pobres) y no 
haberlo conocido. Haber vivido tantos años, 
tal vez en las comodidades, en las riquezas, 
en el bienestar político y no nos preocupamos 
de aquel Cristo que estaba a nuestras puertas 
o que lo encontrábamos en las calles. Yo le 
pido perdón a Dios en esta mañana por no 
haber sido siempre el cristiano que Dios va a 
examinar a la hora de la muerte. Y quiero 
reparar mi falta para decirle a todos ustedes, 
mis hermanos, con quienes comparto la 
responsabilidad de ser Iglesia, Reino de Dios, 
que de veras hagamos del Reino de Dios que 
somos, como ley, el amor. 
 
SU REY ES JESUCRISTO, EL ETERNO 
VIVIENTE 
 
 Y finalmente, el Reino de Cristo será eterno 
porque el Rey es Cristo. La segunda lectura 
es preciosa en este sentido. Pero fijémonos 
en el evangelio. Es original San Mateo, 
cuando dice, llamando a Cristo: Un nombre 



que no se lo dio Cristo y que lo rehuyó el 
mismo. Cuando lo quisieron hacer rey, huyó. 
Pero San Mateo, ya con los primeros 
cristianos, sí lo consideran un rey, no en el 
sentido temporal en que lo querían los judíos, 
sino el rey verdadero. Entonces dirá el Rey, 
convocando a todas las naciones de la tierra, 
cuando venga en su gloria y se sentará en el 
trono: Dirá el Rey, -con esta imagen se 
describe lo que les decía los domingos 
pasados-, tres palabras que han hecho clásica 
la espera de los cristianos: Parusía, palabra 
griega que en la antigüedad usaban para 
designar cuando un gobernante iba a llegar a 
un pueblo, era la parusía. O la palabra 
epifanía, que significa la manifestación, 
cuando se va a presentar un rey, cuando va a 
ser coronado un Papa, su epifanía. O la 
palabra apocalipsis, también significa 
revelación, manifestación. Estas tres palabras 
son las que tenía en mente San Mateo al 
describirnos: “Cuando venga el Rey entre sus 
ángeles y se siente en el trono para convocar 
a todas las naciones. Esa sí que será la gran 
parusía, la epifanía, el apocalipsis de Cristo”. 
 
 Tiene, según la segunda lectura o todavía 
en el evangelio, los tres poderes de un rey, no 
es un rey de burla, no es el rey que ante 
Poncio Pilato es objeto del ludribio de los 



soldados que lo coronan de espinas y se ríen 
de él. Será distinto aquel rey; es el mismo, 
pero no vendrá para sufrir sino para juzgar. 
 
 Y en el evangelio de hoy aparece con los 
tres grandes poderes de toda autoridad: Poder 
Legislativo, poder Judicial y poder Coactivo. 
Legislativo, el poder de dar leyes. Judicial, el 
poder de aplicar esas leyes, de hacer un juicio 
a los hombres que violan las leyes. Y el poder 
Coactivo, la facultad de castigar a los 
rebeldes. Cuando Cristo juzga según la ley del 
amor, es legislador y es Juez, y apartará a 
unos para condenar y a otros para salvar. El 
Juez Supremo. Entonces resplandecerá la 
verdadera justicia que hoy es tan ridícula 
hasta en los más altos tribunales. Este sí será 
el alto Tribunal ante el cual no habrá 
sobornos. Y el poder Coactivo, no porque se 
tengan armas en las manos, sino porque se 
tiene el poder de la razón y del derecho y de 
la fuerza, podrá hacer que su palabra se 
realice: “Id malditos al fuego eterno”, y así 
será porque el evangelio de hoy termina: “E 
irán estos pobres al castigo eterno, mientras 
que los otros irán al reino que no tiene fin”. 
 
 San Pablo nos presenta hoy este reino con 
una amplitud cósmica, es toda la creación la 
que Dios ha querido poner bajo el imperio de 



Cristo. Quiso instaurar todas las cosas en 
Cristo, él es la clave de la creación. Por eso la 
llama San Pablo también hoy, primicia. Es una 
palabra también muy bíblica, muy litúrgica que 
significa lo primero de una cosecha. Cuando 
se trae al templo las primeras mazorcas, las 
primeras cosas que produjo la siembra, es la 
primicia. Y la cosecha a que se está refiriendo 
aquí, es la cosecha de la resurrección. La 
resurrección de todos nosotros está 
garantizada, como cuando se garantiza la 
cosecha con la primacía. Si así produjo las 
primeras mazorcas, qué milpa la que vamos a 
tener. Si esta cosecha de resurrección es tan 
espléndida, Cristo resucitado, ¡todos vamos a 
resucitar! 
 
 Cabeza de la Humanidad, porque si por un 
hombre vino la muerte al mundo, si hoy 
morimos todos, es porque la sentencia de 
muerte dada al primer padre Adán, se sigue 
cumpliendo en toda su descendencia. La 
muerte es un misterio de solidaridad. Así 
también, la resurrección y la vida eterna es 
solidaridad con un segundo Adán que se vino 
a hacer cabeza del género humano por la 
redención. 
 
 La importancia del bautismo. Por el 
bautismo un niño se incorpora a esta cabeza 



de la redención. Por eso decía Cristo: “Si no 
renacen ustedes del agua y del Espíritu Santo, 
no pueden entrar en el Reino de Dios”. La 
necesidad del bautismo. La confirmación no 
es tan necesaria como el bautismo, es una 
confirmación del bautismo. Por eso se está 
dejando para cuando ya los niños se den 
cuenta. El otro domingo, primer domingo de 
Adviento, no vamos a confirmar niños 
chiquitos que no se den cuenta. Sí seguirá 
urgiendo la obligación de bautizarlos cuando 
antes, porque el bautismo sí es incorporar al 
niño a la redención de Cristo, y esperemos 
que tenga uso de razón para que esa 
incorporación la ratifique con su propio 
conocimiento, entonces se confirmará. 
 
 Es inmortal y de una victoria absoluta. San 
Pablo nos presenta hoy, que serán 
aniquilados los principados, los poderes, las 
fuerzas; y que los enemigos de Cristo serán 
constituidos escabel, alfombra de su pies. Es 
un rasgo bien pintoresco para que toda la 
soberbia y audacia que hoy se envalentona 
contra la Iglesia de Cristo: A la persecusión, el 
odio, la difamación, éste será el destino. 
“Pondré a tus enemigos por escabel de tus 
pies”. Y cuando hayan sido dominadas todas 
las potestades, él entregará el reino al Padre. 



Este es el liberador auténtico, la liberación de 
todas las esclavitudes. 
 
 Por eso, cuando anunciamos aquí este 
Reino de Cristo, no nos estamos apartando de 
nuestra historia, estamos diciendo también 
que estas páginas de violencia que estamos 
viviendo será sometida al Reino de Dios y 
quienes han sido culpables serán escabel de 
sus pies, si no se convierten a tiempo. 
 
 Por ejemplo, han continuado los incendios. 
Por lo menos 5 ó 6 en estos últimos días. ¿Y 
por qué se quedan en el misterio? ¿Y por qué 
no se refleja ya la justicia de Dios, frente a 
tantas manos que pueden ser criminales? 
 
 También hemos lamentado estos días dos 
secuestros: El gerente de Televisión y el 
gerente de la Phillips de El Salvador. 
 
 También recibimos, hay una voz a través de 
la Amnistía Internacional, y aquí en el país, 
que insisten en la amnistía de los presos 
políticos. Allá en Argentina se dijo una frase 
muy bonita”. Una navidad sin presos 
políticos”. 
 
 Hoy cumplen dos años de desaparecidos 
Lyl Milagro Ramírez, Manuel Alberto Rivera 



Vásquez, capturados por la Guardia Nacional 
el 26 de noviembre de 1976.  
 
 También cumplen un año de desaparecidos 
el profesor Efraín Arévalo Ibarra y el jornalero 
Alfredo Mendoza, y llegan noticias de 
atropellos de Cinquera. 
 
 Por esto hermanos, esta voz de libertad, 
“una Navidad sin presos políticos”, 
prescindiendo de las motivaciones que 
puedan tener quienes la pidan, como Iglesia 
de Cristo soy solidario con esa voz. La Iglesia 
se sitúa en esta perspectiva que hemos 
meditado hoy. Estuve en la cárcel y no 
hicistes nada por mí. Yo le diré al Juez 
Supremo: Señor hemos hecho todo lo posible, 
pero las fuerzas del mal han sido poderosas, 
hasta que Tú las pongas por escabel de tus 
pies. Mientras tanto, yo invito a todas las 
fuerzas nobles de El Salvador, ¡que 
reaccionen! Y fíjense lo que pido:  La libertad 
de quienes están sufriendo injustamente. Que 
sean puestos a los tribunales para que se les 
juzgue o que se les dé libertad. También en El 
Salvador queremos hacer una Navidad sin 
estas torturas y tormentos de la Cárceles 
Secretas.   
 



 Nuestra Emisora (YSAX) va a presentar 
todos los jueves, de las 5:30 a las 5:45, un 
programa dedicado a la defensa de la justicia 
y de la ley en este sector que hoy necesita 
tanto, de los trabajadores del campo. No es 
que es vamos a ser voces de falsas 
denuncias, sino que vamos a informar sobre 
las quejas que se hayan presentado al 
Ministerio de Trabajo y los resultados que 
hayan obtenido de esa intervención del 
Ministerio. Comprendemos que el Ministerio 
de Trabajo es el responsable de la situación 
laboral del país. El carga con esa situación de 
huelgas, de descontentos en las fábricas o en 
las cortas de café y demás campos de trabajo. 
Decimos pues, que hay que recurrir allí. Y la 
AX, se hará eco de ese recurso y de las 
noticias que salgan también de ese Ministerio 
de Trabajo. Esperamos pues, que esta 
publicidad estimule un poco el cumplimiento 
de unas leyes que no se cumplen. 
 
 Y finalmente, les pido un sentimiento de 
solidaridad con Nicaragua. Está viviendo 
momentos muy difíciles. Yo recibí una copia 
de un telegrama que las asociaciones y 
grupos católicos han dirigido al Papa, 
apoyando a su Obispo Monseñor Obando 
Bravo; y también señalando que el Señor 
Nuncio no lo ha sabido apoyar debidamente y 



pidiendo que el Santo Padre mire con justicia 
y apoye al Pastor que ellos sienten muy cerca 
de su situación. 
 
 Pidamos para todas estas situaciones del 
país y del mundo, que son muchas más, pero 
que en un día de Cristo Rey nos hace ver la 
necesidad de esta celebración. 
 
 Pasemos al altar, donde Cristo se hace 
presente, todavía oculto, pero somos su 
pueblo, somos su reino y tengamos fe. 
Vivamos esta fe en Cristo, vivámosla 
manifestándola en el amor a nuestros 
hermanos. Que en la tarde de la vida, el Juez 
Supremo de la historia y de cada uno de 
nosotros, nos juzgará sobre el amor. Sepamos 
trabajar, ya desde ahora, aquel juicio que va a 
ser definitivo. Así sea.  
 
 Creemos en un solo Dios, Padre 
todopoderoso…  
 
Homilía del Funeral del Padre Ernesto Barrera 

Motto  
 
 
29 de noviembre de 1978 
 
 



 Queridos hermanos sacerdotes; estimadas 
familias dolientes, tanto del P. Neto como de 
los tres que junto con él van a recibir cristiana 
sepultura: 
 
 Queridos hermanos, frente a la muerte, 
siempre se siente el misterio de la iniquidad. 
Dios no quería la muerte. La muerte es una 
contradicción de esa felicidad, de esa paz, de 
esa bienaventuranza para la que Dios nos ha 
creado; pero hay circunstancias en que la 
muerte, se refleja más como el misterio de la 
iniquidad, misterio necesitado de redención y 
por eso oramos frente a ese enigma de la 
muerte. Cuando la muerte la rodea la 
inquietud, la duda; y sobre la muerte se arroja 
muchas veces la calumnia, sangre, violencia, 
dolor, se siente más de cerca el misterio de 
iniquidad que Cristo llamó así. Por eso, ante lo 
incomprensible de ese misterio, de ese paso 
misterioso hacia el más allá, nos aferramos a 
Cristo; él es la única explicación. El ilumina 
con luces de trascendencia y de eternidad, 
esta vida y el paso de esta vida hacia ese más 
allá, o sea las tres dimensiones que es 
necesario considerar siempre que estamos, 
como esta circunstancia, frente a un hermano, 
a unos hermanos difuntos.  
 



 En primer lugar, la dimensión humana. El 
que está aquí frente al altar, rodeado de 
compañeros y hermanos sacerdotes, rodeado 
de todo un pueblo, de una familia concreta, es 
un hombre. Así como hombres también son 
los otros tres muertos, que esperan la hora de 
sus sepulcros y cuyas familias también están 
entre nosotros. El hombre -y decía el Papa 
actual- con qué respeto debe el hombre 
pronunciar esa palabra: El hombre. La imagen 
de Dios, sujeto de derechos y deberes. Hijo de 
una familia, hombre concreto de un tiempo,  
reflejo de Dios para iluminar su obra de la 
creación y de la redención en la tierra. 
Pensamos concretamente en el P. Nieto, y 
queremos expresar desde esta dimensión 
humana y concreta nuestra condolencia con 
su querida mamá, con sus hermanos, 
especialmente con el P. Manuel, a quien no 
sólo la fraternidad general de los hombres, 
sino esa fraternidad del carácter sacerdotal 
los une más íntimamente; y a todos aquellos, 
a la parroquia de San Sebastián donde el P. 
Neto desarrollaba su ministerio con el 
entusiasmo propio de un sacerdote joven. Es 
en esta dimensión humana donde habría que 
hacer tantos recuerdos. Escribir su biografía, 
sus aspiraciones de niño, de querer ser 
sacerdote y de irse formando en el Seminario 
San José de la Montaña, con unas 



inquietudes nuevas -tal vez incomprensibles 
para muchos- los nuevos modos de la 
pastoral: El trabajo con los obreros, por el cual 
sentía especialmente él un carisma, una 
dedicación. Y él decía: Estas pastorales, estos 
nuevos campos que el Señor nos señala, 
estos nuevos compromisos, muchas veces 
para un cristianismo tradicional, son 
incomprensibles. 
 
 Y es de verdad, que esta Iglesia que va 
encarnando en hombres de cada tiempo, 
llevando el mensaje de Cristo a nuevas 
fronteras, con nuevos conflictos, con nuevas 
situaciones, va buscando también hombres 
inquietos, tal vez atrevidos, vocaciones raras; 
pero siempre el hombre que permanece en 
comunión con la Iglesia, en comunión con 
Cristo, es el hombre que está conectado para 
llevar a los demás hermanos y a aquellos que 
más necesitan, porque están tal vez más 
alejados, el mensaje de la salvación. 
 
 Neto, se sentía feliz en su sacerdocio. Yo 
mismo lo llevé a la Parroquia de San 
Sebastián. Yo compartí con él algunas 
reuniones con los jóvenes que me 
preguntaban las inquietudes propias de un 
cristianismo en la hora actual. Yo puedo 
asegurar que este hombre consagrado por la 



ordenación sacerdotal, se mantuvo en 
comunión con sus hermanos sacerdotes y con 
su Obispo, y ésto es una garantía de su 
ministerio auténtico, legítimo. Habrá rasgos 
difíciles en el sacerdocio actual, sobre todo 
joven, pero mientras haya sustancialmente un 
deseo de servicio, un deseo de poner todas 
sus condiciones y cualidades humanas al 
servicio de esa Iglesia y de ese Reino de Dios, 
hermanos tengamos confianza. El hombre-
sacerdote, tiene que ser un hombre que trae 
de la eternidad un mensaje concreto para los 
hombres de cada tiempo.  
 
 Esta dimensión humana del P. Nieto, 
también se une con los otros hombres que 
junto a él, son hoy cadáveres. Queremos 
también invocar sobre ellos, el sentimiento 
humano; y si alguien criticara la presencia de 
la Iglesia junto a los que mueren en 
situaciones misteriosas como éstos, 
podríamos decir: No es cristiano. La Iglesia 
tiene que estar donde hay valores humanos; 
la Iglesia tiene que salvar todo lo 
auténticamente humano, y tiene que 
acompañar el dolor de madres, de esposas, 
de hijos, de todos aquellos que sienten en la 
repercusión humana del dolor, del misterio, de 
la iniquidad. Por eso hermanos, con todo 
derecho y sin ningún miedo, estamos 



celebrando estos funerales, porque es algo 
profundamente humano y nada humano tiene 
que ser extraño al corazón de la Iglesia. 
 
 Pero estos hombres se enfrentan a una 
segunda dimensión, y es la trascendencia. 
Cada hombre que viene a este mundo es un 
reflejo de Dios eterno. Cada hombre lleva una 
vida comenzó, pero que no tendrá fin. Y es 
aquí, un cadáver, como un hombre con su 
rostro levantado al cielo, la imagen de una 
Iglesia que no termina en la muerte, que 
peregrina y camina más allá del sepulcro, es 
el hombre que entra a la eternidad. Esa 
eternidad, es la que se refleja solemne en los 
momentos de la muerte. Y el sacerdote por 
antonomasia tiene que ser hombre de la 
eternidad; hombre de un Reino eterno, 
hombre que presagia sobre las ambiciones y 
los deseos y las inquietudes de la tierra, la 
sublimes aspiraciones y los horizontes de la 
eternidad. Por eso decíamos en nuestra Carta 
Pastoral, que la Iglesia trata de comprender 
todo ese esfuerzo de reinvindicaciones 
humanas, no  para quedarse en las cosas de 
la tierra (es calumnia, cuando critican al 
sacerdote o al obispo -empeñado en las 
liberaciones también de la tierra-, bajo 
calificativos sociales, económicos, políticos); 
pero no se queda solamente allí en lo terrenal, 



sino que incorpora esa liberación de las cosas 
temporales, de las esclavitudes de la tierra, a 
la gran libertad del cielo. 
 
 Es ahora, cuando Neto Barrera comprende 
que todos los esfuerzos de liberación, toda 
esa esperanza de un mundo mejor, aún en 
esta tierra, se complementan y se realizan en 
esa eternidad feliz. Sólo la liberación que 
Cristo trae de esa trascendencia da a los 
esfuerzos liberadores de la tierra su verdadera 
dimensión, su verdadero valor. Cuando se es 
miope y cuando se escucha en la palabra del 
sacerdote que reclama contra las injusticias 
de la tierra, contra los abusos del poder, 
contra los atropellos de la dignidad humana 
en este mundo, y se le quiere criticar como 
comunista, como político, como hombre que 
ya perdió su orientación; si es miope si no se 
tiene en cuenta que ese hombre liberador, es 
un sacerdote que tiene por delante una 
perspectiva de trascendencia. 
 
 Por eso sacerdotes y cristianos, nosotros 
somos los auténticos liberadores de la tierra; 
nosotros por una doctrina que nos habla de la 
trascendencia y del más allá, somos, los 
llamados por Dios para acompañar también a 
todos los que se esfuerzan por dar a esta 
tierra un sentido más humano; por dar una 



igualdad más cristiana, más fraternal, a los 
hombres; darles su verdadera esperanza, su 
verdadera fuerza. Entonces, aunque se caiga 
abatido, pero víctima de unas convicciones tal 
vez profundas, se es seguidor de aquel Cristo, 
aún cuando se le confunda con cosas de la 
tierra. Es necesario en esta hora, en que la 
muerte nos ha congregado en torno de estos 
hermanos nuestros -principalmente del P. 
Neto- reafirmar como cristianos, que no 
podemos vivir una piedad, un evangelio, una 
trascendencia, una mirada hacia la eternidad 
sin poner los pies en la tierra. Es necesario 
reafirmar que precisamente, porque 
esperamos un cielo que será premio de 
nuestros esfuerzos en la tierra, por lo que 
tenemos que trabajar intensamente, cada uno 
en su propia vocación, por un mundo mejor. 
 
 Este me parece que es el mejor mensaje 
que podemos recoger de este cadáver 
hermano, de nuestro hermano sacerdote: 
Neto. El mensaje de sembrar muy hondo la 
esperanza del cielo, pero de trabajar muy 
fuerte también en las esperanzas de la tierra. 
No disociarlas, complementarlas y vivirlas 
como realistas, como cristianos que tienen su 
corazón en el cielo; pero con sus pies y sus 
manos trabajan también, las realidades 
temporales de la tierra. 



 
 Por eso hermanos, también pensemos en 
esta tercera dimensión con la cual yo voy a 
terminar mis pobres palabras: Un juicio de 
Dios. Neto y José Isidro y Rafael Santos y 
Valentín, se han enfrentado ya al Juicio de 
Dios. El Juicio de Dios es lo que permanece. 
El Juicio de Dios, es lo eterno; pero 
recogiendo también lo temporal. Es en el 
Juicio de Dios donde se nos va a juzgar de 
nuestros días en la tierra, de nuestros 
caminares en los caminos del mundo. Es el 
juicio de Dios el que nos dará un premio o un 
castigo definitivo, porque aquel Juez, no 
admite sobornos, no se deja pagar. Un Juez 
que dará a cada uno, según sus obras. Y ante 
este Juicio de Dios, hermanos, yo quiero 
invocar la prudencia, la serenidad, frente a los 
juicios de la tierra. Es lamentable cómo se 
tratan de manipular estos acontecimientos. Es 
escandalosa la voz de la radio y las páginas 
de los periódicos echando polvo sobre la 
mente y el recuerdo de los hombres que 
mueren, como si no existiera un juicio 
definitivo. 
 
 Yo les suplico, que no se dejen impresionar 
por los primeros juicios, sobre todo cuando 
son interesados y amañados. Por eso la 
Iglesia, que quiere reflejar en la tierra la 



justicia de Dios, la llama a sus hijos: Esperen, 
reflexionemos, analicemos los hechos; y ha 
nombrado una comisión investigadora de 
estas muertes. Y ya estamos recogiendo 
datos, indicios que contradicen rotundamente, 
muchas de las noticias escandalosas de 
nuestros periódicos y de nuestras radios. A 
Neto Barrera, lo flagelaron; Neto Barrera tiene 
un documento, extendido por un médico 
forense, que delata torturas espantosas. Neto 
Barrera debió sufrir mucho, antes de entregar 
su espíritu al juicio del Señor. No es justo 
entonces, que se juzgue a un muerto, que ya 
no puede hablar ni puede quejarse de los 
dolores que se le infligieron con criterios 
interesados de la tierra. Es necesario esperar, 
siquiera un pálido reflejo del Juicio de Dios 
que comprendió el misterio de la iniquidad en 
que se ha sepultado esta muerte y las otras 
muertes, las muchas muertes que tenemos 
que lamentar sin el juicio sereno de los 
hombres, sino con el juicio interesado de los 
intereses bastardos de la tierra. 
 
 Es necesario juzgar, a ser posible, con la 
mente del Señor, el cual más que justicia, usa 
misericordia. Y es lo que nos congrega en 
esta tarde, una súplica de misericordia al 
Señor. Misericordia, porque nada humano se 
presenta ante la santidad de Dios, sin 



manchas de la tierra. Y es necesario decirle al 
Señor: Ten misericordia, límpiame estas 
manchas, perdóname estos pecados. 
Queremos decir pues, que nuestros muertos 
son necesitados de la misericordia del Señor y 
a ésto hemos venido a la casa de Dios, casa 
de oración, una casa de oración edificada 
precisamente por el hermano de Neto, para 
decirle: Señor, ten en cuenta la buena 
voluntad de esta familia; ten en cuenta la 
buena voluntad de estas vocaciones; escucha 
Señor la súplica de estos hermanos 
sacerdotes que rodeamos a nuestro hermano 
difunto y que te pedimos por nuestros 
difuntos. Es la misericordia del Señor; pero al 
mismo tiempo, el repudio valiente de la justicia 
de Dios frente a las maquinaciones de la 
iniquidad, de quienes quieren usar hasta la 
muerte y el dolor de los hombres, para sus 
fines avisos. 
 
 El Señor tenga misericordia de nosotros y 
que estas víctimas del dolor, de la muerte 
violenta, sean una súplica también ante el 
Señor para decir: Señor, ya basta de 
violencias; ya basta de muertes tan hundidas 
en el misterio de la iniquidad; ya basta de 
sufrimientos para tantas familias, 
innumerables y hasta sin nombre. Tú las 
conoces mejor que nadie, ten misericordia 



Señor de nuestro pueblo. Es la súplica que 
junto a Neto, y junto a nuestros hermanos 
difuntos, te elevamos en esta tarde al decirte: 
Señor, desde la serenidad de nuestra espera 
de la justicia tuya, que es la única, darles 
Señor, el descanso eterno y brille para ellos la 
luz perpetua. Así sea.  
 
 Oremos hermanos (la muerte nos hace 
sentirnos más hermanos, caminantes hacia un 
mismo destino) por las necesidades del 
mundo y de la Iglesia.      
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ADVIENTO, EL TIEMPO DE LA ALEGRE ESPERANZA 

PRIMER DOMINGO DE ADVIENTO

 
3 de diciembre de 1978

Isaías 63, 16b-17; 64,1.3b-6 
I Corintios 1, 3-9 
Marcos 13, 33-37
 
  

Queridos hermanos, estimados radio-oyentes. 

COMIENZA EL AÑO LITURGICO. Hoy es año nuevo en la Iglesia. Hoy es año nuevo en la Iglesia. 
Hoy comienza el año litúrgico con este domingo que se llama Primer Domingo de Adviento. Siento 
la impresión, al compartir con ustedes esta primicia del año litúrgico, que vamos a comenzar un 
nuevo ciclo en esta escuela de la liturgia. Yo les invito a que todos los que estamos en esta reflexión 
de este momento, que sintamos la impresión del alumno que va a comenzar un nuevo curso. ¡Con qué 
entusiasmo el alumno siente que va a dar un paso más en el progreso de su formación!, ya sea 
profesional en una universidad, ya sea el niño pequeño que da también un pasito más en el segundo 
grado. Pero que de verdad este entusiasmo signifique para nosotros la alegría de un curso nuevo. 

Me ha gustado mucho el comentario de alguna persona que dice que esta misa de Catedral y mi 
palabra de Maestro en la fe, es una verdadera universidad; y que son muchos los que van estudiando 
no sólo intelectualmente su religión sino también en una forma vivencial. Porque la liturgia no es 
simplemente una fe intelectual sino ante todo una vida. 

El Concilio, hablando del año litúrgico, lo define: "... en el círculo del año, la Iglesia, desarrolla todo 
el misterio de Cristo, desde la Encarnación y la Navidad hasta la Ascensión, Pentecostés y la 
expectativa de la dichosa esperanza y venida del Señor". Aquí está, a grandes rasgos, lo que vamos a 
recorrer a partir de hoy en que nos preparamos para la Navidad, la reflexión del gran misterio de la 
Encarnación, de una humanidad que espera un Redentor y que vendrá entonces a salvar a este mundo.  
  

EL EVANGELIO DEL AÑO: SAN MARCOS

Y así como en un curso nuevo, hoy también se abre un libro nuevo: el eterno libro del Evangelio. 
Pero el texto de este año que hoy comienza, según la organización de las lecturas bíblicas, es el 
evangelio de San Marcos. Ténganlo en cuenta para que en sus hogares ustedes en sus biblias, lo 
consideren como el libro de texto litúrgico de este año: el evangelio de San Marcos. 
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Me da gusto saber de un testimonio que se remonta nada menos que a los principios del siglo II -
recientemente, pues, la historia de Cristo-. Un tal sacerdote llamado Papías cita y comenta otro 
testimonio más antiguo en que describe cómo fue escrito el Evangelio de San Marcos. Dice que un 
presbítero les solía contar: "Cuando Marcos actuó como intérprete de Pedro, puso cuidadosamente 
por escrito, aunque no con orden, todo cuanto éste recordaba de lo que hizo y dijo el Señor". 
Entonces comenta Papías por su cuenta: "Pedro acostumbraba a adaptar su enseñanza a las 
necesidades del momento pero sin establecer un orden en los oráculos del Señor..." 

Lo que les decía el domingo pasado hablando del Papa actual, Juan Pablo II, que decía: "Yo soy el 
sucesor de Pedro, traigo toda una historia de Papas, de Pontífices pero soy el Obispo de hoy y trataré 
de iluminar las realidades de hoy". ¡Eso es la homilía, precisamente! La homilía, es decir, esa palabra 
eterna se aplica hoy a las circunstancias. El mismo San Pedro, según este testimonio del Siglo II, era 
lo que hacía. No predicaba ordenadamente la vida de Cristo, sino que de la predicación de Cristo 
sacaba enseñanzas según las necesidades del momento. Así se explica que el secretario de Pedro que 
era Marcos, escribiera un evangelio del cual dice Papías: "... no con orden, todo cuanto éste 
recordaba... " No era un orden de quien escribe una biografía. 

El evangelio hay que leerlo no como una biografía de Cristo, hay que leerlo como una vida, y esto es 
típico en el Evangelio de Marcos. Cristo más que predicar era presentarse, hacerse presente. Él es la 
Luz, Él no necesita hablar, Él basta que esté presente como la luz que no habla y está iluminando 
realidades. 

Tendremos, pues, como texto este año el ejemplo del primer Papa: San Pedro; hablando del 
Evangelio y de Cristo no en una ordenada teoría sino en una vivencia práctica que ilumina las 
realidades de El Salvador, de nuestra semana a semana que va pasando aquí tan densa de episodios, 
de injusticias; también de cosas bellas. 

Trataremos de imitar a Pedro, hermanos, y no tomen a mal que el Obispo use la cátedra del Evangelio 
para predicar el Evangelio. Pero no desencarnado sino encarnándolo, iluminando la realidad de 
nuestro tiempo. ¿Quién de ustedes no espera hoy una palabra de Evangelio que ilumine la muerte de 
nuestro querido hermano el P. Ernesto Barrera? ¡Tengo que decirla! ¿Quién de ustedes no espera hoy 
que se hable también del secuestro de un holandés y de dos ingleses en nuestra Patria? ¡Hay que 
decirlo también!. Y eso no es dejar el Evangelio para meterse en política, eso es llevar el Evangelio, 
como Pedro, a las necesidades de los que le escuchaban.  
  

ADVIENTO, EL TIEMPO DE LA ALEGRE ESPERANZA

Hoy voy a tener la oportunidad de predicar, sacando de las lecturas de la Biblia, sobre los 
sentimientos que un cristiano debe tener en este tiempo de Adviento. Para eso se predica en la Iglesia, 
para hacer una orientación cristiana, para cristianizar la vida de los que escuchan. Yo no tengo otra 
pretensión, no soy más que un predicador de la Palabra de Dios y sé que el éxito está en ustedes: en la 
buena voluntad con que reciben el mensaje de Dios y tratan de hacerlo vida. También yo trataré de 
vivir estas cuatro semanas de Adviento, de preparación para la Navidad, en la alegre esperanza; pero 
viviendo estas virtudes que ahora nos señala la Palabra del Señor: 

file:///C|/Documents%20and%20Settings/Fran/Mis%20documentos/My%20Art/781203.htm (2 de 14) [20/01/2009 03:03:34 p.m.]



M. Romero: 1º Domingo de Adviento (03/12/78) (ciclo B)

1. Pobreza y hambre de Dios. 

2. Vigilancia y fe. 

3. Presencia cristiana y activa en el mundo. 

¡Esto es Adviento! ¡Este es el mensaje de la alegre esperanza del Adviento! Como ven, la palabra del 
Evangelio nos trae alegría, nos trae optimismo sin salirnos de la realidad dura que vivimos; en el 
corazón del cristiano hay alegría, hay esperanza, hay fortaleza; nada nos puede quitar la alegre espera 
del Señor.  
  

1.- POBREZA Y HAMBRE DE DIOS

Adviento es un llamamiento al espíritu de pobreza y del hambre de Dios.  
   

a) Tiempo de conversión.

Adviento, preparación de Navidad, es tiempo de conversión. El que se convierte, busca a Dios. Pero, 
¿cómo va a buscar a Dios el que no reconoce que tiene necesidad de Dios? También, nadie desea la 
libertad si no se da cuenta que está encadenado, esclavizado a alguna situación. No se puede desear la 
liberación si no se tiene conciencia de ser oprimido. Por lo tanto, la pobreza es cabalmente eso. 
Cuando hablamos de la Iglesia de los pobres no estamos haciendo una dialéctica marxista, como si la 
otra fuera la Iglesia de los ricos; lo que estamos diciendo es que Cristo, inspirado por el espíritu de 
Dios, dijo: "Me ha enviado el Señor a evangelizar a los pobres". -Palabras de la Biblia-, para decir 
que para escucharlo es necesario hacerse pobre. La pobreza del Adviento consiste en un hambre de 
Dios. El pobre tiene hambre y el hambre que el Adviento quiere excitar es la que han escuchado en la 
primera lectura.  
  

b) Situación de regreso del destierro. 

La primera lectura, de Isaías, describe una situación social y religiosa de los judíos que volvían del 
destierro pero al llegar a Jerusalén se encontraban con el templo abandonado, se encontraban con un 
vacío. No encontraban lo que era y debía de ser su comunidad humana: calor, alegría; le faltaba 
mucho. Entonces, un hombre piadoso de los que regresan del destierro al mirar esa soledad, esas 
calles abandonadas, esos despojos de una opresión extranjera que ha deshecho la ciudad, se mira así 
mismo, mira también a los supervivientes que están volviendo del destierro y los mira pesimistas y a 
muchos de ellos, pecadores. ¡No han aprendido la lección! ¡Dios nos ha castigado por nuestros 
pecados! 

Surge entonces -lean enteros los capítulos 63 y 64 de Isaías donde aparece esta bella plegaria de la 
cual hoy solo se ha sacado un fragmento: "Tu Señor, eres nuestro Padre, ¿por qué nos extravías de tus 
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caminos y endureces nuestro corazón? Vuélvete por amor a tus siervos y a las tribus de tu heredad -y 
brota aquí una plegaria que es propia de la liturgia de Adviento-. Ojalá rasgases los cielos y vinieras y 
se derritieran los montes en tu presencia apocalíptica". ¡Esta es el hambre de Dios! El hombre que 
siente el vacío que se contrapone al hombre autosuficiente; y en este sentido, rico quiere decir el 
hombre orgulloso, rico quiere decir aún el pobre que no tiene bienes pero que se cree que no necesita 
de nadie, ni de Dios. 

¡Esta es la riqueza abominable a los ojos de Dios, la que dice la Virgen humilde pero enérgica: 
"Despidió vacíos a los ricos -a esos que creen que lo tienen todo-, y en cambio, llenó de bienes a los 
hambrientos -a los que necesitan de Dios-" Esta es la primera virtud del Adviento, hermanos. Y yo les 
suplico que tratemos de vaciarnos de nuestras propias autosuficiencias, que sea una virtud muy propia 
de esta preparación de Navidad. Hay que esperar el regalo de Navidad no de las riquezas de la tierra, 
hay que esperarlo todo del único rico: de Dios que viene a llenar el vacío que no lo puede llenar todos 
los regalos de Navidad cuando hay orgullo y vanidad en el corazón. 

Examinemos nuestro corazón a ver si tenemos sentimientos de pobre, si de verdad estamos haciendo 
honor a la Iglesia de los pobres, de los pobres que tienen hambre de Dios, de los que sienten que sin 
Dios todo es vacío, todo es impuro. Cuando dice el salmista: "Todos éramos impuros, nuestra justicia 
es como un paño manchado, todos nos marchitábamos como follaje, nuestras culpas nos arrebataban 
como el viento" ¡Qué hermosa plegaria para que fuera la oración de los salvadoreños! ¡Cuánta paz 
nos hace falta, cuánta sangre, cuánto crimen, cuánto terror! Y cuando decimos terrorismo no sólo 
pensamos en aquellos que persiguen los uniformados, sino también en el terrorismo uniformado que 
también es horroroso y mata, y llena de miedo...  
   

c) El motivo de nuestra esperanza: la fidelidad del Señor. 

La segunda lectura nos habla del motivo de nuestra esperanza, de esa hambre de Dios. ¿Por qué lo 
esperamos todo de Dios? ¿Será alienación?, como los materialistas nos quieren criticar: ustedes no 
luchan en la tierra porque lo están esperando todo de Dios. ¡No! Trabajamos, pero lo esperamos todo 
de Dios porque fiel es el Señor, nos ha recordado San Pablo hoy. Y todo viene de allá arriba la vida la 
inteligencia, las cualidades de los hombres que pueden hacer una patria mejor, la inteligencia que 
muchos están ocupando para destruir y oprimir, para enriquecerse egoístamente y no para ser 
instrumento de Dios en la felicidad de los demás... Por eso la primera virtud de este tiempo es una 
actitud de esperarlo todo de Dios, pero también actitud que trabaja y pone de su parte lo que como 
humanos tenemos que hacer.  
   

2. VIGILANCIA Y FE

 
  

Vigilancia activa
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La segunda virtud que aparece hoy en las lecturas bíblicas es la que Cristo nos la dice nada menos 
que en el Evangelio de San Marcos. Aquí con todo respeto nos inclinamos ante el libro nuevo del año 
con una página que es como el inicio y la síntesis de lo que nos va a decir, a lo largo de todo el año, 
San Marcos, el Evangelio más breve porque breve es la Palabra única y necesaria: "Mirad, vigilad; 
pues no sabéis cuándo es el momento. Es igual que un hombre que se fue de viaje y deó su casa y dió 
a cada uno de sus criados su tarea, encargando al portero que velara. ¡Velad, entonces!". Esto es lo 
que os digo a todos, velad. Esta es la palabra de orden del Adviento: ¡Velad! ¡Adviento! fíjense bien 
que aquí les voy a explicar el sentido litúrgico de esta hermosa palabra.  
   

a) Adviento es venida

Adviento se le llama a estas semanas de preparación de Navidad porque el espíritu es una espera del 
que vendrá. San Pablo, en la lectura de hoy, nos habla que estemos preparados para la venida. Y 
adviento recuerda la primera venida de Cristo que presagiaron los profetas del Viejo Testamento 
anunciando un Dios que venía a salvar en el dolor y la humildad. Adviento recoge todas las páginas 
de los profetas. Adviento actualiza en el hambre de Dios de los hombres de hoy, todos los suspiros de 
los profetas: "¡Ojalá vinieras, Señor, a salvar al pueblo!". Adviento es celebrar la venida de salvación 
que Cristo realizó hace veinte siglos, pero no es historia, es futuro. 

Adviento significa también la segunda venida de Cristo cuando vendrá a juzgar, cuando va a venir a 
comenzar su obra. Ahora estamos trabajando esta obra en la Iglesia haciendo el Reino de Dios. Fuera 
de la Iglesia también, todo hombre que lucha por la justicia, todo hombre que busca reivindicaciones 
justas en un ambiente injusto, está trabajando por el Reino de Dios y puede ser que no sea cristiano. 
La Iglesia no abarca todo el Reino de Dios. El Reino de Dios está más afuera de las fronteras de la 
Iglesia y, por lo tanto, la Iglesia aprecia todo aquello que sintoniza con su lucha por implantar el 
Reino de Dios. Una Iglesia que trata solamente de conservarse pura, incontaminado, eso no sería 
Iglesia de servicio de Dios a los hombres. 

La Iglesia auténtica es aquella que no le importa dialogar hasta con las prostitutas y los publicanos 
como Cristo con los pecadores; con los marxistas, con los del Bloque, con los de las diversas 
agrupaciones, con tal de llevarles el verdadero mensaje de salvación. Cristo viene también a salvar al 
hombre donde quiera que se encuentre. Quiere salir a todas las encrucijadas y quiere salir este Cristo 
en su Iglesia, en sus cristianos, a la espera del juicio final, cuando se va a consumar la historia, 
cuando se creen los cielos nuevos donde no habrá injusticias y se aparten las injusticias en el lugar 
que les corresponde, porque la última palabra la dirá el Señor.  
   

b) Presencia de Cristo en el mundo actual

Vigilancia y fe, una vigilancia que ya hace presente en medio del mundo actual a ese Cristo que está 
operando los cielos nuevos. El cristiano no es un hombre que lo espera todo en el futuro, el cristiano 
sabe que Cristo ya hace veinte siglos que está trabajando en la humanidad y que la humanidad que se 
convierte a Cristo es el hombre nuevo que necesita la sociedad para organizar un mundo según el 
corazón de Dios. 
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La restauración del mundo ya está iniciada, dice el Concilio solemnemente: "Desde que Cristo vino 
trayendo la vida de Dios a injertarla en el corazón de la historia, ya puso la levadura divina en la 
humanidad, y dichosos los que la encuentren y se incorporen a ella". Por eso repugna, hermanos, que 
a una Iglesia que trata de hacer presente entre los pecados actuales, entre los errores, actuales, a ese 
Cristo, se la critica. Se quiere conservar un evangelio tan desencarnado que, por lo tanto, no se 
mezcla en nada con el mundo que tiene que salvar. Cristo ya está en la historia, Cristo ya está en la 
entraña del pueblo, Cristo ya está operando los cielos nuevos y la tierra nueva y el trabajo de 
Adviento es precisamente esa vigilancia y fe: descubrir a ese Cristo que está viniendo continuamente.  
   

c) Adviento: vida de la Iglesia

El Adviento no son sólo las cuatro semanas preparatorias de Navidad, sino que Adviento es la vida de 
la Iglesia. Adviento es la presencia de Cristo valiéndose de sus predicadores, de sus sacerdotes, de sus 
catequistas, de sus colegios católicos, de toda la obra que quiere realizar el verdadero Reino de Dios, 
para decirle a los hombres que la profecía de Isaías ya se cumplió: ¡Emmanuel, Dios con nosotros!. 

Y en este marco de una fe que siente presente a Cristo, yo les invito a todos los que están en misa en 
Catedral y vienen como comunidad cristiana a crecer en su fe, que a eso venimos a misa a la liturgia 
de la Iglesia que no es otra cosa que hacer presente el misterio de Cristo a través de los sacramentos, 
a través de la vida litúrgica. Cuando la Iglesia habla del Año Litúrgico dice: "... que repitiendo año 
con año el misterio de Cristo que se despliega durante todo el año ante la meditación de sus 
cristianos, no está siendo simplemente un recuerdo" -como cuando el 15 de septiembre recordamos el 
15 de septiembre de 1821, fecha que pertenece a la historia y el 15 de septiembre no es más que un 
recuerdo-. La liturgia no es historia, no es recuerdo, la liturgia tiene la facultad de hacer presente todo 
el misterio de Cristo. Por ejemplo, esta temporada de Adviento significa para nosotros católicos, que 
todo el espíritu de Cristo que viene a salvar al mundo se quiere hacer presente, esperanza, fuerza en el 
pueblo salvadoreño; y puede salvarnos el Señor hoy, porque todo su misterio salvador se está 
haciendo presente si lo supiéramos aprovechar. 

Por los sacramentos, la liturgia hace presente a Cristo entre nosotros. Hay una página bella de un 
protestante que se hizo católico y dice en su diario íntimo: "Yo no era católico por los sacramentos, 
yo pensé que eso era invención de los hombres y que estorbaba mis relaciones directas con Cristo. 
Quería creer en Cristo sin la Iglesia, pero cuando comprendí que los sacramentos son acciones de 
Cristo, le doy gracias a Dios de que haya una Iglesia que realice en nombre de Cristo, la redención de 
Cristo". Así hay que mirar los sacramentos. 

"Cuando me voy a confesar -decía el escritor italiano Manzzonni-, yo no sé si el sacerdote que me da 
el perdón está más necesitado que yo de ser perdonado, pero en ese momento yo sé que en su palabra 
y en su gesto: "Yo te absuelvo de tus pecados", no es él, sino que a través de él, es Dios que me 
perdona". Cristo está presente en la vida de la Iglesia por sus sacramentos, y esto es uno de los 
matices espirituales de nuestro Adviento, una vigilancia de ese Señor que vendrá un día, o mejor 
dicho, se descubrirá que ya vivía entre nosotros y no lo conocimos. Y se descubrirá: "Todo lo que 
hiciste con uno de mis pobres hermanos, conmigo lo hiciste". ¡Qué cerca ha estado Cristo y qué poco 
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lo hemos conocido!. 

El Adviento debía de llamarnos la atención para descubrir en cada hermano que saludamos, en cada 
amigo al que le damos la mano, en cada mendigo que me pide pan, en cada obrero que quiere usar el 
derecho de organización en un sindicato, en cada campesino que va buscando trabajo en los cafetales, 
el rostro de Cristo. No sería capaz de robarle, de enseñarle, de negarle sus derechos, es Cristo y todo 
lo que haga con Él, Cristo lo tomará como hecho a Él. Este es el Adviento, Cristo que vive entre 
nosotros.  
   

3. PRESENCIA CRISTIANA Y ACTIVA EN EL MUNDO

 
  

a) El misterio del hombre sólo se esclarece en el misterio del Verbo encarnado

Finalmente, hermanos, Adviento es presencia cristiana en el mundo. Celebremos la Encarnación, no 
se olviden. Celebramos el gesto infinitamente amoroso de Dios que de tal manera amó al mundo que 
le dio a su propio Verbo, su propia palabra, su propio Hijo, para que se hiciera hombre en las entrañas 
de María. María debe ser un personaje central en el Adviento. Gracias a esa mujer purísima, Dios 
encontró el seno de una mujer santísima donde el santísimo Verbo de Dios se hiciera hombre. Pero 
fíjense, Cristo se hizo hombre de su pueblo y de su tiempo: vivió como un judío, trabajó como un 
obrero de Nazaret y desde entonces sigue encarnándose en todos los hombres. Si muchos se han 
alejado de la Iglesia, es precisamente porque la Iglesia se ha alienado un poco de la humanidad. Pero 
una Iglesia que sepa sentir como suya todo lo humano y quiera encarnar el dolor, la esperanza, la 
angustia de todos los que sufren y gozan, esa Iglesia será Cristo amado y esperado, Cristo presente; y 
eso depende de nosotros.  
   

b) Nosotros somos enriquecidos en Cristo: profusión de carismas

Nosotros somos los que vamos a hacer presente a Cristo. Y aquí invoco la segunda lectura de San 
Pablo escribiéndole a los cristianos de Corinto. 

Quien conoce la historia del tiempo de Pablo y lo que era Corinto, una ciudad libertina, sabe que 
hasta era el dicho que a las mujeres cortesanas las llamaban corintias; y al hombre que se iba a gozar, 
a darse gusto sin rienda, le llamaban un verbo muy típico: se fue a corintear. Para que tengan una idea 
de qué sociedad más libertina era donde Pablo fue a ponerla semilla cristiana. ¡Y allí nace una 
comunidad! para que no tengamos miedo de los ambientes difíciles; y cuanto más difíciles que 
Corinto sean, más deberíamos de trabajar para poner fermentos en esa sociedad. 

Entonces San Pablo les dice a los corintios que le da gracias a Dios, y que los tiene presentes en sus 
oraciones, pues: "... por Cristo habéis sido enriquecidos en todo, en el hablar y en el saber, porque en 
vosotros se ha probado el testimonio de Cristo. No carecéis de ningún don, vosotros aguardáis la 
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manifestación del Señor". Es como decirle a un grupo de muchachos en San Salvador, aunque miren 
a sus compañeros libertinos, divirtiéndose en prostitución y en droga: "Ustedes han encontrado la 
plenitud de la felicidad, sigan viviendo esa alegría íntima. A ustedes les ha dado plenitud de alegría el 
Señor". 

Adviento es un llamamiento para decir que aún en el mundo más podrido se puede vivir la alegría 
más íntima y se puede ser testimonio de Cristo ante una sociedad corrompida. Ante un mundo que 
necesita transformaciones evidentes sociales, ¿cómo no le vamos a pedir a los cristianos que encarnen 
la justicia del cristianismo, que la vivan en sus hogares y en su vida, que traten de ser agentes de 
cambio, que traten de ser hombres nuevos? Porque como dice Medellín: "De nada sirve cambiar 
estructuras, si no tenemos hombres nuevos que manejen esas estructuras". Hombres con los mismos 
vicios, con los mismos egoísmos... si se cambian las estructuras, si se hacen transformaciones 
agrarias y demás, pero vamos a ocuparlas con la misma mente egoísta, lo que tendremos serán 
nuevos ricos, nuevas situaciones de ultraje, nuevos atropellos. No basta cambiar estructuras, es esto 
del cristianismo y en esto he insistido. Por favor, entiéndanme que el cambio que predica la Iglesia es 
a partir del corazón del hombre. Hombres nuevos que sepan ser fermento de sociedad nueva.  
  

HECHOS DE LA SEMANA

 
   

En la Iglesia Universal

Ahora, hermanos, precisamente en ese papel de hacer presente a Cristo en la sociedad, deber grave de 
todo cristiano, reclamo de Adviento y Navidad, es donde yo sitúo todas las semanas este pequeño 
noticiero que es a la luz del Evangelio. Es desde aquí desde donde yo les digo que nuestra Iglesia 
goza y sufre. 

El Papa habló sobre los que son perseguidos por ser fieles a la verdad y a la justicia. Dijo que sus 
sufrimientos eran iguales a los de Cristo. Mencionó circunstancias muy parecidas a las de nuestras 
comunidades, aunque Él se refería, según comenta el periódico, a los países tras la Cortina de Hierro. 
Para que vean que no es el anticomunismo lo que mueve a muchos cuando ese anticomunismo se 
hace a veces hasta más cruel que el mismo comunismo. Supimos por los periódicos que el señor 
Ministro de Relaciones Exteriores de El Salvador, fue recibido por el Papa actual. Siguiendo la línea 
de Pablo VI cuando le habló a nuestro Embajador Don Prudencio Llach, recordó Juan Pablo II al 
Señor Ministro, que en nuestro país es necesario dar libertad a la Iglesia y corregir las evidentes 
injusticias de nuestro orden social. 

La Iglesia chilena está presionando al Gobierno, para que aclare la suerte de centenares de personas 
desaparecidas. 

Nos unimos a la angustia del Arzobispo de Managua, el cual está haciendo esfuerzos por superar la 
crisis política de su país por medio de fórmulas pacíficas. 
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Se cumplió el aniversario de la Declaración de los Derechos del Niño. Y da mucho dolor cuando 
pensamos que estos derechos son para nosotros pura utopía, como cuando dice el principio Nº. 4: "El 
niño debe gozar de los beneficios de la seguridad social, tendrá derecho a crecer y desarrollarse en 
buena salud. Con este fin deberán proporcionarse tanto a él como a su madre, cuidados especiales, 
incluso atención prenatal y postnatal. El niño tendrá derecho a disfrutar de alimentación, vivienda y 
servicios médicos adecuados". 
  

EN NUESTRA ARQUIDIOCESIS

Promulgación de la Instrucción Pastoral sobre los Sacramentos. 

Yo les anuncio ahora, solemnemente, que en esta fecha he promulgado una Instrucción Pastoral sobre 
los Sacramentos. Ya saldrá publicada, pero en esta hora solemne de la iniciación del Adviento les 
llamo, hermanos a que aprovechemos esos tesoros que se llaman los Sacramentos y de los cuales dijo 
el Papa Pablo VI: "Nunca se insistirá bastante en el hecho de que la evangelización no se agota en la 
predicación y en la enseñanza de una doctrina porque aquella debe conducir a la vida, a la vida 
natural, a la que da un sentido nuevo gracias a las perspectivas evangélicas que le abre y a la vida 
sobrenatural que no es una negación, sino una purificación y elevación de la vida natural. Esta vida 
sobrenatural encuentra su expresión viva en los siete sacramentos y en la admirable fecundidad de la 
gracia y santidad que contienen. Pero si los sacramentos se administran sin darles un sólido apoyo de 
catequesis sacramental y de catequesis global, se acabará por quitarles gran parte de su eficacia". Esto 
es lo lamentable entre nosotros, que hemos acostumbrado a nuestro pueblo a recibir sacramentos sin 
conciencia. 

El domingo pasado -y Yo tengo que lamentarlo también-, aquella muchedumbre de gente que traía 
niños a confirmar, eran más de dos mil niños, y por puro milagro no se asfixió nadie. Alguien 
comentaba: " ¡Cómo que era el día del juicio!". Se regó la noticia de que ya no se iba a confirmar 
más. Lo que he dicho es que no vamos a confirmar niños chiquitos que no se den cuenta. Vamos a 
esperar niños que, ya siquiera de ocho años para arriba, puedan tener uso de razón y saber un poquito, 
a la medida de su alcance pero con conciencia, recibir el don del Espíritu Santo. 

Y lo que estoy diciendo de la confirmación lo digo también del bautismo. Es cierto que hay que 
bautizar a los niños inconscientes, porque "el que no renaciere del agua y del espíritu, no puede entrar 
al reino de los cielos", sin embargo es obligación de los padres de familia educar en la fe a ese niño. 
Y sólo en atención a que el padre de familia se compromete a educar en la fe a ese niño, se le bautiza. 
Pero si un padre de familia no tuviera conciencia del bautismo, ni siquiera el bautismo se le puede dar 
a un niño porque los sacramentos no se deben botar sino que son sacramentos de fe; y lo que decimos 
del bautismo lo decimos también del matrimonio. Vamos a exigir con más rigor a los sacerdotes la 
obligación que ya dejó mi venerado predecesor Monseñor Chávez, de obligar las charlas 
presacramentales, instrucciones donde el hombre tome conciencia de qué es lo que va a recibir. Que 
no se casen las parejas como por una aventura, por unos cuantos años para después separarse. No, el 
matrimonio, el bautismo, la confirmación son sacramentos de fe, y en los sacramentos se hace 
presente Cristo Nuestro Señor. 
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Quiero avisar que el 8 de diciembre es la fiesta de la Inmaculada Concepción. Un misterio que en 
nuestros pueblos se celebra con tanta alegría. No tanto como en Nicaragua, aunque este año quizás la 
pobre Nicaragua no tendrá las alegrías de sus Purísima. Honrémosla aquí en El Salvador lo mejor que 
podarnos. Principalmente me han invitado a que les haga propaganda las religiosas de Citalá, que 
están promoviendo peregrinaciones de los cantones, para culminar el 8 de diciembre con una gran 
celebración. En Plan del Pino, de donde era uno de los que murieron con Neto Barrera, Valentín 
Martínez también se está celebrando el novenario a las siete de la noche. Un matrimonio me ruega 
recordar que su hijo Oscar Roberto Orellana Martínez, ya va a cumplir dos años el 3 de enero, de 
haber sido capturado en la Colonia Guadalcanal, junto con el campesino Julián Pérez, ambos jóvenes 
de 20 años. Por versiones de otros prisioneros que han podido escapar, saben que están vivos. En la 
carta, textualmente me dicen: "Mi pobre esposa está tan grave que sólo la que no es madre no la 
comprende. ¿No les parece que dos años de ausencia y sufrimientos ya es bastante? Y piden al 
Gobierno que se les dé libertad o que se les ponga a la orden de los tribunales. Yo me valgo de esta 
circunstancia para repetir el deseo de la Iglesia: Una Navidad sin presos políticos. Una Navidad que 
vuelva paz a tantos hogares desasosegados por tantos hijos, esposos, hermanos desaparecidos. 

Quiero agradecer las múltiples manifestaciones de solidaridad con la petición que miembros del 
Parlamento Inglés hicieron, para mucha honra mía, de hacerme candidato al Premio Nóbel de la Paz. 
De manera especial ha habido pronunciamientos apoyando esto: de la CUTS, de la C.T.S. y de otras 
organizaciones y muchas personas particulares que considero de criterio muy firme y muy sólido. Yo 
quise agradecer estas muestras de solidaridad escribiendo un articulito como lo hago todas las 
semanas en La Prensa Gráfica, pero quizá no hubo lugar esta semana, espero que la próxima me lo 
publiquen. Pero de todos modos, a través de la radio, que gracias a Dios tenemos bastante audiencia, 
creo que llegará a todos mi agradecimiento. Y quiero decirles que se trata solamente de una 
candidatura que yo agradezco al Parlamento Inglés. Sé que hay otras personas con muchos mayores 
méritos que yo. Pero no obstante, sin la pretensión de llegar a obtener ese premio internacional, la 
voz del Parlamento Inglés ha sido para mí un respaldo muy poderoso que yo agradeceré siempre. 
¡Muchas Gracias!... También quiero agradecer las muchas condolencias que han llegado por la 
muerte violenta del P. Rafael Ernesto Barrera, Párroco de San Sebastián, en Ciudad Delgado. Quiero 
contarles que el funeral fue verdaderamente impresionante. Creo que fue la voz del pueblo que ama a 
sus sacerdotes. Lamento, sí, que el Bloque Popular Revolucionario no fue muy oportuno en sus 
porras y gritos; y en la Iglesia, lugar de oración, más impresionaba el canto cristiano de quienes 
oraban y recibían el mensaje de esa muerte. 

Quiero felicitar al P. Plácido porque cumple hoy, primer domingo de Adviento, diez años de trabajar 
en El Minuto de Dios. Un programa que se pasa por TV Canal 2, todos los domingos a las 9 de la 
mañana. El otro día me decía que yo le he hecho una competencia desleal, pero creo que él tiene 
siempre mucho auditorio. El bien que se hace es grande, yo me alegro y le doy gracias al Señor y 
felicito al sacerdote. 

Quiero unirme al dolor de la familia del joven José Ricardo Duran, de la Colonia Miramonte, muerto 
en un accidente de tránsito esta semana. Y lo recuerdo con cariño porque era del fruto espiritual más 
grande, quizá, del P. Alfonso Navarro a quien asesinaron el año pasado. También me uno al dolor de 
la religiosa superiora de las Madres del Colegio de la Sagrada Familia, la Madre Carmen María 
Scaglietti, cuya mamá murió en Costa Rica. 

file:///C|/Documents%20and%20Settings/Fran/Mis%20documentos/My%20Art/781203.htm (10 de 14) [20/01/2009 03:03:34 p.m.]



M. Romero: 1º Domingo de Adviento (03/12/78) (ciclo B)

En la parroquia de Santa Lucía sucedió una cosa dolorosa pero también noble. Allá el P. Astor presta 
su Iglesia a los pobres que no tienen donde velar sus cadáveres y estaban velando un difundo cuando 
aparecieron dos agentes uniformados disparando. Ante el reclamo de la gente, insolentes, insultaron. 
El Padre que se dio cuenta que pertenecían al cuerpo de vigilantes de la Cárcel de Mujeres, se dirigió 
allá al comandante, el cual muy noblemente le dio explicaciones y le prometió destituirles. A los 
pocos días le fue a decir: "Padre, todo está arreglado, ya aquellos hombres han sido destituidos". Yo 
creo que es un ejemplo, una lucecita en las tinieblas. ¡Qué hermoso fuera que todos esos atropellos de 
los hombres uniformados, fueran sancionados debidamente! También ellos son ciudadanos y no es 
lícito que por tener armas se insolenten contra sus paisanos que no las tienen. 

Lamentamos y nos solidarizamos con los que han sufrido incendios en sus haberes. Y seguimos 
invocando a quienes deben de investigar qué esta pasando con estos crímenes o estas desgracias que 
se quedan sin explicación. Queremos unirnos también, a los dos banqueros ingleses. Aún no se han 
responsabilizado de su secuestro ningún grupo. Pedimos para ellos la libertad a que tienen derecho. 
En el secuestro del Gerente de la Philips, también nos unimos a él. Ya se responsabilizó la FARN. 

Vida de nuestras comunidades: DOMINGO 26 (nov.): Gozamos llevando a los sacerdotes de 
Maryknoll que van a trabajar con nosotros en los pueblos de Dulce Nombre de María y San Francisco 
Morazán, Departamento de Chalatenango. Fui a San Marcos a dar la confirmación a un grupo de 
jóvenes que manifestaron su compromiso de querer ser fieles a Cristo que les da su fortaleza. 

MIERCOLES 29 (nov.): En el Paraíso se tuvo una evaluación donde yo tenía que estar, pero con las 
circunstancias de la muerte del P. Ernesto Barrera no pude asistir. Fui a San Sebastián, la parroquia 
del P. Neto, a dar pésame al hogar huérfano. Con gran parte del Presbiterio celebramos los funerales 
del P. Neto Barrera en la Parroquia de Mejicanos. 

VIERNES 1 (dic.): Por la noche me encontré con una comunidad donde ciertamente falta y se llora al 
Párroco, pero es una comunidad viva y cristiana. No crean que es un grupo de revolucionarios, es un 
grupo de cristianos que atienden con ternura y tratan de seguir lo que les enseñó el P. Barrera, que 
puso su inquietud juvenil de sacerdote allí en la Parroquia de San Sebastián, Ciudad Delgado. 
Alguien me decía: "¿Por qué para el P. Neto no se hizo una misa única como cuando mataron al P. 
Grande?" Les dije: "Son cosas que son muy graves y no me atrevería a decidirlo, pero sí les invito a 
que hagan un buen funeral al fin del novenario". Yo invito a todos para que el próximo sábado, en la 
Parroquia del P. Neto, celebremos un sufragio por su eterno descanso. Me contaron en San Sebastián 
que esa mañana el P. Neto había salido con Valentín Martínez a buscar madera para hacer pupitres 
para la Escuela Parroquial y no volvieron... Y que en las crónicas, que han tratado de echar tanta 
tierra, no se menciona para nada el dinero que llevaba el P. Neto, que era bastante para comprar 
madera 

SABADO 2 (dic.): Participé en el éxito de un grupo de jóvenes que se graduaban en Corte y 
Confección en Mercedes Umaña. En San Rafael Cedros también se graduaron otro grupo parroquial. 

En la noche fui a la parroquia de San Martín, donde robaron las hostias consagradas. El pueblo es 
muy eucarístico -anoche lo constaté-, se volcó sobre la Iglesia parroquias para hacer este acto de 
desagravio al Señor. Felicito a la Parroquia y auguro que este golpe de haber perdido su depósito 
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eucarístico los haga más fervorosos. Ayer, también, estuve con otro equipo de sacerdotes de 
Maryknoll que va a trabajar en la diócesis de Santiago de María en Ciudad Barrios. 

Una Comisión Investigadora nombrada para investigar las muertes trágicas del P. Barrera y sus 
acompañantes ha emitido ya dos boletines. El primero se mandó a los medios de comunicación social 
pero no fue publicado en su integridad y algunos hasta parece que quisieron torcer un poco la 
información. 

En él, la Comisión de Investigación ha encontrado evidentes contradicciones. Por ejemplo: en El 
Diario de Hoy, "... la policía perseguía al conductor del automóvil placa tal..., quien al bajarse del 
vehículo lo dejó atravesado en la calle frente a la casa". Este vehículo, según el comunicado oficial, 
"... estaba en el garaje de la casa". 

Otra contradicción, un medio de información habla de un grupo de "5 jóvenes", La Prensa Gráfica 
habla de "unos 28 hombres". La Prensa Gráfica informa que "según los jefes del operativo, los que 
estaban en la casa los recibieron a balazos". Y según versión de testigos presenciales, dicen "... que 
cada vez que los cuerpos de seguridad disparaban, desde dentro de la residencia, se escuchaban 
silbidos". El comunicado Oficial y El Diario de Hoy mencionan "cuatro hombres", y La Prensa 
Gráfica "unos 28". 

El comunicado oficial es el único, y esto es lo más importante, que menciona con ciertos detalles el 
caso de José Isidro Paz. El comunicado oficial señala que "... estaba gravemente herido, en trance de 
muerte". Y según La Prensa Gráfica "... estaba lesionado y abandonó la casa en un descuido de sus 
demás acompañantes". El mismo periódico publicó una foto en la que aparece saliendo por su propio 
pie; así lo transmitió también la televisión, donde no daba la impresión de estar tan grave; después El 
Diario de Hoy informó que salió con las manos en alto. Con respecto a la muerte del Sr. Paz, el 
comunicado oficial dice: "... que estaba en trance de muerte en un centro hospitalario". Y el Diario de 
Hoy dice que: "... según fuentes oficiales, murió cuando era trasladado a un centro hospitalario". Y 
según el boletín del Departamento de Relaciones Públicas de la Policía Nacional, dice que: "... 
Portillo Paz falleció en el enfrentamiento". El Boletín de la Comisión Investigadora concluye: "Hay 
razones bien fundadas para dudar de la veracidad de las distintas versiones hasta ahora publicadas". 

Por eso emitió un segundo boletín en el cual, lo más grave es esto: 

" 1º) Existen pruebas contundentes de que el Sr. José Isidro Portillo Paz, uno de los cuatro muertos en 
el incidente del martes 28 de noviembre, fue capturado vivo y salió por sus propios pies de la casa. 
Después de haberse presentado a los reporteros y televidentes, fue asesinado por los mismos Cuerpos 
de Seguridad, cuando estaba en su poder, a consecuencia de un balazo en el cráneo que le destruyó la 
masa encefálico según el informe del médico forense". Salió por sus pies y el médico forense da un 
dictamen de ese hombre con el cerebro destrozado por una bala. 

"2º) El hecho de que los cuerpos de seguridad lo hayan asesinado, es motivo suficiente para creer que 
lo eliminaron para evitar que ante un tribunal libre de coacciones, hubiera revelado la verdad de los 
hechos y desenmascarado las maniobras de los cuerpos de seguridad". 
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Hermanos, la Iglesia no cuenta tampoco con mayores medios, pero este hecho no lo olvidemos, y 
desde nuestros reclamos de los derechos humanos queremos culpar a los cuerpos de seguridad de este 
asesinato, de un hombre que se pudo salvar y al que se le quitó la vida destrozándole la masa 
encefálica. 

"3º) El hecho de que el médico forense no especifique como debería haberlo hecho, si los cadáveres 
presentaban rigidez cadavérica, ni cuánto tiempo tenían de muertos, nos impide determinar si los 
otros tres, entre los cuales está el P. Ernesto Barrera, murieron durante el supuesto enfrentamiento o 
antes. Por esta razón, no nos sorprende que haya personas que aseguren que los habían matado antes 
del tiroteo." 

"4º) En cuanto al sacerdote hay fuertes indicios que nos llevan a la presunción grave de que fue 
torturado y que los tiros mortales le fueron hechos a corta distancia." 

"5º) Nos parece poco verosímil que cuatro personas con sólo una escuadra Colt automática, calibre 
45, y un revolver Smith Wesson 38 cañón largo, se hayan podido enfrentar durante cinco horas en 
contra de cerca de 150 miembros de los cuerpos de seguridad armados de bazocas, escopetas 12, 
carabinas Ml, granadas incorporadas en los G3 y pistolas de 9 milímetros, con las que dejaron los 
cuartos de la casa con infinidad de orificios de proyectiles, los muebles destruidos por los impactos 
de las balas." 

"6º) También nos consta que ese mismo día, como a las 7 p.m., fue capturado por los mismos cuerpos 
de seguridad el joven José David Ramos García, cerca de la casa donde se tuvo el operativo militar. 
Lo capturaron al estar llorando con evidentes síntomas de un ataque de nervios. Este joven está bajo 
tratamiento médico psiquiátrico, por lo que no ofrecen credibilidad las declaraciones que haya podido 
dar". Y en nombre de los derechos humanos, también, digo: es justo que se le deje libre a un pobre 
enfermo. 

En cuanto a la filiación y a las actividades políticas del P. Ernesto Barrera, que se han tratado de 
difamar, yo les digo con toda sinceridad: no tengo conocimiento personal. En todo caso, mi 
pensamiento lo conocen todos, en la Tercera Carta Pastoral: La Iglesia y las Organizaciones Políticas 
Populares. Hablo de cual es el papel del sacerdote, y esa es la norma que se exige a todos: "Es normal 
y frecuente que los mismos sacerdotes y sus más íntimos colaboradores laicos, precisamente por 
interesarse en una evangelización encarnada y comprometida, sientan al vivo los problemas políticos 
y como personas y ciudadanos sientan más simpatías por un partido u organización popular que por 
otros; incluso es comprensible que cuando se les pida que colaboren en orientar cristianamente la 
dirección de actividades políticas de los cristianos en favor de la justicia, colaboren. Pero es nuestro 
deber recordarles y pedirles que en cualquier trabajo sacerdotal, en cualquier labor pastoral que les 
pidan las personas, partidos u organizaciones, tengan siempre como primer objetivo, ser animadores 
y orientadores en la fe y en la justicia que la fe exige, según los grandes principios cristianos que aquí 
hemos recordado". También quiero recordarles, a quienes quieran mezclar a la Iglesia con acciones 
terroristas, los pensamientos que en la Pastoral ya manifesté: "la violencia que algunos llaman 
"revolucionaria" pero que preferimos calificarla como terrorista o sediciosa, ya que el término 
"revolucionario" no siempre tiene un sentido peyorativo como el que aquí deseamos definir. Se trata 
de aquella violencia que Pablo VI llamó "las revoluciones explosivas de desesperación". Esta 
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violencia suele organizarse e intentarse en forma de guerrilla o terrorismo y equivocadamente es 
pensada como último y único modo eficaz para cambiar la situación social. Es una violencia que 
produce y provoca estériles e injustificados derramamientos de sangre, lleva a la sociedad a tensiones 
explosivas, racionalmente incontrolables y desprecia por principio toda forma de diálogo como 
posible instrumento de solución para los conflictos sociales". 

Y también, he condenado la violencia fanática, esa que: "...hace "mística" o "religión" de algunos 
grupos o individuos. Endiosan la violencia como fuente única de justicia y la propugnan y practican 
como método para implantar la justicia en el país. Esta mentalidad patológica hace imposible detener 
la espiral de la violencia y colabora a la polarización extrema de los grupos humanos". 

Aquí tenemos, hermanos, el pensamiento claro de lo que la Iglesia piensa cuando se trata de 
mezclarla en esas actividades peligrosas de las cuales la Iglesia no es garante ni responsable.  
  

PENSAMIENTO QUE NOS LLEVA AL ALTAR

Como ven, es lo que nos dice el sacerdote Papías cuando habla del Evangelio de San Marcos. Es 
desordenado porque trata de copiar la predicación de San Pedro, que más que teorías quería iluminar 
con esta palabra de Dios las realidades de su tiempo, de su Roma, de su imperio de Nerón. Y así se 
explica que las páginas del Evangelio, también para nosotros, deben ser eso: luz que ilumina los 
caminos de la justicia y del bien; y desde las cuales se ve y se rechaza también, lo malo de las 
injusticias, de los atropellos. 

Les invito a entrar en el Adviento, en esta preparación espiritual de Navidad con ese sentido que les 
he dicho: hambre de Dios, seamos pobres de espíritu, necesitados de Dios. Vigilemos, estemos 
atentos a la presencia de Cristo en el pobre, en nuestro amigo, en el hermano, para no tratarlo como 
no trataríamos a Cristo. Y finalmente, la presencia comprometida de cristianos, en una sociedad 
donde tenemos que ser heraldos del Reino de Dios. Así sea...  
  

ÍNDICE GENERAL | CICLO B | ANTERIOR | SIGUIENTE |
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EL SEÑOR VIENE, PREPARÉMOSLE EL CAMINO 

SEGUNDO DOMINGO DE ADVIENTO

 
10 de diciembre de 1978

Isaías 40, 1-5. 9-11 
2 Pedro 3, 8-14 
Marcos 1, 1-8
 
  

Nota: El Dr. Roberto Lara Velado habló, unos minutos antes, en nombre de la Comisión de los 
Derechos Humanos para El Salvador en el XXX Aniversario de su Declaración Universal. Expresó el 
agradecimiento y la unión de la Comisión con nuestro Pastor Mons. Oscar A. Romero y con todo el 
pueblo salvadoreño. También manifestó la disposición de la Comisión de hacer todo el esfuerzo que 
sea necesario para que en nuestro país se vivan y se respeten los derechos humanos, concluyendo: 
"Ese es nuestro pequeño y humilde grano de arena para cumplir el nobilísimo mensaje de Cristo 
Nuestro Señor". 

Queridos hermanos: 
   

INTROITO Y ORACION DEL DIA

Ese aplauso de ustedes a la expresión del pueblo auténticamente libre y digno que se ha escuchado en 
los labios del Dr. Roberto Lara Velado esta mañana, con ocasión de celebrarse hoy un aniversario 
más de la Declaración Universal de los Derechos Humanos, constituye el mejor respaldo a nuestra fe 
en esta Palabra de Dios, desde la cual iluminamos inconveniencias políticas, sociales o económicas, 
siempre desde la perspectiva auténtica del Dios que creó a los hombres; es el trabajo por esa 
dignificación que la Iglesia asume como un compromiso sagrado. Yo le agradezco al Dr. Lara Velado 
haber puesto, en esta mañana, no un granito de arena sino un poderoso respaldo, con su palabra, a 
esta palabra que quiere seguir siendo fiel en la interpretación del mensaje de Dios. Y ese mensaje de 
Dios, que vamos tratando de tomarlo de la sagrada Biblia y del lenguaje que la Iglesia hace su 
vivencia de plegaria, se llama la Liturgia; en estos domingos preparatorios de la Navidad nos llenan 
de esperanza y de alegría. El domingo pasado decíamos: Adviento, el Tiempo de la Alegre 
Esperanza; y hoy la Sagrada Liturgia se inicia con un grito de alegría y de esperanza: ¡Qué salgamos 
al encuentro! ¡Qué el Señor viene! Y en la plegaria le hemos pedido a Dios que quite todos los 
obstáculos que puedan estorbar ese encuentro con Él.  
  

EL SEÑOR VIENE, PREPARÉMOSLE EL CAMINO
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1º. La venida de Dios

2º. Los caminos por donde Dios llega al hombre

3º. Cristo es el camino 
  

1º. LA VENIDA DE DIOS PARA SALVARNOS

 
  

a) Sentido litúrgico de Adviento

La venida de Dios para salvamos es el sentido litúrgico de la palabra que le da estilo y unidad a esta 
temporada densa de la preparación navideña bajo el sugestivo nombre de "adventus", el Adviento, la 
venida, la preparación para un encuentro. ¿Quién no ha tenido en su vida una psicología de adviento? 
La preparación para recibir al amigo, al hijo, a la esposa, a la mamá que viene de lejos; se le prepara 
la casa, se le prepara una bienvenida, una fiesta tanto más cordial cuanto más se le ama. Eso indica 
algo, lo que quiere infundir la Iglesia en este tiempo: una preparación cariñosa.  

b) Sentido teológico

La venida de Dios para salvarnos. Hay un sentido teológico que lo expresa así el Concilio Vaticano II 
cuando habla de la dignidad del hombre, que nos acaba de recordar el Dr. Lara Velado: "La razón 
más alta de la dignidad humana consiste en la vocación del hombre a la unión con Dios. Y sólo se 
puede decir que vive en la plenitud de la verdad cuando se confía por entero a su Creador". (G.S. 19). 
"Nos hiciste para tí -dice aquel gran humanista San Agustín-, nos hiciste para tí y nuestro corazón 
está inquieto hasta descansar en tí". Hay un atractivo mutuo entre el Dios que nos creó para Él y los 
hombres que hemos recibido inteligencia, libertad y muchas capacidades; no para malbaratarlas ni 
para abusar, sino para encontrar su plenitud en ese objetivo de su naturaleza, en ese principio y fin de 
su ser.  
   

c) Las tres lecturas revelan este destino del hombre que corresponde al deseo de 
Dios

Por eso, las tres lecturas que quieren darle espiritualidad a este domingo y a esta semana de los 
cristianos, nos hablan precisamente de ese destino del hombre que corresponde al deseo de Dios. Y 
cuando el corazón del hombre expresa toda la nobleza de lo más íntimo de sus sentimientos, habla; 
como acaban de escuchar a un hombre del mundo, a un seglar, el ansia de parecerse a Dios. Reclama 
la dignidad de ser imagen de Dios, y siente el hombre que no está satisfecho mientras no se encuentre 
con ese Dios que también anhela el encuentro del hombre.  
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PRIMERA LECTURA

 
  

a) Del destierro a la Patria

Corresponde a los finales del destierro de Babilonia. Son aquellos capítulos que se llaman del 
segundo Isaías. Un profeta anónimo inspirado en las esperanzas de Isaías ve que ya se acerca el final 
del castigo de Dios. ¡Ya se levantará este destierro! ¡Ya volveremos a la patria! Y entonces escucha, 
como un mandato de Dios: "¡Consolad, consolad a mi pueblo dice vuestro Dios! ¡Hablad al corazón 
de Jerusalén y gritadle que se ha cumplido su servicio y está pagado su crimen!"  
  

b) La epifanía del desierto

"Una voz grita en el desierto: ¡preparad el camino del Señor!". Y se comienza a describir en forma de 
una procesión, como una epifanía, una manifestación de Dios que va a brillar entre las arideces del 
desierto el caminar de un pueblo que vuelve del destierro, con la alegría de encontrarse otra vez con 
su patria. Dicen los beduinos del desierto que cuando el viento produce un ruido extraño que parece 
un gemido, un gemido humano -como son poetas a lo oriental-, ellos mismos se preguntan y 
contestan: "¿Oyes hermano cómo gime el viento?... Es el desierto que se lamenta y llora porque 
quisiera ser pradera". Cuando uno ha conocido un desierto ¡Qué cosa más espantosa! ¡Arenas, polvo, 
sol, aridez! De veras que la mente del oriental siente el ansia de convertir esas arenas en jardín, en 
praderas, en bosque. Fue lo que sintió Isaías y quiso expresar en esa transformación de la aridez del 
desierto en un jardín, la esperanza de un pueblo que retorna de la esclavitud, del castigo de la 
opresión, a los brazos de la libertad, a la alegría de sentirse pueblo digno, autónomo.  
  

c) Sentido redentor: ya está pagado el pecado

Toda la primera lectura involucra un sentido redentor. El profeta no calla que todo esto ha venido por 
los pecados, por las idolatrías, por las injusticias sociales, por los abusos de los reyes en el poder. Y 
por eso Dios ha castigado a su pueblo, pero dice el profeta: "Ya está Dios satisfecho". No es que Dios 
se complazca en hacer sufrir a los hombres aunque sean pecadores. Es que Dios quiere hacer sentir al 
hombre que no puede encontrar en las cosas de la tierra la alegría que Él le ha dado, sino que sólo 
puede llenarlo sólo Él. Dios es celoso de llenar el corazón del hombre y por eso hace sentir el vacío 
cuando los hombres se apartan de Él.  
   

SEGUNDA LECTURA
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a) La consumación del encuentro

No confundir cercanía teológica con cercanía cosmológica. 

La segunda carta de San Pedro, también se orienta en este sentido de un encuentro con Dios. Y nos 
viene a decir San Pedro, como en términos modernos: no confundamos una cercanía teológica con 
una cercanía cosmológica. Voy a explicarme. Había en tiempo de los apóstoles una preocupación: si 
la venida de Cristo que había sido prometida para juzgar al mundo iba a ser ya, si la iban a ver ellos; 
y cuando se morían, muchos de su generación se afligían porque los enemigos se reían: " ¡pobres 
ilusos, esperando una esperanza que nunca llegará! " Entonces San Pedro escribe para consolidar esa 
esperanza: "Tengan paciencia, un día ante Dios es como mil años, y mil años es como un día". Para 
Dios no valen las categorías cronológicas: el tiempo.  
  

b) Lo que interesa a Dios es salvar

Para Dios lo que vale es una preocupación más honda "Tengan paciencia, porque la paciencia de Dios 
esperando, es para que sus hijos se conviertan". Él lo que quiere es encontrarse con los hombres. 
Puede que llegue a la hora tardía, cuando ha pasado la vida y en la ancianidad no se recogen más que 
los frutos podridos de una juventud mal vivida. Todavía, entonces, está esperando Dios con 
paciencia. Pueda ser en la juventud, y tenemos en esta hora, jóvenes que han encontrado la alegría en 
su Dios. En fin, para Dios el tiempo es como la comparación de mil años con un día. Para Dios hay 
algo más profundo: su obra salvadora, su encuentro con el hombre, sea niño, sea joven, sea viejo; sea 
en la edad presente, o sea en el futuro. Lo que espera es que toda esta familia creada por Él en el 
mundo, sea para compartir con Él la alegría, la felicidad, la vida divina. "Nos hiciste para tí"  
  

c) Destino del hombre y de los pueblos... cielos nuevos y tierra nueva

Por eso la segunda lectura nos habla de ese destino de los hombres y de los pueblos, caminando hacia 
una tierra nueva y hacia unos cielos nuevos, para que no nos quedemos de rodillas idolatrando los 
bienes de esta tierra, que dice que se van a consumir.  
   

d) Lo presente tiene validez relativa

La segunda carta de San Pedro es la que expresa con lenguaje más apocalíptico, la destrucción de los 
elementos. Tomado, sin duda, de apocalipsis contemporáneas no precisamente cristianas que intuían 
un fin de las cosas materiales, y hablaban de un cataclismo y de unos incendios del cielo y de los 
elementos. No es necesario tomarlo al pie de la letra. Lo que nosotros hemos de captar en ese 
lenguaje oriental, fantástico, de incendios y apocalipsis, es una gran realidad: lo que existe en el 
tiempo tiene un valor relativo con el tiempo, se acabará. Sólo los cielos nuevos y la tierra nueva que 
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Dios tiene prometidos, son el verdadero paraíso. Donde se estabilizará para siempre el encuentro de 
Dios con los hombres. ¡Hacia allá caminamos! Desde aquí, desde la tierra, en un encuentro que ya lo 
hemos de hacer nuestro, en nuestro propio corazón, en nuestra propia vida, en nuestro propio hogar. 
¡Ya debe de ser un dios que se encuentra! 

Queridos hermanos, quién pusiera elocuencia de profeta a mis palabras para sacudir la inercia de 
todos aquellos que están como de rodillas ante los bienes de la tierra. Aquellos que quisieran que el 
oro, el dinero, las fincas, el poder, la política, fueran sus dioses inacabables. ¡Todo eso se va a 
terminar! Sólo quedará la satisfacción de haber sido un hombre en la política o en el dinero, fiel a la 
voluntad de Dios. Hay que saber manejar, según su voluntad, lo relativo y transitorio de las cosas de 
la tierra. ¡No absolutizarlas! Sólo hay un absoluto: el que nos está esperando en los cielos que no 
pasarán y en la tierra que no pasará. " Sólo hay un Dios y no hay otros dioses fuera de mí", decía con 
celo divino, Dios. Para que no adoraran a nada sobre la tierra, sino que en la tierra y en la eternidad 
supieran que el hombre había sido hecho para Dios. Y sólo en Dios se encuentra su satisfacción. 

Esto quiere ser el mensaje de Adviento: el Señor que viene y el hombre que quiere salir a encontrarlo; 
la Iglesia que está preparando a su comunidad para la Navidad, para celebrarla no como una fiesta 
profana de comercio, de vicios, de comilonas, de negocios. Qué triste es que la Navidad se haya 
comercializado y se haya profanado y no hayamos comprendido que la Navidad es este anhelo de 
Dios por encontrarse con el hombre y del hombre que no estará feliz mientras no se encuentre con 
Dios.  
   

2º LOS CAMINOS POR DONDE DIOS LLEGA AL HOMBRE

Por eso quiero responder a una segunda pregunta, a un segundo pensamiento. ¿Por qué caminos viene 
Dios a la historia? ¿Por qué caminos voy a encontrar yo concretamente a ese Dios que viene a salvar? 
¿Por qué caminos El Salvador, en esta encrucijada, en este callejón sin salida, va a encontrar la 
salvación en ese Dios? ¿O es que se van a reír de nosotros como se reían de los cristianos a los que 
escribió San Pedro? ¡No, hermanos! no es ilusión, Dios viene y sus caminos son bien cercanos a 
nosotros. Dios salva en la historia, en la vida de cada hombre que es su propia historia, allí sale Dios 
al encuentro. Qué satisfacción saber que no hay que irlo a buscar al desierto, no hay que irlo a buscar 
a tal o cual punto del mundo. Dios está en tu propio corazón. "El Reino de Dios está en vuestros 
corazones", decía Cristo. Allí están los caminos de Dios, son los caminos de la historia, son los 
caminos concretos de nuestra vida nacional, familiar, privada.  
   

a) Reminiscencia de los caminos que se preparaban a dioses y reyes

Es hermoso como describe hoy el profeta Isaías los caminos de Israel: "¿Por dónde saldrá Dios a 
nuestro encuentro, nosotros pobres desterrados, humillados, oprimidos por un poder invasor que nos 
quitó la libertad y nos hizo cautivos?". Quién les hubiera dicho, que precisamente por esos mismos 
caminos por donde caminaron sus invasores para ir a humillar la tierra santa, por allí iban a venir 
triunfantes, cantando la alegría de volver. "¡Qué alegría cuando me dijeron, vamos a la casa del 
Señor!". Jerusalén era la vida del judío, y sin Jerusalén se sentía como muerto. Recuerden aquel 
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hermoso salmo de los ríos de Babilonia: "Nos pedían nuestros opresores que cantáramos un canto a 
nuestro Dios. ¿Cómo vamos a cantar un canto en tierra ajena? ¡Que se me pegue la lengua al paladar 
y se me seque la mano si me olvidara de tí, Jerusalén! " ¡Qué sentido patriótico! Yo creo que el 
sentido patriótico se aviva en el destierro. En el destierro, sobre todo, cuando se vive una esperanza 
de volver, la patria no se ha perdido. Dios se vale de estas humillaciones para darme más alegría 
cuando retorne convertido. Nos cuentan las historias de los tiempos de Isaías que cuando iban a llevar 
la imagen de un dios, o un emperador, o un rey a visitar una ciudad, le preparaban caminos como 
también ahora se preparan los caminos para una visita de una persona importante. Y así es como de 
allí, de esa imagen, toma Isaías cuando dice: "Preparen una calzada para el paso del Señor. Que las 
llanuras sean terraplenadas. Que se hagan rectos los caminos tortuosos. ¡Se verá la gloria del Señor! 
". Este pasaje de Isaías, tiene el privilegio de haberle dado a la vida de cada hombre, la comparación 
del camino.  
   

b) La vida es el camino de cada uno. Su conducta

El camino por donde Dios se encuentra con el hombre, es su propia vida y por eso se llama el camino 
de la vida. Más que todo, la conducta por donde llevo mi vida. Si es una vida mal conducida no va 
por el encuentro de Dios, si es una conducta conforme a la ley y a la voluntad de Dios me voy 
encontrando con Dios. El encuentro con Dios, con un pueblo, también será lo mismo. Como sea la 
historia de El Salvador, así será el encuentro de Dios con nuestra patria. Si está mal conducida, si se 
ha hecho materialista y en ella abunda la injusticia, no son esos los caminos del Señor. "Enderezad 
los caminos", esta es la voz de Adviento, la voz de los profetas que resuena plena en Juan Bautista, la 
última flor de los profetas: "llega el Señor. Preparadle los caminos".  
   

SEGUNDA LECTURA

El Señor es paciente, no quiere que perezcamos, sino que nos convirtamos. 

La Iglesia, cuando San Pedro nos habla en la segunda lectura de hoy, también nos dice que: "... el 
Señor tiene mucha paciencia con vosotros, porque no quiere que perezca nadie, sino que todos se 
conviertan". ¡Estos son los caminos!. 
   

EL EVANGELIO

El Evangelio es precioso. Yo less suplico que este año en que la lectura básica será San Marcos, 
sepamos escoger de ese secretario de San Pedro, la expresión más bella del Evangelio. Porque 
Marcos, como San Pablo, nos dice que el Evangelio no es contarnos la vida de Cristo. El Evangelio 
es la misma fuerza, la misma presencia divina de Cristo que ha venido al mundo. Por eso se oye 
solemne ya, en el primer versículo de San Marcos en este domingo: "Comienzo del Evangelio de 
Jesucristo, Hijo de Dios". Como quien dice: Todo está en conocer a Cristo, no importan las historias, 
los milagros; lo que importa es descubrir su identidad, Dios que ha venido a la historia de Israel, en 
ese humilde hijo de la Virgen de Nazaret. Y así se encontrará también en cada vida que se haga 
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cristiana, Cristo se hará encontradizo de cada pueblo y de cada hombre en la medida en que lo 
sepamos escoger.  
   

a) El Evangelio, síntesis de todo el kerygma

El Evangelio de San Marcos, resume hoy toda la predicación de San Juan Bautista, de Cristo y de la 
Iglesia, en una palabra: "¡Preparadle el camino al Señor! ".  
   

b) Juan: vida-testimonio... vida, camino para el pueblo

La figura de Juan es un camino, un hombre hecho camino. Eso debería de ser cada cristiano: un 
hombre que se hace camino, que se hace luz, que se hace testimonio; que con su integridad, con sus 
virtudes, como San Juan Bautista, predica no sólo cuando levanta y señala al cordero de Dios, sino 
con su mismo porte de austeridad, de pobreza, de sinceridad, de sencillez, de valentía, de 
enfrentamiento, aunque sea el rey que le va a quitar la cabeza: "No te es lícito". Y grita la denuncia 
aunque cueste la vida. Juan Bautista es el modelo del camino. Sólo esos hombres son el faro que 
señalan caminos. Sólo esos hombres pueden decir, con la grandeza que tienen, que el pueblo los 
sigue. Y sin embargo, dicen: "Detrás de mí viene otro más poderoso que yo. Yo no merezco 
agacharme para desatarle las sandalias. Yo no hago más que señalar al que salva el mundo. Yo no soy 
salvador". 

El cristiano tiene que ser tan transparente como Juan Bautista para señalar que existe un poder que 
salva al mundo: ¡Dios que se hizo hombre, Jesucristo! Y como Juan Pablo II, en la solemnidad de su 
inauguración pontificia en plena Plaza de San Pedro y frente al mundo, grita el mismo grito de Juan: 
"Ábranle las puertas a Cristo, no tengan miedo. Y lo digo a todos los campos: los de la política, los de 
la economía, los de los hombres del mundo; no le tengan miedo. Sólo Él tiene palabras. Si, sólo él 
tiene palabras de vida eterna". Esta es la misión de la Iglesia, por eso cada uno de nosotros, que 
somos Iglesia, si de verdad queremos hacer honor a este pueblo de Dios que nos integró por el 
bautismo, tenemos que hacernos lo más transparentes posibles a la presencia de Cristo, salvador de 
los hombres en el mundo; y no creer en otras salvaciones, sino predicar al único Salvador; y no 
confundir esta liberación integral de Cristo, con otras liberaciones parciales de la tierra. Estos son los 
caminos.  
   

3º CRISTO ES EL CAMINO Y EL ENCUENTRO DE DIOS CON LOS 
HOMBRES

Mi tercer pensamiento es Cristo. Es el gran camino y el encuentro con Dios. Pero antes de terminar 
con este pensamiento, yo quiero detenerme aquí, porque si esto: nuestras vidas, la historia de nuestro 
pueblo son los caminos concretos por donde Dios está saliendo hoy en 1978, a salvar a los 
salvadoreños, es necesario conocer estos caminos. Por eso es mi preocupación de que esta 
predicación del Evangelio no se desencarne, que la predicación de este domingo ilumine las 
realidades de nuestra semana. Esto que hago yo aquí, desde una perspectiva bien incompleta, porque 
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nuestra historia es mucho más compleja y cada familia, y cada uno de nosotros como individuo tiene 
su propia historia, no es más que poner un ejemplo de cómo tenemos que hacer un esfuerzo por 
meditar la Palabra de Dios: iluminando la realidad de nuestra historia, de nuestra vida. Cada uno, 
cada familia, tiene que iluminar la historia de su propio hogar, de su propia conciencia en la luz del 
Evangelio que es la única que ilumina y salva. 
   

HECHOS DE LA SEMANA

En esta semana recojo reverente y agradecido la palabra y el magisterio del Papa. Y fíjense cómo el 
Papa también se preocupa de las realidades concretas que está viviendo la semana. Pidió a las 
Naciones Unidas que ayudaran a los fugitivos de Vietnam. Denunció que son muy pocos los países 
que quieren recibir a esos pobres prófugos. Pidió para que unos secuestradores italianos liberaran a 
una señora que estaba 55 días bajo su poder. Habló de Nicaragua concretamente: reclamó la libertad 
de los hombres y del pueblo, señaló la religiosidad y la fe y la esperanza de los nicaragüenses; y los 
invitaba a perseverar fieles a esa inspiración cristiana y a no desfallecer. Envió al Cardenal Berttolli 
para que mediara en la crisis del Líbano. Miren como el Papa vive las realidades de la tierra. ¡Si es 
Pastor que camina iluminando como Moisés en el desierto, las realidades de un pueblo que tiene sed, 
que tiene hambre, que murmura, que se puede perder!  
   

EN NUESTRA ARQUIDIOCESIS

Quiero felicitar al grupo de sacerdotes de esta Arquidiócesis que celebraron esta semana sus 
ejercicios espirituales. Miren cómo los sacerdotes buscamos realizar nuestra identidad, porque 
sabemos que cuando más difícil es el mundo en que tenemos que realizar este sacerdocio, y más 
propenso es ese mundo para calumniamos y desfigurarnos, tenemos que ser más fieles a esta 
identidad sacerdotal. 

En este ambiente sacerdotal, yo tengo pena de referirme a una cosa que hubiera querido que quedara 
privada, pero como se ha echado al público y con cierta malicia, tengo que aclararlo también en 
público. 

En la Prensa Gráfica ha salido varias veces con una pregunta y una sospecha: de por qué fue privado 
de su cargo de Vicario General, Mons. Revelo. Era una nota privada que debía entregársele a él 
privadamente. ¿Cómo ha aparecido en público? No la ha mandado la Curia Diocesana. Y ha salido la 
mala interpretación de que entre el Señor Obispo Auxiliar y yo no hay un entendimiento de carácter 
político; como si él no quisiera seguir mi línea "dura", como dice textualmente el periódico. Eso es 
falso. Ustedes saben que respeto la opinión de cualquiera, con tal de estar en comunión con la Iglesia. 
¿Qué ha pasado entonces? Solamente el cumplimiento de estos cánones de la Ley de la Iglesia. La 
Ley o Canon 366 dice: "Es nombrado el Vicario General libremente por el Obispo, que puede 
también removerlo cuando le parezca". Y el Canon 369 manda: "Que el Obispo Auxiliar debe dar 
cuenta al Obispo de los principales actos de la Curia, e informarle de las medidas que se hubieran 
adoptado o convenga tomar para mantener la disciplina en el clero y en el pueblo. Guárdese -manda 
el Canon al Vicario General de hacer uso de sus poderes contra la mente y la voluntad de su Obispo". 
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Quienes conocieron el episodio del cambio de estatutos de Cáritas de El Salvador, pueden tener la 
explicación suficiente. Un abuso de poder que no se toleraría en ningún ministro, en ningún 
vicepresidente de la República, es lo que ha motivado, en último término, esta destitución. Por lo 
demás seguimos en comunión y él seguirá trabajando como Obispo Auxiliar, que esto depende 
directamente de la Santa Sede. 

A propósito del problema de Cáritas de El Salvador, les aviso también, que se ha elevado una 
denuncia jurídica ante el Ministerio del Interior, porque todos los juristas están de acuerdo en la 
ilegalidad con que se atropelló la autoridad del Arzobispo, que es el único que puede autorizar el 
cambio de estatutos. Y se cambiaron a espaldas de él.  
   

Acerca de este caso del P. Ernesto Barrera

Yo también quiero hacer unas aclaraciones, ya que las publicaciones de estos últimos días no dieron 
cabida a los comunicados de la Secretaría del Arzobispado y sí se prestaron con todo lujo de detalles 
y de escándalo a hacer eco de unas publicaciones de las FPL. Acerca de esto podemos decir que: 

1º) Esperamos la comprobación de que sean comunicados auténticos de las FPL. 

2º) Pero aún cuando fueren auténticos, quiero declarar que acerca de la supuesta militancia política 
del P. Ernesto Barrera como perteneciente, según quieren decirlo, a las FPL ratifico lo mismo que 
dije el domingo pasado: No he recibido directamente ninguna información al respecto y sólo conozco 
el caso por lo que se ha publicado en los periódicos. 

3º) No me consta tampoco de la veracidad ni autenticidad de tal información, pero con ocasión de 
esta difusión de tal noticia, quiero aprovechar para ratificar la posición de la Iglesia en la 
Arquidiócesis, que creo está bien definida en mi Carta Pastoral de la Iglesia y las organizaciones 
políticas populares, y que puede resumirse en estos pensamientos: "-Que en cualquier labor pastoral 
que les pidan a los sacerdotes las personas, los partidos, o las organizaciones, los sacerdotes deben 
tener siempre como primer objetivo ser animadores y orientadores en la fe y en la justicia que la fe 
exige, según los grandes principios cristianos. -Le corresponde -al sacerdote principalmente mantener 
viva la norma evangélica de pensamiento y acción. Recordar como Jesús el amor del Padre a los 
hombres y urgir el seguimiento de Jesús hacia la implantación del Reino de Dios entre los hombres. -
Si en un caso excepcional, a un sacerdote concreto se le pidiere una mayor colaboración en los 
mecanismos concretos del que hacer político, además de considerarlo como caso excepcional porque 
actuaría en un papel supletorio, que no le corresponde como algo normal a la vocación y ministerio 
sacerdotal, tocaría al Obispo en diálogo sincero con ese sacerdote, a la luz de la fe, hacer un 
discernimiento cristiano sobre el valor apostólico de dicho trabajo. 

4º) Que todas las veces que yo dialogué con el P. Ernesto Barrera, hablamos sobre la importancia y 
los retos que se le presentaban para ser animador en la fe y en la justicia que la fe exige dentro de una 
pastoral obrera, pero que nunca me comunicó que él estuviera, como en un caso excepcional, 
prestando una mayor colaboración en mecanismos concretos del quehacer político. Ni que para ello 
se hubiera incorporado a las FPL ¡No me consta! No hubo nunca una información sobre esto. 
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5º) Pero si fuera verdad que pertenecía a esta organización, lo hizo sin que lo supiera el Arzobispo. Y 
esto quede como un aviso para todos los agentes de pastoral; que la línea del Arzobispado está clara y 
definida y no se cambiará. 

Sí quisiera decir algo más sobre lo inoportuno que resultan a veces estas apropiaciones de ciertos 
grupos. 

Por eso dije que fueron inoportunas las porras cuando en el entierro de Neto Barrera gritaban los del 
Bloque reclamando venganza. Es una palabra ajena al lenguaje de la Iglesia. Ahora también que las 
FPL quieren adjudicarse la pertenencia de Neto Barrera. 

A este propósito la emisora Y. S.A. X. comentó: " ... la orientación Pastoral es clara... Hacen un flaco 
servicio a la Iglesia, al Arzobispo y a la causa de los pobres, tal como ésta es definida por su 
Arzobispo, los posibles sacerdotes que estén relacionados orgánicamente con grupos como las FPL, 
ERP, FARN, o cualquier otro. Y las FPL hacen un flaco servicio a la Iglesia cuando se vanaglorian 
de que un sacerdote pertenece a sus filas. Pero por lo menos dejan en claro que ellos no miran por la 
Iglesia, que les tiene sin cuidado la forma cuidadosa como la Iglesia predica en El Salvador el Reino 
de Dios; que les tiene sin cuidado el daño que puedan causar a la Iglesia, porque cualquier observador 
agudo de la situación se dará cuenta que si alguien quiere hacer daño al Arzobispo en este momento, 
el mejor modo de hacerlo es decir que el P. Barrera pertenecía a las FPL. Tan es así que queda abierta 
la sospecha de si el comunicado no es falso, de si el comunicado está hecho por las FPL o por agentes 
de extrema derecha que quieren dañar al Arzobispo. Pero este mismo daño se convierte en bien. Debe 
quedar claro, después de esto, no sólo que el Arzobispo no está con las FPL sino que las FPL no están 
de ningún modo con el Arzobispo. Si lo estuvieran, hubieran buscado proteger la imagen, respetando 
su buena intención". 

Tampoco quisiera que se dijera que es ingenuidad del Arzobispo, que sacerdotes como el P. Barrera 
estuvieran a sus espaldas haciendo este papel. La Iglesia, téngalo muy en cuenta, no tiene sistema de 
vigilancia interna como lo tiene la Fuerza Armada, cometen toda suerte de fecharías, pensamos, que 
sin saberlo las autoridades. Hoy mismo los periódicos nos hablan de un Mayor perteneciente nada 
menos que al Estado Mayor, sorprendido en un atraco a mano armada para robar 25.000,00 colones... 

Pero quiero que quede también claro que, lo que yo he visto y en lo que he acompañado al P. Neto 
Barrera, mucho más en la hora de su muerte, y en que la comunidad lo acompaña en su dolor junto a 
su familia, es debido a que había muchas cosas buenas en él. Muchos conocían cosas sacerdotales 
muy buenas del P. Neto. Las pruebas abundan... y precisamente, su ejercicio frecuente del sacerdocio 
ministerial, quitaba toda sospecha de cualquier compromiso prohibido por el Arzobispo. Y recuerdo 
que en una de sus últimas intervenciones, pedía solidaridad con el Arzobispo y esto es lo que pone en 
duda la autenticidad del comunicado que no se puede aceptar como definitivo hasta que sea 
absolutamente comprobado. Quiero recordarles que la comisión de investigación no ha terminado su 
trabajo y que irá dando el resultado de sus comprobaciones. Tengan paciencia como nos ha dicho hoy 
San Pedro, "porque mil años de Dios son como un día para nosotros". Las impaciencias de los que 
quieren calumniar, deben de ceder ante la paciencia de la verdad que se va abriendo paso con más 
majestad que sus turbulencias del odio y de la inquina. 
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De parte de la Colonia Amatepec quiero invitar a los jóvenes, para que hoy acudan a la convivencia o 
encuentro juvenil que se está celebrando desde las ocho de la mañana en el Colegio Cristóbal Colón 
de la Colonia Centro América. Allá los espera el P. Luis Burguet. El mismo padre, encargado de 
Amatepec, avisa que la bendición de la Iglesia y las confirmaciones que se habían preparado para el 
próximo domingo, se trasladarán al domingo 24, cuando tendré también la felicidad de estar con esta 
comunidad. 

Quiero avisar que la Comisión de Laicos ha preparado para el próximo domingo 17, una 
concentración de comunidades eclesiales de base y movimientos laicales bajo el tema de estudio "La 
Comunidad". Tendrá lugar en el colegio Guadalupano. Allá invitamos a todos los católicos que 
pertenezcan a comunidades eclesiales de base, para tomar nueva conciencia de este modo de pastoral 
de pequeños grupos, donde se profundiza mejor el sentido bíblico de nuestra fe. 

El 8 de diciembre día de la Inmaculada Concepción, varias comunidades celebraban a la Virgen, 
como los 25 años de vida religiosa de las Oblatas del Sagrado Corazón; Sor Angela María Cáceres, 
en Dulce Nombre de María. Como las Hermanas del Buen Pastor que también homenajearon a la 
Virgen con mucho entusiasmo. Y en la Comunidad de Cojutepeque, donde hay una reliquia histórica 
de gran valor. Allí se venera la imagen de la Purísima Concepción que fue coronada con motivo de la 
definición dogmática en 1854. 

Se acerca también otra fiesta de la Virgen muy evocadora, la de la Virgen de Guadalupe. 

Desde ahora saludamos a la comunidad de la Ceiba y a todas las parroquias que veneran a la Virgen 
Morena, lo mismo que a toda las personas que llevan el nombre de la Virgen.  
   

Vida de las Comunidades

Nos referimos con alegría pastoral, a las diversas comunidades que hemos visitado. 

Jueves 7 de diciembre: Fui a Tonacatepeque en su fiesta patronal, el día de San Nicolás. He visitado 
la comunidad de Plan del Pino, para consolar a una viuda, a unos huérfanos y a la parroquia. 

Viernes 8 de diciembre: En La Libertad tuve el gusto de ver una comunidad muy viva, donde los 
padres norteamericanos de Cleveland, las religiosas también norteamericanas de Maryknoll, las 
Vicentinas y Ursulinas están trabajando una comunidad muy viviente. Se creaba precisamente esa 
mañana de la Inmaculada, el Consejo Pastoral de la Parroquia. 

En la tarde del 8 de diciembre, tuvimos una convivencia ecuménica con hermanos bautistas adonde 
acudió el Hermano Charles Harper del Consejo Mundial de Iglesias. Traía tanto del Consejo Mundial 
de Iglesias como del Simposio de Derechos Humanos que se celebró en Chile, un saludo y una 
admiración para la comunidad de la Arquidiócesis que se hace sentir allá. ¡Gracias a Dios!, por su 
testimonio evangélico. 

Sábado 9 de diciembre: Principalmente quiero mencionar hoy, la parroquia de San Sebastián en 
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Ciudad Delgado, donde se ha celebrado un novenario muy piadoso, en sufragio por el eterno 
descanso del P. Ernesto Barrera. 

Domingo 10 de diciembre: Esta tarde a las 4, estaremos celebrando la fiesta patronal de Potrero 
Grande, en Aguilares. 

En el Cantón La junta en Comalapa, Parroquia de Nueva Concepción de Chalatenango, lamentan otro 
robo sacrílego: las hostias y los vasos sagrados. 

Hemos tenido visitas muy importantes: 

Como fue la del domingo pasado: de los parlamentarios ingleses que entregaron la nominación de mi 
persona como candidato al Premio Nobel de la Paz, junto con 118 firmas. Yo les agradecí en nombre 
de todo el pueblo con quien comparto este honor de la postulación para un honor tan grande... Uno de 
los parlamentarios -lo digo no por vanidad, porque como he repetido, mi persona queda muy al lado 
de este honor que es para ustedes-, me dijo: "Ahora que he conocido la realidad en que ustedes viven, 
no sólo una vez sino dos veces pediría el Premio Nóbel para usted"... Mostraron su preocupación 
sobre la violación de los Derechos Humanos en el país. Creo que llevan bastante información al 
respecto. También analizaron el secuestro de estos últimos días, principalmente de los ingleses. 

Tuve el honor de recibir la visita del Señor Reymond Chevaley Delegado Regional del Comité de la 
Cruz Roja para Centro América, quien está con toda su buena voluntad al servicio de nuestras 
dificultades, así como ha estado trabajando en Nicaragua. Hablamos también de los secuestros y 
vimos qué se podía hacer. 

Quiero mencionar, y dejarlo para último no quiere decir último lugar sino gran preocupación, los 
secuestros: un holandés, el Sr Fritz Schuitema, secuestrado desde el 24 de noviembre por las FARN; 
dos ingleses, Srs. Ian Massie y Michael Chatterton, secuestrados el 30 de noviembre, también por las 
FARN; y últimamente un japonés, el Sr. Takakasu Suzuki, secuestrado el 7 de diciembre, aún no se 
sabe por quién. Quiero expresar con ellos, con sus familias , mi solidaridad más cordial y mi 
disponibilidad a ayudar en lo que esté al alcance de mi ministerio pastoral. Y si esta voz está llegando 
hasta el lugar del secuestro, yo quisiera hacer oír la súplica de toda una Iglesia, para decirles a 
quienes quieren componer las situaciones del mundo con violaciones a los derechos: de la libertad o 
de la vida, que no ese el camino, que hemos proclamado que apoyamos todo lo justo de las 
reivindicaciones del pueblo pero que no podemos apoyar de ningún modo, los atropellos a la 
dignidad humana. Y suplicamos, por tanto, que hagan lo posible de ponerlos en libertad para que esos 
hogares no se vean privados de la alegría de esos seres queridos en la Navidad. Yo quisiera hacer 
llegar un grito a todo El Salvador que dijera: NAVIDAD SIN PRESOS POLITICOS Y SIN 
SECUESTRADOS... 

Finalmente, la voz de los pobres siempre encuentra eco cuando se oye. Un campesino del caserío de 
Pinar de Metapán, me pedía a la entrada de la Iglesia, que pidiera a ustedes una oración por su esposa 
muerta el 24 de octubre, Esther Martínez. Él con su familia están aquí, y quiero decirle, hermano, que 
todos los dolores, sobre todo de los que sufren y pobres, encuentran eco en el corazón de la Iglesia. Y 
con mucho gusto estamos orando por su esposa.  
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PENSAMIENTO QUE NOS LLEVA AL ALTAR

Y terminamos nuestra homilía invitándoles a pasar espiritualmente al altar, donde mi tercer 
pensamiento es ya una realidad como San Marcos en su Evangelio, que no pretende tanto contarnos 
una vida de Cristo, sino decirles: "Aquí está con nosotros el Dios que se hizo hombre". Y es el único 
Evangelio que comienzo con esa frase tan sublime: "Comienzo del Evangelio de Jesucristo, Hijo de 
Dios". Cuando vino Cristo, Hijo de Dios, los hombres sintieron que todos los caminos de su vida y de 
su historia se encontraban con el Gran Camino: "Yo soy el Camino, nadie viene al Padre sino por 
mí". Allí está la salvación en Cristo Jesús. Las tres lecturas nos hablan de ese Cristo anunciado por 
Isaías como un ser salvador en medio de las catástrofes de los pueblos; y la segunda lectura 
anunciándolo como en su venida cercana, esperando la conversión de los hombres. Y en la teología 
profunda del evangelio de San Marcos, Cristo mismo está presente entre nosotros. Hagámonos 
encontradizos, hermanos, porque no está lejos. Cristo vive en su pueblo, Dios salva en su historia, la 
zona donde Dios se encuentra con cada hombre es Cristo. Encontrarse con Cristo es encontrarse con 
Dios. Poner en Cristo la esperanza de la patria y de la situación es decir Dios viene a salvarnos!". Así 
sea...  
  

ÍNDICE GENERAL | CICLO B | ANTERIOR | SIGUIENTE |
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EL VERBO SE HIZO CARNE Y HABITÓ ENTRE NOSOTROS 

TERCER DOMINGO DE ADVIENTO

 
17 de diciembre de 1978

Isaías 61, 1-2a. 10-11 
I Tesalonicenses 5, 16-24  
Juan 1, 6-8, 19-28 
 
  

Queridos hermanos, estimados radio-oyentes:  
   

ESPÍRITU DEL ADVIENTO

El espíritu de este tiempo llamado de Adviento desde hace ya tres domingos, tratamos de concretarlo 
en estas tres actitudes: 1.- Fe y vigilancia. Porque se acerca el Señor y queremos esperarlo. Y 
sentimos que el Señor está cerca, necesitamos fe para sentir la cercanía de Dios. 2:- Hambre y 
pobreza espiritual. No se puede desear comer cuando no se tiene hambre, no se puede tener necesidad 
de Dios cuando se es orgulloso, autosuficiente. Sólo los pobres, sólo los que tienen hambre serán 
saciados. Este es el espíritu de pobreza del cual María, la Virgen cuyo cántico hemos repetido hoy en 
el salmo responsorial, expresa, en nombre de toda la humanidad, la necesidad y el hambre de Dios 
que tenemos. Dichosos los que ven venir la Navidad como el hambriento ve venir algo que comer. 
No se puede anhelar la liberación, la libertad, si no se tiene conciencia de estar esclavizado. 3.- Es 
una actitud positiva. Una actitud de presencia y de misión en el mundo. Virtud o actitud misionera: 
hacer presente lo divino que el mundo necesita. 

Yo quiero que subrayemos en nuestra reflexión de hoy esta tercera actitud: la presencia. Porque, 
precisamente, las lecturas que acaban de escuchar subrayan el misterio de la Encarnación que es el 
que celebramos. La Encarnación es el misterio que le da sentido, le da mística, le da unidad a toda 
esta expectativa de la Navidad. Y la Navidad no se comprenderá, si no se tiene fe en el gran misterio 
de la Encarnación. La Encarnación es la presencia de Dios en las realidades del mundo, hecho Él un 
hombre que se llama Cristo.  
  

EL VERBO SE HIZO CARNE Y HABITO ENTRE NOSOTROS

1º. Cristo es el Verbo de Dios que se hizo carne. 

2º. La Iglesia prolonga en la historia ese misterio de la Encarnación de Cristo. 

file:///C|/Documents%20and%20Settings/Fran/Mis%20documentos/My%20Art/781217.htm (1 de 14) [20/01/2009 03:03:40 p.m.]



M. Romero: 3º Domingo de Adviento (17-12-78) (ciclo B)

3º. Dios se ha hecho hombre para que nos hagamos Dios.  
  

1º. CRISTO ES EL VERBO DE DIOS QUE SE HIZO CARNE

  

A.- Naturaleza divina de Cristo: el Verbo

  

a) Testimonio de Juan Bautista: testimonio de la luz

El Evangelio de hoy nos habla de que ese Cristo, del cual habla un gran testigo junto al río jordán, 
Juan Bautista, no es un hombre cualquiera. Hay en Él una naturaleza misteriosa, divina. Juan Bautista 
-cuando lo describe el Evangelio de San Juan- dice "Hubo un hombre enviado por Dios para dar 
testimonio de la luz, no era él la luz, pero daba testimonio de la luz". Quien lee el Evangelio de San 
Juan se da cuenta cómo juega con esos simbolismos preciosos. Por ejemplo, en este caso, la luz es 
Dios. Y Juan presenta su Evangelio como la luz que vino al mundo y que provocó dos reacciones: en 
unos la fe, los que la siguieron; y en otros, el rechazo. Prefirieron las tinieblas a la luz. Cuando viene 
un testimonio de ese hombre Cristo -de Juan- a decir que éste es la luz, está diciendo: "Este es Dios". 
Ante Él van a reaccionar los hombres: o siguiéndolo como quien tiene necesidad de luz en la noche, o 
rechazándolo, hundiéndose más en las tinieblas como aquéllos a quienes la luz les molesta la vista. 
Por ese rasgo, la lectura de hoy nos dice que Cristo es Dios verdadero.  
   

b) Testimonio de Juan Bautista: niega ser profeta

También otras palabras del Evangelio de hoy: "¿Eres tú Elías? -le preguntan a Juan-. ¡No soy! ¿Eres 
tú el profeta o el profetismo que ya desapareció en Israel? ¿Contigo ha vuelto acaso ese carisma de 
hablar en nombre de Dios, ser profeta? ¡No! -dice a secas Juan Bautista-, ¡yo no soy!". Quien tiene en 
cuenta el estilo de San Juan se encuentra con una presencia nueva de Dios en Cristo. Esa negativa de 
Juan Bautista: " ¡No soy!, ¡no!", nos está invitando a otra afirmación que pronto van a oír en el 
Evangelio de San Juan cuando buscan a Jesús, y Él simplemente se identifica: " ¡Yo soy! Yo soy la 
luz, yo soy el camino, yo soy el agua en la sed". Cuántas páginas bellísimas, místicas, evocadoras de 
lo divino, evocadoras de aquel "Yo soy" de Dios en la Biblia del Viejo Testamento; cuando Moisés le 
pregunta: "¿Quién eres para indicarle a los de mi pueblo que el Dios me manda?" -Le dirás: "Yo soy 
el que soy". Ese "Yo soy" es la afirmación de una presencia en la creación que no es creatura, que es 
creador; una presencia inconmovible, una presencia ante la cual todo lo demás es negación, Juan 
Bautista que dirá que no es digno de soltarle las correas de su sandalia, dice: "Yo no soy". ¡Nadie es, 
sólo Él es! ¡El que existía!  
   

c) Testimonio de Juan Bautista: la voz que clama
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Aquí viene la tercera proclamación de lo divino de Cristo cuando dice Juan Bautista: " ¡Yo no soy 
más que la voz que clama! " Qué hermosa consideración hace San Agustín: "La voz es el ruido que 
llega hasta el oído, pero en esa voz va la Palabra, el Verbo, una idea". En esta misma mañana esto 
está sucediendo aquí en Catedral y a través de la radio. Escuchan la voz, pero la voz, una vez que deja 
de emitirse, termina; es un ruido; pero queda una palabra, la palabra es la idea. Esta sublime filosofía, 
en el lenguaje de San Juan el Evangelista, quiere decir: todos los que predican a Cristo son voz, pero 
la voz pasa, los predicadores mueren, Juan Bautista desaparece, sólo queda la Palabra. La Palabra 
queda y este es el gran consuelo del que predica: mi voz desaparecerá pero mi palabra que es Cristo 
quedará en los corazones que lo hayan querido recoger. 

El verbo es el pensamiento del hombre. El verbo es una idea griega. La filosofía griega tenía del 
verbo el concepto de una emanación como la emanación de Dios es el Verbo de Dios, que en 
cristiano decimos el Hijo de Dios. Todo pensamiento es como un hijo de uno, por eso decimos: he 
concebido esta idea. Todo el que piensa está concibiendo; como una mujer embarazada concibe, el 
hombre que piensa, concibe. Y así, como una mujer da a luz lo que ha concebido en sus entrañas, el 
pensamiento también da a luz la palabra que lleva la voz. Cristo, entonces, es la emanación, es el Hijo 
de la substancia, la imagen de la substancia divina. No tenemos palabras humanas para describir ese 
misterio de Dios eterno pensándose a si mismo y ese pensamiento es su Hijo, el Verbo. Pronuncia esa 
Palabra y quedan creadas las cosas porque su Palabra es omnipotente, es poderosa. Todo cuanto 
existe ha sido creado por Él. 

Hermanos, ojalá que esta consideración no se haga árida como una filosofía meramente teórica, sino 
que lo hermoso es que ese Dios viviente, palpitante, piensa, pronuncia una palabra eterna que nos 
envuelve en amor a nosotros; y es su Hijo divino que se hace palabra encarnada. Por eso San Juan 
Bautista puede decir esta frase que es como la cima del testimonio de este domingo: "En medio de 
vosotros está uno que no conocéis. El que viene detrás de mí, existía antes que yo y al que no soy 
digno de desatar la correa de su sandalia". ¡Qué bella confesión de Juan!: "Antes de que yo existiera 
existía Él". Cristo lo va a decir un día ante sus perseguidores cuando le decían: "¿No tienes cuarenta 
años y dices que tú has construido este templo?" Decía Cristo: "Antes que Abraham vuestro padre 
existiera ya existía yo: antes que el mundo comenzara a ser, el Verbo de Dios ya existía" ¡Qué 
consistencia la de este Verbo, la de esta Palabra eterna de Dios! Por eso tenemos que, ahora, hacer un 
acto de confesión en esa anterioridad, en esa preexistencia del niño que va a nacer en Belén. Ya 
existía antes de que lo concibiera María en sus entrañas. Como dice la famosa poesía de La Divina 
Comedia: " ¡Madre de tu creador! ". Es la única mujer que puede decir: "He concebido en mis 
entrañas un hijo que ya existía antes que yo. Me creó a mí que soy su madre en cuanto lo humano, 
pero ya existía". Si perdemos esta perspectiva divina, eterna, omnipotente, amorosa a lo infinito de un 
Dios, perdemos el verdadero sentido de Cristo. Cristo es el que dice San Juan: "Antes que yo 
existiera, ya existía Él". 
   

d) Su Parusía

Hoy, San Pablo nos habla de que nos hagamos dignos para el encuentro definitivo con Él, anuncia 
una existencia más allá de la historia que no tendrá fin. Y en ese caso tenemos que Cristo en cuanto 
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Dios, no tiene principio, existía. Como comienza el hermoso prólogo del Evangelio de San Juan: "En 
el principio era el Verbo". Miren ese pretérito: "era", ya existía. Al principio, cuando Dios comenzó 
las cosas, ya existía, ya era. Y ahora, San Pablo nos dice: "Cuando termine tu vida, cuando termine tu 
historia, cuando termine la historia de la humanidad, ojalá sea digna de encontrarse con ese río eterno 
que es Cristo para seguir viviendo por toda la eternidad". Así sucede que la historia no es más que un 
trocito que comenzó y se acabará, pero Cristo en cuanto Dios, es el Señor de la historia porque existía 
antes de la historia y existirá después de los mundos. No tuvo principio ni tendrá fin. Este es el Verbo 
que se hace hombre. Esta es la Encarnación: se hace carne.  
   

B. Por obra del Espíritu Santo

Hoy se anuncia el gran secreto que un día un ángel le vino a anunciar a la Virgen María. ¡Cuando la 
virgen le dice al ángel que ella, virgen, tiene el propósito de mantenerse virgen para su Dios: "¿Cómo 
puede ser eso de concebir y dar a luz un hijo?". Y el ángel le anuncia lo que ya había sido anunciado 
siete siglos antes en el profeta Isaías: "El espíritu del Señor está sobre ti, porque el Señor te ha 
ungido. Lo que vas a concebir no es obra de varón, será obra milagrosa, virginal del Espíritu Santo".  
   

a) En las entrañas de María: unión hipostática

Cristo, en cuanto hombre, tendrá una madre mujer pero no tendrá un padre humanamente realizando 
su encarnación porque es prodigio del Espíritu Santo. ¿Cómo es esto de la unción del Espíritu Santo? 
Es necesario en esta hora del Adviento y de la Navidad, tener muy en cuenta lo que significa el 
Espíritu Santo, la potencia de Dios, el Dios -como dice sencillamente el catecismo- formó de la 
sangre de María un cuerpecito de sus entrañas, al cual le infundió como a todo niño un alma humana 
y además le infundió la segunda persona de la Santísima Trinidad: el Verbo. Y entonces, aquella 
mujer grávida, ya es madre de Dios. Cuando en la noche de Navidad, nueve meses después de este 
prodigio de la Encarnación en sus entrañas, recibe en sus brazos al niño Jesús, María sabe que es obra 
del Espíritu Santo, que el espíritu de Dios ha hecho el prodigio de un hombre Dios. El Espíritu Santo 
merece, pues, en esta mañana nuestro homenaje de adoración y de agradecimiento porque gracias a 
Él, hubo una mujer virgen que pudo juntar el honor de la virginidad con la maternidad y darnos el 
prodigio de un Dios hecho carne. Por eso la Iglesia toma hoy como salmo de meditación el 
Magníficat de María: "Mi alma glorifica al Señor". Imagínense ustedes -sobre todo jovencitas de 16 
años-, jóvenes, ¿qué sentiría aquella jovencita de Nazaret al ser escogida para ser el instrumento 
virginal para darnos al redentor de los hombres? ¿Qué joven no iba a cantar, inspirada por ese mismo 
Espíritu que ya lo llevaba como un prodigio en sus mismas entrañas? Y sobre todo lleva en su alma 
santa, en su fe viva, el canto de acción de gracias: "Mi alma glorifica al Señor, porque ha hecho en mí 
cosas grandes el Poderoso". De veras que ha hecho cosas grandes el Hijo de Dios en las entrañas de 
María.  
  

b) En la vida de Cristo, conducido por el Espíritu Santo

Ese niño va a crecer, va a dar su vida por la redención del mundo y el Espíritu de Dios lo conducirá. 
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Y gracias a que ese Espíritu de vida eterna lo resucita de entre los muertos, esa resurrección del 
hombre de Nazaret que es Cristo, obra del Espíritu Santo, se dará también como arras, como principio 
de fe y de esperanza para la resurrección de todos los que crean en ese Cristo. "El que cree en mí 
aunque muera vivirá". Porque ese Espíritu que me hizo a mí, anima también la vida del pueblo de 
Dios, de los cristianos, que se les ha dado por el bautismo a todos los que creen en Jesucristo.  
   

C. El Verbo se hizo carne

  

a) Sentido bíblico de la palabra "carne"

San Juan usa también otra palabra de inmenso sabor bíblico y también de filosofía griega: "carne". La 
carne es el hombre concreto, la carne somos los que estamos aquí: hombres en los cuales se puede ver 
la marca del tiempo, el niño que comienza a vivir, el joven ya robusto, el hombre viejo que está 
terminando, la carne va siendo marcada por el tiempo. La carne es la situación concreta del hombre, 
del hombre en pecado, del hombre angustiado por sus situaciones, del hombre que es patria con una 
historia que parece que se ha metido en un callejón sin salida. La carne somos todos los que vivimos 
encarnados. ¡La carne! Esa frágil carne, esa carne que tiene principio y se acaba, que se enferma y 
muere, que peca, que se hace desgraciada o feliz, según su obediencia a Dios. Eso se hizo el Verbo, 
se hizo carne.  
   

b) Redención integral: individual y social, espiritual y corporal

Un día explicábamos aquí una palabra que traté de analizarla: la kénosis. Recordarán, la kénosis es la 
humillación, es el anonadamiento, es el deshacerme, el desaparecer. Con esa palabra se quiere 
expresar este acto de humildad del Dios que es infinito y eterno y se encierra en el vientre de una 
virgencita para hacerse carne. El niño que vamos a adorar a Belén es carne, frágil carne de niño. Pero 
en esa frágil carne como en un envoltorio de papel ordinario, está un gran regalo: ¡El Verbo se hizo 
carne! Lo más bello de Cristo no es su carne, pero sin carne no es Cristo. Carne que quiere asumir en 
sí todo lo que es carne nuestra: "en todo parecido a nosotros menos en el pecado", dice la teología de 
San Pablo. 

Y cuando en los nuevos tiempos el Concilio Vaticano II dice que el misterio del hombre no se puede 
entender sin el misterio del Verbo encarnado, nos dice: "En Él, la naturaleza humana asumida, no 
absorbida, ha sido elevada también en nosotros a dignidad sin igual. El hijo de Dios con su 
encarnación se ha unido, en cierto modo, con todo hombre. Trabajó con manos de hombre, pensó con 
inteligencia de hombre, obró con voluntad de hombre, amo con corazón de hombre. Nacido de la 
Virgen María, se hizo verdaderamente uno de los nuestros, semejante en todo a nosotros, excepto en 
el pecado". Es para llorar de alegría y de gratitud, saber que ese Dios infinito se hizo carne como yo, 
y habitó entre nosotros. Si Cristo hubiera realizado su encarnación hoy, y hoy en 1978 fuera un 
hombre de 30 años, estuviera aquí en Catedral y no lo distinguiéramos entre todos ustedes. Un 
hombre de 30 años, un campesino de Nazaret, aquí en Catedral como cualquier campesino de 
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nuestros cantones estuviera el Hijo de Dios hecho carne y no lo conociéramos: ¡Todo semejante a 
nosotros!  
   

c) María no puede ser omitida en el Misterio de la Navidad

María no puede hacerse a un lado en este tiempo de Adviento y de Navidad. Nadie como María nos 
enseñará el espíritu de adoración ante el Cristo que es Verbo de Dios hecho carne, nadie sintió la 
experiencia tan viva, de que en sus propias entrañas el Verbo se hiciera carne. Ella le ofreció en 
nombre de toda la carne humana el pequeño seno virginal, donde Cristo se encarna para asumir en sí 
como nos acaba de decir el Concilio: todas las manos de los trabajadores, todos los cerebros de los 
pensadores, todos los corazones de los que aman, todas las angustias de los que sufren, todas las 
esperanzas de los hombres, todas las alegrías humanas. Nada humano es ajeno a Jesucristo, porque Él 
se ha hecho carne, ha querido asumir todo lo que significa la carne en su dignidad de Hijo de Dios. 

Hermanos, Yo los invito que durante los días de Navidad prolonguen esta meditación: quién es ese 
Niño que nace en Belén. Y en vez de pensar tanto en regalos, en comilonas y en tarjetas de Navidad, 
y cosas que hacen perder el tiempo y no dejan meditar, mediten esto. Esto es lo principal de Navidad, 
no dejemos que la comercialicen, no dejemos que la profanen, que la paganicen. Recojámosla con el 
espíritu respetuoso y venerémosla en nuestro hogar, en nuestra pobreza. Cuanto más pobres y 
enfermos, mejor. Yo soy la carne que Cristo ha asumido. ¡Bendito sea Dios que quiso hacerse parte 
de mi vida al hacerse carne como yo!  
   

2º. LA IGLESIA PROLONGA EN LA HISTORIA ESE MISTERIO DE LA 
ENCARNACION DE CRISTO

Esa encarnación prodigiosa no se quedó allá hace veinte siglos, como un recuerdo. Lo bello es que 
esa encarnación la ha querido prolongar el Señor en su Iglesia. Voy a leerles también aquí otro 
pensamiento sublime del Concilio Vaticano II sobre la Iglesia: "Esta sociedad que se llama Iglesia, 
provista de sus órganos jerárquicos y el Cuerpo místico de Cristo, la asamblea visible y la comunidad 
espiritual, la Iglesia terrestre y la Iglesia enriquecida con los bienes celestiales, no deben ser 
considerados como dos cosas distintas, sino que más bien forman una realidad compleja que está 
integrada de un elemento humano y otro divino. Por eso se la compara, por una notable analogía, al 
misterio del Verbo encarnado, pues así como la naturaleza asumida sirve al Verbo divino como de 
instrumento vivo de salvación unido indisolublemente a Él, de modo semejante la articulación social 
de la Iglesia sirve al Espíritu Santo, que la vivifica, para el acrecentamiento de su cuerpo". 

Todo el número 8 de la Constitución Lumen Gentium, explica ese misterio de la encarnación que es 
Dios hecho carne prolongándose en la Iglesia que es también "Cuerpo de Cristo en la Historia". Fue 
el título, como ustedes recuerdan, de mi Segunda Carta Pastoral: "La Iglesia, Cuerpo de Cristo en la 
Historia". Quiere decir que nosotros ahora, hombres de 1978, asumidos por el bautismo al cuerpo de 
la Iglesia, somos la carne de Cristo aquí y ahora. Nadie está excluido de esa dignidad, sólo aquel que 
se quiera excluir y traicionar esta Iglesia manchándola con tantas calumnias, olvidándose de que 
"quien escupe al cielo le cae en la cara". Todos los que están escupiendo a la Iglesia en esta hora se 
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están escupiendo a si mismo. Son ellos, como nosotros, bautizados, miembros vivos que integramos 
el Cuerpo de Cristo. Y Cristo se vale de este organismo humano que es la jerarquía: el Papa, los 
obispos, los sacerdotes, la institución Iglesia, contra la cual muchas veces nos expresamos tal vez con 
mucho desprecio. Sepamos que es la carne de Cristo, y como decíamos antes, carne en su situación 
concreta de pecado. No nos asuste que en la misma jerarquía, en el mismo sacerdocio, en los mismos 
matrimonios que se dicen cristianos, tengamos que llamar la atención de ser santos porque somos 
cuerpo de Cristo. No nos extrañe, digo, que en todos los estamentos humanos de la Iglesia exista el 
pecado porque la carne está necesitada de conversión hacia el verdadero Dios. Y si Cristo se hizo 
carne fue para redimirla. 

Esta Iglesia, carne de Cristo en la Historia, necesita redención en todos los tiempos. Y en 1978, 
obispos, sacerdotes y fieles, todos, necesitamos redención; somos carne putrefacta, somos carne 
frágil, somos carne de Cristo en la Historia. Nadie puede decir que puede tirar la primera piedra 
cuando todos somos pecadores. Por eso decíamos que si la Iglesia tiene la valentía de denunciar los 
pecados del mundo, no es porque ella se crea impoluta, sino porque "el que denuncia está también 
dispuesto a ser denunciado", y tiene la obligación de convertirse y de corregirse para Dios, como nos 
va a decir hoy San Pablo. 

La comunidad de Tesalónica como toda comunidad, es obra del Espíritu Santo y prolonga "la 
voluntad de Dios en Cristo Jesús". 

La segunda lectura de hoy, precisamente nos habla de una comunidad: la de Tesalónica, como podría 
ser la de San Salvador, la de cualquier parroquia nuestra -y la Iglesia es comunidad-. Donde San 
Pablo dice cuáles son los secretos para que ese espíritu de Dios que le dio carne al Hijo de Dios 
hecho hombre y le sigue dando vida y consistencia a esta Iglesia, prolongación de Cristo en la 
Historia, sea verdaderamente una comunidad que honre a Cristo.  
   

a) Virtudes y actitudes: alegría..., oración..., acción de gracias...

Yo les invito a que en esta semana, en estas horas en que El Salvador parece que no tiene lugar para 
la alegría, escuchen a San Pablo como nos repite: "Hermanos, estén siempre alegres. Sean constantes 
en el orar. En toda ocasión tengan Acción de Gracias: esta es la voluntad de Dios, en Cristo Jesús, 
respecto de ustedes". El cristiano, la comunidad cristiana, no debe estar desesperada. Si se muere 
alguien en la familia, no debemos llorar como hombres sin esperanza. Si en la historia de nuestra 
patria se han entenebrecido los cielos, no desesperemos. Somos una comunidad de esperanza y como 
los israelitas en Babilonia, esperemos la hora de la liberación: ¡llegará! "Llegará porque Dios es fiel, 
dice San Pablo". Y esta alegría tiene que ser como una oración: "El que les ha llamado es fiel y 
cumplirá sus promesas". 

Esta comunidad Iglesia es la que canta en la primera lectura de hoy: "Desbordo de gozo con el Señor, 
y me alegro con mi Dios porque me ha vestido un traje de gala, y me ha envuelto con un manto de 
triunfo -miren qué comparación- como el novio que se pone la corona o la novia que se adorna con 
sus joyas". Cosa bella es ver un hombre y una mujer joven que se aman y van al altar vestidos con su 
mejor ropa. Van a entregarse al amor. Esa es la comparación que usa Cristo hoy, es Dios en el viejo 
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Testamento para decir este pacto del Dios que nos quiere salvar y el pueblo que necesita salvación. Y 
la comparación se hace todavía más poética: "Como el suelo hecha sus brotes, como un jardín hace 
brotar sus semillas, así el Señor hará brotar la justicia y los himnos ante todos los pueblos". Me 
imagino yo que el que siembra un jardín, de la tierra espera que surjan las flores. Pero es él, el que ha 
puesto las semillas. Esto es lo que ha hecho Dios en la redención cuando dice: "Me ha enviado a 
evangelizar a los pobres, para anunciar la buena nueva a los que sufren, para vendar los corazones 
desgarrados, para proclamar la amnistía a los cautivos, y a los prisioneros, la libertad". ¿No les parece 
que es la voz de la Iglesia aquí en El Salvador gritando: ¡amnistía! ¡libertad! Gritando: ¡no más 
torturas!, ¡no más dolor! Es la voz de Dios que quiere sembrar bonanza, bien en la tierra. Y esta tierra 
florecerá. Lo ha prometido el Señor y no fallará. ¿Cuándo? No lo sabemos, esperemos. Como el 
agricultor que no se impacienta porque sabe que a su hora reverdecerá el jardín. 

"Yo tengo fe que todo cambiará", dice la bonita canción de los jóvenes ahora. ¡Cántenla con toda 
alegría! "Yo tengo fe que todo cambiará", ciertamente porque Dios ha venido, el Verbo se ha hecho 
carne y quiere vivir no en individuo. Esto, por favor, tengámoslo muy en cuenta que es causa de un 
conflicto muy grande en la Iglesia de hoy: el cambio de una piedad individualista a una piedad 
comunitaria. Ya no es tiempo de decir: "yo traté de salvarme, no me importan los demás". Porque si 
no te salvas con otros, puede ser que no te salves tú solo. La salvación que Cristo ha traído es en 
comunidad, es Iglesia.  
   

b) No despreciemos la ayuda del Espíritu Santo

En la segunda lectura de hoy hay también unos pensamientos que yo les voy a decir ahora, con toda 
confianza de Pastor con su pueblo. Son como las normas que quieren ser en mi pastoral lo que San 
Pablo les dice a los tesalonicenses: "No apaguéis el Espíritu. No despreciéis el don de la profecía. 
Examinadlo todo quedándoos con lo bueno". ¿Qué quiere decir esto: "no extingáis el Espíritu"? Yo 
siento esta palabra, como Obispo y Pastor, con una tremenda responsabilidad. Porque yo sé que el 
Espíritu de Dios, que hizo el cuerpo de Cristo en las entrañas de María y sigue haciendo la Iglesia en 
la Historia aquí en la Arquidiócesis, es un espíritu que está -como dice el Génesis- aleteando sobre 
una nueva creación. Yo siento que hay algo nuevo en la Arquidiócesis. Soy hombre frágil, limitado y 
no se que es lo que está pasando, pero sí se que Dios lo sabe. Y mi papel como Pastor es esto que me 
dice hoy San Pablo: "No extingáis el Espíritu". Si con un sentido de autoritarismo yo le digo a un 
sacerdote: ¡no haga eso!; o a una comunidad: ¡no vaya por allí! Y me quiero constituir como que yo 
fuera el Espíritu Santo y voy a hacer una Iglesia a mi gusto, estaría extinguiendo el Espíritu. Pero sí, 
también, me dice San Pablo: "Probadlo todo, examinándolo y quedándoos con lo bueno". 

Esto le pido mucho al Espíritu Santo: lo que se llama el don del discernimiento. Hermanos, yo les 
invito, y cuanto más edad tengamos más les invito, a este sentido tan difícil del discernimiento. 
Cuanto más viejo es uno, le parece que sólo lo de uno es verdadero y lo de los jóvenes parecen 
locuras, novedades: "no hay que hacerles caso ". ¡Mucho cuidado!, "no extingáis el Espíritu, 
examinadlo y quedáos con lo bueno". Claro, que de los jóvenes no vamos a aprender a fumar 
marihuana, de los jóvenes no vamos a aprender el libertinaje, del mundo no vamos a aprender los 
vicios. Pero en ese mundo de vicios y de marihuana, y de defectos... el Espíritu de Dios está 
aleteando. Y por eso digo en mi Carta Pastoral: "La Iglesia tiene que ir con Cristo sin tenerle miedo 
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que le digan que está comiendo con publicanos y prostitutas". La Iglesia es Cristo encarnado en la 
carne real, concreta; y esa carne que hoy puede ser carne de una prostituta, mañana puede ser la carne 
arrepentida de una santa como fue la Magdalena. Y esa carne que hoy es carne de un San Agustín, en 
devaneos mundanos y libertinos, que le parecía que no se podía ser casto, mañana puede ser la carne 
de San Agustín el pecador arrepentido. A los muchachos de hoy, y a las comunidades que tienen tal 
vez hasta sus cosas estrambóticas, les digo: seleccionemos lo bueno. 

Ayúdenme queridos sacerdotes, queridos catequistas, queridas religiosas, a ser comprensivos y a 
pedirle al Espíritu Santo el don del discernimiento, para descubrir en esta Iglesia bella de la 
Arquidiócesis, los verdaderos valores. ¡El Espíritu no se repite! 

Dice una frase bíblica muy significativa: "El Espíritu hace nuevas todas las cosas". Nosotros somos 
los que envejecemos y queremos que todos se haga según nuestro patrón de viejos. El Espíritu nunca 
es viejo, el Espíritu siempre es joven. Ayer que daba la confirmación a un grupo de jóvenes, en la 
Colonia Santa Lucía, les decía esta frase. Qué gusto me dieron aquellos jóvenes recibiendo el Espíritu 
Santo con tanta conciencia. Uno de los jóvenes dijo: "nos hemos comprometido con el Espíritu Santo, 
queremos sele fieles". Esta es la Iglesia que prolonga la encarnación de Jesucristo, esta Iglesia que es 
encarnación y en la cual, por tanto, hay mucho de bueno y hay mucho de malo. 

Fíjense en una frase que nos revela mucho del Concilio Vaticano II: "La vocación del hombre es 
única, es una vocación divina. Por eso debemos creer que el Espíritu Santo ofrece a todos la 
posibilidad de que, en forma de sólo Dios conocida, se asocien todos los hombres a este misterio 
Pascual". Es una frase también para mí muy reveladora cuando pienso que no sólo en los límites de la 
Iglesia Católica, mucho menos en los más estrechos límites del sacerdocio y del episcopado o de la 
vida religiosa, sólo allí, estuviera lo bueno; y que todo lo demás es malo. ¡Mentira! Aquí nos acaba de 
decir el Concilio que: "fuera de la Iglesia Católica, siendo que todos los hombres son llamados a esta 
vocación divina, el Espíritu Santo se las arreglará -dice- por caminos que sólo Él conoce para hacer 
participante de este misterio de Cristo, a los hombres aunque no sean cristianos". Qué vergüenza 
cuando uno piensa que tal vez hay paganos, gente que no tiene fe en Cristo, pero que tal vez son más 
buenos que nosotros y están más cerca del Reino de Dios. 

¿Se acuerdan cuando Cristo recibió la visita de un pagano centurión? Y cuando Cristo le dijo: "Voy a 
ir a curar a tu siervo". El centurión, lleno de humildad y de confianza le dice: " ¡No, Señor! No soy 
digno de que vayas allá. Dí una sola palabra y mi siervo quedará sano". Cristo se admira -dice el 
Evangelio- y dice: "En verdad no he encontrado tanta fe en Israel". Yo digo: Cristo dirá también de 
esta Iglesia: fuera de los límites del catolicismo tal vez hay más fe, más santidad. Por eso no tenemos 
que extinguir el Espíritu... El Espíritu no es monopolio de un movimiento, de un movimiento 
cristiano, de una jerarquía, ni de un sacerdocio, ni de una congregación religiosa. El Espíritu es libre 
y busca que los hombres, donde quiera que se encuentren, realicen su vocación de encontrarse con 
Cristo. El que se hizo carne para salvar toda carne humana. Eso sí, queridos hermanos, y yo sé que a 
la Catedral llega también gente que hasta ha perdido la fe o no es cristiana: ¡Sean bienvenidos! Y si 
esta palabra les está diciendo algo, yo los invito a reflexionar en la intimidad de sus conciencias 
porque, como Cristo, les puedo decir: El Reino de Dios no está lejos de tí, el Reino de Dios está 
dentro de tu corazón, búscalo y lo encontrarás.  
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3º. DIOS SE HA HECHO HOMBRE PARA QUE NOS HAGAMOS DIOS

Dios se ha hecho hombre y ha asumido esta carne concreta de crímenes, de violencia, de zozobra. 
Todo eso es la carne, mezcolanza de justicia y de atropello, de inocencia y de pecado. Todo eso lo ha 
asumido Cristo para redimimos del pecado y obtener la vida de Dios, para que nos convirtamos y 
participemos en su vida divina. Cristo sigue hoy encarnándose en nuestra vida diaria, asítenemos los 
siguientes hechos.  
   

HECHOS DE LA SEMANA

Yo, desde mi Iglesia, dirijo la mirada al centro de este catolicismo que es el Papa. Y encuentro con 
alegría, rasgos que vienen a confirmar nuestra pastoral: 

El Santo Padre, escribiendo a las Naciones Unidas, al celebrarse los 30 años de los Derechos 
Humanos, invoca con tristeza: "Aunque no se puede ignorar que ha habido ya algún progreso. Nos 
vemos obligados a observar una, aparentemente, creciente divergencia entre las significativas 
declaraciones de las Naciones Unidas y las a veces generalizadas violaciones de los Derechos 
Humanos en todas partes de la sociedad y el mundo". Con su palabra seria, comprueba que hay 
gobiernos y muchos Estados donde los Derechos Humanos están siendo pisoteados, y hay muchos 
abusos de poder. Juan Pablo II se mantiene, también, preocupado por la situación de Nicaragua; con 
palabra firme, pero respetuosa, le dijo al Embajador de ese país: la libertad que la Iglesia debe tener y 
el respeto a los Derechos Humanos que las autoridades de un gobierno deben tener para su pueblo. -
Exhorta a Chile y Argentina a superar su diferendo. -Con su anuencia, se escogió como tema para el 
Sínodo Mundial de 1980: "Las tareas de la familia cristiana". 

En Santiago de Chile hubo un simposio que se clausuró el 25 de noviembre. Yo tuve una amable 
invitación del Cardenal de Santiago de Chile. Pero preferí, por la situación de mi país, quedarme 
siempre con mi pueblo que será el mejor testimonio que mejor se pueda dar. Pero desde allá tienen la 
bondad de notificarme la asistencia: Cardenal Silva Henríquez, Cardenal Arns de Brasil, y de otras 
personalidades del mundo diplomático, protestantes, etc. Entre las declaraciones del Simposio, 
declaran: "... que muchos gobiernos han impuesto sistemas que relativizan el valor de la persona y en 
que la razón de Estado es pretexto suficiente para ejercitar las más variadas formas de violencia 
institucionalizada y tortura". Exhortan a los creyentes del mundo entero a unirse en un esfuerzo 
común de creación y de acción, de modo que impulsados por la fe, busquen valerosamente la verdad 
y la justicia, y realicen un renovado esfuerzo por recrear la solidaridad de los grupos, pueblos y 
naciones. Se refieren, bastante detalladamente, al atropello de las libertades, de la justicia, de la vida 
de muchos países, sobre todo en nuestro continente. Las relaciones Iglesia-gobierno están seriamente 
lastradas por los conflictos del gobierno con el pueblo. La Iglesia pide concretamente informes sobre 
650 desaparecidos. Como siempre, también allá, cuando la Iglesia toca intereses del gobierno o del 
capital, se la tilda de comunista. 

En nuestra Arquidiócesis, alegrémonos también con los hechos de nuestra casa: 

Bodas de oro de haber llegado al país, de las Hermanas Franciscanas. - Bodas de Plata de vida 
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religiosa de las Hnas. Angela Cáceres, Elena de Jesús Cáceres y Josefina Núñez. -Partieron de la 
Ceiba, religiosas Somascas para iniciar trabajos pastorales en Brasil. 

Quiero agradecer el apoyo público que se ha dado a mi persona por parte del Senado Presbiteral, de 
movimientos populares y del "Eco de Oriente" -semanario de San Miguel-. 

También, unas palabras que me han llenado de ánimo. Los Cardenales: Fr. Marty, de París; Basil 
Hume, de Inglaterra; Josef Suenens, de Bélgica; en una carta inesperada, por lo grandioso que 
significa para mí este apoyo. Dicen, entre otras cosas: "Nos recuerda esta lucha por los derechos 
humanos que cada hombre es una imagen visible del Dios invisible. En realidad en cada hombre o 
mujer nos tropezamos con el mismo Dios y con su llamado en favor de la justicia y del amor. Las 
violaciones sistemáticas de los derechos humanos son en sí mismas una cruda negación de la fe 
cristiana en la Encarnación. Nos duele que el testimonio profético de Ud. se vea afrentado con 
ataques públicos a la Iglesia. Hemos leído con gran tristeza como, por medio de la prensa y otros 
medios, se lanza una campaña de vilipendio que trata de desprestigiar su liderazgo. Queremos en esta 
oportunidad asegurarle nuestra solidaridad fraternal". Me alegra, no por ser a mí esta solidaridad, sino 
por ser en favor de este sentimiento de la encarnación de Dios en nuestra dignidad humana. Me 
alegra de que todo esto que estamos haciendo, aunque sea mal visto por algunos, por parte de Dios y 
a la luz de su palabra que hoy hemos reflexionado sea su Encarnación. Veamos de qué cosas es capaz 
el amor de Dios cuando ama esta carne que ya podría merecer todo el desprecio y, sin embargo, nos 
sigue amando hasta la locura de hacerse niño en la cuna de Belén. 

En Potonico, Chalatenango, se robaron las hostias la semana antepasada. El 20 de diciembre a las 
diez de la mañana, vamos a tener un acto de desagravio, para el cual invito a todos los pueblos 
vecinos de Potonico. 

Quiero felicitar a la Parroquia de Candelaria de Cuscatlán y a su párroco el P. Interiano, por su fiesta 
patronal de Dulce Nombre de María y por el agrandamiento de su Escuela Parroquial. 

Felicito al párroco y a la Parroquia de San Rafael Cedros, que el 16 de diciembre tuvieron su sexta 
promoción de la Academia San Rafael.  
  

Vida de nuestras comunidades

-Domingo 10: Hubo en San Rafael Cedros una reunión de laicos de todo el Departamento de 
Cuscatlán. Yo estuve en Potrero Grande, Aguilares. 

-Lunes 11 -. Tuve una entrevista con gente que conoció muy a fondo al P. Neto Barrera y ellos 
expresaban con verdadero agradecimiento y hasta con lágrimas, el cariño para un sacerdote que les 
enseñó a amarse. Me decían: "Antes éramos muy egoístas, sólo buscábamos lo nuestro; pero él 
comenzó a decirnos que nos comprendiéramos, que nos ayudáramos". Yo creo que si un árbol se 
conoce por sus frutos, este fruto está diciendo de la labor sacerdotal del P. Neto. Ratifico, con esta 
ocasión, la posición de la Carta Pastoral, la cual afianza su apoyo a todo lo justo donde quiera que se 
encuentre. Así como rechaza todo lo injusto y abusivo donde quiera que se encuentre. 
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-Martes 12: Día de la Virgen de Guadalupe, por lo menos unas 60.000 personas desfilaron 
peregrinando ante la Morenita del Tepeyac. -Yo celebré en Dulce Nombre de María. Saludé a los 
nuevos Párrocos, Padres de Maryknoll y a las Oblatas del Sagrado Corazón que trabajan allá. -Por la 
noche, celebré en la Colonia de Las Delicias, Sta. Tecla, y me reuní con un grupo juvenil y P. 
Aguilar. -Lamento no haber podido asistir a la invitación del P. Eleodoro Orellana, en la Colonia 
Guadalupe de Soyapango. 

-Miércoles 13: Día de Santa Lucía, Patrona de Suchitoto, estuve allá. Fue nombrado el Párroco, P. 
Jorge Venavides. Saludé a la Sociedad de Jesús Nazareno y tuve el gusto de estar con todos los 
sacerdotes de la Vicaría de Cuscatlán. El P. Moreno estaba enfermo, espero esté mejor. -Un grupo de 
señores de la Colonia Santa Lucía me llevó el producto de sus reflexiones sobre la Carta Pastoral. -
Siento no haber atendido a la invitación de Apastepeque, de otra diócesis 

. -Jueves 14: Asistí a la fiesta patronal de la Inmaculada en San Pablo Tacachico, preparada por la 
parroquia y el P. Jorge Salinas y otros sacerdotes de la Vicaría. Hubo reunión de agentes de Pastoral 

. -Sábado 16: En la Colonia Santa Lucía un grupo de Primera Comunión y Confirmación, preparado 
durante un año por el P. Astor. Los padres de familia aceptaron trajes sin ampulosidades. -También 
en la Iglesia de El Calvario, hubo Primeras Comuniones y Confirmaciones. 

Hoy Domingo 17: Está celebrándose en el Colegio Guadalupano una convivencia de comunidades 
eclesiales de base y movimientos laicales. Habrán unas mil personas y el tema de reflexión es "La 
Comunidad". -Esta tarde estaremos en Rosario de Mora, donde las hermanas Oblatas al Divino Amor, 
han preparado Confirmaciones y Primeras Comuniones. -A las 8 de la noche estaré en la Parroquia de 
San Sebastián, huérfana por el asesinato del P. Neto, va a recibir su nuevo Pastor P. Juan Antonio 
Gutiérrez. 

Una confirmación más consciente. Quiero invitarles a secundar estas iniciativas. Se ha puesto como 
norma una edad mínima de 8 años, pero los párrocos prepararán grupos de edad mayor para que la 
reciban con más conciencia. Aquí en Catedral seguiremos confirmando con esas condiciones hasta 
Semana Santa. De Semana Santa para allá, no habrá más confirmaciones en Catedral. Las 
confirmaciones se van a organizar en las vicarias y parroquias porque es un sacramento que debe de 
tener mucho sentido de comunidad y de parroquia. Estos ensayos que hemos hecho en las diversas 
comunidades me han dicho lo rica que es la confirmación bien preparada en comunión con su párroco 
y su comunidad. De modo que yo les invito a todos los que tienen niño o jóvenes de confirmar que 
vayan organizando con sus parroquias y con sus vicarías este sacramento de tanta importancia. 

En la página de solidaridad, en "Orientación", quiero invitarles a leer las declaraciones de Francisco 
Baltazar Campos Mendoza, hoy asilado en la Embajada de México. Son unas declaraciones 
autorizadas ante abogado, donde narra las horribles torturas de que fue objeto y cómo se le quiso 
dinamitar con otros tres torturados. Pero él, por puro milagro, pudo ponerse a salvo al despertar de 
una inyección misteriosa que le habían puesto mientras los otros quedaron hechos pedazos cuando 
estalló la dinamita. En su declaración menciona que en las cárceles habló con Pedro Arístides Pineda, 
José Victoriano Arévalo Romero, Domingo Chávez Martínez, Jorge Vitelio Martínez y Lil Milagro 
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Ramírez, la cual le contó haber hablado en la Guardia hace mucho tiempo con el Dr. Carlos Madriz 
quien a su vez vio a Jorge Luis Zelayandía. 

Una comisión que ha estudiado la declaración de Campos Mendoza ha sacado estas conclusiones: 

1.-Es una prueba más de que existen presos políticos en las cárceles de los cuerpos de seguridad a 
pesar de que estos lo nieguen sistemáticamente. 

2.-Demuestra que en nuestro país es ineficaz el recurso de exhibición personal. 

3.-Confirma el uso ilegal de crueles torturas durante los interrogatorios realizados por los cuerpos de 
seguridad. 

4.-Revela el ilegal uso de droga durante estos interrogatorios. 

5.-Deslegitima las declaraciones extrajudiciales presentadas a los tribunales por los cuerpos de 
seguridad para acusar a un reo. 

6.-Manifiesta lo injusta y arbitraria que es la disposición del Art. 496 del Código Procesal Penal que 
reconoce como prueba suficiente para decretar detención provisional, la confesión extrajudicial 
rendida ante los cuerpos de seguridad en presencia de testigos nombrados por éstos. 

7.-Desenmascara varias maniobras de los cuerpos de seguridad para hacer desaparecer 
definitivamente a algunos de sus capturados. 

8.-Viene a ser el clamor de un pueblo oprimido y torturado que invita a todos los hombres de buena 
voluntad a colaborar para que en El Salvador: cesen las torturas, se derogue la Ley de Defensa y 
Garantía del Orden Público, se libere a los desaparecidos y presos políticos, haya verdadera justicia 
social que fundamente una paz duradera". 

Los cuatro secuestrados es una triste noticia que también sitúo en este campo. Los Señores Fritz 
Schuitema, Ian Massie, Michael Chatterton y Takakasu Susuki, siguen secuestrados. Con las tres 
empresas y familiares he tenido relaciones personales en mi sincero deseo de ayudar pastoralmente. 
Y quiero decir, hasta donde llegue esta voz, que las dos condiciones políticas puestas para liberar a 
los secuestrados son la libertad de cinco reos: Lil Milagro Ramírez Huezo, Manuel Rivera, Juan 
Gonzalo Parada, Jorge Luis Zelayandía y Sonia Estela Ramírez. Y la segunda condición: la 
publicación del manifiesto de la FARN en periódicos del país. Estas dos condiciones no dependen de 
las familias ni de las empresas. La misma comisión para ayudar e interceder en estos secuestros 
quedó integrada, pidió audiencia al Sr. Presidente y no se le ha concedido. Está dispuesta a poner 
toda su colaboración en cuanto esté a su alcance; las familias y empresas también están dispuestas a 
negociar la libertad de estos cuatro señores. 

Y, por tanto, en nombre de la Iglesia, yo quiero recordar aquí lo que el Papa mismo dijo en estos días 
hablando al final de su audiencia de la semana: "... el secuestro es una plaga que provoca mucho 
sufrimiento y es indigna de los países civilizados. En el nombre de Dios -dijo textualmente- apelo a 
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los responsables para que liberen a las personas que mantienen cautivas por rescate y también deseo 
recordarles que Dios es el vengador de las acciones de la humanidad". Me alegro de que este 
pensamiento del Papa apoye lo que yo supliqué en "Orientación", también: Una Navidad sin presos 
políticos ni secuestrados. 

Si estas letras llegaren a conocimiento de quienes tienen en su poder a hermanos víctimas del 
desaparecimiento o del secuestro, sepan que junto con mi solidaridad para con el sufrimiento y el 
dolor de las víctimas y sus familias quiero manifestar también a Uds. mi súplica encarecida, inspirada 
en el amor y la justicia cristiana, de que respeten la vida y la dignidad humanas de sus cautivos y no 
sofoquen el derecho humano que ellos, al igual que ustedes, tienen a la libertad. Recuerden que la 
misma lucha por el bienestar o las reivindicaciones justas del pueblo que ustedes dicen profesar, 
pierden su eficacia y su simpatía cuando las empapan y afean otras injusticias y violencias. 
Celebremos con el esfuerzo de todos una Navidad feliz, una Navidad sin desaparecidos, sin reos 
políticos, sin secuestrados, una Navidad que congregue a toda la familia sin dolor y sin miedo en el 
hogar. 

El pensamiento que nos lleva ya al altar. En esta mañana hemos concretado aquí en nuestra 
comunidad y en nuestra patria las realidades de la carne que vivimos; toda esta carne, la ha asumido 
Cristo. Pero llena de alegría la Jerusalén que se libera, mira que ha de brotar de esta tierra la justicia y 
el amor. Y San Pablo nos exhorta: "Que el mismo Dios de la paz os consagre totalmente y que 
vuestro ser, alma y cuerpo, sea custodiado sin reproche hasta la Parusía de Nuestro Señor Jesucristo. 
Así sea...  
  

ÍNDICE GENERAL | CICLO B | ANTERIOR | SIGUIENTE |
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MARÍA, SIGNO DE LA PLENITUD DE LOS TIEMPOS 

CUARTO DOMINGO DE ADVIENTO

 
24 de diciembre de 1978

Samuel 7, 1-5. 8b- 11. 16 
Romanos 16, 25-27  
Lucas 1, 26-38
 
  

Queridos hermanos, estimados radio-oyentes: 

El evangelio que acaban de escuchar, centra la atención de los cristianos en la imagen bellísima de 
una virgen embarazada junto a la cuna donde va a dar a luz esta misma noche. La Virgen se llamaba 
María. Y junto al pesebre de Belén, María es la figura más hermosa del Adviento que ya se va 
convirtiendo en Navidad. Es la imagen de una historia que arranca del "secreto de los siglos eternos... 
" y que se comenzó a manifestar con el principio de la historia, de una historia que se preparó a lo 
largo de todo el Viejo Testamento y que llega ya a la "plenitud de los tiempos". 

Litúrgicamente: paso de Adviento a Navidad. Desde cuatro domingos la Iglesia ha recogido ese largo 
periodo de esperanzas, de preparaciones, de promesas, de anuncios, y le ha llamado el Tiempo de 
Adviento. Todo el Viejo Testamento se ha hecho presente en nuestra consideración de estas 
preparaciones navideñas; por eso, la que mejor representa hoy todo ese Viejo Testamento grávido, 
embarazado de Cristo como para dar a luz ya en esta misma noche, la mejor figura de todo un 
periodo largo de siglos que viene gestando poco a poco una figura misteriosa que se va acercando, es 
María. Qué encanto poder unirnos con cariño filial a la Madre de Cristo que se ha hecho también 
nuestra Madre. Sea esta liturgia del cuarto Domingo de Adviento, que ya es vigilia de Navidad, un 
homenaje entusiasta, cariñoso de todo el pueblo de Dios a nuestra Madre la Virgen Santísima.  
  

MARIA, SIGNO DE LA PLENITUD DE LOS TIEMPOS

1. El secreto de los siglos eternos. 

2. Las preparaciones divinas en el Viejo Testamento. 

3. La plenitud de los tiempos simbolizada en María grávida de Cristo. 

Veremos como, si la redención se opera en esa larga historia, Dios quiere seguir el mismo estilo: 
salvando en la historia. Por tanto, la predicación del evangelio tiene que ser una prolongación del 
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proyecto salvífico de Cristo, una aplicación a nuestra historia, a nuestro pueblo, a nuestra realidad. 
Una predicación, lo mismo que una celebración navideña, que solamente fuera un cuentecito 
romántico de hace veinte siglos y que no tuviera que encarnarse con el proyecto salvífico de Dios en 
las vicisitudes trágicas, dolorosas o esperanzadoras de nuestra historia, de nuestra realidad, no sería 
un cristianismo auténtico. ¡Dios sigue salvando en la historia! Por eso, al volver a este episodio del 
nacimiento de Cristo en Belén, no venimos a recordar el nacimiento de Cristo hace veinte siglos, sino 
a vivir ese nacimiento pero en el siglo XX, en 1978, en nuestra Navidad aquí en El Salvador. Por eso 
es necesario que a la luz de estas lecturas bíblicas, prolonguemos toda la historia del pensamiento 
eterno de Dios hasta los hechos concretos de nuestros secuestrados, de nuestros torturados, de nuestra 
propia triste historia. Es allí donde tenemos que encontrar a nuestro Dios.  
   

1º. EL SECRETO DE LOS SIGLOS ETERNOS

  

a) En el Hijo que se anuncia a María hay un secreto eterno.

Remontémonos primero al secreto de los siglos eternos. Se le dice a María, atónita ante el saludo 
inaudito de un Arcángel que en nombre de Dios le viene a dar el verdadero nombre que debemos 
reconocer en Ella: " ¡Salve la agraciada!, ¡Salve la llena de gracia!, ¡Salve la mujer exaltada entre 
todas las mujeres!, la que encontró gracia a los ojos de Dios, ¡la escogida! "Atónita ante esta 
embajada de lo celestial a lo terreno", María entabla un diálogo de aclaración que no es rebeldía sino 
que es el tomar conciencia de la tremenda responsabilidad que se le está ofreciendo: "¿Cómo puede 
ser ésto?". Pero el ángel revela que en ese Cristo viene todo un pasado desde el secreto de los siglos 
eternos: "Es Dios quien te escoge".  
   

b) Es el misterio de Cristo que San Pablo menciona hoy

"Misterio escondido en los siglos eternos": Que se revela en Cristo y en el Evangelio que yo les 
predico; que ese Cristo, como lo ha anunciado el ángel a María, es obra del poder del altísimo. Se 
llamará Hijo de Dios, será grande, tendrá un trono que no tendrá ocaso, un rey inmortal de los siglos, 
salvador de las esperanzas de la humanidad. Uno de los más elocuentes cantores de este movimiento: 
San Bernardo -el doctor melífluo-, imagina a la Virgen silenciosa, reflexionando si dice "si" o "no". Y 
le dice: "Habla María, di que sí. En tus labios está pendiente la suerte de toda la historia. De tu 
consentimiento, que Dios te pide, depende nuestra esperanza." 

Pero María, la virgencita prudente, siente que la fe se ilumina. Lo que San Pablo nos ha dicho en este 
domingo: Que es un misterio que Dios quiere salvar al mundo en Cristo. Que esa historia de 
salvación, que va a comenzar en sus mismas entrañas, tiene como cimiento al Hijo de Dios. Un 
origen divino y una grandeza que el evangelio lleva consigo anunciando la salvación que de sólo 
Dios puede venir. San Pablo describe hoy a este Dios de la historia de la Salvación: el que puede 
fortalecernos, el Dios único sabio, a Él la gloria por los Siglos. De Él depende todo, toda la iniciativa 
está allá en el pensamiento escondido de Dios. Si Dios no hubiera revelado en Cristo su amor infinito 
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que nos tiene nos amaría mucho pero no lo conoceríamos. Fue necesario valerse de una mujer que 
encarnara ese pensamiento y ese amor: María. 

Por eso la llama Dante en la Divina Comedia: "Oh Virgine Madre. Figlia del tuo Figlio -Hija de tu 
hijo-. Termine fisso d'eterno consiglio -Tu eres el punto concreto de un consejo eterno-" Hace siglos, 
antes de que existieran las cosas, Dios pensaba en tí. Tú mujer bendita, llena de gracia, eras el puntito 
blanco, en el pensamiento de Dios. Como un enamorado piensa en su novia continuamente, Dios te 
amaba y te amaba porque tú ibas a ser la colaboradora de esta encarnación, de su pensamiento. Te 
necesita, te ama, eres bendita. "Término de eterno consejo"..., María no se da cuenta en su humildad y 
en su pequeñez desde qué siglos eternos ha pensado Dios en Ella. Y en este momento en que el 
Verbo Eterno, por quien fueron hechas las cosas, comenzará a ser feto, y después niño, y después 
hombre crucificado en el Calvario para salvar al mundo. Necesita las entrañas purísimas de esa 
mujer. Por eso, en este pensamiento secreto, eterno. escondido en Dios, ¡qué dulce es pensar: ya 
estaba María! Como estábamos también nosotros, pero nosotros como objeto de lástima, como objeto 
de redención. María si también como objeto de redención porque es criatura, hija de Adán, pero al 
mismo tiempo, como colaboradora sacada de la misma masa de pecadores para hacerla santa y 
purísima, y valerse de ella para darnos en su propio seno al Hijo de Dios hecho hombre.  
   

c) Lo eterno no es lejanía. Está presente en la historia

Todo arranca de Dios. En la primera lectura es Dios quien manda al profeta a un rey, al más grande 
de Judea. En el Evangelio es Dios quien manda al Arcángel a tratar con María. Y en este momento de 
1978, en esta Navidad actual que nosotros celebramos, es el mismo Dios con su mismo amor, con sus 
mismos objetivos, quien manda a María a Belén. Es el pensamiento de Dios que se hace ternura, que 
se hace adoración, esperanza; es Dios que viene a nosotros en María. 

No olvidemos ésto hermanos: toda la salvación de nuestra historia, la salvación de cada uno de 
nosotros, el problema personal que me parece que nadie lo conoce y que nadie lo comprende, si hay 
quien lo comprenda. Dios te ame desde toda la eternidad, tú eres también un detalle de esa historia 
que Dios quiere hacer para gloria suya. Por eso San Pablo dice a ese Dios que tiene ese secreto 
eterno: "la gloria por los siglos de los siglos"... 

Esta es la alegría del cristiano: sé que en Dios soy un pensamiento, yo por más insignificante que sea, 
el más abandonado de los seres, en quien nadie piensa. Hoy cuando se piensa en hacer regalos de 
Navidad ¡Cuántos marginados en quien nadie piensa! Piensen ustedes los marginados, ustedes los 
que se sienten que no son nada en la historia: "sé que en Dios soy un pensamiento". Ojalá mi voz 
llegara a los encarcelados como un rayito de luz, de esperanza de Navidad; para decirles también a 
ustedes los enfermos, a ustedes los ancianitos del Asilo Sara, a ustedes los enfermos del hospital y de 
los hospitales, a ustedes los de las champas y de las barrancas, a ustedes los cortadores de café que 
están tratando de recoger su único ingreso para todo el año, a ustedes los torturados, que en todos 
ustedes ha pensado el consejo eterno de Dios. Los ama, y como María, encarna ese pensamiento en 
sus entrañas. Tienen ustedes también una madre como yo siento la alegría de tener en Navidad una 
madre que me enseña el camino hacia mi hermano Jesús, la Virgen María. Sintámosla así queridos 
hermanos, hermanos de verdad, porque todos estamos sin distinción ni categorías sociales, sin 
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hombres de primera clase y de segunda clase, a la altura del corazón de Dios, todos a la altura del 
corazón de la Virgen. Nos ama y pensó en nosotros. Y ese consejo eterno, escondido en los siglos 
eternos va a comenzar a revelarse.  
   

2º. LAS PREPARACIONES DIVINAS EN EL VIEJO TESTAMENTO

María continúa en el pensamiento de Dios cuando comienza la creación. Dios quiere salvar en la 
historia. Si ese secreto de los siglos eternos va a comenzar a realizarse, Dios quiere que se realice en 
la historia.  
   

a) La profecía de Natán es el primer eslabón de las profecías sobre María... el Hijo 
de David

David, que es el objeto de la primera lectura, donde Dios por medio del profeta Natán le dice que va a 
descender de su dinastía un rey cuyo reino no tendrá fin. Es el primer eslabón de los anuncios de que 
Cristo será también, mesías y rey. Cuando pasa frente a los leprosos, frente a los ciegos, frente a los 
necesitados, le gritaremos los angustiados del tiempo: ¡Jesús, hijo de David, ten compasión de mi!  
   

b) Concepto de la Biblia acerca de la "historia de la salvación"

Nos va a costar un poco entender cómo Dios quiere salvar en la historia, y como los tiempos son 
elementos necesarios para la salvación. Se me ocurre en este momento pensar como cuando un pintor 
está inspirado para hacer un cuadro: "Pero ¿Dónde lo hago?" Lo primero que hace es extender un 
lienzo en blanco. Eso hizo Dios al crear: un lienzo en blanco... Los tiempos que comiencen a correr. 
Los tiempos, porque es en el tiempo a donde voy a pintar el cuadro precioso de la salvación.  
   

c) El concepto de tiempo en la Biblia y el concepto de tiempo occidental

Según el concepto israelita que se refleja en la Biblia es muy distinto del concepto occidental que 
tenemos de tiempo. Nosotros medimos el tiempo y por eso llevamos un reloj, un calendario, porque 
para nosotros el tiempo es algo matemático, como que las cosas se miden por el tiempo. En cambio, 
para Israel el tiempo es la experiencia, el tiempo es la vivencia, y allí tenemos la Biblia: "Tiempo de 
llorar, tiempo de reír". Y los astros aparecen dividiendo las noches y los días donde los hombres 
trabajan. El tiempo en el concepto bíblico es el lienzo blanco donde Dios con los hombres están 
pintando la historia. Y esa historia será bella si se pinta según el proyecto eterno. 

El secreto de los siglos eternos se realiza en este lienzo de la historia en colaboración con los 
hombres: tenemos la historia de la salvación. Si en cambio ese lienzo blanco que Dios ha tendido 
para que Él y sus hijos pintemos la historia, la maltratamos, hacemos nuestro capricho, no los 
secretos eternos de Dios sino la pasión del hombre: la política del hombre, el egoísmo del hombre, el 
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abuso del hombre, entonces, ¿Qué resulta?: la historia que tenemos. Como si pusiéramos al alcance 
de un niño travieso un precioso lienzo que está pintando un gran pintor, entonces vendríamos a 
encontrarlo todo manchado, todo deshecho. Eso somos para Dios, niños malcriados que le hemos 
trastornado sus proyectos eternos. Pero he aquí que hay, gracias a Dios, alguien que sí ha sido el 
proyecto realizado a perfección: aquella que en el Evangelio de hoy aparece diciendo: "He aquí la 
esclava del Señor, hágase en mi según su palabra". Esto no es alienación. Alienación es la del que 
dice como Satanás: "No te serviré, voy a ir a hacer mi capricho", porque éste se hunde en las tinieblas 
de su nada. El hombre cuando peca, dice el Concilio, "Se esfuma rompe el hilo que lo une con su 
creador y se deshace". O lo que decía Cristo: "Cuando se corta la rama de un árbol ya no sirve más 
que para secarse". Todo pecador es una rama cortada. En cambio María le dice al Señor, como la 
rama pegada al tronco: "No me quiero separar de ti. Quiero llevar fruto, el que tú me das, el de tu 
savia, el de tu pensamiento. Hágase en mi según tu palabra". Esta es la historia de la Salvación.  
   

d) La Providencia divina se revela en el tiempo

Según la revelación bíblica el primer capítulo de la salvación de los hombres, la primera realización 
de esa salvación que Dios quiere operar con la humanidad, el primer capítulo de la historia de las 
relaciones de Dios con los hombres, es la creación. La creación es el principio del tiempo. Esto hay 
que tenerlo muy en cuenta: la creación, el orden natural, lo que Dios ha creado, la inteligencia que le 
ha dado el hombre, las riquezas del oro de la tierra, los productos que Él ha hecho los ha hecho Él. 
Porque así comenzó la historia de la salvación, el primer capítulo es la creación: "Háganse la luz, 
háganse los mares, háganse los minerales, háganse los ganados, hágase todo". Dios le dice al hombre: 
lo he creado para tí, nadie puede poseerlo con un derecho absolutista, todo es para la felicidad de la 
familia que Yo creo en el mundo. 

Es aquí donde el Concilio Vaticano II, recogiendo en breve síntesis esa historia de Dios, nos 
comienza a decir en el documento de la Divina Revelación. "Queriendo abrir el camino de la 
salvación sobrenatural, se reveló personalmente a nuestros primeros padres ya desde el principio". Ya 
comenzó la creación y ahora comienza ese orden de salvación eterna. Y esos primeros padres 
comenzaron por desobedecer a Dios. "Después de su caída los levantó a la esperanza de la salvación 
con la promesa de la redención, después cuidó continuamente del género humano para dar la vida 
eterna a todos los que buscan la salvación con la perseverancia en las buenas obras". Aquí la 
literatura del Nuevo Testamento al referirse a esos siglos anteriores a Abraham, desde Adán, desde la 
creación cuando empezó a poblarse el mundo de los hombres y a poseer la tierra, lo llama el tiempo 
de la ignorancia como el tiempo del infante, como el tiempo en que el papá y la mamá comienzan a 
ver que su niño hace los primeros pinitos; comienza a pedir, todavía no tiene uso de razón, el tiempo 
de la ignorancia. "Hasta que llega el momento -dice-, llamó a Abraham para hacerlo padre de un gran 
pueblo -aquí comienza la historia de una salvación que va concretándose en un pueblo, como modelo 
de todos los pueblos; el orbe que sólo encuentra en Dios que lo ha creado la salvación que todos 
esperamos- al que después de los Patriarcas instruyó por Moisés y los Profetas para que lo 
reconocieran Dios único, vivo y verdadero, Padre providente y justo juez, y para que esperaran al 
salvador prometido..." 

Esta fue la misión de Moisés, cuando Dios le encarga sacar a los judíos del cautiverio de Egipto y 
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conducirlos por el desierto hacia una tierra prometida, está realizando en una figura histórica, la 
salvación que Dios quiere hacer con todos los pueblos: sacarlos de la esclavitud. Necesita Dios 
Profetas que le anuncien al pueblo su dignidad: "No tienes que ser esclavo de nadie, tienes que buscar 
la libertad que Dios te está ofreciendo". El Éxodo es el libro precioso de todos los pueblos para que 
aprendan qué es la dignidad del hombre. 

Todavía estamos en el ámbito de la creación: el hombre. El hombre no ha nacido para ser esclavo 
para ser oprimido por nadie. La libertad es la que nos hace iguales a Dios: "hagamos al hombre a 
nuestra imagen y semejanza". Y lo que distingue a Dios es la libertad por encima de todas las 
criaturas. El hombre tendrá una libertad relativa porque consistirá en obedecer libremente a su 
creador, pero sólo a su creador: "No tendrás otros dioses ajenos a mí. Yo soy tu Dios, tú eres mi 
pueblo". Esta santa libertad la van sembrando Moisés y los profetas, los cuales denuncian con 
lenguaje terrible todo conato de opresión, todo pecado de abuso, todo aquel que desfigura la dignidad 
del hombre. Lean hermanos, los libros preciosos de los profetas y encontrarán que lo que ahora se 
dice es una tenue sombra de lo que debíamos de decir en nombre del Dios que es celoso de su 
libertad que la ha hecho reflejar en el hombre y en la sociedad. Nos da más valor el valor de los 
verdaderos profetas para llamar por su propio nombre a los que asesinan, a los que esclavizan, a los 
que idolatran, a los que apartan de la figura del verdadero Dios la imagen de Él en la tierra que es el 
hombre desde que comienza a ser concebido en las entrañas de una mujer. "... y de esta forma -
continúa el texto del Concilio- a través de los siglos fue preparando el camino del Evangelio". ¡Que 
bella expresión para leerla en Navidad y ver en María, embarazada ya para dar a luz, esta palabra. 
Ella es como la síntesis de las preparaciones eternas a través de los siglos. Lo que va a dar a luz esta 
noche María es la revelación de todo este amor infinito de Dios que se ha ido preparando, 
desplegando, manifestándose a través de los siglos, a través del pueblo predilecto.  
  

e) María, preñada de Jesús, figura del Viejo Testamento

Refiriéndose a María el Concilio habla de esta mujer bendita que iba en el pensamiento de Dios 
preparando el Evangelio, dice el Concilio al hablarnos de María, Lumen Gentium No. 55; "Los libros 
del Antiguo Testamento narran la historia de la salvación en la que, paso a paso, se prepara la venida 
de Cristo al mundo" ¿No les parece a ustedes que al ir leyendo en estos cuatro domingos las lecturas 
de los profetas como que se sentían los pasos divinos de alguien que se va acercando?. Eso es el 
Viejo Testamento, preparando la venida de Cristo al mundo. 

"Estos primeros documentos tal como se leen en la Iglesia y tal como se interpretan a la luz de una 
revelación ulterior y plena, evidencian poco a poco de una forma cada vez más clara la figura de la 
mujer, Madre del Redentor. Bajo esta luz aparece ya proféticamente bosquejada, en la promesa de 
victoria sobre la serpiente hecha a los primeros caídos en el pecado". Ya aparece María en el 
principio de la historia. Cuando Adán y Eva avergonzados son echados del paraíso ya la figura de una 
mujer que aplastará la cabeza de la serpiente engañadora nos presagia a María que va a traer la 
victoria sobre el pecado. 

"Así mismo ella es la virgen que concebirá y dará a luz un hijo que se llamará Emmanuel". Es la 
profecía de Isaías, cuando los ejércitos invasores de tierra Santa hacían temblar al mismo rey de 
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Jerusalén. El profeta anuncia que Dios está con Israel y como una señal de esa protección anuncia 
que vendrá un tiempo en que una virgen, sin perder la gloria de su virginidad, concebirá y dará a luz 
un hijo que se llamará Emmanuel que quiere decir "Dios con nosotros". Es hermoso leer en la noche 
de la Navidad esa profecía de la Virgen grávida; ella va a dar a luz, va a ser madre, pero seguirá 
siendo virgen. Y esta es la señal de que como nos ha dicho el Evangelio de hoy, para Dios no hay 
nada imposible". Si hizo posible que una anciana estéril como era Elizabeth, concibiera y diera a luz 
al precursor Juan Bautista, así le dice a María: tú seguirás siendo virgen y no perderás tu virginidad, 
por obra del Espíritu de Dios vas a concebir y vas a dar a luz en la Navidad y tu cuerpo quedará en el 
secreto de la virginidad". También éste fue un presagio de los viejos tiempos que ya preparaban esta 
noche santa. 

"Ella, sobresale entre los humildes y pobres del Señor, que confiadamente esperan y reciben de Él la 
salvación". Toda la aspiración del Viejo Testamento, toda el hambre de Dios: ¡Ven señor a 
salvarnos!; toda la angustia del pueblo llevado cautivo a Babilonia necesitado de un salvador, toda la 
angustia de los profetas que le piden a Dios que mande ese Salvador que ha prometido todo ésto está 
palpitando en el corazón de la Pobre de Yahvé, la Virgen. 

Y repetimos aquí lo que del primer domingo de Adviento hemos venido diciendo: que nadie podrá 
celebrar la Navidad auténtica si no es pobre de verdad. Los autosuficientes, los orgullosos, los que 
desprecian a los demás porque todo lo tienen, los que no necesitan ni de Dios, para esos no habrá 
Navidad. Sólo los pobres, los hambrientos, los que tienen necesidad de que alguien venga por ellos 
tendrán a ese alguien, y ese alguien es Dios, Emmanuel, Dios con Nosotros. Sin pobreza de Espíritu 
no puede haber llenura de Dios. Si Dios no hubiera encontrado el vacío inmenso de María por la 
humildad, no hubiera venido al mundo, no hubiera habido quien lo captara. Gracias a Dios, y esto 
hemos de agradecerle a la Virgen, Dios la escogió para ser madre suya, porque era santa en la 
humildad, porque nadie como ella expresó la pobreza de Israel, porque nadie como María expresó el 
ansia de todos los pueblos. María es la expresión de la necesidad de los salvadoreños, María es la 
expresión de la angustia de los que están en la cárcel, María es el dolor de las madres que han perdido 
a sus hijos y nadie les dice dónde están. María es la ternura que busca angustiada una solución. María 
está en nuestra patria como en un callejón sin salida pero esperando que Dios ha de venir a salvarnos. 
Ojalá imitáramos a esta Pobre de Yahvé y sintiéramos que sin Dios no podemos nada, que Dios es 
esperanza de nuestro pueblo, que sólo Cristo, el Divino Salvador puede ser el Salvador de nuestra 
patria. 

"En fin, con ella -continúa el Concilio-, Hija excelsa de Sión, tras la prolongada espera de la promesa 
se cumple la plenitud de los tiempos y se instaura la nueva Economía, al tomar de ella la Naturaleza 
humana el Hijo de Dios a fin de librar al hombre del pecado mediante los misterios de la humanidad".  
   

3º. MARIA SIGNO DE LA PLENITUD DE LOS TIEMPOS

  

a) Cuando llegó a la plenitud de los tiempos envió Dios a su hijo nacido de mujer
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Y llegó así a la plenitud de los tiempos. Según el concepto que hemos analizado del tiempo según 
Dios, el lienzo tendido por Dios tenía un punto central como el dibujante que traza un proyecto y hay 
un punto culminante de su cuadro. Ese punto culminante se llama aquí la plenitud de los tiempos. Es 
este momento precisamente, en que el Verbo se hace carne en las entrañas de María y con esa vida de 
Dios que viene a una humanidad que debía de estar preparada por los siglos de preparaciones del 
Viejo Testamento, viene toda la vida de Dios. Viene todo el proyecto y la riqueza de un Dios que nos 
quiere elevar, nos quiere santificar. El Concilio dice entonces: "El misterio del hombre ya no se 
puede explicar más que en el misterio del Dios que se hizo hombre". Si un hombre quiere ver su 
propio misterio: el sentido de su dolor, de su trabajo, de su angustia, de su esperanza, póngase junto a 
Cristo. Si realiza lo que Cristo realizó: hacer la voluntad del padre, llenarse de la vida que Cristo da al 
mundo, ese hombre está realizándose corno verdadero hombre. Si al compararme con Cristo, 
encuentro frente a Él que mi vida es una antítesis, un revés, mi vida es un desastre. Ese misterio no lo 
puedo explicar más que volviéndome a Cristo el cual le da la fisonomía verdadera al hombre que 
quiere ser hombre auténtico.  
   

b) La Iglesia encargada de conservar y adaptar esa verdad y esa gracia

La salvación solamente se dará en Cristo. Y por eso en Cristo viene todo lo que Él le confía luego a 
su Iglesia: "Todo poder se me ha dado en el cielo y en la tierra. A ustedes mis apóstoles que los he 
escogido como mis confidentes, a los que les he enseñado el secreto de los siglos eternos, el designio 
de Dios de salvar a todas las naciones, de someter a todos los pueblos a la fe cristiana, Yo los mando: 
¡Vayan, prediquen este Evangelio! El que creyere se salvará, y el que no creyere se condenará". 
Desde entonces la Iglesia es la misionera de Cristo, la que lleva el tesoro de la salvación.  
   

c) Responsabilidad de los hombres es conservar y adaptar esa verdad y esa gracia

Ahora aquí yo siento el inmenso honor de que a través de mi pobre palabra, aunque muchos la 
desprecien y se rían de ella, haya un vehículo de salvación. Es el vehículo que lleva la verdad que 
salva, los designios de los secretos eternos, el llamamiento a conversión. El crear un reino de Dios 
entre los hombres de El Salvador, el hacer de nuestra Arquidiócesis una Iglesia que corresponda los 
designios de los secretos eternos del Señor, ese es mi trabajo, como también el trabajo de todos mis 
hermanos sacerdotes, de los catequistas, de las religiosas y de todos los que viven la realidad de esta 
Iglesia que no quiere ser otra cosa que Cristo, plenitud de los tiempos. Plenitud de los tiempos son los 
sacramentos que Cristo ha traído para transmitir su vida a los hombres, plenitud de los tiempos es la 
esperanza de la resurrección eterna que se siembra en el corazón de los cristianos, plenitud de los 
tiempos es el grito que ustedes van a decir dentro de poco: "Anunciamos tu muerte, proclamamos tu 
resurrección, Ven, Señor Jesús". Cristo está presente desde el momento en que dice San Pablo: 
"Cuando llegó la plenitud de los tiempos el Verbo de Dios fue concebido por una mujer y dado a luz. 
Y en ese Cristo que nace de María, se revela el secreto escondido en los siglos eternos". Conocer a 
Cristo es conocer la única verdad de la historia. Pintar con Dios la historia verdadera se puede hacer 
sólo incorporándose a este Cristo que es la imagen del Dios invisible la realización del secreto eterno 
del Señor. 
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d) Así comprenderán, mis queridos hermanos, por qué en la homilía del domingo el Arzobispo se 
preocupa de encarnar el mensaje del secreto de los siglos eternos en la realidad concreta de la 
historia. 

Comprenderán entonces, aunque no les guste, que esa luz de la eternidad ilumine los trazos mal 
hechos de nuestra historia y los denuncie para decir: "No se debe hacer así la historia". Y en cambio, 
para decir a los que están trabajando bien: "Así se debe hacer la historia". Por eso a la luz de este 
Dios que llega a la Navidad bajo la presencia dulcísima de María, signo de la plenitud de los tiempos, 
analicemos nuestra realidad hermanos, junto con María que es la que mejor vive la realidad de 
nuestro pueblo. 

Porque ese fue su oficio: encarnar a Cristo en la historia. Y María se hace salvadoreña y encarna a 
Cristo en la historia de El Salvador, y María se hace del apellido de ustedes y de mi apellido para 
encarnar la historia de su familia, de mi familia en la vida eterna del Evangelio. María se identifica en 
la vida eterna del Evangelio. María se identifica con cada uno de nosotros para encarnar a Cristo en 
nuestra propia vida individual. Dichosos si de veras en éso hacemos consistir la devoción a la Virgen. 
Por eso el Concilio avisa a los predicadores que se cuidaran mucho de fomentar la falsa idea de la 
devoción a la Virgen que lamentablemente nos ha separado de los protestantes, porque algunos 
católicos han llegado a hacer de la Virgen una idolatría, una mariolatría. Pero la verdadera doctrina es 
que María no es un ídolo. El único salvador es Dios Jesucristo, pero María es el instrumento humano, 
la Hija de Adán, la Hija de Israel, encarnación de un pueblo, hermana de nuestra raza, pero que por su 
santidad fue capaz de encarnar en la historia la vida divina de Dios. Entonces, el verdadero homenaje 
que un cristiano puede tributar a la Virgen es hacer como Ella el esfuerzo de encarnar la vida de Dios 
en las vicisitudes de nuestra historia transitoria.  
   

e) Anuncio de la Navidad del Señor según el Martirologio Romano

Al hacer este recuerdo concreto, y para que vean que ha sido el esfuerzo de la Iglesia de todos los 
tiempos, tenemos que antiguamente este día 24, al medio día, en los comedores de los monasterios, lo 
mismo que aquí en el ambón de la Catedral, se proclamaba el Martirologio Romano que va señalando 
cada día las celebraciones del año litúrgico. Y en este día, en una forma solemne decía el lector: "Día 
veinticuatro de diciembre, del año de la creación del mundo, cuando en el principio creó Dios el cielo 
y la tierra, cinco mil ciento noventa y nueve años; del Diluvio, el año dos mil novecientos cincuenta y 
siete; del nacimiento de Abraham, el año dos mil quince; de Moisés y la salida del pueblo de Israel de 
Egipto, mil quinientos diez años; desde que David fue ungido Rey, el año mil treinta y dos; en la 
semana sesenta y cinco según la profecía de Daniel; en la Olimpiada -ven como se encarna en la 
historia profana- ciento noventa y cuatro; de la fundación de Roma, el año setecientos cincuenta y 
dos; del Imperio de Octaviano Augusto el año cincuenta y tres; estando todo el orbe en paz, en la 
sexta edad del mundo, Jesucristo Eterno Dios e Hijo del Eterno Padre, queriendo consagrar el mundo 
con su misericordiosísimo advenimiento concebido del Espíritu Santo y pasados nueve meses -
también tiempo- de su concepción, nace en Belén de Judá, de la Virgen María, hecho hombre". 

¡Qué preciosa síntesis de la historia! Desde la creación, Abraham, David, etc. Y es que Cristo viene 
recogiendo toda esa historia que en el Martirologio se leía en una forma tan solemne en este día en 
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que va a nacer alguien, alguien que no es un hombre como todos los hombres, sino que viene 
recogiendo una larga historia desde los secretos de los siglos eternos de Dios.  
  

HECHOS DE LA SEMANA

Cae, entonces, que el último capítulo de esa historia la hemos vivido esta semana, distinta de otros 
pueblos. 

Hemos oído que el Papa vendrá a Puebla el 27 de enero. 

Esto nos ha llenado de inmensa alegría, porque ir a Puebla será ahora, ir a encontrarse con el sucesor 
de Pedro y confrontar con Él la Pastoral que se está realizando. El Papa dijo en el saludo de Navidad, 
una frase que congenia bien con nuestra Arquidiócesis: "No puede haber paz donde se conculcan los 
derechos humanos". El Papa también, buscando esa paz, ha enviado un mediador para el conflicto 
Argentina-Chile. 

El Arzobispo de Managua tuvo expresiones de su preocupación pastoral. Ustedes las leyeron en La 
Prensa esta semana, y queremos aprovechar esta circunstancia para mostrar nuevamente nuestra 
solidaridad como Arquidiócesis, con la Arquidiócesis y Jerarquía de Nicaragua. Estamos con ellos y 
vivimos lo que ellos viven. Para un cristiano todo lo humano es propio.  
   

EN NUESTRA ARQUIDIOCESIS

  

Vida de nuestras comunidades

Domingo 17 (dic.). - Estuvimos en Rosario de Mora donde hubo confirmaciones y Primeras 
Comuniones. En la noche dando posesión al nuevo párroco de San Sebastián, Ciudad Delgado, el P. 
Juan Antonio Gutiérrez. Tuvimos oportunidad de vivir esta vida de reflexión y de sacramentos en 
aquella comunidad. 

Lunes 18 (dic.). - Estuvimos celebrando a la Virgen de los Remedios que es como lo que hemos 
dicho hoy, una devoción que acerca en el amor a la Virgen a los cristianos para celebrar la Navidad. 
Estuvimos en La Vega donde hay una bonita tradición de San Salvador, honrar ahí a la Virgen de los 
Remedios. Agradezco al Capellán P. Raúl Flores por haberme invitado y participar en esa bonita 
celebración. 

Lo mismo que el P. Roberto Crespín que me llevó a participar en otra celebración de la Virgen de los 
Remedios, en el Cantón de San Laureano de Ciudad Delgado. 

Martes 19 (dic.). - Fui a San José Guayabal completando esta reflexión de preparación navideña. Yo 
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sentí que era una gracia poder celebrar en San José Guayabal al Patrón San José que aquí lo celebran 
el 19 de diciembre lo mismo que en Quezaltepeque donde el Patrono es San José y se celebra en el 
ambiente de Adviento y de Navidad. 

Miércoles 20 (dic.). - Muy pintoresca fue la visita al pueblecito remoto de Potonico. Fui a presidir un 
desagravio eucarístico, ya que allá se habían robado las especies sacramentales. Acto muy simpático. 
A la llegada del pueblo, un grupito de niños que se presentaron a mí como Comité de Solidaridad con 
los Niños Huérfanos de Chalatenango. Dicen que se ha formado para solidarizarse con los hijos de 
padres asesinados, desaparecidos y presos. Consideran que miles de niños se debaten en la miseria, 
en la desnutrición y la angustia de saber que sus padres se encuentran tras las rejas soportando tal vez 
torturas, o tal vez están ya bajo tierra. Recibí una carta muy bonita que no la puedo leer entera pero 
que me dice del sentimiento de estos niños cuando han sido enseñados de que el dolor de los otros no 
debe ser ajeno a nosotros y a vivir una Navidad sin olvidarse, en medio de la felicidad de nuestro 
hogar, de la angustia de tantos otros hogares. Les aviso que la audiencia que me piden con gusto se 
las concedo y pueden venir el día y hora señalada. 

Felicito a las religiosas de la Asunción y al nuevo párroco de aquella población de Potonico, P. Luis 
Recinos, por la gran labor pastoral que están tratando de desarrollar. 

Viernes 22 (dic.).- Estuve también en la comunidad de Soyapango para confirmaciones, Primeras 
Comuniones y matrimonios. 

También me llenó de mucho consuelo la visita a los ancianos y enfermos del Asilo Sara, porque junto 
con el trabajo del director y de los colaboradores, vi el espontáneo esfuerzo de jóvenes estudiantes. 
Muchas señoritas del Sagrado Corazón, de la Sagrada Familia, del Liceo Salvadoreño. Esto me llevó 
a hacer un llamamiento a los jóvenes: que así se vive el cristianismo, empujando sillas de ruedas de 
enfermos, de ancianos; llevando consuelo a los que tal vez no tienen jóvenes que los consuelen. ¡Que 
hermoso gesto de la juventud en medio de una ancianidad necesitada! Sea también un llamamiento, 
como los niños de Chalatenango, a que la juventud se entregue a esa caridad de nuestra religión. 

Sábado 23 (dic.). - Ayer celebramos con las religiosas franciscanas cincuenta años de trabajos 
franciscanos aquí en el país. Espectáculo bello era la Iglesia de Ntra. Señora de Fátima en los Planes 
de Renderos. La Superiora General de la congregación de México, cuatro provinciales y más de 
trescientas religiosas que llenaban por completo el templo. ¡Cómo las bendice Dios en sus 
vocaciones! Solamente les pedí que como fidelidad a su vocación y a su carisma, trataran de 
adaptarse plenamente al trabajo de las Iglesias locales, que en eso manifiestan también las religiosas 
la fidelidad de su vocación. No resguardarse y apartarse sino meterse de lleno con su Pastor, con sus 
preocupaciones pastorales, a las necesidades de nuestro pueblo. Que hermoso, entonces, contar con 
ese ejército de franciscanas trabajando, sin traicionar su carisma, pero al servicio de un pueblo que 
tanto las necesita. 

Domingo 24 (dic.).-Y este día estaremos a las 11 A.M. en Amatepec y a las 4 de la tarde en Colonia 
Bernal celebrando allá también la Navidad. 

Nuestra Navidad aquí en Catedral la celebraremos a las 7 de la noche, lo mismo que el 31 de 
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diciembre. Hagan lo posible de venir a honrar la Noche Santa en que Jesús nace de las entrañas de 
María. 

Un recorrido por nuestras comunidades nos da también la idea de la historia de nuestra Iglesia. 

El domingo recién pasado, en el Colegio Guadalupano cerca de mil católicos pertenecientes a 
comunidades eclesiales de base o movimientos laicales, celebraron un encuentro de Navidad. 

Y han escrito un pronunciamiento en el cual se comprometen a seguir trabajando esta obra 
indispensable de nuestra Iglesia: crear comunidades, hacer grupos pequeños donde se pueda 
reflexionar más a fondo el Evangelio. 

Yo aprovecho este momento para decir a todos que traten de incorporarse o de hacer pequeños 
grupos, y que si alguien sospecha de estos grupos está muy equivocado. Son simplemente células de 
la Iglesia, comunidades eclesiales de base, para vivir en una forma más íntima, familiar, la reflexión 
del Evangelio que culmina en la Eucaristía, en los sacramentos. 

A este propósito quiero agradecer a Orientación, el comentario que ha hecho de la Instrucción 
Pastoral sobre los sacramentos, diciendo: 

"Reestructurar la vivencia de los sacramentos de la Iglesia es potenciarla, desde lo más profundo, 
para que sea sal, fermento y luz... Muchos han reducido los sacramentos a rito o ceremonia y los han 
prostituido; otros han realizado una labor concientizadora desde la fe y han prescindido de la 
celebración, dejando a la gente sin capacidad de expresarse en la fe pascual, sin decir su palabra de 
fe, con el riesgo de desconocerse como cristianos, de pérdida de identidad". En el número de 
Orientación se publica una parte de esta instrucción y lo que dice aquí, el comentario, es lo que yo 
pretendo: Que ni sólo reflexión bíblica, ni sólo sacramentos, sino las dos cosas unidas. Reflexión 
bíblica que nos descubra el sentido de los sacramentos, y sacramentos que hagan celebración y vida, 
la fe que profesarnos de la Biblia. Una Biblia sin sacramentos sería Protestantismo, unos sacramentos 
sin Biblia sería lo que muchos hemos tenido: unos ritos que han perdido todo su sentido. Gracias a 
Dios, en estas comunidades que voy mencionando, se esta tratando de recuperar esa preciosa 
conjugación de la Palabra de Dios y de la vida sacramental. 

Quiero apoyar plenamente la campaña que ustedes habrán visto por los medios de comunicación a 
favor de Cáritas Arquidiocesana. 

Para muchos Cáritas es un nombre que suena mal porque lo hemos descompuesto gracias a nuestros 
descuidos, negligencias, y quién sabe si también pecados; pero queremos descubrir la bella imagen de 
esa palabra ¡Cáritas! Quiere decir caridad, amor, y queremos entonces darle a nuestra Cáritas de la 
Arquidiócesis el sentido de una verdadera escuela de la caridad, escuela del amor. No vamos a 
esperar que nos vengan dones de E.U. y solamente nos vamos a contentar con repartirlos, sino que 
vamos a procurar que nosotros mismos cumplamos lo que dice el slogan de esta bonita propaganda: 
"Que cada quien dé lo que pueda, pero que nadie deje de dar". Simplemente una sonrisa, una 
colaboración valiosa para el amor. Hoy en la catedral habrá una segunda colecta que se dedicará a 
este fin de Cáritas. Ya están por aquí las personas encargadas y les suplico colaborar con ellas. Lo 
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mismo que a todas las parroquias y comunidades. Esas comunidades donde en este momento, a través 
de la radio, están en comunión con su Obispo, designen allí alguna persona que recoja algo, aunque 
sea algo muy modesto. Y lo hagan llegar a Cáritas Arquidiocesana. No es una imposición sino 
simplemente una invitación. "Que cada uno dé lo que pueda, pero que nadie deje de dar". 

Acerca del problema de la Universidad que todos saben. La derogación del CAPUES y el decreto de 
la Asamblea Legislativa en orden a normalizar la vida y la actividad del Alma Mater de El Salvador 
ha despertado muchas esperanzas y ha venido a dar un respiro navideño a tan intrincado problema. 

Queremos hacer nuestras las inquietudes de todos aquellos que se quieran comprometer a trabajar 
dentro de las normas recientemente dictadas por la Asamblea Legislativa para restituir a ese centro 
superior su carácter de centro de cultura. Esperamos que lo hagan todos con un alto espíritu 
académico y con un sentido de bien común. 

Dentro del espíritu del reciente decreto de la Asamblea Legislativa está que este problema tienen que 
resolverlo los mismos miembros de tan alta institución docente: profesores y alumnos. Ha llegado, 
pues, la hora de ponerse a trabajar para lograr lo que todos anhelamos. No es hora de revanchismos ni 
de demagogias, no es hora de maquinaciones tendenciosas a entorpecer la buena marcha de las 
gestiones que se hagan para solventar la situación difícil. La paz verdadera la forjan los hombres de 
buena voluntad. Está claro que ni sólo los profesores, ni sólo los alumnos, ni sola la Universidad 
puede resolver un problema que es de todo el país. Profesores y alumnos deben conjugarse en la 
resolución y deseamos que ellos den amplia participación a los sectores auténticos del país. Creemos 
que en el diálogo de todos los grupos del país está la solución de nuestra patria. También tengan en 
cuenta que no es el número, sino la calidad la que cuenta en los momentos de las grandes 
responsabilidades. No vayan a entorpecer las gestiones de normalización por empedernidos y 
demagógicos criterios de participación masiva. 

Estoy seguro que como la Iglesia, otras instituciones de esta patria quieren colaborar a iluminar los 
caminos de solución. Abocarse a estas instituciones y a estas personas es un deber para los miembros 
de la Universidad puesto que el problema es un problema nacional. 

Nuestro apoyo como Pastor de la Iglesia, será siempre dentro de la honestidad, la lealtad y la justicia. 
Por eso también anunciamos que con toda claridad levantaremos nuestra voz cuando en su proceder 
actúen desatendiendo el bien común. 

Tuvimos invitación para participar en la toma de posesión de la nueva directiva de la Conferencia 
Unitaria de Trabajadores Salvadoreños. 

A este propósito queremos reafirmar el propósito de la Iglesia, de hacerse presente con su misión 
evangélica en el campo de los obreros. Decimos a todos los obreros que la Iglesia está plenamente 
con todas las justas reivindicaciones, así como rechazará también todos los atropellos de la dignidad, 
de la libertad, y de los derechos del obrero. 

Ustedes saben que existe en la radio un programa que se llama "La X en la Cosecha" donde se han 
leído muchas denuncias que han sido orientadas hacia el Ministerio de Trabajo. Queremos poner, 
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pues, a la orden de los campesinos este programa que se puede oír a las 5:30 de la tarde todos los 
jueves. 

Queremos decir que en esta Navidad nos preocupa enormemente la situación de tantos campesinos. 
Cuando los pobres no tienen dónde reposar sus cuerpos y sus niños huyendo del frío no encontrarán 
más que hamacas improvisadas, entre sembrados, cafetales, etc. nosotros hemos de pensar que la 
Buena Nueva de El Salvador es para todos: la felicidad del Señor que nos ha creado para realizar su 
salvación es de todos. 

La Comisión de Derechos Humanos de El Salvador visitó nuevamente al reo Isabel Rodríguez 
Barrera, hospitalizado en el Hospital Rosales. Esta persona no tiene causa judicial, como lo hemos 
dicho y lleva ya más de 100 días restringido de su libertad. Se tiene el temor de que vaya a ser sacado 
del Hospital en estas fechas de Navidad. Esta persona está siempre custodiada por detectives de la 
Policía. 

El jueves 21 fue expulsado de Guatemala el sacerdote Carlos Stetter. Lo remitieron hacia nuestro país 
entregándolo a las autoridades de nuestro gobierno. Se repite la situación: de El Salvador a 
Guatemala, de Guatemala a El Salvador. ¿Qué acuerdo existirá? 

Esta semana partieron hacia Venezuela dos asilados, que estaban en la Embajada de ese país: 
Reynaldo Cruz Menjívar y Vinicio Avalos. Ya nos hemos referido al caso de Menjívar y nos 
alegramos que esté, ojalá, fuera de peligro. 

Lamentamos la muerte de dos vigilantes de la Y.S.U. Es doloroso para sus familias. También el día 
jueves 21 por la noche las autoridades militares capturaron a dos periodistas de esa radio. El 
comunicado de los periodistas llama a esa acción: "arbitraria". Después relatan cómo fueron fichados 
en la Policía. Me alegro que los periodistas hayan denunciado con tanta valentía los atropellos hechos 
a un colega. Y ahora comprenderán por qué un Pastor denuncia también cuando se atropella a un 
campesino. Ojalá que con la misma elocuencia y diligencia con que los medios de comunicación ven 
el atropello de un periodista miraran también por la justicia en favor de nuestros campesinos. 

Ha aparecido en nuestra Secretaría de Medios de Comunicación del Arzobispado un boletín llamado 
el Testimonio de un Desaparecido. Las declaraciones de Francisco Baltazar Campos Mendoza ex-reo 
político que se asilo en la Embajada Mexicana. Relata torturas, los interrogatorios, los presos con 
quienes platicó y la forma como pudo escapar. El que desee este boletín lo puede obtener en nuestro 
Arzobispado. 

La intención de esta misa, sugerida por las madres de los desaparecidos, en víspera de la Navidad, es 
para todos aquellos hombres que son víctimas de secuestros, de desaparecimientos. También para 
solidarizarnos una vez más con los que sufren y hacer un llamamiento a los que todavía pueden hacer 
una Navidad sin presos políticos y sin secuestrados. 

Los cuatro secuestrados: dos ingleses, un japonés y un holandés todavía no pueden regresar a su 
hogar. Quiero repetir que la Comisión quiso mediar. Pidió audiencia a Casa Presidencial y se le negó. 
De esto tenemos un acta firmada por los cuatro miembros de la Comisión. Ante esta imposibilidad de 
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la Comisión, y también de las familias, y de las empresas que representan esos secuestrados, 
queremos decir que toca al Gobierno informar sobre el paradero de los cinco reos que se les pide: Lil 
Milagro Ramírez, Carlos Madriz, Jorge Luis Zelayandía, Gonzalo Parada, Sonia Estela Ramírez. La 
Comisión quisiera hacer más, y las familias ¿qué no quisieran hacer por rescatar a sus seres 
queridos?. Esperamos, pues, que el gobierno informe qué se puede hacer ante una condición que no 
depende de las familias. Y a los que tienen en su poder a estos señores les suplicamos devolverlos 
mediante negociaciones que estén al alcance de las familias, de las empresas o de la Comisión, la cual 
está dispuesta a ayudar de cualquier modo que esté a su alcance. 

Pero más allá de los cuatro secuestrados nos preocupan 108 desaparecidos, 72 presos políticos. 
Muchos están en las cárceles de Gotera; muchos exiliados, y muchos campesinos durmiendo en las 
montañas. Ante esta situación queremos decir lo que hemos venido gritando a los responsables, a los 
que pueden hacer realidad ésto: hagamos una Navidad sin presos políticos y sin secuestrados. 
Todavía es tiempo. 

Quiero pedirles una oración por Alejandro Quinteros, alias El Apache. Su nombre, como elemento de 
la Policía y de la tortura es muy conocido. Murió -un diario dice- que de derrame cerebral; otro dice 
que de ataque al corazón, embrocado sobre el timón de su carro. Pedimos que Dios lo haya 
perdonado, pues la Iglesia, al denunciar sólo desea la conversión y la salvación de los hombres 
aunque sean sus verdugos y se le hayan declarado gratuitamente sus enemigos. 

Gracias, a Dios, vamos a terminar con notas de alegría y de optimismo, la Navidad inspira 
sentimientos buenos en los corazones. El domingo 14 la Sociedad de Artistas y Periodistas de Radio 
y Televisión presentó un show en el Teatro Libertad a beneficio de quemados del Hospital Rosales. 
Hemos sabido también de muchas visitas de coros, de estudiantes, etc. a los que sufren, a los 
enfermos, a los encarcelados. ¡Bendito sea Dios que hay bondad en el corazón de los salvadoreños! 
Solamente queremos recordar lo que dice el Concilio: "Que no se dé como limosna lo que ya se debe 
de justicia. Y que antes de hacer caridades baratas, regalitos, piñatas, etc. revisemos nuestra justicia 
social, que no puede haber paz de Navidad si no hay verdadera justicia en las relaciones de los 
salvadoreños ". ¡Es esa la Paz que anhelamos! 

Desde esa perspectiva de paz en la justicia, yo digo con todo cariño a todos: 

¡FELIZ NAVIDAD!  
   

ÍNDICE GENERAL | CICLO B | ANTERIOR | SIGUIENTE |
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¡OS ANUNCIO UNA ALEGRÍA INMENSA, OS HA NACIDO UN 
SALVADOR! 

NOCHEBUENA

 
24 de diciembre de 1978

Isaías 9, 2-7  
Tito 2, 11-14  
Lucas 2, 1-14 
 
  

Hermanos sacerdotes, queridos hermanos cristianos: 

Es el honor más grande de la Iglesia continuar gritando al mundo todos los años la voz que se 
escuchó por primera vez allá en Belén, pronunciada por unos ángeles: "¡Os anuncio una alegría 
inmensa, os ha nacido un salvador!". No tiene otra razón de ser la Iglesia en el mundo, que seguir 
anunciando esa gran noticia, esa buena nueva que se traduce: "evangelio".  
   

EVANGELIZAR ES ANUNCIAR ESTA NOTICIA DE SALVACIÓN

Evangelizar quiere decir anunciar al mundo esta noticia de salvación. Por eso en la noche de Navidad 
ver un templo como el que tenernos aquí en la Catedral, llenó de corazones fieles seguidores de 
Jesucristo para honrar ese nacimiento santo, es llenar de alegría el corazón de la Iglesia y es darle 
oportunidad para que cumpla su misión, junto con ustedes, pues, queridos hermanos, yo necesito 
también recoger esta noche la buena noticia, tengo que anunciarla como pastor; pero como pastor 
también ser uno de aquellos pastorcitos y recoger de los ángeles -ojalá con la misma sencillez y 
humildad de aquellos pastores, ustedes y yo- la noticia que conmueve los corazones. Cuanto más 
sencillos y humildes, cuanto más pobres y despojados de sí, cuanto más llenos de angustias y de 
problemas, cuanto más insolubles parecen los caminos de la vida, mirar hacia las alturas y oír la gran 
noticia: "Os ha nacido un Salvador" y oír que haciéndole caro a esa gran noticia, se canta por todo el 
universo: "Gloria a Dios en los cielos y en la tierra paz a los hombres que Dios ama".  
   

- DIOS NOS AMA TANTO QUE NOS HA DADO A SU PROPIO HIJO

Tanto nos ama Dios que nos ha dejado a su propio Hijo para redimir el mundo. Y en las otras lecturas 
de hoy: Isaías, San Pablo y el evangelio, encontrarnos los elementos riquísimos de un mensaje 
navideño que debemos de guardar con el fervor con que la misma Virgen María guardaba -dice la 
Biblia- en su corazón todo lo que le contaron los pastores que habían oído y visto; y lo reflexionaba 
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en su corazón porque Ella, aún siendo la madre predilecta de Cristo, era, sin embargo, una cristiana 
que sabia recoger en su alma el gran mensaje de esta noche. Ella también lo necesitaba. ¿Quién no 
necesita a Cristo?. Y si María era santísima, precisamente todos los privilegios de su santidad, toda su 
profunda santidad y su cercanía de Dios, la debía a ese Cristo que viene para salvarnos.  
   

1º. CRISTO, LUZ QUE ILUMINA LA NOCHE

Se nos presenta en el profeta Isaías como una luz que ilumina la noche. El origen de la Navidad es el 
25 de diciembre, el equinoccio de invierno, esta es la noche más larga del año; y a la mitad de la 
noche, los antiguos romanos sentían que el sol comenzaba a nacer y de aquí las noches se van 
abreviando hasta llegar al equinoccio de verano cuando la noche más corta marca como el triunfo del 
sol sobre las tinieblas. La Iglesia, el cristianismo, recogió esa fiesta pagana del sol, la llamaban "la 
fiesta del sol invicto", del sol que no se deja vencer por las tinieblas y aun cuando la noche más 
cerrada y más larga parecía oprimirle, era precisamente el comienzo de su carrera de victoria. 
Entonces la Iglesia, para bautizar esa fiesta pagana puso el 25 de diciembre la fiesta de Navidad y 
cambiando como objeto de la adoración no el sol que tendrá fin sino el eterno sol de justicia, Cristo 
Nuestro Señor anuncia en esta noche con el profeta Isaías: "En medio de la noche ha brillado una 
gran luz". 

Hermanos ¿no es este un bello mensaje para los corazones? ¿Quién no ha sentido alguna vez como 
que la vida se torna una noche cerrada, la duda de la fe, las incertidumbres de la vida, el no saber de 
dónde se viene y hacia dónde se va? ¡Cuantas tinieblas hay en el corazón del hombre y de la sociedad 
y de los pueblos! Cuanto más confusa parece la vida y la historia más necesitamos el brillo de este 
sol. Y hoy, cuando es la noche más larga del año, ¡qué consolador es pensar que a esta noche, 
precisamente la más cerrada y la más larga, pertenece la luz de la Navidad que convierte la noche en 
día "y el pueblo que andaba en tinieblas, dice Isaías, vio una gran luz" ¡caminamos al esplendor de 
esa luz!  
   

- Invitación a la fe

Es una invitación a la fe, es esta noche de Navidad una noche en que se les dice a todos los 
corazones: Creamos en Cristo, Él ha dicho: "Yo soy la luz y el que me sigue no anda en tinieblas". 
Yo auguro para todos ustedes, queridos hermanos, y para mí también, que jamás se nos vaya a 
convertir la vida en noche de tinieblas sino que siempre la ilumine la luz de la Navidad, la alegría de 
la gran noticia. Contamos en los pasos de la vida con una luz, con un redentor.  
   

2º. DEBEMOS CORRESPONDER A LA VENIDA DE DIOS SOBRIA Y 
HONESTAMENTE 

Luego, en la segunda lectura, San Pablo lo presenta bajo otro aspecto el nacimiento de Cristo. Ha 
aparecido la benignidad, la misericordia de nuestro Dios y nos invita a aprovechar esta venida de 
Dios para corresponderle con una vida honesta, con una vida sobria, para prepararnos a la segunda 
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venida. Y le hemos cantado hoy en la oración preciosa de la Navidad: Señor, ya que todos los años 
permites que nos alegremos celebrando la venida de Cristo corno redentor, haz que nos preparemos 
para que cuando venga como juez, le podamos salir también con la conciencia tranquila.  
   

- La Kénosis de Cristo

Hermanos, esta venida de Cristo en la noche de Navidad es una venida humilde, humilde hasta el 
punto que la teología la llama la "kénosis", es decir, la humillación, es decir el desaparecimiento. Es 
cuando San Pablo nos dice que Cristo teniendo dignidad de Dios no hizo caso de esa dignidad sino 
que se humilló hasta nacer como un hombre y después llevar esa vida humilde y pobre hasta la 
humillación más espantosa de ser un ajusticiado con la sentencia de muerte más humillante de la 
historia, un crucificado. Para esto nace Cristo, para su "kénosis", para su humillación. Por eso todo es 
humillación en la vida de Cristo, no hay lugar para ellos en la posada -nos acaba de decir el 
Evangelio- ni si quiera un mesón, ni si quiera un cuartucho hubo para el nacimiento del más grande 
de los nacidos; y tuvo que refugiarse en una gruta de animales, en un pesebre donde San José, 
sacudiendo las basuras y la suciedad, debió de poner para María que iba a dar a luz, lo más digno que 
pudo darle aquella pobreza. Así nace el Redentor: en la humillación, en la pobreza. 

Es necesario comprender que Cristo nace para redimir al mundo y que la redención del mundo no se 
puede operar más que por el camino inverso de donde los hombres han ofendido a Dios. Lo hemos 
ofendido por el orgullo, por la vanidad, por la riqueza egoísta, por el poder, por todo esto que se 
llama el pecado y que es desobediencia a Dios. Por eso la redención tiene que ser un retorno por los 
caminos de la humildad, de la obediencia, de la austeridad, de la abnegación. Por esos caminos es por 
dónde aparece la benignidad y la misericordia de un Dios que nos perdona. Nadie tema del perdón 
del Señor con tal de que emprenda su retorno por esos caminos por donde Cristo nos enseña por 
dónde se encuentra la redención. 

Esta noche de Navidad es una invitación al corazón sencillo a la vida humilde, es la invitación de 
Pablo en la lectura de hoy a una vida sobria, a una vida de sacrificios.  
   

- La plenitud de los tiempos

Queridos hermanos, apareció la benignidad de Nuestro Señor Jesucristo y en esa benignidad viene 
toda la gracia de la redención, viene toda la riqueza de la vida de Dios, por eso se llama el momento 
en que Cristo se encarna en las entrañas de una Virgen y nace de María: la plenitud de los tiempos. 
Plenitud de los tiempos quiere decir: en ese niño se cumplen las promesas de Dios. Plenitud de los 
tiempos quiere decir: en ese niño que nace de la Virgen, está el tesoro de redención que todos 
necesitamos. En él viene la gloria, la esperanza, la alegría de los hombres. Abrámosle pues, a Nuestro 
Señor Jesucristo, aunque aparezca como un niño pobrecito, aun cuando su muerte es en la 
humillación de una cruz, aun cuando sus caminos son los que les decía a aquellos que le querían 
seguir: "Miren, las aves del cielo tienen nido, las raposas tienen guaridas, tienen cuevas, pero el Hijo 
del Hombre no tiene dónde reclinar la cabeza. El que me quiera seguir así niéguese a sí mismo, tome 
su cruz y sígame  
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- La Iglesia de los pobres

Por eso la Iglesia se predica desde los pobres y no nos avergonzarnos nunca de decir "La Iglesia de 
los pobres", porque entre los pobres quiso poner Cristo su cátedra de redención, no porque sea malo 
el dinero sino porque el dinero muchas veces convierte en esclavos a los hombres que idolatran las 
cosas de la tierra y se olvidan de Dios, pero cuando se tiene la capacidad de ser superior a las cosas 
que hacen felices a los hombres según los principios del mundo y se tiene el desprendimiento y la 
valentía de hacer consistir la felicidad y el camino en el camino de las bienaventuranzas: 
bienaventurados los pobres, bienaventurados los que lloran, bienaventurados los que tienen hambre y 
sed de justicia, es entonces cuando comprendemos que ha venido la redención y la redención sólo 
caminará por esos caminos que los hombres no quieren recorrer. 

Aceptemos en esta noche el mensaje de la misericordia y de la benignidad del Señor, para que cuando 
venga en la segunda venida como juez, entonces sí, no será una venida de humillación será una 
venida de justicia a reivindicar el honor de Dios frente a todos aquellos que lo despreciaron y para 
acoger a todos los benditos del Padre que lo siguieron, para que entonces, hermanos, sepamos sentir 
también la alegría navideña como la estamos sintiendo en esta noche.  
   

- Alegría de Navidad, alegría de esperanza cristiana

En esta noche yo creo que la alegría de Navidad, sobre todo aquí en El Salvador, es una alegría 
serena, es una alegría de esperanza cristiana. Yo he oído muchas voces en este día para decirme: 
"Qué triste se siente la Navidad, como que no es Navidad". Y es que no hay esos aparatos externos, 
hay angustia, hay incertidumbre, hay muchos que están sufriendo, hay muchos hogares donde faltan 
seres queridos, hay tristeza en la Navidad de 1978 en El Salvador; pero el que es cristiano sabe que 
hay una alegría de fondo, una alegría de esperanza y de fe, una alegría de austeridad y de que la 
misericordia de Dios no se arrepiente de haberse entregado y que la encontramos. A esa alegría 
serena yo invito que vivamos todos la Navidad. Gracias a Dios que no exista una Navidad de tantas 
apariencias comerciales y de alegrías que son fugaces como la pólvora que se quema y no deja más 
que basura. Alegría de profundidad es la que yo quisiera para todos los que estamos haciendo esta 
reflexión. Alegría en medio de la tristeza, del terror, de la angustia, de nuestra historia; sin embargo, 
en el fondo hay una gran esperanza: Has venido Señor y te encontramos, nuestra fe confía en Ti y 
sabemos que vienes a salvarnos y que cuanto más negra se pone la noche y más cerrados los 
horizontes, Tú serás más redentor. 

Esta noche es de oración, es una noche en que junto al altar de Jesús que nace y viene a salvarnos, 
nosotros ponemos toda nuestra oración y nuestra confianza con la alegría serena que sólo da la 
verdadera esperanza que Cristo decía: "Os doy mi paz", no como la da el mundo sino la paz que es 
fruto de esa sincera conversión que espera todo en Dios. 
   

3º. CRISTO NACE EN LA HISTORIA, EN CIRCUNSTANCIAS CONCRETAS
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Queridos hermanos, y por último el evangelio que nos cuenta cómo Cristo nace en la historia, en unas 
circunstancias concretas en que se mencionan emperadores de Roma, gobernadores de Palestina, 
gente concreta en la historia, para decirnos: así nace Cristo, en la historia concreta de los hombres. Ya 
no son los tiempos de hace veinte siglos que describió San Lucas en la página que se ha leído hoy; 
pero si hoy en 1978 se escribiera el nacimiento de Cristo, la celebración de la Navidad de hoy, se 
mencionarían otros nombres, serían los nuestros. Para nosotros ha nacido el Señor, no es un 
nacimiento que nosotros estamos aquí recordando de otros tiempos como si José, María, los pastores, 
los magos, aquellos que vivieron y ya murieron, solamente dejaran para nosotros un recuerdo. No, la 
liturgia, la celebración de la Iglesia tiene el privilegio de hacer presente el misterio que celebramos: 
hoy es Navidad aquí en Catedral, hoy nace Cristo aquí para nosotros; nos lo ha dicho el profeta 
Isaías: una niña nos ha nacido a nosotros, un niño se nos ha dado, es para nosotros. 

Sintámoslo así de veras porque yo sé que cada uno de ustedes, así como yo, sentimos la necesidad de 
abrazarlo como propio, como mío, a ese Jesús que nace para todos y quedándose en todos, se da 
enteramente a mí en particular, de tal manera que cada uno de nosotros puede decir ese posesivo de 
San Pablo: "Me amó y se entregó por mí". Sintámoslo así al Señor: el redentor de mi familia, el 
compañero de mi vida, el confidente de mis angustias, mi redentor que es redentor de todos al mismo 
tiempo. 

Celebremos pues así la Eucaristía de Navidad con esta profundidad de fe y de esperanza, no importa 
la noche más larga del año que está comenzando si no que lo que importa es la luz de la fe que 
ilumina el corazón y que en medio de las tristezas y angustias del momento presente, hay una 
esperanza que nos hace confiar plenamente en el niño que ha nacido para nosotros. Así sea.  
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LA FAMILIA: EPIFANÍA DEL AMOR DE DIOS 

Domingo Infraoctava de Navidad

 
31 de diciembre de 1978

Eclesiástico 3, 3-7. 14-7. a  
Colosenses 3, 12-21  
Lucas 2, 22-40
 
  

Queridos hermanos, estimados radio-oyentes: 

¡FELIZ AÑO NUEVO! Pero esta expresión que hoy va de boca en boca, la Iglesia la quiere decir en 
toda su profundidad, porque para la Iglesia, litúrgicamente, este domingo es la fiesta de la Sagrada 
Familia y viene al pensamiento una idea del Concilio Vaticano II al enfocar el problema de la familia 
y el bienestar del hombre y de la sociedad, dice así: "El bienestar de la persona y de la sociedad 
humana y cristiana está estrechamente ligado a la prosperidad de la comunidad conyugal y familiar". 

Al augurar pues en este cambio del año, ¡Feliz año nuevo!, el deseo profundo es que todos 
disfrutemos esa raíz de la felicidad: la prosperidad de la comunidad conyugal y familiar. Todos 
somos miembros de una familia y el bienestar de la familia da el bienestar a los individuos. Cuando 
salgamos de nuestra misa, son felices los que pueden decir: voy a mi casa. Tener un hogar, tener un 
nido es una fuente de alegría y de felicidad. Jesús también tuvo familia y quiso comenzar la 
redención de la humanidad haciéndose miembro de una familia. 

La redención parte de la familia. Destaquemos de este tiempo de Navidad, que va desde el 25 de 
diciembre hasta el domingo siguiente al 6 de enero, el misterio que la Iglesia quiere destacar en 
nuestra fe: ¡Dios ha venido! ¡Dios está con nosotros! Enmanuel quiere decir Dios con nosotros. La 
Navidad es el misterio de la visita de Dios a la humanidad, no para visitarla y regresarse sino para 
quedarse. El Verbo se hizo carne y habitó entre nosotros, se encarnó, se hizo carne. Ya decíamos lo 
que significa esa palabra en el ambiente bíblico: Se hizo compañero de toda vida humana, se hizo 
miembro de toda familia, se hizo hijo de cada casa. Él es el que puede entrar con todo derecho y 
sentirse miembro de la familia hasta del más humilde ranchito, allí está Cristo lo mismo que en las 
casas más elegantes si se le da cabida. Y puede entrar porque no se idolatra un falso Dios. Donde se 
le abra la puerta Él entra con pleno derecho. 

La revelación (Epifanía) de la venida de Dios comienza a hacerse en la familia. La fiesta de la 
Sagrada Familia viene a decirnos -recién pasada la Navidad-, que Dios se hizo hombre para salvar a 
los hombres y quiere manifestarse a través de la familia, y que no sólo José y María son la familia de 
Jesús inseparables. Ya desde la Navidad, Jesús no aparecerá sin María y mientras viva José en la 
tierra siempre irá con él, Jesús. En la vida pública parece que ya San José había muerto pero sin 
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embargo, Jesús aparece siempre muy unido a su Madre Santísima. Tenía un hogar, tenía una familia. 
Entonces el tema de la homilía de hoy fiesta de la Sagrada Familia podía ser este:  
  

LA FAMILIA: EPIFANÍA DEL AMOR DE DIOS

Epifanía quiere decir manifestación, quiere decir como ostensorio, algo donde Dios vive y se 
muestra. Dios quiere mostrarse a la sociedad, a la historia, al mundo desde una familia; y todas las 
familias cristianamente constituidas tienen que ser eso: epifanías, manifestaciones de Dios, del amor 
de Dios. Un hombre y una mujer no se casan sólo para ser felices ellos dos, tienen una función social 
tremenda, tienen que hacer presente en el mundo, en el amor conyugal de ellos, y más tarde cuando 
vengan los hijos, a Dios. En esa familia unida y constituida en el amor, tienen que ser una estampa de 
Dios, epifanía de Dios. 

Miremos esta mañana esta epifanía de Dios que es la familia desde la perspectiva de Nazaret. Cuando 
Pablo VI recién elevado al pontificado hizo una visita a Tierra Santa, una de sus peregrinaciones más 
íntimas fue a la casita de Nazaret y desde allá tiene una homilía preciosa, donde siente como la 
nostalgia del hombre en el hogar: "Quién pudiera volver a ser niño -decía-, y vivir en la compañía de 
esta familia para aprender allí el sentido del silencio, del deber, del trabajo, de la familia". Hoy 
podemos realizar nosotros también la peregrinación de Pablo VI, y a través del evangelio y de la 
liturgia de la Sagrada Familia sentirnos verdaderamente miembros de aquella familia, hijos de la 
mamá de Jesús que es María y es nuestra Madre. Protegidos como con una mano poderosa y tierna, 
varonil, firme pero delicada de San José, y sobre todo, hermanos, compañeros, confidentes íntimos 
del gran hermano de la humanidad: Jesús. Por eso desarrollo mi pensamiento como de costumbre, en 
estas tres ideas: 

1ª) Dimensión humana de la familia. 

2ª) Trascendencia religiosa y eclesial de toda familia. 

3ª) Cristo vive y se revela al mundo en la familia.  
  

1ª) DIMENSION HUMANA DE LA FAMILIA

La dimensión humana nos la da ese final pintoresco del Evangelio de hoy: "Se volvieron a Galilea, a 
su ciudad de Nazaret. Y el niño crecía... " ¡Qué vida más sencilla! La vida de dos campesinos que 
tienen un niño: él trabaja para sostenerlo, ella hace los quehaceres de la casa. Allá está todavía la 
fuente, la única fuente que existe a las orillas de Nazaret. Allá iría María con su cántaro a traer agua y 
amasaría la harina. Todas aquellas parábolas pintorescas de la mujer en el hogar, las estaba viendo 
Jesús en aquel hogar sencillo de Nazaret. "Y el niño crecía..." 

a) Una Jerarquía Hay en la primera lectura de hoy, que es como una recopilación de toda la 
sabiduría del Viejo Testamento, hecha tal vez por un rabino que posiblemente fue un diplomático que 
anduvo por las cortes, pero que después, volviendo, recogió la sencillez de la Biblia en el famoso 
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libro del Eclesiástico, una serie de consejos caseros, sencillos, donde habla: "El Padre tiene más 
autoridad que los hijos. La autoridad de la madre está sobre la prole. No abandones al padre mientras 
vivas aunque chochee;..." Aunque tu padre sea ya un viejito, está chochando, respétalo. 

b) Satisfacciones humanas. Habla la primera lectura de hoy, de las grandes satisfacciones humanas 
del que honra a su padre y a su madre: "El que honra a su padre, se alegrará de sus hijos". 
Naturalmente, el que fue buen hijo, será padre feliz también. "El que respeta a su padre, tendrá larga 
vida". El Viejo Testamento, no conocía, como nosotros los cristianos, las recompensas de la vida 
eterna en Dios pero hablaba de una felicidad de esta tierra y en esto consistían muchas veces sus 
grandes satisfacciones. Pero como ven una dimensión humana no necesita mucha mística, 
sencillamente el corazón del hombre tal como brotó de su naturaleza misma nos pide ese amor, ese 
respeto que inunda la vida de familia. 

c) Virtudes domésticas. También, en la segunda lectura, San Pablo viendo la dimensión humana de 
la familia, nos habla: "Que vuestro uniforme sea la misericordia entrañable, la bondad, la humildad, 
la dulzura, la comprensión". Son tesoros sencillos, quizás como esas monedas que van en nuestras 
manos, que de tanto usarlas, pierden la imagen y ya no les damos el valor; pero ¡qué hermosa es la 
vida sencilla bajo el aspecto sencillamente humano: la familia! 

d) Relaciones familiares. San Pablo, continuando en su epístola de hoy, los versículos que siguen, 
hablan concretamente de esas relaciones familiares: "las mujeres estén sometidas a los maridos como 
conviene en el Señor, y vosotros maridos amad a vuestras mujeres y no os mostréis agrios con ellas. 
Hijos, obedeced a vuestros padres en todo, que eso es grato al Señor. Padres, no provoquéis la ira a 
vuestros hijos, porque no se hagan pusilánimes". 

Y la familia se extiende más allá. En el tiempo de San Pablo había siervos y señores que hoy 
podemos traducir con otros términos que expresan lo mismo: "Siervos, obedeced en todo a vuestros 
amos según la carne, no sirviendo al ojo como quien busca agradar a los hombres, sino con sencillez 
de corazón por temor del Señor. Todo lo que hagáis, hacedlo de corazón como obedeciendo al Señor 
y no a los hombres, teniendo en cuenta que del Señor recibiréis por recompensa la herencia". 

Les dice a los siervos: Ustedes también son herederos. Les dice a los jornaleros de hoy, a los que 
trabajan hoy bajo otros amos: Ustedes también tienen dignidad, sirvan a sus señores, no 
complaciéndolos a ellos sino al Señor de quien van a recibir la herencia que con justicia se les dará, 
porque ustedes al igual que sus señores, tienen un mismo Señor. Dice San Pablo, cuando termina: 
"Servid a Cristo; el que obra injustamente, recibirá el pago de su injusticia, pues en Dios no hay 
acepción de personas". Ante Dios no valdrá la recomendación de don fulano, sino que valdrá la 
justicia que hizo fulano de tal con el otro hombre que era hermano suyo. 

"Amos, proveed a vuestros siervos de lo que es justo y equitativo, mirando que también vosotros 
tenéis amo en los cielos". ¡Qué valentía la de estos principios humanos que fueron como la cuña que 
rajó esa situación de esclavos y amos y seguirá siendo también la cuña que despedace todas las 
injusticias y todos los desórdenes, ese gran principio: " ¡ante Dios no hay acepción de personas!". 
Amos, también ustedes tienen Señor al que tienen que dar cuenta. Siervos, obedezcan y no busquen la 
rebeldía sólo por la rebeldía. Tenemos un juez el cual reivindica la justicia social de los hombres. 
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e) La familia, escuela del más rico humanismo. Por eso el Concilio llegó a decir que la familia es la 
escuela del más rico humanismo. Cuando los papás de Juan XXIII cumplían 50 años de casados, él 
era Delegado Apostólico en el Oriente, y desde allá se conserva una carta escrita con tanta ternura 
para decirle a sus viejitos campesinos: "hace mucho tiempo que salí de la casa de ustedes; he 
estudiado en muchos colegios; he leído muchos libros, pero en ninguna parte he aprendido lo que 
aprendí en ustedes; la sabiduría del hogar, escuela del más rico humanismo" y se comprende por qué 
Juan XXIII era lo que fue de verdad: hombre educado en la escuela de su propio hogar. 

Dice el Concilio: "En el hogar coinciden las diversas generaciones". Miren en el cuadro de hoy: el 
Niño Jesús, María y José, jóvenes. Los ancianitos Simeón y Ana. ¿No nos da esto la idea de lo que es 
la familia humana?: nietos, hijos, padres, abuelos; muchas generaciones confluyen, no hay lugar para 
conflictos de generaciones cuando hay amor. 

f) La familia: formadora de personas, educadora de la fe, promotora de desarrollo. No quiero 
evitarles, queridos hermanos, conocer en este aspecto humano lo que los obispos, reunidos en 
Medellín, dijeron de la familia, porque es necesario que ese Concilio Vaticano II que se hizo 
Latinoamérica en Medellín, lo conozcamos las familias latinoamericanas. Hizo una síntesis bella la 
reunión de Medellín, al decir tres frases de la familia. En América Latina la familia tiene que ser: 
formadora de personas, educadora de la fe, promotora de desarrollo. Me parece que está bien 
enfocado ese gran valor que es la familia entre nosotros. 

Formadora de personas. Estamos viendo el aspecto humano de la familia y lo primero que se ve en 
un hombre es su persona. Antes de ser un cristiano tenemos que ser muy humanos. Quizá porque 
muchas veces se quiere construir lo cristiano sobre bases falsas humanas, tenemos los falsos hombres 
y falsos cristianos. El beato: es un falso cristiano que no es tampoco hombre. Muchos que ahora 
defienden �dicen- la religión, no son ni hombres siquiera, mucho menos cristianos. Me río yo de esas 
defensas interesadas del cristianismo: "auténticos católicos" ¿Con qué derecho se llaman auténticos 
católicos? Si no son ni siquiera hombres que sepan adorar al verdadero Dios, y están de rodillas, 
idólatras, ante las cosas de la tierra. 

- Formadora de personas. La familia humana tiene que formar personas, personalidades, lo cual 
quiere decir, dice Medellín: "La presencia e influencia de los modelos distintos y complementarios 
del padre y de la madre (masculino y femenino) el vínculo del afecto mutuo, el clima de confianza, 
intimidad, respeto y libertad, el cuadro de vida social con una jerarquía natural pero matizada por 
aquel clima, todo converge para que la familia se vuelva capaz de plasmar personalidades fuertes y 
equilibradas para la sociedad". 

Queridas familias, recojan el gran mensaje de la Navidad para ustedes. iCómo quisiéramos padres de 
familia que fueran como José! ¡Cómo quisiéramos madres como María, y como quisiéramos hijos 
como Jesús! ¡Cómo quisiéramos tener las recias personalidades de José, de María y de Jesús, que no 
se doblegan ante las adulaciones o las amenazas! Que saben decir como Jesús que su pan es hacer la 
voluntad del padre. Que son ante todo, valores humanos. 

Promotora de desarrollo. Y cuando dice promotora de desarrollo: "La familia es escuela del más 
rico humanismo y el humanismo completo es el desarrollo integral. La familia, en la que coinciden 
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diversas generaciones y se ayudan mutuamente para adquirir una sabiduría más completa, y para 
saber armonizar los derechos de las personas con las demás exigencias de la vida social, constituye el 
fundamento de la sociedad. En ella los hijos, en un clima de amor, aprenden juntos con mayor 
facilidad la recta jerarquía de las cosas, al mismo tiempo que se imprimen de modo como natural en 
el alma de los adolescentes formas probadas de cultura a medida que van creciendo. A los padres 
corresponde el preparar en el seno de la familia a sus hijos... para conocer el amor de Dios..." etc. 

Formadora de personas, promotora de desarrollo. Si todo hoy tiene una función social en el mundo, la 
familia es el gran valor. Queridos hermanos, para que tengamos salvadoreños que sean hombres, que 
sean personas, que sean gente con quien se puede confiar, que sean verdaderos hombres nuevos que 
promuevan un mundo nuevo, que no se dejen arrastrar de lo putrefacto del sistema, que no se dejen 
doblegar por la dádiva, que no se dejen vender, que sean verdaderamente superiores a todas las 
ventajas, pero que sea sobre todo el valor de la persona, el hombre, necesitamos familias como la de 
Nazaret. Esta es la dimensión humana de la familia. Esta es la dimensión humana de la familia, y de 
las relaciones familiares y laborales, y de todo lo que significa grupos humanos.  
  

2. TRASCENDENCIA RELIGIOSA Y ECLESIAL DE LA FAMILIA

Ahora nos fijamos en otro aspecto que en cierto modo interesa más a esta meditación, la dimensión 
religiosa y eclesial. 

a) Cristo presentado en el templo en familia... Ritual. Dos cosas: miremos el cuadro pintoresco de 
Cristo en los brazos de su mamá, que va también amparada por su esposo, y van al templo a cumplir 
un rito. Toda mujer que de a luz ritualmente tiene que purificarse, y el rito de la purificación 
involucra también una redención del primogénito. Para llevarse de nuevo al niño primogénito hay que 
entregar una ofrenda que en nombre de ese niño sea ofrecida a Dios como holocausto. Dos pichones 
cuando la familia era pobre, dos palomitas. Una que servirá para el sacrificio por los pecados y otra 
que servirá para el sacrificio de la acción de gracias. Esta fue la ofrenda de la familia pobre de Jesús: 
dos pichones. 

b) Los deberes familiares descubren un valor religioso. Entonces el Señor recibe el homenaje de la 
familia porque la familia tiene un sentido religioso. Ya en la primera lectura de hoy, se han fijado 
bien, como esa relación de padres y de madres con sus hijos y de los hijos con sus padres, no es 
simplemente un consejo, siempre agrega una razón: "para que el Señor te perdone tus pecados, para 
que el Señor oiga tu oración, para que el Señor te bendiga". Quiere decir que en el hogar hay un 
verdadero culto a Dios, que aquel gesto de María y José con el niño, en una dimensión religiosa, 
ofreciendo la ofrenda que mandaba Moisés, es lo que sucede en todos los hogares, todos los días y a 
toda hora. 

Cuando el hijo obedece, sobre todo cuando es grande se ve tan hermoso; un hombre ya obedeciendo a 
otro hombre porque es mi papá, mi mamá. Cómo suena sagrada esa palabra en los labios del hombre, 
y cómo suena también de autoridad casi divina, el mandato de un hombre, tal vez un campesino, a su 
hijo que ya tal vez es un profesional y que el profesional con toda veneración, respeta. Es un culto. Él 
sabe más que el campesino padre, sin embargo, él sabe que la autoridad que él tiene, viene de Dios: 
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así como el papá también sabe que el hijo tiene una vida que Dios se la ha dado y entonces hay 
respeto, hay un sentido religioso, hay un culto. 

c) Fundada por el Creador. Sabe el hombre que es buen miembro de familia; el esposo que es fiel a 
su esposa y no la traiciona, que traicionarla es también un acto casi de sacrilegio porque está 
traicionando una fidelidad que se la debe no a una mujer sino a Dios. Es entones cuando la relación 
familiar recobra ese bello sentido que dice el Concilio también al hablar de la familia: "Fundada por 
el Creador, la comunidad conyugal que es comunidad de vida y de amor, nace ante la sociedad de un 
acto humano por el cual los esposos se dan y se reciben". Ese es el matrimonio: darse. "Yo, fulano de 
tal, me entrego y prometo serte fiel. Yo fulana de tal, te recibo y me entrego". Entregarse y recibirse 
es algo tan santo que sólo Dios, autor de la vida, puede permitirlo y bendecirlo. 

De allí nace la sociedad de los esposos como una institución confirmada por la ley divina, de tal 
manera que ya se puede decir: "lo que Dios ha unido, el hombre ya no lo puede separar". Entonces, 
esa sociedad sancionada por Dios con un profundo sentido religioso, no está para inventar las leyes a 
su antojo y tener relaciones a su gusto. 

Ninguna autoridad puede poner tampoco condiciones, ni imponer situaciones de pecado. Y esto 
quisiera decirlo con toda la elocuencia de que fuera capaz. Se está abusando en nuestra patria de la 
ley de Dios cuando se están repartiendo medios que violan las leyes de la fecundidad. Cuando se 
levantan clínicas y en nombre del gobierno se impone la mutilación, la castración. ¿Con qué derecho? 
¡Si eso es de Dios! nada más. Y ¿con qué derecho tiene un matrimonio el antojo de esterilizarse o de 
usar medios anticonceptivos, si todo eso es de Dios? Es una sociedad que Dios la ha establecido y la 
sanciona; y no son las conveniencias para recibir subsidios de otros gobiernos, que nos van a imponer 
mutilaciones que traicionan la ley del Señor. La Ley de Dios no se queda burlada y tendremos a 
consecuencia de tantos disparates que se están haciendo contra las leyes de la fecundidad, 
consecuencias muy graves que ya en otras partes se están sintiendo. Dicen que en EE.UU. ya no 
venden pastillas, pero las mandan para América Latina, ¡aquí que se arruinen las mujeres! Es la ley 
de Dios la que regula la sociedad del hombre y de la mujer. El instinto que Dios ha dado en el sexo 
del hombre y en el sexo de la mujer no es para jugar, para complacerse como si se tratara de una 
diversión y hacer del propio hogar un burdel. Es porque allí viene lo que se llama la paternidad 
responsable. Quiere decir que el hombre sabe que tiene una capacidad genética, que tiene una 
capacidad de hacer hijos y que tiene que usarla con responsabilidad; y que la mujer sabe también que 
puede engendrar pero que tiene que ser responsable no atropellando las leyes de la naturaleza sino 
conforme a las leyes del Creador. Y mucho menos, el aborto; queridos hermanos, esta semana cuando 
celebrábamos en Antiguo Cuscatlán el día de los inocentes pensaba: cuántos inocentes también hoy 
son muertos por las leyes del aborto, inocentes que ya viven en las entrañas de su madre. Se ciegan 
las fuentes de la vida y la sociedad conyugal, la familia está hecha para ser espejo de la ley de Dios, 
para ser reflejo de su ternura y de su fecundidad, para que los niños que allí nacen, se sientan de veras 
acogidos con amor y no como algo que se bota y que estorba. Sea de veras, el día de la Sagrada 
Familia, un reclamo con amor, de verdad; porque hablamos a una institución del amor. Que sepan 
hacerse dignos de ese amor que tienen que reflejar en la tierra. 

d) La familia, célula del pueblo de Dios. La familia, también, en las lecturas de hoy, aparece con 
una dimensión eclesial. ¿Qué quiero decir con esto? Que la familia, según la mira San Pablo en el 
conjunto de su epístola a los Colosenses, es una célula de la gran sociedad del pueblo de Dios. Con 

file:///C|/Documents%20and%20Settings/Fran/Mis%20documentos/My%20Art/781231.htm (6 de 15) [20/01/2009 03:03:50 p.m.]



M. Romero: DOMINGO INFRAOCTAVA DE NAVIDAD (31/12/78) (ciclo B)

qué preciosa elocuencia San Pablo dice hoy a los cristianos colosenses: "Pueblo elegido de Dios, 
pueblo sacro y amado". ¡Esto es el pueblo que nace de la familia! Y si la Iglesia es una familia de 
Dios, es en los grupos familiares donde la familia tiene su fuente y, por eso, la familia según la ley 
cristiana ya no es simplemente una relación moral, humana, sino que es cristiana. 

e) La familia es una "Iglesia doméstica". En esta epístola, en este párrafo en que San Pablo habla 
de la comunidad Iglesia, y de la comunidad familia, se repite muchas veces: "en el Señor". Es una 
frase muy típica de San Pablo: "amaos en el Señor. Sed fieles mutuamente, en el Señor. Hijos, 
respetad en el Señor". Quiere decir que la relación de familia hay que mirarla a la luz de la Iglesia. 
Con otras palabras, es lo que el Concilio también llama: la Iglesia doméstica donde el padre y la 
madre son los primeros sacerdotes que predican la palabra de Dios a sus hijos, y de sus hijos reciben 
el testimonio de inocencia y de santidad. 

Cuando una familia se mira a sí, como una Iglesia doméstica -"Eclesíola" dice la palabra latina, 
eclesia chiquita-, como una Iglesia del hogar, donde está el Romano Pontífice, Cardenales, Obispos, 
todo eso; no existe más que papá, mamá, hijos. Pero allí está el embrión de la gran Iglesia Universal 
porque en Cristo son todos bautizados y pertenecen al pueblo de Dios. Desde esta perspectiva del 
espíritu de Cristo que se le ha dado al papá, a la mamá, a los hijos, ya no son dueños de sí mismos, 
pertenecen como célula a una gran familia que es la Iglesia y en Cristo Jesús tienen que ser sus leyes. 

f) La familia educadora en la fe. Es aquí donde la frase de Medellín encuentra toda su realización: 
"Educadora en la fe". No se olviden de esas tres frases de la familia que dice Medellín: "formadora de 
personas", "promotora de desarrollo", "educadora de la fe". Esto es la dimensión eclesial. "Los 
esposos cristianos son para sí mismos, para sus hijos y demás familiares, cooperadores de la gracia y 
testigos de la fe. Son para sus hijos los primeros predicadores de la fe y los primeros educadores, y 
deben inculcar la doctrina cristiana y las virtudes evangélicas a los hijos amorosamente recibidos de 
Dios y realizar esta misión mediante la palabra y el ejemplo, de tal manera que gracias a los padres 
que precederán con el ejemplo y la oración en familia, los hijos y aún los demás que viven en el 
círculo familiar encontrarán más fácilmente el camino del sentido humano, de la salvación y de la 
santidad". 

Y refiriéndose a dificultades propias de América Latina, porque para eso fue Medellín dice: 
"Sabemos que muchas familias en América Latina han sido incapaces de ser educadoras en la fe, o 
por no estar bien constituidas o por estar desintegradas; otras porque han dado esta educación en 
términos de mero tradicionalismo, a veces con aspectos míticos y supersticiosos. De ahí la necesidad 
de dotar a la familia actual de elementos que le restituya su capacidad evangelizadora, de acuerdo con 
la doctrina de la Iglesia". 

¡Yo creo que aquí se ven reflejadas muchas situaciones familiares! Yo lo digo con dolor, queridos 
hermanos, y no por ofender a nadie, sino porque si miramos de verdad el mal que nos rodea, 
tengamos la valentía de hacer lo que me decía una huérfana abandonada de sus padres pero que le ha 
llegado la hora de casarse: "Yo me cuido -me decía- porque quiero dar a mis hijos lo que mis padres 
no me pudieron dar". ¡Así retoñaría una humanidad nueva! No lo digo por ofender a nadie, pero si de 
verdad somos un conjunto de familia desintegradas procuren, sobre todo los jóvenes, ir creando 
familias que sepan dar a sus hijos lo que tal vez ellos no pudieron recibir de la desintegración de sus 
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padres y de sus madres. 

No lo digo por ofender, de verdad, lo digo porque yo quisiera para nuestra Patria unas células 
familiares, eclesiales, más sanas. Lo digo porque desde la Iglesia yo veo también las grandes 
deficiencias de nuestro cristianismo que nos ha definido hoy Medellín: supersticiones, 
tradicionalismos, escándalos de la verdad que la Iglesia predica; y cuando se tiene dinero hasta se 
publican esos escándalos como si se tratara de defender verdaderos valores. No se dan cuenta que 
están defendiendo lo indefendible: la mentira, la falsedad, un tradicionalismo sin vida y, mucho peor, 
unos intereses económicos a los cuales lamentablemente la Iglesia sirvió, pero que fue pecado de la 
Iglesia engañando y no diciendo la verdad cuando había que decirla. 

Hoy queremos decirles también a ustedes, queridos hermanos, engañados tal vez, que la verdad está 
aquí en una fe, en un cristianismo que adore a Dios y que dé a las cosas de la tierra sus valores 
relativos, no absolutos. Y que hay que educar a los hijos que nacen no en esas tradiciones 
envenenadas, sino en la verdad pura que brota del Evangelio y la que yo quisiera dar de verdad. No 
me desfiguren mi palabra. No me desfiguren mi buena intención de darles una vitalidad de 
cristianismo tal como creo que la Iglesia lo está señalando desde el Concilio Vaticano II, desde las 
reflexiones de Medellín que ya acusaban un sentido familiar equivocado pero que era necesario 
volverlo a enderezar. ¡Trabajemos todos, hermanos! 

Tengo una carta a mi lado -no tendré tiempo de leerla-, de un colombiano que emigra a su tierra y 
dice: "Lo saludo. Dejo esta carta con un amigo, yo me voy. Lo saluda un ex-católico que no cree ya 
en la Iglesia pero que siento irme ahora cuando vale la pena ser católico. Rece por mí para que esa fe 
que usted predica y que ese pueblo está creyendo, me llegue a llenar lo que no me llenó la fe que me 
dieron antes". Queridos hermanos, esto quiere decir que hay familias donde no se forma la fe porque 
se están dando unas tradiciones envenenadas de intereses económicos, políticos, revueltos con cosas 
de fe. Se quiere una religión que ampare únicamente esos intereses; y cuando la Iglesia reclama los 
egoísmos, los pecados y los abusos de esas categorías, entonces se piensa que la Iglesia se aparta de 
la verdad y estos "cristianos" se van con todo y sus hijos a seguir viviendo unas tradiciones que no 
son las verdaderas cristianas. Formadoras de la fe tienen que ser las familias, pero de familias que de 
veras hagan eco a esta juventud que siente otras inquietudes. 

Tuve una reunión con unos jóvenes hace poco y me decían: "Usted no comprende lo difícil que es 
nuestra situación. Nuestros padres nos dicen que no nos reunamos porque eso es muy peligroso; que 
para qué nos metemos en líos". Yo no les digo que se metan en líos -les dije-, sino que estudien la fe 
que Dios les pide a ustedes. Sean nobles, sinceros como jóvenes; y si de verdad encuentran la 
verdadera religión cristiana, tengan el valor de decir: "la sigo a pesar de todo"; o mejor decir: "no la 
puedo seguir, pero no la puedo engañar siguiéndola a medias". Esta es la dimensión eclesial de la 
familia.  
   

3. CRISTO VIVE Y SE REVELA AL MUNDO EN LA FAMILIA

Esta Iglesia tiene esa dimensión religiosa y esa dimensión eclesial porque en su seno está aquel que 
es todo: Cristo Nuestro Señor, que vive y se revela en la familia. 
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¡Cómo quisiera ya que hoy sintieran todas las familias que Cristo vive en el seno de ustedes! Que 
Cristo está en la infancia de ese niño, en la inquietud de esa juventud, en la preocupación santa de ese 
padre y de esa madre, en la venerable ancianidad de esa abuelita, de ese abuelo. Allí está Cristo, si de 
verdad se le encuentra como aparece en el Evangelio de hoy. Es el mismo Cristo de la redención que 
quiso aparecer en una familia. Es el mismo Cristo que necesita nuestro mundo, nuestra historia pero 
que quiere encarnarse en familias concretas. Es el Cristo que se reveló a Simeón y a Ana. 

a) El Cristo que se reveló a Simeón. Simeón esperaba el consuelo de Israel y sabía que no se iba a 
morir sin ver a Cristo. Y cuando lo ve lo recibe en sus manos y pronuncia esa bella profecía como el 
vigía -recuerden que cuando comenzó el Adviento les dije que había que tener una actitud de 
vigilante, aquí parece como que el vigilante cansado ya de la noche se va a retirar-, y le dice: "Señor, 
ya puedes enviar en paz a tu siervo, mis ojos han visto la salvación de Israel, este niño es luz de las 
naciones, salvación de todos los pueblos". Y dirigiéndose a José y a María les dice: "Este es señal de 
contradicción, los buenos o los malos que se arrepientan en Él, el perdón, la misericordia, lo 
recibirán. Pero será también perdición de muchos porque la pecaminosidad, el egoísmo, el orgullo de 
muchos lo rechazará". ¡Cristo es piedra de escándalo! Por eso a mí me hacen un inmenso honor 
cuando me rechazan porque me parezco un poquito a Jesucristo que también fue piedra de escándalo. 
Ya Simeón profetizó que la Iglesia, seguidora de Cristo, tendría que ser como Él. Para unos será 
salvación. 

Qué hermoso oír esa carta que dice: "Yo no creía ya en la Iglesia, pero ahora comienzo a creer". Yo 
siento, hermanos, la alegría de muchas conversiones. Así como siento también el dolor de muchas 
obstinaciones, de muchos que rechazan a Cristo pero de veras, como aquellos hipócritas fariseos que 
no era por falta de claridad, que Cristo les hablaba bien, sino porque la mala voluntad del corazón les 
entenebrecía la vista y no podían ver nada bueno en el Señor. Esta es la señal de Cristo y le dice a 
María el santo anciano: Por este niño, te va a atravesar a ti una espada el corazón". 

Madres de familia -sobre todo, ustedes madres jóvenes-, qué dirían ustedes si al llevar al bautismo a 
su niño un profeta les dijera: "Este niño va a tener un fin trágico". No vivirían tranquilas. ¿Cuándo 
será esa hora terrible? María vivió como esa madre, esperando la hora en que se iba a cumplir la 
espada que le atravesara el corazón. Algunos dicen que esa espada podía ser ese sentimiento de 
humildad de una persona, que por humilde se siente tan chiquita ante la grandeza de una vocación, 
que le parece como que Dios se ha equivocado. ¿Por qué me escogiste a mí Señor? Y María se sentía 
tan chiquita ante la grandeza de la colaboración de la Redención, ante el misterio de la salvación de 
los hombres que lo comprendió como espada; cuando al pie de la cruz, sintió de veras que no una 
sino, la tradición dice, 7 espadas se le trabaron en el corazón ante el dolor de su Hijo. 

b) El Cristo que se reveló a Ana. Y Ana, la ancianita centenaria -para que miren que todas las 
edades son buenas para anunciar a Cristo-, anunciaba a todos los que aguardaban la liberación de 
Israel. Me imagino saliendo de la Catedral a aquella viejita que ha visto entrar a Cristo en los brazos 
de la Virgen, diciéndole a todo el mundo: " ¡Ya vino el Redentor!" y llenando con ello de alegría a 
todos los que la escuchan. ¡Ojalá todos fuéramos profetas en este sentido de anunciar al Señor!  
  

HECHOS DE LA SEMANA
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Cristo signo de contradicción. La historia se repite. Tenemos aquí los domingos, en la homilía de 
Catedral, que enfocar con esta luz del Evangelio, de la vida de la liturgia, la realidad. Mi primera 
preocupación, no lo olviden, es ser catequista, enseñar la religión. Y tengo la satisfacción de que lo 
estoy haciendo. Luego viene la iluminación, con esa doctrina, de la realidad. Esto no es lo más 
importante pero es el marco real en que se vive esta doctrina. Por eso, para que comprendamos que es 
una doctrina que tiene actualidad y que también hoy en El Salvador de 1978 se cumple la profecía de 
Cristo signo de contradicción, y que el pueblo de Dios sigue siendo llamado para ser familia santa de 
Cristo mientras otros no quieren atender este llamamiento, que ahora me refiero a las realidades 
concretas, a nuestra semana histórica.  
En Orientación de este día pueden leer un resumen del mensaje del Papa para mañana día de la paz. 
La comisión de Justicia y Paz en El Salvador, así como el año pasado, está preparando una 
celebración que no podrá ser mañana pero que en los próximos días de enero se va a anunciar, para 
exponer el mensaje, que es muy hermoso. Ahí léanlo en Orientación. También el artículo que 
semanalmente escribo, se refiere a ese mensaje del Santo Padre, donde nos pone unas normas 
sencillas para el tema que dejó Pablo VI, de feliz memoria, como lema para celebrar la paz del 
próximo año, dice: "Para lograr la paz hay que educarse para la paz". Y el Papa señala unas normas 
pedagógicas de educación en la paz. Es bueno que leamos y que tratemos de poner en práctica 
algunos ejercicios de paz durante este año, porque si nosotros no somos responsables de la paz del 
mundo entero sí somos responsables de la paz en el hogar, de la paz a nuestro alrededor y podemos 
ser como decía San Francisco de Asís: "instrumentos de paz". 

Del Arzobispo de Managua también recibí carta acusando recibo de otros ¢2.000,00 que se le 
enviaron, gracias a la generosidad de todos ustedes. 

Quiero pedirles una oración por la misión que está desempeñando en Argentina y Chile, el enviado 
del Papa el Cardenal Samoré. Como ustedes saben, aquellas dos naciones en conflicto han pedido la 
intervención del Papa el cual ha mandado, como primer paso, a un Cardenal para que investigue 
cómo está la situación. 

También nos solidarizamos con Guatemala donde las aldeas de El Rodeo, Amatillo, Agua Blanca, El 
Camalote, Tunonó, Carrizalito y otros, del Municipio de Olopa y Chiquimula, denuncian atropellos 
en los campesinos.  
   

EN NUESTRA ARQUIDIOCESIS

Quiero expresar mi solidaridad con el Señor Obispo de Santiago de María, Monseñor Rivera, el cual 
en su diócesis sufrió un cateo de la Guardia Nacional cuando fueron a la Escuela de El Castaño, 
buscando armas. El Señor Obispo ha protestado ante el Ministro de Defensa porque se trata de un 
centro donde no se enseña a manejar armas sino a promover en la dignidad del hombre a los 
campesinos que por allí pasan, en cursos que se organizan. 

También hermanos, ya estamos a las puertas de Puebla. Mañana ya es enero, y el 27 de enero se va a 
inaugurar en la Basílica de Nuestra Señora de Guadalupe, presidida por el Papa, la Asamblea General 
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del Episcopado Latinoamericano. Yo tendré la dicha de participar, llevando la representación de 
todos ustedes. Por ahí se ha dado en cavilar ¿si voy con voz, o con voz y voto? ¿Quiénes van 
representando a la jerarquía? No sé cuál es el interés, pero quiero decirles claramente que mi 
presencia en Puebla es como miembro de la Comisión Pontificia de América Latina. Es, pues, como 
si el mismo Papa me llamara en un asesoramiento a esta reunión a la que asistirán Obispos de 
América Latina. Quienes publican esas cosas con el ánimo malsano de sembrar rivalidades, sepan 
que ya estamos curados de espanto, que Nuestro Señor ya dijo en el Evangelio cuando discutían los 
apóstoles "quién era más". Es como si la Conferencia Episcopal de El Salvador estuviera discutiendo 
"¿Quién es más? ¿Quién va con voz? ¿Quién va con voz y voto? Entonces Cristo les contestó: "No 
sean sencillos, esas cosas se discuten allá afuera entre la gente del mundo, entre ustedes el que sea 
más grande, hágase el más chiquito... ¡También se enojan porque aplauden¡ ¡Muchas gracias! 

Lo que me interesa queridos hermanos, es ir a Puebla para llevar en mi voz -aunque sea sin voto- la 
expresión de esta Iglesia que son ustedes, ¡tan viva! ¡Una Iglesia tan mártir! ¡Una Iglesia tan llena del 
Espíritu Santo! Y decirles a mis hermanos Obispos, que le doy gracias a Dios por esta Iglesia y que 
mi humilde voz en Puebla, será el resonar de todas estas comunidades. Quiero decirles también allá a 
los Obispos que voy a aprender, que la experiencia de tantos hermanos esparcidos por toda América 
será para mí de tanta riqueza que con ella podré servir mejor a mi querida diócesis. A eso voy a 
Puebla y, sobre todo, ahora cuando sé que viene el Papa, aunque no hubiera otra cosa más que 
ponerme en contacto con Él, darle la mano y decirle: Santo Padre, estoy con Usted, 
inquebrantablemente solidario con la Santa Sede. Esto es todo lo que Puebla significa para mí; y 
seguiremos trabajando, queridos hermanos, por una Iglesia tal como nos la va inspirando el Espíritu 
de Dios y la luz del Evangelio. 

Ahora quiero decirles una noticia triste pero al mismo tiempo de alegría pascual. Nuestro querido 
hermano el P. Rogelio Poncel Párroco de Zacamil -ustedes saben que viene desde Bélgica a trabajar 
con nosotros. Ha estado muchos años, nos ha dejado ya mucho de su vida, de su entusiasmo, de su 
experiencia pastoral-, tuvo la triste noticia de la muerte de su mamá. El no ha podido ir al entierro de 
su querida madre pero yo les invito a todos ustedes que oremos mucho por ella, y que la alegría 
pascual que sin duda ya experimenta su mamá -una gran cristiana que ha dado un hijo para trabajar 
intensamente sin el consuelo de tenerlo cerca-, sea el mejor consuelo también para esta orfandad del 
P. Rogelio, a quien le envío, pues, fraternalmente la condolencia y la oración de toda la querida 
Arquidiócesis, especialmente de la Vicaría de Mejicanos donde vamos a celebrar pronto una misa por 
el sufragio de su alma. 

Otra nota para mí en lo personal muy triste es el telegrama de la muerte de un gran amigo de Alegría: 
Ricardo Hernández. Ricardo Hernández, si ustedes supieran su historia, les conmovería. Treinta años 
en la cama, paralítico, cada día peor; y siempre con un optimismo, dirigiendo con su cabeza lúcida, 
ciego ya, los trabajos de su propia finquita y teniendo tiempo para ofrecer sus dolores para todo aquel 
que se los pidiera. Cuánto consuelo me dió a mí como Obispo de Santiago de María ir a decirle que 
rezara por mí y oírlo que decía: "siempre estoy en oración por usted". El Señor le haya concedido 
pues, el descanso eterno y a su familia el consuelo de haber visto pasar 30 años de historia de un 
santo en su hogar.  
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VIDA DE NUESTRAS COMUNIDADES

Recorriendo las comunidades, les digo hermanos, lo que decíamos antes, una Iglesia viva por todas 
partes: 

Domingo 24 de Dic. En la Colonia Amatepec, una nueva capilla, una comunidad que se destaca por 
su entusiasmo. Un verdadero domingo de Ramos. Niños y grandes con palmitas que me salieron al 
encuentro para llevarme allá a bendecir la Capilla. Yo felicito al P. José Luis y le agradezco todo lo 
que está haciendo por nosotros. Por la tarde estuve en Colonia Bernal que está a cargo de los PP. 
Agustinos, ya que forma parte de la Parroquia de la Presentación en Miralvalle. Yo creo que esta 
comunidad de Bernal, con su entusiasmo juvenil, está llamada a ser el fermento de esa nueva 
parroquia donde vamos a venerar la tradicional, la histórica imagen de la Presentación. La primera 
imagen de María que veneramos aquí en El Salvador y que se salvó del incendio de la Iglesia de San 
José. 

Lunes 25 de Dic. Celebré una Navidad de sacramentos, podíamos llamarla así porque gracias a ese 
impulso de la Pastoral Sacramental, se van preparando los cristianos a una recepción más consciente 
de los sacramentos, en todas partes. En Soyapango, primeras comuniones y matrimonios; y en 
Huizúcar, por la tarde, era impresionante el desfile de 40 matrimonios y un bonito número de primera 
comunión. 

Martes 26 de Dic. De las comunidades de Chalatenango me vinieron a visitar niños que se han 
constituido en una especie de Comité de Solidaridad. Es impresionante ver unos chiquitines hablando 
de solidaridad con los hermanitos suyos que ni conocen pero que los sienten huérfanos, y sintieron 
que en la Navidad no iban a poder recibir la caricia de un papá porque ya lo habían matado, o está 
preso, o está desaparecido. Me dijeron en un momento de la visita, algo que me impresionó mucho: 
"Al estar cerca de usted sentimos que usted es nuestro papá". Yo les hice sentir que no, en mis 
limitaciones humanas; pero si, en ese amor inmenso de la Iglesia sintieran de veras que no están 
huérfanos. Que una Iglesia entera los ampara y siente con los que sufren. 

Miércoles 27 de Dic. Día de San Juan Evangelista, celebramos la fiesta patronal de San Juan Opico 
donde también dimos un caluroso saludo al querido Monseñor José María Dueñas. Vicario General 
de Santiago de María originario de Opico, donde fue ordenado sacerdote hace 50 años por su tío el 
Señor Obispo de San Miguel, Monseñor Dueñas. Hicimos gratos recuerdos de este Obispo 
inolvidable, lo mismo que de otro Obispo pariente, mi querido amigo y hermano Monseñor 
Valladares. Con los Catequistas tuvimos luego una reunión que indica la vitalidad de aquella 
parroquia. En la Basílica del Sagrado Corazón, dimos el Diaconado a un joven que ya termina sus 
estudios, Jaime Paredes. Deseamos que pronto sea sacerdote y que sea un buen sacerdote. 

Jueves 28 de Dic. En Antiguo Cuscatlán, el día de los inocentes, la típica peregrinación de los niños 
la celebramos con una misa en la que manifestamos un mensaje de respeto a la vida, de sentido de 
solidaridad como los inocentes con Jesús y de que sólo Cristo es el mérito de los hombres. Aquellos 
niños son gloriosos en el cielo, no por sus méritos personales, sino por su solidaridad con Cristo el 
Redentor. Ese día se cumplieron 30 días de la muerte del P. Ernesto Barrera y de los otros obreros 
que murieron con él. Tuvimos unas horas de reflexión y celebramos una misa con los obreros. Reiteré 
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a los obreros, que la Iglesia no los abandonará y que la Iglesia seguirá haciendo lo posible por llevar 
un mensaje auténticamente sacerdotal y eclesial a esa clase que merece todo nuestro respeto y cariño: 
¡Los Obreros! Hubo una reunión sacerdotal en el Seminario, la Cooperativa Sacerdotal, donde 
sentimos de veras este sentimiento de unidad y de fraternidad. 

Viernes 29 de Dic. En San Antonio Abad, asistí a una convivencia con la comunidad juvenil. Es 
consolador ver más de 60 jóvenes, informando sobre sus trabajos pastorales y consultando sobre sus 
inquietudes propias de la edad de hoy. 

Sábado 30 de Dic. En el Colegio de Belén se celebraron 50 años de la muerte de la fundadora de la 
Congregación: la Madre Clarita Quiroz, Carmelitas de San José, que están haciendo honor al carisma 
de su fundación. En Santa Tecla, con los sacerdotes, religiosas y laicos de la Vicaría, tuvimos una 
reunión de muchas proyecciones para el año nuevo. 

Como avisos. Hoy a las 7 de la noche tendremos la misa aquí en Catedral, para darle gracias a Dios 
por los beneficios recibidos en el año y para pedirle perdón también de lo que le hayamos ofendido. 
Y pedirle alientos para el nuevo año. 

Quiero invitarlos a la adoración eucarística que todo este día, hasta las 10 de la noche, se está 
haciendo en el Hospital de la Divina Providencia. A las 10 celebraremos allá también para darle 
gracias a Dios y dar desagravios al Señor. 

El jueves 4 de esta semana estaremos en el Cantón La junta, de la Parroquia de Concepción, 
Quezaltepeque, a realizar un acto de desagravio por el robo del Santísimo Sacramento. 

El próximo domingo en Mejicanos a las 5 de la tarde será la ceremonia del cambio de Párroco. Y en 
la Parroquia de la Sagrada Familia, su fiesta patronal en la Colonia Centro América, a las 6 de la 
tarde. 

Les interesará también a todos en esta semana, las noticias de orden nacional. 

Un nuevo secuestrado: el Dr. Manuel Antonio Bonilla, por quien también hacemos los mismos votos 
de siempre. Que se le restituya la libertad, se le respete su vida y que su familia sepa que la Iglesia 
está en solidaridad con sus sufrimientos, y haciendo un llamamiento para que se restituya la 
tranquilidad de su hogar. 

Con alegría puedo comunicarles que anoche, a las 10, escuchábamos por radio de Holanda la 
condición que pedía la FARN. De que ya que en el país no se podía publicar la cuarta proclama que 
ellos pedían publicar, se leyera en Holanda, en el mensaje para América Latina. Se escuchó con 
perfecta claridad. Y a los pocos minutos recibía una llamada telefónica de que se sabía que estaba 
libre ya el Sr. Schuitema secuestrado holandés. Ya está, pues, gracias a Dios, restituida su libertad. 

En cambio, sigue el problema de los dos ingleses y del señor japonés. Acerca de los ingleses ustedes 
oyeron por radio ayer a medio día, que han atendido el llamado de la Comisión de Derechos 
Humanos y prorrogan el plazo para poder negociar. Se pidió nominalmente, la participación del 
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Arzobispo en la Comisión de Derechos Humanos. La Comisión me ha pedido mi consentimiento y yo 
con mucho gusto he dado mi colaboración que siempre está dispuesta para el servicio de la libertad, 
de la vida y de los derechos humanos. Y junto con los otros miembros: Dr. Roberto Lara Velado, Dr. 
José Napoleón González -director de La Crónica- Dr. julio Cesar Oliva y Dr. Fernando Augusto 
Méndez, estamos ofreciendo nuestros servicios no sólo para la libertad de los dos ingleses, sino 
también para los otros dos secuestrados; lo mismo para la libertad de todos los que están sufriendo 
prisión injustamente. Por mi parte hago votos para que haya flexibilidad en las negociaciones. Se 
trata de vidas en peligro y ojalá quienes son responsables de esta situación, lleguen pronto a 
conclusiones que lleven la paz, el consuelo a esas familias. La Comisión, pues, no puede hacer otra 
cosa que ofrecer su mediación al servicio de las partes involucradas en este asunto. 

Quiero decir a todos, que esta situación de violencia no hace más que ratificar mis propósitos y mis 
ideales que ya se manifestaron en la Carta Pastoral; y sobre todo quiero recordar ante ciertas 
intransigencias -y las circunstancias actuales dan una trágica actualidad a esta enseñanza, lo que dice 
la Carta Pastoral- "que un gobierno debe usar su fuerza moral y coactiva para garantizar un Estado 
verdaderamente democrático, basado en un orden económico justo en el cual se defiendan la justicia 
y la paz y el ejercicio de los derechos fundamentales de todos los ciudadanos. Así el gobierno logrará 
hacer "cada vez -y estas son palabras de L'Osservatore Romano, el periódico oficioso de la Santa 
Sede- más hipotético e irreal el caso en el cual el recurso a la fuerza por parte de los individuos y 
grupos pueda ser justificado por la existencia de un régimen tiránico en el cual las leyes, las 
instituciones y el gobierno en vez de reconocer y promover, conculcan las libertades fundamentales y 
los demás derechos del hombre, reduciendo los súbditos a la condición de los oprimidos". o sea que 
el L'Osservatore Romano dice que si es injusta la violencia a seres inocentes e indefensos como están 
hoy los secuestrados, también un gobierno tiene que ver las causas y tiene que quitar los pretextos. 

¡Desde cuándo estamos pidiendo la amnistía, la libertad de los reos políticos! Ahora mismo tengo 
aquí el reclamo o la súplica de unos reos de Gotera sin asistencia médica. No son reos vulgares, son 
reos políticos que están en una sección aparte de la cárcel de Gotera, donde sufren una verdadera 
soledad. Hay allá un médico ya casi terminando sus estudios y el otro día, cuando un amigo lo fue a 
ver y le pidió ¿qué necesitaba? Imagínense lo que pidió: "un petate ". Un petate es todo aquí para el 
reo: para comer, para recibir, para dormir. ¡Ni un petate! Entonces, esta situación de gente que está tal 
vez sin ser sometida a los tribunales, es necesario que se aclare pronto y así no habrá reos que se 
pidan y después se nieguen. Quisiéramos de veras que se quitaran los pretextos de parte de todos 
aquellos que han creado una violencia institucionalizada en el país para que las otras violencias no 
encuentren eco ni germen de dónde alimentarse. 

Volviendo pues al caso de nuestros secuestrados, esperamos que junto con los reos políticos y todos 
los desaparecidos, encuentren una noticia, algo para sus hogares. 

Quiero lamentar las amenazas a muerte de que fue objeto el querido amigo, Dr. Roberto Lara Velado. 
Muy conocido, aquí lo escucharon ustedes el día de los Derechos Humanos. Un hombre que trabaja 
como miembro de la Comisión de Derechos Humanos. Trabajaba en la liberación de los secuestrados 
en la anterior comisión y en la actual; no es justo, pues, que trabajando por los desaparecidos sea 
recompensado con esta clase de amenazas. o ¿de dónde provienen? Y es necesario también que este 
juego termine porque estamos viviendo una sicología de terror a base de llamadas telefónicas, y de 
avisos, y de bolas que no terminan más que en la zozobra y en la falta de paz. 
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Otras denuncias también, del campo laboral, han seguido llegando. El caso de sindicatos, de que a los 
obreros no se les quiere cancelar su aguinaldo. Casos de muchos jornaleros en las cortas que son 
denunciados en el programa de las 5.30 de la tarde, los jueves, en "la X de la Cosecha". 

Una palabra, para decir al problema de la Universidad, para el cual mostramos nuestra solidaridad: 
que se busquen los medios justos, la participación de todos. Si la falta de participación del 
estudiantado es una piedra de escándalo, búsquese la manera de que el estudiantado participe 
justamente. 
  

PENSAMIENTO FINAL

Este es el panorama de nuestro fin de año en el día de la Sagrada Familia. Mientras tanto, una luz 
blanca fulgura: la paz de Nazaret. La tranquilidad de aquella familia que no es por instalarse lejos de 
los problemas, sino que es para ser en medio de los grandes problemas del mundo: el espejo, la 
fuente, la inspiración, la meta de todos los que vivimos en las zozobras de la tierra, pero que tenemos 
fe y esperanza en los valores cristianos de Cristo y su Sagrada Familia. Así sea.  
  

ÍNDICE GENERAL | CICLO B | ANTERIOR | SIGUIENTE |
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CRISTO, EPIFANÍA DEL AMOR SALVÍFICO DE DIOS 

EPIFANÍA DEL SEÑOR

 
7 de enero de 1979

Isaías 60, 1-6 
Efesios 3, 2-3a. 5-6 
Mateo 2, 1-12
 
  

Queridos hermanos, estimados radio-oyentes:  
  

Sentido de la Epifanía en el Año Litúrgico

Hoy estamos celebrando una de las fiestas más importantes del Año Litúrgico, se llama la Epifanía. 
Propiamente es el 6 de enero pero a fin de que los que no pueden asistir a misa en día de semana no 
se queden sin celebrar y recibir este precioso mensaje de la Epifanía, se traslada al domingo siguiente 
que es hoy, 7 de enero. El sentido de la Epifanía en el Año Litúrgico es como la culminación del 
Tiempo de Adviento y Navidad. Desde hace cinco domingos, cuando comenzaba el Adviento, la 
Iglesia nos anunciaba: ¡El Señor viene! Y fue una temporada de preparación espiritual. La Navidad es 
la llegada de Dios. Esa inserción de la vida divina en la historia es tan importante que la Iglesia 
prolonga ese grito de Navidad, y como tomando un nuevo impulso lo hace más fuerte este día de la 
Epifanía. 

"Epifanía" palabra griega-religiosa. Significa "Manifestación". Hoy se manifiesta ese Niño que vino, 
que nació en Belén. Se manifiesta como la salvación de Dios que viene en Él; y el hombre, que 
durante el Adviento vivió suspirando; ¡Ven Señor!, hoy lo encuentra en la figura de los Magos de 
Oriente: la humanidad encuentra a Dios en ese Niño que lo adoran y le ofrecen dones. Epifanía, 
palabra griega de tipo religioso, porque con eso expresaban los paganos una aparición inesperada, 
bienhechora, de una virilidad que aportaba salud, salvación. 

Epifanía, es simultáneamente aquella otra palabra que ya hemos explicado: "parusía". La visita oficial 
de un personaje, generalmente de una autoridad suprema que llega a una ciudad, pero en este caso, 
esa autoridad es divina, es Dios que visita, que viene a este mundo con intenciones salvíficas. 

En sentido cristiano... De ahí toma la Sagrada Escritura en el Nuevo Testamento -sobre todo San 
Pablo- el sentido de la Epifanía: "... en Cristo Dios ha aparecido a los hombres como su verdadero 
salvador". Significa también la segunda venida de Cristo, se le llama Epifanía cuando aparecerá en 
una nueva venida para juzgar a la historia. 
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En Oriente... Navidad-Epifanía el 6 de Enero: Matrimonio de Cristo con la Iglesia. Es tan grande el 
sentido de esta fiesta en esta palabra tan plena: Epifanía, que en Oriente -donde quizá son más 
profundos en su intuición teológica- celebran, precisamente hoy, conjuntamente la Navidad y la 
manifestación de Dios. En Oriente el 6 de enero es la Navidad y al mismo tiempo la manifestación de 
Dios en ese Niño que nace. 

Recogiendo una larga historia de esta fiesta de la Epifanía, hay en nuestro breviario de sacerdotes una 
antífona, una pequeña estrofa, en la cual se conjugan tres hechos evangélicos: la adoración de los 
magos, el bautismo de Jesús en el Jordán, y el primer milagro de Cristo: la transformación del agua 
en vino. Y uniendo esos tres milagros como tres epifanías en una sola, nos presenta la fiesta de hoy 
como un matrimonio, un desposorio místico entre Dios y su Iglesia; entre Dios que compadecido de 
la humanidad pecadora viene a salvarla, a purificarla y a hacerla su esposa para toda la eternidad. Y la 
estrofa dice así: "Hoy se ha juntado la Iglesia a su celestial esposo, porque en el Jordán Cristo 
purificó sus pecados. Los magos corren con dones a estas nupcias regias; y con el agua hecha vino, se 
alegran los convidados". 

Es una síntesis preciosa de estas tres epifanías. Porque tanto la adoración de los magos, como el 
bautismo de Cristo en el Jordán cuando los cielos se abrieron para manifestarle al mundo: "Este es el 
Hijo de mis complacencias"; como aquel prodigio en Caná de Galilea, donde San Juan nos narra a la 
Virgen intercediendo para que aquellos esposos que les falta ya el vino, no vayan a sufrir una 
vergüenza en su fiesta y -terminando el relato, el Evangelio de San Juan-, dice: "...esta fue la primera 
señal que hizo Cristo para manifestar -epifanía- su gloria, su poder en el mundo". Mirémoslo así, 
queridos hermanos, este día tan hermoso de los desposorios de Dios con esta humanidad pecadora, 
necesitada de purificación, de salvación, pero que con ese consorcio cercano de Cristo siente que Él 
palpita en sus esperanzas más profundas. 
  

CRISTO, EPIFANÍA DEL AMOR SALVÍFICO DE DIOS

1º) La Epifanía revela una salvación transcendental. Es decir, una salvación que viene no de las 
entrañas de la humanidad sino que viene de afuera; transciende nuestra capacidad, viene. 

2º) La Epifanía ofrece una salvación universal. Nadie está excluido de la salvación, a todos se 
manifiesta, se ofrece este don que viene de Cristo. El amor salvador de Dios se ofrece a todos: aquí 
en la Catedral llena ahora y, a través de la radio, a los miles que me escuchan, gracias a Dios. Todos 
ustedes y yo somos convidados a este festín, a estas bodas regias. De participar en esta alegría, en 
esta salvación, en esta esperanza, ¡nadie está excluido! 

3º) Por la fe haremos nuestra la salvación que se revela y se ofrece en la Epifanía. La fe es la 
condición del ofrecimiento de la Epifanía: de la salvación universal. 
   

1º) LA EPIFANÍA REVELA UNA SALVACIÓN TRANSCENDENTAL
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a) En el retorno del destierro, el Profeta alienta al pueblo con la esperanza en Dios que reconstruye y 
glorifica a Jerusalén. Yo me fijo en la primera lectura de Isaías: "¡Levántate, brilla Jerusalén que llega 
tu luz: la gloria del Señor amanece sobre ti! Sobre ti amanecerá el Señor, su gloria aparecerá sobre 
ti". Es profeta y al mismo tiempo poeta el que animaba a los israelitas que retornaban del destierro de 
Babilonia y se encontraban una Jerusalén destruida y ellos casi pesimistas. Pero es necesario 
levantarles el espíritu. Esta Jerusalén así como la han dejado sus enemigos es una esperanza para 
nuestro pueblo. ¡Sobre esta Jerusalén brillará la gloria de Dios! Todas las promesas del Viejo 
Testamento están apuntando para que de aquí surja una gloria que no puede ser suya. Sí, aquí no hay 
más que ruinas, aquí no hay más que pesimismo, un sentido tremendo de frustración; de sus propias 
entrañas no puede sacar nada bueno. 

- La salvación como un amanecer cuya luz es Dios mismo... en la ciudad. La necesidad, entonces de 
algo transcendental, de algo que venga de afuera se hace sentir. Y esta Jerusalén destrozada brillará 
con la aurora que será el mismo Dios. Dios se encarnará en las entrañas de Jerusalén. 

Como nos va a llenar de esperanza también, hermanos, cuando miramos que nuestras fuerzas 
humanas ya no pueden; cuando miramos a la patria como en un callejón sin salida; cuando decimos 
aquí: la política, la diplomacia no pueden: aquí todo es un destrozo, un desastre y negarlo es ser loco. 
¡Es necesario una salvación transcendente! Sobre estas ruinas brillará la gloria del Señor. De ahí que 
los cristianos tienen una gran misión en esta hora de la patria: Mantener esa esperanza, no estar 
esperando una utopía como algo ilusorio, como que nos adormezcamos para no ver la realidad; sino 
al contrario, mirando esta realidad que de si no puede dar nada mirar que sí puede dar mucho, pero sí 
apelamos a esa redención transcendente. 

b) La estrella... evoca la profecía de Balaam ante Balac. También me gustaría mirar, a la luz de este 
pensamiento, la estrella que guió a los magos. Evoca una profecía. Era en los remotos tiempos de 
Balaam cuando Balac le pidió que profetizara a favor de sus ejércitos; y Balaam inspirado por el 
espíritu de Dios mira hacia el desierto y mira la gloria de Israel. Entre sus bellos pensamientos dice 
esto: "Lo diviso, pero no de cerca. De Jacob avanza una estrella, un cetro surge de Israel". 

Sin duda que el Evangelio de San Mateo, que va recogiendo todas esas profecías del Viejo 
Testamento para ver cómo se cumplen en Cristo, cuando habla de esta estrella misteriosa está 
pensando en la profecía de Balaam: "De Jacob surge una estrella que se acerca, todavía está lejana, 
pasarán siglos: pero vendrá como una estrella que viene de lejos". La estrella de los magos es la 
presencia de una transcendencia que viene a salvarnos. El cetro que se profetiza en Balaam es sin 
duda el cetro de David cuyo reino no tendrá fin. No como hombre, sino porque de su descendencia 
real nacerá un vástago que será hijo de David según la carne, pero que al mismo tiempo será Hijo de 
Dios en la eternidad. Su reino no tendrá fin. Esta es la estrella en un sentido místico. 

En este día de la Epifanía es el signo de una salvación transcendente, de algo que viene del mundo de 
las estrellas, de Dios, de su inmensidad, de su poder que no nos ha creado para ser desgraciados sino 
que nos marcará, en medio de estas tinieblas en que estamos hoy, la salida luminosa hacia una 
salvación: "La veo lejana", tal vez podemos decir con Balaam. No sabemos cuándo será esta 
redención pero vendrá, la veo acercarse esa estrella y surgirá del poder del Señor ese cetro que nos va 
a salvar. 
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c) Revelación de un misterio... También, en la segunda lectura de hoy, San Pablo nos habla de la 
revelación de un misterio escondido en los siglos, de que la salvación es para todos. Es hermoso 
pensar que nosotros somos los herederos de esa revelación y que nosotros esperamos ese misterio 
escondido en las entrañas de Dios, pero que nos ama y se nos dará para salvación. La salvación viene 
de Dios, queridos hermanos, no lo dudemos. De ahí yo voy a repetir ahora, en esta homilía, conceptos 
que son transcendentes. 

- La salvación viene de Dios... Primacía de esta relación. En la Carta Pastoral sobre la Iglesia y las 
Organizaciones Populares yo advierto -y quisiera que no se olvidara esto- que el gran servicio que la 
Iglesia está prestando hoy, aquí en El Salvador, es aquel que me decía, con palabras ya débiles de 
anciano Pablo VI cuando tuve la dicha de tener estrechadas sus manos: "Acompañe a ese pueblo en 
sus justas reivindicaciones; jamás el odio, jamás la violencia, pero sí lo justo". Inspirado por esas 
palabras escribíamos, tomando también de su mensaje Evangelii Nuntiandi, la Exhortación para la 
Evangelización del Mundo Actual cómo tiene que ser esta revelación, esta Epifanía de la Iglesia de 
1979 aquí en El Salvador. 

El servicio que la Iglesia presta a este esfuerzo reivindicador de la patria quiere ser: insertarlo en el 
designio global de la liberación que la Iglesia proclama. Y escribo en mi Pastoral: "El designio global 
de liberación que la Iglesia proclama: 

1º) Abarca al hombre entero, en todas sus dimensiones, incluida su apertura al absoluto que es Dios. 
Va, por tanto, unido a una cierta concepción del hombre: concepción que no puede sacrificarse a las 
exigencias de una estrategia cualquiera, de una praxis o de un éxito a corto plazo". Quiere decir que 
la liberación que la Iglesia propicia no puede limitarse a prácticas temporales. 

2º) El designio global de la liberación..."está centrado en el reino de Dios; no circunscribe su misión 
al solo terreno religioso, pero "reafirma la primacía de la vocación de lo espiritual del hombre" y 
anuncia la salvación en Jesucristo"... La primacía de lo espiritual, no lo olvidemos para aquellos que 
dicen que la Iglesia está predicando una revolución, un odio de clases ¡Mentira! Lo he dicho 
claramente: la Iglesia reafirma la primacía de la vocación del hombre en lo religioso, en lo espiritual 
y anuncia la salvación en Jesucristo. 

3º) Esta liberación de la Iglesia: "procede de una visión evangélica del hombre, se apoya en 
motivaciones profundas de la justicia en la caridad, entraña una dimensión verdaderamente espiritual 
y su objetivo final es la salvación y la felicidad en Dios". Esto lo decimos a todos, a los que se 
organizan también en organizaciones políticas populares, que la salvación que el hombre tiene que 
buscar no es solamente de tener mejor salario, de tener un mejor gobierno, de tener mejor situación 
en la tierra sino que debe buscarle el objetivo final de la salvación. La salvación y la felicidad en 
Dios, que ya la posee el hombre que vive esta primacía de lo espiritual aun en la pobreza de la tierra. 

4º) Y por esto esta liberación de la Iglesia: "exige una conversión de corazón y de mente y no se 
satisface con sólo cambiar estructuras". ¿De qué serviría cambiar estructuras, cambiar modos de 
gobernar, cambiar modos de organización política, si los hombres que van a manejar esas estructuras 
siempre llevan la podredumbre en su corazón? ¿De qué servirá un cambio de situación social si los 
que vamos a vivir en esas estructuras no nos renovamos por dentro a ser más justos, más hermanos, 
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más nuevos? 

5º) Y por último esta liberación -fíjense bien en esto- "excluye la violencia, la considera no cristiana 
ni evangélica, ineficaz y no conforme con la dignidad del pueblo". La violencia no es digna. 

Aquí son palabras ya del Papa. (Evangelii Nuntiandi) cuando dice que si la Iglesia por apoyar los 
esfuerzos liberadores de la tierra perdiera esta perspectiva global de la salvación cristiana, entonces la 
Iglesia: "perdería su significación más profunda. Su mensaje de liberación no tendría ninguna 
originalidad y se prestaría a ser acaparado y manipulado..." No tendría autoridad para anunciar de 
parte de Dios: la liberación. 

En otras palabras, la Epifanía nos está orientando con la estrella de los magos, con la perspectiva de 
una claridad que viene de Dios para salvar a los pueblos que no podemos circunscribir únicamente a 
límites terrenales, temporales, la liberación que buscamos. Que la verdadera libertad que la Iglesia 
proclama y con la cual acompaña los esfuerzos liberadores de los hombres es para englobar todos 
esos esfuerzos y orientarlos a esta salvación. 

Queridos hermanos, a la Iglesia lo que le interesa es orientar todos estos esfuerzos y por eso no se 
extrañen que la Iglesia apoye lo justo, lo bueno, aunque se encuentre en organizaciones que se llaman 
clandestinas, porque si lo que buscan es justo, es Reino de Dios. Y les dice: no bastan esas 
intenciones temporales, es necesario que eso justo que ustedes buscan lo engloben en la salvación 
universal, en la felicidad en Dios, en la redención transcendental. Este es el gran mérito de la Iglesia y 
por eso se le quiere perder y se le quiere difamar en la predicación de su fuerza liberadora, porque es 
una liberación irreductible. 

Cuando la Iglesia predica la defensa de los derechos humanos no se sitúa en una perspectiva política. 
Las conveniencias políticas que hoy defienden los derechos humanos mañana pueden cambiar porque 
la política cambia, pero la Iglesia desde su estrella, desde su perspectiva transcendental: no cambiará 
nunca. Y aunque la dejen sola Ella sabe que está con Dios, y que la transcendencia de Dios la ilumina 
como iluminaba la claridad (de Dios) a Jerusalén para anunciar a todos: "Se acerca la gran liberación. 
¡Levántate!. ¡Brilla Jerusalén!, porque llega tu luz". 
   

2º. LA EPIFANÍA OFRECE UNA SALVACIÓN UNIVERSAL

a) Los Magos (sacerdotes de Persia-Irán), astrólogos... evocan en sus ofrendas la profecía de Isaías. 
Encontramos en las lecturas de la Epifanía un gran pensamiento misionero: la salvación que hoy nos 
ofrece la Epifanía es una salvación universal. Yo me imagino esta mañana que nosotros que hemos 
venido a misa aquí a la Catedral o los que allá en torno de un aparato receptor de radio están reunidos 
reflexionando esta palabra, somos una procesión que comenzó hace veinte siglos. Los primeros que 
llegaron, fueron los magos del Oriente y después de ellos, otros y otros. Se fue cumpliendo lo que 
ahora nos dice el profeta Isaías: "Te inundará una multitud de camellos, los dromedarios de Madián y 
de Efá. Vienen todos de Sabá trayendo incienso y oro, proclamando las alabanzas del Señor". ¡Qué 
poético resulta nuestro venir a misa! ¡No dejemos nuestra misa de los domingos! Es una procesión de 
magos que va a adorar a Jesús. Es la procesión de los pueblos que han encontrado la salvación 
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universal que Dios ofrece a todos los hombres. 

El Evangelio, al hablarnos de los magos, evoca esos nombres: Madián, Efá, Sabá... Es Persia -la que 
hoy es Irán- que va por los periódicos de todo el mundo ahora con sus grandes conflictos. Aquel 
Oriente fue la primicia que Dios llamó, de allá también llamó a Abraham de la Mesopotamia, el 
primer creyente. Sin duda, que San Mateo al hablar de unos Magos de Oriente, un Oriente misterioso, 
se remontaba a los orígenes de la fe. Por la fe, Abraham es padre de todos los creyentes. De aquella 
tierra vienen también hoy las primicias de los gentiles, los que no son pueblo judío. No importa no 
ser hijos de Abraham, lo que importa es traer la fe que los Magos de Oriente vienen trayendo. 

b) La gran revelación de que Pablo es ministro: Aquí nos fijamos sobre todo en la segunda lectura 
donde San Pablo nos dice: "Se me dio a conocer por revelación el misterio que no había sido 
manifestado a los hombres: que también los gentiles son coherederos, miembros del mismo cuerpo, 
partícipes de la Promesa de Jesucristo". Sintámonos aludidos queridos hermanos. Hace cuatro siglos 
estas tierras donde ahora se levanta esta Catedral, eran selvas de indígenas. Cuando vino la cruz y la 
comenzaron a adorar nuestros aborígenes se estaba cumpliendo también en América Latina esta 
vocación a todos los pueblos. Hermosamente hoy, los obispos de México han publicado una Pastoral 
conjunta sintiéndose anfitriones de la gran reunión del Episcopado Latinoamericano en Puebla a 
comenzar el 27 de enero. Y dicen que: "lo que va a suceder en México este año ya se inició cuando la 
Virgen de Guadalupe aparecía en el Tepeyac como catequista, orientando a los pueblos indígenas 
hacia esa cruz, hacia ese cristianismo". 

María no podía faltar a esta evangelización del Continente actual y del futuro; porque ese Evangelio, 
que entonces se anunció a nuestros pueblos en América, era en cumplimiento de este mandato que 
dice San Pablo: Era el misterio escondido en los siglos eternos y que ahora se me ha revelado de que 
los gentiles, los pueblos no judíos, los indígenas de América, todos los países de esas montañas 
vírgenes, todos los que no conocen a Cristo, están llamados a participar de su promesa, de su 
salvación. ¡Nadie está excluido! 

c) Epifanía proclama una salvación integral: es todo el hombre el que hay que salvar. En este 
ambiente de salvación universal, qué hermoso es recordar, hermanos, que la línea pastoral y 
evangélica del Concilio Vaticano II, que hace diez años se hizo línea también de la pastoral de 
América Latina, proclamó una salvación integral y que ahora sigue cuestionándonos cuando ya está 
amaneciendo un nuevo Medellín en Puebla. Esta línea proclama que la liberación que Cristo ha traído 
es del hombre integral. Es todo el hombre el que urge salvar: alma y cuerpo, individuo y sociedad. Es 
el Reino de Dios que hay que establecer ya en esta tierra. Es ese Reino de Dios que se siente 
estorbado, maniatado por tantos abusos de la idolatría del dinero y del poder; y que es necesario 
derrocar esos falsos ídolos como cuando los primeros evangelizadores de América derrocaron falsos 
dioses que adoraban nuestros indígenas. Hoy son otros ídolos: se llaman dinero, se llaman intereses 
políticos, se llaman Seguridad Nacional. Idolatrías que están queriéndole quitar el altar a Dios. La 
Iglesia proclama que solamente podrá ser feliz el hombre cuando adore, como los Magos, al único 
Dios verdadero: cuando liberándose de todas sus falsas ideologías del Oriente venga con la fe limpia 
del cristianismo a adorar a este Cristo que hemos de adorar cada vez con más integridad. 

d) Desde la encarnación nada humano le es extraño a Cristo y a su Iglesia. Quiero recordarles aquí 
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también como Pablo VI cuando recogió el eco de modernos magos, los obispos que venían de todo el 
mundo, en el Sínodo de 1974; y que a través de esos obispos se sentía a millones de hombres, 
escribió esta página trágica pero elocuente: "Es bien sabido -comentaba Pablo VI- en qué términos 
hablaron numerosos obispos de todos los continentes..., con un acento pastoral en el que vibraban las 
voces de millones de hijos de la Iglesia que forman tales pueblos. Pueblos, ya lo sabemos, empeñados 
con todas sus energías en el esfuerzo y en la lucha por superar todo aquello que los condena a quedar 
al margen de la vida: hambres, enfermedades crónicas, analfabetismo, depauperación, injusticia en 
las relaciones internacionales y, especialmente en los intercambios comerciales, situaciones de neo-
colonialismo económico y cultural, a veces tan cruel como el político, etc. La Iglesia, repitieron los 
obispos, tiene él deber de anunciar la liberación de millones de seres humanos, entre los cuales hay 
muchos hijos suyos; él deber de ayudar a que nazca esta liberación, de dar testimonio de la misma, de 
hacer que sea total. Todo esto no es extraño a la evangelización". 

Son palabras del Papa. No tienen nada de comunismo. Es el reclamo del Evangelio. Es el anuncio de 
Isaías: "brillará la luz de justicia sobre las tinieblas de tantas injusticias en el mundo". Es el grito de 
Pablo, que esta liberación de Cristo la participarán todos los hombres, todos los gentiles. Es la 
primicia de los magos que ahora se ha tornado en el río imponente de la humanidad. Las catedrales 
llenas como ésta, adorando al Señor, buscando esa esperanza, su fe en el Cristo que nos trajo como 
una Epifanía, el amor salvífico del Señor. 
   

NUESTRA HISTORIA

Antes de pasar al tercer punto: veamos cómo la fe es necesaria para apropiarnos nosotros ese amor 
que Dios nos ofrece. Antes de ese punto que ya nos va a acercar al altar para adorarlo en la Eucaristía, 
yo me detengo aquí porque esos magos, trayendo en el símbolo del incienso del oro y de la mirra, los 
dones; y junto con los dones el dolor, las angustias, las preocupaciones concretas de sus pueblos para 
pedir la salvación al único que puede dar, se refleja también en nuestra historia. Si cada domingo 
cuando yo relato los hechos concretos de la semana, no soy más que un pobre orador del Señor 
diciéndole: Señor, te traigo lo que el pueblo produce, lo que estas relaciónes de los hombres 
salvadoreños, ricos y pobres, gobernantes y gobernados es lo que está dando. Y esto es lo que le 
traemos al Señor. Por eso, no me tomen a mal ni tampoco tomen como exclusivo de mi homilía, este 
momento histórico de la semana. Para mí lo principal de mis pobres homilías es la doctrina que les 
quiero dar. Por ejemplo, ahora lo principal que hemos de sacar es que Jesucristo es la Epifanía, la 
manifestación del amor de Dios a los hombres, esto es lo que me interesa que nos llevemos hoy. Pero 
para vivirlo en la realidad concreta, no tenemos que olvidar lo que está sucediendo entre nosotros, 
dentro de la Iglesia y fuera de la Iglesia. 
   

HECHOS DE LA SEMANA

Esta Iglesia, que en lo particular se define con estos rasgos cuando mira hacia el horizonte universal, 
encuentra notas muy consoladoras y que nos dan fortaleza. Por ejemplo, cuando leemos en los 
periódicos de esta semana cómo el Papa en una semana ha condenado tres veces el crimen del aborto 
y también ha sancionado el divorcio; y cómo, por defender la moral cristiana en materia tan delicada 
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el Papa está siendo atacado ya por la prensa y la televisión italiana. Para que vean que el ser 
condenado por el mundo es ley general cuando el apóstol quiere cumplir con su deber. Y hasta se 
decía en los periódicos que los aplausos que se le daban al Papa ya iban a ir disminuyendo porque 
está tocando cosas viejas que ya se habían superado. ¡Esto es mentira! La moral de la vida que 
comienza en las entrañas de una mujer, la fidelidad del matrimonio, son antiguos y son nuevos. Y la 
Iglesia tiene que defenderlos aun cuando por eso tenga que perder los aplausos y tenga que sufrir los 
ataques del público. 

Y para que vean cómo la Iglesia se preocupa también de las cosas políticas: ¿quién no ha leído en los 
periódicos, cómo un Cardenal ha sido enviado por el Papa a mediar entre Chile y Argentina, acerca 
de un conflicto que ha surgido en aquellas naciones? 

Otra noticia de carácter continental para pedirles a ustedes sus plegarias, es cómo se avecina ya la 
celebración de la reunión Episcopal de Puebla. El Secretario General Mons. López Trujillo dijo esta 
frase: "Puebla debe ser un esfuerzo de unidad en la caridad y en la verdad". Esto nos debe de 
consolar, que a Puebla no se van a buscar ventajas, ni favorecer corrientes, se va a buscar la verdad: 
¿Qué quiere Dios para la Iglesia en América Latina? Ésta es la preocupación que debe animar las 
oraciones de todos los fieles y el trabajo de los obispos que vamos a tener el honor de participar en 
aquella reunión de Puebla. El Papa vendrá como todos saben. Y, cosa muy hermosa, cómo ha 
despertado el interés por ir a verlo aunque sea de lejos. Como se supo que iba a hacer escala en la 
República Dominicana ya se anuncian grandes peregrinaciones de todas las islas del Caribe, para ir 
ahí a verlo pasar, que sin duda se detendrá para saludar a sus hijos. Y en México, Guadalajara y las 
otras ciudades que visitará, están siendo preparadas, como hemos dicho al principio de esta homilía, 
como quien espera una verdadera Epifanía: una visita de un soberano, el Pastor Supremo de la 
Iglesia. ¡Bendito sea Dios que el Papa, figura de esta Iglesia, es siempre de actualidad, siempre es 
noticia! 

Estamos lamentando la situación de Nicaragua. Y tememos que el 11 de enero, aniversario de la 
muerte del Dr. Chamorro, puedan empeorarse las cosas. Pidamos mucho al Señor para que vuelva la 
paz a nuestro hermano país. 

También una oración, para que la reunión que están celebrando los jefes de: Inglaterra, Estados 
Unidos, Francia y Alemania Occidental, redunde en conclusiones que puedan ser de beneficio para el 
mundo, ya que se trata de países sumamente influyentes en la historia de nuestro mundo. 
   

EN NUESTRA ARQUIDIÓCESIS

Desde mañana, toda la semana, los sacerdotes de la Arquidiócesis vamos a tener una semana de 
"Identidad Sacerdotal". En Orientación encontrarán un bonito comentario: cómo en las horas de crisis 
los hombres tenemos que preguntarnos: ¿qué somos? ¿cuál es nuestro papel en el mundo? Y si hay un 
hombre que tiene problemas en las horas de crisis, es el sacerdote. Por eso en esta hora en que al 
sacerdote se le calumnia, se le vilipendia o se le elogia para ganárselo, es necesario que el sacerdote 
sepa qué es él. Y que no sea otra cosa. En estos días se leyeron nombres de sacerdotes en panfletos 
pegados en las paredes, como si fueran los guerrilleros. Era ridículo encontrar allí hasta hombres 
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inofensivos. Pero se olvidan, y ojalá los pusieran también en público, que hay muchos nombres de 
sacerdotes que sí son políticos pero de una política oficialista y que hasta tienen tésera de ORDEN 
muchas veces. De eso no dicen nada... Pues para que no nos inclinemos a ningún sector político 
partidista, sino para que seamos lo que tenemos que ser: sacerdotes en medio de un pueblo, sin miedo 
a las realidades del pueblo, metiéndonos con valentía como Cristo se metió en las realidades de su 
pueblo: hasta comer con los pecadores, hasta acompañar a los delincuentes, pero siempre como 
sacerdotes, para eso vamos a reunirnos. Les suplico sus oraciones para la Semana de Identidad 
Sacerdotal que comienza mañana en el Seminario San José de la Montaña. 

Una nota dolorosa de sacerdotes también esta semana: la muerte del querido P. Nilo Cuchiaro, 
franciscano que tuvo a su cargo mucho tiempo el Seminario de los Planes de Renderos. Él había sido 
trasladado a Zacatecoluca. Pereció, como ustedes vieron en los diarios, ahogado en el mar. Era 
italiano, nos había dado su vida, había renunciado por nosotros a su propia patria y a su familia. Es 
justo que nosotros, la comunidad que recibe su cadáver, oremos; y agradecidos a los PP. franciscanos, 
los acompañemos en su pesar. 

De otro sacerdote, el P. Antonio Pocasangre, recibo este doloroso telegrama: "Profundamente 
consternado. Continúan robos sacrílegos. Han robado cáliz". En Panchimalco se robaron un cáliz y el 
Padre está haciendo lo posible por recuperarlo. Les suplico nos ayuden porque es una joya de aquella 
iglesia colonial que es una lástima que se pierda. 

Otra nota sacerdotal, mañana a las 7'30 de la noche vamos a celebrar en la Iglesia de Miramonte, una 
misa con varios sacerdotes por el eterno descanso de la mamá del P. Rogelio, párroco de Zacamil. Le 
renovamos nuestra condolencia. 

Otra nota de sacerdotes también: el cambio de párroco en la parroquia de Asunción, Mejicanos, hoy a 
las 5 de la tarde. El P. Manuel Barrera que ha regido con mucho acierto aquella parroquia quiere 
tomar una temporada de descanso e irá en su lugar el P. Samuel Orellana y el P. Octavio Ortíz. 
Quiero aprovechar aquí la nota pública para agradecer al P. Barrera sus servicios siempre generosos y 
nobles, y para augurar al nuevo párroco también muchos éxitos en la parroquia. 
   

VISITANDO LAS COMUNIDADES

Jueves 4 (enero): Estuve en la parroquia de Concepción, Quezaltepeque Chalatenango, en el Cantón 
la Junta, donde hubo un robo sacrílego del Santísimo Sacramento e hicimos un acto de desagravio 
que resultó muy impresionante. Yo quiero felicitar al P. Eduardo Alas y a la comunidad de religiosas 
Carmelitas Misioneras españolas que le están ayudando y a los catequistas que de veras hacen sentir 
allá una comunidad muy viva y fervorosa. Esta noche eucarística sin duda que colaborará a un mayor 
fervor en aquella parroquia. Entre las cartitas que me entregaban los campesinos, encontré una, en la 
cual dice al terminar: "Un cariñoso saludo a nuestro querido Santo Papa, usted que va a ir a Puebla". 
¡Cómo siento el palpitar de nuestro pueblo en su amor al Papa en la nota de estos catequistas!. Creo 
que es una de las características de nuestras comunidades: su amor entrañable por el Papa. 

Viernes 5 (enero): Estuve en San José Villanueva, donde las religiosas Pasionistas y el P. Benito 
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Tovar cultivan un bonito grupo de seglares como agentes de pastoral, llevando una pastoral muy de 
acuerdo con la línea de la Arquidiócesis. 

Sábado 6 (enero): Fui ayer a Apopa, celebramos confirmación de jóvenes y una reunión de pastoral 
muy animada dirigida por el P. Oscar Martell. Quiero hacer constar que estas confirmaciones de 
jóvenes, están despertando el verdadero sentido de este sacramento que queremos poner en su 
verdadero valor. 

La comunidad de la parroquia de la Sagrada Familia en la Colonia Centro América, celebra hoy a las 
6 de la tarde su fiesta parroquial. 

En la comunidad de San Martín, se recibió el regalo de un copón para reponer el que les robaron. Esta 
comunidad agradece con una bonita carta a la Colonia Luz y a la Colonia Montserrat que fueron 
quienes obsequiaron ese copón como un signo de fraternidad. 

De la comunidad de Apulo, recibí una bonita ofrenda de Navidad en que los campesinos se privan de 
muchas cositas para hacerlas llegar a sus hermanos, principalmente: los prisioneros; yo les agradezco 
y sepan que su ofrenda va camino de su destino. 

Entre las notas de Navidad, que las hay muy simpáticas en el mundo de los pobres, una señora de Los 
Planes de Olocuilta me dio un donativo y dice: "Para los niños huérfanos en esta Navidad". También 
he recibido cartas muy expresivas de lo que significan estas fiestas, que para muchos son alegrías y 
despilfarros pero para otros son angustias y dolor. Por ejemplo la de un jardinero: "¿quién se fija en lo 
que trabaja un jardinero desde que amanece hasta que anochece y muchas veces continúa siendo el 
servidor de una fiesta hasta las tres de la mañana?" O aquella otra cartita de unos vigilantes nocturnos 
que así pasan su Navidad: "cuidando bajo el peligro". Para toda esta gente que de veras nos parecen 
olvidados y que son grandes bienhechores, yo pido que los tengamos muy en cuenta, porque son 
nuestros hermanos. 

Nos unimos al fervor de las novenas del Señor de Esquipulas que ya se están celebrando 
principalmente en San Bartolomé Perulapía, en Colón, en Aguilares. Por el periódico hemos sabido 
también que en el Mercado Central se está honrando al santo Cristo Negro de Esquipulas. Solamente 
quisiera advertirles que está bien que lo honremos porque Cristo se merece nuestro amor, pero estaría 
muy mal que buscáramos un sentido de rivalidades y mucho menos buscar un sentido económico, de 
ver cómo se recoge más dinero, cuando se ponen comparaciones de no ir a gastar el dinero en viajes a 
Esquipulas, etc.; porque eso es libre, cada uno busca su devoción como la quiere hacer. Y sería muy 
malo, pues, que una devoción tan generosa como es Cristo crucificado, la viéramos bajo el aspecto 
económico. 

Quiero avisarles, queridos hermanos, que el viernes de esta semana, viernes 12 de enero, la Comisión 
Nacional de Justicia y Paz va a celebrar aquí, en la Catedral, a las 7 de la noche una misa a la que han 
sido invitados el Sr. Nuncio y los señores Obispos de toda la República; y en la cual, Monseñor 
Rivera que es el Presidente de la Comisión Episcopal-Social, tendrá la conferencia que va a presentar 
el mensaje de la paz para 1979 tal como lo ha ofrecido el Papa al mundo entero. 
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Les quiero pedir oraciones por los preparativos espirituales que se están haciendo para la próxima 
Semana Santa de la Unidad Cristiana del 18 al 25 de enero. Se celebra en todo el mundo la semana 
ecuménica, en que católicos y protestantes pedimos a Dios que ese don precioso de la unidad, que 
presenta ante el mundo un cristianismo no dividido sino lo que decía Cristo: "Un sólo rebaño bajo un 
sólo Pastor". 

Quiero avisarles que para procurar una mejor difusión de nuestras publicaciones, se va a abrir aquí, 
en el costado poniente de la Catedral, una oficina de distribución de: Cartas Pastorales, documentos 
de la Iglesia, Orientación, etc., donde ya se está vendiendo hoy los Anexos de la Carta Pastoral, que 
muchos buscan y que hoy los pueden encontrar allí a la salida de la Catedral. 

También me alegra decirles, que por esfuerzo de unos buenos católicos se van a ir editando, 
publicando las homilías que aquí se dicen en la Catedral. La primera que se ha preparado y que saldrá 
esta próxima semana es la de la semana Primera de Adviento. 

El sábado se inauguró el Año del Niño. Recordemos que junto al niño, sobre todo, debe de tomar 
conciencia la paternidad y la maternidad responsable. El niño es tan inválido que si no es por sus 
padres y por los adultos no es nada. Por eso la celebración del Año del Niño, como lo dice 
Orientación, tiene que ser sobre todo un llamamiento a la conciencia de los adultos. Ojalá que en el 
Año del Niño la paternidad de los hombres se responsabilice, porque si lamentamos entre nosotros 
una explosión demográfica es porque hay mucha inmoralidad, mucho desenfreno, mucha 
irresponsabilidad en ese poder de paternidad que el hombre y la mujer llevan. No es justo traer niños 
a la vida cuando no se les asegura el pan que se debe dar a los invitados a la vida. 

Hemos de informar, queridos hermanos, en esta historia de nuestra semana, cómo ya fue liberado uno 
de los secuestrados: el Sr. Schuitema, de Holanda; cuyas relaciones habrán leído o escuchado por 
radio. Es interesante cómo en sus informes narra de que comió gallina y hasta le dieron whisky. Ojalá 
que todos los desaparecidos, pobres prisioneros que están muriendo de hambre, pudieran decir 
también que se les trata no tan inhumanamente. 

No obstante, quedan presos, quedan en el secuestro los dos ingleses y el Sr. Susuki. La F.A.R.N. 
insiste en pedir como condición para los ingleses la liberación de cinco reos políticos. La F.A.R.N. 
pidió que la Comisión Mediadora de Derechos Humanos me incorporara. Yo, pues, estoy ahora 
agregado a esa comisión con la mejor voluntad de colaborar. Desde mi posición de Pastor quiero 
recalcar esto: mi posición de Pastor me obliga a ser solidario con todo el que sufre y a acuerpar todo 
esfuerzo por la libertad y la dignidad de los hombres, y en esta condición de Pastor he participado con 
gusto en la Comisión de Derechos Humanos para este trámite de la liberación de los secuestrados. Y 
en tal calidad, como Pastor, quiero hacer un llamamiento nuevamente por el dolor de esas familias: 
que los que puedan poner la solución de este conflicto que puede desenlazarse trágicamente, hagan lo 
posible de resolverlo, cuando están de por medio las vidas humanas que deben estar por encima de 
toda legalidad, cuando esa legalidad es humana también. 

Sentimos que el Dr. Manuel Antonio Bonilla siga en el secuestro, sin saber quiénes son los culpables 
de su detención. 
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Amnistía Internacional ha pedido a la F.A.R.N. también la liberación de los secuestrados. 

La Comisión de los Derechos Humanos pidió una amnistía general y la derogación de la Ley de 
Garantía y de Orden Público. Ya antes lo había hecho la C.U.T.S., ANDES, el Comité Pro-libertad de 
Presos Políticos, los partidos políticos P.D.C. y M.N.R. ¡Es un clamor popular y también 
internacional! Llegan muchas notas de Amnistía Internacional apoyando esta súplica. Es admirable el 
secreto que se guarda, el silencio ante este clamor. Una respuesta afirmativa ¡cómo abriría cauces de 
confianza para el mejoramiento de la situación de nuestro pueblo! 

Las mamás de los desaparecidos que están siendo pedidos para el rescate, escribieron una carta a la 
esposa del Señor Presidente donde le piden que intervenga. Tal vez el corazón de la mujer, que por 
naturaleza es más comprensivo, pueda impulsar hacia una solución benévola esta situación dura. 

También queremos denunciar las amenazas a muerte que recibieron el Dr. Lara Velado y el Dr. 
Manuel Ungo como condiciones si suceden cosas trágicas a los secuestrados, ¡evitemos más 
derramamiento de sangre inocente! Ojalá no pasen de ser amenazas y rumores, como rumores los 
creo también los que me avisaron esta semano que yo también anduviera con cuidado, que se estaba 
tramando algo contra mi vida. Yo confío en el Señor y sé que los caminos de la Providencia amparan 
a quien trata de servirle. 

Acerca de conflictos laborales de obreros y campesinos, lamentamos que sigan llegando tantas quejas 
de injusticias. Pero no voy a detenerme en esto, sino que lo remito a los medios de publicidad donde 
estamos dando cabida a denuncias que se comprueban. Que no son simples quejas sin fundamento 
sino que tienen sus comprobaciones y sus testigos. 

Por último, queridos hermanos, todo esto -y quien puede seguir narrando aquí lo que significa la 
historia de cada familia aquí presente: los dolores, las angustias de cada persona- es lo que ahora 
recoge la Iglesia en la ceremonia de la ofrenda para presentarlo al altar de Dios y hacerlo una sola 
cosa con el sacrificio de Cristo. 
   

3. POR LA FE HACEMOS NUESTRA SALVACIÓN QUE SE REVELA Y SE 
OFRECE EN LA EPIFANÍA

El último pensamiento de mi homilía es que toda esta vida humana, toda esta historia concreta del 
pueblo, de la familia, del hombre, del salvadoreño o de cualquier país, está llamada a la redención 
pero necesita una condición: la fe. 

- La obediencia de la fe. Dice el Concilio Vaticano II -y con este pensamiento vamos a cerrar nuestra 
serie de reflexiones de esta mañana-: "Cuando Dios revela hay que prestarle la obediencia de la fe, 
por la que el hombre se confía todo él libremente a Dios prestando "a Dios revelador el homenaje del 
entendimiento y de la voluntad", y asintiendo voluntariamente a la revelación hecha por Él". Quiere 
decir que la fe no solamente es creer unas verdades con el pensamiento, es también una entrega de los 
sentimientos y de la obediencia. Se llama la obediencia de la fe cuando Dios habla como cuando le 
dijo a Abraham: "Sal de tu parentela y vete a la tierra que te mostraré". El acto de fe fue salir de su 
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parentela y caminar sin rumbo a donde Dios le señaló. 

Este lanzarse al vacío, pero sabiendo, que hay unas manos de Dios que me detienen, este meterse al 
peligro pero sabiendo que hay una mano poderosa que me defiende: esto es fe. La fe, pues, no 
solamente consiste en creer con la cabeza sino en entregarse con el corazón y con la vida. 

Los magos siguiendo la estrella... preguntando en Jerusalén... y adorando y ofreciendo dones en 
Belén... imagen bella de la fe. Entonces, ¿qué hicieron los magos cuando vieron la invitación de Dios 
en el lenguaje de la estrella?, siguieron..., obedecieron al llamamiento. Y es cosa hermosa mirar a los 
magos de rodillas ante el Niño Jesús ofreciéndole oro, incienso y mirra. ¡Es la expresión bellísima del 
hombre que tiene fe! 

Nos encontramos frente a un misterio y creer no es como cuando uno dice: dos más dos son cuatro. 
Así es, si no, no puede ser de otro modo. Esto es evidencia, eso no se necesita creer. Pero creer es 
cuando les dicen a los magos: Ese niño pobrecito en Belén es Hijo de Dios. ¡Eso sí es misterio! ¡Eso 
no es tan evidente!.. Esto necesita que haya quien pueda dudar. Son los conflictos de la fe. No se 
asusten, queridos hermanos, de sentir conflictos en su fe. Por ejemplo, cuando miran la Iglesia con 
sus manchas y pecados, ¿cómo puede ser ésta la esposa de Cristo? Esa es la duda, la prueba de la fe. 
Pero es entonces cuando el hombre de fe se entrega porque así lo ha dicho Dios. ¡Así lo creo! 

- No estamos solos en este acto de fe, en este lanzarse a las manos de Dios, por dentro de nosotros 
hay la gracia y la inspiración del Espíritu Santo. Por eso el Concilio continúa diciendo una cosa que 
no hay que perder de vista. Dice: "para profesar esta fe son necesarios la gracia de Dios que previene 
y ayuda, y los auxilios internos del Espíritu Santo, el cual mueve el corazón y lo convierte a Dios, 
abre los ojos de la mente y da a todos la suavidad en el aceptar y creer la verdad". Y para que la 
inteligencia de la revelación sea más profunda, el mismo Espíritu Santo perfecciona constantemente 
la fe por medio de sus dones. La fe es un don. Agradezcámoselo al Señor. El venir a misa a adorar a 
Dios es un obsequio voluntario de la fe. No es evidente como dos más dos son cuatro que hay que 
venir a misa, tiene que haber dudas, dificultades. Pero ahí, en esas dificultades, tienes la gracia de 
Dios que te ayuda a superar lo dudoso, lo que no parece evidente. La fe es un obsequio del 
entendimiento y del corazón a un Dios que se revela; y a un Dios que me ama y se revela no le puedo 
negar nada. 

Queridos hermanos, ahora pasamos al altar y vivamos la belleza de ese pensamiento de la Epifanía. 
En Cristo hay una Epifanía, Dios manifiesta a los hombres su amor y su fuerza salvadora..... Así sea.  
   

ÍNDICE GENERAL | CICLO B | ANTERIOR | SIGUIENTE |
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EL BAUTISMO. EPIFANÍA DE LA REALIDAD MESIÁNICA 

SEGUNDO DOMINGO DE TIEMPO ORDINARIO 
BAUTISMO DEL SEÑOR 

14 de enero de 1979

Isaías 42, 1-4, 6-7 
Hechos 10, 34-38 
Marcos 1, 6b-11
 
   

Nota. Antes de la homilía del Sr. Arzobispo, los sacerdotes Plácido Erdozaín y Rutilio Sánchez 
hablaron al pueblo salvadoreño en nombre de los sacerdotes de la Arquidiócesis, para denunciar la 
continuación de la campaña difamatoria contra el clero, aparecida esta vez en una hoja volante en la 
que se presenta la lista de diez sacerdotes "que de manera maliciosa se les quiere involucrar como 
parte del movimiento guerrillero de El Salvador". También se solidarizaron con el Sr. Arzobispo de 
San Salvador, Mons. Oscar A. Romero por las amenazas a muerte hechas a su persona. 

Queridos hermanos, estimados radio-oyentes: 

Quiero sentirme con mis queridos sacerdotes aquí presentes, que representan a todo un numeroso 
presbiterio donde se piensa con toda libertad dentro de ese pluralismo de ideas que la Iglesia admite 
mientras están en comunión con la doctrina y con la disciplina de la Iglesia, orgulloso y compactado 
por esos sentimientos de fidelidad al evangelio. Desde ahí prestan un servicio fiel al pueblo, a pesar 
de todas las amenazas y dificultades. 

Éste ha sido el fruto de una semana que titulamos de "Identidad Sacerdotal". Fue sobre la base de una 
encuesta que el Senado Presbiterial levantó entre todos los presbíteros en forma anónima para que 
fueran libres de expresar su pensamiento, su juicio, acerca del Obispo y acerca de la línea pastoral 
que se está llevando en la Arquidiócesis. Después se analizó. Expertos en sociología nos dieron la 
interpretación sociológica de esa encuesta. Expertos en teología estudiaron el aspecto teológico de 
esas respuestas y expertos en pastoral sacaron también las deducciones pastorales de esa 
multiplicidad de opiniones. Y les digo: ahora al terminar, de nuevo me siento orgulloso de mi clero, 
porque con toda libertad ha aparecido allí una inmensa mayoría de acuerdo en todo. Y aún la minoría 
que no está plenamente de acuerdo, me da la confianza de que ha sido una encuesta plenamente 
sincera. Yo les decía al terminar: si hubiera sido el 100% positiva, no creyera en ustedes, pero porque 
ha salido un porcentaje reducido, de oposición no diríamos, sino simplemente de divergencia en 
algunos aspectos, creo en la sinceridad de esa encuesta que avalora y me da como un espaldarazo a 
este proceder de parte del clero y del pueblo que ellos representan. Les digo con confianza, queridos 
hermanos, sigamos adelante por donde creo que el Señor va inspirando el caminar de esta Iglesia 
particular que es la Arquidiócesis de San Salvador, y donde florecen cosas tan bellas. 
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¡Yo felicito a los sacerdotes! El gesto práctico de venir hoy a concelebrar conmigo, los que a pesar de 
sus deberes parroquiales han podido venir, está indicando que no fue simplemente una semana de 
sentimentalismo o de superficialidades, sino que ha bajado a un fondo práctico de comunión y 
solidaridad con el Arzobispo. Y ahora puedo repetir lo que ya otras veces he dicho y lo diré siempre: 
El que toca a un sacerdote, toca al Arzobispo. 

Tenemos, entonces, otro documento que viene a dar respaldo a un sentir del pueblo, a un clamor del 
pueblo. 

Al terminar la reunión de sacerdotes, teniendo en cuenta que varias entidades han pedido la Amnistía, 
la abrogación de la Ley de Garantía y de Orden Público -es decir, más libertad- y teniendo en cuenta 
también la situación angustiosa de capturas arbitrarias, desaparecidos, secuestrados, no podíamos ser 
ajenos a este clamor. 

Por eso me alegro también de otro hecho de esta semana, la celebración del día de la Paz, aquí, el 
viernes en la Catedral a las 7 de la noche. Me alegra que Mons. Rivera, Obispo de Santiago de María, 
que es Presidente de la Comisión Nacional de Justicia y Paz, interpretando los sentimientos de esa 
Comisión que estuvo aquí presente con todos los seglares que la componen, haya hecho hincapié al 
concluir su mensaje sobre la paz en estas peticiones que el pueblo está solicitando. Y ese aplauso con 
que a cada una de esas peticiones, al pronunciarlas aquí Mons. Rivera, el pueblo subrayó, es indicio 
de que no se trata de unos sacerdotes metidos en política sino de unos sacerdotes y obispos que 
quieren vivir e interpretar el sentir de la angustia, el sufrimiento de este pueblo. 
Sumando todo eso, pues, los sacerdotes al terminar la semana de Identidad Sacerdotal, han dirigido 
esta carta al Señor Presidente de la Asamblea Legislativa. 

"El Sr. Arzobispo de San Salvador, Monseñor Oscar A. Romero junto con su Vicario General 
Monseñor Ricardo Urioste y el clero de la Arquidiócesis, después de haber estado reunidos durante 
una semana analizando la grave crisis actual por la que atraviesa el país y la forma cómo desde 
nuestra labor pastoral debemos colaborar a resolverla, hemos llegado a la conclusión de pedirle 
escuche el clamor de los familiares de los 108 desaparecidos y de 72 presos políticos y acepte la 
petición de Amnistía General, libertad para los desaparecidos y derogación de la Ley de Orden 
Público que han hecho: el Sr. Arzobispo, innumerables instituciones y organizaciones populares 
nacionales e internacionales en solidaridad con estas familias y en representación del sentir de 
nuestro pueblo. 

Creemos que aceptar estas peticiones en lugar de ser un síntoma de debilidad del presente gobierno es 
una muestra de su actitud de querer escuchar y encauzar legal y pacíficamente la voluntad popular. 

Además sería una medida necesaria para favorecer un ambiente de mayor confianza y menor tensión 
que posibilite dialogar y colaborar a todos los sectores populares hasta lograr pacíficamente 
transformaciones audaces y radicales en la actual estructura económica, política y social de nuestro 
país que posibiliten una mayor justicia e igualdad entre nosotros: condiciones indispensables para que 
haya un auténtico desarrollo y una verdadera Paz. 

Nos hemos decidido acudir a Ud. porque creemos que le compete como Presidente de la Asamblea 
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Legislativa propiciar la ejecución de esas peticiones y porque su actuación ante el problema de la 
Universidad nos ha dado pie para esperar de usted una respuesta positiva, que traerá sin duda una 
gran alegría a los familiares de los presos políticos y desaparecidos y será para el país un buen paso 
para lograr la paz y el orden. 

Por nuestra parte, apreciaremos todo lo que usted haga por dar la amnistía, la libertad a los 
desaparecidos y derogar la Ley de Defensa y Garantía del Orden Público y trataremos de seguir 
fomentando una conciencia clara en los cristianos de que Todos somos hijos de Dios y como tales 
gozamos de los mismos derechos y obligaciones, somos hermanos, y tenemos que ayudarnos unos a 
otros para construir una nación digna de llevar como nombre "El Salvador". 

Atentamente." 

Siguen firmas del Arzobispo y de 84 Párrocos y Sacerdotes de la Arquidiócesis. 

Estos gestos de nuestro presbiterio, queridos hermanos, coinciden plenamente con el mensaje de este 
domingo en que estamos celebrando el bautismo de Nuestro Señor Jesucristo. Es un eco todavía de la 
Epifanía. Dios ha venido y quiere darse a conocer y está presentando ante el mundo, su amor salvador 
ofrecido a todos. Y así como una estrella lo reveló a las primicias de los pueblos gentiles que vinieron 
a adorarlo -como celebrábamos el domingo pasado- hoy es la voz misma del cielo, una nueva 
epifanía que desde los cielos abiertos proclamen: este es mi Hijo amado, en Él está mi fuerza divina 
de salvación. El mundo tiene que conocerlo porque sólo en él hay salvación. 
  

EL BAUTISMO, EPIFANÍA DE LA REALIDAD MESIÁNICA

Entendemos por bautismo tanto el de Cristo como nuestro bautismo cristiano. Por eso divido en tres 
pensamientos esta idea del bautismo como epifanía, como manifestación de la realidad mesiánica en 
el mundo. 

1. El bautismo es un signo sacramental. 

2. En Cristo descubre su realidad mesiánica que ya tiene (ese bautismo, ese signo). 

3. En los cristianos es signo de la participación en la realidad mesiánica de Cristo (ese signo 
sacramental). 

Tratemos de desarrollar esto y cuando estemos terminando de ese bautismo de Cristo participado a su 
pueblo, veremos la responsabilidad de este pueblo de bautizados aquí en El Salvador como en 
cualquier parte del mundo, de ser protagonista de la salvación de su pueblo, precisamente por ser un 
pueblo que participa la realidad mesiánica, salvadora que Cristo trajo al mundo. 
  

1. EL BAUTISMO ES UN SIGNO SACRAMENTAL
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Quiero ante todo que tengamos una idea, que la recordemos, porque supongo que todos como 
cristianos deben conocerla. ¿Qué cosa es el bautismo en general? 

a) Tomamos pie de la frase de San Juan en el Evangelio de hoy: "Yo os bautizo con agua pero Él os 
bautizará con el Espíritu Santo". 

b) Y luego describe: Por entonces llegó Jesús de Nazaret de Galilea a que Juan lo bautizara en el 
Jordán... 

Aquí tenemos unos gestos sacramentales, pero al mismo tiempo vemos la diferencia entre uno y otro 
bautismo. 

c) El bautismo del centurión Cornelio. Todavía hay un tercer bautismo que aparece en la segunda 
lectura de hoy. Pedro, que es llamado a la casa del centurión romano -por tanto, un gentil- para que le 
administre el bautismo. Tenemos también pues, el bautismo de un hombre que no es Cristo, ni 
cristiano, que pertenece a un mundo aparte del judío. ¿Qué significa entonces el bautismo? 

- Dos elementos de todo sacramento. Aquí vemos cosas visibles. En todo sacramento hay dos 
elementos. Un elemento visible que es como la materia del sacramento. Vemos a un hombre que se 
acerca a otro hombre para que este hombre le eche agua en la cabeza y diga unas palabras. Vemos a 
otro hombre que se acerca a una familia gentil y le va a echar agua también en la cabeza. Esta es la 
parte material del signo. 

- El contenido lo pone la intención de quien es dueño de ese contenido. Todo signo tiene que 
significar algo. El sacramento si sólo se recibe por su realidad visible se torna una cosa insípida, una 
cosa aburrida y, por eso, para muchos los sacramentos han perdido su sabor. Queremos recuperar 
para los sacramentos lo principal: el significado de ese signo. ¿De qué sirve llevar un niño a la pila 
bautismal de una Iglesia elegante y llevar allá a los padrinos también elegantes y después ir a celebrar 
una fiesta donde el bautismo es lo menos que se toma en cuenta y más se tiene en cuenta la relación 
social? Esto es quedarse con el caparazón, con el envoltorio, como si hoy no descubriéramos en las 
lecturas bíblicas lo que significaba ese hombre que se acerca a otro hombre en el Jordán. 

¿Qué significa entonces? Miren cada bautismo de los tres tipos que hoy aparecen, son distintos según 
sea el contenido, a veces el mismo signo exterior. 

- Diferencia de los dos bautismos: el de Juan y el de Cristo. En Juan Bautista él dice: "Yo os bautizo 
en agua" es un bautismo de penitencia, es un llamamiento a la conversión. Yo no puedo bautizar en 
Espíritu Santo, porque yo no poseo los dones mesiánicos. Yo preparo los caminos del Mesías. Y los 
que se acercaban a Juan, no eran como los cristianos que hoy van al bautisterio. Aquí están muy 
equivocados nuestros hermanos protestantes, cuando dicen que hay que bautizarse como Cristo a la 
edad de 30 años. Se olvidan que es muy distinto el bautismo de Juan al bautismo de Cristo que iba a 
darle un sentido más alto. 

El bautismo de Juan era preparación para el segundo bautismo que luego llega. Ahora sí, llega Cristo. 
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El no era pecador, El no necesitaba bautismo. Por eso, quererse comparar con Cristo y esperar la edad 
de Cristo para bautizarse, es un acto de soberbia. Creerse inmaculado como Cristo, como si no 
tuviéramos necesidad de redención desde que nacemos, es soberbia. 

- Diferencia de los dos bautismos: el de Cristo y el de los cristianos. Y así nace el bautismo cristiano. 
El bautismo de Cristo no es el mismo bautismo de nuestros niños. Cuando Cristo manda a los 
apóstoles, es a repartir, bajo el signo del agua, de las oraciones, del rito del bautismo, la riqueza 
mesiánica que Él va a dar. Él se acerca hoy al Jordán no como necesitado Él del bautismo, sino para 
darle a las aguas la fuerza de ser conductoras del germen de esa vida divina que Él trae. Él se mete en 
las aguas del Jordán, no para lavarse de sus pecados que Él no tiene. Él se puede enfrentar al mundo y 
decirles a todos: ¿quién me puede echar en cara un pecado? 

Él no tenía pecado original, y, por tanto, no necesitaba bautismo. Él no había cometido pecados 
personales y, por tanto, no tenía necesidad de ir a golpearse el pecho con todos los pecadores que 
Juan absolvía con su bautismo de penitencia. Él era el Santo que traía santidad a esta tierra y su 
bautismo es para enriquecer ese signo que todavía está vacío, que solamente es una preparación, pero 
desde aquí en adelante sí será el bautismo que Juan ha dicho: "Él los bautizará en Espíritu Santo". 

Miren, hermanos, cómo el sacramento del bautismo lleva un signo de una realidad que nuestra fe 
tiene que descubrir. Por eso se está insistiendo mucho en la catequesis de los sacramentos y ya que 
están aquí presentes los representantes de nuestro querido presbiterio, yo quiero pedir a todo el 
pueblo, en apoyo a los sacerdotes que están cumpliendo con su deber, que secunden las disposiciones 
que ya daba nuestro querido predecesor Monseñor Chávez: "que no se dé el bautismo sin cultivar la 
fe por medio de una catequesis". ¡No evadan ese compromiso! 

Ya sé que algunos dicen: nos vamos a tal parroquia porque allá no nos piden las pláticas". Ni el 
sacerdote que no pide pláticas, ni los fieles que van buscando una cosa más fácil, están cumpliendo el 
deber y en eso están diciendo ¡qué poca fe tienen!. Les interesa más la limosna del bautismo, les 
interesan más las relaciones sociales del signo sacramental. ¡No es eso lo que interesa! Aunque no 
nos paguen nada -ni es cobro-, es una limosna y si no la quieren dar, no la den. Y los pobres no tienen 
porqué darla, pero que vayan a lo principal: a ver qué nos da el bautismo. Este don mesiánico. ¡Qué 
pocos lo comprenden! Y por eso tenemos un pueblo de bautizados pero sin conciencia de ese 
compromiso tan serio, de esa dignidad tan alta que nos dio Dios aquel día en que nacimos como 
nueva criatura en la pila bautismal. 

¿Comprenden ahora, queridos hermanos, el gesto de aquellos santos que no celebran el día de su 
cumpleaños, porque entonces nacimos hijos de la carne nada más, sino que celebran el día del 
bautismo? Van el día de su bautismo como a celebrar el nacimiento en una nueva cuna, a besar la pila 
bautismal donde nacimos bajo el signo del agua y del Espíritu a esta realidad que Cristo nos descubre 
en su bautismo. 
   

2. EL BAUTISMO EN CRISTO DESCUBRE SU REALIDAD MESIANICA QUE 
YA TIENE
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a) ¿Qué descubre Cristo? Como les digo, Cristo no va a recibir algo que no tenía. Y en esto es falso 
querer esperar la edad de Cristo para ir a bautizarse. Nosotros no tenemos lo que Cristo ya tenía. 
Cristo va a las aguas del Jordán a una epifanía, a descubrir lo que lleva y por eso escuchamos el 
precioso Evangelio de San Marcos, que toda su obsesión es como presentarnos la persona de Cristo, 
aunque no hable. Cristo es el mensaje eterno del Padre y en el Jordán no habla, pero habla el Cielo: 
"Apenas salió del agua, vio rasgarse el cielo y al Espíritu bajar hacia Él como una paloma. Se oyó una 
voz del cielo: Tú eres mi Hijo Amado, mi preferido". Ésta es la epifanía del bautismo de Cristo: Tú 
no te haces hoy Hijo de Dios. Tú ya eres Hijo de Dios y tu bautismo manifiesta lo que eres. 

b) Profecía del "Siervo de Yahvé". En la primera lectura, y para comprender esa frase de Dios en el 
Jordán, nos tendríamos que remontar a una larga historia de la que no tendríamos tiempo aquí de 
contar ahora, pero que Isaías nos la sintetiza hoy. 

- Ciro, Rey de Persia; conquista de Babilonia, Fin del destierro. Isaías, en su lectura de hoy, nos da 
una síntesis en un personaje histórico: Ciro, rey de Persia. Está ya presionando la libertad del 
cautiverio de los judíos en Babilonia. Babilonia va a caer bajo la presión de Ciro y los pobres 
desterrados de Babilonia miran a Ciro como un rey que trae un poder salvador: "Cuando Babilonia 
caiga bajo el poder de Ciro, nos dará la libertad; retornaremos a Jerusalén, se levantará esta opresión". 
Y por eso la Biblia llama a Ciro: casi un mesías. 

- Trasciende a Ciro; cualidades del Mesías. Esa figura se transforma en una figura poética que Isaías 
llama el siervo de Yahvé, el siervo de Dios. Ya no es simplemente un rey de Persia, ya no es 
simplemente un hombre con poderes humanos salvadores, es alguien misterioso y es entonces cuando 
la profecía de Isaías nos ha dicho esta mañana: "Esa mezcla de triunfo y de dolor; de grandeza y de 
humildad; ese siervo de Yahvé que va a vencer y sojuzgar a todas las naciones del mundo, no es 
hombre que grita por las calles iracundo, impasible, violento; es manso y humilde. -Fígense en esta 
figura-. No acaba de quebrar la caña que ya está quebrada, no acaba de apagar el pabilo que aún está 
humeante". ¡Qué figura más bella para decir cómo es la misericordia de esta redención! 

Aunque un hombre ya esté quebrado, aunque un pueblo se sienta como candil que se va apagando, 
aun cuando nos sintamos con un sentimiento profundo de frustración por nuestros pecados, por los 
pecados de las clases sociales, por los abusos de la política; un pueblo que se ha hecho digno de su 
nombre, un pueblo que no merece ya la misericordia de Dios, dice hoy la profecía que nos llena de 
esperanza: "Él no acabará de quebrar esa caña que ya se está acabando de quebrar. Él no acabará de 
apagar esa mechita que todavía echa señales de fuego". En el Salvador todavía hay capacidad de 
rehacernos. Todavía puede encenderse la lámpara de nuestra fe y de nuestra esperanza. Y está aquí 
nuestra esperanza: ¡El siervo de Yahvé, Cristo, Divino Ciro que viene a liberarnos de toda clase de 
esclavitud, Él es nuestra esperanza! 

- El Viejo Testamento evoluciona el concepto del Mesías. 

- A partir de David, Rey Salvador. El Viejo Testamento nos presenta como ungidos: a los reyes, a los 
sacerdotes, a los profetas, a los patriarcas. Gestos simpáticos como aquel del sacerdote Samuel que 
inspirado por Dios se va a una familia de Belén y Dios le va a señalar a quién debe ungir. Samuel 
lleva el depósito de aceite para que cuando Dios le diga: "ese es futuro Rey", lo unja, le eche aceite. 
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Y aparece el jovencito David y a David lo unge Samuel como sacerdote. Desde aquel momento sus 
hermanos -que todos eran mayores que él- lo respetan como ungido y la historia le da razón, ¡el más 
grande rey de Judea: David!. Que va a dar también nombre al Mesías, Hijo de David, porque en ese 
rey se caracteriza el Rey Salvador, el rey grande que da unidad al pueblo, el rey que eleva al pueblo a 
cantarle alabanzas a Dios. De ese rey mesías, desciende el Mesías Rey, y es Cristo cuyo Reino no 
tendrá fin. 

¡Qué hermoso cuando los leprosos y los paralíticos le gritan a su paso: "¡Jesús, Hijo de David!" Era 
decirle: "¡Mesías, ten compasión de nosotros!". Qué hermoso cuando la Samaritana, sedienta ya de 
esa agua misteriosa, a la pregunta de Cristo si conoce al Mesías, le dice: "sé que ha de venir". Era la 
esperanza: ¡Ha de venir! "Soy yo", le dice Cristo. Qué epifanías más bellas cuando Cristo se 
presentaba así: ¡Soy yo! Yo tengo ya esos poderes anunciados por los profetas y por los reyes y por 
todas las figuras del Viejo Testamento. Los ungidos, no eran más que figuras de Cristo, del Ungido 
por antonomasia, del Cristo que lleva en sí la plenitud de las riquezas y de las fuerzas que Dios quiere 
traer al mundo para enriquecer a los hombres, para salvarnos del pecado. 

- El Nuevo Testamento lo precisa: Cristo rehuye un mesianismo terrenal. Por eso Cristo tiene mucho 
cuidado en precisar en su predicación, cómo es su mesianismo. Porque había muchas equivocaciones 
y este momento en que Cristo hace su epifanía en medio del pueblo es muy parecido, queridos 
hermanos, a este momento de 1979 en El Salvador. Y así como entonces había movimientos 
populares que buscaban en ese Mesías una salvación temporalista, política, y creían que ese Cristo 
anunciado era el que iba a sacudir el yugo del poder romano; había, también, quienes tenían el 
concepto verdadero del Mesías. Y Cristo cultivaba este concepto verdadero. Por eso dice cuando lo 
querían hacer rey con estos ideales de mesianismo político, que Él se huía a la montaña porque no era 
esa la salvación que Él traía. 

La Iglesia también tiene mucho cuidado de señalar a los movimientos salvadores de hoy, lo mismo 
que a los afanosos de calumniar a su Iglesia al decirle que Ella está pretendiendo el poder, que está 
azuzando movimientos guerrilleros, ¡mentira!. La Iglesia está predicando el mismo mesianismo de 
Cristo, pero de ese Cristo que quiere decirle a los movimientos populares de su tiempo: no me 
busquen como rey temporalista, no me busquen como un rival de Poncio Pilato o de Herodes. Allá 
ellos tienen que dar cuenta al Rey divino de sus gestiones como gobernantes civiles de su pueblo. Y 
será duro el Señor en pedir cuenta a esos ungidos, que también tienen el deber de respetar la voluntad 
de Dios para bien del pueblo y no para opresión ni para ultrajar a los hombres. 

Cristo les dice que su Reino no es de este mundo. Y esto no quiere decir -explica el Papa Pío XI, 
cuando proclamó la fiesta de Cristo Rey- que Cristo está marginado del poder y de las riquezas de la 
tierra. Lo que está diciendo es que Él juzgará, desde otra dimensión religiosa, las conciencias de los 
políticos y de los ricos y de los pobres también, desde unas perspectivas escatológicas, de reino de los 
cielos, de trascendencia. Pero todo este poder -Cristo lo ha dicho- será juzgado por Él, porque Él es 
Mesías y Rey universal de las naciones. 

Él quiere definir, pues, ese mesianismo auténtico, para que en Él encontremos siempre la crítica de 
todos los sistemas políticos. Por eso da risa, cuando dicen que la Iglesia está propiciando un sistema 
socialista. La Iglesia no se enfeuda con ningún sistema social. Y supongamos que nuestra democracia 
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se transforma mañana en socialismo, la Iglesia siempre será el juez que criticará las actitudes injustas 
de ese socialismo, así como anima hoy en la democracia, lo bueno que tiene la democracia. La Iglesia 
está siempre como una luz desde afuera, iluminando esa realidad. Cristo quiere ser ese Mesías que 
ilumina el caminar de la historia. Los pueblos son libres para darse el régimen que ellos quieran pero 
no son libres para hacer sus caprichos. Tendrán que ser juzgados en el sistema político o social que 
ellos escojan por la justicia de Dios. Y Dios es el juez de todos los sistemas sociales. 

El Evangelio, como la Iglesia, no puede ser acaparado por ningún movimiento social ni político. 
Ninguna organización social o política puede llamarse que ésta es la Iglesia y por aquí hay que ir. El 
cristiano es libre para sus opciones concretas. Y ¡por favor!, ninguna organización política oficial o 
popular, se arrogue el abuso de querer llevar una comunidad de base, un grupo cristiano, solamente 
por su opción política. En su trabajo de evangelización, en su reflexión de grupo cristiano, respétese 
la libertad de cada cristiano. Si alguien quiere pertenecer a otro grupo, respétesele su opción; si no 
quiere pertenecer a ninguna, respétesele su opción. Que crezca en su fe, que se prepare para dar 
cuenta a Dios de cómo trabajó en el mundo, por convertir un mundo en un mundo mejor. ¡De esto sí 
nos pedirá cuenta el Señor! 

Por eso decíamos en nuestra Carta Pastoral: "que un cristiano puesto en una organización política-
popular tiene que hacer prevalecer, ante todo, los criterios de la fe. Y si en un momento dado hay 
conflicto entre su fe cristiana y la organización, que se decida: O sólo político con la organización o 
siempre cristiano, con o sin organización".  
  

Unción. ¿Qué es unción?

Hoy en la segunda lectura nos dice: "Jesús de Nazaret ungido por Dios con la fuerza del espíritu 
Santo". Esto es lo que ha hecho de ese hombre de Nazaret, que no sea simplemente un hombre, sino 
que sea también fuerza de Dios, Jesús de Nazaret, como hijo de aquel taller de carpintería, no era más 
que un hombre como cualquiera de nosotros. Cuántas veces me impresiona a mí esta realidad de que 
si Cristo viviera hoy en 1979, tuviera 30 ó 33 años. Estuviera allí confundido con ustedes los 
hombres, como un hombre de 33 años, nadie lo distinguiría, tal vez venido de un cantón; allá vive 
con su mamá, es la Virgen. Nadie lo conocería, tal vez estaría aquí entre nosotros también. De modo 
que en cuanto hombre como todos nosotros dice la Sagrada Escritura, menos en el pecado. Porque 
lleva por dentro una realidad antípoda, es decir antagonista, reñida absolutamente con el pecado. Es 
lo que estoy llamando yo hoy: "la realidad mesiánica". Es el Mesías, es el Cristo. 
  

- Cristo � Mesías - Jesucristo

Es esa palabra: Mesías, lo que da el título a Cristo porque no es más que la misma cosa, Mesías en 
lenguaje oriental, en arameo, o hebreo; Cristo, en griego. La misma cosa que viene a significar 
"ungido". 

Llegó a ser tan común esta palabra: el Ungido, el Cristo, el Mesías, que ya es corriente para nosotros, 
no llamarlo simplemente Jesús, sino que le agregamos Cristo. Jesucristo, es la expresión completa del 
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nombre que Dios le señaló: "Le pondrá por nombre Jesús", y este otro nombre que se lo venía dando 
la esperanza de los pueblos: el Ungido, el Mesías, el Cristo. 

Eran cristos, pues, para el pueblo todos esos hombres ungidos por la fuerza de Dios para desarrollar 
en el mundo una misión.  
  

- Unción de Cristo. Triple dignidad...

Por eso, queridos hermanos, este Cristo que nos presenta una realidad mesiánica, que la podíamos 
concretar en esas tres categorías de ungido: profeta, sacerdote, rey. Eso es Cristo, esa es la realidad 
mesiánica de Cristo: 

Verdadero sacerdote, el único sacerdote. Todos nosotros obispos y sacerdotes no somos más que 
pequeñas epifanías, manifestaciones del único sacerdote que consagra el mundo a Dios: Cristo Eterno 
Sacerdote. 

Él es Profeta. Profeta quiere decir el que habla en nombre de otro. Mi doctrina no es mía sino de 
aquel que me ha enviado. Y nosotros, predicando en nuestros púlpitos, con nuestra limitación, con 
nuestras deficiencias, no somos más que pequeños ecos del Gran Profeta que es Cristo Nuestro Señor. 
Nuestro cuidado está en ser fiel eco a esa voz de Cristo, el único que debe hablar al pueblo y a la 
conciencia. 

Cristo es rey. Cuando Poncio Pilato le pregunta: -fíjense, el poder civil más grande del mundo, el 
Imprerio Romano, representado en Poncio Pilato- ¿Tú eres rey? -no tiene miedo- "Sí, yo soy rey". 
Para eso he nacido, pero mi reino es el reino de la verdad, no de la mentira, no de la intriga, no de la 
opresión, no del ultraje, no del odio, no de la calumnia, mi reino es la verdad, por eso todo aquel que 
ama la verdad es mi Reino. Y Cristo rey, profeta y sacerdote inventa un medio para darnos a nosotros 
esa triple dignidad. 
   

3. EL BAUTISMO EN LOS CRISTIANOS ES EL SIGNO DE LA 
PARTICIPACIÓN DE LA REALIDAD MESIÁNICA DE CRISTO

Yo les invito, en esta mañana del bautismo de Cristo, que cada uno de nosotros recordemos -quizá 
muchos no lo recordamos- dónde nos bautizaron. ¿Qué sacerdote fue el ministro que nos dio esta 
gracia? ¿Dónde está la humilde pila del bautismo? En aquel pueblito que lo debo de amar no sólo 
porque allí di los primeros pasos jugando con los niños de mi pueblo sino, sobre todo, porque allá 
está en la Iglesia parroquial, la pila del bautismo donde unos padres cristianos me llevaron ayudados 
por unos padrinos buenos que todavía recuerdo con cariño a incorporarme al Cuerpo de Cristo. Me 
parece el gesto de unos padres cristianos que llevan un vaso de oro pero vacío, para que lo llene con 
su sangre y sus dones jerárquicos y carismáticos: El Señor. Aquel día yo me hice miembro de ese 
Cuerpo de Cristo, aquel día se hicieron mías las riquezas mesiánicas del Salvador. Desde aquel día yo 
soy miembro del pueblo de Dios.  
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a.) Comentario de Pedro al bautismo de los gentiles

Es hermoso cómo San Pedro comenta hoy, en la segunda lectura, el episodio del bautismo de una 
familia que era pagana. Lean Uds. íntegro el Libro de Los Hechos de los Apóstoles, en el capítulo 
que hoy hemos leído y encontrarán cómo está Dios visible en esta historia. Pedro está rezando en una 
terraza de Joppe. Y allá lejos, junto al mar de Galilea, en Cafarnaún, un centurión también ora a su 
modo porque es pagano -pertenece al ejército romano- y le dice su inspiración que mande llamar a 
Pedro. Pedro, que en ese momento está en oración tiene otra inspiración que significa: vendrán a 
llevarte, vete. Y se hace aquel encuentro por inspiración de Dios. Una familia pagana que quiere 
recibir el bautismo cristiano, que quiere recibir esta riqueza mesiánica. 

Y Pedro comenta en el discurso de hoy, precisamente hablándole a esa familia -miren como había 
homilía del bautismo-, cómo había preparación para el bautismo. ¿De qué le hubiera servido al 
centurión que Pedro echara el agua sobre la cabeza de sus niños y de su esposa, y de su gente si no 
hubiera explicado para qué ese sacramento? Esa charla pre-bautismal es la que nos ofrece la segunda 
lectura de hoy- "He comprendido que Dios no hace diferencia entre las personas, que para Él los 
hombres de cualquier pueblo y civilización con tal de que obren la justicia y lo busquen con 
sinceridad lo encontrarán. Y por eso, en el nombre de ese Dios que tu sientes que te llama, yo voy a 
incorporarte aquí con toda su familia a este nuevo pueblo de Dios. Ya no serás pagano porque ya no 
hay diferencia entre pagano ni judío: solamente hay una diferencia: tener fe y bautizarse, y no tener fe 
y quedarse fuera del pueblo de Dios". 
  

b.) Él os bautizará con Espíritu Santo

En este otro ejemplo vemos que la realidad del bautismo cuando Juan Bautista, hablando de Cristo 
que pide el bautismo, les dice a sus penitentes: "Yo os bautizo con agua, pero ahora viene El que os 
va a bautizar en Espíritu Santo". Está declarando la función del bautismo cristiano. 

- Nos participa la unción que lo hizo Hijo de Dios. Rey, Sacerdote y Profeta. El bautismo nos hace 
partícipes de esa unción de Cristo. Cristo fue ungido no en el Jordán, sino en el mismo instante de su 
concepción, en las entrañas de María Santísima. Por eso, el ángel cuando le dice a María que va a 
concebir un ser misterioso, le dice: "Lo santo que nacerá de ti, será llamado Hijo de Dios, porque el 
Espíritu Santo es el que ha operado ese milagro de hacerte Madre, dejándote Virgen, y que el 
producto de tus entrañas no sea simplemente un hombre sino un ungido, un rey celestial en envoltura 
de carne humana: el Mesías". 

Ahora, por eso la Iglesia se compara con María, porque así como María da a luz a un hombre que es 
al mismo tiempo un Dios, nuestra Madre Iglesia siempre fecunda da a luz en el bautismo. Y por eso 
les decía: el misterio de la pila bautismal es el lecho donde nuestra Madre Iglesia me dio a luz, donde 
me hizo hijo de Dios, participante de la unción que Cristo traía para ser sacerdote, profeta y rey. 

Por eso somos hijos de Dios, Pueblo Sacerdotal, Profético y religioso. ¿Cuál es el resultado, queridos 
hermanos? El resultado es esta Catedral llena de cristianos. El resultado es una diócesis -muchas 
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comunidades me están escuchando en este momento-. Pienso en Uds., queridos cristianos, hasta del 
más apartado rinconcito de la diócesis, el resultado del bautismo son Uds., comunidades cristianas 
que pueden decir con toda verdad: estamos ungidos, somos partícipes de Cristo, profeta, sacerdote y 
rey. Y por eso la Iglesia, son sus obispos, sacerdotes, religiosas, colegios católicos, organizaciones, 
instituciones, familias, es la Iglesia sacerdotal, profética, real. Somos familia de reyes, somos 
descendientes de ungidos, somos participantes del sacerdocio. 

Nuestra misión, entonces, como pueblo es enraizar estas tres cosas en nuestra familia, en el trabajo, 
en la oficina, en la política, en la sociología, en la profesión, en el mercado. Donde quiera que va un 
bautizado, tiene que ser ahí realidad mesiánica que Cristo lleva hasta ese ambiente y, como Cristo, 
lleva el compromiso de hacer presente esa dignidad salvadora que Él trajo al mundo.  
   

Ceremonia de la unción

Cuando sacan al niño de la pila bautismal, el sacerdote ungiéndole con aceite que se llama crisma -
quiere decir Cristo, unción; aceite de oliva mezclado con perfume de bálsamo, cuanto más precioso 
sea es mejor, porque debe significar la realidad mesiánica que está recibiendo esa criatura - le dice 
llenándole de aceite la coronilla de su cabeza: "Dios todo poderoso, Padre de Nuestro Señor 
Jesucristo que te ha liberado del pecado -porque el bautismo lo ha limpiado del pecado original- y te 
ha dado nueva vida -la vida de Cristo el Ungido- por el misterio del agua y del Espíritu Santo, te 
consagre con el crisma de la salvación, para que entres -hoy mismo- a formar parte de su pueblo y 
seas para siempre miembro de Cristo sacerdote, profeta y rey". 

¡Qué hermoso es contar con un pueblo, con una Iglesia que va tomando día a día la conciencia de esa 
unción de su bautismo! 
  

HECHOS DE LA SEMANA

Por eso, queridos hermanos, es aquí donde sintiéndonos pueblo de Dios, pueblo de ungidos, pueblo 
de sacerdotes, miramos en este día a Cristo el bautizado, que no tenía necesidad de bautismo pero 
para darnos el principio de un bautismo que todos nosotros íbamos a necesitar, para incorporarnos a 
Él que es la cabeza, y como miembros que van naciendo en la historia y en la geografía llevando la 
presencia, la vida, la circulación, el mensaje, la valentía con que Él predicó el reino de Dios y 
denunció las injusticias, quiero explicar la función de esta Iglesia que como decía el P. Plácido al 
principio: "es una Iglesia que va sintiendo el aleteo del Espíritu Santo". 
  

EN NUESTRA ARQUIDIÓCESIS

Desde esta Iglesia que trata de ser fiel a su mensaje, quiero anunciarles que, en ese esfuerzo por la 
unidad, se va a celebrar en nuestra Arquidiócesis la Semana de la Unidad. Se está preparando por 
protestantes y católicos y tendrá lugar del 18 al 25 de enero. Va a comenzar el jueves próximo 18 de 
enero en la Primera Iglesia Bautista. Ahí se irán diciendo las otras iglesias protestantes y católicas 

file:///C|/Documents%20and%20Settings/Fran/Mis%20documentos/My%20Art/790114.htm (11 de 15) [20/01/2009 03:03:58 p.m.]



M. Romero: Bautismo del Señor (14/01/1979) (ciclo B)

donde todos los cristianos iremos, pidiéndole al Señor lo que Él pidió antes de morir: Que todos los 
que creen en Él y siguen su Evangelio, sean una sola cosa. 

Recuerdo que mañana se celebra en varias partes de nuestra Arquidiócesis, la fiesta del Santo Cristo 
de Esquipulas: en San Bartolomé Perulapía, en Colón, en Aguilares, también en el Mercado Central. 
Pero yo quiero advertir que vayamos a esas romerías con verdadero afán de cristianos; ni la 
propaganda ni las piedades que se hagan con afán de lucro o con afán interesado de otras cosas son 
auténticas. Solamente a Cristo se le ama y se le sigue en espíritu y en verdad como el bautismo que 
nos ha comprometido con Él. 

Quiero agradecer las múltiples manifestaciones de solidaridad que me han llegado con motivo de lo 
que dije el domingo pasado: de cierta noticia de peligro contra mi vida. Yo no le quisiera dar más 
importancia a este asunto, porque estamos en las manos de Dios. Quiero agradecer también al Sr. 
Presidente de la República, desde luego, la atención de escuchar mis homilías. Porque dicen que 
cuando los periodistas le preguntaron si sabía de esta amenaza, dijo que lo había sabido por 
escucharlo en mi homilía. Muchas gracias Señor Presidente, por escucharme. Pero también quiero 
agradecerle el haber ofrecido proporcionarme protección si yo se la solicitaba. Se lo agradezco pero 
quiero repetir aquí mi posición: de que no busco yo nunca mis ventajas personales, sino que busco el 
bien de mis sacerdotes y de mi pueblo. Y ese ofrecimiento se lo quisiera aceptar para que procurara 
desvirtuar esas calumnias a los sacerdotes de que ya se hacía alusión al principio, y se procuren evitar 
-Ud. lo puede hacer- esas campañas de calumnia en nuestros medios de comunicación social, que se 
sienten tan seguros de decir cosas tan horribles que no hay duda que hay una connivencia, que era 
fácil conjurar. 

Quiero decir también, que antes de mi seguridad personal, yo quisiera seguridad y tranquilidad para 
108 familias y desaparecidos..., para todos los que sufren. Un bienestar personal, una seguridad de mi 
vida no me interesa mientras mire en mi pueblo un sistema económico-social y político que tiende 
cada vez más a abrir esas diferencias sociales. Lo que yo quisiera del Supremo Gobierno, fuera un 
esfuerzo por garantizar esa verdadera paz que todos anhelamos pero que no se puede conseguir con 
represiones y con atropellos sino con justicia social, que es lo que más urge entre nosotros. 

Quisiera decirle que en su aclaración hay algo que me preocupa cuando dice -el Presidente dijo-: "Lo 
que pasa es que algunos clérigos han sido sorprendidos por las autoridades en sitios en donde no 
deberían estar. Y esto ha ocurrido en todas partes del mundo en donde algunas mentes enfermas que 
parecen sanas, se dejan arrastrar por doctrinas y principios que no son los cristianos". Creo yo que 
aquí está el peligro: en asegurar las cosas que no se prueban. Se nos expulsó a muchos sacerdotes, se 
nos capturó y se nos torturó a sacerdotes; y cuando Monseñor Chávez y su indigno sucesor han 
pedido explicaciones, razones, no se han dado y se dan las cosas como hechos consumados. El caso 
más ambiguo podía ser el de nuestro querido hermano el P. Neto Barrera, pero de él tampoco 
podemos hacer nada más que lo que hicimos: delatar que si los Cuerpos de Seguridad asesinaron al 
único testigo que podía dar fe y explicación del problema, ¿cómo vamos a hacer nosotros para 
asegurar que es verdad o mentira lo que el Sr. Presidente dice acusando a los clérigos de estar en 
lugares donde no debían estar?..... 

Esta situación también nos ha preocupado mucho en torno a los secuestrados extranjeros: dos 
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ingleses y un japonés. Ya que gracias a Dios, tuvimos información que el Dr. Bonilla ha sido puesto 
en libertad. Hemos dado gracias a Dios y nos unimos a la alegría de su familia. En cambio la 
Comisión de Derechos Humanos, en la cual me incorporaron para esta mediación, ha estado tratando 
con interés humano esta dolorosa situación de los secuestrados. Yo aprovecho para hacer un nuevo 
llamamiento a fin de que llegue pronto la libertad a estos pobres hermanos secuestrados. 

La Cámara de Comercio pide también un ambiente de seguridad y calma pues el empresario -dicen- 
sufre una serie de presiones de diversa índole. Yo quiero decir que es justo reconocer tales presiones, 
pero también quisiera decirles que es justo buscar soluciones en las cuales no se favorezca solamente 
una parte. ¿Qué ofrece el empresario para poner las bases que propicien una verdadera paz sobre las 
bases de justicia social? La verdadera paz dinámica, de progreso y bienestar, tiene su precio y ese 
precio son los mutuos sacrificios. Yo, pues, así como pido a los obreros evitar presiones injustas, pido 
también a los empresarios buscar soluciones justas y que haya justicia en esas relaciones tan vitales 
en el país. 

En cuanto al Año del Niño, también nos hemos solidarizado con los pensamientos e iniciativas que 
buscan con sinceridad un mejor bienestar del niño, reclamando sobre todo la responsabilidad de los 
adultos. Es espantoso leer que un Estudio en Estados Unidos, arroja que de la población mundial un 
40% está privada de los derechos humanos. 

Familiares y amigos denuncian la captura, sin saber los motivos, del Sr. Rigoberto Jovel por parte de 
la Guardia Nacional, el viernes de esta semana. Me preocupa el caso porque sé que el Sr. Jovel tiene 
amputada la mano derecha, no puede mover la izquierda, ha sufrido varias operaciones abdominales 
y tiene una hernia, lo que hace muy peligroso un maltrato en esa situación. Yo suplico, en nombre de 
la humanidad y de la caridad, que se le consigne pronto a los tribunales o que se le conceda la 
libertad. 

También quiero unirme al dolor que vi en estos días de la esposa del profesor Efraín Arévalo, a quien 
busca desesperadamente desde el 5 de noviembre de 1977, cuando el Prof. Arévalo vino a San 
Salvador en busca de su hijo José Efraín a quien habían dejado torturado en la sala de emergencia del 
Hospital Rosales. Yo creo que la Guardia Nacional, entrando en una fase de más humanismo, tendrá 
cuenta de estos sufrimientos. 

Varios problemas laborales se ventilan en nuestro Socorro Jurídico y lo pueden escuchar en nuestros 
programas radiales, sobre todo el jueves a las 5'30 de la tarde. Sólo quiero mencionar que el problema 
surgido en la Oficina de Cáritas Arquidiocesana, fue solucionado con las debidas indemnizaciones 
legales. Quiero decir que de ninguna manera ha habido presiones por parte del sindicato que 
falsamente se quiere atribuir este mérito. El mismo Ministerio de Trabajo es testigo de la legalidad y 
de la espontaneidad con que Cáritas de la Arquidiócesis ha resuelto el problema. 

Quiero anunciarles también que para servicio de nuestra comunidad se ha abierto una oficina de 
difusión de Publicaciones Pastorales aquí en la Catedral, al costado poniente. Ahí pueden adquirir 
esta literatura que estamos ofreciendo, entre las cuales van a ir apareciendo ya publicadas las 
homilías de la Catedral. Quiero agradecer a las personas que se han interesado para que este 
pensamiento, pues, a pesar de sus deficiencias sea más divulgado ya que no tengo otra intención que 
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dar a conocer el verdadero mensaje de Nuestro Señor Jesucristo. 
  

SOBRE EL PAPA

El Papa es el objeto de un entusiasmo inusitado en nuestra América y esta homilía que nos está 
hablando de este pueblo profético, sacerdotal y real, nos da gusto ver a la cabeza de ese pueblo a un 
pontífice, que al venir a América, como que abre la puerta de esperanza, de alegría, de entusiasmo. 
Su magisterio en esta semana ha sido muy fecundo: recordó a las mujeres que la maternidad es la 
vocación que las distingue. Es simpático el Papa cuando reunido, con un grupo de barrenderos antes 
de entrar al Vaticano, les dice: que le agradaba más estar allí con los barrenderos que allí en el 
Vaticano. 

El Papa rechazó una religión que sea opio del pueblo. Aquí, nuestros periódicos lo han publicado con 
mucha complacencia, naturalmente, porque creen que el Papa sólo se refiere al Comunismo. El 
Comunismo es el que ha dicho que la religión es opio del pueblo, nosotros hemos estado 
continuamente diciendo que eso es mentira. Y el testimonio más bello es nuestra Arquidiócesis, 
donde se va sintiendo una Iglesia que, precisamente cuanto más cristiana y comprometida es, es 
menos opio, está más despierta, y por no estar dormida es por lo que sufre persecución. 

Nos alegra cómo el Papa, con su mediación entre Chile y Argentina, ha logrado evitar una guerra. Y 
esto nos lleva también a la esperanza de que esa confianza que la Iglesia despierta, Dios no la puede 
dejar fracasar. ¡Confiemos en la Iglesia!, ¡Acuerpemos esta Iglesia solidaria con el pueblo! 

También Bolivia ya está pensando en pedir la mediación del Papa para lograr una salida al mar. 
  

SOBRE PUEBLA

Hermanos, yo les quiero pedir mucha oración en estos días en que Puebla es el centro de la pastoral 
de América Latina. El 27 se inaugura. Pero ya están llegando allá muchas personas. Quiero 
recordarles, a este propósito, que el acontecimiento de Puebla no es cosa de nuestro tiempo. Ya en 
1582 -en el siglo XVI- se tuvo el primer Concilio Provincial en Lima, Perú; en 1585, en México, se 
reunieron también pastores de América Latina, naturalmente eran tiempos muy distintos de los de 
hoy; pero ya en nuestro tiempo, el Papa León XIII, a fines del siglo pasado llamó a todos los obispos 
de América Latina a Roma para celebrar el Primer Concilio Plenario de América Latina, para 
transmitirles la doctrina y la disciplina del Concilio Vaticano I que se celebró en el Vaticano en 1870. 
Y ya más cercano a nuestro tiempo en 1958, en Río de Janeiro, la primera Conferencia General 
Latinoamericana que ya responde a esta vida actual del CELAM - Consejo Episcopal de América 
Latina-. La segunda, como todos lo recuerdan, en 1968 en Medellín. Es lástima que ya pasaron más 
de diez años y para muchos sigue siendo algo desconocido. Ya estamos a las puertas de la tercera que 
será en Puebla en estos días. Toda la historia, pues, desde los inicios de nuestra evangelización hasta 
el momento actual que toma como tema "La evangelización en el Presente y en el Futuro de América 
Latina", nos debe llevar a darle gracias a Dios, que haya siempre pastores preocupados de una 
evangelización que se va poniendo al día con las necesidades de nuestro tiempo. 
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Es bueno recordar aquí que entre los documentos tan numerosos que están llegando a los obispos que 
se van a reunir en Puebla, está una carta simpática de los Guaraníes que alaban una religión cristiana 
que ellos van conociendo, que ya no es aquel conformismo que antes se les predicaba, y que tampoco 
es una revolución; pero que es un despertar de una conciencia crítica, que desde el evangelio saben 
que no puede ser voluntad de Dios esas desigualdades tremendas sociales: entre unos que lo tienen 
todo y otros que se deben conformar con no tener nada. Entonces decimos: que tanto el comunismo 
como ese capitalismo que quiere adormecer al pueblo, quieren una religión que sea opio del pueblo. 
Y que cuando el Papa dice: "una religión que no sea opio del pueblo", está denunciando tanto al 
comunismo que quiere apartar el sentido religioso de la vida, como el capitalismo que quiere 
manipular la Iglesia para sus cosas y sus intereses. 

También entre las sugerencias y documentos que han llegado a Puebla tenemos uno muy interesante 
de los obispos de Ecuador, que por falta de tiempo no voy a leerles, pero que se refiere al peligro de 
la Seguridad Nacional patrocinada por regímenes militares, que los militares están siendo una nueva 
casta privilegiada en nuestros pueblos, que Puebla no puede tener al margen este problema sino, que 
debe tenerlo en cuenta para sus grandes problemas de la evangelización. Aquí en nuestro país 
quisiéramos advertir a tiempo para que los militares no formaran esa casta privilegiada sino que, 
teniendo en cuenta la situación de la mayoría del pueblo y que la mayoría de los militares también 
proceden de ese pueblo pobre, se preocupen más bien para poner su prestigio, su fuerza, su 
inteligencia, al servicio de una sociedad hecha según el corazón de Dios. 
  

PENSAMIENTO FINAL

Hermanos, esta Iglesia va naciendo para vivir de verdad no en una forma cobarde, anónima, ambigua, 
un bautismo que no se supo para qué fue, sino que va tomando conciencia que ese bautismo vive 
entre nosotros y nos está reclamando actitudes más comprometidas con este pueblo en el cual 
estamos enraizados. 

Pasemos al altar, entonces con estos sentimientos de que somos un pueblo bautizado en el cual Cristo 
nos ha hecho participantes de su dignidad mesiánica para hacerla resplandecer en medio de los 
grandes problemas sociales de nuestro país..... Así sea.  
  

ÍNDICE GENERAL | CICLO B | ANTERIOR | SIGUIENTE |
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UN ASESINATO QUE NOS HABLA DE RESURRECCIÓN 

TERCER DOMINGO DE TIEMPO ORDINARIO

 
21 de enero de 1979

Jonás 3, 1-5, 10 
I Corintios 7, 29-31 
Marcos 1, 14-20
 
  

NOTA: Antes de la homilía del Sr. Arzobispo de San Salvador, Mons. Romero, el Dr. Jorge Lara 
Braud representante del Consejo Mundial de Iglesias en Ginebra y representante del Consejo de 
Iglesias de Estados Unidos, dio el pésame al pueblo salvadoreño. Entre otras cosas dijo: "Puedo 
escuchar al sacerdote Octavio Ortíz Luna ya desde la eternidad, donde no hay más muerte ni llanto, 
diciéndonos a cada uno de nosotros sus hermanos sobrevivientes: 'ahora me gozo en lo que padezco 
por ustedes y cumplo en mi carne lo que falta de las aflicciones de Cristo para bien de su cuerpo: La 
Iglesia'... en representación de mi país adoptivo los Estados Unidos de Norte América, en 
representación de estos cristianos de mi país adoptivo, pido perdón a ustedes, mis hermanos 
salvadoreños, en la medida en que este mi país apoya un orden social que fabrica pobres y que premia 
a opresores. El Consejo Mundial de Iglesias y el Consejo Nacional de Iglesias, se une a todos ustedes 
en el luto de este día, pero también se unen a ustedes en esta alegría subversiva que puede decir que a 
Octavio Ortíz Luna y a sus hermanos no los han matado, no los han asesinado, les han dado vida 
eterna." 

A continuación pronunció su homilía el Sr. Arzobispo de San Salvador. 

Queridos hermanos sacerdotes: 

¡Gracias por haber venido a expresar, aun sacrificando sus propios horarios dominicales, su 
solidaridad que en momentos tan solemnes nos hace sentirnos tan hermanos! Gracias también a esa 
voz ecuménica de nuestro hermano Pastor Jorge Lara Braud quien, en su breve mensaje, nos da un 
gran aliento en nuestro peregrinar que une profundamente a todos aquellos: sean protestantes, 
ortodoxos o católicos, pero que tratan ser fieles intérpretes de un evangelio tan difícil en esta hora de 
tantas susceptibilidades. 

Y, así resulta que el pueblo católico, rodeando hoy los cadáveres de un sacerdote muy querido, el P. 
Octavio Ortíz, y de los cadáveres de cuatro jovencitos que murieron acribillados con él: Ángel 
Morales, Jorge Alberto Gómez, Roberto Orellana y David Alberto Caballero, es un pueblo con 
perspectivas ecuménicas y escatológicas. Esa multitud que llena la Catedral y el parque, que es una 
multitud que no se circunscribe a este local -a través de la radio se extiende a casi toda la República y 
más allá de la diócesis y de la Patria- se extiende unida en fe y esperanza con todo el pueblo de Dios 
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que peregrina en todos los países de la tierra. 

Creo, hermanos, que pocas veces como hoy se siente lo que es misa dominical, que el Concilio 
Vaticano II definió como una: "tradición apostólica que se remonta hasta el mismo día de la 
Resurrección. La Iglesia celebra el misterio pascual -muerte y resurrección- cada ocho días en el día 
que por eso se llama Día del Señor o día domingo. Este día los fieles deben reunirse para oír la 
palabra de Dios y participar en la Eucaristía, acordándose de la pasión, resurrección y gloria del 
Señor Jesús y dar gracias a Dios que los ha regenerado en la esperanza viva por la resurrección de 
Jesucristo de entre los muertos". Y esta esperanza y esta participación en la muerte y en la 
resurrección de Cristo, se hacen hoy vivencia dolorosa en torno de esos cadáveres que nos predican 
precisamente el lenguaje de las tres lecturas que hoy acabamos de escuchar. 

Las comunidades reunidas... liturgia de la tierra que ya pregunta la del cielo... Antes de reflexionar en 
esas lecturas, quiero pensar en ustedes que forman esa muchedumbre. Son comunidades que han 
venido desde diversos horizontes de la diócesis y de la patria. Y sentimos también cómo la liturgia de 
la tierra, esta misa de la Catedral -de la Catedral que se sintió pequeña ante la invasión de amor y de 
fe en todos ustedes y por eso ha tenido que salir a la calle- esta comunión que nos une, ésa sea con la 
liturgia del cielo. Nos está haciendo preguntar casi sensible, en la presencia de esos cadáveres que no 
están muertos sino que son peregrinos que ya van llegando a la vida verdadera, para que nosotros, 
comunidad que todavía peregrina, afiancemos todavía más esa esperanza que ya es grande en el 
corazón de todos ustedes. Es una comunidad eclesial que en esta semana puede contar 
acontecimientos como todas las semanas los vamos contando.  
  

HECHOS ECLESIALES

La gran expectativa que nuestro Continente está sintiendo ante el viaje del Papa a México y a la 
reunión de Puebla. Mi corazón se divide ante esta expectativa: el anhelo sincero de ir al encuentro 
con el Papa y con mis hermanos Obispos del Continente no en viaje de paseo, ni de descanso, sino en 
una búsqueda de un mejor servicio a la diócesis; y en un deseo de aportar la riqueza insondable de 
nuestra Arquidiócesis que es grande: son ustedes, son sus comunidades, es su fe, es su sufrimiento, es 
su persecución. Y siento entonces aquello de Pablo: "Quisiera quedarme con ustedes en una hora tan 
dolorosa y tan peligrosa de nuestra Iglesia; pero por otra parte, siento la necesidad de llevar esta voz 
para hacerla sentir en Puebla a las amplitudes del Continente y del mundo. Y débil, porque aunque 
Pastor soy un pobre cristiano, sin embargo, siento que mi fe se robustece en el contacto con el 
Romano Pontífice". 

Por eso, hermanos, yo les pido permiso de dejarlos un momentito en la orfandad para ir a llevar la 
riqueza de ustedes y traer la fortaleza del Papa, y de mis hermanos obispos, que se van a reunir en 
Puebla. Y quiero suplicarles sus oraciones. Yo quiero ser la presencia de una Arquidiócesis en 
oración. ¡Que nadie deje de rezar mucho! Hoy tenemos cinco nuevos intercesores en el cielo que 
aman esta diócesis; y para servirla, precisamente mejor, estaban preparándose en ese convivio donde 
encontraron la muerte. Oremos, entonces, para que Puebla sea lo que espera América y el mundo de 
ella. 
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¡Es hermoso esto! Yo quiero recoger como voz de todos ustedes, queridos hermanos, el telegrama del 
P. Alex Poprawa, de las Flores, de Chalatenango, me envía con un cariño fraternal, diciéndome: 
"Viejita pobre paga misa favor buen viaje Monseñor México. Alégrome profunda fe. Saludos." Como 
esta viejita en oración, yo quiero contar con todas las plegarias de todos los que formamos la Iglesia 
de la Arquidiócesis. 

Quiero dejar también una recomendación: ¡Mucho cuidado con la manipulación de las noticias! 
¡Mucho cuidado!, porque Puebla está siendo como una presa sabrosa para todos aquellos que 
distorsionan la verdad de las cosas, y después de haber visto la brutal desfiguración de los hechos que 
estamos lamentando en esta mañana, hay razones también, para temer que un hecho tan sagrado y de 
tanta esperanza lo echen a perder los intereses mezquinos de nuestra política, de nuestra potencia 
económica, de nuestros medios de comunicación social. Seamos superiores a todo eso y tratemos de 
vivir el verdadero mensaje de Puebla que tendrán el cuidado de estar transmitiendo nuestros medios 
de comunicación social. 

Esta comunidad que está reunida aquí, junto a la Catedral, es la comunidad del Octavario por la 
Unidad de las Iglesias como nos lo acaba de recordar nuestro estimado hermano Jorge Lara Braud. 
Una esperanza de unión que está orando en todos los templos católicos y protestantes, que no se 
dejan manipular su evangelio sino que saben que el evangelio no es un juguete ni de la política, ni de 
las conveniencias, sino que tiene que ser muy superior y ser capaz de renunciar a todo aquello que 
empaña el mensaje auténtico del evangelio. Seguiremos buscando con nuestros hermanos 
protestantes un evangelio que sea verdaderamente de servicio a nuestro pueblo tan sufrido. 

Quiero expresar también, en este momento de dolor nuestro pésame a dos hermanos sacerdotes: el P. 
Gabriel Rodríguez, que llora la muerte de su papá. Y al P. Porfirio Martínez, de la diócesis de San 
Vicente, por el asesinato de su hermano Gilberto, vecino de San Francisco, Chinameca. 

Quiero complacerme con ustedes en esta comunidad por el espíritu de compartición que todos tratan 
de cultivar, y que lo expresa desde New York un cristiano de nuestras comunidades: Marcos Luis 
Maldonado, que al enviar $ 100.00 me dice: "es una pequeña ayuda para la gente que esté más 
necesitada en estos momentos de mi país... con todo cariño y ganado con mi esfuerzo; pues para 
poder sobrevivir he tenido que alejarme de mis seres queridos y de mi patria que es lo que menos 
quisiera en esta Navidad". 

Es la Iglesia que está aquí reunida, la que recibe también un espaldarazo de un gran prelado de 
América del Sur. Me escribió y ayer recibía su carta: P. Mons. Leonidas Proaño, de Río Bamba, 
Ecuador, para decirme: "Seguimos con interés los dolorosos acontecimientos de El Salvador. 
Estamos junto a usted y a todos los cristianos que están sufriendo por causa del evangelio. Espero que 
nos podremos ver con ocasión de la Conferencia de Puebla y reconfortarnos mutuamente en nuestra 
lucha por hacer nacer un pueblo que se convierta en el pueblo de Dios y que marche hacia su 
liberación integral". 

No puedo omitir -las noticias que se han omitido las podrán seguir escuchando en nuestros medios de 
comunicación social-, un hecho que nos congrega aquí, de la plenitud de la vida de nuestra 
Arquidiócesis: El caso sangriento y doloroso de Octavio Ortíz Luna. 

file:///C|/Documents%20and%20Settings/Fran/Mis%20documentos/My%20Art/790121.htm (3 de 10) [20/01/2009 03:04:00 p.m.]



M. Romero: 3º Domingo de Tiempo Ordinario (21/01/79) (ciclo B)

Acerca de esto, la diócesis declara: que el comunicado oficial que publicaron los medios de 
comunicación social es mentiroso del principio al fin. Nuestros medios de comunicación social están 
señalando ya, una a una, todas esas calumnias que teje, en tan pocas líneas, un comunicado que debía 
de guardar la fe de la patria. 

Gracias a Dios, contamos para reconstruir la verdad con el testimonio de muchos que sobreviven a la 
tragedia, llevados a la prisión de Guardia Nacional. Y gracias a Dios, entonces, que no sucedió aquí 
con Octavio Ortíz lo que sucedió con nuestro pobre hermano Ernesto Barrera, cuyo único testigo que 
hubiera podido aclararnos la verdad, fue asesinado por los mismos agentes de seguridad para dejar 
sin testigos aquel crimen oficial. 

Este es el primer testimonio que tenemos a la mano: 

"... este día, a las seis horas de la mañana, cuando me encontraba durmiendo..." Durmiendo, tengan 
en cuenta todos estos detalles, era una convivencia de jóvenes de iniciación cristiana, no eran 
hombres armados para defenderse, estaban durmiendo. "... en el local que ocupa la casa de retiros 
para grupos cristianos denominada 'El Despertar'..." El que no conozca esta casa, lo invito a conocerla 
para que vea que no tiene el aspecto de un cuartel, ni tiene las intenciones de fomentar allí 
guerrilleros, sino que desde hace muchos años viene sirviendo para promover grupos de cristianos 
con criterios de evangelio, que naturalmente son criterios muy peligrosos en nuestro tiempo. "...
propiedad del Arzobispo de San Salvador, situada en San Antonio Abad, de este departamento..." 

Sigue el testigo diciendo "...se introdujeron de forma violenta muchos miembros uniformados de la 
Guardia y Policía Nacional, quienes ingresaron al local referido disparando sus armas. En ese acto un 
vehículo grande de color verde, de los que denominan tanquetas militares junto a un vehículo jeep 
militar entraron violentamente al centro de retiros cristianos, ubicándose en el patio central. 

En este centro me encontraba -dice el testigo- dirigiendo, junto con el P. Octavio Ortíz Luna, 
sacerdote católico y diez jóvenes más un encuentro de iniciación cristiana para veintiocho jóvenes 
varones, cuyas edades oscilan entre los doce y veinte años. Que este lugar se destina para formación 
cristiana exclusivamente, y no se han propiciado en ese lugar otro tipo de reuniones en las que se 
conspire contra el Estado, como tampoco que en estas reuniones se sustenten doctrinas anárquicas 
contrarias al orden público. 

Que en este cursillo denominado 'Encuentro de Iniciación Cristiana para jóvenes', y el cual había sido 
iniciado el día viernes diecinueve de los corrientes a las diecisiete horas, se utilizaron libros de 
cancioneros católicos, y los instrumentos que ahí se encontraban eran de tipo musical, como 
guitarras, no existiendo en poder de ninguno de los participantes en dicho encuentro cristiano armas 
de ninguna clase. Antes de ser capturado por miembros uniformados de la Policía Nacional, pude ver 
que exactamente enfrente de las oficinas, a la entrada de éstas y casi en la entrada principal se 
encontraba en el suelo, encima de un 'charco' de sangre el sacerdote Octavio Ortíz, que sangraba de la 
cabeza. 

Los Agentes de la Policía me trasladaron juntamente con una dirigente del equipo de formación 
cristiana, en un radio-patrulla hacia el cuartel central de la Guardia Nacional, en donde nos 
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interrogaron y donde manifesté todo lo dicho hasta este momento en el presente documento. 

Entre los interrogatorios, había también cuestiones acerca del Obispo, si era verdad que llegaba a 
sembrar la subversión en aquellos centros". 

Este comunicado de nuestra Arquidiócesis, al que se irán sumando otros testimonios, gracias a Dios, 
quiere hacer ver el contraste de la versión de la mentira del Gobierno y la realidad vivida por los 
testigos. 

Cabe sacar algunas conclusiones: 

a) Que nuestros Cuerpos de Seguridad no son capaces de reconocer sus errores sino que los hacen 
más graves falsificando la verdad con la calumnia. Y así van echando a perder cada día más la 
credibilidad de nuestro Gobierno y de nuestros medios de comunicación social, obligándonos a 
acudir a los organismos y publicaciones internacionales porque ya no creemos en la justicia y en la 
verdad de nuestro propio ambiente. 

b) Que, por tanto, es urgente una purificación del sistema corrupto de la seguridad de nuestro país. El 
sentido de frustración de nuestro pueblo se agrava cuando aparecía un rayito de esperanza en el 
cambio de la dirección de cierto cuerpo de seguridad, que ahora parece apagarse ante la realidad 
brutal que estamos aquí denunciando. 

c) Que se compruebe una vez más la maldad y el peligro de la Ley de Garantía y Orden Público al 
legalizar las posibles sospechas como justificaciones de actividades violatorias de la libertad y de la 
vida de los salvadoreños. 

d) Que ¡ya basta! -Y lo decimos no con pesimismo sino con un gran optimismo en las fuerzas de 
nuestro noble pueblo-. El ambiente se ha saturado de brutalidad y es necesario un retorno a la 
reflexión que haga sentirnos seres racionales capaces de buscar las raíces de nuestros males y realizar 
sin miedo los cambios audaces y urgentes que necesita nuestra sociedad. 

e) Finalmente -quiero recordar- que los autores materiales e intelectuales del asesinato del sacerdote 
Octavio Ortíz han incurrido en la excomunión canónica, que en este caso -no es otra cosa la 
excomunión de la Iglesia, ¡bendito sea Dios!, de la que muchos se ríen. Tal vez les hace pensar en 
esta Iglesia identificada con el pueblo- ratifica la excomunión o sea el repudio del mismo pueblo. 
Pero que la Iglesia, como madre que en su severidad no olvida la misericordia, así como ora por el 
descanso eterno de las víctimas y el consuelo de sus familias que lloran, pide también y espera, la 
conversión de los asesinos. 

El cadáver de Octavio Ortíz Luna, sacerdote... y los cuatro jóvenes matados ayer con él... nos 
predican en lenguaje pascual... ¡Ésta es nuestra Iglesia! Diríamos que junto a nuestro pueblo, como 
trayéndonos un mensaje transcendente, los cuatro cadáveres de los jovencitos que se reunían bajo la 
dirección del P. Ortíz y sobre todo el P. Ortíz, son a los que tenemos que escuchar en el silencio de la 
muerte.  
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Breve historia del P. Octavio Ortíz

¡P. Ortíz!, un joven sacerdote, nacido apenas el 22 de marzo de 1944, en un cantón de Cacaopera, 
Departamento de Morazarán. Conservó su sencillez de campesino, sabía que la grandeza del hombre 
no es de apariencias sino la verdad. A sus padres: don Alejandro Ortíz y dona Exaltación Luna, 
ambos también gloriosos de su estilo campesino, están aquí entre nosotros. A ellos, lo mismo que a 
los parientes de los cuatro difuntos, nuestra condolencia. Vino a estudiar el P. Ortíz, en nuestro 
Seminario San José de la Montaña y yo tuve la dicha de ser el Obispo que lo consagré sacerdote. ¡Es 
la primicia de mi episcopado! Estrenó su sacerdocio en la comunidad de Zacamil, a la que amó 
siempre. Al momento de ser asesinado el P. Octavio Ortíz Luna, estaba en plena actividad. 

Si se me pidiera cómo fue su ultimo día, lo puedo describir perfectamente: por la mañana, trabajando 
con los organizadores de la Semana de Identidad Sacerdotal para hacer una síntesis del rico mensaje 
que nos dejó esa semana; y por la tarde, en una reunión pro-Seminario que yo presidí. Octavio fue el 
que llevaba la coordinación; con una gracia muy especial sabía él llevar estas juntas y resultaban muy 
fructuosas. De ahí salió para San Antonio Abad a celebrar la misa del Patronato y, a continuación por 
la noche, a inaugurar o a dar puntos de reflexión a los treinta y tantos jóvenes, a los cuales la Madre 
Chepita después concretaba con dos preguntas la reflexión espiritual a la que se tenían que levantar el 
día en que "El Despertar" fue un despertar horrible, de muerte, para darnos este mensaje doloroso de 
hoy. 

Este pueblo que está reflexionando aquí junto a la Catedral. Quiero reflexionar sobre las lecturas 
bíblicas -perdonen, no me voy a prolongar tanto- solamente para enfocar desde el Evangelio, desde la 
teología, desde la pastoral, nuestra realidad. Quiero ratificar que mis predicaciones no son políticas, 
son predicaciones que naturalmente tocan la política, tocan la realidad del pueblo pero para 
iluminarlas y decirles qué es lo que Dios quiere y qué es lo que Dios no quiere. La palabra que ahora 
ilumina este hecho sangriento la hemos escuchado, aunque con dificultades por el mal sistema de 
sonido, pero podíamos decir que todo el mensaje en esta circunstancia podía llevar este título: 
  

UN MENSAJE QUE NOS HABLA DE RESURRECCION

1º.) Presencia de un mundo nuevo. 

2º.) Se acepta por la conversión. 

3º.) Se vive por la fe. 
 
 
1. PRESENCIA DE UN MUNDO NUEVO

Nínive... prototipo del mundo frívolo de la grandeza humana... Nínive, en la primera lectura aparece 
como el prototipo de las grandes ciudades frívolas, egoístas, pecadoras. Y a este mundo frívolo, Dios 
le manda el mensaje de Jonás que dice: "Dentro de 40 días, si esta ciudad no se convierte, Dios la va 
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a arrasar". Pero nos cuenta la lectura de hoy que aquel momento fue aprovechado por Nínive y todos 
hicieron penitencia y Dios perdonó a la ciudad. 

Cristo, el máximo maestro de este domingo, nos dice: "Se ha cumplido el plazo, está cerca el reino de 
Dios". Este plazo que se ha cumplido, es precisamente el Cristo resucitado. El ha abierto una nueva 
etapa en el mundo y dichosos aquellos que encuentran ese secreto de resurrección, porque entonces, 
la vida, a pesar de los crímenes, de las maldades, es un mundo que para los cristianos es fuerza y 
marco de la salvación. 

"El momento es apremiante... la figura de este mundo pasa". Dios salva en la historia concreta de 
cada pueblo y de cada hombre, y " hay que vivir, dice San Pablo, los que están casados, como si no lo 
estuvieran; los que sufren como si no sufrieran; los que gozan como si no existiera el placer, sabiendo 
que la figura de este mundo pasa". 

Octavio encontró un tesoro... lo estaba dando a estos jóvenes... Este es el gran mensaje de Octavio y 
los muertos: la figura de este mundo pasa y sólo queda la alegría de haber usado este mundo para 
haber impulsado allí el reino de Dios. Pasarán por la figura del mundo todos los boatos, todos los 
triunfos, todos los capitalismos egoístas, todos los falsos éxitos de la vida. Todo eso pasa, lo que no 
pasa es el amor, el haber convertido en servicio de los demás el dinero, los haberes, el servicio de la 
profesión, el haber tenido la dicha de compartir y de sentir hermanos a todos los hombres. En la tarde 
de la vida te juzgarán por el amor. A Octavio y los jóvencitos muertos con él, en eso los ha juzgado 
Dios el Señor: en el amor. 
  

2. SE ACEPTA (ESE MUNDO) POR LA CONVERSIÓN

Qué hermoso podrá presentarse un sacerdote pobre, renunciador de todo con la sencillez de un 
campesino que se gloría de esa categoría, para saberse hacer más accesible a todo aquel que quiere 
encontrar en ese evangelio que lleva características de pobre, de necesitado, el gran mensaje que Dios 
trae para salvar al mundo: el uso de los bienes de la tierra, en un convertido, San Pablo nos lo ha 
enseñado en las lecturas de hoy. 

La razón de esa conversión es porque no se puede servir a dos señores. 

Sólo hay un Dios y ese Dios o será el verdadero que nos pide la renuncia de las cosas cuando se 
convierten en pecado; o es el dios dinero que nos obliga también a estar de espaldas al Dios del 
cristianismo. Y porque quisieran un Dios de espaldas al verdadero Dios, muchos critican esta Iglesia 
y matan a Octavio y matan todo movimiento que está tratando de derrotar los ídolos de los falsos 
dioses y está tratando de darnos el Dios verdadero. 
  

3. (EN ESE MUNDO NUEVO) SE VIVE POR LA FE

Por eso, hermanos, Cristo dice: "Se acerca el reino de Dios, conviértanse y crean a la buena noticia: la 
fe". El Evangelio sigue contándonos hoy las primeras cuatro vocaciones de la jerarquía eclesiástica: 
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Pedro, hermano de Andrés; Juan, hermano de Santiago, lo dejan todo cuando el Señor los invita a que 
su conversión no sea simplemente un dejar de hacer el pecado, sino un cumplir la voluntad de Dios. 

Yo quiero decirles a mis queridos hermanos sacerdotes -y gracias por estar atentos a esta palabra- que 
este centenar de sacerdotes significando su presencia con la estola sacerdotal, en torno al altar, son 
los sucesores de Pedro, de Andrés, de Santiago, de Juan y que lo que Dios nos pide, es precisamente 
lo que les pidió a aquellos y le pidió a Octavio y hoy esa sucesión nos deja un ejemplo con estola de 
sangre, con casulla de dolor, con su cara desfigurada. 

El pobre Octavio murió con la cara apachada. ¿Qué le pasó encima? No lo sabemos, pero el médico 
dice: "Murió de un aplastamiento". Para arreglarlo en la funeraria Auxiliadora tuvieron que hacer 
grandes esfuerzos, no pudieron dejarlo como era. Octavio ya se transformó, porque dio su cara por 
Cristo. Esto nos pide el Señor. Y me alegro de decirles, queridos hermanos cristianos, que hoy, 
cuando es más peligroso ser sacerdote, es cuando estamos recibiendo más vocaciones en el 
seminario. Este año va a batir el récord, 27 jóvenes bachilleres están ya a las puertas del nuevo curso 
del Seminario, porque este reino de Dios que está en el mundo es un reino de Dios que a los nobles, a 
los jóvenes, verdaderamente les hace decir como aquel del evangelio: "Vayamos con Él y muramos 
con Él". 

Todo estado es vocación... la misma situación social es el marco de la santidad de cada uno. En la 
segunda lectura cuando Pablo, hablando a las situaciones concretas en que viven los hombres: unos 
casados, otros sin compromisos matrimoniales, unos esclavos, otros señores, les dice que ese marco 
concreto en el cual viven, es donde Dios los quiere santificar, con tal que ese marco histórico lo 
purifiquen de todo pecado. Toda situación en el mundo es buena para ser santo con tal que el hombre 
muestre en esa situación que no está de acuerdo con el pecado. De ahí que la lucha de los cristianos 
es por convertirse ellos y convertir al mundo del pecado al reino de Dios que ya está cerca. 

Toda vocación es un agente de cambio en un mundo donde el pecado está entronizado. Esta 
comunidad que ha hecho esta reflexión bajo la luz de la palabra de Dios, vive en un mundo donde el 
pecado está entronizado y es la lucha del reino de Dios. Una lucha para la que no se necesitan 
tanquetas ni metralletas. Una lucha para la que no se necesita espada o fusil. La lucha se bate con 
guitarras y canciones de Iglesia; se siembra en el corazón y se reforma un mundo, porque "la 
violencia aun cuando tiene motivaciones justas, es siempre violencia y no es eficaz y no es digna", 
decía el Papa. Ojalá los que ante hechos como éste, sienten el natural instinto de la venganza y de la 
violencia, se sepan dominar y sepan que hay una violencia muy superior a la de las tanquetas y 
también a la de las guerrillas, es la violencia de Cristo: ¡Padre perdónalos porque no saben, son 
ignorantes, pobrecitos! El reconocimiento de esa superioridad es más fuerte que la misma violencia 
de las armas, que no hace más que hacer más brutos a los hombres, porque el animal no tiene armas. 

Por eso ha sido ésta una semana en la que tenemos que llorar. 
  

HECHOS DE LA SEMANA

La presencia de esos cadáveres viene a ser como la síntesis del secuestro del Señor Ernesto Liebes, 
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que no se sabe dónde está y su mala salud hace presagiar desenlaces trágicos. ¡Ténganlo en cuenta 
violentos del secuestro! El secuestro no es civilización como no es civilización los desaparecidos, ni 
los encarcelados sin juicio. Eso es salvajismo, todo eso. 

Quiero decir que los secuestrados: dos ingleses y un japonés, siguen secuestrados y que no se les 
libera mientras no se dé libertad a los cinco desaparecidos. Ojalá el Señor conmueva los corazones y 
se lleve a cabo esta libertad de estos hermanos nuestros. 

Es una semana en que hemos de recordar cómo el F.A.P.U. se tomó la Cruz Roja, la embajada de 
México y las oficinas de la O.E.A. Intentó además tomarse la hacienda Chanmico. Pedían con eso 
una publicidad para derogar la Ley del Orden Público y pedir la Amnistía general. El fruto ha sido: 
30 asilados, 86 detenidos y 19 consignados ante Cámaras. Se evidenció internacionalmente la falta de 
libertad de expresión que existe en nuestro país, por la cual se ven obligados a tomar estas medidas de 
presión a las cuales reaccionan inflexible y brutalmente los cuerpos de seguridad. 

Quiero hacer constar también que yo no puedo hacer nada en este conflicto, porque a pesar de 
pedírseme de la misma O.E.A. de Washington que interviniera, le tuve que decir que cuando envié la 
misión de sacerdotes, se les quitaron los pasaportes y cédulas y se les desconoció. Aquí no se 
reconoce a la Iglesia como una fuerza que ama los derechos de los hombres. 

El Señor Presidente, a pesar de todo esto, ha dicho en México que no hay persecución a la Iglesia. Y 
compromete a nuestros periódicos poniendo en titulares de primera página un hecho que aquí la 
Catedral lo está evidenciando, lo mentiroso que es. El Señor Presidente acusó en México crisis en la 
Iglesia a causa de clérigos tercer-mundistas. Denunció la predicación del Arzobispo como una 
predicación política y que no tiene la espiritualidad que otros sacerdotes sí siguen predicando. Que 
me estoy aprovechando de mi predicación para promover mi candidatura del Premio Nobel. ¡Qué tan 
vanidoso me creen! A la pregunta sobre si ¿existen en El Salvador los catorce?. El Señor Presidente 
negó, que no existe nada de eso; como también negó que existieran desaparecidos y reos políticos. 

Anoche mismo, un periodista de México me llamaba por teléfono y me preguntaba qué pensaba yo de 
las declaraciones, le digo: -no las conozco todavía. Y él me las leyó por teléfono. Le digo: - Pues la 
mejor respuesta es que usted publique en su diario lo que estamos viviendo en este momento aquí: Un 
sacerdote asesinado por la Guardia Nacional y cuatro jovencitos más murieron con él. Y se interesó 
mucho por la noticia. Y al preguntarme cómo me explico la campaña calumniosa y difamatoria 
contra el Arzobispo y el Clero le dije: - Esa es precisamente la razón por qué decimos que hay 
persecución en la Iglesia: la campaña de psicosis entre las comunidades cristianas, ¿no es 
persecución?. ¿No es también persecución el atropello de los derechos humanos y del pueblo?, 
porque la Iglesia siente que ese es su ministerio: defender la imagen de Dios en el hombre. Y le decía 
yo para terminar: Fíjese que el conflicto no es entre la Iglesia y el Gobierno, es entre Gobierno y 
pueblo, la Iglesia está con el pueblo y el pueblo está con la Iglesia, ¡gracias a Dios!... 
  

PENSAMIENTO QUE NOS LLEVA AL ALTAR

Hermanos, a la luz de la palabra de Dios, estos acontecimientos, estas realidades nuestras, nos dicen 
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que sólo hay una salvación: Cristo Señor. Por eso el evangelio de Marcos que nos va a llevar ya al 
altar, nos dice: el reino de Dios está cerca, ya se cumplió el tiempo, conviértanse y crean. 

Señor, hoy nuestra conversión y nuestra fe se apoya en esos personajes que están allí en los ataúdes. 
Son los mensajeros de la realidad de nuestro pueblo y de las aspiraciones nobles de la Iglesia que no 
quiere otra cosa más que la salvación del pueblo. Y mira Señor, esta muchedumbre reunida en tu 
Catedral, es la plegaria de un pueblo que gime, que llora, pero no desespera, porque sabe que Cristo 
no ha mentido. El Reino está cerca y sólo nos pide que nos convirtamos y que creamos en Él. 

Vamos a responder a este Credo. 

Creemos en un sólo Dios....  
  

ÍNDICE GENERAL | CICLO B | ANTERIOR | SIGUIENTE |
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RETORNO DE PUEBLA 

  

16 de febrero de 1979

  

Queridos hermanos sacerdotes y fieles: 

Lo más bello de un viaje cuando se ama la tierra propia es el regreso. Me siento orgulloso, satisfecho, 
profundamente alegre con ustedes. Es el retorno al hogar. Agradezco al padre Cortés esas frases tan 
sinceras, tan fielmente intérpretes de los sentimientos que ustedes han rubricado con esos aplausos 
tan generosos, tan espontáneos. 

Queridos hermanos, al regresar de Puebla se me agolpan muchas ideas, es tan intenso lo que acabo de 
vivir, que no lo puedo narrar en este breve y emotivo encuentro. Permitan sin embargo que hile mis 
pobres ideas en torno de estos pensamientos: 

1º) Yo en Puebla me sentía representante de una Diócesis en oración. 

2º) Yo en Puebla no necesité hablar mucho porque hablaba todo el testimonio de un presbiterio, de 
una vida religiosa, de unas comunidades de base, de unas parroquias, de unos fieles que me precedían 
y me hacían como una aureola en mi presencia en Puebla. 

Y el 3er. pensamiento que yo les doy es éste: De Puebla traigo enriquecido mi corazón y mi 
pensamiento en el contacto con tantos pastores y con el pastor de pastores: el Papa, quienes me 
prodigaron sus experiencias, su solidaridad, su felicitación, su palabra, su saludo, del cual yo ahora 
soy el portador ante la Arquidiócesis. 
  

1º EN PUEBLA ME SENTÍA REPRESENTANTE DE UNA DIÓCESIS EN 
ORACION

En primer lugar y es para agradecerles profundamente, sentía yo más que nunca la fuerza de la 
oración. La Iglesia se construye con la oración, es el reino de Dios entre los hombres y, ante, todo, 
cuenta con el beneplácito del Señor. Es una oración que yo sentía como un impulso, como una 
inspiración, como una realidad. Oración que no sólo es la súplica expresa de los labios que se abren 
para decir "Padre Nuestro", en formas tan diversas, es la oración de un pueblo que como aquel de 
Egipto, sube en clamor de angustia, de dolor, ante el Señor y que espera de una reunión de pastores 
del continente Latinoamericano, una respuesta de Dios, una palabra que oriente y que dé fortaleza y 
esperanza al pueblo. 
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- La oración, debilidad de Dios y fuerza de los hombres

Y yo que sentía que Dios respondía a esa súplica, inspirando a los que trabajamos en Puebla, un 
documento que ya poco a poco lo iremos dando a conocer. Es una riqueza pastoral. A pesar de todo 
lo que se haya podido decir, el Espíritu Santo ha triunfado, el Espíritu Santo responde a las plegarias 
de los pueblos y no sólo era mi Arquidiócesis, era todo un continente en oración. Y esto a los ojos de 
Dios tiene una fuerza como decía San Agustín: "La oración es la debilidad de Dios y la fuerza de los 
hombres". Por eso les suplico, hermanos, que esa oración que se ha elevado desde la Diócesis, siga 
intensificándose; convirtamos en oración la situación de nuestra Arquidiócesis, respondamos siempre 
a todas las realidades duras en que nos toca vivir con un suspiro hacia Dios como en Egipto clamaban 
los israelitas y Dios escuchaba el clamor de ese pueblo. ¡Sigamos siendo una diócesis en oración! 
  

2º. EN PUEBLA NO NECESITÉ HABLAR MUCHO, PORQUE HABLABA 
TODO EL TESTIMONIO DE LA ARQUIDIÓCESIS

Lo segundo, hermanos, es el testimonio de ustedes. Quiero agradecerles profundamente, diría San 
Pablo cuando les escribía a los de Tesalónica: "Ya no era necesario que yo predicara porque ustedes 
mismos están anunciando cómo han sabido responder al evangelio del Señor". ¡Era maravilloso! Yo 
aquí quiero traducirles en felicitación a los queridos sacerdotes, a las comunidades religiosas y a los 
fieles en general, cómo nuestra Diócesis están dando un testimonio de nivel continental, mundial. 
Recuerdo que una mañana, un obispo venido de Francia me entregó una caja conteniendo 5 folders. 
Me dice: "en quince días hemos recogido 22.000 firmas de Francia para la diócesis de San Salvador, 
aquí lo tiene"..... Son firmas de obispos y de comunidades que desde la lejana Francia admiran la fe 
cristiana de nuestras comunidades. 
   

- De las comunidades de México...

Anteayer, nada menos, allí en México me invitaron a un Congreso de Comunidades Eclesiales de 
Base, cristianos venidos de todos los rincones de México me pidieron que les contara algo de la 
experiencia de San Salvador. Les diré, hermanos, que salí tan satisfecho cuando veía aquel teatro del 
Colegio México, con capacidad para casi un millar de personas, lleno completamente, con una 
atención con que seguían y luego preguntaban esta realidad de la Iglesia en la Arquidiócesis de San 
Salvador. Traigo unas cartas improvisadas en aquel momento y traigo la impresión de aquellos 
abrazos y apretones de manos para que le dijera al querido pueblo de la Arquidiócesis: que las 
comunidades de México están plenamente en comunión con esta -Arquidiócesis- de San Salvador..... 
   

- Las experiencias de nuestra Arquidiócesis

Saben mucho de nosotros, y por eso, hermanos, si hay que tomar una reacción ante esta 
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responsabilidad es la que yo les quisiera invitar en esta noche. Seamos dignos de ese buen nombre 
que la Arquidiócesis va recobrando por todas partes. Me acuerdo una de las primeras noches de la 
reunión de Puebla, cuando conocí a Monseñor Helder Cámara, y a Monseñor Proaño y al Cardenal 
Arns del Brasil, cuando supieron que yo era el Arzobispo de San Salvador, me decían: "Ud. tiene 
mucho que contarnos, sepa que lo sabemos y que ese pueblo es admirable y que sigan siendo fieles al 
evangelio como lo han sido hasta ahora". 

Yo contaba las experiencias dolorosas. Me acuerdo la impresión que hacía las últimas fotografías de 
nuestro hermano sacerdote Octavio Ortíz con su cara apachada y de los que murieron con él y las 
noticias que se tenían, tergiversadas muchas veces por la información mal dada. ¡Ante aquellas 
fotografías cómo sentían el dolor de nuestra Arquidiócesis como dolor de ellos! y lo sentían tan 
profundamente que ofrecían oraciones por la comunidad de la Arquidiócesis para que siguiera siendo 
fiel en estas pruebas que el Señor le ha puesto, a pesar de todo sea una diócesis que sigue las líneas 
que el evangelio le traza. 

Hermanos, yo siento que en el documento de Puebla, que como les digo es muy rico de elementos, 
para la Arquidiócesis no hay nada sorpresivo. Es precisamente lo que vamos haciendo, es un reclamo 
del Evangelio a las comunidades diocesanas de América Latina para que sepan responder a las 
necesidades, a las angustias de un pueblo muchas veces injustamente tratado; pero que la Iglesia sepa 
acompañarlos, como decía Pablo VI: sin violencias, sin odios, sin rencores, la fuerza de nuestra 
comunidad está en el amor y sigamos dando testimonio. 
   

- El mensaje del Arzobispo y la solidaridad de su clero

Hermanos, para mí era sumamente satisfactorio saber que se había comprendido el mensaje del 
Arzobispo, y cómo esta humilde semilla cayendo en corazones tan buenos como nuestras 
comunidades, está fructificando, está floreando en una verdadera epifanía del Señor. Nuestra diócesis 
merece de veras que la amemos y que cada uno la trabajemos siendo ejemplo de cristianos para que 
sea cada día, no por vanagloria del mundo. Yo les decía cuando me preguntaban por ejemplo, qué 
sentía yo con la postulación al premio Nóbel; no trabajo por eso, trabajo por el Evangelio..... Para mí, 
queridos hermanos, más que el premio Nóbel es esto que estoy viendo en mi Catedral, ustedes son mi 
mejor condecoración. 

Como recordó el Padre Cortés, yo he estado pendiente de la vida de la Arquidiócesis y ahora que les 
estoy narrando lo que siento de la Diócesis en otras partes, puedo decirles que yo me sentía orgulloso 
cuando me llegaban las noticias, por ejemplo, del desfile de sacerdotes y de las religiosas y la 
impresión que causaba en nuestro pueblo ese llamamiento a la reflexión. Sentí también la alegría de 
un clero solidario con su obispo, la felicidad de estar yo tranquilo trabajando en Puebla cuando sabía 
que aquí la autoridad de la Iglesia estaba bien representada, lealmente, expresada, en su Vicario 
General y en todos los vicarios de la Diócesis y en sus Párrocos que han sabido llevar la Diócesis 
como se lleva cuando todos nos inspiramos en el Evangelio y no existen rivalidades ni oposiciones 
porque sólo queremos la gran figura del Buen Pastor, y desde el Arzobispo hasta el párroco y todos 
los agentes de pastorales, decimos como Juan Bautista: "No queremos otra cosa más que Cristo 
crezca y nosotros disminuir para que sea alabado el Buen Pastor..." 
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Sirva pues esta palabra para agradecer ese buen ejemplo, esa disposición hasta el martirio, ese 
espíritu de solidaridad y de amor que nos debe compactar cada vez más. Yo quiero dar aquí un 
testimonio solemne de mi cariño, de mi gratitud, de mi solidaridad, con todos los sacerdotes, los he 
defendido cuando arreciaba una pequeña tempestad pero les dije: "es falso, mis sacerdotes no 
siembran violencia",..... los jesuitas y todos cuantos trabajamos en la Arquidiócesis sabemos que la 
inspiración es del evangelio, reconocemos nuestras deficiencias, nuestros defectos humanos pero 
jamás se nos va a culpar de ser agentes del odio y de la violencia, somos mensajeros del evangelio. 
  

3º. SOY EL PORTADOR ANTE LA ARQUIDIÓCESIS DEL SALUDO DE LA 
SOLIDARIDAD, DE LAS EXPERIENCIAS DE LA FELICITACIÓN DEL PAPA 
Y DE LOS PASTORES REUNIDOS EN PUEBLA

Finalmente, hermanos, perdonen que me estoy alargando pero una plática en familia después de un 
regreso es para pasar toda la noche platicando, pero no voy a abusar de ustedes. Quiero desarrollar mi 
tercer pensamiento. Si esto he llevado yo, si yo no he sido más que una bandeja en la cual ha ido 
tanto don de oración, de testimonio, de ejemplo, de vida de la Arquidiócesis y sentía que mi 
Arquidiócesis enriquecía la reflexión de Puebla, aun sin hablar, sabía que mi presencia eran todos 
ustedes, eran mis sacerdotes, eran mis comunidades y si alguna palabra hubo que decir, estaba tan 
llena del respaldo de la realidad de ustedes que era suficiente el testimonio silencioso porque ustedes 
trabajaban mi presencia en Puebla. Pero sí traigo de Puebla y sentí cuando el Papa llegaba a la 
reunión de Puebla aquella aureola de obispos que rodeaba el altar de la celebración en el Seminario 
Palafoxiano cómo el Papa es de verdad el eslabón que enlaza todos los eslabones que somos los 
obispos y a través del Papa y en la reunión de Puebla con la aportación de todos, sentíamos que cada 
diócesis se enriquecía con lo que cada Obispo llevaba. 

Y es maravilloso, yo he vivido hermanos, estos días en Puebla, una experiencia de Iglesia como 
pocas veces se siente. Ustedes saben que no todos pudieron entrar en la reunión del Seminario de 
Puebla donde había ya 350 participantes, pero había fuera del Seminario grupos de reflexión 
teológica. Yo visité, porque los obispos necesitábamos el consejo de teólogos, de sociólogos, de 
gente que pudiera aportarnos su pericia, su experiencia, su sabiduría y les digo que encontraba tan 
auténtica la Iglesia entre los obispos reunidos adentro como en los grupos que también daban riqueza 
y asesoramiento fuera. Se sentía que era toda la Iglesia del continente la que estaba preocupada de dar 
un impulso a la evangelización y a la riqueza. Y por eso los obispos me dieron tanta fortaleza y la 
presencia del Papa con sus discursos maravillosos, que yo los encuentro completamente en la línea en 
que nuestra Arquidiócesis va caminando. El Papa y los obispos han dejado en este Pastor y servidor 
de ustedes, una huella profunda que me capacita ahora para poderles servir mejor en cuanto mis 
pobres capacidades puedan dar. 
   

- Solidaridad de los pastores de Puebla con el Arzobispo de San Salvador

Allí traigo como testimonio una carta que de una de esas noches de reflexión con los teólogos, surgió 
de un grupo de obispos. Una carta preciosa de solidaridad en la que los obispos dicen que 
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"comprendemos -me tratan como hermano y me tratan de tú- cómo el Señor ha puesto sobre tus 
hombros una cruz pesada hasta de martirios y de incomprensiones, de destierros y de sufrimientos 
pero sabes que cuentas con el apoyo de tus hermanos tuyos para decirles a todos los sacerdotes, 
religiosas y fieles que estamos en plena comunión con la Arquidiócesis de San Salvador"... 

La carta nació gemela con otra dirigida a los obispos de Nicaragua para decirles también que 
comprende su difícil posición en la defensa de su pueblo y que están plenamente solidarios también 
con los pastores de Nicaragua. 
   

- Puebla, ratificación de Medellín

También el documento final, que es denso, 21 capítulos, están las realidades de nuestra América, y 
quien se hacía ilusiones de que Puebla iba a ser un paso atrás, un reproche de Medellín, han quedado 
muy equivocados porque Puebla ha sido una ratificación de Medellín..... Las duras realidades de 
nuestros países latinoamericanos están reflejadas allí y están también la orientación evangélica que le 
exigen al pastor de América Latina, en unos pueblos donde tiene que ser ante todo, testimonio 
solidario del Dios que libera a los pueblos y que oye el clamor y el gemido de los que sufren y de los 
que claman al Señor... 

Hermanos, poco a poco iremos diciendo más, porque las riquezas de Puebla, son riquezas del Espíritu 
y como decía Cristo. Él nos irá poniendo la palabra oportuna para saber responder a cada 
circunstancia. Yo le he pedido mucho al Espíritu de Dios que todo ese tesoro que Él nos ha dado en 
Puebla y que en la misa de clausura pusimos a los pies de la Virgen de Guadalupe y de allá se 
repartió a todos los países bajo las advocaciones nacionales de la Virgen y hermosa letanía la de 
nuestros pueblos clamando a la Virgen en sus propios títulos. Me alegré cuando se mencionó a la 
Virgen de la Paz para poner a sus pies los Documentos de Puebla y para que los salvadoreños bajo la 
protección de la Virgen, sepamos encontrar allí la respuesta del Espíritu de Dios. 
   

- Nadie está excluido del llamamiento de Dios, pero sí pone una condición: 
¡Convertíos!

No les canso más hermanos, muchas gracias por haber venido..... y a quienes se suman a esta 
muchedumbre que no cabe en la catedral, allá en el anonimato, de sus aparatos de radio estarán 
muchos escuchando esta palabra, sepan que traigo el corazón como siempre, lleno de amor para 
todos, no guardo resentimientos para nadie..... No lo he aprendido en Puebla, me alegré de haberlo 
vivido siempre, que la evangelización que en Puebla estudiamos para el presente y el futuro de 
América Latina, tiene que estar sobre una sólida base de amor y que la evangelización es para todos y 
que nadie está excluido al llamamiento de Dios, pero sí pone una condición el Señor, "convertíos", 
porque sólo el que se convierte al Señor de los falsos ídolos que apartan de Dios, recibirá esos dones 
de la evangelización. Convertíos... Y esto pido finalmente a todos, que oremos de verdad para que 
todos los agentes de la pastoral sepamos ser evangelizadores sobre bases de amor, de justicia y de 
paz. Así sea... 
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CRISTO, LA PALABRA SIEMPRE NUEVA DE LA IGLESIA 

SÉPTIMO DOMINGO DE TIEMPO ORDINARIO

 
18 de febrero de 1979

Isaías 13-19. 21-22. 24b-25 
2 Corintios 1, 18-22 
Marcos 2, 1-13
 
  

Queridos hermanos, estimados radio-oyentes: 

Al retornar a esta cátedra sagrada, que el Señor me ha encomendado para conducir espiritualmente 
una Arquidiócesis, quiero expresar un agradecimiento especial y una simpatía y cariño para todos 
ustedes que no siguen la palabra, el pensamiento de un hombre, sino la revelación de Dios que se ha 
continuado dando aun en la ausencia del Arzobispo. Recibí una carta en la cual me expresaban que a 
las misas de la Catedral concurrían, abundante y fervorosos, los fieles; y que se sentía el aletear del 
Espíritu. "Y al terminar -me dice la carta- le estrechamos la mano al P. Fabian lo mismo que a usted, 
con la misma fe en el Cristo que nos predican..." Yo siento que lo que ha dicho hoy San Pablo: "El 
Cristo que Silvano Tito y yo les predicamos", es lo que interesa. Eso es lo que me llena de alegría, y 
es mi afán de despertar una admiración y un seguimiento no a mi pobre persona mortal, frágil como 
todos ustedes, sino en el Inmortal, en el Eterno, en el que puede ser causa de sólida esperanza. 

Quiero agradecer, por eso, el recibimiento tan cordial que me dieron el viernes al regresar, a toda la 
comunidad: sacerdotes, religiosos, religiosas, fieles, comunidades. En este agradecimiento, también 
quiero expresar gratitud especial a las autoridades del Aeropuerto que, con agradable sorpresa, me 
dieron deferencias tan exquisitas. ¡Dios se los pague! 
   

Llamamiento de fe, esperanza y caridad

Por eso, ahora, al tener que reflexionar sobre la palabra de Dios, en mi comunidad después de haber 
estado en contacto, a través de los obispos, con comunidades de los diversos países de nuestro 
continente, y junto con otros invitados: de Europa, de Africa, quiero también cotejar la vida de la 
Iglesia aquí entre nosotros y la de allá en países lejanos. Quiero enmarcar en esa palabra universal del 
Evangelio el mensaje concreto que, los obispos reunidos en Puebla, dirigimos a todos los hombres de 
América Latina aunque no tengan fe cristiana pero que tengan buena voluntad. Y desde América 
Latina, con una voz de testimonio de una Iglesia viva, una voz también para todo el mundo, me 
parecen bien oportunas las lecturas de hoy para hacer este marco bíblico a ese mensaje que, este día 
domingo sin duda, se está proclamando en muchas catedrales de América Latina. Desde luego, los 
obispos -que todos han partido ya para sus sedes- estarán diciendo, más o menos, lo que yo quiero 
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decirles ahora. Tomadas de la Sagrada Biblia esas lecturas tan preciosas y encarnándolas en la 
realidad de América Latina, son el marco bíblico del precioso mensaje que quiere ser un llamamiento 
de fe, de esperanza y de caridad, como comienza dicho mensaje. 

La primera referencia que yo encuentro para una homilía, sería ésta: 
  

CRISTO, LA PALABRA SIEMPRE NUEVA DE LA IGLESIA

Porque no quisiera que quedara un recuerdo triste de estas predicaciones. "Hay quienes -como decía 
Cristo-, tienen oídos y no oyen", pero me alegra que un pueblo haya comprendido y captado lo que 
aquí se quiere decir siempre. "No quiero predicar otra cosa -diré yo, como decía San Pablo- más que 
a Cristo y éste, crucificado". Este es el mensaje eterno de la Iglesia que ya lo anunciaba la primera 
lectura siete siglos antes de Cristo: Isaías, cuando habla: "No recordéis lo de antes, mirad que realizo 
algo nuevo". Iba anunciando la redención de los pecados que se iba a cumplir a lo largo de siete 
siglos en la plenitud de los tiempos: en Cristo. Es el Cristo que aparece hoy en el Evangelio con 
potestad para perdonar pecados y de orientar a los hombres por caminos verdadera liberación. Es el 
Cristo de San Pablo con el que vamos a cerrar la homilía final ya para digirnos al altar. Él es nuestro 
amén. 

En Cristo expresamos nuestra confianza plena de Dios; así como Dios, a través de Cristo, es el sí de 
su amor para nosotros. Cristo, la palabra siempre nueva de la Iglesia: 

1. Es una Palabra que se encarna en la historia (Mensaje de Puebla). 

2. Es una Palabra que ilumina la historia (La teología de la historia). 

3. Cristo, Palabra que es garantía de esperanza en nuestra historia. 
  

1. ES UNA PALABRA QUE SE ENCARNA EN LA HISTORIA

Los hechos concretos, Dios no los desprecia. Querer predicar, sin referirse a la historia en que se 
predica, no es predicar el Evangelio. Muchos quisieran una predicación tan espiritualista que dejara 
conformes a los pecadores; que no les dijera idólatras a los que están de rodillas ante el dinero y ante 
el poder. Una predicación que no denuncia las realidades pecaminosas en las que se hace la reflexión 
evangélica, no es evangelio. Sobran aduladores, sobran falsos profetas; sobran, en tiempo conflictivos 
como los nuestros, quienes tienen su pluma pagada y su palabra vendida, pero no es esa la verdad. 
Me contaron que cuando sacaban mi valija de la aduana, antes de ayer, alguien dijo: "Ahí va la 
verdad". La frase breve me llena de optimismo porque en mi valija no traigo contrabando ni traigo 
mentira, traigo la verdad. He ido a aprender más la verdad. Y cuando un periodista me pregunta: 
"Dicen que después de Puebla va a cambiar su predicación, ¿qué piensa usted?". Le dije: La verdad 
no tiene por que cambiar, la verdad se dice siempre tal vez con más finura pero siempre contando con 
nuestras limitaciones. Es la palabra concreta de un hombre que tiene su estilo y su manera de ser, 
pero no es más que el instrumento de Dios, es en la historia concreta. Y las lecturas de hoy nos dan 
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este ejemplo, queridos hermanos. 
  

a) Isaías reflexionando en la realidad de su tiempo. (1a. lectura)

¿Qué es la primera lectura sino Isaías reflexionando en la realidad de su historia del momento? 

- Eran los israelitas prisioneros y cautivos en el destierro de Babilonia. Y en ese hermoso capítulo 
dice que Dios va a dejar caer ya los cerrojos de todos los prisioneros y van a volver libres. Isaías 
canta este retorno e invita con un canto precioso: "No os acordéis de lo pasado, he aquí que hago 
nuevas cosas; ya están brotando". Bajo la figura de ríos que brotan del desierto quiere decir que hasta 
lo imposible puede hacer Dios cuando se pone en Él la confianza. Y habla de un retorno. 

- La esperanza: la conciencia que los profetas alimentan. Les parecía a los israelitas en Babilonia que 
todo se había derrumbado, muchos perdieron la esperanza, pero había una conciencia en el resto de 
Israel. Siempre había una conciencia, era como "el resto de la esperanza". Y esa es la conciencia que 
los profetas alimentaron. 

- Los tiempos históricos son diferentes, pero Dios siempre es el Dios vivo. Por eso, hermanos, la 
historia de Israel, que recordaba con nostalgia los tiempos cuando Dios los sacaba de Egipto y los 
conducía a través del desierto guiados por Moisés, era una historia de grandes ilusiones, pero decían: 
"ahora todo se ha derrumbado, otra vez en el cautiverio, ya no hay esperanzas". Isaías les dice: 
"Aquellos prodigios del pasado, olvídenlos, porque vendrán cosas mayores todavía". El Dios de la 
historia de Babilonia, no es el Dios de la historia de Egipto. Ya es otro capítulo, pero es siempre el 
Dios vivo. Es una reflexión comunitaria. Es hermoso ver un pueblo, como lo estoy viendo aquí en la 
Catedral y lo presiento a través de la radio, reflexionando en su esperanza. Es aquel Dios de Egipto, 
es aquel Dios de Babilonia, es aquel Dios de los primeros cristianos, es aquel Dios que cuando llegó a 
la plenitud: Cristo, también lo siente su pueblo. 
  

b) El Evangelio refleja un momento histórico de Cristo

Estos capítulos de San Marcos, los capítulos dos y tres, describen una lucha ideológica entre el Cristo 
que anuncia la salvación nueva, prefigurada ya en los tiempos de Isaías y garantizada en la curación 
de un paralítico como signo, como sacramento, de la verdadera salvación del pecado, y las prácticas 
religiosas de su tiempo. ¿Qué es más fácil: decirle a este paralítico: "Te son perdonados tus pecados", 
o decirle: "levántate y camina?" Como el perdón de los pecados no lo pueden mirar, Dios ha querido 
dejar el signo del enfermo: "levántate". Y para el Dios, que puede curar lo mismo que perdonar, 
quedaba un argumento en pie: el perdón. Es la salvación que Dios trae y aquel paralítico se sentía 
más feliz de su conciencia limpia que de sus miembros ya curados. 
  

c) La redacción de San Marcos refleja un momento histórico de la Iglesia
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El mismo evangelio de San Marcos no fue escrito como una biografía de Cristo, fue escrito como una 
reflexión de la Iglesia a la que Pedro predicaba en Roma y Marcos, como secretario de Pedro, 
escribía. Por eso, el Papa actual, Juan Pablo II, cuando tomó posesión de su catedral de Letrán dice: 
"Es el obispo de Roma hoy, sucesor del obispo de Roma que vino de Galilea". Y quien comenta el 
evangelio de Pedro, escrito por San Marcos, descubre que no hay una relación casi ordenada, sino 
que hay, más bien, una aplicación de la vida y de la doctrina del salvador a los hechos concretos de 
aquella comunidad. Así es el evangelio: una reflexión concreta de una comunidad; de tal manera, 
hermanos -esto es hermoso pensar-, que la figura de Cristo no está escrita en ninguna biografía, está 
reflexionada en la Iglesia primitiva para transmitirla luego a la Iglesia universal. 

Si hoy leemos los cuatro evangelios, no olvidemos que lo mismo estamos haciendo nosotros: 
reflexionando la vida y la presencia de Cristo en el mundo, eso hacían las primitivas comunidades, 
eso hacen hoy las Comunidades Eclesiales de Base, eso hace la homilía, cuando tienen la felicidad 
como ésta de la Catedral, de ser atendida y reflexionada con una atención que yo soy el primero en 
sentirme conmovido. 

Estamos reflexionando la vida de una presencia divina entre nosotros y, por eso, los Evangelios 
reflejan no sólo el hecho que narran. Aquí por ejemplo, no sólo se refleja la curación del paralítico, 
sino que se refleja ya: cómo se reflexionaba esa curación del paralítico en una comunidad humana 
que se llamaba cristiana. De allí, que ciertas frases son posteriores al hecho. Cuando San Marcos 
dice: "Para que veáis que el Hijo del Hombre tiene potestad para perdonar pecados", esa frase, sin 
duda, Cristo no la dijo a sus enemigos los fariseos solamente, sino que se hacía reflexión eclesiástica 
en la comunidad que estaba reflexionando: cómo la enfermedad curada milagrosamente puede ser el 
signo de una presencia divina entre nosotros que perdona los pecados. 
   

d) La Carta de San Pablo a los Corintios también encarna el Evangelio en aquel 
momento histórico

La Carta de San Pablo a los Corintios nos describe, también, una situación. Pablo no podía ir ya por 
segunda vez a Corinto, y les escribe su segunda carta, que es la que tiene más características de carta: 
familiar, sencilla: un poco desordenada, en que narra sus sentimientos y se defiende contra ciertas 
murmuraciones que se hacían en Corinto: "Dijo que iba a venir y ahora no viene, así es de informal". 
Y por eso contesta: "Mi predicación no es hoy 'sí' y mañana 'no', es siempre el 'sí' de Cristo". 
   

e) Seguimos el ejemplo

O sea, hermanos, que en esa línea: del Dios de Egipto, de Babilonia, de los tiempos de Cristo, de los 
tiempos de los apóstoles, llegamos también nosotros: comunidad de hoy. Podemos recibir un mensaje 
que, desde Puebla -hecho concreto de nuestra historia latinoamericana donde nos acabamos de reunir 
con pastores de toda la América-, pueden decir los obispos a América: "Sobre nuestro continente, 
signado por la esperanza cristiana y sobrecargados de problemas, Dios derramó una inmensa Luz que 
resplandece en el rostro rejuvenecido de su Iglesia". Citan estas palabras de Medellín para decir 
después: que Puebla es también otro acto de la Iglesia y que quienes querían encontrar contradicción 
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entre Medellín y Puebla, se olvidan que el mismo Dios de la historia inspiró hace diez años el 
Mensaje de Medellín es el que ahora en Puebla inspira el Mensaje de 1979. 

Solidaridad de los obispos en Puebla. Es el mismo Dios de nuestra historia que en ese precioso 
mensaje, todavía más concreto de unos queridos hermanos, quisieron hacerse más solidarios con la 
diócesis de San Salvador. Y por mi medio les mandan decir esto: "A través de ti queremos dirigirnos 
a todo el pueblo de Dios que está en tu Arquidiócesis y a todos los pobres de tu país a quienes 
anuncias la buena noticia de Jesucristo en su situación concreta. Ellos son, como tú lo escribiste en tu 
Segunda Carta Pastoral, el Cuerpo de Cristo en la historia. Ellos han estado presentes aquí en Puebla -
ustedes hermanos han estado presentes- a través de tu voz. Sabemos que se trata de un pueblo de 
gente digna y dignificada por el honor del trabajo con que penosamente mantienen su vida. Se trata 
de un pueblo contra cuya opresión y represión has dicho y seguirás diciendo cristianamente: "¡Basta 
ya!", "¡Así no puede ser!". Se trata de un pueblo que, sabiéndolo o no, es el siervo de Yahvé viviente 
y doliente hoy. Con su dolor, con la entrega de su vida por su dignidad, se va realizando una 
comunión que lleva en sí semillas de vida nueva para hoy y para mañana". 
  

NUESTRO MOMENTO HOY

Esta es la historia y el Dios de nuestra historia. Y por eso, hermanos, al regresar de Puebla me he 
interesado en la realidad de nuestra historia concreta. ¡Qué historia más densa la de nuestro pueblo 
salvadoreño!. 

No ha habido tiempo de profundizar en el conocimiento de estos días. 

Leyendo nuestro semanario Orientación me doy cuenta que la Comisión de Derechos Humanos y 
Nuestro Socorro Jurídico han tomado el caso de Manuel Antonio Rodas, de 29 años, comerciante en 
pequeño, capturado en Usulután y llevado luego todo golpeado al Hospital de Usulután. Gracias a 
Dios está ya puesto bajo el tribunal, pero se teme, por él. 

También, en el periódico de nuestra Arquidiócesis, encuentra el hecho de José Macario Miranda 
Mejía, que en la carretera que conduce a Zacatecoluca fue capturado por la Guardia Nacional. Su 
familia dice que él no tiene ninguna vinculación de color político. Era simplemente un peón que 
trabajaba en una construcción y al cual se le quiere complicar con una casa misteriosa que se dice se 
ha encontrado muy cerca. 

Sobre las noticias laborales está informando el periódico de nuestra Arquidiócesis. 

En San Miguel se ha vivido una semana de terror, después de las capturas y asesinatos del Profesor 
Oliverio Gómez y de José Leonardo Umanzor Guevara, este último empleado del Hospital San Juan 
de Dios. Se ha implantado una situación de miedo. Son numerosas las personas que relatan los 
indiscriminados cateos y capturas realizadas en operativos militares. 

Me doy cuenta, también que el terror no ha cesado en Tecoluca. Aunque no son mis diócesis San 
Miguel ni San Vicente, un sentimiento humano y patriótico me lleva a sentir también como mío el 
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dolor de estos ciudadanos que temen por la suerte de sus seres queridos. 

Me gustó mucho ver la referencia del 12 de febrero de El Diario de Hoy, de quien criticaba esos 
cateos indiscriminados, porque muchos jóvenes son capturados injustificadamente y el trato que 
reciben en los cuerpos de seguridad hace que estos jóvenes comiencen a tener una imagen de la 
represión. Puede hacerse más mal que bien con estas situaciones de terror. 

Me llamó mucho la atención el hallazgo de dos cadáveres a la orilla del Lago de Ilopango por estas 
circunstancias que dice el mismo periódico "El Mundo" del 15 de febrero: La juez dijo que ambos 
jóvenes fueron desnudados para registrar sus cuerpos a fin de establecer si presentaban alguna lesión. 
En el sitio donde fueron encontrados no hay vecinos inmediatos. Para sepultarlos fue necesario 
quitarles las esposas, con varias llaves de varios vigilantes y de agentes de la Guardia Nacional que 
estuvieron presentes en la diligencia. ¿Por qué coincidieron las llaves de la Guardia con las esposas 
de los cadáveres?. 

Es doloroso, también, encontrar el cadáver de un estudiante en las playas de San Diego. El informe 
forense dice que no murió ahogado. 

Pero me llena un poco de esperanza dos noticias que me encuentro en los periódicos de esta semana. 
Se ha pedido en la Asamblea Legislativa, ante la violencia desatada, interpelar al Ministro de 
Defensa: qué significa lo que pasó en El Despertar, así como otros casos concretos. Me parece que 
esto es llamar a la justicia. Que no queden tantos crímenes y atropellos impunes y que, aunque sean 
vestidos de militar, tienen obligación de rendir cuenta ante la justicia de lo que han hecho y sancionar 
debidamente si se trata de crímenes vulgares. 

Así mismo, me gusta cuando el periódico anuncia medidas de carácter social que dio a conocer el 
Gobierno: anuncia que se van a repartir 37.561 manzanas de tierra por parte del ISTA, sobre todo 
cuando el Señor Presidente dice: "Quiero dejar bien claro que el enfoque que nosotros estamos dando 
al problema agrario no consiste en el simple reparto de tierras porque estamos conscientes de que no 
radican ahí las soluciones. Lo que nosotros ambicionamos es elevar la condición de vida de las 
familias del campo en una forma integral. Queremos mejorar a ese sector en sus condiciones 
humanas". 

¡Bendito sea Dios! Esto es lo que la Iglesia pide. Y la Iglesia ofrece plenamente su colaboración 
desde sus perspectivas evangélicas, como nos dijo Juan Pablo, en Puebla, a los obispos: de dar 
siempre actualidad a la doctrina social de la Iglesia. No puede Ella resolver técnicamente los 
problemas, pero sí puede dar luz desde el Evangelio, sobre todo, para esa promoción humana 
comenzando por decir que: ojalá esos repartos de tierra no sean simplemente favoritismo a los 
partidarios de la política, sino que de veras sea justicia y verdadera promoción del campesino sin 
tener en cuenta colores políticos, que sea verdaderamente un reparto al hombre salvadoreño que es 
tan noble en nuestros campos. 

Esta Iglesia que está haciendo reflexión de hoy tiene también sus hechos de alegrías íntimas. Aquí 
quiero narrar algo, además de la alegría que me dieron a mi regreso, hecho como el que voy a tener a 
las 12 del día en Talnique, donde la Madre Juanita va a hacer una promoción muy original de 
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campesinos que debidamente preparados van a recibir de su obispo la autorización para llevar la 
comunión a sus cantones. Ojalá me estén escuchando allá, porque supe que había amenazas para esta 
reunión y hasta me decían que tal vez era más conveniente que no la hiciéramos, que podía suceder 
algo. ¿Por qué no lo vamos a hacer si la Iglesia es libre en promover sus ministros, sus servidores del 
pueblo?. No voy a hacer nada malo; e invito a quienes han denunciado esta ceremonia que asistan a 
ella hoy a las 12 del día en Talnique, y verán que se trata de un servicio noble de la Iglesia que quiere 
llevar el Pan de Vida a las comunidades donde el sacerdote difícilmente puede llegar. Yo felicito a la 
Madre Juanita y a sus catequistas por esta promoción que corresponde perfectamente a la renovación 
litúrgica y a la vida de nuestra Iglesia. 

He tenido el gusto de saludar a la Superiora General de la Congregación de la Asunción, quien con su 
Consejo Central se encuentra entre nosotros y le he pedido referir la satisfacción de nuestra diócesis 
en el trabajo de las hermanas de la Asunción. 

Tendré la felicidad de ver esta tarde a la superiora General de las Religiosas Belgas que trabajan entre 
nosotros y tendré la satisfacción de felicitar la labor de la Madre Chepita. Una religiosa que se ha 
entregado de vida y corazón a la comunidad de San Antonio Abad, donde han sucedido cosas tan 
trágicas en las cuales ella también se ha visto envuelta injustamente. Ella merece todo el apoyo de la 
Arquidiócesis, yo le suplico Madre General que nos la deje, que dejará huérfana a una Comunidad si 
se la lleva por otras conveniencias que no son evangélicas. 

En nuestra comunidad hay fiesta en Tonacatepeque, porque se está celebrando el primer centenario 
de título de aquella ciudad. Yo di al P. Casares la representación del Arzobispo. Le suplico que la 
lleve ante esa fiesta del pueblo que merece las bendiciones del Señor; felicito, pues, a esa ciudad. 

Me he encontrado al llegar muchas falsas interpretaciones de Puebla y de los discursos del Papa. Me 
alegro de haberles dicho antes de irme que apelaba al sentido de discernimiento y madurez que 
ustedes van adquiriendo, que no se crean todo lo que se lea en la prensa, o se vea en televisión, o se 
oiga por radio. Están muy manipulados los medios de comunicación, muy condicionados, y hasta un 
discurso del Papa y una reunión tan sincera como la de los obispos de Puebla, puede tergiversarse 
para hacerse como apoyo de las injusticias y de los desórdenes que ni el Papa ni Puebla pueden 
tolerar. 
  

Mensaje de Puebla a los Pueblos Latinoamericanos. La realidad de América Latina

Por eso, al estarles comunicando en la realidad de nuestra Arquidiócesis el mensaje de la sagrada 
palabra de hoy, quiero recordar estas palabras con que los obispos desde Puebla, miran la realidad de 
América Latina. "Si dirigimos una mirada a nuestro mundo latinoamericano, ¿qué espectáculo 
contemplamos?. No es necesario profundizar el examen. La verdad es que va aumentando cada vez 
más la distancia entre "los muchos que tienen poco y los pocos que tienen mucho". 

Son palabras entre comillas que Puebla cita de documentos pontificios que define perfectamente 
nuestra realidad salvadoreña, y los obispos dijeron: es la realidad de Latinoamérica, va creciendo la 
distancia entre los muchos que tienen poco; y en El Salvador diríamos: entre los muchos que no 
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tienen nada, y los pocos que lo tienen todo. Esto no es comunismo, es palabra de Puebla, es palabra 
de los Papas, es palabra que Juan Pablo dijo en Santo Domingo, y en Oaxaca, y en Monterrey, y en 
Guadalajara: Que un deber de la Iglesia actual es servir al hombre en sus derechos. Y entendemos por 
derechos, dijo en Santo Domingo: campesino que deben tener tierra; obreros a los que se les debe 
respetar su derecho de organización y se les debe de pagar salarios justos. 

Cuando oímos al Papa palabras que aquí no se han publicado, hemos pensado: el Papa correría la 
misma suerte que el Arzobispo de San Salvador: que se le callara, se le silenciara, se le marginara, 
cuando toca ese deber de la Iglesia. Pero los obispos en Puebla nos han dado un tremendo respaldo al 
decir, pues, que es una realidad que denuncia que nuestro cristianismo tiene mucho que progresar 
todavía: "Los valores de nuestra cultura están amenazados. Se están violando los derechos 
fundamentales del hombre". Son las palabras del Mensaje de Puebla. 

También, entre esas realidades, el Mensaje menciona: "El hombre exige, por los argumentos más 
evidentes, que las violencias físicas y morales, los abusos de poder, las manipulaciones del dinero, el 
abuso del sexo, la violación, en fin, de los preceptos del Señor, no sean practicados, porque todo 
aquello que afecta la dignidad del hombre, hiere, de algún modo, al mismo Dios". 
   

Preferencia por los pobres

Recordaron, también, en su mensaje los obispos a América Latina: "Nuestras preocupaciones 
pastorales por los miembros más humildes del cuerpo social, algunas de ellas impregnadas de 
humano realismo, no tienen -fíjense bien en esta frase del mensaje- ninguna intención de excluir de 
nuestro pensamiento y de nuestro corazón a los otros representantes del cuadro social en que vivimos 
-los ricos-. Por el contrario, son serias y oportunas advertencias para que las distancias -que se 
agrandan- no se agranden, los pecados no se multipliquen y el Espíritu de Dios no se aparte de la 
familia latinoamericana". 

Y porque creemos que la revisión del comportamiento religioso y moral de los hombres debe 
reflejarse en el ámbito del proceso político y económico de nuestros países -miren cómo la Iglesia en 
Puebla obliga a la evangelización de América Latina a reflejarse en el proceso político y económico-, 
invitamos a todos, sin distinción de clases a aceptar y asumir la causa de los pobres, como si 
estuviesen aceptando y asumiendo su propia causa, la causa misma de Cristo: "Todo lo que hiciereis a 
uno de mis hermanos, por humildes que sean, es como si a mí mismo se hiciera". 

Aquí tienen la mejor respuesta dada por un documento colegiado en Puebla, para todos aquellos que 
cuando decimos la opción preferencial por los pobres no quiere decir exclusión de los ricos, sino que 
quiere decir: llamamiento también a los ricos para sentir como suyos el problema de los pobres, y 
para estudiar, junto con el Gobierno en un diálogo, con los técnicos, con los que pueden resolver este 
callejón sin salida de El Salvador. Tienen obligación de estudiar y poner todos los medios a su 
alcance como si se tratara de resolver su propio problema. No se resuelve el problema con mandar los 
capitales al extranjero; es necesario ponerlos a funcionar en un verdadero sentido social, como el 
Papa dijo en una frase tan bella: "No se olvide la propiedad privada que está gravada con una 
tremenda hipoteca social". Es aquí, pues, como el Mensaje de Puebla es la historia de nuestros 
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pueblos. 
  

2. CRISTO ES LA PALABRA NUEVA QUE ILUMINA NUESTRA HISTORIA

Esa historia necesita una teología. Es la teología de la historia que hasta en los hechos triviales y 
concretos -hasta en los hechos criminales- encuentra algo de Dios. 

El segundo pensamiento, después de esta realidad- que las lecturas bíblicas de hoy y el Mensaje 
Episcopal de Puebla tienen para nosotros esta mañana, es una reflexión teológica. La teología de la 
historia es una ciencia que hoy va abriéndose mucho campo desde que Juan Pablo II dijo: "Hay que 
mirar los signos de los tiempos a la luz del Evangelio". 

Dios habla desde la historia, Dios reclama desde lo bueno y bello que hay dentro de los hombres, 
como también reclama ante lo feo y lo malo que hay en las sociedades y en los hombres. 

¿Qué encontramos en las lecturas bíblicas de hoy?. La primera lectura, donde Dios nos invita no sólo 
a gloriarnos de las alegrías del pasado, sino a confiar en que Él es capaz de hacer cosas nuevas, nos 
dice que Dios no se repite. ¡Es maravilloso esto!, saber que: ¿qué cosa nueva nos tiene Dios a 
nuestra historia de El Salvador?. ¡Creamos!, porque Dios lo ha dicho, creamos como creyeron al 
profeta cuando a los cautivos de Babilonia les anunciaba una libertad que no parecía llegar y llegó 
porque Dios no es mentiroso. 
   

- Dios enjuicia a su pueblo desterrado en Babilonia

Y Dios llega en la primera lectura de hoy también a denunciar un pecado. Es tremendo el diálogo de 
la primera lectura donde Dios dice, por medio del profeta Isaías, al pueblo de Israel: "Me están 
agobiando con sus pecados, me están convirtiendo en siervo de ustedes, porque quieren que Yo haga 
su voluntad y no ustedes la mía. Por eso yo los llamo a juicio". 

Pero el amor de Dios es más fuerte que la ingratitud de su pueblo. Y es un juicio, un tribunal el que 
hoy se levanta en la primera lectura, donde Dios juzga a su pueblo para decirle: "No os saldría 
justificado en un juicio en que sólo prevaleciera la justicia. Si yo te perdono, es porque miro mi buena 
voluntad y mi amor. Por mi amor te perdono". Esto es para abrirnos la confianza. 

Hoy, aquí en El Salvador, Dios sigue siendo rechazado por los hombres, pero Él continúa 
declarándonos su amor. 

¡Señor, nuestra sociedad salvadoreña ha cometido muchos pecados, te ha querido hacer siervo; ha 
querido hacer de tu Iglesia la vilipendiada!. Cuando he regresado de Puebla, me he dado cuenta de 
tantos ultrajes que si fuera yo más sensible a esas cosas, diría: ¡Qué ingratitud, les estoy predicando la 
liberación de Dios y me contestan con esos campos pagados, con esos anuncios tan ofensivos, con 
esos comentarios tan groseros!. No importa, porque el mismo Dios se queja ante su pueblo: Me están 
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agobiando, pero sepan que los perdono -dice Dios- por amor a mí mismo; porque es tan noble mi 
causa, mi salvación que anuncio y predico, que no vale la pena fijarse en las basuras que quedan en la 
calle cuando hay por delante toda una historia... 
   

b) Fe y conversión

¿Qué otras cosas encontramos en las lecturas de hoy? Aquí estamos en el meollo precioso del 
Evangelio. Cuando esta reflexión del milagro del paralítico se hace reflexión en la Comunidad, en los 
labios de Cristo aparece una frase: "He visto vuestra fe, tus pecados te son perdonados". 

El mensaje de Puebla es un llamado a la fe y conversión. Aquí podíamos resumir también el mensaje 
de los obispos de América Latina: Fe y conversión. Dios necesita que los hombres se conviertan y 
por eso cuando hemos predicado a pobres y ricos, no es porque alcahueteemos los pecados de los 
pobres y no tengamos en cuenta las virtudes de los ricos. Unos y otros tienen pecados, unos y otros 
necesitan conversión: pero el pobre, en su situación de indigencia, es más propenso a la conversión, 
siente más la necesidad de Dios y, por eso, todos, si de veras queremos aprender el sentido de 
conversión y de fe, de confianza en el otro, es necesario hacerse pobre o, por lo menos, tomar como 
causa íntima nuestra causa de los pobres. Cuando tiene alma de pobre, cuando sabe que de nada 
sirven los capitales, y la política, y el poder, sin Dios no somos nada. Y el sentir esta necesidad de 
Dios es la fe y es la conversión. 

De esta conversión hablamos muy preciosamente, desde Puebla para América Latina, en algo que 
nosotros mismos, los Pastores, nos acusamos. Dice el mensaje: "Queremos no solamente convertir a 
los demás, sino también convertirnos juntamente con los otros, de tal modo que nuestras Diócesis, 
parroquias, instituciones, comunidades, congregaciones religiosas, no sean obstáculo sino, por el 
contrario, un incentivo para vivir el Evangelio. Por todas nuestras faltas y limitaciones, pedimos 
perdón, también nosotros Pastores, a Dios y a nuestros hermanos en la fe y en la humanidad". 

Crean que lo pronuncio con toda sinceridad. Hermanos: ¡el que denuncia, tiene que estar dispuesto a 
ser denunciado! Y desde el principio, he dicho que acepto con gusto las críticas cuando son 
constructivas y tratan de hacerme mejor de lo poco que puedo ser. Y, en verdad, pido perdón a todos 
aquellos a quienes el mensaje no se los haya sabido traducir debidamente, pero sepan: que no hay ni 
orgullo ni mala voluntad, ni tergiversación de lo que el Evangelio me manda a predicar a esta 
Arquidiócesis que se me ha encomendado. 

Esta necesidad de conversión, que la vive el Pastor y la predica como una necesidad personal de él y 
de todos los que quieren hacer con él hacer la Iglesia auténtica de Jesucristo, es el centro de nuestro 
mensaje de la palabra de Dios desde que Cristo apareció en la historia, desde que lo anunciaron los 
profetas y a través de las acciones eclesiales, como la que acabamos de vivir en Puebla. No puede ser 
otra la palabra de la Iglesia, ni otra la actitud de los pastores auténticos. No somos Dios, somos 
hombres frágiles, limitados, y tenemos necesidad también de convertirnos. Créanme, hermanos, que 
yo quisiera ir adelante de toda esa procesión de conversión que nuestra diócesis está realizando. A mí 
me llena el corazón cuando oí en México a gente salvadoreña que vive allá, pero interesada de la 
historia de su pueblo, cómo están teniendo más confianza, más amor en la fe del Evangelio, en la 
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Iglesia que aquí se predica. Por eso, no puedo cambiar, sino buscar más íntimamente mi adhesión al 
evangelio y puedo perfectamente llamar a todos: ¡Convirtámonos para que Cristo mire nuestra fe y se 
apiade de nosotros!. 
   

c) La Civilización del amor

Es una conversión a la cual llama nuestra historia en hechos que se dicen hasta con palabras que 
parecen violentas, pero que son el lenguaje de la Iglesia cuando llama a los pecadores al perdón. 
Cuando dicen, por ejemplo, los Obispos de Puebla: "La civilización que nosotros queremos, es la 
civilización del amor". Y hay un largo comentarios a esa frase que es también, como el centro de 
nuestro Mensaje a los hombres de América Latina: "Seamos todos constructores de una civilización 
del Amor". La frase es de Pablo VI ¡tan genial en sus frases!. 

Civilización del amor ¿qué es? Civilización del amor quiere decir: tomar en serio el mandato de 
Cristo: "En estos conocerán que sois mis discípulos, en que os amáis como yo os he amado". 

"La civilización del amor repele la sujeción y la dependencia, perjudicial a la dignidad de América 
Latina". Miren como la Iglesia, santa en su afán de convertirse, diríamos que es hasta altanera en 
proclamar la dignidad del hombre porque sabe que es un tesoro que no es suyo, sino que es la imagen 
de Dios que Ella tiene que defender. "No aceptamos -dijimos en Puebla los Obispos- la condición de 
satélites de ningún país del mundo, ni tampoco de sus ideologías propias. Queremos vivir 
fraternalmente con todos, porque repudiamos los nacionalismos estrechos e irreductibles. Ya es 
tiempo de que América Latina advierta a los países desarrollados que no nos inmovilicen, que no 
obstaculicen nuestro progreso, que no nos exploten sino, al contrario, nos ayuden con magnanimidad, 
a vencer las barreras de nuestro subdesarrollo, respetando nuestra cultura, nuestros principios, nuestra 
soberanía, nuestra identidad, nuestros recursos naturales". 

Éste es el espíritu de la Iglesia. Cuando se nos denuncia que andamos difamando a la patria por otros 
países, se olvidan que lo que hacemos es reflejar la realidad de nuestra patria, precisamente para que 
se respeten estos valores de nuestra gente y de nuestro pueblo. En ese espíritu creceremos juntos 
como hermanos, miembros de la misma familia universal. También, cuando decimos la Civilización 
del Amor, queremos anunciar que el amor: "...repudia la violencia, el egoísmo, el derroche, la 
explotación y los desatinos morales". 

Y para aquellos que ya no creen en el amor y que han puesto su confianza en la violencia, en el 
terrorismo y que la Iglesia no los puede acompañar por esos caminos, los obispos desde Puebla, 
hacen un llamamiento: "A primera vista -la civilización del amor-, parece una expresión sin la 
energía necesaria para enfrentar los graves problemas de nuestra época. Sin embargo, os aseguramos: 
no existe palabra más fuerte que ella en el diccionario cristiano. Se confunde con la propia fuerza de 
Cristo. Si no creemos en el amor, tampoco creemos en aquel que dice: "Un mandamiento nuevo os 
doy, que os améis los unos a los otros como Yo os he amado". 

La civilización del Amor propone a todos la riqueza evangélica de la reconciliación nacional e 
internacional. No existe gesto más sublime que el perdón. Quien no sabe perdonar no será perdonado. 
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Éste es el llamamiento de la Iglesia desde Puebla: a construir entre todos una civilización del amor, a 
hacer de nuestra historia, vista con un sentido evangélico, un impuso para que nada nos apague ni nos 
quite el brillo de nuestro optimismo. 

Hermanos, como los profetas anunciando a los cautivos de Babilonia horas de alegría y de libertad, 
puede parecer como una burla la palabra de la Iglesia llamando al amor, a la reconciliación, al 
perdón, mientras otros creen más en la violencia, en el secuestro, en el terrorismo. La Iglesia no 
caminará nunca por esos caminos y todo lo que en este sentido se diga, es falso, es calumnia que 
viene a ennoblecer más la aureola de nuestra persecución en la Iglesia. 
  

3. CRISTO, PALABRA QUE ES GARANTÍA DE ESPERANZA EN NUESTRA 
HISTORIA

Por eso, termino con este pensamiento que es el pensamiento de la Palabra de Dios hoy: Cristo y el 
espíritu de Dios infundido en su pueblo cristiano, es la garantía de nuestra esperanza. Decíamos que 
íbamos a poner un broche en nuestras reflexiones con la segunda carta de San Pablo. San Pablo sufría 
algo así como los apóstoles: críticas, como Cristo sufrió también. Este capítulo en que nos cuenta la 
curación del paralítico, forma parte de los capítulos 2 y 3 de San Marcos que es una exposición de la 
lucha ideológica entre Cristo y los fariseos y que va a terminar en el capítulo 3 versículo 6, donde ya 
el desenlace se anuncia con esta frase: "Los fariseos se confabularon con los herodianos contra Él, 
para ver cómo eliminarlo". Si alguien corrió el riesgo de un atentado, fue Cristo, y, sin embargo, fue 
fiel hasta poder decir clavado en la cruz: "Todo se ha cumplido". Para Cristo, también hubo atentado, 
hubieron, también, tentaciones de eliminarlo; y no sólo fueron tentaciones, sino que lo llevaron a 
cabo. 

- Cristo: el "sí" de las promesas de Dios. Para San Pablo también debió ser una hora difícil cuando se 
burlaban de él en Corinto: de que su lenguaje era informal: "Hoy "sí" y mañana "no", anunciamos a 
Cristo que es el eterno "sí" de Dios". ¡Qué hermoso nombre para Cristo: el sí de las promesas de 
Dios! El Sí en que Dios, que ha prometido cosas tan inauditas como una salvación nueva, un perdón 
de los pecados, un llamamiento de todos los pueblos a formar un solo pueblo, un solo amor, no se 
arrepiente de sus promesas, sino que en Cristo las cumple aun cuando ese Hijo de sus amores sea 
llevado a ser clavado en una cruz. Si es condición necesaria para el cumplimiento de las promesas de 
Dios, Cristo muere crucificado. 

- El sí del hombre a Dios. El sacrificio es la rúbrica de las grandes promesas de Dios y, por eso, dice 
San Pablo: "Así como también, los hombres que tratan de ser fieles a Dios, le dicen Amén". 
Revaloremos esta mañana, queridos hermanos, esa palabra tan usada y que tal vez de tan usada ya no 
tiene sentido para nosotros, pero cuando en nuestra liturgia decimos "amén", nosotros estamos 
haciendo un acto de fe, lo más hermoso que es decir: sí. Es el sí del hombre a Dios a través de Cristo. 

- Cristo es el amén de la humanidad a Dios. En Cristo se hacen amén las esperanzas de todos los 
pueblos, de todos los hombres, porque en Cristo se hacen sí las promesas de Dios. En Cristo es la 
zona donde el hombre necesitado, los pueblos pecadores, las sociedades como ennegrecidas, sin 
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esperanza, miran la esperanza de un Dios que todavía nos ama porque esa definición de San Pablo: 
Cristo sigue siendo el sí, en una construcción gramatical griega, es un tiempo que en nuestro 
castellano no existe; en que lo que sucedió, sigue siendo realidad para todos los siglos, Cristo vive, y 
vive en su Iglesia y vive en América Latina. 

-Contribución de los Obispos a América Latina. Y por eso, el Mensaje de los Obispos, también, 
tomando esta actitud de San Pablo hoy: con toda su confianza que está en Cristo, quieren despertar en 
los hombres la misma esperanza. 

Dicen, "Nuestra contribución... ¿qué tenemos para ofreceros en medio de las graves y complejas 
cuestiones de nuestra época?. -Muchas veces me lo han preguntado aquí en El Salvador: ¿Qué 
podemos hacer?. ¿No hay salida para la situación de El Salvador?. Y yo, lleno de esperanza y de fe, 
no sólo una fe divina sino una fe humana, creyendo también en los hombres, digo: sí hay salida, pero 
¡que no se cierren esas salidas!. ¿Cuáles son esas salidas?. Y los obispos de Puebla dijimos-: ¿De qué 
manera podemos colaborar al bienestar de nuestros pueblos latinoamericanos cuando algunos 
persisten en mantener sus privilegios a cualquier precio y otros se sienten abatidos, mientras que los 
demás promueven gestiones para su sobrevivencia y la clara afirmación de sus derechos?". Esto es 
grave, hermanos, como que los corazones se endurecen a defender únicamente posiciones egoístas. 

- Levantaos y andad. Pero la Iglesia tiene su contribución: "¿Qué tenemos que ofreceros?. Como 
Pedro, ante la súplica dirigida a las puertas del Templo, os decimos al considerar la magnitud de los 
desafíos estructurales de nuestra realidad Era un paralítico, también, que a las puertas del templo de 
Jerusalén pedía limosna y cuando pasaba Pedro con Juan a orar, el pobre mendigo se les quedó 
viendo y como que le iban a dar limosna. Pero, entonces, Pedro pronuncia estas palabras: "No 
tenemos oro ni plata que daros", -y esto decimos también los obispos-. "No tenemos oro ni plata para 
daros, pero os damos lo que tenemos: en nombre de Jesús de Nazaret, levantaos y andad". 

- Cristo es nuestra riqueza. "Aquí -dice el Mensaje- la pobreza de Pedro se hace riqueza y la riqueza 
de Pedro se llama Jesús de Nazaret, muerto y resucitado, siempre presente, por su Espíritu Divino, en 
el Colegio Apostólico y en las comunidades que se han formado bajo su dirección". 

Y recordamos aquí unas palabras de Juan Pablo II, en su misa inaugural como Sumo Pontífice, 
cuando en la Plaza de San Pedro exclamó: no temáis, abrid de par en par las puertas a Jesucristo. 
Abrid a su poder salvador las puertas de los Estados, los sistemas económicos y políticos, los 
extensos campos de la cultura, de la civilización y del desarrollo". Esto es lo que nosotros podemos 
aportar. 

Ya recordamos una vez más este mensaje, que no es tarea de la Iglesia dar soluciones técnicas. Por 
eso la Iglesia tampoco se puede identificar con ninguna solución política. Los políticos, que estudien 
las soluciones políticas; los sociólogos que estudien las soluciones sociológicas; los economistas 
tienen materia donde estudiar en El Salvador soluciones economistas; la Iglesia solamente aporta un 
valor: la esperanza en los hombres. Decirles a los políticos, al técnico, al sociólogo, a todos los ricos 
y a todos los que tienen en sus manos las llaves de la solución: no desesperen, abran los campos a la 
doctrina de Cristo; la Iglesia no busca ninguna hegemonía, la Iglesia busca sólo servir, inspirar. 
¡Ténganla en cuenta!. 
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Por eso pedimos perdón por si acaso no nos tienen en cuenta, porque nuestra mediación humana ha 
sido defectuosa. Pero no se fijen en nosotros, busquen a Cristo al que, ustedes y nosotros, tenemos 
que buscar como esperanza, en su doctrina. 

Por eso San Pablo termina su lectura, hoy, diciéndonos: "En el Espíritu que Dios nos ha dado nos ha 
ungido, nos ha sellado, nos ha dignificado, nos ha hecho capaces de tener pensamientos de Dios, nos 
ha dado la gran dignidad de llamar Padre". Y un padre no se complace de ver perecer a su hijo. 
  

PENSAMIENTO QUE NOS LLEVA AL ALTAR

Ésta es la gran esperanza que la Iglesia alienta y que en este Domingo en que las lecturas bíblicas han 
sido un marco para presentarlas a ustedes en nombre de todos los obispos de Puebla, un llamamiento 
a la esperanza, vamos ya a acercarnos a esta Vida que desde el altar nos da el testimonio de un amor 
imperecedero. Aquel eterno amén de los hombres y eterno sí de Dios, vive en nuestros altares. Es 
alma de nuestra Iglesia, vive en nuestro pueblo. 

En el mensaje hay un pasaje donde se dice: "La riqueza de los hombres y de las mujeres en América 
Latina es su esperanza y su fe cristiana". ¡No lo malgastemos! que en algo puede servir esta palabra, 
sea para esto, hermanos. No tengo pretensiones de otra cosa. Y esto sería mi más grande orgullo: que 
ese tesoro que venimos heredando de la evangelización de los siglos pasados no se nos anquilose, no 
se nos paralice, no se haga inválido. ¡No perdamos la esperanza en nuestra Iglesia! La Iglesia es un 
organismo vivo, son ustedes bautizados, los ungidos por el Espíritu de Dios. 

Ustedes, los cristianos políticos; ustedes, los que tienen capitales y son cristianos; ustedes: los 
sociólogos, los técnicos, los profesionales; ustedes tienen la llave de la solución; pero la Iglesia les da 
lo que no pueden tener ustedes: la esperanza, el optimismo para luchar, la alegría de saber que hay 
solución, de que Dios es nuestro Padre y nos va impulsado. Porque así como para curar al paralítico 
necesitó hombres que lo subieran al techo y lo pusieran frente a Cristo, también Cristo y Dios podrán 
hacer, ellos solos, la salvación de nuestro pueblo; pero quieren, también, tener camilleros, hombres 
que le ayuden a llevar a este paralítico que aquí se llama la república, la sociedad, para que lo 
pongamos: con manos de hombre, con soluciones de hombre, con pensamientos de hombre, frente a 
Cristo que es el único que puede decir: "He visto tu fe, levántate y camina". Y yo creo que ¡nuestro 
pueblo se levantará y caminará! 

Creemos en un solo Dios..... 
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CRISTO, EL NOVIO DE LA IGLESIA 

OCTAVO DOMINGO DE TIEMPO ORDINARIO

 
25 de febrero de 1979

Oseas 2, 14b. 19-20 
2 Corintios 3, 1b-6 
Marcos 2, 18-22
 
   

NOTA: Antes de la homilía de nuestro Maestro y Pastor Mons. Oscar A. Romero, los seminaristas de 
la Arquidiócesis de San Salvador le expresaron, al Señor Arzobispo, el resultado de una reflexión de 
tres días sobre la misión que como cristianos les corresponde hoy, expresándole también su adhesión 
a su persona: "En su Segundo Aniversario como Arzobispo de la Arquidiócesis queremos 
solidarizarnos con usted por su auténtica fidelidad al Evangelio, dejando a un lado los privilegios y 
asumiendo todos los riesgos que implica la denuncia enérgica de la violación de los derechos 
fundamentales del hombre. A pesar del aumento de la represión y persecución al pueblo y a la Iglesia 
queremos manifestarle, con toda valentía, que estamos dispuestos a continuar firmes en nuestra 
vocación. Y esperamos un día llegar a ser colaboradores directos en la pastoral profética que usted 
impulsa para instaurar, ya desde aquí, el renio de Dios entre los hombres". 

A continuación el Señor Arzobispo pronunció su homilía. 

Queridos hermanos, estimados radio-oyentes: 

Es una grata sorpresa, que me llena de mucho optimismo, oír, en los labios de una juventud que se 
prepara para el sacerdocio, esa solidaridad que acaba de expresar este joven en nombre de 36 
seminaristas mayores, o sea teólogos y filósofos, que se preparan para el sacerdocio. Ya bachilleres 
podían aspirar a otra profesión universitaria pero se ve, pues, que hay una convicción profunda, una 
conciencia a lo que se acaba de comprometer aquí la juventud del Seminario Mayor. Quiero decirles 
que junto a ellos también se van preparando otros 50 seminaristas menores. Menores los llamamos 
porque no han hecho todavía bachillerato, pero ya están bajo la dirección de la Arquidiócesis; sacarán 
su bachillerato en los Seminarios Menores de San Salvador y Chalatenango, y esperamos que van a 
sumarse a este grupo de mayores dentro de poco. 

Quiero aprovechar, para decirle al pueblo de Dios que me escucha, que es todo el pueblo de Dios el 
que se debe sentir comprometido con esta juventud. Necesitamos, por tanto, sobre todo el apoyo 
espiritual y moral de ustedes; que encuentren de veras en el pueblo: la expectativa, el ánimo, el 
aliento; que nadie quiera apagar esa llama tan generosa que el Espíritu Santo ha encendido en estos 
corazones jóvenes y que el pueblo recibirá a su tiempo la cosecha de esa siembre que él también está 
haciendo: con su oración, con su apoyo moral y también con su apoyo económico para sostener estas 

file:///C|/Documents%20and%20Settings/Fran/Mis%20documentos/My%20Art/790225.htm (1 de 13) [20/01/2009 03:04:08 p.m.]



M. Romero: 8º Domingo de Tiempo Ordinario (25/02/79) (ciclo B)

vocaciones que en su casi totalidad vienen de la clase pobre y que, por tanto, necesitan también el 
apoyo económico de todos. No pedimos una limosna, sino simplemente decimos al pueblo de Dios su 
obligación de preparar a esos hombres entresacados del pueblo con vocación sacerdotal, para que lo 
sepan dirigir con ese espíritu que el Señor nos ha dejado en el Evangelio. 

Aquí termina el primer período del Tiempo Ordinario: Epifanía-Cuaresma. Aquí va caminando 
nuestra peregrinación del Año Litúrgico y nos encontramos en el domingo 8o. del Tiempo Ordinario. 
Aquí vamos a poner un punto y aparte porque el miércoles de esta semana comienza un tiempo 
fuerte, el más fuerte del año: la Cuaresma. El tiempo ordinario se suspende hasta que pase todo ese 
largo período que comienza ya el miércoles con la Cuaresma, como preparación para celebrar el 
misterio pascual, o sea la pasión, muerte y resurrección de Jesucristo, que se prolongará 50 días más 
allá de la Pascua hasta que celebremos la venida del Espíritu Santo que corona la obra de la 
redención; y después de esta fiesta de Pentecostés, volveremos a los domingos que ahora quedan 
suspendidos: con el domingo 9o. del tiempo ordinario. Asistimos hoy pues, como a una despedida 
para introducirnos, como Cristo, en el desierto. 

Preparémonos para nuestra Cuaresma. Yo, desde ahora, quiero hacerles una invitación muy cordial 
para que inauguremos la Cuaresma el miércoles próximo, a las 7 y media de la noche, en la Iglesia de 
El Corazón de María, allá en la Colonia Escalón. Me ha invitado la Vicaría de aquel sector, pero no 
quiero ir solo ni me quiero sentir solo en aquella Vicaría, quiero sentir toda la Diócesis entrando en 
Cuaresma. Yo quisiera tener la Iglesia de El Corazón de María, el próximo miércoles a las 7 y media 
de la noche, llena con este pueblo de la Catedral y entusiasta con este clamor del pueblo que aquí de 
veras expresa en la liturgia no una liturgia muerta, no unas celebraciones casi protocolarias, sino de 
veras lo que tiene que ser: la liturgia del pueblo de Dios. Por eso quisiera tener la compañía de 
ustedes, queridos hermanos que me escuchan, sobre todo en las comunidades parroquiales eclesiales 
de base, para que asistamos a darle vida a esta inauguración de la Cuaresma y saber que con Cristo 
podemos decir lo que ha dicho un seminarista hoy con su Obispo, lo que decía aquel apóstol cuando 
sintió el llamamiento de Cristo: "Vayamos con él y muramos con él". Cristo nos convida: "el que 
quiera venir en pos de Mí, niéguese a sí mismo, tome su cruz y sígame". Y la respuesta, en un 
lenguaje litúrgico, se la damos el miércoles cuando inclinando nuestra cabeza nos dejamos poner el 
signo de la penitencia: "acuérdate que eres polvo y que en polvo te convertirás". Pero no para morir a 
tus entusiasmos, sino para darle a tu dignidad humana, la verdadera grandeza. Ya hablaremos de esto, 
pues, el próximo miércoles si Dios quiere. 
   

Puebla, impulso de renovación cuaresmal

Ahora, en este 8º domingo, las lecturas nos invitan a esa renovación que también Puebla señala -yo 
quiero que nos vayamos familiarizando con el lenguaje de Puebla que es el lenguaje del espíritu de 
Dios-. En la presentación del documento, hemos escrito esto "La Conferencia de Puebla es ante todo 
un espíritu. El espíritu de una Iglesia que se proyecta con renovado vigor e ímpetu evangelizador al 
servicio de nuestros pueblos, cuya realización ha de seguir la llamada viva y transformadora de quien 
puso su tabernáculo en el corazón de nuestra propia historia con plena fidelidad al Señor y a la Iglesia 
y al hombre". Eso quiere decir ser hoy también mi homilía a la luz de esas tres lecturas que acaban de 
escuchar: un espíritu de renovación como lo está anhelando desde Puebla la Iglesia de todo nuestro 
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continente. Ojalá que en estas notas de las múltiples iglesias particulares de todo este inmenso y 
esperanzador continente, la nota de nuestra Arquidiócesis suene armoniosa y bella en un concierto a 
la gloria de Dios y de la dignidad humana. 

Por eso voy a titular mi homilía con un título juvenil. El mismo Cristo nos da autorización para 
usarlo, tal vez nos parecía un poco atrevido, pero Cristo nos ha dado pie para llamarlo hoy: CRISTO, 
EL NOVIO DE LA IGLESIA. 

Y quiero rendir honor aquí, a quienes viven el noviazgo no como una aventura y una pasión, sino a 
quienes tratan de imitar a Cristo: un corazón juvenil entregándose a su Iglesia. 

1. Cristo y la Iglesia, un misterio de alianza conyugal. 

2. Por eso la Iglesia cuenta con una capacidad divina. 

3. Por eso desde la Iglesia de Cristo es la renovación del mundo. 

Es como su hogar como el punto de referencia de toda actividad, como el novio encuentra en su novia 
casi el centro de su propia vida. 
  

1. CRISTO Y LA IGLESIA, UN MISTERIO DE ALIANZA CONYUGAL

a) Cristo, figura central al responder a la objeción del ayuno de fariseos y discípulos de Juan. La 
figura central de este domingo es Cristo, en el evangelio de San Marcos, respondiendo a una de esas 
objeciones que, en estos capítulos 2 y 3 van perfilando un conflicto entre El y sus enemigos, que van 
a terminar luego en uno de los versículos del capítulo 3 cuando dice: "Los fariseos y los herodianos 
tramaban la manera de eliminarlo". Todo aquel que trae un mensaje de amor, de verdad, de justicia, 
encuentra la natural oposición en la injusticia, en el egoísmo que es el desamor, y en las tinieblas de 
la mentira, que le duele la vista al mirar a la verdad, y trama la manera de eliminarlo. 

Cristo va perfilándose, y uno de estos momentos es la objeción. Los discípulos de Juan y los 
discípulos de los fariseos están celebrando un ayuno: "¿Por qué tus discípulos no ayunan?". Siempre 
en lo religioso se mete la nota la hipocresía y de la apariencia, de los legalismos. Cristo que busca la 
sinceridad en el adorar a Dios y en la renovación interna y sincera del hombre responde como han 
escuchado hoy en el evangelio: "¿Es que pueden ayunar los amigos del novio mientras el novio está 
con ellos?" Mientras tienen al novio con ellos, no pueden ayunar. Llegará un día en que se lleven al 
novio y aquel día sí que ayunarán". Como que hay un presagio ya de Cuaresma y de Semana Santa, 
pero dentro de una alegría de amor y de cariño de Cristo a su Iglesia. 

b) Oseas, que vive un drama personal de amor no correspondido introduce en la literatura bíblica el 
símbolo del amor conyugal para describir las relaciones entre Dios y su pueblo. Para comprender esta 
comparación de Cristo el novio, es necesario remontarnos al lenguaje de los profetas. Y, 
precisamente, nuestra liturgia ha escogido para hoy un texto de los más antiguos, donde casi se inicia 
esa comparación de las relaciones de Dios con la humanidad, comparadas con el matrimonio. Oseas, 
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un profeta que vivió en su vida personal e íntima la dura realidad de un hombre que ama a una mujer 
y que no ha sido comprendido, sino que ha sido traicionado, traslada ese resentimiento de amar sin 
ser correspondido, a la relación de un Dios. Pero, espera como los novios esperan aún en sus 
momentos de ruptura: vendrá la reconciliación. ¡La sigo amando! 

- La infidelidad de Israel: en política... en idolatría... los Baales. Oseas recogía no sólo la infidelidad 
de su mujer, sino también la infidelidad social de su tiempo y de su ambiente: una política que busca 
únicamente sus ventajas y se separa del reino de Judá, en el Norte -o sea en el reino de Israel-, donde 
por haberse apartado del centro de sus revelaciones, va cayendo, poco a poco, en la idolatría. Y rinde 
culto, aquel pueblo bajo la dirección de unos gobernantes que han perdido la fe auténtica del judío, 
adorando a Baal. Los baales eran los dioses de la fecundidad; a ellos atribuían: las cosechas, las 
lluvias, los soles; y el profeta reclama a lo largo de todo su libro: "No son los baales, no son los 
ídolos los que dan el pan a Israel, es el Dios verdadero, ¡Conviértanse de sus idolatrías!" 

La voz del profeta parece de actualidad cuando nuevos baales en nuestro tiempo, le quieren quitar el 
puesto de adoración al único que nos ama y que reclama nuestro amor. Idolos, baales de nuestro 
tiempo: la idolatría del poder, la idolatrías del dinero, la idolatría del lujo, la idolatría del sexo. Tantas 
idolatrías ante las cuales los hombres, como los apóstoles del Israel, están adorando, poniéndose de 
espaldas al verdadero Dios. 

- Evocación de la lectura: el desierto... Egipto... Llegó la reconciliación y el profeta, entonces, pone 
en los labios de Dios unos sentimientos que son suyos pero trasladados a lo divino y a las relaciones 
de un Dios con un pueblo predilecto que no le han sabido corresponder. Un pueblo que lo ha 
traicionado, duro de corazón, como lo llama la Biblia, insensible a las ternuras de Dios. Pero, 
entonces con la ilusión de un perdón y de un retornar Dios dice: "Yo la cortejaré, me la llevaré al 
desierto, le hablaré al corazón y me responderá allí, como en los días de su juventud, como el día en 
que la saqué de la esclavitud..." Hay una rememoranza de la época en que Dios iba haciendo cariños 
tan grandiosos con su pueblo: sacándolo de la esclavitud de Egipto, trasladándolo milagrosamente 
por el desierto. En el desierto, junto al Monte Sinaí, se hace el pacto entre Dios y la humanidad, como 
diríamos: allí se celebra el matrimonio y Dios recuerda todas estas cosas de la alianza con la 
esperanza de encontrar respuesta de amor, a su amor menospreciado. 

- Arras: ...en derecho y justicia, en misericordia y compasión, en fidelidad. Y ahí como poniendo en 
las manos de una esposa en el día de las bodas, las arras, que son el signo de que le entrega todo a 
ella, para que ella con él colabore en el engrandecimiento del hogar, dice cuáles son las arras de este 
matrimonio: "Me casaré contigo en matrimonio perpetuo; me casaré en derecho y justicia, en 
misericordia y compasión". Estas son las notas que caracterizan el amor que une a Dios con su 
Pueblo; este es el amor del novio: Cristo, con esta Iglesia que formamos nosotros; El espera de 
nosotros la productividad de esas arras que nos da en su revelación: derecho y justicia, misericordia y 
compasión. Por eso la Iglesia no puede hablar otro lenguaje, es el lenguaje del amor que trata de 
responder al que le ha dado como arras: la defensa de los derechos de los hombres, la denuncia de las 
injusticias, de los atropellos. Una esposa fiel tiene que hablar conforme a los gustos de su esposo. Y 
la Iglesia, fiel a su novio Cristo, tiene que agradarlo en el lenguaje de la justicia. 

Por eso, es hermoso oír cuando el Papa Juan Pablo II, intérprete de la Iglesia de hoy, respalda la línea 
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de los Obispos en América Latina y dice: "Debemos llamar por su nombre a la injusticia: la 
explotación del hombre por el hombre, la explotación del hombre por el estado, la explotación del 
hombre por los sistemas económicos. Tenemos que llamarlos por su nombre. Debemos llamar por su 
nombre cualquier injusticia social, cualquier discriminación, cualquier violencia infligida al hombre 
en su cuerpo, su espíritu, su conciencia, su dignidad humana y su vida". Yo creo que Juan Pablo ya 
está cayendo mal a mucha gente, porque está tratando de ser fiel a esta relación de noviazgo y amor 
entre Cristo y su Iglesia. Y una novia que traiciona a su novio coqueteando con otros ídolos, no sería 
la verdadera esposa de nuestro Señor Jesucristo. 

Por eso me gusta, también, recordarles que en Puebla se habló de llamar a la pobreza por su propio 
nombre y de señalar cuáles son los rostros de la pobreza. Dice: "la de nuestros indios, la de nuestros 
campesinos, los más pobres entre los pobres; la de nuestros obreros, a los que se les quita el derecho 
de organizarse". A los que se les socava todo intento de sindicatos y de organizaciones legítimas, lo 
mismo que a los campesinos, es el rostro de todo el que sufre, del torturado, del prisionero, del 
desaparecido. A esos ama Cristo en el amor de su novia Iglesia y por eso tiene que estar con ellos. Y 
el Papa, gracias a Dios, con toda claridad nos autoriza para llamar a la injusticia por su propio 
nombre. 

Por eso, cuando Cristo, en el Evangelio de hoy, cargado de todas esas reminiscencias de las 
relaciones entre Dios, la Alianza, el pueblo, define una posición suya frente a sus enemigos los 
fariseos, y aún con sus amigos. Fíjense bien en este detalle: los discípulos de Juan no eran enemigos 
de Cristo, pero miraban todavía hacia un profetismo y hacia un ambiente en el cual no aparecía el 
horizonte amplio que Cristo viene a abrir de renovación a la humanidad, como lo vamos a ver 
enseguida. Me interesa, pues, que quede en nuestro corazón esta figura bella de Cristo, reflejo del 
amor incansable de Dios con la humanidad a pesar de tantas traiciones. Lo comprenderá quien viva 
como Oseas la tragedia de un amor no correspondido, cuando refleje en estas frases de las lecturas de 
hoy, que Dios en Cristo, se presenta como un novio de la humanidad. 

El sacramento del matrimonio... signo de las relaciones Cristo-Iglesia. Quiero hacer una aplicación a 
los matrimonios en este ambiente de un Dios que usa la comparación del amor humano para reflejar 
su amor divino. San Pablo nos lleva a una consideración muy profunda para los casados, y dice que el 
matrimonio de un hombre y una mujer es un gran misterio. No se aman ni viven juntos únicamente 
por un placer, por un amor humano, hay un misterio en ese amor que Dios ha infundido de atracción 
tan irresistible entre el hombre y la mujer capaz de llevarlos al altar y de jurarse amor perpetuo. ¿Qué 
misterio refleja el casado? El misterio de este amor entre Dios y la humanidad. 

Hermanos casados, matrimonios cristianos, a ustedes dirijo ahora esta palabra: Quiero decirles a 
ustedes, así como mi ministerio sacerdotal es un gran misterio en medio del mundo; ustedes 
amándose, tienen que ser reflejo a la sociedad de cómo nos ama Dios. Donde quiera que pasen dos 
casados y si van con sus hijos todavía mucho más bello testimonio. El mundo entero debe sentir 
estremecimiento del amor de Dios que pasa en el sacramento de ese matrimonio. 

Ya que les he invitado a irnos acostumbrando a los textos de Puebla, oigan lo que hemos escrito en 
Puebla al reflexionar sobre la familia: "La pareja santificada por el sacramento del matrimonio es un 
evangelio de presencia pascual del Señor". 
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No lo olviden los casados: "La pareja santificada por el sacramento del matrimonio es un evangelio 
de presencia pascual del Señor. La familia cristiana cultiva el espíritu de amor y de servicio. Cuatro 
relaciones fundamentales de la persona encuentran su pleno desarrollo en la vida de familia -¿Cuáles 
son esas cuatro relaciones?-: paternidad -o sea el amor del padre y la madre a los hijos-, la filiación -
el amor de los hijos a los padres-, hermandad -el amor que une como hermanos a los hijos de una 
misma pareja-, nupcialidad". El amor del hombre que saliendo de su infancia y llegando a la 
juventud, siente que hay que cumplir un deber: dejará a su padre y a su madre, y como dijo aquel 
poeta español: "¡Buscaré en las hijas de mi tierra, una mujer como la madre mía!" "¡Qué hermoso 
sería que todo novio, al ir a buscar su futuro hogar, pensara en su mamá para buscar una novia que 
fuera la continuación de ese amor y, viceversa, la novia buscara en su futuro hogar un hombre que 
sea el pilar responsable, santo, justo, como su propio papá. ! ¡Padres, madres, ¿resistirán este reto de 
la juventud?! 

"Estas mismas cuatro relaciones -continúa Puebla- componen la vida de la Iglesia -fíjense cómo en la 
familia se reflejan todas las relaciones de la Iglesia. ¿Qué es la Iglesia?-: experiencia de Dios como 
Padre, relación filial y paternal; experiencia de Cristo como hermano, experiencia de ser hijos, en, 
con y por el Hijo, experiencia de Cristo como esposo de la Iglesia. La vida en familia reproduce y 
participa en pequeño de estas cuatro experiencias fundamentales; cuatro rostros del amor hermano". 
Esto es algo de lo que Puebla ha dicho y como ven, pues, hay mucha riqueza para reflexionar. Baste 
por ahora el haber elevado nuestras relaciones de amor que nos deben unir a esa amplitud del Cristo 
que es el modelo de los cuatro rostros del amor. El novio está en la Iglesia. 
  

2. EN VIRTUD DE LA ALIANZA CONYUGAL QUE LA UNE CON CRISTO, 
LA IGLESIA TIENE CAPACIDADES DIVINAS

a) Pablo y las recomendaciones de sus enemigos. Aquí me voy a fijar sobre todo en la segunda 
lectura. Es San Pablo que está contestando a unos enemigos de su predicación que decían: Pablo no 
presenta recomendaciones de otras comunidades, nosotros si traemos autorizaciones, 
recomendaciones. Y Pablo, con aquella ironía de sus cartas, escribió la carta de hoy: "Hermanos, 
¿necesitamos presentarnos a pedirles cartas de recomendación? Ustedes son nuestra carta, escrita en 
nuestros corazones, conocida y leída por todos los hombres. Son una carta de Cristo, redactada por 
nuestro ministerio: escrita, no con tinta sino con el espíritu de Dios vivo". 

Yo les puedo decir a ustedes con gran orgullo, hermanos: ustedes son mi carta de recomendación. Y 
cuando he escuchado aquí la carta de un seminarista diciendo también que están solidarios con el 
obispo, pensaba yo en esto de San Pablo: ¡ustedes, queridos seminaristas, son mi carta de 
recomendación tan válida y por eso les suplico que seamos dignos de esta presencia de Cristo en 
medio de la comunidad. Yo soy el primero en sentir mis deficiencias, mis limitaciones, pero sé que 
ustedes: sacerdotes, religiosas, comunidades eclesiales, familias cristianas, viviendo santamente la 
presencia de Cristo en su pueblo, suplen las deficiencias de su propio Pastor y unidas en él, le dan a la 
Arquidiócesis una fisonomía que verdaderamente vale la pena ser un católico de nuestra 
Arquidiócesis. 

- La comunidad cristiana la mejor carta de recomendación escrita por Cristo. San Pablo dice que esto 
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no se le debe a él. Esta confianza la tenemos por Cristo, no es que por nosotros mismos estemos 
capacitados para apuntarnos algo como realización nuestra. Nuestra capacidad nos viene de Dios. Y 
es aquí donde permítanme volver al documento de Puebla, para traerles el pensamiento de lo que 
debe ser la diócesis, la parroquia y la pequeña comunidad de base. De la diócesis, dice la misma 
palabra del Concilio: "En la Iglesia particular -o sea en la diócesis formada a imagen de la Iglesia 
Universal, se encuentra y opera verdaderamente la Iglesia que es una, santa, católica y apostólica". 

Comunión con el Obispo. Si Cristo vive y se hace sensible en la persona del Obispo para toda la 
diócesis, la diócesis tiene que ser una unidad en su obispo. ¡Nada sin el Obispo! Por eso dije antes: 
reconozco mis limitaciones y mis miserias, pero no puedo renunciar al papel que Cristo me ha 
encomendado: de ser el signo de la unidad, de la doctrina, de la verdad de la Iglesia en la 
Arquidiócesis. Por eso me duele cuando hay tantos sentimientos disidentes no sólo en los laicos cuya 
ignorancia se puede comprender cuando son enemigos de la Iglesia y serviles de otros ídolos 
interesados en la tierra. Pero es doloroso cuando esa disidencia se anida en el corazón de quien debía 
ser colaborador íntimo, cordial del Obispo... Yo sé con tristeza que algún sacerdote se avergüenza de 
pronunciar mi nombre en la oración de la misa, donde es obligación de todo sacerdote, como signo de 
unidad con su obispo, pedir nominalmente por su obispo. Si alguien no tiene ese sentimiento de 
solidaridad ¿qué está haciendo en la diócesis?..... Y me duele no porque sea a mi persona el 
desprecio, la calumnia, el campo pagado, el chiste sin gracia; todas estas ofensas las toleraría con 
gusto si no fuera más que un simple hombre, pero cuando San Pablo dice: "Nuestra capacidad nos 
viene de Dios que nos ha capacitado para ser servidores de una alianza nueva", entonces pienso que 
la disidencia, el desprecio, no es a un hombre, es al mismo Dios. Y Dios quiera, el Señor no pida 
cuenta de este desprecio y esta falta de amor. 

Esto nos lleva que en la Iglesia tenemos que vivir sentimientos de confianza en Dios. Lo que nos da 
la serenidad en nuestro trabajo es Cristo, el novio de la Iglesia, que construye el amor de su Iglesia; es 
el espíritu de Cristo, espíritu de amor, el que está logrando unir a todos los hombres de buena 
voluntad porque estamos haciendo Iglesia. 

Yo quisiera reafirmar esto, queridos hermanos: lo que hacemos en la Arquidiócesis no es una 
rivalidad contra nadie, yo no quiero ser un anti, un contra de nadie; simplemente quiero ser el 
constructor de una gran afirmación, la afirmación de Dios que nos ama y nos quiere salvar. La Iglesia 
no es otra cosa más, que como dijo Puebla del matrimonio: un signo del amor de Dios en el mundo. 
Y si la familia es eso, es porque refleja a la Iglesia y la Iglesia es la gran familia que refleja el amor 
de Dios. Construir esa unidad, esa autenticidad de la Iglesia, verdadera novia de Cristo, es la alegría 
del Pastor que quisiera para Cristo todo el amor, todo el homenaje, toda la solidaridad. Y si en algo 
empaña mi pobre presencia humana, como Juan Bautista les digo: debo desaparecer para que crezca 
él, el novio de la Iglesia, al que yo no tengo que hacerle ninguna rivalidad, sino simplemente servirlo 
con humildad y con amor y alegrarme de que gane el corazón de su Iglesia. 
  

HECHOS ECLESIALES

Es aquí donde yo quisiera ahora recordar, que esta Iglesia donde Cristo vive como novio, como 
esposo, no es una Iglesia abstracta. Yo quisiera que sintieran como presencia de Cristo lo que ha sido 
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la historia de esta semana dentro de nuestra Iglesia. Por ejemplo: 

Con gran agradecimiento para los periodistas de la prensa, de la televisión y del radio, quiero 
referirme a la conferencia de Prensa donde el tema era darles una noticia de lo sucedido en Puebla 
pero donde surgieron otras preguntas de la vida de la Arquidiócesis. Tengo buena impresión de la 
acogida y de los reportajes que se dieron de esa entrevista invitada con verdadera cordialidad de 
amigo. 

¡Les agradezco!, solamente quiero aclarar el énfasis que han puesto, al dar la noticia, en el diálogo 
con el Gobierno. Quiero decirles que no he dicho nada nuevo. "Orientación" ha sido fiel en transmitir 
mi pensamiento cuando ha dicho sobre ese punto: "En cierta ocasión -dije yo- expresé al mismo 
Señor Presidente las condiciones para un diálogo entre la Iglesia y las autoridades: crear un ambiente 
de confianza, que cesen las capturas arbitrarias, los cateos, los atropellos; porque yo no busco un 
diálogo de ventaja personal. Lo que a mí me interesa, es que sea en servicio del pueblo que sufre y 
por eso mientras no haya una garantía, de que va a ser este dialogo en verdadero beneficio del pueblo, 
abriendo un ambiente de confianza y de credibilidad, todo lo demás será de apariencia mientras no 
mire yo una realidad concreta que gane mi confianza y que anuncie el cambio de esta situación". Eso 
es lo que yo he dicho... 

También a este respecto, quiero aclarar un titular de la Crónica del Pueblo: "Iglesia y ANEP abren 
diálogo". Diré lo mismo, el mismo criterio, o sea, que el mismo periódico menciona al final cuáles 
son los criterios. Estoy plenamente abierto al diálogo con el Gobierno, con ANEP, con cualquiera; 
valor o fuerza en el país; porque siento la angustia de esta situación y la Iglesia, que indignamente 
represento, quiere llevar su granito de arena a la solución, pero quiere encontrar un ambiente 
apropiado a sus propuestas del Evangelio. Al hablar, pues, de este diálogo con ANEP, recuerda La 
Crónica del Pueblo los criterios que debían de ser los que iluminaran un verdadero diálogo. Dice: "El 
Arzobispo, en sus homilías, alude con frecuencia a la injusticia institucionalizada en el país, 
criticando con lenguaje franco y directo tanto al gobierno como a los sectores económicamente 
poderosos del país, reclamando justicia para los sectores más explotados, particularmente del agro 
salvadoreño". Este es el criterio también, y quiero decirle al pueblo que no quiero perder la 
credibilidad y la confianza que el pueblo ha puesto en la Iglesia, a no ser que se trate de ganar un 
beneficio muy grande del bienestar del pueblo. Pueden estar muy seguros de ello... 

Nuestra comunidad Iglesia, en el ambiente arquidiocesano, ha reunido ya -quizás la primera junta que 
ha tenido-, la Comisión de Pastoral. Es una representatividad de las diversas Vicarías para planear y 
realizar nuestra pastoral en toda la diócesis. 

Les voy a pedir oraciones para la tanda de ejercicios espirituales del clero en la primera semana de 
Cuaresma del 5 al 9 de marzo. Y valga esto también, de invitación a todos mis hermanos; sacerdotes 
que aún no han hecho sus ejercicios como yo tampoco los había hecho. Vamos a hacerlos esta 
semana. 

Quiero expresar un sentido pésame al P. Sebastián Martínez, Somasco, por la muerte de su querida 
mamá, doña Teodora de Martínez. 
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En la vida religiosa, ayer tuve el consuelo de asistir a una reunión -quizás más de 300 religiosas y 
religiosos- para conocer noticias de Puebla. Hay un espíritu muy bueno para acoger las iniciativas 
pastorales que han de marcar el paso de nuestra Arquidiócesis. Gracias a Dios, Puebla no es más que 
un impulso en nuestra marcha que ya hemos emprendido, porque Puebla es un paso en la línea de 
Medellín, y Medellín y el Concilio Vaticano II han inspirado la pastoral en nuestra Arquidiócesis. 

En la vida religiosa tengo que señalar el cambio de directora en el Colegio Guadalupano, y saludar a 
la Madre Esperanza Madrigal Duarte, que en sustitución de la Madre Lucila, regirá los destinos de 
ese Colegio. 
  

VIDA DE NUESTRAS COMUNIDADES

Un recorrido por las comunidades parroquiales, nos da esta semana esta hermosa visión: 

En Tamanique el domingo pasado, 30 catequistas autorizados para llevar la comunión a sus cantones. 
La preparación de la Madre Juanita fue muy eficiente. 

En el Centro de promoción "Ana Guerra de Jesús", se inauguró un nuevo año de labores. Se trata de 
promover a las señoras del mercado. 

En la Parroquia de El Carmen, siguen con entusiasmo reuniéndose los encuentros conyugales. Allá 
tuve la felicidad de participar en la vida de esta pastoral matrimonial. 

En la Parroquia de El Calvario, en Santa Tecla, se realizó un cursillo de Iniciación Cristiana, de todo 
el Departamento de la Libertad. 

Igual curso de formación catequista, se tuvo en la Parroquia del Dulce Nombre de María, en 
Chalatenango. 

Fiestas patronales en San Matías y la Palma. 

También la fiesta patronal de Arcatao merece una referencia especial. Era el 2 de febrero, pero los 
retenes de los cuerpos de seguridad impidieron la libertad de la Iglesia: de celebrar sus fiestas, y 
privaron al pueblo de su legítimo derecho a las alegrías populares. Una falsa información hizo creer a 
las autoridades, ridículamente, que no era una fiesta patronal, sino que era un movimiento subversivo 
y se impidió llegar hasta Arcatao a los que iban a celebrar esta fiesta. Por eso se trasladó al sábado 17 
y, aún entonces, hubo nuevas muestras de desconfianza: registrando sacerdotes y religiosas. Ante 
esto, yo pregunto: ¿Es esta la libertad que se da a la Iglesia? ¿No es esto persecución de la Iglesia? 

Iguales muestras o consecuencias de persecución las de San Antonio Abad: la Madre Chepita fue 
llevada a Bélgica por decisión de la Superiora General, en vista de que el Gobierno pone muchas 
dificultades a su residencia y a su trabajo pastoral. 
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Una nota feliz: en Tonacatepeque, fiesta centenaria el domingo pasado, se escogió como símbolo a 
una viejita de 114 años: Sebastiana Jiménez; la cual, al recibir de las autoridades civiles una coronita 
de laurel, dijo: que no era ella quien la merecía, sino yo, y que la iba a traer al Arzobispo..... Yo tuve 
la emoción de recibir a esta ancianita acompañada de otras jóvenes, y que me pusiera ella misma la 
corona en mi cabeza para luego depositarla en el altar. Hoy les suplico, que en esta misa, oremos 
mucho por ella porque la emoción de aquella ancianita me pareció un reflejo de aquellos ancianos 
que en Jerusalén saludaron la redención del Cristianismo: El anciano Simeón y la anciana Ana. 

Zacamil celebra hoy 10 años de trabajo de Comunidades de Base. El acto principal será a las 4 de la 
tarde, una misa en el Externado San José. Quedan invitados para felicitar este esfuerzo de aquella 
parroquia que cultivan los sacerdotes belgas y, a los cuales el Arzobispo les da también, plena 
garantía. 

En la Parroquia de San Jacinto, esta noche, habrá cambio de párroco. Será nombrado el nuevo 
párroco P. Eduardo López Molina. 

En el Hospital de la Divina Providencia: el jueves, como todos los primeros de mes, a las 5 de la 
tarde, tendremos la hora santa. 

Y una invitación muy especial que ya la hice al principio y la repito aquí: la inauguración de la 
Cuaresma el próximo miércoles a las 71/2 de la noche, en la Iglesia de El Corazón de María, en la 
Colonia Escalón. 

Estas son las comunidades, hermanos, y yo, al mencionar estos nombres, iba pensando: en Corinto, 
en Efeso... Porque lo que Pablo decía a sus comunidades, yo lo puedo decir también, ahora con las 
palabras de Pablo, a nuestras comunidades parroquiales de base: que Cristo está ahí, que es obra de 
Cristo lo que ahí se está haciendo y que, por tanto, como Puebla, invita a estas Comunidades 
Eclesiales de Base, las anima porque dice: "integran familias, adultos, jóvenes, en íntima relación 
interpersonal en la fe. Son comunidades de fe, esperanza y caridad". 

Son palabras de Dios, las que animan esas comunidades y yo quisiera decir al Gobierno: que me las 
respete, que sepa que allí se alimenta en la palabra de Dios una conciencia que naturalmente no es 
una conciencia que se adormece, es una conciencia crítica, pero con una crítica del Evangelio. 

Son comunidades que no se pueden detener. Y a lo largo de todo el continente, los obispos en Puebla, 
nos hemos propuesto a no detener la marcha en la creación de este pueblo de Dios, que se cimente 
sobre la Palabra de Dios, sobre los sacramentos y que vaya siendo verdadero fermento en la 
liberación de nuestros países. 
  

3. DESDE LA IGLESIA CRISTO RENUEVA AL MUNDO

Remiendo nuevo paño viejo, vino nuevo en odres nuevos. 

Aquí me valgo de la última comparación del Evangelio que Cristo nos ha propuesto hoy: "Nadie le 
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echa remiendo de paño sin remojar a un manto pasado; porque la pieza tira del manto -lo nuevo de lo 
viejo- y deja un roto peor. Nadie echa vino nuevo en odres viejos; porque revientan los odres, y se 
pierden el vino y los odres: a vino nuevo, odres nuevos". ¿Qué son los odres? Son unas bolsas de 
cuero que en aquellas regiones donde se produce el vino, guardan vino. Pero esos odres cuando 
envejecen, se tuestan, se quiebran y con el vino nuevo se revientan, estallan. Por eso Cristo toma esa 
comparación del remiendo de una tirita nueva en un vestido viejo, acaba por romper más al vestido 
viejo, y el vino nuevo en odres viejos, los revienta. Por eso Cristo no es amigo de remiendos. La 
Iglesia, su novia, tampoco le gustan los remiendos y por eso, denuncia cuando no sólo no se hacen 
remiendos, sino que se deja que el manto se siga rompiendo y los odres se sigan pudriendo. 
  

HECHOS DE LA SEMANA

La situación en nuestro país la refleja la semana que acabamos de vivir. Y es una semana, también, de 
muchas esperanzas pero también de muchas lamentaciones. 
  

DE ESPERANZAS

Me da gusto recoger las impresiones del nuevo rector de la Universidad, el Dr. Eduardo Badía Serra, 
de encaminar la Universidad a ser un centro de estudios que responda a las legítimas aspiraciones de 
la comunidad universitaria. Y nosotros diríamos: la Universidad tiene que ser también un mirador de 
todos los horizontes de los problemas de la patria. Hermanos, conozco al Dr. Badía Serra y espero 
que encontrarán sus sentimientos y su capacidad, una sólida colaboración. Como Pueblo de Dios, 
ayudémosle, por lo menos con nuestras oraciones. 

También me llena de esperanzas que las noticias dicen que se inició el reparto de 37,000 manzanas de 
terreno. Lo dije el domingo pasado pero lo repito hoy, para desear, que este proyecto de política 
agraria sea como el Señor Presidente lo ha dicho: "...realizar esa labor teniendo presente nuestro 
deber como dirigentes de la promoción de la dignidad del hombre, pensando siempre en el hombre 
mismo". Sin distinciones político-partidista, tal como la Iglesia señaló el domingo pasado. 
  

DE LAMENTACIONES

Han continuado, por otro lado, las denuncias sobre anomalías laborales en el campo, en la industria. 

El peón de construcción José Macario Miranda tiene ya 16 días de detención. Su familia está 
angustiada y en nombre de ella pedimos que se le remita a los tribunales o se le deje en libertad 
pronto. 

Empleados de ferrocarriles nacionales, también se quejan del incumplimiento de una promesa del 
aumento de salarios. 
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Hay denuncias de muchas capturas: 

- En Chalatenango: José Santos Martínez González, de Cancasque; también Sabino Molina, de 
Cancasque. 

- En Cinquera: Paula Mijango, Mamerto Flores y Pantaleón Flores. 

- En Sensuntepeque, Las Marías: Juan Antonio Fuentes. 

- En el Barrio de Lourdes de nuestra capital, el obrero Oscar Armando Interiano. 

Fue asesinado el campesino: Luis Antonio Alas. 

Se quejan también en Tutunichapa de un cateo indiscriminado. En aquellas pobres chozas se oyó una 
voz que dijo: "Vivimos miserablemente, sin ninguna esperanza y aún se nos persigue como 
criminales de guerra. Es un delito ser pobres en El Salvador..." 

Se acusa de arbitrariedad ilegal el que por segunda vez se haya frustrado el jurado de los reos Juan 
José Martel y José Alberto Landaverde, que debía efectuarse el viernes en Santa Ana, donde guardan 
prisión ya desde hace dos años. Transmitimos a la Suprema Corte de Justicia estas anomalías que 
hacen tanto mal a tantos salvadoreños. 

Lamentamos de nuevo la muerte de los hermanos José Heriberto Guzmán Córtez y José Leon Magno 
Guzmán Cortez. Ya la mencionamos el domingo pasado, pero lo repito hoy agradeciendo un boletín 
informativo que me envió el Sr. Director de la Guardia Nacional, y para aclarar que lo que yo dije el 
domingo pasado, fue leer la noticia que salió en el Diario El Mundo. Me remití al relato del reportero 
que describía el hecho delictivo de la cruel muerte de los dos hermanos Guzmán. 

Esta realidad es la que llamaríamos, en la palabra de Cristo esta mañana: vestidos viejos, odres viejos 
que Cristo viene a renovar. 

- Jesús no viene a remendar sino a recrear... el vino nuevo signo de los nuevos bienes mesiánicos, no 
cabe en estructuras viejas. Si se usa la comparación de Cristo, tengamos en cuenta que los discípulos 
de Juan, querían conservar las costumbres del ayuno de la ley de Moisés, y Cristo viene a traer algo 
superior a la Ley de Moisés, por eso dice: no vamos a poner los ideales del cristianismo en los 
moldes de la religión mosaica. Todo es evolución en la vida. La Iglesia se renueva. No podemos 
conservar tradiciones viejas que ya no tienen razón de ser. Mucho más aquellas estructuras en las 
cuales se ha entronizado el pecado y desde esas estructuras: se atropella, se hace injusticias, se 
cometen desórdenes. No podemos calificar de cristiana una sociedad, un gobierno, una situación, 
cuando en esas estructuras, envejecidas e injustas, nuestros hermanos sufren tanto. 
  

PENSAMIENTO FINAL
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Es necesario, entonces, como decíamos el domingo pasado en el Mensaje de Puebla, abrir de par en 
par las puertas a Cristo, el odre nuevo del Evangelio; las estructuras justas y santas que el Señor trae. 
No una legalidad que oculte injusticias, sino unas estructuras donde la justicia de Dios encuentre el 
cauce para que todos los salvadoreños podamos vivir a la luz de Cristo: la paz, la alegría, el amor que 
El nos ha traído. 

No se vive como novio y novia en un hogar donde existieran problemas como los que existen para la 
religión de Cristo, en nuestra Arquidiócesis. No existe un amor de confianza para amar a Cristo 
cuando se es empleado, o se trabaja, o se vive en estructuras o legalidades que se oponen a la libre 
expresión del amor al Señor. Y si el novio y la novia son capaces de todo por realizar su amor, y si 
Cristo es novio de esta Iglesia, que es la Iglesia en El Salvador, fomentemos este amor, hermanos, y 
hagamos que el novio Cristo se encuentre a gusto en esta casa que debe sentirla como suya; y que 
nosotros también logremos una Patria desde donde nuestro amor a Cristo se expanda con la alegría y 
la ternura de una novia que se siente comprendida. Así sea... 
  

ÍNDICE GENERAL | CICLO B | ANTERIOR | SIGUIENTE |
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CUARESMA. RENOVACIÓN DE NUESTRA ALIANZA CON 
DIOS 

PRIMER DOMINGO DE CUARESMA 

 
4 de marzo de 1979

Génesis 9, 8-15 
1 Pedro 3, 18-22 
Marcos 1, 12-15
 
  

Queridos hermanos:  
  

Lo que Cuaresma es en el año litúrgico 

En el año litúrgico esta temporada que se inició, ya desde el Miércoles de Ceniza, es la más 
importante. Yo les quiero suplicar que con ese deseo de seguimiento de Cristo en el espíritu de una 
Iglesia auténticamente evangélica, vivamos esta temporada. 
   

Preparación para celebrar la Pascua

Lo esencial de la Cuaresma es una preparación para celebrar la Pascua. 

Pascua, fiesta del misterio pascual. En Cristo su muerte y resurrección. El misterio pascual es la 
muerte y la resurrección de Cristo. Muerte: con la que el Redentor pagó todos los pecados de los 
hombres; y resurrección: nueva vida que Cristo está ofreciendo a todos los hombres para hacernos 
partícipes de esos méritos de la cruz y de esa vida de la resurrección. Es necesario preparar las 
disposiciones humanas; convertirse, como ha dicho Cristo en el Evangelio de hoy: "conviértanse y 
crean en el Evangelio". 

De allí, que la Cuaresma sea una temporada de conversión y de fe en el Evangelio. La fiesta de la 
Pascua no es una fiesta de Cristo, sino de Cristo como cabeza de todos nosotros que formamos la 
humanidad. En la próxima Pascua de 1979, tenemos que ser nosotros el Cuerpo de Cristo: mi carne, 
mi vida, mi situación concreta. El pueblo de El Salvador bautizado tiene que ser como encarnación de 
ese Cristo que aparece vivo y glorioso. Hagámosle honor a ese redentor nuestro en el cual creemos y 
esperamos. Preparémonos para no ser una célula muerta en el organismo viviente de Cristo, sino de 
hacer honor a todas las células revestidas de una nueva primavera, de una gran esperanza, de una vida 
divina. 
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Figura central: Cristo en el desierto

Y en el centro de todo, naturalmente, está Cristo resucitado, que ahora es el Cristo que nos ha dicho 
San Marcos: "empujado por el espíritu al desierto". Entremos con El, en el empuje de ese mismo 
espíritu renovador, al desierto. Dicho figurativamente, el desierto es temporada de oración, 
temporada de austeridad, temporada de renovación. ¡Si un país necesita de un desierto, de una 
oración, de una renovación, es el nuestro! Qué hermoso fuera ver todos los salvadoreños aprovechar 
su Cuaresma para una introspección. Todos somos causantes del mal que está sufriendo el país. Sólo 
queremos echar las culpas a otros y no nos miramos. La Cuaresma es una invitación a entrar con 
Cristo, a pensar en sí. 

Por eso el Papa va a entrar, desde esta tarde, a sus ejercicios espirituales. Va a hacer una semana de 
reflexión con sus colaboradores más íntimos. Y tratando de imitarlo en nuestra diócesis, también el 
Arzobispo con un grupo de sacerdotes, comenzaremos nuestros ejercicios espirituales esta semana. Y 
hacemos un llamamiento a todos, para que de veras revisemos nuestra fidelidad al Señor. Y si por 
desgracia estamos en el número de los pecadores, ¡hagamos penitencia! Ya somos bautizados pero la 
Cuaresma tiene valiosos elementos bautismales que nos han de hacer pensar en la gran dignidad del 
bautismo, para revivir en la Pascua esa hermosa dignidad de ser bautizados. Y a eso va mi homilía de 
esta mañana. 
  

CUARESMA, RENOVACION DE NUESTRA ALIANZA CON DIOS

Cuaresma, renovación de nuestra alianza con Dios, y es porque quiero darle especial atención a esa 
palabra: La Alianza. 

1. La Alianza, signo de nuestra salvación. 

2. Cristo, clave de la Alianza. 

3. El bautismo, inserción de nuestra vida en la alianza cristiana. 
   

1. LA ALIANZA SIGNO DE NUESTRA SALVACION

La primera lectura de hoy nos habla de la primera alianza que aparece en la Biblia. Una de las cosas 
más oportunas en Cuaresma es repasar la historia de la salvación, el proyecto de Dios para salvar la 
humanidad; un proyecto de amor, de benevolencia. La primera vez en que la Biblia nos habla de esa 
palabra: La alianza -que es lo mismo que el pacto, que es lo mismo que el testamento, palabras 
bíblicas con las que Dios como que establece un trato con los hombres-, se puede resumir en aquellas 
palabras que le dice al pueblo dirigido por Moisés: "Yo seré vuestro Dios y vosotros seréis mi 
pueblo". 
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El diluvio. En la primera lectura de hoy se nos cuenta el epílogo del diluvio: "Los hombres habían 
errado los caminos -dice la Biblia-. Y Dios hasta se había arrepentido de haber creado al hombre". Es 
una expresión bíblica para decir cómo le pesaba a Dios la infidelidad de los hombres. Y, entonces, 
determinó castigar la tierra con toda la humanidad abriendo las cataratas -lenguaje bíblico, también 
para decir inundación- en la cual "sólo se salvaron ocho personas -nos ha dicho hoy San Pedro-: Noé 
con sus hijos y las mujeres de sus hijos y en el arca iba una pareja de cada animal". 

Esta es la señal del pacto que hago con ustedes. Y cuando pasa este castigo, Dios siempre ama a 
pesar de que castiga, pronuncia las palabras que han dado tema a la homilía: la alianza. Señalando el 
arco iris, dice Dios: "Esta es la señal del pacto que hago con ustedes y con todo lo que vive con 
ustedes, para todas las edades: Pondré mi arco en el cielo, como señal de mi pacto con la tierra. 
Cuando traiga nubes sobre la tierra, aparecerá en las nubes el arco y recordaré mi pacto con ustedes y 
con todos los animales, y el diluvio no volverá a destruir los vivientes". 

- Significa las relaciones recíprocas entre dos partes con todos los deberes y derechos que se 
siguen de tal reciprocidad. ¿Qué significa el pacto, la alianza? Era un acontecimiento muy frecuente 
y muy respetado en los pueblos orientales. Hacer alianza significaba las relaciones recíprocas entre 
dos partes con los deberes y derechos que se siguen de tal reciprocidad. Por ejemplo, el matrimonio 
es una alianza, son dos partes que convienen en vivir perpetuamente juntos, de allí derivan deberes y 
derechos entre iguales. En la alianza, también se imponen condiciones. 

Ese pacto, esa alianza, según las tradiciones antiguas -sobre todo orientales-, se hacía ya entre 
iguales y, entonces, la reciprocidad era equilibrada; pero algunas veces era un pueblo vencedor que 
hacía alianza con el pueblo vencido y le imponía condiciones. Y en la Biblia aparece una nueva 
fórmula que no aparece en otras religiones: es Dios que toma la iniciativa de hacer una alianza con 
un pueblo. En los otros pueblos, la alianza era considerada como sagrada y en este sentido siempre 
intervenía un dios, pero no para hacer alianza con los hombres, sino para proteger al pueblo que hacía 
alianza. De allí que toda la ruptura de la alianza tenía un carácter pecaminoso, una ofensa al Dios que 
había sido testigo de esa alianza. 

- Cuando se celebra con Dios, éste toma la iniciativa... es gracia. La Biblia, que nos revela al único 
Dios verdadero, nos habla también de ese Dios que ha creado al hombre y que escoge un pueblo para 
hacer alianza con El. Entonces la alianza no es propiamente un conjunto de deberes y de derechos 
recíprocos. En el lenguaje de los profetas, la alianza de Dios con los hombres, aparece como una 
gracia, un don, una promesa de salvación y esto es lo original de la alianza que ya va presagiando al 
Cristo que va a venir. Es un Dios bondadoso que marca las etapas de la historia con alianzas de 
bendiciones y de promesas. Por eso era fácil el cambio de alianza a testamento, es el don de padres a 
hijos; el Viejo Testamento, la alianza del Viejo Testamento se completa en el Nuevo Testamento: la 
Nueva Alianza. 

Ritos: sangre. Pero esta figura sagrada se desarrollaba en un rito también impresionante y por eso le 
llamaban alianza de sangre, porque sangre de las dos partes se mezclaba. La sangre para los antiguos, 
era el símbolo de la vida y una alianza se firmaba con las dos vidas. 

Recuerdan cuando Moisés derrama sangre sobre el pueblo para significar que Dios ha hecho alianza y 
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la ha rubricado con esa sangre de víctimas, que no era más que un presagio de la sangre que se iba a 
derramar un día en el Calvario: Sangre de Dios, pero que en el Antiguo Testamento era sangre de 
corderos, sangre de pichones, sangre de animales, la vida se expresaba de parte de los hombres para 
firmar con Dios su compromiso de adoración, de culto, de deber. 

Dos líneas de víctimas. Otra fórmula que aparece también en la Biblia, era matar animales, partirlos 
en dos y poner a los dos lados las víctimas de la alianza y pasar por en medio los que hacían alianza. 
Era un signo de que el pacto que habían hecho, era tan sagrado que el que no lo cumplía tenía que 
acabar como esas víctimas: partido en dos. Esta era la seriedad de la alianza, del pacto, del 
testamento. Por eso, esta palabra tomada de las costumbres de aquellos pueblos, la utiliza la 
revelación de Dios, la Biblia, para expresar su benevolencia con los hombres: su compromiso de 
salvar a la humanidad. 

Cuando he dicho hoy, pues Cuaresma: renovación de nuestra alianza con Dios, es porque quiero 
hacer un llamamiento a todos a que recordemos que tenemos un compromiso como pueblo de Dios, 
pueblo de bautizados. 

Explicación teológica ¿Cuál es la explicación teológica de la alianza, sobre todo, de la alianza que 
aparece en la Biblia, de la que nosotros estamos renovando hoy en Cuaresma? 

- Aspecto negativo de la salvación: ruptura con Dios. La explicación es muy sencilla. Según la 
revelación de Dios, todo pecado es ruptura. El que peca, desobedece una ley. Esa ruptura con el 
Legislador Supremo -nuestro Dios-, la desobediencia a sus diez mandamientos, trae consigo 
consecuencias de rupturas, de consecuencias bien trágicas. 

- Ruptura dentro de uno mismo. El que comete un pecado, dice la teología, rompe con el principio 
de su existencia y de su vida, y, entonces, también rompe íntimamente, de modo que un pecado lleva 
en sí el desorden. La triste experiencia nos dice qué amargo es el pecado; qué desorden sentimos 
dentro de nosotros; qué sinsabor, que asco de nosotros mismos; y el que no lo siente, tiene lo peor, ya 
está desahuciado. Ojalá que en Cuaresma sintiéramos todos que algo se ha roto por dentro de 
nosotros mismos, porque hemos roto con Dios. 

- Ruptura con los hombres - mundo. De esa ruptura íntima, de esa falta de paz en el corazón del 
pecador, surge otra ruptura: ruptura con los hombres. Y en la Biblia aparece Caín, matando a Abel y 
aparecen las diversidades que se van multiplicando y así también en nuestro tiempo si hay divisiones, 
si hay tantas cosas que nos separan y han sembrado el odio, la violencia, es porque hay pecado. Es la 
ruptura consecuencia de la ruptura con Dios. Cuando se ama a Dios y se está bien con Dios, también 
se ama al prójimo, aunque sea mi enemigo. 

Hay, todavía, otra ruptura fatal: la ruptura contra la naturaleza. El hombre que ha desobedecido 
a su Creador inmediatamente recibe la respuesta del Creador. Recuerden cuando Adán, antes del 
pecado -nos dice la Biblia- dominaba la creación, pero cuando cometió pecado, el desorden de sí 
mismo, le hace sentir miedo y siente miedo también a las fieras que ya no le obedecen. Toda esta 
trágica relación del cosmos es consecuencia del pecado. 
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- Aspecto positivo, restauración de la ruptura: rehacer la armonía, integridad, etc. Ahora bien, 
la alianza es recoger todas esas cosas rotas. El hombre que renueva su alianza con Dios debe renovar 
también su alianza con la naturaleza, con los otros hombres, consigo mismo. 

La alianza señala etapas de la historia: Así tenemos -lo vamos a ver en estos tres primeros 
domingos de Cuaresma- las tres alianzas que la Biblia nos refiere. 

Noé, la alianza cósmica: arco iris. La de hoy, después del diluvio, nos habla de ese Dios que nos ha 
dicho que va a conservar la naturaleza, que va a tener las cosas: "Esta es la señal del pacto que hago 
con ustedes y con todo lo que vive con ustedes". Es una alianza cósmica. 

El arco-iris es un fenómeno del cosmos. No quiere decir que entonces se inventó el arco-iris. El arco-
iris se puede explicar científicamente, Dios no lo inventó pero le dio un sentido religioso. Es como si 
uno de nosotros señala: Ese arco-iris sea testigo de lo que voy a prometer y siempre que lo mires, 
acuérdate de esta promesa. Esta es la alianza, el signo de la alianza. El arco-iris es signo de Dios que 
dice: no volverá a haber más diluvio en la tierra, conservaré la naturaleza pero es necesario trabajar 
para que haya más justicia; para que los bienes que yo he creado, se organicen según mi pensamiento. 

Esto es lo que San Pablo recuerda más allá en la plenitud de los tiempos, que la naturaleza creada por 
Dios, gime bajo el pecado. La alianza de la que nos recuerda el arco-iris, es un reclamo de que esa 
naturaleza que Dios conserva para la felicidad de todos los hombres, no la tienen que acaparar unos 
cuantos, ni tiene que ser objeto de envidias y discordias, sino que tiene que ser, así como Dios la 
conserva: con amor, que con amor la utilicemos para la felicidad de todos. 

Este domingo, pues, el recuerdo del arco-iris, como señal de la alianza cósmica de Dios con la 
humanidad, nos está llevando a revisar cómo utilizamos los bienes de la tierra. Cómo los idolatramos, 
o bien, los ponemos al servicio de la felicidad de esa alianza que debe romper las mismas rupturas, 
las luchas de clases, las violencias. Los odios no existieran si existiera un respeto a la alianza 
cósmica, al sentir que Dios, Creador de todo, quiere tener alianza con sus hijos y por eso quiere que 
todos sus hijos sean hermanos entre sí, la fraternidad que predicamos desde la revelación de Dios. Por 
eso no puedo predicar nunca la violencia, ni el odio, ni la guerrilla. Quienes dicen lo contrario, 
calumnian, porque lo que estoy diciendo ahora, es el reclamo que en nombre de Dios tengo que 
hacer: la alianza cósmica. 

Abraham -su descendencia- circuncisión. El próximo domingo se nos hablará de la alianza que 
Dios hace con Abraham. Es otra clase de ruptura que Dios quiere cancelar. Es un pueblo escogido por 
Dios que va a descender de Abraham, y no será el arco-iris, allí será otro signo: la circuncisión. La 
señal de pertenecer al pueblo judío; la circuncisión, tiene que reclamar a todos los descendientes de 
Abraham, a todo el pueblo escogido por Dios, que son hermanos y que tienen que formar una unidad 
en torno de las promesas que Dios va dando a ese pueblo. 

- Moisés -con el pueblo- el sábado. Dentro de tres domingos se nos hablará de Moisés. La alianza 
que Dios pacta con Moisés es una alianza, también, para sentirse unidos los hombres en el sentido: 
con Dios, el respeto a Dios y por eso. la señal de esa alianza será el sábado; el respeto del sábado que 
ahora los católicos llamamos el domingo el día del Señor. Venir a misa el domingo es venir a realizar 
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la alianza con Dios. Cada misa de domingo es vivir la alianza que me hace respetar a Dios y sentir a 
Dios como el único Dios verdadero; frente al cual tengo que derrumbar todos los ídolos que le 
quieran quitar el puesto -a Dios- en mi propio corazón o en mi pueblo : ídolo del poder, ídolo del 
dinero, ídolo de la lujuria, ídolo de todas esas cosas que apartan a los hombres de Dios. El domingo 
tiene que ser para nosotros la alianza que se renueva con el Señor. 

Cuaresma... todo el espíritu de un pueblo comprometido por una alianza con Dios... Pero la 
Cuaresma, esta larga temporada, es como un largo domingo en que todos debemos de pensar: Dios ha 
querido hacer alianza para que los hombres seamos más unidos, para que la naturaleza cósmica se use 
según la voluntad de Dios. Para que nos sintamos hermanos. Esto significa, hermanos, la alianza. Y la 
Cuaresma es la temporada en que se nos recuerdan esas viejas alianzas de Dios para que las vivamos 
con la actualidad de los problemas actuales, pero con el espíritu de un Dios que nos vigila, que espera 
el cumplimiento de nuestros compromisos. 
   

2. CRISTO CLAVE DE LA ALIANZA

¿Qué hace Cristo en todo este conjunto de Dios que quiere tener alianza con los hombres? La Sagrada 
Escritura, nos presenta hoy: "El Espíritu empujó a Jesús al desierto, 40 días, dejándose tentar por 
Satanás. Vivía entre alimañas y los ángeles le servían..." ¡Qué sublime imagen de Cristo! Empujado 
por el Espíritu. 

Por eso la segunda lectura ensancha un poco más este concepto del Cristo empujado por el Espíritu, 
porque San Pedro nos habla: "Cristo murió por los pecados una vez para siempre: el inocente por 
los culpables para conducirnos a Dios. Como era hombre lo mataron, pero como poseía el Espíritu, 
fue devuelto a la vida. Con este espíritu fue a proclamar su mensaje a los espíritus encarcelados que 
en un tiempo habían sido rebeldes, cuando la paciencia de Dios aguardaba en los tiempos de Noé, 
mientras se construía el arca, en la que unos pocos salvaron su vida cruzando las aguas". 

Cristo aparece en las dos lecturas del Nuevo testamento, hoy en su punto culminante. Todas esas 
alianzas que Dios venía haciendo con el viejo pueblo de Israel no eran más que figuras, promesas, 
que iban a tener su cumplimiento, su realización en la redención que Cristo iba a hacer. El verdadero 
arco-iris es aquellos brazos abiertos de Cristo en la cruz. La verdadera circuncisión -dice San Pablo- 
es la fe de los cristianos en Cristo. El verdadero día del Señor será el culto que el hombre le tribute a 
su Dios. Los signos de la alianza: el arco-iris, la circuncisión, el sábado; no tienen sentido, si no en 
Cristo que les da cumplimiento, y Cristo es la realización de todas las promesas de Dios para salvar al 
mundo. 

Por eso, Cristo, entrando al desierto de la Cuaresma para habitar entre los chacales y las fieras del 
desierto pero, al mismo tiempo, contando con los ángeles que le sirven, es la imagen de una 
redención cósmica, de un Cristo que maneja a las fieras y que se hace servir de ángeles, y que es 
dueño de todas las cosas, y que va a devolver las cosas al verdadero imperio de Dios. 
Entrar con Cristo a Cuaresma quiere decir, también apropiarse toda la riqueza de esa alianza de Cristo 
para salvar al mundo, para colaborar con Cristo en la salvación de la historia. 
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- Su sangre es la alianza nueva anunciada: Muerte y Resurrección. Cuando Cristo en la última 
noche de su vida va a tomar el pan y el cáliz para dejarnos el recuerdo de su vida y de su pasión, nos 
va a decir "Este es el cáliz de mi sangre, sangre de la alianza". ¡Cómo se recoge en ese cáliz, todo el 
amor de Dios; toda su reconciliación con los hombres! Se derramará para perdón de todos los 
pecadores que quieran arrepentirse. 

La Cuaresma es una actualización de las alianzas eternas de Dios, pero en Cristo Jesús. La 
Cuaresma es un llamamiento a la reconciliación. Entrar a Cuaresma solamente para ayunar y guardar 
materialmente las leyes eclesiásticas de la Cuaresma, no tiene sentido. La misma Iglesia puede ser un 
estorbo cuando sólo cumplimos como los fariseos: con apariencia. Recuerdan el domingo pasado 
cuando los discípulos de Juan y los fariseos que caían en estos legalismos, criticaban a los discípulos 
de Cristo: "Nosotros ayunamos y ustedes, ¿por qué no ayunan?. 

Y Cristo les responde: Es el espíritu lo que vivifica, no la letra. Mientras el novio está en casa con la 
novia, los amigos del novio no ayunan. Es la hora de la felicidad, es la presencia de la salvación, es la 
alegría. Por más austeros que sean los hombres, y se disciplinen, y se castiguen y ayunen, y caminen 
de rodillas a los santuarios, pero llevan odio en el corazón, llevan rencillas, de nada sirve todo esto. 
La renovación de Cristo parte del amor de la fidelidad al Señor. ¡Esta es la verdadera religión, este es 
el Cristo de la alianza: el Cristo del amor, el Cristo de la reconciliación, el Cristo de la Bondad!. 
  

3. EL BAUTISMO, INSERCION DE NUESTRA VIDA EN LA ALIANZA 
CRISTIANA

¿Cómo se hace nuestra esa alianza de Dios que se nos da en Cristo? Si Cristo murió y resucitó hace 
20 siglos, ¿cómo participo yo, pobre hombre del siglo XX, en esa redención de hace veinte siglo? 

El arco iris y el diluvio, símbolo del bautismo que actualmente nos salva. San Pedro nos ha dado 
la respuesta esta mañana en la segunda lectura cuando, evocando el arco-iris y el diluvio, dice que 
aquello no era más que un signo. La realidad es ésta, dice San Pedro: "Aquello fue un símbolo del 
bautismo que actualmente los salva a ustedes: que no consiste en limpiar una suciedad corporal, sino 
en impetrar de Dios una conciencia pura por la resurrección de Cristo Jesús Señor Nuestro, que está a 
la derecha de Dios". 

El Bautismo es un elemento insustituible en la Cuaresma. ¿Por qué la Cuaresma de Cristo se hace 
mi Cuaresma? Porque por el bautismo mío, yo me he incorporado a Cristo y todo lo que Cristo hizo, 
es mérito mío, se traspasa a través del bautismo. ¿Por qué yo tengo esperanza de que mis pecados, 
por más grandes que sean, me serán perdonados? Porque Cristo murió en una cruz pagando esos 
pecados y ese mérito de la cruz se ha hecho tuyo o mío por el bautismo. Todo lo de Cristo es mío 
porque soy bautizado. 

¡Qué gloria la nuestra, queridos hermanos!: por eso, la Cuaresma quiere despertar en el corazón de 
cada cristiano su conciencia de bautizado. 

El misterio pascual. Para que el Sábado Santo en la noche sintamos que todo el mérito de la cruz y 
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toda la alegría de la resurrección se hacen mérito y alegría de esta vida pobre de un marginado, de un 
hombre sin trabajo, de un trabajador robado y engañado o, también, de un patrono que es justo, y que 
trata de vivir su cristianismo como verdadero bautizado haciendo honor a que todos los miembros de 
la Iglesia, aunque sean los trabajadores de su hacienda, son miembros de su propia vida, porque 
Cristo es la cabeza y todo lo demás, no cabe allí categorías sociales: "Ya no hay griego, ni judío; ya 
no hay esclavo, ni libre; ya no hay más que hermanos en Cristo". Es hermosa la igualdad que siembra 
el bautismo. 

Por el bautismo todos somos iguales por estar insertos en Cristo. Por el bautismo todos somos de 
igual categoría, miembros vivos de los méritos de Cristo; y si algo valemos, no es por tener más 
dinero, o por tener más talento, o por tener más cualidades humanas. Si algo valgo y en la medida que 
valgo, es porque estoy inserto, metido, en la vida de Cristo, en su cruz, en su resurrección. ¡Esta es la 
medida del hombre!. Por eso decía bien Pablo VI, hablando de la promoción humana: "El hombre no 
vale por lo que tiene, sino por lo que es. Y el hombre es, en la medida en que se apropia la vida 
divina que Cristo trajo al mundo. Ni siquiera los valores naturales cuentan cuando esta redención en 
Cristo nos está hablando que los valores humanos solamente tienen valor divino cuando los bautiza 
Cristo y los incorpora a sus méritos divinos". 

Nuevo pueblo de Dios. Esta es la Cuaresma que hemos de vivir, queridos hermanos, por eso vale la 
pena de ver como está este Cristo en Cuaresma. Porque el Cristo en Cuaresma en el desierto no es un 
personaje aislado de mi realidad. El Cristo de la Cuaresma de 1979, para mí, pueblo de Dios aquí en 
El Salvador, es mi Iglesia, la situación de mi pueblo. Eso es la Cuaresma de 1979. 
  

HECHOS DE LA SEMANA

Quiero recordarles, ya en este afán de concretar el mensaje, cómo el Papa ha dibujado preciosamente 
el espíritu de la Cuaresma 1979. Dice que: "la Cuaresma tiene que tener un significado. Debe 
manifestar a los ojos del mundo que todo el pueblo de Dios, porque es pecador, se prepara en la 
penitencia: a la pasión, muerte y resurrección de Cristo. Y las privaciones de Cuaresma, ¿qué sentido 
tienen? -dice el Papa. Y esto tengámoslo muy en cuenta-. Privarse de algo es no sólo dar de lo 
superfluo, no sólo dar lo que sobra, sino, también muchas veces dar de lo necesario- como la viuda 
del Evangelio que sabía que su limosnita era un don recibido de Dios-. Privarse de algo es liberarse 
de las servidumbres de una civilización que nos incita cada vez más a la comodidad y al consumo sin 
siquiera preocuparse de la conservación de nuestro ambiente, patrimonio común de la humanidad. 
¡Fíjense qué palabras!, que aún hacen el bien en el campo material!-. Somos víctimas de una sociedad 
de consumo, de lujo". Y estamos sacando cosas de consumo porque la propaganda es tremenda y 
tomamos cosas aún superiores a nuestro sueldo. Queremos vivir el lujo, queremos consumir como 
consumen todos y nos estamos haciendo víctimas, esclavos. ¿Ven como la Cuaresma rompe cadenas 
con su austeridad? 

Y el Papa decía: "Las privaciones de Cuaresma es hacer partícipes de mi hambre a los otros que 
tienen hambre. No esperéis -decía el Papa- a que sea muy tarde para socorrer a Cristo que está en la 
cárcel o sin vestidos, a Cristo que es perseguido o es refugiado, a Cristo que tiene hambre o está sin 
vivienda. Ayuda a nuestros hermanos y hermanas que no tienen el mínimo necesario para poder 
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llegar a una auténtica promoción humana". 

Ver la Cuaresma, pues, es abrir los ojos a la miseria de los demás. Y cuando hablamos de Iglesia de 
los Pobres, simplemente estamos diciendo a los ricos también: vuelvan los ojos a esta Iglesia y 
preocúpense de los pobres como de un asunto propio. Más, aún, decíamos en Puebla: así como de un 
problema de Cristo que dirá en el final de la vida: "Todo lo que hiciste con uno de estos pobrecitos, 
conmigo lo hiciste". 

La Cuaresma de 1979, pues, la dibuja el Papa con esos rostros de encarcelados, de gentes sin 
vivienda, sin vestidos, de perseguidos, de torturados; todo esto es la Cuaresma de 1979. 

Y por otro lado, el Papa, hablando a un grupo de jóvenes, también les decía: la vuestra es la edad de 
la pregunta suprema: ¿Qué sentido tiene la vida?; Y sabemos cómo infortunadamente, gran parte del 
pensamiento moderno, ateo, agnóstico, secularizado, insiste en afirmar y enseñar que la interrogante: 
¿Qué sentido tiene mi vida? es una enfermedad del hombre de la que es necesario curarse, afrontando 
con valor lo absurdo, la muerte, la nada. De allí -decía el Papa-, tenemos esas turbas de jóvenes que 
solamente buscan en la evasión del vicio o en la violencia sin sentido, cruel, un sentido de la vida que 
no podrán encontrar por allí. La Cuaresma, pues, es también una reflexión principalmente de la 
juventud, para darle un sentido a la vida. 
  

EN NUESTRA ARQUIDIOCESIS

Esta comunidad que está en Cuaresma en nuestra Arquidiócesis, como ya les dije, va a entrar en 
Ejercicios espirituales esta semana. Quiero pedirles a todos muchas oraciones para que, los que 
vamos a hacer ejercicios junto con la temporada del Papa, nos santifiquemos y podamos servir mejor 
a nuestro pueblo. 

El martes de esta semana tendremos la reunión del clero para conocer el documento de Puebla y 
poder irlo poniendo en vida en nuestra diócesis. 

Quiero invitarles -el sábado próximo 10 de marzo, a las diez de la mañana, estaremos en la catedral, 
Basílica de San Miguel, junto con todos los Obispos y con todos los sacerdotes y todo el pueblo de 
Dios que quiera participar para entregar a la Virgen de la Paz el documento de Puebla y confiarlo a 
Ella para que se encarne en la realidad de la evangelización en nuestro país. ¡Ojalá, yo les quisiera 
suplicar, que hiciéramos una presencia muy viva de nuestra Arquidiócesis!. 
  

POR DESPERFECTOS ELECTRICOS FUE INTERRUMPIDA AQUI LA 
HOMILIA

Al final de la misa: "Voy a dar la bendición y a continuación voy a continuar lo que no pude terminar 
en la homilía". 
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Continúa... 

Había algunos avisos que creo conveniente que los tomen en cuenta. Era la peregrinación de la 
Arquidiócesis a la Reina de la Paz el próximo sábado 10, a las 10 de la mañana. Los sacerdotes 
planearán en la próxima reunión del clero, su participación; y esperamos que religiosas y fieles, 
también se aúnen a esta visita espiritual a la Virgen para llevarle los documentos de la reunión de 
Puebla. 

También, en esta Cuaresma, siguiendo el espíritu que nos ha dicho el Papa, celebramos la jornada de 
Sacrificio Voluntario. Campaña mundial contra el hambre a cargo del Centro Ana Guerra de Jesús, 
que se encargará de realizarlo y de anunciarlo oportunamente. 

En la parroquia de Aguilares y el Paisnal, el próximo domingo 11, se va a celebrar el segundo 
aniversario de la muerte trágica del P. Rutilio Grande y de los dos campesinos que cayeron con él. Se 
ha estado preparando esta celebración con un novenario desde el viernes de la semana que acaba de 
pasar; en todas las parroquias se tendrán triduos de misas y celebraciones de la palabra para 
reflexionar en el mensaje evangélico que dejó el P. Grande en su parroquia. El propio domingo 11, de 
hoy en ocho, desde las 8 de la mañana, comenzarán a concentrarse los fieles en la Parroquia de 
Aguilares para salir en peregrinación a la Iglesia de el Paisnal, donde están sepultados este sacerdote 
con sus dos cristianos. 

Quiero decirles que el espíritu de esta peregrinación lo ha descrito así el párroco y la comunidad 
dirigente de aquella Parroquia: "Es una peregrinación de carácter penitencial y reparador. Esta vez, 
dicen, la haremos en silencio: un silencio que no es pasividad, sino un silencio que indica la actitud 
de un pueblo que escucha, respetuoso de la palabra de Dios. Un Pueblo que no grita palabras de odio 
ni de venganza, pero que así se compromete a caminar junto a Jesús y con Jesús por este mundo: 
construyendo el Reino de Dios". Esta peregrinación es una celebración de Iglesia y, por tanto, ningún 
grupo -aunque se diga cristiano -trate de apropiársela. De la Iglesia, iremos como Iglesia. Están todos 
los cristianos invitados el próximo domingo, a las 8 A.M. en Aguilares. 

En San Pedro Perupalán se celebra, el viernes de esta semana que viene, la fiesta de su patrona: Santa 
Francisca. El estimado párroco, el P. Solórzano me invitó, pero por mis ejercicios espirituales y mi 
peregrinación a San Miguel, no podré ir, sino hasta el domingo. De modo que el próximo domingo, a 
las 10 1/2 estaremos en San Pedro Perupalán para saludar a aquella parroquia, y celebrar allí la 
liturgia de confirmación de jóvenes que ha sido preparada por el P. Solórzano y sus catequistas. 

La Fiesta de comunidades eclesiales de base, que se celebró en el Externado de San José, de parte de 
la Parroquia de Zacamil, resultó una verdadera fiesta de comunidades que me hace llevar un 
llamamiento a todas las parroquias para interesarse en crear, en todos los barrios y cantones, estas 
comunidades pequeñas que Puebla elogió y recomendó grandemente. 

La Vicaría de la Asunción, celebró el Miércoles de Ceniza en la Parroquia del Corazón de María la 
inauguración de la Cuaresma, y se le dio carácter de Arquidiócesis. Tuve la dicha de presidirla. Y 
quiero agradecer la presencia de muchas comunidades que participaron. Quiero felicitar, también al 
equipo de párrocos el cual está llevando una obra de conjunto muy útil. Por ejemplo, el martes de esta 
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semana que viene va a inaugurar un nuevo curso del centro de Promoción de la Fe. También los 
felicito porque han tomado muy en serio la preparación de los sacramentos; aunque tengo que 
lamentar, que en este sector: de San Benito, de Colonia Escalón, etc., hay algunos agentes de 
pastoral, muchas veces no de nuestra diócesis, que no respetan las disposiciones pastorales de la 
Arquidiócesis. Yo quisiera que nos ayudaran a realizar una verdadera pastoral sacramental tal como 
pide la Iglesia de nuestro tiempo. 

El viernes que acaba de pasar, celebramos, en el centro "El Despertar" de San Antonio Abad, los 40 
días de la muerte del P. Octavio Ortíz y los cuatro jóvenes que fueron asesinados con él. Fue 
impresionante el momento en que la comunidad entregó cinco ramos de flores rojas a las madres de 
los cinco matados. Hubieron lágrimas y hubo mucho sentido de solidaridad en ese momento. 

Quiero prevenir contra ciertos grupos de ORDEN, que contra la voluntad de los párrocos sacan Vía-
Crucis, organizan procesiones y hasta hacen colectas. Deben saber que el párroco es la autoridad en 
cada parroquia y en los cantones respectivos, y que nadie puede arrogarse esa autoridad. De manera 
especial quiero denunciar que en la Parroquia de San Martín, en el cantón San José Primero, se han 
querido apropiar las llaves de la ermita y quieren hacer una fiesta patronal de San José; que no será 
católica porque está en contra de la voluntad del párroco. Un sacerdote que van a llevar, sepan que 
está excomulgado y que no tiene autorización para administrar ni la misa ni los sacramentos. Tengan 
mucho cuidado, pues, con estas celebraciones que quieren hacer verdadero cisma en nuestra Iglesia. 
  

SOBRE LA VIDA CIVICA

Quiero aprovechar ahora para decir que esta comunidad que acabo de describir en esta semana, tiene 
también sus comentarios a la vida cívica. 

Creo que uno de los acontecimientos más importantes de la semana fue la derogatoria de la Ley de 
Defensa y Garantía del Orden Público. Queremos reconocer que ha sido atinada la medida del 
gobierno. Y será, quizá, un gesto y un paso de buena voluntad si a eso se juntan otros gestos y otros 
pasos que vayan creando confianza, que es la que hemos pedido. No queremos ser ingenuos, y 
esperamos el procedimiento de aquí en adelante. Estaremos muy lejos de dar credibilidad a un 
sincero deseo de paz y justicia si, junto con la abolición de la ley, seguimos lamentando hechos como 
los que esta semana tenemos que señalar. Pero sí tenemos que decir lo más positivo de esta medida: 
ha sido la capacidad del Gobierno de reconocer su error y empezar a corregirlo. A la Iglesia le cabe la 
satisfacción de haber señalado a tiempo ese error cuando contrastamos la pseudo Ley con la 
definición de Santo Tomás de Aquino: "Ley es la Ordenación de la razón para el bien común, 
promulgada por aquel que tiene responsabilidad de la comunidad". Sólo entonces puede decirse que 
una ley tiene el respaldo de Dios; de lo contrario, el legislador pierde su autoridad y se hace déspota, 
cuyo principio es la anti-ley que dice "sic volo, sic iubeo, sit pro ratione voluntas", quiere decir: así lo 
quiero, así lo mando, la razón es mi capricho. Quiera Dios, pues, que este vislumbre de racionalidad 
siga creciendo e iluminando la irracionalidad de nuestra situación. ¡Eduquémonos en pasos y gestos 
de paz!. 

Se conmemoró el 28 de febrero el segundo aniversario de los acontecimientos de Plaza Libertad en 
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los que perdieron su vida muchos ciudadanos que denunciaban el fallo de una parcialización en las 
elecciones. En esta ocasión lo que más resaltó fue la ocupación militar de la ciudad: calles, plazas, 
terminales, etc. Un respeto sincero al Hombre y a sus derechos políticos evitaría este feo espectáculo 
de la represión en nuestra propia ciudad. 

Tenemos que lamentar la tragedia nacional del incendio de las bodegas del Hospital Rosales. 
Queremos hacer un llamamiento a la ayuda fraternal de acuerdo con los pensamientos del Papa que 
hemos leído esta mañana. 

Lamentamos el incendio de la Cooperativa Algodonera en Usulután el 2 de marzo.  
Lamentamos la muerte de un ex-regidor municipal en Aguilares, Nicolás Alas, ocurrida el 28 de 
febrero. 
Lamentamos el aparecimiento de otro cadáver: de un hombre joven, en la Laguna de Güija. El Diario 
de Hoy escribió esto. Fíjense que sólo leo la noticia del diario, no estoy insinuando nada, yo. "El 
joven - dice el diario - estaba vendado con un pedazo de tela blanca, atado de los pulgares con un 
cordel y con las manos hacia atrás, y en las muñecas tenía colocadas unas esposas con la llave 
colocada en la cerradura". 

También lamentamos nuevas capturas: Eleuterio Hernández. el 23 de febrero; y Marciano Meléndez 
Dueñas, el 24 de febrero. Dos campesinos más que no son consignados ni puesto en libertad. Están 
prácticamente secuestrados. 

Lloramos el rapto de cuatro niños pobres en Apopa. Cuando sus padres trabajan se quedan solo, 
llegan varios hombres en carro y los raptan. Ojalá los devuelvan como un gesto humano. 

Lamentamos el asesinato del Señor Carlos Borromeo Mata, el sábado 3, jefe del personal de ADOC, 
que fue ametrallado cuando se despedía de su hijo al salir de su casa. 

No tenemos noticias sobre la situación de los secuestrados desde hace muchas semanas. Como 
miembro de la Comisión Mediadora a petición de los mismos responsables del secuestro, quiero 
expresar la preocupación y el deseo de que se busque una solución humanitaria a este problema que 
ya envejece demasiado. 

Tampoco han sido liberados los obreros Macario Miranda Mejía, Oscar Armando Interiano, Santos 
Martínez González; un campesino y dos obreros capturados desde hace varias semanas. 

Quisiéramos, también, que se pusiera un esfuerzo en arreglar los conflictos laborales de: Pronac, 
Sindicato de Pezca, La Constancia,. Queremos aclarar, contra algunos falsos rumores, que el Socorro 
Jurídico de la Iglesia no ha tenido ninguna participación en estos casos. 

Quiero denunciar el caso del Señor Jaime Baires. Lo visité en su lecho de moribundo en el Hospital 
Rosales. El se encuentra en la sección de quemados, con heridas y quemaduras graves en todo el 
cuerpo. El es licenciado en Ciencias Sociales y Económicas, en Francia. Se encontraba alejado de 
toda actividad, únicamente recibiendo tratamiento médico. El 23 de febrero salió de su casa, y cuando 
pasaba frente al Cuartel San Carlos, fue capturado. Posiblemente fue confundido con su hermano 
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Federico, quien hace unos años fue presidente de AGEUS y hoy se encuentra en Costa Rica. Hemos 
encontrado a Jaime en el Hospital, con un pronóstico reservado a consecuencia de las torturas que le 
fueron infligidas. Ayer estaba en estado agónico. Yo quiero pedir, a propósito de todos estos casos, el 
respeto a la dignidad del hombre, sin ese concepto es demás que se promulguen leyes o se deroguen 
leyes, porque las leyes son para los hombres.... la frase de Jesucristo queda en pie: "No son hombres 
para las leyes, sino leyes para los hombres." 
  

PENSAMIENTO FINAL

Hermanos, este es el Cristo de nuestra Cuaresma de 1979: la situación de nuestro pueblo. 
Preparémonos para celebrar la Pascua. La historia de la Cuaresma es rica en estas preparaciones. 
Tenemos el ejemplo de las comunidades cristianas que se fueron formando. 

- Catecúmenos, penitentes, fieles... Había tres grupos de cristianos que se preparaban para la Pascua: 
los catecúmenos, o sea los que ya dispuestos durante un largo curso de conocimientos cristianos se 
sentían capaces de recibir en la próxima Pascua, el Sábado Santo en la noche, el Bautismo. Durante 
toda la Cuaresma se les preparaba ya con una preparación próxima para ese gran sacramento que 
incorpora al hombre en la muerte y en la resurrección de Cristo. 

El otro grupo era el de penitentes: todos los que habían cometido por fragilidad, por debilidad o por 
malicia, pecados que los segregaban del Cuerpo de la Iglesia: pasaban su Cuaresma disponiéndose 
para recibir la absolución que se les daba el Jueves Santo -Era la Misa de la Reconciliación- para 
estar listos ya, a la noche de la Pascua, como muertos que habían revivido, como hijos pródigos que 
habían retornado. 

Eran estos dos grupos: los catecúmenos y los penitentes, como el objeto del cariño especial de la 
Iglesia misericordiosa, Madre Fecunda, que en cada bautismo da un nuevo hijo a la vida eterna y que, 
en cada absolución sacramental, resucita a un muerto del pecado de la vida eterna. 

El tercer grupo -era hermoso ese título que se nos da a los cristianos-: los fieles, reconocían sus 
tibiezas, sus debilidades, sus tentaciones: pero, gracias a Dios, eran fieles a su bautismo, no habían 
traicionado su fidelidad al Señor; sin embargo, era un grupo que se preparaba para que en la nueva 
Pascua como que se reverdeciera esa fe. Y así teníamos que con nuevos bautizados, los catecúmenos 
se preparaban, con penitentes que volvían del pecado a la reconciliación y con fieles que caminaban 
al Señor, una Iglesia resucitada, una Pascua desde Cristo la cabeza hasta el último que se acababa de 
bautizar. 

Meta: la Pascua. Hermanos, les digo todo este panorama litúrgico de Cuaresma y de Pascua, 
anunciándoles ya, desde ahora, que el Sábado Santo en la noche tiene que ser el momento culminante 
de toda esta temporada. Ya los jóvenes, desde que se confirmaron en Pentecostés el año pasado, 
anunciaron una Pascua de jóvenes para este año y la han estado preparando. Otros jóvenes y 
catequistas, comunidades, también se preparan para hacer una noche Santa de Pascua. 

Tenemos que conjurar una tentación que nos destruye la Semana Santa: es la fuga hacia el mar, haca 
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las haciendas. Es tiempo de descanso y comprendo que muchos no lo hacen por maldad, ni por mala 
voluntad; pero sí sería bueno que, al menos el Sábado Santo en la noche, si en verdad hamos seguido 
a Cristo en la Cuaresma y con su cruz, lo acompañemos como miembros de su Iglesia cantando la 
gloria de la resurrección en nuestra propia vida. Organicemos nuestra vacación de Semana Santa de 
modo que, el Sábado Santo en la noche, sea como un punto culminante también de la vacación: una 
participación en la gracia de la pascua. 

¡Preparémonos, queridos hermanos de todas las comunidades y de todas las parroquias, una noche 
Santa! ¡Que de veras sea como el broche final de esta temporada que estamos iniciando: la 
Cuaresma!..... 
  

ÍNDICE GENERAL | CICLO B | ANTERIOR | SIGUIENTE |
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CUARESMA, TRANSFIGURACIÓN DEL PUEBLO DE DIOS 

SEGUNDO DOMINGO DE CUARESMA

 
11 de marzo de 1979

Génesis 22, 1-2, 9a. 15-18 
Romanos 8, 31b-34 
Marcos 9, 1-9
 
  

Queridos hermanos, estimados radio-oyentes: 

Esperamos que, esta mañana, la Compañía de energía eléctrica nos asegure la continuidad de nuestro 
mensaje. Quiero decir a todos: que de mi parte no existe ninguna sospecha de que el apagón del 
domingo pasado, haya sido voluntario: no lo quiero pensar así. Y espero que esta confianza sea 
respondida, también, con un esfuerzo para darnos un mejor servicio que el del domingo pasado; 
porque el mensaje de esta mañana es sumamente importante: parte de esa figura de Cristo 
transfigurado. Podíamos decir que este domingo de Cuaresma, es para la Arquidiócesis de San 
Salvador como un eco de nuestro 6 de agosto. Es un honor celebrar como patrono de la República al 
Divino Salvador Transfigurado, que en el evangelio de hoy, nos repite en el ambiente de Cuaresma, 
frente a la Semana Santa, el gran mensaje de la Transfiguración. 
  

CIRCUNSTANCIAS: Cristo transfigurado en el centro. Motivo nacional

1. Un muerto nueva víctima de nuestra situación. El marco circunstancial de esta figura de Cristo, 
aquí en nuestro ambiente, lo hace todavía más necesario. Acaban de sacar de la Catedral a un joven 
difunto; matado ayer en el conflicto de las huelgas de la Constancia y la Tropical. Un pobre llevado, 
por su familia pobre, a Cojutepeque para ser enterrado. La Catedral ha tenido ese gusto maternal de 
recoger el dolor una vez más. Y como madre que entrega a los brazos de otra madre -ese pobre 
matado, joven-, nos está diciendo: es una nueva víctima de nuestra situación. 

2. La peregrinación de Aguilares: Iglesia que honra sus mártires y recoge sus voces de 
esperanza y renovación. Otro detalle precioso de esta mañana, en el momento en que estamos 
iniciando aquí nuestra misa en Catedral: parte de Aguilares para el Paisnal una peregrinación de 
desagravio, de silencio, de oración; para definir que se trata de una plegaria, de una reflexión; con el 
objeto de honrar la memoria del P. Rutilio Grande que, precisamente, está cumpliendo dos años de 
haber sido asesinado. Nos unimos desde aquí, queridos católicos peregrinos de Aguilares a El 
Paisnal, para acompañarles también a ustedes durante estos momentos de oración, y agradecerle al P. 
Grande y a todos aquellos sacerdotes, religiosas y catequistas que, sin miedo a la muerte, están 
proclamando un Evangelio que verdaderamente tiene que levantar conflictos, se trata de despertar 
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conciencia. 

Gracias a ese mensaje que dejó el P. Grande en Aguilares, allá, también, está marcada la Iglesia con 
ese sello de autenticidad. "Si a mí me persiguieron -dijo Jesús-, también a vosotros os perseguirán". 
Yo quiero decirle a las comunidades de Aguilares y a todas las comunidades que en este momento 
están acompañando esta peregrinación de fe, de esperanza y de amor: ¡que no tengan miedo!, que la 
persecución es una nota característica de la autenticidad de la Iglesia; que una Iglesia que no sufre 
persecución, sino que está disfrutando los privilegios y el apoyo de las cosas de la tierra, ¡tenga 
miedo!; no es la verdadera Iglesia de Jesucristo. Esto no quiere decir que sea normal esa vida de 
martirio y de sufrimiento, de miedo y de persecución, sino que debe de significar: el espíritu del 
cristiano. No estar con la Iglesia únicamente cuando las cosas andan bien, sino seguir a Jesucristo con 
el entusiasmo de aquel apóstol que decía: "si es necesario muramos con Él". 

3. Regreso de la peregrinación nacional a San Miguel. El documento de Puebla. Una Iglesia que 
sigue orientando... También hay otra circunstancia que yo la pongo como marco de nuestra 
Arquidiócesis, junto con otras que diré de este Cristo transfigurado: y es que estas cosas duras de 
nuestra Arquidiócesis, junto con otras que diré después están pidiendo a gritos una transfiguración, 
una renovación, un embellecimiento de la Iglesia y de la Patria. En este sentido yo pienso que nuestra 
peregrinación nacional, ayer a San Miguel, a los pies de la Virgen de la Paz para llevarle el 
documento de Puebla: todos los Obispos, el representante del Santo Padre, gran número de 
sacerdotes, religiosas y fieles, está diciendo -con el sólo gesto de poner a los pies de la Estrella de la 
Evangelización, a María, unas orientaciones pastorales de América Latina-, que queremos 
comprometernos con lo que el Magisterio de la Iglesia ha señalado para nuestros pueblos. Para mí es 
de mucha esperanza ver que todos los obispos, sin diferencias de criterios, decimos que Puebla es un 
documento que, partiendo ahora de los pies de nuestra Patrona, hay que comprometerse con Él. Por 
eso hay que comenzar por estudiarlo y no ver allí cosas negativas ni acusarlo por prejuicios, si no 
que, estudiando, veremos cuántos elementos nos ofrece allí para la liberación, para el 
embellecimiento, para la libertad, la dignidad, de nuestro pueblo salvadoreño. 

El mal sería que pase con el documento de Puebla lo mismo que pasó con Medellín: que muchos, 
llevados por los prejuicios, a veces por la ignorancia, no lo pusieron en práctica. Si nuestra 
Arquidiócesis se ha convertido en una diócesis conflictiva, no les quepa duda, es por su deseo de 
fidelidad a esta evangelización nueva; que del Concilio Vaticano II para acá y en las reuniones de 
Obispos latinoamericanos están exigiendo que tiene que ser una evangelización muy comprometida, 
sin miedo. Por eso le hemos pedido mucho a la Virgen de la Paz que esa ceremonia de ayer en San 
Miguel, no sea solamente un momento de romanticismo y de superficialidad, sino el compromiso 
serio de: obispos y sacerdotes, comunidades religiosas, comunidades parroquiales; de encarnar en 
nuestra vida pastoral esa evangelización exigente que señala peligros y que renuncia privilegios, y 
que no le tiene miedo al conflicto cuando ese conflicto lo provoca nada más la fidelidad al Señor. 

Por eso, en este marco de una Patria, de una Iglesia que siente dentro de ella y a su alrededor cuántas 
cosas hay que transfigurar, ¡qué hermoso aparece la figura de Cristo transfigurado!. 
  

CUARESMA, TRANSFIGURACION DEL PUEBLO DE DIOS
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1. La alianza que dio origen al pueblo de Dios: Abraham. 

2. Cristo transfigurado, modelo y causa de la transfiguración. 

3. El pueblo de Dios que debe transfigurarse, hoy y aquí. 

Para que nuestro evangelio, que hoy meditamos, sea como he querido inculcarlo siempre: una palabra 
viva que me está hablando a mí, a tí, a la familia, a la comunidad, que en 1979 siente todo lo duro de 
esa mordida de nuestra realidad; todo el veneno del mal y toda la esperanza del bien. 
  

1. LA ALIANZA QUE DIO ORIGEN AL PUEBLO DE DIOS: ABRAHAM

  

a) Nexo creación-alianza con Noé y alianza con Abraham 

La primera lectura nos habla de Abraham en una de las pruebas más tremendas de la fe. Pero como 
quisiera que esta catequesis de nuestra Cuaresma, sea como nos aconseja el Concilio: un repaso de la 
historia de nuestra salvación, les quisiera invitar a no olvidar la lección del domingo pasado que tiene 
mucha conexión con la de hoy. El domingo pasado era Noé saliendo del diluvio, frente al arco iris 
que Dios toma como señal de una alianza de carácter natural, Dios promete que no habrá otro diluvio 
que destruya la naturaleza. 
Me gustó mucho cuando el P. José Luis, en su comentario que hace el lunes a la una de la tarde de 
esta homilía sacaba una conclusión que yo no saqué: que esa alianza del arco-iris, esa alianza de Dios 
entregándole al hombre una naturaleza purificada del pecado por el castigo del diluvio, es una alianza 
que le exige al hombre un respeto a la naturaleza; y el Padre José Luis sacaba una conclusión muy 
urgente: el gran problema ecológico. Ustedes saben que está contaminado el aire, las aguas; todo 
cuanto tocamos y vivimos; y a pesar de esa naturaleza que la vamos corrompiendo cada vez más, y la 
necesitamos, no nos damos cuenta que hay un compromiso con Dios: de que esa naturaleza sea 
cuidada por el hombre. Talar un árbol, botar el agua cuando hay tanta escasez de agua; no tener 
cuidado con las chimeneas de los buses, envenenando nuestro ambiente con esos humos mefíticos; no 
tener cuidado donde se queman las basuras; todo eso es parte de la alianza con Dios. La consecuencia 
es muy útil, sobre todo cuando en El Salvador tenemos la tasa de población más densa. Cuidemos, 
queridos hermanos salvadoreños, por un sentido de religiosidad también, que no se siga 
empobreciendo y muriendo nuestra naturaleza. Es compromiso de Dios que pide al hombre la 
colaboración. Pero eso queda en el ámbito de la creación de Adán a Noé, de Noé a Abraham; son dos 
etapas pero de un mundo natural, de un Dios que ha creado una naturaleza para entregársela al 
hombre. 

b) Vocación de Abraham. Ahora comienza un tercer capítulo, la alianza con Abraham, es de 
carácter muy especial, de esta alianza va a nacer el pueblo de Dios, por eso titulo a este pensamiento: 
la alianza que dio origen al pueblo de Dios. 
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c) Tres pruebas de su fe. La prueba de a fe de Abraham que se nos presenta hoy en la Biblia, es la 
tercera prueba, para ver cómo ese hombre, a quien Dios va a constituir padre de los creyentes, confía 
en él y su raza será: los hombres que tienen fe. 

Cuando San Pablo habla de la redención en Cristo, comparándola con la ley de Moisés, dirá que en 
Cristo vuelve a reaparecer la fe que Dios exigió a Abraham, y que el hombre no se salva por la ley 
solamente, sino por la fe. Esto que mucho vale cuando le queremos dar a nuestras relaciones humanas 
una base de legalismo, como si la ley fuera todo. Y hemos repetido mil veces y no nos cansaremos de 
repetir: "No es el hombre para la ley sino la ley para el hombre". La ley, dice San Pablo, no hace más 
que señalar el pecado, pero no da la fuerza para evitar el pecado. En cambio la fe y la redención es la 
gran obra de Cristo que pide, creer en Él, ésta es la que salva. 

"Sal de tu tierra..." Dios afianzando a ese hombre que va a ser el modelo de la fe de todos los 
hombres, lo encuentra ya casi centenario, y con una frase gráfica, la Biblia dice: "ya sus energías 
generadoras marchitas, y su mujer también estéril..." No han tenido hijos y están en la vejez. Y en ese 
marco de desierto, de muerte, de ramas marchitas, se presenta Dios para decirle: Sal de tu parentela y 
vete a la tierra que yo te mostraré y te voy a dar, y allí lo poblará un pueblo descendiente tuyo -era 
como para reírse- sin embargo, Abraham, que tiene fe y dice, para Dios no hay imposible, y sin saber 
a donde va, coge su camino junto con su mujer estéril, con la esperanza de ir a formar un pueblo. 

Mira al cielo... Tu descendencia... Por eso, otro día que Abraham, en esas pruebas de la fe, levanta 
su plegaria al Señor: que le de una muestra de esa promesa que parece imposible, una burla, un 
ridículo, Dios lo invita a mirar las estrellas. "Tan numerosas como esas estrellas será tu descendencia 
y todas las naciones de la tierra serán benditas en ese pueblo que va a nacer de tus entrañas". Y 
entonces se realiza una alianza al estilo que explicábamos el domingo pasado: Animales partidos por 
la mitad, Abraham que pasa en medio y luego el Espíritu de Dios que pasa también, así se firmaba 
una alianza. Un animal partido, matado, era como el reclamo: estos que van a hacer alianza tienen 
que cumplirla y si no, sean malditos y acaben como estos animales. 

El sacrificio de su hijo. Y Dios, condescendiente con los hombres, hace la alianza de sangre con 
Abraham. Y cuando el imposible se cumple y la estéril tiene un hijo, y Abraham está feliz porque ya 
no morirá sin descendencia porque Isaac es una realidad, entonces Dios le dice: "Toma a tu hijo y 
vete al monte Moria para sacrificármelo". Piénsenlo padres de familia ¿qué sentirían ustedes si Dios 
les pide eso, sacrifícame a tu hijo en holocausto? Era la expresión más acabada del sacrificio: 
quemar a la víctima también, que no quede ni seña. Y Abraham, probado en la fe, se somete a esta 
tremenda prueba -como nos ha dicho la lectura de hoy-, y aquel Isaac caminando con su leña hacia el 
Monte Moria, es imagen de Cristo con su cruz a cuestas. 

Yo tuve la dicha de conocer el Calvario, donde murió Nuestro Señor y, en una de las pinturas está 
este cuadro: Isaac caminado con su leña para el sacrificio, mientras Cristo también camina con su 
cruz. Sólo que para Cristo, como nos va a decir hoy San Pablo, Dios no le perdonó la vida; en cambio 
a Isaac, la voz de Dios se hace oir: "ya probé tu fe, no es necesario que mates a tu hijo". Abraham le 
ofrece un cordero, para que en su nombre sea ofrecido en holocausto, e Isaac es el Patriarca que se va 
a mencionar luego en las invocaciones de Dios: "el Dios de nuestros padres, el Dios de Abraham y de 
Isaac, de Jacob..." porque así sentían a Dios los patriarcas. 
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d) Nace un pueblo. Ha nacido un pueblo, lo ha prometido Dios y ese hijo único, probado hasta en el 
holocausto, será cabalmente, el riachuelo de donde comienza a crecer esa inmensa raza a la que Dios 
ha hecho otra promesa tremenda: emigrará a tierra extranjera. pasará cuatrocientos años bajo el yugo 
de los egipcios, pero luego vendrá -esto queda para el otro domingo- la alianza con Moisés. 

Cuatro siglos después, de que aquel pueblo ha estado buscando qué comer en Egipto, se ha hecho 
esclavo, y comienza el libro del Exodo: la preciosa emigración hacia la tierra prometida. Hasta 
entonces -fíjense, más de cuatrocientos años-, se va a cumplir lo que Dios le prometió a Abraham: 
"Te daré una tierra. Esta tierra será tuya". Abraham creyó, aunque murió sin ver muchas de las cosas 
que Dios le prometió. Por eso, cuando Cristo refutaba a sus enemigos, decía: "Abraham deseó ver ese 
día y no lo vio". Abraham creyó en Cristo sin conocerlo. Abraham creyó que de ese pueblo iba a 
nacer el Redentor de los hombres por eso ese pueblo es maravilloso. Cuando nos habla el Concilio 
del Pueblo de Dios, nos remonta hasta esta fuente que estamos meditando ahora y dice así en el 
capítulo II, sobre el pueblo de Dios: "... fue voluntad de Dios el santificar y salvar a los hombres, no 
aisladamente, sin conexión alguna de unos con otros, sino constituyendo un pueblo, que le confesara 
en verdad y le sirviera santamente." 

Para eso hizo Dios un pueblo, para que lo confesara y le sirviera. "Por ello eligió al pueblo de Israel 
que comienza a nacer de Abraham como pueblo suyo, pactó con él una alianza y le instruyó 
gradualmente, revelándose a si mismo y los designios de su voluntad a través de la historia de este 
pueblo, y santificándolo para sí". 

Yo quisiera que distinguiéramos bien, queridos hermanos, entre pueblo y Pueblo de Dios. Esta 
distinción hoy, es muy necesaria. No todo pueblo es Pueblo de Dios y el Concilio también hace una 
diferencia entre el Reino de Dios y el progreso humano. Porque si confundimos estos dos conceptos, 
podemos caer en aquel peligro que el Papa Juan Pablo II observaba a los Obispos en México: de no 
confundir: con una democracia un sentido únicamente de pueblo, el pueblo que nace de la 
predilección de Dios; pero nace del pueblo, porque el Papa también dijo: "la Iglesia nace de la 
respuesta de los hombres de Dios por la fe". Pero no todos los hombres responden por la fe. 

Por eso en El Salvador, hay muchos que no son Pueblo de Dios, aunque son pueblo salvadoreño. El 
Pueblo de Dios, nos acaba de decir el Concilio: es una posesión de Dios, una marca que Dios 
imprime para que lo adore, para que lo confiese, para que le ore, para que le dé gracia. Ese pueblo de 
Dios, tiene una larga historia: todo el Viejo Testamento. Allí se distingue muy bien, cómo el pueblo 
de Israel, cultivado por los patriarcas, por los profetas, por los hechos maravillosos de Dios, era como 
el pueblo predilecto en medio de todos los otros pueblos y Dios mismo le ha dicho a Abraham: "En 
ese pueblo tuyo, serán bendecidas todas las naciones". Porque Cristo nacerá de ese pueblo; y los otros 
pueblos, que no son pueblo de Israel, se formarán luego por la fe, que es lo principal: el pueblo que 
Dios está construyendo en su principio cuando hace alianza con Abraham. 

e) Moisés y Elías. Síntesis de la historia del Viejo Testamento. Por eso fijémonos en el Evangelio 
de hoy en el Monte Tabor, que es el monte que la tradición cree que sucedieron estas cosas allí; 
aparecen Moisés y Elías como las dos cumbres más altas del Pueblo de Dios. 

Moisés que escribía la ley de ese pueblo, que será el conductor hacia la liberación de ese pueblo, el 
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profeta que Dios anunció y al que hay que oir -dijo Dios, en el Viejo Testamento, hablando de 
Moisés-. Qué eco más bonito se oye hoy, también, cuando el Padre dice de Cristo transfigurado: 
"Oidle", lo mismo que dijo hablando de Moisés en el Viejo Testamento: el Nuevo Moisés 
transfigurado es el Hijo de mis complacencias, oidle. Moisés, pues, es una cumbre del Viejo 
Testamento y por eso tenía que estar allí donde está desembocando toda la corriente de las promesas 
que Dios hizo a Abraham. La anunciaron profetas y reyes, y siglos y siglos: "Vendrá el Salvador de 
las naciones, el Dios de nuestros padres lo ha prometido". Y de esa esperanza vivió todo el Viejo 
Testamento. 

Aparece, también, Elías la cumbre del profetismo. Elías en una situación, quizás, parecida a nuestra 
patria salvadoreña: Crímenes, distorsiones en la verdad, maquinaciones políticas indignas, manejos 
de soborno a la justicia, abuso de la riqueza y del dinero. Elías huye al desierto "¡Ya basta Señor!" 
Como nuestro lema de la procesión de los sacerdotes: "¡Basta ya!". Pero Elías, en un tono casi de 
pesimismo, se arrimó a una matita que apenas da un poquito de sombra en el desierto para morir. Ya 
quería morir, cuando Dios lo manda despertar: "Levántate que todavía te resta un gran camino que 
caminar". Y alimentado con un pan misterioso, caminó 40 días y 40 noches, hasta llegar a donde él 
quería llegar: el Monte Horeb. El Monte Horeb, donde tuvo una nueva "teofanía", Dios se le 
manifestó, lo llenó de fortaleza y de consuelo, así como a Moisés también después de cuarenta años 
de atravesar el desierto. En Moisés y en Elías, tenemos las Cuaresmas clásicas con el gran 
protagonista de la Cuaresma cristiana: Cristo Nuestro Señor. Hay algo de grandioso en la Cuaresma. 
Por eso decía yo: Cuaresma, renovación del pueblo. 

Cuando Elías llega pesimista por lo que pasa en su patria, al Monte, para confrontar con esa ley que 
Dios ha dado en el Sinaí, las traiciones que el pueblo está haciendo a la ley de Dios, Dios lo anima: 
no tienes que morir, tienes que seguir trabajando. 

Queridos hermanos, ese es el Pueblo de Dios. Pueblo que cree, como dice la Biblia hablando de 
Abraham: "creyó contra toda esperanza". Que necesario nos es eso aquí en El Salvador: ¡creer contra 
toda esperanza!. Aún cuando aparezcan apagadas todas las luces, cerrados todos los caminos. Si la fe 
de Abraham traducida en su pueblo, como un pueblo creyente, llega hasta nosotros, ¡imitémoslo!. Si 
el valor de Moisés aun cuando sufría la persecución de su propio pueblo, lo hizo llegar hasta la 
muerte para ser fiel al designio que Dios tenía sobre su vida, si la fidelidad de Elías lo llevó también 
aun cuando pesimista pensaba en un suicidio, a levantarse y seguir trabajando, ¿qué nos impide a 
nosotros, hermanos salvadoreños, Pueblo de Dios de 1979? Nuestro desierto, nuestra Cuaresma, 
nuestra sangre; todo eso se puede convertir en liberación, en luz, en consuelo y esperanza. 
   

2. CRISTO TRANSFIGURADO, MODELO Y CAUSA DE LA 
TRANSFIGURACION

"El misterio del hombre sólo puede explicarse en el misterio de Cristo". 

a) En Cristo desemboca el Viejo Pueblo de Dios. En Cristo nace el nuevo Pueblo de Dios. 

b) Pedro, Santiago y Juan. Junto a Moisés y Elías, personeros del Viejo Testamento, están tres 
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hombres que ya pertenecen a nuestro cristianismo: Pedro, Santiago y Juan. El primer Papa, los 
primeros obispos, los primeros cristianos. Ellos también gozan de aquella epifanía, hasta el júbilo de 
Pedro que dice: "Señor, qué bueno es estar aquí, quedémonos: podemos hacer tres chozas: una para tí, 
otra para Moisés y otra para Elías". Pero Cristo que comprendió que aquel entusiasmo no es para la 
oportunidad, porque hay que seguir trabajando, lo manda callar: "No digan nada hasta que resucite el 
Hijo del Hombre". 

c) El "misterio pascual": Entonces aparece la lectura segunda de hoy, precisamente describiéndonos 
a ese Cristo que el Padre ha llamado el Hijo de mis complacencias y que Cristo mismo ha llamado el 
hijo del Hombre. 

San Pablo, lo llama con una palabra que hoy modernamente diríamos: el misterio pascual. El misterio 
pascual es la muerte y la resurrección de Cristo. Y yo quisiera subrayar mucho esta palabra, porque la 
cuaresma renueva al pueblo precisamente porque lo prepara para la celebración del misterio pascual. 

Queridos hermanos, ya es tiempo de madurar una semana Santa entre nosotros. Ya no es tiempo de 
estar viviendo semanas santas que sólo consisten en procesiones que dejan el corazón tan incrédulo, 
tan materialista, tan egoísta, como antes (de la procesión). Ya es tiempo de pensar que una Semana 
Santa tiene que ser una conversión del pueblo hacia la Pascua, hacia la muerte del Señor para 
resucitar con nuevas madureces, con nuevos bríos; como Elías, después de su cuaresma; como 
Moisés, después de atravesar el desierto, sentir que Dios va con el pueblo y, en vez de buscar 
soluciones de odios y de violencias y otros caminos que no hacen más que entorpecer el progreso de 
nuestro pueblo, buscarlo aquí, donde Puebla lo acaba de señalar en las palabras de Juan Pablo: 
Abridle las puertas a Cristo, las puertas de la política, las puertas del comercio, las puertas de la 
sociología, todas las puertas que los hombres manejan; todos los campos que los hombres cultivan; 
Cristo tiene derecho, porque es el Hijo del hombre. Y como decían los padres del concilio Vaticano a 
los Gobernantes: "no lo maten porque sería un "deicidio", es el hijo de Dios. No lo maten porque 
sería una "homicidio". Él es Hijo del Hombre". 

-Sacrificio que presagió el de Isaac...Abrámosle las puertas a Nuestro Señor Jesucristo, del cual la 
segunda lectura de hoy nos dice que el Padre no perdonó a su propio Hijo, sino que lo entregó a la 
muerte por nosotros y de allá arranca una gran pregunta: Ese padre que, igualmente que Abraham, 
camina con su hijo Isaac al Calvario, cargado con su cruz y no lo rescata, sino que lo entrega a la 
muerte dolorosa, ¿cómo no nos dará todo con Él? 

- Amor del Padre... y del Hijo. Fíjate, hermano, ¿qué cosa hay tan grande que tú desees, que no te la 
puede dar Dios?. Que se ha dado en lo más grande que puede haber: Cristo, su Hijo: "Este es mi Hijo 
muy amado", ¿y que lo ha dado para morir en una cruz?. ¿Cómo no nos dará todo con Él?. ¿Cómo no 
nos va a dar soluciones para nuestro problema salvadoreño? ¿Cómo no va a haber caminos si vale 
mucho menos, infinitamente menos, que Jesucristo, toda la felicidad de los salvadoreños? ¡No es 
impotencia de Dios, si nos ha dado pruebas de su amor! "¿Quién acusará a los elegidos de Dios?" 
Pregunta San Pablo hoy, Dios es el que justifica. 

O lo que les decía: las leyes que hacen los hombres como que San Pablo las supera con una burla 
tremenda y dice: "¿Quién acusará, quién podrá dar leyes a los elegidos de Dios? Si Dios es el que 
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justifica aunque te condenen con todas las cárceles, eres libre. ¿Quién condenará? ¿Será acaso Cristo 
que murió, más aún, resucitó y está a la derecha de Dios -y fíjense en esta última palabra- y que 
intercede por nosotros? Como que Cristo está siempre orando por nosotros. 

¡Qué hermosa fuera la fe de nuestro corazón si se pareciera a la de Abraham y de veras viviéramos 
estas preguntas de San Pablo como una reacción de optimismo de que no está todo acabado!. Apenas 
hemos comenzado y Dios es eterno. Si mi Padre todo lo puede, si me entregó a mi hermano mayor 
que tanto me ama; si me ha justificado, si Él no me ha condenado, ¿por qué me va a condenar nadie?. 
Por eso, Dios nos aconseja tanto el amor y el perdón, porque así trata Él a los hombres hasta a los 
más malos. 

d) El Nuevo Pueblo de Dios -Nace de una nueva alianza. Por eso cuando el Concilio continúa su 
reflexión sobre el Pueblo de Dios, nos hace ver cómo nació de la Alianza Nueva, ya no la de 
Abraham para el Viejo Testamento, sino que, después de decirnos que de Abraham procedió ese 
pueblo, dice: "Pero todo esto sucedió como preparación y figura de la Alianza Nueva y perfecta que 
había de pactarse en Cristo, y de la revelación completa que había de hacerse por el mismo Verbo de 
Dios hecho hombre... Ese pacto nuevo, lo estableció Cristo, convocando un pueblo de judíos y 
gentiles -Ya no será un pueblo geográficamente distinto, como Israel, será un pueblo que tiene 
características espirituales porque vendrá de judíos, donde quedarán tambien judios que no son 
cristianos, y gentiles, que se quedarán muchos también siguiendo siendo paganos- que se unificara no 
según la carne, sino en el espíritu y constituyera el Nuevo Pueblo de Dios". 

¿Cuáles son las características de este pueblo, queridos hermanos? Es una Iglesia, como el Viejo 
Testamento llamó Iglesia de Dios a Israel, peregrino en el desierto, así también el nuevo Israel que 
caminando en el tiempo presente, busca la ciudad futura y perenne, también es designado como 
Iglesia de Cristo. 
   

3. EL PUEBLO DE DIOS QUE DEBE TRANSFIGURARSE HOY Y AQUI

Y aquí es donde yo quisiera que nos fijáramos bien, ya como punto de cuaresma, renovación de 
nuestra Iglesia, en una Semana Santa que nos renueve de verdad, una Cuaresma que nos deje la 
alegría de dejar el hombre viejo sepultado, para resucitar con Cristo nuevo, a una vida nueva. El 
esposo que era tormento de su familia, sea de aquí en adelante el hombre nuevo que es alegría de su 
hogar. La mujer que carecía de amor para dar calor al esposo y a los hijos, comience a sentir que su 
reino es el hogar donde el amor tiene su reino. El joven, la joven, que ponía su alegría en esas cosas 
tan banales de la tierra, piense que es en Cristo, en esa renovación en Cristo. La familia que vuelva a 
construirse en el amor; toda la humanidad, la patria, la política de los gobernantes, los que tienen 
dinero, los que no lo tienen, los obispos, los sacerdotes, las religiosas, todos; Iglesia y mundo. 

- Condiciones del actual pueblo de Dios. Ya les dije que no es el mundo el Pueblo de Dios, pero en 
ese mundo, donde hay tantos hombres que van por los caminos hasta pecaminosos, allí quiere ir el 
pueblo de Dios del cual el Concilio dice esta marca y aquí estaría como el programa de nuestra 
renovación: "Este pueblo mesiánico tiene por cabeza a Cristo y teniendo ahora un nombre que está 
sobre todo nombre, reina gloriosamente en los cielos -Ven, es una cabeza- La Iglesia peregrina en la 
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tierra, tiene su cabeza ya fundada en el cielo, y en pos de ella va subiendo, miembro a miembro, todo 
el cuerpo, hasta constituirse la Iglesia definitiva de la gloria. El jovencito que estaba tendido aquí 
muerto, si murió fiel a esta alianza del pueblo de Dios, ya es un miembro vivo con la Iglesia 
triunfante. 

Por eso, queridos hermanos, en las luchas reivindicativas de nuestro pueblo, queridos obreros, 
queridos campesinos, queridas organizaciones políticas-populares, la Iglesia no se puede identificar 
con ustedes, pero les comprende, porque: lo justo lo bueno que ustedes reclaman, la Iglesia también 
lo reclama como un reflejo del Reino de Dios, que será recogido en toda la eternidad. "Todo lo bueno 
que hace un hombre, aunque sea en los campos políticos y sociales, lo recogerá -dice el Concilio- 
como ya purificado, en la eternidad". La Iglesia tiene que predicar esta trascendencia, porque su 
cabeza es Cristo que ya penetró los cielos y que está reclamando a todo su cuerpo también, en pos de 
ese cielo, no para hacerse perezoso sino para trabajar en la tierra. El solo mirar al cielo sería falso 
espiritualismo, sino que hay que llenarse de méritos en la tierra pero con la ilusión de poseer esos 
méritos por toda la eternidad. No trabajemos únicamente pues, por mejorar las cosas terrenales, sino 
por mejorar cosas con la gran esperanza de Abraham y del pueblo de Dios ¡Cristo es la cabeza! 

¿Qué otra condición? La condición de este pueblo es "la dignidad y la libertad de los hijos de Dios, 
en cuyos corazones habita el Espíritu Santo como en un templo". 

Por eso la Iglesia no puede ser conformista. La Iglesia tiene que despertar conciencia de dignidad. A 
esto lo llaman subversión. Esto no es subversión. La conciencia cristiana que nuestras comunidades 
van tomando a la luz del Evangelio, ante el pensamiento de que un hombre, aunque sea un jornalero, 
es imagen de Dios, no es comunismo ni subversión, es palabra de Dios que ilumina al hombre y el 
hombre tiene que promoverse. Ya no queremos pueblo masa. Por eso les decía que se distingue el 
pueblo de lo que no es pueblo. Aún más allá del Pueblo de Dios hay pueblos muy promovidos que no 
son todavía Pueblo de Dios. Pero todavía más al margen, hay un inmenso pueblo que ni siquiera se 
puede llamar pueblo, si bien se le dice: la masa. 

No queremos masa, queremos la educación que personifica, queremos el evangelio que hace sentir lo 
que decía Juan Pablo, el hombre es un prodigio de Dios "irrepetible" no hay dos hombre iguales. Y 
por eso no tenemos que poner la ilusión en copiar de otro hombre sino en ser yo, lo que Dios quiera 
que yo sea. Yo soy yo, nada más: tú eres tú. La masificación es espantosa; es cuando se juega con lo 
pueblos, cuando se juega con las votaciones, cuando se juega, con la dignidad de los hombres porque 
los hombres no han sabido darse su puesto. Y esto no es provocar a subversión, sino simplemente 
decirle a todos los que me escuchan, sean dignos, porque la condición del Pueblo de Dios: es la 
dignidad y la libertad de los hijos de Dios en cuyos corazones habita el Espíritu Santo como en un 
templo. 

- Cómo debe ser. ¿Cuál es la ley de este pueblo? dice el Concilio: "Tiene por ley el nuevo mandato 
de amar como el mismo Cristo nos amó" Hay muchos que han perdido ya esta ley de Cristo, pero el 
cristianismo no puede cambiar su fuerza por otras fuerzas ambiguas o, que a la larga muestran gran 
debilidad, porque la violencia, el odio, al fin y al cabo, son debilidades. La verdadera fuerza es el 
amor y por eso el pueblo de Dios, se distingue por el amor. 
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"Y en último lugar, tiene como fin el dilatar más y más el Reino de Dios que ya comenzó en la tierra, 
hasta que al final de los tiempos se consuma con Cristo en la eternidad". Entonces, la renovación de 
la Cuaresma, tiene que ser nuestra Iglesia en El Salvador, la componemos todos los bautizados. 
Lamentablemente es un bautismo que se recibe inconscientemente. Lamentablemente es un bautismo 
que lo hemos hecho consistir en una costumbre social, folklórica y quién sabe si también comercial; 
para que al niño, el padrino le regale, para tener un compadre que me ayude. Estas son las razones del 
bautismo. El bautismo es eso: incoarse en el Reino de Dios, incorporarse, por eso se están exigiendo 
hoy en todas las parroquias, -en todas las parroquias, y si alguna parroquia no lo hace, no cumple la 
ley- las pláticas pre-bautismales bien dadas, para que el que va a bautizar, sepa a qué se va a 
comprometer ese niño. Y si no se va a comprometer: a ser un cristiano como lo hemos definido hoy, 
miembro del Pueblo de Dios, sería mejor que no lo bautizara. Tal vez se promueve mejor sin el 
bautismo. 

Pero si quiere de verdad ser Pueblo de Dios, aquí tenemos pues que la Cuaresma nos da 
oportunidades bellísimas para que nosotros, ya bautizados, promovamos nuestro bautismo y nuestro 
Pueblo de Dios. Este pueblo de Dios, de los bautizados, incorporados a Cristo muerto y resucitado 
por nosotros, dice el Concilio: "lo ha instituido el mismo Cristo, para valerse de él y unificar a la 
humanidad, y salvar a la humanidad". Todo lo que Cristo ha venido a hacer, lo está haciendo a través 
de su pueblo. De allí queridos hermanos, que mi llamamiento esta mañana: Cuaresma, renovación del 
Pueblo de Dios, es un llamamiento a cada uno de ustedes y a mí mismo, que somos los miembros del 
pueblo de Dios para no sólo vivir nuestro cristianismo, sino irradiarlo, salvar a otros, ser unidad de 
otros que andan disgregados, ser arrepentimiento de otros que van por caminos de pecado, ser 
atracción para aquellos que se han extraviado. 
   

¿COMO ES NUESTRA HISTORIA ESTA SEMANA?

Hay tanto que hacer en nuestra Patria y, por eso, cuando estamos hablando de esta renovación aquí y 
ahora, este enfoque que acostumbramos hacer ya concreto en nuestra semana, vemos que no está 
fuera de la predicación. Es trayendo toda esa responsabilidad de Pueblo de Dios aquí, a nuestra 
Arquidiócesis, como hemos construido es esta semana, nuestro Pueblo de Dios. 

Aquí me gusta recordar la palabra reciente del Papa que elogió la humanidad como virtud de 
Cuaresma y como método para liberar a la humanidad y expresar su espiritualidad. ¡La humildad! 
Hay un caso típico. Alguien que tiene problemas con el alcohol, tiene tablas de salvación ¡preciosas!: 
los grupos de alcohólicos anónimos. No hubieran borrachos si fueran humildes. ¿Quiénes entran al 
grupo de alcohólicos Anónimos? El que reconoce que no se puede curar solo y busca una terapia de 
grupo, una amistad, un apoyo. Yo felicito a quienes han hecho ese gesto de humildad y van con la 
humildad de quien necesita apoyarse en otros. Y los vemos contar la alegría: ¡Ya van tantos años!, de 
24 en 24 horas. ¡Ya van años! ¡Qué lejos se va cuando hay humildad! Y lo mismo cualquier otro 
vicio, cualquiera otra cosa: su hogar se está desarmando, falta de humildad, ¿Por qué le echamos las 
culpas a la otra parte y no te echas la culpa a tí mismo? Eso es humildad, la que falta. ¿Por qué hay 
divisiones en la Iglesia?. También, hermanos, con vergüenza tengo que decirlo, nos falta humildad. 
Humildad es, de veras, la virtud que libera, dice el Papa. 
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Hemos de lamentar en estos días la muerte del Cardenal Villot. De 73 años muere quien desempeñó 
el alto cargo de Secretario de estado del Vaticano y de Cardenal Camarlengo. Son dos títulos de 
mucho honor. Secretario de Estado es el que hace como de segundo después del Papa; es como el 
Primer Secretario o, en nuestro sistema diríamos, el Ministro de la Presidencia. El otro yo del Papa. 
Esta confidencia se la dio Pablo VI al Cardenal Villot, y los otros dos Papas que han seguido, 
también. Lo cual indica, pues, un hombre de mucha responsabilidad y de mucha inteligencia. Y el 
cargo de Camarlengo, es el Cardenal que se encarga de organizar todo lo necesario cuando muere un 
Papa para la elección de un nuevo Pontífice. Al Cardenal Villot le tocó dos veces este cargo tan 
delicado cuando podemos decir, el que gobernaba la Iglesia era él al convocar a los Cardenales y 
todas las demás cosas. Les suplico una oración por su eterno descanso y un agradecimiento por haber 
servido con tanto honor. 
  

EN NUESTRA ARQUIDIOCESIS

En la comunidad de Aguilares ya dije, pues, están en estos momentos llevando una peregrinación a la 
tumba del P. Grande. Espiritualmente los vamos acompañando. Y en nuestra misa haremos también 
un recuerdo junto con nuestros difuntos, con el querido jovencito que estuvo aquí tendido hace un 
rato y que lo llevaron ya para Cojutepeque, también encomendémoslo al Señor. 

Quiero agradecer en lo personal, la acogida tan cariñosa que me brindaron en San Miguel ayer, 
cuando fuimos con los otros obispos a dar ese tributo de homenaje a Nuestra Señora de la Paz. Que la 
virgen siga bendiciendo un pueblo que es tan hospitalario y que sea digno de mejor suerte. 

Los documentos de Puebla han sido el motivo de la reunión del clero la semana que acaba de pasar. 
Lo mismo que se tuvieron muy en cuenta, en los Ejercicios Espirituales que acabamos de realizar 
junto con otros sacerdotes, bajo la dirección del P. Redentorista Fermín Aranguren y del P. Fabián 
Amaya. Yo agradezco tanta iluminación y orientación que se nos dio en estos días, allá en los Planes 
de Renderos. 
  

EN NUESTRAS COMUNIDADES

Haciendo una revisión por las comunidades de nuestra Arquidiócesis, donde está creciendo ese 
Pueblo de Dios. 

Visité la Parroquia de San Antonio Abad para reafirmar las orientaciones de la Carta Pastoral, sobre 
todo después de lo que pasó en la casa de "El Despertar". Les hacía ver a ellos -y ahora aprovecho 
también de decirlo a todas las comunidades-, de que me alegro de haber sido muy oportuno en 
orientar esa relación que existe entre la fe y la política; entre la comunidad cristiana y la organización 
política, para que no confundan nunca las cosas. Y que cuando tengan dudas, consulten; pero que 
nunca vayamos a cometer imprudencias que vayan a traernos cosas desagradables. Tengo la 
satisfacción, pues, de decir que en San Antonio Abad este concepto está muy claro y se está tratando 
de vivir pastoralmente. 
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En la Vicaría de la Asunción, en la Parroquia del Corazón de María, se inauguró un Centro de 
Formación de la Fe. También, al ir a inaugurarlo, me valí del documento de Puebla para presentarles 
como una síntesis de su trabajo de estudio las tres verdades que el Papa nos encomendó en Puebla: la 
verdad sobre Cristo, la verdad sobre la Iglesia y la verdad sobre el hombre. 

A San Pedro Perupalán tendremos hoy, a las 10 1/2, una ceremonia de confirmación. 

En el Seminario Menor de Chalatenango, tendré el gusto de conocer y convivir más con los 
seminaristas menores que allá se forman. Y a este propósito, quiero alegrarme que la pastoral 
vocacional ha sido tomada muy en serio por nuestros queridos sacerdotes, los cuales muy pronto 
darán a conocer un programa para nuestro querido pueblo. 

En San José de las Flores, Chalatenango, el P. Eduardo Alex Poprawa me escribió un telegrama para 
decirme que ya son 16 años de servicio en aquella parroquia. Yo aprovecho ahora para felicitarlo y 
decirle a los fieles que lo encomendemos al Señor. 

Hay muchas otras cosas que se están trabajando en nuestras comunidades y esto es hacer Iglesia. Yo 
quiero dejar esta idea bien clara, hermanos, que lo que estoy tratando de hacer -el Señor me lo 
conceda- es la Iglesia. Y eso es lo que les pido a todos los queridos sacerdotes y comunidades: hacer 
la Iglesia, Pueblo de Dios, con esas características que ya definimos. Si por cumplir ese encargo del 
Señor: de hacer la Iglesia en el mundo, de llamar a los hombres a componer esta Iglesia en la forma 
que hemos dicho, se nos interpreta mal, se nos calumnia, se nos toma por la otra cosa, les digo: no 
tengamos miedo. Que la intención y el deseo, y la mayor nitidez de nuestro trabaja sea crear, hacer 
crecer esas comunidades de fe, de esperanza, de amor, que entre todas constituyen la bella esposa de 
Cristo: la comunidad Iglesia. 

Entonces, desde la Iglesia nítida y evangélica, miramos hacia el mundo porque la Iglesia no está 
hecha para construirse y cuidarse en un camarín. La Iglesia esta hecha para ser firme pero para 
irradiar, para servir, para iluminar al mundo. Por eso, tenemos que iluminar las realidades de nuestro 
alrededor. No les extrañe entonces, si después de decir la figura de la Iglesia, los perfiles de la Iglesia, 
dirigimos la mirada para aprobar lo bueno que hay en nuestro alrededor o también para denunciar y 
rechazar lo malo, lo pecaminoso que se está realizando a nuestro alrededor. 
  

HECHOS DE LOS QUE NOS PODEMOS ALEGRAR

Nos alegramos con las familias campesinas que han sido favorecidas en el reparto de tierras, allá en 
San Antonio Silva; esto nos ha hecho reflexionar mucho. Hoy son 356 familias campesinas las que 
tienen esas 37.561 manzanas que sólo tenían 7 personas. ¿Qué está diciendo esto? Que un simple 
asomarse a una transformación agraria ya descubre la enorme injusticia del reparto entre nosotros. 
Este impresionante contraste social es el que predomina en nuestra Patria. Y por eso la Iglesia tiene 
que señalar como una injusticia institucionalizada con las palabras del Papa: que cada día crece más 
el número de los muchos que tienen poco o nada y también crece lo mucho de los pocos que tienen 
mucho. 
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También queremos alegrarnos con lo obreros de las minas de San Sebastián. Ustedes recordarán que 
por mucho tiempo estuvimos martillando sobre aquellas familias sin trabajo. En vista de que la 
empresa no cumplió su obligación, un procedimiento judicial los ha hecho colectivamente dueños de 
la mina. Ahora sólo esperan que el Ministerio de Economía autorice esta sentencia para poder ellos 
trabajar allá. Es digno de elogio cuando hay un esfuerzo de justicia. 

También nos alegramos con las obreras de la fábrica de guantes que, según informaciones 
periodísticas, han resuelto ya su problema laboral. 

En cambio nos desconciertan ciertas declaraciones o reflexiones de gente que publica campos 
pagados y que por su inteligencia esperábamos que serían más comprensivas de la labor de la Iglesia, 
y no confundirla cuando dicen: "Actividad de algunos prelados de la Iglesia", refiriéndose 
naturalmente a quien habla y poniéndome entre el número de aquellos que fomentan la lucha de 
clases. 
  

HECHOS QUE TENEMOS QUE LAMENTAR

Lamentamos que el Lic. Jaime Baires, de quien les hablé el domingo pasado como moribundo, hoy 
tengamos que llorarlo ya como muerto. Sus padres han declarado que Jaime, antes de morir, dijo que 
había sido torturado en la Guardia Nacional. La Guardia ha hecho declaraciones de su inocencia, pero 
yo creo que no bastan declaraciones: si se ha pedido un juicio, hay que llevarlo a los Tribunales; 
porque esos padres de familia, que se declaran ofendidos, tienen derecho a que se oiga su petición de 
juicio, y no sólo ellos, creo que todo el pueblo tenemos derecho a saber: ¿qué hacen también los 
hombres uniformados? 

Hemos lamentado mucho el secuestro de un niño en San Miguel: Carlos Villatoro Fuentes, y 
decimos: esto es inhumano y nos solidarizamos con el llamado de la Asociación Nacional Pro-
Infancia y con aquel simpático desfile de niños en San Miguel pidiendo que se les devuelva su amigo 
Carlos. 

Lamentamos el incendio en la fábrica de calcetines El Fuerte. 

Lamentamos la muerte de cuatro personas civiles campesinos y tres guardias heridos que según 
información oficial, tuvo lugar en un enfrentamiento allá por San Vicente. 

Sentimos como nuestra la incertidumbre que viven las familias de los campesinos: Marciano 
Meléndez Dueñas y Oscar Jiménez capturados en el mes de Febrero y de quienes no se sabe nada. 

Sentimos el pesar de la familia de Oscar Armando Interiano, que se presume que sea el dirigente 
sindical cuyo cadáver fue encontrado esposado, vendado, en el Lago de Guija. 

Cómo me han impresionado también dos cartas de madres de familia. Una dice que su hijo está 
prisionero desde agosto allá en Gotera y que no tiene ninguna esperanza de que salga. No lo puede ir 
a ver porque son muy pobres y está muy lejos. Lo mismo que del Profesor Hipólito Rolando 
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Martínez, cuya familia también pide misericordia para su situación. 

Conflictos laborales que no acaban de resolverse. De manera especial tengo que referirme al que a 
todos nos está preocupando en este momento. Ayer en la noche, al regresar de San Miguel, me enteré 
que durante el día se me había llamado varias veces para medianero en el conflicto laboral y evitar así 
mayor derramamiento de sangre. Por razones cristianas y humanitarias acepté la petición e invité 
anoche a ambas partes a dialogar en mi presencia. Ayer mismo en la noche nos reunimos, un 
representante de la patronal y un comité de sindicatos que representaba a la comisión negociadora 
que se encuentra adentro de los locales de las Empresas y que es el único que tiene facultad de tomar 
decisiones. Los trabajadores pedían reiniciar las negociaciones antes de desalojar los locales; la 
patronal viceversa: pedía el desalojo antes del reinicio de las negociaciones. Ofrecían un salvo-
conducto que garantizara las vidas de los que se encuentran en la Tropical y Constancia. Los 
trabajadores, a pesar de estar fuertemente presionados por el cerco militar, no quisieron abandonar los 
locales sin antes haber reiniciado las conversaciones con la patronal por medio del trato directo. Las 
razones que ellos dan para no salir, es que no confían se garantice la realización de las negociaciones 
y un resultado razonable de ellas. 

Como no llegaron a ponerse de acuerdo, propuse que en vista de que el comité de sindicatos no tiene 
facultad legal para decidir, que hoy por la mañana, a la mayor brevedad, se discutieran las 
condiciones para iniciar las negociaciones directamente con la comisión negociadora. Para ello, he 
pedido a la patronal, garantizara la salud de esta comisión. Hoy, nuevamente, con el afán de salvar las 
vidas de los trabajadores y dirigentes patronales que se encuentran en los locales, invito a las partes 
en conflicto: que se reunan para discutir primeramente las condiciones de la negociación. Espero que 
pondrán los medios elementales, para asegurar la salida de la comisión negociadora y llegar a un 
acuerdo positivo que posibilite el reinicio de las negociaciones. Temo que aumente el número de 
desgracias personales, si no se llega a un acuerdo. 

Me llega a última hora que Cuerpos de Seguridad quieren penetrar ya a la Constancia y que los 
trabajadores amenazan con incendiar las sustancias inflamables que hay dentro. Yo quiero hacer un 
llamamiento. Yo ayer les decía: me parece que aquí hay tres intereses: el de ustedes, los patronos; el 
de ustedes los obreros y el de la Iglesia. Negocien los de ustedes, combínense; tengan en cuenta el 
mayor de todos, el de la Iglesia: ¡las vidas humanas! Esto es lo que me mueve: la vida humana, y que 
no nos apoyemos en legalismos o en otra clase de razones humanas, sino simplemente, veamos que 
en las circunstancias de emergencia hay que tomar también medidas de emergencia. Desde ayer, esa 
gente no come nada. Yo no justifico a nadie, sino simplemente yo quisiera, pues, que esta situación 
verdaderamente difícil, que ya nos dejó un muerto aquí en la Catedral y dicen que hay otros y hay 
muchos heridos, yo no sé, que ojalá no siga adelante. 

Y yo agregaría hoy, a esos tres intereses, un llamamiento a los Cuerpos de Seguridad: no provoquen, 
y si los provocan, sean sabios, no se dejen provocar así. Sepan que vale más la vida que cualquier 
honor mal entendido, o cualquiera otra cosa. Creo que pueden llegar a una negociación. Todavía es 
tiempo. Y si me están escuchando, sepan que estoy hablando como delante de ustedes: cuerpos de 
seguridad, parte patronal, parte de obreros, unido con todo este pueblo que no quiere masacres ni 
sangre ¡Ya basta!. Cedan lo que puedan y salven lo mejor que es la vida del hombre. 
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PENSAMIENTO FINAL

¡Esta es la transformación que necesita nuestra Patria!. Esta es la transfiguración del Cristo de hoy. 
Es el Cristo que, desde la altura de una montaña, no para alejarse de los hombres, sino para ponerse 
como un ejemplo nos dice: lo único que vale es esta felicitación del cielo: "Este es mi Hijo amado", 
ser un Hijo de Dios. Ser pobre o ser rico, no importa, pero ser Hijo de Dios, sobre todo, el Hijo de sus 
complacencias. 

A esto hago un llamamiento a todos, queridos hermanos, a que aprovechemos nuestra Cuaresma para 
superar todas estas miserias y dolores que nos circundan. Y aunque sea caminando siempre en la 
pobreza y en la tribulación, no conformista pero sí con la mente muy elevada, hagamos de cada 
salvadoreño y de toda la sociedad salvadoreña en general, una gran transfiguración. 

Así sea....... 
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CUARESMA, RETORNO A LA LEY DE DIOS 

TERCER DOMINGO DE CUARESMA

 
18 de Marzo de 1979

Exodo 20, 1-17 
1 Corintios 1, 22-25 
Juan 2, 13-25
 
  

Queridos hermanos: 

Queremos agradecer a la Televisión Alemana por este servicio que está prestando a nuestra Iglesia. 
Me valgo de esta oportunidad para enviar un saludo, a través de este medio de comunicación, a los 
hermanos cristianos de aquel país que han comprendido y saben ayudarnos. Que el ejemplo de esta 
comunidad reunida en la Catedral y, a través de la radio, reunida en toda la Arquidiócesis lleve un 
mensaje de vida, de fe y esperanza a los otros pueblos que nos visitan y que encuentran siempre en la 
voz de la Iglesia, aunque sea un humilde ministro el que la pronuncia, el mensaje de la esperanza de 
los hombres.  
  

INTRODUCCIÓN

a) Cuaresma, preparación para celebrar la pascua: Muerte y Resurrección del Señor 

Porque eso es el mensaje de la Cuaresma, a la que estamos dedicando lo principal de su esfuerzo 
pastoral durante estos domingos. Ya estamos en el Tercer domingo de Cuaresma y no olvidemos la 
meta hacia la cual camina esta Cuaresma: es una peregrinación que con Cristo, cargando con su cruz 
o ayunando en el desierto, va en busca de aquel "consumatum est" -todo se ha cumplido- y, más allá, 
la gloria de la Resurrección. Todas nuestras angustias como cruces a cuestas, como ayunos de 
Cuaresma, van a florecer, queridos hermanos. Por eso no perdamos la perspectiva de la Cuaresma. La 
gloria del resucitado es también nuestra gloria, nuestra herencia, en la medida en que nos unamos a su 
esfuerzo liberador en el dolor y en el sufrimiento. 

b) El "misterio pascual": plenitud de los tiempos, clave de redención 

El Misterio Pascual es la meta, la muerte y la resurrección de Cristo. Quiero decirlo con palabras de 
moda porque, desde el jueves de esta semana, ha salido la Encíclica del Papa Juan Pablo II. La 
primera encíclica como su programa, como su ideal. El mismo título, que lo dan las dos primeras 
palabras latinas, ya indica la fe de este hombre en ese Cristo, en el que todos ponemos nuestra ilusión, 
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nuestra esperanza. La encíclica se llama así: Redemptor Hominis, que quiere decir: El Redentor del 
hombre. El Papa comienza así: "El redentor del hombre, Jesucristo, es el centro del cosmos y de la 
historia". En la misma introducción desarrolla el pensamiento de su fe en Cristo. "En el acto redentor, 
la historia del hombre ha alcanzado su cumbre en el designio de amor de Dios. Dios ha entrado en la 
historia de la humanidad y en cuanto hombre, se ha convertido en sujeto suyo, -de esa historia- uno 
de los millones y millones, y al mismo tiempo único". Son palabras de la Encíclica. Como ven, ¡qué 
concepto más bello considerar a Cristo como un peregrino de la historia con nosotros! Unos entre los 
millones en los cuales nosotros nos confundimos pero, Único entre todos los millones de hombres 
porque Él es un hombre en el cual Dios lleva a su cumbre, su proyecto de salvación. 

c) Implicación de mi vida y de la historia de mi pueblo en esa "historia de salvación" 

La Cuaresma es nada menos que peregrinar al encuentro de ese hecho que le dio el verdadero sentido 
de la historia de todos los hombres y de cada hombre. Por eso no podemos vivir la Cuaresma y la 
Semana Santa sin pensar en una implicación de mi vida personal. Como hombre y como pueblo, El 
Salvador, en su encrucijada actual, no está perdido. Los salvadoreños, cada uno de los salvadoreños 
entre los millones que ya somos, sabemos que Dios nos ama, como dice el mismo Papa, "Con un 
amor irrepetible". Es única tu relación con Dios. Dios respeta tu individualidad. Así como te ama 
como pueblo y no te confundes tú pueblo salvadoreño, con los otros pueblos. Para cada pueblo, como 
para cada hombre, Dios tiene designios en esta historia de salvación que nos va recordando en forma 
de una peregrinación hacia la Pascua, la santa Cuaresma. 

d) Enlace con los domingos anteriores 

Por eso, he tratado de llevar en mi predicación de estos domingos de Cuaresma, un enlace ideológico 
en el nombre de la alianza. 

- La alianza de Dios con Noé... la creación. Signo: Arco Iris 

El primer domingo recordamos con las lecturas bíblicas, la alianza de Dios con Noé después del 
diluvio. El signo de esa alianza es el arco-iris. Es como la alianza de Dios con los hombres en el 
campo inmenso natural, humano, cósmico. Es allí donde el Papa puede decir como la primera línea 
de su encíclica. "El redentor del hombre, Jesucristo, es el centro del cosmos y de la historia". El arco 
iris que Dios puso después del diluvio como un signo de la alianza que hacía con los hombres en el 
campo natural, toda la naturaleza ha vuelto a renacer del diluvio, y la entrega limpia al hombre. 
Cristo es el verdadero arco-iris porque en su Pascua de Resurrección, la naturaleza nace nueva y se la 
entrega al hombre para que, purificada del pecado, la sepa manejar mejor que el año pasado. Por eso 
nos preparamos en Cuaresma para una renovación de la naturaleza, de la humanidad, de la historia, 
de nosotros mismos, miembros de ese cosmos y de esa historia. 

- La alianza de Dios con Abraham... nace el pueblo de Dios. Signo: La circuncisión 

El segundo domingo recién pasado fue la alianza de Dios con Abraham. Ya es una selección en el 
conjunto cósmico. Dios escoge un pueblo que nacerá de las entrañas estériles del anciano Abraham y 
de la estéril Sara. Nace Isaac y es el principio de un pueblo en el cual se cumplirán las promesas de 
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salvación, porque de allí nacerá un Redentor: El Redemptor Hominis. Se le anunció a Abraham, ya 
seleccionado del conjunto de todo el universo, no como una segregación exclusivista. El pueblo judío 
que nace de Abraham es nada más un misionero de la historia. Va a traernos la bendición de Dios en 
un descendiente de Abraham que será Jesucristo, pero el destino de ese pueblo y de ese don que 
traerá como regalo de Dios, el Redentor de los hombres, no es exclusivo del pueblo judío. "Ya no hay 
distinción entre judío ni griego", dirá San Pablo. Ahora cuando el pueblo judío cumplió su misión de 
traernos al Redentor, todos los pueblos del mundo tienen derecho a Él y por eso se puso como una 
característica del Padre del Pueblo de Dios: la fe. Es la fe la que distinguirá a los hombres de aquí en 
adelante. No en judíos y no judíos, sino en creyentes e incrédulos. "El que creyere se salvará, el que 
no creyere se condenará". La alianza con Abraham da el origen a un pueblo predilecto como fuente 
de bendición para todos los otros pueblos. 

- La alianza de Dios con Moisés... se promulga la ley de Dios. Signo: el Sábado 

Muchos siglos después, viene una tercera alianza que es la que ocupa nuestra atención en las lecturas 
bíblicas de hoy. Se trata de Moisés. El libro que hoy marca el estilo de este tercer domingo de 
Cuaresma es el Éxodo, el segundo libro de la Biblia. Primero es el Génesis, después el Éxodo. El 
Éxodo es como la dogmática, como el núcleo doctrinal de todo ese pueblo que va naciendo ya de 
Abraham y de los patriarcas. Fue llevado por el hambre a Egipto y en Egipto han pasado ya cuatro 
siglos, y es un pueblo esclavizado. ¡Dios no ha olvidado su promesa! La `promesa que le hizo Dios a 
Abraham va a cumplirse. El Éxodo capta ese momento precioso en que Dios escoge un caudillo para 
conducir ese pueblo de la esclavitud, a través de cuarenta años por el desierto, a la Tierra de 
Promisión.  
  

CUARESMA, RETORNO A LA LEY DE DIOS

1. El pueblo de Dios tiene una ley.

2. La ley de Dios es necesaria pero no basta.

3. Cristo es la plenitud de la ley y la fuerza de Dios que salva. 
  

1. EL PUEBLO DE DIOS TIENE UNA LEY

El Éxodo -elección, liberación, alianza- dogma cardinal de la religión del Viejo Testamento. 
Moisés..... 

a) Antecedentes: Llegada al Sinaí 

Ya hace tres meses que salieron de Egipto y esa liberación marca un rasgo definitivo en el pueblo de 
Dios. Liberado por los prodigios de Dios, ha caminado ya tres meses por el desierto y se encuentra, 
en la lectura de hoy, frente a la montaña del Sinaí. Va a suceder allí algo grande. Dios le recuerda a 
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Moisés que hay una promesa con ese pueblo y que la va a renovar, que se purifique porque dentro de 
tres días Él vendrá misteriosamente presente a platicar con el conductor del pueblo escogido: Moisés. 
Moisés manda que el pueblo se purifique y que nadie toque esa montaña porque la va a tocar Dios al 
tercer día. La Biblia nos describe cómo se siente la presencia de Dios. Allí le dice Dios a Moisés: "Ya 
visteis lo que hice con los egipcios y cómo a vosotros os he llevado sobre alas de águila y os he traído 
a Mí. Ahora, si de veras este pueblo escucha mi voz y guarda mi alianza, será mi propiedad personal 
entre todos los pueblos, porque mía es toda la tierra". 

Fíjense en este detalle, hermanos, por eso les decía: Pueblo de Dios, no es lo mismo que pueblo en 
general. Pueblo de Dios es: "entre todos los pueblos que son míos -dice Dios- escojo uno con el cual 
quiero entablar relaciones muy especiales". Este será el Pueblo de Dios y esto es interesante tenerlo 
muy en cuenta. Cuando llamamos a nuestra Iglesia, pueblo de Dios aquí en El Salvador, no se debe 
confundir con un sentido democrático como si todos los salvadoreños formaran el Pueblo de Dios. 
Sólo lo son los bautizados, "sólo los que no han olvidado mis promesas, sólo aquellos que recuerdan 
cómo los voy llevando sobre alas de águila, sólo aquellos que tienen fe", es lo que caracteriza al 
verdadero descendiente del Pueblo de Dios. No todos los salvadoreños pertenecen al Pueblo de Dios, 
como no pertenecían en tiempo de Moisés, todos los pueblos del mundo a esta alianza que Dios ha 
hecho con un pueblo. 

Es a esta porción escogida por Dios, no por capricho sino porque encuentra en los hombres una 
respuesta de fe, de esperanza que se dirige Dios para decirles, ya en la vigilia de la gran alianza con 
Moisés: "vosotros seréis mi propiedad personal entre todos los pueblos, seréis para mí un reino de 
sacerdotes y una nación santa". Esto es lo que Dios quiere al escoger un pueblo. Es una selección de 
humanidad a la cual pueden ingresar todos aquellos que se arrepientan de sus pecados y se incorporen 
por la fe a este Dios que ya no distingue entre Judíos y no judíos, sino que única puerta para entrar es 
la fe en el Redemptor Hominis -Redentor de los hombres-. 

- Preparación a la alianza. Moisés convoca al pueblo y le notifica todo lo que Dios ha dicho y aquel 
pueblo da esta hermosa respuesta: "Haremos todo cuanto ha dicho Yahvé". Miren cómo se ha 
preparado psicológicamente el momento en que Dios va a hablar. Ha recordado los orígenes de ese 
pueblo, ha dicho las condiciones de pertenencia a Él. Pide santidad, ofrece privilegios de santidad: 
pueblo sacerdotal, pueblo santo, pueblo de mi pertenencia. "Haremos todo cuanto el Señor diga". 

- La teofanía. Entonces, el libro del Éxodo nos comienza a describir la maravillosa "teofanía". 
Comenzó a humear; y relámpagos y luces deslumbrantes; la gloria de Dios va bajando al Monte 
Sinaí. Y Moisés, que ha recibido el encargo de Dios, sube sólo a platicar con el Señor. Y allí le dicta 
lo que se ha leído en la primera lectura de hoy: los diez mandamientos, el Decálogo. 

b) El Decálogo, junto con el código de la alianza es la carta magna de la alianza del Sinaí 

Desde ese momento, el Decálogo será como la esencia del Pueblo de Dios. El Decálogo junto con el 
código de la alianza que está escrito en los capítulos siguientes del Éxodo, constituye como el alma 
de todo el Pentateuco. Los cinco primeros libros de la Biblia que Cristo, los profetas, los judíos 
llaman simplemente la Ley. Acuérdense cuántas veces dice Cristo: "La ley y los profetas". Estamos 
frente a la ley, es la Ley de Dios constituida en sabiduría de aquel pueblo. 
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La ley de Dios que se dio en el Sinaí, tiene un preámbulo como lo hemos escuchado hoy: "Yo soy el 
Señor tu Dios". También, un prólogo histórico: "Yo soy el Señor que te ha sacado del país de Egipto, 
de la esclavitud". No hay que olvidar estos preámbulos. Si queremos encontrar el verdadero sentido 
de la ley de Dios, de la cual hoy muchos se ríen, pero quisiera recordarles, hermanos, ya que estamos 
en este primer pensamiento cómo Dios ha dado una ley para todos los tiempos. Esto ya no es sólo 
para Israel. Allí ha resumido Dios todo el conjunto de las leyes naturales. Las leyes del Viejo 
Testamento que todavía tienen prevalencia en el Nuevo Testamento. 

Cuando Cristo en el Sermón de la Montaña recuerde este episodio del Decálogo, dirá: "No he venido 
a abolir la Ley sino a perfeccionarla". Él recuerda al joven que busca los caminos de salvación: 
"Guarda los mandamientos" "¿Cuáles?", le pregunta el joven. Y Cristo comienza a enumerar esta 
página que hemos leído hoy. 

Preámbulo teológico: "Yo soy el Señor tu Dios". Hay una diferencia entre los códigos, las leyes 
contemporáneas, al Decálogo. Los estudiosos de la Biblia han encontrado muchos textos de aquel 
tiempo, peor notan una diferencia enorme. En los otros códigos, las leyes de aquellos pueblos se 
presentan en forma casuística: Si alguno hace tal cosa... se le señala un castigo o un premio. Pero la 
ley de Moisés es muy distinta. No dice: si alguna hace... sino: harás esto, dejarás de hacer esto. No es 
casuística, es ley de un soberano. Por eso se ha presentado ese Soberano al principio: "Yo soy el 
Señor, tu Dios". Ningún hombre puede alzar la frente en rebeldía contra este Señor que le ha dado la 
vida y la existencia. Y aunque el hombre se llame ateo, "yo no creo en Dios", el hecho es que está 
viviendo porque Dios le está dando el ser. Y al más ateo, al más incrédulo, al hombre que se ríe más 
de la Iglesia, le puede decir el Señor: "Yo soy tu Dios, tu Señor, yo te he impuesto una ley. Hay que 
cumplirla". 

Preámbulo histórico: "Yo soy el Señor que te saqué del país de Egipto de la Esclavitud". Porque 
el Éxodo marca para Israel, el origen como pueblo. La alianza que Moisés está haciendo aquí con su 
Dios, es una alianza como pueblo, así como la alianza que Dios hizo con Abraham era como 
individuo, pero como padre de un pueblo futuro. Ahora, ese pueblo ya existe y la alianza es con ese 
pueblo; tiene un sentido comunitario. Una comunidad que nació de la liberación. ¡Qué hermoso 
pensar, ahora cuando se discute tanto sobre la liberación, cuál es el sentido de la liberación! Dios es 
el gran liberador: Yo te he dado la libertad, pero la libertad no se da para libertinaje. 

La libertad se da para algo. San Pablo dice: "libres para Cristo". Siempre que hay una liberación hay 
un objetivo para el cual se es libre. Si Dios libera a Israel de Egipto es para someterlo como pueblo 
suyo. No, naturalmente, con la dureza del Faraón, sino que: su yugo es suave, su ley es ligera, pero no 
hay un hombre que pueda vivir sin ley. Y el que no obedece a la ley de la libertad de los hijos de 
Dios, cae en la esclavitud de sus pasiones. 

Cree que es libre el que no obedece a la ley de Dios. No hay más esclavo que el rebelde a la ley de 
Dios, porque es esclavo de algo: esclavo de la carne, esclavo del dinero, esclavo de la pasión política, 
esclavo de la lujuria, de la soberbia. La libertad que Dios ofrece tendrá un camino que llevar siempre: 
la ley de Dios. Es bueno recordarlo, queridos hermanos, porque ahora que nos ha puesto la Iglesia 
como página de reflexión los diez mandamientos de la ley de Dios, yo quisiera que entráramos en la 
intimidad de cada corazón y miráramos de verdad cómo estamos cumpliendo nuestra alianza con 
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Dios. 

- La ética es interdependencia con el dogma. Pero miren una relación, no es el capricho de mandar. 
Hay una ética, pero basada sobre un dogma: es decir, sobre una verdad, sobre una revelación. Dios se 
ha revelado como águila que lleva al pueblo sobre sus alas. Dios se ha revelado como fuerza 
liberadora del pueblo. Dios se ha revelado como principio de amor a los hombres. No podemos 
olvidar estas revelaciones que constituyen nuestro dogma, sino queremos que la ley de Dios se 
convierta en algo odioso. ¿Por qué mucha gente no cumple la ley de Dios? Porque la ha desligado de 
esta revelación de amor. ¿Quiénes cumplen mejor y con gusto, con alegría, la ley de Dios? Los que 
no han olvidado la revelación de un Dios que se ha revelado Padre y que impone sus leyes para 
nuestro bien. Es así cómo teniendo en cuenta esos principios dogmáticos: el pueblo israelita, y 
nosotros cristianos que tenemos una gran revelación en Cristo, cumpliremos nuestra ley. 

Pero yo creo que aquí estamos tocando el fondo de nuestra situación salvadoreña. Aquí estamos 
tocando el fondo de tantos desórdenes en nuestra vida social. Si preguntamos: ¿El porqué de las 
huelgas, el porqué de los secuestros, por qué las divisiones, por qué la violencia, por qué tanto 
crimen, tanto desaparecido, por qué torturas? Todo está en una sola respuesta: los hombres se han 
olvidado de la ley de Dios. Y un día también señalaré, queridos hermanos, la putrefacción de nuestro 
sistema. Señalaré el abuso de poder que se convierte en ladrón. Podemos describir situaciones bien 
vergonzosas de hombres que debían darnos el ejemplo de honradez en el puesto de su gobierno, en 
sus negocios, en su dinero ¿Y para qué aprovechan esos puestos, esas situaciones? ¡Ya no se puede 
hacer nada por el bien común, se hace por el egoísmo! 

¡Ah! Si se revisaran muchas contabilidades ¡Ah! si se pidiera cuenta de muchas obras públicas. No se 
ha respetado la ley de Dios por aquellos que debían de ser el modelo: los legisladores, los que 
mandan. Y en el pueblo, naturalmente, al ejemplo de los de arriba, cunde la duda, la incertidumbre y 
el afán también de aprovechar. Entonces tenemos una nación corrupta desde arriba hasta abajo 
porque se han olvidado todos de la ley de Dios, nos hemos olvidado de la ley de Dios. 

Es necesario recordar ahora uno por uno, esos mandamientos y veremos de verdad cómo todo estaría 
fácil: un retorno a ley de Dios. Les estoy recordando, ya en el primer punto, que el pueblo de Dios 
tiene una ley que se le dio en solemnidad de un Sinaí y que llega hasta nosotros y que ahora en esta 
Cuaresma de 1979, nos pide una revisión de la vida: como comunidad, como país, como gobernantes, 
como gobernados, como pueblo, como cristianos, sólo así la Cuaresma podrá operar su gran tarea 
renovadora, si tenemos delante el espejo ante el cual aparecerá tan feo nuestro rostro porque no se ha 
preocupado de copiar en la vida, la Ley del Señor. 

- Los diez mandamientos que hoy aparecen en la primera lectura, se dividen en dos, como dice 
nuestro catecismo. Los tres primeros nos presentan las relaciones del hombre con Dios; y los otros 
siete, las relaciones del hombre con su prójimo. ¡Qué completo tratado de moral! Está en la primera 
lectura de hoy. 

Primer mandamiento. Monoteísmo práctico... ninguna imagen. Otros pueblos: imágenes de sus 
divinidades. 
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El primer mandamiento, que nuestro catecismo lo anuncia sencillamente: "Amar a Dios sobre todas 
las cosas", la Biblia lo describe un poco más. "Yo soy el Señor tu Dios que te saqué de Egipto, de la 
esclavitud; no tendrás otros dioses frente a mí, no te harás ídolos, figura alguna de las que hay arriba 
en el cielo, abajo en la tierra o en el agua debajo de la tierra. No te postrarás ante ellos ni les darás 
culto, porque yo, el Señor tu Dios, soy un Dios celoso, castigo el pecado de los padres en los hijos, 
nietos y bisnietos cuando me aborrecen; pero actúo con piedad por mil generaciones". 

Algunos protestantes, quieren encontrar una acusación a los católicos, de las imágenes. No es el 
tiempo para dedicarnos a esto, pero de paso les digo que: Dios no nos está prohibiendo el uso de 
imágenes de santos sino que está prohibiendo el uso de imágenes de Dios. Las imágenes de los santos 
son retratos de personas que sabemos nosotros que están ya en la otra vida y para tenerlos presentes, 
como tengo presente a mi mamá, en el retrato que tengo junto a mi cabecera sabiendo que no es ella 
la que está allí sino su efigie, su retrato. 

En cambio, la imagen que aquí se prohibe, es la imagen idolátrica, la imagen cúltica. Revisando, esto, 
las investigaciones modernas han encontrado las distinciones enormes que existen entre el pueblo de 
Israel y los pueblos vecinos que no tenían esta prohibición. Se han encontrado en las excavaciones de 
aquellos pueblos: en el judío, ni una sola imagen de su divinidad. En cambio, en los otros pueblos, sí 
se encuentran divinidades presentadas en formas de serpientes, en forma de animales, etc. Para evitar 
este peligro de idolatría, Dios manda que no se hagan imágenes de lo divino, que no se trate de 
representar a Dios con imágenes visibles, porque el día en que un judío estuviera de rodillas ante un 
ídolo, había traicionado todo el Decálogo: "Yo soy un Dios celoso -dice el Señor-, no quiero que 
adores a nadie fuera de a Mí". 

Este es el sentido del primer mandamiento el cual, como ven, tiene un gran sentido en nuestro 
tiempo. ¿Cuáles son los ídolos de nuestro tiempo? Lo hemos dicho muchas veces y por eso hay 
mucha gente que está pecando contra el primer mandamiento porque se ha erigido como ídolos: el 
dinero, el poder, la soberbia, la egolatría. Este primer mandamiento es la oportunidad de la Cuaresma 
para destronar todo ídolo que no sea el verdadero Dios. Sería el momento de revisar si en tu vida, en 
tus criterios, aprecias más que a Dios. 

Segundo mandamiento. Mal uso del nombre Santo: perjurio... apoyo de maldiciones... fórmulas 
mágicas. 

El segundo mandamiento, que nuestro catecismo dice "No jurar el nombre de Dios en vano", la Biblia 
lo presenta más largo: "No pronunciarás el nombre del Señor, tu Dios, en falso. Porque no dejará el 
Señor impune a quien pronuncie su nombre en falso". Se refiere a tomar el nombre de Dios como 
juramento de algo falso. Tomar el nombre de Dios como fundamento para una maldición. Llegó a 
tanto el respeto de este segundo mandamiento que los israelitas no pronunciaban el nombre de Yahvé 
sino que decían: Adonai que quiere decir "El Señor". La revelación del nombre santo es Yahvé, no es 
como dicen los testigos de Jehová: Jehová, Jehová una corrupción de la palabra, eso no existe. Yahvé 
es el nombre. 

¡Yahvé! Pero era tan santo y respetaban este segundo mandamiento de no tomar sin respeto el 
nombre de Yahvé, que mejor no lo pronunciaban y lo cambiaban por otros: Adonai: "El Señor". 
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Tercer mandamiento. El sábado tiempo consagrado a Dios. 

El tercer mandamiento que marca relaciones del hombre con Dios y es el signo de la alianza de Dios 
con Moisés, el Sábado. El Sábado, el descanso sabático, es como el arco-iris, señal de una alianza; el 
domingo señal también de la alianza como pueblo. Por eso, venir a Misa el domingo es como si 
estuviera aquí el pueblo de Dios renovando con Dios la alianza como pueblo. ¡Es bello mirar el 
domingo, a todos ustedes!. 

Yo les agradezco que la presencia de ustedes en la Catedral, hermanos, le dé tanta vida al día de 
precepto. Podrán pregunta: ¿por qué no el sábado, como dice la Biblia? Sábado es una palabra cuya 
raíz significa descanso. No es propiamente un día de la semana, sino un día de descanso. Para los 
israelitas fue el sábado, pero cuando Cristo resucitó en domingo ya los primeros cristianos cambiaron 
ese día de descanso al día de conmemorar la Resurrección que es la base de nuestra esperanza. Por 
eso dijo el Concilio: "los católicos vienen a misa el domingo, se congregan para renovar su alianza 
con Dios, para darle gracias por la esperanza de la redención que llevan en su corazón" ¡A eso 
venimos el domingo, a renovar la alianza! Santificar el día del Señor; venir el domingo es parte de 
nuestros compromisos de alianza con el Señor. Y vemos en esta Asamblea reunida, lo que hoy he 
mencionado: la asamblea convocada por Moisés, cuando Dios le iba a hablar. 

Yo les miro a ustedes, queridos hermanos, y sé que mi humilde ministerio no es más que el de 
Moisés: transmitirles la palabra: "Esto dice el Señor". Y qué gusto me da cuando en la intimidad de 
sus corazones, como lo dicen, a veces de palabra o por cartas que me llegan, lo que el pueblo le 
contestó a Moisés: "haremos todo lo que Yahvé ha ordenado". 

Es bonito encontrar gente, el otro día un padre me dijo que un señor andaba buscando confesarse -
tenía cuarenta años de no confesarse- porque quería convertirse como había oído aquí en la Catedral. 

Cuando dicen que yo predico política, yo remito a estos testimonios de conversión hacia Dios. Esto 
es lo que busco: conversión hacia Dios! Y si desde aquí señalo la política, muchas veces es por lo 
corrupto de esa política, para que se conviertan también a Dios los hombres que Dios ama aún 
cuando estén enlodados en el pecado. 

Por eso vienen luego los siete preceptos de las relaciones de los hombres entre sí. 

Cuarto mandamiento. Obligación con los padres. "Primer mandamiento con una promesa". 

El cuarto es la relación del hombre con sus padres. Y San Pablo en la carta a los efesios lo llama: "el 
primer mandamiento con promesa". Es bien interesante saber que el único mandamiento que tiene 
una promesa de bendición, es aquel en que Dios dice: "Honrarás a tu padre y a tu madre. Así se 
prolongarán tus días en la tierra que el Señor tu Dios te va a dar". Yo creo que basta apelar a la 
experiencia de los buenos hijos y de los malos hijos. ¡Qué alegría lleva el hijo bueno!. ¡Qué espina 
lleva el mal hijo! Qué ternura la de la viejita que dice: mi hijo nunca se olvida de mí. Qué amargura 
la del hombre que dice: mis hijos, ni se acuerdan de su tata. Si se cumpliera esta ley ¡Cuánta felicidad 
a muchos hogares, a muchos corazones!. 
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Quinto mandamiento. Homicidio. Sacralidad de la vida humana. 

El quinto mandamiento, breve pero tremendo: "No matarás". Aquí se proclama la sacralidad de la 
vida. Acuérdense que todo está bajo el epígrafe: "Yo soy el Señor tu Dios, yo que he dado vida, salud 
a tu hermano, tú se la vas a quitar" ¡Cuánta sangre está borrando entre nosotros la felicidad y la 
santidad de este mandato! Se manda a matar, se paga por matar, se gana por matar. Se mata para 
quitar de enfrente el enemigo político que estorba, se mata por odio. Cuántos crímenes privados 
habrán en esos cadáveres que aparecen; muchas veces el origen de la captura fue oficial, pero pienso 
yo el motivo del asesinato: ¿Cuál habrá sido? ¿Quién habrá pagado?, ¿Qué intereses hay detrás de esa 
muerte? ¡No matarás! ¡Es terrible!. 

Ojalá me estuvieran escuchando hombres que tiene sus manos manchadas de homicidio. ¡Son 
muchos por desgracia! Porque también es homicida el que tortura. El que comienza a torturar no sabe 
a dónde va a terminar. Hemos visto víctimas de torturas, llevados con mil subterfugios mentirosos, a 
morir en un hospital. Son asesinos también, son homicidas, no respetan lo sagrado de la vida. Nadie 
puede poner la mano sobre otro hombre porque el hombre es imagen de Dios. ¡No matarás! Yo 
quisiera llevar también esta palabra breve a ese mar inmenso de ignominia que mata hasta en las 
entrañas de la madre. El aborto, crimen abominable, también es matar. Y pensar que la que tortura, la 
que asesina es su propia madre... ¡No matarás!. Cuando Cristo perfeccionaba este mandamiento 
decía: "ya cuando comienzas a odiar, has comenzado también a matar". Por eso vino a perfeccionar 
Él, con los consejos evangélicos, los mandamientos: para ponerlos lo más lejos posible de la 
posibilidad del hombre, para que fueran siempre felices no cometiendo las desobediencias contra la 
ley del Señor. 

Podíamos seguir aquí, porque este quinto mandamiento entre nosotros, está muy descuidado, pero 
¡trágicamente descuidado!. Ojalá que ante la luz de mis palabras que repiten la palabra de Dios, 
miráramos con más respeto la vida del hombre. Sobre todo, si ese hombre está bajo el poder de quien 
lo está haciendo sufrir. ¡Respétalo por favor!. ¡No lo mates!, ¡No lo estés matando!. ¿Dónde están los 
desaparecidos?. ¿En que cárcel mueren languideciendo o ya murieron, ya los mataron?. Digan 
siquiera para que las madres sepan siquiera dónde llevarles una corona a sus hijos que lloran en la 
incertidumbre... 

¡No matarás!, aunque manejes tanquetas y fusiles de altos calibres. ¿Por qué murieron los 
espectadores de la huelga hace apenas unos pocos días? ¿Qué no hay otra manera de apartar una 
muchedumbre más que tirando balas? Nueve hogares, por lo menos lloran la muerte inesperada tal 
vez imprudente, pero imprudente de ambas partes. ¡No matarás!. Ojalá se grabara con cincel en la 
conciencia y en el corazón del que trata con otro hombre sobre todo de autoridad a súbdito: ¡No 
matarás!, la ley de Dios lo manda. 

Sexto mandamiento. Santidad del matrimonio. Recto uso. 

El sexto mandamiento, ¡también hay tanto que decir! ¡No cometerás adulterio!. Cuando miramos a la 
luz de la ley de Dios el ambiente de nuestro País, nos asombramos cómo Dios todavía nos tenga 
paciencia y no nos trate peor de lo que nos está tratando por culpa de nosotros mismos. Es la santidad 
del matrimonio, es que sólo en el matrimonio puede haber la relación sexual de un hombre con una 
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mujer y para salvar la santidad de ese acto que colabora con el Creador de Dios en la fecundidad de la 
vida, Dios prohibe, terminantemente toda relación fuera del matrimonio, entre hombre y mujer. Y he 
aquí otro buen negocio en El Salvador: los moteles, los burdeles, las casas de cita. ¡Cuánta 
podredumbre, cuánta miseria, cuánta explotación de la dignidad de la mujer, de la salud, de la vida 
del país!. Y son buenos negocios. Y si uno creyera, se asustara cuando dicen: es de Don... 

Queridos hermanos, puede llover fuego sobre esta Sodoma. Son casa de pecado y que están ocupadas 
día y noche. Hay tiempo para ofender a Dios. No hay austeridad en la vida. La ley de Dios está 
sobrando. 

¡No adulterarás! ¡No fornicarás!. 

Séptimo mandamiento. Santidad de la propiedad privada. Incluye libertad. 

Séptimo en el precepto, en el Decálogo: ¡No robarás!. Qué examen de conciencia podríamos hacer 
aquí, hermanos cuando el robar como que se va haciendo ambiente. Y al que no roba se le llama 
tonto, y al que hace un negocio o emprende una obra y no saca su mordida -a veces millones-, no ha 
sabido aprovechar. ¡No robarás!. Otra cosa sería el país si no se robara tanto... 

Quiero hacer justicia a muchas personas que tiene dinero y que son muy honradas y se quejan de que 
se les echa a ellos la culpa en todo. Nos hacen mirar hacia otra parte para decir: no son las catorce 
familias las culpables solamente, van multiplicándose ya esos apellidos. Van saliendo ex-funcionarios 
bien provistos para su porvenir. Se van multiplicando propiedades, casas, negocios. ¿Será todo bien 
habido? ¡Bendito sea Dios!. Pero, si en el fondo está quejándose el séptimo mandamiento, no puede 
bendecir el Señor. ¡No robarás!, es la verdad y lo que tienes lo has robado, lo has robado al pueblo 
que perece en la miseria, lo has robado..... Cuántas más cosas podrían decirse de este precepto para el 
cual parece que ya no hay importancia. Pero, hermanos, robar, siempre será pecado. Y será ley de 
Dios no robar. 

Octavo mandamiento. 

Sigue el octavo precepto: "No darás testimonio falso contra tu prójimo". ¡La ley de la sinceridad! Yo 
quiero darle gracias a Dios porque la Iglesia tiene el lenguaje de la sinceridad. Quiero darle gracias a 
Dios porque en medio de un mundo de mentiras, donde nadie cree en nada ya, se le cree todavía a la 
Iglesia. Gracias a Dios que se conserva el sentido de la credibilidad. La capacidad de dialogar porque 
saben que la Iglesia no engaña. Es dura, porque no sabe mentir. Pero en este mandamiento de la 
mentira ¡Cuántas cosas también habría que recortar! ¿Quién cree las noticias de nuestros periódicos, 
sobre todo cuando las comentan en favor de ciertos intereses? Por suerte que el pueblo -y yo lo 
felicito- está aprendiendo a leer y está aprendiendo a oír radio y está aprendiendo a ver televisión. No 
todo lo que sale allí es verdad. Hay mucha mentira. Hay mucho pecado contra el octavo 
mandamiento. 

Un escritor moderno dice: "Si amaneciéramos un día con el propósito de cumplir la ley de Dios, al 
llegar a tu casa y buscar el periódico, encontrarías muchos lugares en blanco". ¡Ah!, es que ahora está 
prohibido mentir. Cierto que habría más confianza en las relaciones de los hombres, pero ¿A qué 
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hemos llegado en nuestro ambiente?: Queridos hermanos, a una desconfianza tan grande que siempre 
que vamos a platicar con alguien miramos a todas partes a ver quién está oyendo. Porque el ser oreja, 
también es pecado contra el octavo mandamiento..... Porque muchas veces la información que se 
lleva va inspirada por un odio, por una venganza. Así he visto sufrir a muchos hombres porque los 
mal informaron, dieron falso testimonio de ellos. Lo que está pasando con las comunidades de 
nuestra Iglesia, es que son víctimas de este pecado: El falso testimonio. 

Me acuerdo cuando me enseñaron algunos que dicen argumentos para la expulsión de algún 
sacerdote. Pude darme cuenta de la mentira y del descaro con que se llevan informaciones donde se 
toman decisiones injustas, inspiradas en el pecado contra el octavo mandamiento. ¡Un poco de 
conciencia, queridos hermanos!, un poco de conciencia para decir siempre la verdad. Mejor callar, 
aunque a veces el callar es cobardía cuando tienes que hablar desmintiendo al que está pecando con 
falso testimonio. 

Noveno y Décimo mandamientos. Los deseos ilícitos que pueden desembocar en acciones contra 
el sexto y séptimo mandamientos. 

Vienen los dos últimos preceptos: "No codiciarás los bienes de tu prójimo", "ni desear la mujer del 
prójimo", como preceptos previsores para no caer luego en la violación de la santidad de la propiedad 
o del matrimonio. 

Como ven, los mandamientos escritos en el Monte Sinaí, como nos continúa diciendo la Biblia, son 
lo más grandioso de las relaciones con Dios y de nuestras mutuas relaciones. Ojalá que esta 
Cuaresma sea para volver a una revisión de vida y ver cómo cumplimos. 

c) Mediación de Moisés 

Después de esto, terminemos la ceremonia del Sinaí, Moisés mandó a matar animales para sellar la 
alianza que se había rubricado con Dios y la mitad de la sangre la aspergió sobre el pueblo, como 
para marcar con sangre de víctima, la promesa que había hecho. Haremos todo lo que dice Yahvé. 
Los diez mandamientos de la ley de Dios son la respuesta de los hombres a la alianza que Dios quiere 
hacer con los hombres. Cumplir esos mandamientos es ratificar cada día el convenio firmado con 
Dios: "Yo seré vuestro Dios y vosotros seréis mi pueblo". No nos gloriaremos ser pueblo de Dios 
mientras conculcamos tanto los mandamientos contra la ley del Señor. 
  

2. LA LEY ES NECESARIA, PERO NO BASTA

Letra sin espíritu: el templo, las fiestas, la institución sacrificial 

Aquí voy a fijarme ya en el Evangelio de hoy, ¿Qué es el evangelio de hoy? Cristo formando con 
cordeles un azote para sacar del templo a los que habían hecho de la ley de Moisés un negocio, a los 
que habían hecho del templo, signo de la unión con Dios, un mercado, una cueva de ladrones. Para 
fustigar y purificar el signo santo que era el templo y era el sacrificio y era el culto pero con tantas 
leyes se habían convertido en legalismos y estaban muy lejos del espíritu. 
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El Evangelio de San Juan es muy pintoresco en recoger todos esos signos de los judíos. En el 
Evangelio de hoy aparece por ejemplo el signo de las fiestas, el signo del templo, el signo de la 
institución sacrificial. Todo eso no era más que signo, era letra de la ley. Pero el legalismo no es el 
espíritu. Lo que Dios quiere ante todo es el espíritu. 

No basta la letra, es necesario el espíritu. (Encíclica Redemptor Hominis) 

Ya que les anuncié la carta Encíclica de su Santidad Juan Pablo II, no quiero privarles de leer un 
pensamiento cuando Él habla de la redención y de los hombres de hoy. Dice que no basta la letra, 
sino que es necesario el espíritu: "Ya desde la primera mitad de este siglo, en el periodo en que se 
estaban desarrollando varios totalitarismos de Estado, los cuales -como es sabido- llevaron a la 
horrible catástrofe bélica, la Iglesia había delineado claramente su postura frente a estos regímenes 
que en apariencia actuaban por un bien superior, como es el bien del Estado, mientras la historia 
demostraría, en cambio, que se trataba solamente del bien de un partido, identificado con el Estado". 
Se trata de los regímenes antes de la Guerra Mundial, sobre todo Alemania, Italia, de donde nacieron 
luego las formulaciones de la "seguridad del Estado", que son ahora las inspiraciones de nuestros 
regímenes en América Latina. Dice el Papa que, precisamente, por haber visto esa triste historia de 
las violaciones de los derechos en esos países que se gloriaban de servir al bien común, por eso surgió 
la Institución de las Naciones Unidas y se hizo la Declaración de los Derechos Humanos. 

A esto se refiere el Papa cuando dice: "al compartir la alegría de esta conquista con todos los hombres 
de buena voluntad, con todos los hombres que aman de veras la justicio y la paz, la Iglesia, 
consciente de que la sola "letra" puede matar, mientras solamente "el espíritu da vida", debe 
preguntarse continuamente junto con esos hombres de buena voluntad si la declaración de los 
derechos del hombre y la aceptación de su "letra" significan también por todas partes la realización de 
su "espíritu". Surgen, en efecto, temores fundados de que muchas veces estamos aún lejos de esta 
realización y que tal vez el espíritu de la vida social y pública se halla en una dolorosa oposición con 
la declarada "letra" de los derechos del hombre. Este estado de cosas, gravoso para las respectivas 
sociedades, haría particularmente responsable, frente a estas sociedades y a la historia del hombre, a 
aquellos que contribuyen a determinarlos". 

Entonces nos gloriamos de que los derechos humanos coinciden con la ley de Dios, pero así como el 
Papa dice: De la declaración de los derechos humanos aceptada por muchos países, como si un nuevo 
Sinaí hubiera inspirado un nuevo respeto a Dios y al hombre, cabe preguntar: si tanto la ley de Dios 
como la Declaración de los derechos humanos, solamente está sirviendo para apañar con la "letra", 
pero su "espíritu" está muy lejos de lo que se esperaba de todo esto. 

Y aquí es donde cabe una revisión de nuestra semana. Pero antes de mirar desde la Iglesia, yo miro 
hacia adentro de nuestra Iglesia para hacerla cada día más fiel, más coherente, más inspirada en la 
verdadera palabra del Señor. 
  

HECHOS ECLESIALES
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La primera noticia, de la cual ya he dicho bastante, es la Encíclica de su santidad: Redemptor 
Hominis, que comienza a darle la vuelta al mundo. Los tres grandes conceptos que el Papa lleva muy 
grabados en su corazón: Cristo, la Iglesia, el Hombre; y, sobre todo, los hombres iluminados y 
servidos por Cristo y por la Iglesia, son como el alma de esta Encíclica que respalda plenamente un 
servicio de la Iglesia a la palabra de Dios, y a los derechos de Dios y de los hombres. Preparamos una 
edición que muy pronto se comenzará a difundir. En mi entrevista del próximo miércoles voy a darles 
más informes sobre este preciosísimo documento. 

Hoy iniciamos la jornada del Sacrificio Voluntario. El centro Ana Guerra de Jesús que se ha 
encargado durante años anteriores, se va a encargar también, hoy, de recoger en los templos la ayuda 
fraternal que ustedes quieran dar para socorrer el hambre en el mundo y ayudar a otras obras de 
promoción de la Iglesia. 

Mañana, recuerden todos, es el día de San José. Varias parroquias y congregaciones lo celebran 
como patrono. Quiero recordar con cariño el Seminario San José de la Montaña que está puesto bajo 
su protección. Queremos, por eso resucitar la obra de las vocaciones bajo el patrocinio de San José. 
Entre las parroquias que celebran y tendré el gusto de participar están San José Villanueva, y San 
José Cortés a donde estaré esta tarde. A San José Villanueva esta misma mañana. 

También, hablando del Seminario, quiero recordarles aquí con cariño tres reuniones con tres 
grupos de jóvenes seminaristas de Chalatenango, donde tenemos un seminario menor, en San José de 
la Montaña con los menores y los mayores. 

Como obra vocacional, una invitación para que el Sábado próximo 24 de marzo, a las cuatro de la 
tarde, asistan a la ordenación sacerdotal del Diácono Ezequiel Gámez que tendrá lugar en la Iglesia 
Parroquial de Santa Lucía en Suchitoto. 

Quiero avisarles con tiempo que para el Viernes de Dolores, 6 de abril, queremos que en toda la 
Diócesis se intensifique la oración y la penitencia. Que hagamos mucha oración como dice el Papa en 
su Encíclica, porque es la puerta que vivifica nuestra Iglesia. 

Un alerta a las falsas celebraciones que muchas veces gente no autorizada por el párroco, organizan 
semanas santas, procesiones, vía-crucis. Sepan siempre que el Párroco es el responsable y hay que 
estar en comunión con él para todas estas acciones. 

Quiero anunciarles a las diversas comunidades que están escuchando por radio, por si quieren 
aprovechar los servicios que desde la Catedral va a prestar nuestra Radio, el Domingo de Ramos a las 
ocho de la mañana comenzará la bendición de palmas en la Iglesia de El Calvario y de allá 
vendremos a terminar con la misa de campaña frente a Catedral. El Jueves Santo, ya que la procesión 
del Silencio es una institución en muchos pueblos, les invitamos a unificarla; desde las 10 hasta las 
12 de la noche habrá un servicio radiofónico para unificar el mensaje de esa concentración que ojalá 
sea muy ordenada y muy piadosa, la procesión del silencio el Jueves Santo en la noche. El Viernes 
Santo, desde las 11 A.M., el vía-crucis de la catedral que se puede también servir para las otras 
parroquias que hacen a esa hora sus vía-crucis. Y el Santo Entierro si lo quieren unificar también con 
el de la Catedral que saldrá de El Calvario, a las 6 1/2 de la tarde hasta las 9 de la noche. Lo mismo la 
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Vigilia del Sábado Santo que es la meta de nuestra Cuaresma, será celebrada en Catedral y 
transmitida por radio el Sábado Santo a las 7 de la noche. 

Yo pido excusas a las comunidades de san Pedro Perulapán, El Paraíso, Monte San Juan, porque 
circunstancias especiales no me permitieron acudir a la invitación que me habían hecho. Espero 
visitarlos en próxima oportunidad. 

Quiero denunciar el robo sacrílego en la Villa de San Cristóbal, en Cuscatlán. 

Quiero unirme a la alegría de los PP. Josefinos en el Colegio Cristóbal Colón, donde celebraron 
una bella semana Josefina, cuya inauguración tuve el gusto de hacérselas el lunes por la mañana en 
una amistosa Misa de Juventud. 

Quiero agradecer a la Escuela "Luis de Marillac" de Santa Tecla, el obsequio de víveres, ropa y 
otros objetos para los necesitados, principalmente para la cárcel de mujeres. Me dio mucho gusto que 
una escuela de pobres, ayuda a los pobres. 
  

HECHOS DE LA REALIDAD NACIONAL

Desde la Iglesia que vive estas y otras circunstancias, enfocamos ahora dos acontecimientos 
principales de los conflictos obrero-patronales y la libertad que se ha concedido a los reos acusados 
de violar la ley de Garantía y Orden Público. 

En cuanto al conflicto de la Constancia y Tropical ya es conocido por ustedes el trabajo de nuestra 
Arquidiócesis. Sin embargo quiero lamentar el poco respeto que las autoridades militares tuvieron 
para dos sacerdotes pedidos por los obreros como garantía para salir de la huelga. No se les dejó 
entrar, se les tuvo cerrados en el bus de la Cruz Roja, ni siquiera se les permitió abrir las ventanitas. 
Esto mismo sucedió cuando la ocupación de la OEA y la ocupación de la Embajada de México. 
Quiero decir claramente: que los sacerdotes no han ido de metidos han ido porque los pedían aquellas 
personas que tienen confianza en la Iglesia. Y era deber permitir, así como se permitió a la Cruz Roja 
y a la Comisión de Derechos Humanos, que ellos también formaban parte de la Comisión, se les 
tratara con un poco de respeto. 

Quiero aclarar que los periódicos publicaron parte de alguna declaración que yo hice, pero que 
mutilaron un poco mi mensaje sobre el conflicto de la Constancia y Tropical. No mencionaron 
que yo había dicho que la raíz del malestar continúa mientras no haya justicia social en las relaciones 
en El Salvador. También omitieron la felicitación que yo dirigí a los obreros de La Constancia por su 
serenidad, firmeza y valentía, capacidad de diálogo y que también felicité por esta apertura y 
capacidad a la parte patronal. A ambas partes les agradecí la confianza que manifestaron en la 
Arquidiócesis y últimamente he recibido el agradecimiento de la parte patronal. 

Aunque ya este conflicto, gracias a Dios, ha terminado, la Iglesia estará alerta para ver lo que va a 
seguir, porque la triste experiencia de otra situación que se resolvió fue que, poco a poco, con 
medidas represivas se fue destruyendo el sindicato, y acabó también hasta con uno o varios asesinatos 
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de dirigentes obreros. Quiera el Señor apartar de la mente, el demonio de la venganza y que todos nos 
alegremos de la paz que ha vuelto en ese conflicto. 

Queremos lamentar algunos incidentes, además del que ya dijimos de los sacerdotes, las 
muertes y los heridos que han quedado. Y un llamamiento de atención para que ojalá no vuelvan a 
suceder esas cosas. También el pueblo organizado para presionar el retiro del cerco policial en La 
Constancia y Tropical, se tomó la Catedral y estuvo incendiando buses. Acerca de esto quiero hacer 
mías estas palabras de un comunicado cuando dice: "Que el movimiento popular encabezado por el 
FAPU y el BPR y otros, etc., comprendan que si cuentan con simpatías y militantes en el seno del 
pueblo y en el sector trabajador su radicalismo también detiene su desarrollo y lo único que hace es 
encender pasiones que causan más daño que unidad en las causas en que todo el pueblo necesita 
juntarse; pues sus aportes en la lucha también han servido". En otras palabras, el lenguaje de la 
Iglesia NO a la violencia, NO identificación con ningún grupo concreto. Lamenta que tenga que 
recurrirse a estos medios para contrarrestar la violencia contra la cual luchan estos organismos. Sería 
bueno que en momentos difíciles se reflexionara para no hacer más mal que bien. 

Desde luego quiero decir que yo no estoy de acuerdo con la ocupación de la Catedral, pero que 
lamento que se recurra a estos medios por no encontrar cauce donde esas voces tienen que oírse. 

Otros conflictos que se están negociando todavía: PRONAC, STECEL, motoristas de la ruta 5 y 28 
y otras fábricas. Hacemos siempre una apelación a la capacidad de diálogo que nuestros salvadoreños 
tienen, cuando quieren. 

El Sindicato del Seguro Social denunció que el Consejo Directivo violó el contrato colectivo. El 
sindicato de la industria del Café denunció el despido de 2836 trabajadores en los beneficios de la 
Compañía Salvadoreña de Café. 

Siempre en relación con esta situación laboral, identifican el cadáver del líder sindical Oscar 
Armando Interiano García, quien había sido capturado el 13 de febrero y se le daba por 
"desaparecido". El 27 de febrero se encontró su cadáver como ya todos saben. 

Respecto a estos incidentes, huelgas y demás conflictos declarados ilegales, que provocan agitación, 
desaliento -dice la Cámara de Comercio-, provocan también desaliento en la inversión, en la 
desocupación, disminución de ingresos al tesoro del Estado. También, el Señor Presidente ve en la 
huelga sólo un pretexto de los subversivos por crear agitación, pide a obreros que propongan sus 
demandas a través de los cauces legales. Yo quisiera recoger estos criterios para decir la voz de la 
Iglesia: que estaría bien todo eso cuando de verdad hubiera esos cauces legales. Por eso, la 
declaración del Señor Ministro del Trabajo que anunció la reforma de códigos de trabajo y confesó la 
carencia de cauces legales, está señalando una contradicción en el gobierno. Que, por tanto, hay que 
buscar esos cauces legales para que las situaciones violentas tengan escapes legítimos. Por su parte la 
Iglesia, en mi Tercera Carta Pastoral, he señalado los servicios que está dispuesta siempre a prestar. 
No son precisamente para fomentar agitaciones, pero sí reclaman para que las válvulas de escape 
existan y todas estas cosas se organicen, se resuelvan como desean quienes se ven precisamente en el 
conflicto. 
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Ahora hermanos, nos alegramos con la libertad que se anuncia a 75 procesados por la Ley de 
Orden Público, es una parte de lo que hemos pedido. Entonces faltaría todavía no dejar en el olvido 
y desamparadas a las familias de los otros por los cuales la Iglesia y muchas instituciones han estado 
abogando. También, no basta la abolición de una ley, si no hay espíritu de cumplir un mayor 
acercamiento al bien del pueblo. ¿Por qué se encontraron los cadáveres de los hermanos Martínez de 
Chalatenango? Yo he visto llorar personalmente a la mamá y a la esposa de estos cristianos hermanos 
nuestros. Lo mismo el cadáver del catequista Juan Antonio Fuentes que fue identificado en 
Sensuntepeque, había sido capturado el 22 de febrero en su casa de habitación y varias personas 
vieron el hecho. 

Continuación de cateos, de desaparecidos, indican que la abolición de la Ley de Orden Público no 
es suficiente. Como ya dijimos antes, no se pone el espíritu a buscar una verdadera tranquilización y 
una verdadera justicia en nuestro pueblo. 

Nos preocupan las noticias que en esta semana se dieron acerca de los secuestrados y esperamos 
que todavía se aproveche el tiempo y la capacidad de negociación para poner a salvo esas vidas. 

Nos alegramos de que el niño migueleño Carlos Mario Villatoro, haya sido encontrado. Y como 
notas de heroísmo y felicitación, a propósito del secuestro de este niño, quiero decir en público mi 
admiración por un hermano Marista, un religioso que se ofreció como rehén a cambio de que se 
dejara al niño. No fue necesario, pero el gesto del religioso quedó en pie, lo mismo que quedaron en 
pie aquí en la Arquidiócesis sacerdotes y religiosas. Yo quiero felicitar y agradecer a aquellos 
sacerdotes y religiosas que cuando en un momento se dijo que se necesitaría algunos voluntarios para 
ir a proteger del cerco militar a los obreros en huelga, se ofrecieron. Tampoco hubo necesidad, pero 
el gesto de estos sacerdotes y religiosas queda también como un signo de admiración entre nosotros... 
  

3. CRISTO ES LA PLENITUD DE LA LEY

Nos vamos a acercar al altar con el tercer pensamiento, ya solamente lo insinúo: la ley es necesaria 
pero no basta la letra, sino que es necesario el espíritu de la ley, sólo Cristo es la plenitud de la ley. 
No lo olvidemos cuando vamos caminando en nuestra Cuaresma hacia el Calvario y hacia la 
Resurrección. 

- Cristo, el verdadero templo: muerte y resurrección puerta de salvación. San Pablo nos ha dicho 
que ni el signo que buscan los judíos con la ostentosidad de su templo, con los milagros, ni la 
sabiduría de los griegos, salvará a la humanidad, sino la fuerza salvadora está en el Cristo crucificado. 
Este es el signo, cuando Cristo esta mañana nos recuerda su gesto valiente de sacar del templo, a los 
que estaban profanando ese signo, se presente Él mismo como el templo, como el campo donde Dios 
se encuentra con el hombre, como el perfecto adorador de Dios y salvador de los hombres. 

- Ni los signos de los judíos, ni la sabiduría de los griegos, sino el único signo de Dios: escándalo 
y necedad para los hombres: Cristo crucificado. Ojalá que todas estas reflexiones de la alianza y 
de nuestra realidad nacional, nos lleven a comprender como San Pablo ha dicho: "Que no tenemos 
otra esperanza ni en las leyes, ni en los poderes de los hombres, ni en los signos creados que nuestra 
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confianza y nuestra esperanza. Trabajando, sí las cosas de la tierra, los medios humanos, pero el 
corazón muy puesto en el gran signo de los cristianos: ¡Cristo crucificado! ¡Cristo resucitado!. Así 
sea... 

 
ÍNDICE GENERAL | CICLO B | ANTERIOR | SIGUIENTE |
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CUARESMA. LLAMAMIENTO A LA VERDADERA 
RECONCILIACIÓN 

CUARTO DOMINGO DE CUARESMA

 
25 de Marzo de 1979

2 Crónicas 36, 14-16. 19-23 
Efesios 2, 4-10 
Juan 3, 14-21
 
  

Queridos hermanos, estimados radioyentes: 

Una Cuaresma bien vivida puede ser la salvación de nuestro pueblo. Por eso, este cuarto domingo de 
Cuaresma lo celebramos con una nueva esperanza. Cuando parece que todo está perdido, está 
flotando el Espíritu de Dios: su palabra, haciendo llamamientos, dándonos orientaciones que son 
verdaderamente nuestra salvación. 

Año Litúrgico.- Cuaresma nos prepara para la fiesta de Pascua, renovándonos: vida nueva, 
resucitados... 

No olvidemos que la Cuaresma es un caminar hacia la Pascua, la perspectiva de la Cuaresma es 
Cristo resucitado ofreciéndonos una vida nueva. Cristo, que después de haber pagado con su cruz, 
con su pasión las miserias del hombre y del pueblo, nos está ofreciendo una vida mejor. ¡No lo 
despreciemos! En este caminar hacia la Pascua; ¡Obedezcámoslo! 

Mediante, no un moralismo frío, sino la incorporación al misterio pascual: individual, social. 

En el Concilio Vaticano II, la Iglesia actual dice: "Es la persona del hombre la que hay que salvar; es 
la sociedad humana la que hay que renovar. Es, por consiguiente el hombre: pero el hombre todo 
entero, cuerpo y alma, corazón y conciencia, inteligencia y voluntad..." ¿Quién no se siente aquí 
arropado por una gran esperanza como hombre, como familia, como pueblo? ¡Dios nos está 
ofreciendo en esta Cuaresma una salvación! No es solamente una ley como lo meditamos el domingo 
pasado: un moralismo; es, sobre todo, un amor. ¿Quién no se mueve por amor? 

El amor a Cristo que dio su vida por mí, es el mejor motivo para vivir santamente, para agradar a 
Cristo. ¡Ah! si todos los hombres nos dejáramos arrebatar de ese amor que se entregó por nosotros. 
Pero en las lecturas de hoy el amor a Dios que nos está llamando desde hace cuatro domingos con 
modalidades nuevas, se nos presenta como un llamamiento a la reconciliación. 
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CUARESMA, LLAMAMIENTO A LA VERDADERA RECONCILIACIÓN

1. Babilonia símbolo de la alianza rota y de la reconciliación. 

2. La reconciliación con Dios en Cristo. (Teología de la historia). 

3. El bautismo y la confesión, caminos de reconciliación. (Pensamiento ricamente contenido en el 
Evangelio y en San Pablo hoy: los grandes sacramentos de la Cuaresma). 
  

1. BABILONIA, SIMBOLO DE LA ALIANZA ROTA Y PROFECIA DE LA 
RECONCILIACION.

a) Empalma con homilías anteriores: historia de la alianza: Noé, Abraham, Moisés (la ley: 
religión mosaica). 

Yo quisiera, hermanos, que no se desligaran los domingos de Cuaresma que vamos meditando. La 
Iglesia nos ha ido proponiendo como los hitos, los mojones de la historia de nuestra salvación. 
Recordarán el primer domingo: Noé. La alianza de Dios con Noé, el arco-iris, es un llamamiento de 
Dios para usar bien la naturaleza, para conservarla, para no abusar de ella, para que los bienes que 
Dios nos ha dado en la creación, lleguen a la felicidad de todos; es una reconciliación cósmica, una 
alianza del hombre con el universo, como el arco-iris que abarca de un lado a otro de nuestra tierra. 

El segundo domingo ya no es la naturaleza entera, es un pueblo selecto: alianza de Dios con 
Abraham. De ese hombre anciano y sin hijos, Dios saca milagrosamente un pueblo tan numeroso 
como las estrellas del cielo y las arenas del mar. La fe de Abraham es modelo de todo el que quiera 
hacer alianza con Dios, la fe que se entrega y cree contra toda esperanza. ¡Cuánto necesitamos ese 
segundo capítulo de nuestra Cuaresma de 1979: una fe como la de Abraham! 

El tercer capítulo de nuestra historia en esta Cuaresma, ha sido Moisés. El domingo pasado, Moisés 
en el Sinaí ya no es simplemente Abraham como una promesa de un gran pueblo, ya es la realidad. 
Han pasado cuatro siglos y Abraham está representado en aquella muchedumbre que ya camina hacia 
la tierra de promisión; como pueblo, tiene que hacer alianza con Dios, tiene que responder a tantos 
privilegios que Dios hizo con él en el desierto y a través de toda su historia la respuesta tiene que ser 
el cumplimiento de este decálogo, en diez palabras, en diez preceptos, Dios ha encauzado todas las 
relaciones de los hombres con Dios y de los hombres entre sí. La alianza tiene una ley y desde ese 
momento comienza una nueva fase en la historia de la salvación que se llama la Era Mosaica o sea, 
Moisés. Le da características, le da orientación a un pueblo del cual San Pablo va a decir: "La ley no 
basta, la ley puede ser letra muerta, esa ley vale porque lleva la promesa de un hombre redentor. Es 
Cristo el que le da sentido a la ley". 

b) El pecado que rompe la alianza. 

Pero en ese tiempo Mosaico, en ese tiempo de la ley que abarca varios siglos, suceden cosas muy 
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buenas pero también muy malas. Así la Sagrada Escritura nos coloca hoy en otro hito de la historia: 
Babilonia. ¿Qué es Babilonia? Es la ruptura de la alianza, es un pueblo que ha merecido el castigo del 
destierro por no haber sido fiel a Dios, es un pueblo agobiado, casi desesperado, un pueblo para el 
cual parece que ya no existe Dios. Y sin embargo, a ese pueblo amilanado, quebrantado, los profetas 
anuncian esperanza y salvación. Por eso, Babilonia, a pesar de ser la figura del pueblo que ha 
abandonado a su Dios y que está castigado, es también la figura de un pueblo que se va a recuperar. 
Para nosotros este lenguaje es sumamente interesante. Hay muchos que en El Salvador dicen: "¡ya no 
hay remedio!, ¿quién va a creer en el amor?", ¡Caminos de violencia: secuestros, odios, crímenes, 
represiones!. Como que nos ha hecho el Señor para entendernos a garrotazos. Dios nos ha hecho 
como imagen de su amor y aunque el ambiente se ha tornado de garrote, no es eso lo que Dios quiere. 

- "... multiplicaron sus infidelidades..." 

Sobre esta Babilonia brilla el amor y brilla la esperanza. Pero es necesario reconocer como lo hace la 
primera lectura: "El pecado que rompe la alianza". ¡Que tremendo el autor del libro de las Crónicas!. 
Las Crónicas es un libro que se escribió como para suplir ciertos vacíos en los libros históricos, 
donde se narran cosas o se amplifican cosas que no están o están muy pequeñas en otros lugares. Con 
qué franqueza describe la situación de esa hora mosaica en que los dirigentes civiles y espirituales del 
pueblo han hecho de la religión un legalismo, hasta una hipocresía, la que va a fustigar Jesucristo 
cuando venga. Dice así en la primera lectura: "Todos los jefes de los sacerdotes y el pueblo 
multiplicaron sus infidelidades... mancharon la casa del Señor. El Señor, Dios de sus padres, les envió 
profetas lleno de compasión. Pero ellos se burlaron de los mensajeros de Dios, despreciaron sus 
palabras..." Esto hizo el pueblo predilecto de Dios así respondió a la alianza del amor: con el 
desprecio, el pecado. 

- "... Los hombres prefirieron las tinieblas a la luz para no verse acusados por sus obras". 

En las otras lecturas de hoy, aparece también esta triste situación del hombre con Dios. Dice el 
Evangelio, en labios de Cristo: "Los hombres, prefirieron las tinieblas a la luz para no verse acusados 
por sus obras". 

- "... estando muertos por los pecados". 

San Pablo, en la segunda lectura, una figura más trágica: ".....estábamos muertos por los pecados". 
Son pinceladas negras de la historia de los hombres, Dios dándonos una ley para salvarnos, dándonos 
profetas para orientarnos, dándonos amor, creándonos por amor, haciendo alianzas de salvación: y los 
hombres, volviéndole la espalda, rompiendo la alianza, desobedeciendo a Dios, creyendo más en las 
tinieblas, en la represión, en los ídolos dinero, en el ídolo política, todo menos Dios. ¡Aquí Dios no 
cabe! Este es el pecado: prefirieron buscar por sus propios caminos la felicidad que Dios les señalaba 
por el único camino. 

¿Cuándo vamos a comprender, queridos hermanos -yo el primero entre todos ustedes, pecador-, que 
no son nuestros caprichos los que van a dar la solución de la verdadera felicidad? ¿Cuándo vamos a 
comprender que sólo Tú, Señor, tienes palabras de vida eterna? Nunca es tarde para el amor de Dios, 
pero Dios, dice la primera lectura: "...hasta que ya no hubo remedio". 
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c) El castigo 

- Destrucción de Jerusalén... destierro. Hombres que son azotes de Dios. 

Entonces viene la revancha de Dios: Qué cosa tremenda cuando Dios se vale de ciertos hombres, no 
para ser bendición del pueblo sino para ser azotes del pueblo. 

Nabucodonosor es la figura del hombre instrumento de Dios para humillar, para pasear su bota 
sanguinaria sobre el pueblo. No pensemos que la represión, la tortura, el atropello por el dinero, la 
explotación del hombre por el hombre la están haciendo sólo los hombres. Dios coge como azotes de 
la humanidad a esos hombres. ¡Pobrecitos!, porque los parece que están triunfando, como el azote le 
parece que está triunfando cuando está castigando pero llega la hora en que el azote -dice la Biblia- es 
también echado al fuego. ¡Pero, que triste papel en la historia ser hombre-azote! 

¿Qué hicieron estos hombres-azotes bajo el comando de Nabucodonosor en la tierra pecadora de 
Dios?. Oigan bien esta página de hoy: "... incendiaron la casa de Dios, derribaron las murallas de 
Jerusalén, pegaron fuego a todos sus palacios, destruyeron todos sus objetos preciosos y a los que 
escaparon de la espada, los llevaron cautivos a Babilonia -figura del castigo- donde fueron esclavos 
del rey y de sus hijos, hasta la llegada de un salvador". 

Fijémonos en esta hora tremenda del castigo, es la hora que está viviendo El Salvador. Es la hora de 
los capataces y de los que imponen sus caprichos, de los que dan leyes, de los que se sienten dueños 
de la vida y de las haciendas. ¡Pobrecitos, no saben que son azotes de Dios!. Es la hora en que Dios 
está abatiéndonos y casi surge, del corazón del hombre abatido, la queja: "¿Acaso existe Dios?". 
Porque para colmo vemos cómo los que están felices, no adoran a Dios sino que están de hinojos ante 
sus falsos ídolos. Y creemos que puede más el dinero que el Dios verdadero, que puede más el poder 
de los déspotas que el hombre que salva, que el Dios verdadero que nos ama. Viene la tentación de la 
desesperación, como dijo el Papa hablando de la violencia: "La tentación de la violencia". Hay 
muchos caídos también en esta tentación: los que creen que van a encontrar la salida al país por 
caminos de sangre y de odio. Por allí no hay salida mientras se ensangrienta más mientras hay más 
miembros doloridos por la tortura, mientras hay familias que lloran el atropello de los poderes. Es 
Dios que está valiéndose de esas cosas para castigar como con un azote, pero no es la última palabra. 

d) En el segundo éxodo alborea la reconciliación. Ciro rey de Persia... el resto de Israel... 

Entonces llega la última palabra, es Dios que vuelve a hablar. Ya alborea en las palabras de la 
primera lectura una redención que en la segunda lectura y en el Evangelio, se presenta como el sol en 
su cenit. ¡Cosa prodigiosa! Un rey pagano de Persia -se llama Ciro- Ciro II, a donde llegaron las 
crueldades de Babilonia. Él -lo llama la Biblia-, instrumento de Dios; lo llama también: Ungido de 
Dios. ¡Cómo debió escandalizar a los hipócritas judíos que no obedecieron a Dios que un hombre no 
judío, un pagano, fuera llamado por el espíritu de Dios: el Ungido de Dios. Es un ser misterioso y 
dice la primera lectura sobre este Ciro, Rey de Persia: "En cumplimiento de la Palabra del Señor, por 
boca de Jeremías, movió el Señor, el espíritu de Ciro, Rey de Persia, que mandó publicar de palabra y 
por escrito en todo su reino: " Así habla Ciro, Rey de Persia: El Señor, el Dios de los cielos, me ha 
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dado todos los reinos de la tierra. Él me ha encargado que le edifique una Casa en Jerusalén, en Judá -
Se dirige ahora a los desterrados de Babilonia-. ¡Quién de entre vosotros pertenezca a ese pueblo, sea 
su Dios con él y suba!" Qué palabra liberadora más bella cuando un pagano tiene más misericordia 
muchas veces más que los mismos correligionarios. 

En el salmo responsorial que todos hemos respondido hoy a la Palabra de Dios, se mencionó el 
Salmo 136: el salmo de los israelitas cautivos en Babilonia. Nuestro 15 de septiembre podía tener en 
nuestro himno nacional, este salmo de libertad. De una libertad parecida a la del quetzal guatemalteco 
que dicen que no puede vivir prisionero porque si está preso se muere. Los judíos, encadenados junto 
a las orillas de los ríos de Babilonia, oían a sus enemigos, a sus capataces: "cántennos un cantar de 
aquellos de su religión en Judea". Y los judíos decían: "¡Cómo vamos a cantar en tierra ajena!, que se 
me pegue la lengua al paladar, si yo cantara con alegría en el destierro". Suspiraban por su patria, 
anhelaban la hora del retorno, lloraban sus pecados por los cuales habían sido llevados. Y la hora 
llegó cuando un rey pagano, inspirado por Dios, da ese edicto: "Queda terminado el cautiverio, si 
alguien se siente súbdito de ese Dios, suba a Jerusalén, quedan libres las fronteras, váyanse". Hasta 
los acompañaban para ir a reconstruir el templo que destruyeron los azotes del Señor. 

Miren como Dios ocupa a los hombres para castigar y ocupa a los hombres para liberar. El Dios de la 
historia, juega con la historia. No somos los hombres los que hacemos nuestro capricho, es Dios el 
que se vale de las malas conciencias para castigar horriblemente con castigos de infierno a los 
pueblos. Es Dios el que se vale de los hombres aunque sean paganos, aunque sean paganos, aunque 
no tengan fe cristiana. Estos hombres son instrumento de Dios para salvar, para dar amor, para dar 
aliento, ¡para dar esperanza!. 

¿Qué quisiéramos ser nosotros, hermanos, en esta hora del pueblo salvadoreño, azotes o esperanzas? 
La Iglesia se alegra de ser esperanza del pueblo, así como lamenta y reprocha esos actos de azote de 
los déspotas de nuestro pueblo. La Iglesia es la voz de la profecía en medio del destierro y de 
Babilonia. Babilonia fue la figura de todos los pueblos. ¿Qué pueblo no ha pecado? Seamos humildes 
y reconozcamos lo que dice la primera lectura: "Los jefes de los sacerdotes y el pueblo, multiplicaron 
sus infidelidades". Allí está la explicación. Por eso les decía que en Cuaresma, comenzando por 
nosotros los sacerdotes y todos ustedes, el pueblo, nos convirtiéramos de verdad, oyéramos como se 
oye en un destierro el llamamiento de la patria querida; entonces, encontraríamos esa salvación que 
anhelamos. 
  

2. LA RECONCILIACIÓN CON DIOS EN CRISTO

a) Todo arranca del amor del Padre. "Movió el Señor el espíritu de Ciro". 

Es como un drama en tres actos. Todo comienza en el amor de Dios. Todo tiene su realización en el 
sacrificio de Cristo y todo se hace mío, en mi fe. Dios, Cristo, cada uno de nosotros, es el camino de 
la verdadera reconciliación. Todo arranca del amor de Dios. Ya vimos cómo, en la primera lectura, se 
menciona cómo fue el Señor el que movió el espíritu de Ciro. Dios es el que inspira brazos de amor 
aún en los corazones que no tienen fe. Cuántas veces, hermanos cristianos, los no cristianos tienen 
más misericordia que nosotros porque Dios les ha inspirado ese sentido de salvación y de amor. Pero 

file:///C|/Documents%20and%20Settings/Fran/Mis%20documentos/My%20Art/790325.htm (5 de 14) [20/01/2009 03:04:23 p.m.]



M. Romero: 4º Domingo de Cuaresma (25/03/79) (ciclo B)

esa inspiración que en forma misteriosa y profética le dio el Señor a Ciro, rey de Persia, se presenta 
ya sin figuras. Se presenta, diríamos, cara a cara en la Revelación del Nuevo Testamento. 

Con qué ternura debemos de recibir hoy estas palabras de San Pablo a los Efesios: "Dios, rico en 
misericordia por el gran amor con que nos amó...", de allá arranca todo, no somos nosotros los que 
hemos atraído la redención de los hombres. Es que dice San Pablo: "..... estando muertos por nuestros 
pecados, nos ha hecho vivir con Cristo". 

Cristo se acerca a un muerto para resucitarlo, no es porque el muerto lo llama; el muerto ya no vive, 
ya no siente, pero la misericordia del Redentor le devuelve la vida. Así es Dios, a una humanidad 
muerta, insensible, injusta, pecadora, la humanidad ya ni piensa en Él, pero Él sí piensa como cuando 
dice en Isaías: "puede una madre olvidarse de su hijo". Parece imposible, sin embargo dice: "aún 
cuando una madre se olvidara de su hijo, yo no me olvidaré de ustedes". ¿Quién no siente toda su 
vida, por más complicada que se sienta, como arropada de una gran ternura?; no voy solo, hay 
alguien que piensa en mí más íntimamente que yo mismo. ¡Dios me ama!. 

En el Evangelio, el mismo Cristo que ha aprendido en el seno de la eternidad los sentimientos de 
Dios, nos dice hoy una palabra que debía de estar vibrando durante toda nuestra Semana Santa: 
"Tanto amó Dios al mundo, que entregó a su Hijo único para que no perezcan ninguno de los 
que creen en Él, sino que tengan vida eterna". Todo arranca del amor de Dios. Si Cristo vino a ser 
salvador de los hombres, fue iniciativa del Padre. Tanto amó al mundo que le envió a su propio Hijo. 
Vete hijo, hazte hombre, hazte compañero de su historia, introdúcete en sus mismas miserias, carga 
sobre tus espaldas los pecados de todos los hombres, sube con ellos al calvario, y en tu crucifixión yo 
miraré la reparación de todos los pecados. 

b) Cristo realiza en proyecto ese su "misterio pascual". 

- El signo de la serpiente levantada en alto... Cristo Salvador y Juez... 

Hubo una figura bellísima mientras Moisés conducía al pueblo por el desierto y esa figura la recuerda 
Cristo en el Evangelio de hoy. Lo mismo que Moisés elevó la serpiente en el desierto, así tiene que 
ser elevado el Hijo del Hombre para que todo el que cree en Él, tenga vida eterna. 

¿Qué fue esto de la serpiente? Dicen que cuando los israelitas conducidos por Moisés se adentraban 
ya en el camino pesado del desierto, murmuraron contra él. ¡Qué difícil es conducir un pueblo! 
prefieren muchas veces la esclavitud de Egipto: "allá estábamos mejor, las ollas, los amos, las 
serpientes; todo aquello de Egipto, era más bonito que este desierto donde nos estás matando de 
hambre y de sed". ¡Qué cuesta que el pueblo comprenda el camino de la liberación! Muchas veces 
son aquellos por quienes se trabaja más, los que menos comprenden ese esfuerzo de amor que inspira 
ese sacrificio, que pide sacrificio de colaboración. 

La fe de los hombres. 

Esta murmuración fue castigada en el desierto. Aparecieron unas serpientes venenosas que mordían y 
el que era mordido de la serpiente, moría. Ante esta calamidad corrieron a Moisés a contarle lo que 
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estaba pasando. Moisés, como de costumbre, ora al Señor y el Señor le da la respuesta: "Construye 
una serpiente de bronce, levántala en un palo, todo aquel que mire con fe la serpiente, quedará libre 
de la ponzoña de esas serpientes venenosas". Esta es la imagen de Cristo crucificado que Cristo 
recuerda ya, realizándose en Él; así como Moisés levantó la serpiente y todo el que miraba se libraba 
de aquellas mordeduras, así el que ve al Cristo crucificado con fe, será libre también, porque el Hijo 
del Hombre ha venido a dar su vida para la salvación del mundo. 

Yo quisiera recoger en esta mañana, ese misterio que se llama el Misterio Pascual, o sea, el misterio 
de la muerte y de la resurrección de Jesucristo; porque para allá caminamos en la Cuaresma, para 
celebrar el misterio de la muerte y resurrección del Señor. El Sábado Santo en la noche, es la gran 
noche del misterio pascual: yo quisiera que todos los que hemos seguido esta Cuaresma, este 
peregrinar espiritual de la historia de Dios con su pueblo, la fuéramos a terminar en esa noche 
luminosa. Hago un llamamiento especialmente a los jóvenes, para que esa noche miremos con fe al 
Cristo resucitado, levantado en alto más que la serpiente en el desierto, con todo el mérito de su cruz 
para dar salvación vida nueva a cada uno de los salvadoreños y a todo El Salvador en general. 

c) En qué consiste la reconciliación de Cristo 

Este es el misterio de la reconciliación, no importa el pasado, no importa cómo estemos de hundidos 
en nuestra situación económica, social o política, no importa lo que hayamos odiado, no importa lo 
violentos que hayamos sido: ni siquiera importa tener las manos manchadas de secuestros, de sangre, 
de torturas. Ojalá esta voz estuviera llegando a esos lugares donde Dios está usando su azote, 
valiéndose de hombres sin corazón y sin conciencia, para que el Señor tenga misericordia de ellos y 
anhelen en esta Pascua no ser el triste papel de azote de Dios sino convertirse en palabra de 
esperanza... 

Sí, queridos hermanos, desde el Señor Presidente hasta los policías -todos los que constituyen ese 
orden bajo el cual nuestro pueblo se siente tan miedoso, tan tímido-, no sean azote de Dios; sean 
gobierno de esperanza, sean cuerpo de seguridad, sean hombres del orden, sean verdaderamente 
instrumentos de Dios para la liberación de nuestro pueblo. 

No usemos, queridos capitalistas, la idolatría del dinero, el poder del dinero para explotar al hombre 
más pobre. Ustedes pueden hacer tan felices a nuestro pueblo si hubiera un poquito de amor en sus 
corazones. ¡Qué instrumentos de Dios serían ustedes con sus arcas llenas de dinero, con sus cuentas 
bancarias, con sus fincas, con sus terrenos, si no los usaran para el egoísmo, sino para hacer feliz a 
este pueblo tan hambriento, tan necesitado, tan desnutrido...! Y esto no es demagogia para arrancar 
aplausos, es que el pueblo siente y ama, ama también a los que lo azotan, ama también a los que lo 
explotan. Nuestro pueblo salvadoreño no está hecho para el odio, está hecho para la colaboración, 
para el amor y quiere encontrar fraternidad en todos los sectores que constituimos un pueblo tan 
bendecido de Dios, que ha recibido de Dios bienes abundantes pero que se hacen causa de tanta 
tristeza por la mala distribución, por el pecado de los hombres. 
  

3. BAUTISMO Y PENITENCIA, CAMINOS DE RECONCILIACIÓN
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En este ambiente y antes de terminar esta homilía con el tercer pensamiento que habla del Bautismo y 
de la Penitencia como dos sacramentos cuaresmales, yo quiero hacer un llamamiento a los bautizados 
y a todos los que necesitamos el sacramento del perdón; para que en esta Cuaresma nos 
reconciliemos con Dios. 

Para que se vea la gran necesidad de esto, es aquí donde yo hago un paréntesis que es más bien como 
la encarnación de la palabra de Dios en nuestra semana. 

Esta Iglesia, instituida por Jesucristo para ser la presencia de Dios -más que Ciro para los desterrados 
de Babilonia, más que Moisés con los peregrinos del desierto- es Cristo mismo dándonos perdón y 
esperanza. Esta Iglesia es a la que yo trato de servir, queridos hermanos, cuando doy aquí noticias de 
carácter eclesial que son las primeras que me preocupan porque son mi Iglesia, mi pueblo de Dios al 
que yo pertenezco y al que sirvo como Pastor. Yo no soy político, yo no soy sociólogo, yo no soy 
economista, yo no soy responsable para dar solución a la economía y a la política del país. Ya hay 
otros laicos que tienen esa tremenda responsabilidad. 

Desde mi puesto de Pastor yo sólo hago un llamamiento para que sepan usar esos talentos que Dios 
les ha dado; pero como Pastor, sí me toca -y esto es lo que trato de hacer- construir la verdadera 
Iglesia de Nuestro Señor Jesucristo. Por eso siento la alegría de toda esta Catedral llena de fieles y 
también yo quisiera que todos los que a través de la radio que me oyen no como políticos, ni curiosos, 
ni perseguidores, sino como católicos que están tratando de aprender el mensaje de su Pastor para 
orientarse en la construcción de la verdadera Iglesia, nos decidiéramos, queridos católicos, a hacer de 
nuestra Iglesia el verdadero Pueblo de Dios, antorcha luminosa que ilumine los caminos de la Patria, 
fuerza de salvación para todo nuestro pueblo ¡Seamos Iglesia!. 
  

HECHOS ECLESIALES

Mi primera mirada en esta perspectiva eclesial siempre se dirige al Papa, centro de la unidad de este 
pueblo de Dios. Qué gusto me da ver todas las semanas un gesto, una palabra de orientación a la 
Iglesia que yo trato de seguir. Yo soy el más necesitado del Papa, yo no puedo prescindir del Papa. Y 
le doy gracias a Dios que toda mi vida sacerdotal la ha querido caracterizar por una solidaridad y 
fidelidad al Santo Padre, al representante de Cristo. Mis ojos están fijos en él, jamás pienso en 
traicionarlo. 

El Papa ha hecho un gesto precioso para América Latina: esta semana ha aprobado el 
Documento de Puebla... 

En su carta que él escribe a los obispos de América Latina, dice que se trata de un documento que sin 
duda estimulará la evangelización auténtica en el presente y en el futuro. "... que fortalece -dice- la 
vigorosa unidad de la Iglesia latinoamericana en su identidad específica y en la voluntad de responder 
a las necesidades y a los retos del Continente". Es precioso ver cómo el Papa, desde su magisterio 
universal, cuando se dirige a una región como que está pensando sólo en esa región. Dice de la 
identidad específica de América Latina como para decir: ustedes tienen un modo muy 
latinoamericano, ustedes son muy especiales, la Iglesia de ustedes tiene un modo de ser que no es la 
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Iglesia de Europa, ni de Africa, ni de otra parte. Traten de descubrir cada vez mejor esa su identidad 
latinoamericana de su Iglesia y vívanla con sus problemas, con sus necesidades, con sus retos. 

"Toca a los obispos -dice el Papa-, trasladar su contenido -del Documento de Puebla-, a sus 
comunidades locales que ojalá muy pronto estén infundidas del espíritu de Puebla". Quiera Dios, 
hermanos, que con el Documento de Puebla no vaya a pasar lo de los Documentos de Medellín: que 
todavía hay gente que sospecha si se trata de unos documentos comunistas. Puebla no es otra cosa 
que un paso adelante de Medellín. Quienes no habían dado el paso de Medellín, quienes todavía están 
pensando que Medellín va a ser quitado del puesto, tienen que avanzar sobre Medellín y caminar por 
Puebla; porque no hay otro camino para encontrar la identidad, la problemática de la Iglesia que 
peregrina aquí en América Latina, con estos problemas nuestros. Es natural que todos aquellos que se 
sienten azote de Dios y quisieran siempre estar azotando a nuestro pobre pueblo, no quisieran que 
existiera un Dios que ya les comienza a anunciar: "¡Cuidado!", porque el azote será echado al fuego 
cuando el pueblo busque también unas soluciones más justas de sus problemáticas. 

Otro rasgo bonito del Papa Juan Pablo II, es el discurso que le dirigió al Embajador de Bolivia. 
Ratificó el Papa la predilección de la Iglesia "Por los más necesitados, suscitando en ellos esperanzas 
fundadas de promoción de sus condiciones de vida religiosa, social y cultural..." Y deseó "... que este 
compromiso evangélico sea apreciado y sostenido por quienes sientan los imperativos de una 
sociedad cada vez mejor". Ven, la Iglesia de los pobres no es una Iglesia de demagogia, es una Iglesia 
que desde el Papa y desde el Evangelio encuentra sus preferencias y su trabajo por los más 
necesitados, porque desde allí tiene más fuerza para reclamar la conversión de todos los hombres que 
no se salvarán mientras no se conviertan a aquella palabra de Cristo en el juicio final: "Todo lo que 
hagas con uno de estos necesitados conmigo lo haces". Y el que no lo haga así oirá la tremenda 
palabra: "apártate maldito al fuego eterno, porque tuve hambre y no me diste de comer", y te 
marginaste tú mismo de esta Iglesia que llamó desde los pobres a la conversión de todos los hombres. 

Otra noticia de carácter continental y por la cual yo quiero pedirles a todos ustedes mucha 
oración es que esta semana están reunidos en Caracas, Venezuela, dos representantes por cada país 
del Episcopado, junto con la directiva actual del CELAM, para tratar los programas de los próximos 
cuatro años y para elegir la nueva presidencia. El CELAM, palabra que quiere decir Consejo Latino-
Americano, es un organismo de servicio de coordinación que los obispos latinoamericanos 
instituyeron para dar eso que el Papa dice: "la vigorosa unidad de la Iglesia Latinoamericana". 
Gracias a ese organismo, los obispos de toda América Latina nos sentimos más enlazados y 
preocupados de la gran problemática de estos veinte países tan parecidos y tan diferentes al mismo 
tiempo. Entonces, para que salgan programas muy eficaces y sobre todo para que tengamos una 
presidencia de obispos muy de acuerdo con la preocupación de América Latina, tenemos que pedir 
mucho al Espíritu Santo para que los electores saquen una buena presidencia de ese cuerpo colegiado 
del episcopado. 

A nivel latinoamericano tenemos también otra noticia que nos va a honrar mucho aquí en El 
Salvador. La CLARC, otra abreviatura que quiere decir Conferencia Latino-Americana de 
Religiosos y Religiosas. -Miles y miles de religiosos y religiosas que trabajan en los diversos países 
de América tienen un organismo que se llama la CLARC- se reunió esta semana pasada en la 
República Dominicana para cambiar también su directiva, para evaluar y para lanzar nuevos 
programas. El honor para El Salvador es éste: que una religiosa del pueblo salvadoreño: la Madre 

file:///C|/Documents%20and%20Settings/Fran/Mis%20documentos/My%20Art/790325.htm (9 de 14) [20/01/2009 03:04:23 p.m.]



M. Romero: 4º Domingo de Cuaresma (25/03/79) (ciclo B)

Juana Vanegas, Oblata del Sagrado Corazón, ha sido la elegida Vice-Presidente de ese Consejo 
Latinoamericano de Religiosos y Religiosas..... Mientras celebraban su reunión en Santo Domingo 
escribieron una carta que ustedes pueden leer hoy en primera página de Orientación, en la que en 
nombre de los miles de religiosos y religiosas de América Latina, han expresado un sentido de 
solidaridad con la Arquidiócesis y con el Arzobispo de San Salvador. Yo quiero agradecerles 
cordialmente... 

Otra noticia por la cual yo también pido una oración de acción de gracias al Señor: que hoy se está 
celebrando el 25 aniversario del Seminario Menor de Santa Ana. Monseñor Barrera ha tenido la 
bondad de invitarme y voy a tener el gusto de acompañarlo en esta fiesta jubilar, por la cual vamos a 
pedir mucho al Señor, para que ese Seminario sea siempre forjador de sacerdotes tal como los quiere 
nuestro mundo actual. 

Quiero unir aquí la oración de todos ustedes al nuevo sacerdote de nuestra Arquidiócesis. Ayer 
por la tarde, en una pintoresca celebración al aire libre, en Suchitoto, impusimos las manos para 
ordenar sacerdote a Ezequiel de Jesús Gámez, quien en este momento estará celebrando su primera 
misa en la Iglesia parroquial de Suchitoto. Le deseamos que tenga un sacerdocio muy santo y muy 
útil para nuestro pueblo salvadoreño. 

Saludo a los dos nuevos Párrocos de la Arquidiócesis: uno en Monte San Juan, Cuzcatlán, el P. 
Benjamín Rodríguez y otro en la parroquia de San Francisco, Mejicanos, el P. Rafael Palacios. Que 
este cambio sea para mayor fructificación de ambas parroquias. 

Quiero saludar con agradecimiento, por la cordial acogida que me brindaron, las parroquias de San 
José Villanueva, a la Comunidad de San José Cortés, a la de San Francisco Mejicanos y a la de 
Suchitoto. 

Si no he estado esta semana, hermanos, no ha sido por huir a las dificultades. Fue por atender 
una invitación del Instituto Internacional del Corazón de Jesús, que organizó un seminario de teología 
y Pastoral sobre el culto del Sagrado Corazón en la bella ciudad de Santo Domingo, República 
Dominicana. Yo traigo de allá mucha riqueza teológica y pastoral para nuestra comunidad. Y quiero 
decirles, ya que nuestro pueblo es tan devoto del Corazón de Jesús, que se trata de un culto que 
renovándolo de acuerdo con las exigencias actuales de la Iglesia, no hay por que arrinconarlo; al 
contrario, tratemos de darle, sí a nuestra devoción al Sagrado Corazón, todo el sentido teológico 
actual que tiene nuestra devoción popular. Ya habrá ocasión de tratar este tema más ampliamente. 
Pero, sí, les digo que mi semana en Santo Domingo ha sido de provecho para este trabajo pastoral 
que trato de llevar entre ustedes. 

Desde aquí quiero enviar un saludo a esta región de Honduras donde escuchan todas nuestras 
homilías; al P. Luis Alonso Díaz, que estuvo también allá y a su parroquia de Cucuyagua, Copán, 
Honduras, Que el Señor bendiga esta comunión que mantienen ustedes queridos hermanos 
hondureños, con nuestra comunidad arquidiocesana de San Salvador. 

Quiero agradecer la invitación y la atenta acogida que se ha dispensado a la Mesa Redonda, que, 
junto con otros dos sacerdotes: el P. Jesús Delgado y el P. Octavio Cruz, vamos a ir a dar a la 
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Universidad Nacional el martes de esta semana a las 5 de la tarde, sobre: "El Papel de la Iglesia en 
América Latina". 
  

HECHOS DE NUESTRA REALIDAD NACIONAL

Desde esta perspectiva de nuestra comunidad Iglesia la cual yo invito a vivirla cada vez más intensa, 
más en comunión con el Obispo y con el Papa somos la luz que Cristo ha encendido en el mundo 
para iluminar las realidades de nuestro ambiente. En mi ausencia de esta semana por el mencionado 
viaje a la República Dominicana, han sucedido aquí cosas muy graves. Principalmente quiero 
invitarles a reflexionar, yo no lo hago sólo por hablar, invitarles a reflexionar sobre estos tres hechos: 
1º) Los conflictos laborales; 2º) El asesinato de don Ernesto Liebes y 3º) La toma de la Catedral. 

Primeramente quiero referirme a los conflictos laborales que han provocado una serie de 
huelgas de las cuales sin duda, la que ha tenido mayor repercusión para el país ha sido la 
huelga de la CEL, que llevó a los trabajadores a suspender la energía 23 horas. No cabe duda que 
esta medida trajo como consecuencia grandes pérdidas al país; afectó a todos los ciudadanos que 
gozamos de los beneficios de la luz eléctrica y ha obligado a todos a vivir durante 23 horas la manera 
como viven todos nuestros campesinos, pobladores de tugurios que nunca disfrutan de la energía..... 
Lo primero que creo es que debemos preguntarnos todos, esto: ¿Por qué hemos tenido que llegar en 
las relaciones obrero-patronales a una situación tan tensa como la que estamos viviendo? Yo no creo 
que la tensión sea fruto sólo de los sucesos de estos días, ni que haya sido provocada sólo por deseos 
irresponsables de causar intranquilidad en el país, mucho menos creo que sea el Arzobispo el que 
cause todas las huelgas. 

Existe en El Salvador, fijémonos bien, una estructura social injusta. Esta sí debe intranquilizarnos a 
todos. Esta es la causa radical de todos estos problemas. Los cauces legales actuales no permiten 
canalizar los intereses de los trabajadores, porque el Código de Trabajo y otras leyes laborales 
protegen predominantemente los derechos patronales. El mismo Ministerio del Trabajo ha confesado 
la incompetencia de estas leyes para la situación actual. Las condiciones para que los obreros puedan 
realizar una huelga legal son tales, que la hacen prácticamente imposible estas leyes actuales. El 
recurso a una inspección del Ministerio de Trabajo para que se impida que se cometan injusticias 
laborales contra los obreros en los centros de trabajo, es una inspección que, en la mayoría de los 
casos, resulta ineficaz. Es vergonzoso cómo hay enviados del Ministerio que no sientan más 
cordialmente con los trabajadores y que muchas veces se dejen hasta sobornar por la parte patronal... 

El que se haya llegado a un corte de energía de 23 horas nos debe hacer caer en la cuenta que: no sólo 
las leyes laborales sino también la situación de los obreros, las dos cosas, son insostenibles. Por tanto, 
requieren ser urgentemente revisadas y sustancialmente mejoradas. Las 23 horas sin energía eléctrica 
ha hecho que la iniciativa privada descubra, hasta ahora, "los cuadros de indescriptible dolor y 
verdadera angustia que se vivieron a lo largo y ancho del país por consecuencia de la falta de fluido 
eléctrico". Hasta aquí las palabras de ANEP. Ojalá, comento yo, que esta solidaridad sea sincera y los 
lleve a preocuparse efectivamente por solucionar la grave situación permanente de tantas personas 
que, día a día, carecen del beneficio de la electricidad y de otros medios más vitales. De lo contrario, 
esos pronunciamientos de estos días no serán más que un querer utilizar el dolor de los pobres para 
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proteger sus propios intereses y conservar su situación de dominio y privilegio con respecto a los 
trabajadores..... 

Acerca de las muertes que según dicen se produjeron como consecuencia del apagón, lamento 
profundamente el que nuevas vidas inocentes se tengan que añadir a la larga serie de víctimas por 
causa de la situación actual. El que se hayan producido situaciones graves en los hospitales a 
consecuencia de esta huelga, está revelando también otra cosa: la ausencia de equipos adecuados para 
situaciones de emergencia como la presente. Por eso, yo me adhiero al Colegio Médico de El 
Salvador que oportunamente señaló el incumplimiento de funciones del Consejo Superior de Salud 
Pública y Junta de Vigilancia de la profesión médica. 

Los protagonistas del conflicto laboral de la CEL deben reflexionar cuál fue el grado de 
responsabilidad que tuvieron al no resolver el conflicto pacífica y justamente antes de que se tuviera 
que llegar a medidas tan graves como el corte de energía eléctrica por 23 horas. Los directivos de la 
institución autónoma CEL, de acuerdo a la resolución conciliatoria del conflicto, no deben tomar 
represalias en contra del Sindicato y sus dirigentes; y los trabajadores, ahora que son más conscientes 
de la fuerza que tienen si se organizan y se apoyan unos con otros, no deben abusar de ese poder, sino 
usarlo en beneficio del bien común que no puede estar ajeno a los intereses de las mayorías 
trabajadoras, así como también, deben tomar en cuenta proporcionalmente las necesidades de los 
patronos. Con esto no quiero decir que por temor al abuso de los trabajadores se les deba impedir su 
legítimo derecho de organizarse o se les deba perseguir o reprimir brutalmente. El hacer eso es 
también abuso de poder ya sea de la parte patronal, ya sea del Gobierno. 

Lo que hay que hacer es encauzar ambos poderes con leyes justas. Por eso, yo invito en esta ocasión a 
los abogados, a todos los competentes en la materia, también a los sindicatos, a los patronos, a que 
colaboren con el país proponiendo una legislación laboral que tome en cuenta los diversos intereses y 
los defienda imparcialmente. Debo reconocer que, gracias a Dios, el gobierno en este conflicto de la 
CEL no ha reaccionado brutalmente como en otras ocasiones, espero que siga siendo superior a esas 
fuertes presiones que lo quieren obligar a tomar medidas represivas injustas, en contra de los 
sindicatos. Considero que su función debe ser propiciar un diálogo abierto entre las distintas partes y 
crear canales efectivos y justos..... 

Ha habido en la empresa Delicia conflicto, también, muy grave. Yo quiero suplicar a ambas 
partes que tomen actitudes constructivas y agilicen la negociación con el fin de llegar a una solución 
justa. Tengo aquí para ustedes, queridos obreros, que están en la huelga de la Fábrica Delicia, una 
súplica. ¡Ojalá me la escuchen! El Lic. Napoleón Mina, empleado de la Fábrica Delicia en huelga, se 
encuentra como rehén de los huelguistas y no lo dejan salir pese a que ayer se murió su mamá y se 
encuentra inconsolable porque no podrá verla por última vez. Mi súplica a los huelguistas es que vean 
cómo arreglan para que el Lic. Mina vaya a dar este tributo de cariño filial a su querida madre. "No 
hagas a otro lo que no quieras que te hagan a ti". Por mi parte, quiero decir al Lic. Mina que en 
esta Misa de Catedral vamos a pedir una oración especial por el eterno descanso de su mamá y si me 
queda tiempo, iré a verla en su nombre por si él no puede ir. 

Ahora hablemos un poco de los otros casos. Otro de los sucesos es el desenlace trágico que están 
teniendo los cuatro secuestrados. Tengo que lamentar que las FARN hayan asesinado al Señor 
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Ernesto Liebes. Me duele que en El Salvador haya una familia más que sea víctima de la violencia. A 
todos los parientes del Señor Liebes les expreso mis condolencias y ofrezco mis oraciones por el 
difunto. 

Toda muerte violenta me ha conmovido siempre, también la de los policías de las bombas. Como lo 
dije desde Puebla por medio del diálogo telefónico que publicamos en YSAX -porque yo sigo 
creyendo lo que dije en el entierro del Ing. Borgonovo y del P. Navarro- toda vida es sagrada, sea de 
rico o sea de pobre. Repito una vez más: que no se puede endiosar la violencia convirtiéndola en 
fuente única de justicia. El Papa Juan Pablo II, esta semana dijo que: "ninguna persona puede ser 
sacrificada en aras de intereses políticos, aunque éstos sean justos". Espero que no corran la misma 
suerte los demás secuestrados. Para ello me uno a las peticiones de sus familiares, la Cruz Roja 
Internacional, de Amnistía Internacional, de la Comisión de Derechos Humanos. Y hago un nuevo 
llamamiento a los de la FARN para que busquen una solución que no implique sacrificio de vidas 
humanas. ¡Ya basta!. 

Creo que también es deber solidarizarme con el dolor de las madres y familiares de 113 
desaparecidos, y pedir nuevamente al Gobierno que deponga su actitud de hermetismo. Aquí tuviera 
yo muchos nombres que agregar de madres y esposas que siguen llegando con lágrimas en sus rostros 
denunciando atropellos de los Cuerpos de Seguridad; allá en los cantones, sobre todo. Yo pido al 
gobierno que libere a todos los desaparecidos que tiene en su poder o que informe qué ha hecho con 
ellos. Esto me parece que debe hacerlo por honradez, no por debilidad; por justicia, no por transigir 
con terroristas..... El gobierno ya no puede seguir negando que ha capturado a estas personas cuando 
hay pruebas evidentes de ello. Pruebas que han sido reconocidas por organismos internacionales 
como la Comisión Interamericana de Derechos Humanos de la OEA, Amnistía Internacional, etc. 

Me consta que la mayoría de los familiares de esos desaparecidos, han agotado todos los medios 
posibles para saber el paradero de sus seres queridos: han acudido infructuosamente al recurso de 
exhibición personal -la Corte Suprema de Justicia cada vez más sorda-, han escrito cartas al 
Presidente, han pedido apoyo internacional, han hecho manifestaciones, huelgas de hambre, etc. Ya 
es hora de que se les oiga y así se evite de raíz que se quiera seguir utilizando la violencia para lograr 
la libertad o la información de los desaparecidos. Desgraciadamente, hasta ahora, el gobierno no sólo 
no ha depuesto su actitud de hermetismo, sino que continúa desapareciendo capturados. Entre el 15 
de febrero y el 11 de marzo, en menos de un mes han desaparecido 5 personas más, cuyos nombres 
pueden leerse en "Orientación". 

Por último, un breve comentario sobre la toma de la Catedral. Diferentes organizaciones en estos 
últimos días han estado utilizando esta medida para lograr hacer oír su voz o protesta en contra de 
algún hecho. ¿No se dan cuenta que con ello están impidiendo, estorbando, la labor pastoral-profética 
de la Arquidiócesis? Que ya esta Iglesia, gracias a Dios, está cumpliendo la misión que el Papa dijo: 
"¿llamar las injusticias por su propio nombre?" No suceda lo que dicen del que rompe la sombrilla 
que lo está defendiendo de la lluvia. Por ello pido a los cristianos y hombres de buena voluntad, que 
se abstengan de participar en este tipo de acciones. La toma de la Catedral, no es un recurso eficaz. 
Espero que en adelante no tengan que haber cortes de energía eléctrica de 23 horas, asesinatos de los 
secuestrados, para que caigamos en la cuenta de los males estructurales que afligen a nuestro país. Un 
sólo camino es el más eficaz y es la palabra de Dios en este Domingo: un llamamiento a la 
reconciliación. 
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PENSAMIENTO QUE NOS LLEVA AL ALTAR

Les decía al comenzar la cuaresma, que en la Cuaresma caminaban juntos tres grupos de cristianos: 
los que ya iban a recibir el Bautismo se llamaban catecúmenos, se preparaban en el Bautismo. Los 
que habían sido infieles al bautismo se llamaban penitentes, cubiertos de ceniza iban peregrinando 
pidiendo misericordia. Y los fieles, que gracias a Dios, no tenían que lamentar traiciones a la ley de 
Dios. Pero los tres se sentían un solo pueblo necesitado de la única misericordia y, por eso, el 
Concilio nos invita a que la Cuaresma sea una especie de hermandad, de todos los hombres, justos y 
pecadores. Bautizados, penitentes, pecadores, todos hermanos, todos somos pecadores. Como en el 
destierro de Babilonia sintamos la voz del Señor que ya se acerca para liberarnos; pero, tomemos de 
nuestra parte el papel que nos toca: ¡Mucha fe!. 

"De tal manera amó Dios al mundo -dice le Evangelio de hoy- que le dio a su propio Hijo, para que el 
mundo sea salvado y para que todo aquel que crea en Él tenga vida eterna". Esta es la condición: 
creer, tener fe, poner en Él la esperanza. Ojalá que todo el pueblo salvadoreño sea hoy la 
peregrinación de la Cuaresma que con su fe puesta en Cristo espera que el domingo de Resurrección 
nos ha de traer no sólo el recuerdo de un resucitado de hace veinte siglos, sino la resurrección 
verdadera de un pueblo tan postrado pero llamado tan eficazmente a la resurrección por la misma voz 
del Señor. Así sea... 

 
ÍNDICE GENERAL | CICLO B | ANTERIOR | SIGUIENTE |
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CUARESMA, PREPARACIÓN PARA CELEBRAR LA ALIANZA 
PASCUAL

QUINTO DOMINGO DE CUARESMA

 
1 de Abril de 1979

Jeremías 32, 31-34 
Hebreos 5, 7-9 
Juan 12, 2-33 
 
  

NOTA: Antes de la homilía del Sr. Arzobispo, los Padres de la Orden Somasca expresaron a la 
comunidad congregada en torno a su Pastor, su adhesión y fidelidad a Mons. Oscar A. Romero. 
  

PALABRAS DE MONS. ROMERO

Ante todo, queridos Padres Somascos y queridos jóvenes que se educan bajo ese carisma, mi 
agradecimiento por traer hoy a la Catedral todo un testimonio. Testimonio que coincide plenamente 
con los ideales que vamos predicando. Una preferencia sin exclusivismos, pero evangélicamente 
preferencia por aquellos que sufren, por los pobres, por quienes San Jerónimo Emilliani sintió como 
verdadero hijo de la Iglesia lo que el corazón de Cristo siente en los verdaderos católicos. Ojalá que 
este gesto tan bello de los Padres Somascos concelebrando con su Arzobispo esta mañana, sea bien 
percibido por todos nuestros queridos sacerdotes, religiosos y fieles y que entre todos construyamos 
la verdadera Iglesia de Cristo que peregrina aquí en la Arquidiócesis. Cabalmente, las voces de la 
Sagrada Escritura que se acaban de escuchar, nos invitan a eso. 

"La Alianza ha dado continuidad a nuestra preparación" 

Hemos ido entrelazando en los domingos de Cuaresma, la perspectiva de la alianza. La Alianza de 
Dios con Noé, después del diluvio, fue el primer domingo de Cuaresma. La alianza con Abraham, 
para prometerle un pueblo en el cual serían bendecidas todas las naciones, fue el segundo domingo. 
EL tercero, nos presenta ya ese pueblo a los pies del Sinaí en la alianza con Moisés, a la que responde 
el pueblo: "Haremos todo lo que el Señor diga". Se trataba del Decálogo. EL domingo pasado, esa 
alianza en una de sus vicisitudes más peligrosas y difíciles, en el cautiverio de Babilonia, pero del 
cual resurge nuevamente el resto de Israel para continuarle siendo fiel a Dios... Y así llegamos hoy, al 
5º. Domingo de Cuaresma, siempre en la perspectiva de la alianza. 

Hoy Jeremías interpreta el sentido de la alianza anunciándonos una "nueva alianza". 
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Pero hoy es uno de los profetas más delicados el que levanta su voz: Jeremías. EL cual no sólo ha 
comprendido todo el compromiso que supone la Vieja Alianza, la Alianza de nuestros padres -como 
decían los profetas- sino que ya lanza una perspectiva hacia un futuro que ya se ve acercarse. Y habla, 
el primero que habla en la Biblia de la Nueva Alianza, la que va a encontrar precisamente en Cristo la 
realización, la plenitud de todas esas promesas de Dios. 

- Esta ya no se comprende sin Cristo en su misterio Pascual 

Es hermoso, hermanos, ya, a ocho días de la Semana Santa, que un profeta nos indique qué significa 
la Semana Santa. ¿Qué ha significado la Cuaresma? Es como una vieja alianza que ahora se renueva 
con la promesa de una alianza que va a ser firmada no con sangre de animales, sino con el Cordero 
Inmaculado que quita los pecados del mundo: Jesucristo. Es la Nueva Alianza que se presagia, la que 
Cristo viene a rubricar. 

El cristianismo no es sólo doctrina moral. Hay que vivirlo como una historia, historia 
interpersonal... relación de alianza, o sea, comunión de vida del pueblo con Dios... 

Yo les invito a todos los que están escuchando esta palabra a tratar de comprender su religión 
cristiana no como un conjunto de verdades que hay que creer o como un conjunto de mandamientos 
que hay que cumplir; y peor todavía, un conjunto de prohibiciones: esto no se debe hacer. Cuando se 
mira así la religión como dogma, como leyes morales, como prohibiciones, yo comprendo que haya 
gente que sienta hastío, que no le guste la religión, porque no se trata de una teoría. Lo bello, lo 
atractivo de la religión cristiana es mirarla así como la hemos venido viendo en la Cuaresma: una 
alianza. 

¿Qué cosa es una alianza?. Es una comunión de vida, es una historia que se va desarrollando en 
comunión de vida con aquel que es la plenitud de la vida. El hombre siente que no adora a un Dios 
sólo por un mandato teórico que cumple unas leyes, no porque las manda el Decálogo; que deja de 
hacer cosas porque son inmorales, sino que, todo eso: lo inmoral, lo moral, lo santo, lo verdadero, lo 
falso, conceptos teóricos, pasan a ser una relación vital, una inter-relación personal. Siento que Dios 
ha hecho conmigo y yo con Él, una alianza. 

Ahora comprendemos por qué la comparación del matrimonio: así como el esposo y la esposa no 
viven las leyes matrimoniales como precepto, como códigos, sino que las viven como amor, como 
relación, como diálogo, como compromiso interpersonal. Qué hermoso será el día en que todos los 
cristianos miremos hacia Dios con el amor con que el esposo o la esposa mira a su cónyuge y trata de 
agradarlo, de complacerlo; y si ha habido un desagrado, una incomprensión, hasta una infidelidad, se 
es capaz de perdonar. Es así como nos invita la Cuaresma y la Semana Santa a mirar nuestra religión. 
  

CUARESMA, PREPARACION PARA CELEBRAR LA ALIANZA PASCUAL

Aquí ya no somos espectadores de un pueblo que vivió hace siglos. El pueblo de Israel: Abraham, 
Moisés, celebrando alianza con Dios, parece como que quedan en el horizonte lejano de la historia. 
Ahora vamos a vernos a nosotros mismos. Nosotros somos el pueblo que ha heredado las promesas 
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de Abraham, los compromisos de Moisés, las renovaciones de los profetas. "Todo eso no tenía 
sentido –dice San Pablo-, sino como una figura de la gran realidad que es Cristo y su sacrificio 
redentor". 

Acerquémonos a la Semana Santa, no con reminiscencias históricas, acerquémonos a la Semana 
Santa con un compromiso presente, sintiendo que yo, con mi nombre y apellido, tal como soy: con 
mis pecados y mis miserias, con mis ilusiones y mis esperanzas, con mis proyectos y fracasos; yo, mi 
familia, mi pueblo; esta patria de El Salvador con su problemática tan difícil, con sus injusticias y sus 
atropellos, pero también con su gente que reza y que espera. Esta historia concreta de 1979 se acerca 
a la Semana Santa del año, para celebrar la alianza con Dios. ¡No nos ha abandonado el Señor! Cada 
año nos invita a celebrar la Alianza Nueva. 

1. La interiorización, característica de la nueva alianza 

(Es una alianza que no consiste en leyes exteriores, tablas de piedra, sino que consiste en algo interior 
al corazón de cada uno. Esta es la nota típica a la que nos llama la Semana Santa: una alianza de vida 
espiritual, de intimidad.) 

2. Cristo, autor de la nueva alianza 

3. La nueva alianza se hace nuestra por el bautismo 

(Por eso, los invitaré a todos ustedes y a mí mismo, para que renovemos la gracia de nuestro 
Bautismo.) 
  

1. LA INTERIORIZACIÓN, CARACTERÍSTICA DE LA NUEVA ALIANZA

a) Figura y misión de Jeremías 

Hay que fijarse, en la primera lectura de hoy, quién es el profeta que nos habla. La figura y la misión 
del profeta Jeremías es de lo más interesante en ese ambiente profético-bíblico; 

- Temperamento delicado, expuesto a crueles vicisitudes de la historia de su pueblo. 

Es un hombre de temperamento fino. Un hombre que no quiere ofender y que, sin embargo, la trágica 
situación de las circunstancias le obligan a decir palabras desagradables. Nadie sufre tanto como 
Jeremías cuando tiene que echar en cara a aquel pueblo las infidelidades de la alianza con su Dios. 
Nadie sufre tanto como él cuando tiene que anunciar que este pueblo tendrá que sufrir las 
consecuencias de su pecado con el castigo de un Dios justiciero. 

- El que mejor comprendió los compromisos de la alianza. 

Pero nadie como Jeremías comprendió que esa alianza que Dios viene haciendo desde Noé, 
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Abraham, Moisés, es una alianza que le pide, ante todo, el corazón al hombre que mira a su alrededor 
un conjunto de legalismos, de moralismos, de tradiciones que vienen a deshacer todo el espíritu de la 
alianza. Nadie como Jeremías comprendió la frase de Cristo: "La letra mata, el espíritu vivifica". 

- Su carisma (experiencia...) la interiorización. 

Por eso, su misión tiene que ser de acuerdo con ese carisma. Carisma es una experiencia que un 
hombre ha tenido con su Dios. Carisma es una gracia que Dios ha hecho a un hombre valiéndose de 
su temperamento o de la misión que le confía, dándole una experiencia, una sensación muy única. Y 
ese carisma de la intimidad que Dios ha conferido a Jeremías, es porque le va a encomendar una 
misión que se expresa precisamente en las lecturas de hoy. 

b) Mensaje 

- Recuerdo de la historia de la alianza antigua: -fidelidad y amor a Dios... 

Los versículos que hoy se han leído, son como la flor de todo el libro de Jeremías: "'Mirad, que llegan 
días en que haré con la casa de Israel y de Judá, una Alianza Nueva. No como la que hice con 
vuestros padres cuando los tomé de la mano para sacarlos de Egipto". Esta es la primera experiencia 
y el primer pensamiento del mensaje de Jeremías para nosotros esta mañana. Es lo que hemos venido 
haciendo en la Cuaresma. ¡Recuerden qué historia de amor la de Dios con la humanidad! ¡Siempre 
fiel! Preciosa comparación: "Los saqué de la mano". Como cuando un papá saca de la mano a su hijo. 
Como cuando una mamá recoge a su hijo que lo había perdido y lo lleva: ¡Con qué cariño! Este es el 
amor fiel, incansable de Dios. 

- Infidelidad y desamor del pueblo... 

"Pero, aunque yo era su Señor, ellos quebrantaron mi alianza". Esta es la respuesta nuestra. Esta es la 
triste historia, la historia de la Alianza Vieja. 

- Cómo debe ser la nueva alianza: interioridad... 

Por eso dice: "voy a hacer una Nueva Alianza que consistirá en esto: meteré mi ley en su pecho, la 
escribiré en sus corazones". Miren, ante todo se trata de una alianza interior. No va a poner Dios ya 
sobre los hombros pesados, cansados del pueblo de Israel, nuevas piedras con leyes. Así parecen las 
leyes: piedras. Sobre todo cuando el pueblo está cansado, ¡qué pesadas son las leyes!. "Ya no voy a 
escribir leyes en piedra, voy a escribirlas en vuestro corazón, voy a meterme dentro de vosotros, voy 
a transformaros por dentro". 

Este es el mensaje de interioridad con que la palabra de Dios hoy, nos invita a vivir una religión no de 
decálogos y de dogmas, un conjunto de teorías, sino unas opciones personales, íntimas por encima de 
prácticas interiores y de lugares y de cosas. No hagamos consistir la religión en esas exterioridades 
sino en la sinceridad, en la búsqueda íntima de Dios, de donde brotarán como fruto: el amor, la 
justicia, la sinceridad, la verdad. 
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Y esto lo estamos viendo todos los días hermanos. Cuando tenemos amistad con una persona no nos 
pagamos de los aparatos externos. No nos fijamos tanto en los signos. Ante todo apreciamos la 
sinceridad, la estimación, el amor. A esto va llegando la relación de Dios con la humanidad, una 
relación en la que sí es cierto que habrá una jerarquía, unos aparatos exteriores, pero que no van a ser 
eso lo substancial, de nada serviría toda la belleza de nuestros templos, toda la magnificencia de 
nuestros ritos, si no tuviéramos un corazón que le habla con amor, con amistad, al Señor. 

Yo así siento cuando veo a ustedes en la Catedral, ante todo vienen por una relación de amor con el 
Dios en el que hemos puesto nuestra esperanza, y cuando predico, yo quisiera que ante todo se 
entendiera que mi lenguaje solamente quiere fomentar esa relación de esperanza, de fe, de amor, del 
pueblo con su Dios. "En ti Señor he esperado. Tú eres el motivo de mi esperanza". Me da 
verdaderamente placer, ver que las comunidades, los hombres, se convierten a esta relación de 
intimidad con su Dios. 

- Conocimiento vivencial, no sólo una fe teórica, de magisterio... 

Dentro de esa intimidad, de esa interioridad, la Palabra de Dios nos dice otra cosa: "No tendrá que 
enseñar uno a su prójimo, el otro a su hermano diciendo: reconoce al Señor, porque todos me 
conocerán, desde el pequeño hasta el grande". Miren, ni siquiera el magisterio es suficiente con toda 
la belleza de nuestra doctrina que nos está orientando desde la palabra del Papa hasta la del humilde 
catequista, ¿dónde está Dios? ¿Cómo hay que servirlo? ¿Cómo hay que amarlo? Dice Dios en la 
nueva alianza: "eso será un subsidio, una ayuda, pero lo principal, es que cada hombre ha aprendido a 
conocer." Y este verbo, en hebreo, en el sentido bíblico, conocer: es algo vivencial. Es conocer 
sabroso de una cosa que gusta. Es ese conocer que lleva la vida con el conocimiento. Es la fe del que 
dice: yo creo, yo acepto lo que Dios dice pero no como cosa teórica, sino como entrega de la persona 
a su Dios. Es actitud de un hombre que ante Dios le dice: "yo creo en Ti Señor, no sólo lo que dices 
sino que toda mi vida se entrega a Ti". 

Eso es lo que será la Nueva Alianza. Una Alianza en la que ya no necesitamos que nos diga lo que 
hay que hacer ni lo que hay que creer. Siempre será necesario para que sepamos si vamos por la 
verdadera fe o por la verdadera moral. Por eso el Papa y el Magisterio de la Iglesia siempre serán 
necesarios. Siempre será como una piedra de toque para ver si nuestro caminar es auténtico. Pero no 
lo haré por miedo al castigo, que me van a excomulgar; no lo haré por quedar bien con nadie. Lo haré 
porque siento que Dios me llena, que esa doctrina de la Iglesia verdaderamente es la que llena mis 
aspiraciones. Que yo trato de vivir la moral cristiana porque en ella encuentro el camino más 
auténtico para encontrarme con mi Dios. O sea una interioridad de fe. 

- Reconciliación y paz con Dios... 

Finalmente, una interioridad de perdón. Así termina la lectura de hoy: "me conocerán cuando perdone 
sus crímenes y no recuerde sus pecados". Hagan la prueba si no la han hecho. En esta semana Santa, 
¡confiésense!. Echen al arrepentimiento su conciencia. No les puedo explicar yo, con palabras, ya lo 
ha dicho aquí la Biblia: no será necesario que lo diga, ni lo podrá decir nadie. Solamente lo 
experimenta y lo vive el que lo siente, el que lo ha hecho. Por más grande que sea el pecador que me 
está escuchando, soy yo, quizás. Un arrepentimiento ante el confesor, un acto de dolor: "Señor, he 
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pecado; ya no quiero pecar más. Echa al olvido todas mis hipocresías, todos mis egoísmos, todos mis 
materialismos, todos mis orgullos, todas mis sensualidades. ¡Límpiame, Señor! ". 

Un gesto de esos y un sacerdote que te dice en nombre de Cristo: "Yo te absuelvo de tus pecados", 
hace sentir esto que dice la Biblia hoy: me conocerán, con un conocimiento sencillo y práctico del 
amigo que había perdido la amistad del amigo y que se han vuelto a abrazar y eso no lo puede 
explicar nadie. O del novio que ha roto con la novia y de repente vuelven a establecer sus relaciones; 
o de los esposos que se habían peleado y luego vuelven a unirse y a hacer feliz a la familia. Eso es lo 
que está diciendo: que no hay quien lo pueda explicar. ¡Hay que vivirlo! A eso nos invita la 
Cuaresma y la Semana Santa: a esa alianza de interioridad. 
  

2. CRISTO ES EL AUTOR DE LA NUEVA ALIANZA 

¿En qué se basa la seguridad con que Jeremías promete esa felicidad de la alianza nueva? Ya lo 
presagia él. Pero nosotros tenemos la dicha de encontrarlo realizado en Cristo Jesús y precisamente 
las dos lecturas de hoy -la segunda y el Evangelio- nos explican, perfectamente en sintonía con 
Jeremías, lo que viene a hacer Cristo. 

a) Relación: Nueva Alianza - Pascua: Para esto yo quisiera, hermanos, que ya empalmáramos otro 
concepto que será como el tema de la Semana Santa: la Pascua. 

- Pascua es la fiesta de la alianza 

Porque la alianza se celebraba con una fiesta anual que se llamaba la Pascua. El misterio Pascual, la 
Pascua que celebraban los judíos era matar un corderito y comérselo en familia, porque así habla 
mandado Dios la noche de Egipto, cuando Faraón mataba a los israelitas: Que mataran un corderito y 
que con esa sangre marcaran las puertas de los judíos y esa señal era la marca donde el ángel 
exterminador no iba a hacer estragos. Señal de la sangre del cordero que nos va a librar del castigo, 
que nos va a dar el perdón. Cada Pascua, cuando el mayor de la familia partía el pan ázimo, 
recordaba: "Esto lo hacemos porque nosotros éramos prisioneros en Egipto y de allá nos sacó el 
Señor y tenemos compromiso con ÉL". Revivían su Pascua, su alianza. 

- En una Pascua, Cristo trasladó la antigua a la nueva. 

Por eso, Cristo quiso también aprovechar una Pascua... Era por estos meses de marzo y de abril, 
según los judíos, cuando se celebraba la Pascua. Cristo se reúne con sus apóstoles en un ambiente de 
Pascua. En un ambiente de Pascua va a derramar su sangre de la cual va a decir: "Esta es la sangre de 
la nueva y eterna alianza". Cristo es el que nos da el ejemplo de unir estos dos conceptos que ya son 
inseparables: alianza nueva, misterio pascual. Cristo derrama esa sangre y al mismo tiempo, después 
resucita. Muerte y resurrección. Los dos lados del misterio pascual que rubrican la Alianza Nueva de 
los cristianos. 

b) Cristo es autor de la Alianza Nueva porque avala con una muerte sufrida por obediencia. 
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Cristo es autor de la alianza. Por eso quiero recordarles aquí, una frase genial de Juan Pablo II en esa 
nueva Encíclica Redemptor Hominis. Cuando habla de este sacrificio de Cristo Redentor del hombre, 
dice estas palabras: "La redención del mundo es, en su raíz más profunda, la plenitud de la justicia en 
un corazón humano". Demasiado sublime la frase para comprenderla en toda su grandeza. O sea que, 
Cristo, ofreciéndose al Padre en el sacrificio de la cruz, está ofreciendo en un corazón de hombre, la 
plenitud de la justicia. Desde entonces, Dios, a todo pecador que le pide perdón por Cristo, lo tiene 
que perdonar en justicia. No por los méritos del pecador arrepentido, sino por el Cristo que ofreció la 
plenitud de la justicia. 

¿Por qué? Fíjense bien en este concepto. Porque el pecado es una desobediencia, la redención, en 
cambio, es una obediencia hasta la muerte. Por eso es redentor Cristo, porque obedeció a su Padre 
con una obediencia no sólo heroica, sino divina. De llevar su cuerpo y su dolor, para ofrecerlo a pago 
de las desobediencias de todos los hombres. 

Por eso dice el profeta Isaías: "Dios puso sobre sus espaldas todas nuestras iniquidades"; y cargando 
con nuestras propias miserias sube al Calvario y se entrega en un sacrificio. 

- Las lecturas de hoy nos describen este rostro del sufrimiento y de la muerte por obediencia 

- No es un Cristo impasible... 

Fíjense en la primera lectura. San Pablo dice en la Carta de los Hebreos: "Con gritos y lágrimas 
presentó oraciones y súplicas al que podía salvarlo de la muerte". Es necesario que ya nos vayamos 
acostumbrando al protagonista de la Semana Santa, mirarlo como lo presenta la Biblia. Hoy nos lo 
presenta, la segunda lectura, con súplicas y oraciones, con lágrimas y gritos. 

Completemos esta visión con lo del Evangelio, cuando Cristo como en una crisis de su vocación, 
exclama: "Ahora mi alma está agitada y ¿qué diré?: Padre líbrame de esta hora: pero si por esto he 
venido, para esta hora". ¡Fíjense qué instinto de conservación! Cristo no es un ser insensible. Cristo 
es un hombre de carne y hueso, de nervios y músculos como nosotros. Un hombre que siente lo que 
siente alguien cuando lo lleva la Guardia Nacional y lo lleva a ese lugar de tortura, ¿qué siente? He 
escuchado testimonios horrorosos, ¿pero qué es eso en comparación de Cristo que ve venir toda una 
tormenta de torturas que va acabar con Él en la cruz? 

- Se anticipa hoy la angustia de Getsemaní... 

Este domingo, hermanos, nos está anticipando la noche del Getsemaní. No olvidemos en nuestra 
reflexión cristiana de hoy, la figura de Cristo, gritando con lágrimas, bañado de lágrimas su rostro, al 
que lo podía salvar. Y el que exclama como anonadado ante lo que le viene: "Se ha turbado mi alma. 
Padre, líbrame de esta hora". Pero la reacción de Él es la de la obediencia: "pero si para esto he 
venido a esta hora". Esto es lo bello del sacrificio de Cristo, ¡que se entrega voluntariamente, por 
obediencia al Padre! 

Esta pasión de Cristo que vamos a contemplar durante el vía-crucis y la Semana Santa, ahondémosla 
con este pensamiento: De nada hubiera servido todo eso si no lo estuviera animando una obediencia. 
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El alma de la pasión de Cristo es la entrega obediente al Padre. Es el sentido de desagravio con que Él 
se va ofreciendo: Padre, si es necesario que caigan esos látigos para que perdones tantos pecados del 
mundo, que caigan esos látigos. Si es necesario que tejan esa corona de espinas y puncen mis sienes, 
que se clave en mi cabeza para que perdones a todos mis hermanos. Si es necesario el horror de mis 
músculos atravesados con clavos y de mi costado abierto con la lanza, hágase Señor, porque eso es 
redención de mis hermanos. Esto es lo bello de Cristo. Lo más hermoso que Él es el sustitutivo del 
pecador que era yo: Yo debía de sufrir, yo debía de ser castigado, yo debía de ser lanzado al infierno, 
alejado para siempre del Padre. Pero Cristo quiere cargar toda esa culpa mía para que yo encuentre 
reconciliación. Ya es mía la obediencia de Cristo para pagar mis muchas desobediencias. 

c) Cristo es autor de la alianza porque la resurrección es garantía de su eficacia 

Cristo es el autor de nuestra alianza -he dicho- por la muerte obediente. Pero no olvidemos la otra 
cara de la medalla y es lo que más me interesa que lo tengamos bien presente. Cristo es autor de 
nuestra alianza y garantía de toda nuestra esperanza, porque ha resucitado. Porque la resurrección es 
la prueba de que el poder de Dios ha aceptado ese sacrificio y le ha dado una nueva vida que no 
morirá más: la resurrección. 

Por eso aquellos cristianos que celebran la Semana Santa únicamente hasta el Santo Entierro, han 
mutilado el misterio pascual. No nos presentan, la redención completa. Por eso, les estoy invitando 
ya, desde ahora, a que nuestra máxima celebración de Semana Santa sea la Pascua. Sobre todo el 
Sábado Santo por la noche, cuando nuestra fe nos haga ver a Cristo surgiendo de sus dolores, 
glorioso, tal como nos lo presentan las lecturas de hoy. 

Cuando la lectura que habla del Cristo con el rostro bañado de lágrimas, habla del desenlace de esa 
plegaria, dice esto como una paradoja: "A gritos y con lágrimas presentó oraciones y súplicas al que 
podía salvarlo de la muerte, cuando en su angustia fue escuchado" ¡Sarcasmo!, no fue escuchado, el 
Padre permitió que fuera hasta el colmo del dolor. Pero sí fue escuchado porque la lectura continúa 
diciendo: "y llevado a la consumación, se ha convertido para todos los que le obedecen, en autor de 
salvación eterna". Y el evangelio, también no se detiene en ese momento crítico de la vocación 
mesiánica de Jesús porque dice inmediatamente que tiene ese miedo: "Ahora mi alma está agitada 
pero para esto he venido". Entonces dice la plegaria con que ha comenzado el evangelio de hoy: "Ha 
llegado la hora de que sea glorificado el Hijo del hombre". 

- La consumación. - la glorificación 

Dos palabras bíblicas hoy. La primera "la consumación", dice la carta a los Hebreos. Y el evangelio 
dice "la glorificación" ¿Cómo se entiende que Cristo, horrorizado ante su pasión, está hablando de 
que ya está siendo glorificado? Es necesario comprender un poquito esto, hermanos, si no, no 
comprendemos el misterio de la Redención. Cristo se hizo salvación de los hombres, su gloria ahora 
es enorme: desde el cielo nos manda ahora su vida, su espíritu. En Él ponemos toda nuestra 
esperanza, gracias a que se sometió a pasar por la muerte, pero de la muerte a pasar a la vida. ¡Esta es 
la consumación! Cristo puede decir: la glorificación comienza en Getsemaní. La consumación de esta 
obra comienza ya en los dolores de la pasión. Un Cristo resucitado sin haber pasado por la muerte, no 
tendría todo el mérito que ahora tiene. Una pasión sin resurrección sería el fracaso. Las dos cosas 
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concluyen el Misterio Pascual, del cual hemos de vivir. De eso vive la Iglesia: del misterio Pascual, la 
muerte por obediencia de Cristo y la resurrección como firma de Dios de que ha aceptado este 
desagravio. 

La resurrección no tendría toda la alegría que tuvo si no fuera asumiendo la muerte. La victoria de 
Cristo no sería tan rotunda, si no hubiera dejado un calvario ensangrentado y una tumba que se quedó 
abierta para verlo salir glorioso después de haberlo visto entrar humillado. Esta es la mística de la 
redención cristiana: Morir para resucitar. 
  

3. LA NUEVA ALIANZA SE HACE NUESTRA POR EL BAUTISMO

a) La alianza nueva para un nuevo pueblo de Dios 

El Bautismo de cada uno de nosotros, tu bautismo, mi bautismo, es lo que ha hecho mío, tuyo, esa 
muerte y esa resurrección. Cuando nos bautizaron, el sacerdote, ministro de Dios, marcó mi vida para 
siempre con la muerte obediente de Cristo y con la resurrección gloriosa del Señor. 

Todo bautizado lleva la marca de la muerte y de la resurrección de Cristo. Por eso también es en 
Pascua, en Cuaresma, cuando los bautizados debemos de volver a nuestros compromisos. 
Antiguamente, -ya les dije- los bautismos se realizaban el Sábado Santo en la noche. Toda la 
Cuaresma se habían preparado los catecúmenos. 

Hoy quiere la Iglesia que los bautizados, cristianos renovemos en la Cuaresma la belleza de nuestro 
bautismo; y que el Sábado Santo en la noche, en una de las ceremonias más bonitas, sea la 
renovación de nuestros compromisos y de nuestra fe bautismal. Vamos a preguntar desde el altar -
ojalá que haya muchos cristianos, sobre todo jóvenes-; "¿Renuncian ustedes a Satanás?" "Sí, 
renunciamos". -"¿Creen ustedes en Dios?" -"Sí creemos". Es el bautizado que dice: hago mío, me 
apropio la redención de Cristo. En eso confío, no en las cosas transitorias de la vida, sino en el Cristo 
el verdaderamente rico, verdaderamente poderoso, el eterno, el joven, el bello, aquel que es todo para 
todos. 

- Su paso "pascua" de muerte a nueva vida, es también el proceso de todo cristiano 

El bautismo nos incorpora a la redención pascual. 

Este Evangelio de hoy, que ya fue escrito por cristianos, nos lo dice. No olvidemos que si es cierto 
que aquí nos está narrando San Juan un episodio de la vida de Cristo que ya se acerca a su pasión, esa 
reflexión la estaba haciendo mucho después de que hubieran sucedido los hechos, como cuando un 
historiador escribe la historia de hace años. La está escribiendo ya en otra época y rodeado de otra 
gente. Son los cristianos que le están ayudando a San Juan a reflexionar en los compromisos del 
bautismo. 

Podíamos decir hoy: nosotros cristianos, de este domingo de 1979, reflexionamos este misterio de 
nuestro bautismo que nos incorpora al Misterio Pascual de Cristo. Y de allí sacamos las conclusiones, 
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de modo que cuando Cristo habla hoy, pueda ser que sus palabras reflejen más bien la reflexión de 
aquella comunidad que está reflexionando. 

Por eso escuchamos esto que viene bien con la apropiación de la redención por medio del bautismo: 
"Os aseguro que si el grano de trigo no cae en tierra y muere, queda infecundo. Pero si muere, dará 
mucho fruto". Y sigue el Evangelio: "El que se ama a sí mismo, se pierde; y el que se aborrece a sí 
mismo en este mundo, se guardará para la vida eterna. El que quiera servirme, que me siga; y donde 
esté Yo, allá estará también mi servidor. A quien me sirva, el Padre le premiará". ¡Esto es para 
nosotros!, ¡esto no es historia de hace veinte siglos! ¡Esto es el Misterio Pascual encarnándose en el 
Cuerpo de Cristo que somos hoy, nosotros, los bautizados de 1979! 

A cada uno de nosotros nos está diciendo Cristo: si quieres que tu vida y tu misión fructifique como 
la mía, haz como Yo: conviértete en grano que se deja sepultar, déjate matar, no tengas miedo. El que 
rehuye el sufrimiento, se quedará solo. No hay gente más sola que los egoístas, pero si por amor a los 
otros das tu vida como yo la voy a dar por todos, cosecharás muchos frutos. Tendrás las 
satisfacciones más hondas. No le tengas miedo a la muerte, a las amenazas, contigo va el Señor. 

El que quiera salvar su alma, es decir, en frase bíblica, el que quiera estar bien, el que no quiera tener 
compromisos, el que no se quiere meter en líos, el que quiere estar al margen de una situación en que 
todos tenemos que comprometernos, éste, perderá su vida. Qué cosa más horrorosa haber vivido bien 
cómodo sin ningún sufrimiento, no metiéndose en problemas, bien tranquilo, bien instalado, bien 
relacionado políticamente, económicamente, socialmente. Nada le hacía falta, todo lo tenía. ¿De qué 
sirve? Perderá su alma. Pero el que por amor a Mí se desinstale y acompañe al pueblo, y vaya en el 
sufrimiento del pobre, y se encarne y sienta suyo el dolor, el atropello; éste ganará su vida, porque mi 
Padre lo premiará. 

Hermanos, a eso nos llama la palabra de Dios en este día y yo quisiera, de veras, tener toda la 
capacidad de convicción para decirles: ¡vale la pena ser cristiano! 
  

HECHOS DE LA SEMANA

Ya que la Iglesia nos ha dado pautas para vivir el cristianismo en nuestro tiempo, no está el problema 
en cerrar los ojos, en decir: Medellín, Puebla, Vaticano II, eso no sirve. Sino en ver qué dicen. EL 
bautizado de hoy tiene que estar dispuesto a estas cosas; y por eso, hagamos aquí una encarnación de 
nuestra doctrina, de nuestra reflexión. Ustedes mismos van a ser críticos de lo que yo les voy a 
contar. Por eso les he dicho: aprendan a leer periódicos. ¿Dónde está la verdad?, ¿dónde está la 
mentira? Lo que es peor, ¿dónde se oculta la maña que se quiere meter en este mensaje? 
  

HECHOS ECLESIALES

Yo presento en este momento la Iglesia que tratamos de construir con su unidad central que es 
el Papa. Y el Papa ha dicho esta semana cuál es el verdadero sentido de compartir con los demás. No 
es darles de limosna, sino compartir con ellos y abrirles el corazón. Sobre todo a los más necesitados. 
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Son palabras pues, del Papa que nos está diciendo que muchas veces nosotros como que ya nos 
sentimos satisfechos de haber tirado una monedita al pobre. No es eso lo que Dios quiere. Quiere 
compartir, aunque sean tus pobrezas, compártelas con el pobre también. 

Nuestro clero se va a reunir esta semana -el martes en San José de la Montaña- para celebrar 
una ceremonia penitencial, en la que todos los sacerdotes nos vamos a confesar mutuamente y 
vamos a celebrar, como debe de hacerlo todo "buen cristiano", el sacramento de la reconciliación. Si 
somos pecadores -sobra quien nos lo diga-, también somos penitentes y pedimos perdón. Y yo ya, 
desde este momento, y en nombre de todos mis queridos sacerdotes, pido perdón por no haber 
servido con toda entereza con que el Evangelio nos pide, al pueblo, al que tenemos que conducir: por 
haberlo confundido a veces, suavizando demasiado el mensaje de la cruz que es duro. Por todo eso 
vamos a pedir perdón. Yo les pido una oración por sus sacerdotes, sobre todo el próximo martes, para 
que de veras seamos cristianos de verdad. 

También quiero decirles, ya desde ahora, cómo vamos a celebrar nuestra Semana Santa. Nada 
más unas pequeñas modificaciones. Se refiere la primera al Domingo de Ramos, dentro de ocho días. 
La bendición de las palmas la vamos a hacer en la Iglesia del Calvario y de allá vamos a venir en 
procesión. Frente a la Catedral tendremos la misa del Domingo de Ramos. Otra modificación será el 
Jueves Santo en la famosa procesión del silencio, que muchos no la hacen acto de culto, sino que la 
profanan. Quisiera invitarles a que si de veras queremos hacerle un homenaje a Cristo en la noche 
trágica de su tribunal, vayamos con sentido cristiano; por eso, desde la Radio YSAX, vamos a estar 
animando la procesión desde las diez de la noche hasta las doce de la noche. Por si algún pueblo o 
cantón quiere incorporarse a esta reflexión, puede realizar a esa hora su procesión del silencio. 
También, en las parroquias de San Salvador, -y así descongestionaríamos un poco la procesión de 
Concepción que es excesivamente numerosa y por eso no puede haber orden- se organicen actos de 
reflexión o procesiones del silencio, para que esas dos horas estemos en meditación del mensaje de la 
Pasión de Cristo. 

Así será también el Santo Entierro, desde las 6 y media de la tarde del viernes, hasta las 9 de la 
noche, desde la emisora YSAX acompañaremos las procesiones de toda la diócesis que quieran 
aprovecharse de esta transmisión. A las 11 de la mañana, el Viernes Santo, habrá el Vía Crucis dentro 
de la Catedral. Y el Sábado Santo, es mi mayor ilusión. El Sábado Santo a las 7 de la noche nos 
encontremos frente a Catedral, para celebrar el triunfo de Cristo en la solemne Vigilia Pascual. Será 
también transmitida por radio. 

Quiero agradecer a UCA Editores el haber publicado mi Tercera Carta Pastoral, que es la primera 
de Monseñor Rivera; es un libro que va acompañado de otros estudios muy interesantes. Un librito 
que se llama "Iglesia de los Pobres y Organizaciones Populares". Yo se los recomiendo mucho 
porque, gracias a Dios, nuestra Pastoral ha servido de bastante orientación; y porque ahora ya 
comentada será más comprensible. Aquí mismo, en las puertas de Catedral, podrán encontrarla hoy a 
la salida. También se ha comenzado a publicar una serie de folletos que se llaman "Serie Cartas 
Pastorales", en que en forma sencilla, comprensible hasta del más sencillo, se dan los contextos de las 
pastorales. Agradezco a UCA, los felicito y espero que ese servicio que ha prestado al magisterio del 
Arzobispado, sea muy bendecido por Nuestro Señor. 
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En esta semana que acaba de pasar nuestra Arquidiócesis ha reunido dos organismos que son 
muy vitales: El Senado, que es la representación de los presbíteros, con los cuales consulta el Obispo 
problemas de la Diócesis; y el otro organismo es el Consejo Pastoral, compuesto por sacerdotes, 
religiosas y fieles que ayudan al Obispo en el gran trabajo de la pastoral de toda la diócesis. Es un 
organismo que se está perfeccionando y desde el cual ofrecemos nuestros servicios a la 
Arquidiócesis. 

Hago un agradecimiento muy atento a la Universidad Nacional, cuya facultad de Ciencias y 
Humanidades me invitó, junto con los PP. Jesús Delgado y Octavio Cruz, a presidir una mesa 
Redonda sobre el tema: " EL Papel de la Iglesia en América Latina". Con mucha alegría puedo 
decirles, hermanos, sobre la acogida que se le dio a la Iglesia en ese alto centro de la cultura, la 
atención de aquel salón abigarrado, rebasando de gente -porque había mucha gente afuera- tributó. Y 
las preguntas tan interesantes que luego surgieron, indica qué sabio es que estos centros de tanta 
responsabilidad no marginen a la Iglesia, sino que la oigan, pero que la oigan de primera mano. No 
que se dejen influenciar de informes mal dados, calumniosos, sino que de veras, como en la 
Universidad, el miércoles, se la escuche. Después de la Mesa Redonda, con el Señor Rector y otros 
personeros, hablamos de la inquietud de hacer de veras, de la Universidad, un alto centro de cultura 
de nuestro pueblo. Eso tiene que ser. Yo les suplico a todos: los profesores, los alumnos, las 
organizaciones, que no se dejen manipular para echar a perder un centro que es esperanza para 
nuestra patria. Que sepamos ser allí, verdaderamente patriotas; y que hagamos de la Universidad un 
centro luminoso para la Patria. La Iglesia, por su parte esta dispuesta a poner su granito de arena en 
ese trabajo. 

Hoy, a las 5 de la tarde, como todo primero de mes, tendremos en el Hospital de la Divina 
Providencia, una hora de oración. Yo les suplico para que oremos allá por nuestra patria. 

Hago una invitación de parte de la familia del Licenciado Jaime Apolonio Baires, que va a 
cumplir 30 días de muerto el miércoles de esta semana, la Misa será aquí en la Catedral. Yo no quiero 
privarlos a ustedes de una frase muy bonita escrita en esta carta, de su propia mamá. "Nuestra familia 
-dice-, tiene la moral en alto, estamos unidos y fortalecidos en el dolor. Nuestro hijo ha muerto 
horriblemente torturado pero anhelamos fervientemente que su muerte contribuya a conquistar la 
justicia y la paz para nuestro pueblo, al que Jaime amaba y con el que se solidarizaba en su lucha. 
Aún, dentro de nuestro dolor, nos consideramos afortunados de haber podido brindar a nuestro hijo 
cariño y atenciones en sus últimos momentos y acompañarlo a su última morada, ya que 
innumerables familias, hasta la fecha, ignoran el paradero de sus hijos, su estado de salud, si 
continúan con vida o dónde reposan sus restos, después de haber sido capturados. Esto hace generar 
en nosotros comprensión y solidaridad para con esas familias angustiadas". 

También me encomiendan oraciones por Oscar Armando Interiano, que apareció muerto en el lago de 
Güija el 26 de febrero. Encomiendo a todos esta plegaria. 
  

HECHOS DE LA VIDA CIVIL

Hay tres aspectos de la vida cívica que, desde la Iglesia, nosotros tenemos que enfocar 
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cristianamente. Esta ha sido una semana de violencia que podríamos llamar ya: violencia selectiva. 
Por una parte las FPL asesinaron a un mayor retirado que era jefe de ORDEN en Santa Ana. También 
aparecieron asesinados: un oficial de enlace de ORDEN, en Cabañas; un ex-diputado y un ex-juez de 
paz en San Miguel; dos agentes de la Policía de Hacienda. A esto tenemos que añadir otros hechos, 
tal vez, no comprendidos en la violencia selectiva, pero si, también, pueden corresponder a esto, por 
ejemplo: en Tres Calles, un cantón de la diócesis de Santiago de María, me informaron que un nuevo 
operativo militar, parecido al del 21 de junio que yo viví allá en 1975, se llevaron torturado con 
rumbo desconocido, al jovencito Juan Francisco Ostorga de 19 años. Esta historia se une con la que 
yo acabo de recordar. Juan Francisco era niño, cuando hace cuatro años llegaron a su casa y mataron 
a su papá o sea a Alberto Ostorga y a sus tres hermanos: Jorge Alberto, José Alfredo y Héctor David. 
¿Quién le iba a decir al pobrecito que ahora le iba a tocar a él su turno? Yo, entonces, pedí para esta 
familia al Gobierno, una indemnización que no llegó, naturalmente. En cambio, sigue llegando la 
tortura como si se tratara de un pecado de familia. 

También fue capturado un estudiante universitario, Fidel Nieto Laínez, por la Policía Nacional. 

En Cinquera, un acto cruel: una mujer embarazada que no pudo huir con los demás de su grupo, 
fue ultimada. 

Llegan unas cartas dolorosas de una campesina: "Soy madre de Carlos Martínez Carranza, quien 
fue capturado el 17 de mayo del 78 y hasta hoy no sé nada de él a pesar de que lo hemos buscado por 
todas partes". 

De Upatoro, dos madres dicen: "Somos madres de Julio Ayala Mejía y Víctor Manuel Rivas, 
capturados desde el 24 de abril de 1977 por cinco Policías de Hacienda, y hasta el momento no 
sabemos el paradero de ellos. Pedimos que les den pronto libertad porque nosotros estamos seguros 
que no tienen delito y si lo tuvieren y lo han encontrado, que sean consignados a los tribunales." 

Otra que nos dice: "Soy madre de Miguel Angel Rivas Mendoza capturado el 30 de marzo en 
Ciudad Arce". No saben tampoco nada de él. 

A última hora, aquí en la Catedral, me trajeron nombres de otras personas, siento no tenerlos a la 
mano. 

Todo esto, hermanos, y otros casos que se escapan -porque sólo en asesinatos, en homicidios, yo 
he contado doce en la prensa de esta semana- nos esta diciendo el exceso de los extremismos. Yo 
quisiera invitarlos, aún a los mismos extremistas, a reflexionar. Los que están a la derecha y miran a 
la izquierda, todo lo miran terrorista; y los que están a la izquierda y miran a la derecha, todo lo miran 
reaccionario. Una perspectiva más fina hace distinguir: no todo lo que está a la izquierda es 
terrorismo; hay muchas reivindicaciones que se buscan que son justas. No porque se pide justicia 
social, mejores sueldos, ya se es terrorista. Movimientos sindicales y todo ese legítimo movimiento 
de organización no se debe reprimir únicamente considerándolo de izquierda como si fuera todo 
terrorista ¡Tiene que distinguirse! Si es violencia fanática, ya lo hemos dicho, no estamos de acuerdo 
con nada de eso. Pero si es reivindicación justa, hay que atenderlo. Así como en la derecha no todo es 
pronunciamiento de "falange", hay también voces honradas, hay también capitales muy buenos, muy 

file:///C|/Documents%20and%20Settings/Fran/Mis%20documentos/My%20Art/790401.htm (13 de 15) [20/01/2009 03:04:26 p.m.]



M. Romero: 5º Domingo de Cuaresma (01/04/79) (ciclo B)

honrados que tratan de dialogar y de entenderse, de participar y de poner en práctica la doctrina de la 
Iglesia. ¡Esa seria la salvación! 

Los extremismos, sobre todo con esa miopía de mirarlo todo del color contrario, son muy peligrosos. 
A unos y otros, yo les quiero decir lo que Medellín, hablando de la paz: "Quisiéramos dirigir nuestro 
llamado, en primer lugar, a los que tienen una mayor participación en la riqueza, en la cultura o en el 
poder. Sabemos que hay en América Latina dirigentes que son sensibles a las necesidades y tratan de 
remediarlas. Estos mismos reconocen que los privilegiados en su conjunto, muchas veces, presionan 
a los gobernantes por todos los medios que disponen, e impiden con ello, los cambios necesarios. En 
algunas ocasiones, incluso, esta resistencia adopta formas drásticas con destrucción de vidas y 
bienes". Y es aquí donde se cita la palabra de Pablo VI, "de los que provocan las revoluciones 
explosivas de la desesperación". 

Otro aspecto de la perspectiva civil de esta semana, es la petición de renovación de reforma del 
Código de Trabajo. Para solucionar nuestros conflictos hace falta una ley más amplia y 
comprensiva. El Ministerio del Trabajo, la CUTS y la Cámara de Comercio, ya se han pronunciado 
por la necesidad de una reforma del Código de Trabajo. Me alegra de la Iglesia, coincidir con esta 
petición. Y el llamamiento lo vuelvo a repetir a los abogados, a los sindicatos. En una reforma no se 
debe dejar al margen a los sindicatos, así como también a las partes patronales, porque es en el 
conjunto de todos los intereses como se va a conjugar una ley que sea verdaderamente justa. 

La serie de conflictos continúan. Con laudo arbitral se resolvió la huelga de la Ruta 5 y 28. Se va 
resolviendo la huelga de La Delicia. Estalló una nueva huelga, la de los mineros de San Cristóbal. 

Finalmente en el campo se ha dado la noticia de una nueva legislación de arrendamiento de 
tierras, cuyo contenido tenemos que estudiarlo. Pero ya abre a unas nuevas esperanzas si se trata de 
una ley, como ha dicho la Asamblea, de finalidad eminentemente social. Pero nos preocupa que en la 
misma semana en que se dé esta noticia, no se recibe a los campesinos que quieren exponer sus 
peticiones al Ministerio de Agricultura y al Banco de Fomento Agropecuario, con respecto a que den 
facilidades para los créditos y rebajen los precios de la renta de las tierras y de los insumos. Pidieron 
con anticipación audiencia y ambas instituciones no les contestaron. Han tratado de que se publique 
su pensamiento en los periódicos y para ellos no hay lugar en los periódicos. Es este un ejemplo claro 
de lo que llamamos "violencia institucionalizada", que impide a los campesinos expresarse y defender 
sus intereses. Quisiéramos que unas leyes justas tuvieran en cuenta los anhelos de esa gran parte de 
nuestro pueblo; así como se oye con verdadera justicia, naturalmente, lo que piden terratenientes y 
agricultores, y hasta se les provee de subsidios cuando ello es necesario. ¡Que la Justicia sea para 
todos, es lo que deseamos! 

Hay otros rasgos de nuestra vida nacional. Sobre todo quisiera fijarme, hermanos, y esto en el 
aspecto de una moral sexual y matrimonial, lo que se publicó en esta semana. Hay 14 niños entre 2 y 
15 años, abandonados de sus padres en el Tutelar de Menores. 

Ya son 737 los trabajadores que han tenido que ir a Arabia Saudita para conseguir trabajo. 

Sobre todo, en cuanto a la natalidad, una explosión demográfica tenida, no podrá encontrar 
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solución mientras no haya una educación de la sexualidad, de las costumbres de nuestro pueblo. Yo 
hago un llamamiento también a revisar la ley de Dios, los deberes matrimoniales, la fidelidad 
conyugal, la honestidad de la vida de las jóvenes, de los jóvenes. No vivamos un libertinaje cuando 
está en peligro no solamente un bienestar social, sino sobre todo un bienestar de todo el país. 
  

PENSAMIENTO QUE NOS LLEVA AL ALTAR

Así tenemos, pues, encarnados en esta realidad tan compleja de nuestra Patria, hechos de violencias y 
de amor, de oración y de venganzas; es la complejidad de lo que es la vida de nuestro pueblo. La 
Alianza Nueva tiene mucho que decirnos en la próxima Semana Santa. 

Preparémonos queridos hermanos, y vivamos ya esta eucaristía junto al Cristo que da su vida por 
nosotros y que nos invita desde el ejemplo de su entrega por obediencia y por amor, a que busquemos 
solución a nuestros problemas; no en caminos de odios, de venganzas, sino en estos caminos del 
Crucificado ¡El amor nos hará libres!... 

ÍNDICE GENERAL | CICLO B | ANTERIOR | SIGUIENTE |
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HOY VIENE EL MEDIADOR DE LA NUEVA ALIANZA 

DOMINGO DE RAMOS

 
8 de Abril de 1979

Isaías 50, 4-7 
Filipenses 2, 6-11 
Marcos 14, 1-15, 47
 
  

NOTA: Estas homilías -y otras-, del Señor Arzobispo de San Salvador, que son transmitidas por la 
YSAX al pueblo salvadoreño, han sido interferidas por medios ilegales, impidiendo a los 
salvadoreños escuchar la voz de su Pastor. 

Queridos hermanos, estimados radioyentes: 

La liturgia de hoy es como la peregrinación de la Cuaresma que está llegando a su meta y como la 
Cuaresma nos ha servido para recorrer también la historia de la alianza de Dios con los hombres. Hoy 
nos encontrarnos con la Alianza Nueva y eterna que es el motivo de las celebraciones de Semana 
Santa. 
  

HOY VIENE EL MEDIADOR DE LA NUEVA ALIANZA

1º. Un pueblo sale jubiloso al encuentro del Mediador que llega. 

2º. Un Mediador que se identifica como siervo con el pueblo. 

3º. Una alianza Nueva en que Dios comparte con los hombres la glorificación del Hijo. 
  

1°. UN PUEBLO QUE SALE JUBILOSO AL ENCUENTRO DEL MEDIADOR 
QUE LLEGA

a) El pueblo que encontró a Jesús. Un ambiente nacional de frustración... unidad: perdida, sin 
independencia, pobre, religiosidad falseada. 

En primer lugar yo miro hacia todos ustedes y a mí mismo, y me siento parte de una humanidad que 
salió hace veinte siglos al encuentro de Dios que venía a salvar en la historia. Hace veinte siglos era 
la población de Jerusalén con sus jóvenes, con sus niños que cortaban ramas de los arboles y salían al 
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encuentro del Señor. Era un pueblo que había perdido su unidad, su independencia. Un pueblo pobre 
y con una religiosidad que se había falseado. Quedaba, así, un resto que siempre se iba salvando en la 
historia de Israel y así se llama en la Biblia: "el resto de Israel". En ese "resto" está la salvación que 
Dios trae, porque de allí procede el Hijo de David que hoy es aclamado: ¡Bendito el que viene! 
¡Hosanna al Hijo de David! 

b) Domingo de Ramos hoy. Los pueblos de la tierra hoy. La redención es un problema concreto de 
cada hombre. 

Esta procesión que hemos traído desde la Iglesia de El Calvario, recuerda que en la larga historia de 
los hombres hoy somos nosotros los protagonistas en el encuentro de Jesús. Y el Papa, en su reciente 
encíclica, dice que el problema de la redención de Jesús toca a cada hombre: " . . . no se trata del 
hombre abstracto sino real, del hombre concreto, histórico; se trata de cada hombre, porque cada uno 
ha sido comprendido en el misterio de la Redención... el hombre es su única e irrepetible realidad 
humana". Los que le salieron al encuentro a Jesús en Jerusalén, hace veinte siglos, fueron hombres de 
su tiempo, llevaban la historia de su pueblo, las frustraciones y esperanzas de Israel. Hoy, aquí, 
somos los salvadoreños con nuestra propia historia y no solo así como un pueblo en general, somos 
cada uno de nosotros. 

- Los rostros de los hombres latinoamericanos. Sentimos que Cristo es mi Redentor como redentor 
de todo el pueblo y siento que de esta procesión se destaca eso que en Puebla se acaba de escribir: el 
rostro del hombre latinoamericano. "Rostros de indígenas y con frecuencia también de afro-
americanos que viviendo marginados y en situaciones infrahumanas, pueden ser considerados los 
pobres entre los pobres. Rostros de campesinos -continúa Puebla-, que como grupo social viven 
relegados en casi todo nuestro continente, careciendo de tierra, en situación de dependencia interna y 
externa, sometidos a sistema de comercialización que los explota. Rostros de obreros con frecuencia 
mal retribuidos y con dificultades para organizarse y defender sus derechos. Rostros de marginados y 
hacinados urbanos, con el doble impacto de la carencia de bienes materiales, frente a la ostentación 
de la riqueza de otros sectores sociales. Rostros de sub-empleados y desempleados, despedidos por 
las duras exigencias de crisis económicas y muchas veces de modelos de desarrollo que someten a los 
trabajadores y sus familias a fríos cálculos económicos". 

En esta procesión podríamos ver lo que Puebla continúa mirando en América Latina: "Rostros de 
Jóvenes, desorientados por no encontrar su lugar en la sociedad, y frustrados, sobre todo en zonas 
rurales y urbanas marginales, por falta de oportunidades de capacitación y ocupación. Rostros de 
niños, golpeados por la pobreza desde antes de nacer, por trabárseles sus posibilidades de realizarse a 
causa de deficiencias mentales y corporales irreparables que los acompañarán toda su vida; los niños 
vagos y muchas veces explotados de nuestras ciudades, fruto de la pobreza y desorganización moral y 
familiar. Rostros de ancianos, cada día más numerosos, frecuentemente marginados de la sociedad 
del progreso que prescinde de las personas que no producen". Esta es la procesión de nuestro 
Domingo de Ramos. Podíamos continuar citando aquí realidades de nuestra hora. 

- La realidad de nuestra patria. Son los pobres de los cuales se acaba de analizar en la realidad de 
nuestra Patria, allá en la Comisión Educativa Permanente del Consejo Interamericano Económico y 
Social de la OEA, en que participaron: tres ministros nuestros, el Presidente del Banco Central de 
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Reserva y el Embajador Salvadoreño ante los EEUU. Y donde confesaron una población salvadoreña 
que desde 1974, ha ido cada vez desnutriéndose más, porque en un 16% son inferiores las proteínas, a 
lo que se recomienda para un ser normal. Y hay todavía un sector más necesitado, dijeron allá, que es 
un 44% inferior a lo recomendado. Lo cual quiere decir en el pueblo salvadoreño, que ahora 
peregrina en pos de Cristo, altos niveles de desnutrición como elementos importantes en una tasa de 
mortalidad infantil y, también, muertes de desnutrición de adultos como el que murió esta semana en 
Santa Ana: don Juan Portillo Alvarez, del cual se dijo que había sido por desnutrición. 

Es el pueblo que peregrina hoy junto al Redentor el que tiene un 48 % de las viviendas rurales sin 
servicios de agua potable, y un 66% de las casas del país sin electricidad; y en el campo no hay, en el 
93% de las habitaciones, la corriente eléctrica. Un pueblo con un 35% de analfabetos. Son informes 
en los cuales se reconocen otros déficit que dicen lo lamentable de este pueblo que va esperando de 
Cristo, la gran liberación. 

Da una esperanza oír la palabra del Ministro de Justicia que declaró allá mismo que: "la justicia 
social es la única arma capaz de vencer a los enemigos de la democracia y de los supremos valores de 
la humanidad". ¿Qué otra cosa ha gritado la Iglesia de Jesucristo ante estas realidades espantosas de 
nuestro pueblo? Es el pueblo que ahora pide al Señor: Señor, inspira unas estructuras más humanas, 
más fraternales, en que haya verdaderamente un deseo de la liberación de nuestro pueblo. Es el 
pueblo que ahora va en pos del Divino Mesías que trae redención. 

- Un pueblo que va creciendo en la espiral de la violencia. En esta semana han sido 26 las víctimas 
de la violencia. Se golpean zonas, donde unas familias, por ejemplo, en Cinquera, la familia Gámez, 
ya tiene cinco hombres asesinados y uno de ellos a pesar de ser un enfermo mental, se le tortura 
bárbaramente. 

Llegan noticias de atropellos en otros lugares. Prisioneros que pasarán la Semana Santa esperando 
que se les pase a los tribunales, después de haber sido capturados el 30 de marzo; su dignidad, su 
libertad, se está violando. También así: Cecilio Antonio Murillo, 40 años, con cuatro hijos menores; 
Antonio de Jesús García, 41 años, 3 hijos menores; Fermín Landaverde, 40 años, 6 hijos menores; 
Tranquilino Pocasangre, 30 años, 2 hijos menores; Ricardo Hernández Barrera y Francisco Rosa, 
también casados y que dejan familia en la orfandad; mientras, pasarán su Semana Santa carentes de 
una justicia que le estamos pidiendo al Señor para nuestro pueblo. 

Gracias a Dios, de los secuestrados queda libre un hombre del Japón, que desde su Patria inspira un 
telegrama de agradecimiento a la Iglesia de El Salvador. También lamentamos que ante dos hermanos 
nuestros de Inglaterra la FARN haya dicho que ya el caso estaba cerrado. 

Sin embargo, en este domingo de esperanza, nos abrimos también a la esperanza de la Comisión de 
Derechos Humanos. La Iglesia, que, con Jesucristo trae la libertad de los hombres, la libertad de todo 
aquello que hace sufrir, clama y hace llegar su voz a quienes son causantes de esta separación de sus 
hogares, de estos hermanos. El padre de uno de los secuestrados ingleses sufre grave enfermedad, 
casi agónico allá en la patria donde espera a su hijo. Ha venido un periodista inglés del Daily Record 
para ver que puede hacer para salvar a sus dos paisanos. La Iglesia tiende su mano, la mano de Cristo 
liberador y alza su voz para decir: todavía es tiempo salvemos esas vidas. 
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Quiero hacer eco a la palabra del Papa en este Domingo de Ramos cuando dice: "Estas violencias 
me han causado profunda amargura a mí y a todo aquel que tiene sentimientos cristianos de respeto 
por la vida, que es un regalo sagrado de Dios". El Papa dice que invita en esta semana Santa, a orar; 
porque las mentes de todos acaben por entender el orden divino de amor mutuo que es la única base 
de una sociedad justa y pacifica. Este es el pueblo que hoy sale al encuentro del Divino Mesías. 

c) La fuerza que nos salvará viene de fuera... salimos a encontrarlo... "Bendito el que viene"... La 
trascendencia... 

Y salimos al encuentro, queridos hermanos, a decir: ¡Bendito el que viene!, porque sabemos que la 
redención de los pueblos tiene que venir de Dios y esta es la invitación también de la Semana Santa. 
Oremos para que Dios no nos niegue sus fuerzas liberadoras que trajo en Cristo Jesús. Cristo es Dios 
que viene. Cristo es el Redentor que trae la libertad y la dignidad que hemos perdido. Cristo viene y 
es este gesto de la liturgia de esta mañana: salirle al encuentro, estar aquí para esperarlo. Cumplir el 
deber de escuchar su palabra, es toda una esperanza. 

Yo siento, queridos hermanos, una impresión en diversos sectores de una búsqueda de soluciones a 
nuestra situación nacional. Hay voces sanas, hay corazones nobles que andan buscando en este 
momento qué poder hacer. La Iglesia esta dispuesta a tender su mano a todo esfuerzo que sea siempre 
para la verdadera significación y libertad de este pueblo, para el cual siempre la Iglesia vive. 
  

2°. UN MEDIADOR QUE SE IDENTIFICA COMO SIERVO CON EL PUEBLO

Por eso, mi segundo pensamiento es mirar ese Mediador que viene, Dios todo poderoso, sin embargo -
nos dicen las lecturas de hoy-, ha querido identificarse con la figura de un siervo que se humilla hasta 
la muerte para confundirse con la miseria humana y darle un sentido divino a las justas 
reivindicaciones de la postración de los pueblos; pero al mismo tiempo, para sembrar una esperanza 
que no deben de poner sólo en las fuerzas de la tierra. "Si Dios no construye la ciudad -dice la 
Biblia-, en vano trabajan todos los que la construyen". 

a) "El Siervo de Yahvé..." Ya, en la primera lectura de hoy, un hombre misterioso que se llama el 
Siervo de Yahvé, aparece a pesar de su buena voluntad, escupido, golpeado; pero a pesar de todo, 
obediente a la voluntad de Dios que lo manda a salvar. Esta figura misteriosa anunciada varios siglos 
antes, se comprende en esta mañana cuando se ha leído aquí, frente a nosotros, la pasión de Nuestro 
Señor Jesucristo. ¡Qué relato más conmovedor!, ¡qué siervo de Yahvé: el Hijo de Dios que se despoja 
de su dignidad divina para hacerse un hombre como todos y aparecer cargando sobre sus espaldas las 
miserias de todos nosotros. 

b) La "Kénosis". Y cuando el relato del Evangelio pone a los labios del seminarista que representa 
hoy a Cristo: ¡Dios mío!. ¡Dios mío! ¿Por qué me has abandonado?", es como que esa kénosis, esa 
humillación del Hijo de Dios que se hizo hombre, ha llegado hasta el colmo, ha llegado hasta sentir el 
abandono de Dios. 
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c) La humanidad doliente... ¡Qué bien se identifica Cristo con el sufrimiento de nuestro pueblo! Así 
parecen clamar muchas cosas, muchos tugurios, muchos en las cárceles y en el sufrimiento, muchos 
hambrientos de justicia y de paz. "¿Dios mío, Dios mío, por qué me has abandonado?" No nos ha 
abandonado. Es la hora en que el Hijo de Dios va pasando con toda su carga de pecado por la 
obediencia que Dios le pide para poder perdonar esos pecados de la humanidad de donde derivan 
todas las injusticias, todos los egoísmos. 

De nada hubiera servido una redención política como la esperaban muchos contemporáneos de los 
que salieron a encontrar a Jesús el Domingo de Ramos. Una liberación del yugo de Roma no hubiera 
sido la libertad verdadera porque hubieran caído bajo otros yugos. Los pueblos parecen no aprender 
la lección de estarse dominando y explotando unos de otros. Sólo hay un verdadero libertador: Dios 
que nos ha traído la liberación del pecado, donde tiene su raíz todo el malestar de los hombres. Por 
eso hay que comprender a Cristo identificándose con la humanidad doliente. Sintamos ahora mucha 
simpatía por Él y cuando lo vamos a acompañar con su cruz a cuestas, sudando sangre, llorando con 
lágrimas de un dolor casi sin esperanza en lo humano, pensemos en la situación misma nuestra, pero 
con una esperanza divina como la que Cristo quiere inspirarnos. 
  

3º. UNA ALIANZA NUEVA EN QUE DIOS COMPARTE CON LOS HOMBRES 
LA GLORIFICACION DEL HIJO

Y por último, queridos hermanos, esa obediencia heroica hasta la muerte, que identifica a Cristo 
como el mismo pecado del mundo para ser castigado en la cruz, es la Alianza Nueva. Esta es la 
sangre que se derrama: alianza eterna y nueva para todos los hombres que quieran alcanzar el perdón. 
Es la glorificación que lo espera después de esta heroicidad de haber dado su vida por nosotros. 
Acabamos de escuchar en las dos lecturas, que después de pasar por esta kénosis humillante de siervo 
y muerto en la cruz, "Dios le dará un nombre sobre todo nombre, para que a su nombre se doble toda 
rodilla en el cielo, en la tierra y en los abismos". 

b) Este era Hijo de Dios. Y en el evangelio de San Marcos. que se ha leído en forma tan solemne 
hoy, hemos escuchado el testimonio de un pagano. EL soldado que debía dar testimonio de que ya 
estaba muerto; el centurión que le va a decir a Poncio Pilato y al pueblo entero y al mundo: 
"verdaderamente este era un Hijo de Dios". Cristo ha vencido, su humillación no ha sido un fracaso. 
La cruz es el camino para la glorificación y esta es la esperanza que yo quisiera que todos 
reflexionáramos en nuestra Semana Santa. 

c) Nuestra participación: perdón... filiación divina... incorporación a Cristo... Iglesia. La Iglesia, 
esto es lo que esta trabajando, haciendo en el corazón de hombre un monumento a la esperanza. La 
Iglesia por eso no puede estar de acuerdo con las fuerzas que ponen su confianza sólo en la violencia. 
La iglesia no quiere que la confundan con liberaciones únicamente políticas y temporales. La Iglesia 
si se preocupa por esas liberaciones de la tierra y le duele los hombres sufridos, analfabetos, sin luz, 
sin techo, sin hogar. Pero sabe que allí no está únicamente la desgracia del hombre. Está más adentro, 
más profunda, en el corazón, en el pecado; y la Iglesia, por eso, al apoyar todas las justas 
reivindicaciones del pueblo las quiere elevar a liberarse de esa cadena que es el pecado, la muerte, el 
infierno. Y para decirle a los hombres que trabajemos por ser libres de verdad pero a partir del propio 
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corazón: la libertad de los hijos de Dios, la que nos hace hijos de Dios, la que nos quita las cadenas 
del pecado para que en la Semana Santa celebremos juntos la alegría de nuestra Pascua. 
  

VIDA DE LA SEMANA

Por eso, hermanos, la Iglesia, a la que me estoy refiriendo, es también una Iglesia concreta: nuestra 
Iglesia 

La que he visitado en esas comunidades tan simpáticas de catequesis, como el domingo pasado 
en Oratorio Festivo Ricaldone, o ayer en el cantón El Pepeto o en San Antonio Abad. 

O la convivencia de 200 maestros seglares de colegios católicos, que se reúnen para reflexionar qué 
significa la Semana Santa hoy, y cual es la misión de un maestro, hoy, aquí en El Salvador, dando su 
conciencia a una educación liberadora. 

Es la comunidad de las vendedoras del Mercado Central que recuerdan el cuarto aniversario de la 
inauguración, con una misa de acción de gracias al Señor. 

Unidos en el dolor, somos la Iglesia que llora la muerte de tantos hermanos. Principalmente 
pidiendo oración, hoy, por la mamá de un sacerdote: la mamá del P. Próspero Díaz, párroco de 
Candelaria, doña Mercedes Díaz, que murió en esta semana. Lo mismo que amigos que nos han 
pedido muchas oraciones por sus difuntos. 

Es la Iglesia que va a ser testificada por religiosas, sacerdotes, catequistas, en diversas 
comunidades, para promover una Semana Santa que nos acerque más a Dios. Quiero felicitar y 
animar todos esos grupos misioneros que se destacan a nuestra campiña para llevar el mensaje de la 
cruz y de la resurrección. De manera especial y como un aviso, quiero decirle al cantón Mizata de la 
parroquia de Teotepeque: que llegarán tres religiosas mañana para anunciarles la Semana Santa, en la 
liturgia de nuestra Iglesia. Ojalá que el Mayordomo y los fieles, les den una acogida fervorosa. 
  

AVISOS DE SEMANA SANTA

Es la Semana Santa que va a celebrar ese misterio aquí en nuestra Catedral. Esperamos que la radio 
pueda serviros mejor que hoy. Y que el Jueves Santo se comparta con la ceremonia de Catedral, a las 
9 y media de la mañana, la misa de la consagración de los óleos, o sea, los sagrados aceites que 
servirán para administrar los sacramentos en toda la Diócesis. Por eso vienen sacerdotes de toda la 
Diócesis, porque ese día vamos a entregar también un mensaje que el Papa ha preparado para todos 
los sacerdotes del mundo; ya que ese día, Jueves Santo nació nuestro sacramento sacerdotal y 
renovamos, los sacerdotes, nuestro compromiso sacerdotal. 

Por la tarde tendremos la celebración de la Institución de la Eucaristía, procesión al "Monumento". 
Por la noche a las 10.00 p.m. la Procesión del Silencio. 
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Los sacerdotes estaremos animando reflexiones para los que quieran llevar sus aparatos de radio o los 
que quieran organizar grupos de reflexiones en sus barrios, en sus hogares, en torno de esa noche tan 
rica de misterio. La noche en que Cristo fue tan humillado y ofreció por nosotros, el silencio de su 
pasión. 

El Viernes Santo, a las 11 a.m. transmitiremos el Vía Crucis desde Catedral. A las 4.30 de la tarde, 
la liturgia del Viernes Santo; y desde la 1.30 de la tarde hasta las 9 de la noche, acompañaremos 
también por la radio, el Santo Entierro que sale de la iglesia del Calvario y que invita a todos a hacer 
una tarde de reflexión ante el Cristo que muere para poder arrancar aquel grito de agradecimiento de 
San Pablo: "me amó y se entregó a sí mismo, por mí". 

Pero, ante todo, hermanos, yo quiero pedirles la más entusiasta colaboración para celebrar la 
Pascua. Este Cristo que ahora entra haciéndose siervo y humillándose hasta la muerte no lo vamos a 
dejar en el fracaso del Calvario, vamos a acompañarlo hasta el desenlace de su resurrección. 
Cantaremos los aleluyas de la Pascua aquí, en este mismo lugar, el sábado próximo, Sábado Santo a 
las 7 de la noche. Será la solemne Vigilia Pascual, en la cual hemos estado haciendo un llamamiento 
especial a la juventud. 

Y cuando termine la Semana Santa, el Sábado Santo a las 7 de la noche, quisiéramos ofrecer a 
nuestra patria como regalo de la Iglesia, la mejor contribución para renovar la vida de nuestro país: 
no podemos continuar así, pero no habrá una patria nueva si no hay salvadoreños renovados por 
dentro con la fuerza de la redención de Cristo. Esta es la contribución de la Iglesia. 

Yo quisiera hacer un llamamiento a todas aquellas organizaciones que se sienten liberadoras de 
nuestra patria por caminos muy distintos a la Iglesia, que en estos días, dediquen unos momentos a 
la reflexión. Que por favor no vayan a ocupar el lenguaje de la Iglesia que quiere transmitir esto que 
yo les he dicho hoy tan claramente: la liberación del pecado. No lo vayan a confundir manipulándolo 
para sus fines específicos de liberaciones de la tierra. Que no se aprovechen las procesiones de 
Semana Santa para anunciar otras liberaciones que no son las que la Iglesia predica. 
  

PENSAMIENTO FINAL

Les invitamos a todos. Tratamos de comprender a todos. Sepan comprendernos también a nosotros. 
Sepan comprender el lenguaje de la Iglesia, que en la Semana Santa es tan claro con un Cristo 
humillado hasta la cruz. Violento sí, pero para sí mismo, para dar su vida por los demás y no para 
quitarla a los demás. Un Cristo que se entrega nos hace reflexionar el verdadero camino de salida de 
este callejón de la patria: no puede ser otro más que el amor de Cristo, salvación del mundo. 

Imitémoslo, queridos hermanos, y que este Domingo de Ramos, entre las palmas que se agitan por el 
triunfo de Cristo entrando a San Salvador, sea todo un poema de esperanza de que El Salvador ha 
puesto en Cristo, toda su esperanza y le dice: en ti señor, hemos confiado y no quedaremos 
confundidos. Así sea... 
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EL ESPÍRITU SANTO, ALMA DE LA NUEVA ALIANZA 

JUEVES SANTO - MISA CRISMAL

 
12 de Abril de 1979

Isaías 61, 1-3a.6a.8b-9  
Apocalipsis 1, 5-8  
Lucas 4, 16-21
 
  

Queridos hermanos sacerdotes, queridos hermanos: 
  

INTRODUCCIÓN

- La Misa Crismal es un homenaje al Espíritu Santo en la Semana Santa. El Espíritu Santo es el 
alma de la Nueva Alianza ya que desde la Cuaresma hemos tratado de seguir el pensamiento de la 
Revelación Divina en esta perspectiva: de un Dios incansable en el amor, renovando alianzas con los 
hombres. Llegamos al Jueves Santo en que la promesa que venía anunciándose en esas alianzas 
antiguas, se está ya celebrando. En esta misa, que es la única que se celebra en todas las catedrales y 
que se llama la Misa Crismal, queremos rendir un homenaje al espíritu de Dios, al Espíritu Santo que 
es el que realiza la Alianza Nueva prometida por Dios. 

- El "crisma", es signo de la unción del Espíritu Santo. Es el signo del Santo Crisma que dentro de 
unos momentos vamos a consagrar, la liturgia quiere representar ante el pueblo y ante los sacerdotes, 
la presencia del Espíritu Santo que unge al mediador de la Nueva Alianza, Jesucristo Dios y Hombre 
verdadero: profeta, sacerdote y rey de la humanidad. Y que nos unge a todos nosotros que crecemos 
en Él, y Él nos hace partícipes de esa unción divina. Sin el Espíritu Santo no se comprende todo lo 
divino y eficaz de la redención cristiana. 

Es el Espíritu Santo, en esta mañana, el centro de nuestra adoración de nuestra gratitud; y 
reconocemos en Él, la fuerza que impulsa a Cristo al supremo sacrificio por nosotros y que nos une a 
nosotros en Cristo Redentor. 
  

EL ESPÍRITU SANTO, ALMA DE LA NUEVA ALIANZA

En esta mañana, la liturgia quiere destacar sobre todo, tres obras maestras de la "unción" del Espíritu 
Santo: 
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1º. Cristo. 

2º. El pueblo Sacerdotal. Pueblo de fieles bautizados y entresacados del pueblo. Unos ministros de 
Dios para ese pueblo: los presbíteros. 

3º. Los Sacramentos. Por los cuales el Espíritu Santo realiza continuamente la alianza por la cual Él 
nos da su vida, nos santifica, nos perdona y nosotros nos consagramos, somos su pueblo, 
alimentamos nuestra entrega al Señor. 
  

1. CRISTO

En primer lugar, la obra maestra del Espíritu Santo que estamos celebrando esta mañana, es la unción 
de Cristo. 

- "El Espíritu del Señor sobre mí''. Leemos en la primera lectura que hemos escuchado hoy: "El 
espíritu sobre mí". Y comentando esa profecía de Isaías, el Mesías dice: "Hoy se cumple esta 
escritura". El Espíritu de Dios sobre mí, yo soy la obra maravillosa del Espíritu Santo. 

- Una unción substancial. El ser humano asumido por la segunda persona de la Santísima 
Trinidad. Obra del Espíritu Santo: la unción de Cristo es una unción substancial, una unción que no 
le viene de afuera, sino que de su misma originalidad, de su mismo principio, es ya obra maravillosa 
del Espíritu Santo. 

Cuando el ángel le anuncia a María que ella va a ser Virgen y Madre del Dios que se hace hombre y 
la Virgen pregunta: "¿Cómo puede ser esto?". -El ángel le explica que será obra del Espíritu Santo. 
Gracias al Espíritu Santo aquella humanidad: cuerpo y alma, formada en las entrañas virginales de 
María, que debía de nacer como todos los niños que nacen: hombre, naturaleza y persona humana, es 
también divina. El Espíritu Santo asume esa criatura nueva de las entrañas de María y en sus mismas 
entrañas injerta, diríamos, la segunda persona de la Santísima Trinidad, por lo cual María va a dar a 
luz, no un simple niño, sino un Niño-Dios. Y María se llamará por eso, Madre de Dios. 

Valor Divino de las acciones de Cristo. También, cuando Cristo comenta la profecía de Isaías: "El 
Espíritu del Señor está sobre mí... Hoy se cumple esta escritura", nos quiere decir: Yo que aparezco 
en medio de los hombres como un hombre cualquiera, llevo la unción del Espíritu, llevo la persona de 
Dios que le da valor divino a todos mis actos humanos. Y si al quedar clavado en una cruz, mis 
brazos humanos van a ser capaces de salvar al mundo de todos sus pecados, no es porque sea la 
sangre de un hijo de María, es porque siendo hijo de María estoy ungido como verdadero Hijo de 
Dios y tiene valor divino todo lo que yo sufra. 

- El Espíritu es la fuerza que lo resucita. Verdaderamente el Cristo, el Mesías, es obra del Espíritu 
de Dios. Y por eso, cuando llegó la hora de su glorificación, el Espíritu Santo lo impulsa a la gran 
obediencia de su pasión. Llevado por el Espíritu, abraza la cruz; impulsado por el Espíritu muere por 
la redención de los hombres; pero también en la fuerza del Espíritu, resucita. Dios lo resucita por el 
espíritu de vida por el cual está ungido y la muerte no lo puede vencer. 
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El Espíritu hace de Cristo la fuente de todos los bienes mesiánicos. Si Cristo ahora pasa a su cielo 
derramando sobre la humanidad el perdón, la santificación, el consuelo, la verdad que guía a su 
Iglesia, todo eso' lo debemos a que este Hijo de la Virgen fue ungido por el Espíritu Santo y ahora 
está sentado a la derecha del Padre; para expresar, que esa humanidad, nacida de las entrañas de una 
mujer, ha sido glorificada hasta la categoría de Dios, como dice la epístola de San Pablo: "Dios le ha 
dado un nombre sobre todo nombre, para que al nombre de Jesús se doble toda rodilla en el cielo, en 
la tierra y en los abismos". 

Y así tenemos, queridos hermanos, al mediador de la Nueva Alianza, al artífice de la relación 
reanudada entre el cielo y la tierra, al consumidor de la redención humana, al sacerdote que penetró 
los cielos y continuamente, eternamente está santificando este mundo con su ministerio de eternidad 
sacerdotal. 

Ojalá pudiéramos hoy abrir los ojos de nuestra fe y mirar que el protagonista de la Semana Santa, el 
Cristo que marcha con su cruz a cuestas y muere en el Calvario y lo vamos a sepultar, no para dejarlo 
definitivamente en el sepulcro, sino para resucitar y triunfar, es la obra maravillosa del Espíritu Santo. 
  

2. El PUEBLO SACERDOTAL

Una segunda obra del Espíritu Santo es que toda esa dignidad divina de Cristo, esa unción por la cual 
el hijo de María es el Hijo de Dios, esa obra que sólo la podía realizar la omnipotencia del Espíritu de 
Dios, todo eso divino, santo redentor que Cristo tiene; todo eso sacerdotal por lo cual Cristo ofrece su 
sacrificio por el perdón de los pecados del mundo, todo eso se nos hace a nosotros también, una 
participación. 

"...Nos ha convertido en un reino y hecho sacerdotes de Dios su Padre..." Por eso, en la lectura de 
hay, en el Apocalipsis hemos leído lo que San Juan escribe: "Nos ha hecho sacerdotes y reino para 
Dios". Eso podemos decir nosotros en este Jueves Santo y a eso venimos en la liturgia crismal del 
Jueves Santo por la mañana: a sentirnos sacerdotes, pueblo sacerdotal que por el bautismo nos 
conformamos con ese Cristo divinamente redentor. 

El Concilio Vaticano II capta y, diríamos, como que retrata de cuerpo entero esta escena bellísima de 
la Catedral llena de fieles y presidida por sus presbíteros, para decirnos así: "El Nuevo Pacto, la 
Nueva Alianza que llamamos también el Nuevo Testamento, lo estableció Cristo convocando un 
pueblo de judíos y gentiles, que se unificara no según la carne, sino en el Espíritu, y constituyera el 
nuevo pueblo de Dios. Pues quienes creen en Cristo, renacidos no de un germen corruptible, sino de 
uno incorruptible: "no de la carne sino del agua y del Espíritu Santo, pasan: a constituir un linaje 
escogido, sacerdocio regio, nación santa, pueblo de adquisición". 

¡Cuánto elogio para ustedes, queridos hermanos, para nosotros hijos de la carne, a quienes nuestros 
padres cristianos nos llevaron a las aguas bautismales para incorporarnos en esta estirpe regia, en este 
pueblo sacerdotal! Es una mañana como para irle a dar un beso a la pila bautismal de nuestra 
parroquia, como para irle a dar un abrazo de gratitud a la madre querida que nos llevó con nuestro 
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padrino o nuestra madrina al bautismo para hacernos cristianos. Es una mañana para decirle al Señor: 
gracias por haberme hecho participante aunque pobre, aunque para los ojos del mundo no signifique 
nada; sin embargo, esa participación de dignidad sacerdotal eterna, me hace grande, me hace divino y 
me capacita para ser un pueblo que te sepa dar el verdadero culto. 

- Dos participaciones: -el sacerdocio común del bautismo; -el sacerdocio ministerial o 
jerárquico. Pero aquí encontrarnos el misterio de esa diferencia que separa y al mismo tiempo une, 
estas dos categorías que estamos viendo en la Catedral. Aquí, rodeando el altar, los presbíteros; y 
ustedes el pueblo sacerdotal. Continúa diciéndonos el Concilio: "El sacerdocio común de los fieles y 
el sacerdocio ministerial o jerárquico, aunque diferentes esencialmente y no sólo en grado, se 
ordenan, sin embargo, el uno al otro, pues ambos participan a su manera del único sacerdocio de 
Cristo". 

Ustedes pueblo sacerdotal y nosotros, entresacados del pueblo para servir sacerdotalmente a ustedes, 
que recibimos la imposición de manos y el carácter sacerdotal para representar a Cristo y guiar al 
pueblo, hay una diferencia esencial. Pero no una diferencia que nos distinga y aparte, sino para 
complementarnos mutuamente. 

- El sacerdocio ministerial. Carta de Juan Pablo II a todos los sacerdotes de la Iglesia. Yo quiero 
aquí, subrayar un gesto precioso del Papa Juan Pablo II: fechada el Domingo de Ramos, para que 
llegue a todos los sacerdotes el Jueves Santo, ha escrito una carta que se titula: "Carta del Sumo 
Pontífice a todos los sacerdotes de la Iglesia con ocasión del Jueves Santo". En nuestra tipografía, 
gracias a Dios, pudimos multiplicarla y hacerla llegar este día no solo al presbiterio de la 
Arquidiócesis, sino a las otras cuatro Diócesis de El Salvador, donde está llegando este día. 

El Papa dice, a propósito del pensamiento del Concilio: no nos fijemos tanto en lo teórico de esta 
distinción esencial: entre el sacerdocio común y el sacerdocio ministerial o jerárquico, más bien, 
diremos su aspecto existencial, amoroso, de servicio, de entrega. Subraya el Santo Padre que esa 
diferencia nos hace ver, ante todo, la riqueza del eterno sacerdocio de Cristo; que así como el sol se 
multiplica en mil criaturas, su sacerdocio también puede tomar configuraciones tan diversas: en el 
padre de familia, en el profesional, en el mundo del laicado y en el campo estrictamente del 
presbiterio: sacerdotes jerárquicos o ministeriales. 

- La diferencia entre los dos sacerdocios... para servicio. El Papa analiza esas dos palabras: 
"jerárquico", "ministerial", para decir: allí esta esa diferencia. Más que todo una diferencia que, 
además de darnos a conocer una riqueza del sacerdocio de Cristo, nos llena de amor, de un 
agradecimiento, para darle a nuestro presbiterado el sentido de un servicio; porque si el Señor nos ha 
querido destacar del pueblo y darnos su autorización para actuar en su nombre en medio del pueblo, 
es para servir, para santificar, para enseñar, para guiar a ese pueblo a su verdadera meta. Y cuando 
hablamos de un sacerdocio jerárquico, no quiere decir una potestad superior, eso mismo le da su 
característica de servicio, porque es presidir, gobernar; pero gobernar en el sentido de servicio, de 
conducir, de servir a ese pueblo señalándole el verdadero camino. 

- El carisma pastoral... diligencia en la iglesia. El Papa, entonces nos recuerda en esta carta 
preciosa: que hay un sentido, un carisma -lo llama él-, un carisma pastoral por el cual nosotros, 
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presbíteros, por nuestra vocación especial y por nuestra unción especial el día de la ordenación 
sacerdotal, nos configuramos con el Buen Pastor que da la vida por las ovejas y que nos obliga a una 
diligencia, a un celo por el reino de Dios mucho más fino y generoso que el de ustedes, los seglares. 
Nosotros les decimos a ustedes su responsabilidad del sacerdocio común del bautismo pero, nosotros, 
con nuestro presbiterado, llevamos una responsabilidad más delicada que, justo por ustedes, se nos 
hace llevadera cuando se compenetra el sentido de ese sacerdocio común que ayuda, que colabora 
con ese sacerdocio ministerial. 

- El compromiso del celibato... fidelidad de la palabra. Allí saca también, el Santo Padre, nuestro 
compromiso del celibato. Y antes de discutir -dice el Papa- las razones en pro y en contra de 
sacerdotes célibes o casados, más bien diremos que el celibato es un carisma que el hombre que lo 
aceptó, antes comprobó si lo tenía; y que la Iglesia, poniéndolo como condición de su sacerdocio, lo 
aceptó libremente. Se trata de una palabra de honor dada a Jesucristo, y más que aspectos canónicos o 
conveniencias de otro tipo, hay que mirar eso -dice el Papa-: "La palabra empeñada al amor de 
Jesucristo a su Iglesia". Y cuando hay amor, no se buscan razones; cuando hay amor, hay entrega y la 
misma entrega, la misma alegría de servir y de seguir a Cristo, hace que ese carisma que lleva 
consigo la carga pesada de no tener un hogar, de no tener una familia a la cual dar el apellido, sin 
embargo participa de la gran paternidad de Dios; y da al mundo el testimonio de una madurez, de una 
libertad que el hombre ha sabido optar y sabe dar honor a la palabra dada; y, ésa es expresión de su 
dignidad personal. 

- El pueblo necesita sacerdotes... Finalmente, el Papa dice: a los sacerdotes que han puesto su mano 
en el arado y que no vuelven su vista atrás, sino que generosamente siguen el surco trabajando con el 
Señor; pero también a aquellos que miran hacia atrás y, como arrepentidos de la generosidad dada al 
Señor, sienten la crisis, la duda de su vocación y de su identidad, el Papa nos invita, a unos y a otros, 
a esta perspectiva que a mí me ha conmovido hondamente. "Pensad en los lugares en donde esperan 
con ansia al sacerdote y donde, desde hace años, sintiendo su ausencia, no cesan de desear su 
presencia. Y sucede alguna vez -me imagino yo que el Papa que en sus correrías pastorales por 
Polonia, se encontraba con escenas como esta que nos describe ahora- que se reúne el pueblo "...en un 
Santuario abandonado y ponen sobre el altar la estola aún conservada y recitan todas las oraciones de 
la liturgia eucarística; y he aquí que en el momento que corresponde a la transubstanciación 
desciende de en medio de ellos un profundo silencio, alguna vez interrumpido por un sollozo... ¡Con 
tanto ardor desean escuchar las palabras, que solo los labios de un sacerdote puede pronunciar tan 
eficazmente!" Solo el sacerdote puede decir: esto es mi cuerpo, y dar al cuerpo el alimento, al pueblo 
de Dios. Y cuando no hay sacerdote, que preciosa escena: el pueblo puede recitar todas las plegarias 
de la misa, pero al llegar el momento de consagrar, guardan silencio, nadie puede decir nada, falta un 
sacerdote. 

¡Tan vivamente desean la comunión eucarística, de la que únicamente en virtud del ministerio 
sacerdotal pueden participar!, como esperan también ansiosamente oír las palabras divinas del perdón 
-Sólo el sacerdote puede decir-: Yo te absuelvo de tus pecados. Tan profundamente sienten la 
ausencia de un sacerdote en medio de ellos. Estos lugares no faltan en el mundo. "En consecuencia si 
alguno entre vosotros -dice el Papa a nosotros los presbíteros- duda del sentido de su sacerdocio, si 
piensa que ello es 'socialmente' infructuoso o inútil, ¡medite en esto!". 

Les digo que para mí esta carta, sobre todo en este pensamiento, me hace sentir el deseo de seguirle 
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sirviendo al Señor. Y yo suplico al pueblo santo de Dios, sobre todo, pensando en escenas como esta, 
¡cuántos pueblos y cantones tienen que guardar ese silencio ante la palabra que no se puede decir, 
porque sólo el presbítero la puede pronunciar! Hay que meditar en esto para que les dé perseverancia, 
santidad, fervor a todos nuestros queridos hermanos sacerdotes y suscite en los hogares vocaciones 
que vengan a llenar los puestos vacíos. 
  

3. LOS SACRAMENTOS

- Signo de las ánforas de los Santos Oleos. Finalmente hermanos, este homenaje al Espíritu Santo, 
lo vamos a representar en las ánforas que ya van a llegar al altar. Los tres óleos o aceites: el crisma, el 
óleo de enfermos, el óleo de los catecúmenos, son como la fuente de la vida sacramental, como aquel 
río que el profeta vio salir del Santuario. Aquí, en la Catedral, dentro de la unidad de la liturgia y de 
toda la Diócesis, se consagran; y de aquí van a ser llevados por los sacerdotes, como ríos de gracia y 
de santidad, para administrar con ellos los siete Sacramentos que dan la vida sacerdotal al pueblo de 
Dios. 

- "El carácter sagrado y estructurado del pueblo sacerdotal se actualiza por los Sacramentos". 
Y es el Espíritu Santo el que los vivifica: El bautismo, regeneración como hijos de Dios; la 
Confirmación: fuerza especial del Espíritu de Dios; la Eucaristía: unión de nuestra vida con el 
sacrificio de Cristo; la Penitencia: que nos reconcilia con Dios y con la Iglesia; la Unción de los 
enfermos que asocia la debilidad y el sufrimiento del hombre con la Pasión redentora de Cristo y hace 
del enfermo un miembro doliente, redentor del Cristo crucificado; el Orden Sacerdotal: que capacita a 
un hijo del pueblo de Dios, para apacentar en nombre de Cristo a la Iglesia del Señor; y al 
Matrimonio: signo y participación del amor fecundo que une a Cristo con su Iglesia y que se refleja 
en el hogar cristiano. 

¡Qué bella realidad la del Espíritu Santo animando de vida esos siete ríos de la ciudad de Dios: los 
siete sacramentos! A eso hemos venido esta mañana a la Catedral: a sentirnos, junto con nuestros 
presbíteros, el pueblo de Dios que se santifica para Dios. Aprovechemos, queridos hermanos, esta 
bella liturgia crismal del Jueves Santo que tenemos el privilegio de celebrar nosotros en la Catedral y 
que no se celebra en ningún otro templo de la diócesis, para expresar, así, la unidad de nuestra fe, de 
nuestra vida cristiana. Y ya que esto es el alma de la Alianza Nueva, el Espíritu de Dios, reiteremos 
nuestro respeto, nuestra obediencia al Espíritu Santo que aletea en el corazón de cada cristiano, 
invitándolo a ser un miembro vivo y digno de ese pueblo sacerdotal, en el cual, Dios, tiene sus 
ilusiones. 
  

PENSAMIENTO FINAL

Vivamos un cristianismo que verdaderamente haga honor a esa dignidad que Cristo nos ha conferido 
junto con su amor. Al entregarse a la muerte en la cruz, nos da su dignidad sacerdotal repartida en el 
sacerdocio común de los fieles; y para nosotros presbíteros, privilegiados del Señor para servirles 
mejor a ustedes, a quienes nos convoca la Iglesia Madre en esta mañana, para reiterar en torno del 
Obispo, necesitado más que nadie de la ayuda de los presbíteros y del pueblo sacerdotal, reiterar, 
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entre todos, este compromiso bellísimo del sacerdocio de Cristo, que se ha hecho nuestro sacerdocio. 
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EL AMOR, LEY DE LA NUEVA ALIANZA 

JUEVES SANTO  
LA CENA DEL SEÑOR

 
12 de Abril de 1979

Éxodo 12, 1-8, 11-14 
Corintios 11, 23-26 
Juan 13, 1-15
 
  

Queridos hermanos: 

Si quisiéramos resumir el pensamiento de la palabra de Dios en esta tarde, yo diría esto: ¡El amor, ley 
de la Nueva Alianza! La Semana Santa es la celebración de esa Alianza Nueva que Dios anunció por 
los profetas: "Yo seré vuestro Dios y vosotros seréis mi pueblo". Y se entabla una relación de amor 
entre Dios y los hombres, que debía responder también a una relación de amor de los hombres a Dios 
y de los hombres entre sí, porque no vive la Alianza Nueva del amor, el que no sabe amar.  
   

EL AMOR, LEY DE LA NUEVA ALIANZA

1. La Pascua, fiesta de la Alianza. 

2. El Mandamiento de la Nueva Alianza. 

3. Humildad y servicio, caminos del verdadero amor cristiano.  
   

1. LA PASCUA, FIESTA DE LA ALIANZA

a) Israel. La primera lectura nos remonta a la manera como se celebraba la pascua, año con año, en 
Israel. Jesucristo, como buen Israelita con sus apóstoles, va precisamente esa tarde a celebrar la 
Pascua. Era como la fiesta religioso-nacional de Israel. 

- Pascua-memorial de la misericordia liberadora de Dios: el paso del Señor. En esa fiesta de Pascua 
recordaban el paso de Dios con su misericordiosa liberación, porque fue la noche en que Dios pasó 
por el territorio de Egipto para liberar al pueblo de Israel que se distinguía por los dinteles de sus 
puertas marcados con la sangre del cordero, mientras que todos los hogares de Egipto lloraban la 
muerte de sus primogénitos. Y cada año, entonces, como lo acabamos de escuchar, Dios lo había 
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prescrito, había que celebrar ese paso del Señor: Pascua. 

- Renovación de la alianza mosaica. El Señor pasa como una fiesta en que los judíos renovaban la 
ley, la alianza con Dios; la Alianza que, junto al Monte Sinaí, había hecho Dios con su pueblo y 
donde el pueblo le había respondido a Dios: "haremos como Él dice". Se reunían, así como estamos 
nosotros esta noche, en una reunión de Pascua, para comer el cordero pascual y cuando los hijos o los 
jóvenes preguntaban a los padres y a los abuelos: ¿por qué nos reunimos?. La historia se iba 
trasladando de generación, en generación. "Éramos esclavos y Dios nos liberó". 

- Renuncia de idolatrías (Egipto)... y "fiesta de honor del Señor"... Es una fiesta de gratitud. Una 
fiesta que tiene unas características propias de una alianza de amor. "Renuncia de idolatrías porque 
Dios es un Dios celoso, decía Moisés, y no tolera la adoración de otros dioses". Y este día reanudaban 
su fe en el único Dios. 

En la lectura de hoy, aparece la fiesta de Pascua como una fiesta en honor del Señor. El único Señor, 
no había más señores. Por eso Dios castiga también a Egipto y a todos los idólatras, porque han 
despreciado al verdadero Dios y adoran las criaturas. 

- Sacrificio... el cordero. Es una celebración también de sacrificio, donde el cordero es el símbolo de 
la inocencia ofrecida al Creador en reparación de los pecados del pueblo. 

- Comida. Es una fiesta -comida, una cena, porque en torno de una mesa de familia se vive la alianza 
del amor familiar. ¿Qué es el matrimonio, qué es el amor de padres e hijos, sino el reflejo de la 
Alianza Nueva de Dios con los hombres? Y en cada mesa donde una familia se reúne a comer, allí 
hay un reflejo del amor de Dios que comparte el pan, la vida con los hombres. 

- Unidad de la Patria... amor de familia... Es una fiesta de unidad nacional. Todos los hogares 
pensaban en el único Israel. Moisés que había dado un sentido de nacionalidad a aquel pueblo 
peregrino del desierto, logró imprimir en la Pascua de cada año, un sentido patriótico; de tal manera 
que la Pascua era la fiesta nacional de Israel. De una patria que reconocía la soberanía de Dios y que 
en Moisés o en los hombres que lo guiaban, no veían más que la mano de Dios que va con la historia 
del pueblo. ¡Que hermoso sentido de la Pascua Israelita! 

b) Pascua cristiana: Eucaristía... Todo esto, toda esta carga de historia, de religión, de amor, de 
familia, de patria, de volver a Dios, obediencia al amor misericordioso que libera; todo esto cargaba 
el corazón de Cristo cuando en esta noche, nos dice en su evangelio: "con gran deseo he deseado 
comer con ustedes esta Pascua". Esta Pascua ya no es la judía. Aquella noche Cristo recoge toda la 
profecía anunciada en la Pascua de Israel y le da el verdadero sentido, la realidad: la Nueva Alianza 
ya está aquí. 

Esta es la celebración de la nueva alianza. 

Ya no es profecía ya no es figura, ya no es el Cordero, ya no es una peregrinación por el desierto, ya 
no es una liberación de la esclavitud de un pueblo, ya se trata de la verdadera liberación cristiana: ¡Es 
ya la Eucaristía! 
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Hemos escuchado hoy, en la segunda lectura y en el evangelio, el sentido que, para nosotros 
cristianos, tiene la reunión de esta tarde. Es una reunión donde venimos a recoger la herencia preciosa 
como San Pablo dirá: "Yo he recibido una tradición que procede del Señor y que a mi vez, os he 
transmitido". Nosotros en esta noche, queridos hermanos, aquí en la Catedral, somos como el eslabón 
de una cadena de veinte siglos. Nosotros hemos recibido una tradición que en el pan se hace presente 
Cristo y que en el cáliz, su sangre que se derrama como Alianza Nueva, se nos da como rúbrica del 
amor, del sacrificio de Dios. Y esa tradición que recibimos la transmitimos también a las 
generaciones posteriores. 

¡Qué hermoso ver aquí niños!. Niños que ya van entendiendo lo que sus padres les enseñan, lo que 
significa el Jueves Santo. Es el eslabón de la cadena que recibe toda una historia de la tradición para 
lanzarla en los hijos hacia el futuro. es la fe de que Cristo está presente en esta eucaristía, cuya 
institución estamos celebrando en esta tarde. "Esta es la tradición que he recibido del Señor", dice 
Pablo todavía en el primer siglo del cristianismo. 

- Paso de Jesús de la muerte a la Resurrección. Que el Señor Jesús, en la noche en que iban a 
entregarlo tomó pan y pronunciando la acción de gracias, lo partió y dijo: "Esto es mi cuerpo que se 
entrega por vosotros. Este es el cáliz de la Nueva Alianza". ¿Ven cómo es la celebración cristiana por 
antonomasia, nuestra Pascua, Pascua para los Israelitas era el paso de Dios liberando a su pueblo. 
Para nosotros cristianos, es el paso de Cristo a través de una muerte dolorosa hacia la resurrección 
gloriosa. Paso mucho más difícil que los cuarenta años del desierto y el paso a través del mar; es el 
paso por el dolor, por el sufrimiento, por la pasión, por la cruz. Es el paso del Señor. La Nueva 
Alianza es celebrada en el altar de nuestra misa de Catedral en esta tarde. 

- Amor de Jesús hasta el extremo. Es el amor de Jesús. Todo esto tiene un tono de amor tan profundo, 
que podíamos decir: en la hostia y en el cáliz de esta noche, como el cáliz de todas las misas que se 
celebran, como que está borbotando la sangre viva que arrancó el amor al corazón de Cristo, para 
darse por nosotros. Amor es entregarse. Amor es no reservarse nada para sí. Amor es darse por 
completo a la muerte si es necesario. Amor es quedar clavado en una cruz diciendo a sus mismos 
enemigos, que los perdona. Amar es no saber odiar, es saber perdonar, es devolver sonrisas de 
bendiciones como Cristo desde la cruz. 

- La Pascua cristiana es también comida. El cuerpo del Señor ya no es el cordero con lechugas 
amargas, es el pan ázimo, la presencia de Jesucristo que se inmola por nosotros, dándole gracias al 
Padre por todo lo que el Padre nos bendice y nos ama. 

- Acción de gracias. (Cristo al Padre). ¿Quién puede agradecer mejor que Jesucristo en nombre de 
todos nosotros, los beneficios que recibimos de Dios? Amor es gratitud y Cristo recoge todos los 
beneficios de la humanidad para decirle al Padre: muchas gracias porque bendices a mis hermanos los 
hombres. ¡Qué corazón más amplio el de Jesucristo! ¡Qué Alianza Nueva la de la sangre derramada 
para, poder firmar con sangre de amor, de pacto de amor que Dios ha hecho con la humanidad!  
   

2. EL MANDAMIENTO DE LA NUEVA ALIANZA
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a) El nuevo pueblo de Dios que surge de la Nueva Alianza, tiene por ley el nuevo mandato de amar, 
como el mismo Cristo nos amó a nosotros. 

Cuando el Concilio quiere definir cuáles son las verdaderas características del pueblo nuevo de Dios 
de este pueblo nuevo que ha nacido de la Alianza de Dios con los hombres, dice esta hermosa 
palabra: "Este pueblo nuevo tiene por cabeza a Cristo que fue entregado por nuestros pecados y 
resucitó para nuestra salvación. La condición de este pueblo nuevo tiene por estado la dignidad y la 
libertad de los hijos de Dios". En ninguna parte se vive tan profundamente la dignidad humana y la 
libertad humana como en la alianza de amor de Dios con los hombres. Nadie defiende tanto los 
derechos humanos como Dios pactando con los hombres. Por eso, el que quiera ser verdaderamente 
libre, el que quiera vivir verdaderamente la dignidad humana, tiene que ratificar en esta noche, la 
Alianza con el Señor. 

Nadie te puede hacer libre como Dios te hace libre. Nadie respeta tu libertad, como Dios te la respeta. 
Y dice el Concilio: este pueblo nuevo "Tiene por ley el mandato nuevo de amar como el mismo 
Cristo nos amó. Tiene últimamente como fin la dilatación del reino de Dios..." 

Estos son nuestros compromisos, pero el compromiso que unge esta noche nuestros corazones es el 
mandato nuevo del amor. En este ambiente de la Alianza Nueva, Cristo nos ha dado la consigna: "Os 
doy un mandamiento nuevo, que os améis los unos a los otros. Que como Yo os he amado, así os 
améis también vosotros, los unos a los otros". 

b) Puebla: Mensaje a los pueblos... la civilización del amor. .." 

A la luz de esta palabra divina, yo quisiera que recogiéramos hoy, todo el rico concepto que el 
mensaje que los Pastores reunidos en Puebla dirigieron a los pueblos de América Latina. En este 
mensaje dicen: "Os invitamos...". Yo siento que aquí, mi palabra ya no es la pobre palabra de un solo 
obispo, ya es la palabra de todo el magisterio episcopal de América Latina, ahora avalado por la 
aprobación del Papa. Escuchen, pues, este llamamiento, no como la pobre voz que ahora los Piratas 
del Aire están robando a nuestra emisora, sino que es la voz de pastores esparcidos por todo el 
continente, del Pastor Supremo de la Iglesia. Si ahora nos están interfiriendo en nuestra radio, no es la 
voz del Arzobispo de San Salvador a la que están ofendiendo, van a ofender al Papa mismo, y a la 
voz de todos los Pastores de América que dirigen a la Diócesis de El Salvador, desde la Catedral este 
llamamiento: "Os invitarnos a ser constructores abnegados de la civilización del amor, inspirada en la 
palabra, en la vida y en la donación plena de Cristo y basada en la justicia, en la verdad y en la 
libertad". 

¡Qué palabra más bella!: "Os invitamos a construir la civilización del amor". ¡Esta es la civilización 
verdadera! Esta es la civilización de la Alianza Nueva. Esta es la que nos hace verdaderamente 
hombres humanos, cristianos, hijos de Dios, porque Dios es amor y la civilización que Dios quiere 
entre los hombres es la civilización del amor en la cual se involucra también, la justicia, la verdad y la 
libertad. 

Queremos estudiar con vosotros cuál es la estructura de esta civilización del amor. El amor cristiano 
sobrepasa las categorías de todos los regímenes y sistemas. La Iglesia por eso no se identifica con 
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ningún sistema político. La Iglesia no se puede identificar con ninguna organización política. La 
Iglesia no puede ser un sistema, está por encima de todos los sistemas porque trae consigo la fuerza 
insuperable del Ministerio Pascual, o sea, la muerte y la resurrección de Cristo. 

El mensaje de la Iglesia, la civilización que la Iglesia predica, lleva el valor del sufrimiento de la cruz 
y las señales de victoria y de resurrección. "El amor produce la felicidad de la comunión e inspira los 
criterios de la participación". 

Decíamos que esta civilización del amor no es un sentimentalismo, es la justicia y la verdad. "La 
justicia es un derecho sagrado de todos los hombres, conferido por el mismo Dios que está insertada 
en la esencia misma del mensaje evangélico". Una civilización del amor, que no exigiera la justicia a 
los hombres, no sería verdadera civilización, no marcaría las verdaderas relaciones de los hombres. 
Por eso, es una caricatura de amor cuando se quiere apañar con limosnas lo que ya se debe por 
justicia. Apañar con apariencias de beneficencia cuando se está fallando en la justicia social. El 
verdadero amor comienza por exigir entre las relaciones de los que se aman, lo justo. 

Pero no basta, también exige la verdad. "La verdad iluminada por la fe es la fuente de discernimiento 
para nuestra conducta ética". Si no hay verdad en el amor, hay hipocresía. Muchas veces se dicen 
palabras bonitas, se estrechan las manos, y quizás hasta se den un beso, pero en el fondo no hay 
verdad. Por eso una civilización donde se ha perdido la confianza del hombre a otro hombre, donde 
hay tanta mentira, donde no hay verdad, no hay fundamento de amor. No puede haber amor donde 
hay mentira. Falta en nuestro ambiente, la verdad. Y cuando la verdad se dice: ofende, y se callan las 
voces que dicen la verdad y se estorba esa voz. Por eso se estorban también las ondas de una radio, 
cuando esa radio se ha caracterizado por la verdad que se dice al pueblo. 

Gracias a Dios que en este ambiente de mentira en que vivimos, la Iglesia ha podido conservar esa 
nota del amor: la verdad; y se le cree. ¡Hay credibilidad en la Iglesia! Yo quiero agradecer al pueblo 
este honor inmenso que hacen a nuestra Iglesia al predicar la civilización del amor. No tienen miedo 
de desenmascarar y denunciar las injusticias y los atropellos por tener que decir siempre la justicia y 
la verdad. 

"La civilización del amor, repudia la violencia". Jamás hemos predicado la violencia. En este Jueves 
Santo, cuando el Señor nos dice: "Amaos los unos a los otros", está diciendo la filosofía de la 
verdadera Iglesia. Es el amor, no es la violencia la fuerza que va a componer al mundo. Repudia la 
violencia, el egoísmo, el derroche, la explotación y tos desatinos morales. "A primera vista, -fíjense 
bien en esto- sobre todo aquellos que ya no tienen fe en el amor, sobre todo aquellos que tienen más 
confianza en al violencia, en la guerrilla, en la fuerza armada, en el secuestro, en el terrorismo, no 
está allí la salvación. A primera vista parece que al hablar de civilización del amor, estamos diciendo 
una expresión sin la energía necesaria para enfrentar los graves problemas de nuestra época. Sin 
embargo, os aseguramos: no existe una palabra más fuerte que ella -del amor- en el diccionario 
cristiano. Se confunde con la propia fuerza de Cristo. Si no creemos en el amor, tampoco creemos En 
Aquel que dijo: un mandamiento nuevo os doy que os améis los unos a los otros... " 

Queridos hermanos, cuando la Iglesia predica la no-violencia, no es por cobardía. Dijo el Papa Pablo 
VI: "el cristiano sabe combatir, pero el cristiano sabe que la violencia no es el remedio eficaz". Que la 
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no-violencia, la fuerza del amor, es la única que Cristo nos ha ofrecido y aún teniendo capacidades de 
combatir, combatimos con la no-violencia, con la fuerza del amor. "Amaos los unos a los otros", es 
algo más que conformarse, es algo más que tolerar las cosas con una pasividad de muertos. La Iglesia 
tampoco quiere esa pasividad, por eso, promueve y le dice al hombre su propia dignidad; el valor de 
la igualdad de todos los hombres, para que nadie se deje masificar, para que todos nos 
personifiquemos, para que todos le demos la verdadera dignidad a nuestra personalidad humana, pero 
no para con un orgullo imponernos con la violencia y con la fuerza, sino para saberle dar a nuestra 
personalidad: la característica propia del cristiano. 

Cristo fue fuerte y combativo cuando clavado en la cruz decía al Padre: "Perdónalos porque no saben 
lo que hacen". Es la fuerza del perdón. 'La civilización del amor propone a todos la riqueza 
evangélica de la reconciliación nacional e internacional. No existe gesto más sublime que el perdón. 
Quién no sabe perdonar, no será perdonado". -dijo Jesucristo 

Tienen aquí también, cómo en la fuerza evangélica del perdón y del amor está también la 
potencialidad de nuestra misma salvación, la liberación misma de los hombres. 

Y continúa el mensaje, pero no quiero cansarlos más. Lo que he dicho basta para comprender la 
estructura del mandato nuevo de Cristo en los labios de los Pastores de América Latina. Se ha hecho 
un llamamiento que yo repito en esta noche: ¡Seamos constructores de la civilización del amor! 
Sepamos perdonarnos. La civilización del amor condena las divisiones absolutas, las 
radicalizaciones. Creo que este es el gran mal de nuestra sociedad. Nos hemos polarizado, nos hemos 
radicalizado en dos extremos y los que están en el extremo derecho, miran que todo lo de la izquierda 
es vituperable, es comunismo, es terrorismo, y hay que acabar con ello, hay que reprimirlo. Y no es 
cierto hermanos, hay muchas voces de justicia, de reivindicaciones necesarias, urgentes, y hay que 
oírlas. No todo reclamo de justicia social es comunismo ni es terrorismo. Tengamos oídos con esta 
ética de discernimiento del amor para saber oír en la voz del campesino que se muere de hambre, no 
un terrorista sino un hermano que está necesitando la voz, la ayuda del que le puede dar. 

Lo mismo, los grupos que se han alineado a la izquierda, no miren hacia la derecha como si todo 
fuera reaccionario, como si todo fuera represión, como si todo fuera odioso. Miren, también allí hay 
distinción. Hay grupos que están buscando salida a esta situación. Hay quienes quieren dialogar, hay 
grupos en todos los sectores humanos de nuestra patria, que quieren y buscan. Es la civilización del 
amor la que está clamando hasta de los extremos más opuestos. Y en esta noche en que Cristo nos 
visita concretamente a los salvadoreños tan problematizados, metidos como en un callejón sin salida, 
repetimos, como lo hemos dicho tantas veces: ¡Hay salida de este callejón y la salida es el amor, es 
entendernos, es comprendernos! Hay fanáticos en uno y en otro extremo, porque también en la 
derecha hay extremistas que claman violencia y que quisieran que el Gobierno no hiciera más que 
reprimir y golpear. En todas partes hay fanáticos y estos son los que nos hacen los grandes males. El 
fanatismo es un antagonismo del amor. El verdadero amor descubre hasta en el pecador -como Dios 
lo sabe hacer-, lo bueno que hay para salvarlo. Mientras no estemos en el infierno -primero Dios que 
no estaremos nunca- siempre hay algo bueno, hasta en el corazón del más malo. Salvemos ese algo 
bueno, como Cristo desde su cruz ama y quiere salvar... En este Jueves Santo me ha parecido muy 
significativo un diálogo con varios hombres preocupados de esta situación del país y yo les digo, 
queridos hermanos, que esta construcción de la civilización del amor es muy posible, si los hombres 
sabemos deponer actitudes agrias y nos sabemos sentar, si es posible con una sonrisa. Siempre el 
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hombre es capaz de sonreír. Sólo en el infierno no se sonríe ya, quizás porque muchos llevan el 
infierno en su corazón, el odio, la violencia fanática. ¡Qué feos son los rostros de los que odian, qué 
hermoso es el rostro cuando sonríe y da una esperanza en el amor!  
   

3. HUMILDAD Y SERVICIO, CAMINOS DEL AMOR

El gesto de Cristo, que en una forma voy a tratar de imitar yo al arrodillarme ante los que recuerdan a 
los apóstoles para que les laven los pies, es el gesto que nos invita a emprender el camino del amor. 
No se puede amar si no se es humilde. No se puede amar si no se tiene un sentido de servicio en el 
corazón. No se puede construir la civilización del amor sin bases de humildad y de servicio al 
hermano. ¡Abrir el corazón al hermano! Hermano, ¿qué te hace falta, en qué te puedo servir? 

O como Cristo decía cuando se levantó de lavar los pies a los discípulos: os he dado ejemplo, ustedes 
me llaman Maestro y Señor, y Yo lo soy de verdad, pues yo soy su Maestro y su Señor, hagan lo que 
yo les he enseñado, lávense los pies los unos a los otros, no en el sentido material sino en el sentido 
de servicio, porque lavar los pies, en los tiempos de Jesús, era el oficio del esclavo. Cuando llegaba 
un huésped, un invitado, el esclavo tenía que lavarle los pies, era oficio de esclavos y Jesús nos 
enseña que nada es humillante cuando se ama. Pedro que se escandaliza: ¡Cómo tú Señor me vas a 
lavar los pies siendo tú tan grande y yo tan chiquito! Déjate -le dice- porque si no te lavo, no tendrás 
parte conmigo. Entonces, Pedro comprende que ese gesto de humildad es una clave para entrar en 
comunión con Jesús. 

Hermanos, sólo con esa clave de la humildad y del servicio podremos entrar en la civilización del 
amor. Odia el orgulloso, el avaro, el soberbio. Ama el humilde, el desprendido. Se puede tener y se 
puede ser feliz; y se puede ser santo cuando en el corazón hay amor y hay humildad. Ojalá que en 
esta Semana Santa -yo le he pedido mucho al Señor-, esta pobre palabra que yo, interpretando la 
palabra de Dios, les iba a dirigir en esta tarde -y ojalá que a través de la radio, la dejen pasar- sea una 
palabra que no lleve la elocuencia ni la sabiduría de un hombre; que se pierda mi persona y mi acento 
y que llegue al corazón de cada oyente el acento tierno y dulce del mismo Jesús que en esta noche se 
hace presente en esta asamblea. ¡A Él escuchemos!, y si mi persona cae repugnante y por eso se 
quiere acallar mi voz, no se fijen en mí, fíjense en Aquel que les manda a decir: "Ámense unos a 
otros". No es a mí a quién oyen, sino al Señor, al Amor que nos quiere precisamente suyos, por esta 
característica del amor.  
   

PENSAMIENTO FINAL

Vivamos la Alianza con el Señor. 

Yo le pido al Señor que, en esta Eucaristía en que estamos celebrando la Ley de la Nueva Alianza, 
todos ratifiquemos la Alianza con Él y que nuestro propósito sea de cumplir esa ley que marca a los 
verdaderos aliados con Dios. Sólo el que ama, vive la Alianza con el Señor. El que no ama, no debe 
llamarse cristiano. La alianza tiene una ley que Cristo la ha dictado en esta noche; en esto conocerán 
que sois mis discípulos. Ojalá hermanos, que todos salgamos en esta noche con esa marca del Señor: 
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del amor, y sepamos perdonar y sepamos amarnos y sepamos celebrar en este Jueves Santo, la gran 
reconciliación que necesita nuestra patria. Así sea...  
  

ÍNDICE GENERAL | CICLO B | ANTERIOR | SIGUIENTE |
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LA MUERTE DE CRISTO, PRECIO DE LA NUEVA ALIANZA 

VIERNES SANTO 
ADORACIÓN DE LA CRUZ

 
13 de Abril de 1979

Isaías 52, 13-52, 12 
Hebreos 4, 14-16; 7, 9  
Juan 18, 1-19, 42 
 
  

Queridos hermanos: 

La Liturgia, hoy, puede concretarse en esta idea: La muerte de Cristo, precio de la Nueva Alianza. 
Quiero insistir en este tema de la alianza que nos ha ocupado toda la Cuaresma, para que tengamos y 
penetremos más la idea de nuestra Redención. Dios la ha venido proyectando desde el Antiguo 
Testamento en forma de una Alianza, de un pacto, que luego los profetas traducían en la forma de un 
testamento. De allí el título del Antiguo Testamento y el Nuevo Testamento.  
   

LA MUERTE DE CRISTO, PRECIO DE LA NUEVA ALIANZA

1. ¡Qué Caro Precio! 

2. ¡Qué rica Alianza! 

3. ¡Qué grave responsabilidad!  
   

1. ¡QUÉ CARO PRECIO!

a) "Consummatum est"... un proyecto realizado. 

¡Qué caro precio! es la expresión espontánea cuando hemos escuchado en los labios moribundos de 
Cristo: "Todo se ha cumplido". Es el que ha pagado moneda a moneda la deuda que debía a la 
humanidad. Es el que ha realizado en su propia vida, un proyecto que Dios venía bosquejando desde 
siglos. 

- Una obediencia heroica debe pagar las desobediencias de los pecados. 

file:///C|/Documents%20and%20Settings/Fran/Mis%20documentos/My%20Art/790413.htm (1 de 7) [20/01/2009 03:04:33 p.m.]



M. Romero: Viernes Santo - Adoración de la Cruz (13/04/79) (ciclo B)

Es la obediencia heroica del Hijo de Dios que se hizo hombre y se sometió como hombre a la 
voluntad de su Padre; para pagar, con esta obediencia heroica, la desobediencia de todos nosotros, las 
desobediencias a la ley de Dios. 

- La Alianza supone muerte: Moisés asperja con sangre. 

La Alianza que Dios hace con los hombres desde Noé, Abraham, Moisés y la que anunciaron los 
profetas, siempre incluía el concepto de la muerte, siempre se exigían víctimas. Y cuando Moisés lee 
al pueblo la Alianza que va a hacer Dios con ese pueblo, nos cuenta la Biblia, que se mataron 
animales y la sangre de esos animales fue derramada parte sobre el altar y parte asperjando al pueblo. 
Era en la sangre que quedaba unido el pueblo con Dios. 

b) Una descripción del "Varón de Dolores" -sufrimiento vicario... 

Cuando leemos en las tres lecturas de hoy, los dolores de Jesucristo: ¡Qué precio más caro! Cuando el 
Profeta Isaías en la primera lectura de hoy nos presenta verdaderamente al Varón de Dolores, vemos: 
cómo ese hombre cargando con tanta ignominia, con tanto dolor, no es Él el que tiene que sufrir, pero 
sufre en nombre de los pecadores; Él se ha hecho responsable. Y en esto consiste la tragedia de 
Cristo: que siendo inocente, siendo el Hijo querido del Padre, porque el Padre le ha aceptado la 
generosidad de venirse a hacer responsable de los hombres, le cobran, en su muerte dolorosa, todo lo 
que nosotros le debemos a Él. En Cristo descarga, la justicia divina, el castigo que todos nosotros 
merecíamos. 

Cristo deshecho en una cruz. "Lo vimos -dice el Profeta- y no parecía un hombre, parecía un gusano 
que se arrastra por la tierra. Deshecho, Varón de Dolores, es la figura del pecado castigado por Dios". 
Es la justicia divina que se cobra en la persona amada de su Hijo todo lo que nosotros debemos; para 
podemos perdonar, a todos, según la justicia divina. 

- Obediencia que lleva a la experiencia del sufrimiento. 

Este misterio no lo comprenderemos nunca, si no tenemos en cuenta el respeto que Cristo tenía a su 
Padre. ¡La voluntad de mi Padre! ¡La obediencia a mi Padre! Este es mi pan -decía- hacer lo que mi 
Padre quiere. El sentido de dolor, solamente recobra el valor de la redención si se hace como 
sufrimiento, en obediencia. 

Da lástima pensar cuantos sufren sin mérito. Cuando uno piensa en las salas de los hospitales, 
¿quiénes son los que están ofreciendo a Dios el dolor como obediencia a los designios del Señor? 
Cuando uno piensa en el mundo que sufre tanto y la rebeldía de los hombres ante la voluntad del 
Señor, en vez del respeto y la obediencia al Padre que está tratando con unos hijos que han sido 
desobedientes y rebeldes y los hijos rebeldes siguen reclamándole al Padre, piensa uno: ¡qué 
diferencia más enorme y cuánto mérito perdido! ¡Ah, si le diéramos, como Cristo le dio a su 
sufrimiento, el sentido redentivo, el sentido de la obediencia del Padre. 

Por eso la Iglesia predica la conversión hacia Dios, porque es necesario también, queridos hermanos, 
discernir entre lo que Dios quiere y lo que Dios no quiere. Hay sufrimientos que Dios no los quiere y 
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los hombres los están causando. En este caso, el hombre que peca, que abusa, que atropella, que 
tortura, que mata, no está haciendo la voluntad de Dios, está contradiciendo al Señor. Pero la víctima, 
el oprimido, el que sufre, el torturado, no puede hacer otra cosa que aguantar. Entonces, desde el 
fondo de su corazón víctima de la injusticia, ofrece a Dios por la redención de su pueblo ese 
sufrimiento. 

Y, gracias a Dios, que hay este sentido de solidaridad con el pueblo tantas veces víctimas del 
sufrimiento injusto. Pero como Cristo, que también fue sentenciado a muerte, muere; justamente, 
desde el punto de vista humano. Y convierte toda esa injusticia, toda esa opresión, en salvación al 
Señor. Así tendría que ser, también, todo el sufrimiento que nuestra patria, que nuestras familias, que 
nuestros hermanos -sobre todo la clase pobre, sufrida- le dieran su dolor. No el sentido de una 
rebeldía, sino el sentido ante Dios -me refiero- de una aceptación. Hay que luchar por las justas 
reivindicaciones pero, mientras no llega ese mundo mejor, saber que ya se es redentor si se ofrece 
desde el fondo del corazón por la conversión de las injusticias, por la construcción de un mundo 
como el que Cristo soñó. 

Qué cara esta alianza a la que Cristo se ha metido como Redentor. En el Evangelio que se acaba de 
leer, hemos seguido paso a paso, el desenlace trágico de ese precio que Cristo pagó con tanto gusto 
porque nos amaba.  
   

2. ¡QUÉ RICA ALIANZA!

a) La Alianza se torna Testamento. "Una herencia no se recibe si no se muere el testador". 

Fijémonos en la Alianza. Ese concepto de la sangre, de muerte, se hace todavía más expresivo cuando 
los profetas explican en que consiste una Alianza que Dios quiere hacer con los hombres. No se trata 
de dos iguales, se trata de una subordinación del hombre a Dios, y de una gracia de Dios, unas 
dádivas, unos dones que Dios quiere hacer a la humanidad. Es como una herencia. Entonces la 
alianza toma más bien el nombre de testamento. Es el padre que quiere dejar al hijo una herencia. 

Desde entonces, el nombre que se da a la Alianza es más bien un Testamento. Y, entonces, se explica 
en el Nuevo Testamento que para que tenga efecto un testamento tiene que morir el testador. Y aquí 
aparece la muerte del Viernes Santo como la condición, cómo el precio para que todos esos regalos 
mesiánicos que Dios ha prometido al hombre, se den como una herencia: ¡Ha muerto, es testador! 

Cristo juega aquí el papel doloroso del jefe de familia que muere como condición para que la familia 
disfrute la herencia que Dios le ha prometido. Por eso, Cristo muerto es el precio por esta Alianza. ¡ 
Qué rica Alianza es la que nos entrega Jesucristo en esta tarde! La muerte es el precio de esa riqueza 
que ahora la tenemos en nuestras manos si la queremos disfrutar. 

b) Efectos. 

- Mi siervo tendrá éxito... 
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Ya en la primera lectura, como sobre la noche se va levantando la aurora, sobre el dolor se anuncia ya 
el triunfo de Cristo, mi Siervo tendrá éxito, subirá y crecerá mucho cuando entregue su vida como 
expiación, verá su descendencia, prolongará sus años. Lo que el Señor quiere, prosperará por sus 
manos, justificara a muchos. 

Pontífice que penetró los cielos. 

También en la segunda lectura aparece el premio del sacrificio de Cristo; pontífice que se presenta a 
los cielos en un trono de gracia y misericordia, causa de salvación eterna para todos los que ponen en 
Él su esperanza. Si Cristo ahora vale tanto, es porque el Padre sumó a sus méritos todo el dolor de 
esta tarde en el Calvario. 

- El costado abierto: un símbolo. 

Un símbolo precioso de la riqueza, de la herencia eterna de Cristo, es el costado abierto que nos ha 
hablado el Evangelio de hoy. 

¡Era horrible!. El crucificado no moría porque todavía podía respirar. Aún con todo el dolor de 
apoyar sus piernas en los clavos que estaban incrustados en sus músculos, podía elevar un poco el 
tórax y respirar; y gracias a ese pequeño álido que le llegaba, podía vivir. Pero cuando los verdugos 
querían que ya no viviera, le quebraban las piernas. Entonces ya no podía erigirse, ya no había 
respiración. El crucificado moría por asfixia. Se asfixiaba horriblemente en esa tortura de la cruz. 
Pero cuando llegó el soldado que quebraba las piernas al crucificado Jesús, vio que Él ya había 
muerto, que no era necesario quebrarle las piernas como era la costumbre. 

Entonces, para mayor seguridad, un soldado mete su lanza al lado del corazón y, todavía Jesucristo 
como en un gesto de generosidad, deja escapar las últimas gotas de su corazón: sangre y agua. 
¡Cuanta mística ha inspirado esa lanzada del costado de Cristo! Dicen los padres de la Iglesia: allí 
nació la Iglesia, en el costado abierto de Cristo. Aquellos dos ríos de sangre y de agua era la 
redención que, a través de los sacramentos, lavara los pecados del mundo. 

- Las siete palabras, una síntesis de los bienes de la alianza nueva. 

Quisiera fijarme, hermanos, en esa herencia: se fijó en un testamento que los católicos llamamos las 
Siete Palabras que Cristo pronunció en la Cruz y que no es hoy el tiempo de analizarlas en toda su 
profundidad pero, si de recogerlas con el cariño de un heredero que sabe que el testador ha muerto en 
una agonía tan horrorosa.  
  

PRIMERA PALABRA

Oír que de sus labios, junto con las gotas de su sangre, van cayendo esas palabras que son como el 
resumen de toda la Alianza de Dios con los hombres: "Padre, perdónalos porque no saben lo que 
hacen". 
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Este es el bien más grande de la Redención, el perdón de Dios a nuestros pecados. No hay alegría 
más grande que la conversión. Por eso, en Semana Santa, todos los cristianos debíamos de saborear la 
dulzura de esa palabra de Cristo: el perdón de los pecados.  
   

SEGUNDA PALABRA

La segunda palabra la dirige Cristo precisamente a un converso. El ladrón que está a su lado, pide a 
Cristo un recuerdo en su Reino: ¡Acuérdate de mí cuando llegues a tu Reino! Yo tengo fe que Tú eres 
Hijo de Dios. Yo creo en tu inocencia. Nosotros, sí morimos culpables, pero Tú no eres culpable. ¡Lo 
ha defendido! Y Cristo le dice en respuesta: "En verdad te digo, hoy mismo estarás conmigo en el 
Paraíso". 

Esta es otra rica herencia de la herencia del testamento de Cristo: La trascendencia de nuestras 
esperanzas. El esperar un reino aún cuando se muera, como el buen ladrón, víctima de nuestras 
propias culpas; enredado en nuestras propias miserias, queda siempre un sentido de esperanza: 
Acuérdate de mí cuando estés en tu reino. Y tenemos un Cristo que nos tiende los brazos para 
llevarnos a su reino si de veras nos convertimos a Él.  
   

TERCERA PALABRA

La tercera dulcísima palabra de Cristo es la herencia de su propia Madre: "Mujer, ahí tienes a tu hijo". 
Y a todos nosotros en la persona de Juan nos ha dicho: "Ahí tienes a tu Madre". Y desde entonces, 
entre María y los cristianos, se establece una relación tan dulce que el nombre de la Virgen, las Ave 
Marías de nuestros labios, surgen por millones cada hora hacia el trono de la ternura maternal: María.  
  

CUARTA PALABRA

Y cuando Cristo siente la soledad, la angustia, la prueba de su obediencia heroica, casi como un 
abandono del Padre, surge una cuarta palabra: "Dios mío, Dios mío, por qué me has abandonado". No 
es un abandono, pero sí siente Cristo todo ese dolor y esa angustia que el corazón del hombre, más de 
una vez tiene que sufrir. Es la sicología del sufrimiento: sentirse solo, sentir que nadie lo comprende, 
sentirse abandonado. Y en esa soledad Cristo nos ha dejado esa palabra que servirá como oración, 
como religión, como fe en el Dios verdadero. 

No nos está fallando Dios cuando no lo sentimos. No digamos: Dios no me hace lo que yo le pido 
tanto y por eso ya no rezo: Dios existe y existe más, cuanto más te sientes lejos de Él; y existe Dios 
más cerca de ti cuando tú crees que esta más lejos y que no te oye. Cuando sientes la angustia, el 
deseo de que Dios se acerque porque no lo sientes, es que Dios está muy cerquita de tu angustia. 
¿Cuándo lo vamos a comprender, que Dios no es un Dios que solamente nos da felicidad, sino que 
prueba nuestra fidelidad en las horas de angustia? Y es entonces cuando la oración, cuando la religión 
tiene más mérito, cuando se es fiel a pesar de no sentir la presencia del Señor. Ojalá que ante este 
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grito de Cristo, nosotros aprendamos que Dios es siempre nuestro Padre y nunca nos abandona y que 
nosotros estamos más cerca de Él, de lo que nosotros pensamos.  
  

QUINTA PALABRA

Llega al colmo la angustia de Cristo y se sabe que hay un detalle que todavía no se ha cumplido entre 
todos los proyectos de la salvación. Aquel de la Escritura que dice: en mi sed me darán vinagre. Y 
provoca el cumplimiento de esta Escritura con esta quinta palabra: "Tengo sed", para que un soldado 
empapando una esponja en vinagre, la estruje aunque sea groseramente sobre los labios del Cristo 
que muere.  
  

SEXTA PALABRA

Y cuando la escritura se ha cumplido también en este detalle, Cristo pronuncia la palabra: "Todo se 
ha cumplido". Todos los detalles que mi Padre había proyectado para esta trágica Alianza, en la cual 
yo soy el precio, el dolor, para que mi Padre bendiga a la humanidad, dice: "Todo se ha cumplido". 
¡Quién nos diera, queridos hermanos, que nuestra vida fuera el cumplimiento de la voluntad del 
Padre! 

Da lástima -repito aquí- pensar cuántas vidas se van construyendo al margen y, quién sabe si contra la 
voluntad de Dios. Cuántos van buscando la felicidad por caminos que no son los que Dios señala. 
Cuantos al morir no pueden decir a Dios, como Cristo decía: "Todo se ha cumplido". Si no, ¡qué 
horrible tener que decir: mi vida toda ha sido una oposición a la voluntad del Padre; mi vida ha sido 
una negación al amor que Dios me pedía; mi vida no ha sido más que de crímenes, de violencias, de 
odios! No gastemos la vida por los caminos por donde Dios no nos quiere. Caminemos ya donde 
quisiéramos ser encontrados a la hora en que Dios nos pida la cuenta de nuestra existencia. Que 
hermoso poder decir como Cristo: "Todo se ha cumplido". En mi vida no he sido más que un poema 
del proyecto de Dios y de mi propia realización. Me he realizado tal como Dios quería, he seguido la 
vocación que Dios me dio. He tratado de ser como Dios quería que fuera.  
  

SÉPTIMA PALABRA

Y viendo que todo está cumplido, la palabra final: "Padre, en tus manos, encomiendo mi espíritu". De 
nuevo la trascendencia. Hermanos, nuestra vida no se va a quedar en el sepulcro; nuestra vida no se 
va a quedar en la rama de la historia; nuestra vida no la aprisionan los aplausos de nuestros éxitos; 
¡todo esto vuela con el viento! Lo que vale, es poner el alma en las manos de Dios; ser recibido mi 
espíritu por el Señor que le dará un premio o un castigo. Esta debe ser la meta hacia la cual aspiremos 
en todos los pasos de nuestra existencia. ¡Qué rica herencia!, qué rica esta Alianza que Dios hace con 
nosotros y que ha costado tan caro en el dolor de su propio Hijo.  
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3. ¡QUÉ GRAVE RESPONSABILIDAD!

Mantengámonos firmes en la fe que profesamos y tengamos confianza. 

Qué grave responsabilidad la del hombre redimido. En las mismas lecturas de hoy, ya se insinúa 
cuando en la epístola a los Hebreos nos invita: "acerquémonos confiadamente hacia el trono de la 
gracia". Y en el Evangelio, ya terminado el relato de la pasión, escribe San Juan: "el que lo vio, da 
testimonio; y su testimonio es verdadero, y él sabe que dice la verdad para que también vosotros 
creáis". 

Esta es la responsabilidad: tener fe y tener confianza. ¡lejos de nosotros el pesimismo!; ¡lejos de 
nosotros la desesperación! Y en esta Semana Santa, en el marco de nuestra situación nacional, no 
debe servir para desesperarnos, Dios está muy cerca de nosotros. El precio de nuestra redención ha 
sido muy caro y Dios está dispuesto a darnos su misericordia y su redención. Solo hace falta una 
cosa: que los redimidos tengamos fe, que los redimidos tengamos confianza en el Señor, que sepamos 
apreciar, con nuestra actitud cristiana, lo que Dios ha pagado por nosotros; que sepamos apropiarnos 
los dones de la redención; que sepamos -como lo vamos a hacer dentro de un momento- depositar con 
todo el amor, un beso en la cruz de Jesucristo. para decirle: ¡Salve Cruz, eres la única esperanza de 
nuestra vida y de nuestra historia! 

Realicemos, hermanos, la redención; completemos al precio doloroso de Cristo, el pequeño precio de 
nuestra contribución: nuestros dolores, nuestros sufrimientos, nuestra entrega, nuestra fe, nuestra 
identificación con el redentor, que solamente eso espera: que creamos en Él y que esperemos en Él. 
Así sea...  
  

ÍNDICE GENERAL | CICLO B | ANTERIOR | SIGUIENTE |
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EN LA PASCUA NACE EL PUEBLO DE LA NUEVA ALIANZA 

VIGILIA PASCUAL

 
14 de Abril de 1979

Génesis 1, 1-31; 2, 1-2 
Génesis 22, 1-18 
Éxodo 14, 15-31, 15, 1 
Isaías 54, 5-14 
Isaías 55, 1-11 
Baruc 3, 9-15. 4, 1-32 
Ezequiel 36, 16-28 
Romanos 6, 3-15 
Marcos 16, 1-18
 
  

Queridos hermanos: 

Los que no están en la Catedral en esta noche solemne de la Vigilia Pascual, no pueden captar la 
belleza que ustedes, aquí en el templo máximo de la Diócesis, están no solo presenciando, sino 
viviendo. Un cirio encendido en el centro de la Iglesia es la figura de Cristo, de su Pascua y de un 
inmenso pueblo, una muchedumbre que llena la nave, el coro y aún fuera del templo.  
  

EN LA PASCUA NACE EL PUEBLO DE LA NUEVA ALIANZA

1. Dos objetos de la celebración Pascual: Cristo resucitado y los bautizados. 

2. La Pascua ilumina toda la historia de las alianzas de Dios con los hombres. 

3. El Pueblo de la Nueva Alianza. 

Quisiera ser mi palabra también, sobre todo, una invitación a la acción de gracias; a celebrar este 
domingo la verdadera Eucaristía. Toda la humanidad de rodillas ante el Dios que nos amó hasta 
darnos a su Hijo clavado en una cruz, pero que lo ha resucitado. Y que en el triunfo del resucitado 
está toda la esperanza de la humanidad. 

Pero las tres lecturas que acabamos de escuchar no son sólo testimonio, anuncio e invitación a la 
gratitud, sino que nos invitan a la reflexión de este gran acontecimiento.  
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LA RESURRECCIÓN, SELLO Y CLAVE DE LA NUEVA ALIANZA

1. La Resurrección, clave de toda la revelación de Dios. 

2. La Iglesia depositaria y testigo de la Resurrección. 

3. Los bautizados, participantes del mismo espíritu que resucitó a Jesús.  
  

1. LA RESURRECCIÓN, SELLO Y CLAVE DE TODA LA REVELACIÓN DE 
DIOS

En primer lugar, yo les invito, queridos hermanos, a que adoremos esta Resurrección como clave de 
toda la revelación del Señor. 

"...vio y creyó. Pues hasta entonces no habían entendido la Escritura que Él había de resucitar de 
entre los muertos..." 

Al terminar el Evangelio San Juan, con una franqueza maravillosa, nos dice que: después de haber 
corrido él, como más joven que Pedro, al sepulcro, con respeto dejó que el anciano, el mayor, entrara 
y reflexionara; y él también reflexionó en aquellos lienzos abandonados por un cadáver que ya es 
vida eterna. Y entonces dice el Evangelio esta frase reveladora. "...vio y creyó. Pues hasta entonces 
no habían entendido la Escritura: que Él había de resucitar de entre los muertos". 

a) Faltaba la clave que hiciera coherente sus experiencias de discípulos. 

Mientras no resucitó Cristo, había en la mente de los discípulos como la ausencia de una clave. No se 
podía explicar la conducta, la doctrina, los milagros, todas las maravillas del Redentor, si no hubiera 
sucedido la Resurrección. Todo es un misterio en Cristo, mientras no llega lo que Él estaba 
anunciando continuamente: "Ya llega mi hora". ¿Por qué lo dirá? El Hijo del hombre será entregado, 
lo van a ultrajar y lo van a crucificar, y al tercer día resucitará. Pero eran palabras, no comprendían 
cómo un Hijo de Dios, hecho hombre, tuviera que ser tan humillado. Habría muchas crisis en la fe de 
los discípulos mientras no sucedió esta gran manifestación. 

- Todo el misterio de Cristo tiene una clave: la glorificación... después de la humillación... (la vida de 
Jesús). 

En la segunda lectura de hoy, encontramos todo el relato de una vida de Jesús. Pedro, hablándole al 
centurión y a un grupo de gentiles, les cuenta cómo ellos, los apóstoles, vieron a este Jesús, ungido 
por Dios en la fuerza del Espíritu; pasó haciendo el bien, curando a oprimidos, porque Dios estaba 
con Él. Nosotros somos testigos. Era una vida maravillosa la que habían vivido con el Señor pero 
había una ausencia. 
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- Toda la Escritura... 

¿Cual es el desenlace de todo esto? "Toda la Escritura -nos dice el Concilio Vaticano II- que es en 
Cristo donde se encuentra su clave todo el Viejo Testamento, y todo cuanto de Cristo se ha escrito y 
se ha dicho. Sólo cuando Cristo resucita, la Escritura se ilumina y se ve el gran misterio de Dios que 
culmina en la resurrección de su Hijo, toda la obra incluso de la misma creación". 

La creación... el hombre... Dios... EL Judaísmo, la ley... la recapitulación de la obra de Dios. 

¿Por qué formó Dios un pueblo en el Antiguo Testamento? ¿Por qué Dios creó y vio que todo era 
bueno? ¿Por qué de un anciano como Abraham, saca un pueblo milagrosamente numeroso como las 
estrellas del cielo y las arenas del mar? ¿Por qué se preocupa Dios de un pueblo cautivo en Egipto y 
lo libra del azote de los capataces y lo conduce por el desierto, entre milagros, a una tierra prometida? 
¿Qué sentido tiene el lenguaje de los profetas? ¿Qué quiere decir el Siervo de Yahvé, que es un Hijo 
de Dios que viene no solo en gloria y majestad, sino que será humillado, que dará sus espaldas a los 
azotes, que será escupido y humillado? ¿Quién entiende todo esto? 

Era necesario que la misma naturaleza quedara asombrada el Viernes Santo y, más todavía, en la 
noche del sábado, para resucitar; para que todo eso, el sentido del pueblo predilecto de Dios, el 
sentido de una naturaleza tan bella, creada para los hombres, refulgiera en el esplendor de la gracia. 
Si hoy gime bajo el peso de las injusticias, de los abusos de los pecadores, no es ese el destino que 
Dios ha dado a las cosas. Los hombres no hacemos más que hacer enigmas. Y hacemos más 
enigmática la creación cuando la sometemos al pecado del egoísmo, de la avaricia, de la injusticia. Es 
necesaria una redención sólo a la luz de Cristo que muere, y, aún entonces, el misterio se torna más 
oscuro cuando. Cristo queda muerto en la Cruz. ¡Así terminan los justos! Vale la pena ser bueno para 
acabar crucificado. 

¿Es necesario ser tan pasivo, que no se tenga la fuerza de la violencia para derribar todas las 
injusticias del mundo con las fuerzas de las armas? ¿No podía Dios mandar un ejército de ángeles y 
acabar con todos los perseguidores de Jesús y de su Iglesia? Esta es la mente mezquina de los 
hombres. Los que quieren arreglar la situación del mundo a fuerza de violencia debían de reflexionar 
como Juan en la tumba de Cristo resucitado y, ahora, comprender; ahora, cuando ha resucitado; 
ahora, cuando todos los enemigos huyen despavoridos; ahora, cuando los que quisieron callar la voz 
de la resurrección diciendo: vamos a decir que "mientras ustedes dormían, se lo robaron". Pero 
¿quién puede tapar el sol con un dedo? La resurrección es un sol que ya refulge y nadie puede ya 
acallar la humillante situación de todos los enemigos del Señor. 

b) Cristo Resucitado: 

- Principio de una nueva creación. 

Sólo a la luz de la resurrección y del triunfo del humillado, del torturado, del oprimido de Cristo 
hecho obediente hasta la Cruz, pero ahora recibiendo de Dios "un nombre sobre todo nombre, para 
que al nombre de Jesús se doble toda rodilla en el cielo, en la tierra y en los abismos", se da la 
glorificación que explica el misterio del dolor. Esta es la gloria que da el sentido a todos los dolores 
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de la humanidad. Este es el sentido de la Pascua: Cristo resucitado, el principio de una nueva 
creación. Ahora comprendemos que poner en Cristo resucitado toda nuestra esperanza, aún cuando 
sea desde un callejón sin salida, es aferrarse al poderoso, al que me sacará a flote de toda situación. 

- Sentido escatológico de los valores de la vida ("los bienes de arriba"...en contexto más general: "lo 
que se hace por motivos de arriba"...) 

Nos ha escrito hoy San Pablo, comentando la resurrección del Señor, que si hemos resucitado con 
Cristo, busquemos las cosas de arriba. No quiere decir una alienación de las cosas de la tierra; quiere 
decir, mirar los quehaceres de la tierra desde las perspectivas de arriba; quiere decir trabajar las 
mismas liberaciones y reivindicaciones de la tierra. No las vamos a lograr con violencias ni con 
armas. Las vamos a lograr con las perspectivas del triunfo de Cristo. 

Por eso, he escrito en mi Carta Pastoral de las relaciones entre la Iglesia y las Organizaciones 
políticas Populares: la Iglesia no se puede identificar con ninguna lucha armada. La Iglesia no 
provoca nunca la violencia. La Iglesia no es guerrilla, ni grupo para buscar unas liberaciones 
inmediatistas: de política, de sociología o de economía. Todo eso lo comprende la Iglesia y anima a 
los hombres con vocación política, a que se organicen y trabajen por una liberación justa en la tierra. 
Pero Ella no se quedará con liberaciones en la tierra. Ella dirá: "plus ultra", más allá está la liberación 
verdadera. La liberación que Cristo trajo es aquella que mira hacia los bienes de arriba. Y desde los 
bienes de arriba, desde la eternidad, desde la liberación profunda del pecado que Cristo realizó en la 
Cruz, desde allí se realizarán las verdaderas libertades del mundo. 

c) Las liberaciones sin Cristo no son completas y hasta pueden ser dañinas. 

No puede haber libertad mientras haya pecado en el corazón. ¿De qué sirve cambiar las estructuras? 
¿De qué sirven violencias y fuerzas armadas, si se hace con odio, si se hace únicamente por mantener 
poderes o apoderarse del poder para luego convertirse en tiranos también en nuevas tiranías? Lo que 
buscamos en Cristo es la verdadera libertad: la que transforma el corazón, la que nos dice hoy: con 
Cristo resucitado buscad los criterios de arriba. Mirad la libertad de la tierra, las opresiones de esta 
situación injusta en El Salvador, no únicamente de tejas abajo, mirad hacia arriba. No para hacerse 
conformistas, porque el cristiano sabe luchar también, sino porque sabe que su lucha es todavía más 
fuerte, más valiente cuando se inspira en este Cristo que supo dar más que la otra mejilla y dejarse 
clavar. Pero desde la crucifixión Cristo obediente, ha redimido al mundo y canta la victoria definitiva, 
la que no pueden usar para otros fines quienes no buscan, como Él, la verdadera liberación de los 
hombres. 

Esta es la liberación que no se comprende sin el Cristo resucitado. Queridos hermanos, sobre todo 
ustedes que tienen tanta sensibilidad social, ustedes que no toleran esta situación injusta de nuestra 
patria, Dios les ha dado ese sentido de sensibilidad, y si tienen vocación política, ¡bendito sea Dios!. 
Cultívenla también; pero miren, no pierdan esa vocación; no pierdan esa sensibilidad política y social 
únicamente con odios, con venganzas, con violencias de la tierra. Elévense, ¡arriba los corazones! 
miren las cosas de arriba. 

El gran iluminador, el gran inspirador de todas las liberaciones de la tierra no tiene que ser un 
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hombre, ni una ideología, mucho menos atea, sin Dios, sin Cristo. El gran inspirador de la liberación 
de nuestra patria y de los hombres es el único liberador: Cristo el resucitado; Cristo, el que esta 
mañana canta la verdadera victoria sobre todas las opresiones de la tierra. Cristo que ahora colocado 
en la gloria del Padre, puede desafiar los poderes de Poncio Pilato y del Imperio Romano; y el 
fanatismo de los dirigentes espirituales de Israel, de sacerdotes y de una religión que había pervertido 
sus sentidos. Cristo, desde su resurrección desafía a todos los liberadores de la tierra y les dice: 
¡Ustedes no van a liberar! Sólo ésta es la liberación que persiste, la que arranca las cadenas del 
corazón del hombre: el pecado, el egoísmo. Aquel que ha roto las rejas de la muerte y del infierno, 
aquel que ha dejado el sepulcro vacío y que invita a todos los hombres a morir contentos para que, a 
la hora de la Resurrección Universal ellos también puedan desafiar a las tumbas de nuestros 
cementerios: "¿Muerte, dónde está tu victoria?". 

Todo lo demás muere, todo lo demás es pecado, todo lo demás es odio y violencia, todo lo demás es 
sangre y asesinato y secuestro; todo eso no es liberación, todo eso está sepultado entre las cosas 
viejas que Cristo deja, para darnos la novedad de la verdadera vida que solamente la puede vivir el 
verdadero cristiano. Ojalá, los fanáticos de la violencia y el terrorismo; ojalá, los que creen que con la 
represión y la fuerza se van a arreglar las cosas, aprendieran que no son esos los caminos del Señor, 
sino éstos: los humildes caminos de Cristo por la obediencia a la ley del Señor, por el respeto y el 
amor, y el que ahora entrega a los hombres la verdadera liberación para que el que la quiera 
aprovechar: Cristo, pues, Él es la clave de la revelación de Dios.  
  

2. LA IGLESIA, DEPOSITARIA Y TESTIGO DE LA RESURRECCIÓN

a) Nosotros somos testigos... El Kerigma de las primeras comunidades. 

San Pedro, que por primera vez se enfrenta con un grupo de gentiles, va a ser testigo de como Dios 
no tiene acepción de personas. Que ya la religión no pertenece solamente a la Alianza con Abraham, 
sólo al pueblo de Israel; que Cristo resucitado ha roto también las barreras que separan a los hombres 
y que el Bautismo que da la redención cristiana se le puede dar también a unos romanos, a unos 
paganos. Les dice en el precioso sermón de hoy que hemos escuchado: "Nosotros somos testigos de 
todo lo que Jesús a hecho..., nos encargó predicar al pueblo dando solemne testimonio de que Dios ha 
nombrado a Cristo juez de vivos y muertos. El testimonio de los Profetas es unánime: que los que 
creen en Él reciben, por su nombre, el perdón de los pecados. 

En otras palabras, este Cristo que con su resurrección ha recibido del Padre la herencia prometida en 
tantas alianzas del Viejo Testamento, hasta hacerse realidad en el Cristo que nos trajo la vida eterna, 
funda una Iglesia sobre la base de un testimonio: unos hombres que sean testigos de la resurrección. 
Pedro y Juan han corrido al sepulcro y han visto el sepulcro vacío. Pero más que el sepulcro vacío, 
que a Magdalena tampoco le dijo nada, a ellos, inspirados por el Espíritu Santo, les asegura la fe en el 
resucitado: ¡Cristo vive! ¡Cristo no es un muerto! ¡Cristo es el juez viviente de vivos y de muertos! 
¡Cristo es el perdonador de todos los pecados de los hombres! La resurrección ha ratificado, ha 
puesto la firma de Dios al poder de Cristo, para perdonar al hombre que se arrepiente de sus culpas. 
Somos testigos de todo esto. 
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- Evangelización 

- Palabra 

Por eso, es feliz pertenecer a este tiempo último de la Iglesia; cuando Pablo VI, el Sínodo de los 
Obispos llegados de todo el mundo hablan de la evangelización; los Obispos de Latinoamérica 
reuniéndose en Puebla; Juan Pablo II dejando Roma para peregrinar por América Latina y anunciar 
esta misma noticia. Es decir, la Iglesia de hoy es consecuente con la Iglesia que recibió directamente 
de Cristo: la Iglesia de Pedro, de Juan, de Pablo, de los primeros apóstoles, de las primeras 
comunidades que se ha leído hoy en la primera lectura; la Iglesia de aquellos hombres es la misma de 
ustedes, la mía, la de 1979. Se preocupa de cómo hacer llegar esta evangelización en el presente y en 
el futuro de América Latina. 

- Sacramento 

Cómo hacer para que los hombres no sólo escuchen la palabra de Dios, sino también reciban los 
signos sacramentales que son: el Bautismo, la Confesión, la Eucaristía, el Matrimonio bendecido por 
Dios, la Ordenación Sacerdotal; es decir, los siete sacramentos, que son expresiones de las relaciones 
de alianza entre el pueblo y Dios; con ellos recibiendo el perdón, la gracia, la vida que Cristo trajo y 
que nos dio por el precio tremendo de su cruz. Todo esto es la evangelización. 

Nunca como ahora, queridos hermanos, católicos de 1979, la Iglesia había tomado una conciencia tan 
clara de su misión de evangelizar. Nunca se había comprendido una evangelización tan plena que 
abarque la predicación de la palabra, el anuncio de la buena nueva: de que Cristo ha traído el reino de 
Dios a la tierra. Y empalmarlo con la respuesta del hombre que se confiesa, que se casa por la Iglesia, 
que se bautiza, que se confirma. 

Los sacramentos son indispensables para manifestarle a Cristo que se acepta la alianza. Los 
sacramentos, como la palabra, son la corriente que se establece entre la alianza de Dios y los 
hombres. No se puede ser católico verdadero si no se reciben los sacramentos. Ni se pueden recibir 
bien los sacramentos si no se atiende a la palabra de Dios. De allí que nuestros párrocos, gracias a 
Dios, van comprendiendo la necesidad de no dar sacramentos sin evangelización; de no dar 
Bautismos, sin las charlas presacramentales; de no administrar la Confirmación a montones de niños 
que ni cuenta se dan; de preparar al que se va a casar, de preparar al que va a recibir la confesión y la 
comunión. 

La palabra de Dios es necesaria para entender esta clave que, luego, en el sacramento se comprenderá 
como cuando se ha aprendido el idioma. Sólo entonces se entiende lo que dice alguien. Cuando no se 
entiende un idioma por más bonito que me hablen, yo no lo entiendo. Y eso resulta también con los 
sacramentos: es el idioma de los signos. Pero el que no lo ha entendido, el que no lo ha aprendido, el 
que no ha aprendido qué significa el agua que se le echa al niño para el Bautismo, el que no ha 
aprendido qué significa la mano del Obispo ungiendo con aceite santo la frente del que se confirma, 
el que no ha estudiado qué significa la mano del sacerdote que en el confesionario dice: "Yo te 
absuelvo de tus pecados", es como alguien que está oyendo un lenguaje, un idioma que él no 
entiende. 
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Comprendamos, queridos hermanos, que la Iglesia actual consciente de su responsabilidad de dar esta 
redención, quiere comenzar por hablar con los hombres el lenguaje común que Cristo le enseñó; para 
que el hombre lo aprenda y se haga solidario; se haga miembro de la Alianza con el Señor. 

b) No en exclusiva. Hay elementos de verdad y de gracia fuera de la Iglesia... pero son de Cristo... 

Pero esta Iglesia que ha recibido el encargo de los dones de la resurrección para repartirlos, no posee 
en exclusiva esta potestad. Tengamos el corazón muy amplio para decir como el Concilio Vaticano 
II: "Fuera de la Iglesia hay muchos elementos de verdad y de gracia que pertenecen a Cristo 
Redentor. Los hombres que viven fuera de la Iglesia, de buena voluntad, porque no han conocido la 
verdad de nuestra Iglesia, se salvarán. Y quién sabe, hermanos católicos, quién sabe si se salvarán 
con más mérito que nosotros que poseemos la plenitud de los medios. Ser católico no es mérito 
nuestro, es gracia del Señor. Tener fe es un don de Dios. 

Podíamos decir como Cristo: Cuántos desearon ver el día del Señor y no lo vieron. Cuántos paganos 
amarían mucho más a Jesucristo; respetarían mucho más la Iglesia; obedecerían mucho mejor a sus 
pastores si fueran católicos, que no muchos de nuestros católicos que creen que tienen un derecho de 
propiedad, como lo tienen sobre sus fincas, también sobre la Iglesia. La Iglesia no es propiedad de 
nadie. Es de Dios y la da al que Él quiere y la puede quitar también a los que la desprecian. Cuántos 
hay que dentro de la Iglesia Católica, ya no son católicos. "Pertenecen al cuerpo de la Iglesia, dice el 
Concilio, pero ya no al corazón". En cambio, cuántos que están fuera de la Iglesia no pertenecen al 
cuerpo pero sí al corazón. 

Comprendamos bien esta gran verdad de la redención del Cristo resucitado que desborda los límites 
de la Iglesia, para que no nos creamos, nosotros los católicos, como que tenemos el monopolio de 
Jesucristo, el monopolio del Espíritu Santo. Cristo y el Espíritu no se dejan monopolizar, ellos no se 
dejan amoldar, ellos traspasan y buscan los corazones generosos -como dice la preciosa oración de la 
Misa-: "Tendiste la mano a todo el que busca con sincero corazón. ¡Que consuelo! Es cuestión de 
corazón. ¡Quién se salvará! El que busca a Cristo con sincero corazón. No sólo basta venir y 
pertenecer a la Iglesia. No dejarse bautizar a veces sin entender lo que es el Bautismo; no gloriarse de 
pertenecer a una Iglesia y ser amigo de tal Obispo y de tal sacerdote; eso no salva. Salva el que busca 
a Cristo con sincero corazón. ¡Esta es la Iglesia, depositaria y testigo! 

Pero por eso quiero decirles, hermanos, ustedes y yo que hemos tenido la dicha de conocer la 
verdadera Iglesia de Jesucristo, seamos responsables de esta gracia que el Señor nos ha hecho. 
Seamos testigos de la resurrección como los apóstoles a donde quiera que iban no podían callar esta 
gran noticia: Cristo ha resucitado para perdón de los pecados, ¡conviértanse!. Qué hermoso será el día 
en que todos los Obispos y sacerdotes y, religiosas y, todos ustedes los laicos: en el matrimonio, en la 
profesión, en la vida del jornal, en el taller, donde quiera que se encuentren, bautizados, demos 
testimonio como lo daban los primeros cristianos: de esta fe en el Cristo Redentor.  
  

3. LOS CRISTIANOS PARTICIPANTES DEL MISMO ESPÍRITU QUE 
RESUCITÓ A CRISTO
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¡Qué honor! El Espíritu Santo que condujo a Cristo y le dio valor divino a su muerte en la cruz y que 
fue la potencia de Dios que lo resucitó de entre los muertos, es el Espíritu que se da por el Bautismo a 
todos los que formamos su Cuerpo Místico, los que formamos su pueblo. Ese Espíritu -dice San 
Pablo aunque ahora parece invisible y caminamos a envejecernos, a enfermarnos, a morir, a ser 
sepultados, "sin embargo -dice San Pablo-, lleváis el germen de la Resurrección y la última enemiga 
en ser vencida será la muerte". Y un día se abrirán las tumbas de los cementerios y la muerte se 
quedará atónita -como aquel cuadro genial de Miguel Angel en el Juicio Final, que con una calavera 
ha logrado dar una expresión de asombro a la muerte, calavera asombrada- al mirar que se escapan 
todos los muertos. Es el grito del evangelio que grita: "¡Oh muerte, dónde está tu victoria!" 

Cristo resucitado es la primicia. El primer viviente que no morirá más. Pero como Él, también 
nosotros, que poseemos su espíritu aunque muramos, aunque suframos, llevamos los gérmenes de la 
vida eterna: "El que cree en Mi, no morirá para siempre -ha dicho Cristo-". Lleva el espíritu que 
resucitó a Jesús, pero ese espíritu que resucitó a Jesús ya es fuerza y santidad en la tierra. 

Siempre que les he predicado de "escatología", les he dicho, queridos hermanos, que es lo último, 
como la última perspectiva de la historia. Pero que no hay que esperar a que termine la historia para 
tener esa perspectiva escatológica. Es como el que mira desde la mitad del camino la meta hacia 
donde se dirige; ya la tiene en su mente y, gracias a esa meta escatológica, lo último, va caminando 
con esperanza y con confianza que sabe a dónde lleva ese camino. Eso ha hecho Cristo resucitado: 
poner en el vaivén de la historia, entre las cosas transitorias que van y vienen, lo eterno de su vida. Su 
vida de resucitado, que no morirá más, pertenece a este mundo y dichosos los hombres que saben dar 
a su vida un sentido escatológico. Es decir, mirar en Cristo resucitado la meta hacia donde camino; 
con mis pobrezas, con mis tribulaciones, con mis ansias de liberación. Aferrado a ese Cristo no puedo 
fallar. Cristo le da fuerza, le da espíritu a esta lucha por un mundo mejor. 

Por eso vuelvo a repetir: no le quitemos la energía del cristianismo a los cristianos, cuando los 
logramos incorporar a movimientos liberacionistas que no creen en Cristo ni en Dios. Cristianos, no 
se dejen engañar. Cristianos, ustedes poseen una fuerza mucho más vigorosa que cualquier grupo 
político, que cualquier organización que sólo admira las cosas de la tierra. Si miran también a Cristo 
y desde Cristo toman su fuerza, entonces, la política, la sociología, la economía, también recobran su 
fuerza cristiana. Pero la Iglesia, que no se identifica con ninguna de esas fuerzas, inspira estas fuerzas 
y le dice a los hombres: luchen, pero sin perder la perspectiva que yo les señalo. 

Por eso no me identifico con nadie de ustedes, porque quiero mantenerme libre en señalar esta 
escatología que siempre encontrará mucho que criticar en los proyectos de los hombres. Porque el 
gran proyecto de Cristo no se realiza esta tierra, es el reino de Dios que ya ilumina, sí; los reinos de la 
tierra gracias a los cristianos que llevan el espíritu de Cristo y que trabajan como cristianos. 

Por eso yo diría, permítanme esta sugerencia: aquellos cristianos, aquellos que pertenecen a 
comunidades eclesiales de base, si llega un momento en que creen que ya no vale la pena leer la 
Biblia ni pertenecer al grupo de la comunidad, sino meterse a una organización porque si no, no se 
trabaja por la patria, están muy engañados. O mejor dicho, están confundidos. No confundan, la 
Iglesia siempre les señalará una meta valida en cualquier organización, en lo justo; así como 
rechazará también todo lo injusto, lo criminal, lo malo. 
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Y les digo a los cristianos: ¿Por qué tan poca inventiva, cristianos? ¿Por qué, poseyendo el proyecto 
del reino de los cielos, con la fe en Cristo Rey resucitado, se hacen esclavos de ideologías de la 
tierra? ¿Por qué creen que lo cristiano vale menos que lo político? ¿Por qué no tienen ustedes la 
audacia de dar un sentido cristiano también a la organización donde ustedes pertenecen? ¿Por qué han 
de ser esclavos de los otros? ¿Por qué han de perder ustedes el liderazgo que Cristo lleva por delante? 
¿Por qué han de someterse a los yugos?. ¡No se humillen! ¡Dicen que son liberadores y son esclavos! 
¡Dicen que trabajan por reivindicaciones y se dejan subyugar!. El cristiano es el más rebelde que 
existe, porque no se somete a ninguna ideología de la tierra, porque posee la gran libertad del 
liberador Jesucristo. 

Cristianos, en esta hora de nuestra patria se necesitan muchos liberadores, pero liberadores de la 
verdadera liberación. Los que decía Pablo VI, "que ponen a la base de su acción y de su prudencia la 
doctrina de la Iglesia, el amor de Cristo y la libertad verdadera del pecado y de todo aquello que nos 
hace menos hombres".  
  

HECHOS DE LA SEMANA SANTA

Esta Iglesia, hermanos, depositaria del tesoro de la redención, testigo fiel de Cristo resucitado, no es 
una Iglesia abstracta. Me gusta mucho pensar que la Iglesia de la cual yo siempre les hablo, son 
ustedes, soy yo, somos la comunidad que ahora vive con sus aspiraciones y con sus defectos. Me da 
gusto pensar que la Iglesia que yo predico no es una Iglesia abstracta, por las nubes, sino una Iglesia 
que peregrina con los pies en la tierra. ¡Es la que en esta Semana Santa ha vivido cosas muy bellas! 

Por ejemplo, cuando el Papa, el Domingo de Ramos, recién pasado, dice que no hay que abusar del 
poder. El Papa que, predicando el Vía Crucis en el Coliseo de Roma, invita a la solidaridad de la 
Iglesia con los mártires de nuestro tiempo. Tenemos mártires, no los olvidemos, son nuestros 
sacerdotes, nuestros catequistas, nuestros hombres de fe que, confundiéndolos con acusaciones de 
subversivos y de políticos, los han matado, los han torturado. Sólo Dios sabe la fe por la cual ellos 
dieron su vida. Respetemos y solidaricémonos como el Papa nos indica: con una Iglesia que trata de 
ser fiel hasta el martirio, como Cristo Nuestro Señor. 

Es la Iglesia que en esta Semana Santa, ha encontrado tantas manifestaciones. Yo quiero felicitar y 
agradecer, desde la cátedra central de la Diócesis, a todos los queridos sacerdotes, grupos de 
religiosos y religiosas, laicos y catequistas, jóvenes, estudiantes, universitarios que se han organizado 
en misiones para ir por pueblos y cantones; todos aquellos que han hecho posible una bella 
celebración de Semana Santa. 

También aquí, en Catedral, sólo Dios puede medir cuanto fervor ha habido en esta Semana Santa. Yo 
sólo puedo medir un poquito la presencia de ustedes en la Catedral, y les digo: que ha sido para mí la 
presencia de ustedes muy enriquecedora en mi fe, pero yo he pensado desde la Catedral, en las 
muchedumbres de los pueblos que seguían sus imágenes, y rezaban sus Vía Crucis, y acompañaban 
las diversas manifestaciones de amor al Cristo que nos redime. 

file:///C|/Documents%20and%20Settings/Fran/Mis%20documentos/My%20Art/790414.htm (9 de 13) [20/01/2009 03:04:36 p.m.]



M. Romero: Sábado Santo - Vigilia Pascual (14/04/79) (ciclo B)

En esta Semana Santa, la Iglesia tiene que lamentar el secularismo de muchos. Para quienes la 
Semana Santa ya no dice nada más que comercio, vacación, descanso, que puede ser muy justo y no 
voy a condenar aquí a todos, me refiero a los secularistas. Es decir, a aquellos que dejan como por 
desprecio las cosas de la Iglesia. No aquellos que por necesidad de descanso, por obligación de 
familia han tenido que irse, pero que sus vacaciones han servido para reflexionar y aumentar su fe. A 
ellos los felicito también. 

Quiero lamentar los fanatismos de tradiciones opuestas a la Pastoral actual de nuestra Diócesis. 
Tengan mucho cuidado comunidades cristianas. Hay gente empeñada en mantener tradiciones que no 
son ya legítimas tradiciones, porque se oponen a una Iglesia que quiere ser viva expresión de la 
redención de Cristo. 

También quiero lamentar los abusos de aquellas innovaciones que son imprudentes y no tienen en 
cuenta los sentimientos legítimos de nuestro pueblo. Y peor todavía, si acaso los ha habido, a los que 
han querido utilizar las manifestaciones de fe de la Semana Santa para incrustar sus objetivos 
políticos o limitados. La Iglesia no es para eso; las procesiones no son para eso. La Iglesia tiene su 
lenguaje, lo hemos dicho y hay que saberlo escuchar. Y si no se sabe, por lo menos respetarlo, pero 
no utilizarlo para otros fines, ni de izquierda, ni de derecha. La Iglesia no va con nadie más que con el 
Cristo y llama a todos a seguir este verdadero Cristo. 

De allí las necesidades de una evaluación pastoral que mis queridos sacerdotes, sobre todo a través 
del organismo pastoral, tienen que realizar después de la Semana Santa, para salvar todo lo bueno, la 
búsqueda sincera de las nuevas expresiones. Así como depurarla también de todo lo malo, de las 
tradiciones ya ilegítimas y de todas las innovaciones que puedan perturbar el lenguaje de nuestra 
Iglesia. Ayúdennos los que están escuchando y saben que la Semana Santa de su pueblo, de su 
cantón, tuvo tal o cual deficiencia. Envíennos un reportaje para que sepamos analizar la Semana 
Santa de nuestra Diócesis y le sepamos dar el verdadero sentido cristiano. 

Quiero alegrarme porque en esta Semana Santa, a pesar de las ocupaciones litúrgicas, ha habido lugar 
para que la Diócesis mantenga relaciones que le han dado nueva fortaleza. 

Por ejemplo, la visita de un congresista norteamericano, colaborador muy cordial en la defensa de los 
derechos humanos. Fue testigo presencial de la piratería que nos robó las ondas de nuestra emisora 
una vez. Se dio cuenta de lo bajo de ese sistema. Se dio cuenta de cómo lucha la Iglesia con fuerzas 
desiguales ante quienes la quieren callar y no tienen el valor suficiente de enfrentarse para desafiar 
sus razones. 

Yo lamento que nuestra emisora haya perdido algunos de sus mensajes para el pueblo. El pueblo es el 
que ha perdido. La Iglesia creo que, al contrario, ha ganado con esas interferencias. Y yo les diría: 
que tuvieran, más bien, razones para combatir y no actitudes tan desleales que en nada honran a 
quienes las usan, que son un abuso contra el derecho de la libre expresión. 

Y quiero exhortar por esto, a los queridos cristianos, lo que ya les dije una vez: puede llegar el tiempo 
en que no tengamos ni radio, ni periódico; pero entonces, contaremos con que cada católico sea lo 
que hemos dicho hoy: un testigo del Señor. Y cada uno de ustedes tiene que ser un micrófono que 
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suena, un periódico que se reparte. Cada voz de cristiano no debe tener miedo, sino anunciar. Sobre 
todo, cuando se le callan sus medios de comunicación social, los católicos tienen que ser los 
comunicadores de la gran noticia. Nadie tiene derecho a guardársela solo, sino darla para la salvación 
del mundo. 

Las amenazas de esas interferencias pueden ser señales de cosas peores. Quiera Dios que no, pero 
estemos preparados para saber ser testigos de nuestras verdades. Hoy mismo me dicen que no está 
pasando la radio desde las 8 y ¼, para que vean pues, que las interferencias continúan. 

Pero este congresista que pudo visitar también zonas marginadas de nuestra ciudad y darse cuenta de 
que la lucha de la Iglesia no es simplemente un desprestigio a la faz de la nación, sino una denuncia 
de la verdad, de lo que pasa en nuestro pueblo, llegó a decir esta frase que mucho me enorgullece: 
"Aunque vivamos en zonas tan lejanas -me dijo-, sepa que yo me voy a considerar un feligrés de este 
Obispo que es usted! Y es él, uno de los que promovieron en el Congreso de Norte América, la 
postulación al Premio Nobel, en mi persona. 

Con esta ocasión, yo quiero agradecer el testimonio de solidaridad que llegó también de 
Parlamentarios Belgas en apoyo de esa candidatura. 

Lo mismo que 800 cristianos de 43 diócesis de México solidarizándose con este deseo de los que 
buscan la línea de la Iglesia que yo, repito, queridos hermanos, no es un honor personal el que yo veo 
en eso, sino un apoyo internacional a esta defensa de la Iglesia de nuestra Arquidiócesis, a los 
verdaderos valores humanos de nuestro pueblo. 

Y así también he recibido con gratitud inmensa, una carta de la Conferencia Episcopal de Holanda 
que me dice así: "Muy estimado hermano: las noticias que nos han estado llegando desde ese país 
acerca de grandes dificultades que ustedes experimentan en el campo de la justicia social y la 
protección de los seres humanos, han causado profunda preocupación en el círculo de la Conferencia 
Episcopal y del pueblo católico de Holanda." 

Por otra parte, hemos oído gran alabanza con respecto a la valentía y la actividad auténticamente 
pastoral, con que usted mismo, como Pastor de esa Iglesia, está respondiendo a este desafío realmente 
tan triste. Lo creemos nuestro deber y a la vez una muestra de nuestro sentimiento de fraternidad, 
ofrecerle por la presente carta nuestro apoyo a sus labores pastorales en bien de los más pobres, 
abandonados e injustamente tratados, entre los feligreses de esa grey. 

Esté usted convencido de nuestra fraternidad, nuestras oraciones, nuestro apoyo moral y también un 
apoyo material si es que en este sentido, ustedes estuvieran en alguna necesidad urgente. 

No existe entre nosotros, ninguna duda de que usted podrá tomar las medidas y la actitud más sabia y 
conveniente en la situación penosa en que usted se encuentra. 

Reciba nuestros saludos más fraternales y nuestra oración por la bendición del Señor. 

Por la Conferencia Episcopal de Holanda 
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El Cardenal Jean Willebrands. 

También, en esta Semana Santa ha llegado, junto con el consuelo que Cristo nos da de su pasión, el 
apoyo de 20.572 cartas, firmadas por cristianos europeos que se titulan: "Por la Abolición de las 
Torturas". Entre ellas firman, también cartas, el Arzobispo Auxiliar de Avignon, el Obispo auxiliar de 
París, el Obispo de Ajaccio. 

La Iglesia concreta que hoy celebra la resurrección del Señor es la del Episcopado Centroamericano 
que tiene un organismo llamado SEDAC: Secretariado Episcopal de América Latina. SEDAC, que va 
a celebrar su reunión anual esta Semana de Pascua, en Costa Rica. De modo que tendré el gusto de 
relacionarme con muchos hermanos de la Jerarquía de América Central. Les voy a pedir una oración 
especial para que esta reunión redunde en bien de nuestras diversas Iglesias Centroamericanas. 

Esta Iglesia es la que urge de nuevo la revisión de las leyes laborales del país. para que los casos que 
quedan ambiguos como el de ADOC, donde se lamentan atropellos y muertes, se definan de una 
manera que favorezca los intereses de todos aquellos que se relacionan con el mundo del trabajo; 
tanto la parte laboral, como la parte patronal. 

Amnistía Internacional ha pedido a la ONU una pronta intervención del Consejo de Seguridad para 
detener las matanzas políticas en el mundo. Y entre los países mencionados, tristemente se mencionó 
también a El Salvador. 

Quiero lamentar, como cristiano y humano, ese crimen, que todos los días oímos por radio y vemos 
en la prensa. En Irán diariamente ajusticiados, de los políticos caídos. Y en Nicaragua también, la 
Semana Santa marcó un ascenso en la violencia. Desde la resurrección de Cristo, elevemos nuestra 
plegaria de esperanza, para que los hombres nos entendamos sin mancharnos tanto de sangre. 

Desde la resurrección de Cristo, que es fiesta de libertad, yo vuelvo a gritar con la Iglesia y con tantas 
familias que sufren: que se dé un informe sobre los 118 desaparecidos, hermanos nuestros de El 
Salvador. Yo quiero gritar también desde la resurrección del Señor, por la libertad de los dos 
secuestrados ingleses. Si todavía viven, yo espero que sí, que se les dé lo que Cristo vino a 
comprarnos con tanto dolor: la libertad de los hombres. 

Los casos que me llegaron en una bonita carta de Arcatao, una lista de atropellos auténticos, siento no 
poder darla a conocer, porque la entregué al congresista norteamericano. Y suplico a quién me la 
mandó, que por favor me la repita.  
  

PENSAMIENTO QUE NOS LLEVA AL ALTAR

Pero queda esto, queridos hermanos, que la resurrección de Cristo es el sello y la clave de la Alianza 
de Dios con los hombres. Si Cristo ha resucitado, el Padre que tanto me ama en Cristo, me ama y me 
seguirá protegiendo. Y nuestro pueblo, que ha puesto en Cristo su esperanza, no puede quedar fallido. 
Que esta resurrección en medio de un ambiente de sangre, de dolor, de incomprensión, de odios, de 
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violencias, no nos haga pesimistas, sino al contrario, si es necesario sufrir como Cristo en la cruz: 
sentir la soledad ¡Dios mío! ¿Por qué me has desamparado? 

Cristo no perdió nunca su amor al Padre y su confianza en el Padre. La hora no había llegado todavía, 
pero tres días después de su muerte, de aquel aparente abandono de Dios, Dios ha respondido mucho 
mejor que si lo hubiera liberado de la cruz, o no lo hubiera dejado llegar a la muerte. Mucho mejor 
que si no hubiera sufrido. Cristo es más glorioso cuando ha asumido en el triunfo de su resurrección. 
Si nosotros sabemos ir asumiendo, ir incorporando todas las pruebas y dolores de la vida a la 
esperanza de nuestra resurrección, la resurrección vendrá no sólo para nosotros en particular, sino 
para la querida patria como nación vendrá también la resurrección. Aleluya...  
  

ÍNDICE GENERAL | CICLO B | ANTERIOR | SIGUIENTE |
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LA RESURRECCIÓN, SELLO Y CLAVE DE LA NUEVA 
ALIANZA 

DOMINGO DE PASCUA

 
15 de Abril de 1979

Hechos 10, 34a. 37-43 
Colosenses 3, 1-4 
Juan 20, 1-19
 
  

Queridos hermanos: 

¡Felices Pascuas! ¡Este es el día del triunfo del Señor! 

La larga peregrinación de la Cuaresma termina en esta cumbre de gloria. Durante la Cuaresma 
recorrimos también la historia de la Alianza entre Dios y los hombres. Todo ese afán de Dios por 
ganarse el amor de los hombres, toda esa respuesta del hombre siempre rechazando a Dios, esa porfía 
del amor eterno del Señor, ha vencido. Y, hoy, la Pascua, es la fiesta que da sentido, explicación a 
toda esa lucha de Dios..... 

- Mi homilía quiere ser más que todo... 

Más que una explicación, que una exhortación, que una catequesis, mi homilía de esta mañana 
quisiera ser ante todo, un testimonio de fe que, junto con todo mi querido pueblo, le dijera al Señor: 
¡Creo en el Cristo resucitado! 

Quiere ser mi palabra esta mañana, el anuncio gozoso que constituía como el núcleo de la predicación 
de los apóstoles: ¡Cristo ha resucitado! ¡Esta es la gran noticia!  
  

1. DOS OBJETOS DE LA CELEBRACION PASCUAL: CRISTO RESUCITADO 
Y LOS BAUTIZADOS

Esta noche venimos a celebrar no solamente el triunfo de Cristo como un hombre aislado allá, hace 
20 siglos, sino el triunfo nuestro, nosotros somos el Cristo de hoy, los bautizados. Antiguamente esta 
era la noche en que la Cuaresma se clausuraba con una bella procesión de Catecúmenos que iban a 
recibir las aguas bautismales. Y vestidos de blanco, eran la figura más hermosa de la resurrección: 
una vida nueva en el bautizado. Ya que tenemos la dicha de ser nosotros bautizados desde hace 
mucho tiempo, esta noche, dentro de breves instantes, vamos a renovar nuestro Bautismo. 
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Hagamos de caso que esta noche hemos comprendido lo que significa este pueblo que llena la 
Catedral: es Cristo resucitado. 

No sólo está, pues, simbolizado en un precioso cirio que hemos bendecido en la procesión inicial de 
esta noche, sino que más que el cirio, Cristo está vivo en 1979. En esta Pascua de San Salvador ha 
resucitado y ustedes, los cristianos, son el testimonio de que Cristo sigue viviendo. ¡Bendito sea Dios 
que esta noche, una Diócesis que va comprendiendo cada vez mejor su compromiso con Cristo, sigue 
viviendo! ¡La Iglesia es el cuerpo de Cristo en la historia! ¡Nosotros somos el Cristo viviente de 
1979!  
  

2. LA PASCUA ILUMINA TODA LA HISTORIA DE LAS ALIANZAS DE DIOS 
CON LOS HOMBRES

Mi segundo pensamiento es para querer abarcar toda esa preciosa serie de lecturas que, en un gesto 
ecuménico, ha preparado la Comisión de Semana Santa y han escuchado ustedes en labios cristianos 
de diversas confesiones, pero todos creyentes en Cristo: cómo la Pascua ilumina, cómo esta noche el 
cirio está iluminando toda esta catedral; la Resurrección, la Pascua de Cristo ilumina toda la larga 
historia de Dios y los hombres que se remonta hasta la primera lectura que escuchamos. 

- En el principio, Dios creó el cielo y la tierra, y comenzaron las alianzas. 

A lo largo de toda la Cuaresma de este año, hemos ido siguiendo las diversas alianzas que Dios, el 
enamorado incansable de los hombres, a pesar de la negación de los hombres, va tratando de ganarles 
el corazón. Con Noé, bajo el signo del arco-iris, hace una alianza que es como rubricar su voluntad de 
crear. Creó el cielo, la tierra, los animales, todo cuanto existe: Ya no mandaré otro diluvio. 
Conservaré la naturaleza para el hombre. Seguiré pensando en el hombre como príncipe de la 
creación, solamente que me adoren. Yo soy su Dios. Y así como Noé agradecido ante el Dios que le 
conservaba la naturaleza, la Alianza de los hombres con Dios, significa adoración al Creador de todo, 
respeto a sus leyes, respeto a la naturaleza, justicia en el reparto de los bienes que Dios ha creado para 
todos, cuidado de la naturaleza. Este afán de destruir, este peligro tremendo de quedarnos sin agua, 
sin aire puro, sin bosques, ese afán de destrucción como un nuevo diluvio, Dios lo quiere conjurar. 
Cuando miremos en el arco-iris la voluntad de Dios de conservar la naturaleza, acordémonos que es 
parte de nuestra Alianza con Dios la conservación de esas reservas que la humanidad necesita. 

Continúa, en las lecturas de hoy, ya no en el orden de la naturaleza, eso se supone que el hombre lo 
va a amar, sino en el orden de una religión y necesita pactar con un privilegiado, un nómada del 
desierto: Abraham. Pero ¡qué fe la de aquel hombre! Anciano, sin patria, peregrino, sin saber a dónde 
va, va obedeciendo a Dios que le ha dicho: "Voy a hacer de ti un gran pueblo, del cual saldrá la 
bendición para todas las naciones". Y Abraham, sin comprenderlo, es el Padre de nuestra fe. 

Y de Abraham nace el pueblo, que ya hecho pueblo, caminando hacia su liberación de Egipto, hacia 
la tierra prometida, aparece en una tercera alianza cuando Dios habla a Moisés y lo manda a 
trasladarse a través del Exodo. 
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Toda esa lectura que hemos escuchado hoy, es el Dios que va con el pueblo predilecto porque va 
trayéndose allí un Redentor. Y aparece la hora de los Profetas que anunciarán al Redentor de los 
hombres, las condiciones que Dios quiere de este pueblo suyo, hasta que nace el Redentor 

Han tocado las campanas esta noche en la hora en que sonaba, en las lecturas bíblicas, la plenitud de 
los tiempos. Cristo está ya con nosotros y es un Cristo que ha muerto y ha resucitado. 

Su alianza con los hombres, la Alianza Nueva que anunciaron los Profetas, es una alianza definitiva, 
es una alianza que "une", como cantó el sacerdote al principio de esta liturgia esta noche: ¡Oh noche 
bendita, en que se une el cielo con la tierra! Llegó a llamar al pecado de Adán: "Feliz culpa que 
mereció tan grande Redentor". Ya los pecadores contamos con una Alianza de reconciliación. Ha 
llegado a nosotros en la cruz, en la Pascua, la hora en que nosotros mismos somos el pueblo nuevo: el 
nuevo Israel que nace del Bautismo.  
  

3. EL PUEBLO DE LA NUEVA ALIANZA

Hemos escuchado, en la lectura de San Pablo, cómo nos devela este misterio: Todo hombre nacido de 
la carne, si quiere incorporarse a esta Alianza de Dios con los hombres, se bautiza y, en el Bautismo, 
la muerte de Cristo se hace muerte del cristiano; y la Resurrección de Cristo se hace vida nueva en el 
corazón del cristiano. Y allí surgen los compromisos de este pueblo cristiano que en esta noche 
venimos a renovar. Es el compromiso de una solidaridad estrecha con la muerte de Cristo y con la 
resurrección de Cristo. 

Esta noche, hermanos, si de verdad queremos hacer honor a la pertenencia de este pueblo que nos ha 
congregado en la Catedral, en la Vigilia de la Pascua, pensémoslo bien, si de verdad queremos ser 
bautizados y hacer honor a la incorporación de la muerte de Cristo por el Bautismo: hay que morir. 
Morir al pecado, morir a todas las maldades, matar en nosotros los egoísmos, las envidias, las 
entregas, las idolatrías de los falsos dioses. No hay más que un sólo Dios, y el cristiano adora ese 
Dios en Cristo Nuestro Señor. Y si por rechazar idolatrías falsas, tiene que morir mártir por ser fieles 
a su único Dios, Dios lo resucitará. Tenemos, gracias a Dios, páginas de martirios no solamente en las 
historias pasadas, sino en la hora presente. Hay sacerdotes, hay religiosos, hay catequistas, hay 
hombres humildes del campo que han sido matados, despellejados, aplastada la cara, deshechos, 
perseguidos por ser fiel a este único Dios y Señor: Jesucristo, a quien esta noche debemos renovar 
nuestro compromiso bautismal; o es la noche de decirle: Señor, voy a apostatar, no tolero aguantar 
este exclusivismo con que Tú me quieres. Ese seguirte a Ti, que Tú dices, "el que quiera venir en pos 
de mí, niéguese a sí mismo, tome su Cruz y sígame". 

No se puede servir a dos Señores. No se puede ser cristiano que ha prometido fidelidad a Cristo y 
luego estar traicionando ese Cristo, idolatrando el ídolo riqueza, el ídolo poder, el ídolo lujuria, el 
ídolo orgullo, el egoísmo y tantas otras clases de idolatría. 

Esta noche, es una noche de fidelidad ante aquel que me mostró la fidelidad hasta la muerte. ¡Él, sí 
me amó! Y, aún, cuando el amor le costó la muerte en la cruz, no tuvo miedo y se entregó por mí. 
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"Ya no vivamos para nosotros -dice San Pablo- vivamos para aquel que murió y que ha resucitado 
también". Porque el que pierde la vida por mí, la encontrará. El que cree en Mí y me sigue, no morirá 
nunca, tendrá vida eterna. Y esta noche de la Resurrección el cristiano comprende la grandeza de su 
fe, de su esperanza, de poner en Cristo toda su fuerza, todo su amor. 

¡Ojalá!, queridos hermanos, que en este momento en que vamos a renovar nuestra encarnación de 
Cristo en nosotros, nos arrepintamos de nuestras cobardías. No queremos ser cristianos de dos caras: 
con Cristo y contra Cristo. Decidámonos de una vez, si de veras queremos seguir a Cristo, que la 
mejor respuesta en esta noche de amor al Señor resucitado no sólo sea esta presencia tan encantadora, 
tan enardecedora, que yo les agradezco profundamente de haber respondido con tanto entusiasmo a la 
presencia de la Vigilia Pascual, sino que esta noche al salir de Catedral, sintamos todos el inmenso 
honor y la gran responsabilidad de haber sido bautizados. Y así, sí celebraremos la resurrección de 
Jesucristo que no es sólo alegría de Cristo como individuo, sino honor inmenso de todos aquellos que 
formamos el nuevo pueblo que ha pactado con Dios como lo hemos escuchado hoy: "Yo seré vuestro 
Dios y vosotros seréis mi pueblo". 

En Cristo Jesús me ha marcado con su sangre y con la gloria de su resurrección, nosotros, como a los 
pies del Sinaí, esta noche le estamos diciendo que sí queremos ser su pueblo y que haremos todo lo 
que el Señor ha dicho. Así sea...  
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PASCUA, CELEBRACIÓN DE LOS BIENES DE LA NUEVA 
ALIANZA 

SEGUNDO DOMINGO DE PASCUA

 
22 de Abril de 1979

Hechos 4, 32-35 
1 Juan 5, 1-6 
Juan 20, 19-31
 
  

Queridos hermanos: 

Para los que están escuchando por radio y han manifestado su descontento con las interferencias de 
los domingos pasados, creo que será como una buena noticia la que publicó El Mundo el viernes de 
esta semana. Es una carta del Señor Presidente de ANTEL, en que dice: "Cumpliendo con 
instrucciones superiores emanadas de la Presidencia de la República y en mi carácter de Presidente de 
ANTEL, le informo a usted y a la ciudadanía salvadoreña que merece todo nuestro respeto, que esta 
Institución no ha tenido ninguna injerencia, como maliciosamente se ha dado a entender por otras 
publicaciones, en las interferencias que han venido ocurriendo en la citada emisora Y.S.A.X. 

Al respecto, considero oportuno comunicarle que ANTEL, como organismo estatal encargado del 
control técnico de la instalación y operación de equipos tales como radiodifusión, sonora y televisión, 
radioaficionados, bandas ciudadanas, ha ordenado que se efectúe una minuciosa investigación 
conducida por su departamento radio-eléctrico, a efecto de deducir responsabilidades en el caso 
aludido. Y de obtener resultados concretos, proceder de acuerdo con la ley a penar a los infractores 
que provocan estas situaciones". 

Para terminar la carta dice: que siguiendo fielmente los postulados dictados por el Supremo 
Gobierno, reitera que en ningún momento se ha vulnerado el derecho de libre expresión consagrado 
en nuestra Carta Magna y que es respetuosa de los derechos que asisten a los diferentes medios de 
comunicación social de la República" etc. 

Quiero agradecer y espero que esta promesa sea eficaz, y que podamos ahora comunicarnos 
libremente ya que, como lo acaba de confesar la misma ANTEL, en sus manos está poder poner 
remedio cuando suceden estas cosas tan desagradables. Ojalá, pues, que la voz del Pastor pueda 
llegar hasta todos sus fieles que tienen interés en escuchar su palabra. 

Pascua y Año Litúrgico: Triduo Pascual. (Muerte, sepultura y resurrección). La palabra de hoy no es 
mía, como nunca ha sido mi palabra, es la palabra de Dios que yo trato únicamente de comentar y 
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aplicar a la realidad. Nos encontramos ya en el segundo domingo de Pascua. Para comprender la 
Pascua es necesario comprender esos tres días grandes de la Semana Santa que se llaman el Triduo 
Pascual, en que celebramos: la muerte, el sepulcro y la resurrección de Cristo. Esos tres aspectos que 
el Viernes Santo y el Sábado en su silencio y en su alegría de la noche de la Vigilia Pascual, quieren 
marcar para todo el año la característica de nuestra fe. 

Octava de Pascua 

Toda esta semana se llama la Octava de Pascua que se está clausurando con este domingo. 

Tiempo Pascual 

Luego continúan 50 días que se llaman el Tiempo Pascual. Ahora estamos en el segundo de los siete 
domingos que llenan el Tiempo Pascual, que se va a coronar con la fiesta de Pentecostés, que 
significa: 50 días, la plenitud de la Pascua, la venida del Espíritu Santo. 

Quiero recordarles que todos los domingos que venimos a Misa es el ciclo ordinario, semanal, de 
celebrar la Pascua. Todos los domingos los cristianos nos reunimos en nuestra Misa dominical a 
celebrar esos tres grandes acontecimientos; muerte, sepultura y resurrección del Señor. Más aún, cada 
vez que asistimos a una Misa, sea por motivo de un matrimonio, de una primera comunión, de un 
funeral, no olvidemos que vamos a celebrar la Pascua. Cada Misa es celebración de Pascua. Por eso, 
en el momento trascendental de la consagración el sacerdote dice: "Este es el sacramento de nuestra 
fe". Y el pueblo dice una proclamación pascual: "Anunciamos Tu muerte, proclamamos Tu 
resurrección. ¡Ven, Señor Jesús!". El pueblo cristiano vive de esa esperanza. Cristo vive y nosotros 
caminamos hacia su encuentro. Cada domingo, cada misa que se celebra, es un recuerdo de esa 
presencia y de esa esperanza. 

Relación entre el tema de Cuaresma: las alianzas con Dios... y el tema de Pascua: "los bienes de la 
nueva alianza". Ahora bien, queridos hermanos, el año litúrgico gira en torno de este misterio. Por 
eso la Semana Santa es como el sol de todo el año litúrgico, sobre todo: su Pascua. Y quiere grabar 
bien hondo el sentido pascual durante estos siete domingos, que yo quisiera que enlazáramos las 
ideas de toda la Cuaresma, que han traído un programa de predicación. 

Yo quisiera que lo principal de mi predicación lo recogieran como una catequesis, como una 
predicación de la palabra de Dios. Naturalmente que hay gente que sólo está esperando aspectos 
políticos, polémicos y creen que toda mi predicación es política y es polémica, y que estoy 
subvirtiendo con mi predicación. El objetivo principal de mi predicación es el anuncio de este 
misterio. 

Recordarán que la idea que ha venido uniendo los domingos de Cuaresma ha sido: las Alianzas de 
Dios con los hombres. Alianza del Viejo Testamento: Noé, Abraham, Moisés, los profetas, y así 
llegamos a la Semana Santa que la titulamos en nuestra predicación del Domingo de Ramos, de las 
dos misas del Jueves Santo, de la ceremonia del Viernes Santo y la Vigilia Pascual y del domingo 
recién pasado, el domingo de Resurrección, todo ese conjunto de Semana Santa: "La celebración de 
la Nueva Alianza". Ahora continuaremos en esta misma línea, recogiendo los frutos de la Alianza 
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Nueva. 

La Pascua es un tiempo propicio para quedarnos, como los apóstoles frente al sepulcro vacío, 
meditando lo que significa para nosotros que un Redentor haya muerto por nosotros, haya resucitado 
para devolvernos la vida. Y en esa devolución de la vida hay un conjunto de cosas que es el trabajo 
de un cristiano a lo largo de toda su vida: reflexionar los frutos mesiánicos, recoger la rica cosecha de 
la redención. Todo lo que anunciaron los profetas en las viejas alianzas no eran más que promesas, 
esperanzas y por eso los profetas le fueron dando a la Alianza un término más comprensivo: el 
testamento. El Viejo Testamento, el Nuevo Testamento. 

San Pablo llega a decir: "Un testamento no tiene eficacia hasta que muere el testador". Y mira la 
muerte de Cristo el Viernes Santo como -yo la titulé en la predicación del Viernes Santo- "El precio 
de los bienes de la Alianza". Era necesario que Cristo muriera, que sufriera por obediencia esa pena 
de muerte; pero al resucitar, incorporando todo su dolor se presenta al Padre y el Padre cumple con la 
muerte del testador, todos los bienes del testamento. Así se llama nuestra Era Cristiana: la Era del 
Nuevo Testamento, La Alianza Nueva. Veremos a lo largo de estos domingos, los diversos frutos.  
  

PASCUA CELEBRACIÓN DE LOS BIENES DE LA NUEVA ALIANZA

Bajo este titulo podíamos comprender los domingos que faltan de la celebración pascual. Y cada 
domingo iremos arrancando uno a uno, esos frutos, esas riquezas, esos bienes de la Nueva Alianza. 

1º. El don del Espíritu. 

2º. El don de la fe (Comunidad de fe). 

3º. El don del amor sobrenatural (Comunidad de amor).  
  

1. EL DON DEL ESPÍRITU

a) El gesto creador: sopló sobre ellos. 

En la primera idea que yo encuentro al leer el Evangelio es ese gesto de Cristo resucitado soplando 
sobre los apóstoles -como cuando el Eterno Padre, al crear al nuevo hombre de barro de la tierra, 
sopla el espíritu de vida-, dice una palabra: 

"Recibid el Espíritu Santo". Detengámonos en ese gesto parecido al del Génesis, porque Cristo, con 
su Nueva Alianza, es un nuevo Creador. Creador de un nuevo Espíritu. 

Relación entre glorificación de Cristo y el don del Espíritu. 

Recibid el Espíritu Santo. Cristo había dicho en la noche del Jueves Santo a sus apóstoles: "Les 
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conviene que Yo me vaya, no estén tristes. Porque si Yo no me voy, no les puedo enviar al Espíritu 
Santo". Es decir, la condición que el Padre me ha puesto para devolverles la vida divina que se ha 
perdido por el pecado, el Espíritu de Dios que venga a vivificar a la humanidad, es necesario que 
después de padecer la cruz y la sepultura, Yo resucite. Y mi humanidad, este hombre concreto: Jesús 
de Nazaret asumido por lo divino, sea glorificado y sea adorado como Dios y como Dios junto al 
Padre, les enviaré el Espíritu de Dios. 

Según el Evangelio de San Juan, no hubo que esperar la fiesta de Pentecostés, cincuenta días después 
de la Resurrección. Ya la misma Resurrección de Cristo era su glorificación y en la misma noche del 
domingo en que resucitó, en esa misma noche, ya aparece Cristo con este gesto creador del nuevo 
Espíritu: Recibid el Espíritu Santo. 

- Nace la Iglesia para prolongar a Cristo. 

"La Iglesia imagen y semejanza de Cristo". 

¿Qué da ese Espíritu a esa comunidad naciente de apóstoles, donde ya falta el traidor, pero que será 
suplido por otro y será sucedido por otros y otros, y será nuestra comunidad que hoy llena la Catedral 
y la que a través de la radio -tal vez- está escuchándonos? Somos la comunidad, que en la voz del 
Espíritu, en la promesa, en el soplo de Cristo, ha recibido el Espíritu. Recibid el Espíritu Santo. 

- La misma sumisión: "... como mi Padre me envió..." 

Cristo mismo explica: "Como mi Padre me envió, así Yo os envío". Quiere decir, nace la Iglesia con 
este soplo de Cristo y la misión que esa Iglesia llevará al mundo, a todos los siglos, no será otra que 
la de Cristo muerto y resucitado. La Iglesia celebra su liturgia, predica su palabra, solamente para 
eso: para salvar del pecado, para salvar de las esclavitudes, para derribar las idolatrías, para proclamar 
al único Dios que nos ama. Esta será la difícil tarea de la Iglesia y por eso Ella sabe que al cumplir 
esta misión, que a Cristo le hizo ganarse una cruz y unas humillaciones, tendrá que estar dispuesta 
también a no traicionar ese mensaje y si es necesario, como Él, a sufrir el martirio, sufrir la cruz, la 
humillación, la persecución. 

El mismo poder: perdonar (entendido también como Palabra que denuncia el pecado y llama a 
conversión). 

¿Qué otra cosa le da el Espíritu si le ha dado toda la vida de Cristo a la Iglesia y le ha dado también el 
poder de perdonar? Dice Cristo, en la misma noche de su Resurrección: "Recibid el Espíritu Santo, a 
quienes perdonaréis que les queden perdonados sus pecados y a quienes se los retuviereis, les queden 
retenidos". Es decir, sólo Dios puede perdonar los pecados que ofenden a Dios. 

La Iglesia es una presencia de Dios misericordioso en el mundo. Así como Dios perdona al que pide 
perdón, la Iglesia será, como dice San Pablo: ministros de la reconciliación. Allí está la pila bautismal 
para reconciliar al recién nacido con la gracia de Dios, allí están los confesionarios para que los 
arrepentidos reciban la absolución de la Iglesia representada en el sacerdote. Y cuando dice que el 
Espíritu le ha dado el poder de perdonar, quiere decir que le ha dado la capacidad de predicar la 
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conversión. De llamar las injusticias por su propio nombre, de decir a los pecadores: conviértanse que 
Dios los quiere perdonar; de ponerse solidaria de lado de los que sufren para decirles: ánimo, Dios va 
con el que sigue a Dios. Esta es la misión del perdón, de la reconciliación, de la Iglesia; que en el 
fondo de su dureza, como Madre que no sabe alcahuetear las debilidades e injusticias de sus hijos, 
corrige, enmienda, orienta, para que tenga buenos hijos, para que sean dignos de la filiación divina. 

b) Capacidad de predicar la verdad sobre Cristo: "El Espíritu da testimonio porque el Espíritu es la 
verdad". En la segunda lectura de hoy, también, encontramos que ese Espíritu que Dios ha dado a su 
Iglesia, da testimonio de Cristo". Porque es el Espíritu de la verdad" -dice San Juan en su epístola de 
hoy-. Quiere decir que la Iglesia animada por el Espíritu de Dios, lleva la capacidad de la verdad. 
Queridos hermanos, llevar la capacidad de la verdad es sufrir el tormento interior que sufrían los 
profetas. Porque es mucho más fácil predicar la mentira, callar la verdad, acomodarse a las 
situaciones para no perder ventajas, para tener siempre amistades halagadoras, para tener poder. ¡Qué 
tentación más horrible la de la Iglesia! y, sin embargo, Ella, que ha recibido el Espíritu de la verdad, 
tiene que estar dispuesta a no traicionar la verdad, y si es necesario perder todos los privilegios, los 
perderá, pero dirá siempre la verdad. Y si la calumnian, sabe Ella que la calumnian por decir la 
verdad. Esta es la misión que Cristo confió a la Iglesia, en la misma noche de su Resurrección. 

- Capacidad de engendrar hijos de Dios: Los sacramentos: insinuados en el agua y la sangre... y en los 
otros signos. Hay otra capacidad que le da el Espíritu a la Iglesia. Cuando Juan habla hoy de la 
sangre, y del agua, y de los signos, está sugiriendo, en aquellas primitivas comunidades cristianas, ese 
signo que todos conocen: los signos sacramentales. El agua, que lava el pecado original del niño; el 
pan y el vino, que se convierten en cuerpo y sangre del Señor; la mano del sacerdote, que absuelve o 
que unge, son signos de la presencia del Espíritu en su Iglesia. Son los sacramentos que santifican a 
los hombres. Son los sacramentos que santifican todas las diversas condiciones de la vida del hombre, 
del hogar, de la sociedad. 

- "Para que tengáis vida en su nombre" 

Por eso también el Espíritu le da a la Iglesia, en el soplo que Cristo le infundió, la capacidad de 
santificar, de convertir, de alimentarse de la vida de Dios. 

De que el que ya es santo, se santifique más. Y de que seamos cada día una comunidad 
verdaderamente pueblo de Dios, agradable al Señor. Esta es la razón de predicar en la Iglesia. 
Naturalmente, hermanos, esto es bien difícil, porque predicar la virtud ante el vicio, es provocar 
conflictos con el vicio. Predicar la justicia ante las injusticias y los atropellos, es provocar conflictos. 
El Evangelio que la Iglesia predica siempre provocará conflictos. 

Siempre que la Iglesia quiere ser coherente con su fundador, con el soplo del Espíritu que le dio el 
mensaje de llevar al mundo, o traiciona su fidelidad a ese Espíritu o pierde las ventajas del mundo 
pecador. Y es preferible quedarse con el Cristo que muere pero que después resucita, a las ventajas de 
los perseguidores de Cristo que por salvar su vida en este mundo, la perderán.  
  

2. EL DON DE LA FE. (COMUNIDAD DE FE. FRUTO DEL ESPÍRITU)
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Ese soplo de Cristo, que es su Espíritu dado a la Iglesia, logra crear una comunidad de fe. Así se 
llama la Iglesia: comunidad de fe. Quiere decir que una comunidad Iglesia no es una comunidad con 
ideales políticos, subversivos, comunistas, sociológicos: No, la Iglesia lleva unos criterios de fe que 
son los que caracterizan toda su vida. 

a) Episodio de Tomás, necesidad de la fe. 

El episodio de Santo Tomás y la segunda epístola explicándonos las relaciones de la fe con Dios, son 
un bello comentario a este pensamiento que estoy sugiriendo: el don pascual de la fe, el don de la 
Nueva Alianza, creer en Cristo como mediador de la Alianza entre Dios y los hombres. 

- Ver-tocar... lo sensible es otra categoría, puede ser búsqueda de fe o confirmación de la fe, pero no 
la fe. 

El proceso de Santo Tomás es muy interesante para todos nosotros. La primera aparición de Cristo: 
no encontró a Tomás. Y cuando llegó Tomás, los apóstoles, compañeros, le dicen: "Hemos visto a 
Cristo, ha resucitado". Y Tomás quiere someterlos a prueba. Fíjense cómo el espíritu de Tomás 
coincide con el espíritu critico de los modernos. La técnica de hoy quiere medir, quiere palpar, quiere 
constatar evidencias. 

Eso es lo que quería Tomás. "Si yo no meto mi dedo en la llaga de sus manos y si no meto mi mano 
en su costado, no creo". "Ocho días después -fíjense qué expresión más bonita: ¡ocho días después!, 
como que ya Juan está canonizando nuestra reunión dominical, el domingo siguiente, como si yo les 
dijera hoy: el otro domingo nos vamos a reunir. Ya se insinúa, pues, la celebración dominical estaban 
reunidos y Tomás estaba allí..." Cristo, gozando de esas cualidades de los cuerpos resucitados que no 
necesita que le abran las puertas -es ya un cuerpo espiritual- se presenta en medio de ellos. Un 
fantasma -diríamos nosotros-, sin embargo, se enfrenta al incrédulo. "Ven, mete tu dedo en mis 
manos, mete tu mano en mi costado y palpa que Yo soy". Tomás, no nos dice el Evangelio si metió 
su dedo y su mano, lo que sí nos dice es su reacción de fe: cayó ante Cristo diciendo el grito más 
hermoso de la fe que se conserva en el Evangelio: " ¡Señor mío y Dios mío!" ¡Esto es creer, no es 
necesario palpar! 

Cuando queremos evidencias, cuando queremos sentir las verdades de la fe, estamos imitando la 
incredulidad de Tomás. Y Cristo le dice a Tomás: "porque has visto, has creído. Bienaventurados los 
que sin ver, creen". Ustedes y yo, queridos hermanos, vivimos de una fe porque creemos sin haber 
visto. Y muchos dicen que esto es una estupidez, pero yo les digo: no hay sabiduría más grande que 
esta que Cristo predica este domingo: la FE. ¡Esta es la victoria que vence al mundo!. Dice la 
segunda carta de San Juan, hoy: "¡La victoria que vence al mundo, es creer que Jesucristo es Dios!" 

La Y.S.A.X. ha sido intervenida nuevamente, lamentamos que la eficacia de ANTEL no ha llegado 
todavía a corregir estas cosas... Quiero interpretar ese aplauso como un repudio a esta acción indigna 
de oponerse al derecho de expresar nuestra fe. ¡Si no estoy hablando más que de nuestra fe!... Creo 
que ha vuelto a escucharse la radio. Quisiéramos que este mensaje que estoy tratando de hacerlo 
absolutamente evangélico, nos hiciera pensar que el don más precioso de nuestra religión es la fe. 
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- La fe es creer: la Palabra... el testimonio de la experiencia de la Resurrección, la presencia del 
Espíritu en la comunidad. Creer no es palpar, no es meter el dedo en las llagas de Cristo. No es la 
evidencia científica, sino que es la aceptación de la palabra de Dios. La aceptación de una palabra que 
unos testigos de la experiencia pascual anuncian con tanta convicción, que todo el mundo dice: 
¡Cristo ha resucitado! ¡Cristo está presente por el espíritu que Él dio a su Iglesia! Cristo vive en la 
santidad del pueblo que lo sigue. Cristo está presente en la valentía de su Evangelio que se predica en 
el mundo. Cristo es el testimonio del Espíritu Santo y de la comunidad que lo acepta y lo siente 
presente. Esta fe hermanos, es la que hace bella la comunidad de los que nos reunimos a meditar en la 
palabra de Dios. 

Cuando San Juan termina el Evangelio de hoy, dice: "Estas cosas se han escrito para que ustedes 
crean." Según el verbo griego que aquí se usa, indica una continuidad. Dice, para que ustedes sigan 
creyendo, sigan creciendo en la fe. Cada domingo que ustedes asisten a la misa, y el predicador 
comenta la palabra de Dios o ustedes la reflexionan en sus comunidades pequeñas, en su hogar, leen 
esa palabra escrita para que su fe crezca. La palabra del Señor es el fermento que hace creer en el 
Dios verdadero. 

- Contenido de la fe: la verdad sobre Cristo. (Puebla, la verdad sobre la Iglesia y el hombre). 

Pero esta fe tiene un contenido. Cuando escuchábamos al Papa Juan Pablo II en Puebla, me pareció 
escuchar la síntesis más hermosa del contenido de la fe cuando Él invitaba a los Obispos, maestros de 
la fe, a predicar la verdad sobre Cristo, la verdad sobre la Iglesia y la verdad sobre el hombre. 

Otro aspecto de nuestra reunión fue "La Pastoral Vocacional que nos ha de llevar a contar con un 
número suficiente de sacerdotes y ministros debidamente preparados para el trabajo evangelizador en 
las circunstancias especiales de nuestros pueblos". 

Un tercer aspecto del estudio del SEDAC en Costa Rica fue: "La actitud de la Iglesia frente a otras 
Confesiones Cristianas y frente al avance, con profundas implicaciones socio-políticas, de numerosas 
sectas que constituyen una grave amenaza a la unidad de nuestros pueblos". Así como hemos 
defendido el verdadero ecumenismo, el acercamiento sincero de católicos y protestantes, en Costa 
Rica dijimos también que hay mucho peligro de división en aquellas sectas que no por un sentido 
ecuménico, sino que con compromisos socio-políticos, se están prestando al mantenimiento de 
situaciones injustas en nuestros países. 

Y finalmente se estudió: "Las tensas relaciones entre la Iglesia y el Estado en la mayoría de nuestros 
países, cuyos regímenes se inspiran en la ideología de la Seguridad Nacional". 

Como ven, los temas corresponden claramente a la problemática eclesial y a las relaciones de la 
Iglesia con el mundo civil, sobre todo con los gobiernos de Centro América. En todas nuestras 
deliberaciones tuvimos en cuenta que nuestros países son predominantemente católicos y que 
esperan, con razón, una palabra orientadora de sus obispos. 

Este pensamiento aumenta nuestro sentido de responsabilidad y nos impulsa a señalar los caminos 
que lleven, no sólo a la formación de comunidades vivas y operantes, sino a animar a los cristianos a 
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buscar con sentido realista y responsable, la solución de los graves problemas socio-políticos que 
afligen a nuestras naciones. 

Dijimos allá que: "La Iglesia no puede renunciar a su misión evangelizadora que lleva, si es genuina 
y auténtica, a la defensa de los derechos humanos, a la liberación de todas las esclavitudes y 
especialmente del pecado, aunque esto le cueste la pérdida de privilegios y la lleve hasta a sufrir 
persecución y martirio". Da gusto encontrar entre los obispos de Centro América, gente muy 
comprometida en esta línea que, gracias a Dios, lleva también nuestra Arquidiócesis. 

"Sin embargo -fíjense bien en esto-, jamás aceptará la Iglesia hipoteca alguna con ideologías o 
métodos que utilizan la lucha de clases, el engaño y el terrorismo, para conseguir sus fines. No 
creemos en la violencia de cualquier signo, como camino adecuado para resolver los problemas de 
nuestros países, porque somos conscientes de que el Evangelio de Cristo ofrece el único camino 
válido para forjar una sociedad justa y humana, en la que estén satisfechas las necesidades vitales de 
todos los hombres. Es necesario, sin embargo, que todos los que creen en Cristo depongan actitudes 
de egoísmo o de apetencias extremadas y busquen la justicia con medios eficaces pero legítimos. 

Como pastores, conscientes de que nuestra misión no es política, ni técnica, sino eminentemente 
espiritual y religiosa, queremos asumir plenamente el pensamiento de Puebla y del magisterio del 
Sumo Pontífice y hemos aceptado el compromiso de impulsar en nuestras respectivas diócesis el 
conocimiento, la profundización y la aplicación concreta de las grandes pastorales y de las opciones 
prioritarias asumidas por la Iglesia en América Latina, seguros de que éste será nuestro aporte para 
alcanzar en nuestros países la ansiada paz que sólo puede venir como fruto de la justicia y de la 
verdad". 

Como ven, los ideales de nuestra reunión Centroamericana, no son más que un reflejo del 
compromiso de Puebla y de las enseñanzas del Papa... 

También, en esta hora de comunión, comunidad de amor, acordémonos de nuestros hermanos de 
Nicaragua. 

Me di cuenta, a través de sus obispos, como está sufriendo aquel pueblo. Y para colmo, en esta 
misma semana, el Papa expresó su pesar por los sufrimientos y privaciones que ha experimentado el 
pueblo nicaragüense. Dijo que todos los católicos rezáramos mucho, pidiendo por la protección de las 
poblaciones amenazadas de ataques y represalias. Ya anteriormente 30 obispos de América Latina en 
Puebla, que se solidarizaron con la Arquidiócesis de San Salvador, manifestaron también su 
solidaridad con Nicaragua y dijeron que: Nicaragua les parecía un ejemplo claro del martirio a que 
someten a los pueblos las tiranías de todo tipo. Y desearon que haya pronto una nueva Nicaragua, en 
la que el pueblo rija sus propios destinos como expresión de igualdad entre todos... 

En esta hora de alegría y de comunión con nuestros hermanos que gozan y de sufrimiento con los que 
sufren, yo les invito, hermanos, a que nos solidaricemos con la Congregación de las Hermanas 
Dominicas de la Anunciata. Su fundador el P. Francisco Coll Guitart, un dominico misionero catalán, 
fundó esta congregación el siglo pasado; y, aquí entre nosotros, es una congregación que tiene 
muchos méritos pastorales. Esta congregación es la que dirige el Colegio Ntra. Sra. de Fátima en 
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Santa Tecla; el Colegio Católico de Suchitoto y el Colegio también de Quezaltepeque; la escuela San 
Martín de Porres que está anexo a la Iglesia de El Rosario y la Escuela Masferrer en Santa Tecla. Allá 
en Santa Tecla, también, tiene una obra de promoción, así como en Chiltinpán tiene una obra pastoral 
misionera. Como ven, son 7 obras de las Hermanas Dominicas que merecen, en esta hora de 
comunión de la Comunidad de la Arquidiócesis, les expresemos nuestra felicitación, nuestra gratitud, 
porque su fundador va a recibir, como el primer beatificado por Juan Pablo II, la autorización de una 
vida que merece ser imitada: Un cristiano que ha llegado al Reino de los Cielos y que ha dejado en la 
tierra una obra tan benéfica como es la Congregación de las Dominicas de la Anunciata. 

Por mi parte quiero agradecerles a las Hermanas, que han querido que yo vaya a participar del júbilo 
de la beatificación, en Roma misma, el próximo domingo. Así es que, con el permiso de la 
Comunidad de la Arquidiócesis, yo voy a estar en Roma gracias a esta invitación de las Dominicas, el 
próximo domingo, asistiendo a la beatificación del P. Coll... 

Naturalmente que todo el que va a Roma, sobre todo, si es pastor, su gran anhelo es mirar al Papa. 
Veré al Papa y platicaré con Él. Yo nunca he estado opuesto a la línea del Papa. Seguiré todo lo que 
el Papa dice. Ya sé que allá, adelante, están muchas denuncias contra mí. Hay muchas informaciones 
que están diciendo de lo torcido de mi pastoral y sé que el Papa me preguntará sobre ello, aunque le 
diré: Santo Padre, Usted envió ya una visita Apostólica que pudo consultar a muchos testigos, al 
pueblo, y no hago más que remitirme a lo que Su Santidad disponga; pero de mi parte sepa, que he 
predicado el Evangelio y que estoy dispuesto a seguir predicando en defensa del querido pueblo, que 
el Señor me ha encomendado, ese Evangelio del Señor. 

Al regresar de Roma, espero que no sean más de dos semanas, yo quisiera que celebráramos una misa 
de acción de gracias al nuevo Beato, Beato Francisco Coll, junto con todas las obras de las Hermanas 
Dominicas, aquí en la Arquidiócesis. Y así veremos como un santo del cielo puede realizar obras 
muy enraizadas en la tierra. Y esta es la imagen de la Iglesia que no se olvida de la tierra aún cuando 
ha escalado las alturas de la eternidad. 

Visitaré, después de la misa, a San Pedro Perulapán donde vamos a tener una renovación pascual de 
los compromisos bautismales. 

Esta noche, a las seis y media yo les invito a ir a celebrar la fiesta patronal de la Parroquia de la 
Resurrección que es la Parroquia de la Colonia Miramonte, donde vamos a tener la Misa patronal.  
  

REALIDAD NACIONAL

Ahora bien, hermanos, esta Iglesia que trata de construirse en la fe y en el amor, como lo acabo de 
decir del P. Coll, que desde su eternidad sigue trabajando en la tierra, es una Iglesia que no se puede 
desinteresar de los intereses sociales, políticos, económicos. No es técnica en esas materias, pero, sí 
es la voz profética que debe anunciar a los técnicos su deber en el manejo de las áreas técnicas de la 
tierra. En este sentido yo quiero referirme a las noticias que he encontrado al regresar de Costa Rica. 

En primer lugar, cómo los algodoneros, también algunos cafetaleros de Santa Ana y también la 
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industria del henequén, han hecho peticiones de incentivos económicos para invertir, y que si no 
tienen esos subsidios podrán verse incapacitados de sembrar o de mermar sus industrias y así someter 
a mayor crisis, sobre todo, a los pobres trabajadores que no tienen más ingresos que los que les 
producen estos cultivos. 

Comentando esta situación, yo diría: que el Gobierno, si puede, tiene la obligación de incentivar todo 
aquello que se produce en nuestra Patria. Pero también quiero decir a los productores: que no se dejen 
llevar únicamente de una lógica del sistema actual, en el cual no se invierte si no se prevén grandes 
ganancias. Ya ellos mismos anuncian que la crisis afectará mucho más a los pobres jornaleros. 
Entonces diría: que con un criterio cristiano, ya que el Señor nos está mandando las lluvias -hemos de 
pedirle que sea un invierno normal- que riegan ya nuestras tierras, nos está insinuando que Él quiere 
la felicidad de todos. Quiero decir que tanto algodoneros, como cosechadores de henequén, de café, 
etc., tengan en cuenta el principio cristiano que hoy nos ha dicho la palabra de Dios: "El Compartir". 
Es decir: no se debe de invertir sólo con la esperanza de acaparar grandes ganancias. 

Aunque no sean grandes las ganancias, y aún cuando hubiera riesgos de pérdidas, el fin del cultivo 
tendría que ser este fin cristiano y humano: dar trabajo, compartir los bienes, la tierra que el Señor 
nos da y nos riega, que seamos hermanos, que seamos cristianos y que no dejemos morir de hambre a 
otros, solo por el riesgo de no haber querido exponernos a obtener las ganancias que en otras 
ocasiones se han tenido. 

Quiero fijarme también, cómo, para estos comunicados de los grandes productores y cultivadores, 
hay campo en la prensa, y hay noticias, y hay aceptación y audiencias en los Gobiernos. En cambio, 
cuando nuestros pobres piden con la misma justicia simplemente rebajas de precios y situaciones más 
justas en su vida campesina, no hay para ellos un lugar en la prensa, no hay para ellos tampoco una 
audiencia en el Ministerio de Agricultura y Ganadería, ni en el Banco de Fomento Agropecuario. 
Esto indica la situación injusta en que se mueve nuestra situación. Y esto no es estar provocando, es 
simplemente comentar en familia cómo Dios nos está pidiendo a la luz de la palabra de hoy, una 
comunidad de amor, más fraternal, en que no veamos únicamente nuestras propias ventajas, sino que 
sepamos hacer justicia, sobre todo, a quienes por ministerio, por gobierno, tienen que ser los 
procuradores del bien común. 

Otro aspecto de mi comentario a la luz del Evangelio de hoy, que choca horriblemente con el mensaje 
del espíritu de amor que debe hacer nuestra comunidad, es la violencia. Queridos hermanos, no sólo 
los de buena voluntad que me escuchan, sino todos aquellos que ya perdieron su fe en el amor y han 
puesto toda su confianza en las armas, en la represión, en la violencia, en la reacción. ¡No es ese el 
camino! 

Ya en esta semana, por ejemplo, para mí ha sido muy dolorosa la noticia del atentado contra el Dr. 
Fernando Augusto Méndez. 

También las interferencias de nuestra radio, son manifestaciones de una violencia que no quiere oír la 
voz de la justicia. Si no se pone paro a esta espiral de violencia podemos acabar muy mal. Yo veo que 
el pueblo salvadoreño tiene grandes capacidades de diálogo, de inteligencia, y yo apelaría a esa gran 
capacidad para buscar soluciones a sus problemas. Porque desde el 10. al .19 de abril, se pueden 
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contar ya 85 asesinatos. 

Ha aparecido un manifiesto de extrema derecha que quiere infundir fuerzas de represión. Yo invitaría 
al Gobierno a que así, como en cierta ocasión cuando comenzaba este período presidencial y se 
amenazaba a los Jesuitas y la UGB fue eficazmente parada en su pretensión de sangre, lo cual parece 
que en el Gobierno hay una voz eficaz para poder detener, también, que en esta situación en que esas 
nuevas voces de organizaciones clandestinas se dejan oír, haga sentir esa eficacia que entonces se oyó 
sin necesidad de recurrir a la represión, sino, simplemente, llamando a la concordia a los hombres. 

La violencia represiva no se justifica con el pretexto de querer contrarrestar el comunismo. 
Acordémonos que el comunismo es una realidad, ciertamente, pero es un fantasma para muchas 
situaciones y es un pretexto para quienes quieren confundir el reclamo de lo justo con el comunismo. 
Ya les dije el otro día: no todo lo que se llama izquierda, es marxismo o comunismo. Hay, sí, mucho 
de violencia y la Iglesia no puede estar con esa táctica de la violencia y del odio, pero hay mucho de 
justo y allí la Iglesia defiende lo justo que pueda haber en los reclamos de los que sufren. El Papa nos 
ha dado una pauta muy útil, cuando dice: "La forma más eficaz para combatir el comunismo, es 
practicar la justicia social que cree los prerequisitos para una vida más humana y más segura". 

En este capitulo de la violencia, yo quiero llamar la atención de la misericordia o simplemente de la 
justicia, sobre esa zona de Cinquera, donde ya ha habido más de diez operativos militares, un saldo 
de por lo menos 12 muertos y 49 capturados. Nos dice de una zona que para nosotros, tal vez, pasa 
desapercibida pero donde se está sufriendo mucho. 

Lo mismo, invitaría las miradas, como me la invitaron a mí también en esta semana, a mirar esas 
zonas de tugurios: en el Modelo 1, en el Modelo 2 y en Las Mercedes; que amenazan con despachar 
130 familias. ¿Adónde pueden ir? Una sabiduría, o como dijo el Papa en la Carta Octogésima 
Adveniat: provocar la inventiva de los hombres de la política, de la técnica, de la capacidad. La 
Iglesia no puede dar la solución técnica, pero sí llama la atención. No se arregla el asunto con echar 
fuera 130 familias, sino que ver como se les arregla o se les remienda un poco su tugurio o se les da 
una solución más digna. Aquí, la Iglesia se gloría de su obra de Vivienda Mínima que está 
contribuyendo, dentro de sus capacidades, a solucionar este tipo de situaciones. 

Queridos hermanos, podríamos seguir hablando, solamente quisiera tratar para terminar: el que 
unidos y solidarios con nuestros hermanos que sufren, invitar al Ministerio del Trabajo a investigar 
qué es lo que en verdad hay sobre los salvadoreños trabajadores que han regresado de Arabia Saudita. 
Yo les comunico por mi parte, que también me duele la situación de compatriotas nuestros, aquí más 
cerca, en EE.UU. Cuando regresaba Mons. Rivera de Venezuela dice: "volé en el vuelo 503 de 
Guatemala a El Salvador y aunque ya he hecho muchas veces este recorrido, esta vez me invitó a una 
profunda reflexión. La mayor parte de los pasajeros estaba integrado por jóvenes obreros y 
campesinos salvadoreños deportados de los EE.UU. No obstante, el venir en avión y volver al hogar 
natal, se les veía desilusionados, incomprendidos, casi defraudados. Conseguir la visa, no les fue 
posible, por eso se lanzaron a la aventura de entrar a como diera lugar. Algunos lograron burlar la 
vigilancia y se han quedado allá trabajando y ganando. Otros han logrado legalizar su condición 
migratoria, pero ellos eran deportados, eran devueltos en avión al solar natal. Casi cada tarde, en el 
vuelo 503, llegan muchos deportados. Esto me hacía pensar: Una nación que ve que a sus hijos los 
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sacan de todas partes, debe andar mal. Y me preguntaba: ¿Por qué se emigra? ¿Por qué se nos saca de 
todas partes? Estas preguntas me atormentaban, y merecen una respuesta. Todos debemos estar en 
grado de responderlas. Quizá, cuando conozcamos el documento de Puebla, estemos en grado de 
hacerlo. La Iglesia no puede prescindir, hermanos, de estas situaciones. 

Hermanos nuestros en Arabia Saudita, en Estados Unidos, en cualquier parte del mundo donde sean 
maltratados, ¡son hermanos nuestros! Cometerán injusticias, ilegalidades, llamémoslos a conversión o 
júzgueseles o resuélvaseles el problema. Como digo, a la competencia de la Iglesia no llega la técnica 
de estas soluciones pero señala la obligación de quienes tienen el deber de hacerlo, servidores del 
pueblo desde sus puestos de política y de profesión, con sus capacidades intelectuales. Hermanos, 
todos somos, y todos tenemos que ver por buscarle a nuestra Patria una solución.  
  

PENSAMIENTO FINAL

La Iglesia en este domingo ha dado un aporte muy valioso. Desde la liturgia de la palabra, ha 
señalado cómo Cristo ha infundido un nuevo espíritu a la humanidad: su mismo Espíritu de 
resucitado, Espíritu de esperanza, Espíritu de fe. De ese Espíritu ha brotado la comunidad cristiana 
que es comunidad de fe y de esperanza, comunidad de amor. Logremos realizar entre nosotros esa 
comunidad de fe y de amor. Comunidades de las parroquias, comunidades de base, comunidad de la 
Arquidiócesis, hagamos empeño de que este soplo de Cristo no se quede inutilizado entre nosotros. 
Contamos con la fuerza del Resucitado y nuestra Iglesia tiene que florecer si de verdad somos dóciles 
a ese soplo que Cristo imprimió a nosotros, su Iglesia, en la misma noche de la Pascua. Así sea...  
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MENSAJE DE MONSEÑOR ROMERO A LOS TRABAJADORES 

San Salvador, 1º de mayo de 1979.

 
El día primero de mayo no es sólo una fecha histórica que conmemora hechos heroicos de hombres 
trabajadores. Es, sobre todo, así queremos entenderlo, un día de reflexión y búsqueda que nos debe 
hacer pensar a todos en las hondas implicaciones que el trabajo y sus relaciones contiene. La Iglesia 
ha querido solidarizarse con lo que este día significa, al acoger preocupadamente la condición y 
suerte de los trabajadores y a querer presentar en esta misma fecha, como festividad, la figura de San 
José Obrero, con lo que desea manifestar claramente su cercanía con el mundo obrero, ya que Jesús, 
su fundador, fue conocido como el "hijo del carpintero". 

Por eso el Papa en su audiencia del miércoles pasado ha dicho: 

"La distancia entre la Iglesia y la fábrica se está estrechando y el humo del incienso se está 
mezclando con el humo de las industrias". También yo veo muy oportuno dirigirme en este día a los 
queridos trabajadores de ambos sexos, tanto del campo como de la ciudad, teniendo en cuenta que el 
movimiento obrero de nuestro país, los movimientos huelguísticos ocurridos recientemente lo 
demuestran, mucho debe decirnos a todos, sobre todo la solidaridad intersindical que estas 
movilizaciones han despertado. Algo nuevo nace entre nosotros y una vida que nace nunca debe 
cortarse sino examinarse y encauzarse, nunca sofocarse. 

Nos dirigimos a los trabajadores para felicitarles en su día pero con una felicitación que significa, 
como antes dijimos: preocupación, interés, búsqueda de soluciones, invitación a que en sus relaciones 
laborales cumplan con sus deberes, urjan sus derechos teniendo en cuenta que tanto Uds., como los 
patronos son personas humanas, hijos de Dios y que el diálogo sincero y honesto, basado en hechos, 
debe ser siempre la primera instancia. 

Deseo extender también mi felicitación a los miles de mujeres, admirables y abnegadas, esposas y 
madres de obreros, que han forjado también con su trabajo este país nuestro. 

Mujeres que merecen de parte del hombre el respeto, dedicación y amor. Pongan, queridos 
trabajadores, interés y celo en su vida familiar. Sus mujeres e hijos así lo esperan. 

Queremos también manifestarles nuestro apoyo en su derecho a sindicalizarse, que es visto a veces 
como un peligro y amenaza, cuando es un derecho natural, autorizado por las leyes de nuestra 
República, como medio e instrumento de defender sus legítimos intereses. 

Deseamos también invitar a los sindicatos, y a todos quienes tengan relación con ellos, a proponer a 
las autoridades una legislación laboral que tome en cuenta los diversos intereses y los defienda 
imparcialmente. 
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Los últimos acontecimientos nos han mostrado que los trabajadores organizados, y apoyándose entre 
sí los distintos sindicatos, tienen fuerza y poder. Recuerden que esta fuerza y poder son un servicio al 
bien común. Procuren nunca abusar del poder. Abusar del poder es perderse. 

Recuerden, queridos obreros, que las graves necesidades que Uds. tienen deben ser vistas también 
con un sentido cristiano de la vida. Que los bienes materiales tan necesarios, aun conseguidos, no 
llenan plenamente el corazón del hombre. Que hay también otros valores de dignidad, rectitud, 
honestidad y esfuerzo que deben ser buscados con ansiedad. Que siendo cristianos tenemos también -
además de todos los valores de la tierra- un destino más allá de la vida. Que hay en el hombre deseos 
insatisfechos de felicidad que sólo podrán ser totalmente cumplidos cuando pueda decir con San 
Agustín: "Hiciste Señor, nuestro corazón para ti e inquieto estará hasta que descanse en ti". 

La Iglesia estará siempre al lado de las justas reivindicaciones de los obreros y ella lo hará desde su 
propio ser de Iglesia, sin identificarse con movimientos o ideologías o subordinándose a otros 
intereses. A Ella la guía lo que el Concilio decía: "Los gozos y las esperanzas, las tristezas y las 
angustias de los hombres de nuestro tiempo, sobre todo de los pobres y de cuantos sufren, son a la 
vez gozos y esperanzas, tristezas y angustias de los discípulos de Cristo". 

A nuestros sacerdotes les recordarnos lo que también el Papa acaba de decir: que "cuiden 
especialmente a quienes sufren condiciones insanitarias y duras de trabajo, inseguridad de empleos, 
viviendas y modestos salarios. 

Oramos al Señor, a su Madre María y a San José Obrero para que en nuestra Patria vayamos todos 
comprendiendo y realizando cada vez más la importancia de la vida del trabajo y de los trabajadores. 

Oscar A. Romero 

Arzobispo 
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LA GRACIA, EL DON DIVINO DE LA PASCUA QUE LA 
IGLESIA DISTRIBUYE A LOS HOMBRES 

QUINTO DOMINGO DE PASCUA

 
13 de Mayo de 1979

Hechos 9, 26-31 
1 Juan 3, 18-24  
Juan 15, 1-8 
 
  

Queridos hermanos: 

Saludo al regresar de Roma 

Yo siempre creo que lo mejor de un viaje es el retorno al hogar. Se aprende mucho, se viven 
experiencias nuevas, se enriquece la vida pero, sobre todo, cuando uno va como peregrino y como 
Pastor, todo ese enriquecimiento, todas esas experiencias las asimila en función de la casa que se le 
ha confiado. Trayendo, pues, a ustedes de Roma emociones nuevas, impresiones nuevas, mi retorno a 
ustedes es lo más grande de mi viaje y les agradezco que en esta iglesia de El Rosario, convertida en 
un hogar donde estamos como en familia, me hayan dado una acogida tan calurosa que para mí es un 
nuevo motivo de estímulo para seguir conviviendo y compartiendo las alegrías y las tristezas, las 
preocupaciones, las tragedias, las angustias y las esperanzas de este pueblo que, juntos, vamos 
peregrinando. 

Motivo principal 

Como ya les dije al principio, el motivo principal de mi viaje a Roma fue atender una amable 
invitación de las Hermanas Dominicas de la Anunciata, cuyo fundador el P. Francisco Coll Guitart, 
iba a ser beatificado hace 15 días, el domingo 29 de abril. Eran dos los nuevos hombres elevados al 
honor de los altares: junto con el P. Coll estaba otro misionero francés, el P. Santiago Desiree Laval. 

Acto principal: 29 de abril. Beatificación 

La Basílica Vaticana, la más grande del mundo, era incapaz de abarcar aquella muchedumbre que 
tuvo que quedarse gran parte afuera y que aplaudía enardecida en el momento en que, después de 
cantar como lo hemos hecho hoy: "¡Señor ten piedad!", los postuladores de las causas de 
beatificación le pedían al Papa la gracia de proclamar, con su magisterio supremo de la Iglesia, que 
estos dos hombres merecían el honor de los altares y ser propuestos como modelo de virtud al pueblo 
cristiano de todo el universo. En respuesta, el Papa pronuncia las palabras que decretan la 
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beatificación. Es un paso ya próximo a la canonización cuando un hombre es autorizado para recibir 
el culto de la Iglesia Universal. El P. Coll queda ya en ese proceso, cercano a la canonización. 
Esperamos verlo llegar muy pronto. 

Cuando el Papa lee ese decreto de la beatificación, se descorre la cortina que cubre las imágenes de 
los dos nuevos beatos en la gloria de Bernini -que es como el fondo de la Basílica- una inmensa 
imagen de siete metros; en la proporción de la Basílica parece tan natural; queda descubierta y se 
ilumina ante la alegría de todos que siguiendo la invitación del Papa cantaban: --"Gloria a Dios en el 
cielo y en la tierra paz a los hombres que ama el Señor". Y prosigue la misa, ya frente a dos nuevos 
santos que la humanidad ha podido ofrecer al Señor. 

A pesar de todo lo hermoso de esto y de las ceremonias que luego se sucedieron, yo quiero aquí 
compartir con los PP. Dominicos la alegría que traigo de haber estado en la casa generalicia, de haber 
estado en la iglesia principal de los Dominicos, Santa María de la Minerva, donde se tuvo una Misa 
solemne en honor del nuevo Beato; y después en la iglesia de los PP. Claretianos, ya que el P. Claret, 
fundador de los Misioneros del Corazón de María, tuvo gran amistad con el nuevo Beato. 

Peregrinación por la cuna del Santo 

Luego, pasando por España siempre en la misma peregrinación, visité los lugares donde nació y 
donde ejerció su ministerio sacerdotal Francisco Coll. Creo que termina esta peregrinación ahora aquí 
con todos ustedes, mis queridos hermanos, presididos por la comunidad de los PP. Dominicos y las 
Hermanas Dominicas de la Anunciata, que quieren así unirse en el fervor de esta iglesia dedicada a la 
Virgen del Rosario y a su fundador, al honor que le tributan al nuevo Beato en todo el mundo ya que 
es una Congregación esparcida por muchos horizontes de nuestra geografía. 

Urgencia de regresar: noticias del país 

Estando allá me llegaron las noticias de la triste situación de nuestra Patria. Y es penoso sentirse 
señalado fuera del país, como viviendo en un país donde la violencia parece como la respiración 
cotidiana. Se ven, allá fuera, versiones que aquí adentro no las podemos ver, se tienen impresiones 
más crueles de las que aquí mismo vemos; pero, a veces, la insensibilidad de Europa frente a América 
hace sentir el corazón más dolorido y sentirse uno de América Latina en Europa, como un misionero, 
como un despertador de la conciencia, de la fraternidad universal para pedir comprensión y amor para 
nuestras grandes problemáticas de América Latina. 

En este sentido pude cumplir ese deber cuando me llamaron a una entrevista en Radio Vaticana, 
cuando tuve oportunidad de platicar con el mismo Santo Padre y con otros colaboradores suyos en el 
gobierno central de la Iglesia y en todo lo que fue ese viaje de peregrinación: no solamente con mi fe, 
sino también con mi gran amor al País para traer nueva fortaleza, nueva iluminación. ¡Cómo quisiera 
yo que al regresar, queridos hermanos, pudiera darles a todos ustedes ese optimismo, esa alegría, esa 
esperanza, esos aires nuevos que nuestra fe cristiana produce donde quiera que se va implantando! 

La Palabra de hoy coincide con el mensaje de los dos nuevos "Beatos" 
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Por eso creo que el mensaje que vamos a sacar de la palabra de Dios puede prescindir de un viaje a 
Europa, de unas impresiones tan grandiosas como las que yo he vivido, porque tenemos siempre la 
fuente que alimenta aquella misma santidad y aquella misma grandeza del culto, de la liturgia, del 
Papa y de los obispos de todo el mundo, aquí en nuestro marco concreto de El Salvador. La palabra 
de Dios se hace nuestra y el mensaje de Dios, que todos los domingos y todos los días se proclama 
desde el altar de la Iglesia, tiene que ser alimento de vida. 

Los dos son dos vidas, testimonio de la riqueza pascual 

Me acuerdo cuando el Papa, describiendo la figura de los nuevos beatos, hablaba precisamente del 
Tiempo Pascual que hemos tratado de vivir desde la Cuaresma como preparación y, ahora, como ir 
recogiendo los valores que la Redención de Cristo nos ha dejado al morir el Señor en la cruz y al 
resucitar, ofreciéndonos una nueva vida, alegría, esperanza. El mundo se ilumina a pesar de sus 
tragedias y de sus dolores con esta esperanza y esta fe de la palabra de Dios, de nuestro creer y 
esperar en el Cristo que vive y no morirá jamás, y que tiene el poder para salvar a todos los pueblos. 
El Papa decía: "este mensaje de Pascua se hace más luminoso ahora, cuando podemos presentarlo 
encarnado en dos hombres de esta tierra y casi contemporáneos nuestros. Cristo sigue siendo el 
atractivo, desde su eternidad, para todos los hombres que quieren hacer el bien a sus hermanos". 

Y empezó el Papa a iluminar la figura de los dos beatificados como grandes evangelizadores, como 
grandes catequistas, como hombres que en ambientes políticos, difíciles como los de nosotros, 
supieron ser superiores a toda desesperación; y, aun, como el P. Coll, teniendo que sufrir las 
consecuencias de la persecución que cerró los conventos dominicanos y tuvo que emigrar, llevar por 
el mundo -sin contar con la protección de un convento-, su vocación dominicana que lo hizo tan 
fecundo hasta producir esa obra maravillosa de la Congregación de las Religiosas Dominicas de la 
Anunciata que prolongan en el mundo su espíritu. 

Por eso, volvamos a las páginas de la Biblia; abramos allí el mensaje que se nos ha leído hoy. En el 
domingo de hoy hay una frase que da el tema a nuestra reflexión. Dice Cristo en el Evangelio: "Yo 
soy la vid, vosotros sois los sarmientos".  
  

LA GRACIA, EL DON DIVINO DE LA PASCUA QUE LA IGLESIA 
DISTRIBUYE A LOS HOMBRES

1 ¿Qué es la gracia? 

a) Perdón del pecado. (Aspecto negativo. Quita de la vida del hombre lo que le separa de Dios. 

b) Comunión en la vida de Dios: : 

- por amor y 

- por la verdad que Él nos ha revelado. (Aspectos positivos). 
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2 Relación entre la Gracia y la Iglesia: La Iglesia signo visible y administradora de la gracia.  
  

1. ¿QUÉ ES LA GRACIA?

Tratemos de comprender qué es la Gracia. Yo quisiera, queridos hermanos, y a los queridos 
periodistas que están aquí con nosotros, decirles que cuando lleven el mensaje de una de nuestras 
homilías no se fijen solamente en la iluminación que este mensaje da a la triste realidad de nuestro 
pueblo, porque entonces sí aparece como un discurso político. Que se fijen, ante todo, que lo 
principal de mi mensaje es la teología de la palabra de Dios. Que lo que venimos a reflexionar 
nuestros domingos a la iglesia es la revelación en la palabra divina del Señor. Que esta mañana la 
curiosidad que alguno ha traído a ver qué dice el arzobispo acerca de las matanzas de la semana, no 
es eso lo principal. Las vamos a iluminar pero desde esta teología sublime de la trascendencia de la 
palabra de Dios. Por eso, aunque no hubiera descripciones de nuestras realidades, la palabra de Dios 
siempre será necesario reflexionarla y será como la base de nuestra vida cristiana. 

Palabra sintética de un gran contenido teológico 

Yo me fijo, por ejemplo, cuando pregunto hoy no por un capricho de nadie, sino porque la palabra de 
Dios nos sugiere hablar de la Gracia, ¿qué es la gracia? Es casi como una palabra sintética de un gran 
contenido teológico; es decir, recoge en esa palabra que la teología ha inventado la gracia, un 
conjunto de riquezas y valores que Cristo en su Evangelio ha ido regando, distribuyendo a manos 
llenas. La labor de la teología es sistematizar esa palabra que Cristo distribuye sin ninguna 
preocupación de hacer teología, sino como un Pastor bueno -como acaba de cantar el coro que reparte 
y da a su rebaño el alimento que necesita. 

El Evangelio de hoy, la comparación y síntesis más exacta: vid y sarmiento... (Los campos de Europa 
en primavera... en verano...) 

En el Evangelio de hoy nos ha aparecido la palabra gracia y, sin embargo, todo él es una definición 
de la gracia. Cuando Cristo compara: "Yo soy la vid y vosotros sois los sarmientos. El sarmiento 
lleva frutos si permanece unido a la vid, pero si es cortado de la vid, ya no recibe la savia de la cepa y 
se marchita y muere y no sirve más que para ser echado al fuego" - ¿Qué es esto en el lenguaje de 
Cristo? Una definición bellísima de la gracia. 

He pasado por los campos de Europa precisamente hoy cuando comienza la primavera. Uno de los 
espectáculos más primorosos de la primavera que comienza son los viñedos que comienzan a retoñar. 
En Europa pasa el invierno frío como la muerte, ha dejado sin hojas la vegetación, entre ellos las 
vides. Los que cultivan las vides cortan toda la ramazón y dejan solamente la cepa, el tronquito. Esos 
tronquitos, esas cepas, están retoñando ahora. Vieran qué gusto da ver como que la vida comienza en 
aquella muerte y esas ramitas que ahora son tiernas, en mayo van creciendo y se van extendiendo y 
les ponen en qué apoyarse porque luego comienzan a echar los racimos de uva. Allá por agosto, en lo 
que se distingue bien el calor del verano, comienzan a recoger los racimos de uva. 

Entonces comprende uno la comparación de Cristo: Yo soy la cepa, Yo soy como el tronquito que 
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está en la tierra sacando el jugo, la vid; las ramitas son ustedes y si permanecen unidos a esta cepa, 
comenzarán a producir los grandes racimos. Y mi Padre es el agricultor, Él cortará esos racimos para 
que echen más, para que produzcan más. Permaneced unidos conmigo; si no permanecéis unidos 
conmigo, moriréis. "Sin Mí nada podéis hacer". 

No se trata del hacer natural, hay muchos pecadores que están haciendo mucho. Todos los trabajos de 
la tierra se pueden hacer sin vivir en gracia de Dios; y hasta puede darse el caso que un profesional, 
un artista, un artesano sea buen profesional, buen artista y no se preocupa de vivir en gracia de Dios; 
pero todo lo que está produciendo es como una cepa arrancada, no circula por allí la vida de la vid; no 
está unido a Cristo y puede producir muchos frutos en la tierra, grandes organizaciones, pero no 
produce para la vida eterna. Cuando Cristo dice: "Sin Mí nada podéis hacer" se está refiriendo a ese 
quehacer que permanece para la vida eterna. Ese quehacer que cuando se trata de un P. Coll o de los 
hombres que han sido beatificados, o aunque no hayan sido beatificados, cuántas de nuestras gentes -
humildes mujercitas de nuestro campo, hombres honrados de nuestros pueblos- han vivido 
preocupados de permanecer unidos a Cristo; a la hora de la muerte son felices, sus manos están llenas 
de racimos, obras buenas para la vida eterna que nadie se las puede quitar. ¿De qué sirve pasar la vida 
únicamente para hacer dinero, únicamente para estar bien y estar subiendo políticamente, si cuando 
menos se piensa se corta la vida? y ¿qué queda de todo lo que aquí en la tierra se ha trabajado? 
Solamente queda esa unión con Dios. 

a) El perdón de los pecados 

¿Qué es, pues, la gracia? En la palabra de hoy encuentro, en primer lugar, el perdón de los pecados. 
El gran milagro de la gracia, lo primero que hace, es convertir a un hombre que encontraba su placer, 
su gusto, en las cosas de la tierra, en los placeres del vicio de la carne, en la idolatría del dinero; no 
confiaba más que en la fuerza del poder político o en el dinero; pero llega un momento en que la 
verdad de Dios le descubre la vanidad de todas esas cosas y descubre la belleza de vivir unido a 
Cristo por la gracia, por el amor. 

Es cuando dice Jesucristo, en el Evangelio de hoy, "vosotros estáis limpios por las palabras que os he 
hablado". Quiere decir que el mensaje que se predica limpia el pecado. 

Si hay una alegría profunda para el que predica, es oír que en el corazón del hombre ha cambiado el 
aspecto de su vida. Y le puede decir Cristo: "ya estás limpio por las palabras que te he mandado 
decir". Si yo predico, hermanos, no es buscando otra cosa más que la conversión. Cuando 
denunciamos crímenes e injusticias, nosotros no buscamos venganzas, ni odios, sino que queremos la 
conversión del pecador. Cuántas veces hemos dicho ya que son muchas las veces que hemos tenido 
que denunciar manos manchadas de sangre, no para pedir venganza contra ellas, sino para obtener su 
conversión: ¡lávense en el arrepentimiento, conviértanse al Señor! "Ya estáis limpios por las palabras 
que habéis oído". ¡Dichoso el hombre que escucha la palabra con sinceridad de conversión! 

Esto es la gracia: cuando el hombre siente que le han quitado de encima un peso enorme, el peso que 
le oprimía, el del pecado. Y lo queremos decir con palabras que la segunda lectura nos ha 
mencionado hoy, es "No amemos de palabra ni de boca sino con obras y con la verdad"; y nos ha 
hablado de tranquilizar la conciencia, de guardar los mandamientos, de hacer lo que Dios quiere. 
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Todo esto está en esta línea de la Gracia, de quitar el pecado del hombre. Todo esto está en la línea de 
convertir y de poner la felicidad del hombre, que no la puede encontrar en la tierra ni en los bienes 
transitorios, mas que en el amor y en la unidad con Jesucristo, cepa de vida eterna. 

b) Comunión en el amor y en la verdad 

Es también, digo, comunión en el amor y en la verdad. Si Cristo no hubiera hecho otra cosa más que 
quitar del corazón del hombre la pesada lápida del pecado, ya era bastante bienhechor; pero Cristo ha 
hecho algo más: la gracia de la Pascua. La gracia de la redención es algo positivo, no solamente es 
quitar el pecado, sino que es dar algo nuevo que el hombre no tenía, y son dos cosas: el amor y la 
verdad 

En la Palabra de hoy encontramos estos dos tesoros cuando Cristo habla: "Permaneced unidos 
conmigo. Permaneced en mi amor. Este es mi mandamiento" 

¿Qué es un mandamiento?, dice la segunda lectura: que amemos en el nombre de su Hijo Jesucristo y 
que nos amemos unos -a otros tal, como nos lo mandó. Que creamos en el nombre de Jesucristo y nos 
amemos como el Señor nos mandó. Aquí están los dos aspectos de la gracia. Como verdad, creer en 
lo que Cristo ha traído, creer en el nombre de "Jesús", es todo el contenido de ese nombre. Es decir 
"ese Cristo es Dios que ha venido a la tierra", es aceptar su Evangelio, es creer en todo lo que Él ha 
hecho y ha predicado. Esta es la verdad suprema, la que nos hace verdaderamente libres y la que pone 
la base del verdadero amor; que nos amemos unos a otros tal como nos lo mandó. No es un amor de 
romanticismo y de sentimentalismo, es un amor de obras y de verdad; es un amor que despoja del 
egoísmo para compartir con nosotros la felicidad que se tiene; es un amor que tiene el valor y la 
audacia de perdonar hasta la mano que te hiere para decir como Cristo: "Padre, perdónalos, no saben 
lo que hacen"; es un amor que lleva a identificarse hasta con el más odioso; es un amor que no divide 
sino que une, que pone las bases de la verdadera paz. 

Esto es la civilización del amor que los obispos en Puebla anhelan para toda América Latina. El amor 
no es débil. Muchos que han puesto su confianza en la violencia y en el odio y creen que así se va a 
componer la sociedad, están ignorando que la fuerza no es el odio ni la violencia, eso es debilidad; la 
fuerza es el amor y si no hemos visto una transformación por amor es porque no hemos ensayado de 
verdad la fuerza del amor. Quisiéramos verla realizada sin poner nosotros el contributo de ese amor 
auténtico. 

Amor y verdad 

Cuando se habla también de libertad, la palabra es muy bonita y se ama mucho en nuestro tiempo, sin 
embargo, en la encíclica nueva de Juan Pablo II quiere unir este concepto de la libertad, de los 
derechos del hombre, con el concepto de la verdad 

"Jesucristo -dice el Papa- sale al encuentro del hombre de toda época, también de nuestra época, con 
las mismas palabras: "Conoceréis la verdad y la verdad os hará libres". Estas palabras encierran una 
exigencia fundamental y al mismo tiempo una advertencia: las exigencias de una relación honesta 
con respecto a la verdad, como condición de una auténtica libertad; y la advertencia, además, de que 
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se evite cualquier libertad aparente, cualquier libertad superficial y unilateral, cualquier libertad que 
no profundiza en toda la verdad sobre el hombre y sobre el mundo. También hoy, después de dos mil 
años, Cristo se nos aparece como Aquel que trae al hombre la libertad basada sobre la verdad, como 
aquel que libera al hombre de lo que limita, disminuye y casi destruye esta libertad en sus mismas 
raíces, en el alma del hombre, en su corazón, en su conciencia. Qué confirmación tan estupenda de lo 
que han dado y no cesan de dar aquellos que, gracias a Cristo y en Cristo, han alcanzado la verdadera 
libertad y la han manifestado hasta en condiciones de constricción exterior". 

Entonces el Papa menciona como Cristo, en el curso de tantos siglos, comenzando por los apóstoles 
ha comparecido junto a hombres juzgados a causa de la verdad y ha ido a la muerte con hombres 
condenados a causa de la verdad. ¿Acaso cesa El de ser continuamente portavoz y abogado del 
hombre que vive en espíritu y en verdad? Sea ésta una palabra de aliento para que en un ambiente de 
mentira, de distorsión, de falsificación, sepamos que por allí no se respira la libertad. La libertad tiene 
que ser esto que nos acaba de decir el Papa: "el producto de la verdad"; y Cristo irá con el hombre de 
la verdad, aun cuando sea llevado a los tribunales y aun como cuando frente a Poncio Pilato, le 
pregunta " ¿qué es la verdad? ". Él dice: " Yo para eso he nacido, para dar testimonio de la verdad". 
Cristo acompaña a todas las víctimas de la verdad. Por eso la gracia es la verdad comulgar con la 
verdad que el Señor nos ha revelado, comulgar sobre todo con el amor que Dios nos ha revelado en 
su Hijo Jesucristo. 

"Mirad, dice el Evangelio, cómo ha amado Dios al mundo, que le ha dado a su propio Hijo, para que 
el mundo sea salvo por Él". 

Y aquel Cristo, enviado por el Padre como testimonio del amor, nos dice todos los días y lo va a decir 
dentro de un momento en la Misa: "Tomad y comed, esto es mi cuerpo, ésta es mi sangre que se 
derrama por vosotros. Yo soy el que me entrego por la vida de mis hermanos y a la gloria de mi 
Padre". ¡Esto es amor! Amor es darse, amor es entregarse sin reservas; amor es querer sin egoísmo, 
amor es no explotar sino servir, amor es todo eso que nos enseña la religión. Comulgar con el amor 
que Dios tuvo al mundo enviándonos a su Hijo, eso es la gracia 

Que nos amemos como Dios nos ha amado, éste es el mandato nuevo de la ley cristiana y ésta es la 
gracia. Por eso, cuando se trata de beatificar o canonizar a un hombre, es aquí donde se le examina su 
amor. El amor es la santidad y la medida de la santidad. Si un hombre sabe desprenderse de sí mismo 
y amar, es santo; si un hombre habla mucho de santidad pero no sabe amar, no es santo. 

Miremos a la luz de esta verdad, en la que 'se nos examinará en la tarde de la vida, como dice el poeta 
San Juan de la Cruz: "En la tarde de la vida te examinarán sobre el amor", y si pasas este examen, te 
salvarás y serás santo en la medida en que apruebes. Ojalá que con una nota lujosa, con un buen diez 
de examen, pases el examen del amor. Pero si no te encuentran válido en el amor no entrarás en el 
reino de los cielos. El que odia, aunque sea luchando por reivindicaciones de la tierra, pero si odia, no 
está construyendo la verdadera libertad; el que hace violencias, porque cree más en la violencia que 
en el amor, no está construyendo la verdadera libertad -libertad de apariencia, como ha dicho el 
Papa-, sino libertad fundada en la verdad y en el amor. Esta es la comunión con el Señor que nos 
invita Cristo cuando dice: "Permaneced unidos como la vid y los sarmientos".  
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2. RELACIÓN ENTRE LA GRACIA Y LA IGLESIA LA IGLESIA SIGNO 
VISIBLE Y ADMINISTRADORA DE LA GRACIA

Pablo sospechoso... su seguridad: su vocación... y su comunión con la Iglesia 

Aquí quiero fijarme en la primera lectura. ¡Qué preciosa descripción de Pablo, perseguidor! Por eso 
era todavía sospechoso en las comunidades de la Iglesia. Llega a Jerusalén y no le tienen confianza, 
dice el libro de los Hechos. A pesar de que ya había hablado con Cristo, que ya había conversado del 
nombre del Señor con otros gentiles, fue a Jerusalén para confrontar con Pedro y los apóstoles; y sólo 
cuando ha confrontado su predicación y su doctrina con los pilares de la Iglesia, entonces ya lo 
admiten; es un "predicador", ya pertenece a la jerarquía del cristianismo, y desde allí todavía sufre la 
persecución que tiene que sufrir el verdadero predicador. Unos filósofos griegos hasta trataron de 
eliminarlo. Esta es la suerte de todo aquel que va predicando el nombre de Jesús: trataron de 
eliminarlo, completaron contra él; pero entonces los cristianos lo mandaron para otra parte. Huir no 
es cobardía cuando se puede hacer el bien en otro lado. Allá Pablo comienza a predicar la gran 
doctrina que lo ha hecho tan santo y tan famoso: la de la libertad en Cristo Nuestro Señor. 

a) Iglesia jerárquica, institución... 

Pero aquí tenemos dos cosas en la lectura de hoy: una, conexión con lo jerárquico. Pablo, a pesar de 
que ya lleva en su corazón la vocación, ha visto a Cristo, les contó a los apóstoles cómo había 
platicado con el Cristo resucitado cuando lo derribó camino de Damasco. Sabe él que lo va 
predicando es Cristo que le ha hablado a él, sin embargo, necesita una confrontación con aquellos que 
Cristo ha puesto para ser los guardianes de la revelación; y sólo cuando esa vocación de Cristo se 
conecta con esta misión de los apóstoles, Pablo ya es un "apóstol", ya es un obispo, ya es un 
predicador de la Iglesia Cristiana. Esto necesitamos todos los que predicamos también: una vocación 
en la que sentimos el llamamiento de Cristo. Pero no basta, sino una comprobación jerárquica que 
nos una al magisterio autorizado de la Iglesia. 

Mi visita al Papa... 

Esto lo acabo de vivir por mi parte con gran alegría cuando el lunes, de esta semana que acaba de 
pasar, el Santo Padre tuvo la bondad de recibirme en una audiencia privada. Ya lo había saludado el 
miércoles pasado cuando fuimos a la audiencia pública que llena toda la plaza de San Pedro y él 
invita a los obispos para que suban a su tribuna, a su tarima y desde allí impartir con él la bendición a 
todo el pueblo. Después saluda uno a uno; y cuando le dije mi nombre y mi cargo aquí en San 
Salvador, me dijo que esperaba poder platicar en privado. Me valió mucho esa palabra para poder, 
luego, pedir la audiencia que el Papa mismo me habla insinuado; y el lunes, a medio día, tuve la 
dicha de estar conversando con el Papa, escuchar de sus labios mismos la consolación de decirme: 
"ya comprendo que el ambiente en que usted tiene que llevar su pastoral es muy difícil, muy difícil. 

Me dio, naturalmente, las orientaciones, los consejos que un jefe Supremo de la Iglesia tiene que dar 
a un colaborador en una situación difícil también: "mucha prudencia; mucho cuidado; pero también la 
audacia, la denuncia cuando se trata de casos muy graves. Tiene que hacerse también". La Iglesia 
tiene que cumplir ese deber de estar acompañando al pobre, de ser voz de los que no tienen voz; pero, 
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precisamente, para no quemarse en esa misión, el Papa tiene la prudencia de aconsejar el cuidado de 
mantener siempre esa autoridad de la Iglesia. Y citó muchas veces, comparando con mi situación, su 
pastoral que él también tuvo que desarrollar. Me dijo: "En ambientes muy difíciles en Polonia, donde 
el Gobierno tampoco es un gran colaborador de la Iglesia, la Iglesia tiene que ir también sorteando las 
dificultades para llevar el mensaje de Cristo a los corazones". 

Habló mucho de ustedes, queridos hermanos. Cómo el Papa trata de amar y de escuchar, a través de 
sus obispos, la voz de todo su pueblo! Un gesto que me quedó grabado para siempre es la atención 
con que Juan Pablo II escucha. Cuando terminaban sus frases y yo comenzaba a hablar, él se ponía 
todo atención, hasta físicamente se inclinaba para escuchar, como para comprender. Yo entiendo que 
él, que inesperadamente fue sacado del ambiente de Polonia para un cargo tan difícil como es el ser 
Pastor de todo el mundo, sin haber tenido antes experiencias de curias romanas, de trabajo universal, 
está ahora muy atento a escuchar los diversos horizontes del mundo para poder ser el Pastor de todos 

En conjunto, pues, este momento es que la Biblia hoy nos ha dicho: "Pablo subiendo a Jerusalén y 
hablando con Pedro...", se realizaba en mi pobre vida, también yendo a Roma y platicando con el 
nuevo Papa. Debió ser lo mismo que sacaba San Pablo: tenemos que ir a sufrir, tenemos que ser mal 
interpretados, tenemos que enfrentarnos con audacia a situaciones' muy difíciles, pero vamos unidos 
en esa comunión que nos conecta con aquel que ha sido puesto para ser la autenticidad de la doctrina 
que Cristo ha traído al mundo. 

b) Iglesia, Pueblo de Dios 

Pero hay otro polo, queridos hermanos, y quiero subrayar esto: son ustedes. ¡Qué bonito termina la 
primera lectura de hoy!: "En tanto la Iglesia iba creciendo en fidelidad al Señor, se iba extendiendo 
más bajo la fuerza del Espíritu". 

Créanme, ahora cumplo el deber de decirles: me he sentido muy orgulloso de mi Arquidiócesis 
cuando he recorrido mundos tan diversos, porque por todas partes se habla de nosotros y se quiere 
conocer la experiencia de nuestra Iglesia. En Europa, cuando estaba junto a la tumba del P. Claret, 
allá en Vich, cerca de Barcelona, me recordaba un P. claretiano que el P. Claret -fue obispo en 
Santiago de Cuba y después pasó a España, allá murió y fundó la congregación de los Claretianos- 
tenía esta frase: "América es la viña nueva, Europa es la viña vieja". Y que ponía toda su ilusión y su 
esperanza en esta América a donde luego llegaron sus misioneros. 

Y ahora que hablamos de la viña, de la vid y los sarmientos; y cuando nos dice el libro de los Hechos 
que la Iglesia del pueblo iba creciendo en fervor, en fidelidad al Señor, impulsada por la fuerza del 
Espíritu; yo creo, hermanos, que no hay el peligro, o si lo hay cuidémonos, que el Papa trató de 
desenmascarar en su discurso de Puebla: "Mucho cuidado, dijo el Papa cuando se habla de la Iglesia 
del pueblo, porque la podemos convertir en una democracia", como que si el pueblo es el que dispone 
y los ministros, los sacerdotes, tenemos que hacer lo que el pueblo diga, ¡No es eso!, si fuera así, 
sería un mal sentido de Iglesia. 

Pero la Iglesia a la que me estoy refiriendo en la palabra de los Hechos de los Apóstoles, la Iglesia 
que crece en la fidelidad al Señor y en el impulso del Espíritu Santo, ésta es nuestra Iglesia: 
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sacerdotes, religiosas laicos, comunidades de pueblos y cantones que tratan de alimentar su 
meditación en la palabra del Señor. 

Yo veo que están creciendo en fidelidad al Señor. Y por eso les llamaría yo la atención, como el Papa 
lo hizo a los obispos en Puebla: que cuando hay un gran peligro de convertir la Iglesia en un grupo 
político, sí la echamos a perder; pero cuando la Iglesia mantiene su fidelidad al Señor y su impulso 
del Espíritu Santo y desde esa luz ilumina y participa en las realidades políticas, entonces es la Iglesia 
que necesita nuestro tiempo. 

No es una Iglesia que por mantenerse fiel al Señor y bajo el impulso del Espíritu tenga que renunciar 
a las realidades de la tierra. Eso sería una desencarnación, eso sí seria opio del pueblo, eso sí sería 
una religiosidad alienante; y, por desgracia, hay muchos que piensan todavía en una piedad así, sin 
compromiso. Pero sepamos equilibrar este pueblo, sobre todo, este pueblo nuestro tan angustiado, tan 
problematizado, tan necesitado de reivindicaciones justas. Tiene que encontrar en el fermento del 
evangelio y de sus cristianos la fuerza que lo transforme; pero lo transformará el cristiano que se mete 
en política en la medida en que sea fiel al Señor y se mantenga bajo el impulso del Espíritu Santo. En 
su propia vocación, cada hombre tiene que ser un mensajero del Espíritu y del Señor para transformar 
la sociedad en que vive. 

¡Esta es la Iglesia que yo sueño!, ¡ésta la Arquidiócesis que yo le pido al Señor!: Un pueblo que vaya 
creciendo en la fidelidad al Señor y que se deja llevar por el impulso del Espíritu Santo. La Iglesia no 
quiere ser una fuerza de oposición política; ¡jamás!. Jamás lo he dicho, ni seré. ¡La Iglesia no quiere 
ser un partido más de subversión, no lo será nunca, no lo puede ser!. Si la Iglesia subvierte, si la 
Iglesia inquieta, si la Iglesia es tildada de marxista, de política, de comunista, que eso quede 
solamente en el campo de la calumnia por parte de aquellos que no resisten que haya una Iglesia que 
desde la fidelidad al Señor y desde el impulso del Espíritu, denuncia todas las injusticias que se 
cometen en cualquier sector de la humanidad, Esta es la Iglesia que tenemos que construir, queridos 
hermanos. 

Yo les invito, todos los domingos, a que construyamos esta verdadera Iglesia de fidelidad al Señor y a 
dejarse llevar por el impulso del Espíritu Santo. Por eso digo que la Iglesia, que es ese pueblo de 
Dios, nos da también a los Pastores la garantía de estar proclamando la verdadera fe que Cristo nos ha 
revelado; por eso, desde esta perspectiva de la Iglesia, miremos las perspectivas del mundo.  
  

HECHOS ECLESIALES

En primer lugar, esta comunidad que trata de ser fiel al Señor y con la cual es mi gran 
responsabilidad de Pastor, yo la siento casi palpable esta mañana, en esta misa, en que la 
Arquidiócesis se une a la alegría de las Hermanas Dominicas y de los Padres Dominicos ya que el P. 
Coll vestía el hábito dominico. Era un dominico, un hijo de Santo Domingo de Guzmán, y el espíritu 
de Santo Domingo lo irradió y lo heredó a esta comunidad de las Dominicas de la Anunciata. Cuando 
ellos, los Padres y las Religiosas, bajo esta inspiración están haciendo tantas obras entre nosotros, 
toda la Arquidiócesis se alegra como se alegra con los diversos carismas de las diversas 
congregaciones, de las diversas parroquias y comunidades; ya que entre todos le damos la riqueza 
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espiritual y verdadera de nuestra Iglesia. 

A este propósito, me alegro con una comunidad que cuenta con sacerdotes y religiosas -que según me 
han contado- han sido un modelo de participación en la angustia del pueblo cuando se ofrecieron el 8 
de mayo a ir a colaborar en el hospital y a limpiar, vestir y a sepultar a los muertos que quedaron en 
la Catedral. Yo me siento verdaderamente orgulloso de que haya en nuestra diócesis una comunidad 
donde religiosas de diversos sectores, de diversas congregaciones, al llamamiento de la necesidad en 
el mundo, dejan una reunión de pastoral y se van a servir, ¿en qué podemos servir al hermano?, en 
quien quiera que sea. Esta comunidad también siente que es suyo el problema de todos los que la 
componemos. 

Pasado mañana es día de las enfermeras; yo quiero anticipar una felicitación a ese gremio de la 
humanidad que comparte el sufrimiento de nuestros dolores e invitarlas si alguna me escucha y hace 
llegar esta invitación a otras enfermeras, enfermeros, médicos y trabajadores de hospitales, mañana a 
las 4 de la tarde, en el Hospital de la Divina Providencia. Quiero adelantar este homenaje a las 
enfermeras; las invito para que vayamos a reflexionar un poquito ante el médico divino, Jesucristo, en 
la misión de la enfermera en el mundo. 

En esta Iglesia del Rosario nos sentimos también una comunidad bajo la protección de la Virgen 
María. Quiero hacerme eco a la insistencia del Papa para que los católicos seamos muy devotos de la 
Santísima Virgen María y recemos, si es posible, con frecuencia el Santo Rosario. A propósito, hoy 
día 13 de mayo, se celebra a la Virgen de Fátima. Allá en Planes de Renderos, a las 4 de la tarde hoy, 
hay un espectáculo muy típico, muy bonito nuestro:. la procesión de las palmas y la misa en honor de 
la Virgen. Yo les invito, si tienen tiempo, a que vayan a Planes de Renderos y participen en esta 
peregrinación, no por turismo, sino por oración. Vayamos a orar a la Virgen por las necesidades de 
nuestra Patria. 

Esta comunidad también siente la venida litúrgica del Espíritu Santo. Dentro de Tres semanas, el 3 de 
junio, vamos a celebrar el día de Pentecostés que nuestros sacerdotes, en la reunión última tuvieron, 
han recordado que es el día del Seminario; y que, por tanto, lo convertiremos en una plegaria por 
nuestras vocaciones y en un llamamiento a apoyar la obra del Seminario. También, el día del Espíritu 
Santo que viene a la Iglesia, sería bueno para esa fecha, como el año pasado, preparar las 
confirmaciones de nuestros jóvenes. Yo invito a las diversas comunidades que preparen jóvenes y 
que nos avisen para que si es posible, en la misa del día de Pentecostés, podamos administrar el 
sacramento de la Confirmación a muchos jóvenes de nuestra comunidad arquidiocesana, como lo 
vamos a hacer el sábado que viene en la Parroquia de Colón, donde varios cantones van a unirse para 
recibir el sacramento de la Confirmación. 

Junto a la memoria del Seminario, quiero recordar en esta comunidad de la Arquidiócesis, a queridos 
sacerdotes que ya no están con nosotros pero que su memoria vive con nuestro cariño. Murió, como 
ustedes saben, trágicamente el P. Benito Alfaro en los días que yo estuve ausente, Párroco de San 
Rafael, Chalatenango. Hoy lo encomendaremos mucho en nuestra misa y me uno íntimamente al 
sufrimiento y a la orfandad de su familia. Iban cuatro niños con él en el vehículo que chocó, pero los 
niños, gracias a Dios, quedaron salvos. 
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Se celebró ayer y antes de ayer, el aniversario segundo de la muerte trágica del P. Alfonso Navarro. 
Yo agradezco a quienes todavía le celebran con cariño su mensaje que trajo al mundo. 

Recordamos también, con mucho cariño, al Padre Segura que murió el 1º de mayo hace un año. El 
Seminario, como es justo, se conmovió ante este recuerdo y celebró una preciosa misa en sufragio 
por él. 

Me uno al dolor de tantos hogares de luto en estas circunstancias. Por tanto difunto pido oraciones, 
tantos acontecimientos que nos han traído amargura y sufrimiento. Entre estas familias de luto yo 
quiero recordar, por petición especial, a don Andrés Orellana Mejía, de Cancasque, en su aniversario 
de muerte; y pedir para que todos nuestros difuntos también encuentren esa gloria de la alegría que 
Cristo promete. 

Quiero ofrecerles un nuevo servicio de comunicación social de nuestro Arzobispado: Un boletín 
semanal titulado "Noticias y Comentarios", cuyo objeto es llevar una verdad comprobada y depurada 
frente a tantas maneras de distorsionar la vida en nuestro País. A este propósito, quiero recomendarles 
que nos apoyen, nos ayuden en el sostenimiento entusiasta de nuestro periódico ORIENTACION, 
que todas las semanas- trata de ser un reflejo de la situación del país y del mensaje que la Iglesia 
quiere llevar a esa situación. Lo mismo, su apoyo para nuestra emisora Y.S.A.X., que ciertamente 
está cumpliendo una gran misión y por eso tiene que sufrir la persecución como todo lo de la Iglesia. 
Estamos llevando también un esfuerzo para divulgar las encíclicas y las homilías. Hay una oficina 
aquí, al lado poniente de la Catedral, donde pueden adquirir estos folletos para que sean materia de 
reflexión en su vida cristiana. 

Esta comunidad se une a la comunidad de la diócesis de Santa Ana, donde han estado celebrando las 
bodas de Plata de Mons. Benjamín Barrera y Reyes, obispo de Santa Ana, que cumple 25 años. Desde 
el 5 de mayo de 1954 comenzó a pastorear como obispo aquella diócesis hermana.  
  

HECHOS DE LA REALIDAD NACIONAL

Terminando ya, hermanos, quiero decirles mi impresión al regresar, ¡Qué doloroso es peregrinar 
representando una diócesis enclavada en un país convulsionado! Pero, ¡cuánto bien se puede hacer 
como misionero de esa diócesis para aclarar informaciones tergiversadas, para despertar 
insensibilidades, para promover la comunión de la oración y de la solidaridad con otras comunidades! 
Este ha sido mi peregrinar en estos días que he estado ausente de la diócesis. Pero al volver, el gran 
consuelo de encontrarse con su familia, la familia de la diócesis, es un consuelo que se torna 
participación en la angustia y en la tensión. He tratado de informarme y concebir un criterio justo y 
evangélico de lo que está pasando entre nosotros. 

Según la realidad, tenemos que lamentar hechos que todos ustedes ya conocen, pero que quisiera 
recordarles brevemente como una densa semana vivida en estos días: -La Catedral y otras embajadas 
tomadas. –Policías asesinados. -Boicoteado el transporte. -Una cruel masacre en la que se disuelve a 
fuerza de balas una manifestación pacifica, dejando un saldo muy elevado de muertos y heridos. Este 
día se agregan otros cuatro que van a ser sepultados después de una misa que se ofrecerá por ellos en 
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la Basílica -a las 11 de la mañana. -Un informe oficial de la Policía Nacional- en que no reconoce su 
error, sino que culpa a los manifestantes de haber iniciado el tiroteo. -Una promesa del Presidente de 
hacer una minuciosa investigación sobre la masacre y la amenaza de decretar estado de Sitio. ¿Qué 
pensar ante todos estos hechos?. Ante todo, pregunto: ¿Por qué hemos tenido que llegar a estas 
situaciones?. ¿Las causas últimas?. 

Yo quiero solidarizarme con un pronunciamiento muy prudente y sabio que ha sido escrito por el 
Consejo Superior Universitario de la Universidad de El Salvador, donde dice: 

"Es un hecho de aceptación general, tanto nacional como internacionalmente, que la crisis que 
conmueve periódicamente a la sociedad salvadoreña encuentra explicación, en último término, en la 
naturaleza altamente desigualitaria en que los diferentes sectores participan en los procesos de 
producción y distribución del ingreso del país. No puede ignorarse que en los últimos años, la 
producción se ha incrementado apreciablemente; pero tampoco se puede negar que la expansión 
económica no ha generado un proceso paralelo de democratización social, en cuanto a la 
participación en el goce de sus frutos por los sectores mayoritarios de la población. 

Por otra parte, estos sectores no sólo son marginados por las formas prevalecientes de organización 
social de producción, sino que reciben las consecuencias de la crisis económica que desde mediados 
de los años sesenta perdura hasta hoy. 

Al mismo tiempo se ha venido desarrollando y consolidando una tendencia hacia las formas 
autoritarias de conducción de la sociedad, negando en la misma medida las formas orgánicas de 
expresión de los intereses de todos los sectores, y conduciendo por ello, a una crisis de 
representatividad y legitimidad del Poder Político y del Estado de Derecho mismo. 

Al negarse a los sectores populares, dentro de este marco general, las posibilidades efectivas de 
participación orgánica en el goce de los frutos del proceso productivo, los conflictos se presentan con 
mayor frecuencia y con más intensidad, obligando a dichos sectores a buscar métodos alternativos, 
como mecanismos de presión social, tratando con ello de que sus intereses sean atendidos, y 
generando con ello reacciones y respuestas cada vez más autoritarias y represivas de parte de los 
sectores que controlan el Poder Político 

Este proceso irracional no hace sino abonar el terreno para que los conflictos sociales y políticos 
tiendan a dirimirse con un método inconsecuente, que la Universidad de El Salvador definitivamente 
rechaza, y que es la VIOLENCIA. 

A continuación hace una comparación con lo que pasó en la Universidad: cómo los caminos de la 
represión no son conducentes y que la reivindicación de un (Urden más racional se hace imperativo 
urgente. La Iglesia está muy de acuerdo con este pronunciamiento y cree que allí está la causa última 
de esta situación. 

La causa próxima, como todos la han conocido, es la captura ilegal de cinco líderes del Bloque 
Popular Revolucionario. Ya dos de ellos fueron liberados, pero no se dice nada de los otros tres 
quienes consta que fueron capturados por los cuerpos de seguridad y no han sido consignados a los 
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tribunales. La única forma razonable y justa para resolver este conflicto, que actualmente aflige al 
País, no es reprimiendo y amenazando con "estado de sitio", sino respondiendo a las demandas justas 
que se están haciendo. ¿Qué se han hecho los tres líderes que aún no han sido liberados?. No es sólo 
el Bloque Popular Revolucionario quien hace esta pregunta, es todo hombre de buena voluntad en El 
Salvador que pide al Gobierno el respeto de la ley y de la libertad de sus hermanos... Quisiera agregar 
también -muchas gracias por esa aprobación- que no son estos tres los únicos que están 
desaparecidos... que sólo a partir del 22 de febrero -prescindamos de lo anterior- hasta el 8 de mayo, 
tenemos la lista de 13 nombres, capturados y desaparecidos, que sumados a los anteriores, suman ya 
por lo menos 127 desaparecidos. ¡Son nuestros hermanos y queremos saber dónde están!... 

Se ha prometido que se hará una investigación exhaustiva. ¡Cómo nos gustaría!, es lo justo. Pero 
tenemos un temor, -si una investigación va a correr la misma suerte de la que el 14 de septiembre se 
pidió a la Comisión Interamericana de Derechos Humanos para que observase e investigase la 
situación de los derechos humanos en El Salvador, no hay mucho que esperar. Ciertamente es lo 
justo, pero con el fin de aceptar responsabilidades, de sancionar a los culpables y de enmendar 
errores. Para mí, esto es lo más grave: que se cometen errores y no se reconocen. Todos tenemos que 
reconocer nuestros errores y no distorsionar la verdad para una aparente salvación del honor. 

Por otra parte, yo quiero decir con franqueza: es mi deber repudiar las fuerzas de la violencia y los 
atropellos a la libertad de acción como: en la quema de vehículos, el ametrallamiento de residencias, 
ocupaciones de oficinas o de locales destinados al pueblo. Hay un principio de moral inconmovible 
que proclama: "no hay que hacer el mal aunque sea para lograr bienes". En mi Tercera Carta Pastoral, 
sobre la violencia, recuerdo una serie de detalles morales que no deben olvidar los que dirigen estas 
estrategias de presión, bajo pena de estar cometiendo ellos mismos lo que dicen condenar. Mayor 
razón, entonces, para que los encargados de promover el bien común conjuren a tiempo y prevengan, 
con leyes justas y actuaciones honestas e imparciales, la necesidad de llegar a estos excesos que 
tenemos que lamentar con vergüenza. 

Me permito hacer un atento llamamiento a los países amigos, cuyas embajadas se han visto afectadas 
por esta situación, a que interpongan la fuerza de sus relaciones diplomáticas para obtener, dentro de 
nuestro País, una situación menos inhumana. La franqueza de un Senador en los Estados Unidos, creo 
que es un ejemplo reciente que es digno de imitarse cuando se tiene verdadera solidaridad 
internacional.  
  

PENSAMIENTO QUE NOS LLEVA AL ALTAR

Vamos a terminar después de esta perspectiva de nuestra historia concreta que, vuelvo a repetir, no es 
el objeto central que ilumina con la luz de mi predicación. 

Recordemos que el centro de nuestra predicación v de nuestra reflexión: "Yo soy la vid vosotros sois 
los sarmientos. Permaneced unidos conmigo". Sólo esto nos puede dar la verdadera dignidad y la 
verdadera libertad. No nos dejemos ilusionar por apariencias de libertad. Busquemos la libertad en la 
verdad y la verdad está solamente donde está Cristo: "Yo soy la verdad". 

file:///C|/Documents%20and%20Settings/Fran/Mis%20documentos/My%20Art/790513.htm (14 de 15) [20/01/2009 03:04:44 p.m.]



M. Romero: 5º domingo de Pascua (ciclo B) (12/05/79)

El Cristo que nos ofrece este gran don de la Pascua, el don de su gracia, la participación de su vida y 
de su verdad, nos está esperando en el altar. Y esta vez para recibir con agasajo de agradecimiento a 
las Hermanas Dominicas de la Anunciata y a los Padres Dominicos, ofreciendo un hermano, flor de 
santidad, para el cielo; y a toda la comunidad de la diócesis de la que yo quisiera decir la hermosa 
frase de la primera lectura de hoy: "La Iglesia iba creciendo en fidelidad al Señor y se movía 
impulsada por el Espíritu de Dios". Así sea... 

ÍNDICE GENERAL | CICLO B | ANTERIOR | SIGUIENTE |
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EL DON MÁS GRANDE DE LA PASCUA: EL DINAMISMO DEL 
AMOR 

SEXTO DOMINGO DE PASCUA

 
20 de Mayo de 1979

Hechos 10, 25-26, 34-35, 44-48 
1 Juan 4, 7-10 
Juan 15, 9-17 
 
  

Hermanos: 

No olvidemos que hoy día domingo es día del Señor y que la Iglesia ha organizado en torno del 
misterio del Señor, Jesucristo, todo el año litúrgico; que no sean las circunstancias temporales, 
políticas, etc. las que nos hagan perder de vista la perspectiva de nuestro viaje, de nuestro itinerario. 
La Iglesia conduce a la humanidad por en medio del vaivén de la historia con un horizonte muy 
seguro y lo principal de nuestra palabra quiere ser eso: la orientación que, la Iglesia nuestra Madre y 
Maestra, nos ofrece en medio del tiempo. Así es como el año litúrgico se va desarrollando en tomo de 
la sólida meditación del misterio salvador de Jesucristo. 

- Año litúrgico: el tiempo pascual toca a su fin: Ascensión, Pentecostés. 

No olvidemos que nos encontramos ya llegando casi al término del tiempo litúrgico de la Pascua. 
Tiempo pascual que abarca desde la noche de la resurrección del Señor: el Sábado Santo hasta el 
domingo próximo que es la venida del Espíritu Santo: Pentecostés, palabra de plenitud que significa 
cincuenta días de pascua. Son los cincuenta días que quieren subrayar bien hondo en la espiritualidad 
de los cristianos, el motivo de su fe, de sus esperanzas, de sus alegrías, de su caminar sereno en 
medio del tiempo. Cristo ha resucitado y vive en medio de nosotros. 

- Frutos pascuales. Cada domingo hemos señalado uno... 

Todo este tiempo pascual, los cincuenta días que ya están llegando a su término, tienen como objeto 
ofrecernos como en una síntesis, todas las riquezas de los trabajos de Cristo, de su redención que se 
nos ofrece como dones pascuales, dones de la Pascua que hemos ido meditando en estos domingos 
después de la Semana Santa. El próximo domingo será ya la fiesta de la Ascensión del Señor y dentro 
de quince días coronaremos nuestra Pascua con la fiesta de Pentecostés, fiesta de la venida del 
Espíritu Santo, a inaugurar y a presentar al mundo la Iglesia que ahora somos nosotros que continúa 
caminando con la seguridad de que Cristo vive en medio de ella. 
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- Hoy: el amor. El amor es el estilo y espíritu de la Nueva Alianza. 

Entre los dones pascuales que hemos ido presentando, destacando de la liturgia en estos domingos, es 
el amor. Toda la palabra de hoy nos habla del don más grandioso de la Pascua: el amor. El amor es el 
estilo y el espíritu de la nueva alianza que Dios ha querido pactar con los hombres. La alianza y la 
pascua son inspiraciones de Dios, bajo este espíritu de Dios que es el amor. 

- Diversas alianzas que Preparaban esta alianza de amor. 

Recordarán ustedes que toda la cuaresma estudiamos esos proyectos de Dios en el Antiguo 
Testamento: las viejas alianzas que no eran más que presagios de la Nueva Alianza. Y la Semana 
Santa la celebramos bajo ese título: la celebración de la alianza nueva. El Jueves Santo, recuerdo en 
la Misa de la Institución de la Eucaristía, hablamos precisamente del amor que caracteriza esa alianza 
que es Cristo, Dios quiere firmar con los hombres. Hoy retorna ese tema porque todas las lecturas nos 
hablan del amor. Al leer hoy la palabra de Dios, me he acordado de una síntesis que el Concilio 
Vaticano II hizo cuando habla de la Iglesia como nuevo Pueblo de Dios. "El nuevo Pueblo de Dios -
dice el Concilio- tiene por cabeza a Cristo... Su dignidad y libertad -de este pueblo de Dios- es la de 
los hijos de Dios en cuyos corazones habita el Espíritu Santo. -Y sobre todo esta frase-, este Pueblo 
de Dios tiene por ley el mandato nuevo de amor como el mismo Cristo nos amó a nosotros. Y tiene 
como fin -fíjense cuál es el fe de la Iglesia en la tierra- el dilatar más y más el Reino de Dios, iniciado 
por el mismo Dios en la tierra. 

Para eso estamos nosotros congregados en nuestra Misa dominical; para eso nos hemos bautizado; 
para eso integramos el Pueblo de Dios; para vivir esta dignidad y esta libertad de los lujos de Dios y 
para colaborar con toda nuestra vida a que se implante ese Reino de Dios en el mundo. Pero no 
seremos buenos constructores de ese reino de Dios, si no comprendemos esto sobre todo: nuestra ley 
es el mandato nuevo del amor. 

A esto se refiere toda la liturgia de la Palabra de hoy. Hay muchos -y en nuestro tiempo abundan- que 
han perdido su fe en el amor. El Documento de Puebla -que ya está circulando- dice entre otras cosas: 
"A primera vista el amor parece una expresión sin la energía necesaria para enfrentar los graves 
problemas de nuestra época". ¡Qué certeza esta idea! Para muchos, esto que voy a predicar esta 
mañana se margina por sí solo, no le dan importancia, no quieren oír hablar de amor, quieren hablar 
sólo de violencia, de odio, de reivindicaciones justas, de derechos. Todo eso no es el lenguaje de 
Jesucristo y de su Iglesia. Las reivindicaciones, las luchas sociales que la Iglesia acompaña, las 
acompaña con amor, y les dice a todos los protagonistas de la historia que sin la fuerza del amor no se 
construye nada sólido. 

Muchos piensan -dice Puebla- que el amor... "es una expresión sin la energía necesaria para enfrentar 
los graves problemas de nuestra época. Sin embargo -continúa diciendo-, os aseguramos no existe 
palabra más fuerte que ella en el diccionario cristiano. Se confunde con la propia fuerza de Cristo. Si 
no creemos en el amor, tampoco creemos en AQUEL que dice: "Un mandamiento nuevo os doy: que 
os améis los unos a los otros como Yo os he amado". 

Yo quisiera que en esta mañana -a la luz de nuestras reflexiones sobre la Palabra de Dios que nos 
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inculca el amor como la energía del cristiano- nosotros reconfirmáramos nuestra fe en el amor. El 
amor no es cobardía, el amor no es pasivismo; el amor es fuerza, tan fuerza que es la única que ha 
salvado al mundo. ¡No hay otra salvación más que la del amor de Cristo que nos trajo el amor 
redentor de Dios!  
  

EL DON MÁS GRANDE DE LA PASCUA: EL DINAMISMO DEL AMOR

1. Dios es amor y fuente del amor. 

2. Cristo es la revelación del amor de Dios entre los hombres. 

3. Los cristianos somos los responsables del dinamismo del amor. 

Si el mundo no se salva a pesar de que hay tantos cristianos, es porque no hemos respondido a esa 
tremenda responsabilidad: somos los depositarios de la energía salvadora del amor. Y el llamamiento 
de esta mañana es: hacer uso, poner en experiencia, la energía del amor que depositado está en 
nuestro corazón.  
  

1. DIOS ES AMOR Y FUENTE DE AMOR

Invitación de las lecturas a una alta contemplación. 

Hoy las lecturas nos remontan a la más alta contemplación. Hoy nos hemos remontado como el 
águila hasta los cielos más elevados: allá donde nace el amor. 

a) Dios es la fuente del amor 

Hoy nos ha dicho el mismo Jesucristo en el evangelio que se ha leído: "Como el Padre me ha amado, 
así os he amado Yo". Y San Juan que escribió esa preciosa frase de Cristo por su propia cuenta; como 
asimilando toda esa lección de Cristo, dice: "El amor es de Dios. Dios es amor". 

- Origen de las relaciones divinas 

Cuando la Palabra de Dios nos ofrece estas revelaciones tan altas, podemos decir; que el origen de las 
relaciones divinas, como el Padre engendra al Hijo en el Espíritu Santo por toda la eternidad, es su 
actividad de pensamiento, de amor, de caridad por los siglos eternos. Diremos que nos ha revelado 
Cristo: "Así como mi Padre me ha amado..." quiere decir: esta es la relación entre el Padre y el Verbo 
que soy Yo hecho carne, es relación de amor. La fuerza que une a las tres personas de la Trinidad 
Santísima en la intimidad grandiosa de Dios, es el amor. 

Por eso el Concilio Vaticano II, teniendo en cuenta estas perspectivas altísimas de Cristo y de su 
evangelio en la Ultima Cena, dice: "El Señor... abriendo perspectivas cerradas a la razón humana, 
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sugiere una cierta semejanza entre la unión de las Personas divinas y la unión de los hijos de Dios en 
la verdad y en la caridad. Esta semejanza demuestra que el hombre... no puede encontrar su propia 
plenitud si no es en la entrega sincera de sí mismo a los demás". 

"Como mi Padre me ha amado, así os amo yo y así tenéis que amarnos vosotros". ¿Cómo ama el 
Padre al Hijo? Dándole toda su naturaleza de Dios, entregándosele por completo. No son tres dioses -
dice el catecismo- sino un solo Dios, una sola naturaleza que se entrega por amor a las tres divinas 
personas. 

Qué hermoso sería el mundo el día en que los hombres pusieran toda la plenitud de su desarrollo, 
toda la grandeza de sus ideales, en darse a los demás. Lo que empequeñece a los hombres, como por 
un imposible también destruiría a Dios, es el egoísmo. El día en que el Padre diga: toda mi naturaleza 
para mí, nada para los demás, no existiría Dios ya. Dios es amor; Dios es darse; Dios es entregarse, 
todo es común en las tres divinas personas. Como el Padre me ama, entregándome todo, así yo os 
amo, entregándoos todo. 

b) Dios tomó la iniciativa de esta alianza del amor 

"El amor es de Dios -nos ha dicho la segunda lectura-, Dios es amor", pero ahora descendemos de esa 
fuente altísima con la palabra de Dios, que estamos autorizados para decir que toda la iniciativa de 
venir a redimir a los hombres, partió del amor de Dios. Y San Juan nos ha dicho en la segunda lectura 
de hoy: "En esto consiste el amor, no en que nosotros hayamos amado a Dios, sino en que Él nos amó 
y nos envió a su Hijo..." El amor es iniciativa, el amor no está esperando gratitudes ni admiraciones, 
sino que ama como las madres aman, sin esperar del hijo que ni cuenta se da de sus desvelos, de sus 
sacrificios. Así nos ama Dios, se entrega a nosotros aun cuando nosotros no pensábamos en Él, aun 
cuando éramos sus enemigos por el pecado. Él miró nuestra desgracia y manda a su Hijo a salvar al 
mundo. 

Miren cómo estamos aprendiendo en la misma escuela de Dios, la generosidad que hoy hace falta en 
el mundo. No es necesario esperar que el desgraciado tienda su mano para pedirme. Yo debía tener, 
como Dios, la iniciativa de socorrer aun cuando él no se acuerde de mí. Por eso decimos que Dios es 
la fuente del amor. Y cuando Cristo concreta esta iniciativa de Dios en su relación con los apóstoles, 
les dice esta bella palabra que se dice en el día de nuestra ordenación sacerdotal: "No me habéis 
elegido vosotros, Yo os he elegido". Somos amigos no porque ustedes me hayan buscado. Yo os he 
buscado. Ustedes me han sabido responder, pero Yo tuve la iniciativa de llamarlos. 

Qué dulce es pensar, que esta mañana, todos los que estamos aquí es por iniciativa de fe; porque 
hemos venido a adorar a nuestro Dios en el día domingo, porque buscamos a Dios; no somos 
nosotros los que hemos tenido la iniciativa de venir a Misa, es Dios que nos ha dado la salud, que nos 
ha dado la buena voluntad, que nos ha dado la iniciativa misma para que nosotros como que creamos 
que nosotros buscamos a Dios. Pero Cristo nos revela: no son ustedes los que me han buscado. Yo los 
he llamado, Yo les he dado capacidad de venir. Ustedes han sabido responder, pero Yo estoy al 
principio de esta relación de amor que existe entre ustedes y Yo. 

Es hermoso pensar que Dios toma la iniciativa en esta alianza de amor y a que nosotros no nos toca 
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otra cosa que responder. El amor no lo creamos nosotros, lo ha creado Dios; y si la madre es capaz de 
amar a su Hijo, es porque Dios ha puesto en el corazón de la mujer, amor de madre. Si hay 
matrimonios que se aman hasta la muerte con una fidelidad ejemplar, ese amor viene de Dios. Si hay 
amor a nuestra patria y hay amor en nuestro sacerdocio para el servicio del pueblo, con toda 
sinceridad amamos y quisiéramos parecemos a Dios, es porque de Dios deriva el amor. 

Es una mañana ésta, para darle gracias a Dios por la gran cantidad de amor que tenemos en nuestro 
corazón. ¿Quién de nosotros no es capaz de amar, de perdonar, de comprender? ¡Qué riqueza, qué 
ánforas llenas de amor las que están aquí haciendo esta reflexión! Pensar que todas esas ' ánforas las 
ha llenado Dios y nuestra capacidad de tener distintos modos de amar, es porque Dios nos lo ha dado. 
El amor es de Dios -dice San Juan-, es de Dios, respetémoslo, no lo profanemos, no lo prostituyamos 
convirtiéndolo en falso amor. ¡Conservémoslo, acrezcámoslo, es de Dios! ¡Dios es amor!  
  

2. CRISTO ES LA REVELACION DEL AMOR DE DIOS ENTRE LOS 
HOMBRES

a) Su relación con nosotros ejemplariza su relación con el Padre. 

Comienza el evangelio diciéndonos: "Como mi Padre me ha amado, así os he amado Yo". ¿Queréis 
conocer el amor que existe en mi Padre? Fijáos cómo Yo os amo. Es la revelación. Y cuando lleva 
este amor del Redentor de los hombres a dejarlo crucificado, deshecho por amor a nosotros, 
comprendemos: así lo ama el Padre a Él y así nos ama Dios a nosotros: desinteresadamente. 

b) El Padre lo envía 

Cristo nos revela el amor del Padre porque es el Padre quien lo envía, nos lo ha revelado la segunda 
lectura de hoy: "En esto se manifiesta el amor que Dios nos tiene: en que Dios mandó a su propio 
Hijo para que vivamos por medio de Él". Diríamos que es una locura la de un padre al entregar a su 
hijo para redimir a otro ser extraño. Pues esa es la locura de Dios: nos dio a su propio Hijo para 
salvamos a nosotros que éramos sus enemigos. Tomó la iniciativa y Cristo nos ha revelado que La ha 
venido, no por voluntad propia, sino enviado por el Padre. Siempre se presentó así, enviado por el 
Padre: la doctrina que les predico, es el Padre que me manda a decírsela. Todo es originario en Dios. 

- En Cristo, Dios entabla con los hombres una serie de relaciones que a la luz de la palabra de Dios, 
hoy domingo del amor, pueden resumirse así como he tratado de resumirles yo. 

- En Cristo, Dios nos revela su amor. ¡Qué preocupación la de Cristo al predicar! Convencernos que 
Dios nos ama: "mi Padre os ama". ¡Qué mensaje más bello! Sólo eso que nos hubiera dicho Cristo: 
"vengo a revelarles que el Dios que los ha creado, los ama. Y en los momentos difíciles de su historia 
-como está hoy nuestra Patria- y en los momentos amargos de nuestro hogar desolado, de nuestra 
enfermedad, de nuestra tristeza; cuando parece que el hombre puede decir como Cristo en la cruz: 
"Dios mío, ¿por qué me has desamparado? ¡No nos ha desamparado, es cuando está más cerca! Esta 
aquilatando tus méritos. Te está probando que en la hora de la amargura no te abandonará y te hará 
asumir después, en la gloria de tus méritos, esos momentos amargos que ahora no los comprendes, 
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como el oro no comprende cuando está en el crisol, todo el fuego que lo está madurando. 

- En Cristo, Dios nos perdona. Nos lo ha dicho la segunda lectura hoy: "Dios envió a su Hijo como 
propiciación por nuestros pecados". Hermanos, no confiemos que Dios nos va a perdonar por 
nuestros méritos humanos. Si confiamos que Dios me va a perdonar y me va a dar su cielo a pesar de 
mis muchos pecados, es por Cristo Nuestro Señor que pagó por mí. Recordemos la historieta que les 
conté un día, de la artista que había puesto todo su afán en ganar aplausos y en vanidades. Y a la hora 
de morir lloraba ante el sacerdote: Padre, ¡me siento vacía! mis manos están vacías para presentarme 
a Dios. El sacerdote tuvo la feliz ocurrencia de ponerle su crucifijo en sus manos: "ya no están vacías, 
preséntese con Cristo". ¡Cristo es el mérito de todas las manos vacías! 

Hagamos nuestros los méritos de Cristo crucificado. Dios.-, lo envió para que fuera propiciación por 
nuestros pecados. Si no nos perdona Dios en atención a nuestra humildad, a nuestra pequeñez, a 
nuestra oración, nos perdona en atención a que Cristo cargó sobre sus espaldas mis pecados y los 
pagó en la cruz. Cuando yo hago mía, por una solidaridad de fe y de amor, la muerte de Cristo en la 
cruz, Dios me perdona; no por mí, sino por el Cristo que se dejó crucificar por sus pecados. Él es 
propiciación por nuestros pecados. En Cristo, Dios me revela su amor, su perdón; me perdona por 
más graves que sean mis culpas. 

- En Cristo, Dios establece una relación de amistad ¿Qué otra relación establece Dios con los 
hombres en su Hijo Jesucristo? Lo más hermoso, hermanos, una relación de amistad. Nos lo ha 
revelado Cristo en el evangelio de hoy. "Ya no os llamaré siervos, esclavos, criados, -porque esa 
categoría de relaciones entre el patrón y el esclavo, no entabla confianza-, Yo os llamo ya amigos, 
porque os he revelado todo lo que " Padre me ha dicho". El hijo entra en la confidencia de la familia y 
vosotros sois hijos y sois sus amigos. 

Yo tuve la dicha de conocer la tumba que la tradición dice que es la tumba de Abrahám. Un solo 
nombre lo dice todo: "El Kalil", "El Amigo". Así lo define la Biblia a Abrahám: "el Amigo de Dios". 
El que platicaba con Dios como un amigo o como nos dice la Biblia de Moisés: platicaba cara a cara 
con Dios, como un amigo platica con otro amigo. Esta es la relación que ha establecido Dios con sus 
cristianos. En Cristo Jesús nos ha mandado a llamar para decimos: ya no los quiero llamar siervos, les 
voy a llamar amigos ¡Qué hermosa liberación!, somos libres porque Dios nos ha hecho casi sus 
iguales, sus amigos. Ya no hay secretos entre Dios y yo. Platicamos como amigo con amigo. Todos 
ustedes, queridos hermanos, pueden hoy mismo entablar con Dios una conversación de amigos. Esto 
es revelar Cristo el amor que el Padre nos tiene. Quiere hacerse nuestro amigo. 

Si conmovió tanto Juan Pablo II en su viaje a México, es porque, ante todo, quiso aparecer como el 
amigo. Se ponía los sombreros de los mejicanos, abrazaba a los niños de las mujeres mejicanas, 
conversaba con los obreros y los mendigos; un amigo en medio de amigos: el Papa. Pero más que el 
Papa es Dios que en Cristo se ha querido hacer amigo de todos los hombres, hasta del más grande 
pecador si se arrepiente. 

- En Cristo nos ha revelado el Padre una relación de consuelo y alegría. En estas horas de pesimismo 
de la patria, cuando muchos creen que ya no hay remedio, qué hermoso es oír a Cristo que nos dice 
en el evangelio de hoy: "Para que por estas palabras tengáis mi alegría y tengáis la plenitud de la 
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alegría". No hay derecho para estar tristes. Un cristiano no puede ser pesimista. Un cristiano siempre 
debe de alentar en su corazón la plenitud de la alegría. Hagan la experiencia, hermanos, yo he tratado 
de hacerla muchas veces y en las horas más amargas de las situaciones, cuando más arrecia la 
calumnia y la persecución, unirme íntimamente a Cristo, el amigo, y sentir más dulzura que no la dan 
todas las alegrías de la tierra. La alegría de sentirse íntimo de Dios aun cuando el hombre no lo 
comprenda a uno. Es la alegría más profunda que pueda haber en el corazón. 

Cristo, que estaba precisamente en la noche trágica de su vida cuando al día siguiente hasta sus 
discípulos lo iban a abandonar, les dice esta palabra de alegría, -Él sin duda, que al subir al Calvario 
en medio de las amarguras de la pasión, en el fondo de su alma había una plenitud de alegría porque 
estaba haciendo la voluntad de su Padre, y sentía que Dios no lo abandonaba aun cuando 
aparentemente parecía un abandono de Dios-: "Para que mi alegría esté en vosotros y vuestra alegría 
llegue a plenitud". 

- Finalmente, en el evangelio de hoy se revela otra maravilla que Cristo hace en nombre del Padre: 
personificar nuestra oración. Hoy nos lo ha dicho: "Todo lo que pidáis a mi Padre en mi nombre, se 
os dará". ¡Qué más queremos! Y quien nos ha dado a su propio Hijo, ¿cómo nos va a negar lo demás 
que vale menos que su Hijo? No hagamos consistir la vida en bienes transitorios. Pidámosle al Padre 
los grandes bienes pascuales. Pidamos para nuestra tierra, para nuestra Patria la paz, la justicia, el 
amor. Si no lo hemos alcanzado es porque no hemos puesto en práctica estas promesas de Dios. Pero 
el día en que todo el pueblo salvadoreño, convencido de que Cristo, el Divino Patrono de la Patria, el 
Divino Salvador del Mundo, ha entablado con Dios y los salvadoreños unas relaciones tan profundas 
de amor, entonces los salvadoreños nos convertiremos al Señor en el amor, en vez de idolatrar los 
falsos dioses de la riqueza, del poder y de las cosas de la carne, del dinero, de las cosas de la tierra. 

Lamentablemente esto es lo que pasa, que hemos roto la alianza de amor y no amamos a Dios sobre 
todas las cosas, sino que sobre Dios amarnos como aquel avaro: mi dios es mi dinero; o como aquel 
lujurioso: mi dios es el placer de la carne; o como el político: su dios es el poder. Porque hacemos 
consistir en estos dioses nuestra oración y no en Cristo. ¡Por eso El Salvador está tan mal! 
Convirtámonos al Señor en el amor y creamos en el amor. Creamos en Cristo que nos ha revelado el 
amor. No dudemos de Él y tengamos -plena confianza y todo lo que pidiéremos en el amor, lo 
alcanzaremos.  
  

3. LOS CRISTIANOS SOMOS LOS RESPONSABLES DEL DINAMISMO DEL 
AMOR

El amor de Dios en Cristo hizo nacer la Iglesia. Eso es la Iglesia: ustedes y yo ¿Por qué? Porque dice 
el Concilio Vaticano II, que toma conciencia de lo que es ser Iglesia: "La Iglesia es el sacramento, es 
decir, signo e instrumento de la íntima unión de los hombres con Dios y de los hombres entre sí". No 
hay una definición más bella de la Iglesia que ésta que define el amor que nos debe de unir con Dios 
y del amor que nos debe unir entre nosotros. Esto es Iglesia. 

a)Estamos comprometidos por una alianza que es un mandato de amor 

file:///C|/Documents%20and%20Settings/Fran/Mis%20documentos/My%20Art/790520.htm (7 de 16) [20/01/2009 03:04:48 p.m.]



M. Romero: 6º domingo de Pascua (ciclo B) (20/05/79)

Cuando en el corazón de un cristiano crece su amor hacia Dios y crece su amor hacia el prójimo, 
entonces ese cristiano está haciendo Iglesia. Yo quisiera subrayar hondamente este pensamiento 
porque hay muchos que aun perteneciendo a la Iglesia con estas perspectivas de unidad y de 
comunión con Dios y con los hombres, ponen más confianza en sus opciones políticas. Creen más en 
el Bloque Popular Revolucionario, creen más en FAPU, creen más en ORDEN, creen más en sus 
organizaciones terrenales y se olvidan que la fuerza de esas cosas es pasajera, tanto más cuanto más 
violenta y más crean en la fuerza del odio; pero cuanto más se pone la confianza en unir por el amor a 
los hombres entre sí y unirlos con Dios, se hace Iglesia, se hace comunión. 

Yo quisiera que mis queridos hermanos sacerdotes y las comunidades religiosas y las comunidades 
eclesiales parroquiales y de base, tuvieran en cuenta que esto es hacer Iglesia. Y se medirá la eficacia 
de un sacerdote y de una comunidad en la medida en que se sepa hacer comunión; comunión, es 
decir, amor que une a los hombres entre sí y los une con Dios. Por más brillante que sea la obra de un 
sacerdote o de una comunidad, pero no deja como huella la comunión en el amor, no ha hecho 
Iglesia; lamentablemente ha hecho nada más que un cascarón que se rompe frágil. No deja huella lo 
que no siembra amor. 

Yo quisiera, queridos cristianos, hoy cuando hay tanto fanatismo en las fuerzas políticas y en las 
fuerzas de la violencia, que no nos dejáramos alucinar por esas luces de bengala. Yo quisiera que en 
la serenidad tranquila de nuestra fe, viéramos que lo único consistente es la comunión que Cristo nos 
ha dejado. 

Por eso, el tercer pensamiento nos dice: somos responsables de esa comunión que de Cristo hemos 
heredado como un gran don pascual. Estamos comprometidos por una alianza que al mismo tiempo 
es un mandato. Dos veces aparece en el evangelio de hoy la palabra terminante de Cristo: "Este es mi 
mandamiento", y al final dice: "esto os mando". Así terminante, el que puede mandarnos porque nos 
ha hecho herederos, porque nos ha comprado con su sangre y somos suyos, nos ha dicho: esto es lo 
que yo pido a cambio de mi sacrificio, a cambio de mi redención: "que os améis los unos a los otros". 

- Amar: Criterio para saber si somos de Dios... 

La segunda lectura de hoy es profunda. Yo quisiera que la reflexionaran ustedes en sus casas. Si no la 
llevan en sus hojitas, léanla en sus Biblias, la 1ª. Carta de San Juan. Quizás es más profunda que su 
mismo evangelio, cuando dice: "El que ama, ha nacido de Dios, quien no ama, no ha conocido a 
Dios". Por eso San Juan de la Cruz escribía en uno de sus versos: "En la tarde de tu vida, te 
examinarán sobre el amor". Si amas, eres de Dios, has conocido a Dios y vivirás con Dios para 
siempre. Si no amas, no eres de Dios, no has conocido a Dios. Qué triste es decir: hay muchos 
hermanos nuestros que no han conocido a Dios porque en su corazón nunca sonrió el amor. Porque 
en su corazón siempre hubo amarguras de violencias, de venganzas y de odios. 

b) Universalismo del amor: "Está claro, Dios no hace distinciones, acepta al que lo teme y 
practica la justicia, sea de la nación que sea". 

La primera lectura como que nos da una pauta de los peligros en que puede escollarse nuestro amor: 
Riesgos. 
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- Cuando el hombre puede divinizarnos 

La primera lectura nos relata cuando San Pedro invitado por un pagano, el centurión Comelio, fue 
desde Joppe porque Dios lo mandaba llamar por medio de unas visiones que lo hizo encontradizo con 
este pagano, con este centurión. Nos dice que al llegar a la casa del centurión, el centurión Comelio 
se arrodilló como reconociendo en él algo divino, y Pedro le dice: "No, no hagas eso, yo no soy más 
que un hombre como tú". 

- Cuando un pueblo o grupo humano se cree superior y discrimina 

Y cuando ven que el Espíritu Santo se ha dado a aquellos paganos -según los judíos, Dios solamente 
tenía relaciones con el pueblo judío y los gentiles eran tratados como perros, como gentiles (gente 
aparte), hasta en el templo de la oración de Jerusalén había un atrio que dividía a los gentiles: el atrio 
de los gentiles. De allí no podía pasar un gentil a la zona de los judíos, porque hasta había sentencia 
de muerte si pasaba. Eran los exclusivismos, creían que Dios sólo amaba a los judíos- se admiran que 
Dios de su espíritu a los gentiles. 

Aquí hay muchas lecciones que comentar en este momento en que estamos reflexionando sobre el 
amor. Si Pedro no hubiera sido humilde y se hubiera dejado adorar como Dios, no hubiera hecho el 
prodigio que hizo: de bautizar en nombre de Dios a unos que estaban lejos de su fe. Y si los judíos 
hubieran permanecido en su sentido de discriminación, los gentiles no hubieran dejado bautizar a los 
gentiles. Dios no hubiera abierto esa compuerta entre el pueblo judío y el pueblo gentil. Dios no 
hubiera cumplido la promesa de los profetas: de hacer un solo pueblo en la fe en nuestro Señor 
Jesucristo. 

- El don del Espíritu es para todos 

¿Qué es lo que hizo capaz a la Iglesia de abrazar a todas las razas sin tener discriminación para nadie? 
El amor que Cristo le enseñó a tener. "El Espíritu Santo -nos dice la primera lectura de hoy- no tiene 
acepción de personas". "Está claro -dijo Pedro- que Dios no hace distinciones, acepta al que lo teme y 
practica la justicia, sea de la nación que sea". Y cuando vio estos prodigios, San Pedro se pregunta: 
"¿Se puede negar el agua del bautismo a los que han recibido el Espíritu Santo igual que nosotros?" Y 
los bautizó y comenzó la Iglesia Universal. 

Hermanos, lo que puede estorbarnos en nuestro amor son estos sentidos de pequeñez, de mezquindad, 
de egoísmo, de discriminación. Aquel sí, aquel no; ustedes sí, ustedes no. Son los hombres los que 
han marcado fronteras en los pueblos de la tierra. Son los hombres los que discriminan las razas unas 
de otras. Dios no discrimina a nadie. Ojalá tuviéramos un corazón tan amplio como el de Dios para 
no discriminar y un corazón tan humilde como el de Pedro, para no dejarnos endiosar. Esto estorba, 
esto hace mal. Cuando la política endiosa, cuando el dinero endiosa y los hombres que están arriba en 
política o en poder económico, se creen dioses para despreciar a los otros, entonces es cuando están 
las raíces del mal como lo están en nuestra pobre sociedad. Es necesario retornar a la sencillez de 
Pedro por más rico que lo sentían, dueño nada menos que de Dios. "No, yo soy como todos los demás 
y el don que Dios me ha dado es para compartirlo con todos". Vamos a compartirlo y a convivirlo, el 
Espíritu de Dios se dará también a ustedes. 
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- Puebla: la civilización del amor: "¿Qué nos impone el mandamiento del amor? 

Si hubiera tiempo, hermanos -siento que el tiempo ha transcurrido mucho yo quisiera recalcar el 
Mensaje de Puebla a los pueblos latinoamericanos, cuando los llama a todos -y por tanto a ustedes 
que me están escuchando- a ser constructores de la civilización del amor. Si quiera unos conceptos 
voy a tomar para que resumamos la palabra de Dios hoy, y vean cómo la Iglesia, predicando en 
América Latina, como está predicando ahora en el púlpito de la Iglesia del Rosario en San Salvador, 
es la Iglesia del Evangelio del Amor; creo que nadie será capaz, por más vil y calumniador que se 
sienta, de decir que yo hoy he predicado la violencia o he estado contra alguien. He predicado el 
amor desde las mismas páginas de la palabra santa. 

Desde la palabra de los obispos unidos en Puebla, quiero decirles: ¿qué nos impone el mandamiento 
del amor? "El cristiano sobrepasa las categorías de todos los regímenes y sistemas". Grábense bien 
esta palabra: el amor cristiano sobrepasa las categorías de todos los regímenes y sistemas. Me ha 
dado risa cuando en esta semana me preguntan que ¿si es cierto que mi predicación ya cambió?, ¿que 
si ahora estoy más con unos que con los de antes?; ¿que si ya no estoy con los grupos?. Queridos 
hermanos, seamos sinceros, nunca he estado a favor de nadie porque he estado únicamente 
comprometido con mi Dios. Y siempre he predicado mi autonomía para poder alabar lo bueno que 
hay en cualquier ser humano, así como para poder reprochar con toda libertad, lo malo e injusto que 
existe en cualquier ser humano; para eso está la Iglesia. 

Las coyunturas políticas de los pueblos cambian; y la Iglesia no va a ser juguete de ese vaivén de las 
coyunturas. La Iglesia siempre tendrá que ser el horizonte del amor de Dios que he tratado de 
esclarecer en esta mañana. Por eso el amor cristiano sobrepasa las categorías de todos los regímenes y 
sistemas. Si hoy es democracia, si mañana es socialismo, si después es otra cosa, eso no es 
competencia de la Iglesia. ¡Háganlo ustedes que son el pueblo, ustedes que tienen el derecho a 
organizarse con la libertad que tiene todo pueblo! Organicen su sistema social, la Iglesia se quedará 
siempre al margen, autónoma, para poder en cualquier sistema que sea, ser la conciencia, el juez de 
las actitudes de los hombres que manejan o que viven en esos sistemas o regímenes, "porque trae 
consigo la fuerza insuperable del Misterio Pascual, del valor del sufrimiento de la cruz y las señales 
de victoria y resurrección". 

Siempre busquen esto en la Iglesia, hermanos. No busquen a qué lado político está la Iglesia. 
Busquen su virtualidad de cruz y de resurrección. Busquen a Cristo en la Iglesia. Busquen al Señor 
humillado en la crucifixión así como glorioso y victorioso en su Pascua. Busquen siempre en la 
Iglesia el don pascual del amor y lo encontrarán. Otra cosa no pueden encontrar en su Iglesia. Y si 
alguien quiere manipular la Iglesia para sus intereses políticos, está buscando mal, allí no encontrará. 

El amor produce la felicidad de la comunión y aspira a los criterios de la participación... La 
civilización del amor repudia la violencia, el egoísmo, el derroche, la explotación y los desatinos 
morales". No me voy a prolongar más, pero ya el Documento de Puebla que pueden ir teniendo en 
sus manos, les da toda esa doctrina para que vayamos conociendo a nuestra Iglesia cada día más.  
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HECHOS ECLESIALES

La Iglesia se concreta así en la comunidad; y la comunidad tiene sus efemérides, sus acontecimientos 
que hay que saberlos distinguir también de las coyunturas políticas. Les decía al principio que vamos 
caminando en el año litúrgico, esto sí es vida de la Iglesia, y que dentro de quince días celebraremos 
Pentecostés; y con Pentecostés, la venida del Espíritu Santo, vamos a celebrar el día del Seminario. 

Esto nos interesa: tener seminarios donde los jóvenes que van a continuar la misión de Cristo 
aprendan esos criterios de auténtica Iglesia. Yo quiero saludar esta mañana al simpático grupo del 
Seminario Menor de Chalatenango, donde allá hay una verdadera cantera de vocaciones. 
Chalatenango ha sido tierra que nos ha provisto de muchas vocaciones sacerdotales y por eso hemos 
querido hacer un esfuerzo y sostener allá un Seminario Menor, del cual tenemos hoy una 
participación muy entusiasta en la parte del canto de esta mañana, y así como tenemos también aquí 
nuestro Seminario Menor, y nuestro Seminario Mayor, es de todos ustedes, queridos hermanos, así a 
todos nos toca apoyarlos moral, espiritual y también económicamente. El próximo día del Seminario 
haremos una colecta específica, para ayudar a esta gran obra que tanto nos cuesta, pero que nos 
inspira sacrificio con mucho amor. 

Quisiera hacer un llamamiento a la juventud para el día de Pentecostés. Los que no se han 
confirmado, que se preparen para dentro de quince días. Aquí en la Misa de 8, si hay jóvenes de 
confirmación, celebraremos la venida del Espíritu Santo con ese sacramento de la Confirmación. Ya 
algunos grupos se han anunciado y espero que algunos se sumen a ellos. Y los que ya somos 
confirmados, aprovechemos la fiesta de Pentecostés para renovar nuestro compromiso con el Espíritu 
Santo. 

Como comunidad Iglesia, inspirado en el amor de Dios, no debemos olvidar la presencia y el cariño 
de María, Madre de la Iglesia, el 24 de mayo, ustedes saben, es la fiesta de María Auxiliadora. Los 
PP. Salesianos, gracias a Dios, mantienen este culto a la Santísima Auxiliadora. Queremos que todos, 
en estos últimos días de mayo, intensifiquemos nuestra oración. Cabalmente, por eso quiero hacerme 
eco de la iniciativa de la CONFRES (Conferencia de Religiosos de El Salvador), que junto con un 
pronunciamiento de solidaridad -con el llamamiento que el Arzobispo ha hecho para solucionar el 
problema de El Salvador, llaman a una vigilia de oración en una fecha que se anunciará 
próximamente. 

Quiero agradecer y felicitar a las comunidades eclesiales de base por su iniciativa de tener una 
semana de oración. Ojalá que encuentren mucha participación, ya que desde el martes de esta 
semana, martes 22 de 7 a 9 de la noche, en diversas parroquias se comenzará así: el jueves 24, en El 
Despertar, San Antonio Abad; el viernes 25, en Zacamil; el sábado 26, en San Francisco Mejicanos; 
el domingo 27, en Miramonte y el 28 en Plan del Pino. Bendito sea Dios, que hay inspiración de 
plegaria en nuestra Iglesia. Todos oremos -mucho poniendo por intercesora a la Santísima Virgen. 

Quiero agradecer la atención que me dispensaron en la parroquia de Colón, ayer, cuando fui a visitar 
una zona rural para dar también allá el sacramento de la Confirmación, a jóvenes. 

Saludo al nuevo Superior y párroco de esta Iglesia del Rosario, P. Rodríguez que junto con el P. José 
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Luis y con la comunidad dominicana, seguirán dándole exquisita atención a esta Iglesia de la Virgen 
del Rosario, que hoy, con tanto sentido de hospitalidad, nos acoge en nuestras misas dominicales 
mientras dure la ocupación de Catedral. 

En la vida de nuestra Iglesia ha habido también horas dolorosas. Por ejemplo, el ultraje que esta 
semana se hizo a la Comunidad de Religiosas Guadalupanas, en Arcatao. Las Hnas. Nicolasa 
Ramírez y Beatriz Velásquez, fueron subidas a un carro de Migración, diciéndoles que había un 
asunto de Migración y que después las iban a llevar a su Colegio Guadalupano aquí en San Salvador. 
Lo cual no fue más que un engaño, porque fueron a dejarlas en la frontera de las Clúnamas y allá, 
apenas con Q 3.00, a las pobres las despachan a media noche hasta Guatemala, donde han tenido que 
correr aventuras de desterradas por nuestra Iglesia. Gracias a Dios que parece que todo se arreglará y 
volverán. Todavía no puedo decir la última palabra, pero espero que no sea más que un incidente -
muy desagradable por cierto-, en que la Iglesia lamenta esta falta de comprensión y de relaciones 
meramente humanas. 

Quiero solidarizarme con el P. Walter Guerra, Párroco de Armerda, que me enseñó sus dedos 
pulgares todavía muertos por la amarrada que le dieron y los golpes que le dieron en la cara, 
teniéndolo como el instigador de la revoltosidad en Armenia. Gracias a Dios, que el pueblo entero no 
pensó así y que lo defendió oportunamente. En ORIENTACION de hoy, pueden ver los relatos de lo 
que sucedió en Armenia. 

Anoche tuve noticias de un atentado de incendio contra el convento de Tamanique. No sabemos el 
origen, pero ciertamente ha habido mano criminal que regó gasolina y comenzaba a prender fuego el 
convento, donde la Madre Juanita realizaba una obra pastoral muy de acuerdo con la línea pastoral de 
la Iglesia. 

Quiero unirme a la preocupación del Colegio de la Asunción por la muerte en asesinato de su policía 
que vigilaba el tránsito y hacía simplemente un oficio de colaboración con el Colegio, el Sr. 
Flamenco. Para él también nuestras oraciones. 

En la Parroquia Miramonte, hubo intento de bloquear y de intimidar una procesión de antorchas que 
la parroquia habla organizado en el segundo aniversario de la muerte del P. Navarro. 

Queridos hermanos, yo creo que todo esto son notas que con toda razón se puede llamar persecución. 
Esto no es un estímulo para la Iglesia, sino un estorbo a su trabajo.  
  

HECHOS DE LA REALIDAD NACIONAL

Viendo ya la perspectiva desde nuestra comunidad, continúa sin resolverse el conflicto entre el 
Gobierno y el BPR. Se mantiene tomada nuestra Catedral. Yo quiero agradecerle a Mons. Modesto 
López Portillo, y a sus colaboradores, la fidelidad con que están cuidando los intereses de nuestra 
Catedral. Lo mismo que a los trabajadores, por la prudencia con que van llevando la construcción de 
la obra en estas circunstancias. 
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La Embajada de Francia continúa ocupada y el Sr. Embajador Especial demuestra el dolor que le 
causa la incomprensión ante una pretensión de diálogo. Dentro de la Embajada hay una anciana de 70 
años; hay personas con complicaciones en el corazón y tienen que dormir en el suelo. ¡Un trato más 
humano para ellos siquiera! Y la Embajada de Venezuela, también continúa con sus rehenes. 

También se tomaron otras iglesias en estos días. 

La de María Auxiliadora, aquí en la capital; El Calvario; en Apopa, en Suchitoto, en San Antonio de 
los Ranchos, en Aguilares y San Martín de Porres en Santa Ana. Además de otros locales como la 
Escuela Joaquín Rodezno y la planta central de Pan Lido. 

El saldo que ya va dejando este conflicto es espantoso. Y por lo menos se suman 54 muertes de 
ambas partes; 70 heridos, 25 capturados, 3 expatriados, 30 vehículos quemados. 

También el FAPU sufrió represión al querer hacer una manifestación. Tuvo de saldo un muerto y 6 
heridos, se tomó el templo de Soyapango y El Calvario. 

Ante este conflicto, el Arzobispo ha hecho un llamamiento. Yendo más a fondo en buscar una 
solución a nuestra crisis misma estructural, yo quisiera repetir mis puntos de vista brevemente, para 
pedir que la solución justa y razonable sería reconocer el aviso que se ha cometido con tres líderes 
que aún no han sido consignados ni puestos en -libertad y que se sancione a los responsables de la 
violación de estos Derechos, conforme la ley. Está escrito mi pronunciamiento y salió en los 
periódicos. "No basta con que continúe negándose que estén en las cárceles de los cuerpos de 
seguridad. Existen razones suficientes para pensar que estas tres personas han sido capturadas por 
ellos. Otros casos similares han sido investigados, comprobados y denunciados por organismos 
internacionales que han venido a investigar este tipo de violaciones. Negar que tienen capturados a 
estos líderes, es aún entrar más en la desconfianza popular y el descrédito internacional. Reconocer la 
falta y castigar a los responsables, es signo de querer empezar a solucionar los graves problemas de 
nuestra Patria y es un medio de adquirir credibilidad para poderlo hacer". 

Pero también escribo esto: "En caso de que el Gobierno errónea e injustamente siga obstinado en no 
reconocer este abuso de poder, proponemos a los dirigentes del BPR pongan un plazo corto para 
terminar este conflicto. Ya han alcanzado los objetivos que se propusieron al organizar las medidas 
de presión que han estado realizando estos días. Lograron la libertad de su Secretario General y del 
estudiante de la UCA, consiguieron que a nivel nacional e internacional, se supiera que los cuerpos 
de seguridad han desaparecido a otros tres capturados, han tenido el apoyo y la solidaridad de miles 
de personas que los acompañaron a enterrar a las víctimas de la masacre del 8 de mayo. 

Si el Gobierno no cede consignando o liberando a los tres líderes que faltan, es porque probablemente 
haya que temer algo fatal. De este hecho la mayoría del pueblo ya está enterada y convencida. 

Existen otros motivos de carácter popular y aun humanitario que deben moverlos a no ser 
intransigentes, sino más reflexivos y consecuentes para terminar con las quemas de los buses, tomas 
de templos y embajadas, etc. Necesitamos crear un clima que permita plantear, estudiar y resolver los 
problemas estructurales que están a la raíz del creciente malestar popular. 
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El pueblo, sobre todo el no consciente ni organizado, está molesto con las quemas de buses porque 
han sido nocivas para sus intereses. 

Las personas que el Bloque está reteniendo en las embajadas, necesitan gozar de su libertad y algunas 
de ellas restablecerse de la tensión que han vivido en estos días. 

Hace falta que la Catedral y los demás templos ocupados, prosigan la labor pastoral en beneficio del 
pueblo. 

Continuar manteniendo las tomas y agitando el país nos parece desproporcionado a los objetivos que 
les falta por alcanzar. Queremos decirlo claramente: NO LO APROBAMOS. Esto en cuanto a la 
situación coyuntural. 

Con estas circunstancias, han llegado algunas muestras de solidaridad de carácter internacional y 
nacional al Arzobispado. Quiero agradecer de manera especial la carta de Adveniat: "Sufrimos con 
las familias afectadas y sumergidas en luto por sus maridos, padres y hermanos muertos en estos 
actos de violencia. Queremos acompañar a su Excelencia, como padre y pastor de la Arquidiócesis, 
en el dolor. Y yo personalmente recordaré en la Santa Misa, las almas de los difuntos, rogando a 
Nuestro Señor, por la pronta convalecencia de los heridos. Mons. Esteleleri Director de Adveniat" 
Así han llegado otras cartas. 

Quiero agradecer las referencias del periódico El Independiente, que ha iniciado su tercera etapa. 

Además del pronunciamiento del Consejo Superior Universitario de la Universidad Nacional, a la 
cual me referí el domingo pasado, en esta semana se han pronunciado en la crisis actual, la 
Universidad Centroamericana José Simeón Cañas, el Partido político MNR, la Confederación de 
Religiosos y Religiosas y también la Presidencia de la República, en el discurso que todos 
escuchamos. 

Nos alegra que el Sr. Presidente esta vez no haya reaccionado recrudeciendo la represión y esperamos 
que los hechos se encargarán de dar credibilidad ante el escepticismo con que muchos han acogido 
sus palabras. Hubiéramos deseado de nuestra parte, oír una respuesta concreta a las peticiones hechas 
acerca de los desaparecidos, que son el motivo inmediato de las fuertes tensiones políticas de estos 
días. Por nuestra parte ya les leí cuál es nuestro pensamiento. 

Acerca de las palabras en general de ese mensaje presidencial, yo solamente quisiera decir: 1º) Que la 
Iglesia ya ha dicho su opinión y ha expresado su buena voluntad en ese mensaje que está a la vista de 
todos. 2º) Que necesita hechos concretos como signos de credibilidad para las promesas que ahí se 
hacen; y 3º) Que la Iglesia buscará siempre en toda relación, el servicio a la vocación integral del 
hombre, tanto en lo personal como en lo social, es decir, la reciente Conferencia de Puebla confirmó 
la opción de Medellín al compromiso preferencial por los pobres, por lo que procuraremos seguir 
fieles defensores de los justos intereses del pueblo. 

Estamos convencidos que cuanto más se les margine y explote, más expuestos están a reaccionar con 
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una violencia desesperada y mayor es la injusticia que se comete estructuralmente en contra de ellos. 
En cualquier sistema o coyuntura política, la Iglesia -repetimos- no se identifica con ninguna opción 
concreta política, sino que apoya lo que en ella haya de justo, así como está dispuesta a denunciar 
siempre a lo que tenga de injusto. No dejará de ser voz de los que no tienen voz, mientras haya 
oprimidos, marginados de la participación en la gestación y en los beneficios del desarrollo del país. 

La Iglesia no dejará de predicar el amor mientras exista egoísmo, rencor y odio entre los hombres y 
ofrece todos los medios que están a su alcance como cooperación para solucionar nuestras grandes 
dificultades. Esperarnos que todos los sectores respondan con responsabilidad y generosidad y no se 
quede todo en una mera manifestación de juicios, soluciones, ofrecimientos, sino que colaboremos 
todos eficazmente para salir de esta crisis. 

En cuanto a los pronunciamientos de la UCA y del BPR, queremos dejar a los técnicos y al pueblo, 
que opine sobre sus análisis y soluciones. Por nuestra parte sólo queremos subrayar en el 
pronunciamiento de la UCA, su petición de cese de la represión, de las capturas ilegales y de la 
tortura; que se reconozca y favorezca el derecho de organización campesina y sindical, y que se 
esclarezca la suerte de todos los desaparecidos después de haber sido capturados por los cuerpos de 
seguridad. 

Como solidarios con el sufrimiento humano y las preocupaciones de la familia, queremos también 
llevar al público de nuestra Catedral, de nuestra Misa dominical, la queja de la Confederación 
Universitaria de Trabajadores Salvadoreños, acerca de su Secretario de Finanzas, José Guillermo 
Rivas Flores, quien fue capturado por la Policía Nacional. A los demás trabajadores, ya los dejaron 
libres pero de él todavía no se sabe. 

Queremos unirnos a la aflicción de las familias que han visto capturados a sus seres queridos y 
esperan saber algo de su suerte: José Armando Flores León, en la ciudad de Santa Ana; Andrés 
Molina Clímaco, campesino en San Nicolás Lempa; Héctor Antonio Benítez Castellón y Alejandro 
Humberto Alarcón, en Santa Ana; José Amilcar Matéu y Naún Choto en El Congo; Carlos Delgado y 
Blanca Alas, campesinos en la población de San José Las Flores de Chalatenango; Jorge Antonio 
Ascencio Alvarez, campesino, en la Iglesia de Santa Lucía de Zacatecoluca; Pedro Abrego en El 
Tablón, Dulce Nombre de María; Lucio Cándido Alfaro, campesino, en El Carao y Juan Francisco 
Romero, capturado a inmediaciones de la estación del ferrocarril, en Zacatecoluca.  
  

PENSAMIENTO FINAL

- Terminamos donde había comenzado, hermanos, un llamamiento al amor. 

La situación de nuestro país está muy lejos de este mensaje que la Sagrada Biblia nos ha dejado en 
esta mañana, pero ojalá como cristianos en esta reflexión y ante situaciones concretas en que más se 
transpira el odio, la venganza, los intereses de la tierra que las grandes aspiraciones que Cristo vino a 
traer al mundo en su siembra de amor y de elevación hasta la unión con Dios de donde procede el 
amor que vino a salvarnos, nosotros cristianos, depositarios de todo este mensaje del amor de Cristo, 
hagamos de nuestra parte todo lo que esté a nuestro alcance, para cumplir lo que Cristo Nuestro 
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Señor nos ha dejado en las palabras bíblicas de esta mañana: "Esto os mando, que os améis como Yo 
os he amado". Así sea... 

ÍNDICE GENERAL | CICLO B | ANTERIOR | SIGUIENTE |
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LA ASCENSIÓN DEL SEÑOR, PROCLAMACIÓN DE LA 
TRANSCENDENCIA HUMANA 

ASCENSIÓN DEL SEÑOR

 
27 de Mayo de 1979

Hechos 1, 1 -11 
Efesios 1, 17-23 
Marcos 16, 15-20 
 
  

Queridos hermanos: 

Circunstancias. Anécdotas: el capitán del barco al aprendiz de marinero que se mareaba al 
subir al mástil: "Mira para arriba". 

Desde que era seminarista escuché algo que hoy, en estas circunstancias, me viene muy a la mente y 
quisiera transmitirle a ustedes. Es la historia de un aprendiz de marinero que lo mandaron a componer 
algo en el mástil y desde aquella altura, al mirar el mar revuelto, se mareaba y estaba para caer; el 
capitán que se dio cuenta, le dice: " ¡Muchacho, mira hacia arriba!". Y fue su salvación. Mirando 
hacia arriba dejó de ver aquel mar revuelto que lo mareaba y pudo hacer su operación tranquilo. 

- También aquí esta semana el ambiente ofrece la imagen de un mar alborotado y muchos se 
marean. Mirar para arriba... Tal la fiesta litúrgica de la Ascensión. 

Digo que me viene esta comparación porque la mayoría de nuestros hermanos salvadoreños como 
que se encuentran así, viendo el mar alborotado de nuestra historia, confusos, casi pierden la 
esperanza. Y es oportuno cómo, en estas circunstancias de nuestra historia, aparece el año litúrgico 
ofreciéndonos hoy como un grito de alerta: ¡miran hacia arriba! Es la fiesta de la Ascensión del 
Señor. Aquel cuerpo de hombre, que es al mismo tiempo Dios, subiendo sobre el vaivén de las cosas 
de la tierra para situamos en una perspectiva de eternidad sobre las cosas que pasan: creo que es la 
mejor orientación en esta hora de confusiones. 

Nuestro ambiente está muy tenso. Hay muchos muertos que ya se han presentado ante el tribunal de 
Dios a dar cuenta de su actuación en la vida; casi, diríamos, que la Patria se ha convertido en un 
campo de guerra. Hay muchos hogares de luto. Muchos sin duda tendrán la esperanza cristiana y 
orarán con serenidad, pero hay otros que anidan sentimientos de venganzas, de rencores, de violencia. 
Hay muchos heridos. Hay dos fuerzas en choque ensangrentadas y temerosas mutuamente. Hay 
mucho odio, hay mucho miedo, hay tensión y alarma; y el pueblo, bajo un Estado de Sitio como que 
se torna más tímido por una parte y por otra, tal vez, más agresivo. En una palabra, nos toca vivir esta 
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celebración de la Ascensión del Señor cuando todo aquí abajo en la tierra nos invita a no evadir -el 
cristiano no huye- sino a encarnarse más en la historia pero con una perspectiva de cielo. El cristiano 
juzga la historia con criterios de eternidad. 

- La Catedral como otros templos desocupados, parece una nave que se rehace después del 
vendaval... 

He aquí que el llamamiento desde esta Catedral -lástima que nuestra emisora también nos está 
sometiendo a prueba, un desperfecto técnico no ha permitido transmitir hoy esta homilía- es también 
el símbolo de una nave que se rehace después de un vendaval. Nos la han ocupado, estaba cerrada al 
culto; y esta semana, por fin, gracias a Dios, se abre nuevamente al culto. El estimado rector de la 
Catedral ha rezado sobre el templo las plegarias de desagravio que se acostumbran para abrir 
nuevamente al culto estas naves que siguen balanceándose sobre el mar de la historia. 

- La vida y la muerte necesitan un sentido; ¿qué sentido tiene el gobierno de un pueblo, las 
reivindicaciones del pueblo, el bienestar del dinero, la miseria, la marginación? 

Pero quienes entran a esta nave que es símbolo de la unidad y de la doctrina, de la serenidad y de la 
voz eterna de la Iglesia, aún cuando se altere con otras voces porque no encuentran otros cauces 
donde pronunciarse, la voz de la Iglesia seguirá siendo conocida y quiere ser, a pesar de la distorsión 
y de la mala voluntad, de la calumnia y de la difamación, la voz que predica el mensaje eterno del 
Señor que desde las alturas del cielo atrae hacia sí a todas las cosas, para decimos el sentido de la 
vida y de la muerte, el sentido del gobierno y de las luchas reivindicadoras, el sentido del bienestar, la 
miseria, de la marginación, las situaciones de pecado, para que ya hagamos de esta tierra, iluminados 
por esa visión de la eternidad, lo que debe ser la tierra: no un campo de guerra, no un desahogo de 
pasiones, sino la antesala del cielo, la peregrinación de los hermanos, todos hijos de Dios, en pos de 
aquella cabeza como acabamos de cantar en la oración: cabeza que ya entró al cielo y que va 
arrastrando en pos de sí a todos los que lo quieran seguir con amor, con fe, con esperanza. 

- Sólo Cristo puede dar sentido a la vida; y la fiesta de la Ascensión es una perspectiva certera 
desde la eternidad. 

Esta es la verdadera gracia pascual que hemos estado meditando durante todo este tiempo de la 
resurrección de Cristo. El cumplimiento de tantas bendiciones de Dios con que culmina ahora en este 
mensaje de la Ascensión, el regalo estupendo del Cristo subido a los cielos y de un llamamiento que 
nos dice a los hombres el sentido verdadero de la vida y de la muerte.  
  

LA ASCENSION DEL SEÑOR, PROCLAMACIÓN DE LA TRASCENDENCIA 
HUMANA

1.- Cristo, fuente de la trascendencia cristiana 

2.- La Iglesia, una misión de trascendencia 
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3.- Todo hombre tiene una vocación de trascendencia.  
  

1. CRISTO, FUENTE DE LA TRASCENDENCIA CRISTIANA

¿Qué quiere decir trascendencia? Es como irrumpir circunscripciones. Es como no dejarse aprisionar 
por la materia. Es como decir el hombre en su reflexión: estoy por encima de todas las cosas que me 
quieren encadenar; ni la muerte, ni la vida, ni el dinero, ni el poder, ni los halagos, nada puede 
sustraer al hombre de esta vocación trascendental. Hay algo más allá de la historia, hay algo que 
transpone los umbrales de la materia y del tiempo, hay algo que por eso se llama lo trascendente, lo 
escatológico, el más allá, la meta final. Dios que no se deja abarcar por las cosas sino que lo abarca 
todo, esa es la meta a la que nos llama Cristo resucitado. 

a) ¿Qué celebra la Iglesia en la Ascensión del Señor? Como hecho histórico, le pone 
dimensiones históricas. Cuarenta días después de resucitado, después de haber hablado con sus 
apóstoles del Reino de Dios, después de haberse aparecido innumerables veces. 

Todos estos acontecimientos históricos que el evangelista tenía que situarlos, al menos, en un término 
simbólico. Cuarenta días no es una dimensión cronológica de exactitud. En el Evangelio quiere decir 
un número simbólico, lo necesario como para empalmar la enseñanza del Dios que vino trayéndonos 
el mensaje, con unos hombres que se habituaron a ser testigos del Cristo resucitado. Es como número 
de perfección, como número de cuaresma, como número de plenitud, como número de coordinación 
entre el mensaje que Cristo trajo y el que los hombres han de llevar. Cuarenta días, como quien dice, 
ya empalmó completamente Cristo con la humanidad. 

- Celebramos más bien el hecho teológico: la glorificación de Cristo. 

En nuestra catequesis de la Ascensión, más que la dimensión de 40 días, lo que interesa es que aquí 
celebramos un hecho teológico. El hecho de la glorificación del Hijo de Dios. Poco antes de morir, 
Cristo engloba en una sola palabra la hora de la glorificación: tanto la muerte como la resurrección, 
como la Ascensión y el envío del Espíritu Santo. Todo es un sólo hecho teológico: "Os conviene que 
Yo me vaya porque si no me voy y no soy glorificado por el Padre, no podré enviaros el Espíritu que 
empalmará mi vida divina con la vida divina de vosotros: la Iglesia". El hecho teológico que hoy 
celebramos es lo que más interesa, es el hecho de que Cristo ha sido asumido con todos sus méritos, 
con todas sus enseñanzas, con toda su Iglesia; es un sólo Cristo y la Iglesia que es hoy asumido a la 
gloria del Padre. Por eso Cristo se presenta más que todo, hoy, camino hacia la trascendencia. 

b) Cristo, camino hacia la trascendencia 

El Evangelio nos ha dicho: "El Señor Jesús, después de hablarles subió al cielo y se sentó a la derecha 
de Dios". Esta expresión: "sentarse a la derecha de Dios" no hay que tomarla en sentido literal, 
porque Dios no tiene cuerpo, no tiene derecha ni izquierda; pero era el concepto tomado del Salmo 
110: "Dijo el Señor a mí Señor, siéntate a mi derecha". Un salmo que canta la realeza del rey de 
Israel. Para los orientales, para los hebreos, el reinado, la autoridad, era una participación de Dios y el 
rey como que estaba sentado a la derecha de Dios participando de su realeza. Así se explica la 
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expresión de nuestro Credo: "Subió a los cielos y está sentado a la derecha del Padre". Quiere decir, 
ha sido asumido para participar de la autoridad, de la grandeza, de la gloria de Dios. Es un hombre 
que nació de una mujer pero encarnando una persona divina; y cuando cumplió su misión histórica en 
la tierra, no sólo lo divino sino lo humano, lo que nació de María, lo que lleva nuestra humanidad, un 
hombre de carne y hueso como nosotros, ha subido también a hacerse Dios, a participar de lo divino. 
Cristo es Dios, Cristo es hombre que sentado a la derecha de Dios disfruta todas las prerrogativas de 
Dios. Y nosotros que hemos sido llevados con Él, hemos recibido también esa vocación de lo divino. 
Es camino hacia la trascendencia y nos levanta a ver más allá de la historia. 

- Nos levanta a ver más allá de la historia 

La primera lectura de hoy nos invitaba, con los apóstoles, a "aguardar a que se cumpla la promesa de 
mi Padre". Él es el que lo da todo y los hombres tememos que esperar de aquella trascendencia, la 
fuerza que puede transformar este mundo. 

- La segunda lectura, lo llama "el Padre de la gloria... su poder por encima de todo poder". Allá está 
la verdadera trascendencia de donde deriva la inteligencia de los hombres, la capacidad organizativa 
de los seres hermanos. Todas las capacidades que los hombres tenemos han venido de allá, de la 
fuente de la trascendencia y por eso se orientan hacia allá. 

Nos ha hablado la lectura sagrada de hoy, de la potencia del Espíritu Santo. Dice que Cristo: "Movido 
por el Espíritu..." es elevado. El camino de la trascendencia sólo lo puede recorrer la fuerza del 
espíritu. Es el triunfo de Cristo sobre toda la naturaleza. Un día dijo Cristo: "Cuando yo sea elevado 
sobre la tierra, atraeré todas las cosas hacia Mí". Y Cristo aparece hoy, en esa plenitud de su destino. 

San Pablo descubre el secreto de los proyectos de Dios y encuentra a Cristo como en la cima de todos 
los ideales de Dios. Todo fue creado por Él y para Él. Toda creatura, así sea el hombre más 
inteligente, es creatura. No tiene razón de ser si no es orientándose hacia aquel por quien fueron 
hechas todas las cosas y para el cual son todas las cosas. En la segunda lectura de hoy, también se 
habla del Cristo que planifica todo, en todo. Es decir, la creatura está vacía cuando se la quiere 
divorciar del Creador. Así como un rayo de luz, cuando se quisiera separar del foco, se convierte en 
tinieblas, el hombre, la creatura, el sol, la estrella, todo cuanto existe, si se separa de esa plenitud que 
le da el ser, queda vacío. El hombre es un absurdo, cuando no se orienta hacia Dios. Cristo aparece 
hoy como la clave de toda la historia, como fuente de la trascendencia.  
   

2. LA IGLESIA, UNA MISION DE TRASCENDENCIA

a) Empalme de la vida de Cristo con la misión de la Iglesia. "Id por todo el mundo..." 

Escuchábamos hoy en el Evangelio al clausurar San Marcos sus paginas sagradas: "Id al mundo 
entero y proclamad el Evangelio a toda la creación". Y en la segunda lectura, que es una reflexión 
sobre esa gloria que Cristo hace suya en esta fiesta de Ascensión, se nos presenta también a la Iglesia 
como cuerpo que completa la existencia de esa cabeza gloriosa: Cristo; y que desde esa Iglesia, que 
es su cuerpo, Cristo es rey del universo. ¡Qué honor para los que formamos la Iglesia! Nosotros 
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somos la plenitud de Cristo, nosotros somos como el complemento del Dios que se hizo hombre. 

b) La trascendencia de Cristo no se va con Él, sino que se queda en la historia para que la 
Iglesia la siga proclamando. 

La Iglesia tiene que realizar en la historia la gran misión de Nuestro Señor Jesucristo. Y si la misión 
de Cristo es una misión de trascendencia, la Iglesia no se puede entender sin un sentido profundo de 
trascendencia. 

- El Señor actuaba con ellos. La Ascensión hace a Cristo más presente en la vida de toda la 
Iglesia. 

¿Qué quiere decir esto? En el Evangelio de hoy, cuando nos dice de los primeros creyentes de Cristo 
que hacían signos: no les hacían daño los venenos, hablaban diversos lenguajes, eran signos del poder 
de Dios para decir que con la Iglesia iba esa potencia del Dios que lo ha creado todo. El sentido de 
los carismas, el sentido de estos prodigios de las curaciones, de las lenguas, no son juguete, no son 
exhibicionismos ni vanidades, sucedieron en un tiempo cuando se necesitaba, como dice San 
Agustín, "para regar el arbolito de la Iglesia". Como todo arbolito que se riega necesita esa agua de 
los prodigios de Dios, una vez que el árbol se ha hecho corpulento, ya no lo estamos regando. 
Aunque florece el árbol, y cada floración, y cada cohollo es como una vida nueva que en el árbol, a 
veces centenario y quizás milenario, está indicando que hay vida, ternura, hay frescura, así es la 
Iglesia. La Iglesia sigue siendo ese prodigio de Dios en la historia pero lo será mientras se oriente en 
su función trascendente. Yo quiero recalcar mucho este sentido, queridos hermanos, para que 
comprendamos en una hora de tantas confusiones, qué es la Iglesia y qué no es la Iglesia. 

- La Iglesia y el hombre en Cristo... 

Dice el Papa en su Encíclica Redemptor Hominis: "Jesucristo es el camino principal de la Iglesia. Él 
mismo es nuestro camino hacia la casa del Padre y es también el camino hacia cada hombre". ¡Miren 
que imagen más bella! Cristo es camino que nos lleva a la trascendencia del Padre, pero Cristo 
también es el camino de la Iglesia que lo lleva a cada hombre. En este momento, ustedes para mi no 
son una multitud, son un conjunto de hombres. Cada uno tiene un camino que lo conecta con Dios; y 
la misión de la Iglesia que predica, y santifica, y orienta, es, precisamente, poner en contacto a cada 
uno de ustedes con Dios. Y nos dice el Papa: "Cristo es el camino por el cual la Iglesia camina hacia 
cada hombre". Los caminos que ustedes han traído hoy, para que nos reunamos todos en Catedral, 
son caminos de la Iglesia. Mi palabra en este momento está caminando por caminos de Iglesia a cada 
uno de ustedes y no tendría ninguna eficacia si no fuera que camina por el camino verdadero que es 
Cristo. Si yo no les predicara a Cristo, si no los llamara a todos: a justos y pecadores, a opresores y 
oprimidos -como se gusta decir hoy- no caminara por caminos de Iglesia. A todos tiene que llegar 
este camino si quieren ser salvos y la Iglesia es la encargada de caminar este difícil camino de Cristo 
en conexión con cada hombre. 

"En este camino que conduce de Cristo al hombre, en este camino por el que Cristo se une a todo 
hombre, la Iglesia -óiganlo bien- no puede ser detenida por nadie..." Me alegro que esta mañana el 
aplauso es para el Papa y que mi pensamiento coincida plenamente con el de Él. La Iglesia no quiere 
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otra cosa más que llevar a Cristo al hombre y en este camino nadie la puede detener. "Esta es la 
exigencia del bien temporal y del bien eterno del hombre". Fíjense: el bien temporal no es meterse en 
política. Cuando la Iglesia habla también del bien temporal, sabe que no lo alcanzará el hombre 
mientras no respete el camino que conecte al hombre con Cristo. Esta es la exigencia del bien 
temporal y del bien eterno del hombre. 

"La Iglesia, en consideración de Cristo y en razón del misterio, que constituye la vida de la Iglesia 
misma, no puede permanecer insensible a todo lo que sirve al verdadero bien del hombre, como 
tampoco puede permanecer indiferente a lo que lo amenaza. El Concilio Vaticano II ha expresado 
esta solicitud fundamental de la Iglesia, a fin de que "la vida en el mundo sea más conforme a la 
eminente dignidad del hombre en todos sus aspectos, para hacerla "cada vez más humana". Esta es la 
solicitud del mismo Cristo, el Buen Pastor de todos los hombres -y dice el Concilio- "... la Iglesia que 
por razón de su ministerio y de su competencia, de ninguna manera se confunde con la comunidad 
política y no está vinculada a ningún sistema político, es al mismo tiempo el signo y la salvaguardia 
del carácter trascendente de la persona humana". Esto hace la Iglesia en medio de todas las 
complicaciones políticas, Ella no hace política, Ella se acerca a la política para defender al hombre en 
su trascendencia y para decirle a todos los regímenes, sean totalitarios o democráticos, sean 
comunistas, socialistas o de cualquier signo histórico: la Iglesia no profesa ningún sistema porque a 
todos los sistemas les tiene que decir: lo importante es el hombre y su trascendencia y hay que 
respetar esa trascendencia, esa unión del hombre con Dios, la cual hay que respetar bajo cualquier 
sistema político.  
  

3. LA VOCACION TRASCENDENTE DE TODO HOMBRE

a) Llamamiento universal. Nadie excluido. Predicar a toda creatura. 

En la fiesta de hoy, y por lo que acabamos de estar diciendo, cada hombre, cada uno de nosotros, 
aunque hubiera aquí algún ateo que se gloría de no creer en Dios, no es él el que define su naturaleza 
y su relación con su Creador. Aún protestando de Dios, el hombre siempre es un ser trascendente 
hacia Dios y siempre, hasta en el incrédulo, se tiene que verificar lo que decía San Agustín, el gran 
humanista, que también caminó por caminos de incredulidad y no fue feliz hasta llegar a decir esta 
frase: "Nos hiciste Señor para Ti, y nuestro corazón anda inquieto hasta descansar en Ti". Sólo Dios 
es el punto de gravedad en que el hombre descansa. Como cuando la piedra ha llegado al abismo, 
como cuando Cristo ha subido hasta Dios. 

Por eso, Cristo subiendo a los cielos, aquellos músculos, aquellos nervios, aquella vida nacida de una 
mujer como la nuestra, que también nació de una mujer, nos está diciendo el verdadero destino 
trascendente de nuestra vida. El misterio del hombre, dice el Concilio Vaticano en una frase genial: 
"El misterio del hombre, solamente puede esclarecerse por el misterio del Dios que se hizo hombre", 
si no fuera por Cristo, el Hijo del hombre, todos los hombres no seriamos más que un absurdo. Si 
tienen sentido las luchas reivindicativas de la dignidad, de la libertad, de la igualdad de los hombres, 
solamente será a la luz de Cristo. Por eso el Papa decía también a los hombres de hoy, a los que 
luchan por la libertad y por las justas reivindicaciones: "No le tengan miedo a Cristo, ábranle las 
puertas: las puertas de la política, las puertas de la economía, las puertas de la sociología, todo 
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recobra sentido cuando lo ilumina la luz del Dios que se hizo hombre". Y si no es así tendremos lo 
que hemos tenido en estos días: sangre, violencia, venganza, odio; el hombre un lobo para otro 
hombre, cuando no lo hace otro Cristo su fe en el Señor. 

- Cuestión de vida o muerte: el que crea se salvará y quién se resista a creer, se condenará. 

Hay en la palabra de hoy, una disyuntiva de vida o muerte. Cuando Cristo manda a predicar su 
mensaje, dice: "El que crea se salvará y el que no quiera creer, se condenará". Este es el anatema más 
espantoso; nadie es condenado por Dios, Dios ha mandado llamar a todos. "Id y predicad este 
mensaje a todos". Se condena el hombre por sí solo. El hombre que se abre a ese mensaje de 
salvación, se salva porque encuentra el camino de Dios; pero el hombre, que más creído de sus 
propias industrias, cree ser más sabio que Dios y rechaza los mandamientos y la fe, no puede entrar 
en el Reino de los Cielos. Si en alguna parte se entra libremente, es al cielo. ¡Nadie es metido a la 
fuerza! Sólo se salva el que libremente se quiera salvar, pero el que no se quiera salvar libremente, a 
alguna parte tiene que ir y Cristo lo ha dicho hoy. 

- Meditación personal de la trascendencia. Necesidad de vivir la esperanza cristiana... 

Yo quisiera que nos fijáramos mucho en la segunda lectura donde está el problema de la 
trascendencia del hombre con unas pinceladas inimitables. San Pablo dice como en una plegaria que 
esta mañana se elevará en pos de Cristo que va a los cielos: "Que el Dios del Señor nuestro, 
Jesucristo..." ¡Qué expresión más dulce! Siempre para San Pablo, Dios es el Dios de Jesucristo, el 
Dios de los cristianos no tiene que ser otro, es el Dios de Jesucristo, el del que se identificó con los 
pobres, el del que dio su vida por los demás; el Dios que mandó a su Hijo Jesucristo a tomar una 
preferencia, sin ambigüedades, por los pobres; sin despreciar a los otros, los llamó a todos al campo 
de los pobres para poderse hacer iguales a Él. Nadie está condenado en vida, sólo aquel que rechaza 
el llamamiento del Cristo pobre y humilde y prefiera más las idolatrías de su riqueza y de su poder. 

"…el Padre de la gloria -lo llama San Pablo también hoy-, os dé espíritu de sabiduría y de revelación 
para conocerlo". Esto es un privilegio, una gracia de Dios, llegar a conocer a Dios. Hermanos, yo 
creo que muchos creen que conocen a Dios y en cambio están adorando ídolos. La Iglesia no quiere 
ser ya cómplice de falsos dioses. La Iglesia ha tomado un camino bien claro para encontrar al 
verdadero Dios de Nuestro Señor Jesucristo y no apañar con piedades hipócritas, falsas adoraciones 
de falsos dioses. 

Es el Dios verdadero el que debe de iluminar vuestros ojos, vuestro corazón, para conocerlo donde 
está el verdadero Dios, y no tenerle miedo a los ídolos que quieren competir con ese Dios, pero, que 
según la misma lectura de hoy, quedan vencidos por el Dios único y verdadero. "Ilumine los ojos de 
vuestro corazón para que comprendáis cuál es la esperanza a la que os llama, cuál es la riqueza de 
gloria que da en herencia a los santos y cuál la extraordinaria grandeza de su poder para nosotros, los 
que creemos, según la eficacia de su fuerza poderosa, que desplegó en Cristo, resucitándolo de entre 
los muertos y sentándolo a su derecha en el Cielo, por encima de todo principado, potestad, fuerza y 
dominación, y por encima de todo nombre conocido, no sólo en este mundo, sino en el futuro". Este 
es el absoluto, esta es la fuerza, esta es la gloria, esta es la riqueza, esta es la verdad. No fanaticemos 
la lucha por las cosas de la tierra. 
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- Aplicación a la actividad política. 

Entre lo bueno y justo de las organizaciones que buscan reivindicaciones en medio de tanto pecado e 
injusticia, da lástima que la perspectiva sea miope y sólo se queden al alcance de bienes temporales, 
de libertades de la tierra, de igualdades aquí no más en el mundo cuanto más. Cuando yo escribí en 
mi Carta Pastoral el servicio que la Iglesia presta a las justas reivindicaciones de los hombres fue, 
precisamente, englobar todos esos esfuerzos nobles de libertad, de justicia en la gran liberación, en la 
liberación de Cristo que está por encima de todas las potestades no sólo en el presente sino en el 
futuro. Por eso, cuando hablo hoy de que todo hombre tiene una vocación trascendente, yo quiero 
recordarles, hermanos -porque la hora es bien oportuna y me alegro que fue bien oportuno también 
decir en la Carta Pastoral antes de que se sacudieran estos vendavales de hoy-, el pensamiento sereno 
de la Iglesia: "Para luchar por la justicia en una "organización popular" no es necesario ser cristiano 
ni reconocer explícitamente la fe en Cristo. Se puede ser un buen político o trabajar bien por la 
realización de una sociedad más justa sin ser cristiano, con tal que se respete y se tenga en cuenta el 
valor humano y social de la persona". 

Quede bien claro eso. Ninguna organización puede reivindicarse el título cristiano; si es una lucha 
política, es campo abierto a creyentes y no creyentes; y nadie identifique una organización, mucho 
menos de fuerza terrorista con la Iglesia; como si toda reivindicación, aunque fuera a fuerza de 
violencia, quisiera ampararse en la Iglesia. Queda bien clara esa definición. 

"Pero los que se profesan cristianos y como tales se organizan, tienen la obligación de confesar su fe 
en Cristo y de usar, en su actividad social y política, aquellos métodos que estén de acuerdo con dicha 
fe". Sigo explicando como el fanatismo político, la euforia de las reivindicaciones, puede hacer 
olvidar las exigencias de la fe cristiana, puede hacer olvidar que la política no es la única dimensión 
del hombre. Y que para un cristiano la fe es lo primero. Por eso, yo reclamo que si algunos cristianos 
habiendo sido motivados en un principio por su fe cristiana para tomar un compromiso en favor de 
los pobres, lamentablemente perdieron aquella fe y la consideran ahora sin valor, como decimos 
vulgarmente se aprovechó como una escalera y después, se le da la patada. Y esto puede suceder con 
la Iglesia para quienes la quisieron utilizar; cuando ya no les sirve la Iglesia les sale sobrando. ¡No 
nos extrañe!, solamente les pediré esto: los exhortamos a la sinceridad y a no utilizar una fe que ya no 
tienen para conseguir sus objetivos políticos, por más justos que fueren. 

Yo quiero esta reflexión, hermanos, muy nítida en nuestro tiempo, no porque queramos volvernos 
contra las reivindicaciones justas del pueblo; lo hemos prometido y nos lo exige nuestro compromiso 
pastoral. La Iglesia del Vaticano II, de Medellín, de Puebla, es bien clara para pedirle a los pastores 
estar con el pueblo en sus justas reivindicaciones; pero el pueblo de sus justas reivindicaciones 
tampoco se identifica con las organizaciones, sobre todo cuando ellas ya quisieran ir por otros 
caminos que no son los de la fe del pueblo. El pueblo sea fiel a su fe y si alguno del pueblo quiere 
incorporarse a alguna organización, si quiere mantenerse fiel a su fe, tenga en cuenta lo que hemos 
dicho: la preferencia principal de un cristiano no es el marco político de un sistema o de un grupo, 
sino su fe en Cristo, la que nunca debe traicionar y ante la cual tiene que estar dispuesto a dejarlo 
todo, pero no a dejar a Nuestro Señor Jesucristo. Esto quiero decir cuando digo que el hombre tiene 
una vocación trascendente. 
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Me da pena, hermanos, pensar cuántos muertos se han presentado ante el tribunal de Dios en estos 
días. Ciertamente, Dios habrá tenido en cuenta los móviles justos de cada hombre. ¡Nosotros no 
podemos juzgar a nadie que haya muerto, sólo Dios juzga! Pero, ciertamente, que allá lo que vale es, 
ante el tribunal del Señor, esta trascendencia del hombre que trató de ser justo y buscó la justicia pero 
con Cristo, la justicia del Reino de Dios, no otra justicia. La justicia del Reino de Dios que es la que 
brillará por toda la eternidad. Esta es la Iglesia que yo quisiera, hermanos, que tuvieran clara 
conciencia de que se está construyendo. 

Por eso hagamos ahora un recuento de nuestra historia concreta, de esta Iglesia, pero no olvidemos 
este sentido trascendente, esta misión trascendente, esa fuente de trascendencia que es Cristo 
resucitado. Yo quisiera que lo principal de mi mensaje, los domingos en Catedral -o en otra iglesia 
cuando la Catedral esté ocupada-, no tenga que ser otro más que éste que le mandó a decir Cristo en 
el Evangelio de hoy: "Id por todo el mundo y predicad el Evangelio". ¡Qué no se nos distorsione por 
favor! Que si hemos de tocar las tristes realidades de nuestro ambiente y arde que se toquen esas 
realidades, no es porque nosotros las queramos ni las provoquemos, sino que las iluminamos con la 
intención que se vean y se curen. Un sentido de conversión, de Reino, de vida eterna.  
  

HECHOS ECLESIALES

Quiero alegrarme del desalojo de nuestros templos y poder celebrar ya aquí nuestra Eucaristía. Yo 
quiero felicitar y agradecer mucho al querido rector de la Catedral, a Monseñor Modesto López por 
su prudencia y su lealtad con que ha sabido manejar la situación. Quiero unirme a las preocupaciones 
de los otros párrocos que tuvieron que soportar también igual prueba en su fidelidad sacerdotal, 
porque fueron ocupadas y ya desalojadas El Rosario, Concepción y últimamente Suchitoto, donde se 
veló un matado del F.A.P.U. 

Me preocupa no contar ahora con nuestra emisora, pero se trata de fallos técnicos y espero que muy 
pronto podamos estar otra vez en comunión a través de la radio. 

Lamento el robo sacrílego de la Iglesia de Tocanacatepeque, una reliquia del patrón San Nicolás, el 
cáliz con su patena y un acetre, fueron desaparecidos. 

En mayo, la devoción a la Virgen en nuestra Iglesia no ha disminuido. Si es cierto que otras 
preocupaciones violentas nos llevaron la atención, siempre hemos pensado en María, nuestra Madre, 
y a Ella hemos encomendado situaciones difíciles de nuestra Iglesia. En María Auxiliadora, el 24, se 
celebró con toda la pompa que allí lo saben hacer los Padres Salesianos. 

Me alegra que comunidades eclesiales de base hayan celebrado una semana de oración, todavía hoy y 
mañana. Hoy, en parroquia Miramonte y mañana en Ermita de Los Pinos se está celebrando esta 
oración a las 7 de la noche. Clausuremos el mes de mayo el jueves de esta semana 31, en que la 
liturgia celebra la fiesta de la visita de la Virgen a su prima Santa Isabel. 

Quiero recordarles que el próximo domingo es la fiesta de Pentecostés. La solemne clausura del 
tiempo Pascual, la manifestación espléndida de la Iglesia, impulsada por el Espíritu Santo. Coincide 
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con esa fiesta, el día del Seminario. También, que todo el pueblo sienta que hay que orar, apoyar 
moral y económicamente la obra de la formación de nuestros futuros sacerdotes. También quisiera 
que Pentecostés, el próximo domingo, se distinguiera por una celebración de juventud. Los jóvenes 
que no estén confirmados, prepárense como ya lo están haciendo varios, para que a esta hora, a las 8 
a.m. el próximo domingo, les podamos dar aquí, el sacramento del Espíritu Santo, la fuerza propia de 
una juventud que quiere comprometerse con el Señor. 

Yo quiero agradecer múltiples testimonios de solidaridad que han llegado en las circunstancias que 
ha vivido nuestro pueblo y nuestra Iglesia. Vienen principalmente del Secretariado de Justicia y Paz 
de Barcelona y de París; del Comité por Libertad de Santo Domingo; del Servicio Ecumenique 
d'entraide de París; del Instituto Ecuménico para el Desarrollo de los Pueblos también de París; de 
una comisión francesa de Justicia y Paz y de más de 200 sacerdotes, seminaristas, religiosas y laicos, 
de San José, Costa Rica. 

Este domingo el Papa ha consagrado en Roma 26 nuevos obispos, entre ellos el nuevo Obispo de 
Estelí, Nicaragua. Monseñor Obando, Arzobispo de Managua, como ustedes saben, ha sido 
amenazado y se informa que ha sido llamado a Roma también, donde estará sin duda en la 
ordenación de este nuevo Obispo nicaragüense. Una oración para orar por nuestro hermano país de 
Nicaragua.  
  

HECHOS DE LA REALIDAD NACIONAL

Desde esta Iglesia hemos mirado con tristeza y preocupación como ha continuado esta semana el 
derramamiento de sangre y consecuentemente un estado de tensión en el pueblo. Frente a la 
Embajada de Venezuela se sofocó una manifestación del BPR, dejando un saldo de 14 muertos y 16 
heridos. Se asesina al Señor Ministro de Educación, Dr. Carlos Antonio Herrera Rebollo. Queremos 
unirnos a esta oración de su familia y a su condolencia, su sufrimiento, lo mismo que a la de su fiel 
motorista, el Sr. Fabio Rivas. Así como hemos orado por estos muertos, yo les pido oraciones ahora 
por ese grupo que cayó junto a la Embajada de Venezuela y otros muertos más. 

La U.G.B. se atribuye otros dos asesinatos. Asesinan al Contador Carlos Humberto Montoya Ortiz 
que fue tesorero de la Fundación Promotora de Cooperativas que es asesorada por el Arzobispado. Él 
fue un buen colaborador de la Iglesia y la Iglesia se une al sufrimiento de su familia y a la oración por 
su eterno descanso. 

Se publicó sobre un enfrentamiento cerca de la Embajada de Chile en que murieron tres personas, 
parece que un policía y dos civiles. Continuó la quema de buses en San Salvador y en Santa Ana. 

Se han multiplicado operativos combinados entre el ejército, los cuerpos de seguridad y ORDEN para 
catear cantones, capturar campesinos y han sido asesinados cuatro de ellos. Yo quiero mencionar 
aquí, porque creo que esta mención de algo ayuda a esos atropellos de nuestra pobre gente, que han 
sido capturados varios campesinos y aún no han sido consignados a los tribunales, no se vayan a dar 
por "desaparecidos". La familia con quienes yo comparto su preocupación son: Andrés Molina 
Clímaco, de San Nicolás Lempa; Jorge Antonio Ascensio Alvarez, de Zacatecoluca; Herminio de J. 
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Orellana, en Tecoluca; Adilio Pedro Abrego, en Tablón, Chalatenango; Lucio Cándido Alfaro, en 
Tecoluca; Luis Alfredo Amaya Dubón, en Jiquilisco; Salvador Arana Flores, en San Salvador; José 
Milagro Clavel Romero, en El Tablón Chalatenango; Edgar Antonio Fuentes, en San Salvador, es 
obrero; Marta Alas, en la Reubicación de la ciudad de Chalatenango; Cecilio Alas, también en el 
mismo lugar y Mizael Guillén, fueron capturados con ellos otras personas de las cuales no se tiene 
noticia. 

Quiero recalcar de manera especial el caso de los hermanos Joaquín y Eduardo Gavidia, que después 
de capturados aparecieron asesinados, uno en Guacotecti y otro en un municipio de Cabañas el 22 de 
mayo, con visibles señales de tortura. 

Ante estos hechos, ¿qué ha hecho la Iglesia?. Yo tengo a la mano un llamamiento del Sr. Obispo de 
Santa Ana, Mons. Barrera y Reyes, al clero y al pueblo salvadoreño en que nos llama a la reflexión y 
a la colaboración para buscar una paz sobre bases de justicia. Y sus recomendaciones finales son 
éstas: 1) Un alto inmediato de las partes involucradas en el conflicto a todo recurso a la violencia. 2) 
Pongámonos en una actitud sincera de aportar lo que esté de nuestra parte para construir en base 
sólida la paz que anhelamos. 3) Que todos los que tengan una responsabilidad, grande o pequeña, 
creen las condiciones propicias para acercamos al objetivo común que es la paz. 4) A todos los 
salvadoreños, que nos comprometamos a orar insistentemente para que no nos conformemos con 
meras intenciones, sino que procedamos a conquistar la paz. Recordemos al Papa Juan Pablo I que 
decía "El mundo va mal, porque hay más batallas que oraciones". 

También de mi parte y ante el conflicto desatado violentamente junto a la Embajada de Venezuela y 
la situación de las embajadas, hice un llamamiento que fue publicado en algún periódico, no en todos, 
y que yo quisiera que lo conociéramos para que colaboráramos intensamente con lo que la Iglesia 
desea: 

"Una vez más con profunda pena tenemos que reprobar la nueva masacre cuyo saldo es por lo menos 
de 14 muertos y el asesinato del Ministro de Educación... 

Con ellos ya asciende a 85 el número de muertos y 86 los heridos que ha habido desde el 1 de mayo 
hasta hoy a causa del conflicto entre el Gobierno y algunas organizaciones populares. 

Nos duele que continúe este derramamiento de sangre, pero lo que más nos da pena es que hasta estos 
momentos no hayamos visto que alguna de las partes esté dando pruebas de querer terminar con el 
conflicto. Más bien este tiende a agravarse y a seguir enlutando a innumerables familias de todas las 
clases sociales de nuestro país. Se repiten una vez más, las mismas acciones de represión y de 
venganza. 

Como Arzobispo de San Salvador hago un llamado a las conciencias y al corazón de los responsables 
para que en lugar de continuar mostrando su postura firme e intransigente, cedan y busquen la forma 
de cortar lo más pronto posible esta cadena interminable de hechos sangrientos. 

Lo que ahora importa, no es mostrar al país y al mundo quién es el más fuerte, fuerte o el vencedor, 
sino quién es el más responsable y humano, capaz de detener esta espiral creciente de violencia. 
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Pido a todos que no se dejen llevar por los sentimientos de orgullo, odio y venganza, sino que hagan 
lo posible para que en estos momentos se impongan la razón y el perdón. 

Hago un llamamiento especial a las personas o instituciones que tienen posibilidad de influir sobre el 
Gobierno o los dirigentes del Bloque Popular Revolucionario para que se acerquen a ellos no para 
endurecerlos sino para convencerlos de que cedan y tomen actitudes constructivas que logren una 
rápida solución de esta crisis. 

Por parte de la Arquidiócesis ofrezco, una vez más, nuestra disponibilidad de servicio a la causa de la 
paz. 

Quiero también dirigirme en forma muy cordial a los familiares de las víctimas de estos días para 
acompañarlos en su dolor y ofrecerles nuestras oraciones por ellos y los que han muerto. 

Invito a todos los cristianos y hombres de buena voluntad a que oremos y contribuyamos a salir de la 
crisis". 

Dentro del marco de nuestra Iglesia, quiero contarles la alegría de haber visto que han regresado las 
dos hermanas que Migración obligó a salir de Arcatao. Diciendo que fue una equivocación les han 
abierto otra vez las puertas para que regresen, aunque se cierne sobre ellas una amenaza de 
ambigüedades, acusaciones que no se prueban ni se concretan. La suerte de nuestra Iglesia es predicar 
una verdad que no es comprendida ni siquiera para acusarla. 

Por lo cual quiero comunicarles también en el marco del Estado de Sitio: que fue promulgado desde 
el 24 de mayo, por 30 días. Quiero recordar que el Estado de Sitio es disminuir el uso de ciertos 
derechos. Espero que no es prohibición de reuniones con fines culturales e industriales. Nuestra 
reunión de esta mañana en la Catedral, es perfectamente lícita, como lo puede ser la reunión religiosa 
de cualquier parroquia y cantón dentro del marco religioso-cultural que la Iglesia predica. 

- Además quiero recordar que entre las limitaciones del Estado de Sitio, la misma Constitución no 
toca el artículo 157 que se refiere a la libertad religiosa; con lo cual, pues, no se vaya a alegar Estado 
de Sitio para perseguir la labor evangelizadora de nuestra Iglesia ni nuestros trabajadores de la 
evangelización teman mientras se mantengan en el marco cultural-religioso-evangelizador de nuestra 
predicación. 

- También, a este propósito, yo quiero decirles a los que decretan el Estado de Sitio que no vaya a 
suceder lo que la experiencia nos ha dado en la historia: que junto al Estado de Sitio que suprime 
ejercicios de derechos a otros, como que autoriza el crimen de extrema derecha y la difamación de la 
Iglesia y de sus ministros... En otras palabras, que la ley sea pareja. Que si se coartan derechos, sobre 
todo se coarte el abuso de atacar a la Iglesia y que a la Iglesia se le respete en aquello que la ley 
también le garantiza. 

Acerca de las ocupaciones de embajadas, continúan Venezuela y Francia. El Gobierno pone una 
alternativa a los ocupantes: o entregarse a la captura o buscar el asilo de Panamá. Panamá, por su 
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parte, ha ofrecido el asilo a los ocupantes de las Embajadas, pero el Bloque Popular Revolucionario 
parece que hasta ahora no lo ha aceptado. De mi parte hago un llamamiento a la reflexión a unos y a 
otros que puedan mediar, para que este conflicto no provoque más derramamiento de sangre y más 
violencia sino que en una solución justa y razonable, se lleve a un feliz término. 

Finalmente, se tuvo la primera sesión de trabajo para el Foro Nacional convocado por la presidencia 
de la República. Ustedes se han dado cuenta de varios comunicados que expresan el escepticismo y la 
poca credibilidad que se ha dado a esa invitación. En la misma reunión de trabajo hubieron ausencias 
muy significativas. La Conferencia Episcopal fue invitada, la cual envió dos representantes. Por mi 
parte, quiero dejar constancia de mis deseos: mis deseos son que se construya con hechos la 
credibilidad y la confianza que debe estar a la base de un diálogo. Yo creo en la necesidad de un 
diálogo verdaderamente necesario y urgente, pero tiene que ser un diálogo sobre bases de credibilidad 
y de confianza y eso es lo que pediría yo para que un Foro fuera eficaz. Los hechos son los que 
hablan mejor que las promesas... 

Quiero terminar informando, con alguna esperanza, la noticia de que los dos banqueros secuestrados 
por la F.A.R.N., parece que están vivos y que todavía hay posibilidades de negociación. ¡Ojalá! Yo 
les hago un llamamiento una vez más, en favor de esas vidas y para que no haya allí otro foco de 
malestar.  
  

PENSAMIENTO FINAL

Terminemos, hermanos, acercándonos al altar con la visión clara y luminosa del Cristo subido a los 
cielos como una perspectiva de trascendencia. No olvidemos este mensaje de trascendencia y no nos 
dejemos encerrar en el marco material en que se desenvuelve a veces nuestra vida. Sepamos romper 
todas aquellas cosas que nos quisieran esclavizar a cualquier clase de servidumbre. Sepamos mirar 
por encima de todo, más allá de la historia y del tiempo, la figura de un Cristo que nos dice desde su 
eternidad: Él es la cabeza, y quiere hacer de todos nosotros los miembros de su Cuerpo Místico, para 
que en pos de esa cabeza, después de haber cumplido como Él la misión en pro de la libertad y de la 
dignidad de los hombres en esta tierra, sepamos disfrutar la alegría de la justicia eterna junto al trono 
del Padre de la gloria. Así sea...  
  

ÍNDICE GENERAL | CICLO B | ANTERIOR | SIGUIENTE |
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PENTECOSTÉS, VENIDA DEL ESPÍRITU QUE VIVIFICA LA 
NUEVA ALIANZA 

PENTECOSTÉS

 
3 de Junio de 1979

Hechos 2, 1-11 
Corintios 12, 3b-7. 12-13 
Juan 20, 19-23 
 
  

Queridos hermanos: 

Pentecostés es una fiesta de juventud. 

- Dos expresiones de juventud. Por eso me alegro de poner en el altar de la celebración de esta 
mañana como dos magníficos ramos de juventud: los jóvenes que se han preparado para recibir hoy 
¡el don del Espíritu Santo! y ¡la juventud del Seminario! –Cerca de 400 muchachos en el Seminario 
Mayor Interdiocesano y en los diversos seminarios menores de la diócesis y de las congregaciones 
religiosas -. Todo esto nos está diciendo que la Iglesia es siempre joven y que la juventud, tanto la 
que ha sido llamada a la vida consagrada –que llena seminarios, noviciados, casas de formación- 
como la juventud que no siente ese llamamiento pero que tiene que seguir en el mundo un 
compromiso para el cual ha recibido su vida, es signo de una Iglesia siempre joven, siempre en fase 
de renovación. Y el Espíritu Santo es el alma de esa renovación, de esa espiritualidad. 

- Corresponde al anhelo de los hombres hoy: justicia, verdad, trascendencia. Si en algún año la fiesta 
de Espíritu Santo recobra una actualidad urgente, creo que es hoy cuando vemos tanta confusión, 
tantas voces falsas de redención, tanto materialismo, tanto egoísmo, tanto odio, tanta violencia. Es un 
momento precioso para sentir que esa ansia de justicia, de verdad, de absoluto, de trascendencia, 
corresponde a un anhelo profundo del hombre que nadie lo puede llenar si no es el Espíritu mismo de 
Dios que viene a tomar posesión y a llenar ese inmenso vacío que –el hombre- como San Agustín va 
buscando en el mundo soluciones y no puede encontrar: "Nos hiciste Señor para Ti y nuestro corazón 
anda inquieto hasta descansar en Ti". 

Se explica que ustedes, queridos jóvenes, busquen muchas veces esos caminos de lo espiritual en 
doctrinas que en vez de llenara hacen más misteriosa la sed de infinito que todos llevamos. Cuántos 
buscan en falsos gnosticismos, en espiritualismos de tipo oriental; o quién sabe lo que es peor: en 
evasiones de las drogas, del vicio, del placer, o buscando en las luchas falsas de la violencia, de la 
revolución, de la guerrilla. ¡Cuanta juventud se pierde! que lleva el ansia de la justicia, de lo absoluto, 
de lo espiritual, que está como intoxicada en medio de un mundo que no se levanta más allá de las 
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tejas. ¡No pierdan esa ansia, nunca!, pero no la busquen por caminos torcidos. 

Explicación de la fiesta de Pentecostés 

- Fiesta bíblica 

La Iglesia tiene una respuesta y es la que está dando este día: "Pentecostés". Es una fiesta de origen 
bíblico. Nació como una fiesta de acción de gracias en el tiempo de la recolección. Pentecostés suena 
a 50 días, 7 semanas. Siete semanas después que se recogía la primera gavilla, cuando ya se 
terminaba la cosecha iban a ofrecer al Señor las primicias y a darle las gracias por ella. 

-"Fiesta de la alianza del Sinaí" Posteriormente los judíos le dieron también el sentido de 
aniversario de la fiesta de la Alianza de Dios con Moisés en el Sinaí, y renovaban en Pentecostés los 
compromisos de la Alianza. 

-"Fiesta cristiana" 

Pero el cristianismo le dio otro sesgo más profundo: Pentecostés, número 50, símbolo de perfección, 
de plenitud. Desde la resurrección de Cristo hasta hoy 50 días, la plenitud pascual como el gozo 
completo que decía Cristo. La paz que nadie puede turbar. Se celebra como plenitud de la 
resurrección de Cristo y de su Ascensión a los cielos. La venida del Espíritu de Cristo enviado por al 
Padre y por el Hijo como lo había prometido el Señor: "Les conviene que me vaya porque si no me 
voy y no soy glorificado, no les puedo enviar al Espíritu". Los mandó estar en oración cono han 
estado estos jóvenes preparándose para la Confirmación. Un día como éste, vino el Espíritu: es el 
nacimiento de la Iglesia, es la clausura de la Pascua, es el tiempo que marca profundamente el 
espíritu de nuestra misa de cada domingo y nuestra vida cristiana donde quiera que se desarrolle. 
Tenemos que ser un testigo de Pentecostés, del espíritu de Cristo que ha venido a sus cristianos.  
  

RESUMEN DEL CICLO PASCUAL: "LA ALIANZA DE DIOS CON LOS 
HOMBRES"

Me alegro de presentar en este domingo, de la plenitud pascual, como un resumen desde toda la 
temporada en que hemos estado celebrando la redención cristiana. Recordarán los que han seguido el 
hilo de estas predicaciones –y no se fijan solamente en los aspectos que tocan las realidades políticas 
y sociales de la tierra y me han calumniado diciendo que es una predicación política la mía- los que 
han seguido con sinceridad, con lealtad cristiana mi catequesis durante la Cuaresma, la Semana 
Santa, la Pascua, que la hebra principal que va uniendo mi pensamiento con el de ustedes como 
comunidad que quiere alimentarse de la palabra de Dios, ha sido una reflexión larga y profunda sobre 
la Redención presentada este año bajo el signo de la Alianza entre Dios y los hombres. 

- Cuaresma: las alianzas antiguas, presagio y preparación 

Fueron los domingos de Cuaresma los que aprovechamos siguiendo las lecturas bíblicas par 
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bosquejar aquellas preparaciones que presagiaron y anunciaron la redención de los hombres. El arco 
iris con el que Dios señala a Noé la primera alianza del hombre, señor de la naturaleza, que no 
volverá a ser destruida por un diluvio pero que los hombres se comprometen a conservar y cuidar, a 
repartir justamente, a considerar los dones de Dios en la naturaleza; no para derrocharlos. Hicimos 
una aplicación bien urgente de la conservación de los bienes que nos comprometen con Dios. Es 
espantoso oír por todas partes que va escaseando la gasolina, que el aire se está corrompiendo, que no 
hay agua, que hay regiones de nuestra capital donde el agua apenas llega por minutos y a veces nada, 
que los mantos de agua se están secando, que aquellos ríos pintorescos de nuestras montañas han 
desaparecido. La alianza del hombre con Dios no se está cumpliendo porque el hombre es el Señor de 
la naturaleza y se está convirtiendo en un explotador de la naturaleza. 

Hemos dicho también que la alianza significada en la circuncisión aparecía en los domingos de 
Cuaresma, Abraham y luego Moisés y luego los profetas anunciando que Dios hará una nueva alianza 
con los hombres. 

- Semana Santa: celebración de la alianza nueva Y vino la Semana Santa, y la Semana Santa la 
presentamos como la celebración de esa alianza ya presente. El Domingo de Ramos, el pueblo que 
sale al encuentro del mediador de la alianza. El Jueves Santo, la ley de la alianza: el amor. El Viernes 
Santo, el precio de la alianza; la vida misma de Cristo. 

- Pascua: cosecha de los frutos de la alianza nueva 

El domingo de Pascua y todo el tiempo pascual: la flor y el fruto de la alianza, la alegría pascual, la 
vida eterna, la renovación del mundo iniciada en el Cristo resucitado. Así llegamos, el domingo 
pasado, a la Ascensión del Señor que nos eleva en una invitación de trascendencia para darle sentido 
a las cosas de la historia y de la vida. Cuando se pierde esa perspectiva del camino del Redentor que 
nos invita a consumar la alianza con el Padre absoluto de todas las cosas, los hombres rompen la 
alianza con Dios y quieren resolver los problemas a solas, en la historia, ineficazmente. 

Por último, llegamos a la clausura de toda esta temporada preciosa: el Espíritu Santo.  
   

PENTECOSTÉS, VENIDA DEL ESPIRITU QUE VIVIFICA LA NUEVA 
ALIANZA

1.- Los signos visibles de Pentecostés. 

2.- La presencia invisible del Espíritu vivificante. 

3.- La Iglesia, alianza vivificada por el Espíritu.  
   

1. – LOS SIGNOS VISIBLES DE PENTECOSTES
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a) Sentido de los signos 

Los signos los hemos escuchado hoy. Pero antes quisiera que reflexionáramos cómo la Iglesia 
continuando con la pedagogía de Dios, habla por signos. El signo es como un lenguaje, ya así como 
el que no entiende un idioma sólo percibe los signos pero no sabe lo que están diciendo, así sucede 
con el que recibe los signos, los sacramentos, sin una catequesis como la que ha preparado esta 
confirmación de hoy. 

- Los sacramentos y la Iglesia: signos de la gracia y de la alianza nueva: Hoy en la 
confirmación. 

Los signos son lenguaje incógnito y por eso no le hemos dado el sentido de nuestro Bautismo, de 
nuestra Confirmación, de todos los sacramentos. El amor del matrimonio no es simplemente el amor 
de ese hombre y de esa mujer, hay un signo en ese amor y el que no lo descubra, no vive la 
profundidad de su matrimonio. La Confirmación es un signo y el que no lo ha descubierto es como un 
lenguaje incógnito. ¿Qué significa la mano de un obispo ungiendo la frente de un muchacho? Si no 
tiene conocimiento de eso, el que va a recibir ese sacramento, mejor que no lo haga, ¿para qué venir a 
hacer un signo sin significado? 

- Los signos de Pentecostés 

Así sucedería también si Pentecostés no tuviera catequesis, una profundización. Los signos que hoy 
aparecen: un ruido del cielo, un viento huracanado, unas lenguas de fuego que se posan sobre los 
apóstoles y la Virgen; y el evangelio nos da otro signo: un Cristo resucitado que sopla, exhala aliento 
sobre los apóstoles. ¡Esos son signos! 

Pero ¿qué significa un hombre soplando sobre otros hombres? ¿Unos huracanes y unos vientos y una 
lenguas de fuego? Esos son los signos de Pentecostés.  
   

2. LA PRESENCIA INVISIBLE DEL ESPIRITU VIVIFICANTE

Necesidad de descubrir el significado de los signos 

¿Cuál es el contenido de invisible de ese signo? Es necesario descubrir el significado de los signos de 
Pentecostés para comprender esta mañana lo que significa esta muchedumbre de Catedral y las 
comunidades donde se reúnen hoy, a su misa de cada domingo, y el sentido cristiano de la vida. No 
tiene sentido si no descubrimos lo que ha pasado este domingo cuando bajo esos signos del soplo de 
Cristo y del viento huracanado y de las llamas, se esconde algo invisible, muy grande. 

El contenido de los signos de Pentecostés 

Lo voy a reducir a estas cuatro notas que son como el mensaje de Pentecostés. 
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- El don del Espíritu. 

- El perdón de los pecados y la vida de Dios se retorna a los hombres. 

- La fe. 

- La capacidad de ir por el mundo a predicar en todas las lenguas, el mensaje único que salva. 

- El contenido del don del Espíritu Santo 

Dentro de un momento le voy a decir a cada muchacho y muchacha, poniéndole el santo crisma en la 
frente: "Por esta señal recibe el don del Espíritu Santo". 

¿Qué es el don? En la primera lectura nos dice: "Se llenaron del Espíritu Santo". Y Cristo explica el 
sentido de su soplo: "Recibid el Espíritu Santo". Son gestos parecidos a los del Génesis cuando sobre 
el caos de la nada, sopla Dios su palabra omnipotente: "Hágase la Luz, háganse las cosas y fue la 
creación y vio Dios que todo era bueno". Pentecostés es un nuevo Génesis. Hoy nace el mundo 
nuevo, hoy el Espíritu de Dios se da en un don. Dichoso el hombre que lo comprende porque en su 
corazón ya ha nacido la eternidad; porque en su corazón ya ha nacido la esperanza de un mundo 
mejor; porque no se dejará abrumar por los problemas históricos, políticos y sociales; porque sabe 
que por encima de todo el soplo del Espíritu está alentando una vida que nadie la puede detener y 
vendrá. Por eso el Concilio comentando este don del Espíritu que dice: "...fue enviado el Espíritu 
Santo para que los fieles tengan acceso al Padre por medio de Cristo en un mismo Espíritu"(L 6.4) 
¡Qué profundo pensamiento! ¡El Espíritu viene! 

¿Qué es ese Espíritu? El que une en la eternidad con relaciones misteriosas al Padre y al Hijo: "Todo 
lo del Padre es mío y todo lo mío es del Padre". ¿Quién hace esa comunión absoluta entre las 
personas de la Trinidad Santísima? La fuerza que une es el Espíritu Santo. Por eso ese mismo 
Espíritu que une al Padre y al Hijo se nos comunica y dichosos aquellos que entran en esta corriente 
que arrolla al hombre a unirlo con el Padre y el Hijo. La expresión del Concilio es incomparable: "...
para que los fieles tengan acceso al Padre por medio de Cristo en el Espíritu Santo". El Espíritu nos 
une a Cristo y Cristo es el Hijo que está unido con el Padre. Unidos por el Espíritu en el Hijo somos 
una familia con el Padre. Este es el pueblo de Dios. 

No confundamos al pueblo, pueblo, con el Pueblo de Dios. Así como las organizaciones político-
populares no deben decir: somos el pueblo, sino una parte del pueblo. La Iglesia tampoco puede 
confundirse con todo el pueblo porque hay muchos incrédulos que no creen en esta comunión del 
Espíritu. Pero gracias a Dios hay muchos de esos fieles que dice el Concilio: "...se dejan arrebatar por 
la fuerza del Espíritu a unirse con Cristo y unidos con Cristo, tienen en Cristo el acceso al Padre". 

Ya desde esta vida, vivimos en la eternidad, no esperamos morir para poseer la vida eterna. El 
cristiano que se ha dejado invadir por el Espíritu y se ha unido a Cristo, ya está viviendo en la 
comunión con el Padre. La muerte nos será más que como romper el vaso que ocultaba esa realidad. 

Qué hermosa es la vida cristiana vista así, bajo la efusión del don del Espíritu. Queridos jóvenes que 
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van a ser confirmados hoy, esto es lo que va a pasar hoy con ustedes. Ustedes van a ser invadidos por 
el Espíritu de Dios y por ese Espíritu que es el Espíritu de Cristo, se van a unir a Cristo; y en Cristo 
mantienen una relación íntima con el Padre. Pertenecerán, se robustecerán en esta fuerza de la vida 
divina. 

- El perdón de los pecados y la gracia de adopción 

¿Qué otra cosa es el contenido de los signos de Pentecostés? Cristo ha dicho: "A quienes perdonareis 
los pecados, les quedan perdonados"; es una expresión para decir: toda la fuerza de la redención que 
arranca al hombre del pecado y lo hace hijo de Dios por la gracia. Esto da el Espíritu Santo. Hay una 
relación entre la verdadera promoción humana. 

Promoción humana no es sólo sacar de la pobreza al hombre para que tenga dinero. Si no ha entrado 
en esta promoción de hacerse hijo de Dios, de nada sirve tener dinero y nada estorba ser pobre. La 
verdadera promoción es aquella que eleva al hombre hasta hacerlo santo. Esta es la verdadera 
promoción: la santidad. El Espíritu de la Santidad, se da precisamente para arrancar a los hombres de 
sus pasiones, de sus idolatrías, de sus pecados, de sus desórdenes, de sus egoísmos, de sus injusticias. 
Denle gracias a Dios que la Iglesia cumpla este deber, y no se disgusten cuando la Iglesia señale el 
pecado en el mundo y quiera arrancar a sus hijos de ese pecado. Cuando la dice a la fuerza política: 
no abusen; cuando le dice a la fuerza económica: no abusen; no se está metiendo la Iglesia más que 
en cumplimiento de su deber de derrocar el pecado del mundo e promover a los hombres por el 
verdadero camino de la promoción y de la santidad. 

- La fe 

¿Qué otra cosa contiene este don del Espíritu?: La fe. La segunda lectura de hoy ha dicho una cosa 
que, si no la comprendemos bien, nos puede dar hasta risa de ridículo: "Nadie puede decir Jesús es 
Señor, si no es bajo la acción del Espíritu". Claro que materialmente cualquiera puede decir: "Jesús es 
Señor", pero la estamos entendiendo como una profesión de convencimiento y como una profesión 
que lógicamente me lleve a adorar sólo a Jesús y no estar queriendo hacer adulterios en mi corazón, 
reconociendo a Jesús como Señor pero en cambio viviendo de otros ídolos: el dinero, las fuerzas 
sociales, los materialismos de la tierra. Cuantos hay que mejor no dijeran que son cristianos porque 
no tienen fe; tienen más fe en su dinero y en sus cosas que en el Dios que construyó las cosas y el 
dinero. 

Por eso, Jesús es Señor, sólo lo puede decir el que tiene fe. Y eso nos da el Espíritu. Nadie puede 
decir con una convicción de lógica de fe: "Jesús es el único Dios", "Jesús es el Señor", más que el que 
ha sido envuelto en el ropaje de la fe y ungido por ese conocimiento que sólo Dios tiene. Cuando 
Pedro le dijo a Cristo que preguntaba: "¿Quién dicen los hombres que soy Yo?" Y oyó las diversas 
opiniones de los hombres: unos que eres un profeta, que eres un gran filósofo, que eres un gran 
hombre. "No me llena –dice Cristo -, ustedes que han vivido conmigo tanto tiempo, que han estado 
con la palabra de revelación que soy Yo, ¿quién dicen que soy Yo?" Y Pedro levanta la voz: "Tú eres 
el Cristo, el Hijo de Dios vivo". A este dijo el Señor Jesús y por eso Cristo lo felicita: 
"Bienaventurado Simón de Jonás, porque lo que has dicho no te lo ha revelado la carne ni las sangre, 
sólo el Espíritu de Dios, mi Padre, te lo ha podido inspirar esa fe en mi persona divina". 
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Sólo el que tiene fe animado por el Espíritu, puede creer en Cristo. Por eso, con tristeza lo digo, y con 
triste experiencia, hay muchos que se dicen cristianos y que rezan a Cristo pero no lo conocen como 
Señor porque son cristianos sin fe, porque tenemos entre nosotros muchos paganos bautizados y 
confirmados, porque han recibido los signos pero que no han estudiado el contenido de los signos 
porque no se han dejador invadir del Espíritu, al contrario lo han rechazado. Si en algo me entristece 
mi ministerio es el rechazo que se le da muchas veces, como si yo quisiera hacerles el mal y no el 
bien. Sólo me consuela que Cristo también, que quiso comunicar esta gran verdad, también fue 
incomprendido y lo llamaron revoltoso y los sentenciaron a muerte como me han amenazado a mí en 
estos días. 

- La capacidad de predicar a todos: lenguas y pueblos 

¿Qué otra cosa da el Espíritu? ¡Esto es hermoso comprenderlo! ¡El hecho de Pentecostés es 
maravilloso! "¿Cómo es esto que los oímos hablar en nuestra propia lengua siendo galileos, siendo 
judíos?" ¡El don de predicar en todo el universo! Aquel milagro se está realizando hoy porque lo que 
yo estoy diciendo aquí, en la Catedral de San Salvador, con mi pobre español, lo está diciendo en 
Norteamérica, en ingles, el predicador de la misa de este domingo; y lo está diciendo en los dialectos 
de nuestros indígenas el misionero que se adentra en las selvas de Guatemala o de Colombia o de 
cualquier parte del Sur; o lo está diciendo en francés, en el Canadá y en Francia, el sacerdote de 
aquellas regiones; o en italiano, o en los inmensos dialectos del Africa. Es la misma Iglesia que está 
predicando en muchas lenguas, esta mañana y siempre, el mensaje de Dios. Y es un mensaje que no 
lo podemos alterar. 

Es divertido, yo he recibido en esta semana acusaciones de los dos extremos: de la extrema derecha, 
porque soy comunista; y de la extrema izquierda, porque ya me estoy haciendo de derecha, yo no 
estoy ni con la derecha ni con la izquierda, estoy tratando de ser fiel a la palabra que el Señor me 
manda predicar, al mensaje que no se puede alterar, al que a unos y a otros les dice lo bueno que 
hacen y las injusticias que cometen. Hemos dado ya, creo, muy claro testimonio de que el don del 
Espíritu, al que trato de ser fiel, da esta capacidad también de poder identificar la Iglesia verdadera y 
sólo la mala voluntad puede identificar esa Iglesia con otros lenguajes, con otros idiomas, en la 
Babilonia de nuestro tiempo donde cada uno se quiere adjudicar el triunfo, hasta los mismo grupos 
reivindicadores están en rivalidad unos con otros, qué clara es la voz de la Iglesia. Hasta poder llegar 
a decir como Cristo un día: "no les puedo predicar otra cosa si ustedes también, por esto que les digo, 
se quieren ir..." Entonces Pedro también contesta: "¿A quién iremos Señor? Sólo Tú tienes palabras 
de vida eterna". No se fijen hermanos en las deficiencias que puede tener un predicador, traten de 
pedirle al Espíritu Santo comprender el mensaje que quiere llevar en obre del Evangelio y de 
Jesucristo.  
   

3. LA IGLESIA, ALIANZA NUEVA VIVIFICADA POR EL ESPIRITU

- Pentecostés inaugura los tiempos mesiánicos profetizados como tiempos del Espíritu 

Pentecostés de hace veinte siglos no hizo más que inaugurar una época nueva. Ya la anunciaron los 
profetas, la era mesiánica, como una era nueva inspirada por el Espíritu. Los tiempos que vivimos 
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después de Cristo se llaman los tiempos del Espíritu. 

- La Iglesia y los sacramentos signos de la alianza nueva 

Es el tiempo en que la Iglesia va siendo como el signo, como el germen, como la fuerza que unifica 
en la fuerza de Dios a los hombres. Y dice el Concilio: "No se asusten si es un pequeño grupo la 
Iglesia en comparación de la inmensa mayoría de la humanidad". "No temáis –dijo Cristo -, pequeño 
rebañito, porque a vosotros se os ha dado el Reino de Dios". 

Deberíamos de sentir este santo orgullo de poseer en nuestra Iglesia el germen de un mundo nuevo, la 
fuerza de una esperanza, la luz clara que clarifica todas las oscuridades y nebulosidades. La iglesia es 
el signo de la presencia de Dios que ha comenzado a hacer la nueva creación desde aquel soplo de 
Cristo resucitado: "Recibid el Espíritu nuevo". 

- El Espíritu vivifica la unidad en la variedad: diversidad de carisma... vocaciones... 

Por eso, en la segunda lectura de hoy –yo quiero fijarme mucho -, allá aparece ese prodigio de la 
Iglesia: unidad en la diversidad. Porque uno sólo es el Espíritu, a unos se les da un carisma, a otros se 
les da otro carisma; a uno se le da una vocación, otro tiene otra vocación. El día del Seminario que es 
hoy, debemos de recordar esto: hay jóvenes llamados a la vida consagrada y hay jóvenes que no son 
llamados a esa vida, pero tienen que ser cristianos: como ingenieros, como médicos, como abogados, 
como obreros, como campesinos, como señoras del mercado, como señoras de su hogar; no importa 
el puesto, lo que importa es lo que dice la lectura de hoy: "todos bebemos del mismo Espíritu". El 
Espíritu le da la unidad. 

San Pablo compara esa unidad en la diversidad, con el cuerpo: así como en el cuerpo hay órganos con 
funciones tan diversas pero todos conspiran a la unión del organismo, así el Espíritu Santo ha dado 
dones, vocaciones, carismas para que todo conspire hacia la unidad. ¡Hacia la unidad! No nos 
dividamos. Si yo no comprendo al otro cristiano, respételo, porque él, si de veras ama a la Iglesia, 
está sirviendo a la unidad que yo también sirvo desde mi perspectiva con tal que sea sincero mi amor 
a la Iglesia y no sea criticarla porque no se acomoda a mis caprichos. Yo tengo que acomodarme a la 
voluntad de Espíritu Santo que es unidad y vida de esa Iglesia. 

Queridos jóvenes de la confirmación y queridos jóvenes del Seminario, yo siento optimismo al pensar 
en ustedes como renovación, ola renovadora de la Iglesia. ¿Quién puede describir la riqueza de cada 
uno de ustedes si se dejara impulsar por el Espíritu de Dios? ¡No maten los ideales que Dios tiene en 
la vida de cada uno de ustedes! El seminarista, para que llegue a ser un sacerdote santo según el 
corazón de Dios; y el laico, que sacará un bachillerato o una profesión en la universidad, o será un 
humilde obrero, o un campesino, no importa lo que sea, sea instrumento del Espíritu Santo en el 
puesto donde le toque desarrollar su vida.  
  

HECHOS ECLESIALES

A la luz de esta perspectiva es como nosotros miramos la realidad que estamos viviendo, realidad que 
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estamos encarando nosotros, peregrinos en 1979. El Pentecostés de hoy este: nosotros, enmarcados 
en una situación difícil que hasta nos puede absorber nuestra capacidad de Espíritu Santo. 

Desde ayer, el Papa, cabeza de este pueblo de Dios, ha peregrinado a Polonia y en el centro de 
Varsovia, después de que un representante del Gobierno comunista le da la bienvenida y le dice que 
están trabajando por la paz y la unificación del país, el Papa contesta su preocupación por el respeto a 
los derechos humanos en su país y le dice: "No puede haber paz sin libertad" Esta es la voz de la 
Iglesia. Y es que ese mismo Espíritu que anima al Papa en su función universal y en Polonia, en un 
ambiente de una comunidad cristiana mandada por una autoridad comunista, se siente con esa santa 
libertad que en un país como México también, le hace decir cosas de acuerdo con nuestras realidades 
latinoamericanas. Y es el mismo Espíritu que tiene que hablar en otras situaciones para decir: "Ojalá 
no se llamaran cristianos los que así atentan contra la libertad de la propia iglesia". 

También es el Espíritu Santo el que anima a esa juventud que se va renovando ya en nuestros 
seminarios. En este día del Seminario yo les recomiendo que reflexionen esas respuestas de los 
seminaristas en el periódico ORIENTACION, que han contestado: "¿Por que quiero ser sacerdote?". 
Uno dice: "Para poder salvar al pueblo del pecado y llevarlo por el camino de Cristo"; otro dice: 
"Para poder responder fielmente al llamado del Señor que voy clarificando en el caminar de mi 
formación"; otro dice: "Para promover la justicia en los individuos y en la sociedad, luchar por la paz 
y la unidad fomentando la fraternidad, entregando mi amor y mi vida a Dios y los hombres, mis 
hermanos"; otro dice: "Porque quiero correr el riesgo que muy pocos jóvenes saben ver". Óiganlo 
jóvenes, el Seminario, la vocación al sacerdocio no mutila, al contrario, creo que son ustedes con sus 
condicionamientos en su vida laical en el mundo, sobre todo en ciertas esferas sociales, los que 
mutilan las ansias de un joven. Me dio mucho gusto escuchar: "para correr el riesgo que muchos 
jóvenes no saben ver, porque quiero ser en el pueblo de Dios signo de unidad y proclamar la buena 
nueva a los necesitados, porque de esa forma hago presente a Cristo y su Evangelio en el mundo, de 
una manera más completa y más entregada". Y fíjense lo que dice un muchacho del Seminario: " El 
sacerdocio, en estos momentos, es para unos una necesidad y para otros, locura". El seminarista se 
identifica con la cruz de la cual dijo San Pablo: "es necedad para los gentiles y locura par los judíos". 
Y así sucesivamente. 

En este día del Seminario yo quiero agradecer voces que han llegado como aliento de otros 
Seminarios. Del Seminario San Felipe de Jesús. Los Angeles-California, expresa su admiración por 
nuestra Arquidiócesis y promete orar por la paz de El Salvador. Del Seminario de la Inmaculada 
Concepción, de Nueva York, Ramón Roldén escribe: "Aunque nunca nos hemos encontrado, admiro 
su lucha que vale mucho para el mundo de hoy, donde el miedo y la injusticia domina la vida de 
demasiados... Rezaré con Ud. y con su gente todos los días". Seminaristas unidos con sacerdotes, 
religiosos y laicos en número de unos 230 en San José de Costa Rica, han enviado también un 
testimonio de solidaridad: "Nos unimos a la opinión mundial condenando la violación 
institucionalizada de los derechos humanos, nos solidarizamos con Ud. Y con su Iglesia en la 
denuncia de una situación de pecado que clama al cielo y nos unimos con el compromiso pastoral-
liberador de su Arquidiócesis..." 

Esta comunidad ha vivido en estos días, en estas semanas, acontecimientos muy desoladores. Por no 
abusar del tiempo, solamente me refiero a la reunión de reflexión de las religiosas, para analizar el 
caso de las religiosas Guadalupanas sacadas de Arcatao hacia Guatemala en forma engañosa; aunque, 
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gracias a Dios, el Gobierno aquí corrigió su error, aunque las está acusando sin poder comprobar ni 
definir bien de qué las acusa, yo quiero decir: que están plenamente apoyadas por su Arzobispo; y lo 
que predican, de ninguna manera está fuera de la línea que la Iglesia quiere que se predique hoy. 

Lo mismo quiero defender al P. Modesto Villarán, de Soyapango y al P. José Luis Burguet como 
fieles colaboradores a quienes conozco profundamente y de quienes no voy a creer las viles 
calumnias que se han publicado en estos días. 

Quiero sentir también y sintamos como comunidad, la trágica muerte del P. Cabanillas, que fue 
párroco en San Jacinto y murió allá en un choque de tránsito, por Santa Rosa de Lima. 

Quiero felicitar a varias comunidades, tanto de religiosas como de laicos, que están promoviendo 
oración. Mucha oración hay en nuestra Diócesis. No hay duda que el Espíritu de Dios sabrá 
responder a esa oración que yo la siento como una fuerza vital en la pastoral de muestra 
Arquidiócesis. Aprovecho esta fiesta del Espíritu Santo para recordarles que el Espíritu ora en nuestro 
corazón la oración más bella que puede surgir al cielo porque la inspira el mismo Espíritu de Dios en 
nosotros para que sigamos, como una comunidad religiosa me decía: "pedimos mucho por Ud. Para 
que le dé siempre el don del discernimiento". Es lo que más hace falta ahora, saber discernir entre lo 
bueno y lo malo; entre lo engañoso, lo ambiguo y lo verdadero. Con la ayuda del Espíritu Santo, creo 
que vamos llevando este deber tan difícil pero tan consolador cuando cuenta con tanta oración. 

Mientras la YSAX dure en sus trabajos de reparación –son muchas las preguntas que están llegando- 
les pido que procuren tener contacto con el pensamiento de la Arquidiócesis a través del periódico 
ORIENTACION y de los Boletines que se van a mandar a todos los Párrocos para que los lean en 
todas sus misas.  
   

HECHOS DE LA REALIDAD NACIONAL 

Supieron ustedes que nuestra Catedral y la Iglesia del Calvario fueron ocupadas por el FAPU en estos 
días. Yo quiero solidarizarme con Mons. Modesto López, cuando dijo que: la Iglesia ciertamente es 
para el pueblo pero que tiene una finalidad, y es orar; y que no echemos a perder esa misión de la 
Iglesia pervirtiendo sus fines con otros fines profanos. 

Esta semana se ha caracterizado también por la violencia y la tensión. El secuestro del Sr. Miguel 
Miguel, el asesinato del Sr. Delegado de Suiza, el asesinato de varios dirigentes sindicales y 
magisteriales. Haciendo un resumen de las muertes violentas de mayo, resultan 115 muertos, tanto de 
cuerpos de Seguridad, de ORDEN, de BPR, y de otras agrupaciones, como de transeúntes. Y se han 
acrecentado un número trágico de gente que aparece asesinada en los caminos. 

Nuestra Comisión de Socorro Jurídico ha tenido que acudir a muchos lugares para ayudar a las 
familias –10 familias por lo menos- a identificar cadáveres en exhumaciones. Dice el Socorro 
Jurídico que dentro de poco, tal vez, en vez de defender vivos estará solamente desenterrando 
muertos. 
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También 55 capturados en este mes, de los cuales 30 han entrado en el número de los 
"desaparecidos". Triste condición de nuestro país. Hay una madre de un desaparecido que está 
sumamente grave del corazón y, sin embargo, no encuentra una respuesta a la pregunta: ¿dónde está 
mi hijo?, 92 heridos, 64 vehículos quemados; 28 locales quemados, ametrallados, apedreados, 
destruidos, entre estos la Inspección General de Servicios Eléctricos, de donde tuve una grata 
impresión de que los servicios de muchas de estas oficinas son para el bien del pueblo, y para tener, 
ellos, que sustentar a sus familias. Una violencia así, indiscriminada, o tal vez aprovechando la 
revoltura de las circunstancias para tener venganzas de otro tipo, son violencias irracionales. 

Quisiéramos llamar a no abusar de la situación de Estado de Sitio. Si es cierto que se capturaron las 
gentes que participaban en un velorio, dejando sólo al muerto, ¿cómo se entiende la ley? Este es fruto 
de los legalismos, cuando el hombre está muy por de la ley y se olvidan del gran principio humano 
"No es el hombre para la ley, sino la ley para el hombre..." 

En este ambiente de la semana violenta, yo dirigí un comunicado en que me refería de manera 
especial a los extranjeros, ya que lo motivó la muerte del delegado del Embajador de Suiza y de la 
situación de los diplomáticos en la Embajada francesa; recordaba que: "no se justifican estas acciones 
violentas contra extranjeros enviados para mantener y estrechar los lazos de amistad de su pueblo con 
el nuestro que siempre se ha caracterizado por su hospitalidad y presionarlos para violar sus 
principios de no-intervención". Pero advierto también a las comisiones diplomáticas que: "Otra es la 
fuerza con que desde sus relaciones diplomáticas, pueden colaborar con nuestro pueblo en su justa 
defensa de los derecho humanos, que por ser humanos, universales y explícitamente aceptados por 
todos los pueblos civilizados, sobrepasa los límites de la no-intervención". 

También decía que los ciudadanos de otros países que vienen a trabajar con nosotros: "Cuánto 
beneficio sacaríamos si ellos y nosotros realizáramos el deseo que se expresó en Puebla: "que nos 
ayuden con magnanimidad a vencer las barreras de nuestro subdesarrollo, respetando nuestra cultura, 
nuestros principios, nuestra soberanía, nuestra identidad, nuestros recursos naturales. En este espíritu, 
creceremos juntos, como hermanos de la misma familia universal". Y en este llamamiento decía que 
ante la desesperación de muchos, la Iglesia tiene siempre una palabra de esperanza, "Ni la violencia 
de la injusticia social o de la represión, ni la violencia de las reivindicaciones inspiradas en soberbias, 
venganzas o resentimientos pueden ofrecer la solución a la evidente descomposición socio-política 
del país, sólo pueden abrir una salida eficaz a esta encrucijada, el retorno sincero a la justicia y al 
amor, el respeto mutuo de los derechos humanos y el mutuo entendimiento de todos los salvadoreños 
admitidos sin parcialidad a un verdadero diálogo sobre las bases de una credibilidad reconquistada 
con hechos que logran ganar la confianza perdida". 

Y a los cristianos, de manera especial, les pido poner en práctica la fuerza de su oración que confía en 
el Dios que puede hacer nuevas todas las cosas.  
  

PENSAMIENTO FINAL 

Dejarse conducir por el Espíritu. 
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Así termino recordando que estamos en esta fiesta del Espíritu que renueva el mundo y que nuestra 
Patria no debe desesperar, que en este día en que se abren las puertas del cielo para enviarnos ese 
soplo de Dios, le abramos el corazón a la esperanza y cada uno de nosotros, sea un colaborador de 
Dios para ser artífice de paz, de amor, de justicia. Esto de manera especial lo digo por los jóvenes que 
hoy celebran su día junto al Espíritu Santo: Los seminaristas y sobre todo, los que van a pasar para 
recibir la Santa Confirmación..." 

ÍNDICE GENERAL | CICLO B | ANTERIOR | SIGUIENTE |
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POR SU ALIANZA DIOS NOS ADOPTA EN SU MISMA 
FAMILIA 

LA SANTÍSIMA TRINIDAD

 
10 de Junio de 1979

Deuteronomio 4, 32-34, 39-40 
Romanos 8, 14-17 
Mateo 28,16-20
 
  

Queridos hermanos: 

Santísima Trinidad. Fiesta de Dios. Corona del Misterio de Cristo y del Año Litúrgico. 

Hoy es la fiesta de la Santísima Trinidad. No se trata de otra cosa, sino nada menos que de una fiesta 
en honor de Dios. La Trinidad es la expresión cristiana para designar el Dios verdadero que, siendo 
uno solo, tiene tres personas distintas que se llaman: el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo. Es muy 
lógico que después de haber celebrado el misterio de Cristo que salvó al mundo, nos remontemos con 
Él hacia las alturas de donde procedió esa redención; y también, después de haber recibido el Espíritu 
que vino de lo alto para infundirse como vida cristiana a esta Iglesia que somos nosotros, nos 
remontemos como quien va río arriba. A través del Espíritu llegamos hacia la fuente de lo divino y 
eso quiere ser la fiesta de hoy: un remontarnos al origen y a la finalidad de todo el misterio de Cristo 
que seguimos viviendo en la Iglesia. 

Viene a ser esta fiesta como una corona del Tiempo Pascual, de la celebración de nuestra redención 
que -como lo hemos repetido muchas veces- tuvo su iniciativa en el Padre que nos amó y envió a su 
Hijo para salvarnos y operar allá esa redención; y el Hijo retornando al Padre -misión cumplida-, los 
dos, nos envían al Espíritu Santo. 

- Sólo la fe en Dios descifra el problema del hombre y del mundo. 

Así tenemos que esta fiesta no es sólo una fiesta de Dios, sino una fiesta de todo el pueblo creyente 
en Dios. Es fiesta de todos los que creemos y tenemos esa fe bendita en Nuestro Señor. 

Yo los felicito de todo corazón a los que guardan esa fe. Y me alegro que el venir a misa el domingo 
significa esa fe que nos aglutina, que nos une como una sola familia: la familia de Dios. Porque si no 
hay fe en Dios, todo el misterio del mundo y del hombre se torna un misterio insalvable, ¡un 
absurdo!, ¡no tiene sentido!, sobre todo cuando el mundo se revuelve como está revuelta nuestra 
Patria, nuestro pueblo, nuestra situación; como está revuelto hoy Nicaragua, como hay tantas cosas 
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que no se explican y sólo con una fe profunda en Dios, remontándose hasta esa altura, hasta ese 
mirador, podemos tener una perspectiva que nos haga ver el por qué hasta de lo que nos parece 
absurdo en la tierra. 

Y esto es el mensaje de la palabra divina en la fiesta de la Santísima Trinidad. Ya que hemos ido 
enlazando el mensaje de la Cuaresma, de Semana Santa, de Pascua, en una idea que le va dando 
unidad a todo los domingos, la idea de la alianza entre Dios y los hombres, también miremos hoy la 
fiesta de la Santísima Trinidad, bajo el signo de la alianza.  
  

POR SU ALIANZA, DIOS NOS ADOPTA EN SU MISMA FAMILIA

Este es el título que refleja así, con palabras muy imperfectas, la gran realidad que queremos llevar en 
nuestra mente en esta mañana: Por su alianza, la alianza que Dios quiso hacer con los hombres, los 
hombres son adoptados a la misma familia de Dios. Somos hijos adoptivos de esa familia de Dios si 
aceptamos participar en esa alianza que Dios nos ofrece esta mima mañana. 

1.- El "Dios de nuestros padres" (Monoteísmo de Israel). ( En la primera lectura vamos a descubrir 
esta realidad). 

2.- El "Dios de Jesucristo" (es Familia: Padre, Hijo y Espíritu Santo). En el evangelio, donde 
Jesucristo resucitado se presenta lleno de todo el poder de Dios para mandar a los apóstoles a predicar 
su mensaje al mundo, encontramos un avance notable en la revelación del Dios de nuestros padres y 
así lo llama San Pablo y lo vamos a llamar esta mañana: el Dios y padre de Nuestro Señor Jesucristo. 

3.- Los hombres hechos familia de Dios por el Espíritu Santo. Idea tomada de la segunda lectura, 
donde San Pablo deriva las consecuencias de ese Dios familia: enviándonos a una alianza por medio 
del bautismo, los hombres nos hacemos miembros adoptivos de esa familia divina, el gran misterio de 
la adopción, obra del Espíritu Santo enviado por el Padre y por el Hijo, para hacer de todos los 
hombres, la familia de Dios, el pueblo de Dios. 

Así sacaremos como una luz muy clara para constituir, específicamente, la familia de Dios. No 
confundir el pueblo de Dios, la familia de Dios, formada por sólo aquellos que quieren aceptar la 
alianza con Dios, con todo el pueblo en general. No hay que confundir, hermanos, el pueblo, con el 
pueblo de Dios. En El Salvador, todos somos el pueblo pero, el Pueblo de Dios sólo es conformado 
por aquellos que creen en este misterio de Dios y se incorporan a esta alianza. La Iglesia, por tanto, 
que quiere ser esa familia de Dios porque cree en el Padre y en la redención del Hijo y en la 
santificación del Espíritu Santo y trata de alimentarse con la palabra de Dios y con los sacramentos y 
vivir una vida netamente de Iglesia, no debe confundirse con ninguna otra agrupación humana. Ella 
es luz de todas las agrupaciones humanas, de Ella salen hombres creyentes en Dios para ser fermento 
de todos los sectores de mundo: de lo político, de lo social, de lo económico, pero no se confunde 
Ella con esas mismas instituciones. 

Es necesario tener bien clara esta idea, y hoy, la fiesta de la Santísima Trinidad, nos va a dar la 
oportunidad de clarificar todavía más este pueblo de Dios que lo formamos los que creemos seguir a 
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Dios y nos alimentamos de su Espíritu. Y en la medida en que nosotros formemos íntegramente la 
familia de Dios, el pueblo de Dios, seremos también un grupo humano luminoso, útil, fermento de 
esperanza, germen de unidad, claridad en el mundo. Yo les invito para que seamos verdaderamente 
cristianos, verdaderamente Iglesia, lo cual no quiere decir que ya nos desentendemos de las luchas del 
mundo. ¡De ninguna manera! Yo estoy sintiendo que alguien se interesa en tergiversar mi predicación 
por más clara que quiere ser. Yo he dicho siempre que la Iglesia no se identifica con la política, ni 
con las luchas temporales; pero sí he dicho que esta Iglesia da luz y fermento a todas las luchas 
temporales; que la Iglesia no está en el mundo como una segregación para ser guardada en un 
camarín, sino que la Iglesia se conserva nítidamente familia de Dios para poder ser fermento de Dios 
en medio de todas las luchas, combates y aspectos de la humanidad. La Iglesia es servidora de la 
humanidad. Lo acaba de decir el Papa este mismo domingo al despedirse de Polonia cantando con la 
juventud: "Abramos fronteras, en la Iglesia no caben imperialismos; la Iglesia es servicio, la Iglesia 
es servicio del mundo".  
  

1.- EL "DIOS DE NUESTROS PADRES" (MONOTEÍSMO DE ISRAEL)

Es la primera lectura donde nos presenta dos maneras de llegar al conocimiento de Dios. Comienza la 
lectura: "Pregunta, pregunta a los tiempos antiguos que te han precedido desde el día en que Dios 
creó al mundo: ¿qué nación ha oído la voz de Dios como la ha oído Israel?". Quiere decir que desde 
la creación del mundo, Dios se revela en la creación a todos los pueblos, a todos los hombres; pero 
que existe una voz específica que se llama revelación, por la cual Dios no se hace descubrir por la 
naturaleza, sino que habla directamente Él. Habla, se revela. 

- Se puede conocer a Dios por la vía intelectualista. 

El primer conocimiento reconoce ya la carta de San Pablo a los Romanos: " Lo invisible de Dios, se 
deja ver a través de sus obras, su poder eterno y su divinidad, de modo que son inexcusables todos 
aquellos que niegan a Dios". Tengamos muy en cuenta este pensamiento que el Concilio Vaticano I, 
el siglo pasado, definió como dogma de fe: "la posibilidad de la inteligencia humana, sin necesidad 
de religión, por su propia luz natural descubre a Dios en la creación". Pero esto se llama un camino 
intelectualista, una reflexión que de las creaturas nos remonta al Creador, y por eso dice San Pablo: 
"Los que no reconocen a Dios son inexcusables, porque tienen ante sus ojos, abierto el libro de la 
creación". Por eso, según nuestra fe cristiana, el desconocimiento de Dios, la negación de Dios, 
siempre implica un pecado moral. El que niega a Dios no lo niega sólo porque no lo ha podido 
descubrir, lo niega porque lleva en su moral algo que no lo deja ver (a Dios) y por eso son 
inexcusables. Tienen pecados los ateos, los que se glorían de no creer en Dios; no es una 
fanfarronada, no es un orgullo, tristemente es una verdad; pero es una verdad que no arranca de la 
imposibilidad de conocerlo, es una triste verdad que arranca de un pecado que se lleva en el alma. 

- El desconocimiento de Dios implica falta moral: vaciedad de pensamiento, oscurecimiento de la 
razón, endurecimiento del corazón, ceguera y hasta locura. Sólo los locos son ateos o los pecadores. 
Nadie se gloríe, por amor de Dios, a decir: "yo no creo en Dios". Es lástima que hay gente que se 
gloría de muy científica y por su ciencia dicen que ya no creen en Dios. Antes de ayer me encontré 
con una viejecita enferma de un hospital. ¡Qué sentimiento de Dios tiene esta mujer!. Me dice: "yo he 
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tratado de inculcarles la fe en Dios a mis hijos, después se han ido por ahí y yo no sé cómo andan 
ahora". Esta es la verdad; lo que les inculcó con ternura y santidad de madre, se pierde. Se pierde en 
el colegio, en la universidad, en los libros, en los grupos donde se prescinde de Dios y se va haciendo 
ese endurecimiento u oscurecimiento o los vicios; porque no hay peor cuchillo para un pecador que 
su fe en Dios que le está reclamando: no lo hagas. Por eso, mejor bota la idea de Dios para pecar 
libremente. El ateo no es ninguna gloria, es fruto de un pecado, de una situación que no es digna del 
hombre. 

- El Dios de los filósofos..." El Concilio Vaticano II ha dicho que la más alta vocación del hombre es 
llegar a la comunicación con su Dios que lo creó por amor, pero cuando el hombre descubre en su 
vida: no me he hecho yo solo, ni mis padres; mis padres no fueron más que instrumentos de Dios. Mi 
vida es de Dios. Y llega en la reflexión, y si es posible en la contemplación que es el grado más alto 
de oración, a platicar con Dios como de un amigo a otro amigo, entonces ésta es la promoción más 
alta que un hombre puede alcanzar; entrar en la comunión con su Dios. Pero este es el Dios de los 
filósofos, el Dios de las reflexiones; o como decía Tertuliano, allá por el siglo IV: "el Dios de Atenas 
no es el mismo Dios de Jerusalén". El Dios de Jerusalén, el que se revela en la Biblia, no pide tantas 
elucubraciones, tantas metafísicas. 

- Dios se revela a su pueblo por la vía de la historia, entablando una alianza con un pueblo escogido. 

Es hermoso, en la lectura de hoy, cuando Moisés -el hombre que trató con Dios íntimamente- le dice 
a su pueblo: "¿Hubo jamás un pueblo como el nuestro? ¿ Se oyó cosa semejante? ¿Hay algún pueblo 
que haya oído, como tú has oído, la voz del Dios vivo hablando desde el fuego?". 

Y sigue una narración de prodigios bíblicos. "¿Algún Dios intentó jamás venir a buscarse una nación 
entre los otros pueblos, por medio de pruebas, signos, prodigios y guerra; con mano fuerte y brazo 
poderoso, por grandes terrores como todo lo que el Señor, vuestro Dios, hizo con vosotros en 
Egipto?. 

¡Qué bella es la revelación! La revelación no necesita ir por la creaturas rastreando y llegar al fin a 
formarse una religión al gusto del hombre que la inventó. Esta es la diferencia entre las religiones 
humanas, inventadas por los hombres y por los pueblos, de la gran religión que Dios ha revelado. Él 
habla, el Dios vivo, Él se presenta a su pueblo escogido buscando una nación como un novio busca 
una novia para hacerla su esposa. Dios busca entre los pueblos, un pueblo para hacer un pacto con Él 
y el pacto de Dios con ese pueblo se manifiesta en una especie de exclusivismo. Como el novio ama 
con exclusividad a su novia sobre todas las otras jóvenes. Dios amó durante todo el Viejo 
Testamento, con una preferencia maravillosa, lo que Moisés está reconociendo: ¿Dónde hay otra 
nación que se gloríe de este noviazgo con Dios?". 

- El "Dios de los padres", es el Dios de la alianza, de la historia de cada pueblo. 

Menciona prodigios que es necesario tenerlos muy en cuenta en esta hora en que nuestros pueblos 
luchan por su liberación, por su libertad, por su dignidad; porque es hermoso remontar este Dios que 
es el mismo Dios de nuestro pueblo, el Dios de nuestros padres, por signos, con brazo fuerte. 
¡Prodigio y guerra! También usó la guerra Dios, como signo de su predilección para salvar la libertad 
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de su pueblo con mano fuerte y brazo poderoso. 

El Dios de los que creemos en Dios, de los que no somos ateos, no es un Dios débil. Quién no sabe si 
es más débil el ateo. No hay gente más miedosa, ni que rece con más miedo en la hora de la prueba, 
que los que dicen que no creen en Dios. El hombre que sabe que Dios existe, el hombre que sabe que 
Dios es el Dios de nuestro pueblo, el que va con nuestros signos, el que va con nuestras guerras y 
nuestras luchas, el que va con el pueblo en sus justas reivindicaciones, este Dios maravilloso, es el 
Dios que los cristianos hemos seguido adoptando. Este es el Dios de la revelación, no necesita 
grandes abstracciones ni filosofías de Atenas. 

No es un Dios de los filósofos, es el Dios que decía Cristo: "Padre, te doy gracias porque has revelado 
estas cosas a los sencillos, a los humildes -el Dios de los humildes-; y las has escondido a los sabios, 
a los orgullosos". ¡El Dios de los humildes! Démosle gracias a Dios en esta fiesta de la Santísima 
Trinidad, que siendo tan grande, tan elevado, tan altísimo, ha querido que lo descubriéramos no ha 
través de sus prodigios de la naturaleza, maravillosos, sino con la sencillez de un niño que aprende de 
su mamá: ¡se bueno porque Dios te mira! Dios te quiere, Dios quiere a los niños buenos. Eso que 
aprendimos, es la Biblia en los labios de nuestras madres, es Moisés en los labios de nuestros 
catequistas, es la Biblia enseñándonos al Dios de nuestros padres, el Dios de la revelación cristiana al 
que Cristo vino a perfeccionar, haciéndose Él mismo un hermano nuestro para enseñarnos el camino 
de Dios. 

Cómo sentimos a Dios en nuestra historia de esta semana... 

Pero antes de hablarles del Dios de Jesucristo y del Dios que nos viene a traer el Espíritu Santo, yo 
quisiera detenerme aquí, hermanos, y la disgresión histórica que sabemos hacer al final de la homilía, 
yo la quiero poner aquí, en este marco del Dios de nuestros padres. No es simplemente recordar la 
historia de Egipto, del éxodo, de la tierra prometida donde el Dios de Israel se mostró como u Dios 
que está presente. Tengamos muy en cuenta esto: es el Dios que ahora en 1979 está en Nicaragua, y 
está en El Salvador, y está en Polonia donde el Papa también ha desenmascarado el desorden. Es el 
Dios que habla justiciero y fuerte y, si es necesario, también, con la guerra; y si es necesario, también, 
con su palabra que desenmascara.  
  

DIOS EN LA HISTORIA DE TRES PUEBLOS 

¿Qué ha pasado en esta semana sumamente reflexiva, a la luz de este Dios de Israel?. Mirémoslo, 
Dios en El Salvador.  
  

HECHOS: DIOS EN EL SALVADOR

El Partido UDN denunció la aparición de 22 cadáveres, muchos de ellos con señales de tortura que no 
han podido ser identificados, además de otros asesinatos, cuyas víctimas han sido reconocidas por sus 
familiares. Ese mismo comunicado atribuye esta extrema violencia que vive el país, a los organismos 
policiales ligados con el Gobierno y declara: "que llama la atención que este método puesto en 
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práctica tantas veces en nuestro país por los cuerpos de seguridad, como en otras ocasiones, se da 
siempre cuando se ha decretado Estado de Sitio". 

Ya lo decíamos también nosotros al principio, que ojalá el Estado de Sitio no coincidiera, como sabe 
coincidir en nuestra historia, con el atropello de la dignidad y de la libertad del hombre, que no sea 
pretexto. El Dios de nuestro pueblo, no puede mirar bien una ley dada, así con carácter simplemente 
represivo. El Dios de nuestro pueblo está al lado de esos cadáveres que claman al cielo. Está al lado 
de esas familias huérfanas y desamparadas. 

¿Cómo no va a estar, el Dios de nuestro pueblo, con 14 maestros que ha sido matados desde el 24 de 
abril a esta fecha? En el mes del maestro tenemos que recordar estos nombres entre los cadáveres: 
Noel Saúl Ramos, Ricardo Villalobos, Emma Guadalupe Carpio, Rafael Vásquez Marín, Antonio 
Merino, René Mauricio Pacheco, Orlando Guerrero Chamul, Pedro Federico Colorado, Francisco 
Borja Carranza, René Guevara, Lázaro Arias, José Manuel Funes Minero, Manuel de Jesús Chávez, 
Héctor Joaquín Torres. ¡Catorce hombres, mentores de nuestra niñez, asesinados! 

Quiero unir a esta denuncia, el ataque sistemático, malicioso, contra la educación de nuestros 
Colegios Católicos. Se confunde -y lo he repetido mil veces- el trabajo que la Iglesia lleva en sus 
colegios por la vigilancia, por el despertar de una conciencia cristiana, crítica; una educación 
liberadora, una educación que haga del educando un artífice, un hombre útil, una mujer útil para crear 
un porvenir mejor en su patria. Cuando se hace esto se dice que en el colegio se da indoctrinación 
marxista. Es fácil poner esa etiqueta para luego hacer odiosa la labor educativa cristiana, que no 
puede prescindir, como lo repitió Pablo VI claramente, de la promoción auténtica del hombre. 

La misma Ministro de Educación ha lamentado que el magisterio esté en esta ola de violencia y que 
sigan siendo víctimas, tantos ciudadanos de diversos sectores. 

También han amenazado de muerte y reprimido a sindicalistas de la Luz Eléctrica. Capturaron 
recientemente a dos sindicalistas en el Cerrón Grande. El 4 de junio, en la sala de control de la planta 
geotérmica de Ahuachapán, un sujeto enmascarado entró a dejar unas cartas de amenazas a directivos 
y trabajadores, a nombre del movimiento armado de Unión Guerrera Blanca. Este sindicato jugó un 
rol determinante en la serie de huelgas que se realizaron durante el pasado mes de marzo. 

Hay una lista de personas que han sido capturadas y las cuales no han sido pasadas a los tribunales y 
se teme por su vida: Oscar Atilio Chicas; Julián Mejía Ardón, campesino; Sara Brizuela; Manuel 
Barahona Chávez, campesino; Cruz Flores, Domingo Murcia, Manuel Antonio Mejía, María Reina 
Mejía, Carlos Mejía, Blanca Elia Beltrán. También un estudiante de 18 años, Carlos Durán, capturado 
y luego asesinado, su cadáver apareció en el Playón. 

Numerosas personas han recibido amenazas por teléfono y por cartas anónimas. El director del 
periódico La Crónica denuncia esta amenaza y ha tenido el valor de responsabilizar de lo que le 
pueda suceder, al mismo Gral. Romero. 

El 5 de junio, una cosa horrorosa, en el Hospital de Usulután -todos leyeron en el periódico- fue 
acribillado a balazos el reo Manuel Rodas Umaña que se encontraba recuperándose después de haber 
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sido capturado y herido el 4 de febrero. Estaba a la orden del Juez Primero de Primera Instancia. Los 
asesinos friamente bajaron después del hecho como si no hubiera ningún impedimento para ellos. Se 
trata de decir que habrá una investigación exhaustiva de estos hechos pero todo se queda en 
promesas. 

Quisiéramos de nuevo recordar: el papel del Poder Judicial en nuestra Patria duerme, mientras hay 
tantos crímenes y tanto luto en tantos hogares. Él Gobierno ha mostrado en otras ocasiones que es 
capaz de detener estas olas de extrema derecha y ahora quisiéramos que se hiciera un esfuerzo eficaz 
para que cesara, de este sector, tanto crimen. 

No vamos a ocultar tampoco del otro extremo. No estamos de acuerdo con las acciones terroristas; y 
también, las acciones de los movimientos políticos militares han cometido excesos. En un 
enfrentamiento con la Guardia Nacional murieron 2 supuestos miembros de la FPL y un guardia. 
Fueron asesinados 3 miembros de las FARN en circunstancias todavía no claras. No se han difundido 
noticias sobre la suerte de tres secuestrados, por los cuales también hemos clamado: los dos ingleses 
y últimamente el Sr. Miguel Miguel. El 3 de junio las FPL queman tres avionetas en Santa Ana; y 
quemaron una gasolinera en Sonsonate y quemaron la Alcaldía de San Martín, y cuatro alcaldías más. 
No se sabe quién destruyó el puesto de Guardia Nacional de la Hacienda e Ingenio El Cataño, el 4 de 
junio. Sigue siendo un misterio el asesinato del Sr. Encargado De Negocios de Suiza. Esperamos que 
se estén poniendo los medios para investigar tantas cosas. Y repito: de ninguna manera la Iglesia 
puede aprobar estos terrorismos inspirados, tal vez, en el resentimiento o en la venganza. 

Por otra parte, nuestro pueblo ha recibido testimonios de solidaridad muy valiosos que yo quiero 
agradecer aquí en público, porque han venido hasta de otras partes: de Francia, de Venezuela, de 
Costa Rica. Pero quiero aclarar también -ya lo hemos hecho en los periódicos y en los medios de 
comunicación- que yo no he pedido a ningún comunista de Costa Rica que promueva una condena a 
nuestro Gobierno. Es mentira, yo no lo he hecho. Lo divertido es que los medios de comunicación 
que estuvieron repitiendo esa noticia, cuando se les mandó la aclaración del Secretariado del 
Arzobispado, a pesar de la aclaración, lo siguieron publicando, el mismo que sin duda era un campo 
pagado, un anuncio. ¿Quién lo paga?, ¿quién se interesa por calumniar al Arzobispo? 

Este es nuestro pueblo. Y yo quería enmarcarlo en esa reflexión de un Dios que busca a un pueblo 
para orientarlo por caminos de paz y de santidad. Un Dios que con brazo fuerte quiere corregir los 
desórdenes. Lo dijo el Papa ahora al celebrar la última Misa en Polonia, ante el patrono de Polonia, el 
patrono del orden moral: nuestra historia ha pagado un caro precio por defender el orden moral 
porque nuestra fe no fomenta nunca el desorden. El Dios del orden eterno, no puede querer estos 
desórdenes en nuestra Patria 

Yo quisiera pedir a todos los que tienen fe en ese Dios, que intensifiquemos nuestra oración pero 
también nuestro compromiso con esta Iglesia del orden santo de Dios para que trabajemos en la 
medida de nuestras influencias y posibilidades; los que tienen también vocación política, trabajen 
desde un campo político que es un deber del ciudadano. Ustedes trabajen, sobre todo los laicos, 
recuerden que una fe en Dios que no se traduce en un trabajo por restablecer un orden más justo en el 
país en el que Dios ha colocado a ese creyente en Dios, no es una fe verdadera. Tiene cada uno de 
ustedes, como yo, desde mi papel pastoral, el deber de buscar en su puesto, en su lugar, en su patria, 
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en sus influencias si las tiene sobre el gobierno o sobre los grupos organizados, en los campos 
políticos, sociales, económicos, un compromiso de trabajo. Todos tenemos que trabajar para que este 
pueblo que no sólo ha sido escogido por Dios sino bautizado con su nombre santo: El Salvador, sea 
verdaderamente un pueblo en el cual actúa y vive con brazo fuerte, con brazo poderoso.  
  

DIOS EN EL PUEBLO DE POLONIA

Pero fijémonos en otro pueblo: el pueblo de Polonia. En estos días en que el Papa lo ha visitado, es 
un ejemplo de que aún en las peores catástrofes y bajo los peores regímenes, la fe del pueblo 
mantiene la esperanza y se mantiene unido y se mantiene siempre dispuesto a trabajar para que Dios 
reine. 

Me da mucho gusto ver la coincidencia de los pensamientos de Papa en Polonia con los de la línea 
del Arzobispado en el Salvador. Cuando el Papa dice: "Las relaciones normales entre la Iglesia y el 
Estado en Polonia, están vinculadas a la causa de los fundamentales derechos humanos". Y cuando 
asegura: "ningún diálogo verdadero podrá tener lugar -expresó el Sumo Pontífice- a menos que las 
autoridades respeten las convicciones de los creyentes, aseguren todos los derechos de la ciudadanía 
y también establezcan condiciones normales para la actividad de la Iglesia". ¿Qué otra cosa hemos 
dicho? No nos hemos cerrado nunca al diálogo pero me parece que el Papa da también las mismas 
condiciones para un diálogo fructuoso: "que se creen condiciones en que se respete al pueblo, al que 
la Iglesia no puede desamparar". Jamás nuestra Iglesia dejará sólo a nuestro pueblo que sufre... 

Fue hermosa la oración del Papa a la Virgen María, de la cual es tan devoto el pueblo de Polonia, y 
dijo: "Madre de la Iglesia, haz que la Iglesia pueda gozar de libertad y paz en el cumplimiento de su 
misión de salvación y con este fin adquiera madurez, una nueva madurez de fe y unidad interior. 
Ayúdanos a superar la oposición y las dificultades, ayúdanos a superar las grandes amenazas morales 
contra las esferas fundamentales de la vida y del amor". Dijo que: "la justicia y la paz, sólo pueden 
ser protegidos a través del respeto por los derechos de los pueblos y las naciones y no a través del 
odio, la guerra y la autodestrucción".  
  

DIOS EN EL PUEBLO DE NICARAGUA

Finalmente, en esta revisión del pueblo de Dios, de los pueblos bajo la guía de Dios, quiero 
solidarizarme esta mañana y pedirles a todos ustedes, por los sufrimientos y preocupaciones de 
nuestro hermano pueblo de Nicaragua. 

Allá los Obispos, en una hermosa coincidencia con la línea arzobispal de El Salvador, escribieron una 
carta en la situación difícil del pueblo, entre la cual hay una invitación a las autoridades, a constatar 
una serie de procedimientos contrarios al orden cívico que constituyen ya actos rutinarios; y viene 
una lista muy parecida a la de El Salvador: "desaparición de personas, encarcelamientos sin causa, 
multas onerosas, torturas, asesinatos de inocentes, ajusticiamiento de prisioneros, profanación de 
cadáveres; allanamientos de hogares, hospitales, templos, colegios, cierre arbitrario de emisoras; 
persecución y difamación contra Obispos, sacerdotes, religiosos y laicos". 
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Los obispos de Nicaragua añaden que: "Es doloroso constatar el estado de inseguridad y hasta de 
desesperación que angustia a nuestro pueblo -nicaragüense-. Los subterfugios legales cerraron ayer 
un camino pacífico hacia la democracia; el exterminio aplasta hoy toda posibilidad de un justo y 
cívico reclamo nacional". 

"Nuestro pueblo tiene derecho a ser gestor de su propio destino". ¡Esto es lo que quiere la Iglesia! La 
Iglesia no es un partido de oposición, la Iglesia es una fuerza de Dios inspiradora en el pueblo para 
que el pueblo sea artífice de su propio destino. La Iglesia no quiere imponer sistemas políticos o 
sociales, no debe, no es su competencia, pero la Iglesia llama a la libertad de los pueblos para que no 
se imponga un sólo patrón impositivo sino para que los hombres promuevan, desde sus 
conocimientos y sus técnicas, lo que el pueblo merece, lo que el pueblo cree que quiere. Artífice de 
su propio destino, libre para elegir su propia conducción al destino que Dios le señala. 

Por eso, hablando siempre de Nicaragua, espero que la declaración de "no-intervención" de fuerzas 
salvadoreñas en favor de aquella tiranía, sea verdadera y que si alguna intervención vale, es 
precisamente esta que han dicho los obispos de Nicaragua: "una intervención en favor del pueblo para 
que busque con libertad su propio destino..." 

Estos tres rasgos de El Salvador, de Polonia, de Nicaragua, nos da una pauta para comprender la fe en 
Dios que deben tener los pueblos. El Papa en Polonia sabe que se enfrenta con un Gobierno ateo y en 
cierto sentido tiene más libertad para gritar la libertad religiosa de su pueblo, pero cuando esa 
característica de ateísmo se camufla bajo una hipocresía cristiana, entonces es difícil hablar como se 
habla, aquí en América Latina, como lo ha hecho en Nicaragua y tratamos de hacerlo aquí en el 
Salvador. No es partido de oposición sino defensa del Dios que quiere libres a los pueblos y de la 
libertad y dignidad que Dios quiso para Israel como lo ha mencionado Moisés que llevaba en carne 
propia el recuerdo de la esclavitud de Egipto, de los capataces que humillaron a un pueblo; pero, ¡con 
qué gratitud invita a Israel a mirar al Dios bondadoso que lo ha librado con brazo fuerte, con mano 
generosa!. Eso pedimos al Señor: que libre de tanta situación difícil la libertad, la dignidad de 
nuestros queridos pueblos.  
  

2. EL DIOS DE JESUCRISTO SE REVELA COMO UNA FAMILIA: PADRE, 
HIJO Y ESPIRITU SANTO

Ahora bien, -ya seré más breve en las otras dos consideraciones-. El Dios de nuestros padres en el 
cual nos hemos entretenido bastante porque sigue siendo el Dios de El Salvador, el Dios de 
Nicaragua, el Dios que todo hombre de buena voluntad puede encontrar y apoyarse en Él. 

- Título en el Nuevo Testamento: "el Dios y Padre de Nuestro Señor Jesucristo". 

Cuando vino Jesucristo en la plenitud de los tiempos, se llama el "Dios de Nuestro Señor Jesucristo". 
No contradice todo lo que hemos dicho sino que lo perfecciona, porque el Dios de la Antigua Alianza 
era un Dios monoteísta. No hay más que un sólo Dios, le dice a Moisés después de contar estas 
maravillas. Reconoce pues y medita en tu corazón que el Señor es el único Dios allá arriba en el cielo 
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y aquí abajo en la tierra. No es un Dios lejano, sí, trascendente, infinito, pero un Dios cercano aquí en 
la tierra, no hay otro y a ese único Dios que los israelitas no conocieron más perfectamente que como 
un Dios poderoso, Dios del pueblo, Dios de los patriarcas, Cristo lo vino a perfeccionar en su 
revelación. 

- Cristo revela su "misión" y plenitud de su poder como "enviado" del Padre. 

Cuando nos aparece en el Evangelio de hoy: "id a bautizar en el nombre del Padre y del Hijo y del 
Espíritu Santo". El Dios de Jesucristo es un Dios-Familia, no es un Dios solitario, es uno y único pero 
en Él hay tres personas: el Padre engendra al Hijo por un proceso misterioso de la eternidad y, entre 
el Hijo engendrado y el Padre engendrador, una corriente que es también persona, amor, el espíritu de 
amor, el Espíritu Santo, los identifica, los une. Este es el proceso trinitario que Cristo vino a revelar 
cuando vino continuamente a hablarnos del Padre: "mi Padre os ama" y cuando nos hablaba: "os 
enviaré el Espíritu" y esa promesa del Dios de Jesucristo, se cumple cuando Jesucristo muere 
pagando nuestros pecados, y resucita, y vuelve al cielo; y al decir al Padre: "misión cumplida" la 
corriente trinitaria que no se ha interrumpido, se extiende. Enviemos al Espíritu que une al Padre y al 
Hijo en el amor eterno; sea también corriente que engarce los corazones de los hombres. Y vino el 
Espíritu Santo, enviado como fuerza de la vida de Dios para hacer de los hombres una sola familia. 

- Cristo vino a revelar al Padre 

Pero fijémonos en este Cristo que nos revela al Padre. Lo que decíamos: no viene a revelarnos un 
Dios de Atenas ni un Dios de los filósofos viene a revelarnos a un Dios vivo a un Dios amor y no 
necesita grandes lecciones. Se presenta para decirle a los apóstoles: "el que me ve a mí, ve al Padre" o 
como decía San Pablo: "toda la gloria del Padre se revela en el rostro de Cristo su Hijo". Este es el 
papel de Cristo, por eso el Concilio lo llama la plenitud de la revelación. Ahora conocemos, porque 
Cristo lo ha dicho, que el Padre nos tiene tanto amor que pudo mandar a su Hijo para morir por 
nosotros. Y todas aquellas bellas parábolas de Cristo son revelaciones de Dios. La oveja perdida que 
el pastor va a buscar con amor, el hijo pródigo que después de dilapidar toda su fortuna vuelve 
desnudo de bienes y de gracia y el padre lo abraza y lo viste otra vez. Es el Dios que Cristo nos viene 
a revelar. El Dios de Jesucristo, es el Dios de la misericordia. 

Por eso los cristianos, más que los israelitas de Moisés, hemos de darle gracias porque no en una 
zarza ardiente hemos conocido a Dios. Cristo es la zarza del Nuevo Testamento. En Cristo arde el 
amor y la plenitud de Dios. Quien conoce a Cristo ha encontrado a Dios. Nadie conoce al Padre sino 
al Hijo y a quien el Hijo se lo quiera revelar. Qué hermoso será tener fe cristiana, fe en Cristo; pero 
no una fe teórica, una fe académica, una fe sólo de la cabeza, sino una fe como lo que significa fe, 
entrega, confianza. "En Ti Señor he puesto toda mi esperanza y no quedaré confundido". Creer en 
Cristo revelador del Padre, es aceptar esa fe que nos hace verdaderamente libres.  
   

3. LOS HOMBRES POR EL ESPIRITU SANTO, ENTRAN A FORMAR PARTE 
DE LA FAMILIA DE DIOS

a) El Espíritu Santo es enviado por el Padre y el Hijo a los hombres. 
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La segunda lectura nos habla de esa humanidad admitida a la familia de Dios. 

- Efecto: la adopción 

Como se siente dichoso y agradecido, el hijo de un pobre que ha sido adoptado por una familia que le 
va a dar todos sus estudios y le va a hacer todo lo que quiera para el desarrollo de su personalidad. 
Pero, ¿qué es esto sino una pálida imagen de lo que es la obra del Espíritu de Dios que vino a adoptar, 
es decir a invitar a los hombres? ¿Quieren ustedes que esa vida del Padre y del Hijo y del Espíritu 
Santo que es unidad que es comunión, que es amor, que es entrega, que es luz, vuelva aquí también y 
haga de los hombres también amor, unidad, entrega, comunión, generosidad?. 

Y San Pablo lo dice hoy: dichosos los que aceptan esa invitación, los que se dejan llevar por el 
Espíritu de Dios, esos son hijos de Dios. 

b) Cualidades del efecto de familia 

Habéis recibido ese espíritu y ¿qué produce en nosotros?. Si por el Bautismo y por vivir en gracia de 
Dios pertenecemos a esa familia divina, aquí están las consecuencias en la segunda lectura de hoy. 

- No esclavitud... ni temor... 

Habéis recibido no un espíritu de esclavitud para recaer en el temor. Cuando vivimos un ambiente de 
temor, de tensión, de miedo, tenemos que recordar esto. No habéis recibido espíritu de esclavitud, 
habéis recibido capacidad de ser libres y, por eso, toda lucha por la libertad corresponde también a los 
designios de Dios no sólo en Israel sino en la santidad del Nuevo Testamento. 

- Espíritu de hijos... "Abba", Padre 

Un espíritu de hijos adoptivos que nos hace gritar: ¡Abba!. Era la palabra aramea, en la que Cristo 
habló cuando le oraba al Padre. Abba, quiere decir: papá, padre. Y nos enseñó también: Padre 
Nuestro, pero cuando estamos en gracia de Dios esto lo decimos porque el Espíritu da testimonio en 
el interior del hombre que somos de verdad hijos de Dios. Nos ha adoptado, nos ha enviado la 
corriente de filiación divina que nos eleva, no sólo en la eternidad después de nuestra muerte, sino ya 
aquí. El que vive en gracia de Dios y gracias a Dios tenemos tantos santos en nuestra Iglesia, tantos 
hombres y mujeres verdaderamente santos, porque los ha engarzado Dios en su vida trinitaria. 
Muchos de ellos también trabajan y todos deben trabajar por estas justas reivindicaciones de nuestro 
pueblo, pero desde estas perspectivas de la vida de Dios que le da una sólida firmeza a nuestros 
ideales y a nuestras pretensiones. 

Y para terminar, cito un pensamiento de San Cipriano que lo recogió el Concilio, cuando después de 
describir la obra del Padre en la Iglesia, la obra del Hijo y la obra del Espíritu Santo, al sentirnos 
como arropados en el amor de la Santísima Trinidad, como invitados a formar parte de su familia, a 
elevarnos para hacer de la tierra una imagen de ese cielo hacia el cual aspiramos, termina diciendo: 
"Y así toda la Iglesia -es decir, todos nosotros- aparece como un pueblo reunido en virtud de la 
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unidad del Padre, y del Hijo y del Espíritu Santo". Así sea... 
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LA EUCARISTÍA, PRESENCIA VIVA Y VIVIFICANTE DE 
CRISTO EN LA HISTORIA 

EL CUERPO Y LA SANGRE DE CRISTO

 
17 de Junio de 1979

Exodo 24, 3-8 
Hebreos 9, 11-15 
Juan 6, 51-52
 
Queridos hermanos: 

- Oportunidad de celebrar este homenaje al Cuerpo y a la Sangre del Hijo del Hombre cuando 
se están haciendo tantos ultrajes a la vida humana. 

Resulta bien oportuno un homenaje al Cuerpo y a la Sangre del Hijo del hombre mientras hay tantos 
ultrajes al cuerpo y a la sangre entre nosotros. Yo quisiera reunir en este homenaje de nuestra fe a la 
presencia del Cuerpo y de la Sangre de Cristo derramada por nosotros, tanta sangre en el 
amontonamiento de cadáveres masacrados aquí en nuestra Patria, en nuestra hermana república de 
Nicaragua y en el mundo entero. Sin duda que Cristo la recoge cada vez que se realiza ese misterio: 
"Este es mi cuerpo, esta es mi sangre de la alianza de los hombres con Dios que se derrama por el 
perdón del mundo". No toda la sangre derramada es santa como la de Cristo, lamentablemente, pero 
toda sangre es sagrada; y todo cuerpo inmolado, aunque sea bajo el asesinato, es una vida tronchada y 
la vida es sagrada. 

- No celebramos un cuerpo y una sangre muertos, sino resucitado glorioso. Mensaje de 
esperanza. 

Por eso, nuestro homenaje del "Corpus", del Cuerpo del Señor, no termina en un hombre matado por 
la injusticia del mundo, clavado en una cruz, sino que lo recoge tres días después resucitado y 
glorioso como triunfo del sacrificio de la sangre derramada. Por eso queremos unir en este homenaje 
del "Corpus", la esperanza de los que murieron con un ideal; la esperanza de los hogares, de las vidas, 
de los huérfanos que están sufriendo como consecuencia de esos asesinatos y de esas muertes 
violentas para decirles: El Cuerpo de Cristo que hoy veneramos en el altar -muerto, pero resucitado- 
está en la gloria de su resurrección marcado con las señales de la tortura, de la injusticia, del 
asesinato, como un reclamo frente al pecado del mundo, la justicia eterna de Dios. Nada queda 
oculto, todo será puesto en justicia, todo quedará en su puesto. 

- Puesto y sentido de la fiesta del Corpus en el año litúrgico. 

El homenaje al Corpus resulta bien oportuno. Como las fiestas de la Iglesia debemos de llevarla a una 
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aplicación concreta y práctica, presente de nuestra historia. Las fiestas litúrgicas no son memoria de 
cosas pasadas ni son celebraciones de cosas abstractas; las fiestas litúrgicas, lo mismo que el 
evangelio, se predican encarnándose en la realidad, a veces vergonzosa, dura, cruel, dolorosa, pero 
realidad que Cristo levanta para redimir y para santificar. 

- Resumen del dogma eucarístico: presencia real, viva y vivificante. 

¿Qué celebramos en el Corpus?. Celebramos el dogma de los católicos, esa fe que nos ha traído a la 
Misa del domingo. Ojalá todos avivemos cada día más esa fe que en el momento en que frente a la 
asamblea cristiana reunida en la Catedral o en la humilde ermita o en el cantón, el sacerdote dice las 
palabras que hemos oído hoy en el evangelio: "Tomad y comed, esto es mi cuerpo, esta es la sangre 
de la alianza que se derrama para perdón de los pecados" y la levanta en alto y el pueblo -ya sea de 
pie como señal de respeto, ya sea de rodillas como señal de adoración- reconoce que ante sus ojos 
está realmente en el signo del pan y del vino, verdadera, real y substancialmente presente el cuerpo y 
la sangre del Señor. Y es una presencia viva y vivificante. 

- Sacrificio... comunión... culto... 

Tiene dos aspectos la presencia de Cristo en la Eucaristía, el primer aspecto: presencia como víctima, 
como sacrificio; todo el sacrificio de Cristo en la cruz se hace actual, presente en cada misa que se 
celebra. El segundo aspecto es: como comunión, el alimento que Cristo nos da es amor, es un mismo 
pan; como en la familia la mamá parte aunque sea pobre, el mismo pan para repartirlo a los niños, a 
los hijos y así se siente en torno de la mesa la unidad de la familia; el altar que es lugar de holocausto, 
es también mesa del hogar. El altar de la Catedral y de cualquier templo que lo homenajeamos tanto, 
lo adornamos de flores, lo incensamos, lo vestimos de manteles lujosos -cuanto más, mejor- es 
porque representa a Cristo, pero Cristo se hace presente en el momento de la Misa, en la hostia y en 
el cáliz. Es víctima recogiendo el sacrificio de todos los hombres para ofrecerlo a Dios; y es 
comunión, llamando al amor de todos a formar una sola familia: la familia de Dios que se alimenta 
con la carne y la sangre del Cordero celestial, el pan que bajó del cielo.  
  

LA EUCARISTÍA, PRESENCIA VIVA Y VIVIFICANTE DE CRISTO EN LA 
HISTORIA.

Esta es la Eucaristía, una presencia viva y activa, vivificante de Cristo en persona aquí en la historia. 
El principal presente en la misa es Cristo en el Altar y cada vez que venimos a Misa es a Él a quien 
venimos a oír, a seguir y a amar. 

1. La Eucaristía, plenitud y cumplimiento de las alianzas antiguas. 

2. La Eucaristía, principio y signo del Reino de Dios entre los hombres. 

3. La Eucaristía, inspiración y fuerza de nuestra esperanza escatológica, esperanza del más allá que ya 
está presente aquí en nuestro corazón por la esperanza y esa esperanza la anima Cristo presente en 
nuestra historia.  

file:///C|/Documents%20and%20Settings/Fran/Mis%20documentos/My%20Art/790617.htm (2 de 13) [20/01/2009 03:05:01 p.m.]



M. Romero: El Cuerpo y la Sangre de Cristo (ciclo B) (17/06/79)

  

1. LA EUCARISTÍA, PLENITUD Y CUMPLIMIENTO DE LAS ALIANZAS 
ANTIGUAS

- Figura de Jesús Sumo Sacerdote... une con su sacrificio las alianzas antiguas y la Nueva 
Alianza. 

En primer lugar, las lecturas de hoy nos invitan a un parangón bien interesante. La Eucaristía se 
presenta entre la primera lectura del Viejo Testamento y las dos lecturas del Nuevo Testamento, 
como un sacramento que Cristo establece para perfeccionar, para darle plenitud, para darle 
cumplimiento a todo lo que significaron las viejas alianzas. Es conmovedor mirar hoy en nuestra 
Catedral, como si fuera un cenáculo, que la figura de Cristo se levanta en el altar para decirnos esa 
palabra del evangelio: "Tomad, esto es mi cuerpo"; y después, en el cáliz de la Misa que el pueblo le 
presenta en la procesión de ofrendas con un poco de vino de uvas, Cristo lo transforma por el 
ministerio de su sacerdote y lo entrega al pueblo: "Tomad, este es el cáliz de la sangre de la alianza, 
sangre que se derrama para perdón de todos ustedes". ¡Sangre de la Alianza!, ¡cuántos siglos evoca 
esa palabra del Señor!. 

a) Las antiguas alianzas: 

- Son jalones de la historia de la salvación. 

Durante toda la cuaresma, este año, los que han seguido el pensamiento de nuestra catequesis, 
recordarán que hemos ido enumerando las diversas alianzas que van marcando como etapas en la 
historia de la salvación: la prehistoria, Noé bajo el signo del arco iris; la segunda es como el signo del 
arco iris; la segunda es con Abraham, marca la etapa de los patriarcas; y ahora nos encontramos con 
la etapa de Moisés, la Alianza sinaítica, la alianza del Sinaí. Esa es la primera lectura: de Moisés a 
Cristo la gran promesa del pueblo que nació junto al monte Sinaí, va a cumplirse en la otra cumbre 
del Calvario, la sangre de Cristo que ya no será sangre de animales como la que ofreció Moisés en el 
altar. 

- La más importante, la del Sinaí porque dio origen al pueblo de Dios. - Su rito presagia la 
Eucaristía. 

¿Qué fue la alianza de Moisés? Fue la ratificación del amor de Dios que escoge a una nación entre 
todas las naciones para hacerla su pueblo y el pueblo de aquella nación que le dice a Dios por medio 
de Moisés: "haremos todo lo que nos dice el Señor". 

Elementos: Sangre, sede de la vida. Moisés, para ratificar con sangre ese amor de Dios que elige un 
pueblo y ese pueblo que acepta la elección de Dios -nos dice la lectura de hoy -: "levantó un altar al 
pie del Monte Sinaí y alrededor puso 12 piedras, las 12 tribus de Israel ". 

- Rito de comunión (manda matar animales) 
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Lo que va a suceder es algo grandioso, manda a los Jóvenes a matar las víctimas que van a ser 
ofrecidas a Dios. 

- Rito de la sangre: la mitad sobre el altar, la mitad sobre el pueblo: comunión vital entre Dios y 
el pueblo de Dios. 

Aquella sangre la recoge en un depósito y la divide en dos partes, una alianza de sangre es un pacto 
entre dos voluntades. El altar representa lo divino y por eso la mitad de la sangre la derrama sobre el 
altar; el pueblo representa la otra parte de la alianza. El pueblo que ha sido escogido y ha aceptado 
llamarse y ser pueblo de Dios. Moisés entonces lee la ley de Dios al pueblo y el pueblo dice: "la 
aceptamos, haremos todo lo que dice el Señor"; y la rúbrica es la sangre. Moisés con la otra parte del 
depósito de sangre, hace la ceremonia de la aspersión: "Su sangre caiga sobre este pueblo". La sangre 
de Dios representa en la sangre -para los israelitas y para el sentido bíblico- es la sede de la vida; por 
eso decía: qué hermoso es recoger en este día de la sangre, tanta sangre derramada, vida 
desparramada en nuestro suelo, vida botada hasta en las cloacas y en los albañales, vida que no se 
tiene en consideración. Se recoge para firmar una alianza entre Dios y el hombre porque la sangre es 
sede de la vida. Y al asperjar Moisés el altar y al pueblo, quiere decir que hay una comunión vital que 
une a Dios con el pueblo. 

- Efectos: perdón legal, comunión con Dios, origen del Pueblo de Dios. 

Es el Pueblo de Dios que ha sido reconciliado por el sacrificio de las víctimas; la muerte de los 
animales representa el holocausto del pueblo; como haciéndose representar por el martirio de unos 
pobres animales, el pueblo le pide perdón a Dios. El sacrificio de comunión lo llama la Biblia hoy: el 
sacrificio de reconciliación; así como la aspersión del altar y del pueblo es el sacrificio de comunión 
de vida con Dios, así como a través de las 12 piedras que representan a la humanidad israelita 
representa la sangre que los una a todos en un solo amor, en una sola familia, originando el Pueblo de 
Dios, esto es el gesto simbólico de la Vieja Alianza que culminó en el Sinaí. 

- Cualidades: alianza limitada..., provisional..., imperfecta... 

Pero como todo lo antiguo era señal de lo que había de venir, en la alianza del Sinaí, a pesar de su 
grandiosidad, hay limitación, hay provisionalidad, hay imperfección. Sí, es una alianza limitada, 
limitada solamente al pueblo de Israel. Provisional, los profetas se encargan de descifra el signo y 
anunciar una nueva alianza que tendrá carácter universal y profundo. Imperfecta, porque solamente 
hace una purificación legal, externa, ritual. 

b) La nueva Alianza: la Eucaristía. 

- Tema de la epístola a los Hebreos: superioridad de la nueva alianza sobre la vieja alianza. 

Por eso, la segunda lectura de hoy compara aquella alianza vieja con la nueva, ese es el tema de la 
epístola a los Hebreos. Carta escrita para animar a los judíos que se convertían al cristianismo, porque 
en la mente del judío que tenía toda una tradición que venía de Moisés, su templo de Jerusalén, las 
ceremonias de sus sacerdotes, los holocaustos de su altar, significaban como una nostalgia peligrosa 
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ante un cristianismo que nacía, que era perseguido, que no tenía templos ni sacerdotes lujosamente 
vestidos como los orientales; entonces, la persecución lograba hacer retroceder a muchos judíos que 
dejando el cristianismo se volvían a la ley mosaica. A estos les escribe una carta a los Hebreos, carta 
a los judíos convertidos, para compararles que por más lujoso que aparezca el templo de Jerusalén, 
por más tradicional que aparezca el rito de Moisés, es bien imperfecto en comparación del sacrificio 
de Cristo. 

- La Eucaristía es presencia viva del "Sumo Sacerdote" de los bienes definitivos. 

La página preciosa de hoy nos ha presentado revestido como Sumo y Eterno Sacerdote penetrando no 
en un templo hecho por manos de hombres, sino llevando una sangre que no es la que Moisés 
repartió: sangre de animales, agua con ceniza de becerros, sino que es Cristo llevando su propia 
sangre, entrando al santuario infinito del cielo. Lo de Moisés no era más que una figura, esto es la 
realidad. El sacrificio del Sinaí no tenía virtud para perdonar la conciencia y limpiarla de los pecados, 
este sí es el Cordero inmaculado que quita el pecado del mundo. 

- Nos da una liberación eterna... limpia la conciencia... no una purificación legal. 

La liberación que Moisés ofreció no era más que de Egipto, el Exodo es una página bella de una 
liberación pero era temporal, sólo partía de Egipto para la tierra prometida, en cambio, la gran 
liberación, la que nos dé Cristo impulsado por el Espíritu Eterno -dice la Biblia hoy- es la liberación 
eterna; la que nos arranca de las garras del pecado y del infierno; la que quiere apartar del mundo 
todas las esclavitudes y las injusticias; la que deja una Iglesia que predica con eficacia la redención de 
los hombres, la que acuerpa -fíjense bien- los movimientos liberadores pero para que sean eficaces. 
Los quiere apartar también a ellos, del pecado del abuso del poder. No es extraño que la Iglesia, que 
lleva esta fuerza liberadora para comunicarla también a las reivindicaciones de los grupos humanos, 
reproche lo malo de esos grupos humanos cuando abusan en sus reivindicaciones, pero Ella también 
se enfrenta a lo que no les gusta a los que luchan por la injusticia; y del lado de ellos le grita también 
al abuso del poder, al abuso de la economía, al abuso del pecado, cualquiera que sea, porque es el 
poder del Cristo que con el Espíritu Eterno, da la verdadera libertad y proclama la autonomía, la 
independencia de un Reino de Dios en medio del mundo. No le importa quedar bien con nadie, 
solamente le importa libertad a los hombres y quedar bien con Dios, ofrecerle una humanidad 
plenamente libre de todo aquello que esclaviza. 

- Nos lleva al culto del Dios vivo. 

Esto es lo que dice la epístola a los Hebreos, cuando compara el culto de la Nueva Alianza con el 
culto de la Antigua Alianza del Sinaí. El Corpus viene precisamente a recoger todo el espíritu de esa 
carta a los Hebreos; en esta misa de Corpus y esta tarde a las 4, miremos que el principal presidente 
de esta reunión es Cristo, el Sumo y Eterno Sacerdote, conduciendo un pueblo por estos caminos de 
la verdadera liberación cristiana.  
  

2. LA EUCARISTÍA, PRINCIPIO Y SIGNO DEL REINO DE DIOS ENTRE LOS 
HOMBRES 
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Es la presencia viva de Cristo en su misterio pascual. 

La Eucaristía toma la misma base que tomó Moisés cuando Cristo, en la víspera de la muerte en que 
va a derramar su sangre, nos deja en el cáliz esa sangre que se va a derramar el Viernes Santo: "Esta 
es mi sangre, sangre de la alianza". Ahora ya no se trata de un depósito de sangre de animales se trata 
de sus propias venas de hombre-Dios que va a darse en holocausto por el mundo. Lo llama la epístola 
de hoy: el Mediador de la Nueva Alianza. ¡Qué hermoso pensamiento esta realidad católica! Cada 
misa de cada domingo que venimos, es a recoger, en el cáliz de nuestro altar, todo el amor, todo el 
dolor, todo el mérito, todo el sacrificio de Cristo que evocando los holocaustos inútiles de la 
antigüedad, le da eficacia de redención a su sacrificio de la cruz: "Haced esto en mi memoria". 

Qué gusto me da decirle al Señor: Mira Señor, cuántos te recuerdan, mira esta Catedral llena, mira las 
muchas Iglesias de la diócesis y del mundo, hasta en las humildes ermitas, grupos de gente que van a 
Misa. Hoy que venía para la Catedral, salían de San José de la Montaña, para todos los caminos, 
grupitos de gente. Me venía la emoción de pensar esto que estoy diciendo aquí, esta gente ha ido a 
contactarse con el signo y el principio de un mundo nuevo, un Reino de Dios que sólo lo vive el 
católico que tiene fe verdadera en el Cristo Redentor. 

- Contiene a Cristo en persona en el momento de morir y resucitar. 

La Eucaristía es presencia del misterio pascual de Cristo cuando el sacerdote levanta la hostia y dice: 
"Este es el sacramento de nuestra fe" ustedes responden porque así lo sienten: "Anunciamos tu 
muerte, proclamamos tu resurrección". Esta es la Eucaristía anuncio de la muerte del Señor, 
proclamación de su vida eterna, optimismo de unos hombres y de unas mujeres que sabe que están 
siguiendo -aun en medio de la obscuridad y de la confusión de nuestra historia- la luz luminosa de 
Cristo, vida eterna. 

- Sólo la Iglesia posee el germen de ese mundo nuevo y definitivo. 

Cristo una vez resucitado, ha puesto en el mundo, el germen de un mundo nuevo y "Todos aquellos 
que rodean ese germen que se llama iglesia -dice el Concilio Vaticano II- podrá ser que no sean la 
mayoría de la humanidad, pero a ese grupito en torno a Cristo, le cabe el honor seguro de ser germen 
de unidad y de salvación para el mundo entero". 

- Cristianos... fuerzas de liberación y renovación. 

En este momento yo siento la conciencia de que ustedes y yo estamos tomando fuerza, energía, de ese 
núcleo de salvación y de unidad. Cuando salimos de Misa, debemos de salir como bajó Moisés del 
Sinaí, con su cara luminosa, con su corazón valiente a enfrentarse a las dificultades del mundo. 

Decía un Santo Padre: "como leones que han comido fuego". ¡Qué hermoso sería una unidad cristiana 
de leones que han comido fuego y van al mundo alimentados con este fuego de amor que es Cristo!, 
no para esconder cobardes una fe, sino para exhibirla como la única salvación. Esta es la verdad, lo 
demás es mentira; esta es la justicia, lo demás es deshonor, es injusticia. El cristiano lleva la 
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seguridad de Cristo y es germen de salvación. Si hay esperanza de un mundo nuevo, de una patria 
nueva, de un orden más justo, de un reflejo del Reino de Dios en nuestra sociedad, hermanos, 
ténganlo por seguro, son ustedes los cristianos los que van a hacer esa maravilla del mundo nuevo 
pero cuando todos seamos de verdad comunicadores de esta vida que venimos a recibir den la 
Eucaristía de nuestra Misa dominical, este germen que transformará al mundo.  
  

HECHOS DE LA SEMANA

Por eso es aquí, hermanos, donde yo insisto que una predicación, una vivencia cristiana en San 
Salvador, en 1979, siendo la eterna vivencia cristiana de Moisés y de Cristo y de los apóstoles tiene 
que ser como la de ellos, propia de su propio ambiente, es su propio tiempo. 

Me da lástima pensar que hay gente que no evoluciona. Hay gente que dice: "todo lo que ahora hace 
la Iglesia está malo porque no es como cuando nosotros lo hacíamos cuando éramos niños"; y 
recuerdan su colegio y quisieran un cristiano estático como museo de conservación, no es para eso el 
cristianismo ni el evangelio, es para ser fermento de actualidad y tiene que denunciar no los pecados 
de los tiempos de Moisés y de Egipto, ni de los tiempos de Cristo y Pilatos y de Herodes y del 
Imperio Romano; son los pecados de hoy aquí en El Salvador, los que les toca vivir, el marco 
histórico; este germen de santidad y de unidad, tenemos que vivirlo aquí en la tremenda realidad de 
nuestro pueblo concreto, cual es nuestra comunión eclesial.  
  

HECHOS ECLESIALES LOCALES Y MUNDIALES

Recibí un telegrama de Las Flores, Chalatenango. 

El párroco me dice: "El viernes, Corpus, ayer, concurridísimo. Todo orden, devoción a pesar de tanto 
revoltijo político. Campesinado conserva antigua fe, arraigadas devociones, gracia a Dios. Saludo 
atentísimo". Diría yo así como en Las Flores, el jueves en varias poblaciones y hoy que es domingo, 
cuando se traslada el Corpus aquí en la Catedral a las 4 de la tarde veremos el grupo cristiano reunido 
en torno de la Eucaristía. Es consolador saber que el domingo, la Misa llena nuestros templos en 
todas partes. Alguien me decía que hoy han concurrido más gentes a la Iglesia en estos tiempos, lo 
cual lo cito para decirles que esta comunidad de la Arquidiócesis va teniendo su fisonomía propia; 
nuestra Arquidiócesis tiene que tener en el conjunto de las diócesis del mundo, una fisonomía 
también propia que hemos de cultivar. 

El jueves de esta semana celebra su onomástica Mons. Luis Chávez y González. Una figura de 
nuestra fisonomía arquidiocesana; 37 años de arzobispo nos deja una herencia que son ustedes, su fe, 
su amor a Cristo. Agradezcámosle al Señor y cultivemos esa herencia. 

Aquí en esta comunidad de la Arquidiócesis, ayer murió un querido sacerdote, párroco de la diócesis 
de Santiago de María, el Padre José Abdón Arce que va a ser enterrado hoy, esta tarde, en Jucuapa. 

En las diversas comunidades ha habido también significativas fechas. En San José de la Montaña está 
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habiendo una renovación del gobierno parroquial. Queremos darle a esa parroquia un sentido de 
seminario y de vocaciones. Queremos que todos nos ayuden a dar un rumbo más diocesano, más 
eclesial a la parroquia de San José de la Montaña, como lo vamos a decir después. 

En la parroquia de la Divina Providencia, Colonia Atlacatl, el domingo pasado celebramos la fiesta 
patronal. La Iglesia estaba repleta y tuve la oportunidad de explicar el sentido providencial de la vida: 
no pereza ni pasivismo sino colaboración con Dios que es providente y guía al mundo pero contando 
con los hombres. 

En Soyapango celebramos la fiesta de San Antonio actualizando el mensaje de un santo de la Edad 
Media como es San Antonio, lo que sería hoy. Un santo que según los estudiosos supo hablar la 
verdad difícil de su tiempo. 

En la Colonia Morazán, una zona pobre, marginada, trabajan las religiosas de la Asunción; allí me 
dieron el gusto maravilloso de una confirmación de jovencitos. ¡Qué juventud! Después de una 
preparación catequista y de un retiro espiritual, a recibir el Espíritu Santo con un propósito de ser 
instrumentos dóciles del Espíritu de Dios en el mundo. 

Tuve oportunidad de visitar el Asilo Sara donde el noviciado de las Religiosas Oblatas del Sagrado 
Corazón están haciendo también una gran labor de amor cristiano. 

En la Basílica del Sagrado Corazón vamos a celebrar este viernes, a las 6 de la tarde, la fiesta del 
Corazón de Jesús, que es también una devoción que no puede pasar de moda porque es el amor de 
Cristo a los hombres, solamente hay que procurar actualizarlo y vivirlo con las exigencias del tiempo 
nuevo. 

En el mercado, durante el mes de junio, se lleva a cabo, en rezos populares y predicaciones de 
sacerdotes una verdadera misión del Corazón de Jesús. Yo voy a participar en esa misión el domingo 
10 de julio a las 11 de la mañana cuando el Centro Ana Guerra de Jesús -que promueve la vida de las 
señoras del mercado- celebre su Misa del mes del Corazón de Jesús. 

Esta Iglesia tuvo la oportunidad de hacer oír el pensamiento de la Iglesia acerca del control, de 
natalidad, en la Universidad Nacional, en una mesa redonda el lunes de esta semana. Es una pena, 
hermanos -y yo quisiera llamarlos a reflexionar- si lo que está pasando en El Salvador no será el 
castigo de Dios a Babilonia o a Sodoma o a Gomorra. Cuando una platica con médicos y gente 
técnica de hospitales, da vergüenza que esté pasando lo que dijo un estudiante de medicina -y 
perdónenme la palabra-: "están castrando a nuestro pueblo"; hay esterilizaciones masivas de mujeres 
y hombres. Los instrumentos anticonceptivos se reparten con descaro, se reparten sin ninguna pena, 
sin ningún pudor yo les suplico que reflexionemos seriamente que la fuente de la vida es sagrada 
como la misma vida y que la relación del hombre y de la mujer, santificada en el matrimonio, tiene 
una doble finalidad: la finalidad de amarse y de compenetrarse en la unidad íntima; pero no sólo eso, 
la finalidad de procrear. Por tanto, el principio de la Iglesia es que todo acto conyugal tiene que 
quedar abierto a la vida, y que todo estorbo a la vida, en su misma fuente, es un pecado contra la 
naturaleza. 
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Conmigo estaba el Padre, que es médico también, Guillermo Gibbons, que lleva una campaña junto 
con la Organización Mundial de la Salud para investigar los métodos naturales. El Padre asegura -con 
médicos de otras naciones- que las experiencias que van estudiando, están dando un éxito de por lo 
menos un 98%. ¿Por qué entonces pecar con un control artificial de la natalidad, cuando la diligencia 
de los médicos podría encontrar los medios naturales que Dios ha puesto en la misma naturaleza? Y 
si de allí nos dirigimos al campo más criminal del aborto... un médico decía que no era tan eficaz el 
medio de los instrumentos y medicinas, como el aborto que se multiplica más entre nosotros. ¿Cómo 
será? Si lo otro es tan desvergonzado, ¿cuál será la cantidad de abortos que hay en nuestro pueblo? 

Hermanos, esto es un crimen. Si sentimos la represión porque nos matan a jóvenes y gente que ya es 
grande, lo mismo es quitar la vida en las entrañas de la mujer: es hombre como el profesor que es 
asesinado, como el Ministro de Educación que es asesinado; también el niño en las entrañas es un 
hombre que por el aborto es asesinado. Y si se priva de venir a la vida buscando únicamente los 
placeres, es también un robo a la naturaleza. Ojalá reflexionáramos más y pusiéramos de nuestra 
parte todo lo posible para que no haya pecado en el mundo y Dios nos bendiga y nos saque de tanta 
injusticia y desorden. 

Mirando hacia el mundo desde esta comunidad y para que reflexionemos en el Corpus de 1979, como 
alma de esta Iglesia presente en el mundo, me da gusto recoger las palabras de Juan Pablo II al 
despedirse de Polonia. El Papa le dijo al Presidente: "Esta visita ha consumido todas mis energías" y 
el Cardenal Wyszynski que estaba junto a ellos, le contestó al Papa: "Pero su visita, Santidad, le ha 
dado fuerza a nuestra Patria". Esto es ser el pastor en la Iglesia: dar su vida para que el pueblo tenga 
vida. También, al despedirse, dijo a los periodistas: "Cuando vosotros facilitáis información plena y 
fielmente adecuada y exacta, hacéis posible que cada hombre y mujer sean partícipes de los asuntos 
de toda la humanidad. Idealmente vuestras vidas están dedicadas al servicio de la verdad en la medida 
en que permanezcáis fieles a este ideal seréis merecedores del respeto y de la gratitud de todos". Les 
recordó el episodio de Cristo ante Poncio Pilato cuando Cristo dijo: "Yo para eso he venido al 
mundo, para dar testimonio de la verdad". El Papa dijo que los periodistas debían de hacer suyo este 
tema de Cristo ante Pilato. ¡Ante Pilato! : ante las amenazas de la política, ante el peligro de perder 
ventajas si dicen la verdad, ante el peligro de ser matado como Cristo si dice la verdad; el periodista 
debe de ser valiente como Él. Para eso estoy en el mundo, no para distorsionar la noticia, no para se 
instrumento de la política partidista, interesada, egoísta, sino para decir la verdad. ¿Cuándo 
tendremos periodistas de esa categoría?. 

Quiero referirme -porque es una realidad- que desde el Corpus tenemos que mirar a la triste situación 
de Nicaragua. Más de 10.000 personas se calcula que han muerto ya, se rechaza toda solución 
pacífica, y los obispos han dirigido un mensaje en el cual citan los principios de la legitimación de la 
sublevación, cuando dice el documento de los obispos nicaragüenses: "A todos nos duelen y afectan 
los extremos de las insurrecciones revolucionarias, pero no puede negarse su legitimación moral y 
jurídica en el caso de tiranía evidente y prolongada, que atente gravemente a los derechos 
fundamentales de la persona y damnifique el bien común del país". Yo creo que nosotros que hemos 
sido muy respetuosos del juicio de la Jerarquía en cada pueblo donde le toca juzgar las cosas, nos 
solidarizamos con el apoyo que los obispos dan a la autonomía y libertad del pueblo; pero así 
también, reclamando no sólo contra los abusos de una tiranía que son evidentes, sino también contra 
el peligro de abuso de la reacción contra esa tiranía. La iglesia no se puede parcializar mientras haya 
peligro de traicionar su mensaje imparcial de justicia entre los hombres. Y a propósito de Nicaragua y 
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por eso lo citaba yo -el mensaje lo pueden leer también en orientación- pedirles, como hermanos de 
aquellos hermanos que sufren hambre, situaciones sumamente precarias, su ayuda para ellos. 
Anteayer por la radio oí decir una voz que decía: "yo, desde el domingo no como". ¡Lo que significa 
de angustia una palabra como esa! Entonces vamos, por medio de Cáritas de la Arquidiócesis en 
todas las parroquias y comunidades, a hacer una recolección de víveres que se puedan conservar para 
mandarlos y de otras cosas que puedan ser útiles. Hago un llamamiento a la caridad y al amor 
comprensivo de todos ustedes para que hagamos llegar esta ayuda a nuestros hermanos. Miren si hay 
organización de Cáritas en sus comunidades y ellas son las que tienen ya instrucciones concretas, lo 
mimo que todos lo párrocos, para hacer esta colecta que la haremos llegar por medio seguro a la 
Iglesia de Nicaragua.  
  

HECHOS Y DENUNCIAS DE NUESTRO MUNDO

Aunque sea lejos, pero pensemos en la tragedia que significa en Hong Kong, 52.000 refugiados del 
Vietnam, esperando países que les abran los brazos para ir a encontrar una esperanza en el futuro de 
su vida. Claro que El Salvador no puede dar acogida, pero El Salvador puede intervenir para que 
otros países con mejores capacidades territoriales, puedan alojar a los vietnamitas que en número de 
52.000, esperan como en una emergencia que no puede esperar mucho, en Hong-Kong. 

Miremos ahora el campo de la violencia que continúa arrasando: 22 asesinados ya cuentan los 
maestros; 2 desaparecidos: Juan José Herrera y Roberto Romero; 3 heridos de gravedad; muchas 
amenazas de la UGB; recuerdo con emoción un maestro de un pueblecito que les dijo a sus alumnos: 
"Me despido de ustedes porque he recibido una amenaza de muerte y yo no sé si podré volver a darles 
clases". Y así hay muchas escuelas en el país, cerradas ante la amenaza y el temor. 

A este propósito, yo he preparado un mensaje para los maestros que se va a publicar el día del 
maestro, el 22 de junio y en el cual desarrollo estos tres pensamientos: una protesta por la represión 
que están sufriendo; un apoyo a su auténtica vocación docente; y el ofrecimiento de un modelo para 
su vida y su labor magisterial: el Divino Maestro. Quiero avanzarles, como idea central será el apoyo 
a su vocación magisterial. "En estas circunstancias tan difíciles para ustedes, me interesa también 
apoyarlos para que realicen con fidelidad su vocación de docentes, siguiendo las recomendaciones 
del último Seminario Nacional sobre Reforma Educativa, es decir, concebir la educación como un 
proceso por el cual se incorpora el individuo en forma crítica y como agente de cambio en la 
construcción de una sociedad más justa, lo cual supone formar salvadoreños no conformistas, 
trabajadores, realistas, responsables y creativos de los procesos sociales y económicos..." Y con este 
propósito me refiero también, a defender la educación que se da en nuestros colegios católicos y que 
mentes mal intencionadas tratan de difamar diciendo que en nuestros colegios católicos se indoctrina 
de marxismo a alumnos y alumnas. Esto es falso, solamente reclamamos esto que acabo de leer: una 
formación crítica. Ya no es tiempo de ser pueblo, masa adormecida y que hagan con él lo que 
quieran; queremos hombres, queremos formar en nuestros colegios hombres y mujeres que sepan 
criticar lo injusto y discernir también lo justo, que no vayan siguiendo sólo por seguir una tradición 
que nos ha dado por resultado esa situación en que estamos viviendo. 

Hay más víctimas de la violencia. Dirigentes de sindicatos, miembros de la unión de tugurios (UPT) 
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y de otros organismos como FECCAS, UTC, FAPU; campesinos: Manuel Barahona Chávez, 
Domingo Murcia, Rubén Quezada que fueron capturados y después aparecieron muertos con balazos; 
tres cadáveres no identificados en Tierra Blanca. 

Amenazas sangrientas, por ejemplo: de la UGB al poeta Rafael Góchez Sosa, al Dr. Luis Alonso 
Posadas, a un sacerdote ayer o en estos días, a varios cristianos. 

Secuestros: Sigue en pie nuestra preocupación por los dos ingleses, y luego mencionamos y pedimos 
también comprensión para los otros tres secuestrados: Adolfo Antonio Ríos, Miguel Armando 
Miguel, Carlos Rafael Nieto Alvarez. 

Capturados, no consignados a los tribunales a pesar de haber recibido el recurso del Habeas Corpus 
que es constitucional y al cual no se le hace caso. Tengo la lista de por lo menos 12 capturados en 
esas condiciones y porque mencionar su nombre supone una defensa de parte de la Iglesia, por eso 
los menciono, por ser voz de esas familias angustiadas: Cruz Flores, Manuel Antonio Mejía, María 
Reina Mejía, Carlos Mejía, Hernán Delgado Renderos, Mercedes Palacios, Pedro Juan Alvarado, José 
Mario Palacios, Cristóbal López, Benjamín Gavidia. No puedo detallar por falta de tiempo, pero se 
trata de campesinos humildes o de obreros; de trabajadores que salieron tal vez de su trabajo, a un 
paseo, a una visita y no volvieron más a su casa. Ojalá no sea definitivo ese desaparecimiento. 

Gracias a Dios cuando se levanta una punta del velo y se ve un misterio de iniquidad, tal vez puede 
haber una esperanza; por ejemplo, cuando se descubrió el abuso de la Policía. En estos días fueron 
descubiertos los verdaderos autores de un crimen que en un primer momento se creyó ajusticiamiento 
de las FPL, pues junto a ellos se encontró una bandera de esa organización. El verdadero autor 
intelectual del crimen fue un inspector de la Policía Nacional, que lleva trabajando en ese Cuerpo de 
Seguridad más de 18 años. Los autores materiales fueron dos ex agentes de la Policía quienes 
cometieron el crimen por una gratificación de ¢50.00. El motivo parece ser una mezcla de celos y de 
ambición. ¡Cuántos crímenes habrá por motivos inconfesados y luego se involucran en esta forma en 
esta ola de terrorismo! 

También hemos de mencionar las huelgas de los estudiantes de 7º año de medicina y las exigencias y 
opresiones de médicos residente del Instituto Social, de Estudiantes de Odontología y de otros 
hospitales. Apoyo ya de varias organizaciones en estos reclamos. De parte de la Iglesia, sólo pediría 
que se tenga en cuenta que lo primero es el enfermo, que no vaya a sufrir; pero que al mismo tiempo 
se resuelvan en forma racional estos conflictos y no vayan a ser orígenes de nuevas violencias.  
  

COMENTARIOS

- Síntomas de profunda crisis e injusticia estructural del país. 

Así en general, yo quisiera decirles que todo esto ¿quién no lo ve?, son síntomas de una crisis y de 
una injusticia estructural en nuestro país. Las cosas no se pueden arreglar con represiones, con 
violencias. Es necesario profundizar en un diálogo que verdaderamente sea diálogo, no monólogo en 
defensa de un solo modo de pensar, sino diálogo en el cual se va dispuesto a buscar la verdad y a 
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deponer actitudes por más queridas que parezcan. Si no es así, no podremos salir de esas raíces de 
donde brotan tantas cosas desagradables. 

- Peligro de insensibilidad 

Quiero decirles también, hermanos, con todo el corazón, porque yo corro también ese peligro, el 
peligro de hacernos insensibles, insensibles al ver que suceden tantas y tantas cosas. "Oír -como 
decimos- como quien oye llover"; pero, ¡pensar que cada muerto es una tragedia que involucra tantas 
vidas! Que sintamos que en cada muerto es una vida humana, un atropello a la dignidad y al derecho 
de los hombres. Nunca nos insensibilicemos, siempre tengamos y pidámosle a Dios esa sensibilidad, 
para no hacer con nuestro silencio pecaminoso, tal vez una complicidad del ambiente en que vivimos. 
Quienes puedan hablar, hablen; quienes pueden reclamar desde sus profesiones, reclamen. 

- Llamamiento a la legalidad y al desenmascaramiento del abuso de autoridad. 

Por eso también, el llamamiento que me parece más urgente a quienes son responsables de la 
conducción del País, o dirigentes en las clases sociales: Un retorno urgente a la constitucionalidad. Si 
es que si de veras se apela a lo legal, cuántas ocasiones para atropellar impunemente, pero si se tiene 
en cuenta, que más atrás de la Ley del Estado de Sitio está la Constitución y está la Organización 
Democrática del País, no dejemos sin funcionar ese organismo democrático y dejemos también 
irrisorias las leyes del la constitución. Creo que quienes son garantes, porque lo han jurado –esa 
constitución-, son los más obligados a dar el buen ejemplo del respeto a las leyes, a las que todos 
tenemos que volver, desenmascarando abusos de autoridad, sometiendo a la justicia toda acción que 
toque la ley y sabiendo sancionar al que es culpable. Yo tengo fe, hermanos, que un día saldrán a la 
luz todas esas tinieblas y que tantos desaparecidos, y tantos asesinados, y tantos cadáveres sin 
identificar, y tantos secuestros que no se supo quien lo hizo, tendrán que salir a la luz, y entonces tal 
vez nos quedemos atónitos sabiendo quiénes fueron sus autores. Pero ya es tiempo de regresar a ese 
respeto a las leyes del país. 

Finalmente un consuelo a todas las familias que sufren en esta orfandad de tanto crimen.  
  

3. LA EUCARISTÍA, INSPIRACIÓN Y FUERZA A NUESTRA ESPERANZA 
ESCATOLÓGICA

¿Qué quiere decir? Ya la he explicado varias veces la palabra escatológica: lo último, lo que está más 
allá de la historia, lo definitivo, la meta hacia donde camina toda vida de hombre y toda historia y 
todo pueblo. 

Cuando Cristo termina el evangelio de hoy, después de instituir la Eucaristía, se despide de los 
discípulos diciéndoles: "En verdad os digo, ya no beberé del fruto de la vid hasta el día que beba el 
vino en el Reino de Dios". La Eucaristía, el Corpus, así como nos ha hecho remontarnos al Calvario 
hace veinte siglos, y a Moisés todavía más atrás y a las viejas alianzas; desde la Eucaristía, un 
horizonte de historia incomparable, pero también hacia delante, hacia el futuro, el horizonte eterno, el 
horizonte escatológico, el horizonte definitivo que va exigiendo como una utopía a todos los sistemas 
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políticos, a todas las luchas sociales, a todos los hombres que se preocupan de la tierra. La Iglesia no 
se despreocupa de la tierra, pero desde su Eucaristía dice a todos los trabajadores de la tierra: más 
allá. Y cada vez que se levanta la hostia en la Misa, se oye el llamamiento de Cristo "hasta que lo 
volvamos a tomar en el Reino de mi Padre" y el pueblo se repite: "Ven. Señor Jesús". Hay una 
esperanza, es un pueblo que camina al encuentro del Señor. La muerte no es fin, la muerte es abrirse 
a esa puerta de la eternidad. 

- Un mensaje de optimismo, consuelo y esperanza. 

Por eso decía y termino diciendo: que toda la sangre, todos los cadáveres, todos los misterios de 
iniquidad y de pecado, todas las torturas, todos esos antros de nuestros cuerpos de seguridad, donde 
lamentablemente mueren lentamente muchos hombres, no están para siempre perdidos, hay un 
horizonte escatológico que iluminará toda esa tiniebla y hará entonces cantar la victoria a la verdad y 
a la justicia; y será el triunfo definitivo de todos los que lucharon por la justicia y por el amor. 

La Eucaristía alimenta todo lo reivindicativo de la tierra porque le da su verdadero horizonte y 
cuando un hombre o un grupo quieren trabajar sólo por la tierra y no tiene horizonte de eternidad y no 
le importan esos horizontes religiosos, no es un liberador completo, no se puede fiar de él. Hoy 
luchan por el poder y mañana desde el poder serán los peores represores si no se tiene un horizonte 
más allá de la historia que sancione lo bueno y lo malo de lo que hacemos los hombres en la tierra, no 
puede haber justicia verdadera ni reivindicaciones eficaces. 

Démosle gracias a Dios que en esta fiesta del Corpus, enmarcada en tanta tragedia, también animada 
por tanta fuerza reivindicadora, tanta fuerza política del pueblo, Cristo, no se siente extraño, Cristo, 
también es torturado; Cristo, también es ajusticiado en injusticias; Cristo, un inocente muerto en 
crimen; Cristo, el gran liberador, le está dando sentido a tanta muerte, a tanto cadáver, a tanta sangre 
y sin duda que santifica con esa perspectiva de vida eterna y de esperanza: "tomad y comed esto es mi 
Cuerpo, esta es la sangre de la alianza eterna". Así sea... 

ÍNDICE GENERAL | CICLO B | ANTERIOR | SIGUIENTE |
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HOMILÍA EN EL FUNERAL DEL PADRE RAFAEL PALACIOS 

21 de Junio de 1979

 
  

Queridos hermanos sacerdotes de la Arquidiócesis y de las diócesis hermanas, gracias por compartir 
con nosotros este dolor. 

Queridos hermanos: 

La voz de la sangre es la más elocuente de las palabras. Por eso, esta cátedra se siente solidificada por 
el testimonio de la sangre que en esta Catedral se ha hecho ya casi una voz ordinaria. Aquí se ha 
desparramado sangre del pueblo, sangre de sacerdotes. Desde esta Catedral hemos tratado de 
interpretar el lenguaje de tanta sangre derramada por nuestro país en las montañas, en las calles de 
nuestras ciudades y de nuestras carreteras, en las playas. ¿Dónde no se ha regado la sangre que esta 
Catedral, intérprete de ese lenguaje de dolor y de angustia, trata de hacerla un mensaje de consuelo y 
de esperanza? 

Hoy, en la Catedral, es la sangre de un sacerdote la que está clamando: ¡Rafael Palacios! Dio su vida 
no sólo ayer, cuando caía acribillado en una calle de Santa Tecla, sino que desde que comenzó esa 
vida, ya era sentida para Dios. Allá en el cantón Talcualuya de San Luis Talpa, en el departamento de 
La Paz, el 16 de octubre de 1938 nacía de don Rafael y doña Concepción. Cariño de hijo y de padres 
que mantuvo siempre fiel, como una inspiración y una garantía de que Rafael siempre caminó por el 
camino de la bondad, el sentido de la familia. Se trasladaron a Suchitoto, que fue para Rafael y para 
sus hermanos, aquí presentes, como el pueblo de adopción. Sacerdote también en las parroquias de 
Tecoluca y de la Catedral en la diócesis de san Vicente; y luego, aquí en la Arquidiócesis: en Santa 
Tecla, en Ilopango y últimamente en San Francisco de Mejicanos. 

Toda esta larga trayectoria puede decir de Rafael Palacios que se trata de una vida caracterizada por 
la rectitud, por el afán del estudio, por la verdad intransigente, tal vez hasta la exageración. Esto es lo 
que ha hecho de él la víctima que hoy recogemos: el quinto sacerdote asesinado en nuestra 
Arquidiócesis. Lo recogemos con el mismo respeto y cariño con que hemos recogido a los otros 
sacerdotes y con que nos hemos inclinado al dolor de tantas y tantas -ya incontables- muertes por 
asesinato. 

Es grave el acontecimiento que estamos celebrando no sólo por tratarse de un sacerdote, que esto es 
ciertamente lo hace inconcebible en un pueblo que se dice cristiano, sino porque esa sangre clama 
desde la profundidad. Esta mañana nos invita a escuchar, en ese mensaje de la sangre, estas tres 
ideas: 

1. Una revelación del misterio de la iniquidad 
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2. Una revelación del misterio de la fidelidad a Jesús 

3. Un mensaje de esperanza para nuestro pueblo  
  

1. UNA REVELACIÓN DEL MISTERIO DE LA INIQUIDAD

Ante todo, yo miro en el asesinato del Padre Rafael que la voz de su sangre denuncia la iniquidad en 
nuestro pueblo: el pecado. La manifestación más elocuente, lógica del pecado, es la muerte. Por el 
pecado entró la muerte dice la Biblia, pero cuando la muerte se conecta tan directamente con el 
pecado que es una desobediencia criminal del quinto mandamiento, no matarás, se ve claro que el 
pecado y la muerte son misterios de iniquidad. 

En su silencio de muerto, el Padre Rafael denuncia el pecado del mundo; pero también diré con 
respeto: denuncia el pecado de la Iglesia; y también diré con sinceridad: su propio pecado personal. 

a) La muerte del Padre Rafael Palacios denuncia el pecado del mundo 

La Iglesia está para continuar, como Cristo, denunciando el pecado del mundo, arrancando, si es 
necesario hasta quedar crucificado, el pecado del mundo; y el pecado del mundo es tan evidente en 
esta muerte de Rafael que podemos decir que hay allí una violencia estúpida, de una venganza 
irracional. ¿Por qué una extrema derecha tiene que cobrarse en un sacerdote el supuesto pecado de 
una extrema izquierda?. Esta estructura es pecaminosa; este mirar a los hombres del país polarizados 
en derecha y en izquierda nos lleva a entender que hay una crisis muy grave en la estructura de 
nuestro país. Una "estructura de pecado", como la dijeron los obispos en Medellín, una estructura de 
violencia que, mientras no se cambie, seguirá cobrando víctimas, ya sean de la izquierda o de la 
derecha. 

Es irracional y estúpido cobrarse en un sacerdote, de una forma tan criminal, tan alevosa, tan 
premeditada, lo que se pretende que es culpa de una izquierda. El sacerdote no es de izquierda ni de 
derecha. El sacerdote está a la altura del corazón para amar a todos. El sacerdote, voz de la Iglesia, es 
amor que si se coloca por una opción preferencial al lado del pobre, no es para excluir a los que 
tienen, sino para decirles que nos e podrán salvar mientras no se coloquen sintiendo como propia la 
angustia del pobre; y ser ministros del Señor para ser felices no en una forma egoísta, sino en 
compartir como Dios comparte su riqueza con todos los hombres. 

El Padre Rafael, el sábado por la noche, me buscaba, llevándome una carta donde me contaba la 
amenaza que el jueves ya le había hecho la UGB. Le habían pintado la fatídica mano de la venganza 
en su carrito; y cuando antes de ayer el Padre Palacios que estuvo conmigo dirigiendo una reunión de 
la vicaría de su parroquia, la vicaría de Mejicanos al terminar, me decía: "Hoy que han matado un 
militar y yo tengo esa amenaza, algo grave va a pasar en santa Tecla"; sentí el temor. Y así fue. Me 
pareció que era algo exagerado, pero cuando ayer me sorprendía la trágica noticia, pensé: ¡Qué grave 
es la situación de nuestra patria!. 
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Si es verdad que la muerte del Padre Palacios es en venganza de la muerte del día anterior -como se 
dijo de la muerte del Padre Navarro también: como una venganza del secuestro y asesinato del día 
anterior- ¿en qué se fundan estas venganzas?. Por eso, yo creo que esta denuncia de la muerte del 
padre está clamando justicia. Aquellos que tienen en sus manos la fuerza del poder controlar estas 
fuerzas del infierno y del asesinato tienen que controlarlas. Cuando se quiere, se hace. Recuerdo 
cuando amenazaba la misma institución fantasma a los padres jesuitas, el Presidente de la República 
hizo un llamamiento a la cordura y se detuvo la matanza. Luego se puede cuando se quiere. 

¿Hasta cuándo vamos a estar soportando estos crímenes sin ninguna reivindicación de justicia?. 
¿Dónde está la justicia en nuestra patria?. ¿Dónde está la Corte Suprema de Justicia?. ¿Dónde está el 
honor de nuestra democracia si han de morir así las gentes como perros, y se quedarán sin investigar 
las muertes como la del Padre Rafael?. Yo pido y exijo en nombre de la ciudadanía que se investigue 
y que se ponga coto a esta espiral creciente de la violencia, siendo así que, por lo menos, una de las 
ramas está bajo el control de quienes pueden detenerla. 

El pecado estructural instalado, enquistado en nuestra sociedad, ya casi nos ha hecho insensibles. Es 
tremendo pensar que por el temor de un peligro posible comunista se olvide el pecado ya realidad 
entre nosotros. Es necesario que en esta hora en que recogemos una víctima de esas estructuras 
injustas, reflexionemos la necesidad urgente de estructurar de otra manera la vida de nuestro país. 
¡Quienes tienen en sus manos las riendas de la dirigencia del país y de las clases poderosas tienen que 
hacer valer esa fuerza que la represión la hace sentir tan violenta!. También ¿por qué no se usa para 
refrenar las fuerzas de la derecha, que también son estúpidas y violentas?. 

¡Pobre Padre Rafael, has pagado lo que lógicamente esperaba tu ministerio de denuncia, de 
aclaración a esta situación de nuestra patria!. Rafael conocía nuestra realidad y la enfocaba desde una 
luz evangélica que no puede prescindir de iluminar las injusticias, los desórdenes, los atropellos; y 
esto, naturalmente, hace levantar la mano soberbia del que peca y no quiere que le digan que está 
pecando. 

b) La muerte del Padre Rafael denuncia el pecado de la Iglesia 

Por eso digo también, con humildad y con respeto, que la muerte de Rafael denuncia el pecado de la 
Iglesia. Perdonen, hermanos, todos somos Iglesia y en las horas en que la familia se reúne a recoger 
un cadáver, tiene que decir con franqueza: "Tal vez hemos tenido algo de culpa". Recojamos nuestra 
culpa; el pecado también es triste herencia de la Iglesia compuesta por hombres. Aunque su mística 
es una tendencia continua a la conversión, hay muchos que no se dejan arrollar por esa corriente de 
conversión; entonces tenemos que el sacerdote que trata de ser fiel a denunciar esta situación injusta 
en el mundo no encuentra el apoyo tal vez en sus pastores, en sus hermanos sacerdotes o en el pueblo 
mismo de Dios, y tal vez, hermanos, hemos colaborado a esos señalamientos injustos que ya marcan 
a un sacerdote como un sentenciado a muerte. 

Yo creo que la muerte del Padre Rafael debía hacernos pensar y reaccionar, de investigar la doctrina 
que predica, de ser amplios en comprender las revoluciones de la Iglesia y, en vez de instalarnos en 
una comodidad que no quiere la evolución en la vida de la Iglesia, tener el valor de seguir a aquellos 
que se preocupan por estar al día en esa voz de la Iglesia y no condenarla, no calumniarla, no dudar 
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de ella. La corrección fraterna sería lo primero: el amor. La denuncia hecha con amor aún dentro de la 
Iglesia nos es necesaria; pero jamás dar la mano al enemigo para poner en sus manos, tal vez, el arma 
que después acabará con los miembros queridos de nuestra Iglesia. 

Es hora de reflexionar sobre el pecado de la Iglesia que todos lo podemos cometer; y porque el que 
denuncia tiene que estar dispuesto a ser denunciado, lo estoy diciendo con franqueza cristiana y 
evangélica a los cristianos, empezando por mí mismo, un análisis de nuestro comportamiento frente a 
las exigencias de una Iglesia que no puede volver atrás en su compromiso preferencial por el pobre, 
en su denuncia del pecado y en todo aquello que la hace hacerse seguidora de nuestro Señor 
Jesucristo. 

c) La muerte del Padre Rafael denuncia su propio pecado personal 

Por eso hablo también de que en esta hora la voz de la sangre del Padre Rafael nos ha convocado para 
celebrar esta eucaristía y pedir misericordia también para él: su propio pecado. ¿Qué sacerdote no 
siente que es un pecador?. Y en el momento de ofrecer el sacrificio es el primero en recordar al 
pueblo: yo confieso ante Dios que soy un pecador y pido a ustedes que rueguen por mí. 

La hora de la sinceridad, la hora de la muerte, no es para echar velos de hipocresía sobre los pecados, 
los defectos, las deficiencias del hombre muerto. Cualquiera de nosotros podría señalar defectos en el 
Padre Palacios pero en esta hora es la hora de decirle: Señor, perdónalo porque él también necesita tu 
misericordia y tu perdón. Así es como esa sangre con toda la sinceridad clama contra el pecado en 
cualquier parte en que se encuentre.  
  

2. UNA REVELACIÓN DEL MISTERIO DE LA FIDELIDAD A JESÚS

Yo decía que esta voz de la sangre derramada por el Padre Rafael nos revela el misterio de la 
fidelidad. No hay fidelidad sin sangre. El mismo Dios firmó con sangre el pacto de fidelidad con los 
hombres -el domingo pasado nos lo recordaba la primera lectura la sangre derramada sobre el altar y 
sobre el pueblo-: manifestación de una comunión vital no se puede expresar sin sangre. Por eso creo 
que Cristo, el modelo de los cristianos, tuvo que firmar con sangre su fidelidad a nuestro Dios. Y todo 
el que quiera ser fiel seguidor de Cristo y de Dios tienen que rubricar con sangre ese seguimiento. 

Yo quiero decir que este es el gran testimonio que Rafael Palacios nos está dando en esta mañana: 
una fidelidad en su vocación hasta morir acribillado por el cumplimiento de su deber sacerdotal. Esta 
fidelidad a la Iglesia, yo puedo constatarla. Una fidelidad que se inspira en el evangelio y desde el 
evangelio tiene la audacia de denunciar los pecados mismos de la Iglesia, porque lo que interesa es 
que esta Iglesia sea fiel a Jesucristo, y en ella, la voz de los que quieren ser fieles a Jesucristo, tendrán 
que encontrar muchas veces algo que decir a los mismos miembros de la Iglesia. 

Fidelidad a los pobres. Rafael era pobre a pesar de aquel porte tan digno, siempre limpio, siempre 
arreglado; era pobre. Lo puedo decir con toda sinceridad y esa fidelidad a la pobreza lo llevó a ser un 
sacerdote sin afición al dinero. Celebraba la misa, servía sin estar pendiente de los estipendios y de lo 
que le iban a pagar. ¡Cómo se prostituye el ministerio sacerdotal cuando se hace un comercio!. ¡Y 
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cómo se eleva la fidelidad a la pobreza cuando el ministerio sacerdotal lleva en ese sentido de 
pobreza!. Es entonces cuando el sacerdote pobre puede hablar también a los ricos, porque el mejor 
testimonio es la vivencia de pobreza.  
  

3. UN MENSAJE DE ESPERANZA PARA NUESTRO PUEBLO

Finalmente, queridos hermanos, yo quiero que recojamos en esta hora de sufrimiento de la Iglesia un 
mensaje de esperanza. Cuando nos matan un cristiano o un sacerdote, ¡claro que nos duele!. Hemos 
visto llorar y me ha conmovido ese llanto profundo de las comunidades que conocieron al Padre 
Rafael. "¿Si sembró amor, por qué lo mataron?", me decía un feligrés de él ayer. Porque no debemos 
llorar sin esperanza, yo creo que este llanto indica que en el testimonio de Rafael, que deja una huella 
profunda de evangelización en el amor, queda para nosotros la semilla de una evangelización más 
fecunda. 

Yo creo que el testimonio sacerdotal de Rafael, y marcado con su sangre derramada, es más bien un 
motivo de esperanza. En él vemos el hombre nuevo y el afán que él tenía de hacer esos hombres 
nuevos que urgen hoy en América Latina: no es sólo cambiando estructuras sino, sobre todo, 
cambiando corazones. Es la voz de la conversión, es la voz de una evangelización auténtica. Esto es 
lo que nos hace tener mucha esperanza: en sacerdotes que sepan motivar como Rafael motivaba hace 
dos días la evaluación de la vicaría de Mejicanos con un pasaje del evangelio de San Lucas. Es así 
como nos vamos a renovarnos también nosotros en nuestras tareas, que por más santas que sean, 
pueden complicarse alguna vez con el pecado. Para purificarlas y para que cada día sean más limpias 
y según el corazón de Dios, necesitamos hombres estrictos no sólo para los demás, sino para sí 
mismos, como era Rafael. 

Esta muerte nos abre a las perspectivas de la trascendencia, de lo absoluto. Rafael ha muerto, su 
palabra ya no se puede confundir con las voces de la tierra. Y si la calumnia o la mala comprensión 
quiso confundirla con esas voces que solamente buscan la liberación de la tierra, ahora, cuando a la 
luz de su muerte podemos comprender que su mensaje nos eleva más allá de la historia y de las 
realidades de la tierra, su muerte no es silencio, su muerte es la voz más elocuente: no sólo su sangre, 
que quedó regando la tierra, sino su espíritu, que ha volado al cielo y desde allá nos dice: "Trabajar 
hasta dejar la sangre en las calles, pero morir con una esperanza que recoge el espíritu sólo para 
Dios". Así sea... 
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SER MAESTROS A PESAR DE LA VIOLENCIA 

Mensaje del Arzobispo de San Salvador a los maestros

 
El Día del Maestro se celebrará este año en un clima de violencia y de terror que ya ha cobrado 
numerosas víctimas en las filas del magisterio y mantienen en la inseguridad y en la zozobra a 
muchos educadores. 

Por eso la Federación de Centros de Educación Católica, en un gesto de hondo contenido cristiano, ha 
propuesto a las instituciones educativas católicas sustituir el carácter festivo del Día del Maestro por 
una misa en sufragio de los profesores recientemente asesinados y una profunda reflexión sobre los 
siguientes temas: la finalidad de la educación y su especificidad cristiana, las condiciones 
indispensables para el desarrollo de una auténtica educación, la libertad de organización del 
magisterio nacional y la necesidad de solidaridad. 

Por mi parte, doy todo mi respaldo a esta bella iniciativa de la Federación de Centros de Educación 
Católica, ya que los cristianos no podemos permanecer indiferentes ante la salvaje persecución 
desatada últimamente en contra del magisterio en El Salvador. Conocemos el trágico saldo de esta 
persecución: 20 maestros asesinados, innumerables atropellos a miembros del magisterio, cientos de 
niños y jóvenes privados de la enseñanza porque sus maestros se han visto obligados a abandonar sus 
lugares de trabajo debido a la presión de las amenazas o de la persecución. 

Solidario con ustedes en el dolor 

Animado por esta misma motivación cristiana y como pastor de la Iglesia quiero dirigirme a todos 
ustedes, queridos maestros, para decirles una palabra en las difíciles circunstancias que muchos de 
ustedes están pasando y para reflexionar con ustedes sobre la belleza de su vocación, que tiene en 
Jesús, el Divino Maestro, el modelo más acabado de perfección. 

En primer lugar, permítanme expresarles mi cordial solidaridad cristiana ante las angustias de la 
persecución de que muchos de ustedes son objeto. Sepan las familias de los maestros asesinados que 
me siento muy cercano a ellas, que comparto su dolor y tengo muy presentes en mi oración a los 
seres queridos arrebatados tan violentamente de su lado y a todos los que les lloran desconsolados. 

Mi pensamiento va también a ustedes, maestros, a quienes la amenaza o la intimidación impiden vivir 
y trabajar en paz. Ustedes también son objeto de nuestra preocupación pastoral. 

En segundo lugar, deseo recordar una vez más que toda vida es sagrada y que sólo Dios puede 
disponer de ella. Si algún maestro no cumple con su noble misión o es culpable de faltas graves, 
nuestra Constitución y nuestras leyes establecen maneras de proceder acordes con la dignidad 
humana. Es de justicia, pues, que las autoridades competentes investiguen a fondo los atropellos que 
se están cometiendo contra los maestros, para sancionar a los responsables y garantizar el respeto a 
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los derechos del magisterio. 

Sean fieles a su vocación 

Las circunstancias en que muchos de ustedes viven actualmente, queridos maestros, son ciertamente 
difíciles. Procuren aprovecharlas para reflexionar y reafirmarse en el sentido de su noble vocación de 
educadores de nuestra niñez y de nuestra juventud. 

El último Seminario Nacional sobre la Reforma Educativa concibe la educación como "un proceso 
por el cual se incorpora el individuo de forma crítica y como agente de cambio en la construcción de 
una sociedad más justa" (Recomendaciones, mesa I, tema A, III, 3). Esto supone, como ahí mismo se 
señala, formar "salvadoreños no conformistas, trabajadores, realistas, responsables y creativos de los 
procesos sociales y económicos" (mesa III, tema C) "que actúen a favor de la superación de las 
diferencias de intereses prevalecientes en la sociedad" (mesa I, tema A, IV, 2b). En esta misma línea 
se pronunciaron los obispos latinoamericanos reunidos en Puebla a principios de este año: la 
educación debe humanizar y personalizar al hombre, integrarse al proceso social latinoamericano, 
ejercer una función crítica y convertir al educando en sujeto, no sólo de su propio desarrollo, sino 
también al servicio del desarrollo de la comunidad (documento de Puebla, nn 1027-1030). 

Por ser fieles a estas orientaciones varios de nuestros colegios católicos han tenido que sufrir también 
la persecución y, en ocasiones, el boicot sistemático. Espero que su ejemplo será seguido por todos 
los demás centros de enseñanza de la Iglesia, ya que esto es lo que nos está pidiendo la fidelidad a la 
noble vocación de educadores. No dudo que también los queridos maestros que laboran en los demás 
centros educativos sabrán apreciar este valioso aporte de la Iglesia. 

Jesús, el Divino Maestro 

Yo sé, queridos maestros, que la gran mayoría de ustedes profesa la fe cristiana. Y no hay duda que 
incluso quienes no comparten nuestra fe respetan a Jesucristo y tienen en gran aprecio su testimonio y 
su mensaje. Además, todos los maestros son conscientes de que ejercen su misión al servicio de un 
pueblo profundamente cristiano. Por eso les invito a fijar su mirada en Jesús, el Divino Maestro. 

De Jesús aprendamos a no devolver mal por mal, a no responder a la violencia con más violencia, 
sino con amor y perdón. 

Jesús nos enseña a descubrirlo y a servirle en todo hombre, especialmente en los más pequeños y en 
los que sufren. 

Jesús nos muestra en su vida cómo se cumple hasta las últimas consecuencias una misión y cómo se 
enseñan los más nobles ideales más con el testimonio personal que con las palabras. 

En nombre de Jesucristo, el Divino Maestro, que vino a enseñarnos y a realizar la liberación integral 
de todos los hombres, les saludo en el Día del Maestro pidiendo para ustedes las mejores bendiciones 
del Señor. 
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San Salvador, 22 de junio de 1979 
Oscar A. Romero. Arzobispo de San Salvador 
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JUAN BAUTISTA, PARADIGMA DEL HOMBRE 
COMPROMETIDO CON EL REINO DE DIOS 

NATIVIDAD DE SAN JUAN BAUTISTA

 
24 de Junio de 1979

Isaías 49, 1-6 
Hechos 13, 22-26 
Lucas 1, 57-66, 80
 
  

Queridos hermanos: 

La muerte martirial del Padre Palacios -hecho relevante de la semana- marco de nuestra 
reflexión. 

Yo quiero destacar el hecho que más nos ha conmovido en esta semana y lo vamos a poner como 
marco de nuestras reflexiones; se trata de que nos han asesinado un sacerdote. Con el padre Rafael 
Palacios, acribillado vilmente en una calle de Santa Tecla, ya son cinco los sacerdotes que caen así 
bajo una mano criminal. La Iglesia no puede gritar venganza ni odio para nadie, pero sí llama a la 
reflexión para que tanto los católicos como los enemigos de la Iglesia se arrepientan y busquemos ese 
camino que hoy precisamente nos marca el precursor del Señor. 

Preocupación por la insensibilidad ante hecho tan grave. 

Digo que también los católicos tenemos que convertirnos en el sentido de una mayor solidaridad. 
Créanme, se lo digo con sinceridad y dolor, me preocupa lo que ya hace algunos domingos señalaba: 
el peligro de la insensibilidad. Podemos acostumbrarnos a ver, recibir noticias de esta clase hasta el 
punto de que matar un sacerdote como que ya en muchos no impresiona. Quiero decirlo con tristeza: 
me dolió mucho que el Gimnasio Nacional, abarrotado de colegios -muchos de ellos católicos- 
jugaran como en una gran fiesta, mientras el cadáver de un sacerdote de su Iglesia estaba en capilla 
ardiente, pidiendo oración y solidaridad de todo el pueblo. 

Año litúrgico: misterio de Cristo encarnado en nuestra realidad... Participación de los hombres 
en la celebración de la alianza. 

No está fuera de tono este reclamo que con todo cariño estoy haciendo porque, cabalmente, en el año 
litúrgico tratamos de ir desplegando, domingo a domingo, el sublime misterio de Cristo, la alianza 
que Dios ha firmado con los hombres, con la sangre de su propio Hijo, Jesucristo. Es una alianza en 
la que los hombres no sólo recibimos, sino que damos. La redención que no se opera solamente de 

file:///C|/Documents%20and%20Settings/Fran/Mis%20documentos/My%20Art/790624.htm (1 de 13) [20/01/2009 03:05:06 p.m.]



M. Romero: San Juan Bautista (ciclo B) (24/06/79)

parte de Cristo, sino que espera una colaboración activa de los hombres. 

Por eso el cielo de los santos... corona y testimonio de Cristo 

Por eso en el año litúrgico no sólo aparece el misterio de la redención en su protagonista principal, 
Jesucristo, sino que aparece un ciclo convergente que se llama el ciclo santoral, los santos; porque los 
santos no son una competencia al culto de Cristo, al contrario, son la corona de Cristo, son la 
realización lujosa de su redención, son los hombres y mujeres que han sabido captar y ser sensibles al 
amor infinito de Dios que vino en Cristo a salvarnos y han tratado de responderle. 

Hoy, liturgia y palabra destaca a San Juan (Fiesta de los tipógrafos y de Chalatenango) 

En ese ciclo de los santos, el 24 de junio, que hoy coincide con un domingo, honramos la memoria de 
la natividad, de San Juan, el precursor del Señor. En esta fiesta del gran precursor de Cristo quiero 
aprovechar también para encarnar más esa realidad, no sólo el triste acontecimiento de la muerte del 
Padre Palacios, sino también una felicitación a todos los hombres y mujeres que se dedican al arte 
tipográfico. San Juan -como ustedes saben- es el patrono de los tipógrafos. Hoy están de fiesta y en 
esta reflexión yo quiero tenerlos muy presentes. 

La Iglesia ama todo progreso, así como teme el mal uso de los grandes medios del progreso como es 
la prensa, la tipografía, en sus grandes avances técnicos. 

También nos unimos con los pueblos que llevan ese patronato. Yo iré a participar hoy en la fiesta de 
Chalatenango; hasta allá anticipo mi felicitación en el día del patrón San Juan, como lo es de tantos 
pueblos; porque ha arraigado mucho en nuestros pueblos la devoción a San Juan. Y también vaya una 
felicitación muy cariñosa a todos los que llevan ese nombre: Juan, Juana; que Dios le dé la gracia que 
abundantemente derramó en el homónimo Juan el Bautista. 

Para enmarcar todas estas cosas y los demás hechos que vamos a iluminar de esta semana en la 
reflexión de la liturgia y de la palabra de este domingo, voy a titular así nuestra homilía: 

Juan Bautista, Paradigma del hombre comprometido con el Reino de Dios 

Paradigma quiere decir: modelo, como símbolo. Juan Bautista realiza lo que todo hombre 
comprometido con el Reino de Dios debía de realizar: 

1. El hombre 

2. El Precursor 

3. El Mártir  
  

1. EL HOMBRE
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a) Celebramos la "natividad" de San Juan como la de cualquier niño... alegría de nacimiento... 
búsqueda de hombre... comentarios de su porvenir. 

Precisamente las lecturas nos han llevado al nacer de un hombre. Es pintoresco aquel pueblecito de 
Ain Karim en las montañas de Judea, donde Isabel, ya anciana y estéril, ha recibido hace tres meses 
la visita de una jovencita virgen, pero con el privilegio de ser virgen y madre; porque así como Ana 
está fecunda por un milagro de Dios, siendo ella estéril, María también es otra madre fecunda, pero 
que a Dios le debe esa fecundidad que ha respetado su virginidad. 

Dos madres que van a dar a luz platican durante tres meses. Habrán platicado todo ese hermoso 
capítulo de San Lucas donde nos cuenta, precisamente, el momento en que Juan ha sido concebido en 
el seno de Isabel. El sacerdote Zacarías, esposo de Isabel, ofrecía incienso en el altar cuando tuvo la 
visión del ángel Gabriel, que le anunció que sus oraciones -pidiendo un hijo a su estéril matrimonio- 
habían sido oídas; pero Zacarías duda; y Dios, que quiere la entrega completa en la fe, castiga esa 
duda: "Te quedarás mudo hasta el día en que nazca el prometido de Dios". Y este es el momento de la 
misa de hoy, Juan nace, se trata de ponerle un nombre y, han escuchado en el evangelio, todos 
quieren que se llame como su papá: Zacarías. Isabel dice: "No, Juan es su nombre". "Pero si en tu 
descendencia no existe ese nombre; preguntémosle pues a Zacarías" -el cual estaba sordo y mudo-, y 
con señas escribe en una tablita, según el giro del tiempo: "Juan es su nombre". Ha nacido un niño 
revelado por Dios, concebido en el milagro, y yo de allí quiero derivar a otros ejemplos que aparecen 
también en la lectura de hoy: 

Profecías en el Siervo de Yahvé 

Hoy nos ha dicho el profeta Isaías que también aquel siervo de Dios, misteriosamente profetizando 
hechos de la era mesiánica, el Siervo de Yahvé, se presenta también así: "Estaba yo en el vientre, y el 
Señor me llamó en las entrañas maternas y pronunció mi nombre". 

Anuncio de Cristo a María 

También de Cristo, el ángel, aún antes de ser concebido en las entrañas de María, ya anuncia los 
designios que Dios tiene sobre ese ser aún antes de ser concebido: "Se llamará Jesús, porque quitará 
los pecados del mundo": 

Y San Pablo, ya convertido al cristianismo como cerrando un paréntesis, dice: "Yo también fui 
segregado ya en el vientre de mi madre". 

b) Cada hombre es un designio de Dios 

Esto se presta a una profunda reflexión: cada hombre es un designio de Dios. Me ha gustado mucho 
lo que Juan Pablo II ha escrito en su primera encíclica: sintámonos retratados aquí. Dice el Papa: "El 
hombre tal y como ha sido querido por Dios, tal como Él lo ha elegido eternamente, llamado, 
destinado a la gracia y a la gloria, tal es precisamente cada hombre. El hombre más concreto, el más 
real; éste es el hombre, en toda la plenitud del misterio, del que se ha hecho partícipe en Jesucristo, 
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misterio del cual se hace partícipe cada uno de los 4.000 millones de hombres vivientes sobre nuestro 
planeta, desde el momento en que es concebido en el seno de la madre... La Iglesia no puede 
abandonar al hombre, cuya suerte, es decir, la elección, la llamada, el nacimiento y la muerte, la 
salvación o la perdición, están tan estrecha e indisolublemente unidas a Cristo... El hombre en su 
realidad singular (porque es persona) tiene una historia propia de su vida y sobre todo una historia 
propia de su alma". 

Los que estamos aquí, no hay ningún anónimo; cada uno, hasta el más humilde, hasta el chiquito que 
ha venido más tierno a esta misa, y allá, a través de la radio, hasta el más pobrecito y enfermo de 
quien nadie platicará nunca en la historia, tiene una historia, tiene su propia historia, y Dios lo ha 
querido a él en singular; es un fenómeno irrepetible. Dios no ha hecho los hombres en moldes, nos ha 
hecho con una historia muy típica a cada uno. ¡Si hubiera tiempo y nos pusiéramos a contar aquí la 
historia de cada uno, de ustedes y la mía, ¡qué diferentes son!. 

Tengamos en cuenta esto; el Papa nos ha puesto los diversos capítulos de esta historia. La elección 
eterna: "Antes de que nacieras, te conocía". Sólo hay una mujer que puede decir: "Ya me amaba antes 
de haber nacido". Porque en eso quiso hacer Dios también una imagen de la creación: la mujer 
fecunda es la imagen de un Dios que concibe en su mente el proyecto de una vida, de muchas vidas 
que van a tejer la historia, de modo que podemos decir: yo, a pesar de mis pecados y de mi poquedad, 
existía ya en la mente de Dios; fui un elegido. 

"La llamada -dice el Papa- la primera llamada de Dios es a la vida". No fueron mis padres los que me 
dieron el ser; ellos no fueron más que instrumentos, medios, de los que Dios se valió para traerme a la 
vida, pero es Dios el que me ha llamado a la vida. 

"El nacimiento -dice el Papa-, no es el principio de la vida". Ya hay nueve meses antes en que soy 
historia; más aún, más allá de los meses de mi concepción ya existo en la mente de Dios como un 
proyecto que, si se realiza, hará de mí un santo; porque el santo no es otra cosa que la realización de 
una vida según el pensamiento de Dios. 

"Y después -dice el Papa- la muerte". Que rápido pasar del nacimiento a la muerte. Allí quedan los 
cuarenta, sesenta, ochenta, cien años que puede durar una vida. Pero ¿qué son cien, ochenta, sesenta 
años, sino una pequeña gotita en el mar inmenso de la historia? ¡Qué pequeños somos, pero qué 
grandes somos!. 

"Y más allá de la muerte, todavía sigue mi historia: salvación o perdición". No me acabaré ya, viviré 
para siempre o en un cielo cantando la victoria de la realización divina o en un infierno llorando para 
siempre un fracaso del que Dios no tuvo la culpa sino yo, por mi mala cabeza, por el mal uso de mi 
libertad. 

Este es el hombre: Juan Bautista, paradigma de todo hombre que nace. Yo quisiera que cada uno de 
nosotros y de los que están escuchando, sea con buena voluntad o con mala voluntad, 
reflexionáramos: todos somos un hombre; reflexionáramos: no estoy viviendo para hacer la vida a mi 
capricho, hay un designio sobre mi vida. No es el destino ciego, como muchos se imaginan, nadie ha 
nacido ya destinado a la maldad, nos hacemos malos porque usamos mal de la voluntad, pero el 
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designio de Dios es hacer una criatura buena. "Vio Dios que era bueno todo lo que había hecho". 

c) Deducciones: base de la defensa de los derechos humanos 

Se deduce de allí, hermanos, el por qué de la Iglesia en su lucha de la defensa de los derechos 
humanos. No son visiones políticas ni oportunistas, es la esencia misma del hombre la que está 
reclamando a la Iglesia en su fe en Dios, que tiene que respetar y hacer respetar a ese hombre que en 
la tierra es un designio de Dios, que no hay hombres de primera y de segunda clase, sino que todos 
son llamados a la vida, todos son llamados a la gracia, todos son llamados a la felicidad, todos son un 
proyecto de Dios. Si hay diferencias y luchas, esta es la maldad de los hombres. 

Grave ofensa al Creador en el atropello de la vida 

¿Qué otra cosa se deduce? ¡Qué grave ofensa al Creador atropellar la vida! 

- en los adultos 

Me refiero a la vida en los hombres adultos; por eso no me cansaré de denunciar el atropello por 
capturas arbitrarias, por desaparecimientos, por torturas, que humillan más y hacen más vergonzosa 
la suerte del que las comete que la del que las sufre. 

- en el embrión 

Es un atropello también a la vida y a este designio de Dios, todo pecado también a la vida en 
embrión, Es horroroso oír cómo en El Salvador se están multiplicando los abortos y se han traído 
máquinas para succionar fetos. Ya está como un producto autorizado ese crimen de atropellar la vida 
en el vientre de la madre. 

- en su fuente 

Podemos remontarnos todavía más lejos; la Iglesia también tiene que denunciar esta siega irracional 
de las fuentes de la vida, esa esterilización masiva, como si se tratara de animales, de hombres y 
mujeres para que no tengan más hijos. No es así como se arregla el problema demográfico. Hay que 
educar. En toda relación de hombre y de mujer tiene que haber una paternidad responsable que sepa 
hacer uso de sus facultades generativas sólo cuando sea capaz de dar vida al que ha de venir como 
producto de esa relación. "si es necesario -decía Pablo VI-, no resolver el problema suprimiendo la 
vida, sino preparando más pan en la mesa donde están los invitados de la vida". Quiere decir que hay 
un problema social, económico, político, una transformación de la vida en que los dones que Dios ha 
dado, suficientes para alimentar a la población de El Salvador, no estén en unas pocas manos, 
mientras otros están muriendo de hambre; que se reparta como Dios quiere el pan de los hijos para 
todos los convidados a la vida. 

La vida, Dios la da. Tal vez ustedes conocen una preciosa carta, es una obra literaria de un niño que 
no nació y escribe y va contando lo que sería ya: "Este día hubiera nacido, este día ya estaría en la 
escuela, en el colegio; este día tal vez sería un médico, un doctor". Quién sabe cuántas vidas útiles 
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que Dios preparaba con los designios de Juan Bautista, de Cristo, de Pablo, del Siervo de Yahvé, no 
nacieron. Vidas anunciadas antes de venir al mundo en las páginas de la Biblia, revelación de Dios, 
revelación de su pensamiento; cuántos como esos seres tendríamos también en nuestra patria, si no 
nos hubiéramos quedado sólo los egoístas, sólo los que creemos que no hay más campo para los otros 
y que hay que prohibir que los otros vengan para que estemos más a gusto. 

Dignidad y responsabilidad de la mujer 

Ante aquellas dos mujeres fecundas y santas; Isabel la anciana y María la jovencita virgen, yo quiero 
mirar ahora a todas las mujeres de mi patria y decirles con el Concilio estas hermosas palabras: 
"Vosotras, las mujeres, tenéis siempre como misión la guarda del hogar, el amor a las fuentes de la 
vida, el sentido de la cuna; estáis presentes en el misterio de la vida que comienza, consoláis en la 
partida de la muerte. Nuestra técnica corre peligro de convertirse en inhumana; reconciliad a los 
hombres con la vida y sobre todo velad, os lo suplicamos, por el porvenir de nuestra especie, detened 
la mano del hombre que en un momento de locura intentase destruir la civilización humana". 
Queridas madres, novias, esposas, señoritas, niñas, miren en este domingo del nacimiento del 
precursor, el modelo de esas madres que pidieron a Dios un hijo y Dios las bendijo con hijos 
predilectos que fueron bendición para toda la humanidad. ¡Ah, si la mujer fuera santa, cuántos 
hombres santos hubiera en el mundo!.  
  

2. EL PRECURSOR

Cada hombre es una vocación y Dios lo capacita para ello... 

¿Qué quiere decir "precursor"?. El que va delante, el que va diciendo: "Ahí viene, ya viene detrás", el 
heraldo. Los reyes, cuando llegaban a una población, mandaban adelante los heraldos. Cuando va a 
salir el Papa a las grandes audiencias, primero aparecen los que anuncian: "¡Ya va a salir el Papa y 
vamos a proceder así!". Este era el papel de Juan Bautista: "¡Ya se acerca la hora de la audiencia con 
Dios; ya llega el Rey inmortal de los siglos!". Hemos dicho que cada hombre es una vocación y Juan 
Bautista trajo ya su vocación bien clara de anunciar la presencia de Cristo. 

a) Juan precursor anuncia la presencia de Cristo 

En las lecturas de hoy aparece claramente -en la segunda lectura- cómo Juan es presentado por Pablo 
en uno de sus discursos en Antioquía: "Antes de que Él llegara, Cristo, predicó a todo el pueblo de 
Israel un bautizo de conversión y cuando estaban por acabar su vida, decía: Yo no soy quien pensáis, 
sino que viene detrás de mí, uno a quien no merezco desatarle las sandalias". Fue tan elocuente, era 
tan eficaz en su vocación Juan Bautista que, anunciando él a Cristo, muchos lo confundieron con 
Cristo. ¡Qué honor más intenso de un predicador! ¿Será éste el Cristo que ha de venir?. Y Juan 
Bautista tenía, en su humildad, que desengañar a la gente: "Yo no soy él que ustedes dicen, yo no soy 
Cristo, ni siquiera soy un profeta, yo no soy más que una voz, una voz que va gritando: Ya viene, 
¡prepárenle los caminos!". Esto es lo grande de Juan. 

b) Importancia en la historia de la salvación 
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Por eso, cuando un día Cristo hablaba de Juan, dijo esta frase inolvidable: "Entre los nacidos de 
mujer, ninguno más grande que Juan Bautista; sin embargo -añadió-, en el Reino de los Cielos el más 
grande de los hombres es el más pequeño". ¿Qué quería decir Cristo?. Aquí nos está dibujando la 
misión de Juan en la historia. Él es como esos eslabones que unen dos pedazos de cadena: hacia un 
lado el Viejo Testamento con sus patriarcas, sus profetas, con sus promesas; hacia el otro lado, 
Cristo, que ya viene en cumplimiento de esas promesas, de esas profecías, para seguirse anunciando 
al mundo. 

"Te hago luz de las naciones" 

En otras palabras, lo que nos ha dicho la primera lectura, anunciando precisamente el papel de ese 
precursor, le dice el Señor al Siervo de Yahvé: "Es poca cosa que seas mi siervo y restablezcas las 
tribus de Jacob y conviertas a los supervivientes de Israel. Te voy a hacer luz de las naciones, para 
que mi salvación alcance hasta el confín de la tierra". 

Juan Bautista abarca toda la riqueza de las viejas promesas, para decirle al pueblo: "Seamos dignos de 
esas promesas que tenemos". Y se alza hacia el futuro en horizontes universales, para decir las 
promesas del Viejo Testamento hechas ya vida en Cristo: "Hay que anunciarlas para todos". Lo que 
hemos estado diciendo de la Vieja Alianza y de la Nueva Alianza, Juan está en el centro, muy cerca 
de Cristo. "No era él la Luz, pero sí da testimonio de la Luz". Yo no soy Cristo, pero soy la voz que 
anuncia a Cristo. 

c) Denuncia del pecado 

Este es Juan Bautista: "No sólo me vas a llamar al pueblo de las promesas a que haga penitencia y se 
disponga este tiempo en que va a venir la promesa de Dios, a nacer el Redentor, sino predica 
penitencia para que ese pueblo privilegiado no sea ciego en el momento en que llega la gran promesa. 
Pero eso es poco todavía para ti; anúnciame, anuncia al Redentor para que esa redención llegue hasta 
el confín del mundo". 

Por eso en este día celebramos a Juan Bautista, aunque sea un hombre, hijo de un matrimonio estéril; 
sin embargo, el más grande de los nacidos de mujer, porque Dios le ha dado una hermosa vocación y 
él la ha sabido cumplir. Hermanos, qué lección más hermosa. Cada hombre es una vocación, todos 
los que estamos haciendo esta reflexión tenemos nuestra vocación, y grande de verdad. Tenemos una 
misión profética en el mundo por el Bautismo. Dice el Concilio Vaticano II: "Cristo, el Eterno 
Profeta, sigue anunciando el Reino de Dios en la tierra, no sólo valiéndose de la jerarquía, sacerdotes 
y obispos que tienen la obligación de predicar, no sólo de ellos, sino también de los laicos que por su 
bautismo han recibido la gracia de la fe y la gracia de la palabra". Ustedes pueden hablar mucho 
mejor que yo y dar testimonio con su vida más santa que la mía. Un matrimonio santo está siendo 
Juan Bautista en su hogar; un abogado santo, un profesional santo, un médico santo, un ingeniero 
santo, un jornalero santo, una mujer santa, son Juan Bautista, de los que Dios se vale para proclamar 
que el Reino de Dios ya está cerca. 

Cómo se siente de veras la santidad de las personas dignas. Cuántas veces hemos visto en corrillos 
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donde se tienen pláticas soeces, chistes de mal gusto, que se acerca una persona digna y todos se 
callan, respetan al que llega: ante él no podemos bromear así. Cómo me conmovió cuando un joven 
una noche, me contaba, iba a salir de parranda y ya iba trajeado, cuando al levantar su vista sobre la 
puerta de salida, miró al retrato de su papá ya muerto y se avergonzó diciendo: "Mi papá nunca nos 
dio mal ejemplo; yo no voy a ir". ¡Cómo sigue predicando en la vida la santidad de las personas!. 
Esto es lo que nos hace falta ahora, no sólo demagogia para reclamar, sino santidad de vida que 
reclama más que la demagogia, porque ante un santo las sombras huyen, la injusticia se enoja, hay 
violencia, quitan la vida. 

Recuérdense que estamos haciendo esta reflexión en un marco muy concreto, la vida del Padre 
Palacios. No voy a decir yo que era un santo, pero voy a decir que en su predicación y en su vida 
llevaba una rectitud de la verdad que ofendía a los que caminaban tortuosamente; y lo mismo diré de 
los otros cuatro sacerdotes. Bien recuerdo yo la rectitud del Padre Grande, la rectitud del Padre 
Navarro y de los otros también, su afán de amor a los pobres, su inserción en las necesidades que los 
hombres sufren por una injusticia institucionalizada. ¡Y reclamaban!. Si ahora preguntamos también 
¿por qué nos matan sacerdotes y cristianos entregados a anunciar el Reino de Dios?, no les quepa 
duda, por la misma causa que mataron a Juan Bautista, porque él denunciaba el pecado. 

Estilo y contenido de su anuncio - denuncia 

Yo quisiera, hermanos, y ténganme un poquito de paciencia para escuchar en el mismo evangelio de 
San Lucas, cómo era la predicación de San Juan Bautista, y compárenla con la predicación de hoy, a 
ver quién tiene razón, si los que claman contra las injusticias y los atropellos del mundo o los que 
predican una doctrina tan blandengue, sin garra, sin exigencias, que es muy bonito seguirla y es fácil 
pasarse a esas religiones de un evangelio sin reclamos. 

Dice el capítulo 3 de San Lucas: "Vino por toda la región del Jordán predicando el bautismo de 
penitencia en remisión de los pecados, según está escrito en el libro: "Voz que grita en el desierto: 
Preparad el camino del Señor, enderezad las sendas. Todo barranco sea rellenado, todo monte y 
collado allanado; y los caminos tortuosos rectificados y los ásperos igualados y toda carne verá la 
salvación de Dios". ¿Qué está diciendo en imágenes orientales?. La corrección de los pecados de los 
hombres. 

Decía a las muchedumbres que venían para ser bautizadas por él, fíjense qué lenguaje: "Raza de 
víboras, ¿quién os ha enseñado a huir de la ira que llega?. Haced dignos frutos de penitencia y no 
andéis diciendo: tenemos por padre a Abraham. Porque yo os digo que puede Dios suscitar de estas 
piedras hijos de Abraham. Ya el hacha está puesta a la raíz del árbol, todo árbol que no dé buen fruto 
será cortado y arrojado al fuego. Las muchedumbres le preguntaban: ¿Qué hemos de hacer?. Él 
respondía, -fíjense la resolución del Bautista a unos problemas que podían ser los de hoy- El que 
tenga dos túnicas, dé una al que no tiene; el que tiene alimentos, haga lo mismo". 

Vinieron también publicanos a bautizarse -los publicanos eran los que cobraban cuentas, los 
impuestos; hacían muchas trampas- y les respondía: "No exijáis nada fuera de lo que está tasado". 
Sería lo mismo que respondiera hoy a muchos organismos, a muchas instituciones donde se hacen 
proyectos por millones y sólo sirven para el bien del pueblo quizás una cuarta o quinta parte. Lo 
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mismo diría a los que falsifican documentos. Hay tanta trampa en nuestra historia, pero aquí está la 
denuncia en la misma palabra de Juan. 

Le preguntaban también los soldados: "Y ¿nosotros, qué hemos de hacer?". Y les respondía: "No 
hagáis extorsión a nadie, ni denunciéis falsamente, contentaos con vuestra soldada". Y hallándose el 
pueblo en angustias si lo confundían con el Mesías, Juan les decía: "Yo os bautizo en agua, pero está 
llegando otro más fuerte que yo, quien os bautizará en el Espíritu y en el fuego. En su mano tiene el 
bieldo para limpiar la era y almacenar el trigo en su granero, mientras la paja quemará con fuego 
inextinguible". Él presentaba un Cristo como esos que avientan el café o el trigo cuando lo sacan; 
para que se separe la estopa, la broza, del grano; lo tiran al aire y el aire sopla y se lleva la basura y 
queda el trigo. Esta es la figura de Juan: ya Cristo está con el bieldo, el instrumento para aventar la 
cosecha, entonces quedará sólo el trigo pesado, sólo aquellos que han hecho justicia y buenas obras, 
todo lo demás es basura que se la llevará el viento para ser quemada.  
  

3. EL MÁRTIR

Termina el relato de San Lucas: "Muchas veces haciendo otras exhortaciones, evangelizaba al 
pueblo", era incansable en su predicción de penitencia, de señalar el pecado, de desenmascarar el 
desorden. Para el tetrarca Herodes, reprendido por él a causa de Herodías, la mujer de su hermano, y 
por todas las maldades que cometía, no era únicamente el pecado de aquel gobernante el ser adúltero 
e incestuoso, viviendo con la mujer de su propio hermano. Juan le iba a reclamar en su cara: "No te es 
lícito, eso es pecado"; y también -dice el evangelio- "por otras maldades que cometía". Nunca un 
pecado está sólo, siempre hay injusticias y crímenes y otras cosas. Si nuestro pueblo está respirando 
el pecado precisamente porque vemos aquí en Juan todas las maldades. Añadió Herodes a todas esas 
maldades, ésta: mandar a encarcelar a Juan y matarlo. Y ya sabemos la triste historia, cómo el poder 
se alió con el libertinaje del mundo y con los pecados del mundo y le quitaron la cabeza al profeta. 

La mujer de Herodes tenía odio para el precursor; cuando su hija Salomé en una fiesta de Herodes 
bailó maravillosamente, Herodes no sólo la aplaudió sino que le dice: "Te daré lo que me pidas 
aunque sea la mitad de mi reino". La muchacha va a preguntarle a su mamá "¿qué le pide?". Y es 
evidente, de la abundancia del corazón habla la boca: "Pídele la cabeza de Juan Bautista, vale más 
que el medio reino de Herodes". ¡Claro que vale más!. ¡Vale más que todo el mundo!. ¡Vale más que 
todos los poderes y que todos los bailes y que todas las riquezas y que todos los lujos!. Esto vale más. 
Herodes desciende en su ignominia en la historia y Juan Bautista se exalta, el mártir, el que dio su 
vida por el Señor. Los discípulos fueron a recogerlo y sepultarlo.  
  

HECHOS ECLESIALES DE LA SEMANA

Sobre la muerte del Padre Palacios 

Queridos hermanos, en esta reflexión decía que el personaje que yo tengo en mi corazón esta semana 
es un sacerdote asesinado. Me parece verlo todavía caído en su propia sangre, en aquellas calles de 
Santa Tecla, de donde manos piadosas lo recogieron para arreglarlo en su ataúd y llevarlo a Santa 
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Tecla, donde se le hizo una misa muy hermosa la misma noche de su asesinato. Al día siguiente, en 
una impresionante procesión de silencio, lo trajimos a la Catedral y con la presencia también del 
señor obispo de Santiago de María, de todo el clero de la Arquidiócesis y de muchos sacerdotes de las 
otras diócesis y representaciones de muchas comunidades venidas de las diócesis, le celebramos su 
misa exequial. Lo llevamos luego a Suchitoto, su pueblo de adopción, donde en la capillita del 
Sagrado Corazón de la iglesia parroquial de Santa Lucía, reposa hoy, después de haberle celebrado un 
funeral también muy impresionante y haber recorrido con él el rededor del parque de Suchitoto. 

Esto es en breve la última fase visible de Rafael Palacios. Pero yo creo que esto nos invita a 
reflexionar. Ya son varios los sacerdotes asesinados y queremos preguntar: ¿por qué se asesina a los 
sacerdotes y a los cristianos que tratan de ser fieles a su vocación?. Yo creo, y para mí es de mucho 
orgullo poder decir que la Archidiócesis de San Salvador no quiere ser indiferente ni ser cómplice de 
la situación de pecado y de estructural violencia que existe en nuestro país. Desde hace ya varios años 
se ha sentido esta diócesis obligada, por su misión evangélica, a denunciar las injusticias desde una 
perspectiva netamente cristiana. Hacerlo le ha costado la vida de algunos de sus miembros más 
queridos. Esta persecución de la Iglesia fue denunciada ya por la comisión imparcial. Yo quiero 
recordarles lo que dijo la Comisión de Derechos Humanos de la OEA, que llamada por el mismo 
Presidente de la República, examinó la situación del país y entre sus conclusiones llegó a esto: 
"Como consecuencia de las actividades de la Iglesia Católica realiza, por estimar que forman parte 
integral de su misión, sacerdotes, religiosos de ambos sexos y laicos que cooperan activamente con la 
Iglesia han sido objeto de persecución sistemática por parte de las autoridades y de las organizaciones 
que gozan del favor oficial". 

El General Romero ha dicho que tiene limpias sus manos en este asesinato, pero yo diría que debe 
comprobarlo en una investigación; que no sólo sea promesa sino que llegue hasta la sanción justa de 
los asesinos... No basta decir: "Soy inocente", debe probar que la UGB, que amenazó al Padre 
Palacios y sin duda consumó su amenaza, no es una de las organizaciones que la OEA acaba de decir 
que gozan del favor oficial. Yo quiero recordar cuando se trató de esta misma institución amenazando 
a los jesuitas, que la voz del Presidente conjuró la amenaza y no se mencionó más la UGB por mucho 
tiempo, hasta hoy que está volviendo con toda ferocidad. Ya lo dije en la muerte del Padre Palacios, 
si entonces se pudo detener, ¿por qué hoy no?. Urge, porque son muchos los sacerdotes, profesores y 
gente que está siendo amenazada por esa organización fatídica. 

La reunión de los sacerdotes al día siguiente del asesinato del Padre Palacios hizo estos reclamos. Se 
ha comprometido el clero a una reflexión más profunda de lo que está pasando en el país y en la 
Iglesia. Y como medidas inmediatas para honrar la memoria del Padre Palacios, se están doblando las 
campanas todas las noches, a las 8 de la noche -si alguna parroquia no lo ha hecho, ojalá que al oír 
esta voz, lo haga-; no solamente se doblan las campanas, sino también hay que reflexionar con el 
pueblo sobre esta situación enfocándola desde la justicia cristiana. Y tercero, celebrar una misa única 
el sábado, 30 de junio, a las 12, en la catedral. El sábado de esta semana solamente habrá una misa en 
la diócesis, la de las 12 del día, en sufragio del Padre Palacios. Queremos significar con esto la voz de 
la Iglesia en todas las parroquias, por lo menos de la capital, sintiendo lo que es haber quitado la vida 
a un sacerdote que nos celebraba la eucaristía y para que todos, como un solo cuerpo, oremos por 
nuestro querido hermano. Desde ahora hago una calurosa invitación para que a las 12 del día, el 
sábado, estemos todos aquí en la Catedral. 
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Quiero anunciar, en este marco de martirio de Juan Bautista, la muerte, también violenta, de un 
hermano marista en Nicaragua, se trata del Hermano Mariano Blanco; era migueleño y para él 
pedimos oraciones. A los hermanos maristas les expresamos nuestra sentida condolencia; y ojalá esta 
muerte del Hermano Blanco, en vez de acobardados, los haga sentir las víctimas que se va cobrando 
la violencia institucionalizada; y que esta violencia institucionalizada no respeta sino que va parejo a 
todos los que formamos la Iglesia, y que por eso es urgente que todos nos pongamos en la misma 
línea de la defensa de la justicia y de la fe. 

Como noticia eclesial también me alegró mucho cuando el domingo pasado, en la misa del Corpus, 
por la tarde, pude dar la noticia de que estábamos comunicados por YSAX, la Voz Panamericana. 
Aquel aplauso de aquella tarde es inolvidable y yo lo transmito con agradecimiento y admiración a 
todos los que trabajan en la emisora e hicieron posible la superación de este obstáculo. Quiero 
decirles que seguimos trabajando por mejorar este servicio de comunicación social. 

El día 19, día anterior a su muerte, el Padre Palacios había motivado y había coordinado una preciosa 
junta de la vicaría de Mejicanos: sacerdotes, religiosas y laicos estuvimos en reflexión para evaluar y 
proyectar el trabajo de esa vicaría. 

Estaba citado para ese día de la muerte del padre Palacios en el Senado, la representación del 
presbiterio de los sacerdotes; la agenda que teníamos tuvo que transformarse en una reflexión en una 
reflexión a propósito del asesinato del padre Palacios, que ya es principio de la reflexión que 
anunciaba yo antes. 

El 21 de este mes, mientras sepultábamos al padre Palacios, honrábamos también a Monseñor Chávez 
en su onomástica. Así son las fiestas de la Iglesia: con sangre de martirio, con esperanza de 
cristianismo. 

Ese mismo día también fui a dar la confirmación a la comunidad del cantón San Luis Mariona de la 
parroquia de Cuscatancingo, y quiero aprovechar para agradecer y felicitar el fervor de aquellos 
cristianos. 

Celebramos esta semana, el viernes 22, la fiesta del Sagrado Corazón, en la Basílica de su nombre, 
aquí en San Salvador; e invitaba yo a la comunidad que llenaba la inmensa iglesia a pensar cómo el 
Corazón de Cristo no es un recuerdo sino que sigue palpitando en la vida actual de la Iglesia, y que 
despreciar a la Iglesia es despreciar el amor de Jesucristo. 

Ese mismo día también, el viernes, en la parroquia del Corazón de María, celebrando cinco años de 
adoración nocturna, tuvieron una convivencia espiritual. Yo quiero felicitar a esa vicaría de la 
Asunción, Flor Blanca, porque está trabajando en equipo y está haciendo sentir la voz de la Iglesia en 
su mensaje auténtico. 

Celebramos una misa por los maestros en el día que la patria les dedica y sabemos que en los demás 
centros católicos, en vez de fiestas alegres, se tuvo una misa por los maestros asesinados. También 
dirigí un mensaje que ustedes pueden leer hoy en Orientación.  
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HECHOS DE LA REALIDAD NACIONAL

Quiero mencionar hoy, a un mes ya -fue el 22 de mayo- aquellas muertes que se tuvieron que 
lamentar junto a la embajada de Venezuela. De manera especial, porque he visto de muy cerca el 
dolor, recuerdo al estudiante Manuel Alfonso Girón Roque. A sus padres inconsolables, lo mismo 
que a todas las familias que lloran muertes violentas de toda esta temporada, les digo: no perdamos la 
esperanza; y si a ustedes les está pidiendo el señor el dolor de esa orfandad, de esa injusticia, levanten 
a Dios su corazón y como Cristo oprimido en la cruz por la injusticia, conviertan también toda esta 
situación en una oración por la libertad de nuestro pueblo. 

He de mencionar como pastor, no como técnico, el problema de la universidad. Tenía yo muchas 
esperanzas en el rector actual y en sus colaboradores, porque veía sus caminos de cultura por donde 
creo que debe caminar una universidad. Si ellos han de renunciar, yo quisiera suplicar a los 
protagonistas de este problema, que los problemas de la universidad no los resolvemos con 
inculturas, con manipulaciones de quienes no tienen un sentido de patria y de universidad, sino tal 
vez un sentido de sectarismo, y hacen prevalecer sus egoísmos sectarios ante el gran bien de la 
universidad, que es eco y reflejo e irradiación para la vida de todo el país. Piensen que en la 
universidad se conjuga también el bienestar o el malestar de nuestra patria. Yo hago un llamamiento, 
repito, no como técnico pero sí como pastor y como salvadoreño, de que nos dejen funcionar una 
universidad que sea de verdad voz de la cultura e impulso de verdadera liberación de la patria. 

También quiero referirme con afecto de pastor, a los estudiantes de medicina, a los médicos internos, 
a los médicos de año social y médicos residentes, y suplicarles a ellos y a la parte en conflicto que 
procuren resolver con altura de profesionales los conflictos que sin duda señalan injusticias que hay 
que corregir, pero que hay que hacerlos en forma constructiva, que no seamos un episodio más de 
estas luchas irracionales a las que lamentablemente nos vamos acostumbrando a vivir y ver. 

Vuelvo a repetir mi súplica de que ayudemos moral, espiritual y también materialmente a nuestros 
hermanos de Nicaragua. Cáritas de la Arquidiócesis ha iniciado ya, con bastante éxito, la colecta de la 
Iglesia para las iglesias de Nicaragua. Yo les suplico valerse de sus párrocos o de las comisiones de 
Cáritas para que hagamos efectivo y pronto esta ayuda que es urgente a Nicaragua. Ya ustedes están 
enterados cómo en la OEA, sólo El Salvador, Guatemala y Paraguay fueron los países que apoyaron a 
Somoza. ¡Qué tristes expresiones de gobiernos que viven de espaldas al sentir del pueblo!... 

Voy a terminar en la lista que comenzó Juan Bautista y que siguió el Padre Rafael Palacios y que ya 
tenía con la lista de cinco sacerdotes y de más gente injustamente maltratada, con la mención de estos 
otros asesinatos. Dos campesinos de San Carlos Lempa: Rosalío Martínez y Santiago Merino; en Las 
Pampas Tecoluca, la anciana Ester Durán y la joven Delmy Durán; éstos tienen conexión con 
denuncias que ellos se atrevieron a hacer de atropellos sufridos por cuerpos de seguridad en 
miembros de su familia. Por ejemplo: Santiago Merino y otros casos, que por quejarse, han recibido 
esa respuesta: también el asesinato. Aquí no hay más que o callarse y ver en silencio que le matan a 
su familia o denunciar y esperar también la misma suerte. ¡Es triste la situación!. 

También quiero referirme, porque esta voz puede ser una pequeña ayuda, aunque sea, que no 
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maltraten en esas capturas arbitrarias donde ya se dan por desaparecidos muchos, seis nuevos 
capturados en esta semana: José Vitelio Guzmán, José Arturo Salinas, José David Ayala Morales, 
Fidián Cruz González, Nicolás Surio, Alfredo Rivas Guzmán. 

Al presentar el recurso de habeas corpus a la Suprema Corte de Justicia, una madre que sufre esta 
situación escribió así en su documento: "Insisto, en vista de que en nuestro país se están sentando 
funestos precedentes que contradicen la esencia de un estado de derecho y considerando que Vos, 
Tribunal Supremo de la Administración de Justicia, tenéis por mandato constitucional (Art. 89, 
numeral 7 de la Constitución) la obligación de poner orden respecto a este grave tipo de 
arbitrariedades cometidas por el poder público, o al menos dadas las condiciones políticas, influir 
para que no se sigan cometiendo". Es un texto muy valioso, sobre todo cuando lo rubrica la mano 
temblorosa de una mujer que va buscando sin encontrar a su hijo capturado.  
  

PENSAMIENTO QUE NOS LLEVA AL ALTAR

Juan Bautista sabe comprender toda esta situación y en su día, recogiendo toda esta sangre y todo este 
maltrato a nuestra gente, nos vamos a acercar al altar. 

La preocupación de Juan era una: no ser confundido con Cristo, sino orientar a los hombres a Cristo. 
Hermanos, la misma preocupación tiene la Iglesia de que no se queden en reivindicaciones 
únicamente de la tierra, de que no confíen en profetas de carne que se mueren, de que ni siquiera un 
sacerdote valiente en defender su fe hasta la muerte debe ser el motivo de nuestro seguimiento en 
trabajo de la reivindicación y de la justicia, que por encima de todo confiemos en el gran Libertador: 
sólo Cristo nos puede hacer libres. Juan Bautista, a pesar de que había como monopolizado toda la 
atención de Israel y esperaban en él una liberación del pueblo, él también sabía decir: No a mí 
¡cuidado!. Yo también soy un hombre frágil que no puedo más que doblar mi cabeza y que me la 
corten. Fíjense en Él, a mí me toca disminuir. Él debe crecer. Yo no soy digno de soltarle las correas 
de sus zapatos, a Él hay que seguir". 

Queridos hermanos, no pongamos la confianza en movimientos de la tierra. Sí, son providenciales, 
pero con tal que ellos no olviden que toda la fuerza liberadora del mundo viene de Cristo. Por eso 
vamos a terminar este recuerdo de Juan, el hombre, el precursor y el mártir, allí donde él decía con su 
dedo macizo señalándolo: "He ahí al Cordero de Dios, el que quita el pecado del mundo: Jesucristo, a 
Él seguid...". 

ÍNDICE GENERAL | CICLO B | ANTERIOR | SIGUIENTE |
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HOMILÍA DEL FIN DE NOVENARIO DEL PADRE RAFAEL 
PALACIOS 

30 de junio de 1979

 
  

Queridos hermanos sacerdotes, queridos fieles: 

Una misa única en la diócesis es el signo extraordinario de nuestra comunión e Iglesia. Todos 
sentimos la necesidad de la solidaridad en las horas del dolor, así como también en la alegría; y la 
Iglesia es ante todo una comunión, así la define el concilio: "Un sacramento de íntima unión de los 
hombres con Dios y de los hombres entre sí". Estamos haciendo Iglesia, estamos viviendo la realidad 
de esta comunión. Por eso quiero agradecer ante todo a ustedes, queridos hermanos presentes: los 
sacerdotes, las comunidades aquí representadas y los que no han podido venir por motivos ajenos a su 
voluntad; así como también este gesto de solidaridad y comunión que por sí solo denuncia el 
antisigno de las ausencias culpables o voluntarias. Y Dios quiera que no sean opuestas. 

Ustedes hacen aquí un gesto precioso de Iglesia. Esta catedral rebosante de fieles, las iglesias de la 
diócesis vacías de misa este día, la presencia de nuestros queridos sacerdotes con sus comunidades, 
todo es un signo revelador de algo que debe ser muy grande. ¿Cuál es el contenido de este signo de 
solidaridad con motivo de la muerte por asesinato del querido Padre Rafael Palacios?. Su espíritu, su 
recuerdo, hombre de Iglesia, sacerdote de nuestro presbiterio, cristiano de nuestra comunidad, nos ha 
convocado, y aquí en esta misa única me parece escuchar tres contenidos en esta rica significación de 
la misa única de nuestra diócesis: 

1. El valor divino de la eucaristía 

2. La grandeza divina del sacerdocio 

3. La elocuencia humano-divina del pueblo de Dios  
  

1. EL VALOR DIVINO DE LA EUCARISTÍA

Sí, ante todo, aquí estamos proclamando la grandeza divina de nuestra eucaristía. La eucaristía -la 
misa, el santísimo sacramento- el Concilio la llama "meta y fuente de toda la vida cristiana". Con 
toda seguridad se dice que la Iglesia se hace en la eucaristía. La eucaristía, cuando se concelebraba -
como ahora- con todos los sacerdotes, expresa maravillosamente la unidad del único sacrificio que 
cada misa representa. No multiplicamos el sacrificio de Cristo cuando celebramos la misa, sino que lo 
hacemos presente en las circunstancias en que aquella misa se celebra. Pero cuando todos los 
sacerdotes convergen hacia un solo altar, el signo es elocuente de que la misa no es más que un solo 
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sacrificio, el de Cristo nuestro Señor. Es la presencia del amor de Dios que en Cristo se hace 
redención, misericordia, perdón, fuerza liberadora de los pueblos. 

Por eso queremos felicitar y animar a los queridos sacerdotes que ya hacen un esfuerzo pastoral por 
darle a la misa su verdadero valor divino. Sabemos que hay parroquias donde ya se va quitando esa 
multiplicación de las misas por fines particulares y se va teniendo, por ejemplo, una sola misa por los 
difuntos de aquella tarde, por aquel novenario. Porque creo yo, hermanos, que esta concelebración, al 
animar esta idea grandiosa del Cristo que nos dejó como un memorial de su pasión y de su muerte, la 
eucaristía, para que la veneráramos, para que pusiéramos en ella toda nuestra confianza, la hemos 
desprestigiado. Y una misa única viene a devolverle el valor que tiene la misa. 

Hay muchos pecados contra la misa, contra la eucaristía. El primero de ellos es esa ausencia de Dios. 
Si la eucaristía es presencia del amor misericordioso que en Cristo redime al mundo, el pecado es -y 
cuando digo pecado quiero comprender toda esa situación de crimen, de violencia, de asesinato, de 
injusticia, todo eso- ausencia de Dios. No llegaremos al extremo de decir que no se debe celebrar la 
eucaristía mientras esté entronizado el pecado en el mundo, porque gracias a Dios, aun en aquel 
ambiente de paganismo y de profanación, la pequeña comunidad cristiana era el germen de esperanza 
y de redención. La misa se debe celebrar como una presencia de luz que comienza a disipar la 
densidad de tantas tinieblas. Yo creo, entonces, que un pueblo que se llama cristiano y ha entronizado 
el pecado no merece la misa. Y que si la misa tiene que ser luz de redención en los pueblos, tiene que 
ahuyentar el pecado. El signo de hoy, la misa ausente en muchos pueblos en la Arquidiócesis, quiere 
ser eso: una denuncia contra la ausencia que los hombres provocan a ese Dios del amor que quiere 
estar con nosotros y que nosotros rechazamos por las actitudes violentas e injustas. 

También la presencia de la eucaristía en el mundo es ya una luz de aquella redención que nos habla 
San Pablo, de esta naturaleza que gime bajo el pecado. La injusticia, el desorden, el atropello, ha 
hecho que la creación de Dios ¡tan bella! que Él vio que era buena, los hombres la colocáramos bajo 
las cadenas del pecado. Ella gime esperando con dolores de parto la hora de un mundo nuevo, de una 
creación que vuelva a ser la maravillosa residencia de Dios con los hombres. La ausencia de la misa 
en la diócesis quiere ser también esto. La presencia de la única misa en la Catedral quiere ser como la 
antorcha que ilumina las comunidades cristianas para que sepan sentir la belleza de sus misas bien 
conscientes, bien celebradas, sentidas como un impulso de santidad y de redención para nosotros y 
para los demás. 

Otro pecado contra la eucaristía es el uso de la eucaristía. Esta presencia única de la misa de la 
Catedral denuncia los múltiples abusos que -aún dentro de nuestra Iglesia- hacemos a la santa 
eucaristía. Ya sea por egoísmo, cuando se trata de someterla a las comodidades de la gente: mi misa, 
que esté acomodada a mis comodidades; la misa buscada egoístamente como si Dios fuera un mozo 
de la familia o del sector donde se quiere una misa muy apropiada a las conveniencias de ese 
capricho egoísta. Ya sea también la misa que se somete a la idolatría del dinero y del poder, cuando 
se usa para cohonestar situaciones pecaminosas, cuando se usa la misa como para congraciar al 
pueblo de que no hay diferencias con la Iglesia, y lo que menos importa es la misa, lo que más 
importa es salir en los periódicos, hacer prevalecer una conveniencia meramente política. ¡Cuánto 
hemos profanado la misa en este sentido de usarla!. La misa no se debe usar. La misa es la luz que le 
da la luz, iluminación a todas las actividades de los hombres, y los hombres son los que tienen que 
someterse con amor y agradecimiento; con adoración y humildad al gesto divino de Cristo, que 
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quiere multiplicar la presencia de su sacrificio en medio de nosotros. 

También se prostituye la misa dentro de nuestra Iglesia cuando se celebra por codicia. Cuando hemos 
hecho de la misa un comercio. Parece mentira que se multipliquen las misas sólo por ganar dinero. Se 
parece al gesto de Judas vendiendo al Señor, y bien merecía que el Señor tomara nuevamente el 
látigo del templo para decir: "Mi casa es casa de oración y ustedes la han hecho cueva de ladrones". 
La misa quiere recuperar en esta única misa toda su grandeza y quiere decirle al Señor de la 
eucaristía: "¡Perdona, Señor, porque nos han quitado un sacerdote que podía celebrar y multiplicar tu 
presencia de amor en la tierra!". 

Sintamos, entonces, como cuando hay ausencia de un bien, lo que vale ese bien. No juguemos con la 
eucaristía. Démosle a nuestra misa parroquial, de la comunidad, de nuestro sector, toda la 
importancia de ir a compartir el amor con el señor y con nuestros hermanos. Vayamos a misa a hacer 
la Iglesia, a crear la comunidad como quería el Padre Palacios, que siempre celebró con un sentido 
comunitario su eucaristía y jamás dejó que la misa se profanara por estos fines inconfesables que 
acabo de denunciar.  
  

2. GRANDEZA DIVINA DEL SACERDOCIO

En esta única misa, estamos proclamando la grandeza divina del sacerdocio. Yo quiero agradecer a 
los queridos padres aquí presentes el gran bien que hacen con las misas de sus parroquias, con el 
sacramento que llevan del altar para animar las situaciones de todo nuestro pueblo. Queridos 
hermanos sacerdotes, nuestra vocación, ungida por la unción sacerdotal, nos ha hecho sacramento 
gemelo de la eucaristía, sacramento de amor. Como la eucaristía, el sacerdocio va predicando en el 
mundo con su sola presencia la misericordia del Señor, la fuerza redentora de Dios. Al multiplicar 
con su gesto consagratorio la misa en los altares de nuestra diócesis, está diciendo cuánto nos ama el 
Señor y cómo quiere compartir con nosotros nuestro amor. El sacerdote le da a la comunidad el 
sentido eucarístico. En el signo del pan y del vino le ofrecen las manos sacerdotales el fruto del 
trabajo, las esperanzas, las angustias, las alegrías, las tristezas de la humanidad. Una comunidad está 
como decapitada cuando no tiene un sacerdote que le celebre la misa y divinice todo lo humano que 
produce su ingenio, su mano, su fuerza creadora. Por eso el sacerdote es necesario en cada 
comunidad. 

El Papa Juan Pablo II recordaba el Jueves Santo que allá en su tierra hay lugares donde no hay 
sacerdote y se pone en el altar una estola y se lee toda la misa, pero cuando llega el momento de 
pronunciar las palabras de la consagración, hay un silencio en el pueblo, nadie puede decir esa 
palabra; falta el sacerdote. Y hay -dice el Papa- silencios interrumpidos por el llanto, por el sollozo, 
recordando con nostalgia la ausencia de un sacerdote. Yo creo que esto es también, hoy, el vacío de 
nuestras iglesias sin misa y sin sacerdote. Queremos recordar en este gesto la falta que nos hace el 
Padre Rafael Palacios y los otros cuatro sacerdotes asesinados y la necesidad que tenemos de 
sacerdotes. De tal manera que esta ausencia del Padre Palacios en el presbiterio que hoy concelebra 
nos afecta a todos. 

Ha sido un crimen matarlo; no sólo un homicidio, ha sido un sacrilegio porque ha tocado la persona 
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de Cristo que el sacerdote representa; no sólo crimen y sacrilegio, ha sido un atentado contra el 
pueblo. El pueblo se queda sin sacerdotes, aunque los criminales no lo necesiten; y la pena de 
excomunión que la Iglesia da contra los que matan o ponen sus manos violentas en un sacerdote no es 
un gesto muerto, es la expresión de un pueblo que repudia a quien ha levantado su mano para 
arrebatarle la vida de uno de sus sacerdotes. 

Este atropello a la comunidad hace el gesto de vuestra presencia, queridos hermanos. Vuestra 
presencia aquí, proclama -y yo les agradezco profundamente junto con mis hermanos sacerdotes- la 
fe que ustedes tienen en este sacramento que deposita en el hombre la capacidad de Cristo para 
perdonar, para dar su cuerpo divino y su sangre, para acompañar en el último viaje a los peregrinos a 
la eternidad, para predicar la palabra divina, para enseñar paz y amor a los pueblos. Por eso es injusto 
que se confunda en una hora de venganzas irracionales la muerte de un predicador de la paz junto con 
los violentos; y en este remolino de venganzas, la muerte de un sacerdote es sumamente significativa. 
Cinco ya, lo acaba de recordar el manifiesto que se leyó al principio de la misa. Ninguna diócesis de 
América Latina puede ofrecer al Señor estas cinco hostias de su presbiterio. ¿Será gloria de nosotros 
o será vergüenza de un pueblo que no estima a los sacerdotes?. Lo cierto es que la presencia de 
ustedes aquí en la Catedral y el vacío de las misas en el resto de la Arquidiócesis está queriendo 
reclamar, a los que formamos la comunidad cristiana y a los que nos odian y nos persiguen, el valor 
del sacerdote. Lo amen o lo odien, él es el ministro del amor y del perdón. Lo amen, le tergiversen su 
mensaje, lo calumnien, lo difamen, lo asesinen, el sacerdote siempre flotará como una presencia de 
Cristo, que también fue asesinado. 

El sacerdocio en nuestra Arquidiócesis puede llevar este sello de Jesús: "Si a mí me persiguieron, 
también a vosotros os perseguirán". Yo creo que estamos ante una nota típica de la autenticidad de la 
predicación de la Iglesia. De Rafael Palacios yo puedo asegurar, y las comunidades que lo trataron de 
cerca, que estaba muy lejos de provocar violencias, de sembrar odios; no merecía la muerte que se le 
dio. Predicó el amor; hombre de mucha reflexión, siempre creyó más en la fuerza del amor que en la 
fuerza de la violencia y trató de crear comunidades. Era su ideal; crear comunidades inspiradas en el 
amor de Jesucristo.  
  

3. LA ELOCUENCIA HUMANO-DIVINA DEL PUEBLO DE DIOS

Finalmente, hermanos, yo quiero prevenir que esta muerte de los sacerdotes -sacerdotes solidarios 
con el pueblo- se une a las múltiples muertes de otras categorías humanas. Podemos presentar junto a 
la sangre de maestros, de obreros, de campesinos, la sangre de nuestros sacerdotes. Esto es comunión 
de amor. Sería triste que en una patria donde se está asesinando tan horrorosamente, no contáramos 
entre las víctimas también a los sacerdotes. Son el testimonio de una Iglesia encarnada en los 
problemas de su pueblo y podemos decir que esta misa única no es sólo en honor del Padre Rafael 
Palacios y no nos recuerda sólo los cinco sacerdotes asesinados, sino que quiere ser el reclamo de un 
pueblo por la sangre de todos los hermanos cristianos y no cristianos. La vida siempre es sagrada. El 
mandamiento del Señor, no matarás, hace sagrada toda vida; y aunque sea un pecador, la sangre 
derramada siempre clama a Dios, y los que asesinan siempre son homicidas. 

Por eso quiero interpretar, para terminar, el lenguaje humano-divino de este pueblo. Ya casi lo he 
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dicho, pero quisiera concretar vuestra presencia en esta misa única como una voz de oración ante 
todo. El pueblo ora; la Iglesia no clama venganza, la Iglesia se eleva en oración y le interesa, ante 
todo, al nuevo emigrante a la eternidad. El Padre Palacios necesita la oración de un pueblo que le 
diga al Señor: Es nuestro sacerdote, dale Señor el perdón por los pecados que pudo cometer, dale la 
luz que brille en aquella búsqueda de verdad que siempre lo guió, una vida afanada por el estudio, 
característica del Padre Palacios. Dadle descanso por lo que trabajó, por las incomprensiones que 
sufrió. 

Es nuestra plegaria póstuma que acompaña al sacerdote muerto, pero que deriva también en una 
oración de paz para este pueblo necesitado de ella. Es una voz de denuncia, como ya lo hemos 
expresado. Es una voz que llama a conversión. Una voz que llama a conversión de todos los que 
estamos celebrando la eucaristía y de todos aquellos que no comprenden a la Iglesia en su mensaje. 

Quiero terminar, hermanos, recordando una bella coincidencia. Este día, después de celebrar a San 
Pedro y San Pablo -los patronos de Roma- Roma celebra a todo aquel conjunto de hombres y 
mujeres, sacerdotes y fieles que, siguiendo el ejemplo de Pedro y Pablo, dieron su vida en Roma, 
sobre todo, bajo el imperio de Nerón y bajo las diversas persecuciones romanas. Un papa romano, 
Clemente Romano, escribiendo una carta a los corintios, se refiere a esta celebración, y yo quiero 
recoger sus palabras como el precioso epílogo a mis pobres ideas expresadas hoy, porque las palabras 
de San Clemente Romano vienen a resumir la presencia de la Arquidiócesis de San Salvador, que 
dejando solas las iglesias de toda la Arquidiócesis vacías de culto en este día en señal de solidaridad 
con la única misa de Catedral, quiere vivir esta gran verdad. "Escribimos estas cosas -dice San 
Clemente Romano- no sólo para amonestar a ustedes acerca de sus deberes, sino también para 
exhortarnos a nosotros mismos, pues nos movemos en la misma arena". 

Hermanos, estamos luchando en el mismo estadio, vivimos la misma historia, corremos los mismos 
riesgos; el mismo desafío se nos impone, el mismo desafío que Dios hizo al Padre Palacios y él supo 
responder tan heroicamente, se está haciendo también a todos nosotros: obispos y sacerdotes, fieles, 
religiosas, comunidades aquí presentes, vivimos moviéndonos en la misma arena y corremos bajo el 
imperio del mismo desafío del Señor. La hora es riesgosa para todos, por lo que dejémonos de 
preocupaciones vanas y superficiales y vengamos a la gloriosa y venerada regla de nuestra tradición. 
Veamos qué hermoso y qué agradable y cuán aceptada es ante la mirada del Creador esta sangre 
derramada que se junta con la sangre de Jesucristo. Reconozcamos entonces qué preciosa es para 
Dios esa sangre que obtuvo para el mundo la gracia de la penitencia porque fue derramada para 
nuestra liberación. 

Pasemos entonces a la eucaristía donde el cuerpo y la sangre del Señor recoge el sentido de tanta 
sangre derramada; lo diviniza, lo ennoblece, lo purifica de todo lo manchado que pudo tener. Y junto 
a la sangre del Señor en esta Eucaristía, ofrezcamos no solamente nuestra oración por el Padre 
Palacios y por todos los difuntos por quienes queremos orar, sino también recojamos el reto de aquel 
espíritu de martirio del que nos habla el Concilio y decirle como aquel apóstol al señor: "Vayamos y, 
si es necesario, muramos con Él". Así sea... 

ÍNDICE GENERAL | CICLO B | ANTERIOR | SIGUIENTE |
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CRISTO, VIDA Y RIQUEZA DEL HOMBRE 

DÉCIMO TERCER DOMINGO DEL TIEMPO ORDINARIO

 
1 de Julio de 1979

Sabiduría 1, 13-15; 2, 23-25 
2 Corintios 8, 7-9. 13-15 
Marcos 5, 21-43
 
  

Queridos hermanos: 

- Vuelven los domingos del Tiempo Ordinario 

En este momento del año litúrgico se siente la impresión del que ha caminado por las cumbres y ya 
después baja otra vez a la llanura para continuar por un camino más ordinario; y así se llaman estos 
domingos que siguen a la celebración de la Pascua: los domingos del Tiempo Ordinario. Hoy nos 
encontramos en el domingo 13, porque comenzaron antes de Cuaresma y se interrumpieron para 
celebrar el misterio de nuestra redención: la Cuaresma, la Semana Santa y la Pascua. 

Sentido de estos domingos del Tiempo Ordinario 

Ahora, volvemos a esos domingos ordinarios en que vivimos una vieja tradición que se remonta hasta 
los tiempos en que la Iglesia primitiva conmemoraba cada ocho días, la redención cristiana: la pasión, 
la resurrección y la glorificación de Cristo. El misterio pascual, el misterio de la salvación. 

- Cada domingo "celebra" el misterio de la salvación íntegramente 

"Cada domingo -dice el Concilio Vaticano II- los fieles se reúnen para alimentarse de la palabra de 
Dios, para participar en la eucaristía y celebrar así el misterio de su redención, para darle gracias a 
Dios, que los hizo renacer en la viva esperanza por la resurrección de Jesucristo de entre los 
muertos". Cada domingo es Pascua, cada domingo debe avivar en nosotros la esperanza de que 
seguimos a un Cristo vivo que no morirá más y que tiene la fuerza de darnos la salvación. 

- Cada domingo anuncia la necesidad de encarnar el misterio de Cristo y denunciar lo que se 
opone a su realización 

Por eso, el año litúrgico, celebrando estos misterios eternos, trata de aplicarlos a la situación concreta 
por donde va pasando la historia de cada pueblo. No es lo mismo predicar este domingo 13 en Roma, 
o en Polonia, o en África, o en Nicaragua, que aquí en El Salvador. La palabra de Dios que hoy se 
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acaba de proclamar es para nosotros los salvadoreños de este domingo 1º de julio de 1979; tenemos 
que mirarlo desde esta perspectiva: el misterio de nuestra salvación; porque la historia de cada pueblo 
y de cada hombre, de cada familia, es como el instrumento de Dios para salvar a ese hombre, a ese 
pueblo, a esa familia. Por eso, puede parecer muchas veces que la predicación toca cosas muy 
peligrosas y que sea más fácil callar; pero, entonces, no cumpliría la palabra evangélica su misión de 
iluminar en el misterio de Cristo la realidad del Pueblo.  
  

CRISTO, VIDA Y RIQUEZA DEL HOMBRE

1. Cristo, poder divino que da la vida 

2. Cristo, justicia y amor que iguala las diferencias sociales 

3. Una fe auténtica en Cristo, única solución de nuestros problemas  
  

1. CRISTO, PODER DIVINO QUE DA LA VIDA

- Resucitando... curando 

En primer lugar, miremos a Cristo como un poder que da la vida: el evangelio de hoy presentándonos 
a Cristo frente a la niña muerta, tomándola de la mano y devolviéndola a la vida. O también dándole 
la salud a una mujer que padecía una enfermedad incurable desde hacía 12 años. Es la imagen más 
bella del poder de la vida en medio de la muerte y de la enfermedad. Junto a esa niña muerta miremos 
a tantos jóvenes y tantas jóvenes, a tantos hombres, niños, muertos. El imperio de la muerte se pasea 
sobre la tierra y, sobre todo, en nuestro país donde la muerte violenta ya casi se hizo aire que 
respiramos; los hospitales con heridos a consecuencia de las violencias o enfermedades naturales, los 
cementerios llenándose cada vez más de muerte, pero en medio de todo este marco negro: la luz del 
poder que da la vida: Jesucristo. 

a) Por el Verbo, Dios creó la vida 

Este Cristo, frente a la niña muerta, la hija de Jairo, es el Dios eterno que se hizo hombre pero antes 
de hacerse hombre -nos cuenta el evangelio sublime de San Juan- era la palabra que estaba junto a 
Dios y por esa palabra se hicieron todas las cosas. 

Esa Palabra es la vida y la vida era la luz de los hombres. Cristo es la plenitud de donde ha derivado 
toda esta vida que está aquí en Catedral y toda la vida que anima la vida de nuestra patria. No hay 
vida en el mundo si no viene de Dios, poder que da la vida. 

- Aspectos positivos 

La primera lectura nos remonta, en esta meditación al Dios de la vida. Dios no hizo la muerte ni se 
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recrea en la destrucción de los vivientes. Todo lo creó para que subsistiera. Las criaturas del mundo 
son saludables, no hay en ellas veneno de muerte. Dios creó al hombre incorruptible, lo hizo imagen 
de su misma naturaleza; el Dios que no muere quiso tener también un hijo en la tierra que no muriera. 
Queda claro en la palabra de Dios hoy esta proclamación que nos debe llenar de un sublime respeto a 
la vida. Dios no ha hecho la muerte. Dios hizo la vida y quiere que subsista y no muera. ¡Hijos del 
Inmortal, tenemos que ser también nosotros inmortales!. Entonces, ¿por qué hay muerte en el 
mundo?. 

b) El pecado destruyó la vida 

- Dios no hizo la muerte 

La primera lectura de hoy es de la que sin duda tomó San Pablo en su carta a los Romanos el sublime 
pensamiento de que "por un hombre que pecó, entró la muerte". 

- La muerte es el fruto del pecado 

Según el plan primitivo de Dios -según la lectura de hoy- en el mundo no hay veneno de muerte ni 
imperio del abismo. El abismo que llamaban el "Sool" los hebreos es como una figura de la muerte, 
del poder del infierno; el "Ades" lo llamaban también los griegos. La muerte que nosotros 
representamos con una figura huesuda y un instrumento para cortar la vida -la guadaña- ésta aparece 
en la Sagrada Escritura como un poder extraño. Lo dice hoy la Palabra: "Por envidia del diablo entró 
la muerte en el mundo y la experimentan los que le pertenecen". Es una triste condición tener que 
pagar tributo al diablo. La muerte es un tributo al poder que destruye la vida. Dios no quería la 
muerte; si se implantó la muerte es porque un hombre le abrió la puerta al pecado. Por la 
desobediencia de Adán -el primer hombre, padre de todos los hombres- entra la muerte y se pasea por 
toda la humanidad. Es un poder extraño; por eso San Pablo nos habla de una desobediencia, de algo 
que gime, de algo que no es normal, de algo que es enemigo -"inimica mors"-; la muerte que es 
enemiga seguirá paseando. 

- Provocar la muerte es multiplicar la presencia del pecado 

Sobre todo, la muerte es signo de pecado cuando la produce el pecado tan directamente como entre 
nosotros: la violencia, el asesinato, la tortura donde se quedan tantos muertos, el machetear y tirar al 
mar, el botar gente, todo eso es el imperio del infierno. Es el diablo el que hace la muerte. La 
experimentan los que le pertenecen al diablo. Colaboradores, agentes del demonio; impostores de 
algo extraño que no cabe en el plan de Dios. Por eso la Iglesia no se cansará de denunciar todo 
aquello que produce muerte. La muerte, aún la muerte natural, es producto y consecuencia del 
pecado.  
  

HECHOS DE LA REALIDAD NACIONAL DE ESTA SEMANA

Es aquí por eso que yo les invito a reflexionar en nuestra realidad, donde hay que ver esta triste 
situación de pecado. Esto es doloroso: si la muerte es índice de pecado, en El Salvador se nos está 
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denunciando como uno de los países donde se ha entronizado de esta manera más absurda y loca el 
pecado, los poderes del infierno. 

Por lo menos 24 personas fueron asesinadas esta semana por motivos políticos. Siguen matando 
maestros. Continúan apareciendo cadáveres no identificados en distintas partes del país. Son tantos 
los que han muerto así, que ya se hace difícil hasta mencionar sus nombres o la vertiente política a la 
que pertenecen. Pero todos denuncian una danza macabra de venganza, de una violencia 
institucionalizada, pues unos mueren así directamente víctimas de la represión y otros mueren 
precisamente por servir a esta represión. Podemos decir que nuestro sistema es como aquel dios 
Moloc, insaciable en cobrarse víctimas, ya sea los que están contra él, ya sea también los que le 
sirven. Así paga el diablo. Por eso, cuando se me dice que yo sólo me fijo en una clase de muertos y 
no en otros, yo digo: ¡la muerte me duele tanto en cualquier hombre que sea!. En esta semana han 
muerto tres policías y quizá quisiera decir que me da más lástima porque mueren precisamente por 
servir al dios Moloc, porque así mueren precisamente. ¿Será por la fuerza, será porque les han lavado 
el cerebro y son auténticamente enemigos del pueblo?. O ¿será por ganarse la vida?. Es triste, pero 
ésta es la verdad, los asesinatos de una y otra vertiente, en esta danza macabra de la muerte por 
venganza política, son el mejor índice, espantoso índice, de lo injusto de nuestro sistema, que se 
cobra ya sea por la represión directa, ya sea por la indirecta represión de servir al poder que reprime. 
Lo más doloroso es que no se está haciendo ningún esfuerzo eficaz por parte del gobierno para frenar 
estos crímenes injustos que están bañando de sangre a El Salvador. 

Desde el punto de vista cristiano, no se justifica ninguno de estos crímenes, aunque digan que los 
hacen para salvar a la patria del terrorismo. El Papa Juan Pablo II acaba de decir una palabra muy 
luminosa ante las exigencias de un movimiento neo-fascista italiano, que quiere que el gobierno de 
ese país implemente medidas estrictas antiterroristas, estableciendo entre otras cosas, la pena de 
muerte. Esta es la voz de la extrema derecha. Como que no tiene otras armas para defenderse que 
incitar a la represión; y el Papa advirtió que "la Iglesia Católica busca liberar a las buenas almas de la 
terrible tentación que podría conducir hacia reacciones provocadoras y opresivas". La Iglesia no es 
partidaria de esas voces de venganza. Insistimos una vez más: el gobierno tiene capacidad para frenar 
muchos de estos crímenes, ¡por lo que le pedimos formalmente que lo haga! La represión violenta no 
es el camino eficaz para pacificar el país y restablecer la justicia. Hoy dará su informe presidencial el 
General Romero; quisiéramos oír una palabra nueva en el mensaje. Una palabra que reconquiste la 
credibilidad, la confianza perdida. Una palabra que sea la respuesta que hace tiempo espera el pueblo: 
¿Dónde están los desaparecidos?... ¿Cuándo vuelven a la patria los exiliados?... ¿Cuándo cesa la 
tortura y la captura arbitraria?... ¿Cuándo se dará auténtica libertad y confianza a la Iglesia?... 

En este mismo plano de violencia tenemos que denunciar -y ¿cómo no lo vamos a hacer?- la 
represión a nuestros campesinos que llega hasta el asesinato. En el caserío La Pita, del cantón El 
Puente de San Vicente, un operativo de 300 agentes de seguridad y ORDEN catearon y asesinaron a 
dos campesinas: Pilar González, de 40 años; Adelina Carranza de Martínez, de 50 años; y a su hijo 
Pastor Martínez Carranza. Quiero recordar con cariño a la Señora Carranza de Martínez; era madre de 
un campesino, Carlos Martínez Carranza, quien el 1 de mayo del año pasado fue capturado en 
Zacatecoluca, y que hace poco me escribió una carta lamentando esa triste situación y ayudando con 
su pobre ofrenda de 10.00 para nuestra Catedral. ¡Que el Señor tenga en cuenta esa fe y ese amor!. 

Posteriormente se trasladaron al cantón el Campanario, donde capturaron a otros dos campesinos, 
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cuyos nombres se desconocen. Y en otro cantón Salvador Montano y Jorge López, del cantón San 
Benito, también fueron capturados. Se captura también a Francisco Laureano Lemus en san Marcos 
Lempa; a Ricardo Iván Lemus y a José Antonio Rivas y a María Amanda Galán de Rivera, a la que 
van a sacar a su propia casa. Todos estos han exhibido ya el recurso del habeas corpus que nuestra 
Constitución garantiza para todo el que es privado de su libertad. Esperamos que la Corte Suprema de 
Justicia ya no se ría tanto de esta legalización, de la libertad de tanta gente capturada y de la que no se 
vuelve a saber muchas veces nada. 

En esta ola de secuestros, hemos de seguir lamentando a los secuestrados. A los banqueros ingleses 
de los cuales no se ha vuelto a saber, pero quisiéramos que si están con vida se facilite pronto la 
negociación y su libertad. Fueron liberados ya el Señor William Rocha y el Señor Miguel Armando 
Miguel. Quiera el Señor que esta voz, que no tiene otra intención que ser la voz de la justicia y del 
amor, de la verdad y de la fraternidad, encuentre eco en aquellos que pueden traer un poco de 
felicidad a las familias que están angustiadas. 

Un gesto muy significativo de los maestros que fueron condecorados por el Ministerio de Educación 
los llevó a devolver las medallas en protesta por todos los asesinatos y amenazas que están sufriendo 
sus colegas, los maestros. 

También en el campo laboral, la violencia sigue paseando su bandera. Continúa sin resolverse la 
huelga de los médicos residentes e internos que iniciaron el 11 de junio. El Consejo superior 
Universitario considera que las demandas planteadas por ellos son justas; por lo que ha decidido 
apoyarlos y excitar a las autoridades del ramo de Salud a dialogar con ellos y solucionar 
racionalmente el problema. 

El Sindicato de Trabajadores del Seguro Social decidió también irse al paro a nivel nacional, el 29 de 
junio. 

Han denunciado abusos patronales los trabajadores de IMES, La Fabril, en san Miguel, etc. 

Quiero transmitirles la aflicción de una madre que ha perdido desde el 28 de junio en Quezaltepeque 
a su niña, Imelda López. Una menorcita de cuatro años y medio. Las señales son: pelito largo, negro, 
ondulado; gordita. Ellos viven angustiados y suplican a quienes puedan darle razón que si la 
encuentran, que avisen a la YSAX o a ellos directamente, que viven en la calle del Cementerio de 
Quezaltepeque nº 46. La mamá se llama María López. 

También hay una denuncia de una amenaza que me llega a último momento y dice que desde hace 
como tres semanas en el Liceo Tecleño, donde el Señor Rafael Góchez Sosa trabaja, le pusieron la 
mano blanca de la UGB. Y anoche le ametrallaron su casa, situada en la 3ª Calle Oriente 4-12, en 
Santa Tecla, desde las 11:30 p.m. hasta las 2:30 de la mañana de este día, domingo. Él reside con 
toda su familia en esa casa, y que por la gracia de Dios no les ha pasado nada, aunque pasaban 
ametrallando a cada rato con un intervalo de media hora. ¡Cómo que vivimos en la selva!. Espero que 
el Señor nos haga más humanos y que pensemos -como he meditado hoy- que Dios no quiere la 
muerte, que Dios ha creado a la vida para que seamos vivientes e inmortales. 
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c) Cristo restaura la vida que el pecado mata y enferma 

Vendrá un día en que Cristo restituirá esa inmortalidad. Ya pagó Cristo el impuesto de la muerte. 

- Los dos milagros 

Cristo, ante la hija de Jairo, es la imagen del poder de la vida que restituye la vida ya muerta. ¡Qué 
amor el de Dios, que pudiendo dejarnos a la consecuencia del pecado, que es la muerte, no tenía La 
obligación de venir a restituirnos, ha querido hacerse solidario hasta con nuestra muerte y, muriendo 
en una cruz, destruir la muerte y, resucitando, restaurar la vida!. Cristo restituye la vida, la que Él nos 
dio sin proyecto de muerte y la que nosotros matamos por el pecado. La restituye del pecado y la 
hace dos veces don, dos veces vida. La vida que hoy tenemos, la esperanza de una vida eterna, la 
alegría de vivir redimidos, es una doble vida: es la vida que en su origen nos dio el Verbo; en Él 
estaba la vida y la vida era la luz de los hombres que mató el pecado y que la redención de Cristo 
recuperó. 

- Signos de la redención de la muerte y de la enfermedad. Dice el Concilio: "La fe cristiana enseña 
que la muerte corporal, que entró en la historia a consecuencia del pecado, será vencida cuando el 
omnipotente y misericordioso Salvador restituya al hombre en la salvación perdida por el pecado". 
Aquí Cristo, el Dios que hizo la vida en los orígenes y que no quería la muerte, cuando vio que el 
imperio de la muerte se implantó en el mundo, viene a recuperar la vida. 

Si la Iglesia está en el mundo para continuar la misión de Cristo, es decir, arrancar el pecado que es la 
causa de tanta muerte, podríamos preguntarnos: ¿Y por qué, si Cristo nos redimió del pecado, los 
hombres, aun los que se arrepienten del pecado, siguen muriendo?. Tiene respuesta muy hermosa 
cuando San Pablo dice: "Ya Cristo con su muerte y resurrección nos dio el germen de la vida; y si en 
el cuerpo todavía prevalece el germen de muerte -enfermamos, envejecemos, morimos, se matan los 
hombres, germen de muerte-, sin embargo, en el espíritu llevamos ya el germen de vida, y aquel 
espíritu que pudo resucitar a Cristo resucitará también a los muertos de cualquier muerte que hayan 
sido". Entonces es cuando Pablo dice: "Es asumida en la victoria la muerte. Y desde las alturas de la 
victoria, la vida le grita a la muerte: ¡Oh muerte!, ¿dónde está tu victoria?". Y dice esa preciosa frase 
de esperanza: "La última enemiga en ser vencida, será la muerte". Quiere decir, que ya en el mundo 
de hoy los cristianos, los que por la fe y el vivir en santidad llevan el Espíritu de Dios, llevan el 
germen de vida aunque los maten. 

¡Nada le han hecho al Padre Palacios!. Murió en gracia de Dios. Su cuerpo tiene que pudrirse en una 
tumba; paga el tributo de la muerte por el pecado de Adán; pero su espíritu, que ya llevaba la unción 
de la inmortalidad, está en el cielo y está reclamando este cuerpo que un día resucitará. Aquel día de 
la resurrección universal será el desenlace de la historia. ¡No es la muerte la que ha vencido!. No es 
matando a los hombres como los hombres pueden triunfar. No son sistemas sólidos y consistentes los 
que se sustentan sobre muerte. Debían de saberlo los tiranos, los que se aferran al poder como en 
nuestra vecina Nicaragua, que no es así como se sostiene un poder. ¡Tanto muerto!, si llevan 
gérmenes de vida, ya están reclamando la inmortalidad y diciendo la denuncia más elocuente contra 
el que ha provocado tanta muerte. Y lo mismo, trasladémoslo a todas las situaciones de todos los 
países, de todos los sistemas políticos. 
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Vemos todo esto, hermanos, en el marco de la violencia, de la muerte, en la cual encontramos hoy a 
Cristo, salvando a una jovencita muerta pero que Él, el autor de la vida, puede devolverle la vida.  
  

2. CRISTO, JUSTICIA Y AMOR QUE IGUALA LAS DIFERENCIAS 
SOCIALES

Explicación de la colecta. Tema de la doctrina social... "no se trata de aliviar..." 

Miremos entonces con confianza al Señor en otro aspecto del evangelio de hoy. La segunda lectura es 
de San Pablo a los corintios y a propósito de una colecta, que en Corinto ha promovido el apóstol 
para ayudar a los cristianos pobres de Jerusalén; les dice la doctrina social de la Iglesia, germen de lo 
que ha de ser ese tesoro de nuestro tiempo: las encíclicas desde Rerum Novarum de León XIII, hasta 
Populorum Progressio, Mater et Magistra, Pacem in Terris, el Concilio, Medellín, Puebla; una luz 
encendida sobre el ambiente injusto de nuestra América y del mundo. San Pablo dice a los de 
Corinto: "No se trata de aliviar a otros pasando vosotros estrecheces, se trata de nivelar. En el 
momento actual, vuestra abundancia remedia la falta que ellos tienen; y un día la abundancia de ellos 
remediará vuestra falta; así habrá nivelación". 

Es lo que dice la Escritura y recuerda aquí un episodio pintoresco del pueblo de Israel cuando 
atravesaba el desierto y comía maná, que había de recoger nada más que lo necesario para el día y 
algunos querían coger más y a otros les quedaba menos, pero dice la Biblia: "Al que recogía mucho, 
no le sobraba y al que recogía poco no le faltaba". Dios es el que nos da los dones, el que nos da las 
cosechas, el que hace florecer y colorear el café de nuestras fincas -hoy verdadera mina de oro rojo-, 
es el Dios que quiere la felicidad de todos sus hijos. San Pablo dice: "Se trata no de que unos den para 
quedarse sin nada, sino que comparta, que se nivele". 

b) El gran tema de América Latina 

A este propósito yo quiero invitarlos hoy a que miremos cómo el documento del episcopado 
latinoamericano en Puebla enfoca esta pastoral que llama "opción preferencial por los pobres". El 
documento hace, al ver la realidad de América, un análisis certero de nuestra impresionante injusticia 
social. 

- Constataciones 

Dicen los obispos en Puebla: "Vemos, a la luz de la fe, como un escándalo y una contradicción con el 
ser cristiano, la creciente brecha entre ricos y pobres. El lujo de unos pocos se convierte en insulto 
contra la miseria de las grandes masas. Esto es contrario al plan del Creador y al honor que se le 
debe. En esta angustia y dolor, la Iglesia discierne una situación de pecado social. Así como decíamos 
de la muerte que es el índice de pecado, podemos decir también: La desigualdad social es índice de 
pecado". Explícitamente lo dice el episcopado latinoamericano en Puebla -de gravedad tanto mayor 
por darse en países que se llaman católicos y que tienen la capacidad de cambiar-. Y citando palabras 
de Juan Pablo II en Oaxaca, en México, dicen: "que se le quiten las barreras de explotación... contra 
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las que se estrellan sus mejores esfuerzos de promoción" (Nº 28). 

El documento continúa constatando: "Comprobamos, pues, como el más devastador y humillante 
flagelo, la situación inhumana de pobreza en que viven millones de latinoamericanos expresada, por 
ejemplo, en mortalidad infantil, falta de vivienda adecuada, problema de salud, salarios de hambre, 
desempleo y subempleo, desnutrición, inestabilidad laboral, migraciones masivas forzadas y 
desamparadas, etc." (Nº 29). 

"Al analizar más a fondo tal situación, descubrimos que esta pobreza no es una etapa casual, sino el 
producto de situaciones y estructuras económicas, sociales y políticas, aunque haya otras causas de 
miseria. No vamos a negar que también hay otras causas de la miseria, que hay pobres que lo son por 
su propia culpa, por su vicio, pero eso no quita que haya unas estructuras brutales, horrorosas, donde 
es imposible hacer progreso, aún el más bien intencionado. Estado interno de nuestros países que 
encuentra en muchos casos su origen y apoyo en mecanismos que por encontrarse impregnados, no 
de auténtico humanismo, sino de materialismo, producen a nivel internacional, ricos cada vez más 
ricos a costa de pobres cada vez más pobres. Esta realidad exige, pues, conversión personal y 
cambios profundos de las estructuras que responden a las legítimas aspiraciones del pueblo hacia una 
verdadera justicia social, cambios que o no se han dado o han sido demasiado lentos en la experiencia 
de América Latina" (Nº 30). 

- De Medellín a Puebla: necesidad de conversión 

Y cuando estas constataciones de Puebla llevan a la reflexión episcopal a tomar medidas pastorales, 
dicen claramente los obispos: "Volvemos a tomar, con renovada esperanza en la fuerza vivificante del 
espíritu, la posición de la II Conferencia, de Medellín,... de una opción preferencial y solidaria por los 
pobres... Afirmamos la necesidad de conversión de toda la Iglesia para una opción preferencial por 
los pobres, con miras a una liberación integral... (Nº 1134). 

Y más claro sobre la Iglesia dice: "No todos en la Iglesia de América Latina nos hemos 
comprometido suficientemente con los pobres; no siempre nos preocupamos por ellos y somos 
solidarios con ellos. Su servicio exige, en efecto, una conversión y purificación constantes, en todos 
los cristianos, para el logro de una identificación cada día más plena con Cristo pobre y con los 
pobres" (Nº 1140). Aquí está un llamamiento, hermanos, que desde el obispo hasta el último fiel, 
pasando por sacerdotes y religiosas e instituciones católicas, está reclamando una revisión; es un 
escándalo en nuestro ambiente que refleja la realidad descrita por Puebla, que haya personas o 
instituciones en la Iglesia que se despreocupen del pobre y que viven a gusto, es necesario pues un 
esfuerzo de conversión. 

- Persecución 

Y ya, en la práctica, Puebla hace una constatación de lo que ha costado estos diez años por haber sido 
fiel a esa proclama en Medellín. Dice que "la denuncia profética de la Iglesia y sus compromisos 
concretos con el pobre le han traído, en no pocos casos, persecuciones y vejaciones de diversa índole. 
Los mismos pobres han sido las primeras víctimas de dichas vejaciones". 
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A este propósito, quiero aprovechar la noticia que se me dio al entrar a Catedral, que precisamente 
este día está cumpliendo un año de haber sido asesinado en Guatemala el Padre Hermógenes López 
de San Pedro Pinula, precisamente por haberse solidarizado con los pobres. (También nuestros 
sacerdotes asesinados en la diócesis son gloria de esta opción preferencial por los pobres). No pudo 
tolerar su voz el egoísmo de aquéllos que no quieren que se cambie nada, de aquéllos que son capaces 
de pagar con su dinero manos que asesinen para que se callen las voces que gritan la justicia de los 
que no tienen justicia para ellos. Esto es, entonces, la conversión que se pide a todos, porque la 
Iglesia no es una demagogia que pide el cambio solamente de estructuras. Tengámoslo muy en 
cuenta: lo que la Iglesia pide, ante todo, es la conversión del corazón. 

Por eso, a las organizaciones políticas populares que luchan por las justas reivindicaciones del 
pueblo, tenemos que recordarles que mientras no incorporen esa lucha y ese esfuerzo en la santidad y 
en la amplitud de la liberación en Cristo a partir del pecado y que promueve hasta la santidad, no son 
más que liberaciones parciales y muchas veces mutiladas por el pecado; mañana se convertirán en 
estructuras nuevas pero también violentas contra el pobre, serán los nuevos ricos nada más. 
Solamente se quisiera que los que de veras trabajan por un mundo más justo, al constatar la injusticia 
en que vivimos, comenzáramos por cambiar en el fondo del corazón. Y decirles, también, a los que 
Dios ha favorecido con grandes bienes: ¡conviértanse!. 

- Comunidades eclesiales de base, potencial de los pobres 

Al recordarnos Puebla, entre las realidades de América Latina, dice que en las comunidades 
eclesiales de base encontramos tesoros. Son éstas sus palabras: "El compromiso con los pobres y los 
oprimidos y el resurgimiento de comunidades de base han ayudado a la Iglesia -en América Latina- a 
descubrir el potencial evangelizador de los pobres, en cuanto la interpelan constantemente, 
llamándola a la conversión y por cuanto muchos de ellos realizan en su vida los valores evangélicos 
de solidaridad, servicio, sencillez y disponibilidad para acoger el don de Dios". (1147). Aquí está una 
receta maravillosa que, gracias a Dios, nuestra diócesis está tratando de poner en práctica: las 
comunidades eclesiales de base. Estos grupos de reflexión cristiana ¡no son subversivos!; son 
reflexiones donde el hombre aprende esta virtud evangélica de la pobreza indispensable en el rico y 
en el pobre. Yo hago aquí un llamamiento a todos los queridos párrocos y a todos los agentes de 
pastoral, a las religiosas que trabajan en los pueblos: los felicito porque ya contamos con muchas 
comunidades eclesiales de base. Pero allí donde todavía no se tiene confianza, recuerden que la 
escuela eficaz para descubrir estos valores de nuestros pobres, de nuestros campesinos, el tesoro 
escondido en tantos corazones, es en la comunidad eclesial de base. 

c) Cuál es la verdadera pobreza. Clave: Mensaje de Puebla. 

Hay una frase en el saludo de Puebla a los pueblos de América Latina que me parece que da la pauta 
para aquellos que creen que cuando la Iglesia se proclama Iglesia de los pobres, como que se 
parcializa y desprecia a los ricos. ¡De ninguna manera!. El mensaje es universal. Dios quiere salvar a 
los ricos también, pero precisamente porque los quiere salvar les dice que no se pueden salvar 
mientras no se conviertan al Cristo que vive precisamente entre los pobres; y, entonces, el Mensaje de 
Puebla dice que en esto consiste el ser pobre: "...aceptar y asumir la causa de los pobres, como si 
estuviesen aceptando y asumiendo su propia causa, la causa misma de Cristo". "Todo lo que hicisteis 

file:///C|/Documents%20and%20Settings/Fran/Mis%20documentos/My%20Art/790701.htm (9 de 15) [20/01/2009 03:05:12 p.m.]



M. Romero: 13º domingo de Tiempo Ordinario (ciclo B) (01/07/79)

a uno de estos mis hermanos, por humildes que sean, a mí me lo hicisteis". 

- Al pobre no le basta una pobreza real si no la anima de verdadero espíritu evangélico 

El secreto, hermanos, no está, como San Pablo lo ha recordado hoy, en que se desprendan 
materialmente de las cosas y se queden sin nada. No basta el no tener. Y quiero decirles a los pobres 
que no tienen, que no basta no tener; si no le ponen espíritu evangélico a esa pobreza, no es la 
pobreza que Cristo quiere. 

- Al rico no le basta un falso espíritu si no lo encarna en una pobreza real 

Y a los ricos les quiero decir también, que no basta una pobreza espiritual, una especie de deseo pero 
sin eficiencia; a ellos les digo: mientras no encarnen esos deseos de pobreza evangélica en 
realizaciones que se interesen como en su propia causa por los pobres, como si se tratara de Cristo, 
seguirán siendo llamados los ricos "los que Dios desprecia"; porque ponen más su confianza en su 
dinero y se distinguen entre ellos de los otros que creen hombres de segunda clase. 

Mientras no lleguemos, los pobres y los ricos, a tener espíritu evangélico de pobreza, no en utopía y 
en teoría sino en realidad que se interese, que haga obras, "que comparta como Cristo -dice Pablo en 
la segunda lectura de hoy- que siendo rico, se hizo pobre para enriquecer con su pobreza a los 
hombres", no seremos pobres. Esta es la dialéctica de la pobreza evangélica, por eso Pablo les dice a 
los Corintios: "Ustedes van a dar a los de Jerusalén que no tienen, pero no crean que con un sentido 
paternalista; Jerusalén también les dará de lo mucho que tiene. Tiene mucha pobreza evangélica, 
tiene mucho sentido de santidad." Esto quisiera decir yo: que no debemos de socorrer a nadie con 
sentido de superioridad, que el que da materialmente, recibe espiritualmente. Hay un intercambio de 
bienes que solamente lo comprende un verdadero espíritu de pobreza que hace sentirse al rico muy 
hermano del pobre y al pobre no sentirse inferior al rico, sino en una igualdad de intercambio: dar y 
dar, "nivelar", como dice San Pablo. 

¡Qué hermoso será el día en que comprendamos esta bella doctrina evangélica de la pobreza!. 
Hombres que, como Cristo, confían solamente en el Padre; hombres que, como la Virgen, sepan ser 
los pobres de Yahvé con la santa libertad de reclamar contra el pecado dondequiera que se encuentre. 
La pobreza de la Iglesia será más auténtica y eficaz cuando de veras no dependa ni busque el socorro 
de los poderosos, "el amparo de los poderes", no haga consistir la evangelización en tener poder, sino 
en ser evangélica y santa. En apoyarse en el pobre que con su pobreza enriquece, Cristo; por eso lo 
hemos llamado en nuestra homilía de hoy "el amor y la justicia que iguala las situaciones sociales".  
  

HECHOS ECLESIALES DE LA SEMANA

Ayer, la Catedral me parecía un congreso de comunidades eclesiales de base. Pocas veces se vive una 
misa como la que vivimos ayer, la misa única por el Padre Rafael Palacios. Participaban todos, todos 
no sentíamos hermanos; mutuamente nos comunicábamos una esperanza, un contagio de alegría. 
¡Esta es la floración de la pobreza!, en la comunidad eclesial de base. Por eso esta Iglesia que ayer 
dio ese bello espectáculo es la que ahora quiere informarles también de su vida, invitándoles a que 
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cada día vivamos más la comunión de nuestra comunidad. Esta Iglesia, por tanto, siente 
agradecimiento a las condolencias y a la solidaridad que han llegado de diversas partes con motivo de 
la muerte del Padre Palacios. Sin duda que Dios premia a este sacerdote escondido, que trabajó 
silenciosamente; y ayer la Iglesia le dio una respuesta. Yo quiero hacerlo también como un 
llamamiento a secundar esa iniciativa de los sacerdotes clarividentes de la hora actual. 

Muchos novenarios, en diversas partes de la república, se hicieron por el Padre Rafael. En El 
Calvario de San Vicente habrá una misa el martes 3, pasado mañana, a las 9 de la mañana. De allá me 
encargaron invitar a los amigos del Padre Palacios o simplemente a los cristianos que puedan 
participar. 

También quiero reiterar mi condolencia a la parroquia de Jucuapa y a Monseñor Rivera, obispo de 
Santiago de María, por la muerte de un sacerdote de aquella diócesis, el Padre José Abdón Arce, 
enterrado hace 15 días. 

En la comunidad de Chalatenango vivimos la fiesta del patrón San Juan, el domingo pasado, con 
verdadera alegría cristiana. Solamente sentimos que la sospecha de los cuerpos de seguridad 
obstaculicen la alegría de estas fiestas. Los retenes en las entradas del pueblo detuvieron, sin duda, a 
mucha gente que iba con espíritu cristiano. 

Quiero lamentar, aunque ya lo hubiera hecho antes, que al mismo vicario episcopal, el Padre Fabián 
Amaya, se le ha ofendido, desconfiando de él, registrándolo, llevándolo al cuartel, etc. 

En la comunidad de San José Villanueva hubo un atentado contra la iglesita, a la que quisieron 
quemar. Las religiosas pasionistas, para librar de una desgracia, han sacado las imágenes del templo y 
las han guardado en su casa. 

Esta diócesis se alegra con la conmemoración que celebraron los miembros del Opus Dei, en el 
cuarto aniversario de la muerte de su fundador, Monseñor Escrivá de Balaguer. El espíritu del Opus 
Dei, que muchos miembros no lo practican, yo creo que lo encontramos en el capítulo cuarto de la 
Constitución sobre la Iglesia, todo ese capítulo del laico. Es un ejército ya de miembros del Opus Dei, 
pero dirigentes de ellos me han confesado que muchos no lo entienden bien y se fanatizan, pero si 
vivieran de verdad ese capítulo cuarto, que es precisamente la espiritualidad del Opus Dei, "el laico 
en el mundo", contaríamos con muchos cristianos que desde su profesión y su santidad están 
haciendo mucho bien. Pedimos a Dios, con motivo del cuarto aniversario de la muerte de su 
fundador, que todos los seguidores comprendan y vivan un auténtico espíritu de Iglesia, tal como está 
en ese documento del Concilio. 

Los colegios Salesianos de María Auxiliadora y Santa Inés celebraron el 29 de junio como el día del 
Papa. 

El día del Papa, San Pedro, se celebró en la parroquia que lleva su nombre: Pedro Perulapán; y, 
también, en Ciudad Barrios, donde es patrón. Hasta allá vaya nuestro saludo, nuestra solidaridad. 

En el Hospital de la Divina Providencia se les invita hoy, primero del mes, para la hora santa, a las 5 
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de la tarde. Y hablando precisamente de la ayuda de la que habla San Pablo hoy, quiero señalarles ese 
horizonte de la Divina Providencia donde se está tratando de ensanchar la obra de atención a los 
enfermos, para todos aquellos niños que quedan huérfanos cuando mueren las enfermitas de ese 
hospital. Es una obra verdaderamente de evangelio. Se está promoviendo la compra de terreno al 
precio de 50 la vara, para facilitar así la contribución. Ya son muchas las personas que han comprado 
varias o una vara para esta obra. Yo les invito para que hoy, día que la piedad dedica a la Divina 
Providencia, vayan por allá para ayudar a esta obra que, como san Pablo, nos invita a mirar a Cristo 
para hacerla con más inspiración. 

Ha habido varias obras de pastoral como la reunión de la vicaría de Mejicanos, la reunión de la 
comisión pastoral y la próxima reunión del clero, que nos dicen de la actividad que en nuestra 
Diócesis, gracias a Dios, hay por organizar mejor la vida de nuestra pastoral. 

Quiero referirme, como una bendición de Dios, a la fe, a la devoción popular en el sagrado Corazón 
de Jesús. Desde ayer y estos tres días, estaremos oyendo muchos cohetes; son los rezos del Corazón 
de Jesús. Esta misma mañana yo estaré en un mercado para colaborar a ese movimiento popular que 
lleva a las masas de nuestra gente humilde sobre todo al santísimo Corazón Redentor de los hombres. 

Quiero agradecer la visita muy significativa de obreros que regresaron de Arabia Saudita, para 
agradecer a su vez al Arzobispado el apoyo que les dio en su conflicto. Dejaron un generoso 
donativo, pidiendo una bendición para ellos y para los que todavía están en aquellas tierras lejanas. 

Me refiero ahora a este buzón que ya funciona aquí en la Catedral y en el cual se han recogido ya 
algunas preciosas iniciativas. Todo aquel que tenga algo que proponer para mejorar la vida de nuestra 
comunidad, siéntase hijo de esta comunidad y ayúdenos a ser mejor. 

Quiero referirme a una carta que se recibió ayer del Ministerio del Interior, dirigida al gerente de la 
Radiodifusora YSAX, la Voz Panamericana, en la cual recuerda que esta difusora también debe 
contribuir al mantenimiento de la paz social de nuestro país y le recuerdan los artículos de la 
Constitución afectados por la ley del estado de sitio y también el artículo 14 del reglamento, donde 
entre otras cosas se dice que las radioemisoras "no transmitirán bajo ningún pretexto noticias o 
mensajes de cualquier naturaleza que sean contrarias a la moral, a las buenas relaciones 
internacionales, a la paz y al orden público o que causen escándalo o afecten en cualquier forma la 
vida privada, honrada o intereses de las personas..." 

Se está preparando la respuesta que se dará al señor ministro, pero yo quiero comunicar con mi 
comunidad de la Arquidiócesis, dos cosas: 

1º) Que si esta carta es una circular del señor Ministro de Interior a todos los medios de comunicación 
social, estamos plenamente de acuerdo. Es un recordatorio útil, rutinario; y le pediría más aún, que 
ojalá, de verdad, se hiciera cumplir ese artículo 14, prohibiendo en ciertos periódicos y radios, 
publicaciones de campos pagados que ofenden a las personas, que afectan a la dignidad... Para 
muestra de la calumnia, un botón: ustedes recordarán cómo se publicó, casi como un anuncio de 
Cafiaspirina, el que el Arzobispo había pedido el apoyo de un diputado comunista de Costa Rica. Y 
por más que hicimos una aclaración, se leyó la aclaración de la calumnia que era aquello y, sin 
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embargo, se siguió leyendo el anuncio. Lo que pasó en verdad está aquí, en un periódico que llega de 
Costa Rica. Que la Asamblea Legislativa de Costa Rica, entre los considerandos -son como ocho-, el 
número 4 dice: "Que entre las voces de protesta destaca la de Monseñor Romero, Arzobispo de San 
Salvador, pidiendo se ejerza presión internacional para forzar el fin de la represión gubernamental en 
El Salvador". En la parte dispositiva, en los acuerdos, el número 3 dice: "Acuerda solidarizarse en 
todos sus extremos con la campaña emprendida por Monseñor Romero, a fin de que se establezca en 
la hermana República de El Salvador un régimen de auténtica democracia". También denuncia otras 
cosas este decreto de la Asamblea de Costa Rica, pero en ningún momento se menciona la calumnia 
que aquí mencionaron los medios de comunicación social. Por eso pedimos que ese artículo está bien 
que nos lo recuerde el señor ministro y que lo haga cumplir a quienes no lo cumplen, quizás con la 
connivencia misma de los poderes. 

2º) Que si se trata de una carta sólo para YSAX, como una advertencia, queremos pedir que se nos 
compruebe con casos concretos en qué programas nuestra emisora es peligrosa para la paz social o el 
estado de tranquilidad y paz en el espíritu del auditorio nacional. O ¿de qué paz y orden se habla?... 
Porque debe quedar bien claro, que si lo que se quiere es colaborar con una pseudo paz, un falso 
orden, basados en la represión y el miedo, debemos recordar que el único orden y la única paz que 
Dios quiere es la que se basa en la verdad y en la justicia. Y ante esa disyuntiva, nuestra opción... es 
clara: No duden, obedeceremos antes al orden de Dios que al orden de los hombres... Preferiríamos -
naturalmente que no nos gustaría- que nos suprimieran nuestra emisora... ya es suficiente prueba los 
días que, por una deficiencia técnica, no pudimos salir al aire. Como que hacía falta el aire mismo, 
faltaba la verdad, faltaba una luz en medio de tanta tiniebla. Por eso digo, preferiríamos que se nos 
calle por decir la verdad y defender la justicia... a poder seguir hablando manipulados por la 
represión... Sólo lamentaremos que el pueblo no tenga siquiera un resquicio por donde le llegue esa 
voz de la verdad y de la justicia; sentiríamos que el pueblo, sobre todo aquel que no encuentra dónde 
expresar su voz, no tuviera ni siquiera este pequeño medio que es nuestra humilde YSAX, la Voz 
Panamericana.  
  

3. UNA FE AUTENTICA EN CRISTO ES LA UNICA SOLUCION DE 
NUESTROS PROBLEMAS

Finalmente, para comprender a Cristo, poder que da la vida, y para aceptar a Cristo desde la vertiente 
de la riqueza y desde la vertiente de la pobreza, y hacer de Cristo la fuerza que une en la justicia y en 
el amor, se necesita una cosa, y ésta es la respuesta que Cristo espera este domingo de nosotros: la fe. 

- Actitud de Jairo 

Es hermoso el gesto de Jairo, doblando la rodilla ante Cristo: "Mi hija se muere, ven, ponle la mano y 
curará". Y cuando caminando hacia allá los criados le vienen a decir: "Ya no molestes al Maestro, ya 
murió". 

- Respuesta de Jesús 

Cristo le dice: "No temas, basta que tengas fe". Fue la condición para llegar, aún provocando la risa: 
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no está muerta, sólo duerme. Y tomándole de la mano, le dice una palabra aramea que San Marcos 
conserva: "Thalita Kumi", que quiere decir: "Muchacha, a ti te lo digo, levántate". Y un gesto muy 
humano de Cristo, la levanta y la entrega a sus padres y les dice que le den de comer. Se despertó con 
hambre. 

- Actitud de la hemorroísa 

¡Qué gesto más hermoso también el de la hemorroísa!. Así la llama el evangelio a aquella mujer que 
tenía años de sufrir flujos de sangre. Y buscando entre la muchedumbre cómo tocar el manto del 
Maestro, con una fe tan grande que decía: "Si logro tocarlo, me curo". Y logró tocarlo, y se curó. 

- Respuesta de Jesús 

Cristo sintió que su poder había salido ante una fe que lo tocaba. Muy distinto de todos los demás que 
lo tocaban por curiosidad. Entonces se vuelve a ella que timorata, afligida, trataba de explicarle al 
Señor, y le dice: "No temas, hija, tu fe te ha curado. Vete en paz y con salud". 

- La fe no es un elemento mágico 

Terminemos diciendo que la fe de esta comunidad, la fe audaz que la haga seguir fielmente a Cristo, 
consiste no en una fe mágica. La fe que arrancó los milagros del evangelio de hoy es una fe que 
consiste en una disposición de confianza total en Jesús que nos lleva a una libre aceptación del 
Salvador. Esto deseo para todos ustedes, queridos hermanos y estimados radioyentes: una confianza 
total en Jesús como la de Jairo, como la de la hemorroísa, porque entonces sí tendremos un pueblo 
que de veras espera con justicia de Dios. 

- Testimonios de nuestro pueblo 

A este propósito como voces del pueblo, súplicas de los humildes, expresiones de fe, dos cartitas. 
Una de una joven de Ilobasco, Emérita Miranda, que me suplica agradecer ante el público la curación 
milagrosa de su mamá: "Mi abogada es la Virgencita de los Desamparados y el Corazón de Jesús, a 
quienes les pedí de rodillas, con toda mi fe cristiana y con lágrimas en los ojos, por la salud de mi 
madre y ellos me escucharon. Le pido de caridad de hacer llegar a todos los católicos que cuando se 
ora con fe, se alcanzan los milagros". 

También el caso de José Ascensio Orellana, llevado con hemorragia, precisamente, al Instituto del 
Seguro Social. Y me encarga agradecer a Dios, porque con qué fe le pidió al Señor. Publica ahora su 
testimonio, sin ninguna pena, para decir a todos que la fe no es cosa de hace veinte siglos; la fe es de 
hoy. ¡Lo que ha podido hacer la fe en la curación de estos nuevos elementos que confían en Cristo!. 
Digo yo, hermanos, ¿por qué no lo va a hacer Jesucristo con nuestro pueblo?. Pueblo donde se cierne 
como una bandera de pecado: la muerte, el asesinato, la enfermedad, la pobreza, la injusticia 
institucionalizada. Vendrá un orden nuevo, vendrán hombres nuevos, los hará la fe, la fe en 
Jesucristo... 
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EL PROFETA, PRESENCIA DE DIOS EN LA SOCIEDAD 

DÉCIMO CUARTO DOMINGO DEL TIEMPO ORDINARIO

 
8 de Julio de 1979

Ezequiel 2, 2-5 
2 Corintios 12, 7-10 
Marcos 6, 1-6
 
  

Queridos hermanos, estimados radioyentes: 

La ventaja de asistir a misa todos los domingos creo que hoy, en este ambiente que vive nuestra 
patria, es mayor. No sólo constituye en el orden natural una verdadera terapia -es como dejar la 
llanura de aire corrompido para levantarse a una cumbre y ponerse muy cerca de Dios- sino, sobre 
todo, inspirados por la fe venimos a vivir de nuevo la alianza con Dios, nuestra misa dominical 
supone una revisión tanto de los derechos que tenemos frente a Dios que nos ha prometido ser 
nuestro Dios, tratarnos como un amigo cuando platica con otro amigo; así como también, y, sobre 
todo, el revisar nuestros deberes para con Dios. No sea que el Señor nos vaya a rechazar como un 
pueblo que no ha sido fiel a su alianza. 

Cada domingo esta presencia de la Catedral, llena ante Dios, es un consuelo. También es un consuelo 
cuando uno piensa que a través de la radio -son muchas las comunidades parroquiales, comunidades 
de base, gente cristiana que no puede venir a misa- y que desde su lecho de enfermedad, o desde su 
chocita pobre que no puede dejar porque no tiene ni siquiera para la camioneta, esta gente buena está 
reflexionando con nosotros; aun frente a ese mundo también de auditorio que nos oye para criticarnos 
y para esperar en qué sorprender la predicación. 

Es toda una esperanza en ese contraste de que Cristo no puede ser indiferente a ningún hombre; o se 
le tributa el homenaje del amor, del seguimiento, de la piedad, de la obediencia o también se le tributa 
eso que resulta un homenaje: el odio, la marginación, la calumnia, el desprecio, el rechazo. Si no 
valiera la pena seríamos más bien indiferentes, pero ante Cristo nadie puede ser indiferente. Y esta 
palabra que lo está representando corre la misma suerte: el homenaje del amor que yo les agradezco 
profundamente, y el homenaje del odio, que también se lo agradezco profundamente. 

- Somos un pueblo consagrado a Dios 

Cabalmente, en la revisión de las lecturas bíblicas que son las que iluminan nuestra reflexión y 
nuestra realidad, encontramos hoy un tema en el que todos estamos interesados; porque vuelvo a 
repetir: somos el pueblo consagrado a Dios. Distingamos siempre esto: cuando decimos el pueblo de 
Dios no aludimos al pueblo en general. Es una pretensión de los grupos humanos quererse constituir 
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en intérpretes del pueblo. El pueblo es muy autónomo, muy variado, muy pluriforme. Nadie puede 
arrogarse: "Yo soy la voz del Pueblo". Por eso, el pueblo de Dios es el grupo de los seguidores de 
Dios, es el grupo de los hombres y mujeres que inspirados en una fe, vienen el domingo a inspirar en 
la palabra divina su conducta; para hacerse más agradables a Dios y, desde su unión con Dios, ser un 
pueblo que sea luminosidad para el pueblo en general. Esto es la Iglesia. 

Yo quisiera que tuviéramos bien clara la idea de que mi predicación y nuestra reflexión mutua es 
como pueblo de Dios, como grupo bien distinto del pueblo en general. Respetamos las ideologías, los 
modos de pensar de los que no quieren ser pueblo de Dios, pero desde nuestra identidad de pueblo de 
Dios sí tenemos algo que creer, y exigimos que se nos respete este modo de creer y que se respeta la 
libertad con que Dios nos ha mandado al mundo a amarlo y a proclamar su mensaje a todas partes. La 
palabra de Dios no puede estar encadenada. 

Por eso, sumerjámonos profundamente hoy, como pueblo de Dios, y los que no se sientan pueblo de 
Dios porque no tienen fe ni creen en Jesucristo, les agradezco su atención en reflexionar y respeto su 
modo personal de pensar. Al final me dirán si tienen o no tienen razón.  
  

EL PROFETA PRESENCIA DE DIOS EN LA SOCIEDAD

1. La iniciativa es de Dios. (Él es el que quiere profetas) 

2. El profeta es un instrumento de Dios. (Él va porque Dios lo manda) 

3. La sociedad recibe o rechaza a Dios en la persona del profeta  
  

1. LA INICIATIVA ES DE DIOS

- Como en la alianza, tres protagonistas: Dios, el profeta, el pueblo 

a) En la primera lectura encontramos a Ezequiel, uno de los grandes profetas del Antiguo 
Testamento, confesando esta gran verdad: "El Espíritu entró en mi y oí que me decía: "Hijo de 
hombre, yo te envío". ¡Qué bella definición del profeta!. El Espíritu entró en mí, yo no soy más que 
hijo de hombre, hijo de Adán, como se ha traducido también. No somos Dios, no tenemos la verdad 
absoluta, somos hijos de la tierra. Nuestra única grandeza es la apertura hacia Dios y el decirle como 
los profetas: "Aquí estoy, Señor, envíame". 

- En todos los casos: vocación - consagración - misión 

Pero la iniciativa de enviarte no es tuya; nadie se puede constituir profeta de ningún pueblo mientras 
Dios no lo llama y mientras Dios no lo consagra y mientras Dios no lo envía. Estas tres cosas unen al 
profeta con Dios. Y la iniciativa de llamarlo, de consagrarlo, de enviarlo, es únicamente de Dios. 
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- Necesidad y objetivo 

El Concilio Vaticano II explica cómo es esta iniciativa de Dios, cuando en ese documento sobre la 
divina revelación nos dice: "Quiso Dios con su bondad y sabiduría revelarse a sí mismo y manifestar 
el misterio de su voluntad por Cristo, la palabra hecha carne, y con el Espíritu Santo pueden los 
hombres llegar hasta el Padre y participar de la naturaleza divina. En esta revelación, Dios invisible, 
movido de amor hacia los hombres como amigos, trata con ellos para invitarlos y recibirlos en su 
compañía". Esta es la iniciativa de Dios, de Él arranca toda idea de comunicarse con los hombres, de 
revelar su misterio infinito. Sus proyectos de salvación no los conoceríamos si El voluntariamente no 
hubiera querido decirnos: "Quiero que conozcan -ya no los llamo siervos sino como amigos- mis 
proyectos de salvación y mi amor". 

b) El evangelio de hoy nos presenta a Cristo como fuente de profecía. Llega acompañado de sus 
apóstoles a Nazaret. Es la segunda vez, y esta vez va a tener un desenlace desilusionante, diríamos, 
un fracaso. Pero lo que me interesa decirles es esta frase de San Marcos: "Empezó a enseñar en la 
sinagoga". Esto es ser profeta: enseñar, ser maestro. 

- Cristo es la misma Palabra eterna 

Ser profeta no solamente quiere decir adivinar el futuro -así es la idea popular que tenemos-, profeta 
es propiamente el que habla en nombre de otro y Cristo venía no sólo en nombre de otro, sino que Él 
era Dios. Él era Dios, Él es la Palabra eterna, el Espíritu me ungió, uniendo a su Verbo eterno una 
naturaleza humana con la cual va a hablar un lenguaje que los hombres entendamos; pero su origen, 
la fuente, es la misma iniciativa de Dios. Cristo, mirémoslo hoy en la reflexión de este domingo, no 
como un profeta sino como un Dios que ha tomado la iniciativa de venir a traer al mundo la plenitud 
de la iniciativa de Dios. 

c) Pablo mismo recibió de Cristo la vocación, la consagración y la misión para ser profeta de los 
pueblos gentiles. Cuando los cristianos del tiempo de Pablo sospechaban: "Si éste es un perseguidor, 
¿cómo dices que va a ser apóstol?". Cristo dice: "No lo llames perseguidor; yo lo he convertido, yo lo 
he hecho apóstol para que lleve mi nombre a los pueblos gentiles". Esta fue la gran misión de Pablo, 
llevar el evangelio no al judaísmo, que para eso estaba el grupo de los apóstoles. Él, el último, el 
perseguidor, es escogido para una misión más ardua, iniciativa de Cristo: "Vete a los pueblos gentiles 
y predícales la salvación". Y él dirá: "Yo no soy digno de llamarme apóstol, pero Él me escogió y me 
hizo también apóstol". Este es el origen del sentido profético: Dios tiene la iniciativa.  
  

2. EL PROFETA ES INSTRUMENTO DE DIOS

Yo creo que aquí es donde se explayan más las divinas Escrituras que se han leído hoy. 

a) Breve explicación del "profetismo": anuncia el pensamiento de otro 

Siempre existió el profetismo, era una necesidad de toda religión sentir hombres intérpretes de la 
voluntad de sus dioses aunque fueran falsas religiones. Hubo también profetas -falsos, tal vez- 

file:///C|/Documents%20and%20Settings/Fran/Mis%20documentos/My%20Art/790708.htm (3 de 16) [20/01/2009 03:05:16 p.m.]



M. Romero: 14º domingo de Tiempo Ordinario (ciclo B) (08/07/79)

aunque muchas veces -ya lo hemos repetido aquí- la salvación no es exclusiva de la Biblia ni de la 
Iglesia. Dios tiene mil caminos más, aún valiéndose de las religiones naturales, para llevar, por medio 
de los hombres inspirados, el mensaje que fue salvación para muchos que no fueron bautizados y que 
sin duda disfrutarán el cielo, tal vez, hasta más alto que muchos bautizados, porque fueron fieles a 
escuchar lo que la voz del Espíritu hablaba por medio de esos hombres. Pero aquí nos referimos de 
manera especial a los profetas clásicos, a los que Dios llamó y nos consta en la Sagrada Biblia: el 
instrumento de Dios. 

b) Dios sigue siendo el principal 

Efectos del Espíritu 

- Pone en pie al Hijo de Hombre 

Miremos como se presenta Ezequiel hoy: "El Espíritu entró en mí y me puso en pie". Este es el 
primer efecto. El hombre no es más que hijo de Adán, barro, criatura, mezclado con las mentiras de l 
atierra. Si Dios llama a un hijo de la tierra para que abra su capacidad de recibir el Espíritu de Dios, 
lo primero que este barro siente es que se pone en pie, que se eleva, que hay una dimensión vertical 
que lo une con un Dios en nombre del cual tiene que hablar. 

- Otro efecto: puede decir: "Esto dice el Señor". Presencia de Dios. 

El profeta, lleno de Espíritu de Dios, va al mundo y realiza lo que hemos dicho como tema de esta 
homilía: la presencia de Dios en la sociedad, en la historia, en el mundo. Ya no podrán decir que Dios 
no les ha hablado: "Esto dice el Señor". Te atiendan o no te atiendan, tú eres presencia del Dios en 
medio de la sociedad -Dios muchas veces estorba-. No tengas miedo. Pero el pueblo dirá: "Hubo un 
profeta que nos anunció la presencia de Dios". 

- Capacitado para la misión. El profeta, barro de la tierra que mira la misión que Dios le manda, por 
ejemplo, cuando Dios le dice a Moisés: "Vete al Faraón, que deje salir a mi pueblo de Egipto". ¡Qué 
pequeño se sintió Moisés: "Señor, pero ¿quién soy yo para presentarme al gobernante y sacar a mi 
pueblo?". son misiones imposibles, son misiones que exceden exageradamente, infinitamente, algo 
que sólo Dios puede hacer. Cuando Dios le dice a Jonás: "Vete a predicar a Nínive", el profeta 
prefiere huirse. Es tan grande la misión. Y Dios lo lleva a la fuerza para cumplir la misión de predicar 
a Nínive. La primera impresión que el profeta siente es su pequeñez, su pequeñez ante la grandeza de 
la misión. Sin embargo, Dios le dice: "No digas que no puedes. Yo iré contigo". Nadie se podrá 
oponer a esta presencia que va con el profeta. 

- Eso, naturalmente, trae un peligro de vanidad, y aquí la segunda lectura nos habla cómo el profeta 
conjura el peligro de la vanidad. Es tan idéntica su misión con el mensaje de Dios que muchas veces, 
como a Juan Bautista, creen que él es el Redentor. A Pablo lo querían adorar, a Pedro le querían 
ofrecer víctimas, y ellos tenían que decir: "No, cuidado, somos hombres simplemente. Adoren a Dios, 
obedezcan a Dios, que es el que por medio de nosotros, sus instrumentos inadecuados, es el que 
habla. No termine en nosotros, persona humana, el homenaje, el respeto, la obediencia; diríjanselo a 
Dios". 
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- "Una espina en mi carne" 

San Pablo, defendiendo su causa profética, en la segunda carta a los Corintios, hoy, dice que tuvo 
visiones maravillosas que lo hacen sentirse muy superior a todos los hombres. Ha visto tan cerca la 
majestad de Dios, el desenlace de la historia, el fin terrible de los malos y desenlace de los buenos. Él 
conoce mejor que nadie esto y se puede sentir casi un Dios; y, sin embargo, dice: "Para que no me 
engría, para que no me envanezca, para que no me crea más de lo que soy, barro de la tierra, entonces 
el Señor puso en mi carne, ha metido en mi carne, una espina, un emisario de Satanás que me apalea 
para que no sea soberbio". 

Es una de las frases más difíciles de la Biblia. ¿Qué era esta espina de la carne?. Según los 
comentaristas más modernos se trata de alguna enfermedad, una enfermedad crónica. Quién sabe si 
un dolor de vista, ataques que le daban, algún mal de estómago, algo que lo hacía sentirse tan inútil 
para poder decir: "Lo que se está haciendo no es obra mía, es de Dios; y para que no sea tan soberbio 
me ha puesto esa espina". Miren cómo se ve la enfermedad, el dolor, la humillación cuando se tiene 
fe: espina de Satanás, porque es el único que puede poner obstáculos al reino de Dios. 

- La fuerza de la debilidad: "Te basta mi gracia" 

Entonces Pablo cuenta, en el pasaje de hoy, que en vista de esta debilidad y de este estorbo, tres veces 
le dijo al Señor que le retirara ese estímulo de Satanás y el señor no se lo quitó, sino que le dijo: "Te 
basta mi gracia, la fuerza se realiza en la debilidad". ¡Qué revelación más bella para un profeta!. No 
es necesaria la salud. Así, todo achacoso, eres el instrumento que yo quiero, porque cuanto más débil 
e inútil parezcas, más lucirá la majestad y la potencia del Señor. 

- Alegría de sufrir por Cristo 

"Por eso -concluye San Pablo humildemente- muy a gusto presumo de mis debilidades, porque así 
residirá en mí la fuerza de Cristo. Por eso vivo contento en medio de mis debilidades, de los insultos, 
las privaciones, las persecuciones y las dificultades sufridas por Cristo". Hermanos, ¡qué hermosa 
experiencia es tratar de seguir un poquito a Cristo y a cambio de eso, recibir en el mundo la andanada 
de insultos, de desconfianzas, de calumnias: las pérdidas de amistades, el tenerlo uno por 
sospechoso!. Todo eso está profetizado y Pablo gozaba como se goza todo aquel que goza de su 
debilidad. Cuanto más inútil aparezca para los hombres, cuanto más despreciable me haga la 
persecución, cuánto más inútil sea para aquellos que tal vez me creyeron grande y ahora me creen 
juguete, basura, hoy me lleno de alegría -dice Pablo- porque así residirá en mí la fuerza de Cristo. 
Porque cuando soy débil, entonces soy fuerte. ¡Qué paradojas las del profeta!. ¡Cuando soy débil, 
entonces soy fuerte!. 

La Iglesia, una misión profética 

Es obra de Dios, y por eso no tenemos miedo a la misión profética que el Señor nos ha encomendado. 
Ya me imagino que alguno dice: "¡Ah, se está creyendo profeta!". No es que me crea profeta, es que 
ustedes y yo somos un pueblo profético, es que todo bautizado ha recibido participación en la misión 
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profética de Cristo. 

- Cristo lo entrega a los apóstoles y estos a sus sucesores 

Cristo, el gran profeta que vino a traer la consumación de la misión profética, se constituye en el 
mensajero, en el que envía a los mensajeros, a los apóstoles y, estos, a sus sucesores, para que el 
encargo de Cristo llegue hasta el último confín del mundo. Pero no sólo es la jerarquía, sino que 
también el Concilio Vaticano II, y quiero que reflexionen, queridos hermanos, esta palabra tan 
hermosa para ustedes: "...El Pueblo Santo de Dios participa también de la función profética de Cristo, 
difundiendo su testimonio vivo, sobre todo con la vida de fe y caridad, y ofreciendo a Dios el 
sacrificio de alabanza que es fruto de los labios que confiesan su nombre. La totalidad de los fieles 
que tienen la unción del Santo no pueden equivocarse cuando creen, y esta prerrogativa peculiar suya 
la manifiesta mediante el sentido sobrenatural de la fe de todo el pueblo, cuando desde el obispo 
hasta el último laico, presta su consentimiento universal a las cosas de fe y costumbre". Quiere decir 
que en ustedes, pueblo de Dios, todo eso que es: obispos, sacerdotes, religiosas, instituciones 
católicas, fieles, familias cristianas, formamos el pueblo de Dios y Cristo, profeta, nos ha hecho 
participantes de su misión profética. El Espíritu de Cristo nos ha ungido desde el día de nuestro 
bautismo y formamos entonces un pueblo que no se puede equivocar en creer. ¡Qué consuelo me da 
esto, hermanos!. Ustedes no se equivocan cuando escuchan a un obispo y cuando acuden -con una 
constancia que a mí me emociona- a la Catedral, a escuchar mi pobre palabra; y no hay un rechazo, 
sino al contrario, siento que se acrecienta más en el corazón del pueblo la credibilidad a la palabra de 
su obispo. Siento que el pueblo es mi profeta, a mí me está enseñando con la unción que el espíritu ha 
hecho en su bautismo y que los hace incapaces de aceptar una doctrina equivocada o errónea; ustedes 
como pueblo la rechazarían, como rechaza el organismo esos cuerpos extraños que se le meten a 
veces. 

- Participación del pueblo de Dios en la misión profética 

Es hermoso pensar que tanto la fidelidad que yo trato de llevar al evangelio al predicarles a ustedes, 
así como la fidelidad con que ustedes quieren ser fieles a Cristo, no a mí, eso como que coincide en la 
seguridad que hay una infalibilidad que el Concilio la ha proclamado no debida a ninguna fuerza 
humana, ni a fanatismo, ni a partidismo, sino al Espíritu Santo, que unge al pueblo y a sus jerarcas 
para que vivan siempre la verdad que Cristo trajo. En este sentido ustedes y yo somos profetas, somos 
el pueblo profético; y así, entonces, tenemos la obligación de realizar nuestra misión profética. 
Todos, queridos hermanos: el padre de familia es profeta de su hogar, la madre de familia es profeta 
para su esposo y para sus hijos, los jóvenes son profetas en su colegio; todos, si de verdad queremos 
vivir esta misión de la verdad traída por Cristo para iluminar las mentiras del mundo, tenemos que 
realizar esta misión tan difícil. Pero contamos que no somos nosotros; nosotros no somos mentirosos, 
nosotros somos proclives al pecado, nosotros somos mal inclinados a las pasiones. ¡Qué mal estaría la 
Iglesia si sólo reposara sobre fuerzas humanas!. Como Ezequiel, somos barro de la tierra, pero desde 
el día que el Señor eleva, nos pone en pie por el bautismo, nos hace hijos de Dios, nos unge con un 
carisma, con una vocación y nos manda en el conjunto de pueblo de Dios, quien como obispo, quien 
como párroco, quien como capellán, quien como religiosa, como padre de familia, como jornalero, 
como profesional. Si de verdad vivimos la belleza de esta fe, todos formamos el pueblo profético de 
Dios. 
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Dice el Concilio: "En el mundo viven confundidos los cristianos y los no cristianos, nadie los 
distingue; sin embargo, en el corazón del cristiano hay una unción que lo hace responsable de ese 
mundo que tal vez los otros no pueden ver esa responsabilidad". Yo quisiera apelar esta mañana a esa 
vocación profética que todos ustedes tienen, hermanos. Y les quisiera decir, como cuando dije una 
vez: si alguna vez nos quitaran la radio, nos suspendieran el periódico, no nos dejaran hablar, nos 
mataran a todos los sacerdotes y al obispo también; y quedaran ustedes un pueblo sin sacerdotes, cada 
uno de ustedes tiene que ser un micrófono de Dios; cada uno de ustedes tiene que ser un mensajero, 
un profeta; siempre existirá la Iglesia mientras haya un bautizado, y ese único bautizado que quede en 
el mundo es el que tiene ante el mundo la responsabilidad de mantener en alto la bandera de la verdad 
del Señor y de su justicia divina. 

Por eso da lástima pensar en la cobardía de tantos cristianos y en la traición de otros bautizados. 
¿Pero, qué están haciendo, bautizados, en los altos campos de la política?, ¿dónde está su bautismo?. 
Bautizados en las profesiones, en los campos de los obreros, en el mercado; dondequiera que hay un 
bautizado ahí hay Iglesia, ahí hay profeta, ahí hay algo en nombre de la verdad que ilumina las 
mentiras de la tierra. No seamos cobardes, no escondamos el talento que Dios nos ha dado desde el 
día de nuestro bautismo y vivamos de verdad la belleza y la responsabilidad de ser un pueblo 
profético. 

Quienes se ríen de mí, como si yo fuera un loco creyéndome profeta, debían de reflexionar. Nunca 
me he creído profeta como en el sentido de único en el pueblo porque sé que ustedes y yo, el pueblo 
de Dios, formamos el pueblo profético, y mi papel únicamente es excitar en ese pueblo su sentido 
profético que no lo puedo dar yo, sino que lo ha dado el Espíritu; y cada uno de ustedes puede decir 
con toda verdad: "El Espíritu entró en mí desde el día de mi bautismo y me envió a la sociedad 
salvadoreña, al pueblo de El salvador", que si hoy anda tan mal, es porque la misión profética ha 
fracasado en muchos bautizados. Pero, gracias a Dios, yo quiero decir también, que hay en nuestra 
Arquidiócesis un despertar profético en la comunidad eclesial de base, en el grupo que reflexiona la 
palabra de Dios, en esa conciencia crítica que se va formando en nuestro cristianismo que ya no 
quiere ser un cristianismo de masa, sino un cristianismo consciente de que antes de recibir el 
bautismo recibe una catequesis; que antes de casarse se instruye para saber a qué se compromete y 
para ser en realidad honor de este pueblo de Dios. Yo me alegro y quiero felicitar a la Iglesia de la 
Arquidiócesis en estos esfuerzos por despertar el sentido profético de nuestros cristianos. Ese carisma 
nunca faltará en nosotros. 

Cuando moría y estaba aquí tendido el Padre Rafael Palacios, asesinado en santa Tecla, yo dije que su 
cadáver seguía predicando una denuncia no sólo hacia fuera de la Iglesia por sus crímenes, sino hacia 
adentro de la Iglesia por sus pecados. El profeta también denuncia los pecados internos de la iglesia 
y, ¿por qué no?. Si obispo, papas, sacerdotes, nuncios, religiosas, colegios católicos, estamos 
formados por hombres, y hombres somos pecadores y necesitamos que alguien nos sirva de profeta 
también a nosotros para que nos llame a conversión, para que no nos deje instalar una religión como 
si ya fuera intocable. La religión necesita profetas y, gracias a Dios que los tenemos, porque estaría 
muy triste una Iglesia que se sintiera tan dueña de la verdad que rechazara todo lo demás. Una Iglesia 
que sólo condena, una Iglesia que sólo mira pecado en los otros y no mira la viga que lleva en lo 
suyo, no es la auténtica Iglesia de Cristo. Por eso, con cariño de hijo, porque también el hijo le dice a 
la mamá: "Mama, llevas una manchita en la cara, ¿te la limpio?, mamá llevas arrugado el vestido, 
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¿quieres que te lo arregle?". La mamá por más que la amamos, precisamente porque la amamos, la 
queremos mejor. Claro que hay manera de criticar, y cuando la crítica se hace contestación, 
insubordinación, capricho, en la Iglesia, eso es malo. Pero cuando la crítica se hace profetismo, el 
profeta que le dice también a la Iglesia: "Esto dice el Señor" y lee el evangelio y tal vez el obispo, el 
sacerdote no está procediendo conforme el evangelio, tiene que convertirse con el amor con que 
hemos de amar y seguir a nuestro Señor Jesucristo.  
  

3. LA SOCIEDAD SIENTE LA PRESENCIA DE DIOS EN SUS PROFETAS

Y El salvador sentiría la presencia de Dios si el pueblo de los bautizados fuéramos verdaderamente 
santos, profetas. Gracias a Dios, también existe en el hogar un padre santo que es denuncia de los 
pecados de los hijos. Gracias a Dios que existe también en una fábrica un obrero, un patrono santo 
que es rechazo contra las injusticias que allí se cometen. Gracias a Dios que queda uno que otro 
profeta y que va surgiendo también en el pueblo de Dios este sentido crítico, y por eso se siente la 
presencia de Dios, y la suerte del profeta no puede ser otra que la que ahora nos cuenta la Sagrada 
Escritura. 

- Cristo en su patria por segunda vez... fracaso. Cristo fue a su pueblo, es el último episodio de esta 
primera parte de San Marcos. Ya había ido y entonces sí lo elogiaron pero ahora llega después de que 
se conoce más a fondo lo que Él predica, lo que Él exige, y esto parece duro a sus paisanos. 

Teología de San Marcos (primera parte... misterio del Mesías). En la teología de San Marcos -que es 
el evangelio de este año- la primera parte de su evangelio que termina hoy con este desenlace triste, la 
primera parte quiere ser una presentación de Cristo como Mesías. Pocas predicaciones pero muchos 
hechos. El profeta habla con obras más que con palabras, pero cuando habla, su presencia atrae o 
rechaza, según la sociedad que lo escucha. 

Dudas... ofensa... rechazo. Entonces lo rechazan con dudas como las que hemos escuchado en el 
evangelio de hoy: "¿De dónde saca todo eso?. ¿Qué sabiduría es esa que le han enseñado?. ¿Y los 
milagros de sus manos?, ¿no es éste el carpintero, el hijo de María, hermano de Santiago, de José y 
Judas y Simón, y sus hermanas viven con nosotros aquí?. Y desconfiaban de Él". Ven, hasta Cristo 
recibe la reacción del pueblo. ¡Qué tremendo es esto, la reacción de la sociedad ante el profeta!. Hay 
en todas estas preguntas hasta insultos. Entre los judíos a nadie se le citaba por su mamá, siempre era 
su padre como para corroborar su legitimidad. Hijo de fulano, eran nombres de varones. Cuando se 
dice: "¿Qué no es éste hijo de María?", hay una sugerencia perversa, es como si se dijera en nuestro 
ambiente la palabra tan común y tan ofensiva: "hijo de ...", una mujer sola. Hasta allá se llegó a 
insultar a Cristo. 

Quiero, de paso, aclarar para aquellos que creen que María tuvo otros hijos y que Jesús tuvo 
hermanos. Aquí lo dice el evangelio, sus hermanos: Santiago, José, Judas y Simón; pero no vayan a 
creer que eran hijos de María Santísima. Consta en el evangelio de San Juan que José y Santiago eran 
hijos de una María, María la de Cleofás. María casada con un hombre llamado Cleofás tenía dos hijos 
que son estos: José y Santiago; a estos los llama aquí el evangelio hermanos de Cristo. Como ven, no 
son hijos de María, sino de otra mujer que tal vez era pariente de María o de José. En el lenguaje 
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oriental se llaman hermanos también a los hijastros, a los parientes cercanos se les llama hermanos. 
Por eso quitémonos de la cabeza la idea que muchos protestantes difunden que María tuvo otros 
hijos. Por otra parte, los católicos no podemos creer eso desde luego, que existe un dogma católico 
que dice que María fue siempre virgen. Para un católico hay que respetar mucho esta verdad de 
María. No era una cosa indigna que María tuviera otros hijos con su legítimo esposo, ¿qué de malo 
hay en eso?. Sin embargo, los que quieren criticar es porque quieren ofender el honor que nosotros 
tanto admiramos en María, la Virgen Madre. Pero hay estudios muy a fondo y no es éste el propósito 
especial de esta homilía sino para decir cómo, cuando no se quiere creer al profeta, se acude a estas 
dimensiones humanas. ¡qué poca fe la de los parientes de Jesús!, de no mirar en El algo divino como 
lo veía su propia Madre Santísima, sino mirar únicamente la circunferencia humana, como si Dios no 
pudiera tomar, aunque fuera un hombre-barro, de la tierra y ponerlo en pie para que fuera profeta. Y 
Cristo es más que profeta, pero para que vean la reacción del pueblo ante sus profetas. 

- Se explica el fenómeno: 

El éxito del profeta no es ser escogido, sino que "sepan que hubo un profeta". La primera lectura de 
hoy explica mejor el fenómeno. Cuando Dios llama a Ezequiel, le dice: "Te enviaré a los israelitas, a 
un pueblo rebelde que se ha rebelado contra mí. Sus padres y ellos me han ofendido hasta el presente 
día. También los hijos son unos testarudos y obstinados; a ellos te envío que les digas: "Esto dice el 
Señor". Ellos, te hagan caso o no te hagan caso, pues son un pueblo rebelde, sabrán que hubo un 
profeta en medio de ellos". El éxito del profeta no es que se convierta la gente que oye su 
predicación; si eso sucede, ¡bendito sea Dios! Dios ha logrado su fin por medio de su instrumento, 
pero si el profeta, pero si el profeta no logra que esa gente testaruda se convierta, no importa, el éxito 
está en esto: en que ese pueblo testarudo, pecador, infiel, reconozca por lo menos que hubo un profeta 
que les habló en nombre de Dios. Y esto es lo terrible de la sociedad. Sociedad que rechaza la palabra 
del evangelio cuando no está de acuerdo con su egoísmo, cuando no está de acuerdo con sus 
injusticias; entonces surge el montón de preguntas: "¿Y de dónde le viene a éste la sabiduría?, ¿quién 
lo está manejando? Eso no es de él"; y todas esas acusaciones tontas que de veras, en vez de entrar 
adentro, ¿tiene o no tiene razón?, se quedan en un rechazo. Dicen que un buen consejo se recibe 
aunque sea del diablo, aunque sea del diablo que me está diciendo, no lo debo rechazar. 

- Cristo confirma: el rico epulón - tienen profetas. Hay una página terrible en el evangelio cuando se 
condena a un rico y allá en el infierno le manda a decir a sus hermanos. La dice a Abraham: "Dale 
permiso a un muerto que les vaya a decir a mis hermanos que no sean como yo he sido, para que no 
vengan a este lugar". Oigan la respuesta de Abraham. "No, allá tienen profetas, si no oyen a los 
profetas, tampoco escucharán a un muerto que resucite". Esta tan pegada la idolatría en la tierra, que 
el hombre que está idolatrando el oro, el dinero, el poder, el atropello, la injusticia, la pasión, la tiene 
tan pegada al corazón, que aunque un muerto le hable, no le hace caso; prefiere su dios. Mucho 
menos oirá la voz de un pobre profeta que en nombre de Dios le manda decir: "Esto dice el Señor: sé 
más justo, no atropelles tanto". 

Hay una exclamación en el mismo profeta Ezequiel que no quiero perderme la oportunidad de que 
ustedes la repasen. Ya la conocen, fíjense. Cuando Dios en otro lugar le dice al profeta Ezequiel: 
"Levántate, vete al campo y allí te hablaré. Me levanté y salí al campo y me dijo: Tú, hijo de hombre, 
profetiza lo que yo te mando decir, tu oirás las palabras de mi boca y de mi parte los amonestarás. Si 
yo digo al malvado: vas a morir y tú no le amonestares y no le hablares para retraer al malvado de su 
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perversidad para que viva él, el malvado morirá en su pecado, pero te demandaré a ti su sangre. Mas, 
si habiendo tu amonestado al malvado, no se convierte él de su maldad y de sus perversos caminos, él 
morirá en su pecado, pero tú habrás salvado tu alma". Es terrible la misión del profeta; tiene que 
hablar aunque sepa que no le van a hacer caso. Si no le hacen caso, se perderán por su culpa, pero el 
profeta salvó su responsabilidad. Hubo quién le dijera: "Esto dice el Señor". Y si, gracias a Dios, el 
malvado lo escuchó, se salvará él y también será gloria del profeta que le predicó. 

- Dios y su revelación estorban: el pecado causa del mal 

No podemos callar, queridos hermanos, como Iglesia profética en un mundo tan corrompido, tan 
injusto. Sería de veras la realización de aquella comparación tremenda: ¡perros mudos!. ¿De qué sirve 
un perro mudo que no cuida la heredad?. Y si queremos saber en América Latina qué es lo que pasa, 
tengo aquí el documento de Puebla para leerles solamente un pensamiento. Ha reconocido Puebla 
que: "Las angustias y frustraciones que se causan en nuestro pueblo se deben al pecado que tiene 
dimensiones personales y sociales muy amplias. Y si hay en el pueblo esperanzas y expectativas, 
nacen de su profundo sentido religioso y su riqueza humana". ¡Miren cómo Puebla elogia y alaba la 
calidad de nuestros pueblos latinoamericanos!. ¡Son dignos de mejor suerte!. Un pueblo 
profundamente religioso, una riqueza humana que sería largo comenzar a enumerar ahora. 

Si este pueblo, con tan buenas cualidades, sufre desilusiones, frustraciones, angustias, temores, como 
los que está sufriendo, Puebla dice: ¿Cuál es la causa?. El pecado que tiene dimensiones personales y 
sociales muy amplias. Entonces, ¿qué le toca hacer a la Iglesia en América Latina?. Dice también 
Puebla: La acción positiva de la Iglesia en defensa de los derechos humanos y su comportamiento 
con los pobres ha llevado a que grupos económicamente pudientes que se crean adalides del 
catolicismo se sientan como abandonados por la Iglesia que, según ellos, habría dejado su misión 
"espiritual". Bien reflejada la realidad de América Latina, cuando la Iglesia, en su afán de conversión 
al evangelio, está viendo que su papel está al lado de los pobres, del atropello, del marginado y en 
nombre de él tiene que hablar, y por él tiene que reclamar; muchas personas que pertenecen a las altas 
categorías y que se sentían como las dueñas de la Iglesia sienten que la Iglesia las abandona y como 
que ha olvidado la Iglesia su misión espiritual; ya no predica espiritual, ya sólo predica política. No 
es eso, es que está señalando el pecado y esa sociedad tienen que escuchar ese señalamiento y 
convertirse para ser como Dios quiere. 

"Hay muchos -continúa Puebla- otros que se dicen católicos "a su manera" y no acatan los postulados 
básicos de la Iglesia". Por eso nuestra predicación actual, que está encontrando eco en aquellos que 
quisieran que la Iglesia fuera algo en medio del mundo, no puede hablar de otra manera, sino 
denunciando tantas injusticias y defendiendo tantos derechos atropellados. 

Pero, finalmente, dice Puebla una cosa que también hay que tenerla muy en cuenta: "Muchos valoran 
más la propia ideología que su fe y pertenencia a la Iglesia". Aquí se refiere a aquellos que luchando 
por justas reivindicaciones se apartan de la Iglesia y ya no predican cristianismo sino otras ideologías 
que están muy lejos del cristianismo. Pero miren cómo la Iglesia profética, de parte de Dios, está en 
una posición bien difícil y que es bien comprensible que se la critique, se la margine, ya que al mismo 
Cristo lo marginaron también, lo despreciaron y lo insultaron, y los apóstoles y los profetas han 
corrido la misma suerte de todos aquellos que quieren ser fieles al evangelio de nuestro Señor 
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Jesucristo.  
  

HECHOS ECLESIALES

Es aquí, entonces, hermanos, donde yo quisiera que como un examen de conciencia revisáramos estos 
hechos, tanto de la Iglesia como del mundo que nos rodea, para ver si de verdad somos la Iglesia 
profética que Dios quiere de nosotros. 

Un gesto muy profético me pareció el lunes de esta semana, la profesión de dos nuevas religiosas 
mercedarias eucarísticas. En una bella ceremonia, dos jóvenes que se consagran para ser frente al 
mundo, un ejemplo del seguimiento de Jesucristo en la vida religiosa. 

De igual manera me pareció índice profético, muy simpático, la viejecita que murió en el Buen 
Pastor, la Hermana Luz del Perpetuo Socorro. A muy alta edad, muere. Allá tuve la dicha, puedo 
decir, de compartir esta fiesta pascual con una comunidad que ve en la muerte el estímulo para seguir 
viviendo fiel al evangelio. 

En el Liceo salvadoreño se celebró una misa por el eterno descanso del hermano marista, el Hermano 
Blanco, que fue acribillado en la guerra de Nicaragua. 

Aquí tuvimos un hermoso gesto profético en la noche del lunes en Catedral, la vigilia de oración, 
promovida por la Confederación de Religiosos y Religiosas. 

Lo mismo, un signo de nuestra Iglesia profética fue la reunión de religiosas dedicadas a la pastoral, 
buscando maneras de despertar más en el pueblo este sentido profético de Dios. 

En las comunidades, nuestra Iglesia presenta un cambio de párroco en San José de la Montaña. El 
Padre Cristóbal Cortes, con quien colaborarán Monseñor Urioste, el Padre Salvador Colorado, el 
Padre Rafael Urrutia y el Padre Raúl Angulo. No queremos que San José de la Montaña sea 
simplemente una parroquia de culto. Queremos que sea un centro arquidiocesano de promoción 
vocacional. A esto se han comprometido los nuevos dirigentes para que allá sea verdaderamente un 
encuentro del pueblo de Dios, con el gran problema de la Diócesis: el seminario. 

En Ciudad Arce tenemos el retiro de la Madre Josefina, y un llamamiento de mi parte a todos los 
católicos de la parroquia, para que se unan esta vez más bajo la dirección profética de su sacerdote y 
sepan cultivar su espíritu cristiano de profetas. 

En la parroquia de la Merced, visité el Mercado Tinetti. Admiro la generosidad y la religiosidad: me 
contó el Padre Torruella que fueron las señoras del Mercado Tinetti las que costearon la publicación 
de una esquela de la parroquia con motivo de la muerte del padre Palacios. Yo les agradezco este 
gesto muy solidario con la Iglesia. 

En el Mercado de Santa Tecla, ayer celebré la misa en honor del Corazón de Jesús y compartí unas 
horas muy felices con aquella gente. También se les anunció allá que el día del Carmen, siguiendo la 
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tradición, se van a administrar las confirmaciones en la iglesia de la Concepción, a las 11 de la 
mañana, pero sólo a jovencitos mayores de ocho años. 

En la parroquia de La Palma, otro gesto profético. El párroco me entregó una bonita hoja en que 
llama a solidaridad con la muerte del padre Palacios y también a la caridad para enterrar a tres 
asesinados desconocidos que aparecieron en aquel campo. El Padre Guaratto dice en su hojita: "...el 
doblar las campanas, tengamos en cuenta que es una invitación para orar por nuestros muertos sin 
discriminación, absteniéndonos de toda crítica, porque la muerte como la vida es sagrada y los 
muertos están ya en el juicio de Dios". Muy bonito sentimiento cristiano y franciscano. 

La parroquia de Perulapía, también, protesta porque su cementerio se está convirtiendo en un 
botadero de cadáveres asesinados: "...y el cementerio, dice el párroco, debe respetarse como campo 
sagrado para sepulturas dignas". Creo que lo mismo podrán decir muchas comunidades donde están 
apareciendo hoy, como fenómeno vergonzoso de nuestros días: decapitados, desnudos, mutilados, 
torturados, ¡qué no se hace con la vida humana antes de acribillarla y acabar con ella!. 

El Colegio Sagrado Corazón, que ha sido calumniado como si estuviera elevando las cuotas a medio 
año, explica -y el mismo director general de educación, Moreno, explicó - que no hay pruebas para 
esa acusación y que sólo se trata -y así es en verdad- de un estudio de cuotas diferenciadas. El colegio 
-como lo hacen otros- analiza la categoría económica de sus alumnas. Y en ese estudio está, no elevar 
cuotas, sino, al contrario, en justificar por qué se cobra tanto a cada alumna. Creo que hay que tener 
mucho cuidado, sobre todo cuando un colegio ya es señalado y se tiene ya el prurito que todo lo que 
hace es comunismo, todo es subversión. Yo doy fe de que en el Colegio Sagrado Corazón, en 
comunión con la Iglesia, se imparte verdadera enseñanza cristiana. 

También quiero dar fe de que, si los colegios católicos no fueron a un paro de dos días, sus objetivos 
quedaron publicados: repudiar y condenar enérgicamente los salvajes asesinatos en las personas de 
los educadores, y rechazar la violencia sistemática del derecho a la vida y a la integridad corporal. 
Los colegios católicos también se solidarizan con las familias que lloran la muerte de tantos 
profesores indignamente matados. También quiere ser un signo de solidaridad con los maestros 
actualmente amenazados de muerte. Nadie tergiverse un gesto de generosidad y solidaridad, que me 
parece muy elocuente de parte de los colegios católicos. Ojalá todos, unidos, fueran la expresión de 
una Iglesia que comprende que sus colegios no están al margen sino dentro de la pastoral de la 
Arquidiócesis. 

Con los franciscanos quiero alegrarme por el nombramiento de su nuevo superior general, el Padre 
John Vaughn. Por este motivo recordemos que en el mundo hay 23.000 franciscanos y que el nuevo 
superior general es el 116º sucesor de San Francisco de Asís. 

Nuestra Secretaría de Información ha publicado un boletín en que actualiza la persecución a la 
Iglesia. Un total de 76 casos de atropellos a sacerdotes, religiosas y comunidades es el resultado de 
esta encuesta. Pero como no sólo la Iglesia mira como suyo cuando se trata de sacerdotes y religiosas 
sino que está muy identificada con el pueblo, también ha estudiado la cantidad de atropellos en estos 
últimos seis meses a nuestro pueblo por parte de quienes debían defenderlo. Suman un total, de enero 
a junio, de 406 asesinados: hay también una intensa cantidad, 307 por lo menos, de capturados por 
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motivos políticos; de muchos de ellos no se sabrá más, porque han desaparecido.  
  

HECHOS DE LA REALIDAD NACIONAL

Dirigiéndonos ahora de nuestra comunidad Iglesia hacia el mundo, quizás el punto más destacado de 
la semana es el informe presidencial del 1º de julio. Yo no quería decir nada, porque ya he 
recomendado al querido auditorio que sepa leer, que sepa oír con conciencia crítica. No todo lo que 
se dice y se lee es verdad. Que sepan cotejar entre las palabras y los hechos. 

Lo que sí quisiera decir porque es mi deber de pastor, es señalar un peligro muy grande cuando el 
Señor Presidente dice: "Reitero categóricamente que estamos contra la violencia venga de donde 
venga y sin importar la posición social o la jerarquía política de quienes resultan víctimas de ella. 
Porque, por sobre todas las cosas, esas víctimas son seres humanos y porque la violencia jamás 
resolverá nuestros problemas". La frase es hermosa y yo también la aceptaría, solamente que se 
llevara a la realidad sin dos faltas de lógica en la práctica. La primera falta de lógica en la práctica es 
que si de verdad se repudia la violencia venga de donde viniere, ¿dónde están las sanciones a los 
cuerpos de seguridad que han hecho tantas violencias?... Si la violencia se repudia venga de donde 
viniere y la misma OEA señaló a ORDEN como fuente de tantas violencias en el pueblo y de 
persecuciones a la Iglesia, ¿dónde está la justicia contra esa violencia que ORDEN provoca?... 
Nosotros tenemos el caso claro del asesinato del Padre Octavio en El Despertar de San Antonio 
Abad. Un evidente error. ¿Dónde está la sanción a los criminales?... Y aquí quiero hacerme también 
voz de tantas voces entrecortadas de llanto que han llegado al Arzobispado o a nuestros párrocos. 
Familiares y testigos que han visto agentes de seguridad matar o por lo menos capturar y después 
aparecer matados en otra parte. ¿Por qué no se investigan?. Esos crímenes son violencia horrorosa 
para nuestro pueblo... Estas familias han acudido con documentos muy jurídicos a la Corte Suprema 
de Justicia y no se les ha hecho caso. De modo que ésta es la primera parcialidad que yo criticaría al 
General Romero cuando dice que la violencia él la va a rechazar venga de donde viniere. Esperamos 
el cumplimiento de su palabra... 

Y la otra falta de lógica. Me parece que en el señalamiento de esa violencia que venga de donde 
viniere, hay que señalar lo más profundo: la fuente de todas las violencias es la injusticia social y la 
violación de la libertad. En su mismo discurso dice que conoce los problemas sociales del país; sus 
causas son complejas y profundas, y es urgente e impostergable encontrar un camino que nos 
conduzca a promover una auténtica justicia en un clima de paz. También reconoce que la democracia 
se justifica en función de los valores que defiende, como son la libertad y la dignidad del hombre. La 
democracia permite el diálogo y el derecho a disentir; en cambio, en las dictaduras totalitarias, la 
persona está obligada a aceptar sin discutir las decisiones del Estado. Allí están las dos fuentes de 
muchas injusticias y muchas violencias, porque el Estado se convierte en algo absoluto que no deja ni 
pensar distinto de cómo él piense y porque está implantada una injusticia social que ya la 
denunciamos muchas veces desde los documentos oficiales de la Iglesia; el escándalo de una 
sociedad donde los ricos se hacen cada vez más ricos a costa de unos pobres cada vez más pobres... 
Estos eran los puntos que como pastor, y por lo que ahora la Sagrada Escritura me ha reclamado: 
"Diles: Esto dice el Señor, al menos que sepan que hay un Dios que no está de acuerdo con esos 
atropellos, que hay una Iglesia que defiende al pueblo y que está al lado de los que sufren por la 
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injusticia". 

Por eso también la denuncia que los maestros presentan al presidente de la Corte Suprema de Justicia, 
Dr. Rogelio Chávez, que acaba de ser reelegido para su cargo. Yo también la quisiera repetir no sólo 
para los maestros. Sí, para los maestros, porque es un gremio que debe tener mucha estimación y me 
duele profundamente lo que se está haciendo con ellos, pero extendamos también a los sacerdotes -
que no se dignó mencionar el Presidente en su mensaje- y a todos, aunque sea el más humilde 
campesino que tiene derecho a la vida, y la voz de los maestros llegando a la Corte Suprema de 
Justicia es la voz de nuestro pueblo. En esta ocasión hacemos un llamado a su conciencia para que, 
como funcionario público, se percate de una situación que atenta contra las más elementales 
disposiciones de justicia. En resumen: "Los maestros no queremos ya más asesinatos, atentados, 
amenazas y persecución y usted debe pronunciarse, debe hacer algo. Los maestros exigen el pronto 
esclarecimiento de los asesinatos de los maestros y sus familias y el castigo de los responsables. A 
usted le compete intervenir". Muy valiente y muy certera... Y si en la Asamblea se reeligió al Dr. 
Chávez para continuar otros dos años en la presidencia de la Corte Suprema de Justicia, con muchos 
elogios a su capacidad jurídica, espero que no sean elogios en vano y con lo que hasta ahora el pueblo 
no ha visto lo vea ya en estos dos nuevos años. Que haya más justicia, que la Corte Suprema de 
Justicia pesará mucho en la historia en estas horas tan negras de sangre y luto de la patria 
salvadoreña... 

También quiero unirme a esta observación que hacen los maestros. Los maestros exigen el cese de la 
campaña difamatoria montada por el gobierno en contra del magisterio, "... también le compete 
intervenir a usted -le dicen al presidente de la Corte Suprema de Justicia- para que finalice la 
campaña propagandística antes mencionada". Es una campaña que por radio y televisión se oye 
continuamente, como si los maestros sólo fueran indoctrinadores de doctrinas subversivas, y esto se 
lleva también al campo católico, como si hubiera colegios católicos que indoctrinan de marxismo a 
sus alumnos. Yo protesto junto con los maestros y pediría a la justicia de nuestra patria que sancione 
y, desde luego, se deje de patrocinar esas campañas que difaman al magisterio, al colegio, y que 
dividen a nuestros maestros... 

Los médicos internos dirigen una muy valiente carta al VicePresidente de la República, Dr. Julio 
Ernesto Astacio, para reclamarle las promesas que les hizo y que no se han cumplido. Dicen en un 
pasaje de su carta: "Son varias las anomalías que están sucediendo en los diferentes centros 
asistenciales y las represalias que se están efectuando. Creemos que no han emanado de su persona, 
pero serán las debidas medidas que por su intermedio pueda hacer la Presidencia de la República, 
como autoridad máxima, para solventar esas penosas situaciones, las que le darán validez a sus 
palabras". Siempre, pues, los hechos valen más que la palabra. 

Tengan en cuenta los trabajadores el nuevo cuadro de sueldos que ha sido publicado en todos los 
periódicos. Desde el 10 julio los empleados públicos ganarán 75.00 más. A partir de la semana 
próxima -el 15 de julio- los trabajadores del campo, varones mayores de 16 años, ganarán 5.20 en vez 
de 4.25; las mujeres de 16 años arriba, 4.60 en lugar de 3.75. De cualquier sexo, parcialmente 
incapacitados, 4.60 en lugar de 3.75. Los trabajadores del comercio en San Salvador ganarán 9.00 en 
vez de 7.20. En los demás municipios 8.00 en vez de 6.20. Lo doy a conocer porque para muchos 
campesinos el único medio de conocimiento es esta voz de la radio católica... Solamente quisiera 
criticar un aspecto: el aumento está justo, está bueno, pero no sé por qué continúa en un país 
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civilizado la discriminación de la mujer. ¿Por qué no va a tener igual sueldo si trabaja igual?. Esta 
cuestión es del departamento de Trabajo. 

Quiero, hermanos, extender nuevamente la mano insistente para que ayudemos a Nicaragua. A nadie 
de ustedes le es desconocido lo terrible de aquella situación. Se calcula que no menos de 800.000 
damnificados están sufriendo hambre. A una comunidad religiosa llegó la voz por teléfono de una 
religiosa que tenía, con su comunidad y la gente amparada allí, tres días sin comer. Nuestra Cáritas 
agradece la buena acogida que se ha dado a su llamamiento y sigue insistiendo en que ya sea por 
medio de Cáritas, ya sea por medio de la Cruz Roja, hayamos llegar lo más que podamos, lo más 
pronto posible, ayuda a nuestros hermanos. 

Quiero denunciar también por que esta voz es, al menos, un desahogo de las familias que sufren la 
captura arbitraria y el desaparecimiento cruel de muchos de estos hombres y mujeres capturados: 
Faustino Ayala, Ernesto Menjívar castro, campesinos de Chalatenango; actualmente desaparecidos: 
Elena Gómez Flores, Santiago Gutiérrez Payés, Juan Francisco Ruiz Rosales del cantón 
Nancistepeque de Santa Ana. No se conoce su paradero: Salvador Rubio Hernández, de Olocuilta; 
Gonzalo Segundo Merino, Daniel González, de Tejutepeque; Cristóbal Zelaya Murillo, obrero de San 
Salvador; y el caso de María Amada Galán de Rivera, que fue capturada en su propia casa en el 
cantón de San José Los Sitios, de Chalatenango, deja desamparados dos hijos, uno de seis años y otro 
de cuatro años. 

Quiero denunciar un caso, también muy doloroso. Lo he vivido de cerca con su familia, Carlos 
Antonio Mendoza Valencia, quinto año de medicina, desaparece la mañana del 28 de junio; se 
presume que fue capturado, pero por más que se ha buscado en todos los cuerpos de seguridad, no se 
encuentra. Su esposa, que está embarazada en su segundo mes y su mamá muy afligida y su hermana 
piden misericordia a quienes son responsables de esta detención. 

También el caso muy serio del profesor Iván Burgos, de Fe y Alegría, capturado mientras estaba en 
un encuentro de fútbol. En la Guardia Nacional, a donde lo llevaron, hay un papel firmado por su 
libertad, pero queremos decir que en muchísimas ocasiones cientos de reos políticos han declarado en 
dolorosos interrogatorios que firman su libertad. ¿Será este otro caso de estos?. Dios nos libre de ello 
y ojalá el profesor Iván Burgos vuelva a su familia. 

Tenemos conflictos laborales también de Pan Lido, IMES, IMISA, Tipografía Central, Fabril de 
Aceites, OCUSA. Pedimos a Dios y a los protagonistas de estos acontecimientos que hagan lo posible 
por resolverlos racionalmente. 

Refiriéndonos a los secuestros, gracias a Dios, después de tantos domingos de clamar la libertad de 
los dos banqueros ingleses, ya están en su tierra y con su familia. También el Señor Miguel Armando 
Miguel, del cual nos preocupamos, ya está puesto en libertad. Pero hay una consecuencia en este 
último caso que yo quisiera amparar. Es el de la joven Yolanda Guadalupe Arbaiza, que resultó 
gravemente baleada en el accidente del secuestro el Señor Miguel; su familia ha tenido que hacer 
muchos gastos y han acudido al Arzobispado para mediar ante el ERP si les pueden pagar los gastos 
que ellos ocasionaron a la salud de su joven enferma. Treinta y tres mil quinientos colones les costará 
un viaje a los Estados Unidos, indispensable para una operación urgente. Ojalá que el ERP se haga 
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eco a este llamado. La familia pone por intercesora a la Cruz Roja si quieren cumplir este deber de 
justicia, de quien ha hecho un mal; tienen que resarcir el mal que ha hecho.  
  

PENSAMIENTO QUE NOS LLEVA AL ALTAR

Y así, hermanos, perdonen la palabra de hoy que nos ha cuestionado en esta difícil tarea profética de 
anunciar el reino de Dios y de denunciar el pecado que se le opone. ¡Cuánto trabajo, qué dificultad, 
qué riesgoso resulta en nuestro ambiente!.. Pero, gracias al Señor que siquiera esta pobre voz puede 
levantarse para decir, en nombre de todo un pueblo profético, "Sí, al reino de Dios, no al reino del 
pecado y del diablo...". 

ÍNDICE GENERAL | CICLO B | ANTERIOR | SIGUIENTE |
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CRISTO NOS HA CONFIADO UNA MISIÓN PROFÉTICA 

DÉCIMOQUINTO DOMINGO DEL TIEMPO ORDINARIO

 
15 de Julio de 1979

Amós 7, 12-15 
Efesios 1, 3-14 
Marcos 6, 7-13
 
  

Queridos hermanos, estimados radioyentes: 

- Será un homenaje a la Virgen del Carmen 

Mañana es un gran día para la devoción popular, es el día de Nuestra Señora del Carmen. Yo quiero 
dedicar esta reflexión de hoy como un homenaje a esa devoción de nuestro pueblo, invitando a todos 
ustedes, a que miremos en María el modelo de nuestros compromisos cristianos. 

- La Iglesia y María 

Hubo en el Concilio Vaticano II una discusión bastante profunda acerca del puesto que el Concilio 
iba a dar al tratado de la Virgen María, Madre de Cristo. Algunos padres muy devotos de María 
querían que fuera un tratado aparte, un documento aparte que tratara de la Virgen. Otros, con una 
visión eclesiológica más promovida y desarrollada, decían que la Virgen María no debía separarse del 
tratado de la Iglesia y que debía ser un capítulo más en la Constitución sobre la Iglesia. Los que 
siguieron el Concilio en sus deliberaciones recordarán cómo se publicaron, como siempre, cosas 
desatinadas como si unos fueran devotos de la Virgen y otros no. A pesar de las apariencias, venció la 
opinión de que el tratado de María tenía que coronar el tratado de la Iglesia. No se trata de dos 
tratados distintos, sino que es una sola cosa: la Iglesia y María. 

Así pudo escribir el Concilio, en el último capítulo de la Constitución sobre la Iglesia dedicado a la 
Virgen, esta hermosa observación: "Proclamada María como miembro excelentísimo y enteramente 
singular de la Iglesia y como tipo ejemplar y acabadísimo de la misma Iglesia en la fe y en la caridad, 
y a quien la Iglesia Católica, instruida por el Espíritu Santo venera como a Madre amantísima con 
afecto de piedad filial...". Por eso quedó la reflexión sobre la Virgen María en el Documento de la 
Iglesia, porque la Iglesia, nosotros que somos la Iglesia, miramos a María como el tipo -una palabra 
que expresa el paradigma, el modelo- aquella persona en la cual la Iglesia ha realizado sus ideales. 
María es el modelo y hacia ella, parecerse a ella, se orienta el trabajo de la Iglesia. El día en que cada 
católico se propusiera parecerse a María como miembro de la Iglesia, tendríamos la Iglesia soñada, la 
Iglesia ideal. Mirémosla hoy, con motivo del día del Carmen. 
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- En María aprendemos a vivir nuestras prerrogativas y responsabilidades de Iglesia 

Las reflexiones bíblicas que nos presenta la liturgia de la palabra este domingo se prestan para poner 
en María la mira de nuestras aspiraciones y ser como ella, porque sólo así podemos ser como Cristo 
nos pide en el evangelio de hoy. Ella, siendo el modelo de la Iglesia, realiza las prerrogativas, los 
deberes de la Iglesia en el mundo. 

- Hoy las lecturas nos iluminan nuestra prerrogativa de profetas 

¿Cuál es la prerrogativa a que se refiere hoy la lectura bíblica?. Pues, continúa como el domingo 
pasado, con el tema del profetismo, y el mismo Concilio dirigiéndose a ustedes los laicos, los que no 
son sacerdotes ni religiosos: ustedes casados, ustedes gente en el mundo, ustedes que forman la 
mayor parte de la Iglesia, los bautizados, oigan lo que dice a este respecto: 

"Cristo, el gran profeta que proclamó el reino del Padre con el testimonio de la vida y con el poder de 
la palabra, cumple su misión profética no sólo a través de la jerarquía que enseña en su nombre y con 
su poder, sino, también, por medio de los laicos a quienes, consiguientemente, constituye testigos y 
les dota del sentido de la fe y de la gracia de la palabra, para que la virtud del evangelio brille en la 
vida diaria, familiar y social". Lo que quiere decir es que así como María es el prototipo de la Iglesia, 
también cada seglar, cada padre de familia, cada laico, cada hombre, cada mujer, tendría que 
capacitarse para realizar en el mundo como laico, una función profética; y les ha dado también la 
gracia de la palabra. La palabra sencilla del padre de familia que aconseja, del amigo, del esposo; 
toda esa palabra amorosa, eficaz, si va ungida del sentido de la responsabilidad profética, ¡qué eficaz 
sería para que el reino de Dios se implantara en la familia, en el gobierno, en el comercio, en la 
economía!. 

Es grave esta responsabilidad profética que ustedes tienen como pueblo de Dios y, yo, como 
jerarquía; en el nombre y con la autoridad de Cristo, el gran profeta, ustedes y yo formamos, dentro 
de nuestra propia vocación, la misión profética de la Iglesia. María, tanto para ustedes pueblo de 
Dios, es una laica; María no es sacerdote ni religiosa; María es una esposa, María es una medre de 
familia, María es una mujer seglar. Allí estuviera sentada en las bancas de la Catedral como una de 
estas mujeres que me escuchan y no la distinguiría. Pero su corazón lleno de este carisma profético 
absorbía las palabras del gran profeta, Jesucristo su hijo, para realizarlas con el amor, la fe, la caridad, 
con la valentía y la entereza con que un seglar tiene que ser profeta también en el ambiente en que le 
toca vivir. 

Ofrezcámonos a María, Nuestra Señora del Carmen, más que vestir un escapulario, a veces sólo por 
rutina. Si lo vestimos como una convicción de nuestra alianza con María, ¡magnífico!, pero no 
tomemos el escapulario sólo como un pasaporte: que el que muera con él se va a salvar. ¡Mentira!, si 
no hace la voluntad del Padre aunque diga: "¡Señor, Señor!", no se salvará. La misión profética, 
María me la enseñará y, entonces sí, su santo escapulario será una consigna de mi encadenamiento, 
de mis compromisos, no tanto con ella, que también ella es esclava del Señor, sino con el Señor.  
  

CRISTO NOS HA CONFIADO UNA MISIÓN PROFÉTICA
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1. Las condiciones del verdadero profeta 

2. Los falsos profetas 

3. ¿Cuál es nuestro mensaje profético?  
  

1. LAS CONDICIONES DEL VERDADERO PROFETA

a) Escogido por Cristo 

¿Cuáles son las condiciones del profetismo auténtico?. No tenemos más que volver a repasar el 
evangelio de hoy donde Cristo nos presenta la figura del apóstol enviado como profeta. Todos 
nosotros somos por el bautismo la continuación de este mensajero de Dios en el mundo. 

- Vocación - misión - autorización 

Les dice Cristo en su evangelio de hoy: "Dándoles autoridad sobre los espíritus inmundos, los llamó 
y los envió de dos en dos". Esto es lo primero. Un sentido de autorización de parte de Cristo. El 
domingo pasado ya mencionábamos que todo profeta tiene que tener una vocación, una unción, una 
misión. Tal aparece hoy cuando ya se trata de los profetas del Nuevo Testamento. Los llamó: "No 
fuisteis vosotros los que me escogisteis. Yo os escogí". El profeta es un escogido de la iniciativa de 
Dios y lo envía. Sólo puede predicar el que es enviado. Sólo puede decir "Esto manda decir el Señor" 
el que ha oído al Señor que le dice: "Ve y dile a ese pueblo". Y la autorización, de allí depende la 
categoría de la misión profética, les dio autoridad sobre los espíritus inmundos. 

- Superioridad del apóstol ("representante" de Cristo) sobre el profeta del Antiguo Testamento 

Resulta que los profetas del Antiguo Testamento recibían esa misión, pero los apóstoles recibieron de 
Cristo una misión, una autorización que los identifica con el que los envía. Son "representantes" de 
Cristo: "El que a vosotros desprecia, a mí me desprecia, y el que a vosotros atiende a mí me atiende". 
Hay una autorización más íntima entre nosotros, pueblo de Dios, con Cristo, que entre el profeta del 
Antiguo Testamento y Dios. Ellos eran mensajeros, nosotros como pueblo de Dios no sólo somos 
mensajeros, sino Cristo va como inserto en la vida de este pueblo de Dios y es Él el que habla. 

b) Sentido comunitario ¿Qué otra condición señala el evangelio hoy?. Un sentido comunitario. 
Mandólos de dos en dos y les dijo que se hospedaran en la casa de una familia, en el pueblo. Y 
predicarían en el pueblo. Si el pueblo acepta, la paz vendrá a ese pueblo, pero si el pueblo los 
rechaza, que se vayan, que ese pueblo, el pueblo, es el que será cómplice de que no sea recibida allí 
la fe. Entonces les dice: "Sacudan allí el polvo de sus sandalias para probar su culpa". El pueblo que 
ha rechazado al profeta que envió Cristo, que no quiso como comunidad aceptar el mensaje para 
formar una sociedad, una fraternidad que no sea la convivencia de lobos contra lobos, de gente que se 
tiene miedo una con otra, sino que acepta el mensaje de la fraternidad cristiana, será bendita; pero si 
no lo acepta, el signo de sacudir las sandalias es gesto de una reprobación de que Dios desahucia a 

file:///C|/Documents%20and%20Settings/Fran/Mis%20documentos/My%20Art/790715.htm (3 de 16) [20/01/2009 03:05:20 p.m.]



M. Romero: 15º Domingo de Tiempo Ordinario (ciclo B) (15/07/79)

esa sociedad. 

Líbrenos el Señor de que nuestra patria, de la cual se puede decir en estos días lo que decía Cristo 
llorando desde el monte Getsemaní sobre Jerusalén: "¡Jerusalén, Jerusalén, la que matas a los 
profetas, cuántas veces he querido recogerte como la gallina recoge a sus pollitos y no los ha 
querido!. Por eso vendrá la venganza de Dios y no quedará en ti piedra sobre piedra". ¡Líbrenos el 
Señor de una maldición semejante!. Todavía es tiempo de que aceptemos no sólo como individuos, 
sino como fraternidad salvadoreña el mensaje de Cristo que nos está mandando a través del pueblo 
cristiano, digo, el pueblo profético. ¡Hay tanta gente santa en nuestro pueblo!, y ¡se ora mucho!. 
Sigamos pidiendo, hermanos, para que el Señor haga eficaz la palabra de sus profetas y sea 
escuchada, y no vaya a ser maldecido el pueblo por el Señor. 

c) Espíritu de pobreza 

Otra condición del verdadero profeta es la bella descripción que Cristo hace cuando les da unas 
normas tan concretas y tan sencillas. 

- Figura de un peregrino 

Les encargó que llevaran un bastón y nada más. Ni pan, ni alforja, ni dinero suelto en la faja; que 
llevasen sandalias pero no una túnica de repuesto. Es decir, con comparaciones orientales, bíblicas, 
les está diciendo: vivan el espíritu evangélico de la pobreza. Esto quisiera yo resaltar esta mañana, 
más que todo cuando hay tanto sentido de egoísmo, de codicia, de envidias, de bienes materiales. Se 
pelean los hombres por estas cosas. Cristo les dice: déjenlas, preséntense con espíritu de pobreza. 

- La libertad que nace del espíritu de pobreza 

Porque, hermanos, nadie es tan libre como el que no está subyugado al dios dinero, y nadie es tan 
esclavo como el idólatra del dinero. Por eso, Cristo quiere romper la coyunda de esa idolatría y les 
dice: no se preocupen, confíen en la Providencia que dará pan, dará vestido, dará lo necesario. Vayan 
a predicar el reino de Dios, no por ganar dinero; este es un mal negocio. 

- El profeta Amós, que sale en la primera lectura, sintió tanta libertad cuando un falso profeta, más 
interesado del dinero que del reino de Dios, le dice: "Vete a comer tu pan allá en tu tierra, no vengas a 
profetizar aquí, no me estorbes. Este es el santuario nacional". Y el profeta Amós le contesta con una 
serenidad que sólo puede dar la pobreza: "Yo no soy profeta ni hijo de profeta, yo no tengo una 
profesión que se llame profeta; yo no soy más que un pastor, un sembrador de higos, yo soy un 
hombre raro del desierto. Fue el señor que me sacó de mi rebaño y me dijo: ¡vete a profetizar a mi 
pueblo de Israel!. No vengo aquí por negocio ni por comer pan, vengo porque Dios me ha mandado; 
yo tengo suficiente con mis vaquitas y mis higos. No necesitaba exponerme a estas humillaciones que 
tú, por sentirte grande en el santuario nacional, me diriges a mí, el pobre campesino". Esta es la 
libertad de los verdaderos grandes que son los pobres de espíritu evangélico. 

- Cuando Pablo VI hablaba de la renovación de la Iglesia, sólo señaló dos virtudes necesarias para 
nuestro tiempo: la caridad y el espíritu de pobreza. Y analizando por qué conviene hoy que la Iglesia 
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y los cristianos vivan el espíritu de pobreza, dice esto: "Pensamos que la liberación interior producida 
por el espíritu de la pobreza evangélica...". ¡Fíjense qué hermoso!: "la liberación interior que da el 
espíritu de pobreza". Porque no basta no tener cosas. Hay gente pobre que no está liberada 
interiormente, busca con codicia, odia al que tiene resentimientos. Todo eso no es liberación de la 
pobreza, no basta ser pobre no teniendo bienes, sino que el verdadero pobre ha roto las cadenas 
interiores. 

Dice el Papa: "porque con esa liberación interior nos sentimos más sensibles, más idóneos para 
comprender los fenómenos humanos vinculados a los factores económicos". Nadie es tan 
comprensivo de la necesidad del dinero como el que tiene espíritu de pobre, porque sabe que el 
dinero sí es útil, que no se puede prescindir de él pero como medio, no como fin; como servidor del 
hombre, no para que el hombre le sirva a él. No esclavo del dinero sino señor del dinero. Sabe, el que 
es pobre con espíritu evangélico, mejor que el rico, usar el dinero; sabe el sentido económico de la 
vida mejor que el que está esclavizado al dios dinero. 

"También, dice el Papa, esa libertad interior de la pobreza dé a la riqueza y al progreso del que puede 
ser la riqueza generadora, el justo y severo aprecio que le conviene". Es decir, la riqueza es necesaria 
para el progreso de los pueblos, no lo vamos a negar; pero un progreso como el nuestro, condicionado 
a la explotación de tantos que no disfrutarán nunca los progresos de nuestra sociedad... no es pobreza 
evangélica. ¿De qué sirven hermosas carreteras y aeropuerto, hermosos edificios de grandes pisos si 
no están más que amasados con sangre de pobres que no los van a disfrutar?. El que es 
verdaderamente libre en su interior, aunque sea el que promueve las carreteras y los edificios, le sabrá 
dar el verdadero sentido. El verdadero sentido que el Papa llama un sentido justo y severo. Severo, 
esta es la palabra que falta: Una riqueza severa en el verdadero sentido de severidad para que el que 
la tiene sepa ponerla al servicio del bien común. Es lo que el Señor quiere con el Espíritu de pobreza: 
servir a los demás con todo el dinero que se tiene, con espíritu de disciplina, de autoseveridad. 

Otra ventaja de la pobreza: "Dar a la indigencia el interés más solícito y generoso". Nadie comprende 
tanto al pobre como el que es pobre evangélico. Sabe lo que significa el hambre de la madre, del 
niño, del tugurio, porque él también vive, tal vez no en las condiciones físicas iguales, pero sí en una 
espiritualidad de pobre que lo hace comprender y compartir. Compartir también con el que no tiene y 
es solícito y generoso. No da como de arriba abajo, ya no es tiempo de paternalismos, es tiempo de 
fraternidad, de sentir que es hermano, que me interesa. El interés del pobre, del campesino, del que 
no tiene. 

"Y, finalmente -dice el Papa- este espíritu de pobreza nos hace aptos para desear que los bienes 
económicos no sean fuentes de luchas, de egoísmos, de orgullo entre los hombres, sino que estén 
orientados por vías de justicia y de equidad, al bien común y, por lo mismo, más abundantemente 
distribuidos". Si no hay este espíritu que Cristo recomendó a los apóstoles, nuestra sociedad no se 
cambiará nunca. Por eso, ese mensaje de hoy, de Cristo enviando a sus apóstoles, no lo vemos como 
un recuerdo del pasado. ¡Ah, entonces no había capitales!, ¡entonces no había edificios que hacer!, 
¡entonces no había carreteras que hacer!. Claro, que el progreso siempre ha sido un ideal del hombre, 
pero se convierte en egoísmo y en fuentes de rivalidades cuando no los anima este sentido de la 
virtud. Es una virtud cristiana el espíritu de pobreza, al que tenemos que convertirnos todos. 
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He traído también conmigo el documento de Puebla para que miren que la Iglesia es severa consigo 
misma. En el número 144 dice textualmente: "La Iglesia requiere ser cada día más independiente de 
los poderes del mundo, para así disponer de un amplio espacio de libertad que le permita cumplir su 
labor apostólica sin interferencias: el ejercicio del culto, la educación de la fe, y el desarrollo de 
aquellas variadísimas actividades que llevan los fieles a traducir en su vida privada, familiar y social 
los imperativos morales que dimanan de esa misma fe. Así, libre de compromisos, sólo con su 
testimonio y enseñanza, la Iglesia será más creíble y mejor escuchada. De este modo, el mismo 
ejercicio del poder, será evangelizado, en orden al bien común". Y me alegro, hermanos, de que 
nuestra Iglesia sea perseguida precisamente por su opción preferencial por los pobres, por tratar de 
encarnarse en el interés de los pobres y decir a todo el pueblo, gobernantes, ricos y poderosos: si no 
se hacen pobres, si no se interesan por la pobreza de nuestro pueblo como si fuera su propia familia, 
no podrán salvar a la sociedad...". 

Hay otro número de Puebla que me interesa que lo conozcan para que miren la sinceridad con que la 
auténtica Iglesia está viviendo hoy. Hablando ya de la opción preferencial por los pobres, escribe 
Puebla esto: "La exigencia evangélica de la pobreza como solidaridad con el pobre y como rechazo 
de la situación en que vive la mayoría del continente -de modo que ya el ser pobre en la Iglesia es un 
gesto profético, es identificarse con la mayoría del continente- libra al pobre de ser individualista en 
su vida y ser atraído y seducido por los falsos ideales de una sociedad de consumo". ¡Cómo le 
interesa al pobre entender el espíritu evangélico de la pobreza!. Porque si hay enfermedad en el pobre 
y en la clase media para abajo, esta es la enfermedad más terrible: ser víctima de la sociedad de 
consumo, querer tener ya su televisor, querer tener ya también sus recepciones como las tienen los de 
más arriba; querer disfrutar la vida aún sin tener lo necesario para subsistir. El espíritu de pobreza 
será la mejor manera de conjurar esas tentaciones que aniquilan a la familia y la felicidad del hombre. 

De modo que la Iglesia opta por los pobres, para enseñarles a los pobres el verdadero sentido del 
desprendimiento; pero, más aún, así pobre la Iglesia, con espíritu evangélico de pobreza, dice Puebla: 
"...el testimonio de una Iglesia pobre puede evangelizar a los ricos que tienen su corazón apegado a 
las riquezas convirtiéndolos de esta esclavitud y de su egoísmo" (Nº 1156). ¡Qué sabio es el Señor 
Jesucristo al decirle a los apóstoles: que vayan a evangelizar con la figura de un peregrino pobre!. Y 
la Iglesia de hoy tiene que convertirse a ese mandato de Cristo. Ya no es tiempo de los grandes 
atuendos, de los grandes edificios inútiles, de las grandes pompas de nuestra Iglesia. Todo eso, tal 
vez, en otro tiempo tuvo su función y hay que seguírsela dando en función de la evangelización, 
servicio, pero, ahora, más que todo, la Iglesia quiere presentarse pobre entre los pobres y pobre entre 
los ricos para evangelizar a pobres y ricos... 

Y ya que en nuestro cariño filial a la Virgen le ha dedicado esta reflexión quiero mencionarla como 
Puebla la menciona también, citando precisamente al Papa, cuando en su homilía del santuario de la 
Virgen de Zapopan, recordaba que "De María, quien en su canto del Magníficat proclama que la 
salvación de Dios tiene que ver con la justicia hacia los pobres, parte también el compromiso 
auténtico con los demás hombres, nuestros hermanos, especialmente con los más pobres y 
necesitados y por la necesaria transformación de la sociedad". (1144). Son palabras textuales de 
Puebla y del Papa para que vean que la devoción a la Virgen no es alienante. Si mañana, día de la 
Virgen del Carmen, las muchedumbres corren a su imagen y a vestirse el escapulario, no olviden que 
María es, ante todo, una mensajera profética de Cristo y que en su cántico del Magníficat se acordó 
de los pobres, de los hambrientos y también dijo que Dios les pediría cuenta a los soberbios y a los 
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orgullosos, a los ricos del mundo y los despediría vacíos si no se convierten a la pobreza de Dios. 

Si amamos a nuestra Madre, ella es el modelo, el paradigma del seguidor del evangelio. El modelo de 
los pobres de Yahvé. María, la pobrecita; a la que el Cardenal Pironio llama: "La que visita a 
América con los pies descalzos, con un niño pobre que nos hace ricos, con un niño indigente que nos 
hace libres". Una gran devoción a la Virgen, pero así, hermanos, una devoción liberadora, una 
devoción de la Virgen que nos haga aprender de María la libertad con que ella hablaba. Una devoción 
de la Virgen que nos haga sentirnos frente a Dios no para implantar nuestro modo de pensar o nuestra 
falsa prudencia, sino que sepa dar su cara por Cristo cuando por la injusticia del mundo queda 
clavado en la cruz, y cuando todos huyen ella se queda allí junto a Él. Ella es la valiente de Jehová, la 
que defiende los derechos de Dios y del hombre aun cuando cuesta humillaciones y peligros.  
  
2. LOS FALSOS PROFETAS 

Ahora fijémonos en la primera lectura, se describe el triste papel del falso profeta. Era un pseudo-
profeta, llamado Amasías. Tengamos en cuenta que Betel, donde este sacerdote ejerce, es un 
santuario rival de Jerusalén. Israel y Judea están divididos. Judea tiene su templo en Jerusalén, Israel 
tiene su templo en Betel. El reino del norte, Israel, ha florecido mucho, y sucede lo que pasa cuando 
la sociedad florece: hay muchos vicios, mucho lujo que es ofensa del pobre y el culto de sus 
santuarios se convierte también en un culto aparente. Allí manda Dios al pastor de Judea, a Amós, 
para que vaya a profetizar. Les invito a que ustedes mismos lean en las páginas breves de ese profeta 
Amós, la libertad con que se encara al rey Jeroboán II, anunciándole que no habrá paz si no hay 
justicia; que no se ordena mejor esa sociedad por el lujo, por la injusticia social; que ya es suficiente, 
que Dios vendrá con su día terrible y castigará. ¡Claro! Este lenguaje de reclamos estorba. Como si 
un pobre campesino se metiera en un baile elegante a amenazar, lo sacan inmediatamente. Así 
quisieron sacar al pobre Amós. Pero lo triste es que le hagan juego a la injusticia, a la opresión, al 
lujo desmesurado, al culto que no honra a Dios, sino que trata de quedar bien con la gente, que le 
hagan el juego los mismos sacerdotes del santuario de Betel... 

- Oposición al verdadero profeta 

¿Cuál fue el triste papel de Amasías?. En la lectura de hoy lo han visto. Primero, oponerse a la voz 
del verdadero profeta. "Vidente, vete, refúgiate en tierra de Judá, come allí tu pan y allá profetiza. 
Allá haz lo que quieras, aquí no". Como si Dios no fuera dueño de todo el mundo y pudiera enviar 
sus mensajeros a todas partes. ¡Cómo estorba en ciertos ambientes la palabra que Pablo VI nos ha 
mencionado hoy: "¡la severidad de la riqueza!". No se quiere oír más que un lenguaje que aprueba 
injusticias, atropellos. ¿De qué sirve un Foro Nacional si allí sólo se llama a la gente que piensa como 
ellos?. ¿De qué sirve no escuchar la voz del Señor?. 

- Por intereses económicos 

¿Qué otra cosa es el falso profeta?. Le dice el falso profeta a Amós: "Come allá tu pan". Esto es 
confundir la misión profética con los intereses económicos. Qué terrible es cuando la misión 
sacerdotal o profética se subordina al interés económico, cuando se ejerce el ministerio profético y 
sacerdotal subordinado a esos intereses sociales, económicos. Cuántas veces, queridos hermanos -y 
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estoy hablando de ustedes los laicos que son pueblo profético de Dios-, logrando escalar un puesto en 
política ya no son los mismos que antes... ¡Cuántas traiciones tenemos que lamentar!. Aun, en el 
pudor de ciertas cartas que todavía conservan un dejo de amistad; me dicen: "usted comprende, yo no 
puedo pensar como usted porque si no me quitan el empleo, si no, no puedo tener esta ventaja que me 
han dado". Así tenemos una serie de subordinaciones como el profeta Amasías que pensaba que su 
gracia era ganarse el pan y pensaba que Amós iba también como un oficio. Pero se topó con el 
hombre independiente y libre: "Yo no trabajo por pan ni por dinero, yo vengo porque me ha enviado 
el Señor de Israel". 

- Por intereses políticos 

Y luego, también, subordina a intereses políticos cuando él le dice esto: "No prediquen aquí, que es la 
casa de Dios, porque este es el santuario real, el templo del país. Aquí hay que hablar como el rey 
quiere". Es la hora en que Amós se parece a Pedro: "Hay que obedecer a Dios antes que a los 
hombres". No podemos trabajar por quedar bien con los de arriba. Nuestra palabra en nombre de Dios 
tenemos que decirla denunciando tantas injusticias. ¡Hay tantas maneras de hacerse cómplice con las 
manos criminales!. La iglesia no puede complicarse con todo esto, tiene que decir su palabra aun 
cuando caiga mal a aquellos que como en el caso de Amasías, tenían que hacer respetar más la voz de 
su rey que le mensaje de su Dios.  
  

3. ¿CUÁL ES NUESTRO MENSAJE PROFÉTICO?

Acuérdense que estoy tratando de hablar como miembro de un pueblo, de una diócesis, si bien es 
cierto que soy yo el obispo de la diócesis, pero yo no soy sólo el enviado con esta misión profética, es 
todo mi pueblo, son todos mis sacerdotes, son todos mis religiosos, los colegios católicos, son todos 
aquellos que forman la comunidad católica... y en nombre de todos ustedes, queridos laicos que me 
escuchan y que reflexionan conmigo, les digo cuál es nuestra misión profética. ¿Qué es lo que 
tenemos que predicar con nuestro testimonio y con nuestra palabra frente a un pueblo salvadoreño 
que necesita tanto esta luz cristiana?. Ustedes y yo somos responsables de que este mensaje de Cristo 
llegue a todos. 

Predicaban la conversión. Primero, un aspecto negativo. Oyeron en el evangelio de hoy cómo 
Cristo los envió sobre los espíritus inmundos y dice: "Y se marcharon y predicaron la conversión, y 
echaban a muchos demonios, y ungían con aceite a muchos enfermos y los curaban". 

- liberación del pecado. ¿Qué quiere decir esto?. Esto es el aspecto negativo de nuestro mensaje; el 
pecado. 

- en sus orígenes: poder contra el demonio. Es una guerra a muerte contra el pecado; ese pecado 
tiene sus raíces en el demonio y tiene sus frutos. 

- en sus efectos. Los frutos son: la enfermedad, la miseria, el analfabetismo, la desnutrición, la 
injusticia social, todo eso que vemos que brota, es lo que brota, es lo que echa de fruto este tronco 
que es el pecado enraizado en el infierno que es el diablo. 
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La lucha del pueblo profético es, pues, contra el pecado, contra el diablo y contra las consecuencias 
de todo esto; las liberaciones, también, de las esclavitudes de la tierra. Por eso, querer hablar 
únicamente de confesarse para no tener pecados uno, pero luego no luchar también contra la 
injusticia del ambiente no es ser verdadero pueblo de Dios. Es necesario que, junto con el esfuerzo 
por no tener yo pecados personales, trabaje también para arrancar los pecados sociales y de raíz, 
contra el poder del infierno y del demonio. 

Los profetas del Antiguo Testamento, Juan Bautista y esta misión de los apóstoles no es la definitiva, 
sino una preparación; se detienen aquí, en el aspecto negativo, y por eso dice le evangelio que iban y 
echaban demonios y curaban enfermos; es decir, la promoción humana desde su raíz se las enseñaba 
ya, Jesucristo. 

- Aspecto positivo: anunciar el reino (los bienes mesiánicos) "el kerigma". 

Según el evangelio de San Marcos, que es el evangelio de este año, Cristo se reserva para Él, iniciar 
la parte positiva de este anuncio: "El reino de Dios ha llegado a vosotros". Esta es la parte positiva, 
no se trata sólo de arrancar el pecado y sus consecuencias, los egoísmos de la tierra. Sería una 
religión muy negativa si sólo hablara así; pero lo hermoso es que ese vacío que va a dejar el pecado 
uy el infierno y las esclavitudes de la tierra, va a ser llenado por el reino de Dios. 

- Cristo mismo es el reino 

Según San Pablo, el reino de Dios no es distinto de Cristo. Cristo mismo es el reino de Dios. Él 
encarna el reino de Dios. Predicar el reinado de Dios en el mundo es predicar que Cristo viene, como 
dijo el Papa en su primera homilía al ser consagrado Papa: "Ábranle las puertas a Cristo, ustedes los 
políticos, ustedes los economistas, las universidades, la cultura. Sólo Él tiene palabras de vida 
eterna". Por eso andamos tan mal en El Salvador, porque queremos construir una civilización sin 
Cristo. 

Es necesario, entonces, que abramos el pensamiento, el amor y la mente a la segunda lectura que hoy 
nos ofrece San Pablo como una síntesis del kerigma cristiano. Kerigma es una palabra rara que 
significa: proclamación, anuncio. Según los profetas del Antiguo Testamento, el kerigma era una fase 
definitiva que la traería el mismo Redentor. Y fue el mismo Redentor el que vino diciendo: "Ya se 
acerca el reino de Dios, ábranle las puertas, conviértanse". 

- Instaurar todas las cosas en Cristo 

¿En qué consiste también el kerigma que Jesucristo predicó y que encargó a la Iglesia? He aquí, 
nosotros la Iglesia, encargados de llevar el kerigma a la sociedad, a nuestro hogar, a nuestras 
amistades, a nuestros ambientes. ¿Qué tenemos que predicar? Además de este repudio al pecado, en 
una bella frase de hoy lo comprende San Pablo: "Recapitular en Cristo todas las cosas del cielo y de 
la tierra". San Pablo dice que a él se le ha revelado el misterio escondido en el profundo eterno de 
Dios. Ese misterio antes de los siglos es éste: recapitular todas las cosas del cielo y de la tierra en 
Cristo. Antes que existiera el cielo, la tierra, la historia, los hombres, Dios pensó en Cristo como llave 
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del cielo, de la tierra y de la historia. Por eso, Cristo viene a ser recapitulación. 

Buscando el origen de esta palabra, me encuentro que los griegos llamaban así cuando se hace una 
suma; varias cifras se van sumando y el total, lo que nosotros llamamos total, esa es la recapitulación. 
Cristo viene a ser como el total. Cristo viene a ser como el resumen de todo cuanto existe. Cristo es la 
clave para entender al hombre y su historia. Cristo es la piedra última que se pone en el edificio, 
como aquellas piedras que coronan las arquerías góticas y que le dan consistencia a todo el edificio. 
Cristo es eso. Recapitulación de todo el universo. 

- La liberación por su sangre 

San Pablo lo presenta bajo diversos aspectos: por su sangre hemos recibido redención. No hay 
redención fuera de la sangre de Cristo. Si el hombre trabaja hoy por reivindicaciones ante una 
sociedad injusta, ante una política injusta y deshonesta, ante una podredumbre del mundo, los 
hombres sólo encontrarán la verdadera libertad, la verdadera redención en la sangre de nuestro Señor 
Jesucristo. ¡Sólo en su sangre! Por eso, venir a misa el domingo es rendir honor a la sangre que es la 
única esperanza de nuestra redención. 

Es liberación, palabra tan conflictiva en nuestros tiempos, pero que la Biblia la menciona. Liberación, 
para Israel antiguo era haber salido de esclavitud de Egipto hacia la tierra prometida. Liberación para 
nosotros los cristianos, es haber pagado Cristo con su sangre la deuda de nuestros pecados y sentirnos 
liberados del pecado. 

- Filiación divina en Cristo 

"Cristo, además de liberarnos del pecado nos ha hecho hijos de Dios", dice San Pablo hoy. La 
filiación en Cristo es otro aspecto de nuestro kerigma, de nuestro anuncio del reino de Dios. Todos 
los hombres están llamados a ser hijos de Dios, hermanos de Cristo, coherederos de su reino. Este es 
el llamamiento que nos entusiasma porque nos abre a perspectivas nuevas. No va a ser permanente en 
El Salvador que nos tengamos miedo unos hombres con otros. La verdadera libertad vendrá cuando 
todos nos sintamos hijos de Dios, fraternalmente unidos en la filiación que Cristo nos ha dado, 
cuando todos recemos con sinceridad en Padre Nuestro que está en el cielo. 

- Incorporación en Cristo 

Hay más todavía. Cristo no nos hizo hijos y se quedó aparte Él, como quien firma un documento que 
actúa en su nombre, como el padre de familia que adopta un hijo firmando un documento pero él 
permanece distinto de hijo. Hay algo más grande que San Pablo llama hoy: la incorporación en 
Cristo. El cristiano no sólo es hijo de Dios sino que es miembro vivo de Cristo. Miembro, cuya 
cabeza es Cristo. Todos somos el organismo vivo. ¡Incorporémonos, para sentir así la bella unidad 
del pueblo de Dios! 

- El sello del Espíritu: Arra 

Y por último, el kerigma, el anuncio del reino, nos asegura que todo cristiano, desde el día del 
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bautismo, va sellado con el sello del Espíritu; y que ese sello ya es como una arra, como un anticipo 
que se paga que ya está exigiendo complementar la deuda. Como que Dios se ha hecho nuestro 
deudor. Nos ha puesto arras, adelantos, anticipos en la presencia del Espíritu para que después de 
nuestra muerte sea la consumación, la herencia, el reclamar con este sello que ya llevamos en la vida 
la bella herencia de los hijos de Dios en la patria de la consumación. 

Este es el anuncio que tenemos encargo de llevar desde el día de nuestro bautismo. Esta redención en 
Cristo que es también el germen fecundo, fermento en los grupos liberadores de la tierra. Por eso, la 
Iglesia sigue con simpatía todo esfuerzo liberador de los hombres y precisamente para que no pierdan 
su eficacia, para que no pierdan su fuerza y se hagan odiosos, les reclama sus pecados, sus abusos. Le 
dice: es buena la reivindicación que tú buscas, pero no es buena la estrategia que estás siguiendo. 

- El universo. Las cosas del cielo y de la tierra 

Hermanos, Cristo resucitado ha puesto ya en el seno de la historia el principio de un nuevo mundo. 
Venir a misa el domingo es empaparse en ese principio que se vuelve a hacer presente y se celebra en 
la misa del altar; y los que salimos de misa, sabemos que hemos proclamado la muerte que salvó al 
mundo y proclamado la resurrección de Cristo que vive como esperanza para aglutinar a todo el 
universo del cielo y de la tierra. Recapitular en Cristo todas las cosas del cielo y de la tierra, es decir, 
el universo. 

Ustedes saben esa unión, esa relación íntima que existe entre el hombre y el universo. Remóntese al 
capítulo del Génesis, capítulo 10, versículo 8, -creo que es- donde Dios le dice al hombre 
entregándole la tierra, las estrellas, los astros: "Todo es tuyo, domínalo". Y el hombre, con sus 
grandes inventos, no es más que el cumplidor de ese mandato de Dios. El hombre del siglo XX ha 
escalado la luna, ha descubierto el secreto del átomo. ¿Qué cosas más descubrirá? Es cumplimiento 
del mandato del Señor: ¡Domina la tierra! Pero el dominio absoluto del hombre sobre el universo será 
éste que ya se anuncia hoy: En Cristo, recapitulando las cosas del cielo y de la tierra. Es cuando el 
hombre santo logre someter al reino de Dios este mundo que ahora es esclavo del pecado y lo 
coloque a los pies de Cristo, y Cristo a los pies de Dios. Esta es la recapitulación. Antes de que 
existieran los siglos este fue el proyecto de Dios; y cuando termine la historia, ésta será la realización 
de Dios: Cristo recapitulación de todas las cosas. 

Todo lo que ha sido la historia, todo lo que vamos haciendo nosotros, bueno o malo, se medirá según 
ese proyecto de Dios y sólo subsistirá el que haya trabajado por poner las cosas bajo el reino de 
Cristo; y todo aquello que haya tratado de insubordinarse al proceso de Dios en Cristo, es falso, no 
subsistirá, irá al basurero de la historia.  
  

HECHOS ECLESIALES

Por eso, es aquí, hermanos, donde yo quisiera hacer con ustedes también la revisión de nuestra 
semana. Nuestra Iglesia parte de esa Iglesia en la que Cristo está incorporado. Qué honor saber que 
ustedes, comunidad de la Arquidiócesis, y yo, somos la carne de Cristo en la historia en este 
momento. Cristo vive hoy y se manifiesta en nosotros. Cristo quiere hablar por nosotros. Cristo 
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quiere actuar por nosotros. Esta es la gran responsabilidad profética que el pueblo de Dios tiene. 
Ojalá ninguno la rehuya. 

Este pueblo de la Arquidiócesis siente con cariño filial ante el día de la Virgen del Carmen que su 
incorporación a Cristo lo hace también agradable a la Virgen. Pueblo de Dios, cuanto más 
incorporado a Cristo por la gracia, es más hijo de la Virgen María que es madre de Cristo. 
Celebraremos a la Virgen del Carmen con los padres carmelitas en la colonia Roma, hoy, con una 
primera comunión a las 4 de la tarde; y mañana, a las 6 de la tarde, con una misa en su parroquia. 

Celebraremos con las carmelitas de San José hoy a las 11 a.m., una hermosa profesión de novicias 
que comenzarán a ser ya religiosas carmelitas. 

Celebramos también a nuestra Madre del Carmen con las carmelitas misioneras españolas que 
trabajan en la Policlínica y en dos comunidades de nuestra Arquidiócesis. Dios les pague todo el bien 
que están haciendo, lo mismo que a las misioneras carmelitas de Santa Teresa que tienen aquel 
Colegio de la Gruta y sobre todo el Hospital de la Divina Providencia. ¡Cuánto bien hace la Virgen 
por medio de ellas! 

Saludamos a la iglesia del Carmen de Santa Tecla y al Carmen de Cuscatlán, donde también hay 
fiesta en este día. 

Y en la iglesia de la Merced, recuerden que allí tenemos una joya carmelitana. La imagen de la 
Virgen del Carmen que allí se venera, en la iglesia de la Merced, es coronada con coronación 
pontificia. Es decir, un gesto de simpatía del Papa para nuestra devoción carmelitana en El Salvador, 
lo expresó coronando la imagen del Carmen de la iglesia de la Merced, donde mañana celebraré a las 
7 con la cofradía del mismo nombre. 

En otras comunidades también, vida de Dios en las almas. En El Paraíso, donde las bethlemitas me 
obsequiaron una recepción muy simpática, y donde vi florecer junto a la iglesia y el convento un 
enjambre de fieles, sobre todo, jóvenes, que son toda una esperanza de vida en aquel pueblo 
chalateco. 

Una esperanza en la vicaría de Mejicanos, que se está reuniendo para organizarse y trabajar más en 
equipo. 

Vida de espíritu de Dios en Comasagua, ayer, en la ceremonia de confirmación que allá realizamos 
con el Padre Gonzalo Orellana. 

Esta tarde a las 6, en la iglesia de San José de la Montaña, nuestra Arquidiócesis pondrá bajo el 
amparo de San José la obra vocacional, dándole un nuevo párroco, el Padre Cortés y a sus 
colaboradores. Hoy a las 6, estaremos consagrándole también la misión vocacional de nuestra 
Arquidiócesis. 

Dos convivencias que expresan la vida de nuestra Arquidiócesis iluminada por Dios: una, de las 
familias de los sacerdotes asesinados. Cómo me emocionó estar entre padres y hermanos de 
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compañeros míos de trabajo que me contaron los orígenes, la infancia, las impresiones de familia, 
todas muy cristianas, acerca de estos cinco sacerdotes que la diócesis ha ofrecido en holocausto de su 
propia vida. 

Y otra convivencia sumamente llena de vida, la de los seminaristas del seminario mayor y del 
seminario menor de la Arquidiócesis; en una de nuestras bonitas playas donde dilucidaron con 
sinceridad y en busca de una mayor unidad los problemas propios de su juventud. 

Nuestra diócesis invita para celebrar el próximo viernes, al medio día, aquí a las 12, el trigésimo día 
de la muerte del Padre Rafael Palacios. Les invito a todos los sacerdotes, comunidades y fieles para 
que participemos en esta concelebración el viernes de esta semana, a las 12 del día. 

Quiero hacerme eco y apoyar una iniciativa de las vicarías de Mejicanos, Aguilares y La Libertad, las 
cuales van a promover una larga jornada de oración a partir del viernes, a las 6 de la mañana hasta el 
sábado siguiente a la 1 de la tarde aquí en Catedral. Las vicarías que he mencionado darán a conocer 
sus programas. Yo solamente me hago eco de su invitación para suplicarles que secunden esa 
preciosa iniciativa; sobre todo, por tratarse de una oración y de una reflexión: ¿por qué hemos llegado 
hasta esos excesos de una sociedad que mata a sus sacerdotes? 

Con sentido de amigo, quiero mencionar la muerte de don Avelino Álvarez; está tendido para ser 
sepultado esta tarde. Él fue un asiduo colaborador de Orientación. Qué Dios le pague lo que hizo por 
nuestros medios de comunicación social. Nuestra condolencia a su familia. 

También a un amigo, Virgilio Aguilar y su señora, doña Agustina, que su misa por su hijo ha sido ya 
celebrada con mucho cariño.  
  

HECHOS DE LA REALIDAD INTERNACIONAL

Hay noticias de esta comunidad Iglesia, en carácter universal. El Papa analiza ante el primer ministro 
de Alemania Federal la situación de América Latina y de Europa Oriental. América Latina está 
siendo objeto de mucha observación por el Papa y por todos aquellos que saben que la esperanza de 
la Iglesia está aquí en nuestro continente. 

El Papa nombró un nuevo arzobispo de San José, Costa Rica. El 2 de agosto será la nueva toma de 
posesión de Monseñor Román Arrieta Villalobos, que hasta ahora era obispo de Tilarán en la misma 
república. 

Quiero agradecer un gesto de solidaridad que me llegó de varios obispos del sur, reunidos en 
Ecuador. Una carta muy bonita en que -junto con Monseñor Obando nos esperaban en esa reunión y 
no pudimos ir por nuestras circunstancias centroamericanas- se solidarizan con los pueblos de El 
Salvador y de Nicaragua y rezan mucho por nuestra situación. ¡Que Dios se los pague! 

Llaman los obispos de Nicaragua la atención para que en estas reivindicaciones del pueblo no se 
vayan a cometer abusos de los que podrían llamarse graves crímenes de guerra. 
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El episcopado venezolano levanta una colecta para ayudar a la Iglesia de Nicaragua. A propósito, 
quiero agradecerles todo lo que están haciendo, y seguirles haciendo el llamamiento porque 
Nicaragua necesita mucho de nuestra caridad, de nuestro amor fraternal.  
  

HECHOS DE LA REALIDAD NACIONAL

Mirando desde aquí a nuestra situación civil, esta mañana fue para mí triste cuando me llama al 
teléfono la noticia de que había sido quemado el taller donde se edita el periódico La Crónica del 
Pueblo. Le di mis sentimientos al señor director, lo cual hago aquí públicamente, y me solidarizo con 
su sufrimiento y también con el temple de su espíritu. Me dijo: "No lograrán doblegarme, mi decisión 
de seguir sirviendo al pueblo... Quiero ayudar -me dijo- con mis modestos medios a que siga 
sirviendo a la verdad y a la justicia". Dice que una de la rica herencia para sus hijos será ese 
sentimiento de que ha querido ser fiel a sus convicciones y no venderlas al mejor postor. Yo lo 
felicito y le deseo de veras que esta pérdida sea recuperada con la ayuda, sin duda, del pueblo; y que 
su periódico será otra vez una voz de la libertad. 

Es lástima que se tenga para estos medios de comunicación la razón de la sinrazón: la fuerza bruta. 
Cuánto mejor sería un diálogo auténtico en que se oigan las voces disidentes. No todos piensan como 
uno. Y en el escuchar a otros, en la crítica, está la riqueza. No es quemando periódicos ni poniendo 
bombas a radios como vamos a lograr la unificación de los criterios. 

Por eso, también quiero lamentar la triste noticia que llegaba de Santa Ana, de la Radio HH del señor 
Manuel Montes, que también fue destruida y que con eso quiebran un esfuerzo de tanto tiempo. 

También otra noticia que alarmaba esta misma mañana a mi pobre espíritu, fue el asesinato de una 
obrera, Ana Silvia Olivera del Sindicato Industria Eléctrica de Sonsonate. Sus compañeros me 
encargan invitar a su velación y sepelio que tiene lugar en la Avenida Cuscatlán Nº 630. 

Nos solidarizamos con las familias que han seguido sufriendo la represión cada día más cruel. Han 
continuado las capturas, los asesinatos sin que se note que el gobierno esté tomando en serio medidas 
contra la violencia, venga de donde viniere. Viene de aquí la violencia que está atormentando a 
nuestra pobre gente campesina. Esperemos que se ponga coto a tanta crueldad, porque nos asusta que 
no solamente no se detiene sino que crece en crueldad y sadismo. 

Ustedes habrán leído en La Prensa Gráfica el encuentro de tres cadáveres allá por Chalchuapa. Y el 
periódico dice: "sin identificar los sepultan". Pero yo he recibido las noticias de sus propias familias. 
¡Están identificados! Se trata de Miguel Ángel Osorio Velázquez, José Fermín Albayero Ortega y 
Roberto Hernández. Sus mismas familias los identificaron después de varios días de andarlos 
buscando allá donde se botan los cadáveres. Y encontraron esto, ¡Horrorícense! : 

Miguel Angel Osorio Velázquez vivía en la Colonia Montevideo de Sonsonate, tenía 22 años, a fines 
de este mes se iba a casar. El lunes muy temprano después de desayunar, salió a trabajar -era albañil- 
ya no volvió. Ese mismo día, más tarde, ocho agentes de la Guardia Nacional catearon su casa que 
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estaba preparando para su hogar. Esto, dice la familia, hace pensar que lo habían capturado antes y 
que con su propia llave fueron a abrir su propia casa. Su cadáver fue encontrado por su madre junto 
con los otros dos; y tenía el rostro desfigurado, le faltaba una mano, mostraba señales de tortura en 
varias partes del cuerpo. Lo sepultaron en Sonsonate. 

El otro, José Fermín Albayero Ortega, era de Izalco, tenía 31 años, casado, deja cuatro hijos. Salió el 
lunes en la mañana a su trabajo y ya no regresó. Su esposa reconoció que uno de aquellos tres 
cadáveres de la calle Las Cruces era el de José Fermín. Lo encontró horriblemente mutilado. Sacados 
sus ojos, sin lengua, sin orejas, el cuerpo quemado con ácido, sus pies con señales evidentes de 
tortura, no tenía heridas de bala. 

Y el otro, Roberto Hernández, de 27 años, deja dos niños. Señales evidentes de tortura, cuerpo 
horriblemente mutilado. 

Y la lista de capturados continúa, y yo los menciono porque, tal vez, esta voz mencionando sus 
nombres haga pensar a sus captores, si los tienen en su poder, que se ha recurrido jurídicamente a la 
Corte Suprema de Justicia y que si no los exhiben y los dan por perdidos, además del ultraje al 
hombre también supone un ultraje de la Corte Suprema de Justicia, a la misma Constitución del país. 
Son ellos: Crescencio Antillón, Herculano Antillón, se trata de dos hermanos. El primero fue puesto 
como carnada para atraer al otro al que querían capturar y de hecho así sucedió. Roberto Antonio 
Olmedo Nóchez, Ángel Rigoberto Hernández, Manuel de Jesús Valle Abrego, Juan José Abrego, 
José Álvaro Zelaya Rivera, Luis Alberto López Alvarado. 

Me preocupa de manera especial el caso de Juan Francisco Ruiz, por ser pariente de un sacerdote y 
también el caso del profesor Carlos Iván Burgos, por pertenecer al profesorado de Fe y Alegría. 
También fueron capturados los campesinos Faustino Ayala y Ernesto Menjívar. También de un caso 
que mencioné el domingo pasado, Carlos Antonio Mendoza, la familia ha recibido noticias fidedignas 
de que se encuentra en el cuartel de la Policía. 

Quería referirme también, pero el tiempo termina, a los diferentes conflictos laborales. Yo solamente 
quisiera apelar a la cordura, a la racionalidad de las partes patronales y laborales. La intransigencia de 
una de las dos partes hace imposible la convivencia y el trabajo. Procuren entenderse y aún cuando de 
parte de los obreros hubiera un sentido de solidaridad con otras fábricas, piensen la autonomía que 
cada fábrica tiene para no ser tan exigentes y para comprender: que sí es cierto que les honra el 
sentido de solidaridad, pero les deshonra el sentido de intransigencia. Por sus familias, de unos y 
otros campos, por la paz de la patria, arreglen pronto sus conflictos laborales. 

Sí, quiero referirme a dos denuncias allá en Santa Tecla. Junto a la casa que tienen las religiosas 
dominicas, de promoción humana, han sucedido cosas muy desagradables. Al Señor Mauricio 
Hernández Martínez de 36 años, junto con su esposa, trabajan en el día en una finca y en la noche van 
a buscar alojo en uno de aquellos pasillos. Unos desconocidos, porque creyeron que éstos habían 
denunciado una acción como de amenaza de robo a las hermanas, acribillaron a Mauricio con una 
enorme piedra que le dejaron caer en la cabeza mientras dormía. Inconsciente lo llevaron al hospital, 
donde murió tres días después. A las Hermanas Dominicas de esta casa y a las hermanas de San 
Vicente de Paúl, que en Santa Tecla se dedican al cuidado de enfermos, de ancianos y de niños, la 
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mano fatídica blanca ha puesto su amenaza, como si las religiosas haciendo estas cosas estorbaran al 
verdadero progreso de nuestra sociedad. Yo los invito a que miren, por encima de todo partidismo 
estúpido, lo que es el trabajo de las religiosas, de las comunidades cristianas. Por eso creo que las 
vicarías que van a promover estas jornadas de oración y reflexión quieren llamar al pueblo a un 
sentido más racional de la situación del país y que no nos dejemos llevar así como dando palos al aire 
sólo por unas venganzas tontas y trágicas lamentablemente, porque llevan en cuenta las vidas útiles 
de tantos hermanos. 

El ERP ha informado que el señor Carlos Rafael Nieto, secuestrado desde el 14 de junio, está bien y 
espera el cumplimiento de las condiciones para liberarlo. De nuestra parte también hicimos un 
llamamiento al ERP para que restituyera la salud de aquella joven que sufrió un balazo en una de sus 
operaciones y que es justo resarcirle. 

Vienen comentarios de esta situación que vive el país y me gusta el de una carta que me dice: "¡Qué 
tristeza, hasta qué grado hemos llegado, cómo podremos enseñar a nuestros hijos el valor de la vida 
aquí, donde no se le da ninguno! Si a nosotros, padres de familia, nos enardece esta sangre, ¿cómo 
vamos a callar?"  
  

PENSAMIENTO QUE NOS LLEVA AL ALTAR

Queridos hermanos, no hemos salido del ambiente de nuestra homilía ¡Pueblo de Dios!, todos ustedes 
que tienen la bondad de reflexionar conmigo, el Señor nos está lanzando un reto tremendo. Su 
doctrina es de amor y de paz, su mensaje es de salvación y vida eterna, pero nos lanza a un mundo 
donde parecen los hombres lobos y fieras. Y esa es nuestra misión: ir a convertir en hijos de Dios, 
incorporados a Cristo, todas esas manos criminales, todas esas fuerzas terribles del odio y del 
silencio, del ocultamiento y del mal. ¿Quiénes son? ¡Muchos lo saben! Y el pueblo sospecha, pero el 
Señor que lo conoce mejor, que oiga la oración de este pueblo hoy, reflexionando tanto desastre a la 
luz de una palabra que nos reclama acción de Dios en medio de un pueblo que se olvida de Dios. 

Que cada cristiano, que cada miembro de esta Iglesia, que todos, al igual que María, como ella, 
sepamos enjugar lágrimas y consolar tristezas pero, como ella también, valiente en su profesión 
profética, sepamos desenmascarar el mal y reclamar contra las injusticias, porque la redención de los 
hombres según el cántico mismo de la Virgen, estás ligado a la justicia que los hombres hagamos en 
la tierra y al respecto que aquí tributemos a la verdad de Dios. Así sea...  
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HOMILÍA DE LA MISA DE TREINTA DÍAS EN HONOR DEL 
PADRE RAFAEL PALACIOS 

20 de Julio de 1979

 
  

Queridos hermanos: 

- Una nueva injusticia 

Hay una ausencia entre los sacerdotes que yo quiero interpretar con una palabra de denuncia por una 
nueva injusticia que se acaba de cometer. Venía de Medellín, Colombia, el Padre Astor Ruiz y no lo 
han dejado entrar al país sino que lo deportaron para Guatemala. Pero tuvo tiempo de dejar esta carta 
que él traía de Medellín, firmada por todos los sacerdotes, religiosas y laicos que participaron en un 
curso de estudio del documento de Puebla. No andaba haciendo nada malo, sino estudiando la 
documentación oficial de la Iglesia para entenderla bien y saberla aplicar como debe aplicarse. Y al 
llegar al aeropuerto, pudo dejar esta carta.  
  

"Estimado Monseñor: 

Ante este nuevo acontecimiento en la historia de la Iglesia de este hermano país, el asesinato del 
Padre Rafael Palacios, el día 20 de junio, queremos, desde este punto de nuestra América, donde 
estamos reunidos de diversos puntos tratando de estudiar la realidad latinoamericana, hacer llegar 
nuestra voz de rechazo a la actitud de quienes quieren eliminar a los agentes de la evangelización y 
nuestra voz de nuestra solidaridad con usted y con su clero. 

Esté seguro, Monseñor, que seguiremos paso a paso lo que va pasando y estaremos en actitud de 
oración y estudio, de la forma de encontrar la liberación definitiva, ya que es problema común de 
todos nuestros países. Sus hermanos de América Latina". 

Firman todos los sacerdotes  
  

- La familia se reúne para orar por su difunto 

Ahora bien, la motivación de esa carta es la misma que nos congrega aquí en Catedral. La muerte 
violenta de que fue víctima el Padre Rafael Palacios nos hace pensar, en primer lugar, en una oración 
en el trigésimo día de su muerte. Y esto es lo que está haciendo la Catedral. Hace hoy -cabalmente, 
20 de julio- treinta días de aquel asesinato que dejó al Padre Palacios bañado en su propia sangre, en 
una calle de Santa Tecla. Y es natural -como cualquier familia tiene derecho- que la familia Iglesia, 

file:///C|/Documents%20and%20Settings/Fran/Mis%20documentos/My%20Art/790720.htm (1 de 6) [20/01/2009 03:05:22 p.m.]



M. Romero: Misa de 30 días del P. Rafael Palacios (20/07/79/)

siguiendo una tradición cristiana, invite y se reúna para celebrar el trigésimo día para orar por el 
difunto en primer lugar. Nada malo estamos haciendo para que se nos vigile en forma tan aparatosa. 
Me sorprendió al llegar a la Catedral, los piquetes de policía y de guardia en las tres puertas de 
entrada. No es nada malo lo que venimos a hacer, a orar por nuestro difunto. Cualquier familia tiene 
derecho a rezar por su muerto y nuestra Iglesia es una familia y nos han matado un miembro y 
tenemos la intención de pedir por su eterno descanso. 

¡Claro!, es tan solemne este momento que la oración por su eterno descanso trasciende la vida. Para 
Rafael Palacios no existe trigésimo día. Somos nosotros los que seguimos peregrinando en la historia, 
los que seguimos contando los días que el Señor quiso dividir con las noches. Pero para la eternidad, 
donde todos nos encaminamos a esa trascendencia, la eternidad es el eterno día iluminado por la luz 
del Cordero. Y quienes, gracias a Dios, creemos en Él, sentimos que esa luz la necesitamos; y, 
entonces, la oración por nuestros muertos pensando en esa eternidad a la que ya llegaron ellos, se 
convierte en un mensaje de luz para nosotros que seguimos contando días y noches y seguimos 
peregrinando entre las dificultades de la persecución y los consuelos de Dios.  
  

1. MENSAJE DE LA ORACIÓN Y DE LA REFLEXIÓN

En este mensaje de nosotros vivientes, frente a la muerte del Padre Palacios, yo encuentro en primer 
lugar el mensaje de la oración y de la reflexión. Yo he apoyado y felicito a las vicarías que 
promovieron no una simple celebración de una misa, sino una larga vigilia de oración y de reflexión 
aquí en la Catedral. Desde esta mañana y hoy, si las circunstancias no se oponen, continuaremos esta 
plegaria, esta larga vigilia de oración hasta mañana. ¿Qué queremos significar con esto? Es el 
mensaje de nuestro muerto. La oración y la reflexión son las fuerzas de la Iglesia en su mensaje 
inmortal. 

a) La oración es fuerza 

Indica dónde está el origen de nuestras convicciones, dónde está la meta de nuestra peregrinación, de 
dónde deriva la alegría, la esperanza en el dolor y en el sufrimiento. La oración es la respiración de la 
Iglesia, es su gran necesidad. Y cuando se organiza una jornada de oración no estamos haciendo otra 
cosa que manifestando la salud de esa Iglesia que puede respirar; que respira, que ora, que sabe que 
no es en la tierra donde está su fuerza, sino que trasciende a ese Dios. Pero es una oración que no 
debe de ser opio, una oración que no adormezca; una oración que no sea conformista es la oración 
que se une a Dios. 

El hombre hecho a su imagen y semejanza, colaborador con Él en la construcción del mundo y de la 
historia. Orar y esperarlo todo de Dios y no hacer nada no es orar. Eso es pereza, eso es alienación, 
eso es pasivismo, conformismo. Ya no es tiempo, queridos hermanos, de decir: es la voluntad de 
Dios. Muchas cosas que suceden no son la voluntad de Dios. 

Cuando el hombre puede poner de su parte algo por mejorar las circunstancias y le pide a Dios el 
valor para realizarlo, entonces hay oración. Cuando el hombre pone de sí todo lo que tiene y espera 
de Dios todo lo demás, cuando sabe conjugar su capacidad de acción, de pensamiento, de 
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organización con la espera de lo divino, de Dios, esa es la oración que estamos tratando de promover 
en nuestra Iglesia y de la cual es símbolo esta larga jornada de oración. Una oración que existe en el 
corazón del cristiano, sus capacidades para ser él en la vida, gloria de Dios. El hombre es la gloria de 
Dios. Dice el Concilio: "Ya no es tiempo de esperar muchas cosas que antes esperaban sólo de la 
oración, hoy cuando la técnica de los hombres, la capacidad del hombre, la reflexión, la 
concientización hace sacar de él fuerzas, tal vez, desconocidas. Y para eso servirá la oración, para 
inspirar al hombre en que él haga lo que tienen que hacer y no esperarlo de Dios". 

b) Reflexión 

En el programa de esta larga jornada hay temas de reflexión, hay palabras de Dios en la Biblia, hay 
compartimiento de las expresiones mutuas. Todo se inspirará en la palabra del Señor. Pero sólo 
quiero recordar que el Concilio le da gracias a Dios de que el pueblo de Dios actualmente tenga tanta 
capacidad de reflexión. Porque dice que la tradición apostólica va creciendo en la Iglesia con la ayuda 
del Espíritu Santo, cuando los hombres tratan de comprender, de contemplar, de estudiar el mensaje 
de Dios. Entonces, cuando se trata de ahondar en los misterios de la revelación divina no sólo se 
enriquece el que reflexiona y medita sino que es todo el pueblo de Dios, toda la comunidad, la que se 
enriquece en esa reflexión. 

Por eso yo creo, y agradezco mucho, que en esta jornada de reflexión y oración no sólo se beneficien 
las comunidades que han promovido esta vigilia, sino que nos están haciendo un inmenso bien a 
todas las comunidades de la Arquidiócesis, más aún, a toda la Iglesia Universal. Porque una 
comunidad por más pequeña que sea, un cristiano por más humilde que sea, si él se santifica, se 
enriquece en la reflexión, colabora al engrandecimiento, al enriquecimiento de la Iglesia Universal. 
¡Cuánto bien hacen a toda la Iglesia los fieles que se reúnen como en este día a la profunda reflexión 
y a la oración!. 

Esto es cabalmente lo que nos provoca el acontecimiento del trigésimo día del Padre Rafael y en este 
modo, Rafael Palacios nos está ayudando a enriquecer nuestras comunidades.  
  

2. LA MUERTE DE RAFAEL SIGUE SIENDO LA DENUNCIA DEL PECADO 
Y LA LLAMADA A LA CONVERSIÓN

Nuestra reflexión cabalmente nos lleva a esta pregunta que no debe de quedar superficial. Yo quisiera 
que ahondara en el corazón de todos los que formamos el presbiterio y la comunidad de la 
Arquidiócesis. 

- ¿Por qué lo han matado? 

Sacerdotes, religiosas, fieles debemos de preguntarnos, pero muy adentro del alma: ¿Por qué lo han 
matado?. ¿Por qué matan catequistas?. ¿Por qué persiguen a la Iglesia?. Para quienes de veras están 
convencidos de ese acontecimiento de nuestra Iglesia: la persecución. Y no es un fantasma, es una 
realidad que la misma Organización de Estados Americanos, la OEA, en su informe después de vivir 
aquí en El Salvador ha dicho claramente que existe una persecución sistemática a la Iglesia y 
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recomienda que se suavice esa acción contra nuestro trabajo de evangelización. 

- Existe una institución de pecado 

Pero dirán: ¿Por qué a unos los persiguen y a otros no?. ¿Por qué mataron a Rafael Palacios?. Es bien 
difícil de decir, pero en el fondo hay algo que yo quisiera que fuera una reflexión de nuestra pastoral. 
Existe sin duda una institución de pecado, de injusticia que el Papa mismo la ha denunciado al venir a 
América Latina y Puebla también la denuncia sin ningún inconveniente: "es un pecado que clama al 
cielo". Y cuando la Iglesia den Puebla dice: "opción preferencial por los pobres", lo hace en un gesto 
de solidaridad con esa inmensa mayoría que va careciendo cada vez más de lo que otros 
sobreabundan. 

- Camino de conversión: opción preferencial por los pobres 

No es una parcialización demagógica, es cabalmente para indicar que el camino de la conversión que 
en América se señala es la conversión hacia el pobre, la denuncia de la injusticia, del atropello. Es 
participar con el que está privado de participar, con aquellos que son marginados. 

- Riesgos de esta opción 

¡Colocarse en esa situación es bien peligroso!, ¡es mortal!. En un ambiente donde los privilegiados no 
quisieran que se tocaran esas cosas, entonces se calumnia a la Iglesia de comunista, de política, de 
subversiva y se sospecha de sus reuniones. Es una realidad, y el católico que no la vea y no quiera 
unirse a la voz de la Iglesia que denuncia esa realidad y clama por un mundo más justo, no es 
verdadero miembro de la Iglesia auténtica que el señor quiere en nuestro tiempo. Pero meterse en ese 
compromiso es exponerse a los riesgos de los cuales estamos haciendo mención aquí. Por eso matan a 
los que predican la verdadera justicia en la Iglesia del Señor, a los que claman desde la Iglesia, que 
debe ser la voz de Dios; lo que a Dios no le gusta es la sociedad. 

La muerte del Padre Palacios a los treinta días sigue siendo la misma. Un llamamiento a la 
comunidad a la que él perteneció, para que no nos desanimemos, para que sepamos que lo que se ha 
dicho en el evangelio de hoy es pura verdad que se realiza también en nuestro tiempo. "Si a mí me 
persiguieron precisamente por la justicia, por predicar la verdad, a vosotros, si os dedicáis a predicar 
la verdad y la justicia, también os perseguirán". Esta es la señal evidente de la verdad de nuestra 
Iglesia.  
  

3. CARISMAS QUE NOS DEJA EL PADRE RAFAEL

a) Serenidad frente a la amenaza y la persecución 

Queridos hermanos, yo quiero que recojamos, en el trigésimo día de su muerte, el carisma de aquel 
difunto. Durante el mes en diversas comunidades se ha reflexionado mucho sobre la figura y el 
mensaje del Padre Palacios. Para muchos sigue el señalamiento injusto que puede constituir una 
complicidad, como si lo hubieran matado por su culpa, por haberse metido donde no debía meterse. 
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¡Esto es injusto!. Se metió donde debía meterse un sacerdote: en la predicación del mensaje del 
Señor. Y supo ser sereno frente a la amenaza y la persecución. Este es un carisma que habíamos de 
recoger en esta hora en que necesitamos tanta serenidad, valentía, no imprudencia. Serenidad, 
audacia, como me decía Juan Pablo II también a mí: "audacia y prudencia". Esto es necesario, la 
serenidad con que Rafael llevó los difíciles momentos de su vida y la persecución que arreció hasta 
llevarlo a la muerte. 

b) Su amor a la verdad 

Amor a la verdad que naturalmente tenía que chocar con todas aquellas cosas tortuosas de la vida. 
Cuando alguien quiere ser recto en la verdad, choca con las tortuosidades, con la hipocresía, con la 
falsedad. Y esto también es otro llamamiento para nuestro tiempo: "La verdad os hará libres". La 
rectitud y esa verdad manifestada con franqueza porque se ha buscado en el estudio. Rafael estudiaba 
mucho y ese estudio que lo tenía al día con los Documentos de la Iglesia, sabe que la Iglesia de hoy 
tiene avances bien peligrosos y que los pide, sobre todo, en las circunstancias difíciles donde la 
Iglesia quiere desarrollar su auténtica misión. ¿Quién no siente enardecer su espíritu cuando escucha 
las predicaciones de Juan Pablo II, o cuándo lee la reflexión de los obispos en Puebla y en Medellín?. 
Momentos del Espíritu Santo en que la documentación de la Iglesia pone al día al cristiano de nuestro 
tiempo. Y el que no conoce, el que no estudia, naturalmente le parecerá cosa rara y hasta subversiva y 
mala, esos avances legítimos de la doctrina social, sobre todo, y política, también de la Iglesia. 

El estudio, el amor a la verdad, es otro mensaje que nos deja el querido Padre Rafael. Y por esto, 
queridos hermanos, prosigamos con serenidad, con búsqueda de la verdad, con amor a la fuerza de 
donde nos viene toda fuerza que es Dios, a la trascendencia divina de nuestro trabajar. 

c) Pastoral de las comunidades 

También uniremos este otro carisma que nos es tan necesario en la pastoral de la Arquidiócesis: la 
pastoral de comunidades. Decía el Padre Palacios: ¡un sacerdote no se entiende sin una comunidad! 
El sacerdote está hecho para convocar a la humanidad, a la comunidad creyente en el reino de Dios 
que se realiza ya en inicio en la comunidad eclesial. Por eso el sacerdote está en su verdadero papel 
cuando realiza ese ideal de hacer comunidades. 

Por eso, creo que esta vigilia encuentra una sintonía con el espíritu del padre Rafael y sin duda que 
beneficiará mucho a nuestra pastoral. Aquí en la Catedral continuarán orando y reflexionando 
representaciones de las diversas comunidades. Y las comunidades que a través de la radio están 
siguiendo esta vigilia, sepan orientar cada vez con paso más firme y claro lo que la Iglesia quiere para 
manifestarse en medio de un mundo tan complicado con su auténtica identidad de Iglesia. Que cada 
comunidad sea verdaderamente una expresión de Iglesia, de una Iglesia que absorbe de la 
trascendencia divina todo su espíritu, toda su fuerza, todo su mensaje, pero que luego sabe vivir 
también la inmanencia en la historia. Se preocupa de las realidades de la tierra y sabe hablar también 
el lenguaje de los hombres.  
  

PENSAMIENTO FINAL
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Queridos hermanos, esto es lo significa nuestra reunión en esta mañana y por eso les invito a que este 
momento, el más trascendental de este día, la concelebración con nuestros queridos sacerdotes, le 
demos verdaderamente este sentido profundamente de oración. Y en el fondo de todo, nuestra 
amistad cristiana le suplica al Señor por el padre Rafael: "Concédele, Señor, el descanso eterno, brille 
para él la luz perpetua y que la luz que él disfruta, se convierta también en un mensaje para que los 
que peregrinamos, sepamos caminar en pos de las grandes verdades de nuestra Iglesia". Así sea... 

ÍNDICE GENERAL | CICLO B | ANTERIOR | SIGUIENTE |

file:///C|/Documents%20and%20Settings/Fran/Mis%20documentos/My%20Art/790720.htm (6 de 6) [20/01/2009 03:05:22 p.m.]

file:///C|/Documents%20and%20Settings/Fran/Mis%20documentos/indice.htm
file:///C|/Documents%20and%20Settings/Fran/Mis%20documentos/My%20Art/


M. Romero: 16º Domingo de Tiempo Ordinario (ciclo B) (22/07/79)

 

CRISTO, VERDADERO REY-PASTOR DE TODOS LOS 
PUEBLOS 

DÉCIMOSEXTO DOMINGO DEL TIEMPO ORDINARIO

 
22 de Julio de 1979

Jeremías: 23, 1-6 
Efesios: 2, 13-18 
Marcos: 6, 30-34
 
  

Queridos hermanos:  
  

INTRODUCCIÓN

a) Saludo a Nicaragua... oración - solidaridad. 

Yo creo que interpreto el sentir de todos ustedes si nuestro primer saludo de esta mañana es para 
nuestra hermana república de Nicaragua. ¡La saludo con sentido de oración fraternal y de solidaridad 
porque hoy, más que nunca, necesita ese apoyo espiritual! La alegría que nos da el inicio de su 
liberación nos hace también preocuparnos para que ese alborear de libertad no vaya a ser una 
frustración, sino que el Señor, que ha sido bondadoso, siga siendo la inspiración de ese pueblo 
nicaragüense. Necesita, también, en esa inspiración cristiana, tener en cuenta lo costoso de este 
momento. Más de 25.000 muertos no son un juguete para desperdiciar un regalo de Dios ofreciéndose 
en este momento. 

- Su imagen evoca la dispersión del rebaño y la figura de Cristo, Rey-Pastor. 

Por eso, también, creo que su figura de Nicaragua representa como el mejor trasfondo para nuestra 
meditación de Cristo, Rey-Pastor, tal como nos lo ofrece el evangelio de hoy. Porque aunque es cierto 
que ya terminó la guerra civil, las consecuencias serán muy largas y muy profundas. Se puede decir 
de ese querido pueblo lo que hoy nos dice el evangelio de los sentimientos de Cristo en medio de su 
pueblo: "Sentía lástima, tuvo misericordia, porque parecía un pueblo disperso como un rebaño sin 
pastor". 

- Nuestro país también evoca el rebaño disperso 

Esa misma figura la trasladamos también a nosotros, donde también nuestro pueblo da esa impresión; 
pero como un rebaño que busca la unidad, la solución de su problema, encuentra en el mensaje 
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evangélico de hoy la respuesta de Dios a sus esperanzas. 

- La palabra hoy nos ofrece la solución: Cristo 

Quiera Dios que tanto Nicaragua como nuestro país y todos los países del mundo que se encuentran 
en problemas, en momentos críticos, miren hacia el Buen Pastor, el Pastor-Rey prometido por la 
profecía de hoy en la primera lectura y realizado en el evangelio tal como lo hemos leído hoy. 

b) Conexión: 

- Domingo anterior: Cristo profeta, pueblo participante 

Conectamos, entonces, nuestro pensamiento con la homilía del domingo pasado y el anterior. ¡Miren 
como la reflexión dominical va haciendo a los cristianos conocer cada vez más a fondo el personaje 
central que seguimos y amamos! No olvidemos que el personaje central en el cual hemos puesto no 
sólo como cristianos sino también como patriotas nuestra ilusión, nuestra esperanza, la seguridad de 
salvación. Es el Hijo de Dios que se hizo hombre: Jesucristo, que bajo diversos matices se nos va 
perfilando en el alma y en nuestra oración. Ojalá que hoy, así como los domingos pasados, lo 
consideramos como el Profeta, el Profeta grande que trae una revelación de Dios. Decíamos también 
que esa misión de traer un mensaje la ha confiado a su pueblo que no sólo desde su jerarquía: el Papa, 
los obispos, los sacerdotes, sino también desde el pueblo bautizado quiere cumplir esa misión. 
Decíamos que ustedes, también, son un pueblo profético, participante de la gran misión profética de 
Jesucristo, el Gran Profeta. 

- Hoy: Cristo Rey-Pastor que participa su poder a gobernantes, pastores, pueblo 

Hoy, la figura de Cristo se nos presenta como el Rey-Pastor. Rey y Pastor de todos los pueblos del 
mundo, de toda la historia. Él tiene la clave de la solución de la historia y de los momentos críticos de 
los pueblos. Los pueblos sólo mirándolo a Él podrán encontrar solución. Si volvemos la espalda a 
Cristo, seguiremos viviendo en este absurdo "del rebaño disperso". Pero no sólo Cristo, si lo 
grandioso es que Cristo quiso identificarse con su pueblo de bautizados de todos los tiempos para 
realizar también su misión regia, su misión de rey; y a nosotros, jerarquía y pueblo, nos toca 
proclamar la realeza eterna, única, universal de Cristo y hacer que todos los pueblos, las familias, los 
hombres se le sometan. No es un dominio despótico, es un dominio de amor, es la meta de nuestra 
libertad, como decía San Pablo: "ser libres para amar en Cristo Jesús".  
  

CRISTO, VERDADERO REY-PASTOR DE TODOS LOS PUEBLOS

1. Penuria de los pueblos mal gobernados 

2. Buenos y malos pastores del pueblo 

3. Cristo Rey-Pastor  
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1. PENURIA DE LOS PUEBLOS MAL GOBERNADOS

a) El Profeta Jeremías y su tiempo (cautiverio de Israel) 

- Jeremías se dirige a los reyes... 

Las lecturas de hoy nos invitan a ver la penuria, la calamidad, la miseria de los pueblos cuando tienen 
malos gobernantes y malos pastores. Quiero recordar que el profeta Jeremías se está dirigiendo, en la 
primera lectura de hoy, a los gobernantes, a los reyes de Judá. Al pobre profeta de Jeremías -quizás el 
profeta de alma más delicada, al profeta que por temperamento no quería conflictos-, lo llamó Dios 
para ser un profeta conflictivo. Joven, todavía, se llenó de ilusiones cuando el rey Josías emprendió 
una restauración nacional, una renovación religiosa a base de la palabra de Dios; todo iba bien, pero 
mataron a Josías allá en Meguiddo y entonces comenzó la calamidad de reyes incompetentes 
buscando alianzas, realizando acciones políticas muy equivocadas. 

- Jeremías tuvo que anunciar la dispersión del pueblo 

El profeta Jeremías tuvo que anunciar cosas muy desagradables. Tuvo que anunciar hasta la 
deportación del pueblo cuando nadie pensaba que el pueblo podía sufrir una humillación tan grande 
como era la de ser cautivo y llevado al destierro. Por esto cayó mal, era más fácil halagar y decir a los 
gobernantes: "¡Todo está bien, sigan por allí!", pero el profeta, en nombre de Dios, tuvo que decir: 
"¡Eso no está bien!, ¡eso es un error!" y denunció los pecados de su tiempo. Este profeta tuvo que ver 
cómo se iba despeñando, cada vez más, bajo su propio país. 

Entonces, describe con palabras que sólo por mandato de Dios tuvo que ir a decir a los gobernantes 
de Israel: "¡Ay de los pastores que dispersan y dejan perecer las ovejas de mi rebaño!" 

- Dispersión 

Si hacemos una síntesis de las calamidades de un pueblo mal gobernado encontramos en la profecía 
de hoy la dispersión. La autoridad que debe de ser una fuerza moral para unir, por sus errores se 
convierte en fuerza de dispersión, rebaño sin pastor. 

La expulsión, también condena Jeremías ese pecado. Los gobernantes que en vez de atraer a las 
ovejas a un solo redil, expulsan, reprimen, ahuyentan, no las cuidan. 

- El temor... espanto 

Denuncia también el profeta: el temor, el espanto. Un rebaño asustado, un pueblo bajo el terror, un 
pueblo amedrentado. Lo he vivido ayer allá por los pueblitos de Chalatenango. ¡Qué miedo se siente 
en las gentes! Cómo hay hombres que no llegan a sus casas, tienen que estar en las montañas, 
¡verdaderamente ovejas dispersas, temerosas! 

file:///C|/Documents%20and%20Settings/Fran/Mis%20documentos/My%20Art/790722.htm (3 de 14) [20/01/2009 03:05:26 p.m.]



M. Romero: 16º Domingo de Tiempo Ordinario (ciclo B) (22/07/79)

- Perderse... 

Por último -dice el profeta-, las ovejas que se pierden. ¿No les parece oír aquí el eco de los 
desaparecidos? Las ovejas que debían ser cuidadas en el redil con cariño de pastor son perseguidas, 
son desaparecidas, son marginadas. 

b) Lástima de Jesús porque ve a la multitud como rebaño sin pastor... 

Salta bien el cuadro que nos presenta el evangelio de los tiempos de Cristo. Cristo quiere buscar 
un momento de reposo, pero la gente lo necesita y va allá y lo encuentra. Es una muchedumbre, una 
muchedumbre que el evangelio describe con palabra inigualable: "Al desembarcar, Jesús vio una 
multitud y le dio lástima porque andaban como ovejas sin pastor y se puso a enseñarles con calma". 
No había prisa, ya no había cansancio; las ovejas lo requieren. Este sí que es buen pastor. 

- Pueblo sin unidad, sin identidad... 

Pero lo que el pobre Jesús encuentra es un pueblo que ha perdido su unidad, su mística, que busca en 
sólo soluciones de la tierra la solución política de su tiempo; se ha olvidado de Dios y no hay quien lo 
oriente a esa búsqueda. Él se pone a enseñar que la única salvación viene de Dios, que Dios nos ama, 
que Dios no nos ha desamparado, que nos amemos, que no nos dispersemos. Tal sería la enseñanza 
de nuestro Señor Jesucristo. 

- Pueblo judío: odio, orgullo... 

También San Pablo, en su segunda lectura, en su carta a los Efesios, tomando un versículo antes del 
que hoy se ha leído, nos presenta a la humanidad dividida entre los judíos, que precisamente por ese 
privilegio de tener la promesa y la revelación se ha hecho un pueblo orgulloso u egoísta, ha levantado 
un muro en el propio templo para que no pasen los gentiles. Los gentiles es la otra parte de la 
humanidad a la que los judíos consideran como perros, enemigos; y aquellos gentiles les tienen odio. 

- Sin esperanza y sin Dios en el mundo... 

Así era la situación, no había paz, faltaba unidad. Este es el pueblo del que San Pablo nos dice hoy: 
"excluidos de la ciudadanía de Dios, extraños a la alianza y a la promesa, sin esperanza y sin Dios". 
¡Qué triste!, sin esperanza y sin Dios en el mundo. No hay cosa más horrible que cuando un pueblo 
ha perdido la figura de Dios, la orientación de Dios. Por eso, a mí me llena de esperanza una Iglesia 
encarnándose en el mundo, aunque la critiquen. 

Encontrando eco en ustedes, queridos hermanos que llenan la Catedral, las ermitas y lugares donde se 
hace la reflexión cristiana esta mañana, reflexionemos sobre nuestro pueblo.  
  

ESTE ES EL PUEBLO MAL GOBERNADO
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Aplicando este mismo trasfondo, yo quisiera que nos fijáramos precisamente en el ejemplo que 
nos da hoy Nicaragua. Costó más de 25.000 vidas humanas un descontento. Un pueblo que no era 
escuchado y que para escucharlo fue necesario llegar hasta este baño de sangre. Lo que es absolutizar 
el poder, ¡endiosar el poder! Un tirano se piensa indispensable y no le importa que se mate todo su 
pueblo. La experiencia de Nicaragua nos hace pensar, también, que un poder no se puede mantener 
con la represión ni con la corrupción de sus funciones. Llega un momento en que el pueblo se cansa 
de ser explotado y oprimido. Una magnífica lección para quienes creen... en esa fuerza que no puede 
mantenerse. 

Pero como algo que debemos de tener en cuenta, ustedes vieron publicada una reflexión del 
embajador de los Estados Unidos. Sería un error, absolutamente imperdonable, cerrar los ojos a esta 
dramática lección de los trágicos eventos en el país vecino. Un sentido de prudencia simplemente nos 
debe hacer reflexionar. 

También para nuestra iglesia es una lección. En el conflicto de Nicaragua no sólo el Arzobispado, 
sino toda la conferencia episcopal se supo unir y denunciar juntos las injusticias y apoyar e iluminar 
al pueblo. Sin identificarse con los sandinistas la Iglesia jugó un papel muy importante porque se 
mantuvo cerca y fiel al pueblo. Por eso, ahora los Sandinistas confían en la Iglesia, no la consideran 
aliada con Somoza ni aliada tampoco con unas fuerzas revolucionarias, sino que la consideran la 
Iglesia madre que supo comprender y que en este momento de reconstrucción saben que cuentan con 
su iluminación cristiana. 

Es muy triste pensar también -es otra reflexión- que la gran alegría, entusiasmo y esperanza que ha 
despertado en nuestro pueblo salvadoreño esa alborada de liberación de nuestro hermano país, 
Nicaragua, nuestro gobierno y las clases dominantes aún no quieren compartir ese gozo de liberación 
nicaragüense. Pero cabe a la Iglesia la alegría y la satisfacción de haber sido solidaria con el 
pensamiento de la Iglesia de Nicaragua y sentirse muy cerca, ahora también, de su alegría y compartir 
sus responsabilidades desde la oración y desde la iluminación evangélica. 

Nos llena de gran esperanza -y como quien respira aires nuevos- cuando se publica el ideario de la 
nueva Junta de Gobierno donde, entre otras cosas, dice: "Se promulgará la legislación necesaria para 
la organización de un régimen de democracia efectiva, de justicia y progreso social. Se asegurará que 
el poder judicial tenga exclusividad de jurisdicción, funcione con la requerida idoneidad e 
independencia de criterio de sus miembros, restablezca la correcta aplicación de la justicia y garantice 
el pleno ejercicio de los derechos ciudadanos". 

Nos ha llenado también de honda satisfacción la garantía que se ofrece a la plena vigencia de los 
derechos humanos concretándose precisamente aquellas cosas en que Nicaragua sufría la penuria de 
un pueblo mal gobernado, por ejemplo: la libertad de información y difusión del pensamiento: "Se 
derogarán todas las leyes que reprimen la libre emisión y difusión del pensamiento y la libertad de 
información. Libertad de culto: se garantiza el pleno ejercicio de la libertad de cultos, la libre 
organización sindical, gremial y popular. Se promulgará la legislación y se adoptarán las acciones 
que garanticen y promuevan la libre organización sindical, gremial y popular, tanto en la ciudad 
como en el campo". ¡Bendito sea Dios que en nuestra América Central hay siquiera un lugar donde se 
respete el derecho del hombre a organizarse, aunque ese hombre sea un humilde campesino!... 
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Siempre en el cumplimiento de los derechos humanos: "Se derogarán todas las leyes represivas, 
especialmente aquellas que atentan contra la dignidad e integridad de las personas, terminándose con 
los asesinatos, las desapariciones, las torturas, las capturas ilegales y los allanamientos de hogares..." 

"Se abolirán todas las instituciones represivas como la oficina de Seguridad Nacional y el Servicio de 
Inteligencia Militar, que ha servido para la represión política del pueblo y de sus organizaciones". 
Traduciríamos aquí, en ciertas organizaciones de todos conocidas. 

Erradicación de los vicios de la dictadura: "Se erradicará la corrupción que ha caracterizado esta 
dictadura: apropiación fraudulenta de bienes, contrabandos, exenciones y dispensas ilícitas de 
impuestos, fraudes en las licitaciones, ventajas dolosas en los negocios de tierras, malversación de 
fondos del estado, etc." 

La aplicación de la justicia: "Se llevará ante los tribunales de justicia a los militares y civiles 
involucrados en los crímenes contra el pueblo..." 

Cuando habla del nuevo ejército de Nicaragua, dice: "En este nuevo ejército nacional, no tendrán 
cabida los militares corruptos y culpables de crímenes contra el pueblo..." 

Podrían citarse muchas otras cosas pero me llena también de alegría esto: "Se impulsará una política 
de repatriación de los nicaragüenses radicados en el extranjero, con el propósito de que pongan sus 
conocimientos y experiencias a servicio del país y participen activamente en las tareas de una 
reconstrucción y desarrollo". 

Ojalá, hermanos, estos bienes, que no son ningún favor sino simplemente los derechos de la persona 
humana, entre nosotros no sea necesario acudir a un baño de sangre. Todavía es tiempo de que 
podamos reconquistar por los medios racionales toda vez que haya buena voluntad para que el 
gobierno sea lo que dice la Biblia hoy: "el pastor comprensivo del pueblo". 

Quiero saludar también, a los hermanos nicaragüenses que se encuentran entre nosotros. 
Naturalmente yo distingo dos clases de refugiados en nuestro país: los que se sienten felices en esta 
hora en que alborea la libertad de su pueblo, y a ellos les exhorto a que vayan con el propósito de 
construir una patria más justa y más humana que nos haga más presente el reino de Dios entre 
nosotros. Pero hay otra clase de los que han venido huyendo, derrotados de la caída de su líder; con 
ellos también El Salvador se muestra hospitalario, pero les advierto, al darles una bienvenida, que no 
se vayan a ser cooperadores, que acreciente o perfeccione la represión en nuestro pueblo... Los 
sentiremos en casa toda vez que como nosotros, traten de convertirse de la injusticia, del atropello, 
del desorden hacia ese mundo nuevo que queremos inspirar en nuestro Pastor y Rey Jesucristo. 

Por otra parte, queremos informarles que Cáritas está cumpliendo una misión de Iglesia para con la 
Iglesia de Nicaragua. Ya se están enviando las cantidades recogidas que son: 80 quintales de maíz, 38 
quintales de frijol, 12 quintales de azúcar, 32 quintales de arroz y cantidad también en efectivo de la 
cual informaremos más detalladamente. Queda abierta la mano para seguir recogiendo la ayuda que 
ustedes quieran dar al querido pueblo de Nicaragua. Y hago una exhortación para que todos seamos 
un pueblo hospitalario mientras la hermana república así lo necesite. Allí vemos ya, el reflejo de 
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nuestra situación. También de nuestro pueblo podemos decir lo del evangelio de hoy: un rebaño 
disperso buscando una unidad, una salida de este callejón. 

Siguen las amenazas. Se amenaza a los centros del Consejo Salvadoreño de Menores y nos 
solidarizamos con su angustioso llamamiento para que cesen estas amenazas a unos centros donde 
sólo se hace el bien. Hay una larga lista de escuelas, asilos, de centros de orientación en el territorio 
de nuestro país, tanto del Estado como de la Iglesia en este campo de la infancia y de la juventud; se 
hace mucha obra buena. Ojalá que estas amenazas irracionales no prosigan con esta clase de 
instituciones y de obras que más bien necesitan el apoyo de nuestro pueblo. 

Los maestros, que han sufrido tantas humillaciones en el mes pasado, continuaban esta semana una 
nueva fase de la huelga. Se trataba de un pliego de peticiones, una plataforma reivindicativa. Nuestra 
emisora, YSAX, hizo un comentario que me parece muy atinado. Sería lo correcto, antes que abusar 
de la huelga, el recurso al diálogo que tiene siempre una fuerte importancia en el país. ANDES debe 
hacer todo lo posible para el diálogo. Pensamos que la huelga o el paro programado para esta semana 
en vez de favorecer ese diálogo puede dificultarlo y que es mejor que ANDES haga alianza con 
diversas instituciones educacionales especialmente la Federación de Colegios Católicos, que sé que 
está bien dispuesta para apoyar presiones ante el gobierno a favor de sus justas reivindicaciones. 
ANDES tiene que aprender a hacer alianza dentro de los que trabajan en el campo educativo y no 
arrogarse la pretensión de que ellos sólo se preocupan por el magisterio nacional. Otras fuerzas 
educativas lograron exigir para los maestros en el último Congreso de la Reforma Educativa 
sustanciales propuestas en su favor. ¿No sería también posible que esas otras fuerzas distintas de 
ANDES, en solidaridad con ANDES, lucharan por los medios racionales del diálogo?. 

Lo mismo quisiera decir a todos esos conflictos laborales que aún quedan en pie. Me alegró mucho la 
noticia en El Mundo de cinco conflictos laborales resueltos en el Ministerio de Trabajo. Ese es el 
ministerio del Ministerio de Trabajo. Dice -el periódico- que quedan todavía 253 conflictos que 
implican revisión, firma o reformas a los contratos colectivos de trabajo y que en estas diligencias 
está trabajando todo el Departamento de la Dirección General de Trabajo. Quisiera decirles a los 
queridos obreros, con quienes la Iglesia siempre ha estado solidaria, que sepan distinguir el campo 
laboral, su problema de la fábrica de otros sentidos de solidaridad que también son válidos, pero que 
muchas veces pueden sobrepasar la capacidad de un conjunto obrero-patronal. Mucho cuidado, 
también, con la politización de la huelga, cuando ya también traspasa los límites laborales. En una 
palabra, que sepamos dejarnos guiar de la racionalidad y no del capricho y de la prepotencia. 

Este pueblo disperso sigue lamentando las múltiples capturas arbitrarias y muchas, ya con visos de 
desaparecimiento. María Josefina García y Francisco Martínez Canizález, en el Cantón Las Ventanas 
de El Paisnal; María Josefina apareció después asesinada. Luis Abel Corbera Romero y Antonio 
Corbera Romero, hermanos, también ellos ya no se sabe dónde están, su padre Esteban y una niñita 
de 4 años, Marcela, fueron también golpeados, aunque ya están en libertad. Miguel Angel Terezón 
Ramos, estudiante, cuando entraba a su imprenta, Offset Atlántida, fue capturado; por su causa FAPU 
ha ocupado la Iglesia El Calvario reclamando su libertad y la familia pide también que se respeten los 
bienes de su tipografía. Salvador Flores Benítez, tiene 23 días de desaparecido. David Eleoneo Ponce, 
capturado allá por el parque de Pasaquina, sus padres me envían un angustioso llamamiento de ayuda, 
preocupados y angustiados dicen: "Por nuestro hijo nos dirigimos a usted para que haga públicamente 
la petición de libertad de nuestro hijo. Queremos que nos lo entreguen vivo, Dios quiera que no lo 
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hayan matado como ha sucedido con muchos capturados en el país". He sido testigo de la aflicción de 
esta madre; como cualquier madre aquí lo puede comprender, andar buscando por diversos centros de 
seguridad y encontrar a su propio hijo y no encontrar razón de su paradero. 

Sé que ha sido amenazado de muerte por la UGB el Dr. Rogelio Monterrosa Sicilia, abogado de 
Santiago de María. Quisiera el Señor que no progresen estas amenazas, sino que se oiga la voz de la 
conciencia que clama claramente con el quinto mandamiento "no matarás". 

Quiero hacerme eco de los habitantes de una porción de la colonia 10 de Septiembre, la cual ha sido 
amenazada de desalojo para construcciones modernas. Sería bueno tener en cuenta que es gente pobre 
y que si el progreso del país es deseable, no debe de ser sobre base de injusticias y de atropellos, 
sobre todo a los pobres. 

Quiero referirme al incendio de La Crónica del Pueblo. Cuando salíamos de Catedral el domingo 
pasado, una persona me dejó estas líneas con C 5.00 diciéndome: "Para que en esta trágica hora 
demos una mano al prestigiado periodista y que pueda nuevamente salir a la luz tan valiente 
periódico. Lo mismo haríamos con los medios de comunicación del Arzobispado, porque están al 
lado del pueblo sufrido...". Si encuentra eco este llamamiento yo quisiera reforzarlo con unos gestos 
muy simpáticos que ha encontrado ese periódico; por ejemplo: cuando sus voceadores 
espontáneamente se ofrecieron a ir a arreglar el desorden que dejó el incendio, y cuando sé que varios 
obreros están levantando cuotas para ayudarle a su restauración. He hablado con el director del 
periódico, el Dr. González, el cual agradece estos gestos. Si se tiene la buena voluntad de ayudarle, él 
quiere proceder también con toda limpieza; con sus ayudas primeras que han llegado ha abierto una 
cuenta en el Banco Cuscatlán, a donde los que quieran ayudarle pueden enviar sus colaboraciones. La 
cuenta del Banco Cuscatlán es bajo el número 05771. 

Saludamos la aparición de un nuevo esfuerzo periodístico y es la agencia periodística Independiente, 
API, ya sale su número 13 y siente también allí los visos de la libertad de expresión. Lo saludo y 
apoyo ese gesto que ojalá se mantenga siempre como una voz de la verdad.  
  

2. BUENOS Y MALOS PASTORES DEL PUEBLO

Todo esto nos hace pensar que la realización de un pueblo está en proporción de sus gobiernos, de sus 
pastores. Así se entiende entonces lo que diré ahora como segunda reflexión del tema de esta homilía 
que es Cristo, verdadero Pastor de todos los pueblos. Lo que se destaca en las lecturas de hoy es que 
este Rey Pastor necesita la colaboración de los hombres, así participamos también de su dominio para 
poner las cosas bajo el dominio de la moral y de la ley de Dios, los cristianos y todos aquellos aún no 
cristianos, pero que tienen una responsabilidad como gobiernos de los pueblos, como pastores de los 
pueblos. 

Malos pastores 

- Jeremías se refiere a los reyes de Judea, aplicable a gobernantes y pastores de la Iglesia. 
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Tanto el aspecto cívico como religiosos es el que se enfoca desde el profeta Jeremías, esta mañana, 
cuando el profeta doce: "Ay de los pastores que no cuidan el rebaño". Se está refiriendo a 
gobernantes y pastores también de Iglesia, juntos los que participamos en esa tremenda 
responsabilidad tenemos que analizar cuales son las características del mal pastor y cuáles las del 
buen pastor. 

- Dispersan en vez de unir 

Reprende Jeremías a los falsos pastores diciéndoles: "¡Ay de los pastores que dispersan al pueblo!. A 
los pastores que pastorean a mi pueblo. Vosotros dispersasteis mis ovejas, las expulsasteis, no las 
guardasteis. Pues, yo os tomaré cuentas por la maldad de vuestras acciones". Pensemos esto, que por 
encima de la bondad o de la maldad de gobiernos y pastores hay un Dios que impulsa al buen pastor 
al buen gobierno, e inspira las acciones buenas de los hombres que colaboran con él, pero es un Dios 
justiciero que amenaza tomar cuenta con todo rigor de las malas acciones que se han hecho en este 
sublime papel del gobierno. 

Multitud sin autoridad, eso parecía aquel pueblo que encontró Cristo, una muchedumbre sin pastor. 
Yo tomaré cuenta por la maldad de sus accione. Debe ser terrible caer en las manos de Dios cuando 
se ha endiosado tanto el poder. Tener que dar cuenta a alguien que está por encima de todos los 
poderes. 

A pesar de los malos pastores, Dios cuida. 

Dios cuida a su pueblo, dice en la primera lectura también y esto nos llena de mucho consuelo: "Yo 
mismo reuniré el resto de mis ovejas de todos los países a donde expulsé y las volveré a traer a sus 
dehesas para que crezcan y se multipliquen. Les pondré pastores que las pastoreen, ya no temerán ni 
se espantarán y ninguna se perderá". ¡Esto es hermoso!. 

No todo está perdido, vendrán días mejores, el Señor suscitará, inspirará orientaciones mejores para 
nuestro pueblo que no sea un rebaño sin pastor, sino que haya verdadero amor que gobierne. 

b) Origen y sentido de la autoridad 

A este propósito, yo quiero remontarme -ya que remontamos la autoridad hacia Dios- en el Concilio 
Vaticano II cuando habla cómo tuvieron origen las comunidades políticas, cómo nacieron los países, 
dice: "Los hombres, las familias y los diversos grupos que constituyen la comunidad civil son 
conscientes de su propia insuficiencia para lograr una vida plenamente humana y perciben la 
necesidad de una comunidad más amplia, en la cual todos conjuguen a diario sus energías en orden a 
una mejor procuración del bien común. Por ello, forman comunidad política según tipos 
institucionales varios". La comunidad política nace, pues, para buscar el bien común, en el que 
encuentra su justificación plena y su sentido y del que deriva su legitimidad primigenia y propia. El 
bien común, etc... 

Pero son muchos y diferentes los hombres que se encuentran en una comunidad política, y pueden 
con todo derecho inclinarse hacia soluciones diferentes. A fin de que, por la pluralidad de pareceres, 
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no perezca la comunidad política, es indispensable una autoridad que dirija la acción de todos hacia el 
bien común no mecánica o despóticamente, sino obrando principalmente como una fuerza moral, que 
se basa en la libertad y en el sentido de responsabilidad de cada uno. 

Es, pues, evidente que la comunidad política y la autoridad pública se fundan en la naturaleza 
humana, y, por lo mismo, pertenecen al orden previsto por Dios, aun cuando la determinación del 
régimen político y la designación de los gobernantes se dejen a la libre determinación de los 
ciudadanos. 

Síguese -de allí-... que el ejercicio de la autoridad política, así en la comunidad en cuanto tal como en 
las instituciones representativas, debe realizarse siempre dentro de los límites del orden moral para 
procurar el bien común... según el orden jurídico legítimamente establecido o por establecer. Es 
entonces cuando los ciudadanos están obligados en conciencia a obedecer. De todo lo cual se 
deducen la responsabilidad, la dignidad y la importancia de los gobernantes. 

Pero cuando la autoridad pública, rebasando su competencia, oprime a los ciudadanos, éstos no deben 
rehuir las exigencias objetivas del bien común; les es lícito, sin embargo, defender sus derechos y los 
de sus conciudadanos contra el abuso de tal autoridad, guardando los límites que señala la ley natural 
y evangélica". (GS. 74). 

- El gobernante mandatario de Dios... 

Perdonen la cita, pero viene a decirnos esto que muchas veces es un equívoco: "Toda potestad viene 
de Dios"; es cierto, nadie puede gobernar si Dios no le da un poder. Pero así también Cristo le dijo a 
Poncio Pilato -cuando Pilato queriendo jactarse de su poder, de darle la vida o la muerte-: "No tuviera 
potestad sobre mí si no te fuera dada de arriba". Es decir, un gobernante será representante del Pastor 
y Rey mientras interprete el pensamiento y el amor de ese Dios que le da base a las leyes justas, pero 
cuando alguien absolutiza su poder y se erige ídolo del poder y se vuelve contra las leyes de Dios, 
contra los derechos humanos, el atropello del pueblo, entonces no podemos decir que esa autoridad 
viene de Dios. Si no se orienta legítimamente como Dios quiere, el pueblo, por amor al bien común 
objetivo que le ha dado razón de ser a la nación, tiene que obedecer hasta cierto límite, pero le cabe 
siempre el derecho de sus justas reivindicaciones. El ejemplo está muy cerca, pues, y ojalá que -
decíamos a tiempo- volvamos hacia la fuente de toda autoridad que es nuestro Señor. 

- Venid a un sitio tranquilo: descansad... 

Por eso, el gesto del evangelio de hoy me parece una parte indispensable de nuestra reflexión cuando 
Cristo les dice a sus apóstoles ya escogidos para pastores para representar el Divino Pastor entre los 
hombres: "Vengan y descansemos un poco". 

Este descanso de Cristo tiene su sentido profundo en la oración. La oración, el acercamiento a Dios, 
el cotejar nuestra autoridad con la de Dios, eso tiene que ser oficio de todo aquel que gobierna sea en 
lo civil como también en lo eclesiástico. Si un pastor, si un gobernante se aparta de Dios, no une con 
Dios su poder, entonces más que una fuerza unitiva, como nos ha dicho el Concilio, se convierte en 
una fuerza de dispersión, y entonces, en vez del bien, se hace el mal. 
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Es necesario entonces aquí un llamamiento a todo el pueblo de Dios, que desde el bautismo participa 
en esa prerrogativa de Cristo Rey, para hacer que las estructuras de la tierra, las conciencias de los 
hombres, la familia, todo lo que es el mundo, la sociedad, la orientemos para ponerlo bajo el imperio 
de Dios; la misma política, para que no se desvíe de su verdadero objetivo sino para que oriente hacia 
Dios el gran papel de los cristianos. Atender a Cristo, que los llama a reflexión frecuente para ver por 
dónde camina su responsabilidad y su vida, para hacer de nuestra vida un compromiso que sea 
verdadera colaboración del reinado de Cristo en el mundo y no al revés: de apartarle a Cristo el 
imperio y someterlo al imperio del pecado, al ídolo del dinero, al ídolo de abuso; sino que el 
verdadero Dios que pedirá cuenta de esta participación que nos ha hecho de su poder divino, se 
satisfaga y goce en que hay hijo que uniéndose íntimamente con Él, gobiernan o procuran que la 
creación se oriente hacia Dios.  
  

3. CRISTO, REY Y PASTOR

a) El prometido. Cualidades: justicia y derecho 

En la primera lectura de hoy se ofrece como una promesa bendita del Señor, que hará surgir un rey 
justo: "Mirad que llegan días en que suscitaré a David un vástago legítimo, reinará como rey 
prudente, hará justicia y derecho en la tierra, en sus días se salvará Judá; Israel habitará seguro y lo 
llamarán: el Señor nuestra Justicia". 

b) La gran obra: unificar dos pueblos – paz - hombre nuevo - reconciliación 

La segunda lectura de San Pablo nos presenta a Cristo precisamente como el Rey Pastor que une los 
dos pueblos divididos. "Aquel muro que significaba en el templo de Jerusalén la separación de los 
gentiles y de los judíos -dice San Pablo- quedó abolido, lo rompió Él con su propio cuerpo muriendo 
en la cruz". Allí quedó clavado el odio, allí deshizo también las divisiones de los hombres. Él es 
nuestra paz. No olvidemos esta hermosa frase de la lectura de hoy: "Cristo es nuestra paz. Él 
reconcilió con Dios a los hombres y dio muerte al odio, vino y trajo la noticia de la paz. Paz a los de 
lejos, paz, también, a los de cerca. Unos y otros podemos ya acercarnos al Padre con un mismo 
Espíritu. 

Esta es la función del pueblo de Dios. Yo siempre he querido que distingamos mucho el pueblo de 
Dios del pueblo en general. Y cuando yo predico todas estas promesas de Dios, esta riqueza de la 
participación de Cristo Profeta. Sacerdote y Rey, me estoy dirigiendo a ustedes, comunidades 
bautizadas, cristianos porque por ese título de nuestro bautismo estamos llamados a ser responsables 
de un mundo que nosotros tenemos que salvar. Como pueblo de Dios, como pueblo profético 
participante de la realeza del Rey Pastor, cada uno de los bautizados tenemos que revisar nuestras 
actividades que no sean una contradicción a reino de Dios a su ley, sino que, al contrario, sean una 
colaboración fiel, un reflejo del reino de Dios en esta tierra.  
  

HECHOS ECLESIALES
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Pero este Cristo -repito- tiene una representación ahora, aquí en el mundo; somos nosotros, su Iglesia, 
la comunidad. Por eso, al enfocar la semana yo también me fijo en este quehacer típicamente eclesial, 
esto que debe ser nuestra tarea principal, sacerdotes, religiosas, fieles, todos los agentes de pastoral. 
No hacemos política, iluminamos la política desde nuestra luz evangélica pero lo principal nuestro es 
encender la lámpara del evangelio en nuestras comunidades. 

Por eso, me complace citar hoy del magisterio del Papa, precisamente iluminando al mundo unas 
palabras dichas esta semana a los ministros de agricultura a los expertos en alimentación. Reunida 
más de ciento cincuenta naciones para ayudar a los campesinos pobres, el Papa les dijo: que les 
ayudaran a través de la redistribución de los ingresos; y dijo también el Papa que los campesinos 
deberían tener voz en las decisiones políticas. Buenas palabras de su mensaje que yo quiero recoger 
aquí para que vean cómo el Papa también, si es cierto que aconseja a los sacerdotes su función 
sacerdotal, también recomienda este otro aspecto. Y no hay quien pague campos pagados para citar 
este otro aspecto de mensaje del Papa... 

Sería bonito que con el mismo interés con que se publican campos pagados para reclamar 
interesadamente a los sacerdotes una parcialización de su ministerio, se pagaran también para 
publicar los discursos del Papa en Oaxaca, en Monterrey, en Santo Domingo y en parte de su 
encíclica, donde claramente reclama contra todos estos abusos que la Iglesia, y por tanto los 
sacerdotes tenemos que reclamar. 

Nuestra comunidad Arquidiocesana saluda fraternalmente en esta semana a la diócesis de Santiago de 
María y de Santa Ana que celebran sus fiestas patronales, Santiago el Apóstol, el 25 de julio, y Santa 
Ana, el 26 de julio. 

Ya me referí bastante a las fiestas de la Virgen del Carmen pero quisiera recalcar estos dos grandes 
recursos para nuestra pastoral, es la presencia de María en nuestro pueblo, una gran bendición de 
Dios. ¡Un pueblo tan mariano! Y segundo, la riqueza de nuestra religiosidad popular. No la 
perdamos, hermanos, esa herencia de nuestros padres y abuelitos; aunque nos parezca un poco 
ridícula, tal vez, e imperfecta, es la religiosidad de nuestro pueblo. A través de ella, cultivándola, 
podemos encontrar la religión que Dios quiere para este tiempo. 

Estuve ayer en San Miguel de Mercedes, cabalmente cumpliendo mi deber de animar a las 
comunidades cristianas que se cultivan allá. Los retenes militares a uno y otro lado de la entrada del 
pueblo impidieron que mucha gente llegara y tuvo que retroceder. A mí, también, me bajaron del 
carro y lo registraron. ¡Hasta del obispo se sospecha! Y me dijeron después que era por mi seguridad. 
Si fuera por mi seguridad, pensaba yo, ¿por qué dudan de dónde voy sentado? Y también les dije, 
"¿Por qué no permiten que esta gente que han detenido, entre conmigo? Voy a entrar a pie con ellos". 
Eran mujeres; no las dejaron entrar. Después tuve la oportunidad de ir a buscarlos a San Antonio Los 
Ranchos y allá me esperaban porque tenían muchos deseos de conversar con su pastor. Yo creo que 
aquí, lo mismo que el cordón de militares que nos pusieron en Catedral para nuestra vigilia, se está 
tratando de estorbar a la libertad de nuestra Iglesia. Yo quisiera respetuosamente suplicar, que no se 
repitan estos gestos, porque hacen a nuestra Iglesia una ofensa aunque sea con el pretexto de una 
seguridad a su Pastor. Yo les quiero repetir lo que dije otra vez: "El pastor no quiere seguridad 
mientras no le den seguridad a su rebaño..." 
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Nuestra gira de ayer terminó en el simpático cantón de La Aldeíta; donde la comunidad de 
sacerdotes, religiosas y seminaristas menores, se encontraban en una fiesta de familia. Allá saludé, ya 
en su puesto, a un nuevo joven diácono que viene a prestarnos todo su servicio: el diácono Jaime 
Paredes a quien saludamos y le deseamos que se incorpore bien en esa comunidad ejemplar y que 
muy pronto tengamos la dicha de ordenarlo sacerdote. 

A propósito de la vigilia que ya mencioné, y dejando ese aspecto desagradable de la vigilancia 
militar, quiero felicitar a las Vicarías que promovieron esa larga jornada de oración de cuarenta horas. 
Participaron muchas comunidades de sacerdotes y fieles venidos de toda la república. Tuve la 
oportunidad de saludar, también allí, a otro sacerdote que viene a prestarnos oficios, al Padre Luis, 
que ya estuvo con nosotros y al que le doy la bienvenida y le deseo muchos éxitos en nuestro campo 
tan necesitado de su colaboración entusiasta. 

Se publicó un documento que saldrá publicado en Orientación, donde los sacerdotes reafirman su 
propósito de realizar su vocación sacerdotal. A la luz de la reflexión ante la muerte de un sacerdote 
asesinado en el cumplimiento de su deber, los sacerdotes quieren revitalizar nuestras vidas y nuestras 
organizaciones parroquiales con la oración, la convivencia, el estudio y la práctica de construir las 
bases del reino de Dios. 

Un pronunciamiento también de las religiosas en solidaridad con los sacerdotes, le daremos 
publicación en nuestro próximo número de Orientación. 

Saludamos a la nueva directiva de Federación de Colegios y de Escuelas Católicas. 

Quiero también denunciar hoy que a nuestro hermano, el sacerdote Astor Ruiz, que venía de recibir 
un curso en Colombia donde se estudió con sacerdotes y religiosas de otras naciones el documento de 
Puebla, no lo dejaron entrar en el aeropuerto y lo despacharon de vuelta para Guatemala. 

Lo mismo sucedió ayer con otro sacerdote que ha trabajado mucho entre nosotros, el Padre Juan 
Deplank llegó hasta el aeropuerto y también lo despacharon de vuelta para Guatemala. No hay, pues, 
libertad para nuestros sacerdotes en el cumplimiento de estas misiones que a veces requieren 
transponer las fronteras. 

En lo particular quiero unirme al dolor de la familia de doña Abigail de Girald, en San Miguel, que 
murió ayer.  
  

PENSAMIENTO QUE NOS LLEVA AL ALTAR

De esta manera, revisando nuestro hacer como comunidad de Iglesia y nuestra vida también nacional 
a la cual esta Iglesia pertenece compenetrándose mútuamente intereses de Iglesia e intereses de 
patria, no debíamos de ser dos entidades antagónicas sino complementarias, pero eso sí, a base de 
tomar inspiración una y otra, del único Rey y Pastor: Cristo nuestro Señor. Un pueblo sólo podrá ser 
pueblo cuando sea dignamente tratado, respetado en sus derechos, cuando sus gobernantes y el 
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pueblo todo, las fuerzas vivas, miren hacia arriba y esperen a aquel que es nuestro rey, nuestra 
justicia, nuestra paz, Cristo nuestro Señor. No hay otra solución, queridos hermanos. Querer construir 
una patria, un porvenir, un mundo mejor de espaldas a Cristo es querer edificar sobre arena. 

Los vientos, las violencias derriban todo eso, sólo el que edifica sobre la roca de la fe, sobre la 
inspiración del Rey que Dios ha puesto para regir a los hombres en su vocación de la tierra y en su 
vocación del cielo, sólo así, gobiernos, obispos, padres de familia, gobernantes, colaboradores, 
agentes de pastoral, todo lo que es trabajar por la patria y por la Iglesia, sólo en la inspiración del 
Cristo que tiene compasión de la muchedumbre y que si no falla la colaboración nuestra, siempre 
encontrará recursos divinos o encontrará hombres mejores que nosotros, para que le ayuden a 
gobernar el pueblo. 

Quiera el Señor, pues, que esta reflexión nos lleve a tomar nuestro puesto en la sociedad, en donde 
quiera que nuestra vocación nos ha colocado y mirando hacia nuestro Señor e inspiración, sepamos 
darle a nuestra vida su verdadero sentido, donde cada uno hace patria y hace Iglesia. Así sea...  
  

ÍNDICE GENERAL | CICLO B | ANTERIOR | SIGUIENTE |
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EL DIVINO SALVADOR, SOLUCIÓN DE TODOS NUESTROS 
PROBLEMAS 

DECIMOSÉPTIMO DOMINGO DEL TIEMPO ORDINARIO

 
29 de Julio de 1979

2 Reyes 4, 42-44 
Efesios 4, 1-6 
Juan 6, 1-15
 
  

Queridos hermanos: 

Introducción: -Coincidencia de estos cuatro domingos- del evangelio de San Juan, capítulo 6, 
con la fiesta del Divino Salvador. 

El año litúrgico nos ofrece un marco incomparable para preparar la fiesta de nuestro celestial patrono, 
El Divino Salvador del Mundo. Resulta que el evangelio de San Marcos, que es el evangelio del año, 
le cede el lugar durante cuatro domingos a partir de hoy al evangelio de San Juan, precisamente en el 
capítulo 6. Durante cuatro domingos vamos a reflexionar el famoso capítulo 6 de San Juan. Ustedes 
en sus Biblias lo podrán leer en sus casas y sacar frutos de estas reflexiones. Se trata del discurso 
eucarístico de Cafarnaún, donde se presenta el Divino Salvador, cabalmente, como la luz para 
nuestros problemas, como la solución eficaz de todos los problemas de la historia y, por tanto, de 
nuestra patria. Cuatro domingos, dos antes del 6 y dos después del 6. Qué bien enmarcado quedará 
entonces nuestro Divino Salvador en la fiesta que con tanto entusiasmo prepara nuestra Iglesia a su 
divino esposo: Cristo.  
  

- EVANGELIO DE SAN JUAN: ECLESIOLÓGICO

El evangelio de San Juan tiene características tan originales que de veras es un verdadero regalo de 
Dios tenerlo a la mano para el pueblo durante estos domingos. Es el evangelio más eclesiológico; se 
puede decir que todo el evangelio de Juan es un tratado de eclesiología, es decir, un tratado de la 
Iglesia. Se presenta la Iglesia en San Juan como una prolongación de la personalidad de Cristo, de tal 
manera que no se entiende el evangelio de Juan si se quiere ver como una biografía de Cristo. Se 
entiende si se quiere ver desde la comunidad, desde cualquier comunidad cristiana. Y por eso, nuestra 
Arquidiócesis con todas sus comunidades parroquiales y comunidades eclesiales de base, encuentra 
un tema sabrosísimo, fecundo, al aprehender la figura de Cristo a través de la comunidad, de la 
Iglesia.  
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SACRAMENTAL

Otra característica es que es el evangelio más sacramental, el evangelio de los signos, señales, de tal 
manera que Cristo viene a ser como la culminación del Viejo Testamento, pero al mismo tiempo el 
signo máximo de toda la fuerza redentora que con Él ha venido al mundo. Los sacramentos de 
nuestra Iglesia encuentran en el evangelio de Juan su razón de ser.  
  

ESCATOLOGÍA PRESENTE

Finalmente, el evangelio de Juan es el más original en presentarnos eso que llamamos la escatología 
presente. Varias veces hemos mencionado esta palabra, la "escatología"; es lo último, lo definitivo, el 
final de la historia, el reino definitivo de Cristo; eso se llama lo escatológico. Pero no lo presenta 
como una esperanza más allá de la muerte, como una eternidad que estamos esperando. El evangelio 
de Juan nos presenta como ese reino definitivo ya presente en la historia. Nosotros lo estamos 
haciendo con nuestra conducta y también con nuestro rechazo. Se está elaborando ya la suerte 
definitiva de los hombres en esta escatología que Cristo con su presencia divina y con su Iglesia han 
sembrado ya como germen de la historia. Por eso, todo esto nos dice que la lectura de su evangelio en 
torno de la figura del Divino Salvador del Mundo está diciendo a nuestra comunidad eclesial de la 
Arquidiócesis que ella tiene los gérmenes de una solución y que hay que tener esperanza. Lo que 
hace falta es que sepamos captar ese signo, encarnarlo en nuestra patria a través de nosotros 
salvadoreños-cristianos.  
  

HECHOS ECLESIALES DE LA SEMANA

Por eso quiero presentar antes, hoy, la comunidad que está haciendo esta reflexión. 

Es la Iglesia de hoy, con su Papa al frente, Juan Pablo II, Karol Wojtila, el primer Papa eslavo, un 
Papa que el mundo está conociendo apenas y del cual están saliendo iniciativas y luces que orientan a 
este pueblo de Dios que debe de acatar, respetar, amar la figura del representante de Cristo en la 
tierra: el Papa. 

En esta semana Juan Pablo II ha confirmado su viaje a las Naciones Unidas para el 2 de octubre. 
Acompañémoslo en su preparación con oraciones, para que así como dijo Pablo VI en su atrevido 
viaje a las Naciones Unidas: él es la figura de una Iglesia, enviado a todos los pueblos; Y las 
Naciones Unidas son todos los pueblos reunidos. Ojalá sea ésa ocasión para escuchar y acatar el 
mensaje de ese Cristo presente en 1979, luz de los pueblos. 

También el Papa pidió hospitalidad para los refugiados vietnamitas. Ustedes saben que están 
pereciendo en su fuga de Viet Nam y los barcos están recogiendo fugitivos mientras no hay campo 
para ellos en muchos lugares. Es necesario que ahora, más que nunca, la voz del Papa sea atendida 
para tanto refugiado. En pequeño, nosotros podemos tomar el llamamiento del Papa a nuestros 
hermanos de Nicaragua, como ya lo dijimos la semana pasada. 
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En nuestra Arquidiócesis se hacen los preparativos para celebrar al Divino Salvador, su patrono. Una 
novena como la anunció ya Monseñor Modesto López; esperamos que se transmita por radio, a las 5 
de la tarde. El espíritu de esta novena y de esta fiesta no es de una alegría mundana; demasiado sufre 
nuestra patria para estar pensando en fiestas. No abofeteemos el rostro de la patria sufrida con bailes, 
con carrozas, con reinas. Todo eso tendrá su oportunidad cuando vuelva la paz a la patria; hoy se 
sufre mucho y la patria espera más bien una patria en oración, en desagravio, en súplica al Señor de 
resolver los grandes problemas. No nos adormezcamos como estúpidos que no ven la realidad en la 
cual están sentados: un polvorín que puede estallar de un momento a otro. Tratemos más bien de 
resolver estos grandes problemas. Este es el espíritu de las fiestas agostinas para la Iglesia. 

El 5, como ya todos esperan, a las 4 de la tarde será la famosa Bajada. Pero quiero anunciarles 
también que ya se ha hecho una tradición muy bonita: el 5 por la mañana el Apostolado de la Oración 
en la Basílica se reúne para revisar y para proyectar nuevos programas de fuerza espiritual en nuestra 
patria. Se les invita al Apostolado de la Oración den la Basílica, el próximo domingo 5 a pasar toda la 
mañana en reflexión. Estará con ustedes el Padre Santiago Garrido que precisamente está hoy 
cumpliendo 50 años de vida sacerdotal. Su fiesta se la vamos a celebrar el 31, día de San Ignacio, ya 
que es un jesuita venerable con sus 50 años de vida religiosa: Padre Santiago, sé que me está 
escuchando, en nombre de esta Catedral repleta de amigos suyos, por lo menos hermanos cristianos, 
le ofrecemos nuestra oración y esta misa de hoy por la felicidad de sus 50 años sacerdotales. 

El día 6, a las 8, será la misa solemne, para la cual hemos invitado a todos los coros de la diócesis. 
Esas voces que vienen de diversas comunidades, como las que estamos escuchando hoy de la 
comunidad de Tacachico. Voces de nuestro campo, voces de nuestra gente, que como decían al 
principio, le hablamos al Dios de nuestro pueblo con el lenguaje de nuestro pueblo. Guitarras, 
acordeones y todo lo que nuestro pueblo canta allí, para que el próximo 6 hagamos de nuestra misa 
frente a la Catedral un verdadero festín en honor de nuestro Divino Patrono. ¡Pongamos en Él toda 
nuestra esperanza! 

Está aquí con nosotros la comunidad representada de San Antonio Abad, que llevará las ofrendas a la 
hora oportuna. 

Saludamos a todas las comunidades esperamos que estén presentes el próximo lunes en torno del 
patrono de la Arquidiócesis. La Catedral es el signo de esa unidad, de esa enseñanza de la fe. La 
Catedral del maestro de la diócesis, que es el obispo a pesar de sus deficiencias, es el signo de la 
enseñanza, de la autoridad, de la unidad. La Catedral, sede de la cátedra, debemos de amarla. Yo 
aprovecho esta ocasión para pedir a todos que pronto terminemos este edificio que Monseñor Chávez 
inició con esa gran idea: que fuera el símbolo de la Arquidiócesis y la sede de nuestro divino patrono. 
Es una oportunidad magnífica para que empujemos esta construcción que está ya muy adelantada 
gracias a la coordinación de nuestro querido rector de la Catedral, Monseñor Modesto López. 

Queremos invitar ya desde ahora, ya lo saben los sacerdotes, que no habrá reunión mensual de agosto 
para que todos puedan asistir a la concelebración el día 8 aquí en Catedral. 

Lamentamos que Orientación no pudo salir esta semana por dificultades internas en la tipografía, 
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pero esperamos en Dios que la próxima semana ofreceremos el número extraordinario que ya se 
anunció. 

A propósito de prensa, queremos felicitar a los periodistas ya que el 31 están celebrando su día. 
Quiera el Señor darles inspiración, darles rectitud y, sobre todo, darles valor. El valor que pide la 
verdad, porque un periodista o dice la verdad o no es periodista... 

Quiero agradecer por esto, a la Agencia Periodística Independiente, API, que ha tenido la amabilidad 
de recoger mi homilía de la semana pasada y darle amplio lugar. Creo que son cuatro páginas enteras, 
cosa extraordinaria, ya que podemos decir aquí que nadie es profeta en su tierra. Mientras veo mis 
pobres homilías publicadas hasta en inglés, en francés, fuera del país, y me las mandan, yo en el país 
no encuentro eco en nuestra prensa de lo que decíamos anteriormente que debía dar más testimonio 
de la verdad. Es que estas homilías quieren ser la voz de este pueblo, quieren ser la voz de los que no 
tienen voz. Y por eso, sin duda, caen mal a aquellos que tienen demasiada voz. Esta pobre voz que 
encontrará eco en aquellos que, como dije antes, amen la verdad y amen de verdad a nuestro querido 
pueblo. 

En la revista teológica Selecciones de Teología, tuve la grata sorpresa de ver, entre los artículos 
científicos, reproducida entera una homilía de Catedral. A propósito, necesitamos que la Iglesia tenga 
sus voceros: Orientación, la radio YSAX, ayudemos a sostenerlos. 

Al Padre Astor Ruiz no se le dejó entrar. Sólo se fueron en evasivas: "orden superior". Y el pobre 
Padre, tan querido en la colonia Santa Lucía, tendrá que ser un exiliado inesperado. Sale para Estados 
Unidos, de Guatemala. 

Al Padre Rafael Palacios le celebraremos sus cuarenta días de muerto, mañana lunes, a las 7 de la 
noche en la iglesia del Calvario de Santa Tecla. Quiere ser una liturgia de desagravio en aquella 
ciudad donde encontró su muerte. Ojalá que la ciudad responda a este acto de desagraviar sus calles 
manchadas con sangre de sacerdote. 

Una buena noticia. Volverán a la Arquidiócesis los padres pasionistas y van a establecer una casa de 
formación, ya que el Señor los ha bendecido con muchas vocaciones salvadoreñas a las que se ha 
unido un grupo de seminaristas venidos de España. 

Hemos visitado, o visitaremos próximamente, estas comunidades que tengo el gusto de saludar hoy: 
Santa Lucía, en Ilopango; Seminario Menor de Chalatenango; Apopa; Santiago Aculhuaca; Colegio 
Don Bosco; Encuentros Conyugales en el Instituto Rinaldi; y próximamente visitaré San Antonio Los 
Ranchos, Chalatenango, Arcatao y Los Sitios, del Dulce Nombre de María, en las fechas que ya ellos 
saben. Ojalá que los retenes no nos vayan a estorbar a la gente que va a usar uno de sus derechos más 
sagrados: el derecho de creer, el derecho de reunión; ya que el Estado de Sitio no podrá ser un 
pretexto, esperamos que estas reuniones resulten mejor que la de San Miguel de Mercedes, que fue 
boicoteada por los cuerpos de seguridad. 

Esta es la comunidad que reflexiona, esta Arquidiócesis, con estas personas, con estas realidades y, 
precisamente, mi palabra se dirige a esta comunidad eclesial. Mi homilía quiere ser el alimento que el 
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pastor da a su pueblo de Dios; si desde el Pueblo de Dios se expande hacia el pueblo en general, pues, 
¡Bendito sea el Señor!, pero que no se estorbe esta palabra. 

Por allá por Gotera se oye muy bien la YSAX, y precisamente porque la oyen, han sido golpeados 
varios campesinos. Quisiera recordarles a los cuerpos de seguridad que no es un crimen oír una radio. 
Si lo fuera, los altos jefes del gobierno no escucharan esta homilía y sé que la están escuchando. 

Que los guardias sepan respetar a los campesinos que la escuchan, que el ejemplo lo dan aquí mismo 
los altos poderes del Estado; no es pecado, no es malo lo que estoy diciendo, porque precisamente lo 
que voy a predicar hoy nos conviene a todos los salvadoreños. Las lecturas, sobre todo el 6º capítulo 
que comenzó a leerse hoy nos da el título de esta homilía dedicada al Divino Salvador:  
  

EL DIVINO SALVADOR, SOLUCIÓN DE TODOS NUESTROS PROBLEMAS

1. La multiplicación de los panes, un signo del reino mesiánico 

2. El reino mesiánico, significado en la multiplicación de los panes 

3. La concelebración de los hombres en la construcción del reino  
  

1- LA MULTIPLICACIÓN DE LOS PANES, UN SIGNO DEL REINO 
MESIÁNICO

a) Un problema sin salida humana 

La primera idea es la multiplicación de los panes, un signo del reino mesiánico. ¿Cuál es el signo? Ya 
lo dijo el seminarista antes de leer el evangelio: un problema sin salida humana, una muchedumbre 
con hambre de pan. Las soluciones humanas, ¡qué raquíticas son! 

- Las sugerencias humanas 

Felipe, cálculos económicos: "Doscientos denarios apenas ajustarían para dar un bocado a cada uno". 
O la solución de Andrés, conciencia de la alimentación: "¿Qué hacemos con tanta gente?" 

- La respuesta de Cristo: la multiplicación... signo de su poder y del alcance de su salvación. 

La respuesta de Cristo: por encima de los cálculos de los técnicos, el milagro: toma el pan en sus 
manos, lo bendice y comienza personalmente a repartirlo. Pero antes ha pedido una colaboración. 
Aquí hay un muchacho que tiene cinco panes y unos peces. ¿Pero qué es esto para tanta gente? 
"Tráiganlos", dice Cristo. Y aquel tiene que desprenderse de lo que es su sustento, lo necesita y, sin 
embargo, lo da. Y de allí sale la multiplicación que sacia a todos y todavía recogen doce canastos. 
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b) Nuestra problemática...  
  

HISTORIA DE LA SEMANA

Quisiera trasladar el problema a la realidad de nuestra patria. Cabalmente, en el servicio periodístico 
que yo decía antes, API, hay una consideración que me vale como un punto de traslado del evangelio 
a El Salvador. 

Dice en una de sus notas de ayer: "Opinión generalizada es que los trastornos políticos han 
aumentado en forma alarmante proyectándose en más hambre y miseria hacia los sectores 
marginados que no cuentan con el sustento diario ni con los medicamentos necesarios para curar a 
sus niños, recibiendo serias humillaciones que contribuyen a agravar más sus condiciones de seres 
humanos". Quiere decir que la multiplicación de los panes, que se hizo precisamente provocada por 
una muchedumbre con hambre, es también un milagro que El Salvador pide. ¡Muchedumbres con 
hambre!, literalmente así las hay en El Salvador. 

Pero esta miseria económica, dicen los políticos de nuestra tierra, no se resolverá si no se resuelve 
primero la crisis política que agobia al país; porque con ella conseguirá, si resuelve la crisis política, 
confianza y apoyo para enfrentar los demás problemas. En caso contrario, serán totalmente inútiles y 
todos los proyectos gubernamentales se convertirán en cantos de sirena. Me alegro de que esta 
realidad coincida con lo que hace tiempo la Iglesia está señalando. Es necesario una transformación 
política y social. La Iglesia no la va a hacer, pero señala la urgencia de hacerlo, son los responsables 
los que tienen que hacerlo. 

Pero da lástima pensar ese optimismo tan fácil con que se expresan muchas veces las trágicas 
realidades del pueblo. Comentando el cese del Estado de Sitio, el Señor Presidente ha dicho: "En 
manos del pueblo está el derecho y el respeto de sus libertades"; y expresó que "le llena de 
satisfacción la forma comprensiva cómo el pueblo ha recibido la disposición gubernamental de 
devolver el pleno ejercicio de los derechos humanos que fueron retirados a través de la Ley de Estado 
de Sitio, como medida para contrarrestar la ola de violencia que imperaba hace poco más de dos 
meses. ¿Por qué se habla en pretérito de una cosa que está presente? ¿Por qué hacemos ilusiones que 
el estado de sitio fue una medicina y no más bien vino a empeorar las cosas? ¿Por qué no tener en 
cuenta, ahora, cuando se deja, gracias a Dios, ese pretexto de molestar al pueblo convertirlo en 
realidad? Yo diría que hoy es la oportunidad para que el gobierno haga creíbles sus proyectos de 
liberación del país. Es una oportunidad para ganar credibilidad, si no sólo se convierte en un 
romanticismo el cese del estado de sitio sino que de verdad se devuelvan las garantías 
constitucionales: libertad de expresión, de reunión, de migración; que devuelvan todos los que están 
afuera; que aparezcan los desaparecidos, que sepamos algo de esta situación... 

El hecho es que las amenazas de la UGB han continuado, han acudido al Arzobispado, por ejemplo, 
los profesores Alberto Salvador Palacios, Saúl Villalta, Nelson Martínez, a señalar amenazas y han 
responsabilizado, anticipadamente si les pasa algo, a las autoridades y a ORDEN de San Matías. 

También es ridículo que el material de la UGB, diciendo: "Aquí hay guerrilleros, aquí hay 
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subversivos", se haya ido a tirar al noviciado de los Padres somascos. El Padre Cataldo Papagno en 
nombre de los samascos ha dirigido una carta al Presidente de la República y a los ministros de 
Defensa y del Interior, diciéndoles: "Aquí no hay subversivos, destaco que mi familia religiosa está 
constituida por los Padres somascos, italianos; por cinco clérigos de filosofía, salvadoreños; dos 
novicios salvadoreños; y un novicio somasco, mexicano. Contra las acusaciones de subversión 
declaramos que no hacemos más que cumplir las líneas pastorales del Concilio Ecuménico Vaticano 
II que en esta Arquidiócesis tratan de ponerse en práctica". Entonces el Padre Papagno pide amparo y 
en cierto modo está diciendo: si nos pasa algo, ustedes van a ser los responsables. 

Yo quisiera solidarizarme plenamente con estas personas amenazadas y hacer un llamamiento 
apremiante a UGB, que ¡ya basta!, ¡ya basta de estar jugando con la vida en El Salvador! Y si como 
cree el pueblo, hay connivencias de las fuerzas oficiales, está en sus manos detener esta amenaza que 
es un atropello verdadero a la vida. No se vive tranquilo... 

El panorama que rodea al Divino Salvador en la multiplicación de los panes, es nuestra realidad 
nacional cuando pensamos en las capturas que siguen siendo realidad a pesar del cese del estado de 
sitio. 

El 25 de julio fueron capturados José Isidro Chicas, Sabas Concepción Claros, su hijo, Guillermo 
Claros Flores, Napoleón Velásquez, Facundo Hernández, Felícito Vigil y otro del mismo apellido, 
por un comando del cuartel de San Francisco de Gotera y entregados a la Guardia Nacional de 
aquella misma ciudad. La visita de su familia fue para mí muy impresionante. Imagínense ustedes lo 
que le cuesta a un pobrecito, trayendo a sus niños en brazos porque no los puede dejar allá seguros, lo 
que tiene que gastar para venir desde Gotera para decirme esto: "Nuestra situación es desesperante, 
no podemos residir en nuestras casas porque éstas son objeto de constantes allanamientos y saqueos. 
Tenemos que exponernos a dormir en el monte, a la intemperie, ya que al quedarnos en nuestras casas 
corremos el riesgo de ser capturados por operativos militares constantemente montados allá. Venimos 
también para denunciar otro atropello de aquel cantón". 

El 26 fue capturado José Evaristo Cabrera, de Villa Victoria. Y su mamá -y ojalá que al mencionarla 
no sea para ella dañino, pero es que su testimonio es emocionante pedir como ella- no puede dormir, 
está enferma desde que José Evaristo Cabrera ha desaparecido. "Por eso vengo a usted -dice la carta- 
a solicitarle su ayuda para que dé a conocer esta nueva injusticia y le pida al Todopoderoso que la 
Guardia ponga en libertad a este muchacho que vive dedicado a su trabajo en el campo". 

¿Por qué no se conmueven las entrañas que causan tanto dolor? 

Siguen desaparecidos: el señor Miguel Ángel Terezón, del cual he sabido a última hora que además 
del atropello personal que se le hizo, y a pesar de la denuncia que aquí hicimos de que se le 
respetaran sus bienes, ha sido saqueado su taller donde imprime ganándose la vida; y también su 
carro y varios enseres de esa oficina de taller. Ojalá que el señor Terezón y su familia vuelvan pronto 
a encontrar la paz si quienes son responsables cesan en el cometimiento de esa injusticia. 

También otro caso de Carlos Antonio Mendoza Valencia. Su hermana me dice: "Cada vez se pone 
esto más difícil: la situación. Ya no encontramos solución a tanta injusticia. Ni abogados ni militares 
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han querido oírnos, sólo la fe grande en Dios nos mantiene". Por eso, cabalmente estoy hablando del 
Dios que puede solucionar ahora como pudo solucionar la crisis del hambre si nosotros ponemos las 
condiciones que Él nos pide. 

Pero quiero referirme de manera muy especial el caso de Gonzalo Segundo Merino, capturado por la 
Guardia, y lo que no se había visto en tantos casos de atropellos, lo hace, aún exponiéndose a la 
muerte, un miembro de su familia. ¡El primer caso y yo lo felicito!, en que se denuncia criminalmente 
a la Guardia a un juzgado... Y dada la valentía de la carta yo no quiero privarme de leerla como un 
hermoso ejemplo de toda nuestra ciudadanía. Está dirigida al presidente de la Corte Suprema de 
Justicia, Dr. Rogelio Chávez. "Mi hermano, Gonzalo Segundo Merino, fue capturado en Tejutepeque 
el día 3 de julio del corriente año por seis agentes de la Guardia Nacional uniformados, cuando éste 
se encontraba descansando. La captura fue presenciada por muchísimas personas, especialmente por 
la familia con la que descansaba. Personalmente yo vi a mi hermano en la Guardia Nacional de 
Tejutepeque, donde posteriormente me fue negado como acostumbran en este país. He interpuesto 
recurso de exhibición personal y todo ha sido en vano. Recurro finalmente a la denuncia criminal ante 
el juez de Ilobasco con el temor y la angustia de que nuestra familia sea reprimida por la Guardia 
Nacional, ya que en innumerables ocasiones los parientes de las personas capturadas no promueven 
estos juicios porque le temen a la persecución por decir la verdad y desear la libertad de su ser 
querido. Espero que usted tanto como la Corte Suprema de Justicia, encargados supremos de 
administrar justicia ante estos hechos evidentes e injustos, tomen una actitud correcta, valiente y 
acorde a la sagrada función que deben desempeñar. Atentamente."... 

Lo hemos dicho muchas veces al Señor Presidente de la Corte Suprema de Justicia: que su papel en la 
patria es trascendental y que la historia dirá de sus negligencias en un campo tan urgente. 

Continúan apareciendo asesinados, capturados por cuerpos de seguridad. El 20 de julio, arriba del 
desvío de Izalco, se encuentra el cadáver de Pablo Cortés capturado el 17 de julio en Santo Domingo 
de Guzmán; y el cadáver de Celso Cruz, capturado al día siguiente. También aquí, el testimonio de 
una carta escrita muy mal, por ser quizá campesinos pero qué elocuente termina diciendo: "Dios 
nuestro Señor le dé más fuerzas -"juerza" dice- para que se establezca un reino de paz y de justicia 
sobre la tierra, donde todos nos amemos como hermanos y algún día desaparezcan las tinieblas y 
brille el sol de la justicia"... 

A última hora también, me llega el caso de Alejandro Ochoa, joven capturado en el cantón San 
Francisco Agua Agria, y cuyo cadáver fue identificado por su propia madre, la cual se encuentra en el 
hospital, enferma por ese trauma espantoso. 

Podíamos mencionar también, pero ya me haría demasiado largo, los diversos conflictos laborales 
que también se suman a este conjunto de problemas que yo estoy tratando de presentar en torno del 
Divino Salvador de nuestra patria para decirle como los apóstoles: ¡Qué limitados somos Señor!, 
¿qué son doscientos denarios para tanta gente?, ¿qué hacemos con cinco panes?, ¿qué hacemos con la 
voz humilde de estos campesinos que desean el brillo del sol de la justicia? Es la voz de nuestra 
gente. ¡No la puedes desoír! Y por eso, dediquémonos, entonces, en torno de este panorama de una 
Iglesia que crece gracias a Dios en la fe y en la esperanza pero que está rodeada de un mundo de 
tinieblas, de injusticias y de crímenes. Queridos hermanos, miembros del pueblo de Dios, la 
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multiplicación de los panes resuelta por Cristo para dar de comer, es nada más un signo. ¿Qué está 
encerrado en ese signo?  
  

2. EL SIGNO MESIÁNICO SIGNIFICADO EN LA MULTIPLICACIÓN DE 
LOS PANES

a) Dos interpretaciones: temporalista y trascendente 

Es mi segundo pensamiento. Hay dos interpretaciones ante el hecho de que Cristo salvó la situación 
con la colaboración de los hombres resolviendo un problema de hambre. 

Primero la interpretación temporalista y política. Los que seguían a Cristo con un fe imperfecta: "Este 
es el gran profeta, el que nos puede dar de comer"; y lo quisieron hacer rey porque querían unas 
soluciones inmediatistas, "nos dará de comer, siempre que tengamos hambre". Un pueblo que se 
contenta con liberaciones terrenales. 

- Interpretación teológica según San Juan: trascendencia 

La otra interpretación que es la que vamos a aprender hoy, la interpretación teológica que nos da San 
Juan en su cuarto evangelio. 

- Aspectos eclesiológicos 

Cristo Iglesia... una vida 

Esta interpretación de San Juan tiene aspectos eclesiológicos -como les dije antes-, Cristo y la Iglesia, 
una sola vida. 

Montaña: Moisés... alianza 

En el relato de la multiplicación hay intenciones evidentes de que Juan quiere mencionar la Iglesia 
unida a Cristo en la resolución de los problemas, por ejemplo la montaña es un signo del Sinaí y de 
Moisés. Aquel Moisés que salvó al pueblo es Cristo hoy; y aquella montaña donde se promulgó la ley 
de Dios es el evangelio que Cristo predica, es la Iglesia, montaña, donde Cristo sigue enseñando, 
donde Moisés sigue conduciendo al pueblo, donde el Divino Salvador sigue siendo esperanza de los 
salvadoreños. 

Pascua: fiesta de liberación, misión de la Iglesia 

Otro signo que san Juan menciona con marcada intención eclesiológica: la Pascua. Se acercaba la 
Pascua de los judíos, y esta relación existencial nos lleva también a que para Juan las fiestas de Israel 
eran como la expresión del pueblo, los anhelos del pueblo que luego se trasladaban al pueblo 
cristiano. La Pascua cristiana, que Cristo hizo de judía en eucaristía, es precisamente la Iglesia. Esta 
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mañana ¿por qué estamos aquí en la Catedral?. Precisamente para celebrar la Pascua. Cada domingo 
es Pascua, la resurrección del señor. Juan al aludir a la multiplicación de los panes en una cercanía de 
Pascua, nos está invitando a vivir nuestro sentido eclesiológico: a ser Iglesia y desde la iglesia donde 
Cristo vive, sea solución también para nuestros problemas. 

12 Canastos: 12 apóstoles-sacerdotes. 

Otro signo precioso de hoy: cuando terminó la multiplicación de los panes, Cristo manda recoger a 
los doce, y recogieron doce canastos. Es un símbolo. Símbolo de la Iglesia jerárquica que colabora 
con Cristo en la enseñanza, en la repartición del pan, en el recoger y administrar los sacramentos. La 
Iglesia sacerdotal, la Iglesia que congrega al pueblo en todas las Iglesias y ermitas. Qué hermoso 
gesto el de la multiplicación de los panes repitiéndose en las iglesias donde dentro de poco vamos a 
ver al obispo y a sus colaboradores repartiendo el pan y recogiendo para que no se pierda, y 
guardándolo en el sagrario con un sentido de economía para que siga habiendo pan. No faltará pan 
mientras haya un Cristo y una Iglesia que sepan encarnarse en los hombres de los tiempos aún más 
críticos. 

Aspectos sacramentales 

Es un relato eucarístico 

Hay en el signo teológico de Juan signos sacramentales. Se cree -dicen los intérpretes de este capítulo 
sexto de San Juan- que Juan es el único que no cuenta la última cena. Juan no narra en su evangelio el 
relato que los otros dicen de la última cena, no narra el relato eucarístico. Cuenta el hermoso discurso 
de despedida, pero no dice el momento en que tomó pan y lo convirtió en su cuerpo, no lo hace allí 
porque él, que escribió después de los sinópticos, vio que ya no era necesario. 

Pero sí era necesario explayar esa idea en este capítulo sexto de San Juan que es precisamente el 
relato eucarístico. Por eso, todo relato de la multiplicación de los panes tiene un bello sentido 
eucarístico; es la Pascua que se hace cristiana. El cordero que se inmolaba por orden de Moisés ya no 
será un corderito animal, será Él, el Cordero de Dios que quedará clavado en la cruz y cuya carne y 
sangre será alimento del pueblo redimido. 

Escoge los panes el relato de unos panes es el signo de la eucaristía como lo que fue el maná. Todo 
nos habla de eucaristía en esta mañana en el relato. Y, sobre todo, los gestos litúrgicos de Cristo. 
Cristo, queridos hermanos, yo les invito a que lo miremos hoy detrás de ese altar. Que no me miren a 
mí. Que a través de mis pobres rasgos humanos descubra la fe de ustedes y mía al Eterno Sacerdote 
que toma en sus manos el pan, que lo bendice, que lo convierte en su cuerpo y que lo da como 
alimento al pueblo, y que lo recoge para que quede a otras generaciones. Estos son los gestos 
eucarísticos de Cristo que el sacerdote tiene el honor de repetir en el altar. Y ustedes vienen porque a 
través del obispo y del sacerdote se descubre la figura hierática de Cristo, Eterno Sacerdote, 
ofreciendo el pan y el vino que ustedes le ofrecen como lo van a ofrecer ya en la procesión de las 
ofrendas. 

Pero frente a esta interpretación tan trascendente que nos está diciendo: Cristo será la solución del 
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hambre en El Salvador; Cristo nos solucionará las injusticias en El Salvador; Cristo hará brillar ese 
sol que el campesino de Sonsonate quiere que brille, de justicia y de verdad. El día en que 
interpretamos su mensaje, así, no con liberaciones meramente terrenales sino trascendentes, que 
nuestra fe en Cristo no sea la de aquellos seguidores imperfectos porque les daba de comer, porque 
les ofrecía unas soluciones inmediatas. 

Ya seguiremos durante los tres domingos aprendiendo la mentalidad de Cristo. Pero ahora que nos 
quede bien claro esto, hermanos, que lo que Cristo quiere al darnos de comer, al estar con nosotros, 
es, sí preocuparse. ¿Cómo no va a llorar Cristo con la madre que llora la desaparición de su hijo?. 
¿Cómo no va a sufrir Cristo con el pobre que murió entre torturas?. ¿Cómo no va a sufrir Cristo el 
crimen de los Guardias y de ORDEN que se llevan preso en forma burlesca al hijo que deja 
desamparada a una familia?. ¡Claro que eso no se quedará sin pagar!. Por eso precisamente Cristo 
invoca la justicia eterna. No en esta tierra, donde a pesar de escribirle al señor presidente de la Corte 
Suprema de Justicia las cosas seguirán lo mismo. El no es Cristo, pero hay un Cristo encima de él que 
le pedirá cuenta a él y le pedirá cuenta a todos los que sean cómplices de esta situación injusta de El 
Salvador. 

Por eso, Cristo invoca una situación más allá de la historia, y yo quisiera, queridos hermanos que 
sufren, hogares desamparados, encarcelados, torturados, prisioneros, no se desesperen. Cristo está 
con nosotros. El Divino Salvador del Mundo está como estaba en medio de la muchedumbre que 
tenía hambre. Él sabe la solución y la dará. Aguantemos un poco, pero la solución vendrá, Cristo la 
puede dar. 

- Dos reduccionismos peligrosos por falsos 

Eso sí, hermanos, yo quisiera decirles frente a este mensaje trascendente e inmanente. Trascendente, 
es decir, que va más allá de la realidad presente. Inmanente quiere decir que está en la realidad 
presente. Eso es Cristo, aquí y ahora, pero también más allá y en la eternidad. Es peligroso, entonces, 
perder este equilibrio de inmanencia y trascendencia. Por eso la interpretación falsa del milagro de 
hoy y de quienes interpretan mal el evangelio es lo que se llama un reduccionismo temporal. Así 
como es malo también un reduccionismo espiritual. 

Reduccionismo espiritual 

Voy a explicarme un poquito, porque esto es muy importante. Allí están publicándose como si el 
Papa quisiera un reduccionismo espiritual y yo quiero defender al Papa frente a publicaciones 
malsanas de nuestro ambiente. El Papa no pide para sus sacerdotes un reduccionismo espiritual, y la 
prueba está que el Papa Pablo VI, al hablar de la evangelización hoy, puso esta frase que ojalá la 
publicarán también en campo pagado... 

Dice Pablo VI: "Al predicar la liberación y al asociarse a aquellos que actúan y sufren por ella" 
fíjense, la Iglesia predica la liberación y también acompaña y sufre con los que trabajan la liberación. 

En mi carta pastoral voy a decir esta frase: "Aunque las organizaciones políticas populares abandonen 
a la Iglesia y la critiquen, la Iglesia seguirá apoyando lo justo de todas las organizaciones". La Iglesia 
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acompaña... porque estoy bien convencido como lo estaba Pablo VI y Juan Pablo II, de que al 
predicar la liberación y al acompañar los esfuerzos liberadores, la Iglesia no admite el circunscribir su 
misión al sólo terreno religioso, desinteresándose de los problemas temporales del hombre. ¡Qué más 
claro!. La Iglesia no puede desentenderse; y a los que publican parcialmente textos amañados, les 
invitaría a que por honestidad publicaran íntegro el discurso del Papa a los sacerdotes en México. 

Reduccionismo temporal 

El Papa en México a los sacerdotes sí les dijo: "Cuidado con el reduccionismo temporal"; es cierto, y 
si quieren otro texto para publicarlo, les ofrezco mi propia carta pastoral donde precisamente estoy de 
acuerdo en decirle a los sacerdotes eso mismo: cuidado con el reduccionismo temporal. 

Yo les digo: el servicio inapreciable del sacerdote, el primer objetivo de su vocación, es ser 
animadores y orientadores en la fe y en la justicia que la fe exige según los grandes principios 
cristianos que aquí hemos recordado. No quiero extenderme más, pero sí les insinúo que en el 
número 101 y 102 de mi carta pastoral hay unas frases que merecerían el honor de ser publicadas, 
pero que no sería un honor porque mutilarían mi pensamiento como le han mutilado a Juan Pablo II. 
A Juan Pablo II se le mutila cuando se le quiere presentar orientando un sacerdote tan espiritualista 
que no toque la tierra. Claro que interesa a quienes, a los que se han adueñado de la tierra, que el 
evangelio no les toque las cosas de la tierra... 

La prueba está que el mismo Juan Pablo II, cuando nos hablaba a los obispos en Puebla, decía esta 
frase es un mandato del Papa al episcopado latinoamericano: "Quién puede negar que hoy día hay 
personas individuales y poderes civiles que violan impunemente derechos fundamentales de la 
persona humana, tales como el derecho a nacer, el derecho a la vida, el derecho a la procreación 
responsable, al trabajo, a la paz, a la libertad y a la justicia social; el derecho a participar en las 
decisiones que conciernen al pueblo y a las naciones. Y qué decir cuando nos encontramos ante 
formas variadas de violencia colectiva como la discriminación racial de individuos y grupos, la 
tortura física y psicológica de prisioneros y disidentes políticos. Crece el elenco, cuando miramos los 
ejemplos de secuestros de personas, los raptos motivados por afán de lucro material que embisten con 
tanta dramaticidad contra la familia y contra la trama social. Clamamos nuevamente: ¡respetad al 
hombre! ¿es la imagen de Dios?". 

Oigan esta palabra: "Evangelizad para que esto sea una realidad, para que el Señor transforme los 
corazones y humanice los sistemas políticos y económicos partiendo del empeño responsable del 
hombre. Hay que alentar los compromisos pastorales en este campo, con una recta concepción 
cristiana de la liberación. Hay que predicar -decía el Papa- que si es verdadero el derecho de 
propiedad, no debe olvidarse que sobre la propiedad pesa una hipoteca social". Estas palabras del 
Papa no pueden ser desmentidas al querer presentar a un Papa reduccionista de lo espiritual. 

Ven cómo les digo de nuevo: hay que aprender a leer con criterio crítico, sobre todo en un ambiente 
donde se amañan hasta los discursos más santos. El equilibrio está, entonces, en lo que nos 
recomienda tanto la pastoral de nuestro tiempo. Pablo VI dice que la evangelización, que es tarea 
natural de la Iglesia, no puede esperarse de la promoción humana por razones antropológicas, es 
decir, porque las injusticias que la Iglesia denuncia no son abstractas, son concretas, de los hombres 
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concretos. Y porque evangélicamente, también la caridad de Cristo nos obliga a amar a nuestro 
prójimo como nos amamos a nosotros mismos, y no sería verdadero amor sólo predicarles teorías 
espirituales y no trabajar por la promoción de la persona humana.  
  

3. LA COLABORACIÓN DE LOS HOMBRES EN LA CONSTRUCCIÓN DEL 
REINO

Cristo tiene la solución de los problemas; sólo Él los tiene, no lo olvidemos. Por eso, el Papa, vuelvo 
a invocar a Juan Pablo II porque yo tengo una preocupación de trasladar su pensamiento aquí; ¡yo no 
traiciono al Papa, jamás!. ¡Dios nos libre!. Quiero ser su eco, su voz; y recuerdo siempre con alegría 
y con agradecimiento el momento en que recién recibida la mitra, hoy ya no es tiara, porque en la 
sencillez del Romano Pontífice también está la opción preferencial por los pobres. Con su tiara, con 
su mitra sencilla, como cualquier obispo del mundo, el Papa decía lo que decimos todos los obispos: 
Abrid el campo a Cristo, hombres de la política, hombres del negocio, hombres del capital; abran el 
campo a Cristo ¡sólo Él tiene palabras de vida eterna!. 

- Felipe... Andrés... el muchacho de los panes 

Cristo no quiere hacer solo la multiplicación de los panes. Comenzó dialogando con Felipe, comenzó 
pidiendo el parecer de Andrés, recogió los cinco panes del muchacho pobre. 

- El hombre de las primicias 

Aquí recojo también el hermoso ejemplo de la primera lectura, donde un campesino trae en su alforja 
los panes de la primicia para el profeta Eliseo. Dios quiere la participación de los hombres. La 
participación de los hombres sin la cual los problemas de la patria seguirán lo mismo. Por eso debían 
de creerse los que están en el gobierno o en el poder económico que ellos no son dioses, que cuanto 
más se endiosen... que cuando más se endiosen los falsos ídolos de barro de la tierra, serán más 
repugnantes a Dios; que si fueran más humildes, si se unieran con Dios, solucionarían los problemas. 

Por eso, llamamos a la conversión. Este lenguaje de la Catedral no es de odio, jamás; es de amor. La 
madre Iglesia habla como las madres también cuando se enojan, como las madres que corrigen pero 
aman, porque no quieren hijos malos, porque quieren hermanos. Y porque la Iglesia es madre les dice 
también a los ricos y a los poderosos: ¡conviértanse, hijos! ¡conviértanse!, sólo Cristo tiene la 
solución. Únanse a Cristo y para encontrar a Cristo, lo encontrarán atendiendo preferencialmente a 
los pobres. No hagan leyes sólo para defender su minoría. Hagan leyes para defender la pobreza. 
Hagan disposiciones... Admitan en el diálogo no solamente a la gente que piensa como ustedes, 
admitan también al campesino que se muere de hambre y por morirse de hambre se organiza, no para 
la subversión sino para sobrevivir... 

En una palabra, hermanos, el precioso mensaje del evangelio de hoy -y hoy nos hemos detenido sólo 
en el evangelio- nos está diciendo esto en resumen: La multiplicación de los panes, el signo de un 
problema que sólo Cristo pudo resolver pero con la colaboración de los hombres. Pero que hay que 
mirar la mentalidad de Cristo para no perdernos en una política meramente terrenal, sino para admitir 
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en nuestros esfuerzos reivindicativos las perspectivas de la liberación universal de Jesucristo. ¡Sólo 
así podremos celebrar al Divino Salvador!. Una liberación que Él nos trae no para quedarse rey de la 
tierra. Soluciones de la tierra, ésas las huye. Solamente el Señor las asume, sí, pero para 
incorporarlas, como yo digo en mi Carta Pastoral, incorporarlas a la gran liberación, a la 
trascendencia a la que permanece, a la que nos hace verdadera y profundamente felices. Yo los invito 
a que así preparemos nuestro espíritu, para celebrar las próximas fiestas del Divino Salvador. Así 
sea...  
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EL DIVINO SALVADOR, PAN QUE BAJA DEL CIELO Y DA LA 
VIDA AL MUNDO 

DÉCIMOCTAVO DOMINGO DEL TIEMPO ORDINARIO

 
5 de Agosto de 1979

Éxodo 16, 2-4. 12-15 
Efesios 4, 17. 20-24 
Juan 6, 24-35
 
  

Queridos hermanos: 

- Fiesta patronal... Iglesia "entre los consuelos de Dios y las persecuciones del mundo" 

Llegan las fiestas patronales del Divino Salvador y encuentran a nuestra Iglesia con esa señal de la 
autenticidad que el Concilio Vaticano II describe así: "Entre los consuelos de Dios y las 
persecuciones del mundo". Esta tarde tendremos la tradicional Bajada a las 4 de la tarde. Que sea un 
homenaje del pueblo, una expresión de esperanza en el Divino Salvador. Y mañana a las 8, frente a 
Catedral, con la participación de todas las comunidades de la Arquidiócesis y de todo el clero, 
tendremos la solemne misa patronal. 

Quiero agradecerle a Monseñor Chávez este precioso telegrama desde su pueblo natal. El Rosario de 
Cuscatlán: "Unido espiritualmente acompañaré en solemnidades Divino Salvador". 

- Asesinato del Padre Alirio Napoleón Macías 

Hay muchos consuelos de Dios en las fiestas del divino Salvador, pero hay también amargas pruebas 
de las persecuciones del mundo. Y esta misa de hoy quiere ser un gesto de solidaridad con la hermana 
diócesis de San Vicente que está de luto porque ayer por la mañana le asesinaron a su Padre Alirio 
Napoleón Macías, párroco de San Esteban Catarina. Se dedicaba como buen sacerdote a limpiar el 
altar y la Iglesia; y se dio cuenta que ya estaban los que lo iban a martirizar frente a la Iglesia. Y el 
pueblo denuncia que el padre señaló: "Son judiciales, ¡cuidado!. Y al poco momento disparaban las 
armas dentro del templo, fingiendo una visita íntima a él, y cayó acribillado entre la sacristía y el 
altar. Su querida mamá, con la angustia de esta situación, corrió y dice que todavía lo vio abrir los 
ojos. De su nariz salían dos chorros de sangre, y murió... 

La Iglesia madre llora también su cadáver. Severa, llamando a la conversión a los asesinos, pronuncia 
una vez más su pena de excomunión para los autores físicos e intelectuales de este nuevo sacrilegio 
que mancha nuestra patria. Ayer estuve a rezar un responso frente a su cadáver y ahora invito a los 

file:///C|/Documents%20and%20Settings/Fran/Mis%20documentos/My%20Art/790805.htm (1 de 11) [20/01/2009 03:05:32 p.m.]



M. Romero: 18º domingo de Tiempo Ordinario (ciclo B) (05/08/79)

queridos hermanos sacerdotes y a todas las comunidades de la Arquidiócesis a que mañana, a las 4 de 
la tarde, demostremos nuestra solidaridad con aquella diócesis y aquella parroquia asistiendo a sus 
funerales. Será mañana, lunes, 6 de agosto, de las 4 de la tarde en el templo parroquial de San 
Esteban Catarina, donde va a ser sepultado. 

El Padre Macías fue siempre solidario con nuestra Arquidiócesis. A los funerales de nuestros 
sacerdotes asesinados y a otras manifestaciones de la vida de nuestra Arquidiócesis, en esta hora tan 
difícil siempre lo vimos con nosotros. Es justo que mañana la Arquidiócesis le demuestre una 
respuesta de agradecimiento, de solidaridad, de repudio a la violencia y al crimen, de consuelo a su 
familia y a su parroquia y de afianzamiento en nuestra fe y en nuestra esperanza. 

Su denuncia 

Cabalmente del Padre Macías era la denuncia que salió en Orientación de esta última semana. 
Defendiendo a su propia parroquia, como hace el buen pastor, dijo que los cuerpos de seguridad 
continúan cateos y asesinatos, que en menos de dos meses en aquella zona de San Esteban Catarina 
hubo por lo menos tres operativos militares; que han sido capturadas varias personas y después 
aparecieron asesinadas, y mencionó los nombres de José Angel Realigeño, Pedro Juan Valladares, 
Jeremías Jovel, Jorge Osorio, Timoteo Rivas, Víctor Manuel Arévalo, Santos Bonilla. Denunció 
también las capturas sin haber aparecido todavía de Manuel Iraheta, Mercedes Palacios, Mario 
Palacios, Pedro Juan Alvarado. Dijo que son varias las personas que en estos momentos están 
amenazadas de muerte en su parroquia. Para él no sólo fue una amenaza, sino que fue ya una 
tragedia. 

Amenazas en San Sebastián 

Solidarios siempre con aquella diócesis vicentina, queremos denunciar también la amenaza en San 
Sebastián a 21 personas, entre ellas, 12 profesores: Carlos Octavio Escobar Burgos, Ricardo Antonio 
Ventura, Rosa Alfaro de Abarca, Ana María de Moreira, Florencio Adalberto Rivas, Juan Alberto 
Argueta, Luis Emerson Durán, Marta Ramos de Blanco, Adán de Jesús Abarca, Napoleón Burgos, 
Eleodoro Burgos, Ismael Fabricio Barrera, Fernando Moreira, Octavio Burgos Jovel, Carlos Alberto 
Gutiérrez, Francisco Alfaro, Rafael Flores, Manuel Rosales Cubías, Evaristo Burgos, Abelardo 
Burgos y Ramón Carrillo. Todos estos, junto con el fatídico escudo de la UGB, han sido amenazados 
de ser asesinados dentro de poco. 

También en San Martín, el Padre Rutilio Sánchez ha sentido muy de cerca la amenaza de la muerte. 
El pueblo rumorea: "Son ellos mismos". ¿Qué quiere decir?. Y todos los síntomas son que esta ola de 
tragedia fatídica, fingida por grupos fantasmas, fácilmente, si el Gobierno quisiera, la pudiera detener 
y detener una parte de tanta sangre y tanta falta de paz en tantos hogares. 

Nos anima también a esta denuncia el gesto del Papa pidiendo oraciones por los sacerdotes y monjas 
secuestrados en Rodesia, junto con otras 50 personas de la misión de Marmunt. Y el Papa también ha 
pedido protección y socorro para los refugiados de Indochina. El mundo sufre las persecuciones del 
pecado. 
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Esta celebración del Divino Salvador ilumina en esta semana la toma de dos catedrales: la de San 
Miguel y la de san salvador. Lo hicieron las Ligas Populares 28 de Febrero, con la intención de 
denunciar capturas de sus cinco miembros, pidiendo su liberación y que se retirara del pueblo de 
Perquín, el sargento Mata. Lograron ya la libertad de los capturados. 

Es lamentable que para hacer estas denuncias de justicia haya que recurrir a los templos, a las 
catedrales, lo cual es un signo de honor para la catedral... Es donde la voz de la justicia..., decía el 
Cardenal Mindszenty, hablando de los templos de Hungría bajo la persecución comunista: "Si un día 
no pudiéramos cantar el himno nacional en las calles, siempre quedarán las catedrales donde se 
expresará la voz libre del patriotismo y del pueblo". Pero sí quisiéramos decir a las organizaciones, 
que para no hacerse odiosas al pueblo tengan en cuenta la finalidad de los templos. Gracias a Dios 
que se respetó el fervor popular de nuestro 6 de agosto y aquí tenemos la Catedral nuevamente abierta 
para homenajear a Nuestro Divino Patrono. 

Quiero hacerme eco a la aclaración que hizo el P. Octavio Cruz: una nota dirigida a La Prensa 
Gráfica para aclarar que no era cierta la noticia que el periódico da con ribete de escándalo, que en la 
cúpula de la Iglesia de Aguilares flameaba la bandera de las FPL. "Es falso -dice el Padre- ninguna 
bandera se ha levantado sobre nuestro templo". Y pide que se aclare. Gracias a Dios el periódico hizo 
honor a la verdad y publicó la retractación. Sepamos leer, vuelvo a repetirles, porque no todo lo que 
dicen los periódicos es verdad y muchas veces es muy tendencioso lo que en sus páginas se publica. 

Nuestra diócesis también denuncia de parte de Cáritas, el estorbo que se le ha puesto, precisamente, 
en Aguilares y en Tejutla, en el cantón El Salitre y Los Martínez. Por parte de ORDEN se ha 
estorbado el reparto y las actividades de Cáritas de la Arquidiócesis. 

Esta mañana en la Basílica del Sagrado Corazón se reúne el Apostolado de la Oración bajo la 
dirección del Padre Santiago Garrido, para analizar su trabajo del año y proyectar una obra tan linda 
como es la oración y convertir en oración todos los sufrimientos, pruebas y demás circunstancias de 
la vida. Esto es lo que se llama el Apostolado de la Oración. Yo hago un llamamiento para que todos 
los cristianos no pierdan los méritos de su vida, sino que los unan al Corazón de Jesús y los 
conviertan en salvación para el mundo. Si quieren enterarse más, esta mañana en la Basílica habrá 
nuevas orientaciones. 

En el Calvario de Santa Tecla se celebró el lunes los 40 días de la muerte del Padre Palacios. Fue una 
ceremonia de desagravio, sumamente piadosa, y en la cual se le dio el verdadero sentido a estos 
crímenes: el pecado mata y el amor a Dios que vivifica. 

Mensaje de vida y libertad del Evangelio. 

Así va nuestra diócesis entre las alegrías de Dios y las persecuciones del mundo. Para esta diócesis 
iluminada ya desde este día por la luz jubilar del Divino Salvador, el mensaje es de vida y de libertad. 
Cristo continúa explicando hoy el capítulo sexto de San Juan. La multiplicación de los panes tiene un 
sentido profundo y durante cuatro domingos -este es el segundo- vamos a tener la oportunidad de 
conocer el mismo pensamiento de Cristo a través de esa figura rica y simbólica: el pan. Hoy, los 
versículos que nos ha leído la Iglesia, nos dan el título de nuestra homilía:  
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EL DIVINO SALVADOR, PAN QUE BAJA DEL CIELO Y DA LA VIDA AL 
MUNDO

Quisiera trasladar esta frase de Cristo: "el pan que baja", para darle un sentido litúrgico y evangélico 
a la tradicional Bajada de esta tarde. No asistamos únicamente por una costumbre, por más piadosa 
que parezca. Démosle el sentido de una profunda reflexión: "la Bajada". Podía explicarla Cristo en el 
evangelio de hoy: "Yo soy el pan que baja del cielo para la vida del mundo". Y desarrollo mi 
pensamiento así: 

1. El hambre, signo de la opresión y de la muerte 

2. El pan, signo de la liberación y de la vida 

3. Cristo, el verdadero pan de la vida  
  

1. EL HAMBRE, SIGNO DE LA OPRESIÓN Y DE LA MUERTE

Muchedumbres con hambre 

El hambre es el primer signo del capítulo sexto. Una muchedumbre de cinco mil hombres, sin contar 
las mujeres y los niños, que tienen hambre y que Cristo siente la angustia de aquellos estómagos 
vacíos para darles de comer. Este fue el milagro de la multiplicación de los panes. Y cuando al día 
siguiente, entusiasmados por este gesto taumatúrgico del Redentor, van a la orilla del lago a donde se 
ha escapado Cristo huyendo porque lo quieren hacer rey, le preguntan: "Maestro, ¿cuándo has 
venido?". Y Él, por toda respuesta, comienza con el evangelio de hoy: "Ustedes me buscan por el pan 
que perece. Busquen el pan que no perece, el que da la vida eterna". Comienza Cristo, pues, a 
explicar: el pan que llena el estómago no es la solución. 

Las tentaciones de Cristo en el desierto 

El hambre es signo de opresiones más profundas. Recordemos al mismo Cristo en el desierto. 
Valiéndose de su hambre, el tentador le propone tres pecados para salir del hambre: tentar a Dios, 
convirtiendo las piedras en panes; la vanidad, tirándose del pináculo del templo para ser recibido por 
los ángeles; y, peor todavía, la idolatría del poder, haciendo desfilar las grandezas del mundo: "Todo 
esto te daré si te postras y me adoras". 

Las tentaciones de la desesperación 

¡Qué terrible es el hambre!. Se presta a las tentaciones lo que dice Medellín: "las tentaciones de la 
desesperación". ¿No explican así, acaso, queridos hermanos, tantas manifestaciones de violencia?. 
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Tremendo espectáculo de hambre el que describió Pablo VI en la exhortación Evangelii Nuntiandi, al 
recoger de numerosos obispos de todos los continentes un acento pastoral en el que vibraban las 
voces de millones de hijos de la Iglesia que forman los pueblos, empeñados con todas sus energías en 
el esfuerzo y en la lucha por superar todo aquello que los condena a quedar al margen de la vida: 
Hambres, enfermedades crónicas, analfabetismo, depauperación, injusticia en las relaciones 
internacionales, en los intercambios comerciales, situaciones de neocolonialismo económico y 
cultural a veces tan cruel como el político. "La Iglesia tiene el deber de denunciar la liberación de 
millones de seres humanos entre los cuales hay muchos hijos suyos. El deber de que nazca esta 
liberación, de dar testimonio de la misma, de hacer que sea total: esto no es extraño al evangelio". 
Son palabras del Papa.  
  

HAMBRE DE JUSTICIA, DENUNCIA DE LA REPRESIÓN

Es figura de hambre lo que describe la situación de nuestro país en esta semana. Hambre de justicia, 
como decía Cristo: "los que tienen hambre y sed de justicia". ¿Cómo no va a ser hambre de justicia el 
hallazgo de tres cadáveres allá en el Cantón El Sunzal, de la Libertad, junto a las playas del mar?. ¿Y 
entre los tres, una mujer decapitada?. 

¿Cómo no va a ser hambre de justicia el constatar en el mes de julio 38 capturados, veintiocho 
todavía continúan sin saberse nada de ellos: tres asesinados y sólo cuatro liberados?. 

¿No va a ser hambre de paz y de justicia lo que expresa la carta que se dirige al señor de la Corte 
Suprema de Justicia, pidiendo una luz sobre el paradero de Santos Ortiz Ascensio? ¿Y la que dirige al 
Presidente de la República la propia mamá de Carlos Antonio Mendoza Valencia, capturado por 
agentes de seguridad el 28 de junio?. Apela a los sentimientos humanos del Señor Presidente y le 
suplica, como madre afligida, investigue el paradero de su hijo. ¿Y la carta de los familiares de 
Miguel Angel Terezón Ramos? ¿Y la carta que me llega también pidiendo ayuda para encontrar a tres 
seres queridos capturados juntos, padre y dos hijos: Francisco Hernández Hernández, Francisco Pérez 
Hernández y Julio César Pérez Hernández?. 

También es hambre de justicia, hambre simbolizada en el hambre del evangelio de hoy, los asilados: 
Juan Bautista Rodríguez Corbera y Federico Corbera, por ser perseguidos por motivos políticos. Se 
trata de encontrarles su salvoconducto, que ojalá se les dé para salir de su propia patria, porque así se 
necesita para respirar muchas veces la confianza y la justicia que en nuestro propio suelo no se puede 
vivir. 

También es hambre de justicia la situación laboral de los conflictos que gracias a Dios se van 
resolviendo pero que todavía quedan algunos con algunos ribetes incomprensibles, como el Pan Lido, 
Imes y la Fabril de Aceites. 

Hambre también de nuestro pueblo: sus hijos exiliados. Nos llena de esperanza la promesa del Señor 
Presidente cuando habla de elecciones libres y de que pueden regresar los exilados cuando quieran. 
Sin embargo, el hambre subsiste cuando uno piensa que lo importante no son propiamente las 
elecciones sino un ambiente de libertad electoral, y que se dé garantía de confianza con el respeto de 
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los derechos humanos... Resulta ridícula esa ola de represión y asesinatos, y hablar al mismo tiempo 
de libertad de expresión política. ¿Con qué alma puede un pobre campesino expresar su voto libre, 
cuando encima se ciernen las armas?... 

Y en cuanto a los exilados, si es cierto que hemos tenido el gusto de ver regresar a nuestra Patria al 
Dr. Morales Ehrlich, por otra parte, la Iglesia lamenta que el gobierno no le ha querido dejar entrar al 
Padre Astor Ruiz y al Padre Juan Deplanke. Una de dos, o el Presidente no es sincero en sus palabras 
o sus subalternos no le obedecen... 

Junto a estas hambres políticas, sociales, familiares, junten cada uno de ustedes, queridos hermanos, 
sus propias angustias y verán cómo es verdad que el hambre es el signo de todas las miserias, de 
todas las represiones, de todas las formas de no estar a gusto.  
  

2. EL PAN, SIGNO DE LA LIBERACIÓN Y DE LA VIDA

- Dos maneras de entender la liberación 

El hambre es como la síntesis y por eso el Señor la escogió en este capítulo sexto, para saciarla como 
signo de algo más grande, porque el pan es el signo de la liberación. Pero hay dos maneras de 
entender la liberación: la liberación temporalista, el pan que llena el estómago y sacia 
inmediatamente el hambre; y la liberación integral, aquella que, aún cuando se tiene bastante pan no 
basta porque todavía no se es libre. 

- Toda liberación supone sacrificio 

Cuando en la primera lectura de hoy nos habla del maná, hay una frase trágica en aquel pueblo que 
Moisés trata de liberar. Cuando Moisés ha sacado al pueblo de la opresión de Egipto, el pueblo 
comienza a sentir hambre cuando comienza a caminar por el desierto, y suspira: "¿Por qué nos has 
sacado?. Allá en Egipto están las ollas, las cebollas, allá comíamos bien; nos has sacado para morir". 
¡Qué triste es un pueblo que se ha acostumbrado a la esclavitud!. Prefiere las ollas de cebollas al sol 
de la libertad. No quiere sufrir el paso difícil del desierto. Toda liberación supone sacrificio. Que lo 
diga, si no, el pueblo de Nicaragua... 

"Ojalá hubiéramos muerto a manos del Señor en Egipto cuando nos sentábamos alrededor de las ollas 
de carne y comíamos pan hasta hartarnos. Nos habéis sacado al desierto para matarnos de hambre a 
toda la comunidad". ¡Qué difícil es ser conductor de un pueblo, cuando el pueblo se va 
acostumbrando a situaciones difíciles!. 

Cuando ayer entraba a San Esteban Catarina, el crimen estaba reciente; y notaba yo lo que he notado 
en varios pueblos de mi patria: el asombro, la timidez, el no poder decir hasta lo que se sabe. Sí, en el 
rumor del pueblo se oyen cosas tan reveladoras como esa que oí en San Esteban: "Son ellos mismos". 
Son cosas que se oyen pero que nadie es capaz de jurarlas. Es el miedo a la liberación. ¡Cuesta!. 

- El pan que sacia el cuerpo no basta pero se necesita 
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También Cristo nuestro Señor, cuando aquella muchedumbre saciada del pan del estómago lo busca, 
les dice con toda claridad y franqueza: "Os aseguro, me buscáis no porque habéis visto signos, sino 
porque comisteis pan hasta saciaros". Hermanos, ¡cómo traiciona el estómago!. Es el pan de las 
liberaciones inmediatas. ¡No basta!. Cierto que es necesario. 

- Pablo VI: "No suprimir la vida, sino que haya pan para los invitados a la vida" 

Recuerdo cuando Pablo VI hace diez años vino a las Naciones Unidas y denunció el gran pecado de 
no dejar entrar a la vida a tantos seres que mueren en el seno de su madre o no se les deja ser 
concebidos. Dijo el Papa esta frase inmortal: "El problema no está en suprimir la vida, sino en que 
haya pan para todos los invitados a la vida". Es decir, el problema de la esterilización, de los abortos, 
está muy unido con el problema social, porque el pan que Dios da es suficiente para todos los que Él 
invita a la vida, pero como se han apoderado unos cuantos de todo el pan de la tierra, se quedan 
muchos invitados a la vida que se les prohibe entrar mejor, porque no hay pan para ellos. 

Es el pan del cual Juan Pablo II habla recientemente 

Yo tengo aquí un discurso precioso del Papa a los participantes en la Conferencia Mundial para la 
Reforma Agraria y el Desarrollo Rural; el Papa dice: "Ciertamente el mandamiento divino de 
dominar la naturaleza para ponerla al servicio de la vida que comporta que la valorización racional y 
la utilización de los recursos de la naturaleza se orienten a la consecución de las fundamentales 
finalidades humanas. Esto en conformidad también con el principio del destino de los bienes de la 
tierra para beneficio de todos los miembros de la familia humana. Indudablemente se deben exigir 
transformaciones audaces, profundamente innovadoras". 

Es de gran utilidad recordar aquí cómo el Papa lo hizo en su discurso en Cuilapán, en México. 

Oigan y dirán que el Papa es comunista: 

"El mundo deprimido del campo, el trabajador que con su sudor riega también su desconsuelo, no 
puede esperar más a que se reconozca plena y eficazmente su dignidad, no inferior a la de cualquier 
otro sector social. 

Tiene derecho a que se le respete, a que no se le prive con maniobras que a veces equivalen a 
verdaderos despojos de lo poco que tiene, a que no se le impida su aspiración a ser parte de su propia 
elevación. 

Tiene derecho a que se le quiten las barreras de explotación hechas frecuentemente de egoísmos 
intolerables y contra los que se estrellan sus mejores esfuerzos de promoción. 

Tiene derecho a la ayuda eficaz, que no es limosna ni migajas de justicia, para que tenga acceso al 
desarrollo que su dignidad de hombre y de hijo de Dios le merece. Al derecho de propiedad sobre la 
tierra va unida, como ya lo hemos dicho, una hipoteca social. 
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Por eso, en las reformas de las estructuras, me permito invitaros a tomar en la más alta consideración 
todas aquellas formas de contratos agrarios, que permiten un uso ineficiente de las tierras mediante el 
trabajo primario de los trabajadores". 

Y dice también: "La reforma agraria y el desarrollo rural exijan que se provean reformas para reducir 
distancias entre la prosperidad de los ricos y la preocupante indigencia de los pobres". 

Me parece que este discurso del Papa, en que tiene en cuenta el sufrimiento de los campesinos, avala 
esta plataforma reivindicativa de los jornaleros respecto a salarios y otras prestaciones presentados 
por FECCAS y UTC. 

Es el alma de nuestro pueblo campesino que habla de la dura y desesperante situación, debido a que 
no poseen ningún medio de producción que les permita obtener lo básico y necesario para la 
subsistencia: arroz, maíz, frijol. Y debido a esto, tienen que vender obligatoriamente su fuerza de 
trabajo por un miserable salario que no les alcanza para llenar las más mínimas necesidades de 
subsistencia, tanto para los trabajadores como para sus familias. 

Y en sus pliegos de peticiones, cosas tan justas como ésta: "La igualdad de sexos y de edad en todo lo 
que toca al apuntar las planillas, eliminando el sistema de agregados y trabajando a base de contratos 
colectivos". Yo he visto de cerca, en las fincas, lo que significa este término: "los agregados", "las 
ayudas"; es una injusticia darle a un solo trabajador las prestaciones que le tocarían a todos los 
apuntados; pero los otros, como simplemente son agregados, no disfrutan más que de su trabajo, a 
veces robado con trampas. 

También cuando piden que al regar el veneno se tenga en cuenta la salud de los que trabajan bajo ese 
riego de veneno. Y otras cosas que ciertamente..., por ejemplo el alojamiento adecuado, agua potable, 
una comida que restituya su trabajo. Claro, que para eso está el Ministerio de Trabajo para que 
aquilate las necesidades de unos y las capacidades de otros. Pero es justo tener en cuenta lo que el 
Papa mismo ha señalado hoy, a ese mundo de campesinos donde el símbolo del hambre y del pan de 
que hoy nos habla el evangelio encuentra una traducción verdaderamente elocuente. 

Cristo analiza ese pan, y como la Iglesia lo ha dicho entre nosotros, no basta los pliegos de peticiones, 
ni los contratos, ni las vindicaciones de cosas solamente terrenales; todo eso es bueno, pero no basta. 
Cristo dice: "no trabajen sólo por el pan que perece". No trabajen sólo por las reivindicaciones que 
hoy son y que mañana sólo pueden dar vuelta; y los que ahora sufren la represión, la persecución, 
mañana, si no cambian sus corazones y sus mentes, pueden ser los opresores y los represores de otros 
tiempos. Es necesario, entonces, encontrar el verdadero sentido que Cristo le da al símbolo del pan. 

El maná, un signo que Cristo explica 

En el evangelio de hoy, Cristo dice: "No es ese pan que les dio Moisés, el maná, el que salva el 
hambre". Lo dio Dios para que vean que Dios tendrá providencia de dar de comer también del 
hambre corporal. Dios también tendrá cuidado de sacar de la esclavitud de Egipto a los pueblos. Dios 
también se cuidará de amparar la justicia de las reivindicaciones de las organizaciones que tienen 
derecho a organizarse para defenderse mutuamente en sus derechos. Dios también aprueba el 
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sindicalismo. Dios quiere al hombre unido, Dios no quiere la dispersión. Dios quiere como lo ha 
dicho el Papa, que también al campesino se le facilite el acuerparse con otros campesinos y no 
disgregarlo para que sea masa explotable fácilmente. Dios quiere todo eso, pero no basta. 

- El maná no da la inmortalidad 

El pan que yo daré es el pan que da la vida al mundo; ese pan de Moisés y el pan que yo les di ayer 
en la multiplicación no causa la inmortalidad. Ayer comimos y hoy estamos otra vez con hambre. 
Comeremos, tal vez, con satisfacción, pero todos moriremos. Este pan no da inmortalidad. Las 
reivindicaciones de la tierra no nos pueden dar un paraíso. Las luchas de los hombres si se 
desprenden de la fe que ilumina un más allá, quedan muy mancas, muy chatas, muy miopes, un ser 
imperfecto. 

Por eso, el servicio que la Iglesia da a las agrupaciones y a las reivindicaciones de la tierra, a la 
misma política y a la misma sociología, la Iglesia, sin ser política, sin ser socióloga, es iluminadora 
del pan de la vida. Es la que les dice a los políticos y a los hombres que luchan en la tierra: no pierdan 
sus energías únicamente por las cosas de la tierra, no busquen la justicia sólo por el pan que llena el 
estómago, busquen la justicia del reino de Dios, el pan que yo soy. 

- El proceso de la verdadera liberación 

Y así termina la reflexión que estamos haciendo. Cuando Pablo VI nos propone la verdadera meta de 
la liberación cristiana, tiene un párrafo en la Populorum Progressio -tengan en cuenta mucho esto-. 
Yo he oído a unos de los padres de la teología de la liberación, que hoy cuando nos explicaba qué es 
la teología de la liberación, citó este párrafo que ahora les voy a leer, y dijo que allí inspiró él gran 
parte de sus reflexiones teológicas y es cuando Pablo VI dice en el número 20 de la Populorum 
Progressio: "Así podrá realizar en toda su plenitud el verdadero desarrollo que es -aquí lo define qué 
es el desarrollo- el paso para cada uno y para todos -para cada uno y para todos- de condiciones de 
vida menos humanas a condiciones de vida más humanas". 

Y comienza a describir como una especie de escalera. Menos humanas: las carencias materiales de 
los que están privados del mínimo vital y las carencias morales de los que están mutilados por el 
egoísmo. Hermanos, fíjense qué comparación más certera. Tan subdesarrollado es un hombre que no 
tiene ni lo necesario para vivir como también es un subdesarrollado moral el que tal vez es rico y lo 
tiene todo, pero está mutilado por el egoísmo. Están en el ínfimo grado de ser hombres. El rico y el 
pobre. El pobre que no tiene el mínimo vital y el poderoso que no tiene el mínimo moral. El egoísmo 
es la mejor señal de subdesarrollo. 

De allí dice el Papa: "Menos humanas todavía, las estructuras opresoras -son palabras del Papa- 
estructuras opresoras que provienen del abuso del tener o del abuso del poder, de la explotación de 
los trabajadores o de las injusticias de las transacciones". De allí pasa, todo esto queda en el nivel 
infrahumano, estructuras de explotación como las que describíamos antes. 

Más humanas, dice el Papa, el remontarse de la miseria a la posesión de lo necesario. La victoria 
sobre las calamidades sociales, la ampliación de los conocimientos, la adquisición de la cultura. Un 
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paso más, más humanas también, el aumento en la consideración de la dignidad de los demás, la 
orientación hacia el espíritu de pobreza -miren como el espíritu de pobreza es camino de desarrollo-. 
No está el desarrollo en tener más, sino en aprender a ser señor de lo que se tiene: espíritu de pobreza. 

La cooperación en el bien común, la voluntad de paz. Más humanas todavía, el reconocimiento por 
parte del hombre de los valores supremos, y de Dios, que de ellos es la fuente y el fin. 

Más humanas, por fin -miren a dónde llega la cúspide del desarrollo- especialmente, la fe, don de 
Dios acogido por la buena voluntad de los hombres y la unidad en la caridad de Cristo que nos llama 
a todos a participar como hijos en la vida del Dios vivo, Padre de todos los hombres. La verdadera 
liberación del hombre termina allá en la comunión con Dios, en la fe por la cual lo conocemos, en el 
amor por el cual nos unimos con Él, en el platicar con Dios, en la comunión con Dios, allí está la 
cumbre del desarrollo y de la verdadera liberación.  
  

3. CRISTO EL VERDADERO PAN

Por eso, hermanos, Cristo dice: no basta el pan de la tierra para ser libres, es necesario descubrir en el 
pan lo que Dios te quiere dar y de lo cual el pan no es más que un signo. 

a) Yo soy... 

El signo del pan, del que hoy se habla en el santo evangelio, termina revelándose cuando Cristo dice: 
"Yo soy". Fíjense como suena esta palabra, como cuando Dios le habla a Moisés en la zarza ardiente: 
"Yo soy el que soy". Cristo es, sólo él es la liberación. "Yo soy el pan que baja del cielo para la vida 
verdadera de los hombres". 

- Creer en Él es nuestro trabajo 

Lo ha dicho el evangelio de hoy cuando los judíos le preguntaron: "¿Cuál es, pues, nuestro trabajo 
para tener ese pan?". Cristo dijo: "Este es el trabajo: que creáis en Aquel que es el único que puede 
dar la salvación". Nadie puede construir con fuerzas de la tierra una liberación que llegue hasta la 
cumbre de situarlo en comunión con Dios. 

Los hombres podrán hacer aquí más fácil el cambio de estructuras, botar gobiernos, dar de comer, 
romper rejas, todo eso hay que hacerlo, pero ¡no basta!. Lo que Cristo puede hacer, no lo pueden 
hacer los hombres todo eso y elevarlos hasta Dios. El Divino Salvador del Mundo, tal como lo 
veremos esta tarde en la imagen tradicional, es una invitación a elevarnos de las necesidades de la 
tierra a comprenderlo a Él como única solución que baja del cielo, aprehenderlo por la esperanza, por 
la oración, por el amor. No para esperarlo todo de Él, hay que trabajar como si todo dependiera de 
nosotros, pero hay que esperar de Cristo como si todo dependiera de Él. Ese es el equilibrio del 
verdadero desarrollo. 

Y por eso Cristo termina, pues, su evangelio con esa confesión: "Yo soy". ¡Él es!. Hermanos, ¡qué 
bella oportunidad nos ofrece el evangelio para conocer más cerca al Divino Salvador!. 
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¿Qué nos dará como fruto esta aprehensión de Cristo para hacerlo nuestro?. Lo tenemos en la 
segunda lectura de hoy. San Pablo nos describe la situación del hombre esclavizado todavía en el 
paganismo. Lo llama el hombre viejo, el hombre del odio, el hombre de la violencia, el hombre del 
robo, el hombre de las intrigas, el hombre de los asesinatos y de los secuestros, el hombre rudo, el 
hombre bruto. 

Eso que está causando tanta peste entre nosotros: hombres sin razón, hombres animales, hombres 
lobos para el hombre... "Esto fuisteis..." dice San Pablo, a los que ya se convirtieron de esa vida; y en 
este 5 de agosto, yo quisiera decirles también a los que se han manchado de sangre; sobre todo las 
manos con sangre de sacerdotes y con sangre de hombre, cualquiera que sea, ¡que se conviertan!. A 
los que quieran mantener situaciones injustas y pagan para matar a los que quieren cambiarlas, ¡que 
se conviertan!. Y a todos los que luchan por esos cambios: que se eleven a esta altura que nos ofrece 
hoy la segunda lectura, cuando dice: "Vosotros no es así como habéis aprendido a Cristo". 

Cristo os ha enseñado a abandonar el anterior modo de vivir, del hombre viejo corrompido por los 
deseos de placer, el hombre viejo que no es el Espíritu. Renovaos en el Espíritu, dejad que el Espíritu 
renueve vuestra mentalidad, vestíos de la nueva condición humana creada a imagen de Dios, justicia 
y santidad. Este es el hombre nuevo. De nada servirán, dice Medellín, los cambios de estructuras 
nuevas, si no tenemos hombres nuevos. El continente de América será nuevo, gracias a este Cristo 
que renovará a hombres, revistiéndolos de su justicia y de su santidad. 

Por eso, queridos hermanos cristianos, ustedes, los que han creído en Cristo y de veras quieren 
seguirlo, ustedes son la verdadera esperanza de la liberación en El Salvador...  
  

PENSAMIENTO QUE NOS LLEVA AL ALTAR

Por eso termino invitándoles a que celebremos las fiestas del Divino Salvador, sobre todo esta tarde y 
mañana, este con verdadero anhelo: Señor, yo no quiero ser un hombre viejo. Señor, yo no quiero ser 
rémora en el progreso de mi patria. Señor, lejos de mí pertenecer a las bandas de los asesinos 
salvadoreños. Señor, ten misericordia de tantos criminales intelectuales y materiales. Señor, cambia 
el corazón de los que gobiernan y de los gobernados, cambia, Señor, el corazón de la patria, 
renuévalos dentro con la justicia y la santidad. 

A los que les has dado la valentía de luchar por una patria nueva y se esfuerzan en las 
reivindicaciones del pueblo hazles comprender que no gasten sus energías solamente en el pan que 
llena el estómago sino que se eleven a luchar y morir, porque cuando uno muere como han muerto los 
sacerdotes con ideales del reino de los cielos, como está tendido hoy, el querido Padre Macías, allá en 
San Esteban Catarina, uno piensa: Estos son los caminos que hay que seguir. Mueren pero siguen 
viviendo...  
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MISIÓN DE LA IGLESIA EN MEDIO DE LA CRISIS DEL PAÍS 

FIESTA PATRONAL DEL DIVINO SALVADOR DEL MUNDO

 
6 de Agosto de 1979

En medio de este presbiterio que ha venido a expresar su profundo sentido de comunión eclesial, yo 
quiero sentir la presencia de un sacerdote muy querido y que ahora se encuentra tendido, como 
muerto prematuramente por el asesinato, allá en su parroquia de San Esteban Catarina: el Padre 
Alirio Napoleón Macías. Está presente entre nosotros, como lo estuvo muchas veces... 

Queridos hermanos: 

- Nuestro legado histórico y religioso más preciado y la motivación más eficaz de nuestras 
grandes esperanzas salvadoreñas 

Llamarnos la República de El Salvador y celebrar cada año como fiesta titular el misterio de la 
Transfiguración del Señor es para los salvadoreños un verdadero privilegio. No fue sólo la piedad del 
capitán don Pedro de Alvarado el que tan altamente nos bautizó; nos recordaba así el Papa Pío XII en 
su brillante saludo a nuestro Congreso Eucarístico Nacional de 1942. Nos bautizó, así: San Salvador, 
la providencia de Dios que da a cada pueblo su nombre, su sitio y su misión. Y oír cada año, el 6 de 
agosto, como lo acabamos de oír hoy, la voz del Padre que a través de la liturgia de nuestra Iglesia 
proclama que nuestro patrón es el mismo Hijo de sus complacencias y que nuestro deber como 
pueblo suyo es escucharlo, constituye nuestro legado histórico y religioso más preciado y la 
motivación más eficaz de nuestras grandes esperanzas salvadoreñas. 

- Presentación de la cuarta carta pastoral: "Misión de la Iglesia en medio de la Crisis del País" 

Por eso, el pastor siente como un deber primordial actualizar en este día, ese legado, refrescar esas 
motivaciones según los contornos nuevos de cada 6 de agosto. Esto es el principio de la cuarta carta 
pastoral, cuyas primicias traigo aquí, a los pies del Divino Patrono y a ustedes, queridos hermanos, 
como servicio al pueblo de El Salvador. Es la cuarta carta pastoral... que llevará por título: "Misión de 
la iglesia en medio de la Crisis del País..." 

- Hay un reto permanente en la transfiguración de Cristo como patrón de nuestra patria. El 
reto de la transfiguración a nuestro pueblo 

Él, el Divino Transfigurado, se presenta cada año para retar a este pueblo y decirle: "¿Qué han hecho 
con mi misterio, que no estoy Yo provocando la transfiguración de esta nación?. El misterio 
permanece el mismo, el del año pasado y el de hace siglos: el Divino Transfigurado. 

Los contornos que van celebrando cada año esta transfiguración cambian; y, entonces, hay 
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situaciones nuevas en el país y en la Iglesia. 

- Entre angustias y amenazas... entre frustraciones y expectativas 

Para nuestro pueblo, que es una parte de las grandes poblaciones latinoamericanas, podemos decir lo 
que Puebla ha dicho de todos nuestros países: "El pueblo latinoamericano va caminando entre 
angustias y esperanzas, entre frustraciones y expectativas". Las angustias y frustraciones han sido 
causadas, si las miramos con fe, por el pecado que tiene dimensiones personales y sociales muy 
amplias. Las esperanzas y expectativas de nuestro pueblo nacen de su profundo sentido religioso y de 
su riqueza humana. 

Yo saludo a ustedes, querida muchedumbre que llena este parque frente a la Catedral, esa porción de 
profundo sentido religioso y de grande riqueza humana: nuestro pueblo. 

Pero también saludo en ustedes las angustias y frustraciones que ha causado entre nosotros el pecado 
a pesar de ser un pueblo tan privilegiado del amor del Señor. 

- También la Iglesia vemos situaciones nuevas. 

Para animar lo bueno y quitar el pecado, la Iglesia este año se presenta con nuevas riquezas, también 
con nuevos pecados, porque la Iglesia es también hecha de hombres y los hombres todos somos 
pecadores. 

En este año yo veo levantarse de la tumba de Paulo VI, muerto cabalmente este día, hace un año, la 
herencia de los nuevos Papas, Juan Pablo I, Juan Pablo II, han querido sintetizar en la mentalidad de 
nuestro Papa actual la verdad sobre Cristo, la verdad sobre la Iglesia, sobre todo, la verdad sobre el 
hombre. Es un tesoro, una herencia, que surge de los dos últimos pontífices, los del Concilio 
Vaticano II. 

Y a esto se junta la madurez de nuestra Arquidiócesis, a la cual he consultado para escribir esta carta 
pastoral. 

Yo saludo en ustedes esa madurez, esa audacia, esa opción preferencial por los pobres, esa riqueza de 
ideas que ustedes me han dado en esa consulta: "Todo el pueblo de Dios -dice el Concilio- guiado por 
el magisterio de la Iglesia disfruta el carisma profético de Cristo". Ustedes y yo hemos escrito la 
cuarta carta pastoral enriquecidos con estos tesoros de la iglesia universal, y sobre todo, de Puebla. 

- Este es el objetivo de nuestra fiesta este año, y de esta carta pastoral: presentar oficialmente a 
la Arquidiócesis todo el espíritu de Puebla. 

El Papa ha recomendado que pronto se haga vivencia de nuestras comunidades y que se tomen muy 
en cuenta esas directrices de aquella histórica Conferencia de Puebla. Y con esa luz de Puebla y con 
la auscultación de los sentimientos de nuestra Iglesia, formar una luz que ilumine la crisis del país. 
Así cumpliremos el deber que incumbe hoy a todos los salvadoreños, a todas las organizaciones, a 
todas las fuerzas vivas del país. 
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Nadie tiene que ser pasivo; y la Iglesia, en este día, está aportando lo que a ella como Iglesia le toca 
aportar: toda la riqueza de la Iglesia, toda la madurez de su diócesis, todo el sentir de sacerdotes, 
obispos y pueblo, para decir desde nuestra identidad de Iglesia lo que pensamos y lo que podemos dar 
en esta hora de nuestra patria.  
  

MISIÓN DE LA IGLESIA EN MEDIO DE LA CRISIS DEL PAÍS

Por eso la carta pastoral presentará cuatro partes. 

1º) La crisis del país según la visión pastoral de Puebla 

2º) Lo que la Iglesia puede ofrecer 

3º) Iluminación eclesial de algunos problemas concretos del país 

4º) La línea pastoral de Puebla, hecha pastoral en nuestra Arquidiócesis  
  

1. LA CRISIS DEL PAÍS, SEGÚN LA VISIÓN PASTORAL DE PUEBLA

Nuestra visión no es la de un técnico en politología, en sociología, en economía; no es ese el papel de 
la Iglesia, es una visión pastoral. Y ya que Puebla se tomó el trabajo de dar a todos los países de 
América latina elementos suficientes para enfocar pastoralmente los problemas de todos los países, 
hemos retomado esa riqueza del análisis de Puebla, de América Latina, lo que conviene a nuestra 
situación. No es una exposición exhaustiva, hemos tenido muy en cuenta lo que ustedes mismos han 
señalado en la encuesta. 

a) La injusticia social 

Aquel "clamor sordo" que se oía en Medellín -dice Puebla- se ha hecho hoy un clamor claro, 
creciente, impetuoso y, en ocasiones, amenazante. Y Puebla llama: "El más devastador y humillante 
flagelo", la situación humana de aquel largo desfile de rostros concretos, que yo los miraría en esta 
muchedumbre: niños que desde la más tierna edad tienen que ganarse ya la vida; jóvenes a quienes no 
se les presta una oportunidad de su desarrollo; campesinos, carentes hasta de lo más necesario; 
obreros, a los que se les regatean sus derechos, subempleados, marginados y asesinados, ancianos que 
se sienten inútiles para la historia; todo esto es agravante de toda nuestra crisis, esta grave injusticia 
social. 

A esto se junta, 

b) El deterioro de las situaciones políticas que institucionalizan la injusticia mencionada. 
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Es de Puebla esta frase que bien la podíamos haber escrito sólo para El Salvador: "Se ve con malos 
ojos la organización de obreros, campesinos y sectores populares; y se adoptan medidas represivas 
para impedirla. Este tipo de control y de limitación de la acción no acontece con las agrupaciones 
patronales que pueden ejercer su poder para asegurar sus intereses". Esta discriminación aparece clara 
en la situación concreta de este año. Sólo de enero a junio aquí en El Salvador: 406 asesinatos, de 
ellos, 107 campesinos, ninguno del sector latifundista; 307 capturados, 129 campesinos, ningún 
capturado latifundista. ¿Qué significa esto sino un deterioro tremendo de aquellos que tienen el poder 
para guiar el bien común de la patria, parcializándolo sólo a un sector...? 

c) Puebla y la Arquidiócesis han señalado estas lacras en el gobierno: 

Impotencia para detener la ola de violencia y hasta sospecha, sospechosa tolerancia cuando ni el 
estado de sitio defiende los derechos del hombre, sino de una porción nada más del pueblo... Una 
actitud contradictoria en sus enfáticas declaraciones contra la violencia. Puebla denuncia esta 
situación con estas palabras: "Los países en donde con frecuencia no se respetan los derechos 
humanos fundamentales o que están en permanente violación de la dignidad de la persona y los 
abusos de poder típicos de los regímenes de fuerza. Y obliga a la Iglesia -palabras textuales de 
Puebla- por un auténtico compromiso evangélico -citando palabras del Papa, en México- "Haced oír 
su voz, denunciando y condenando estas injusticias, sobre todo, cuando los gobernantes o 
responsables se profesan cristianos". 

d) Un breve análisis sigue a esta situación 

Pone los fundamentos económicos e ideológicos de estas injusticias y represiones. 

e) Señalamiento del deterioro moral del país 

La encuesta señala con franqueza el horrible dominio del misterio del pecado en la sociedad 
salvadoreña. Y Puebla corrobora al señalar como raíces de la corrupción en el orden gubernamental, 
social, familiar e individual estas raíces: la inversión de valores, el materialismo individualista, el 
consumismo, el deterioro de valores familiares, el deterioro de honradez pública y privada, el mal uso 
de nuestros medios de comunicación social. A esto debemos las inmensas lacras de nuestro pueblo: 
un tremendo deterioro moral. 

f) Crisis a lo interno de la Iglesia 

Queremos ser francos de verdad. El que denuncia, tienen que estar dispuesto a ser denunciado; y si la 
Iglesia cumple el deber de denunciar, espere también la denuncia que ustedes le pueden hacer. Ella 
reconoce que hay muchas cosas buenas; esta presencia de comunidades tan vivas, esta presencia de 
sacerdotes trabajando en los linderos peligrosos de nuestra pastoral, estos cristianos comprometidos 
hasta dar su vida, morir acribillados muchas veces, comunidades perseguidas por subversivas, por 
comunistas y por políticas que no están haciendo más que sembrar la verdadera evangelización que la 
iglesia pide en nuestra hora. Sin embargo, a pesar de tanto bueno, la Iglesia señalada por nuestra 
Arquidiócesis también señala la desvalorización de criterios evangélicos por criterios políticos. 
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Sí, con tristeza tenemos que decir que muchos cristianos han desvalorado los criterios cristianos 
evangélicos y han preferido seguir únicamente los criterios de su opción política, creyéndose más 
sabios que la misma sabiduría del evangelio y de la Iglesia... 

También se señala con dolor la división de la Jerarquía. No lo podemos ocultar; y yo quiero, de mi 
parte, pedir perdón a la Iglesia y decirles como explicación que ustedes tal vez comprenderán para 
que nos ayuden a encontrar las causas y solventarlas, que en nosotros está sucediendo un reflejo de lo 
que está pasando en nuestra sociedad; y que lo que urge es tanto a la sociedad, como también a los 
sacerdotes y a los obispos y a todos los cristianos, el deber de convertirnos. 

Dice Puebla -para que miren que la palabra autorizada señala el origen de los pecados de la iglesia-: 
"No todos en la Iglesia de América Latina nos hemos comprometidos suficientemente con los pobres. 
No siempre nos preocupamos por ellos y somos solidarios con ellos. Su servicio exige, en efecto, una 
conversión y una purificación constante, en todos los cristianos, para el logro de una identificación 
cada día más plena con Cristo pobre y con los pobres". Esto es lo que nos falta no sólo a los obispos, 
ni a los sacerdotes, ni a las comunidades religiosas, sino a todos los cristianos en general. El camino 
que la Iglesia señala para la crisis es convertirnos y encontrar a Cristo allí donde Él dice que está: 
"Todo lo que hagas a uno de estos pequeñitos, a Mí me lo haces"; la conversión de los pobres será 
también la solución a nuestras divisiones intraeclesiales.  
  

2. LO QUE LA IGLESIA PUEDE OFRECER

Lo primero, naturalmente, evangelizar 

Esta es la tarea de la Iglesia, ésta es la razón de ser. Según Puebla y Juan Pablo II, en la 
evangelización es indispensable la acción por la justicia y las tareas de la promoción del hombre. No 
se confunda, hermanos, la misión de la Iglesia evangelizando y trabajando por la justicia con 
campañas subversivas. ¡Es muy distinto! A no ser que al Evangelio se le quiera llamar subversivo 
porque de verdad está tocando las bases de un orden que no debe existir porque es injusto... 

Segunda colaboración de la Iglesia, mantener su identificación de Iglesia 

Queridas comunidades aquí presentes y todas las que están reflexionando a través de la radio, ésta 
debe ser nuestra mayor preocupación al reflexionar el Evangelio: ser la Iglesia que Cristo quiere. No 
hacer otras cosas que la Iglesia tiene que hacer. Y aunque nos calumnien, tener la conciencia 
tranquila de que estamos haciendo lo que la Iglesia tiene que hacer. Y la tranquilidad de no meternos 
en campos ajenos sino para iluminarnos con la luz y con la identidad propia de nuestra Iglesia. 

La tercera gran contribución de la Iglesia en esta crisis del país, es su doctrina sobre el hombre 

Si hay tanto atropello a la dignidad del hombre, es porque el estado y, en nuestra situación actual, los 
ídolos que adoran a los hombres han olvidado que lo principal no son esos ídolos, sino el hombre. La 
Iglesia quiere reivindicar la dignidad del hombre, aunque sea el más pobrecito y aunque sea un 
torturado... un prisionero, un matado... 
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La cuarta contribución que la Iglesia ofrece y ya se está dando aquí entre nosotros es la 
denuncia profética de todo lo que es pecado 

Denuncia, no por fanfarronería; denuncia, no por quedar bien demagógicamente; denuncia como la 
Iglesia quiere, llamando a conversión. La Iglesia denuncia el pecado para arrancarlo del mundo, 
convirtiendo a los pecadores. Así creo que lo hemos hecho siempre, que al señalar un desorden, un 
asesinato, una injusticia, reclamamos ciertamente contra el atropello que se ha hecho, pero al mismo 
tiempo invocamos la misericordia de Dios y la conciencia del criminal para que se convierta y se 
salve. 

La quinta contribución de la Iglesia es señalar que el único camino de salida, precisamente, es 
conversión de los hombres 

Y aunque esto parezca idealismo, utopía, ¿cuándo se van a convertir todos los pecadores? La Iglesia 
lo proclamará siempre, porque mientras El Salvador, desde las altas esferas hasta las ínfimas, no entre 
en caminos de conversión por la ley de Dios, no podrá haber solución a las crisis que atenazan a 
nuestro pueblo. 

También por eso colabora la Iglesia desenmascarando idolatrías 

En mi carta pastoral me fijo principalmente en tres que llamo absolutizaciones, es decir, como que 
fueran el absoluto del hombre. 

Para unos es la riqueza y la propiedad privada. La Iglesia dice: la riqueza no es una absolutización, la 
propiedad privada no tiene un sentido definitivo. El Papa lo ha dicho con palabras muy certeras: 
"Sobre la propiedad privada grava una hipoteca social". El bien de todos es lo que interesa, no la 
riqueza de unos cuantos, ni la propiedad privada de unos pocos... 

Una segunda idolatría, ante la cual se encuentran muchos salvadoreños, es la que se llama la 
seguridad nacional 

Puebla la llama: "forma capitalista e imperante en muchos países de América. De allí se inspira la 
estructura represiva de muchos países -palabras de Puebla-". A nombre de la seguridad nacional se 
inmolan centenares de vidas, se violentan derechos de ciudadanos, y es ridículo, en nombre de una 
seguridad se implanta la inseguridad del pueblo. "El estado mayor... -sigo leyendo a Puebla- sustituye 
inconstitucionalmente las instancias políticas que debían de decidirse democráticamente en el curso 
político de la patria". 

La absolutización de la organización 

También la otra absolutización en que muchos salvadoreños, tal vez de buena voluntad, se 
encuentran, es bueno tenerlo en cuenta en esta hora en que estamos desenmascarando idolatrías ante 
el único Señor Jesucristo... es esta, y aquí mucho cuidado, queridas comunidades eclesiales de base 
de nuestra Iglesia es la absolutización de la organización popular. También esto es un fanatismo, 
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también aquí hay sectarismo, también aquí hay idolatrías, orgullo de elites. Nadie, ninguna 
organización popular tiene que arrogarse el sentir del pueblo. Es un modo de expresarse nada más, 
pero respetemos al pueblo; respetemos sus opciones y jamás queramos hacer de lo que ya opté yo o 
mi grupo, mi organización, no la organización sobre el país...  
  

3. ILUMINACIÓN ECLESIAL DE ALGUNOS PROBLEMAS CONCRETOS 
DEL PAÍS

En la tercera parte de la pastoral que les estoy ofreciendo en primicia, es la aplicación de esta doctrina 
de la Iglesia a ciertos problemas concretos, en los cuales no me puedo detener, pero que ustedes lo 
van a leer allí. 

El problema de la violencia, recalcando lo que ya dije el año pasado y actualizándolo con ciertos 
matices de nuestra hora. 

Condiciones de un verdadero diálogo nacional. No tiene que ser parcial sino abierto, no en clima de 
represión, sino de confianza y credibilidad. 

Urgencias de cambio de estructuras, no hay que evadirlas. 

También el respeto a la libertad de organización y tener en cuenta la voz de esas organizaciones... 

Otro problema muy actual entre nosotros, el marxismo. Problema complejo. No basta a un católico 
decir: están condenando a los marxistas, de ninguna manera. Hay que aquilatar muchas cosas. Puebla 
misma distingue entre una ideología que puede influir en la conducta de un hombre y una 
colaboración de un hombre que, teniendo su ideología cristiana, puede colaborar tal vez con otras 
personas de otras ideologías. 

También hay que distinguir entre un sistema científico de análisis y una praxis de organización 
política en lucha por el poder, que admite medios que los cristianos no podemos admitir. En la 
encuesta encuentro una frase muy genial cuando dice: "no hay que tenerle miedo al marxismo; 
ganémosle el campo tomando en serio la opción preferencial por los pobres". Me parece una gran 
clave... 

En el trabajo por los pobres, la defensa de los pobres como lo está viendo el anticomunismo fanático: 
"¡Esto es comunismo!". No, eso es cristianismo, eso es Cristo, que dice: todo lo que hagas al pobre, a 
mí me lo haces. Por eso es la mejor manera de antimarxismo trabajar por los pobres.  
  

4. LA LÍNEA PASTORAL DE PUEBLA, HECHA PASTORAL EN NUESTRA 
ARQUIDIÓCESIS

Y en la cuarta parte, es un tratadito sobre teología pastoral. Cuando lo titulo así: la línea pastoral de 

file:///C|/Documents%20and%20Settings/Fran/Mis%20documentos/My%20Art/790806.htm (7 de 9) [20/01/2009 03:05:34 p.m.]



M. Romero: Fiesta del Divino Salvador (ciclo B) (06/08/79)

Puebla, realizándose en nuestra Arquidiócesis, tratando de definir así, porque no es más que la línea 
del Vaticano II y de Medellín que ya nuestro querido antecesor Monseñor Chávez, con la ayuda de 
Monseñor Rivera y de este clero que quiere estar al día en las líneas de la Iglesia, trataron de meter ya 
en la vida de nuestra pastoral. Yo no he hecho más que recibir una herencia y amarla y tratarla de 
acrecentar entre nosotros. 

Primero, actitud de búsqueda 

El Papa decía en México, "María es grande porque nunca estaba segura sino en la fe en Dios, y 
buscaba en la fe los caminos de su vida". Podemos decir de la Arquidiócesis también lo mismo como 
Puebla ha señalado: lo que ayer era una cosa y se aceptaba desde el púlpito o desde las bancas de las 
escuelas, ahora no se acepta fácilmente; hay cambios, hay necesidad de nuevos lenguajes, de nuevas 
actitudes. Esto es lo que quiere la nueva línea de la Arquidiócesis: actitud de búsqueda. 

Segundo, opción preferencial por los pobres 

Conocer los mecanismos que engendran pobreza, luchar por un mundo más justo, apoyar a obreros y 
campesinos en sus reivindicaciones y en su derecho de organización, estar muy cerca de la gente. 

Tercero, unidos en una pastoral de conjunto 

Queridos hermanos, aquí distinguimos el espíritu apostólico de lo que es pastoral, como se podría 
comparar un río con la canalización de ese río. En todos los movimientos de nuestra diócesis hay 
mucho espíritu apostólico, pero no en todos hay sentido de pastoral. Aprovechemos la riqueza que 
dan los movimientos, las congregaciones, los diversos carismas que el Espíritu nos da; pero 
dejémonos conducir por una organización pastoral que se llama la pastoral de conjunto. Que ninguna 
comunidad se sienta aislada o superior a otras, sino que todos sintamos que somos una sola obra de 
Dios en medio del pueblo. 

Cuarto, creación de una pastoral de adaptación 

Tengo la satisfacción de ofrecerles la idea de crear en la Arquidiócesis, de intensificar, una pastoral 
de adaptación, principalmente en estas tres líneas: 

a) Una pastoral masiva, como la que tenemos aquí enfrente ahora, una muchedumbre que la podemos 
descuidar... La hermosa Bajada del 5 de agosto, dirigida por una radio católica en línea pastoral. Ayer 
hemos hecho una verdadera obra de pastoral masiva. Masiva en el sentido urbano donde hay 
problemas muy distintos de las zonas rurales. 

b) Las comunidades eclesiales de base. Los pequeños grupos, donde el Papa dice: "el evangelio se 
hace más amistad, más amigo, más sencillo, más íntimo". 

c) Una pastoral de acompañamiento. Ya urge, porque son muchos los cristianos que dicen que tienen 
que optar por una situación política, por una organización, y muchas veces por eso pierden su fe. La 
Iglesia no puede abandonar al cristianismo que llevado de la sinceridad de su evangelio quiere ir a 
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optar en un partido político, en una organización política. Y tenemos que seguirlo, pero desde la línea 
de la Iglesia, en una pastoral de seguimiento para que ese hombre cristiano sienta que donde quiera 
que va, lleva el germen, el Verbo, la semilla de la salvación, la luz del evangelio... 

Queridos hermanos, perdonen que siente cátedra en una situación tan incómoda como la que ustedes 
y mis queridos sacerdotes tienen, y yo también: de pie, bajo el sol, pero que todo esto signifique algo. 

Significa dos cosas: 

1º) Que la fiesta del Divino Salvador del Mundo le da un sentido trascendente a todo este esfuerzo 
que de Puebla queremos trasladar a la Arquidiócesis. Que Cristo nos dice desde su transfiguración: 
esta es la meta: hacer hombres nuevos, transfigurados, vestidos de Dios, de los que Dios pueda decir: 
"mi Hijo amado, en quien tengo mis complacencias". 

Aquel varón de la primera lectura que Daniel miraba con figura de hombre entre la gloria de Dios, los 
intérpretes dicen que es Cristo glorificado, pero rodeado de todo el pueblo que se salva. Esta es la 
transfiguración que anhelamos: una Iglesia glorificada pero que, mientras peregrina, no pierde de 
vista la meta de sus santos destinos. 

2º) Lo que queremos decir hoy, es que este reto del Divino Salvador del Mundo a nuestro pueblo lo 
aceptamos cada uno según su propia vocación. Los que somos Iglesia: ustedes y nosotros, 
identificándonos más como Iglesia dentro del propio carisma, dentro de la propia congregación, 
dentro de la propia vocación de casados o solteros, ricos o pobres, profesionales o jornaleros, que 
encarnemos el reto que Cristo nos hace para que cada uno de nosotros colabore a la transfiguración 
de nuestra patria. Así sea...  
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EL DIVINO SALVADOR, CARNE PARA LA VIDA DEL MUNDO 

DÉCIMONOVENO DOMINGO DEL TIEMPO ORDINARIO

 
12 de Agosto de 1979

1 Reyes 19, 4-8 
Efesios 4, 3; 5,2 
Juan 6, 41-52
 
  

Queridos hermanos: 

A. La comunidad que reflexiona tiene a la vista tres hechos sobresalientes. 

La semana que venimos a agradecerle a nuestro Dios, para ponernos en marcha hacia la nueva 
semana, está marcada -este domingo- por tres acontecimientos: 

1º. Hoy es el día del sacerdote, el segundo domingo de agosto aunque es poco conocido. No se trata 
de una autoalabanza, sino de decir la necesidad que el sacerdote tiene de oración y comprensión de 
parte del Pueblo de Dios, al que está destinado. Por eso, yo aprovecho para expresar la solidaridad del 
obispo con todos los sacerdotes de la diócesis y pedir para todos ellos, de parte del Pueblo de Dios, de 
sus parroquias, de sus capellanías y de todos sus trabajos, para que sepan demostrarles, sobre todo, 
con oraciones y con algún apoyo moral de solidaridad en esta hora tan difícil para ser sacerdote, que 
es una misión indispensable a pesar de lo difícil que es. Y que lo difícil debe ser precisamente el 
estímulo más grande para ser hoy, más que nunca los sacerdotes según el evangelio. 

2º. Entierro del Padre Macías, víctima de la persecución. 

El segundo hecho está unido a éste. En esta semana enterramos al Padre Alirio Napoleón Macías, 
asesinado, como ustedes saben, en su propia Iglesia parroquial de San Esteban Catarina. Como dijo 
Monseñor Rivera en la homilía de su entierro: "Cayó como caen los profetas: entre el vestíbulo y el 
altar". A propósito de esta muerte, ayer y los días anteriores han sido de mucha reflexión por parte de 
obispos, sacerdotes, religiosas y seminaristas. 

3º. Celebración de nuestra fiesta patronal. 

Pero la luz que ilumina esta reflexión es el tercer hecho que hemos celebrado el lunes de esta semana: 
la fiesta patronal del Divino Salvador del Mundo. Y que tanto las lecturas de hoy, como todos estos 
acontecimientos de la semana, nos invitan a iluminar con la luz de Cristo Redentor y Salvador del 
Mundo nuestras realidades de Iglesia y del país.  
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REFLEXIONES POR LA MUERTE DEL P. MACÍAS

Nuncio, Obispo. 

La primera realidad que reflexionamos es la muerte del Padre Alirio. Ha habido ayer una reflexión de 
los obispos en la Nunciatura donde se acordó presentar una denuncia oficial para que se investigue 
este crimen y se sancione, según la justicia, a sus hechores. El señor nuncio también ofreció su apoyo 
ante el mismo Presidente de la República. 

Clero, Religiosos, Seminaristas. 

Los sacerdotes y las religiosas -110 sacerdotes, 130 religiosas-, varios seminaristas y laicos, se 
reunieron en el templo de San José de la Montaña ayer. De esa reunión tenemos un boletín breve. El 
objetivo de la reunión fue tomar algunas medidas para lograr la unión de nuestra Iglesia para que 
juntos, obispos, sacerdotes y fieles, defendamos a los sacerdotes y pidamos el cese de la represión en 
general. Los resultados de esta reunión fueron: 1º) Se envió una carta al Santo Padre en la que se le 
informa de la creciente represión en contra del pueblo y de la Iglesia y se le hacen peticiones 
concretas al respecto; 2º) Se envió otra carta a la Conferencia Episcopal en la que se le pide, entre 
otras cosas, se unan para defender los derechos fundamentales de los ciudadanos y el respeto a la vida 
de los sacerdotes, se pronuncie ante el gobierno y el pueblo en general contra tanto asesinato, 
pidiendo cese la represión contra el pueblo y la Iglesia; 3º) Enviar otra carta a los gobiernos de 
América interesados en defender los derechos humanos, para que urjan al gobierno salvadoreño lleve 
a la práctica las recomendaciones de la Comisión de los Derechos Humanos de la OEA. Entre estas 
recomendaciones están, para nosotros muy útil, el reconocimiento de que existe en El Salvador una 
persecución sistemática a la Iglesia. Otra recomendación: Que se revise y, si es necesario, se suprima 
esa fatídica ORDEN. ¡En nuestro campo hace tanto mal! Son declaraciones oficiales desde la OEA y, 
por tanto, no pueden criticarse como parciales de la Iglesia. 

Otra cosa que hicieron ayer en su reunión: publicar un comunicado del clero nacional, protestando 
por la muerte del Padre Alirio Napoleón Macías y la creciente represión en contra del pueblo y de la 
Iglesia. Todo esto fue firmado casi por unanimidad: 118 religiosas. 108 sacerdotes. 

Pronunciamientos: 

Obispos, clero. Cuatro diócesis. 

También es de consuelo que en esta circunstancia se publicó un manifiesto de parte de los obispos. 
"Los obispos de Santa Ana, San Salvador, San Miguel y Santiago de María y sus respectivos cleros 
protestan enérgicamente ante el pueblo salvadoreño por el horroroso y sacrílego asesinato perpetrado 
en el Presbítero Alirio Napoleón Macías, párroco de San Esteban Catarina, diócesis de San Vicente. 
Y al presentar sus condolencias a la diócesis hermana, piden: 

1º. A las autoridades civiles, militares y judiciales, que investiguen exhaustivamente este asesinato, 
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como también los otros alevosamente cometidos y velen porque se cumplan las leyes vigentes en el 
país, que expresamente defienden la vida de todos los salvadoreños. 

2º. Al excelentísimo Señor Nuncio Apostólico, que intervenga inmediatamente con la urgencia que el 
caso amerita para poner coto a esta ola de asesinatos de sacerdotes, a fin de que no quede impune 
como los cinco anteriores. 

3º. Además se pide una eficaz protección a todos los sacerdotes y que ante cualquier conflicto 
individual que aparezca, se acuda inmediatamente a la autoridad eclesiástica competente. Es decir, 
que no se tomen medidas contra sacerdotes sólo por ser autoridades civiles, sino que tengan en cuenta 
que existe una autoridad competente para el sacerdote. Ante esa autoridad tiene que denunciar la 
autoridad civil y no arrogarse el criterio para castigar a nuestros sacerdotes, mucho menos para dejar 
impunes los crímenes cometidos contra ellos. 

4º. Se hace un llamado a todas las fuerzas vivas de la patria para que, con la ayuda del Divino 
Salvador del Mundo, patrono de la república, trabajen para que ya cese toda esa ola de crímenes que 
está ensangrentando nuestra amada patria salvadoreña". 

Monseñor Aparicio. 

Como no estaba Monseñor Aparicio y más bien era una condolencia de las otras diócesis a San 
Vicente, él, por su parte, al regresar al país escribió lo siguiente: 

"Me he enterado con honda pena e indignación de los detalles del asesinato del Padre Alirio 
Napoleón Macías, sacerdote de mi diócesis de San Vicente, perpetrado a mansalva y sangre fría en el 
mismo presbiterio de la iglesia parroquial de San Estaban Catarina por tres asesinos, conocidos de 
vista por bastantes habitantes de la localidad. 

Este sacrílego asesinato nos habla claramente del momento histórico que vivimos de inseguridad, aun 
en el interior de los templos, de zozobra y de miedo, que denuncian una sociedad en descomposición. 

El irrespeto del derecho a la vida en el Padre Macías y la actitud horrorosa de quienes dieron órdenes 
a los asesinos para que, como lo interpretaron ellos, cumpliesen su malvada misión aun frente al 
Santísimo Sacramento del Altar, profanando de esta manera el templo, nos obliga una vez más, a 
condenar la muerte violenta en el Padre Macías y en cualquier otro ciudadano como medio para 
resolver los problemas del país, o como solución para quitar de en medio a aquellas personas que son 
obstáculos para la toma, para la conservación del poder político. 

Siendo tan claro el caso del asesinato del Padre Alirio Napoleón Macías, por las circunstancias del 
lugar y de las personas que lo pueden testimoniar, urgimos, de acuerdo con las leyes del país, a las 
autoridades del poder judicial y a las autoridades militares, que se esclarezca el asesinato del Padre 
Macías y que se castigue a los autores físicos e intelectuales del mismo. 

Como muestra de repudio a la violencia y, en concreto, a la muerte alevosa del Padre Macías, se ha 
cerrado al culto el templo parroquial de San Estaban Catarina, profanado por dicho asesinato, hasta 
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que se haga la conveniente reparación religiosa, ordenada por el código de derecho canónico. Y la 
Conferencia Episcopal de El Salvador retira de la participación al Diálogo Nacional sus dos 
delegados". 

Retiro del Foro. 

Del modo que también esto quede muy bien marcado como un repudio: que del diálogo, al que la 
conferencia había mandado dos representantes en señal de buena voluntad, los retira porque no 
encuentra buena voluntad en los que han invitado... Ha sido la perenne posición de nuestra 
Arquidiócesis y me alegro que toda la conferencia, y ustedes con ese aplauso, se solidaricen. Señal 
que Dios va guiando nuestra Iglesia. 

Agradecimiento por solidaridad: embajador de Estados Unidos. 

También por su solidaridad con este acontecimiento sangriento, quiero agradecer muy cordialmente 
las manifestaciones del Señor Embajador de Estados Unidos, que ustedes leyeron cuando dice: "La 
noticia del asesinato del Padre Alirio Napoléon Macías, párroco de San Estaban Catarina, causó en 
mí estupor y tristeza. Todo acto de violencia es en sí lamentable y deplorable, pues la violencia, 
venga ya sea de derecha o de la izquierda, nunca podrá ayudar a la causa de la paz. 

Esta muerte ha sido no sólo un suceso trágico para la Iglesia sino también para el país. 

Choca de manera especial y nos hace estremecer el hecho de que el sacerdote haya sido muerto 
dentro de su propia iglesia a donde había sido llamado para oficiar un responso. Esto añade al crimen, 
el desprecio y la burla a los actos religiosos. 

Todas las personas de buena voluntad repudian este sacrilegio y condenan este asesinato brutal". 

¡Gracias al Señor Embajador de Estados Unidos, por una palabras tan sabias y tan consoladoras para 
la Iglesia!. 

Partido Demócrata Cristiano. 

También de parte del Partido Demócrata Cristiano, hubo una solidaridad para la Iglesia y un repudio 
para estos actos criminales. Por respeto al tiempo no la leo entera. 

Comisión de Derechos Humanos. 

Tampoco puedo leer la preciosa manifestación de solidaridad de la Comisión de Derechos Humanos 
de El Salvador ante la conciencia nacional e internacional, denunciando y considerando lo que 
significa este tremendo hecho. Solamente al final, las disposiciones: Exige una verdadera y objetiva 
investigación del crimen que se sancione conforme a la ley a los culpables intelectuales y materiales. 
El cese efectivo de la persecución a la Iglesia, pueblo de Dios y sus pastores, y de la represión 
generalizada en todos los rincones de la patria. Que el gobierno ordene a todos los niveles, el respeto 
efectivo de los derechos y garantías individuales y colectivos, garantizados por la Constitución 

file:///C|/Documents%20and%20Settings/Fran/Mis%20documentos/My%20Art/790812.htm (4 de 17) [20/01/2009 03:05:39 p.m.]



M. Romero: 19º Domingo de Tiempo Ordinario (ciclo B) (12/08/79)

política y los pactos y tratados internacionales sobre derechos humanos, de los que nuestro país es 
signatario. Termina presentando su condolencia al presbiterio y a la diócesis de San Vicente y a toda 
la Iglesia de El Salvador.  
  

OTROS HECHOS DE LA COMUNIDAD ARQUIDIOCESANA

- Toma de Catedral por el BPR. 

Queremos también, con este motivo de que estamos recordando hechos de nuestra comunidad vividos 
en la semana, dirigirnos a los que han ocupado la Catedral, razón por la cual nos encontramos aquí 
pidiendo de nuevo la hospitalidad de nuestros buenos hermanos los padres Dominicos en su iglesia de 
El Rosario. Al fin es un hogar, la madre del Salvador está aquí, Nuestra Señora del Rosario, y ante 
ella queremos recordar que la Iglesia en sus templos es una zona de libertad y de verdad, pero no se 
debe abusar de la hospitalidad. Una semana antes, las Ligas Populares 28 de febrero ocupan Catedral -
por suerte que nos respetaron las fiestas patronales, fueron caballeros en eso-, pero apenas se estaba 
terminando la fiesta, el BPR, amparando sindicatos en huelga, ocupa la Catedral nuevamente y 
estorba nuestro culto de la Catedral. 

Si la verdad es que la Iglesia es un signo de libertad y desde allí se está predicando la justicia por 
parte de ella, sería muy consecuente con las reivindicaciones populares, que se respete el lenguaje 
propio de la Iglesia y que se dejen los templos únicamente para lo que la Iglesia los ha construido, 
precisamente al servicio del pueblo. No por un culto muerto, sino como lo está viviendo hoy: con una 
denuncia viva de las realidades del país. Si de veras interesa el componer esta situación del país, sería 
bueno respetar ese lenguaje propio de la Iglesia y no interferirlo con otros abusos del asilo de los 
templos. No se debe impedir a la Iglesia que realice su misión específica de predicación liberadora 
desde el evangelio, su lucha por la justicia y la promoción de los hombres. Así, cuanto más limpio 
suene el lenguaje de la Iglesia, se está presentando mejor servicio aún a todas las reivindicaciones de 
otros grupos salvadoreños. Les ruego que reconsideren esto y que respeten ya más los templos, tanto 
más que "La ocupación de Catedral -como dice vulgarmente el pueblo- ya está muy choteada, ya no 
tiene fuerza". 

Lo que allí se está ventilando hoy es el conflicto laboral de las empresas IMES, Pan Lido y Fabril de 
Aceites San Miguel. En cuanto a IMES, una industria norteamericana que allá tiene su parte patronal 
y no manda la respuesta a las soluciones sino a través de unos abogados con poderes muy limitados. 
Sería bueno que la patronal de IMES se hiciera presente y no se estuviera tan aislada allá, en los 
Estados Unidos, y viniera a ver qué es lo que está pasando en su fábrica, donde han despedido 360 
obreras y no se trata de buscar una solución. 

En cuanto a Fabril de Aceite y Pan Lido, no han negociado el contrato colectivo. Entonces la 
ocupación de Catedral no es culpa de las autoridades de la Iglesia. Ministerio de Trabajo, fábrica Pan 
Lido, IMES, Fabril de Aceites, son éstas, precisamente, las que tienen que resolver el problema para 
que nos dejen libre también el templo. Lo justo, la Iglesia siempre lo ha apoyado. 

Queremos mencionar con cariño la visita que hicimos ayer a San Antonio Los Ranchos. Ante aquella 
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gente sencilla que nos dice que comprende bien la palabra que se predica desde nuestras homilías, 
¡queda como ridícula la incomprensión de los que no quieren oír, del orgullo, de la soberbia!. Como 
decía Cristo. "Te doy gracias, Padre, porque has revelado estas cosas a los sencillos y a los humildes 
y en cambio no las revelas a los soberbios y orgullosos". Que llegan hasta a decir que las homilías de 
la Catedral son precisamente la causa de todos los males de país, cuando nuestro pueblo humilde 
comprende que la palabra del evangelio que consuela y alienta es cabalmente ésta que predica la 
Iglesia; desde el sacerdote más humilde, hasta el Papa, siempre en la misma línea de derechos 
humanos, de respeto a la ley de Dios, de paz, de amor. Eso es siempre, de modo que en la comunidad 
de San Antonio Los Ranchos, donde asistieron también otras comunidades, tuve el consuelo de 
encontrar este eco generoso a la palabra del Señor. Yo quiero felicitar a los párrocos y a las religiosas 
de la Asunción que trabajan en aquel sector, y a todos los catequistas que colaboran. 

Murió una religiosa del Buen Pastor; le damos nuestra condolencia a la Congregación. 

El miércoles de esta semana que viene es la fiesta de la Asunción. El Tránsito de María en cuerpo y 
alma al cielo encuentra también lugares de celebración muy hermosos entre nosotros, principalmente 
la parroquial de Mejicanos, donde es patrona, y la parroquia Flor Blanca, donde es patrona. Varios 
institutos religiosos la tienen por patrona. 

Yo quiero agradecer a los seminaristas que han organizado esta fiesta de la Asunción el próximo 
miércoles 15, a las 7 de la noche, en la iglesia de San José de la Montaña, porque han querido unirla 
con una fiesta personal mía. 

El viernes 17, San Jacinto. La parroquia de San Jacinto está de fiesta. El miércoles a las 7 de la 
noche, tendremos allá la misa. 

Esta es la comunidad con estos acontecimientos propios nuestros, y los he querido mencionar al 
principio para que miren que el objeto de la predicación del obispo es tener en cuenta estas realidades 
de su diócesis, de sus parroquias, de sus religiosos, de sus sacerdotes; su relación también con otras 
diócesis se ilumina con la luz de la fe y no con otras luces. No es una finalidad política, no 
sociológica, ni económica, no estamos nosotros enviados a esos campos más que para iluminarlos 
con la misión propia nuestra que es del evangelio. Entonces, buscamos en la palabra de Dios, sobre 
todo en el domingo lo que el Señor nos quiere decir. 

B. La palabra de Dios hoy ilumina la figura de nuestro Divino Salvador. Cap. VI de San Juan 
culmina hoy: "El pan que yo daré es mi carne para la vida del mundo". 

Yo me alegro -ya les anuncié desde hace tres domingos- que la Iglesia en liturgia ha hecho un 
paréntesis al evangelio del año, que es San Marcos, para presentarnos durante cuatro domingos un 
capítulo precioso del evangelio de San Juan. El capítulo sexto es donde Juan nos dice todo su 
pensamiento acerca de Cristo y de su presencia en la eucaristía. Al analizar esto, conocemos mejor 
los que significa la fiesta patronal de El Salvador, el Divino Salvador del Mundo. Les decía yo que 
era el hecho de esta semana para agradecer a las comunidades que asistieron a la misa comunitaria 
frente a Catedral. Un acontecimiento inolvidable por la participación de sus cantos y el fervor de sus 
plegarias; y a través de la radio, también la nación unida a la plegaria. ¿Por qué confiamos en el 
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Divino Salvador?. Porque Él, en este capítulo sexto de San Juan, nos revela la razón de ser suya. 

¿Qué es Cristo para la humanidad?. Ya en los dos domingos anteriores hemos hecho la homilía sobre 
el capítulo sexto y hoy llegamos al culmen de la revelación, cuando Cristo les dice a sus críticos: "El 
pan que yo daré es mi carne para la vida del mundo". De allí tomo el título de la homilía de este 
domingo:  
  

EL DIVINO SALVADOR, CARNE PARA LA VIDA DEL MUNDO

1. La carne en el hombre sin Cristo. 

2. La carne en Cristo: vida de Dios en carne humana. 

3. La carne del hombre sólo se libera y se promueve por la Carne de Cristo que da vida al mundo. 

Ojalá que quede claro mi mensaje y vean, queridos hermanos, que ante todo, lo que yo quiero en mi 
predicación es dejar al alcance de todos, hasta del más sencillo, el gran mensaje del evangelio, al cual 
yo sirvo con todo mi corazón y no quisiera que se distorsionara, que lo que se sacara de la 
predicación fuera no la crónica de la semana, no la crítica al gobierno, no la denuncia del pecado; eso 
viene por añadidura, eso viene como la iluminación del evangelio que tropieza con esas realidades. 
Pero lo principal que yo quisiera que se llevaran de mi predicación es la luz del evangelio, con la cual 
ustedes mismos podrán iluminar no los hechos que yo señalo, sino los hechos concretos de ustedes, 
de su familia, de su vida, de sus amistades, de su empleo; porque para eso se predica, para que cada 
cristiano que reflexiona el evangelio, ilumine en su vida y desde su vida las realidades que lo rodean 
con criterios de Cristo. Y el gran criterio que Cristo nos da hoy es bajo ese título: la carne.  
  

1. LA CARNE EN EL HOMBRE SIN CRISTO: VIDA SIN FE.

a) ¿Qué es la carne en la Biblia?. 

Qué importante es esto, porque en primer lugar yo quiero preguntar: ¿qué es la carne?. Y no a ustedes 
que me podrían dar tantas opiniones de lo que ustedes creen, y de verdad juicios muy certeros. ¿Qué 
es la carne?. La carne según la Biblia, quiero presentarla yo. 

- Vida. 

Según la Biblia esta palabra carne parece como expresión de vida. Toda carne verá la salvación de 
Dios -dice la Biblia- todo hombre, todo viviente. 

- Cuerpo. 

Significa también el cuerpo en cuanto contraposición a lo espiritual. El hombre es un compuesto de 
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alma y cuerpo. El cuerpo se llama en la Biblia, la carne, pero no la distinción filosófica que vino 
mucho después de los considerandos bíblicos, sino que cuerpo y alma la Biblia los toma muchas 
veces como carne. Carne es, pues, el cuerpo del hombre animado por una vida. 

- Persona. 

No seamos tan estrictos cuando leamos la Biblia en separar el cuerpo del alma con los criterios 
posteriores de la filosofía griega, sino que veamos con sencillez la Biblia; y es el cuerpo animado por 
el espíritu, es la persona. La Biblia llama carne a la persona. La carne de fulano de tal, fulano de tal es 
la persona. Esta persona, esta vida tiene dos vertientes porque fue creada por Dios en santidad 
original, hija de Dios, en gracia de Dios, en amistad con Dios; la carne de Adán, carne de hombre, 
carne de humanidad, sin pecado. 

- En Adán perdió la justicia original. Concupiscencia... fragilidad... mala inclinación. "Hombre 
viejo", carnal. 

Pero una vez cometida la desobediencia del pecado, se convierte en carne de pecado, carne inclinada 
al mal. La carne, entonces, la Biblia la considera como el hombre en sus malas inclinaciones, el 
hombre carnal, el hombre egoísta, el hombre hipócrita, mentiroso, ambicioso. Todo eso malo que 
llevamos en nosotros, lo llamamos hombre carnal. La carne ya toma un sentido peyorativo, un 
sentido de maldad, de inclinación, de concupiscencia. 

- En Cristo recupera la justicia perdida: vida según el Espíritu. "Hombre nuevo", obra del 
Espíritu. 

Frente a esa vertiente del hombre malo, inclinado al mal, está la vertiente del hombre espiritual, la 
carne según el espíritu. Es lo que San Pablo llama carne en Cristo. Cristo, el segundo Adán, vino a 
redimir la carne del pecado, pagó los pecados de la carne y también curó las malas inclinaciones del 
hombre. Por eso, el hombre redimido es la carne, es el hombre pero ya inserto en Cristo, que a pesar 
de sentir las tentaciones y las inclinaciones del mal, siente también la fuerza de Dios que lo salva. La 
carne, pues, tiene dos sentidos: carne, la tendencia al mal; y carne redimida, mal pero con tendencia 
hacia el bien. 

b) La carne en las lecturas de hoy. 

Teniendo en cuenta estos conceptos, las lecturas de hoy nos presentan la carne del hombre sin Cristo; 
es decir, la carne tal como la traemos de Adán y Eva, la carne que nace del hombre y de la mujer. Lo 
que nace de la carne es carne. Un niño, una niña recién nacidos han nacido de la carne. La carne con 
sus concupiscencias de la que Cristo dice: "La carne no aprovecha para nada". La carne es pecado o 
tendencia al pecado. A esto me refiero, cuando en las lecturas de hoy, busco al hombre la carne sin 
Cristo. 

- El conflicto entre Elías y Jezabel, mujer de Ajab. 

Jezabel es la mujer del rey Ajab. Mujer mala, que cuando vio que Elías luchaba por los derechos de 
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Dios contra los falsos profetas, le mandó un recado como los que manda la UGB hoy: "Mañana a 
estas horas, tú estarás también con los falsos profetas, muerto". Elías tuvo miedo. ¿Quién no siente 
miedo ante una amenaza de muerte?. Y Elías emprendió la huida porque la UGB le había amenazado, 
Jezabel, la perversa mujer de Ajab. 

- Figuras de la carne sin Cristo: Jezabel vengativa, Elías desanimado. 

Yo encuentro tanto en Jezabel como en Elías, la carne sin Cristo. Jezabel, con sus tendencias 
criminales, vengativas, es la carne sin Cristo. Elías también se olvida un momento de la protección de 
Dios y huye: la carne miedosa, el cobarde, el que se esconde, el que huye; también esa es carne sin 
Cristo, el hombre cobarde. 

- Oposición al Espíritu. 

San Pablo habla: "No se opongan al Espíritu". Los hombres que se oponen al espíritu, son carne sin 
Cristo. Toda oposición a la Iglesia es carne sin Cristo. Todo el crimen para matar la vida es abuso, es 
carne, es crimen de hombres sin Cristo. 

- Actitudes de amargura, ira, enfado, insultos. 

Y en la segunda lectura, también, San Pablo nos dice que no nos dejemos llevar por la amargura, por 
la ira, por los enfados, por los insultos. Todo eso también es carne sin Cristo. Analicemos nuestra 
propia pobre carne cuando se deja llevar de las amarguras, de la ira, del odio, del rencor; estamos 
haciendo el honor a la carne del pecado, a la carne sin Cristo. 

- "Los judíos"... cuando se pierde la fe, se pierde la dimensión divina de Cristo y se ve sólo su carne, 
"el hijo de José"... La murmuración sustituye a la fe. 

Esto me interesa mucho en este primer pensamiento mío, lo que Cristo dice de la carne sin Él. 
Cuando Cristo habla de la vida eterna, el pan que ha bajado del cielo que es Él, que trae la vida 
eterna, le critican los judíos. Cuando San Juan usa este término "los judíos", generalmente quiere 
entender los enemigos de Cristo, las autoridades rebeldes a Cristo en el tiempo de los judíos. Porque 
si es cierto que toda autoridad viene de Dios, los hombres quieren endiosarse con esa autoridad y se 
creen más que Dios. Y quisieron juzgar a Cristo y le dijeron y criticaron porque decía: "Yo soy el pan 
bajado del cielo". Y decían: "¿No es este Jesús, el hijo de José?. ¿No conocemos a su padre y a su 
madre?. ¿Cómo dice ahora que ha bajado del cielo?". 

Este episodio es bien interesante, hermanos, para comprender la crítica contra la Iglesia. La crítica 
contra Dios sólo puede proceder cuando se ha perdido la fe. Cuando el pueblo de Israel caminaba con 
Moisés por el desierto, mientras creía, iba bien, pero cuando comenzó a dudar de Dios, cuando 
comenzó a murmurar y a criticar, fue necesario que vinieran los castigos de Dios para hacerlos creer 
otra vez. También Cristo sintió esa tentación; le criticaron su misión: "¿Cómo va a venir del cielo éste 
que ha nacido de José y María?. ¿Cómo va a traer sabiduría de vida eterna si aquí ha vivido entre 
nosotros?". ¿Ven?, el hombre carnal; la carne, aun la carne de Cristo, el hijo de María Inmaculada y 
del Padre Eterno, Dios y Hombre cuando lo miramos sólo con los ojos de carne sin Cristo, sólo 
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descubrimos en Él al hombre, al hombre como nosotros; y lo criticamos porque lo podemos sentar en 
el banquillo de los acusados. Mucho más a su pobre Iglesia, a sus obispos y sacerdotes, los llamamos 
con mucha facilidad: "marxistas", "subversivos", "criminales; "Ustedes tienen la culpa de todo el mal 
que está pasando". Esta es la voz del hombre sin Cristo, porque hasta el mismo Cristo, cuando se 
pierde la perspectiva de la fe divina, aparece como un hombre vulgar, criminal, también hay que 
sentenciarlo a muerte. ¡Hasta Cristo perece cuando se ha perdido la fe!. 

Por eso, Cristo, que ve la vulgaridad de esta opinión, no le hace caso; está muy por encima de todo 
eso y lo que hace es ratificar su afirmación: "Yo soy el pan que ha bajado del cielo. Si ustedes no lo 
quieren creer, es porque han perdido la fe. Carne sin Cristo se han hecho, porque yo les estoy 
ofreciendo el pan de vida eterna y ustedes no lo quieren". Es la carne sin trascendencia. 

c) Carne sin Cristo entre nosotros. 

- Cuando Cristo deja de ser el "absoluto", se "absolutizan" otros valores. En mi carta pastoral, 
tres absolutizaciones que explican la trágica "polarización" de nuestro país. 

En la cuarta carta pastoral, que está para salir ya, yo denuncio en nuestro ambiente, tres 
absolutizaciones. Llamo así, absolutización, la actitud de un hombre que considera absoluto lo que él 
opina y ya lo demás le sale sobrando. Cuando ese absoluto no es Dios ni es Cristo, como lo judíos 
nos hacemos absolutos. Y si es cierto que en El Salvador hoy hay lo que se llama ya mucho la 
"polarización", entonces lo podemos llamar también "absolutización". 

Absolutización de la riqueza y de la propiedad privada. 

Yo denuncio, sobre todo, la absolutización de la riqueza. Éste es el gran mal de El Salvador; la 
riqueza, la propiedad privada como un absoluto intocable y ¡ay del que toque ese alambre de alta 
tensión, se quema...! 

Se olvidan estas carnes sin Cristo que la riqueza no es Cristo ni es Dios. Que la absolutización de la 
riqueza y de la propiedad privada es un gran error. "La propiedad privada la respetamos -dice el 
Papa- pero no tienen que olvidar, que sobre toda propiedad privada grava una hipoteca social". ¿Qué 
quiere decir el Papa?. Tomando palabras de la tradición, la propiedad privada no es un absoluto, tiene 
una condición que nuestra Constitución política de El Salvador lo reconoce cuando dice: "... la 
propiedad privada en función social". Lo que se tiene no es sólo para uno, lo que se tiene es como 
don de Dios para que lo administren al servicio del bien común. No es justo que unos pocos tengan 
todo y lo absoluticen de tal manera que nadie lo pueda tocar, y la mayoría marginada se esté 
muriendo de hambre... 

- Absolutización del poder. 

Otra absolutización de los hombres que han perdido la fe en Cristo: la absolutización del poder. Se 
llega hasta la filosofía de la seguridad nacional, en donde todo se permite por el dios poder. "Y 
resulta ridículo -digo en mi carta pastoral- que en nombre de la seguridad nacional, se ha instalado 
una gran inseguridad en el pueblo". Esta absolutización del poder es mala, porque el poder no es 

file:///C|/Documents%20and%20Settings/Fran/Mis%20documentos/My%20Art/790812.htm (10 de 17) [20/01/2009 03:05:39 p.m.]



M. Romero: 19º Domingo de Tiempo Ordinario (ciclo B) (12/08/79)

Dios; el poder no es Cristo, y si todo se subordina al poder, toda opinión, toda expresión que quiera 
criticar y componer mejor las cosas será reprimida. Y ésta es la represión que está pasando en nuestro 
país: la absolutización del poder. 

- Absolutización de la política. 

Pero hay otra tercera absolutización que está en esta línea del evangelio que estamos meditando. Es la 
absolutización de la política. Cuando mi opción política, lo que yo pienso que es la solución política, 
mi partido, mi organización, la creo como un absoluto; y no debo dialogar con nadie porque yo tengo 
la llave de la solución, que vengan a mí, yo no voy a nadie. Entonces tenemos también un fanatismo, 
un sectarismo que es ridículo; y que en esta hora en que el país sufre, es también un crimen la 
absolutización de las organizaciones políticas. Y resulta que los servidores de la absolutización de la 
derecha, que hoy aquí en El Salvador es la riqueza, la propiedad privada, el poder político, servidores 
de ese frente de ultraderecha, las organizaciones fantasmas o reales que amenazan a muerte, que 
acribillan a balazos, que amenazan, que secuestran; todo eso es el servicio al falso dios. Eso es 
también idolatría horrorosa de dioses que se están cobrando vidas humanas. Servidores del dios 
Moloc. También las organizaciones armadas de la ultraizquierda; son crímenes de absolutización, son 
idolatrías, son pecados, unos y otros están pecando en sus polarizaciones contra el mandamiento de la 
ley de Dios. A Dios hay que obedecer...  
  

APLICACIÓN A LOS HECHOS DE LA SEMANA

Es aquí donde yo quisiera hoy mencionar el otro aspecto de la semana. El primer aspecto era nuestra 
comunidad. Ahora fíjense como, desde la comunidad cristiana, nosotros iluminamos con el Evangelio 
la realidad que nos rodea: realidad social, realidad política, realidad económica. Y tenemos 
obligación de hacerlo, hermanos. Hacerlo no es meterse en política, es llevar la lámpara de la fe y 
cumplir la misión que Dios ha puesto al hombre en el mundo, de organizar al mundo según Dios. Y el 
Pueblo de Dios, nosotros la Iglesia, si de veras venimos a la iglesia a iluminar nuestro cerebro, 
nuestro corazón con la palabra de Dios, tenemos la capacidad para criticar lo malo y lo bueno que hay 
a nuestro alrededor. 

Cómo no va a criticar la Iglesia en esta semana, las capturas de: Kelvin Archila, obrero, en las 
instalaciones de la Fábrica IMES, por 12 policías de Hacienda; se encuentra detenido en las cárceles 
de la Policía Nacional. José Adolfo Cartagena, Simón Brizuela, Fidel Arias, todos campesinos del 
cantón Las Minas de Chalatenango, capturados el 5 de agosto por un contingente de Guardias 
Nacionales y soldados que invadieron todos los cantones aledaños y los condujeron con rumbo 
desconocido. Me interesa mucho este caso porque allá, en La Minas, se preguntaba mucho por el 
Padre Fabián Amaya: ¿A qué hora llegaba?. Quiero denunciarlo con tiempo, porque si le pasa algo, 
tengan en cuenta este detalle. 

Rafael Humberto Alarcón, de 18 años, capturado también por agentes vestidos de civil y uno 
encapuchado, en su propia habitación. A última hora, Juan María de León Guevara, campesino 
originario de El Paisnal, también llevado a la Guardia Nacional. Óscar Vicente Araujo Mata, 
capturado desde el 10 de agosto, por la Guardia Nacional. Fidel Ángel Ortiz, que fue capturado desde 
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el 26 de julio y a pesar del recurso de exhibición personal, no se da con él aun cuando la familia ha 
ido por todas las cárceles del país. 

Quiero denunciar también, porque es un crimen, el asesinato del secretario del Juzgado de Paz de San 
Esteban Catarina que, según informes, parece -por la literatura que se encontró junto a su cadáver- de 
las FPL. Yo quiero adelantar, antes que la maledicencia diga lo contrario, que este asesinato no tiene 
ninguna relación de parte del Padre Alirio a pesar de haber sido matado en ese mismo pueblo. En 
cambio, sí tienen relación las capturas y amenazas que ya comenzaron en San Esteban Catarina, ojalá 
que el crimen del padre no se vaya a agravar más, con más torturas y amenazas y ofensas a los 
derechos humanos de aquella humilde población. 

Tenemos que denunciar tantas amenazas y capturas, y la psicosis que estas amenazas van creando en 
el ambiente. Porque además de la amenaza, hoy está la contra amenaza: de quienes suponen que los 
que amenazaron fueron fulano y zutano y se van a cobrar venganza sin estar seguros. A Monseñor 
Rivera le pasó algo de esto, a otros cristiano de San Sebastián le pasa lo mismo; y sé de otros casos 
en que porque los amenazados sospechan que es un enemigo tal, que los ha mandado amenazar, ya 
van a ir a cobrarse venganza de aquel enemigo sin estar seguros. Esta situación se presta a muchos 
abusos, desquites personales. Yo los quiero suplicar, en nombre de nuestro Señor, Príncipe de la Paz, 
que no nos prestemos a esta clase de chambres y tan trágicos que pueden terminar con tantas vidas 
inocentes. 

¿Cómo no va a denunciar la Iglesia todo esto?. El secuestro el 9 de agosto de don Jaime Conde, 
español. Secuestro que nadie se atribuye. Pero quienes sean, si están escuchando, consideren que un 
atropello a la libertad del hombre es también un crimen. 

El gobierno de Estados Unidos, preocupado por la situación de El Salvador, ha tenido cosas muy 
interesantes que salieron en la prensa estos días. Recordarán, por ejemplo, cuando El Mundo publicó: 
"Señalan en Estados Unidos peligro para El Salvador". Que al ver la semejanza de nuestra situación 
con la de Nicaragua, enviaron nada menos que al Subsecretario de Estado, Viron P. Vaky. En una 
entrevista en una visita muy privada; pero ya que se publica podemos decir: se entiende que el Sr. 
Vaky llegó a la conclusión de que la situación salvadoreña es copia fiel de lo que pasó en Nicaragua. 
Que la polarización entre el Gobierno ultraderechista del Presidente Carlos Romero y la oposición se 
está volviendo tan intensa que torna improbable la solución moderada y aceptable a las dos partes. 

Y explica en otro apartado entre comillas -son palabras del periódico que publicó esto allá en Estados 
Unidos-: "que el Señor Viron P. Vaky regresó de su visita a El Salvador con la impresión de que el 
régimen de Romero sufre un complejo de persecución y no está dispuesto a hacer ninguna concesión 
que facilitara el proceso de liberación". 

¿En que quedamos?. Cuando aquí se anuncian elecciones libres, y otras cosas... allá en Estados 
Unidos, observadores de tanta categoría como es la misma Secretaría de Estado, llegan a decir que 
nuestro gobierno no está dispuesto a hacer ninguna concesión que facilite el proceso de liberación. Es 
triste, pero si esto fuese cierto, están cerrando la válvula que puede dar escape a esta situación 
explosiva. Esto no puede ser así... Esperamos que lo que anuncia el periódico: "El Presidente promete 
noticias de impacto para la próxima semana", que de veras nos dé este impacto de poder creer que la 
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autoridad, que tiene que ser fuerza moral para dar solución a los problemas del país -como dice el 
Concilio-, "fuerza moral sobre base de libertad", sea esa la fuerza moral de nuestro gobierno, no la 
del fusil, no la de la metralleta, no la del cateo, no la de la represión... 

Queridos hermanos, nosotros como comunidad que estamos iluminando estas realidades -realidades, 
no son fantasmas, presentadas por criterios imparciales, observadores políticos- no nos metemos a 
juzgar políticamente estas cosas, pero desde el evangelio decimos: "Eso no se puede hacer, este no es 
el camino". Y a ustedes les digo como cristianos: el camino seguro es el de la oración y también de la 
participación; pero por la participación legítima por donde Dios quiere. 

Como miran, estamos como sentados en un polvorín; esto puede estallar si no es que está estallado 
ya. Para mí, casi es una guerra civil la que está pasando, una guerra civil clandestina en que la 
extrema derecha y la extrema izquierda se están cobrando. ¿No es eso una guerra? Quiera Dios que 
no vaya a desencadenarse más esto y que más bien encontremos a tiempo las soluciones que una 
fuerza moral, sobre base de libertad, pueda encontrar para nuestro querido país... 

Yo creo que no es necesario tener que pagar con el precio tan caro que pagó Nicaragua su liberación -
que todavía está ahora en veremos- cuando nosotros aquí podemos, precisamente, buscar una 
solución muy salvadoreña. Yo creo en la capacidad de los salvadoreños y creo que si se le espeta su 
libertad desde una fuerza moral que haga querer a la autoridad y no odiarla, los salvadoreños serán 
capaces de encontrar una solución, no a imitación de Nicaragua sino de nuestra propia solución 
salvadoreña... Esta es la carne sin Cristo. ¿Ven a dónde llevan tantas polarizaciones, tantos absolutos 
cuando se olvida al Único Absoluto?  
  

2. LA CARNE EN CRISTO: UNA VIDA DE DIOS EN CARNE HUMANA

a) El misterio de la encarnación. 

Los que no conocieron a Cristo y lo confundían con el hijo de José, con el carpintero de Nazaret, 
carnes sin Cristo, es porque no tuvieron en cuenta la Encarnación. Fíjense que ese nombre tan bonito 
de nuestra religión, la encarnación, nos está diciendo el sentido sublime de la carne. Cuando hubo una 
Virgen Purísima -bendito sea Dios que estamos haciendo este recuerdo en un templo de la Virgen, la 
Virgen del Rosario. Saludémosla siempre en el Ave María: Llena de gracia, el Señor es contigo-. 
Cuando hubo un ejemplar de la humanidad tan puro, tan santo como María, Dios le pide el 
consentimiento para encarnarse, para hacerse feto en sus entrañas y nacer como niño en Belén, y 
crecer amamantando a sus pechos: como hombre verdadero podía decir Él: "Tengo una mamá". El 
Hombre-Dios, esto sí es el Absoluto, porque Él trae toda la vida de Dios cuando el ángel le dice a 
María: "La virtud del Altísimo te cubrirá con su manto y lo que nacerá de ti será llamado Hijo de 
Dios". Ninguna mujer ha escuchado eso, porque ninguna mujer ha podido también unir las dos 
grandes coronas de la mujer: la virginidad y la maternidad. María las une porque es el tipo de la 
mujer que da de sus entrañas vírgenes y puras la fecundidad a la vida de Dios que ya se encarna, se 
hace carne-Dios. El verbo se hizo carne. 

- La gran revelación: la carne-Dios. 
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Esto es lo que quiero decir en mi segundo pensamiento. No, yo, sino Cristo, cuando hoy en el 
evangelio nos habla de un principio de vida que se encarna. Cuando Él dice: "Nadie ha visto al Padre 
sino el que viene de Dios", es Él. Y cuando dice, comparando con la comida que conocían los judíos: 
el maná: "Los que comían el maná, volvían a morir, pero el que come el pan que Yo daré, vivirá para 
siempre, no podrá morir": ¿Cuál es ese pan? El pan que yo daré, mi carne, para la vida del mundo. La 
gran revelación: la carne, el Dios que se ha encarnado. 

La carne de Cristo no es como nuestra carne, que nos matan y es un cuerpo que se pudre y el espíritu 
vuela desencarnado a Dios. Cristo, carne y espíritu, alma y cuerpo, todo es bajo una sola persona 
divina: el Verbo. El Verbo se hizo carne, todo lo que hace ese Verbo carne, es Dios, tiene valor 
infinito. Por eso cuando esa carne Dios es crucificada y entre los dolores de la carne, le da los méritos 
de Dios, la redención es infinita; y cuando llora porque lo persiguen, porque no le quieren entender su 
lenguaje, sus lágrimas, sus quejas, son quejas de Dios. Nadie puede comprender, sino con gran fe, el 
misterio de Cristo que es lo que tratamos de predicar en todos nuestros domingos. 

b) En las lecturas de hoy. 

Ese Dios que Cristo encarnó es lo que buscaban los hombres sin Dios, sin Cristo. 

- La fuerza de Dios que busca Elías en su debilidad. 

Recuerden ahora, otra vez, la primera lectura. Elías desalentado, defraudado, perseguido, amenazado, 
encuentra la fortaleza cuando un signo en el desierto le hace sentir que Dios está muy cerca. El pan 
misterioso que encuentra junto a él: "Come y con ese alimento caminarás". Recobra fortaleza y 
camina cuarenta días hasta el Monte Sinaí donde nos cuenta aquella preciosa teofonía: Vas a ver a 
Dios. "Sintió un huracán y -dice- en el huracán no estaba Dios. Sintió un incendio y -dice la Biblia- 
en el incendio no estaba Dios. Sintió un gran terremoto y -dice la Biblia- en el terremoto no estaba 
Dios. En cuarto lugar una suave brisa -acariciante como la de nuestros amaneceres o de nuestros 
atardeceres- allí estaba Dios. Parece que el Señor le quiso enseñar a Elías: no es la violencia, no es la 
fuerza de los elementos la que va a traer soluciones; te voy a inspirar en la suavidad de mi 
pensamiento, en la brisa de la paz. Y le dio las consignas bajo esa brisa: la victoria segura sobre su 
enemiga Jezabel, el rey que iba a ser cambiado, señalado por el profeta y otros signos de la victoria y 
de las cosas que se componen, no con los huracanes, ni terremotos, ni incendios, sino con la suave 
brisa del pensamiento de Dios. 

- El principio divino que renueva al hombre por dentro. 

Aquí tenemos que ese Dios de la brisa es el que se encarna en nuestro Señor Jesucristo; y, sobre todo, 
hermanos, yo quisiera ver a Cristo Nuestro Señor cuando San Pablo en la segunda lectura de hoy nos 
dice: "El Espíritu que nos sella". El hombre que cree en Cristo va como sellado por el espíritu de 
Dios. 

O cuando nos habla de Cristo: "el Dios que me ha enviado para perdón de los pecados, para hacernos 
a todos los hombres hijos de Dios por la gracia". 
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Cuando Dios nos dice en la segunda lectura de hoy "Amad como Cristo se entregó por vosotros. Así 
se ama". La única violencia que admite el evangelio es la que uno se hace a sí mismo. Cuando Cristo 
se deja matar, esa es la violencia, dejarse matar. La violencia en uno es más eficaz que la violencia en 
otros. Es muy fácil matar, sobre todo cuando se tienen armas, pero ¡qué difícil es dejarse matar por 
amor al pueblo!  
  

3. LA CARNE DEL HOMBRE SOLO SE LIBERA Y SE PROMUEVE POR LA 
CARNE DE CRISTO QUE DA LA VIDA AL MUNDO

a) Sólo debe haber una "absolutización" para los hombres: Cristo que nos lleva al padre, 
cabeza de la carne redimida. 

Cuando Cristo en el evangelio de hoy nos asegura los medios como podernos hacer miembros de esa 
carne de Dios, nos está ofreciendo lo más rico que puede tener nuestra fe. Yo quisiera que aquí mis 
palabras recobraran toda la elocuencia y eficacia para que cada uno de ustedes, como yo, supiéramos 
comprender que nuestra vida, nuestra carne no tiene sentido, que es un absurdo cuando la 
absolutizamos en cosas de la tierra. 

Cuando luchamos por liberaciones únicamente del tiempo, vale, sí, pero no vale todo lo absoluto que 
Dios ha puesto en nuestra capacidad humana. Que de veras somos hombres grandes aunque sea el 
más pequeñito de la comunidad, pero que se incorpore a la vida en Cristo. Cristo es el que nos da 
sentido a nuestra vida. Por eso, El se afana en este capítulo sexto de San Juan en presentarse como la 
figura del pan. El pan se come y se hace substancia de mi propia vida. Así debía ser Cristo, que me lo 
comiera, para que yo me hiciera Cristo, asimilarse a Cristo. Que cada cristiano pudiera decir como 
San Pablo: "Vivo yo, pero ya no soy el que vivo, es Cristo el que vive en mí". 

Cuando Pablo VI hablaba de la Iglesia comprensiva de los movimientos reivindicativos de la hora 
actual, decía que la Iglesia también aportaba hombres liberadores para esta hora de la Iglesia y de la 
historia. Y ¿cuáles son esos hombres liberadores? El Papa decía: "aquellos que la Iglesia arma con 
una gran iluminación de fe, con una gran inspiración de amor y con una doctrina social bien prudente 
y bien eficaz". Cuando haya cristianos en El Salvador verdaderamente iluminados por la fe y por el 
amor de Cristo, y bien compenetrados de la doctrina social de la Iglesia, entonces tendremos en 
medio de organizaciones políticas la presencia de una Iglesia llevada por ustedes los laicos que tiene 
que ir a los campos políticos, sociológicos, económicos, técnicos; ustedes los seglares que tienen que 
ser los santos del mundo, santos políticos, santos comerciantes, santos profesionales; lo serán en la 
medida en que su profesión, su acción política se ilumine por el Cristo que es vida de Dios encarnada 
en el hombre. 

b) ¿Cómo se realiza esa liberación y promoción por al carne de Cristo?. 

En el evangelio de hoy, Cristo nos ofrece tres medios y aprovechémoslos primero la fe, segundo la 
gracia y tercero los sacramentos. 
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- La fe... dejarse "enseñar de Dios". 

Para que miren que mi predicación es netamente eclesial, digo que no hay un hombre cristiano si no 
es por una fe como lo ha dicho Cristo hoy: "Nadie puede venir a mí si el Padre no lo trae". 

- Es gracia de Dios la fe. La fe no es el producto de una reflexión humana. Nada humano puede 
producir algo divino y la fe es divina: sólo Dios la puede dar. Cuando el Padre me inspira: ¿quién es 
Cristo?, debo de darle gracias a Dios porque como Cristo le dijo a Pedro: "Eso no te lo ha revelado la 
carne ni la sangre sino mi Padre que está en los cielos". Es la fe que a esta carne de la tierra el hombre 
lo ilumina con luces de cielo. ¡Que no se pierda la fe!, queridos hermanos. Que cada vez busquemos 
más seguir a Cristo. 

- Ir al Hijo. 

Qué expresión más hermosa: "Venid a Mí", dice Cristo; "nadie puede venir a Mí si el Padre no lo 
trae". "Venid a Mí" es tener confianza en alguien. Cómo me da gusto cuando en los pueblitos 
humildes, la gente y los niños se agolpan a uno; vienen a uno; o va llegando uno al pueblo y le salen 
al encuentro, llegan con confianza porque saben que les lleva uno el mensaje de Dios. 

Esta es la fe que Cristo quiere: "ir a Él". Que lo busquemos con la confianza con que angustiado 
busca a alguien que lo puede proteger. Creer en Cristo es tener confianza en Él, poner en Él toda 
nuestra vida. Pues eso no viene sino por el Padre. La fe es un don de Dios y El Salvador tiene mucha 
fe, la que nos enseñaron nuestros abuelos y nuestros padres. ¡No la perdamos, por favor! 

- La gracia... (reconciliación... filiación divina). 

¿Qué es la gracia? La gracia es la conversión del hombre que deja el pecado por vivir en amistad con 
Dios. Parecido a la fe pero más vivencial todavía. Es hacer mía la vida de Dios. Estar en gracia de 
Dios es estar en vida de Dios, de tal manera que cuando muere un hombre aquí está su destino. Si 
está en gracia de Dios, su destino es el cielo, la compañía de Dios para siempre, la vida de Dios que 
ya la tiene desde la tierra. Si no está en gracia de Dios, si está en pecado, si es víctima de sus 
pasiones, si sólo es un hombre de la carne sin Cristo, por más inteligente o hermosa que sea, allí no 
hay más que pecado y no puede entrar en el Reino de los cielos. ¡Vivir en gracia de Dios!, 
procuremos. 

- la Eucaristía y demás sacramentos: "El pan que yo daré es mi carne para la vida del mundo". 

Cabalmente el capítulo sexto de San Juan, dicen los comentaristas que fue escrito porque San Juan no 
quiso narrar, como los evangelios anteriores, la última cena así escueta y real: "Tomó pan en sus 
manos -lo que voy a hacer yo en la misa- y dijo: esto es mi cuerpo, esta es mi sangre". Eso no lo 
cuenta San Juan, pero nos cuenta una cosa más profunda, lo que significa ese sacramento. Podíamos 
decir que San Juan dio la charla presacramental y los otros evangelios administraron el sacramento. 

Lo que hoy está haciendo la Iglesia, que no se bautice a nadie sin saber lo que va a ser el bautismo, 
que no se dé la confirmación si no sabe lo que es la confirmación. Así también, que nadie comulgue 

file:///C|/Documents%20and%20Settings/Fran/Mis%20documentos/My%20Art/790812.htm (16 de 17) [20/01/2009 03:05:39 p.m.]



M. Romero: 19º Domingo de Tiempo Ordinario (ciclo B) (12/08/79)

sin saber lo que es la comunión y que el sacerdote no celebre misa sin saber lo que está haciendo 
cuando dice, tomando en sus manos el pan para convertirlo en el cuerpo del Señor: "Esto es mi 
cuerpo". 

Pero cuando uno ve a San Juan en el capítulo sexto, sí sabe por qué comulga. Sabe que aquel sabor de 
la hostia que es sabor de trigo, mi fe lo convierte en vida eterna. Entonces comprende uno la gran 
frase que hemos tratado de comentar hoy. "Este es el pan que yo daré, mi carne para la vida del 
mundo". Mi carne, pero no carne como la de los hombres sin Cristo. Carne de Cristo donde Dios se 
encarnó con toda la potencia, con todo el amor, con todo el mérito de la cruz, con toda la santidad de 
Dios en ese bocadito insignificante: la comunión, el pan que es carne de Dios que viene a santificar y 
cristificar y espiritualizar toda mi carne sin Cristo. 

Señor, debíamos de decirle al terminar: no permitas que yo sea más un hombre sin Cristo, sino que 
habiendo conocido la belleza de tu encarnación, entonces, queremos nosotros ser hombres 
incorporados a Cristo. Que ojalá todas las comunidades que han tratado de hacer esta reflexión, sin 
salirse de la realidad del país y de la iglesia, traten de ser bienhechores desde una Iglesia donde Cristo 
administra sus sacramentos para darnos su carne que es vida del mundo, y desde allí ser luz y vida 
para todo el mundo. A eso estamos llamados como pueblo de Dios para que en todo lo que nosotros 
hagamos, seamos de verdad misioneros de la paz y del amor en medio de un pueblo. Así sea...  
  

ÍNDICE GENERAL | CICLO B | ANTERIOR | SIGUIENTE |
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EL DIVINO SALVADOR PERSONALMENTE PRESENTE EN 
NUESTRA EUCARISTÍA 

VIGÉSIMO DOMINGO DEL TIEMPO ORDINARIO

 
19 de Agosto de 1979

Proverbios 9, 1-6 
Efesios 5, 15-20 
Juan 6, 51-59
 
  

Queridos hermanos sacerdotes concelebrantes, queridos hermanos todos: 

- ¿Por qué otra vez misa en la iglesia de El Rosario? 

De nuevo pedimos la hospitalidad de los padres dominicos en esta iglesia de El Rosario para celebrar 
nuestra eucaristía dominical, y les agradecemos ya que nuestra Catedral continúa ocupada por 
obreros en una huelga de hambre. Aquí en El Rosario encuentran ustedes también algo especial: una 
concelebración, es decir, varios sacerdotes rodeando al obispo para celebrar una eucaristía más 
solemne. Ya explicaba al principio que un grupo de sacerdotes por iniciativa propia, en apoyo con 
otras comunidades religiosas y cristianas en general, han querido promover unas jornadas de intensa 
oración y ayuno. Fuerzas espirituales que la Iglesia tiene para momentos muy graves de la vida 
cristiana. Al final, un sacerdote explicará de qué se trata. 

- Diferencia entre la ocupación de Catedral y la acción sacerdotal que ha promovido esta vigilia 
de oración y ayuno aquí en El Rosario. 

Pero sí quisiera que distinguieran, y muy claramente, que una cosa es la ocupación de Catedral, 
donde no podemos celebrar nuestra liturgia, y otra cosa es esta reunión cristiana en la iglesia de El 
Rosario, donde se unen con el obispo para celebrarla eucaristía; y sentir de allí, precisamente, la 
fuerza y el alimento, la inspiración, para que el lenguaje que ellos quieren expresar sea comprendido 
por la Iglesia, sobre todo, y desde la Iglesia, al mundo. Porque la Iglesia está en medio del mundo 
precisamente para continuar la misión de Jesucristo, que tuvo que vivir y actuar en servicio del 
mundo, obediente a la misión que su Padre le envió. 

- Agradecimiento por felicitaciones de cumpleaños. 

Quiero agradecer solemnemente las diversas manifestaciones de simpatía y solidaridad que me 
brindaron con motivo de mi pasado cumpleaños. Créanme que me han dado una nueva riqueza a mi 
espíritu: en los testimonios de solidaridad, de felicitaciones y, sobre todo, aquellos mensajes que 

file:///C|/Documents%20and%20Settings/Fran/Mis%20documentos/My%20Art/790819.htm (1 de 15) [20/01/2009 03:05:43 p.m.]



M. Romero: 20º Domingo de Tiempo Ordinario (ciclo B) (19/08/79)

venían ofreciéndome sus dolores, su enfermedad, sus sufrimientos. Qué riqueza siento yo cuando le 
da a uno un enfermo, un paralítico, alguien que sufre, el sentido de oración unido con su pastor. 
Recibí una carta muy bonita que me dice: "Yo siento que junto con usted, estamos salvando al 
pueblo, salvando almas para la eternidad". De estos testimonios abundan muchos. Lo mismo 
agradezco la misa celebrada con sacerdotes, religiosas y fieles en la iglesia de San José de la Montaña 
y la que celebramos en Chalatenango, expresión de comunidades que comprenden que una Iglesia 
encuentra en su obispo el signo de la unidad, del magisterio, de la verdad, de la misión que tiene que 
predicar en el mundo. Todo esto para mí significa no una felicitación de carácter personal, sino una 
vivencia muy rica de Iglesia que me lleva a la alegría de sentir que nuestra Arquidiócesis va 
madurando, cada vez más, en su sentido de Iglesia. por eso, que el Señor les pague tantas 
demostraciones más que de simpatía, de fe verdaderamente eclesial. 

- Evangelio de San Juan: eclesial... sacramental. 

Buscando en las lecturas de hoy, cabalmente esta fuerza de unidad, esa inspiración que nuestro Señor 
quiso darle a su Iglesia, quiero recordarles que desde cuatro domingos venimos leyendo como 
evangelio el capítulo sexto de San Juan. San Juan es el evangelio más eclesial, más sacramental; no 
se puede entender todo lo que él dice acerca de Cristo si no lo vemos a través de la comunidad 
Iglesia, si no nos lleva a la vida sacramental. 

- Capítulo VI: ilumina la figura del Divino Salvador. 

En un evangelio -sobre todo en este capítulo sexto- riquísimo para conocer la relación que existe 
entre el Divino Salvador y nuestra Iglesia. Por eso, desde hace cuatro domingos, les decía yo, que 
consideráramos estas tres lecturas dominicales como un verdadero regalo providencial para iluminar 
mejor la figura de nuestro Divino Patrono. Así ha resultado que los domingos de agosto han sido 
todos, los cuatro, un homenaje espléndido desde la palabra de San Juan, al divino patrono de nuestro 
país, al Divino Salvador del Mundo. 

- Signo de la multiplicación de los panes. 

Todo arranca de un milagro de Cristo: la multiplicación de los panes. Pero San Juan, el hombre del 
signo, no sólo quiere ver la alegría de unos cinco mil hombres saciados de pan. Cristo les reprocha: 
"No me busquen por el pan que perece, busquen el pan que da la vida eterna". Y todo el cuarto 
evangelio, en su capítulo sexto, es una bella explicación de ese pan de la vida eterna. 

- Bienes de la redención en Cristo. 

En el signo de la multiplicación de los panes, encontramos, según San Juan, los bienes de la 
redención. Todo lo rico que Cristo ha traído al venir a morir por nosotros y resucitar y ofrecernos una 
nueva vida, está simbolizado ese pan. 

- La verdadera liberación y promoción. 

En Él está la verdadera liberación, la verdadera promoción del hombre. No trabajemos -dice Cristo- 
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sólo por el pan que perece; no luchemos las luchas reivindicativas solamente por las liberaciones de 
la tierra. Todo eso está bueno y es necesario, pero si todo termina allí, hemos dicho mil veces, son 
liberaciones truncas. El servicio que Cristo y su Iglesia nos da a los esfuerzos de liberación de las 
esclavitudes de la tierra, es elevar esos esfuerzos hasta la liberación que Cristo, el verdadero Salvador 
del Mundo, nos está ofreciendo: liberación del pecado, ante todo. 

Ningún hombre que está todavía esclavizado al pecado, puede hablar de liberación. Él es el primer 
necesitado de liberarse del odio, de la venganza, de la violencia injusta, de todo aquello que atropella. 
Es necesaria la liberación del pecado y promover -con la promoción de Cristo- no simplemente a un 
pueblo libre, sino a la libertad auténtica, a la dignidad de los hijos de Dios aquellos derechos 
humanos donde, sublimados, nos dicen de verdad que el hombre es imagen y semejanza de Dios. Por 
más dichoso, libre y digno que se crea un hombre en esta tierra, pero sin fe para promoverse a la 
altura de aquel cielo donde seremos ciudadanos de Dios para siempre, será una promoción mutilada, 
sin un sentido trascendente. 

Por eso, el cuarto evangelio nos está ofreciendo en el símbolo del pan la verdadera liberación que 
arranca del pecado y la verdadera promoción que llega hasta la altura de hacernos hijos de Dios y 
ciudadanos de la eternidad junto a nuestro Padre Dios. 

Culmina hoy revelándonos su presencia eucarística. 

Hoy, el pasaje que se ha leído, culmina con la revelación maravillosa de la eucaristía. Yo quisiera, 
queridos hermanos, que ilumináramos hoy nuestra presencia de cada domingo en la palabra que se ha 
leído. No vengamos a misa por curiosidad o por tendencias políticas, por fines meramente humanos, 
que nos quedaremos desilusionados. La misa no responde a esas curiosidades. Si venimos a misa, sea 
como Cristo decía: "No me busquéis por el pan que perece; buscad el pan de la vida eterna". Yo 
quisiera que al terminar mi meditación sobre esta palabra del Señor, ustedes y yo, nos sintiéramos 
más cristianos, más agradecidos con Cristo que nos ha dado la misa de cada domingo, la eucaristía 
que nos alimenta en el peregrinar. Me da tristeza que mucha gente no siente cariño por la misa, 
porque no conoce la eucaristía ni el don de Dios. 

Cristo comienza hoy su evangelio con la gran revelación: "Yo soy el pan vivo que ha bajado del 
cielo. El pan que yo daré, es mi carne para la vida del mundo". Nos damos cuenta, hermanos, que hay 
una presencia de Cristo en persona, cuando venimos a misa: que aunque no le veamos su cara, como 
nos vemos nuestras caras, Él es el principal. Pero así, personalmente aquí presente: Jesucristo. Por 
eso quiero titular mi homilía sacando de la palabra de Dios el gran argumento de su presencia.  
  

EL DIVINO SALVADOR PERSONALMENTE PRESENTE EN NUESTRA 
EUCARISTÍA

Este es el título que yo quisiera que nos grabáramos bien hondo y lo viviéramos de verdad. El Divino 
Salvador no es una imagen que sacamos en las procesiones del 5 de agosto. Muchos se ríen de 
nuestra fe en las imágenes. Si la imagen -ya sabemos- es de madera, es algo material, un retrato que 
nos refleja. Pero si alguien se remonta a la realidad de un Cristo que vive entre nosotros, no en un 
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retrato, en una imagen de palo, sino en su persona misma aquí presente, entonces sí es una religión 
que vale la pena seguirla porque allí encontramos al Salvador Divino en persona. 

1. Nuestra Iglesia, signo sacramental de la salvación de los hombres. 

2. La Eucaristía, signo de la presencia personal de Cristo. 

3. Los hombres, frente a este signo de contradicción. (O lo aceptamos o lo rechazamos; y, entonces, o 
vamos con Cristo o vamos sin Cristo).  
  

1. NUESTRA IGLESIA, SIGNO SACRAMENTAL DE LA SALVACIÓN DE 
LOS HOMBRES

a) Profecía de los bienes mesiánicos bajo el signo de un palacio y un festín. 

Ya en la primera lectura de hoy se presagia una Iglesia que será signo de la sabiduría de Dios. La 
sabiduría se ha construido una casa con siete columnas, ha preparado un banquete. La figura del 
banquete, del edificio, de la alegría y de la magnificencia de un festín es lenguaje de los profetas. Y 
así Cristo no podía prescindir, también, de esa comparación. Y precisamente el signo que hoy 
aprovecha San Juan es la alegría de comer pan. 

- El evangelio usa la misma comparación en parábolas del Reino. 

Cuántas veces lo que hoy la primera lectura pone en labios del que construyó el edificio y preparó el 
banquete mandando a sus sirvientas a llamar a todos los hombres, aparece en el evangelio en las 
preciosas parábolas del Reino. El Reino es un festín y el que ha preparado el festín manda a llamar a 
todas las encrucijadas de la historia: "Vengan, que ya he preparado este vino que yo he mezclado, 
esta riqueza que yo quiero obsequiar a todos mis invitados". ¡Qué hermoso esto de que cada domingo 
que venimos, somos invitados a un festín!. 

b) El Concilio Vaticano II llama a la Iglesia "Sacramento universal de salvación". 

Porque en ella están todos los medios que el Divino Salvador ha querido poner para que los hombres 
seamos salvos. Hombres y pueblos tienen que escuchar aquello que dice San Pablo: "No se ha dado 
otro nombre en el cual los hombres puedan ser salvos, fuera del nombre de Jesús. Sólo en Él hay 
liberación, sólo en Él hay salvación". Y quiso representar Cristo toda esta riqueza en la Iglesia 
convocada como un festín. En ella está presente el Divino Salvador con todos los medios de 
salvación. 

No quiere decir que sólo los que estamos en la Iglesia Católica nos podemos salvar. tengamos muy en 
cuenta esto: fuera de la Iglesia hay también muchos caminos de salvación, pero lo cierto es que la 
Iglesia auténticamente fundada por Cristo y depositada sobre los apóstoles es donde Cristo dejó los 
medios completos, absolutos, llenos de la salvación. Muchos no los aprovecharán, muchos viviendo 
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en esta Iglesia, festín de Dios, prefieren apoyarse en los ídolos del mundo. Y de esos, dice el 
Concilio: "Están en el cuerpo de la Iglesia, pero no están en el corazón de la Iglesia". Así como al 
revés, aquellos que no han conocido la Iglesia Católica, pero quieren salvarse según su religión, 
"están en el corazón de la Iglesia, aunque no estén en el cuerpo de la Iglesia". Es mucho mejor ser del 
corazón, pero mucho mejor es ser del corazón y del cuerpo de la Iglesia. Un buen católico que sabe 
que en su Iglesia, Dios ha dejado todos los medios maravillosos de la salvación tiene que 
aprovecharla y vivir de esa riqueza que el Señor ha puesto tan a nuestra mano. 

- Porque nos comunica la salvación por los siete sacramentos. 

Desde el catecismo aprendimos que la Iglesia tiene siete sacramentos. Iglesia sacramental, ella misma 
es sacramento universal de salvación. Pero, ¿por qué?. Porque en ella Cristo actúa mediante los 
sacramentos que no los administra un hombre, sea obispo o sacerdote. El obispo y el sacerdote no 
somos más que humildes instrumentos del Dios que verdaderamente bautiza, perdona, alimenta. 
Tengamos muy en cuenta eso, porque muchas veces en la administración de los sacramentos nos 
llevamos de un personalismo, como si el padre tal, sí hiciera buenos sacramentos y el padre tal no 
hace buenos sacramentos. ¡Si no depende esto de la santidad o de la maldad de un sacerdote!. 

Decía aquel escritor Manzoni, italiano: "Cuando yo me arrodillo a pedir perdón de mis pecados ante 
un sacerdote, no me importa saber si él, tal vez, está más necesitado que yo de perdón. Puede ser un 
gran pecador, pero en el momento en que me dice: Yo te absuelvo de tus pecados en el nombre del 
Padre, y del Hijo y del Espíritu Santo, yo estoy absuelto. No por él, no es él el que me perdona, sino 
Dios por medio de él". Y escribía un protestante ya convertido: "Qué engañado estaba; yo pensé que 
los sacramentos eran como estorbos entre Cristo y yo. Y yo, que quiero salvarme por mi fe en Cristo, 
rechacé los sacramentos para entenderme directamente con Cristo. Pero ahora que he reflexionado, 
miro que no hay tal mampara entre Cristo y yo, sino que los sacramentos son acciones del mismo 
Cristo. Que cuando yo voy a decir mis pecados a un sacerdote, no es a él que se los estoy diciendo, 
sino a Cristo, que está en él y que a través de sus labios me va decir: Yo te perdono. Y que la mano 
del sacerdote que bautiza no es él el que le quitará el pecado original, sino la virtud de la redención de 
Cristo que mandó a ese hombre. Id y bautizad en el nombre -no tuyo- sino de Dios". 

- Los siete sacramentos. 

Así, hermanos, sería aquí la oportunidad de hacer un recorrido por los sacramentos, pero creo que 
todos ustedes los conocen: bautismo, confirmación, eucaristía, penitencia, unción de enfermos y los 
dos grandes sacramentos sociales, sacerdocio y matrimonio. Son siete canales por donde el Redentor 
Divino, por medio de su Iglesia sacramental, está salvando a los hombres, a la sociedad, santificando 
el amor del hombre y de la mujer en el hogar fecundo o la misión del sacerdote que por vocación se 
metió a este papel tan difícil de continuar la misión de Jesucristo, la redención de los hombres. 

- Los sacramentos son signos de la pertenencia a la Iglesia. 

Gracias a los sacramentos nosotros disfrutamos los bienes de la redención, más aun, hemos de estar 
con lo que dice el Papa Pablo VI: "que para significar mi pertenencia a la Iglesia, tengo que 
manifestarla por los sacramentos". Nadie puede decir: "Yo soy católico pero no necesito 
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confesarme". Es que esos signos, los sacramentos, son signos, son las señales de tu pertenencia a 
Cristo. De tal manera que no puedes decir que perteneces a la Iglesia, si desprecias estos signos de su 
pertenencia. La Iglesia, pues, es la continuadora y la depositaria de todos los medios de la salvación 
que Cristo ha dejado en ella.  
  

2. LA EUCARISTÍA ES EL SIGNO DE LA PRESENCIA PERSONAL DE 
CRISTO

San Juan completa el relato de los sinópticos, y nos describe la presencia de Cristo en la 
eucaristía. 

Fíjense bien, que en los otros sacramentos no está Cristo en persona. En el bautismo sólo está la 
virtud redentora de Cristo que por medio del sacerdote, de la Iglesia, perdona el pecado original de 
aquel niño y lo incorpora a hacerse hijo de Dios, pero no está personalmente Cristo en el bautismo. 
Lo mismo en la confirmación, donde el obispo impone las manos y unge con el sagrado crisma la 
frente del cristiano, no está Cristo personalmente presente, sino que por su virtud, por medio del 
obispo, le da el Espíritu Santo de la confirmación. Lo mismo en la penitencia no está Cristo 
personalmente, sino virtualmente perdonando a través del sacerdote. En la unción de enfermos 
también es una presencia virtual, es decir, la virtud, el poder de Cristo está allí, pero no Él en persona. 
Y en el sacramento del matrimonio y de la ordenación sacerdotal, también los dos que se casan, son 
ministros, presencia de Cristo, pero representando la bendición de su amor; y en el sacerdote tampoco 
va Cristo personalmente. Pero hay un sacramento donde sí está personalmente, y es éste que estamos 
estudiando esta mañana: "El pan que yo daré es mi carne para la vida del mundo". 

a) Se afirma su presencia. 

Ante todo aquí, hermanos, en las palabras del evangelio de hoy se afirma una presencia personal, la 
palabra que acabo de citar: "El pan que yo daré es mi carne". El domingo pasado expliqué qué 
significaba carne, es decir el hombre, la persona. Cuando Cristo dice, "El pan que yo les estoy 
anunciando es mi persona; yo mismo estoy en ese pan de vida eterna", y cuando los judíos dudaban 
"¿Quién se puede comer esa carne y beber esa sangre?", Cristo, que sabe que le han entendido bien, 
que se trata de Él como carne y sangre, no se retracta sino que se afirma. "Así como lo han entendido, 
así es. Mi carne es verdadera comida y mi sangre es verdadera bebida. El que come mi carne y bebe 
mi sangre, tendrá vida eterna". 

- Cuando le entienden mal, Cristo corrige: el renacer a Nicodemus. 

Qué distinto cuando Nicodemo le entendió a Cristo mal y Cristo lo corrigió. Cristo le dice: "Si no 
renaces de nuevo, no podrás entrar en el Reino de Dios". Nicodemo lo entiende al pie de la letra: 
"¿Cómo va a un hombre a hacerse chiquito y meterse otra vez en el seno de una mujer para nacer?". 
Cristo le dice: "No, no es así como te quiero decir; renacer quiere decir bautizarse, renovarse el 
hombre". 

- El agua que no da más sed a la samaritana. 
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Cuando la samaritana también oye que Cristo le dice: "El que toma de esa agua vuelve a tener sed, 
pero el que toma del agua que yo le daré no tendrá sed jamás". La samaritana entiende al pie de la 
letra y le dice: "Dame de esa agua para que no esté viniendo al pozo a sacar todos los días". Y Cristo 
la corrige: "No se trata del agua de este pozo. Se trata del agua de la gracia, de la vida eterna, el don 
de Dios que salta hasta la vida eterna". Quiero decir, que cuando el evangelio nos presenta a Cristo 
afirmando algo y que se le entiende mal, Él lo corrige. 

- Cuando se entiende como Él quiere decir, aunque sea un misterio que el hombre no 
comprende, lo reafirma y lo precisa. 

El caso de su pan, que es su carne y que su carne es comida y así lo han entendido, así lo ratifica: "Sí, 
yo daré mi carne, mi sangre, hay que beberla para tener vida eterna". 

- El Concilio de Trento precisó: "verdaderamente realmente-substancialmente". 

Por eso el Concilio de Trento puso estas tres palabras en la presencia de Cristo frente a los enemigos 
de la eucaristía. Los que dicen que ¿cómo va a estar Cristo en persona presente en ese pedacito de 
pan y en ese vino?, el Concilio, inspirándose en estas palabras del evangelio, dice: "Cristo está 
verdaderamente presente, realmente presente, substancialmente presente". Son tres matices de una 
presencia personal que responden a las objeciones de los que dicen: Puede estar pero sólo en un 
signo: "Tomad y comed, esto significa mi cuerpo". No es así. Verdaderamente, es decir, esto es mi 
cuerpo, realmente en realidad y substancialmente. Esto es lo que hay que entender bien. No vamos a 
entender un comer a Cristo como antropófagos, no se trata de eso. 

b) Cristo precisa en qué forma está la carne que ofrece presente. 

Ahí sí, Cristo aclara: es mi carne, pero hay que entender qué carne soy yo, en las condiciones que yo 
aclaro en este discurso de Cafarnaún. 

- Es su carne que da la vida al mundo. Primero, carne ofrecida en la cruz, este es el pan para la vida 
del mundo. Es una expresión de Cristo dando su vida por el mundo. "La carne no aprovecha para 
nada -decía Cristo-, lo que aprovecha es el espíritu que anima esa carne". Y la carne que Cristo está 
ofreciendo es su vida del mundo, la que reconcilió a los hombres con Dios, es decir, como nosotros 
vamos a decirlo dentro de poco en la Eucaristía: Anunciamos tu muerte, proclamamos tu 
resurrección. Esa es la carne personal de Cristo en la Eucaristía, un Cristo que murió entre dolores, 
acribillando su sangre y su carne. "La sangre que se derrama para perdón de vuestros pecados". Esta 
carne y esta sangre es la que recoge en nuestra misa y la presencia personal de Cristo es el momento 
culminante de la redención. 

- Otra cosa maravillosa es la vida de Cristo, unida a la vida del Padre. "Yo vivo por el Padre y todo 
aquel que me come, vive por mí". Es decir, una corriente de vida. Yo no soy más que Dios hecho 
hombre. Y yo voy a inventar un modo de esta carne de hombre, darla en alimento pero porque trae 
vida de Dios. El que se alimenta de este cuerpo y de esta sangre bajo especie de pan, como no una 
carne simplemente humana sino la carne del Hijo del Hombre donde se conjuga lo humano y lo 
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divino, donde Dios se hace vianda, alimento para los hombres. 

No olvidemos estas dos condiciones: el Cristo ofreciendo su carne en la cruz y el Cristo unido en 
intimidad divina con el Padre. Esa es la carne que se da y que hay que comer. Esa es la carne de la 
eucaristía. Esa es la presencia personal de Cristo. No está sólo su virtud, está personalmente su carne 
así como la acaba de describir Él: unida al sacrificio de la cruz que salva al mundo y unida a la vida 
eterna del Padre. Solo podría asegurar cosas tan inauditas: "El que come mi carne y bebe mi sangre 
tendrá vida eterna, el que no come mi carne ni bebe mi sangre, no tiene vida en sí". 

c) La presencia de Cristo, también se indica por los efectos. ¡Qué efectos más maravillosos nos 
presenta Cristo en el discurso de hoy!. 

"Vivirá para siempre... no como el maná... sacramento escatológico. 

Vuestros padres comieron el maná, era un pan misterioso, pero el maná saciaba el hambre del 
estómago de cada día y los que comieron el maná murieron. Pero el que come de este pan no morirá, 
tendrá vida eterna. El efecto de la eucaristía es hacernos inmortales, hacernos partícipes de la misma 
vida de Dios que no perece, de la vida de Cristo resucitado, ¡qué una vez resucitado ya no puede 
morir! -dice la Sagrada Biblia. Lo cual quiere decir, queridos hermanos que el sacramento de la 
eucaristía es el sacramento de lo escatológico. Ya lo hemos explicado muchas veces. Lo definitivo de 
la historia, hacia donde marchan los ríos de los hombres, el mar donde vamos a desembocar todos, se 
llama lo escatológico, lo último, el fin. Cristo ya nos trae, en la presencia de su eucaristía, el mensaje; 
no sólo el mensaje, la realidad en su propia carne para aquel que comulga. Aquel que viene a misa el 
domingo, aquel que se postra ante el sagrario está captando lo escatológico; ya está ante la eternidad, 
ya está saboreando la vida de Dios. 

- Otro efecto que aparece en la palabra de Cristo, hoy: "Habita en mí y Yo en él"... 
sobrenaturaliza la vida identificándonos con Él. 

Que cosa más inaudita: "el que me come habita en Mí y Yo en él". Piénsenlo, los que van a comulgar 
esta mañana, qué momento más divino: "Cristo habita en ti, y tú habitas en Él". Es decir, hay una 
compenetración que puede llegar a decir como San Pablo: "Ya no vivo yo sino que es Cristo que vive 
en mí". 

Esta transformación que lejos de comprenderla cuando no se tiene fe, pero cuando se tiene fe, 
hermanos, sucede lo que yo vi ayer en dos comunidades religiosas. Allá en Usulután, las hermanas 
franciscanas lo primero que me fueron a enseñar: "Mire cómo nos ha quedado nuestra casita 
arreglada, casita pobre pero arreglada. Pero mire la capillita, lo más bonito de la casa". Donde había 
antes un salón de belleza, allí han levantado el sagrario a todo lujo, porque para la comunidad no hay 
cosa más linda que el sagrario donde Cristo habita con las religiosas y las religiosas habitan con Él. Y 
anoche cuando fui a celebrar al Buen Pastor el novenario de la Madre María Mercedes, muerta hace 
nueve días, también el sagrario, lo principal, ¡Ah! ¡Cuándo se comprende lo que es la hostia 
consagrada como que quisiéramos un cielo para ponerla!. Da lástima pensar en las iglesias 
abandonadas, en los sagrarios polvosos, sin flores o con flores marchitas. Qué poca fe indica una 
iglesia donde no se estima la vida eucarística. 
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Cuentan que cuando unos turistas u hombres de ciencia visitaron la isla de Molokai donde el Padre 
Damián vivía con los leprosos -él que le pidió a Dios ser leproso para quedarse con ellos, porque su 
superior lo iba a mandar ya fuera y dice: No, déjenme. Y le pidió a Dios la gracia de la lepra. Un día 
levantando la hostia consagrada miró en su mano la señal de la lepra y desde ese momento su palabra 
con los leprosos era: "nosotros los leprosos", Se identificó tanto con ellos, que lo sentían como el 
hermano- le ofrecieron apoyo. ¿Cuántos dólares necesitaría?, le preguntaron. Dijo "¿Por dólares?, ni 
un minuto más. Si estoy aquí es por Él, por el amor a Jesucristo". Lo que le daba fuerza al Padre 
Damián, lo que le da fuerza a todos los misioneros, a todas las religiosas, a todos los sacerdotes, lo 
que le da vida a la comunidad eclesial de base, lo que hace centro de la parroquia, es el pan de la vida 
eterna. "El que me come, se alimenta de vida eterna. Yo estoy con él y él está conmigo". 

No comprenderán esto, hermanos, los que no han vivido la experiencia de la eucaristía. Y así se 
explica que las comunidades cristianas sean calumniadas, mal informadas; no conciben la locura de 
unos hombres y unas mujeres exponiéndose hasta morir, si no es pensando en que hay un sentido 
subversivo, revolucionario, en el corazón. No, hay una fuerza más grande que todas las revoluciones, 
el amor del hombre y de la comunidad que ha descubierto el tesoro que hoy nos está revelando 
Jesucristo: su presencia viva y vivificante, su eucaristía. 

Quisiera, les decía yo, que a la luz de estas cosas presenciáramos nuestra misa dominical. Con qué 
gusto vendríamos si es que no me voy a encontrar allí con el obispo tal o con el sacerdote tal, sino 
que voy a encontrarme a través de él, con Cristo, la vida eterna. Voy a comulgar y lo voy a adorar y 
voy a sentir que Él está en mí y yo en Él, y voy a sacar fuerzas para mi semana, y mi vida de familia 
será más santa, más suave, más dulce, más amorosa porque me alimenta el amor de Jesucristo. Seré 
más sacrificado y trabajaré mejor y cumpliré mejor mis deberes. ¿Ven como la eucaristía 
verdaderamente es el pan que da la vida al mundo?.  
  

3. LOS HOMBRES FRENTE A ESTE SIGNO DE CONTRADICCIÓN

Los hombres frente a este signo de la eucaristía, podíamos decir de la hostia consagrada: signo de 
contradicción. Lo aman unos hasta la locura y otros lo desprecian hasta el odio o no le hacen caso 
porque no tienen fe. 

- En las lecturas de hoy encontramos, en las tres lecturas, catalogados los hombres 
precisamente por su posición frente a la sabiduría de Dios que se encarna en Cristo. 

Así podemos decir con la primera lectura, los inexpertos, los faltos de juicio, aquellos que rechazan la 
obra de la sabiduría. Y por otra parte, los prudentes, los que se alimentan de la ciencia de Dios, los 
que a pesar de ser, tal vez, menos inteligentes según el mundo, pero tienen la sabiduría de Dios que se 
da en la santa Eucaristía donde Cristo está presente. 

En la segunda lectura San Pablo presenta una categoría de hombres insensatos, aturdidos, borrachos, 
libertinos. No seáis así, dice San Pablo, sino la otra clase, sensatos, cumplidores de lo que Dios 
quiere; dejándose llenar del espíritu y haciendo de la vida una liturgia alegre: "Cantad cánticos al 
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Señor, dadle gracias en todo momento". ¡Ah, la vida qué hermosa se convierte cuando la ilumina la fe 
y cuando sabe que su cuerpo sano o enfermo, unido a la hostia consagrada que se recibe en la 
comunión, es una vida y un cuerpo que se hace hostia!. Todos los actos de nuestra vida, todos los 
deberes que cumplimos, todos los sacrificios que hacemos, todo se convierte en Cristo crucificado, la 
carne que salva al mundo; y yo le estoy aportando mi sacrificio, mi pequeña hostia, mi pequeña gotita 
de agua en el cáliz de vino que se convierte todo él. Donde ya no se distingue la gotita de agua y el 
cáliz de vino, sino que sólo se percibe la sangre que se derrama para la salvación del mundo. 
Entonces, la vida de los hombres se hace liturgia; todos somos sacerdotes cualquiera que sea nuestro 
oficio cuando lo hacemos unido con el Señor. 

- Cristo Nuestro Señor también aparece hoy distinguiendo a los hombres frente a su gran 
promesa, los que dudan de Él o los que lo entienden tan materialmente que casi lo hacen un 
antropófago. No es así como Cristo quiere entender, es un lenguaje tan delicado que no lo entiende el 
ambiente burdo del mundo donde la carne sólo se entiende carne para el placer, carne para la 
explotación, carne para la soberbia, para el orgullo, carne idolatrando ídolos de la tierra. Esta carne 
claro que Cristo no la da. Pero la carne divinizada en el sacrificio de la cruz y unida con Dios en el 
misterio de la encarnación, esa carne sí es divina y esa es la que el Señor nos ofrece y la que 
entienden los que tienen fe, pero no la entienden los que han perdido la fe o no la tienen. Quisiera que 
a la luz de esta reflexión, analizáramos a qué clase de hombres pertenecemos.  
  

NOTAS DE NUESTRA IGLESIA

Quiero presentarles, en primer lugar, la serie de hechos como acostumbramos dentro de nuestra 
Iglesia, y ojalá que en la Iglesia todos tuviéramos una locura santa por la eucaristía. 

Por eso, en primer lugar me refiero a los queridos sacerdotes. ¿Han pensado, hermanos, que el 
sacramento de la eucaristía nació gemelo con el sacramento de nuestro sacerdocio?. Para mantener 
ese tesoro de pan de vida que da la vida al mundo, Cristo inventó la misma noche el sacerdocio 
comunicado a los hombres. Él, el Eterno Sacerdote, celebró la primera misa y repartió la primera 
comunión, pero luego les dijo a los hombres apóstoles: "Hagan esto en mi memoria". Entonces los 
sacerdotes nacimos como un encargo para mantener la eucaristía. Ésta es nuestra principal misión, 
pero dándole a la eucaristía todo el sentido no sólo de repartir hostias consagradas, sino lo que 
significa redimir un pueblo, salvar los hombres para que al venir a comulgar sientan que de verdad se 
van promoviendo. Por eso estamos insistiendo tanto en que los sacramentos hay que recibirlos con 
más conciencia, que nadie debía comulgar si no se siente verdaderamente responsable del pan que da 
la vida al mundo. 

Nuestros sacerdotes comprendiendo que su misión los lleva también a una encarnación en la tierra -y 
no hablo aquí sólo de los sacerdotes de la Arquidiócesis, sino sacerdotes de todo el país- han estado 
estos días en profundas reflexiones. Por eso les decía yo: comprendan los gestos que ahora están 
haciendo como gestos sacerdotales. No lo confundan con otros gestos meramente políticos, 
revolucionarios. Ya sé que saldrá la noticia de que los curas revoltosos se tomaron la iglesia de El 
Rosario. ¡No hay nada de eso!. Lo que pasa aquí en la iglesia de El Rosario en estos días, es que los 
sacerdotes llaman al pueblo a una oración y a un ayuno. Es una iniciativa que ellos han tomado como 
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miembros de la Iglesia. Y lo van a explicar dentro de poco. La preocupación de los sacerdotes yo la 
trato de comprender y yo les suplico a ustedes, querido pueblo de Dios, que estemos muy unidos con 
nuestros sacerdotes y sepamos ayudarles también a ellos a que su lenguaje, su actuación, todo, sea 
verdaderamente como todos queremos: un lenguaje de evangelio, pero de un evangelio no muerto 
sino ¡de un evangelio vivo!. 

Me refiero en esta comunión de Iglesia de la Arquidiócesis a diversas comunidades. He tenido la 
dicha de visitar Mejicanos para su fiesta patronal, el 15 de agosto; San Jacinto, su fiesta patronal el 16 
de agosto; Chalatenango, donde las comunidades de allá me ofrecieron una santa misa. 

Por cierto, que este cariño de las comunidades de Chalatenango, contrastaba con el ultraje que me 
hizo el retén cuando entraba en Chalatenango. Me hicieron bajar del carro, casi me ponían con las 
manos sobre el carro, me registraron hasta el motor del carro. Abrieron todo, hasta correspondencia, 
lo cual yo creo que es anticonstitucional porque la correspondencia no se debe violar. Y una serie de 
cosas en las que yo veía, más que todo, la cobardía; esa cobardía que se solaza cuando puede mostrar 
prepotencia. Sentía yo que de mi parte no había más que una respuesta, la respuesta que siempre he 
dado, la respuesta de la Iglesia, la respuesta de la verdad: "Registren lo que quieran, no encontrarán 
nada". No les bastó, porque después en la misa, en Chalatenango, tuvimos una continua vigilancia. 
Hasta el señor comandante departamental llegó con sus grabadoras y sus oficiales. Por suerte que al 
terminar mi homilía, yo pregunté al pueblo: "¿Creen ustedes que he dicho algo subversivo?; si lo he 
dicho, díganlo; porque yo quiero corregir. ¿Han entendido algo subversivo en mi palabra?". Y todo el 
pueblo dijo: "¡No, Monseñor, nada subversivo!". Más bien hubo un aplauso cerrado y yo les dije: 
"Los que nos están vigilando este acto tengan en cuenta cómo ha entendido el pueblo. No vayan a 
decirlo de otra manera". 

Visité la comunidad de Usulután y de Santa Elena, en la diócesis de Santiago de María, por una 
amable invitación. 

Aquí tenemos que alegrarnos con el Buen Pastor. Hoy se está celebrando la fiesta de su fundador, San 
Juan Eudes. Sobre todo, quería mencionar esta comunidad porque la religiosa que ha muerto, Sor 
María Mercedes Peñate, es un ejemplo de cristianismo vivido en el silencio y en la santidad. Hoy que 
se recogen los testimonios de sus escritorios, de sus actuaciones, de su vida, verdaderamente que es 
una de esas santas ocultas que favorecen y bendicen tanto la comunidad de nuestra Arquidiócesis. Yo 
felicito a las hermanas del Buen Pastor y les deseo que produzcan muchas mujeres santas como la 
que acaban de entregar al cielo, y lo mismo deseo para todas las religiosas y todas las comunidades. 

Me alegro con las carmelitas de Santa Teresa, donde cuatro religiosas celebraron sus bodas de plata 
esta semana. Que el Señor les conserve más allá de los 25 años su entusiasmo por nuestro Señor 
Jesucristo. 

Lo mismo, a las hermanas franciscanas que florecen en la Diócesis de Santiago de María, en 
Usulután, en Berlín. 

Una cosa importante: desmienten la carta que se publicó aquí con gran lujo de detalles como una 
carta abierta de la Conferencia del Clero Diocesano de Bolivia. Ustedes recordarán. Nos interesamos 
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en saber la verdad y hemos escrito a Bolivia y desde allá nos contestan: 

"Muy estimado Señor Arzobispo: 

Se nos ha olvidado un recorte de periódico de una carta abierta dirigida a usted por el Padre Luis 
Rojas, sacerdote diocesano perteneciente a la Arquidiócesis de Santa Cruz. Deseamos manifestar a 
usted nuestro desagrado y desacuerdo con el contenido y el tono de dicha carta que se expresa en 
forma tendenciosa y alejada de la verdad. 

Creemos necesario informarle además, que la Conferencia del Clero Diocesano es una organización 
de sacerdotes diocesanos bolivianos, que no cuenta con la aprobación de los señores obispos de 
Bolivia. por otra parte, tampoco pertenecen a ella todos los sacerdotes bolivianos ni mucho menos, 
sino unos cuantos de alguna diócesis. por ello conceptuamos que dicha carta puede ser considerada 
como algo personal del sacerdote Luis Rojas, o a lo más como representativa de la opinión de un 
grupo muy reducido. Por último, queremos hacer llegar a usted y a la Iglesia salvadoreña nuestros 
sentimientos de admiración, aprecio y adhesión por su valiente y sacrificada labor pastoral en defensa 
y promoción de los valores humanos evangélicos en ese hermano país". 

Ésta es la respuesta a la calumnia que aquí se quiso levantar. Mejor afuera se busca la verdad que 
aquí donde se vive muchas veces la falsedad.  
  

NOTAS DE LA IGLESIA UNIVERSAL

El Papa ha anunciado ya el lema de la próxima Jornada de la Paz. Me parece muy inspirador que el 
Papa, siguiendo la costumbre del anterior, va a celebrar el primero de cada año como Día de la Paz y 
ha señalado un lema para cada año. El de este año 1980 se tituló: "La verdad fuerza de la paz". El 
Papa explicaba: "La verdad, fuerza de la paz, porque demasiado frecuentemente, la mentira está 
presente en muchos sectores de la vida personal y colectiva, y conduce a la sospecha entre los 
miembros que a ellos pertenecen. La sospecha sustituye a la confianza del hombre en el hombre y de 
los pueblos en los otros pueblos. Construir la paz sobre la verdad, que es el hombre, significa ayudar 
al hombre mismo a salir de sus actuales alienaciones, invitándole a convertirse de nuevo en sujeto y 
ya no más en objeto de sus propias invenciones. Significa dar la prioridad a la ética sobre la técnica, a 
la persona sobre las cosas, al espíritu sobre la materia, al primado del ser sobre el tener". Procuremos 
revestirnos de este espíritu de la paz verdadera, no con la falsa paz. 

De la Iglesia Universal también hay un dato muy interesante. Los obispos en Argentina defienden el 
derecho a la organización, como un derecho natural de los trabajadores que no puede ser negado ni 
tampoco retaceado. Y como allá Monseñor Jorge Novak celebró en la Catedral de Quilmes misa con 
los familiares de los detenidos políticos y desaparecidos. 

Otro eco de nuestra Iglesia centroamericana: Estuvo visitando Nicaragua y Honduras el Padre 
General de los jesuitas, Padre Pedro Arrupe, por dos motivos. Primero, por visitar en Nicaragua la 
situación y luego para arreglar en Honduras la misión que allá tenían los padres jesuitas de San Luis 
Missouri, pero aquí en adelante será una misión de la provincia centroamericana. Y acerca de 
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Nicaragua, el Padre Arrupe expresa cosas muy interesantes que serían buenos criterios para cuando 
aquí se publican noticias muy tendenciosas. En primer lugar, la necesidad de colaborar positivamente 
en la obre de reconstrucción, conservando la libertad evangélica para señalar posibles desviaciones 
pero ayudando con entusiasmo a una tarea que representa un reto para la sociedad. Parece una postura 
muy libre en lo evangélico y muy práctica también en el momento. Lo que hoy necesita Nicaragua no 
es la crítica, el apagar sus esperanzas, sino el ayudarles y mantener el espíritu libre, porque la Iglesia 
no se puede comprometer con ningún sistema per sí puede animar y ayudar a todos los sistemas. Lo 
más grave es que el Padre Arrupe descubre una gran necesidad para socorrer el hambre de aquel 
pueblo y dice que todos los países tienen que preocuparse para que llegue a todos ese pan que 
necesitamos y que en Nicaragua hace mucha falta.  
  

NOTAS DE LA REALIDAD NACIONAL

Desde esta Iglesia, representada en estos hechos, nosotros enfocamos la realidad de nuestro país. No 
es un afán político, o curioso, o crítico, sólo por ser críticos, es la obligación de un evangelio que 
como Cristo ha dicho: "Tiene que ser pan para la vida del mundo". Si en El Salvador el pan de vida 
que la Iglesia reparte, la palabra del Señor, la religión cristiana, no toca las realidades políticas, 
sociales, económicas de nuestro pueblo, será un pan guardado y el pan que se guarda no alimenta; 
sólo es el pan que se come que se asimila. De allí que necesitamos que este pan se asimile en las 
realidades del país. 

Cómo no vamos a iluminar con la palabra del pan de vida, las palabras que el Señor Presidente 
anuncia esta semana cuando habla de cambios necesarios, indispensables y urgentes. Que no 
debemos aferrarnos a moldes anacrónicos de la convivencia social. Repitió que el pueblo quiere paz y 
declaró que la autoridad no debe mostrarse prepotente. También hemos oído frases en que ya se 
dieron instrucciones para que puedan entrar en el país los exiliados. Que ya prometió investigar 
exhaustivamente la muerte del Padre Macías. Que invita a la Cruz Roja para que constate que no hay 
presos políticos. Son cosas que nos llenarían de mucho aliento, queridos hermanos, si por otra parte 
no viéramos las realidades contrarias. Y por eso quisiéramos decir, pues, que si de verdad urgen los 
cambios en el país, ¿por qué se llama subversiva a una persona o a una organización que propugna 
precisamente estos cambios?. Nuestra Iglesia quiere precisamente los cambios que el evangelio le 
pide. 

Si de veras no se quiere una autoridad de demostraciones prepotente, nosotros nos preguntamos: ¿por 
qué sigue la represión a nuestro pueblo?. Tenemos en las listas de atropellos de esta semana: Amado 
Guardado Mejía, Eugenio Guardado, Francisco Guardado, Esperanza Menjívar de Guardado, 
Francisco Fuentes Landaverde. Todos capturados y a los cuales no se hace el amparo de la 
Constitución de remitirlos a los jurados o darles libertad. Y también el cateo de tantos efectivos 
militares en cantones: Valle Nuevo, Buena Vista, Las Tres Ceibas (en Aguilares), donde ha habido 
atropellos a la tranquilidad de aquella gente. 

Parecen expresarse -todos estos atropellos- en las cartas que llegan frecuentemente al Arzobispado 
como la de una madre que dice: 
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"Soy una esposa y una madre angustiada porque desde el 29 de mayo pasado la Guardia se llevó 
preso a mi esposo. Mercedes, y a mi hijo José Mario, juntamente con mi hermano Pedro Juan. 
Cuando los apresaron estaban sembrando arroz cerca de la casa. Los hemos buscado por muchas 
partes y no los hemos encontrado. Usted se imagina la angustia que tengo con mis hijos y le ruego 
que, por favor, en su predicación del domingo pregunte a las autoridades por estos desaparecidos. Se 
lo pido de todo corazón". 

Esta es la voz que no se oye y a la que nosotros tenemos que hacer oír. No sería verdadero evangelio 
si fuéramos indiferentes ante tantas angustias, sobre todo cuando estas angustias tratan de apañarse 
con promesas y noticias que no dicen la realidad sino que esconden siempre eso que tanto tememos. 

En cuanto a investigar la Cruz Roja los lugares vacíos, podemos decir que ya pasaron antes la OEA y 
los parlamentarios ingleses. Pidieron cuenta de atropellos y de prisioneros. Si ahora la Cruz Roja no 
los encontrara, podía preguntar: ¿Qué los han hecho?. ¿Dónde están?. Peor ciertamente hay una 
constancia de que hay un atropello por el cual la Iglesia no puede callar. 

En el campo laboral, queridos hermanos, tenemos cosas muy aflictivas. Por ejemplo, cuando en el 
Ministerio de Trabajo se teme la supresión de varias fuentes de trabajo, pensamos en tanta gente que 
ahora tiene su trabajo y que lo puede perder. Quisiera que todos los que se interesan en los campos 
laborales: tanto la parte patronal, como la parte obrera, como el Ministerio de Trabajo, tomaran en 
serio un diálogo para buscar las verdaderas causas. Que ni unos ni otros abusen de sus derechos y de 
su autoridad, sino que todos vean, por el bien del pueblo, un lugar donde podamos encontrar pan, 
trabajo, paz, tranquilidad. 

En el campo de la represión hay que lamentar muchas cosas esta semana. Por ejemplo, lo del 
asesinato de un profesor en San Miguel, profesor Sánchez. También, todos se dieron cuenta de una 
noticia del señor Valentín Contreras, comerciante. asesinado por las FPL. En cambio, la muerte de un 
ingeniero con siete obreros, ejecutados cerca del Parque Infantil. Según las publicaciones eran 
miembros del FPL. No se sabe quién los asesinó, pero la impresión es que son fuerzas violentas de la 
derecha. Y lo que decíamos, esto nos da la impresión de una guerra civil clandestina en que están 
pereciendo tantas vidas y en la que es necesario buscar soluciones para que se juzgue la culpabilidad 
y no se tomen venganzas por propia cuenta. 

Podíamos lamentar, pues, otros hechos violentos para los cuales yo pido que así como en esta iglesia 
se ora y se ayuna, podamos también, desde nuestra oración y desde nuestros recursos humanos, 
profesionales, buscar solución a nuestros problemas. Todavía es tiempo de no pagar ya con tanta 
sangre. 

Vamos a unirnos también en el dolor de unos 10.000 muertos en la India, como ustedes ya saben 
también, por una inundación.  
  

PENSAMIENTO QUE NOS LLEVA AL ALTAR

Queridos hermanos, ésta es la historia de nuestro país en esta semana. Hay muchas otras cosas que 
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ustedes podían completar pero que todo viene a ser como marco en el cual nosotros queríamos vivir 
nuestra misa de este domingo: el pan que baja del cielo, la carne en la que Cristo nos da toda su vida 
divina, su redención, su amor. Desde allí miremos y contemplemos cuánto se puede hacer cuando se 
pone fe en el Señor y cuando de veras nosotros queremos ser instrumentos de ese amor del Señor, que 
se alimentan con la vida eterna de la eucaristía. Así sea... 

ÍNDICE GENERAL | CICLO B | ANTERIOR | SIGUIENTE |
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EL DIVINO SALVADOR DEL MUNDO TIENE PALABRAS DE 
VIDA ETERNA 

VIGÉSIMOPRIMER DOMINGO DEL TIEMPO ORDINARIO

 
26 de Agosto de 1979

Josué 24, 1-2ª. 15-17. 18 b 
Efesios 5, 21-32 
Juan 6, 61-70
 
  

Queridos hermanos, estimados radioyentes: 

Introducción: Ambiente de tempestad y confusión. 

Hay momentos en que la tempestad de la historia se agiganta y crea confusión, angustia, desaliento, 
pesimismo. Hasta algún pastor que debía ser signo de tranquilidad, de seguridad y de orientación se 
muestra también desorientado como si le fallara la fe. Hay violencia, hay desorden y hay vicio 
también. Y hay la honradez de los que se creen buenos porque no hacen ningún mal, olvidándose que 
ser bueno no es algo negativo sino hacer todo el bien que se puede hacer. En fin, hay en nuestro 
ambiente un ambiente de tempestad, de confusión. 

- Hay una voz de calma y de luz. 

Se oye a veces: "¡Ya no hay salvación!", "¡Esto es un callejón sin salida!". Hermanos, ante ese 
pesimismo y desorientación, gracias a Dios que los cristianos contamos con una voz que ha estado 
resonando durante todo el mes de agosto: "¡Éste es mi Hijo el amado, escuchadle!". Él tiene palabras 
de vida eterna, nos dice el evangelio de hoy. Es una voz de calma y de luz. Es como cuando uno sabe 
que más allá de las nubes del temporal hay un cielo claro donde el sol brilla y que ha de pasar el 
temporal. Y las nubes pasarán y brillará ese cielo y ese sol. ¡Tengamos fe!. 

- Oportunidad de iluminar la figura del Divino Salvador durante todo el mes de agosto con el 
bello capítulo de San Juan. 

Es providencial que durante este mes del Divino Patrono de nuestra Patria, la liturgia dominical nos 
ha ido desplegando el bello capítulo sexto del evangelio de San Juan, donde está el verdadero 
conocimiento de este Cristo que en nuestra patria llamamos el Divino Salvador del Mundo. ¡Él nos ha 
de salvar!. 

- Resumen de su lectura en los cuatro domingos anteriores. 
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Han resultado los domingos de agosto una verdadera escuela del conocimiento de Cristo. Si 
recuerdan, podemos resumirlo así: 

a) Todo arranca de un hecho: la multiplicación de los panes. Los hombres se contentan con haber 
comido y saciado el hambre del estómago. 

b) Es una reflexión teológica por aquel que conoce la verdad de las cosas y la verdad de Dios: el 
Maestro de la Historia, Jesucristo, la piedra fundamental de todo cuanto existe. Nos ha dicho: "En ese 
pan que ustedes han visto multiplicarse, descubran al verdadero pan que ha bajado del cielo para dar 
vida al mundo". Es Él. "Yo soy el pan que ha bajado del cielo para la vida del mundo". Nos ha dicho 
en esa reflexión también -llevando a un punto de nuestra fe católica- que Él está presente con su 
carne acribillada en la cruz para salvar al mundo y, unida al Padre Eterno, para darnos vida eterna. Es 
la carne que se da en la misa y en la comunión, es su presencia eucarística en nuestra Iglesia. 

c) Las tres conclusiones (homilía de hoy). Después de ese hecho reflexionado por Cristo con una 
teología que sólo Él -naturalmente- puede darnos, el capítulo sexto concluye con el pasaje que se ha 
leído hoy y que podíamos decir las tres conclusiones de todo el sermón de Cafarnaún.  
  

EL DIVINO SALVADOR DEL MUNDO TIENE PALABRAS DE VIDA ETERNA

Las tres ideas serán como las tres conclusiones del hermoso discurso, trascendental discurso, del 
Señor en Cafarnaún. 

1. "La carne no sirve para nada". (Es palabra de Cristo). 

2. "¿A quién iremos?. Tú tienes palabras de vida eterna". 

3. Necesidad de solidarizar la carne con las palabras de la vida eterna.  
  

1. "LA CARNE NO SIRVE PARA NADA"

a) No quiere decir inutilidad absoluta, sino incapacidad de la vida natural para alcanzar la 
trascendencia divina que se ofrece. 

En primer lugar, analicemos esta frase de Cristo. Es como la conclusión de toda su idea: "La carne no 
sirve para nada". No debemos entender que Cristo proclama aquí una inutilidad absoluta del hombre, 
sino que está hablando -Cristo- de la impotencia, de lo imposible que es para la carne humana 
alcanzar esa vida eterna. Es, pues, una consideración frente a la trascendencia que sólo Dios posee y 
que la carne, para esa trascendencia, no sirve para nada. 

b) Hay que distinguir entre "la carne"..., de "mi carne". 
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¿Qué es la carne?. Ya lo analizamos precisamente a propósito de este discurso, distinguiendo entre lo 
que Cristo llama: "mi carne para la vida del mundo". Ya dijimos: es su carne unida con el sacrificio 
que salvó al mundo en la cruz y unida vitalmente con el Dios de la vida eterna. Esta carne de Cristo 
es como el vehículo para darnos la salvación y la vida eterna. No hablamos de esa carne divina de 
Cristo, hablamos de lo que Él llama "la carne": los hombres en general, toda vida humana. 

"La carne" es la descendencia de Adán ("hombre terrenal"). 

Ésta es la que podemos decir ahora, en su situación actual, es la carne del hombre que desciende de 
Adán y San Pablo lo llama: el "hombre terrenal", el hombre que perdió su gracia original. 

- Sentido del pecado original. 

No olvidemos que en nuestra fe cristiana la humanidad se remonta a un paraíso perdido. Fuimos 
creados por Dios en justicia y santidad; pero nuestros primeros padres desobedientes al precepto de 
Dios perdieron esa justicia y santidad que los había elevado al orden de Dios y se quedaron -como 
dice la teología- en estado de naturaleza caída. Como un águila que la han desplumado siente ansias 
de volar, pero ya no puede volar. Como un pájaro que le cortan el ala. Es el pecado original. Nosotros 
muchas veces no lo reflexionamos. ¡Y pensar que por esa culpa original el hombre ha perdido su 
capacidad de vuelo al infinito, su capacidad de enfrentarse a la vida trascendente de Dios y se ha 
quedado privado de su gracia!. 

El pecado del niño que nace no es un pecado personal; él no puede pecar, no tiene todavía voluntad, 
pero nace privado de algo que debería tener. Dios quería en el principio que todo niño que naciera, 
naciera en justicia y en gracia. Pero por la desobediencia de nuestros primeros padres, nacemos 
privados de la gracia de Dios. Así, como si un hombre favorecido por su patrón hubiera tenido la 
oportunidad de disfrutar de una hacienda para él y para toda su familia. Todos los que nacieran allí 
debían de ser felices, pero por una desobediencia el patrón le dice al señor, al dueño de aquella 
familia: "Retírate, porque así no podemos seguir". Entonces los niños que nazcan allá, afuera de la 
hacienda, no tienen culpa pero nacen privados de un privilegio. También la gracia era un privilegio 
del hombre y Dios se lo quita y el hombre nace sin ese privilegio. Esto es lo que llama Cristo la 
carne: el hombre caído, el hombre sin gracia, sin justicia, sin filiación divina. 

Pero esta carne privada de la vida de Dios tiene capacidad para las cosas de la tierra. Naturalmente, el 
pecado original no es algo que se mira en una forma sencilla. El hombre, hoy caído en el pecado 
original, se vería lo mismo, así como se ve hoy, si no hubiera perdido la gracia. Aquí estuviéramos en 
la Catedral, todos, en gracia de Dios. No se distinguiría externamente. Quiere decir esto que la carne, 
si no se aprovecha para nada en cuanto a ese orden divino que se perdió, sí aprovecha para muchas 
cosas en la tierra. 

c) Una actualización moderna. 

Quiero explicarles aquí una corriente moderna que se debe tener muy en cuenta para comprender la 
relación entre el hombre caído y el hombre recuperado por la redención de Cristo. Caído o 
recuperado, hoy, en el mundo, hay una corriente que se llama la secularización. Fíjense bien, que 
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quiero explicarles algo que todos deben tener muy presente. 

- La secularización es aquella corriente actual que propugna la autonomía de las cosas creadas 
pero en apertura hacia Dios. Les repito: la secularización es la palabra que quiere definir ese estado 
de la humanidad actual, que defiende que las cosas de la tierra son autónomas pero que, al mismo 
tiempo, reconoce la soberanía de Dios. Es lo contrario de otra palabra que también se puede 
confundir con ésta y se llama el secularismo. 

- El secularismo es malo, el secularismo también proclama la autonomía de las cosas creadas, 
pero se cierra a Dios. Y dice: "Aquí no tiene Dios nada que hacer con nosotros". ¿Ven la gran 
diferencia?. 

La secularización dice: las cosas, las leyes de la técnica, las relaciones humanas. Lo que los hombres 
hacemos, tienen leyes propias; las podemos desarrollar sin pedirle a Dios cada cosa, pero siempre 
teniendo en cuenta a Dios. 

Les he contado -en otra ocasión- la exclamación de aquel científico cuando se preparó un viaje a la 
luna y dijo: "Todo lo que la técnica tenía que hacer, está preparado. Este viaje tiene que resultar; pero 
ahora nos toca encomendar a Dios el éxito". Esta es la verdadera secularización; autonomía de la 
ciencia, autonomía de la técnica; los hombres no necesitan rezarle a Dios por todo. Dice el Concilio 
que antes se rezaba a Dios porque de Dios se esperaban muchas cosas que el hombre puede hacer por 
sí mismo. Esto también es un progreso de la hora moderna. Sabemos que hoy existen abonos, 
insecticidas, materiales que los hombres han inventado y que antes se consideraban, tal vez, milagros. 
El milagro siempre existe porque el hombre llega a un límite en que ya no puede más. Pero, mientras 
está caminando sobre ese límite, está en un campo propio, autónomo; eso es lo que se llama la 
secularización. El hombre ha secularizado, ha hecho de este mundo. 

Eso quiere decir secularizar, "saeculum", el siglo, el mundo; ha traído a la historia, a su propia 
competencia cosas que los inventos le van dando cada vez más dominio. Pero siempre quedará cierto 
que por más que el hombre ensanche su progreso, Dios estará todavía más alto y más ancho 
abarcando al hombre en toda su dimensión; y, en cuanto más el hombre desarrolle su personalidad, 
dará más gloria a Dios y Dios será siempre el Señor del hombre, el Señor de la técnica, el Señor de la 
historia. Por eso, cuando dice Cristo: "La carne no sirve para nada", no se está metiendo en el campo 
de la secularización, sino que le está diciendo al hombre que no se cierre al Absoluto. 

Tenemos en las lecturas de hoy bellos ejemplos de secularización: Perspectivas temporalistas 
del Viejo Testamento. 

La primera lectura, que es del Antiguo Testamento, tenía sólo perspectivas del presente. Lo absoluto, 
lo eterno, la vida íntima de Dios todavía no se había nivelado en toda su magnitud. Por eso, el 
hombre del Antiguo Testamento hace consistir la felicidad en las cosas de la tierra: en tener, en ser 
liberado del Egipto, en caminar hacia una tierra de promisión. Pero para nosotros, ya cristianos, 
sabemos que todo eso acontecía en signo -como dice San Pablo- indicándonos que existe una vida 
eterna que es la verdadera tierra de promisión. 
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El matrimonio visto en su aspecto temporal sin negar su misterio divino. 

En la segunda lectura de hoy aparece la vida del matrimonio. Me interesa mucho, queridos hermanos -
casados, casadas- que ustedes puedan tener dos perspectivas de su matrimonio. Una perspectiva de 
secularización: viendo los verdaderos valores humanos que su matrimonio tiene pero en apertura al 
signo de lo infinito. Nos ha dicho San Pablo: "El matrimonio tiene un significado de algo divino". 
Hay otra perspectiva de secularismo: hay quienes no descubren ese misterio divino y viven su 
matrimonio como un secularismo; viven su matrimonio únicamente como cosa humana, como un 
contrato de un hombre y de una mujer; a lo más, como un amor de hombre y de mujer pero no 
elevados, no trascendentes. 

Queridos hermanos, hay que hacer un signo del hijo de Dios y de la hija de Dios, que están reflejando 
en el mundo el amor infinito del Señor: el amor con que Cristo ama a su Iglesia. Ojalá todos los 
matrimonios descubrieran, dentro de la autonomía que su matrimonio tiene, la trascendencia de su 
significado y se respetara al marido como verdadera figura de Cristo, con la responsabilidad del que 
da su vida por su esposa hasta quedar muerto en una cruz; y la esposa, mirar en ella el signo de una 
iglesia fiel al Señor; a pesar de los martirios y persecuciones, da su sangre también por él. Cuando se 
transforma, cuando se trasciende el matrimonio, sus leyes seculares -que le dan también unas leyes 
civiles para herencia, para asuntos de la tierra-, tendrá toda su dimensión maravillosa. Pero mientras 
el matrimonio no descubre esa dimensión divina del amor que une a la familia, siempre estará 
corriendo el riesgo de despedazarse como toda cosa humana. 

Si preguntáramos ¿por qué se desbaratan tantos matrimonios?, ¿por qué se desorganizan tantas 
familias?. La base está aquí: No han contado con el Absoluto, no se han puesto a pensar que tiene una 
misión trascendente en la tierra y solamente han tratado de vivir lo humano; ni siquiera rezan, no se 
acuerdan de volverse a Dios y de reflejar al mundo la imagen de Dios que todo matrimonio tiene que 
reflejar. La carne no vale para nada. 

El pan de la multiplicación visto sólo para saciar el hambre del cuerpo, pero Cristo eleva a sus 
reflexiones de vida eterna. 

Sobre todo, en el evangelio de hoy encontramos signos de esa inmanencia, esta cosa de la tierra, 
donde los hombres pueden contentarse sólo con lo que se ve y no trascender a la reflexión y al signo 
divino. Cristo lo ha mencionado: "Ustedes me buscan porque les di pan para alimentar su estómago: 
No busquen el pan que perece, busquen el pan que da la vida eterna". El pan del desierto era 
ambivalente; para el hombre que no trasciende, para el que se cierra al Absoluto, le basta tener pan. 
Pan para el estómago, dinero para sus bolsillos, cosas para gozar la tierra. Pero para el hombre que 
piensa como Jesucristo, se eleva del pan que come; mientras está masticando su tortilla, se eleva para 
el Señor que nos da un alimento que no se muere. 

El maná... signo de pan que da inmortalidad. 

Cristo recuerda también el maná: "El maná lo comieron vuestros padres pero murieron". No daba 
inmortalidad, el pan que yo daré, sí dará inmortalidad; el que se come por la fe, el que se acepta 
aceptando a Jesucristo. 
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La secularización hay que respetarla, porque los hombres tenemos la obligación de descubrir las 
maravillas de Dios. Cuando aquellos sabios y técnicos descubrieron en sus matemáticas y en las 
fuerzas físicas de los elementos, de los combustibles la potencia para lanzarse a un viaje tan 
aventurado como el de la luna, los hombres no hicieron la energía que los llevó; los hombres no 
hicieron las matemáticas de sus cálculos; todo eso no fue más que descubrir lo que Dios tiene para 
que el hombre lo descubra. Eso se llama secularización. "Allí están las cosas", dice Dios: "Poseed la 
tierra, gobernadla". Y cuando los ingenieros van haciendo carreteras que parecen imposibles entre 
cerros y hondonadas, están dominando la tierra; y cuando se levantan esos edificios de altos pisos, 
están dominando la materia. Es el hombre, imagen de Dios, que está contribuyendo con su Papá, 
Dios, a hacer más bella, más organizada, más hermosa la vida. Esto es la secularización, cuando el 
hombre trabaja como si todo dependiera de él, pero ora como si todo dependiera de Dios. 

En cambio, el secularismo es pecado. El secularismo es cerrarse a Dios, es la posición estúpida del 
ateo que dice: "yo no creo en Dios". Tanto más estúpido, cuanto más sabio sea; porque cuanto más 
sabio es un hombre, su verdadera sabiduría debía llegar a empalmar con el Dios que los humildes 
aceptan por la fe, por un camino más sencillo: "Creo en Dios". El sabio también, descubriendo las 
leyes de su técnica, de su arte, de su ciencia llega como de la mano conducido a Dios. Si un sabio 
llega en su conclusión científica a decir que Dios no existe, se parece al alumno que su profesor le ha 
propuesto un problema y le ha salido mal. Y el maestro le dice: "Repita ese problema, no está bueno". 
También Dios le debía decir a todos los ateos: tú te crees sabio, universitario, profesional, hombre de 
ciencia capaz de reírte de la viejecita que reza porque tú ya ni crees y la viejecita reza. Te ha salido 
mal el problema, ateo, tú eres más ignorante que la viejecita. Vuelve a revisar tu problema religioso y 
encontrarás que Dios existe, el Dios de las matemáticas, el Dios de la astronomía, el Dios de las 
leyes, el Dios de la medicina, el Dios de la ingeniería. el Dios de todo lo que el hombre puede 
inventar. Te tienes que encontrar con Él si tu problema científico se resuelve bien, si tu secularización 
es verdadera; pero has pecado haciéndote, más bien, un secularista. El secularista cierra sólo a esta 
vida, a este siglo, la autonomía, y dice: "Aquí, Dios no tiene nada que hacer". 

- Encontramos en las lecturas de hoy, ejemplos de ese secularismo: 

- Las idolatrías de Egipto y de Canaán. 

¿Qué dice la primera lectura?. Es bonito cuando vemos a Josué capitaneando al pueblo que entra ya a 
la tierra prometida, porque Moisés murió antes de llegar y le encomendó a Josué que terminara la 
obra. Ya entrando en aquellos pueblos cananeos se adoran dioses falsos, a este pueblo que viene de 
Egipto, del otro lado del Eúfrates, que ha adorado también falsos dioses, le dice Josué: "Recuerden 
que el verdadero Dios es el que nos sacó de Egipto, y nos hizo pasar el desierto, y nos está 
entregando esta tierra. Aquí hay muchos dioses falsos, no sé si ustedes querrán volver a adorar a los 
dioses de Egipto o a los dioses cananeos, o al Dios verdadero. Yo y mi familia, vamos a adorar al 
único Señor, al Dios que ha hecho maravillas, que nos ha liberado de Egipto; ¿qué dicen?". Y este 
reto de Josué fue contestado por el pueblo: "Lejos de nosotros otro dios más que el único Dios". 

Aquí se está denunciando la existencia del secularismo. Todo el que adora un ídolo es un ateo del 
verdadero Dios, es un seguidor del secularismo, está cerrado a la trascendencia del verdadero Dios. 
La idolatría no es herencia de aquellos siglos; en nuestro tiempo también hay idolatrías, Josué podía 
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volver a preguntarle a los salvadoreños, a la sociedad salvadoreña, a los políticos salvadoreños y 
decirles: "Hay muchos ídolos en esta patria: ídolo dinero, ídolo política, ídolo organización, ídolo 
carne, vicio, aguardiente, drogas, ¡cuántos ídolos!; si ustedes quieren ser verdaderos cristianos, digan 
si van a adorar al verdadero Dios". No hay más que un Dios y hay que dejar de adorar a esos falsos 
ídolos. Y porque la Iglesia, como Josué, proclama la existencia de un único Señor, los idólatras se 
enojan y no quisieran que se les turbara su falsa adoración; pero la Iglesia no cumpliría su deber si se 
solidarizara con los idólatras y no indicara al verdadero pueblo que quiere encontrar el evangelio, que 
no hay más que un sólo Señor y a Él sólo hay que servir. Y lo adoramos, porque es el Señor que está 
salvando a nuestra patria. 

- Si el matrimonio se absolutiza y se sobrepone a las leyes de Dios (pecados del matrimonio hoy) 

En la segunda lectura, cuando otra vez volvemos al matrimonio, se puede correr también el peligro de 
absolutizarlo: lejos de ser un signo de lo divino, es un signo de lo carnal. Yo creo que la crisis de 
muchos matrimonios está aquí. Se han cerrado al único valor sexual del matrimonio. Así se explica 
campañas desvergonzadas de anticonceptivos, del aborto, del placer del hombre y de la mujer sin 
pensar que lo absoluto en el matrimonio no es lo sexual, no es lo carnal. "La carne no sirve para 
nada", dice Cristo, la carne sólo sirve para dar un sentido de lo divino; y el matrimonio que ha hecho 
del placer su único dios y a él sacrifica la fecundidad, la honradez, la pureza, la santidad del 
matrimonio, está idolatrando y ha manchado una ley del Señor. Es un matrimonio secularista, es un 
matrimonio cerrado a lo absoluto. Por más que rece, si no ora con la conciencia de abrirse a Dios y 
obedecer sus leyes hasta en la intimidad del matrimonio, no se puede decir que es un verdadero 
adorador del Señor. Es un ejemplo de una absolutización, de un secularismo espantoso, que está 
haciendo mucho mal entre nosotros. 

El rechazo de Cristo... la duda... la traición de Judas 

El evangelio también nos habla de casos de secularismo, de cerrazón a lo divino cuando Cristo se 
siente rechazado. Hoy el evangelio es triste. Después de las hermosas revelaciones de Cristo, Él podía 
esperar que lo aclamara todo el pueblo que lo iba siguiendo. Sin embargo, Cristo está corriendo ahora 
el riesgo de quedarse solo. Cuando se predica la verdad, se corre el riesgo de estar solo. "Comenzaron 
a irse", dice el evangelio hoy. Sus discípulos se iban. Y cuando quedaron solos los doce, también les 
pregunta Cristo: "Y ustedes, ¿también se quieren ir?". Es la crisis. En esta hora de crisis aparece 
precisamente por qué se apartan los hombres de Cristo. porque Cristo no predica conforme a sus 
caprichos. ¡Ah, decían, nosotros esperábamos un mesías político!. ¡Ah, nosotros queríamos un mesías 
que nos diera siempre pan del que alimenta el estómago!. Nosotros lo seguíamos por cosas físicas, 
materiales, pero todo esto se ha derrumbado. "Dura es esta palabra", dice el evangelio de hoy. ¿Quién 
la puede aceptar?. "Murmuraban criticaban". 

Siempre la crítica es el pan de la predicación del verdadero evangelio y Cristo no se desdice ante 
aquel rechazo, ante aquella duda que se expone en Él, ante la misma traición de Judas que prefiere 
treinta monedas a la amistad del Señor. Cristo está resuelto a quedarse solo. No solo: solo con su 
Padre, que es lo principal, solo con Dios. Esto es lo único que vale. Y desde Dios, predicar la verdad 
y el que la quiera seguir, estará no con el que predica sino con Dios. Por eso Cristo pregunta: 
"¿Ustedes se quieren ir?". La respuesta de Pedro nos orienta: "¿A quién iremos, Señor?. ¡Si sólo tú 
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nos dices palabras de vida eterna!". Los ídolos que otros siguen se quedan cuando los hombres se 
mueren, los ídolos traicionan. No hay peor cosa que un político caído, que un rico empobrecido, 
cuando los ídolos abandonan. ¡Qué triste es mencionar el caso del vecino presidente de Nicaragua 
que no encuentra hoy patria dónde estar!. ¡Qué triste es la caída del que idolatraba a un dios que no lo 
puede salvar!. ¿De qué sirve todo el dinero y todo el poder en la hora de la muerte?. "Sólo Tú, Señor, 
tienes palabra de vida eterna".  
  

NUESTRO SECULARISMO... HECHOS DE INJUSTICIA DE LA SEMANA

Yo creo, hermanos, que vale la pena detenernos aquí un poco y mirar si nosotros vivimos un 
secularismo, una situación de pecado. Yo creo que sí hay mucho de pecado y que la Iglesia, como 
Josué, tiene que decirle a la sociedad salvadoreña: que no idolatre, que se convierta al verdadero 
Dios. Analicen ustedes mismos estas noticias que todos las conocen. 

Qué importancia más grande le están dando a las próximas elecciones "libres", y, por otra parte, los 
partidos políticos diciendo que no creen. Esto no es ambiente de verdad. Hemos leído en el 
manifiesto del partido UDN, las condiciones para poder creer en una elecciones libres. "1º) Cese de la 
represión contra la Iglesia Católica, los partidos políticos, los sindicatos y demás organizaciones 
populares, sin ninguna discriminación. 2º) Libertad de todos los presos políticos y desaparecidos, o 
cuentas claras acerca del destino sufrido por aquellos que ya fueron asesinados. En los pueblitos por 
donde voy, ésta es una angustia horrible que sólo allá se puede sentir. Cuando la viejecita en su 
propio rancho, recordando el apoyo de su hijo o de su esposo, cuenta: "Me lo llevaron y no lo he 
vuelto a ver". 3º) Castigo de los culpables de la violación de la Constitución y de crímenes contra el 
pueblo salvadoreño. 4º) Disolución de las bandas asesinas UGB, Falange, Mano Blanca y de 
ORDEN, que son instrumentos de represión estatal, cuya finalidad es hostigar y destruir las 
organizaciones populares. 5º) Retorno de todos los que han sido exiliados desde 1972. 6º) Libertad 
efectiva de organización sindical, gremial y política, tanto en la ciudad como en el campo. Todas las 
organizaciones de trabajadores agropecuarios y campesinos existentes en la actualidad, sin ninguna 
discriminación, deben ser reconocidas legalmente y respaldadas. 7º) Reconocimiento efectivo del 
derecho de huelga de los trabajadores, eliminando los obstáculos legales, administrativos y de hecho, 
que actualmente lo vuelven inoperante. 8º) Libertad de expresión de pensamiento, reunión, 
asociación y manifestación en todo el territorio nacional, para lo cual deben cesar todas las 
actividades y procedimientos policiales y militares que hoy se utilizan para anular en la práctica el 
ejercicio de esos derechos y libertades". El pronunciamiento, después de decir los ocho puntos, que 
no se ve que den principio por ningún lado agrega: "El cumplimiento de estas demandas sería apenas 
la creación de premisas y condiciones favorables para abordar con la efectiva participación 
ciudadana, la solución de los graves problemas políticos que le han impuesto al país, etc.". 

Tiene entonces un secularismo de represión que todo el mundo siente. 

Quisiera decir algo, hermanos, que no se publicó en los diarios y, sin embargo, es un escándalo para 
el país. Es una ley de la Asamblea Legislativa del 25 de julio, en que se refuerza el presupuesto de 
Defensa con 52 millones de colones. ¿De dónde se sacan?. Más escándalo todavía. Del ramo de 
Planificación y Coordinación del Desarrollo Económico y Social: 4.000.000,00; del ramo del Interior: 
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1.500.000,00; del ramo de Justicia: 1.500.000,00; del ramo de Educación -es decir, armas a costa de 
nuestras escuelas-: 7.600.000,00; ramo de Economía: 9.000.000,00; ramo de Agricultura y 
Ganadería: 4.100.000,00; ramo de Obras Públicas: 18.000.000,00. Total: 52 millones de colones, 
sisados a las obras que el pueblo necesita. Para dárselo al ejército: que tenga más armas. ¡Esto es 
injusto, esto es precisamente el absolutismo de un gobierno que quiere poner su fuerza sólo en la 
fuerza bruta de las armas y no en la cultura...!. Yo quisiera decir como comentario a este escándalo de 
los millones para dar más fuerza al ejército, lo que decía el comentario de YSAX: ¿52 millones 
destinados a la "democratización del país" y al "bienestar para todos"?. 

En el campo laboral ha salido un comunicado muy valiente de varias organizaciones sindicales en 
que se refieren a la necesidad de la renovación del Código de Trabajo. También, como el 31 de julio 
ellos asistieron a la invitación del Ministerio de Trabajo y pidieron un plazo prudencial para poder 
presentar un proyecto de reformas, por considerar que no estaba estudiado a fondo conjuntamente, y 
no había sido posible la consulta a las bases. En esta reunión, las organizaciones solicitaron un plazo 
de 90 días al Ministerio de Trabajo sin que hasta el momento el funcionario se haya pronunciado 
correctamente sobre dicha solicitud. Yo creo que el asunto laboral no puede imponerse de arriba 
abajo; tiene que escucharse la voz de los obreros, de los sindicatos, para que salga una ley que 
verdaderamente corresponda a la realidad de nuestro pueblo. Ojalá sea pronto, porque el sistema de 
huelgas está minando mucho la vida de nuestro país. 

Tenemos que, gracias a Dios, se resolvió el caso de La Fabril, el jueves, después de tres meses y 
medio de negociaciones y dos meses de huelga. Ambas partes cedieron y se logró llegar a un arreglo 
final que satisface, en parte, las pretensiones de los trabajadores. 

De IMES, se espera una respuesta para la próxima semana de la junta directiva de la empresa que está 
reunida en Estados Unidos. Y se están haciendo negociaciones en el conflicto con APES, Foremost y 
otros, en los que esperamos impere la comprensión y buena voluntad de las partes obrero-patronales. 

La represión y la violencia siguen sembrando espanto en nuestro pueblo. Encuentran el cadáver del 
profesor Mauricio Antonio Menéndez, otro maestro asesinado, víctima de estrangulamiento y 
lesiones internas. 

En la Escuela Urbana, barrio El Campamento de Acajutla, sucede lo siguiente. Desde el 26 de mayo 
en que fue asesinado el profesor Pedro Colorado, varios civiles enmascarados han llegado a intimidar 
a los alumnos; últimamente -fines de este mes de agosto- han preguntado insistentemente por la 
directora. Es una religiosa, la hermana Adela Guardado López, quien ya se dirigió al director de 
Educación Básica y al supervisor del Circuito 0-41; y lo que le han aconsejado en que mejor se vaya, 
se retire. Ese mismo día por la noche, catearon la escuela, rompieron la oficina de la directora, 
robaron el sello de la escuela. Lo que nos extraña es que siendo de Fe y Alegría, esta institución 
católica no haya levantado su voz. 

En la comunidad de Aguilares ha habido cosas muy feas. Yo pedí informes de aquella parroquia y es 
espeluznante cuando me dicen que desde mayo se vienen contando muertos, que han sido capturados 
por los cuerpos de seguridad y han desaparecido. Pero lo grande son los cateos del 20 de julio: un 
operativo combinado de Guardia Nacional, Policía de Hacienda y soldados se tomaron Valle Nuevo, 

file:///C|/Documents%20and%20Settings/Fran/Mis%20documentos/My%20Art/790826.htm (9 de 17) [20/01/2009 03:05:48 p.m.]



M. Romero: 21º Domingo de Tiempo Ordinario (ciclo B) (26/08/79)

Tres Ceibas, Buena Vista, Loma de Ramos, Mirandilla y el Zapote. En Tres Ceibas derribaron y 
quemaron la casa de la antigua escuela, quemaron la casa de la señora Luz Ribera vda. de Calles; a 
Pedro Dolores Rivera, lo atacaron, lo golpearon y le quemaron los pies. Golpearon a Mariano 
Canales y Osmaro Contreras. Intentaron quemar la casa de Bernardina Carrero obligándola a sacar 
todo, peor como estaba embarazada le dijeron que por eso no le quitaban la vida también. Después, el 
15 de agosto, a las 2 de la tarde, entraron a Tres Ceibas, llevaban cuatro camiones de Guardia 
Nacional y soldados, una máquina para abrir calles, una unidad de Cruz Roja con personal médico. 
Dicen que no han llegado en forma violenta, imparten un cursillo cívico, dan medicinas, se ha 
prohibido toda clase de reuniones y de las 6 de la tarde en adelante, no se puede andar fuera de casa. 
Dijeron que van a estar unos 22 días. El viernes 17, por la noche, detonaron bombas en la parte alta y 
han estado vigilando aquellos montes donde duermen pobres campesinos que no tienen seguridad de 
ir a sus casas. Es divertido, se presentan como bienhechores llevando medicinas y haciendo obras de 
cultura; mientras, por otro lado, matan, asesinan y golpean... Yo pregunto si no sería mejor dejar los 
millones a los respectivos ministerios para que lo hagan mejor y no le quiten a los ministerios el 
dinero con el que podías hacer el bien al pueblo. ¿No serán estas ocupaciones "pacíficas" un 
camuflaje para seguir molestando a nuestro sufrido pueblo?... 

Aparecen seis cadáveres de hombre y uno de mujer en la carretera Troncal. Fueron localizados el 
viernes; entre ellos se encuentra el del campesino Francisco Fuentes Landaverde, de quien sus 
familiares presentaron recurso de exhibición personal, manifestando que fue capturado el 15 de 
agosto de 1979 en El Coyolito, por uno de los temibles retenes de la Zona Norte integrados por 
soldados y guardias. Tememos que los otros cadáveres sean los de Eugenio Francisco Guardado y 
Esperanza Menjívar de Guardado, de los cuales ya hemos hecho mención en otras ocasiones. 

Familiares del Ingeniero Valle y de los siete asesinados cerca del Parque Infantil piden que se 
investigue este crimen. 

Denunciamos capturados que han sido ultrajados en sus derechos de exhibición personal: Mardoqueo 
Arnoldo Castillo Olla, de Apaneca; José Efraín Ganuza, de Acajutla, y Félix Ganuza, y padre del 
anterior, agricultor. Estas tres personas han desaparecido hasta hoy, a pesar de presentar el recurso de 
exhibición personal y preguntar insistentemente en los cuerpos de seguridad. Siempre la misma 
respuesta hipócrita: "No los tenemos, no los hemos capturado". Hay testigos de que así ha sido. ¡No 
miente nuestra pobre gente cuando va buscando un consuelo a su tremendo dolor! 

Por otra parte, la izquierda también comete crueles desmanes. Se atribuye al ERP, la muerte del 
regidor de Armenia, del Modesto Jacobo Villalta. También son grupos extremistas de izquierda 
quienes asesinan a dos miembros de ORDEN, destruyeron vehículos, máquinas costosas que están 
trabajando para el progreso de aquellos cantones. Abren zanjas en las carreteras, estorban la 
circulación libre, ocupan templos sin reparar los daños que hacen. Tampoco podemos decir que esto 
está bueno. En una palabra, parece una guerra civil clandestina en que no se repara en el gran mal que 
nos estamos haciendo. Ya es tiempo de reflexionar que la paz tiene que ser lo que tanto necesita 
nuestra patria, pero tiene que ser una paz sobre bases de justicia. 

Es justo apoyar el juicio que se está haciendo acerca del asesinato del Padre Macías. Las ligas 
populares 28 de febrero han escrito al Papa y al señor nuncio y han apoyado la justicia en este 
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crimen. No hay que olvidar las palabras últimas del Padre Macías, que reconoció: "Son judiciales". Y 
la voz del pueblo, que dice: "Son ellos mismos". Que no vaya a suceder que por querer librar a los 
cuerpos de seguridad, son culpables, que se torture y se haga culpables a campesinos inocentes, ya 
que, cosa rara, me dieron el pésame el presidente de la Asamblea Legislativa y el presidente de la 
Corte Suprema de Justicia. En primer lugar les quiero decir que no soy obispo del Padre Macías, sino 
Monseñor Aparicio en San Vicente. Supongo que a él también le escribieron un telegrama. Como 
respuesta yo les diría: "Ya que ustedes tienen en su poder las leyes y la justicia, más que un 
telegrama, yo les pediría el uso de esos poderes para que se esclarezca este crimen..." 

La muerte del Padre Macías ha sido un estímulo para que esta semana se apoyara la voz de la justicia, 
el sufrimiento del pueblo, el anhelo de paz para el país y de unidad para la Iglesia. Reconocemos, 
como Iglesia, nuestros pecados y los hemos llorado y deplorado en jornadas de oración y penitencia a 
lo largo de todas las diócesis, tanta santidad de gente buena, atraiga las bendiciones del Señor que 
tanto necesita nuestro pueblo. 

"La carne no sirve para nada". Qué justo el Señor dice esta palabra. Cuando la carne se olvida del 
espíritu, de lo racional, de la justicia, de la paz, y cuando el secularismo cierra a los hombres en 
idolatrías de tener más dinero, de tener más poder, de reprimir al pueblo, el mundo se hace un 
infierno porque no se abre al cielo, que es el Reino de Dios. Es, entonces, la misión de la Iglesia de 
proclamar ese Reino de Dios que tanto necesita nuestro pueblo. "La carne no aprovecha para nada". 
Por eso hay tanta situación de pecado. Los cadáveres putrefactos, torturados, despellejados que 
vamos encontrando por todos los caminos, valles y montañas de nuestra patria son el signo de que en 
El Salvador nos hemos olvidado de esa palabra de Cristo. Son signo de una carne que no sirve para 
nada, porque la carne se deshace cuando el espíritu se va. Démosle sentido a nuestro cuerpo y a 
nuestro ser, buscando lo que sigue en nuestra reflexión.  
  

2. "¿A QUIÉN IREMOS?. TÚ TIENES PALABRA DE VIDA ETERNA 

a) Se proclama la trascendencia de Cristo y su mensaje 

Es la palabra de Pedro a Jesucristo. Cuando Cristo reta al colegio apostólico: "¿Ustedes también se 
quieren ir?". Pedro tiene la valentía de un cristiano convencido de su fe en Cristo. "¿A quién iremos 
Señor?. Sólo Tú tienes palabras de vida eterna". Es la proclamación de la trascendencia de Cristo. 
Queridos hermanos, la vocación del Trascendente, si no logra su diálogo con Dios, su intimidad con 
el Señor. "Nos hiciste para ti -decía San Agustín- y el corazón está inquieto hasta que descanse en ti". 

- ¿Esto os hace vacilar? (origen trascendente) 

He aquí que el Divino Salvador del Mundo nos proclama hoy, en el evangelio, lo que significa su 
presencia en medio de la historia. Cuando murmuran y le critican, Él explica una palabra: "¿Esto os 
hace vacilar?, ¿y si vierais al Hijo del Hombre subir a donde estaba antes?". la primera proclamación 
de la trascendencia de Cristo: He venido de arriba, ustedes no comprenden mientras he estado con 
ustedes; son incapaces de comprender cuando yo retorne a mi origen divino. Para el cristiano que 
tiene fe y sabe que cree en un Cristo que vive en la eternidad y que todas las inspiraciones que da a su 
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Iglesia son pan que alimenta al mundo que baja del cielo: la trascendencia de Cristo. 

- "Mis palabras son espíritu y vida" 

Cuando continúa diciendo Cristo como una segunda proclamación de su divinidad: "El Espíritu es 
quien da vida, la carne no sirve para nada". Cristo es el espíritu que da vida: "Mis palabras son 
espíritu y vida". ¿Qué quiere decir San Juan con ese lenguaje tan místico, tan profundo?. Cristo es el 
ungido del Espíritu Santo, Cristo es llevado por el Espíritu de Dios. Toda su carne está como 
espiritualizada y al clavarla en la cruz será, precisamente, la fuente de santidad y de gracia porque 
está ungido por el Espíritu. Es vida, porque Él nos ha traído la vida de Dios. El que come de este pan 
vivirá porque "Yo traigo los gérmenes de la vida eterna. Nadie puede venir a mí, si el Padre no lo 
trae". 

- Nadie puede ir a Cristo si el Padre no lo trae... sólo por la fe en la trascendencia 

Queridos hermanos, creer en Cristo es una gracia muy grande. Yo no quisiera que alguno de los que 
están oyéndome o meditando dudara de Cristo, no creyera en Cristo. Me daría mucha lástima porque 
a ese no se lo ha revelado el Padre. Y ¿por qué no se lo ha revelado?. La culpa no es de Dios, sino de 
la disponibilidad del corazón humano. No quieres dejar de adorar tus ídolos; por eso, el Dios 
verdadero no puede venir a ti. Por eso, la Iglesia te dice: ¡Conviértete, deja las vanidades, deja los 
falsos dioses y encontrarás la trascendencia que te hace feliz!. Nadie puede venir al Padre si no 
dispone su corazón para que el Padre se lo llene de Cristo. 

- Sólo Cristo tiene la palabra de la trascendencia 

La palabra de Pedro, la más bella proclamación de la trascendencia cristiana: "Señor, ¿a quién 
iremos?. ¡Tú solo tienes palabras de vida eterna!". 

b) Llamamiento a todos los que son Iglesia a proclamar bien clara esta trascendencia sin la cual 
pierde su fuerza la liberación que la Iglesia promueve entre las liberaciones temporales. 

A la luz de esta revelación de la trascendencia de Cristo que nos revela al Dios absoluto, qué hermoso 
es explicar el reto de Jesús a todo un pueblo: "Ya conocen al verdadero Dios, pero también conocen a 
los falsos dioses. ¡Decídanse a quién van a adorar!". 

- Un llamamiento aquí a la intimidad de la Iglesia. Si la Iglesia está cumpliendo hoy en la patria la 
función de Jesús, señalando al único Dios verdadero y advirtiendo contra los falsos dioses, queridos 
sacerdotes, queridas religiosas, religiosos, instituciones católicas, comunidades eclesiales, 
parroquiales y de base, todos los que nos llamamos Iglesia, ¡por favor! que se distinga nuestra voz, la 
voz de la trascendencia. Que aquellos que como los judíos quisieran utilizarnos haciéndonos reyes 
políticos de la tierra encuentren respuesta rotunda de Cristo: Se huyó al monte para proclamar 
únicamente el Reinado de Dios que está, sí, por encima de toda política. Y si la Iglesia ilumina las 
realidades de la tierra, acompaña a los hombres que pertenecen a organizaciones, entra a los palacios 
tal vez de la política, nunca debe confundirse con la política de partido, sino siempre debe ser luz que 
ilumina y apoya lo bueno, y denuncia y mal informa lo malo... 
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La voz de la Iglesia, por mi parte, he tratado de hacerla nítida; tal vez no lo logre, porque hay mucha 
mala voluntad, mucha ignorancia y mucha idolatría; y el idólatra no quiere que le boten su ídolo. Sin 
embargo, esta voz quiere reclamar, una vez más, que esto es lo que yo quiero predicar: a este Cristo 
que dice que no busca las cosas de la tierra, sino para salvarla. Me da risa cuando dicen que yo estoy 
propugnando por el poder. ¿Qué capacidad tengo yo para ser un presidente o un ministro?. Dios me 
ha llamado para ser un sacerdote y servir desde mi Iglesia, desde mi sacerdocio. 

Ayer, en San Juan Opico, el Canal 13 de televisión de México me preguntaba: "Si le ofrecieran a 
usted o a la Iglesia el liderazgo en una revolución, ¿usted lo aceptaría?". Le dije yo: "Haría un 
disparate, la Iglesia no está para eso en la tierra. La Iglesia está para ser madre de unidad. Se 
mantiene autónoma entre dos partidos que pelean para poderle decir, a uno y a otro, lo justo y lo 
injusto; y para poder reclamar a la hora de los pecados de guerra, lo que no se debe hacer ni en 
situaciones conflictivas". La Iglesia quiere ser siempre la voz de Cristo, el pan que baja del cielo para 
la vida, para la luz, para la salud del mundo. Yo les suplico, queridos colaboradores de la Iglesia, 
manifestemos de forma más nítida este pensamiento de Cristo, esta trascendencia de la Iglesia que 
decía Pablo VI: "Si la Iglesia predicara otra liberación que no es la de Cristo, que no es la del pecado, 
ni la de llevar a los hijos de Dios hasta el cielo, hasta la vida eterna; una Iglesia que se confundiera 
con liberaciones únicamente de la política, de la economía y de lo social perdería su fuerza original y 
no tendrá derecho a hablar de liberación en nombre de Dios"...  
  

3. NECESIDAD DE SOLIDARIZARSE CON LAS PALABRAS DE VIDA 
ETERNA

a) Sólo así la vida alcanza su vocación en plenitud. Si la carne no sirve para nada y sólo Cristo 
tiene palabras de vida eterna, qué estúpido resulta no unirse con esa vida eterna que se nos da tan 
fácil. Cerrarse a sólo la tierra y no aprovechar ese regalo que Cristo nos trae, por el cual renuncia Él a 
todas las cosas de la tierra y, sólo para santificarlas, las acepta, es un secularismo imperdonable. 

- El reto de Josué: o Dios o los ídolos 

¡Qué hermoso es el momento bíblico que nos presentan las lecturas de hoy!. Ya lo expresé: Josué 
frente a un pueblo, entrando a la tierra prometida para pedirle al pueblo que se mantenga fiel a su 
Dios, y que hay muchos peligros en los que puede caer. 

- El reto de Cristo: ¿También ustedes se quieren ir? 

Pero más emocionante me parece el momento de crisis en la vida de Cristo, cuando después que la 
muchedumbre lo sigue, se le van yendo, se va quedando solo. Y cuando Él pregunta, también en esa 
soledad que cada vez se hace más aguda: "¿Ustedes también se quieren ir?", la respuesta de Pedro es 
maravillosa: "¿A quién iremos? ¡Si sólo Tú tienes palabras de vida eterna!". 

b) Un signo de solidaridad entre la carne y las palabras de la vida eterna: el matrimonio debe 
ser un signo de unión entre Cristo y la Iglesia. 
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En la segunda lectura se expresa el signo de la alianza, de esta solidaridad entre la carne y lo divino. 
San Pablo nos ha expresado hoy: "El matrimonio es un gran sacramento, pero yo lo digo refiriéndole 
a Cristo y a su Iglesia". Una mujer y un hombre, de familias muy distintas, hasta de pueblo y de 
países lejanos, se conocen, se aman y sellan para toda la vida una alianza matrimonial. No es sólo el 
amor de ese hombre y de esa mujer. Ellos representan dos familias, dos pueblos, y representan una 
identificación a pesar de ser tan distintos que sucede lo que San Pablo dice hoy: "Ya no son dos, sino 
una sola carne". Este es el signo que Cristo quiso poner en la tierra para que los hombres, al ver los 
matrimonios, pensaran en la alianza de la carne con el Espíritu. Así como el hombre se enamora de 
una mujer y la ama y es capaz de dar su vida para conquistarla; y así como una mujer que ama se 
entrega totalmente al hombre, eso es cabalmente un signo de unión. Y cuanto más se amen y más se 
entreguen, son más signo del amor infinito de Dios que nos buscó. 

Qué frase más bella ésta que hemos leído en la segunda carta de hoy: "Cristo amó a la Iglesia y se 
entregó por ella, para purificarla con un baño de su propia sangre y hacerla santa, hermosa, sin 
arruga, bella por toda la eternidad. ¿Qué no daría un novio por mantener siempre hermosa y joven a 
su novia con quien se casa?. Pues eso lo logra Cristo, una Iglesia siempre bella, siempre joven. 
Nosotros se la embellecemos con nuestras virtudes, nosotros la hacemos agradable con nuestro modo 
cristiano. Por eso no nos cansemos de hacer Iglesia. Cuando vayan muriendo estos miembros de 
nuestra comunidad, se van incorporando a la eterna juventud del cielo. Iglesia que arrancó de la 
Iglesia de la Arquidiócesis para formar parte en la Iglesia del cielo. ¡Bello trabajo pastoral!. Obispos, 
sacerdotes y todos los agentes de pastoral, no estamos haciendo otra cosa que embelleciéndole la 
bella esposa de Cristo en la cual formamos parte también nosotros. 

Esta es la alianza que Cristo pide. Cristo no se cansará de amar. Él es fiel aun cuando nosotros lo 
traicionamos, pero nosotros tenemos que hacer un esfuerzo por esa santidad, por esa fidelidad. 

c) El evangelio nos ofrece tres medios maravillosos para vivir esta solidaridad con Cristo. La 
gracia, la fe y la vida de Iglesia. 

- La gracia, por la cual el Padre nos da a conocer al Hijo y nos hace sus hijos, hermanos de Cristo. 

- La fe, que nadie la tiene si el Padre no se la da. Creer en Cristo es obra de Dios. Agradezcámosle si 
la tenemos y si no la tenemos, esa fe, pidámosela, que no la podemos lograr nosotros si no nos la da 
Él. 

- Vivir en Iglesia, hacer comunidad.  
  

¿QUÉ IGLESIA HEMOS HECHO ESTA SEMANA?

Por eso hermanos, y permítanme que me alargue un poquito, pero también quisiera mencionar esta 
Iglesia que se hace en nuestra Arquidiócesis en comunión con el Papa y con la Iglesia universal.  
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HECHOS ECLESIALES

Por eso, en este momento de Iglesia, nosotros vivimos también nuestra semana histórica. 

Hemos pensado con el Papa su preocupación por China. Quiere entablar relaciones con el gobierno y 
con la Iglesia. En China sucedió algo muy trágico allá en 1949: la jerarquía se independizó de la 
Santa Sede y desde entonces se constituyó una Iglesia autónoma. Últimamente se nombró un nuevo 
obispo para Pekín y, cuando ha sabido que el Papa quiere entablar esas relaciones de comunión de la 
Iglesia con la separada iglesia de China, el obispo elegido por el pueblo de China se ha opuesto al 
Papa y no admite la comunión plena con la Santa Sede. Sí, desea una relación con el gobierno de su 
país, pero quiere que se deje independiente a su iglesia. Hermanos, es triste el cisma. Hemos de pedir 
mucho por estas situaciones cismáticas y jamás vayamos a pensar nosotros en una autonomía que es 
suicidio; "como cuando se corta una rama, dice Cristo, ya no está pegada al tronco y ya no le corre la 
vida". ¡Se marchita y muere!. 

Por mi parte, quiero aprovechar esta ocasión para quienes quieren enfrentarme con la Santa Sede: de 
que el Arzobispo de San Salvador se gloría de estar en comunión con el Santo Padre, respete y ama al 
sucesor de Pedro... Sé que no haría un buen servicio a ustedes, querido pueblo de Dios, si los 
desgajara de la unidad de la Iglesia. ¡Lejos de mí!. Preferiría mil veces morir, antes de ser obispo 
cismático. 

Quiero decirles -en comunión con la jerarquía de Costa Rica- qué hermoso que allá, los cinco obispos 
se unen ante la huelga de Puerto Limón y proponen unos pasos para que la comunidad pueda 
encontrar nuevamente la paz. Yo creo que son pasos que para nosotros son muy válidos; 
aprendámoslos de los obispos de Costa Rica porque son maestros de la Iglesia: 

1º) Cese de la violencia. 

2º) Comprensión por parte de los que mucho tienen de las necesidades de los que poco tienen. 

3º) Visión objetiva de los que plantean demandas de la difícil situación económica por la que 
atraviesa no sólo Costa Rica, sino el mundo entero. 

4º) Voluntad firme de salvar la vida democrática, la libertad y la dignidad, valores fundamentales de 
la institucionalidad costarricense. 

5º) Escuchar y ser escuchado con apertura y comprensión para que el diálogo sea fructífero. 

La voz de Costa Rica, de la jerarquía eclesiástica, puede ser válida para nuestra situación en el país. 
Sobre todo, fijémonos en esa cláusula: "Comprensión por parte de los que mucho tienen de las 
necesidades de los que poco tienen". Y también ser realistas a los que plantean huelgas y demandas, 
pero que los que significan la parte patronal no se cierren en que es imposible, sino que sepan que sus 
grandes cantidades que han ganado, tal vez no hoy, pero sí en el pasado, constituyen esa propiedad 
que el Papa decía: "La propiedad no es un derecho absoluto, la propiedad tiene sobre si una hipoteca 
social". Toda propiedad está hipotecada ante el bien común; y en momentos de crisis, si es necesario 
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perder y sacar del propio bolsillo, hay que hacerlo, porque por encima de las ganancias de la fábrica y 
de la empresa está el hombre, que para la Iglesia es lo más sagrado. 

En esta comunidad en que estamos construyendo la Arquidiócesis, hay noticias de carácter 
sacerdotal. Regresó de Estados Unidos nuestro querido vicario general, Monseñor Ricardo Urioste. 
Por eso había estado ausente y su visita a Estados Unidos ha sido para bien de nuestra Arquidiócesis; 
será un servicio a nuestra Iglesia. El próximo miércoles... si Dios quiere, en la entrevista, le 
pediremos que nos exprese sus impresiones acerca de este viaje. Pueden escucharlo a través de 
YSAX. 

El Padre Cristóbal Cortés, que fungió como vicario general durante la ausencia de Monseñor Urioste 
seguirá siendo vicario general. La diócesis tiene mucho trabajo y según lo permite el derecho 
canónico, puede haber dos y más vicarios generales. De modo que el Padre Cortés y Monseñor 
Urioste son vicarios generales, de mi plena confianza y de la confianza de los sacerdotes y del 
pueblo... 

Deseamos que la salud del Padre Raúl Alberto Flores, capellán de la Vega, se vaya recuperando poco 
a poco. Está todavía en mal estado de salud. 

Les invito a elevar una oración, el 31 de agosto, aniversario de la muerte de nuestro querido hermano 
Monseñor Rafael Valladares, que fue obispo auxiliar de San Salvador. 

Las religiosas han sufrido también un luto. La Hermana Rosita Díaz, de Bethania, en Santa Tecla. 
reciban nuestra condolencia, que ya fuimos a expresar personalmente. 

Por las comunidades, la vida florece también. En San Antonio Abad se clausuró la celebración de la 
fiesta de la Asunción. En Arcatao hubo una bella fiesta patronal en honor de san Bartolomé, el 24 de 
agosto. 

Yo quisiera llamar, otra vez, la atención contra el estorbo que ocasionan los retenes militares a las 
entradas de estos pueblos donde se celebran sus fiestas tradicionales. ¡Que respetaran la alegría del 
pueblo!. ¡Hasta los cohetes les quitaron!. Y en un pueblo no hay fiesta sin cohetes. ¡Los 
decomisaron!. Alguien ha dicho que cuando yo hablo de que me catearon a mí, de que me 
registraron, como ando buscando alabanza propia. Hermanos; cuando yo voy a estos pueblos, no voy 
a envalentonarme ni a hacer fanfarronadas. Voy porque me llama mi deber pastoral y la comunidad 
me pide... Yo creo que es digno, para un Arzobispo, protestar cuando lo bajan nuevamente del carro y 
lo que nunca me había hecho, registrarme, como un vil sospechoso, mis bolsillos y todas mis cosas. 
Yo protesto porque el pastor tiene derecho a ir a visitar su rebaño dondequiera que sea y, también, a 
que no le estorben los encuentros que el pueblo con cariño le ha preparado... 

En la comunidad de San Juan Opico, ayer, hubo una hermosa ceremonia de confirmación preparada 
por todos los sacerdotes de la vicaría. Yo alabo ese hermoso gesto de unidad sacerdotal. 

Hoy, esta tarde, celebraremos el segundo aniversario del asesinato de don Felipe de Jesús Chacón, 
que fue despellejado, como San Bartolomé, por proclamar el evangelio. 
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En La Palma habrá una reunión de carácter cooperativo, dándole las gracias al Señor. 

Hay quejas de Cáritas, de que las comunidades de Aguilares, El Salitre, Los Martínez, Arcatao, El 
Portillo y El Paraíso sufren estorbo de parte de organizaciones oficiales.  
  

PENSAMIENTO QUE NOS LLEVA AL ALTAR

Bastan por hoy estas noticias, hermanos, para decirles que es una comunidad viva. Que gracias a Dios 
me siento orgulloso de mi Arquidiócesis y sé que dondequiera que voy, hay espíritu evangélico, hay 
seguimiento de Cristo. No voy a negar que está sucediendo con nuestra Iglesia lo que le pasó a Cristo 
en el evangelio de hoy: muchos se le retiran, otros la critican. ¡Qué dura es esta palabra!. Otros la 
rechazan, no la creen; pero hay un grupo que siempre le dice: "¿A quién iremos?. ¡Si sólo Tú tienes 
palabras de vida eterna!". Así sea... 

ÍNDICE GENERAL | CICLO B | ANTERIOR | SIGUIENTE |
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JESÚS, MAESTRO DE LA VERDADERA RELIGIÓN 

VIGÉSIMOSEGUNDO DOMINGO DEL TIEMPO ORDINARIO

 
2 de Septiembre de 1979

Deuteronomio 4, 1-2. 6-8 
Santiago 1, 17-18. 21b-22. 27 
Marcos 7, 1-8a. 14-15. 21-23
 
  

Queridos hermanos: 

Introducción: Circunstancia de la toma de Catedral y el Rosario y tener que peregrinar a la 
Basílica; todos tenemos la culpa. 

Me da la impresión, esta mañana, que ustedes y yo somos una imagen de la Iglesia peregrina. Afuera 
hay un cielo que llovizna, un día gris, un día triste. No tenemos una catedral donde celebrar nuestra 
eucaristía. La misa que en esa ocasión vamos a celebrar a la Iglesia de El Rosario, tampoco se puede 
celebrar allá porque está ocupada. Y venimos a pedir hospedaje a la Basílica del Sagrado Corazón. 
Agradecidos con esta hospitalidad somos la imagen de una Iglesia parecida a aquel pueblo que con 
Moisés a través del desierto levanta su tienda y camina otro tramo. Siempre se da el signo, el de algo 
que se busca, de un peregrinar, de algo que no está establecido: la Iglesia peregrina, la que no puede 
instalarse en la tierra, la que no se identifica con ninguna ideología ni cosa de la tierra. Ella siempre 
será aquella columna de luz del desierto conduciendo a la humanidad hacia la felicidad definitiva que 
no existe en este mundo. 

Este hecho -que lo podemos interpretar así- merece, por otra parte, analizarse: ¿por qué han estado 
ocupadas la Catedral, la Iglesia de El Rosario, Cojutepeque, Apopa, Suchitoto, Mejicanos, -anoche- 
Aguilares, San Francisco en San Miguel y quién sabe cuántas mas? Es fácil decir que los jerarcas 
tenemos la culpa. Es fácil echar la culpa a otros. Yo quisiera llamar a la reflexión esta mañana 
precisamente con la Palabra de Dios que se nos ha leído: "En cierto modo todos tenemos la culpa". 

- Frente a los ocupantes 

Culpa de las organizaciones políticas populares: ¿Qué mentalidad tienen sus dirigentes? ¿Qué respeto 
hay en esos corazones para la vida y la misión de la Iglesia? ¿Qué sentimientos de solidaridad hay 
con el pueblo que es el que se beneficia de la celebración pública de su culto? Pasan por encima de 
todos esos valores para hacer prevalecer únicamente su estrategia; para gritar, para clamar -desde la 
ocupación del templo- sus justas reivindicaciones tal vez. Ellos son culpables también. 
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- El fin no justifica los medios 

Les quisiera recordar -como a todo aquel que lucha por fines justos- que el fin no justifica los medios. 
No se pueden hacer cosas inconvenientes para lograr fines buenos. Los puede desprestigiar mucho el 
que estén usando fines, medios que ofenden los sentimientos del pueblo aunque digan que luchan por 
el bienestar de ese mismo pueblo. Sería la manera de que estudiaran a ver cómo pueden 
perfectamente, sin ofender estos sentimientos populares de la religión, luchar. Contarán con el apoyo 
del pueblo en lo que es justo porque es para bien del pueblo. 

- Frente a las autoridades Por eso, también son culpables las autoridades de la patria. 

- No hay cauces 

Ellos tienen que buscar dónde dar escape al grito de la angustia del pueblo que encontrándolo en los 
canales normales, busca las expresiones anormales. Como cuando un tumor no tiene salida, explota 
por cualquier lado. Como cuando una caldera va a reventar, si no tiene válvulas adecuadas, estalla. Al 
Gobierno le toca poner cauces adecuados para que se oiga la voz del campesino, del obrero, del que 
tiene necesidad. Pero van a la Asamblea Legislativa y no se les quiere escuchar, van a los ministerios 
y se les trata como gente de segundo orden. Van a todas partes donde las instancias que deben de 
servir al pueblo los marginan, no los escuchan. Creo que si hubiera estos cauces normales no habría 
ocupación de templos. Gran parte de la ocupación, en la culpa, están en el gobierno y principalmente 
en el gobierno. 

- También han ocupado iglesias 

Por otra parte, que no se rasgue los vestidos hipócritamente, porque también el gobierno ocupa 
templos... Nos ocupó -el gobierno- la iglesia de Aguilares sin permiso de la autoridad y para fines 
sangrientos. Ya es costumbre y nos hemos ya hecho ambiente: a la ocupación de las fiestas patronales 
cuando las municipalidades no respetan al templo y le montan toda clase de ventas, estorbando el 
culto del patrono. Ocupación de templos, en forma de rapiña, es historia de nuestros pueblos. México, 
Guatemala y alguno que otro lugar en El Salvador dan testimonio de que los gobiernos han robado a 
la Iglesia. Eso les debía escandalizar y hacer justicia. 

- Frente a los medios de publicidad 

Culpa también -y en mucha parte- tienen los medios de comunicación social. 

- No se prestan a la voz del pueblo 

No hay lugar para esos reclamos en la prensa. ¿Dónde se ha publicado el atropello que están 
sufriendo campesinos allá por Arcatao, por Aguilares? Se presentan distorsionadas las noticias. Para 
hacer presente ese atropello tienen que venir a gritar al pueblo, y lo gritan desde una iglesia. La 
Iglesia tiene que comprender -aunque no justificar- que a falta de prensa, de radio, de televisión con 
el que cuentan los grandes medios de la mentira y de la oposición... se den estas formas de expresión. 
Para ellos no hay lugar muchas veces ni en campo pagado; la Iglesia ha experimentado, con el 
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pueblo, esa marginación. ¡Cuántas cosas hemos querido publicar! y no hay lugar, porque ofende a la 
opresión y a la represión a la que se hacen serviles. Muchos medios que debían de servir a la verdad y 
a la libertad... no lo hacen. 

- Frente a nosotros mismos 

No se piense, pues, que es tan fácil sacar la culpa de las ocupaciones de los templos. No seamos tan 
simplistas. Yo no estoy de acuerdo pero trato de comprender todas estas otras razones. Ojalá ellos 
también analizarán, con más respeto al pueblo, lo que significa de estorbo para nuestro culto esta 
anomalía en la cual todos hemos puesto las manos. 

Por eso, con un sentido más sincero, yo les invito a que esta mañana, a la luz de las palabras divinas, 
analicemos precisamente no sólo el fenómeno de la ocupación de los templos, sino tantas hipocresías 
que bajo la capa de religión se comenten entre nosotros. "Hipócritas" -les dijo Cristo. Ojalá no fuera 
la dura palabra -casi como una maldición en los labios del Señor- la que nos fustigara a todos en esta 
mañana. 

- Diversidad de juicios 

Frente a los católicos yo les diría: queridos hermanos, comprendo la confusión, la diversidad de 
juicios con que se juzga este hecho que merece la pena analizarlo más a fondo y lo vamos a hacer con 
todos nuestros sacerdotes. 

- Distinguir entre tiempos normales y circunstancias de emergencia 

Comprendiendo esa diversidad y juicio, yo les diría, por de pronto, dos cosas: distingamos los 
tiempos normales de los tiempos de emergencia. 

En tiempos normales nadie ocuparía una iglesia. En tiempos normales, cuando hubiera cauces 
normales de expresión, las iglesias serían la expresión del sentimiento religioso y nada más. 

Pero nuestro tiempo no es normal, es un tiempo de emergencia. Y así como si por desgracia nos 
sacudiera un terremoto, las iglesias se abrirían para recoger tantos golpeados y heridos. Y nadie diría: 
"Es una profanación". También hoy es un tiempo de emergencia y hay que comprender que en 
tiempos de emergencia no es fácil condenar actos que en tiempos normales sí se pueden condenar. 

- Reflexión sobre la verdadera Iglesia y los templos materiales 

Pero más a fondo, todavía, mi reflexión va -y les decía: la imagen que me da gusto contemplar aquí 
en la Basílica es una Iglesia peregrina- cuando Cristo quiso quitar a los judíos la mentalidad de un 
templo material para traducirlo en la verdadera adoración a Dios. 

Dijo: "Destruid ese templo y en tres días lo reedificaré". Entendieron los judíos que se trataba del 
templo material, pero -dice el evangelio explicando- no decía nada del templo. Estaba trasladando 
todo el espíritu del templo a Él mismo. Él es el que iba a resucitar al tercer día, Él es el templo 
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verdadero de los cristianos; a través de Él ofrecemos a Dios nuestra acción de gracias, nuestra 
adoración. Sin Cristo de nada sirven todos los templos por más hermosos que sean. "Ya no se adorará 
-decía Cristo a la samaritana- ni en Jerusalén, ni en Samaria, ni en los templos materiales. Ya llega el 
tiempo en que Dios busca adoradores en espíritu y en verdad". 

Uno de nuestros compositores populares, cantando a la muerte del Padre Rafael Palacios, dice esta 
preciosa frase: "Dios no está en el templo sino en la Comunidad". ¡Ustedes son el templo! ¿De qué 
sirve tener iglesias bonitas de las cuales podría decir Cristo lo que les dice hoy a los fariseos?: 
"¡Vuestro culto es vacío!". Así resultan muchos cultos lujosos, de muchas flores, de muchas cosas, 
invitados y demás. ¿Pero dónde está la adoración en espíritu y en verdad? Creo que es para nosotros 
una lección, queridos hermanos, y yo soy el primero en recibirla y tratar de interpretarla. Tal vez no 
he sabido cumplir bien con mi deber de sacerdote del culto de Dios. Tal vez, con mis hermanos 
sacerdotes, hemos hecho consistir el culto en arreglar bien bonito el altar y, tal vez, cobrar tarifas más 
altas porque se adorna mejor. ¡Hemos comercializado! Por eso, Dios, como entrando en Jerusalén con 
el látigo, nos está diciendo: "Habéis hecho de mi casa de oración una cueva de ladrones". Todos 
tenemos que reflexionar: todos somos culpables. La base nos la ofrece la palabra divina de hoy. 

- Coincidencia de este tema con las lecturas de hoy 

Vuelve al año, el libro del año: San Marcos, el evangelio que presenta a Cristo como la 
personificación de la redención del Señor. Y viene con nosotros, hoy, Moisés. El que tenía miedo que 
se desvirtuara el culto del Señor por los falsos ídolos que iban a encontrar en la tierra prometida. Por 
eso les llama hoy el respeto a la ley de Dios. 

Nos habla hoy también Santiago, no el Mayor, sino el que llaman el Menor. Hombre práctico, 
hombre que no se deja alucinar por apariencias y nos dice: "La fe sin obras es falsa". Y, sobre todo, el 
Maestro de apóstoles y maestros: Cristo nuestro Señor. Él es el principal Maestro:  
  

JESUS, MAESTRO DE LA VERDADERA RELIGIÓN

Yo me alegro de que ustedes y yo, esta mañana, estemos estudiando la verdadera religión. Porque tal 
vez tenemos que purificar muchos nuestros conceptos de falsas religiosidades, de hipócritas 
interpretaciones, de echar la culpa a otros y no mirar para adentro. 

1. "El culto vacío". 

2. "La religión agradable a Dios". 

3. "El honor del pueblo de Dios".  
  

1. "EL CULTO VACIO"
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- Episodio de las purificaciones 

El episodio que nos presenta San Marcos, traduciéndolo del ambiente oriental al ambiente de 
Occidente -Roma-, donde está escribiendo el evangelio bajo la predicación de San Pedro. San Marcos 
era como el secretario de Pedro y escribía lo que Pedro predicaba y explicaba a los romanos lo que no 
podían entender porque eran costumbres judías. Una de esas costumbres judías era la de lavarse 
mucho las manos y lavar los platos y las copas porque las sentían contaminadas. El sentido de 
impureza no es como lo entendemos hoy, era algo material. ¡Cuántas leyes hay de las cosas que 
manchan! Tocar un cadáver era mancharse. Recordarán ustedes la hipocresía más colmada cuando no 
quisieron entrar a la casa de Pilatos porque Pilatos era un gentil. Y ¡ay si un judío se revolvía con un 
gentil! Pero en cambio no sintieron remordimiento de que lo que le estaban pidiendo al gentil era la 
muerte contra el inocente Jesús. Así vinieron a convertirse esas leyes hipócritas de apariencia, de 
legalidades, en traiciones a la verdadera ley del Señor. 

- Otros actos 

Nos cuenta Cristo -a continuación de este episodio de lavarse las manos- que también les echó en 
cara otra costumbre: era la de que aquel que al dar una ofrenda al templo ya podía decirle a su padre y 
a su madre: "No te puedo ayudar porque ya lo ofrecí al templo". 

"¡Hipócritas! -dice Cristo-, de esa manera desvirtuáis el cuarto mandamiento: Honrar a padre y 
madre". No mandó Dios dar ofrendas al templo sino honrar al padre y a la madre. ¿Con qué derecho 
sustituyen el deber del hijo para con el padre por un sentido religioso falso? Así, si analizáramos 
ahora cuánta razón tenía Cristo de enojarse y llamar hipócrita a una religión que se pagaba de purezas 
legales, de impurezas hipócritas. Es la religión falsa. 

Dice nuestro Señor: "Este pueblo me honra con los labios pero su corazón está muy lejos de mí" 
¡Culto vacío! Primero: vacío de interioridad; segundo: vacío de revelación y de verdad de Dios; y 
tercero: vacío de obras. Estos son los tres vacíos que se condenan hoy en una religión falsa. ¡Cuidado 
si nosotros estamos careciendo también y estamos dándole al Señor un corazón vacío! 

a) Vacío de interioridad. "No es lo que entre de afuera lo que mancha el corazón si el corazón no lo 
quiere recibir. Es lo que sale del corazón manchado lo que hace sucio al hombre y al mundo". 
Cuando uno tiene el corazón limpio aunque esté en medio de lodazal, el lodo no le hace nada porque 
no lo recibe dentro; depende de la libertad de uno recibir adentro la podredumbre. Cuando uno oye 
una mala conversación, o ve un mal ejemplo, o algo que seduce hacia el pecado, el que no quiere 
pecar no peca, sólo peca el que acepta esa podredumbre en su corazón. Las conciencias timoratas 
muchas veces piensan que ofenden a Dios por oír malas palabras, por ver malas cosas. No, queridos 
hermanos, lo que entra de afuera, si el corazón no lo quiere recibir, no mancha al hombre. Si en este 
tiempo de crímenes, de violencias y de venganzas, el hombre conserva su corazón sin odios, más bien 
amando, no le hace daño todo el ambiente; le hace daño al que lo recibe ya predispuesto para hacerse 
también él un corazón envenenado. 

La interioridad consiste en que Dios no tenga que quejarse: "El corazón está muy lejos de mí". ¡Que 
el corazón esté cerca! ¡Cómo ansía el Señor la cercanía de sus hijos! Aunque sea un pecador pero 
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vuelve arrepentido. Por eso, nuestra denuncia contra el crimen, contra tantas cosas que hay que 
denunciar hoy, no es un prurito de lucirse aquí y ganar aplausos. Eso no me interesa, lo que me 
interesa es la conversión del pecador; de que el hombre señalado porque ha cometido un secuestro, 
porque ha hecho una injusticia, ha matado, ha torturado, se convierta. Dios no quiere la muerte del 
pecador, sino que se convierta y viva. No me repugnaría -si tengo la dicha de poseer un cielo- de estar 
en ese cielo cerca de los que hoy se declaran mis enemigos, porque allá no seremos enemigos. Yo 
nunca lo soy de nadie; pero los que gratuitamente quieren ser mis enemigos, conviértanse al amor y 
en el amor nos encontraremos en la felicidad de Dios. Yo anhelo para todos la alegría de esta 
intimidad del Señor. 

Que no tengamos el corazón vacío de interioridad, que lo principal en la religión es lo interior, ahí 
donde Dios mira. Dice la Biblia: "los hombres conocemos por la cara, pero Dios conoce por el 
corazón". "No es el que dice: ¡Señor! ¡Señor!, el que entrará en el reino de los cielos, sino el que 
adora con sincera interioridad al Señor". Ojalá, hermanos, que este vacío de interioridad no vaya a ser 
para nosotros fuente de condenación. Porque para muchos no les llena la religión porque ellos 
prefieren estar vacíos de religión. 

Llénense de interioridad y verán lo que decía San Agustín pecador: "Andaba fuera de mí y no 
encontraba la paz, Y, tonto, yo no sabía que la hermosura: que andaba buscando afuera, ¡Tú les dabas 
hermosuras! ¡Estabas dentro de mí llamándome, para que por dentro yo mirara mi hermosura interior! 
Cuando entré de esas falsas hermosuras que me hacían pecar a la interior hermosura de mi vida y mi 
relación contigo, ¡Oh hermosura!, siempre antigua y siempre nueva, ¡qué tarde te he conocido!". Pero 
lo conoció, se salvó y fue santo. No importa lo pecador que haya sido un hombre cuando encuentra la 
hermosura interior de la relación con el Señor. A esto nos llama hoy, contra todos esos vacíos, de 
hacer consistir la religión en cosas exteriores. 

b) Otro vacío tremendo que Cristo denuncia hoy: el vacío de revelación y de verdad. Aquí nos puede 
tocar muy cerca. 

- Falsa religiosidad. Actitudes tradicionalistas 

"Se cuidan muy bien de lavarse las manos, de no tocar muertos". ¡Tradiciones humanas! Pero por 
esas tradiciones humanas han descuidado la verdadera revelación de Dios. Quien sabe, hermanos, si 
muchas de las críticas a los cambios de la Iglesia proceden de este espíritu. Han hecho consistir una 
religión de tradiciones humanas. Tradiciones humanas son ciertos cultos, ciertas maneras de vestir, 
ciertas formas de rezar. Rezar de espaldas o de frente, en latín o español son tradiciones. Busquemos 
lo que más agrada a Dios, lo que más dice de una religión en medio del pueblo. 

Se ha hecho en Francia una encuesta y ha dado un resultado que para mí es tremendo. Dice: la Iglesia 
perdió en Francia a los obreros desde el siglo pasado. Y en este siglo está perdiendo a la mujer. Entre 
los 18 y 35 años se ha hecho una encuesta entre las mujeres para las cuales la Iglesia no les dice nada. 
Apenas un 9% de mujeres, en Francia, de esa edad, es practicante de la religión católica. Podríamos 
llegar a eso también entre nosotros si hacemos consistir la religión sólo en cierto aferramiento a cosas 
tradicionales y no un esfuerzo en ponernos al día y tratar de comprender a las muchedumbres, a los 
anhelos, a las ansias del pueblo. No digo que nos identifiquemos con todo lo que el pueblo pide, pero 
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sí que sepamos ser eco de sus angustias y de sus esperanzas; que sepamos, como el Concilio Vaticano 
II quiere; ser intérpretes de los hombres de hoy, ser una religión que exprese el anhelo de nuestra 
gente. 

Yo me alegro de que nuestras comunidades, muchos de nuestros sacerdotes, la línea pastoral de la 
Arquidiócesis quiere ir por aquí por donde marca el Concilio de nuestro siglo y las reuniones 
grandiosas de América Latina -Medellín y Puebla-, que no son otra cosa más que el esfuerzo por traer 
al siglo actual; y Puebla dice: "en el presente y en el futuro". Una Iglesia que es la única que puede 
salvar pero que puede echar a perder toda su fuerza de salvación por no ser oída por el mundo. 

Queridos hermanos, a todos nos toca un esfuerzo por hacer una religión que no esté vacía de los 
pensamientos de Dios por estar atendiendo las tradiciones de los hombres. Qué triste fue para Cristo, 
El que era la Palabra revelada de Dios, tener que decir que no lo atendieron: "Vino a los suyos y los 
suyos no lo recibieron"; prefirieron sus tradiciones de lavarse las manos, de no tocar muertos, de huir 
de los leprosos -todas esas hipocresías- y no aceptar el llamamiento de espiritualidad y de actualidad 
que Cristo les trajo. 

Aquí quisiera señalar, también, cuántos hombres en El Salvador; jóvenes, estudiantes, profesionales, 
están siguiendo falsas religiones. Allí está muy fuerte la corriente del agnosticismo, allí están los 
testigos de Jehová, los mormones. Y van ganando gente. Pero a todos ellos les podía decir hoy 
Jesucristo: "ustedes están siguiendo doctrinas de hombres y se están olvidando de la revelación del 
Señor". Estudiemos, hermanos, no dejemos que se nos vaya a ir esta fe que es gracia de Dios pero 
que estamos jugando con ella comparándola y aun poniéndola en grado inferior a otras cosas, que no 
son la verdadera Iglesia que se esfuerza por comprender a nuestro pueblo. Me da dolor, de verdad, 
ante el esfuerzo pastoral de querer ser la voz de la angustia del pueblo. Los que están instalados, 
¡claro que no les gusta que los molestemos! Pero la Iglesia no cumpliría su deber si -así como otras 
clases humanas- estuviera sólo defendiendo las minorías en sus privilegios y no amando al pueblo y 
tratando de dar su vida por él. 

c) Un vacío de obras. 

Es la segunda lectura de hoy: la carta de Santiago. -Yo les invito a que la lean detenidamente toda esa 
carta. Santiago es el hombre práctico que dice a los cristianos convertidos del judaísmo, 
precisamente, con todas estas mañas de los fariseos: "¡Mucho cuidado! No hagan consistir su religión 
sólo en cosas teóricas". Si una religión está vacía de obras, no entrarán en el reino de los cielos. Ya lo 
dijo el Señor: "No es el que dice: ¡Señor!, ¡Señor! -el que reza mucho y bonito- el que entrará en el 
reino de los cielos, sino el que cumple la voluntad de mi Padre que está en los cielos". 

Pone dos ejemplos la carta de hoy, de Santiago: "visitar a las viudas y a los huérfanos, y conservarse 
limpio en el mundo". Esta es la verdadera religión. No sólo conservarse limpio en el mundo sino 
visitar a viudas y huérfanos. Es una expresión bíblica que quiere decir: ocuparse del necesitado. 
Puebla no fue más que el eco de esta voz cuando dice que la opción preferencial de la Iglesia en 
América Latina tiene que ser la opción preferencial por los pobres. Explica perfectamente: no se trata 
de dividir entre pobres y ricos. Fíjense bien, hermanos, ¿no es lo que estamos haciendo? Puebla 
explica así; quiere decir llamar a todos sin distinción social, a que nos interesemos del pobre como se 
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interesa uno de su propia causa, más aún, como uno se debe por la causa de Cristo que ha dicho: 
"Todo lo que le hagas a uno de estos pobrecitos, a mí me lo haces". 

Aquí están llamados todos, no excluimos a nadie. Los ricos, principalmente, vengan y se salvarán; 
pero sólo aquí se salvarán si vienen a hacer lo que Cristo quiere: no a vivir derrochando en ofensa de 
la pobreza de la mayoría... Los pobres nos dan la oportunidad de no hacer una religión vacía de obras, 
¡Si las obras de que Dios va a ver, para salvarme, son precisamente esas!: "tuve hambre y me diste de 
comer, tuve sed y me diste de beber, estuve en la cárcel y me fuiste a visitar, estuve enfermo y me 
fuiste a consolar". En fin, todas las situaciones humanas de la pobreza, del sufrimiento, de la 
marginación. Todo eso, queridos hermanos, es la mina de donde está la riqueza para no profesar una 
religión de obras. ¡Qué cerca está esa mina y qué despreciada está por muchos! 

No sirvamos al pobre con paternalismo: de arriba abajo, socorrerlo. No es eso lo que Dios quiere, 
sino de hermano a hermano. Es mi hermano, es Cristo y a Cristo no le voy yo de arriba a abajo, sino 
de abajo a arriba, a servirle. Como decía la poetisa chilena, maestra: "¡Perdona, Señor, que yo enseñe! 
Casi así debíamos acercarnos al socorro, a la limosna, a la misericordia: ¡Perdona, Señor, que te 
sirva!; porque en este pobrecito yo te miro a ti. 

Este cinco, este colón, esta tortilla, este pedazo de costal que le voy a dar para su frío, esta camisa que 
me sobra en mis roperos, recíbela Tú, Señor, porque a ti te la doy. ¡Ah!, si llenáramos nuestra vida de 
obras buenas. 

Yo quiero felicitar, desde aquí, tantas obras buenas que voy viendo a lo largo y ancho de toda la 
Arquidiócesis. Hay gente buena, hay gente que se presentará al cielo con las manos bien repletas de 
obras y no les echará en cara el Señor que su religión fue una religión sin obras. No basta la fe, sino 
las obras que prueban la fe. 

Por eso, cuando Cristo habla de todos estos vacíos, nos señala todavía una cosa más horrorosa; es el 
corazón podrido. No es lo que entra de afuera lo que mancha al hombre, sino lo que sale del corazón 
del hombre. Hace una larga lista que bien podía ser el catálogo de nuestra triste situación 
salvadoreña. ¿De dónde ha salido todo esto que estamos respirando en El Salvador? Pues, no les 
quepa duda, Cristo lo ha señalado hoy: "Del corazón del hombre salen los malos propósitos: las 
fornicaciones, los robos, los homicidios, adulterios, difamación, codicia, injusticias, fraudes, 
desenfrenos, envidia, orgullo, frivolidad.  
  

HECHOS DE LA VIDA CIVIL

Aquí quiero empalmar yo, con la palabra divina del Señor, la denuncia que la Iglesia tiene que hacer 
a todo eso podrido que sale del corazón de muchos corazones salvadoreños. 

Por ejemplo, esta semana ha habido muchas declaraciones de fuentes gubernamentales informando 
ante la Asamblea Legislativa: Se reconoce ciertamente que hay en el país graves problemas de orden 
político, social y económico. Pero fíjense, ¿cuándo se va a analizar por qué existe esto en El 
Salvador? Dicen: los recursos limitados con que cuenta nuestro país, el que la economía gire en torno 
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del cultivo y exportación del café, algodón y azúcar, por lo que está expuesta a fluctuaciones del 
mercado -según estas fuentes- esto determina que los recursos del Estado y del sector particular no 
son suficientes para que todos los salvadoreños alcancen el mismo nivel de prosperidad. Pero no 
señalan las causa: por qué esas diferencias económicas, políticas y sociales; sino, más bien, sostienen 
que los que las denuncian son los promotores de la violencia y siembran el odio. De modo que no 
quieren que les moleste esa diferencia que existe. Todo aquel que protesta contra esta diferencia 
tenga en cuenta que El Salvador no puede producir más. 

Déjennos tranquilos a nosotros, no nos molesten, ustedes son violentos, ustedes son terroristas. ¡Esto 
no es justicia! La Iglesia también señala esas diferencias pero dice: que la causa principal de estos 
problemas es la injusticia social. La Iglesia no promueve violencia ni odio, sino que predica paz; les 
dice: la paz que podría haber, que se ha perdido, no puede venir si no hay justicia. Si precisamente 
ustedes están reconociendo que no podemos tener todos iguales, eso mismo justifica que no debía de 
haber muchos que lo tienen todo y dejan a los demás sin nada. Procuren que se reparta... 

La verdadera expresión del amor es compartir, y no digamos que somos una sociedad que nos 
amamos mientras hay compartición de las cosas. Fíjense si no son signos de malos corazones estos 
datos estadísticos: el 60% de la población urbana -en las ciudades- tiene un ingreso personal entre 
42.00 y 140.00 mensuales. Lo cual quiere decir: que millón y medio, casi, de habitantes en las 
ciudades cuentan para vivir apenas con 1.40 ó a lo más 4.60 ¿Creen ustedes que una persona puede 
vivir diariamente con 1.40? ¡Esta es la situación! 

Tendríamos que decir algo parecido de la Asociación Salvadoreña de Industriales, que se pronunció 
sobre la crisis actual y subrayó el rol importante que desempeña este sector empresarial. Ciertamente 
hay que alegrarse de que sean sensibles también a la situación. ¡Que se preocupen! Son una clase 
determinante en la economía del país. Pero una cosa se olvida en ese pronunciamiento: que no son 
sólo ellos la parte determinante; hay que tener en cuenta la perspectiva del trabajador con el cual la 
empresa no puede ser fuerza determinante del país. No podemos oponer capital y trabajo humano. En 
el plan de Dios, el hombre es lo primero; y si es cierto que hay un malestar de tipo empresarial, 
habría que buscar la causa; también buscar soluciones positivas en un entendimiento que respete, 
sobre todo, al hombre; y haga sentir al empresario que él sin el obrero no puede nada, como el obrero 
sin el empresario tampoco puede. Ya desde los tiempos de León XIII decía: "La unión del capital y 
trabajo". No tiene que arrogarse uno de los dos, el ser la parte determinante en el país; los dos juntos. 
Ni uno, ni otro tiene que olvidarse. 

En la Comisión de Derechos Humanos ha habido valiosas declaraciones en estos días, caracterizando 
o señalando causas de la situación actual. Se ha dicho que quien se opone a las elecciones es un 
subversivo. Creo que hay que distinguir un poco la apreciación injusta que con esto se quiere hacer. 
Porque no se trata de no aceptar las elecciones, sino que se está pidiendo un ambiente de confianza, 
de credibilidad, de libertad, para poder hablar de libertad en las elecciones. ¿Cómo se va a improvisar 
si mientras tanto no vemos más que la represión brutal de las armas y ante las cuales tiemblan 
campesinos y otra gente? , ¿Quién va a votar con "libertad" así? No se trata de subversión, se trata del 
reclamo justo del pueblo a quienes le pueden dar una migajita de libertad. 

Es ofensiva la explicación del Ministerio de Defensa cuando, en la Asamblea Legislativa, 
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refiriéndose a los desaparecidos, dice que los familiares preguntan a las autoridades porque no saben 
nada de ellos puesto que desconocen la forma en que se van del país para recibir educación marxista -
¡del corazón salen las maldades! Debía de recordar el Ministerio de Defensa que, por lo menos hay 
188 desaparecidos que tiene registrados el Arzobispado. Los familiares preguntan por ellos a las 
autoridades no porque no sepan nada de ellos, sino, precisamente, porque saben que sus subalternos 
los han capturado y quieren saber de ellos... 

Me alegro de que en este sentido, de tanta injusticia para con los capturados, Amnistía Internacional 
ha presentado ante la ONU -o lo va a hacer- un recurso universal de habeas corpus internacional. Qué 
gran idea: ¡un habeas corpus internacional! Es decir, ya que la fuerza de los abogados de El Salvador 
es burlada en el supremo tribunal de la Patria, a ver si acudiendo todas las fuerza jurídicas del mundo 
al supremo tribunal de las naciones, se respeta un poco más el recurso de exhibición personal que en 
El Salvador es tan irrisorio. 

"Ya estamos hastiados de tanto desorden" -se ha dicho hoy". Ciertamente lo estamos, pero quienes lo 
dicen, si es de parte gubernamental, tenemos que decir que estamos hastiados de que ese desorden 
venga precisamente de los cuerpos de seguridad. ¡Tanta injusticia y represión en nuestros pueblos! 

Gracias a Dios liberaron a don Jaime Conde, que había sido secuestrado durante diecisiete días. Pero 
aún no han liberado a don Carlos Rafael Nieto. Ustedes vieron un pronunciamiento en que se hace un 
llamado al ERP para que los liberen. Ya cumplió la familia las condiciones que le pusieron y es 
imposible que cumpla una nueva exigencia. Hermanos, por eso decimos que nuestro juicio tiene que 
ser imparcial: si es cierto que juzgamos duramente las injusticias del gobierno, también tenemos que 
ser severos en el abuso de ciertos poderes de la extrema izquierda. 

Quiero felicitar a Fe y Alegría porque ya salió en defensa de sus maestros. 

Se constituyó la Unión de Cooperativas de Cafetaleros. Me alegro. Es justo, todo hombre tiene 
derecho a organizarse. Solamente quisiera decir a los cafetaleros que ya se organizaron que sepan 
comprender ahora a los cortadores de café y demás campesinos y que les apoyen, también, su 
derecho a organizarse, que son tan hombres como ellos. 

Ha habido otros conflictos laborales que han llevado a la desilusión por la intransigencia de algunas 
de las partes. En cambio, ha habido negociaciones muy valiosas en las cuales nos da ejemplo de que 
somos capaces de negociar racionalmente las cosas. Quisiera hacer honor a la verdad al decir que he 
conocido, en estos días, empresarios privados que mantienen buenas relaciones de trabajo con sus 
obreros aún más allá de lo que la ley pide. Están dispuestos a que se cree un clima nuevo, mejor en el 
país, en todos los órdenes. Yo digo que no tenemos que despreciar las voces aunque sean muy 
parciales y pequeñas lucecitas, pero son luces de esperanza. No somos nosotros demagógicos de una 
clase social, sino que somos de parte del reino de Dios los que queremos impulsar dondequiera que 
haya un corazón de buena voluntad a la justicia, al amor, a la comprensión. No es necesario con tanta 
sangre la liberación de El Salvador cuando todavía es tiempo de que si ponemos todos la buena 
voluntad, el renunciamiento de las cosas materiales y la búsqueda de estos valores divinos, 
encontraremos ciertamente el camino. Para eso, naturalmente, hay que tener el valor de ceder en 
aquello que había sido una institución ya intocable y que era la base de todas las violencias: la 
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violencia institucionalizada, la injusticia del país. 

Quiero unirme al sufrimiento de estas familias. Tres campesinos: Santana Argueta, Moisés Barillas 
Pleitez y Carlos Eguizábal García. Y el estudiante Eladio Franco Valle. Fueron capturados en una de 
estas madrugadas y después se les encontró matados en la carretera del Litoral. 

También se encontró el cadáver de José Osmín Abrego. ¿Quién lo mato? Ustedes pueden deducir: en 
el recurso de exhibición personal sus familias testificaron ante la Corte Suprema de Justicia que había 
sido capturado el 15 de Agosto por un retén permanente combinado de guardias y soldados. Juan 
Francisco Romero, conocido catequista, ya cumple 105 días de haber sido capturado. Todavía no se 
sabe nada de él. También otros: Rubén Darío Portillo, etc. Todos estos podrán verlos ustedes más 
detenidamente en la página de la solidaridad de Socorro Jurídico en Orientación. 

Qué bien dice Cristo: "Del corazón salen las maldades". En El Salvador sólo se mancha de todas estas 
cosas el corazón que está pensando todas estas miserias. Pero, gracias a Dios, en El Salvador hay 
hombres buenos que tienen el corazón como fuentes de agua pura para lavar tanta mancha de la 
patria. A esto estoy llamando.  
  

2. "LA RELIGIÓN AGRADABLE DE DIOS"

¿Cuál es la religión verdadera? Religión falsa es esa que hemos dicho. Y puebla dice: lo más 
horroroso de esos estados de fuerzas regidos bajo la ideología de la seguridad nacional, es que se 
crean que ellos son cristianos y defensores del cristianismo de Occidente. ¡No hay hipocresía más 
grande que, en nombre del mismo cristianismo, se esté apuñalando al hombre y al pueblo cristiano! 
En cambio, la religión verdadera, la que no es vacía de interioridad, de revelación, ni de obras, es 
ésta. 

a) Interioridad. En el evangelio de hoy cuando Cristo dice: "lo que entra de fuera no mancha si el 
corazón no lo recibe". Siempre, otra vez, ¡la interioridad! Hermanos, si no sabemos encontrarnos con 
Dios en el interior de nuestra conciencia, no hemos conocido la verdadera religión. Y qué fácil es, 
hasta los alcohólicos anónimos tienen en una de sus reglas: "ir ganando en conciencia del trato con 
Dios". Esto lo diría a mis queridos cristianos: "Vayamos ganando cada día más en la conciencia de 
que puedo platicar y de veras platico con mi Señor y Dios, con mi Padre. Esa es la interioridad que 
inspirará mi sinceridad. ¿Cómo podrá engañar a otros, aunque hable en la Asamblea Legislativa, el 
que no trata de engañarse a sí mismo? No se engaña a sí mismo el que ora con Dios nuestro Señor. 
Por eso dicen los santos: "El que ora, vive bien; y el que no ora, vive mal". Si mucha gente en El 
Salvador vive mal, aquí está la causa: falta de interioridad, falta de oración. 

b) Otra condición de la ley de la verdadera religión: "cumplir la ley de Dios antes que las 
tradiciones de los hombres". La ley de Dios es tan hermosa, tan fácil, tan sencilla, que ahí estaría 
compendiado todo, en vez de tantos códigos penales, civiles, constituciones, etc., que no se cumplen 
para nada. Bastarían diez mandamientos de la ley de Dios y El Salvador se transformaría. La religión 
verdadera cumple la ley de Dios y no tanto las tradiciones y los enredos que los hombres hacen con 
sus legalidades, con sus legalismos. 
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c) Condición que nos pone la segunda lectura de hoy: que haya obras que prueben la fe: visitar 
a la viuda, socorrer al huérfano. Es decir, hacer obras buenas, sobre todo, en sentido de caridad y 
de amor, con verdadero sentido de igualdad humana. Nadie se sienta superior a otro, porque si a ti te 
sobra es porque Dios te lo ha dado a ti y, por tu medio, se lo quiere dar al otro. ¡Siéntelo como 
hermano! 

d) Condición: elementos de una religión sobrenatural, nos propone hoy Santiago en su segunda 
carta. Yo quisiera -ya que estoy hablando a un auditorio católico: muchas religiosas, muchos laicos 
comprometidos en la Iglesia, a las comunidades que me escucharán por radio- decirles, queridos 
hermanos cristianos, que nuestra religión no sólo se contenta con esas tres cosas: de interioridad, de 
ley de Dios y de obras buenas. Tenemos todavía un horizonte más divino, es la vida sobrenatural: la 
trascendencia. 

- La gracia: Donde Santiago hoy nos dice: "El Padre, por propia iniciativa, nos engendró para el 
amor y nos ha hecho como primicia de sus criaturas". Quiere decir aquí: el que están en gracia de 
Dios, está como engendrado directamente por Dios. No basta la vida que me dieron mis padres. Esa 
es una vida natural que, desde Adán, viene privada de la gracia de Dios. Como decíamos el domingo 
pasado: lo más hermoso de mi vida cristiana es que, sobre esa vida que me dieron mis padres, tal vez 
muy agradable, inteligente, capaz de todo lo humano, le falta, diríamos, un segundo piso. Es la gracia, 
lo que Dios te quiere dar: el perdón de tus pecados y hacerte hijo suyo, heredero de su gloria, que 
cuando mueras lo puedas ir a poseer eternamente. Este es el primer elemento: vivir en gracia de Dios. 

- La palabra de la verdad. Nos engendró en la palabra de la verdad. Santiago nos exhorta hoy a 
"aceptar dócilmente la palabra que ha sido plantada y es capaz de salvarnos". Sólo esta palabra es 
capaz de salvarnos. Creer, esperar, ésta es la gracia del cristiano en nuestro tiempo. Cuando muchos 
desesperan, cuando les parece que la patria ya no tiene salida, como que todo se acabó, el cristiano 
dice: No, si todavía no hemos comenzado, todavía estamos esperando la gracia divina que, 
ciertamente, ya se comienza a construir en esta tierra, y seremos una patria feliz y saldremos de tanto 
crimen. Habrá una hora en que ya no haya secuestros, habrá felicidad, podremos salir a nuestras 
calles y a nuestros campos sin miedo a que nos torturen y nos secuestren. ¡Vendrá ese tiempo! Canta 
nuestra canción: "Yo tengo fe que todo cambiará". Ha de cambiar si de veras creemos en la palabra 
que salva y en ella ponemos nuestra confianza. 

Para mí, este es el honor más grande de la misión que el Señor me ha confiado: de estar manteniendo 
esa esperanza y esa fe en el pueblo de Dios. Y decirle: "Pueblo de Dios, sean dignos de ese nombre". 

Pueblo de Dios no equivale a pueblo de El Salvador. En el pueblo de El Salvador están ustedes como 
pueblo de Dios. Ustedes son una selección, ustedes son como -lo que ha dicho aquí Santiago- la 
primicia de la salvación. El pueblo de Dios, los bautizados que formamos comunidades, los que 
hacemos Iglesia tenemos que hacer honores a esa elevación de esperanza, de fe, de gracia, de 
filiación divina, para no dejarnos perder en la confusión de las cosas de abajo, que aunque sean 
religiosas pero muchas veces se tornan falsas religiosas y se torna muchas veces confusión y hasta en 
la misma religión como comenzamos diciendo, hasta en los mismos templos puede haber falsa 
adoración del Señor. En cambio, esto no equivoca: arrepentirse del pecado, vivir en gracia de Dios, 
poner la confianza en el Señor, esto es lo que hace el pueblo de Dios su característica más propia, la 
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que lo hace pueblo de esperanza. 

Yo quisiera que mi Iglesia, mi Arquidiócesis, mis comunidades queridas, mis sacerdotes, mis 
religiosas, todos fuéramos de verdad una expresión de esta vida divina, de esta trascendencia, de esta 
esperanza que está más allá de nuestra historia, y que ya en esta historia comenzará a hacerse realidad 
en la medida en que nosotros vivamos esa realidad trascendente. Por eso no nos pueden entender los 
que no entienden la trascendencia. Cuando hablamos de la injusticia aquí abajo y la denunciamos, 
piensan que ya estamos haciendo política. Es en nombre de ese reino justo de Dios que denunciamos 
las injusticias de la tierra y en nombre de aquel premio eterno que les decimos a los que todavía 
trabajan en la tierra: "Trabajen, pongan al servicio de la Patria todo su esfuerzo, sus capacidades 
técnicas, profesionales, políticas, para dar a El Salvador una Patria que no sea ya el producto de 
tantos corazones podridos; sino que sea de verdad la política santa, la profesión y la justicia tal como 
la debían de hacer los hijos de Dios manejando la política en la tierra.  
  

3. EL HONOR DEL PUEBLO DE DIOS

"Escucha los mandamientos". Así: 

Con qué elocuencia Moisés dirige hoy al pueblo llegando a la tierra prometida para decirle: "Ahora 
Israel, escucha los mandatos y derechos que yo os mando a cumplir. Así viviréis y entraréis a tomar 
posesión de lo que el Señor os va a dar. Estos mandatos son vuestra sabiduría y vuestra inteligencia. 
A los ojos de los otros pueblos, cuando tengan noticias de ustedes y de sus mandamientos, dirán: 
cierto que esta gran nación es un pueblo sabio e inteligente. En efecto, ¿hay alguna nación tan grande 
que tenga los dioses tan cerca como lo está el Señor, siempre que lo invocamos? Aquí tenemos varios 
honores para el pueblo que de veras pone su honor en obedecer a la ley del Señor. 

a) Viviréis. Esta es la verdadera vida. 

De mi parte, queridos hermanos, no quisiera tener vida como la tienen muchos poderosos de hoy 
cuando no viven de verdad; viven custodiados, viven con la conciencia intranquila, viven en zozobra. 
¡Eso no es vida! "Si cumplís la ley de Dios, viviréis". Aunque me maten, no tengo necesidad... Si 
morimos con la conciencia tranquila, con el corazón limpio de haber producido sólo obras de bondad 
¿qué me puede hacer la muerte? Gracias a Dios que tenemos estos ejemplares de nuestros queridos 
agentes de pastoral, que compartieron los peligros de nuestra pastoral hasta el riesgo de ser matados. 
Cada sacerdote muerto es, para mí, un nuevo concelebrante en la eucaristía de nuestra Arquidiócesis. 
Sé que están aquí dándonos el estímulo de haber sabido morir sin miedo, porque llevaban su 
conciencia comprometida con esta ley del Señor: la opción preferencial por los pobres. 

b) "Entraréis en la tierra que el Señor os prometió". ¿Quién puede vivir con más alegría en la 
tierra que el que lleva esta esperanza en el corazón? Cuando se cumple la ley de Dios y a pesar de la 
muchas tentaciones que hoy abundan: "Pero si sólo usted es honrado aquí. Mire cómo todos se 
aprovechan". Decir: Pobrecitos los que se aprovechan, y aunque yo parezca un loco en medio de un 
pueblo de aprovechados, yo no quiero cambiar mi esperanza de ese cielo que se me dará por el 
cumplimiento de la ley de Dios, aunque todos pisoteen la ley de Dios y le vendan el alma al diablo. 
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c) Características del pueblo que tiene esa ley: sabiduría, inteligencia, justicia. ¿Qué daríamos, 
hermanos, para que El Salvador tuviera esa imagen? No fingida, sino que de verdad fuera el pueblo 
inteligente, sabio, justo. Lo podemos hacer nosotros si obedecemos la ley del Señor. Sobre todo, esto: 
sentir a Dios tan cerca cuando lo invocamos. Saber que si yo trato de obedecer a su ley, cuando tengo 
necesidad de Dios, lo invoco y sé que está aquí nomás. No se me ha ido. Yo soy el que tomo 
conciencia de su cercanía. "Allí estaba -decía San Agustín- y no lo sentía porque vivía fuera de mí". 
Pero cuando oro con la tranquilidad de hacer la justicia y obedecer a Dios, lo siento de verdad. "¡Oh 
hermosura siempre nueva y siempre antigua!". Hermanos, nosotros la Iglesia, los peregrinos que 
hemos venido hoy a buscar aquí en la Basílica un cobijo para nuestra eucaristía, porque no tenemos 
casa permanente, porque nos la quitan -hoy unos, mañana otros-, no nos aflijamos, somos el pueblo 
de Dios. Tratemos de hacer honor a ese título obedeciendo al Señor y veremos como de verdad 
somos: sal, fermento, luz para toda nuestra patria.  
  

NUESTRA COMUNIDAD, HECHOS ECLESIALES

Esta comunidad Iglesia -permítanme unos minutos más, quiero hablarles ya para terminar. Cuando yo 
me refiero a los trabajos propios de nosotros, la Iglesia de la Arquidiócesis y, más allá, con el Papa de 
la Iglesia universal, yo los quiero llamar a todos a un sentido de solidaridad de Iglesia, que a pesar de 
la persecución, nos apiñe cada vez más para ser de verdad el pueblo honrado por la sabiduría, la 
inteligencia y la justicia y ser luz de nuestra patria. Hagamos una Iglesia así. Esta es la Iglesia que ha 
sido calumniada esta semana: 

Ustedes leyeron cómo a las queridas hermanas religiosas que trabajan en Arcatao se les dijo que eran 
culpables de aquellos desórdenes y que ellas instigaron a la subversión de aquel pueblo. Yo soy 
testigo de cómo se enojó el retén cuando llegué yo y me encontré a las valientes hermanas 
esperándome a pesar de la prohibición de los militares. Yo quiero felicitarlas y decirles que si es 
cierto que les aconsejé que se vinieran, también les apoyo en todo su esfuerzo apostólico, porque sé 
que es pura mentira lo que de ellas se ha dicho... 

Quiero contar con ustedes -ya que son la comunidad Iglesia; somos la Iglesia- para mandar esta carta 
al Presidente de la República y al Ministerio de Defensa, dice así: 

"Desde hace varias semanas he estado señalando, en mi homilía dominical, el sistemático 
hostigamiento que los cuerpos de seguridad están realizando en la zona de Chalatenango en contra de 
la labor pastoral de la Iglesia y la tranquilidad del pueblo. De este hostigamiento no sólo tengo 
información fidedigna y lo he podido presenciar; sino, también, en varias ocasiones he sido 
personalmente víctima. 

En vista de que hasta ahora no se ha variado en esta actitud, sino tiende a aumentar, me dirijo 
directamente a ustedes para pedirles ordenen a los responsables que dejen inmediatamente de 
obstaculizar la acción eclesial y de reprimir injustamente a la población campesina. 

El hostigamiento de los cuerpos de seguridad consiste en haber intensificado injustamente los 
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señalamientos, cateos y calumnias en contra de los catequistas, religiosas, sacerdotes y vicario 
episcopal que ejercen su ministerio pastoral, por encargo mío, en la zona de Chalatenango. El impedir 
que los cristianos asistan a las misas que he celebrado en esa zona, o realicen tranquila y libremente 
sus fiestas patronales, o se reúnan periódicamente a reflexionar sobre la palabra de Dios. En realizar 
numerosas capturas ilegales, desaparecimientos, etc. Han llegado hasta asesinar impunemente a 
personas capturadas como sucedió con el señor Francisco Fuentes Landaverde, cuyo cadáver apareció 
el pasado viernes 24 de agosto, junto con el de otras seis personas. 

Recientemente se ha manifestado, también, este abuso, en la publicación de un comunicado en el que 
se atribuye a dos monjas de Arcatao el instigar actos supuestamente vandálicos y de provocación a 
las autoridades. Lo que nos consta que no es verdad. 

Creo que con esta calumnia pública, hecha en un ambiente de sistemática persecución en contra de la 
Iglesia y de represión contra el pueblo, pretenden desvirtuar la labor de las religiosas ya antes 
expulsadas temporalmente del país. Según declaraciones hechas públicas, fue aquello una 
equivocación. Y, sobre todo, temo que quieran deformar los hechos para tratar de justificar, ante la 
opinión pública, una futura acción represiva en contra de ellas y los demás agentes de pastoral de la 
zona. 

Para evitar tengan que lamentar una nueva equivocación irreparable de parte de sus subalternos, he 
pedido a las religiosas de Arcatao se retiren del lugar durante un tiempo prudencial, que les permita a 
ustedes pensar mejor este problema y girar órdenes a los responsables para que las respeten y dejen 
de hostigarlas. Pasado este tiempo, regresarán nuevamente a Arcatao con todo mi mayor apoyo, pues 
no tengo ninguna prueba en contra de ellas que me muestren estén instigando a acciones vandálicas. 
Y, sí he recibido numerosos testimonios del excelente trabajo eclesial que están realizando en esa 
zona, cuyo fruto yo he podido confirmar personalmente. 

Espero que ustedes, -Señor Presidente y Señor Ministro- actuarán garantizando el libre ejercicio 
pastoral no sólo de las religiosas, sino de todos los agentes de pastoral aprobados por la 
Arquidiócesis. Y tomarán medidas para que cese el hostigamiento y la represión en contra de la 
Iglesia y el pueblo en Chalatenango y todo el país. Queremos creer en las promesas verbales del 
Señor Presidente sobre la democratización del país. Pero lamentablemente estos hechos tienden a 
contradecir esas promesas". 

Esta es la carta que voy a mandar... 

Ya, por no abusar mucho del tiempo, voy señalándoles nada más las comunidades en las que he 
tenido algún contacto pastoral, para decirles con alegría cómo está viva la religión verdadera en 
muchos sectores de nuestra Arquidiócesis. En El Salitre, Tejutla, celebramos el segundo aniversario 
de la muerte por asesinato de Felipe de Jesús. En La Palma, el segundo aniversario de la cooperativa 
"La Semilla de Dios". El martes 28 en la comunidad cristiana de Santa Tecla, recogiendo recuerdos 
del Padre Rafael Palacios. He comprobado lo del evangelio: "Por sus frutos los conoceréis". Allí no 
había más que frutos de Iglesia y de amor. El miércoles 29 en San Juan Cojutepeque festejando la 
fiesta patronal. El jueves 30 hubo una preciosa convivencia con párrocos de la vicaría de Mejicanos. 
Hoy, en Ateos, a las 4, tendremos una confirmación. 
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Quiero anunciarles que en San José de la Montaña se va a instalar una especie de laboratorio 
vocacional. Orientaciones psicológicas para jóvenes de ambos sexos. Y también para personas que 
quieran algún subsidio de carácter psicológico. 

Dos seminaristas nuestros han ido, favorecidos por dos becas, a la República Dominicana. 

El Socorro Jurídico está celebrando, en el próximo mes, el cuarto aniversario de trabajos. Aquí tengo 
un trabajo a la mano pero lo voy a dejar para que lo lean en Orientación, en el próximo número, 
donde se podrán dar cuenta. Mencionando el número de casos: 47 casos de carácter penal, 12 casos 
en materia civil, 8 casos de inquilinato, 2 de tránsito, 23 en materia laboral individual, 7 en laboral 
colectiva, 94 casos de exhibición personal -o reos que no se ha podido saber de ellos, muchas veces- 
y 19 casos en materia de orden público, durante el mes de enero.  
  

PENSAMIENTO QUE NOS LLEVA AL ALTAR

Esta es la comunidad que vivimos y a la cual yo quisiera referir todo este concepto de nuestra 
reflexión de hoy. Cómo quisiera que todos comenzando por mí mismo, fuéramos miembros de una 
Iglesia que, como Jesucristo la ha definido hoy, no sea vacía de interioridad, de obras buenas y de 
revelación de Dios, sino que esté muy llena de esa interioridad, de esas obras y viva la verdad de la 
revelación divina, no las doctrinas de los hombres. Que desde allí nosotros seamos el pueblo que se 
honra porque cumple la ley de Dios. 

Queridos hermanos cristianos, que cada uno de ustedes y yo hagamos honor al honroso título que 
recibimos el día de nuestro bautismo: el pueblo de Dios. Así sea...  
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SOLO DE CRISTO PUEDE VENIR LA VERDADERA 
INDEPENDENCIA 

VIGÉSIMOTERCER DOMINGO DEL TIEMPO ORDINARIO

 
9 de Septiembre de 1979

Isaías 35, 4-7a 
Santiago 2, 1-5 
Marcos 7, 31-37
 
  

Queridos hermanos: 

Introducción: Otra vez en la Basílica; el Corazón de Cristo 

Otra vez las circunstancias nos obligan a celebrar nuestra eucaristía en esta iglesia consagrada al 
Sagrado Corazón de Jesús. Esto me llena a mí de mucha esperanza, porque el Corazón de Jesús es el 
símbolo del amor infinito de Dios mostrado en Cristo hacia los hombres. ¿A qué venimos cada 
domingo a misa?. A empaparnos más, como cristianos, del misterio que está a la base de nuestra fe y 
de nuestra esperanza: el misterio de Cristo, misterio que no es otra cosa que el amor infinito, el 
proyecto infinito de Dios para salvar a los hombres, elevarlos y hacerlos con Él, una sola familia. 
Peregrinamos entre las vicisitudes de la historia entre las tentaciones y halagos del mundo. Hay el 
peligro de que nos vayamos quedando instalados en la tierra y olvidemos ese llamamiento amoroso 
de un Padre que nos espera con los brazos abiertos y que no sólo nos espera, sino que nos está dando 
para el camino nada menos que a su propio hijo, a Jesucristo. 

Las circunstancias de este mes nos impulsan a esta reflexión: el mes de la independencia, que suena 
como a un sarcasmo en unas horas de tantas esclavitudes. Por eso se celebra de distintas maneras hoy 
en nuestro pueblo. Hay quienes como que planean cosas espectaculares: de sangre, de tragedia. Así 
hay en el ambiente como una expectativa: ¿qué será septiembre para El Salvador?. 

Un reto... no temer a los hombres, sino hacerse digno instrumento de Dios. 

Por mi parte, yo creo que septiembre significa, para los cristianos, un reto. El reto de un nombre: la 
independencia. Pero para no tener represalias, hechos sangrientos, tragedias dolorosas, sino para 
ponernos del lado de Dios, junto a Cristo: "Señor, Tú eres el único que puede dar la libertad 
verdadera a los hombres". La independencia de nuestra patria, que se celebra el 15 de este mes, 
significa el reto de Dios mismo que nos ofrece su fuerza para ser libres. Entonces, la reacción de un 
buen salvadoreño, cristiano, no debe de ser de temor: "¿Qué va a pasar en Septiembre?". Los 
hombres no pueden más de lo que Dios puede permitirles para su bien o para su mal. "No cae de la 
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cabeza un pelo sin el permiso de Dios", ha dicho Cristo. "No temáis", decía el Señor. Yo creo que 
hoy, más que nunca, necesitamos esa tranquilidad, esa seguridad. Más que temer a los hombres, 
temamos no ser dóciles en las manos de Dios. 

El reto está aquí: solamente unidos con Dios, en Jesucristo, podemos ser artífices verdaderos de 
nuestra historia. Dios es el maestro de la historia, Cristo es la piedra angular de toda civilización: sólo 
en Él hay consistencia. Entonces, yo les diría: hermanos, formemos un propósito -por amor a la 
patria- de ponernos al lado de Cristo y reflexionar: ¿qué quiere Dios de mi vida?. Ojalá todos -y aun 
aquellos que con una sensibilidad evidente de lo social, de lo político, van por caminos extraviados- 
vayamos a decirles lo que Cristo les decía: "Sin mí, nada podéis hacer". Y unirnos a Cristo. Sólo en 
Cristo lo podemos todo, como decía San Pablo: "Todo lo puedo en aquel que es mi fortaleza, mi 
esperanza, mi orientación, el sentido de mi vida". Sin Cristo es un absurdo la vida humana, es 
convertir al hombre en chacal, convertir al hombre en fiera, en demonio. ¡Qué triste es el hombre 
separado de Cristo, apartado de Dios!. 

Figura central: Cristo el sordomudo 

Pues bien, las lecturas de hoy, precisamente, quisiera que las centráramos en la figura central: Cristo 
frente a un sordomudo. El sordomudo es la imagen del hombre esclavizado, marginado: no oye, no 
habla, no se puede comunicar. Expresión de una verdadera esclavitud. Cristo, tocándoles las orejas y 
la lengua, lo libera. 

Las otras dos lecturas explayan la imagen de la esclavitud. 

El desierto, sediento de agua y vida 

Pero hay un complemento en las otras lecturas. Hay una imagen triste de la esclavitud: el desierto. ¡El 
desierto! Dicen que los beduinos, cuando atraviesan el desierto, oyen allá en la lejanía el zumbido del 
viento. Fantásticos, como ellos son, dice: "¿Oyes cómo suena el viento?, ¡es el desierto que se 
lamenta y llora porque quisiera ser jardín!". Yo creo que no hay figura más elocuente de la necesidad 
del hombre que el desierto sediento, inmensidad de arena, estéril. Figura de la verdadera necesidad de 
independencia, de promoción. 

El andrajoso marginado por el poderoso -servil del poderoso 

Hay otra figura en la segunda lectura de hoy. Nos ha dicho Santiago -el hombre práctico-: el 
andrajoso que llega a una ceremonia litúrgica, y al mismo tiempo otro señor bien vestido y le dicen: 
"Pase adelante", y al andrajoso: "quédate en la puerta, siéntate en el suelo". Dos figuras de la 
marginación, de la esclavitud: el andrajoso marginado, y el servil más atento al señor que al hermano 
pobre. Éstas son las figuras de las lecturas de hoy.  
  

SOLO DE CRISTO PUEDE VENIRNOS LA VERDADERA INDEPENDENCIA

1.Cristo es Dios en persona que viene a liberar al hombre. 
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2. Es a todo el hombre al que le interesa salvar. 

3. La salvación que Cristo nos trae no es destruyendo sino rehaciendo. 

Creo que son pensamientos, que se sacan de las lecturas de hoy, tan oportuno para este pensamiento 
trágico que se hace cada día más sangriento. Tengamos serenidad y con fe acerquémonos a esta 
reflexión de la palabra de Dios. Como complemento, de costumbre, veremos cómo se realiza esto en 
nuestra Iglesia de la Arquidiócesis y en nuestro ambiente del país.  
  

1. CRISTO ES DIOS EN PERSONA QUE VIENE A LIBERAR AL HOMBRE

La Profecía 

¡Qué hermosa se oye la profecía del profeta Isaías, frente a los exiliados de Babilonia!: "Sed fuertes, 
no temáis a vuestro Dios que trae el desquite. Viene en persona, resarcirá y os salvará. ¡Viene en 
persona!". Ésta era la fe, la maravilla inaudita que los profetas anunciaban. No va a mandar sólo 
profetas como creemos nosotros -decían aquellos hombres que hablaban en nombre de Dios-, es que 
Él vendrá en persona. Y lo que os manda a decir, por medio de nosotros, no es más que la 
preparación de los caminos. Preparar los corazones para que, cuando llegue en persona, pueda 
encontrar verdadera tierra nueva donde su palabra produzca fruto. 

a) Ambiente de la profecía: necesidad de liberación 

-El cautiverio de Babilonia. 

El ambiente en que se pronunciaba esta palabra era el cautiverio de Babilonia. Por los pecados de la 
tierra prometida, los invasores se habían apoderado de reyes y pueblos y los habían llevado con 
crueldad. Allá estaban. Hay salmos que nos cuentan la tristeza, la nostalgia de vivir lejos de la patria. 
Aquel precioso salmo de los sauces junto a los ríos de Babilonia que han inspirado tantas cosas de 
música y poesía es, cabalmente, la nostalgia del hombre que ama su patria pero que reconoce que por 
sus pecados han ido al desierto y espera un día el perdón de Dios: "Junto a los ríos de Babilonia, nos 
sentábamos a llorar. Y cuando nos decían: cantad un cántico de vuestra tierra, les respondíamos: 
¿cómo vamos a cantar en tierra extraña?. ¡Que se me pegue la lengua al paladar y se me seque la 
mano, si te olvidare, Jerusalén!". 

- Cobardes de corazón 

Este amor a la patria hace pensar, precisamente, en lo que hoy Isaías nos ha dicho: "Decid a los 
cobardes de corazón, y decir a los ciegos: que veréis; y los oídos del sordo se abrirán...". Es decir, una 
situación. El hombre, queridos hermanos, vive necesitando de esa presencia de Dios, porque como 
que es nuestro destino humano: sin Dios, vivir bajo la opresión. La opresión del miedo, los cobardes 
de corazón. ¡Cuántos hay en nuestra tierra, ahora, cobardes de corazón, miedosos, temerosos, 
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inseguros!. Son signos de la necesidad de liberación, es el desierto que gime y llora queriendo un 
mundo mejor. 

Pero una señal más evidente de la opresión del hombre es la enfermedad. Por eso, siempre habrá 
enfermos en el mundo: ciegos, sordos, paralíticos; los hospitales siempre tendrán oficio; muchas 
veces porque los hombres son crueles, les dan oficio. 

Qué triste es leer que en El Salvador, las dos primeras causas de muerte de los salvadoreños son: la 
primera es la diarrea; y la segunda, inmediatamente, es el asesinato; se muere por homicidio o por 
consecuencia de las lesiones. Así está la estadística. De modo que, inmediatamente después de la 
señal de la desnutrición, la diarrea, está la señal del crimen, el asesinato. Son las dos epidemias que 
están matando a nuestro pueblo. 

Este es el ambiente en el cual Isaías habla -y hablaría a los hombres de hoy-: "Cobardes de corazón, 
enfermos -señales de la opresión, víctimas de la situación- ánimo, vendrá Dios en persona. Mirad a 
vuestro Dios que viene". 

- La profecía: figura de salud para enfermos, figura del desierto 

Y cuando ya esté entre nosotros. Este es el paralelismo bello del evangelio de San Marcos que se ha 
leído hoy con la profecía de Isaías. Isaías anuncia como una presencia de Dios, como una acción de 
Dios, el florecimiento del desierto, la salud de los enfermos. Así se representaban, por los profetas, 
las señales de la presencia personal de Dios en el mundo: los bienes mesiánicos. Los profetas no 
acertaban a distinguir porque veían a una distancia enorme los bienes y presentes de la redención y 
los bienes escatológicos. Cuando ya termine la historia y se recoja todo el fruto de Cristo, entonces, 
ya no habrá crímenes, ya no habrá muertos; pero, mientras tanto, ya comienza el bien mesiánico. Ya 
podemos decir que el desierto está floreciendo y que los enfermos están siendo curados. Cristo 
mismo ya dio las evidentes señales cuando Juan Bautista le mandó preguntar: "¿Eres Tú el Mesías o 
hemos de esperar a otro?" Cristo sólo le responde con los signos anunciados: "Díganle a Juan que ya 
están viendo los ciegos, que ya resucitan los muertos". 

¡Ya hay señales de salud, Dios ha venido, ya está entre nosotros! Aunque sigamos viendo que la 
muerte pasea su bandera, y el crimen, también, se sacia de sangre, ya está vencida la muerte y el 
pecado. Ya es como una de esas ballenas heridas que tiran hacia el mar, pero van heridas, van a 
morir. "La última enemiga en ser vencida, será la muerte", dice San Pablo. La muerte ya está herida 
de muerte y se le van a escapar los muertos de la tumba. No canten victoria los pecadores, porque 
ellos ya están vencidos. El pecado, Cristo ya lo crucificó en su propia cruz y el que cree en Cristo ya 
tiene la victoria. Por eso, cobardes de corazón ya está Dios entre nosotros; enfermos, paciencia que 
eso pasará; oprimidos, convertid en redención vuestro sufrimiento y vuestro dolor. Esto no quiere 
decir pasivismo, sino que la lucha legítima pero sin perder la esperanza del Dios que ya está presente, 
sin apartarse de ese Dios y de esas orientaciones que el Dios de historia va dando ya. 

b) Presencia y misión de Cristo 

La presencia misma de Cristo en el evangelio de hoy. Precisamente el evangelio de San Marcos tiene 
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esto de típico: de que él no es el que menos enseñanzas de Cristo presenta. Porque a él le interesa 
decir que no es la doctrina de Cristo la principal, sino la persona de Cristo que encarna el reino de 
Dios presente en la tierra. Es hermoso pensar que el evangelio de San Marcos, que se lee en este año -
año de tragedias para El Salvador- nos está diciendo que lo que Isaías anunciaba en su profecía ya es 
verdad en Cristo. Y todo aquél que cree en Cristo -en esta Basílica del Sagrado Corazón hay tantos 
motivos para creer en su amor- ya está redimido, ya no tiene necesidad de la cobardía, del temor. Es 
tiempo de que los cristianos fortalezcamos nuestro ánimo y no seamos cobardes, no nos dejemos 
deprimir por las circunstancias, sino, al contrario, apoyar en el Señor -presente ya en la historia- 
nuestra debilidad, nuestra desorientación. Como cieguitos, como sordos, agarrémonos de la mano de 
Jesús. Él nos va llevando a la victoria, vendrá la luz de nuestros ojos, vendrá la claridad de nuestra 
historia propia salvadoreña. Sólo Él nos puede dar la verdadera independencia. 

- La fe en nuestro Señor Jesucristo glorioso... los pobres... criterios de Dios y de los hombres 

En la segunda lectura se habla también de esa presencia cuando Santiago nos dice a los cristianos: 
"No quieran unir dos extremos irreconciliables, la fe en nuestro Señor Jesucristo glorioso y la 
acepción de personas". Es inconcebible que se diga a alguien "cristiano" y no tome, como Cristo, una 
opción preferencial por los pobres. Es un escándalo que los cristianos de hoy critiquen a la Iglesia 
porque piensa por los pobres. ¡Eso ya no es cristianismo! El cristianismo verdadero es el Cristo que le 
dice, por medio de Santiago, al cristiano: "¡Es irreconciliable!, si tienes fe en el Señor Jesucristo 
glorioso, trata como a hermanos iguales a ricos y pobres, que no te engañe la apariencia..." 

Es que muchos, queridos hermanos, creen que cuando la Iglesia dice: "por los pobres", ya se está 
haciendo comunista, ya está haciendo política, es oportunista. No, si esta ha sido la doctrina de 
siempre. La lectura de hoy no fue escrita en 1979, Santiago escribió hace veinte siglos, lo que pasa es 
que los cristianos de hoy nos hemos olvidado de las lecturas que deben de regir la vida de los 
cristianos. 

Cuando decimos "por los pobres", no nos parcializamos hacia una clase social -fíjense bien-. Lo que 
decimos -dice Puebla- es una invitación a toda las clases sociales sin distinción de ricos y pobres. A 
todos les decimos: "Tomemos en serio la causa de los pobres como si fuera nuestra propia causa; más 
aún, como de verdad es: es la causa de Jesucristo que en el día de juicio final pedirá que sólo se 
salven los que atendieron al pobre con fe en Él: "Todo lo que hicisteis a uno de esos pobrecitos 
marginados, ciegos, cojos, sordos, mudos, a mí me lo hicisteis". Él nos está dando el ejemplo: que su 
presencia, que todavía vive -gracias a Dios- y una Iglesia que trata de renovarse a pesar de la 
persecución y de la incomprensión, seguirá siendo la misma política de Dios. Esta sí es la política 
verdadera: la que trata a los hombres no como hombres de primera clase y de segunda clase, sino la 
que dice: "No puede haber acepción de personas en aquel que cree en el glorioso Señor Jesucristo, 
encarnado en la miseria de los hombres".  
  

2. ES A TODO EL HOMBRE AL QUE LE INTERESA SALVAR

Es una palabra de los últimos documentos de la Iglesia, sobre todo, en el Concilio Vaticano II, en la 
encíclica Populorum Progessio de Pablo VI, donde dice: "Todo el hombre es el que hay que salvar; 
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alma y cuerpo, corazón y espíritu, trascendencia y temporalidad". 

a) Las esclavitudes 

Lamentablemente, queridos hermanos, somos el producto de una educación espiritualista, 
individualista. Donde se nos enseñaba: procura salvar tu alma y no te importe lo demás. Como 
decíamos al que sufría: "Paciencia, que ya vendrá el cielo, aguanta". ¡No!, no puede ser eso, eso no es 
salvar, no es la salvación que Cristo trajo. La salvación que Cristo trae es la salvación de todas las 
esclavitudes que oprimen al hombre. Ya decíamos, en las lecturas de hoy, cuáles son esas 
esclavitudes: figuradas en el desierto, en la aceptación de personas, en los criterios del mundo para 
relacionarnos con los hombres. ¡Son esclavitudes!. Es necesario que el hombre que vive bajo de 
tantos opresiones y esclavitudes -el miedo que esclaviza los corazones; la enfermedad que oprime los 
cuerpos, la tristeza, la preocupación, el terror que oprime nuestra libertad y nuestra vida- rompa esas 
cadenas. ¡Por ahí hay que comenzar!... 

¿No les parece una esclavitud, que verdaderamente humilla, ser servil?. Con tal de quedar bien con 
los poderosos se tiene que humillar a los humildes... 

b) La liberación de Cristo 

Dios trae el desquite 

Fíjense cómo se anuncia, en la primera lectura, la liberación que Dios trae: "Dios vendrá en persona, 
Él trae el desquite, Él resarcirá, Él dará salud a los cuerpos, Él hará florecer el desierto". ¡Qué frases 
más magistrales para pensar lo que es la verdadera liberación que Dios quiere: ¡el desquite!. No es 
una venganza de egoísmo, es el poner las cosas en su puesto, es decirles: todos son hermanos, ya no 
hay por qué unos humillen a otros. El desquite de Dios será su amor, que lo sepan comprender todos 
los hombres. 

Resarcirá 

¡Él resarcirá!, como cuando se ha ofendido a alguien y viene alguien a resarcir, a reparar, a pedir 
perdón. Viene Cristo, precisamente, a esto, a pedir perdón al Padre porque los hombres lo han 
ofendido con tanta acepción de personas, porque lo han ofendido con tantos temores y opresiones, 
que no son fe en Dios. Cuando Cristo muere en la cruz está resarciendo, está trayendo el desquite. 
Éstos son los desquites, éstas son las reivindicaciones que Dios quiere, las que se apoyan en el 
desencadenamiento de nuestro corazón del propio pecado. Ahí está la causa y todo aquel que grita, 
habla y hace obras de liberación, pero: oprimiendo, matando, haciendo el mal; no ha comprendido 
que la verdadera violencia que salva es la que se hace uno a sí mismo. Resarcir a Dios por mis 
pecados y desde mi propio corazón... 

Este hombre total tiene una dimensión trascendente y una dimensión histórica. Por eso es el gesto de 
Cristo yo quisiera ver estas dimensiones. 

c) Misión trascendente 
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En primer lugar: Cristo se preocupa de un sordomudo. Cristo, si fuera de verdad la espiritualidad 
individualista o egoísta, hubiera pasado como el sacerdote de la parábola, sin hacerle caso al pobre 
sordomudo; sin embargo, se detiene frente a él y con la paciencia de quien administra un sacramento 
hace estos gestos sacramentales: le pone sus dedos en las orejas y con saliva le toca la lengua. Miren 
que potencia la del cuerpo de Cristo. Cristo es Dios en persona, encarnado en un cuerpo de hombre, y 
todo lo que Cristo toca tiene potencia de Dios. Los dedos de Cristo, dedos de hombre como los míos, 
pero dentro de Él iba lo que no va en mí: la persona divina del Hijo de Dios. ¡Toca la enfermedad y 
sana!. Podía haber hecho florecer el desierto materialmente como calmó las aguas y las tempestades. 

Hay potencia en Dios. Por eso, Él, a aquel sordomudo, al que tal vez no le podía hablar porque no le 
oía -era sordo- con un gesto se lo dice todo: tocándoles las orejas y la lengua y levantando los ojos al 
cielo, y dando un suspiro. Éstos son los gestos que hablan aún al mudo necesitado de lengua y al 
sordo necesitado de oído: las señales de la liberación. Le estaba diciendo: "Tú tienes un destino 
trascendente -cielo-. Yo mismo he venido de allá". Qué dulce debió ser aquella mirada de Cristo 
hacia el Padre: la infinidad con Dios. Éstos son los verdaderos liberadores, hombres que no olvidan 
que sólo en Dios está el destino de la liberación del hombre. Hombres que saben orar y que saben 
elevar, hasta lo que no entienden, al sentimiento de Dios. Ésta es la dimensión de toda redención. ¿De 
qué le hubiera servido al pobre sordito y mudo que Dios le hubiera dado una lengua expedita y unos 
oídos bien claros, si, después, no los usa para Dios y se condena?. ¿De qué sirve la belleza del 
mundo, de qué sirve el dinero en la tierra, de qué sirve tener mucho si no se es más trascendente? 
Ésta es la promoción que Cristo quiere del hombre en su dimensión trascendente. 

d) Dimensión histórica 

Pero esto no quiere decir que el hombre solamente sea trascendencia; sino, lo que hoy necesita más 
nuestra liberación es la dimensión histórica. Quiero anticiparles -espero, esta semana, les pueda 
entregar mi carta pastoral- que al hablar de los servicios que la Iglesia presta en El Salvador para la 
situación crítica del país, entre ocho cosas que ofrecemos, ofrezco esto: "Promover la libertad integral 
del hombre a partir de un concepto del hombre, un concepto integral que el Papa en Puebla calificaba 
así: El hombre es el primer camino que la Iglesia debe recorrer en cumplimiento de su misión. El 
hombre es el camino primero y fundamental de la Iglesia". 

Se trata de este hombre concreto, histórico, tal como hoy vive. Y, por eso, los padres, en Puebla, 
tratamos de ver el hombre latinoamericano y de ahí yo deduzco al hombre salvadoreño, al que yo 
visitaba en estas visitas a los tugurios; que vive allí en la miseria, en la pobreza, en el hambre. A este 
hombre es al que tenemos que anunciar: "Cierto que oro y plata no tenemos como Iglesia pero te 
queremos dar lo que tenemos: en el nombre de Jesús de Nazaret, levántate y camina". Promuévete, no 
queremos hombres masa, no queremos hombres que los manipulen, queremos hombres verdaderas 
imágenes de Dios que, aunque vivan en el tugurio, en el monte, sean respetados. Son iguales que el 
señor que vive en la capital... 

"Este ideal -digo en mi carta pastoral- recoge todas las dimensiones de la realidad del hombre, sin 
excluir ninguna, ni reducir la fe a la mera promoción de lo social y de lo político. Sin embargo, 
debemos hoy recalcar la dimensión social e histórica de esta liberación tal como lo pide Puebla que 
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dice: El evangelio nos debe enseñar que ante las realidades que vivimos no se puede hoy, en América 
Latina, amar de verdad al hombre y por lo tanto a Dios, sin comprometer a nivel personal y, muchas 
veces, incluso a nivel de estructuras con el servicio y la promoción de los grupos humanos y de los 
estratos sociales más desposeídos y humillados, con todas las consecuencias que se sigan en el plano 
de estas realidades temporales". 

Por tanto, la dimensión del hombre es trascendente pero también histórica, temporal, concreta. Es ese 
hombre llamado a la salvación eterna pero que hoy se está muriendo de hambre o no tiene el salario 
debido. Es ese hombre que tiene una vocación para el cielo pero también Dios lo ha creado para ser 
feliz en la tierra. Es el hombre que será hermano en la eternidad con toda la humanidad pero ya tiene 
que aprender a ser hermano en la tierra, no para odiarse ni para matarse uno contra otro 

El destino de los pobres: ricos en la fe 

Cuando Cristo, a través de Santiago dice por qué no hay que despreciar al pobre por preferir al rico, 
hace una pregunta que podía ser un examen de conciencia para cada uno de nosotros: "Si hacéis eso, 
¿no sois inconsecuentes y juzgáis con criterios malos?. Queridos hermanos, escuchad: ¿acaso no ha 
elegido Dios a los pobres del mundo para hacerlos ricos en la fe y herederos del reino, que prometió a 
los que le aman?". No basta ser pobre, pobre pero amando a Dios, pobre en gracia de Dios. Es que los 
pobres -dice la Iglesia y la revelación divina- tienen como cierta capacidad mayor que otras clases 
sociales para percibir el mensaje y la redención de Jesucristo. 

Por eso la dimensión de la tierra no la podemos olvidar pero también es a partir de su conversión. 
Porque dice: "Los eligió para hacerlos ricos en la fe". Y que por su amor a Dios ya disfruta un destino 
eterno que -Dios- lo mira ya en su preferencia aquí en la tierra. Queridos pobres, la mayoría de los 
que estamos haciendo esta meditación, porque yo quiero contarme también entre los pobres. Porque 
sé que sólo en ese camino y en ese ambiente nos podemos encontrar de verdad, con sinceridad y 
autenticidad. Tratemos de ser dignos de esa preferencia de Dios. Seamos pobres, dignos de que Dios 
nos haga ricos en la fe y ricos en el amor al Señor. Ésta es nuestra riqueza; no ambicionemos otra 
mientras no sea para nuestro desarrollo, también, en la dimensión histórica. Porque yo no quiero ser, 
como alguien ha dicho en el Bloque Popular Revolucionario, que yo soy opio. ¡Nunca!, estoy 
diciendo que, precisamente, estas promociones a la trascendencia son para excitar más la promoción 
de lo histórico, de lo social, de lo económico, de lo político. Estoy diciendo que Dios no sólo ha 
hecho el cielo después de la muerte para el hombre, sino que ha hecho esta tierra para todos los 
hombres. ¡Esto no es opio!... 

- Interioridad... llevándolos aparte 

Hay un detalle que yo quisiera que lo profundizáramos, no tanto en el tiempo, sino en la intensidad de 
nuestra reflexión. Cuando Cristo quiere tratar la promoción de este sordomudo, nos dice el evangelio: 
"...llevándolo aparte". ¡Qué gesto más significativo para nuestra hora!. San Marcos, fiel a su ideal 
teológico, nos presenta un Cristo que lleva el misterio del reino de Dios pero que el pueblo no se lo 
puede comprender. Por eso, Él trata de ocultar muchas cosas que Él pudiera hacer lucir. ¡Las oculta!. 
A aquellos que son sus íntimos -los apóstoles- les reprocha, muchas veces, no hacer lo posible de 
comprender esta intimidad. Pero ante el pueblo Él es, más bien, reservado, porque a su hora Dios dirá 
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la palabra que necesita el pueblo para presentar al Hijo de Dios. 

Pero aparte de este sentido teológico del reino de Dios oculto como un misterio en Cristo, y por eso 
aparta al sordomudo, yo quisiera ver ese otro gesto: "...la muchedumbre", el ruido del mundo, los 
gritos de los parlantes, la música estentórea; todo eso aturde, aturde. Sólo hay una cosa donde el 
hombre se encuentra con Dios y donde Cristo pudo hacer los gestos de trascendencia y de amor al 
pobre mudo: la soledad, la interioridad -que decíamos el domingo pasado-. Hermanos, hoy hay 
mucho ruido: tomas de iglesias y con el ruido de los parlantes todo el día, que ya cansan al 
vecindario; manifestaciones, tiroteos, gritos. Todo eso no salva si eso no lleva un trasfondo de 
interioridad, de reflexión, de planificación; es demás, nos están arruinando más. 

Dice el Concilio, lo que hoy hace falta al mundo no son sólo técnicos de las artes, de las ciencias, de 
las cosas exactas; hacen falta, sobre todo, los técnicos en humanidad. Lo que hoy hace falta a la 
civilización es la sabiduría, la reflexión. Por eso, yo voy pidiendo como un mendigo a todas partes; 
¡recen!, ¡recen mucho por la Iglesia!, ¡reflexionen!. Y si es cierto que aquí yo estoy usando también 
parlantes, pues, es necesario para la comunicación. Pero las cosas son para lo que deben ser, si un 
parlante es para transmitir un mensaje de reflexión, de serenidad, de paz, también de justicia, y de una 
denuncia, también, valiente, ¡bien usados los parlantes!. Pero usados únicamente por demagogia, no 
hacen bien... 

Grábense bien esta frase de Pío XI -un Papa de frases cortas y bien cinceladas- que bien podían ser el 
comentario de este gesto de Cristo: "...llevándolo aparte, lo curó". Decía el Papa: "El bien no hace 
ruido y el ruido no hace bien".  
  

3. LA SALVACIÓN QUE CRISTO NOS TRAE NO ES DESTRUYENDO SINO 
REHACIENDO

No es una salvación que destruye, sino una salvación que rehace; rehacer, hacer de nuevo. 

Cristo, el hombre rehace 

Cuando el profeta Isaías, que se ha leído hoy, anuncia el carácter del Mesías en la figura misteriosa 
en el Siervo de Yahvé, dice esta frase que muchos no la comprenden: "Él no quiebra la caña cascada, 
Él no apaga la mecha que todavía humea". Frases lindas para decir: Cristo no es el hombre iracundo 
que ya, porque se le quebró una caña, la acaba de quebrar y la tira por allí. Sino que, con la 
mansedumbre de un médico, la endereza, la remienda y ya tiene, otra vez, la caña buena. No apaga el 
fuego porque ya sólo quedó una brasita entre cenizas. Con paciencia aparta la ceniza, comienza a 
soplar, le pone una tuza, un poquito de ocote, de leña y comienza a hacer el fuego otra vez. Ésta es la 
comparación de Cristo. Es el hombre que rehace. 

Llama a los pecadores 

¿Qué otra cosa es Cristo entre sordos, mudos, leprosos, pecadores?. Los hipócritas lo reprochaban: 
"Miren, su maestro come con los pecadores y está prohibido en la ley". "Hipócritas -les dice Cristo-, 
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no son los sanos los que necesitan el médico, sino los enfermos. No he venido a llamar a los justos, 
esos ya están camino del cielo, he venido a llamar a los pecadores". Es hermoso en estos días -en que 
en El Salvador nos estamos tirando los platos unos contra otros, como si el otro tuviera la culpa y yo 
no, yo soy víctima- mirar para dentro; y mirar en qué yo estoy necesitado de Cristo. Porque el que 
cree que no necesita de Cristo, ni del Papa, ni del obispo, ni de la Iglesia, es un orgulloso. Es uno de 
aquellos que dice la Virgen en el cántico del Magníficat: "Desecha a los orgullosos de corazón y 
recibe con cariño a los humildes". 

Cristo es el hombre que rehace la historia de su propio pueblo. Se diría que los desechos humanos, el 
resto de Israel, la pita que ya va a reventar por lo más débil, Cristo la coge a tiempo y la une y de ahí 
sale la salvación para todo el mundo. 

Se encarna y se hace uno de nosotros 

¿Qué otra cosa es la encarnación?. "Dios -dice San Pablo- no tuvo reparo en dejar su dignidad de 
Dios para hacerse uno de nosotros. Más aún, esclavo hasta morir en una cruz como morían los 
esclavos. Los ciudadanos romanos nunca daban una sentencia de crucifixión contra un paisano. Era 
indigno del ciudadano libre de Roma morir crucificado. Morir crucificado era sentencia de muerte de 
esclavos, bandidos, de gente indigna, de desechos de la sociedad. Ésta es la muerte que Cristo aceptó, 
la de un bandido. Por eso los primeros cristianos tenían tanta dificultad en presentar el crucifijo, 
porque decían: si ese hombre murió así, no es digno de que se le adore. Así destruyó Cristo su propia 
dignidad, precisamente, para acercarse a lo más profundo donde había caído la dignidad del hombre y 
levantarla. "Por eso -dice la misma frase, el mismo texto- Dios lo exaltó y le dio un nombre sobre 
todo nombre, de modo que a su nombre se dobla toda rodilla en el cielo, en los abismos, en la tierra". 
Ésta es nuestra esperanza, el Cristo que se encarna y que se hace uno de nosotros. Nosotros debíamos 
de asumir, queridos hermanos, también la humanidad tal como está. 

Dichoso el salvadoreño que en esta hora no se avergüenza de su propia patria, pero la asume, no para 
hacerla peor, ¡sino para rehacerla!. Dichoso el salvadoreño que en este día, en este mes de la 
independencia, reconoce: No todo es gloria en mi patria. El himno que cantamos, suena, muchas 
veces, a un sarcasmo horrible, sin embargo, yo quiero que ese himno sea cantado un día por el futuro, 
al que yo debo de contribuir con una promoción del hombre en todas sus dimensiones. 

Jesús resucita y su resurrección es el hombre que da la vida eterna. Desde el día en que Cristo sale 
glorioso de su tumba ha comenzado la nueva historia de la humanidad. Y los pueblos que pueden 
sentir su redención en la medida en que crean en esa vida eterna resucitada en Cristo. "Ya -dice el 
Concilio- la transformación del mundo comenzó en Cristo resucitado". La Iglesia tiene ese empeño 
de seguir predicando, domingo a domingo, y en cada misa: "Anunciamos tu muerte, proclamamos tu 
resurrección. ¡Ven, Señor Jesús!..." 

En resumen, mi pensamiento ha sido éste:Dios viene en persona a salvarnos. Es Cristo entre las 
necesidades del mundo. 

Segundo, la promoción que Cristo quiere hacer del hombre es todo el hombre en su dimensión 
trascendente, en su dimensión histórica, en su dimensión espiritual, en su dimensión corporal. Es todo 
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el hombre al que hay que salvar. El hombre en sus relaciones sociales, el hombre que no considere a 
unos más hombres que a otros, sino a todos hermanos y con preferencia a los más débiles y más 
necesitados. Éste es el hombre integral que la Iglesia quiere salvar. ¡Difícil misión!. La catalogarán 
muchas veces entre subversivos comunistas y revolucionarios, pero la Iglesia sabe cuál es su 
revolución: la del amor de Jesucristo. 

Y porque la revolución de la Iglesia es la misma de Cristo, mi tercer pensamiento ha sido éste: no 
quiere deshacer, no quiere destruir, sino rehacer, y de la propia debilidad y miseria humana, por eso 
llama a conversión. Porque si el que oye es un criminal, mañana puede ser un apóstol. ¿Cómo rehizo 
Cristo a Pablo, el perseguidor?. Una autoridad eclesiástica drástica hubiera lanzado excomunión 
contra ese Saulo. Pero Cristo, que no apaga la mecha que aún humea, lo manda a un director 
espiritual, lo bautizan, lo mandan al desierto a reflexionar y viene hecho otro. El apóstol que puede 
decir: "No soy digno de llamarme apóstol porque perseguí a la Iglesia. Pero la gracia de Dios no fue 
vana en mí". Cómo quisiera yo, hermanos, que un día, todos los que hoy van sembrando el terror 
como Saulo por Jerusalén y la Tierra Santa se convirtieran. Después de una reflexión profunda, cómo 
quisiera yo que en vez de que los que han sido mandados a matar gente, o los que mandan a matar 
antes de dar esa orden, o de ejecutar esa orden por dinero, reflexionaran un poquito: ¿Qué voy a 
hacer?. Creo que muchos se detendrían...  
  

LA MISION DE CRISTO HOY EN SU IGLESIA

Por eso, yo trataré de aplicar ahora, en nuestra propia historia, estos rasgos de la palabra de Dios. Les 
invitaría a que miráramos la misión de Cristo hoy en su Iglesia. Y que miráramos el desierto del 
mundo ensangrentado, doloroso, corazones cobardes. Todo eso que nos ha dicho la necesidad de 
liberación. La Iglesia le puede dar liberación a ese mundo porque de ese mundo surgen, como el 
rumor del desierto, voces muy buenas. No son manifestaciones cristianas pero yo leo en los 
periódicos ciertas expresiones de reclamo, de petición. Es el desierto que gime y hay que atender esas 
voces. La Iglesia que ve en esos brotes del Espíritu Santo, que también habla en el mundo profano, 
ella que lleva la fuerza del Espíritu, se encuentra con esos corazones nobles del mundo; podría 
realizar el milagro de hacer florecer nuestro desierto. 

¿Cuál es la Iglesia?. Tratemos de que esta Iglesia que ahora les voy a describir -nuestra 
Arquidiócesis- y la Iglesia universal, no se confunde con el pueblo en general de El Salvador, sino 
que con la selección que Cristo ha escogido por el bautismo y forma la Iglesia. Jamás confundamos, 
queridos hermanos, la Iglesia pueblo de Dios con el pueblo salvadoreño, la patria. Son cosas distintas 
aunque un mismo hombre puede ser salvadoreño y miembro del pueblo de Dios, pero son dos 
aspectos de su personalidad: como Iglesia tiene que ser el hombre que cree, que espera, que pone toda 
su confianza en Cristo nuestro Señor. Hace una Iglesia cada vez más comprensiva y servidora del 
mundo, sin traicionar su propia identidad, no vende por ventajas de la tierra sus ideologías cristianas, 
su fe y su trascendencia. Ésta es la Iglesia concreta de la cual yo doy estas noticias.  
  

HECHOS DE LA SEMANA
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EN NUESTRA ARQUIDIOCESIS

Una reunión del clero esta semana, en que, precisamente, los sacerdotes de toda la diócesis estudian 
la manera de hacer comunidades eclesiales de base. Secunden a los queridos sacerdotes, queridos 
hermanos laicos, incorporándose a esos pequeños grupos de reflexión. No es nada malo lo que 
estamos haciendo, es la reflexión de la palabra de Dios y lo que esa palabra exige al hombre en su 
compromiso histórico en la tierra. 

Esta Iglesia lamenta la enfermedad de estos sacerdotes: el Padre Cristóbal Cortez, que todavía reside 
en esta Basílica, sufre una operación; ya está en camino de recuperación. El Padre Antonio Vides, 
párroco de Fátima en la colonia La Rábida, ha estado muy enfermo durante varios días; pidamos por 
su salud. El Padre Raúl Flores tuvo un pequeño derrame cerebral, pero ya se recupera, gracias a Dios. 
Y Monseñor Oscar René Campos, que aunque no pertenece a nuestra diócesis pero es muy amigo de 
la diócesis, está en fase de recuperación. 

Entre los sacerdotes, quiero mencionar un sacerdote calumniado esta semana: el Padre Bernardo 
Fernández Trejo, joven párroco de la parroquia del Corazón de María, difamado por un falso católico 
que lo llama "Lobo con piel de oveja". Yo quiero expresar no una respuesta a ese artículo insolente, 
sino una solidaridad de cariño y de pastor, de sinceridad y honradez, con la persona del Padre 
Fernández Trejo y con su congregación claretiana. Quiero aprovechar esta oportunidad para decir a 
todos los que me escuchan: que el Arzobispo está muy contento de que la congregación claretiana y, 
hoy, en especial, el Padre Fernández Trejo, tengan la responsabilidad de esa parroquia, que la están 
llevando muy bien... A este propósito, repudiamos la calumnia, han llegado muchos testimonios de 
solidaridad. Pero especialmente quiero referirme a la del consejo de coordinadores de la Adoración 
Nocturna del Santísimo Sacramento de El Salvador, que tiene su sede en aquella iglesia y que trata 
continuamente con el padre y que está muy lejos de creer que es un "lobo con piel de oveja". Así, 
como ellos también saben que ser católicos no quiere decir creer en "vírgenes y ángeles", ser católico 
quiere decir ser más respetuoso con los sacerdotes y saber adaptar aquellas orientaciones que los 
pastores dan en sus parroquias. Lo que pasa es que el padre llamó la atención, como lo explican los 
adoradores, porque cuando él salió a decir la misa, allá en la puerta de la iglesia estaban como en una 
recepción social más atendiendo a las amistades del mundo que el culto de Dios. Esto es lo que él 
llamó la atención y molestó. Así tenemos que, muchas veces, la Iglesia por el celo de Dios, 
naturalmente, recibe el reproche de los hombres cuando no aman el celo de Dios. Quiero agradecer 
estos gestos de solidaridad que han llegado de diversos sectores de aquella parroquia. 

A las religiosas, también quiero referirme, porque la vida religiosa, entre nosotros, queridos 
hermanos, es una señal de presencia de la Iglesia que hemos de estimar mucho y nos alegran sus 
éxitos como la fiesta de profesión y fiestas patronales que van a celebrar hoy las hermanas 
pasionistas. Las carmelitas de Santa Teresa llevan hoy seis postulantes al noviciado. Las franciscanas 
van a tener este mes una promoción de bachilleres, todas religiosas. Las betlemitas llevan a la 
profesión nuevas novicias. Y no sé cuantos detalles más, pero me alegro de que en nuestra 
comunidad de la Arquidiócesis la vida religiosa de mujeres esté tan floreciente. Ojalá, las jóvenes, las 
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familias, atiendan un poco, en el silencio de sus meditaciones y sus vidas, y puedan acuerpar esta 
presencia de Cristo a través de la vida religiosa y consagrada. 

En las comunidades también hay cosas muy bonitas como en Ateos y Tepecoyo, donde el Padre 
Manuel Loarca y las hermanas de la caridad prepararon una confirmación de jóvenes, todos 
conscientes de que la venida del Espíritu Santo supone un nuevo compromiso cristiano. 

Las hermanas de la Asunción que cuidan la zona de La Chacra me llevaron a ver la situación difícil 
de aquella gente, sobre todo, en los días del temporal. Muchas casitas, arrimadas al barranco, 
perciben, naturalmente, la humedad del temporal, lo que atenta contra la salud, sobre todo, de los 
niños. 

En Aguilares, una comunidad donde el martirio está haciendo sus selecciones dolorosa, pero 
gloriosas. Allá nos mataron al catequista Jesús Jiménez, del cual pueden leer en Orientación un 
precioso testimonio. Yo iré a unirme con aquella gente en este homenaje que con verdadera justicia le 
debe de tributar la Iglesia a quien se entregó aún sabiendo que corría el peligro que le llegó. 

En San Francisco, Mejicanos, hoy a las 7 de la noche se le entregará la parroquia, que dejó al ser 
asesinado el Padre Rafael Palacios, al Padre Juan Macho Merino, que representando a la 
congregación de padres pasionistas va a tener allá un grupo de jóvenes teólogos, vocaciones para su 
congregación. Nos atenderá la parroquia, colaborando en aquella vicaría. 

Quiero felicitar a Cursillos de Cristiandad. Tuve una reunión con su secretario diocesano. He notado 
mucha madurez cristiana en los que han perseverado, llevando ese método de maduración cristiana 
cuando no se aferra a métodos, sino que vive el Espíritu que vivifica y sabe solidarizarse con el pastor 
que es el responsable de la pastoral de la diócesis. Quiero a este propósito decir, hermanos, que en 
esto se conoce un auténtico católico: en que está con su obispo; si no está con su obispo no puede 
decirse buen católico... Esto no quiere decir que el obispo va a tener un despotismo: "Hagan lo que yo 
digo". Porque, precisamente, el servicio que el obispo da está en función del pueblo. Precisamente, en 
esta reunión que yo menciono de Cursillos de Cristiandad, hicimos una reflexión tan profunda que yo 
creo que el obispo siempre tiene mucho que aprender de su pueblo y, precisamente, en los carismas 
que el Espíritu da al pueblo, el obispo encuentra la piedra de toque de su humildad y de su 
autenticidad. Yo quiero agradecer a todos aquellos que cuando no estén de acuerdo con el obispo 
tengan la valentía de dialogar con él y de convencerlo de su error, o de convencerse de su error. 

Las enfermeras del Seguro Social tuvieron un gesto bonito al mandar a celebrar una misa de 
agradecimiento por la solución pacífica de su conflicto laboral. Yo al darle gracias a Dios, les decía a 
ellas: "Ojalá un día no sea sólo el grupo de enfermeras en esta capilla, sino toda la patria de El 
Salvador, dándole las gracias a Dios porque ha encontrado caminos de racionalidad, por que ha 
encontrado el diálogo verdadero y la comprensión de las dos partes en conflicto. ¡Qué hermosas son 
las soluciones cuando las dirige la razón!, que es el distintivo del hombre, no la fuerza bruta que es el 
distintivo de los animales... 

Este fin de semana, en los cantones Los Martínez y Jardín de la Parroquia de Tejutla, se han reunido 
los cristianos en sus ermitas, a celebrar unas jornadas de oración y ayuno por la paz del país y por la 
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unidad de la Iglesia. Éstos son gestos que me llenan de mucha satisfacción, porque la oración y el 
ayuno, la reflexión en la palabra de Dios, son las fuerzas de nuestra Iglesia. 

Quiero agradecer a esta Iglesia la solidaridad que le manifestó la CUTS cuando dice: "...muy en 
especial buscar la solidaridad que los obreros debemos impulsar en favor de la Iglesia Católica, que 
tan tenazmente ha sido perseguida en los últimos años, incluyendo asesinatos de sacerdotes, exilios 
de sacerdotes y una campaña publicitaria en contra de las posiciones -a nuestro juicio justas- que ha 
manifestado la Iglesia Católica de El Salvador". Y muy en particular se refiere aquí a algo personal 
que yo les agradezco muy profundamente. 

Agradezco aquí una carta que llegó por un conducto muy honroso para nosotros, la Señorita Teresa 
Drumon junto con un reverendo pastor metodista. Me trajeron una carta del Dr. Jorge Lara-Braud. 
Ustedes recordarán, fue aquel pastor que participó conmigo en la homilía cuando celebramos el 
funeral del Padre Octavio frente a Catedral. Sus palabras todavía vibran en nuestro corazón. Se ve 
que la simpatía nos ha unido en el amor en Cristo. Envían una carta en la cual manda un sentido 
profundo de solidaridad no sólo para mi persona, sino para todos ustedes que forman esta comunidad 
que a él lo dejó verdaderamente prendado, dice. 

Esta Iglesia de la Arquidiócesis necesita de todos 

Todos hacemos la Iglesia. Una de las ayudas que yo quisiera sugerirles como más urgente, es que nos 
ayuden a la difusión del periódico Orientación. Nunca había tenido un tiraje tan alto como en nuestro 
tiempo, pero todavía falta mucho para llegar a todas partes, de modo que los cristianos -campesinos o 
de la ciudad- que quieran ayudarnos, aún corriendo el riesgo, que se presenten a la Administración 
cualquier día de la semana y se comprometan a ayudarnos a difundir la Palabra de Dios. 
Naturalmente, que si es verdadera Palabra de Dios lleva algo explosivo y no muchos la quieren 
llevar. Si fuera una dinamita muerta ya nadie le tendría miedo. Por eso, la redacción, el cuidado de 
hacer una Orientación que de veras oriente pero en el verdadero sentido de la vida de la Iglesia. Una 
Iglesia que por sus medios de comunicación quiere promover la dimensión histórica tiene que 
encontrar choques en la historia. No basta la dimensión trascendente, que eso es muy bonito escribir 
de lo trascendente. Lo histórico y lo trascendente en equilibrio, eso es lo que tratamos de hacer de 
nuestros medios de comunicación social. 

Por eso me valgo de esta oportunidad para decirles que en YSAX hay un nuevo esfuerzo por mejorar. 
Una de las cosas que quizás un poco egoístas les quiero recomendar es el nuevo programa de mis 
homilías en trozos. Se reproduce un pequeño pasaje de la homilía del domingo a las 6.30 a.m.; a las 
11 a.m. y a las 5 p.m. Es un cuarto de hora y no por ser mío, sino porque yo trato de hacer de la 
homilía del domingo -gracias a la paciencia, la bondad de ustedes que me escuchan y difunden esta 
palabra, y a los que a través de la radio les puede servir de algo- en el momento fuerte de la 
evangelización de nuestra Arquidiócesis. Por eso le agradezco a YSAX el prolongar, como ecos en la 
semana, este magisterio desde la cátedra de la misa de la Arquidiócesis. Porque yo celebro mi misa 
unido con toda la Arquidiócesis. Yo siento presentes aquí a todos los párrocos, comunidades 
religiosas, comunidades de fieles. Cuando sé que me escuchan allá por Arcatao, por Chalatenango, 
por Cuscatlán, siento que no estoy fuera de puesto porque yo estoy presente allí, también, en espíritu 
y con cariño...  
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EN LA IGLESIA UNIVERSAL

Quiero felicitar -ya saliéndome del nivel de nuestra Arquidiócesis misma- a Monseñor Barrera, 
obispo de Santa Ana. Porque ha promovido en estos días de la patria una campaña de oración y de 
verdadero amor a la Patria. En el periódico salieron sus declaraciones y yo suplicaría, quienes quieran 
hacer bien a la patria, secundar estas orientaciones de mi querido hermano en el episcopado: oración 
y amor verdadero a nuestra patria. 

El Papa nos invita a orar por el fin de la guerra. Dice que ésta será su intención en su próximo viaje a 
las Naciones Unidas. Que va a hacer ese viaje como una continuación del que Pablo VI realizó el 4 
de octubre de 1969. El Papa se lamenta que la historia de nuestro siglo es la historia de la guerra. Él 
vivió -como yo también viví en Europa- los tristes años de la segunda Guerra Mundial. 

El Papa, también, se refiere a los damnificados de la República Dominicana, pidiendo que ayudemos 
moral o económicamente. El desastre del huracán David costó 1.000 muertos, 3.000 heridos, 400 
desaparecidos -también los ciclones desaparecen-, 150.000 refugiados y una pérdida de 1.500 
millones de dólares. ¿Cómo se va a rehacer esta pobre nación? Esperamos que la creatividad de 
aquella gente del Caribe sabrá arrancar a su tierra fértil lo que le arrasó el huracán.  
  

EN LA VIDA CIVIL

El huracán tuvo entre nosotros consecuencias muy trágicas. En nuestra patria el temporal nos dejó: en 
la colonia marginal Renson-Irca murieron siete personas que eran miembros de una misma familia, la 
familia Vásquez; en el barrio Lourdes al final del Pasaje Arriaza, murió soterrado Nelson Armando 
Rojas; en el barrio del Calvario, en San Pedro Masahuat, murieron otras tres personas al caerles una 
pared de bahareque. Más de 750 familias residentes en los poblados y caseríos de la Bocana del Río 
Paz, en Ahuachapán, resultaron damnificados al desbordarse el río. Sus cultivos fueron arrasados. 

Todas esas víctimas, hermanos, no sólo son del temporal, sino que lo triste es que es una situación 
que delata nuestra manera pobre de vivir. Me dio verdadero horror la descripción que hace el 
periódico al describir la casita que se hundió: "...paredes sencillas, de improvisado bahareque, techo 
de láminas viejas. Está ubicada como a 10 metros de distancia del paredón que da a la planicie de la 
entrada de la Policía de Hacienda -y dice- en esas zonas pasa la vía férrea, y en las hondonadas que 
no se utilizan para el mercado, se han ubicado cerca de mil familias. Las construcciones empiezan 
frente a la Policía... etc." O sea que una vivienda como esa no merece el nombre de vivienda. Así 
viven miles y miles. De modo que la carta de Santiago apóstol tiene una actualidad espantosa entre 
nosotros. 

La violencia entre nosotros ha crecido esta semana por motivos políticos. He de lamentar, 
sinceramente, el asesinato del Profesor José Javier Romero, hermano del Señor Presidente. Me 
solidarizo con los comentarios de ISAX que han condenado el crimen. 
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Acerca de las declaraciones hechas por el Señor Presidente, también, yo quisiera que se tomaran en 
cuenta estas palabras. Recordó que en los crímenes políticos anteriores, las víctimas han sido o bien 
funcionarios del gobierno o bien hombres de empresa; "pero ahora -dijo- han buscado tocar a mi 
propia familia en abierta provocación, como queriéndome obligar a que reaccione para luego 
justificar sus actos. Pero no lograrán su objetivo...". Es una expresión magnánima y ojalá que no 
sigamos esta carrera violenta de venganzas estúpidas cuando la víctima es una persona inocente. 

Campesinos del Bloque Popular Revolucionario causaron daños en la hacienda Talcualuya, Opico, 
administrada por el ISTA. Hirieron al administrador, Raúl Valencia, quemaron equipos y muebles. 
Yo me acordaba, en este momento, de una grabación que me mandó el Padre Astor Ruiz de Estelí, 
donde está trabajando en Nicaragua. Dice que está instalado en una sacristía de Iglesia porque aquello 
quedó desolado. Que un colegio lo destruyeron ciertos guerrilleros, pero que el movimiento de 
liberación sancionó esa actitud loca de esos muchachos. Porque la liberación de Nicaragua no llevaba 
el signo de la anarquía, del crimen. Sí, hubo ciertamente excesos -en toda guerra los hay-, los obispos 
señalaron esos excesos. Hubo más bien una reivindicación inteligente, unida. Yo creo que en esto 
nuestra reivindicación nacional está muy torcida, porque no es quemando haciendas, quemando 
buses, haciendo estas cosas como vamos a construir. Estoy recordando que Cristo, la liberación que 
trajo, no era destruyendo sino rehaciendo. 

Lamentamos el asesinato del Profesor Miguel Angel Flores Joya en Santa Tecla. El asesinato de tres 
policías en la carretera a San Marcos, donde quemaron también, un radiopatrulla. Se atribuye a las 
FPL este asesinato de los policías. 

En San Miguel ametrallaron a seis estudiantes y se teme el recrudecimiento en estos días. Yo quisiera 
hacer un llamamiento. ¡Sé que me escuchan!. No es por sembrar odio sino por sembrar paz que yo les 
digo a unos y otros; ¡cordura!. No es destruyendo, sino rehaciendo, como Cristo nos dice, que vamos 
a hacer la patria. Es tomándose momentos serenos de reflexión no es el vértigo de la lucha y de la 
guerra el que nos hagan irracionales. Sino que seamos teniendo en cuenta el espíritu verdadero del 
pueblo salvadoreño, el que ansía como el desierto la independencia verdadera pero no por caminos de 
sangre y de violencia, sino por caminos de racionalidad... 

Así se expresan los representantes de la industria del transporte. La Asociación Cooperativa que me 
visitó para pedirme la colaboración: "Durante los últimos meses hemos sido víctimas de grupos o de 
personas que se han dedicado a la tarea de quemar nuestras unidades de servicio de pasajeros, lo cual 
consideramos no tener arte ni parte de la situación en que atraviesa el país. Tal vez por la única razón 
de que personas mal intencionadas o mal informadas se han dado a la tarea de manifestar que nuestra 
empresa es del expresidente de la república Coronel Arturo Armando Molina; por lo tanto, le 
suplicamos haga un llamado a la opinión pública: que las puertas de nuestra Asociación Cooperativa 
están abiertas para demostrar la realidad de nuestra empresa y que la opinión antes vertida es 
equívoca..." Es el diálogo antes de la violencia. Por eso les digo: ojalá tuvieran tiempo de reflexionar 
siquiera unos minutos antes de prenderle fuego a un bus. Unos minutos de reflexión antes de disparar 
el gatillo de la metralleta. Unos momentos de reflexión antes de dar la orden sangrienta de Herodes: 
"Ve a matarlo". ¡Si hasta Herodes sintió vergüenza de dar la orden!. Y si hubiera reflexionado un 
poco, no hubieran decapitado a San Juan Bautista. Pero la pasión libidinosa, por una bailarina 
impúdica, muchas veces ciega la razón de los hombres. El orgullo de la organización, el orgullo de no 
doblar la cabeza, lleva a una humillación más tremenda: llevar las manos manchadas de homicidio. 
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Quiero referirme a la agrupación, también de transportes, que reclama a las autoridades eclesiásticas. 
Me fijo en ese detalle: "que se pronuncien y que les extraña el silencio..." Les digo: perdonen, desde 
mayo estoy diciendo que no es lícito quemar buses. La Iglesia ha proclamado en esto su palabra y la 
mantiene, y ahora la estoy ratificando. Sí estoy de acuerdo con ese pronunciamiento de los buseros: 
de que haya diálogo entre las agrupaciones que los toman como precio de las reivindicaciones y los 
empresarios, que inocentemente sufren pérdidas para ellos, para sus trabajadores, para sus familiares. 
¡El diálogo!. ¡Hablen!. No actúen en la clandestinidad, sino lo que se busca honradamente hay que 
decirlo con la cara descubierta, no a escondidas. Hay que platicar. Entre todos coincidimos en una 
cosa: en buscar la solución de los problemas del país. Nadie se opone, más que aquellos que 
injustamente quieren mantener un orden; y a los cuales, también los llamaremos: que ese orden 
injusto, esa violencia institucionalizada, tiene que cambiar también para no dar causa a tantas otras 
violencias que se provocan con esta situación. 

Nuevo reclamo de desaparecidos. Ya lo hemos dicho varias veces, sin embargo, nos aflige la 
perseverancia de estas madres, esposas, hijos que llegan al Arzobispado: hagamos algo. No se ha 
sabido nada de Carlos Antonio Mendoza Valencia, estudiante de los últimos años de medicina, 
cumple ya 72 días de captura y no se encuentra; su señora quedó embarazada y espera que su papá 
conozca a su tierno. Miguel Angel Terezón Ramos, ya lleva 52 días de desaparecido; Santos Ortiz 
Asencio, capturado el 26 de julio. Luis Alfredo Amaya desde el 17 de mayo, allá en Usulután. Son 
cartas para mí muy dolorosas, o visitas, cuando yo siento, también, con ellos, la incapacidad de poder 
hacer algo por ellos. Pero aquellos que lo pueden hacer, aquellos que saben donde están, ¡díganlo, por 
favor y saquen de angustia a tanta gente!. 

Ya fue liberado, gracias a Dios, el Señor Rafael Nieto Álvarez, secuestrado durante 84 días. 

En cuanto a los conflictos laborales, yo tengo dos aspectos breves que decir. El primero es la urgencia 
de una legislación adecuada. Ya hace mucho tiempo que estamos clamando, junto con los obreros y 
sindicatos, la necesidad de una revisión. Pero no de una revisión que venga impuesta de arriba a 
abajo. Una revisión que tenga en cuenta las voces que sienten al vivo el problema: los sindicatos, los 
obreros. Ésta es la reforma que hay que hacer en dialogo de intereses mutuos: de empresarios, de 
obreros y de la autoridad. Que se dé más participación al obrero, si no se da esta situación laboral que 
hoy tenemos tan conflictiva, tan explosiva: rehenes en fábricas, en empresas, intranquilidades de 
familias, de empresarios. Todo esto sigue siendo la violencia del día, porque no existen canales 
legales de una expresión adecuada de los intereses laborales. Quiero decirles a los obreros, también 
que cuiden, como Cristo, llamando a la reflexión; que no se dejen manipular por intereses ajenos a 
sus reivindicaciones laborales. Y sean también, ecuánimes en sus reclamos, teniendo en cuenta el 
conjunto social y no solamente su situación personal. Otros casos particulares los podrán leer en 
Orientación. 

Yo quiero, finalmente, fijarme en dos declaraciones, que como les decía antes, aunque no vengan de 
la Iglesia ni de la fe cristiana son las voces del desierto, donde el Espíritu clama vida. Yo quisiera que 
las atendieran también. 

Por ejemplo, el pronunciamiento de FENAPES, Federación Nacional de Pequeña Empresa, cuando 
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insiste: "Las huelgas, tomas de fábricas, propiedades, iglesias, por un lado; los secuestros y asesinatos 
de maestros, estudiantes, sacerdotes, etc. Las fugas de capitales y las actitudes beligerantes de 
algunas publicaciones, lejos de contribuir a la comprensión y la calma, propician y animan un estado 
de psicosis colectiva, totalmente dañino para el logro de los objetivos que anhela la población". 
También, muy de acuerdo en esa atención a la clase media que en El Salvador, como cualquier país, 
son fuerza de salvación. No las destruyamos, ni las despreciemos, sino sepamos revitalizarlas y que 
ellas se revitalicen con criterios cristianos para ser, verdaderamente, la clase providencial en la 
situación del país. Cree necesario recordar a la ciudadanía en general que el logro de la paz social es 
necesario al concurso de todos los salvadoreños, incluso los que actúan como meros espectadores 
pasivos: a las asociaciones profesionales y de gremios; deben pronunciarse y aportar ideas 
alternativas de solución, razonamientos que concurran a una salida legal de pacificación y 
democratización de la salvadoreñidad. Muy de acuerdo, siempre hemos estado diciendo que en esta 
hora nadie tiene que ser pasivo y que el que más recibió tiene que dar más. El profesional, los 
gremios de profesionales, que no vivan solo para sí, para sus ventajas, para su familia, que den lo que 
han recibido para el bien común de la patria. 

El otro pronunciamiento es del Centro de Estudios Jurídicos. El cual, de manera especial, denuncia lo 
irrisorio que la Suprema Corte de Justicia ha hecho al recurso del habeas corpus. Algunos no saben 
qué es el "habeas corpus". Es aquella petición que la familia hace cuando le han capturado a un ser 
querido, algún familiar. Él presenta una denuncia con testigos. Que fulano de tal... en tal parte, a tal 
hora, fue capturado por tales y tales, y lo llevaron preso. Y pide exhibición personal. Eso es lo que se 
llama "habeas corpus". Pues esto, infinidad de documentos han presentado a la Corte Suprema de 
Justicia o creo que la Corte Suprema de Justicia tiene una gran responsabilidad en la situación de 
nuestro país. Por la flojera, por la irresponsabilidad, por la complicidad con que está tratando todos 
estos asuntos tan graves que lesionan la misma Constitución del país... Porque el "habeas corpus" es 
una institución amparada por la Constitución. No atenderla, y lo que es peor, prostituirla, 
combinándola con operativos de carácter militar, ¡es un horror!. ¡Horroroso pecado contra la 
Constitución!...  
  

PENSAMIENTO QUE NOS LLEVA AL ALTAR

Ésta es la Iglesia y éste es el panorama en que la Iglesia desarrolla su misión. Ojalá, queridos 
hermanos, que todos nos comprometamos en esta eucaristía de este domingo, junto al Cristo 
liberador, que lo que interesa es como a Cristo le interesa, venir en persona a salvarnos. Pero a salvar 
el hombre todo entero, en su dimensión trascendente y en su dimensión histórica. 

Su método de salvar no es negativo, sino muy positivo no destruye sino que rehace. Hoy 
precisamente es lo que vamos a hacer. En el altar el sacrificio eucarístico nos da la presencia de 
Cristo muerto y resucitado. Allí comenzó la historia de la restauración, todo hombre por más pecador 
y traidor que haya sido cuando se incorpora a esta muerte y a esta resurrección ya se hace un 
elemento útil para la patria. Ojalá atendieran este llamamiento quienes hasta ahora no han hecho más 
que sembrar sangre, desolación, muerte, dolor, crimen. Ya es tiempo de que se conviertan y vivan. La 
Iglesia los ama demasiado para estar tranquila de que sigan caminando por esos caminos de sangre y 
de violencia. 
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La patria, madre querida, que espera de sus hijos el restañamiento de todas sus heridas, no quiere que 
la abofeteemos más, que la hiramos más, sino que desde nuestra situación, aún de traidores, le 
digamos como San Pablo convertido: no soy digno de llamarme tu hijo. Pero si me llamas y me 
convierto, puedo reparar con una vida patriótica, con una contribución positiva al bien común a 
rehacer los enormes estragos que ha hecho entre nosotros esta situación irracional y violenta. Señor 
Jesucristo, somos el sordomudo, pero miramos tu gesto que nos eleva hacia el cielo y sentimos que 
tus manos divinas tocan nuestros miembros ateridos de horror, de tremenda miseria. ¡Sálvanos, 
Señor, que perecemos!...  
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JESÚS ES EL VERDADERO MESÍAS 

VIGÉSIMOCUARTO DOMINGO DEL TIEMPO ORDINARIO

 
16 de Septiembre de 1979

Isaías 50, 5-10 
Santiago 2, 14-18 
Marcos 8, 27-35
 
  

Queridos hermanos: 

- Noticia del Papa. Piensa en El Salvador. 

Les agradezco su presencia, doblemente meritoria, porque faltan medios de transporte y el tiempo 
está muy mal -mucho temporal. Sin embargo, me ha sorprendido gratamente encontrar una asistencia 
numerosa con la cual pueda compartir una gran alegría que yo traigo para participarla: ¡es el 
sentirnos, como pueblo salvadoreño, en el corazón del Papa!. Esta semana su Santidad se refirió 
pidiendo oración por nuestra patria, El Salvador, y por las innumerables víctimas de la sostenida 
lucha y tensiones internas, para que recibamos el bien de la paz sin la cual es imposible el verdadero 
progreso civil y humano. 

- El Papa pregunta por el Arzobispado. 

Además de esta alegría de carácter nacional y religioso, tengo también otra más íntima porque un 
personaje de mucha influencia en la Iglesia visitó nuestros países de El Salvador, Nicaragua, 
Honduras; y cuando regresó -conversando personalmente con el Papa- el Papa se interesó de manera 
especial por el Arzobispado de El Salvador... Este gesto de comunión, de su aplauso, me hace sentir 
más íntima la satisfacción que me dio la noticia; porque este hombre imparcial, profundamente 
espiritual, hombre de iglesia, pudo decirle al Santo Padre lo que vio, lo que ustedes ven y viven. Pudo 
también aclarar varios aspectos que se distorsionan en informaciones mal dadas. El Santo Padre se 
vio como recibiendo de nuestra Arquidiócesis, de nuestro humilde ministerio, un testimonio de 
comunión con Él y de alegría de sentirnos siempre seguidores de su magisterio. No necesito 
extenderme más, pero les digo que la alegría que me inunda es muy grande. Me da valor saber que el 
Santo Padre conoce mi trabajo y, sin duda, se siente en comunión con este Arzobispo... 

El hecho es éste: que precisamente este momento dominical -que yo veo como un regalo providencial 
del Señor porque nos congrega a todos los que sinceramente queremos conocer el pensamiento de la 
Iglesia- yo trato de aprovecharlo para dar una verdadera catequesis. Si hay un título que me 
enorgullece es éste: el catequista. Yo quiero ser eso: el catequista. Yo quiero ser eso: el catequista de 
mi diócesis, el que trata de dar con la sencillez de una catequesis la instrucción que nos hace 
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conscientes de ser una Iglesia de Cristo. Desde esa Iglesia de Cristo que se afirma, que se consolida 
en la fe, iluminar los contornos que nos rodean, sin los cuales no sería verdadera Iglesia servidora del 
mundo. Una Iglesia que nosotros queremos, fiel a la palabra de Dios, fiel reflejo de la voluntad de 
Cristo, para iluminar desde nuestra misma naturaleza de Iglesia -la que somos todos nosotros- la 
realidad, para que sea una iluminación evangélica. 

- Ministerio de Cristo, objetivo de la celebración del domingo: "¿Quién dicen los hombres que 
soy yo?". 

Por eso, las lecturas de hoy -que nos dan siempre el pie para nuestra catequesis- es siempre el 
misterio de Cristo. Pero hoy, ese evangelio que ha sido escogido para este año, el de San Marcos -el 
que recogió directamente de Pedro la enseñanza que daba en Roma-, nos dice uno de los 
comentaristas de aquellas homilías de San Pedro: "No explicaba ordenadamente sino que, según las 
circunstancias, iba presentando las enseñanzas y la vida del Divino Maestro". Y San Marcos por eso -
decían aquellos comentaristas- escribió un evangelio que parecía poco ordenado pero que 
correspondía a una enseñanza de Cristo encarnada en las realidades de la Roma de Pedro, donde 
predicó ese evangelio. Pero comentaristas que en los tiempos modernos han profundizado más el 
evangelio de San Marcos, han encontrado un orden maravilloso más que todo de carácter teológico, 
de tal manera que hoy este pasaje que hemos leído constituye como la clave del evangelio. 

- Evangelio de hoy, momento culminante de Marcos. 

Los primeros ocho capítulos esclarecen el misterio del Mesías y la segunda parte, del octavo para 
adelante, San Marcos quiere esclarecer el misterio del Hijo del Hombre. Son dos calificativos de 
Cristo, que Cristo mismo se encargó de empalmar. Ese empalme, precisamente, es el que 
encontramos hoy, cuando culmina la primera parte con la confesión de Pedro: "Tú eres el Mesías"; y 
la segunda parte ya se inicia cuando Cristo comienza a explicar qué clase de Mesías es Él: un Mesías 
sufriente. Y enseña a Pedro y a los apóstoles cómo es su mesianismo. 

- Confesemos como Pedro: "Tú eres el Mesías". 

En esta cumbre del evangelio de San Marcos nos encontramos hoy. Es interesante que si venimos 
cada domingo a aprender el misterio de Cristo, hoy salgamos de nuestra misa con la convicción de 
Pedro: "Tú eres el Mesías", pero al mismo tiempo enmendando nuestro concepto falso que tal vez 
tenemos por las propias instrucciones de nuestro Señor Jesucristo: ¿qué clase de Mesías soy yo?.  
  

JESÚS ES EL VERDADERO MESIAS

1º. El mesías verdadero. 

2º. Falsos mesianismos. 

3º. Los seguidores del verdadero Mesías. 

file:///C|/Documents%20and%20Settings/Fran/Mis%20documentos/My%20Art/790916.htm (2 de 19) [20/01/2009 03:06:05 p.m.]



M. Romero: 24º Domingo de Tiempo Ordinario (ciclo B) (16/09/79)

El esquema es sencillo y simplemente es un repasar las lecciones que se nos acaban de hacer:  
  

1º. EL MESIAS VERDADERO

a) Un episodio sin el cual no existiera el cristianismo hoy. 

- Cesarea de Filipo - Antiguo Paneas. 

El episodio es pintoresco. Nos encontramos en Cesarea de Filipo. Era una ciudad muy antigua. 
Paneas se llamaba en la antigüedad pero cuando el tetrarca Filipo la reconstruyó en honor del César -
Augusto- le puso Cesarea, y para que se distinguiera de la otra Cesarea marítima que está junto al 
mar, esta Cesarea que está a unos 40 Km al nordeste del lago de Genesaret, la llamó así: Cesarea de 
Filipo. 

- ¿Quién dicen "los hombres"?. 

Allí están, en esos pintorescos alrededores de la ciudad reconstruida por Filipo, donde Cristo hace 
una interesante pregunta: "¿Quién dicen los hombres que soy yo?". 

Los "hombres": en San Marcos, encontramos como tres círculos con este título, "los hombres". 

"Los hombres" son, en primer lugar, su círculo íntimo, sus apóstoles, los seguidores, los discípulos. 

Pero más allá hay un círculo de indiferentes, gente que no necesariamente tiene interés por Cristo. 
Los hay siempre en torno de toda religión: los indiferentes. Y a éstos parece que se refiere el Señor: 
¿Qué dicen "los hombres", los que no están con nosotros? 

Más allá, Cristo encuentra un tercer círculo: los enemigos. Como lo va a decir a Pedro: "Tú piensas 
no como Dios, sino como los hombres, los enemigos de Cristo". Los que aquí se mencionan también 
son los que van a ultrajarlo, los que lo van a matar. 

A este segundo círculo -inmenso círculo de gente indiferente, que ni ama ni odia a Cristo, pero 
siempre hay una inquietud- se había hecho noticia Jesucristo en su tiempo y hasta los más 
indiferentes pensaban de Él. 

- "Unos... otros...". 

En ese ambiente es donde se oyen estas respuestas que los discípulos han recogido en sus 
comentarios que han oído por allí: "Unos dicen que eres Juan Bautista que ha resucitado". El mismo 
Herodes se asustó cuando le dijeron que Cristo andaba predicando. Dice: "¡Ese es Juan que ha 
resucitado!". "Otros dicen que eres Elías". Porque así lo esperaban los antiguos, que Elías que había 
sido llevado en las nubes iba a venir a preparar la venida del Mesías. "Otros dicen que eres alguno de 
los profetas". Cuando Cristo hacía milagros, decían: "Es el gran profeta que ha de venir", porque 
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Moisés había dicho que Dios iba a dar otro profeta parecido a él. Éstas eran las opiniones. 

- "Y vosotros" -responsabilidad de la vocación cristiana. 

Pero Él, entonces se refiere a su círculo íntimo: "Y ustedes, los que han compartido conmigo mis 
peregrinaciones, mis noches, mis días, mis enseñanzas, ¿quién dicen que soy yo?". Entonces surge la 
respuesta que da tema a nuestra homilía. Pedro le dice a Cristo: "¡Tú eres el Mesías!". Simplemente 
una palabra que dice mucho. "¡Tú eres el Mesías!" es como el fruto de todas las enseñanzas de los 
ocho capítulos de San Marcos: todos los milagros, todas las enseñanzas, todo lo que han visto en 
Cristo ya les hace sospechar, si no, no lo hubieran seguido dejando todas las cosas: "¡Algo grande hay 
en este hombre!". Al ir viendo sus revelaciones, su amor, su cariño, su ternura, su potencia. Hay una 
gracia de Dios en el corazón de Pedro como lo dice el evangelio de San Mateo: "No te lo ha revelado 
la carne ni la sangre, sino mi Padre que está en el cielo". Nadie conoce el verdadero sentido de Cristo 
si mi Padre no se lo revela. 

b) ¿Qué es el Mesías?. 

"¡Tú eres el Mesías!" quiere decir: "¡Tú eres el esperado!". ¿Qué era lo que esperaban los judíos con 
este nombre: "el Mesías"? ¿Qué es el Mesías?. 

- Ungido... Cristo 

El Mesías es una palabra de origen arameo que traducido al griego es Cristo y traducido al español es 
el Ungido. Cristo es el Mesías, es lo mismo que el Ungido. 

Los ungidos en el Antiguo Testamento eran los reyes, los sacerdotes, los patriarcas; hombres que 
Dios escogía para una misión especial, especialmente el rey que era una presencia de Dios en la 
comunidad. Y ¡ay! del que tocara al ungido del Señor. Pero luego fueron siendo ungidos también los 
sacerdotes, esperaban en Cristo esas dignidades de profeta, de sacerdote, de rey. 

- Un liberador del poder extranjero... Todas las esperanzas de Israel... "El que ha de venir". 

Un hombre extraordinario, algo que iba a revelar la presencia de Dios entre los hombres, que traía la 
liberación del pueblo. Una liberación que cada día sentía más la necesidad de venir cuanto que aquel 
pueblo humilde en el que nace Cristo es un pueblo continuamente invadido por extranjeros. 

El tiempo en que Cristo llegó -como ustedes saben- Palestina era una provincia de Roma. Poncio 
Pilato era el representante del imperio que subyugaba al pobre pueblo de Palestina. Así surgía el 
anhelo de un liberador: "¡El que ha de venir!". ¿Recuerdan cuando la samaritana le contesta con esta 
frase a Cristo?: "¡Sabemos que ha de venir!". Era la expectativa del pueblo. Ha de venir alguien que 
nos traiga unos bienes que han anunciado los profetas: paz, libertad, unidad, alegría, bienestar, 
felicidad. ¡Un pueblo que carece de estos bienes anhela un mesías!. 

Esto es cuando Pedro dice: "¡Tú eres el Mesías!" Está dando una palabra al pueblo que es toda una 
esperanza. Por eso, Cristo, que ha recibido en carne propia la impresión de esa expectativa; una vez 
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lo quisieron hacer rey cuando multiplicó los panes: "¡Éste es el gran Mesías, hagámoslo rey!". Él se 
escondió. Otra vez, también, el demonio que sospechaba de aquel Cristo como Mesías lo quiso 
someter a pruebas, subyugarlo a sus tentaciones. Él vence las tentaciones de un vano mesianismo. 
Cristo huye las aclamaciones de un mesianismo popular, mal entendido. 

c) Precisiones importantes 

Por eso, aquí comienzan en este capítulo 8 -al final- las aclaraciones de Cristo: "Les prohibió 
terminantemente decirlo a nadie". Porque todavía no lo comprenderán. "Van a ir ustedes, al mundo a 
enseñar que yo soy el Mesías, pero ahora aprendan ustedes, todavía." Es lo que dice Isaías en la 
primera lectura: "Me abrió el oído". Primero quería discípulos. Primero, queridos hermanos, antes de 
proclamar al Mesías, hay que conocerlo. Por eso todo aquel que predica tiene que ser primero un 
alma -discípulo, que oye, que medita, que reflexiona, que ora. 

- La precaución de un mal entendimiento y el tiempo para precisar conceptos es lo que obliga a 
Cristo: Espérense, no digan a nadie lo que acaban de oír a Pedro. Porque yo quiero tomar, de aquí en 
adelante, una tarea con ustedes. Es que el verdadero Mesías no es tan fácil como la popularidad lo 
está entendiendo. 

- Mesías glorioso con el carácter sufriente del "Siervo de Yahvé". 

El Mesías que Dios ha ideado y que ha mandado al mundo es un Mesías que ya fue anunciado en el 
tiempo de Isaías: "el siervo de Yahvé". Es hermoso que, ahora, este sentido tan bonito de la liturgia 
moderna a un evangelio le ponga el paralelismo del Antiguo Testamento. Siete siglos antes de que 
Pedro hiciera esta confesión Isaías había marcado en un personaje misterioso que se llama "el siervo 
de Yahvé" unas características que parecen inconcebibles para un Mesías. Parece que no puede 
empalmar esa profecía de alguien que da su mejilla para que le mesen la barba, de alguien que mete 
sus espaldas para ser golpeado, de alguien que va a ser coronado de espinas, ultrajado, escupido. 
¿Cómo es posible si se anuncia un gran rey Mesías?. Isaías dice estas características de una víctima. 

- Mesías - Hijo de Hombre; anuncio de la pasión. 

Éste es el trabajo de Cristo en el evangelio de San Marcos de aquí en adelante. Por lo menos tres 
veces aparecen los anuncios que han aparecido en el evangelio de hoy: "Subimos a Jerusalén porque 
el Hijo del Hombre va a ser entregado, va a ser humillado, va a ser maltratado". Es el símbolo del 
destino de la evangelización. Dice: "Padecerá mucho" no sólo cuando sufrió los días del jueves y 
viernes santo. Padecerá mucho porque todo su servicio es de humildad, de humillación; no va a ser 
comprendido. 

Será rechazado por los dirigentes de Israel, tanto en el campo civil como religioso, sumos sacerdotes 
y gobernantes civiles lo rechazan. Es el símbolo de la persecución de la Iglesia que siempre ha 
existido y existirá. 

- El rechazo de Dios. 
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Pero ya ese rechazo al mismo tiempo está diciendo el triste destino del que rechaza a Dios. Dice San 
Juan: "El que no escucha mi Palabra ya está juzgado. El rechazo que me hacen a mí se revierte en 
rechazo de Dios también". ¡Qué triste!. Ojalá, queridos hermanos, que jamás vayamos a pertenecer a 
ese tercer círculo de los hombres que existen en la historia siempre, que rechazan a Cristo, que mal 
informan a la Iglesia, que persiguen, que distorsionan, que no la quieren comprender porque no es el 
mal sólo el que ellos rechacen a Dios, sino el mal que ellos se hacen rechazando a Dios. 

- Ser ejecutado y resucitar - Kerigma. 

Será ejecutado, será muerto, será matado, pero al tercer día resucitará. Es una síntesis preciosa de lo 
que llamaban y de lo que llaman hoy el kerigma, el anuncio de que Cristo ha salvado al mundo por su 
muerte y su resurrección. Cristo nos da el ejemplo de cómo está lo esencial de la predicación: dar a 
conocer al pueblo que el Mesías, que ha de salvar con su potencia de Dios al mundo, tiene que 
soportar primero las humillaciones, la cruz, el asesinato, la tortura, la violencia inferida a Él mismo. 
Pero de allí resucitará. 

- El Plan de Dios es la reparación del pecado. "Sin efusión de sangre no hay redención" -dice San 
Pablo-. Es necesario que el Mesías que salva al mundo sufra, y el sufrimiento será una característica 
de la Iglesia y de los verdaderos seguidores de Cristo.  
  

2º. LOS FALSOS MESIANISMOS.

Que quede claro que el verdadero Mesías es un Mesías poderoso porque es Dios, pero sufriente y 
humillado porque es el Siervo de Yahvé, el Hijo de Hombre. No nos escandalicemos, sepamos 
comprender para no hacer de nosotros unos falsos seguidores de un falso mesías. 

¿Cuáles son las características del falso mesianismo?. Aquí están en las lecturas de hoy; yo he 
encontrado tres: Primera) en el incidente de Pedro: un mesianismo sin cruz, sin sufrimiento. Segunda) 
en la reprensión de Cristo a Pedro: "Tú piensas como hombre y no como Dios": un mesianismo 
político de intereses humanos, sin pensar en Dios. Tercera) la segunda lectura: un mesianismo de 
espiritualidad vana, una religión sin compromisos. Creo que es bien oportuno que meditemos la 
palabra de Dios y veamos cuál es el mesianismo que nosotros creemos. 

a) Incidente de Pedro 

Mesianismo triunfalista, sin cruz. Religión sin compromiso. 

Si esta mañana podemos decir como Pedro a Cristo: "Señor, Tú eres el Mesías". No nos vaya a 
reprender el Señor: "No has comprendido, vive como seguidor del verdadero Mesías". Eres un falso 
seguidor si como Pedro llamas aparte a Cristo y lo increpas y te escandalizas: "¡Eso no puede ser, 
Señor!, ¿cómo vas a subir y sufrir todo eso?". Sin duda que era buena voluntad la de Pedro, desde 
luego que lo seguía con tanto sacrificio y pobreza; sin embargo, no había entendido a pesar de que 
sus labios acababan de pronunciar la proclamación del mesianismo que tanto esperaba Cristo. ¡Qué 
desilusión, no me ha entendido! y le dijo una palabra dura: "¡Apártate, Satanás!". Eso es para Cristo 
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todo aquel que quiere predicarlo sin cruz, sin sacrificio. 

Satanás fue el que tentó a Cristo en el desierto: "Si eres el Mesías, convierte estas piedras en panes". 
¡Qué fácil te será que te crean y no estés aguantando tanta hambre!. "Si eres el Mesías, tírate del 
pináculo del templo y los ángeles te van a recibir. Si quieres el dominio del mundo, póstrate ante mí y 
me adoras". Cristo rechaza las tentaciones del maligno. Todo aquel que quiera botar la cruz del 
verdadero Mesías, es falso seguidor; no ha entendido el mesianismo verdadero. Es un mesianismo 
triunfalista, es un decir: "Yo soy cristiano pero no me quiero meter en líos". Es el de aquellos que 
formaban comunidades o eran catequistas, pero cuando han visto la hora de la persecución, corren a 
esconderse: "Mejor esperemos mejores tiempos". Es el de aquellos que dicen: "¡Prudencia, no se 
metan tanto, cuidado!". ¡Cuánto abunda este Pedro, Satanás, en nuestro tiempo!. Pero gracias a Dios 
hay también quienes como el otro discípulo dicen: "¡Vayamos en pos de Él y, si es necesario, 
muramos con Él!" Éstos son los que han comprendido que un Mesías no puede terminar su vida en un 
lecho de rosas, sino que tiene que caminar camino del Calvario con su cruz a cuestas, coronado de 
espinas, dando su espalda a los latigazos y morir en una cruz pobre, despreciado, desconocido. 

El mesianismo sin cruz está muy de moda entre nosotros. Mesianismos sin compromisos, 
mesianismos facilones, mesianismos que, aun a los que están trabajando, quieren hacerlos retroceder. 
¡Déjenlos!. Si ustedes son cobardes, dejen a los valientes que sigan adelante. Y que éstos, que han 
comprendido el verdadero mesianismo, nos conviertan a nosotros los cobardes y nos den la verdadera 
clave que Cristo va a dar al final cuando trate de sus seguidores. Pero mirémoslo a Él que no es que 
aconseja y se queda atrincherado, sino que va adelante: "¡Sígame y tome su cruz!". 

b) Mesianismo político. 

"Piensas como los hombres". Intereses de hombre. 

Otro falso mesianismo hoy, también muy de moda, es cuando Cristo le dice a Pedro: "Tú piensas 
como los hombres y no como Dios". Tal vez hay buena voluntad en las liberaciones reivindicativas 
del pueblo, las organizaciones política populares; todo aquel que se preocupa por la justicia social, 
todo aquel que ve evidente las injusticias, el atropello por todas partes y tal vez lucha, porque esto no 
puede ser así. Hoy nadie puede ser insensible a lo que está pasando. Todos tenemos que tomar 
acción, pero que no vaya a ser una acción como la que Cristo le critica a Pedro: sólo preocuparse de 
los intereses de los hombres sin pensar en los proyectos de Dios. Por eso fallan muchas iniciativas y 
estrategias de la política actual; porque sólo piensan como hombre, sin trascendencia, sin mirar el 
proyecto de Dios como Cristo lo miraba: "Sí yo soy el liberador. Yo soy el Mesías que Dios ha 
mandado pero ante todo quiero respetar la voluntad de mi Padre: Padre, si es posible, quita de mí este 
cáliz, pero no se haga como yo quiero, sino como Tú". Ésta es la verdadera liberación: la que arranca 
de la voluntad de Dios y en Dios tiene fijos los ojos para no apartarse a un falso mesianismo, a una 
falsa liberación. 

Diversas expectativas. 

¡Cuánta opinión política había en tiempo de Cristo!. ¿Recuerdan cuando lo quisieron hacer rey?. Era 
una visión de Cristo. Recuerdan cuando ya para subir a la Ascensión, todavía sus discípulos le dicen: 
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"¿Es ahora cuando vas a restituir el poder del reino de Israel?". Es la visión de aquella mujer madre 
de los dos apóstoles, Santiago y Juan, que le dice: "Cuando establezcas tu reino, te pido que sientes a 
mis dos hijos uno a tu derecha y otro a tu izquierda". Es decir, que los hagas ministros de ese reino. 
¡Visiones políticas 

Visión política es todo esto que hace pensar en Cristo como un liberador de la tierra. Así surgieron en 
tiempo de Cristo. ¡Qué parecidos los tiempos de Cristo a los tiempos de San Salvador de 1979!. 
Había muchas corrientes políticas, había grupos políticos populares; había también fuerzas armadas 
de la liberación; ahí están los zelotas, ahí está algún apóstol que también vino de la organización a 
formar parte del equipo de Cristo. Los tiempos son parecidos. En ese tiempo tan politizado, de un 
pueblo oprimido por el Imperio Romano, donde hay visiones de hombre nada más, Cristo tiene que 
predicar un reino de Dios. Tomemos en cuenta, hermanos, que a Cristo por encarnar una palabra de 
Dios en un pueblo politizado lo llamaron político, subversivo, anda subvirtiendo el orden desde 
Galilea hasta Jerusalén. Ésta era la sentencia que en definitiva preocupó a los políticos y al rey. Para 
arrancarle una sentencia a Poncio Pilato dijeron una razón política: "Si sueltas a éste, no eres amigo 
del César y todo el que no es amigo del César, lo vamos a denunciar". ¡Qué terrible la tentación 
política!, ¡qué tremenda la hora en que se pierde de vista la perspectiva de Dios!. Y Cristo, aunque 
pierda la popularidad ante estas organizaciones que sin duda lo quisieron manipular, llevarlo a su 
partido, prefiere quedarse solo. Pero no está solo el que está con Dios. El designio de la historia lo 
lleva a Dios y eso es lo que vence a la larga, no los inmediatismos políticos, no los inmediatismos 
reivindicativos. 

Hay mucho de justicia que se pide ahora y lo apoyamos como Iglesia, como Cristo lo apoyó. El 
derecho de organización, nadie lo puede violar. La represión que quiere deshacer los grupos 
organizados hace muy mal, porque la organización es un derecho humano que nadie lo puede violar. 
Las reivindicaciones que esas organizaciones piden cuando son justas, hay que oírlas. No está el 
asunto en reprimir una manifestación que va pidiendo, tal vez, cosas justas, sino en oír qué dicen para 
saber atender por el bien común el clamor de un gran sector del pueblo. Por eso Cristo también apoya 
la justo, lo defiende. Todo aquello que el derecho humano, que Dios, le ha dado, tiene que ser 
defendido; pero también Cristo no se deja manipular, no se deja parcializar. 

Yo quisiera aquí hacer un llamamiento a los queridos cristianos. No les está prohibido organizarse. Es 
un derecho y en ciertos momentos, como el de hoy, es también un deber. Porque las reivindicaciones 
sociales, políticas, tienen que ser no de hombres aislados, sino la fuerza de un pueblo que clama 
unido por sus justos derechos. El pecado no es organizarse, el pecado es, para un cristiano, perder la 
perspectiva de Dios. Si van cristianos a organizarse, no vendan su fe en Dios por los intereses 
políticos de la organización. Mantengan su fe limpia en el Señor. 

Desde esa fe, iluminen en el diálogo con la organización las estrategias para que no pisoteen los 
sentimientos religiosos o nobles del pueblo. Sepan ser verdaderas voces del pueblo evangelizado por 
Cristo cuando hablan en el seno de sus organizaciones. Esto esperamos de los cristianos que, 
precisamente, tal vez, en una reflexión de la palabra de Dios encontraron su vocación política, como 
yo encontré mi vocación sacerdotal. El hombre político es una vocación y si Dios le ha dado es 
vocación tiene que secundarla porque Dios le pedirá cuenta de ese don que Él le ha dado. Pero según 
Dios, que Cristo le diga como a Pedro: "No pienses cono hombre nada más, piensa como Dios, tú, 
cristiano". Aquí me dirijo a todos, aun a los no organizados. 
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Dice el Concilio que el laico vive en el mundo junto con otros que no son ni cristianos, ni tiene fe, ni 
esperanza, pero el cristiano tiene que dar testimonio de la esperanza que lleva adentro, de la fe que 
lleva adentro. Nuestro bautismo nos ha comprometido con criterios evangélicos y no podemos juzgar 
el mundo con los pecados del mundo, con las injusticias del mundo. Un cristiano que se solidariza 
con la parte opresora no es verdadero cristiano; un cristiano que defiende posiciones injustas que no 
se pueden defender, sólo por mantener su puesto, ya no es cristiano. Busca las cosas de los hombres, 
ya no habla ni piensa de las cosas de Dios. 

Es difícil, queridos hermanos, pero es necesario. El Señor ya lo ha dicho a Pedro con una grave 
reprensión para que todos lo entendieran. Hay un gesto, de esos gestos que San Marcos recoge con un 
sentido fino psicológico. Dice que cuando Pedro llevó a Cristo para reprenderlo, Cristo se vuelve a 
los apóstoles, le da media vuelta a Pedro, le da la espalda a Pedro y se dirige a los apóstoles y a la 
gente para decirles lo que le reprende a Pedro: "Tú eres para mí Satanás, tú eres un seguidor de los 
criterios del mundo, tú no quieres que yo sufra. Pero mi Padre sí me manda a sorber el cáliz del 
sufrimiento y de la pasión. Tú no hablas como pensamiento de Dios, sino como pensamiento del 
mundo. ¡Apártate, Satanás!. Y comenzó a instruir a la muchedumbre cómo debe de ser el verdadero 
seguidor de Cristo. 

El primer mesianismo, no lo olviden, es un mesianismo sin cruz, sin sacrificio. El segundo 
mesianismo es un mesianismo político, sin perspectiva divina. ¡Se sufre mucho!. ¡Ya sé que sufren!. 
¡Cuántos matados hay en estos momentos en los que luchan por las reivindicaciones del pueblo!. 
Ojalá que todos pudiéramos decir: "Murieron pensando como Dios". Qué triste sería decir: 
"Murieron, pero sólo pensaban como hombres". Yo quisiera la corona más bella para tantos héroes de 
nuestra hora, para tanto sensible a la cuestión social y política de nuestra hora. Bendito sea Dios que 
hay gente sensible a este momento. Pero sí quisiera elevarles esa sensibilidad como Cristo le quiso 
elevar a Pedro reprendiéndolo severamente. 

No es mal querer cuando uno reprende, denunciar es un acto de caridad, es una corrección para 
decirles: Mira, no pierdas lo mejor por lo bueno. Es bueno lo que estás haciendo, pero si lo incorporas 
a Dios, a Cristo, es mejor todavía. Cómo quisiera que no me entendieran mal, sino que sintieran que 
mi pobre voz es la voz de un Cristo, de una Iglesia que se quiere solidarizar con sus esfuerzos 
reivindicativos, políticos, también. Pero que como Cristo yo no les podría decir: manipúlenlo todo al 
servicio de sus inmediatismos. Sino que les diría: miren, tengan paciencia y ordenen toda su 
estrategia, toda su política, toda su manera de proceder hacia una gran política, la de Cristo, hacia una 
gran reivindicación, hacia una gran redención; aquella que arranca al hombre del pecado, del 
egoísmo, aquella que nos va a dar hombres nuevos para las estructuras nuevas. 

No queramos, como decía Cristo, remendar trapos viejos con pedazos nuevos. Eso es muchas veces 
la reivindicación de la tierra cuando no se renueva el hombre entero. Es el hombre entero que hay que 
rehacer para que cuando vengan las nuevas estructuras hechas por hombres nuevos, tengamos de 
verdad trapos nuevos, remiendos nuevos. O más hermosos todavía, "vino nuevo en odres nuevos". 
Que de verdad hagamos un Salvador nuevo, pero no sólo cambiando estructuras con odios y 
violencias que no conducen a ninguna parte. Comencemos por ver qué es lo que Dios quiere. 
Renovémonos por dentro y seremos los hombres más adaptados para esa santa revolución que Cristo 
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ha traído: la de las bienaventuranzas, la del amor, la de la renovación, la de la paz sobre la justicia 
verdadera. 

c) Mesianismos de fe muerta. 

El tercer mesianismo falso es el de la segunda lectura, la lectura de Santiago, mesianismo de fe 
muerta, mesianismo que solamente aconseja pero no hace nada. Mesianismos sin sobras. Nos dice 
Puebla y yo lo cito en mi carta pastoral. A propósito, quiero decirles que ha comenzado a salir la 
pastoral pero como la semana fue bastante accidentada no me pudieron entregar toda la edición. Pero 
ya en estos primeros días de la semana sí tendrán a disposición el ejemplar de la pastoral, que se 
llama: "Misión de la Iglesia en medio de la crisis del país". 

Cuando me refiero precisamente a un pecado dentro de nuestra Iglesia, la falta de unión entre los 
cristianos, tomo de Puebla un pensamiento que nos da la medicina; dice que "la medicina está en la 
opción preferencial por los pobres". Y dice Puebla: "No todos en América Latina nos hemos 
comprometido suficientemente con los pobres; no siempre nos preocupamos por ellos y somos 
solidarios con ellos. Su servicio exige, en efecto, una conversión y purificación constante en todos los 
cristianos para el logro de una identificación cada día más plena con Cristo pobre y con los pobres". 
Pero la conversión que Puebla exige no es verdadera si no es una conversión radical a la justicia y al 
amor a transformar desde dentro las estructuras de la sociedad pluralista, que respeten y promuevan 
la dignidad de la persona humana y le abran la posibilidad de alcanzar su vocación suprema de 
comunión con Dios y de los hombres entre sí. En otras palabras, lo que nos divide aún dentro de la 
Iglesia y, mucho más, afuera de la Iglesia, los tres círculos que Cristo nos ha trazado hoy, es una fe 
muerta. La división está metida pero es porque los hombres no nos hemos convertido al verdadero 
ideal de Cristo. 

Y el verdadero ideal es el que nos señala precisamente la segunda lectura de hoy: la opción. Es decir, 
el escoger como porción de mi vida, el entregarme a un interés como si fuera mi propio interés, los 
intereses de los pobres. Esto es lo que Santiago llamaría: las obras que prueban tu fe. No digas que 
tienes fe si no te preocupas de estas conversiones sinceras del evangelio. No digas que tienes fe 
cristiana si tu modo de vivir no se sacrifica un poco para darse, como entregarse a una causa para 
hacer un país nuevo de verdad. No basta con criticar, como la comparación que trae Santiago: "Ven a 
un pobre andrajoso que entra hambriento y le dicen: caliéntate, tienes frío. Come, estás con hambre. 
Vístete, estás desnudo. Pero no le das vestido, ni calor, ni comida. Eso es fe muerta"; de buenos 
consejos; no nos hace falta ya. Lo que queremos son hombres que encarnen el consejo y lo realicen 
de verdad. Hombres, como Cristo decía: "Si tienes dos camisas, dale una al que no tiene. Si ves que a 
tu puerta llega un pobre andrajoso, no lo trates con desprecio. Ve qué haces por él y mira que está 
llegando a tus puertas el mismo reto de Dios. No desprecies a nadie, porque todo lo que hagas con él, 
conmigo lo haces -dice Cristo. 

Este mesianismo de fe muerta es un mesianismo muy pernicioso. Muy pernicioso, que muchas veces 
por justificarse le hecha lodo a la Iglesia: "¡Ya se metió a comunista!". Porque siempre que tocamos 
la justicia social se nos califica de comunistas. Pero la justicia social es la que está pidiendo Santiago 
en su carta. Es una carta que valdría la pena leerla muy alto, sin comentario; y verían cómo Santiago 
habla mucho más fuerte que lo que se dice muchas veces en los púlpitos de nuestras Iglesias. 
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d) "Anticristo" 

Quiero añadir a esta consideración de los falsos mesianismos, una respuesta a alguien que me 
preguntó hace poco y que me suplicó que dijera una homilía qué es el Anticristo. Pues aquí lo tienen: 
el anticristo es esto que estamos diciendo. Es el falso mesianismo, es el falso cristianismo. En las 
cartas de San Juan que es donde aparece esa palabra el Anticristo, es como un personaje o algo que 
personifica a una ideología, que al final de los tiempos va a entablar una lucha con Cristo para 
arrebatarle todos sus seguidores. Y ¡ay! del que se deje engañar. Pero no es necesario esperar hasta el 
fin del mundo; los comentaristas de ese término, el Anticristo, tienen muchas opiniones. Ya San 
Pablo -dicen- mencionó un Anticristo presente, y posiblemente se refería a los seguidores de Roma 
contra las comunidades cristianas. Como el Apocalipsis también menciona las fuerzas del mal. Pues 
bien, la encarnación, la personificación de esas fuerzas del mal, esto que Cristo le ha dicho a Pedro: 
"Tú no piensas como Dios, sino que piensas como hombre", ese pensamiento que le da la espalda a 
Dios, ese pensamiento de mundo, eso es lo que llamaríamos el Anticristo. 

Tiene personeros, tiene organizaciones que lo encarnan muy bien. En nuestra patria es muy conocido 
el Anticristo. El Anticristo es aquel que va delatando la labor pastoral de nuestra Iglesia, el Anticristo 
es aquel que va denunciando al hermano campesino para estar bien con los de arriba. El Anticristo es 
todo aquel oreja de mis reuniones para irlas a mal intencionar... No esperemos, pues, un personaje 
mitológico. También Lutero y algunos de nuestros hermanos separados más furibundos llaman 
Anticristo al Papa, a la jerarquía católica. Es decir, el Anticristo es un término que se presta a muchas 
interpretaciones pero creo que la verdadera es ésta que nos han dado grandes comentaristas de la 
Biblia cuando nos dicen todo esto que les acabo de expresar: todo lo que se opone al verdadero Dios, 
todo lo que se opone al verdadero Mesías. No olvidemos que lo que me interesa más esta mañana es 
que quede clara la idea del verdadero Mesías, Dios que viene a salvarnos pero a salvarnos en el dolor.  
  

3º LOS SEGUIDORES DEL VERDADERO MESIAS

"Después llamó a la gente... el que quiera venirse conmigo...". 

¡Son todos ustedes, queridos hermanos!. "Después llamó a la gente aparte -dice San Marcos- y 
comenzó a instruir cómo debe ser el verdadero seguidor suyo. Y les dijo: El que quiera venir en pos 
de mí, niéguese a sí mismo, tome su cruz y sígame". Tres incisos verdaderamente difíciles como una 
montaña. 

"Negarse a sí mismo" es no darse gusto uno, no seguir sus caprichos, decirle no, a mi propio yo. 

"Tomar su cruz". Leía un comentario muy bonito: no es precisamente la cruz en que murió Cristo. 
Eso ya era una reflexión cristiana. Pero antes de Cristo, los judíos marcaban con una tau, con una T, 
la frente o marcaban con un fierro que quemaba la piel con una especie de cruz para indicar -en 
sentido religioso- el arrepentimiento de un pecado o el seguimiento, la consagración a una persona, a 
un rey, a alguien, a quien seguían. Cuando Cristo dice: "Tomar su cruz" parece que quiere decir, no 
precisamente tomar la cruz material y cargarla, o simplemente cumplir el deber de llevar el sacrificio, 
sino que quiere decir también, dejarse marcar por mi ideología cristiana. Algo así como se marca un 
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esclavo con un fierro para que no se pierda de vista. Así como se lleva una marca en la frente que no 
se puede borrar. Marcarse con la cruz como arrepentimiento, como conversión a Dios y como 
pertenencia a Dios del cual no me quiero desprender. Esto es seguir la cruz. 

"Y sígame". ¡Qué hermoso es saber que cada sacrificio que yo haga, Cristo va delante de mí!. Leí en 
la catequesis una pequeña historia que me conmovió mucho cuando dice que un rey de Francia muy 
santo llamaba a su pajecito que lo acompañaba en noches de invierno a ir a visitar los templos, 
porque era muy fervoroso. Pero el pajecito, el sirviente, sentía frío en los pies en aquellas noches de 
invierno. Y que le dijo el rey: "Mira, procura poner tus piececitos donde yo pongo los míos". Y lo que 
sintió el sirviente es que había un calorcito agradable; donde el rey iba poniendo los pies no sentía 
frío, sino que sentí el cálido humor de alguien que hacía un milagro. ¿Será milagro, será leyenda?, 
pero en Cristo es pura verdad. Ver y seguirlo, ir en pos, ir siguiendo sus pasos. Donde yo pongo mi 
pie sé que ya los puso Cristo y ha dejado un gran calor de amor; porque aunque vea ahí señales de 
sangre, de espinas, de escupidas, de polvo, de dolor, sé que son los pasos del amor que va donde el 
Señor y que todo aquel que lo sigue no va siguiendo a un tirano, va siguiendo al Salvador, al 
verdadero Mesías. Esto es lo que Cristo dice de sus cristianos: "Niéguese a sí mismo, tome su cruz, y 
sígame". 

- El que quiera salvar su vida 

Y como comentando lo de Pedro les dice: "El que quiera salvar su vida la perderá. Pero el que pierda 
su vida por mí y por el evangelio la salvará". Esta es una frase profunda de Cristo que nos dice como 
él avisora en la existencia humana un horizonte escatológico. Tu vida no terminará con la muerte, tu 
vida no se circunscribe solamente a la historia, más allá de la historia está lo principal. El que sabe 
ganarse ese horizonte escatológico, vale la pena que arriesgue hasta su propia vida porque no la 
perderá. En cambio el que no la arriesgue, el que quiera estar demasiado bien, el que quiera salvar su 
vida, eso quiere decir la expresión: estar bien, salvar la vida, no comprometerse, no meterse en líos, 
en problemas, pues ése la va a perder. Hermanos, y ésta es una sentencia de Cristo. Yo creo que vale 
la pena pertenecer a una Iglesia. 

Yo quiero terminar mi reflexión homilética con esta palabra que siempre me ha conmovido mucho en 
el Concilio Vaticano II. Cuando habla de la Iglesia, pueblo de Dios: "Como Cristo realizó la obra de 
la redención en pobreza y persecución, de igual modo la Iglesia está destinada a recorrer el mismo 
camino a fin de comunicar los frutos de la salvación a los hombres. Cristo Jesús, existiendo en la 
forma de Dios, se anonadó a sí mismo, tomando la forma de siervo, y por nosotros se hizo pobre, 
siendo rico. Así, también, la Iglesia, aunque necesite de medios humanos para cumplir su misión, no 
fue instituida para buscar la gloria terrena, sino para proclamar la humildad y la abnegación, también, 
con su propio ejemplo". Y al final dice: "La Iglesia, pues, va peregrinando entre las persecuciones del 
mundo y los consuelos de Dios, anunciando la cruz del Señor hasta que venga. Está fortalecida con la 
virtud del Señor resucitado para triunfar con paciencia y caridad de sus aflicciones y dificultades, 
aunque sea entre penumbras, hasta que se manifieste en todo el esplendor al final de los tiempos". 

El verdadero Mesías todavía no se ha revelado. El Mesías que conocemos es en la fase de la historia, 
al que la Iglesia trata también de imitar en el sufrimiento y en la pobreza. La verdadera gloria del 
Mesías será cuando Dios recoja todo lo glorioso que ha dejado en la historia y bote todo lo superfluo, 
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los pensamientos de hombre nada más, para hacerse el rey glorioso, que con su Iglesia gloriosa se 
gloriará para siempre en la felicidad. ¡Ojalá hermanos!. Éste es mi afán: hacer una Iglesia que 
verdaderamente responda a las ansias de Jesucristo, que cuando se sintió proclamado Mesías, Él 
aclaró cuál es el verdadero mesianismo y denunció los falsos mesianismos. 

¿Será así nuestra Iglesia?.  
  

HECHOS DE LA SEMANA

Revisemos nuestra historia, y perdonen el tiempo. Alguien decía: "¿Por qué predica tan largo?. 
Pobrecitos los que están de pie". Les digo yo: "Yo también estoy de pie". Yo sentiré cuando ya 
estemos cansados". Aguántense un poquito; y si no hay bancas, pues, hay suelo y hay donde estar a 
gusto. Pero sí me gustaría interesar este momento porque para mí es el más importante de la semana, 
en que la Iglesia cumple su misión aquí en la Arquidiócesis, y gracias a la bondad de ustedes, que me 
escuchan; pues, entre ustedes y yo, hacemos esta homilía que lleva la vida de nuestra Iglesia y la vida 
de nuestro país.  
  

EN NUESTRA ARQUIDIOCESIS

Quiero recordar con cariño y solidarizarme fielmente con los sacerdotes asesinados. Investigaciones 
de nuestro Arzobispado y de la Comisión Interamericana de Derechos Humanos de la OEA nos dejan 
claro que los padres Rutilio Grande, Alfonso Navarro, Rafael Palacios y Alirio Napoleón Macías no 
fueron asesinados por grupos de izquierda, sino por la UGB o agentes vestidos de civil. En cuanto a 
los otros sacerdotes, Neto Barrera y Octavio Ortiz, es claro que perecieron en poder de agentes de 
seguridad. 

Yo encontré a la mano la carta en que la Comisión Interamericana de Derechos Humanos de la OEA 
pide a nuestro gobierno una explicación del caso 2336. Es el caso del asesinato del Padre Navarro. Y 
nuestro gobierno contestó a la OEA: "Sobre este reprochable hecho, la organización clandestina 
Unión Guerrera Blanca (UGB), de ultraderecha, se atribuyó haber cometido el hecho, como lo dio a 
conocer por noticias que subrepticiamente hizo llegar a los periódicos... publicadas el 13 de mayo de 
1977 y de lo cual remito a usted fotocopia". El mismo gobierno responde a la OEA que el Padre 
Alfonso Navarro no le mató la izquierda sino la UGB. 

Por no prolongarme me basta mencionar ese caso y decir que otra versión acerca de estas muertes 
dolorosas de nuestros queridos hermanos sacerdotes es falsa, infundada, encubridora y cómplice de 
los asesinos... 

Con esta ocasión, más que el respeto a los sacerdotes difuntos, yo quiero expresar mi solidaridad con 
los sacerdotes, religiosas y demás agentes de pastoral que están en peligro sus vidas. Solidarizarme 
porque sé que sus actuaciones y enseñanzas responden a las exigencias de una Iglesia que nos pide, 
cabalmente, lo que hemos meditado hoy: un compromiso con el verdadero mesianismo de Cristo, que 
lleva, como Cristo, a las fronteras de la muerte, ¡hasta el Calvario!. Y les diré a los queridos 
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sacerdotes, religiosas y fieles que trabajan y viven este verdadero mesianismo: que no se desanimen; 
que nos apoyemos juntamente para seguir dando honor a Jesucristo y saber también representar en 
nuestra patria una Iglesia digna de este momento. 

Han amenazado a otro sacerdote. Miren que bonita carta de una comunidad. Dice a propósito: "... es 
dar a conocer ante el pueblo salvadoreño la persecución de nuestra Iglesia por elementos 
identificados como UGB, ya que el 31 de agosto fue amenazado a muerte nuestro querido sacerdote 
Miguel Angel Flores por estos individuos que dicen pertenecer a esta agrupación, los cuales han 
dejado sesenta días de plazo para que cambie su actitud guerrillera y su forma de predicar. Y al no 
hacerlo será ejecutado; por lo tanto, nosotros estamos solidarios con nuestro Reverendo y aclaramos 
que es totalmente falso, solamente pensamos que son las mismas acusaciones que le hicieron a 
nuestro Señor Jesucristo diciéndole que era un agitador y alarmante del pueblo. Pero consideramos 
que el mismo Cristo dijo: "Si lo han hecho con el leño verde ¿cómo no lo van a hacer con el palo 
seco?". ¡Preciosa consideración de una comunidad humilde base!. 

También quiero solidarizarme con la petición que los sacerdotes, religiosos y religiosas dirigieron a la 
Conferencia Episcopal de El Salvador suplicándole: "Que se ordene a los sacerdotes y religiosos que 
se abstengan de difamar, en homilías y reuniones, a los sacerdotes y sus colaboradores pastorales"... 
Esto es más importante. Suplicaban también: "Que se hable directamente con las personas de las que 
se recibe alguna queja por parte de las autoridades civiles y militares, para que puedan dar 
explicación de su trabajo apostólico y comprobar la veracidad o falsedad de dichas acusaciones". 
Siempre pedíamos esto cuando expulsaban y maltrataban a nuestros sacerdotes. Tienen su jerarquía; 
entiéndanse primero, dialoguen para aclarar la situación de este acusado. 

Me la remitieron a mí pero es una carta que el clero dirigió a la Junta de Gobierno de Nicaragua junto 
con otros gobiernos de América Latina. Creo que pueden conocer a través de estas líneas los 
pensamientos del gobierno de la hermana República de Nicaragua cuando dice, contestándole a los 
sacerdotes: "Después de muchísimos años de intensa lucha para establecer un gobierno de justicia en 
nuestro país y después de tantos años de presenciar, de ser testigos de tanta sangre derramada en 
nuestra patria, pueden sentirse seguros de que sabemos comprender todos los sufrimientos y las 
inquietudes tanto de la Iglesia Católica salvadoreña como del pueblo salvadoreño en general. Ustedes 
son testigos de lo que nos ha costado llegar a esta etapa de la revolución y ahora que ya hemos 
llegado, podemos asegurarles que estamos dispuestos no sólo a solidarizarnos con todas las causas 
justas sino a poner todo lo que esté de nuestra parte para ayudar a todos los pueblos que sufren y para 
que los derechos humanos sean respetados en cada rincón de la tierra". 

Quiero denunciar el hostigamiento psicológico que se está haciendo al gerente de nuestra emisora 
YSAX. Ya son dos noches que llegan grupos con actitudes amenazadoras. Quiero recordarles que el 
mismo Señor Presidente proclamó que una de las señales de libertad es que nuestra emisora, a pesar 
que -dice él- siempre está acusando al gobierno, la ha dejado en libertad y la respeta. Creo que esta 
palabra hay que respetarla porque nuestra emisora quiere hacer el honor al derecho de libre 
expresión... Y que nuestro gerente de la YSAX no es el autor de la ideología, sino un administrador 
del pensamiento que allí se quiere difundir. 

Quiero resguardar, si mi palabra puede hacerlo, la seguridad del estimado Dr. Roberto Cuéllar, 
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director de la oficina de Socorro Jurídico. A él también lo están hostigando con una guerra 
psicológica hasta el punto de haber regado ayer la noticia de que había sido ametrallado. Lo cual es 
falso, y sí quisiera que se respetara una institución que ha hecho tanto por el pueblo, que ha mediado 
en muchas huelgas, ha llevado a solución, con su asesoramiento, a muchas circunstancias difíciles. 
Nuestro Socorro Jurídico es un servicio leal a los derechos humanos para dar voz, precisamente, a los 
que no tienen voz. ¡Respetémoslo, por favor!. 

Tengo que lamentar en esta semana el destierro de otra religiosa, Sor Judith Chávez, que trabajaba en 
El Paraíso de Chalatenango. Venía de Costa Rica, de una reunión de su congregación y sólo le dieron 
veinticuatro horas para salir por el otro lado para Guatemala. Le quitaron el pasaporte y se lo iban a 
entregar allí en la frontera. Creo que puedo dar testimonio de su trabajo que no es de temerse, sino 
que es una verdadera promoción cristiana de nuestro pueblo, así como lo dije de las hermanas que 
trabajaban en Arcatao. 

Las hermanas que trabajan en Arcatao. De las cuales me dice el Ministro de Defensa, contestando a la 
carta: "... existen evidencias de que su trabajo no están enmarcado dentro del ministerio pastoral 
como debía de estarlo. Pero esto es competencia de otro ministerio por lo cual prefiero no entrar en 
detalle". Queridos hermanos, ¿con qué derecho puede juzgar los límites de una acción pastoral un 
militar?... Y si en mi carta que yo le mandé, decía que garantizaba el trabajo que yo mismo he 
presenciado allá, esta respuesta es ofensiva, porque prácticamente me dice que estoy mintiendo. Pero 
puedo ratificar que el trabajo de las hermanas es auténticamente pastoral y que cualquier atropello 
que se les haga será considerado objetivamente un nuevo tipo de represión a nuestra Iglesia. Que se 
crea al pastor, que se tenga confianza en su criterio para llevar la pastoral de su diócesis. Si no 
estamos juzgando, y también que se justifica la recomendación de la OEA: de una sistemática 
persecución a la Iglesia. 

En este campo colocamos la calumnia que nuevamente recibe el Colegio Sagrado Corazón, como si 
allá se diera indoctrinamiento marxista a las alumnas. ¡Qué ridículo, en las clases de matemáticas!. 
De acuerdo estamos con la investigación como ellos piden, pero que sea una investigación 
verdaderamente inteligente, imparcial. Lo que pasa -les acabo de leer el pasaje de Puebla- es que no 
nos queremos convertir a la verdadera opción preferencial por los pobres. Y todas aquellas 
instituciones o pastorales que ya lo están haciendo tratan de mentalizar, con unos criterios 
evangélicos, la mente de sus alumnos para que cambiemos, para que transformemos esta sociedad 
pecaminosa de injusticia social en un orden más justo; esto no es sembrar marxismo, sino, 
simplemente, sembrar la justicia social y la mentalidad del evangelio en aquellos que le han confiado. 
Por último, diríamos: si no hay confianza en el colegio ¿para qué tienen ahí sus niñas?. 

Visitas a las comunidades 

En el cantón Araditas de Aguilares y El Paisnal estuve el domingo pasado para animar el espíritu que 
es muy bueno en aquellos lugares, sobre todo, ante el asesinato del catequista Jesús Jiménez; y visitar 
también la tumba muy querida del Padre Grande. 

Estuve el lunes con Cursillos de Cristiandad y les pedí una colaboración para la pastoral urbana. Es 
decir, que me ayuden a planificar los medios como podemos hacer una evangelización más eficaz en 
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el ámbito de la ciudad. 

Las carmelitas de San José se entenderán con Catholic Relief Services para continuar una obra muy 
buena en la colonia Utila de Santa Tecla. Una obra de promoción de la mujer campesina. 

Las hermanas pasionistas y el Colegio de la Divina Providencia que ellas dirigen ofrecieron una misa 
por el eterno descanso del Ingeniero José Mauricio Flores Aparicio, que murió asesinado, como 
ustedes saben, uno de estos días. Les dije que era un signo de la hora trágica de nuestra patria. Allí 
oramos juntos a la cruz de Cristo que ellas veneran como fiesta patronal. Igual condolencia a su 
familia. 

Condolencia a una gran colaboradora de la Iglesia a la señorita Elsa Herrera por la muerte de su 
mamá. Así como a otra gran colaboradora y amiga, allá en Santa Elena, la señorita Luisa Arévalo por 
su padre, Pedro Jesús Arévalo, en el aniversario de su muerte. 

En la colonia Dolores celebramos ayer la Fiesta Patria, ya que pasa un poco desapercibido que el 15 
de septiembre es también el día de la Virgen de Dolores. Les invité a que la oración que hacíamos allí 
como fiesta patronal, fuera una oración por toda la patria; que miráramos en la figura de la Virgen, al 
pie de la cruz, la imagen de la patria expresada en tantas madres dolorosas que ahora lloran el 
desaparecimiento, el asesinato, la muerte de tantos hijos. 

Esta noche, a la 7, será la toma de posesión del párroco de San Francisco Mejicanos. 
Equivocadamente lo señalé para el domingo pasado, pero es para hoy, a las 7 p.m. 

En El Calvario continúa ocupada la Iglesia. Como quiero ser eco de las comunidades, yo les 
transmito literalmente una nota que me han mandado de la Parroquia de El Calvario: "Las 
asociaciones y fieles en general de la parroquia de El Calvario, San Salvador, protestan 
enérgicamente por la ocupación violenta de la iglesia y casa cural por parte de los elementos del 
Bloque Popular Revolucionario el domingo 9 a las 8 a.m. Deploran y repudian tal actitud de estos 
elementos que exigieron la entrega de las llaves de la Iglesia y del convento, coartando la libertad 
debida y de trabajo pastoral de los sacerdotes; demandan la desocupación de los locales, siendo que 
ya el pueblo está consciente de las exigencias de la agrupación". 

Al mismo tiempo un grupo de ocupantes de iglesias justifica las tomas de iglesias. Se publicó en un 
periódico este comunicado de las Ligas Populares 28 de Febrero, donde dice que: "...al pueblo se le 
reprime salvajemente y por esto, la falta de libertad de expresión y de organización es la que nos 
empuja a recurrir a esta toma de iglesias como manifestación de nuestros sentimientos", dicen. Dejan 
en claro que siempre han respetado los bienes materiales de los templos y el fervor religioso del 
pueblo. Quiero respetar ambas opiniones y ya he manifestado yo mi propio modo de pensar: que 
comprendo esta situación en que faltan cauces donde expresarse, pero también los grupos populares 
tengan en cuenta el mal que se hace al ocupar los templos. Ojalá que un diálogo abierto a los 
verdaderos intereses lleve a encontrar solución de carácter normal, racional; y no de carácter 
irracional, represivo, que es la violencia tanto del Estado como de las respuestas. Está creando más 
sangre y más confusión entre nosotros. 
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Se publica la cuarta carta pastoral. 

Quiero agradecer las expresiones del Ingeniero Duarte en una entrevista acerca del ministerio del 
Arzobispo.  
  

EN LA IGLESIA UNIVERSAL

Ahora, de esta Iglesia nuestra con su problema típico, nos elevamos a una Iglesia universal en la cual 
entramos en comunión. 

El Papa -y yo les suplico hacer nuestro este deseo- pide oraciones para que sea un éxito su viaje a 
Irlanda y a Estados Unidos. En las Naciones Unidas pronunciará un discurso ante 152 naciones. 
Recordamos con cariño las palabras tan sabias del Papa Pablo VI en las Naciones Unidas. Decía: 
"Nos consideramos el mensajero que desde hace veinte siglos recibió de Cristo: Predicad a todas las 
naciones. Y este es el día en que estamos predicando a todas las naciones". Por eso, el Papa ha dicho 
que su discurso y su visita será una continuación de la visita que hizo su antecesor. 

En Colombia los obispos han hecho reclamos que yo los traigo a cuentas porque están muy de 
acuerdo con lo que aquí estamos diciendo. La conferencia episcopal en Colombia reconoció que en 
ese país se han de hacer grandes sacrificios, y que los que tienen más deben renunciar al exceso de 
ganancias para entrar en un proceso de distribución más equitativa de la riqueza nacional. 

También en Chile ha habido actitudes de solidaridad con los desaparecidos y con los que sufren.  
  

EN LA VIDA CIVIL

Tenemos que lamentar una semana de tremendas violencias: asesinatos de 20 personas ya sea que 
militan o simpatizan con alguna organización; más de 30 heridos; 8 asesinados por motivos no 
políticos, entre ellos una niña de siete años. 

En San Martín se asesina a Jesús Fabián, mientras con otros siete compañeros ponían mantas 
pidiendo la desocupación del cantón Tres Ceibas. Testigos aseguran que se procedió demasiadamente 
con violencia, que no se dio tiempo ni de capturarlos y que se mató así a una persona 
innecesariamente. 

Las FPL, según los periódicos, asesinaron dos personas y explotaron bombas en la alcaldía de 
Sacacoyo y de Coatepeque. El ERP, según informaciones, ametralla casa cuartel de Sonsonate, 
hiriendo a un guardia nacional, y el puesto de guardia de Soyapango. 

Se secuestra al Señor Jaime Batle, no se sabe por quién. Se reportan atropellos a símbolos de la 
patria, se pisotea la bandera. 
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Se reprime una manifestación del BPR el 14 de septiembre. En la desbandada el BPR quema buses y 
carros. Han llegado a nuestra vista fotografías y testimonios de la agresión de los cuerpos de 
seguridad, que por otra parte los negaban oficialmente. 

Varios familiares de los adolescentes que fueron masacrados en la carretera del Cuco han pedido al 
Arzobispado que se pida justicia para este crimen. La policía de San Miguel ha hecho promesas de 
investigar "exhaustivamente". Pero ya la palabra nos suena muy huera, siempre que se dice esto. 
Ojalá que de veras la justicia en nuestro país tome más cartas en el asunto. 

Con el asesinato de los profesores Juan Antonio Hernández y Eusebio Orlando Córdova Ulloa, 
asciende ya a 30 el número de maestros asesinados este año. 

En la huelga de Cartotecnia hay rehenes a quienes el BPR no permite ver. Sus familiares han pedido 
la intervención del Arzobispado. Quiero decirles, si esta palabra llega a los responsables, que 
procedan con humanidad y que tengan en cuenta las angustias de estas familias. 

Lo más triste en todo esto, hermanos, es que a pesar de ver la situación que crece en violencia, no 
vemos el ánimo de unos cambios estructurales que son los necesarios. 

Algunos cañeros, algodoneros, cerealeros y ganaderos fueron a la Asamblea a manifestar que no 
pueden pagar el aumento de la alimentación de sus trabajadores. Algunos cafetaleros también piden 
que no se aumenten los impuestos. Y se defienden diciendo que no es ningún pecado grave dedicarse 
a estos cultivos. Había que distinguir entre grandes y pequeños agricultores. Naturalmente, los que 
cultivan en más grande serían también más afectados en impuestos que los pequeños que tienen 
menos ganancia. También estamos de acuerdo en que las situaciones hoy no son tan bonancibles 
como en otros tiempos, pero lo que nos preocupa es que el que sufre el hambre es el campesino y que 
tienen que ver por esta dignidad del hombre. 

El gobierno mismo reconoce el problema de la desnutrición de nuestro pueblo. El pecado no está en 
dedicarse a uno u otro cultivo, sino en despreocuparse del hombre, de sus derechos, de su 
organización, de la dignidad de su familia, etc. 

El colmo es que algunos diputados consideran denigrante la expresión de que nuestro campesino sólo 
come tortilla y frijol, pidieron que se suprimiera ese párrafo del decreto para no dar una mala imagen 
en el exterior. Yo digo que si no se quiere dar una mala imagen, lo que hay que cambiar no son las 
palabras sino la misma realidad. 

Todo esto nos indica la necesidad de tomar conciencia de la necesidad de los cambios estructurales 
que tanto pide nuestra situación. Mientras no se tenga el valor de ir a la raíz de estos males, siempre 
existirán estos males.  
  

PENSAMIENTO QUE NOS LLEVA AL ALTAR

Volvamos a nuestra reflexión evangélica y oigamos al Mesías, que si es cierto que viene con toda la 
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potencia de Dios a salvar al mundo, cierto que también necesita pasar por el dolor, por la prueba, por 
el sufrimiento. 

Hagamos de nuestra cruz, de nuestro sacrificio, una fuerza redentora que no nos inspire nunca la 
venganza, la violencia, el odio, sino que llamados por el amor de Cristo, que por amor nuestro sufrió 
todas las humillaciones de su mesianismo verdadero, seamos capaces de seguirlo a través de esa cruz 
como Él nos invita. Así haremos que por el camino verdadero que Dios quiere, restableceremos esa 
paz sobre justicia que tanto necesita nuestro pueblo. Así sea...  
  

ÍNDICE GENERAL | CICLO B | ANTERIOR | SIGUIENTE |
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EN CRISTO SE REVELAN LAS TRES DIMENSIONES DE LOS 
VERDADEROS GRANDES 

VIGÉSIMOQUINTO DOMINGO DEL TIEMPO ORDINARIO

 
23 de Septiembre de 1979

Sabiduría 2, 17-20 
Santiago 3, 16-18.4, 1-3 
Marcos 9, 29-36
 
Queridos hermanos: 

- Ofrecimiento de la cuarta carta pastoral y edición de Puebla. 

Gracias a Dios, está ya en circulación la cuarta carta Pastoral que les recomiendo mucho, porque es 
un esfuerzo por dar a este momento del país la palabra de nuestra Arquidiócesis. Al mismo tiempo es 
la presentación oficial del documento de Puebla a nuestra comunidad arquidiocesana para que -según 
es el deseo del Papa- muy pronto se hagan vida estas sabias directrices pastorales. Nuestra 
Arquidiócesis quiere ponerse siempre dócil a la voluntad del Papa, iluminada siempre por el 
magisterio de la Iglesia universal y continental. 

Esto nos da mucha fortaleza, por eso quisiera que todos los que se sienten comprometidos con nuestra 
Arquidiócesis, y aún aquellos que nos critican también, estudien cuál es el pensamiento auténtico, no 
falseado, de nuestra Arquidiócesis. 

- El hombre, primer camino que la Iglesia quiere recorrer en cumplimiento de su misión. 

En esta carta pastoral se resalta -según es el pensamiento del Papa actual y de Puebla- la doctrina 
sobre el hombre. En un afán de querer ser dócil a esta voluntad y a esta doctrina, copiamos: "El 
hombre por su dignidad e imagen de Dios merece nuestro compromiso en favor de su liberación y 
total realización en Cristo Jesús. Sólo en Cristo se revela la verdadera grandeza del hombre y sólo en 
Él es plenamente conocida su realidad más íntima; por eso hablamos del hombre y le anunciamos el 
gozo de verse asumido y enaltecido por el propio Hijo de Dios, que quiso compartir con él las 
alegrías, los trabajos y sufrimientos de esta vida y la herencia de una vida eterna". 

- Necesitamos conocer el "Misterio del Mesías". 

- Cada domingo 

Cabalmente a eso venimos a misa todos los domingos: a conocer a Cristo y su gran misterio. Al tratar 
de conocer el misterio de Cristo nos estamos descubriendo a nosotros mismos. Nadie tiene una idea 
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tan exacta del hombre como aquel que reflexiona en Cristo. "El misterio del hombre -ha dicho el 
Vaticano II- no se descifra sino en el misterio del Hijo de Dios que se hizo hombre". 

Primera parte: San Marcos el misterio del Mesías. 

Cabalmente la lectura del evangelio de San Marcos que va marcando domingo a domingo nuestro 
estudio del Cristo, en este año nos ha presentado el primer aspecto: en la primera parte del año que 
culminaba el domingo pasado: el misterio del Hijo de Dios, del Mesías, hasta lograr una confesión 
maravillosa en San Pedro: "¡Tú eres el Mesías!". 

Segunda parte: el misterio del Hijo del Hombre. 

Pero Cristo comienza la segunda parte de su evangelio a explicarnos que ese Mesías es también el 
Hijo del Hombre. Así podía titularse la segunda parte del evangelio de San Marcos: el evangelio del 
Hijo del Hombre. Porque es allí donde Cristo perfila la figura del Mesías, no un falso Mesías 
triunfalista, de conquistas fáciles, de dominaciones mundiales que afloran casi espontáneas, 
milagrosas. ¡No! Es un mesianismo que hay que conquistar con la cruz, el sufrimiento y el dolor. Es 
un Mesías que tiene que encarnar en su grandeza divina el dolor del Siervo de Yahvé. El Siervo que 
aparece ya en Isaías: escupido, azotado, coronado de espinas, humillado como no ha habido otro 
hombre. Esto extrañaba a los que esperaban un Mesías triunfal: ¿Cómo puede ser un Mesías doliente? 
Ese empalme del triunfo y del dolor es lo que está trabajando Cristo en estas páginas que se ponen a 
consideración en estos domingos desde el domingo pasado. 

Por eso, la doctrina sobre el hombre y nuestra reflexión sobre Cristo van paralelas. Y yo creo que 
hoy, más que nunca, en El Salvador necesitamos conocer a Cristo. Hoy se necesitan cristianos y 
desde el cristianismo serán los verdaderos liberadores del hombre; si no, se nos darán movimientos 
políticos violentos, agresivos, de extrema derecha o de extrema izquierda. Pero no nos darán al 
verdadero hombre. Es del cristianismo -de ustedes queridos hermanos, comunidades que reflexionan 
la Palabra de Dios como lo estamos haciendo hoy para conocer el misterio de Cristo- de donde 
saldrán los verdaderos liberadores que la patria necesita. 

Seamos cristianos actuales, no nos asustemos de las audacias de la Iglesia actual. Con la luz de Cristo 
iluminemos al hombre hasta en sus antros más horrorosos: la tortura, la prisión, el despojo, la 
marginación, la enfermedad crónica. El hombre oprimido hay que salvarlo pero no con una salvación 
revolucionaria solamente a lo humano, sino con la revolución santa del Hijo del Hombre que muere 
en la cruz precisamente para limpiar la imagen de Dios que se ha manchado en la humanidad actual 
tan esclavizada, tan egoísta, tan pecadora.  
  

EN CRISTO SE REVELAN LAS TRES DIMENSIONES DE LOS 
VERDADEROS GRANDES

Sólo serán grandes los que llenen estas tres dimensiones: 

1ª. La justicia que se prueba en la persecución. 
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2ª. Un servicio animado por el amor. 

3ª. Una trascendencia que identifica con Dios hasta a los más pequeños y humildes. 

¡Esta es la verdadera liberación! La que se anuncia en las lecturas de hoy, principalmente en el 
evangelio: en Cristo se revelan las tres dimensiones de los verdaderos grandes. Yo creo, hermanos, 
que los santos han sido los hombres más ambiciosos. Los que han querido ser grandes de verdad. Y 
son los únicos verdaderamente grandes. Ni los heroísmos de la tierra pueden llegar a las alturas de un 
santo. Eso es lo que yo ambiciono para todos ustedes y para mí: que seamos grandes, 
¡ambiciosamente grandes! Porque somos imágenes de Dios y no nos podemos contentar con 
grandezas mediocres. 

Quiero para todos la envidiable aspiración de la grandeza, pero según estas dimensiones que Cristo 
nos ofrece hoy; si no, no hay verdadera grandeza.  
  

1º LA JUSTICIA QUE SE PRUEBA EN LA PERSECUCION

a) Paralelo evangelio - primera lectura. 

¡Qué hermoso paralelo nos ofrece la liturgia de hoy! Entre la primera lectura del libro de la Sabiduría 
hablándonos de la persecución de los impíos contra el justo. Unas palabras que las oímos en el 
evangelio nos narra la burla de los enemigos de Cristo crucificado ya, muriendo y riéndose de Él: 
"¡Bah!, decía que era Hijo de Dios. ¡Que venga y nos salve! ¡Creemos en Él si baja de la cruz!" Era la 
burla de los impíos contra el justo tal como hoy leemos en la primera lectura, del libro de la 
Sabiduría. - Segundo anuncio de la pasión... difícil tarea. 

Ese paralelo con el evangelio de hoy que nos cuenta la segunda vez que Cristo anuncia su pasión. 
¡Tres veces en el evangelio de San Marcos! La primera fue el domingo pasado. En la pintoresca 
región de Cesarea de Filipo, allá en las faldas del monte Hermón, junto al Lago de Genesaret. Hoy 
desciende de aquellas alturas, y caminando a las orillas del lago llegan hasta lo que Él llamaba "su 
ciudad", Cafarnaum. Quizá en la casa de Pedro es donde sucede el episodio de hoy. 

Al llegar, Cristo les explica nuevamente que el Hijo del Hombre ha de sufrir, ha de ser entregado; ¡lo 
van a matar, pero al tercer día resucitará! Otra vez la preciosa síntesis del anuncio de Cristo. Esto es 
Cristo, lo que vamos a decir en el momento de la consagración: "Anunciamos tu muerte, 
proclamamos tu resurrección". Ahí está la esencia del cristianismo: el Cristo tiene que morir 
humillado pero resucitará al tercer día. Este es el camino de la verdadera salvación. 

- No entendían, les daba miedo preguntarle. 

Es el Hijo del Hombre cuyo anuncio de sufrimiento los apóstoles no entienden. "No le entendían -
dice el evangelio de hoy- y tenían miedo de preguntarle". Tenían miedo de preguntarle porque intuían 
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que les iba a afirmar y les iba a aclarar horrorosamente lo que tenía que sufrir. Y como no queremos 
saber las cosas que no queremos... Ahí se explica muchas veces por qué no se quiere aceptar una 
Iglesia perseguida, no se quiere oír de una persecución y parece que todo eso es demagogia. 

Tienen miedo de preguntarle a Cristo el por qué del sufrimiento. En vez de rehuir una explicación 
cruda y sangrienta, hay que enfrentarse, y preguntar, y hacer nuestra esa persecución. Eso es lo que 
Cristo quiere: ¡No tengan miedo, tienen que seguirme si quieren ser fieles! ¡Niéguese a sí mismo, 
tome su cruz y sígame! Sólo así tendré verdaderos seguidores. No quiero cristianos miedosos. No 
tengan miedo. Entérense bien de la persecución. Sepan que este es el único camino auténtico del que 
quiere salvar al mundo junto a mí. 

b) ¿Por qué la persecución? 

¿Por qué la persecución hermanos? Porque es la verdadera fuerza de la redención de la voluntad de 
Dios: "Padre, si es posible, quita de mí este cáliz. ¡Pero no se haga como yo quiero sino como Tú!" Y 
Cristo tuvo que sorber el cáliz amargo de la pasión. 

Cuando Pedro sacó su espada para defenderlo le dice: "Mete tu espada en la vaina, porque el que a 
hierro mata a hierro muere. Y tú ¿no crees que el Padre podía enviarme doce legiones de ángeles para 
librarme?" Pero es necesario cargar la cruz y aparecer como un vil condenado a muerte. No importa, 
así lo quiere el Padre. Es la voluntad del Padre que se lave con sangre de Cristo, Hijo de Dios, el 
pecado del mundo porque es muy grave. Ojalá pensáramos cuando somos rebeldes que la verdadera 
rebeldía es ésta; la rebeldía santa de Dios, que no se somete al pecado del hombre sin pedirle 
purificación. Fue necesario pedirle la sangre de su propio Hijo y no perdonarlo para que sobre sus 
espaldas cargara todas nuestras iniquidades. 

c) Porque la buena conducta es reproche de los malos. 

La primera lectura nos da la razón del por qué de la persecución. Ayer, en Guazapa, me preguntaban 
algunos catequistas: "¿por qué la persecución? Si predicamos el bien, ¿pro qué no nos quieren 
entender? Si nos reunimos para reflexionar la Palabra de Dios, ¿por qué nos mal informan como 
reuniones subversivas?" ¿Saben por qué? Ojalá tuviéramos la sabiduría de la lectura primera de hoy. 
Dicen los impíos: "¡Su actitud reprocha nuestros pecados!" Esta es la primera razón: ¡la actitud de los 
justos reprocha la actitud de los injustos! Es como cuando amanece el día que las tinieblas tienen que 
esconderse, huir. No puede compaginarse la justicia santa de Dios con el pecado del mundo. El 
mundo tiene que perseguir la cruz. Cristo lo dijo: "¡Amaron más las tinieblas que la luz!" Aquí 
podemos conocer de quién somos nosotros: si de Dios o de las tinieblas. 

"Es ahora -les decía yo ayer en Guazapa- cuando se conoce quién es quién". Quienes son los 
verdaderos seguidores de Cristo a pesar de la persecución, del mal entendido, de la calumnia. Y no 
flaquean, porque saben que llevan la luz. 

d) Porque la persecución prueba el ideal trascendente del verdadero grande. 

Otra razón que encuentro en la primera lectura es que la persecución prueba, pone de manifiesto el 
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ideal trascendente que uno lleva por dentro. "¡Se dice que es Hijo de Dios! ¡Probémoslo a ver si nos 
salva!" Pobrecitos, creen que todo se resuelve en la historia temporal. Creen que humillando a un 
cristiano entre torturas, entre prisiones, entre cárceles, están triunfando... 

Decía San Agustín, hablando de los mártires: "¿Ves al verdugo con su espada triunfante sobre el 
cadáver del mártir? ¿Quién ha vencido?. ¡No hay duda de que ha vencido la víctima! El que ha 
vencido por la fuerza bruta de la espada no ha comprendido la grandeza del que ha sabido dar su vida 
por un ideal altísimo. Esta es la verdadera victoria que vence al mundo. 

Pasará esta hora de prueba y quedará refulgente el ideal por el cual murieron tantos cristianos. Es una 
noche negra la que estamos viviendo, pero el cristianismo vislumbra que tras la noche ya fulgura la 
aurora, ya se lleva en el corazón la esperanza que no falla. ¡Va Cristo con nosotros! No temamos, 
somos Hijos de Dios, aunque se rían de ese título como se reían frente a Cristo: "Dice que es Hijo de 
Dios. ¡Que lo salve!" Y se reían pensando que habían triunfado sobre el Hijo de Dios. Cristo podía 
bajar de la cruz y aniquilar, hacer polvo a sus enemigos; sin embargo, esconde toda su grandeza por 
dentro porque tiene que salvar al mundo, precisamente, con esa convicción que los ciegos no pueden 
comprender. 

Por eso, la persecución es necesaria para que los que llevan esa esperanza profunda en su alma la 
sometan a la prueba y para que, tal vez, así se conviertan los incrédulos y para que sepan que el 
horizonte de la historia no termina con la vida, sino que se extiende mucho más allá a donde llegan 
los ideales de los verdaderos hijos de Dios. 

- Elogio de Juan Pablo II a Pablo VI: "Apóstol del crucificado". 

He leído con cariño los elogios que el Papa Juan Pablo II ha hecho del Papa Pablo VI. Precisamente 
me viene -como dicen: como anillo al dedo- en esta dominica en que recordamos la razón de la 
persecución. Llama al Papa Montini un "Apóstol del Crucifijo". "Conocía la dimensión interior de la 
cruz. No fue ajeno a los insultos y faltas de respeto que sufrió como maestro y servidor de la verdad. 
No fue ajeno a la pena ni a la angustia". 

Yo tuve la dicha de ver muy de cerca al Papa Pablo VI y veía en su mirada triste la serenidad del 
verdadero perseguido por la justicia. La encíclica Populorum Progressio fue llamada en las grandes 
revistas del mundo como "un recalentamiento de marxismo". Su maravillosa encíclica Humanae 
Vitae, en que prohibe todos los atropellos a las fuentes de la vida, verdadero defensor de la 
civilización, fue calumniada vilmente como "ignorante". El Papa dijo cuando firmaba aquella 
encíclica: "Nos ha costado todo un Getsemaní -la oración de Cristo en el huerto- porque sabemos que 
es duro lo que vamos a afirmar, pero es necesario". ¡Verdaderamente fue el Apóstol del Crucificado! 

Qué bonito título para que de todo cristiano se pudiera decir lo mismo: "El Apóstol del Crucificado!". 
El que supo la filosofía y la teología profunda de la cruz y llevó esa teología en la intimidad de su 
corazón. No es cristiano el que no ha comprendido esta dimensión: del justo probando su justicia en 
la perque no ha comprendido esta dimensión: del justo probando su justicia en la persecución para 
nuestra Iglesia y no nos avergüenza. Aunque se quiera calumniar el motivo de la persecución, 
diciendo que es porque la Iglesia se ha metido en política, se ha hecho comunista, se ha hecho 
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subversiva. Ya sabemos lo que esos términos significan ya que desde Cristo se lo aplicaron a Él para 
llevarlo al cadalso. Pero sabía Él que no moría por nada de eso, moría por obedecer al Padre que 
quería probar en la intimidad de su corazón la dimensión inmensa de los verdaderos grandes: la 
dimensión del sufrimiento, la dimensión del dolor. 

Nadie se asuste, hermanos, de ser inocente y tener que sufrir. Cuanto más inocente es el que lleva la 
cruz más digno es de grandeza ante Dios. Esta semana yo celebré la misa por un niñito que murió 
víctima del cáncer. Le decía a sus padres afligidos y a los que acudían a la misa: Nadie se escandalice 
de que Dios tome estas medidas. Parece una injusticia. ¿Por qué este inocente? ¡No! ¿Es que Dios 
quiere demostrar ante el cielo y ante la historia que en esta tierra todo está perdido? De esta tierra 
donde hay tanta violencia y odio, tanta maldad y pecado, Dios es capaz de arrancar una florecita tan 
pura y llevarla a su reino y colocarla cerca de su trono. Los inocentes no se avergüencen de ser 
inocentes, ni se escandalicen de sufrir. Son las flores puras que en este valle de fango y de pecado 
Dios está cultivando. Son víctimas santas que Dios necesita para su purificación. 

En ese mismo hospital hoy está sufriendo una niñita. Tendrá, quizá, unos diez años, ya víctima de 
cáncer. Le han operado la cabeza y sin duda va a morir. ¿Por qué esto, Señor? Aquí nos está dando la 
respuesta el libro de la Sabiduría: "Los impíos quieren echar en cara a Dios estas injusticias. Pero 
Dios devuelve la sentencia diciendo que la buena conducta de los inocentes es el reproche de los 
pecadores; y diciendo, también, que es necesario manifestar al mundo la trascendencia de lo humano, 
que no termina todo en la historia sino que Dios lo está cultivando todo para su vida eterna. Esto no 
es opio, sino que es darle el verdadero valor a la vida que sufre aquí abajo. 

¡Cuánto sufrimiento! ¡cuánta pobreza! ¡cuánta choza! donde hasta el mismo gobierno ha dicho: "En 
condiciones absolutamente carentes de higiene, de salud y de subsistencia". ¿Por qué esto, Señor? El 
pecado de los malos. Al mirar esas injusticias, naturalmente que se escandaliza el pecador que 
disfruta y que no deja margen para una vivienda más decente al pobrecito que está sufriendo. Le está 
echando en cara la propia injusticia que está cometiendo. Pero Dios está santificando el dolor y nos 
debemos de convertir. Como decía el Papa también, hablando de la Virgen al pie de la cruz: "No era 
un sufrimiento de alienación. María no recibía con conformismo estas injusticias del imperio. María 
sabe -y lo canta en su Magnificat- que Dios es capaz de despachar vacíos a los soberbios y, si es 
necesario, botar de sus tronos a los poderosos cuando la injusticia ya es demasiada"... 

Ojalá que la lección de Cristo que nos quiere dar a través del evangelio de San Marcos sea 
comprendida y hecha vida en este tiempo en que la necesitamos de verdad. Necesitamos que nuestra 
pobreza, que nuestra marginación, nuestro sufrimiento, nuestra hambre, nuestro subdesarrollo, no sea 
sólo inspiración de violencias, inspiración de venganzas o de odio; sea sobre todo, inspiración de 
verdadera liberación. Ofrecerlo como Cristo aceptó la cruz: voluntad del Padre. Pero no para morir 
conformista bajo una opresión, sino para convertir su resurrección de la opresión en la verdadera 
fuerza liberadora de nuestro pueblo.  
  

2º UN SERVICIO ANIMADO POR EL AMOR

Pensamiento que nos dan las lecturas de hoy. Otra dimensión de los verdaderamente grandes. "No he 
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venido a ser servido, sino a servir y a dar mi vida para la salvación de muchos". La palabra es de 
Cristo, que nos quiso enseñar, precisamente, la lección que tuvieron que aprender, humillados, los 
apóstoles en el pasaje del evangelio de hoy. 

a) Evangelio - discusión de los apóstoles. 

Venían discutiendo: "¿Quién es más grande en el reino de los cielos?" Cuando Cristo -que adivina los 
pensamientos de los hombres- llegando a la casa de Cafarnaum les pregunta: "¿De qué venían 
discutiendo en el camino?". No se atrevían a decirle. Era un tema tan vergonzoso ante un Cristo tan 
humilde hablar de estas pretensiones. 

Nos hemos olvidado del verdadero espíritu de cristianos y estamos pensando quién es más grande, 
quién puede más, quién tiene más dinero, quién puede más en política. Estas grandezas de la tierra a 
Cristo le salen sobrando, como decimos. Porque si un hombre llegara a escalar esos puestos de 
dirigencia en la política, en lo social, en lo económico, no debe de hacer consistir su grandeza en ese 
apoyo de cosas materiales que se escapan de las manos cuando menos se cree. 

- El más grande es el que mejor sirve. 

"La verdadera grandeza -dice Cristo-, El que quiera ser grande entre ustedes, el que quiera ser el 
primero, hágase el último y sea servidor de todos". Discutan, entonces, a la luz de este principio 
cristiano ¿quién es más grande? ¿Será más grande el que sirve con más humildad y con más amor? Si 
un hombre, por la necesidad de la sociedad, es elegido para ministro, para presidente de la república, 
para arzobispo, para servidor, es servidor del pueblo de Dios. ¡No hay que olvidarlo! La actitud que 
hay que tomar en esos cargos no es decir: "Yo mando y aquí se hace despóticamente lo que yo 
quiero". No eres más que un hombre ministro de Dios y tienes que estar pendiente de la mano del 
Señor para servir al pueblo según la voluntad de Dios y no según tu capricho. 

La voluntad de Dios es la que prevalece en el servicio de la autoridad. Cierto, muchos han querido 
echarnos en cara, como una subversión, que nosotros predicamos contra la autoridad. Nunca hemos 
predicado contra la autoridad verdadera. ¡Sí hemos predicado contra el abuso de autoridad!... Toda 
autoridad viene de Dios y hay que respetarla. Y si una autoridad es grande, es precisamente cuando él 
administre esa autoridad sabiendo que le viene de Dios y que pertenece a un orden moral que no tiene 
que transgredir. Pero cuando esa autoridad traspasa ese orden moral y manda cosas inconvenientes, 
atropellos del pueblo, otra clase de abusos de autoridad, es la hora de que el mismo apóstol dice -no 
lo olvidemos aquellos que no quieren recordar el texto de San Pablo: "Que toda autoridad viene de 
Dios". Acuérdense también de este otro texto de San Pedro- "¡No podemos obedecer al hombre antes 
que a Dios...!". 

b) Iglesia al servicio de los hombres - diaconía. 

Cuando Cristo organizó su Iglesia, les enseñó a sus apóstoles la verdadera característica de la Iglesia. 
En otro nombre la Iglesia se llama "diaconía". Es una palabra griega que quiere decir "servicio". La 
palabra nació cuando los apóstoles ya no eran suficientes para atender a los cristianos que iban 
aumentándose. Entonces llamaron a siete hombres llenos de Espíritu de Dios, los llamaron 
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"diáconos". Diáconos quiere decir: "servidores". Entonces se le dio también a la Iglesia el nombre de 
"diaconía", servicio; la Iglesia es servicio. 

Cuando el Concilio Vaticano II, que ha vuelto a poner las cosas en su puesto, piensa en la jerarquía, 
nos dice a los obispos que ya no pretendamos ser los príncipes con los que se había prostituido la 
figura del obispo. No somos príncipes, no somos reyes. No hemos venido a ser servidos sino que 
tiene que ser, he aquí las palabras del Concilio: "Los ministros que poseen la sacra potestad están al 
servicio de sus hermanos". 

Yo soy el diácono de ustedes, queridos hermanos, soy el servidor y toda la pastoral que deriva de la 
responsabilidad del pastor tiene que ponerse toda en esta actitud de servicio: sacerdotes, religiosas, 
comunidades. Me alegra mucho, -yo quiero decirlo con gran alegría-, que nuestra Arquidiócesis va 
comprendiendo cada día mejor este sentido de servicio. Si acaso van quedando resabios de 
imperialismos, de potestad terrena, de paternalismo, yo los invito a todos: a los queridos sacerdotes, a 
las comunidades religiosas, a las superioras, a los superiores, que su papel no es sólo ser el jefe, sino 
el servidor de la comunidad, el que sabe escuchar los deseos y sabe orientarlos hacia Dios para servir 
a las necesidades del pueblo... 

A ustedes, los laicos, que no son presbíteros, ni obispos, ni religiosos, ni religiosas, ¿qué les dice el 
Concilio?: "Sirviendo a Cristo, también, en los demás conduzcan en humildad y paciencia a sus 
hermanos al Rey a quien servir es reinar". Esta es la grandeza del servicio cristiano: "Servir es 
reinar". Cuando yo digo que soy el diácono, el servidor de ustedes, no quiero ser yo un acomodaticio 
para ganarme esos aplausos. De ninguna manera los he buscado yo; ustedes me los han dado 
espontáneamente, ni me envanecen, porque sé que no es más que la expresión de un pueblo que están 
sintiendo con aquel que les está dirigiendo la palabra y que está tratando de servirlo, precisamente, en 
sus sentimientos más hondos... 

Digo que no es oportunismo, sino que es más todavía, perdonen que les diga: No me interesa tanto la 
simpatía de ustedes como la simpatía de Dios, no me interesa tanto reinar sobre sus corazones, que 
gracias a Dios siento un cariño que me constituye casi rey de esta comunidad, sino que me hace 
sentirme, sobre todo, rey ante Dios. Servirlo a Él es reinar y cuanto más humildemente lo quiera 
servir en el pueblo, más reinaré... 

Lo mismo, hay alguien que ha invertido este dicho precioso del Concilio: "Servir es reinar". Podemos 
decir, también, al revés: "Reinar es servir". Es decir, el que llega a tener una posición de autoridad 
tiene que considerarla como servicio y sólo desde el servicio podrá reinar. Por eso hay tanto malestar, 
porque no se ha comprendido la felicidad de ser humilde, porque no se ha comprendido la dicha de 
ser servidor, porque vamos discutiendo todavía por el camino como los apóstoles: "¿Quién es más 
grande aquí en la tierra?", porque estamos haciendo consistir la alegría y el poder sólo en las 
vanidades de la tierra. Ojalá se convirtieran, nos convirtiéramos todos los que tenemos cargos de 
autoridad para no creernos que por nuestra linda gracia estamos en el puesto alto, sino que estamos 
por la voluntad de Dios... 

Que este Dios, que nos va a pedir cuenta a todos, hasta al más humilde, pedirá cuenta con más 
estrechez a aquel a quien le depositó la autoridad en sus manos para que la administrara según su 
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corazón. "¡Ay, de los poderosos -dice la Biblia- porque serán castigados más poderosamente por 
Dios!" Podíamos seguir hablando de este aspecto, porque es bello. Y sería la lección más grande que 
aprendiéramos este domingo: ser humildes. A hacer consistir nuestra alegría en servir a Dios en la 
persona del pobre. A esto viene mi tercer pensamiento, una tercera dimensión, una tercera medida del 
verdadero hombre grande según Cristo. La primera, no la olvidemos, es ser justo en medio de la 
persecución; la segunda, la acabo de reflexionar, es un servicio animado por el amor y la humildad.  
  

3º UNA TRASCENDENCIA QUE IDENTIFICA CON DIOS HASTA LOS MÁS 
PEQUEÑOS Y HUMILDES

Aquí vamos a hacer un honor al Año Internacional de Niño. ¡Qué bella figura la de Cristo tomando 
un niño de la muchedumbre y poniéndolo en medio para hacerlo el símbolo de su predicación!. Cristo 
es el intérprete del mensaje del niño. Qué bien haríamos en este Año del Niño, en vez de tantas cosas 
como sentimentales, románticas, pero que dejan al niño, en la realidad, siempre en la miseria, la 
pobreza. Anoche, me decía un amigo: "Esta mañana, ¡qué dolor me dio ver una pobre muchachita que 
ahí en el Boulevard de los Héroes estaba durmiendose con un rollito de periódico que no lo había 
podido vender, porque sabía que al llegar a la choza le esperaba una buena reprimenda!. No había 
cumplido su tarea. Eran casi las 11 de la noche". Esta es la triste realidad de nuestro niño. 

a) Escena del niño. 

Cristo toma uno de esos niños y lo pone en el centro de la asamblea. ¡Qué hermosa parábola viviente 
de Cristo! Entonces dice la palabra del evangelio de San Marcos hoy: "El que acoge a un niño como 
éste en mi nombre, me acoge a mí. Y el que me acoge a mí, no me acoge a mí sino al que me envió". 
Miren qué relación más bella entre el niño y Dios a través de Cristo. Hasta el más chiquito, el niño, es 
grande cuando Cristo lo asume como su propia causa. Esta es la lucha de la Iglesia cuando en Puebla 
dice: "opción preferencial por los pobres", porque el niño es la figura más elocuente de la pobreza. 

- Invitación a la trascendencia... desde la pequeñez. 

Yo leí en el comentario de texto de San Marcos una nota histórica que dice: "El niño, en el derecho 
antiguo no era persona en el pleno sentido legal... Además de tener que vivir bajo la autoridad de sus 
padres... se consideraba propiedad de sus padres; no tenía capacidad de autoafirmación, ni 
independencia para actuar. Era verdaderamente la negación de sí mismo. Cristo dice: "El que quiere 
venir en pos de mí, niéguese a sí mismo", es decir, hágase niño. El ser humano que no tiene derecho a 
nada, el que no se puede mover si no es de la mano de su papá o de su mamá. Por eso, de la debilidad 
del niño se abusa tanto y no se respeta. Porque cuando esa debilidad, esa fragilidad cobija Cristo con 
ese abrazo del evangelio de hoy, reta al mundo entero: "El que reciba uno de estos pequeñitos en 
nombre mío, a mí me recibe. No sólo a mí, sino a mi Padre que me ha enviado". 

El que respeta a los niños es querido por Cristo y es querido por Dios, pero no con un sentido así 
romántico, como acabamos de decir. Son simpáticos los niños y es peligroso que nos quedemos 
solamente en la simpatía humana. 
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Son tan sencillos, son tan ingenuos, cualquier broma les cae bien, parecen cosa de nadie porque 
cualquiera que llega ante una mamá que está chineando a su niño le dice: "¡Préstemelo!" y se lo coge 
como cosa propia y todos sentimos que es de nosotros el niño. Una sonrisa de niño equivale a 
millones. ¡Cuánto vale más para mí que un niño me tenga la confianza de sonreírme, de abrazarme y 
hasta de darme un beso a la salida de la Iglesia, que si tuviera millones y fuera espantable a los niños! 

¡Vale mucho un niño!, pero no sólo en ese aspecto humano, sino, sobre todo, de la perspectiva que 
hoy nos da Cristo: desde la perspectiva de la fe acogerlo en su nombre. Esto es lo divino del 
cristianismo, acoger al niño en nombre de Cristo, es decir, como si de veras sintieras al niño Jesús, 
como si de veras sintieras al Hijo del Hombre con toda su grandeza divina encarnada en ese niño. Por 
eso dice Puebla, cuando habla de la opción preferencial por los pobres: no es una demagogia, no es 
una visión que queremos hacer, una lucha de clases, al contrario, hacemos una invitación a todas las 
clases sociales sin excepción para que tomemos como propia la causa del pobre; más aún, como 
causa de Cristo que es, que nos dirá al fin de los tiempos casi parecido al dicho que nos ha dicho hoy: 
"Todo lo que hagas a uno de ellos a mí me lo haces". 

Es transcendencia. Digo en mi carta pastoral... "la trascendencia que la Iglesia predica no es una 
alienación, no es irse al cielo para pensar en la vida eterna y olvidarse de los problemas de la tierra, es 
una trascendencia desde el corazón del hombre". Es meterse en el niño, meterse en el pobre, meterse 
en el andrajoso, en el enfermo, en la cabaña, en la choza, es ir a compartir con él. Y desde la entraña 
misma de su miseria, de su situación, trascenderlo, elevarlo, promoverlo y decirle: "Tú no eres una 
basura, tú no eres un marginado... Es decirle cabalmente lo contrario: Tú vales mucho, tú vales tanto 
como el Señor que vive en las grandes moradas que tú ves y no podrás poseer. Tú eres igual, tú eres 
hombre como todos, imagen de Dios, estás llamado también al cielo". Esta es la trascendencia que da 
la verdadera dimensión de los grandes, de los hombres grandes. 

Cuando un hombre se deja trascender, cuando un hombre no se cierra a los límites de las liberaciones 
temporales, cuando un hombre se cree no sólo líder para conducir a los otros a una masacre, si no 
cuando un hombre encarna un liderazgo pero para dar a todos esos que van con él una dimensión de 
verdadera grandeza, de trascendencia divina, ésa es la verdadera liberación que la Iglesia predica. Si 
predicara otra cosa, la Iglesia misma se estuviera mutilando y estuviera perdiendo su originalidad, la 
fuerza de su liberación. La liberación que la Iglesia predica es ésta que parte del corazón del hombre: 
librándolo del pecado para elevarlo hasta Dios y hacerlo hijo de Dios. 

Entre esas medidas de dimensión trascendente, el Papa Pablo VI, que analizó tan profundamente la 
humanidad actual decía: "Hay que cultivar también el espíritu de pobreza. El espíritu de pobreza que 
está lejos de toda codicia que hace consistir la grandeza del hombre en tener más; en cambio la 
grandeza es ser más. Es allí donde el Papa decía: "Cultivemos ese espíritu de pobreza que hace 
verdaderamente grande y trascendente al hombre porque lo quita de estar de rodillas ante el dinero 
para ponerle de rodillas ante Dios...". 

b) La trascendencia divide a los hombres en justos e injustos. 

Es, cabalmente, en esta dimensión de la trascendencia donde encontramos la línea divisoria entre los 
verdaderamente grandes, santos, y los impíos, los malos, los materialistas. Esto no lo digo yo, lo 
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dicen las lecturas de hoy. 

- Los impíos... visión terrenal del justo (no ser destino eterno). 

La primera lectura nos presenta a los impíos con una visión terrenal: "¡Atormentemos al justo, 
burlémonos de él, veamos si le vale todo eso que anda diciendo que es Hijo de Dios; su conducta nos 
reprocha, nos estorba; matémoslo, quitémoslo!" ¡Qué lenguaje el de la Biblia, que podía decirse en 
lenguaje de muchos criminales hoy!. 

¿Por qué se mata? Se mata porque estorba. Para mí que son verdaderos mártires en el sentido popular. 
Naturalmente, yo no me estoy metiendo en el sentido canónico, donde ser mártir supone un proceso 
de la suprema autoridad de la Iglesia, que lo proclame mártir ante la Iglesia Universal. Yo respeto esa 
ley y jamás diré que nuestros sacerdotes asesinados han sido mártires todavía canonizados. Pero, sí 
son mártires en el sentido popular, son hombres que han predicado, precisamente, esta incardinación 
con la pobreza, son verdaderos hombres que han ido a los límites peligrosos donde la UGB amenaza, 
donde se puede señalar a alguien y se termina matándolo como mataron a Cristo. 

Estos son los que yo llamo verdaderamente justos. Y si tuvieron sus manchas, ¿quién no las tiene, 
hermanos? ¿Qué hombre no tiene algo de qué arrepentirse? Los sacerdotes que han sido matados 
también fueron hombres y tuvieron sus manchas. Pero el hecho de haber dejado que les quitaran la 
vida y no haberse huido, no haber sido cobardes y haberlos situado en esa situación de tortura, de 
sufrimiento, de asesinato, para mí es tan valioso como un bautismo de sangre y se han purificado. 
¡Tenemos que respetar su memoria!... 

- "La sabiduría que viene de arriba" produce justicia como fruto de la paz. 

En la segunda lectura de hoy, más claramente vemos la línea fronteriza entre los impíos y los justos 
perseguidos. Pone Santiago claramente -el hombre práctico: "La sabiduría que viene de arriba es la 
que produce la justicia, la paz y todos los bienes. 

- La palabra sabiduría. 

En cambio dice, la falsa sabiduría -él la llama "los deseos del placer que combate en vuestro cuerpo". 
¡Qué fuente podrida la que nosotros somos! Es de allí, de estos deseos de placer que combaten en el 
cuerpo del hombre donde surge esa larga lista de la segunda lectura de hoy: "envidias, peleas, 
desórdenes, toda clase de males, luchas, conflictos, codicia, asesinato, ambición, derroches en el 
placer". Dos fuentes, naturalmente, diametralmente opuestas. 

La sabiduría que viene de arriba, la que Cristo nos está enseñando: la de saber darle a la vida la 
dimensión de servicio, de amor, de sufrimiento, de ofrecimiento por los demás; y la sabiduría que 
nace del deseo del placer del hombre. ¿Qué combate en el cuerpo? Todos sentimos este deseo de 
placer que lo dice tan gráficamente el apóstol Santiago. Casi está describiendo la situación de El 
Salvador cuando dice: ¿De dónde salen las luchas y los conflictos entre vosotros? ¿No es acaso de los 
deseos de placer que combaten en vuestro cuerpo? Codiciáis lo que no podéis tener: y acabáis 
asesinando. Ambicionáis algo y no lo podéis alcanzar; entonces lucháis y peleáis. Pedís y no sabéis 
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pedir, porque pedís con ambición y porque pedís mal para derrocharlo en placeres". Para eso no hay 
que pedirle a Dios. Dios no va a ser cómplice de nuestras sinvergüenzadas, pero Dios sí va a ser 
colaborador de nuestro sufrimiento...  
  

HECHOS DE LA SEMANA

 
  

EN NUESTRA ARQUIDIÓCESIS

Iluminados por esta palabra, yo quisiera revisar nuestra Arquidiócesis. Las diversas actividades, las 
vivencias de esta semana, deben de significar para la diócesis un ponernos al hilo con la sabiduría que 
viene de Dios. Yo, como pastor de la Arquidiócesis, no ambiciono otra cosa que construir la Iglesia. 
En mi carta pastoral yo digo: "La primera colaboración que la Iglesia está ofreciendo al país en esta 
hora de crisis es ser ella misma". 

Cuando yo llamo a mis queridos hermanos sacerdotes, comunidades religiosas y agentes de pastoral, 
al trabajo pastoral, es construir nuestra Iglesia. Me pregunta alguno: "Y cuando mañana se arreglen 
las cosas, ¿qué va a hacer la Iglesia?". Le digo: "Seguirá siendo lo mismo". La Iglesia no está 
haciéndose para oportunismos, sino que está queriendo ser actual, en cada momento, siendo siempre 
la Iglesia. Dichosa se sentirá si mañana en un orden más justo ella no tiene que denunciar tantas 
injusticias, pero siempre tendrá su trabajo de construir sobre la base del evangelio. Este trabajo lo 
tendremos haya paz o haya persecución. 

En la curia, o sea en la cabeza de la Arquidiócesis, la oficina central, diríamos, hemos tenido 
reuniones muy importantes; por ejemplo: la del Senado Presbiterial. Es la representación de todos los 
sacerdotes para mantenerse en diálogo con el obispo. A través del Senado el obispo tiene relación con 
todos los sacerdotes que vienen representados en ése. 

Hemos tenido asamblea plenaria de la Sociedad Anónima Difusión Salvadoreña que es la propietaria 
de YSAX. Quiero decirles que la YSAX se rige por el sistema de una sociedad anónima y que tiene 
toda la legalidad. No es un contrabando ni mucho menos, sino que está legalmente constituida. 

Tuve una reunión muy importante de la que ustedes deben de tener conocimiento: la reunión de la 
Comisión de Sacerdotes Pro Seminario junto con los sacerdotes que se llaman el equipo de 
formadores; precisamente, para un diálogo de mayor perfeccionamiento en la formación de nuestros 
sacerdotes. Aquí sí les pido siempre mucha oración, para que nuestros seminaristas se formen 
sacerdotes según las necesidades del momento de nuestra Iglesia. 

Otra comisión que me interesaba informarles es la de la administración de bienes, que ayuda al 
Arzobispo para llevar siempre una administración según la justicia de los bienes que la Iglesia 
necesita para su misión pastoral. Se trató especialmente de la situación de nuestra Catedral, que con 
las ocupaciones ha sufrido trastornos muy serios no sólo en su culto, sino también en su construcción. 
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Yo quisiera que se tuviera en cuenta estas cosas inconvenientes para que las ocupaciones, si siempre 
luchan por justas reivindicaciones del pueblo, no estorben otras obras del pueblo. Lo cierto es que la 
Catedral está en un impasse muy serio; hasta quería el rector despedir a los trabajadores 
indemnizándolos, pero hemos dicho: "Sería echar a perder todo". Mejor hacemos un esfuerzo. Vamos 
a ver como conseguimos el dinero que hace falta para terminar la cúpula, que es lo que urge y 
después, aunque sea en forma pobre, vamos a cubrir los ventanales y aunque sea sobre tierra ya 
podemos habilitar la Catedral, una Catedral de un pueblo pobre. Así, aunque sea sin repello, con 
ventanales no definitivos, pero estará clamando testimonio de un pueblo que quiere ofrecerle al 
Divino Salvador algo grandioso, pero que termina allí donde alcanzan sus limitaciones. Les suplico 
que no nos abandonen en esta hora de prueba en la construcción de nuestra Catedral. 

El clero está en ejercicios espirituales esta semana que viene, en la vicaría de la Asunción. Cada 
vicaría organizará sus grupos de reflexión. Los ejercicios espirituales, que son la semana en que los 
sacerdotes nos apartamos del trajín ordinario para ir a reflexionar y evaluar nuestra conducta y 
nuestra situación. 

En el orden de las religiosas, regresó de Guatemala Sor Judith Chávez, a quien habían expulsado. 
Esta retractación nos da la esperanza de que en Migración se puedan tener en cuenta no sólo las 
malas informaciones que llegan de ORDEN, sino, sobre todo, la justicia que la Iglesia expresa al 
defenderse. Lo que sí me duele es que violaron una conversación telefónica entre la hermana y el 
pastor, que creo que tiene derecho a que no se le juzguen sus conversaciones telefónicas. 

Las religiosas guadalupanas que trabajan en Arcatao están defendiéndose de falsas acusaciones ante 
Migración. Allí fueron sorprendidos los servidores de Migración en algunas inexactitudes y se faltó el 
respeto a nuestro vicario general. Yo quiero decir: que el obispo está representado en su vicario 
general y que en situaciones como éstas, tiene el derecho de acompañar a sus agentes de pastoral en 
la defensa de la verdad y de la justicia. 

Me alegro de la comunidad de padres y seminaristas claretianos en Santa Tecla a quienes tuve la 
dicha de visitar; así como, también a los seminaristas pasionistas que se están instalando en el 
convento de la iglesia de San Francisco de Mejicanos. 

Una religiosa, la hermana Cristina Rivas, dominica, que trabaja en Chiltiupán, ha recibido la amenaza 
de la Unión Guerrera Blanca. La carta en que la madre me cuenta esta situación me parece aquella 
palabra de Cristo cuando lo apedreaban y dijo: "He hecho muchas obras buenas, ¿por cuál me quieren 
apedrear?" La hermana dice que la han amenazado: que se vaya de ahí porque si no la van a matar, 
porque está haciendo obra mala. Y dice ella: "Lo que estoy haciendo es atendiendo la enfermería de 
la casa comunal, doy clases de religión, trabajo en el cantón Las Termópilas, doy cursos de primeros 
auxilios en la escuela y en el mismo Cantón atiendo a mucha gente con medicina. ¿Por cuál de todas 
estas obras me quieren apedrear?" ¡Esta es la Iglesia siempre perseguida y siempre haciendo el bien!  
  

EN LAS COMUNIDADES

Hubo ceremonias de confirmación muy bonitas en la parroquia de San Juan, Cojutepeque. Lamento 
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no haber podido estar personalmente en la otra parroquia de Cojutepeque, pero fue por situaciones 
especiales. Pero sé que estuvo muy hermosa también. 

En Guazapa y Aguilares tuvimos la ceremonia de confirmación a jóvenes que van comprendiendo lo 
que significa este compromiso de recibir la fuerza del Espíritu Santo. 

En la comunidad de Comasagua se celebró la fiesta de San Mateo el 21 de septiembre. Yo quiero 
excusarme porque dicen que me estuvieron esperando; pero francamente yo no tenía idea de haber 
confirmado un compromiso y por eso siempre que tengo compromisos los cumplo, gracias a Dios. 
Les suplico que si hubo un malentendido, que me dispensen. ¡Y los felicito por su fiesta patronal! 

Un sentido de solidaridad que he recibido de diversas partes para nuestro trabajo pastoral. Pero quiero 
destacar, por el significado y la actualidad, la solidaridad que me manifiesta la Comisión de Derechos 
Humanos a nuestro periódico Orientación. Y dice: "...Es el único que dice la verdad, informa y 
orienta al pueblo". Asegura que quienes tienen el deseo de que no llegue a los campesinos, ni al 
pueblo, ese deseo no se les concederá, pues, Orientación como David... -sigue diciendo la Comisión 
de Derechos Humanos- puede vencer todas las campañas gigantescas de desprestigio e intento de 
desinformación que levanta la fracción Goliat ultraderecha". Muchas gracias por ese apoyo y por lo 
que también dice la comisión cuando dice que se solidariza con obispos y clero, que está tratando de 
llevar una pastoral liberadora en pro de la construcción del reino de Dios en la tierra y la consecuente 
vigencia real y permanente de los derechos humanos en El Salvador... 

Siguen sufriendo hostigamiento psicológico el director de la oficina de Socorro Jurídico, el Dr. 
Roberto Cuéllar. Quiero pedir de nuevo de que se sea consciente que nuestro Socorro Jurídico es un 
servicio auténticamente popular y tratar de estorbarlo es francamente una persecución más a nuestro 
pueblo. 

También se hostiga al gerente de nuestra YSAX. Yo quiero expresarle mi apoyo y mi felicitación por 
el progreso que va logrando esta emisora. A este propósito tengan en cuenta los nuevos programas de 
mensaje católico que nuestra emisora está tratando de realizar. Ya los mencionaré en otro día o lo 
pueden leer en Orientación. 

Quiero protestar por una broma de mal gusto de la promoción de bachilleres del Liceo Salvadoreño: 
que fueron a asustar a los colegios de señoritas y niñas Guadalupano y La Asunción. Las 
circunstancias y la psicosis de nuestro pueblo no está para esas bromas. Yo veo aquí una poca 
sensibilidad en esos muchachos, del momento que vivimos. Ojalá usaran esa alegría y esa audacia 
juvenil para de veras emprender un trabajo de verdadera liberación a nuestro pueblo... El colmo fue 
que el periódico que dio la mala información sobre esa broma de mal gusto tuvo que desmentirse 
porque no era como la había dicho. ¡La mentira y la falsedad por sí sola se destruye!  
  

EN LA IGLESIA UNIVERSAL

Ahora digamos del orden universal de la Iglesia. Oremos mucho por el viaje del Papa a Estados 
Unidos. Ya ustedes habrán leído en los periódicos las malas interpretaciones que al mismo Papa se le 
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hacen. Ya se dice que es un viaje político para apoyar a Kennedy. ¡El Papa está muy lejos de estas 
cosas! Pero yo digo con consuelo: si eso lo dicen del leño verde ¿qué dirán del leño seco? 

En un periódico, a primera página, dice que el Papa censuró a los jesuitas. Alguno dirá que voy a 
callar yo esta noticia porque no me conviene. ¡No! Ya digo en mi carta pastoral que la Iglesia tiene en 
su seno a pecadores y que su trabajo es de purificación y de penitencia siempre. No me extrañaría que 
el Papa reconviniera a los jesuitas. Pero si me ofende que la prensa manipule una noticia que, por otra 
parte, cuando se lee allá al fondo es una mala información. Dice que los censuró por deficiencias pero 
que no explicó qué deficiencias. Ya aclara, ya diluye bastante la noticia. Nosotros, como queremos 
ser siempre objetivos, vamos a esperar una información que ya hemos pedido y ciertamente 
tendremos la franqueza de decirlo. Pero, por mi parte, quiero decir que aquí en la Arquidiócesis la 
Compañía de Jesús está desempeñando un trabajo de mucha utilidad para la Iglesia y para la 
liberación del pueblo. Yo creo que merecen plenamente nuestro apoyo aquí en la Arquidiócesis.  
  

EN EL ORDEN CIVIL

Quizá podíamos calificar esta semana como la semana de los pronunciamientos. Ha habido 
pronunciamientos y por cierto muy valiosos. 

ANEP reconoció que sólo creando un clima de libertad y de paz se logrará la credibilidad en el 
proceso democrático y la participación en el mismo de la ciudadanía. 

AGEUS señala que durante los últimos meses, en lugar de irse creando este clima, se ha agudizado la 
crisis económica, política y social en el país. Enumera algunos de los principales hechos represivos, 
sucedidos recientemente. 

A este propósito yo quiero subrayar lo que ya mencioné la semana pasada pero que después, 
dándome cuenta de la gravedad, creo que debe de hacer reflexionar mucho a los protagonistas de 
aquella masacre en la manifestación del 1 de septiembre y de aquella otra de los escolares que iban a 
un paseo a El Cuco. Si no hay libertad de manifestación, si se reprime con tanta violencia y sangre 
¿qué se puede esperar, qué confianza puede haber en una apertura democrática que tanto se 
manifiesta?... 

La Cámara de Comercio e Industria, también recuerda importantes artículos de nuestra carta magna. 
Urge el cumplimiento de la misma. Yo creo que aquí está una gran clave de solución: simplemente 
un retorno a la constitucionalidad. Nuestra Constitución, gracias a Dios, es buena aunque siempre es 
vida y puede mejorar. Pero creo que si se le pisotea como se le está pisoteando actualmente pues no 
somos un pueblo con ley. Un retorno a la Constitución será un paso a la civilización. Estamos de 
acuerdo con este reclamo. Propone la Cámara de Comercio e Industria una propuesta muy audaz: un 
cambio del régimen tradicional de tenencia del poder por valores civiles que representen la 
posibilidad real de dar nuestra vida pública una más definida y provechosa orientación democrática... 

La Asociación Textil de Industriales en pequeño apoyó el pronunciamiento de FENAPES y recalcó, 
como de extrema izquierda. Maravilloso, toda vez que esa tregua no sea de un cese pasivo, sino que 
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se aproveche para dar siquiera el principio, la señal de un cambio de estructuras que tanto urge. Que 
si se aprovecha una tregua para iniciar de veras los cambios que están pidiendo todas las voces del 
pueblo creo que cesarían muchas violaciones que son reacción precisamente de la indolencia con que 
se está viendo la necesidad urgente de los cambios del país. Yo sería partidario: hagamos un 
paréntesis de derecha y de izquierda pero que sirva para poner las bases ya o poner los principios de 
los verdaderos cambios. 

Por eso, yo diría que todos estos manifiestos que se han publicado y que indican caminos racionales 
muy buenos no se contenten con sólo proponer teoría sino que yo pediría a todas estas organizaciones 
que se han pronunciado que comiencen a ofrecer concretamente qué pueden dar. No solamente 
indiquen que se debe hacer, sino qué se puede dar ya, porque la cosa es urgente. Cada hora es más 
tarde y es necesario; todavía estamos a tiempo de unas soluciones racionales. 

Por eso me alegra haber recibido y quiero agradecer la atención con que se me llevó la plataforma 
común que se ha elaborado en el dialogo popular, donde han participado partidos políticos, 
organizaciones populares, sindicatos, etc. Una plataforma de puntos de coincidencia con respecto a 
buscar una salida democrática y popular a la actual crisis política del país. Yo creo que es una 
"primera piedra", como me dijeron al entregármela. De veras, nuestro pueblo salvadoreño -aunque 
como dijo Medellín de los cristianos- sabe combatir también pero prefiere los caminos pacíficos. Si 
pudiera ir formando en torno de esta plataforma las realizaciones, no solamente las teorías sino las 
realizaciones concretas que todos los que se han pronunciado en esta semana pueden aportar también, 
creo, hermanos, que podemos tener todavía una salida a la paz y a la justicia sin tener que pagarla con 
tanta sangre como sería una insurrección que vendría cuando ya se han agotado todos los medios 
pacíficos. Todavía no se han agotado. Yo creo que estas manifestaciones de organizaciones y este 
ofrecimiento de una plataforma común nos están invitando a colaborar con un espíritu generoso, 
magnánimo, a reconstruir nuestra patria: no amasada con sangre la reconstrucción sino amasada con 
razón, con fe, con esperanza cristiana, como la puede hacer un pueblo auténticamente salvadoreño. 

Por eso, quiero criticar un poco el fruto del llamado Diálogo Nacional. ¡Qué conclusiones más 
pobres! Cómo se ve que de veras no hay ánimo de los cambios que el país necesita. Es necesario no 
solamente oír a los que piensan como uno, sino abrir los oídos, también, a las voces que claman la 
angustia del pueblo y que se puede percibir perfectamente en tantas manifestaciones que por no 
encontrar eco en quienes lo deben de oír, se van a la violencia. Por eso, repito, que es urgente este 
entendimiento racional antes de tener soluciones de sangre y de dolor. 

Me alegro que varios problemas se han resuelto. Por ejemplo el problema de los buses después de 
seis días de paro. Aquí me viene una felicitación muy cordial a nuestro querido pueblo por su sentido 
de laboriosidad y de superación de las dificultades. Creo que todos nos hemos reído y hemos tenido 
impresiones. Sí, gratas dentro de los trágico, del servicio que prestaron los pick-ups y los camiones 
que fueron verdaderos servicios de transporte. Alguien me ha dicho: "Creo que hemos compartido 
más nuestra alegría y aflicciones montados sobre un pick-up que cuando vamos sobre una 
camioneta". 

Por otra parte quiero solidarizarme con aquellos que sufrieron pérdidas de buses en las violencias 
pasadas. Yo recibí el caso doloroso de un dueño de bus en el cual pone toda su esperanza, don José 
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Parada Alas, de la Rura 30. Le queman un bus de ¢118.000 de costo, que debía todavía en gran parte 
y está viendo como salva algo para poder seguir trabajando. Estas situaciones no las podemos 
desconocer. Yo creo que aquellos que llevan la violencia hasta estos extremos debían de recapacitar 
que así no se reivindica un pueblo hundiéndolo más, sino que deben de tomar los lenguajes 
apropiados para que se escuche por el pueblo y sea simpática al pueblo una promoción liberadora. 

De mi parte, he hecho lo posible por complacer a familias que se han acercado en favor de rehenes de 
Cartotécnica y de Arco Ingenieros. Nuestro Socorro Jurídico tiene buenas noticias al respecto. Yo 
quisiera únicamente -lo mismo que dije antes-, llamar la atención en esta nueva modalidad de las 
huelgas cuando se capturan rehenes, proceder con verdadero sentido humano. Hay que humanizar el 
movimiento reivindicativo del país. Que no vaya a ser un movimiento salvaje, que sea un movimiento 
que de veras busca y ama al pueblo y que tiene en cuenta al hombre humillado en una prisión que ha 
perdido su libertad. Respetémoslo como nos ha dicho Cristo del niño que es la imagen de una 
impotencia humana. 

Las asociaciones de empresarios agrícolas confirmaron que el 60% de las 481.000 viviendas de 
campesinos que investigaron no ofrecen ni comodidad higiénica, ni seguridad. Proponen construir 
200.000 casas. Quiera Dios que sea una mejora de veras para nuestro campesino y que no vaya a ser 
un nuevo modo de lucrar y de explotar al pobre campesino. 

Se han multiplicado los ataques políticos-militares en contra de comandancias y agentes de 
seguridad. El saldo de esta semana deja seis guerrilleros muertos, cuatro agentes muertos, cuatro 
heridos y dos transeúntes heridos. 

Han sido secuestrados y sentimos la suerte de ellos y el sufrimiento de sus familias: el Sr. Jaime 
Battle, desde el 13 de septiembre; el Señor Dennis MacDonald, desde el 21 de septiembre; el Señor 
Mardoqueo Arnoldo Castillo, tenedor de libros de la Alcaldía de Apaneca; el Señor José Obdulio 
Borja, cuarto regidor de la Municipalidad de Apaneca, desde el 20 de Septiembre y el joven Roberto 
Renderos, hijo del mandador de una finca del mismo lugar, desde el 20 de septiembre. 

Por último, ya es de todos conocido que Ligas Populares 28 de Febrero se ha tomado el Ministerio de 
Trabajo, reclamando solución de conflictos laborales, libertad de varios compañeros trabajadores y 
respuesta satisfactoria en el caso de Andrés de Jesús Aguirre, capturado en Armenia. Quiera el Señor 
que no vaya a ser aquí otra fuente de violencias, ya que se ven ahí, también, cerca, las fuerzas de 
seguridad y han lanzado gases lacrimógenos. ¡Ya basta de sufrimientos para el pueblo! Pero creo que 
a la raíz de todo está la urgencia de emprender los cambios que están a la raíz de todo nuestro 
malestar.  
  

REFLEXIÓN SOBRE LA VIOLENCIA

Yo no me cansaré de señalar que si queremos de veras un cese eficaz de la violencia hay que quitar la 
violencia que está a la base de todas las violencias; la violencia estructural, la injusticia social, el no 
participar los ciudadanos en la gestión pública del país, la represión; todo eso es lo que constituye la 
causa primordial. De ahí, naturalmente, brota lo demás. Es un dialogo de razón. Los manifiestos, las 
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indicaciones que esta semana se hacen, para mí son un presagio de esperanza. 

Yo quisiera estimular ese refuerzo de reflexión pero llevándolo también a un esfuerzo de 
generosidad. Les podría decir como aquel Obispo en Italia, poco antes de la guerra, el cardenal... -no 
recuerdo el nombre actualmente- decía a los italianos de su diócesis: "Spoglíatevi; se non, vi 
spoglieranno". Quiere decir: "Despojaos a tiempo; si no os despojarán". Esto es lo que la Iglesia está 
diciendo también: "¡Sean generosos! ¿qué pueden aportar? No es posible que sigan disfrutando 
egoístamente lo que es de todos. Participemos todos, compartamos como hermanos, todavía es 
tiempo de resolver con caridad y amor, con justicia y racionalidad, si no después nos despojarán a la 
fuerza y entonces sí será basándose en sangre. ¡Son victorias muy caras! Ojalá que no tengamos que 
llegar a eso.  
  

PENSAMIENTO QUE NOS LLEVA AL ALTAR

Por eso Cristo nos está señalando hoy y termino ya diciendo la síntesis del pensamiento de la homilía: 
Cristo señala la verdadera grandeza de lo humano. Perseguidos, pero justos. Sirviendo a otros en el 
amor. Y, sobre todo, abiertos a la gran dimensión de lo Absoluto: sólo de Dios nos puede venir la 
sabiduría que hace sabios a los hombres en la tierra. Así sea.  
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LO QUE DIOS DA, ES PARA TODOS LOS HOMBRES 

VIGÉSIMOSEXTO DOMINGO DEL TIEMPO ORDINARIO

 
30 de Septiembre de 1979

Números 11, 25-29 
Santiago 5, 1-6 
Marcos 9, 37-42. 44. 46. 47
 
  

Queridos hermanos: 

- Homenaje a Juan Pablo I en el aniversario de su muerte. 

Anuncié desde el principio que celebraríamos esta misa en memoria del gran Pontífice, cuyo reinado 
ha sido el más breve en este siglo: Juan Pablo I. Ayer 29 de septiembre, se cumplió un año de su 
inesperada muerte. 

- Solidaridad con Juan Pablo II en su viaje a Irlanda, Estados Unidos y las Naciones Unidas. 

También, que con nuestra misa, que es imagen de la Iglesia peregrina en el mundo, acompañemos al 
gran peregrino que ayer salió para Irlanda y luego llegará a Estados Unidos y llevará un mensaje de la 
Iglesia a todos los pueblos del mundo. 

Fijándonos en el primer motivo: Juan Pablo I, quiero destacar su figura de catequista. Aún ciñendo la 
dignidad más alta de la Iglesia se gozaba en el ser humilde catequista contando historia y haciendo un 
pontificado que se iniciaba bajo el signo de la sonrisa, de la sencillez. Sin duda que su breve 
pontificado fue suficiente para dar una nueva manera de ser, una nueva fisonomía al servicio del 
sumo pontificado. Este catequista escribió un libro -antes de ser Papa, naturalmente-, después ya 
divulgado bajo el título de "Ilustrísimos Señores". 

- De las cartas a los "Ilustrísimos Señores" 

De Obispo, él escribía mensualmente una carta a uno de los famosos personajes filosóficos, literatos, 
etc. de la humanidad, y las lecturas de hoy, de la Sagrada Biblia, me parece que coinciden con una 
carta escrita precisamente a Chesterton, Gilberto Chesterton, un inglés converso al catolicismo; una 
de sus obras se titula "La esfera y la Cruz". Juan Pablo I toma el tema en una forma muy sabrosa, 
muy catequística. 

- Escena de la "Esfera y la Cruz" 
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Aparecen en esa novela dos personajes, el profesor Lucifer y el monje Miguel volando sobre 
Londres, precisamente sobre la cúpula de la catedral; el profesor Lucifer se ríe de la cruz y el monje 
Miguel lo reconviene para decirle: "¿qué sacas con esa burla? Te voy a contar una historia", y 
comienza el monje a contarle de un ateo, un renegado que subió a la cúspide de una iglesia para 
arrancar la cruz y la tiró abajo. Cuando bajó, comenzó a ver en las empalizadas de los bosques cruces 
y más cruces; y acababa con el bosque porque le parecía que había que arrancar del mundo la cruz. 
Llegó a su casa, y aquel obsesionado contra la cruz hasta en los muebles veía la figura de la cruz y 
desbarataba todo; al día siguiente lo encontraron muerto junto a un río, loco contra la cruz. 

- "Comenzáis por despedazar la cruz y terminarás destruyendo el mundo" 

Lucifer le dice a Miguel: "Esa historia te la has inventado tú". "¡Claro que sí! -le dice Miguel- pero 
representa cabalmente lo que tú acabas de blasfemar contra la cruz, y es que ustedes, los 
anticristianos, acaban, después de combatir a la cruz, destruyendo el mundo. ¿Qué sería un progreso 
sin la cruz?" "¡Ah -le dice Lucifer- nosotros luchamos por un progreso sin Dios, no es necesario Dios, 
basta el esfuerzo del hombre. Eso de un paraíso, de un Dios que da premios después, ha sido un Dios 
inventado o por los oprimidos para encontrar una evasión de su situación injusta o por los opresores 
para domesticar a los que tienen bajo su poder. Basta la lucha, esto es lo que salva al mundo. Ni fe en 
Dios que es una fe alienante, sino la lucha, la revolución y no vendrá un paraíso no alienante más allá 
de la historia, sino aquí, construido por el esfuerzo de los hombres". 

- Iván Karamazov, ateo, protesta contra un paraíso obtenido por heroísmos pasados. 

Miguel se sonríe y le dice: "Te voy a citar a un ateo" y le cita un escrito de Iván Karamazov, ateo que 
dice que él renuncia a una lucha en la cual solamente se van a beneficiar los de las generaciones 
venideras. No es justo que el trabaja por un mundo mejor no tenga una recompensa de justicia. Y 
Miguel le dice: "¿Dónde encontrará el que lucha por un mundo mejor esa recompensa y quién se la 
va a dar? ¿Qué sería un progreso sin Dios? ¿Qué sería una lucha solamente esperando un paraíso en 
la tierra? ¡No es más que pura ilusión! 

"Es necesario. Hay un sentido innato de vida en el hombre que lo lleva precisamente a las justas 
luchas reivindicativas, no solamente pensando en las generaciones futuras, yo reniego, dice, de una 
lucha en la que yo trabaje hasta morir, no vaya a tener yo también una participación, una recompensa 
y este sentido innato de la vida y del más allá es la respuesta del Cristianismo. No puede haber una 
lucha por un mundo mejor si no es basándose en una justicia divina, en un Dios remunerado, de los 
esfuerzos de los hombres. Una lucha sin Dios no tiene sentido". "Al fin -le dice Miguel- lo que te 
pasa a tí y a mí, tal vez, es que nos hemos formado una idea falsa de Dios". 

Lo que muchos combaten -estas ya son palabras del Papa Luciani, Juan Pablo I- no es al verdadero 
Dios sino la falsa idea que se han hecho de Dios. Un Dios que protege a los ricos, que no hace más 
que pedir y acuciar, que siente envidia de nuestro progreso, que espía continuamente desde arriba 
nuestros pecados para darse el placer de castigarlo. Querido Chesterton, tú lo sabes, Dios no es así; es 
justo y bueno a la vez: padre también de los hijos pródigos a los que desea ver no mezquinos y 
miserables, sino grandes, libres, creadores de su propio destino. Nuestro Dios, es tan poco rival del 
hombre que ha querido hacer al hombre, su amigo; llamándolo a participar de su misma naturaleza 
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divina, de su misma eternidad feliz. Ni tampoco es verdad que Dios nos pida demasiado, al contrario, 
se contenta con poco porque sabe muy bien que no tenemos gran cosa. 

Esta es la lección catequística de este gran catequista del mundo que sólo se asomó a la historia 
universal y Dios nos lo quita hace un año, apenas unos meses de darnos una esperanza de la palabra 
sencilla del Dios verdadero, frente a un mundo que se ha falsificado la idea de Dios. 

Lo grande es que esta idea de Dios no es un invento del Papa Luciani. Yo cabalmente en las lecturas 
de hoy encuentro un título para mi homilía que coincide con el pensamiento del Papa, y así vamos a 
hacer de esta misa, un homenaje a la doctrina, al catequista, al hombre de la sonrisa, al que sabía 
enfrentarse a los ateísmos más absurdos con la sencillez de un catequista para decirles: no sean 
sencillos, una revolución sin Dios, un Dios sin los hombres o unos hombres sin Dios no es el 
panorama de la historia.  
  

LO QUE DIOS DA ES PARA TODOS LOS HOMBRES

1. Los bienes espirituales, magnanimidad de Dios y mezquindad de los hombres. 

2. Los bienes materiales, justicia de Dios y egoísmo de los hombres. 

3. (Perdonen que insista mucho) La trascendencia, clave para entender la mente de Dios y fuerza para 
realizarla. 

(Sin trascendencia no puede haber una verdadera lucha de liberación en el mundo.)  
  

1. LOS BIENES ESPIRITUALES: MAGNANIMIDAD DE DIOS Y 
MEZQUINDAD DE LOS HOMBRES.

A) Milagros fuera de los apóstoles... (mezquindad) 

El pasaje del evangelio es pintoresco, porque sin duda, cuando Marcos escribía este episodio 
sucedían estas cosas en la primitiva Iglesia, donde él escribía el evangelio dictado por San Pedro, en 
Roma o en Jerusalén. Es el pasaje donde le dicen a Cristo: "Hemos visto que alguien está haciendo 
milagros en tu nombre, lanzando demonios en tu nombre. ¡Prohíbeselo!" 

Respuesta de Jesús... (magnanimidad) 

La respuesta magnánima de Jesús es la que vamos a aprender: "No se lo impidáis, porque uno que 
hace milagros en mi nombre no puede luego hablar mal de mí. El que no está contra nosotros está a 
favor nuestro. El carisma, dones maravillosos que Dios da para el bien de toda su Iglesia no los debe 
de monopolizar nadie. Nadie debe sentirse mezquino porque hay otro que predica mejor, porque hay 
alguien que tiene dones del Señor. Sería la mezquindad más absurda querer cortar, querer mutilar lo 
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que Dios está dando, tal vez, al más insignificante. Qué hermosa la respuesta de Jesús: "Si hace 
milagros en mi nombre, aunque a ustedes les parezca que no está con nosotros, está con nosotros". 

B) Episodio de la profecía y Moisés. 

Más claro está todavía, en la primera lectura, el episodio de Moisés cuando recibiendo de Dios el don 
de profecía y compartiéndolo con los setenta ancianos, alguien le dice: "Faltan dos, Eldad y Medad, 
no han venido a la cita y allá están, en su tienda profetizando". 

Mezquindad humana. 

Y un muchacho corrió a contárselo a Moisés y Josué el colaborador de Moisés, le dice: "Moisés, 
¡prohíbeselos!". 

Magnanimidad de Moisés. 

Moisés le responde: "¿Estás celoso de mí? Ojalá todo el pueblo del Señor fuera profeta y recibiera el 
espíritu del Señor". Estos son los corazones magnánimos. Los que saben que Dios da sus carismas, 
sus dones, no para el uso antojadizo del hombre que los ha recibido, sino para construir con ellos el 
reino de Dios. 

San Pablo dice: a unos les dio dotes de doctores, a otros de consejeros, otro don de lenguas, de 
interpretación, diversos carismas, pero todos convergen hacia la edificación del Cuerpo de Cristo que 
es la Iglesia. Esta es la doctrina que nos da la primera fase de nuestra reflexión de hoy. 

C) Espíritu e Institución. 

Aquí aprendemos, de paso, las instituciones y el Espíritu. Hoy está muy de moda ese antagonismo 
entre la Iglesia como institución y la Iglesia como carisma, como Espíritu. Hay quienes quieren ver 
como una oposición el Espíritu y la institución, de tal manera que no quisieran nada que ver con la 
jerarquía, con la institución y solamente quieren dejarse llevar del espíritu como ellos lo conciben. 
Otros, al revés quieren hacer prevalecer lo jerárquico de tal manera que sin él, ya no se puede usar el 
don que el Espíritu Santo ha dado. La armonía de estos dos dones, el carisma y la institución, es lo 
que constituye la Iglesia. 

Cristo desborda la Iglesia. 

Fuera hay elementos de verdad y de gracia. 

Tanto es así, que el Concilio Vaticano II tiene cosas reveladoras para muchos, sin duda, cuando dice 
que: Cristo, con sus dones, no se circunscribe a la Iglesia Católica, que fuera de los límites de la 
Iglesia Católica entre las confesiones protestantes, entre los musulmanes, entre los judíos, en el 
mundo entero hay muchos elementos de verdad y de gracia que se deben al único redentor de los 
hombres: Cristo Jesús. No queremos decir que sólo en la Iglesia Católica está todo Cristo, sería 
empequeñecer a Cristo. Tenemos que decir que Cristo ha venido a salvar a todos los hombres aún a 

file:///C|/Documents%20and%20Settings/Fran/Mis%20documentos/My%20Art/790930.htm (4 de 17) [20/01/2009 03:06:16 p.m.]



M. Romero: 26º Domingo de Tiempo Ordinario (ciclo B) (30/09/79)

aquellos que no han conocido el bautismo cristiano pero que con buena voluntad están cumpliendo su 
religión entendida a su manera. 

Claro, que el mismo Concilio dice: en la Iglesia fundada por Cristo, sobre la base de los apóstoles, 
dejó todos los medios de satisfacción, de tal manera que una persona que dude de que en la Iglesia 
Católica puede estar la plenitud de la salvación y no hace un esfuerzo para conocerla y para hacerse 
miembro suyo, sí estaría en pecado, estaría pecando porque ya hay duda y la duda hay que sacarla a 
flote conociendo la verdad. Pero, mientras una persona con buena voluntad está adorando a Dios a su 
manera, allí hay elementos de verdad y de gracia porque sin la gracia nadie se puede salvar. ¿Y quién 
sabe, queridos hermanos católicos, si fuera de los límites de la Iglesia Católica hay gente más santa 
que en la misma Iglesia Católica? ¿Y quién sabe si los que nos gloriamos de estar en la institución 
Iglesia jerárquica los mismos jerarcas no seremos tan santos como los que viven fuera, tal vez, de la 
Iglesia con un corazón más sencillo, con un respeto más grande a la persona, con un sentido de Dios 
y de espíritu, de agradecimiento al Señor?. 

Esta es la gran lección de los bienes espirituales. 

Ejemplos de institución y espíritu. 

Fíjense ¡qué armonía más maravillosa la de Dios! Allí tenemos esas apariciones o revelaciones que 
Dios ha hecho en el transcurso de la historia. Generalmente no lo hace a la Iglesia institución, sino al 
humilde pueblo de Dios. Allá en Lourdes, una muchachita, Bernardita Soubirous, la cual la Virgen la 
manda al obispo para que le edifique un templo. Y en el Tepeyac, de México, al indito Juan Diego es 
a quien la Virgen le da el Espíritu. Pero sí se necesita que la Jerarquía analice, dé validez a esa 
inspiración, y la ordene a la construcción del reino de Dios. Pero aquí está lo maravilloso, para que el 
jerarca no se enorgullezca del Espíritu, viene por un humilde miembro del pueblo de Dios y para que 
ese miembro del pueblo de Dios no se equivoque en su espíritu, tiene que ir a comprobarlo con la 
jerarquía. Las dos: institución y espíritu, hacen la Iglesia verdadera. 

En nuestra Arquidiócesis. 

Por eso, queridos hermanos, y yo aquí ya bajando a la realidad de nuestra Arquidiócesis, quiero 
admirar y darle gracias al Señor porque en ustedes, pueblo de Dios, comunidades religiosas, 
comunidades eclesiales de base, gente humilde, campesinos, ¡cuántos dones del Espíritu! Si yo fuera 
un celoso como los personajes del evangelio y de la primera lectura diría: ¡prohíbasele, que no hable, 
que no diga nada, sólo yo Obispo puedo hablar!" ¡No!, yo tengo que escuchar qué dice el Espíritu por 
medio de su pueblo; y, entonces, sí, recibir del pueblo y analizarlo y junto con el pueblo, hacerlo 
construcción de la Iglesia. 

Así tenemos que construir nuestra Iglesia: respetando el carisma jerárquico del que discierne, del que 
unifica, del que lleva a la unidad los diversos carismas variados; y los jerarcas, los sacerdotes, 
respetando lo mucho que en el pueblo de Dios deposita el Espíritu. Porque muchas veces sucede lo 
que deseó Moisés: "¡Ojalá todo el pueblo del Señor fuera profeta y recibiera el Espíritu del Señor!". 
Yo creo que en nuestra Arquidiócesis está pasando esto: es el pueblo que está recibiendo el espíritu 
de Dios. Yo cuando visito las comunidades las respeto y trato de orientar la mucha riqueza espiritual 
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que yo encuentro hasta en la gente más humilde y sencilla. Esta construcción en la armonía es lo que 
el Señor nos pide. 

Yo quisiera bajar esta consideración a la situación de nuestra patria. Queridos hermanos, nadie tiene 
la clave para resolver la situación del país, él solo. Si una organización política popular no quiere 
entrar en dialogo con otras fuerzas liberadoras del país, está cometiendo el pecado de mezquindad y 
está diciéndole a Moisés: "¡Prohíbeselo, los otros no tiene razón, sólo yo tengo la razón!". ¡En una 
hora tan grave de nuestra historia nadie tiene toda la verdad! Es necesario un esfuerzo, esfuerzo que 
tenemos que hacer entre todos: pedirle a Dios! Y lo que nos inspire como individuo, como grupo, 
como organización, aportarlo al bien de todos, al bien común. Esta es la gran lección que, en la 
mezquindad de los que criticaban a los profetas, tenemos que aprender. El fin de todos esos dones 
que da el Señor es la construcción del reino. 

Espíritu apostólico y organización pastoral. 

Yo, en mi carta pastoral, en la parte ya pastoral, cuarta parte, hago una distinción entre el espíritu 
apostólico y la organización pastoral. Esto me interesa mucho que lo tengamos bien claro. Hay en 
nuestra Iglesia muchos movimientos: carismáticos, cursillos de cristiandad, movimientos conyugales, 
una serie de inspiraciones divinas que yo le doy gracias a Dios, y no sintamos la mezquindad de que 
Dios esté dando estos dones tan maravillosos, pero sí quiero decirles, como allá en la carta pastoral, 
que una cosa es el espíritu apostólico que surge donde quiera que el Espíritu habla y otra cosa es la 
organización pastoral. Un espíritu evangélico, apostólico, sin pastoral, se parece a esos torrentes sin 
canalizarse: en vez de hacer el bien, muchas veces se estorban las corrientes diversas. Es el pastor 
responsable de la organización de todo ese espíritu que Dios nos da, el que tiene que organizar 
pastoralmente la pastoral de conjunto; en que nadie se sienta más que nadie, en que todos sintamos 
que hemos recibido una partecita de Dios y que esa partecita de Dios tenemos que ponerla al conjunto 
de todo el bien de Dios que constituye una Iglesia particular. 

La Iglesia particular no es toda la Iglesia, la fisonomía de nuestra Arquidiócesis es muy nuestra, y 
habrá otras aún en El Salvador y más allá de Centro América que tiene su propia fisonomía y dice el 
Concilio, "de la variedad de iglesias particulares, surge la belleza de la gran Iglesia universal, 
unificada en el magisterio del Papa, la autoridad del Papa, que es el que le da coordinación, le da 
pastoral a toda la riqueza espiritual del don carismático del Señor. 

En otras palabras, queridos hermanos, en este primer punto de mi meditación, procuremos ver cuáles 
son mis carismas. Mis carismas de mi grupo; cuando mire a mi alrededor y vea otros carismas tal vez 
más llamativos, más hermosos que los que Dios me ha dado a mí, no sentirme envidioso como los 
discípulos de Jesús o de Moisés: "¡prohíbeselo!" ¡De ninguna manera! Oigamos más bien a Jesús: "Si 
profetizan en mi nombre, no pueden estar contra nosotros, déjenlos". "Ojalá -dice Moisés- todo el 
pueblo se sintiera inundado del Espíritu. De verdad, es la profecía que se cumplió en nuestro 
bautismo. Por el bautismo todos los que nacemos nos incorporamos al gran carisma de la Iglesia. 
Vocaciones, carismas, modos de ser. ¡Qué diferencia más enorme! A unos nos da vocación de 
sacerdotes, a otros de religioso, a otro de matrimonio, a otros de la vida soltera, a otros para una 
profesión, a otros para jornaleros; el mal no está en tal o cual oficio sino en saberlo aportar al bien de 
la comunidad. Si Dios les da a ustedes la vocación política y organizan para bien del pueblo, 
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aprovechen ese don del Señor, también es una vocación. Es una vocación la política, no todos la 
tienen y por eso no se puede organizar a todos; así como yo no puedo empujar a todos; vénganse por 
el sacerdocio, o un casado no puede empujar a todos: métanse por el matrimonio, sino que tienen que 
buscar su propia vocación. Respetemos qué le dice Dios a este hombre, a esta mujer, pero sí, entre 
todos aportemos a la unidad, bellísima y pluriforme, del reino de Dios de la Iglesia.  
  

HECHOS DE LA SEMANA

 
  

EN NUESTRA ARQUIDIOCESIS

Aquí podíamos detenernos un poquito antes de pasar al segundo pensamiento para ver si nuestra 
Iglesia particular se está construyendo de acuerdo con estos principios de generosidad. Echemos una 
mirada a las realidades eclesiales de nuestra semana y alegrémonos de tantos dones y tan variados 
que el Señor nos da. 

Hoy es día de San Jerónimo, 30 de septiembre, es el patrono de la parroquia de Nejapa, allá están en 
fiesta patronal; los saludo y les digo que el patrono también da una fisonomía a la parroquia. El 
hombre de la Biblia fue San Jerónimo. 

También San Jerónimo es el patrono de nuestro querido hermano Monseñor Rivera Damas, que está 
cumpliendo años hoy y a quien le enviamos nuestra cariñosa felicitación... Que sienta nuestro querido 
Monseñor Rivera en este aplauso la simpatía y la comunión de nuestra Arquidiócesis, con su diócesis 
de Santiago de María y con su inteligente dirección de la diócesis. 

Quiero decir que en el plan de sacerdotes, esta semana han estado haciendo sus ejercicios espirituales 
los sacerdotes de la vicaría de la Asunción, Flor Blanca y que del 8 al 12, la vicaría de Cuscatlán hará 
igualmente sus ejercicios. 

Con gran satisfacción -esto prometí comunicarlo a ustedes- un misionero de la India vino, 
precisamente -dice- que ha oído hablar mucho de nuestra Arquidiócesis y siente que es una 
inspiración para la Iglesia universal; quería vivir entre nosotros unos días "y de veras -dice-, siento 
que lo que aquí se está viviendo, es algo milagroso". Le digo: "Tal vez nosotros porque ya nos hemos 
acostumbrado a esta vida de persecución y de aventura no nos damos cuenta, pero sí le agradezco 
esta palabra que yo comunicaré a mi Arquidiócesis de los que en otras partes se espera para que no 
defraudemos estas esperanzas y estas ilusiones que se ponen en nuestra pastoral arquidiocesana". 

Hubo una reunión de la Vicaría de Mejicanos con los sacerdotes de aquella vicaría para dar un 
homenaje fraternal al P. Nicolás González, Párroco de Paleca, por haber obtenido su título de 
licenciado en filosofía. 

Esta misma Vicaría de Mejicanos, está preparando para esta semana desde mañana lunes, hasta el 
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sábado, una semana, un curso de cristología bíblica, que tendrá lugar en el Externado San José, de las 
6 y media de la tarde hasta las 9 de la noche. Hacen un llamamiento a quienes quieran aprovechar 
este esfuerzo de la comisión de evangelización y crecimiento en la fe de aquella vicaría que se está 
organizando muy bien. 

Saludamos a la parroquia de la Merced, que celebró su fiesta patronal el 24 de septiembre, patrona 
también de las cárceles, la Virgen de la Merced. Quiero dar un voto de admiración a las queridas 
religiosas del Buen Pastor, por el trabajo de promoción, de cariño maternal que están llevando en la 
cárcel de mujeres, a donde fui a celebrar. 

Los padres, religiosas y seminaristas somascos, también celebraron a su patrona esta semana: María, 
Madre de los Huérfanos es el título que les dejó San Jerónimo Emiliani. Y compartimos allá con los 
sacerdotes que estaban en los Ejercicios Espirituales. 

Lo mismo con los paulinos y hermanas de la caridad, que celebraron esta semana a su Patrono y 
Fundador San Vicente de Paúl. 

Me he alegrado mucho que en la comunidad parroquial de San Pedro Perulapán, el padre ha 
organizado una especie de congreso parroquial de catequistas para promover este gran trabajo de la 
catequesis del cual hacía tanto honor el Papa que estamos homenajeando, Juan Pablo I y el actual 
Juan Pablo II. 

En la parroquia de la Divina Providencia tendremos esta tarde el aniversario de la Legión de María. 

En el Hospital de la Divina Providencia, tendremos mañana, la hora santa a las 5 de la tarde. Yo 
quiero decirles, como un voto de admiración a la Providencia que de veras se siente en aquel lugar, 
sobre lo que prometieron las hermanas: comprar el terreno para hacer allí una casa para los huérfanos 
de las enfermas que mueren; ayer, precisamente, era el plazo fijado y pudieron ya terminar el contrato 
aunque todavía les falta mucho dinero, pero ya se puede decir que el terreno es de ellas y que nuestro 
compromiso para la caridad cristiana está aquí tendiéndonos la mano. ¡Ayudémosles con toda 
generosidad! 

En el Seminario menor de Chalatenango, el lunes de esta semana, a las 9 y media de la noche fueron 
sorprendidos los muchachos y el Rector por el Ejército de Chalatenango. Les habían informado que 
había una reunión subversiva y los pobres muchachos dormían muy tranquilamente. Los levantaron y 
los pusieron manos arriba. Yo creo que ya hemos dicho mucho de Chalatenango. ¿Qué de especial 
hay en Chalatenango que hay tanta desconfianza para nuestra iglesia, para nuestro seminario, para 
nuestra vicaría episcopal?. Si viven al lado de la iglesia los soldados y los militares, ¿qué no ven que 
no tenemos ninguna pretensión de escondernos y que estamos haciendo el trabajo del reino de Dios a 
la luz del sol? Yo les suplicaría que tuvieran más cuidado al recibir informaciones y que no hicieran 
el ridículo que hicieron con estos pobres muchachos... 

En nuestros medios de comunicación social, tengo buenas noticias. Nos comunica Orientación que el 
periódico se agotó, ya casi desde ayer. Yo quiero agradecer a la prensa y a la radio por la gran 
propaganda que nos están haciendo, y ojalá que aumentemos la circulación de este periódico que está 
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llegando hoy a más hogares... 

Quiero protestar contra ciertas anomalías del correo. Me consta que el corresponsal de Excelsior en 
Guatemala, no lo recibe a pesar de que se lo mandamos por correo. El Padre Juan Deplank de Bélgica 
tampoco; el Dr. Segovia, muy conocido en San Miguel, también se queja de no recibirlo a pesar de 
que se lo estamos enviando. ¿Qué no se han dado cuenta que estamos ya sin Estado de Sitio y que nos 
están violando la correspondencia?... 

En cambio nuestra Emisora YSAX ha tenido que sufrir el retiro de varios anunciantes por amenazas 
de la UGB. Yo quisiera proponerles a los queridos católicos que ojalá un día tengamos una emisora 
que no tenga que depender de lo comercial y que la sostuviéramos, de veras, como una emisora 
cultural de los católicos. Si nos proponemos, creo que pudiéramos llegar a esto, no estar pendientes 
de la UGB que solamente permite a aquellos que no hablan contra los abusos que la UGB defiende... 

Una noticia muy grata es que la carta pastoral se está vendiendo con mucha rapidez. En esta semana 
dos veces ha sido agotado el depósito de la Librería San Pablo. En Excelsior de México se ha 
publicado un resumen, quiero agradecer al corresponsal de aquel importante periódico. Lo mismo que 
se ha enviado a diversas oficinas del Continente y del mundo. 

Quiero agradecer -y esto lo digo para que vivamos en comunión estas satisfacciones pastorales- una 
invitación que desde Estados Unidos me hace el Consejo Nacional de Iglesias y en el programa de 
esa visita me señala algunos contactos con la conferencia episcopal de aquel gran país, por eso les 
encomiendo a ustedes, para que se resuelva lo mejor... 

Quiero agradecer los elogios que el FAPU ha hecho a la pastoral de la Arquidiócesis, lo mismo al 
servicio informativo PAI-NEWS que sigue reproduciendo íntegras las homilías e informa con toda 
lealtad lo que nadie quiere informar: las relaciones, las solidaridades que llegan al Arzobispado de 
diversas partes, como la que llegó del obispo de Cuernavaca y la solidaridad de Puerto Rico a través 
del periódico El Visitador. 

Quiero pedirles, queridos hermanos, por nuestra Catedral, que está en un momento muy difícil y allá 
está la secretaría donde pueden ayudarnos llevando ayudas, ya sea en efectivo o en los materiales que 
ya pueden indicar.  
  

EN LA IGLESIA UNIVERSAL

En cuanto a la Iglesia Universal ya dijimos que estamos celebrando esto en homenaje también al 
Papa, que en este momento está de viaje, de peregrinación y espera Él que el viaje a Irlanda sirva para 
promover la gran causa de la paz y la reconciliación. El periódico comentaba el gran contraste del 
Boston de hace 200 años y el gran homenaje que hoy espera al Papa. Hace 200 años se quemaba la 
efigie del Papa junto con la imagen grotesca del demonio y hoy es un homenaje de fe católica al 
sucesor de Pedro. 

Así va la Iglesia, como dice el Concilio, "entre las persecuciones del mundo y los consuelos de Dios". 
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No nos asustemos que todavía en San Salvador no hemos llegado a quemar efigies, pero quizás hay 
algo más grave y es que se publica con toda impunidad toda clase de calumnias contra la Iglesia, aun 
fingiendo firmas de campos pagados que sabemos que se van a cobrar no a las personas que allí dice 
sino a ANEP o a otras instituciones... 

El Papa recordó que el aborto es tan serio como el uso de la fuerza física y la opresión. Hay una 
consideración sumamente útil para tener en cuenta la ligereza con que legisladores y gobiernos tratan 
asuntos que pisotean la moral. El Sumo Pontífice expresó que el fin prematuro de la vida humana es 
tan serio como el uso de la fuerza física y de la opresión, y dijo esto: "Toda la historia de derechos 
demuestra que las leyes pierden su estabilidad y autoridad moral, cuando son usadas para restringir 
con fuerza física o cuando renuncian lo que es incumbente en ellas con respecto al niño no nato o en 
cuanto a la santidad del casamiento. En el plano internacional no podemos renunciar a la ley para los 
oprimidos o a una búsqueda de la verdad, la que si es abandonada, dejaría espacio libre a peligrosas 
formas de relativismo. La búsqueda de la verdad es difícil pero necesaria y ningún jurista puede 
evitarla"... 

Digo que esto es muy profundo porque muchos creen que ya porque lo aprobó la Asamblea -el 
aborto, el divorcio- ya esa legalización convertiría en moral un acto. Y el Papa lo que está diciendo 
aquí es que la Iglesia tiene sus criterios propios que aun cuando mil legislaciones legislaran contra 
sus principios cristianos, sería un pecado contra la moral; la iglesia no puede claudicar, aunque todo 
el mundo acepte una ley, si esa ley está contra las fuentes de la vida, contra la santidad del niño que 
está para nacer, siempre es una ley que hay que respetar, no depende de los hombres sino de Dios... 

Miremos, queridos hermanos, cómo la Iglesia en esta pluriforme inspiración del Espíritu en el Papa, 
en los obispos, en las comunidades, está trabajando lo que decía Cristo: "Si en mi nombre están 
lanzando demonios, haciendo milagros, están con nosotros". Cuántas cosas no veremos nosotros 
nunca, pero pertenecen a nuestra vida. ¡Qué hermoso pensar en la universalidad de la Iglesia, de su 
moral, de su dogma, que dondequiera que haya alguien que confiese esta fe, es nuestro, aunque no lo 
conocemos nunca en esta tierra, pero sí formamos Iglesia. 

Me he imaginado muchas veces yo, como el árbol corpulento una ramita al extremo y otra ramita al 
otro extremo, nunca se conocerán pero están recibiendo la sabia de un mismo tronco y pertenecen a la 
misma vida. Así también el Papa no conocerá a mucha gente de la que está aquí ahora, pero sabemos 
que entre el Papa y nosotros hay una comunión de vida y que en la medida en que nosotros vamos 
enriqueciendo ese espíritu que se nos da, estamos haciendo Iglesia junto con el Papa. Lo importante 
no es ser Papa, obispo, sacerdote, sino dejarse llevar por el Espíritu de Dios porque esto es lo que 
hace grandes, el Espíritu de Dios que se posesiona del hombre para que cumpla su misión y si no la 
cumple está haciendo más mal que bien.  
  

2. LOS BIENES MATERIALES. JUSTICIA DE DIOS Y EGOISMO DE LOS 
HOMBRES

a) Condena el abuso de la propiedad. 
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Esto es más grave, o mejor dicho, más visible, los bienes materiales. Alguien me dijo una vez: "En 
vez de sus discursos incendiarios, ¿por qué no lee simplemente el evangelio? Y a mí se me ocurría 
hoy no hacer otra homilía más que leer el texto de Santiago. Fíjense si hay algo más incendiario que 
Santiago cuando hoy nos dice: "Ahora, vosotros, los ricos, llorad y lamentaos por las desgracias que 
os han tocado. Vuestra riqueza está corrompida y vuestros vestidos están apolillados. Vuestro oro y 
vuestra plata herrumbrados, y esa herrumbre será un testimonio contra vosotros y devorará vuestra 
carne como el fuego"... Que conste que están aplaudiendo al apóstol Santiago... Y continúa el apóstol: 
"¡Habéis amontonado riqueza, precisamente ahora, en el tiempo final! El jornal defraudado a los 
obreros que han cosechado vuestros campos está clamando contra vosotros; y los gritos de los 
segadores han llegado hasta el oído del Señor de los ejércitos. Habéis vivido en este mundo con lujo y 
entregados al placer. Os habéis cebado para el día de la matanza, condenaste y mataste al justo; Él no 
os resiste". Aquí encuentro, nada más para ordenar el pensamiento de Santiago, los tres grandes 
males de la riqueza cuando se abusa de ella. No se condena la riqueza sino el abuso de la riqueza. 

- Lo primero es absolutizar un bien limitado. Su abundancia injusta, es testimonio contra el mismo 
propietario. 

Cuando habla de oro que se enmohece, y de abundancia de vestidos que se están picando, en vez de 
darlos a los pobres, está diciendo: esa abundancia es un testimonio de que no hay que absolutizar lo 
que se tiene, sino compartirlo. Es lo segundo: pervertir el fin de la riqueza. Compartir con los 
trabajadores que te ayudan a levantar la cosecha... 

Y tercero, lo que yo digo en mi carta pastoral, destruir al propietario injusto. La idolatría de la riqueza 
no sólo ofende a Dios sino que destruye al mismo que la posee. Y es lo que dice Santiago en la carta 
de hoy: "...habéis vivido en este mundo con lujo y entregados al placer, os habéis cebado para el día 
de la matanza". 

El domingo pasado yo no me acordaba del autor de aquella frase que les cité en italiano y cuando 
salíamos, Televisión Italiana que había estado con nosotros me dijo: "Esa frase es del Cardenal 
Montini, cuando era obispo de Milán. El Papa Pablo VI, dicen que llamó a todos los empresarios de 
Milán y les dijo esa famosa frase: "Spogliatevi, se non, vi spoglieranno", es decir: "Despojaos, sino 
no os despojarán". Yo creo que antes que nos quiten por la sangre y la violencia, demos por amor... 

b) Discurso de Juan Pablo II en Puebla. 

Y ya que estamos también en un homenaje a Juan Pablo II yo quisiera que hiciéramos un contrato 
con todos ustedes y los que están oyendo por radio: que vamos a aceptar todo lo que diga el Papa en 
las Naciones Unidas y que nuestros periódicos no manipulen solamente un aspecto de la noticia... Yo 
desde ya quiero decirles que quiero ser fiel al Papa hasta la muerte y que lo que diga Juan Pablo II en 
las Naciones Unidas será para mí también una orientación; yo trataré de repetir y de acomodar mi 
pensamiento -como siempre lo hago- al pensamiento del magisterio del Papa, que habla en nombre de 
Dios... 

Miren como en Puebla, el Papa, cuando les dice a los obispos: "Ustedes son defensores y promotores 
de la dignidad" y recuerda como la historia de la Iglesia recoge figuras de obispos profundamente 
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empeñados en la valiente defensa de la dignidad humana, de aquellos que el Señor les ha confiado 
dice: "Nace -son palabras de Juan Pablo II en Puebla- la constante preocupación de la Iglesia por la 
delicada cuestión de la propiedad. Una prueba de ello son los escritos de los padres de la Iglesia a 
través del primer milenio del cristianismo". Quien lee los padres de los primeros siglos francamente 
que ya se les podía llamar comunistas y no es más que los intérpretes de la doctrina tradicional de la 
Iglesia. 

Aquí cita a San Ambrosio y otros papas y dice: "Lo demuestra claramente la doctrina vigorosa de 
Santo Tomás de Aquino, repetida tantas veces -el gran teólogo de la Edad Media habla de que la 
propiedad privada no es un derecho absoluto sino relativo-. En nuestros tiempos -palabras del Papa- 
la Iglesia ha hecho apelación a los mismos principios en documentos de tan largo alcance, como son 
las encíclicas sociales de los últimos papas. Con una fuerza y profundidad particular, habló de este 
tema el Papa Pablo VI en su encíclica Populorum Progressio. 

Esta voz de la Iglesia, eco de la voz de la conciencia humana, que no cesó de razonar a través de los 
siglos en medio de los más variados sistemas y condiciones socio-culturales, merece y necesita ser 
escuchada también en nuestra época, cuando la riqueza creciente de unos pocos sigue paralela a la 
creciente miseria de la masa... 

"Es entonces -continúa diciendo Juan Pablo II- cuando adquiere carácter urgente la enseñanza de la 
Iglesia, según la cual sobre toda propiedad privada grava una hipoteca social". 

El otro día alguien me dijo que no había entendido esta frase y por si alguno necesita esta 
explicación, el Papa quiere decir que así como cuando uno tiene una casa hipotecada no es toda de él, 
si no paga la deuda se la quitan. El Papa dice lo mismo, la propiedad privada, aunque tengas bien 
hechos tus registros, tus escrituras, no es un derecho absoluto, está hipotecada al bien social, y el bien 
común es la pauta para la propiedad privada. Por eso decimos que es necesaria una reestructuración 
de nuestro sistema económico y social, porque no puede ser esta absolutización, esa idolatría de la 
propiedad privada que es francamente un paganismo. El cristianismo no puede admitir una propiedad 
privada absoluta... 

"Con respecto a esta enseñanza -dice el Papa-, la Iglesia tiene una misión que cumplir: debe predicar, 
educar a las personas y a las colectividades, formar la opinión pública, orientar a los responsables de 
los pueblos. De este modo estará trabajando en favor de la sociedad, dentro la cual este principio 
cristiano y evangélico terminará dando frutos de una distribución más justa y equitativa de los bienes, 
no sólo al interior de cada nación, sino también en el mundo internacional en general, evitando que 
los países más fuertes usen su poder en detrimento de los más débiles". La carta de Santiago apóstol 
puesta al día y para América Latina, por Juan Pablo II. 

Por tanto, cuando se nos critica de estar aquí predicando cosas incendiarias, nosotros decimos: no 
estamos haciendo más que recordar un principio que se ha olvidado y que es necesario a la base de 
las transformaciones de nuestra sociedad. Si queremos que cese la violencia y que cese todo ese 
malestar, hay que ir a la raíz. Y la raíz está aquí: la injusticia social... 

Es necesario educarse, como dice el Papa, y aquí, desde la palabra de Dios, yo hago un llamamiento a 
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todos los queridos hermanos salvadoreños, sobre todo a aquellos que han pervertido en su mente y en 
su corazón, en su apego, la doctrina verdadera y cristiana de la propiedad privada: que revisen y 
verán que son más felices cuando por amor se desprenden para sus hermanos y comparten con todos 
lo que no es felicidad disfrutarlo uno solo.  
  

HECHOS DE LA VIDA CIVIL

Finalmente, o mejor dicho aquí, en este aspecto de la justicia social, yo quiero poner antes de 
terminar los acontecimientos de nuestra semana civil. 

En primer lugar, denunciar más violencia. Cabalmente estamos diciendo que la raíz no se toca, que 
está fértil, tiene que seguir produciendo malestar una injusticia social a base de una aberración de la 
propiedad y de una absolutización de la riqueza, que para colmo se trata de defender con la represión. 
Allí está la causa de todo: injusticia social y represión... que no es otra cosa que contradecir la 
doctrina que hoy hemos leído en la misma Biblia: Que Dios no ha dado el oro, los vestidos, las 
riquezas, para que se apolillen y se herrumbren, porque así están dando testimonio del egoísmo del 
que los posee, sino para que se compartan y para que se hagan felices a todos aquellos que cada día se 
van haciendo más débiles porque está imperando esa idolatría de la riqueza y de la propiedad entre 
nosotros. 

Por eso tenemos que denunciar la violencia en formas cada vez más vergonzosas. Esta semana ha 
sido de muchas violencias pero más que enumerar los diversos casos concretos yo quisiera llamar la 
atención, hermanos, en la forma embustera con que se trata de encubrir verdaderos crímenes. He 
analizado, por ejemplo, las diversas informaciones que se dieron de los tres que fallecieron allá junto 
a Casa Presidencial. ¡Qué contradicciones en una y en otra información!, hasta terminar diciendo que 
habían sido como encontrados en una violencia. Ahora se presenta como que el vehículo quedó 
atrapado entre dos fuegos, después de haber dicho que dispararon también. Una serie de 
contradicciones que lo mejor es lo que hemos dicho, que se investiguen hechos como estos, que no 
queden impunes. Es inútil ya atraer nuevos inversionistas al país tratando de encubrir lo deteriorado 
de nuestra imagen con una ligera capa de pintura. Son estos hechos que quedan sin aclarar ni 
sancionar los que ahuyentan el turismo, la inversión, y manifiestan la imagen real de represión que 
vive nuestra patria. 

También otro caso inmoral por su información. La muerte de la señora María Gladis Molina de 
Jarquín, cerca del Cuartel de la Guardia Nacional. Cuántas versiones se han querido dar pero los 
testigos presenciales hablan de una bala que mató a la señora, procedente de la Guardia Nacional... 

Se quiso presentar, también, a los cuatro muertos de Panchimalco como víctimas de un 
enfrentamiento, pero varios de los que fueron a reconocer los cadáveres notaron que sus dedos los 
tenían completamente ceñidos por las pitas. 

Algunos de los que resultaron muertos el martes pasado entre los disturbios del centro fueron 
alcanzados por balas y eran gente transeúnte, de paz. ¡Cuántas versiones también se han querido 
inventar al respecto! 
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Yo quiero que oremos por tanto muerto, víctima de tanta injusticia y que las familias de todas estas 
personas sientan que la Iglesia está con ellos y que no puede compartir el engaño de la información 
sino que sabe que tiene que reclamar la injusticia y llevar a los tribunales a los culpables. Y al fin y al 
cabo, si en la tierra no hay justicia para la Iglesia está el último pensamiento que vamos a analizar 
hoy, la trascendencia. 

Se informa de otras violencias. De parte de los grupos guerrilleros, se desalojó el Ministerio de 
Trabajo. El ministro denuncia a las LP-28 de haber usurpado algunos documentos. Esperamos que las 
Ligas expliquen, así como me ha gustado la explicación que dio cuando dicen que el bus de la Ruta 
41 no fue quemado por ellos. Y me parece muy ejemplar esta consideración: manifiestan que ellos 
saben que los trabajadores de la industria del transporte son parte del pueblo y que en vez de tratar de 
hacerles daño en sus medios de ganarse la vida, están tratando de que se incorporen a la defensa justa 
del pueblo. Respetamos al pueblo, dice, sus símbolos patrios y sus creencias, en la misma medida que 
respetamos la necesidad de reivindicar a cada uno de todos los salvadoreños... 

De parte del Socorro Jurídico -quiero decir también el gran bien que está haciendo esta institución de 
nuestra Iglesia- se han denunciado el desaparecimiento del campesino Mariano Escobar Rivera, desde 
el 5 de agosto, deja cinco hijos y su familia ha presentado Recurso de Exhibición Personal que no se 
responde. Denuncia también las capturas de Carlos Alberto Aldana, desde el 10 de septiembre; de la 
doctora María Teresa Hernández Saballos, desde el 15 de septiembre; de José Adrián Minero, desde 
el 17 de septiembre; de Ricardo Cisneros Castro, de José Humberto Sorto, de Raúl Mercado Amaya, 
de Víctor Manuel Rivera Valencia, de Germán Flores Cañas, Jacinto Huezo, de Ovidio López Mejía 
y de José Oscar López Mejía. De todos estos se ha presentado recurso de exhibición personal y aún 
no se sabe nada de ellos. Han llegado otras denuncias, pero yo quisiera decirles que mientras no 
comprobemos, nosotros tenemos como principio solamente decir cosas que están plenamente seguras, 
no estamos inventando aquí falsas. 

Los familiares de Félix Antonio Abrego denunciaron el asesinato de éste. Con éste ya son tres 
miembros de su familia que son asesinados: Pedro Abilio Abrego y José Osmín Abrego. ¡Qué triste 
suerte la de ciertas familias destinadas a morir asesinadas por falta de una justicia en nuestro 
ambiente! 

En el campo laboral, se solucionó la huelga de Cartotécnica. Esta semana se originaron conflicto en 
Lido, en Santa Mercedes. Continúan conflictos en IMES, COGEFAR, DURAMAS, ARCO. 

Apex ha acudido al Arzobispado para denunciar que hace ya 44 días está una huelga que no tiende a 
terminar; son cerca de 300 trabajadores que necesitan una solución y hay también un rehén el Señor 
Escobar Ezeta. Suplicamos que se haga lo posible de un diálogo que resuelva estas situaciones 
inhumanas. 

Se indemnizaron otros 125 empleados al cerrar el Gran Hotel San Salvador y así tenemos más 
desocupados en nuestro ambiente. 

La Unión Nacional Jornalera ha publicado una plataforma reivindicativa sobre la base de lo que una 
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familia jornalera de seis personas, gastaría diariamente, ¢10,41. 

La Asamblea aprobó que los dueños de fincas paguen a cada uno de sus trabajadores ¢1,50 si no les 
proporcionan la comida y ¢0,50 si les dan alimentos sin cocinar. Se aprobó aumentar a las enfermeras 
el salario mensual a ¢725. 

Finalmente, queridos hermanos, quiero referirme como una nota de esperanza al llamamiento que 
hace ANEP: enumeró varios factores que están influyendo en la situación anárquica de nuestro país, 
pero nos sorprende que lo que no se menciona es lo que nosotros estamos diciendo como raíz y 
fuente de todo el malestar: la absolutización de la riqueza y la propiedad privada. ANEP invitó a los 
empresarios a examinar lo que pueden ofrecer y esto ya es una esperanza. Decimos que no basta ver 
el camino que hay que recorrer sino dar pasos en ese camino. Y cuando se pregunta qué se puede 
ofrecer, creo que se están dando pasos ya iluminados por ese Dios que quiere los bienes para todos. 
Sugirió aunar esfuerzos para asegurar el goce de la libertad, de la salud, bienestar económico y la 
justicia social a todos los habitantes de El Salvador. Esto nos llena de esperanza, cuando ya se deja de 
mirar mi salud, mi bienestar económico, y se ve el bienestar de todos los habitantes del país. Bendito 
sea Dios y ojalá nos den estos horizontes, las reflexiones que estamos haciendo. Reconoció que es 
mucho lo que aún queda por hacerse, individual y gremialmente, que hay que interesarse más por la 
distribución de las riquezas. 

Yo espero que esta esperanza se lleve adelante, que todavía estamos a tiempo de no tener que 
comprar con tanto dolor y sangre lo que todavía podemos alcanzar por amor por racionalidad.  
  

3. LA TRASCENDENCIA CLAVE PARA ENTENDER LA MENTE DE DIOS Y 
FUERZA PARA REALIZARLA

a) La meta 

Yo he repetido mucho esta palabra de la trascendencia y creo que cada día se hace más necesaria 
porque sólo allí podemos encontrar la explicación racional de lo que estamos diciendo. 
Trascendencia, como lo he repetido varias veces, es la perspectiva no sólo a la mirada terrenal, sino a 
los horizontes del Creador, del Señor, y es allí donde nos invita a mirar las lecturas de hoy, sobre 
todo. 

- Sobre los bienes el gran bien 

Señala una meta. Habla de los bienes y del gran bien. Cuando habla de los dos pies, de las dos manos, 
de los dos ojos, son los bienes; pero cuando dice que si es necesario cortarse un pie, o una mano, por 
el gran bien del reino, hay que preferir entrar tuerto, o manco, o cojo al reino de los cielos y no 
hundirse con los dos ojos, y las dos manos, y los dos pies al fracaso. Los bienes hay que 
subordinarlos al bien y el hombre no tiene que perder de vista lo único absoluto, lo trascendente, 
Dios, el gran bien. También como una meta, entrar en la vida, entrar en el reino. 

Con una motivación para caminar hacia esa meta, Cristo ha mencionado: en mi nombre. 
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Mirar en el pequeñuelo alguien que representa a Cristo. 

Y volvemos aquí a la opción preferencial por los pobres. No es demagogia, es evangelio puro, si no 
nos preocupamos de los intereses del pobrecito, del pequeñuelo, pero no de cualquier modo, sino 
porque representa a Jesús, por la fe que abre el humilde, el marginado, el pobre, el enfermo; mirar en 
él a Jesús, esa es la trascendencia. Cuando no se mira más que un rival, un imprudente, alguien que 
viene a aguarme mis fiestas, naturalmente, el pobre, estorba. Pero cuando se abraza como abrazó 
Cristo al leproso, y cuando levanta el buen samaritano al herido del camino porque lo que le haga a él 
se lo hace a Cristo, ésta es la trascendencia, sin la cual no es posible una perspectiva de justicia 
social, Cristo presente en los pequeñitos. 

Reflexión de lo transitorio: "en el tiempo final..." 

La segunda lectura nos habla también de una reflexión de lo transitorio. "Ahora están amontonando 
riquezas, dice, cuando ya llega el juicio final". Según la mente de los apóstoles el juicio ya estaba a 
las puertas y parecía ridículo que los hombres viendo lo transitorio de la historia y del tiempo, 
estuvieran almacenando cosas que se van a quedar aquí en la vida. ¡Ah, si pensáramos qué 
transitorias son las cosas de la tierra!, no sería alienación, sino sería darle el justo valor relativo a los 
bienes de la tierra para comprar con ellos -como dice el evangelio- las amistades del cielo y no para 
hundirse con ellos en las mazmorras del abismo. Por eso el estorbo lo menciona Cristo hoy, bien 
claro. El estorbo de los que no quieren entender; esto es, cuando apartan a otros de los criterios 
cristianos: El que escandaliza a uno de estos pequeñuelos. 

Queridos hermanos, aquí quisiera yo pensar en cuántas ideologías políticas que han envenenado la 
mente de tantos cristianos. Yo quisiera decirles a todos los que sienten la vocación política que la 
incorporen a esta trascendencia de Cristo, que no traten de matar el espíritu sobrenatural y 
trascendente de aquellos jóvenes, de aquellos hombres que de veras sienten la necesidad de luchar. 
Porque como decía Juan Pablo I en su famosa carta a Chesterton: "El Dios que nosotros profesamos 
no es un Dios alienante, sino que quiere darnos ya también a los que trabajamos por la liberación de 
la tierra, el premio eterno si sabemos incorporarlo a la trascendencia, ese esfuerzo". 

Los signos actuales: "se quitará con sangre lo que no se dé con amor". 

Cuando la tentación arrecia dentro de nosotros mismos es, entonces, hermanos, la hora en que hay 
que cumplir con esa palabra paradójica, oriental del Evangelio: Si tu pie te escandaliza, córtatelo; si 
tu mano te estorba, arráncatela; si tu ojo te es ocasión de escándalo, es decir, si los bienes de la tierra 
los quieres tanto como quieres una mano, un pie, un ojo, no dudes en arrancártelos, por el gran bien. 
Si tú quieres salvar tus ojos, tus manos, tus bienes y no quieres compartirlos ni someterlos a una 
justicia según el pensamiento de Dios, lo perderás todo. Demos por amor para que no tengamos que 
dar después por la fuerza y tener que entrar sin los bienes y sin el bien, a la eternidad. 

Los signos actuales nos urgen a una sociedad según el pensamiento de Dios. Ojalá hagamos nuestra 
la frase de Moisés: "Ojalá todo el pueblo profetizara", ojalá los dones del Señor no los 
mezquináramos sino que deseáramos que vengan a todo el pueblo de Dios". Y como Cristo, también: 
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"el que no está contra nosotros, está con nosotros".  
  

ES EL DIOS DE JUAN PABLO I 

Voy a terminar leyendo el final de la bonita carta del Papa Luciani -no nos olvidemos que en su 
nombre hemos hecho esta reflexión- y dice: "Querido Chesterton: estoy convencido como tú, este 
Dios se hará conocer y amar cada vez más y de todos, incluidos los que hoy lo rechazan no porque 
sean malos, (son quizás mejores que nosotros dos) sino porque le miran desde un punto de vista 
equivocado". Queridos cristianos, miremos a Dios desde su plena perspectiva, no lo rechacemos antes 
de mirarlo desde la verdad -y el Papa termina diciendo con esta pregunta- ¿Qué ellos siguen sin creer 
en Dios? Dios les responde: "Pero yo sí creo en vosotros". Así sea...  
  

ÍNDICE GENERAL | CICLO B | ANTERIOR | SIGUIENTE |
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LA FAMILIA, FUENTE DE PAZ PARA LA SOCIEDAD 

VIGÉSIMO SÉPTIMO DOMINGO DEL TIEMPO ORDINARIO

 
7 de Octubre de 1979

Génesis 2, 18-24 
Hebreos 2, 9-11 
Marcos 10, 2-16
 
  

Queridos hermanos: 

Jesús continúa haciéndose presente en medio de los problemas humanos. 

San Marcos, el evangelio del año, nos presenta a Jesús definiendo una situación difícil y muy 
humana; el hombre que no se pudo entender con su mujer; y definiendo desde esa situación concreta, 
mientras se discutía oralmente entre los rabinos, ese caso de conciencia. Pero este Jesús, que se 
presenta en medio de la sociedad para señalar en el seno de los problemas humanos los designios de 
Dios aunque contradigan a los hombres, no ha dejado de predicar todas las razones conflictivas de la 
humanidad; todos aquellos campos donde se necesita una orientación, allí está su evangelio. 

El Papa en Estados Unidos es Cristo que pasa por América, peregrino de la paz. 

Digo esto porque yo quisiera ver hoy, junto con ustedes, que a través de los medios de comunicación 
nos hemos dado cuenta de lo que ha significado el paso del Papa por Estados Unidos: que Juan Pablo 
II es Cristo hoy, y la gran nación del norte con todas sus problemáticas. Desde allí, todo nuestro 
continente ha visto pasar a Jesús; lo está viendo pasar y, creo que esa luz es tan actual que el 
evangelio de San Marcos iluminando el problema del divorcio no hace otra cosa que decirnos: allí 
tienen la palabra perenne, todos los problemas tan actuales como el divorcio desde hace veinte siglos 
y, hoy también, los problemas de los derechos humanos, de los gobiernos, de los conflictos sociales y 
de los abismos abiertos entre los hombres no tienen otra solución más que buscar en la palabra divina 
que se conserva gracias a una institución fundada por Cristo en medio del mundo. 

El Evangelio siempre es noticia: 

- 14.000 periodistas... récord de aplausos 

Es maravilloso el paso de Juan Pablo II por nuestro suelo americano. Se le ha llamado el mayor 
evento informativo de la historia mundial. Jamás 14.000 periodistas habían cubierto un 
acontecimiento como el de hoy. Hubo 3.000 periodistas cuando regresaba el Apolo 11 de su viaje a la 
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luna; hubo 6.500 en la última olimpiada; pero ¿quién se iba a imaginar que para el Papa el doble, el 
triple de periodistas que para un viaje a la luna y para una olimpiada que conmueve 
internacionalmente a los fanáticos? Y en Estados Unidos, donde todo se mide -es curioso este dato- 
las medidas de los aplausos han rebasado todo récord. Ningún ídolo del rock ha logrado los aplausos 
que arrancó a la muchedumbre de jóvenes y muchedumbres de millones de fieles. Para quienes se 
escandalizan de los aplausos ahí tienen la respuesta en los Estado Unidos ante el Papa. 

- La Señora Cárter expresa el objetivo de la visita 

Pero más que estos rasgos espectaculares -que no hay que olvidarlos porque nos confirman esta gran 
verdad, el evangelio siempre es la buena noticia y la Iglesia siempre es noticia- es, por eso, 
precisamente, por el magisterio que es luz, que es elevación; podemos decir no tanto que es el 
acontecimiento informativo más grandioso de la historia sino que ha sido un hecho pastoral de fe, de 
esperanza, de espiritualidad que quizás nadie lo definió tan hermosamente como la misma esposa del 
Presidente Carter cuando le dio la bienvenida y le dijo: "En momento en que el materialismo y el 
egoísmo amenazan con abrumar los valores del espíritu, su visita nos recuerda que el verdadero 
significado de la vida surge del corazón y del alma, de objetivos y creencias más grandes que 
nuestras vidas individuales". Ni más ni menos: la trascendencia, lo que el hombre no puede abarcar ni 
puede explicar la mente humana, la religión ¡Qué fecundo y oportuno es este mensaje de la visita del 
Papa! 

- Magisterio en dos sentidos, como dos vertientes de paz: 

Sería maravilloso analizar su pensamiento, pero no es el objetivo de esta homilía; sin embargo, creo 
que presentando al Papa como lo he dicho, Cristo que pasa por nuestra tierra nos enseña como 
Jesucristo los dos caminos de la paz. Porque eso vino a hacer el Papa a América, quiso ser un 
continuador de Pablo VI, el peregrino de la paz. Sus dos grandes temas que yo podría subrayar ahora 
no son los únicos y quizás son otros mejores, pero para nuestro momento me parece tan adecuado 
decir que el Papa nos señala, como camino de la paz, la defensa de los derechos humanos... Y como 
Cristo, señalando -según ha dicho la Señora Carter- los objetivos y creencias más grandes que 
nosotros mismos, nos invita a la intimidad de la limpieza moral; ese es el otro gran camino de la paz, 
la honestidad de las costumbres. 

Yo creo que así podíamos resumir, en dos grandes capítulos el gran mensaje de Juan Pablo II: una 
gran defensa de los derechos humanos y unos señalamientos audaces y valientes de la honestidad de 
costumbres, aún a una nación que podía caracterizarse un poco por el libertinaje. 

- Defensa de los derechos humanos 

Sí, la defensa de los derechos humanos viene a dar a un aval maravilloso de la predicación del 
Arzobispado de San Salvador. Cuando dice en las Naciones Unidas: "Es cuestión de máxima 
importancia que todos los hombres de cada nación y de cada país, en cualquier clase de régimen y 
sistema político, puedan gozar de una efectiva plenitud de derechos. Solamente tal efectiva plenitud 
de derechos, garantizada a todo hombre sin discriminaciones, puede asegurar la paz en sus mismas 
raíces"... 
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Y cuando señala, en el mismo foro internacional, la declaración de los derechos humanos "ha 
afectado realmente a múltiples y profundas raíces de la guerra, porque el espíritu de guerra en su 
significado primitivo y fundamental brota y madura allí donde son violados los derechos inalienables 
del hombre". Esta es una nueva perspectiva profundamente actual, más profunda y más radical de la 
causa de la paz. Es una perspectiva que ve la génesis de la guerra en las formas más complejas que 
derivan de la injusticia considerada bajo todos los distintos aspectos. ¿Qué otra cosa hemos dicho, 
que la causa de todas las violaciones en el Salvador es lo que el Papa ha dicho: "...la raíz de toda 
guerra" y que si no se pone la segur a la raíz -como decía Juan Bautista- seguirá brotando la violencia 
y podrá llegar a esta criatura de la guerra, si no se pone el remedio de la justicia. 

Por eso, también señala como raíz una grave amenaza contra tales derechos, que es la distribución 
desigual de los bienes materiales en situaciones marcadas por la injusticia y el daño social. "Subsisten 
a veces como factores de perturbación las terribles diferencias entre los hombres y los grupos 
excesivamente ricos por una parte y, por otra, la mayoría numérica de los pobres e incluso de los 
miserables privados de alimento, de posibilidades de trabajo y de instrucción, condenados en gran 
número al hambre y a las enfermedades... Es comúnmente sabido que el abismo entre la minoría de 
los excesivamente ricos y la multitud de los miserables es un síntoma muy grave de toda sociedad. Lo 
mismo hay que repetir con mayor insistencia a propósito del abismo que divide a los países y 
regiones del globo terrestre. ¿Podrá ser colmada esa grave disparidad si no es mediante una 
cooperación coordinada de todas las naciones?" 

Podríamos citar también en este capítulo de los derechos humanos, su condena a la violencia. "Todas 
las vidas son sagradas y el asesinato es asesinato, no importa cuál sea su motivo o finalidad. La 
violencia es indigna del hombre". 

- Opción preferencial por los pobres 

El Papa nos da mucha satisfacción al pensar cómo ratifica nuestra opción preferencial por los pobres, 
cuando en el gran país de las riquezas dice: "Mi corazón está en forma especial con los pobres, con 
aquellos que sufren, con aquellos que están solos en medio de estas bulliciosas metrópolis". Es Cristo 
que pasa y ayer en las Naciones Unidas, en la OEA, mejor dicho, el Papa subraya para América 
Latina rasgos que rubrican la pastoral de nuestra Arquidiócesis cuando dice: "Que en este continente 
él tiene la conciencia de que todos los problemas pueden resolverse por negociaciones de paz". Y cita 
el ejemplo en que él intervino allá en América del sur. Es hermoso pensar, pues, que antes de agotar 
todos los caminos de la paz, es ilícito un recurso a la violencia. El Papa nos asegura que todavía hay 
caminos de paz y negociación, de razón y que tenemos que buscar allí, pero con urgencia y apremio, 
la solución de nuestras grandes crisis. 

También en la OEA el Papa volvió a condenar enérgicamente, con palabras muy suyas, la teoría de la 
seguridad nacional cuando dice que "una nación o un estado en el que se quiera hacer prevalecer la 
seguridad interna sobre el bien común del pueblo está obstaculizando los caminos de esa racionalidad 
para resolver los problemas"... Y aseguró una vez más ante nuestros pueblos latinoamericanos que 
"No es el hombre para el estado, sino el estado para el hombre" y definió nuevamente la dignidad del 
hombre, ya sea un jornalero, ya sea un campesino, ya sea alguien el más humilde de nuestras tierras, 
no hay ciudadanos de primera o de segunda clase, sino que todos son hijos de Dios y a todos hay que 
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tratarlos con dignidad... 

Dijo, hablando de las relaciones de la Iglesia con los Estados: "Todo lo que vosotros hacéis por la 
personalidad detendrá la violencia y las amenazas de subversión y desestabilización, porque al 
aceptar con valentía las revisiones exigidas por este único punto de vista fundamental que es el bien 
del hombre, digamos la persona y la comunidad, que como factor fundamental del bien común debe 
construir el criterio esencial de todos los programas, sistemas, regímenes, dirigís las energías de 
vuestro pueblo hacia la satisfacción pacífica de sus aspiraciones. La Santa Sede se considerará 
satisfecha de prestar su propia y desinteresada colaboración a esta tarea. Y las iglesias locales, las 
diócesis de las Américas harán otro tanto dentro de su marco de varias responsabilidades 
favoreciendo el progreso de la persona humana, de su dignidad y de sus derechos para que sirvan a la 
ciudad terrena, a su promoción y a las legítimas autoridades. Es decir, que la Iglesia, trabajando en 
defensa de los derechos humanos y denunciando todos esos abusos de autoridad, está cumpliendo la 
misión dentro de su propia competencia. "La plena libertad religiosa que la Iglesia pide -dijo el Papa- 
es, precisamente, para reconocer, no para oponerse a la legítima autonomía de la sociedad civil y de 
sus propios medios de acción". Claro, que cuando se le respeta la libertad a la Iglesia y la autoridad 
civil también sirva a los intereses del bien común, la Iglesia y el Estado no tendrían ningún conflicto. 
Esta es la libertad que la Iglesia pide, y su libertad no la ocupará nunca para la subversión ni para 
oponerse a ninguna autoridad legítima sino para respetarla y para colaborar, pero siempre en servicio 
del pueblo al que la Iglesia y el Estado tienen que servir. 

Por eso, dijo también: "Cuánto más capaces sean los individuos de disfrutar habitualmente sus 
libertades en medio de la nación, tanto más, obviamente, las comunidades cristianas serán capaces de 
dedicarse a sí mismas a la tarea central de evangelización, es decir, a predicar el evangelio de Cristo, 
fuente de vida, de fortaleza, de justicia y de paz". En otras, palabras, si la Iglesia está ahora ocupada 
en esta gran tarea de la defensa de los derechos del pobre y de darle voz a tantas angustias que se 
escuchan, es, precisamente, porque no hay el uso de las libertades en el pueblo... Pero el Papa lo ha 
dicho y de mi parte ratifico mi voluntad de ser fiel al Papa: "No habrá tantos conflictos, y la Iglesia se 
dedicará directamente a la predicación pura de su evangelio cuando los individuos que Dios le ha 
encomendado disfruten dentro del país las legítimas libertades por las cuales la Iglesia hoy debe 
luchar para saber cumplir con su misión, precisamente evangélica"... 

Y por eso el Papa nos ha dado el gran ejemplo de que él, personalmente y frente a las Naciones 
Unidas, justificó su presencia y su lenguaje. No lenguaje político, sino, dijo: "La dimensión religiosa 
y moral de las relaciones de los estados y de los hombres hay que tenerla muy en cuenta"; -y el Papa 
dijo- "No confundamos la política con estos aspectos religiosos y morales con que la Iglesia y el 
evangelio tienen el deber de iluminar las actividades aun en la ciudad terrenal de los hombres. Así 
como tampoco -dijo el Papa- debe de confundirse política con una ventaja de unos cuantos que 
pisotean a la muchedumbre. Son conceptos equivocados; la verdadera política es el bien común y en 
nombre de ese bien común para el hombre y para el pueblo, el evangelio debe de hablar". Así habló el 
Papa en las Naciones Unidas entre políticos, o en la OEA entre diplomáticos y políticos, un lenguaje 
pastoral y de evangelio. 

- Defensa de la honestidad de costumbres 
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El Papa dijo que "cuando los hombres y los pueblos disfruten plenamente las libertades que la Iglesia 
ha predicado, ella podrá dedicarse más íntimamente a la reflexión tranquila y serena de su evangelio, 
fuente de energía, de paz y de alegría espiritual"; predicó también ese camino de la honestidad y es 
aquí donde nos volvemos a encontrar con el evangelio de San marcos. Cristo que también va a tocar 
hoy, en el tema del evangelio que se ha leído, el gran problema que para mí en esta hora del país 
significa también una gran esperanza. Yo aquí dedico mi pobre palabra a ustedes, queridos seglares: 
los que viven en familia, los que tienen a su cargo el sostenimiento de una esposa, de unos hijos o los 
que al salir de la iglesia saben que van para un hogar. Para todos ustedes que se preparan, tal vez con 
la ilusión de la juventud a formar un hogar, para todo hombre, para toda mujer, a quien Dios le ha 
dado el don más precioso que él ha podido dar, una participación de su amor. ¿Quién no se siente 
capaz de amar, y qué otra cosa es la familia sino un testimonio del amor infinito de Dios en esta 
tierra? Por eso, el tema de San Marcos, tomado de la boca de Cristo, es el matrimonio monogámico, y 
podría yo titular así la homilía:  
  

LA FAMILIA, FUENTE DE PAZ PARA LA SOCIEDAD

1. El matrimonio en el plan original del Creador (Es la primera lectura que nos remonta hasta el 
Génesis) 

2. El matrimonio oscurecido por la mala voluntad del hombre (Tomado de la lectura del evangelio 
donde Cristo aclara por qué se daba libelo de repudio a una mujer cuando ya no congeniaba con un 
hombre. Fue el oscurecimiento del designio de Dios, pero al principio no fue así. "Por vuestra 
terquedad -dice Cristo- Moisés permitió dar un repudio a una mujer, pero al principio no fue así") 

3. (La segunda lectura unida con el evangelio). El matrimonio redimido y lanzado a la trascendencia 
por Cristo.  
  

1. EL MATRIMONIO EN EL PLAN ORIGINAL DEL CREADOR

a) El caso del repudio 

La preciosa página citada por el mismo Cristo: "¿Es lícito a un hombre repudiar a su esposa. 
Divorciarse de ella?" Era un caso que se discutía entre los rabinos, porque allá en el Deuteronomio, 
Moisés habló de una permisión, de una costumbre que ya existía como un mal menor; para no dejar 
abandonada a la mujer repudiada, ordenó Moisés que se diera un libelo, un documento de repudio. 
Pero el objetivo era principalmente una legalidad religiosa. El hombre que se ha separado de su mujer 
y ella ha tenido relaciones con otra persona, no puede volver a ser esposa del primer marido. Era una 
ilegalidad de carácter religioso, ofendería a Dios. 

- Al principio no fue así 

Le preguntan a Cristo: "En esta situación que se discute hoy tanto a tu alrededor, ¿qué dices?" Y 
Cristo dice claramente: "Eso lo permitió Moisés por vuestra terquedad, es decir, es un mal menor. No 
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es esa la voluntad de Dios". Y hoy vamos a poner el matrimonio en su propia situación, tal como 
Dios lo quería. "Al principio no fue así". 

b) Catequesis cíclica del matrimonio 

Al principio lo que pasó fue la página del Génesis que se ha leído hoy, una página bellísima que no 
debemos de interpretarla como cuento infantil de Dios haciendo muñecos de barro, dando un soplo 
para que tengan vida, sino que es un modo primitivo de contar una psicología profunda que hay en el 
matrimonio. 

- Los animales... la mujer... sueño de Adán 

Se nos presenta a Dios creando al hombre y a todos los animales y ordenando al hombre que le dé 
nombre a cada animal. Hay una especie de análisis de toda vida que hay en el universo fuera del 
hombre. El hombre no encontraba entre todos los animales un ser semejante a él. Entonces, dijo Dios: 
"No está bueno que el hombre esté solo". Y nos comenta el Concilio Vaticano II, cuando habla de la 
dignidad del hombre, que Dios creó al hombre no solitario, sino que lo hizo capaz de formar una 
unidad e hizo a la mujer como primer elemento de esa necesidad del hombre que es por naturaleza 
social. En el matrimonio se realiza la célula primaria de lo que debe ser la sociedad. 

El describirnos aquí, en el Génesis, como sacando a la mujer del propio costado del hombre, tampoco 
se debe de entender materialmente, sino una especie de parábola viviente como para decir: es vida de 
la misma vida del hombre, forman un solo principio de vida, se atraen mutuamente y según la mente 
de Dios, tiene que formar la pareja una sola carne. De tal manera que nadie puede separar lo que Dios 
ha unido. El sueño al que se refiere el Génesis, es una expresión de carácter religioso como para velar 
la acción sublime, creadora del Señor al hacer a la primera mujer y al hacer el primer amor que une 
un hombre y una mujer. Es maravilloso, entonces, pensar que el matrimonio surge de la iniciativa de 
Dios. 

- Una institución estable 

"El bienestar de la persona -comenta el Concilio- y de la sociedad humana y cristiana está 
estrechamente ligada a la prosperidad de la comunidad conyugal y familiar... la dignidad de esta 
institución no brilla en todas partes con el mismo esplendor, puesto que está oscurecida por muchas 
faltas,,,, sin embargo, un hecho muestra bien el vigor y la solidez de la institución matrimonial y 
familiar: las profundas transformaciones de la sociedad contemporánea, a pesar de las dificultades a 
que ha dado origen, con muchísima frecuencia manifiestan, de varios modos, la verdadera naturaleza 
de tal institución". 

En otras palabras, el Concilio nos dice que aunque ha habido muchas vicisitudes en la historia, desde 
aquella primera página del Génesis hasta hoy, siempre se ha salvado la institución del amor entre el 
hombre y la mujer. Y así, cuando se celebra el matrimonio, el sacerdote recuerda la única institución 
que no fue abolida ni por la pena del diluvio sino que sobrevino a las catástrofes de la historia y se 
mantiene, me parece así, como cuando se tala una selva; todos los pecados pueden destruir el 
matrimonio; sin embargo, de aquellos árboles talados comienza nuevamente a retoñar la vida. 
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Siempre habrá el matrimonio según la mente de Dios aún cuando los hombres quisieran destruir una 
institución tan santa y tan noble. Permanecerá la palabra: "Lo que Dios ha unido, el hombre no lo 
puede desunir". 

c) Importancia del matrimonio para los cambios del mundo 

En Puebla, -yo quisiera destacar también el hecho de que el matrimonio para nuestra situación actual 
en América Latina es una institución benéfica, un gran elemento para los cambios necesarios de 
nuestra sociedad, -Puebla dice: "Para que funcione bien, la sociedad requiere las mismas exigencias 
del hogar; formar personas conscientes, unidas en comunidad de fraternidad para fomentar el 
desarrollo común. La oración, el trabajo, la actividad educadora de la familia, como célula social, 
deben orientarse a trocar las estructuras injustas, por la comunión y participación entre los hombres y 
por la celebración de la fe en la vida cotidiana. "En la interpelación recíproca que en curso de los 
tiempos se establece entre el evangelio y la vida concreta, personal y social", (EN 29) la familia sabe 
leer y vivir el mensaje explícito de los derechos y deberes de la vida familiar. Por eso, denuncia y 
anuncia, se compromete en el cambio del mundo en sentido cristiano y contribuye al progreso, a la 
vida comunitaria, al ejercicio de la justicia distributiva, a la paz". En otras palabras, el proyecto 
primitivo de Dios al hacer el matrimonio, nos estaba ofreciendo también para situaciones de crisis 
como las que está viviendo hoy El Salvador, una tabla de salvación, en el hogar. 

Hermanos, yo aquí como les decía, hago un llamamiento a todos ustedes artífices de tantas familias, 
constructoras de tantos hogares, que cada familia en el Salvador no sea una rémora a los urgentes 
cambios que necesita la sociedad. Nadie se casa sólo para ser felices los dos; el matrimonio tiene una 
gran función social, tiene que ser antorcha que ilumina a su alrededor a otros matrimonios caminos de 
otras liberaciones. Tiene que salir del hogar el hombre, la mujer capaz de promover después en la 
política, en la sociedad, en los cambios de la justicia, los cambios que son necesarios y que no se 
harán mientras los hogares se opongan; en cambio, será tan fácil cuando desde la intimidad de cada 
familia se vayan formando esos niños y esas niñas que no pongan su afán en tener más sino en ser 
más. No en atraparlo todo sino en darse a manos llenas a los demás. Hay que educarse para el amor. 
No es otra cosa la familia que amar y amar es darse, amar es entregarse al bienestar de todos, es 
trabajar por la felicidad común... 

Esto fue el principio, el matrimonio, pues, mientras se mantiene fiel -palabra dura pero hay que 
decirla-. Porque la fidelidad y el amor son inseparables, por eso el matrimonio tiene que ser lo que 
Dios unió en el amor, nadie lo puede desunir.  
  

2. EL MATRIMONIO OSCURECIDO POR LA MALA VOLUNTAD DEL 
HOMBRE

- Juan Pablo II reclama el respeto a la moral católica 

Juan Pablo II, les decía al principio, se dedicó en gran parte de su mensaje a defender de esta mala 
voluntad del hombre, la santidad del amor; allá en Filadelfia, el Papa dice: "En la sociedad de hoy 
vemos tantas tendencias inquietantes y tanto libertinaje respecto al enfoque cristiano sobre la 

file:///C|/Documents%20and%20Settings/Fran/Mis%20documentos/My%20Art/791007.htm (7 de 16) [20/01/2009 03:06:21 p.m.]



M. Romero: 27º Domingo de Tiempo Ordinario (ciclo B) (07/10/79)

sexualidad. El recurso al concepto de la libertad para justificar cualquier comportamiento que ya no 
es consecuente con el verdadero orden moral y la enseñanza de la Iglesia". Aquí habría tanto que 
decir, cuando el mismo Concilio Vaticano II denuncia en la situación actual del matrimonio, dice: 
"La dignidad de esta institución no brilla en todas partes, la epidemia del divorcio, el llamado amor 
libre y otras deformaciones. Es más, el amor matrimonial queda frecuentemente profanado por el 
egoísmo, el hedonismo, los usos ilícitos contra la generación". 

En Puebla, cuando se describió la situación de la familia en América latina, se señalaron cosas muy 
penosas, como cuando dice: "La familia es una de las instituciones en que más ha influido el proceso 
de cambios de los últimos tiempos. La Iglesia es consciente de que en la familia "repercuten los 
resultados más negativos del subdesarrollo: índices verdaderamente deprimentes de insalubridad, 
pobreza y aún miseria, ignorancia y analfabetismo, condiciones inhumanas de vivienda, 
subalimentación crónica y tantas otras realidades no menos tristes"... (571) 

La familia aparece también como víctima de quienes convierten en ídolos la riqueza y el sexo. Esta es 
la gran lacra de nuestro tiempo que carcome tantos matrimonios, el haber hecho esas idolatrías: el 
poder, la riqueza, y el sexo. Cuando se endiosan esos valores tan relativos y se absolutizan por 
encima de todo, lo que perece es lo tierno y santo del amor, la fidelidad, el matrimonio. "A esto 
contribuyen las estructuras injustas, sobre todo los medios de comunicación, no sólo con sus 
mensajes de sexo, lucro, violencia, poder, ostentación, sino también destacando lo que contribuye a 
propagar el divorcio, la infidelidad conyugal y el aborto o la aceptación del amor libre y de las 
relaciones prematrimoniales". (573) 

"En todos los niveles sociales, la familia sufre también el impacto del deletéreo de la pornografía, el 
alcoholismo, las drogas, la prostitución, la trata de blancas, así como el problema de las madres 
solteras y de los niños abandonados. Ante el fracaso de los anticonceptivos químicos y mecánicos, se 
ha pasado a la esterilización humana y al aborto provocado, para lo cual se organizan insidiosas 
campañas". (577) Jamás la Iglesia dejará de condenar esas políticas antinatalistas, a veces, con visos 
políticos inconfesables de los que ha hecho de nuestra población lo que un estudiante universitario de 
medicina decía: "Están castrando a nuestro pueblo". 

"No era así al principio", dice Cristo. Todo eso es la dureza de vuestros corazones, el haber endiosado 
el placer, donde los niños estorban, donde el sexo se endiosa y donde no se quiere el espíritu de 
pobreza sino la ostentación, el consumo. Es necesario, pues, si queremos tener hogares, familias que 
transformen de veras una civilización, y es urgente transformarla, tener en cuenta el mensaje del Papa 
a lo largo de Estados Unidos, a los jóvenes y a todos aquellos cultores del hedonismo y del placer, 
que no puede llamarse libertad cuando se pone al servicio de las cosas inmorales y que es necesario 
una revisión profunda de nuestra moral, de nuestra honestidad para volver el matrimonio a la 
verdadera originalidad con que Dios lo creó: testimonio de su amor infinito. Y el amor de Dios es 
santo, y la fidelidad de Dios es dignísima, de esa dignidad infinita que quiero hacer unos espejos que 
reflejen en la tierra, la belleza del amor y es el santo matrimonio. 

Por eso, repito, queridos hermanos, y perdonen que recordando aquí el mensaje del Papa en un campo 
tan difícil de pronunciarse, porque no se quiere oír, no podemos menos que reclamar para que entre 
todos levantemos esta situación tan postergada de la familia, para que entre todos hagamos una 
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campaña de redención del amor santo del matrimonio, para que volvamos a lo primitivo que Dios 
quería cuando hizo al primer hombre y a la primera mujer y pensó en todos los hombres y en todas 
las mujeres para que se amaran con el amor con que Él ama en su eterna familia. Que Dios, dijo el 
Papa en Puebla, no es un ser solitario, como el hombre no debe ser un ser solitario, sino que es 
familia, personas llamadas por una vocación divina a comulgar en el amor y a participar desde la 
plenitud de su dulzura de hogar, la belleza, la comunión, la participación, la vida, la felicidad, a un 
mundo tan carente de estos valores.  
  

3. EL MATRIMONIO REDIMIDO Y LANZADO A LA TRASCENDENCIA 
POR CRISTO

a) Cristo presenta al Padre la humanidad redimida 

La figura de Cristo, comparándola con la figura del Papa en Estados Unidos, es una figura sacerdotal, 
una figura como que levanta en sus manos sagradas los valores divinos del matrimonio pero tirados 
por el suelo para redimirlos y para volverlos a sus cauces grandiosos. Por eso me he permitido aplicar 
a este tercer punto, la segunda lectura. Cuando San Pablo -y si no es él el autor, el autor de la carta a 
los Hebreos- nos describe el momento culminante de la misión de Cristo: Ya pasó su pasión y su 
muerte, ya resucitó y arrastró en pos de sí a todos los que creyeran en Él; y está presentando ante el 
Padre Celestial a toda la familia de los redimidos. Ojalá estemos todos allá en ese número bendito 
que San Pablo dice hoy: Él, el guía que conduce a toda esta familia de hermanos a la salvación. 
"Santificador y santificados proceden todos del mismo" -se entiende Adán-. "La misma familia 
humana, la que se multiplicó gracias al amor conyugal, la que se pobló en el mundo pero de allí 
redimida por Cristo, ha realizado, lo que significa todo matrimonio. 

Esto es hermanos, lo que yo quisiera dejar como mensaje de la homilía de hoy. ¿Por qué el 
matrimonio es también un sacramento? ¿Por qué no basta que un hombre se case con una mujer y 
vivan fielmente?, porque hay muchos que aun sin haber recibido la bendición de la Iglesia, 
simplemente unidos, son tan felices, son tan buenos que es un amor a toda prueba. Por eso no 
decimos que sea malo el vivir así nada más; pero sí decimos: es incompleto, le falta el sentido 
sacramental. Es por esto, porque el amor de un hombre y una mujer, por más nobles y fieles que sean, 
no están llenando el signo para el cual Dios inventó que un hombre se amara con una mujer. 

¿Por qué Dios hizo al principio varón y mujer? ¿Por qué Dios uso el atractivo sexual del varón y de la 
mujer? ¿Por qué quiere Dios el amor permanente de ese hombre y de esa mujer cuyo amor fructifica 
en hijos y hace familia? No fue sólo por deleitarse Él en el placer de un hombre y de una mujer 
viéndolos crecer y multiplicarse, era por algo más divino. Es porque en el amor del hombre y de la 
mujer y de los hijos, se refleja el amor infinito que Dios le tiene al hombre y por el cual el hombre 
sigue a ese Cristo Redentor. 

b) Significado sacramental del amor conyugal: Cristo - La Iglesia. 

El amor de Cristo a la Iglesia, el amor del Redentor por el pueblo redimido, esto refleja todo 
matrimonio, y cuando no hay bendición sacramental no se ha elevado ese amor conyugal a hacer el 
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signo de un amor divino. Varias veces he usado la comparación de la hostia en el altar. Allá están las 
hostias de trigo, sabrosas pero todavía no son Cuerpo de Cristo, hasta que el sacerdote las consagra y 
hace que de signo del pan, se haga presente Cristo mismo. Algo así también es el amor del hombre y 
de la mujer. Pan simplemente, sabroso pan de amor, no es malo pero no está completo. Sólo cuando 
el hombre ante Dios se entrega a la mujer y la mujer ante el hombre, ante Dios se entregan para 
siempre y Dios bendice el amor de sus dos hijos, entonces ese amor ya está consagrado, lo ha unido 
Dios para siempre, lo ha transformado de amor de hombre y de mujer en amor de Dios a la 
humanidad. 

Por eso, el matrimonio bendecido por Dios cuando pasa por el mundo, tiene que llevar una misión 
que cumplir, todos los que miren caminar por las calles de esta tierra a un hombre y a una mujer 
casados por Dios, pueden decir: "Todavía hay amor, así nos ama Dios como se aman ellos". Por eso 
no cumple misión matrimonial el amor del matrimonio que no es fiel. Hay una misión sublime que no 
termina en el hogar y en los hijos, es una irradiación social que todo matrimonio tiene que hacer para 
ser benefactor de la sociedad. 

c) Puebla: "Los cuatro rostros del amor" (583) 

En esta reflexión, yo no quiero prescindir de una bellísima consideración de Puebla, cuando dice: "La 
pareja santificada por el sacramento del matrimonio es un testimonio de presencia pascual del Señor". 
¿Qué quiere decir esto? Todo matrimonio bendecido por Dios es presencia pascual, es decir, 
presencia redentora de Cristo, Cristo resucitado, Cristo que vive en el amor, vive en esos esposos. 

"La familia cristiana cultiva el espíritu de amor y servicio. Cuatro relaciones fundamentales de la 
persona encuentran su pleno desarrollo en la vida de la familia: paternidad, filiación, hermandad, 
nupcialidad". Es decir: paternidad es la relación del padre con el hijo. ¡Con qué ternura el padre mira 
que se prolonga en su hijo! Filiación: la ternura del hijo mirando en el padre, su origen. Hermandad, 
los niños se aman como hermanos y reconocen un solo origen. Cuando ya son grandes, nupcialidad, 
el joven que debe dejar a su madre y a su padre para unirse con otra joven, y la joven que deja su 
hogar para formar un nuevo hogar. 

Dice Puebla: estas cuatro relaciones; paternidad, filiación, fraternidad, nupcialidad, son precisamente 
las que construyen la Iglesia. Quiero decir que la Iglesia nace en el hogar. Tendremos una Iglesia 
santa, con verdadero sentido filial hacia Dios, donde hayan nacido unos hijos que miren en el padre la 
figura de Dios; y en la madre, la figura tierna del amor infinito. Y haya también, hombres trabajando 
fraternidad en la sociedad cuando hayan aprendido en su casa a amarse como hermanos. También, 
cuando ya la juventud llame a formar un nuevo hogar, nos dirá que así amó Cristo a su Iglesia, 
entregándose no sólo a su familia, sino a formar familia con otras familias y hacer la gran familia de 
familias: la patria, entre todos, con un sentido de amor. 

Así dice Puebla: "La vida en familia reproduce estas cuatro experiencias fundamentales y las 
participa en pequeño; son cuatro rostros del amor humano". El amor humano tiene cuatro rostros y se 
viven en la familia. Esto es lo santo del matrimonio que Cristo vino a reivindicar cuando en la página 
del evangelio de hoy nos presenta dilucidando un problema de conciencia. 
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Hemos querido unir a esa figura de Cristo redimiendo al matrimonio, hemos comparado con la figura 
del Papa predicando en Estados Unidos para todos los pueblos del mundo, la honestidad humana. 
Queridos hermanos, hemos visto como Puebla denuncia que los medios de comunicación social, el 
ambiente en que se vive, parece todo lo contrario del plan primigenio del Creador. Todo conspira más 
bien a favor de la terquedad que decía Cristo, por la cual Moisés permitió la lacra del divorcio, pero 
eso ya pasó a la historia, dice Cristo. Al principio no fue así y ahora el matrimonio ya redimido y 
elevado a sacramento es una vocación altísima que tiene que vivirse, hoy más que nunca, en la 
plenitud de una exigencia que nuestro pueblo está reclamando.  
  

HECHOS DE LA SEMANA

Queridos hermanos, no es tiempo de inmoralidades sino de austeridad, y si el matrimonio es ante 
todo una imagen de la santidad infinita de Dios, ella también reclama para todos la austeridad de vida 
que se necesita en las horas de los cambios. Por eso miremos, cada uno de ustedes y yo que 
pertenecemos a una familia, más allá. Desde una familia, la nuestra, no miremos sólo nuestro 
pequeño recinto miremos hacia la Iglesia y tratemos de hacer Iglesia desde nuestro propio hogar. Es 
aquí como desde la familia, yo dirigiría una mirada a nuestra Iglesia, a las realidades de nuestra 
Iglesia, para que la amemos como familia y la sintamos como un solo hogar.  
  

EN NUESTRA ARQUIDIOCESIS

Esta semana yo lamento no haber podido cumplir varios compromisos por motivo de salud, pero 
debo esas visitas al Instituto Carmelitano. 

Felicito a la vicaría de Mejicanos por su curso de cristología bíblica, dado por el Padre Arias. Ayer se 
repartieron diplomas a cerca de 60 participantes. 

En el Hogar del Niño hubo confirmaciones. 

En la iglesia de Concepción y en la parroquia de San Francisco Morazán se celebró a San Francisco 
de Asís. Yo aprovecho para felicitar a los padres y religiosas franciscanas por su gran fundador. 

En el Colegio Santa Inés, de Santa Tecla, se enriqueció la Iglesia con nuevas confirmaciones bien 
preparadas por las salesianas. 

En Jayaque, se instalaron las religiosas del Sagrado Corazón. 

En Zaragoza, hoy, otras religiosas preparan un bonito grupo de confirmaciones. 

Los jóvenes del seminario están llevando, ya a cabo una convivencia juvenil en la parroquia de San 
José de la Montaña. 
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Este día, no lo olvidemos, 7 de octubre, es día de la Virgen del Rosario. Allá en la iglesia de El 
Rosario los padres dominicanos que nos cuidan esta devoción tan profundamente popular, nos invitan 
hoy, a las 12 del día, a la tradicional devoción de las tres gracias. No lo hagamos en sentido 
supersticioso sino con el verdadero deseo de orar ante la Virgen. Octubre siempre ha sido un mes de 
mucha oración y nuestra patria y nuestra Iglesia, necesitan mucha oración. También en el rosario hoy 
a las 6 de la tarde, si Dios quiere, celebraremos una hermosa confirmación de jóvenes. 

El clero sigue celebrando sus ejercicios espirituales, toca esta semana a la vicaría de Cuscatlán. 

Me uno a la felicidad de los colegios que ya están celebrando sus promociones de bachilleres y sus 
clausuras. 

El 2 de octubre, el Opus Dei celebraba el 51 aniversario de su fundación. Es una familia que va 
creciendo entre nosotros con un sentido de santificar la profesión y la vida en el mundo. Ojalá que ese 
rico testimonio redunde también en cambios de una sociedad que tiene que cambiar desde las 
entrañas del evangelio. 

Hemos recibido apoyo de los medios de comunicación social. El llamamiento que hacía el domingo 
pasado por las amenazas a nuestra radio y que nos aleja algunos anunciantes, nos hace agradecer a 
todas las personas que nos han apoyado con sus anuncios y a decir que comprendemos sus temores, 
pero, por eso mismo, hago un llamamiento a todos los católicos a sostener si es posible sin recurrir a 
recursos comerciales nuestra radio en una forma cultural. Así hemos visto respuestas que nos han 
llenado de mucho entusiasmo como aquel matrimonio del cantón el Progreso, de Santa tecla; del 
mismo cantón, la Señora Gabriela Quintanilla y don Bonifacio Recinos mandándonos ayudas para el 
sostenimiento de la emisora y del periódico. También una bonita carta del Señor Ego Serrano 
Montes, del Señor Diego de Paz y don Pablo Miranda, mandándonos ayuda y diciendo que están de 
acuerdo en apoyar una emisora cultural. Sé que varias personas harán posible esta obra. 

Quiero aprovechar para solidarizarme con el Padre Fabián Amaya, a quien tanto molestan en 
Chalatenango. Nuevamente fue citado a la comandancia, mejor dicho, llevado como un prisionero a 
la comandancia departamental sin motivo alguno. 

Les prometí recabar datos más concretos de la noticia que los periódicos daban con tanto escándalo; 
de que el Papa había reprendido a los jesuitas. Ha llegado el discurso entero del Papa a la Compañía 
de Jesús, donde el Papa, entre otras cosas, les dice: "De las informaciones que de todas partes del 
mundo me llegan, conozco el gran bien que hacen tanto religioso jesuita con su vida ejemplar, con su 
celo apostólico, con su sincera e incondicionada fidelidad al Romano Pontífice"... Naturalmente el 
Papa dice: "que en una hora de crisis como la que estamos viviendo, no es extraño que también 
vuestra Compañía haya tenido que pagar algún tributo a estas situaciones difíciles", pero les llama 
cariñosamente la atención para que hagan honor a las grandes esperanzas que en ellos ha puesto el 
Papa. Y recuerda aquí. "Las recomendaciones de mis inmediatos predecesores Pablo VI y Juan Pablo 
I, que por el gran amor a la Compañía, la tenían muy en el corazón y yo las hago plenamente mías, -
dice el Papa-... "Yo sé, decía Juan Pablo II, qué fuerza viva representa la Compañía y, por eso, deseo 
vivamente que crezca y prospere según su genuino espíritu, dando a todos el ejemplo de profunda 
religiosidad, de seguridad doctrinal, de fecunda actividad sacerdotal, de modo que cumpla 
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plenamente la misión que la Iglesia espera de ella y que a la Santa Sede le preste tan grandes 
servicios, según el espíritu de su propio Instituto". De modo que el mensaje del Papa es sumamente 
positivo a favor de la Compañía de Jesús... 

De parte de nuestra Iglesia yo me quiero hacer eco de la denuncia de la comunidad de la colonia El 
Pepeto, de Soyapango; donde dicen que una persona -creen que es militar disfrazándose de sacerdote- 
va visitando niños, como preparándolos para la primera comunión; y lo que quiere es sacar 
información sobre los catequistas. Que les presenta literatura de Fidel Castro y otros folletos en 
contra de la verdadera pastoral y les pregunta que si ese es el catecismo que están aprendiendo. Ellos 
protestan por este engaño y avisan que se tenga mucha cautela, en el cantón El Pepeto, yo diría que 
en toda la Arquidiócesis, para no caer en engaños fatales.  
  

EN LA VIDA CIVIL

En el orden civil, hermanos, desde la Iglesia familia. Esto me da mucho gusto que ustedes y yo, 
reflexionemos en esta hora de nuestra vida nuestra misa de domingo, así nos hace insertar nuestra 
católica Iglesia en la problemática concreta de nuestro país. Si alguien no vive el evangelio, su fe, 
como un compromiso que ilumine y anime su vida concreta de salvadoreño en esta situación, no 
podemos decir que está viviendo un cristianismo como el que Cristo quiere: que se comprometió El 
tan intensamente con sus hermanos. Y por eso señalo aquí, y diría ya: con la autorización con que el 
Papa se presenta en las Naciones Unidas: "no vengo a hablar como un político, pero vengo a decir 
desde las dimensiones religiosas y morales, lo que el Cristo quiere decir a la sociedad en que estamos 
viviendo". 

Tenemos un hecho curioso en esta semana: los cafetaleros rechazan los nuevos impuestos. Es 
interesante como, en defensa de sus intereses, han sacado a relucir los gastos y el despilfarro del 
gobierno de El Salvador. Por ejemplo dicen: "¿No creen que es despilfarro que se gasten millones en 
obras como los escenarios deportivos que existen en San Salvador, que sólo serán ocupados por un 
pequeño número de personas mientras los demás pueblos de la república carecen de lugar donde 
hacer deporte? ¿De hacer ampliaciones de una obra como el Hotel Presidente que prácticamente pasa 
desocupado? ¿No creen que es despilfarro la gran cantidad de vehículos nacionales de lujo que 
circulan en los lugares de paseo y días festivos, con el consiguiente gasto de combustible y pago de 
personal? ¿El excesivo número de personas que cuidan a los funcionarios cuando hay poblaciones 
donde las escuelas carecen de pupitres y de maestros?... 

¿No es dinero mal invertido el que se hizo en el Ingenio Jiboa y el nuevo aeropuerto que costó cientos 
de millones, los cuáles son prácticamente improductivos? ¿No creen que es despilfarro los millones 
que se gastan en estudios como el de la semaforización, de los proyectos agrarios y otros que 
emprenden los economistas planificadores y de los que continuamente se embarca el INSAFI y 
FIGAPE con dineros que pasan a cuentas perdidas? 

Naturalmente, que si los cafetaleros hicieran esta denuncia con verdadero amor patriótico, pues allí 
están los aplausos de ustedes que merecen de veras que se juzguen muchos gastos que son verdaderos 
despilfarros; pero el caso es que los cafetaleros hablan de todo esto no porque les interese tanto eso, si 
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no por no pagar sus tributos... Creo que estuvo muy acertado el comentario de nuestra YSAX cuando 
dice: "Mientras el Diálogo Nacional consistía en reuniones en Casa Presidencial donde se 
intercambiaban discursos abstractos contra la violencia, la corrupción de la enseñanza y del púlpito, 
mientras no se pidió a los propietarios de los medios de producción más que declaraciones abstractas 
de optimismo y de solidaridad, y cosas por el estilo, el Diálogo Nacional caminó sin tropiezo. Ahora 
que el gobierno trata de reformar unos cuantos impuestos para poder hacer algo constructivo en el 
país y evitar su total definitivo desprestigio, ahora que llegó la hora de ceder algo, de hacer 
sacrificios, de colaborar en la práctica para mejorar la suerte de las mayorías y así la de todo el país, 
ahora, se acabó el diálogo"... 

Por otra parte, veamos bien, a la luz de este episodio: está bueno que los cafetaleros hablen y se 
reúnan para defenderse, pero ahora pregunto, ¿por qué a los cafetaleros se les permiten esos campos 
pagados, esas publicaciones, esas reuniones, mientras que cuando nuestro pobre campesino busca 
precisamente mejorar su situación tan precaria, se le niega el derecho de asociarse, no se le da campo 
en las publicaciones, no se le oyen sus reclamos?... El gobierno está entre dos fuegos. Por una parte, 
un pueblo que cada vez se va empobreciendo más y ya no soporta los efectos de la desproporcionada 
distribución de la riqueza y de la brutal represión, un pueblo que le está exigiendo justicia; y, por otra 
parte, unos cuantos poderosos económicamente, que al ver en peligro sus intereses personales lo 
atacan y lo amenazan y le exigen retire cualquier moción encaminada a corregir la injusticia. Es 
importante que el gobierno se defina y que es necesario definirse a favor de las inmensas mayorías. 

En este conflicto, yo quisiera que se escuchara con serenidad esta palabra del Papa en estados 
Unidos: "Dios destinó la tierra y todo lo que contiene para todos los hombres y los pueblos, para que 
todas las cosas creadas sean compartidas justamente por la humanidad, bajo la guía de la justicia por 
el amor""... 

Otro episodio al que un cristiano en esta semana no puede ocultar una mirada crítica cristiana, es el 
asesinato de cuatro dirigentes de la Federación de Trabajadores del Campo: Apolinario Serrano, José 
López, Patricia Puerta de García y Félix García Grande. Se trata de cuatro dirigentes de lo más 
querido en el campesinado. A estos, como ya todos se informaron, se les quitó la vida. Socorro 
Jurídico hizo un boletín informativo que dice cómo estos cuatro campesinos fueron encontrados, 
fueron matados y cómo la prensa nacional trató de dar versiones completamente contradictorias. Por 
ejemplo: el 1º de octubre dice que: "De acuerdo con las investigaciones realizadas, los ocupantes del 
primer auto abrieron fuego contra los centinelas de la muralla y estos respondieron inmediatamente 
dando muerte a tres hombres y una mujer"." "Estaban por salir un grupo de soldados a ejercicios de 
rutina y cuando uno de ellos comenzó a detener el tránsito de vehículos se produjo el incidente, 
porque el auto que comenzaba la columna daba la impresión de no atender el alto, etc..." Socorro 
Jurídico ha puesto en duda la versión oficial, porque dice que: "1º.) en la inspección practicada por el 
juez segundo de paz de Opico, NO SE encontraron manchas de sangre dentro del vehículo, por lo que 
los ocupantes no dispararon en su interior, y lo que es más grave, no murieron en el interior del 
vehículo, a pesar de que la versión oficial así lo implícita. 2º.) Tampoco consta en el expediente 
judicial el nombre y generales del soldado centinela -que según la versión- fue herido y 3º) Varios 
vecinos de la ciudad de Opico, dicen que ellos no vieron los cadáveres como se asegura allá, sino que 
posiblemente los llevaron directamente del Cuartel de Caballería al cementerio... 

A instancias de la familia, Socorro Jurídico logró la exhumación de estos restos y los propios padres 

file:///C|/Documents%20and%20Settings/Fran/Mis%20documentos/My%20Art/791007.htm (14 de 16) [20/01/2009 03:06:21 p.m.]



M. Romero: 27º Domingo de Tiempo Ordinario (ciclo B) (07/10/79)

de una de las víctimas reconoció a aquellos pobres acribillados. Así mismo, agregó después, que el 
informe oficial dice que portaban dos armas y que con ellas querían atacar el Regimiento de 
Caballería. Este regimiento se compone por lo menos de 300 soldados bien armados. Sus familiares 
han afirmado que los muertos siempre portaban su documentación legal. A pesar de que la ley así lo 
ordena, deben de remitirse al juez instructor las armas y todos aquellos objetos con los que 
supuestamente pretendieron atacar. Hasta hoy no se han remitido las dos pistolas con las que iban a 
hacer frente a 300 fusiles G-3... 

Acerca de este hecho, en lo personal me afecta bastante por haber conocido bastante a fondo a uno de 
estos campesinos. Y de veras, fue hombre muy querido, de mucha esperanza para la reivindicación 
del campesinado; creo que se ha cometido uno de los errores más graves y de las injusticias que más 
claman al cielo, ya que le quitan a un pueblo esperanzas y voceros de sus situaciones de opresión. Yo 
quisiera también decir que si esto, simplemente por tratarse de la vida que es sagrada como dijo el 
Papa, ya es un crimen, pero cuando además se ve la pretensión de descabezar las organizaciones del 
pueblo, es más criminal, es quitarle la voz al pueblo que se organiza para defender sus derechos y 
esto, también, clama al cielo. Y lo más grave todavía, para mí, es que sea el ejército, el que se hace 
cómplice de este crimen... 

A este propósito, permítanme iluminar este hecho, con un número (47) de mi cuarta carta pastoral, 
cuando digo que la absolutización de la seguridad nacional, que el Papa ha condenado en Estados 
Unidos, lleva consigo perversiones horrorosas, pervierte el servicio del bien común. He aquí lo que 
yo escribí en mi carta pastoral y ahora me parece de gran actualidad ante este acontecimiento: "Se 
absolutiza el interés y el provecho de unos pocos. Se mistifica esta absolutización como que si el 
régimen de seguridad nacional -que pretende ampararse con una subjetiva profesión de fe cristiana- 
fuera el único o el mejor "defensor de la civilización cristiana" y de los ideales democráticos de 
occidente. Se desorienta la noble función de la fuerza armada que, en vez de servir a los verdaderos 
intereses nacionales, se convierte en guardiana de los intereses de la oligarquía... fomentando así su 
propia corrupción ideológica y económica. Algo parecido ocurre con los cuerpos de seguridad que, 
en vez de cuidar el orden cívico, se hacen fundamentalmente organismos represores de los disidentes 
políticos, y finalmente, el estado mayor sustituye inconstitucionalmente las instancias políticas que 
deberían decidir democráticamente el curso político del país..." Yo no quisiera pensar ante el hecho 
de un ejército matando a cuatro campesinos, esperanza del campesinado, que todo el ejército 
estuviera tan corrupto, quiero pensar que hay esperanza también allí... Y que ojalá estos cuatro 
hermanos nuestros, sacrificados tan inútilmente, frustrando así tantas esperanzas del pueblo, sea un 
reclamo aún ante las mismas fuerzas armadas para que de veras reivindiquen el honor de la noble 
profesión militar... 

En esta perspectiva de nuestros acontecimientos, he visto con complacencia que la comisión de 
Derechos Humanos ha escrito un memorial a la Asamblea urgiendo que cumpla con la obligación de 
la defensa de los derechos humanos. Por mi parte, al llamamiento que hace de que hable la Iglesia, 
creo haber hablado suficiente desde hace mucho tiempo, cuando he urgido no sólo a la Asamblea sino 
a la Corte Suprema de Justicia a hacer realidad este deber tan sagrado y he responsabilizado muchas 
veces que gran parte de nuestro mal está en la negligencia de esos poderes democráticos pero ahora 
prostituídos... 
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De Nicaragua recibimos un telegrama: "Reprobamos vil asesinato dirigentes Federación Trabajadores 
del Campo y solidarios en la lucha contra toda opresión, auspiciamos advenimiento de un clima de 
justicia y libertad digno del pueblo cristiano. Fraternalmente, los religiosos y religiosas de 
Nicaragua"... 

En conflictos laborales, nos íbamos a referir a los rehenes del Pan Lido, que piden que la parte 
patronal acuda a las negociaciones para poder resolver esta situación. 

Nos referimos al secuestro de ayer, del Señor Luis Escalante Arce, esperando que se resuelva 
favorablemente y que se respete la vida de esta nueva víctima de la violencia. 

Había muchas otras denuncias, pero el tiempo ya es pasado. Yo solamente quisiera terminar diciendo 
con el Papa que la violencia y todos estos caminos no son soluciones de paz. Hay que buscar 
racionalmente nuestros caminos, éstos son dignos de una civilización y ya que el Señor en el 
evangelio de hoy nos ha respaldado plenamente esta búsqueda de la moralidad que el Papa predicó 
también en Estados Unidos y nos ha enfocado la gran institución del matrimonio y de la familia.  
  

PENSAMIENTO QUE NOS LLEVA AL ALTAR

Yo quisiera hermanos, que volviéramos, de veras a nuestra reflexión de la palabra de hoy a nuestros 
hogares o aquello que representa nuestra familia, donde vivimos, donde compartimos y que desde 
allí, cada uno de nosotros se constituye en un instrumento de los cambios sociales que urgen en 
nuestra patria. 

Que cada uno como padre de familia, como madre de familia, como hijo, como novia, como abuelos, 
como simplemente huéspedes de un hogar, seamos artífices de paz. Que seamos verdaderos 
instrumentos de esos caminos racionales para encontrar soluciones de justicia y de paz a nuestro 
ambiente. Yo creo firmemente como lo ha dicho el Papa, que en América Latina los hombres somos 
capaces de encontrar por caminos de racionalidad las soluciones de nuestros problemas, pero eso sí, 
tiene que ser buscando la libertad, alegría, paz, pero sin omitir, sobre todo, la base que es la justicia. 
Así sea... 

ÍNDICE GENERAL | CICLO B | ANTERIOR | SIGUIENTE |
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LAS TRES CONDICIONES PARA ENTRAR EN EL REINO DE 
DIOS 

VIGÉSIMO OCTAVO DOMINGO DE TIEMPO ORDINARIO

 
14 de Octubre de 1979

Sabiduría 7, 7-11 
Hebreos 4, 12-13 
Marcos 10, 17-30
 
  

Queridos hermanos: 

- Introducción 

La segunda lectura que han escuchado hoy describe la verdadera actitud de un cristiano que va a misa 
el domingo. Es una carta para los cristianos que se habían convertido del judaísmo pero que, en hora 
de persecución y al sentir la nostalgia de su antigua religión judía, corrían grave peligro de apostatar 
de su fe. A estos es a quienes se dirige esta carta cuyos capítulos 3 y 4 serían una lectura bellísima 
para este tiempo de los cristianos salvadoreños. 

Los capítulos 3 y 4 (Hebreos) comparan el peregrinar de desierto... camino de la liberación 
hacia el 'Descanso'. 

El autor de la carta se remonta a los orígenes del pueblo hebreo cuando Moisés los sacó de Egipto; 
durante cuarenta años tuvieron que atravesar el desierto para llegar a la tierra prometida. Ese episodio 
del Éxodo sirvió luego también en el antiguo Testamento, como motivación de esperanza cuando los 
israelitas fueron deportados a otro destierro: a Babilonia. Los profetas recordaban el prodigio de Dios 
que los había sacado de Egipto, que tuvieran confianza, que sucedería un nuevo Éxodo de Babilonia 
hacia la tierra santa. 

Esa misma comparación es la que usa San Pablo en estos dos capítulos pero, ya no refiriéndola al 
pueblo judío, sino a los judíos convertidos ya -como nosotros- al cristianismo. Les dice: "Todo 
aquello no era más que figura: la liberación de Egipto, el caminar por el desierto, el llegar al 
Descanso del Señor". Así se llamaba la tierra prometida: ¡el Descanso del Señor!. Es figura de esta 
liberación que el pueblo cristiano va luchando por obtener del pecado. La larga peregrinación por el 
desierto es nuestra vida, donde hay muchas tentaciones contra la fidelidad, contra la confianza, contra 
el poder de Dios. ¿Recuerdan cuando junto a las rocas del desierto tenían sed y se amotinaban contra 
Moisés porque los había sacado de Egipto? Fue una hora dura en la peregrinación y por eso se llamó 
aquel lugar el "Lugar de la Tentación". Sin embargo, Dios hizo prodigios, hizo brotar agua de la roca 
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y continuó la peregrinación. 

- Sentido del "Descanso"... "Día del Señor" 

Nuestro descanso no es la tierra prometida, nuestro descanso es el cielo, el santuario donde este 
nuevo Moisés, Jesús, ha penetrado con toda la redención abriendo la puerta a todos los que quieran 
ser salvos. 

- No todos entraron 

Pero así, como los peregrinos del desierto, no todos llegaron a la tierra del descanso, porque por sus 
pecados Dios sentenció a muerte a muchos israelitas que salieron de Egipto y no tuvieron la dicha de 
llegar a la meta de la peregrinación. 

- Sólo entraron los que creyeron y perseveraron 

Pero los que tuvieron fe y los que nacieron en el desierto durante los cuarenta años y se asociaron a 
aquel pueblo de fe y de esperanza en la promesa de Dios, llegan al descanso. 

Entonces, la Carta a los Hebreos nos recuerda un salmo que conmemora este hecho y dice: "Pues si 
hoy oís la voz del Señor, ¡no endurezcáis vuestros corazones!" Es aquí donde encaja este pasaje que 
se ha leído, donde nos dice que: "La palabra de Dios es viva y eficaz, más tajante que espada de doble 
filo, penetrante hasta el punto donde se dividen alma y espíritu, coyunturas y tuétanos. Juzga los 
deseos e intenciones del corazón. Nada se oculta; todo está patente y descubierto a los ojos de aquel a 
quien hemos de rendir cuentas". Con esta motivación San Pablo quiere animar a los cristianos a no 
desfallecer en la fe, porque la palabra de Dios que nos va alimentando, domingo a domingo y siempre 
que reflexionamos en familia o en comunidad la Sagrada Escritura, es palabra que alimenta, es 
palabra que juzga, es palabra como espada que penetra a la intimidad del corazón, hasta donde se 
distingue alma y espíritu. Una distinción bastante discutida en la Biblia, pero parece que quiere decir: 
si el hombre no es sólo cuerpo y alma, sino que esa alma, parte espiritual del hombre, se abre en una 
capacidad para recibir un espíritu nuevo, la vida divina de Dios, pues, hasta allá penetra esa palabra, 
precisamente para llenar esa potencialidad del hombre que sólo Dios puede llenar. 

Así invita la Carta a los Hebreos a los cristianos, no sólo a los judíos, sino a nosotros también, 
convertidos en esta fe, a que nuestra misa del domingo sea de verdad un día de alimento en nuestra 
vida espiritual. Tiene gran actualidad esta exhortación: domingo, día del Señor, día del descanso, es 
como una figura que se asoma a la historia tan trabajosa de los hombres para decirles el gran 
descanso que nos espera. ¡Cada domingo cuando venimos a misa sintamos que de veras la 
peregrinación de nuestro desierto se detiene junto a las fuentes de la palabra y nos alimenta! 
Procuremos alimentarnos para que la semana que comienza nos encuentre optimistas, animados. 

Actualidad... eficacia... profundidad 

Que ninguno se vaya a quedar en la peregrinación del desierto, que nadie vaya a apostatar de la 
confianza en el Señor. Así llegamos a ese Dios que nos va platicando en el diálogo de la palabra 
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divina durante nuestra liturgia de la palabra hasta el día en que su palabra viva, penetrando hasta lo 
más profundo de nuestras intenciones nos juzgue y nos dé un lugar en su descanso eterno. Que no 
vayamos a ser de los excluidos del descanso, que no vayamos a ser de los que murieron en el desierto 
y no llegaron a la tierra prometida. 

Esta es mi gran peregrinación como pastor y esto es lo que ustedes mismos me animan con su 
atención, con su perseverancia, con el deseo de ir alimentándonos -ustedes y yo- de estas palabras 
divinas. Así le hemos rendido homenaje hoy a la segunda lectura; y con esa fe en la palabra de Dios y 
esa confianza de serle siempre fieles a pesar de las tentaciones y de las persecuciones, de los halagos 
o dificultades del mundo, nos asomarnos hoy a estudiar un problema de mucha actualidad que lo 
enfocan el evangelio y la primera lectura. 

- El problema de este domingo... actualidad para la crisis del país. 

El problema de gran actualidad que creo que es la causa de la crisis de nuestro país -como lo hemos 
señalado tantas veces- es un problema de jerarquía de valores. Hay quienes le conceden el valor 
absoluto a las riquezas, a la propiedad, al poder político, a las cosas de la tierra. En cambio, hoy, 
Cristo nos enseña que el único valor absoluto es Dios, su seguimiento. 

Por eso, en mi cuarta carta pastoral yo digo que entre los servicios que la Iglesia está prestando hoy a 
la crisis de El Salvador está esta gran contribución: de denunciar las idolatrías de nuestra sociedad, de 
relativizar lo que muchos adoran como ídolos y como absoluto. A eso viene la palabra de Cristo hoy: 
¡a quitar un gran estorbo para implantar el Reino de Dios! 

Si aquí se predica, queridos hermanos, con toda la claridad que sin duda duele a los idólatras de las 
cosas de la tierra, no es por hacer un mal ni hacer demagogia, es porque Cristo nos manda a sus 
predicadores a anunciar el verdadero Reino de Dios entre los hombres, y a denunciar todo pecado que 
se oponga al Reino de Dios... A eso nos llama hoy la misa de este domingo cuando en sus lecturas 
podemos encontrar como terna de nuestra reflexión esto:  
  

LAS TRES CONDICIONES PARA ENTRAR EN EL REINO DE DIOS

1 . Cumplir los mandamientos. 

2. Espíritu de pobreza y desprendimiento. 

3. Seguimiento de Jesús. (lo principal) 

Aquí sintetizo la palabra divina; y ojalá que yo, el primero, y ustedes conmigo nos convirtamos de 
verdad al Reino de Dios. ¡Y en medio de tanta bagatela que nos hacen perder la perspectiva de lo 
divino, no nos perdamos!, sino que sepamos poner todo lo que el mundo considera como absoluto, 
como gran valor como la cúspide de la jerarquía de los intereses, en su puesto; no como ídolos para 
adorarlos, sino como sirvientes del hombre para alcanzar el Reino de Dios.  
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1. CUMPLIR LOS MANDAMIENTOS

a) Pintoresca narración del evangelio de Marcos. la palabra va a sondear la sinceridad 

Es pintoresca la narración del evangelio de hoy. Imagínense ustedes un joven -San Marcos no dice 
"un joven", pero en el paralelo de San Mateo dice que era "un joven"- que corre y se arrodilla ante 
Cristo y le hace la pregunta más interesante que un hombre puede hacerle a Dios: "Maestro bueno, 
¿qué haré para heredar la vida eterna?". 

- "Ya sabes los mandamientos" 

Jesús contestó: "¿Por qué me llamas bueno? No hay nadie bueno más que Dios. Ya sabes los 
mandamientos: no matarás, no cometerás adulterio, no robarás, no darás falso testimonio, no 
estafarás, honra a tu padre y a tu madre". 

¡Qué bella lección de catequesis le da Cristo al joven ansioso de encontrar el camino de la salvación! 
Ojalá todos nosotros viniéramos con este espíritu a la misa del domingo: Maestro bueno, ¿qué 
debemos de hacer para salir de esta crisis del país? Maestro bueno, Tú que calmabas tempestades, 
¿por qué no se calma esta hora de crímenes y de violencias en la patria? ¿Qué debo de hacer yo para 
ser feliz en medio de tanta desgracia? ¿Qué es lo que me dará la tranquilidad de mi conciencia, de mi 
familia, de mi sociedad? Y no encontraríamos otra respuesta por primera línea que ésta de Cristo: 
"Nadie es bueno más que Dios". ¡Qué confesión más bella de la bondad! 

¡Dios es la fuente de la bondad! Y si hay algo bueno en la tierra es porque refleja a Dios. Si mi madre 
fue buena, es porque Dios le dio esa capacidad de bondad; si mi amigo es bueno, si hay en la tierra 
gente buena -y la hay de verdad-; ya Cristo orienta, es que: "Toda es bondad derivada de la única 
fuente; sólo Dios es el bueno por excelencia"; todos los demás son buenos por participación. Pero 
pueden también dejar de participar de esa bondad, porque nadie la tiene como esencia de su ser y la 
bondad se convierte en maldad. 

Llega a decir un dicho: "corruptio optimi péssima". -La corrupción de lo mejor es lo peor-. Cuando 
un hombre que ha sido bueno pierde la esencia de la bondad, se hace más cruel. Dicen que Nerón al 
principio no tenía valor de matar un animalito, era demasiado bueno. Y, después, no se estremecía de 
ver quemar a los cristianos en antorchas humanas. ¡Es peligroso perder la bondad! Cuando no se tiene 
en cuenta que sólo de Dios deriva la bondad del corazón, el hombre que se olvida de Dios comienza a 
oscurecerse en la bondad. Sólo Dios es bueno, no te olvides. Si quieres ser bueno, lo primero es esto: 
cree en Dios. Y cree en Dios no en una forma teórica. Ese Dios que te ha creado, y te da inteligencia, 
vida, corazón, familia, tiene una ley: guarda sus mandamientos. Este es el camino de la vida eterna: 
guarda los mandamientos. Y comienza Cristo a enumerarle los mandamientos. 

- "Deterioro moral" (cuarta carta pastoral) 

Seria bueno, en esta mañana en que estamos conociendo los caminos de la bondad y del bien, 
recordar que en nuestra cuarta carta pastoral -con la ayuda de todos ustedes que me dieron sus 
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sugerencias cuando la encuesta- sacamos esta tremenda conclusión: "Nuestro deterioro moral es 
evidente. Por todas partes encontramos imperante lo que el Señor llamó el misterio de la iniquidad. Y 
el deber pastoral de la Iglesia no puede dejar de denunciar ese reino del pecado Y llamar con apremio 
a la responsabilidad personal de cada uno y de cada grupo familiar y social, así como también, y 
sobre todo, a los hombres y grupos de poder que directa e indirectamente se benefician de esta 
situación y que son los que tienen en su manos los medios más eficaces para poner remedio a tanto 
deterioro" (21). Y enumeramos aquí las grandes lacras de nuestra sociedad, ya sea en el orden 
administrativo público como en el orden privado. Yo creo que no es necesario resolver este pantano 
porque todos somos testigos de que aquí, cada semana, nos encontramos con hechos que 
verdaderamente son el reino del pecado. 

- Examinemos a esa luz nuestro ambiente. 

Divertido... ¡cuando los pecadores se pelean entre sí, cómo se sacan los trapos sucios! 

Ha salido hoy contra las disposiciones de los impuestos a los cafetaleros y algodoneros una denuncia 
que tal vez para muchos es una tremenda sorpresa: El Hotel Presidente en enero de 1977, se comenzó 
con un presupuesto inicial de 12 millones de colones. Un mes después, tuvo que ser ampliado a 18 
millones de colones. Y cuando se inauguraba eran 30 millones de colones. Cuando hubo que hacerle 
un agregado, se aumentaron 9 millones más de colones. Y así resultó un hotel de 39 millones de 
colones. La empresa privada, que echa en cara este despilfarro, dice que: "Otro hotel pudo arreglarse 
con una diferencia de 26 millones de colones". ¿No les parece, hermanos, un ultraje a la pobreza de 
nuestra patria esta danza de millones?... 

Me alegro, también, de que en esta hora en que hemos dicho que todo tienen que pronunciarse y decir 
una palabra, si no es de anuncio del Reino de Dios, por lo menos de denuncia de las ofensas contra la 
ley de Dios. ¡Hemos visto un pronunciamiento de la Sociedad Dental de El Salvador ante la realidad 
nacional, y entre otras cosas cómo parece un comentario al "guarda los mandamientos!": "Ante un 
estado de cosas en donde prevalece lo injusto sobre lo justo, con una larga cadena de gobiernos cada 
vez más impopulares, con un gran capital. Salvo contadas excepciones, carente de sensibilidad social 
con una ley que sólo es aplicable a unos pero no a otros y ante clases sociales, unas que lo tienen todo 
y otras a las que les falta todo... -y luego menciona- El capital retrógrado, debe convencerse de que ya 
no es un señor feudal. Tiene que ser humano y trata a sus empleados, por humildes que sean, con la 
dignidad y el respeto que como hombres se merecen. No nos equivoquemos al asegurar que el dinero 
y el poder influencias que éste genera, a muchos endiosan, a tal grado que se vuelven insensibles al 
dolor y a las necesidades de los que trabajan para ellos"... 

Citaré después otras proclamaciones que me parecen sumamente válidas para decir cómo Cristo tiene 
razón: ¡un retorno a los mandamientos!. Donde no se robe, donde no se adultere, donde no se 
endiosen las criaturas o los hombres, donde todos reconozcamos: sólo Dios es bueno y sólo el que 
cumple su ley también se hace bueno. Y todo aquel que mata, que tortura, que traiciona la ley de Dios 
es malo. Y si quiere salvarse y entrar al reino, tiene que arrepentirse; y, convertido, ser obediente a la 
ley de Dios. Este es el primer camino: ¡los mandamientos de la ley de Dios! 

Qué bueno seria aquí, más que predicar, ponernos todos a reflexionar en silencio: ¿en qué materia 
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desobedezco a la ley de Dios? Cuántas causas de maldad, quitaríamos de nuestra sociedad si todos los 
que estamos aquí nos convirtiéramos de nuestras desobediencias a la ley de Dios y saliéramos a 
hacer, ya de aquí en adelante, la verdad, la justicia, el amor, todo aquello que nos pide la ley de Dios. 
Es indispensable, queridos hermanos, y la ley de Dios no es una cosa de supererogación. Está en la 
misma esencia del hombre a tal punto que no es Dios a quien le interesa que obedezcamos su ley. 
Somos nosotros mismos los que, desobedeciendo la ley de Dios, nos destruimos. Una sociedad 
donde, en vez de imperar la ley de Dios, el decálogo, los mandamientos, imperan las envidias, los 
egoísmos, los atropellos, da por resultado lo que estamos viviendo. Que no nos quepa duda: El 
Salvador se ha alejado de Dios, v solamente oyendo la respuesta de Cristo al joven podrá encontrar el 
camino de su salvación: "¡Cumple la ley del Señor!" 

b) "Todo eso lo he cumplido desde pequeño"... "Jesús lo miró con cariño" 

Sigue el pintoresco relato del evangelio cuando el joven le dice a Cristo: "¡Todo eso lo he cumplido 
desde pequeño!". Y más pintoresco se vuelve el relato cuando Jesús "¡lo miró con cariño!". ¡El 
diálogo de la bondad! Ojalá si el Señor me mirara hoy, me mirara con cariño, no me mirara con el 
reproche con que debió mirar a los hipócritas, a los fariseos, a los adúlteros, a los pecadores. Porque 
una mirada de Cristo, severa como la que dirigía a sus enemigos, debió ser terrible como un latigazo; 
pero una mirada de amor de Cristo para un joven que ha cumplido la ley de Dios es una caricia. No 
hay más caricia semejante que mirar el rostro de Cristo sonriéndome, satisfecho de que estoy 
haciendo lo que debo de hacer. 

c) "Una cosa te falta" 

Y, sin embargo, Cristo le dice una palabra más: "Una cosa te falta". Aquí hay un reto de Cristo a la 
bondad natural de los hombres. No basta ser bueno, no basta dejar de hacer el mal, mi cristianismo es 
algo muy positivo, no es negación. Hay muchos, que dicen: "Si yo no mato, yo no robo, yo no le 
hago mal a nadie". No basta, ¡te falta mucho todavía!  
  

2. ESPÍRITU DE POBREZA Y DESPRENDIMIENTO

a) "Anda, vende lo que tienes..." 

Esta bondad del joven estaba muy manca porque el hecho es que cuando Cristo le dice qué es lo que 
le falta: "...anda, vende lo que tienes, da el dinero a los pobres, así tendrás un tesoro en el cielo, y 
luego sígueme". A estas palabras, "él frunció el ceño y se marchó pesaroso, porque era muy rico". 

No es que Cristo tenga ojeriza a los ricos, ni la Iglesia, ni la predicación de la Iglesia sea una saña 
contra los ricos. ¡De ninguna manera! Si nos acaba de decir que: "Lo miró con amor", y, porque lo 
quería, le enseña el verdadero camino. La Iglesia si predica también y dice su palabra dura, que ahora 
va a decir Cristo, no es por mala voluntad, sino para señalar el camino que da felicidad. 

- "Qué difícil les va a ser a los ricos..." 
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"Entonces, Jesús, mirando alrededor, dijo a sus discípulos -esto ya es como un comentario de este 
triste episodio: un rico que le tiene miedo al desprendimiento-: "¡Qué difícil les va a ser a los ricos 
entrar en el Reino de Dios!". Los discípulos se extrañaron de estas palabras -dice el evangelio-. Era 
natural, hombres formados en la espiritualidad del Viejo Testamento, que hacía consistir la felicidad, 
la bendición de Dios en tener mucho: larga vida, felicidad en esta tierra. Pero Cristo viene a poner las 
cosas en su puesto y a decir que si es verdad que es buena la riqueza y que existe la felicidad también 
en este mundo, no hay que endiosarla; por eso corrige inmediatamente Cristo a los discípulos que se 
asustan: "Hijos, qué difícil es entrar en el Reino de Dios a los que ponen su confianza en el dinero". 
Esto es lo malo. Tener dinero no es malo pero poner su confianza en el dinero es convertir el dinero 
en Dios, sólo en Dios hay que tener confianza. El dinero se pierde, no afianza a nadie. La experiencia 
de la vida nos da: el que pone su confianza en las cosas terrenales, nunca es feliz. 

"¡Qué difícil es entrar en el Reino de Dios a los que ponen su confianza en el dinero! -y usa la 
tremenda comparación-: "Más fácil le es a un camello pasar por el ojo de una aguja, que a un rico 
entrar en el Reino de Dios". Ellos se espantaron y comentaban: "Entonces, ¿quién puede salvarse?". 
Jesús se les quedó mirando y les dijo: "Es imposible para los hombres, no para Dios. Dios puede 
todo". Con esto está diciendo que puede haber riquezas, donde el hombre se convierta a usar las 
riquezas al servicio del amor, de la justicia, a hacer el bien. Pero esto es un milagro, sólo Dios lo 
puede hacer. Y de verdad si los ricos no pusieran su confianza en el dinero, sino en Dios, y le 
pidieran la palabra a Dios para usar este dinero, serían santos y harían felices a la tierra... 

- El espíritu de desprendimiento, necesario para la libertad 

Sigue, después, un pintoresco diálogo con Pedro, el cual no era rico, era un pobre pescador de las 
orillas del lago, pero siente la libertad del que lo ha dejado todo, porque no es cuestión de tener 
mucho o de tener poco. También los que tienen poco pueden estar tan apegados a sus cosas que no 
tienen libertad de pobres. Y este pobre, que ha dejado lo poco que tenía, le dice: "Ya ves que nosotros 
lo hemos dejado todo y te hemos seguido". Jesús dijo: "Os aseguro, que quien deje casa, o hermanos, 
o hermanas, o madre, o padre, o hijos, o tierras, por mí y por el evangelio, recibirá ahora en este 
tiempo, cien veces más... y después la vida eterna". O sea, que el espíritu de desprendimiento es 
necesario para tener la verdadera libertad. 

- Virtudes urgentes: espíritu de pobreza y caridad. 

Yo recuerdo, y ayer la leía con mucho gusto, la primera encíclica del Papa Pablo VI cuando hablando 
de la renovación del mundo señala dos virtudes urgentes: primero, espíritu de pobreza, y, después, la 
caridad, el amor. Son las dos grandes fallas de nuestro tiempo. 

Y cuando habla del espíritu de pobreza dice: ¿Por qué lo menciono?, porque está tan proclamado en 
el santo evangelio, está tan entrañado en el designio de nuestro destino al Reino de Dios, se ve tan en 
peligro por la valoración de los bienes en la mentalidad moderna, que es tan necesario para hacernos 
comprender tantas debilidades y ruinas nuestras en el tiempo y para hacernos, también, comprender 
cuál deba ser nuestro tenor de vida y cuál el método mejor para anunciar a las almas la religión de 
Cristo". Este desprendimiento nos da la verdadera libertad. 
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En ese mismo texto el Papa dice por qué el espíritu de pobreza es la verdadera liberación del hombre: 
"La liberación interior producida por el espíritu de pobreza evangélica nos hace más sensibles y más 
idóneos ya para comprender los fenómenos humanos vinculados a los factores económicos". -Nadie 
puede encontrar la relación que existe entre las desgracias actuales de El Salvador y esta avaricia de 
las clases poderosas, como el que tiene espíritu de pobreza. El que no tiene espíritu de pobreza no 
tiene ojos limpios para mirar que el desprendimiento concede una gran libertad y una gran 
sensibilidad para los grandes problemas económicos y sociales de El Salvador-. "También para dar a 
la riqueza y al progreso el justo y, con frecuencia, severo aprecio que le conviene". -El progreso, la 
riqueza, tiene que ser juzgado por el criterio cristiano y no siempre tiene que ser el criterio absoluto 
como si todo fuera el progreso. Progreso que deja a tantos en la miseria mientras unos pocos son los 
que lo disfrutan-. "Para dar a la indigencia el interés más solícito y generoso y, también, para desear 
que los bienes económicos no sean fuente de luchas, de egoísmos, de orgullo entre los hombres, sino 
que estén orientados por vías de justicia, de equidad al bien común y, por lo mismo, más 
abundantemente distribuidos". 

Si el gran origen de nuestros males es la injusticia social, sólo el espíritu de pobreza y de 
desprendimiento nos puede volver a hacer felices. Por eso Cristo inculca hoy tanto ese espíritu de 
desprendimiento y de pobreza. 

Opción preferencial por los pobres 

Cuando el último acontecimiento eclesial grandioso de nuestra América, la reunión de Puebla, señala 
también un camino para encontrar la felicidad de nuestro pueblo, dice con esta palabra de preferencia: 
"opción preferencial por los pobres". No quiere decir que hay que despreciar a los ricos y solamente 
interesarse por los pobres. Ya he repetido la fórmula de Puebla, que me parece maravillosa; es una 
invitación a todas las clases sociales, ricos y pobres, a interesarnos como causa propia por el pobre 
que se identifica con Cristo: "Todo lo que hagas a él a mí me lo haces". ¿Cuándo llegará ese día, 
hermanos, en que de veras nos convirtamos, como Cristo le dice al joven?: "No basta que cumplas los 
mandamientos, es necesario espíritu de pobreza y de desprendimiento". Yo les invito a que, así como 
la palabra de Dios que hoy penetra como espada hasta lo profundo de cada corazón, así analicemos 
nuestro apego a las cosas de la tierra, muchas o pocas, no importa; el apego es una actitud personal 
que hace desgraciado al hombre que vive apegado, aunque sea a una miseria de la tierra.  
  

3. SEGUIMIENTO DE JESUS

- Cristo le dice al joven: "Y luego, sígueme". Esto es lo principal. 

- "Quien deje... por mí y por el evangelio". 

Y cuando le dice a Pedro: " Quien dé tierras y familia y todo por mí y por el evangelio". O sea que 
hay un aspecto positivo en la liberación. 

- Aspecto positivo... liberación de algo para algo 
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La liberación que el cristianismo predica es una liberación de algo que esclaviza para algo que nos 
hace dignos. Por eso aquellos que solamente hablan de las esclavitudes, de la parte negativa de la 
liberación, no tienen toda la fuerza que la Iglesia le puede dar a un hombre. Lucha, sí contra las 
esclavitudes de la tierra, contra la opresión, contra la miseria, contra el hambre. Todo eso es cierto, 
pero ¿para qué? Para algo, como dice San Pablo en una hermosa frase: "Ser libres para el amor". Ser 
libres para algo positivo es esto que Cristo le dice: "Sígueme". Eso es lo más positivo que puede 
haber. 

- El verdadero liberador es aquel que comprende que si se lucha contra las esclavitudes es porque se 
va a algo positivo. El episodio que hemos comentado del Éxodo es la salida de la esclavitud de 
Egipto pero para algo positivo, para la tierra prometida, para el descanso, para la dignificación del 
hombre. Si alguien solamente se contentara con desprenderse estoicamente de sus bienes, pero no lo 
hiciera con amor y buscando a Dios y a su evangelio, tendríamos algo muy anormal. Por eso, 
podemos decir que todos aquellos liberadores, todos aquellos revolucionarios que hacen consistir su 
lucha sólo en aspectos negativos, violentos, venganzas, odios, acabar con el enemigo; ¡están muy 
mutilados! Lástima que tanta generosidad se desperdicie tan negativamente. 

Una vez un comunista se convirtió al cristianismo porque alguien le dio a leer el evangelio. Después 
ya cristiano convertido, en una preciosa oración expresaba sus sentimientos: "Señor, ya que te he 
conocido, te pido dos gracias: una, que le des a la generosidad de mis antiguos camaradas este 
conocimiento de ti, y a los que ahora son mis compañeros cristianos, que les des la generosidad de 
mis camaradas". 

- Es lástima que los cristianos teniendo valores tan positivos, afirmaciones tan rotundas contra las 
esclavitudes, contra el mal de la tierra, seamos indolentes, no usemos el tesoro de este positivo valor: 
de seguir a Cristo. Es lástima que nuestros ateos, los revolucionarios sin Dios, sean más capaces de 
sacrificarse por sus causas que nosotros por la gran causa positiva de Cristo. Yo hago un llamamiento 
para que si de veras somos cristianos y venimos a ratificar nuestra fe en la misa del domingo, sea esa 
palabra de Dios como espada penetrante; y que no nos deje tranquilos hasta en la división del espíritu 
y del alma, en las coyunturas más íntimas del ser; que nos problematice, que nos cuestione, que no 
nos deje tranquilos dormir mientras no hagamos algo por el Reino de Cristo y su evangelio. 

- Con razón aquel joven tuvo miedo de seguir a Cristo. Pensó que solo con no hacer el mal, cumplir 
los mandamientos en una manera perezosa, indolente, con eso bastaba. Como hay muchos cristianos 
que creen juzgar a los demás porque ellos son buenos y son buenos porque no hacen el mal. No es 
eso lo que quiere Cristo; por algo murió el Señor, por algo más positivo. "Para que ya, nosotros -dice 
San Pablo- no para nosotros, sino para aquel que murió por nosotros." 

- Sabiduría - Cristo: jerarquía de valores. 

Hay una ventaja en este seguimiento de Cristo que nos lo hace comprender la primera lectura de hoy. 
El libro de la Sabiduría, aunque pertenece al Viejo Testamento, ya vislumbra la sabiduría cristiana. 
Es de un autor que sin duda estaba imbuido de la mentalidad griega allá en Alejandría y veía esto que 
les acabo de decir yo: la cobardía de sus antiguos correligionarios judíos, y, en cambio, una filosofía 
griega que ganaba más entusiasmo que la misma Biblia. Entonces se dedicó a escoger de la Biblia 
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todas las motivaciones para animar a sus correligionarios, y así sale el libro de la Sabiduría. 

Finge una relación de Salomón orándole a Dios, pidiéndole sabiduría "Supliqué y se me concedió..., 
invoqué y vino a mí un espíritu de sabiduría. La preferí a los cetros y a los tronos, y en su 
comparación tuve en nada la riqueza". Dichoso el hombre que cuando llega a comprender la 
sabiduría, la riqueza, la infinita belleza de Dios, ya no se embelesa en los ídolos de la tierra. 

"No le equiparé a la piedra más preciosa, porque todo el oro a su lado es como un poco de arena y 
junto a ella la plata vale lo mismo que el barro!". ¡Ah, si el hombre descubriera lo vano que es el oro, 
lo pobre que es la plata, lo miserables que son los bienes de la tierra cuando no los ilumina la 
sabiduría de Dios! 

Más aún, dice el sabio: "La preferí a la salud y a la belleza". -Hay quienes no idolatran el oro ni el 
poder pero sí idolatran la belleza, los placeres de la carne, las vanidades de la vida; tampoco eso le 
parecía, porque le parecía que no tenía esplendor, y toda la belleza y la salud no es como la sabiduría 
que no tiene ocaso. "La belleza humana, ¿qué es? -dice la Biblia-: flor de heno que a la mañana brilla 
y a la tarde se seca". ¡Cuantos hay que están perdiendo por ese zacate las riquezas del cielo! 

Al terminar, en la lectura de hoy, dice una cosa bellísima: "Todos los bienes juntos me vinieron con 
la sabiduría; había en sus manos riquezas incontables". Sucede esto curioso: que cuando un avaro no 
quiere desprenderse de las cosas materiales le parece que ese es todo el tesoro de la vida. No hay cosa 
más ridícula que un avaro. Por eso dice el Papa en su encíclica Populorum Progressio: "La avaricia es 
la figura más elocuente del subdesarrollo moral". Subdesarrollados los que tienen mucho dinero. Son 
avaros los que codician, los que quieren sólo las cosas de la tierra. El avaro es miope, no sabe que 
cuando se desprenda de estas cosas por amor al Reino de Dios sentirá que sus manos se llenan más de 
riqueza y que brillará con más fulgor, hasta la belleza de la tierra, cuando en esta jerarquía de valores 
pongamos en primer lugar lo absoluto, Dios nuestro Señor. 

Queridos hermanos, estas son las tres condiciones para entrar en el Reino de Dios. Yo quisiera que 
preguntáramos ahora ¿cómo anda nuestra sociedad? y ¿cómo anda nuestra comunidad Iglesia?; 
principalmente esto, porque la palabra de Dios cuestiona al primer destinatario que es la Iglesia 

Mi sueño al predicar aquí la palabra de Dios y mi agradecimiento más profundo a la atención que 
ustedes le dispensan, es éste: ¡hacer nuestra Iglesia! Esto es lo primero que yo quiero. Construyamos 
entre todos una Iglesia según el corazón de Cristo, una Iglesia en que cada uno de sus miembros 
desde el obispo hasta el niño que se acaba de bautizar hoy- seamos todos miembros de un Reino de 
Dios y nos capacitemos cada vez más a implantar ese Reino de Dios con el testimonio de nuestra 
palabra, de nuestra comunidad, de nuestro ejemplo. Somos servidores del Reino de Dios, no lo 
olvidemos. Cristo nos ha dicho aquí cómo podemos entrar al Reino de Dios: viviendo en nosotros 
mismos estas tres condiciones: guardar los mandamientos, espíritu de pobreza y desprendimiento, y, 
sobre todo, el seguimiento a Jesús, la sabiduría eterna de Dios, que se hizo carne y vivió entre 
nosotros. 

- Dice una cosa muy hermosa el Concilio Vaticano II acerca de esta sabiduría y de este seguimiento 
de Cristo: "Tiene razón el hombre, participante de la luz de la inteligencia divina, cuando afirma que 
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por virtud de su inteligencia es superior al universo material... Nuestra época, más que ninguna otra, 
tiene necesidad de esta sabiduría para humanizar todos los nuevos descubrimientos de la humanidad. 
El destino futuro del mundo corre peligro si no se forman hombres más instruidos en esta sabiduría -
miren qué elogio más bello para nuestro pueblo-. Debe advertirse -dice el Concilio- a este respecto 
que muchas naciones económicamente pobres, pero ricas en esta sabiduría, pueden ofrecer a las 
demás una extraordinaria aportación". (GS, 15). 

¡Esta es nuestra riqueza! Y lo digo con orgullo: de que nuestra gente humilde, o de la ciudad o del 
campo, nos den esta preciosa aportación de la sabiduría. Hablen ustedes con un campesino, con una 
viejecita del pueblo, con un joven o una joven, de esos que, como el evangelio de hoy, corren a 
encontrar a Cristo. Hay comunidades riquísimas donde reflexionando uno con ellos encuentra estos 
tesoros de sabiduría, de desprendimiento, de entrega a nuestro Señor Jesucristo. Esta es la verdadera 
grandeza y riqueza de nuestro pueblo: pobre en lo económico, pero esta es la verdadera riqueza que 
nosotros podemos aportar al mundo actual. Hagámonos verdaderamente cristianos de sabiduría 
divina dando con amor la verdad, la bondad de Dios. Dándole a nuestra vida un sentido no de 
conformismo: el cristiano sabe luchar y no está contento con la injusticia en que vivimos, pero sí sabe 
darle a su sufrimiento el valor de la liberación y no de la avaricia que es señal de poco espíritu.  
  

HECHOS DE LA SEMANA

 
  

EN NUESTRA ARQUIDIOCESIS

A la luz de esto yo quisiera recordar nuestros hechos de la semana: en el orden de nuestra Iglesia. 

Yo quiero recordar el comentario que el mismo Papa hizo de su viaje a Esta dos Unidos y decirles 
con qué alegría coincide con lo que hemos estado reflexionando y lo que practicamos en nuestra 
diócesis. Dijo el Papa: "Ha sido un viaje de fe llevado a cabo sólo para anunciar el evangelio, para 
consolar a los afligidos. Ha sido, también, un viaje de paz, amor y fraternidad que me llevó a las 
Naciones Unidas. En todos los encuentros que tuve con las multitudes, fui intérprete de su anhelo de 
justicia y paz en nombre de los pobres, los que sufren, los oprimidos, los humildes y los niños... 

En esta semana murió un sacerdote muy querido en nuestra Arquidiócesis el Padre Vicente García 
Artola, hermano de otros dos sacerdotes ya difuntos: el Padre Salvador y el Padre Juanito. Damos 
nuestra condolencia a su familia y a su congregación de padres paulinos. 

La vicaria de Cuscatlán estuvo haciendo su retiro espiritual: Fue muy fructuoso. 

Hubo en la vicaría de Mejicanos una reunión de agentes de pastoral, que está organizándose con 
mucho fruto en esa zona de nuestra capital. 

En la vicaría de Quezaltepeque, en la parroquia de Nejapa, tuvimos una ceremonia de confirmación 
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de jóvenes, muy bien preparados. ¡Yo los felicito! 

Esta tarde a las 6, en la Iglesia de María Auxiliadora, se confirmarán los jóvenes de esa vicaría que 
abarca las parroquias de La Rábida, San Francisco, Miramonte, Concepción y María Auxiliadora. 

En Plan del Pino las hermanas Carmelitas Misioneras han estado celebrando este mes de octubre 
como un mes de la Virgen patrona. Este día han tenido la bondad de dedicarlo a mis intenciones. Yo 
les agradezco profundamente y lamento que por otros compromisos no pueda estar con ustedes. 

Felicito a la comunidad de la parroquia de la Palma por organizar un precioso programa de 
comunidad orante, en la que todas las horas del día y de la noche se están llenando de oración por 
parte de los feligreses. Bello ejemplo para que también hagamos lo posible de que toda la diócesis sea 
una comunidad de oración. 

Un espectáculo bello nos ofrecieron treinta religiosas graduándose de bachiller pedagógico en el 
Colegio el Espíritu Santo. Allí había franciscanos, mercedarias de la eucaristía, pasionistas, 
carmelitas de San José, carmelitas de Santa Teresa, del Buen Pastor y josefinas. Yo les dije que era la 
figura de la Iglesia trabajando por la cultura del pueblo; que procuraran llenar esa síntesis de 
esperanza entre fe y cultura, entre fe y vida que tanto necesita nuestro pueblo. 

Saludamos a la superiora general de las hermanas guadalupanas que está de visita en El Salvador. 

Un agradecimiento muy profundo a todos los que han hecho llegar su colaboración para el apoyo de 
YSAX. Hasta el 12 de octubre teníamos ya ¢2.100.00. Se está haciendo un estudio para poner en 
práctica lo que dijimos: de a ver si los católicos sostenemos, sin necesidad de acudir a lo comercial, 
una radio netamente cultural cristiana. Las respuestas han sido muy buenas...  
  

EN LA VIDA CIVIL

Desde esta comunidad Iglesia, que yo invito a que crezcamos en estas tres condiciones del Reino de 
Dios por que así nos hacemos más capacitados para iluminar la realidad que nos circunda, miremos 
esa realidad. De verdad, con tristeza nos vamos a confirmar que está imperando en nuestro ambiente 
el misterio de iniquidad. Pero que un cristianismo verdaderamente avasallador por su ejemplo será 
capaz de transformar este reino del pecado en nuestra patria en un Reino de Dios. Ojalá sea pronto. 

¿Qué les dice a ustedes, a la luz de las lecturas de hoy, ese impasse en que se encuentran los 
cafetaleros rechazando los impuestos del gobierno, lo mismo que los algodoneros? Los intereses que 
deben de prevalecer deben de beneficiar a la mayoría. El bien común debe de estar por encima de 
todo bien particular. Y si es cierto que una autoridad ha abusado de los impuestos haciendo esos 
gastos inútiles de millones, también debe ser cierto que las clases productoras que disfrutan de los 
bienes en mayor cantidad que Dios ha dado para todos, sean también generosos. Corrijamos el 
pecado, en una y otra parte, pero no estemos en ese impasse que está haciendo mal a la mayoría que 
debe de disfrutar los cafetales y los algodonales que el Señor nos da para todos los salvadoreños, 
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En nombre de la justicia de Dios y de los derechos humanos, no participamos por completo de las 
declaraciones que se hicieron en nombre de nuestra patria en las Naciones Unidas; en la OEA, 
también. Donde se trata de justificar la represión de El Salvador por la existencia de movimientos 
subversivos. Desgraciadamente se ha constatado por la visita de la Comisión de los Derechos 
Humanos de la OEA que existe entre nosotros verdadera violación de los derechos. Y que es 
necesario corregir aceptar el pecado y poner los medios para la enmienda. 

Durante 1978 hubo por lo menos, 1.073 capturados. De enero a agosto de este año ya son 444 
capturados. El año pasado un promedio de 80 presos políticos detenidos en las cárceles; ahora son 
unos 15. El gobierno ha vaciado las cárceles de presos políticos, pero lamentablemente, se han 
llenado los cementerios de muerte... Fíjense: en 1978 hubo 147 asesinados por motivos políticos. Y 
sólo de enero a septiembre de este año ya son 580 asesinados: 4 veces más que el año pasado. Los 
desaparecidos también han aumentado en forma alarmante. En 1977 hubo 39 desaparecidos por 
motivos políticos. En 1978 registramos 23 desaparecidos. Y en estos meses de este año ya son 65 
desaparecidos. 

Cuando uno piensa en lo doloroso de "cada" caso no es broma esta multiplicación de números. Qué 
triste recibir una carta como ésta: "Soy la madre de Yolanda Menjívar, desaparecida el 15 de agosto 
por un retén militar en el Desvío Amayo de Chalatenango. Desde ese día no sé nada de ella. Tiene 25 
años y ha dejado tres niños, de cinco años de edad el mayor. Tengo miedo de que no aparezca y de 
que esté muerta; me resisto a creer que le hayan quitado la vida y dice una frase muy inspirada-. 
Estamos en el Año Internacional del Niño; si mi hija no aparece, ¿cuál será el recuerdo y mensaje que 
estos tres pequeños guardarán en el Año del Niño?"... 

Insistimos que mientras no se estudie un cambio profundo de la estructura económica, política y 
social de nuestro país, estará viva la raíz de todas estas situaciones... 

Lastimosamente, también, en el orden político ha habido una defensa de ORDEN. Invocando para los 
miembros de ORDEN el respeto a los derechos humanos y se han olvidado que la OEA llegó a la 
conclusión -palabras textuales de la OEA-: "Que los cuerpos de seguridad y organización paramilitar 
oficial denominada ORDEN han cometido torturas y maltratos físicos y psíquicos en muchos casos". 
Por lo que recomendó disolverla, porque la manera como ha actuado y actúa va contra los derechos 
humanos... 

Los pronunciamientos nos van dando esperanza de que -como digo en mi cuarta carta pastoral- cada 
vez van siendo más y más los que creen en la necesidad de estos cambios urgentes y profundos de 
nuestro país. 

Quiero alegrarme por las dos intervenciones que se dieron por televisión del Foro Popular. Me parece 
que es un camino hacia la unidad que puede ser una esperanza de los cambios políticos de nuestra 
patria... 

Los partidos políticos se han pronunciado sobre la situación. Uno de ellos, UDN, reconoce que la 
crisis política consiste en un enfrentamiento entre pueblo y gobierno. Lo que hemos dicho muchas 
veces... Cuando se nos ha preguntado sobre los conflictos de la Iglesia. decimos lo mismo: "No es la 
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Iglesia contra el gobierno, sino el gobierno contra el pueblo; y la Iglesia quiere estar con el pueblo y 
por eso se la persigue... 

También es valiente la declaración de la comisión política del MNR cuando habla de las dos tácticas 
que caracterizan la represión: "Votos y balas". 

Me quiero referir a la declaración de la Asociación Nacional de Anunciantes de El Salvador. Propuso 
algunas sugerencias, por ejemplo dice: "Es obligación del ciudadano exhortar a todas les personas 
conscientes a que participen y, se pronuncien públicamente –Dice-. Los periódicos pueden comenzar 
por abrir una página en blanco para tribuna abierta, aunque sea en blanco invitando a la opinión. 
También las radiodifusoras puedan empezar con una media hora de micrófono abierto. La televisión 
puede ofrecer un espacio para entrevistarse con personas representativas de los diferentes sectores de 
la comunidad productiva". Esta iniciativa de la Asociación Nacional de Anunciantes de El Salvador, 
ANAES es muy buena; pero en la práctica hemos visto que es imposible. 

Cuando hemos querido publicar algo que toque las estructuras económicas, encontramos la oposición 
de los mismos anunciantes. Yo mismo fui desterrado de un periódico donde los anunciantes dijeron 
que no convenía que yo escribiera en el periódico. Con esta libertad ¿cómo vamos a abrir las páginas 
de los periódicos, o los micrófonos de la radio y la televisión? Esto debían de hacer los medios de 
comunicación. Seguro, ésta es la apertura, en que se oyeran todas las opiniones. Pero YSAX, la otra 
vez retaba: "¿Cuándo han visto ustedes, publicado un editorial de nuestros medios de comunicación 
tocando esta llaga de nuestra sociedad? Solamente se publican las cosas que dejan pasar los que 
anuncian. Así tenemos condicionada nuestra publicidad. Ojalá que esta iniciativa de ANAES 
encontrara eco, comenzando por los mismos anunciantes. 

Se han publicado ya los nuevos salarios de los trabajadores. Por día se darán a los cortadores de café 
¢ 11.00; a los de algodón ¢ 7.00, y a los de caña de azúcar ¢ 6.50. Se declara, pues, que ¢ 11.00 es un 
salario mínimo. ¿Por qué, entonces, a los otros sólo se les da ¢ 7.00 y ¢ 6.50? Con esto se está 
dejando un déficit en la vida económica de tantos trabajadores. Se dirá que los productos no dan, pero 
aquí vendría la buena administración del gobierno: que si impone impuestos, sirvan, precisamente, 
para equilibrar estas deficiencias y no para malgastar los millones en cosas inútiles... 

Para conocimiento de los campesinos les digo cómo está la ley para la alimentación. De dos maneras: 
1.) entregándole al trabajador libra y media de maíz ya preparado, 4 onzas de frijoles distribuidos en 
tres raciones diarias. O si no, dando al final de la semana o quincena la cantidad sumada de tales 
productos en crudo más ¢ 0.50 diarios que serán cancelados en cada pago. 

Los campesinos a los cuales tal vez no les llegan muchas veces todos estos conocimientos, les 
advierto que si en el cumplimiento de estas disposiciones de su salario y de su alimentación notaran 
abusos o descuidos, está el Departamento de Inspección Agrícola en el tercer piso del Ministerio de 
Trabajo, donde pueden poner sus quejas. Y si allí no se les atiende, recuerden que nuestro Socorro 
Jurídico está al lado de los campesinos para ayudarles también en los reclamos... 

Desde el 21 de septiembre se encuentran secuestrados los Señores Dennis McDonald y Fausto 
Buchelli. Se atribuyó el secuestro al Partido Revolucionario de los Trabajadores Centroamericanos. 
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Se espera que pronto los liberen, pues ya se están cumpliendo las condiciones que han impuesto. 

También sentimos que ninguna organización se ha atribuido el secuestro del Señor Jaime Battle 
desde el 12 de septiembre. Lo mismo del Señor Luis Escalance Arce, secuestrado el 6 de octubre. 
Supieron también que se quiso secuestrar al Señor Pedro Menéndez Castro, y en este secuestro 
frustrado pereció un guardia y hubo otro herido. De mi parte, siempre expreso mis sentimientos con 
las familias que sufren y hago un llamamiento, también, a quienes atropellan la libertad de los 
hombres, para que la respeten. Y si en algo puede servir mi intervención, pues, también ofrecerme a 
sus órdenes. 

Ha habido problemas en la universidad. Se la llamó "santuario del terrorismo y la subversión". Pero 
ha habido dos pronunciamientos que han respondido a esa acusación. Queremos hacernos solidarios 
con varios conceptos de esa misma universidad. Sobre todo, cuando pensamos que la universidad 
tiene que ser el eco de la situación del país y tiene que buscar con su categoría intelectual, que la debe 
distinguir, soluciones racionales dignas de una cultura y un pueblo. En el pronunciamiento se lee 
esto: que es infundado y malicioso aseverar que en la Universidad de El Salvador se genera la 
violencia, se fundamente la intranquilidad del país; "decirlo implica que el problema principal por el 
que atraviesa el país es la existencia de tal violencia y que eliminándola se elimina la tensión social 
que vive El Salvador. De ser esto cierto sería la intervención a la universidad la solución del 
problema. Ante esto es preciso reafirmar que el origen se encuentra en la grave crisis socioeconómica 
que aqueja a nuestro pueblo, en el estrangulamiento de la participación en el poder político, en la 
violación permanente de los derechos humanos fundamentales, tal como ha sido establecido por la 
Comisión Interamericana de Derechos Humanos de la OEA... Debe recordarse que la Universidad de 
El Salvador es autónoma en lo docente y administrativo de acuerdo a la Constitución política vigente. 
No se puede justificar una intervención esgrimiendo el argumento de "seguridad nacional", ya que 
esto implica la violación de dicha Constitución, etc. "Por tanto, señalamos, como lo ha hecho la 
Iglesia, que la raíz de la violencia no hay que buscarla en causas segundas, (ciertamente las habrá) 
pero que la raíz principal está en la estructura de injusticia en que vive nuestro país"... 

Continúan apareciendo cadáveres en distintos sitios del país. Les encarezco que lean en Orientación 
la forma cruel con que aparecieron varios cadáveres con señales de torturas muy crueles. Esta semana 
han aparecido once cadáveres. 

Capturaron y después ametrallaron a una promotora social del ISTA. Se trata de la Señora Dalia 
Arbizú Peña. Según se dice, estaba en el sexto mes de embarazo y se dedicaba a la promoción de la 
mujer en el campo, Es necesario investigar y sancionar asesinatos tan crueles, tan inhumanos. 

También quiero denunciar las amenazas a muerte que sigue recibiendo el Dr. Roberto Lara Velado, 
presidente de la Comisión de Derechos Humanos, lo mismo que de su vicepresidente. 

Denunciamos otras acciones de movimientos políticos militares. El ERP se responsabilizó de una 
bomba que estalló cerca de la casa del Fiscal. Las FARN se tomaron varias emisoras para transmitir 
un mensaje. Las FPL incendiaron cerca de 20 vehículos nacionales y pusieron bombas en varias 
alcaldías y en el local de la Administración de Rentas, etc. 
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Capturados, sin que se hayan consignado a los tribunales: Marcos Calles en Upattoro, Chalatenango. 
Mercedes Vitelio García, secretario general de Minerva y, Jorge Villalobos, secretario de asuntos 
juveniles, capturados desde el 12 de octubre. 

Insistimos en el desaparecimiento de la Dra. María Teresa Hernández Saballos desde el 15 de 
septiembre. Su hijo de nueve años, Vladimir, escribió en Orientación esta frase: "Por favor, ¡su 
libertad!". En este sufrido país hasta la libertad hay que mendigar. 

En el campo laboral tenemos que lamentar desórdenes. Continúan varios conflictos laborales: unos 
desde hace más de dos meses y otros que van por el mismo camino. COGEFAR de la construcción, 
APEX, Arco Ingenieros y Lido ya son situaciones preocupantes. En varias fábricas hay retenidos, 
rehenes, gente, que no es la que va a solucionar el problema. Hay varios casos en que la parte 
patronal no se solidariza con estos rehenes. Yo les invitaría a todos, a los que promueven la huelga 
así como a la parte patronal, a salir pronto de estos impasses tan dolorosos. Han llegado al 
Arzobispado muchas familias, sobre todo de los rehenes, y se quejan de la situación de sus pobres 
parientes. Alguno con enfermedad del corazón, otros con otras situaciones psicológicas o físicas. 
También aquí los que tienen cautivos a rehenes acuérdense que "por encima de todo está el hombre, 
lo humano, antes que cualquier otro interés". Y a los patronos, que hagan lo posible de intervenir con 
el Ministerio de Trabajo y asistan a las muchas citas que se han hecho y que se miran con tanta 
indiferencia, olvidándose que hay tanta gente en el sufrimiento. 

Podíamos continuar, hermanos, esto es interminable. Pero lo que hemos dicho ya es un marco 
suficientemente denso para escuchar esa palabra de Dios que debe de penetrar el alma de nuestro 
pueblo.  
  

PENSAMIENTO FINAL

Seamos nosotros los que vamos a llevar esta iluminación de nuestra fe. Vivamos intensamente el 
llamamiento que Cristo nos ha hecho hoy a través de aquel joven que pregunta la gran pregunta que 
debe ser de todos nosotros ¿Será esto Reino de Dios o es reino de pecado? ¿Qué tenemos que hacer 
para salir de esta situación? Cristo nos dice con toda nitidez un camino que ya podemos comenzar a 
recorrer entre todos y cada uno en su conciencia y en su familia: "Guarda los mandamientos, vive 'el 
espíritu de pobreza y de desprendimiento. y, sobre todo, ven y sígueme". 

Sigamos a Cristo, creamos en Él. Estemos seguros que no le falta a Dios, a Jesucristo, la potencia 
suficiente para salvar a nuestro pueblo si nosotros, en vez de darle la espalda como se la dio aquel 
joven que no tuvo el valor de seguirlo, le decimos como Pedro: "Lo hemos dejado todo, Señor, ¿qué 
podemos hacer por este pueblo? Seguramente el Señor nos inspirará lo que conviene hacer. 

- Llamamiento de Puebla 

Todas las categorías de El Salvador pueden hacer mucho. Cuando Puebla hace un llamamiento a los 
técnicos para que pongan en medio de sus adelantos científicos, sobre todo, la sabiduría, la fe; hace 
un llamamiento también a los hombres de gobierno, a los del mundo intelectual y universitario, a los 
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científicos, técnicos y forjadores de la sociedad tecnológica, a los empresarios de los medios de 
comunicación social, a los artistas, a los juristas, a los obreros, a los campesinos, a la sociedad 
económica, a los economistas, a los militares. 

Quiero leer esto: "A los militares: les recordamos con Medellín que tienen la misión de garantizar las 
libertades políticas de los ciudadanos, en lugar de ponerles obstáculos... Que tengan conciencia de su 
misión: garantizar la paz y la seguridad de todos. Que jamás abusen de la fuerza. Que sean más bien 
los defensores de la fuerza del derecho. Que propicien también una convivencia libre, participativa y 
pluralista" (PUEBLA, 1247)... 

Y concluyo con esta frase de Puebla: "A todos, por fin, que contribuyan al funcionamiento normal de 
la sociedad; profesionales liberales, comerciantes, para que asuman su misión en espíritu de servicio 
al pueblo que de ellos espera la defensa de su vida, de sus derechos y la promoción de su bienestar". 
(1249). Así sea... 

ÍNDICE GENERAL | CICLO B | ANTERIOR | SIGUIENTE |
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MISIÓN DE LA IGLESIA EN MEDIO DE LA CRISIS DEL PAÍS 

VIGÉSIMONOVENO DOMINGO DE TIEMPO ORDINARIO

 
21 de Octubre de 1979

Isaías 53, 10-11 
Hebreos 4, 14-16 
Marcos 10, 35-45

  

Queridos hermanos: 

Día de las Misiones y del Papa interpretados en nuestra situación concreta 

En el momento intenso de historia que está viviendo nuestra patria la Iglesia celebra dos 
acontecimientos que, con la serenidad de lo trascendente y de lo universal, engloba y da un mensaje 
oportuno a nuestro momento histórico. Se trata de que este domingo -penúltimo de octubre- es el día 
universal de las Misiones; y mañana 22 se cumple el primer año de la inauguración del ministerio 
apostólico del Papa actual, Juan Pablo II. 

Él (el Papa) ha querido que su aniversario no tenga pompas especiales. En una forma sencilla se ha 
vivido en Roma este acontecimiento. Yo, en nombre de todos ustedes y mío, le he puesto el siguiente 
telegrama: 

Santidad Juan Pablo II. Vaticano. Nuestra Arquidiócesis renueva sentimientos filial adhesión y 
alegrase coincidir deseos celebrar feliz aniversario pontificio sencillez evangélica. Imploramos su 
bendición. El Arzobispo... 

- Mensaje del Papa para el día de las Misiones 

El mismo Papa preparando el mensaje para este día universal de las misiones recordó aquel momento 
emocionante del año pasado que coincidió, también con el día de las Misiones, su inauguración, que 
antes se llamaba la coronación: inauguración de su ministerio pontificio. El Papa dice: "Era un día en 
que, en medio de todas las intenciones que se agolpaban a mi mente, resaltaba el acontecimiento de 
que ese día toda la Iglesia oraba, meditaba, trabajaba para que las palabras de vida de Cristo llegaran 
a todos los hombres como mensaje de esperanza, de salvación y de liberación total." 

Recogiendo una frase de su primera encíclica, hace el mensaje para este año. La frase es ésta: ... "la 
misión no es una destrucción de valores, sino una reasunción de valores, es una nueva construcción." 
De allí toma sus tres pensamientos para decir qué es el día de las Misiones: El día en que la Iglesia 
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recuerda a todos que tienen el encargo de ir a todos los pueblos pero no a destruir los valores de los 
pueblos, sino a asumirlos, elevarlos, purificarlos, cristianizarlos; así resulta una nueva construcción 
que respeta la índole de cada pueblo e inserta en todos los pueblos la universal cultura cristiana. 
Respetando la variedad de los pueblos hace una sola cultura, la que Cristo trajo, la del hombre nuevo. 

Me parece que es bien oportuno todo esto para enfocar -desde esa perspectiva de Iglesia Universal, de 
Palabra de Cristo liberadora, de Iglesia que lleva una misión a los pueblos, no para matar los valores 
auténticos, sino para purificarlos y hacer algo nuevo de todos los países, con todo ese contenido 
doctrinal- este momento precioso que vive nuestra república. Las lecturas de hoy coinciden 
plenamente con esta idea misional. 

El Papa mismo nos ha dejado en un discurso de estos últimos días, dirigido a España con motivo de 
un congreso mariano en la Basílica del Pilar de Zaragoza, su idea sobre la Iglesia y sobre la Virgen. 
En uno de sus párrafos dice: "Impulsados por el Espíritu de Dios y siguiendo su vocación eclesial, 
todos los miembros de la comunidad cristiana -todos los miembros: todos ustedes y yo deben ser, 
dentro de la sociedad, artífices de la unión de los hombres entre sí, promotores del diálogo, de la 
reconciliación, de la justicia social y de la paz. A través de la presencia de los cristianos y de su 
testimonio, la Iglesia realiza su vocación de germen firmísimo de unidad, de esperanza y de salvación 
para todo el género humano", 

Yo les invito a asumir este llamamiento para que vivamos nuestra fe cristiana aquí en El Salvador 
haciendo de los cristianos, hombres y mujeres, esperanza de salvación y de liberación en este 
momento trascendental 

Digo que las lecturas bíblicas se sitúan de tal manera que yo quisiera dar a mi homilía el título de mi 
cuarta carta pastoral. Se llamará así:  
  

MISION DE LA IGLESIA EN MEDIO DE LA CRISIS DEL PAIS

1) Misión de la Iglesia 

2) La crisis del país y los pecados del pueblo 

3) Cristo modelo y fuerza del verdadero hombre liberador  
  

1) MISION DE LA IGLESIA

a) Jesús marcha a Jerusalén y anuncia su destino de sufrimiento 

Es preciosa la descripción que el evangelio de San Marcos nos hace de Cristo esta mañana. Poco 
antes del trozo que se ha leído, nos describe a Cristo marchando adelante de los apóstoles camino de 
Jerusalén, anunciándoles por tercera vez: "Vamos a Jerusalén. Y el Hijo del Hombre tiene que sufrir 
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y padecer, va a morir a manos de los enemigos y al tercer día resucitará". 

Su Iglesia sigue el mismo camino desinteresadamente 

"¡Va adelante!" Miren qué rasgos los de San Marcos, como quien lleva prisa, como quien va 
marcando el camino a todos los que le acompañan, como señalándole a los apóstoles, que son su 
Iglesia, cuál debe ser también el camino de ellos: ir felices a la vocación de sufrimiento de 
persecución. Este es el destino de la Iglesia, igual que el de Cristo. Los apóstoles sentían miedo. 

Pero se da ambición en Santiago y Juan 

Hay un diálogo que describe al desnudo la imperfección de los apóstoles todavía. 'Han escuchado 
cómo los dos más fogosos, a los que Cristo llamó los Boanerges, hijo del trueno, hijos del Zebedeo, 
Juan y Santiago, le dicen que le quieren proponer algo. Cristo, que ya ha leído sus corazones, les dice 
que lo expresen. Ellos le dicen: "Maestro, queremos que nos concedas sentarnos en tu gloria, uno a tu 
derecha y otro a tu izquierda". Jesús les replica: "No saben lo que ustedes están pidiendo, ¿Pueden 
beber el cáliz que yo voy a beber?" Es una expresión oriental para decir: "¿Pueden ustedes sorber la 
tribulación que yo voy a sorber? ¿Pueden ustedes ser bautizados con el bautismo con que me voy a 
bautizar?" En sentido original bautismo es sumergirse, es el bautismo por inmersión, meterlo en una 
poza y sacarlo. Bautizarse, en este sentido, quiere decir que Cristo va a sumergirse en el mar del 
sufrimiento. Ellos le dicen: "Sí, podemos beber este cáliz y sumergirnos en ese mar". Cristo les dice: 
"Pues, beber el cáliz y sufrir sí va a suceder. Pero lo que ustedes piden: esa gloria de un poder 
político, esa vanidad que inspira sus corazones, eso no depende de mí. Ya está determinado, en el 
designio de Dios, la vocación. El sitio de cada hombre ya tiene un puesto; nosotros haríamos muy 
mal en querer lo que nosotros deseamos y no aceptar lo que Dios quiere de nosotros. 

- Tiranía de los jefes de los pueblos, opresión de los grandes 

Por eso, analizando luego aquel anhelo y aquella enmienda, dice unas palabras muy sabias: "Los jefes 
de los pueblos tiranizan a los pueblos, los grandes los oprimen; pero vosotros, nada de eso. El que 
quiera ser grande, sea vuestro servidor y el que quiera ser primero sea esclavo de todos. Porque el 
Hijo del Hombre no ha venido para que le sirvan sino para servir y dar su vida en rescate por todos. 
¡Esta es la misión de la Iglesia! 

Misión que sigue un camino en pos de Cristo desinteresadamente y que como Cristo, debe decir: "No 
he venido a buscar ventajas, honores, cosas que solamente adulan el paladar de la vanidad. He venido 
a servir". 

- Servir... Siervo de Yahvé 

Por eso, la primera lectura nos presenta a Cristo profetizando como el Siervo, el Siervo de Dios, el 
que va a servir, y dando su vida es la muestra más grande del servicio: "no se distinguirán en mi 
Reino por sentarse a mi derecha o a mi izquierda sino por el amor con que sirvan a los otros". Esta es 
la vocación de la Iglesia vocación de servicio. 
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- Dar la vida por todos 

Y una muerte dolorosa para pagar los pecados de los hombres. Como nos dice la primera lectura de 
hoy: "Que en sus sufrimientos quedaron pagados todos los crímenes del pueblo". 

b) Puebla... vocación de la Iglesia 

Cuando Puebla, para América Latina sobre esta vocación de la Iglesia, tiene un texto que para este 
momentito de El Salvador es bien importante, dice: "... La Iglesia quiere mantenerse libre frente a los 
opuestos sistemas, para optar sólo por el hombre. Cualesquiera sean las miserias o sufrimientos que 
aflijan al hombre, no será a través de la violencia, de los juegos de poder, de los sistemas políticos, 
sino mediante la verdad sobre el hombre como la humanidad encontrará su camino hacia un futuro 
mejor... Sobre la base de este humanismo, los cristianos obtendrán aliento para superar la porfiada 
alternativa y contribuir a la construcción de una nueva civilización, justa, fraterna y abierta a lo 
trascendente. Será, además, testimonio de que las esperanzas escatológicas - más allá de la vida- 
animan y dan sentido a las esperanzas humanas. 

Para esta acción audaz y creativa ¡qué calificativos más oportunos! Hoy no queremos cristianos 
tímidos, pasivos, montones. Se necesita que cada cristiano tenga una creación audaz y creativa-, el 
cristiano fortalecerá su identidad en los valores originales de la antropología cristiana". Es decir, el 
cristiano tiene que aprender a ver al hombre desde la luz del cristianismo: si lo viera así el hombre no 
sería un enemigo, el hombre no sería un lobo, no habría torturas, no habría desprecio, no habría 
desigualdades. La antropología cristiana brilla por su ausencia en el sistema injusto en que hemos 
estado. 

"La Iglesia no necesita, pues, recurrir a sistemas e ideologías para amar, defender y colaborar en la 
liberación del hombre: en el centro del mensaje del cual es depositaria y pregonera, ella encuentra 
inspiración para actuar en favor de la fraternidad, de la justicia, de la paz. Contra todas las 
dominaciones, esclavitud, discriminaciones, atentados a la libertad religiosa, opresiones contra el 
hombre y cuanto atenta contra su vida". (552) 

Tengamos esto y no lo olvidemos: "... la Iglesia no necesita recurrir a sistemas e ideologías... en el 
centro de su mensaje está la inspiración de su antropología cristiana". No estemos aspirando a unas 
liberaciones ateas marxistas, importadas. Ni tampoco, importadas en el sentido de "seguridad 
nacional" o de capitalismos. Tenemos que buscar aquí en las entrañas de El Salvador, a la luz de 
nuestra fe cristiana, cuál es la verdadera sociedad que El Salvador necesita y hacerla de verdad... 

En ese mismo sentido el mensaje para este día de las Misiones, escrito por el mismo Papa, dice: "Es 
claro, por tanto, cómo la renovación promovida por la actividad evangelizadora, aún siendo 
esencialmente espiritual, afecta directamente el meollo de la cuestión grave e inquietante de las 
injusticias y de los desequilibrios económicos y sociales que atormentan a tan gran parte de la 
humanidad y puede contribuir a su solución, Evangelización y promoción humana, en una palabra, 
aún permaneciendo netamente diversas, están unidas entre sí con un lazo indisoluble." 

Para lo, que sueñan una religión tan espiritualista, que no se preocupe de la política y de las cosas de 
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la tierra, aquí tienen el pensamiento de las Misiones y del Papa: aun siendo religiosa y muy espiritual 
y muy trascendente, tiene, precisamente por eso, mejores luces para orientar la justicia de los 
hombres, para reclamar contra el pecado de la humanidad. Está más capacitado el cristiano que toda 
ideología a ser el hombre creativo y audaz. No le tengan miedo a la política, no les tengan miedo a las 
transformaciones sociales... 

Precioso día de las Misiones, para ver cómo El Salvador ha recibido ese mensaje de los misioneros y 
lo ha encarnado y trata de actualizarlo y vivirlo hoy - En este día de las Misiones de 1979 lo necesita 
con la actualidad de la política y del momento actual para no caer en trampas de uno y de otro lado, 
sino ser auténticamente cristianos...  
  

2) LA CRISIS DEL PAIS Y LOS PECADOS DEL PUEBLO

Mensaje misional 

Ya les dije el pensamiento clave del pensamiento del Papa para este día de las Misiones: "La misión 
no es nunca una destrucción sino una reasunción de valores y una nueva construcción". 

Yo encuentro en las lecturas de hoy, precisamente las raíces de las crisis y de los pecados de los 
pueblos. En este segundo punto iluminemos, con la palabra de Dios que se ha leído, las realidades de 
nuestra crisis salvadoreña. Ojalá acertemos con prudencia la posición de la Iglesia en el momento 
actual de El Salvador. 

Evangelio: ambiciones 

El evangelio de hoy nos habla de dos apóstoles ambiciosos, diríamos: "oportunistas". Que cuando hay 
un golpe de estado se acercan para decir: "Ayúdeme a ocupar los primeros puestos". 

- Tiranías 

También, el evangelio menciona el pecado de las autoridades: "Los jefes de los pueblos tiranizan a 
los pueblos -les dice Cristo-; y los poderosos los oprimen". ¿Ven cómo Cristo usa ya palabras duras 
para denunciar los pecados de su tiempo: de los abusos de autoridad y de los abusos del poder, del 
dinero y de todo lo que signifique un poder sobre los hombres? No se usa muchas veces la autoridad 
y el poder económico y social para el bien, sino para tiranizar y para oprimir. Constatación del 
evangelio de hoy. 

- Los crímenes del pueblo por Cristo muerto 

La primera lectura cuando nos habla que Cristo muerto es la expresión del pecado de su pueblo. Qué 
hermosa figura para ver, desde ese Cristo muerto en la cruz, toda la sangre derramada en nuestro 
pueblo; y mirar cómo en la muerte se expresa, precisamente, el crimen del pueblo, el pecado. "Por los 
pecados del pueblo, muere, dice Isaías. 
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- Nuestras debilidades 

También la segunda lectura donde la epístola a los Hebreos nos habla de un Cristo que nos 
comprende en nuestras debilidades porque él también sufrió, se encarnó, se identificó con nosotros, 
menos en el pecado. El pecado degrada al hombre y Cristo que se identificó con el hombre no se 
identificó con el pecado para salvarlo. El pecado es la antítesis de Cristo. 

Saquemos de allí, de esas pinceladas bíblicas, lo que está pasando en nuestro pueblo. El análisis de 
esta semana tan intensa, tan densa.  
  

NUESTRA CRISIS

 
  

ANALISIS DE LA SEMANA

- Se ha invocado el derecho de insurrección. El artículo 7º de nuestra Constitución dice: "Que los 
pueblos tienen derecho de insurreccionarse cuando el bien común está en peligro bajo una tiranía". 

En mi carta pastoral yo he recordado también ese principio cuando dice: "La Encíclica Populorum 
Progressio del Papa Pablo VI, citada en la Conferencia de Medellín, recoge la enseñanza clásica de la 
teología católica, según la cual "es legítima una insurrección en el caso muy excepcional de tiranía 
evidente y prolongada que atentara gravemente contra los derechos de la persona y damnificara 
peligrosamente el bien común del país, ya provenga de una persona ya de estructuras evidentemente 
injustas" (74). 

Creo, pues, que los condicionamientos para una insurrección existían en El Salvador. La Iglesia no es 
la que va a decir cuándo es la hora de la insurrección, Ella solamente propone el principio teológico. 
Y cuando los expertos en política y todos aquellos que pueden manipular una insurrección creen que 
llenan las condiciones que la Iglesia señala, y de veras las llenan, tenemos el caso de una insurrección 
legítima. 

Esta es la primera posición de la Iglesia: estamos en pleno derecho de insurrección y la insurrección 
fue legítima... 

- Actitud de la Arquidiócesis 

Ante esa situación, la Arquidiócesis dijo una palabra el martes: 

a) "Llamamiento Pastoral". 

En el cual, ante todo, decía: No es una palabra política, es una reflexión de fe. Y, por eso, ante todo, 
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nos elevábamos en oración a Dios para darle gracias por los favores, para pedirle su inspiración, para 
llamar también al arrepentimiento de los pecadores y para ofrecerle los tantos sacrificios de nuestro 
pueblo que ojalá fueran ya el suficiente precio de una liberación que con ansia espera nuestro pueblo. 

- Llamamiento al pueblo a la cordura 

Luego me dirigí al pueblo para pedirle "cordura". No es cobardía. Una radio local dijo: "que yo había 
bendecido el golpe de estado". Yo protesto contra esa falsa manera de manipular... Lo que he dicho 
es. "Cordura, expectativa, comprensión". 

- Comprensión a los extremos de derecha y de izquierda. 

Llamé, en concreto, a los dos extremismos: al extremismo de derecha que ve sus privilegios en 
peligro y que puede dar un contragolpe de derecha para mantener la situación injusta, diciéndoles que 
tienen que oír la voz de la justicia y el reclamo de los pobres... También, me dirigí al extremismo de 
izquierda para decirles que su imprudencia, el no esperar a ver hechos antes de dar un juicio; y mucho 
más grave todavía, actuar, una violencia en esa situación no es insurrección legítima porque ya hay 
un camino abierto para una negociación pacífica. Y quien se obstina en no aceptar más camino que el 
que él concibe -decía yo-, en este momento es un pecado grave contra el bien común, el no hacer un 
esfuerzo de madurez política y de reflexión para negociar con los otros el bien de la patria y no el 
interés de mi grupo. 

- Ofrecimiento de servicio al pueblo 

Y de parte de la Iglesia hablándole al pueblo le decía que no desconfiara, que la Iglesia mantenía su 
promesa de servicio al pueblo, y que la historia nos ha enseñado que si hay un conflicto entre el 
gobierno y la Iglesia no es porque la Iglesia sea opositora política del gobierno, sino porque el 
conflicto ya está establecido entre el gobierno y el pueblo y la Iglesia defiende al pueblo... 

Quiero ratificar, entonces, la voluntad de la Iglesia. Nadie desconfíe. Ni aquellos que quisieran 
embrocar a la Iglesia o hacerla despreciable ante el pueblo; será calumnia si dicen que he bendecido 
tal o cual movimiento. La Iglesia no se identifica con ningún movimiento, ni con ningún partido, ni 
con ninguna organización. Ella es autónoma y está dispuesta hasta quedarse sola con tal de defender 
al Señor... 

- A los gobernantes 

Finalmente, decía a los gobernantes, al nuevo gobierno: que leyendo su proclama de aquella 
madrugada parece un programa que coincide con las aspiraciones del pueblo, que naturalmente se 
puede perfeccionar. Pero que no nos pagábamos de promesas sino que esperábamos hechos... Y que 
si los hechos hablaban también de un gobierno al servicio de las aspiraciones del pueblo, allí nos 
encontraríamos en un diálogo franco y en una colaboración al servicio del pueblo... 

Quiero agregar ahora, a esa posición que sigue firme, lo que ha sucedido después. 
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b) Entre los miembros de la Junta de Gobierno hay personas que me merecen plena confianza. 
Pero no es asunto personal, no soy yo el que tengo que legitimar al nuevo gobierno, será el pueblo el 
que tiene que juzgar... y juzgará por los hechos, el espíritu y la eficiencia de la nueva Junta... 

Quiero ratificar esto para que no vayan a mal interpretar un diálogo. Porque el principal interlocutor 
de la Iglesia en su diálogo es el pueblo; y el principal interlocutor del diálogo del gobierno no debe 
ser la jerarquía de la Iglesia sino el pueblo también... 

Y al decir protagonista, interlocutor, quiero decir "pueblo", "al pueblo", que es el pueblo el 
protagonista principal de los propios cambios estructurales que él necesita con urgencia... Lo cual es 
una invitación apremiante al gobierno a que jamás vaya a proceder a espaldas del pueblo, sino así 
como lo ha prometido: identificándose con el pueblo, que los hechos hablen de verdad, querer 
auscultar el sentido del auténtico pueblo para interpretar sus necesidades y darle lo que el pueblo pide 
y necesita... 

c) Hay también promesas muy halagadoras en la proclama del martes y en la conferencia de 
prensa. Por ejemplo: las motivaciones que la proclama pone par la insurrección son cuatro, muy 
valiosas: 

1) Que el anterior gobierno ha violado los derechos humanos del conglomerado. 

2) Que ha fomentado y tolerado la corrupción en la Administración Pública y de la justicia. 

3) Que ha creado un verdadero desastre económico y social. 

4) Que ha desprestigiado profundamente al país y a la noble institución Armada. 

A esas motivaciones se han agregado declaraciones también muy valiosas, Como en la conferencia de 
prensa se oían estas frases: "Alcanzar una sociedad nueva, más justa y solidaria, rechazando toda 
acción propia de una civilización en decadencia". "Notable participación de la Iglesia que ha sido 
castigada por defender la causa de los derechos humanos". Y una frase muy hermosa: "Queremos 
hacer a lo salvadoreño, lo que tenemos que hacer los salvadoreños". El Ingeniero Mayorga Quirós 
decía -el autor de todas estas frases-: "Invocamos a Dios para que nos conceda un clima de justicia y 
de paz, para forjar una patria nueva y mejor, para que Él nos ayude a despojarnos del odio irracional 
y de la avaricia". También el Coronel Majano en la reunión de prensa dijo esta frase: "Tenemos un 
nuevo gobierno distinto, que demostrará su ruptura con el pasado. Se respetará la vida humana 
porque es lo más esencial para la convivencia social, etc.". 

Sin embargo, decía yo en mi llamamiento: "...queremos dejar bien claro que sólo podrá este gobierno 
merecer la confianza y la colaboración del pueblo cuando demuestre que las bellas promesas no son 
letra muerta sino verdadera esperanza ". .. 

d) Por eso, un cuarto punto de la posición de la Iglesia: tenemos que lamentar ciertos hechos de los 
cuerpos de seguridad esta semana, que comprometen seriamente esas bellas promesas. 
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- El desalojo tan brutal que hicieron de los obreros que estaban en huelga en APEX, ARCO 
INGENIEROS, LIDO, DURAMAS. Aunque ya liberaron a los 68 obreros que capturaron, deben ver 
cómo resuelven justamente el conflicto obrero-patronal que ha quedado sin solución. Esta acción tan 
violenta provocó el que incendiaran otras tres empresas que también estaban en huelga. Hubo 
muertos y heridos. 

- También tenemos que lamentar el allanamiento de la Iglesia y convento de Soyapango. La captura y 
ultrajes al párroco Padre Modesto Villarán. Me solidarizo con los pronunciamientos que la Vicaría y 
las comunidades parroquiales de Soyapango han emitido. En los cuales reclaman la inmediata 
libertad del sacristán Tomás Flores que hasta el momento no se ha visto a pesar de que lo vieron 
herido. La reparación económica de todo lo destrozado, dinero robado y devolución de las cosas 
sustraídas. Y una explicación pública de las Fuerzas Armadas de qué es lo que ha pasado 

- Tenemos una solicitud de nuestro Socorro Jurídico: "Atentamente le solicitarnos a la Junta de 
Gobierno el informe exhaustivo que a ustedes, con todo respeto, pidieron los enviados del 
Arzobispado acerca de los operativos militares realizados en Mejicanos, Cuscatancingo, San Marcos. 
Se dice que son más de 30 muertos y muchos más heridos en lo referente a personas capturadas, 
heridas y muertas. En especial nos interesa conocer el paradero de Tomás Flores, sacristán de la 
Parroquia de Soyapango, Finalmente le solicitamos la entrega formal de los bienes incautados por los 
cuerpos de seguridad el 16 de octubre, en la Parroquia de Soyapango, cuya lista les adjuntamos". 

En Arcatao, también, hubo atropellos de la Guardia Nacional. A Ernesto Menjívar le dieron muerte, 
capturaron a Elías Pineda solamente porque lo escucharon lamentarse de la muerte del Señor 
Menjivar; capturaron al Señor Antonio Miranda de Tequeque y al Señor Melitón Martínez, y los tres 
aparecieron muertos. Nuevamente el martes llegó otro contingente a cercar el pueblo y a intimidar a 
los cantones; en Las Lomas capturaron al joven Santiago Ayala, y se dice que también ha aparecido 
muerto. Un helicóptero y otros implementos militares estuvieron sembrando el terror. El miércoles a 
las 8 de la noche, arbitrariamente hicieron allanamiento de morada: entraron los guardias al convento 
de Arcatao y lo catearon. Todavía no se sabe si los bienes los respetaron. 

En Tecoluca, capturaron arbitrariamente a don Esteban Blanco Castillo. 

Al presentar estas denuncias al nuevo gobierno, se nos ha explicado: que algunas cosas han escapado 
al control del nuevo gobierno. También se nos ha dicho que se ha castigado con la destitución a 
algunos responsables de estos hechos y que se está haciendo intensamente una labor de depuración y 
de mentalización. Creemos que esta depuración del ejército y, sobre todo, de los cuerpos de 
seguridad, es urgente si se quiere dar al pueblo la credibilidad que se ha perdido. 

También que se tenga un criterio muy estricto en el nombramiento de los cargos militares... Algún 
nombramiento ya ha causado desagradable impresión. La frase que oí es: "...como que está volviendo 
la misma rosca...". 

Lamentablemente al decir esto de los militares no podemos excluir al sector civil. También, 
hermanos, y con tristeza lo digo, no sólo hemos de echar la culpa a los militares en las desgracias de 
nuestro pueblo, sino que hay civiles que han echado a perder grandes cosas de nuestra situación...
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Recordando la pincelada del evangelio: los oportunistas buscando puestos, quisiera recordar que en 
estas situaciones los oportunistas y ambiciosos abundan, pero todo esto es un reto que el pueblo 
plantea al nuevo gobierno... 

Mi crítica no quiere ser destructiva. He dicho ya las esperanzas que suscitan sus promesas y el 
respeto que me merecen sus personas. Pero como son los hechos los que el pueblo espera, es una hora 
en que este reto de la denuncia se puede convertir en un alerta; que de veras seleccione bien a los 
hombres, militares o civiles, que han de dar una nueva cara al gobierno... 

Cabe decir aquí, a militares y civiles, que esta hora de El Salvador es una hora de sincera conversión, 
que de nada servirá crear estructuras nuevas si no hay hombres nuevos que las manejen. Y los 
hombres no se fíen sólo de los cambios estructurales, sino que todos, también los eclesiásticos, 
también los cristianos tenemos que hacer una revisión profunda de vida y cambiar de acuerdo con las 
exigencias de la justicia y del amor en nuestra patria... 

e) Un quinto punto en la posición de la Iglesia en la crisis del país: Otro reto es el cumplimiento 
urgente de desagraviar el atropello de los derechos humanos. 

La carta que ya mencioné del Socorro Jurídico pide también: "Por encargo del Señor Arzobispo, con 
todo respeto les enviamos la lista de presos y desaparecidos políticos, de quienes nos consta fueron 
capturados por algún cuerpo de seguridad, con la firme esperanza de que en la mayor brevedad sean 
liberados tanto los que se encuentran en las cárceles públicas, en las de los cuerpos de seguridad 
como en las cárceles clandestinas del régimen anterior o por lo menos informen del paradero de estas 
personas, pues sus familias están constantemente preguntando por ellos. Con mayor insistencia lo han 
hecho estos días después que la Junta de Gobierno proclama la amnistía general para todas las 
personas privadas de su libertad y por causas políticas". 

El que se quiera formar una comisión que investigue estos casos de los desaparecidos, parece que es 
una disposición que procede de buena voluntad para que las mismas familias y los interesados se 
cercioren de la situación. Pero les diré: no basta la buena voluntad. No es lo más eficaz una comisión 
ajena a los mismos cuerpos del gobierno. Para encontrar a los que aún sobreviven se supone que 
están en lugares secretos que más fácilmente podrán descubrirse si se les exige a los mismos cuerpos 
de seguridad que informen del paradero de 176 desaparecidos. Que el Arzobispo puede comprobar 
esas capturas, La investigación no debe partir de ver si es verdad que hay desaparecidos. Esto es 
evidente que existen los desaparecidos... Lo que el pueblo necesita saber es dónde están, qué se han 
hecho... 

Es también urgente sancionar a los autores intelectuales y materiales... inmediatos y mediatos de las 
torturas y desaparecimientos. Pero reducir la pena a los que colaboren en el esclarecimiento de su 
paradero. Como un estímulo, que siquiera deshaga algo del mucho mal que han hecho... No es el caso 
aquí de mencionar personas concretas, todo el pueblo lo sabe, a qué directores de esos cuerpos 
pueden llevar a un tribunal, a quienes pueden llamar a declarar. Y creo que aquí no es cuestión de una 
ruptura con el pasado, porque si el pasado es injusto y todavía se están sufriendo dolorosas 
consecuencias, tienen que revisar con las leyes que ya existían, el abuso que se hizo a esas leyes. La 
ruptura con el pasado aquí, si fuera a olvidar estos sufrimientos sería una verdadera nueva injusticia... 
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Las madres de familia me han escrito este papel que me parece la voz del sufrimiento y de la justicia: 
"El Comité de Madres y Familiares de Reos y Desaparecidos Políticos de El Salvador, ante el 
ofrecimiento de amnistía general de los reos políticos proclamado por la actual junta de Gobierno 
Revolucionaria, consideramos que aún cuando este ofrecimiento no se ha perfeccionado esperamos el 
momento en que se concrete con hechos positivos el contenido de las respuestas dadas por la Junta al 
Comité de Madres en su visita reciente a Casa Presidencial. Sin embargo, nos acongoja la tardanza, 
así como el complejo procedimiento a seguir para obtener la libertad de nuestros hijos, pues nuestro 
clamor de madres tiene el eco de un testigo fiel cual es el pueblo salvadoreño quien reconoce que los 
derechos de sus mejores hijos se encuentran pisoteados y no deben continuar así ni un día más. 
Reconoce además, que este mal es herencia de regímenes pasados pero que la responsabilidad actual 
que tiene la Junta Revolucionaria de Gobierno en cuanto a tomar las decisiones concretas e 
ineludibles de libertad a los presos políticos serán las que demuestren que se han roto los vínculos 
con los anteriores gobiernos. Por tanto, ante el ofrecimiento de amnistía general de los presos 
políticos proclamado por la junta de Gobierno Revolucionaria, nosotras las Madres que integrarnos el 
Comité, reiteramos nuestra súplica a ustedes a fin de que nos señalen la hora, día y lugar donde 
debemos llegar a recibir a nuestros queridos hijos..." 

f) Otras expresiones de justicia y voluntad del pueblo 

El nuevo gobierno debe de agradecer todas estas sugerencias y estímulos. Y por eso quiero 
transmitirles también otra carta muy expresiva que llega como una angustia en la esperanza actual. 
Dice: "Estos son momentos en que la sangre de nuestros mártires puede comenzar a dar sus frutos 
sobre las tinieblas y de verdad se levante la luz. Son momentos en que todos debemos reconocer y 
reparar los errores cometidos. Pero hay una obligada reparación que no se ve ni siquiera asomar y que 
es de justicia hacerla a un pueblo tan noble y tan sufrido como el nuestro, como también a sus más 
dignos guías y conductores. Y es que los medios de comunicación social, especialmente la radio y los 
diarios, deben una aclaración y una satisfacción a este pueblo por su complicidad demostrada en el 
asesinato... y la corrupción del gobierno anterior. Es difícil olvidar los ataques arteros, las 
ignominiosas calumnias, las infames acusaciones, las cobardes ofensas que por esos medios se 
hicieron a instituciones, personas honorables, fieles colaboradores de la Iglesia, y concretamente a la 
dignidad del Arzobispado. Aprovechando la oportunidad de lucrar con la misma situación corrupta se 
prestaron a dar publicidad a las vociferaciones de una minoría poderosa y burguesa que se escondía 
en personas, agrupaciones e instituciones a todas luces, fantasmas. Es su deber por la noble misión 
que tiene la prensa escrita y hablada, presentar a los verdaderos responsables de tales delitos... 

Todo el pueblo, especialmente el pueblo católico, está en espera de una palabra aclaratoria que defina 
la actitud de los medios de comunicación social. Porque el silencio que hasta ahora han guardado al 
respecto, demuestra su complicidad ideológica con el régimen anterior y con aquellos sectores que 
todavía están en contra del pueblo, y de una Patria nueva donde se viva el amor, la justicia y la paz... 

- Hay otro estímulo muy valioso también, que yo quiero darlo a conocer como una sugerencia a la 
buena voluntad del nuevo gobierno: "Que se le pida -dice esta carta- al actual gobierno el retorno de 
los 50 millones de colones que en el pasado le habían arrebatado... a otros ministerios e instituciones 
para malgastarlos en armas. También le solicito en este llamamiento que reclame la justicia en el caso 
de los siete sacerdotes asesinados, incluyendo al Padre Rodríguez... Hasta este momento sólo el UDN 
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ha solicitado y no lo he escuchado en otro comentario..." Yo digo una frase del coronel Majano es 
muy ilustrativa a este respecto-: "No queremos venganza pero sí queremos justicia". 

- Otra petición más delicada: al gobierno de los Estados Unidos: "Que según la noticia de La Prensa 
Gráfica del 17 del corriente, titula: "Alentador califica golpe en el país Estados Unidos de América". 
Dice dentro en el texto: "... Y que Estados Unidos considerará reanudar su asistencia militar si la 
nueva junta mejora la situación de los derechos humanos". La carta pregunta: "¿Qué ya se les 
olvidaría lo que en su reciente visita pidió el Papa para los países pobres? Estamos hartos de armas y 
balas... El hambre que tenemos es de justicia, de alimento, medicina, educación y programas 
efectivos de desarrollo equitativo. Si se llega a respetar los derechos humanos lo que menos 
necesitaremos serán armas ni métodos de muerte..." 

Reitero que mi intención con todas estas cosas es estimular y apoyar en el verdadero camino de la 
justicia y de los deseos del pueblo, las aspiraciones del nuevo gobierno, que el pueblo tiene que 
juzgar y por eso, haría muy bien en garantizarse su seguridad caminando por esos senderos. 

g) Por otra parte no aprobamos la forma irresponsable y precipitada con que actuaron el ERP y las LP-
28, llamando a la insurrección popular el martes y miércoles, dando armas a las personas que 
respondieron a su llamado con lo que provocaron la muerte de por lo menos de 31 personas y más de 
80 heridos... Ya nos hemos enterado que depusieron esta precipitada actitud y ahora parece que están 
dispuestos a una madurez política, a un trabajo de colaboración. Por su parte, los cuerpos de 
seguridad tienen que aprender a enfrentar estos abortos de insurrección en forma menos violenta. 
Repito que la insurrección sólo es lícita cuando se han agotado los medios racionales. El Papa en la 
OEA dijo una frase muy iluminativa: "En América Latina no hay problema que no se pueda resolver 
por negociaciones pacíficas". El Salvador, hoy está en poderlo realizar así como el Papa lo ha 
sugerido. Y todos tenemos el deber de poner generosamente nuestra colaboración. Mientras no nos 
conste que ya se agotaron todos los medios pacíficos y que estos reclamos justos que acabo de 
recordar no se realizan, no hay derecho a buscar otras insurrecciones hasta declarar ineficaz la 
insurrección actual. 

Yo les suplico a todos, no solamente a los grupos políticos, sino también a todos los profesionales, a 
todos los hombres, que todos tienen alguna capacidad, porque entre todos tenemos, que construir -
decía yo en el llamamiento- la plataforma común de justicia sobre la cual construiremos el verdadero 
monumento de la paz nacional. 

h) Son urgentes -este es el último punto de mi posición- los cambios y las soluciones de muchos 
problemas, pero debemos de dar un plazo prudencial a la Junta para que organice el gobierno y 
empiece a actuar, antes de dar un juicio definitivo sobre su línea de gobierno...  
  

OTROS HECHOS

Por otra parte tenemos que lamentar el asesinato del Coronel Martell ocasionado por las FPL. 

También, para servicio del pueblo quiero agradecer al periódico que explicó qué es el estado de sitio 
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que muchos confunden: "¿Qué consecuencias trae la suspensión de garantías? Una de ellas es que 
estando suspendidas las garantías son los tribunales militares, los que conocen de los delitos de 
traición, espionaje, rebelión y sedición y contra los demás delitos contra la paz o la independencia del 
estado". Otra pregunta práctica: "¿Puede la gente entrar y salir del territorio nacional en estado de 
sitio? En términos generales, sí puede hacerlo. Pero las autoridades están legalmente capacitadas para 
impedir ese derecho, es decir, evitar el ingreso o salida de personas en casos especiales y pueden 
restringir su circulación en el interior del territorio mediante un toque de queda". Otra pregunta: "¿Y 
las reuniones sociales, culturales o deportivas están prohibidas? No, pero deberá solicitarse 
previamente permiso por escrito, por lo menos 48 horas antes". Y finalmente otra pregunta muy útil 
porque me han dicho muchas comunidades que están confusas en esto y muchos tienen miedo de 
reunirse. "¿Y para asistir a eventos deportivos o reuniones religiosas, se requieren permisos? No, los 
aficionados y deportistas pueden asistir a las canchas del país sin permiso previo, ya que las 
actividades del deporte son autorizadas por gestiones de las correspondientes autoridades deportivas. 
Lo mismo ocurre con los actos religiosos. Es decir, que se puede asistir sin restricciones a misa, 
rezos, cultos, reuniones comunitarias de la religión a que cada quien pertenece". Ténganlo bien claro 
porque muchas personas exageran y no hay razón para ello. 

Siguiendo con informaciones de carácter eclesial para alegrarnos en nuestras alegrías íntimas de 
Pueblo de Dios quiero decirles con alegría que el premio Nóbel de la Paz se lo llevó la Hna. Teresa 
de Calcuta. Yo le puse el siguiente telegrama que además de una felicitación a ella quiere ser un 
agradecimiento muy cordial a todas aquellas personas que quisieron este honor para mí. Dice: 

Madre Teresa de Calcuta, India. Alégrome Premio Nóbel condecore en usted opción preferencial 
pobres como eficaz camino para la paz. Quienes generosamente deseáronme semejante honor 
siéntanse igualmente satisfechos haber estimulado misma causa. Bendígola. El Arzobispo... 

Me alegro fraternalmente con los premios de derechos humanos que otorga la fundación Bruno 
Kreisky de Viena, porque los otorgó al Cardenal de Chile Monseñor Raúl Silva Henríquez, y al Señor 
Arzobispo de Managua, Monseñor Miguel Obando Bravo... 

Siguen llegando voces de solidaridad para nuestra Iglesia como este telegrama de Holanda: "Durante 
una reunión en Holanda, nosotros, cien representantes de comunidades cristianas locales bajo el lema: 
"Poder del estado, contra fuerza de la Iglesia organizada", por el Consejo de Iglesias, hemos decidido 
informarle de nuestro sentimiento de unión con su persona, su Iglesia y su pueblo. Esperamos que su 
llamada por un cambio social trascendental pudiera conducir a una justicia social en su país. Cien 
representantes de comunidades cristianas..." 

En estas noticias quiero hacer llegar el llamamiento de las hermanas Carmelitas del Hospital La 
Divina Providencia porque su obra tan caritativa: de construir un hogar a los huérfanos de las 
enfermas que allí mueren, todavía necesitan 290 mil colones. Lástima que el Premio Nóbel se fue 
para la India, ¡lo hubieran tenido!... Pero tanto en la India como en El Salvador el camino de los 
pobres es el camino de la paz. Yo les suplico que ayudemos a esta gran obra que sin duda traerá 
muchas bendiciones de paz sobre nuestro pueblo. 

Lo mismo quiero agradecerles la generosidad con que están respondiendo al llamado de la YSAX y 
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de la Catedral donde se sigue trabajando con el gran estímulo que el pueblo nos otorga.  
  

EN NUESTRAS COMUNIDADES

Por eso voy a terminar trayendo noticias de nuestra misma vida eclesial de la Arquidiócesis. 

La vicaría de la Resurrección celebró una hermosa ceremonia de confirmación de jóvenes en la 
Iglesia de María Auxiliadora. 

En la parroquia San Juan Cojutepeque una cosa muy bella: un concurso bíblico entre los alumnos de 
la escuela parroquial. Quiero felicitar muy cordialmente al Padre Mundo Brizuela y a su gran 
colaborador don Luis Tarcisio Molina y al profesorado de aquella escuela bien ejemplar. 

En la Iglesia San Ignacio presidí con mucho gusto la promoción del Colegio de la Sagrada Familia y 
con este motivo envío nuevamente la felicitación a todos los colegios que han coronado ya sus 
esfuerzos. 

En la parroquia de San Rafael Cedros vivimos anteayer una convivencia con los agentes de pastoral y 
se inauguró una bonita exposición de academia de corte y confección. 

En la escuela del barrio Lourdes las Hermanas de la Asunción celebraron una bella Primera 
Comunión. 

Las carmelitas celebraron su gran patrona Santa Teresa de Jesús el 15 de octubre. Dicen que ella es la 
protectora del golpe de estado. 

Las pasionistas y los pasionistas celebraron ayer también a su gran fundador San Pablo de la Cruz, el 
gran santo que nos deja una gran teología del sufrimiento. Es tan necesario comprenderlo para no 
protestar por lo que se sufre sino darle un sentido redentor a la cruz y al sufrimiento. 

Quiero recordar con cariño particular la muerte de dos grandes amigos esta semana: don Marcelo 
Weill y don Joaquín Cuéllar. Que el Señor les haya concedido su eterno descanso. 

Por último una invitación del Socorro Jurídico a los periodistas nacionales e internacionales a una 
conferencia de prensa mañana lunes 21, a las 5 de la tarde en el Externado San José. Estarán 
presentes la mayoría de los familiares de los 176 desaparecidos políticos. Allí se informará a la 
prensa nacional e internacional sobre la captura y desaparecimiento de estas personas.  
  

3. CRISTO MODELO Y FUERZA DEL VERDADERO HOMBRE LIBERADOR

Objetivo del día de las Misiones 
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Hoy cuando decimos que El Salvador necesita hombres y mujeres verdaderamente inspirados en la 
verdadera liberación, qué bello cae el pensamiento del Papa diciendo que el día de las Misiones es el 
día en que la Iglesia universal ora, medita, trabaja para que todos los hombres reciban el mensaje de 
la palabra de Cristo, como un mensaje de esperanza, de salvación y de liberación total. 

a) Modelo: 

- Se identifica con el pueblo 

Buscando en las lecturas de hoy un apoyo a este pensamiento, diré que en Cristo encontramos el 
modelo del liberador, hombre que se identifica con el pueblo hasta llegar los intérpretes de la Biblia a 
no saber si el Siervo de Yahvé, que proclama Isaías, es el pueblo sufriendo o es Cristo que viene a 
redimirnos. 

Qué hermoso cuando un liberador se identifica tan profundamente con el pueblo, que su causa es la 
misma causa del pueblo y del individuo que libera. 

- Asume sus culpas y debilidades 

Cristo es el modelo porque su encarnación también asume las culpas del pueblo. Él, en vez de 
denunciar y echar en cara a los otros, toma los pecados y debilidades de los hombres y con carga 
hacia la cruz para pagar a Dios la deuda que nosotros teníamos. En Él fuimos perdonados todos los 
pecadores. 

- También lo mueve al sacrificio, limpiar y hacer un pueblo digno de Dios. Es el modelo de un 
hombre que de veras quiere gloriarse de liberar a su pueblo. 

Yo auguro para esta hora al nuevo gobierno, a todos los colaboradores que está llamando, y a todo el 
pueblo de buena voluntad, a que de veras miremos a Cristo y tratemos de imitarlo en el ambiente de 
nuestras responsabilidades, a identificarnos con la causa de la patria y a ser capaces de morir para que 
sea feliz nuestro pueblo. 

b) Fuerza. 

- Vino a traernos nueva vida 

Fuerza, digo también, porque Cristo vino no sólo como un liberador demagógico: "He venido -nos 
dice en el evangelio de hoy- no a ser servido sino a servir y a dar mi vida por el pueblo". Cristo da su 
vida para que el hombre tenga vida eterna. 

Terminemos con la preciosa perspectiva de la segunda lectura. La carta a los Hebreos que habla del 
Cristo Sacerdote Eterno que ha penetrado los cielos y lleva la marca del sufrimiento, que comprende 
la miseria de los hombres para que podamos acercarnos con confianza al trono de la gracia. Él está 
dispuesto a derramar la fuerza de su salvación a través de esta Iglesia que somos nosotros. No vamos 
solos en nuestro esfuerzo liberador, el Eterno Sacerdote va con nosotros y nosotros podemos acudir a 
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Él para capacitarnos y ser de verdad los liberadores que esta hora necesita la patria. Así sea...  
  

ÍNDICE GENERAL | CICLO B | ANTERIOR | SIGUIENTE |
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EL PROYECTO DE DIOS PARA SALVAR AL PUEBLO 

TRIGÉSIMO DOMINGO DE TIEMPO ORDINARIO

 
28 de Octubre de 1979

Jeremías 31, 7-9 
Hebreos 5, 1-6 
Marcos 14, 46-52
 
  

Queridos hermanos: 

- Ayuda de la Iglesia, cuarta carta pastoral 

El ambiente nacional que rodea esta reflexión puede distorsionar nuestra atención. Yo les suplico que 
no olvidemos que, ante todo, es una reunión eclesial; que venimos a alimentarnos para crecer en la fe 
de la palabra de Dios. En medio de la crisis del país he escrito mi cuarta carta pastoral y creo que esos 
conceptos son de mucha actualidad para un verdadero católico. 

- Su propia identidad 

El servicio que la Iglesia presta en este momento a los salvadoreños es, ante todo, su propia 
identidad: ser Iglesia. No es convirtiéndose ella en una fuerza o en una palabra política cómo va a 
prestar su ayuda, sería distorsionar su perspectiva, sería falsa su palabra. Ser ella misma, así como 
cuando una persona sincera lo primero que hace en cualquier situación, agradable o desagradable, es 
presentarse tal como es, no fingir. 

Esto es lo hermoso de la Iglesia, la sinceridad del evangelio. En tiempos de bonanza o en tiempos de 
persecución, en ambigüedades, en adversidades, ser ella misma. Yo encarezco, y esto es mi afán 
principal como pastor, que construyamos esta gran afirmación de la Iglesia que es el reino de Dios, de 
tal manera que Ella no busca pelear con nadie ni halagar a nadie, sino ser ella misma. Estarán bien 
con ella los que como ella propugnen el Reino de Dios en la tierra, y chocarán con ella, los que se 
opongan al Reino de Dios en la tierra. 

- Evangelización 

Por eso, ella, siendo ella misma, se presenta con su gran tarea esencial: la evangelización. No es otra 
su tarea, evangelizar, llevar por el mundo el mandato de Cristo: "Id y evangelizad". 

- Orientación doctrinal 
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Claro que en el discurso de los tiempos la palabra evangelizar ha ido recobrando amplitudes cada vez 
más amplias, más anchas, y así en mi carta pastoral recojo aquellos aspectos de la evangelización que 
son oportunos y necesarios hoy: orientación doctrinal, denuncia del error y del pecado en función de 
la conversión, desenmascarar las idolatrías del pueblo y de la sociedad, promover la liberación 
integral del pueblo, urgir los cambios profundos que están a la base de todas nuestras violencias y, 
malestares, acompañar al pueblo con sinceridad de Iglesia al pueblo pobre y al pueblo dirigente, a 
todo el pueblo, para decirle su función como parte de ese pueblo y como instrumento de Dios para 
implantar su reino en la tierra. 

- Juan Pablo II - Documento sobre Catequesis 

Que oportuna me viene la noticia del Papa Juan Pablo II, que ha cumplido una promesa que ya días 
había anunciado de recoger entre la herencia de Pablo VI un documento que dejó inconcluso y que 
recogía toda la consulta episcopal del Sínodo de 1977, cuyo tema fue "la catequesis". El Papa, Juan 
Pablo II recogiendo esa consulta que ya comenzaba a elaborar en un documento Pablo VI, le da su 
estilo. 

Dice al presentar este documento, que: "una fe firme es el don más valioso que la Iglesia puede 
ofrecer al mundo aturdido e inquieto de nuestra época". Ni más ni menos esto es lo que la Iglesia 
quiere ofrecer: el don valioso de la fe. Yo, cómo quisiera, hermanos, que en el corazón de todos los 
que estamos haciendo esta reflexión, tuviera efecto la oración que acabamos de elevar al Señor: 
¡auméntanos, la fe, la esperanza y el amor! 

Quien viniere al templo con otras intenciones, con curiosidades políticas o con otras tendencias 
noticiosas sólo por ser noticia, y dar algo alarmante, está perdiendo su tiempo. Yo no quiero dar otra 
cosa más que este don precioso de la fe y lo que les pido a ustedes es atención de fe, no atención 
simplemente humana curiosa, mal intencionada, sino atención de fe; de tal manera que la palabra que 
Cristo le dice al cieguito del evangelio de hoy, pudiera decirla de cada uno de nosotros: "Tu fe te ha 
curado", y ojalá esa fe se hiciera de carácter nacional para que esta pobre patria, ciega que va 
caminando a trompicones como los ciegos que van a tientas, recobrara la vista de la fe y el Señor le 
dijera: "Tu fe te ha curado". 

- Invitar a construir la Iglesia 

Pongamos esta medicina a la base de nuestros problemas comenzando por una fe personal, profunda; 
por la fe de nuestras familias, que no hay don más grande que se pueda ofrecer al mundo de hoy 
aturdido y confuso que una fe serena del hombre o de la mujer que sabe su origen, el sentido de su 
vida y hacia donde se encamina, prescindiendo del vaivén de la historia o colaborando, mejor dicho, 
pero con serenidad de fe, a las situaciones y coyunturas que se multiplican tan rápidamente en la hora 
actual. No vivamos de coyunturas, de impresiones, de emociones, de psicosis; vivamos de fe. Esta es 
mi primera invitación. Por eso, construyamos la Iglesia. 

- No "la imagen" 
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Una preciosa carta que recibí hoy, me decía: "procure siempre mantener su predicación en servicio 
del evangelio, no le preocupe tanto la imagen", no vivimos nosotros de cuidar una imagen. Vivimos 
de la sinceridad del evangelio el cual puede muchas veces presentarse como una imagen horrorosa 
como cuando dejaron solo a Jesucristo. La Iglesia, ya les he repetido mil veces, no está cuidando una 
imagen agradable a todos, sino decir la verdad aunque se quede sola... 

- Riesgo de quedarse sólo 

Será la figura de aquel beduino que yo recordaba cuando la muerte del Padre Navarro, que una 
caravana perdida en el desierto le pidió que la condujera. Sedientos veían el espejismo: "parece agua" 
y se lanzaban allá engañados. Y el beduino les decía: "No, es un engaño", y seguían caminando y otra 
vez el espejismo... "no es agua, sigan por aquí". Y tanto se enojaron que sacaron una pistola y 
mataron al pobre beduino, el conductor del desierto que con su mano tendida, ya muerto estaba 
diciéndoles todavía: "por aquí". Es la mano de Cristo que muchos no soportan. Es la mano de la 
Iglesia que por el caminar tan confuso de este desierto nos va guiando; dejémonos guiar por ella. Qué 
formidables vienen las lecturas de hoy para completar, para ilustrar con palabra de Dios, este 
pensamiento que yo voy a sintetizar así como tema de la homilía.  
  

El PROYECTO DE DIOS PARA SALVAR AL PUEBLO

1º) El pueblo de Dios liberado en Cristo para ser liberador de todos los hombres. 

2º) El pueblo como comunidad política. 

3º) Relación entre el pueblo de Dios y el pueblo como comunidad política.  
  

1º. EL PUEBLO DE DIOS LIBERADO EN CRISTO PARA SER LIBERADOR 
DE TODOS LOS HOMBRES

Podemos deslindar bien hoy, en este tema de esta reflexión, lo que muchos confunden cuando 
mencionan ese nombre tan sagrado: el pueblo, y cuando la Iglesia menciona el pueblo de Dios. Son 
dos realidades de las cuales no podemos juzgar sino tener en la mente el proyecto de Dios al hacer 
hombres, masa, pueblos, comunidades políticas; y al hacer en medio de esos pueblos y de esas masas 
y muchedumbres, su pueblo, el pueblo de Dios. ¿Qué diferencia hay? Hoy la lectura nos presenta la 
profecía del Antiguo Testamento que se realiza en Cristo y en su Iglesia. El pueblo de Dios liberado y 
liberador. 

a) San Marcos está describiendo la cercanía de Cristo en su "subida" de Samaria o Jerusalén 
(Jericó) 

San Marcos descubre a Cristo ahora -ya está terminando el Año Litúrgico; dentro de cuatro domingos 
será el domingo de Cristo Rey que corona todo el Año Litúrgico para comenzar ya con otro 
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Evangelio-, pero el Evangelio que nos ha guiado este año, San Marcos, es de lo más significativo, 
porque no es el más largo es el más corto, porque todo su afán es presentar en la persona de Cristo la 
gran misión, su gran doctrina; no trae tantos discursos pero sí trata de identificar a Cristo como el 
Redentor, el Salvador. 

Este domingo, ya una de las últimas lecturas, estamos llegando al relato de la pasión; ya va 
caminando con sus apóstoles hacia Jerusalén, está allí a las orillas de Jericó, donde le sale al 
encuentro un cieguito que le grita la gran palabra con que se calificaba en la Biblia a Jesús: "¡Jesús, 
hijo de David, ten piedad de mí!" El hijo de David era la expresión que, desde Natán el profeta, había 
dicho a David que en su descendencia iba a haber un vástago que iba a establecer su Reino para 
siempre; en Él serían salvados todos los pueblos. Por eso el hijo de David era señalado como el 
Mesías y así era Jesús, el hijo de David. 

- Cristo: Salvador escatológico... da vista a los ciegos... predica a los pobres 

Encuentra aquí en el cieguito la confesión maravillosa como un marco apropiado para ingresar ya a 
Jerusalén, presentarse como Mesías y sufrir en el Calvario la muerte que le trae la redención al 
mundo y la resurrección que le ofrece nueva vida. El hijo de David, el heredero de las promesas 
mesiánicas, el que de parte de Dios le trae una liberación al pueblo, en los labios de un ciego. ¡Qué 
elocuente! El ciego es la humanidad pidiendo al hijo de David: redención, luz para sus ojos. La figura 
profética que volverá la vista a los ciegos, y volverá el oído a los sordos, y resucitará a los muertos, y 
predicará a los pobres, es el que va allí platicando con el pobre, con los ciegos; curando no tanto por 
hacer prodigios, sino por hacer presente la gran promesa de que está ya el liberador entre nosotros. 

b) El anunciado por los profetas... unido a la historia de Israel 

La primera lectura viene a aclarar este personaje, el hijo de David, y la fe que el ciego ha puesto en 
Él. Nos trae un pasaje del profeta Jeremías que narra el regreso del pueblo cautivo en Babilonia hacia 
Palestina nuevamente. 

- Pueblo débil... probado... Dios es su fuerza 

Hay alegría, es un pueblo no victorioso que retorna, sino salvado, débil. "En la muchedumbre -dice- 
vendrán ciegos y cojos, preñadas y paridas, la mujer en su estado de debilidad y el hombre en su 
estado de más impotencia". Todo lo más débil, la humanidad necesita de la potencia de un redentor, 
pero viene alegre porque Dios viene a salvar a su pueblo. Ha salvado ya al pueblo. 

- Pueblo, resto salvado 

Pero hay una frase misteriosa en la lectura de hoy: "Ha salvado a su pueblo, ha salvado el resto de su 
pueblo". El "resto" de Israel es toda una institución, pueblo predilecto de Dios, no le era siempre fiel, 
le traicionaba pero siempre quedaba un resto, un pequeño grupo. Cuando vino Cristo también fue un 
resto: María, José, los apóstoles. Un pequeño grupito frente a una muchedumbre que gritaba: 
¡Crucifícalo, no es este el Mesías!". Era el resto en el cual Dios iba prolongando su promesa de 
salvación en Cristo. 
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- Confines de la tierra: sugerencia de universalismo 

"Este pueblo -dice hoy la profecía de Jeremías- viene de los confines de la tierra". Hay ya una alusión 
a la universalidad de la redención. 

"Retorna, es la conversión, vuelve a Dios: el Señor es el que salva". 

Hay alegría, los que partieron en llanto, esclavos de unos vencedores, vuelven libres, perdonados; 
débiles sí, pero confiados en la potencia de Dios y a su paso el camino florece, por dondequiera que 
pasa este pueblo de Dios redimido va cantando alegría, va proclamando redención, va cantando la 
gran liberación. Y así en el desierto hay torrentes, y hay agua, y hay caminos llanos, hay un retorno 
fácil". Esta es la descripción del pueblo de Dios. 

c) La profecía del Viejo Testamento se realiza en Cristo y su Iglesia 

La segunda lectura, donde la epístola a los Hebreos nos presenta a Cristo como sacerdote, medianero 
entre Dios y los hombres, nos está dando la clave de este pueblo de Dios. El fundador de este pueblo 
de Dios es Jesucristo que le ha dado sus características de profeta, sacerdote y rey. Toda esta reunión 
de católicos en la misa del domingo no es otra cosa que Cristo encarnado en la historia de hoy, en 
nosotros que somos la Iglesia de hoy, Cuerpo de Cristo en la historia. 

- Figura del Sumo Sacerdote aplicada a Cristo 

Hoy Cristo está ofreciendo al Padre el sacrificio por el perdón de los pecados por medio de nosotros 
en la misa dominical. El pueblo de Dios canta la redención, celebra la mediación sacerdotal de Cristo 
entre Dios y los hombres; promueve la gran liberación a partir del pecado. El rodeado de pecados, de 
debilidades pero unido a Cristo sacerdote, ofrece el Padre el sacrificio por los pecados del mundo. 

Sintámonos en esta mañana responsables de todos los pecados de la patria, recojamos todas las 
cegueras de los fanatismos; recojamos toda la debilidad, todas las maldades que hay en nuestro 
pueblo para decirle a Dios en el sacrificio de la misa, en Cristo sacerdote en que se apoya nuestra fe: 
"Perdona Señor a este pueblo, devuélvele la vista. Ven Señor que te necesitamos para elevar del 
pueblo la gran oración hacia nuestro Padre Dios. Y esta promoción que arranca a los hombres del 
pecado, no se detiene solamente en libertades de lo económico, de lo político y de lo social. Esas 
grandes liberaciones son un término medio entre los dos grandes extremos de la gran liberación. La 
liberación que viene de liberarnos del pecado, pasa; también, liberándonos de los egoísmos humanos, 
de las represiones, de las opresiones, de los egoísmos, etc. 

- Hasta la promoción de la filiación divina 

Pero no se para allí. Cristo no sólo quiere que los hombres vivamos felices en la tierra, El ha traído 
una redención que va a la trascendencia hasta hacernos hijos de Dios y por eso dice la segunda 
lectura: "en Él se cumple la profecía, tú eres mi hijo, seré para ti un Padre y serás mi primogénito". 
Bellas expresiones para ver a dónde está la meta de nuestro caminar cristiano como pueblo de Dios. 
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Hay una síntesis de todo lo que he dicho en el Concilio Vaticano II que tiene, precisamente, un 
capítulo sobre el pueblo de Dios. Leámoslo juntos hermanos porque me parece que si llegamos a 
comprender esta gran realidad: que somos el pueblo de Dios llamado para formar parte de una 
selección en el mundo, el resto de Israel, la minoría de la humanidad, los privilegiados de Dios, no 
seremos egoístas con tanto honor, sino que sabremos comprender para qué nos ha amado tanto el 
Señor, por qué nos ha hecho comprender su palabra, su evangelio. No es para encerrarlo en una 
piedad individualista, ni para vivir una religión de alienación del mundo, sino precisamente que Dios 
nos ha dado su luz como lo vamos a ver, para otros servicios. Pero tratemos de afianzar esta idea: 
¡Somos pueblo de Dios! 

- Pueblo de Dios 

"En todo tiempo -dice el Concilio- y en todo pueblo es grato a Dios quien le teme y practica la 
justicia. Sin embargo, fue voluntad de Dios el santificar y salvar a los hombres, no aisladamente, sin 
conexión alguna de unos con otros, sino constituyendo un pueblo, que le confesara en verdad y le 
sirviera santamente. Por ello eligió al pueblo de Israel como pueblo suyo, pactó con él una alianza y 
le instruyó gradualmente, revelándose a sí mismo y los designios de su voluntad a través de la 
historia de este pueblo, y santificándolo para sí. Pero todo esto sucedió como preparación y figura de 
la alianza nueva y perfecta que había de pactarse en Cristo". 

Todo el Viejo Testamento es como un bosquejo de lo que va a ser la Iglesia. Israel, pueblo escogido 
entre todas las naciones para hacer un pacto con Dios, no es más que una figura de un pueblo 
consagrado a Dios. Cuando venga Cristo las cosas van a cambiar pero en el Antiguo Testamento, 
Israel es la figura, la profecía de lo que tiene que ser la Iglesia formada por hombres de todas las 
naciones. 

¿Cuál es esta Iglesia ya en Cristo? El Verbo hecho carne ha hecho para sí un pueblo: "Convocó judíos 
y gentiles que se unificaran no sólo según la carne sino en el Espíritu y constituyeran el nuevo pueblo 
de Dios -nosotros somos el nuevo Israel, el nuevo pueblo de Dios-. Pues quienes creen en Cristo, 
renacidos no de un germen corruptible, sino de uno incorruptible, mediante la palabra de Dios vivo... 
pasan a constituir un linaje escogido, un sacerdocio real, nación santa, pueblo de adquisición". Esto 
somos nosotros. No por ser descendientes de Abraham no es un germen corruptible de carne y sangre 
sino por un germen espiritual, por la fe; nos hacemos hijos de Abraham por la fe y participamos de 
aquella dignidad de pueblo de Dios por el bautismo y por la fe. 

"Este pueblo mesiánico -miren que características más bellas- tiene por cabeza a Cristo: "y teniendo 
ahora un nombre que está sobre todo nombre," Cristo reina gloriosamente en los cielos. La condición 
de este pueblo es la dignidad y la libertad de los hijos de Dios, en cuyos corazones habita el Espíritu 
Santo como en un templo. Tiene por ley el nuevo mandato de amar... Y en último lugar tiene, como 
fin, dilatar más y más el Reino de Dios, incoado por el mismo Dios en la tierra". Esta es nuestra tarea: 
implantar el Reino de Dios a todo nuestro alrededor, somos el pueblo de Dios para llevar el Reino de 
Dios a todo el mundo. 

Por eso este precioso texto del Concilio dice: "Este pueblo mesiánico, aunque no incluya a todos los 
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hombres actualmente y con frecuencia parezca una grey pequeña, es, sin embargo, para todo el 
género humano, un germen segurísimo de unidad, de esperanza y de salvación". 

Saboreemos esta riqueza, nosotros que hemos tenido la dicha de creer en Cristo y estamos tratando de 
seguirlo, puede ser que seamos el grupo más pequeño en la humanidad, y cuando decía yo que la 
Iglesia está dispuesta a quedarse sola, nunca se quedará sola, aunque sea uno o dos cristianos estarán 
con Cristo que es el centro de la historia y por eso esos dos únicos que le pertenezcan sinceramente a 
Cristo; el pequeño grupo de los cristianos, aunque no sea el grupo mayor humano, es sin embargo un 
germen segurísimo de unidad de esperanza y de salvación. Nosotros tenemos la liberación en nuestras 
manos. Nosotros tenemos la clave de la libertad, nosotros tenemos la verdadera solución de todos los 
problemas, sí de verdad fuéramos el pueblo de Dios dejándonos invadir de esta vida y de este espíritu 
del Señor. 

Y termina el texto diciendo: "Caminando, pues, la Iglesia en medio de tentaciones y tribulaciones, se 
ve confortada con el poder de la gracia de Dios, que le ha sido prometida para que no desfallezca de 
la fidelidad que le ha prometido al Señor". Y Dios formó este cuerpo y Cristo se vale de él para llevar 
su redención a todos los hombres. 

Queridos hermanos, era necesario tener este concepto cuando las lecturas de hoy ponen un límite 
entre el pueblo en general y el pueblo de Dios como resto de Israel salvado, que regresa con la 
bendición y la gracia del perdón, alegría, esperanza, unidad de todos los hombres. Este es el afán de 
la Iglesia en su pastoral, hacer que la gente comprenda que esto es lo único necesario, hacer el Pueblo 
de Dios. Ahora bien, desde allí, como núcleo de salvación, como germen de unidad y de esperanza, 
Cristo se vale de este pueblo para llevar la redención a todo el pueblo y a todos los pueblos. Aquí 
vamos a distinguir entonces la diferencia entre el Pueblo de Dios y el pueblo en general o como 
llaman también, comunidad política, sociedad civil. No confundamos ¿Qué cosa es?, ¿De dónde nace 
la comunidad del pueblo? 

En el evangelio de hoy hay un rasgo que no lo debemos perder de vista. Aquel ciego pertenecía al 
pueblo judío, tenía su patria como todo hombre tiene su patria, pero cuando Dios le dio la vista, 
también le dio la fe en el corazón, nos dice el evangelio, y siguió a Jesús. Un seguidor de Jesús, un 
judío, que sin dejar de ser judío, se hace un cristiano, un miembro del Pueblo de Dios, miembro del 
pueblo civil y miembro del Pueblo de Dios. 

También cuando la primera lectura de hoy le canta al pueblo de Israel y le dice "el mejor de los 
pueblos", no es un complejo de superioridad judía, sino que es la gran distinción que quiere hacer el 
profeta. Todos los pueblos son comunidades políticas humanas, pero este pueblo lo ha escogido Dios 
y está como a la cabeza porque en él quiere Dios expresar su designio de salvación para todos los 
demás pueblos cuando venga el liberador universal. 

Cuando distingue también Jeremías, el pueblo y el "resto", solo en Israel se da esta distinción porque 
como pueblo político, todos los judíos pertenecían a él, todos los descendientes de Abraham; pero 
como pueblo de salvación, sólo los que recibían esa esperanza y la vivían en su corazón. No todos los 
hijos de Abraham tienen fe y por eso decía Cristo: "No se gloríen de llamarse hijos de Abraham 
porque Dios es poderoso para hacer hasta de las piedras, hijos de Abraham". Y Abraham y todos sus 
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hijos si no es por su fe en Jesucristo que ha de venir, de nada le aprovecharía esta descendencia de la 
sangre y de la carne, el germen corruptible. 

De nada nos sirve llamarnos salvadoreños y tener por patrono al Divino Salvador si en el corazón del 
hombre no hay fe en ese Divino Salvador. Eres salvadoreño pero no eres un seguidor del Divino 
Salvador. Eres salvadoreño pero no eres cristiano, esta es la gran diferencia. Si llamáramos a los 
salvadoreños como "resto", sólo a los que se santifican en esta vida del pueblo de Dios, 
verdaderamente sería una minoría, pero en esa minoría está el germen de la salvación de todo el 
pueblo. 

La segunda lectura, cuando Pablo dice: "El sacerdote es tomado de los hombres para interceder por 
los hombres ante Dios", nos está hablando también de la inmensa masa humana. Hay un pueblo 
sacerdotal, es el pueblo de Dios que intercede por todo el pueblo; tiene que interceder, esta es su 
función sacerdotal. Y cuando dice la profecía: "Os congregaré de todos los confines de la tierra", nos 
está diciendo que todos los países del mundo pueden también aportar sus restos de fe a esta gran 
Iglesia que gracias a Dios está extendida por todos los continentes y todos los pueblos, pero no son 
todos los pueblos los que se le han sometido a su reinado de Dios. Hay mucha incredulidad, mucho 
ateísmo, mucha indiferencia, y aquí mismo entre nosotros notamos qué pocos son verdaderamente el 
"resto" que sigue como germen de salvación al verdadero Señor.  
  

2º. El PUEBLO COMO COMUNIDAD POLITICA

¿Qué es la comunidad política? Hermanos, a mí me interesa mucho que después de haber estudiado 
qué es el pueblo de Dios, como "resto" y selección del pueblo político, comprendamos ahora qué es 
pues, el pueblo como entidad política. Y así sabremos comprender también ese calificativo tan 
ambiguo para muchos que no se puede hablar de derechos humanos, de bien común, si ya le está 
diciendo: "La Iglesia ya se metió a política". No, es que la Iglesia como germen de salvación tiene 
que salvar lo humano de todo el pueblo político. Si me meto a enfocar las realidades políticas, 
sociales, económicas, es precisamente como pueblo de Dios encargado de llevar su iluminación a las 
realidades de la tierra. 

- Naturaleza y fin de la comunidad política 

Esta realidad de la tierra que se llama la comunidad política, nos la presenta también el Concilio de 
nuestro tiempo con rasgos bien útiles para tener en cuenta hoy más que nunca. 

"Es de suma importancia -dice el Concilio- sobre todo allí donde existe una sociedad pluralística" -y 
que sociedad más pluralística que la salvadoreña, donde hay partidos cristianos, y hay partidos 
comunistas, y hay Bloques, y hay FAPU, y hay diversas maneras de pensar; esto es lo que se llama el 
pluralismo. Cuando un pueblo es pluralista es bueno que los cristianos sepan qué es ese pueblo- 
"tener un recto concepto de las relaciones entre la comunidad política y la Iglesia" -que es el pueblo 
de Dios- "y distinguir" -esto es bien importante- "netamente entre la acción que los cristianos, aislada 
o asociadamente llevan a cabo a título personal, como ciudadanos de acuerdo con su conciencia 
cristiana, y la acción que realizan en nombre de la Iglesia en comunión con sus pastores". (GS, 76). 
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Expliquémonos, es necesario distinguir -dice el concilio- un cristiano que se santifica en el "resto" del 
pueblo de Dios, y como salvadoreño que es y siente la necesidad de su compromiso por trabajar 
también por las resoluciones de los problemas políticos. Tiene que ir a trabajar, pero tiene que 
distinguir dos cosas: lo que tiene que realizar como cristiano -pero personalmente, bajo su 
responsabilidad, allá en el cargo político, en la organización política, en el grupo, en el ministerio, en 
la presidencia, allá va como cristiano pero bajo su sola responsabilidad-. Y otra cosa es cuando ese 
cristiano actúa como un miembro de este pueblo de Dios, en comunión con su pastor, que pueda 
decir: "en nombre de mi obispo yo hago esto, hago esto como Iglesia". Esta distinción es necesaria 
hoy mas que nunca, porque no hay que andar manipulando el nombre cristiano en unas acciones que 
son de la responsabilidad del hombre o del grupo. 

Fue el afán de mi tercera carta pastoral distinguir entre la comunidad cristiana donde se cultiva la fe, 
donde se crece en la virtud cristiana; y la organización política, donde un cristiano de esta comunidad 
puede ir a desempeñarse y llevar -como dice aquí el Concilio- germen de cristianismo. Que no se deje 
manipular, que no todas las consignas que da el Bloque o el FAPU las obedezca ciegamente. Si es un 
cristiano, tenga su criterio cristiano y sepa decir no, cuando hay que decir no, pero no ser un borrego 
en la marcha de todos los que van siguiendo lo que como cristiano no se puede hacer. El hombre es 
responsable de su opción personal; pero si es cristiano tiene que salvar su fe, ser fermento en la masa. 
Ahora, cuando este cristiano está en la comunidad leyendo la Biblia, recibiendo un sacramento, 
comulgando, confesándose, o llevando una misión catequística, celebrador de la palabra, va en 
comunión con el pastor. Entonces no puede vivir su opción política y usar aquella reunión cristiana 
para ganar adeptos a su partido político, tiene que distinguir netamente las dos cosas. 

Hoy más que nunca -repito- es necesario tener bien claro el concepto de comunidad Iglesia y 
comunidad política. Y el hombre que pertenece a los dos sectores, saber qué tiene que hacer en uno 
como individuo, ciudadano de inspiración cristiana, y qué en otro mundo que es su comunidad como 
hombre de fe que tiene que alimentar allí también precisamente sus compromisos. 

Después de esto, dice, ¿cuál es la relación, qué es la comunidad política? Y explica: la Iglesia, la 
comunidad política, es cuando el Concilio nos explica la naturaleza de pueblo. Ténganlo muy en 
cuenta, hermanos, porque se abusa mucho de pueblo, cualquier organización se siente expresión del 
pueblo. ¡Respetemos!, es expresión de un grupo del pueblo, no del pueblo. El pueblo es mucho más 
amplio que una organización política, puede coincidir en sus aspiraciones con otro grupo que piensa 
distinto, y hasta con la Iglesia que también defiende los derechos humanos pero como estrategia y 
como modo propio de su entidad política, no puede arrogarse la representación del pueblo. 

¿Qué es un pueblo? Dice el Concilio: "Los hombres, las familias y los diversos grupos que 
constituyen la comunidad civil, son conscientes de su propia insuficiencia para lograr una vida 
plenamente humana y perciben la necesidad de una comunidad más amplia, en la cual todos 
conjuguen a diario sus energías en orden a una mejor procuración del bien común. Por ello forman 
comunidad política según tipos institucionales varios" (GS, 74). Cuando la Biblia nos habla de los 
hombres en general cómo Dios los va organizando en pueblos, y cada pueblo tiene su índole propia, 
hasta su lenguaje, su sistema político; esta variedad, pues, Dios la quiere así como quiere la variedad 
de nuestros rostros, de nuestro modo de ser, somos tan diversos, así los pueblos también. 
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"La comunidad política nace pues, para buscar el bien común, en el que encuentra su justificación 
plena y su sentido y del que deriva su legitimidad primigenia y propia. (GS, 74). 

¿Qué es el bien común? Son conceptos que hay que tenerlos bien claros ahora. "El bien común abarca 
el conjunto de aquellas condiciones de vida social con las cuales los hombres, las familias y las 
asociaciones pueden lograr con mayor plenitud y facilidad su propia perfección". (GS, 74). Este es el 
bien común. Es un conjunto de condiciones de vida social en que los salvadoreños, los grupos 
salvadoreños, las familias salvadoreñas encuentran un apoyo para llegar a realizarse, para ser felices, 
para ser más perfectos. ¡A qué meta más grande llama el Señor a los pueblos! El pueblo es el 
conjunto de familias y de hombres que conspiran a un conjunto de situaciones en que todos puedan 
disfrutar, desarrollarse y ser todos, cada grupo, como individuo, más felices, más desarrollados. 

- Autoridad pública 

Ahora viene una cosa también de mucha trascendencia: "Son muchos y diferentes los hombres que se 
encuentran en una comunidad política, y pueden con todo derecho inclinarse hacia soluciones 
diferentes. A fin de que, por la pluralidad de pareceres, no perezca la comunidad política, es 
indispensable una autoridad que dirija la acción de todos hacia el bien común no mecánica o 
despóticamente, sino obrando principalmente como una fuerza moral, que se basa en la libertad y en 
el sentido de responsabilidad de cada uno". (GS, 74). 

Entonces tenemos una verdadera comunidad política, cuando tenemos diversidad de opiniones; que 
haya muchos partidos, muchas organizaciones, ¡bendito sea Dios! Que haya muchos modos de 
pensar; pero eso sí: respetémonos unos con otros y que haya una autoridad que no en forma represiva 
quiera que todos piensen de un modo, sino que respetando los diversos modos de pensar, haga 
conspirar a todos, respetándoles su libertad, hacia el bien que todos debemos de buscar. Porque 
cuando un grupo ya no busca ese bien común sino sus ventajas particulares, ya propiamente está 
deshaciendo en vez de construir. En cambio, cuando por más diferentes y opuestos sean los sistemas, 
pero todos conspiran generosamente hacia el bien común, según sus maneras de concebir las cosas, la 
autoridad, pues, se encuentra en la misma libertad que concede a todos, el estímulo para que entre 
todos encontremos esas soluciones que redunden en bien de la libertad de todos. 

"Es, pues, evidente que la comunidad política y la autoridad pública, se fundan en la naturaleza 
humana, y, por lo mismo, pertenecen al orden previsto por Dios, aun cuando la determinación del 
régimen político y la designación de los gobernantes se dejen a la libre designación de los 
ciudadanos" (GS. 74). A la base pues de nuestra patria y de todos los pueblos está un querer de Dios. 
Dios quiere la patria, Dios quiere la diversidad en la patria, y Dios quiere la autoridad en la patria y 
quiere el bien común que es el objetivo de la patria. Esto es pueblo. 

Por eso, queridos hermanos, ahora decimos que en las lecturas de hoy queremos iluminar esta gran 
realidad de la comunidad pueblo de Dios y de la comunidad política, la comunidad del pueblo, 
notamos que hay muchas diferencias y que no podemos confundir a la Iglesia con lo político eso sí, 
pero que la Iglesia desde su perspectiva evangélica de buscar el reino de Dios, ilumina, le da 
energías, le da la fuerza moral a la autoridad y al pueblo, defiende los derechos humanos, trabaja por 
el bien común, denuncia los pecados de egoísmo, quita todos los estorbos que deshacen a la 
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comunidad política.  
  

3º. RELACION ENTRE El PUEBLO DE DIOS Y EL PUEBLO COMO 
COMUNIDAD POLITICA

Relación entre el pueblo de Dios: la Iglesia y el pueblo como comunidad política: el Estado, la 
sociedad civil, la república o como lo quieran llamar; todo eso se llama comunidad política. 
Lastimosamente no siempre está organizada y hoy vivimos un momento de crisis de nuestro pueblo, 
donde se está buscando una nueva forma de vida que salga de los moldes tan vergonzosos en que 
hemos vivido para hacer de verdad una nueva sociedad, un nuevo pueblo. 

No le toca a la Iglesia construirlo, sino a ustedes, ustedes los civiles; ustedes los que viven en el 
mundo tienen que aprender a pensar con autonomía y con criterio y si son verdaderamente criterios 
cristianos como los viven en la comunidad Iglesia, traten queridos hermanos -profesionales, políticos, 
hombres del campo, obreros, partidos políticos, organizaciones políticas- traten de desarrollar todo 
esto en el verdadero sentido que el Dios de las naciones quiere para cada pueblo: buscando entre 
todos, el verdadero bien común. La Iglesia siempre será una comunidad distinta porque sus metas 
están mucho más allá del bien común de la tierra, donde está el bien común de todos los pueblos que 
será una sola cosa en Dios al final de la historia. Pero, mientras tanto, esa comunidad política va 
viviendo en cada pueblo, en cada nación, siendo desde allí iluminación, fermento, germen de la 
sociedad. Tenemos que capacitarnos para eso. 

a) Jesús promueve la salud del ciego 

Cuando Jesús en el evangelio de hoy promueve a un ciego, no solamente dándole fe sino dándole la 
vista, nos está diciendo cómo en el corazón de Dios están tan unidos el espíritu y el cuerpo, las 
necesidades espirituales y las necesidades sociales, cómo le interesa a Dios no solamente liberarnos 
del pecado, muriendo en la cruz, sino también restituyendo las consecuencias del pecado que son la 
enfermedad, la ceguera, el hambre, las divisiones, todo eso entra en la evangelización. 

b) Escogido entre los hombres está puesto para representar a los hombres en las cosas de Dios... 

Cuando la segunda lectura nos habla del sacerdote escogido de entre los hombres, está diciendo que a 
Dios le interesa no el sacerdote escogido, sino escogido para servicio de los hombres; que si el pueblo 
de Dios es un pueblo de llamados especialmente a compartir la santidad de su Reino, no es para que 
lo disfruten en forma egoísta sino para que con esa luz de fe y de amor y de esperanza, sean luz y 
fermento de toda la sociedad que lo circunda. 

c) Relación Iglesia-comunidad política 

También me quiero valer del Concilio, perdonen porque es la gran ley que ahora tenemos entre 
nosotros. Cuando el Concilio pone cuál es la relación entre la Iglesia y la comunidad política, dice 
claramente: "La comunidad política y la Iglesia son independientes y autónomas, cada una en su 
propio terreno". Bien claro, la Iglesia es Iglesia y su misión es su propia identidad y la comunidad 
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política es también una sociedad querida por Dios, compuesta por todos en la que todos participen 
para buscar un bien de todos. Son dos entidades autónomas. 

"Sin embargo, Iglesia y comunidad política, aunque por diverso título, están al servicio de la 
vocación personal y social del hombre". Es lo que hemos dicho siempre: Conflicto de la Iglesia con la 
autoridad civil no lo hay, lo que es: conflicto entre la autoridad civil y el pueblo. Si no hubiere ese 
conflicto, si la autoridad viviera en función del pueblo, trabajara en función del pueblo, la Iglesia, que 
también tiene que trabajar su autonomía en función del pueblo, allí se encontrarían con este gran lema 
del Concilio: "Este servicio lo realizarán con tanta mayor eficacia, para bien de todos, cuanto más 
sana y mejor sea la cooperación entre ellos, habida cuenta de las circunstancias del lugar y tiempo". 
Por eso hemos dicho que la Iglesia está abierta al diálogo y a la colaboración, toda vez que la 
autoridad busque también el servicio del pueblo. 

"El hombre no se limita al solo horizonte temporal, sino que, sujeto de la historia humana mantiene 
íntegramente su vocación eterna. La Iglesia, fundada en el amor del Redentor, contribuye a difundir 
cada vez más el reino de la justicia y de la caridad en el seno de cada nación y entre las naciones. 
Predicando la verdad evangélica e iluminando todos los sectores de la acción humana con su doctrina 
y con el testimonio de los cristianos, respeta y promueve también la libertad y la responsabilidad 
política del ciudadano". 

d) Cuando Juan Pablo II hablaba en la OEA 

Llegó a decir que: "el bien común que es el oficio de todo gobierno, es también el objeto de la lucha 
de la Iglesia". Y ofreció la colaboración de la Santa Sede y de las iglesias de América. Estas son las 
palabras de Juan Pablo en la OEA: pidiendo entonces la libertad religiosa para la Iglesia que es tan 
atropellada muchas voces en los países de América Latina. Y esta libertad que pide, dijo el Papa, es 
para servir no para oponerse a la legítima autonomía de la sociedad civil. 

Son palabras del Papa que ojalá venga muy pronto a nuestra patria: "Cuanto más capaces sean los 
ciudadanos de restablecer habitualmente sus libertades en la vida de la nación, más rápidamente las 
comunidades cristianas serán capaces de dedicarse a sí mismas a la tarea central de la evangelización. 
Es decir, predicar el evangelio de Cristo, fuente de vida, de fortaleza, de justicia y de paz". 

Con esto el Papa dice, pues, que si la Iglesia está desempeñando un papel de denuncia, casi en primer 
plano, casi en único plano, es por una suplencia; pero el día en que los individuos, los partidos, la 
política, la técnica, hable, la Iglesia tendrá más tiempo para dedicarse a lo específicamente suyo: 
meditar y reflexionar el evangelio fuente de paz, de amor, de santidad. Nunca hemos dejado de 
hacerlo, ¡gracias a Dios!, pero sí que nos ha quitado mucha atención el tener que cubrir ese otro 
campo que ojalá, digo, venga ya a ser cubierto por aquellos que tienen que cubrirlos: los hombres de 
la política, los hombres de la técnica, los profesionales. Ya es hora que El Salvador entre en esa fase 
de la propia construcción de su propio destino.  
  

CRITERIOS PARA ENFOCAR TRES PROBLEMAS DE NUESTRA 
SITUACIÓN
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Tenemos, entonces, queridos hermanos, los criterios evangélicos para enfocar principalmente tres 
problemas de nuestra situación. 

1º) La posición de la Arquidiócesis ante esta nueva coyuntura del país. Quiero decirles muy 
claramente que la Iglesia a partir de esas observaciones del Papa y, sobre todo, de todo este conjunto 
de doctrinas de lo que debe de ser la Iglesia en la comunidad política, vive hoy el país un nuevo 
contexto histórico, un cambio de gobierno que promete garantizar libertad de organización y 
expresión, el reingreso de los partidos al campo político, la continuación de las actividades de las 
organizaciones populares. Todo este conjunto de promesas del nuevo gobierno hacen a la Iglesia 
replantear su posición. Y ojalá todos los que se sienten tocados de esta nueva coyuntura, revisen sus 
situaciones para no mantener en una forma fanática posiciones ya tomadas. La Iglesia misma revisa, 
y creo que puedo asegurar esto: seguirá de cerca los problemas reales, pues eso no significa ningún 
pecado de la Iglesia. 

En mi carta pastoral yo digo que la misión esencial de la Iglesia es la evangelización, pero eso sí, el 
origen de la evangelización está en la misma persona de Cristo. Evangelizar es su primera misión, 
pero es una misión compleja. Es una evangelización que no se puede reducir sólo a algunos 
elementos, sino que debe de abrir esperanzas a nuestro pueblo. En nuestras circunstancias, el peligro 
de la evangelización estaría también en alejarse de las realidades salvadoreñas. Por eso la Iglesia 
seguirá viendo de cerca la realidad y, cabalmente, porque su misión es trascendente, trascendencia no 
quiere decir enajenarse, sino encarnarse y desde el corazón del hombre, elevar al hombre a la 
trascendencia en medio de las coyunturas del pueblo. Esta seguirá siendo nuestra misión en cualquier 
situación que se encuentre la comunidad política. 

Seguirá de cerca los problemas reales, pero dejará en el primer plano para que comenten, actúen y 
dialoguen el pueblo, el gobierno y los profesionales de la política. Es decir, no le toca a la Iglesia ser 
una técnica en política ni le toca señalar lo que los partidos políticos tienen que señalar, por eso la 
Iglesia, en cierto modo, ante esta nueva coyuntura en que se ofrece libertad de expresión, ella podrá 
invitar nada más: dialoguen, participen todos ustedes, traten de formarse cristianos críticos y de tomar 
opciones también, de acuerdo con ese bien común buscando según la fe cristiana de cada uno; es 
decir, llamar a todos para que sean ustedes, pueblo salvadoreño, los que construyan su propia 
comunidad política. No quiere la Iglesia un paternalismo de que estén esperando a ver que dice el 
obispo el domingo para pensar. Piensen como políticos y como partido, como grupo; como cristianos 
analicen y sean ustedes los que den su juicio condenatorio o laudatorio buscando el bien de ustedes 
mismos que es la patria... 

La Iglesia desarrollará siempre su servicio específico de evangelización, comprendiendo todos los 
elementos que yo menciono en la carta pastoral. Que abarcan, pues, también la liberación del hombre, 
el reclamo de cambio de estructuras como base de todos los malestares, y la necesidad de denunciar 
los absolutismos, las idolatrías. Todo eso lo seguirá cumpliendo la Iglesia. Estará dispuesta a mediar 
cuando el caso lo requiera y las partes en conflicto lo soliciten. Muchas personas, por ejemplo, han 
pedido que si la Iglesia puede mediar en la ocupación de los ministerios. Con mucho gusto la Iglesia 
lo haría, media vez fueran las dos partes las que solicitaran su mediación, porque mediación quiere 
decir ponerse en medio de los dos. 
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Promete la Iglesia intervenir en primer plano si no se logran las bases de una mayor justicia sobre 
donde se construya la paz. Según las situaciones lo requieran, la Iglesia siempre estará dispuesta a 
luchar por esa justicia que hace falta y que si se traiciona, la Iglesia nunca la traicionará... 

Por eso también prometo que la Iglesia seguirá orientando desde la luz del evangelio las soluciones 
de los problemas más graves del país. Siempre en ese diálogo abierto del pueblo buscando su destino, 
la Iglesia tiene una voz de evangelio que no puede dejar de decir. 

Finalmente, y, sobre todo, ya lo hemos dicho, que la opción preferencial de nuestra Iglesia es por los 
pobres y la Iglesia no abandonará a los pobres... 

En la defensa de los derechos humanos de todos los hombres la Iglesia está inspirada por una fuerza 
que no depende del vaivén de los hombres sino de Dios mismo. Su defensa de los derechos humanos 
será inconmovible como el mismo Dios... 

2º) El segundo problema que a la luz de esta palabra de Dios, hoy quiero enfocar es la disponibilidad 
al diálogo y a la colaboración. Que ya desde el principio del nuevo gobierno la Iglesia ha ofrecido, 
toda vez que el gobierno también sea leal a su promesa de servicio al pueblo, lo cual tiene que 
comprobar con hechos eficaces... 

Yo quiero solidarizarme en este sentido con las palabras de Monseñor Rivera que todos conocieron 
en el periódico, pero que las repito porque definen bien una posición de la Iglesia: "Como pastor 
preocupado de la salvación integral de todo el hombre y de todos los hombres y convencido de que la 
Iglesia camina unida a la humanidad y se solidariza con su suerte en el seno de la historia, veo con 
esperanza este cambio y creo que así tiene que ser visto por todos los hombres de buena voluntad. En 
un clima de libertad real, la Iglesia que vive también de valores eternos, no puede casarse con ningún 
régimen, pero debe colaborar con aquellos que se interesan de veras por el bien común para el logro 
de difíciles objetivos justos y para hacer real el respeto de los derechos humanos. Como esta tarea 
necesita el concurso generoso de todos los salvadoreños, es obvio que tanto los extremistas de 
derecha como los de izquierda, que se fundan en un mesianismo exclusivista, tienen que revisar sus 
actitudes y atender la voz de la razón y el imperativo del bien común"... O sea, apoyar lo justo y 
esperanzador y también dispuestos a denunciar lo injusto y pecaminoso, ser el árbitro humilde pero 
respaldado por el poder omnipotente del Señor. 

Ya juzgando esta nueva situación, debemos de ser honestos y debemos de reconocer datos positivos 
que dan como signos de ruptura con el pasado. Podía ser por ejemplo la composición del nuevo 
gabinete. Yo saludo a hombres allí bien honestos, capaces, progresistas, que yo creo que si se les deja 
trabajar, no son hombres -en lo general que yo conozco- que se presten a manipuleos indignos. 
También con honestidad tenemos que reconocer cierto respiro de libertad. El regreso del Ingeniero 
Duarte, del Coronel Claramount, las manifestaciones en su honor, la plataforma popular que se 
expresa, voces políticas distintas del gobierno que se oyen, me parece que son valores positivos que 
no hay que descuidar. La no violencia en las ocupaciones, en las provocaciones, el creciente apoyo 
internacional y muchos comentarios populares sencillos que de veras anhelan y ven como signos de 
esperanza. 
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Por otra parte, hermanos, no podemos negar los signos negativos. Por ejemplo, la lentitud en cumplir 
las promesas. El gran problema de los desaparecidos, la posición de la Iglesia quedó bien clara 
cuando, el lunes recién pasado, en la conferencia de prensa de Socorro Jurídico, ante doscientos 
parientes de personas capturadas, y posteriormente han aparecido otros que por miedo no habían 
dicho, la Iglesia manifestó que: junto con el pueblo pide la libertad de los reos políticos y de los 
desaparecidos. Una investigación exhaustiva de su paradero, justicia para los culpables de tanta 
violación a los derechos humanos... Una justa indemnización para muchos hijos y hogares que han 
quedado en la orfandad... 

Son varias las cartas y visitas que he recibido pidiendo la intervención de la Iglesia y por eso soy voz 
de estas gentes que quieren expresar sus esperanzas y sus preocupaciones. Por ejemplo, en nombre de 
Miguel Ángel Terezón Ramos, la familia invocando el decreto de amnistía general para todos los 
presos políticos, me dice: "Depositando toda nuestra confianza en Usted para obtener la libertad de 
nuestro hijo con su valiosa colaboración e intervención ante el nuevo gobierno y pidiendo al Señor 
que Él sea el que lo ilumine para poder solucionar tantos problemas, etc.", así como ésta, hay muchas 
cartas que son expresiones de esta preocupación grave del momento y del problema de los 
desaparecidos. Son como 30 las personas que han traído nuevos casos y que no los puedo mencionar 
hasta que Socorro Jurídico haga las debidas investigaciones y también mencionaremos sus nombres. 

También Socorro Jurídico ha logrado intervenir en arreglos de empresas como PROESA e INTESA y 
comunica con alegría el logro de arreglos en diálogo y comprensión. ¡Qué bonito fuera poder decir 
así de todos los problemas! 

Por nuestra parte, y esto nos preocupa porque son dos desaparecidos de los últimos tiempos, el 
sacristán de Soyapango, Tomás Flores y un campesino, Pedro de Jesús Menjívar. De estos casos creo 
que sí seria útil y urgente que se diera cuenta si de veras hay una ruptura con el pasado, porque son ya 
del tiempo del nuevo gobierno. 

¿Cuál será la causa que entorpece este grave problema en el que convergen todas las voces del 
pueblo? El aplauso de ustedes lo acaba de significar una vez más. Cómo anhela nuestro pueblo, de 
veras siquiera tener una sola noticia para ir a ver sus tumbas o enterrarlos debidamente, o para ver si 
queda una lucecita de esperanza en vidas que se han perdido hace mucho tiempo. 

Me permito aludir a un fondo del problema para pedir que si allí está la clave de la dificultad, se 
resuelva esa clave en bien del pueblo. ¿Será un temor dentro de la institución armada?; pero cuando 
hemos expresado aquí, en homilías anteriores, la esperanza de regeneración de un ejército por medio 
de una aspiración de jóvenes militares, pensamos que puede tener la capacidad de exhibir también 
esta podredumbre si acaso existe todavía, porque sobre bases podridas no se podrá hacer una 
renovación auténtica... Créanme, queridos hermanos militares, que trato de comprender la gravedad 
de ese problema, siendo que se les puede cuartear la unidad, que temen tal vez a las bases de los 
cuerpos de seguridad y creo que todos debemos de tratar de comprender un poco esta situación, pero 
también les quiero decir con franqueza que el articulo 112 de la constitución les da la base para seguir 
adelante un paso que han dado con valentía al romper con un régimen anterior. 

El Art. 112 que pone la función del Ejército, de la Fuerza Armada, dice: "Defender la integridad del 
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territorio, la soberanía de la República, mantener el orden público, garantizar los derechos 
constitucionales". Y esos derechos constitucionales ya se sabe cuáles son en lo individual: la vida, la 
libertad; y en lo social, el trabajo, la sindicalización, etc. Si a la Fuerza Armada se le encarga la 
garantía de los derechos constitucionales, tienen aquí una sublime misión de la república que en este 
momento el problema de los desaparecidos está diciendo que hay que tener el valor de juzgar y de 
deducir responsabilidades y que donde se encuentren hay que sancionarlas... 

Yo comprendo que largos años, en que el privilegio militar, ha pasado por encima de estos derechos 
constitucionales del pueblo, pueden dejar resabios en muchos elementos pero que en esta hora, si de 
verdad es una hora de renovación, creo que la solidez de la institución militar no le viene de mutuos 
compromisos internos sino que le viene de la solidez con que el pueblo mire que los militares son 
verdaderamente sus defensores. El día en que el pueblo sienta de veras la unidad de sentimientos y de 
ideales, entre civiles y militares, y sepa que la Fuerza Armada no es un peligro para los sentimientos 
del pueblo, sino que el pueblo mismo los impulsa, tendremos entonces lo que tanto ansiamos en este 
nuevo momento de nuestra historia, de que de una juventud militar ha salido de verdad una 
renovación que se puede llevar hasta el cambio más profundo de las estructuras del país. Creo que los 
civiles, a los cuales he saludado con mucha admiración, serán capaces de hacer sentir estas grandes 
verdades; y que de veras como se ha prometido, civiles y militares gobiernen de cara al pueblo y que 
el pueblo pueda o condenar o aplaudir. Es una hora de sinceridad y la sinceridad debe llevar hasta 
unos extremos que van por encima muchas veces de otras conveniencias. 

3º) El tercer aspecto que yo quería iluminar a la luz de esta palabra divina que hoy nos ha 
cuestionado, es el problema de los extremismos. Hay problema de extrema derecha y de extrema 
izquierda. 

El peligro de la extrema derecha se asoma. No quiere ceder, de seguro. Si los poderosos no ceden, es 
inútil cualquier intento de cambio y de reforma. La Iglesia debe ir preparando la conciencia colectiva 
en este campo. Se aproxima el tiempo, ojalá, en que las medidas van a tocar los intereses económicos 
y de seguro está preparada la reacción. Yo quisiera llamar al orden y a la cordura a esas 
manifestaciones de extrema derecha a que sepan dar por amor y por justicia lo que después pueden 
perder por la violencia... 

Yo creo en la sinceridad de muchos elementos del gobierno actual para las transformaciones sociales, 
económicas y políticas que el país necesita y como Iglesia las estimulamos porque son necesarias. 
Lamentaríamos, de verdad, que un sector reaccionario, conservador, quisiera responder con un 
contragolpe -Dios nos libre- para venir más represión y a oprimir más a nuestro pueblo. Yo quisiera 
que los poderosos del momento sepan ver la gravedad de esta situación y se presten a colaborar en los 
necesarios cambios. Que no vaya a suceder lo que la reciente historia nos recuerda: cuando se quiso 
hacer un débil ensayo de transformación rural, que fueron tan poderosos para mover cielo y tierra e 
impedir un pequeño respiro a la pobrería. 

También tengo que denunciar hacia el otro lado, el fanatismo de organizaciones populares. No crean 
que mi crítica es del todo negativa. Comprendo los objetivos, los motivos de sus desconfianzas; 
hemos vivido tanto tiempo bajo la represión que cuesta creer que ha terminado, sobre todo, si en 
fuerza de la inercia ciertos elementos de la seguridad han demostrado con sus imprudencias y con sus 
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abusos que son ellos los que quieren seguir imponiendo una situación de miedo. Tengo noticias de 
varios pueblos y cantones donde elementos represivos a pesar de las nuevas disposiciones del 
gobierno nuevo, siguen en su campaña de atemorizar a la gente. Ojalá se den cuenta que si queremos 
salvar al país tienen que deponer esas actitudes. Así explico que haya en el sector de izquierda el 
temor, el no creer, que es la falta de credibilidad que tienen que ganar los nuevos gobernantes. 

Por eso, creo de nuevo que es indispensable la revisión a fondo de los cuerpos de seguridad y la 
medida para desmovilizar todo aquello que puede ser causa de temores y de miedos todavía en el 
pueblo... 

También creo que las organizaciones populares han movido la conciencia de muchos sectores del 
pueblo; tienen sus méritos, pero tengo que llamarles también la atención a la cordura. Ya que tienen 
una gran fuerza social no la debieran de usar para desestabilizar al país a las inmediatas; debieran, 
como lo hemos estado llamando, dar una oportunidad a los nuevos gobernantes ya que ofrecen 
cabalmente los mismos objetivos que estos grupos piden y reclaman. La fuerza social que han podido 
lograr, úsenla creativamente; aporten, como dijimos antes, en una comunidad política como una 
fuerza viva de la patria, pero no como una fuerza solamente de violencia. 

Corren el peligro, queridos hermanos de las organizaciones políticas populares, de caer en esa 
absolutización que yo denuncio en mi carta pastoral y que constituyen como criterio de sus acciones, 
únicamente lo que ustedes piensan y no el mayor servicio al pueblo. He de repetir que en momentos 
tan graves de nuestra historia, no es un grupo de salvadoreños quien va a salvar la situación y tiene la 
clave exclusiva de la solución, sino que debe de colaborar con otras fuerzas y no ser tan absolutistas 
de sus propias estrategias. Hagan uso de su fuerza social pero no usen la fuerza militar, una fuerza 
social que automáticamente puede desencadenar otras acciones militares. 

Yo creo que las ocupaciones de ministerios y de templos no tienen objeto en este momento... y 
mucho menos la detención de rehenes. Por sus familias que me han dicho ya sus angustias, me doy 
cuenta del gran mal que están haciendo con esa detención de esos 200 rehenes en los ministerios de 
Economía y de Trabajo... Ustedes que se dicen defensores de los derechos humanos ¿no les parece 
que están pisoteando los derechos de 200 hombres y mujeres?... Lo mismo tendríamos que decir del 
desenlace de la manifestación en la Plaza Libertad, donde un conflicto entre FAPU y el Demócrata 
Cristiano llegó hasta enfrentamientos sangrientos. 

Reclaman que la Iglesia está siendo juguete porque no piensa como ellos. Yo podría reclamar 
también que están jugando con los sentimientos nobles de las madres de los desaparecidos para sus 
objetivos... Y si mi crítica no quiere ser negativa sino que reconozco los grandes méritos que ustedes 
han logrado y que la Iglesia les ha ayudado a defender, el derecho de organización, las 
reivindicaciones justas del pueblo, es precisamente al criticar los puntos negativos para decirles: no 
pierdan ustedes también la credibilidad, no se hagan también ustedes represivos, háganse también 
ustedes dignos de la admiración internacional porque la están perdiendo según los relatos que vienen 
de la prensa internacional... 

Si a pesar de todo esto y con la buena voluntad de todo esto, quisieran admitir en algo la intervención 
de la fuerza moral de la Iglesia, como lo piden tantas familias de los rehenes, estamos dispuestos a 
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todo diálogo. 

También queremos lamentar la continuación, en su desgracia de cuatro secuestrados. Sr. Dennis 
McDonald y el Sr. Buchelli, don Jaime Batlle y don Luis Escalante Arce. Por este último tengo el 
encargo de suplicar a quienes lo detienen que ya sea la Iglesia o la Cruz Roja están dispuestos a llevar 
un médico de parte de la familia del Señor Escalante, que les preocupa la situación de su salud. Son 
también situaciones de atropello de los derechos humanos. La libertad del hombre es sagrada y sería 
bueno que reconsideraran que no es así como se logra componer un país...  
  

HECHOS ECLESIALES

Finalmente, como somos la Iglesia que está enfocando la triste y trágica realidad que la rodea, 
fijémonos en las bellezas de nuestra propia Iglesia, en la firmeza de su doctrina. 

Con qué gusto les informo que los obispos de Colombia se opusieron a la legalización del aborto; y 
entre sus razones, las razones tradicionales de la Iglesia han logrado deponer la actitud gubernamental 
como lo han logrado siempre los católicos cuando se proponen unidos. 

Me he alegrado con los padres claretianos que en esta semana celebraron a su patrono San Antonio 
María Claret y el aniversario de la fundación de su congregación. Que sean siempre heraldos del 
Corazón de María. 

Hemos llevado la riqueza del Espíritu Santo por el sacramento de la confirmación a las comunidades 
de la Libertad, Cantón Cangrejera y Tarnanique, donde tuvimos el gusto de saludar a la Hermana 
Juanita después de muchos meses de ausencia. Nos hemos solidarizado con su sufrimiento al dejar 
enterrada a su mamá; quedando solo su papá allá en su hogar en los Estados Unidos. 

En la comunidad de la parroquia de Colón, esta tarde también habrá sacramentos para santificar a 
aquellos hombres. 

La esperanza de la Iglesia, el seminario, está muy viva y quiero que la reforcemos con mucha 
oración. Han terminado ya su curso el mayor y el menor. Gracias a un grupo de jóvenes seminaristas 
está floreciendo una pastoral juvenil en la Iglesia de San José de la Montaña. Los jóvenes que quieran 
tener conocimiento de esto, donde pueden orientar sus vocaciones o darle sentido a su juventud, 
pueden acudir allá. 

Recibí esta semana una visita muy honrosa, la del Consejo Mundial de Iglesias y la insistencia de 
invitarme para ir también a una reunión del gobierno del Consejo Nacional de Iglesias en Estados 
Unidos.  
  

LLAMAMIENTO A LA CORDURA
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Quiero terminar llamando a todos a hacer nuestra patria. Hemos visto a la luz de la doctrina de la 
Iglesia hoy, que la comunidad política hay que crearla entre todos, que tenemos que ser cristianos 
activos, bien metidos en la historia de nuestro pueblo para saber dar nuestro modo de pensar. Que 
seamos un pueblo artífice de su propio destino. Llamo a la cordura a todos, principalmente a los 
extremismos, porque están en juego valores muy importantes como es la existencia del país, como es 
la convivencia de los salvadoreños, como es la vida de los salvadoreños. Demos oportunidad para ver 
si esta nueva puerta que se abre es la que entre todos podemos seguir abriendo hacia un mundo mejor. 

- Llamamiento a los jóvenes 

Hago un llamamiento a la juventud así como la hizo el Concilio Vaticano II. 

Yo creo que tantos jóvenes que empuñan armas o que levantan el puño, o que gritan y van por la 
violencia, o se entregan a las pasiones, es porque no han comprendido la belleza de su edad florida. 
Cuando terminaba el Concilio, el Papa Pablo VI entregó a un joven un mensaje a toda la juventud, en 
el cual decía: "Confía -la Iglesia- en que encontraréis tal fuerza y tal gozo que no estaréis tentados, 
como algunos de vuestros mayores, de ceder a la seducción de las filosofías del egoísmo o del placer, 
o a las -filosofías- de la desesperanza y de la nada. 

Esto es profundo, hay muchos jóvenes que están profesando la filosofía de la desesperanza y de la 
nada; el nihilismo, aniquilar lo que hay. Como si de la nada, de las cenizas va a surgir un nuevo 
pueblo. De la nada no sale nada. El nihilismo es un absurdo espantoso. Destruir por destruir es una 
filosofía horrorosa y falsa. Si se quema un hotel porque allí se está fomentando un turismo de 
inspiración imperialista, etc. ese es el lenguaje... mañana lo conviertan en un centro de promoción tal 
vez. Pero dejen el edificio, no lo deshagan, que puede servir. Y así también los buses y las fábricas y 
todo ese sistema de nihilismo, acabar con todo, es la falsa filosofía que el Papa y el Concilio 
denunciaba ante los jóvenes. Ojalá que no se convierta en una religión ante nuestros jóvenes. 

"Y que frente al ateísmo, fenómeno de cansancio y de vejez, sabréis afirmar vuestra fe en la vida y en 
lo que da sentido a la vida: la certeza de la existencia de un Dios justo y bueno: Negaos, jóvenes, a 
dar libre curso a los instintos de violencia y de odio, que engendran las guerras y su cortejo de males. 
Sed generosos, puros, respetuosos, sinceros. Y edificad con entusiasmo un mundo mejor del que 
dejaron vuestros mayores". 

Quiero terminar leyendo una bonita carta que me sorprendió tan gratamente esta mañana a la hora en 
que me venía para la Catedral. Viene de la comunidad de Ilopango y dice: "Estimado hermano en 
Cristo: Atentamente la comunidad de Ilopango con su equipo pastoral lo saluda muy fraternalmente. 
Monseñor, le queremos decir que nos duele que grupos con prejuicios y posiciones políticas ya 
tomadas y cerradas, lo hayan interpretado mal a usted como si usted hubiera estado tomando postura 
política. La comunidad cristiana de Ilopango le dice que nos solidarizamos con usted y estamos con 
usted en estos momentos tan difíciles que estamos viviendo. Usted nos aconsejaba en su tercera carta 
pastoral que en estos, o semejantes problemas, teníamos que estudiar, orar con profundidad y 
discernir bajo la luz del Espíritu Santo y en comunión con nuestros pastores lo que tenemos que 
hacer. Nosotros, con posición eclesial y no política, le decimos que estamos estudiando y 
reflexionando serenamente la situación del país. Oramos y estamos pendientes de su palabra. Ahora 
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comprendemos cada vez más lo que es la posición de la Iglesia al servicio del pueblo y no atada a 
ninguna organización política. Ahora sentimos que el Señor lo asiste, por eso ofrecemos nuestras 
oraciones para que el Señor lo siga iluminando, dando fortaleza y conservando en su rectitud. 
Adelante Monseñor"... 

Pasemos a la eucaristía y que desde el secreto de la hostia consagrada Cristo nos diga a cada uno y 
como pueblo: "Tu fe te ha curado". Y que ojalá un día, El Salvador, recuperando esa fe que ahora ha 
perdido en muchos sectores, sienta el consuelo de la presencia del Señor. Así sea... 

ÍNDICE GENERAL | CICLO B | ANTERIOR | SIGUIENTE |
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EN LA IGLESIA SE PROLONGA LA LIBERACIÓN 
SACERDOTAL DE CRISTO 

TRIGÉSIMO PRIMER DOMINGO DE TIEMPO ORDINARIO

 
4 de noviembre de 1979

Deuteronomio 6, 2-6 
Hebreos 7, 23-28 
Marcos 12, 28-34
 
  

Queridos hermanos: 

- Concelebración con sacerdotes en el 25º aniversario y un sacerdote nombrado párroco. 

Ante todo quiero saludar con cariño fraternal a los cuatro sacerdotes aquí presentes, que están 
cumpliendo sus veinticinco años de vida sacerdotal: el Padre José Antonio Vides, párroco de Nuestra 
Señora de Fátima, en la Rábida; Padre Andrés Alvarenga, párroco de Concepción en Santa Tecla; 
Padre Joaquín Brizuela, párroco de Ciudad Arce y el Padre Oscar Martell, párroco de Apopa. 
También recordamos con cariño a otro sacerdote de la misma promoción, el Padre Jesús González de 
la diócesis de San Vicente. Para ellos, yo les imploro su oración y su fervorosa felicitación en esta 
mañana... También tendré el gusto de entregarle hoy, al Padre Ramiro Jiménez, que también 
concelebra con nosotros, el nombramiento como párroco de esta parroquia Basílica del Sagrado 
Corazón... 

- La misa dominical: significación de la presencia del sacerdote y pueblo sacerdotal 

Esta presencia sacerdotal junto con ustedes. Pueblo de Dios, santificado en el bautismo, participantes 
del eterno sacerdocio de Cristo, nos está dando la medida maravillosa de lo que significa nuestra misa 
del domingo presidida por un sacerdote, aunque sea el más humilde, pero que tiene la autorización de 
Cristo para convocar al pueblo de Dios y presidirlo; y junto con ese pueblo, que es parte activa de la 
misa del domingo, ofrecer como pueblo sacerdotal mediante el ministerio del sacerdote o ministro, el 
sacrificio más hermoso que la tierra puede ofrecer a Dios. 

- El Sacerdocio de Cristo 

Sirva de base para nuestra reflexión la segunda lectura que providencialmente es una lectura 
sacerdotal. Precisamente confronta lo transitorio de la vida del hombre que es sacerdote con el eterno, 
insustituible, infinito sacerdocio de Cristo. Dice la epístola que se ha leído hoy: "Muchos sacerdotes 
se fueron sucediendo, porque la muerte les impedía permanecer en su cargo". En 1954 jóvenes 
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sacerdotes salían del seminario, los que ahora, cargados de méritos en 25 años de vida, envejecen, 
maduran hacia la eternidad. Es lo que nos está diciendo la palabra de Dios: "Muchos sacerdotes se 
fueron sucediendo, porque la muerte les impedía permanecer en su cargo". 

Los sacerdotes somos hombres mortales como todos los mortales y envejecemos, y morimos pero nos 
queda una satisfacción profunda cuando pasan los años, lo que continúa diciendo la epístola: "...pero 
Jesús, como permanece para siempre, tiene el sacerdocio que no pasa". Nosotros no le hacemos 
competencia a Jesús, sino que somos sus humildes servidores para hacerlo presente en el mundo 
mientras Dios quiera valerse de nuestra pobre vida mortal, para que sea signo transitorio del eterno y 
único sacerdote que representamos. Él es el que puede salvar definitivamente a los que por medio de 
él se acercan a Dios, porque vive para siempre para interceder en su favor. 

El sacerdote es un mensajero de la eternidad de Cristo aun en su paso por la vida. El autor de la carta 
a los Hebreos continúa hablándonos, pues, de la eternidad de ese sacerdocio y de lo eficaz de ese 
misterio que el sacerdote trae presente a los hombres: perdona, da el Cuerpo de Cristo, bautiza, da su 
palabra divina, no porque él sea eterno e infalible, sino porque es mensajero de lo infalible y de lo 
eterno. 

Esta es nuestra consideración; pero junto con ese misterio del hombre-sacerdote-ministro, aprecien, 
queridos laicos, la grandeza también de ustedes como Pueblo Sacerdotal hasta tal punto que, nosotros 
sacerdotes, somos entresacados del pueblo, de nuestras familias que son ustedes, para ser ungidos y 
volver al servicio del pueblo. Eso quiere decir ministro, sacerdote ministerial, servidor. Pero aquí el 
único Señor es Cristo y nosotros sus medianeros, y ustedes son la parte principal de este servicio para 
acercarlos a Cristo. 

Desde el día del bautismo cada uno de ustedes, así como yo cuando me bautizaron, nos incorporamos 
a un pueblo sacerdotal, y cada misa de domingo es, precisamente, la manifestación de este sacerdocio 
de Cristo. No venimos a misa como a un acto piadoso. Venimos a misa a realizar un misterio 
profundo que muchos no comprenden. Hasta el más chiquito de los niños que ha venido a misa, hasta 
el más insignificante que se crea aquí presente, es un miembro vivo del pueblo sacerdotal, del que 
canta la Sagrada Biblia: "Nos hiciste Señor reyes, sacerdotes para nuestro Dios". Puede decirlo cada 
uno de ustedes, son sacerdotes para nuestro Dios. 

- Oportunidad de las lecturas para hacer esta reflexión sacerdotal y nacional 

Por eso, el tema sacerdotal se impone con las otras lecturas para poderle dar a la homilía de hoy, 
como de costumbre, este título. En esta situación actual del país, ¿Será una alienación venir a misa 
mientras hay tantos intereses políticos, militares, económicos, a nuestro alrededor? Nosotros mismos 
somos protagonistas de esta historia temporal de la patria. ¿No será una locura apartarse de ese trajín 
donde está enfrascada toda la república para venir a pasar un momento tranquilo de adoración a 
nuestro Dios? ¡De ninguna manera! Si lo que está salvando al mundo es esto: es Cristo sacerdote 
presente por su pueblo sacerdotal en la tierra. Y al hacer esta reflexión de hoy, yo les invito a que 
junto con los sacerdotes festejados, todos los sacerdotes -si acaso me están escuchando- y todos 
ustedes, pueblo sacerdotal, asumamos en serio nuestro papel de pueblo de Dios, de sacerdotes, de 
obispos; no para alienamos de la historia de El Salvador, sino para ser en esa historia lo que Cristo 
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quiere que su pueblo sea: sal, luz, fermento. 

Ojalá, y este es el afán más importante que yo quisiera vivir y hacerme comprender, que yo predico y 
trabajo únicamente para hacer Iglesia, para afianzar cada vez más en el mundo, en El Salvador, la 
presencia de una Arquidiócesis que de verdad sea Pueblo de Dios en medio de la república de El 
Salvador. Que sea Pueblo de Dios así con estas características de las lecturas de hoy y que le dan a mi 
homilía este título:  
  

EN LA IGLESIA SE PROLONGA LA LIBERACIÓN SACERDOTAL DE 
CRISTO

Ojalá me hiciera comprender un poquito este gran misterio que ni yo lo entiendo en toda su totalidad 
pero que me hace vislumbrar qué responsabilidad tan grande tenemos los que formamos esta Iglesia. 

1º) Misión de este Pueblo de Dios, ustedes y nosotros sacerdotes: Defensoras del monoteísmo. Dios 
solamente es uno. (Este es el monoteísmo que la Iglesia defiende y proclama). 

2º) Misión de la Iglesia en este tiempo y a través de las lecturas de hoy: Constructora de la 
civilización del amor. (Cuánto necesitamos este fermento de amor en una masa que se pudre de odio 
y de violencia). 

3º) La Iglesia es ministro del verdadero culto de Dios 

He aquí, en síntesis, mi pensamiento y le pido al Espíritu Santo que la atención de ustedes, tan 
amable, se convierta en un propósito para que ustedes, los queridos sacerdotes en sus 25 años 
sacerdotales, el nuevo párroco, yo el servidor episcopal de la comunidad, todos hagamos sentir de 
verdad esta presencia de la Iglesia en El Salvador como fuerza liberadora sacerdotal de Cristo: 1º) 
Defendiendo al único Dios y Señor: el monoteísmo. 2º) Construyendo una civilización de amor y 3º) 
Siendo ministros del verdadero culto que el pueblo le tributa al verdadero y único Dios.  
  

1.) DEFENSORA DEL MONOTEISMO

a) Polémica de Cristo en la última semana 

El evangelio de hoy nos sitúa ya en la última semana de Cristo. Hemos ido siguiendo, a través del 
evangelio de Marcos, ese peregrinar de Cristo en su subida hacia Jerusalén, anunciando ya tres veces 
su pasión; ha llegado la hora, ya entró triunfal el domingo de Ramos. Y aquellos días, entre el 
domingo y su muerte, son días de gran actividad porque allí, en el atrio del templo o en los 
alrededores, se entablan discusiones que se acaloran anunciando ya el trágico desenlace de aquel 
maestro de la verdad frente a tantas patrañas y mentiras o legalismos meramente humanos. 

- Un episodio amistoso con un escriba 
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El episodio de hoy como que rebaja el tono de polémica para entablar una conversación de amistad 
con un escriba, un doctor de la ley, que le pregunta a Cristo de acuerdo con una gran discusión que 
había entre los maestros de Israel que trataban de organizar las innumerables leyes de Moisés y de la 
tradición: ¿Cómo se pueden catalogar? ¿Cuáles son las principales leyes en torno de las cuales hay 
que poner los montones de leyes que hacen tan difícil la religión? 

- Evocación del "Semá" o liturgia de Israel 

"Maestro, ¿Cuál es el principal mandamiento?" le pregunta aquel maestro a Jesús. Y Jesús le 
contesta: "Lo que han escuchado". Es hermoso que esta cita que ahora nos pone San Marcos 
corresponda a lo que los judíos llaman "la semá''; es decir, así comienza. La palabra "semá" quiere 
decir "oye". "¡Oye Israel!", es que así textualmente como Cristo citó, se encuentra en el libro del 
Deuteronomio como Moisés, según la tradición, ordenó a su pueblo grabarse estas palabras: "Escucha 
Israel, el Señor es nuestro Dios, es el único Señor: amarás al Señor tu Dios con todo tu corazón, con 
toda tu alma, con toda tu mente, con todo tu ser. Y el segundo es éste: amarás a tu prójimo como a ti 
mismo". 

- Moisés previene contra las idolatrías de Canaán 

Nos invita Cristo abrir el libro del Deuteronomio y encontrar esta famosa profesión de fe en el único 
Dios y de compromiso con el amor total del hombre al único Dios. Nos invita a abrir el libro del 
Deuteronomio donde Moisés, a un pueblo que ha escuchado la revelación de un Dios viviente y 
eterno, le advierte el gran peligro al entrar a la tierra prometida: la tentación cananea. Los cananeos, 
hombres que adoraban los falsos baales, los falsos dioses. 

- Solemne fe monoteísta 

El pueblo que iba a entrar a esa nueva tierra, que según expresión bíblica produce leche y miel para 
expresar su abundancia, corría la tentación de que el dios de Canaán era quizás más fuerte que el Dios 
que los había hecho peregrinar por un desierto árido y duro. Era una tentación teológica muy grande 
y Moisés, precaviendo esto, les dice: "Cuidado con adorar los falsos dioses, sólo hay un Dios, lo 
amarás con todo tu corazón. Las palabras que hoy te digo, las grabarás en tu memoria, se las repetirás 
a tus hijos y hablarás de ellas estando en casa, yendo de camino, acostado y levantado; las atarás a las 
muñecas de tu mano como un signo, serán en tu frente una señal, las escribirás en las jambas de tu 
casa y en tus portales". Como para decir, esta fe en el único Dios tiene que ser tu consigna personal, 
familiar y social. Tú eres el pueblo de Dios y te has de distinguir por tu entrega a ese Dios. 

- Alcance patriótico del monoteísmo de Israel 

Es una fe monoteísta en medio de un mundo politeísta, que adoraba muchos dioses, y tiene un 
alcance patriótico: Unido a esta fe en tu único Dios, está tu posesión de la tierra y sus relaciones 
sociales y políticas con los hombres. Mientras seas fiel a este Dios, poseerás esa tierra que mana 
leche y miel; y las idolatrías serán tu gran peligro. 
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b) Nuestras idolatrías son también destrucción de nuestra patria 

Queridos hermanos, yo quiero hacer una aplicación de esta palabra de Moisés a nuestro querido 
pueblo salvadoreño. Yo quisiera que en esta mañana todos también hiciéramos nuestra esa práctica 
que dos veces al día tiene el pueblo de Israel: recitar la Semá. Todo este texto de Moisés que les 
acabo de pronunciar lo rezan los judíos diariamente y así llevaban también hasta en forma material, 
colgadas en las muñecas de sus manos o colgando de sus gorros, las tiras que tenían escritas la ley de 
Moisés, la ley de Dios. 

Por eso Cristo los criticaba cuando decía: "Ustedes hacen consistir su religión en hacer más largas las 
filacterias, en hacer más largas aquellas tiras y aquellas bolsas en que llevaban las escrituras de la 
revelación divina. Esas filacterias son cabalmente esto, estas tiras que Moisés en un lenguaje 
figurado, no en el sentido literal, les está diciendo para que no se olviden, que en todos sus gestos, de 
manos y de frente, ante sus ojos piensen siempre que no hay más que un solo Dios 

Podrá decir un salvadoreño: eso era de otros tiempos. Claro los baales de Canaán eran de otros 
tiempos pero hay en nuestra tierra los baales, los ídolos de hoy, ante los cuales esta Iglesia que 
prolonga la misión sacerdotal de Cristo tiene que proclamar como Moisés, la fe en el único Dios. Este 
es el ministerio de los sacerdotes y decirles a los hombres que están adorando falsos ídolos, que 
cuidado, eso ofende a Dios, destruye la patria y ofende al Señor. 

- Riqueza y propiedad privada 

En mi Carta Pastoral yo señalo como tres peligros en el país. Tres grandes idolatrías. La primera es la 
de la propiedad privada y de la riqueza. Yo les invito a que en esta reflexión del único Dios verdadero 
pensemos, ante ese ídolo de la riqueza y de la propiedad privada, estas sabias palabras que en Puebla 
dijo el Papa Juan Pablo II a los pastores de América Latina: "Nace aquí la constante preocupación de 
la Iglesia por la delicada cuestión de la propiedad". Y recuerda las tradiciones desde el principio del 
cristianismo que luego fueron sistematizadas por la sabiduría de Tomás de Aquino, que nunca le 
dieron un sentido absoluto, de ídolo, a la propiedad privada. 

''Esta voz de la Iglesia, eco de la voz de la conciencia humana, que no cesó de resonar a través de los 
siglos en medio de los más variados sistemas y condiciones socio-culturales, merece y necesita ser 
escuchada también en nuestra época, cuando la riqueza creciente de unos pocos sigue paralela a la 
creciente miseria de las masas. 

Es entonces cuando adquiere carácter urgente la enseñanza de la Iglesia, según la cual sobre toda 
propiedad privada grava una hipoteca social... 

Cristo no permaneció indiferente frente a este vasto y exigente imperativo de la moral social. 
Tampoco podría hacerlo la Iglesia. En el espíritu de la Iglesia, que es el espíritu de Cristo, y apoyados 
en su doctrina amplia y sólida, trabajemos siempre en este campo". 

O sea: no nos cansemos de denunciar la idolatría de la riqueza que hace consistir la verdadera 
grandeza del hombre en "tener" y se olvida que la verdadera grandeza es "ser". No vale el hombre por 
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lo que tiene, sino por lo que es. Sólo cuando se es idólatra del tener se es avaro y se oponen a los 
cambios sociales. Y si ahora hay un gran peligro en el país es esta idolatría; quizás la más grande 
tentación de este momento en que puede comenzar una transformación para la patria, la extrema 
derecha, los fanáticos de las riquezas, los ídolos del dinero, los que no quieren que les toquen sus 
privilegios, ya se estarán asociando con militares resentidos, con hombres que quieran armar un 
contragolpe... 

En estos días, hasta con nombres concretos de militares y de ricos, se ha denunciado un peligro 
insurreccional; no sabemos qué tanto fundamento tenga, pero cierto que ideológicamente existe ese 
gran peligro. Mientras no se conviertan los idólatras de las cosas de la tierra al único Dios verdadero, 
tendremos en esos idólatras el mayor peligro de nuestra propia patria. Hemos de cuidar, entonces, 
convertirnos al único Dios. 

Cuando hablarnos así no es ningún resentimiento social el que nos impulsa. Gracias a Dios, no 
adoramos la riqueza ni nos hace falta; cuando lo tenemos todo en el único Dios que ha creado las 
cosas de la tierra, nos sentimos infinitamente más desarrollados y ricos que los que creen consistir las 
riquezas en el oro y en las cosas de la tierra. "Cuanto más se apega a este ídolo el corazón del hombre 
-dice el Papa en el Populorum Progressio- está manifestando el íntimo grado de subdesarrollo moral"; 
que es la codicia, la avaricia, la envidia, el querer tener más, el querer subyugar a los otros bajo mi 
riqueza. En eso consiste el mayor subdesarrollo moral, porque la idolatría destruye al hombre y 
ofende a Dios. 

- Seguridad nacional 

Hay otra idolatría que la Iglesia tiene que denunciar y desenmascarar en nuestro tiempo. Y en este 
momento de la patria lo está haciendo y lo debe de hacer con valentía, es el ídolo del poder, sobre 
todo, cuando ese poder se ha llamado seguridad nacional: "Se absolutiza así el interés y el provecho 
de unos pocos -y entonces-...Se desorienta la noble función de la Fuerza Armada que, en vez de servir 
a los verdaderos intereses nacionales, se convierte en guardiana de los intereses de la oligarquía, 
fomentando así su propia corrupción ideológica y económica. Algo parecido ocurre con los cuerpos 
de seguridad que, en vez de cuidar el orden cívico, se hacen fundamentalmente organismos 
represores de los disidentes políticos, y finalmente, el Estado Mayor sustituye inconstitucionalmente 
las instancias políticas que deberían decidir democráticamente el curso del país". 

Entonces tenemos la omnipotencia de esos regímenes, el desprecio del individuo y de sus derechos, la 
total falta de ética en los medios para lograr sus fines, la seguridad nacional, sarcásticamente se 
convierte en la inseguridad... 

Yo invoco todo esto con el espíritu de Medellín. En el documento sobre la pastoral de elites hay un 
apartado dirigido a los poderes militares y dice así: "Con relación a las fuerzas armadas, la Iglesia 
deberá inculcarles que, además de sus funciones normales especificas, ellas tienen la misión de 
garantizar las libertades políticas a los ciudadanos en lugar de ponerles obstáculos. Por lo demás, las 
fuerzas armadas tienen la posibilidad de educar, dentro de sus propios cuadros, a los jóvenes reclutas 
en orden a la futura participación, libre y responsable, en la vida política del país" (7, 20). 
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Como ven, hermanos, la Iglesia no es pesimista, no participa de la ideología de aquellos que nada 
bueno esperan de los militares. La Iglesia señala los grandes pecados de los militares pero los está 
llamando a conversión, y espera que sea sin cera la luz de esperanza que una juventud militar, 
verdaderamente orientada por estos ideales de nobleza, de servicio al pueblo, no busque su firmeza en 
su propia institución, atropellando al pueblo, sino en el pueblo, que lo sienta cerca y defensor de sus 
derechos y de sus intereses... 

Para mí, esta es una hora de mucha esperanza. Y cuando estamos predicando aquí en función de 
nuestro ministerio, el monoteísmo, el único Dios que es la misión de la Iglesia; y queremos arrancar 
de los falsos ídolos a todos sus adoradores, así como le hemos dicho a los idólatras del dinero, 
también a los idólatras del poder y de la fuerza de las armas les decimos que no hagan consistir en 
eso su grandeza, sino en usar esa fuerza al servicio de este pueblo que necesita. Ya lloró mucho, ya 
sangró demasiado para que busquemos, mas bien, medicinas más amplias. .. 

.- Las organizaciones 

Pero también digo en mi carta pastoral, y ahora lo hago repitiendo a la luz de la palabra de Dios con 
Moisés que llama a su pueblo a adorar a un único Dios: cuidado con los falsos baales, que hay otro 
gran peligro de idolatría entre nosotros y es la organización. La organización que originariamente 
surge de un derecho del pueblo de organizarse, para defender al pueblo. 

Esto es muy bueno, lo hemos dicho mil veces: que la Iglesia defiende este derecho del pueblo de 
organizarse. Pero que, naciendo con fines tan nobles, se puede prostituir también en una falsa 
adoración cuando se absolutiza, cuando se considera como valor supremo la organización y ya se 
subordina a ella todos los otros intereses aunque sean del pueblo. Ya no interesa el pueblo sino la 
organización. Son idólatras también. Esta absolutización de la organización en la práctica se fanatiza 
de modo que ya no son los intereses; y aquí están los grandes peligros. 

Cuando una organización deja de buscar el único absoluto que debe ser Dios dando el bien común a 
la patria, politiza demasiado su actuación, como si la dimensión política fuera la única o la principal 
en la vida personal de los campesinos, de los obreros, de los maestros, de los estudiantes y de todos 
aquellos que la componen. Es peligroso politizar la vida hasta el punto de creer que todo es política. 
La política es una dimensión de la vida pero no es toda la vida. 

Otro absurdo de la absolutización de una organización, es ésta: trata de subordinar a sus objetivos 
políticos la misión específica de otras organizaciones gremiales, sociales y hasta religiosas. Es el caso 
de manipular las profesiones al servicio de un objetivo político y se llega hasta a querer manipular a 
la Iglesia para que sirva a la política. Son muchos los que caen en esta tentación de querer una Iglesia 
politizada, lo cual no puede ser. Si la Iglesia habla de política es siendo Iglesia, pero no dejándose 
manipular por nadie... 

Otro gran peligro de esta idolatría es cuando al subordinar todos los otros intereses del pueblo a sus 
ideales políticos, se desinteresa de lo que originariamente fue, tal vez, el anhelo de un pobre 
campesino, de un obrero: mejorar su situación; y se convierte ya en una campaña política que lo 
puede llevar a trágicas consecuencias. Sí, es cierto que hay que luchar hasta la muerte pero hay que 
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saber orientar para que esa muerte valga la pena y no para morir de cualquier modo. Llega a tan alto 
grado el sectarismo de la organización idólatra, que le impide establecer diálogo y alianza con otro 
tipo de organización también reivindicativa. Si en esta hora los salvadoreños buscan por diversos 
caminos la salvación de la patria, ¿por qué querer aferrarse a sólo mi caminito y no querer entrar en 
diálogo y en negocio con los otros caminos? ¡Entre todos podemos encontrar la solución!. 

Fíjense que dice el Concilio Vaticano, aún hablando de los cristianos que toman opciones políticas 
distintas, dice: "Muchas veces sucederá que la propia concepción cristiana de la vida incline a los 
cristianos, en ciertos casos, a elegir una determinada solución. Pero podrá suceder, como sucede 
frecuentemente y con todo derecho, que otros fieles guiados por una no menor sinceridad juzguen del 
mismo asunto de distinta manera. En estos casos de soluciones divergentes aún al margen de la 
intención de ambas partes, muchos tienden fácilmente a vincular su solución con el mensaje 
evangélico. -Está manipulando el mensaje evangélico, como si él tuviera el monopolio del 
evangelio-. Entiendan todos -dice el Concilio- que en tales casos a nadie le está permitido reivindicar 
en exclusiva a favor de su parecer la autoridad de la Iglesia -nadie puede decir: la Iglesia está 
conmigo-. Procuren siempre hacerse luz mutuamente con un diálogo sincero, guardando la mutua 
caridad y la solicitud primordial por el bien común". 

- El placer... el sexo 

Creo que es bien claro cómo la Iglesia predica el monoteísmo sobre todas las falsas idolatrías. Y 
podíamos agregar, en este punto de la misión de la Iglesia, que hay otros ídolos más vergonzantes que 
los que se acaban de mencionar, y son el ídolo del placer, el ídolo del sexo, el ídolo de los vicios. 
¡Cuántos hombres están ahora al margen de todo lo que está pasando en la patria! No les importa el 
bienestar, sólo les importa el placer carnal, el darse gusto ellos, el egoísmo, el hedonismo. Todo esto, 
hermanos, es una idolatría tanto más perniciosa cuando más vergonzosa sea. Va acabando con la 
fidelidad de los matrimonios, con la nobleza de la fecundidad humana, con la grandeza de la 
maternidad de la mujer. ¡Cuántos sacrificios de los verdaderos valores a este ídolo del sexo y del 
placer! Ante todos estos ídolos la Iglesia proclama el gran mensaje que Cristo le recordó al escriba en 
vísperas de su muerte: "El Señor nuestro Dios es solamente uno". En esto está la síntesis de nuestra 
misión monoteísta en el mundo.  
  

HECHOS CIVILES: RESPONDEN A LAS TRES IDOLATRIAS

A la luz de estas idolatrías, permítanme que aquí me detenga también a resumir los acontecimientos 
de la semana; porque todo lo que ha pasado hoy, si hay algo de bueno en nuestra semana, es lo que 
busca a través del bien común de la patria, el servicio a Dios. Y quiero decir, ante todo, que de esto 
hay mucho en nuestra patria. Yo creo en la buena fe de muchos políticos de hoy. Yo creo que una 
puerta entreabierta está frente al porvenir de la patria, que la podemos acabar de abrir entre todos y la 
podemos echar a perder entre todos también. 

Yo creo, hermanos, y esto no es ninguna bendición a ningún golpe de estado, que si de veras se 
llenaran estas recomendaciones que la Iglesia hace hoy: buscar el bien común del pueblo y desde el 
pueblo adorar al único Dios, no me cabe duda de que allí brilla el camino de nuestra salvación, pero 
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si de veras comenzamos a cerrar esa esperanza con los acontecimientos tan dolorosos de esta semana 
recién pasada, se cierne sobre la patria una desesperanza sin igual, sangre, horror. Yo no quisiera que 
se siguiera caminando por estos derroteros tan peligrosos por donde ha ido la historia en esta última 
semana. 

A pesar de las promesas de la Junta de Gobierno esta semana tenemos que lamentar los sangrientos 
sucesos del lunes y miércoles, cuyo saldo ha sido más de 80 muertos y 100 heridos. Tanto, con 
respecto a la manera del 29 como la del 31, existen dos versiones contradictorias: la de los cuerpos de 
seguridad y la de las organizaciones populares. Es urgente que se haga una investigación exhaustiva 
sobre quiénes fueron los que iniciaron tan trágicos incidentes y se publiquen los resultados con sus 
pruebas, sea quien sea el que los haya comenzado. La mayoría de los testigos presenciales 
imparciales coinciden en condenar la crueldad y la saña con que los cuerpos de seguridad atacaron a 
los manifestantes y al pueblo en general... Y esto aún después que ya habían dispersado la 
manifestación. Sólo así se explica, pero de ningún modo se puede justificar, el número tan elevado de 
muertos y heridos. 

Se ha pretendido responsabilizar de tanta muerte sólo a las organizaciones populares acusándolas de 
provocadoras y pretender desestabilizar al gobierno, pero son pocos los que se han atrevido a señalar 
a los cuerpos de seguridad que probablemente son los mayores responsables y culpables de que haya 
habido tanta muerte. 

Yo tengo el encargo, me lo han suplicado las Ligas Populares 28 de Febrero, que lea esta carta; 
solamente voy a leer una parte porque es muy larga: "En espera de que esto contribuya a reducir las 
consecuencias de la confusión que los medios de difusión pública han generado con la tergiversación 
de las informaciones: 

1º) Nuestra organización niega rotundamente la acusación de haber provocado a los cuerpos de 
seguridad cuando cometieron la masacre del 29 de octubre. 

2º) Que dicha represión estaba fríamente preparada y que hay numerosos compañeros capturados que 
aumentan el número de desaparecidos -reos políticos-. 

3º) Que condenamos los oprobiosos actos de saqueo que grupos de ladrones, al amparo de la 
complicidad de los cuerpos de seguridad, cometieron... en contra de los pequeños comerciantes de la 
Plaza 14 de Julio, el día de la masacre. 

4º) Que pedimos al Señor Arzobispo, al Socorro Jurídico del Arzobispado, a la Comisión de 
Derechos Humanos de El Salvador, interceder para lograr garantizar la vida de los capturados, 
desaparecidos y de los heridos, así como su inmediata libertad..." 

También tenemos la valiente declaración de la Comisión de Derechos Humanos, que yo podría 
también solidarizarme con sus consideraciones y conclusiones finales, cuando dice: 

1º) Que no es por medio de la fuerza militar, del aparato coercitivo del Estado, como se van a 
solucionar los problemas políticos. 
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2º) Que los hechos represivos contrastan con las promesas formuladas por la Junta Revolucionaria del 
Gobierno, que se comprometió a respetar los derechos humanos y el pluralismo ideológico y 
demuestra en la práctica una continuidad en el uso de los métodos represivos del gobierno anterior. 

3º) Que por medio de estas acciones violatorias de los derechos humanos, la Junta Militar y su 
gabinete se aíslan cada vez más de la población y están impidiendo en forma casi irreversible la 
confianza, credibilidad y apoyo masivo del pueblo; y gestando más angustia, terror y desconfianza. 

En consecuencia, condena los hechos denunciados por ser violaciones al derecho a la vida, a la 
organización, movilización y libertad de pensamiento. Exige el cese inmediato de los métodos 
represivos en contra de la población, y se respete efectivamente como se prometió los derechos 
humanos. Hace un llamado a los elementos civiles y de la juventud militar, honestos y consecuentes 
que se encuentran todavía integrando el gabinete y la Junta Militar para que hagan todo lo que esté a 
su alcance para lograr el respeto efectivo e inmediato del derecho a la vida, a la integridad personal, 
la organización, a la libertad de reunión y al hecho de disentir ideológicamente... 

El martes hubo un enfrentamiento entre los manifestantes e infantes de marina de Estados Unidos. 
Los resultados son elocuentes: la manifestación fue disuelta con gases lacrimógenos sin tener que 
lamentar ningún muerto, sino sólo algunos heridos leves. En cambio, las manifestaciones disueltas 
por nuestros cuerpos de seguridad causaron muertos y heridos... 

Quizás los cuerpos de seguridad están reprimiendo en una forma brutal, más brutal que en el régimen 
anterior, porque tratan de evitar el que gane credibilidad este nuevo gobierno... Y esta palabra la digo, 
precisamente, porque creo en la honestidad de una juventud militar que puede darle el verdadero 
rostro que la Constitución quiere, a nuestro ejército. Pero mientras no haya más energía en esta 
restitución de su verdadera dignidad, podrán ser juguetes de los que siempre han manipulado hasta lo 
más sagrado de nuestra patria... Entre los miembros de los cuerpos de seguridad hay quienes son 
responsables de los crímenes pasados y temen ser desenmascarados y enjuiciados por este régimen... 

Quiero contarles una trágica experiencia del jueves por la noche. La Ligas Populares tenían cautivo a 
un guardia que intentó meterse con el arma en el templo de El Rosario; y hacia la noche me dijeron 
que la situación era bien peligrosa porque el cuartel de la Guardia estaba dispuesto a irlo sacar vivo o 
muerto, y que viera si podía interceder. Con mucho gusto fui a buscar solución pacífica a este grave 
asunto. También llegó el Señor Fiscal, otros sacerdotes y nos dimos cuenta que el problema no 
existía. Sí estaba preso el guardia, porque intentó meterse con armas y los de las Ligas lo tenían 
cautivo, pero habían llamado al Fiscal para entregárselo a él, y no había llegado. En cambio había 
llegado la noticia a la Guardia de que lo estaban torturando y de que lo iban a matar poco a poco. 

Yo soy testigo de que lo entregaron cuando ya casi a la una de la mañana la Guardia estaba rodeando 
la iglesia y amenazaba lanzar todo su cuartel si no lo entregaban. ¡Fueron momentos bien difíciles! 
Apresuré a las Ligas, junto con los intermediarios, a que entregaran a ese hombre y de hecho lo 
entregaron y se sosegó la tormenta que se veía venir. Pero lo que estoy diciendo aquí, la agresividad, 
la he sentido de cerca; pero al mismo tiempo notaba también en jefes jóvenes el afán de poner calma 
y la capacidad de dialogar. Pero en los otros sectores, una agresividad casi incontrolable. Esto me está 
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diciendo, hermanos, lo que estoy queriendo confirmar aquí, que es necesario una depuración, pero 
prudente. 

Luego sucedía cosa parecida con el cuerpo de la Policía, que según había ido a mal informar, estaban 
también presos dos policías, y no había nadie. Hasta que admitieron un cateo. Yo personalmente los 
acompañé y no había nadie ni entre los muertos, ni entre los vivos; eran 21 cadáveres allí. Así se 
sosegó también esta nueva segunda fase de la tempestad del jueves en la noche. 

Pero me doy cuenta que si estamos viviendo así, separados por un abismo de desconfianzas y de 
temores, el mal existe y es necesario que estos agentes de la seguridad tengan en cuenta que ellos 
muchas veces han sido mandados y que en un caso de depuración de los cuerpos de seguridad, a 
quienes hay que juzgar y castigar son a los altos jefes que han podrido las mentes de esos hombres... 
Esta es la gran tarea del nuevo gobierno, porque aquí está el gran peligro de continuar dando la fea 
figura: de que continúa la represión y peor que antes; porque muchos quieren encubrir sus crímenes 
con nuevos crímenes. Y esto no hay que tolerarlo... 

Junto con la sanción de los dirigentes culpables, yo sugería la vez pasada estimular a los subalternos a 
que colaboren a esta purificación. Yo creo en la bondad del hombre aun cuando se hayan pervertido 
por envenenamiento de ideas. Hay terapias, hay curaciones del hombre, y por eso, por favor, no 
desconfiemos de nadie mientras quede una chispita de esperanza de conversión; pero sí hagamos lo 
posible para que esa conversión se realice con sinceridad. Yo creo que todos necesitamos 
convertirnos cada vez más al único Dios verdadero. 

No me explico cómo la Junta de Gobierno, a través de la Secretaría de Comunicación de la 
Presidencia, emitió un comunicado oficial en el que se da un juicio precipitado de los hechos sin 
haber atendido las versiones de ambas partes. En lugar de ordenar una exhaustiva investigación, la 
Junta trató de justificar la masacre arguyendo que el gobierno ha respondido a la agresión de los 
manifestantes en ejercicio al derecho de la legítima defensa de la ciudadanía y como medida de 
protección para la gran cantidad de personas que pudieron ser víctimas inocentes de estos actos. Una 
de las condiciones para que se de la legítima defensa, ténganlo muy en cuenta sobre todo quienes son 
inclinados a la violencia. Para que haya legítima defensa, tiene que llenarse este requisito: "Que la 
acción defensiva resulte proporcionada a la acción del injusto agresor". Si alguien viene a ofenderme 
con las manos sin armas, yo no debo darle una respuesta con armas... Aun cuando existieran motivos 
que ofenden, pero de ningún modo puede ser proporcionada una defensa que deja tanta masacre ante 
una manifestación. Los medios bélicos utilizados y los resultados están hablando que allí se conculcó 
este principio de moral. Ni tampoco se puede decir que fue en defensa de las personas inocentes, pues 
gran cantidad de los inocentes resultaron muertos en aquel acto... 

El Fiscal de la República, que estuvo también en aquella noche aciaga del jueves en la Iglesia de El 
Rosario, ha prometido hacer una exhaustiva investigación. Esto es lo que hay que hacer. Yo felicito al 
Señor Fiscal y le suplico que no vaya a suceder con su promesa lo que tanto repitieron en los 
regímenes anteriores... Si hay una ruptura con el pasado, esta es una de las mejores señales: "que se 
cumpla lo que dice". 

Con respecto a la masacre del desfile bufo, también trágicamente desenlazado, el Ministro de 
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Defensa informó que habían destituido al encargado de relaciones públicas de la Policía de Hacienda 
por haber mentido al declarar que este cuerpo de seguridad no había participado en los sucesos del 
miércoles. Magnífico por ese gesto, pero no me deja totalmente satisfecho, porque eso no resuelve la 
duda de por qué tuvo que mentir. Si la Policía de Hacienda fue tan sólo víctima de una provocación, 
¿por qué pretende ocultarlo? 

El gobierno de Estados Unidos, por lo menos en dos ocasiones en esta semana, ha manifestado su 
apoyo a la Junta ofreciéndole ayuda económica y militar. Más parece que la mejor forma en que 
Estados Unidos puede ayudar en este momento a El Salvador es condicionando su ayuda a que el 
gobierno salvadoreño purifique los cuerpos de seguridad, resuelva satisfactoriamente el problema de 
los desaparecidos y sancione a los culpables. Si no se hacen estos pre-requisitos, la ayuda que 
Estados Unidos pueda hacernos militarmente sólo estará reforzando a los opresores del pueblo, 
aunque sea, armándolos con bombas de gases lacrimógenos y chalecos anti-balas. Eso servirá para 
reprimir con más confianza al pueblo... 

Una consecuencia de todo esto fue el entierro de 21 cadáveres en la iglesia de El Rosario. Ha habido 
muchas protestas, ha habido también voces de comprensión y casi le echan la culpa al Arzobispo de 
por qué lo permitió. Yo les digo que los hechos consumados no se permiten. Los hechos son hechos, 
así sucedió sin consentimiento de la autoridad. Y en casos graves la Iglesia está de acuerdo en el 
tratamiento de los cadáveres que sea para el bien común. Y según dicen las Ligas ellos no quisieron 
hacer el entierro porque preveían más sangre; y si así es de verdad, lo cual entraría también en la 
investigación exhaustiva, yo creo que fue prudente sepultarlos en el templo... En tiempos normales 
hay que pedir dos permisos. Uno a la Santa Sede, sólo el Papa puede permitir el entierro en la Iglesia; 
y otro a la autoridad civil, que es la Asamblea, cuando hay Asamblea. Por tanto, pues, no sólo soy yo, 
sino que la autoridad civil también tiene parte en este asunto. Y de mi parte digo que: cuando sea la 
hora de poder legalizar las cosas, se hará; mientras tanto sólo me toca informar a la Santa Sede de lo 
que ha pasado con la explicación debida, lo cual no me da ningún temor... 

Por otra parte, los movimientos políticos populares en esta semana han hecho obras muy groseras. 
Han asesinado por lo menos a 8 miembros de los cuerpos de seguridad, han secuestrado al señor 
Jaime Hill Argüello y otra serie de hechos que sería imposible enumerar. ¡Qué ambiente de violencia 
en que vivimos! Aquí se valen muchos de la situación hasta para asuntos personales, quizás. Por otra 
parte no han liberado a los cuatro secuestrados. Yo me solidarizo con la angustia de todas estas 
familias y hago un nuevo llamamiento para que cese esa violencia. Quiero decir a los violentos de la 
izquierda que con esto están provocando un contragolpe de derecha, y quién sabe si no son ya 
instrumentos de esa manipulación que ya se anuncia hasta con nombres. ¡No hay que jugar con el 
polvorín de nuestra patria! 

La Junta de Gobierno nombró al Fiscal General de la República, a un delegado de la Corte Suprema 
de Justicia y otra persona honorable para la investigación de los desaparecidos. Ellos han declarado 
que estar dispuestos a aclarar el paradero de los desaparecidos. También la Junta ha formado una 
comisión exprofeso para ello. Esto nos da también otra esperanza. Ojalá que la comisi6n que cuenta 
con el total apoyo del pueblo, y lo obliga a dar un informe verdaderamente ceñido a la realidad, 
cuente también con el apoyo de los militares miembros de la Junta y de todos los que son 
responsables en esta nueva situación del país. Que estos militares sean enérgicos y efectivos, y que la 
Junta de Gobierno que tuvo la oportunidad de unirse con los cuerpos de seguridad, logre que esta 
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comisión cuente con el apoyo de las fuerzas del país; y que el pueblo encuentre una respuesta a su ya 
demasiada larga angustia de la ausencia de sus seres queridos. 

El problema de los desaparecidos el gobierno actual lo ha tratado como herencia del pasado, pero ya 
hay desaparecidos también en este régimen y de los cuales tampoco se sabe su paradero. Entre ellos 
yo estoy reclamando en lo personal como Iglesia, al sacristán de la parroquia de Soyapango, que fue 
llevado junto con el párroco a la Policía de Hacienda y no se ha sabido de él... 

El Papa Juan Pablo II, también refiriéndose a estos hechos en otras repúblicas, dijo en la Plaza de San 
Pedro esta semana que con frecuencia se hace presente el drama de personas desaparecidas o 
perdidas, en Argentina, en Chile: "Rezad para que Dios reconforte a aquellos que no tienen la 
esperanza de volver a abrazar a sus seres queridos -dijo el Papa-. Compartamos plenamente su dolor 
y no perdamos la confianza en que tan dolorosos problemas sean resueltos por el bien no sólo de los 
parientes interesados, sino por el bien y la paz interna de las comunidades tan amadas por Nos." 
También el Papa dijo que: "...los derechos inalienables y fundamentales del hombre son 
indispensable condición para la paz en el mundo, así como en cada país y en cada comunidad..." 

En el afán del gobierno de dar resolución a este problema, la Iglesia ofrece -como ya lo hizo- los 
servicios de su Socorro Jurídico, donde tiene una lista de casos bien comprobados que pueden servir a 
la comisión investigadora. Reitero una vez más que la Arquidiócesis continuará solidaria con esas 
familias hasta que obtengan la libertad de sus seres queridos, o en caso de que los hayan asesinado, 
una información exhaustiva del crimen, junto con una debida indemnización y sanción de los 
culpables... 

Otro acto vandálico fueron las bombas en El Diario de Hoy y en La Prensa Gráfica. Aunque ya ante 
ustedes he denunciado muchas veces los cómplices silenciosos y la parcialidad de la información de 
estos medios de comunicación, no apruebo de ninguna manera el que se combata esta violación al 
derecho de información y expresión, con la violencia. Las ideas se combaten con ideas, no con 
bombas ni armas... 

Escuchamos también el programa de emergencia del gobierno y es muy halagador. Reactivación de la 
economía con clara orientación al beneficio popular, creación de empleos, control selectivo de la 
inflación. Y en el plan político, hacer vigentes los derechos humanos, ruptura con los vicios políticos 
del pasado, incremento de la participación popular en la gestión del gobierno, erradicación de la 
corrupción. Quiero sentir en esas palabras un nuevo hálito de esperanza y un llamamiento para que de 
veras se conviertan en realidad esos planes que tanto los necesita nuestro pueblo. 

Tengo que referirme también en esta proclamación de la idolatría de la violencia y de la organización, 
y las otras idolatrías, a la situación de la ocupación de los ministerios. Ya liberaron a la mayoría de 
los empleados que estaban como rehenes. Y allí hay personas que no tienen parte en los ministerios, 
como me informaron de un grupo de caficultores que precisamente había ido al Ministerio de 
Economía a negociar en favor de medianos y pequeños cafetaleros. La Junta ha propuesto al Bloque 
Popular Revolucionario dialogar con él si libera a los rehenes que faltan. Me parece un gesto positivo 
de la Junta el que haya reconocido como interlocutor a los miembros de una organización popular, 
cosa que en el régimen anterior no había sucedido. Me parece también muy positivo que la Junta 
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haya manifestado una actitud de diálogo e interés por estudiar las propuestas del Bloque. 

Por otra parte comprendo la desconfianza de la organización que no quiere liberar a los rehenes 
porque temen ser reprimidos tan brutalmente como lo fueron las manifestaciones populares realizadas 
esta semana... 

Me solidarizo con la angustia de las familias de los rehenes, comprendo su angustia. Algunas me han 
buscado para mediar; pero la mediación, les repito, tiene que ser de las dos partes y el Bloque Popular 
Revolucionario no ha querido admitir la mediación del Arzobispo. Para superar este impasse de las 
negociaciones y atender al dolor de tanta gente que se siente oprimida como por un verdadero 
fascismo, sufren la ausencia de sus seres queridos. Yo sugiero, encarezco al Bloque Popular 
Revolucionario y a la Junta de Gobierno, que vean cómo superan las dificultades para entrar en un 
diálogo, y lo primero que negocien sea la liberación de los rehenes. Lo mismo deben hacer las otras 
organizaciones. Me consta, porque he mediado, que la Junta ha ofrecido diálogo a otras 
organizaciones pero ellas no han aceptado. 

Dice nuestro dicho: "hablando se entiende la gente". Aprendamos a hablar el lenguaje político y no 
sólo el violento. Seamos ágiles en replantear nuestros análisis y cuadros cuando no corresponden ya a 
la realidad. La historia no se enmarca en sistemas rígidos. La historia es vida y quien se mete a 
manipular esa vida de la historia en política, tiene que ser un hombre no cerrado a sus cuadros, sino 
abierto para comprender en esos cuadros, la agilidad de la historia. Esto hace falta: que estos grupos 
organizados sean verdaderas dirigencias políticas, sean educadores del pueblo y que sean de verdad 
fuerzas sociales que sepan presionar y orientar pero sin cerrazones, sino abiertos, porque lo que 
interesa hoy más que nunca es el bien de la patria antes que el bien de la propia organización. 
Perdonen queridos hermanos, pero en este llamamiento creo que está la base de las soluciones. Nadie 
tiene la clave y por eso todos estamos sufriendo, pero entre todos la podemos encontrar. 

Por eso quiero felicitar al Colegio Médico de El Salvador, que en su pronunciamiento hace un 
llamamiento. "Consideramos la participación de otros sectores profesionales en sus distintas áreas, 
necesaria a fin de que el país entero pueda ir mucho más adelante del nivel actual y devolver la 
confianza de toda la nación, en el proceso que se inicia y que será la participación de esos cuerpos 
profesionales, la cual permitirá la depuración de elementos deshonestos e inmorales que por lustros 
han envilecido todas nuestras instituciones". Así podemos decir, pues, que todos estarnos llamados a 
poner nuestro granito de arena en esta hora de construcción nacional. No destruyamos, construyamos 
y por eso la Iglesia ofrece (y ya voy a ser muy breve en estas otras conclusiones de mi homilía) la 
segunda misión de la Iglesia.  
  

2.) CONSTRUCTORA DE LA CIVILIZACION DEL AMOR

a) Perfecciona al Viejo Testamento 

El Viejo Testamento que Cristo cita en su diálogo con el escriba, le recuerda el principal 
mandamiento: "Amarás al Señor tu Dios con todo tu corazón, con toda tu mente, con todas tus 
fuerzas" y recuerda como allí estaba la base de gran nación que se llamó pueblo de Dios, mientras se 
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entregara al único Dios con todo su corazón. Es lo lógico del diálogo: no hay más que un solo Dios 
yo debo darle a Él todo mi ser, mi corazón y mi vida. La alianza con Dios no es asunto jurídico sino 
de entrega, de amor, de todo mi ser. Pero Cristo perfecciona esa ley del Viejo Testamento cuando le 
responda al legista de su tiempo: "La segunda ley es esta: amarás a tu prójimo como a ti mismo. Lo 
original de Cristo está en unir en un solo precepto, bajo una sola motivación, el amor del prójimo con 
el amor de Dios. Y esto es lo original de los cristianos: que amamos por Dios. 

- Puebla... la civilización del amor 

Por eso, cuando Puebla invita a Latinoamérica a la opción preferencial por los pobres, dice: "no es 
ninguna división, es el llamamiento sin distinción de clases, a ricos y pobres, para que nos 
interesemos del pobre como de nuestra propia causa". Más aún, como causa de Cristo que dirá: "todo 
lo que le hagas a él, a mí me lo haces". Se identifica Cristo con el hombre y puede decir: "el primer 
mandamiento es amar a Dios; y el otro tan semejante a éste, cómo amar al prójimo por amor de 
Dios". 

- La fuerza que caracteriza al hombre: el amor... 

Si tuviera tiempo analizáramos aquí el mensaje de Puebla cuando llama a construir la civilización del 
amor. Sólo me interesa decirles una frase. Muchos creen que este llamamiento del amor es ineficaz, 
es insuficiente, es débil; y esto es tan real, que algunos de los periodistas que me entrevistan me 
preguntan mucho esto: ¿y usted que predica el amor, cree que el amor puede resolver esto? ¿No cree 
que no hay más camino que la violencia, si en la historia sólo la violencia es la que ha logrado los 
cambios? Les digo si de hecho ha sido así, es un hecho que el hombre no ha usado todavía la fuerza 
que los caracteriza. El hombre no se caracteriza por la fuerza bruta, no es animal. El hombre se 
caracteriza por la razón y por el amor... 

Y dice Puebla a quienes piensan que predicar el amor es una debilidad, les decimos que no ofendan a 
Cristo, por que Cristo es el que nos mandó a creer en el amor, Él, que por amor salvó al mundo 
entero. Lo que pasa es que todavía no hemos estrenado la fuerza del amor. Si vemos a nuestro 
alrededor desconfianzas, violencias, temores, venganzas, ¡lejos de nosotros! 

Puebla dice: "No hay más satisfacción profunda que la de saber perdonar, la de saber reconciliar". Yo 
creo que esta es la palabra de orden de la república, reconciliémonos, no nos polaricemos, vivamos la 
integridad del amor. Seamos capaces de cumplir lo que Cristo decía: que el amor no es sólo al que te 
hace el bien y te cae simpático; amor también es amar a tu enemigo, saberlo perdonar y saberse dar la 
mano con él, para juntos construir este bien que a los dos nos interesa.  
  

3.) MINISTRO DEL VERDADERO CULTO DE DIOS

- Comentario del escriba 

Hermanos, termino ya con un pensamiento sacerdotal. Cuando digo: la Iglesia es ministro del 
verdadero culto de Dios, me refiero a aquel comentario tan bonito que le hace el escriba a Jesucristo 
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ante la respuesta del mandamiento principal. Le dice el escriba: "Muy bien maestro, tienes razón 
cuando dices que el Señor es uno sólo y no hay otro fuera de Él y que amar con todo el corazón, con 
todo el entendimiento y con todo el ser, y amar al prójimo como uno mismo, vale más que todos los 
holocaustos y sacrificios". Jesús viendo que había respondido sensatamente, le dijo: "No estás lejos 
del Reino de Dios". Esta es la cercanía del Reino de Dios, cuando comprendemos que nuestra 
religión no es sólo culto, no es sólo rezo, teniendo en el corazón el odio. 

- Sacrificio espiritual 

El verdadero culto es el culto espiritual, el que ama, el que se entrega por el servicio a los demás, el 
que va a misa el domingo después de haber vivido una semana de entrega en el hogar, en la 
profesión, y haber vivido no para él sino para los otros. El culto espiritual es antes que el culto 
estructural. La misa en sí no tiene un sentido, aunque sea la presencia de Cristo muriendo por 
nosotros, si nosotros no venimos con ánimo de Cristo que se entrega. 

Sintonizar con Él es lo que San Pablo también nos dice en la segunda lectura que ha sido como el 
tema principal: Cristo, el eterno sacerdote entregándose de una vez por todas, santifica a todo el 
pueblo. ¡Qué fecundo es el amor y qué fecundo es el culto que se da a Dios cuando parte de la 
profundidad del amor!  
  

ACONTECIMIENTOS ECLESIALES

Nuestra Iglesia quiere ser eso, precisamente. Por eso, queridos hermanos, al tratar de invitarlos a que 
vivamos este culto como pueblo sacerdotal de Dios en nuestra misa dominical, y siempre que 
adoremos a Dios, espero seamos realización en el amor. Es esta Iglesia que ha vivido acontecimientos 
tan llenos de amor como estos: 

Mañana celebra el centenario de su fundación la congregación de Religiosas Franciscanas de la 
Purísima. Una congregación que tuvo su origen en Murcia, en España, hace un siglo. La Madre 
Francisca Paula Gil Cano, fue su fundadora. Aquí en El Salvador iniciaron su trabajo en Usulután en 
1932; atendieron el asilo Castillo de Santa Ana y hoy tienen la clínica de la parroquia Concepción de 
San Salvador y un colegio en Metapán. Hasta ellas llegue, pues, nuestro cálido saludo de amor y de 
felicitación. 

La Iglesia testimonia el amor. En la parroquia de Colón hubo como 20 matrimonios y muchas 
confirmaciones. Yo quiero felicitar al Padre Nicolás Menjívar, a las religiosas del Sagrado Corazón, y 
a los catequistas por haber santificado tantos hogares hace ocho días. 

La Escuela Madre Catherina Di Maggio hizo una actividad para ayudar a la YSAX y sus alumnas, 
que son pobres, entregaron 500 Córdobas. Yo quiero felicitar a su directora la Madre Socorro, a sus 
maestros y a las alumnas principalmente; hacer, con este ejemplo, un llamamiento para que: "No da 
el que tiene sino el que quiere" y nos sigan ayudando al sostenimiento de la emisora cultural de la 
Iglesia. 
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En El Paraíso, las hermanas bethlemitas celebraron una bonita consagración de niños a la que no 
pude asistir por mis ocupaciones. Le agradezco el regalo que me mandaron. 

En La Palma, ayer también me dio gusto ver la promoción que el Padre Vito Guaratto está realizando 
allá a través de una academia de corte y confección; y de una casa de espiritualidad y de promoción 
que se está haciendo al lado del convento. 

Quiero también solidarizarme con el grupo María Auxiliadora del Movimiento Familiar Cristiano en 
su campaña para ayudar a los damnificados de la explosión de una cohetería en Ciudad Delgado. Esto 
me lleva a llamar también a la caridad de todos, el amor de los cristianos, para ayudar a tantos que en 
estas circunstancias han quedado en la pobreza. Sus incendios, otros latrocinios, etc., nos invitan a 
nosotros a responder con el amor de Dios. 

Este día están celebrando una convivencia las comunidades catecumenales, en Planes de Renderos. 
Que el Señor bendiga este esfuerzo de santificarse en la Biblia. 

Quiero agradecer al Ingeniero Duarte, sus expresiones de elogio en su programa de televisión, lo 
mismo a la solidaridad del Sindicato Unión de Trabajadores de la Construcción, y al Foro Popular. 

Finalmente, quiero decirles hermanos, que si no hay un cambio brusco de circunstancias, haré el viaje 
que les había estado anunciando a la reunión ecuménica del Consejo Nacional de Iglesias Cristianas 
de Estados Unidos, donde tendré participación el próximo jueves y quiero llevar una participación no 
personal. En mi discurso que he preparado, digo que no voy solo sino unido con mis queridos 
sacerdotes, religiosas y fieles, la comunidad de la Arquidiócesis, que va a decirle a las comunidades 
cristianas, católicas y protestantes de Estados Unidos, su agradecimiento por las diversas muestras de 
solidaridad y por este aprecio que significa la invitación que me han hecho... 

Antes de pasar al altar, para celebrar con el eterno Sacerdote y con los queridos hermanos sacerdotes 
que van a concelebrar conmigo, les pido un momentito más de paciencia para que leamos el 
nombramiento del Padre Ramiro y escuchemos dos breves mensajes, tanto del nuevo párroco como 
de uno de los sacerdotes festejados. 
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LAS TRES FUERZAS CRISTIANAS QUE FORJARÁN LA 
LIBERACIÓN DE NUESTRO PUEBLO 

TRIGÉSIMO SEGUNDO DOMINGO DE TIEMPO ORDINARIO

 
11 de noviembre de 1979

1 Reyes 17, 10-16 
Hebreos 9, 24-28 
Marcos 12, 38-44
 
  

Queridos hermanos: 

- La Iglesia, escuela de forjadores de historia 

La palabra de Dios está siendo retada por la historia; así es siempre y si nosotros los cristianos 
logramos encarnarla y hacerla nuestra vida, ese reto de la historia tendrá la respuesta de la palabra de 
Dios en nuestra propia vida. Por eso les invito a que nuestra reflexión la hagamos con sincero deseo 
de que esa palabra de Dios se encarne profundamente en nuestra vida no sólo individual sino 
comunitaria, de tal manera que El Salvador pueda tener en esta hora de crisis, de esperanzas, de 
aflicciones, un pueblo de Dios que es toda una esperanza y luz para nuestra propia historia. 

En Puebla, se dijo esta hermosa definición de Iglesia: "La Iglesia, escuela de forjadores de historia". 
¡Qué hermoso fuera que todos nosotros fuéramos forjadores de nuestra propia historia! La Iglesia, 
que para muchos que sólo tienen criterios políticos y coyunturales como que se opaca, como que no 
es oportuna en ciertas ocasiones, flota sobre todas las vicisitudes y sobre todas las coyunturas porque 
es una escuela que forja hombres para la historia, y tiene una palabra para cada momento, y una 
actitud de comunidad como pueblo de Dios de acuerdo con el momento y la geografía donde vive y 
pasa ese pueblo de Dios. 

- La historia reta a los cristianos 

Para mí, queridos hermanos, no hay satisfacción más profunda que esta convicción que yo trato de 
comunicarles a ustedes y hacerla más honda en mi: que en la medida en que seamos Iglesia, es decir, 
cristianos verdaderos, encarnadores del evangelio, en esa medida seremos el ciudadano oportuno, el 
salvadoreño que se necesita en esta hora. Si nos alejamos de esta inspiración de la palabra de Dios 
podemos ser hombres de coyunturas, oportunistas políticos, pero no seremos el cristiano que siempre 
es un forjador de la historia. 

- Dos actitudes extremas: "pasivistas" y "activistas" 
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En estos momentos -dice Puebla- cuando hay crisis en los pueblos hay dos actitudes extremas: la de 
los "pasivistas" y la de los "activistas". Los pasivistas que lo esperan todo como que viene de Dios; 
rezan mucho pero callan y no actúan. Los activistas, al revés, piensan que Dios está muy lejos y que 
la historia la hacen sólo los hombres, y así toman posturas de momento, de oportunidad, y se creen 
capaces de juzgar a todos los demás cuando no piensan como ellos. Ellos, los activistas, son los 
artífices de la historia. Ni unos ni otros tienen razón. La actitud verdadera la enseñó Dios a su pueblo, 
Israel es el pueblo que Dios prepara para ser ejemplo de todas las historias de los pueblos. 

- Israel: encuentra a Dios en su historia 

¿Qué hace Israel en las coyunturas de su historia? Primero, encuentra a Dios en su historia; y, 
segundo, siente que hay una alianza entre el Dios de la historia y él, el hombre, el israelita artífice de 
su historia. Y entre los dos, Dios y el hombre, porque han hecho una alianza de liberación, liberan al 
pueblo siempre. Nunca sólo el hombre, nunca sólo Dios. Dios y el hombre van haciendo la historia. 
La mejor flor de esa pedagogía es Cristo. 

- Jesús: total confianza en el Padre 

Por eso, cuando el Divino Maestro, que es el patriota modelo también, nos enseña en su evangelio la 
palabra que nos hace hombres actuales en todo momento, los cristianos, nos ha dejado una mística 
que yo quisiera que fuera la mística de cada uno de nosotros. Cristo tiene una confianza total en el 
Padre y la aconseja: "¿No ven los lirios del campo, no ven los pajaritos del cielo como los cuida mi 
Padre? No cae una hoja del árbol, no cae un pelo de la cabeza sin el permiso de mi Padre". ¡Que 
confianza absoluta del Señor! 

- Corresponsabilidad, compromiso 

Pero no es un pasivista, es el hombre que siente con su Padre la corresponsabilidad de la historia, y se 
compromete con la historia, y se encarna con los pobres de su pueblo, y vive su historia, y trata de 
sintonizar el querer de su Padre en esta historia, no cuando Él, el Hijo la quiere, sino cuando el Padre 
la quiere. 

- Esperar su hora 

Por eso, cuando lo quieren apresurar dice: "No ha llegado la hora". Va en sintonía maravillosa 
buscando el querer, la oportunidad, el momento del Padre. ¡Espera su hora! 

- Liberar el dolor por el dolor 

Otra cosa que hemos olvidado mucho en estas horas de liberación, Cristo la enseña a su pueblo: Es en 
el dolor como se debe redimir el dolor del pueblo. No es gritando únicamente los derechos humanos, 
sino sabiendo sentir también el compromiso del dolor y del sufrimiento. Se dice muchas veces: los 
hombres pecan porque sufren, pero es al revés, sufren porque pecan. El dolor, la esclavitud, la 
pobreza, el analfabetismo, el hambre, la marginación, la injusticia social, todo eso que es el trasfondo 
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de todas estas crisis de nuestra patria, es producto del pecado, y el pecado sólo se redime con 
reparación. No hay redención sino es la muerte dolorosa de Cristo en la cruz. Y por eso enseña el 
Señor que no es gritando demagógicamente, no es actuando con violencias y reclamando nada más, 
sino asumiendo el dolor del pueblo y dándole al dolor del pueblo el sentido de redención, no en forma 
pasivista pero sí en forma activa. El dolor es la fuerza más grande y la estamos perdiendo. 

- San Marcos: la cruz, fuente de vida pascual 

Por eso me gusta abrir hoy las páginas de la Sagrada Escritura donde San Marcos, ya casi terminando 
su misión de guía durante todo este año, nos coloca frente a la pasión de Cristo en aquellas disputas 
con sus enemigos, con sus adversarios, donde va aclarando su pensamiento, su vida, lo que ha de ser 
su redención. 

Para iluminar esa fase de la vida de Cristo, la liturgia toma un pasaje del Antiguo Testamento que lo 
complementa y un pasaje de las cartas de los apóstoles que vivieron profundamente la enseñanza del 
Señor y nos trasmiten -en eso que se llama la tradición, la Biblia- el pensamiento del Señor. 

Que no digan, pues, que no leemos la Biblia. No sólo la leemos sino que la analizamos, la 
celebramos, la encarnamos, la queremos hacer nuestra vida. Ese es el sentido de la homilía: encarnar 
en el pueblo la palabra de Dios. No es político cuando en la homilía se señalan los pecados políticos, 
sociales, económicos, sino que es palabra de Dios encarnándose en nuestra realidad que muchas 
veces no refleja el reino de Dios, sino el pecado; para decirle a los hombres cuáles son los caminos de 
la redención. 

Yo encuentro en las tres lecturas de hoy esto que podía ser el titulo de la homilía.  
  

LAS TRES FUERZAS CRISTIANAS QUE FORJARAN LA LIBERACIÓN DE 
NUESTRO PUEBLO

Aquí están, en la palabra de hoy, las tres fuerzas que Cristo nos ofrece para liberar, para sacar de la 
crisis a este país. Ojalá todos, gobernantes y gobernados, pobres y ricos, organizados y no 
organizados, todos sintamos que debemos de ser partícipes de nuestra historia. No hay ningún pasivo. 
No debe haber tampoco ningún activista, porque si el Señor no construye la civilización, en vano 
trabajan todas las organizaciones y todas las fuerzas que los hombres quieran crear como definitivas y 
decisivas. ¿Cuáles son esas tres fuerzas?: 

1º.- El espíritu de pobreza 

2º.- El sentido de Dios 

3º.- La esperanza en el misterio de Cristo  
  

file:///C|/Documents%20and%20Settings/Fran/Mis%20documentos/My%20Art/791111.htm (3 de 19) [20/01/2009 03:06:47 p.m.]



M. Romero: 32º Domingo de Tiempo Ordinario (ciclo B) (11/11/79)

1. EL ESPIRITU DE POBREZA

a) El óbolo de la viuda 

En el Evangelio se destaca hoy la figura simpática de una pobrecita viuda, que mientras los ricos 
echaban lo que les sobraba ella echaba toda su vida: los dos realitos que tenía para su sustento. Y 
Cristo la admira: ''Ésta ha echado mucho más que todos, porque los otros echan lo que les sobra; ésta, 
en cambio, ha echado todo lo que tenía para vivir". 

- Contraposición de actitudes: fariseos y escribas 

Y lo contrapone Jesucristo, en la vida de Cristo, advirtamos, queridos hermanos, una molestia que 
llevó durante todo su ministerio: sus enemigos, sobre todo, los hipócritas. Y trataba de 
desenmascararlos siempre que podía. 

- Autosuficiencia 

Por eso, frente a este gesto auténtico de pobreza, compra la autosuficiencia, el orgullo de los 
poderosos, aunque sean ministros de la Iglesia y, sobre todo, cuando se glorían de sus riquezas, 
cuando están adorando al ídolo dinero. 

- La viuda lo da todo 

¿Qué se destaca en ese pasaje de la viuda entregando todo lo que tenía? "Lo da todo". La pobreza no 
es desprenderse de lo que sobra. La pobreza es dar; y no sólo dar, es darse uno a sí mismo. La 
pobreza es darse, no tener nada, querer sólo a Dios como absoluto y no poner la confianza en las 
cosas de la tierra. En esto está el pecado de la riqueza. No es que las riquezas sean malas, si Dios las 
ha creado, pero como dice San Pablo: "deben de usarse como medio para el Reino de Dios. Haceos 
amigos de vuestras riquezas para que cuando muráis, os reciban en las eternas moradas". 

Es la riqueza bien administrada aquella que da no con orgullo, no quien da lo que sobra, sino quien da 
con lo que da, su propio corazón, su propia vida, como a un hermano; no con paternalismo o como 
dice el Concilio: "No hay que dar de caridad lo que ya se debe por justicia". Se hacen fiestecitas 
muchas veces de Navidad, de cumpleaños, piñatas, y se cree que son grandes bienhechores aquellos 
que dan una fiestecita de esas cuando no pagan lo justo a sus trabajadores. Quieren dar de caridad lo 
que ya se debe de justicia. 

No bastaría dar de justicia nada más, sino dar con amor, sentir que es hermano el trabajador. Todo 
aquel que comparte conmigo la vida debe compartir también los bienes que Dios da para la felicidad 
de la vida. Esta es la gran transformación que necesitamos en nuestro tiempo y esto significa una fe 
profunda en el único absoluto. La pobre viuda con su pobreza enriquece el culto de Dios. Estas son 
las limosnas que llegan hasta el trono de Dios. Dios no necesita nuestro dinero, pero cuando el dinero 
que se le da lleva todo el corazón, todo el amor, entonces Dios también es alabado. El dinero también 
puede convertirse en alabanza del Señor y esto significa una gran confianza: no me faltará; si le doy 
al Señor, dueño de todas las cosas, ¿cómo me va a negar lo que yo puedo comprar con dos reales? 
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Y era feliz porque confiaba en el Único Absoluto. En cambio, dice Cristo: "Los otros, los fariseos y 
escribas, autosuficientes, se pavonean con sus grandes ornamentos por las plazas, y, más aún, 
aprovechan el culto para la rapiña. Engañan a las viudas con largas oraciones para extorsionarlas". 

Qué fuerte es Cristo, aún para nosotros los ministros de la Iglesia, porque también nosotros con estos 
ornamentos sacerdotales podemos dejar de ser intercesores ante Dios para convertirnos en pecado de 
soberbia, de orgullo, de vanidad. Y a nosotros, también, nos dice el Señor: cuidado, que esos 
ornamentos y toda esa dignidad de vuestro sacerdocio, y toda esa superioridad de vuestra diligencia, 
como dirigentes políticos, económicos o sociales, el pertenecer a esas categorías, no debe de ser un 
privilegio sino un servicio. 

Hay que convertirse, queridos hermanos, yo el primero, todos; tenemos que sentir que la vida y los 
bienes que el Señor nos ha dado, nuestra capacidad de haber estudiado, nuestras capacidades 
económicas, políticas, sociales, religiosas, todo debe ser para el servicio del Señor. 

b) Elías y la viuda 

Comparando con este ejemplo del evangelio, viene una pintoresca lectura del profeta Elías con otra 
viuda, la viuda de Sarepta. 

- Dos ejemplos de fe y confianza en Dios, de entrega total a los demás 

A Elías se le llama: el hombre de Dios. Y la pobre viuda cree al hombre de Dios porque le habla en 
nombre del Señor. "Dame de comer". Ella le dice: "No tengo más que un poquito de harina y un 
poquito de aceite, allá estoy atizando la hornilla, voy a hacer un panecillo para mí y para mí hijo, lo 
vamos a comer y no nos queda más, vamos a morir de hambre". Y el hombre de Dios le dice: "De 
ninguna manera, ten confianza en Dios, haz el pan que estás haciendo, pero dame también a mí una 
parte". 

Y aquella mujer, como la viuda del evangelio, se desprende del único panecito que es el sustento de 
toda su vida, ya no hay más. Pero Dios bendice la fe del profeta y la confianza de la viuda. "Lo ha 
dicho el Señor", le dice el profeta. Y la viuda cree al Señor. Esta es la pobreza verdadera. No se tiene 
nada pero se tiene lo mejor: la confianza en Dios. Y comenzó a haber pan, no faltó más pan, ni aceite, 
durante toda aquella famosa sequía que tuvo la tierra de Palestina sin lluvia, sin cosechas, donde 
muchos se murieron de hambre. Estos pobres que confiaron en Dios tuvieron lo necesario. 

c) ¿Qué es la pobreza? 

Queridos hermanos, a la luz de estos ejemplos tan bellos que nos ha contado hoy la escritura, hagan 
como lo define Puebla: "Para el cristiano, el término "pobreza'' no es solamente expresión de 
privación y marginación de las que debemos liberarnos. Designa también un modelo de vida que ya 
aflora en el Antiguo Testamento en el tipo de los "pobres de Yahvé" -así los llama la Biblia, los 
pobres de Dios-. Este modelo de vida pobre se exige en el evangelio a todos los creyentes en Cristo y 
por eso podemos llamarlo "pobreza evangélica". San Pablo concretó esta enseñanza diciendo que la 
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actitud del cristiano debe de ser la del que usa de los bienes de este mundo (cuyas estructuras son 
transitorias) sin absolutizarlas, pues son sólo medio para llegar al Reino" (1148). La pobreza es 
sencillamente no absolutizar la riqueza sino darle su sentido relativo y tener como Único Absoluto a 
Dios, dueño de todas las cosas. 

"El compromiso con los pobres y los oprimidos y surgimiento de las comunidades de base han 
ayudado a la Iglesia a descubrir el potencial evangelizador de los pobres, en cuanto la interpelan 
constantemente, llamándola a la conversión y por cuanto muchos de ellos realizan en su vida los 
valores evangélicos de solidaridad, servicio, sencillez y disponibilidad para acoger el don de Dios" (1 
147). 

Los pobres nos misionan. Por eso, la Iglesia evangeliza a los pobres, como decía Cristo, porque los 
pobres también revierten hacia ella una evangelización. Los pobres son los forjadores de nuestra 
historia. 

"La pobreza evangélica une la actitud de la apertura confiada en Dios con una vida sencilla, sobria y 
austera que aparta la tentación de la codicia y el orgullo" (1149). Aquí está el mal de nuestras 
esclavitudes: la codicia, el orgullo. No lo tienen sólo los que tienen dinero, lo tienen también los 
pobres que no son pobres: lo tienen también aquellos que creen liberar al pobre y son más avaros y 
codiciosos y orgullosos. "La pobreza evangélica se lleva a la práctica... no por imposición, sino por el 
amor, para que la abundancia de unos remedie la necesidad de los otros" (1150). 

d) Bienes de la pobreza 

Yo creo que bastan estas consideraciones. Solamente quisiera decir por qué el espíritu de pobreza nos 
es tan necesario en esta hora. Voy a tomar el pensamiento del Papa Pablo VI que decía que para este 
momento histórico, lo principal es la caridad y la pobreza. Y cuando analiza la pobreza, dice: 
"Pensemos en la liberación interior que produce el espíritu de pobreza evangélica". ¡Liberación 
interior! Nadie es tan libre de verdad como el que es pobre de espíritu, el que no está apegado ni está 
endiosando la riqueza. "Pobreza evangélica que da libertad de espíritu y nos hace comprender los 
fenómenos humanos vinculados a los factores económicos". El pobre no niega que para el progreso 
se necesita dinero, pero sabe comprender el valor de ese progreso; que no sea humillante, que no sea 
solamente para unos cuantos privilegiados sino que sea de verdad para todos los hijos de Dios. 

También esa libertad de espíritu da a la riqueza y al progreso el justo y severo aprecio que le 
conviene. No hay que endiosar el progreso como si sin él no se pudiera vivir. Hay que tener en cuenta 
que lo primero es Dios y, junto a Dios, el hombre. Si un progreso aparta de Dios, o aparta, o mutila, o 
atropella al hombre, no es verdadero progreso. Solamente el que tiene espíritu de pobreza sabrá poner 
por encima de todo a Dios y al hombre que es la clave de toda civilización. No el tener grandes 
edificios, el tener grandes campos de aviación, grandes carreteras, si por ellas no ha de pasar más que 
una minoría privilegiada y no el pueblo con cuya sangre se hacen todas esas cosas... 

"También la pobreza nos hace idóneos para dar a la indigencia el interés más solícito y generoso. 
Nadie comprende al pobre tan bien como otro pobre. Aún cuando sólo se sea pobre de veras con el 
amor con que se da, se comprende y se es solícito y generoso con aquellos que sufren la indigencia. 
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Y, finalmente, nos capacita para desear que los bienes económicos no sean fuente de luchas, de 
egoísmos, de orgullo entre los hombres sino que estén orientados por vías de justicia y de equidad al 
bien común, y por lo mismo, más abundantemente distribuidos". 

Esta es la palabra del espíritu de pobreza. Por eso, hermanos, al terminar esta reflexión, yo hago un 
llamamiento en esta hora en que se ha iniciado un proceso nuevo en la patria: que lo alentemos entre 
todos. Mucho se oye decir de un contragolpe fomentado por la derecha. Naturalmente que cuando la 
derecha siente que le tocan sus privilegios económicos, moverá cielo y tierra para mantener su ídolo 
dinero. Primero Dios que no sea así, primero Dios que este llamamiento de la palabra de Dios de que 
está por encima de todos los ídolos el valor absoluto de Dios, y que no hay libertad más grande que 
tener el corazón despegado de las cosas de la tierra, y no hay pequeñez ni subdesarrollo más 
vergonzoso que la codicia, el hacer consistir la vida en tener y tener, y no ver que el verdadero ideal 
es ser, ser cristiano, ser de Dios y darle a las cosas su valor relativo. 

Yo les repito a los que todavía no se apartan de estar de rodillas ante su dinero: que se sepan 
desprender a tiempo por amor antes que los arranquen por la violencia... Este es el peligro de la 
extrema derecha. Y no sólo la extrema derecha, de todos. Mi visión es pastoral, palabra de evangelio 
que estoy predicando y desde Cristo digo que el gran peligro de la verdadera civilización es el amor 
desmesurado de los bienes de la tierra, y que el ejemplo de estas dos viudas y del profeta Elías son 
llamadas elocuentes de Dios en una hora bien oportuna para El Salvador: desprendimiento para tener 
la libertad, y sólo desde la libertad del corazón trabajar la verdadera liberación de nuestro pueblo.  
  

2.- EL SENTIDO DE DIOS

a) Contraste entre verdadera y falsa religiosidad 

Voy a meditar en el segundo pensamiento de hoy, que las palabras de hoy nos dan también un sentido 
de Dios. Ya casi lo he insinuado cuando he dicho que imitando a Jesucristo: no se puede servir a dos 
señores, no se puede ser esclavo de Dios y esclavo del dinero. O se sirve uno y se desprecia al otro, o 
se sirve al otro y se desprecia al primero. ¿Cuándo vamos a comprender? 

El otro día, a uno de estos hombres que proclaman la liberación en el sentido político, le 
preguntábamos: "¿Qué significa para ustedes, la Iglesia?" Y dice esta palabra escandalosa: "Es que 
hay dos iglesias, la iglesia de los ricos y la iglesia de los pobres. Creemos en la iglesia de los pobres 
pero no creemos en la iglesia de los ricos..." 

Naturalmente es una frase demagógica y yo no admitiré nunca una división de la Iglesia. No hay más 
que una Iglesia, ésta que Cristo predica, la Iglesia que debe de darse con todo el corazón, porque 
aquel que se llama católico y está adorando sus riquezas y no quiere desprenderse de ellas no es ni 
cristiano; no ha comprendido el llamamiento del Señor, no es Iglesia. El rico que está de rodillas ante 
su dinero aunque vaya a misa y aunque haga actos piadosos si no se ha desprendido en el corazón del 
ídolo dinero, es un idólatra, no es un cristiano. No hay más que una Iglesia, la que adora al verdadero 
Dios y la que le sabe dar a las cosas su valor relativo. 
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- La viuda: actitud de devoción 

El sentido de Dios está cabalmente en esto. Esta viuda demuestra una actitud de devoción, fomenta el 
culto del templo con su pequeña limosna pero sabe que no está en dar dinero sino en el sacrificio 
espiritual: ¡Darse a Dios! Esto es lo que llamó la atención de Cristo. Esta mujer ha dado todo lo que 
tiene, porque confía en Dios y Dios no le fallará. 

- Los escribas: primeros puestos, rapiña so pretexto de oración 

La actitud de los otros hombres que también están en el templo pero ambicionando los primeros 
puestos y luego explotando también su sentido de oración para la rapiña. ¡Qué vergüenza cuando se 
convierte el servicio religioso en una manera de ganar dinero! No hay escándalo más horroroso. Y yo 
diría a mis queridos hermanos sacerdotes, y a las instituciones católicas, a las congregaciones y 
colegios, y a todo aquello que se llama y quiere ser Iglesia: mucho cuidado con caer en esta 
maldición de Jesucristo que fustigó severamente, ante el ejemplo de la devoción auténtica de la viuda, 
la actitud de los falsos religiosos que hacen consistir en ampulosidades y en exterioridades, sus malas 
intenciones que llevan por dentro. 

b) Dos ejemplos de fe y confianza en Dios 

Los dos ejemplos del Viejo Testamento, Elías y la viuda de Sarepta, también son ejemplos de una 
obediencia a Dios. ¡Que hermoso título para un profeta!: "El hombre de Dios". Así le llamaban a 
Elías. Y porque era el hombre de Dios, la pobre viuda siente también el sentido de Dios a través de 
sus palabras y confía en el Señor. 

c) Hace también de su pobreza un culto al profeta que habla en nombre de Dios 

Esta es nuestra grandeza también como ministros de Dios. Yo les agradezco a ustedes, queridos 
fieles, el respeto y el cariño que tienen a sus ministros de Dios, a sus sacerdotes y ojalá que 
supiéramos responder siempre como Elías, con una sencillez de entrega a Dios y de identificarnos 
con los problemas de todos ustedes y vivir así una realidad que solamente tiene luz cuando se orienta 
hacia Dios. Ustedes, pueblo de Dios; y nosotros, ministros de Dios, sepamos orientar nuestra 
actividad, nuestra vida hacia Dios, de donde derivarán todas las fuerzas para los arreglos políticos, 
sociales, económicos. Es un tiempo propicio en El Salvador para que todos orientemos hacia el Dios 
Todopoderoso, nuestros afanes, nuestras preocupaciones; y en medio de nuestros trabajos de 
liberación en este proceso de liberar al pueblo de sus esclavitudes de su crisis, de sus violencias, 
sepamos que sólo Dios tiene la clave y como Cristo, esperamos su voluntad y miramos a su mano que 
señale la hora. ¡Y queremos ser fieles a Él! 

d) Mensaje del Concilio a los gobernantes 

Yo pido para nuestro pueblo ese descubrimiento de Dios que el Concilio decía a los gobernantes. El 
mensaje después del Concilio a todas las categorías sociales. Una de esas categorías son los 
gobernantes de los pueblos. Si me están escuchando, reciban, transmitido por mi humilde medio, 
estas palabras del magisterio universal de la Iglesia. Les dice que respeta sus leyes y su autoridad: 
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"Pero tenemos una palabra sacrosanta que deciros, hela aquí: Sólo Dios es grande. Sólo Dios es el 
principio y el fin. Sólo Dios es la fuente de vuestra autoridad y el fundamento de vuestras leyes. 

Es a vosotros a quienes toca ser sobre la tierra los promotores del orden y la paz entre los hombres. 
Pero no lo olvidéis: es Dios, el Dios vivo y verdadero, el que es el Padre de los hombres..." 

Yo auguro para las autoridades del país, que sean verdaderamente un reflejo de la paternidad de Dios. 
Ya sufrimos bastante, ya el pueblo está muy fatigado y muy sangriento. Ya necesita unas autoridades 
que de verdad sean reflejo del Dios que es Padre y que no puede aguantar que le castiguen tanto a sus 
hijos. Un pueblo que encuentra en sus autoridades un sentido de justicia, de paz, de orden, de amor, 
es un pueblo feliz porque de su autoridad se puede elevar al Dios verdadero. Cuando nos echaban en 
cara nuestras denuncias y se nos recordaba que toda autoridad viene de Dios, supimos responder lo 
que ahora también decimos con la misma entereza: Sí, viene de Dios y por eso los que la tienen, 
tienen que manejarla como Dios quiere; pero cuando una autoridad ya no se maneja como Dios 
quiere, ya no viene de Dios, es un ultraje a Dios y es la hora de decir con los apóstoles: "No podemos 
obedecer a los hombres antes que a Dios. Y a Dios hay que obedecer..." 

e) Descubrir a Dios en la historia 

Descubramos, pues, a Dios en nuestra historia. Esto es lo hermoso de los cristianos que saben 
descubrir a Dios. Oigan lo que Puebla dice: "Los ciudadanos de este pueblo -pueblo de Dios- deben 
caminar por la tierra, pero como ciudadano del cielo, con su corazón enraizado en Dios, mediante la 
contemplación y la oración. Actitud que no significa fuga frente a lo terreno, sino condición para una 
entrega fecunda a los hombres. Porque quien no haya aprendido a adorar la voluntad del Padre en el 
silencio de la oración, difícilmente logrará hacerlo cuando su condición de hermano le exija renuncia, 
dolor, humillación". (251) 

¡Qué hermosa sintonía entre el cielo y la tierra se da en el corazón del cristiano! Y cuánto más 
humilde esté en el cielo de su Dios, se unirá también más en la historia de su tierra. Por eso insisto 
yo: "mucha oración". Oremos, pero no con una oración que nos aliene, no con una oración que nos 
haga fugarnos de la realidad. Jamás vayamos a la Iglesia huyendo de nuestros deberes en la tierra. 
Vayamos a la Iglesia a tomar fuerzas y claridad para retornar a cumplir mejor los deberes del hogar, 
los deberes de la política, los deberes de la organización, la orientación sana de estas cosas de la 
tierra. Estos son los verdaderos liberadores.  
  

3. LA ESPERANZA EN EL MISTERIO DE CRISTO

Pasemos al último pensamiento que nos da la luz suficiente para que culminemos esta reflexión en 
aquel que se hizo medianero entre Dios y los hombres. 

a) El templo y el hombre sacerdote signos del templo definitivo y del definitivo sacerdocio y 
sacrificio de Cristo 

Me inspira esta palabra la lectura de la carta a los Hebreos, donde se nos presenta a Jesucristo como 
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el sacerdote que ha entrado a tomar posesión del altar definitivo de la gloria. Cristo ha entrado no en 
un santuario construido por hombres sino en el mismo cielo para ponerse ante Dios intercediendo por 
nosotros. 

Y haciendo alusión al culto del Antiguo Testamento donde el sumo sacerdote entraba cada año a 
ofrecer sacrificios; y todos los días se ofrecían sacrificios en el altar, dice San Pablo: "Cristo no fue 
así. Cristo se ha manifestado una sola vez en el momento culminante de la historia, para destruir el 
pecado con el sacrificio de sí mismo". El destino es este. Por eso Cristo no ha ofrecido más que un 
sacrificio, pero de ese sacrificio que culminó con su muerte en el Calvario y fue aceptado por Dios, 
rubricado por la resurrección. 

"...Una sola vez en el momento culminante de la historia..." 

Eso es, la muerte y la resurrección son el momento culminante de toda la historia. Si los pueblos y los 
hombres se salvan, es porque deriva la salvación de esa muerte y de esa resurrección. Por eso los 
cristianos sabemos que la transformación de nuestro país ya está decretada en Cristo el Redentor. Y 
los cristianos sabemos que el mundo, por más horrorosas tinieblas que se ciernan sobre él, ya está 
amaneciendo a la claridad de la verdadera redención desde el día en que Cristo murió y resucitó, eso 
que se llama el misterio pascual: la muerte y la resurrección de Cristo. Se llama el misterio pascual, el 
misterio de la pascua. 

La Pascua de los judíos anunciaba esa pascua, paso de la muerte a la vida que se da en Cristo. 
Liberación que ya fue significada al arrancar al pueblo de la esclavitud de Egipto para trasladarlo a la 
libertad de los hijos de Dios, a la tierra prometida y que no es más que un símbolo del peregrinar de 
los cristianos, pueblo, en el desierto de la vida hacia la tierra de promisión eterna. No es una 
liberación más allá de la historia solamente, sino que ya se refleja aquí porque aquí está la semilla, el 
fermento, aquí está el sepulcro, aquí está la cruz, aquí está el lugar y la hora donde Cristo murió en 
nuestra historia. Desde ese momento culminante, desde ese sacrificio que es vida y resurrección, se le 
está dando sentido a todos los movimientos liberadores. 

Por eso, si una liberación, si una organización política proclama una liberación sin Cristo, sin Pascua, 
sin cruz, no es verdadera liberación y solamente serán verdaderos liberadores, esto que estoy diciendo 
ahora con la palabra de Puebla: "La Iglesia forjadora de los liberadores de la historia". Sólo el hombre 
que lleva en su corazón la fe, la esperanza en la muerte de Cristo que salvó al mundo por que pagó 
todos los pecados de los hombres y resucitó para no morir más, para ofrecer la verdadera libertad, la 
dignidad de los hijos de Dios, la que ha renunciado al pecado, la que profesa la verdadera dignidad 
humana, estos serán los únicos y verdaderos liberadores. 

- El dolor redime 

Yo quisiera recalcar este pensamiento de Puebla, queridos hermanos, cuando nos dice: "El continente 
necesita hombres conscientes de que Dios los llama a actuar en alianza con Él. Hombres de corazón 
dócil, capaces de hacer suyos los caminos y el ritmo que la Providencia indique. Especialmente 
capaces -esto es lo que quisiera subrayar mucho- porque, tal vez, es una palabra que escandaliza, 
como decía San Pablo de la cruz: escándalo de los griegos y de los judíos, el dolor, la cruz 
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escandalizan, humillan y, sin embargo, dice que lo que espera nuestro continente son hombres 
especialmente capaces- de asumir su propio dolor y el dolor de nuestros pueblos y convertirlos con 
espíritu pascual, en exigencia de conversión personal, en fuente de solidaridad con todos los que 
comparten este sufrimiento y en desafío para la iniciativa y la imaginación creadoras" (279). 

Nuestra esperanza pascual le da el sentido al marginado, al analfabeto, al que está muriendo de 
desnutrición; y no sólo grita que esto no puede ser así, sino que le dice al que sufre: "Pero tú tal vez 
vas a morir así, ofrécelo en redención". Pero eso les decía yo, cuando en mí llamamiento pastoral en 
esta nueva coyuntura del país: que todos aquellos que han ofrendado su vida, su heroísmo, su 
sacrificio, si de veras lo han ofrecido con sincero deseo de dar la verdadera libertad y dignidad a 
nuestro pueblo, se están incorporando al gran sacrificio de Cristo. Pero tiene que ser así, asumiendo el 
dolor como moneda que compra libertad. No es cuestión solo de sacudir el yugo, sino como Cristo, 
que se somete al yugo romano bajo la opresión de Poncio Pilato, bajo la maquinaria tremenda del 
Imperio, muere en la cruz con un grito de amor porque ha redimido al mundo aceptando ese dolor, 
esa humillación y de allí comenzó a brillar la gran libertad que se lleva por todos los pueblos. Ese 
mismo Cristo es el que llevamos todos los que queremos la liberación, debemos de procurar vivirlo 
así intensamente, hermanos. 

Aquí hago un llamamiento, a través de la radio, a todos aquellos que sufren en sus lechos de enfermo, 
a los hospitales, a los pobres que no pueden dejar sus humildes chozas porque no tienen ni siquiera 
para la camioneta que los traiga; ofrézcanle al Señor, no con sentido pasivista, sino con la actividad 
omnipotente del dolor, únanlo a Cristo que desde la cruz, desde su muerte, Él redime. Y verán, 
queridos pobres, queridos oprimidos, queridos marginados, queridos hambrientos, queridos enfermos, 
que ya está fulgurando la aurora de la resurrección. Para nuestro propio pueblo también ha de llegar 
esa hora, hermanos, y hemos como cristianos, no sólo esperarla en dimensiones políticas 
coyunturales, sino en dimensiones de fe y esperanza. Esta es la misión que yo estoy cumpliendo y por 
eso mi palabra quiere ser una palabra de esperanza y de fe en Jesucristo. 

- Nuestra muerte... nuestro juicio, un signo de lo perenne 

Por eso San Pablo recuerda también junto a esa muerte redentora a Cristo, las muertes de todos 
nosotros. Qué terrible palabra la de San Pablo hoy: "El destino de los hombres es morir una sola vez. 
Y después de la muerte, el juicio". Dichosas las muertes que se incrustaron en la muerte redentora de 
Cristo. Porque quiero decir con dolor y con tristeza que no todas las muertes son redentoras. Hay 
muertes suicidas, hay muertes que imprudentemente se exponen a que los maten, hay muertes de odio 
con armas en las manos, hay muertes de venganza, y esas no son muertes de redención. Muertes de 
redención son las que han aprendido a decir con Cristo en el momento del rictus final: '"Padre, 
perdónalos porque no saben lo que hacen..." 

Por eso San Pablo nos llama, pues, a incorporar nuestra vida y nuestra muerte en la muerte y en la 
vida eterna de nuestro Señor Jesucristo. Y no vayamos pensando que esto nos aliena. Lo repito mil 
veces, porque mil veces se da esta calumnia: de que los cristianos, por estar pensando en la vida 
eterna, olvidamos los problemas de la tierra. Al contrario, por pensar en la vida eterna, le damos la 
verdadera dimensión a las proyecciones limitadas de la tierra, los que tenemos las dimensiones 
ilimitadas de la eternidad.  
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HECHOS DE LA SEMANA EN LA VIDA DE LA IGLESIA

Tenemos, hermanos, los elementos suficientes para analizar desde aquí el por qué de nuestra historia. 
Y yo me alegro de estar haciendo esta reflexión en el seno de mi Iglesia, de nuestra Iglesia, 
llamándolos a todos a que de veras seamos dignos de este pueblo de Dios, y que cada día nuestra 
Arquidiócesis se vaya identificando más con este sentir pastoral desde el cual podemos realizar cada 
uno según su propia vocación, su misión política también. Pero en un pueblo tan politizado como es 
El Salvador, corremos el peligro de creer que la única dimensión humana es la política, es un gran 
engaño. La política es una de las dimensiones humanas pero no es toda la dimensión humana. Lo 
principal humano es esto que estamos reflexionando, lo que viene de Dios y hace al hombre 
verdaderamente un receptáculo de Dios y desde ese receptáculo de Dios, tenemos luz para iluminar 
los otros quehaceres familiares, políticos, sociales, económicos. Uno de esos tantos es el político, no 
es el único. Por eso, mi afán en la predicación es, cabalmente, dar la palabra de Dios para que ilumine 
el sector de cada uno de nosotros. 

Como pueblo de Dios, pues, nosotros queremos vivir estas experiencias. 

Este día celebrando San Martín a su patrono el obispo San Martín. Hoy después de esta misa tendré el 
gusto de ir a celebrar con aquellos cristianos la fiesta de aquel patrono que sabe comprender, sin 
duda, nuestra hora porque la supo vivir muy de cerca. Hijo de militares, él también sirvió en la 
milicia del Imperio Romano pero no perdió su corazón de cristiano. Buscando a Cristo, todavía 
militar, un pobrecito le pidió una limosna; se moría de frío. Este capitán del Imperio Romano, partió 
en dos su capa y le dio la mitad al mendigo, la otra la necesitaba él. Y por la noche tuvo un sueño: 
Cristo mismo venía vestido con la mitad de la clámide y decía: "¡Martín me la regaló!" Que hermoso 
cuando se mira a Cristo en el pobre. Este es el hombre que siendo militar es cristiano y ama al 
pueblo, al pobre, al que sufre... 

La vicaria de La Libertad tiene una reunión de estudio de la cuarta carta pastoral, el sábado de esta 
semana, en El Calvario de Santa Tecla. 

Los sacerdotes de la vicaría de Mejicanos hicieron sus ejercicios espirituales esta semana. Me alegro 
por estos esfuerzos espirituales de nuestro clero. Y ojalá la oración de los fieles complete la obra para 
que seamos de verdad lo que tenemos que ser: los sacerdotes de esta hora. 

Recibí -ya que no pude ir personalmente- por teléfono, un saludo del Consejo Nacional de las Iglesias 
Cristianas de Estados Unidos con encargo de transmitirlo a toda la querida comunidad y con el 
ofrecimiento de que posiblemente el domingo próximo estará con nosotros un mensajero de aquel 
Congreso. Se trata del Pastor Dr. Jorge Lara-Braud. El próximo domingo, si Dios quiere, 
compartiremos con él esta celebración. 

Quisiera aclarar un punto. Se ha hecho bastante eco a una noticia de amenaza de muerte a mi persona. 
(Quiero agradecer la solidaridad de varias personas que me han manifestado esta solidaridad y en 
cuanto a los comentarios también quiero transmitirlos para que ustedes juzguen. Me dicen: "¿Por qué 
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la publicidad acentúa que ese peligro contra su vida se le atribuye a la extrema izquierda? ¿No será 
una maniobra de la extrema derecha? ¿No será un deseo de que usted se ausente de este campo?" Yo 
lo dejo en interrogante. Si he dicho que el peligro para mí, si existe, puede ser de los dos extremos, a 
los dos les estorbo... Pero quiero asegurarles a ustedes, y les pido oraciones para ser fiel a esta 
promesa, que no abandonaré a mi pueblo sino que correré con él todos los riesgos que mi ministerio 
me exige... 

Saludamos al nuevo rector de la Universidad José Simeón Cañas, Padre Ignacio Ellacuría, que ha 
tomado el lugar del Ingeniero Román Mayorga. Quiero recordar a este propósito el ideal de la Iglesia 
en sus universidades: es institucionalizar un diálogo entre la Iglesia y la cultura de los pueblos. Ojalá 
la UCA sea siempre ese diálogo de la fe de la Iglesia y de la cultura de nuestro pueblo salvadoreño. 

El próximo viernes, 16 de noviembre, en esta Basílica, vamos a tener una jornada de oración por la 
paz. Desde la mañana estará expuesto el Santísimo, y a las 12 del día invito a todas las comunidades 
para que asistamos a celebrar la misa por la paz de nuestra patria; el viernes de esta semana, a las 12 
del medio día. 

Recibí un donativo de la Escuela Madre Marie Paul para la YSAX. Con este motivo quiero agradecer 
también a todas las instituciones y personas que nos están ayudando a sostener esta emisora que 
quiere ser cultural ya que se le privó del apoyo comercial. Y aunque ahora pudiéramos encontrarlo, 
queremos mantener nuestra independencia si los católicos saben ayudarnos a mantenerla como una 
emisora cultural... 

Quiero hacerles un llamamiento a que nos ayuden al sostenimiento de nuestro periódico Orientación. 
Gracias a Dios tenemos este vocero también escrito. Las circunstancias obligan a modificar los 
precios, va a costar 20 centavos ya que también se sostiene únicamente por el apoyo de quienes lo 
compran. 

Quiero agradecer al correo porque ya está llegando a todas partes Orientación, y perdonar todos los 
estorbos que nos hicieron a la circulación. También a todos aquellos que por miedo no llevaban 
Orientación porque efectivamente encontrarles Orientación era encontrar material subversivo, que ya 
no teman mientras haya un poco de libertad. Aprovechen para que este pensamiento de la Iglesia 
pueda circular. 

Dentro de esta reflexión de Iglesia como pueblo de Dios, levantemos nuestra mirada al Papa. Envió 
un mensajero a Irán en pro de los rehenes que están en la embajada de Estados Unidos, pero esta 
mañana oía la noticia de que se había rechazado la intervención del Papa. Da dolor que no sólo en 
Irán sino también aquí en los ministerios se rechaza la intervención de la Iglesia cuando ella no quiere 
llevar más que un mensaje de racionalidad y de paz. 

El Papa presidió esta semana una reunión muy original, que hacía muchos siglos que no se tenía, los 
cardenales. Los cardenales son el senado del Papa. Son hombres de diversas partes del mundo que 
asesoran en cosas del gobierno de la Iglesia universal. Parece que los temas, aunque fueron tratados 
con mucho secreto, se referían a la curia romana, a las relaciones de la Iglesia con las culturas 
modernas y al problema de las finanzas. Parece que hay déficit muy grande en la Iglesia. Y 
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tengámoslo en cuenta cuando somos tan propensos a murmurar de las riquezas de la Iglesia, que más 
bien es una pobre que tiene que mantener obras muy costosas: misioneras, culturales, etc., y que el 
dinero lo usa porque el espíritu de pobreza de que hemos hablado hoy, no quiere decir no usar el 
dinero para las finalidades buenas de la vida. La Iglesia tiene dinero y lo debe de usar para los fines 
de su evangelización. 

El Papa habló del amor y del auto control. Yo quiero hacerme eco de estas palabras del Santo Padre 
porque dijo que estas dos virtudes: amor y auto-control, es decir, paternidad responsable del hombre 
y de la mujer que saben que tienen esa fecundidad como don de Dios, tienen el deber de manejarlos 
como una virtud, no como un instinto, una pasión. Estas dos cosas, pues, el amor y el auto-control, 
exigen una decisión conjunta por parte de los esposos, así como su determinación de someterse a la 
doctrina de la fe, la enseñanza de la Iglesia. Y dijo el Papa textualmente: "La doctrina de la Iglesia no 
debe interpretarse con rodeos" es clara y muchas veces los anti-conceptivos y otros métodos se 
quieren justificar con muchos rodeos morales. Dice el Papa: "La Iglesia, la doctrina de la Iglesia no 
debe interpretarse con rodeos". Es claro lo que el Papa Pablo VI dijo en la encíclica Humanae Vite. 
El Papa expresó todo su agradecimiento y aprecio a los expertos de la Federación Internacional de la 
Planificación de la Vida Familiar que lo visitaban por sus esfuerzos en descubrir científicamente 
aquellos períodos que son permitidos en la relación matrimonial, aunque son infecundos. Es lo único 
lícito en la relación matrimonial pero no los artificiales. 

También me viene bien recordar la actitud de la Iglesia Católica en Bolivia donde han hecho un 
llamamiento a las dos partes en contienda para que dialoguen. La comisión de la Iglesia, formada por 
dos obispos y un sacerdote, expreso que hace lo posible por buscar un diálogo entre las partes en 
discordia. Si por desgracia no se llega a una solución, será porque hay intereses creados y dirige a 
todos los miembros de las fuerzas armadas de la nación, a todos los miembros del parlamento 
nacional, a todos los miembros y dirigentes de los partidos políticos y a todos los que puedan 
contribuir a la solución de la crisis que vivimos, que interpongan sus valores a la solución de estas 
crisis. Creo que es lo mismo que hemos dicho aquí: No es la Iglesia la que tiene que dar las opciones 
concretas, sino el llamamiento a todo el pueblo para que se organice, para que opine; y tiene que ser 
el pueblo, ustedes, los artífices de su propia sociedad. 

La Santa Sede ha reconocido a la Junta de Gobierno de El Salvador. Este gesto de amistad de la Santa 
Sede sepamos interpretarlo como siempre se interpretan esos pasos diplomáticos del Papa: de querer 
mantener una amistad y poder salvar lo cristiano y bueno; porque con eso el Papa no se somete a 
ideologías extrañas sino que mantiene un canal por donde pueda llevar su propio pensamiento 
expresado con toda libertad. Allí recuerdo cuando el embajador ante la Santa Sede escuchó del Papa 
que la Iglesia reclamaba su libertad y que pedía también el respeto a la seguridad cristiana. 

Me quiero alegrar con Monseñor Obando, Arzobispo de Managua, que al regresar de recibir su 
premio en Austria, celebró una misa donde hizo declaraciones que me parecen bien oportunas 
también para nosotros aquí en El Salvador. "Es necesario -dijo- que vivamos la vida no a manera de 
lagos, sino a la manera de ríos". Tengamos en cuenta la pintoresca geografía de Nicaragua, la tierra 
de los lagos y el obispo dice: "No hay que ser lago, el lago es egoísta, le gusta recibir del cielo la 
lluvia, de los ríos el agua, pero le gusta muy poco dar. Los ríos donde pasan, dejan algo de lo suyo y 
allí hay pan. Es necesario que en estos momentos estemos unidos en el trabajo de la reconstrucción; 
que nadie permanezca solo. Los árboles sólo se secan por el calor del sol. El viento los desnuda de 
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sus hojas y sus ramas; en lugar de elevarse a las alturas se van inclinando paulatinamente hacia la 
tierra. No seamos árboles y plantas solitarias sino que estemos unidos, aunque seamos pequeños. Los 
gorriones y las golondrinas se unen para ponerse a salvo de las aves de rapiña..."  
  
EN LA VIDA CIVIL 

En la vida civil aquí en nuestro país, ya todos saben como se llegó a un acuerdo entre la Junta y el 
Bloque Popular Revolucionario, cómo se desalojaron los ministerios. Yo me alegro porque haya 
vuelto la tranquilidad a muchos hogares y volviera a repetir también que reconsideraran estas 
acciones que atropellan derechos humanos muy sagrados. Cuentan cosas que sucedieron allá adentro, 
yo no quiero juzgar. Solamente quisiera decir que si hay una comisión de hombres a toda prueba en la 
honestidad de la justicia, no solamente se dedicaran a estudiar los casos de los desaparecidos sino que 
también se llevara esa justicia al estudio de todas estas ocupaciones, secuestros, asesinatos, que ha 
habido tanto. Todo eso también tiene el mismo derecho que tienen los desaparecidos. Que se haga 
claridad... porque también nosotros, responsables de los templos, tendríamos mucho que reclamar y 
lamentar de las ocupaciones. Nos hacen mucho mal. Y vuelvo a repetir que mientras ya pueden gritar 
por las plazas, caminar por las calles, ya no es oportuno. Parece extemporáneo estarse refugiando en 
las iglesias. Se parecen a aquellos que ellos mismos critican cuando dicen que los curas solo están en 
las sacristías; ellos, también, están en las iglesias y no quieren salir de ellas... 

Me alegro que por caminos de racionalidad y de diálogo se han solucionado conflictos laborales 
como los de los beneficios de café. ¡Qué hermoso fuera que de veras entráramos en fase de razón y de 
diálogo! Hablando se entienden los hombres, aunque tengamos posiciones muy distintas. 

Quiero alegrarme con las actividades que dan síntomas de respiración. Algo nuevo hay en el país 
cuando sale un decreto disolviendo a ORDEN...; y cuando se tiene la valentía de decir en el periódico 
que su mantenimiento costaba ¢22.000 mensuales y que había también ciertas gangas de loterías, 
quién sabe cuántas cosas más. Yo quiero felicitar por esta medida que corta un tumor muy peligroso 
en nuestra patria. Ya era tiempo.... 

Yo quiero recordar a un año de distancia lo que escribí en mi tercera carta pastoral cuando hablaba 
del atropello al derecho de organizarse, sobre todo, entre los campesinos, y decía: "no podemos 
ignorar, aún sin entrar en mayores detalles, el trágico espectáculo que se está ofreciendo en el país 
entre organizaciones fundamentalmente integradas por campesinos y campesinas que luchan entre sí 
y que últimamente están en pugna violenta, lo más grave es que no son única o fundamentalmente 
ideologías las que han logrado desunirlas y enfrentarlas. No es que los miembros de estas 
organizaciones piensen en su mayoría de forma distinta sobre la paz, sobre el trabajo, sobre la 
familia, lo más grave es que a nuestra gente del campo la está desuniendo, precisamente, aquello que 
la une más profundamente: la misma pobreza, la misma necesidad de sobrevivir, de poder dar algo a 
sus hijos, de poder llevar pan, educación, salud a sus hogares. Lo que pasa es que para salir de esa 
misma miseria unos se dejan seducir por ventajas que les ofrecen organizaciones pro-
gubernamentales, en las que a cambio se les utiliza para distintas actividades de represión que 
incluyen con frecuencia delatar, atemorizar, capturar, torturar y, en algunos casos y situaciones, 
asesinar a sus mismos hermanos campesinos. Otros militan en organizaciones independientes del 
gobierno u opuestas a él en busca de cambios más eficaces de su precaria situación". 
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Yo aquí aprovechaba para decir: que no se confundiera ni con una ni con otra la organización 
cristiana, la de las comunidades eclesiales de base. Estos grupos se reúnen para reflexionar la palabra 
de Dios y si es una palabra encarnada en la realidad, siempre despierta la conciencia cristiana del 
deber de trabajar por un país mas justo, según las opciones concretas políticas que le inspiren su 
misma fe y su conciencia. 

Quiero decirles, hermanos, que lo de ORDEN era una tragedia, era una división trágica de nuestro 
campesino. Ojalá al alegrarme por esta medida del gobierno, no vaya a traer consecuencias crueles. 
Yo ya hice un llamamiento en el diálogo del miércoles, para que estuviera lejos el sentido de 
venganza. Hago un llamamiento a los miembros de ORDEN para que aprovechen este momento en 
convertirse, en reintegrarse a la sociedad y a todos, también, que los sepamos recibir. Como recibió el 
padre y el hermano al hijo pródigo, sepamos recibir a todos los que han tenido que ser causa del 
sufrimiento pero jamás la venganza, siempre el amor. Esto es lo que hace al cristianismo... 

Por eso quiero alegrarme y felicitar al Señor Ministro de Agricultura y Ganadería porque promete 
garantizar la organización campesina. Si no es más que el cumplimiento de la Constitución, que 
defiende el derecho de organizarse... pero que ojalá esa pesadilla que nos ha hecho vivir ORDEN y 
sus privilegios oficiales, no se vuelva a repetir en nuestra historia. 

Oímos los precios de los productos básicos del consumo popular. Yo pido a Dios que el 
cumplimiento de estas medidas tan sencillas, pero que tocan tan a fondo el corazón del pueblo, sepan 
encontrar eco en todos los salvadoreños. La orden de poner los títulos de los precios en las tiendas, 
hay que cumplirlo porque tristemente aquel dicho es una verdad: "hecha la ley, hecha la trampa", 
pero que el Señor no permita vivir extorsionando la miseria de nuestros pobres. 

También oímos del salario mínimo para las cosechas y espero que pronto tengamos unas leyes 
salariales muy justas y equitativas. Yo también aquí hago un llamamiento a los productores que se 
han beneficiado durante todo tiempo de sus cultivos. Si vienen tiempos duros, confrontémoslos entre 
todos, pero ya no es tiempo de que existan unos privilegiados y otros que dan los privilegios a los 
demás, sino que todos sepamos comprender que el Dios que hace producir nuestros cafetales, 
algodoneras, cañales, etc., es el Padre de todos los salvadoreños. Tenemos que reflejar su providencia 
en la medida en que esté a nuestro alcance. El gobierno verá cómo organiza esto, pero por subsidios o 
por impuestos, quién sabe, allí no es papel de la Iglesia, pero la Iglesia, como voz pastoral si pide esa 
equidad, esa justicia para toda nuestra gente. 

También se ha prometido la descentralización del poder municipal con respecto al gobierno central. 
Lo mismo la reorganización de los organismos estatales de promoción humana. Esperamos que estas 
promesas también se vayan cristalizando. 

La comisión investigadora sobre los presos y desaparecidos políticos, ya está integrada, y ayer fue su 
primer día de trabajo. Ojalá, pues, las informaciones y todo lo que se necesita vaya siendo fruto de la 
colaboración de todos. 

Sería bueno tener en cuenta que lo que hay que descubrir, ante todo, son los responsables principales 
de esas capturas... Los que mandaron, los que permitieron, incluso los que se solazaban, como un 
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circo romano, en capturas, desaparecimientos, torturas, asesinatos; tienen que oír la voz de la justicia. 
Y me alegró mucho oír al Coronel Majano anunciar que estaban dispuestos hasta la misma 
extradición de los culpables... 

A los Cuerpos de Seguridad les llamaría yo con el sentido de justicia y de fraternidad para todos sus 
compaisanos, los salvadoreños, que descubramos la verdad de este episodio tan triste de nuestra 
historia. Que se estimule la información, lo hemos venido repitiendo, de tal manera que si alguien 
culpable denuncia un hecho, encuentre en esa nobleza de su propia acusación también un estimulo. 
Esto es de justicia. También los que fueron capturados y torturados que no sólo se presten a levantar 
"show" o hacer manifestaciones demagógicas, sino que vayan al propio tribunal donde pueden hacer 
declaraciones a conciencia y con base jurídica para que también puedan hacer luz estas 
circunstancias. 

Hablando siempre del saneamiento del ejército yo seguiría exigiendo, puesta mi confianza en la 
honestidad de la juventud militar que ha abierto este nuevo horizonte a la patria, que sepa mantener 
esa tónica. 

Yo entiendo por purificación del ejército no el castigo a las bases sino, repito, el descubrimiento de 
los responsables de los actos de las bases, los cambios de ciertos mandos, si es que no están a tono 
con los ideales de una transformación del país. A este propósito quisiera rogar a la comisión, 
confiando siempre en su trabajo honesto, que hagan lo posible de ir informando de aquellos casos 
más urgentes como el que vengo denunciando ya tres semanas, el sacristán de Soyapango que no se 
ha sabido más de él y creo que ya está en este periodo nuevo en que la justicia tiene que brillar mejor 
que antes. 

El Comité de Madres ha iniciado una huelga de hambre en el despacho del Sub-Secretario de Justicia, 
lo mismo que el Comité Pro-libertad de Presos Políticos en las gradas del Palacio Nacional. Estas 
peticiones son justas, pero sería también de cuestionarse sí son oportunas cuando ya existe un cauce 
como es el tribunal que se ha creado y donde se pueden ventilar estas cosas sin demagogias. Sería 
muy triste que se estuviera utilizando el dolor de las madres y de los desaparecidos para finalidades 
políticas, sería un atropello al dolor si se trata de manipular una cosa tan santa como ésta. Digo, pues, 
que si hay cauces legales está buena la presión pero una presión que sea racional y que no sea un 
manipuleo de carácter indigno... 

Por su parte, la Iglesia a través de su dependencia del Socorro Jurídico, está prestando todo su 
servicio. Hemos recibido una carta de la Comisión Especial Investigadora en la cual le piden al 
Socorro Jurídico toda su colaboración y le ofrecen asimismo también todo el apoyo de la comisión a 
las labores del Socorro Jurídico. Lo cual me agrada mucho, que al fin el gobierno haga honor a un 
servicio que nuestra Iglesia ha prestado precisamente a los pobres más necesitados. 

Socorro Jurídico está tramitando una serie de cartas que me han llegado en que se denuncian en este 
nuevo respiro en que ya se puede hablar un poco más, la situación de muchos que habían 
desaparecido y que por miedo no se habían denunciado. En Socorro Jurídico, que tiene una página en 
Orientación, están todos estos casos y yo suplico que si hay asuntos de esta clase, se entiendan con 
nuestro Socorro Jurídico, como es el caso del jovencito Humberto Antonio Lemus Molina, capturado 
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el 4 de noviembre en Mejicanos y el conflicto laboral de APEX, que ya lleva dos meses sin una 
solución razonable. 

Ha habido varios pronunciamientos, los cuales indican un despertar de conciencia en el sector 
profesional y otros sectores del pueblo. Los ingenieros mecánico eléctricos e industriales, los 
odontólogos, los juristas de Oriente, etc. Me quiero referir de manera especial al de los médicos 
aunque ya hice alusión a él, pero para apoyar nuevamente sus consideraciones en que quieren una 
mejor salud del pueblo. Yo también les invito a que revisen todo el cumplimiento de su ética 
profesional, que cuiden la vida antes que quitarla en el servicio; sobre todo, me alegró mucho cuando 
el Señor Ministro de Salud ha declarado que no se impondrá un sistema de anticonceptivos sino que 
simplemente se dará información y se respetará la libertad de la mujer y de la familia. Me parece que 
es un gesto muy cristiano y muy patriótico ya que basta lo que dijimos en alguna ocasión usando las 
palabras de un estudiante de medicina de la universidad: "Se está castrando a nuestro pueblo". Ojalá 
que los médicos y el Ministerio de Salud aseguren también este aspecto de la salud de nuestro pueblo. 
Por mi parte, como pastor, quiero decir a los responsables de la procreación, hombres y mujeres, que 
tengamos en cuenta lo que el Papa ha dicho: "el autocontrol como virtud"; que ya es suficiente el 
espectáculo de tantos hijos sin padre y también el tremendo problema de nuestra densidad 
demográfica. 

Refiriéndome a la proclama de la comisión de Derechos Humanos, yo creo que salen muchas 
proclamas de derechos humanos, pero hay una palabra que yo quisiera precisar. Dice que estos 
planteamientos configuran un marco legítimo para el desarrollo de un proceso insurreccional en el 
cual irrumpe la fuerza armada justificando la constitucionalidad de su acción, lo cual no agota el 
derecho que sigue vigente para el pueblo, dado que las condiciones que fundamentan el derecho de 
insurrección no han desaparecido. Me parece que es muy peligrosa esta apreciación y yo no estoy de 
acuerdo con esto. El derecho de insurrección existe en el pueblo siempre que se han agotado todos los 
medios pacíficos de negociación y cuando el mal que se prevé no va a ser más grande que el mal que 
se trata de evitar. Existía, lo he dicho yo también, un derecho de insurrección y la fuerza armada lo 
usó legítimamente cuando ha abierto un nuevo compás en que cabe una negociación racional y 
pacífica. Creo que el derecho de insurrección no existe hasta que se agote esta capacidad de 
dialogar... En esto, como mensajero de la paz y temeroso ante una tragedia sangrienta, me parece que 
es muy peligroso estar fomentando un derecho de insurrección cuando no existe prácticamente 
porque ahora se abre al diálogo, se ofrecen las perspectivas que el pueblo necesita. Lo que yo 
llamaría es a una presión política, social, para que estas promesas se hagan realidad pero de ninguna 
manera creo que sería legítima en este momento una insurrección sangrienta. 

Por último quiero alegrarme con la liberación de los secuestrados don Luis Escalante Arce y los dos 
norteamericanos McDonald y Buchelli y al mismo tiempo lamentar que sigan en el cautiverio el 
Señor Jaime Battle y el Señor Jaime Hill. En nombre de estos derechos humanos que hemos estado 
defendiendo, yo hago un llamamiento nuevo a los captores de estos dos hermanos nuestros para que 
les den pronto la libertad que tanto necesitan ellos y sus familiares. 

Voy a terminar, queridos hermanos, haciendo una síntesis de todas mis perspectivas. Un obispo no es 
un político, ni un politicólogo sino un pastor. He recibido ciertas críticas y he recibido también 
juicios hasta irrespetuosos de algunas manifestaciones como si yo tuviera una participación política 
en la coyuntura actual del país. Quiero decir que la perspectiva mía es pastoral y evangélica. 
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Anunciar el Reino de Dios y aprobar todo lo que está en sintonía con Él y denunciar el pecado y lo 
que se opone al Reino de Dios. En esta nueva coyuntura, el juicio mío sigue siendo pastoral, animar 
una esperanza que yo sinceramente entreveo. Ha sido mi trabajo siempre mantener la esperanza de mi 
pueblo. Si hay una chispita de esperanza, alimentarla es mi deber y creo que todo hombre de buena 
voluntad tiene que alimentarla... 

Mi juicio no es político ni mucho menos oportunista, la Iglesia no vive de coyuntura sino de la gran 
utopía, más allá; por más perfecto que sea un sistema político, la Iglesia no se identifica con él. 
Siempre lo critica para que sea mejor y por eso la coyuntura actual no absorbe a la Iglesia. Cuando 
algunos han dicho que ya la Iglesia no tiene nada que decir, que ya traiciono al pueblo, la están 
calumniando los que no son capaces de poner nuevas perspectivas a nuevas coyunturas y quieren 
encajonar... las opciones concretas en política; el pueblo debe ser el artífice de su propia sociedad. 
Ustedes tienen que darse la sociedad que ustedes quieren: democrática, socialista, comunista; son 
ustedes el pueblo. Por eso, lo que yo hago aquí es un reto a la creatividad política del pueblo. A las 
organizaciones que sepan hablar lenguajes políticos, que sepan hacer presiones racionales, 
inteligentes; un lenguaje de la violencia provoca la represión, lo mismo que... no es esta una hora de 
guerrilleros. Hoy la guerrilla y todo aquello que siembra violencia, clandestinidad, está fuera de 
puesto cuando se le está llamando al diálogo abierto. La Iglesia ha tenido un papel supletorio, ha sido 
voz de los que no tienen voz pero cuando ya pueden hablar, son ustedes los que tienen que hablar, la 
Iglesia calla... 

Yo hago un llamamiento fervoroso a todos los que pueden colaborar en la educación política del 
pueblo, a la organización, no sólo a las que existen. Sean creativos, que haya otras cosas, otras voces, 
enriquezcamos entre todos el proceso liberador de nuestro pueblo. No interesan las personas sino el 
proceso de una liberación a nuestro pueblo. La Iglesia comprende los esfuerzos de la liberación 
inmanente de todos estos movimientos pero está mucho más amplia. Ella, desde su perspectiva de 
trascendencia, sabe dar al pueblo la medida justa de todos los esfuerzos.  
  

PENSAMIENTO QUE NOS LLEVA AL ALTAR

Por eso, termino por donde iba nuestra homilía, lo que verdaderamente hará libre a nuestro pueblo 
serán esas tres fuerzas cristianas: el espíritu de pobreza, cuanto más desprendidos seamos y menos 
idólatras de la tierra, seremos más libres para capacitarnos a las luchas de la libertad por nuestro 
pueblo; segundo, el sentido de Dios, nuestro pueblo es muy religioso y quienes le quieren dar una 
política atea, unas estrategias sin Dios y sin su ley, no están a tono con nuestro pueblo. Nuestro 
pueblo cree en Dios y cuanto más nos abramos al absoluto divino, seremos más capaces también de 
dar una respuesta a la tierra como Cristo que supo ser el gran libertador porque su corazón estaba 
muy hundido en su Dios. Y, tercero, una gran esperanza en la muerte y en la resurrección de Cristo 
en la cual recobran valor liberador todos nuestros dolores, enfermedades, sufrimientos, la misma 
muerte. Morir en Cristo, vivir en Cristo, es el secreto del verdadero liberador. Así sea... 
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LA ESPERANZA CRISTIANA, CLAVE Y FUERZA DE 
NUESTRA VERDADERA LIBERACIÓN 

TRIGÉSIMO TERCER DOMINGO DE TIEMPO ORDINARIO

 
18 de noviembre de 1979

Daniel 12, 1-3 
Hebreos 10, 11-14.18 
Marcos 13, 24-32
 
   
  

Palabras del pastor Dr. Jorge Lara-Braud

Muy amados hermanos en el Señor: 

Soy Jorge Lara-Breud de origen mexicano, nacionalizado estadounidense, como ya se ha explicado, 
teólogo de la Iglesia Presbiteriana. Soy también el director de la Comisión de Estudios Teológicos 
para la Promoción de la Unidad Cristiana en el Consejo Nacional de Iglesias de Cristo de los Estados 
Unidos de Norteamérica. 

Este consejo agrupa a 32 organismos eclesiásticos nacionales de origen ortodoxo, anglicano y 
protestante. Este consejo representa también a 42 millones de cristianos estadounidenses que en los 
últimos años, estimulados por el Concilio Vaticano II, especialmente por el Decreto sobre el 
Ecumenismo, han venido cultivando relaciones íntimas con la Iglesia Católica en todos los ámbitos 
de la experiencia nacional de los Estados Unidos de Norteamérica y en los continentes de 
Latinoamérica, África y Asia. 

En la reunión plenaria que se celebraba el día 8 de noviembre, es decir, hace unos cuantos días, 
algunos de ustedes saben que ya teníamos invitado a su pastor, Monseñor Oscar Arnulfo Romero, 
para que él nos dirigiese su palabra pastoral, reunidos nosotros en la ciudad de Nueva York en la 
asamblea plenaria del Consejo Nacional de Iglesias. Yo tuve en suerte ser el director del comité que 
hizo los preparativos para recibir jubilosamente al pastor más querido de todo el pueblo hispano, a 
este pastor... 

Alrededor de esa visita que esperábamos de Monseñor Romero, este comité que yo presidí también 
hizo arreglos para otras reuniones importantes, no queríamos ser egoístas, queríamos compartir a su 
pastor. Es por ello que fue toda una semana dedicada a El Salvador, dedicada a la visita de Monseñor 
y dedicada a recordar a la Iglesia fiel y valerosa que es la Iglesia Católica de este país... Me dio 
muchísimo gusto y me siento muy agradecido ya, porque se le haya concedido el privilegio a Marta 
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Benavides, la señorita que leyó la epístola, porque ella fue del Comité de seis que hicimos estos 
preparativos, la que más trabajó, la más persistente, la que no desmayó cuando nos encontrábamos 
con un obstáculo o con otro, ella se mantuvo firme y ella es cristiana salvadoreña... 

Si me permite, Monseñor, yo quisiera abusar un poquito del tiempo y darles una idea a mis hermanos 
aquí, qué era lo que le habíamos preparado a usted y por qué su ausencia resultó todavía más 
impresionante que su propia presencia. 

Esa semana comenzó con un culto que se celebró en la Iglesia más grande de la zona metropolitana 
de Nueva York, de las iglesias protestantes evangélicas, se llama la iglesia de Riverside, a donde 
asisten aproximadamente tres mil personas para el oficio dominical. Y en esta ocasión se le dedicó el 
oficio a recordar a la iglesia, la iglesia en lucha, la iglesia en peregrinaje en Latinoamérica. 

Me pidieron que yo fuera intérprete de esta lucha de la iglesia en Latinoamérica. Y ¿saben ustedes 
por qué? Porque ellos sabían que yo he estado con ustedes en momentos muy críticos. La primera vez 
en junio de 1977, después del infame asesinato de Rutilio Grande y Alfonso Navarro. Vinimos en esa 
ocasión, un compañero y yo, a expresarle las más profundas condolencias a la Iglesia sufrida de El 
Salvador y a ofrecernos en un acto de solidaridad ecuménica, de respaldo, a Monseñor Oscar A. 
Romero. 

Posteriormente regresé en enero de este año, invitado por él, para una semana de liturgias ecuménicas 
en ocasión de la Semana de Oración pro-Unidad Cristiana. El día en que yo llegué, fue el día 19 de 
enero, y ustedes se acuerdan lo que pasó el día 19 de enero, la masacre de El Despertar. Monseñor 
tuvo la generosidad de permitirme dirigir unas palabras a ustedes, desde la Catedral, desde la 
escalinata de la Catedral, ustedes, la muchedumbre de más de 25.000 gentes que se agrupó para esa 
misa de resurrección. Es por ello que la Iglesia de Riverside me pidió que yo hablara sobre la lucha 
por ser fieles al evangelio en Latinoamérica. 

Ya se imaginarán ustedes que la ilustración que yo escogí para darle a comprender al pueblo 
estadounidense el por qué de esa lucha, fue la ilustración tomada de la lucha de esta Iglesia por ser 
fiel al evangelio en medio de la más sistemática y brutal persecución contra ella, pero una Iglesia que 
ha salido adelante... 

En ese domingo, por ser Domingo de Todos los Santos, como se tiene acostumbrado en esa iglesia de 
Riverside, se leen los nombres de los difuntos de esa congregación que han fallecido en los últimos 
doce meses. Se fueron leyendo nombres, tras nombres, tras nombres, de sus propios difuntos pero al 
terminar la lista de esos difuntos, se leyeron estos nombres también, por orden alfabético: Padre 
Ernesto Barrera, Padre Rutilio Grande, Padre Alirio Napoleón Macías, Padre Alfonso Navarro, Padre 
Octavio Ortiz, Padre Rafael Palacios... 

Dos días después, en San Patricio, en la catedral católica de la Arquidiócesis de Nueva York, nos 
congregamos 1.800 personas para escuchar a Monseñor. Fue allí, donde ya empezamos a explicar el 
por qué de la cancelación de última hora del viaje de Monseñor. 

Si bien es cierto que se entristeció el pueblo -particularmente los 700, más o menos, salvadoreños, en 
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una muchedumbre de 1.800 gentes en esa catedral-, al explicarles el porqué de la razón de la ausencia 
de Monseñor, la gente comenzó a aplaudir. ¿Saben ustedes por qué? Porque la explicación que dimos 
fue ésta: "Este hombre, por encima de todas las otras cosas que le podamos dar o rendir como tributo, 
por encima de todas esas cosas, es algo, primordialmente, es pastor y, por lo tanto, ante el momento 
critico por el que pasa su grey, era necesario que él se quedara con su rebaño y que nosotros 
sencillamente tuviéramos la satisfacción de poder reunirnos en intercesión con el pueblo salvadoreño 
en el exilio y con los otros hispanos en esa catedral. Y poder oír la voz de Monseñor, gracias a una 
grabación que habíamos hecho por larga distancia. 

Cuando esa grabación se dio, la gente prorrumpió en aplausos, como ustedes ya lo hacen tan 
simpáticamente, cosa que es muy rara en las iglesias católicas o en las iglesias protestantes de 
Estados Unidos. 

Fue en esa ocasión en donde el Consejo Nacional de Iglesias ya había adoptado en su reunión 
plenaria este mensaje que me han pedido, a nombre de estos 42 millones de cristianos de Estados 
Unidos, presentarle directamente a Monseñor. Voy a leer la versión castellana que adoptó en esa 
ocasión y que la leímos en San Patricio y la leímos también en la reunión plenaria del Consejo 
Nacional de Iglesias. 

"Su Excelencia, Arzobispo Oscar A. Romero, San Salvador, El Salvador: 

Amado hermano en Cristo: Habíamos esperado el gozo de recibirlo y escucharlo durante la reunión 
de la Junta Directiva del Consejo Nacional de Iglesias de Cristo de los Estados Unidos, celebrada en 
Nueva York los días del 8 al 10 de noviembre de 1979. 

Lamentamos profundamente, Monseñor, la cancelación de su visita en el último momento. Pero más 
lo admiramos, Monseñor, por su decisión de permanecer entre su pueblo en una hora crítica, cuando 
sus dones de pastor y pacificador son más necesarios que nunca. 

La Junta Directiva del Consejo Nacional de Iglesias está al tanto del extraordinario valor que usted y 
su pueblo han demostrado en defensa de los pobres y de las organizaciones populares, como concreta 
traducción del evangelio de paz y justicia. 

Ningún sector de la comunidad cristiana en América Latina, ha sufrido una persecución más 
sistemática que su Iglesia por más de dos años y medio, por la dictadura que fue derrotada el 15 de 
octubre de 1979. 

Monseñor, son muchos mártires, no han sufrido ni han muerto en vano Creemos que ellos le han 
ganado a su Iglesia el derecho de exigirles, a los nuevos mandatarios, medidas compatibles con una 
nueva sociedad donde reine la justicia, y la dignidad de todos sea respetada... 

-Y sigue el mensaje- 

Monseñor, estamos también sumamente agradecidos por la inspiración de ese testimonio de su Iglesia 
para nosotros, que somos sus hermanos y hermanas cristianos en los Estados Unidos. Y por vía de 
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gratitud -esto es lo más importante del mensaje-, Monseñor, nos comprometemos con ustedes a que 
este Consejo Nacional de Iglesias redoblara su vigilancia, de tal modo que no se utilice otra vez el 
poderío de nuestra nación para apoyar a regímenes dictatoriales; sino, por el contrario, a gobiernos 
que respeten derechos humanos básicos... 

Sabemos que comprometernos con ustedes de esta manera, de redoblar nuestra vigilancia, no es fácil, 
es un verdadero compromiso. Pero el ejemplo personal de ustedes, Monseñor, y de su Iglesia, nos 
anima. Ustedes nos han demostrado con su sufrimiento que aún bajo una brutal persecución la Iglesia 
puede vivir con la confianza de que el Reino de Dios prevalecerá sobre el pecado, la muerte y el mal. 

En espíritu de solidaridad cristiana, seguiremos informándonos de los acontecimientos críticos de su 
país, y seguiremos suplicando a Dios, Monseñor, que lo bendiga a usted, y a su Iglesia en sus 
continuos esfuerzos de realizar un día nuevo de paz y justicia para El Salvador..." 

Monseñor, por lo tanto, quiero entregar personalmente a usted, este mensaje de sus hermanos, que sin 
conocerlo, ya lo conocen; y que sin haberlo visto, ya lo aman, como también aman a su querida 
Iglesia. Y para simbolizar lo que usted simboliza también para nosotros, que es un predicador 
auténtico de las buenas nuevas del evangelio, me han pedido que le traiga este regalo, que 
probablemente usted lo va a donar al seminario, porque es un excelente libro para los que se preparan 
para ser sacerdotes. Esta es una concordancia analítica del Nuevo Testamento hecha con una 
computadora por un comité que se tardó quince años para poderle sacar hasta el último minucioso 
detalle, el vocabulario del Nuevo Testamento, para ayudarnos a predicar la buena nueva del 
evangelio y viene con el nombre de "Oscar A. Romero". 

Monseñor, cuánto le agradezco que me haya permitido a mí esta fiesta espiritual, y he estado yendo 
de una fiesta espiritual a otra. Pero esta es la mayor. Y gracias a esa invitación que le hicimos, gracias 
por no haber ido: ¡gracias por haberse quedado con su pueblo!...  
  

Palabras de Monseñor Oscar A. Romero

Estimado mensajero del cariño cristiano de millones de hermanos nuestros: 

Reciba, con estos aplausos de nuestro querido pueblo, el agradecimiento y la admiración por este 
gesto de fraternidad ecuménica. Quiero que a su regreso exprese simplemente lo que ha visto y oído, 
y lleve el testimonio de que con este pueblo no cuesta ser un buen pastor. Es un pueblo que empuja a 
su servicio a quienes hemos sido llamados para defender sus derechos y para ser su voz. Por eso, más 
que un servicio que ha merecido elogios tan generosos, significa para mí un deber que me llena de 
profunda satisfacción. 

Al agradecer a usted y a todos los organizadores de esta visita que no pude realizar, quiero decirles, 
también, que nuestra Iglesia acepta un compromiso en respuesta a ese de ustedes: de orar por 
nosotros y de vigilar para que a medida de la fuerza cristiana, ese gran poder del norte, sea un apoyo 
a nuestros auténticos derechos humanos. Nosotros también, como pueblo y como Iglesia, queremos 
seguir -y con este impulso con más entusiasmo- ese caminar sobre los senderos que Cristo nos trazó 
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de la dignidad, y de la libertad, y de los derechos de nuestro hombre salvadoreño. 

- Sentido ecuménico de esta celebración 

Queridos hermanos, ha llamado el doctor a esta celebración: una fiesta. Y es de verdad, pero démosle 
esa característica propia que del Concilio Vaticano II arranca con el nombre de ecumenismo. No es 
una palabra que el Concilio inventó. Ya era un esfuerzo mutuo de católicos y no católicos por esta 
unidad; pero, sin duda, que el Concilio le da un gran impulso. 

- Sin traicionar nuestra confesión cristiana 

Nadie debe extrañarse de este consorcio sincero, respetuoso de la Iglesia Católica con sus brazos 
abiertos hacia los brazos abiertos, también, de otras confesiones que no son católicas. Porque la 
Iglesia lo ha dicho con franqueza cristiana: no traicionará su propia confesión católica en toda su 
integridad; pero, sí, respetará las confesiones que por designios de Dios no comparten con nosotros 
toda la plenitud de nuestra vida cristiana como el catolicismo la concibe. 

- Mutuo respeto 

Mutuo respeto que significa respetar la profesión por conciencia y por estudios de nuestros hermanos. 
Hemos escuchado nada menos que a un teólogo y, sin duda, que su convicción merece todo nuestro 
respeto; así como, también, queremos advertir contra el peligro de aquellas que no se pueden llamar 
profesiones sinceras cuando van mezcladas de fanatismo, de conveniencias, de resentimientos, como 
lamentablemente alimentan la profesión de muchos de nuestros hermanos salvadoreños no católicos y 
también católicos. 

- Profesión por conciencia y estudio 

Que nuestra profesión de fe se alimente de una sinceridad y de una búsqueda en el estudio. Que 
estemos todos convencidos de que de verdad vamos buscando a través de la sagrada palabra de Dios, 
el conocimiento del Dios verdadero. Y cuando haya esa sinceridad, sin mezcla de pecado, sin 
desunión voluntaria, entonces Dios tiene que bendecir y el Concilio proclama que estamos viviendo 
una verdadera espiritualidad cristiana que es el ecumenismo. 

- Las lecturas de hoy alimentan, precisamente, una esperanza común entre católicos y protestantes. 

Más aún, podrían estar con nosotros esta mañana también, los que ni creen en Cristo, sino en su 
religión judía. Porque la primera lectura que es del Viejo Testamento, también orienta hacia el tema 
que va a ser el motivo de nuestras reflexiones. 

Más aún, ni siquiera se necesita creer en Dios para que en las lecturas de hoy, que nosotros sabemos 
que es palabra de Dios, encontremos un llamamiento a la buena voluntad de los hombres que el 
Concilio llama también, aun en aquellos sectores que no son cristianos, lo que los teólogos llamaron 
"las semillas del verbo"; como rayos dispersos de la revelación divina, del Espíritu de Dios que 
también aletea en el corazón del ateo, en el corazón del no creyente. Dios es su autor y hay, sin duda, 
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unos rayitos de Dios en todo hombre, aun cuando él no reconozca ni siquiera la existencia de Dios. 

- La esperanza: virtud más necesaria en nuestra situación nacional 

Se siente en el palpitar de la voluntad del hombre el anhelo al que se refieren las lecturas de hoy. El 
anhelo que se llama "la esperanza". Virtud ahora en nuestro país, en nuestra situación tan difícil, en 
que muchos pierden el optimismo, la alegría de esperar. La palabra del Señor, respondiendo a la 
buena voluntad de los hombres, nos dice que debemos de alimentar la esperanza. 

- Marco Litúrgico: fin del año litúrgico 

Para comprender mejor este mensaje de esperanza -en este día, domingo 33° del año litúrgico 
católico, estamos ya al final del año- el marco litúrgico nos habla de un fin de año. El próximo 
domingo que propiamente es el último domingo se le consagra a Cristo Rey, corona de toda nuestra 
reflexión litúrgica. Pero hoy es como quien asiste a un fin de año; y desde ese fin de año, en vez de 
ver que las cosas terminan, el fluctuar de las cosas y del tiempo, nos eleva a la gran esperanza 
cristiana en todas las vicisitudes de la vida. Por eso, yo titularía la homilía de esta mañana así:  
  

LA ESPERANZA CRISTIANA, CLAVE Y FUERZA DE NUESTRA 
VERDADERA LIBERACION

Porque en la esperanza de los cristianos, hay tres grandes convicciones. 

1ª) La meta de nuestra esperanza: el Reino de Dios 

2ª) La fuerza de nuestra esperanza: la liberación en Cristo 

3ª) Actitud de los hombres que tienen esperanza. (Que a esa meta y a esa fuerza dinámica, responde 
en el cristiano de convicción, actitudes que lo hacen ser agente valeroso de la liberación de los 
pueblos)  
  

1. LA META DE NUESTRA ESPERANZA: EL REINO DE DIOS

a) Descripción de la tensión de los cristianos: esperanza, virtud teologal que pone en Dios la 
confianza 

El Evangelio recoge una preocupación que había en los cristianos, cuando Cristo ya padeció y 
resucitó y el anuncio de un Reino lo sentían tan cercano, que para muchos constituía una tentación: 
esperarlo ya próximo. Pero Cristo les había dicho que ni el Hijo sabía la hora ni el momento. Y fue 
trabajo de los pastores de los primeros años del cristianismo decir que esa cercanía era para mantener 
en los cristianos, una tensión. Esta es la fe cristiana. Una tensión que se llama esperanza. Esperar al 
Cristo que ha prometido que volverá. En nuestra misa lo estamos repitiendo: "Ven, Señor Jesús". El 
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pueblo cristiano camina animado por una esperanza hacia un reino de Dios. 

- San Marcos: Discurso escatológico: el templo y Jerusalén - Signos del reino de Dios que se 
destruye para dar paso a lo definitivo 

El marco de este pasaje del evangelio que se ha leído hoy, lo pone el evangelio de San Marcos a los 
últimos días de la vida de Cristo. Cuando del templo iba a Betania, donde le había dado hospitalidad 
cariñosa, salía admirando la construcción del templo de Jerusalén, y en un atardecer -debió ser- 
cuando el sol chocaba contra aquella montaña de mármoles, era el famoso templo que parecía eterno, 
símbolo de una alianza entre Dios y el pueblo judío indestructible; oír que Cristo le dice a los 
apóstoles admirados ante aquella maravilla de construcción: "Les digo que de ese templo no quedará 
piedra sobre piedra". Y los apóstoles preguntan consternados: "¿Cuándo será eso, Señor?". Y en 
respuesta a esa pregunta de Cristo, comienza el famoso discurso escatológico. Así se llama ese 
pasaje, uno de los discursos más largos de Cristo que conserva el evangelio. El discurso escatológico, 
el de las postrimerías, el de lo último, que eso quiere decir escatológico; lo último, lo definitivo. 

Cristo mira en el templo la figura del símbolo de la historia de Israel, un pueblo al que Dios ha 
prometido inconmovible eternidad. Y ahora que Cristo dice que de ese templo no quedará piedra 
sobre piedra, es que no se refiere la profecía al símbolo. Cristo se refiere al templo que no va a 
merecer esa inmortalidad, precisamente porque será el símbolo también de la traición del pueblo a su 
Dios. 

Treinta años después de que Cristo pronunció estas palabras, los ejércitos del Imperio Romano para 
someter una insurrección de los judíos destruyeron el templo y toda Jerusalén, y hasta metieron arado 
para que no quedara piedra sobre piedra. 

- El cielo y la tierra pasaran... mi palabra no pasará 

Y de esta destrucción del templo, Jesús se remonta a la destrucción del universo. Tampoco el 
universo es definitivo, ni el sol ni la luna ni las estrellas, ellos también se apagarán. También pasará 
todo, el cielo y la tierra pasarán, sólo hay una cosa que no pasará: "Mi palabra no pasará". 

Cristo habla aquí, pues, de una destrucción universal. El evangelio recoge en lenguaje apocalíptico, 
aquel estilo que gustaba mucho a los autores de la Biblia, de describir una realidad sencilla, a veces, 
con contornos fantásticos, con números que convencionalmente sólo los entendían los de su tiempo. 
De allí que el Apocalipsis y todas estas literaturas de imaginerías orientales, no las entendamos 
plenamente nosotros, pero sí comprendemos el contenido que Cristo quería dar. 

- La venida de Cristo: centro de la lectura, meta de la esperanza 

En el símbolo de un templo que se destruye y en la profecía de unos astros que se derrumban, está 
diciéndonos Cristo los preparativos transitorios de lo eterno. Porque lo que sobresale en el evangelio 
de hoy, es la palabra de Cristo: "Entonces verán venir al Hijo del Hombre con gran poder y majestad, 
y mandará a sus ángeles a los cuatro vientos a llamar a los escogidos". Esto es lo principal, en este fin 
de año litúrgico este pensamiento de que al estar unidos con Cristo somos los elegidos; nosotros nos 
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hacemos los elegidos cuando voluntariamente nos aferramos al Señor que no pasa. No somos 
elegidos, cuando en vez de aferrarnos a Cristo, el eterno, nos aferramos a los ídolos que pasarán 
como el cielo y la tierra. 

De allí la insistencia de la Iglesia en predicar el Reino de Dios, el Reino de Cristo. Esto crea, 
naturalmente, en el corazón del hombre una virtud que se llama la esperanza. Virtud teológica que 
une al hombre con Dios porque espera cosas que por su propia naturaleza no las puede adquirir y se 
basa en la promesa de Dios. 

Este es el fundamento de la esperanza, si no sería una locura. Y porque los que no tienen fe no 
comprenden este fundamento de las promesas divinas hechas al hombre, creen que nosotros 
esperamos en vano y sólo quieren construir un reino en la tierra. Pero cuando uno sabe que lo 
principal es el Reino de Dios que Cristo vino a establecer ya en este tiempo, podemos decir que en 
este tiempo ya hay semillas de eternidad en el corazón del hombre que espera y cree en nuestro 
Señor, el eterno Jesucristo. 

b) Primera revelación de la resurrección 

La segunda lectura, por eso, nos propone también esta dualidad entre lo temporal y lo eterno cuando 
nos dice que Cristo, después de su sacrificio, se sentó a la derecha de Dios. Imagen bíblica para decir 
que participa del poder de Dios y espera. Dice: " El tiempo que falta hasta que sus enemigos sean 
puestos bajo sus pies". 

Quiere decir que hay una situación eterna, inmutable de Cristo, al que no le podemos hacer ya ningún 
daño mientras que por la tierra pasan las olas de la historia, el tiempo que Dios necesita para someter 
al poder del Reino de Dios los pecados de los hombres. Que se convierten o no se convierten. Dios 
vencerá; la victoria de su Reino es segura y dichosos los que esperan que este tiempo vaya pasando. 
Lo que interesa es ir colocando a los pies de Dios, los pecados del mundo. El que vive en pecado o el 
que quiera instalarse en esa situación de pecado, de injusticias, de desórdenes, pasará con el cielo y la 
tierra que pasan. 

- Junto con la persecución, Daniel anuncia la venida del Reino universal de Dios - el Reino de 
los Santos como inmediato 

Sobre todo, en la primera lectura este pasaje de Daniel es pintoresco y hermoso porque es la primera 
vez en que se refiere el Antiguo Testamento a ese gran misterio que es la resurrección de los 
hombres. Es bueno que en esta mañana nosotros nos remontemos a una reflexión que de Dios 
inspirara al profeta Daniel cuando escribe esta página que hoy se ha leído como primera lectura: 
"Muchos de los que duermen en el polvo despertarán: unos para vida perpetua, otros para ignominia 
perpetua. Los sabios brillarán como el fulgor del firmamento y los que enseñaron a muchos la 
justicia, como las estrellas, por toda la eternidad". 

Esta revelación de la resurrección surge en el pueblo de Israel que no tenía una idea clara de lo que 
era el más allá del hombre que se muere. Se creía en una supervivencia, pero con una supervivencia 
minimizada bajo la tierra, hasta que, bajo la persecución en los tiempos de Macabeo, dijeron: "No es 
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justo que sólo como pueblo viva esta nación. Todos aquellos que luchan por su liberación tienen que 
tener también una participación en el reino de los cielos, personalmente". 

Recuerdo que un día citábamos aquí el pasaje de un ateo que decía: "No me satisface una revolución 
entendida comunitariamente, en la cual unos mueren y otros supervivientes van a disfrutar lo que 
estos muertos que ya no existen, van a ganar sobre estos pedestales de dolor". Tiene que haber un 
premio para cada hombre que batalla, no satisface una revolución así colectiva. 

El cristianismo respeta mucho la conciencia de cada hombre y sabe que todo hombre tendrá su justa 
recompensa que fue surgiendo en la revelación primitiva, y que luego Cristo anuncia en el Nuevo 
Testamento con una claridad meridiana de que después de nuestra muerte existe una inmortalidad. Y 
que en los momentos de persecución es la hora en que se definen esas dos posturas que dice la 
primera lectura: "Despertarán del polvo unos para vida perpetua, otros para ignominia perpetua". No 
tendrán la misma suerte en la inmortalidad los oprimidos y los opresores; los que han hecho 
injusticias y las víctimas de las injusticias, los mártires, los héroes de las grandes batallas de la tierra 
si han puesto su confianza y su esperanza en Dios, vencerán aún cuando aparentemente no haya más 
que una muerte silenciosa en el dolor y en la ignominia. 

- Pedagogía de Dios - como el padre señala metas inmediatas para animar al niño en su largo 
caminar. 

Una pedagogía de Dios que a través de los profetas también nos debe animar a nosotros. Según esta 
lectura de Daniel, el hecho de que pasará la persecución a la que se refiere su tiempo y que ya vendrá 
un reino de Dios como que fue a lo más perfecto que se esperan los hombres, y sin embargo, todavía 
pasaron cien años para que volviera Cristo a prometer también otra redención y otra resurrección. 
Podía decirnos: está engañando Dios. No, es la pedagogía del papá con el hijo que tiene que hacer un 
viaje muy largo y para que no se desanime le cuenta las bellezas de aquella ciudad a donde van, pero 
el niño se cansa. Entonces el papá comienza a decirle: "Mira sólo vamos a llegar hasta aquella 
cumbre, después de esa cumbre está este reino tan bonito que te he descrito". 

- A cada paso el esplendor de la meta... algo se gana, pero lo definitivo queda más allá 

Y cuando con el niño llega a la cumbre, todavía le dice: "Es más allá, un poquito". Así van los 
profetas conduciendo a la humanidad, y la Iglesia sigue la pedagogía de los profetas. Por eso la 
Iglesia no puede decir: "¡Ya, este sistema político que se ha conquistado con tanta sangre, esto es lo 
definitivo!". No, la Iglesia no se puede empeñar en definir aquí en la tierra el Reino de Dios. Sigue 
animando a los liberadores, sigue animando mejores gobiernos, sigue animando mejores sistemas 
políticos, pero ella no es política. Ella es animadora, ella es el papá que encamina al hijo más allá, 
más allá, a mantener la utopía, que así llaman en politología ese afán de perfeccionar cada vez más 
los sistemas. 

Por eso, es ciego un sistema ateo cuando quiere ofrecer a los hombres un paraíso en la tierra. No 
existe. Más allá de nuestros esfuerzos está Dios; y lo único perfecto será la liberación definitiva, la 
inmortalidad, más allá de la muerte. Esto no quiere decir que hayamos de ser alienados y no trabajar 
y morir conformes. Ya eso lo fustigaron los primeros cristianos. Por estar esperando un cielo que ya 
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va a venir, no trabajan. Y San Pablo con toda crudeza dice: "El que no trabaje, que no coma". Es 
decir, la esperanza del cielo no es para fomentar la pereza; hay que trabajar, y quien tiene vocación, 
tiene que desarrollarla. 

Todos tenemos que hacer un esfuerzo por mejorar en esta tierra nuestras situaciones políticas, 
sociales, económicas, pero siempre con la perspectiva puesta en la eternidad. La esperanza anima 
para reflejar en la tierra la belleza, la justicia, el amor de aquel Reino. Reflejos nada más, porque lo 
verdadero y lo definitivo, solamente se lo reserva la esperanza, y la esperanza es la que anima estos 
trabajos. La esperanza que debe de ser como la virtud de los políticos, de los hombres que luchan. ¡La 
esperanza cristiana! 

Sin esperanza de Dios, son muy mutiladas las liberaciones de la tierra. Sin esperanza de la eternidad, 
las liberaciones solamente se convierten en cambio de dueños de la situación. No tenemos confianza 
en un ateo, en un hombre sin fe, sin Dios, que sólo pretende el poder solamente para 
bienaventuranzas de esta tierra. No se puede ofrecer un paraíso en la tierra porque no existe, pero sí 
existe la esperanza de trabajar para ir mejorando cada vez más. 

Y por eso, hermanos, la Iglesia alimenta la esperanza y no es ella un análisis político de sistemas, de 
estrategias, sino que es simplemente la impulsora de todos los sistemas y de todas las estrategias para 
que no se desvíen y se orienten siempre por este camino de la verdadera liberación que solamente se 
vivirá en ese horizonte señalado por la revelación de hoy.  
  

2. LA FUERZA DE NUESTRA ESPERANZA: LA LIBERACION EN CRISTO

- No está a nuestro alcance 

No está a nuestro alcance una liberación completa, porque la verdadera liberación -lo hemos repetido 
mil veces- no es sólo la que consiste en mejorar el sueldo, en bajar los precios de las cosas, en 
cambiar gobiernos; son liberaciones temporalistas, son parte de la liberación total, porque la Iglesia 
no se desentiende tampoco de esto, pero esto es muy parcial. Pero la Iglesia señala donde están las 
causas de estas injusticias, ¿por qué hay violencias en El Salvador? ¿Por qué hay descontento? ¿Por 
qué son justas las reivindicaciones que el pueblo pide? y ¿Porqué es egoísmo el tenerlo todo y no 
pensar en los demás? Ciertamente, todo esto son bases de la liberación, pero no son toda la 
liberación. 

Cuando nosotros -y lo hemos escrito en nuestras cartas pastorales- apoyamos la fuerza de presión 
política que deben tener las organizaciones políticas populares, y cuando nosotros apoyamos lo justo 
que esas organizaciones piden, al mismo tiempo reprobamos cuando se abusa del poder de la 
organización y cuando también se toman las reivindicaciones solamente como banderas de 
demagogia; no como verdadera lucha por la liberación del pueblo. 

Cuando nosotros señalamos estas deficiencias y apoyamos esas bondades, es porque miramos que en 
las liberaciones de la tierra tienen una raíz que sólo la fe descubre. Y tienen una meta que sólo la 
esperanza también descubre. La raíz es el pecado y la meta es el Reino de Dios. La raíz es el pecado, 
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porque del pecado arrancan, los egoísmos, las injusticias sociales, las violencias. Todo eso es fruto 
del pecado. 

La meta es más allá de la historia, porque pasando por todas estas liberaciones de la tierra, el hombre 
no se contentará con ser feliz en la tierra, sino que aspira a una libertad definitiva, a una vida que no 
muere, a una dignidad que no puede haber otra igual de ser un hijo de Dios. Pues ¿quién nos lleva 
hasta esas raíces y quién nos eleva hasta esas alturas? Solamente Cristo. Sin Cristo no hay verdadera 
liberación. 

- Esperamos porque Dios ha prometido... y ayuda 

Es maravilloso cómo en las lecturas de hoy encontramos que todo este éxito que se anuncia después 
de los conflictos de Daniel y después de la destrucción del universo indicada por Cristo, se encuentra 
la iniciativa libre de Dios. Nuestra esperanza se apoya en que Dios lo ha prometido. Nosotros no le 
vamos a hacer presión a Dios para que así sea. Dios es libre y libremente nos ha ofrecido la liberación 
de nuestros pecados, y nos ha prometido también la promoción hasta la dignidad de los Hijos de 
Dios. 

a) Nadie lo sabe, sólo el Padre 

En las lecturas de hoy encontramos que sólo la potencia de Dios puede hacer esto. "Acerca del día y 
de la hora y de la manera, nadie lo sabe -dice Cristo- más que el Padre". 

b) San Miguel: la fuerza de Dios en la lucha: "se salvará tu pueblo" 

Y cuando la primera lectura nos dice que junto al pueblo de Dios que lucha por estas liberaciones 
inspiradas en su fe y en su confianza en Dios, dice que va a aquello que para los del Viejo 
Testamento era como la presencia del poder de Dios junto a su pueblo: el Arcángel San Miguel, 
potencia de Dios junto a su pueblo. Sólo en su potencia podrá caminar este pueblo. 

c) Descripción de la liberación en Cristo 

Pero sobre todo yo quiero ilustrar este segundo pensamiento: que sólo en Dios tenemos, sólo en 
Cristo liberador, los hombres pueden esperar su liberación. 

- Sólo el sacrificio cancela el pecado 

La segunda lectura, la carta a los Hebreos, presenta a Cristo como causa de toda nuestra esperanza 
liberadora: "Cualquier otro sacerdote ejerce su ministerio diariamente..., porque de ningún modo 
puede borrar los pecados. Pero Cristo ofreció por los pecados, para siempre jamás, un solo sacrificio; 
está sentado a la derecha de Dios y espera el tiempo que falta hasta que sus enemigos sean puestos 
como estrado de sus pies". 

- Por un sacrificio perfecciona a los que van siendo consagrados 
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"Con una sola ofrenda ha perfeccionado para siempre a los que van siendo consagrados". Miren el 
juego precioso de estos dos verbos. "Con una sola ofrenda ha perfeccionado,..." como un pretérito, a 
los que van siendo consagrados, un presente que todavía no ha acabado. Cristo ha puesto la causa y 
dichosos todos aquellos que se aprovechan de esa causa. 

La causa de la redención, de la liberación ya la puso Él, su sacrificio que pagó por los pecados y que 
compró las alturas del cielo, la amistad de Dios para siempre. Entonces, en esa fuerza se van 
perfeccionando todos los que crean en Él. Qué esperanza para nosotros saber que no nos apoyamos 
en nuestra caña frágil y que nuestro grito de liberación no es una demagogia que sólo se apoya en las 
armas, o en la violencia, o en las cosas de la tierra; sino que es una esperanza más fuerte que todas las 
violencias. 

Cuando me preguntan algunos periodistas frente a otras opiniones que dicen que no hay cambio en El 
Salvador más que con la violencia, y que así lo ha demostrado la historia siempre, que las 
reivindicaciones solamente se logran a golpes y violencias, les he repetido yo lo que ahora les quiero 
decir a ustedes: Así es en la historia muchas veces, porque los hombres han creído más en la fuerza 
bruta que en el amor que el Señor nos ha dado, porque los hombres no han puesto en juego todavía, 
con toda su energía su capacidad de inteligencia, su capacidad de diálogo y de entendimiento. Pero en 
esta hora en El Salvador es bueno recordar que sólo de Cristo, de su amor, vendrá la inspiración para 
que se cambien las cosas aquí en nuestro país. Y si allí no habrá más que arrancar por la fuerza lo que 
no se quiere dar por amor, es necesario comprender a tiempo esta gran pedagogía del evangelio, y 
esta confianza y fe que hay que poner en el único que es el causante y artífice de nuestra liberación: 
Cristo nuestro Señor. 

Por eso el Papa decía en su primer discurso como Papa: "Abridle las puertas a Cristo vosotros los 
políticos, los gobernantes, los hombres de negocio los pudientes según el dinero. ¡Abridle las puertas 
a Cristo!, sólo Él puede dar la redención a los hombres". A vosotros que lucháis desde la miseria del 
pueblo, desde el dolor de las torturas y de los atropellos, no confiéis solamente en la fuerza de vuestro 
brazo y de vuestro ingenio, hay que ponerlo en juego, pero lo principal es apoyar en Cristo nuestro 
Señor y en su amor omnipotente, la libertad que nosotros ambicionamos.  
  

3. ACTITUD DE LOS HOMBRES QUE TIENEN ESPERANZA

- La esperanza no es una actitud pasiva 

Ya les decía otro día: que Puebla recuerda que en estas circunstancias de los pueblos 
latinoamericanos, como la que está viviendo hoy El Salvador, hay dos clases de reacción en los 
hombres: unos son pasivos, esperan que todo les venga de Dios, no se mueven, lamentan, lloran la 
situación pero no hacen nada. Otros, en cambio, son activistas, "Dios está muy lejos, arreglémonos 
nosotros solos". De allí vienen todas las manifestaciones de la violencia, actividades sin Dios, y hasta 
crímenes, y hasta sangre; y eso no puede ser el precio de nuestra redención. 

Entonces el documento de Puebla señala la verdadera doctrina del evangelio. Como Cristo, que lo 
esperaba de Dios, hombre de la Providencia, creía que hasta los pajaritos y las flores las viste Dios y 

file:///C|/Documents%20and%20Settings/Fran/Mis%20documentos/My%20Art/791118.htm (12 de 21) [20/01/2009 03:06:53 p.m.]



M. Romero: 33º Domingo de Tiempo Ordinario (ciclo B) (18/11/79)

les da de comer pero que el hombre tiene que ser también artífice de la historia. Y se pone en 
colaboración con el Padre y espera la hora y la voluntad de su Padre para entregarse todo entero a esa 
hora y a esa voluntad. Y cuando llega la hora en que Dios le pide al hombre el sacrificio, es la hora de 
decir: "En ti Señor he esperado", y lanzarse a la lucha confiando en el Señor. 

- Vigilad... la cosecha 

Dios y el hombre hacen la historia. Dios salva a la humanidad en la historia de su propio pueblo. La 
historia de la salvación es la historia de El Salvador cuando los salvadoreños busquemos en nuestra 
historia la presencia de Dios Salvador. Por eso la actitud del verdadero cristiano y de la verdadera 
esperanza, la termina diciendo en su discurso escatológico con una recomendación insistente: 
"Vigilad" 

Esta es la palabra: estar en vela. Cristo pone comparaciones como las que ha puesto hoy: '"Mirad 
cuando ya va a llegar la primavera..." Aquí en nuestra eterna primavera no notamos esas diferencias, 
pero en aquellos países donde las estaciones son tan marcadas, uno ve que el invierno es como una 
muerte, porque se han muerto todos los árboles, pero cuando va a apuntar la primavera, comienzan a 
retoñar los hijitos donde brotan las hojas y después las flores, y la fruta. Dice Cristo: "Observad, ya se 
acerca la primavera". 

Así también dice: "Las horas de Dios también hay que observarlas, hay que esperar cuando pasa el 
Señor para colaborar con Él". 

Y en la terminación del discurso, que no se ha leído hoy, dice "Como el sirviente que espera al Señor 
que ha de regresar de noche, no sabe a qué horas vendrá, por eso no se duerme, lo está esperando; o 
como el Señor que tiene miedo que van a venir los ladrones, está en vela, vigila, porque si se duerme 
lo pueden sorprender". 

Esta es la actitud del cristiano: que de veras siente esperanza. No es dormirse a que Dios lo haga todo, 
ya vendrá. Es que la esperanza despierta el anhelo de colaborar con Dios, con la seguridad de que si 
yo pongo mi parte, Dios hará su parte y salvaremos al país... 

- Dolor de parto... no de abandono 

Cuando Cristo y el profeta Daniel en las lecturas de hoy nos hablan de esos cuadros apocalípticos de 
destrucción, de sufrimiento, de dolor, no es expresando que Dios abandona al pueblo. Cualquiera 
siente esa tentación: "Dios nos ha abandonado, Dios nos ha dejado solos". ¡No!, leí un comentario 
que me impresionó mucho, dice: "es el dolor de parto, no es el abandono de Dios". 

Y el Profeta Daniel dice una palabra que bien se puede aplicar hoy a El Salvador: "Son tiempos 
difíciles como no los ha habido desde que hubo naciones hasta ahora". Son tiempos difíciles como la 
hora difícil de la mujer que va a dar a luz. Algo nuevo nace y algo parece. Siempre en la historia es 
así. El que quiera hacer de la historia algo estático, que lo puede medir con sus cuadros 
inconmovibles, no tiene un concepto de la historia. 
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- "Serán tiempos difíciles..." 

Quienes quieren traducir a sus criterios y a sus moldes todo lo que pasa en el país y no son capaces de 
adecuar, evaluar sus estrategias, sus sistemas, sus procederes a las nuevas maneras del país, no 
comprenden que en la historia es una continua madre dando a luz; algo viejo muere y algo nuevo 
nace siempre en la historia. Y el hombre de esperanza sabe que todos los dolores del país como los 
dolores de la familia, el sufrimiento del hogar, son dolores de la nueva criatura que ha de nacer si en 
el dolor elevamos el corazón a Dios, que también quiere cobrarse, de nuestra parte, nuestro propio 
dolor y sufrimiento para colaborar con su omnipotencia en la salvación de nuestro pueblo.  
  

HECHOS DE LA SEMANA

Los tiempos son difíciles pero nuestra Iglesia tiene que ser serena. Y por eso, queridos hermanos, 
permítanme aquí hacer una evaluación de nuestra semana para que con la alegría de pertenecer a un 
pueblo que se alimenta de la esperanza, podamos ofrecer al país, como yo ofrezco en la carta pastoral, 
la contribución auténtica de la Iglesia. Son ustedes, soy yo, los que tenemos que alimentar sobre todo 
la esperanza cristiana sólidamente basada en la promesa de Dios y en el precio de Jesucristo, de que 
nuestro país no está perdido, Dios está con nosotros, Cristo está a la base de nuestra fe y de nuestra 
esperanza, Dios nos salvará. Esto es lo que tenemos que alimentar en este pueblo de Dios. 

Esta semana que viene, el 21, miércoles, en San Miguel se celebra la fiesta de nuestra Señora de La 
paz, que el Papa Pablo VI proclamó en 1966, patrona principal de la República de El Salvador. Yo les 
invito pues, como salvadoreños, a que oremos mucho. Y si pueden asistir a la gran pontifical de las 
9:30 a.m., pues será bonito que llevemos una presencia también a aquel lugar. Por mi parte, 
asistiendo, atendiendo a una invitación del señor obispo de San Miguel y en mi calidad de 
metropolitano iré a rendir honores a la Santísima Virgen en nombre de la Arquidiócesis. Nadie vaya a 
interpretar de otra manera mi presencia sino simplemente de un pastor que sabe que María es la 
intercesora ante Dios por la paz de esta patria que todos tenemos que pedir.  
  

EN NUESTRA ARQUIDIOCESIS

El clero de la vicaria de San José Quezaltepeque, hizo sus ejercicios espirituales esta semana. Estuve 
con ellos y los felicité por este esfuerzo de renovación y de enriquecimiento de su espiritualidad 
sacerdotal. 

La vicaría de La Libertad, también celebró una reunión de estudio sobre el tema de la cuarta carta 
pastoral. Allá estuvimos ayer con sacerdotes, religiosas y laicos. El Dr. Lara Braud me acompañó y 
compartía la emoción de una Iglesia que se siente cada vez más profunda en nuestras comunidades. 

Estuvimos celebrando la fiesta de San Martín el domingo pasado, y quiero destacar el trabajo de 
catequesis y el entusiasmo juvenil de aquella parroquia que rige el Padre Rutilio Sánchez. Allá 
también trabajan las religiosas Mercedarias Eucarísticas a las que tuve el gusto de saludar. 
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En la colonia Santa Lucia, también destacan allá los movimientos juveniles, pero también los adultos 
viven muy intensamente su vida parroquial. Yo los felicito. 

En Candelaria de Cuscatlán celebraban el Dulce Nombre de María y acompañé al párroco, Padre 
Interiano en esta celebración felicitándolo también por el florecimiento de su escuela parroquial, que 
ya cumple diez años de existencia 

En esta Basílica del Sagrado Corazón, tuvimos el viernes una preciosa liturgia por La paz. La 
participación de doña Lidia de Pineda en su mensaje sobre la paz, me da a mí la medida de lo que 
pueden hacer ustedes los seglares cuando sean verdaderos agentes de esta paz cristiana en medio de 
nuestro pueblo. 

Ayer, en la Reubicación de Chalatenango, sector dos y tres, celebramos la fiesta de Santa Teresa. En 
aquel lugar me di cuenta que son cerca de un millar de familias las que están en esa situación casi 
provisoria y donde la religión, gracias a Dios, está sembrando mucha alegría y mucho fervor a pesar 
de las pobrezas. Quiero felicitar al Padre Efraín López, lo mismo que a las religiosas de la Asunción 
que trabajan allí 

Esta tarde bendeciremos una ermita rural en la parroquia de Santo Tomás. 

Quiero alegrarme con la convivencia juvenil vocacional que se está celebrando en el seminario desde 
anteayer. Se esperaban unos cincuenta jóvenes y han resultado cerca de un centenar. Bachilleres casi 
todos que van buscando su vocación. Sin duda muchos de ellos pasarán al seminario. Es maravilloso 
cómo en esta hora, que la ha descrito tan bien el Dr. Lara en esta homilía, hora difícil como nos ha 
dicho Daniel, florece el heroísmo de los jóvenes que precisamente buscan las aventuras de Dios en la 
historia. 

Quiero alegrarme con el Hospital de la Divina Providencia porque ya en esta semana adquirió el 
terreno donde va a extender su obra en beneficio de los niños huérfanos de aquellas enfermas que 
mueren, lo mismo que de los ancianos inválidos. Se debe todavía para acabar de comprar el terreno 
75.000 ¢. 

Lamentamos un accidente que Caritas sufrió mientras transportaba ayuda en servicio de nuestros 
pobres.  
  

EN LA IGLESIA UNIVERSAL

Elevando nuestra mirada a la Iglesia Universal, yo encuentro en el pensamiento del Papa dos ideas 
que vienen a iluminar maravillosamente la situación de El Salvador. Primera, la situación del hambre 
y segunda, la de los secuestros. 

En cuanto al hambre, el Padre Santo habló ante la FAO, que es una organización de las Naciones 
Unidas que trata asuntos de alimentación y agricultura. Señaló las verdaderas causas del hambre en el 
mundo y dijo que no bastan programas de ayuda, se necesitan cambios de estructura. He aquí unas 
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palabras del Santo Padre: "El hambre en el mundo no proviene solamente de circunstancias 
geográficas, climatéricas o desfavorables de la agricultura, procede también del hombre en sí. 
Procede de deficiencias en la organización social que bloquean la iniciativa personal. El hambre 
procede del terror y de la opresión, de los sistemas ideológicos y de las prácticas inhumanas". Aquí el 
Santo Padre nos está diciendo a El Salvador: ahora que se habla de cambios, no descansen los nuevos 
gobernantes hasta ofrecer al pueblo, si de veras quieren merecer su confianza, un cambio de las 
profundas estructuras de nuestro pueblo. Es necesario, entonces, tomar en serio estas palabras del 
Papa, que nuestros problemas de hambre y desnutrición no se van a arreglar con paternalismos y 
ayudas, sino que tiene que ser un cambio de estructuras a la raíz de todos nuestros modos de ser en El 
Salvador. 

Los expertos en nutrición dicen que en Latinoamérica sufren severa desnutrición 50 millones, y en 
todo el mundo son 500 millones los seres humanos con hambre. El número de desnutridos aumenta 
cada vez más en lugar de disminuir. En América Latina es la región más golpeada por el alza de los 
precios a los consumidores, lo que hace aun más difícil resolver el problema de la desnutrición. 
Fíjense, a partir de 1975, en América Latina, los precios han subido un 319%, tres veces más valen 
las cosas. En cambio, en los otros países más adelantados, con mejores legislaciones, el aumento sólo 
ha sido de un 31%, lo cual indica, pues, que en El Salvador podemos comprar más barato los frijoles, 
el maíz y que es necesario una ley que toque las bases de estas cosas. En El Salvador, desde 1975 -y 
son estos datos oficiales- las deficiencias en la alimentación de la población salvadoreña constituye 
uno de los aspectos más dramáticos de la condición social. Más de la mitad de los salvadoreños, por 
carecer de los ingresos necesarios, tienen problemas de desnutrición. En este sentido me parece que 
fueron muy acertadas las medidas de la Junta al congelar los precios de algunos alimentos básicos y 
aumentar los salarios de los trabajadores en el campo 

Ya saben que los cortadores de café tendrán 14,25 ¢, mientras que los de algodón 8,00 ¢ y los de caña 
9,00 ¢. No basta señalar esas deficiencias y hacer estas enmiendas, porque las necesidades de 
nuestros trabajadores son las mismas, aunque sean cortadores de caña o de algodón. La dignidad y el 
valor del trabajo es el mismo. Y por eso sería bueno, también, que el gobierno se preocupara de ver 
cómo logra solucionar estas anormalidades. 

Eso sí, también es bueno procurar que estas medidas recaigan no en detrimento de los pequeños o 
medianos productores. Llegó una comisión de señoras del mercado a decir que la baja de precios 
afecta al pequeño comercio que a veces compra más caro de lo que ahora le obligan a vender. De 
nuestra parte les dijimos: son momentos de sacrificios y hay que hacer todo lo posible por 
sacrificarnos todos. Pero si sería bueno que en las legislaciones de esta materia se tuviera en cuenta 
que no es lo mismo un gran productor y un gran negociante, que un pequeño negociante y un 
pequeño productor, y que las leyes sean justas según la proporción de las capacidades... 

En el periódico Orientación podrán leer, en la página 5, el discurso del Papa en Des Moines donde, 
cabalmente, habla de este problema de la alimentación y de los productos del campo. Solamente 
quiero citar esta palabra que es del Concilio: "Dios ha destinado la tierra y cuanto ella contiene, para 
uso de todos los hombres y pueblos; en consecuencia, los bienes creados, deben llegar a todos en 
forma equitativa bajo la égida de la justicia y por la compañía de la caridad". 
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El otro problema que el Papa enfocó y para nosotros es de mucha actualidad: es el problema de los 
secuestrados. El Papa se refería a dos casos en Italia y en España. Sus palabras me parecen tan 
actuales para El Salvador, dice: "Quiero dirigirme a quienes han secuestrado al Señor don Javier 
Ruperez, distinguido miembro del Congreso de Diputados de España. Sé que esa acción ha sido 
deplorada y condenada sin paliativos por la opinión pública. Pido insistentemente al Señor -dice el 
Papa- que ilumine nuestra inteligencia y mueva vuestro corazón, responsables del secuestro, para que 
guiados por principios de convivencia y por sentimientos de humanidad, liberéis espontáneamente al 
Señor Ruperez y pongáis fin a la angustia suya y de su familia. Os invito a pensar que ninguna 
solución humana y justa puede ser alcanzada siguiendo los cambios de la violencia. Nadie, tanto 
menos quien se llame cristiano, puede recurrir a tales procedimientos". Podíamos decir lo mismo aquí 
en El Salvador a los que tienen en su poder al Señor Jaime Batlle y al Señor Jaime Hill, y pedir en 
nombre de esa civilización y de ese amor, que los liberen. 

Y este problema de los secuestrados nos lleva también a otro problema tan sensible aquí en El 
Salvador ahora. Por la misma razón ruego, con esas misma palabras del Papa, a los miembros de los 
cuerpos de seguridad que retienen a los desaparecidos o saben qué ha pasado con ellos, que los 
liberen o informen libremente a la comisión investigadora qué ha pasado con ellos y quiénes son los 
responsables... 

Esta semana el FAPU presentó fotografías que evidencian la existencia de un cementerio clandestino 
en el acantilado del Litoral. Por cierto que se trata de unas fotografías que coinciden con las que tomó 
un sacerdote, ¿cómo están en FAPU? Y leyó el testimonio de un militante del PDC que después de 
capturarle en San Vicente los cuerpos de seguridad fueron a tirarlo a ese lugar junto con otros cuatro 
campesinos. Esto, sin duda, les está dando pistas a los encargados de esta investigación. Es necesario 
también que todos aquellos que tengan información al respecto colaboren con la comisión, que no 
dudamos está sinceramente preocupada de este problema. Espero que esta comisión no quedará 
satisfecha con sólo publicar un resumen de los resultados de su investigación. Yo creo que en justicia 
también tiene que pedir una indemnización inmediata para las familias de los desaparecidos que 
conste que fueron asesinados y se presume que le ha sucedido esa desgracia. Creo que hay muchas 
familias desamparadas, a las cuales los responsables, según la moral cristiana y simplemente humana, 
tienen que restituir por el mal que se les ha hecho. 

Con esta idea la Comisión de Derechos Humanos ha pedido a la Junta de Gobierno, que le informe 
sobre los reos políticos que están detenidos en las cárceles públicas y que no han obtenido su libertad 
a causa que se dice que han surgido dudas sobre la interpretación del decreto. Por su parte, el Socorro 
Jurídico del Arzobispado ya presentó una lista a la Junta de Gobierno y a la comisión investigadora 
con los nombres de estos reos políticos, así como también llevará esta próxima semana, debidamente 
documentada, la lista de 200 capturados y desaparecidos. 

La Corte Suprema de Justicia tiene aquí un reto ya manifestado en un pronunciamiento, su propósito 
de garantizar los derechos humanos reconocidos universalmente. Da esperanza escuchar en su 
pronunciamiento estas palabras: "Exhorta a los funcionarios del poder judicial a cumplir con la 
debida responsabilidad las obligaciones que sus cargos les imponen, especialmente la de impartir 
pronta y cumplida justicia y conservar con las partes relacionadas de mutuo respeto, y hacer cumplir 
las normas que regulen la conducta que debe observarse en los tribunales de justicia". Excita también 
la Corte Suprema a los abogados para que en el ejercicio de su profesión coadyuven a una sana, 
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pronta y eficaz administración de justicia, contribuyendo así al prestigio del poder judicial, que 
lamentablemente había estado por el suelo como lo dijimos muchas veces aquí 

Recibí una carta de las Madres de Familia -firman cuatro madres de familia- en que dicen que no es 
cierto que sean manipuladas por organizaciones populares; Esto me alegra grandemente, aunque hay 
testimonios que hacen dudar y ojalá que esto sea cierto y se respeten de verdad. Yo respeto mucho, 
queridas madres de familia, su sufrimiento y su dolor, y por eso no tolero que en lo más mínimo se 
utilice para demagogia vuestro dolor que es tan sagrado También denuncian que en su huelga de 
hambre en el Ministerio de Justicia, fueron objeto de atropellos de la Guardia Nacional, el martes 13 
a la 1:40 de la mañana y que por eso prefirieron retirarse de aquel lugar. Si en la comisión de 
investigación se tiene la buena voluntad de aclarar todas estas cosas, yo los invito a que recurran -ya 
lo habrán hecho- a donde se debe recurrir. 

Quiero, también, en este mismo capítulo de los desaparecidos y secuestrados, preguntar una vez más 
por nuestro querido colaborador en la parroquia de Soyapango, el sacristán Tomás López, del cual no 
se ha sabido todavía nada a pesar de haber sido llevado herido y haber sucedido ya en este nuevo 
período de gobierno. Sé que se está investigando seriamente el asunto y espero poder decir un 
resultado claro de esa investigación, de lo contrario se cernirá una sospecha muy grave sobre la 
situación actual de nuestro gobierno. 

Por eso también es necesario que se lleve a la práctica y muy pronto, una administración de justicia y 
también una purificación prudente y sabía en los cuerpos de seguridad. 

He de referirme a lo que está pasando a pesar de haberlo pedido con insistencia: la venganza. No es 
cristiana ni humana. Después de que fue publicado el decreto de disolución de ORDEN, se difundió, 
supuestamente de esta misma organización, que seguirán trabajando con el reconocimiento legal o sin 
él. Una parte de sus miembros trabajarán en la clandestinidad y actuarán donde el gobierno y las 
fuerzas armadas por impedimento legal no pueden actuar. En otras palabras, parece ser que hay 
miembros de ORDEN y otras personas interesadas en continuar la labor represiva de esta 
organización condenada por la Organización Interamericana de Derechos Humanos de la OEA y 
descalificada ya por el nuevo gobierno. Como pastor, quiero decir a los cristianos que en sus 
comunidades tengan conocimiento de los miembros de ORDEN que sean capaces de conversión o 
que sólo pertenecían a esa organización por necesidad o engaño, que puedan sugerirles no seguir 
participando en ella, mucho menos en acciones en contra del pueblo. Ayúdenlos a que no tengan 
necesidad de seguir en esa organización porque encuentran apoyo y una buena acogida en nuestras 
comunidades: Seamos verdaderamente cristianos, acogedores de todo aquel que quiere retornar a la 
vida cristiana. No se justifica, pues, que ORDEN continúe reprimiendo como parece amenazar ese 
pronunciamiento. 

Para hacer justicia, ya están reestructurándose el poder judicial y los cuerpos de seguridad. Tratar de 
hacerla por su cuenta es prestarse a abusos, a injusticias y a intensificar la violencia, sobre todo, entre 
pobladores del campo. Por esta misma razón, no apruebo el asesinato realizado por las FPL de 11 
campesinos con el pretexto de que eran miembros de ORDEN. Es justo que así como se está pidiendo 
se juzgue a los responsables de los cuerpos de seguridad que reprimieron injustamente al pueblo, 
también se juzgue a los miembros de ORDEN que participaron en esos atropellos; pero juzgarlos y 

file:///C|/Documents%20and%20Settings/Fran/Mis%20documentos/My%20Art/791118.htm (18 de 21) [20/01/2009 03:06:53 p.m.]



M. Romero: 33º Domingo de Tiempo Ordinario (ciclo B) (18/11/79)

mucho menos asesinarlos, no le corresponde a las FPL, ni a ninguna iniciativa privada, ni a ningún 
otro grupo. Por ello -repito- está la Corte Suprema de Justicia... 

Hay un testimonio que me impresionó mucho de un pariente de los asesinados que dice: "En el 
cantón Llanitos, jurisdicción de Jutiapa, ya sólo quedan estas tres alternativas: organizarse en 
FECCAS o UTC, salirse del catón, o morir asesinados. En este cantón se han distinguido siempre 
porque la gente no usaba armas y por la profunda religiosidad. Numerosas familias han tenido que 
abandonar el cantón por amenazas de ciertos organizados. En la población de Jutiapa hay casas en 
que tres familias viven juntas, tal es la pobreza. Algunas de las personas asesinadas últimamente eran 
gente muy cristiana que nunca abrigaron sentimientos de venganza. Algunos eran de las patrullas 
cantonales, en varios lugares se están dando estos hechos de parte de algunas personas organizadas. 
Es un testimonio que tenemos en cuenta para decir que hoy parece que los papeles se están 
invirtiendo y los que antes se quejaban de la represión de los cuerpos de seguridad son hoy los 
represores de nuestro pueblo. 

También los de las FPL, se atribuyen el ataque de una sucursal de McDonald y de Avis. Empleados 
de McDonald acudieron al Arzobispado. Yo quiero lamentar no haber estado presente a la hora que 
llegaron, pero un sacerdote los pudo atender y me comunicó fielmente sus deseos, que yo ciertamente 
me solidarizo con ellos y es dar a conocer el sentimiento de estos empleados del McDonald. "El 
personal del McDonald repudiamos enérgicamente el atentado de que fue objeto una de nuestras 
tiendas y el cobarde asesinato de su vigilante, pues con esto no se viene sino a perjudicar a muchas 
familias pobres, humildes que nada tienen que ver con la política actual ni con idealismos tanto de 
izquierda como de derecha. Con este hecho, además, se viene a enlutar un hogar más y dañar a una de 
las empresas que se identifica con las necesidades de sus empleados, pues McDonald es una de las 
pocas empresas que se preocupan por más y mejores prestaciones para su personal. Queremos 
aprovechar la oportunidad para hacer un llamado a la conciencia de estos señores, y que si sus fines 
son la defensa de los derechos del pueblo que no continúen dañando al pobre destruyendo sus fuentes 
de trabajo, pues los más perjudicados somos nosotros ya que tenemos nuestras familias que 
sustentar". 

También firman otra proclama los empleados del Servi-Pronto de El Salvador: "Consternados por el 
vil y criminal atentado contra nuestro centro de trabajo, enérgicamente protestamos y hacemos un 
llamado a aquellos grupos que en una forma u otra son los responsables de la zozobra en que 
vivimos, a que depongan esas actitudes que solamente acarrean luto e incertidumbre a nuestros 
hogares. Somos personas humildes que únicamente contamos para subsistir con nuestro trabajo y no 
entendemos cómo sectores que usando la supuesta bandera de reivindicación popular con sus hechos 
consignen todo lo contrario, la de "hundir cada vez más a la clase trabajadora en el desempleo y la 
pobreza," etc... 

Hubo un incendio provocado que afectó el bombeo de ANDA en Olla Grande, lo cual ha traído 
trastornos en el servicio de agua en Miramonte Poniente, Centroamérica, San José, Layco, Santa 
Teresa, Las Rosas, Ciudad Satélite y otros sectores inmediatos. También con la misma lógica de 
aquellos pronunciamientos que acabo de leer, yo hago un llamamiento para que no se haga mal a los 
servicios de nuestro pueblo. 
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En cambio, quiero aplaudir el gesto tan bonito de niños Boy Scouts Nº. 30 en Mejicanos, como 
emplear su tiempo y sus energías en arreglar calles y en hacer el bien. Esto debíamos hacer los 
salvadoreños, arreglar nuestras cosas, no destruirlas... 

Hubo un atentado contra la familia Altamirano y también repudiamos todo atentado contra la 
tranquilidad. 

También me alegro de que tres manifestaciones se hicieron sin incidentes. Como pueden 
precisamente -lo que estábamos diciendo- manifestarse estos grupos políticos como ANDES, FAPU, 
UDN, tiene que ser presiones necesarias en nuestro tiempo en que se trata de abrir a una 
democratización el país. Pero como lo hemos repetido mil veces, debe de emplearse un lenguaje 
como este de presión política, no lenguaje violento. 

Hubo dificultades en el Seguro Social. Ustedes ya se han dado cuenta, pero quiero alegrarme de que 
se haya resuelto aquel asunto con sabiduría, con paciencia, con diálogo. El Dr. Saca manifestó que él 
no es un político sino que únicamente milita en su profesión dentro del campo de la salud. Reconoció 
que la actitud de los empleados no era un ataque propiamente a su persona sino al procedimiento 
seguido por su nombramiento, pero prometió a ellos que les demostrará en el transcurso de su 
actuación, que no está de ninguna manera en su contra. La Crónica cuenta como se pudieron arreglar 
las cosas sin necesidad de prolongar una violencia innecesaria. Cómo es cierto, pues que hablando se 
entienden los hombres y que la mejor solución de nuestros problemas será siempre maneras 
inteligentes, racionales. 

Me pidieron que me hiciera eco de la petición de la Asociación de Empresarios de Autobuses 
Salvadoreños quienes presentan al Señor Ministro de Economía una serie de peticiones. Yo creo que 
dada la voluntad de hacer justicia, serán atendidos. Por ejemplo, un período moratorio de seis meses, 
un financiamiento justo con intereses sobre saldos, y sin exigirles hipotecas, supresión de los 
intereses compuestos por ser ilegales y onerosos, derogatoria de la responsabilidad sin culpa en la ley 
de procedimiento de tránsito, subsidios por parte del Estado, combustible gratis al transporte público 
a cambio de IQS pases de cortesía, etc. Son quince peticiones que de mi parte recomiendo al sentido 
de justicia, y sentido común en el diálogo que han de tratar este asunto. 

Otros aspectos laborales. Se llevaron a cabo varias audiencias en el Ministerio de Trabajo y lo 
menciono porque los problemas de Lido, Apex, Arco, Duramás, Dimex, parece que se van 
resolviendo en un diálogo inteligente. Solamente hay que lamentar que algunas personas 
representantes de los empresarios, no se presentaron. En estos momentos cualquier ausencia de éstas, 
puede ser un pecado de omisión, que no colabora al deseo de salir de una situación que podemos 
hacerla salir a flote, si todos nos ponemos en plan de inteligencia y de diálogo. 

También quiero referirme al problema de la universidad. Hace varios meses ha caído en un impasse. 
Varios factores han influido, uno de ellos es la pugna que existe entre los movimientos estudiantiles. 
Uno de los movimientos se ha tomado la rectoría de la universidad para exigir que reúna la Asamblea 
General Universitaria para elegir autoridades. Ojalá no se presione sólo porque se normalice esta 
situación anómala, sino los demás grupos estudiantiles hagan un esfuerzo por ponerse de acuerdo y 
colaborar porque la universidad sea una vez más un auténtico centro de estudios superiores; donde se 
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formen intelectuales comprometidos con su pueblo, que utilicen sus conocimientos adquiridos no 
para enriquecerse individualmente, sino como hoy lo pide la situación, para el servicio de nuestro 
pueblo. 

Por eso quiero terminar refiriéndome al pronunciamiento de la Federación de Asociaciones de 
Profesionales Académicos de El Salvador, que comprende sociedad dental, médicos, arquitectos, 
profesionales de ciencias económicas, ingenieros, contadores públicos, ingenieros y arquitectos, 
profesionales químicos, humanistas, etc. Es un llamamiento a la colaboración profesional, a participar 
con las disciplinas profesionales de sus asociados, a enriquecer las diferentes alternativas necesarias 
para contribuir en lo político, social, económico y cultural ayudando a sustentar las bases de la 
democratización del país. Reitera su compromiso con el pueblo, reafirmando su deber y derecho de 
pronunciarse y participar en la vida pública, contribuyendo a orientar y solucionar los problemas de 
índole nacional. Excita a todas las asociaciones profesionales a pronunciarse públicamente sobre la 
situación que vive el país. Asimismo, a poner en conocimiento del pueblo los resultados de las 
investigaciones, recomendaciones y realizaciones que propendan hacia el desarrollo de nuestro 
pueblo. 

Yo creo hermanos, que si todos tuviéramos esta conciencia de colaboración que se está oyendo, hoy 
gracias a Dios, más que antes la solución del país no es imposible. 

Olvidaba invitarlos para el curso de teología que se impartirá en La Ceiba de Guadalupe a partir de 
mañana, 19, hasta el 15 de diciembre; de 6 de la tarde a 9 de la noche. Hay un precio de inscripción 
pero dice que las personas que tengan dificultades económicas, lo soliciten y habrá solución de sus 
dificultades.  
  

PENSAMIENTO QUE NOS LLEVA AL ALTAR

Quería terminar, al aludir a todo esto, no nos hemos apartado de nuestra reflexión teológica y bíblica; 
la esperanza es la fuerza liberadora de nuestro pueblo, porque se apoya en una promesa de Dios que 
está a la base de nuestra esperanza; y, sobre todo, en la potencia redentora de Cristo que ofreció un 
sacrificio que sigue siendo fuente de salvación para pueblos y hombres. 

Como Daniel, podíamos decir, apoyándonos en Cristo: el pueblo está a salvo. Sólo que nosotros, es el 
tercer punto de la meditación, tenemos que colaborar, tomar actitudes de cristianos que tienen 
esperanza, pero como quien tiene esperanza, la aviva esa esperanza en una colaboración activa como 
la que llaman aquí los profesionales, que ojalá todos, profesionales y no profesionales, simplemente 
hombres salvadoreños, con fe cristiana o sin ella, con esperanza en Cristo o sin ella, sepamos que 
existe un Dios que cuida nuestro pueblo, que va al lado de nuestra lucha, y que si nosotros 
colaboramos con él, la realidad de la liberación en El Salvador vendrá muy pronto. Primero Dios... 

ÍNDICE GENERAL | CICLO B | ANTERIOR | SIGUIENTE |
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CRISTO REY, CLAVE Y ORIENTACIÓN DE NUESTRA 
HISTORIA 

TRIGÉSIMO CUARTO DOMINGO DE TIEMPO ORDINARIO

 
25 de noviembre de 1979

Daniel 7, 13-14 
Apocalipsis 1, 5-8 
Juan 18, 33-37
 
  

Queridos hermanos: 

Introducción: -Agradecimiento del Papa. 

Con alegría de quien se siente en comunión con el Papa, les leo su agradecimiento a nuestra 
felicitación que le enviamos el día de su aniversario, dice así: "Señor Arzobispo: Cumplo gustoso el 
encargo de darle las más expresivas gracias de parte de Su Santidad por el atento mensaje de 
felicitación que con motivo del primer aniversario de su Pontificado, ha enviado Ud. en nombre 
también de los sacerdotes y fieles de San Salvador. Así mismo me es grato comunicarle que el Santo 
Padre, con sentimientos de afecto en el Señor, invoca sobre Ud. y sus diocesanos nuevos favores 
celestiales que sean prenda de renovado aliento en la edificación de esa comunidad eclesial, y les 
imparte de corazón, la bendición apostólica. Suyo, afectísimo en Cristo, el Secretario de Estado"... 

Se clausura hoy, el Año Litúrgico 

Queridos hermanos, con este eslabón que nos une una vez más al Papa, sentimos también la alegría 
de estar clausurado un año más de fidelidad en el seguimiento de la Sagrada Liturgia. 

* Conjugación del tiempo y el misterio de Cristo. 

Hoy es el último domingo del Año Litúrgico y hemos de recordar ahora como quien desde una 
cumbre ve el largo camino recorrido, qué maravillosa conjugación nos ofrece el Señor entre el tiempo 
que pasa y el Reino de Dios que permanece desde los antiguos tiempos, aquel dicho: "stat crux dum 
volvitum orbis" -la cruz está firme mientras se revuelve el universo-. Esto es el Año Litúrgico, hemos 
ido diciendo, semana a semana, ese oleaje impetuoso de nuestro ambiente; pero, al mismo tiempo, 
mirando con serenidad el Reino de Dios, el misterio de Cristo, su cruz que no la conmueve nadie. 

* Oportunidad de iluminar nuestros días (temor y esperanza con el misterio de amor y poder 
de Cristo Rey) 
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Por eso, es una oportunidad este día de Cristo Rey -que con esa fiesta quiere coronarse el Año 
Litúrgico- de mirar este ambiente del país entre temores y esperanzas, con optimismo, como quien 
sabe que su corazón y su fe están clavados en el amor y en el poder de un Rey que permanece para 
siempre. 

Fue la mente de Pío XI 

Esa fue la mente del Papa Pío XI, cuando en 1925, para clausurar aquel hermoso Año Santo que cada 
25 años se realiza, quiso dejar como monumento esta fiesta de Cristo Rey. Se sentían todavía las 
consecuencias de la Primera Guerra Mundial. Las guerras trastornan el universo, desunen a los 
hombres, arrastran hacia el pecado a los pueblos; hay desuniones, hay materialismo. El Papa decía: 
"Para que este mundo dividido, materialista, encuentre un camino de solución, señalamos éste: Cristo 
Rey". 

- Es el mensaje de Juan Pablo II en Puebla. 

Así fue, también, cuando este año, a principios, el Papa Juan Pablo II nos decía en Puebla: "De 
vosotros, Pastores, los fieles de vuestros países esperan y reclaman ante todo una cuidadosa y celosa 
transmisión de la verdad sobre Cristo. Esta se encuentra al centro de la evangelización y constituye su 
contenido esencial... Del conocimiento, vivo de esta verdad dependerá el vigor de la fe de millones de 
hombres. Dependerá también el valor de su adhesión a la iglesia y de su presencia activa de cristianos 
en el mundo. De este conocimiento derivarán opciones, valores, actitudes y comportamientos capaces 
de orientar y definir nuestra vida cristiana y de crear hombres nuevos y luego una humanidad nueva 
por la conversión de la conciencia individual y social". 

Celebremos, entonces, con verdadera esperanza esta fiesta de Cristo Rey y prometámosle, como fruto 
práctico, estudiar el misterio de Cristo, desde luego, domingo a domingo, que a eso venimos. Y hoy 
es como la clausura de este curso mundial que en todo el universo, la Iglesia ha impartido sobre el 
misterio de Cristo. 

Yo siento una satisfacción muy grande: de que esta celebración de la Palabra que constituye para 
nuestra diócesis una verdadera universidad, ha promovido la fe en Jesucristo y, al mismo tiempo, la 
encarnación de esa fe y de ese Reino en la realidad concreta de nuestro país. Y quienes han sabido 
seguir el pensamiento de la homilía dominical están bien seguros de que ha sido una catequesis 
encarnada en la realidad del país. Quienes no lo han entendido son los que pueden seguir diciendo: es 
una predicación política. 

Quiera el Señor, pues, que todos comprendamos el esfuerzo que la Iglesia está haciendo por vivir un 
evangelio de Cristo, iluminando y encarnándose en nuestra realidad, "Porque sólo así -dice el Papa 
Juan Pablo- tendremos actitudes propias del cristiano de hoy..." aquí en el país. 

* Las lecturas sugieren el tema. 

Las lecturas que acaban de escuchar, sugieren a la luz de todas estas esperanzas de la Iglesia el tema 
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de la homilía de hoy:  
  

CRISTO REY, CLAVE Y ORIENTACION DE NUESTRA HISTORIA

Por tres razones: 

1º Porque el reino de Cristo es el Reino de Dios. 

2º Porque la misión de Cristo es la verdad. 

3º Porque el objetivo de Cristo es la liberación integral de todos los hombres.  
  

1. PORQUE EL REINO DE CRISTO ES EL REINO DE DIOS

a) Es Rey. 

Ante todo afiancemos esta gran verdad que Él proclamó ante Poncio Pilato: "Rex sum ego" -Yo soy 
Rey. 

El evangelio recoge las promesas y las expectativas de todo el Viejo Testamento. 

Venían esperando un Mesías Rey que se había prometido como un descendiente de David. 

* San Juan hace del relato de la pasión de Jesucristo, más bien, el relato de su glorificación. A 
pesar de las humillaciones de la pasión, Juan nos presenta la serenidad de un rey. 

- Su "ironía" hace de la escena del Pretorio la proclamación oficial y la entronización de este 
Rey. 

Es propio de San Juan -se le llama la ironía Joánica- es el apóstol, el evangelista de la ironía Y en una 
ironía magistral nos cuenta la humillación de Cristo, nada menos que como la proclamación oficial 
del Imperio más grande de la historia: de que Cristo es verdadero Rey. 

Han visto el diálogo de hoy entre el representante de ese poderoso Imperio Romano que le dice al reo 
maniatado: "¿Eres tú el rey de los judíos?". Y Cristo -en un diálogo con Pilato- termina diciendo: "Sí, 
yo soy rey. Yo para eso he nacido, para dar testimonio de la verdad y todo el que es de la verdad oye 
mi voz". 

* Coronación, cetro clámide, trono... ceremonial sangriento. 

Y sigue la narración de Juan contándonos la coronación de espinas, el cetro de burla, la clámide, el 
trono, una cruz; pero, en medio de estas sangrientas ceremonias, se está entronizando un rey. En 
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medio de la ironía de un ajusticiado Dios está proclamando, tomando como instrumento al Imperio de 
Roma, aquella inscripción sobre la cruz: "Jesús Nazareno, Rey de los Judíos". Y no sólo de los 
judíos, sino de todos los pueblos. 

Nosotros recogemos todo el rico contenido de ese ceremonial, le arrancamos las espinas, limpiarnos 
esa sangre; y queda claro, maravilloso, que Cristo es un rey muy distinto de los reyes de este mundo. 

b) El Reino de Cristo es el Reino de Dios. 

* Pilato no teme una rivalidad política pero intuye su poder divino. 

Hemos dicho en el primer pensamiento -y esto voy a explicarlo más ahora- su reino es el Reino de 
Dios, Pilato no teme de ese Rey de burla, una rivalidad política; casi se ríe de él. Sin embargo, intuye 
en ese hombre un misterio divino. Su misma mujer le ha mandado decir: "No te metas con ese justo 
porque esta noche no he podido dormir a causa de sus sueños. Y Pilato se estremece, también, cuando 
oye hablar del Hijo de Dios. En la mentalidad politeísta de un romano se imagina que es un Dios que 
ha caído quién sabe de dónde, y le pregunta: "¿De dónde eres?" Sin embargo, Cristo sabe y nosotros 
sus creyentes, cual es el origen de este rey. 

- Profecía clásica: "El anciano de días"... "El Hijo del hombre que viene entre las nubes". 

En la primera lectura de hoy encontramos la profecía clásica, la que los ancianos guardaban como la 
promesa: el hijo del hombre que viene entre las nubes con gran poder y majestad. Esa majestad y ese 
poder lo toma de aquel trono que Daniel también nos presenta, donde está sentado el Anciano de días, 
canoso, representando la venerable vejez, el Padre, lo divino, y de allá deriva entre las nubes, el 
Reino que viene a esta tierra. No es un origen de la tierra 

* Doxologias de eternidad 

Las doxologías que recoge la segunda lectura hoy, el Apocalipsis, canta las glorias de un Reino que 
no es de este mundo: A él la gloria y el poder por los siglos de los siglos, Amén." Como ecos de 
ángeles que se oyen bajando a la tierra. 

Y en la voz de Cristo, la palabra misma de Dios: Yo soy el Alfa y la Omega, el principio y el fin, el 
Todo poderoso. El alfa y la omega, como ustedes saben, La primera letra del griego, y la última letra 
del alfabeto griego, como para decir: yo comprendo todas las lecturas y todas las escrituras, yo soy el 
secreto de todo cuanto existe, el principio y el fin. Cuando comencé a ser la naturaleza ya existía y 
cuando termine la historia, seguiré existiendo. La historia de que los hombres tanto se glorían no es 
más que una motita en el sol de la eternidad que soy Yo. 

* Cristo ha traído a la tierra el Reino de Dios. 

Por eso, el Concilio Vaticano II hablándonos de este Reino de Dios, dice que Cristo lo ha traído: "El 
misterio de esta Santa Iglesia se manifiesta en su fundación. Pues nuestro Señor Jesús dio comienzo a 
la Iglesia predicando la buena nueva... la llegada del Reino de Dios prometido desde siglos en la 
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Escritura -y así comienzo diciendo-: "Porque el tiempo está cumplido, y se acercó el Reino de Dios. "-
Y esta Iglesia es el testimonio de que el Reino de Dios existe aquí entre nosotros- ...Sobre todo -dice 
el Concilio- el Reino de Dios se manifiesta en la persona misma de Cristo, Hijo de Dios e Hijo del 
hombre, quien vino a servir y a dar su vida para la redención de muchos." (LG. 5) 

* Relación Reino de Dios-Iglesia 

Aquí nos expresa ya una relación muy interesante de ese Reino de Dios traído por Cristo y al que la 
Iglesia sirve. ¿Qué relación hay entre el Reino de Dios y la Iglesia? La Iglesia no es todo el Reino de 
Dios. La Iglesia es una servidora del Reino de Dios, anuncia el Reino de Dios y lo más bello de todo 
es que la Iglesia, dice: "...recibe la misión de anunciar el Reino de Cristo y de Dios e instaurarlo en 
todos los pueblos, y construye en la tierra el germen y el principio de ese Reino". (LG. 5) 

Miren que honor, queridos católicos, la Iglesia es testimonio de que ya el Reino de Dios está entre los 
hombres; y ella misma, la Iglesia, es germen pequeñito como el germen. Toda la humanidad es más 
inmensa que la Iglesia pero la Iglesia posee el germen del Reino de Dios. Cuanto más cristianos nos 
hacemos, somos más testimonio de esa gran verdad, del Reino del Cielo que ha bajado a hacerse 
reino de los hombres. 

c) Relación Reino de Dios y reinos históricos. 

¿Cuál es entonces la relación entre el Reino de Dios y los reinos históricos? 

- Animar en la persecución. 

Según la mentalidad de los judíos había una lucha a muerte entre el Dios que reina y el demonio que 
le quiere arrebatar el imperio de Dios. Y así nos presenta la historia de Israel: como una lucha entre 
Dios y el demonio; y los reinos de la tierra a veces se convierten en agentes de ese reino del infierno 
contra Dios. Y para animar en los días de persecución, sacaban a relucir toda esta creencia y toda esta 
esperanza. 

* Los cuatro imperios que animaron Palestina. 

Por eso, esta profecía de la primera lectura, antes de contarnos esta alabanza del Rey del cielo que 
viene entre las nubes, nos ha contado la historia de Israel, sobre todo en sus cuatro imperios que han 
dominado a Israel: Nabucodonosor, el reino de Babilonia que impera sobre Palestina y que se ha 
llevado cautivos a los hijos del Reino de Dios. Luego fue vencido ese imperio de Babilonia por los 
Medos y el pobre pueblo de Israel pasa a otro dueño. Luego vence el Imperio de los Persas, con el 
providencial personaje Ciro, que da libertad a los israelitas para que puedan volver a Jerusalén y 
construir su templo. Pero ya en Jerusalén se da otra vez otra invasión: los griegos, el imperio de 
Alejandro de Macedonia. 

- Las dos revelaciones 

* La estatua de Nabucodonosor 
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Esto es lo que recoge el profeta Daniel para representarlo en una famosa visión, una estatua con su 
cabeza de oro, con su tronco de bronce, sus brazos de hierro y sus pies de polvo; que una piedrita de 
la montaña que nadie arrojó, vino y derribó la estatua de los cuatro imperios y comenzó la piedrita a 
crecer hasta hacerse una montaña que es el Reino de Dios sobre imperios despedazados. 

* Las cuatro bestias. 

También el profeta Daniel nos presenta un día la tempestad que agita el mar, y desde el mar surgen 
cuatro bestias. Una en forma de león, otra en forma de oso, otra de leopardo y por fin una cuarta 
bestia que no la menciona y que califica, pero dice: con dientes de hierro y patas de hierro y que 
estaba sedienta de sangre y devoraba carne. Es el misterio apocalíptico que está describiendo la 
persecución a los creyentes en Dios. Pero entonces es cuando surge sobre esos animales, ya matados, 
el trono del Poderoso, de donde deriva el rey que viene este mundo. Otra vez, pues, el triunfo de Dios 
sobre los imperios históricos. 

- Apocalipsis aliento a los cristianos en la persecución. 

¿Y qué otra cosa es la segunda lectura de hoy, cuando nos está describiendo el Apocalipsis al 
príncipe de los reyes de la tierra?... Todo ojo lo verá y también los que lo atravesaron. Todos los 
pueblos de la tierra se le unirán a su carro". El Apocalipsis ya es otra época. El Apocalipsis fue 
escrito por San Juan para ánimo a los cristianos que estaban sufriendo la persecución de Roma. Ya no 
son los cuatro viejos imperios. 

El imperio en tiempo de Cristo era Roma que gobernaba la Palestina, y los cristianos tanto en Roma 
como en la Tierra Santa, sufrían esta persecución, y para animarlos para no claudicar, San Juan, les 
describe el destino del Reino de Dios y los destinos frágiles de los reinos de la tierra. A Él lo verán 
hasta los que lo atravesaron. Los romanos que fueron los instrumentos de su crucifixión lo verán; y 
los pueblos que lo despreciaron, llorarán ante Él. Este es el desenlace de la historia. El Señor es el 
dueño de la historia, es el Rey de los siglos.  
  

COMUNIDAD QUE REFLEXIONA

El Evangelio de San Juan, esta escrito en otro contexto parecido al Apocalipsis. Es bajo Poncio 
Pilato, bajo la soberbia y el orgullo de los romanos, que el evangelio narra la pasión de Cristo; pero 
que se desenlaza en la resurrección final del Señor y da aliento para que sean fieles a ese Rey que 
nadie lo puede vencer. Los mismos que lo atravesaron, los que lo clavaron, los que le metieron la 
lanza en el costado, los que lo escupieron, los que lo coronaron de espinas, lo van a ver, ¡Qué terrible 
será el encuentro con el Rey con quien se ha jugado de esa manera!  
  

* MI REINO NO ES DE ESTE MUNDO
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En el evangelio, la reflexión cristiana grabó esa frase inmortal de Jesucristo: "Luego, ¿tú eres rey?" le 
pregunta Pilato. Y Cristo dice: "Mi reino no es de este mundo. Si fuera de este mundo, mi guardia, mi 
ejército -todo eso que en lenguaje político es el poder- ya me hubiera defendido de los judíos". Él era 
judío y, sin embargo, dice: "Si yo fuera rey, me defendieran de los judíos". 

** No a nivel de rivalidad política 

Por eso, dice un gran comentarista esta frase: no la pudo decir un Mesías judío. Era un rey superior a 
su misma patria, era un rey que si es cierto que dice: "mi reino no es de este mundo", no es por 
marginarse de esos reinos, sino que quiere decir: mi reino no está al nivel político de los reinos de 
este mundo, no tienen nada que temer de mis ejércitos, no tengo; no tienes nada que temer de mi 
diplomacia, no la tengo; yo no soy un poder político, no tengas miedo. 

Y el mismo Pilato, diplomático y político, no encontró causa para condenarlo -por político o 
diplomático- al Señor, sino por el capricho de los judíos que se valieron de un argumento político: "Si 
no lo condenas, no eres amigo de César y nosotros te vamos a mal informar y te van a quitar este 
puesto" Y por cuidar su puesto político, Pilato comete una gran injusticia. Pero que quede bien claro: 
que Cristo Nuestro Señor ha proclamado que su Reino no es del nivel político, que su Reino baja del 
Cielo con poderes especiales de Dios para poder, precisamente, subyugar con la ley de Dios, bajo la 
verdad de Dios, a todos los imperios del mundo. 

** Está en el mundo para trascenderlo. 

El no tiene unos límites, unas fronteras, porque su Reino es sin frontera' por encima de todos los 
pueblos. No es de este mundo pero está en este mundo. No es de este mundo pero manda a este 
mundo, y los gobernantes y las legislaciones tienen que someterse a él. 

- Qué fácil sería comprender aquí nuestro hacer cristiano nuestro quehacer pastoral y eclesial. 
Cuántas reflexiones de grupos cristianos parecen a veces análisis políticos. Se han olvidado que no es 
allí nuestra fuerza. Cuántos cristianos tienen como respeto humano al partido político, a la 
organización política; y por congraciarse con ella, no les importa que quede mal la Iglesia. Cuántas 
veces estamos haciendo más bien grupos políticos que comunidades cristianas. Hay que tener en 
cuenta que el quehacer de Cristo ante Pilato y ante todos los imperios y las políticas del mundo es 
mantenerse autónomo, rey que ha bajado del cielo, y que se encarna en esta tierra para trascender a 
los reinos desde sus propias entrañas, pero no identificándose con ellos. 

Yo quisiera, queridos hermanos, y, sobre todo, ustedes queridas comunidades de base, queridos 
agentes de pastoral, queridos sacerdotes, no tenemos nada que mendigar a las políticas de la tierra 
cuando nosotros tenemos una luz que ilumina todas esas políticas. No nos parcialicemos a ningún 
sector. Mantengamos la autonomía de Cristo aunque maniatado frente a Pilato. "Mi reino no tiene 
nada que temerlo porque es superior a ti mismo". O como cantaban el Día de los Reyes ante Herodes 
que tenía miedo que el Niño nacido le fuera a quitar su imperio, la Iglesia le canta: "No temas 
Herodes, no viene a quitar reinos temporales, el que da reinos eternos". 

Es cierto que no nos podemos apartar de las realidades políticas de la tierra, de las realidades 
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económicas y sociales, pero seamos siempre como la luz que ilumina sin contaminarse con las 
realidades que iluminan, sino entrañándolas, dándoles calor, pero conservando siempre su autonomía 
de sol y de luz. Por eso paso a los otros dos pensamientos.  
  

2. PORQUE LA MISION DE CRISTO ES LA VERDAD

¿Por qué Cristo pudo decir "Mi reino no es de este mundo y, sin embargo, ser proclamado hoy el Rey 
Universal? 

Que diálogo más interesante, como que pervierte un poco el horizonte de la pregunta pero no lo está 
distorsionando, sino que lo está profundizando hasta su profundidad más grande, cuando dice Pilato: 
"¿Conque tú eres rey?" 

Cristo le dice: "Tú lo dices: soy rey. Yo para esto he nacido y para esto he venido al mundo, para ser 
testigo de la verdad. Todo el que es de la verdad, escucha mi voz". 

- La verdad es fidelidad. 

La verdad en el sentido bíblico puede ser la verdad contra la mentira; pero puede ser también la 
fidelidad. Más bien se usa en este sentido, la fidelidad porque la verdad es fidelidad, y es que en 
Cristo se da el testimonio más elocuente de la fidelidad de Dios. La Biblia llama a Cristo: "el amén de 
Dios". En El se cumple, hasta el último ápice, todas las promesas de Dios a los hombres. Cristo es la 
promesa cumplida, Cristo es la fidelidad de Dios, Cristo es la verdad. Él es el Alfa y la Omega, el 
principio y el fin de todo cuanto existe; nadie conoce tan a fondo la realidad de las cosas como el rey 
de la verdad. Por eso a Cristo nadie le puede decir mentiroso. Dice San Juan: No había necesidad de 
decirle lo que hay en el hombre porque Él conoce lo que hay en el corazón de cada hombre. 

Que tremenda debió ser la mirada de Cristo cuando se murmuraba de Él en el pensamiento. Se les 
quedaba mirando: "Hipócritas, ¿qué estáis pensando?" Es que ante la verdad, la intriga se avergüenza 
Cuando el evangelio nos comienza a contar el misterio de la encarnación del Verbo, la palabra eterna 
de Dios, la Palabra que contiene todo lo creado y lo infinito de Dios, esa palabra se hace hombre. Y 
entonces dice San Juan: "Vimos en Él al Hijo de Dios lleno de gracia y de verdad". Qué hermosa es 
la figura personificada de la verdad: ¡Cristo, la Palabra eterna hecho hombre! No hay amistad más 
grande que la amistad de un hombre sincero. ¿Quién es más franco y sincero que Cristo? Él es la 
verdad. 

- Verdad también es la revelación 

Todo lo que Dios ha querido manifestarle a los hombres se contiene en Cristo. Cuando El se despedía 
de los apóstoles, les dice: "Ya no os llamo siervos, sino amigos; porque os he revelado todo lo que oí 
de mi Padre". Ya no hay secretos para el cristiano que quiere amar a este testigo de la verdad: 
Jesucristo que nos ha traído todo de las entrañas de Dios, lo que es necesario conocer para la vida. 
Dichoso el hombre que tiene fe porque cree en la verdad. Pobrecitos los que no tienen fe, los 
escépticos, los que se han apartado de Cristo, sólo Él puede dar luz de verdad. 
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- "Testigo fiel". 

Y en la segunda lectura de hoy, el Apocalipsis lo llama: "El Testigo Fiel". El Testigo Fiel, el que 
puede decirle a Nicodemo: "Lo que hemos visto narramos". No decimos cosas distintas, somos 
testigos de la verdad de Dios. Ante esta verdad, ¿cuál es la actitud nuestra, queridos hermanos? 

* Quedarse solo ante el mundo: Cristo 

Para mí es bien impresionante ese momento en que Cristo está solo frente al mundo representado en 
Pilato. La verdad se queda sola, los mismos seguidores han tenido miedo, la verdad es 
tremendamente audaz, y solamente los héroes pueden seguir la verdad. Tanto es así, que Pedro, que 
le ha dicho que morirá si es necesario, anda huyendo de cobarde, y está Cristo solo. 

No le tengamos miedo de quedarnos solos si es en honor a la verdad. Tengamos miedo de ser 
demagogos y andar ambicionando las falsas adulaciones del Pueblo. Si no le decimos la verdad, 
estamos cometiendo el peor pecado, traicionando la verdad y traicionando al pueblo. Para Cristo es 
preferible quedarse solo, pero ante el mundo representado en Pilato poder decir "Todo el que oye mi 
voz es de la verdad". 

* Indiferencia de Pilato: "¿Qué es la verdad?" 

Aquí viene la actitud de Pilato, con una pregunta se resuelve el problema. Cuando Cristo le ha dicho: 
que el que es de la verdad, oye su voz. Pilato con un orgullo y un desprecio digno de un romano 
altanero le dice: "¿Y qué es la verdad?" Da media vuelta, y sigue el proceso para que lo flagelen, para 
que lo entreguen a la muerte. Que cerquita tuvo la verdad este hombre; pero con un sentido de 
escepticismo, de orgullo, de rechazo a Dios, no la supo aprovechar la hora en que estuvo frente a 
frente con la verdad. 

- En tiempos de opiniones políticas: Concilio Vaticano II... 

En estos tiempos, en que abundan las opiniones políticas, que bueno seria tener en cuenta que solo 
Cristo tiene la verdad y que la verdad puede ser parcializada por muchas maneras. Yo traigo aquí el 
texto del Concilio, cuando habla de la diversidad de opiniones en materia política. Es de mucha 
actualidad este pensamiento. Frente al único que tiene toda la verdad que es Cristo los hombres, sólo 
poseyendo la fe, tenemos la verdad de Cristo, pero al aplicarla en las realidades concretas de la 
historia puede haber diversas maneras. 

Oigan este pensamiento de la Iglesia en el Concilio: "...en virtud de su misión y naturaleza, la Iglesia 
no está ligada a ninguna forma particular de civilización humana ni a sistema alguno político, 
económico o social. La Iglesia, por esta universalidad, puede constituir un vínculo estrechísimo entre 
las diferentes naciones y comunidades humanas, con tal que éstas tengan confianza en ella y 
reconozcan efectivamente su verdadera libertad para cumplir con tal misión". (GS. 42) 

Y recuerda luego que todos aquellos que tengan opciones en política, sepan ser modestos y dar a 
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otros también la razón. "Muchas veces -dice el Concilio- sucederá que la propia concepción cristiana 
de la vida, incline a los cristianos, en ciertos casos, a elegir una determinada solución. Pero podrá 
suceder, como sucede frecuentemente y con todo derecho, que otros fieles guiados por una no menor 
sinceridad, juzguen del mismo asunto de distintas maneras. En estos casos de soluciones divergentes, 
aún al margen de la intención de ambas partes, muchos tienden fácilmente a vincular su solución con 
el mensaje evangélico. Entiendan todos que en tales casos a nadie le es permitido reivindicar en 
exclusiva a favor de su parecer la autoridad de la Iglesia. Procuren siempre hacerse luz mutuamente 
con un diálogo sincero, guardando la mutua caridad y la solicitud principal por el bien común". 

Que oportuno es esto, hermanos, cuando hay tanto fanatismo en que sólo yo tengo la solución de esta 
situación del país: "La Junta del gobierno no tiene la razón, o alguno del gobierno; sólo nosotros 
tenemos la razón, los otros no la tienen". 

Entre todos tenemos que buscar la solución y aquellos que se aferran a su único pensamiento, están 
pecando contra el bien común. Ni siquiera que fueran cristianos, teniendo diversas opciones políticas, 
pueden apropiarse el pensamiento de la Iglesia como para ellos solos. Es tan fecundo el sol de la 
verdad de Cristo, que puede iluminar el pluralismo ideológico, no sólo en política sino en todas las 
técnicas, y ciencias, y artes de la naturaleza que también tienen su propia autonomía. 

Yo creo que esto es de mucha actualidad y de mucha trascendencia cuando queremos nosotros 
apropiarnos del monopolio de la verdad. Sólo Cristo tiene el monopolio de la verdad, sólo Él puede 
decir: "Yo soy la verdad, y el que es de la verdad oye mi voz". Los demás tenemos que respetar las 
opiniones, las opciones de los otros, y confiar también en los hombres porque son hijos de Dios y 
tienen capacidad, tal vez, mejor que la que yo tengo.  
  

3. PORQUE EL OBJETIVO DE CRISTO ES LA LIBERACION INTEGRAL DE 
TODOS LOS HOMBRES

a) Interpretación colectiva del "Hijo del Hombre" glorificado: Cristo - Pueblo de Dios. 

En la primera lectura, cuando se habla del hijo del hombre que viene entre las nubes y se acerca al 
trono de Dios, los intérpretes tienen una opinión muy bonita: Y es que ese Hijo del hombre 
glorificado, no es Cristo individualmente solo, es Cristo con todos sus cristianos. Todo el cuerpo 
místico, todos los que han creído en él, todos los que han muerto fieles a su seguimiento, serán 
glorificados en una sola cabeza que es Cristo. Y ese cuerpo misterioso de Cristo hecho de hombres 
que lo siguieron en esta tierra será, precisamente, la gloria de la Iglesia celestial en su consumación. 
Nosotros, hermanos, nosotros tendremos la dicha de ser, si nos salvamos, miembros vivos del Hijo 
del Hombre glorificado ya como Hijo de Dios. Procuremos ser fieles para merecer esta promoción, 
que no hay otra igual. 

b) Los frutos de la redención: el Reino de Dios. 

Por eso, en la segunda lectura, el Apocalipsis nos relata los diversos frutos de ese Reino de Dios 
trabajado por Cristo en la tierra 
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- Cuando lo llama el "primogénito de entre los muertos". 

Como si dijéramos: la primera flor que brotó de un jardín nuevo; como si dijéramos: la primera 
cosecha del árbol que plantamos con tanto cariño. Es la Iglesia va dando frutos de resurrección. Y el 
primer resucitado, el primogénito, la primera fruta de la Pascua, es Cristo Nuestro Señor. Este título 
provoca en mi y en todos nosotros, el ansia de seguir a este Primogénito. Nosotros, sus hermanos, 
seremos engendrados también para esa gloria de la pascua y de la resurrección. Ya Cristo resucitado 
ha puesto en el mundo el principio de la inmortalidad. Dichosos los que creen en Cristo muerto y 
resucitado porque ya han puesto en su alma, los gérmenes de la vida eterna. 

- Dice también hoy el Apocalipsis: "Nos amó". 

Esta es la causa primera. Dios nos amó y su amor se hizo concreción humana en Cristo Nuestro 
Señor. Y mirar a Cristo frente al enfermo, frente al ciego, frente al inválido, frente al pecador, es la 
misericordia, es el amor de Dios por los caminos de esta tierra. ¿Quién no se acerca con cariño al 
amor del Señor en Cristo Jesús? Vive en la tierra y nos ama. "Y por ese amor -dice el Apocalipsis- 
nos ha librado de nuestros pecados por su sangre". 

Él sabía que el Padre le pedía como precio del perdón su propia sangre y no tuvo horror a los 
tremendos padecimientos del Viernes Santo, sino que se entregó. En su carne iban todas nuestras 
iniquidades, dice el profeta. Y Dios cobró de Él el precio de nuestra liberación. No hay liberación 
más profunda que esta de Cristo. ¡Cómo quedan ridículas las liberaciones que hablan sólo de tener 
más sueldos, tener más dinero, los mejores precios! Las liberaciones que sólo hablan de cambios 
políticos, de personajes en el gobierno, son parcelas nada más de la gran liberación, esta que pagó la 
raíz de todos nuestros males, de todas nuestras injusticias. Y si las liberaciones de la tierra no encajan 
en esta gran liberación del Gran Liberador: Cristo; están muy mutiladas, no son auténticas 
liberaciones, son partes de liberación... 

- Continúa el Apocalipsis con otra frase genial: "Nos ha convertido en su Reino y ha hecho de 
nosotros sacerdotes para Dios su Padre". 

Qué grandiosa la dignidad del cristiano, nos ha hecho Reino. Todos nosotros si lo seguimos y 
crecemos en él y nos convertimos, somos su Reino. Y su Reino no tendrá fin y nosotros no tendremos 
fin en ese Reino. La gran esperanza está aquí; la gran promoción es esta. Más aún, no sólo se 
contentó con hacernos súbditos de su Reino, sino que nos hizo sacerdotes, es decir, nos compartió la 
dignidad que el bautismo nos comunica de ser pueblo sacerdotal. 

Desde nuestro propio papel en el mundo, ser sacerdotes que consagran el mundo a Dios. El abogado, 
el médico, el ingeniero, el gobernante, el ministro, el jornalero, el obrero, la señora del mercado, el 
estudiante, todas las categorías humanas. Cuando se vive esta belleza de la redención que llevo por 
mi bautismo y mi dignidad de pueblo sacerdotal, estoy consagrando a Dios este oficio, esta clientela, 
este trabajo. 

Esta sería la teología más profunda para limpiar a nuestra patria de tanta podredumbre con que la han 
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manchado los malos gobernantes y los malos servidores. Qué distinto fuera El Salvador, no 
estuviéramos viviendo esta crisis si de veras hubiéramos compartido esta gran enseñanza de Cristo 
Rey, que nos ha hecho a todos los salvadoreños Reino de Dios, pueblo sacerdotal; para dignificar 
nuestra vida, nuestro hogar, para no traicionar a la esposa, para no tener hijos fuera del hogar, para 
respetar a la mujer, para hacerse respetar en su gran labor de fecundidad, para no hacer de la vida un 
prostíbulo, para no hacer de la vida un latrocinio, para no hacer de la vida una fuente de pecado; sino 
la redención que no significa para santificar esta vida que Dios nos ha dado y que es buena pero que 
nosotros la mancharnos con nuestros pecados. 

Seamos dignos de esta grandeza porque la fiesta de Cristo Rey no es venir a dar a Cristo una 
felicitación porque él es Rey, sino es venir a decir: "Señor tu reinado me complica tremendamente, yo 
también soy miembro de esa responsabilidad tuya, y en el mundo tengo yo también que hacerte 
reinar.  
  

HECHOS DE LA REALIDAD NACIONAL EN LA VIDA ECLESIAL

Por eso yo les invito a que reflexionemos un poquito en la realidad de nuestra Iglesia. Lo que hemos 
hecho esta semana, corresponde perfectamente a estos designios de Dios, que quiso hacer su Iglesia 
como germen de su Reino. 

El próximo sábado comienza, en Santiago de María, la fiesta jubilar de sus 25 años de existencia. La 
misa principal va a ser el domingo 2, de hoy en ocho, a las 10 de la mañana Los que puedan ir a 
unirse en comunión con aquella hermana diócesis, sin duda que harán un buen acto. 

El miércoles de esta semana será el aniversario de la muerte del P. Ernesto Barrera, y lo vamos a 
celebrar con una misa en la Parroquia de San Sebastián, a las 6 de la tarde. 

En el Arzobispado ha habido reuniones procurando, precisamente, la vivificación de nuestra Iglesia. 
En el Consejo de Pastoral hemos visto cuánta vida de Iglesia hay en las diversas vicarías. Y en el 
Senado Presbiteral hemos descubierto también la fidelidad de tantos sacerdotes a su ministerio, y a 
ser ministros del verdadero Reino de Cristo. 

En Las visitas que he hecho en Soyapango, a la Parroquia de Santo Tomás, en el Cantón El Carmen; 
y la que haré esta noche a Mejicanos, en la Parroquia de San Francisco; y hoy también en la 
Confirmación que a las 11 se tendrá en la iglesia del Corazón de María, vamos viendo esas 
comunidades cómo florecen en estas convicciones cristianas. 

A propósito de confirmaciones, oí un comentario muy mal intencionado: "de que en la Arquidiócesis 
ya no hay Confirmaciones y por eso se van a confirmar a otras diócesis". Esto es un malentendido, un 
verdadero malentendido, porque lo que queremos es que la confirmación se reciba con el suficiente 
conocimiento a niños que ya se dan cuenta. Si alguna persona no quiere entrar por esta exigencia 
pastoral, que no es mía sino de la renovación de la Iglesia, pues no colabora y no le hace un bien a su 
criatura confirmándola chiquita porque no se dará cuenta de lo que ha recibido. Cada párroco, cada 
vicaría, está preparando los días y fiestas de confirmación. Procuren informarse en sus propias 
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parroquias, pero nadie diga que ya no hay confirmaciones en San Salvador. Las hay en forma más 
ordenada y más fecunda. Sólo los que no quieran colaborar, se cerrarán a estas renovaciones de la 
Iglesia 

Una revista de la Arquidiócesis que se llama "Búsqueda", ha sido reeditada, porque allí está toda la 
catequesis de la confirmación. Quienes quieran tener conocimientos más profundos de este 
sacramento, pueden leerlo en esa revista "Búsqueda". 

En la Vicaría de Chalatenango se está haciendo un esfuerzo muy original: es la preparación de 
vocaciones tardías. Muchachos que ya han avanzado en su edad y que sienten el llamado del 
sacerdocio y no tuvieron la oportunidad de la escuela o del colegio, se les está dando allá cursos 
preparatorios y veremos. El Señor nos inspirará cómo preparar estos hombres para el sacerdocio. 

En este sentido me alegro de la convivencia juvenil que se tuvo en el Seminario San José de la 
Montaña, donde cerca de veinticinco muchachos han pedido, ya bachilleres, entrar al Seminario. Son 
muchachos que vienen de los diversos colegios, no precisamente del Seminario. A propósito yo recibí 
de Tepecoyo un telegrama muy animador que dice: "Dar un sacerdote para el servicio de la Iglesia 
tiene más valor que obsequiar miles de vasos sagrados para el templo. Deseamos éxitos convivencia 
vocacional y ofrecemos sacrificios y oraciones unidos siempre a Ud. hoy y siempre". Conjunto Cristo 
Joven y Coro Medalla Milagrosa. 

He tenido la dicha de participar en una convivencia de movimiento catecumenal en el Instituto 
Rinaldi donde hay grupos de esta Arquidiócesis y de Santiago de María. Y he expresado la esperanza 
de hombres y mujeres que se dediquen a la catequesis en nuestra pastoral. 

Quiero corregir: la obra de la Divina Providencia compró su terreno en Santa Tecla, cuatro manzanas, 
por el precio de ¢525.000.00. El producto de la venta de varas es de ¢300.000.00; por tanto, se debe y 
ya se está recogiendo la cantidad de ¢225.000.00. Quiero también decirles que el terreno en que está 
el Hospital de la Divina Providencia tiene litigios de linderos, pero esperamos que se han de arreglar 
las cosas inteligentemente como lo iremos informando en lo sucesivo. 

Quiero agradecer y felicitar a UCA Editores porque ya salió a la luz el documento de Puebla. 
Esperamos que el precio ha de ser muy popular porque esa fue la finalidad, a fin de que todos puedan 
tener en sus hogares ese bonito documento de pastoral de América Latina que se escribió en Puebla, 
en la reunión de Obispos 

Comenzarán mañana su tanda de Ejercicios Espirituales, las religiosas que trabajan en parroquias y 
pueblos. Les pido oraciones para que cada día sean mejores instrumentos de la misericordia de Dios 
en tantos pueblos sin sacerdotes, o donde colaboran con sus párrocos. 

Quiero avisarles que el próximo domingo pasaremos la misa a la Catedral, para iniciar allá el Año 
Litúrgico, que es el 1er. Domingo de Adviento. Queremos agradecer muy cordialmente a la Basílica 
por su hospitalidad. Y queremos disponer de ella también, por si tenemos que volver cuando nos 
cierren la Iglesia allá. Ojalá ya comprendan las organizaciones populares el prestigio que pierden con 
estas ocupaciones de iglesias. Cuando yo estuve en San Miguel, el 21, no oí ninguna sola palabra de 
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aprobación. Todo era un resentimiento del pueblo con la ocupación de su catedral. Aquí no hemos 
llegado a tanto resentimiento, pero ciertamente no nos hace mucha gracia que nos tengan las iglesias 
ocupadas. En Catedral tendremos que levantar de nuevo el culto por que lo han matado, el trabajo 
también ha estado muy interrumpido. No se dan cuente el enorme mal que hacen con estos actos y 
estas estrategias. Podrán tener buenos fines que nosotros apoyamos plenamente, pero no por esos 
caminos por donde se ofenden los sentimientos de nuestro pueblo. 

Se pidió al Arzobispado la intervención para el caso del secuestro de don Jaime Battle. De nuestra 
parte estamos bien dispuestos, pero sabemos que una intervención siempre tiene que ser aceptada por 
la otra parte. A este propósito yo me hago eco de la familia del Sr. Battle que escribiéndole a las FPL, 
les dicen: que ya que públicamente reconocen ser los autores del secuestro de Jaime "...
exonerándonos así de la obligación de absoluto silencio y reserva que desde el principio, ustedes 
mismos nos exigieron; la familia, por este medio, apela a su conciencia para que liberen a Jaime, 
tomando en consideración que la cantidad de dinero exigida a cambio de su libertad esta 
completamente fuera de nuestras posibilidades económicas. Que las cantidades ofrecidas por la 
familia están limitadas por la situación crediticia del momento. Situación creada principalmente por 
la violencia imperante en el país. Que contrario a lo que ustedes afirman en la carta supuestamente 
escrita por Jaime, son ustedes los secuestradores causantes de la angustia, dolor y lágrimas de la 
esposa, hijos, madre y hermanos del secuestrado. Los familiares acongojados nunca serán negligentes 
para rescatar al ser querido, son ustedes los que causan el dolor ajeno mostrándose intransigentes en 
las negociaciones. Encontrarán información más amplia, en nuestra carta que está a su disposición". 
Si de algo puede servir mi mediación, con mucho gusto la estoy ofreciendo de nuevo. 

En la comunidad de Aguilares ha sucedido algo que nos aflige. Y es que ayer, 24 de noviembre, fue 
capturado por la Guardia Nacional, Daniel Navarro Cruz y se teme por su suerte. Lo capturaron a las 
11, en Aguilares; había ido a traer un par de zapatos y un reloj. Vieron que tres parejas de la Guardia 
Nacional lo capturaron y se lo llevaron con rumbo desconocido. Creíamos que ya no sucederían estas 
cosas, pero que quede a la luz del nuevo Gobierno que esto no hace ningún apoyo a su buena 
voluntad. Y ojalá que sean exigentes... 

Todos se han dado cuenta como el FAPU me hace una serie de preguntas. Yo quiero responderle que 
con gusto voy a contestar, pero que vaya a la Secretaría de Comunicación Social donde daremos 
todos los datos más exhaustivos. No hay necesidad de hacer demagogia de lo que se puede resolver 
en una entrevista privada y seria...  
  

EN LA IGLESIA UNIVERSAL

Uniéndonos a la Iglesia Universal queremos pedir a todos la oración para que el Papa, en su afán de 
unidad, tenga éxito en su visita que a fin de este mes va a hacer al patriarca Ortodoxo Dimitrios de 
Estambul, lo mismo que su entrevista con el Presidente de la Conferencia Metodista Británica. A esto 
uniremos también los esfuerzos ecuménicos que por aquí se hacen, y que son de mucha esperanza. 
Ojalá que un día se realice el sueño de Cristo: un solo rebaño y un solo pastor. 

La Conferencia Episcopal de Nicaragua publicó una Carta Pastoral. Como ustedes se dieron cuenta, 
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sobre el compromiso cristiano. Yo quiero referirme a unos párrafos porque creo que son muy 
iluminadores también para nuestra situación en El Salvador. Dice: "tenemos además confianza de que 
el proceso revolucionario será algo original, creativo, profundamente nacional y de ninguna manera 
imitativo". Yo quisiera decir las mismas palabras a todos los que hoy se esfuerzan por la 
transformación de la Patria. Quienes se ponen a dudar unos de otros, pregúntense si claramente 
quieren una solución que salga de la entraña de nuestro pueblo o están luchando por traer 
imposiciones del extranjero. ... Como los obispos de Nicaragua, yo digo también que apoyaré con 
todo el corazón, toda transformación social, económica y política que a la luz del Reino de Cristo 
arranque de las entrañas de nuestro propio pueblo salvadoreño. Esa será la verdadera liberación de 
nuestra patria, no la que nos quieran imponer de cualquier tipo de imperialismo... 

"Lo que pretendemos -dicen los obispos nicaragüenses- es un proceso que camine firmemente hacia 
una sociedad plena y auténticamente nicaragüense, no capitalista, no dependiente, no totalitaria". 
Recuerda la Iglesia que ninguna realización histórica revolucionaria tiene la capacidad de agotar las 
posibilidades infinitas de la justicia y de la solidaridad absoluta del Reino de Dios. Plenamente lo que 
hemos predicado hoy. El Reino de Cristo no se identifica con Pilato ni con ningún reino, sino que 
mantiene una capacidad siempre superior a cualquier realización histórica Y, por tanto, no duden, 
hermanos, no duden de su Iglesia, no se puede comprometer con ningún régimen político. Tiene que 
mantenerse siempre flotando para señalar rumbos mejores, la capacidad del Reino de Dios que 
vendrá siempre a perfeccionar los sistemas por más perfectos que aparezcan en el momento. Siempre 
se podrían hacer mejor y esa es la misión de la Iglesia: señalar, como Cristo frente a Pilato, que su 
Reino no es de mundo porque los trasciende todos y los hace más perfectos que el más perfecto reino 
de este mundo. 

En Honduras expulsaron a un sacerdote Jesuita, el Padre Guadalupe Carney Handley. La Conferencia 
Episcopal y la Compañía de Jesús en Honduras, han protestado ante el Gobierno por esta expulsión 
que la juzgan injusta y arbitraria  
  

EN LA VIDA CIVIL

Quiero referirme ahora y lo voy a poner como marco de mis comentarios el análisis que ha hecho la 
UCA, la Universidad Centroamericana, donde expresa sus esperanzas y las serias dudas sobre las 
posibilidades reales de actuación del nuevo gobierno. Reconoce que a un mes de la insurrección no es 
posible dar un juicio definitivo sobre las virtualidades y peligros que puede desatar el nuevo proceso. 
Que las intenciones iniciales de la juventud militar -es posible- tuvieron el propósito de sanear la 
institución militar y dar a la Patria las bases sólidas de un proceso de democratización, pero la 
realización de las relaciones sociales y de la correlación de fuerzas ha comenzado a sobre ponerse a 
las presuntas intenciones. Y plantea algunos problemas que vale la pena tenerlos en cuenta en esta 
hora en que con la querida diócesis, analizamos, nuestra realidad, principalmente estos problemas: 

1º.) El problema de los desaparecidos. La UCA dice acerca de este problema: "Hay miedo a los 
enjuiciamientos, pretextando el que tales medidas públicas pudieran debilitar definitivamente la 
fortaleza necesaria en la Fuerza Armada, precisamente cuando quiere impulsar profundos cambios 
sociales. Y tampoco sería infundado pensar, que la acometida de acciones represivas que, en estas 
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tres primeras semanas, llevaran como uno de sus objetivos fundamentales, el involucrar al nuevo 
régimen, con violencias que impidan el enjuiciamiento y castigo de las violencias pasadas". 

A este propósito, también nos extraña cómo un miembro de la Junta -según lo dice La Prensa- haya 
declarado que no hay presos políticos y que la Junta no tiene responsabilidades con lo pasado en las 
administraciones de los presidentes anteriores. Digo que me extraña porque a este gobernante no se le 
ha debido pasar por el olvido que ya, durante este nuevo régimen hay por lo menos tres 
desaparecidos. Uno de ellos es el sacristán de Soyapan, que a pesar de estar gritando aquí, ya cada 
ocho días hasta hoy no he recibido ninguna respuesta. Por otra parte, yo creo que aunque el nuevo 
Gobierno no es directamente responsable de la captura y desaparecimiento de presos políticos en 
regímenes anteriores, sí es responsable ante el pueblo de dar una respuesta satisfactoria sobre qué ha 
sucedido con ellos y deben sancionar a los responsables de las torturas, capturas ilegales, etc... 

Para mí -quizás soy demasiado profano en la materia- más lógico y eficaz para una Comisión de 
investigación, tendría que ser comenzar por juzgar y deducir responsabilidades de los que fueron 
presidentes y directores de esos cuerpos durante ese tiempo... Creo que se está tratando de averiguar 
lo que se sabe, dónde se puede averiguar. Por otra parte, no es exacto que en las cárceles no haya 
presos políticos. Si los hay, aunque están tipificados por delitos comunes conexos con políticos. Y 
aquí parece que hay un estorbo técnico que los hombres de leyes tenían que solucionar pronto para 
resolver este problema tan sensible en el país. Por su parte, Socorro Jurídico y la Comisión de 
Derechos Humanos, han presentado una larga lista de todos éstos. 

Esta semana el Socorro Jurídico presentó los expedientes con otros importantes documentos de 205 
casos de desaparecidos, por quienes el Arzobispado en solidaridad con sus familiares, pregunta 
¿dónde están? y espera una respuesta satisfactoria y también la indemnización de sus familias de 
aquellos desaparecidos que supuestamente fueron asesinados... 

Tengo una revelación trascendental a este propósito. Todos se han dado cuenta de los hallazgos de un 
cadáver descompuesto sin vísceras en la carretera de los Chorros y también de varios esqueletos en 
una montaña cerca del puente de Cuscatlán, pero tengo algo más novedoso. Diligenciando como lo 
ordena la ley, una exhibición personal a favor de un campesino capturado el 5 de octubre, dos 
abogados descubrieron el día martes 20, en la Policía de Hacienda, un sótano. 

Su informe en la parte esencial, dice así textualmente: "Procedimos a una inspección personal en 
todas las dependencias de los Cuerpos de Seguridad, debiendo consignar aquí la anómala situación 
que encontramos en la Policía de Hacienda. Durante la inspección, al llegar al garitón que se nos 
identifico como cuarto garitón, ubicado en la parte posterior de las instalaciones, hacia el lado 
izquierdo, sentimos que el piso del garitón resonaba como que si hubiera un espacio hueco por 
debajo. Como una parte del piso se encontraba cubierta con tejas y algunos otros deshechos, pedimos 
que fueran retirados, apareciendo debajo una reja de forma rectangular que al ser levantada mostró un 
cuarto completamente cerrado, de forma circular, ubicado debajo del piso del garitón al que se podía 
descender por una escalera de madera que allí se encontraba ubicada. 

El suscrito procedió a descender y a inspeccionar personalmente ese espacio en el que, con la ayuda 
de lámparas de mano, vio se encontraban en las paredes anotaciones que decían: "Centeno" y una 
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cruz debajo de ella. "Aquí murió", después, indicación ilegible. "Roberto". "Mario Henríquez estuvo 
aquí." "Yo me voy pero queda mi odio". "Hay algo cierto, lo malo no se acaba nunca". Otra cruz y 
luego unas rayas verticales como de indicación de días que pasan o de otros periodos de tiempo. 

El lugar presentaba olor a humedad como de cripta y llevó al suscrito Juez y Secretario a la 
convicción de que se trataba de una celda clandestina en la que en las más inhumanas condiciones 
habían permanecido algunos prisioneros. Debemos señalar que los oficiales negaron conocer la 
existencia de ese lugar, pero nos atendieron con la mayor de las deferencias y cortesía. Creemos que 
con este informe estamos cumpliendo con el inciso final del artículo 24 de nuestra Constitución 
Política siempre vigente que establece el deber ciudadano de velar porque se cumpla la Constitución". 

Además, en su informe consignan estos abogados que los libros de control de reos de los cuerpos de 
seguridad, no les merecen ninguna confianza porque entre comillas "procedimos de oficio a verificar 
en el libro de la Guardia Nacional si habían tenido ingreso los reos capturados en San Antonio Abad, 
en el centro religioso El Despertar, el día 20 de enero del año en curso, no apareciendo el ingreso de 
cuarenta jóvenes, no obstante ser un hecho público que la Guardia Nacional los puso esa época a 
disposición de las Cámaras de lo Penal". Este es un informe muy válido que la Comisión de 
Investigación tiene a la orden... 

Junto con esta campaña en favor de los desaparecidos, se ha suscitado otra campaña en favor de los 
familiares de las personas que han sido asesinadas por pertenecer a ORDEN, al PCN y a otros 
cuerpos de seguridad. Creemos ciertamente que es también justo que se investiguen las causas de la 
muerte de estas personas, y la misma justicia tendrá que distinguir lo que se debe distinguir en las 
diversas maneras de dar la vida. Y tampoco debe de condicionarse la purificación de los cuerpos de 
seguridad a que se realice esta justicia. Es justo, pero también es justo que los cuerpos de seguridad 
purifiquen cuanto antes esas fuerzas del país. 

Y si de justicia se trata y de encontrar las causas de nuestros males, yo creo que el nuevo gobierno no 
debe parar hasta encontrar la última causa que está en la injusticia social. Siempre hemos pensado 
que todas las violencias que han hecho los cuerpos de seguridad o que han padecido, los cuerpo de 
seguridad, tienen un trasfondo más criminal: y es la injusticia social... 

Y aquí continuamos un poquito con el análisis de la UCA, que dice precisamente: el gran reto que 
tiene ante sí el nuevo Gobierno. El gran reto es este: "Un problema no puede resolverse con gritos 
revolucionarios o por vías destructivas, sino que por su carácter prolongado harían invisible a casi 
definitivamente, la salvación del país". Yo quisiera llamar otra vez a la cordura a todas esas 
violencias que todavía persisten, que no es destruyendo como vamos a construir a nuestra Patria, sino 
buscando la raíz del mal y trabajando entre todos por erradicarla. 

Tampoco puede hacerse esa transformación sin grandes y radicales cambios estructurales. Continúa 
la UCA: "A ese conjunto de cambios radicales, han llamado algunos, la revolución necesaria. 
Revolución necesaria porque es obligada y caracterizada por los hechos mismos y no por ideologías. 
El fantasma de las ideologías no debe poner freno a la necesidad de la revolución en lo económico y 
en lo político. Este país pensado y organizado en beneficio de las minorías debe ser pensado y 
organizado no en base a un bien común abstracto, que con frecuencia oculta los vicios de la 
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dominación y de la explotación, sino en base al desarrollo y la liberación plena de las mayorías 
populares oprimidas. Una perspectiva como ésta implica el cambio radical de muchas de nuestras 
instituciones que han sido diseñadas y, sobre todo, han sido utilizadas, para todo lo contrario". Aquí 
estaría el gran trabajo, el gran reto del nuevo Gobierno y de cualquiera que emprenda la verdadera 
liberación del país. Un reordenamiento de esas estructuras en lo social, en lo político, en lo 
económico. Y yo auguro y pedimos a Dios, queridos hermanos, todos, para que no vaya a consistir el 
cambio sólo en poner parches sino en que de verdad sea lo que decía Cristo cuando hablaba de su 
renovación evangélica "vino nuevo, en odres nuevos". 

Queremos saludar la aparición en su quinta etapa del periódico Independiente. Ojalá sea una luz de 
libertad también, en nuestro pueblo. 

Se han encaminado a buenas soluciones los casos de ANDES, buses, Pobladores de Tugurios. Ha 
habido manifestaciones que se han llevado a cabo sin incidentes. Se han expresado con libertad 
pronunciamientos, conferencias de prensa, de diferentes sectores políticos que evidencian un clima 
que no había antes. Y hago a propósito de esto, un llamamiento a todas las fuerzas profesionales, 
políticas del país, para que acuerpen con su voz, con sus opiniones, en un pluriforme sentido de 
nuestro bien común, la renovación del país. No es hora de pasivismos, sino hora en que todos, hasta 
el más pequeño de los salvadoreños, debe de poner su granito de arena en la reconstrucción de 
nuestro pueblo. 

Pero hay quejas de violencias en fincas de café, en algodoneras, en cañales y hasta se dice que se 
destruyen, que se cortan palos de café o de algodón. Yo quiero recordarles la palabra sabia del Papa 
hablándole a los campesinos en Estados Unidos cuando decía: que uno de los deberes más grandes 
del que trabaja en el campo es cuidar para las otras generaciones el campo que Dios ha dado para 
todos. "Se os ha confiado una parte de la mejor tierra del mundo -les decía el Papa- un suelo rico; sois 
siervos de algunos de los más importantes recursos con que ha donado Dios al mundo. Conservad 
bien la tierra, para que los hijos de vuestros hijos y las generaciones que les sigan, puedan heredar 
una tierra todavía más rica que la que os fue confiada". Yo creo queridos hermanos, que la justicia 
que ustedes piden en sus salarios se tiene que conseguir de otra manera, pero no destruyendo la 
fuente común del bienestar del país. 

Gracias a Dios se resolvió el impasse de la Universidad. Y yo quiero felicitar a las nuevas autoridades 
y hacerles un llamamiento para que de veras sea un centro de estudios desde donde la esperanza de la 
patria pueda iluminarse y no ser un foco de confusiones donde hay más política que técnica y estudio. 

Termino leyendo dos cartas, un pensamiento nada más de cada una, porque me da la tónica de este 
momento. 

Una es de un funcionario muy amigo, que me escribe entre otras cosas: "Hace pocas horas -son las 8 
de la noche- expliqué a mi compañero los serios obstáculos que he detectado y que operan como o 
pantanos, que de no superarse anegará la justicia y la Corte hará la fosa común del humilde preso 
ilegalmente asesinado cruelmente, o salvajemente desaparecido. Monseñor, me siento terriblemente 
solo y frustrado, he invocado la fortaleza de Dios, el amor de mi esposa y de mis hijos, y el amor del 
prójimo para que me quite esta sensación amarga, triste y deprimente". Que no vaya a cundir, 
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queridos funcionarios, este sentimiento de pesimismo, que no hay que dormirse en esta hora en que 
hay que trabajar mucho, que hay que cambiar y no ser esclavos de las legalidades cuando el país ha 
vivido realidades que han pisoteado las mismas leyes constitucionales. No tenemos que ser esclavos 
de formulismos, sino buscar la salida honesta y justa de esta pobre patria 

La otra carta es de un trabajador de buses que dice: "Últimamente me intrigó en manera especial, su 
insistencia en la reestructuración de los cuerpos de seguridad". Dice que él trabaja en negocios de 
buses. "No es nada floreciente, nada florido y sólo llevando una vida metódica se suscita el milagro 
de la subsistencia. Pero esa Policía Nacional que hasta ahora nos ha conducido, poco tienen de 
garantes, está plagada casi en su totalidad de gente que hace una profesión de la mordida, la cosa más 
natural, afectando así nuestras precarias economías hogareñas, ya hecha andrajos. Ud. no ignora la 
carestía de todo lo que se necesita para este trabajo". 

Y junto a este pensamiento, el que también expresaron en los tugurios, las voces angustiadas que 
dicen: "Una vida miserable, cada día nos hundimos más en la desesperación, no tenemos agua limpia 
ni alcantarillados, ni servicios sanitarios, no tenemos médicos ni medicinas, ni tenemos nada; vivimos 
en los barrancos, en las quebradas junto a los basureros y ríos pestilentes, somos víctimas de abusos y 
la injusticia social".  
  

PENSAMIENTO QUE NOS LLEVA AL ALTAR

Todo esto clama a la realidad de nuestro pueblo. Este es el marco en que estamos celebrando la Fiesta 
de Cristo Rey. Rey de la justicia, Rey del derecho, Rey de la dignidad humana. Los gobernantes 
tienen un gran reto no sólo lanzado por la miseria del pueblo, sino, sobre todo, por la justicia de Dios 
que nos ha hecho a todos hombres iguales, imágenes suyas, participantes de la dignidad de Cristo el 
Redentor, para ir a disfrutar con Él la misma felicidad pero haciendo de esta tierra una antesala de ese 
Reino del más allá. 

Por eso la fiesta de Cristo Rey nos llena de esperanza, porque Él vive y desde nuestra oración, y 
nuestro trabajo, y nuestra solidaridad, apoyados en esa fe y en esa esperanza, iremos buscando un 
mundo mejor. 
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Homilía de Mons. Oscar A. Romero, Arzobispo de San Salvador, en 
la convivencia de catequistas y responsables de las comunidades 

neocatecumenales en el Instituto Rinaldi 

22-25 de Noviembre de 1979

 
  

Queridos Hermanos: 

Me alegro de que en nuestra Patria, concretamente en estas dos diócesis, esté floreciendo este 
impulso del Espíritu Santo. Doy gracias al Señor en nombre de ustedes por haber sido escogidos para 
ésto en nuestro país: la renovación de algo que pertenece íntimamente a la Evangelización, pero que 
por vicisitudes de la historia se ha ido como perdiendo, y entre las renovaciones que ha traído el 
Concilio Vaticano II es la de darle al Catecumenado su puesto de honor que siempre tuvo en la 
evangelización, porque el Catecumenado, la catequesis, es parte de esa evangelización. 

De modo que yo para dejarles un mensaje de mi visita, les invito a vivir esa catequesis, ese 
Catecumenado en el sentido que la Iglesia propone. Saben que hace dos años ha habido en Roma un 
Sínodo de Obispos precisamente sobre la Catequesis. Y hoy el Papa ha sacado el resultado de aquella 
consulta sinodal en un documento sobre la Catequesis, que creo que para ustedes es un documento de 
primer orden que tienen que irlo asimilando. Y el Papa dice que el sentido de la catequesis supone 
estos empalmes:  
  

1. CATEQUESIS Y KERIGMA

El Kerigma es el primer anuncio, como ustedes saben, el primer anuncio del Mensaje de Cristo que 
cae en el corazón de un hombre y logra la conversión, se entrega a Cristo. Es el primer anuncio, aquel 
"ven y sígueme" de Jesús, pero que luego no basta ese primer fervor, sino que luego sigue la 
Catequesis formando esa fe que ha suscitado en el Bautismo y en seguimiento de Jesús. Y los 
Obispos reunidos en Roma dijeron que en muchos países, y entre ellos los nuestros de Latinoamérica, 
se ha perdido ese enlace de que primero sea el llamamiento percibido por el hombre y siguiendo a 
Cristo, y después tratar de conocerlo más a Jesucristo, lo mismo que su mensaje, que sería la 
Catequesis, el Catecumenado. 

Entonces se propone, pues, que ya que no se tuvo un Catecumenado que preparara ese seguimiento 
de Cristo y que muchos fuimos bautizados y hemos vivido tal vez sin haber escuchado el Kerigma y 
tenemos nuestro Bautismo pero como en una vida pagana, es necesario y urgente suplir ese llamado 
que no se sintió antes y que ahora con un Catecumenado bien hecho, viene a ser el encuentro 
verdadero con Cristo. No vamos a negar esta triste realidad de cuantos bautizados que no han 
escuchado el Kerigma, bautizados solo por un rito, por una costumbre. Y por eso estamos insistiendo 
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tanto en nuestra Arquidiócesis la necesidad de preparar con charlas prebautismales ese gran 
Sacramento, que no vaya a suponer que hasta después del Bautismo se va a hacer entonces el 
Catecumenado. Pero gracias a Dios que se llega a recuperar algo que debió ser a la inversa. Nunca es 
tarde para conocer al Señor y para tratar de reparar con una vida más fervorosa lo que no se hizo 
antes. No lo habíamos seguido, no lo habíamos conocido no habíamos tenido el Kerigma, pero ahora 
el Catecumenado nos da la oportunidad no solo del Catecumenado, que debía seguir al Kerigma, sino 
una formación que al mismo tiempo sea el encuentro, el Kerigma. 

Creo que en el movimiento Catecumenal se está dando perfectamente este deseo, que es suplir ese 
anuncio del Evangelio que no le habíamos dado la debida atención, junto con una formación ya 
sistemática que es la Catequesis. 

El segundo empalme es éste:  
  

2. CATEQUESIS Y SACRAMENTO

Es también algo que tenemos que urgir en nuestra pastoral, en nuestra evangelización. Una práctica 
de recibir sacramentos sin catequesis presenta un ritualismo vacío. Para cuántos el Bautismo no es 
más que una ceremonia social, buscar padrinos, preparar la fiesta, pero para que pocos el Bautismo 
significa la incorporación del niño, del hombre a la vida de Cristo, a su Muerte y a su resurrección. Y 
así los otros sacramentos. Cuántos se casan sin saber todo el sentido profundo de la unión de Cristo 
con la Iglesia que se hace presente en la unión del hombre con la mujer en el matrimonio. 

La catequesis entonces tiene que llevar al sacramento, porque al revés, una catequesis sin sacramento 
resulta una especulación, un racionalizar nada más; pero cuando la catequesis se encuentra con el 
sacramento, la catequesis prepara a recibir un signo de esos que son encuentros con Dios, que rico 
resulta entonces un catecumenado, una catequesis que rico resulta entonces un Catecumenado, una 
catequesis que nos lleva a los signos eficaces de la presencia de Dios y de su gracia, el encuentro con 
Dios. 

Ustedes son elementos muy valiosos, en las parroquias que ha mencionado el Padre, para que logren 
que se revitalice toda una Catequesis que no consiste únicamente en reflexionar, en aprender de 
memoria, sino en una Catequesis que oriente hacia el Sacramento y unos Sacramentos que se reciban 
con plena conciencia, con respeto, con adoración del Señor que se encuentra en esos signos 
sacramentales. No puede haber, pues simplemente evangelización y, como se decía antes, 
sacramentalización, sino que las dos cosas; la verdadera evangelización lleva a encontrarse con Cristo 
en el signo de la Iglesia y de sus sacramentos. 

Otro empalme que yo quería dejarles, aquí como mi mensaje es el empalme entre:  
  

3. CATEQUESIS Y COMUNIDAD.

No es el asunto de vivir una religión individualista, sino vivirla en comunidad. El catecumenado se 
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preparaba antes, y hoy gracias a Dios vuelve esa práctica, como una comunidad ( el Padre ha 
mencionado parroquias y diócesis). Es la Comunidad la que presente a sus hijos y se veía tan 
hermoso aquello de que la Iglesia se parece a la Virgen que siendo virgen está fecunda continuamente 
de hijos que da a luz en los sacramentos, en el Bautismo. La noche de la Vigilia Pascual es el 
alumbramiento de la Iglesia, Virgen y Madre, que en el Bautismo se ha enriquecido con nueva 
generación, con nuevos hijos. Y la Iglesia como Comunidad, como Parroquia, como Diócesis, siente 
la obligación de cuidar la fe de esos hijos que le han nacido y de darles también ese calor de hogar 
para vivir la fe y la vida cristiana comunitariamente. Jamás se puede concebir un Catecúmeno, un 
Cristiano que quiera vivir su fe aisladamente. Tiene que preocuparse por haber comunidad, tiene que 
hacer que su comunidad vaya creciendo en profundidad de fe y en extensión misionera. Tiene que 
estar inconforme mientras mire tantos bautizados que no han percibido la riqueza de su Bautismo. Lo 
que hacían los Apóstoles era, pues, llevar ese tesoro y expandirlo haciendo comunidades, viviendo en 
comunidad. 

Ese sentido comunitario hoy en el país lo necesitamos urgentemente. Hay una confusión a veces entre 
la Comunidad cristiana y el grupo político y no se sabe distinguir a veces porque los miembros de 
una Comunidad no profundizan en su fe y se confunde. Yo en mi carta pastoral digo que muchas 
veces nuestra gente, sobre todo los jóvenes, han llegado más pronto a una madurez política que 
cristiana, y le dan a su vida una dimensión más política, -como que si fuera la única dimensión de la 
vida lo político- y no les queda tiempo para lo cristiano; cuando es al revés, lo cristiano es lo primero 
y desde lo cristiano hay que buscar cada uno su situación en el país, en la vocación que Dios le da. Si 
Dios le ha dado vocación política, que la viva como cristiano, y así tendremos esos hombres que 
ahora se necesitan, que madurándose en una comunidad cristiana, madurando en el evangelio, en su 
fe, en su compromiso con Cristo, en su seguimiento al Señor que no le permitirá traicionarlo ni en las 
leyes ni en las maneras del País, la política, vayan luego hacer grandes agentes de las 
transformaciones que ahora necesita la Patria, que necesita más que nunca, pues, de cristianos bien 
comprometidos con Cristo, y de una comunidad que, como pueblo de Dios, sea lo que dice la Biblia, 
que es como una luz en la montaña. 

Hoy, cuando hay tanta confusión, tantos grupos, tantos reclamos, debía de sentirse bien luminosa la 
Comunidad cristiana, dando luz orientación a todas esas cosas que suceden en nuestro ambiente. 

Yo les auguro y les pido con todo el corazón como Pastor, que dondequiera que vayan, a las 
parroquias donde están viviendo y extendiéndose, procuren llevar el Catecumenado, su reflexión 
bíblica, su sentido del sacramento, su compromiso cristiano hacer comunidad, pero una comunidad 
que no se cierre, en la complacencia de sí misma, una comunidad que es la Iglesia y lleva a 
Jesucristo, pero para servir al mundo, una comunidad que trata de iluminarse de la luz de Dios, pero 
para dar esa luz a su alrededor: una comunidad que cada día sea más comprometida con Cristo para 
ser cada vez más comprometida con la redención de Cristo en medio de los pueblos, en medio del 
mundo. 

Estas, son las tres síntesis que yo quisiera dejarles como un encargo muy encarecido y que 
corresponde plenamente al espíritu del movimiento Catecumenal: -Entre Kerigma, que es conversión, 
encuentro con Cristo, y la formación catequística y la profundización de la fe (catequesis ordenada 
sistemática). 
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- En segundo lugar, pues, el Catecumenado y el Sacramento. 

Que jamás un Catecúmeno sea lejos, de su vida sacramental, que encuentre en su Eucaristía, en su 
confesión, en todos estos santos sacramentos y en el que muchos de ustedes, llevan del sacramentos 
del sacramento del Matrimonio que está permanente en ustedes, sepan vivirlo para que la formación 
catecumenal sea al mismo tiempo vida que se vive con la vida sacramental. 

- Y en tercer lugar, catequesis, catecumenado y comunidad. 

Comunidad al servicio de la sociedad, comunidad-luz, comunidad-fermento, comunidad-sal de la 
tierra y luz del mundo. 

Esto vamos a vivir junto con Jesucristo, pues aquí está el centro de nuestra vida, en la Eucaristía, y 
desde aquí Jesucristo nos hace real cada vez más la frase: "el que da su vida…" para poderla 
transmitir a ese mundo tan necesitado, tan frío porque le falta Cristo, y es nuestra misión de dárselo. 
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DIOS VIENE A SALVAR EN LA HISTORIA Y CON LA 
COLABORACIÓN DE LOS HOMBRES 

SEGUNDO DOMINGO DE ADVIENTO

 
9 de Diciembre de 1979

Baruc 1-9 
Filipenses 1, 4-6. 8-11 
Lucas 3, 1-6 
 
  

Queridos hermanos:  
  

Introducción: Sentido del Adviento: 

- Inicio del Año Litúrgico; 

¡Qué consuelo da saber que Dios va con nosotros en la historia! Esto es, precisamente, el sentido de 
este tiempo de Adviento. Al mismo tiempo que se inicia el Año Litúrgico celebramos ese gran 
acontecimiento: "del Dios con nosotros" como lo anuncio el Profeta Isaías cuando dijo que: una 
virgen concebiría y daría a luz a un niño que se llamaría así "Emmanuel, Dios con nosotros". 

- Historia de la salvación en la historia de los pueblos 

Celebramos con este título el Adviento, el advenimiento de Dios a nuestra historia. Dios ha querido 
tejer la historia de la salvación de los hombres en nuestra propia historia humana. De modo que 
nuestra historia humana será salvación para los hombres si refleja los proyectos de la historia de la 
salvación de Dios, y los hombres en la historia del pueblo tienen que saber que la historia no termina 
con el tiempo, sino que está ya incrustada en la eternidad de Dios y que Dios es, por tanto, el dueño 
de la historia. 

- La Iglesia mantiene el designio de Dios 

El tremendo papel de la Iglesia es mantener en la historia de los hombres el proyecto de la historia de 
Dios. Reflejar esa historia de Dios en los acontecimientos concretos del pueblo para poder aprobar 
todo aquello que refleje ese proyecto de la salvación de Dios en la historia; y con la santa libertad de 
Dios, también, rechazar en la historia de los hombres todo aquello que no corresponde al proyecto, al 
designio de Dios que quiere salvar a la humanidad. 
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Por eso la Iglesia tiene que mantenerse sin identificación con los proyectos históricos de los hombres, 
aunque tiene que iluminarlos todos. Pero la liberación que la Iglesia predica tiene que ser desde la 
perspectiva de la liberación de Dios Nuestro Señor. 

Por eso explicaba el Papa Pablo VI -y yo quisiera que todas las comunidades cristianas que nos 
encontramos esta mañana en la reflexión de este Adviento tuviéramos en cuenta esta orientación 
necesaria hoy más que nunca.- "Muchos cristianos generosos, sensibles a las cuestiones dramáticas 
que lleva consigo el problema de la liberación, al querer comprometer a la Iglesia en el esfuerzo de 
liberación, han sentido con frecuencia la tentación de reducir su misión a las dimensiones de un 
proyecto puramente temporal, de reducir sus objetivos a una perspectiva antropocéntrica -es decir, 
que tiene al hombre como centro de la historia- la salvación, de la cual la Iglesia es mensajera y 
sacramento, a un bienestar material. La actividad de la Iglesia, olvidando toda preocupación espiritual 
y religiosa, la quisieran reducir a iniciativa de orden político o social. Si ésto fuera así, la Iglesia 
perdería su significación más profunda, su mensaje de liberación no tendría ninguna originalidad y se 
prestaría a ser acaparado y manipulado por los diversos sistemas ideológicos y los partidos políticos. 
No tendría autoridad para anunciar de parte de Dios, la liberación. Por eso quisimos subrayar en la 
misma alocución del Sínodo la necesidad de reafirmar claramente la finalidad específicamente 
religiosa de la evangelización. La evangelización perdería su razón de ser si se desviara del eje 
religioso que la dirige ante todo: el Reino de Dios en su sentido plenamente teológico". 

- Se explicita el proyecto de Dios 

El adviento, entonces, viene a recordarnos -con la riqueza de sus lecturas que se van haciendo estos 
domingos- cuál es el proyecto de Dios, cuál es su historia de salvación a la cual tenemos que orientar 
las fuerzas reivindicadoras, las liberaciones, los esfuerzos humanos de las historias del tiempo de los 
hombres. Por eso, todos estos cuatro domingos nos van a explicitar el proyecto de Dios. 

- Síntesis de la historia de salvación 

El domingo pasado -que no tuve la dicha de compartir en esta catedral con Uds. Pero cuya 
representación llevada por el P. Fabián Amaya ha sido auténticamente la voz de la liturgia y de la 
Palabra de Dios- nos presentaba la síntesis de la historia de la salvación desde el principio hasta el 
fin. Al principio, una iniciativa de Dios y una promesa de arrancar de un vástago de David, un hijo en 
el cual se iba a encarnar el Hijo de Dios. Y el Hijo de David aparecería como el redentor de los 
hombres. 

Ese es el inicio de la historia de la salvación: la promesa y la iniciativa de Dios que en la historia se 
vale de un hijo de un rey para hacerlo redentor de los hombres. El fin de esta historia nos los 
presentaba el evangelio el domingo pasado cuando Cristo; frente al templo de Jerusalén, cuenta el fin 
de ese tiempo y el fin de la historia. Entonces dice: "Verán al Hijo del Hombre que viene con gran 
poder y majestad". Y la segunda lectura nos presentaba como a ese Hijo de Dios, que viene ya en su 
fase definitiva de la redención de los hombres, saldrá al encuentro una humanidad santa redimida. 
Somos nosotros, y tenemos la dicha de haber vivido y desarrollado en nosotros la historia de la 
salvación. 
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Juan Bautista signo de los hombres que Dios necesita 

El segundo y el tercer domingo de Adviento -o sea, este de hoy y el que viene nos van a presentar, en 
el símbolo de Juan El Precursor, como Dios se vale de los hombres para que colaboren en la historia 
de la salvación. Este domingo y el otro domingo serán las condiciones que Dios pide a los hombres 
para incorporarlos en la historia de la salvación. 

- Preparativos inmediatos para el nacimiento de Dios en la Historia. 

Y el cuarto domingo, ya en las vísperas de la Navidad, nos presentara los preparativos inmediatos en 
que María tiene un papel tan preponderante para que ese Rey de la gloria, Señor de la eternidad, se 
venga a hacer, también, Señor de la historia; nazca en Belén para nuestra historia. Toda la Navidad 
será celebrar la venida de Dios a hacerse caminante con los hombres en la historia de todos los 
pueblos. De ahí la importancia de esta temporada, sobre todo, para quienes sentimos el anhelo 
profundo de la liberación de nuestro pueblo, pero no confundiendo con proyectos de la tierra el gran 
proyecto de Dios, sino iluminar con ese proyecto de Dios los proyectos redentores de los hombres. 

Yo quisiera, queridos hermanos -los que están aquí en la catedral y los que a través de la radio vamos 
a reflexionar en esta presencia de Dios que quiere valerse de los hombres para salvar al mundo-, que 
si de veras queremos ser la comunidad cristiana que Cristo quiere organizar en torno de él con su fe, 
con su amor, con su esperanza, para ser luz del mundo y salvación de los pueblos, nos fijemos bien 
en las reflexiones que la Palabra de Dios nos sugiere, para que hagamos verdaderamente de nuestras 
comunidades parroquiales, de nuestras comunidades eclesiales de base, de nuestras reflexiones 
bíblicas en familia, de nuestro vivir cristiano, verdaderamente la comunidad de Cristo de la cual nos 
va a hablar hoy San Pablo en la epístola.  
  

DIOS VIENE A SALVAR EN LA HISTORIA Y CON LA COLABORACION DE 
LOS HOMBRES.

1º Dios viene a salvar en la historia de los hombres. 

2º El Precursor, símbolo de la colaboración humana en la historia de la salvación 

3º Nuestra Iglesia y nuestra historia.  
  

1- DIOS VIENE A SALVAR EN LA HISTORIA

Yo encuentro en las lecturas de hoy dos descripciones sumamente expresiva. 

a) El marco histórico-político en que se introduce el ministerio de Juan. 

Acaban de escuchar en el evangelio de hoy un marco histórico político: "En el año quince del reinado 
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del emperador Tiberio, siendo Poncio Pilato Gobernador de Judea… Y después describe la situación 
política de Palestina sometida al Imperio Romano y gobernada por cuatro Tetrarcas -Tetrarquía 
quiere decir la distribución entre cuatro-. Cuatro reyes gobernaban bajo el Imperio de Roma la tierra 
en que vivió Jesús. 

Y en ese marco histórico político, también una historia eclesiástica: "… bajo el sumo sacerdocio de 
Anás y Caifás…" Aquí está el marco, la historia en que precisamente comienza San Lucas a 
describirnos la Palabra de Dios. En ese marco:"… vino la Palabra de Dios sobre Juan, hijo de 
Zacarías, en el desierto". No podía ponerse un prólogo más solemne y más encarnado en la historia 
del momento precioso en que Dios viene a hacerse un caminante de nuestra historia. Así es siempre: 
Dios irá trabajando su salvación contando con los emperadores, con los reyes, con los gobernantes, 
con los sacerdotes del tiempo; son los hombres que van enmarcando en historia de la tierra, el 
momento de Dios. 

- La historia que tejen las intrigas sirve a Dios para tejer su salvación. 

En estos cuatro reyes de la Palestina, entre esas intrigas de los palacios, entre aquellas 
superficialidades de una religión que se ha hecho tan legalista que ya tiene que preguntar cuál es el 
primer mandamiento para honrar a los hombres víctimas de esas intrigas, de esas subordinaciones, de 
unos imperios sobre otros pueblos. 

Los momentos cambiarán pero el proyecto de Dios será siempre el mismo: salvar a los hombres en la 
historia. Por eso, la Iglesia encargada de llevar ese proyecto de Dios, no puede identificarse con 
ningún proyecto histórico. La Iglesia no pudo hacerse aliada del Imperio Romano, ni de Herodes, ni 
de ningún rey de la tierra, ni de ningún sistema político, ni de ninguna estrategia política humana; los 
iluminará todos, pero ella se conservará siempre auténticamente la que va anunciando la historia de la 
salvación: el proyecto de Dios. 

b) Una ciudad de la geografa humana, se hace signo de la capital del Reino de Dios. 

Es otro rasgo precioso que confirma mi pensamiento: Dios salva en la historia, es la primera lectura 
de hoy. Baruc, un profeta que recoge los sentimientos religiosos que han dejado como herencia los 
profetas, recoge aquel momento en que después del cautiverio de Babilonia cuando otro imperio, el 
de Persia, se ha llevado prisioneros a los hijos de Israel que lloran su cautiverio; los profetas 
anunciaban el retorno del destierro a Jerusalén. 

- Las vicisitudes de un pueblo que vuelve de su destierro, signo de la redención de Dios. 

Aquí aparece otra vez la historia de un pueblo humillado en el destierro, pero animado por la historia 
de la salvación. Precisamente ese destierro va a ser el signo de la necesidad de los hombres para ser 
salvos; por su fuerza no pueden, vendrá Dios. Este era el anuncio de los profetas. En este tiempo de 
Adviento cuando se anuncia la salvación en Cristo, se recuerdan estos episodios para ver como Dios 
va salvando a los hombres en la historia. 

- Jerusalén desde que David la hizo sede de su reino, tiene una proyección mesiánica. 
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Y la bella comparación de la capital de Israel: saqueada, destruida, deshecha, hace soñar con una 
nueva Jerusalén. Los profetas hablan de la nueva Jerusalén, la que van a encontrar los desterrados 
cuando vengan. Y en el camino del retorno por el desierto se irá anunciando con una voz -aquella voz 
de los heraldos que anunciaban el paso del rey-: "Preparad los caminos porque Dios viene 
conduciendo al pueblo. Enderezad las sendas tortuosas -y como una obra de arquitectura, de 
ingeniería, haciendo una hermosa carretera, una avenida, describe preciosamente ese retorno en la 
historia-, Dios ha mandado a bajarse a todos los montes elevados, a todas las colinas encumbradas, ha 
mandado que se llenen los barrancos hasta allanar el suelo, para que Israel camine con seguridad, 
guiado por la gloria de Dios… 

Jerusalén, ciudad de esta tierra, la ocupa la Sagrada Revelación de Dios para describirnos las 
maravillas de su reino y de su redención. 

Su nombre será: "Paz en la justicia, Gloria en la piedad". 

Hace una invitación a la Capital del reino de Dios simbolizado en Jerusalén: "Ponte en pie, Jerusalén, 
sube a la altura, mira hacia oriente y contempla a tus hijos, reunidos de oriente a occidente, a la voz 
del Espíritu, gozosos, porque Dios se acuerda de tí. A pie se marcharon, conducidos por el enemigo, 
pero Dios te los traerá con gloria, como llevados en carroza real". 

¿Ven cómo los acontecimientos de los pueblos los aprovecha la historia de la salvación para sembrar 
en los hombres la esperanza, el arrepentimiento, el retorno a Dios, la alegría de sentirse acompañados 
por Dios en la historia? Esta es la enseñanza de este primer pensamiento, queridos hermanos, en este 
tiempo de adviento. Una gran esperanza de que Dios va con nuestra historia. Dios no nos ha 
abandonado, Dios va sacando partido hasta de las injusticias de los hombres esperando el retorno 
para que también la salvación, aquí en El Salvador, puede llamarse con el dulcísimo nombre que la 
llama la Palabra de Dios hoy: "Paz en la justicia, Gloria en la piedad". Hagamos lo posible, pues, para 
que nuestra historia salvadoreña sea de verdad una historia de salvación.  
  

2- EL PRECURSOR, SIMBOLO DE LA COLABORACION HUMANA EN LA 
HISTORIA DE LA SALVACION

a) La persona 

En este tiempo de Adviento y, principalmente, en este domingo y en el que viene, cuando la Iglesia 
nos quiere presentar la figura providencial, maravillosa, de Juan Bautista. 

- Anunciado por los profetas 

Había sido anunciado por los profetas un heraldo, un ángel que iría anunciando delante de la venida 
de Cristo, que ya se acercaban los tiempos. Algunos lo confundieron con Elías que había sido 
arrebatado a los cielos y se creía que iba a venir a anunciar la venida de Dios al mundo. 
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Pero Cristo interpreta esa tradición y dice: "Elías ya vino" y se refiere a Juan Bautista. 

Las lecturas de hoy interpretan ese personaje misterioso de la tradición judía encarnado en Juan el 
Bautista. Juan es la figura central del Adviento porque él es el ángel, el Precursor, el que va 
anunciando que Jesús ha venido ya. 

b) La misión 

El evangelio de hoy de San Lucas -que será el evangelio de todo el año identifica aquella voz que 
anunció Isaías: "Recorrió toda la comarca del Jordán, predicando un bautismo de conversión para 
perdón de los pecados, como está escrito en el libro de los oráculos del profeta Isaías: "Una voz grita 
en el desierto: preparad el camino del Señor, allanad su senderos; elévense los valles, desciendan los 
montes y colinas; que lo torció se enderece, lo escabroso se iguale. Y todos verán la salvación de 
Dios". 

- Conversión bautismo 

Era la voz de la esperanza pero poniendo condiciones para ese encuentro con Dios, de las cuales 
vamos hablar más explícitamente el próximo domingo pero ya hoy se insinúan en la predicación y en 
el bautismo de Juan: "Conviértanse, bautícense". El bautismo era un rito de penitencia. Todo hombre 
que reconocía sus pecados iba a purificarse, a manifestar de alguna manera su deseo de limpieza 
espiritual: no más manchas, no más inmundicias morales en el corazón; y así se convertían. Y sólo 
los que se convierten, verán; el Señor retorna a su pueblo. 

c) La comunidad cristiana, contiene la obra del Precursor 

De allí que ahora nos interesa que la misión de Juan Bautista se haga presente aquí en El Salvador. Y 
se hace presente, porque lo hermoso de la liturgia de esta mañana es que nosotros, la comunidad 
cristiana, somos esa misión profética de Dios anunciando la salvación del Pueblo. 

- Pueblo y Pueblo de Dios 

Yo quiero insistir, queridos hermanos, en una distinción que debe de estar en nuestro tiempo muy 
bien clarificada: No es lo mismo decir el pueblo, que decir el Pueblo de Dios. ¿Qué diferencia hay? 
El pueblo es todo lo que habita la Patria. Todo ese es el pueblo salvadoreño, incluyendo los que no 
creen, los indiferentes. Todos aquellos, crean o no crean, son el pueblo. Pero cuando decimos el 
Pueblo de Dios, queremos decir la comunidad cristiana; entre los salvadoreños, aquellos que han 
recibido el mensaje de Cristo, que se han convertido, y para manifestar esa conversión se han 
bautizado y están preparando -como decía Juan Bautista- "un pueblo perfecto para la venida del 
Señor". De allí que el pueblo de Dios es una selección. 

No lo decimos con orgullo, ni soberbia porque, talvez, nosotros no somos el Pueblo de Dios cuando 
no estamos convertidos de verdad. Pueblo de Dios también es, aún fuera de las fronteras de la Iglesia, 
todos aquellos que no han conocido a Cristo pero han puesto en Dios su esperanza y su confianza. 
Por eso podemos decir: "no están todos los que son, ni son todos los que están". 
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- Colaboradores en la obra del Evangelio 

De allí la necesidad de que nosotros, en esta mañana, si de veras sentimos que Dios quiere hacer la 
historia de la salvación con los hombres y mujeres que crean en él y que formen con él la comunidad 
de amor -como la llama San Pablo hoy-; tenemos que buscar en nosotros la identificación del 
Precursor, de Juan Bautista, y que San Pablo, en su epístola de esta mañana a los Filipenses, les dice: 
"Uds. han sido colaboradores míos en la obra del evangelio, desde el primer día hasta hoy. "Estos son 
la comunidad que salva al pueblo: los que han colaborado en la evangelización. 

- Que vuestra comunidad de amor crezca 

"Testigo me es Dios… Y esta es mi oración -dice San Pablo-: que vuestra comunidad de amor siga 
creciendo más y más en penetración y en sensibilidad para apreciar los valores. "Me alegro mucho de 
poder decir esta distinción para poder reclamar a todos aquellos que quieren sentir el inmenso honor 
de llamarse Iglesia, comunidad cristiana, que no basta el título ni la apariencia de reunirse en torno de 
la Biblia. Que lo que Dios nos pide es algo más profundo: es sentimientos de precursor, conversión 
de Juan Bautista, identidad de un hombre que en medio de imperios y de reinos, y de sistemas 
políticos, se mantiene auténticamente el misionero de Cristo. 

¡Y vaya si en los tiempos de Juan Bautista no había una gran maraña política! Había grupos políticos 
como los hay hoy. Había quienes estaban a favor del imperio, quienes estaban contra el imperio; y en 
la facción de la oposición del imperio había diversos partidos, lo que llamaríamos hoy también, 
organizaciones políticas populares. Había también brazos armados de esas organizaciones. La historia 
del tiempo de Jesús es maravillosamente igual a nuestro tiempo. Y Juan Bautista no se hace facción, 
sino que se hace heraldo del Rey. 

A todos -como lo vamos a ver el próximo domingo dirá una palabra de salvación. No hay 
exclusivismos en su corazón, a todos los llama el Señor para formar su pueblo. Pero, sí, también, es 
valiente para rechazar aunque se llame rey a aquel que está cometiendo pecado. Y, precisamente, por 
llamarle la atención a Herodes paga con su cabeza la valentía de reclamar el pecado al mismo rey, 
pero Juan no se identificó con ninguna facción. 

- Como Juan Bautista en su marco histórico-político la comunidad cristiana ilumina con su 
amor a los pueblos y comunica la salvación, la conversión, el bautismo… sin identificarse sino 
salvando… trascendiendo desde adentro… 

La comunidad cristiana tiene que ser la que crezca en el amor, en la fe, en la palabra de Dios. El 
Pueblo de Dios tiene que ser en sus comunidades la expresión de este amor que salva. La comunidad 
está salvando hoy a la Patria en la medida en que es verdadera comunidad cristiana. 

Queridos hermanos, queridos sacerdotes, queridos agentes de pastoral, queridas religiosas que 
trabajan en la pastoral, queridos catequistas, celebradores de la Palabra, ¡cuánta gente trabajando en 
la Pastoral! ¡Bendito sea Dios! Pero tengamos en cuenta de hacer de verdad la Iglesia; que sea 
Precursor del Señor, sea de verdad. Que nuestro trabajo de Iglesia se identifica tan íntimamente con 
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Cristo que su amor es el amor de la comunidad, que su iluminación es la iluminación de la 
comunidad, que pensamos como Cristo piensa y buscamos la liberación de nuestro pueblo desde esa 
perspectiva: de la historia de la salvación que debe de iluminar todas las salvaciones en la historia. 

No hay más que una historia de la salvación y desde ella iluminaremos las salvaciones, las 
liberaciones, las reivindicaciones de todos los hombres; que serán auténticas en la medida en que se 
identifiquen o que aspiren, que se orienten a la salvación en Cristo. Y serán espúreas, serán falsas, en 
la medida que se alejan de los sentimientos de Cristo. Y se alejan de Cristo por el odio, por la 
venganza, por las parcializaciones, por los radicalismos. No pueden ser salvaciones de Cristo más que 
aquellas que buscan en la fuerza del Señor la salvación, el bien común del pueblo, y no el bien de una 
facción popular nada más. 

Como Juan Bautista, en el marco político histórico la Iglesia tiene que ser el clamor del Señor, la voz 
que clama siempre en el desierto: "Preparad los caminos del Señor!" Un llamamiento a todos los 
corazones para que de veras busquen el encuentro que nos hará felices ya en esta tierra. 

Porque quiero también subrayar esto, queridos hermanos: en la medida en que nosotros buscamos 
esta historia de salvación, estamos siendo también encarnados en la historia de nuestro pueblo. 

Se quiere pensar muchas veces que ya ese sentido religioso de la comunidad cristiana nos aleja, nos 
aliena -como se dice hoy- de las realidades de la tierra. Pero estamos, cabalmente, enseñando esta 
mañana que Dios quiere salvar en la historia y que cuanto más historia de El Salvador sea la nuestra, 
más estará Cristo en nuestras propias entrañas. No necesitamos, pues, importar a El Salvador, 
imperialismos de ninguna clase. Aquí está en nuestro pueblo la salvación de Dios, aquí esta Cristo, es 
salvadoreño, es historia de nuestro pueblo. Y los que comprendan mejor esta historia comprenderán 
mejor como quiere Dios liberar y salvar a este pueblo de El Salvador. No tenemos que aprender de 
otras partes lo que ya tenemos aquí por nuestra fe en nuestro propio pueblo.  
  

3- NUESTRA IGLESIA Y NUESTRA HISTORIA

Uds. mismos, analizando esta Palabra de Dios tan providencial que se nos ha dado hoy, vean que 
cosas hay en nuestra Iglesia y en nuestra historia que van reflejando en El Salvador la historia de la 
salvación de Dios. Y, al revés, que cosas pueden haber en nuestra historia salvadoreña y aún dentro 
de nuestra Iglesia salvadoreña, que no reflejen ese Reino de Dios y que, por tanto, tenemos que 
arrancarlo como pecado. Porque pecado es todo aquello que se opone al designio salvador de Dios en 
la historia.  
  

CÓMO HA SIDO NUESTRA SEMANA ECLESIAL EN NUESTRA 
ARQUIDIOCESIS

Celebramos ayer la solemnidad de la Inmaculada Concepción. Varias comunidades y todo el pueblo 
de Dios, en general, celebra en ese misterio de la Virgen María la aurora de la liberación del pueblo. 
María sin pecado, elevada al cielo, limpia, después de pasar por la historia del mundo, es la imagen 
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perfecta de una Iglesia que quiere ser en el mundo colaboración de la salvación de Dios como lo fue 
María. Nadie como María colaboró para salvar al mundo, pero nadie como María se mantuvo 
también tan solidaria con su Dios; y por eso es la fuerza salvadora y ella misma es la imagen en su 
persona de la liberación humana. 

El Papa decía en Puebla: "En América Latina la devoción a la Virgen forma parte de su propia 
identidad". No se puede entender la historia latinoamericana si no es con la devoción a la Virgen. Y 
eso lo hemos sentido en el día de la Inmaculada Concepción; no tanto, tal vez, como en Nicaragua 
donde constituye casi una fiesta nacional, pero María en este misterio es muy amada en nuestras 
comunidades. 

Yo quiero evocar aquí, como viviendo nuestra historia, la imagen de la Purísima Concepción de 
Cojutepeque; allá estaba la Capital de la República cuando el Papa Pío IX proclamó el dogma de la 
Inmaculada Concepción en 1854. Se le puso la corona, que ostenta allá en Cojutepeque, como el 
signo de la fe y de la creencia del pueblo salvadoreño en el dogma de la concepción Inmaculada de 
María. Pero muchos otros lugares la celebran con mucha piedad. 

Yo tuve la dicha de celebrar la fiesta de la Inmaculada en un pueblo de Guatemala, junto al 
pintoresco lago de Amatitlán donde la Congregación de Carmelitas Misioneras de Santa Teresa 
tienen una casa de retiro espiritual y donde 8 jóvenes hicieron su profesión religiosa, entregándose así 
al servicio de Dios en una fiesta tan simpática de la Virgen. Tuve la grata sorpresa de que en aquellas 
alturas de Carmel Juyú, se escucha perfectamente nuestra radio Y.S.A.X., y sin duda que me están 
escuchando. Reciban un saludo y un agradecimiento por lo amable que fue la hospitalidad que allí me 
brindaron y la alegría que sentí de celebrar la fiesta de la Virgen en medio de tanta generosidad de 
entrega a ella. 

Hablando de religiosas, celebraba allá 2 años de vida consagrada a Dios la Madre Marta Alicia 
Reyes. 

Así como también entre nosotros celebraba ayer sus bodas de Plata religiosa la Hna. Nelly Rodríguez 
del Colegio Sagrado Corazón. 

Celebró su primera misa en Ahuachapán el P. Alejandro Pineda Rodríguez. Otro homenaje a la 
Virgen de nuestro pueblo. 

Se celebró en Tonacatepeque la fiesta Patronal de San Nicolás Obispo. Y se prepara allá una fiesta de 
Confirmación para el día 30 de diciembre en que muchos jóvenes van a recibir el sacramento del 
Espíritu Santo. 

En la Diócesis de Santiago de María otro acontecimiento eclesial, signo de la presencia redentora de 
Cristo entre nosotros: 25 años de vida de aquella diócesis regida por Mons. Rivera y Damas. El 2 de 
diciembre de 1954 Pío XII soñaba con lo que ahora es ya realidad: una presencia de Iglesia que, 
precisamente, en el 25 aniversario se reflexionó sobre la teología de la Iglesia particular y del Obispo. 
Donde hay una sede episcopal y hay un obispo sucesor de los apóstoles, hay una presencia especial 
de la salvación de Dios en la historia: la Iglesia. Y la Iglesia ha trabajado allá intensamente, gracias a 
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Dios. Lamentamos en estas celebraciones la actitud irrespetuosa y ridícula del BPR que en plenas 
fiestas se fue a ocupar el quiosco del parque y se propuso hacer ruido; pero la fiesta no pudo fracasar 
gracias a la organización. Se constató que no eran jóvenes de Santiago de María. Sentimos, de 
verdad, que actitudes tan ridículas ofendan tanto los sentimientos sencillos de un pueblo. 

Mons. Rivera y Mons. Urioste partieron esta semana para Holanda a representar a nuestra 
Arquidiócesis que fue invitada por una institución Ecuménica de Solidaridad, a fin de llevar la voz de 
América Latina en la promoción de una colecta que se hace en Holanda para ayudar a la promoción 
de nuestros pueblos. Esta semana que viene estarán trabajando en este sentido nuestros queridos 
hermanos Mons. Rivera y Mons. Urioste. Les encomiendo a sus oraciones para que sus voces 
expresivas de la situación del país de América Latina produzca en los corazones generosos de los 
cristianos de Holanda el sentido de comunión y de ayuda para nuestros pueblos. 

A propósito de estas organizaciones, tuvimos esta semana las visitas de dos instituciones de 
Alemania: ADVENIAT Y MISEREOR, cuyos dos representantes se dieron cuenta de la utilidad que 
aquí se le da a los subsidios tan generosos que nos vienen de los cristianos de Alemania. Una de esas 
obras es el trabajo de las religiosas en los pueblos. El representante de ADVENIAT pudo saludarlas a 
todas, ya que se encontraban haciendo sus ejercicios espirituales. Se dio cuenta de la inmensa labor 
que, gracias a esta ayuda alemana, podemos hacer entre nosotros. Como ven, el sentido misionero de 
la Iglesia es una actualidad. 

En Chalatenango varios jóvenes realizan un curso de nivelación cultural. Me dio gusto, en la visita 
que les hice, ver el sentido optimista de poder encontrar posible su ascenso al sacerdocio. Pidámosle 
mucho al Señor para que estos jóvenes, ya de vocaciones tardías, de veras puedan ser sacerdotes que 
serán muy generosos porque comprenden que su vocación es doblemente meritoria. 

Hay en nuestra Arquidiócesis comunidades catecumenales que están prosiguiendo sus programas en 
estos días. Son también vida de esta comunidad que se alimenta de la palabra de Dios y de la vivencia 
cristiana de la fe. 

Hoy en la noche se clausura un Cursillo de Cristiandad. Es un método de espiritualidad laical que no 
ha perdido su actualidad y que, gracias a Dios, fomenta la conversión y el apostolado de muchos 
seglares. 

Otra actividad de nuestra comunidad de amor y de fe son las escuelas de FE Y ALEGRIA. La semana 
pasada clausuraron sus labores en cinco academias donde se promueven a oficios jóvenes de ambos 
sexos. Está celebrando el 10o. aniversario y es digno de todo encomio este trabajo de promoción 
entre todos nosotros. 

En la comunidad parroquial de Quezaltepeque se está ya en vías de solucionar el cisma que ha 
molestado aquella población. Quiero recordarles que gracias a Dios, el P. Roberto ha sido fiel a su 
ministerio parroquial a pesar de sus dificultades. Espero la ayuda de aquella comunidad para que se 
solucione pronto y ya no exista más que un solo rebaño bajo un solo Pastor. 

En la Parroquia de San Martín hubo una falsa alarma. Se denunció que el Párroco, el P. Rutilio 
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Sánchez tenía un depósito de armas. Esto iba a provocar un operativo de la Policía Nacional, pero 
ésta tuvo la prudencia de acudir primero al Arzobispo, quien intervino, de acuerdo con el Párroco, a 
que se hiciera un cateo en el convento parroquial. De modo que el mismo Padre Tilo y con dos 
testigos del Arzobispado revisaron la casa habiendo concluido de que se trataba de una pura 
calumnia. Queda así, pues, limpia la fama de aquel convento. Alguna mala interpretación ha querido 
complicarme a mí como haciéndome responsable de entregar al Padre Tilo a la policía. Quiero 
protestar por estas interpretaciones tendenciosas ya que comprendo que hoy hay un afán en 
desprestigiar al Arzobispado, pero puedo poner aquí como testigo al mismo Padre Tilo y a la Curia 
Arzobispal: que se trató precisamente de una defensa del Padre Tilo y no de una traición a él… 

Trabaja nuestra comunidad cristiana al organizar confirmaciones como la que celebramos en el 
templo del Corazón de María, organizada por todos los párrocos de la Vicaría de la Asunción Flor 
Blanca. 

Celebramos con fervor el aniversario de dos padres asesinados en la fecha del 28 de noviembre. Hace 
nueve años el P. Nicolás Rodríguez y hace un año el Padre Ernesto Barrera. Coincidencia de un doble 
crimen que debe de hacernos reflexionar: "una sociedad que mata a sus sacerdotes". 

Retornó de su viaje de salud el P. Mariano Brito, Canciller de la Curia y párroco de la Colonia Luz. 
Además de su salud recuperada trae muchos testimonios de solidaridad, así como experiencias 
pastorales de comunidades cristianas en América del Sur. 

Con tristeza quiero decir que las Religiosas del Buen Pastor, que han sido unos verdaderos ángeles en 
la Cárcel de Mujeres, van a tener que dejar ese servicio de la Iglesia por razones que son insuperables 
para ellas. Pero siempre han prometido cooperar en la pastoral carcelaria de la Arquidiócesis. Ojalá el 
Ministro de Justicia, de quien dependen las cárceles, logre el milagro de que las hermanas no se 
vayan. 

Se va de nuestra diócesis la Hermana Rosa Beatriz Vaquerano que trabajaba con tanto celo pastoral 
en Plan del Pino. Se va para España pero esperamos que también ha de regresar. 

Dos religiosas belgas sufrieron en un accidente, golpes serios; y les pido oraciones por su pronta 
recuperación. 

Los Padres Pasionistas han consagrado ya en su Congregación al primer joven salvadoreño. 
Esperamos que después de él vayan viniendo más religiosas pasionistas. 

Se confirma la presencia entre nosotros del Abad Roger de Taizé en la comunidad juvenil navideña 
que está preparando nuestro Seminario, para el sábado 22 y domingo 23, celebrando toda una vigilia 
de la noche del sábado al domingo. Ya irán dando detalles, pero quiero avisar a todos los jóvenes que 
no dejen de participar y de ponerse en contacto con este hombre providencial que ha arrastrado la 
juventud de todo el mundo y que actualmente se encuentra en América del Sur. Ha tenido que 
cambiar su plan de trabajo para poder vivir a pasar con nosotros la Navidad los días 22 y 23 de 
diciembre. En ella serán promovidos algunos seminaristas a los ministerios; o sea, un paso más 
adelante en su anhelo al sacerdocio. 
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Vamos a celebrar el día de la Paz, como lo quiere el santo Padre, el 1o. de enero. 

El Papa que ha trabajado tanto por la unidad en este tiempo, nos da ejemplo de que también nosotros 
trabajemos por ese don de la unidad de las Iglesias cristianas. Ya desde ahora les aviso a los católicos 
y también a los protestantes de buena voluntad: que nos preparemos a celebrar la Semana de la 
Unidad que es tradicionalmente del 18 al 25 de enero. 

El Papa tuvo en estos días intervenciones que son muy valiosas para nosotros. Yo quiero recordar sus 
pensamientos porque iluminan maravillosamente nuestra historia de El Salvador. El Papa, Pastor de 
esta Iglesia que mantiene la historia de la salvación en el mundo, ilumina la historia de todos los 
pueblos porque él es el Pastor de todo el mundo. De ahí que nosotros podemos sacar de sus 
alocuciones mucha luz para la historia de El Salvador, como cuando afirmó cuál es el verdadero 
sentido del progreso. 

Dijo el Papa: "En el evangelio hay una invitación al progreso. Hoy el mundo está lleno de 
invitaciones al progreso; nadie quiere ser un "no progresista". Se trata, sin embargo, de saber en que 
modo se debe y se puede "ser progresista"; en que consiste el verdadero progreso". Y respondiendo el 
Papa comentó con los textos litúrgicos del Adviento, precisamente, que: "… el verdadero progreso es 
aquel que lleva en sí el sentido profundo de la verdad de Cristo. No puede haber progreso sin Cristo". 
Por eso el Adviento nos pone en una coyuntura maravillosa en esta hora de El Salvador, cuando se 
anuncia que Dios salva al pueblo en la historia, y se salvará y progresará en la medida en que el 
pueblo se adhiera, se una a ese Cristo que es el Dios salvador. 

El Papa también hizo una maravillosa interpretación en que se conjuga el concepto de lo público y de 
lo privado. El Papa, haciendo un llamamiento a los hombres del derecho y, en general, al mundo, 
dice: "Mientras en ciertos países hay sistemas jurídicos en los cuales lo público tiene prioridad hasta 
reducir a casi nada lo privado; en otros hay, al contrario, sistemas jurídicos que someten las 
exigencias e intereses colectivos, incluso los fundamentales a lo privado y a los intereses 
individuales. En ambos casos -dijo el Papa- el hombre es víctima en su dimensión privada o social 
del uso del poder legislativo como instrumento de dominación del individuo o de la colectividad, en 
vez de como instrumento de justicia". Por eso el Papa afirmó que es urgente frenar valientemente el 
fenómeno preocupante de la explotación de lo privado para fines públicos por una parte; y la 
manipulación de lo público para fines privados, por otra parte. ¿Ven uds. la actualidad de este 
concepto cuando aquí unos pocos quieren legislaciones sólo a su favor y las mayorías no importan? 
Que conveniente es tener en cuenta lo que el Papa ha dicho: "El criterio -dice- para orientarse en esa 
compleja materia es sólo uno: el respeto a la persona humana". Sea pobre o rico el hombre es lo 
principal en el sistema social de un país. 

También el Papa se refirió al papel de la mujer en el mundo y a la misión de los maestros. En cuanto 
a la mujer, el Papa dice: "Que la aportación esencial en esta coyuntura de la sociedad es 
especialmente un compromiso y un testimonio -no ambigüos- a favor de todo cuanto sienta las bases 
de la verdadera dignidad del hombre, de su éxito a nivel personal y comunitario". Y el Papa llamó la 
atención para que no se manipule el sentido de la mujer subordinándolo a causas, a veces, egoístas. 

En cuanto a los maestros les dijo que: era un deber estar al día en sus conocimientos y en su 
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pedagogía, y saber ser los realizadores del ideal del hombre en los niños y en la juventud que se les 
confía. 

Se celebra en Manila una reunión de obispos y cardenales de 44 países para ver como la Iglesia se 
sintoniza bien con las preocupaciones del continente Asiático. Eso me dá una alegría a mí de pensar 
de que en nuestra América Latina las reuniones de Medellín y de Puebla han anticipado lo que hoy 
apenas se está procurando en otras partes. Sólo les quisiera pedir a uds., cristianos de América Latina, 
que sepan hacer honor al esfuerzo de una Iglesia que ha querido poner en sintonía el mensaje de la 
historia de la salvación con la salvación de nuestros pueblos. Y que sepamos ser de veras lo que 
buscan los obispos en Asia: una Iglesia en el momento en que vive el pueblo. 

El Consejo Mundial de Iglesias, según dijeron nuestros periódicos, ha manifestado su interés para que 
los Derechos Humanos sean materia de su trabajo pastoral también en los campos protestantes. La 
Srta. Marta Benavides que ha venido con una misión especial del Consejo de Iglesias junto con el Sr. 
Pineda, hicieron esta declaración: En los últimos días han visto manifestaciones populares sin 
incidentes, los grupos populares se expresan por los medios de comunicación, se resuelven conflictos 
laborales, pero también en la misma prensa han visto posiciones de sectores que no están de acuerdo 
con ciertos cambios. "Indudablemente -dicen- aquí hace falta mucho trabajo, hay fascismo también y 
algunos rescoldos de corrupción administrativa". 

Lo que yo quiero comentar de estas apreciaciones del campo protestante es: como, también, entre 
nuestros hermanos separados hay preocupación por los derechos humanos. Y lamentar, al mismo 
tiempo, que muchas confesiones cristianas no católicas entre nosotros, se han ido por un cristianismo 
tan espiritualista que creen que es traicionar al evangelio el preocuparse de las cosas de la tierra. 
Desgraciadamente el protestantismo que más se ha extendido en El Salvador es este, que considera 
casi a la Iglesia católica como que se ha hecho comunista y que se ha apartado del evangelio. 

Nos da tristeza, también, que por seguir esta línea alienante, que no molesta, ni inquieta las injusticias 
de la tierra, muchas confesiones protestantes encontraron en el régimen oficial el apoyo que se le 
negó a la Iglesia. A la Iglesia se le persiguió porque predicaba la justicia, el orden en el pueblo, y a 
los protestantes no se les ha hecho más que ventajas, precisamente, por adormecer al pueblo… Ojalá, 
pues, que esta misión que ha enviado a El Salvador y a Centro América el Consejo Nacional de 
Iglesias de Estados Unidos, haga despertar a nuestros hermanos protestantes de su adormecimiento de 
una falsa espiritualidad. Y esto lo digo con más razón de nuestros católicos que están pensando 
todavía que el evangelio puede prescindir de la justicia en el mundo, y no es verdadero evangelio de 
Cristo aquel que no se preocupa de la realidad en que vivimos los hombres en la tierra.  
  

HECHOS EN NUESTRA HISTORIA DE EL SALVADOR

Esto que he dicho, queridos hermanos, es como el alimento de nuestra comunidad cristiana. Pero 
desde aquí, esta comunidad -que proyecta la historia de Salvación al pueblo- tiene que mirar con 
perspectiva salvífica de Dios los acontecimientos de la semana. Pero son tan complicados, tan densos 
los derechos de estos últimos días, que en vez de narrar aquí una crónica, voy a decir, mejor, unos 
conjuntos de principios que iluminen la realidad de El Salvador. 
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Porque, por otra parte, yo me alegro mucho de que la Iglesia ya no sea necesariamente la voz de los 
que no tienen voz. Hoy muchos pueden hablar ya y están hablando. Muchos a quienes servimos de 
voz hoy son voces auténticas que comentan los hechos del pueblo. Muchas voces cobardes ya se 
atreven a salir. Ojalá la valentía invadiera a nuestro pueblo y de veras se organizara, hubiera 
presiones pero de legítima inteligencia para que el pueblo camine a su progreso. 

La Iglesia ojalá un día -como dijo el Papa en la OEA- ya no tenga que preocuparse de los derechos de 
los hombres porque ya la civilización de ellos los hace capaces de vivir esos derechos ellos mismos, y 
que la organización del país vaya siendo un día la expresión del respeto al derecho humana. Entonces 
la Iglesia podrá dedicarse más directamente a su tarea específica de evangelización. Es lo que ya 
intento yo hacer aquí, porque siempre tendrá que iluminar desde la historia de la salvación a los 
hombres en la historia para que se salven. Esto es lo que yo pretendo al presentar ahora no hechos 
separados, sino principios iluminadores de estos hechos. 

El conflicto más vistoso en esta semana es el que ha surgido entre los intereses de las mayorías y los 
intereses de las minorías. Este conflicto se ha manifestado esta semana tanto en el orden económico 
como en el orden político. 

En cuanto a lo económico el sector oligárquico como algunas organizaciones populares, también ha 
decretado paros en la producción para defender sus intereses. Los algodoneros lo hicieron hasta que 
los cuerpos de seguridad desalojaron el plantel "Entre Ríos". Entre paréntesis quiero decir que la 
intervención que suplicó a la Iglesia en esta ocupación de "Entre Ríos", no tenía otra finalidad que 
colaborar a una solución pacífica, a evitar violencias sangrientas; y, gracias a Dios, algo pudo hacer la 
Iglesia en este sentido. Pero el estudio de fondo tiene que iluminarse con estos principios. 

Para la semana próxima las 35 asociaciones agrícolas, industriales, comerciales y de servicio que 
componen ANEP, han decidido organizar un paro de medio día en la zona metropolitana para 
solidarizarse con aquellos que están sufriendo las presiones más o menos, violentas que en forma más 
o menos adecuada defiende los intereses del sector mayoritario. Por su parte los campesinos y 
obreros organizados también han decretado paros en las haciendas e industrias, reteniendo algunas 
veces a rehenes hasta lograr alcanzar sus exigencias. Los primeros, o sea el sector de la oligarquía, 
han pedido la intervención de los cuerpos de seguridad para salvar sus intereses y su propiedad 
privada. Los segundos, es decir, los sectores obreros y campesinos -en algunas ocasiones se han 
apoyado en grupos populares armados- para urgir sus demandas. 

Es probable -ojalá me equivoque- que las fuerzas de derecha al ver que las fuerzas armadas ya no 
están tan a la mano de ellos, traten-ellos- de hacer grupos armados y defender así sus intereses. 
Ciertas hojas y campañas en los barrios elegantes indican algo de este peligro de la fuerza armada de 
la derecha. ¿Dónde está la justicia? Hay que estudiar cada caso concreto. Sería interminable si aquí 
quisiéramos analizar. Solamente quiero recordar los principios que ya los puso el Papa: ¿Cuál es el 
fin del progreso? No que unos pocos los tengan todo y otros no tengan nada, sino que el progreso es 
el alcanzar todos la verdad de Cristo, la salvación. También el Papa nos ha dicho que el criterio en 
todas estas relaciones es el hombre, el criterio de justicia que ha de prevalecer no ha de ser el de 
garantizar la conservación de lo que se ha adquirido, sino velar para que las riquezas de la sociedad y 
la propiedad privada misma, cumplan su función social; que las propiedades permitan satisfacer las 
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necesidades fundamentales de todos los salvadoreños. 

Con respecto a la diferencia que el Decreto de Salarios Mínimos ha establecido y que ha sido causa 
de varios malestares hay que recordar que ciertamente el criterio ha sido que el salario mínimo de los 
cortadores de café puede ser pagado por el producto del café, no así el algodón y la caña de azúcar. 
Pero preguntémonos ¿si esta razón objetiva justifica una diferencia tan grande de ¢6.25 entre unos y 
otros, siendo así que todos los que trabajan tienen las mismas necesidades? Con ésto no quiero decir 
que al igualar los salarios a ¢14.25 haya de recaer sólo en los productores. Yo he sido testigo de lo 
que sufren, sobre todo, productores pequeños ante las presiones y exigencias que son imposible 
satisfacer. Pero aquí es donde viene la intervención del gobierno, él debe de buscar como redistribuir 
los ingresos que Dios dá para la bondad de todos los salvadoreños. 

Caso parecido es una carta de la Asociación de Empresarios de Autobuses Salvadoreños en que dicen 
que han presentado una plataforma de peticiones, y sólo se les dá palabras pero no se les ha 
concebido lo que piden. Recuerdan como la Junta Revolucionaria se comprometió con el Bloque 
Popular Revolucionario a bajar las tarifas actualizadas en cinco rutas primarias. Y dicen los 
transportistas: "Nosotros estamos de acuerdo en bajar las tarifas, pero que se nos de lo que pedimos". 
Es el caso, pues, en que el bien común puede pedir la intervención del gobierno para subsidios, para 
que haya justicia en el pueblo. Aún en países de mayores recursos económicos sabemos como hay 
hoteles hasta de turismo que se tienen que subvencionar con subsidios del mismo Estado. Cuánto más 
cuando no se trata de lujo, sino que se trata de la subsistencia de nuestro campesino que no tiene en el 
año otro ingreso más que el salario de sus cortas de café, de algodón y de caña. Que lo tenga en 
cuenta todo ésto el bien común para que el malestar que ahora existe en toda esta situación se 
resuelva pronto. 

Surge siempre la necesidad de unas estructuras de justicia de distribución, mejores que las que nos 
dominan. Es urgente y, ojalá, que en esto sean fuertes los hombres del gobierno para llevar adelante 
estos cambios a pesar de todos los sombrerazos y amenazas de la clase adinerada; que no se detengan 
como se detuvieron regímenes anteriores cuando vieron la necesidad del cambio de estructuras, pero 
no se atrevieron porque el poder del dinero era más fuerte que la voluntad del gobierno… Yo quisiera 
que la preocupación principal de ANEP y de todos los que defienden sus intereses no fuera mantener 
su posición, sino ver como la economía del país permita que todos los salvadoreños puedan sostener 
con el fruto de su trabajo dignamente a sus propias familias. Este es el ideal que tenemos que buscar 
entre todos… 

Por otra parte yo quiero suplicar también a los trabajadores del campo y a los obreros que no acudan 
a la violencia para defender sus intereses, sobre todo, cuando tienen delante unos interlocutores que 
les hablan de sus grandes dificultades, casi imposibilidades. Que hagan lo posible por el diálogo y por 
agotar todos los medios pacíficos. 

Ha habido medidas muy positivas esta semana como ha sido la congelación de tierras por la que se 
prohíbe transferir tierras mayores de 100 hectáreas. Con esta medida se quiere asegurar la posibilidad 
de una futura Reforma Agraria. 

En el campo político: También este conflicto entre las mayorías y la minoría. Se ha manifestado a 
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través de muchos pronunciamientos de distintas organizaciones, partidos y gremios apoyados por 
varias manifestaciones. De distintos modos se pretende presionar a la Junta para que opte por 
medidas económicas-políticas que favorezcan más a unos intereses que a otros. Para resolver los 
conflictos en este terreno político deben de prevalecer los criterios que antes hemos dicho: el hombre 
ante todo y la búsqueda de la verdad como cima del verdadero progreso. 

Con respecto a las manifestaciones, he visto que distintas organizaciones populares, como de la 
misma burguesía, están promoviendo movilizaciones de mujeres. No se olviden lo que el Papa ha 
dicho: que la participación de la mujer en la política es válida pero tiene que ser una participación 
crítica. Que no se preste la mujer a instrumentalizarse en beneficio de unos intereses, sobre todo, si 
son egoístas. Que la mujer sea crítica para analizar en que tiene que participar y en que no… La 
mujer salvadoreña ha sido siempre una mujer muy digna. Ojalá que haga honor a su tradición y no se 
deje manipular, sobre todo, cuando es contra su voluntad. 

El otro problema que yo quería enfocar es el de los desaparecidos y de los presos políticos. Se han 
dado algunos pasos. El primer informe de la Comisión hace unas recomendaciones muy valiosas 
como cuando dice de someter a los tribunales a los verdaderos responsables de esta situación. Y 
cuando dice de prohibir para el futuro la existencia de esas cárceles misteriosas… 

Dos recomendaciones para mí son de mucho valor hoy. La primera es: que la voz que hemos estado 
clamando a cerca del Sacristán de Soyapango encuentra eco en la misma Comisión Investigadora 
cuando dice, en la recomendación tercera: "Que se inicie inmediato proceso contra la persona 
responsable de la detención y desaparecimiento del Sacristán Tomás Flores García, quien el día 16 de 
octubre de este año fue capturado por la Policía de Hacienda en la ciudad de Soyapango y aún no ha 
aparecido. Y de acuerdo a la prueba recogida podemos sentar la presunción grave de su muerte en el 
recinto de ese cuerpo. Esta prueba queda a disposición del Tribunal que instruya el proceso 
respectivo". Tenemos, pues, una luz muy clara de lo que hemos estado clamando. Sabemos -por 
prueba de la misma Comisión Investigadora- de dónde desapareció el sacristán de Soyapango. 

Nos ha alegrado también la recomendación quinta: "Que se indemnice a los parientes de los 
desaparecidos políticos cuya muerte se presume o compruebe en la cuantía en que se restablezca 
como resultado de un estudio socio-económico que se haga al respecto". Por su parte creo que la 
Junta ha tomado cartas en el asunto y está para cumplir estas recomendaciones. Ojalá con toda 
eficacia. 

Quiero agradecer la respuesta que la misma Comisión Investigadora me envió en atenta carta del 3 de 
diciembre a mi reclamo o sugerencia de la homilía de hace 15 días. En la que me explican cual es el 
objetivo de la Comisión y como lo que yo pedí en la homilía de hecho ya estaba en las 
recomendaciones que ellos han hecho a la Junta. ¡Muchas gracias por esa atención y por esa 
clarificación! 

Hay un temor en todo esto y es: que los pasos que se van dando nos parecen pasos muy pequeños y a 
un ritmo demasiado lento. Urge que se agilicen los trámites para que en un plazo relativamente breve 
veamos frutos concretos en la solución de estos problemas tan sentidos por el pueblo. Yo creo que se 
están maneando mucho en los legalismos y legalidades. ¿Por qué antes no se hablaba de tanto respeto 
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a la Constitución? Se pisoteó la Constitución como se quiso y ahora que se trata de restablecer, 
precisamente, el respeto a los derechos humanos no deben de ser las leyes las que estorben a este 
proceso de la dignidad del hombre. Yo quiero recordar aquí la gran frase de Jesucristo cuando 
hablaba del sábado: "No es el hombre para la ley, sino la ley para el hombre". Y ojalá que un 
gobierno de hecho, de pasos de hecho. Y no se deje enredar en tantos legalismos para volver pronto 
la paz al país. 

Otro enfoque de la historia de la salvación a la historia de nuestro pueblo: los secuestros. Esta semana 
fue secuestrado por segunda vez el Sr. Adolfo Mc Entee. Tampoco ha sido liberado el embajador de 
Sudáfrica por el cual también ofrecí mis servicios, ni los Sres. Jaime Batlle y Jaime Hill. Nuevamente 
hago un pedido encarecido a los captores para que respeten la dignidad y la libertad de estos 
hermanos nuestros. 

En este capítulo de los secuestros también lamento el atropello al niño Fidel Angel Argueta Morales 
de 13 años, por cuyo rescate se pedían ¢250.000 a una familia cuyas condiciones económicas no 
permiten tan elevada suma. Gracias a Dios el caso ya se resolvió positivamente. Pero quiero 
detenerme a comentar para felicitar a la familia de Fidel por haberlo recuperado; y por la unidad, 
valentía y espíritu cristiano con que afrontaron el problema. Quiero felicitar también a sus vecinos, 
sus amistades, a los medios de comunicación, a los Boy Scouts, etc., por la forma espontánea y 
generosa con la que colaboraron con la familia para que pudiera recuperar al niño secuestrado. La 
misma familia de Fidel me ha pedido que agradezca a todos los que les ayudaron, invite a todos los 
cristianos a que reflexionen lo que supone secuestrar a un niño de 13 años y el sufrimiento que todo 
ésto causa. Colaboremos para evitar que se repitan estos hechos, sobre todo, cuando tienen visos de 
crímenes comunes. 

Por eso también quiero unirme en solidaridad cristiana a la familia del niño Douglas Vladimir 
Fuentes quien fuera víctima en Apopa junto con un sereno. He recibido un testimonio en que aclara 
las tergiversaciones de "El Diario de Hoy". Y dice que el niño estaba sentado en las gradas junto con 
su mamá a las 8:30. El sereno llegó a cobrar, llegó un carro y de él bajaron dos sujetos y el sereno se 
puso entre la mamá y el niño. El niño recibió el balazo que le atravesó la cintura por el costado. 
Murió antes de llegar a la clínica. Se cuentan otros detalles, pero me interesa mucho de la carta esta 
observación: "Monseñor, no se si en este proceso morirá más gente así por no depurar rápidamente 
los equipos de seguridad y continuaremos viendo morir lentamente a nuestro pueblo de enfermedades 
sociales pues muchos militares solo tratan de salvar el feudalismo en su provecho. Opino que la 
Fuerza Armada debe incorporarse a la revolución del pueblo para que de veras desaparezca el aparato 
que todavía se siente fuerte de la represión del Estado…" 

A este propósito hay unos informes confidenciales de camiones, radio patrullas, que se han visto 
como adquisiciones de la Fuerza Armada ¿Qué se pretende con todo esto? 

Finalmente, nuestro Socorro Jurídico ha denunciado más lugares de cementerios clandestinos y ha 
puesto al servicio de la Comisión Investigadora varios detalles y capturas que se han revelado 
después ya que por miedo no se había hecho antes. 

El Socorro Jurídico también ha ayudado a la solución de algunos conflictos laborales como la fábrica 
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de LEON y lo está haciendo en HILASAL, en ARCO y en IMES. 

Por último, quiero agradecer a la familia de Don. Carlos Ayala y Doña Cecilia de Ayala un donativo 
de un órgano para nuestra catedral. La generosidad con que de él se desprendieron me ha 
impresionado mucho y Dios les va a pagar este donativo. 

Quiero terminar agradeciendo -las felicitaciones que me han llegado con motivo del título Doctor 
Honoris Causa que me va a conferir la Universidad de Lovaina el próximo 2 de febrero… Como lo 
he dicho en repetidas ocasiones: todos estos honores no los siento míos, ni me inspiran vanidad, sino 
que me dan la alegría de compartir con Vds., queridos hermanos, una línea pastoral de defensa 
evangélica de la dignidad humana y de los derechos del hombre. Y que es a uds., a quien se 
condecora con todos estos honores. Y en nombre de Ud., iré a recibirlo si Dios quiere…  
  

PENSAMIENTO QUE NOS LLEVA AL ALTAR

Finalmente, para terminar con el pensamiento evangélico de hoy, vemos como la variedad de 
acontecimientos que entretejen tan enmarañadamente nuestra historia no lograr enredar la hebra de 
oro de la salvación de Dios que se va anunciando a los pueblos. 

Lo que hemos dicho en las lecturas de hoy tan evidentemente: que Dios salva a los pueblos en su 
historia, es una realidad también para El Salvador. Dios está salvando a El Salvador en su historia. 
Tengamos mucha esperanza, vivamos nuestra Navidad no como un diciembre sin Navidad, sino 
como un diciembre negro pero que en su negrura deja ver la esperanza clara de un Salvador de la 
historia que vendrá a salvar a nuestra Patria. Así sea…  
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DIOS TRAE LA ALEGRÍA DE SU LIBERACIÓN PARA TODOS 
LOS HOMBRES. CONVIRTÁMONOS A ÉL 

TERCER DOMINGO DE ADVIENTO

 
16 de diciembre de 1979

Sofonías: 3, 14-18a 
Filipenses: 4, 4-7 
Lucas: 3, 10-18 
 
  

Queridos hermanos:  
   

INTRODUCCIÓN 

Domingo Gaudete = Alegraos. Es una liturgia de alegría y esperanza 

En el año litúrgico este domingo toma un nombre que es signo de alegría. Comenzaba el Introito -
tomando la palabra de San Pablo- "gaudéte". Y así se llamaba: el Domingo Gaudéte, que quiere decir: 
"alegraos!" Es una liturgia de alegría y de esperanza la de este domingo. La oración que se ha cantado 
al principio de la misa pide a Dios poder llegar a los gozos de la gran salvación y celebrarla con 
fervorosa alegría. 

- Se diría que es una anticipada felicitación de Navidad 

Podía decirse, en este ambiente en que ya circulan las tarjetas de felicitación de Navidad, la Iglesia 
también nos da su felicitación. Pero no en una forma superficial, de conveniencia, de relación social; 
sino un mensaje que nos lleva a profundizar el por que de esta alegría y que aún aquellos que sin 
creer en Cristo ven acercarse la Navidad sienten que algo alegre se acerca al mundo. 

- Alegría de ser sujeto-objeto de la historia de salvación 

La alegría es la que estamos celebrando por la venida de Dios a la historia. Alegría de haber sido los 
confidentes del señor que nos hace conocer su proyecto de salvación para todos los hombres. Y nos 
hace a nosotros los hombres objeto y sujeto de ese proyecto; y nos llama a nosotros los hombres a 
colaborar con él en la salvación del mundo. 

- Juan Bautista, símbolo del hombre con que cuenta Dios para esa historia 
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Por eso, el domingo pasado ya les anticipaba el tema de este domingo bajo el mimo signo de Juan 
Bautista, a quien el domingo pasado presentábamos como el Precursor y el modelo de todos los 
hombres que Dios necesita para hacer presente en el mundo su Buena Noticia de salvación. La 
Iglesia, la comunidad cristiana, todos seguimos siendo en el mundo Precursores de la venida del 
Señor a salvar al mundo. 

El predicador de las exigencias morales que nos dispone a ser receptores de la venida de Dios 

Pero hoy Juan Bautista se presenta como el educador, el moralista, el predicador que nos va a decir 
las exigencias morales que requiere en el hombre la aceptación de esa salvación que Dios trae. Es un 
mensaje de austeridad pero al mismo tiempo como condición para una profunda alegría.  
  

DIOS TRAE LA ALEGRIA DE SU LIBERACION PARA TODOS LOS 
HOMBRES CONVIRTAMONOS A ÉL

1º) Dios ha venido a nuestra historia 

2º) Liberación bajo el signo de la alegría 

3º) Conversación a Dios, único camino de la alegre Liberación  
  

1- DIOS HA VENIDO A NUESTRA HISTORIA

Ante todo, ratifiquemos esta idea que viene siendo la que se celebra durante todo el Adviento 
preparatorio de la Navidad: la presencia de Dios en la Historia. 

- Esa venida es el objeto de la celebración de Adviento 

El título de esta temporada "Adviento" celebra, precisamente, el advenimiento: el Dios que viene a 
los hombres. Era el anuncio de los profetas que culmina en aquel nombre que Isaías le dá al Dios que 
viene a salvarnos: "Enmanuel", Dios con nosotros. 

- Esa noticia es el mensaje de Juan Bautista en el Evangelio de hoy 

El evangelio presenta precisamente, a Juan en un momento histórico: "…Siendo emperador Tiberio, 
siendo Procurador de Palestina, Poncio Pilato". Mencionando a los cuatro Tetrarcas y a los pontífices 
del tiempo. En ese marco histórico-religioso el Espíritu Santo hizo oír la voz a Juan hijo de Zacarías 
que se crecía en el desierto y de ahí salió por toda la región del Jordán anunciando la venida de Dios: 
"El Reino de Dios ha llegado ya. En medio de vosotros está alguien a quien vosotros no conocéis, él 
es grande…" Es la Buena Nueva que nos ha mencionado el evangelio hoy en boca de Juan Bautista. 
El anuncia la gran noticia: ¡que Dios ha venido! Y esta sigue siendo la gran noticia de los cristianos. 
El cristiano que no sienta con alegría esa cercanía de Dios en la historia no ha comprendido la esencia 
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de su fe. 

a) Ya desde el Antiguo testamento; Idea de la presencia de Dios 

- No es una idea abstracta, estática, metafísica de Dios 

Esta es la convicción que nos quiere, también, afianzar la primera lectura. Uno de los profetas nos 
anuncia ese Dios que viene, que existe no como algo estático, metafísico, un concepto catequístico de 
Dios. Sino que es un Dios vivo, un Dios que se anuncia en la primera lectura de hoy como Rey de 
Israel: "…en medio de tí, y ya no temerás. Aquel día dirán a Jerusalén: No temas, Sión, no 
desfallezcan tus manos. El Señor tu Dios, está en medio de ti, es un guerrero que salva". 

- Es un Dios viviente, que acompaña la historia 

La idea de Dios en el Antiguo Testamento. Es bueno que en nuestro tiempo -y gracias a Dios así está 
sucediendo- va liberando una idea estática de Dios; y nos va ofreciendo un Dios dinámico, un Dios 
que camina con su pueblo, un Dios que actúa y que inspira a los hombres en sus esfuerzos 
liberadores, un Dios que no mira con indiferencia el clamor de los que sufren, que como en Egipto 
escucha la esclavitud, el latigazo, la marginación, la humillación. Y está dispuesto en su momento a 
enviar un guía, un redentor; está en medio de nosotros. Esta es la gran noticia que Juan Bautista nos 
comunica. 

b) En el Nuevo Testamento Cristo es el Dios visible en la historia 

- Concilio Vaticano II 

En nuestro tiempo. El Concilio Vaticano II después de hablarnos cómo Dios se revela en su creación, 
por medio de una naturaleza tan elocuente de la presencia de Dios entre nosotros, envió a su propio 
Hijo para darnos una revelación más íntima, sobrenatural. Y en Cristo tampoco vino en una forma 
estática -sólo a contemplar-, sino que vino a meterse en la historia, a salvar la historia, a poner el 
germen de salvación en las historias de todos los pueblos y sembrar su esperanza y su fe en el 
corazón de todas las razas. Ese Cristo es la plenitud de la revelación, es el signo de que Dios está en 
medio de nosotros amándonos, comprendiéndonos, haciendo suya toda la vivencia de los hombres en 
cualquier sentido, menos en el pecado del cual, precisamente, trata de liberarnos para que seamos lo 
que tenemos que ser. 

"Dios está con nosotros -dice el Concilio- a través de Cristo para librarnos de las tinieblas del pecado 
y la muerte, y hacernos resucitar a una vida eterna". (D.V.4) 

- Juan lo anuncia dinámico, salvador 

Juan Bautista predicaba tanto esta presencia de Cristo que nos cuenta el evangelio: "…muchos 
pensaban: ¿si no será El mismo, el Mesías que ha de venir?" Y Juan Bautista supo identificarse: "No, 
yo no soy. Yo no soy más que la voz que lo anuncia. Yo no soy digno ni siquiera de soltarle la correa 
de su sandalia. Yo apenas anuncio penitencia para que se preparen a recibirlo; y por eso bautizo pero 
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con agua -despertando una disposición moral en el corazón-. Pero viene alguien que no sólo bautiza 
con agua sino que va a poner un germen de vida eterna. El bautiza en fuego y en Espíritu Santo y ya 
está en medido de nosotros". 

- San Pablo: El Señor está cerca 

La segunda lectura de donde toma su nombre este domingo nos exhorta, precisamente, a la alegría 
porque: "El Señor está cerca". ¿Ven, queridos hermanos, como la presencia de Dios en la historia es 
una tesis sustancial de la Biblia, de la revelación de Dios? Ningún cristiano debe sentirse sólo en su 
caminar, ninguna familia tiene que sentirse desamparada, ningún pueblo debe ser pesimista aún en 
medio de las crisis que parecen más insolubles como la de nuestro país, Dios está en medio de 
nosotros. 

Tengamos fe en esta verdad central de la sagrada revelación. Dios está presente, no duerme, está 
activo, observa, ayuda y a su tiempo actúa oportunamente. Por eso la presencia de Dios despierta en 
el corazón la verdadera alegría: "Alegraos en el Señor!; de nuevo os repito: ¡alegraos porque Dios 
está cerca!" Es el gran llamado de este domingo hecho por San Pablo no sólo a la comunidad de los 
Filipenses, sino a los cristianos de todos los tiempos: Dios está cerca, fuente de alegría.  
  

2- LIBERACION BAJO EL SIGNO DE LA ALEGRIA

a) Estad siempre alegres 

Es la nota típica de este domingo: que Dios ofrece la liberación bajo el signo de la alegría. Como 
quisiera yo, queridos hermanos, y todos los que a través de la radio están en este momento de 
reflexión en la Palabra de Dios conmigo, que sacáramos este domingo el sentimiento optimista de la 
alegría verdadera: "Estad siempre alegres en el Señor!" 

- Base: El Señor está cerca 

¿En qué se basa? En la cercanía de Dios. Dios es alegría, Dios no quiere la tristeza, Dios es optimista, 
Dios es posibilidad de todo lo bueno, Dios es omnipotencia para hacer el bien y el amor. ¿Quién 
puede estar triste con la presencia de un Dios que lo llena todo? 

- Se expresa en que 

Nada os preocupe -dice San Pablo-. Manifestad esa alegría en oración, acción de gracias, petición de 
lo que necesitamos, reconocimiento de nuestras limitaciones pero sabiendo que alguien puede llenar 
lo que a mí me falta". 

- Equivale a la paz de Dios 

En las crisis de los pueblos saber que Dios tiene la clave de la historia en su mano y sabrá sacar a 
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flote toda esa tremenda situación de la Patria, equivale esta alegría, a la Paz de Dios que sobrepasa 
todo juicio. Y así dice San Pablo: "que ella custodie vuestros corazones, y vuestros pensamientos en 
Cristo Jesús". 

b) Calidad de esta alegría. 

- No es una alegría de mundo 

De placeres, las falsas alegrías que los hombres llaman felicidad y que no son más que amargura, 
zozobra, asquerosidad. 

Es la alegría que produce paz de Dios en el corazón. 

Alegría que se puede tener aún medio de las tribulaciones porque es una alegría que dimana de la 
redención. Y la redención se ha hecho con cruz, el dolor del hombre es cruz y que como cruz trae 
redención, y debe de dar paz, alegría de pascua, esperanza de resurrección. No es conformismo 
porque el conformismo tampoco es alegría. El conformismo es un hombre pesimista, un hombre 
determinista que cree que todo le viene impuesto de arriba y que él no tiene acción alguna. Ese es un 
concepto falso, diría yo: "blasfemo!", de la voluntad de Dios. El que no quiere salir de su situación de 
oprimido, de su situación de marginación creyendo que esa es voluntad de Dios, está ofendiendo a 
Dios. Dios no quiere la injusticia social!… 

La alegría debe dar ánimo y debe de ser impulso de acción en el hombre 

Y cuanto más necesitado, y más marginado, y más oprimido, tiene que responder no con odio, ni 
resentimiento, sino con la alegría santa de quien confía en el omnipotente, como cuando María 
perteneciente a un pueblo oprimido bajo el imperio Romano decía con santo optimismo y con santa 
alegría: "El llena de bienes a los humildes y a los pobres, y despide vacíos a los auto-suficientes. El, 
si es necesario, derribará del trono a los poderosos y ensalzará a los humildes". Esta es la santa 
alegría, la de María, la de la Virgen, la de los verdaderos felices aún estando junto a la cruz. Sepamos 
distinguir, pues, esta gran fuerza de Dios que nos dá la alegría. 

- Esta alegría debe de ser testimonio frente a toda la humanidad. San Pablo dice: "Que vuestra mesura 
sea conocida por todo el mundo…" Queridos cristianos, nuestra actitud cristiana frente a las 
situaciones y coyunturas de los pueblos no tiene que confundirse con actitudes revolucionarias que no 
creen en Dios. Tiene que ser la alegría de la esperanza que trabaja aún unido a aquellos que no tienen 
fe ni esperanza, pero poniéndole un elemento nuevo: No dejándose subordinar, sino impulsando con 
nuevas motivaciones la lucha de la tierra; que no será eficaz mientras no cuente con esta 
trascendencia del que dá optimismo y alegría, y les puede comunicar fermento y fuerza a todas las 
luchas de la tierra. 

Es triste que los cristianos, en vez de ser fermento de las organizaciones políticas populares, 
fermentos de cristianismo, impulsos de alegría y de lo sobrenatural, sean tan cobardes que se dejen 
manipular y pierdan su fe, cuando ellos debían de dar fe a las fuerzas liberadoras del mundo. 
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Yo quiero, hermanos, con este mensaje de este domingo que de veras recobremos nuestro orgullo 
santo de ser cristianos y de confiar con optimismo en el Señor y en nuestra fe. Y que desde esa fe 
sepamos incorporar a la gran liberación de Cristo la lucha de nuestro pueblo. No estamos contra la 
lucha prolongada, la tenemos más prolongada nosotros desde hace veinte siglos en que venimos 
luchando contra todas las tiranías y contra todas las esclavitudes, pero en nombre de Aquel que no se 
conforma con ningún proyecto concreto de la tierra porque está dispuesto a criticar siempre para dar 
mejores horizontes a los hombres que de veras quieren a la humanidad y quieren siempre un mundo 
mejor. Esto lo encontrarán siempre en una fe optimista y alegre como la que profesa nuestro 
cristianismo. 

c) Descripción de la transfiguración de un estado de pecado a una fiesta de la amistad con Dios 

La primera lectura de hoy es típica para cantar la verdadera alegría del que cree en Dios. El profeta en 
todo ese capítulo tercero -que yo les recomiendo que lo lean íntegro y no sólo el pasaje que se ha 
leído hoy- describe la tristeza de un pueblo que ha caído en el pecado, y ha sido deportado al 
destierro, y está humillado pero no pierde su optimismo. Y comprende que es castigo de Dios lo que 
está sufriendo y le pide perdón a Dios y se convierte. 

Conversión que constituirá el resto de Israel y el espíritu de pobreza 

Hay en esta conversión una promesa de salvación cuando el Profeta anuncia el gran día del Señor. 
Dice: "ese día no tendrás que avergonzarte de todas esas veces en que me traicionaste. Pues de en 
medio de tí yo arrancaré a aquellos que se jactan de su orgullo y tu no seguirás vanagloriándote en mi 
monte santo. Dejaré subsistir dentro de ti a un pueblo humilde y pobre que buscará su consuelo y su 
fuerza sólo en Dios. Aquellos que queden de Israel no se portarán injustamente, ni dirán más 
mentiras, ni se hallarán en su boca palabras engañosas". 

Por primera vez en la Biblia el Profeta Sofonías nos dice en que consiste el espíritu de pobreza. Es 
ese pueblo humilde y sencillo que ha puesto en Dios solo su esperanza, es ese pueblo en el cual ya no 
están incrustados los orgullosos, los vanidosos, todos aquellos que hacían despreciables al pueblo. Es 
el pueblo seleccionado por el dolor y el sufrimiento que se ha convertido a Dios y que en medio del 
pueblo de Israel constituye ese resto de esperanza. 

Queridas comunidades cristianas, ahí está el retrato de lo que tenemos que ser. Unas comunidades en 
las cuales pongamos toda nuestra confianza en Dios. Y de nosotros no participen en el falso orgullo 
aquellos que creen poner sus fuerzas en las cosas de la tierra. La verdadera pobreza es preocuparse 
preferencialmente por los pobres como si fuera nuestra propia causa. Y por eso, también, sentir que 
uno es pobre y que necesita de Dios la fuerza en todas las situaciones. 

De modo que las lecturas de hoy nos esclarecen y esto es un tema que en la Biblia lo podemos 
encontrar abundante, los salmos, los evangelios-: "Alegraos que vuestra recompensa será grande en el 
cielo. En esta tierra tendréis muchas tristezas, pero alegraos porque vuestra alegría nadie os lo podrá 
quitar". Como quisiera, hermanos, sí, de veras este sería el deseo más grande de mi mensaje de esta 
mañana, de alegría y de esperanza: que decayera de todo corazón el pesimismo, la depresión. Y que, 
en cambio, cuanto más oscuro se presente la perspectiva sintamos más clara nuestra confianza en 
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aquel que todo lo puede.  
  

3º. CONVERSION A DIOS, UNICO CAMINO DE LA ALEGRE LIBERACION

- Señalo ahora el camino por donde podemos adquirir esa alegre liberación que debe disfrutar ya todo 
cristiano 

Porque quiero decir esto: que el que tiene esta alegría y está liberado interiormente de todas esas 
depresiones ya es un hombre promovido y está más dispuesto que nadie a trabajar la promoción de 
todos lo demás. Mientras haya un corazón deprimido por el odio, por la venganza, por la violencia 
esos no son auténticos instrumentos de la liberación que Dios quiere. Son Uds. Queridos cristianos, 
purificados en su pecado, optimistas en la espera, confiados en su pobreza, apoyados en la cruz los 
que están ofreciendo al país y al mundo la verdadera salvación. Y ya la disfrutan, ya son libres, nadie 
es tan libre como aquel que no está amarrado a las pasiones y al pecado. Cuanto más grave, cuanto 
más injusto, cuanto más constituye las estructuras injustas de nuestro pueblo, todos esos encadenados 
a las coyunturas es la hora de que por encima de toda la fuerza liberadora vendrá de aquí del Señor. 

El camino no es otro que la conversión. Conversión hacia Dios 

Recuerdan el domingo pasado cuando decía en aquel marco histórico de Palestina el Espíritu del 
Señor inspira a Juan Bautista que salga del desierto y vaya a predicar. Y decía él que, él era la voz del 
profeta que clama en el desierto: "preparad los caminos, todo cerro sea allanado, toda hondonada sea 
terraplenada, todo camino torcido, enderécese". Son imágenes orientales para expresar situaciones 
morales. 

- Decía Juan a las multitudes 

Por eso, el evangelio dice a continuación allí: "Decía pues, a las multitudes que venían a él de todas 
partes para que los bautizara: "Raza de víboras, ¿quién les ha dicho que evitarán el castigo que se 
acerca? Muestren los frutos de una sincera conversión en vez de pensar: Nosotros somos hijos de 
Abraham. Porque yo les aseguro que de esas piedras Dios puede sacar hijos de Abraham. Ya llega el 
hacha a la raíz de los árboles y todo árbol que no de fruto va a ser cortado y hechado al fuego". 

- Conversión-Bautismo 

- ¿Qué hacemos? 

Y allí encaja la perícopa que se ha leído en el evangelio de hoy: "Entonces le preguntaba la gente 
"¿Qué hacemos?" Y él contestó: "El que tenga dos túnicas, que se las reparta con el que no tiene y el 
que tenga comida, haga lo mismo". 

- Se le acercan de todos los ambientes. Juan a nadie rechaza 
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Vinieron también unos publicanos -eran los cobradores de impuestos que cometían muchas 
injusticias-… Y a éstos les decía Juan: "No exijáis más de lo establecido". La corrupción 
gubernamental, ¡Corríjase! Caminos tortuosos… -Unos militares le preguntaron: "¿Qué hacemos 
nosotros?" él les contestó: "No hagáis extorsión a nadie, ni os aprovechéis con denuncias, sino 
contentaos con la paga". 

Y así iba señalando Juan a cada categoría sus propios deberes, la conversión. Y después al hombre 
que de veras se convertía sólo a esos los llevaba a las aguas del Jordán y los bautizaba. Era un signo 
de purificación pero que expresaba una actitud interior. Si un hombre no quería dejar sus malos 
caminos no podía bautizarse. Juan Bautista, pues, predicaba y bautizaba, daba un signo de 
conversión. 

- Todos buscaban la redención 

Fíjense en esta lectura que hemos hecho: "Todos buscaban la redención". La redención es universal, 
Dios viene a la historia ofreciendo salvación a todos los hombres. Preciosa aquella plegaria de 
nuestra misa, la cuarta oración eucarística que dice: "Dios tiene su mano para que la encuentre todo el 
que la busca con sincero corazón". No es necesario, a veces, haber conocido el cristianismo. Los que 
no lo pudieron conocer pero en sus religiones paganas buscan con sincero corazón la honradez, el 
servicio al Dios entendido a su modo. Dios los está salvando. Quien sabe si dentro de nuestra Iglesia 
no existe la fe y la búsqueda de Dios como existe, tal vez, fuera de los límites de nuestra Iglesia. 
¡Gracias a Dios tenemos gente muy santa en nuestra Iglesia! 

Cuando yo rezo en la eucaristía: "No te fijes en mis pecados, sino en la fe de tu Iglesia", pienso en 
tantos corazones anónimos, pobrecitos, sencillos que son la fuerza de nuestra Iglesia. 

Pero esta mañana estamos comprendiendo como a Juan, signo de la predicación de la Iglesia, se le 
busca de todas partes, de todos los ambientes llegaban a él. Y se han mencionado dos ambientes bien 
difíciles cuando se tiene en cuenta la historia de Israel: los publicanos y los militares. 

Los publicanos eran hombres despreciables, en otro aspecto, igual que las prostitutas, gente de la cual 
no se tenía como honor acercarse a ellos, al contrario. Y a estos seres marginados moralmente, Juan 
les enseña que también para ellos hay caminos de salvación. Y Cristo decía un día: "…pueda ser que 
los publicanos y las prostitutas entren al reino de los cielo y no vosotros, fariseos hipócritas que 
hacéis consistir la religión en apariencias; y en vista de que sois los buenos despreciáis a los demás 
que son los malos" ¡Quién sabe quien es más malo y más bueno ante la presencia de Dios!. 

También para los soldados hay llamamientos a conversión. Cuántos dicen hoy: "Nada bueno se puede 
esperar de los militares". Yo creo que aquí está un reto en el evangelio de hoy para saber que no hay 
hombre condenado en vida y que todo hombre por más malo que haya sido, y por más lastre que haya 
llevado, existe un llamamiento de Dios llamándolo a conversión. Y es una esperanza cuando surge de 
la misma podredumbre un brote de buena voluntad. Y es señal de que un pueblo no ha sido perdido 
del todo cuando hay siquiera una chispita de salvación en medio de las crisis más oscuras del pueblo. 

Por eso, hermanos, y ésto no está siendo apoyo a ninguna opción política sino simplemente el 
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llamamiento de Juan que deja acercarse también a los soldados para decirles lo que tienen que hacer, 
si de veras quieren entrar en el Reino de Dios. Juan no se vende a nadie, la Iglesia no se vende a 
nadie, la Iglesia está comprometida sólo con el Reino de Dios y exige las exigencias del Reino de 
Dios a todo a aquel que se le acerca. No debe de rechazar a nadie si la buscan con sincero corazón. 

- Llama Juan a todos y les exigía un compromiso personal de justicia 

La conversión es algo personal. Así como también el pecado es algo personal y sólo tiene que 
purificarse un hombre cuando el hombre mismo se arrepiente y busca los caminos de la justicia. 

No bastan mensajes y proclamas de buena voluntad. Juan sólo bautizaba a los hombres que de verdad 
habían roto con el pasado. 

Y de aquel pasado del que rompía la conversión exigida por Juan Bautista, se encontraron muchos en 
el grupo de los apóstoles del Señor. La Iglesia ha nacido de pecadores, no lo olvidemos, queridos 
cristianos. La Iglesia es santa porque lleva el espíritu de Dios que la anima pero es pecadora y está 
necesitada de conversión porque la componemos nosotros los hombres mal inclinados y, a veces con 
un pasado que tal vez nos avergüenza pero que una vez que nos hemos convertido tratamos!, 
¡tratamos! de seguir al Señor. No es que ya lo sigamos con perfección pero el esfuerzo de seguirlo 
hace el verdadero discípulo de nuestro Señor Jesucristo. 

- Esta es la pauta de la Iglesia que quiere que la gente se libere de las cosas irresponsables de su 
propio ambiente 

Pablo escribía a los romanos: "…el que mentía, ya diga la verdad; el que robaba, póngase a 
trabajar…" Como podíamos continuar estas frases de San Pablo: El que era malo, puede comenzar a 
ser bueno; y será feliz con la felicidad que no encontró robando, ni extorsionando, ni haciendo el mal 
torturando; todo ese pasado no podía dar felicidad, ni podía ser solución de la Patria. ¡Conviértase! Y 
encuentra que la felicidad es colaborar con amor por el bien de todos. 

La conversión lleva a compartir 

El que tenga dos túnicas, dé al que no tiene; y el que tiene que comer, participe aunque sea de lo 
poquito que tiene. 

Esto es una sociedad solidaria, es la que la Iglesia promueve preocupada por dar a todos lo necesario 
y no aceptar ciegamente la diferencia nacida del dinero o de la fuerza. "No abusen de la gente" -decía 
Juan Bautista- y la Iglesia repite: "No abusen". No hay hombres de dos categorías. No hay unos que 
han nacido para tenerlo todo y dejar sin nada a los demás. Y una mayoría que no tiene nada y que no 
puede disfrutar la felicidad que Dios ha creado para todos. Esta es la sociedad cristiana que Dios 
quiere en que compartamos el bien que Dios ha dado para todos. 

¿Creen Uds., hermanos, que es cristiana la actitud de algo que me llegó cuando venía hoy a misa, un 
telegrama: "Ruégale en homilía domingo como defensor de la justicia ataque el pecado de usura 
según el evangelio; a un matrimonio empleado público por trescientos colones un abogado les ha 
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embargado en cuatro años, a pesar de haber descontado ¢2.574.00 y no quiere atender a las súplicas 
de retirar el embargo". ¡Esto es infernal, cuánta conversión se necesita en todo ésto…! 

- La conversión ser duradera y profunda si somos capaces de criticar nuestra falsa manera de ver el 
mundo y a los hombres 

Quiero insistir en ésto, hermanos, porque yo creo que lo que hoy más necesita un salvadoreño madura 
es sentido crítico. No estén esperando hacia dónde se inclina el obispo, o que dicen otros, o que dice 
la organización. Cada uno debe ser un hombre, una mujer crítica: "por sus frutos se conoce el árbol". 
Miren que produce y critiquen de acuerdo con las obras: al gobierno, a la organización política 
popular, al partido político, al grupo tal. No se dejen llevar, no se dejen manipular. Son Uds., el 
pueblo, el que tiene que dar la sentencia de justicia a lo que el pueblo necesita… 

Por eso cada uno tiene que ver al mundo con sus propios ojos. Y tiene que prescindir del ambiente en 
que se encuentra. Yo pienso: ¡Cuántas pobres empleadas tienen que pensar como piensan sus 
señoras! No tiene que ser así, tienen que pensar libremente. Y así se manipulan muchedumbres 
porque se les tiene cogido del hambre a mucha gente. 

Hay que saber criticar y ver al mundo y a los hombres con criterios propios y un cristiano tiene que 
aprender a afinar sus criterios cristianos. 

El rico tiene que criticar en su propio ambiente de rico: el por qué de su riqueza, y por qué a su lado 
hay tanta gente pobre. Si es un rico cristiano ahí encontrará el principio de su conversión, en una 
crítica personal: ¿Por qué yo rico y por qué a mi alrededor tantos hambrientos?… 

El esposo infiel se convertirá y será un esposo modelo cuando tome consecuencia de su machismo y 
por que no es capaz de tener con su esposa unas relaciones de adulto maduro cristiano… 

Lo que yo quiero decir con todo ésto es que no vivamos de lo que dicen los otros, que no vivamos del 
ambiente. La conversión que Juan Bautista pide era a cada hombre: "¿De dónde vienes?, ¿del 
ejército? Pues, si quieres entrar en el Reino de Dios tú piensa en eso y conviértete al Señor. ¿De qué 
grupo viene? ¿De los publicanos?, ¿de las rameras? No importa, comienza a ver al mundo con tus 
ojos de hijo de Dios y no sigas haciendo lo que estas haciendo". 

Hermanos, ¡a cuántos está perdiendo el pecado del ambiente que está privando a los hombres de su 
propio criterio! ¡A cuántos está llevando a sospechar de otros, hasta del obispo, porque quieren que 
piense como ellos o ellos pensar como el otro! ¡No!, yo les ofrezco aquí unas reflexiones a la Palabra 
de Dios con el fin de que cada uno de Uds., asimile y desde su propia personalidad actúe como 
cristiano si de verdad quiere hacer honor a la fe que profesa y no ser víctima del manipuleo ni del 
ambiente. 

- Otra característica de la conversión de Juan que no sólo es personal sino que va buscando una 
renovación social 

No basta la conversión de un publicano, de un soldado, de un borracho. Hay que descubrir la red de 
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complicidades que permite el hecho de la prostitución a gran escala. ¡Si es que ya se ha hecho un 
sistema! Y cuando se dice quienes son los dueños de ciertos moteles y de ciertas casas de prostitución 
se queda uno horrorizado. A veces, los mismos puritanos que condenan la inmortalidad del pueblo 
están formando parte de ese sistema: de corromper al pueblo en borracheras y prostituciones…! 

La conversión que Juan pide es -traducida a términos modernos- que cada hombre descubra el 
circuito económico que nace del alcoholismo. Que vergüenza que hasta el mismo Estado tiene que 
ser cantinero, vende-guaro para poderse sostener…! 

En esta hora de revisiones los encargados de la economía del país debían de sanear las fuentes de 
nuestra economía y no permitir que el pobre pueblo, para aportar a la economía del país tenga que 
envenenarse comparando guaro mientras se deja sin impuesto otras cosas que podían venir a sustituir 
esas fuentes ya podridas de ingreso al país… 

Una verdadera conversión cristiana hoy, tiene que descubrir los mecanismos sociales que hace del 
obrero o del campesino personas marginadas. 

¿Por qué sólo hay ingreso para el pobre campesino en la temporada del café, y del algodón, y de la 
caña? ¿Por qué esta sociedad necesita tener campesinos sin trabajo, obreros mal pagados, gente sin 
salario justo? Estos mecanismos se deben descubrir no como quien estudia sociología o economía, 
sino como cristianos para no ser cómplices de esa maquinaria que está haciendo cada vez gente más 
pobre, marginados, indigentes… 

Sólo por este camino de conversión se podrá encontrar la verdadera paz en la justicia. Por eso, la 
figura de Juan Bautista en pleno Adviento es la figura de la Iglesia y la figura de la comunidad 
cristiana, que lejos de andar buscando soluciones por proyectos de venganzas y violencias, busca en 
la raíz el verdadero mal de nuestra sociedad: en el pecado. Y busca una conversión que redunde 
también en conversión del pueblo, no de cada individuo solamente. 

Y Juan Bautista, cuando al predicar todo ésto se preguntaban: "¿Será él el Mesías?", decía: "No, yo 
no más que un simple precursor. Yo bautizo en agua". Es un rito nada más para expresar la 
interioridad del hombre. Pero así como el agua una vez que se escurra deja seco y como antes al 
hombre, también esta actitud moral si no es perseverante sólo será conveniencia y a veces 
oportunismo: como hoy las cosas políticas van por ese lado son los más morales de la población. Pero 
si después cambian las cosas volverán a cambiar ellos. 

Ahí tiene los medios de comunicación social prestándose al manipuleo y al sostenimiento de un 
pecado de injusticia social que no se puede defender con nada… 

Por eso la Iglesia apoya todo aquello que fomenta el cambio estructural. No se queda ahí, 
naturalmente, porque la Iglesia ha dicho en la voz de Pablo VI: "cambiar estructuras sin cambiar los 
corazones de los hombres es simplemente poner las nuevas estructuras al servicio de nuevos 
pecados". "Lo que se necesita es el hombre nuevo -decía Medellín-. Y para tener un continente nuevo 
no basta cambio de estructuras sino cambio de corazones". 
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¡Esta es la pretensión que yo tengo, queridos hermanos, como Pastor! Yo no estoy defendiendo aquí 
en una u otra coyuntura el estar bien, o el estar bien con el gobierno o con tal o cual categoría. Lo que 
estoy tratando es de iluminar cualquier coyuntura que sea con la Palabra de justicia del Señor y exigir 
a todos los sistemas, a todos los partidos, a todas las organizaciones, a todos aquellos que de veras 
aman el bien del país: ¡qué se conviertan! Y desde la perspectiva de una conversión evangélica sepan 
dar al pueblo la medicina que este pueblo necesita…  
  

HECHOS DE LA SEMANA

En este ambiente, pues, este mensaje del evangelio de hoy cuyos tres pensamientos he desarrollado a 
mi manera -espero con la comprensión de todos Uds., veamos la vida de nuestra Iglesia para ver si 
verdad va por esos caminos del Precursor anunciando el Reino de Dios y alegrarnos. O si hemos 
desviado el sentido de nuestra comunidad, mi pensamiento cristiano se habrá, tal vez, mezclado con 
ideas de la tierra no sólo para iluminarlas sino porque me han influenciado ya mi modo de pensar. Es 
hora de conversión, es hora de purificación, es hora de ser como Juan Bautista la voz clara que 
anuncia al que va a venir a salvar al mundo. En este ambiente les ofrezco las noticias de nuestra 
Iglesia y Uds., juzguen por que caminos marcha.  
  

EN NUESTRA ARQUIDIOCESIS

Desde Holanda recibí un telegrama de Mons. Rivera y de Mons. Urioste, que como Uds., saben, 
fueron a representar a la Arquidiócesis invitada en Holanda para promover una colecta que allá se 
hace beneficio de los pueblos del Tercer Mundo. Honor para nuestra Arquidiócesis haber sido el 
vocero de esta promoción…! Brevemente el telegrama dice: "Gira solidaridad muy positiva. Hoy 
almorzamos reunión Episcopado Holandés pleno". Con todos los obispos de Holanda tuvieron el 
honor de compartir esta gira de Solidaridad. 

Quiero agradecer al periódico "El Independiente" que el 8 de diciembre dedicó su edición a nuestros 
seis sacerdotes asesinados con un título muy sugestivo: "Predicaban la vedad y por eso los 
mataron"… Una página llenaba con las fotografías de los sacerdotes, y el editorial estaba dedicado a 
ellos. Yo quiero agradecer este gesto de solidaridad que mucho nos anima y lamentar que el Sr. 
Director de "El Independiente" Don. Jorge Pinto h., se encuentre bastante mal de salud en un centro 
hospitalario de esta ciudad. Que Dios le conceda pronto su salud. Aprovecho para agradecerle 
también, el envío constante de su servicio de información. 

Me refiero aquí a la vida de varias comunidades que me han expresado, para consuelo mío, un 
testimonio de solidaridad, de adhesión firme a la línea del Arzobispado. Lamentan que: "…hay 
comunidades que se hagan cómplices de sus adversarios secundando la duda, interpretando su actitud 
como una opción política…" Cuánto consuelo me dá ésto porque jamás he pretendido yo llevar en mi 
línea pastoral, sino simplemente una opción pastoral que ilumine a todas las comunidades. Me ha 
dado mucho gusto, pues, que muchas comunidades han expresado su sintonía y su comprensión con 
su obispo. 
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Más aún, me ha conmovido lo que dijo cierta comunidad: "…su servicio a este reino de hermanos es 
de tales dimensiones que resulta difícil criticarlo responsablemente, sin embargo, ese es el feliz riesgo 
que han corrido quienes tratan de anunciar el Reino de Dios; ayudar a crecer a sus hermanos 
cristianos animándolos a ser corresponsables del Reino de Dios propuesto por el Señor. Su 
radicalidad cristiana nos ha mostrado claramente una cosa: el Reino de Dios se hace avanzar sólo con 
la radicalidad de Cristo… etc." 

También me dio mucho gusto esta carta porque viene de un miembro del Bloque Popular 
Revolucionario quien me escribe: "…yo lamenté cuando escuché la noticia de que Ud., no fue 
admitido por el Bloque cuando ofreció cierta mediación. Lo he sentido y ofrezco trabajar con Ud., 
hasta que terminemos de solucionar estos problemas, porque también con toda valentía y fuerza de 
mi alma estoy dispuesto a ayudarle a que se termine nuestro camino. Yo estoy dispuesto y consciente 
que Ud. y yo estamos trabajando por una justicia tan integral de Dios y le recomiendo a Ud., con toda 
mi fuerza que sea como siempre nos ha dicho… siga luchando por una justicia que libere a todo 
nuestro pueblo de la injusticia social y espiritual… etc." 

Es muy aleccionadora para mí esta carta porque lo que dije en mi Cuarta Carta Pastoral: Siento como 
Pastor que tengo un deber para con las organizaciones políticas populares. Aún cuando ellas 
desconfíen de mí, mi deber es defender su derecho de organización, apoyar todo lo justo de sus 
reivindicaciones. Pero así, también, quiero mantener mi autonomía para criticar todos sus abusos de 
organización, para denunciar todo aquello que ya significa una idolatría de la organización; y 
llamarlos, en cambio, a un diálogo de búsqueda entre todos. Las fuerzas organizadas son poderosas 
en una sociedad y lo pueden todo cuando son capaces de dialogar. Pero también disminuyen las 
fuerzas cuando son fanáticas y no quieren más que su propia voz. La palabra del Arzobispo, pues, no 
es una oposición sistemática a las organizaciones. Y me dá gusto cuando uno de ellos reconoce en 
qué puntos caminamos juntos para saber comprender, también, las diferencias cuando la Iglesia no 
esté de acuerdo. 

- Las religiosas de pastoral parroquial tuvieron sus ejercicios espirituales y al terminar escribieron 
una carta muy bonita de la cual tomo este pensamiento: "Es maravilloso constatar que estando 
insertas en el pueblo es como podemos colaborar con Ud. para que lleve a cabo su misión y siga 
adelante. Es esta fuerza la que enriquece también nuestra espiritualidad". 

Hablando de religiosas, las Dominicas de la Anunciata que trabajan en El Salvador: en el Colegio de 
Fátima, en la Escuela Masferrer de Santa Tecla, en la obra de promoción de Santa Tecla, y en la 
Escuela San Martín de Porres, Quezaltepeque y Suchitoto, han tenido la visita de su Superiora 
General. Han celebrado su Capítulo Provincial, han reelegido como Provincial a la Madre Nieves. 
Hay mucho entusiasmo en una Congregación que ha dado mucho a la Iglesia y promete dar mucho 
más. ¡Nuestras felicitaciones! 

Dos religiosas belgas de Quezaltepeque que sufrieron un accidente grave todavía se encuentran en la 
policlínica. Hacemos votos para que pronto vuelva a la salud y a sus trabajos en la parroquia de 
Quezaltepeque. 

Las Mercedarias Eucarísticas celebraron, como otras congregaciones, sus ejercicios espirituales que 
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son una temporada de renovación en este tiempo de las vacaciones de sus actividades educacionales. 

Las Oblatas del Sagrado Corazón tuvieron fiesta de 25 años de consagración, tres religiosas; y 50 
años de vida fiel una Oblata secular a la que mucho estimamos y a quien le deseamos muchas 
felicidades. 

Por las comunidades. Cursillos de Cristiandad celebró una tanda de cursillos para señoras; y esta 
semana otra para hombres en la Diócesis de Santiago de María. Que Dios haga florecer cada vez más 
este encuentro de tantos hombres y mujeres con el Señor. 

En la Parroquia de la Divina Providencia, Colonia Atlacatl, una bonita primera comunión. Los Padres 
Redentoristas, las Eucarísticas y los catequistas merecen toda felicitación 

En el cantón El Espino de San Pedro Perulapán, también una bella fiesta de la Inmaculada, 
organizada por su Párroco, el P. Solórzano y sus colaboradores muchos laicos que ya llevan avanzada 
la ermita de aquel cantón. 

La Colonia Delicias del Calvario de Santa Tecla, celebró la fiesta de Guadalupe el 11 por la noche. 

En cambio, el propio día 12, la Colonia Guadalupe de Soyapango y la parroquia del Dulce Nombre 
de María donde fui a compartir las alegrías de estas fiestas populares que me hicieron constatar lo que 
dice Puebla acerca de la devoción a María: Que forma parte de la identidad de nuestro continente 
Latinoamericano. Y que gracias a María nuestro pueblo trae la historia de nuestra Patria a iluminarla 
con la fe de nuestra Iglesia. Ocasiones bellas, pues, que hay que mantener. 

Como también fue la de Suchitoto con su fiesta de Santa Lucía y la Iglesia repleta de fieles. 

En el Centro Ana Guerra de Jesús donde se hace muy buena promoción de las señoras del mercado 
hubo una convivencia especial ayer por la tarde. 

Quiero avisar que los jóvenes tienen una cita para el día 22 y 23 de diciembre, o sea el próximo 
sábado por la tarde, toda la noche y amanecer el domingo. Aquí en Catedral recibirán sus ministerios 
varios jóvenes seminaristas. La convivencia posiblemente sea en San José de la Montaña. Al final de 
la misa un seminarista les informará mejor. 

Estaré el próximo martes en San Laureano de Ciudad Delgado, en Quezaltepeque el 19 donde 
celebran a San José; y en Santo Tomás el 21 donde celebran como patrono a Santo Tomás. 

Quiero avisarles que la emisión de homilías ha terminado su primer ciclo del Año Litúrgico. Y se 
puede conseguir una colección completa en la venta de material de pastoral. 

En la Y.S.A.X., hay programas muy buenos donde los pueden ver, en la edición de Orientación de 
esta semana. 
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También les recomiendo la difusión de nuestro periódico ORIENTACION. Es gesto de ser buen 
católico colaborar a difundir los medios de nuestra Iglesia. 

Agradece a su amigo Jesús -así lo llama- su salud recuperada la Srta. Evelyn Verónica López. Y 
encomienda una oración especial en esta misa la Sra. Clotilde Pineda de Mejía. 

Quiero hacer de mi parte un llamamiento también. Me he informado que la Cruz Roja está en 
situación muy difícil económicamente y todos aquellos que saben el bien que hace esta institución 
harían bien en ayudarle para que no vaya a suprimirse una institución de tanto bien para nuestro 
pueblo.  
  

EN LA IGLESIA UNIVERSAL

Levantando nuestra mirada los horizontes mundiales me ha dado gusto leer en el periódico que la 
influencia de la Iglesia católica se hizo sentir este año. Y el mencionar junto a la actitud maravillosa 
del Papa Juan Pablo II, que la Iglesia asumió un papel mucho más activo en la solución de los 
grandes problemas latinoamericanos, se mencionen la Iglesia en Nicaragua y en El Salvador, donde 
los Arzobispos se pronunciaron abiertamente contra los regímenes autoritarios de esos países… 

La Jerarquía Episcopal que se reunió en Manila, dejó también una expresión de sentir más la 
obligación de compartir su misión de Iglesia identificándose con los pobres… Y con humildad 
confiesan y se arrepienten de la incongruencia entre las palabras y los actos que hizo que la Iglesia 
tuviera en Asia la reputación de no estar apasionadamente preocupada por los derechos de los pobres 
ni comprometida con su liberación total de la injusticia y la opresión. En esta mañana en que hemos 
hablado de conversión quisiéramos también para todos los miembros de nuestra Iglesia esa 
conversión hacia los pobres con sinceridad… 

Un dato, también glorioso de nuestra Iglesia, terminó con mucha fama sus días en este mundo el 
famoso obispo de Norte América Mons. Fulton Sheen. Más de 80 años de edad, cargado de méritos 
ha ido a recibir su recompensa del Señor. Oremos por él. 

El Papa instó a los obispos del Ecuador a que iluminen los desafíos que plantean las desigualdades 
desorbitadas de las riquezas diciéndoles que ante estos desafíos han de dar una orientación y 
respuesta desde el evangelio siguiendo la tradición de los grandes principios de la enseñanza social de 
la Iglesia.  
  

EN LA VIDA CIVIL

En vez de darles yo esta mañana un conjunto de hechos que han abundado tanto en esta semana yo 
quiero más bien cumplir esta recomendación del Papa a los obispos del Ecuador apoyando el acto 
principal de esta semana. Sin duda y en torno de él voy a tratar de mencionar los otros hechos que la 
Iglesia tiene también que iluminar en su historia.  
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LA REFORMA AGRARIA

Sin duda, el hecho central de esta semana ha sido el anuncio de la Reforma Agraria… Esta promesa 
ha despertado gran expectativa entre la mayoría de la población: los trabajadores del campo; y 
también mucho temor y hasta agresividad en la pequeña minoría poderosa: los grandes latifundistas. 

Con respecto a esta medida gubernamental y las diversas reacciones que ha suscitado, a mí no me 
toca pronunciarme desde un punto de vista técnico económico. No opino, pues, de las ventajas o 
riesgos económicos que una reforma agraria presupone o sobre método que se debería seguir. Eso no 
me toca a mí, no soy técnico. Pero sí es mi deber decir mi punto de vista como Pastor a partir del Plan 
de Dios sobre los bienes de la tierra. 

I) La realidad de los trabajadores del campo. No cabe duda que es muy dolorosa y alarmante la 
situación de los trabajadores del campo. Los últimos datos proporcionados por el mismo Ministro de 
Agricultura deben hacer reflexionar no sólo a los que directamente tienen que ver con este problema 
agrario sino a todos los salvadoreños. Según las notas -Uds. Las oyeron-: 

El 67% de madres campesinas da a luz sin ninguna asistencia médica. 

60 de cada 1.000 niños que nacen en el campo mueren. 

Sólo el 37% de las familias campesinas tienen acceso a fuentes de agua. 

El 73% de los niños campesinos están desnutridos. 

El 50% de la población rural no sabe leer. Más de 250.000 familias rurales viven en viviendas de una 
sola habitación siendo que el número es -Término medio- 5, 6 miembros por familia. Esta 
escandalosa situación que sufren nuestros hermanos campesinos en gran parte se explica cuando se 
cae en la cuenta de la injusta y desproporcionada distribución de la tierra que aún existe en el país. 

Según los datos del mismo Ministro por una parte, el 99% de los propietarios poseen apenas el 51% 
de toda la tierra. Quiere decir que casi todos se distribuyen la mitad de todo El Salvador; y en cambio 
ni 1%, un 0.7% de los propietarios poseen el 40% de la tierra. Y ciertamente esta tierra es la de mejor 
calidad. 

II-) Postura de la Iglesia 

¿Cuál es la postura de la Iglesia en este momento? Ya la determinó el Concilio Vaticano II. Me cabe 
la satisfacción de que estas cosas que yo predico siempre tienen el respaldo del Magisterio solemne 
de la Iglesia. 

- Concilio Vaticano II 
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"En muchas regiones -dice el Concilio- económicamente menos desarrolladas existen posesiones 
rurales extensas y aún extensísimas mediocremente cultivadas o reservadas sin cultivo para especular 
con ellas, mientras la mayor parte de la población carece de tierra o posee solo parcelas irrisorias y el 
desarrollo de la producción agrícola presenta caracteres de urgencia. No raras veces los braceros o los 
arrendatarios de alguna parte de esas posesiones reciben un salario o beneficio indigno del hombre, 
carecen de alojamiento decente y son explotados por los intermediarios. Viven en la más total 
inseguridad y en tal situación de inferioridad personal que apenas tienen ocasión de actuar libre y 
responsablemente, de promover su nivel de vida y participar en la vida social y política. Son, pues, -
dice el Concilio-, necesarias las reformas que tengan por fin, según los casos, el incremento de las 
remuneraciones, la mejora de las condiciones laborales, el aumento de la seguridad en el empleo, el 
estímulo para la iniciativa en el trabajo; más todavía, el reparto de las propiedades insuficientemente 
cultivadas a favor de quienes sean capaces de hacerlas valer. En este caso deben asegurárseles los 
elementos y servicios indispensables, en particular los medios de educación y las posibilidades que 
ofrece una justa ordenación de tipo cooperativo. Siempre que el bien común exija una expropiación, 
debe valorarse la indemnización según equidad, teniendo en cuenta todo el conjunto de las 
circunstancias". (GS.71) 

De modo que la transformación que ahora se proyecta en El Salvador está respaldada por el Concilio 
Vaticano II… 

- Juan Pablo II Oaxaca 

Más claro todavía -porque es más moderno- el pensamiento de Juan Pablo II cuando habló en 
Oaxaca. Fíjense las frases del Papa: "A los campesinos de Oaxaca. El mundo deprimido del campo, el 
trabajador que con su sudor riega también su desconsuelo, no pude esperar más a que se reconozca 
plena y eficazmente su dignidad no inferior a la de cualquier otro sector social. Tiene derecho a que 
se le respete, a que no se le prive con maniobras que a veces equivalen a verdaderos robos de lo poco 
que tienen. A que no se impida su inspiración a ser parte en su propia elevación. Tiene derecho a que 
se le quiten barreras de explotación hechas, frecuentemente, de egoísmos intolerables y contra lo que 
se estrellan sus mejores esfuerzos de promoción. Tiene derecho el campesino a la ayuda eficaz que no 
es limosna ni migajas de justicia para que tenga acceso al desarrollo que su dignidad de hombre y de 
hijo de Dios merece. Para ellos hay que actuar pronto y en profundidad. Hay que poner en práctica 
transformaciones audaces, profundamente innovadoras, hay que emprender, sin esperar más, 
reformas urgentes. No puede olvidarse que las medidas a tomar han de ser adecuadas. La Iglesia 
defiende, sí, el legítimo derecho a la propiedad privada, pero enseña con no menor claridad que sobre 
toda propiedad privada grava siempre una hipoteca social para que los bienes sirvan a la destinación 
general que Dios les ha dado. Y si el bien común lo exige, no hay que dudar ante la misma 
expropiación hecha en la debida forma…" 

No quiero cansarlos con más citas pero yo traía aquí también señalada la cita del Papa en Puebla, la 
cita del Episcopado Guatemalteco, del Episcopado Hondureño y varios textos de Medellín que 
respaldan plenamente la necesidad y la obligación de una transformación agraria en nuestro país. 

- Carta Pastoral de los Obispos de Nicaragua 
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A quienes quieren tildar de comunismo esta medida yo quiero recordarles también -y por no abusar 
de su tiempo no les leo- La Carta Pastoral de los obispos de Nicaragua donde tienen un apartado, que 
a mí me parece sumamente original, sobre el socialismo: "Se oye expresar, a veces, el temor de que el 
presente proceso se encamine hacia el socialismo y se nos pregunta que pensamos…" Y los obispos 
dicen lo que piensan: "Hay una clase de socialismo que no se puede tolerar porque no es evangélico, 
ni cristiano… Pero hay otra clase de socialismo que no contradice en nada, sino que más bien, es la 
realización de un evangelio de justicia social en el mundo". Pueden leerlo, pues, y les recomiendo 
mucho esa aquilatación sobre el socialismo que hoy es un problema muy actual en nuestro ambiente 
también. Esa es la doctrina de la Iglesia. 

III-) Postura de la Arquidiócesis 

Quiero preguntarme ahora ante Uds.,: ¿Cuál es la postura de la Arquidiócesis? Ya la conocen. No 
puede ser otra que la de tratar de aplicar esa postura general de la Iglesia señalando los derechos y 
obligaciones a los distintos protagonistas de esta transformación agraria: 

a) En primer lugar, quiero decir que por defender esta línea de la Arquidiócesis que es la línea de la 
Iglesia han sufrido y tendrán que sufrir muchos que traten de identificarse con este pensamiento. 

Tal es el caso del Padre De Sebastián con cuyos conceptos sustanciales la Arquidiócesis está 
plenamente de acuerdo. Y lamenta que por defender intereses egoístas, se le haya tratado de ofender y 
de crear antecedentes para una posible amenaza más grave. Pero en lo sustancial, repito el P. De 
Sebastián está en la línea pastoral de la Arquidiócesis en cuanto al asunto que estamos tratando. 
Puede contar, pues, plenamente con el respaldo de nuestra Arquidiócesis. 

b) Refiriéndome al Gobierno y a las Fuerzas Armadas: que no cree en el pueblo falsas esperanzas. Si 
han prometido una Reforma Agraria realicenla a pesar de las reacciones de esa minoría de 2,000 
latifundios dueños del 40% de la tierra. No se dejen intimidar… Mucho menos vayan a dejarse 
sobornar. El dinero es poderoso y ahí se cuentan millones. 

Un peligro positivo y yo lo señalo porque puede ser también una frustración para nuestro pueblo. No 
se dividan, únanse cuando la lucha es dura y cuando no se deben de buscar en el interior del 
Gobierno, ventajas políticas. No están ahí para pelear por el poder sino para defender al pueblo… 

No es que la Junta tenga derecho a hacer una transformación agraria, TIENE OBLIGACION DE 
HACERLA… La Palabra de Juan Pablo II es todo un lema: Que se les quiten a los campesinos y a 
los pobres las barreras de la explotación. 

También me parece importante que el actual Gobierno realice las reformas no como un regalo que la 
Junta da al pueblo para ganarse su apoyo. La reforma agraria es una conquista que el pueblo ha 
merecido con su sangre derramada… 

Por eso decimos a las organizaciones: que estimamos sus luchas reivindicativas y que en todo eso 
están en esta larga lucha que no la han iniciado ellos sino la Iglesia desde hace 20 siglos, para traer al 
mundo una justicia más grande… 
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Deben, pues, hacer sentir al pueblo que no es un regalo que se les hace para que permanezcan 
pasivos, sino que es el fruto que han logrado porque han empezado a estar activos y a participar más 
en el proceso económico y político del país… 

La Junta de Gobierno no ha iniciado un proceso, sino que tiene que incorporarse a un proceso que ya 
lo llevaba el pueblo… Y este es el gran, anhelo; que pueblo y gobierno se entiendan para sus justas 
reivindicaciones. Siempre lo dijimos así en el anterior Gobierno: el problema no está entre la Iglesia y 
el Gobierno, si no entre el Gobierno y el pueblo y la Iglesia está con el pueblo… 

También que la reforma agraria no debe de hacerse con la intención de encontrar una salida al 
modelo económico capitalista que permita continuar su desarrollo y seguir acumulando y 
concentrando las riquezas en pocas manos, ahora desde el sector industrial comercial o financiero. 
Tampoco debe de hacerse para volver a adormecer al campesino e impedir que siga organizando y 
aumentando su participación política, económica y social. La reforma agraria no debe hacer a los 
campesinos dependientes del Estado sino que debe dejarlos libres frente al Estado… 

Hoy más que nunca, si el Gobierno quiere ganarse la confianza del pueblo tiene que vigilar mucho 
con esas reliquias de represión que todavía se están sintiendo en muchas partes. Que vigile mucho. 
Sabemos que elementos de ORDEN y de otros oficialistas no quieren secundar si es que sinceramente 
se está ofreciendo al pueblo -un respiro de libertad y se están viviendo episodios de represión oficial 
en algunas partes. 

Finalmente la reforma agraria salvadoreña debe tener una perspectiva amplia no sólo orientarse a la 
redistribución de tierra, sino de los recursos sociales. Que haya para todos los campesinos y pobres: 
médicos, escuelas, hospitales, electricidad, agua, etc… En una palabra, tender al desarrollo integral 
humano. 

c) También me quiero dirigir en este momento y en este asunto tan grave y delicado a los sectores 
económicamente poderosos que van a ser afectados por la reforma agraria. 

Quiero dirigirme a Uds., queridos hermanos, no como Juez ni como enemigo, sino como Pastor y 
como salvadoreño hermanos de todos los salvadoreños. Me interesa invitarlos a que caigan en la 
cuenta de la responsabilidad tan grande que tienen en estos momentos de colaborar a que la crisis 
económica, política y social del país sea superada sin acudir a la violencia. 

Esas demostraciones de tiroteos y, sobre todo el temor que se tiene -si es que no es verdad- de que la 
derecha está ingresando armas al país y va a pagar mercenarios. No es así como se defiende un 
bienestar. 

- Medellín. 

Quiero recordarles lo que Medellín dice a este respecto: "Si se retienen celosamente sus privilegios y, 
sobre todo, si los defienden empleando Uds. mismos medios violentos, se hacen responsables ante la 
historia de provocar "las revoluciones explosivas de la desesperación" -son todavía palabras de 
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Medellín dirigiéndose a la oligarquía… De su actitud depende, pues, en gran parte el porvenir 
pacífico de los países de América Latina". (2, 17)… 

A través del clamor del pueblo salvadoreño, a través del intento de reforma agraria, a través de estos 
signos de los tiempos, Dios les está llamando como ha llamado este domingo por la voz de Juan 
Bautista: "Al que tiene dos túnicas que dé al que no tiene; y el que tiene que comer, que dé al que no 
tiene"… 

- En estos días nos ha dado ejemplo la Madre Teresa de Calcuta quien fue a recibir el Premio Nobel 
de la Paz. Renunció al banquete de gala con que debería haberse celebrado aquella entrega. Y 
dedicaron los $30.000.00 que iba a costar una comida para gastarlo en servicio de los pobres de la 
India… Ahora reflexionamos con la mente de la Madre Teresa: "Qué insulto es para el mundo que se 
gaste en el banquete de una noche lo que puede servir para 400 personas en un año!… 

Queridos hermanos, poderosos de lo económico, es probable que en estos momentos ante la amenaza 
de una reforma agraria haya en uds., desánimo, temor y quizá odio, y hasta la decisión de oponerse 
por todo los medios posibles a que se lleve a cabo esa reforma. Probablemente hay algunos que aún 
prefieren destruirlo todo dañando radicalmente la economía del país con tal de no compartirlo con 
quienes muchos años se han aprovechado de su fuerza de trabajo… 

La Iglesia que les ha servido tanto, les dice hoy: este es el momento de manifestarse como cristianos 
generosos y de amar como Jesús nos ha amado el cual siendo rico se hizo pobre por nosotros… 

- Puebla. 

Recuerden que el llamamiento de Puebla a la opción preferencial por los pobres no es una demagogia 
para sembrar distinción de clases. Puebla lo dice claramente: Es un llamamiento a todas las clases 
sociales para tomar como propio el problema de los pobres que es el problema de Jesús que va a decir 
en el juicio de nuestra vida: "Todo lo hagas con uno de ellos conmigo lo haces". 

Su experiencia productiva, sus talentos que en parte les han permitido acumular tanta riqueza, 
continúen desarrollandolos. Pero ahora no sólo en beneficio de Uds., mismos, sino de toda la 
colectividad salvadoreña… 

d) Por otra parte también quiero dirigirme a los trabajadores del campo que aún no están organizados 
y que más bien se inclinan a permanecer pasivos en esta coyuntura decisiva. 

A los que se contentan con esperar para ver si les toca la oportunidad de beneficiarse con esta 
reforma, a los que quieren ser sólo expectadores a ver como el Gobierno cumple sus promesas. A 
todos Uds., les recuerdo también lo que dice Medellín: 

-Medellín. 

"Son, también, Uds., responsables de la injusticia todos los que no actúan en favor de la justicia con 
los medios que disponen, y permanecen pasivos por temor a los sacrificios y a los riesgos personales 
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que implica toda acción audaz y verdaderamente eficaz. La justicia y, consiguientemente, la paz se 
conquista por una acción dinámica de concientización y de organización de los sectores populares, 
capaz de urgir a los pobres públicos, muchas veces impotentes en sus proyectos sociales sin el apoyo 
popular". (2, 18)… 

Yo me solidarizo con la esperanza del Sr. Ministro de Agricultura que confía que el campesino ha 
dejado de ser silencioso y va a defender sus derechos por tanto tiempo negados, es decir, va a 
defender el proceso de Reforma Agraria y no se va a permitir que este proceso se desvíe, no lo va a 
permitir, promoviendo nuevas reformas de dependencia, opresión o explotación del campesino… 

e) Otra palabra quiero decir a los miembros de las organizaciones políticas populares y también 
organizaciones populares militares. 

Durante esta semana se han intensificado las luchas reivindicativas; y los grupos armados, por lo 
menos algunos, han realizado acciones militares violentas. Y parece ser que están formando un 
Ejército Popular. La Iglesia en Medellín reconoció el derecho que tienen de presionar y urgir a los 
poderes públicos, pues muchas veces sin estas presiones son impotentes para realizar los proyectos 
sociales. Más, aún, en este momento en que hay también un sector interesado en frenar la reforma 
agraria las organizaciones tienen especial responsabilidad de presionar para que se realice y sea en 
beneficio de los más necesitados… 

Pero, no deben de hacerlo por métodos violentos armados. Medellín reconoce que el poner su 
esperanza de la violencia ante la gravedad de la injusticia y las resistencias ilegítimas al cambio 
"encuentra frecuentemente su última motivación en nobles impulsos de justicias y solidaridad". Pero 
deben de considerar como dice también Medellín que el conjunto de las circunstancias de nuestro 
país, la enorme dificultad de la guerra civil, los males atroces que engendra, la preferencia del 
cristiano por la paz debe llevarlos a colaborar para que el progreso del pueblo concientizado y 
organizado se ponga al servicio de la justicia y de la paz. 

La postura de la Arquidiócesis con respecto a las luchas y justas exigencias de estas organizaciones 
será la misma que Pablo VI dijo: "Trataremos de ser capaces de comprender sus angustias y 
transfomarlas no en cólera y violencia, sino en energía fuerte y pacífica de obras constructivas". 

No aprobamos los asesinatos que esta semana se han realizado mucho menos el repugnante acto de 
Nejapa. Aquella población está horrorizada. No se hagan justicia Uds. mismos, urjan al Gobierno 
para que la realice como es su obligación. Pero el que derrama sangre de hermano por propia cuenta 
sepa la sentencia del Señor. "El que a hierro mata a hierro muere. Y que la sangre del asesinado 
clama al cielo". 

- También quiero referirme en este momento a las fuerzas de presión que se han querido ejercer en el 
campo de los algodoneros. Un llamamiento de parte de varias personas que trabajan en ese sector, 
para que agilicen el diálogo entre la parte patronal de algodoneros y el Bloque a fin de dejar el cauce 
que el pueblo necesita. 

En el mercado hemos sido solicitados para decir una palabra a fin de que agilicen también un diálogo 
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que normalice pronto la vida donde se ganan el sustento tantas familias de nuestro pueblo: el 
mercado. 

- Tengo también una súplica especial de parte del Cuerpo de Paz en favor de una señorita que está 
entre los rehenes en el mercado de San Jacinto. A las Ligas Populares 28 de Febrero les invito 
cordialmente a que traten de realizar con las autoridades respectivas un arreglo para esta situación tan 
embarazosa. 

- Acerca de una intervención del secuestro del Sr. Batle quiero decir que de mi parte tengo siempre la 
buena voluntad de hacerlo. Pero tampoco seré ingenuo en creer cualquier comunicado. Identifíquese 
debidamente y de mi parte haré todo lo que pueda por volver el don de la libertad a alguien que se le 
ha quitado injustamente. 

- También la carta de agradecimiento de parte de la familia Hill, a cerca del secuestro del Sr. Jaime 
Hill Argüello: "Queremos expresarle nuestro agradecimiento por su gesto ante la situación por la que 
pasa nuestro hermano. El que es ahora víctima de una injusticia y de una amenaza y por eso Ud. ha 
salido en su defensa. Nuestro hermano fue secuestrado el 31 de octubre de este año. No pretendemos 
dramatizar sentimientos pero Ud. podrá comprender perfectamente, los momentos que viven nuestros 
padres, la esposa e hijos de nuestro hermano y que vivimos todos lo que le queremos… "Así es, y, 
otra vez, en nombre de esta familia lo mismo que los familiares de los otros secuestrados: Quiero 
suplicar -como decía el Papa en Irlanda- de rodillas si es necesario, para que devuelvan la libertad a 
esos seres hermanos nuestros y la tranquilidad a esos queridos hogares. 

f) Por último, quiero referirme también en este aspecto a los cristianos y en especial al sector del 
clero y de las religiosas y de los religiosos. 

Queridos hermanos: en estos momentos que estoy pidiendo a todos los salvadoreños a que participen 
en una más justa redistribución de las riquezas y recursos, me parece importante que nosotros: los 
sacerdotes y los religiosos y religiosas, sin maternos en instancias que no los corresponden, en 
comunión con el obispo iluminemos al pueblo desde el evangelio y la enseñanza auténtica de la 
Iglesia, sobre los derechos y deberes que le impone la hora actual. Y también nosotros revisemos 
como debemos redistribuir nuestros ingresos y recursos al servicio del pueblo. 

"Que tenemos que hacer" preguntaban a Juan Bautista. También nosotros tendríamos que preguntar al 
Precursor: ¿Qué tenemos que hacer para que los sacerdotes que trabajan en zonas pobres tengan las 
mismas posibilidades que los que trabajan en las zonas ricas; para que haya proporcionalmente el 
mismo número de sacerdotes y servicios pastorales para los cristianos que viven en el campo y en la 
ciudad? Como dice Medellín: "La situación presente exige de obispos, sacerdotes, religiosas y laicos 
el espíritu de pobreza, que rompiendo las ataduras de la posesión egoísta de los bienes temporales, 
estimule al cristiano a disponer orgánicamente la economía y el poder beneficio de la comunidad. La 
pobreza de la Iglesia y de sus miembros en América Latina debe ser signo y compromiso, signo del 
valor inestimable del pobre a los ojos de Dios, compromiso de solidaridad con los que sufren."… 

Espero que continuemos haciendo esfuerzos para que lleguemos a vivir el ideal sugerido por 
Medellín a los religiosos cuando les dijo: Que podamos cada vez más hacer participar de nuestros 
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bienes a los demás, especialmente a los más necesitados, compartiendo con ellos no solamente lo que 
sobra, sino lo necesario y dispuestos a poner al servicio de la comunidad humana, los edificios y los 
instrumentos de sus obras.  
  

PENSAMIENTO QUE NOS LLEVA AL ALTAR.

El mensaje de este domingo es mensaje de alegría. Que no nos quite la alegría la necesidad de esta 
austeridad. No puede haber alegría profunda sin una cruz de austeridad. 

Yo creo que nuestro pueblo que sabe sonreír, que sabe ser feliz, que no tiene por naturaleza 
inclinaciones a resentimientos y odios, sino cuando los envenenan. Este pueblo aprenderá a sonreír, 
ser verdaderamente alegre cuando se realice una verdadera transformación, que como dice San Pablo: 
"Saque de la esclavitud del pecado una naturaleza que Dios la hizo para compartir con todos sus 
hijos". Así sea…  
  

ÍNDICE GENERAL | CICLO C | ANTERIOR | SIGUIENTE |

file:///C|/Documents%20and%20Settings/Fran/Mis%20documentos/My%20Art/Nueva%20carpeta/791216.htm (23 de 23) [20/01/2009 05:18:15 p.m.]

file:///C|/Documents%20and%20Settings/Fran/Mis%20documentos/My%20Art/indice.htm
file:///C|/Documents%20and%20Settings/Fran/Mis%20documentos/My%20Art/Nueva%20carpeta/


M. Romero: 4º domingo de Adviento (ciclo C) (23/12/79)

 

POR MARÍA QUIERE DIOS SALVAR EN LA HISTORIA 

CUARTO DOMINGO DE ADVIENTO 

 
23 de Diciembre de 1979

Miqueas 5, 2-5a. 
Hebreos 10, 5-10 
Lucas 1, 39-45
 
  

Queridos hermanos: 

Acaban de ser llamados cuatro seminaristas para recibir lo que hoy se llama "los ministerios". O sea, 
dos autorizaciones que la Iglesia confiere a miembros de su pueblo que van a ser capacitados para el 
Lectorado y el Acolitado. Estos cuatro jóvenes son como una imagen de la Iglesia en su deseo de 
servir -ministerio es servicio-. 

- Cuadro central dos mujeres embarazadas por milagro: María e Isabel 

Pero junto a ellos -como arropándolos de fortaleza, de ternura, de amor pastoral-, las figuras centrales 
de este Cuarto Domingo de Adviento son dos mujeres embarazadas: Isabel y María. Las dos fecundas 
por el milagro. Isabel, anciana y estéril que está ya en el sexo mes de su embarazo y va a ser madre 
del Precursor. Y María que sin perder su virginidad por obra del Espíritu Santo va a concebir al que 
en Belén va a nacer como el Redentor de los hombres. 

- María es la figura hermosa del Adviento 

Como un gran honor a la mujer quisiera decir: que toda mujer embarazada es Adviento. Es anuncio 
de una vida que llega. Y por eso, ¿cómo va a difamar y a ultrajar la Iglesia la figura de la mujer? Al 
contrario, la enaltece y la engrandece, y quiere defenderla de todo lo que la ultraja y la hace menos 
grandiosa. 

En el Adviento, estas dos figuras: María embarazada para ser Madre de Jesús: y Ella misma, la 
Iglesia, fecunda de tantos hijos que como María, también Virgen y Madre está preparando para dar a 
luz en la eternidad, en la Iglesia definitiva del cielo, evocan todo el sentido de esta preparación 
navideña en el corazón del cristiano: la venida de la vida de Dios para hacerse vida de los hombres: y 
la segunda venida la de aquel Jesús que en el esplendor de su gloria vendrá a consumar su Iglesia 
definitiva. Entre estos dos Advientos, entre estas dos venidas de vida se mueve el cristianismo. 

María se destaca en la primera venida de Cristo pero no termina ahí su misión. A lo largo de toda la 
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historia del cristianismo Ella va acompañando los ministerios de la Iglesia: los trabajos de sus 
apóstoles, de sus obispos, de sus sacerdotes, de sus catequistas, de sus religiosas, de los padres de 
familia; todo aquello que está haciendo Iglesia a lo largo de los siglos. María es madre de toda esta 
fecundidad que nosotros -humildes trabajadores del evangelio- tratamos de sembrar y hacer fecundar 
en el pueblo. 

Sirva, pues, este domingo en que vamos a expresar este servicio de la Iglesia en la promoción de 
estos cuatro jóvenes para que todos nosotros avivemos nuestro cariño a la Virgen y la sintamos como 
se la proclamó en Puebla: "Estrella de la evangelización, siempre renovada en la Iglesia".  
  

POR MARIA QUIERE DIOS SALVAR EN LA HISTORIA

1º Jesús es la salvación de Dios en la historia 

2º Por María tenemos a Jesús 

3º María sigue siendo signo de salvación para todos los tiempos  
  

1- JESUS ES LA SALVACION DE DIOS EN LA HISTORIA

a) Jesús es el nombre que el Arcángel de Dios ordenó poner al futuro Hijo de la Virgen 

En el evangelio se nos cuenta que aquel fruto de las entrañas de María va a tomar un nombre 
impuesto por el mismo Dios. A José le encarga: "Le pondrás por nombre "Jesús". Contracción hebrea 
que quiere decir: "Dios salva!". 

Esto es Jesús: ¡Dios salva! Es la salvación de Dios que se hace niño en Belén, que se hace crucificado 
en el Calvario, que se hace Iglesia prolongando la vida de Jesús en la historia. 

Salvará al pueblo de sus pecados. Es interesante lo que dice el documento de Puebla acerca de María: 
María es el punto culminante de la historia que se junta con el cielo y trae la vida de Dios a la 
humanidad. 

María embarazada de Jesús 

María se presenta en el evangelio de hoy fecunda de esta salvación que ya ha venido y que va en sus 
entrañas. 

Desencadena ya la fuerza salvadora del Espíritu en Israel y Juan 

Al llegar a la casita de su prima Isabel sucede la santificación de Juan Bautista aún sin nacer: 
"Apenas llegó tu saludo a mis oídos, ha saltado de gozo la creatura en mis entrañas!" Juan Bautista va 
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a nacer sin pecado por que lo ha santificado ya la salvación de Dios que llegó en las entrañas de 
María a su propia casa. 

Isabel la llama la Madre de mi Señor 

¡Qué encuentro más maravilloso el de estas dos mujeres! 

"Dichosa porque has creído -dice el evangelio que saluda Isabel a María-, porque lo que te ha dicho el 
Señor se cumplirá": 

El proyecto de salvación. 

¿Qué le ha dicho el Señor a Maria? le ha revelado el proyecto de salvación. 

- La salvación que predicamos no hay que desvirtuarla con proyectos parciales 

La salvación que predicamos en la Iglesia de Cristo no es otra que aquella que María creyó e inicio al 
dar su consentimiento y hacerse fecunda de la salvación de Dios. Por eso la Iglesia es tan celosa de 
cuidar esa fe de María, ese proyecto de Dios en la salvación de los hombres. Y por eso no tolera que 
se mezcle con proyectos meramente humanos, los santifica todos, los penetra todos. Todo esfuerzo de 
liberación en los pueblos solamente será eficaz y según el corazón de Dios si se deja penetrar de la fe 
del proyecto de Dios para salvar a Nuestros tiempos son propicios para felicitar a María y para 
escuchar de María que quiere Dios en la liberación de nuestro país y de nuestro pueblo, y para no 
dejarnos seducir de falsas liberaciones, para ser siempre -en la prolongación de la historia- la 
salvación de Dios que ha venido por las entrañas de María, en la fe de María, a dar vida a todos los 
esfuerzos salvadores de la tierra. 

b) Miqueas -el profeta de este domingo- se refiere a ese proyecto salvador de Dios 

Cuando dice: "Su origen se retoma hasta lo antiguo Desde el tiempo inmemorial". 

- Anuncia en ese recuerdo de la antigüedad la cuna de David 

"Y tú Belén de Efratá, no eres la más pequeña porque de tí ha de salir el que rija a mi pueblo Israel". 
¡Es la iniciativa de Dios! En aquella humilde aldea de Belén donde nació David, ha de nacer su 
descendiente que ha de ser el que realiza como protagonista la salvación de Dios proyecta para los 
hombres: Una dinastía de la que nacerá el Rey de la fe de los que lo seguimos con verdadera fe. 

- El estilo de esta obra liberadora 

Se relata en la primera lectura de hoy cuando dice que: "…los hombres son entregados por sus 
pecados a las esclavitudes de la tierra hasta que de a luz, la que ha de dar a luz -otra alusión preciosa 
de María-". 
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Apenas unos treinta años antes, el gran profeta Isaías ante el rey Ajab, que temblaba de miedo ante la 
invasión de Asiria, le ofrece una señal de que Dios está con su pueblo: "Una virgen concebirá y dará 
a luz siendo siempre virgen…" Esta es la señal maravillosa del portento de Dios que ya se está 
cumpliendo cuando la que ha de dar a luz está ya para dar a luz. En la próxima Navidad está llegando 
el tiempo que el profeta anuncia: "…que ha de romper las esclavitudes de todos los hombres". 

¡Cómo debe de sonar a esperanza para nuestro país salvadoreño esta Navidad que muchos ven con 
pesimismo! Si Dios está con nosotros, si la que ha de dar a luz está recordando, un año más, que en 
esta Noche Buena Ella marcó el principio de la salvación que Dios quiere! ¿Por qué tememos? Una 
noche de esperanza se acerca ya, la noche de la Navidad en la que ha de dar a luz, dará a luz y pondrá 
fin a las esclavitudes de la tierra y habitantes que estaban esclavizados bajo la tiranía y el poder de los 
ídolos del pecado, de las pasiones. 

Anuncia el profeta: "Habitarán tranquilos porque se mostrará grande hasta los confines de la tierra". 
Es un reino universal, es una salvación que se ofrece a todo el que la busque con sincero corazón. 

Esta profecía de Miqueas llama al que ha de nacer de esa mujer misteriosa: "…él será nuestra paz" ¡él 
es la paz! ¿Por qué falta paz en la tierra? Por la lejanía de los hombres de Dios y por la lejanía del 
odio que separa a unos hombres de otros. Cristo es la paz porque acerca Dios a los hombres y porque 
llama a todos los hombres a darse el abrazo fraternal. Esta es la salvación que Cristo trae. 

c) Razón Teológica 

- Salvar a los hombres 

Cuando en la segunda lectura de hoy encontramos la explicación de por qué Cristo es el Redentor, 
Jesús es la salvación del mundo, se nos presenta también como en una noche de Navidad entrando en 
la historia. 

- Me has preparado un cuerpo 

Miren el momento precioso de Dios entrando a la historia, como lo relata la carta a los Hebreos: 
"Cuando Cristo entró al mundo, dijo: "Tú no quiere sacrificios ni ofrendas, pero me has preparado un 
cuerpo…" 

"Aquí estoy yo para hacer tu voluntad… Y conforme a esa voluntad todos quedamos santificados por 
la oblación del cuerpo de Jesucristo, hecha una vez para siempre". 

Quiere decir que aquel niño que nace de María es la carne que Dios necesita para ofrecerse en 
holocausto. El mundo ha comenzado a salvarse desde el momento en que el Verbo se hizo carne. En 
las entrañas de María ha comenzado la salvación del mundo que se va a consumar en la cruz del 
Calvario; más aún, cuando triunfe sobre la muerte y sea glorificado en el cielo. 

- Cristo salva desde la encarnación, la cruz, la resurrección y la gloria = Kenosis 
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O sea, aquí está ese circuito de la salvación "Vine del Padre y me sometí a la humillación de la 
muerte, ahora regreso otra vez al Padre llevándome la salvación de los hombres". Este es el proyecto 
salvador de Cristo, lo cual supone lo que en Teología se llama la Kenosis, o sea: la humillación de 
aquel que siendo Dios como que se despoja de su rango de Dios para hacerse hombre, más aún, un 
ajusticiado. Un hombre que sufre la injusticia en su propia carne y le ofrece a Dios el holocausto de 
su sufrimiento para que todo aquel que crea en él sea salvo. María es la autora de esa carne del Hijo 
de Dios que por voluntad del Padre ofrece en el holocausto de la cruz el sacrificio que salva al 
mundo. 

- Si una liberación no lleva a Cristo en sus entrañas, no puede ser completa ni eficaz. 

Hermanos conociendo así el proyecto salvador de Dios, podemos decir que ya desde ese momento no 
hay liberación en la historia si no se incorpora a la gran liberación que Dios proyecta para todos los 
hombres. Toda liberación que no lleva en su entrañas el proyecto de Dios, es liberación falsa. Toda 
liberación que no arranca de la fe en la salvación en Cristo es una salvación mutilada, temporal, 
política-económica; hasta lo más perfecto puede ser pero si no es incrustada en la salvación de Cristo, 
que arranca del pecado y eleva hasta Dios, no podemos decir que es la salvación integral que Dios 
quiere. 

Más aún, esta carta de San Pablo condena hasta lo poco liberadora que es una religión cuando se ha 
olvidado del proyecto de Dios. Cuando San Pablo en la carta a los Hebreos dice claramente: "…que 
no le han agradado a Dios los sacrificios ni los holocaustos del templo porque no llevaban la 
profundidad de esa entrega de Cristo en la salvación de los hombres…", está denunciando un falso 
sentido religioso. 

De nada sirve ofrecer muchas penitencias, muchas oraciones a Dios si no se tiene el sentido profundo 
de esta liberación que Dios quiere de las esclavitudes del hombre, si no se introducen en la entrega de 
Cristo que siendo rico se hace pobre y despojándose de todo se humilla hasta la cruz. Y desde allí le 
da el sentido de sacrificio y de salvación a la misma religión cristiana. 

Ojalá que en esta mañana en que estamos reflexionando que sólo en Jesús hay salvación de Dios, 
veamos si de verdad nuestra religión adora al verdadero Jesús o nos hemos mistificado en Cristo que 
no es el de la verdadera salvación de Dios que María nos enseña con su fe a conocer esa verdadera 
salvación.  
  

2- POR MARÍA TENEMOS A JESÚS

a) Jesús y María unidos en el proyecto de salvación 

- Por medio de María (Puebla) 

Jesús y María en el proyecto de la salvación de Dios nos lo presenta el documento de Puebla en esta 
bella expresión: "Por medio de María Dios se hizo carne; entró a formar parte de un pueblo; 
constituyó el centro de la historia. Ella es el punto de enlace del cielo con la tierra. Sin María, el 

file:///C|/Documents%20and%20Settings/Fran/Mis%20documentos/My%20Art/Nueva%20carpeta/791223.htm (5 de 17) [20/01/2009 05:18:18 p.m.]



M. Romero: 4º domingo de Adviento (ciclo C) (23/12/79)

Evangelio se desencarna, se desfigura y se transforma en ideología, en racionalismo espiritualista". 
(301) María, pues, dará a la redención el sentido que Dios quiere. 

- La voz de Isabel será la voz de toda la eternidad 

El evangelio de hoy pone en los labios de Isabel el saludo de todos los siglos. El esperado es ya fruto 
de las entrañas de María: "Bendita tú entre todas las mujeres y bendito el fruto de tu vientre". 

- Virgilio 

Hasta los paganos presintieron la llegada de esa mujer admirable. Por ejemplo cuando el poeta 
romano Virgilio en uno de sus poemas que parecen casi una profecía de Isaías le dice al niño de 
aquella mujer misteriosa: "…incipe parvae puer rusum cognoscere matris…" 

- Comienza tierno niño a conocer la risa de tu madre-. Es una madre bendita en la cual se ha 
dado cita todo lo humano, toda la necesidad de la humanidad. 

Cuando María recibe al anuncio del ángel: "Si quiere ser madre del Salvador!" María va a ser la 
responsable de toda la humanidad. Aquel "fíat", "hágase en mí según tu palabra!", no es sólo de 
aquella muchachita de Nazaret, es la voz de angustia de todos los pueblos que necesitan redención. 
Se podía decir que esta zozobra, esta crisis, este espanto de El Salvador en 1979 pesaba con toda su 
angustia en los labios temblorosos de María; "He aquí la esclava, ven a salvar a este pueblo. Ven, El 
Salvador te necesita, te necesita la historia, te necesitan los pueblos!" María es, entonces, la que dá a 
luz el ser misterioso que Dios ha prometido como señal de su omnipotencia, como señal de su 
salvación. 

b) Me has preparado un cuerpo 

Cuando hoy se presenta en la segunda lectura Cristo entrando a la historia, dice a Dios: "…me has 
preparado un cuerpo. Este cuerpo sí que será el holocausto que tú necesitas!" Y ahí tenemos a María 
dándole cuerpo, vida humana; como toda mujer dá vida humana a su hijo, María le está dando todo el 
ser humano a aquel que por otra parte es Hijo de Dios para que en sus miembros humanos cargue la 
responsabilidad de todo lo humano y lo purifique con su sangre que, por pertenecer a Dios, es sangre 
divina, es redención de Dios. 

- Lo humano unido a lo divino 

Hermanos, este es el gran misterio que la Teología ha llamado con un nombre un poco raro pero que 
expresa toda la profundidad de la naturaleza del Verbo y la naturaleza humana se unen en una unión 
"hipostática". Hipostática quiere decir "personal", una sola persona, la Segunda de la Santísima 
Trinidad: el Verbo, No sólo tendrá ya naturaleza divina, naturaleza de Dios, sino que podrá decir 
desde una naturaleza humana: Mis manos de Dios, mi llanto de Dios, mis lágrimas de Dios, mi 
sangre de Dios; porque en lo humano Jesús no tiene persona. 

Según la Teología sólo tiene una persona que es la divina la cual sustenta la naturaleza divina que 
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vivió desde antiguo, desde la eternidad; y la naturaleza nueva humana que está asumiendo de las 
entrañas de una mujer y como todo ser humano. Esta unión personal, hipostática, es el secreto de la 
salvación de los hombres. Por eso repito: ya no puede haber salvación de un hombre si no es pasando 
por la hipóstasis de Jesús, por la persona de Cristo, por la fe en el Señor. 

En esta mañana debemos pedir a la Virgen que todos aquellos que trabajan por la liberación del 
pueblo no se aparten de esta fe, sino que sientan que esta fe les da la verdadera grandeza, el verdadero 
destino, el origen y el fin de todo lo que Dios quiere para la felicidad de los pueblos. Que no haya en 
la tierra pretensiones que no sean las de Dios. y que lejos de apartarnos del movimiento salvífico de 
Cristo sintamos cuanto más generoso se es por salvar al pueblo que sólo Dios, Dios en su Cristo, Dios 
hecho hombre, podrá darnos el verdadero sentido libertario por el cual trabaja y se muere.  
  

3- MARIA SIGUE SIENDO SIGNO DE SALVACION PARA TODOS LOS 
TIEMPOS

a) María no sólo es madre del Cristo físico, sino también del Cristo histórico 

Aquel momento de su alumbramiento pasó y lo vamos a conmemorar en la Noche de Navidad, pero a 
María Dios ha querido identificarla con su Iglesia. Madre de nuestra vida espiritual Ella vive 
preocupada de que la vida de Dios se encarne en todos los hombres. María no sólo es madre del 
Cristo físico, sino también del Cristo histórico. María a Cristo lo considera como la cabeza de todo el 
Cuerpo Místico que somos todos nosotros y mientras quede un hombre por nacer a la vida divina, 
María está en embarazo. La Iglesia embarazada está dando a luz, el alumbramiento de María y de la 
Iglesia continúa hasta la consumación de los siglos. 

No es mentira ni figura lo que se dice en horas tremendas como las que está viviendo nuestra patria 
que estamos viviendo una hora de parto. Es verdad, en la historia hay horas de parto para los pueblos, 
horas en que el alumbramiento es difícil. Ha de nacer un hombre nuevo, ha de nacer un país nuevo, 
ha de nacer un país según el corazón de Dios, y sin darnos cuenta todos estamos colaborando en el 
dolor de este alumbramiento, todos con la fe en el destino de la historia que Dios ha puesto. 

María sí conoce este destino y por eso nosotros vamos procurando esto que dice San Pablo: "que 
Cristo ofreció su cuerpo en holocausto una vez por todas y ese acto sigue santificando a los que una 
vez fueron redimidos por Cristo". Lo cual quiere decir: el acto salvador se consumó en el Calvario y 
en la resurrección, pero la aplicación de ese misterio para salvar al mundo es obra de la Iglesia a lo 
largo de los siglos. 

Lo que yo estoy haciendo en estos momentos, lo que han de hacer estos futuros sacerdotes en su 
ministerio, lo que hace hoy la Iglesia a través de su trabajo pastoral, no es otra cosa que hacer 
fecundo aquel sacrificio de Cristo en el corazón de cada hombre: convertir a los incrédulos, hacer que 
crezca la fe de los que ya cree, santificar a los que ya son santos. Nunca termina esta obra. 

Yo quisiera que todos los que formamos la Iglesia tuviéramos una idea tan clara de esta visión de 
transformación del mundo que Dios nos ha encargado, que no tuviéramos que mendigar a los 
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proyectos políticos de la tierra, sino que fuéramos tan comprensivos de todo esto que les dijéramos 
sin envidias, sino con cariño: "eso que Uds. están haciendo por un parto nuevo del país, no basta si no 
corresponde a una santificación de todos los salvadoreños". Acompañemos, sí, esos esfuerzos 
liberadores pero llevándolos como Iglesia, como madre fecunda de la vida de Dios que viene al 
mundo hasta esa promoción del verdadero Hijo de Dios. 

b) La contribución de la Iglesia a El Salvador María una devoción liberadora 

Por eso cuando yo escribí la Cuarta Carta Pastoral y ofrecí al país lo que la Iglesia puede ofrecer para 
que no se la malinterprete y para que todos sus miembros sepamos que es lo que podemos y debemos 
dar y que es lo que no podemos ni debemos dar, sólo esta vida fecunda de Dios a la vida del país, yo 
decía entre las cosas que podemos dar: lo más tierno y bello de la colaboración de la Iglesia a El 
Salvador es María, "…Madre de Cristo, Madre de la Iglesia y de América. También Puebla hizo una 
rica interpretación del papel de María en la obra liberadora de la Iglesia y su providencial presencia 
en la devoción de nuestros pueblos". (99). 

Citaba aquí yo el pensamiento del Papa de que para América Latina, la devoción a María es una 
experiencia vital e histórica que pertenece a la identidad propia de estos pueblos. Hoy con motivo de 
las fiestas de la Virgen que son tan bellas en este mes de diciembre hemos ido recordando como Ella 
que es la "… mujer fuerte que conoció la pobreza y el sufrimiento, la huida y el exilio; situaciones 
que no pueden escapar a la atención de quien quiere secundar con espíritu evangélico las energías 
liberadoras del hombre y de la sociedad". (302) (99). 

Recordábamos también como María en su cántico, precisamente en el evangelio de hoy "se 
manifiesta como modelo para quienes no aceptan pasivamente las circunstancias adversas de la vida 
personal y social, nison víctimas de la alienación como hoy se dice, sino que proclaman con Ella que 
Dios "ensalza a los humildes" y, si es el caso, derriba a los potentados de sus tronos". (297). (99). 
María, pues, no es una devoción sentimental y débil. 

María nos está enseñando el proyecto de Dios y la colaboración que pide a los hombres 

En este domingo que hemos dedicado con tanto cariño a la Virgen yo quisiera que todos los cristianos 
que estamos en esta reflexión supiéramos vivir la experiencia poderosa y suave de la devoción a 
María que no nos lleva al conformismo y a la alienación como lo acaba de recordar el Papa, sino que 
le sabe dar al sufrimiento, al exilio, a la opresión, su verdadero sentido no de desesperación, ni de 
violencia, ni de odio, ni de venganza, sino el sentido de redención. El sentido de Cristo que dice: Me 
diste un cuerpo para ofrecértelo en holocausto. Y él es la salvación del mundo. Esta es la salvación y 
el proyecto de Dios que vivimos y el cual quisiéramos vivir más intensamente.  
  

HECHOS DE LA SEMANA

Por eso, queridos hermanos, hagamos a la luz de estas reflexiones el recuento de nuestra semana. Y 
celebremos también a la luz de esta reflexión evangélica-mariana la promoción de estos jóvenes al 
ministerio que los acerca más a su sacerdocio.  
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ECLESIALES EN NUESTRA ARQUIDIOCESIS

En primer lugar, la Iglesia que vive hoy hechos concretos aquí en El Salvador, en nuestra 
Arquidiócesis quiere ser precisamente la Hija de María, la Iglesia prolongadora del proyecto de Jesús 
salvación de Dios en la historia. 

Así vivimos, el lunes de esta semana, con los cursillistas de Cristiandad y sus dos nuevas tandas, una 
preciosa Ultreya Navideña. El Cursillo de Cristiandad, gracias a Dios, se ha promovido hasta ser un 
grupo de cristianos muy comprometidos con la salvación de Dios en el mundo. El que no lo ha 
comprendido así se ha alejado. Pero el que ha comprendido que promoverse en un Cursillo para ser 
cristiano supone tomar su puesto en la historia de la salvación, se ha quedado. Ahí está ese valiente 
grupo con el cual contamos, gracias a Dios. 

Así fue la reunión del clero, de carácter navideño, que celebramos el martes y en que hicimos una 
valiente y sincera evaluación de nuestra pastoral de conjunto, viendo los aspectos positivos y también 
los negativos. Al terminar aquella preciosa reflexión y aquella convivencia tan fraternal, yo invitaba a 
los queridos sacerdotes a vivir en toda nuestra vida el doble misterio de la navidad: misterio de 
inmanencia, Dios que se hace hombre y asume en sí las realidades de la historia; no le tiene miedo a 
los vaivenes del mundo, para santificarlos. Por eso el misterio de la trascendencia: es un Dios que se 
mete a la historia para trascender la historia desde su intimidad, desde su entraña. El sacerdote, la 
comunidad, la Iglesia que vive así su fe como una inmanencia de Dios en la historia y una 
trascendencia de la historia hacia Dios, está cumpliendo la misión salvífica, el proyecto del Jesús de 
la salvación. 

Así vivimos también la dulce experiencia de la Virgen de los Remedios en el Cantón San Laureano, 
donde santificamos varios matrimonios y robustecimos, con la Confirmación, a varios jóvenes. 

Lo mismo en San José Quezaltepeque, una bonita confirmación y la constatación de la vida de la 
Iglesia, principalmente, allá desde su párroco auténtico el P. Roberto y las dos comunidades 
religiosas que están trabajando muy bien. Anunciábamos con alegría que el cisma que allá ha 
molestado la tranquilidad de Quezaltepeque está para terminar, gracias a Dios. 

Celebramos -no pude hacerlo personalmente, pero lo hizo en mi nombre Mons. López- la fiesta 
patronal de Santo Tomás. También en el cantón La Esperanza de San Pedro Perulapán. Se llevó la 
presencia de la Iglesia en el representante del Arzobispo y los párrocos y Vicario de aquel lugar, en 
un cantón que ha sufrido y que se siente aterrorizado por las fuerzas de la izquierda armada. Pobre 
sufre de cantón, antes aterrorizado por los cuerpos oficiales, hoy por la fuerza de la izquierda. Pero el 
efecto es el mismo: el terror, la angustia en tantas familias. En nombre de la paz y de la justicia yo 
digo a ellos también, como antes, respeten la paz de esos hogares. 

Este día por la tarde bendeciremos la Iglesia nueva del Calvario de Cojutepeque. 

Regresaron de un precioso viaje de solidaridad por Holanda, Bélgica y Alemania, Mons. Rivera y 
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Mons. Urioste. Encontraron mucha solidaridad, mucho cariño y mucha generosidad para nuestra 
Arquidiócesis. Y les agradezco a ellos lo mismo que aquellas comunidades que nos brindan su cariño. 

Será de mucho agrado a los numerosos miembros que en nuestra Arquidiócesis forman el Opus Dei, 
la carta que he recibido de su Presidente General, Mons. Alvaro del Portillo en que dice: "Los socios 
y asociados del Opus Dei ahí, como en todos los sitios -gracias a Dios.-, trabajan con empeño y 
movidos sólo por el deseo de servir a la Iglesia. Conozco bien el afecto que le tienen y la fidelidad 
con que viven el espíritu de la obra que los llevan a secundar las indicaciones del obispo en todas las 
diócesis donde trabajamos. "Y a tirar el carro, como decía nuestro fundador, en la misma dirección 
que el prelado diocesano". Me alegro mucho de que esa fuerza del Opus Dei no es al margen, ni 
paralela, si no que está en plena línea de nuestra pastoral Arquidiocesana. Esperamos que los hechos 
confirmen esta orientación que les dá el Presidente General del Opus Dei. 

Recibí un telegrama en que nos piden oraciones en las Bodas de Oro que está celebrando estos días 
de su ordenación sacerdotal el P. Genaro Godoy de la diócesis de Santa Ana. Cincuenta años de 
sacerdocio que el Señor lo haga lleno de méritos y de santidad. 

Quiero anunciarles también, con cariño fraternal, que estas homilías que van siendo recogidas y 
editadas en folletos semanales mediante una labor muy paciente e inteligente de la Srita. María Julia 
Hernández, ha completado ya un año. Y tuvo la gentileza de entregarme encuadernados, en tres 
tomos, las homilías de todo el año que terminó este ciclo antes de Adviento. Están a la disposición de 
todos los que deseen la colección completa de las homilías del año Litúrgico 1979. 

Quiero saludar al locutor salvadoreño que estuvo celebrando su día el 20 de Diciembre. Oí por radio 
una conversación de dos locutores y me simpatizó mucho porque entre otras cosas le decía uno al 
otro: "Facilidades en este día, pero no olvidemos el Art. 17, "Y ahí mismo escuché cuál es el Art. 17, 
es el que prohibe denigrar a las personas. Que buen recuerdo en el día del locutor que se acuerden de 
su gran potencia desde los micrófonos que dominan tanta comunicación social; el pecado más grande 
es no usarlos para la verdad, para la información, sino valerse de los medios de comunicación social 
para la distorsión de la verdad, para la mentira. Quiera Dios que esta conversación de dos locutores 
indique el espíritu con que se sirve en nuestra Patria a los medios de comunicación social.  
  

EN LA IGLESIA UNIVERSAL

Elevando la mirada a la Iglesia universal, les dará mucho gusto a Uds. como me dio a mí, que el Papa 
Juan Pablo II ha sido designado como la figura más prominente de 1979. En una encuesta entre 
diarios y estaciones de radio y televisión, su viaje a 6 países, su participación en la Conferencia de 
Obispos de América Latina, su visita a la ONU, sus mensajes a los gobernantes del mundo en que 
abogó por la paz, por los derechos humanos, por los desposeídos, sus 100 horas de vuelo, lo han 
hecho el Pontífice Viajero y el número uno entre los personajes más notables del año. 

La navidad del Papa será muy activa. Procuremos unirnos en espíritu navideño con él, llenos de 
esperanza y de fe. Si lamentablemente nos quitan la Navidad como se está amenazando, sepamos que 
nadie le puede quitar la alegría, la luz y la paz al corazón del hombre que siente que Jesús nace no 
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precisamente entre alegrías mundanas, sino en la tribulación de un pueblo que necesita salvación. 

Los obispos de Polonia censuraron el sistema comunista precisamente porque cuesta, o no se presta 
para una evaluación, se obstaculizan las evaluaciones y soluciones objetivas. Lo digo para aquellos 
que tal vez sienten entusiasmo por un régimen comunista, que miren a tiempo la experiencia de otros 
países.  
  

EN LA VIDA CIVIL

El ambiente histórico en que la Iglesia realiza la salvación 

Desde esta vida de nuestra Iglesia y a la luz de este mensaje de Navidad, miremos como en nuestro 
ambiente nacional, un contraste entre la muerte, el odio, la venganza, la sangre, la violencia, el dolor, 
por una parte. y por otro, unos tímidos rayos de esperanza. y seamos como el Mesías del cual dijo 
Isaías: "No apaguemos la mecha que aún humea, no quebremos la caña aunque ya esté cascada". 
Como buenos seguidores de Jesús animemos la esperanza donde quiera que se encuentre y también 
denunciemos las siembras del mal donde quiera que se encuentre. 

Si estamos haciendo estas reflexiones como cristianos, junto a la cuna de Belén, bajo la mirada dulce 
de María la que trae la salvación a la historia, solidaricémonos con este pensamiento del proyecto de 
Dios las cosas de la tierra. No las creamos sólo porque las dicen o así va la mayoría, sino que como 
María que tiene una revelación tan profunda de lo que Dios quiere, se obstina a seguir a su Dios. Este 
es el criterio pastoral con el que yo quisiera enfocar siempre estas realidades y con el que yo quisiera 
que todos mis queridos hermanos: sacerdotes, religiosas, catequistas, y fieles, trabajáramos. 

Comienzo con un hecho que afectó el desarrollo normal de nuestras labores de servicio en la 
Arquidiócesis. Me refiero a la toma de nuestro Arzobispado. Existe un boletín y no tengo que decir 
nada nuevo que: "1º) El día 19, a las 12 a.m., un grupo de las Ligas Populares 28 de Febrero se 
tomaron las oficinas del Arzobispado. Ocupación que luego hicieron extensiva al Seminario San José 
de la Montaña, manifestando que su permanencia sería por tiempo indefinido. 

2º) Los ocupantes manifestaron que el motivo de la toma era pedir al Arzobispado que denuncie la 
forma represiva con que se han realizado diversos desalojos habidos en días anteriores y su 
intervención para lograr la libertad de los detenidos en dichos desalojos realizados por diversos 
cuerpos de seguridad. Así como la devolución de los desaparecidos y la entrega de los cadáveres de 
los que perecieron. 

3º) Ante estos hechos aclaramos: 

a) Que consideramos innecesaria y abusiva esta acción dado que nuestra Iglesia Arquidiócesana 
siempre ha estado abogando por las causas justas del pueblo desde su opción preferencial por los 
pobres sin necesidad de coacción externa… -Después se trató de decir que no era presión al Obispo, 
sino a la junta, pero soy testigo personal de la agresividad ideológica con que uno de los ocupantes 
me dijo que yo ya no servía al pueblo, que había dado un giro de 180 grados y que estaba con el 
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poder. Yo le dije que esto me ofendía mucho y que pedía una prueba. Pero ahí pueden ver la 
mentalidad que algunos tiene y que la agresión fue un hecho en esa ocupación. 

Respecto a las personas que ahí se encontraban, su situación ha variado. Desde ser considerada como 
rehenes, hasta dejarles en libertad de permanecer voluntariamente o salir del local -Esto se efectuó 
mediante una consulta que se hizo a la dirigencia de las Ligas, porque, ciertamente llegaron tomando 
rehenes. A un secretario le quitaron el teléfono de la mano. Y sólo cuando en la noche se aclaró de 
que no se había ordenado con rehenes comenzaron a decir que podían salir los que quisieran. Sobre 
este punto informamos que-: Quedaron solamente dos sacerdotes como responsables del Patrimonio 
del Arzobispado y del Seminario por encargo del Arzobispo. 

b) Que por su propia iniciativa -por su propia iniciativa y no por presión- el Socorro Jurídico del 
Arzobispado ya estaba denunciando los desalojos y sus consecuencias y haciendo gestiones para la 
libertad de los detenidos -El director del Socorro les mostró a los ocupantes el pliego que ya llevaba 
él preparado para denunciar los que ellos decían que iban a presionar para denunciar-. 

c) Mons. Romero, atendiendo razones humanitarias y dentro de su habitual posición pastoral dialogó 
con los ocupantes y nombró una comisión especial que está mediando para la solución pacífica y 
justa del conflicto". 

Gracias a Dios, ayer al medio día quedó desocupado el Arzobispado el cual había funcionado 
interinamente en las oficinas de la parroquia de San José de la Montaña. Pero fueron cuatro días en 
que se estorbo la labor de la Arquidiócesis en una forma innecesaria, iba a decir ridícula… 

Yo quiero agradecer entre las muchas muestras de solidaridad que nos llegaron la que el partido 
Demócrata Cristiano publicó y precisamente por no ser yo un político dejo la palabra a quienes 
pueden analizar ese hecho con lenguaje político. Dice el comunicado político de la Democracia 
Cristiana: "… realmente este es un hecho insólito, verdaderamente inconcebible dentro del marco del 
análisis político racional, ya que de todo el pueblo salvadoreño es conocido que la persona que ha 
defendido los derechos humanos con más valentía que nadie en este país es Mons. Romero y que no 
es necesario tomarse su Sede para que interceda por las personas detenidas, pues ésto lo ha hecho 
desde hace mucho tiempo atrás y nuestro pueblo lo sabe muy bien y respalda la valiente actitud del 
Arzobispo…" Continúa este lenguaje político criticando políticamente donde yo no quepo pero donde 
me toca también escuchar. Dice: "Al incalificable hecho de tomarse la Sede del Arzobispado, del 
lugar que se ha convertido en la casa del Pueblo para denunciar la injusticia, en símbolo de la lucha 
por los pobres y en refugio de nuestros compatriotas perseguidos por buscar una Patria mejor, lo que 
no se atrevieron a hacer las dictaduras anteriores, lo han hecho ahora los que se autodenominan 
vanguardia de la lucha por la liberación de nuestro pueblo…" 

Que Dios les perdone como yo he perdonado de todo corazón la ignorancia con que se procedió. 

A este respecto el Socorro Jurídico informa: "1º) que trabajadores de distintos centros de trabajo, 
apoyados por miembros de las Ligas Populares 28 de Febrero, se tomaron en diferentes fechas 
recientes dos fincas de café y Telediario Salvadoreño. En la finca de Berlín demandaban los 
trabajadores el pago completo de la primera quincena de trabajo y según ellos se les exigía trabajar 
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una semana más sin pagarles. 

2º) En la finca El Porvenir de Opico además de pedir que se les pagara correctamente solicitaban que 
se les cancelara aguinaldo en un cien por ciento. 

3º) El Telediario Salvadoreño, los trabajadores presentaban un pliego de 22 puntos entre los cuales 
los más importantes eran aumentos salariales, aguinaldos en cien por ciento. Nos consta que en este 
centro así como en la finca de Berlín ya se encontraban ambas partes en diálogo para solucionar el 
conflicto. 

Los cuerpos de seguridad desalojaron el día 18 de diciembre varios centros de trabajo, entre éstos a 
los tres mencionados con los siguientes resultados: en las fincas de Berlín se reconocieron en forma 
oficial por lo menos a dos mujeres muertas, a 25 capturados, a 5 lesionados de bala. Según la 
información también Berlín sufrió otros atropellos y que llegaba un equipo muy fuerte bélico- 

De los 25 capturados después de ser presentados en tribunales fueron liberados 18 de ellos, quedan 
aún 7 detenidos. Por otra parte las organizaciones populares denuncian el desaparecimiento en esta 
acción de por lo menos 8 personas. 

En Telediario Salvadoreño fueron capturadas por lo menos, 5 personas quienes el día de ayer después 
de ser consignadas a los tribunales fueron puestas en libertad. 

Y tercero, en la finca El Porvenir, Opico, el resultado fue sangriento. Oficialmente se reconocen a 26 
personas muertas, las que no fueron identificadas. Varios vecinos del lugar manifiestan que se 
encuentran varias mujeres y niños. 16 personas capturadas y 5 heridos de bala internados en 
hospitales. Las 16 personas fueron puestas en libertad ayer. Esta acción aconteció el 18 de diciembre 
cuando se encontraban reunidos alrededor de 900 trabajadores agrícolas. Testigos del lugar nos han 
manifestado que además de las 26 personas muertas, se han encontrado por lo menos 10 cadáveres 
más en el interior de la finca, lo que ha sido imposible constatar por el cerco militar que aún 
permanece. Estos, según los vecinos, están siendo enterrados sin reconocimiento legal. 

El Socorro Jurídico ha trabajado en ésto, ha hecho gestiones en los tribunales de justicia, ante las 
autoridades de Defensa y Seguridad y ante la Comisión Especial Investigadora de Reos y 
Desaparecidos Políticos, para que se hicieran exhaustivas investigaciones en torno a los dolores 
hechos, resultando que se liberaron a 25 personas capturadas. Se comprometieron las autoridades 
judiciales a realizar una inspección inmediata en la finca El Porvenir, se exhumarán los cadáveres y 
se les entregarán a sus familiares. Sobre ésto quiero avisar a los parientes que estén escuchando por 
radio, o a quienes les quieran avisar, que a través de esta emisora se avisará el día de la exhumación 
para que los parientes puedan ir; posiblemente será el 26 de diciembre, estén atentos. 

Aprovecho esta información del Socorro Jurídico a propósito de los acontecimientos de la LP -28 
agradecerle al Socorro Jurídico y elogiar la inmensa labor que ha realizado allí el Dr. Roberto Cuéllar 
y sus colaboradores. En resumen yo leo ésto para que vean como se trabaja con gran cariño y 
esfuerzo: 
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Desde su fundación en 1975 hasta el mes de junio de este año: casos de exhibición personal 294. 
Casos atendidos en materia de orden público, cuando funcionaba la fatídica Ley del Orden Público: 
115 defendió Socorro Jurídico; casos atendidos en materia penal 194; casos en materia laboral 
individual 75; en laboral colectiva 35; en materia civil 82; en materia de inquilinato 45 casos; en 
materia de tránsito 10 y en materia civil traslados a Vivienda Mínima 15 casos. Esta es la labor que 
Socorro Jurídico hace y para lo cual no necesita presiones sino que lo hace con todo gusto… 

Tengo también que denunciar aquí otras capturas arbitrarias sucedidas esta semana. Siempre lo 
hemos hechos y seguiremos haciéndolo cuando sea necesario. Por ejemplo: Jorge Elio Portillo por la 
Guardia Nacional en Comasagua; Manuel Antonio Marroquín Arteaga, obrero de Goldtree y José 
Rubén Abrego, Rodrigo Alvarenga y Luis Octavio Anduray campesinos capturados en Chalatenango. 

Es así, en este carácter insobornable de la Iglesia como hemos seguido y continuaremos llevando 
nuestra defensa de los derechos del hombre. 

En esta semana también tuvimos ocupaciones de templos y digo lo mismo que he dicho con el 
Arzobispado, no son necesarias si se trata de presionar; ahora, si se trata de defenderse por seguridad, 
siempre lo hemos hecho pero en esos casos la actitud del huésped tiene que ser más respetuosa y 
siquiera pedir permiso y saber en qué condiciones va a estar… 

Ahora quiero referirme con la misma energía pastoral a los grupos populares y a sus brazos armados 
que también han cometido una serie de hechos que han enlutado a muchas familias y han 
ensombrecido de ruinas y de miedo al país, tales son las matanzas que se hace de muchas personas 
simplemente por considerárselas que fueron de ORDEN o colaboradores del régimen anterior; según 
los informes al 1º de noviembre ya eran alrededor de 40 los asesinados por estos grupos de izquierda. 
Vecinos de varios cantones anuncian el peligro imprudente con que se publican listas y amenazas de 
gente muchas veces inocentes; y, en todo caso, nadie puede tomarse venganza por su propia cuenta. 

Denuncio también el sentido anárquico con que se hacen despliegues exhibicionistas de fuerza militar 
pretendiendo hacer justicia por su propia mano y provocando la insurrección popular, etc. Son 
igualmente repudiables los que han provocado incendios de almacenes, fábricas, vehículos, etc. y que 
han dejado a muchas familias, empleados, sin sus fuentes de trabajo. 

No se puede admitir tampoco los móviles en que se inspiran las estrategias de algunos de estos 
grupos cuando indican, entre otras cosas, por ejemplo: "tenemos que evitar que el gobierno nos quite 
las masas", tenemos que quebrar la economía del país para desestabilizar al gobierno", porque a la 
larga, tales consignas y estrategias nos están conduciendo a la ruina y a una guerra fraticida. Jamás 
vamos a estar de acuerdo con objetivos que lleven a más derramamiento de sangre. El lenguaje 
político de todos los que políticamente quieren trabajar por nuestro pueblo sólo es uno, el bien común 
del pueblo. 

A este respecto quiero citar las palabras que en esta semana el Papa ha dirigido con motivo del día de 
la paz: "Mientras se permita que se mantengan amenazas, mientras se de apoyo a ciertas formas de 
violencia porque se ayuda a intereses o ideologías, mientras se apoya a los que dicen que el progreso 
de la justicia se produce en último análisis mediante la lucha violenta, mientras todas estas cosas 
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ocurran, la bondad, la prudencia y la selectividad saldrán perdiendo periódicamente frente a la simple 
y brutal lógica de la violencia. Lógica que puede llegar hasta la exaltación suicida de la violencia por 
sí misma". 

El Papa dice que hay que llamar las cosas por su propio nombre y el asesinato se llama asesinato, 
aunque motivos ideológicos o políticos hicieran cambiar su naturaleza, eso no hace más que agravar 
la situación. 

También, valiéndome de la intervención del Papa contra los secuestros en Roma, repetiré sus mismas 
palabras a los que en esta hora son protagonistas de secuestros en la esperanza de que la gracia de la 
Navidad conmueva los corazones de los secuestradores. El Papa Juan Pablo efectuó un llamamiento 
en favor de la liberación de las víctimas de secuestro en Italia y citó concretamente algunos casos que 
para mí no son ahora de necesidad como lo son los nombres de los secuestrados salvadoreños: el Sr. 
Jaime Hill, el Sr. Jaime Battle, el Sr. Adolfo McEntee y el Embajador de Sud Africa Archibal Dunn. 
A este último caso quiero referirme de manera especial y directamente a las F.P.L., para decirles: que 
me he enterado de lo perentorio de sus condiciones y suplicarles en nombre de la humanidad de 
Navidad, que sean más racionales en sus peticiones y más de acuerdo con la realidad. Quiero hacer 
mías como voz de Iglesia angustiada, la voz de esta esposa enferma del Sr. Dunn. "La Navidad, dice 
esta esposa es la época que hace surgir el espíritu de la buena voluntad en todos los hombres. Yo 
como una esposa acongojada, madre y como ustedes un ser humano, suplícoles con la mirada del 
mundo entero sobre ustedes, demostrar que son capaces de un acto humanitario regresando a mi 
esposo al seno de su hogar, donde lo esperamos sus nietos, sus hijos y yo". Mi gustosa intervención 
en favor de todas estas personas con tal de lograr su libertad. 

Yo pido como les decía el año pasado y hoy con más angustia que antes: "celebremos una Navidad 
sin que en el hogar falte nadie de los que viven!". 

Animado de este mensaje del Papa y de estos llamamientos, yo quiero encarecer a todos los hombres 
que trabajan en las luchas políticas populares, que traten de iluminarse por la fe y por estas 
motivaciones del proyecto de Dios para que su trabajo sea simpático y su fuerza social y política sea 
verdaderamente constructiva. También quiero encargar con todo cariño y encarecimiento a los 
queridos sacerdotes, religiosas, religiosos y demás agentes de pastoral a que aceptemos con valentía 
el reto que nos presenta este momento del país para hacer una verdadera pastoral de 
acompañamiento, les recomiendo la lectura del editorial de Orientación de esta semana, en que 
precisamente llegamos a este filo de nuestra actividad pastoral. Lo que hoy necesitamos no es 
simplemente acompañar, sino una pastoral de acompañamiento a todas las organizaciones y demás 
fuerzas políticas. 

Finalmente quiero dirigirme de nuevo a los que sustentan el poder económico del país y que 
necesariamente se verán afectados por las reformas y nacionalizaciones que se pretenden hacer. Y 
aquí quiero hacer también un gesto de aprobación y de alegría por el hecho principal político de esta 
semana que fue el anuncio de la nacionalización del comercio exterior del café y del azúcar en lo que 
de beneficio puede tener para el país. Serán los técnicos los que desarrollen técnicamente esta ley; al 
pastor sólo le corresponde animar de justicia y de amor, al bien común, este avance de nuestros 
gobernantes. 
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Todo esto, también, he de decirlo con franqueza pastoral cristiana, que me hace pensar que hay buena 
voluntad en el país, en la parte sana que puede salvar a nuestro país y por eso me dá pena que se 
estorbe con este retorno a la violencia de la represión en nuestro ambiente. No se puede admitir que 
haya fuerzas de represión cuando se está ofreciendo, por otra parte, un bienestar a nuestro pueblo. 
Tengo pues, que gritar estos atropellos que llevan luto a muchos hogares, dan pábulo al odio de 
muchos grupos y llevan la desconfianza al corazón de la patria. ¿Por qué se ha tenido que recurrir 
nuevamente a resolver los problemas laborales del campo y de la industria con soluciones militares y 
no políticas? ¿No se quería ya romper con el pasado? ¿el volverse a teñir de sangre no es estar dando 
credibilidad a quienes dicen que este gobierno es la continuación del régimen anterior, perdiendo así 
la credibilidad ante el pueblo? 

¿Se habrán dejado seducir por las presiones de quienes no quieren de ninguna manera los cambios? 
Cumplir las promesas de no ceder a las presiones del extremismo es la única manera de mantener el 
honor, recuperar el honor de una institución que ha perdido mucha credibilidad. O es que todavía hay 
elementos dentro de esa institución que siguiendo el juego de los intereses están cometiendo acciones 
que desprestigian al ejército y ponen en duda las buenas intenciones y los esfuerzos del gobierno?… 

En este mismo sentido al dirigirme a los poderosos económicamente, les invito, en el espíritu de la 
Navidad, a proclamar con Jesús el evangelio: que no hay más que un solo Dios que no puede admitir 
ídolos, y que no se puede servir a Dios y al dinero y por eso viene a salvar desde los pobres a la 
austeridad. El bien del país exige sacrificios, ya nos ha exigido, y en gran escala a las mayorías que 
han tenido que vivir tanto tiempo el hambre y la miseria. Es justo que algún sacrificio tengan que 
hacer los demás. No se quiera defender con la violencia, privilegios e intereses, o buscar armas y 
crear ejércitos; sería peor, no conduce a nada bueno porque no puede hacer bienestar y progreso sobre 
bases tan deleznables. La exigencia evangélica- de la justicia social es dura pero es la única sólida 
para crear paz y trabajo. Lo demás es hacerse responsable ante la historia de las explosiones de la 
violencia y de la desesperación y acelerar el imperio de una dictadura que nadie desea.  
  

PENSAMIENTO QUE NOS LLEVA AL ALTAR

- Esta es la hora de María 

Queridos hermanos, perdonen lo prolongado y terminemos augurando como lo hacía Puebla, junto a 
la imagen de María que ha sido central en esta reflexión. Es la hora de María, tiempo de un nuevo 
Pentecostés que Ella preside con su oración. Cuando bajo el influjo del Espíritu Santo inicia la Iglesia 
un nuevo tramo en su peregrinar. María está aquí junto a la Navidad y junto a Ella nos sentimos hijos 
que buscamos, como Ella, la verdadera felicidad que Jesús nos trae. 

Vamos a asistir ahora a este acto de Iglesia de promover estos jóvenes en su heróico deseo de trabajar 
por la liberación del pueblo pero desde la proyección de la salvación de Jesús. Estos jóvenes junto 
con los otros que llenan nuestros seminarios, son esperanza de que en El Salvador hay fuerza 
salvífica de Dios encarnada también en los hombres. Así sea…  
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NAVIDAD DEL SEÑOR 

24 de Diciembre de 1979

 
  

Queridos hermanos: 

Los felicito no sólo porque es Navidad sino porque son valientes. Mientras mucha gente tiene miedo 
y cierra sus puertas y hasta muchos de nuestros templos se dejan vencer de la psicosis, la Catedral 
abierta es imagen de una Confianza y de una esperanza en el Redentor que nos nace. 

Uds. están siendo en esta noche, en esta Catedral, la vivencia de lo que debe ser la Navidad. En 
medio del mundo y no obstante los peligros, las vicisitudes, las psicosis, los miedos, hay esperanza, 
hay alegría. Y no es simplemente un fingir como una valentía sin razón y sin sentido, sino que hay la 
profundidad de una realidad que anida en el corazón de la Iglesia y que debe de ser el motor poderoso 
de la vida de todo cristiano. 

Tratando de reflexionar en este hecho maravilloso, tal como nos lo acaban de presentar las lecturas 
sagradas, yo creo que en el evangelio hay tres ideas que deben ser nuestro mensaje de este año aquí 
en El Salvador. 

1º El Ángel dice a los pastores: "Os anuncio una gran noticia: Os ha nacido un Salvador. (Este 
pensamiento quiere decir: Hoy se introduce en la historia un principio de novedad, de renovación, de 
noticia siempre eterna). 

2º Dicen los Ángeles a los pastores: "Esta será la señal: Lo encontraréis envuelto en pañales sobre un 
pesebre". (Aquí encuentro la imagen de un Dios que se envuelve de la miseria humana y le da sentido 
divino al sufrimiento y al dolor) 

3º La multitud de ángeles que baja cantando: "Gloria a Dios en los cielos". (Es la invitación que 
Cristo viene a hacernos: de que el hombre tiene un destino junto a la gloria de Dios y que por eso su 
vida tiene que ser optimista y nunca debe flaquear).  
  

1º EL ANGEL DICE A LOS PASTORES OS ANUNCIO UNA GRAN NOTICIA 
OS HA NACIDO UN SALVADOR

En primer lugar digo: el nacimiento de Cristo suponer por parte de Dios un germen de novedad en la 
vida, en la historia. Desde que Cristo nace la historia que envejecía se renueva. Se parece al momento 
en que un agricultor pone un renuevo, un injerto en un tronco que muere. 
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Así lo anunciaron los profetas 

Esta misma noche hemos escuchado al Profeta Isaías hablando como el desierto florece: "Y la que se 
llamaba "Abandonada" ya se llamará la "Predilecta!" Y todo aquello que parecía morir y entristecer, 
hoy es alegría!" 

- Razón de nuestra alegría de Navidad 

Sí buscáramos una explicación profunda a la alegría Navideña que muchos viven y la mayoría no 
comprende, aquí está la razón de nuestra alegría de Navidad: "en el mundo se ha puesto una 
novedad". Siempre es nueva la Navidad, siempre es noticia. Todas las noches de Navidad, aunque ya 
hayan pasado veinte siglos, el ángel sigue sintiéndolo como la gran noticia: "Os anuncio una gran 
nueva". El mundo se renueva por este germen que se ha injertado en la historia!. 

Como quisiera, queridos hermanos cristianos, que asimiláramos esa noticia y la hiciéramos nosotros 
vivencia, testimonio, confianza, seguridad. Y que a nuestro alrededor en vez de inspirar pesimismo, 
tristeza, psicosis, miedo, inspiráramos más bien la confianza del ángel: Anuncio una gran noticia! 
Aunque vengan todas las catástrofes, hay renovación. Dios ha venido y el Espíritu de Dios hace 
nuevas todas las cosas. 

Cuántos cambios ha habido en la historia desde que Cristo nació. Y siempre este Reino de Dios que 
Cristo trajo al mundo es inspiración de las nuevas edades. No hay tiempo esta noche para hacer un 
recuento de los cambios profundos en la historia que son, precisamente, inspirados por aquello más 
puro y santo que se conserva en la Iglesia de Jesucristo. 

- Hoy asistimos también en El Salvador a una hora de renovación 

Mucho se ha comparado al dolor de parto 

El país está pariendo una nueva edad y por eso hay dolor y angustia, hay sangre y sufrimiento. "Pero 
como en el parto -dice Cristo- la mujer que le llega la hora sufre, pero cuando ha nacido el nuevo 
hombre ya se olvidó de todos sus dolores". 

¡Pasarán estos sufrimientos! La alegría que nos quedará será que en esta hora de parto fuimos 
cristianos, vivimos aferrados a la fe en Cristo, no nos dejó sucumbir el pesimismo. 

Como quisiera gritar yo sobre todos los campos de El Salvador esta noche la gran noticia de los 
ángeles: "No teman, ha nacido un Salvador!" Lo que ahora parece insoluble, callejón sin salida, ya 
Dios le está marcando con una esperanza. Esta noche es para vivir el optimismo de que no sabemos 
por dónde pero Dios sacará a flote nuestra Patria, y en la nueva hora estará siempre brillando la gran 
noticia de Cristo que hace nuevas todas las cosas y que cuando envejecen los períodos, las edades, 
siempre flota la gran noticia, la gran renovación del Espíritu de Cristo que ya injertó para siempre 
desde aquella noche que estamos conmemorando hoy.  
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2º DICEN LOS ANGELES A LOS PASTORES: "ESTA SERÁ LA SEÑAL: LO 
ENCONTRAREIS ENVUELTO EN PAÑALES SOBRE UN PESEBRE"

Mensaje de Jesús 

El evangelio nos anuncia al Cristo envuelto en pañales y recostado en un pesebre. Y cuando Juan 
Bautista le manda a preguntar al Redentor:" ¿Eres tú el que ha de venir o hemos de esperar a otro?" 
Cristo le manda a contestar: "Di a Juan Bautista lo que estás viendo: "Los ciegos ven, los cojos 
andan, los leprosos quedan limpios, resucitan los muertos. -Y lo más grande de todo- se anuncia el 
evangelio a los pobres. Y dichoso el que no se escandaliza de mí". 

Este es el mensaje de Jesús: envuelto en pañales, reclinado en un pesebre, pobre como el más pobre 
de los pobres. Creo que ni el más pobre ha nacido en una gruta, sobre zacate porque no hubo para él 
ni si quiera un lecho donde su pobre madre lo diera a luz. Cristo, el más pobre, envuelto en pañales, 
es la imagen de un Dios que se anonada. Lo que la teología llama la kenosis: el Dios que se vacía de 
toda su gloria para aparecer esclavo y dejarse luego crucificar y ser sepultado como un malhechor. 

- Este descenso de Dios tiene un gran significado 

Esta noche no busquemos a Cristo entre las opulencias del mundo, entre las idolatrías de la riqueza, 
entre los afanes del poder, entre las intrigas de los grandes. 

Allí no está Dios. Busquemos a Dios con la señal de los ángeles: reclinado en un pesebre, envuelto en 
los pobres pañales que le pudo hacer una humilde campesina de Nazaret, unas mantillitas pobres y un 
poco de zacate como descanso del Dios que se ha hecho hombre, del Rey de los siglos que se hace 
accesible a los hombres como un pobrecito niño. 

Era hora de mirar hoy al Niño Jesús no en las imágenes bonitas de nuestros pesebres, había que 
buscarlo entre los niños desnutridos que se han acostado esta noche sin tener que comer. Entre los 
pobrecitos vendedores de periódicos que dormirán arropados de diarios allá en los portales. Entre el 
pobrecito lustrador que tal vez se ha ganado lo necesario para llevar un regalito a su mamá, o quien 
sabe del vendedor de periódico que no logró vender los periódicos y recibirá una tremenda 
reprimenda de su padrastro o de su madrastra. ¡Qué triste es la historia de nuestros niños! Todo eso lo 
asume Jesús en esta noche. 

O al joven campesino, obrero, el que no tiene trabajo, el que sufre la enfermedad en esta noche. No 
todo es alegría, hay mucho sufrimiento, hay muchos hogares destrozados, hay mucho dolor, hay 
mucha pobreza. 

Hermanos, todo eso no lo miremos con demagogia. El Dios de los pobres ha asumido todo eso y le 
está enseñando al dolor humano el valor redentor, el valor que tiene para redimir al mundo la 
pobreza, el sufrimiento, la cruz. No hay redención sin cruz. 

Pero ésto no quiere decir un pasivismo de nuestros pobres, a los que hemos mal adoctrinado cuando 

file:///C|/Documents%20and%20Settings/Fran/Mis%20documentos/My%20Art/Nueva%20carpeta/791224.htm (3 de 5) [20/01/2009 05:18:19 p.m.]



M. Romero: Natividad del Señor (ciclo C) (24/12/79)

les decimos: "Es voluntad de Dios que tu seas pobre, marginado y no tienes más esperanza". ¡Eso no! 
Dios no quiere esa injusticia social; pero, sí, una vez que existe se dá como un tremendo pecado de 
los opresores, y la violencia más grande está en ellos que privan de felicidad a tanto ser humano y 
que están matando de hambre a tanto desnutrido. Dios reclama justicia pero le está diciendo al pobre 
como Cristo al oprimido, cargando con su cruz: salvarás al mundo si le das a tu dolor no un 
conformismo que Dios no quiere, sino una inquietud de salvación si mueres en tu pobreza suspirando 
por tiempos mejores haciendo de tu vida una oración y acuerpando todo aquello que trata de liberar al 
pueblo de esta situación. 

El Papa lo recordaba en México cuando dijo que la devoción a María no es una devoción de débiles; 
que María, que supo soportar la huida y el destierro, la marginación, la pobreza, la opresión, María la 
hija de un pueblo dominado por el Imperio Romano que ve morir en la cruz injustamente a su Hijo 
prisionero y torturado, María levanta su grito de santa rebeldía para decir a Dios: que despedirá 
vacíos a los soberbios y orgullosos y si es necesario derribará del trono a los potentados, y en cambio 
dará su gracia a los humildes, a los que confían en la misericordia del Señor. 

Este es el Cristo que nace, enseñándole a los países pobres, a los mesones, a estas noches frías en las 
cortas de café, o calientes junto a las algodoneras, que todo eso tiene un sentido. Que no perdamos el 
sentido del sufrimiento. Queridos hermanos, si una cosa me da lástima en esta hora en que El 
Salvador se redime es pensar que muchos falsos redentores están echando a perder esa fuerza de 
redención que tiene nuestro pueblo: su sufrimiento; y convierten en demagogia su marginación, su 
hambre. No hay que hacerla desesperación ni resentimiento, sino que hay que esperar la justicia de 
Dios, saber que ésto tiene que cambiar; y, si es necesario, morir como han muerto ya tantos pero con 
la esperanza de una fe cristiana. 

Como quisiera que esta Navidad hablara de ese Niño entre paja y los humildes pañales, del valor 
sublime de la pobreza. Como quisiera que nosotros mismos, que estamos haciendo esta reflexión, la 
diéramos a nuestros pequeños o grandes sufrimientos un valor divino. Que desde esta noche 
intensificáramos nuestra intención de ofrecer a Dios lo que sufrimos. Que se convierta junto al 
sacrificio del altar en hostia que redime y santifica nuestra vida, nuestro hogar, nuestra sociedad. 

Si no hubiera tanta demagogia y hubiera más santidad en los pobres pronto vería nuestra Patria la 
salvación. ¡Si supiéramos recoger hoy el mensaje del niño pobre, del niño humilde, del que se 
anonadó para salvar al mundo…! 

Como nos parecemos a Jesús en Belén esta noche los salvadoreños cuando tenemos una sociedad que 
se puede presentar como la pobreza acabada del Belén de María, de José y de Jesús.  
  

3º LA MULTITUD DE ANGELES QUE BAJA CANTANDO GLORIA A DIOS 
EN LOS CIELOS.

Es el llamamiento la meta eterna de nuestra vida 

Démosle a las cosas de la tierra su valor relativo. No absoluticemos la riqueza, ni la lucha ni el 
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partido, ni la organización. Nada tiene valor absoluto en esta tierra, todo es relativo frente al único 
Absoluto, el que debe de robar la gloria de todos los hombres hacia Dios. Lejos de nosotros todo 
orgullo, toda soberbia, querer endiosar algo o alguien en esta tierra, lejos de nosotros. 

El Niño en Belén interpretado por los ángeles nos dice que no hay más que un solo Dios y que no se 
puede servir a ese único Dios y a los ídolos de la tierra. Que caminemos en la tierra siempre haciendo 
de nuestra vida, de nuestro esfuerzo, de nuestro trabajo, lo que Cristo hizo. 

Cuando ya se despedía Cristo de este mundo el día de su ascensión le dice a los apóstoles: "Vine del 
Padre y ahora regreso del mundo al Padre". Este es el circuito que hay que recorrer: Vengo de Dios y 
trabajaré en el mundo una vocación que Dios me ha dado al hacerme nacer en esta hora, en esta 
época, en este país, con esta vocación, es esta situación. Cumplir ese recorrido para, luego, al llegar 
nuestra muerte decir: "Ahora regreso al Padre". 

Haber vivido siempre recordando nuestro origen de Dios y no perdiendo nunca de vista nuestro 
destino la gloria del Altísimo 

Haber vivido siempre animando nuestra vida como Cristo animó la suya: "Yo tengo un plan que es 
hacer la voluntad de mi Padre el que nos enseñó a orar en todas las circunstancias de la vida. Hágase 
tu voluntad así en la tierra como en el cielo". No se hace otra cosa más que la voluntad de Dios. Y 
dichoso el hombre que sabe sintonizar en todos los momentos de su vida con esa voluntad del Padre. 
Esos son los héroes, esos son los santos, esos son los inmortales, esos son los felices, los que saben 
recoger el mensaje de Navidad cantando al único Dios y ordenando su vida a la gloria del único Dios: 
"Gloria a Dios en lo más alto de los cielos!". Hasta allá se encumbra mi vida cuando le doy ese 
sentido a mis acciones por más humildes que sean. 

Queridos hermanos, estos son los tres pensamientos que yo les quisiera recordar para que los 
viviéramos no sólo en esta noche de Navidad, por encontrar el secreto de la alegría: El Niño que trajo 
novedad a la historia, a nuestra vida, a El Salvador, a todo lo que es vida y naturaleza. El Niño que se 
envolvió en pañales y nació en un pesebre para darle sentido a la pobreza, al dolor, al sufrimiento. Y 
el Niño es cuya cuna recuerda todos los hombres el destino de todos los hombres, la gloria de Dios en 
lo más alto del cielo. 

Que esta eucaristía nos haga encontrarnos con el Jesús que todos los días vive en nuestra misa 
recordándonos precisamente este gran mensaje de la Navidad. Así sea…  
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LA FAMILIA, ENCARNACIÓN Y EPIFANÍA DE DIOS 

FIESTA DE LA SAGRADA FAMILIA

 
30 de Diciembre de 1979

Eclesiástico 3, 3-7. 14-17a. 
Colosenses 3, 12-21 
Lucas 2, 41-52
 
  

Queridos hermanos:  
  

INTRODUCCIÓN. UNA FAMILIA VA AL TEMPLO… VIGILIA JUVENIL

Quiero ante todo dar la bienvenida a 400 jóvenes que ha pasado esta noche en oración y en reflexión. 
Una vigilia que sin duda ha robustecido sus espíritus y, sobre todo, ha agradado a Dios porque han 
fortificado el sentido de Iglesia. 

Al verlos a Uds., queridos jóvenes, pienso precisamente en el personaje central de esta mañana: 
Cristo joven. Una familia que se encamina al templo y cuando ha perdido al niño de 12 años, lo 
encuentra de nuevo en el templo y regresa con ellos después de aquel diálogo misterioso a compartir 
en Nazaret, la humilde vida de familia que en breves rasgos nos ha descrito el evangelio: "Crecía en 
sabiduría, en estatura y en gracia, ante Dios y ante los hombres". 

Que hermosa figura del joven Jesús para llevarla como clausura de esa noche de oración de la 
juventud que ha venido de diversas comunidades de la Arquidiócesis. 

- Tiempo de Navidad. Se celebra el misterio de la encarnación: Dios viene a la historia y se 
manifiesta a los hombres 

Y que hermoso ejemplo para todos nosotros, queridos hermanos, estimados radioyentes, en este 
tiempo de navidad seguir profundizando la idea que hemos tratado de estudiar durante el tiempo del 
adviento y que es hoy luminoso idea de Navidad: Dios visita a los hombres y se queda con ellos. El 
Verbo se hizo carne y habitó entre nosotros. 

Todo el misterio de la navidad que comprende desde la Noche Buena del 24 hasta el domingo 
siguiente a la Epifanía, se reduce a esta reflexión: Dios viene a la historia y se manifiesta a los 
hombres. 
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- Misterio de inmanencia y trascendencia 

Es un misterio de inmanencia. Dios baja a la historia, se asimila todos los problemas de la 
humanidad, se encarna en todos los pueblos, en todas las familias, pero no para quedarse allí sino 
para trascender. Es también un misterio de trascendencia. 

Si Dios se hace hombre, es para que los hombres nos hagamos Dios, nos elevemos; y todos los 
problemas humanos, políticos, sociales, históricos, sean llevados en esa corriente de trascendencia en 
pos de aquel Verbo hecho carne para dar vida divina a los hombres y hacer a los hombres 
compañeros de la felicidad de Dios por toda la eternidad, dejarse arrebatar por esta corriente de 
Cristo, es celebrar la Navidad. 

- Signo de la encarnación un miembro de una de tantas familias 

Y como una de las manifestaciones de Dios hecho hombre, en misterio de inmanencia y 
trascendencia es, precisamente, la familia, no sería verdadero hombre si no tuviera una familia. 
Nosotros no seríamos tampoco humanos, si no contáramos con el recuerdo de una mamá, de un papá, 
de unos hermanos, tíos, abuelos, todo lo que constituye la familia. Por eso cuando el Verbo se hace 
hombre, comienza por santificar esa realidad: la familia. Y la Iglesia, que recoge el misterio del Dios 
hecho hombre para ofrecerlo en su reflexión navideña, nos invita hoy a celebrar la fiesta de la 
Sagrada Familia.  
  

LA FAMILIA, ENCARNACION Y EPIFANIA DE DIOS

Eso es toda familia. El concepto de Dios encarnándose en la familia y la familia que tiene que ser 
epifanía, manifestación de que Dios vive en el mundo. 

1º. Presencia de Dios en la familia. 

2º. La Familia Iglesia doméstica de Cristo. 

3º. La Familia, una prioridad pastoral de la Iglesia en América Latina.  
  

1º PRESENCIA DE DIOS EN LA FAMILIA

"Solían ir cada año a Jerusalén por las fiestas de Pascua" 

En primer lugar, en las lecturas de hoy lo que sobresale es esa relación íntima entre Dios y familia; 
entre familia y Dios. ¿Qué otra cosa es el evangelio sino la encarnación de Dios en una familia y la 
trascendencia de esa familia: María, José, el niño, trascendiendo hacia Dios? Ya dijimos hacia dónde 
nos presenta caminando a la familia de Nazaret, hacia el templo, el centro nacional religioso de Israel. 
Todas las pascuas eran fiestas religiosas-nacionales para los judíos y esta buena familia de los 
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israelitas como todas las familias, va año con año, como nuestras familias de los campos a celebrar 
las fiestas patronales. Es el signo de que camina la familia hacia Dios. 

¡Qué hermoso es ver, viniendo a la misa dominical, a las familias! Ojalá el espectáculo del evangelio 
de hoy se repitiera en nuestras ciudades y en nuestros campos. La familia buscando a Dios. 

a) Se acentúa el carácter sagrado de la familia. = Obediencia al Padre 

Hay un diálogo entre Cristo y sus padres, para decirles que por encima del padre y de la madre de la 
tierra, hay un Padre de los cielos, cuya voluntad tiene que hacer todo miembro de familia. El joven no 
tiene que ser manipulado ni por su papá ni por su mamá, cuando se trata de la voluntad del Padre que 
está en los cielos. "Hijo -le dice la Virgen a Jesús-, ¿Por qué lo has hecho así?" Y Cristo, con toda la 
ternura de un hijo, pero también con la valentía de un hijo de Dios, le dice: "¿Por qué me buscabais?, 
¿no sabíais que debía de ocuparme de las cosas de mi Padre?". Todo hombre tiene que decir esta 
realidad. Si es cierto que hay un amor muy grande entre los esposos, amor hasta la muerte, 
santificado por Dios, debe estar siempre subordinado al querer de Dios. La Ley de Dios por encima 
de todo. 

El otro día me contaron que me criticaron porque yo refería la doctrina de la Iglesia acerca de la 
fecundidad, de la prohibición de ciertos actos pecaminosos en el matrimonio, y dijeron: "¿por qué 
tiene que meterse en esas cosas íntimas?" Cierto que no me meto en cosas íntimas, se mete Dios, el 
autor de la naturaleza, el autor de los sexos, el dueño de la familia es el que pone una ley a la cual 
tiene que someterse el marido, la mujer y los hijos. "¿Que no sabíais que debía de ocuparme de las 
cosas de mi Padre?" él, ante todo. El es la paternidad de donde deriva toda la familia, todo amor, toda 
relación. 

Cristo es el ejemplo de la familia orientada hacia Dios. La obediencia al Padre. Allí también la 
vocación, ya que esta misa está resultando una misa de jóvenes, esto es lo más importante de vuestras 
vidas, queridos jóvenes. "¿Para qué me quiere Dios?" Y saber discernir por encima de todos los 
considerandos económicos y familiares: "¿para qué me quiere Dios?" Cuántas veces se oye decir: 
"Yo quisiera ser sacerdote pero soy muy pobre". No importa, buscad el Reino de Dios y su justicia, 
obediencia a vuestra vocación y todo lo demás vendrá por añadidura: ¿Qué no somos pobres la 
mayoría de los que somos sacerdotes? ¿Qué no sentimos en los labios de nuestra madre el lamento: 
cómo quisiera darte gusto pero no puedo, soy pobre? Y aquí estamos de sacerdotes muchos que 
encontramos esa dificultad pero que gracias a Dios, siguiendo la voluntad del Señor, se presentaron 
los medios. Dios quiere las cosas y muchas veces somete a prueba nuestras mismas facultades. 

Y, luego, cuando regresan en aquel hogar de Nazaret, donde Pablo VI un día, recién elegido 
Pontífice, fue a visitar Tierra Santa y allí en la casita de Nazaret -donde hoy se levanta una hermosa 
Iglesia- decía: "¿Quién pudiera vivir aquí con aquella compañía santa de la familia de Nazaret y 
aprender aquí la sencillez de la vida, el silencio, el trabajo, la oración". Quien pudiera, queridos 
jóvenes, queridos hermanos, que nuestra casita, por humilde que sea fuera de verdad la casita de 
Nazaret. Y allí, la primera lectura de hoy nos ofrece esos deberes rutinarios de familia pero 
convertidos en un culto a Dios. 
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b) Valor religioso del cumplimiento de los deberes de familia 

Mediten mucho esa primera lectura del libro del Eclesiástico, donde une estrechamente el deber para 
con nuestros padres con las bendiciones de Dios. Comienza por decir que todo procede de la 
iniciativa de Dios. 

- Dios hace al Padre (iniciativa de Dios) 

Dios hace al padre más respetable que a los hijos y afirma la autoridad de la madre sobre la prole. 
Hoy cuanto está de moda el conflicto generacional, cuando el hijo o la hija le dice a su papá o a su 
mamá: tú no comprendes a la juventud de hoy casi quisieran ser más sabios que sus propios padres, 
acuérdense de este principio: Dios hace más respetable al padre. No por ser campesino y tú ser 
universitario, no por ser ella una humilde mujer de mercado y tú un profesional, quieras ser superior a 
él o a ella. Dios le ha dado una autoridad que tú no tienes. Toda autoridad viene de Dios cuando se 
sabe usar según Dios y tus padres tienen ese donativo del Señor que hay que respetar. 

- El que honra a su padre expía sus pecados, es un deber de la familia con una trascendencia 
religiosa 

Perdonar pecados es asunto de religión, pues honrar al padre se convierte en asunto de religión 
cuando el honor al padre se convierte en mi perdón de mis pecados. Por eso son tan felices los hijos 
que respetan a sus padres, porque, sin duda aunque tengan sus defectos y sus pecados saben que es 
amor al papá, a la mamá, como que purifica; porque si de verdad los quieren evitarán todo aquello 
que los puede abochornar.. Y dice: "el que honra a su padre, se alegrará de sus hijos, cuando rece, 
será escuchado". 

- Otro aspecto religioso y otro deber familiar. Honrar al padre y a la madre equivale a recibir 
una audiencia con Dios. 

Dios te escuchará cuando seas respetuoso de tus padres. El que respeta a su padre y a su madre, el 
Señor le escucha. Y así va repitiendo cuando dice: la limosna del padre no se olvidará, será tenida en 
cuenta para pagar tus pecados. La ayuda que se dá al padre es limosna que Dios recibe. De los 
pobrecitos dice Cristo: "Todo lo que a él le hagas a mí me lo haces", con más razón a estos 
venerables de la familia: nuestros padres. El recibe como pago de tus pecados todo lo que ofrezcas a 
tu papá y a tu mamá. 

Se acordará de tí en el día del peligro 

Esta frase bíblica: "el día de Dios", es el día del juicio de cada uno, el día en que tengo que dar cuenta 
al Señor. La cuenta saldrá bien si nosotros hemos tenido buenas relaciones con nuestros padres. 

- Dios es familia (Juan Pablo II) 

Me gusta en este momento recordarles la hermosa frase del Papa Juan Pablo II hablando de la familia 
en México, y que ahora estamos nosotros reflexionando. La familia y su relación con Dios, lo más 
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profundo que se puede decir es esto: "Se ha dicho en forma bella y profunda que nuestro Dios en su 
misterio más íntimo no es una soledad, sino una familia puesto que lleva en sí mismo paternidad, 
filiación y la esencia de la familia que es el amor. Este amor en la familia divina, es el Espíritu 
Santo". El tema de la familia, pues, no es ajeno al tema del Espíritu Santo. Es precioso saber que Dios 
es familia. Que en Dios hay Padre, Hijo y lo que une esa relación, el amor que se hace persona, el 
Espíritu Santo, como la unción, el lazo que une esas relaciones de familia. 

Por eso, en la tierra, cuando Dios dijo: "hagamos el hombre a nuestra imagen y semejanza", lo hizo 
hombre y mujer, para que amándose en matrimonio procediera la fecundidad de la familia y todo lo 
ungiera el amor, el espíritu de Dios. 

Dichosos los hogares donde no se ha olvidado esta relación con Dios, y hacen de la familia una 
verdadera comunidad religiosa que ora, dá gracias, se santifica en la veneración del Señor. Cuánto 
más la familia recuerde esta relación con Dios, más será Dios en la tierra. Sí Dios en el cielo es 
familia, Dios en la tierra es familia. Por eso hemos titulado esta homilía: "la familia, epifanía de 
Dios".  
  

2. LA FAMILIA, LA IGLESIA DOMESTICA DE CRISTO

a) Concepto del Concilio 

El segundo pensamiento nos remonta y al concepto cristiano: la familia, Iglesia Doméstica. Esta 
palabra no es mía, es del Concilio Vaticano II que dice que: la familia es una Iglesia doméstica donde 
los padres son los primeros sacerdotes para sus hijos y donde mutuamente se santifican y se elevan 
hacia Dios. 

Juan Pablo II 

"Hacer de cada familia cristiana una verdadera Iglesia doméstica, con todo el rico contenido de esta 
expresión es la necesidad más grande de América Latina", dijo el Papa en México. 

b) Se introduce en la familia el misterio de la Iglesia 

La segunda lectura de hoy, es la que me inspira esta porque San Pablo escribiéndole a los colosenses 
para prevenirlos de posibles errores acerca de Cristo, les presenta en esta carta una cristología 
maravillosa de lo que es Cristo. Y para que no lo vean lejano, ese Cristo se encarna, es cabeza de 
todos los que quieren ser miembros de él y se incorporan a él por el bautismo. 

Por el bautismo se hacen participantes de su muerte y de su resurrección 

De tal manera que la vida de Cristo circula en la vida de todos los cristianos. Esto es lo que se llama 
Iglesia, cuerpo de Cristo; Iglesia, familia de Dios; Iglesia, pueblo de Dios; Iglesia vivificada por el 
espíritu de Dios. Este concepto de pueblo de Dios, riquísimo en todas las consecuencias es lo que le 
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dá en la era cristiana a la familia, una elevación, porque es familia cristiana donde el padre, la madre, 
los hijos, pertenecen a otra gran familia que es la Iglesia, pero la Iglesia cuenta con esa célula 
familiar. De tal manera que la Iglesia será el producto de familia cristiana. Cuando más Iglesias 
domésticas haya en la Diócesis, verdaderas comunidades de fe, de caridad, de amor, de esperanza, de 
oración, esta será también la riqueza de nuestra Iglesia; y, también, cuanto más Iglesia sea nuestra 
Arquidiócesis, más Iglesias serán las familias. 

* Como términos intermedios son esas comunidades que se llaman parroquia, que se llaman 
comunidades eclesiales de base, que se llaman grupos juveniles, todas esas agrupaciones con espíritu 
de Iglesia para reflexionar la Biblia, para alimentarse de los sacramentos, para estar en comunión con 
el Obispo, esto es indispensable en la familia Iglesia. Cuanto más crezcan estos vínculos, tanto más 
hay Iglesia y llevarán los jóvenes, los padres, las madres a sus hogares, el sentido de Iglesia. 

Se introduce, pues, con el cristianismo el misterio de la Iglesia en la familia. Por eso, cuando en la 
Iglesia cristiana se bendice un matrimonio se le descubre el gran panorama que no conocían como 
simple amor de hombre y de mujer. Cuando se le dice que no es más que una figura del amor con que 
Cristo ama a la Iglesia y el esposo se convierte en Cristo y la esposa en Iglesia, y el amor inseparable 
de Cristo y de la Iglesia que irá a través de la historia venciendo dificultades, tentaciones, violencias, 
siempre uniéndolos más, siempre fecundos en la santidad, siempre Iglesia de Cristo, eso tiene que 
reflejarse también en la fidelidad del matrimonio a pesar de las tentaciones, de las dificultades, de 
todo aquello que quiere romper la maravilla de la unidad en la Iglesia. 

- Elementos eclesiales 

San Pablo, en la epístola que se ha leído hoy, primero enumera los elementos eclesiales para concluir 
allá, al final de la epístola, los deberes de familia. Como para decir: en ese mar de la Iglesia se 
sumerge la familia, la cual tiene que ser una pequeña Iglesia en el conjunto de toda la Iglesia. ¿Cuáles 
son esos elementos que la epístola de hoy nos propone? 

* Pueblo elegido de Dios, sacro y unido 

Les dice San Pablo a los cristianos de Colosas: "Pueblo elegido de Dios, pueblo sacro y amado". ¿No 
sienten aquí, queridos hermanos, el eco del Antiguo Testamento cuando Dios escoge a Israel por su 
pueblo predilecto? Esta es la Iglesia en el cristianismo, por eso Pablo la llama: "el Israel nuevo, el 
Israel de Dios", y así como el Israel del Antiguo Testamento Dios lo hacía su familia y se llegaba a 
comparar en el esposo y la esposa que a pesar de sus traiciones siempre le es fiel, así la Iglesia el 
Nuevo Testamento es pueblo sacro, es decir, consagrado a Dios, pueblo amado de Dios, pueblo 
elegido por Dios. Por eso les repito, queridos hermanos; en estas horas de convulsiones y confusiones 
políticas, no confundamos el concepto de pueblo en general con el concepto de pueblo de Dios. 

En esta confusión está la causa de muchos errores aún en las comunidades cristianas. La comunidad 
cristiana es eso que ha dicho San Pablo: elegidos, sacros, amados de Dios. Desde allí, desde esa 
comunidad escogida tiene que santificar, iluminar, orientar, acompañar al pueblo en general pero sin 
confundirse con el pueblo en general; siendo fermento sin perder su fuerza de fermento. 
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De allí, queridos jóvenes, si ustedes pertenecen a organizaciones políticas populares, magnífico, pero 
que sean cristianos. No se olviden que al irse a confundir con el pueblo en general, con las 
organizaciones populares, ustedes llevan un compromiso especial, ustedes además de ser pueblo de 
El Salvador, son pueblo elegido de Dios, pueblo sacro, consagrado a Dios, pueblo amado de Dios. No 
pierdan ese amor haciendo locuras que talvez les pueden imponer otras ideologías. Sepan ser 
fermento en sus organizaciones, sepan dar su compromiso político sin traicionar el amor que Dios les 
tiene como pueblo de Dios, sepan ser donde quiera que vayan, familia de Dios. Así como no nos 
avergonzamos de nuestro hogar estando donde estemos, tampoco hemos de avergonzarnos ni 
sentirnos menos, porque somos cristianos ante otros que se vanaglorían de su poca fe. 

Eso es muy importante de concebir así en este día de la Sagrada Familia, la comunidad, familia de 
Dios, lo que debe de ser. En una comunidad, familia de Dios, convergen todos los hijos; como a una 
familia llegan en el fin de semana todos los que están trabajando en distintos rumbos de la república, 
pero allí, junto a su mamá, junto a su hogar en la mesa de comida, en el recuerdo de la infancia, 
desaparecen divisiones, allí no se es facción, allí se es familia y de allí se saca el enardecimiento, el 
amor, el orgullo de la familia, para llevar esta convicción a comprometerla políticamente sin 
traicionar ese amor de mi familia. 

Esto tenía que ser toda comunidad cristiana, donde convergen las diversas opciones políticas. 
Hombres de gobierno también, soldados también, hombres del Bloque Popular Revolucionario, de 
FAPU o de las Ligas, también, con tal que vayan a alimentar allí su fe cristiana y que ante el Padre 
común, la familia común, juren ante Dios no traicionar sus convicciones de familia, su fe, sus 
compromisos con Cristo. 

La comunidad cristiana no se debe negar a encarnarse en la realidad del pueblo, al contrario, no sería 
buen cristiano el que no vive la realidad de su país pero sepa vivirla desde su fe y desde su fe, 
perteneciendo a esta familia sacra, amada de Dios, elegida de Dios, se va a confundir con todos los 
que no son elegidos ni sacros, ni amados de Dios, tal vez enemigos de Dios, tal vez ateos; pero no 
pierdas tu fe. Tú no eres un ateo, tú no eres un criminal, tú no debes prestarte a una violencia que 
vaya contra tu conciencia… 

Yo creo, hermanos, que en ésto está precisamente el conflicto de nuestro país, en que todos los 
salvadoreños son bautizados, pertenecen a este pueblo sacro pero en la práctica se olvidan. Por eso 
las comunidades eclesiales de base en nuestro tiempo están tratando de despertar el verdadero 
compromiso del bautismo y sentir el orgullo santo de pertenecer a este pueblo elegido de Dios, 
pueblo sacro y amado. 

- Sobre todo el amor ceñidor de la unidad 

Y de allí deriva San Pablo los deberes de este pueblo y de todos sus miembros cuando le dice: "Como 
uniforme del pueblo de Dios, revestíos de la misericordia entrañable, la bondad, la humildad, la 
dulzura, la comprensión; sobrellevados mutuamente y perdonaos cuando alguno tenga quejas contra 
otro. El Señor os ha perdonado, haced vosotros lo mismo y por encima de todo el amor que es el 
ceñidor de la unidad consumada. Que la paz de Cristo actúe de árbitro en vuestro corazón, a ella 
habéis sido convocados en un solo cuerpo". 
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Este es el gran privilegio de los cristianos, llevar este uniforme de virtudes y estar convocados a ser 
un solo corazón con el corazón de Cristo. Por eso, no puede compaginarse con el sentido auténtico 
del Cristiano muchas estrategias que al cristiano le van a pedir en sus compromisos de la tierra. Sepan 
entonces ser honor de su familia, del Pueblo de Dios. 

* Culto celebrad la acción de gracias 

Así se convierte nuestra familia Iglesia y nuestra familia humana en un culto espiritual al Señor 
cuando San Pablo nos dice: "Celebrad la acción de gracias. La palabra de Cristo habita entre vosotros 
en toda su riqueza; ensañaos unos a otros con toda sabiduría, exhortaos mutuamente. Cantad a Dios, 
dadle gracias de corazón con salmos, himnos y cánticos inspirados; y todo lo que de palabra o de otra 
realicéis sea todo en nombre de Jesús, ofreciendo la acción de gracias a Dios Padre por medio de él". 

Que hermosa descripción de lo que son ustedes los laicos en el mundo: sacerdotes del bautismo. Por 
el bautismo todos ustedes, familia de Dios, tienen que celebrar su misa en el mundo. Ustedes celebran 
misa, aquí ha dicho San Pablo cuál es la misa del laico: "Todo lo que hagáis, hacedlo en el nombre 
del Señor Jesús". ¿Qué es lo que hace un laico? Es maravilloso. Cuando yo pienso en esta 
muchedumbre de la Catedral y a través de ella las comunidades que están en reflexión, cuántas 
maneras de ganarse la vida. Unos son profesionales en su bufete de abogado, o en su consultorio 
médico, o en su casa donde trabajan sus proyectos de ingeniero; otros son obreros, en diversas 
fábricas. ¡Cuánta habilidad en las manos de ustedes! Otros son empleados, otras señoras del mercado, 
otras trabajan al servicio de una familia, o son niñeras; otros son jornaleros, siembran la milpa, llevan 
el arado; todo eso es la misa del laico. Por eso, cuando el sacerdote servidor de ustedes Pueblo 
Sacerdotal, recoge todo eso en el momento de la misa eucarística, hace algo que sólo él puede hacer, 
su oficio; pero es para darle sentido a todos los oficios de ustedes. Recibe este pan, fruto de la tierra y 
del trabajo del hombre. He ahí que la misa del domingo no la celebro yo solo, ni solo con los 
sacerdotes cuando concelebramos como hoy con el P. Rafael Urrutia, la misa que yo celebro y 
celebramos los sacerdotes aquí o en cualquier parroquia es la misa de todos ustedes, de los que 
asisten a misa para ofrecerle a Dios el trabajo de la semana, las preocupaciones, las angustias, en 
todos los campos. Por eso es grande la responsabilidad del sacerdote para poder hacer de este 
momento tan sagrado la verdadera misa de los laicos, el verdadero culto del pueblo de Dios. 

Familia los cuatro rostros del amor 

En el documento de Puebla se resume todo lo que les estoy diciendo en este pensamiento cuando 
habla de la familia, dice: "La pareja santificada por el sacramento del matrimonio, es un testimonio 
de presencia pascual del Señor", es decir, ya no es simplemente el matrimonio del Antiguo 
Testamento, es el matrimonio de los bautizados que llevan la marca de la Pascua, la muerte y la 
resurrección de Cristo. Donde quiera que hay un matrimonio de cristianos, hay un Testimonio de la 
presencia pascual del Señor. La familia cristiana de amor y de servicio es lo que hace felices a las 
verdaderas familias cristianas. 

Cuatro relaciones fundamentales de la persona encuentran su pleno desarrollo en la vida de familia: 
paternidad, filiación, hermandad, nupcialidad". O sea, relación de padre a hijo, paternidad; relación 
del hijo o hija a padre y madre, relación de filiación; relación entre los nacidos del mismo 
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matrimonio, hermanos, hermandad; y los dos principios de la familia: el esposo y la esposa, relación 
de nupcialidad. ¡Qué bonita síntesis! 

- Familias con espíritu de Iglesia 

"Estas mismas relaciones componen la vida de la Iglesia, experiencia de Dios como Padre. También 
aquí hay un padre que nos llama hijos a todos nosotros; experiencia de Cristo, como hermano. 
Sentimos que Cristo es nuestro hermano en una gran familia del único padre Dios; experiencia de 
hijos con y por el hijo, unidos a Cristo. Por eso es tan interesante en la comunidad Iglesia que se 
destaque Cristo, sobre todo. Cristo es el principal de nuestras reuniones, en torno de él nos sentimos 
hermanos y entablamos relación de hijos con nuestro Padre. Y experiencia de Cristo como esposo de 
la Iglesia, lo que es el esposo y la esposa en el hogar, lo es en la Iglesia, Cristo y la Iglesia que es el 
conjunto de todos los fieles. 

"La vida en familia, reproduce estas cuatro experiencias fundamentales y las participa en pequeño, 
son los cuatro rostros del amor humano". Con solo esta síntesis tendríamos por toda la homilía. Los 
cuatro rostros del amor humano que se viven en la Iglesia en forma grandiosa con Dios, con Cristo, 
los vivimos en el hogar en forma pequeña con nuestros padres, con nuestra madre, con nuestros 
hermanos. 

San Pablo continúa después lo que ya no se ha leído hoy: las relaciones con los sirvientes, con los 
esclavos, con los trabajadores del bien de la familia. Cuanto habría que decir aquí, en un momento en 
que la sensibilidad social no es a veces tan exacta en sus conceptos, volver a la palabra de Dios 
cuando les dice a los obreros, a los trabajadores a las clases que se ganan la vida sirviendo a los otros: 
"¡Sírvanlos pero como al Señor, sirvan como quien sirve a Dios! Y a los mismos patrones les dice: 
"Sirvan ustedes también como quien ha de dar cuenta a Dios!". ¡Ah!, si se tuviera en cuenta esta 
relación con Dios Padre de todos; de los patrones y de los obreros, de los ricos y de los pobres, ante el 
cual hay que dar cuenta al Señor, no tendríamos este conflicto entre dos clases de hombres en nuestro 
país. Hombres de primera clase y hombres de segunda clase… Lo que queremos, hermanos, en 
resumidas cuentas son familias con espíritu de Iglesia. 

Iglesia con espíritu de familia 

Muchas parroquias, dice Puebla, después que ha hablado también de las comunidades eclesiales de 
base, que yo quisiera que las tomáramos muy en serio y las trabajáramos. Yo me alegro de estar hoy 
aquí celebrando con los jóvenes que han venido de diversas comunidades para que lleven este espíritu 
de familia y lo metan lo más profundo en sus comunidades y en su parroquia, no se olviden que la 
comunidad eclesial de base no tiene que ser una islita, un club, sino que tiene que ser abierta a la 
parroquia así como la parroquia tiene que estar abierta a la diócesis, así como la Diócesis tiene que 
estar abierta a la Iglesia Universal y toda la Iglesia Universal celebrando como una sola familia este 
gran día de la Sagrada Familia, es bien evocador de todo eso. 

Pues dice Puebla: "Muchas parroquial y diócesis acentúan también lo familiar. Saben que el 
latinoamericano -nosotros salvadoreños- necesita y busca una familia. "Eso es muy cierto, es uno de 
nuestros grandes tesoros culturales, no lo perdamos. Todo salvadoreño tiene necesidad de buscar una 
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familia y muchas veces se equivoca y hace malas familias. Pero qué hermoso fuera que hoy 
saliéramos de esta fiesta de la Sagrada Familia dándole gracias a Dios por este sentido de familia que 
tiene el salvadoreño, pero pidiéndole a Dios también saber orientar bien este sentido de familia para 
construir familias como Dios quiere. 

"Decimos esto -dice Puebla- porque en esta búsqueda de una familia, la Iglesia que es familia, puede 
darle la respuesta a sus necesidades. No se trata aquí de táctica psicológica sino de fidelidad a la 
propia identidad porque la Iglesia no es el lugar donde los hombres se sienten, sino donde se hacen 
familia de Dios, real, profunda y ontológicamente". 

No venimos a sentirnos familia sino de verdad a hacernos familia. Se convierten verdaderamente en 
hijos del Padre, en Jesucristo, quien les participa su vida por el poder del espíritu mediante el 
bautismo. Esta gracia de la filiación divina es el gran tesoro que la Iglesia debe ofrecer a los hombres 
de nuestro continente. Esta gracia de la filiación divina. Por eso, hermanos, yo insisto tanto en que 
seamos Iglesia auténtica. En que no tergiversemos las finalidades de la comunidad. A la Iglesia, a la 
comunidad cristiana se va a hacerse hijos de Dios y desde hijo de Dios, trabajar como hermanos con 
todos los hombres por el bien común de la otra familia que es la patria…  
  

3. LA FAMILIA, UNA PRIORIDAD PASTORAL DE LA IGLESIA EN 
AMERICA LATINA

a) A los Obispos 

Juan Pablo II tiene un rico concepto de la familia en América Latina. El Papa nos encomendó mucho 
en Puebla, en el discurso dirigido a los obispos. Entre las tres prioridades de la pastoral en América 
Latina, la primera, puso la familia; la segunda, las vocaciones sacerdotales y religiosas; y la tercera, 
la juventud. Estamos obedeciendo al Papa en esta mañana de manera muy hermosa, ya que estamos 
aquí con la juventud de nuestra diócesis y estamos en la familia también. 

Hablando a los obispos, les dijo el Papa: "Haced todos los esfuerzos para que haya en vuestras 
diócesis una pastoral familiar. Atended a campo tan prioritario con la certeza de que la 
evangelización en el futuro depende en gran parte de la Iglesia doméstica. Es la escuela del amor, del 
conocimiento de Dios, del respeto a la vida, de la dignidad del hombre". 

Les voy a repetir estas cuatro frases que definen la familia: El Papa dijo que la familia es la escuela 
del amor, del conocimiento de Dios, del respeto a la vida, de la dignidad del hombre. Es esta pastoral 
familiar, tanto más importante tanto la familia es objeto de tantas amenazas. Y explícito más este 
concepto cuando dijo: "en defensa de las familias contra los inmensos males porque en la familia se 
reflejan particularmente los resultados más negativos del desarrollo, índices verdaderamente 
deprimentes de insalubridad". 

Pensemos en este día de la familia en tantos niños enfermos y tantos padres y madres desnutridos: 
"Pobreza y aún miseria, ignorancia y analfabetismo; condiciones inhumanas de vivienda, sub-
alimentación crónica y tantas otras realidades no menos triste". ¿Ven cómo con el problema de la 
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familia está muy unido el gran problema que hemos estado machacando: la justicia social? El que 
haya familias de estas que ha descrito el Papa es fruto de la injusticia social… 

Y porque no queremos que haya unas familias super alimentadas y otras familias desnutridas, 
estamos abogando y apoyando todo aquello que transforme esta injusticia social en un orden del 
país… 

"En defensa de la familia contra estos males, la Iglesia se compromete a dar su ayuda e invita a los 
gobiernos para que pongan como punto clave de su acción, una política socio-familiar inteligente, 
audaz, perseverante, reconociendo que allí se encuentra sin duda el porvenir, la esperanza de este 
continente…" 

Se tornó todavía más elocuente su Santidad, cuando decía que él quisiera desde aquella plataforma de 
Puebla, dirigirse a todas las familias del continente y describió como se sentía él entrando a tantos 
hogares, casas donde las familias viven más bien modestamente, "…casas donde no falta el pan ni el 
bienestar pero falta quizá concordia y alegría; casas donde las familias viven más bien modestamente 
y en la inseguridad de mañana, ayudándoos mutuamente a llevar una existencia difícil pero digna". 
Hermosa frase de la familia pobre: "una existencia difícil pero digna…" 

Sigamos recorriendo con el Papa: "Pobres habitaciones en las periferias de vuestras ciudades donde 
hay mucho sufrimiento escondido aunque en medio de ellas existe la sencilla alegría de los pobres. 
Humildes chozas de campesinos, de indígenas de inmigrantes. Para cada familia en particular el Papa 
quisiera decir una palabra de aliento y de esperanza. Vosotros familias que podéis disfrutar del 
bienestar, no os cerréis dentro de vuestra felicidad. Abríos a los otros para repartir lo que os sobra y a 
otros lo que les falta…" 

Y una palabra muy sabia del Papa: "Familias oprimidas por la pobreza, no os desaniméis y sin tener 
el lujo por ideal, ni la riqueza como principio de felicidad, buscad con la ayuda de todos, superar los 
pasos difíciles en la espera de días mejores… 

Familias visitadas y angustiadas por el dolor físico o moral, probadas por la enfermedad o la miseria, 
no acrecentéis a tales sufrimientos, la amargura o la desesperación sino sabed amortiguar el dolor con 
la esperanza…"  
  

HECHOS DE LA SEMANA

Hemos visto como la Iglesia, y la familia, y Dios como que son un solo conjunto. Siendo este 
momento para nosotros aquí, en nuestra reflexión de la homilía, un momento de familia, yo quiero 
recordar aquellas cosas que hemos hecho como pueblo sacro, consagrado a Dios, nuestra actividad 
eclesial.  
  

VIDA ECLESIAL
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El domingo pasado fui a bendecir la Iglesia del Calvario en Cojutepeque. Es un bonito santuario que 
con ayuda de la Señorita Mercedes Barriere, que en paz descanse, se ha levantado en honor del Señor 
de las Misericordias, una imagen muy antigua y venerada de aquella ciudad. 

En la Parroquia del Carmen, la Navidad se celebró con una bonita Primera Comunión, principalmente 
de niños pobres. 

Lo mismo en Huizúcar, una primera comunión y confirmaciones. 

Hemos tenido el gusto de saludar al Padre Provincial de los PP. Agustinos, que tienen la parroquia de 
Miramonte y Miralvalle y nos ha gustado la alegría que él siente al tener sacerdotes de su 
congregación en esta Iglesia que él la ve muy viva y muy llena de las bendiciones de Dios. 

En cambio, en Quezaltepeque no se pudo cumplir el compromiso del ex-sacerdote Quinteros, cuando 
no quiso cumplir su promesa de dejar la parroquia el 26 de diciembre. Con lo cual se agotan los 
medios pacíficos que se han querido tener con él. 

La Cooperativa sacerdotal celebró su fiesta navideña esta semana. 

En un bonito cantón del Volcán, jurisdicción de Quezaltepeque, Volcán San Juan, Los Planes, hay un 
ejemplo del trabajo de los cristianos en comunidad de base. Dos novios, Carlos y Rosi, tomaron con 
empeño ir a hacer allá una comunidad y ya tienen muchos meses trabajando y se ve que va 
floreciendo la comunidad donde yo tuve la dicha de celebrar la primera comunión y presentar hoy 
este ejemplo de lo que puede el apóstol seglar hacer. 

El día de los Inocentes, nuestra diócesis tiene una bonita tradición allí en Antiguo Cuscatlán la cual 
fue celebrada con todo esplendor. 

En Candelaria de Cuscatlán, se celebraron también confirmaciones. 

En San Antonio Los Ranchos, la tradicional Fiesta del Maíz. Por tercera vez le he fallado, no pude ir, 
pero me sabrán perdonar porque comprendieron mis razones y generosos como son, me mandaron un 
bonito sombrero hecho de tuzas y adornado con pelo de maíz; quien lo ve a primera vista, parece 
como que fuera un bonito sombrero de junco. Como han logrado manejar allá lo que se bota del maíz: 
¡tuzas, pelo de maíz, olotes! Todo es aprovechado en un arte que vale la pena acuerpar. Yo los 
felicito, queridos habitantes de San Antonio Los Ranchos, por ese esfuerzo de superar la situación de 
pobreza y presentar un afán… 

Junto con el obsequio recibí una carta muy bonita de la comunidad de Potónico, en la cual veo 
también un ejemplo digno de imitarse en otras comunidades. Es que han logrado independizar las 
celebraciones religiosas patronales, de las celebraciones profanas… fue la fiesta de la Inmaculada 
Concepción: "Hicimos todo lo que pudimos para que saliera solemnísima y nos alegramos de que 
hemos podido ofrecer una verdadera fiesta religiosa que se ha separado de las profanaciones que 
antes tenía…" 
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También agradecen a Y.S.A.X., por sus programas y de manera especial yo les agradezco también 
que les agraden las reproducciones parciales de la homilía a lo largo de la semana que se hacen a las 
6 y media de la mañana, a las 11 del día y a las 5 de la tarde. 

De la comunidad de Santa Tecla he recibido una carta muy animadora, de la cual me gusta mucho 
este pensamiento: En este contexto, han definido lo que es una comunidad cristiana. "En este 
contexto lo vemos a Ud. Monseñor, y aquí lo requerimos coordinando todas las fuerzas creadoras de 
nuestro compromiso de proclamar y realizar la liberación y la fraternidad cristiana. Es una captación 
muy buena del trabajo pastoral que debe mantenerse siempre en el ámbito cristiano sin olvidar sus 
compromisos de la tierra. 

He recibido cartas de varias comunidades, denunciando abusos de organizaciones populares que les 
exigen incorporarse y les amenazan. Yo les repito que hay que comenzar por respetar la libertad del 
hombre y que a nadie se le puede obligar a tomar una opción si él libremente no la quiere tomar. 

También me mandan quejas de algunas personas que elaboran listas de "subversivos" -entre comillas- 
para luego decir que ellos son los culpables de quemas de cañales, asaltos, robos y asesinatos; y que 
ésto pone en peligro a las personas que en esas hojas publicadas se mencionan. Ellos dicen que ya 
saben quienes son los que hacen esas hojas y que les suplican no poner en peligro a individuos que 
son inocentes y pueden perecer por estas malas bromas… No se trata simplemente de bromas sino de 
tendencias muy malas. 

Quiero lamentar el destrozo que produjo una bomba colocada en la UCA, la Universidad 
Centroamericana. Dañó parte de la Administración y la Máquina computadora. Ojalá que no sean tan 
serios los demás daños pero vemos aquí como la sin razón siempre usa la fuerza bruta… ¡Las razones 
hay que combatirlas con razones…! 

En Planes de Renderos, el Espíritu Santo ha estado haciendo maravillas esta semana en la casa de las 
Religiosas de la Asunción un grupo de comunidades Catecumenales en el proceso que ellos siguen de 
concientización de la vida cristiana. 

En la casa de los Salesianos, tres días de convivencia de la Renovación en el Espíritu. Ha estado 
dirigiéndola nuestro querido amigo Monseñor Talavera que ha venido de México, y hoy a las 5 y 
media de la tarde clausurarán en el Gimnasio Nacional, con una asistencia masiva y una gran 
celebración eucarística. Los que puedan asistir, les invito para que hagamos allí una oración al 
Espíritu Santo por nuestra Patria. 

También Encuentros Conyugales que hoy se encuentran de fiesta en el día de la Sagrada Familia, 
celebran esta noche a las 8 en la Iglesia del Carmen, una misa y una convivencia. 

Y del encuentro juvenil del Seminario San José de la Montaña, no tengo que decirles cuando a ellos 
principalmente los he tenido muy en mi mente durante toda esta reflexión. 

Les invito para que mañana, a las 7 de la noche, -vamos a anticipar un poco- mañana a las 7 de la 
noche, aquí en Catedral, demos gracias a Dios en la última misa del año y saludemos ya el nuevo año. 
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Mañana aquí en Catedral a las 7 de la noche. Los que quieran un poco más tarde, tendrán oportunidad 
en el Hospital de la Divina Providencia donde celebraré a las 8 de la noche. 

En el Hospital Divina Providencia como de costumbre, el primero de cada mes, el 1o. de enero a las 5 
de la tarde si Dios quiere tendremos nuestra hora Santa, que la consagramos también por la paz de 
nuestra patria.  
  

EN LA IGLESIA UNIVERSAL

Levantando de esta Iglesia particular nuestra mirada a los horizontes del mundo, el Papa mismo nos 
hace ver en su discurso de fin de año, un panorama sobre la realidad del mundo. El Papa insistió, en 
primer lugar, en proclamar que: defender los derechos inalienables de las personas y las comunidades 
y los pueblos, es un deber de la Iglesia. 

"Esta misión, dijo el Papa, no es interferencia en los asuntos internos de los estados sino un deber 
suyo desde el Evangelio". También, hablando de la familia el Papa afirmó que en todos sus contactos 
con responsables políticos, tanto en el Vaticano como en sus viajes, había insistido en la importancia 
de un apoyo concreto a la familia y aludió a la próxima reunión del Sínodo que se va a dedicar 
precisamente a la familia. 

En el panorama mundial, el Papa se refirió a los rehenes norteamericanos en la Embajada de Irán y 
calificó aquel acto como una violación de los incuestionables principios del derecho internacional. El 
Papa también sancionó como culpa, los exorbitantes precios del petróleo, de causar sufrimiento a los 
anónimos humildes de todos los países. "La Iglesia considera su deber levantar su voz en defensa de 
los Derechos Humanos" dijo el Papa hablando de los exorbitantes precios que a su vez provocan 
aumento de costos de las cosas más elementales de la vida diaria y causan serias aflicciones a la 
familia y a la vida social. 

Refiriéndose al Medio Oriente, el Papa también habló de los inquietantes puntos de conflictos, de las 
oscuras y terribles conjuras terroristas de Italia y de otras partes, y pidió a los grupos guerrilleros que 
pongan fin a la violencia, instó a la solidaridad internacional con las desdichadas caravanas de 
refugiados. A propósito de los refugiados, el Papa leyó una carta conmovedora de alguien que 
presenció muy cerca aquel espectáculo y dice: "Frente a nosotros había un campamento de 235.000 
personas amontonada una sobre otras, deshechos humanos, desnutridos, esqueléticas y en los límites 
de la existencia. No podemos describirle las escenas de deterioro y mutilación: los niños con 
horribles llagas en cuyos ojos ya no había más lágrimas". Y le pedían al Papa por medio de esta 
persona testigo, que rogara por ellos. El Papa después de leer esta carta en la Plaza de San Pedro, 
dijo: Esta es nuestra contestación, esperando la del pueblo, precisamente. 

Como ustedes saben, el Papa en febrero hará un viaje a Filipinas, precisamente, para beatificar un 
santo de aquel país. También se refirió en Navidad a los derechos y a la dignidad del niño: "El 
respeto al niño debe comenzar incluso, antes de su nacimiento, desde el primer momento de su 
concepción". Y añadió que hoy nuestro corazón se concentra junto al recién nacido de Belén, sobre 
cada niño, sobre cada muchacho, sobre cada nuevo hombre nacido de padres humanos, sobre aquel 
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que debe hacer y sobre aquel que ya ha nacido. Pero debemos preguntarnos si continuará 
acumulándose sobre la cabeza de esta nueva generación de niños la amenaza de un exterminio 
común". Y condenó el Papa esa loca carrera de armamentos en los países del mundo… 

El Papa nos ha dado el lema para el primero de año. Quiere que el primero de enero se celebre como 
lo había dispuesto el Papa anterior, Pablo VI, el día mundial de la Paz, y como Pablo VI, le va dando 
un lema a cada año. El lema del 1o. de enero de 1980 es este: "La verdad, fuerza de la paz". La 
verdad, fuerza de la paz.  
  

EN LA VIDA CIVIL

Y como un comentario de esta gran idea que no puede haber paz fuerte si no hay verdad que la 
sustente, yo quiero presentarles ya este panorama que desde la Iglesia nuestra, miramos hacia el país. 
Desde este pueblo electo de Dios, la Iglesia, hacia el pueblo general de El Salvador. Analicemos a la 
luz de ese principio del Papa si la verdad es la fuerza de la paz, ¿dónde están las debilidades de 
nuestra paz? ¿en la mentira, en las hipocresías, en las falsedades…? Y así encontraremos hechos 
pecaminosos que son mentira porque el pecado es la mentira y así también encontramos, gracias a 
Dios, hechos que significan verdad. Todo que construye es verdad, es la paz… 

Encontramos, gracias a Dios, hechos positivos en esta semana: caminos de paz. 

Primero, que se haya dado una ley para evitar el abuso de la libre expresión… Ya era tiempo que se 
desenmascararan tantos anónimos y asociaciones fantasmas que a la oscuridad de su anonimato 
ultrajan a personas e instituciones y fomentan al odios. Ya lo dijimos en una homilía por carta que 
nos llegó… de que, si de verdad se quería romper con el pasado, aquí estaba uno de estos hilos más 
peligrosos. Que se pidiera cuenta a los medios de comunicación social quienes son los responsables 
de tanta calumnia… Hoy la nueva ley reclama a los periódicos, radio-periódicos, televisión, etc., que 
no pueden publicar nada si no va calzado con firmas suficientes que identifiquen quien es el autor de 
un campo pagado y que no se quede impune… 

Consideramos un paso positivo el decreto que congela los precios de los alquileres, lo mismo que se 
anuncia una ley que evite los abusos de la usura. Pecados de usura… El otro día denunciamos como, 
por una deuda de ¢300.00 colones se embarga una casa y todavía se deja comprometida en la deuda a 
una pobre persona. El compromiso del Ministerio de Justicia es de luchar contra toda corrupción 
moral. Siempre decimos lo mismo, esperamos que los hechos corroboren las palabras… 

Tal vez podría considerarse positivo, otro negativo, el hecho de la libertad de algunos detenidos de 
los desalojos y la exhumación y devolución de los cadáveres identificados. Digo que también tiene 
mucho de negativo porque pudo evitarse todo ésto, en vez de estar después teniendo que hacer estos 
recursos. Aquí quiero yo traerles el testimonio ocular de nuestro Socorro Jurídico: "El 29 de 
diciembre, se verificó la exhumación de los cadáveres que fueron enterrados en Joya de Cerén a raíz 
de los tristes y dolorosos acontecimientos de El Porvenir, Opico, de la semana pasada. Estuvieron en 
esta diligencia, además de las autoridades, el director del Socorro Jurídico y otros ayudantes; en total, 
fueron 26 cadáveres, algunas mujeres. Muchas familias se congregaron en ese lugar para identificar a 
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sus parientes, el cuadro era macabro. Algunos periodistas extranjeros comentaron: ¡qué linda es la 
campiña de El Salvador, pero miren para lo que sirve! La madre de unos de los campesinos muertos, 
entre llantos decía: "mi hijo, buscando el pan consiguió la muerte". La mayoría de los cadáveres 
estaban destrozados de la cabeza, varios se encontraban con los bolsillos de fuera, señal de que 
fueron registrados antes de ser enterrados. Las LP-28, habían denunciado que les fue robado el dinero 
que portaban antes de ser enterrados. Han iniciado también una campaña para pedir la indemnización 
de tanta víctima…" 

Continuando el informe de Socorro Jurídico: "El 24 de diciembre se llevó a cabo el sepelio de los 
obreros Raúl Humberto Martínez y Manuel Antonio Marroquín; el primero, trabajador de Conelca, y 
el otro de Goltree Liebes; ambos fueron secuestrados el 19 de diciembre en su casa de habitación y en 
su centro de trabajo respectivamente, y sus cadáveres localizados el 23 de diciembre en la calle que 
conduce al Cantón Las Granadillas, hacia el Puerto de la Libertad. Presentaban directas señales de 
torturas físicas: quemados, desgarrados sus miembros, costillas quebradas. La semana anterior habían 
sido asesinados con lujo de barbarie otros dos dirigentes sindicales de Santa Ana, Gerardo Antonio 
Hererazo y Salvador Sánchez Hidalgo. También el dirigente de la subseccional Tropical 
Embotelladora, fue capturado y puesto en libertad el 24 de diciembre". Esta nueva persecución en 
contra de los obreros, concretado en la tortura y muerte de sus dirigentes, atenta contra los más 
elementales derechos de los trabajadores salvadoreños, derecho a la vida, a la libertad y a la 
asociación sindical. 

He recibido también un telegrama del Partido UDN, que dice: UDN condena y protesta por el 
asesinato del señor Manuel Carranza Chávez, de 56 años de edad, tío del compañero Mario Aguiñada 
Carranza, Secretario General del UDN. El fue secuestrado violentamente de su casa de habitación en 
Ayutuxtepeque el sábado 22 de diciembre a las 10 horas y llevado a asesinar a Coatepeque en donde 
se encontró su cadáver el domingo por la mañana. El UDN considera este crimen como una expresión 
más de la ofensiva reaccionaria que está en marcha y como una agresión directa hacia nuestro 
partido… y hacía el compañero Mario Aguiñada. 

Socorro Jurídico también informa: aún no sabemos si han puesto en libertad a los campesinos José 
Rubén Abrego, Rodrigo Alvarenga y Octavio Anduray, capturados en Chalatenango el 20 de 
diciembre. Tampoco sabemos nada con respecto al campesino Jorge Elio Portillo, capturado el 17 de 
diciembre. Esta semana fue capturada Gloria Martínez, habitante de Tugurios, el día 28 de diciembre, 
después de que fueron desalojadas varias familias pobres de un terreno que se había ocupado a 
inmediaciones del Liceo Salvadoreño, en vista de que no tenían lugar donde habitar. El problema de 
la vivienda es agudo y hay que darle una solución humana y cristiana… 

En cuanto a la situación de los Tugurios, a pesar de toda esta miseria, quiero felicitar al Ministerio de 
Salud por la forma efectiva, inmediata y humana con que está tratando la situación de insalubridad e 
higiene en estas zonas marginales. Así debería de enfrentarse el complejo problema de la vivienda y 
de los pobladores de Tugurios… 

Por todo ésto, estamos de acuerdo con la nota del doctor Roberto Lara Velado. Me parece muy clara 
y muy valiente cuando se dirige a la Junta Revolucionaria de gobierno para decirle: "es indudable que 
el difícil clima que vive nuestro país se ha exacerbado en los últimos días. Sobre todo han ocurrido 
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hechos que han inquietado a la ciudadanía, por cuanto los cuerpos de seguridad pública y tal vez 
algunos efectivos militares, han ocasionado la muerte de gran número de ciudadanos, lo que hace 
suponer que hemos vuelto a la represión de antaño. Es cierto que puede decirse que éstos fueron 
provocados pero las respuestas deben delimitarse a guardar la proporción racional a los hechos… 
Como ciudadano, me siento en la obligación de hacer presentes mis puntos de vista a esa honorable 
Junta. Además, cuando acepté formar parte de la Comisión Especial Investigadora de Reos y 
Desaparecidos Políticos, hice públicas mis condiciones que fueron aceptadas por esa Junta, entre las 
cuales estaba el cese de toda represión. Todo ello me obliga a enviar la presente carta. Creo que es 
conveniente decir que nadie puede estar de acuerdo con el desorden y sin razón, por ello, mientras los 
agentes de seguridad se limiten a establecer el orden haciendo usos de los medios que se emplean en 
todo país civilizado, como gases lacrimógenos y otros similares, merecen el respaldo de toda la 
ciudadanía. Creo que los delitos deben castigarse, pero para ellos hay procedimientos legales y penas 
establecidas. La mayoría de los hechos cometidos no están penados con la muerte, ello hace criticable 
el excederse en los medios, empleando aquellos que pueden causar la muerte. Por eso creo que es 
muy conveniente que se siga una investigación que haga conocer a la ciudadanía la verdad de los 
hechos y que se castigue a los culpables de hechos delictivos, sean quienes sean…" 

Son estos hechos los que están volviendo a poner en desprestigio a El Salvador. No se puede entender 
de otra manera el hecho de que la Embajada de Estados Unidos está disminuyendo su personal. Es el 
temor de que las expectativas en El Salvador no son tan claras. 

Esta misma semana ha habido aclaraciones de la Fuerza Armada, de que no está inclinándose a la 
derecha, dice. Dice el Ministro de Defensa: "Negamos enfáticamente que la Fuerza Armada esté 
siendo objeto de derechización o instrumento del grupo oligárquico, por el contrario estamos seguros 
de que nosotros si estamos haciendo sinceros esfuerzos por interpretar la voluntad general y que no 
estamos al servicio de ninguna de las extremas minoritarias". Yo quisiera apelar a esta declaración, 
no al lenguaje de las palabras sino al lenguaje de los hechos: que no solo palabras y buenas 
intenciones sino que se investiguen los hechos que acabamos de mencionar donde verdaderamente 
hay sangre, desaparecidos y capturados… 

Por otro lado, la manifestación llevada a cabo el día 27, con despliegue de propaganda, y de poderío, 
y de provocación por parte de quienes quieren resucitar a ORDEN, iba, según lo declaraba, en apoyo 
a la Fuerza Armada. Yo me pregunto ¿en apoyo de qué? ¿En apoyo de los lamentables sucesos en 
que se volvieron a llenar de sangre? ¿En apoyo de qué? ¿De que siga defendiendo sus intereses 
económicos o en apoyo para que favorezca los cambios que se anuncian de las estructuras del país? 
Este es el apoyo que todos los salvadoreños tenemos que dar porque buscamos el verdadero bien del 
país. Es fácil caer en la tentación, diría más bien en la trampa de esos cantos de sirena, pero hoy más 
que nunca, en que ha trascendido que existe una crisis al interior del Gobierno, hoy más que nunca, es 
la Fuerza Armada la responsable de hacer realidad la proclama del 15 de octubre para evitar que el 
país llegue a un caos de incalculables consecuencias. 

El bien del país pide en este momento, que se supere esa crisis peligrosa del gobierno, no sólo la 
derecha con su seducción y su amenaza es el peligro en este momento, aunque sin duda es el mayor 
peligro, el de la extrema derecha; pero también es peligro y muy grande, la ambición del poder. 
Quien sabe si en la base de esa crisis eso es lo que se está jugando, un pleito por el poder. Todos los 
hombres del Gobierno y de las Fuerzas Armadas deben ser superiores a esa tentación que los está 
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dividiendo y deben de ser también perspicaces para descubrir las maniobras de las que pueden ser 
objeto. 

Iluminados, ilusionados por esa misma tentación del poder, están cometiendo muchos errores 
también los grupos de izquierda y las organizaciones populares que pierden de vista el objetivo 
legítimo de sus presiones que debe ser el bien común del pueblo y no el fanatismo de su grupo o la 
obediencia de consignas extranjeras. Unos y otros, gobierno, y oposición, y extrema derecha debían 
de deponer todo partidismo, todo fanatismo, toda ambición de mando y de privilegios, todo egoísmo 
de cualquier clase y ofrecer la generosidad y entrega con que se trabaja en sus propios campos al 
único objetivo justo y noble que hoy tenemos delante todos los salvadoreños: la promoción de una 
justicia social para nuestro pueblo para derribar lo que el Papa llamó con toda claridad las barreras de 
la explotación… 

Me dirijo, pues, de manera especial a los hombres de gobierno y a las Fuerzas Armadas que deben de 
tener como único objetivo: el pueblo. Pero para entender claras las cosas, pueblo en su expresión de 
pobreza, de marginación para hacerlo promoverse a la dignidad de hombres en El Salvador. 

Yo quiero ahora, hermanos, reafirmar nuevamente y ante la perspectiva del Nuevo Año, lo que dije el 
16 de octubre en aquel Golpe de Estado: que veía en la proclama de la Junta Revolucionaria de 
Gobierno claridad de visión y buenas intenciones, pero que eran los hechos los que iban a confirmar. 
Es el pueblo que ha de juzgar por los hechos al Gobierno. También dije en aquella ocasión que yo 
estaba dispuesto al diálogo y hasta la colaboración, con una condición: de que fuera al servicio del 
pueblo. El servicio del pueblo es la única razón de existir de la Iglesia en el mundo y del gobierno 
que debe servir al pueblo. En aquella ocasión, los que son oposicionistas por profesión, prejuicio, o 
posición política, vieron en mis palabras un giro de 180°. Yo quiero de nuevo ofrecer mi servicio, y 
mi diálogo, y mi colaboración para que si son los hechos los que confirman la buena voluntad, que 
verdaderamente se rompa con un pasado ignominioso, que se supere la fea imagen que el proceso 
iniciado que en vez de marchar hacia adelante va en retroceso. Hoy tienen que superar una crisis y 
toda crisis se supera o muriendo o viviendo. El momento es trascendental y hay que saberlo vivir a 
altura de país civilizado, de hombres de buena voluntad. La verdad es la fuerza de la paz, ha dicho el 
Papa. 

Y en nombre del evangelio de la paz yo pido a todos, que trabajemos en la verdad, en la sinceridad, 
que no sólo digamos palabras y promesas sino que de verdad pongamos todo nuestro empeño en 
llevar a realidad lo que vemos que debemos y podemos hacer por el bien del país. 

Finalmente, en este ambiente de familia, quiero dirigirme a los ausentes de la familia: los 
secuestrados. Y mejor dicho a los que los tienen en cautiverio: déjenlos en libertad para que gocen la 
felicidad de sus familias y en concreto, tengo un mensaje especial acerca del secuestro del Señor 
Dunn, Archibald, ex-embajador de Sudáfrica. Las condiciones que han puesto por su rescate parecen 
imposibles, sería bueno facilitar las negociaciones y no proceder sin haber resuelto condiciones que 
tal vez se pueden cumplir y disuadirse de condiciones que no se pueden cumplir. Y una cosa más 
urgente: estoy autorizado para ofrecer a este querido secuestrado, el Sr. ex-embajador de Sudáfrica, 
los servicios de un médico. Yo suplico a quienes lo tienen en cautiverio, que den facilidad a este 
médico que noblemente quiere llegar hasta el ex-embajador de Sud Africa, y si es necesario mis 
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servicios, pues digo de nuevo: estoy a la orden.  
  

PENSAMIENTO QUE NOS LLEVA AL ALTAR

Hermanos, esta es nuestra familia, una familia que peregrina en el mundo y donde hay toda clase de 
miembros, pero que desde una perspectiva cristiana nos sentimos como un núcleo muy cercano a 
Dios y somos la pequeña Iglesia en el hogar y la gran Iglesia Universitaria en el mundo: la parroquia, 
la diócesis, la comunidad de base. Vivamos intensamente en este día en que la liturgia nos ofrece el 
bello mensaje de la Sagrada Familia, cada uno en su propio puesto de familia universal siéntase 
hermano y colabore con todos los otros hermanos ha hacer de este mundo no una jauría de miedo, 
sino un paraíso, antesala de los hijos de Dios. Así sea…  
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CELEBRACIÓN DE FIN DE AÑO 

31 de Diciembre de 1979

 
  

Queridos hermanos, estimados radio-oyentes: 

Al terminar 1979 y celebrando ya la liturgia del 1o. de enero de 1980, la reflexión como que boga 
entre las aguas del tiempo y el océano de la eternidad. Mirando sólo al tiempo, vemos como trascurre, 
como se van los años. Y fijándonos en concreto en el año que termina, hay tantas cosas que es 
imposible abarcarlas en nuestra reflexión. Solamente indicaría como tres capítulos que cada uno de 
nosotros tenía que llenar, según ha sido para él, el año que está terminando. 

1º.) Las cosas buenas por la cuales hay que darle gracias a Dios. 

2º.) Las cosas malas, el pecado que ha ofendido a Dios y por el cual hay que pedirle perdón. 

3º.) La incertidumbre del tiempo futuro. ¿Qué nos depara el Señor para elevar el corazón en un acto 
de súplica a Dios?  
  

1. LAS COSAS BUENAS POR LAS CUALES HAY QUE DARLE GRACIAS A 
DIOS

- Seamos agradecidos con Dios 

En el capítulo de las cosas buenas yo les invito a que seamos agradecidos con Dios. No todo es 
maldad. La visión optimista del cristiano encuentra más cosas buenas que malas. Quizá por aquella 
psicología del hombre que cuando sufre todo lo ve bajo el color y el sufrimiento, se olvida de todo lo 
bueno que hay a pesar del sufrimiento. Pero por ejemplo, el hecho de encontrarnos aquí, sanos, 
gozando de la vida, es un bien que Dios nos ha dado, el bien de la vida, el bien del tiempo. 
Agradezcámosle al Señor que mientras tantos hermanos nuestros no pudieron llegar hasta el último 
del año, nosotros estamos aquí mirando desde el último día del año, todo el recorrido de bondades 
que Dios ha tenido con nosotros. 

Miremos ese cúmulo de felicidad y alegrías que se han disfrutado en familia, en amistad. Toda la 
solidaridad. Y desde el punto de vista de Iglesia como Pastor, yo le doy gracias a Dios porque hemos 
vivido una Iglesia que de veras nos hace felices. La persecución, las pruebas, todo lo que ha sufrido 
nuestra madre Iglesia aquí en El Salvador, en nuestra Arquidiócesis, no ha servicio más que para 
hacerla más floreciente. Yo le doy gracias a Dios por todo lo que han hecho los sacerdotes, los 
agentes de pastoral, las comunidades, los colegios, todas las instituciones que están trabajando en la 
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Iglesia, prescindiendo del ambiente hostil o difícil, incomprensivo. La Iglesia ha sido fiel a Jesucristo. 
Cada uno en su familia, pequeña Iglesia doméstica, tiene tantas cosas que agradecerle a Dios. Por el 
padre, por la madre, por los hermanos, por todo ese conjunto que constituye el recuerdo de la vida. 
Los recuerdos de 1979. 

Saquémoslos del ambiente general que todos lamentamos y encontramos un cesto de ofrendas para el 
Señor, como esas bellas ofrendas que he ido recibiendo por los pueblos y cantones. ¡Qué expresión 
de agradecimiento a Dios!: los frutos de nuestra tierra, los racimos de guineo, las frutas, las verduras, 
las flores, la industria de las manos de aquel pueblo; en fin, es incontable el número de las cosas 
buenas que nuestra tierra ha dado y nuestra gente ha vivido. Esto sólo merece una felicitación, al fin 
del año, a todos aquellos que han sabido aprovechar el tiempo no para lamentar sino para trabajar, 
para producir, para hacer el bien, para construir, se ha hecho mucho de bien. Démosle gracias a Dios 
de contarnos entre los que construyen, entre los que ven con optimismo, entre los que recogen con 
gratitud del trabajo de Dios y del hombre, los que miran el esfuerzo de nuestra patria en lo bueno, 
démosle gracias al señor por la buena voluntad de todos los que han amado a la Patria y han querido 
hacerla y trabajan por ella aún con la incomprensión por delante y por todos lados. 

Esto que quede, hermanos, como un principio nada más, una sugerencia para que cada uno entre en la 
intimidad de su vida. En esta reflexión de fin de año. Yo invitaría que cada uno en su propio corazón, 
viera los bienes personales de los cuales tiene que darle gracias a Dios. Debe ser el primer 
sentimiento porque Dios todo lo hace bien, y sin duda que aunque hayamos llorado y sufrido, hay 
mucho de bueno que agradecerle al Señor.  
  

2. LAS COSAS MALAS, EL PECADO QUE HA OFENDIDO A DIOS Y POR EL 
CUAL HAY QUE PEDIRLE PERDON

- Debemos de reconocer el pecado 

Por otro lado, hemos de reconocer también el pecado para decirle al Señor, solidarios con todos los 
pecadores, nosotros también pecadores: ¡Perdón, Señor, por no haber colaborado contigo en hacer 
feliz a nuestros hermanos! ¡Perdón por el odio que anida en muchos corazones! ¡Perdón, Señor, por 
la violencia que muchos han hecho de ella una religión, un fanatismo de tal manera que creen que no 
hay otro camino más que la violencia, la venganza, las cosas, la destrucción! ¡Perdón por los que 
profesan esa filosofía del nihilismo, la nada, y se dedican a destruir, a quemar, a deshacer; no han 
colaborado en tu obra, Señor! ¡Perdón por todo lo negativo, de donde quiera que haya venido, por 
quienes quieren mantener la situación injusta del país, y por quienes no dejan trabajar una mejora en 
el país, y por todos los que sufren las consecuencias del pecado social e individual! 

Cabalmente, entrando hoy a la Catedral, una madre entre lágrimas me entrega un papelito y me dice 
que haga algo por su hijo que fue encarcelado el día 30 de diciembre. Es Sergio Doroteo Chávez, del 
sindicato CONELCA; y ella, naturalmente, en esta noche de tantos recuerdos familiares quisiera tener 
a su hijo y se lo han llevado quien sabe con que destino, con que fin. Al terminar el año, pensemos en 
tantos hogares huérfanos de esposo, de padre, de hijos, o torturados o han sufrido de cualquier modo 
las consecuencias de esta situación que no puede continuar: la situación del pecado. 

file:///C|/Documents%20and%20Settings/Fran/Mis%20documentos/My%20Art/Nueva%20carpeta/791231.htm (2 de 6) [20/01/2009 05:18:25 p.m.]



M. Romero: (ciclo C) (31/12/79)

Dios no nos quiere infelices, Dios no quiere el llanto que es fruto de la injusticia, del atropello de la 
dignidad del hombre. Se ha ofendido mucho la dignidad del hombre en este año. Se ha destruido 
mucho, no se ha colaborado con Dios y este capítulo de la negrura de 1979 pareciera dar la tónica del 
año. 

Y para quien se deja llevar del pesimismo, diría que en 1979 no hay nada bueno; pero por eso quise 
adelantar lo mucho bueno que hay para que también tengamos el valor de mirar con ojos sinceros y 
claros lo que existe de malo y que hay que quitarlo por la fuerza del Cordero de Dios que quita el 
pecado del mundo, y que nuestra Iglesia tiene que trabajar, para arrancar de la faz del país todo ese 
imperio de la iniquidad, el imperio de Satanás, ese imperio de infierno que reina, lamentablemente, 
bajo formas muy diversas y que le está quitando el puesto al único que debe de reinar en el tiempo: el 
Señor, el Dios de la historia. 

Y por eso, también, nuestro fin de año tiene que significar en el corazón, el propósito de colaborar no 
con el mal, ni organizarnos no para hacer el mal, de llevar el fermento de amor que debe llevar todo 
cristiano de justicia, de renovación a una sociedad, a un pueblo tan necesitado de estos valores que el 
cristianismo ha traído y del cual se puede decir lo que en estos días dice con tristeza el evangelio de 
Jesucristo: "Vino a los suyos y los suyos no le quisieron recibir". 

Entre las cosas buenas y malas, tendríamos que citar la voz de la Iglesia que ha gritado con claridad, 
bondad de Dios que nos sigue alumbrando con su revelación, con su palabra pero al mismo tiempo la 
maldad de quienes prefirieron las tinieblas a la luz y desecharon la voz de la Iglesia. Y durante el año, 
en vez de convertirse, se cerraron a la voz de la Iglesia, no la quisieron escuchar y a este fin de año, 
ojalá sus conciencias les reprochen el haber sido cómplice de no haber querido recibir a Dios en 
nuestra Patria y en nuestros hogares y en nuestra vida… 

Por todo eso le pedimos al Señor perdón. Y queda también lanzada como una iniciativa para que el 
resto de esta noche, cada uno también analice en su propia vida, yo lo hago también en la intimidad 
de mi deber de pastor: ¿qué pude hacer y no hice? ¿Qué hice mal? Porque soy el primero en 
reconocer como todo ser limitado, humano, que no todo lo que he hecho, es bueno. Que al decirle al 
Señor en la misa que me perdone por pecados de omisión, estoy señalando el capítulo más misterioso 
de la maldad de cada corazón, lo que se pudo hacer y no se hizo. Cuánto vacío en la vida, cuánto bien 
dejamos de hacer. 

A este fin de año, todos los que estamos en esta Catedral y los que a través de la radio están 
reflexionando, dado toda la bondad de Dios para con nosotros, Dios tenía derecho a esperar en esta 
noche de fin de año, la higuera cargada de frutos. Y quien sabe si el Señor se acerca a mi vida y no 
encuentra otra cosa que lo que encontró en la higuera que él maldijo porque no producía frutos 
buenos. "Arráncala -le dice al administrador- ¿para qué ocupa lugar?" Tantas vidas en El Salvador 
que ya casi ni cabemos según dicen. ¿Para qué si no producen Santidad, para qué si no hacen el bien, 
que si solo viven para pelearse, para hacerse el mal, para destruirse unos con otros? Señor, somos la 
higuera estéril, ten misericordia de nosotros. Y queremos arrancar este fin de año el propósito de que 
el año próximo, así como le dijo el administrador al dueño del terreno: "No la arranques todavía, 
déjala que la voy a abonar bien y si el otro año cuando vuelvas, no encuentras fruto, entonces la vas a 
cortar". 
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Pidámosle una tregua al Señor, pero aprovechémosla. Lo que nos quieran dar de vida, lo queremos 
aprovechar para producir más. No queremos ser vida sin huella, no queremos ser vidas dañinas, 
inútiles, vacías. Quisiéramos tener hoy las manos llenas. Que felices de haber aprovechado los 365 
días para traerle al altar del último del año una ofrenda que fuera verdadera cosecha de un año 
fecundo en santidad, en bondad, en amor, en trabajo.  
  

3. INCERTIDUMBRE DEL TIEMPO FUTURO

Los periódicos y los medios de comunicación de estos días, nos están hablando del momento incierto, 
crítico que se está viviendo en la intimidad del gobierno, y frente a un pueblo que mira a ese gobierno 
como una fuerza que Dios manda para salvar y no para destruir. Está pidiendo esta noche, y si me 
están escuchando los hombres responsables del gobierno, que no se peleen entre sí, que ante el 
porvenir del año nuevo esperamos de ellos: nobleza, superación de sus propios sentimientos para que 
prevalezca el bien que tanto nos interesa, el bien de nuestra patria común. 

Queremos decirles a todos los salvadoreños que es cierto, vivimos una hora muy incierta. ¿Qué nos 
espera el 1980? ¿Será el año de la guerra civil? ¿Será el año de la destrucción total? ¿No habremos 
merecido de Dios la misericordia con tanta sangre que se ha derramado ya, porque tal vez se ha 
derramado con odio, con represión, con violencia? Que el Señor tenga ante este porvenir incierto, 
misericordia de nosotros. Yo no quiero ser pesimista porque les quiero decir a ustedes, que la fuerza 
que nos debe de sostener, es la oración. 

Por eso, después de esta perspectiva del tiempo, mirando hacia el pasado, lo bueno y lo malo, y 
mirando hacia el futuro, lo incierto del año nuevo, yo quiero elevarme con ustedes hermanos, a las 
lecturas bíblicas que nos hablan de que no todo lo hacemos los hombres, de que de arriba viene una 
fuerza misteriosa, de que precisamente el primero de enero es el día en que la Biblia recuerda el 
mandato de Dios a Moisés para decir a sus sacerdotes la fórmula de bendición al pueblo: "El Señor te 
bendiga y te proteja; ilumine su rostro sobre tí, y te conceda su favor. El Señor se fijó en tí y te 
conceda la paz". Este modo de invocar el nombre de Yahvé, era recordarle al pueblo su alianza con 
Dios y, por tanto, despertar en el pueblo su confianza en el Señor. 

Todas las lecturas de hoy, nos hablan de que esta confianza no es un simple sentimiento ilusorio, sino 
que es la respuesta a una iniciativa del amor de Dios, que nos ha dicho San Pablo hoy: "Cuando se 
cumplió el tiempo, Dios envió a su Hijo nacido de una mujer para rescatar a los que estaban bajo la 
ley, para que recibiéramos el ser hijos por adopción y ser herederos, y poder llamar a Dios en el 
espíritu que nos ha dado: ¡Padre!" Y el evangelio nos cuenta de ese niño que ha nacido y que los 
pastores encontraron, anunciado como el Salvador del Mundo que dá alegría a todos. 

Yo les invito, hermanos, en este fin de año, aún ante las perspectivas de dolor y de sufrimiento, y de 
incertidumbres que el tiempo de los hombres nos dá, levantarnos a la eternidad de Dios y ver venir de 
allá su bendición, su Hijo, su perdón, su adopción divina que nos hace sus hijos, sus herederos del 
cielo, el ofrecimiento de su vida eterna, el destino eterno para el cual estamos llamados. 
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Y aquí sí que recobra el año, toda su grandeza que es una peregrinación. No hemos hecho más que 
caminar un pequeño trecho en la gran peregrinación de la historia donde va toda la humanidad. 
También aquella de nuestros abuelos que ya no están con nosotros, y también aquellos de la 
posteridad que todavía no han venido al mundo, todos formamos la gran humanidad, la gran 
peregrinación de la historia sobre la cual está Dios haciendo estos prodigios maravillosos con 
nosotros los hombres. No es El Salvador todo el mundo ni es 1979 toda la historia, no son más que 
pequeños episodios de las maravillas que Dios va haciendo con los hombres. 

La Providencia del Señor es una realidad. ¡La Divina Providencia! Lo decimos tan fácil pero supone 
eso: el gobierno de Dios, el que no nos abandona y que nos sigue amando a pesar de nuestras 
infidelidades. El Dios de nuestro pueblo, el Dios de nuestros padres, el Dios de nuestra historia va 
con nosotros, no dudemos. Y esta seguridad de que Dios ha venido ha hacerse compañero de nuestra 
historia, nos hace mirar ya el porvenir, no solamente dependiente del gobierno, o de sus crisis, o de 
sus intenciones, sino que nos hace mirar aún a los mismos gobernantes como instrumentos nada más 
de Dios Nuestro Señor. Y a todos los hombres, colaboradores del Dios que quiere que los hombres 
seamos con él, los artífices de nuestro propio destino. 

Por eso, mirando hacia Dios desde el vaivén de nuestro tiempo, miremos con serenidad: Dios existe, 
Dios no nos abandonará, Dios va con nosotros, ¡Dios ha venido! 

Y por eso termino con este otro pensamiento. ¿Cómo vino Dios al mundo? Es el primero de enero, la 
fiesta de María, Madre de Dios. Y nos ha dicho el evangelio hoy, como encontraron los pastores que 
fueron corriendo a Belén y encontraron al Niño en el pesebre; y María, que al oír las maravillas que 
contaban los pastores, conservaba todas esas cosas, meditándolas en su corazón. María nos ha traído 
a Dios, la mujer llena de fe que concibió a Cristo antes que en su seno, en su mente y en su fe. La que 
creyó, la que puso toda su esperanza en el Señor y siendo pobrecita, la más insignificante de Israel, 
Ella es hoy la más grande, porque fue la puerta por donde Dios entró al mundo. Día de la Virgen, 
¡qué precioso día para comenzar el año! María, historia de Dios que se hace historia de hombre en su 
propio seno. María, que como la llamó el Concilio, es estrella del Pueblo de Dios peregrinante; y allá 
en la eternidad, es alegría de los que ya han llegado a la meta definitiva. 

Nosotros nos movemos todavía en el vaivén del tiempo, todavía vemos pasar años, vemos morir 1979 
y esperamos que nazca 1980. Allá en el cielo no existe el continúo tránsito del tiempo. El tiempo es 
una imperfección, el tiempo es lo transitorio, la eternidad, es el eterno presente y María vive esa 
eterna juventud, esa eterna belleza que no se marchita, esa vida que no se muere nunca, vida eterna; y 
desde allá, nuestra Madre, madre de nuestra vida espiritual, ya nos está alimentando, amamantando 
para que seamos un día dignos de participar en esa eternidad que ya la vivimos en la medida en que 
aquí nos hacemos más cristianos y nos incorporamos más a nosotros, lo que Cristo trajo en el seno de 
María, la eternidad de Dios ofreciéndola a los hombres para que a pesar de que el tiempo, pasa, los 
hombres ya son eternos. Ya son eternos, porque reciben por la fe, por el amor, por la Iglesia, por su 
oración, por su confianza en Dios, la eternidad que Dios ha traído al tiempo. 

Démosle gracias al Señor por este gran don de Cristo y de María. Y en esta noche de fin de año, 
como los pastores, encontremos en los brazos de la Virgen la garantía de nuestra seguridad, el Cristo 
que nos dice que confiemos. Que él ha vencido. Por la fe el hombre también se hace dueño de esa 
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seguridad de Cristo. Mucha fe, queridos hermanos, que el año nuevo se distinga, sobre todo, 
precisamente que cuanto más incierto se presenta, por una gran confianza en el corazón, de que no 
vamos marchando solos en la historia y de que el año no muere sino que ha sido nada más un paso 
para ganar más esa eternidad que Cristo ha traído a nosotros. 

El cristiano ve pasar los años no con nostalgia y sentimentalismos sino que lo mira con la alegría de 
quien va caminando hacia el encuentro de la verdadera vida, de la eternidad que no pasa. Así sea… 

ÍNDICE GENERAL | CICLO C | ANTERIOR | SIGUIENTE |
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EPIFANÍA, REVELACIÓN Y DONACIÓN DE DIOS A TODOS 
LOS PUEBLOS 

EPIFANÍA DEL SEÑOR

 
6 de enero de 1980

Isaías 60, 1-6 
Efesios 3, 2-3ª, 5-6 
Mateo 2, 1-12
 
  

Queridos hermanos: 

1- Los Magos perdidos en Jerusalén... Herodes y Jerusalén sobresaltados... imagen de nuestra 
situación nacional. 

Hoy culmina la temporada de Navidad con una fiesta que tiene resplandores de sol para iluminar a 
todo el mundo, es la Epifanía. Encontramos en el evangelio de hoy unos rasgos que coinciden con 
nuestra situación y que, por tanto, pueden iluminar desde la palabra de Dios nuestro caminar en la 
historia nacional. 

- Buscan los magos un Rey 

Cuando los magos, perdidos en Jerusalén, preguntaron: "¿dónde está el rey que ha de nacer?", el 
evangelio dice una frase: "Herodes se sobresaltó y todo Jerusalén también se confundió. Consultaron 
y luego encontraron de nuevo el camino". Podíamos decir: hubo una crisis en el proceso. 

Una crisis, que como toda crisis, se revuelve para bien en aquellos que buscan con sinceridad y buena 
voluntad; y que se resuelve en petrificación, en obstinación para quienes buscan con mala voluntad. 
Para los magos fue aquel ocultamiento de la estrella y aquel preguntar en Jerusalén encontrar de 
nuevo el camino y llegar felices al final de su proceso a encontrarse con su alegría profunda. En 
cambio, para Herodes, donde anidaba la ambición del trono y donde junto con otros temblaban ante 
las perspectivas políticas que pudiera quitarle su poderío, se estremecen y planean el asesinato de 
aquel niño. 

En el país, nos encontramos hoy como en una crisis del proceso también, y es la hora en que, como 
los Magos, con buena voluntad todos los salvadoreños debíamos de preguntar. "¿dónde encontrar al 
rey que buscamos, al verdadero salvador de nuestra patria?" 

2. Consulta... Respuesta en la palabra de Dios 
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Y lo encontramos, si consultamos la palabra de Dios y vivimos de fe. Hoy, precisamente en la liturgia 
de la Epifanía, el Señor nos está dando claves maravillosas, luminosas, de solución. 

- Sentido de la Epifanía 

El sentido de la Epifanía, palabra griega que quiere decir manifestación. El misterio de Navidad es 
misterio de un Dios que se hace presente en el mundo y que se manifiesta a todos los pueblos. No 
basta haberlo conocido en el silencio de la Noche Buena con los humildes pastorcitos, en la intimidad 
de María y de José, Cristo nace para salvar a todos los pueblos y necesita entonces darse a conocer, 
manifestarse, tiene que ser epifanía. Ese es el sentido de hoy. 

Por eso, aquellos magos que el evangelio nos recuerda hoy, vemos la primicia de una larga procesión 
de la cual nosotros, aquí en Catedral o en las comunidades donde se está reflexionando este mensaje, 
somos los continuadores, somos los magos de hoy, de 1980, los que fueron los magos de hace veinte 
siglos, el principio de este conocimiento de Cristo: ¡Dichosos los hombres, dichosos los pueblos que 
lo van encontrando!. 

3. Lo principal no es una solución política... eso vendrá por añadidura 

Esto quiere decir la fiesta de la Epifanía: la revelación de Dios para que los hombres lo adoren, lo 
reconozcan, esperen en él porque sólo en él puede haber salvación. Por eso decía que para nuestra 
patria, esta fiesta que convoca a todos los pueblos a adorar al verdadero liberador, puede ser el día en 
que se resuelva nuestra crisis, puede ser el día en que la palabra de Dios ilumine a quienes buscan con 
sinceridad. Quiera el Señor que esta fiesta de Epifanía, sea estrella de nuestro pueblo, sea consulta de 
palabra de Dios que ilumina los senderos, sea verdaderamente el salir de la crisis y que el proceso 
llegue hasta su final desenlace. 

Pero quiero decirles que en esta Epifanía, así como en todas las fiestas litúrgicas y en todos los 
domingos del año, venimos a nuestra Catedral no con una curiosidad política, transitoria; ¡qué 
interesante se torna la historia de nuestra patria cuando domingo a domingo encontramos coyunturas 
distintas! Si eso fuera nuestro quehacer en la tierra, que variable, que inconsistente, que inconstante 
sería nuestro caminar humano como caminan los oportunistas, como caminan los que van al vaivén 
de las coyunturas. Pero les repito: la Iglesia no vive de coyunturas, la Iglesia sigue un caminar sereno 
que le orienta la estrella de su fe, un destino superior a los proyectos de la tierra, unas meta que han 
de persistir aún cuando pasen las colas de la política. 

¡Qué inconsistente es el hombre cuando se apoya en el hombre! Quienes confiaban que el Gabinete 
que acaba de renunciar lo iba a resolver todo, ahora se sentirán desilusionados; se acabó por 
completo. Quienes confían en otro régimen, se sienten caídos, tal vez, víctimas de venganzas. 
Hermanos, no vivamos de estos criterios, sepámoslos iluminar con lo eterno. La Epifanía inspiró a la 
liturgia de la Iglesia un himno precioso en que se le dice al rey Herodes: "¿Por qué temes Herodes? 
No viene a quitarte reinos temporales el que viene a dar reinos eternos". Esta es la grandeza del 
cristianismo; no vivimos del vaivén de las conveniencias de la tierra. Por eso insisto a las queridas 
comunidades cristianas: mantengan, sobre todo, su fe en Cristo; mantengan, sobre todo, su 
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trascendencia y desde allí iluminen lo inmanente, lo transitorio. 

Si no acertamos en un juicio político, no importa; el hombre es falible. Lo que importa es no 
equivocarse en asuntos de fe. Lo que importa es ser fiel a la palabra del Señor que orienta todas las 
coyunturas, lo que importa es tener hombres tan íntimamente renovados en su corazón, que al servir 
al pueblo desde la política y desde las cosas temporales, lo que los inspire sea su fe. Esto es lo que 
pido al Señor: "Danos Señor políticos, gobernantes, hombres que tengan fe! "Porque de nada serviría 
el cambio de estructuras, por más profundos que sean, si no las manejan, esas estructuras, hombres de 
fe, que sepan lo relativo de las coyunturas y de las estructuras y sepan lo absoluto del Reino de Dios. 

Lo que ahora viene a fulgurar, a iluminar como sol, los pasos de los magos y los pasos de todos los 
hombres, es la fe que nace en el corazón y la alegría de haber conocido a Cristo; y saber que él nunca 
falla, y que en todas las crisis y aún en los fracasos, siempre queda flotando la alegría de no haber 
fracasado por haber puesto la confianza en aquel que puede salvarnos. Por eso, yo quiero darle a mi 
homilía de hoy, este título, que ojalá sea una inspiración para todos los que hacemos esta reflexión.  
  

EPIFANÍA, REVELACIÓN Y DONACIÓN DE DIOS A TODOS LOS PUEBLOS

Comprendemos el espíritu de esta fiesta. Esto es Epifanía: es revelación y donación. Dios que se 
revela y se da a todos los pueblos. 

1º Los magos, primicia de un llamamiento universal 

2º Lo que Dios ofrece y da a todos los pueblos 

3º Los magos, ejemplo de los que buscan y encuentran la verdadera liberación.  
  

1. LOS MAGOS, PRIMICIA DE UN LLAMAMIENTO UNIVERSAL 

a) "Se me dio a conocer por revelación el misterio... que también los gentiles son..." 

En la segunda lectura, cabalmente, San Pablo se siente feliz de ser el apóstol de los gentiles. 
Recordémonos de la enorme división que hasta se marcaba en el culto del templo de Jerusalén con un 
gran muro, el muro de los gentiles. La división entre el pueblo judío, el predilecto, los hijos de Dios, 
los hijos de Abraham, los que se van a salvar; y el pueblo gentil los llamaban los perros, los extraños, 
no se podían juntar gentiles y judíos. 

"...pero he aquí que Cristo- dice San Pablo- ha roto ese muro y ha hecho de los dos pueblos, uno 
solo". Y el gran misterio que Pablo anuncia, lo dice con toda claridad en la epístola que hemos leído 
hoy: "Se me dio a conocer por revelación el misterio que no había sido manifestado a los hombres en 
otros tiempos, como ha sido revelado ahora por el Espíritu a sus santos apóstoles y profetas- a los 
encargados de predicar. ¿Cuál es ese misterio?-: que también los gentiles son coherederos, miembros 
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del mismo cuerpo, partícipes de la promesa en Jesucristo, por el Evangelio. "Esta es la gran noticia!". 

Hermanos que llenan la Catedral, nosotros somos gentiles, nosotros no pertenecemos a la raza judía, 
nosotros somos descendientes de unos paganos que poblaban estas tierras hace apenas unos cinco 
siglos; salvajes, pero Dios pensaba en nosotros. ¿Quién le iba a decir a Cristóbal Colón que sobre 
aquellas tierras vírgenes llenas de selvas y de animales, y de indios, iban a florecer nuestras 
catedrales, nuestros santuarios, nuestros templos, la civilización cristiana? Este es el gran misterio. 

También ustedes indios de América son llamados a participar en la herencia de Cristo, también 
ustedes negros de África, también ustedes del Asia y de todo el mundo, son llamados. 

b) El sentido de la fiesta de Epifanía 

- Dos mundos judo-gentil 

* Unos Magos de Oriente 

Los magos, precisamente de aquellas tierras asiáticas, posiblemente en ese problemático Irán, de allá 
posiblemente arrancaron estos hombres, iluminados por noticias que llegaban de los judíos que 
emigraban a otras tierras o de los judíos que venían acompañados, tal vez, de gentiles a las grandes 
fiestas del templo de Jerusalén. Allí se escuchaba como un profeta del Antiguo Testamento había 
dicho que de la casa de Jacob se levantaría una estrella. Allí se tiene el origen de esa estrella que no le 
podemos buscar explicaciones naturalistas. 

Son tradiciones de aquellos pueblos que sabían de una estrella. Habían oído hablar también como se 
había anunciado un rey que saldría de David, mejor dicho de la estirpe de Abraham y que en Belén: 
"Y tu Belén, tierra de Efrata, no eres la más pequeña porque de tí saldrá el que ha de regir a mi 
pueblo, Israel". Y hay una profecía allí del profeta Miqueas que anuncia que este reino que nacerá en 
el humilde pueblito de Belén, se extenderá hasta los confines de la tierra. Quizás ésto es lo que 
oyeron los magos y esta es la estrella que vislumbraron en su pequeña aurora de fe. Y llegaría la 
noticia de unos ángeles y unos pastores y se encaminaron a buscar al Señor. 

- Caminarán los pueblos a tu luz... 

"Unos magos de oriente..." es la expresión del evangelio, pero nosotros, a la luz de la fiesta de 
Epifanía, comentamos con el profeta Isaías, se trata ya del cumplimiento de esa gran profecía: 
"Caminarán los pueblos a tu luz, te traerán los pueblos sus riquezas; los dromedarios de Madián y de 
Efá vienen; de Sabá trayéndote incienso para quemar en tus altares". Todas estas figuras de los 
profetas que anunciaban un imperio universal, misterioso es un mundo partido entre reyezuelos, en 
imperios, hacía soñar a los nobles de corazón: "¿dónde irá a nacer ese gran Rey?" Y cuando estos 
hombres, iluminados según tal vez su ciencia astrológica, busca al que ha de nacer, no son más que la 
primicia del cumplimiento de esta promesa. 

- Los magos inician una peregrinación de los pueblos hacia Dios 
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Por eso es grande esta fiesta de Epifanía, porque es el día en que celebramos que aquel muro que 
tenía a los judíos como predilectos y a los demás como espureos, se ha roto y que la fe ha pasado por 
encima de la generación carnal. Ya no son hijos de Abraham según la carne, los que van a ser el 
pueblo de Dios, son hijos de Abraham porque tienen la fe de Abraham. Y aquí están las primicias, los 
magos hijos también de Abraham aunque nacidos en el Lejano Oriente, porque han encontrado la 
misma fe y han encontrado el Rey. 

Parece que lo que el apóstol San Mateo quiere dibujar en este evangelio es como Cristo se revela, y 
es conocido, y seguido, y amado por los gentiles más que por los judíos. Porque los judíos, Herodes y 
los que rodeaban su trono, pudieron dar el índice donde se encontraría, pero se quedaron indiferentes 
y el que no, se quedó indiferente; Herodes, quiso conocer dónde nacería para irle a matar. "Vino a los 
suyos y los suyos no le recibieron. Pero a los que le recibieron -aunque sean gentiles- les dió el poder 
de hacerse hijos de Dios".  
  

2. LO QUE DIOS OFRECER Y DA A TODOS LOS PUEBLOS

¿Qué ofrece este Cristo que nace y se manifiesta y se hace conocer ya de una primicia de gentiles y se 
dará también a todos los otros, los gentiles que lo vayamos conociendo y tengamos la dicha de 
seguirlo y amarlo? ¿Qué ofrece Dios, qué dá a todos lo pueblos: tres cosas, o mejor dicho pongo mi 
pensamiento en tres capítulos porque son tres cosas tan grandiosas que no se deben confundir: En 
primer lugar, dones individuales; en segundo lugar, dones sociales; y en tercer lugar, una Iglesia 
administradora de estos dones del Señor. 

a) Dones individuales 

Los dones individuales nos lo dicen las lecturas de hoy 

-Vocación 

Porque yo, en el evangelio, cuando los magos preguntan: "¿Dónde está el Rey de los judíos que ha 
nacido, porque hemos visto salir su estrella y venimos a adorarlo?", encuentro la expresión bellísima 
de una vocación que quiere ser fiel a su llamamiento. Esto es lo primero que Dios da: una vocación. 

Queridos hermanos, sobre todo ustedes queridos jóvenes y niños, pregúntense como los magos: ¿esta 
es mi estrella?, ¿dónde está la realización plena de mi vida?, ¿dónde me quiere el Señor? La vocación 
la tenemos todos; no nace un hombre ni una mujer, sin vocación de Dios. Todos tenemos un puesto 
en la historia, conocer ese puesto y desarrollarse allí es realizar su propia personalidad. Seamos 
felices buscando siempre: ¿para qué me quiere Dios? 

- Fe 

¿Qué otra cosa expresa los magos cuando encontraron al niño?: "Se postraron y lo adoraron". Es la 
fe. Sólo la fe puede descubrir en un niño puesto en las rodillas de una mujer, que se trata de un Dios, 
de un Redentor, del rey que buscan. Y los dones: oro, incienso y mirra, son expresiones de fe, son 
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primicias de la liturgia cristiana. También en nuestro altar usaremos incienso, oro para nuestros 
cálices y mirra, también, el signo de la redención que pide sacrificio al pueblo. No predicaremos una 
predicación sin mirra, sin amargura, sin desprendimiento. Por eso es tan difícil que la comprendan. 

- Alegría 

¿Qué otra cosa reciben los magos? Lo dice explícitamente el evangelio que: "...cuando vieron otra 
vez la estrella se llenaron de una alegría inmensa". La gran ausente de nuestro tiempo: ¿la alegría? 
Porque no hay fe, porque no hemos conocido a Dios que es fuente de alegría. Esta es una de las 
señales de estar con Dios aún en medio de las dificultades de la historia: estar alegres porque el Señor 
está cerca. Lo sintieron los magos. 

- La gracia de la redención... 

San Pablo, en la segunda lectura de hoy va completando este cuadro de dones personales. 

Coherederos... 

Nos hemos hecho coherederos de las promesas de Dios a Abraham, ya son nuestras cuando tenemos 
fe: que somos hijos de Dios, que nos redimirá Cristo, que tendremos una vida eterna. No es ilusión, 
no la comprenden los pobres que no tienen fe pero para nosotros es el motivo de nuestras luchas, de 
nuestros esfuerzos, de que trabajamos en la tierra con más empeño que nadie porque la recompensa 
es más grande que la que esperan todos los que no tienen fe ni esperanza. 

* Miembros del mismo cuerpo 

San Pablo dice; "Este es el gran misterio que os revelo, que también ustedes, gentiles, son miembros 
del mismo cuerpo". Se van a incorporar a Cristo. Por su bautismo, que trajeron los misioneros a estas 
tierras, comenzaron a hacerse miembro de Cristo también nuestros antepasados, nuestros indígenas. 
Y nosotros somos, también; no importa de qué raza, lo que importa es ser ya miembro de Cristo. Ya 
no hay judío, ni griego, ni esclavo ni libre, ni siquiera sexo, hombre o mujer; una sola cosa vale, ser 
miembro de Cristo. La gran igualdad que predica el cristianismo y que necesita tanto nuestro 
problema nacional: la igualdad de los hijos de Dios. 

* Partícipes de las promesas... 

"Partícipes dice San Pablo de las promesas en Jesucristo, por el evangelio. El evangelio, amémoslo 
cada vez más, porque es la señal que la procesión de los Magos continúa también entre nosotros 
porque nos dejamos llevar de la palabra del evangelio. En una palabra, hermanos, los dones de 
carácter personal, cada uno de ustedes, así como yo, los debemos de sentir en la intimidad de nuestra 
personalidad. 

Yo les invito a que este día hagamos un ejercicio parecido al de los magos. Dice el Concilio que cada 
hombre tiene en la intimidad de su ser, su conciencia como una cámara secreta donde Dios baja a 
hablar con el hombre y donde el hombre decide su propio destino. ¡Que bajáramos hoy, como los 
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magos, a la intimidad a encontrar a Cristo aquí, en el corazón¡ ¡No lo busquemos afuera busquémoslo 
adentro y veremos que allí podemos hablar del papel que podemos desempeñar en esta hora histórica 
de El Salvador! Tenemos mucho que dar porque Dios está con cada uno de nosotros. 

b) Dones de carácter social 

- Claro camino de la historia 

¡Qué bellos los describe hoy la primera lectura de Isaías: "El pueblo que andaba en tinieblas, 
¡Levántate, brilla, Jerusalén, que llega tu luz! ¡La gloria del Señor amanece sobre tí! ¡Las tinieblas 
cubren la tierra, la oscuridad los pueblos, pero sobre tí amanecerá el Señor!". El mayor bien que Dios 
puede hacer a un pueblo, es su fe. Pobres los pueblos que no tienen fe, andan en tinieblas. "Las 
tinieblas se ciernen sobre ellos, pero sobre tí brillará la luz". 

- Sabiduría de sus reyes... 

Caminarán los pueblos a tu luz; los reyes al resplandor de tu aurora. ¡Dichosos los pueblos que tienen 
gobernantes cristianos! ¡Dichosos los pueblos, cuyos reyes adoran al rey de la historia, al Señor y 
descubren en él, lo que Dios quiere para sus pueblos y no se hacen tiranos de los pueblos, sino 
administradores de la voluntad del Señor que quiere la felicidad y la luz de los pueblos! 

- Unidad Universal 

¿Qué otros dones hay de carácter social? La unidad universal cuando dice Isaías: "Mira como todos 
los pueblos traen a sus hijos y a sus hijas en el reconocimiento de tu única soberanía y traen las 
riquezas". 

* Riqueza 

Cuando uno piensa que la fe católica que se inyecta en los pueblos no es para arrebatar lo físico de 
esos pueblos, sino para purificarlos, para elevarlos, para darles un valor divino y eterno a las culturas, 
a los modos de ser. 

La Iglesia en El Salvador no nos quiere uniformar con una Iglesia de Roma, o de Asia, o de otra 
parte; respeta la índole de los salvadoreños y siendo salvadoreña eleva lo salvadoreño, su historia, sus 
valores, sus frutos, su trabajo. Nosotros, cristianos salvadoreños, estamos capacitados para decir, 
somos auténticamente nacionales, nuestra fe no nos aliena, al contrario, ¡nos purifica lo grande y 
bueno que tiene cada raza y cada pueblo! Por eso la Iglesia predica sus misiones y a sus misioneros 
les enseña a no llevar una especie de imperialismo a otros pueblos, a no imponer otras culturas, sino a 
dar esta fe que purifica las culturas de todos los pueblos. 

Los liberadores que quisieran imponernos ideologías traídas de otras partes, traicionan nuestra 
nacionalidad. La Iglesia nunca traicionará al pueblo como lo puede traicionar una inspiración 
marxista o una inspiración de carácter alienante y ajena a la índole de nuestro pueblo. Gracias a Dios 
que en lo profundo del alma de los salvadoreños, vive lo cristiano y desde lo cristiano, están los 
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gérmenes de su auténtica promoción, de su auténtica liberación. Esto dá la fe cristiana a nuestros 
pueblos: una unidad universal que respeta la índole de la variedad. 

c) La Iglesia 

¿Qué nos da Dios a través de las promesas que hoy hemos escuchado? Una Iglesia encargada de 
administrar estos dones de Dios a los pueblos. 

- María con Jesús, imagen de la Iglesia 

A mí me encanta en este día mirar la figura de María con el Niño Jesús en sus brazos dándole a 
adorar a los Magos. Me parece la bella imagen de la Iglesia dando a Cristo a los pueblos. María y la 
Iglesia son una sola cosa. María es la imagen bellísima de la Iglesia, y la Iglesia mira en María el 
modelo de lo que deben de ser todas las almas redimidas, la meta de su trabajo. Por eso la Iglesia y 
María están presentes en esta dádiva de Dios, en esta Epifanía de Dios, para decirle a los hombres: Si 
quieren encontrar a Cristo, no se separan de la Iglesia. 

- San Pablo ha dicho hoy que: este misterio de Dios dándose a todos los pueblos, lo reveló el 
Espíritu a sus apóstoles y profetas 

Quiere decir: por medio de los ministros de la Iglesia, por medio de la Iglesia, los pueblos conocerán 
a Dios y serán redimidos con la redención de Cristo. 

Es bueno tener en cuenta esta gran doctrina, porque cunde por allí alguna idea de que lo jerárquico, el 
magisterio, no deben de tenerse en cuenta sino el pueblo, Iglesia del pueblo. Claro que el pueblo es el 
objeto de nuestros trabajos; y él, por el pueblo, Cristo fundó una Iglesia, "Pero la Iglesia- dice el 
Concilio- es el germen del Reino de Dios que salvará a todos los pueblos". Es el instrumento de Dios 
para anunciar su Reino a todos los pueblos. 

Cómo quisiera, queridas comunidades cristianas, que tuvieran bien clara esta idea con un orgullo 
santo de que: ser dócil y estar en comunión con el Obispo y con el Papa no es traicionar al pueblo, 
sino estar dándole garantía al pueblo de traerles el Reino de Dios... 

Por favor, queridos hermanos católicos, y, sobre todo, las comunidades eclesiales no se descoyunten 
de los santos, apóstoles y profetas, del magisterio que recibió del Espíritu Santo el encargo de 
anunciar que: todos los pueblos son llamados a redimirse en Cristo y a recibir estos grandes dones de 
la Redención. 

El día en que un sacerdote, o una comunidad, o un catequista, un agente de pastoral prefiera los 
caprichos del pueblo a las inspiraciones del Magisterio de la Iglesia, ya no es Iglesia, ya está 
predicando algo muy terrenal, muy humano. Si quiere de verdad ser una conexión con la doctrina que 
bajó del cielo por Cristo Jesús, y dé la vida y santidad que Cristo trajo al mundo, tiene que usar ese 
canal que Cristo ha puesto y que dijo: "El que a vosotros oye, a mí me oye; y el que a vosotros 
desatiende, a mí me desatiende". En que Cristo ha querido, pues, unir el ministerio de su Iglesia a la 
felicidad de los pueblos, a la fidelidad a Dios. Sólo, sí, les suplico, que pidamos mucho al Señor para 
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que esta Iglesia sea verdaderamente servidora y fiel, y que seamos todos, aunque pecadores, 
esforzados en una conversión que nos haga cada día ser más fieles instrumentos de una Iglesia de 
Dios que quiere salvar al mundo.  
  

3. LOS MAGOS EJEMPLO DE LOS QUE BUSCAN Y ENCUENTRAN AL 
SEÑOR

Prontitud en seguir la llamada 

No todos encuentran al Señor, pero los magos nos dan maravillosos ejemplos que yo creo que nos 
están dando la clave aún para encontrar la felicidad temporal. Todos los que sienten íntimamente este 
momento de crisis política en el país, mírense en el espejo de los magos y puede ser que aún sin 
pensar en la fiesta de Epifanía, aún sin ser cristianos, simplemente porque quieren sacar del atolladero 
al país, creo que pueden encontrar en este ejemplo cristiano de los magos el ejemplo político, el 
ejemplo que hará feliz a nuestra patria, el único que la puede redimir. 

a) Desprendimiento, desinstalarse 

Los magos ven la estrella, sienten el llamado de Dios y emprenden el Camino. Esto es importante. Yo 
creo que muchos hablan de cambios en El Salvador pero no quieren cambiar nada. Sobre todo, los 
más culpables, los que tienen el poder económico, no quieren desprenderse de sus cosas para buscar 
la felicidad del país, y así no se encontrará. También, aquellos que tienen la idolatría del poder, 
quieren mantener el poder y no lo quieren compartir con los civiles que, tal vez son más llamados que 
ellos para el bien del pueblo... También los que dicen que han emprendido la marcha y caminan. ¡No 
basta! Partidos políticos, organizaciones populares, ¿qué buscan en sus tácticas? ¿Se han desprendido 
de su propio modo de pensar para poder dialogar y para poder buscar entre todos el bien que la patria 
necesita? ¿Se adoran a ustedes mismos o adoran al pueblo?... 

Este deshacimiento es necesario. Los magos no hubieran encontrado nunca la felicidad de haber 
conocido al rey del universo si no hubieran dejado sus comodidades, sus palacios, sus tronos- si de 
verdad eran reyes-, si no se hubieran puesto en marcha en un camino lejano, incómodo, -sobre todo- 
en aquellos tiempos. 

b) Búsqueda 

Si no hubieran tenido también una segunda condición, no sólo desprendimiento... la búsqueda. 
Búsqueda humilde. Nadie debe pretender saberlo todo. Los magos legaron hasta Jerusalén y allí se 
confundieron y sintieron la necesidad de ir a preguntarle nada menos que a Herodes. Y Herodes 
tampoco lo sabía, tuvo que consultar a los intérpretes de la Biblia. La verdad no la tiene nadie, sólo 
Dios. Y el que quiere caminar en la verdad tiene que ser humilde y buscar con otros la verdad. A un 
diálogo no se va a imponer mi modo de pensar. A un diálogo se va a encontrar en la respuesta del 
otro, lo que a mí me falta: búsqueda. ¿Dónde está el rey que ha de nacer? 

Vale la pena, sobre todo, cuando lo que se busca es tan grande como el bien del país- Como los 
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magos, conocer al rey del universo-, vale la pena matar el amor propio y que prevalezca el bien del 
Señor, el bien del pueblo. 

c) Adoración 

Y finalmente, un tercer ejemplo de los magos, además de la desinstalación, de la búsqueda, la 
adoración. Cuando encontramos a Cristo, como humildes hombres ante la majestad de Dios, deponen 
coronas y dones y postrándose, lo adoran. Sólo a éste hay que adorar, sólo Cristo es el Señor. 
¡Dichoso el que está de rodillas ante el único que hay que estar de rodillas! Qué útil es esto ante las 
idolatrías de nuestra sociedad. Ya las he denunciado muchas veces y basta recordar que hay muchos 
idólatras de la riqueza y del dinero que no serán capaces de adorar a Dios porque están adorando su 
dinero. Idólatras del poder que son capaces de maniobrar hasta las conciencias de los otros por sus 
ambiciones de poder. Idólatras de su modo de pensar, sólo mi partido, sólo mi organización. 
Idolatrías que impiden al único Dios, salvar. El único que puede salvar.  
  

HECHOS DE LA SEMANA

Aquí tenemos queridos hermanos, los criterios evangélicos para vivir nuestra comunidad eclesial y 
para mirar desde nuestra comunidad eclesial, la realidad nacional.  
  

HECHOS ECLESIALES 

 
  

* EN NUESTRA ARQUIDIOCESIS 

Como realidades eclesiales de esta semana, quiero alegrarme con la comunidad de Tonacatepeque 
que el domingo pasado celebró una fiesta tan bonita de primera comunión y confirmaciones. Una 
ofrenda tan original que parecía una procesión de magos, depositando en el altar frutos de la tierra, 
obsequios generosos. 

Quiero alegrarme con la concentración del movimiento de Renovación en el Espíritu que convocó 
más de ocho mil cristianos en el Gimnasio Nacional. 

También, con los Encuentros Conyugales que celebraron el domingo pasado, día de la Sagrada 
Familia, una bonita fiesta en que evaluaban y proyectaban más pastoral familiar. 

No pude asistir, pero estuvo muy hermosa, la ceremonia del Movimiento Catecumenal, también el 
domingo pasado. 

Nota muy eclesial, la visita del Cardenal Luis Lorscheider, Arzobispo de Fortaleza en el Brasil que 
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estuvo tres días con nosotros, sin duda, por encargo del Santo Padre tomando una relación de lo que 
pasa en Centro América. Venía de Nicaragua, iba para Costa Rica y me dió mucha satisfacción su 
aprobación del trabajo que estamos haciendo. Me dijo, también he leído tus Cartas Pastorales, 
algunas de tus homilías y veo que todo está correcto. Yo siento en esta visita de este nuevo enviado 
del Papa, una nueva confirmación de lo que está trabajando nuestra Arquidiócesis... 

Por eso también he sentido mucha alegría de haber recibido ayer un telegrama que es un honor para 
ustedes. Están aquí presentes en nuestra misa quienes me lo comunicaron de palabra. No había 
recibido todavía el telegrama pero en su persona -de ellos- quiero decirles que vean como fue acogida 
la noticia en nuestra Catedral. Es de un telegrama de Estocolmo: "Arzobispo Romero, San Salvador. 
Acción Ecuménica Sueca ha decidido otorgarle a Ud. y su Iglesia, premio Paz 1980 por significativos 
aportes a la justicia, reconciliación entre los hombres y Derechos Humanos. Carta llegará..." 

Notas más bien de carácter personal pero para pedirles a ustedes sus oraciones. Murió un gran amigo 
mío en San Miguel, don Joaquín Ernesto Cárdenas, escritor, historiador y gran colaborador de nuestra 
Iglesia Migueleña. También en San Salvador, la mamá del Sr. Embajador ante la Santa Sede, el Dr. 
Prudencio Lach. Para ellos nuestras condolencias para su familia y nuestra oración para el descanso 
de sus almas.  
  

EN LA IGLESIA UNIVERSAL 

Esta Iglesia en comunión con la Iglesia Universal, encuentra también esta semana un respaldo a su 
trabajo por la paz. Es maravilloso como hay en esta semana en el Papa y en el Magisterio de los 
Obispos, como una característica: un llamamiento a la paz. 

El Papa apenas terminó de escuchar por televisión al Presidente de darle su respaldo en lo que 
acababa de decir condenando el terrorismo y la carrera armamentista. 

El Papa, hablando en el día de la Paz, el primero de enero, se refirió a la pesadilla de una guerra 
nuclear. Dijo el Santo Padre que: "Una guerra reduciría ciudades y aldeas a una pila de escombros y 
expondría al hombre a grandes peligros desconocidos, como las mutaciones genéticas". Palabras del 
Papa: "La guerra se hace siempre para matar, es contraria a la humanidad. Debe decirse al pueblo del 
mundo de la terrible pesadilla que puede acarrear una guerra nuclear". Señalaba algunos datos 
estadísticos cuando dice que: "Una acción directa o retardada de esas explosiones podría acarrear la 
muerte de 50 a 200 millones de personas. La guerra nuclear causaría también una drástica reducción 
de los recursos alimenticios al esparcir residuos radioactivos sobre las tierras cultivables y causar 
substanciales alteraciones a las capas de la atmósfera". No somos técnicos en asuntos bélicos o de 
armamentos pero el Pastor puede mirar a su humanidad, sobre todo a su Iglesia, responsable de 
levantar su voz, también, para que los hombres no vayan a cometer la locura de desatar esas fuerzas 
de destrucción. 

Los obispos del Brasil, también, con motivo del día de la Paz y ante diversos atropellos a la Iglesia, 
han hecho un llamamiento para que los hombres se sientan más hermanos. 
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Un Cardenal del Brasil, Mons. Vicente Scherrer fue también atropellado en lo personal, fue herido. Y 
cuenta él, en el hospital: "Querían dinero pero yo no tenía más que $ 50.00, sólo comprar gasolina". 
Insatisfechos con esa suma, los atacantes comenzaron a golpear y a apuñalar al prelado mientras se 
alejaban en el automóvil. Lo dejaron desnudo- ustedes ya saben por el periódico, la noticia- como 
gracias a que alguien avisó a la policía pudo ser recuperado. 

El hermano Arzobispo de Nicaragua, con motivo del primero de enero y del lema del Papa, "la 
verdad fuerza de la paz", condenó todo tipo de explotación del hombre por el hombre o por el estado; 
y condenó como contraria a la libertad del individuo, la manipulación de los medios de comunicación 
social. Monseñor Obando dijo que: "el que devuelve el odio por el odio, no es hombre, es una fiera. 
Ni el odio, ni la brutalidad, ni la venganza, nos van a traer la paz". 

Los obispos de España, también, en una carta conjunta de primero de enero; se refieren al problema 
de la violencia: "sentimos el deber de dirigirnos a vosotros en cuanto podamos ser útiles para la 
pacificación de nuestro pueblo. "Dios quiera hacer eficaz este ofrecimiento para alcanzar la plena 
paz!". 

Fíjense bien en esto y ojalá lo escuchen los que se sienten devotos de la violencia: "A quienes han 
llegado a creer entre nosotros que la violencia armada es necesaria para la transformación de la 
realidad socio-política según sus ideales, les decimos que depongan esta actitud. No podemos aceptar 
que el futuro de nuestro pueblo, sea el resultado de la imposición de los violentos, solamente porque 
tienen fuerza para lograrlo. Abran, más bien, al campo de la crítica y a los caminos racionales para 
establecer el orden justo que necesitan los pueblos". 

Y esta Epifanía que encuentra un mundo tan convulso, una amenaza internacional supone la invasión 
de Rusia a Afganistán. Y en nuestro país también la espiral de violencias que se ha manifestado esta 
semana en asesinatos, quemas, ataques al Cuartel General de la Guardia, operativos militares, nos 
hace preguntarle al Señor como los Magos: "¿Dónde está el Rey de la Paz, Nuestro Señor? Y nos 
encontramos ante una situación que vale la pena también analizarla para sacar las lecciones.  
  

* HECHOS DE LA VIDA CIVIL 

Los hechos, todos los conocen pero resumámoslo brevemente: ¿Recuerdan que el domingo pasado en 
la homilía, señalaba que se advertía una crisis a lo interno del Gobierno porque se le acusaba de 
influencia derechizante por parte de las Fuerzas Armadas y de la Oligarquía? El domingo 30 por la 
noche escuchamos ya el documento de gran parte del Gabinete y otros funcionarios dirigido al 
Consejo Permanente de las Fuerzas Armadas, condicionando su permanencia y colaboración en el 
Gobierno a que se cumplieran, de parte de las Fuerzas Armadas, ciertas exigencias: que corrigieran la 
derechización del Gobierno y lo volvieran a su línea de la proclama del 15 de octubre, con la cual los 
Ministros se habían comprometido. 

Es claro el pensamiento de los Ministros: "El mando actualmente efectivo de la Fuerza Armada, no es 
el mando con el que originalmente se pactó para la implementación de un nuevo proyecto político. 
Los titulares del Ministerio de Defensa y alguno de los Comandantes de puestos militares están 
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ejerciendo en la práctica el poder militar por encima de la Junta y en contra de los planteamientos del 
movimiento originado por La Junta a la Juventud Militar". Entre otras demandas, lo que pedía el 
Gabinete a los jóvenes militares era que definieran quien manda. La denuncia de la existencia de un 
gobierno paralelo al Gobierno y a la Junta, explicaba muchas de las actitudes deplorables de esos 
días. 

El lunes 31, varios miembros del Gobierno piden al Arzobispado una intervención, y éste convoca a 
la Junta de Gobierno y a los funcionarios firmantes del documento para una reunión el 2 de enero. 

El 2 de enero -como ustedes lo pueden leer hoy en ORIENTACION- se tuvo esa reunión de carácter 
amistoso, informal, un simple intercambio de impresiones. Mi posición fue la de un representante de 
gran parte del pueblo que confía en la Iglesia y en mi calidad de representante de la Arquidiócesis. Mi 
actuación fue la de una iluminación rectilínea que desde el evangelio pide que con toda franqueza se 
examinen dónde está la raíz del problema, cuáles son los puntos de convergencia y de divergencia y 
como se puede superar la división en aras de un ideal por el bien del pueblo. 

Pedí que se cumpliera con este compromiso adquirido con el pueblo, a fin de que el pueblo que ha 
vivido tan desilucionado durante tanto tiempo no saliera, una vez más, defraudado. Yo agradecí la 
buena voluntad con que acogieron mi invitación. Y, desde luego, doy por supuesto que mi 
intervención puede ser mal interpretada pero que quede constancia que lo que pretendí - y es mi 
satisfacción- es haber dado un servicio pastoral y evangélico al momento crítico del país. Mi última 
recomendación a esa honorable reunión fue que: no actuaran por emotividad o por gregarismo sino 
que oyeran su propia conciencia, y con una conciencia crítica cada uno decidiera lo que tiene que 
hacer y que respetaríamos su decisión. 

Pero mientras se terminaba esta Junta, ya se escuchaba por radio la respuesta del Consejo Permanente 
de las Fuerzas Armadas que habían quedado de dialogar en una reunión ese mismo día, a las tres de 
la tarde. Y creo que ni siquiera les mandaron la respuesta, sino que los mismos ministros tuvieron que 
mandarla a recoger. 

Siguieron luego las renuncias. En nuestra radio católica Y.S.A.X., se comentó así las renuncias: "¿Por 
qué renunciaron? La minoría dijeron: "para dejar al Gobierno la libre disposición de sus cargos en la 
reestructuración del Gabinete de la Junta". Fue en cierta forma una renuncia de cortesía o de buenas 
maneras políticas. Pero la mayoría de miembros de la Junta; Ministros, Sub-secretarios y funcionarios 
del Estado, renunciaron como protesta y como negativa. Como protesta contra el Alto Mando de la 
Fuerza Armada que, según ellos, había abandonado el espíritu del 15 de octubre y la proclama de la 
Fuerza Armada, para seguir sirviendo los intereses de la oligarquía económica. 

La renuncia de todas estas personas, es una renuncia dirigida a la Fuerza Armada en protesta a como 
su alto mando está conduciendo el proceso. Así se intentó y así debe ser entendido. La renuncia es 
también una negativa a seguir participando en un proyecto éticamente dudoso, un proyecto que 
antepone la represión del pueblo a las reformas para resolver sus problemas. Los renunciantes se 
niegan, así, a seguir participando en un proyecto político que se va haciendo cada vez más 
antipopular. Este es el tono general expresado con más o menos fuerza de los documentos de 
renuncia. En ellos se expresa la protesta y el rechazo de los manejos de algunos jefes militares que 
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han quedado bien identificados en el curso de los acontecimientos y la opción por un proyecto 
político verdaderamente popular y sinceramente radical". 

Prácticamente, pues, después de estas renuncias, sólo tenemos un gobierno militar que se reduce a los 
dos coroneles de la Junta y al único Ministerio que no quiso renunciar, el de Defensa; lo cual es 
también, muy significativo. 

Entre los hechos, finalmente, hemos sabido que el Partido Demócrata Cristiano ha sido invitado a 
ofrecer una alternativa de solución y ha propuesto una serie de condiciones: primero, en lo político; 
segundo, en lo económico-social y tercero, en lo militar. Que según palabras del partido, "No 
contraría a la proclamación de la Fuerza Armada sino que la desarrolla y concretiza. Ni contraría al 
documento ministerial del 28 de diciembre. Estos son los hechos. 

Ante esos hechos surgen, naturalmente, varios interrogantes. ¿Ya quedó cerrado de un golpe la puerta 
que se había abierto? Durante dos meses esta puerta, - como comparó Y.S.A.X. - se sostuvo por un 
grupo de personas honestas y limpias aunque el ventarrón de izquierda a derecha la hacía bambolear. 
¿Ya no habrá ninguna esperanza? -¿Qué pasará con el proceso iniciado de la Reforma Agraria? ¿El 
nuevo Gabinete lo seguirá poniendo en práctica? ¿El nuevo Ministro de Agricultura lo tomará como 
objetivo primordial? o ¿temer a las amenazas que se concretaron cuando ametrallaron la casa del ex-
Ministro, don Enrique Alvarez? -Noticia que ningún diario publicó ¿Qué pasará con la 
nacionalización del comercio exterior del café y del azúcar? ¿Qué pasará sobre todo con la famosa 
abolición de ORDEN? ¿Seguirá siendo activa o resucitará con otro nombre como lo anunciaba un 
General? De hecho ha seguido funcionando, y últimamente con el apoyo de algún puesto de guardia, 
ha recrudecido sus ataques. ¿Qué pasará con el ya sofocante problema de los presos y desaparecidos 
políticos? 

Nos angustia, también, cuando la Comisión Investigadora dice que apresura un informe porque "...
dado el desarrollo de los acontecimientos habidos en estos últimos días, resulta inoficiosa la misión 
que se nos ha confiado. Por esa razón hemos creído oportuno concluir cuanto antes nuestras labores y 
declarar disuelta esta Comisión". Total, el pueblo es el que siempre se queda en sus angustias. 

Ante estas interrogantes, en este momento, yo quiero reafirmar mi convicción, como hombre de 
esperanza, de que vendrá un nuevo rayo de salvación. Y a esto quiero animar yo a quienes tienen la 
bondad de escucharme. Nadie tiene derecho a hundirse en la desesperación, todos tenemos el deber 
de buscar unidos, nuevos canales y a esperar activamente, como cristiano. Yo creo que estos hechos y 
estas interrogantes nos ponen en la pista de un llamamiento pastoral que es lo que quiere ser para mí 
esta palabra que ahora voy a decirles: Que lo que hay que salvar ante todo es el proceso de liberación 
de nuestro pueblo. El pueblo ha emprendido un proceso que ya le ha costado mucha sangre y no se 
puede echar a perder. Que la crisis de este proceso hay que salvarla en un éxito del proceso, y eso es 
lo que tenemos que buscar. 

Diríamos comparando con los evangélicos de hoy, que la estrella que guíe hoy al pueblo, al gobierno 
y a los diversos sectores, tiene que ser éste: ¿Cómo hacer que ese proceso del pueblo hacia una 
justicia social, no se estanque, no se atrofie, sino que se salve y siga adelante? 
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Desde esa perspectiva yo dirijo mi palabra, en primer lugar, a los responsables del gobierno, a la 
Junta de Gobierno que es en este momento, junto con la Fuerza Armada, quienes tienen poder en el 
país: que tiene que haber un retorno sincero y una mayor claridad del objetivo que se pretende. El 
deber de toda autoridad es ser una fuerza moral que haga conspirar las diversas fuerzas sociales hacia 
un bien común, respetando la libertad y el pluralismo del pueblo. Esta es la gran tarea que está por 
delante. Quiero recordar al Gobierno que en este momento hay dos ejes sobre los que puede 
descansar la unidad: Uno es la Fuerza Armada, y querer hacerlo consistir todo en salvar la Fuerza 
Armada, eso, no es auténtico para el pueblo... 

El otro eje es el del bien común del pueblo. También hay un llamamiento a unidad en las 
organizaciones populares. Si responde a este eje de lo que el pueblo quiere, allí si, todos a unir las 
fuerzas para salvar a nuestro pueblo... 

Quiero dirigirme luego a los ministros y demás funciones que renunciaron. Se les acusó al principio 
de ser precipitados, de haber procedido por emotividad, ha haber sido sorprendidos por algún manejo 
político de ambiciones de mando. Ante todo, yo diría, tenemos que agradecerles su servicio, su 
capacidad puesta al servicio del proceso del pueblo, y para juzgar su acción, es necesario meterse en 
su propia conciencia, lo cual sólo ellos pueden hacer. Por mi parte, creo que los planteamientos que 
hicieron en su renuncia y que han sido diferentes algunos también, los de la minoría- para dejar con 
lealtad puesto al Gobierno para que elija mejor, pero han coincidido en que no pueden seguir 
trabajando donde existe un Gobierno paralelo, donde se están dando "reformas y garrotes", donde se 
ha dado una desviación del proceso iniciado. Reafirman sus deseos de cambio dentro de un orden 
democrático y pacífico. La renuncia del gabinete y de altos funcionarios del Gobierno, del Dr. Ungo 
y del Ing. Mayorga Quirós ha sido vista por muchos, aún aquellos que durante mucho tiempo les 
llamaron: vendidos, traidores, ahora ven en ellos, gente honesta y limpia... 

Yo quiero a este propósito, ratificar el juicio que estas personas me merecieron desde el principio: de 
una trayectoria honesta y limpia. Y que estaba convencido de que en su honestidad no se iban a dejar 
manipular, y que en el momento oportuno iban a saber decir NO. Gracias a ellos por este testimonio... 

Los que lo hicieron por lealtad ofrecen también una esperanza que debe estimular al Gobierno a 
buscar una solución en la línea emprendida. Por eso creo que también por honestidad y por 
testimonio de que se busque el verdadero bien, debería renunciar el Ministro de Defensa... Su 
permanencia, además de significar hacia afuera una mala figura del Gobierno y de la Fuerza Armada, 
puede significar también un estorbo verdadero para el mismo Gobierno... 

Respeto- respeto digo- la opción de los ministros que juzgaron desde dentro; nosotros podemos 
juzgar desde fuera, pero ellos vivieron estos dos meses y pueden tener mejor juicio. Y su juicio es 
una clara llamada a no engañar al pueblo, lo cual quiere decir que se les llama a estar dispuestos a 
apoyar al pueblo en sus luchas reivindicativas y que su despido del gobierno no lo sientan como un 
fracaso sino como una retirada estratégica para volver a la carga del proceso de nuestro pueblo... 

Una palabra específica también a las Fuerzas Armadas. En el fondo de todo el contenido de 
respuestas de la Fuerza Armada a los civiles, me parece que hay una exagerada idolatración de la 
Institución misma. Hay que tener en cuenta, queridos militares, que toda institución, incluida la 
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institución castrense, está al servicio del pueblo. Es el bien del pueblo el que debe mandar para un 
cambio de infraestructura y de reglamentaciones en toda institución. Toda institución debe ser 
susceptible de sufrir cambios según lo exija el bien del pueblo, y no que por absurdo cánones de 
jerarquía se ahoguen las aspiraciones de un pueblo. 

Lo mismo podemos decir de las leyes y demás códigos, que pueden resaltar en un momento 
anacrónicos, estancados y sin sentido si no existe una verdadera adaptabilidad a los tiempos que 
estamos viviendo y las necesidades actuales del pueblo al que servimos. Este servicio al pueblo, 
desinteresado, con verdaderos cambios de estructuras, es lo que hará la verdadera unidad a que se 
apela en las Fuerzas Armadas. Creo que mientras exista esa tentación y esa tendencia derechizante, 
esa instrumentalización de la oligarquía, mal acostumbrada a manejar el ejército a su gusto para 
defender sus intereses en contra del pueblo, todo lo demás será un mito porque tengo la convicción, 
que en las Fuerzas Armadas hay gente noble, sincera y justa, que puede sobreponerse a esas 
tentaciones y que será capaz de sentir con el pueblo antes de sentir exclusivamente con su institución. 
También quiero decir que no bastan las proclamas de inocencia y no derechización, lo que esperamos 
ver son hechos y los hechos han estado hablando de represiones y de manipulación, mucho de 
manipulación de parte de la oligarquía... 

Socorro Jurídico, a este respecto, ha recibido varias quejas y que es necesario seguirlas denunciando 
en nombre de los Derechos Humanos, que para la Iglesia siempre serán su estrella que la oriente. 

El sábado 29 de diciembre, efectivos militares del ejército, Guardias Nacionales, Policía de Hacienda 
y elementos de ORDEN, invadieron los cantones El Terrero, Conacaste, San José el Amatillo y otros 
cantones de la jurisdicción de Las Vueltas en el Departamento de Chalatenango. Grupo de izquierda 
habían asesinado a ex-miembros de ORDEN y esa venganza es condenable pero igualmente 
condenable es un operativo que supera la capacidad de defensa que se necesita. La ocupación militar 
duró hasta el 31 de diciembre, habiendo asesinado a los campesinos José Alas y Amanda Rodríguez 
del Cantón El Terrero, y a Próspero Guardado y a Víctor Manuel Guardado del Cantón La Laguna. 
Así mismo, capturaron al Sr. Próspero Melgar a Josefina Guardado, a una niñita de dos años de edad 
y a otra de 8. Se las llevaron con rumbo desconocido. También les destruyeron sus ranchitos y varios 
campesinos, machetearon cerdos y otros animales domésticos habiéndoles robado maíz, frijoles, ropa, 
etc. Nosotros pedimos una investigación de los hechos, una sanción de los culpables y también la 
libertad de los detenidos. 

También, con motivo del operativo, en defensa del ataque a la Guardia Nacional se dejó un saldo 
trágico de muchos heridos y unos muertos. En la Iglesia de la Divina Providencia, en la Colonia 
Atlacatl se violentó, sin necesidad, una puerta del convento y se cateó, también sin necesidad, la casa 
de los sacerdotes. 

También una palabra a las organizaciones populares políticas y también militares. Uds. son fuerzas 
sociales y políticas. Ya he recordado el texto de Medellín donde dice que el pueblo tiene que 
organizarse para presionar aquellos actos del Gobierno que muchas veces no los puede llevar a cabo 
sin ese apoyo de las fuerzas sociales. Creo, pues, que las organizaciones, como lo hemos defendido 
en nuestras Cartas Pastorales, son un derecho de nuestro pueblo que tiene que buscar la manera de 
participar en la política. Pero, por eso mismo, quiero ratificar el llamamiento que he hecho: a no 
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abusar de la fuerza de organización, a medir sus tácticas y sus estrategias en servicio del bien común, 
jamás de la venganza o de la idolatría de la organización. El llamamiento que se ha hecho y desde 
aquí lo he repetido muchas veces, a la capacidad de diálogo, hoy es de gran actualidad. Yo quisiera 
que todas las organizaciones que sienten el deseo de colaborar por la liberación del pueblo 
contribuyan en un diálogo franco de buscar el verdadero bien con todos los hombres de buena 
voluntad. Han visto en los hombres de gobierno que ha habido sinceridad. Creo pues, que ésto abre 
también la vista para no ser tan dogmático, sino saber abrirse a la capacidad de un diálogo en amor a 
nuestro querido pueblo. 

Y al pueblo en general, que no es precisamente la extrema derecha ni la extrema izquierda. Y en ésto 
quiero yo también felicitar al pueblo que a pesar de la necesidad que tiene de fuerzas sociales no se 
ha apoyado en aquellos grupos que propician la violencia y la locura. Nuestro pueblo es muy cuerdo, 
nuestro pueblo sabe discernir y sabe que una redención falsa no es una verdadera redención y espera, 
precisamente, a quienes le ofrezcan la verdadera liberación que él necesita. 

Por eso, les llamo a todos los que forman esa enorme gama que está entre las dos extremas a que 
busquen su puesto de participación en el quehacer común, político de nuestro pueblo. Busquen su 
vocación, reflexionen a la luz de la palabra. Ahora es el momento en que el pueblo tiene que realizar 
esta inventiva, iniciativas nuevas. No es necesario sólo adoptar los cauces ya hechos sino que hay 
otros por donde la inspiración cristiana puede llevar a nuestro pueblo tan profundamente cristiano. 
Pero en esto estoy haciendo yo lo que Medellín recomienda: la concientización del pueblo y la 
necesidad de organización y de participación del pueblo para que sea no pasivo, espectador, sino que 
sea artífice de su propio destino. 

Yo creo que los que verdaderamente quieren gobernar al pueblo para un verdadero bien, tienen que 
contar con la sincera participación del pueblo noble de El Salvador y no usar ese nombre sólo como 
una escalera para subir, y después no se le tiene en cuenta al verdadero pueblo, que es al que tienen 
que servir desde el Gobierno. 

Finalmente, un llamamiento a la oligarquía. Les repito lo que dije la otra vez: no me consideren juez 
ni enemigo. Soy simplemente el Pastor, el hermano, el amigo de este pueblo que sabe de sus 
sufrimientos, de sus hambres, de sus angustias; y en nombre de esas voces yo levanto mi voz para 
decir: no idolatren sus riquezas, no las salven de manera que dejen morir de hambre a los demás. Hay 
que compartir, para ser felices. El Cardenal Lorscheider me dijo una comparación muy pintorezca: 
hay que saber quitarse los anillos para que no le quiten los dedos". Creo que es una expresión bien 
inteligente. El que no quiere soltar los anillos se expone a que le corten la mano; y al que no quiere 
dar por amor y por justicia social, se impone a que se lo arrebaten por la violencia... 

Tenemos un caso concreto que denunciar en esta semana y es que el 3 de enero los trabajadores de las 
empresas Grival, S.A. de C.V., fueron avisadas públicamente de que las empresas no podían seguirse 
sosteniendo y que, por tanto, tenían que quedar al desamparo más de cien familias cerrándose esa 
fuente de trabajo. Yo sé que los responsables de estas empresas las pueden sostener. No es necesario 
obtener las ganancias de los mejores tiempos. Pero lo que en otro tiempo ganaron, ¿por qué no 
ponerlo en el sacrificio común que hoy se pide en la historia salvadoreña para que este pueblo salga a 
flote, para que no haya más hambre y más desgracia sino que vayamos buscando los caminos de 
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solución!  
  

PENSAMIENTO QUE NOS LLEVA AL ALTAR

Como Jerusalén, nuestro país también está conturbado. Gobernantes y pueblos nos turbamos ante un 
porvenir, pero como Iglesia de esperanza nosotros, a imitación de los magos, sabemos que en alguna 
parte está. Hemos señalado hoy varios caminos que los expertos de política tienen que seguir si 
quieren encontrarse con el verdadero liberador del pueblo. 

Esto digo, ante todo, a todos los sacerdotes del país: ábranle el campo a Jesucristo, dejen que entre el 
Rey de la Paz, sometan ante él, con la humildad de los magos, el corazón humilde buscándolo, y 
encontraremos de verdad la solución de nuestro país. 

Esto significa para El Salvador la fiesta de la Epifanía. Dios nos ha llamado a salvación y a felicidad 
y no nos puede engañar, pero, sí nos pide desinstalarnos, buscarlo, ser humildes consultar y ser 
capaces de desprendernos hasta de lo que más queremos con tal de encontrar lo que más vale: El 
Señor y la felicidad de nuestro pueblo. Así sea...  
  

ÍNDICE GENERAL | CICLO C | ANTERIOR | SIGUIENTE |
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EL BAUTISMO, EPIFANÍA DE LAS RIQUEZAS MESIÁNICAS 

BAUTISMO DEL SEÑOR

 
13 de Enero de 1980

Isaías 2, 1-4. 6-7 
Hechos 10, 34-38 
Lucas 3, 15-16. 21-22
 
  

Queridos Hermanos: 

La participación que se iba a anunciar, la vamos a tener después de la homilía. Se trata de una 
invitación para la Semana de Ecumenismo. También, dentro de la homilía, tendremos otra 
participación de una religiosa que tiene un testimonio que dar.  
  

INTRODUCCIÓN

1º. La serenidad y alegría de pertenecer a una familia de Dios 

Es la fiesta del bautismo del Señor. Al hablar del bautismo, queridos hermanos, siento como esa 
serenidad y alegría del que llega al hogar y recuerda junto con su familia, su infancia, su origen y 
hasta está mirando la cuna. Cuánto necesitamos hoy esta serenidad de familia, cuando a nuestro 
alrededor hay tanto torbellino! Es entonces cuando se siente más la necesidad de estar unidos en 
familia cuando azota la persecución, la tempestad. 

- El bautismo cuna de esa familia donde nace el Pueblo de Dios. 

Yo les invito a que, en este día que celebramos el día del bautismo del Señor, sintamos que también 
ese bautismo de Cristo es la cuna de toda esta familia de Dios. Allí nacimos como Pueblo de Dios, 
como familia de Dios. Y el venir a misa el domingo debía de ser como ese fin de semana en el hogar 
junto a nuestro padre Dios, junto a nuestro hermano Jesucristo, todos hermanos. ¡Necesitamos tanto 
respirar ese ambiente de amor, de serenidad, de alegría, de hogar! 

2o. Ciudadanos de un país de la tierra, el bautismo nos hace ciudadanos del Reino de Dios 

Por otra parte, el bautismo hace a los ciudadanos de un país de la tierra ciudadanos del Reino de Dios. 
Nuestra partida de nacimiento está en la alcaldía porque somos ciudadanos de los pueblos de aquí 
abajo. Pero también tenemos una partida de bautismo en la parroquia. Existe una pila bautismal que 
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es como la cuna donde nacimos en nuestra parroquia. Esto no quiere decir contraposición entre lo 
civil y lo cristiano; al contrario, viene a marcar una complementación que yo estoy tratando de 
clarificar mucho en este tiempo en que se menciona el ¡pueblo! el ¡pueblo!. 

Nosotros como cristianos tenemos que distinguir el Pueblo de Dios del pueblo natural. No para 
apartarnos, no para alienarnos de los problemas civiles, políticos, sociales, económicos, que nos toca 
también afrontarlos como ciudadanos de esta tierra; como salvadoreños no podemos marginarnos de 
esta realidad. Pero además de esa realidad de salvadoreños, con una partida de nacimiento aquí en la 
patria, nosotros pertenecemos a otro reino que no nos aliena de nuestra patria sino que nos capacita, 
nos dá luces especiales, nos da criterios nuevos, originales, para que, trabajando con todos nuestros 
paisanos de la tierra, sepamos ser fermento de Reino de Dios en la sociedad, en el pueblo 
salvadoreño. 

Meditar hoy en el bautismo de Cristo y en nuestro propio bautismo tiene que significar eso: nuestra 
propia identidad como nacidos para el Reino de Dios en el bautismo. No debemos traicionar esa 
ciudadanía de Reino de Dios. Aún, y, precisamente por trabajar en el reino de la tierra, aquellos que 
quieren ver contradicción entre el ser cristiano y el ser ciudadano político no han entendido bien la 
naturaleza de las cosas. No saben lo que es ser cristiano. 

Este día del bautismo es muy importante para que todos los bautizados, aunque estén comprometidos 
en política, sepan hacer honor a su ser cristiano. Es un ser que lleva imprimido su espíritu 
imperecedero, que no se puede borrar el carácter bautismal. 

3o. Epifanía. El bautismo manifiesta quien es Jesús, cuál es su misión, que somos los cristianos. 

Estamos cerrando con este domingo la temporada de Navidad que culminó el domingo pasado con la 
Epifanía. El niño que nace en Navidad se manifiesta porque ha venido no para quedarse escondido 
sino para manifestarse y que todos los hombres lo conozcan y lo sigan porque no se ha dado a los 
hombres otro nombre en el cual puedan ser salvos, fuera del nombre de ese Niño, que ha nacido en 
Belén. Y por eso se exhibe, se presenta y es llevado al público, es nuestra misión llevarlo por todas 
partes, ser su epifanía, su manifestación. 

Y la fiesta de hoy, el bautismo de Cristo, se encuadra en ese marco litúrgico de la Epifanía. En el 
bautismo es donde Jesús se manifiesta nuevamente como lo vamos a ver hoy. Así quiero presentar yo 
mi homilía de esta mañana aplicación de la palabra de Dios que se ha leído a nuestra realidad, a 
nuestra vida concreta aquí, en El Salvador.  
  

EL BAUTISMO, EPIFANIA DE LAS RIQUEZAS MESIANICAS

1º. El bautismo de Juan preparó los orígenes del pueblo mesiánico 

2º. El bautismo de Jesús es epifanía de su misión mesiánica 

3º. El bautismo de los cristianos, participación vital de las riquezas mesiánicas  
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1. EL BAUTISMO DE JUAN PREPARÓ LOS ORÍGENES DEL PUEBLO 
MESIANICO

En este día tocamos tres conceptos del bautismo que muchas veces se confunden, y servirá esto como 
una catequesis, como una charla presacramental, tan necesaria hoy que no se debe en ninguna 
parroquia bautizar a un niño sin haber instruido a sus padres y su padrino del gran compromiso de la 
dignidad bautismal. 

a) Misión de Juan 

Primero fijémonos en el bautismo de Juan, porque aparece en las lecturas de hoy que mientras Juan 
bautizaba al pueblo, Jesús va también a bautizarse. Y aquí tenemos la primera confusión de la gente: 
"No bautizo a mi hijo chiquito porque Cristo ya se bautizó grande". Qué confusión! Ni el bautismo de 
Juan es el que damos hoy en la Iglesia Católica. 

- Ambiente psicológico 

El bautismo de Juan. Pongámonos en aquel ambiente psicológico que nos colocan las lecturas de hoy, 
precisamente, el evangelio. El pueblo estaba en expectación y todos se preguntaban si no sería Juan, 
el Mesías. 

- La respuesta de Juan precisa su misión y el alcance de su bautismo 

Él tomó la palabra y dijo: "Yo os bautizo con agua, pero viene el que puede más que yo, y no 
merezco desatarle las correas de sus sandalias. Él los bautizará con Espíritu Santo y fuego". Era un 
movimiento que se había suscitado en el pueblo. Un movimiento espiritual que Juan Bautista logró 
para arrastrar gente de toda categoría hacia el Río Jordán y allí bautizar. 

Con esta palabra del evangelio de hoy el pueblo estaba en expectación y todos se preguntaban. Se 
expresa la psicología de aquel momento alrededor de Juan. Un movimiento popular que busca una 
respuesta, busca, algo. Se espera al que ha de venir, al anunciado de los profetas. "¿Será este, Juan 
maravilloso, con su predicación, con su arrastre, con su humildad, con su austeridad". 

b) Misión de Juan: "Preparar para el Señor un pueblo perfecto" 

Y Juan viene a decirnos: yo no soy el Mesías. Ya está el Mesías, a mí lo que me toca es prepararle un 
pueblo como está profetizado. Esta es misión, prepararle el pueblo para que sea el principio del 
pueblo mesiánico. El que va a venir a fundar el pueblo mesiánico, el que va a venir a cumplir la 
promesa de tantos profetas, ya está entre ustedes pero yo no soy. Yo no soy más que su precursor, yo 
voy preparándole el camino; mi misión es convertir a las gentes, mi bautismo no es bautismo que dá 
la vida eterna, mi bautismo es un rito exterior para expresar con ese lavatorio de las aguas del Jordán, 
el arrepentimiento del corazón". 
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- ¿Qué era el bautismo de Juan? 

"Mi bautismo, pues, más que todo es un acto interno del que se quiera bautizar. Nadie se puede 
bautizar aquí si no hace antes un acto de conversión de sus pecados". Y aquí tenemos que se 
acercaban -nos dice el evangelio- toda clase de gentes para preguntarle: "Qué hacemos?" Y les decía 
él: "El que tiene dos túnicas, que dé al que no tiene; y el que tiene mucho que comer, comparta con el 
que no tiene". Y le preguntaban los publicanos: "¿qué hacemos?" "Conviértanse! Ustedes, cobradores 
de impuestos, no sean injustos, cumplan con lo que está tasado. Y los militares también se acercaban- 
nos cuenta el evangelio- y él decía también: No abusen de su fuerza, conténtense con su pega; sea lo 
que tiene que ser la fuerza armada, no abusen". 

Y así, con la entereza de un hombre que prepara los caminos de Dios, en nombre de la Ley de Dios 
haba a cada uno lo que le tiene que decir, aunque sea el rey. Y al rey Herodes le dice: "No te es lícito 
vivir con la mujer de tu hermano, están pecando". Y aunque eso le va a costar la cabeza porque no 
hay fiera más horrorosa que una mujer herida en su amor propio, la mujer de Herodes, la adúltera de 
Herodes, manda, valiéndose de la gracia de su hija bailarina, que le quiten la cabeza de Juan Bautista. 
¡Muere pero triunfa porque la verdad siempre triunfa...! 

Este es el bautismo de Juan: decir la verdad, predicar contra el pecado llamar al arrepentimiento. Y en 
torno de Juan se hizo una escuela, un pueblo de gente convertida, de gente que buscaba el Reino del 
Señor. Este era el verdadero bautismo de Juan. Yo leí en un comentario este precioso pensamiento: 
"Juan ha conducido los hombres hasta el momento de la salvación del mundo, ya están preparados 
para convertirse en el pueblo mesiánico, escatológico de Dios". Diríamos, Juan le ha preparado la 
materia prima para que Cristo venga a infundir con su bautismo de espíritu, la vida de Dios que Juan 
no puede dar. Pero ha preparado la masa, ha preparado las conciencias. ¡Qué horror! No hacemos otra 
cosa en nuestra evangelización porque ningún predicador puede dar la gracia de Dios, pero sí Dios, 
pero sí puede abrir los caminos de la conversión. 

Que honor sería para mí, queridos hermanos, queridos radio-oyentes, que me escucharan no por 
curiosidad, sino que me escucharan como se escuchaba a Juan Bautista: "¿Qué hacemos para 
encontrar el Reino de Dios?" Y yo sé y le doy gracias al Señor, cuántos se han convertido porque de 
verdad buscan en él palabra de Dios lo que la palabra de Dios tiene que decir: El NO al pecado y a la 
virtud. No quiero ser otra cosa; y si en este púlpito tenemos que denunciar abusos, atropellos, 
pecados, injusticias, es porque queremos seguir cumpliendo la misión de Juan: preparar el pueblo 
para que reciba a Cristo, para que forme parte del pueblo mesiánico. 

c) Espíritu del pueblo que recibir el Reino 

- Comunitario (Vaticano II) 

El espíritu de este pueblo lo definió bellamente el Concilio Vaticano II. Para que vean que la 
predicación de Juan conserva una actualidad tremenda, podía decirse que el Vaticano II recoge la 
doctrina del Bautista para prepararle a Cristo su pueblo que en 1980 sigue siendo el pueblo 
necesitado de ese Cristo que buscaba en las orillas del Jordán, el Reino de Dios que no podía 
encontrar en Juan pero que Juan le señalaba dónde estaba. "En todo tiempo- dice el Concilio- Dios 
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salva al hombre de buena voluntad, pero su voluntad ha querido ser salvar no aisladamente, si no 
constituyendo un grupo que le confiese la verdad y le sirva santamente..." (LG.9). 

- Sobrenatural 

Cuando el Papa Pío XI en 1925 estableció la fiesta de Cristo Rey, escribió una preciosa Encíclica 
"Quas Primas" se llama, en la cual describió el Reino de Dios tal como Juan Bautista lo describía 
también. Dice el Papa: "Su reino no es de este mundo. No quiere decir que no tenga derecho sobre los 
reinos de este mundo, quiere decir que no es un reino de estilo mundano, quiere decir que es un reino 
especial. A él se entra por la penitencia y el bautismo. Se opone al reino de Satanás, profesa la 
justicia y demás virtudes, exige abnegación". El Reino de Dios, hermanos, todos ustedes lo conocen, 
porque Cristo nos decía a los cristianos: "el Reino de Dios está dentro de ustedes". 

¡Qué diferente es el simple hecho de ser salvadoreño, pueblo natural, de ser Pueblo de Dios, exigente 
en estas virtudes, en estas renuncias, en esta santidad! Podemos decir en El Salvador: todos los que 
forman el Pueblo de Dios, son salvadoreños; pero no viceversa; no todos los salvadoreños son Pueblo 
de Dios. Tengámoslo muy en cuenta porque Juan Bautista, también en su pueblo, él era también 
ciudadano de Palestina, pero no todos los palestinos se convertían y los estaban preparando para 
recibir a Cristo. Aquellas primicias que Cristo pudo encontrar cuando vino ya a predicar, estos sí eran 
el Pueblo de Dios, palestino de todo corazón pero cristianos convertidos de todo corazón. 

d) Juan empalma las preparaciones del Viejo Testamento con las primicias del nuevo 
testamento 

Que precioso aquel espectáculo que nos cuenta el evangelio de San Juan en el capítulo primero, en el 
versículo 35. ¡Precisamente Juan Bautista rodeado de sus seguidores! Y por allí pasa Jesús, y 
señalándolo Juan dice: "Ese es el Cordero de Dios". 

- Los primeros discípulos salieron de la escuela de Juan 

Y cuando lo oyeron los discípulos, lo siguieron. Se volvió Jesús y al ver que lo seguían, les preguntó: 
"¿Qué buscan?" Le contestaron: "Maestro, ¿dónde vives?" Jesús les dijo: "Vengan y lo verán". 
Fueron y vieron dónde vivía, eran como las cuatro de la tarde y se quedaron con él el resto del día. 
Andrés, hermano de Simón Pedro era uno de estos dos. Andrés fue a buscar a su hermano Simón y le 
dijo: "Hemos encontrado al Mesías, al Cristo, y se lo presentó". Les leo este pasaje porque allí pueden 
ver como Juan, predicando la conversión, le preparó a Cristo la materia preciosa para iniciar su 
Reino. Estos primeros discípulos de Cristo: Juan, Andrés, Simón, los encontró en la escuela de Juan 
Bautista. Y sin duda, que aquellas primeras comunidades cristianas eran estos seguidores de la 
penitencia que Juan predicaba. 

Por eso les decía: este primer pensamiento se titula así: Juan Bautista con su bautismo preparó los 
orígenes del pueblo mesiánico. El no hacía el pueblo de Dios pero preparaba para que Cristo hiciera 
con estos hombres convertidos, el Reino de Dios.  
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2. EL BAUTISMO DE JESUS, EPIFANIA DE SU MISION MESIANICA 

a) El no necesitaba ser bautizado 

Este Cristo se acerca a bautizarse entre los pecadores que van al río Jordán. Era uno de los problemas 
de las primeras comunidades cristianas: ¿Cómo explicar que Cristo se bautizará si él no es pecador? 
Si ustedes leen en los evangelios verán que no se le da demasiado acento a este problema del 
bautismo de Cristo. Ahora mismo, en el evangelio de San Lucas, casi como en indirecto lo pone: 
"Mientras Juan bautizaba al pueblo, Cristo se bautizó". Y luego le presenta orando, como pasando de 
carrerita ese problema que no sabían resolver. Sin embargo, la teología nos da una solución preciosa. 
No necesitaba ser bautizado, su bautismo no era para venir a recibir algo como nosotros vamos a 
recibir el bautismo. No es expresión de un arrepentimiento para recibir el perdón porque él no 
necesita ese perdón, es el santo por excelencia. 

- Su bautismo revela lo que ya lleva 

¿Qué era, pues el bautismo? Por eso lo estamos celebrando hoy en este domingo segundo de 
Epifanía, porque es el bautismo de Cristo: más que un acto penitencial, es una gloriosa epifanía, es 
una revelación, es una manifestación. 

- Este es mi Hijo 

Se puede resumir esa manifestación del bautismo de Cristo en las palabras que se han leído hoy. 
Cuando nos ha dicho el evangelio de San Lucas: "Mientras oraba, se abrió el cielo, bajó el Espíritu 
Santo sobre él en forma de paloma y vino una voz del cielo- Esta es la Epifanía-: "Tú eres mi Hijo, el 
amado, el predilecto". 

"Cristo se bautiza no para hacerse hijo de Dios sino para revelarse que es Hijo de Dios. Cristo se 
bautiza no por una necesidad para él sino por una necesidad para nosotros, revelarse, presentarse. 

Por eso les decía: Que pretensión más ignorante la del que dice: "Yo voy a que mi niño se bautice 
cuando tenga la edad de Cristo". ¡Pero si tu hijo no es hijo de Dios, es hijo de la carne, necesita 
cuanto antes ser hijo de Dios! En cambio, Cristo, ya es desde su concepción, en las entrañas de 
María, un Hijo de Dios que no necesita bautismo. Si fue a las aguas del Jordán fue para expresar lo 
que ya él era y decirle a los hombres sus riquezas mesiánicas: "En mí se cumple todo lo que han 
anunciado los profetas del Mesías". El bautismo de Jesús, pues, es un bautismo de Epifanía. 

En las tres lecturas de hoy, encontramos como el comentario de esa breve revelación: 

- Tú eres mis Hijo, el amado, el predilecto 

- El testimonio de la inferioridad de Juan 

En el mismo evangelio está el testimonio de Juan Bautista, que cuando lo confundían con Cristo, él 
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decía: "No, él es mayor que yo, sólo bautizo en agua, él es el que bautiza en el Espíritu; él único que 
puede dar a Dios, es Dios y él es Dios. Yo no soy digno ni siquiera de soltarle las correas de sus 
sandalias. No soy digno ni siquiera de ser su esclavo. 

- El testimonio de Juan. Él bautiza en Espíritu y Fuego 

El marca con el fuego del juicio a todo aquel que se deja bautizar. El marca al hombre con eternidad 
de juicio de Dios, eso quiere decir bautizarse en el fuego. Esta expresión: "el fuego", en la Biblia 
significa no sólo la purificación, que el fuego purifica, sino que significa el juicio de Dios. Que así 
como el fuego distingue lo que se quema de lo que no se quema para que permanezca lo que no se 
quema; el fuego tiene que ser para el hombre como su conciencia, de hacer cosas sólidas, de no hacer 
sólo para este mundo, no ser solo vida transitoria. 

El bautismo que Cristo da es un bautismo de fuego, que purifica al hombre y le dá también la 
consistencia de poder resistir el juicio de Dios. Y bautiza en Espíritu Santo que porque el espíritu que 
lo ha ungido a él, haciéndolo Hijo de Dios en las entrañas de María Santísima, es el mismo Espíritu 
que santifica al niño que se va a bautizar. Y ese niño cristiano que crece fiel a su bautismo, lleva el 
soplo del Espíritu Santo, el soplo de la verdad. El cristiano que se deja llevar por su bautismo, llega a 
ser santo, héroe; no hay hombre más valioso entre los ciudadanos de un país, que los ciudadanos 
bautizados cuando son fieles a su bautismo... 

Estos son los cristianos salvadoreños que nosotros queremos, por eso predicamos así, porque 
quisiéramos sacudir una rutina que se cierne sobre nuestros bautizados, que los hace prácticamente 
paganos bautizados, paganos idólatras de su dinero, de su poder. ¿Qué bautizados son esos?... El que 
quiera llevar la marca del espíritu y del fuego con que Cristo bautiza, tiene que exponerse a renunciar 
todo y a buscar únicamente el Reino de Dios y su justicia... el salvadoreño que va marcado con el 
bautismo de Cristo, que es espíritu y es fuego, tiene que ser un salvadoreño de esperanzas eternas; no 
se debe dejar vencer por el pesimismo. No debe dejar tampoco que sus ideales de eternidad y de 
triunfo en la fe, se los agote un proyecto político de la tierra. Tiene que flotar por encima de todas las 
desesperanzas de los políticos de la tierra, la gran esperanza de los salvadoreños bautizados... 

Por eso, también, queremos concluir de allí que todo salvadoreño bautizado que está trabajando en 
política en esta situación tan tremenda de El Salvador, tiene que mirar la amplitud del Reino de Dios. 
No debe fanatizarse en pequeños grupitos, en partidos políticos; no tiene que fanatizarse sin mirar por 
la rendija de su única organización, de su único proyecto todo el panorama político del bien común 
de nuestro pueblo. Tiene que ser un ciudadano que desde la perspectiva de esperanza cristiana 
comprenda al otro que tiene otro proyecto político, y, entre todos, buscar el Reino de Dios para que se 
encarne, se entronice en El Salvador... 

- El testimonio de Pedro 

Tenemos también en las lecturas de hoy, el testimonio de Pedro que comenta esa revelación, esa 
epifanía del Bautismo: "Tú eres mi hijo". 

* El señor de todos 
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En la lectura de hoy, dice San Pedro: "Cristo, el Señor de todos" 

* Ungido por Dios con la fuerza del Espíritu Santo 

Lo llama también "el ungido por Dios con la fuerza del Espíritu Santo" 

Y el que dice: "Dios iba con él. Él era Dios" 

- El testimonio de los profetas 

Pero, sobre todo, hermanos, yo quiero que nos fijemos mucho en el testimonio de la primera lectura 
de hoy. La preciosa lectura del profeta Isaías es el mejor comentario de la revelación de Dios sobre 
Cristo en el Jordán: "Tú eres mi Hijo", dice Dios. 

* Siervo... Hijo elegido 

Y el profeta Isaías había dicho: "Tú eres el siervo, el siervo de Yahvé, que equivale a decir: el hijo 
elegido, sobre él he puesto mi espíritu, es el ungido". 

Por eso se cita en este día del bautismo de Cristo, estas palabras de Isaías: "Sobre él he puesto mi 
espíritu". En esto consiste la unción que hace de Cristo un ungido. Eso quiere decir Cristo, o Mesías. 
Mesías es palabra de origen oriental que significa lo mismo que la palabra griega Cristo o la palabra 
española, ungido. Todo es lo mismo: Mesías, Cristo, Ungido. El Espíritu Santo lo unge, es decir, lo 
compenetra de divinidad, lo eleva a lo divino. 

- Fuerte para que traiga el derecho a las naciones 

Por eso, la primera lectura nos presenta a Cristo como el fuerte. Tan fuerte que a él le ha 
encomendado establecer el derecho. Promover el derecho, implantarlo en toda la tierra con sus leyes 
y ser la esperanza de los pueblos más remotos. ¿Ven que consuelo, en Cristo, Dios ha depositado su 
poder? El encargo de su Reino es implantar en todos los pueblos, el derecho, la justicia, la ley 
verdadera. No desesperemos cuando contamos con un siervo de Dios tan poderoso que será capaz de 
transformar todas las sociedades cuando los hombres se dediquen a ser verdaderos colaboradores 
suyos. Pero esa colaboración tiene que ser al estilo del Señor. 

- Pero suave... 

En la lectura de hoy yo quiero que nos fijemos mucho, queridos hermanos, en la característica de este 
Cristo: "No gritará, no clamará, no voceará por las calles". Qué distinto de la gritería demagógica que 
se oye en este tiempo entre nosotros. A propósito, yo quisiera suplicar a los líderes políticos que 
hablan por micrófono que no comentan la falta que yo cometo: de gritar demasiado cuando tenemos 
un micrófono por delante. ¡Si para algo estos inventos nos ayudan a que no nos gastemos tanto la 
garganta! Porque cuando uno oye gente con los micrófonos por delante esta gritando como un 
demagogo, dice: Y ¿para qué le sirve el micrófono a este hombre? Ojalá pudiéramos tener la 
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serenidad con que Cristo debió hablar: "No gritará, ni clamará, no volverá por las calles". Hay un 
dicho que dice: "no levántes la voz, refuerza tus razones". Muchas veces gritamos cuando no tenemos 
razones. 

Oyendo ciertos discursos de estos días, de carácter político, yo no encontraba ninguna idea 
constructiva. Mucho grito y mucho decir: para apelmazarlos y golpearlos más, pero ninguna 
expresión de cuál es, pues, tu proyecto, cuáles son tus ideas serenas para construir el bien en el país. 
Así debió ser la voz de Cristo hablando con una serenidad que el profeta Isaías, ya la anuncia: no 
gritará. 

Y después dice la actitud de Cristo. ¡Qué lindo!: "La caña cascada no la quebrará, ni apagará la 
mecha que todavía está humeando". Nosotros impacientes, si se nos quiebra una caña, la acabamos de 
quebrar y la botamos. Si se nos apaga un tizón, nos enojamos y lo botamos. Cristo no apagaba la 
mecha; "¡Si aún humea!". Queda todavía una chispita de esperanza, queda todavía algo que hacer. No 
digamos que ya todas las puertas están cerradas cuando todavía hay hombres que puedan razonar. 

Imitemos a Cristo que vino precisamente a redimirnos a nosotros que éramos la caña quebrada. ¿Qué 
tal si Cristo hubiera procedido como nosotros impacientes queremos proceder con los otros? Cuánto 
ha tenido que aguantarnos Cristo en nuestros largos años, y no nos corregimos. Y sigue esperando y 
esperando, porque tal vez a la última hora el hijo pródigo vuelve y lo abrazará con el mismo cariño 
con que abraza al Hijo que estuvo siempre fiel en su casa. Así ama Dios, así habíamos de amar 
nosotros. En esta hora en que dan ganas de botarlo todo, de irse del país, abandonar todo, acuérdense 
de esto de Cristo: "No quiebra la caña que está cascada, ni apaga la mecha que todavía está echando 
humo". Aticemos todavía, solidifiquemos todavía. 

Hermanos, no va a salir de esta crisis de El Salvador un paraíso celestial, ¡nunca! Tendrá que salir un 
remiendo. ¡Si todo lo que pasa en la historia es remiendo de la humanidad pecadora! Solo hay una 
frase de renovación absoluta y es "la eternidad". Los cielos nuevos y la tierra nueva, esa sí será la 
verdadera transformación. Mientras vamos en la historia tendremos que ir haciendo como Cristo: 
remendando la caña que ya está quebrándose y sacudiendo un poquito la mecha que todavía humea. 
No queramos hacer un paraíso en la tierra, porque es imposible. 

- Lleva la seguridad de Dios 

Este es el Cristo que se presenta en la Epifanía de hoy, pero esa fortaleza llevada con ternura y 
suavidad, cuenta con la seguridad de Dios: "Yo, el Señor, te he llamado con justicia, te he tomado de 
la mano, te he hecho alianza de mi pueblo, luz de las naciones". ¿Cómo no va a ser seguro ir con 
Cristo si él va de la mano de Dios y nosotros, siendo con él una sola cosa, con nuestro bautismo? 

- Líder de la liberación 

Él es el verdadero líder de la liberación, así nos lo presenta la primera lectura de hoy: "Te he formado 
y te he hecho alianza de mi pueblo para que abras los ojos de los ciegos, saques a los cautivos de la 
prisión y de las mazmorras a los que habitan en las tinieblas". Es un lenguaje que lo podemos 
entender y que se traduce en lenguaje que lo podemos entender y que se traduce en lenguaje 
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moderno: ¡los oprimidos! Cristo vino por los oprimidos de toda clase. Y todo aquel que quiera liberar 
al pueblo de la opresión, no puede encontrar otro líder más grande que Cristo, el único liberador... 

d) Cristo se bautiza no por necesidad, sino para poner en el agua toda su riqueza mesiánica: la 
fuerza de su cruz y de su resurrección 

Porque él es Dios que viene con estos encargos que les acabo de explicar: de implantar la justicia, de 
hacer redención, de salvar al mundo con la ternura de un redentor, y para eso sufrirá la humillación 
más espantosa de tener que morir en una cruz; pero también la gloria que nadie ha podido recibir: de 
resucitar y ser colocado a la derecha de Dios. Esa muerte humillante y esa resurrección gloriosa, son 
la fuente de nuestra esperanza, y el bautizado se marca con esa muerte y esa resurrección. ¡Qué honor 
pensar que todos ustedes, que los tengo delante de mí, son Cristo! Hasta el más humilde campesino 
que está, tal vez, en reflexión allá junto a su aparato de radio, eres Cristo, porque tu bautismo se 
identificó con la muerte y la resurrección del Señor.  
  

3. EL BAUTISMO DE LOS CRISTIANOS PARTICIPACION VITAL DE LAS 
RIQUEZAS MESIANICAS

¿Ya ven como nuestro bautismo no es ni el que recibían de Juan los que se arrepentían de sus 
pecados, ni el que recibió Cristo que no lo necesitaba sino para manifestar lo que él era? Nuestro 
bautismo es de pecadores, hijos del pecado que vamos a la fuente bautismal y que aquí encontramos 
el perdón y, además, todas las riquezas de Cristo que se nos hacen nuestras. 

a) El primer bautismo de cristianos gentiles 

La segunda lectura de hoy nos cuenta precisamente el caso del primer pagano que se bautizó. Un 
pagano llamado Cornelio, oraba a su modo, y Dios le reveló que mandara a llamar a Pedro porque 
tenía un mensaje que decirle. Pero tiene miedo porque los judíos no se pueden mezclar con los 
gentiles. Pedro es judío y el centurión Cornelio es romano, es gentil. Sin embargo, porque el Espíritu 
lo ha mandado a Pedro, entra y plática con él. 

- Modelo de pastoral bautismal 

Tenemos en el libro de los Hechos, en el capítulo 10, todo el discurso que Pedro dijo en aquella 
familia y del cual se ha tomado hoy un fragmento. 

Pedro dice: "Yo veo que Dios no anda dividiendo entre judíos y gentiles Ya veo que Dios ha querido 
hacer a todos los hombres partícipes de sus dones". Y les habla, pues, de Cristo. Si ustedes quieren 
saber como predicaban los apóstoles y ver si hoy predicamos parecido a los apóstoles, tomen esos 
discursos que se encuentran en los libros de los Hechos; allí encuentran hoy, en el capítulo 10, el 
discurso entero de Pedro diciéndole al centurión Cornelio como es la religión cristiana, que hemos de 
creer en un Cristo Hijo de Dios que vino, que murió, que resucitó. ¡Todo el catecismo! Una charla 
pre-bautismal le dió. 
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- Previa la fe, el bautismo y la manifestación del Espíritu 

"Y cuando terminaba- dice la Sagrada Escritura- el Espíritu Santo descendió sobre aquella familia; 
entonces, Pedro, asombrado de que el Espíritu Santo viniera a gente que ya no era judía sino gentil, 
dice: "¿Cómo le vamos a negar el bautismo a estos si el Espíritu Santo ha venido a ellos?" Y los 
bautizó". El bautismo, pues, es la venida del Espíritu Santo después de aceptar por la fe la redención 
que se nos predica. 

Este es el esquema del trabajo evangelizador: anunciar el Reino de Cristo. Los que quieran lo 
aceptan; y para manifestar que lo aceptan se dejan bautizar. 

b) Efecto del bautismo 

En el bautismo está el Espíritu Santo; toda la riqueza mesiánica de Cristo que se exhibió en el Jordán, 
se le comunica al niño que se bautiza. Por eso les decía: la pila bautismal es como la cuna donde nace 
el Reino de Dios un hombre nuevo. El efecto del bautismo es lo que nos dice hoy la Biblia: "cayó 
sobre ellos el Espíritu Santo". Quiere decir que el espíritu que animaba a Cristo a la Santidad, a la 
redención, a todo eso que nos dijo el profeta Isaías, lo hará también con nosotros. 

Hermanos, todos nosotros somos pueblo bautizado, somos pueblo profético, pueblo sacerdotal, somos 
Cristo. Hagamos honor a esta participación que nuestro bautismo nos ha dado. 

c) Dos imágenes de las lecturas de hoy interpretada por la más genuina tradición 

Quiero fijarme en esta reflexión del tercer punto; el bautismo de los cristianos, en dos figuras 
bellísimas de las lecturas de hoy. 

- El Siervo de Yahvé... no es Jesús solo, sino la comunidad que l representa Israel... el pueblo 
cristiano. 

La primera es la que habla del siervo de Yahvé, es una figura muy típica en las lecturas de Isaías, el 
siervo de Yahvé, el siervo de Dios. Es un personaje misterioso pero los intérpretes llegan a 
identificarlo con Cristo, pero un Cristo no sólo individuo sino un Cristo comunidad. El siervo de 
Yahvé es Cristo y la comunidad cristiana es el pueblo cristiano. El siervo de Yahvé, cuando lo leemos 
con este criterio, nos dá tanta luz en el libro de Isaías. Cuando sufre, allí tenemos a los cristianos de 
El Salvador, siervo de Yahvé. Cristo sufriendo con sus cristianos persecución, dificultades. 

- Toda esa epifanía nuestra 

Cuando está alegre y feliz, siervo de Yahvé que ha recibido la epifanía, la alegría de Dios y cuando 
tengamos la dicha de irnos con Cristo al cielo, seremos con él un solo siervo de Yahvé, un solo 
pueblo de redimidos, un Cristo glorioso cabeza, y todos nosotros miembros de un Cristo glorioso. 
¡Qué honor!, ¡qué destino más sublime el del hombre que se bautizó y se incorporó a Cristo! Ya no se 
separa de él ni por toda la eternidad a no ser que él se quiera arrancar por el pecado. 
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- La paloma (no es el Espíritu Santo) es la Comunidad que rodea a Jesús. 

La otra figura preciosísima de las lecturas de hoy, es la paloma que baja a posarse sobre Cristo. 
Generalmente se interpreta que es el Espíritu Santo, pero no se vayan a escandalizar de lo que les voy 
a decir: En ninguna parte de la Biblia se ha expresado el Espíritu Santo en forma de paloma. Más 
bien, la tradición para interpretar esa paloma que desciende, dice que es la comunidad. Ya tenemos en 
los escritos de los primeros Padres de Iglesia, analizando algunas frases bíblicas, que comparan al 
Pueblo de Israel como una tortolita en las manos de Dios, a la comunidad. Así parece que en el 
bautismo de Cristo aquella, paloma, significa que ese título: "Hijo de Dios", lo va a participar con 
toda su comunidad. Todos nosotros somos como el envoltorio, como el adorno de Cristo Nuestro 
Señor. Somos su pueblo, somos verdaderamente lo que llama San Pablo, el pleroma, el complemento, 
lo que cubre, lo que viste a Cristo Nuestro Señor. 

d) Por el bautismo se hacen riqueza de los hombres las riquezas de la cruz y de la resurrección. 

En este sentido, esta interpretación nos dice que el bautismo nos incorpora con Cristo y nos hace 
comunidad de Cristo y que la vida de Cristo circulará por nosotros. Todas las bellas comparaciones 
de la Iglesia, cuerpo místico de Cristo, todo lo que significa que la vida de Cristo circule por nosotros. 
Por el bautismo, pues nosotros hacemos nuestra la riqueza mesiánica del Señor. 

Recordemos entonces lo que significa cuando el sacerdote da en la pila bautismal: Con el pulgar nos 
unge la coronilla de la cabeza con el Santo Crisma y nos dice que desde ese momento ya somos 
miembros del Pueblo de Cristo: sacerdotal, profético y real. Participamos del Cristo sacerdote, 
profeta y rey. El día de la confirmación -por eso le queremos dar conciencia a la confirmación-, el 
joven ya consciente de lo que va hacer, presenta su frente para que el obispo la marque también con 
el signo de Cristo para hacerse conscientemente, colaborador con el Cristo redentor, profeta, 
sacerdote y rey. 

Eso somos los cristianos en El Salvador. Donde quiera que haya cristianos hay Pueblo de Dios que no 
se distingue del pueblo natural, pero que dentro del pueblo vive realidades y esperanzas que no tienen 
los que tienen fe, o los que aún siendo bautizados viven ese bautismo tan incoloro, tan muerto, tan 
mortecino que lo mismo daría ser bautizado paganos siempre.  
  

HECHOS DE LA SEMANA

 
EN LA VIDA DE LA ARQUIDIOCESIS 

Esta es la Iglesia que queremos construir, queridos hermanos, y cuando en este momento yo quiero 
comenzar a decirles la vida de nuestra Iglesia, les suplico que no pierdan de vista esta perspectiva 
teológica-evangélica. 

Lo que hacemos en nuestras comunidades es, precisamente, tratar de tomar conciencia de comunidad 
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en Cristo. Yo quiero dar prioridad a mis relatos de esta mañana a un testimonio de la Hermana 
Beatriz, que trabaja en Arcatao y la cual, precisamente por trabajar por el Reino de Dios, ha sufrido y 
va pedir lo que ahora personalmente les va a hablar. 

Testimonio de la Hermana Beatriz: 

"El día de ayer, en la zona de Arcatao, fue capturado un guardia, José Elías Quintanilla. 
Posteriormente a las hermanas se nos capturó y se nos amenazó a muerte si el guardia no aparecía. Al 
final hubo serenidad y se nos envió para pedirle a Monseñor esta petición de la libertad del guardia 
José Elías Quintanilla. Como no nos quedó tiempo de manifestarle a Monseñor bien, por eso es que 
se lo expresamos: Piden a los captores que capturaron al expresado guardia, que le dejen en libertad. 
Confiamos en que la gente que lo ha capturado se va a guiar por principios cristianos, van a actuar 
con reflexión, van a acceder a esta petición. Pero si desgraciadamente algo irreparable ha sucedido, 
les pedimos a los miembros de la Guardia que no actúen con venganza, que piensen en tanto dolor 
regado en muchos lugares del pueblo de El Salvador; que hay muchos campesinos que perdieron la 
vida, y que, por lo tanto, ahora no actúen ellos con venganza; que no vayan a cometer atropellos en 
esa zona de Arcatao porque son gente pobre. Y confiamos que los que han cogido al guardia de 
Arcatao, que se sabe que no son personas de esa institución, ya que ellos lo piden, que son personas 
civiles- no está confirmado quiénes sean- lo dejen en libertad. Es un llamado que se hace. Y a la 
Guardia de Arcatao también le decimos que las Hermanas no necesitan presiones de muerte o tantas 
amenazas para cumplir una misión de cristianos, como es interceder por la vida de cualquier ser 
humano..." 

Le agradezco Hermana Beatriz, y ojalá que esta situación tan conflictiva que se ha creado allá en 
Arcatao, en torno del Guardia José Elías Quintanilla, se resuelva favorablemente. Las peticiones que 
ha hecho la Hermana, pues, yo las ratifico tanto a los que tienen capturado a este Guardia, para que 
no vayan a despertar la chispa de un incendio, como también a los guardias, para que no vayan a 
proceder en una venganza en que puedan perecer muchos inocentes. Y de nuestra parte, también 
junto con las hermanas les perdonamos ese arrebato de cólera que sin duda inspiró el haberlas puesto 
prisioneras. Yo quiero felicitar a las Hermanas porque pueden decir hoy como los apóstoles; "iban 
alegres de haber sufrido algo por el nombre de Jesús..." 

En la parroquia del Corazón de María, el jueves a media noche, se dió un tiroteo a la fachada de la 
Iglesia. No se sabe por quiénes, ni con qué objeto. Una interpretación sencilla podría decir: "es el 
diablo que anda suelto contra la imagen de Dios en la tierra, que son sus templos". 

En San José Ojo de Agua, también allá por las regiones de Chalatenango, el párroco Padre Héctor 
Figueroa me escribe una carta muy pastoral. Es muy larga y por eso no se las voy a leer, pero desde 
aquí quiero decirle que le agradezco su trabajo y comprendo su sufrimiento de pastor en un pueblo 
que se ha enfriado, se ha dividido, porque hay mucha siembra de odio y de divisiones. Quiera el 
Señor tener compasión de nuestro pueblo y que nosotros colaboremos a sembrar más bien amor que 
venganzas y divisiones. 

En la comunidad Santiago Aculhuaca, tuvimos una confirmación muy bonita de jóvenes y una 
convivencia con agentes de pastoral. 
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En la comunidad de Rosario de Mora, las religiosas Oblatas al Divino Amor prepararon una bonita 
Primera Comunión con una liturgia muy significativa. 

En San Pedro Perulapán se está teniendo este día una convivencia de agentes de pastoral, espero 
poder visitarlos esta tarde. 

En Guazapa, se pide ayuda a los feligreses para concluir los trabajos del templo y, sobre todo, para 
construir la comunidad. 

En la Colonia Santa Margarita de Cuscatancingo, me informan en una carta muy bonita la 
inauguración de una clínica Asistencial. 

En el Cantón San José Cortez de Ciudad Delgado, los catequistas solicitan una mayor ayuda para que 
se les abra el templo y poder así trabajar la comunidad. 

En San Francisco Mejicanos, se va a celebrar en estos días, a las 7 de la noche, conmemoraciones a 
un año de la muerte del P. Octavio Ortiz. Y el domingo próximo, 20 de enero, celebramos el 
aniversario de este doloroso asesinato en El Despertar de San Antonio Abad con una misa, allí junto a 
la tumba del P. Octavio, en la Iglesia de San Francisco Mejicanos, a las 11 de la mañana. A algún 
periodista le había dicho que era este domingo, pero me corrijo, es el otro domingo, a las 11 de la 
mañana, en San Francisco Mejicanos. 

En Aguilares se va a celebrar la fiesta patronal del Señor de las Misericordias, el 15 de enero a las 9 
de la mañana. 

El 15 de enero en que se celebra el famoso Cristo de Esquipulas, tenemos en nuestra diócesis dos 
santuarios que también son muy concurridos: Esperamos que la devoción popular sepa aprovecharse 
en esta visita al Santo Cristo en San Bartolomé Perulapía y en Colón. 

En lo personal he sentido mucho agradecimiento por una bonita carta de las vendedoras del Cine 
México. Mandaron una aportación económica según sus pobrezas y dicen: "Reciba nuestras 
felicitaciones y que Dios siempre lo ilumine para seguir adelante en su empeño y amor en esta lucha 
por el pueblo salvadoreño. Hemos hecho esta pequeña contribución que se la enviamos para lo que 
Ud. crea más conveniente". Yo les agradezco por un gesto tan simpático... 

En Orientación se ha tenido la amabilidad de publicar íntegra, la homilía del domingo pasado. Yo le 
agradezco a las personas que quieran analizarla y darme sugerencias también, pueden obtenerla en la 
edición de esta semana. 

Tenemos un nuevo gerente en la radio-emisora Y.S.A.X., el Sr. Napoleón Navarro. Yo le agradezco 
su colaboración y confío mucho en su fidelidad a la Iglesia para orientar esta voz en el verdadero 
sentido de nuestra pastoral arquidiocesana. 

Les pido una oración por David Agustín Cristales Elías, que olvidé hacerlo el domingo pasado ya que 
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el 11 de enero cumple años. Debía cumplir, no se sabe si todavía vive, porque es uno de los 
desaparecidos el 7 de marzo de 1977. Por la vida o por la muerte, oraremos por él y por todos los 
desaparecidos.  
  

EN LA REALIDAD NACIONAL

Ahora, hermanos, desde esta Iglesia que trata de construir su bautismo, su fidelidad a su bautismo 
como pueblo sacerdotal, profético y real, tenemos que tomar conciencia de la realidad en la cual 
vivimos nuestra fe. Pero eso mismo nos da el criterio con que hemos de ver las realidades políticas 
que nos rodean. 

Las comunidades eclesiales de base, el obispo, tenemos que vivir en comunión la realidad, porque no 
somos nosotros competentes como comunidad eclesial para tomar opciones concretas. En la 
actualidad se presentan, creo yo tres opciones: la del gobierno, la de la oligarquía y la de las 
organizaciones populares. Cada uno es libre de tomar la opción que quiera. Pero como Iglesia, sí 
tenemos que señalar a cualquier opción, el criterio evangélico, de orientarlo hacia el bien del pueblo. 
Que ninguna opción se haga buscando ventajas personales o de grupos, mucho menos, queriendo 
mantener egoísmos que atropellan al pueblo; sino que desde esta tribuna de la comunidad cristiana, el 
Pastor y las comunidades cristianas tenemos la obligación de no parcializarnos sino ser conciencia 
cristiana en medio de nuestro pueblo, precisamente, para orientarlo todo a que este pueblo sea un 
reflejo del Reino de Dios aquí en la tierra. 

a) En cuanto a la opción del Gobierno: en esta semana se ha restaurado de nuevo la Junta de 
Gobierno y ya han trascendido algunos nombres del próximo Gabinete de Ministros que esperamos 
esta próxima semana. "La Democracia Cristiana ha asumido este papel después que las Fuerzas 
Armadas se comprometieron públicamente ha impulsar el camino de los cambios y la democracia, 
desarrollando un proyecto popular y antioligárquico -son palabras de la misma Fuerza Armada-. 
Considera la Fuerza Armada -dice el texto- que esta es la alternativa histórica de El Salvador y está 
decidida a volverla realidad, poniendo en la tarea todo entusiasmo y haciendo los sacrificios que sean 
necesarios". Y propone en concreto, de acuerdo con las condiciones que se le presentaron, cuáles 
serían esas líneas de ese proyecto en el campo económico, en el campo social, en el campo político y 
en el campo militar. No me voy a detener a leerlo porque ya todos conocen cuáles son esas líneas del 
proyecto gubernamental pactado entre la Democracia Cristiana y las Fuerzas Armadas. 

Prácticamente veo yo en todo esto que se ha aceptado las condiciones que los ministros del Gabinete 
anterior habían puesto para continuar en sus puestos. Lo que me extraña es ¿por qué hoy se acepta 
hasta con lujos de detalles y no se trató de arreglar con los anteriores ministros? Ojalá que al haber 
aceptado hoy lo que antes parecía no haberse aceptado, sea el reflejo de una conversión y de un 
sincero reconocimiento de un error. Porque cuando se es humilde y se reconoce se puede esperar 
también eficacia en la enmienda. 

Espero que esto no se quede sólo en palabras, es mi otra advertencia, porque son los hechos y no las 
declaraciones y los convenios escritos, son los hechos los que esperamos. Si es verdad que las 
Fuerzas Armadas y esta nueva Junta están dispuestos a enfrentarse a la oligarquía, y a hacer que se 
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distribuya más equitativamente la tierra y los ingresos, los hechos lo van a decir. Por falta de estos 
hechos es que falta también la credibilidad. La gran tarea del Gobierno es ganar credibilidad y ésta no 
se gana sino con hechos. 

Una de las cosas que implementarían rápidamente esta credibilidad, es crear las condiciones 
necesarias y adecuadas en el campo político, para que estos cambios -como dicen algunos- los hechos 
y las situaciones que motivaron la crisis anterior, sean verdaderamente hoy más eficaces. Para eso se 
necesita el cese de la represión, dilucidar la situación de los presos políticos, la investigación 
exhaustiva de los hechos sangrientos que se han estado sucediendo en el campo, el correspondiente 
castigo a los culpables y la indemnización de los dañados. A mí me extraña y me duele como queda 
ahora la situación de los desaparecidos. La Comisión encargada de investigar como que dejó el 
trabajo, mientras también se retiraron los Ministros; y ahora en el nuevo convenio entre el partido 
político y las Fuerzas Armadas no se menciona el hecho de los desaparecidos. Como Iglesia que 
defiende los derechos humanos, sigue insistiendo: ¡tienen que dar razón de este acontecimiento de los 
desaparecidos...! 

Sigue habiendo sangre en nuestros campos. En Chalatenango, ya escucharon a la Hermana, yo 
quisiera que se le diera una atención especial al gobierno del Departamento de Chalatenango, ¿qué 
está pasando allí? También me cuentan que por Aguilares se encontraron 3 cadáveres. Me llegaba 
también una nota de Cáritas donde dicen que en el Cantón Los Pajales y el Cantón El Triunfo, 
jurisdicción de Santa Tecla, en el Río Chilama, fue encontrado un hombre que parece que mientras se 
bañaba, fue matado. Son estos hechos los que nos asombran porque por todas partes vivimos esta 
zozobra de cadáveres que se encuentran. 

Me conmovió mucho, por expresión del dolor y del sufrimiento, una carta en la que me cuenta algo 
aquel niñito que murió víctima de una bala, allí en la jurisdicción de Soyapango: que mientras sufría, 
le decía a su mamá: "Recemos mamá para que no me muera, rézale al San Antonio que tengo en la 
cama". ¡Claro, si nadie se quiere morir y sobre todo un niño que es toda una esperanza! Y por eso 
hacemos un llamamiento para ver como se va dando una configuración de paz entre todos, pero que 
sea a base de una justicia verdadera. 

Espero, pues, que los civiles que ahora entran al trabajo del Gobierno, no se presten jamás a engañar 
ni a reprimir al pueblo. Sepan que contarán con el apoyo de la Iglesia en la medida en que realicen los 
cambios y reformas que beneficien en verdad a los campesinos, obreros, marginados, desposeídos, 
con quienes esta Arquidiócesis siente una solidaridad muy especial. 

En nuestro Semanario Orientación, en nuestro Editorial, recogemos unos pensamientos que están 
tomados del Documento de Puebla para animar al trabajo pacífico de nuestra patria. "Creemos -dice 
Puebla- que nuestra responsabilidad de cristianos es promover de todas maneras, los medios no 
violentos para restablecer la justicia en las relaciones socio-políticas y económicas, según la 
enseñanza del Concilio que vale tanto para la vida nacional como internacional. No podemos dejar de 
alabar a aquellos que renunciando a la violencia, en la exigencia de sus derechos, recurren a los 
medios de defensa que, por otra parte, estén al alcance incluso de los más débiles con tal de que esto 
sea posible, sin lesión de los derechos y obligaciones de otros y de la sociedad". 
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b) La otra opción, hay grupos políticos y partidos políticos que han manifestado no colaborar en el 
nuevo gobierno. Yo entiendo que una cosa es no colaborar directamente en la gestión pública y en 
eso nadie está obligado, y otra cosa muy distinta es cuando se trata de apoyar o empujar a que los 
cambios si realmente son de beneficio para el pueblo, se hagan. Y a esto sí nos debe empujar el bien 
común del pueblo. La oposición ideológica que pueda haber, no debe estorbar un proyecto si de 
verdad favorece al pueblo. 

Por otra parte, en esta semana, hemos visto los primeros pasos de unidad entre las organizaciones 
populares. Ha nacido una coordinadora nacional que está invitando a participar a todas las Fuerzas 
progresistas del país. Me alegro que por fin quieran romper con los intereses sectarios y partidistas y 
quieran buscar una unidad más amplia. Insistiré siempre en esto: No se fanaticen, no todo mundo está 
organizado ni piensa como ustedes. Hay visiones más amplias de la política que la acción política 
concreta que alguien ha tomado. 

En este sentido, quiero recordar que tampoco hay que ofender los sentimientos del pueblo en el 
quehacer político. A mí me alarmó mucho la hijita que se tiró como propaganda de los niños en una 
manifestación infantil, cuando se les dice a los niños: "A ti, que esperaste en vano que el Dios que 
está arriba te mandara el pan de cada día". Yo creo que así no se hace patria. No se trata de destruir 
los sentimientos religiosos, sino de ponerlos en verdadero servicio al pueblo activo y vivo, como la 
religión que queremos y que hemos predicado este día de los bautizados. No se trata de pedir pan y 
ser pasivo sino de trabajar pero también orar. Sin oración, no puede haber redención. 

Me extraña por ejemplo, ¿por qué tanto clamor contra el imperialismo y cuando los periódicos y en 
todas partes se anuncia la invasión de Rusia a Afganistán, no se ha dicho nada? Es que también el 
atropello es injusticia, aún cuando lo hagan quienes simpatizan con mis ideas. Si de verdad soy justo, 
tendré que reprochar las injusticias aunque sea de mi amigo... 

Los efectos tan dañinos de ciertas reivindicaciones violentas. Yo recogí unos datos esta semana: de 
que ya son 8.200 los que han quedado sin empleo por causa de haberse cerrado las fuentes de trabajo, 
provocadas por incendios y por otras locuras que han dejado - si cada uno de ellos supone un 
promedio de 4 ó 5 personas- unas 40.000 personas sin el sustento que les daba un empleo. Tengamos 
en cuenta esto, para no cometer violencias que no conducen propiamente a una liberación del pueblo. 

¿Qué significan, por ejemplo, la toma de la Embajada de Panamá y el atropellar allí la libertad del 
Embajador de Costa Rica, sin tener parte en el asunto? Yo quise mediar pero no se aceptó mi 
mediación. Ojalá que otros que sean más eficaces, logren que haya arreglo en estas situaciones. 

Creo que positivamente esta coordinadora de las organizaciones políticas, pueda jugar un papel muy 
importante y muy positivo para el país, si su aporte es el de velar, presionar, para que las Fuerzas 
Armadas y el nuevo Gobierno cumplan sus promesas. No debe ser fuerza que obstaculice un proyecto 
si beneficia el pueblo, sino que al contrario, fuerza que presione el cumplimiento para el bien de 
nuestro pueblo. 

Dentro de este capítulo, nuestra Iglesia por obediencia a un evangelio que le exige la predicación del 
amor y de la paz, no puede estar de acuerdo con las violencias, mientras haya recursos racionales y 
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pacíficos. Es aquí donde aprovecho a decir una palabra más sobre el caso del Señor ex-Ministro de 
Educación en su opción de pasar a la clandestinidad del grupo guerrillero F.P.L., aunque ya lo 
comenté en mi diálogo radial del miércoles. La violencia es un retroceso de la civilización, es la 
expresión del primitivismo del hombre, cuando ya no se quiere o no se pueden usar los caminos de la 
racionalidad, pero más que todo, es la consecuencia lógica, deplorable de la estructura misma de 
pecado. Por lo tanto, ante el caso que he mencionado, quiero decir estas tres posiciones. 

1º) Lo han empleado -este hecho- como cebo publicitario de la organización guerrillera que quiere de 
esta manera hacerse propaganda y entusiasmar a más jóvenes. He dicho muchas veces: seamos 
críticos y no gregaristas, y no es lícito utilizar la propaganda para presionar las conciencias de los 
otros. 

La otra actitud es la de la oligarquía, que al manejar los medios de comunicación social, en el fondo, 
quieren echar el agua a su molino. A este respecto, quisiera que fueran más honestos en el manejo de 
los medios de comunicación social y no manipular las noticias para sacar de allí ofensas y críticas 
contra los que trabajan la justicia social, confundiendo las cosas... 

Desde el punto de vista cristiano, este hecho creo que puede decir dos cosas. Primero, que respetamos 
la opción personal que en conciencia cada uno puede tomar. Eso ante todo, el respeto a la conciencia. 
El Lic. Samayoa ha tomado en conciencia su opción, él dará cuenta ante Dios de sus actos de 
conciencia y la respetamos... Pero hay otra cosa muy importante que como cristianos tenemos que 
comentar y es, que sí tenemos que condenar esta estructura de pecado en que vivimos, esta 
podredumbre que presiona lastimosamente a muchos hombres a tomar opciones tan radicales y 
violentas. Los culpables son, precisamente, los que mantienen esas estructuras de injusticia social que 
hacen perder la esperanza de que se puedan arreglar de otro modo, más que con la violencia... Ellos 
tienen que considerar que si queremos evitar estos caminos hacia la clandestinidad, hacia la violencia, 
hacia tantos desórdenes, tienen que empezar por quitar el gran desorden de su egoísmo y de su 
injusticia social... 

Pero a estos grupos políticos, yo también les invoco sus sentimientos humanos. Tal es el caso, por 
ejemplo, del secuestro del Sr. Dunn ex-Embajador de África del Sur. Yo he sido aceptado como 
medianero, y yo quiero decirles: ¡agilicen la comunicación, se está muriendo una esposa y hay un 
hombre que sufre la privación de su libertad! Si de veras son fuerzas populares para el bien de los 
hombres, aquí están machacando la dignidad de un hombre, y atropellando el dolor de una esposa, 
urge que se resuelve éste y otros problemas víctimas de la violencia". 

c) Finalmente, el otro proyecto político, es el de la oligarquía que está tratando de organizar y ampliar 
sus fuerzas para defender sus intereses. Nuevamente, a nombre de nuestro pueblo y de nuestra 
Iglesia, les hago un nuevo llamado para que oigan la voz de Dios y compartan con todos 
gustosamente el poder y las riquezas, en vez de provocar una guerra civil que nos ahogue en sangre. 
Todavía es tiempo de quitarse los anillos para que no les vayan a quitar la mano... 

Estas son, pues, las tres opciones, los tres caminos por donde los políticos están encaminando la 
solución del país. La Iglesia no tiene que identificar con ningún proyecto, no es su competencia. Ella 
debe apoyar cualquier proceso de beneficio popular. De allí que mi voz, los domingos anteriores, 
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cuando pedía: ¡salvemos el proceso!, quería decir, precisamente, apoyar las aspiraciones nobles del 
pueblo, no traicionarlo, empujar el carro hacia la solución definitiva. 

Creo que el proyecto, el que el País necesita, no es el que necesita de armas para imponerse, sino el 
que realmente aglutine más salvadoreños, porque es el que objetivamente representa los intereses de 
las grandes mayorías. 

Es aquí donde nuevamente me dirijo a esa masa silenciosa que aún está al margen, y no crean que 
aquí yo estoy empujando a que se organicen en las organizaciones que ya existen. Entiéndanme bien, 
no es eso lo que quiero decir. Sino que quiero decirles que todos seamos protagonistas del futuro, que 
analicemos con objetividad, no nos dejemos llevar de la emotividad, de la euforia, del nerviosismo, 
que seamos críticos, con actitudes varoniles y maduras, que hagamos en nosotros esa identidad tan 
necesaria entre el cristiano que es fruto de un bautismo que lo compromete con Cristo y el haber 
nacido en este país que nos compromete con el país. Que sepamos barajar fe y política desde una 
crítica de pensamiento, que sea verdaderamente la realización de mi propia personalidad. Esto es lo 
que he querido decir hoy, cuando he dicho que el bautismo del cual hemos hablado hoy, no nos aliena 
de nuestra realidad nacional, pero nos dá nuevos criterios, nuevas capacidades.  
  

PENSAMIENTO QUE NOS LLEVA AL ALTAR 

Tratemos de conocer la identidad de nuestra religión. ¿Qué somos como bautizados? Porque así 
también sabremos decir: ¿qué somos como cristianos? Y si tenemos vocación política, ¿Cuál será el 
quehacer político sin traicionar esta identidad cristiana? Hay muchos hombres, jóvenes sobre todo, en 
este trabajo de la política actual del país. Yo me alegro de esta sensibilidad social y política de la 
patria; es un don que hay que agradecerle a Dios pero hay que saberlo encauzar y aquí están los 
cauces en la liturgia del día de hoy. Que cada salvadoreño haga honor, no solamente a su compromiso 
político, concreto, sino a su compromiso de cristiano para que sea de verdad, desde la fuerza 
salvadora de Cristo, un elemento vivo en la salvación de su propio país. Así sea...  
  

ÍNDICE GENERAL | CICLO C | ANTERIOR | SIGUIENTE |
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CRISTO MANIFIESTA SU GLORIA EN LA FELICIDAD DE LOS 
HOMBRES 

SEGUNDO DOMINGO DE TIEMPO ORDINARIO

 
20 de Enero de 1980

Isaías 62, 1-5 
1 Corintios 12, 4-11 
Juan 2, 1-12
 
  

Queridos hermanos: 

En la palabra de Dios de este domingo, todavía resplandece la Epifanía, ecos del misterio navideño, 
que consiste en que Dios ha venido a nuestra historia y se manifiesta 

Quiere ser conocido por todos los hombres 

- Tres signos de Epifanía: los Magos. El Bautismo. Primer milagro 

En la liturgia católica hay tres hechos del Evangelio que se celebran en estos domingos como 
manifestaciones de la gloria de Cristo. El primero fue el que celebramos el 6 de enero: los magos de 
oriente adorando a Jesús, conducidos por una estrella; el segundo fue el del domingo pasado, el 
bautismo de Cristo y el cielo que se abre para decir: «Este es mi Hijo el amado en quien me 
complazco»; y el tercer hecho es el de este domingo que San Juan precisamente lo presenta como el 
primer signo que hizo Cristo para manifestar su gloria y los discípulos afianzaron su fe en él. Allí 
tenemos también el objetivo de nuestro domingo: creer más en Jesucristo conocerlo más este 
domingo, que sea verdaderamente una nueva epifanía para nuestra fe. 

- Las lecturas invitan a la alegría 

Y como toda epifanía, es una invitación a la alegría. El tono de nuestras lecturas está inspirado en la 
alegría. Cualquiera diría que es un sarcasmo cuando en El Salvador hay tanta aflicción, tanto temor, 
tanta psicosis, que se nos invite a la alegría y, sin embargo, creo que ningún llamamiento es tan 
oportuno para nuestra patria y para los salvadoreños, que el llamamiento litúrgico de esta mañana: de 
alegría de optimismo. 

Ambiente de la primera lectura: un profeta rompe el silencio deprimente de Dios. 

Nos situamos en el ambiente de Jerusalén cuando regresaba de su desierto el pueblo, después de 
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aquella espantosa depresión de años en que parecía como si Dios callara. Y al regresar a Jerusalén, se 
encuentra una patria destruida, ruinas, como que todo es muerte. Sin embargo, ante ese silencio, ante 
esas ruinas, ante esa depresión, ante esa psicosis, el profeta levanta la voz: «Por amor de Sión, no 
callaré; por amor de Jerusalén, no descansaré hasta que rompa la aurora de su justicia y su salvación. 
Yahvé como antorcha, y los pueblos verán tu justicia y los reyes tu gloria». 

Si hay fe en Dios... 

Es el optimismo de la fe, Dios ha estado con nosotros aún en la tribulación y ahora que ya pasó, ya va 
a despuntar la aurora de la alegría, de la liberación. No estemos tristes. Esta es la seguridad que 
también hoy la Iglesia quiere sembrar en nosotros, de que Dios va con nosotros. La Navidad es un 
hecho real, Dios ha venido a la historia y se quiere dar a conocer y debe despertar la fe en sus 
discípulos. 

- Si Cristo está en las bodas donde surge su problema insoluble 

Que como María sienta también que en los problemas insolubles, como el de nuestra patria, como el 
que sentía María: no tienen vino y esta gente va a sufrir la vergüenza de una fiesta que se prolonga y 
que ya no hay la alegría que en las fiestas tiene que haber. Pero como María, en medio del problema 
que parece humanamente insoluble, miramos a Cristo y sentimos que Cristo está como comienza 
diciendo el evangelio de hoy: "Allí estaba Cristo y María, también, su madre estaba con él". 

Yo quisiera entonces, hermanos, que esta reflexión de hoy de esta nueva Epifanía, la tituláramos así:  
  

CRISTO MANIFIESTA SU GLORIA EN LA FELICIDAD DE LOS HOMBRES 

En la medida que un hombre es feliz, se está manifestando allí, la gloria de Cristo. En la manera que 
un pueblo encuentra los caminos de la paz y la justicia, la fraternidad y el amor, Cristo está 
glorificándose, Cristo está en la historia y la historia lo refleja, como alegría de los pueblos, como 
confianza de los hombres. 

1º. La salvación bajo el signo de un festín de bodas 

2º. María, figura de una Iglesia rica de carismas y poderosa en la intercesión ante Dios 

3º. Por la fe, compartimos la alegría de la gloria de Dios  
  

1. LA SALVACION BAJO EL SIGNO DE UN FESTIN DE BODAS 

a) San Juan escribe lo que llamamos el evangelio de los signos 

Para San Juan, los milagros que cuenta su evangelio, no son simplemente relatos de la taumaturgia de 
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Cristo, ni de su misericordia siquiera con los que sufren, para San Juan hay algo más profundo en 
cada milagro y por eso se le llama "el evangelio de los signos". 

- Los milagros son signos que revelan el misterio de Jesús 

Y El mismo dice al terminar el relato de las bodas de Caná: "... éste fue el primer signo". Signo para 
San Juan en los relatos del evangelio es manifestación de la personalidad y de la misión que Cristo 
trae al mundo. Siete signos se destacan en el evangelio de San Juan, siete milagros; y en cada uno de 
ellos, San Juan lo que le interesa es descubrir un nuevo rasgo de la personalidad del misterio de 
Cristo. 

* Presagian "su hora"... y el contenido mesiánico de su glorificación. (muerte y resurrección) 

No nos vamos a fijar hoy en los siete, sino en este único, el primer signo, que lo une con su hora: 
"Mujer, no ha llegado todavía mi hora". La hora de Cristo es una expresión muy de su corazón. Su 
hora es cuando clavado en la cruz redime al mundo y resucitado es glorificado por Dios. No separa el 
dolor de la gloria: Cruz y pascua son el signo, son la hora. Y esa hora cronológicamente no ha llegado 
cuando María le pide algo, pero le está haciendo: "Esto que voy a hacer ahora es un presagio, es un 
anticipo de mi hora. Voy a manifestar mi glorificación que quedará consumada el día en que muera 
en la cruz y sea resucitado, pero ya mis milagros van explicando lo que significa esa muerte y esa 
resurrección. Después de esa glorificación, Madre, Colaboradora de esta redención, tú tendrás una 
parte muy fecunda, muy activa. Y ahora la vamos a realizar esa hora, anticipándola, pero será 
entonces cuando tú tomes todo el fundamento de tu intercesión, de tu papel material en la historia de 
los hombres". 

* El milagro del vino es un signo rico de contenido 

Para Cristo, pues, aquel milagro es un signo rico en contenido redentor, en contenido mesiánico. 
¿Qué significa este signo?: 

En primer lugar manifiesta que Cristo tiene un poder creador 

Que él maneja los elementos de la creación con la misma facilidad con que dijo: "Hágase el agua". 
Dice ahora: "conviértase el agua en vino". El puede transformar la naturaleza, es un creador, está 
manifestando la gloria de un creador en carne humana. 

- Manifiesta una presencia capaz de resolver lo humanamente imposible 

Manifiesta otra cosa también, una presencia capaz de resolver todos los problemas. La angustia de 
María, expresa la angustia de la humanidad: "no tienen vino" Podíamos cambiar esa frase por tantas 
necesidades humanas: ¡no tenemos pan"! ¡no encontramos el camino de la patria!, ¡angustias por 
todas partes!, ¡violencia¡, ¡desorden! Pero como María, la angustia está llena de esperanza porque 
siente en su Hijo que allí está el poderoso, el que puede resolver lo que humanamente no se puede 
resolver. Le basta decirle: "no tienen vino!" Exponerle la necesidad con una confianza de fe que sabe 
que el milagro tiene que venir. 
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¡Ah! si los salvadoreños supiéramos decirle a Jesús con la confianza de María, la angustia de esta 
hora, no con pesimismos ni desesperación sino con la confianza de una omnipotencia absoluta que se 
fía de una omnipotencia absoluta: Tú lo puedes todo, solamente te expongo la necesidad, tú verás lo 
que tienes que hacer. Tan segura se fue María a pesar de una respuesta que parece una negativa, que 
les dice a los sirvientes: "háganle caso. Todo lo que él diga, ¡háganlo!" 

Y la gloria de Dios se manifiesta cuando el maestro sale, probando el vino tan sabroso, le habla al 
dueño de la fiesta: "Todos ponen el buen vino al principio y cuando ya están inspirados los de la 
fiesta, se les dá el vino peor. Tú haz hecho al revés, haz dejado lo más bueno para último". ¡Tan 
sabroso!, ¡hecho por las manos directas de Cristo! Es un testimonio de un poder que resuelve, mejor 
de lo que nosotros deseáramos, los problemas insolubles. 

* Manifiesta la transformación del rito judo (tinajas, purificación), al culto cristiano (vino, 
presencia de Jesús). 

¿Qué otra cosa es el signo? Manifiesta una transformación. No sólo es el agua que se ha convertido 
en vino. En San Pablo hay un signo más profundo siempre y hay que buscarlo. El evangelio de San 
Juan, no hay que leerlo superficialmente, hay que analizarlo y cuando uno va adquiriendo 
conocimientos teológicos, va sintiendo uno más profundidad en este evangelio que es pura teología. 

En el signo del agua, contenido en aquellas tinajas de los judíos para la purificación, sin duda que 
Pablo nos quiere decir todo el ritual del judaísmo, toda la ley antigua va ya a ceder lugar al vino que 
será el signo del culto del cristianismo. Signo de nuestra misa: pan y vino. Signo de una religión que 
se perfecciona con la presencia ya de Dios entre nosotros. Todo ésto y mucho más podíamos 
encontrar en el signo de esta transformación del agua en vino. 

- Ambiente de boda manifiesta la felicidad y la riqueza de la salvación mesiánica 

Pero hay un signo preciosísimo que no lo debemos de perder y es el ambiente en que Juan ha querido 
contar este relato del primer signo de Cristo. Ambiente matrimonial, ambiente de una sola boda. 
Manifiesta aquí que la felicidad es la gloria de Dios. Que así con la alegría de un novio que desposa a 
su novia- como nos ha dicho la primera lectura-, Dios quiere que los hombres gocen la felicidad de la 
tierra, la alegría de vivir, la felicidad de amar, de compartir, de hacer fiesta. Dios no es un Dios triste, 
Dios es dios fiesta, Dios festín, Dios alegría y en el corazón del hombre que tiene fe, no cabe el 
pesimismo. 

- Así se anunció en el Viejo Testamento 

Para comprender mejor este signo del matrimonio hay que remontarse al antiguo Testamento. Por eso 
la lectura para que comprendiéramos mejor el evangelio de hoy, nos ha traído un pasaje de Isaías, 
donde precisamente es uno de esos pasajes en que Dios describe las relaciones con la humanidad bajo 
la figura de una boda. ¡Qué precioso saber que Dios así nos ama, como se aman los esposos!. 

- Jerusalén abatida entra en una nueva situación que se describe como la intimidad nupcial 
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"Serás - le dice a Jerusalén que es como el signo de la humanidad que Dios ama para redimir -corona 
fúlgida en la mano del Señor". Era costumbre que los reyes se coronaban a veces con coronas que 
simulaban las murallas de su ciudad y aquí aparece como Dios, haciendo su corona de los muros de 
Jerusalén: "... diadema real en la palma de tu Dios". ¿Ven cómo para Dios, la gloria es la felicidad de 
los hombres? Como que somos -que locuras las de Dios! su corona, somos la cumbre de su felicidad, 
nos ha creado para sentirse feliz con nuestra felicidad: "Ya no te llamarán abandonada, ni a tu tierra 
"devastadas", a tí te llamarán: "Mi favorita".- El cariño que un hombre siente para su esposa- y a tu 
tierra "Desposada", porque el Señor te prefiere a tí, y tu tierra ya tiene marido. Como un joven se casa 
con su novia, así te desposa el que te construyó. La alegría que encuentra el marido con su esposa, la 
encuentra Dios contigo". Es la felicidad de Dios, coincidente con la felicidad de los hombres. 

Yo quisiera sacar de paso una conclusión, y es que nuestra religión es un festín 

Nuestras reuniones de misa dominical debían de caracterizarse por la alegría, el contacto con este 
Dios que nos ama. Debíamos de cantar, debíamos de participar. Esta salida del templo para mí es una 
inspiración: la alegría, el amor, el cariño con que nos saludamos, nos expresamos para ir cada uno a 
su casa. 

Y quisiera también sacar otra conclusión y es que cada matrimonio tiene que ser signo de esa alegría 
de Dios entre los hombres 

No debía de haber amargura entre el esposo y la esposa y los hijos. Debía de haber tal concordia, tal 
alegría y tal amor, que al mirar una familia todos pensáramos: ¡qué bello es Dios cuando es capaz de 
hacer grupos como ese! Cuando se ve de veras, por ejemplo, una familia que va de paseo, que van 
juntos, es la alegría de Dios reflejándose en la tierra, es el gran misterio del matrimonio, gran 
misterio" "dice San Pablo. Yo lo digo de Cristo y de la Iglesia, todo hombre y toda mujer que se 
casan y tienen hijos, son Iglesia, es Cristo, es Iglesia, es comunidad, es familia de Dios que se refleja 
en la familia de la tierra. La salvación, pues, bajo el signo de un festín de bodas.  
  

2. MARIA FIGURA DE UNA IGLESIA RICA DE CARISMAS Y PODEROSA 
EN LA INTERCESION ANTE DIOS 

a) Siguiendo la simbología, los símbolos del evangelio de Juan, María no es simplemente aquí la 
madre de aquel Jesús, María aparece en toda la rica simbología de este pasaje como la imagen 
de la Iglesia. 

Quiere presentarnos aquí San Juan entre María y Jesús, la relación de Jesús y la Iglesia. Esto es de las 
cosas más bellas de nuestro Concilio Vaticano II, haber puesto la corona de sus reflexiones sobre la 
Iglesia, trayendo el capítulo de María Madre de la Iglesia y hacer consistir todo el trabajo eclesial 
pastoral, misionero, catequístico, en hacer hombres que se parezcan a María. Poner a María como 
meta e inspiración de todo el trabajo eclesiástico , porque Ella es el modelo de la Iglesia que tratamos 
de construir. 
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- La Madre de Jesús estaba allí donde estaba Jesús 

Está María donde está Jesús, es el primer signo de María. Nunca podremos encontrar a María 
separada de Jesús ni a Jesús separado de María. Querer un cristianismo sin María, es quitarle a la 
piedra preciosa de un anillo montadura de oro en que esa perla se está luciendo. Querer un Cristo sin 
María, es querer un niño sin los brazos de su madre. Una Navidad sin María no tiene sentido. O 
también al pie de la cruz, un muerto abandonado sin el cariño de unos brazos maternales que lo 
recogen de la cruz. María es indispensable, no es divina, no es diosa, no es redentora, pero es algo tan 
íntimamente colaborando con Dios, que no podemos prescindir. 

Por eso, tan bonito dice el evangelio de hoy: "Estaba allí, estaba la Madre de Jesús y sus discípulos 
estaban también". Una sola cosa, Jesús, María y todos los cristianos. 

- Intercesión confiada 

Otro signo de la presencia de María, intercesión confiada. Nuestra plegaria gana tanto, cuando la 
ponemos en las manos de María y nosotros mismos somos María, somos Iglesia. Cuando oramos 
unos por otros, cuando le decimos a Jesús en nombre de la aflicción de la boda: "no tienen vino!", 
cuando nos preocupamos por pedir más por los otros que por nosotros mismos. ¡Qué escuela de 
generosidad este sentido comunitario!. 

- La respuesta de Jesús no es repulsa sino expresión del signo de María 

La respuesta de Jesús es también todo un misterio. "Mujer!". No es un desprecio, pues desde luego 
era el modo original con que los orientales decían Señora. "Mujer!" También quiere decir algo más 
profundo, ¡quiere decir Eva!, ¡quiere decir madre de los vivientes!, quiere decir: ¡ese ser maravilloso 
que Dios ha hecho para que de sus entrañas salga la vida humana!. Para Cristo, María es algo más 
que su madre física, es madre creada por Dios para engendrar espiritualmente toda una humanidad 
divina. "Mujer" quiere decir como Adán en el paraíso llama "Eva" a la que será compañera de la 
fecundidad que va a poblar la tierra. 

- ¿Qué a mí?... mi relación principal es con el Padre 

Y cuando aquella respuesta misteriosa: ¿qué a mí y a tí? No es un desprecio, es una revelación 
profunda de que la relación entre Cristo María está subordinada a una voluntad superior. Esta 
respuesta se parece a la que el Niño Jesús le dio a María en el templo cuando se perdió: "¿por qué me 
buscabas, no saben que debo de estar en las cosas de mi padre?". ¿Qué tenemos que hacer tú y yo 
sino obedecer al padre? La hora que él designe es la hora de los milagros y no la que tú me pidas". Es 
decir, la relación de la Iglesia con Jesús, obediente a la hora del Padre, colaborando con Jesús en la 
obediencia a Dios. Esto es lo más grande, porque María no se interpone para trastornar los planes de 
Dios sino que es la esclava del Señor y si colabora con Cristo, será siempre en función no de madre e 
hijo, sino en función de criaturas para su creador, obedeciendo siempre la voluntad del Padre. 

- Mi hora... 
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Y cuando Cristo le ha dicho: "mi hora no ha llegado", le está diciendo: "es tu hora también la que va 
a llegar. Cuando sea yo glorificado, tu misión también será glorificada y si ahora vamos a anticipar 
esa hora en un milagro, es porque vamos a dar un signo de lo que será la perpetuidad de la historia de 
la Iglesia. Tú serás siempre esa hora en que yo he redimido al mundo, la colaboradora más íntima. Tú 
alcanzarás de mis manos, toda la gracia que la humanidad necesita". 

¿Ven como la respuesta, el diálogo misterioso de este domingo de Jesús y de María, nos está abriendo 
los horizontes a una profunda Mariología, teología de María, que San Juan, también eclesiólogo, 
teología de Iglesia, hombre profundo en la teología bajo los signos de la vida de Cristo, nos está 
revelando verdaderamente que es un signo de tanta enseñanza para nosotros? 

-La actitud de María 

* confiada y activa 

La actitud de María debe ser nuestra actitud de Iglesia: confiada pero activa. Orar como si todo 
dependiera de él, pero trabajar como si todo dependiera de nosotros porque apenas le dice a Jesús su 
oración, María se va a decir a los sirvientes: "pongamos nuestra parte, llenemos las tinajas, 
obedezcamos a lo que él dice". No se puede dar un milagro sólo esperándolo de Dios, hay que poner 
de nuestra parte todo lo que está a nuestro alcance... Supone, pues, el milagro pero también supone la 
acción. María es la conjugación maravillosa de la fe y de la actividad. Eso debe ser cada católico 
también: conjugación maravillosa de fe que pone en Dios toda su confianza y conjugación también de 
los valores humanos. Creer también en mi actividad humana, y la necesidad de poner confianza, 
también, en los hombres. 

b) Relación carismática de María-Iglesia con Jesús 

- María, plenitud del carisma. 

En la segunda lectura de hoy quiero encontrar lo que yo llamaba: María, figura de una Iglesia rica en 
carisma. 

- Pablo VI en Fátima= plenitud Jerárquica y plenitud carismática 

Recuerdo cuando fue el Papa Pablo VI a Fátima; hay un retrato donde él está entregándole a la 
imagen de la Virgen de Fátima un rosario de oro o de plata, y alguien, inspirándose en ese retrato, 
dice: "es el encuentro de la cumbre del carisma, con la cumbre de la jerarquía". La Iglesia es jerarquía 
y carisma. 

La jerarquía la constituye el Papa, los obispos, los sacerdotes, todo lo que lleva una misión del que 
dijo: "así como me envió mi Padre, así yo os envío". Y carisma es todo ese conjunto de cualidades 
que surgen en el Pueblo de Dios y que la autoridad jerárquica evalúa, ordena para el bien común. 
Carisma y jerarquía no se pueden separar. 

María no es jerarquía, María no fue escogida para ser el Papa, María no fue puesta por Cristo para 
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que fuera sacerdote y celebrara sacramentos, María se quedó así como ustedes, estimadas, hermanas 
mujeres, una mujer del pueblo. Pero María tuvo otra cosa y es la riqueza de los carismas. 

Carismas son todas las gracias que Dios da a una persona para que sea útil en el conjunto de la 
comunidad. María es el modelo de todos los seres que necesitan carismas para servir a la comunidad. 
Por eso miramos en Ella - nosotros los obispos-, el modelo de la pastoral; los matrimonios, el modelo 
del amor matrimonial; los jóvenes, la alegría de la juventud; los niños, la confianza de una madre. 

María es todo lo que puede necesitar la Iglesia en su aspecto carismático. Por eso María no puede 
estar ausente de ningún corazón, de ningún hogar; todos la necesitamos. No tiene poderes jerárquicos 
como los tenía San Pedro: poder de perdonar pecados, poder de celebrar la misa, María no los tenía. 
Esos poderes jerárquicos Dios los canalizaba por un servicio oficial, la Iglesia institución; no la 
tenemos que despreciar porque Cristo ha querido esos canales oficiales de la institución jerárquica 
para tener una Iglesia unida en comunidad, pero de nada serviría esa autoridad jerárquica si el espíritu 
que ha dado vocación para que yo sea sacerdote, no hubiera dado también los carismas para que en el 
Pueblo de Dios encontremos eso que estoy encontrando en este momento: una fe maravillosa que me 
escucha, una buena voluntad del Espíritu Santo para llevar a la obra lo que estamos predicando, todo 
esto es el carisma. Ustedes hacen vida la palabra que yo predico porque llevan de la jerarquía, del 
magisterio, a la vida, al carisma al mundo. 

Pues, María es el signo precioso de esta epístola que hoy se ha leído y que yo les suplico reflexionarla 
mucho porque yo creo que aquí está como la pauta para la resolución de nuestros problemas 
nacionales también. Claro que San Pablo habla de la comunidad cristiana, de lo que hemos 
distinguido tanto: el Pueblo de Dios distinto del pueblo natural, pero de esa figura de Pueblo de Dios, 
de los bautizados, de los que constituimos la Iglesia, de allí tiene que derivar también una 
iluminación para el pueblo natural. 

Ya les he narrado como en el principio de Europa, los monasterios benedictinos fueron el modelo de 
la civilización, porque así como vivían los monjes en sus monasterios, con un sentido tan equilibrado 
de autoridad y de libertad, así tenía que constituirse la sociedad también, y copiaban de esas 
comunidades cristianas, lo que fue la civilización del mundo occidental. 

Si en El Salvador también, se propusieran los cristianos a hacer verdaderas comunidades, Pueblo de 
Dios, inspirados en fe, iluminados en esperanza, animados por un amor fraternal, hijos de un mismo 
Padre, estas comunidades religiosas o de comunidades de base, comunidades de cristianos, estarían 
dando el modelo, el proyecto para organizar la sociedad en El Salvador... 

- El espíritu y la diversidad de carismas 

¿Cómo no va a ser modelo de una nación, una Iglesia que pusiera en práctica esto que San Pablo ha 
dicho hoy?... "hay diversidad de dones pero un mismo espíritu. Hay diversidad de servicios pero un 
sólo Señor. Hay diversidad de funciones pero un mismo Dios que obra todo en todos. En cada uno se 
manifiesta el espíritu para el bien común". 

- Un ejemplo de actitud pluralismo convergente en unidad de bien común 
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Miren que principio más sabio, "en cada uno se manifiesta el espíritu para el bien común". No todos 
servimos para todo pero todos servimos para algo. Y ese conjunto de algos, constituye el bien común: 
Cuando recibimos del espíritu las cualidades que tenemos para ponerlas al servicio del bien común: 
"Y así unos reciben el espíritu de hablar con sabiduría, otros de hablar con inteligencia. Hay quien, 
por el mismo Espíritu, recibe el don de la fe, etc.." y va diciendo San Pablo los diversos carismas, 
pero termina diciendo: "el mismo único Espíritu obra todo ésto, repartiendo a cada uno en particular 
como a él le parece". 

Hermanos, lo llamamos hoy el "pluralismo", modos de pensar distintos, proyectos políticos distintos, 
opciones distintas, pero lo bonito fuera que cada uno según sus opciones, buscara el bien común; 
construyéramos, según hemos recibido del Espíritu, la patria común; poner en común lo que cada uno 
ha recibido. Qué solución maravillosa nos está dando hoy la palabra del Señor para que viviendo no 
sólo una Iglesia unida en el espíritu sirviendo al mismo Señor, fuéramos figura de un país. 
Lamentablemente, con vergüenza lo digo, ni siquiera como Pueblo de Dios estamos unidos. 

Pero es trabajo de todos. Que cada uno sepa poner, por lo menos que no sea uno, causa de la división; 
que los dones que he recibido, los de con generosidad al servicio de los demás; si los demás no lo 
quieren recibir pues, que sea culpa de ello, pero por mi parte sepa que lo he recibido todo del Señor 
para darlo también al servicio de todos.  
  

3. POR LA FE COMPARTIMOS LA ALEGRIA Y LA GLORIA DE LA 
SALVACION

- Objeto de la Epifanía= Manifestó sus signos... y creció la fe de sus discípulos 

Termino mi meditación con este último pensamiento con que termina el evangelio de hoy, diciendo: 
"Así Jesús comenzó sus signos, manifestó su gloria y creció la fe de sus discípulos en él". Esto 
quisiera decir yo de todos los que estamos haciendo esta reflexión: que ha crecido nuestra fe en él, 
que ha crecido nuestro sentido de Iglesia, que ha crecido nuestro sentido nacional también; que 
vamos a salir de nuestra reflexión de hoy con la alegría y el optimismo que Cristo quiso poner como 
marco de su primer signo: alegría de un festín, confianza en los momentos difíciles y la alegría de 
colaborar también con él. 

- Los discípulos de Juan Bautista han superado la etapa del Viejo Testamento 

Los discípulos de Juan Bautista que eran muchos de aquellos discípulos que estaban con Cristo, han 
superado una etapa. Juan Bautista llegó hasta las orillas del Viejo Testamento; pero ahora estos 
hombres, que Juan Bautista entregó a Cristo, han descubierto en Cristo que Dios está en la historia. 

Creen en Cristo como en un Dios poderoso, creen en Cristo como el Salvador de Dios, el Jesús 
salvación del Señor. Ellos han visto, y San Juan lo va a escribir después con una nostalgia profunda: 
"vimos su gloria como de unigénito del padre, lleno de gracia y de verdad. Hemos comido con él, lo 
hemos tocado". Que testimonio maravilloso debíamos llevar los cristianos: lo conocemos, sabemos 
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que existe en la historia, lo hemos tratado esta mañana en la misa, nos ha enseñado, nos ha sembrado 
optimismo! Iríamos llevando por todas partes esta gloria del Señor que es creer en él y también hacer 
de nuestra parte lo que tenemos que hacer. 

Llama pues, a nuestra actitud cristiana, un sentido de confianza y una responsabilidad en el trabajo, 
que no hay problema insoluble que Cristo no lo pueda resolver. Que en este momento nuestra patria 
lo que necesita, más que todo, son hombres que pongan toda su confianza en Cristo y trabajen con 
todo su ardor por la patria...  
  

HECHOS DE LA SEMANA

 
* EN NUESTRA ARQUIDIOCESIS 

Lo primero es mirar nuestra Iglesia: si lo que estamos haciendo y trabajando está construyendo de 
verdad esa Iglesia que María prefigura tan bellamente en el día de hoy, como Iglesia rica de carisma, 
poderosa de intercesión. 

¿Qué significa que este día vamos a celebrar el aniversario de la muerte violenta del P. Octavio Ortiz, 
con cuatro jovencitos allá en El Despertar? se ha celebrado un novenario que culminó con la vigilia 
de anoche. Me contaba el P. Rafael que estuvo haya, que ha sido de profunda reflexión yo me alegro 
de que estas muertes de sacerdotes y de cristianos, en vez de apagarnos el ardor de nuestra fe, han 
entusiasmado nuestras comunidades... Y va a culminar hoy, ya estarán preparándose en El Despertar, 
con una procesión que va ir a terminar a la Iglesia de San Francisco, en Mejicanos, donde voy a tener 
el gusto de celebrar la misa a las 11 de la mañana, allí junto a la tumba del P. Octavio. 

Quiero recordar con cariño que hace un año, en la portería de Catedral celebramos ante los cuatro 
ataúdes, un funeral que más parecía una Pascua de Resurrección. En la cual, en el ambiente de 
Octavario de Unidad de los cristianos, estuvo con nosotros un amigo que ya conocen: el Dr. Lara 
Braud, que dejó también recuerdo de unas palabras dichas en honor de nuestros mártires. 

Porque encontramos desde el 18 de enero, a nuestra Iglesia junto con las confesiones cristianas 
protestantes, en un Octavario de Oración por la Unidad. 

Es triste que mientras se hacen esfuerzos por la unidad y la comprensión, se desarrollen actos como 
éste que describe el P. Interiano en Candelaria Cuscatlán: "Lamento informarle, mañana sábado 
termina campaña proselitismo secta protestante procedente Cojutepeque usando parlantes potentes 
plaza pública todas las noches, desde sábado anterior, coincidiendo Octavario Unidad Cristianos 
respetuosamente". Me parece que es un anti signo, cuando los cristianos llamados por la Iglesia a 
borrar ese pecado de nuestra desunión, en vez de trabajar por unirnos, estemos fomentando la 
desunión. 

Yo les invito para que ese Octavario de Oración lo hagamos intensamente, si no podemos asistir a los 
actos públicos, en privado hagamos algo por la unidad de los cristianos, el anhelo de Cristo, que 
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todos los que creen en él, sean una sola cosa... 

Esta noche toca el acto de oración ecuménica a la Iglesia de San Francisco, en Mejicanos. Allá junto 
a la tumba del P. Octavio, protestantes y católicos nos reuniremos para orar. Aquí, en la Basílica, el 
jueves de esta semana. Ya, desde ahora, les invito para que el jueves a las 7 de la noche vengamos 
también a ese acto de oración ecuménica. 

Se fueron para México, por orden de sus superioras, las hermanas Nicolasa y Beatriz que trabajan en 
Arcatao y que ustedes escucharon aquí el domingo pasado. Tienen la gratitud de nuestro pueblo y el 
deseo de que regresen, porque ellas llevaban el corazón puesto en Arcatao y sufrían más por irse que 
por quedarse. Creo que tienen que volver para que esa comunidad que tanto las ama y que está 
sufriendo tanto, reciba el consuelo de sus religiosas. Esta bien que una temporada de reposo y de 
tomar distancia les sirva para tomar nuevos alientos y venir a trabajar con nuevos bríos. 

Ayer se celebró una reunión de todos los religiosos y religiosas de El Salvador, que están agrupados 
bajo una institución que se llama CONFRES, Conferencia de Religiosos de El Salvador. Es una gran 
fuerza pastoral en toda América Latina, la vida religiosa. Y esto significa para nuestra Arquidiócesis 
y para las diócesis de El Salvador, una gran esperanza; el esfuerzo de perfeccionar y de trabajar 
unidos los diversos sectores de la vida religiosa. 

Enriqueciendo esa vida religiosa, este día están haciendo su profesión tres novicios somascos en la 
Basílica de la Ceiba. ¡Los felicitamos y nos alegramos de que esa Congregación crezca hoy con tres 
nuevos miembros! 

Desde el jueves al sábado, se tuvo un estudio de pastoral sobre las Comunidades Eclesiales de Base, 
en que agentes de pastoral han aprendido mucho para poner en práctica esta línea que nuestra 
Arquidiócesis tanto estima: Hacer comunidades Eclesiales de Base. 

Nuestra Secretaría de Comunicación Social se ha visto obligada a hacer una aclaración a propósito de 
un anonimato y de una falsa noticia que se difundió por Radio Sonora, como si un pseudo sacerdote 
de nombre Federico López Pérez trabajara en el Arzobispado, y comunicaba que había proyecto de 
incendiar esta Basílica. Hemos dicho que ni existe tal sacerdote como trabajador de la curia, ni se 
sabe tal noticia. Yo veo que aquí hay un peligro de los anonimatos en esas cadenas de radio y en esos 
diálogos por radio. Yo quiero agradecer la invitación que me han hecho la Y.S.U., y la Radio Sonora, 
pero por esto, precisamente, por el abuso de los anónimos que se presta también a la ofensa, a la 
distorsión, no he creído conveniente participar ya que tengo, gracias a Dios, estos medios 
maravillosos de mis homilías y del diálogo de la Y.S.A.X., siempre que lo queramos tener, cuando 
Uds. quieran... 

Sería bueno que tuvieran en cuenta estas anomalías. 

Estos esfuerzos nobles, sin duda, de poner al servicio, los medios de comunicación, al pueblo pero 
que no se abuse de ellos, hay que cuidar mucho... 

Participé el domingo pasado en la convivencia de laicos de la Vicaría de Cuscatlán que se reunieron 
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en San Pedro Perulapán. Muy animados de una promoción laical que nuestra diócesis está llevando 
por todas partes. 

El día del Señor de Esquipulas celebré también en Aguilares una fiesta patronal muy animada, ya que 
allá hay muy bonitas comunidades eclesiales de base, que cuando se reúnen así en las grandes 
concentraciones parroquiales, le dan un sentido muy profundo a la oración comunitaria. 

El día siguiente estuve en el cantón San Miguelito de Chalatenango; donde sentí la alegría de un 
domingo de Ramos con aquellos niños con ramos de pino en sus manos, subiendo las cuales hasta 
llegar a la ermita para celebrar allá, la fiesta de Corpus. 

Parecido espectáculo el de San Ignacio en Chalatenango, donde el P. Vito preparó confirmaciones; y 
más pintoresco todavía, la subida a Las Pilas, más allá de Miramundo, donde dicen que hay una 
altura de 2.200 metros, la cumbre más alta de El Salvador. Se encuentra uno allá tan cerca del cielo 
con una comunidad tan llena de Dios, que escuchan también nuestro mensaje. Yo aprovecho para 
felicitarlos y saludarlos desde la catedral que es hoy la Basílica. 

También en la Palma, que es la sede de aquella Parroquia, tuvimos Primeras Comuniones y 
Confirmaciones como en las otras misas; pero lo típico aquí fueron 18 hombres campesinos que 
recibieron la autorización de llevar la comunión a sus cantones, y de cuidar allá la Eucaristía, y dar el 
culto al Señor. Me llenó de mucha alegría de ver hombres tan santos, tan capaces de recibir estos 
ministerios, estos servicios de nuestra Iglesia. 

Otro servicio prestado a nuestra Iglesia fue el del Lic. Roberto Cuéllar, quien llevó la representación 
del Socorro Jurídico de la arquidiócesis al encuentro sobre Derechos Humanos que se celebró en 
Costa Rica, del 2 al 16 de este mes, y participaron diversos países de centro América. El Lic. Cuéllar 
se encuentra ya entre nosotros, trabajando siempre con el Arzobispado. 

En estas noticias de nuestra Arquidiócesis quiero anunciarles, también, como en ambiente de familia, 
que el próximo viernes, si Dios quiere, saldré para ir a recibir mi doctorado de Lovaina y regresaré 
dentro de unos 7 días. El viernes de la otra semana vendré para traer nuevamente este honor que yo 
voy a ir a recibir en nombre de toda esta querida comunidad. A uds. los siento condecorados con este 
homenaje que aquella Universidad ha tenido la bondad de tributarme... 

Voy a suprimir noticias de carácter mundial, ya que ustedes las conocen; como siempre alerta a las 
situaciones del mundo y como siempre tiene una palabra oportuna que nos dá también aliento para 
que nuestra fe la vivamos al ritmo de los signos de la historia. Sobre todo, quiero notar como el Papa 
ha visto en el caso de Afganistán un peligro para la paz mundial, y exhorta a las grandes potencias a 
cumplir con sus responsabilidades de salvaguardar la paz. Dijo que: la misión de la Iglesia 
comprende también el compromiso con la independencia de todos los países y el derecho de los 
pueblos a decir su destino, según los sentimientos patrióticos y religiosos...  
  

HECHOS DE LA REALIDAD NACIONAL 
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Por eso, urgidos por la palabra de Dios y por tanta violencia que ha afectado a los distintos sectores 
de nuestro país, me veo yo también obligado a hacer un nuevo llamamiento a todos los cristianos y 
hombres de buena voluntad, para que reflexionemos sobre el momento presente de nuestra patria y 
actuemos responsablemente para salvarla de caer en una total guerra civil. 

Voy a presentarles los hechos y luego, con juicio pastoral, vamos a tratar de analizarlos. 

I.) Es evidente que existen en estos momentos en El Salvador tres proyectos económicos-políticos 
que se encuentren en pugna entre sí y cada uno quiere ser el único que va a prevalecer. 

Primero) el proyecto oligárquico: que pretende emplear todo su inmenso poderío económico para 
impedir que se lleven adelante reformas estructurales, que afectan sus intereses pero favorecen a la 
mayoría de los salvadoreños. Busca este sistema, mediante presiones económicas, políticas y aún con 
la violencia, mantener la actual estructura económica-oligárquica evidentemente injusta y que ha 
llegado a ser insoportable. Hasta ahora ha logrado atraer a un sector de le empresa privada y también, 
evidentemente, un sector del ejército para que les ayude a defender sus intereses oligárquicos. Se 
rumora que además han contratado mercenarios para que inescrupulosamente luchen en contra de 
cualquier otra fuerza que intente redistribuir las riquezas y los ingresos nacionales. Y ya ha ordenado 
de nuevo las acciones sangrientas y criminales de la UGB. Ya está en acción. 

Segundo) el proyecto gubernamental promovido por las Fuerzas Armadas y el Partido Demócrata 
Cristiano. A pesar de haber publicado un manifesto que precisaba más la proclama de las fuerzas 
Armadas con una postura popular anti-oligárquica y no obstante haber prometido realizar reformas 
estructurales, hasta ahora, en la practica, ha sido incapaz de aglutinar a los sectores, organizaciones 
populares, y se ha dedicado más bien a reprimir y masacrar indiscriminada y desproporcionadamente 
a los campesinos y otros sectores del pueblo como está sucediendo, por ejemplo, en la zona de 
Arcatao. 

Tercero) El tercer proyecto que se presenta es el de las organizaciones populares y político-militares. 
Este proyecto está tendiendo rápidamente a la unidad y ha hecho un llamado a todas las 
organizaciones democráticas, personas progresistas, pequeños y medianos empresarios, militares 
consecuentes, a formar una amplia y poderosa unidad de fuerzas revolucionarias y democráticas que 
haga posible que impere en nuestra patria, la democracia y la justicia social. Proyecto popular, que 
hasta ahora habría de iniciar un proceso de unidad y coordinación entre las distintas organizaciones 
populares y político-militares, pero que hace falta que concretice esa invitación a los sectores 
democráticos y progresistas, en una amplia unidad que realmente busque el bien común del país y 
trate de evitar al máximo, la violencia, la venganza y todas esas actividades que extienden o 
intensifican el derramamiento de sangre. 

II-) Sobre estos tres proyectos político-económicos, el juicio pastoral que yo creo el deber de dar, es 
este: 

Ante todo, primero recordar una vez más que a la Iglesia no le corresponde identificarse con uno u 
otro proyecto ni ser líder de un proceso eminentemente político. Yo escribí en la Cuarta Carta 
Pastoral, y hoy me parece muy actual este pensamiento: "...lo que de verdad interesa a la Iglesia 
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ofrecer al país la luz del evangelio para la salvación y promoción integral del hombre. Salvación que 
comprende también las estructuras en que vive el hombre para que no le impidan, sino que le ayuden 
a llevar una vida de hijos de Dios". Esta es la misión de la Iglesia, netamente evangélica. Ninguna 
comunidad ni agente de pastoral puede decir que tal o cual proyecto es el de esa comunidad cristiana. 
A ella solamente le toca promover evangélicamente al hombre y desde allí procurar esa promoción 
del hombre, aún en esta tierra, trabajando, inspirando para que las estructuras mismas, favorezcan 
esta promoción integral del hombre. De allí, pues, que la luz para iluminar estos proyectos que he 
mencionado antes, son luces de carácter evangélico y moral. 

a) En concreto, respecto del primer proyecto, el oligárquico: no puede aprobar, sino desautorizar... 
desautorizar la conducta de aquellas personas que por defender sus privilegios y riquezas acumuladas 
y no quererlas compartir fraternalmente con todos los salvadoreños, están alejando cada vez más la 
posibilidad de resolver la crisis estructural en forma pacífica. A este sector oligárquico me permito 
recordarles una vez más la enseñanza de Medellín. Dice Medellín: "Si defienden celosamente sus 
privilegios y, sobre todo, si los defienden empleando medios violentos se hacen responsables ante la 
historia de provocar las revoluciones explosivas de la desesperación..." De su actitud depende, en 
gran parte, el porvenir pacífico de El Salvador... 

También, los poderosos económicamente deben recordar estas palabras del Papa Juan Pablo II en el 
discurso inaugural de Puebla. Dijo el Papa: "la Iglesia defiende sí, el legítimo derecho a la propiedad 
privada; pero enseña, con no menor claridad, que sobre toda propiedad privada grava siempre una 
hipoteca social..." La figura es preciosa: nadie puede tener una propiedad sin estar hipotecada, la 
tienen hipotecada al bien común... "Y eso es, dice el Papa, para que los bienes sirvan a la destinación 
que Dios les ha dado. Y si el bien común lo exige-palabras del Papa- no hay que dudar ante la misma 
expropiación hecha en la debida forma..." 

b) Con respecto al segundo proyecto, proyecto gubernamental. Transcurrido, en primer lugar, algunos 
juicios de los ex-funcionarios del Gobierno, para que Uds. y el pueblo juzguen con objetividad. 
Según estos ex-funcionarios ya se han agotado las posibilidades para implantar soluciones 
reformistas en alianza con la actual dirigencia a las Fuerzas Armadas, hegemonizada por elementos 
pro-oligárquicos y sin contar con una participación popular real. La solución que ellos proponen, 
estos ex-funcionarios, es establecer un régimen democrático y de auténtica justicia social... que 
requiere como elemento fundamental - son palabras de ellos mismos- "como elemento fundamental 
requiere la participación y dirección del pueblo, sus organizaciones populares y democráticas, y 
enfrentar realmente a la oligarquía y sus aliados..." 

Yo creo que los miembros del partido demócrata Cristiano y demás participantes del gobierno actual, 
deben atender mucho esa opinión de la experiencia de los ex-funcionarios, que junto con los militares 
que aún no han abandonado sus aspiraciones de cambio y justicia tienen que dialogar con las 
organizaciones populares y demás organizaciones o sectores democráticos progresistas, para que 
estudien la forma de crear ese gobierno amplio propuesto por las mismas organizaciones populares y 
algunos ex-funcionarios, basado, no en las actuales Fuerzas Armadas sino en el consenso mayoritario 
y organizado del pueblo... porque no puede estabilizarse jamás un Gobierno que, junto con sus 
promesas de cambios y justicia social, se está manchando cada día más con las alarmantes 
informaciones que nos llegan de todas partes acerca de crueles represiones y en sacrificios del pueblo 
mismo, como son los casos de la zona de Las Vueltas y Arcatao. 
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El hecho lo pueden leer hoy en Orientación. No voy a quitarles el tiempo pero lo que ha sucedido por 
aquellas regiones de Arcatao es algo cruel. Con el pretexto de vengar o de buscar a un Guardia 
desaparecido y de detectar bolsas de guerrilleros, se está amenazado y matando indiscriminadamente 
a la población rural. Yo reconozco que es una sin razón condenable el asesinato de personas 
solamente porque son de la organización ORDEN o de la Guardia Nacional. Este crimen ya lo 
denuncié el domingo pasado cuando hice un llamamiento a no encender la chispa en aquel lugar. Y 
hoy lo vuelvo a reprobar, pero igualmente es reprobable por lo desproporcionado, el castigo que se 
está infligiendo a los campesinos, muchos de ellos inocentes. 

* Yo recibí una carta de la esposa de este Guardia. Y yo creo que como humanos tenemos que sentir 
este dolor. Ella supo la tragedia de su esposo, precisamente a través de nuestra homilía, el domingo 
pasado. No sabía nada. Y después me escribió, trajo personalmente la carta: "con la mirada puesta en 
Dios y en Ud., vengo con estas humildes palabras para suplicarle una vez más, aunque ya lo hizo una 
vez, interceda por mi esposo José Elías Torres Quintanilla, Guardia Nacional, que fue secuestrado el 
día 12 de enero del presente año por elementos de una organización clandestina, en ocasión que se 
conducía de Arcatao a Chalatenango y hasta la fecha no se de su paradero. Espero que su ayuda 
mitigue mi angustia de esposa y madre de un hijo de 8 meses que necesitamos de mi esposo. Dios se 
lo pagará por todas sus bondades y lo que haga en nuestro favor". Anoche yo tenía rumores, no sé si 
han confirmado, de que habían encontrado el cadáver de este guardia desaparecido. Esto, pues, no lo 
vamos aprobar nunca, es un crimen. Y el Papa dice: "Hay que llamar las cosas por su propio 
nombre". 

* Hay un comentario presencial, de lo que pasa allá. Dice: "Nosotros -me escribe un campesino- 
estamos muy tristes porque actualmente en este departamento se ha desatado una de las más crueles 
persecuciones y masacres en contra de campesinos, hombres, mujeres, niños, etc., los cuales han sido 
vejados por las autoridades y elementos de ORDEN, dando origen a un pánico nunca visto en esta 
región del norte. Nosotros hemos constatado personalmente, porque aquí donde vivimos estamos 
rodeados de refugiados, los cuales se han venido solamente con la ropa que andaban llevando, no 
teniendo lugar ni permiso de retornar a sus hogares, donde han dejado todo abandonado. Sus casas 
han sido saqueadas, otras incendiadas, los animalitos han sido robados o macheteados, los granos 
destruidos, y un sin fin de cosas más contra esta pobre gente, que el único delito que tienen es de ser 
pobres y organizados. 

* También, una de las religiosas al irse, me escribió: 

Nos vamos tristes porque vemos que esto no solo responde a la acción de respuesta por un miembro 
de la Guardia que ha sido capturado, sino que aprovechando esta situación se está llevando a cabo la 
represión del pueblo que a nivel de altas autoridades, ya de antemano está planeada. Nos duele 
mucho el precio de sangre, que tiene que dar el pueblo por su liberación, cuota que como cristianos 
no podemos aceptar pero que cuando ya no hay remedio le encuentra uno sentido al ponerla junto al 
Señor crucificado para que alcance su valor de redención... 

La Junta de Gobierno debe ordenar, en forma eficaz, el cese inmediato de tanta represión 
indiscriminada, porque la Junta también es responsable de la sangre, del dolor de tanta gente. Las 
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Fuerzas Armadas, sobre todo los cuerpos de seguridad, deben deponer esa saña y odio cuando 
persiguen al pueblo. Deben demostrar con hechos que están en favor de las mayorías y que el proceso 
que han iniciado es de carácter popular. Ustedes, o muchos de ustedes, son de extracción popular, por 
lo que la institución del Ejército debería estar al servicio del pueblo. No destruyan al pueblo, no sean 
ustedes los promotores de mayores y más dolorosos estallidos de violencia con los que justamente 
podría responder un pueblo reprimido... 

* Tengo una carta muy expresiva de un grupo de soldados. ¡Bien reveladora! Voy a leer la parte que 
puede interesarnos más: "Nosotros, un grupo de soldados le pedimos que si nos puede hacer público 
los problemas que tenemos y nuestras exigencias que planteamos a los señores oficiales y jefes y 
Junta de Gobierno, y con su ayuda estaremos de antemano agradecidos. Lo que nosotros queremos es 
tratar de lograr la mejoría de las tropas de la FAES: 

1º) Mejoría del rancho; 

2º) Que se evite el uso del garrote y el ultraje hacia la tropa; 

3º) Que se mejore el vestuario de la tropa; 

4º) Que se nos aumente el salario, pues lo que recibimos en definitiva son ¢20.00 ó ¢30.00 
mensuales, que si se toman todos los descuentos que se nos hacen, queda en nada; 

5º) Que no se nos envíe a reprimir la población... Queridos saldados, en este aplauso del pueblo, 
pueden encontrar la mano tendida a esas angustias de ustedes; 

6º) Siguen pidiendo- que no se nos descuente el mantenimiento de la tropa; 

7º) Que se nos den las razones del porqué se nos manda a combatir...; 

8º) La Fuerza Armada la constituimos tropas, jefes y oficiales, y únicamente son los jefes y oficiales 
los responsables de toda la opresión hecha al pueblo...; 

9º) Que se nos aumente el seguro de vida que actualmente es de ¢2.000.00 

10º) Y último, hacer un llamado al pueblo en general: obreros, campesinos y estudiantes y para todas 
las organizaciones gremiales y populares revolucionarias, que nos apoyen en nuestra lucha para 
lograr nuestra mejoría, y a cambio, nos responsabilizamos por lograr una Fuerza Armada que proteja 
y defienda los intereses del pueblo, y no de los ricos como hasta ahora se ha hecho..." 

Yo comento: "de los humildes viene la luz". El proyecto gubernamental que estamos comentando, si 
quiere salvarse, debe amputar cuanto antes y sin lástima la parte podrida y quedarse con la parte 
sana... Un proyecto que por miedo o consideraciones quiera seguir cohonestan o lo que no se puede 
cohonestar, está llamado a la ruina, no encontrará la estabilidad en el pueblo. 
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c) Y voy a referirme en tercer lugar, al proyecto popular. Yo veo con esperanza los esfuerzos de 
coordinación, sobre todo, porque van acompañados de una invitación a los demás sectores 
democráticos del país, para crear con ellos una amplia y poderosa unidad. Espero que esta invitación 
sea sincera, y suponga de su parte, una actitud de apertura y flexibilidad que permita planear y 
realizar juntos un proyecto económico-político capaz de obtener el consenso mayoritario del pueblo y 
garantizar el respeto y desarrollo de la fe y de los valores cristianos del pueblo... 

El Papa ha dicho: en los proyectos políticos hay que respetar mucho los sentimientos del pueblo. Y 
yo lo digo ahora, aplicándolo a El Salvador, donde una propaganda -claro que muchas veces hipócrita 
de anti-comunismo- señala a ciertas organizaciones, principalmente a las dirigencias, el querer 
implantar entre nosotros ideologías que de ninguna manera pegan con nuestra índole cristiana 
salvadoreña. Por eso, el proyecto popular para el cual se llama a la unidad, tiene que tener muy en 
cuenta, y como Iglesia lo gritaré siempre, el desarrollo de nuestra fe y los valores cristianos de 
nuestro pueblo... 

Para ellos, para el proyecto popular, quiero decirles lo mismo que digo para el gobierno: que no 
bastan las palabras y las promesas, sobre todo cuando se gritan con frenesí y con sentido demagógico. 
Se necesitan hechos; y por nuestra parte, como pastor, estaré atento para ver si realmente estos 
hechos demuestran que las organizaciones populares son capaces de promover esta amplia unidad 
con la características que acabo de señalar. 

A estas organizaciones populares y sobre todo a las de carácter militar y guerrillero, del signo que 
sean, les digo también: que cesen ya esos actos de violencia y terrorismo, muchas veces sin sentido, y 
que son provocadores de situaciones más violentas. Les digo con Puebla: que la violencia engendra 
inexorablemente nuevas formas de opresión y de esclavitud, de ordinario más graves que aquellas de 
las que se pretende liberar pero, sobre todo, es un atentado contra la vida que sólo depende del 
Creador. "Debemos recalcar también que cuando una ideología apela a la violencia, está 
reconociendo con eso su propia insuficiencia y debilidad... 

A la luz de estos criterios, yo tengo que señalar las violencias y hechos que la Iglesia lamenta, 
acompaña, se solidariza, sufre 

Están tomadas la Iglesia del Rosario, el Externado San José, la Catedral y se avisó también de otras 
Iglesias en otros pueblos. Yo creo que puedo decir de estas tomas, lo mismo que nuestra Y.S.A.X., 
comentó de la toma de la Embajada de Panamá por las L.P.28. Dijo nuestra emisora: "en estos 
momentos en que la unidad popular busca apoyo internacional, esta toma es un paso en falso que en 
nada beneficia la credibilidad de las organizaciones populares... "Yo diría también, aplicando a 
nuestras Iglesias: que en estos momentos en que las organizaciones están llamando a unidad del 
pueblo, ¿por qué ofenderle los sentimientos íntimos con que nuestro pueblo entra a los templos?... 
espero que vayan madurando las organizaciones y no hagan juego lo que es tan serio y que nuestros 
templos de Dios sean respetados si de verdad estamos con el pueblo que queremos defender sus 
derechos, siendo el más sagrado, el derecho a entrar a una Iglesia y adorar a su Dios con la 
convivencia de su alma... 

Pongamos también aquí el capítulo de los secuestros. También son hechos violentos que estorban el 
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proceso pacífico del país. Tengo una carta muy bonita de don José Antonio Morales, que me encarga 
agradecer a Dios el rescate de su nieto Fidelito que fue secuestrado meses anteriores y él relata la 
tragedia de que fue objeto: "Es angustioso saber que haya hombres con un corazón capaz de hacer 
sufrir, como cuenta el niño que sufría cuando estaba en el cautiverio, fue obligado a ingerir 
narcóticos, y que lo que más le entristecía era que oía decir a esos individuos que si no pagábamos el 
dinero exigido, lo tenían que matar. Entonces dice él que pensó en su mamá y su papá y todos 
nosotros a quienes ya nunca volvería a ver. En cambio nosotros sufríamos pena igual, al vernos 
completamente imposibilitados de poder pagar el rescate y la única esperanza que nos mantenía, era 
un milagro de Dios". Y cuenta él, como ese milagro de Dios se alcanza, cuando hay fe en la oración. 
Es un testimonio que yo recojo para ustedes y para mí, de esa confianza que hemos predicado en el 
evangelio de hoy. 

Agradezco, en nombre de los Derechos Humanos, la atención que el ERP prestó a la súplica de 
prorrogar el plazo para dar por concluido el caso del Sr. Jaime Hill Argüello. Y.S.A.X., comentó: 
"Ojalá el ERP sea realista, ya que eso es lo que podemos pedirle ante todo, y acepte las condiciones 
nacionales e internacionales en que se encuadra su acción". Yo insisto en la urgencia de negociar 
condiciones posibles para resolver esta penosa situación. La esposa y la familia del Sr. Hill, aseguran 
que: "por dar el precio de esa vida, son capaces de todo pero que están en lo imposible. Y que a lo 
imposible, nadie está obligado". Ruegan encarecidamente una negociación que de verdad esté al 
alcance de la mano. 

También, en este sentido, la familia del Sr. Dunn, ex-Embajador de Sudáfrica, expresa a las FPL que 
agilicen los canales de negociación para terminar con este conflicto. Asegurar que los objetivos de 
publicidad que se proponían las FPL, los han logrado ya; y le ruegan no ser tan intransigentes en 
reclamar lo que para ellos es imposible. Pues, prácticamente esta familia no cuenta con el apoyo 
nacional de su país y se encuentra en situación muy precaria económicamente. Por mi parte, ya que 
tuvieron la confianza de ponerme de mediador, suplico que se tenga en cuenta estas condiciones y 
que se acelere esta liberación. 

También me preocupan los otros casos de secuestros que por no alargarme no menciono, pero 
quiénes son responsables de ellos sí les suplico hacer lo posible de que, respetando los derechos del 
hombre, merezcamos de Dios también que haya soluciones para nuestros problemas nacionales. 

En este capítulo de denuncias y de correspondencia, me refiero también al informe de la comunidad 
de Tamanique, donde se nos dice que el 14 de enero, tres guardias de la Libertad entraron a la 
hacienda San Alfonso, catearon dos casas y otra serie de ultrajes. Me duele mucho que con la Biblia 
también se hayan ensañado, la tiró uno de ellos a un lado, con palabras vulgares. 

Familiares del Sr. Julio César Quinteros Cortés, que fue asesinado por el ERP acusándolo a ser 
miembro activo de la policía política, desmiente esa acusación en cuanto que se hacía pasar por julio 
César Quinteros y que se llamaba Julio César Flores, lo cual no es cierto y hacen constar con 
documentos que trajeron a nuestra oficina. Piden que en esa homilía se corrija esta equivocación que 
resulta trágica. 

De parte del UDN se me suplica, también condenar la captura del compañero Alcalde de San 
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Cayetano Istepeque, Andrés Isabel Mejía Flores y su hijo Napoleón Hernández Mejía, por agentes de 
la Guardia Nacional y del Ejército el día martes 15 de enero, a las 2:30 de la tarde, en su casa de 
habitación. He recibido también visitas y explicaciones de su familia, en que ponen de manifiesto la 
falsedad con que se le acusa y la súplica urgente de darle pronta libertad. 

El mismo UDN también denuncia el secuestro de Lorenza Guardado, ocurrida el 12 de enero a una 
cuadra de la Guardia Nacional, en San Miguel. Así como también denuncia el atropello del estudiante 
Ovidio Martínez. 

Llegó más tarde carta de los UR-19 y de AGEUS, pidiéndome denunciar represión de campesinos en 
la zona de Chalatenango y la lamentable situación de pobladores de Tugurios y de obreros de fábricas 
cerradas. Pero como ustedes mismos observan en sus cartas, pueden estar seguros de la solidaridad y 
defensa de la Iglesia, en favor de estos sufridos sectores de nuestro pueblo. 

También el personal de obreros de las rutas 13, 14 y 15 de la empresa SASHA, afiliados a ESTIMES 
me participa su exigencia de un mejor trato a su dignidad humana y de un aumento de salario. Les 
agradezco sus expresiones de solidaridad con la Iglesia y pido a Dios que en un diálogo comprensivo, 
se arreglen estos conflictos. 

A propósito del Asilo Sara, alguien ha dicho: "ya no es el Asilo tranquilo de los ancianos, podemos 
llamarlo el Asilo del terror y la muerte". Y denuncian como el 3 de diciembre asesinaron frente al 
portón del asilo a la enfermera Ana Isabel García Montoya y al principio de este mes de enero 
asesinaron al vigilante Andrés Lemus en la caseta del portón. Se quejan también, de muchas 
denuncias y acusaciones falsas hechas por teléfono. 

Todos se han dado cuenta en los periódicos de la serie de violencias, pero me preocupó mucho este 
dato: 72 buses han sido quemados desde mayo hasta esta fecha. Y muchos hechos de sangre. 

De Socorro Jurídico, la información de haber sido reconocido el cadáver de German Flores Sañas, 
originario de Armenia. El Socorro Jurídico hizo recurso de exhibición personal en septiembre de 
1979, cuando fue capturado, y la Comisión de Investigación de Reos y Desaparecidos Políticos 
señaló que había recogido pruebas suficientes sobre esta detención y también informaba la 
presunción de muerte después de la captura. Lo cual se ha confirmado al encontrar su cadáver. Esto 
es lamentable, porque la lista de desaparecidos va disminuyendo no por que aparezcan vivos, sino 
porque vamos encontrando cadáveres. 

El problema de la vivienda para 40 familias de Tugurios: fueron desalojados de sus viviendas, 
quisieron entablar negociaciones con el Seguro Social, a inmediaciones del Seguro Social quisieron 
construir pero fueron desalojados; para refugiarse se albergaron en El Externado San José y para 
protestar se tomaron la Iglesia del Rosario. El problema de vivienda y marginales es grave y supone 
mucha inventiva y amor en quienes tienen que resolverlos. Yo suplico hacer todo lo posible por estos 
diversos sectores de nuestro pueblo. 

Por último, queridos hermanos, quiero hacer un llamamiento a todos los sectores del país para que 
evitemos el tener que llegar a una guerra civil y de todos modos logremos en nuestro país una 
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auténtica justicia. Para ello es indispensable que todos estemos dispuestos a compartir con los demás 
lo que somos y tenemos; y participar, en la medida de nuestras posibilidades, a crear esa estructura 
económica-política, que de acuerdo con el plan de Dios, favorezca equitativamente a todos los 
salvadoreños. 

En particular, hago un llamado al sector no organizado que hasta ahora se ha mantenido al margen de 
los acontecimientos políticos pero que está padeciendo sus consecuencias, para que como recomienda 
Medellín, actúen en favor de la justicia con los medios de que disponen y no sigan pasivos por temor 
a los sacrificios y a los riesgos personales que implica toda acción audaz y verdaderamente eficaz... 
De lo contrario, serán también responsables de la injusticia y sus funestas consecuencias... 

Pero que quede bien claro, también, que al hacer este llamamiento a la organización del pueblo, no 
estoy diciendo que se metan en tal o cual organización, sino simplemente les quiero decir que usen el 
sentido crítico de cada uno y ponerlo al servicio del bien común, tal como hoy nos recomienda San 
Pablo al hablar de que el espíritu da los bienes no para utilidad personal sino para el bien de todos...  
  

ÍNDICE GENERAL | CICLO C | ANTERIOR | SIGUIENTE |
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LA HOMILÍA, ACTUALIZACIÓN VIVIENTE DE LA PALABRA 
DE DIOS 

TERCER DOMINGO DE TIEMPO ORDINARIO

 
27 de Enero de 1980

Nehemías 8, 2-4ª. 5-6. 8-10 
Corintios 12, 12-30 
Lucas 1, 1-4; 4, 14-21
 
  

Queridos hermanos: 

Atentado contra la Y.S.A.X. 

Gracias a Dios puedo decir también: estimados radio-oyentes, porque esperamos que la bomba que 
quiso silenciar nuestra radio no lo ha logrado todavía y estamos haciendo llegar la voz de la Iglesia a 
través de esa emisora que quiere estar precisamente al servicio de la palabra de Dios... 

Mensaje de solidaridad 

Les agradezco esta manifestación de solidaridad a la que quiero unir varios mensajes que han llegado; 
por ejemplo, por no alargarme más, el de las Hermanas del equipo pastoral de Tepecoyo: 
"Lamentando pérdida emisora, voz orientadora de la Iglesia, pueblo cristiano nos solidarizamos 
Arquidiócesis, ofreciéndole ofrenda dominical parroquia unión de oraciones". Así también quiero 
agradecer varias expresiones de solidaridad de emisoras que han protestado por este gesto brutal de 
querer callar con la fuerza, la verdad de Dios. 

Una bella oportunidad para rendir homenaje a la palabra de Dios 

Y digo que las lecturas nos hacen precisamente el marco para, en esta situación de ultraje al 
instrumento de la palabra de la Iglesia, rendir homenaje a lo que constituye el alma de nuestros 
mensajes: la Palabra de Dios. 

Hoy las lecturas nos presentan el caso de dos homilías 

La homilía de Esdras y los Levitas en medio del pueblo de Israel al retornar del destierro, leyendo la 
palabra y explicándola; y, sobre todo, el evangelio donde está la homilía más sublime que se ha 
pronunciado cuando Cristo, cerrando el libro, dice: "Estas cosas se han cumplido hoy". Esa es la 
homilía: decir que la palabra de Dios no es lectura de tiempos pasados sino palabra viva, espíritu que 
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hoy se está cumpliendo aquí. De allí el esfuerzo de aplicar el mensaje eterno de Dios a las 
circunstancias concretas del pueblo. 

Es pues, una bella oportunidad para hacer hoy un comentario sobre lo que es la homilía ya que, 
gracias a Dios, a través de esa palabra estamos haciendo una catequesis y tratando de ser lo que debe 
ser la homilía: la explicación sencilla de la palabra eterna y la aplicación concreta de esa palabra que 
es luz, es fuerza, ilumina, consuela, orienta. 

Concilio Vaticano II: Papel de la homilía 

El concilio Vaticano II, que ha impulsado la renovación actual de la Iglesia, nos dice cual es el papel 
de la homilía: "Se recomienda encarecidamente, como parte de la misma liturgia- como parte de la 
misma liturgia es parte de la misa-, la homilía, en la cual se exponen durante el ciclo del año 
litúrgico, a partir de los textos sagrados, los misterios de la fe y las normas de la vida cristiana. Más 
aún, en las misas que se celebren los domingos y fiestas de precepto con asistencia del pueblo, nunca 
se omita, si no es por causa grave". (S.C. 52) Aquí se nos dice, pues, como tiene que ser, a partir de la 
palabra de Dios. El tema no lo inventa el que predica, sino, la palabra de Dios lo impone: habla de 
ésto, di ésto a mi pueblo. El predicador lo que hace es aplicar esa palabra esa palabra al pueblo, a la 
asamblea que se ha reunido con el fin de que se iluminen sus realidades; y sobre todo ésto: de que el 
pueblo celebre esa palabra en el sacramento de la Eucaristía. Toda la Biblia y toda la predicación, es 
en torno del gran misterio salvador de Cristo que culminó en su muerte y su resurrección. 

La homilía actualiza a Cristo 

En la misa, donde Cristo nos dejó el memorial de su muerte y su resurrección, la lectura de cualquier 
parte de la Biblia se centra en ese misterio. De allí, que el predicador tiene que, al mismo tiempo que 
ilumina las realidades, los caminos del pueblo, orientar como en la homilía de Esdras para que al 
terminar diga: "amén, amén, alabemos y demos gloria al Señor!" y nos unamos en el Santo Sacrificio 
de la Misa. 

La homilía entabla un dialogo con dios e ilumina las realidades 

La homilía es un discurso de carácter sagrado, litúrgico, que lleva el corazón del hombre, del oyente, 
a la fe en Dios, a la alabanza de Dios, a la celebración de la redención que se hace presente en el 
sacrificio eucarístico: predicamos y celebramos. Por eso, la misa no queda completa si sólo venimos a 
oír y no nos quedamos a la parte eucarística. 

Lo principal no es la predicación, esto no es más que el camino; lo principal es el momento en que 
adoramos a Cristo y nuestra fe se entrega a él, iluminados con esa palabra, y desde allí vamos a salir 
al mundo a realizar esa palabra. Se oye la palabra, se acomoda a la realidad, se celebra y se alimenta 
en la vida de Cristo y lleva el compromiso del hombre a su deber, a su hogar, a sus servicios en el 
mundo para que sea verdaderamente vida según Dios. 

Año litúrgico despliega el misterio de Cristo 
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La homilía actualiza la presencia de Cristo; y, por eso, en el trayecto del año litúrgico la Iglesia ha 
organizado tan maravillosamente la celebración de este misterio en el que ahora estamos ya: en el 
Tiempo Ordinario. Se llama Tiempo Ordinario al tiempo en que no hay celebraciones de carácter 
especial. 

Tiempos fuertes 

Son tres los momentos especiales del año litúrgico: el que acabamos de terminar, Tiempo de 
Navidad; el que vamos a comenzar dentro de pocos días, Tiempo de Cuaresma; y el que sigue a la 
Cuaresma, el Tiempo de la Pascua, la Resurrección del Señor, que se celebra durante 50 días. 

Tiempo ordinario 

Aparte de estos tres momentos fuertes, todo lo demás se llama Tiempo Ordinario. Termina el ciclo de 
Navidad, y mientras no comienza la Cuaresma se ponen las semanas y domingos del Tiempo 
Ordinario. Cuando termina la Pascua con la fiesta de Pentecostés hasta comenzar nuevamente la 
preparación de Navidad, continúa el Tiempo Ordinario. En el Tiempo Ordinario no hay un misterio 
especial, es el misterio en conjunto de Cristo el que celebramos. Y, por eso, cada año se toman 
evangelios distintos. 

Hoy que la Iglesia ha acomodado una más abundante lectura de la Biblia, este año le toca al 
evangelio de San Lucas, el tercer evangelio. Y precisamente de allí, de esa lectura que se ha hecho, 
del prólogo; el principio de San Lucas y el principio del ministerio de Cristo, voy a tomar el tema de 
esta homilía que nos dá a conocer más el espíritu de este evangelio que ojalá, queridos hermanos, 
fuera el evangelio del año para todos. No sólo cuando venimos a misa sino allá en nuestras casas 
leamos, pero con profundidad, el tercer evangelio que es el de este año. Titularía yo así, pues, para 
que le demos una síntesis al pensamiento:  
  

LA HOMILIA, ACTUALIZACION VIVIENTE DE LA PALABRA DE DIOS 

La homilía, actualización, es decir, que hace presente, actual, como si estuviera sucediendo ahora, 
con toda su fuerza viva, la palabra de Dios aquí entre nosotros; es realidad de Cristo que vive a través 
de su palabra. Y la voy a exponer esta idea en estos tres puntos. 

1º. Jesús es la Homilía viviente de la revelación del Padre: La misma persona de Cristo es como una 
homilía perenne de la revelación de padre, la voluntad eterna de Dios se hace humana, se envuelve de 
carne de hombre y vive aquí, en Cristo, aún cuando no habla, está hablando, es la perenne homilía de 
Dios. 

2º. La Iglesia es la prolongación siempre actual y operante de la Homilía de Jesús: Jesús está 
predicando mediante su Iglesia. La Iglesia es la prolongación de la homilía que Cristo inició allá en 
Nazaret: "El espíritu del Señor sobre mí", lo puede seguir diciendo la Iglesia y en cada momento 
como yo lo puedo decir ahora en este domingo 27 de enero de 1980, aquí en la Basílica, a las 8 de la 
mañana: "esto se cumple hoy aquí". Aquí está presente la palabra de Dios, la Iglesia son ustedes, soy 
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yo, somos la continuación de la homilía viva que es Cristo Nuestro Señor). 

3º. Los efectos mesiánicos y salvíficos en los hombres de la Homilía de Cristo: Unos la aceptan y son 
felices, otros la rechazan y se obstinan en su maldad)  
  

1. JESUS ES LA HOMILIA VIVIENTE DE LA REVELACION DEL PADRE

a) La Homilía más sublime El Episodio 

Digamos ante todo que Jesús es la homilía viviente de la revelación de Dios. El episodio es 
emocionante, lo ha leído el evangelio, fijémonos bien. Cristo, llegando a la sinagoga de Nazaret, su 
pueblo, tomando un asiento en el estrado donde están los maestros de Israel y según la costumbre- 
que ahora se repite cuando llamamos a alguno del pueblo que venga a leer la lectura de Dios y si 
tiene que explicar algo explique- invitan a Jesús. 

Expectativa de toda la sinagoga 

Y tomando el rollo- no eran libros como los modernos sino rollos de pergaminos- escoge o hace que 
el sacristán le escoja un pasaje que él va a comentar, el de Isaías. Lo lee el mismo Cristo. ¡Qué honor 
para Isaías leído por Jesucristo, y honor más grande, todavía, cuando enrollando el pergamino- es una 
expresión muy significativa la que dice el evangelio hoy-: "Y enrollando el libro lo devolvió al que le 
ayudaba, se sentó. Toda la sinagoga tenía los ojos fijos en él". 

Es una expresión que dice más de lo que es un momento histórico. Ustedes saben que en el evangelio 
hay que buscar profundidades teológicas que el autor del evangelio quiere decir en una frase 
inspirada en un momento histórico. "Toda la sinagoga tenía los ojos puestos en él", es como un decir: 
todo el mundo sólo espera de Cristo la palabra que puede salvar. El va a decir la verdad que el mundo 
necesita, todos tenemos esa ansia; lo estamos viendo, estamos esperando que diga él la palabra que 
nos manda decir el Señor. 

Y el comentario de Cristo, bien sencillo pero bien profundo nos dice: "Hoy se cumple esta escritura 
que acabáis de oír". ¿Qué es lo que acabáis de oír? Pues que el espíritu del Señor está sobre mí y que 
me ha enviado con la fuerza del Espíritu, como dice el evangelio a continuación: "Yendo a su ciudad 
con la fuerza del Espíritu". 

b) Cristo culmina la Revelación 

Cristo se presenta aquí como la revelación del Padre, el complemento de toda la revelación. Cristo 
nos lo presenta el Concilio, en el Documento sobre la Revelación, como el que culmina la revelación. 
Les leo esto porque estas palabras insustituibles vale saborearlas y sentir el honor y la dicha de haber 
conocido a Jesucristo. Dice: "El Padre envió a su Hijo, la Palabra eterna, que alumbra todo hombre, 
para que habitara entre los hombres y les contara la intimidad de Dios. Jesucristo, Palabra hecha 
carne, "Hombre enviado a los hombres", habla las palabras de Dios y realiza la obra de la salvación 
que el Padre le encargó. Quien ve a Jesucristo; pues él, con su presencia y manifestación, con sus 
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palabras y obras, signos y milagros, sobre todo con su muerte y gloriosa resurrección, con el envío 
del Espíritu de la verdad, lleva a plenitud toda la revelación y la confirma con testimonio divino". 
(DV,4). 

c) Por el espíritu es fuerza de Dios 

Conocer a Cristo es conocer a Dios. Cristo es la homilía que nos está explicando continuamente que 
Dios es amor, que Dios es fuerza, que está sobre él; el Espíritu del Señor, que él es la palabra divina, 
es la presencia de Dios entre los hombres. 

El Evangelio no es biografía 

Entonces Jesucristo y el evangelio no son dos cosas distintas. El evangelio no es una biografía de 
Cristo. Para San Pablo, el evangelio es la fuerza viviente de Dios. Leer el evangelio no es como leer 
un libro cualquiera, hay que llenarse de fe y hacer que se destaque vivo Jesucristo, revelación del 
Padre. Sentir, aunque sea en el silencio, sin que nadie hable, en la fe profunda del corazón, que Cristo 
es homilía de Dios que me está predicando y que estoy tratando de llenarme de esa fuerza divina que 
ha venido en Cristo Jesús. 

Por el Espíritu- tengamos en cuenta una maravillosa teología del evangelio de San Lucas- se le llama 
el evangelio de la oración y del Espíritu Santo, porque es el evangelio que más destaca a Cristo en 
oración, en comunión con el Padre; y es el que continuamente está diciendo que Cristo era llevado 
por el espíritu. 

Por eso, cuando Lucas, el mismo autor del tercer evangelio, escribe también los hechos de los 
Apóstoles aparece que aquel mismo Espíritu que animó a Cristo en la redención, es el mismo Espíritu 
que Cristo trasfundió a esta Iglesia que continúa en los viajes de San Pablo, en las cárceles de Pedro, 
en la oración de las comunidades cristianas. 

Cristo sigue viviente gracias al Espíritu. "El Espíritu sobre mí, ésto se cumple hoy, comienza la era 
del cristianismo, aquí comienza una fase de historia que es ya la plenitud de los tiempos". El Espíritu 
Dios, se ha hecho espíritu también del hombre que lo quiera recibir.  
  

2. LA IGLESIA ES LA PROLONGACION SIEMPRE ACTUAL Y OPERANTE 
DE LA HOMILIA DE JESUS 

a) La verdad de la Iglesia se funda en la verdad de los hechos del Evangelio 

En primer lugar, la verdad de la Iglesia depende de la verdad de Cristo. "Seríamos -dice San Pablo- 
unos grandes ilusos, unos grandes mentirosos si estuviéramos predicando a Cristo y Cristo no fuera lo 
que nosotros decimos". 

- Prólogo de san Lucas siguiendo las tradiciones transmitidas 
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Por eso, en el prólogo de San Lucas, que hemos leído hoy, se destaca precisamente esa idea. ¿Qué 
quiso hacer Lucas cuando escribió el evangelio? Relatar los hechos: "siguiendo las tradiciones 
transmitidas por los que primero fueron testigos oculares... Yo, por eso, quiero también comprobarlo 
todo desde el principio escribírtelos por su orden, para que conozcas la solidez de las enseñanzas que 
has recibido". 

En estas horas en que todo parece relativo, en que todo es confusión, en que nada es verdad, ¡qué 
sólida suena esta palabra del evangelio! El evangelio le da una consistencia eterna a la Iglesia. Por 
eso hemos repetido: "la Iglesia no vive de coyunturas, la Iglesia vive de la eterna realidad que se 
realizó, y que los testigos oculares presenciaron y que los hombres transmitieron en tradiciones vivas, 
iluminados por la presencia del Espíritu. 

Relato de los hechos que se han verificado entre nosotros 

¿Cuáles fueron esos hechos? Son los que va a comenzar a contar. A partir de aquella entrada a la 
sinagoga, Cristo inicia una predicación, y consuma una redención y resucita, y todo eso que 
constituye el "kerigma", el anuncio del Reino de Dios, de la venida de Cristo a salvar a los hombres, 
es precisamente esa realidad que se llama Iglesia, nace de la verdad de los hechos. 

Aún históricamente, aún prescindiendo de la inspiración divina, no hay libro tan científicamente 
comprobado en su autenticidad y veraz en lo que dice, como el evangelio. Veinte siglos en que lo han 
criticado no sólo amigos sino enemigos para deshacer lo que dice, no han logrado más que darle más 
brillo a estas palabras de San Lucas. 

Testimonio de quienes fueron testigos oculares 

Las realidades que presenciaron los testigos oculares y que nos transmitieron a nosotros, hechos que 
comprueban la verdad, la solidez de las cosas que tú crees. 

Hermanos, no dudemos nunca de la verdad del Evangelio, es peligroso confundirla con tantas 
promesas falsas de los hombres y creer que el evangelio también nos dejará frustrados y 
desilucionados. Pero, de verdad, es una palabra muy distinta, por eso les decía que este día que 
vuelve al aire la Y.S.A.X., puede decir con honor que a través de sus antenas, que han querido 
deshacer las fuerzas de los hombres, va una palabra que no la puede detener nadie, que vive en la 
Iglesia, que es realidad sólida en la fe de todo un pueblo, que nadie puede acabar esta palabra... 

b) La comunidad se hace homilía de Jesús 

Pero así como la Iglesia nace del evangelio, en el prólogo de San Lucas aparece otro aspecto 
precioso: la Iglesia se convierte en mensajera del Evangelio. Se evangeliza para evangelizar. 

Por eso, San Lucas nos dice que él está recogiendo los testimonios. San Lucas no fue un apóstol, ni 
siquiera conoció a Cristo, pero fue discípulo de Pablo y estuvo en Roma, y escuchaba a los apóstoles, 
y escuchaba a las comunidades. Y esto es bello: saber que los evangelios los hicieron las 
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comunidades. 

Los evangelios que hoy leemos: de San Mateo, de San Marcos, de San Lucas, de San Juan, son la 
homilía de las comunidades. 

Los predicadores de la palabra 

Un testigo platicaba con un grupo lo que había visto y daba fe, hasta la sangre, de que era verdad lo 
que contaba. Y aquella gente creía porque el Espíritu de Dios lo iluminaba también, se evangelizaba. 
Y teníamos, entonces, una comunidad que había recibido la fe y que se sentía impulsada a llevar la fe 
gracias al mismo Espíritu que la iluminaba. 

Estilo de Lucas 

Lucas, precisamente, no es más que un eslabón en esa cadena de la tradición. Lucas no conoció a 
Cristo, ni vio personalmente los hechos que él cuenta; "... pero -como dice- convencido de la realidad, 
de la solidez de estas cosas, sé que la comunidad en la que vivo se alimenta de esta fe"; y no puede 
dudarse de ella. Y en comentarios con las comunidades escribían los evangelistas los preciosos 
evangelios que han llegado hasta nosotros. Por eso tienen características muy distintas a pesar de 
contar la misma vida de Cristo; son homilías, reflexiones hechas en contextos históricos reales 
distintos. 

Lucas escribió para paganos, Mateo escribió para judíos, Marcos escribió para romanos. Lucas, 
escribiendo para paganos, no se preocupa tanto de las fórmulas judías pero si se preocupa de motivos 
que pueden conmover a cualquier hombre. 

Características doctrinales 

Y por eso, las características doctrinales del evangelio de San Lucas ponen un paralelo entre la 
actividad de Jesús y el ministerio de la Iglesia. Presentan a Jesús no como la realización de unas 
profecías judías, sino como un profeta nuevo que va a ver cumplirse lo que él dice en la posteridad de 
su Iglesia. 

Lucas presenta a Cristo como el profeta que lanza al mundo un Reino que no tendrá fin y los años se 
van encargando de confirmar a este profeta y fundador de la Iglesia. También destaca San Lucas la 
actuación de Cristo entre los gentiles, entre los pobres, entre los marginados. Esto conmueve más a 
un pueblo que no ha hecho de esa religión, un privilegio; sino que hace de su conocimiento nuevo de 
un Cristo, la comprensión para aquel mundo tan despreciado de los esclavos, de los marginados. 

Se le llama Evangelio de la misericordia 

El evangelio de San Lucas ha tomado nombres preciosísimos; por ejemplo, se le llama el evangelio 
de la misericordia y de los grandes perdones. En ningún evangelio se cuenta la parábola del Hijo 
Pródigo, el pecador arrepentido. El evangelio de Lucas es el que expresa mejor la ternura del corazón 
de Cristo cuando se le acercan los pecadores y los perdona. 
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Se le llama el Evangelio de los pobres 

El relato de Belén es pintoresco porque en torno del Cristo que nace, son los pobrecitos, los pastores; 
los que no tienen porvenir según el mundo, los que le hacen el cortejo al Rey que ha nacido. De allí 
nace esa opción preferencial por los pobres. 

Se le llama el Evangelio de la renuncia absoluta 

Lucas escribiendo para los idólatras del honor y de las riquezas de la tierra, les dice que lo dejen todo 
por el Reino de Dios. Nadie es tan absoluto en esta renuncia de las cosas para hacer pobres de verdad, 
como el evangelio de los pobres. 

Se le llama también -ya les explicaba- el Evangelio de la oración y del Espíritu Santo 

Porque es el evangelio que presenta mejor la trascendencia de este mensaje evangélico y nos eleva 
hacia Dios y de Dios hace derivar en la oración los momentos solemnes en que Cristo escoge los 
apóstoles, se transfigura y va a lanzar la Iglesia por el mundo, fruto de la oración y del espíritu. 

Y se llama también al evangelio de san Lucas, el Evangelio del gozo mesiánico 

Si quieren un mensaje de alegría y de optimismo, lean a San Lucas. Lean con qué alegría se cuenta la 
gran noticia, la buena noticia de que Dios ha venido y que los pecadores, los marginados, los que 
necesitan buenas noticias, la tienen allí en el evangelio y que por eso se llama la buena noticia. 

La Iglesia, pues, se hace comunidad que trasmite a Cristo, que sigue la homilía de Cristo en el estilo 
de cada uno. Esto es maravilloso, también, cada comunidad, cada predicador, cada catequista, cada 
congregación religiosa, cada fisonomía de la Iglesia tiene su propio carisma, su propio modo de ser, 
pero entre todos contamos la maravilla de que Cristo vive a través de su espíritu, en nosotros. 

Es el espíritu el que construye el cuerpo de cristo con todos los que le siguen 

Aquí quisiera yo que leyéramos de nuevo o simplemente recordáramos la segunda lectura de hoy 
donde San Pablo, maestro de Lucas, se refiere precisamente a la constitución de esta Iglesia como un 
cuerpo en que todos somos miembros unos de otros. Cristo es la cabeza y el Espíritu que anima esa 
cabeza anima también como una misma vida de la cabeza y del cuerpo a todos los miembros que 
constituimos la Iglesia. 

Y por eso, vuelvo a decirles, hermanos, lo que una vez les dije, precisamente ante el temor de 
quedarnos un día sin radio: El mejor micrófono de Dios es Cristo, y el mejor micrófono de Cristo es 
la Iglesia, y la Iglesia son todos ustedes. Cada uno de ustedes… desde su propio puesto, desde su 
propia vocación: la religiosa, el casado, el obispo, el sacerdote, el estudiante, el universitario, el 
jornalero, el obrero, la señora de mercado, cada uno en su puesto viva intensamente la fe y siéntase en 
su ambiente "verdadero micrófono de Dios Nuestro Señor". 
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Así la Iglesia tendrá siempre una predicación, será siempre homilía aún cuando no tengamos la feliz 
oportunidad que yo siento cada domingo: de entrar en comunión con tantas comunidades que durante 
esta semana me han manifestado el deseo de volver a oír esta emisora que casi se ha hecho pan de 
nuestro pueblo. Pero el día en que las fuerzas del mal nos dejarán sin esta maravilla de que ellos 
disponen en abundancia, y a la Iglesia se la regatean hasta lo último, sepamos que nada malo nos han 
hecho, al contrario, seremos entonces más "vivientes micrófonos" del Señor y pronunciaremos por 
todas partes su palabra...  
  

3. LOS EFECTOS MESIANICOS Y SALVIFICOS EN LOS HOMBRES DE LA 
HOMILIA DE CRISTO

Quiero decir por último en mi reflexión homilética, o sea de homilía, los efectos mesiánicos y 
salvíficos de la homilía. Mesiánicos, es decir, todos los bienes que Cristo trajo. Salvíficos, fuerza de 
liberación como ninguna la palabra del evangelio. 

a) El Evangelio es la predicación de Jesús, y se presenta en el evangelio de san Lucas como una 
misión de gracia, como una oferta de salvación 

¿Cuál fue el texto que Cristo escogió en la abundancia del Viejo Testamento para presentarse en los 
tiempos mesiánicos? Lucas no sólo quiere contarnos el episodio de Cristo un sábado en la sinagoga 
de Nazaret. Lucas, al poner este episodio junto a su prólogo del evangelio, nos está queriendo decir: 
"Se anunciará en el mundo entero quien es Cristo, cuál es su obra, qué viene a decir". 

Y por eso escoge y cuenta con halago- Lucas- el pasaje que Cristo leyó donde están todas las 
maravillas de la liberación: "El espíritu sobre mí. Porque él me ha ungido! ¡Me ha ungido! Cristo es 
el Ungido, eso quiere decir Cristo; Cristo o Mesías. Mesías es plabra hebrea que significa lo mismo 
que Cristo en griego, y en español ungido. Es el Ungido es el que es como asumido, como empapado 
del Espíritu Santo. Él es la plenitud del Espíritu de Dios, el Ungido". 

¡Me ha ungido, me ha enviado para dar la buena noticia a los pobres! 

Esta es la misión de Cristo, llevar la buena noticia a los pobres, a los que sólo reciben malas noticias, 
a los que no sienten más que el atropello de los poderosos, a los que ven pasar por encima de ellos, 
las riquezas que hacen felices a otros. Para éstos viene el Señor, para hacerlos felices y decirles: no 
ambicionen, siéntanse dichosos y ricos con el gran don que les trae el que siendo rico se hizo pobre 
para estar con ustedes y saber que la mejor felicidad es compartir la alegría que Dios siente, con sus 
pobres. 

Me ha enviado para anunciar a los cautivos la libertad; a los ciegos, la vista; libertad a los 
oprimidos; para anunciar el año de gracia del Señor 

Era el año sabático que todos esperaban con anhelo, porque ese año tenían que devolvérseles todas 
las cosas que se les habían quitado, y ese año también se cancelaban las deudas y comenzaba como 
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una sociedad nueva. La hora que esperamos en El Salvador, no en gracia de un año sabático, sino en 
la fuerza de una reestructuración que el pueblo anhela y que va a lograr con el Cristo que ha venido 
precisamente a anunciar las nuevas sociedades, la buena nueva, los nuevos tiempos... 

Por eso no me canso de decir a todos los hombres, sobre todo a los jóvenes que anhelan la liberación 
de su pueblo, que admiro su sensibilidad social y política pero que me dá lástima que la gasten por 
caminos que no son los verdaderos; que la Iglesia les está diciendo: por este camino, por el de Cristo. 
Pongan todo su empeño, toda su entrega, todo su sacrificio, hasta el afán de morir, pero muriendo por 
la causa de la liberación verdadera que la ha garantizado aquel que está empapado del Espíritu de 
Dios y que no nos puede dar caminos de engaño, el que puede asumir todas las preocupaciones 
liberadoras, reivindicativas del pueblo, que son gritos que claman hasta Dios y que Dios tiene que 
escucharlos. Ojalá todos escucháramos también, que el gran líder de nuestra liberación es este 
Ungido del Señor que viene a anunciar la buena nueva a los pobres, a dar la libertad a los cautivos, a 
dar noticia de los desaparecidos, a dar alegría a tantos hogares en luto, a que la sociedad sea nueva 
como en los años sabáticos de Israel. 

b) La homilía debe llevar al culto adoración a Dios 

Otro efecto de la homilía es: despertar la adoración de Dios. Aquí me gusta escuchar la primera 
lectura, y el marco histórico es conmovedor. Nehemías y Esdras son dos nombres de judíos que 
regresaron del destierro de Babilonia. Y cuando regresaban, las diversas caravanas se encontraban 
con una Jerusalén destruida. Había desilusión pero trabajaron la reconstrucción. Siempre ha sido el 
esfuerzo de los hombres no dejarse dominar por el pesimismo; reconstruir, no destruir. Y 
reconstruyendo estos hombres, ya terminando su obra, convocan a todo el pueblo que va recuperando 
su espíritu patriótico. Y es allí cuando se celebra esta solemne asamblea. 

Todo el pueblo estaba escuchando a Esdras que, subido en una tarima como en nuestro ambón, leía el 
Pentateuco, lo escrito por Moisés, que Dios le mandaba a decir a su pueblo. Y les explicaba en forma 
de sencillas catequesis, qué quiere Dios en ésto, qué quiere decir aquí. La homilía al pueblo, la 
sencillez de la palabra, sin pretensiones retóricas ni oratorias, simplemente el amor al pueblo para que 
entienda a Dios y entre en contacto con Dios. 

Esto es lo que pretendemos: que yo no sea un estorbo entre el diálogo de ustedes con Dios, sino que 
en cada corazón despierte la gratitud, el amor, la admiración, el arrepentimiento, el volverse a Dios. 
Para que una vez terminada la homilía, pudiéramos ver al pueblo, que alzando las manos, poniéndose 
de pie, respondiendo: "¡Amén!, ¡amén!, y se inclinó y se postró rostro a tierra ante el Señor". 

Nosotros, terminada la homilía, nos ponemos en oración también y celebramos la eucaristía. Y hoy, 
cada vez que se celebra un sacramento, se lee la Biblia y se hace una homilía. ¡Hoy es tan solemne la 
vida sacramental de la Iglesia¡ Para hacer un bautismo interesa que se preparen antes; y después 
vienen, se lee un pasaje del evangelio, el sacerdote explica. Y sólo cuando ya se ha despertado la fe, 
se lleva al niño a la pila bautismal para que comprendan los grandes qué es lo que va a pasar. Lo 
mismo en el matrimonio, que es un rito sacramental, también se lee la palabra de Dios, para los que 
se van a amar para siempre se sientan inclinados a esperar de Dios la fidelidad en ese amor. Todo es, 
pues, acercar a Dios. 
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Yo no pretendo otra cosa, queridos hermanos, y me alegra mucho cuando hay gente sencilla que 
encuentra en mis palabras precisamente un vehículo para acercarse a Dios, o de un pecador que se ha 
convertido a Dios. Este es el efecto de la verdadera predicación eclesiástica: la Iglesia, homilía de 
Cristo, continuando el mensaje de Cristo. 

Alegría y fiesta en el corazón 

Y produce otra cosa la homilía, que lo cuenta también el libro de Nehemías cuando dice: "Y 
añadieron los sacerdotes: Andad, hoy es un día consagrado a nuestro Dios. No hagáis duelos ni 
lloréis- porque el pueblo entero lloraba al escuchar las palabras de la ley-. Y añadieron: Andad, 
comed buenas tajadas, bebed vino dulce y enviad porciones a quien no tiene preparado, pues es un 
día consagrado a nuestro Dios". Diríamos que es el espíritu del domingo, el día del Señor, día de 
alegría, pero de una alegría no egoísta, de alegría que comparte con aquellos que no tienen. Lo que 
tenemos, compartidlo para sentirnos más felices. 

¡Qué hermoso será el día en que una sociedad nueva, en vez de almacenar y guardar egoísticamente, 
se reparta, se comparta y se divida, y se alegren todos porque todos nos sentimos hijos del mismos 
Dios! ¿Qué otra cosa quiere la palabra de Dios en este ambiente salvadoreño si no la conversión de 
todos para que nos sintamos hermanos? 

El evangelio también nos hace ver otro efecto de la homilía uno feliz y otro amargo. 

El feliz es el que cuenta el pasaje que se ha leído hoy, cuando después nos dice que la gente lo 
admiraba y se sentía feliz junto a Cristo, porque habían recibido de él la gran revelación. 

Denuncia de poca fe 

Pero inmediatamente que Cristo comenzó a explicar en su homilía la denuncia de su pueblo, Nazaret 
donde él no podía hacer milagros a pesar de tanto que amaba a su pueblo, porque era un pueblo 
incrédulo, un pueblo que lo confundía con un simple hijo de María, hijo de un hombre. Cristo les 
dice: "También en otros tiempos hubo profetas en Israel pero no fueron enviados a los israelitas sino 
que los extranjeros vinieron y aprovecharon el mensaje". Se sintieron aludidos de que les estaba 
denunciando la incredulidad, su falsa piedad. 

La sinagoga, formalística en su religión, no tolera que le digan que está malo el culto que está 
haciendo y lo que hicieron fue sacar a empellones al pobre Cristo, llevarlo a la altura que está a la 
orilla de Nazaret y de allí lo querían despeñar. Pero él, usando su potestad de Dios, pasando por en 
medio de ellos -todavía no había llegado su hora-, se salva. ¡La suerte de los profetas! Siempre 
tendrán que decir cosas buenas, y por la felicidad del pueblo señalarles también sus pecados para que 
se conviertan. Los que son humildes, le atienden y se salvan. Pero los que no, se obstinan y se 
pierden.  
  

HECHOS DE LA SEMANA 
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Tenemos su fuente, pues, Jesús homilía de Dios. La Iglesia, homilía de Cristo; y los hombres, 
recibiendo con amor o con rechazo. Es la hora de ver si nuestra Iglesia de la Arquidiócesis, si 
nuestras comunidades y nuestro trabajo eclesial, es verdaderamente como un micrófono de Dios 
¿tratamos de empaparnos del pensamiento de Cristo? 

Los acontecimientos eclesiales de esta semana quizás son tan ricos, como los acontecimientos 
trágicos de la vida civil. Miren como va la Iglesia, haciéndose fuerte en su vida, porque las 
circunstancias la necesitan fuerte. Yo les quiero suplicar, queridos hermanos presentes en esta 
homilía, y los que a través de la radio la han de escuchar, que si son de verdad cristianos, nos 
comprometamos a hacer de nuestra Iglesia, la Iglesia fuerte que relaciona su vida con la vida de Dios. 
Y desde allí ilumina, habla al ambiente, y es verdadero pueblo de salvación.  
  

EN NUESTRA ARQUIDIOCESIS

¡Qué hermosa fue la celebración del domingo pasado, allá en San Francisco de Mejicanos! ¡Para 
celebrar un año de la muerte del P. Octavio Ortiz y los cuatro jovencitos que con él murieron 
trágicamente en "El despertar" de San Antonio Abad! ¡Qué participación más viva de comunidades 
venidas de tantas partes! Se me ocurrió compararla con un sermón de la montaña, ya que no cabía la 
gente adentro de la Iglesia y tuvimos que hacerlo bajo una arboleda muy significativa. 

En Apulo, dos bellas experiencias eclesiales. Una academia de vocaciones adultas, muchachos que ya 
pensaban que no era para ellos el sacerdocio porque se pasaba su tiempo de estudio, y se les está 
dando la oportunidad de equilibrar sus capacidades para poner sobre ella la formación sacerdotal. Un 
día, primero Dios, ese grupo, serán sacerdotes bien convencidos porque han amado su vocación a 
pesar de todo. 

También, allí, surgía esa misma tarde que estuve con ellos entre las comunidades de la parroquia de 
Ilopango, una comunidad de señoritas con votos religiosos y viviendo en el mundo. Son inspiraciones 
del Espíritu Santo. De veras que San Lucas dice: "el Espíritu que animó a Cristo, sigue animando a su 
Iglesia". Las comunidades de Ilopango son Iglesia como cualquier comunidad. Dichosas si todas se 
dejan invadir del espíritu del Señor. 

El Senado Presbiteral, que es el grupo de sacerdotes elegidos por el mismo presbiterio para asesorar 
al obispo, ha estado en gran actividad esta semana. Quiero agradecerles públicamente las muchas 
luces, y sugerencias, y opiniones con que han enriquecido mi criterio pastoral. 

En la vida religiosa hemos saludado a la Superiora General de las Religiosas Pasionistas y a la Madre 
Provincial de las Carmelitas Misioneras Españolas. Precisamente, esta Congregación de Carmelitas 
Misioneras va a hacer este día una profesión de religiosas ya brotadas en nuestra tierra, las primeras 
Carmelitas Misioneras de El Salvador. 

Las religiosas Carmelitas de Santa Teresa, también han elegido a su nueva Superiora General y les 
auguramos nuevos éxitos en su trabajo religioso y eclesial. 
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Se celebró esta semana, con bastantes dificultades pero con constancia de parte de un grupo muy 
conspicuo, la semana de la unidad. En que católicos y protestantes, recorriendo diversos templos de 
ambas confesiones, han orado para que el ideal de Cristo se cumpla: que todos los cristianos seamos 
una sola cosa. 

Y se acerca, en esta semana, el día de la Virgen de Candelaria. Desde ahora quiero avanzar una 
felicitación a la parroquia de Candelaria, y a la parroquia de Candelaria de Cuscatlán, y a todos 
aquellos pueblos, que son muchos, los que celebran como patrona a la Virgen de Candelaria. 

Quiero recordar aquí como testimonio de Iglesia, las muestras de solidaridad que se han recibido, 
abundantes. Pero precisamente para honrar a la comunidad del Plan del Pino, donde ya van a tener 
hoy la ceremonia tan bonita de la congregación que preside aquella pastoral las Hermanas Carmelitas 
españolas, les leo la carta que me trajo la superiora Provincial de parte de la Hna. Rosa Vaquerano, a 
la que tanto quieren en esa comunidad. "Se de los problemas que siguen y de sus desvelos como 
siempre, y con estas Hermanas le envió mi cariñosa oración y sacrificios por ese país al que tanto 
amo y debo. Dios nos ama, no hay que dudarlo y espera algo de todo ésto, algo grande. A mí no me 
cabe que tanto dolor y sangre no germinen un día en una buena cosecha. Son tiempos duros, Dios 
quiera le entendamos también aquí, donde tan de pasada vemos e interpretamos los signos de los 
tiempos. Sigo como siempre creyendo en la Iglesia de la Arquidiócesis, y tendré siempre en mi vida 
como un estímulo, su ejemplo y su vivencia. Que las fuerzas del mal, recapaciten y aclaren al fin, qué 
pretenden? Y vuelvan, por fin al camino de la concordia y del amor desinteresado. Aquí en mi nuevo 
destino hablaré de lo que aprendí y con los que trabajé. Pediré al Señor por la paz tan deseada". Este 
es un saludo, pues, para las comunidades del Plan del Pino.  
  

EN LA IGLESIA UNIVERSAL 

Recogiendo para nuestra Iglesia, el magisterio universal del Papa, hay pensamientos que vienen a 
consolarnos y a iluminarnos como verdadera homilía de Dios que siguen siendo la Iglesia. 

Cuando el Papa habla de que hay que orar por la unidad de los cristianos, también dijo que la Iglesia 
y el Papa, principalmente, tienen que ser mediador donde quiera pueda ser necesario para calmar las 
tensiones mundiales. "Es nuestra misión, sembrar la paz en todas partes". También el Santo Padre 
aboga por la libertad de los hombres. En varios países está creciendo el terrorismo, la preocupación y 
el temor van en aumento. "Los que creemos en Jesucristo estamos abocados a ser los arquitectos de 
reconciliación, pacificación y hermandad entre los hombres". Hermosas palabras, pues, para que este 
día en que hablamos de la Iglesia "micrófono de Dios", cada uno sea expresión del amor que Dios 
nos tiene como Padre y que nos quiere a todos como hermanos. 

Hablando a los diplomáticos, el Papa se refirió a las dificultades del hambre en el mundo. "El año 
pasado pude visitar la sede de la FAO para compartir con los responsables de esta organización 
internacional, la preocupación por la urgencia que existe de aumentar y repartir más equitativamente 
los productos alimenticios. Pero los generosos planes que deberían atenuar la penuria presente y 
futura, se hallan comprometidos por cantidad de obstáculos que dependen menos de las posibilidades 
de la naturaleza que de la carencia de los propios hombres". ¡Qué triste esta constatación! Hay 
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hambre no porque la tierra no dé, sino porque los hombres acaparan lo que la tierra dá y dejan a otros 
con hambre. "Es necesario que todos comprendamos que Dios ha creado para todos los hombres, y 
que la fraternidad es necesaria cuanto más se agudiza el egoísmo. 

De su despreocupación por este problema, de su falta de solidaridad, del mal empleo de sus recursos, 
esto es lo que debería movilizar a los hombres y hacer converger los esfuerzos de todos. Pero en lugar 
de ésto, ¡cuántos fondos destinados a multiplicar los armamentos y los ingenuos mortales, cuántas 
incoherencias en los intercambios comerciales- Fíjense en esta frase del Papa como hecha para El 
Salvador- ¡Cuántas! energías derrochadas en luchas ideológicas, en políticas de prestigio y de poder 
pero poder ¿para quién?, ¿para qué bien común?" Las generaciones futuras, nos pedirán cuenta de 
ello. Una lucha por el poder, es evidente en El Salvador, una lucha de prestigios ideológicos; pero ¿se 
habrá tenido en cuenta que el poder es servicio y no es cumbre de ambiciones? Ojalá que los hombres 
de la política y de las organizaciones populares tengan muy en cuenta estas preguntas del Papa, de 
que estamos obligados a buscar el bien para todos, no el prestigio de unos pocos... 

Muestras de solidaridad 

Quiero expresar en forma de condolencia, la triste noticia que tanto ha afectado al querido hermano 
P. Porfirio Martínez y su familia. Asesinaron en San Francisco Chinamequita, a su papá, don 
Catarino Martínez y a su mamá doña Matea González de Martínez, y a un hermano, y dos sobrinos y 
un huésped de su casa. Unas masacres, no precisamente hechas por el ejército. Son también 
criminales, no se puede tolerar. 

Saludo también de condolencia, extensivo al P. Julio Menjívar, que es pariente de estas dolorosas 
víctimas. 

Quiero expresar una condolencia a la hermana del Hospital de la Divina Providencia, Sor Teresa 
Alas, porque le mataron allá en la región de Arcatao, a sus parientes, Doña Concepción Alas de 
Mejía, su hijo Gregorio Mejía y los Señores Salvador Mejía, Damián Mejía y otro hermano. Fue en 
Cantón Yusique cerca del Sumpul. 

Quiero solidarizarme con el dolor de la familia del Dr. René Quintanilla, de San Miguel, que también 
pareció víctima de la violencia. 

La comunidad de Aguilares está de dolor y quiero solidarizarme también con ella. En la noche del 24 
al 25 de enero, sorpresivamente sacan de sus propias casas a José María Murillo, Anibal Corado 
Tejada, Emilio Estrada Alegría y otro muchacho no identificado. En otro cantón, es Santos Rivas 
Lemus, Antonio Alas Pocasangre, Fidel Américo González, Efraín Ernesto González y finalmente, en 
otro lugar, a Juan Umaña. Lo triste es que al día siguiente, los nueve capturados por la Guardia, 
aparecen muertos con torturas horrorosas en un lugar de aquella región. Y cuando los querían 
enterrar, agentes de seguridad pusieron término a las pobres familias que no les dieron tiempo más 
que de hacer cuanto antes esa triste operación. Se dice que el origen de todo ésto es la muerte de dos 
Guardias Nacionales. Si es así, también es otra venganza irracional. 

Solidaridad con la comunidad de Arcatao, donde sigue el terror, la amenaza, la crueldad. En el diario 
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ustedes pudieron ver la noticia de que apareció el guardia por el cual se levantó allá violencia y como 
fue, también, bárbaramente asesinado. No es justo que se hagan estas represarias por más culpable 
que sea un hombre. Así como tampoco es justo tomar unas venganzas tan desproporcionadas como la 
tormenta que han desatado en Arcatao, los agentes de la Guardia Nacional. 

Yo quiero agregar a esta nota de Aguilares, mi solidaridad con las religiosas y el sacerdote que fueron 
la presencia valiente de la Iglesia, ya que acompañaron muy de cerca en el dolor y el sufrimiento a 
estas pobres familias de aquella comunidad parroquial. 

De las Vueltas, en cambio, llega una carta de campesinos que ni saben firmar y han puesto todos sus 
huellas digitales, algunas firmas sí, poco legibles precisamente para quejarse de algunos cantones que 
se han tenido que ir a refugiar a la población porque organizaciones de FECCAS y UTC les 
amenazan con matarlos si no se organizan en sus organizaciones. Se me hace también una tiranía 
querer privar de la libertad a quienes tienen derecho a tomar opciones personales. 

En el externado San José, continúan muchas familias sin vivienda. El externado les sirve de refugio 
pero ya llega la hora de abrirlo para clases. Yo quisiera hacer un llamamiento al Sr. Alcalde para que 
resuelva en forma efectiva y rápida este problema, que beneficiará no sólo a las familias sino también 
a la población estudiantil de aquel Colegio... 

La Asociación de Empresarios de Autobuses me suplican expresar sus quejas ante las injusticias de 
que son objeto y su afán de servicio. Solicitan que se les proporcione la tecnificación de un sistema 
que verdaderamente sea ayuda para este servicio que ellos prestan al pueblo. Abogan por alternativas 
como cooperativización o nacionalización, y terminan con algo que me preocupa, dicen que el lunes 
21, tuvieron asamblea y resolvieron que de no resolvérseles estas cosas, tendrían que ir a la huelga. 

Me solidarizo con el Sr. Juan Francisco Cerna Rodas, que me pide que se haga una atracción a las 
personas que pusieron su nombre entre los que componen la UGB. Para él es una calumnia muy 
peligrosa y ojalá que a través de esta voz, suene su explicación y aclaración de que no tiene nada que 
ver con esa organización criminal. 

Quiero terminar este pliego de solidaridades, con un nuevo llamamiento en favor de los secuestrados, 
don Jaime Hill Argüello, el Sr. Dunn, ex-Embajador de Sudáfrica; el Sr. Jaime Battle, el Sr. Mc 
Entee. Ya pasa mucho tiempo y creo que hay que abrirse a las capacidades de negociación, siempre 
buscando como en todo diálogo, la dignidad del hombre. Esta es la orientación de la Iglesia, los 
derechos del hombre, ante los cuales no hay que encapricharse con cosas imposibles sino saber 
subordinar a la dignidad del hombre -sea quien sea porque es hijo de Dios- Cualquiera otra exigencia 
y estrategia. 

Juicio pastoral de la masacre del 22 de enero en la vida civil 

Han sido muchos los actos de violencia en esta semana y todo quiero sintetizarlo en el comentario 
pastoral con que quiero terminar, acerca de la masacre del 22 de enero. 

"Una vez más tengo que lamentar el que continúe la represión en contra de un sector del pueblo 
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salvadoreño y se trata de encubrir la verdad de estos hechos sangrientos. Por ello, me vi obligado a 
nombrar una comisión que investigara como sucedieron estos acontecimientos para poder dar ahora 
un juicio pastoral sobre ellos. 

Hechos 

La conclusión a la que llegó esta comisión después de haber oído testigos presenciales fidedignos y 
de haber platicado con numerosos corresponsales extranjeros que se encontraban en el lugar de los 
hechos, es la siguiente: 

1.) La manifestación convocada por la Coordinadora Nacional de Organizaciones Populares de 
Masas, se estaba realizando en una forma pacífica y ordenada... Esta actitud, desde un principio 
contrastó con la actitud provocadora de la derecha, a la que la misma Junta de Gobierno culpó como 
causante del desorden. 

2.) Antes de que se iniciara la balacera, desde una avioneta se estuvo arrojando veneno contra los 
manifestantes. Los efectos de esta acción criminal no fueron tan graves porque los participantes de la 
manifestación pudieron contrarrestarlos y fueron favorecidos por hallarse al aire libre. 

3.) También fue provocativa la actitud de algunos Guardias Nacionales que se encontraban en el 
interior del Palacio Nacional. 

4.) Hay una gran convergencia de opiniones en señalar a estos Guardias Nacionales en el Palacio 
Nacional, como los responsables de la balacera... 

5.) Algunos de los manifestantes defendieron a sus compañeros disparando también con armas de 
fuego... 

6.) El saldo fue de 21 muertos y 120 heridos. 

7.) Aunque sí hubo posteriormente acciones de repudio por parte de algunos miembros de las 
Organizaciones Populares (quema de algunos autos, saqueos) la mayoría de ellos, no se dejaron 
provocar como tal vez hubieran deseado los de la derecha, sino que se refugiaron en templos o 
edificios cercanos. Y varios miles sin dispersarse se fueron a proteger ordenadamente en el recinto de 
la Universidad Nacional... 

8.) Esto último, provocó el que las Fuerzas Armadas, durante la noche, cercaron la Universidad para, 
según la versión de la Junta, protegerlos de ataques de la derecha e impedir que desde este centro de 
estudios enviaran miembros de las organizaciones populares a realizar desórdenes en las zonas 
residenciales. El cerco militar se mantuvo hasta el miércoles 23 a medio día. Durante este tiempo 
hubo frecuentes disparos desde afuera y dentro de la Universidad lo que a muchos les causó la 
impresión de que las Fuerzas Armadas pensaban violar otra vez la autonomía universitaria. 

9.) Toda la información radial de estos acontecimientos fue controlada por el Gobierno, quien ordenó 
se mantuvieran por más de 48 horas las emisoras de radio en cadena nacional, difundiendo sólo la 
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versión oficial. 

10.) La Prensa nacional publicó sólo fotografías de los manifestantes que andaban armados, pero no 
de las actitudes de la derecha y de la Guardia Nacional que los agredieron... 

Juicio pastoral 

Sobre estos hechos quiero formular mi juicio de carácter pastoral. 

Ante estos hechos tan dolorosos y ante los demás hechos trágicos de esta semana manchada de tanta 
violencia- algunos de los casos los acabo de mencionar -quiero, en primer lugar, dirigirme a todos sin 
excepción, los familiares de las víctimas y a los que resultaron heridos o golpeados, para 
comunicarles la palabra de esperanza del evangelio y la solidaridad pastoral y la oración de nuestra 
Iglesia... 

Como pastor y como ciudadano salvadoreño, me apena profundamente el que se siga masacrando el 
sector organizado de nuestro pueblo sólo por el hecho de salir ordenadamente a la calle para pedir 
justicia y libertad. Estoy seguro que tanta sangre derramada y tanto dolor causado a los familiares de 
tantas víctimas, no serán en vano... 

Es sangre y dolor que regará y fecundará nuevas y cada vez más numerosas semillas de salvadoreños 
que tomarán conciencia de la responsabilidad que tienen de construir una sociedad más justa y 
humana, y que fructificará en la realización de las reformas estructurales audaces, urgentes, y 
radicales que necesita nuestra patria... 

El grito de liberación de este pueblo es un clamor que sube hasta Dios y que ya nada ni nadie lo 
puede detener... 

A quienes caen en la lucha- con tal que sea con sincero amor al pueblo y en busca de una verdadera 
liberación- debemos considerarlos siempre presentes entre nosotros. 

No sólo porque se mantienen en el recuerdo de quienes continúan sus luchas, sino también porque la 
trascendencia de nuestra fe nos enseña que con la destrucción del cuerpo no termina la vida humana... 
sino que esperamos, que por la misericordia divina, es tras la muerte cuando los hombres 
alcanzaremos la liberación plena y absoluta. 

Las liberaciones temporales siempre tendrán que ser imperfectas y transitorias, y sólo tienen validez y 
vale la pena luchar por ellas en cuanto reflejan en la tierra, la justicia del Reino de Dios... 

También me parece desproporcionado y, por tanto, injusto, el haber amordazado al pueblo 
imponiéndole por tanto tiempo la Cadena Nacional de Radio... 

Hasta ahora la prensa y la televisión, generalmente sólo han difundido la versión oficial y otras 
versiones que interesadamente encubren la participación de la derecha y de los cuerpos de seguridad, 
y- quieren dar la impresión de que los causantes de tantos muertos y heridos fueron los manifestantes 
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que andaban armados... 

Ante el horroroso saldo de sangre y violencia que nos deja esta semana, quiero hacer, en nombre del 
evangelio, un nuevo llamamiento a todos los sectores salvadoreños: a dejar los caminos de la 
violencia y a buscar con mayor empeño soluciones racionales de diálogo, que siempre son posibles 
mientras los hombres no renuncien a su propia racionalidad y a su buena voluntad. 

Se ha comprobado, una vez más, que la violencia no construye, sobre todo la violencia de una 
derecha recalcitrante que instrumentaliza la violencia represiva de la Fuerza Armada para violar, en 
su favor, los sagrados derechos humanos de la expresión y la organización que el pueblo ya sabe 
defender... 

A la violencia de la Fuerza Armada, debo recordar su deber de estar al servicio del pueblo y no de los 
privilegios de unos pocos... Quisiéramos ver que reprimen con igual furia la subversión de la derecha, 
que es peor de criminal que la de la izquierda... y que puede ser mejor controlada por las fuerzas de 
seguridad... 

A esta violencia intransigente de la derecha, vuelto a repetir la severa admonición de la Iglesia 
cuando le hace culpable de la cólera y de la desesperación del pueblo... Ellos son el verdadero 
germen y el verdadero peligro del comunismo que hipócritamente denuncian... 

Recuerden que el soborno, aunque sea de millones, envilece; y que la complicidad en el atropello de 
los derechos humanos y la venganza desproporcionada debilita las fuerzas del gobierno, al que deben 
acuerpar en sus nobles anhelos de cambios, a que acrecienta la cólera del pueblo y sacrifica en aras 
del egoísmo de otros, la vida, el honor y la tranquilidad de muchos hombres y hogares que son 
igualmente queridos porque son también de nuestro mismo pueblo... 

A la Junta de Gobierno, debo decir con mi pueblo, que es urgente demostrar con el cese de la 
represión que es capaz de controlar los cuerpos de seguridad que hoy parecen tener un gobierno 
paralelo que está haciendo mucho mal a la Junta... 

Cada día que pasa, marcado por la represión de los cuerpos de seguridad, es un nuevo debilitamiento 
del gobierno y una nueva frustración del pueblo... 

Finalmente, las organizaciones populares que dieron esta semana una demostración de madurez y 
sensatez al no dejarse provocar, sino retirarse con dignidad, han experimentado la superioridad y 
eficacia de la razón sobre la violencia... han comprobado con esa actitud que la Iglesia tiene razón 
cuando enseña que una ideología que se apoya en la violencia está demostrando su propia debilidad... 
Esta misma Iglesia, que defiende el derecho de organización y apoya a todo lo justo de sus 
reivindicaciones, no puede estar de acuerdo con las violencias desproporcionadas de las fuerzas de la 
organización ni con sus estrategias de destrucción y de crueldad que las hacen igualmente represivas 
que sus fuerzas antagónicas, ni con una ideología cuando ellas atentan contra la fe y los sentimientos 
de nuestro pueblo... 

Y, en cambio, espera de ustedes, los organizados, que sean fuerzas racionales de política para el bien 
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común del pueblo. Hacer la revolución no es matar a uno que otro hombre porque sólo Dios es dueño 
de la vida. Hacer la revolución no es hacer pintas en las paredes ni gritar desaforados en las calles. 
Hacer la revolución es reflexionar proyectos políticos que estructuren mejor un pueblo justo y de 
hermanos... 

Finalmente, en mi apreciación pastoral, relato cuál ha sido la intervención de la Arquidiócesis, en esta 
situación. 

Además de estas reflexiones y denuncias proféticas, el Arzobispo de San Salvador por razones 
humanitarias y a petición de la Comisión de Derechos Humanos, albergó a varios de los campesinos 
que se protegieron de la balacera en Catedral y El Rosario, y posteriormente fueron trasladados por la 
Cruz Roja. Estuvieron en el local del Arzobispado hasta que tuvieron garantías de poder regresar a 
sus hogares sin ser reprimidos. 

También yo, personalmente, sugerí varias veces al Gobierno que quitara la cadena de radio, sobre 
todo porque mientras las radio-emisoras particulares estuvieron funcionando independientemente, 
ofrecieron un magnífico servicio social, dando los nombres de los heridos y muertos e informando 
con pluralismo, desde el lugar de los hechos... 

Yo quiero repetir aquí lo que tanto he insistido: de que no se trata de quitar al pueblo los medios de 
comunicación, sino de hacer que el pueblo tenga criterios para usar los medios de comunicación, que 
sepan leer, que sepan oír la radio para no creer todo lo que se dice y así no hay necesidad de que nos 
encadenen sino que cada hombre siga el criterio de su propia verdad... 

Acepté la petición de la Junta de Gobierno de formar una comisión que, junto con la Cruz Roja y la 
Comisión de Derechos Humanos, facilitara que al disolverse el cerco militar en torno a la 
Universidad, saliera pacífica y ordenadamente las miles de personas que se encontraban allí dentro, 
sin haber comido durante más de 24 horas. 

Los representantes del Arzobispado, junto con los miembros de la Comisión de Derechos Humanos, 
además de cumplir esta misión comunicaron directamente a la Junta de Gobierno la versión que 
parece más verosímil sobre los sucesos del 22 de enero, y pidieron a la misma Junta, garantizara la no 
intervención de los Cuerpos de Seguridad en el entierro de los caídos ese día, petición que fue 
aceptada y cumplida. Ese mismo día concelebramos con los sacerdotes una solemne misa de cuerpo 
presente en la Catedral, por los muertos de este triste suceso. Queda, pues, constancia de que la voz 
de la Iglesia ha protestado por la masacre irracional del 22 de enero... 

Y pide a la Junta de Gobierno que investigue pero con eficacia y sancione a los responsables, que 
purifique los cuerpos de seguridad e impida más eficazmente que no actúen en forma represiva e 
injusta, y que indemnicen a las familias de las víctimas, junto con los desaparecidos por motivos 
políticos en anteriores o en el actual gobierno, que fueron capturados por los cuerpos de seguridad..."  
  

PENSAMIENTO QUE NOS LLEVA AL ALTAR
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Y como decíamos, la homilía que es la aplicación de la palabra de Dios para iluminar la realidad, 
creo que ha cumplido su misión en esta mañana. 

Lo que la homilía pretende 

Y sólo falta una cosa, lo que la homilía pretende: Acercar esa realidad y esos hombres que 
reflexionan a adorar al verdadero Dios, a unirnos en el sacrificio eucarístico del Señor y desde el 
fondo de nuestra alma, oremos y pidámosle al Señor que salve a nuestra Patria, que dé a los hombres 
salvadoreños, la capacidad de su razón y de su buena voluntad para que encontremos caminos que no 
sean de sangre y de dolor, sino los caminos que Dios nos ha señalado al hacernos seres racionales. 

Nos ponemos de pie y proclamamos nuestra fe...  
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DIOS NOS LLAMA A CONSTRUIR CON ÉL NUESTRA 
HISTORIA 

QUINTO DOMINGO DE TIEMPO ORDINARIO

 
10 de Febrero de 1980

Isaías 6, 1-22, 2-9 
1 Corintios 15, 1-11 
Lucas 5, 1-11
 
  

Queridos hermanos: 

INTRODUCCIÓN

1.- Retorno de mi viaje 

En ningún momento me he sentido lejos de ustedes y este viaje que acabo de realizar lo he hecho con 
ustedes y por ustedes. 

a) Con ustedes en comunión de Iglesia 

He seguido muy de cerca siempre la vicisitudes de esta patria, de esta Iglesia y lo he tratado de llevar 
a la oración; y compartido con ustedes, aunque de lejos también, las tribulaciones de todo este 
querido pueblo. He procurado en todo momento estar presente, y el mismo hecho de una ausencia 
física era para llevar esta comunión de Iglesia a la comunión de Iglesia Universal, con el Papa, con 
otros pastores de nuestra Iglesia, compartir la comunión. 

- Encuentro con el Papa 

El encuentro con el Santo Padre, sobre todo sentía que lo hacía no personalmente, sino como 
llevando conmigo el trabajo, la colaboración de sacerdotes, religiosas y de fieles. Y las palabras de 
aliento del Papa significaron, también, para mi, un aliento para toda la Arquidiócesis que yo quisiera 
transmitir y decirles que: el Santo Padre conoce plenamente nuestro trabajo y está muy de acuerdo en 
la defensa de la justicia social que aquí tratamos de llevar y de nuestro amor preferencial por los 
pobres. 

Las informaciones tendenciosas que a veces se dan acerca de las relaciones con el Santo Padre, no 
tienen más que la malicia de querer desprestigiar una pastoral que el Papa conoce mucho mejor que 
aquéllos medios de comunicación que aquí tratan de tergiversar las cosas... 
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En alguna comunicación se ha querido decir, que yo decía que el Papa estaba mal informado. Es 
falso, no lo he dicho en ninguna parte. He dicho que es una responsabilidad de todos los que llevan 
informaciones de América Latina, ser muy objetivos y tratar de dar una versión lo más exacta posible 
a los hechos para que no se tergiversen las cosas... 

El mismo Cardenal Martín, Arzobispo de París, me dijo: "ese problema no lo sentía sólo Ud, ni es 
sólo de América Latina, es de toda la Iglesia... Hay, actualmente en la Iglesia, corrientes que 
quisieran frenar los impulsos que el Espíritu Santo ha querido dar a través del Concilio Vaticano II y 
tratan de manipular al mismo Papa". Y a todos nos interesa saber que el Papa es el que más impulsa 
los avances del Concilio Vaticano II y que tratemos de defender, precisamente, de todos aquellos 
frenos y corrientes que dentro de la misma Iglesia tratan de frenar estos impulsos de una Iglesia cada 
día más comprometida al servicio del mundo. 

- Con las comunidades de Brujas 

Por eso, también, sentí que con ustedes viví la alegría de compartir con algunas comunidades 
cristianas como fue, sobre todo, el encuentro con las Comunidades de Base en la Diócesis de Brujas, 
donde Mons. De Smedt -el Obispo que nos ha prestado sacerdotes y religiosas para nuestro trabajo- 
se siente feliz. Como una respuesta de la generosidad de él para El Salvador, está el germen de 
Comunidades Eclesiales de Base que yo viví allá casi sintiéndome aquí en El Salvador: la misma fe, 
la misma alegría; compartir esa modalidad de una Iglesia que va haciéndose cada vez más Iglesia, 
más íntima. Esto era también alegría que vivía en nombre de toda esta comunidad. Y les dije allá, en 
Brujas, que me sentía como San Pablo llevando saludos de los cristianos los santos- como los llama 
San Pablo- de El Salvador, a los santos de aquellas comunidades que con tanto cariño siguen también 
la historia de nuestro pueblo. 

- Con las familias de sacerdotes y religiosos 

Lo mismo con las familias de sacerdotes y religiosas que han venido a trabajar aquí, compartí la 
gratitud de todo nuestro pueblo para decirles: cuánto les apreciamos el sacrificio que hacen de 
despedirse de un ser querido para venir a trabajar entre nosotros. 

- Con los salvadoreños y latinoamericanos 

También llevaba el cariño de todos ustedes para tantos hermanos salvadoreños y latinoamericanos en 
general, que se encontraron conmigo. Víctimas del destierro, algunos; otros estudiando; todos con un 
gran amor para nuestra Iglesia, al que trabaja yo de corresponderles con esta palabra de esperanza que 
yo trato de darles también a ustedes. 

Y decía, también, que esa comunión la seguía viviendo porque sabía que aquí quedaba bien 
representada la labor pastoral. Quiero agradecer en público el trabajo siempre asiduo de los 
sacerdotes, principalmente de los Vicarios, de los Vicarios Generales, del P. Fabián que supo 
interpretar bien la Palabra de Dios el domingo pasado... De las religiosas, catequistas y demás agentes 
de pastoral, que me han hecho pensar más a fondo que el caminar de nuestra Arquidiócesis es ya toda 
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una comunión. No es uno que otro personaje, sino que es el espíritu de toda una Diócesis, y le doy 
gracias a Dios que ojalá crezcamos cada día en esta comunión eclesial... 

b) Por Vds. defensa y apoyo de la causa derechos humanos, amor preferencial por los pobres 

Decía también, que este viaje fue por ustedes. Por mí, sólo, más hubiera preferido quedarme aquí 
donde sentía la angustia de unas situaciones tan difíciles. Pero se me convenció de que había que 
llevar también allá la causa que apoyamos y defendemos; y sentí que era no un homenaje a mí 
persona, sino que todo aquello redundaba en un servicio a toda esta comunidad. 

- En la universidad de Lovaina 

Y en nombre de ustedes, yo me presenté a recibir la toga del Doctorado Honoris Causa... 

- No hablé como experto en política o teología 

Y cuando desarrollé el tema que la Universidad de Lovaina me había asignado: "La dimensión 
política de la fe desde la opción por los pobres", les dije: "no voy a hablarles como un experto en 
política, ni siquiera en teología; no voy a decirles el enlace teórico de la fe y de la política. 
Sencillamente voy a hablarles más bien como pastor que, juntamente con su pueblo, ha ido 
aprendiendo la penosa y dura verdad de que la fe cristiana no nos separa del mundo..." 

Conté la aventura que, junto con ustedes, estamos viviendo en esta arquidiócesis 

De correr los mismos riesgos y destino de los pobres; y, precisamente, por defenderlos, sufrir la 
persecución y la calumnia. Pero que a cambio de este servicio gustoso de nuestra fe en la política de 
nuestra patria, sobre todo en el campo de los pobres, la Iglesia recibe en recompensa generosa, el 
crecimiento de su fe, el crecimiento de su amor a Jesús que se encarna, precisamente, entre los 
pobres; y que desde esa dimensión política de nuestra fe, nuestra fe se acerca más a los misterios de 
nuestra religión y que estamos aprendiendo entonces a ser más Iglesia. 

- Atención y receptividad 

Recuerdo la atención que se dispensó a este concepto de parte de aquel claustro de profesores y del 
alumnado, una juventud que llenaba el paraninfo y que expresaban lo comprensivos que son con una 
fe, cuando esta fe cristiana de veras compromete a los riesgos del mundo sin traicionar su fidelidad al 
Señor... 

- Acogida y difusión de periodistas 

También quiero decirles que esta aventura que ustedes y yo estamos viviendo, de una fe 
comprometida cada vez más en este mundo al servicio de este mundo, encontraba una gran simpatía 
en aquellos medios de comunicación social. Traigo un folder muy grueso de recortes y de narraciones 
de como fue acogido allá este mensaje. 
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Aquí... conjuración del silencio o tergiversación de las noticias 

Y me da lástima ver, por el contraste, los dos pequeños recortes de nuestros periódicos donde, en vez 
de referirse al hecho, lo calumnian, lo distorsionan y le hacen la conjuración del silencio. ¡Qué 
raquíticos parecemos...! 

2. Desde Europa... 

Hoy puedo agregar al análisis de nuestras realidades nacionales, la dimensión desde fuera de nuestra 
Diócesis. La perspectiva desde Europa. Muchos nos desconocen pero hay muchos que tienen interés, 
hay mucho interés por conocernos. Las noticias llegan sacadas del contexto y muchas veces no se les 
comprende. De allí la urgencia que yo decía de una información no sólo de noticias escuetas, sino de 
contextos históricos en que vive nuestra patria para comprender nuestros hechos. 

- Este fue mi esfuerzo de objetividad y espíritu cristiano en mis declaraciones 

Este traté que fuera mi trabajo: de atracción, y por eso comprendí que muchos, sí, nos siguen de 
cerca. Y siguen con simpatía y solidaridad, la lucha de nuestro pueblo y se solidarizan por nuestra 
liberación y se asombran... de que existe todavía aquí una oligarquía tan cerrada y egoísta. Tan 
insensible al sufrimiento de las mayorías. Esto no lo han dicho aquí los periódicos, y yo traté de decir 
que aquí estaba, precisamente, la culpa principal de nuestros males. 

En este ambiente de simpatía y admiración, traté de decir la verdad de nuestra situación. Este fue mi 
esfuerzo de objetividad y el espíritu cristiano con que traté de llevar estas declaraciones; no sólo ante 
el Santo Padre y sus colaboradores en Roma, sino también al público en general. Unas declaraciones 
que sentí que para muchos eran verdaderas revelaciones. Y por eso repito mi asombro de que aquí, 
donde se viven las cosas, se distorsionen y se dé una mala figura de la verdad de nuestra realidad. 
Quiero agradecer a la Secretaría de Comunicación Social del Arzobispado, lo mismo que a nuestros 
medios de comunicación, el haber hecho eco a la verdad de mi mensaje en aquellos países. 

Ahora, en el marco de esta entrevista con Europa y constatando la acogida que el corazón humano dá 
al mensaje que aquí nosotros reflexionamos, quiero decirles con satisfacción inmensa que, 
precisamente, las lecturas de hoy ratifican esta doctrina. Y que nos dan hoy, la última razón de por 
que nuestra fe. Nuestra Iglesia tiene que comprometerse sin miedo con las situaciones concretas, 
históricas, políticas de la hora, con tal de ser siempre Iglesia y evangelio de Nuestro Señor 
Jesucristo... La fe en Dios compromete al hombre con la historia. 

3. Ratificación de esa doctrina en las lecturas de hoy 

Las lecturas de hoy nos ofrecen los criterios de serenidad y eficacia para ser lo que todo salvadoreño 
debe ser: artífice del destino del país pero a la luz de la fe... Quisiera ser siempre, sobre todo en estas 
horas de confusión, de psicosis, de angustias colectivas, un mensajero de esperanza y de alegría, y 
hay razón para ello: el horizonte claro que nos presenta las palabras la revelación de Dios, no es para 
afligirse, es un horizonte en el cielo salvadoreño que le está marcando la salida luminosa a la 
situación. Y ojalá que todos comprendiéramos a la luz de las palabras del Señor, esta mañana, cuánto 
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podemos hacer cada uno, aún en la pequeñez del más pequeño de los que nos encontramos aquí, para 
dar una respuesta de esperanza, de alegría, a las aflicciones del momento. 

Sobre las tragedias, la sangre y la violencia, hay una palabra de fe y de esperanza que nos dice: hay 
salida, hay esperanza, podemos reconstruir nuestro País. Los cristianos llevamos una fuerza única, 
¡aprovechémosla! Por eso quiero titular yo mi homilía de hoy, con estas palabras:  
  

DIOS NOS LLAMA A CONSTRUIR CON EL NUESTRA HISTORIA

Y de verdad, no es una consideración piadosa ni una fantasía para salirnos, evadirnos de la realidad; 
al contrario, es para sumergirnos más profundamente en nuestra realidad; Lo que las lecturas de hoy 
nos presentan, lo resumo yo en tres pensamientos: 

1º El encuentro del hombre con Dios. 

2º Dios ofrece al hombre el proyecto de la auténtica liberación. 

3º El compromiso cristiano de construir la historia según el proyecto de Dios.  
  

1º. EL ENCUENTRO DEL HOMBRE CON DIOS 

a) Episodio de la pesca. 

Es hermoso saber que hay una cita de cada uno de nosotros con Dios. El episodio de la pesca es 
pintoresco. Toda la noche han pasado fatigándose y no han pescado nada. En la mañana Cristo les 
dice: "Vamos adentro, tiren la red.". Y Pedro se queja: "Toda la noche hemos trabajado y no hemos 
cogido nada. Pero sobre tu palabra, en tu nombre, voy a echar la red". 

- Pedro descubre al Señor 

Y fue tal la pesca, que San Pedro siente que Dios está allí y entonces siente el acercarse Dios al 
hombre y cae de rodillas y le dice: ¡Señor¡, ¡Kire!, ¡Soberano!, !Trascendente!, ¡el Todopoderoso!, yo 
no soy más que un pescador, apártate de mí. Es el momento del encuentro del hombre con Dios. 

- Solemne teofanía 

En la primera lectura es preciosa la "teofanía" que Isaías describe como prólogo de su gran misión. Es 
incomparable la descripción que nos hace de la majestad de Dios. Compara con la muerte de un rey -
¡Qué frágiles son los reyes!-. El año de la muerte del rey Ozías, vi al Señor sentado sobre un trono 
alto y excelso: la orla de su manto llenaba el templo. Y vi serafines en pie junto a él. Y se gritaban 
uno a otro diciendo: "¡Santo, Santo, Santo, el Señor de los Ejércitos!, la tierra está llena de su gloria!" 
Y temblaban las jambas de las puertas al clamor de su voz, y el templo estaba lleno de humo- El 
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signo de la presencia de Dios-. 

Es la descripción magnífica de un hombre que entonces descubre también su pequeñez: "¡Ay de mí, 
que soy un hombre de labios impuros, soy pecador!" Ante la majestad de Dios el hombre, que se 
encuentra con él, siente su pequeñez, su limitación. 

- Cristo resucitado se aparece a Pablo. 

Y lo mismo podíamos decir de la segunda lectura. San Pablo cuenta como Cristo en la gloria de su 
resurrección se aparece a los apóstoles; y al último, como un aborto- una expresión para decir como 
algo repugnante- como el que no merece para nada el amor porque fui un perseguidor se me aparece 
también a mí. No importan los pecados, lo que importa es buscar sinceramente a Dios. Y Pablo, aún 
persiguiendo a los cristianos creía estar sirviendo al verdadero Dios, y se le aparece el Señor: "Y por 
la gracia de él, soy el que soy. En mí, su gracia no quedó de balde". Ven lo que es el encuentro del 
hombre con Dios? 

b) Análisis de estos encuentros 

Si analizamos estos encuentros de las tres lecturas de hoy, encontramos estas tres cosas: 

En primer lugar, una revelación de Dios al hombre 

Se aparece como el Señor, el trascendente, fascinador; y, al mismo tiempo, tremendo, exigente. En 
Jesús, el poder suavizado por la encarnación pero manifestado siempre como el poder de Dios y 
desabrochándose en gloria infinita en su resurrección. Este es nuestro Dios. Dichoso el hombre que, 
no precisamente en la expresión externa de una teofanía, como la de Isaías, sino en la sencillez de su 
oración, en el recogimiento de su plegaria, de su reflexión, se encuentra con Dios. 

Siempre me ha gustado a mí esta descripción que hace el Concilio Vaticano II de la grandeza del 
hombre. 

Dice: "por su interioridad, el hombre es superior al universo entero; a esta profunda interioridad 
retorna cuando entra dentro de su corazón, donde Dios le aguarda, escrutador de los corazones, y 
donde él personalmente, bajo la mirada de Dios, decide su propio destino." (GS. 14). Esta es una 
invitación a todos, hermanos, nadie está excluido, todos tenemos ese santuario íntimo de la 
conciencia donde Dios está esperando la hora en que tú bajes a hablar con él y decidas, a la luz de su 
mirada, tu propio destino. ¡Qué hermoso es pensar que a la hora que yo quiera tengo audiencia con 
Dios. Que en cualquier momento que yo quiera recogerme en oración, Dios me está esperando y me 
está escuchando. Esto es lo que quieren revelar estas lecturas, de que todo hombre tiene esa 
revelación íntima de Dios en su propio corazón. 

Y en la gloria de Dios, se revela la dimensión del hombre. Dichoso el hombre que cuando se 
encuentra frente a la majestad de Dios, no se ensoberbece sino, como Isaías, como Pablo, como 
Pedro, cae de rodillas para decirle: "¡Señor soy un pecador!" No es que Dios se complazca en 
humillarnos por nuestros pecados, sino que Dios sabe que el hombre por sí, no puede pretender la 
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amistad con él, ni mucho menos la colaboración con su obra. Y entonces despierta este sentimiento 
de humildad para llamarlo el mismo Dios: "No temas, de hoy en adelante serás pescador de hombres. 
No temas- le dice a Isaías lo que sientes labio impuro, ya se purifica, se te perdona todo". Y a Pablo 
también, siempre reconociéndose pecador, lo ha hecho el gran colaborador de su obra. 

Esto es lo segundo en la gloria de dios el hombre encuentra su dimensión humana 

Ningún hombre se conoce mientras no se haya encontrado con Dios. Por eso tenemos tantos 
ególatras, tantos orgullosos, tantos hombres pegados de sí mismos, adoradores de los falsos dioses, 
no se han encontrado con el verdadero Dios y por eso no han encontrado su verdadera grandeza... Y 
que desgraciada es la vida cuando en vez de encontrar al Dios verdadero se está adorando al falso 
Dios: dios dinero, dios poder, dios orgullo, dios placer; todo eso: ¡falsos dioses! ¡Quién me diera, 
queridos hermanos, que el fruto de esta predicación de hoy fuera: que cada uno de nosotros nos 
fuéramos a encontrar con Dios y que viviéramos la alegría de su majestad y de nuestra pequeñez! 
¡Nuestra pequeñez! 

Porque lo tercero de este encuentro con dios, es que dios levanta esta pequeñez, la purifica 

Simbólicamente nos cuenta la primera lectura que un serafín tomó una brasa del altar y fue a restregar 
los labios de Isaías. El fuego purifica: ya no digas que eres, labios impuros, ya estás limpio y puedes 
ir a decir mis palabras, "¿a quién mandaré?" Y el profeta dice: "Aquí estoy, mándame". Ya el hombre 
se siente a la altura de Dios y puede ser un colaborador del Señor. 

Lo mismo en la segunda lectura, cuando San Pablo se alegra de todo lo que ha hecho: Pero por la 
gracia de Dios está en mí. Dios conmigo, no yo. No era capaz yo de hacer esta obra sino Dios 
conmigo. "No temas- le dice Cristo a Pedro-, de hoy en adelante serás pescador de hombres". La gran 
misión de la pastoral entre los gentiles, la gran obra de colaborar con el Señor. 

Por eso les decía hermanos, que en esta mañana nosotros podemos encontrar el mejor horizonte para 
la salida de la crisis del país. En la profundidad de una oración, cada uno de ustedes, así como yo, 
podemos encontrar: ¿qué quieres Señor de mí?, ¿qué puedo hacer yo en esta situación del país? Y en 
vez de elucubraciones meramente políticas, encontrarías el proyecto de Dios.  
  

2. DIOS OFRECE AL HOMBRE EL PROYECTO DE LA AUTENTICA 
LIBERACION

a) En el Evangelio, Jesús es siempre la Revelación de Dios 

Es pintoresco el pasaje que hoy se nos ha leído cuando dice que: "... sentado en una barca, enseñaba". 
Los intérpretes han entendido que la barca de Simón, el primer Papa, es la Iglesia; y desde esa Iglesia, 
Cristo sigue enseñando. Cristo ha traído la revelación del Padre. Cristo ha traído el proyecto de Dios 
sobre todos los países del mundo. Sólo Cristo conoce el secreto profundo de todas las políticas y de 
todos los organismos. Sólo Cristo conoce por dónde pueden encontrar salida todos los problemas y 
todas las crisis. Dichoso el hombre, pues, que en su reflexión se acerca a Cristo para preguntarle: 
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"¿cuál es Señor tu proyecto?. 

b) Síntesis de la enseñanza 

San Pablo, en la segunda lectura de hoy, nos ha resumido lo que Cristo debía de enseñar en aquella 
barca y lo que luego le dijo a los apóstoles que fueran enseñando por todas partes: "Os recuerdo el 
evangelio que os proclamé, que vosotros aceptastéis, y en el que estáis fundados, y que os está 
salvando, si es que conserváis el Evangelio que os proclamé; de lo contrario, se ha malogrado nuestra 
adhesión de la fe". Es una verdad que ha venido de Dios y que el hombre tiene que cuidar como una 
reliquia sagrada. No debe de jugar uno con el evangelio, no debe de interpretarlo o manipularlo uno, 
según sus conveniencias. Tiene que ser el evangelio que salve, el que Cristo trajo y nos sigue dando 
la Iglesia. 

Muchas veces es duro contra nuestros propios caprichos, contra nuestros deseos de placer, contra 
nuestros egoísmos; pero dichoso el que hace prevalecer no sus caprichos, sino el evangelio del Señor. 
Y mejor dice: "Soy un pecador" ante la santidad del evangelio y no quiere subyugar el evangelio a 
sus propios pecados. 

"¿Cuál es el evangelio que yo proclamé y que os está salvando?" Y hace el resumen de todo lo que 
predicamos en todas partes los predicadores: "Porque lo primero que yo os transmití, tal como lo 
había recibido -porque Pablo también era transmisor nada más de un mensaje- es que Cristo murió 
por nuestros pecados, según las Escrituras; que fue sepultado y que resucitó al tercer día, según las 
Escrituras; y que se le apareció a los apóstoles; hasta a mí, que soy simplemente un aborto porque he 
perseguido a la Iglesia de Dios". Sólo él es salvación de los santos y de los pecadores, sólo en él se 
puede fundar nuestra esperanza y nuestra seguridad. 

Este es nuestro proyecto salvífico 

Dios quiso que su Iglesia no se comprometiera con ningún proyecto concreto. Hoy en el país hay tres 
proyectos para construir la República. El proyecto de la derecha, el proyecto de la izquierda y el 
proyecto del gobierno. La Iglesia no se puede casar con ninguno. La Iglesia sólo está casada con el 
pensamiento del Señor para poder juzgar con auténtica libertad a los tres proyectos de El Salvador y a 
todos los proyectos de todas las políticas del mundo... 

Por eso termino mi reflexión que podía ahondarse mucho más. Yo les encarezco que los cristianos 
cada día lean más el pensamiento de Dios. Traten de encontrarse con Dios y vean que su proyecto es 
de una salvación integral, y que todos los proyectos políticos de la tierra son limitados, y que ninguno 
nos dá toda la dimensión de salvación que Dios quiere para lo pueblos y para los hombres. Por más 
audaz que parezca una transformación agraria o una nacionalización de la banca, más allá está Dios 
dándonos una nacionalización de los hijos de Dios, una libertad del pecado... 

- El proyecto de Dios es el proyecto del reino de Dios 

El evangelio nos da el proyecto de la liberación integral y yo quiero recordarles una frase famosa del 
Concilio Vaticano II cuando dice: "aunque hay que distinguir cuidadosamente progreso temporal y 
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crecimiento del Reino de Cristo, sin embargo, el primero- o sea el progreso temporal-, en cuanto 
puede contribuir a ordenar mejor la sociedad humana, interesa en gran medida al Reino de 
Dios..." (GS. 39). 

El proyecto de Dios, es el proyecto del Reino de Dios. Y todos los proyectos de progreso en el mundo 
no se deben confundir con el proyecto del Reino de Dios; pero si deben de hacerse, cada vez más, 
como un reflejo del Reino de Dios. Y nuestra Patria resolverá su problema en la medida en que trate 
de reflejar aquí, entre los salvadoreños, entre los ricos y los pobres, la justicia del Reino de Dios, el 
amor del Reino de Dios,... Así como también está estorbando al verdadero progreso material de El 
Salvador, el que nos opongamos al proyecto del Reino de Dios. Y se opone al proyecto del Reino de 
Dios, el que unos pocos lo tengan todo y una mayoría no tengan nada...  
  

3. EL COMPROMISO CRISTIANO DE CONSTRUIR LA HISTORIA SEGUN 
EL PROYECTO DE DIOS. 

Compromiso 

Hermanos, es hora de decisiones muy graves en nuestra patria; y los hombres tienen que optar por un 
trabajo también en el campo y en el progreso humano, en la política. Pero tienen que llevar, si son 
verdaderamente cristianos, muy grabada en su mirada, en su corazón, en su mente y en su actividad, 
el proyecto del Reino de Dios. 

Cualquier hombre político que hoy se encuentra en el gobierno y si es cristiano, tiene que estarse 
esforzando por reflejar el proyecto de Dios en la realidad de la patria. Cualquier hombre joven de 
organización política popular, o de cualquier organismo que trabaja por la política de la tierra, que 
trabajen; pero si es cristiano, no cambie por nada el proyecto del Reino de Dios, y trate de reflejarlo y 
ser sal de la tierra y luz del mundo. En medio de su organización, de su grupo político, trate de 
reflejar ese Reino de Dios, si no, que no se llame cristiano... 

- Puede milagrosamente la adhesión a la fe 

Porque San Pablo nos ha dicho esta mañana que conservemos el evangelio que él predicó y que lo 
conservemos en toda actividad humana, incluso la política, "...porque si no lo conservamos, dice, han 
malogrado la adhesión a la fe". ¡Cuánto podrá decir San Pablo en este sentido: de muchos que 
prefieren su identidad y traicionan su identidad cristiana!. 

Acerca de este proyecto del reino de Dios, se nos ha dicho también 

"La evangelización debe contener siempre- como base, centro y a la vez culmen de su dinamismo -
una clara proclamación de que en Jesucristo, Hijo de Dios hecho hombre, muerto y resucitado, se 
ofrece la salvación a todos los hombres, como don de la gracia y de la misericordia de Dios. No una 
salvación puramente inmanente, a medida de las necesidades materiales o incluso espirituales pero 
que se agotan en el cuadro de la existencia temporal y se identifican totalmente con los deseos, las 
esperanzas, los asuntos y las luchas temporales, sino una salvación que desborda todos estos límites 
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para realizarse en una comunión con el único Absoluto, Dios, salvación trascendente, escatalógica, 
que comienza ciertamente en esta vida, pero que tiene su cumplimiento en la eternidad". (E.N. 27). 

Este es el proyecto de Dios, no se contradice con los proyectos de la tierra. Si se contradice con los 
pecados de los proyectos de la tierra, pero por eso la Iglesia tiene que predicar el Reino de Dios, para 
arrancar el pecado de todos los proyectos de la tierra y para animar la construcción de los proyectos a 
la medida del Reino de Dios. Este es el gran trabajo de los cristianos en la historia, este es el gran 
compromiso al que nos invitan las lecturas de hoy. 

Isaías llevando el proyecto de Dios 

Cuando en la figura de Isaías, el Rey, Dios lo manda al mundo con sus labios purificados y las 
pupilas bien llenas de la gloria de Dios para que no se olvide que ante la majestad de los reyes y ante 
las idolatrías del oro y del poder, no debe de descuidarse al único Dios a quien hay que adorar y el 
cual no quiere conjugar su poder con ningún poder deleznable de la tierra. 

- Un político cristiano no debe descuidar este criterio, pero abierto al pluralismo 

Dentro de este trabajo, hay otro texto que yo quiero también que lo tengamos muy en cuenta, 
queridos hermanos, porque ahora en que hay tantas opciones en el campo concreto de la construcción 
de nuestra historia salvadoreña, puede ser muy útil esta observación: "Mucha veces sucederá - dice el 
Concilio -que la propia concepción cristiana de la vida inclinará a los hombres, en ciertos casos, a 
elegir una determinada solución. Pero podrá suceder como sucede frecuentemente y con todo 
derecho, que otros fieles, guiados por una menor sinceridad, juzguen del mismo asunto de distinta 
manera. En estos casos de soluciones divergentes, aún al margen de la intención de ambas partes, 
muchos tienden fácilmente a vincular su solución con el mensaje evangélico -Es decir, supongamos 
que un partido político o una organización política cree que ella posee la solución según el evangelio, 
que ellos son los más cristianos de todos los cristianos, y se quieren monopolizar al evangelio, dice el 
Concilio-. Entiendan todos que en tales casos a nadie le está permitido reivindicar en exclusiva a 
favor de su parecer la autoridad de la Iglesia. Procuren siempre hacerse luz mutuamente con un 
diálogo sincero, guardando la mutua caridad y la solicitud primordial por el bien común". (GS. 43). 

Hay que reflejar siempre el Reino de Dios y su justicia para que los hombres que trabajan en los 
proyectos de la tierra, tengan presente esta iluminación; y la luz de esta fe, traten de construir 
también, la sociedad de la tierra. Esta es la gran misión de los cristianos en el mundo. Y cuando en 
Bélgica yo decía "la dimensión política de la fe", me refería a ésto: Una fe para que sea auténtica 
tiene que estar metida en las realidades del mundo pero conservada siempre en Jesucristo... 

- Como pastor de iglesia y como comunidad cristiana que somos. 

Veamos si nuestro trabajo desde nuestra fe, del crecimiento de nuestra fe, es precisamente el trabajo 
de estos tres grandes personajes que aparecen en las lecturas de hoy: Pedro, de rodillas ante Cristo 
para aprender su liberación; Pablo, también aprendiendo del evangelio y pidiendo fidelidad al 
evangelio para ser eficaz en la liberación del pueblo; Isaías, también sintiéndose desproporcionado a 
la grandeza de la misión pero audaz cuando Dios lo manda con su palabra al mundo. 
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¿Seremos verdaderamente mensajeros del Reino de Dios? Y los que tienen vocación política y están 
metidos en organizaciones, o en partidos políticos, o en el gobierno, o en ejército, o en cualquier 
mando de la realización política de nuestra patria ¿son cristianos de verdad? ¿están realizando su fe, 
en lógica consecuencia en las realidades que tienen entre manos?  
  

HECHOS DE LA SEMANA 

Nuestra Iglesia trata de construirse sobre ese fundamento evangélico y al dar cuenta de la semana 
eclesial, es esta la alegría que yo siento: Estamos trabajando nuestra Iglesia como Isaías, como Pablo, 
como Pedro, para salir empapados del Reino de Dios para trabajar con los trabajadores de la política 
en el mundo.  
  

NOTAS ECLESIALES

Apertura de curso en el Seminario Mayor. Una gran esperanza. Jóvenes llamados para ser Isaías, 
Pedro, Pablo, tienen que empaparse durante sus años de seminario en ese Reino de Dios para 
reflejarlo en las realidades de la tierra. Yo quiero agradecer aquí en público, una carta muy hermosa 
de los seminaristas del Seminario Mayor, que al darme la bienvenida y la noticia de estar ya en el 
nuevo curso, se solidarizan con el obispo y con el trabajo de la Arquidiócesis y quieren ser obreros de 
esta Iglesia concreta de tantas maravillas del Espíritu Santo. 

Tenemos junto al Seminario Interdiocesano, dos Seminarios Menores, uno en San José de la Montaña 
y otro en Chalatenango, donde los jóvenes van a sacar su bachillerato pensando en su vocación 
sacerdotal. 

Tenemos un año de introducción a la vida del Seminario, un nuevo ensayo para este año cuando Dios 
nos ha bendecido con tantas vocaciones de bachilleres salidos de diversos colegios, para orientarlos 
hacia lo que es la vocación sacerdotal. Tendremos un año de esta introducción. 

Tenemos un año de Diaconía. Una nueva experiencia en nuestra diócesis, que hace interrumpir al 
joven su carrera, su estudio. Los de cuarto año de Teología van a suspender ese estudio para irse a 
hacer un año de experiencias en la vida pastoral, y el año próximo terminarán sus estudios y se 
ordenarán sacerdotes después de una experiencia en nuestro campo. 

Me alegro de poderles ofrecer, como fruto de nuestra pastoral, un grupo de vocaciones adultas, del 
cual ya he hablado en otras ocasiones y que están muy animados. Jóvenes que ya pensaban que por su 
edad, por su pobreza, no podían ser sacerdotes, han encontrado como Dios les abre el camino y sin 
duda que serán muy buenos sacerdotes. 

Saludamos en el día de la Virgen de Lourdes, mañana, las diversas comunidades que viven bajo la 
protección de esta Virgen, que refleja una imagen de la Iglesia bajando del cielo, para comprender la 
situación concreta de los hombres y encarnarse con cariño de madre, en las realidades y las 
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aflicciones de la tierra. 

Fue un 11 de febrero, día de la Virgen de Lourdes, en el año de 1913, cuando el Papa San Pío X Creó 
nuestra Provincia Eclesiástica. Es decir, lo que era una sola Diócesis, toda la República de El 
Salvador, hizo tres diócesis: la de Santa Ana, la de San Miguel y elevó a Arquidiócesis a San 
Salvador. Después han surgido otras dos diócesis que han engrandecido la provincia: San Vicente y 
Santiago de María. Así tenemos, pues, en el día de la Virgen de Lourdes como el cumpleaños de 
nuestra Providencia Eclesiástica salvadoreña. 

El P. Ramiro, párroco de esta Iglesia, se encuentra operado en la Policlínica y pedimos que pronto se 
recupere. 

El Papa condena nuevamente la carrera armamentista. Se opone a instalar en Europa 572 misiles de 
fabricación norteamericana. El Papa dijo en esta ocasión: "La causa de la paz y la justicia nunca se 
han logrado cuando han estado ligados a la violencia y sofocación de las más profundas aspiraciones 
del hombre". Es una palabra para tenerla en cuenta en un ambiente de violencia. 

Quiero agradecer una bonita solidaridad que me llega desde el Brasil para toda la comunidad de la 
Arquidiócesis, de Mons. Claudio Humes, Obispo de San Andrés, en el Brasil, que expresa solidaridad 
con la lucha valiente por la justicia social, y por la libertad, y la participación del pueblo salvadoreño: 
"Jesucristo sustente ese coraje y que Dios bendiga a la Iglesia y al pueblo de El Salvador..." 

Para que vean que bella es la Iglesia, junto a estos testimonios universales nos llega el de un 
bondadoso párroco rural, el P. Proprawa de las Flores, Chalatenango, en telegrama que dice: "Mucha 
gente, aunque los más pobres pidiendo misas favor paz de república, buena señal. Profundo 
sentimiento religioso. Alégrome. Saludos..." 

Yo quiero aprovechar esta admiración del P. Proprawa, para expresarles también mi admiración, 
porque se reza mucho por El Salvador, comenzando por aquella frase inolvidable de Juan Pablo II al 
estrecharme en solidaridad con la Iglesia Universal y me dice: "Dígales que yo rezo todos los días por 
El Salvador". De modo que contamos con la oración del Papa, diariamente, así como hay muchas 
comunidades de religiosas cristianas allá en Europa y aquí en América, y, sobre todo, en nuestra 
diócesis, que viven de oración. Yo creo que un pueblo que ora, no está perdido. Oremos mucho que 
Dios nos dará esa salida que hemos encontrado en la palabra de hoy, que hoy nos ha pronunciado el 
Señor. 

Quiero expresar desde nuestra Iglesia, nuestra solidaridad con el pueblo y las Iglesias de Guatemala. 
Un pronunciamiento de la Provincia de Centro América de los PP. Jesuitas y la reacción violenta de 
la derecha, hacer pensar que grave es la situación y que tremenda es la responsabilidad de la Iglesia 
en aquel país hermano, y como nosotros a responder a las muchas muestras de solidaridad que de allá 
nos han venido, también orando mucho y siendo muy solidarios con la lucha del pueblo de 
Guatemala, por su propia liberación...  
  

HECHOS DE LA VIDA CIVIL
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Una perspectiva desde esta Iglesia que no puede ver con indiferencia al mundo, sobre la situación de 
esta semana. 

Visión pastoral sobre la situación del país 

Quiero referirme, ante todo, al pronunciamiento de la UCA. Invitarlos a hacer una seria reflexión, 
porque me parece muy válido ese pronunciamiento. 

Con una visión menos técnica, porque no soy un técnico en estas materias, ni es la competencia de la 
Iglesia, pero con una visión más pastoral como es mi deber, voy a expresar mis impresiones acerca 
del panorama del país que he encontrado al regresar. Lo que me interesa, como pastor de un pueblo 
cristiano, es invitar a todos ustedes a que adecuamos el proyecto de Dios con el trabajo que se está 
realizando en la construcción de nuestra historia. Les invito de verdad, como pueblo de Dios, a ser 
testigos de este proyecto de Dios y colaboradores para que la construcción, la creatura que ha de 
nacer de este parto doloroso en El Salvador, responda de verdad al proyecto divino que nos quiere 
felices y hermanos aquí en El Salvador. 

Lo que expuse en roma y a los periodistas belgas y franceses 

Fue el esquema de mis últimas homilías. Los tres proyectos que están en juego, en este juego trágico 
de la violencia: El del Gobierno, el de las organizaciones populares y el de la derecha. Reafirmé mi 
total desaprobación a una derecha que se opone a los cambios necesarios del pueblo... y por eso me 
vuelvo a preguntar- los que fueron tan celosos de decir que yo había defendido la violencia, es una 
calumnia. ¿Por qué no dijeron esto que lo dije bien claro?: ¡Qué desautorizaba ese proyecto de la 
derecha! Y me gustaría que esto saliera en todos los periódicos de El Salvador, porque es la voz de la 
Iglesia... 

Y en cuento a los otros dos, yo le dije allá, el apoyo a la parte sana que hay en los dos y mi repudio a 
la parte malsana, inhumano y anticristiana que también hay en los dos... Cuando yo le explicaba así, 
al Cardenal Secretario de Estado, que conoce las políticas y orienta a la Iglesia, y le decía yo esto los 
tres proyectos: el de la derecha, la Iglesia lo repudia; y los otros dos, llama a colaborar la parte sana 
de ambos y a que corten lo malsano de ambos. Me dijo el Cardenal esta palabra: "¡Ese es el camino!" 
Yo creo que esto da la Iglesia: ofrece no una técnica de proyectos políticos pero sí una orientación 
evangélica y pastoral; esta es la orientación que da nuestra Iglesia. 

El esfuerzo de unidad de la izquierda y su apertura a las fuerzas democráticas y demás sectores 
honestos del país, está indicando esta misma salida, que como dice la UCA en su pronunciamiento 
puede conjugar la alternativa de una guerra civil. Esta debe evitarse y se evitará si los tres proyectos 
en juego hacen uso de la razón y deponen todo fanatismo y obcecación. Por eso vuelvo al citado 
esquema, para situar en esta semana, los acontecimientos. 

a) En cuanto al proyecto del gobierno 

No negamos los deseos de intentos nobles y sinceros de viabilizar algunos proyectos de cambios 
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estructurales y que son de beneficio popular, como son la nacionalización de la banca, la reforma 
agraria, la nacionalización del comercio exterior, la creación de un estatuto constitucional, que según 
ellos, hará posible seguir adelante con los cambios anunciados. El deseo y propósito de que la toma 
de la Embajada de España no se resuelva con el salvajismo con que se resolvió en Guatemala. El 
deseo de salvar la imagen del país. La solución de algunos problemas laborales. El querer dar 
garantía de que no se alterarán los precios de artículos de consumo popular, todo ésto es muy honesto 
y muy valioso, pero contra todo ésto, pesa negativamente, la debilidad demostrada para detener la 
represión desatada por los Cuerpos de Seguridad... 

Apoyados, indudablemente, por elementos del Ejército Nacional en contradicción con lo que se 
prometió el 15 de octubre, siguen las capturas ilegales, la tardanza de las investigaciones, una cierta 
impotencia- por no decir mala voluntad-, de investigar todas las maniobras y acciones criminales de 
la extrema derecha... Aquí tenemos el testimonio diplomático de quienes han estado tratando la 
solución del problema de la Embajada: como lo difícil es, precisamente, obtener estas informaciones 
y estas acciones en favor de los capturados y de los desaparecidos. 

El socorro jurídico 

A este propósito ha informado de los diversos hechos de estos días, sobre todo, el asesinato alevoso 
del Dr. Fernando Martín Espinoza Altamirano. 

El secuestro por civiles, del Ing. René Marroquín Arrazola, cuyo cadáver fue encontrado después en 
la calle a Mariona. La UGB se responsabilizó del hecho. 

En esta semana varios cadáveres han sido localizados en diversos sitios y hasta este día no se 
identifican. 

ANDES 21 de Junio ha denunciado el asesinato de 5 profesores en la última semana de enero. 

También denuncia la reciente captura del profesor Vidal Elpidio Recinos. 

El martes 5 de febrero, fue encontrado el cadáver del estudiante Oscar Remberto García, cuya captura 
denunció aquí el domingo pasado el P. Fabián. 

Capturas ilegales también, conocidas con todo documento por Socorro Jurídico, del obrero Rigoberto 
Antonio Melgar Fuentes. 

Un caso doloroso de la familia Pablo Mendoza de San Pedro Perulapán. Una familia muy conocida 
internacionalmente, porque 14 miembros de esa familia en los años 75-78, sufrieron esta represión 
espantosa y hasta fueron muertos. Un contingente combinado de soldados y guardias capturan a dos 
hijas de esta misma familia. Laura Isabel y Rosa Paula Mendoza; iban saliendo del cantón Carmen 
Monte de Cojutepeque, con destino a su casa en San Pedro Perulapán. Se cuentan entre los 
desaparecidos. 

Aún no aparecen tampoco Jesús Menjívar, Fidencio Mejía y María Enma Aquino y dos jóvenes 
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estudiantes, Francisco Arnulfo Ventura y José Humberto Mejía, capturados cerca de la Embajada de 
Norteamérica y el obrero Albañil Peña Marín y los obreros René Gilberto Gavidia y Juan Antonio 
Carrillo. 

También en esta ola de violencia, se ametralla la casa del Lic. Guillermo Galván Bonilla. Así como 
también ha habido otras amenazas, llamadas telefónicas y otras maneras de asustar. Una de estas 
víctimas es nuestro colaborador el Lic. Roberto Cuéllar, Director del Socorro Jurídico. 

Ha llegado a última hora, que nada se sabe acerca de la suerte de los campesinos José Eduardo 
Vásquez, Abilio Cruz y Rodolfo Vásquez, capturados el 3 de febrero en el Río Mineral de Santa Rosa 
de Lima. La situación se ha agravado en vista de que han avisado desde la Unión, que el día de ayer 
sábado por la noche, la población de Conchaguita fue cateada por el Ejército. Allí reside la familia 
Vásquez y el hermanos mayor, Santos Domingo Vásquez, fue asesinado. 

También de la comunidad de Aguilares, agregando a los nueve asesinatos que ya se denuncian aquí, 
han seguido sumándose hasta el número de 29, en diversos cantones; siendo uno de los más dolorosos 
el de las dos jóvenes socorristas de Cruz Roja, Ana Coralia y María Ercilia Martínez, trabajadoras en 
el Consultorio Parroquial de Aguilares. Sentimos profundamente y nos solidarizamos con la familia, 
así como repudiamos también el crimen. 

Cartas muy dolientes de familias llegan, por ejemplo, la que quiere noticias de su hijo Alberto Carpio 
Miranda, capturado en la ciudad de Aguilares. La carta es angustiosa cuando dice: "Nosotros, 
haciendo todo lo que está a nuestro alcance, a pesar de ser pobres y sufridos en este pueblo, hemos 
ido y no hemos encontrado ninguna respuesta". 

Parecida es la carta que pide por el joven José María Guevara, que era escribiente en una finca de 
caña y donde entró, dice, el 31 de enero todo un ejército a matar, golpear y capturar a los 
trabajadores. Todos huyeron, incluyendo mi hijo, del cual no se sabe nada. Nosotros le suplicamos a 
Ud. que nos ayude porque ya no aguantamos esta angustia de dolor por nuestro querido hijo..." 

Ante todo esto, estamos estudiando el proyecto del Gobierno que nos ofrece cambios estructurales. 
Yo quiero hacer aquí la observación que hace la UCA en su pronunciamiento: "...no parece viable 
conjugar la ejecución de profundas reformas estructurales, especialmente la Reforma Agraria, con 
una masiva represión de las organizaciones populares. No por ello debe negarse toda posibilidad de 
que el actual gobierno de la Democracia Cristiana desempeñe una función transitoria. Esta función no 
consistirá en la realización de profundas reformas estructurales para las que en las cuales 
circunstancias no hay viabilidad y que si se intentaran podrían fracasar dando pretextos nuevos a la 
oligarquía. Ni consistirá- esta misión del actual gobierno en llegar a unas elecciones para las que no 
hay condiciones todavía- ¿En qué consistiría?. Consistiría sobre todo en frenar la represión y en 
anular la capacidad de acción de los grupos para-militares y para-policiales de la oligarquía y en ir 
neutralizando el grupo de militares afectos al proyecto capitalista, pues sobre todos esos elementos 
debería tener autoridad. Consistiría en definitiva - la misión del actual Gobierno de la Democracia 
Cristiana- en propiciar indirectamente una alianza cada vez más profunda de todas las fuerzas 
democráticas, con las que podría colaborar en la reestructuración de un nuevo proyecto nacional". 
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Parece que el pensamiento de la UCA es correcto cuando dice que en el actual momento es demás de 
estar hablando de transformaciones profundas mientras se está viendo esa ola de represión tan 
criminal en el pueblo, y lo que ahora debe de hacer el proyecto del Gobierno es un paso, aunque sea 
pequeño, en el proceso del pueblo. Y ese paso consistirá en eso que se ha dicho en ver como 
demuestra que de verdad hay autoridad deteniendo un cese inmediato de la represión que ya no la 
aguanta nuestro pueblo... 

Esto equivale a lo que yo decía antes: que la parte sana haga prevalecer esa salud y ampute cuanto 
antes la parte podrida que está estorbando al proceso de nuestro pueblo... 

b) El otro proyecto, es el de la derecha 

De parte de la derecha se ha desatado, como ya se denuncio el domingo pasado, una fuerte represión 
y verdadera provocación a los grupos organizados. Esta violencia cruda, cruel y despiadada, se 
manifiesta en los asesinatos hechos a sangre fría como los que ya hemos mencionado. Como la 
captura de doña Norma Guevara miembro del partido UDN; como el ametrallamiento de la Iglesia 
del Rosario, donde hubo 3 muertos y 25 heridos. Todos estos hechos se han realizado provenientes de 
la derecha y protegidos, según parece, por lo menos con cierta impunidad con lo que no contaría un 
vulgar asesino en cualquier país del mundo. Algunos llegan a creer en la posibilidad de un 
entendimiento entre los cuerpos de seguridad y estos cuerpos armados de extrema derecha... 

La nueva aparición con otro nombre de la fatídica organización ORDEN que fue abolida por decreto 
pero que tan descaradamente se propone como modelo de organización. A este propósito quiero 
recordar el comentario de la YSAX y muchos vieron por televisión a qué se refiere. 

"Queremos señalar la intervención del Sr. D'Aubuisson por lo que tiene de la faz, de mentirosa y de 
deformadora... Esperamos que la Fuerza Armada haya podido medir la falsedad de este señor que 
quiere nombrar héroe nacional a un torturador, que no se hace cargo ni de los desaparecidos, ni de los 
asesinados, ni de los torturados. Que confunde la letra de los estatutos de ORDEN, con su práctica 
inveterada de amedrantamiento y de muerte y que aporta testimonios falsos que no engañan ni al más 
tonto... como del que se decía nicaragüense y confundía el Caribe con el Golfo de Fonseca... o con el 
otro sujeto que apenas podía expresarse... Un proyecto que tiene necesidad de echar mano de gente de 
esta categoría, ya puede verse qué clase de bien puede traer para el pueblo... 

Otra maniobra de derecha. Me llega una carta firmada con su Cédula, en que dice que su problema es 
el siguiente: "Los días 22 y 23 de enero la Cruzada pro Paz y Trabajo utilizó mi nombre con un 
número de Cédula falsa para publicar un campo pagado en el Diario de Hoy; y el día 5 de febrero 
publicó otro comunicado en Radio Sonora, haciéndome responsable. Quiero aclarar que soy persona 
consciente de la situación actual pero no estoy en capacidad de hacer estas publicaciones pues mi 
situación económica no me permite ocuparme de estas cosas. Siempre me he dedicado al cuidado de 
mis hijos y mi hogar sin tener vinculación con ninguna tendencia política, por lo cual ruego se aclare 
lo ocurrido, ya que podría perjudicar a mi persona... 

c) Finalmente, refiriéndonos en el esquema propuesto, al tercer proyecto, al de la izquierda. 
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Nos encontramos positivamente con el esfuerzo de superar caciquismos y fanatismos de 
organizaciones y en busca de la unidad. Hay verdaderos intentos de algunos de sus dirigentes de 
acercamiento y de búsqueda de soluciones racionales en la elaboración de un proyecto popular. 

Cuando yo me refería a estos esfuerzos por primera vez dije que era laudable en cuantos supone 
superar el endiosamiento de las organizaciones y en cuanto podría ayudar para empujar los proyectos 
de cambios estructurales en beneficio del pueblo. De modo que este esfuerzo por unidad de apertura, 
es una esperanza, no hay duda... pero también pedí entonces y hoy lo hago en una forma más urgente, 
que estas organizaciones nos den a conocer cuáles son sus proyectos políticos, cuáles son los 
postulados que han de aglutinar en esa unidad no sólo a los organizados sino a un pueblo que los 
apoyará si le presentan proyectos verdaderamente racionales y de bien común. Les diré que no bastan 
sólo palabras sino que hay que mostrar también los hechos y la inteligencia y la buena voluntad. 
También insistí y vuelvo a hacerlo que se tiene que salvar, ante todo, los valores humanos, cristianos 
y evangélicos del pueblo. Esto es de mucha validez. 

Aquí quiero referirme en la conversación con el Papa, Juan Pablo II, que no fue una regañada para mi 
como algunos dicen, sino, al contrario, una confrontación de criterios como cuando Pablo iba a 
Jerusalén a hablar con Pedro de lo que predicaba y con la disposición natural de corregir lo que no 
está bien. No estamos aferrados caprichosamente sino buscando el Reino de Dios y el servicio 
auténtico al pueblo. Y hablando con el Papa, me decía precisamente esto: "Siga defendiendo la 
justicia social y el amor a los pobres... pero en la defensa de los derechos humanos, de las 
reivindicaciones, hay que tener cuidado para no perder los valores cristianos que pueden haber en 
esas luchas reivindicativas que pueden perderse y a la larga hacen tanto mal como las dictaduras que 
ellos tratan de quitar". Le dije: "Santo Padre, precisamente ese es el equilibrio que yo trato de llevar, 
de apoyar lo justo de las reivindicaciones populares pero al mismo tiempo defender los intereses 
cristianos, los valores cristianos de mi pueblo..." 

El Papa me comprendió muy bien lo que a continuación le dije: "Pero Santo Padre, en mi país es muy 
peligroso hablar de anti-comunismo porque el anticomunismo lo proclama la derecha, no por amor a 
los sentimientos cristianos sino por el egoísmo de cuidar sus intereses egoístas... El Papa me observó 
muy sabiamente: Que estaba de acuerdo, sólo que la Iglesia no predica anti, no es un anti-comunismo 
el de la Iglesia". Cabalmente le dije: "Santo Padre, por eso yo no lo presento así sino positivamente, 
alabando los valores espirituales, cristianos de mi pueblo, y diciendo que hay que defenderlos y 
conservarlos siempre". Cualquiera comprende que me estoy refiriendo al peligro de otras ideologías 
que podrían robarnos esos sentimientos y que a cambio de estos sentimientos cristianos, sí, no hay 
valor que se pueda comparar con ellos. 

Por eso, queridos hermanos, yo aprovecho de decirles, sobre todo, a los queridos hermanos de las 
organizaciones populares políticas: que las reivindicaciones del pueblo son muy justas y que hay que 
seguir defendiendo la justicia social y el amor a los pobres... pero que por eso, porque si de verdad 
amamos al pueblo y tratamos de defenderlo, no le vayamos a quitar lo más valioso: su fe en Dios, su 
amor a Jesucristo, sus sentimientos cristianos... 

Y por eso, dirigiéndome siempre a este proyecto de la izquierda, les digo: eviten sobre todo la sed de 
venganza y de violencia que a nada conduce. Y en este sentido vemos que es condenable también, las 
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acciones dirigidas o espontáneas, pero sin ningún objetivo, y al contrario, provocadores de mayores 
represiones, como son los asesinatos de elementos de ORDEN o de miembros de los cuerpos de 
seguridad, la toma de los pueblos y la imposición de sus consignas, alentando en el pueblo a la 
insurrección que es dañino para nuestro pueblo, lo que han hecho cuando el periódico dice: incendian 
3,500 quintales de maíz en Zacatecoluca, y la pérdida asciende a ¢200.000.00 Nos hará falta este 
maíz para nuestro pueblo. También es doloroso cuando se refieren a 17 vagones de algodón 
quemados en la cooperativa, en la Hacienda de la Carrera, por un valor de ¢1.000.000.00; nos hará 
falta este dinero y este algodón. No hemos de esperar de construir un país desde cero. Recojamos lo 
que tenemos y sobre eso injusto, construiremos, pero habrá algo sobre lo que se puede comenzar. 

Las acciones también de las tomas de los templos, ya es tiempo de que se piense de otra manera. Son 
signos... allá en Europa no los comprenden. Me decían, ¿cómo es que Ud. se dice amigo de los 
pobres y los pobres le ocupan las Iglesias? Había que explicar mucho. Pero para que vean los que 
toman Iglesias que su signo no es bien entendido allá afuera. Y que en una hora en que están 
haciendo esfuerzo de unidad y de ganar prestigio internacional, hay que ser muy selectivo en los 
signos que se hacen y no echen a perder sus esfuerzos que son muy nobles, por otra parte. Cierto que 
no estoy de acuerdo con las tomas de los templos, pero tampoco voy a cometer el crimen de irlos a 
sacar con metralletas... 

Se me dijo que en la toma de Catedral alguno de los muchachos subió a la cúpula y dispara. Esta es 
una locura esta es una provocación; si es cierto, yo les digo ¿qué signo es ese? Eviten pues, todo 
aquello que los desprestigia y les hace perder su popularidad. 

No estoy de acuerdo en las tomas de edificios y de Embajadas con los fines que sean. La detención de 
rehenes, sobre todo cuando son del Cuerpo Diplomático; son hermanos extranjeros que están 
haciendo misiones de amistad en nuestro pueblo. Y aunque no lo fueran, son humanos, son miembros 
de algún partido político, sobre todo, son personas humanas. Y en un largo cautiverio tan injusto, se 
alteran los nervios, hay situaciones muy difíciles. Yo tuve oportunidad de visitar la Embajada de 
España y solidarizarme con aquella gente que se ve que sufre. Toda privación de libertad es abuso 
contra los derechos humanos. 

Es hermoso, en cambio, oír ante esa situación de violencia del país, gestos heroicos y bellos como el 
de aquellos jovencitos que se ofrecen para venir a quedarse de rehenes en la Embajada de España, 
con tal de que queden libres los secuestrados. Se trata de unos jóvenes de Argentina, Perú, Chile, 
Venezuela, Panamá, Costa Rica, que parece que se pusieron en marcha desde Costa Rica para nuestro 
país... 

Para las organizaciones que hacen estos actos, transmito este telegrama de Amnistía Internacional: 
"Urgente" Por vuestro intermedio, Amnistía Internacional quiere informar al público salvadoreño y a 
todos los grupos políticos, su total condena a la toma de rehenes con amenaza de violencia, 
incluyendo actual ocupación Embajada España y oficina Partido Democracia Cristiana San Salvador. 
Condenamos todo caso ejecución presos secuestrados o rehenes por gobiernos u otros organismos de 
cualquier orientación política. Condenamos amenaza asesinato secuestrados Archibald Gardner 
Dunn, José Adolfo Jaime Hill Argüello y otros. Atentamente, Secretariado General". 
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No estamos entonces tampoco de acuerdo con los secuestrados. Me alegré cuando supe la noticia que 
el Sr. Jaime Batle ha sido liberado. Pero sigo esperando que se negocie con eficacia la libertad del Sr. 
Dunn, del Sr. Hill y del Sr. McEntee. Todas estas acciones hacen retardar el proceso de nuestro 
pueblo, debilita la unidad, descomponen los criterios y la confianza, y provocan también la represión. 
No se olviden que estos acto de violencia muchas veces redundan en malestar, en aflicciones, 
precisamente, para los inocentes. No desconocemos la culpa de la derecha. Con Medellín hemos 
recordado muchas veces que la responsabilidad que desata la cólera del pueblo está allí, pero la 
izquierda debe ir madurando en buscar soluciones que no sean productos de la venganza sino que una 
madurez los haga superiores a cualquier otra tendencia. 

Termino, hermanos, diciéndoles que la Iglesia, sus pastores, sin identificarse con ningún proyecto 
concreto, tratará siempre de iluminar, de mantener la esperanza; no estamos en favor de la violencia. 
Queremos hacer cada vez más hipotética la guerra civil. Y quiero recordar aquí con satisfacción, lo 
que dice el pronunciamiento de la UCA después de analizar los proyectos "...también rechazamos- 
dice el pronunciamiento- como única e inmediata alternativa la guerra civil. Es cierto que puede 
hablarse ya de una sorda guerra civil, si es que atendemos al número de víctimas sobre todo entre las 
organizaciones populares. Pero todo se convertirá en algo inmensamente peor, si se diera un 
levantamiento popular armado o un enfrentamiento abierto y total entre la fuerza armada y los grupos 
armados de la izquierda. El tremendo costo de esta solución en vidas humanas y en recursos 
materiales tan indispensables para la supervivencia del país hace que deba buscarse otro principio de 
solución".  
  

PENSAMIENTO QUE NOS LLEVA AL ALTAR

Creemos firmemente en la paz y por eso voy a terminar por donde comenzamos. Dios nos llama a 
construir con él nuestra historia y la construcción de Dios no quiere ser sobre sangre y dolor. Quiere 
ser una construcción de hijos de Dios que hagan valer la característica más propia del hombre, la 
razón y la libertad dada por la bondad. 

Yo creo que en El Salvador tenemos elementos muy capaces, a pesar de estar tan deterioradas las 
cosas, para ofrecer al porvenir un país que de veras sea una sociedad construida en la historia según el 
proyecto de Dios. Así sea...  
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LA POBREZA DE LAS BIENAVENTURANZAS, FUERZA DE 
VERDADERA LIBERACIÓN DEL PUEBLO 

SEXTO DOMINGO DE TIEMPO ORDINARIO

 
17 de Febrero de 1980

Jeremías 17, 5-8 
1 Corintios 15, 12. 16-20 
Lucas 6, 17. 20-26
 
  

Queridos hermanos: 

Circunstancias: felicitaciones por la identidad de pueblo de Dios 

Quiero, ante todo, felicitarlos porque ustedes dan a este momento la verdadera identidad de pueblo de 
Dios. Me estoy refiriendo a un comentario que me hacía el domingo pasado un viejo político de 
Venezuela que estuvo con nosotros, y venía con cierta curiosidad. Creía que nuestras misas eran más 
bien mítines políticos y que venía gente por curiosidad política. Habían desfigurado nuestra misa 
dominical. 

Pero al mismo tiempo que político este hombre es un gran cristiano y me dijo: "Pero me he dado 
cuenta que es una verdadera Asamblea Cristiana porque esa gente canta, reza y, sobre todo, cuando 
llega el momento de la comunión me impresionó tremendamente aquella gran procesión de gente que 
se acercaba a la eucaristía". Yo sentí una alegría muy intensa, porque lo que yo intento de ninguna 
manera es hacer política. 

Si por una necesidad del momento estoy iluminando la política de mi patria, es como pastor, es desde 
el Evangelio, es una luz que tiene la obligación de iluminar los caminos del país y aportar como 
Iglesia la contribución que como Iglesia tiene que dar. Por eso les agradezco que a esta reunión, le 
demos toda la identidad de un Pueblo de Dios, que siendo Pueblo de Dios va en medio del pueblo 
natural, la Patria, y siente la responsabilidad de meditar el Evangelio para luego ser, cada uno en su 
ambiente, un multiplicador de esta palabra, un iluminador de los caminos del país. 

- Históricas, confusión... miedo... incertidumbre 

Las circunstancias son siempre bien apropiadas y ¿qué circunstancia no lo es si el Evangelio es una 
encarnación de Dios en todas las circunstancias humanas? En este momento en que el país vive el 
temor, la confusión, la inseguridad, la incertidumbre, ¡Cuánta falta nos hace una palabra de serenidad, 
de alcance infinito: el Evangelio! 
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- Liturgia: se corta el tiempo ordinario para entrar en cuaresma 

Otra circunstancia se junta este domingo y es que nos encontramos ya en vísperas de la Cuaresma. 
Como Pueblo de Dios no podemos olvidar nuestro itinerario litúrgico. Hoy hemos llegado al Sexto 
domingo del Tiempo Ordinario; cuando terminó la epifanía y todavía no ha comenzado la Cuaresma, 
esos domingos que ahora son seis, se llama Tiempo Ordinario. 

Ahora se interrumpe el Tiempo Ordinario, porque el próximo miércoles vamos a entrar en otro 
tiempo fuerte de nuestro año que abarca la Cuaresma, la Pascua y Pentecostés. Cuando terminemos 
de celebrar toda esta temporada, de cincuenta días después de Pentecostés, volveremos al Tiempo 
Ordinario con el domingo séptimo. Hoy quedamos, pues, en el sexto esperando todo este tiempo 
precioso para luego reiniciar el Año Ordinario, el séptimo domingo del Tiempo Ordinario. Pero 
ahora, mientras nos despedimos del Tiempo Ordinario y nos abocamos a la Cuaresma, creo que la 
circunstancia es preciosa para hacer un llamamiento como pueblo de Dios, a que nos dispongamos a 
entrar con todo el corazón a este gran retiro espiritual de carácter universal que se llama "la 
Cuaresma". 

El próximo miércoles, Miércoles de Ceniza, tendremos la inauguración de la Cuaresma. Aquí, 
precisamente, primero Dios, a las 7 de la noche, el próximo miércoles, inauguraremos la Cuaresma. 
A los que puedan asistir les invito para que con esa ceremonia tan impresionante de la ceniza que 
marca nuestra mortalidad, pero al tiempo nuestra supernaturalidad, nos demos en serio a la reflexión. 
Y no hay tiempo más precioso, creo yo, para ayudar a la Patria que la Cuaresma, vivida como una 
gran campaña de oración y de penitencia. No somos políticos para confiar en las fuerzas meramente 
humanas. Somos, ante todo, cristianos y sabemos que si el Señor no construye nuestra civilización, en 
vano trabajan todos los que la construyen. Por eso sabemos que nuestra fuerza viene de la oración y 
de nuestra conversión hacia Dios. 

Cuaresma, itinerario hacia Pascua y Pentecostés 

Vivamos este tiempo que nos va a capacitar en esta larga peregrinación que emprendemos el 
miércoles, hacia la Pascua y hacia Pentecostés, las dos grandes metas de la Cuaresma. El hombre no 
se mortifica por una enfermiza pasión de sufrir. Dios no nos ha hecho para el sufrimiento. Si hay 
ayunos, si hay penitencias, si hay oración, es porque tenemos una meta muy positiva, que el hombre 
la alcanza con su vencimiento: la Pascua, o sea, la Resurrección para que no sólo celebremos a un 
Cristo que resucita distinto de nosotros, sino que durante la Cuaresma nos hemos capacitado para 
resucitar con él a una vida nueva, hacer esos hombres nuevos que precisamente hoy necesita el país. 
No gritemos solo cambios de estructuras porque de nada sirven las estructuras nuevas cuando no hay 
hombres nuevos que manejen y vivan esas estructuras que urgen en el país. 

- Oportunidad de las lecturas de hoy. Las Bienaventuranzas... 

La resurrección... 

Luego, Pentecostés, la venida del Espíritu Santo, capacitémonos para que nuestros corazones sean 
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como vasos limpios, disponibles que venga el espíritu de Dios, con toda su fuerza de santidad, a 
transformar la faz de la tierra. Esto es lo que hace falta en nuestra Patria: mucho espíritu de Dios, 
mucho sentido de resurrección, mucha renovación de vida. 

Forja de cristianos liberadores y artífices del destino de la patria 

La Cuaresma nos invita a mirar hacia adentro y renovarnos. Por eso creo que las lecturas de hoy son 
precisamente un llamamiento a esta renovación interior. Es precioso prólogo de Cuaresma las 
lecturas de hoy, porque yo creo que en el documento de Puebla está una constatación que nos llena de 
esperanza si de veras la sabemos comprender: "Palpable es en América Latina la pobreza como sello 
que marca a las inmensas mayorías, las cuales al mismo tiempo están abiertas no sólo a las 
bienaventuranzas y a la predilección del Padre, sino a la posibilidad de ser verdaderos protagonitas de 
su propio desarrollo". (1129). 

Los pobres son un signo en América Latina. Las mayorías de nuestros países son pobres y por eso 
están capacitadas para recibir estos dones de Dios, y llenos de Dios ser capaces de transformar sus 
propias sociedades. Me gusta que, junto con los pobres, Puebla dice que este signo es también de los 
jóvenes. Queridos jóvenes, ustedes son como los pobres en América Latina los signos de la presencia 
de Dios. 

Los pobres y los jóvenes constituyen la riqueza y la esperanza de la Iglesia en América Latina; y su 
evangelización es, por tanto, prioritaria. Es decir, que nuestra Iglesia siente un cariño especial, una 
responsabilidad especial por la mayoría pobre y por los jóvenes. Jóvenes y pobres van a reconstruir 
nuestra Patria, confiemos de verdad que así ha de ser si nos disponemos como pueblo pobre y como 
pueblo joven que lo es en su inmensa mayoría, a que la resurrección del Señor encuentre en esos dos 
grandes signos de El Salvador, pobres y jóvenes, los elementos capaces de reconstruir. No 
desesperemos, porque si ésta es la esperanza de América Latina, en El Salvador hay mucha esperanza 
porque hay muchos pobres y muchos jóvenes... 

Por eso voy a titular mi homilía de hoy con un texto que lo voy a sacar también de los Documentos 
de Medellín cuando habla de la pobreza. Dice: que la pobreza es una denuncia, un espíritu y un 
compromiso. Y como título general voy a decir el tema de la homilía:  
  

LA POBREZA DE LAS BIENAVENTURANZAS, FUERZA DE VERDADERA 
LIBERACION DEL PUEBLO... 

Los tres puntos indicados son esos que marca Medellín, son fuerza de liberación. 

1º La pobreza es una denuncia divina. 

2º La pobreza es un espíritu. 

3º La pobreza es un compromiso. 
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Y tendremos hoy, si Dios quiere, una idea clara de lo que tanto repetimos: que la Iglesia ha asumido 
una opción preferencial por los pobres... y que sólo puede ser verdadera Iglesia la Iglesia que se 
convierte y se compromete con el pueblo sufrido y pobre...  
  

1. LA POBREZA ES UNA DENUNCIA DIVINA 

En primer lugar, dice Medellín, y lo voy a robustecer este pensamiento, con los textos litúrgicos de 
hoy. ¿Cómo es que la pobreza es una denuncia? Palabras de Medellín: "La pobreza como carencia de 
los bienes de este mundo es, en cuanto tal, un mal- Carecer de los bienes del mundo es un mal- Los 
profetas la denuncian como contraria a la voluntad del Señor y las más de las veces como fruto de la 
injusticia y del pecado de los hombres..." (14,4) 

a) Denuncia de Jesús: ¡ay de vosotros los ricos...! 

¿Qué otra cosa hace Jesús en el evangelio de las bienaventuranzas? 

¡Qué encantador resulta estar reflexionando con aquel Jesús que baja, dice el evangelio!. En sus 
expresiones de los evangelios tienen profundos modos de ver a Jesús. Mirémoslo bajando de la 
montaña, bajando de las alturas a confundirse en la llanura con el común de los hombres: Bajando se 
puso a dirigirles la palabra y es así como se inicia el evangelio: "Dichosos los pobres, porque vuestro 
es el Reino de Dios". 

- Hay pobres... gente con hambre... que llora porque hay ricos 

Y en contraposición a estas cuatro bienaventuranzas, denuncia por que hay pobres, por qué hay gente 
que tiene hambre, por qué hay gente que sufre. Esos que son bienaventurados porque sufren, porque 
lloran, porque tienen hambre, ¿por qué existen? Es tremendo el evangelio de hoy cuando señala las 
causas de esas carencias: "¡Ay de vosotros los ricos, porque ya tenéis vuestro consuelo! ¡Ay de 
vosotros los que estáis saciados, porque tendréis hambre! ¡Ay de los que ahora reís, porque haréis 
duelo y lloraréis!" Resuena en la voz de Cristo el acento de todos los profetas del Viejo Testamento. 
¡Qué tremendos son los profetas cuando denuncian a los que juntan casa a casa y los que juntan 
terrenos y terrenos se hacen dueños de todo el país...! 

La existencia, pues, de la pobreza como carencia de lo necesario, es una denuncia. Hermanos, quienes 
dicen que el obispo, la Iglesia, los sacerdotes, hemos causado el malestar en el país, quieren echar 
polvo sobre la realidad... Los que han hecho el gran mal son los que han hecho posible tan horrorosa 
injusticia social en que vive nuestro pueblo.... Los pobres han marcado por eso, el verdadero caminar 
de la Iglesia. Una Iglesia que no se une a los pobres para denunciar desde los pobres las injusticias 
que con ellos se comenten, no es verdadera Iglesia de Jesucristo... 

Resumen de mi discurso en Lovaina 

Quiero aprovechar esta oportunidad para contarles que éste fue precisamente el tema de mi discurso 
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en la Universidad de Lovaina, cuando se me señaló como tema lo que es un tema general de todo este 
año en sus conferencias de aquella célebre Universidad: Política y fe. 

I) Los pobres han marcado la pastoral de nuestra arquidiócesis 

Y yo escogí para matizar ese concepto: la Dimensión política de la fe, desde los pobres. Y traté de 
decir como, para nosotros en El Salvador, la clave para comprender la fe cristiana son los pobres. 

a) Han sido la clave para comprender la fe cristiana 

Dije allá: Nuestro mundo salvadoreño no es una abstracción, no es un caso más de lo que se entiende 
por mundo en países desarrollados como el de ustedes, es un mundo que es su inmensa mayoría está 
formado por hombres y mujeres, pobres y oprimidos, y de ese mundo, de los pobres, decimos que es 
la clave para comprender la fe cristiana, la actuación de la Iglesia y la dimensión política de esa fe y 
de esa actuación eclesial. 

Los pobres son los que nos dicen que es el mundo y cuál es el servicio que la Iglesia debe prestar al 
mundo... Los pobres son los que nos dicen qué es la política. En su origen política es la "polis", que 
quiere decir: Ciudad. Los pobres nos dicen qué es la "polis", qué es la ciudad, y qué significa para la 
Iglesia vivir realmente en el mundo, en la "polis" en la ciudad. Permítanme, les dije, que desde los 
pobres de mi pueblo, a quienes quiero representar, explique brevemente la situación y actuación de 
nuestra Iglesia en el mundo en que vivimos". Y comencé a contarles la aventura de nuestra Iglesia, 
aquí en El Salvador: "¿Qué es lo que hacemos?" 

En primer lugar nos encarnamos en los pobres, queremos una Iglesia que de veras está codo a codo 
con el pobre pueblo de El Salvador y así notamos que cada vez, en este acercarse al pobre, 
descubrimos el verdadero rostro del siervo sufriente de Yahvé. Es allí donde nosotros conocemos más 
cerca el misterio del Cristo que se hace hombre y se hace pobre por nosotros. 

Anunciar la Buena Nueva 

¿Qué otra cosa hace aquí la Iglesia? Les dije, Anunciar la buena nueva a los pobres, pero no con un 
sentido demagógico como excluyendo a los demás, sino al contrario. Aquellos, que secularmente han 
escuchado mal las noticias y han vivido peores realidades están escuchando a través de la Iglesia la 
palabra de Jesús: ¡El Reino de Dios se acerca!, es nuestro. ¡Dichosos ustedes los pobres, porque de 
ustedes es el Reino de Dios! Y desde allí tiene, también, una buena nueva que anunciar a los ricos: 
que se conviertan al pobre para compartir con él los bienes del Reino de Dios que son de los pobres... 

Compromiso en la defensa de los pobres 

Otra cosa hace la Iglesia en El Salvador, les dije, es el compromiso de defender a los pobres. Las 
mayorías pobres de nuestro país encuentran en la Iglesia la voz de los profetas de Israel, existen entre 
nosotros los que venden al justo por dinero y al pobre por un par de sandalias, como decían los 
profetas... Los que amontonan violencia y despojo en sus palacios, los que aplastan a los pobres, los 
que hacen que se acerquen un reino de violencia acostados en camas de marfil, los que juntan casa 
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con casa y anexionan campo a campo para ocupar todo el sitio y quedarse solos en el país. Estos 
textos de los profeta no son lejanas voces que leemos reverentes en nuestra liturgia, son realidades 
cotidianas cuya crueldad e intensidad vivimos a diario. 

Perseguida por defender a los pobres 

Y por eso- les dije- la Iglesia sufre el destino de los pobres: la persecución. Se gloría nuestra Iglesia 
de haber mezclado su sangre de sacerdotes, de catequistas y de comunidades, con las masacres del 
pueblo, y haber llevado siempre la marca de la persecución. Precisamente, porque estorba, se la 
calumnia y no se quisiera escuchar en ella la voz que reclama contra la injusticia. 

II) Han enseñado a la Iglesia una mayor conciencia del pecado 

Pero por eso, la segunda parte de mi discurso era, lo que la Iglesia se enriquece en esta dimensión 
política hacia el pueblo, hacia el pobre. 

Conciencia más clara del pecado 

De allí recobra un sentido más claro de lo que es el pecado. Lo que estamos diciendo hoy, 
precisamente, la pobreza denuncia el pecado. En su acercamiento a los pobre, la Iglesia comprende 
que el pecado es cosa grave. Pecado es aquello que dió muerte al hijo de Dios y pecado sigue siendo 
aquello que dá muerte a los hijos de Dios. Esa verdad fundamental de la fe, la vemos a diario en 
situaciones de nuestro país. No se puede ofender a Dios, sin ofender al hermano. No es, por ello, pura 
rutina que repitamos una vez más la existencia de estructura de pecado en nuestro país. Son pecado 
porque producen los frutos del pecado, la muerte de los salvadoreños, la muerte rápida de la represión 
o la muerte lenta de la opresión estructural. Por ello hemos denunciado el pecado de la injusticia. 

Mayor claridad sobre la encarnación y la redención 

También este misterio de la pobreza nos hace comprender mejor la redención de Jesucristo que se 
asemejó en todo a nosotros, para redimirnos de nuestros pecados y nos hace comprender mejor el 
sentido de Dios. Dios quiere darnos la vida y todo hombre que quita o estropea la vida mutilando, 
torturando, reprimiendo, está descubriéndonos también por contraste, la imagen divina del Dios de la 
vida, del Dios que respeta la libertad de los hombres. 

Este es mi primer pensamiento en la homilía de hoy y me alegro de haberlo hecho con estas 
consideraciones que en un país muy organizado como es Bélgica, hizo comprender un poco lo que es 
difícil comprender en aquellos ambientes: una Iglesia que no se mete en política, sino que desde la 
palabra de Dios profética está denunciando en una realidad que habla por si, en los pobres, la 
denuncia de la injusticia del pueblo... 

c) La pobreza es denuncia a la misma Iglesia 

También, es santa la pobreza porque ella también reclama y denuncia a nuestra misma Iglesia. Este 
pensamiento es también de Puebla. Cuando nos dice: "El compromiso con los pobres y los oprimidos 
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y el surgimiento de las Comunidades de Base han ayudado a la Iglesia a descubrir el potencial 
evangelizador de los pobres, en cuanto la interpelan constantemente, llamándola a conversión y por 
cuanto muchos de ellos realizan en su vida los valores evangélicos de solidaridad, servicio, sencillez 
y disponibilidad para acoger el don de Dios... (1147) 

Porque todo el que denuncia, debe estar dispuesto a ser denunciando y si la Iglesia denuncia las 
injusticias, estás dispuesta también a escuchar que se la denuncie y está obligada a convertirse. Y los 
pobres, son el grito constante que denuncia no sólo la injusticia social sino también la poca 
generosidad de nuestra propia Iglesia...  
  

2. LA POBREZA ES UN ESPÍRITU

De modo que, primero, la pobreza es una denuncia, pero lo segundo que quiero decir hoy es: la 
pobreza es un espíritu. Y esto me interesa más cuando Medellín dice: "La pobreza espiritual es el 
tema de los pobres de Yahvé. La pobreza espiritual es la actitud de apertura a Dios, la disponibilidad 
de quien todo lo espera del Señor. Aunque valoriza los bienes de este mundo no se apega a ellos y 
reconoce el valor superior de los bienes del Reino" (14,4). 

Por el reino de Dios- cercanía de Dios, una promesa... 

La pobreza es, pues, una espiritualidad, es una actitud del cristiano; es una disponibilidad de alma 
abierta a Dios. Por eso decía Puebla que los pobres son una esperanza en América Latina, porque son 
los más disponibles para recibir los dones de Dios. Por eso Cristo dice con tanta emoción: ¡Dichosos 
ustedes los pobres porque de ustedes es el Reino de Dios! Ustedes son los más capacitados para 
comprender lo que no comprenden quienes están de rodillas ante los falsos ídolos y confían en ellos. 
Ustedes que no tienen esos ídolos, ustedes que no confían porque no tienen el dinero o el poder, 
ustedes desvalidos de todo, cuanto más pobres, más dueños del Reino de Dios, con tal que vivan de 
verdad esta espiritualidad porque la pobreza que aquí dignifica Jesucristo no es una pobreza 
simplemente material, no tener nada, y eso es malo; es una pobreza que toma conciencia, es una 
pobreza que acepta la cruz y el sacrificio no con conformismo porque sabe que no es eso voluntad de 
Dios. 

Pero sabe también que en la medida en que hace de su pobreza una conciencia, una espiritualidad, 
una entrega, una disponibilidad al Señor, se está haciendo santo y desde una santidad sabrá ser el 
mejor liberador de su propio pueblo. La Iglesia está forjando estos liberadores del pueblo. Ustedes 
cristianos, en la medida en que su pobreza se convierte en espiritualidad, en esa medida también 
ustedes son liberadores de nuestro pueblo. 

- La historia de Israel tiene por escena la tierra prometida 

Fíjense en que momento Cristo dice esa bienaventuranza para que veamos el alcance. No la 
arranquemos del contexto de toda la historia de Israel. ¿Cómo nació Israel? De una promesa de Dios 
a un anciano que se llamaba Abraham, estéril para colmo, con su mujer también estéril, sin tener 
hijos, le dice: de tu descendencia voy a hacer un gran pueblo. Comienza por un signo de pobreza, una 
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limitación absoluta casi: no pueden tener hijos y Dios les dice que les va a dar una descendencia 
como un pueblo. Acepta por la fe Abraham y aquel pueblo de veras que se hace realidad. 

Y aquel pueblo encuentra en Dios una promesa: te voy a dar una tierra. Y por medio de un conductor, 
Moisés, los lleva a esa tierra prometida. En esa tierra prometida, Dios les ofrece su ley, su alianza. 

- Conquistada... perdida por el pecado... dominada por Roma 

Pero aquel pueblo no es fiel, entonces por su infidelidad va al destierro y en el destierro llora las 
añoranzas del pueblo que Dios le había dado y que se lo ha quitado por el pecado. Signo de pobreza 
también. "Ahora, le dice, se arrepiente". Los profetas llaman al arrepentimiento y alcanza el perdón 
de Dios, y retorna de Babilonia el pueblo y se alegra de estar otra vez en el país. ¡Y en ese país, 
suceden tantas vicisitudes políticas! La que ahora nos interesa: en que un día el Imperio Romano 
tomó posesión de esa tierra y la dominó bajo su administración, bajo su ejército. ¡Un pueblo 
dominado! En ese pueblo dominado por Roma llega Cristo y a ese pueblo sometido políticamente a 
un poder extranjero, a un imperialismo, Cristo le predica hoy esta bienaventuranza: "¡Dichosos los 
pobres, porque de ustedes es el Reino de Dios...!" 

He recordado este contexto para que no mistifiquemos las bienaventuranzas del evangelio, porque 
San Mateo, en una reflexión más difícil de entender, nos dice: "Bienaventurados los pobres de 
espíritu". Y muchos han tergiversado esa frase hasta el modo de querer decir que todos son pobres, 
hasta el que está oprimiendo a los demás. No es cierto, en el contexto del evangelio "pobre de 
espíritu" y como Lucas dice simplemente "pobres", es el que carece, el que está sufriendo una 
opresión, es el que necesita de Dios para salir de esta situación. 

El libertador... 

Pero Jesucristo no se presenta con armas ni con movimientos revolucionarios políticos, aunque dá 
una doctrina para que todas las revoluciones de la tierra se encajen en la gran liberación del pecado y 
de la vida eterna. él dá horizontes a los que luchan por las liberaciones del pueblo. Cuando Cristo 
dice "los pobres de espíritu", se está refiriendo a los israelitas sin quitarles su patria; es también 
decirles: ustedes tienen que ser libres también, ustedes tienen que sacudir un día el yugo de los que 
han invadido esta tierra, pero tienen que hacerlo desde esta espiritualidad de los pobres. María, la 
Virgen, la más espiritual de Yahvé, comprende así, y cuando canta a su Magnificat que Dios libera a 
los humildes, a los pobres, también resuena esta dimensión política cuando dice textualmente: "Dios 
despacha vacíos a los ricos y colma de bienes a los pobres..." 

María también llega a decir una palabra que diríamos hoy "insurreccional": "¡Derriba del trono a los 
poderosos cuando éstos ya son un estorbo para la tranquilidad del pueblo...!" Esta es la dimensión 
política de nuestra fe: la vivió María, la vivió Jesús. Era auténticamente un patriota de un pueblo que 
estaba bajo una dominación extranjera y que él, sin duda, la soñaba libre. Pero, mientras tanto, tuvo 
que pagar el tributo al César: "¡Dad al César lo que es del César, pero no déis al César lo que es de 
Dios, a Dios lo que es de Dios...!" 

Está es la espiritualidad que de una manera más explícita nos ha dicho en este domingo la primera 
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lectura. Sin duda que Cristo cuando hablaba, recordaba el eco de los viejos profetas. 

- Confianza en Dios... no en el hombre... 

Así como hoy la Iglesia al traer un texto del evangelio de Cristo cita una palabra del Viejo 
Testamento, hoy junto a las bienaventuranzas a los pobres, de los que tienen hambre, de los que 
padecen, de los que lloran, se escucha también el eco de Jeremías: "Maldito quien confía en el 
hombre, y en la carne busca su fuerza apartando su corazón del Señor. Será como un cargo en la 
estepa, no verá llegar el bien; habitará la aridez del desierto, tierra salobre e inhóspita. La visión de la 
aridez para el hombre que ha puesto su confianza en las cosas de la tierra. Por eso, ¡ay de vosotros los 
ricos! porque si ahora parecéis árboles frondosos, mañana seréis árboles secos como la estepa y la 
aridez por vuestro propio egoísmo... El contraste de los profetas, ¡Bendito quien confía en el Señor!" 

¿No les parece escuchar aquí el eco de Cristo: ¡Dichoso el pobre, el que confía en el Señor y pone en 
el Señor su confianza? Será un árbol plantado junto al agua que junto a las corrientes echa, raíces. 
Cuando llegue el estío, no lo sentirá, su hoja estará verde. Y en año de sequía no se inquieta no deja 
de dar frutos. Estos son los verdaderos pobres, la espiritualidad de los pobres substancialmente es una 
gran confianza en el Señor, y la maldición de los ricos es cuando se apartan del Señor y ponen toda su 
confianza en la carne, es decir, en los valores terrenales. 

Por eso, hermanos, no es un prestigio para la Iglesia estar bien con los poderosos. Este es el prestigio 
de la Iglesia: sentir que los pobres la sienten como suya, sentir que la Iglesia vive una dimensión en la 
tierra llamando a todos, también a los ricos, a convertirse y salvarse desde el mundo de los pobres, 
porque ellos son únicamente los bienaventurados... 

- Sólido fundamento de este espíritu... la resurrección... 

Y en este punto del espíritu, la pobreza como espíritu, quiero situar también la segunda lectura de hoy 
porque ella nos da base de nuestra esperanza. San Pablo escribe a los cristianos de Corinto donde 
corrían las ideas erróneas contra la resurrección: "No existe resurrección!" Y se reían de Pablo 
cuando hablaba de la resurrección, y Pablo afianza su fe. Ya desde el domingo pasado nos viene 
hablando que hay testigos de que Cristo resucitó: Quinientos discípulos y por último se me apareció a 
mí que lo estoy diciendo, yo que perseguía a la Iglesia y no estaba dispuesto a creer en patrañas de la 
Iglesia, lo he visto y me he convertido y lo voy predicando. 

San Pablo es un testigo maravilloso de la resurrección porque si había un hombre que no hubiera 
querido creer en Jesús ni en la resurrección, era el perseguidor Saulo. Creía que los cristianos estaban 
engañando a sus compañeros judíos y por eso los perseguía. Y a este Pablo, convencido de que Cristo 
no vive, se le aparece Cristo viviente; y ya capaz de dar su vida por esa gran verdad: "¡No, les dice a 
los corintios en sus errores, Cristo ha resucitado...!" y si ustedes dicen que los muertos no resucitan, 
¿por qué yo he visto a Cristo resucitado? 

Y si Cristo ha resucitado, pues, existe la resurrección de los hombres; y si existe esa resurrección, allí 
se afianza nuestra fe y nuestra esperanza porque si Cristo no hubiera resucitado seríamos los más 
miserables de los hombres creyendo en una mentira. ¡Pero Cristo ha resucitado, Cristo vive y esta es 
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la gran fe y confianza, la gran espiritualidad de los pobres, este es nuestro Dios, el Dios de los pobres, 
como le canta nuestra canción popular...!  
  

3. LA POBREZA ES UN COMPROMISO

Por último en mi pensamiento de hoy, quiero dejar esta idea: que la pobreza es una fuerza de 
liberación porque además de ser una denuncia contra el pecado y, además de ser una fuerza de 
espiritualidad cristiana, es, en tercer lugar, un compromiso. 

Cristiano, esta palabra es para mí en primer lugar, que debo dar ejemplo de ser cristiano, y para todos 
ustedes queridos hermanos sacerdotes, religiosas y todos ustedes bautizados que se llaman cristianos, 
oigan como dice Medellín: "La pobreza como compromiso, que asume, voluntariamente y por amor, 
la condición de los necesitados de este mundo para testimoniar el mal que ella representa y la libertad 
espiritual frente a los bienes, sigue en esto el ejemplo de Cristo que hizo suyas todas las 
consecuencias de la condición pecadora de los hombres y que "siendo rico, se hizo pobre, para 
"salvarnos". 

Este es el compromiso de ser cristiano: seguir a Cristo en su encarnación y si Cristo es Dios 
majestuoso que se hace hombre humilde hasta la muerte de los esclavos en una cruz y vive con los 
pobres, así debe ser nuestra fe cristiana. El cristiano que no quiere vivir este compromiso de 
solidaridad con el pobre, no es digno de llamarse cristiano... 

- Este compromiso trae persecución 

Cristo nos invita a no tenerle miedo a la persecución porque, créanlo hermanos, el que se 
compromete con los pobres tiene que correr el mismo destino de los pobres. Y en El Salvador ya 
sabemos lo que significa el destino de los pobres: ser desaparecido, ser torturados, ser capturados, 
aparecer cadáveres... 

El don de Cristo anuncia la Buena Nueva a los pobres 

Y aquel que quiere los privilegios de este mundo y no las persecuciones de este compromiso, oiga la 
antítesis tremenda del evangelio de hoy. "Dichosos vosotros cuando os odien los hombres y os 
excluyan, y os insulten, y proscriban vuestro nombre como infame por causa del Hijo del Hombre. 
Alegraos ese día y saltad de gozo porque vuestra recompensa será grande en el cielo". Yo quiero 
felicitar... con inmensa alegría y gratitud a los sacerdotes, precisamente cuanto más están 
comprometidos con los pobres, son más difamados. Precisamente, cuanto más comprometidos con la 
miseria de nuestro pueblo, son más calumniados. Quiero alegrarme con los religiosos y las religiosas 
comprometidos con este pueblo hasta el heroísmo de sufrir con él: con las comunidades cristianas, 
con los catequistas, que mientras huyen los cobardes, se quedan en el puesto... 

Y a los que quieren huir las consecuencias de la persecución, de la calumnia, de la humillación, oigan 
lo que Cristo ha dicho este domingo: "¡Ay de vosotros cuando todo el mundo hable bien de vosotros, 
eso es lo que hacían vuestros padres con los falsos profetas!". ¡Qué triste es la adulación del mundo! 
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Si los cristianos que sufren la calumnia y la persecución quisieran estar bien, les sería muy fácil 
traicionar su cristianismo y vivir de rodillas ante el dinero como viven los que viven bien en este 
mundo; "¡pero ay de vosotros!..." 

La muerte... el pecado... máxima expresión de pobreza... 

En la segunda lectura de hoy, también se confirma esta verdad de la pobreza como compromiso. Las 
manifestaciones extremas de la pobreza son el pecado y la muerte; no hay gente más miserable que el 
que está en pecado y no hay ser más pobre que un cadáver. A ésto se comprometió Cristo, a los 
pecadores y a los muertos. Y por eso la redención de Cristo señala a todas las liberaciones de la tierra 
que están mancas, que no están completas mientras no logren liberar también del pecado a los 
pecadores, y de la muerte a los muertos; y eso ofrece el gran Liberador. Dichosos los que trabajan las 
liberaciones políticas de la tierra teniendo en cuenta la redención de aquel que salva del pecado y 
salva de la muerte. 

- Cristo resucitado, compromiso valiente con los pobres 

Por eso, la segunda lectura de hoy afianza en el corazón de un pueblo que lucha por su resurrección. 
Crean en la resurrección, no duden de que Cristo ha resucitado y que ha salvado desde su cruz y de su 
gloria, el pecado de los hombres y la muerte de los hombres. Todos moriremos pero el que cree en 
Cristo no morirá para siempre y allá en el cielo cantaremos la victoria de la inmortalidad ante la cual, 
son pequeñas escaramuzas todas las luchas de las liberaciones de la tierra. La gran liberación es la de 
Cristo y aquel que incorpore la lucha libertaria de su pueblo a la fe en Cristo, ese lleva la garantía de 
una liberación integral, completa, inmortal. El que quiera apartarse de esta liberación cristiana y 
solamente haga consistir su lucha en cosas temporales, en mejores sueldos, en insumos más baratos, 
en cambiar hombres en la política, en cambiar estructuras que mañana ya serán viejas, todo ésto es 
temporal, transitorio. Lo que queda en el alma de todo eso es haber trabajado así pero con alma de 
cristiano. 

Por eso, los que viven en los grupos organizados o partidos políticos, no olviden, si son cristianos: 
vivan profundamente esta intensidad de la espiritualidad de la pobreza, vivan intensamente este 
compromiso cristiano con los pobres. Los hay muchos, gracias a Dios, porque muchos surgieron de 
nuestras comunidades eclesiales, la lástima es que muchos perdieron su fe y ya se mutilaron de lo 
principal. 

Pero quienes siguen luchando en las organizaciones políticas populares y no traicionan su fe sino que 
acuden a sus comunidades cristianas a alimentar de fe su lucha, y a confrontar con su fe, sus criterios 
políticos, éstos van muy bien. Y esto es lo que yo he querido decir en mi Cuarta Carta Pastoral 
cuando hablo que hoy una de las necesidades más urgentes de la pastoral de la Arquidiócesis es la 
pastoral de acompañamiento, es decir, seguir, pero para madurar en la fe a estos jóvenes, a estos 
hombres, a estas mujeres que pertenecen a grupos políticos; para que vivan ese compromiso desde la 
fe, sin traicionar la fe, sabiendo que la fe tiene una dimensión política, pero que es siempre la fe en la 
eterna resurrección del Señor y en el arrancar al hombre del pecado. 

Ojalá no se desprecie a la Iglesia cuando reclama desde esta perspectiva, contra las imperfecciones o 
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contra los abusos, contra las estrategias, contra las limitaciones de los grupos políticos. No la tomen a 
mal, escúchenle como madre y escúchenla como maestra de la fe si de verdad quieren hacer honor a 
su título cristiano. Vívanlo de verdad, porque de nada sirve llamarse cristiano sólo por título, si de 
verdad no se es cristiano...  
  

HECHOS DE LA SEMANA

En el afán de hacer una Iglesia así como la que nos ha presentado Cristo hoy, una Iglesia de los 
pobres pero no por clase social sino porque salva a través de los pobres a todo el que quiere salvarse, 
tratemos de hacerla, hermanos, así, nuestra Arquidiócesis. Los datos que ahora les doy, sirvan 
precisamente para eso.  
  

HECHOS ECLESIALES LOCALES 

El anuncio ante todo de la Cuaresma, que ya lo hice al principio pero que hoy lo repito como una 
invitación para que el próximo miércoles, aquí a las 7 de la noche, nos reunamos a inaugurar nuestra 
Cuaresma solemnemente. Como van a escuchar por radio este aviso muchas personas de los 
cantones, quiero decirles lo que ya anunciaba el viernes el P. Fabián Amaya: que se autoriza, aún a 
las comunidades donde no hay sacerdote, para que vayan a recibir la ceniza en la misa de la parroquia 
y luego lleven la ceniza bendita a las comunidades; y allí el encargado de la comunidad, un seglar, 
una religiosa, una mujer, celebre la ceniza que consiste principalmente en una invitación a la 
conversión. Allá en el Arzobispado vamos a tener mimeografiado los esquemas. Todos los que 
quieran pueden ir a recibir allá un esquema, una hojita donde está escrito lo que se puede hacer. 

Si no pueden conseguir esa hojita, lean algún pasaje de la Biblia, expliquen lo que significa la 
imposición de ceniza, el sentido de Cuaresma; y acérquense con humildad a recibir esa Cuaresma 
bajo la palabra de Cristo que nos dice: que el Reino de Dios se acerca y que nos convirtamos al 
evangelio. Pero que no se quede nadie, si no pueden asistir siquiera a la comunidad del cantón, 
háganlo en su casa; el padre de familia puede llevar un poquito de ceniza y celebrar con su familia la 
inauguración de la Cuaresma e imponer allí, como un verdadero sacerdote de la familia, la Ceniza 
Santa que no es ningún sacramento, sino simplemente un rito para recordar que eres polvo y que en 
polvo te has de convertir y que lo que interesa es convertirse al Señor. Queremos que este rito tan 
hermoso llegue a todos los hogares y de veras suplicamos a todos a que colaboren a que la Cuaresma 
se inaugure lo más ampliamente posible que entremos todos de verdad, en una temporada de 
conversión, de oración, de ayuno, de penitencia. 

Los ayunos oficialmente en comer una sola comida principal. Quien acostumbra comer 
principalmente en el almuerzo, pues tome poco en el desayuno y un poco en la cena, que sufra un 
poco el estómago. Quienes acostumbren hacer fuerte la cena, pues tomen poco en el desayuno y en el 
almuerzo y aliméntense en la cena, pero ayunos oficiales sólo son dos, el Miércoles de ceniza y el 
Viernes Santo. Durante la Cuaresma lo que sé obliga es a los que ya han cumplido 14 años y a los 
que han pasado los 60, la abstinencia, que consiste en no comer carne. ¿Qué más dá, puede preguntar 
uno, comer o no comer carne? Pues no da nada, lo que significa es un dominio de la voluntad, una 
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significación a Dios de que te privan de algo por tus excesos, por tus abusos de libertad. Este es el 
sentido de la penitencia, pero más que estas cosas oficiales, legales, yo les invito a que vivamos una 
Cuaresma en que no hagamos consistir en comer tanto carne, otra cosa, sino en mortificarnos y en 
compartir con los que tienen menos lo poco que nosotros tenemos. Vivir ese sentimiento de 
participación, de amor, de caridad. Hacer sobre todo en nuestra Cuaresma un gran ejercicio de 
reconciliación con los enemigos. Saber perdonar, saber prepararnos para resucitar en el amor con 
Cristo en la Pascua próxima. 

Va a salir en Orientación, esta semana que viene, el documento en que yo hago un llamamiento para 
la Cuaresma. Desde ahora les anuncio que las metas de la Cuaresma son: La Pascua, que va a ser el 
Sábado Santo el 5 de abril y el domingo, el 6. Esa vigilia, esa noche, sea la más solemne de todo 
nuestro año litúrgico. Prepárense sobre todo los jóvenes a celebrar una Pascua en que de veras se 
exprese el Cristo que vive y sobre todo aumentar la esperanza en el mundo a través de la juventud. 
También la otra meta cincuenta días después de la Resurrección, Pentecostés, la venida del Espíritu 
Santo que lo queremos celebrar con una confirmación de toda la Diócesis. Ya sé que hay varias 
parroquias preparándose con grupos de jóvenes. Jóvenes sobre todo, prepárense bien para que el día 
de Pentecostés sean ustedes los apóstoles que van a recibir esa inclusión del Espíritu que Cristo nos 
consiguió con su muerte para reverdecer de santidad, de esperanza a este mundo. La confirmación es 
un sacramento tan rico y sobre todo en Pentecostés, que yo me espero que de verdad podremos hacer 
de nuestra fiesta de Pentecostés, este año, una verdadera renovación de la faz de nuestra Diócesis. 
Suplico a los queridos párrocos, a las religiosas y catequistas, que nos ayuden a preparar la juventud, 
a aquellos que no se han confirmado, para que den un signo de la presencia del espíritu de Dios en 
Pentecostés que va a ser el 25 de mayo. 

Se celebra entre las Hermanas de la Caridad, la aparición de la Virgen a Santa Catalina Labouré, 
ciento cincuenta años. De manera especial invitan las Hermanas de la Casa San Vicente de Santa 
Tecla, donde se está desarrollando un programa muy bonito para esta conmemoración. 

Celebre la fiesta de la Virgen de Lourdes en la Parroquia de Colón que tienen un cantón bajo este 
nombre dulcísimo de Lourdes. Muy típico en aquella reunión, la paz de los niños. Es un llover niños 
al altar para saludar al sacerdote y darle la paz, y sentí que de verdad los niños los angelitos de la 
tierra que traen la paz que tanto necesita nuestra Patria. Otra cosa muy típica que yo quiero felicitar a 
Lourdes, es a don Hidalgo- se me olvida el apellido- invitando desde su silla de ruedas, donde hoy 
está impedido. 

Un hombre que ha sido activo invitando a que recen siempre el rosario y los llama a su casa para 
rezar el rosario. 

En el cantón San Rafael, de Candelaria Cuscatlán, se entronizó la imagen patronal del Arcángel San 
Rafael, ayer por tarde. 

En Guazapa se inauguró una nueva comunidad de Carmelitas hijas de la Iglesia. Se trata de mujeres 
que compartirán la vida con el pueblo y que en esta encarnación en el pueblo, sin pertenecer a una 
congregación religiosa, ellas van a despertar muchas vocaciones, como ya están surgiendo entre las 
jóvenes, que de veras quieren consagrarse a Dios, pero que no encuentran un cauce como el que el 
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Espíritu Santo nos puede ir iluminando y que encontrará muchas jóvenes que de verdad quieran vivir 
la santidad de estos consejos evangélicos que hemos vivido hoy. 

Se está ampliando el templo y me encargaron hacer un llamamiento, que con gusto lo hago, para que 
en Guazapa y en los diversos cantones, colaboren al esfuerzo de aquel Comité que esta queriendo dar 
este signo al pueblo: de un templo donde la comunidad puede reunirse. 

Hoy por la noche daremos posesión al nuevo párroco de la colonia Santa Lucía en Ilopango, que es el 
P. Luis Recinos, un joven sacerdote que de Nicaragua ha venido a proseguir sus estudios y nos 
prestará este servicio pastoral que mucho le agradecemos. 

Se ha creado un Comité de Emergencia del Arzobispado de San Salvador que unido al Comité 
Ecuménico de Ayuda Humanitaria y Cáritas, quieren ser una ayuda a tantas necesidades a la diócesis. 
Cuando entrada a esta misa recibí una carta en que se me pregunta si esto significa una emergencia 
ante una posible guerra civil. Y les digo que no tratamos de alarmar a nadie. Más que una guerra civil 
es un temblor que se nos viene inesperadamente, y ¿qué más guerra civil que la que estamos viviendo 
y que se matan de uno y otro lado?... De modo que no teman que ésto signifique una alarma, puede 
suceder, pero no es por eso que hemos organizado nuestro Comité, sino que surgió precisamente 
porque después de la masacre del 22 de enero tuvimos apuros para alojar gente en los lugares de 
Iglesia y la Iglesia tiene que ser siempre muy hospitalaria para acudir a las necesidades... 

Allá en Catedral, dá lástima, algunos sólo juzgan por fuera una ocupación del templo. Es ciertamente 
molesta, pero cuando uno mira por dentro una cantidad de gente pobre que viene huyendo de aquellos 
cantones donde no pueden regresar porque los persiguen y quienes no pueden refugiarse en un templo 
tienen que andar huyendo por los montes, pues comprendemos que la Iglesia necesita vivir siempre 
en emergencia. 

Quiero agradecer, dispensen que no lo había hecho, las muchas felicitaciones que me llegaron con 
motivo del honor que se hizo a la diócesis en la Universidad de Lovaina. De manera muy honrosa 
para mí he recibido un telegrama de un miembro de la Junta de Gobierno, del Dr. Avalos, a quien le 
agradezco cordialmente, lo mismo que las manifestaciones de solidaridad. El telegrama dice: "Al 
presentarle mis sinceras felicitaciones haberle conferido tan alto honor la Universidad Católica de 
Lovaina, Bélgica, aprovecho la ocasión para renovarle las demostraciones de mis más alta 
consideración y aprecio. Dr. José Ramón Avalos Navarrete..." 

También de manera muy especial agradezco a la Comisión Nacional de Derechos Humanos, al 
Partido M.N.R. y a la Central de Trabajadores Salvadoreños, que han hecho manifestación pública de 
solidaridad con este motivo. Y a todas las personas que han expresado esta simpatía o han orado por 
mí, que Dios se los pague...  
  

HECHOS DE LA VIDA CIVIL

Desde esta Iglesia que debe ser luz del mundo, miramos precisamente hacia el mundo que nos rodea 
para tratar de iluminarlo con la fe. Cuando yo dije en Lovaina la dimensión política de la fe, 
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terminaba diciendo que lo que marca para nuestra Iglesia los límites de esta dimensión política de la 
fe, es precisamente el mundo de los pobres. En las diversas coyunturas políticas lo que interesa es el 
pueblo pobre... No quiero detallarles todo los vaivenes de la política en mi país, he preferido 
explicarles las raíces profundas de la actuación de la Iglesia en este mundo explosivo de los socio-
político salvadoreño y he pretendido esclarecerles el último criterio que es teológico e histórico para 
la actuación de la Iglesia en este campo: el mundo de los pobres. Según les vaya a ellos, al pueblo 
pobre, la Iglesia irá apoyando desde su especificidad de Iglesia, uno u otro proyecto político. O sea, 
que la Iglesia así es como mira en este momento de la homilía: apoyar aquello que beneficie al pobre. 
Así como también denunciar todo aquello que sea un mal para el pueblo... Con este criterio, vamos a 
juzgar algunos hechos de esta semana, por ejemplo. 

Se promulgó el famoso Decreto 114 que ha suscitado tantas discusiones y polémicas. 

A la Iglesia no le interesan los legalismos que muchas veces esconden egoísmos. A la Iglesia lo que 
le interesa es si ese decreto va a ser de verdad un paso libre hacia las transformaciones que los pobres 
necesitan, o no va a ser eficaz camino hacia allá. Si significa bueno para el pobre, la Iglesia de 
acuerdo; y si no significa nada para el pobre, el decreto tampoco le interesa a la Iglesia... 

Lamentablemente, a pesar de ese camino abierto, las promesas continúan sin concretarse en hechos. 
Lo que sí se ha evidenciado más en esta semana es que ni la Junta, ni la Democracia Cristiana están 
gobernando al país... sólo se están prestando a que se dé a nivel nacional e internacional, esta 
apariencia. La masacre del 12 de febrero en contra de manifestantes del MERS, y el sangriento 
desalojo de los ocupantes de la sede de la Democracia Cristiana, manifiestan claramente que ellos no 
son los que gobiernan sino el sector más represivo de las Fuerzas Armadas y de los Cuerpos de 
Seguridad... Los mismos dirigentes de la Democracia Cristiana reconocieron que estos actos no 
pueden menos que considerarse como actos de desobediencia y contravención a la posición adoptada 
por la Junta a través del Coronel Majano cuando se aseguraba la no intervención de los Cuerpos de 
Seguridad. A éstos, no les importó que estuviera allí la hija de un miembro de la Junta, ni la esposa 
del Ministro de Educación, menos les importó respetar la vida de los ocupantes. Asesinaron... 
asesinaron brutalmente a varios de ellos. Son horrorosas las descripciones que han trascendido a 
través de testigos presenciales. 

Si la Junta y la Democracia Cristiana no quieren ser cómplices de tanto abuso de poder y tanto 
crimen, deben señalar y sancionar a los responsables. No basta que digan que van a hacer 
investigaciones. Hay testigos presenciales dignos de credibilidad para los miembros de la Junta y del 
Partido, que pueden abreviarles las investigaciones. También se está esperando que se indemnice a 
las familias de los asesinados por los Cuerpos de Seguridad. Así se van alejando cada vez más las 
esperanzas de que se sancione a los responsables de la represión de regímenes anteriores, al ver que 
las actuales autoridades militares y de los cuerpos de seguridad, como sus antecesores, se siguen 
manchando las manos de sangre porque continúan reprimiendo al pueblo ahora más que ante... 

También con ésto se ha evidenciado que el actual Gobierno carece de sustentación popular, sólo está 
basado en las Fuerzas Armadas y en el apoyo de algunas potencias extranjeras. Esta es otra 
responsabilidad grave de la Democracia Cristiana: que su presencia en el gobierno, junto a intereses 
políticos y económicos particulares, estén moviendo a países como Venezuela y Estados Unidos, a 
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apoyar una alternativa que dice ser anti-oligárquica pero que de verdad es anti-popular... 

Movido de esta inquietud es que me he atrevido a hacer una carta para el mismo Presidente Carter y 
que la voy a mandar después de que ustedes me digan su opinión.  
  

Señor Presidente: 

En estos últimos días ha aparecido en la Prensa Nacional una noticia que me ha preocupado bastante: 
Según ella su gobierno está estudiando la posibilidad de apoyar y ayudar económica y militarmente a 
la Junta de Gobierno. 

Por ser usted cristiano y por haber manifestado que quiere defender los Derechos Humanos me atrevo 
a exponer mi punto de vista pastoral sobre esta noticia y hacerle una petición concreta. 

Me preocupa bastante la noticia de que el Gobierno de Estados Unidos esté estudiando la manera de 
favorecer la carrera armamentista de El salvador enviando equipos militares y asesores para "entrenar 
a tres batallones salvadoreños en logística, comunicaciones e inteligencia". En caso de ser cierta esta 
información periodística, la contribución de su Gobierno en lugar de favorecer una mayor justicia y 
paz en El Salvador agudiza sin duda la injusticia y la represión en contra del pueblo organizado que 
muchas veces ha estado luchando porque se respeten sus derechos humanos más fundamentales. 

La actual Junta de Gobierno y sobre todo las Fuerzas Armadas y los cuerpos de seguridad 
desgraciadamente no han demostrado su capacidad de resolver, en la práctica política y 
estructuralmente, los graves problemas nacionales. En general sólo han recurrido a la violencia 
represiva produciendo un saldo de muertos y heridos mucho mayor que los regímenes militares 
recién pasados cuya sistemática... violación a los derechos humanos fue denunciada por la misma 
Comisión Interamericana de Derechos Humanos. 

La brutal forma como los cuerpos de seguridad recientemente desalojaron y asesinaron a ocupantes 
de la sede de la Democracia Cristiana a pesar de que la Junta de Gobierno y el Partido- parece ser -no 
autorizaron dicho operativo es una evidencia que la Junta y la Democracia Cristiana no gobiernan el 
país sino el poder político está en manos de militares sin escrúpulos que lo único que saben hacer es 
reprimir al pueblo y favorecer los intereses de la oligarquía salvadoreña... 

Si es verdad que en noviembre pasado "un grupo de seis americanos estuvo en El Salvador (...) 
suministrando doscientos mil dólares en máscaras de gases y chalecos protectores e instruyendo sobre 
su manejo contra las manifestaciones" Ud. mismo debe estar informado que es evidente que a partir 
de entonces los cuerpos de seguridad con mayor protección personal y eficacia han reprimido aún 
más violentamente al pueblo utilizando armas mortales... 

Por tanto, dado que como salvadoreño y Arzobispo de la Arquidiócesis de San Salvador tengo la 
obligación de velar porque reine la fe y la justicia en mi país, le pido que si en verdad quiere defender 
los derechos humanos: 
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- Prohíbase esta ayuda militar al Gobierno Salvadoreo. 

- Garantice que su gobierno no intervenga directa o indirectamente con presiones militares, 
económicas, diplomáticas, etc., en det 

En estos momentos estamos viviendo una grave crisis económico-política en nuestro País, pero es 
indudable que cada vez más el pueblo es el que se ha ido concientizando y organizando y con ello ha 
empezado a capacitarse para ser el gestor y responsable del futuro de El Salvador y el único capaz de 
superar la crisis.... 

Sería injusto y deplorable que por la intromisión de potencias extranjeras se frustrara el pueblo 
salvadoreño, se le reprimiera e impidiera decidir con autonomía sobre la trayectoria económica y 
política que debe seguir nuestra patria. 

Supondría violar un derecho que los obispos latinoamericanos reunidos en Puebla reconocimos 
públicamente -cuando dijimos- "La legítima autodeterminación de nuestros pueblos que les permita 
organizarse según su propio genio y la marcha de su historia y cooperar en un nuevo orden 
internacional..." (Puebla, 505). 

Espero que sus sentimientos religiosos y su sensibilidad por la defensa de los derechos humanos lo 
moverán a aceptar mi petición evitando con ello un mayor derramamiento de sangre en este sufrido 
país... 

Atentamente, 

Oscar A. Romero (Arzobispo)  
  

A la Democracia Cristiana 

Le pido que analicen no sólo sus intenciones, que sin duda pueden ser muy buenas, sino los efectos 
reales que su presencia está ocasionando. Su presencia está encubriendo, sobre todo a nivel 
internacional, el carácter represivo del régimen actual. Es urgente que como fuerza política de nuestro 
pueblo, vean, desde dónde es más eficaz esa fuerza en favor de nuestros pobres: Si aislados e 
impotentes, en un gobierno popular, cuya base de sustentación no son las actuales Fuerzas Armadas, 
cada vez más corrompidas sino el concepto mayoritario de nuestro pueblo... 

No estoy en contra de la institución de las Fuerzas Armadas 

Sigo creyendo que hay elementos honestos que son la esperanza de su propia reivindicación. 
También creo en la sociedad de unos verdaderos cuerpos de seguridad, que sean la seguridad de 
nuestro pueblo. Sin embargo, no puedo estar de acuerdo con aquellos militares que abusando de su 
rango están desprestigiando a estas instituciones necesarias, convirtiéndolas en instrumentos de 
represión e injusticia. Dá la impresión que es la derecha la que está gobernando... Y Así será, 
mientras el Gobierno no señale y sancione a los responsables de tanta represión y sea incapaz de 
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llevar adelante las reformas propuestas en favor del pueblo pobre, porque la oligarquía es la que está 
aprovechando esta debilidad política del Gobierno para atacarlo e impedir por la fuerza militar, que 
lleve a cabo sus reformas. 

Cada vez más se vuelve a oír como antes, el rumor popular de la convivencia entre los cuerpos de 
seguridad y los grupos clandestinos armados de derecha. El sufrimiento del pueblo crece hasta 
hacerse ya imposible. Un recuento de los hechos violentos de esta procedencia de derecha, sólo como 
ejemplo, me quiero referir a mis queridos sacerdotes. Porque así como el abono, el estiércol hace más 
hermosos los jardines, también la calumnia de estos días ha hecho florecer también la santidad de 
nuestros apóstoles en los campos de la pastoral. Aquí tenemos cartas muy bonitas de sacerdotes que 
repudian la calumnia y hacen responsables a sus autores de lo que les pueda suceder. Y ratifican su 
compromiso con el pueblo, porque no están comprometidos con nadie más que con Cristo y con el 
pueblo que refleja la santidad de Cristo Nuestro Señor... 

Entre estas cartas que sería muy largo enumerar, que llega también la información del 
ametrallamiento de la resistencia de los PP. Jesuitas: El sábado 16 de febrero a las 12:45 de la 
madrugada, se escucharon ráfagas de G-3 y de ametralladoras, se encontraron unos impacto de bala 
en las puertas exteriores de la casa, en los dos pisos de su interior y en un carro. Después del tiroteo 
se oyó salir un carro a toda velocidad. En esta residencia viven los Jesuitas que en los últimos años 
han sido perseguidos. Recordemos en 1973, cuando se les enjuició públicamente por asuntos en el 
Externado San José, el asesinato del Jesuita P. Grande y así otros hechos que demuestran como a esta 
línea sacerdotal se le odia y se le persigue por lo que hemos dicho antes, por su compromiso con el 
pueblo... 

También se ha amenazado a 52 jesuitas que trabajan en Guatemala, como reacción contra el 
documento que de parte de todos los Jesuitas de Centro América, escribieron para denunciar el abuso 
sistemático del poder, la injusticia económica y el aumento de la violencia indiscriminada y la grave 
violación de los derechos humanos de la población indígena en Guatemala. 

Nuestra revista Búsqueda, se las recomiendo mucho, trae un artículo sobre el P. Rafael Palacios, 
asesinado el 20 de junio del año recién pasado y el P. José Alirio Napoleón Macías, asesinado el 4 de 
agosto. Se ha hecho una recopilación de documentos, de testimonios, de escritos, que reflejan que 
estos sacerdotes están muy lejos de ser infiltradores de comunismo y sí son verdaderos mensajeros 
del evangelio de Jesucristo... 

Recibo una carta sumamente triste, de Juan Alcides Guardado, que se dirigía a su casita en el caserío 
El Picacho, cantón La Laguna de Las Vueltas en Chalatenango. Y cuando iba de camino le dijeron 
que no fuera, que todo aquello era una desolación, y de verdad, no pudo encontrar ni a su propia 
mamá. Me encarga que por medio de esta radio que llame a ver si su mamá dá muestras de dónde está 
para irla a encontrar. ¡Qué cosas más absurdas suceden en nuestra patria! 

Son de allá como ya les dije, muchos que están refugiados en la Catedral, y muchos andan huyendo 
también de esta ola de terrorismo. 

Una carta de la Sra. María Ignacia Rivera, de San Agustín en Usulután, también llora denunciando el 
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asesinato de su hijo Manuel de Jesús. Deja a su esposa viuda con seis niños pequeños. 

El profesor Agustín Osmín Hernández, capturado por cinco agentes de seguridad el 12 de febrero a 
las 11:30 de la mañana en Aguilares, también están preocupados por él su esposa y la comunidad de 
Zacamil. Ojalá que esta advertencia sirva para acelerar su libertad o ponerlo en los tribunales como es 
justo. 

También han llegado testimonios de solidaridad por el ametrallamiento contra la casa del profesor 
Guillermo Galván. 

Amenazas de muerte ha recibido el Dr. Roberto Lara Velado. Quienes conocemos su trayectoria 
honrada, no podemos menos que solidarizarnos con él y denunciar estas amenazas a muerte en contra 
de la honorable y cristiana persona del Dr. Roberto Lara Velado. 

Lo más grave es lo de la extrema derecha 

Que fragua un golpe militar de derecha, mucho se habla de ésto. Así como también de una larga 
huelga general de empresas privadas. Sería imperdonable apelmazar la marcha de la aspiración de 
nuestro pueblo por la justicia. Los que sustentan el orden injusto en que vivimos de ninguna manera 
tienen derecho a un golpe insurreccional, pero una victoria de este signo sobre un pueblo ya 
concientizado costaría mucha sangre y no lograría ahogar el clamor de la justicia en ese pueblo... Lo 
más lógico es que los poderosos de la oligarquía reflexionen con serenidad humana o cristiana si es 
posible, el llamamiento que Cristo les hace hoy desde el evangelio: "ay de ustedes, porque mañana 
llorarán!" es mejor, repitiendo la imagen ya conocida, quitarse a tiempo los anillos antes que les 
puedan cortar la mano. Sean lógico con sus convicciones humanas y cristianas, y den un chance al 
pueblo a organizarse con un sentido de justicia y no quieran defender lo que es indefendible... 

Finalmente una palabra a las organizaciones populares 

De las cuales acertadamente YSAX el día de ayer cuando dijo: "La Coordinadora Revolucionaria de 
Masas por su parte, como organismo que promueve la unidad popular, hace esfuerzos por 
consolidarse, intenta conversaciones con fuerzas democráticas porque sabe que sin ellas su proyecto 
nacional es inviable y la toma del poder costosísima y aún imposible, pero lo que su alta dirigencia 
hace de racional y político sus bases lo destruyen con acciones de irracional combatividad". Quiero 
decir, pues, que defendemos el derecho de organización y elogiamos el esfuerzo de unidad y de 
apertura, pero repudiamos las tácticas de ciertos grupos de la base que parece que proceden sin contar 
con su dirigencia o mal dirigidos. 

No se puede estar ganando credibilidad con quienes creen en la razón y la justicia a través de 
acciones irracionales y a través de acciones violentas innecesarias. La agitación por la agitación no 
lleva a ningún lugar. Medidas arrancadas por la fuerza, no favorecen para nada el proceso de la 
unidad. 

Y yo quiero recordar que en nuestra moral cristiana hay un principio que: el querer arrancar a otro por 
presión un consentimiento, un contrato, un convenio, disminuye mucho su voluntariedad y, por tanto, 
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no es sumamente ni es a veces obligatorio lo que se hace bajo la presión. Mucho más vale, pues, 
dialogar si de verdad van madurando nuestras organizaciones populares, en esto muestran su 
madurez, no en hacer acciones a la loca. 

Reitero mi desaprobación a la estrategia de las tomas de edificios, causa muchos inconvenientes, soy 
testigo del sufrimiento de muchos rehenes y de sus familiares, sobre todo cuando adolecen de 
enfermedades que necesitan cuidados. Y en todo caso, ¿con qué derecho se priva de su libertad a un 
ser humano? Se torna ridícula y peligrosa esta actitud cuando entran en competencia dos 
organizaciones en una toma. Tal fue el caso de la Catedral donde el FAPU le quiso quitar la 
ocupación al BPR y éste volvió a discutirse la ocupación, donde el FAPU abusa hasta de los 
ornamentos sagrados y dejan abandonadas albas y otros ornamentos, hasta que los nuevos ocupantes 
tuvieron la dignidad de limpiarlas siquiera un poco. 

Tampoco favorece la unidad que buscan las organizaciones la ocupación por parte del BPR del 
Instituto Salvadoreño de Comercio Exterior, cuando FENASTRAS ya había logrado los salarios de 
los obreros de APLAR S.A. en la zona franca San Bartolo y se estaba renegociando la apertura de la 
fábrica como una empresa salvadoreña. Para el trámite se iba a hacer un viaje a Estados Unidos este 
día o mañana, lo cual no se puede hacer porque está de rehén el Lic. Arturo Guzmán Trigueros y la 
dirigencia no se hace encontradiza para poder dialogar ese problema. Yo suplico a BPR reconsiderar 
urgentemente este mal paso y en nombre de 600 obreros que se pueden quedar sin trabajo que hagan 
lo posible que FENASTRAS siga este proceso para bien de estos obreros. 

Igual inmadurez demostraron los que ocuparon la UCA, no había posibilidad de dialogar con gente 
verdaderamente responsable y por eso el Rector pudo decir: "¿qué más puedo decir si ya tengo 22 
horas dialogando con éstos?". 

En nombre de los sentimientos religiosos de mi pueblo, siempre el bien de los pobres y de mi pueblo 
suplico a los dirigentes de las organizaciones que ocupan hoy templos que se acerquen a dialogar 
conmigo o con los responsables de los templos, para ver como los abrimos al culto del pueblo durante 
la Cuaresma que ya está cerca y que es tiempo de oración para nuestro pueblo. Tales sentimientos 
cristianos del pueblo tienen, por lo menos, igual prioridad que los objetivos de las ocupaciones; y 
procede, por tanto, una negociación urgente en estos asuntos y en estos intereses. Si se alega la 
seguridad de los templos para refugiar gente del pueblo, recuerden que ha sido siempre misión de la 
Iglesia, ofrecerse a toda clase de caridad no sólo en el templo sino en todas sus instituciones. Por eso 
digo que hay que dialogar, no crean que están descubriendo la pólvora cuando la Iglesia ya es vieja 
en hacer esas caridades y esas hospitalidades... 

También a las organizaciones militares populares, un llamamiento a volver por caminos de respeto, 
de racionalidad, de dignidad humana. Me refiero a los secuestros, a las amenazas, a las venganzas. 
Nadie puede cobrarse la justicia por su propia mano si no que debe acudir a los tribunales. Tengo 
muchas súplicas que yo transmito a los que pueden hacer algo por estas vidas en peligro. No importa 
los crímenes o pecados de otros tiempos cuando se trata de la dignidad del hombre. El Papa ha dicho 
también que la violencia no se puede inflingir ni siquiera sobre aquellos que alguien juzga culpables, 
porque resulta una verdadera venganza. 

file:///C|/Documents%20and%20Settings/Fran/Mis%20documentos/My%20Art/Nueva%20carpeta/800217.htm (20 de 21) [20/01/2009 05:18:50 p.m.]



M. Romero: 6º Domingo de Tiempo Ordinario (ciclo C) (17/10/80)

Me pidió una intervención el Señor Rodolfo Useda Franco de Ilobasco, porque lo mencionaron entre 
los que desalojaron el templo de Los Desamparados y ha recibido amenazas por teléfono. El niega 
esta participación. 

También proclaman su inocencia varios vecinos del cantón La Loma de San Pedro Perulapán, a 
quienes denunciaron por radio como haber cometido delitos y haber dado muerte y enterrado gente lo 
cual dicen ellos que es falso también. 

Acerca del secuestro del Sr. Dunn, una carta de Argentina llega ofreciéndose la misma persona como 
un rehén en su lugar. No es necesario todo esto cuando los protagonistas de estas cosas tienen un 
sentimiento humano, y si es verdad la lucha por el pueblo ennoblece todo esfuerzo, pierde su virtud 
cuando atropella a otros hombres.  
  

PENSAMIENTO QUE NOS LLEVA AL ALTAR

Terminemos pues, como hemos empezado diciendo que en los pobres, en el pueblo que sufre, hay 
una gran esperanza y por eso la Iglesia, en nombre de Jesucristo, quiere arrancar todo lo sucio que 
pueda haber en ese pueblo. 

Véanlo así, mi esfuerzo de denuncia no tiene otro afán que querer decir: queremos un pueblo santo, 
queremos un gobierno que de veras comprenda a los pobres, queremos una política que de veras 
camine en el bienestar de nuestro pueblo y de nuestros pobres. Y así podemos repetir hoy con 
Jesucristo: ¡Bienaventurados los pobres, porque de ellos es el Reino de los cielos..!.  
  

ÍNDICE GENERAL | CICLO C | ANTERIOR | SIGUIENTE |
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CUARESMA, TRIUNFO DEL PROYECTO SALVADOR DE DIOS 
EN LA HISTORIA 

PRIMER DOMINGO DE CUARESMA

 
24 de Febrero de 1980

Deuteronomio 26, 4-10 
Romanos 10, 8-13 
Lucas 4, 1-13
 
  

Queridos hermanos:  
  

INTRODUCCION 

a) Ha comenzado ya la liturgia de la Santa Cuaresma 

La liturgia tiene un denso mensaje para todos los que nos llamamos cristianos. El Concilio Vaticano 
II resumió así el contenido de la Cuaresma: "… el tiempo cuaresmal prepara a los fieles, entregados 
más intensamente a oír la Palabra de Dios y a la oración, para que celebren el misterio pascual sobre 
todo mediante el recuerdo o la preparación del bautismo y mediante la penitencia. Dése particular 
relieve en la liturgia de Cuaresma y en la catequesis al doble carácter de dicho tiempo". 

Preparación para la Pascua 

Aquí tenemos, pues, que la Cuaresma es una preparación para celebrar la Pascua. Pascua es la muerte 
y resurrección de Cristo, es la fiesta de nuestra redención y para celebrarla dignamente tenemos una 
larga temporada de preparación espiritual: es la Cuaresma. 

Mediante el Bautismo y la Penitencia 

¿De qué medios se vale esta preparación? Nos lo ha dicho el Concilio: mediante el bautismo y la 
penitencia; son los dos grandes sacramentos cuaresmales. El bautismo, los que no lo han recibido se 
preparan para recibirlo el Sábado Santo en la noche, y los que tenemos la dicha de ser ya bautizados, 
de aprovechar la cuaresma para renovar los compromisos serios de ser bautizados ser cristianos. De 
modo que en la resurrección de Cristo sintamos que de verdad, su muerte y su resurrección se han 
hecho nuestra muerte y nuestra resurrección, gracias al bautismo. 

Y el segundo sacramento que debe tener mucha importancia es la penitencial, el arrepentimiento de 
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los pecados, desde la oficialidad de un sacramento en que, en nombre de Dios, se nos dice: "yo te 
absuelvo de tus pecados". 

Intensidad de oración y reflexión de la palabra de Dios 

Esa es la gran preparación y como instrumento de esa preparación, nos insiste el Concilio: intensidad 
en la oración y en la reflexión de la Palabra de Dios. O sea que la Cuaresma es un tiempo de mucha 
oración y de mucha Biblia. ¡Mucha palabra de Dios! 

b) Pero ausencia de nuestra Y.S.A.X. 

Y, cabalmente, porque hoy era cuando más necesitábamos el instrumento que lleva la palabra de Dios 
desde nuestra misa dominical la querida Y.S.A.X., es por lo que más la sentimos. 

- Información 

Todos saben como el lunes fue destruida la planta de esta emisora al explotar una bomba puesta por 
un grupo de ultraderecha. Este nuevo atentado es una grave violación a la libertad de expresión… 

Con ese atentado se pretende querer callar a la voz profética y pastoral de la Arquidiócesis, 
precisamente porque está tratando de ser voz de los que no tienen voz… porque ha estado 
denunciando la sistemática violación de los derechos humanos, porque ha estado tratando de decir la 
verdad, defender la justicia y difundir el mensaje cristiano que desde la época de Jesús escandalizó a 
los poderosos de su tiempo, y como ahora, también, sólo fue escuchado y aceptado por los pobres y 
los sencillos. 

Protesta 

Aprovecho esta ocasión del primer domingo de Cuaresma, cuando la Iglesia nos recomienda mucho 
oír la Palabra de Dios, para protestar enérgicamente por este nuevo acto represivo que no es sólo 
contra la Iglesia sino que va directamente contra el pueblo… ya que los autores de este atentado lo 
que quiere evitar es que el pueblo conozca la verdad, que tenga criterio para juzgar lo que está 
sucediendo en el país y llegue a unirse para decir en definitiva: ¡Basta ya!, que ponga fin a la 
explotación y dominación de la oligarquía salvadoreña… 

Agradecimiento por solidaridad que aumenta el poder moral del mensaje 

Esta ausencia de nuestra emisora en el aire está sirviendo, contra lo que pretendía los que la quieren 
callar, para dar más vigor moral a la palabra de la Iglesia… Es maravillosa la solidaridad que ha 
despertado esto en favor de nuestra emisora y yo quiero agradecerla solemnemente: 

Obispos del Brasil 

Jamás me hubiera imaginado que un domingo de cuaresma yo iba a tener aquí el respaldo de un 
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conspicuo grupo de obispos del Brasil que precisamente me mandan este telegrama: "Monseñor 
Romero: Acabamos de leer con profundo dolor destrucción criminal radio Arzobispado. Lo vemos 
como un signo más de persecución a su persona, a sacerdotes, religiosas y al pueblo pobre y oprimido 
de El Salvador. Nos solidarizamos con su valiosa y profética homilía domingo 17 de febrero. 
Agradecemos que Ud. y su Iglesia estén realizando fielmente la opción preferencial por los pobres. 
Sus hermanos en el episcopado. Helder Cámara, Arzobispo de Recife, Brasil; José María Pires, 
Arzobispo de Soa, Brasil; Samuel Ruiz, Obispo de Chiapas, México, Jesús Calderón, Obispo de 
Puno, Perú; Pedro Casadáliga, Obispo de San Félix, Brasil; José A. Yaguno, Vicario Apostólico de 
Taraumara, México; Jorge Hurton, Obispo en Chile; Tomás Balduino, Obispo de Goyas, Brasil; 
Marcelo Caballería, Obispo de Guaravira, Brasil; Mauro Morelli, Obispo Auxiliar de San Pablo, 
Brasil; y Alfredo Navas, Obispo Auxiliar de San Pablo en Brasil"… 

El sentimiento con que escribieron este telegrama nos lo transmitieron por teléfono, diciendo la 
indignación que provocó en aquella reunión que se está celebrando en Brasil esta noticia y el cariño 
con que redactaron este telegrama. Yo, en respuesta a eso, quiero recoger estos aplausos del pueblo 
para decirles la impresión tan grata que ha producido en un momento en que necesitamos que nuestra 
voz, que no puede recorrer los caminos del aire, encuentra un apoyo continental que no lo 
hubiéramos tenido quizás sin la bomba de la emisora… 

Junta de Gobierno 

También he destacado entre las solidaridades, con este motivo, el telegrama de la Junta 
Revolucionaria de Gobierno: "Deploramos y condenamos atentado dinamitero que destruyó ayer las 
plantas de YSAX. La Voz Panamericana, Emisora del Arzobispado de San Salvador. Por este medio 
expresamos a Vuestra Excelencia y, por su digno medio, a la Iglesia Católica Salvadoreña, nuestro 
profundo sentimiento por esa insensata acción terrorista, dirigida contra un importante medio de 
comunicación social, Atentamente. Junta Revolucionaria de Gobierno"… 

Múltiples cartas; 

Protesta 

La expresión del pueblo llena una inmensa gama de sentimientos; desde la protesta, como esta bonita 
carta en que dice: "Esta emisora habla por el pueblo, siempre hay y habrá en el mundo Herodes y 
Caifases que no quieren que el pueblo sepa lo que debe saber, no les conviene. Mi contribución, 
aunque pequeña… pero si unos 20,000 católicos se proponen ayudar a esta cruzada que ya queda 
abierta con ¢5.00 que yo les envío, no tardará en estar de nuevo en el aire YSAX, y si la vuelven a 
destruir, la reconstruiremos, estén seguros… -Y concluye esta bonita carta diciendo- el pueblo puede, 
porque es de Dios"… 

Dolor 

En esa gama de sentimientos va también el dolor, la angustia de muchas personas que hasta han 
llorado, porque les hace falta, como algo de familia, las ondas de esta emisora en sus hogares… Dice 
una bonita carta del Comité Animador de Pastoral de Salud: "Hacemos llegar a Ud. nuestra tristeza 
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por el atentado contra nuestra emisora católica YSAX, que hasta el momento ha sido la voz de la 
Iglesia y de todo el pueblo que esta búsqueda de la constitución del reino de paz y amor. Pero 
creemos que esto no callará las denuncias de todas las injusticias que sufre nuestro pueblo. Nos 
solidarizamos al dolor de todos los cristianos que no tendremos la oportunidad de escuchar la verdad 
que se nos transmitiría por medio de nuestra emisora…" 

Ayuda 

También se manifiesta en gestos de ayuda espontáneos, como van surgiendo. Ayer estuve en un 
cantón de la Parroquia de Colón, Botoncillal y me gustó la espontaneidad de un joven que hizo un 
llamamiento al pueblo para recoger, entre las pobrezas de los campesinos, una colecta que vale sí por 
el dinero, pero también, y, sobre todo, por el afecto con que se dio aquel donativo. 

Recuerdo ayer cuando entraba a San Salvador y tuvimos que pararnos en un semáforo rojo, quien me 
grita desde abajo: "¡Para la emisora!" Y me asomo a ver, era un taxista que tenía ¢5.00 en la mano 
para decirme en la calle -la voz de la calle, la voz del pueblo- que está dispuesto a ayudar a nuestra 
emisora… 

Los jóvenes que me invitaron a Sonsonate, con el permiso del Sr. Obispo de Santa Ana, también. 
¡Qué espontaneidad y cariño para pedir entre los asistentes a la Eucaristía el donativo que, ya como 
primicia de la Diócesis santaneca, me ofrecieron ayer!. 

- Los medios de comunicación social 

Quiero agradecer de manera especial a los medios de comunicación social. Todos ellos publicaron el 
boletín de nuestro Arzobispo y algunos han comentado como protesta, hasta alguno hizo un editorial 
en homenaje a nuestra emisora. 

- Los técnicos de la UCA 

Quiero agradecer también a los técnicos de la UCA, que se han ofrecido en pleno a levantar lo más 
pronto posible nuestra emisora… De tal manera que yo, personalmente, he asumido la 
responsabilidad de levantarla de nuevo, contando con este gran apoyo al que le he confiado esta 
técnica: El levantamiento de una YSAX que sea mucho más poderosa que la que nos han destruido… 

Grabaciones 

Otro gesto simpático de colaboración es el que estamos viendo: una cantidad aquí de queridos 
hermanos con sus grabadoras, para llevar en sus cassettes este mensaje a donde no lo puede llevar las 
emisora, y mientras ese silencio dure, aquí están los cassettes y las grabaciones, prestando ese 
servicio… 

Transmisión por onda corta 

Hay algo que me ha sorprendido profundamente con agradecimiento y simpatía. Al entrar hoy a la 
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misa, un representante de Radio Noticias del Continente, de Costa Rica… me ha dicho que está 
recogiendo la grabación para que, inmediatamente después, comience a transmitirse en Costa Rica, 
en onda corta, en 31 metros. O sea que cubrimos no solamente la poca amplitud de nuestra YSAX, 
sino que desde 1 emisora de onda corta de Costa Rica. Radio Noticias del Continente, llegará a todo 
Centro América y a todo el mundo, nuestra homilía… y que el próximo domingo, si todavía estamos 
en esta circunstancia, esta generosa emisora costarricense va a instalar directamente, para transmitir 
en directo desde la misa, nuestra transmisión dominical… Cuando salgan de misa podrán buscar en 
su radio, si tienen onda corta, allí por los 31 metros, y estarán escuchando ya, aquí, como lo están 
escuchando en el mundo, nuestra pobre homilía, llegando a horizontes que ni sospechábamos ante de 
la bomba… 

c) Mayor obligación de asimilar y vivir en el mensaje de Cuaresma 

Como ven, hermanos, los proyectos de Dios nadie los puede destruir… De ahí qué como un tercer 
pensamiento de esta introducción, es suplicarles a todos ustedes el tomar en serio la Cuaresma, 
porque ni es tanto la materialidad del mensaje aunque, gracias a Dios, esto nadie lo puede destruir ya 
que la técnica no está sólo en poder de la extrema derecha, sino que hay muchos católicos mucho más 
técnicos, que destruir con bombas… 

Transmitirlo con el testimonio de vida 

La materialidad nos interesa porque sabemos el inmenso bien que hace la radio. Sin embargo, 
diremos otra vez, que de nada sirve la palabra que vibra y suena si no se encarna en la vida del 
cristiano. Que lo que más le interesaba a Cristo era que sus cristianos fuéramos de verdad palabra 
viviente, luz del mundo, sal de la tierra. Que nuestras comunidades y nuestra vida individual sea el 
testimonio del evangelio que la Iglesia predica; aún cuando no tiene radios, ni aparatos técnicos, sus 
cristianos van predicando por todas parte el gran mensaje liberador del cristianismo. 

- Vivir una intensa preparación de Pascua 

Y por eso, les suplico, pues, que vivamos intensamente nuestra Cuaresma como un caminar hacia la 
Pascua, y que la Pascua de resurrección nos comunique una nueva vida para que de verdad seamos en 
medio de El Salvador, los hombres y mujeres que El Salvador necesite, hombres nuevos. Por eso, 
cuando esté terminando la Cuaresma nuestra Iglesia quiere tener la satisfacción de ofrecer a la Patria 
un pueblo renovado, una Iglesia palpitante con Cristo resucitado, aferrada a la cruz del Señor y 
dándonos el verdadero proyecto de Dios para salvar a nuestro país. Este es el tema de nuestra 
homilía… 

El tema de nuestra reflexión lo vamos a llamar así:  
  

CUARESMA, TRIUNFO DEL PROYECTO SALVADOR EN LA HISTORIA

O sea, que Dios tiene un proyecto para salvar la historia, para salvar a los hombres. Y la Cuaresma 
nos habla como triunfa el proyecto de Dios a pesar de las tentaciones de la maldad. Y así voy a 
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presentar este tema de hoy: 

1º) Victoria de Cristo sobre el enemigo del proyecto salvador de Dios. 

2º) La actuación del Espíritu Santo como fuerza del proyecto salvador de Dios. 

3º) Por la fe somos participantes de la victoria del proyecto salvador de Dios.  
  

1º. VICTORIA DE CRISTO SOBRE EL ENEMIGO DEL PROYECTO 
SALVADOR DE DIOS

En primer lugar, este domingo nos habla de una victoria: La victoria de Cristo sobre el enemigo del 
proyecto salvador de Dios. 

- El encuentro de Cristo con el diablo en el desierto 

Hoy el evangelio nos presenta el encuentro de dos tremendas fuerzas de choque. Cristo y el diablo 
Cristo se presenta como el hombre que va a aprender en la experiencia personal de todo hombre, el 
valor de la tentación para afianzar las convicciones del ser humano. 

Cristo-Hombre, vive la experiencia de Israel en el desierto 

Su permanencia en el desierto nos evoca los 40 años que Israel atravesó el desierto bajo la guía del 
proyecto de Dios; y entre las tentaciones y dificultades del mundo, el demonio y de las adversidades 
que tuvieron que sufrir en el desierto. 

Todo este pasaje evoca el libro del Deuteronomio donde Moisés le habla al pueblo recordándole las 
maravillas que Dios había hecho en el Exodo y como esperaba fidelidad de ese pueblo. Cristo como 
que sintetiza a ese pueblo en esta pose maravillosa en el desierto. Cristo en oración, Cristo ayudando, 
Cristo enfrentándose a las tentaciones del mal. Se perfecciona como hombre en la prueba y su 
victoria será tan resplandeciente que, a lo largo de sus tres años de magisterio, siempre fulgurarán 
estos principios con que El venció las tentaciones que querían destruir el proyecto de Dios. 

Desierto lugar de fieras y demonios 

Para los antiguos, el desierto, zona inhabitada, era como el lugar de las fieras y de los demonios. 
Cristo, entrando a ese lugar de soledad es como un nuevo Adán que no entra al paraíso de delicias 
sino a rehacer ese paraíso desde un desierto. Es el segundo Adán, el redentor de la humanidad que 
nos va a devolver el desierto convertido en paraíso si sabemos seguir sus caminos. 

a) Piedras - pan 

Suceden ya las tentaciones: "Si eres hijo de Dios y tienes hambre. ¿por qué no le dices a esa piedra 
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que se convierta en pan?". Y Cristo le contesta: "No sólo de pan vive el hombre, sino que de toda 
palabra que sale de la boca de Dios, es vida del hombre" Aquí aparecen los dos proyectos: El 
proyecto de Dios y el proyecto del demonio, el proyecto de la maldad. Y mucho cuidado para que 
ahora observemos en cuál proyecto estamos nosotros enmarcados. 

- Tipo de Mesías ganar la gente dándole lo que desea de inmediato 

El demonio le promete a Cristo una solución fácil del problema: un milagro "convierte las piedras en 
pan" Soluciones inmediatistas, así como muchos políticos quisieran únicamente ya tener bien 
arregladas las cosas y reclamar hasta lo imposible. Estas reclamaciones de adolescentes se parecen 
mucho a la tentación del diablo, querer convertir piedras en pan y así salimos del hambre. 

Pero el proyecto de Dios quiere darle un sentido al ayuno, quiere darle un sentido a la cruz, al 
desierto, al sacrificio. Ya vendrá el pan. La palabra de Dios es justicia, y el pan no solamente se hace 
de las piedras. El pan que debe de alimentar a todos los hombres tiene que ser la justa distribución de 
los bienes, tiene que ser cuando el rico se prive de lo que tiene para compartirlo con el pobre, tiene 
que ser una sociedad arreglada según el corazón y la justicia de Dios. Esta es la redención que yo 
traigo, dice Cristo. 

No es necesario resolver ahora… con milagros fáciles, que están a mi alcance ciertamente; y yo lo 
voy a hacer en alguna ocasión, dice Cristo, cuando con cinco panes voy a dar de comer a cinco mil 
gentes; para mí no es difícil multiplicar los panes y llevar comida, y salario, y buenos sueldos, y 
buena situación a todos los marginados. Pero no compondríamos el mundo, el rico seguiría siendo 
egoísta, el hombre no se convertirían haríamos la sociedad que Dios ha hecho de inteligentes y 
capaces de amarse con los bienes que tienen, suficiente pan para todos. Como decía el Papa Pablo VI, 
cuando hablaba de los métodos artificiales contra la natalidad: "¡Qué triste suerte de los hombres, 
tenerlos que privar del banquete de la vida, sólo porque no saben repartirse mejor el banquete de la 
vida. No está la cuestión en privar hombres que vengan a la vida, sino en servir a la mesa para que 
haya pan para todos". 

Así también podríamos decir hoy: no busquemos soluciones inmediatas, no queramos organizar de un 
golpe una sociedad tan injustamente organizada durante tanto tiempo; organicemos, sí, la conversión 
de los corazones. Que sepan unos y otros vivir la austeridad del desierto, que sepan saborear la 
redención fuerte de la cruz; que no hay alegría más grande que ganarse el pan con el sudor de la 
frente y que no hay, tampoco, pecado más diabólico que quitarle el pan al que tiene hambre… 

b) Se trata de una visión (en un instante) se trata de dominios políticos 

Hay otro detalle en el evangelio de hoy del proyecto de Dios y del proyecto de la maldad. Dice el 
evangelio que luego, en un instante -se trata de una visión- el diablo hace pasar frente a Cristo todos 
los reinos y las glorias del mundo: los desfiles grandes de los militares, los carruajes de los 
emperadores. Todo eso es la gloria del mundo, todo eso es mío -¡qué triste posesión!, yo no quisiera 
tener algo que fuera del diablo- todo eso es mío y te lo voy a dar si te postras de rodillas y me adoras 
¡Qué pretensiones!. Y Cristo le responde con el proyecto de Dios: "Está escrito: Sólo a Dios tienes 
que adorar y a él sólo servir". 
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- Idolatría del poder 

Y Cristo sigue hambreando en el desierto pero no se ha vencido a la idolatría del poder. ¡Qué lección 
más tremenda y actual para nuestro tiempo! ¿Por qué se pelean los hombres en El Salvador? ¿Por el 
poder? ¿no dice el diablo que es de él y es fácil adquirirlo, postrarse de rodilla ante el diablo?. Pero el 
proyecto de Dios es NO a la idolatría. En mi Cuarta Carta Pastoral digo que uno de los servicios que 
la Iglesia está prestando hoy, es desenmascara idolatrías: idolatría del dinero, idolatría del poder, 
pretensiones de tener a los hombres de rodillas ante esos falsos dioses. La verdad es que el proyecto 
de Dios es: "adorarás al Señor tu Dios". Esta es la verdadera solución. 

La verdadera liberación de nuestro pueblo es enseñarle a los hombres que existe una lucha entre los 
poderes fáciles de la tierra desde los cuales se atropella tanto la dignidad del hombre, los derechos 
humanos y se van estableciendo sistemas políticos y va como adormeciéndose las conciencias de los 
poderosos. ¡Ay de los poderosos cuando no tiene en cuenta el poder de Dios el único poderoso! 
Cuando se trata de torturar, de matar, de masacrar para que se subyuguen los hombres al poder. ¡Qué 
tremenda idolatría, que le está ofreciendo al dios poder, al dios dinero!, tantas víctimas, tantas sangres 
que Dios, el verdadero Dios, el autor de la vida de los hombres, se lo va a cobrar bien caro a esos 
idólatras del poder… 

c) Jerusalén, meta de Lucas 

Y la tercera visión es la tercera tentación que Lucas propone hoy en el evangelio cuando el diablo, 
que no se quiere dejar vencer nunca, lleva a Cristo a proponerle otra tentación y lo coloca en el 
pináculo del templo -es una esquina que da al barranco del torrente Cedrón, allá en Jerusalén- y le 
dice: "Mira, Tírate de aquí abajo, porque está escrito que Dios mandará a sus ángeles; te van a 
recoger. Y Ante ese éxito te va a aplaudir la muchedumbre del templo y serás el Mesías que está 
clamando y esperando este pueblo". 

- No mesías de la ostentación 

Cristo, ante esta tentación, dice el proyecto de Dios: "También está escrito: "No tentarás al Señor tu 
Dios", tú quieres probar si yo soy un Mesías fácil, un Mesías de aplausos de la gente, un Mesías que 
se quiera ganar las muchedumbres dándoles soluciones vanidosas, luciéndome vanidosamente ante 
ellos, ésto no es el proyecto de Dios". 

- Viene de la sencillez de la fe 

El proyecto de Dios es la sencillez del hombre que por la fe y viviendo su vida ordinaria, se gana la 
voluntad de Dios, se aviene a Dios. No es necesario hacer cosas ostentosas, no es necesario y hace 
mucho mal una religión triunfalista, una política triunfalista. Lo que hace falta es más solidez, la 
sencillez honrada de los hombres entregados al servicio de Dios. Ese es el proyecto de Dios: la vida 
sencilla, la ordinaria pero dándole un sentido de amor, de libertad. ¡Qué hermoso sería nuestro país si 
todos viviéramos este proyecto de Dios!, cada uno ocupado en su oficio, sin pretensiones de dominar 
y nada simplemente ganándose y comiendo con justicia el pan que necesita su familia. No habría toda 
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esta tremenda situación que precisamente surge porque los hombres buscan un falso Mesías, como el 
que proponía Satanás. 

- Victoria de Jesús 

Cristo triunfa, pues, sobre los proyectos del mal y se aferra al único proyecto de Dios, a los ideales de 
Dios y esto tiene que hacer todo cristiano. Jesús vence las tentaciones en nombre de todos los 
hombres. Allí estoy yo, allí están cada uno de ustedes y nos toca a nosotros saber por qué lado nos 
puede entrar el proyecto del mal. Unos por el orgullo, otros por la codicia, otros por la vanidad, otros 
por los triunfos fáciles. Mucho cuidado, hermanos, Cristo ha dicho hoy una palabra para ponerla en 
los labios de cada hombre y ante las tentaciones fáciles de la vida, tener la valentía de defender el 
único proyecto que salva y perdura, el proyecto de Dios. 

El camino de la cruz es el único que lleva a la verdadera victoria 

Y cruz, quien no la lleva, querer botar esa cruz, es caer en la tentación del diablo. Afianzarse, abrazar 
con cariño la cruz de mi propio deber, ese es el proyecto de Dios. Vivir con amor su propia vida, eso 
es lo que Dios quiere para salvar a los hombres. Cristo, pues, aparece ahora, el victorioso. Yo les 
suplico que durante toda la Cuaresma no nos olvidemos de esta figura maravillosa de Cristo en el 
desierto, rodeado de fieras, tentado por el demonio, recuperando el paraíso. Y lo recuperará cuando 
todos los hombres sean como él, seguidores fieles del proyecto de Dios.  
  

2.- LA ACTUACION DEL ESPIRITU SANTO COMO FUERZA DEL 
PROYECTO SALVADOR DE DIOS

Insistencia de Lucas en mencionar el Espíritu 

Con que insistencia el evangelio de San Lucas nos dice que Cristo era llevado por el Espíritu. Por eso 
se le llama al evangelio de San Lucas: "el evangelio del Espíritu. No se concibe un Cristo Salvador de 
los hombres, si no es impulsado por el Espíritu de Dios. Comenzando porque en las entrañas de la 
Virgen María el Espíritu Santo es el autor de esa naturaleza humana, unida entrañablemente a la 
persona divina del Dios Hijo. Desde entonces, Cristo es obra del Espíritu Santo y toda la obra de la 
redención es obra del Espíritu Santo. Es necesario, tener muy en cuenta esto, para comprender luego 
las otras lecturas de hoy. 

El credo del pueblo de Israel 

La primera lectura es el credo del pueblo de Israel. Y tengámoslo muy en cuenta, porque es un "creo 
en Dios" pero no en un Dios desencarnado, es el Dios de la historia. Así le mandaba Moisés al 
ciudadano de Israel: que cuando recogiera la cosecha de su campo llevara al templo una primicia y la 
ofreciera a Dios con esta plegara, donde está el credo de Israel: "Entonces tú dirás ante el Señor, tu 
Dios: Mi padre fue un arameo errante, que bajó a Egipto, y se estableció allí con unas pocas personas. 
Luego creció hasta convertirse en una raza grande, potente y numerosa. Los egipcios nos maltrataron 
y nos oprimieron, y nos impusieron una dura esclavitud. Entonces clamamos al Señor, Dios de 
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nuestros padres. El Señor escuchó nuestra voz, miró nuestra opresión…" y describe aquí como los 
sacó de Egipto por el desierto para darles una patria, una tierra prometida. 

Promesa a los patriarcas 

El credo de Israel, pura historia. Credo que comienza en la promesa a los patriarcas, promesas 
increíbles: un anciano al que le promete que va a tener un pueblo numeroso y no tenía hijos y era 
estéril. Un pueblo que crece bajo la esclavitud y que Dios les dice qué les va a dar una tierra donde 
mana leche y miel. Y ese pueblo sale hacia la tierra prometida y cuando aquella es una realidad, las 
frutas de la tierra son la expresión de que Dios ha cumplido su promesa y la ofrece. Esa ofrenda de 
esa misa de Israel, como nuestro ofertorio, para darle gracias por nuestra tierra, por nuestra Patria y 
para recordar que Dios no abandona al pueblo. 

- La fe de Israel la fe de su propia política 

Bonito credo de verdad. Por eso los israelitas no tenían una fe vaporosa como muchos cristianos que 
creen que cuando se habla de estas cosas es meterse la Iglesia en política. La fe de Israel era la fe de 
su propia política, era la fe y la política convertida en un sólo acto de amor al Señor. Era una política 
inspirada en las gracias, en las promesas de Dios. Y el Dios de todos los pueblos, también el Dios de 
El Salvador, tiene que ser un Dios así: que va iluminando también la política, él es el que nos dá 
nuestros campos, él es el que quiere la Transformación Agraria, él es él que quiere un reparto más 
justo de los bienes que El Salvador produce. No es justo que unos amalgamen en sus arcas y el 
pueblo se quede sin esos dones de Dios que ha dado para el pueblo… 

- La historia de Israel tiene unidad y es la historia de salvación porque es llevada por el espíritu 

Ese credo de Israel lo inspiró, pues, el Espíritu Santo. El Espíritu Santo le da unidad a toda la historia 
de Israel. Por eso la Biblia, que es la historia de ese pueblo, aparece como el libro del Espíritu Santo. 
Aunque lo han escrito hombres de diversos siglos y de diversas culturas, es el Espíritu Santo el que 
va escribiendo esas páginas de la historia de Israel que es la Biblia, modelo de todas las historias de 
todos pueblos. Por eso, todos los pueblos tenemos que leer la Biblia y aprender en ella las relaciones 
entre la fe y la política. 

La Biblia es el libro modelo para aprender allí a vivir esa relación maravillosa de la fe y política. Por 
eso, cuando el Espíritu Santo lleva los tiempos de Israel hasta su plenitud y ya nace Cristo por obra 
del Espíritu Santo, ese Cristo comienza a formar un nuevo pueblo, somos nosotros los cristianos. Y 
aquí surge otra vez, el pueblo, somos obra del Espíritu Sano, la historia de la salvación la va haciendo 
Dios en la historia de cada pueblo y, por eso, un pueblo no se puede comparar con otro pueblo y 
ningún imperio tiene que venir a influir en el modo de ser de nuestro pueblo… 

El Dios de los grandes imperios es el Dios que está reclamando allá la justicia de los poderosos y 
defendiendo a los pobres de aquel pueblo. Ya tiene bastante que hacer allá. Y el Dios de nuestros 
pueblos pobres también está construyendo la historia de la salvación con historia salvadoreña y no 
con historias postizas… La historia que el Espíritu Santo anima tiene para el pueblo cristiano un 
motivo maravilloso y se llama: la resurrección. El espíritu que resucitó a Cristo nos ha dado en ese 
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Cristo resucitado el modelo de la historia. Hacia allá tienen que caminar todas las historias, a hacer 
hombres que después de vivir con su cruz a cuestas resuciten a la libertad que ya se debe de saborear 
también en esta tierra, pero que no se tendrá definitiva hasta que disfrutemos la plenitud del Reino de 
Dios. 

No quiere decir esto que vamos a dejar la liberación del pueblo para más allá de la muerte. Estoy 
diciendo que Cristo resucitado pertenece ya a la historia presente y que es fuente de libertad y de 
dignidad humana. Y que por eso precisamente celebramos la Cuaresma como preparación para la 
Pascua, para que desde nuestra situación salvadoreña, viviendo nuestra cuaresma salvadoreña, los 
salvadoreños disfrutemos la vida nueva de Cristo resucitado buscando un país más justo, más 
fraternal, donde se viva más intensamente la vida de Dios que Cristo ha traído y que nos da por su 
misterio pascual. 

La Cuaresma, entonces, la Pascua, son nuestros, y así puede decir cada pueblo: y Cristo es nuestro, 
Cristo es salvadoreño para los salvadoreños. Cristo ha resucitado aquí en El Salvador para nosotros, 
para buscar desde la fuerza del Espíritu nuestra propia idiosincracia, nuestra propia historia, nuestra 
propia libertad, nuestra propia dignidad de pueblo salvadoreño.  
  

3. POR LA FE SOMOS PARTICIPANTES DE LA VICTORIA DEL 
PROYECTO SALVADOR DE DIOS

La profesión de fe de Israel 

En la primera lectura de hoy, les he dicho, está la profesión de fe del pueblo de Israel que consiste 
principalmente en esos tres grandes artículos de fe del israelita: 

La elección de los patriarcas. Dios escogió a un arameo, Abraham, sin méritos, para hacer nacer un 
pueblo casi de la nada. El segundo artículo del credo israelita era: Dios hizo un pueblo y lo sacó de la 
esclavitud a la independencia. Egipto y el Éxodo. Y el tercer capítulo del credo israelita de Israel: nos 
ha dado un pueblo y este pueblo tenemos que hacerlo según el corazón de Dios. Este credo se cambia 
ya para los cristianos, de dejar de ser patriotas; pero para darle un sentido más divino a nuestra 
historia nos habla hoy la segunda lectura. 

San Pablo nos describe hoy maravillosamente cuál es el proceso de la fe cristiana y cuál es el 
contenido de la fe cristiana. 

a) Proceso 

La profesión de fe de los cristianos 

- Se proclama la palabra 

El proceso es bien sencillo, dice hoy San Pablo: "La Palabra está cerca de ti: la tienes en los labios y 
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en el corazón. Esto es lo primero: proclamar la palabra de Dios para hacerla cercana a los hombres. 
Esta es la misión del predicador. Esta es la misión de la radio, por eso nos hace falta y la debemos de 
tener un día… porque los vehículos de la palabra acercan la palabra y San Pablo dice que allí 
comienza la fe cuando la palabra se siente cerca. "¿Cómo van a creer -dice el mismo San Pablo- si no 
han oído?". 

Es necesario oír para ver si creemos o no creemos, pero lo primero es oír, que se acerque la palabra. 
En el proceso de la fe, queridos hermanos, padres de familia, catequistas, profesores de colegios 
cristianos, ¡qué gran misión la nuestra!, acercar la palabra de Dios al oído del hombre. 

Aceptación - interiorización 

Luego, se acepta en el corazón, la aceptación de la fe, se interioriza, creo. Pero no basta esa intimidad 
de mi fe -dice San Pablo- hay que explicitarla, hay que exteriorizarla. 

Se verifica en actos litúrgicos 

Y entonces se exterioriza por los signos litúrgicos, los sacramentos son signos de la fe que se lleva en 
el corazón. Los sacramentos de la fe, se llaman, y por eso nadie debía recibir un sacramento si no 
sabe lo que va a recibir. Por eso estamos insistiendo en que no se bautice ningún niño sin haber 
explicado a sus padres y a sus padrinos lo que significa el bautismo. Que nadie se debía de casar por 
la Iglesia sin recibir una explicación de lo que es el sacramento del matrimonio. Nadie debe recibir un 
sacramento si no es como una explicitación de la fe que se lleva adentro. 

El sacramento tiene que proceder de la fe. Venir a Misa el domingo es un sacramento, la Eucaristía 
nos congrega porque creemos que Cristo está y es nuestro jefe, el conductor de esta peregrinación. 
Por eso, cada domingo venimos llenos de fe para sentirnos muy unidos con él. Explicitamos la fe. Si 
uno no es católico, no viene a misa porque no es su fe. Pero venimos a misa para decir: esta fe íntima 
que llevo la voy a ir a compartir con todos mis hermanos que hoy van a asistir a la Santa Misa. Y 
también se explicita viviendo esa fe. Y lo que les decía antes: ¡convertirnos en micrófonos de Dios! 
Que esta fe que llevo la pueda transmitir con mi buen ejemplo, con mi honradez, con mi palabra 
amable, con el consuelo que doy: y debo de ser un modelo de palabra de Dios que se ha hecho vida 
en la intimidad de mi ser. ¡Esa es la fe! 

b) Contenidos de la fe cristiana 

¿Cuál es el contenido de esa fe cristiana? San Pablo nos dice dos cosas hoy: Creer que Cristo es el 
Señor y que Dios lo ha resucitado de entre los muertos. 

Esos son los dos grandes artículos de la fe cristiana: que Cristo es el Señor, y decir Señor es decir 
Dios, que sólo ante Cristo hay que postrarse de rodillas, que sólo hemos de ambicionar a Cristo, y que 
por otras cosas jamás debemos de cambiar a Cristo Nuestro Señor, y que resucitó y que vive, y que 
me está esperando, y que yo creo en un hombre que murió pero que está vivo y que la muerte no lo 
dominará más. Esta es la fe cristiana, por eso la Cuaresma nos preparará para la Pascua para poder 
decir no sólo con los labios sino con la vida: Cristo es el señor, yo no tengo que adorar a nadie más, 
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yo sólo doblego mis rodillas ante él y aunque muera, pero será siempre de rodillas ante Cristo, jamás 
me vaya a encontrar la vida arrodillado ante los hombres… 

- Contenidos distintos, la misma entrega a Dios 

Como ven, queridos hermanos, la fe del Antiguo Testamento y la fe del Nuevo Testamento, los 
contenidos son un poco distintos, pero lo que quiere decirnos la fe es el espíritu de fe, que es el 
mismo. Cuando el israelita profesaba su fe: creo en el Dios que escogió a Abraham, creo en el Dios 
que hizo un pueblo y lo sacó de Egipto, creo en el Dios, que me ha dado esta tierra con estos frutos, 
lo que estaba diciendo es: yo me confío en Dios, yo creo en él, yo me entrego a él y a ningún dios 
debo de adorar. Ahora cuando el cristiano dice: Creo que Cristo es el Señor, creo que Cristo resucitó 
y está vivo, son contenidos distintos pero el objeto es el mismo; por tanto, debo de creer en Dios, 
debo de adorar a Dios, debo de seguir a Cristo. 

Para el israelita, Cristo no existía, era una promesa que Dios se iba hacer hombre. Para nosotros 
cristianos, esa gran promesa de la historia ya es realidad, Cristo es Dios hecho hombre. A nosotros 
nos toca cambiar toda la historia de Israel por este "creo". En él personifica a Israel. Cristo es la 
personificación de toda esa historia de la salvación. La Cuaresma nos prepara para ser dignos de 
seguir a este verdadero Cristo. 

La conclusión, pues, sería esta, hermanos: Tengamos fe, creamos de verdad y desde nuestra fe, 
iluminemos nuestra política, trabajemos nuestra historia, seamos artífices del destino de nuestro 
pueblo pero no haciendo un proyecto únicamente humano y, mucho menos, inspirado por el diablo. 
Un proyecto que lo inspire Dios y que me lleve a creer en Cristo, y que me haga sentir la historia de 
mi Patria como una historia de salvación, porque Cristo está bien entrañado en mi familia, en las 
leyes de mi tierra, en mi Gobierno, en todo aquello que es mi patria; Cristo sea la luz que ilumine 
todo. Es así como la patria se convierte en una antesala de aquel Reino de Dios.  
  

HECHOS DE LA SEMANA

Por eso trabajamos, el trabajo de la Iglesia es muy distinto del trabajo del gobierno político, pero 
deben de converger hacia adorar al único Dios. Nuestro trabajo de Iglesia tiene que ser 
específicamente de Iglesia. Y por eso aquí aprovecho para darles alguna información del trabajo de 
Iglesia que estamos tratando de realizar, por ejemplo:  
  

HECHOS DE LA VIDA ECLESIAL

Yo quiero expresar hoy en esta misa, mi agradecimiento por la solidaridad que por diversos motivos 
se ha expresado en esta semana. 

Solidaridad en el tercer aniversario de mi vida arzobispal con ustedes, que celebramos con una 
preciosa Eucaristía el día 22 de febrero. Quiero agradecerles profundamente el sentirse unidos con su 
obispo, que caminemos siempre construyendo así la Iglesia verdadera que tiene como base la 
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presencia de Cristo en aquel que ha sido puesto, sin méritos suyos, sólo por voluntad de Dios, para 
ser el hombre que significa ese magisterio, esa autoridad, esa unidad de la Iglesia. Todo eso significó 
para mí una nueva reflexión, para tratar de ser más fiel y suplicar a ustedes sus oraciones, su 
solidaridad para que cada día construyamos más la auténtica Iglesia del Señor. 

Con motivo de las calumnias de que han sido objeto los queridos Agentes de Pastoral. Aquí una 
preciosa carta que llega de la Vicaría de Chalatenango, para protestar enérgicamente por las 
calumnias, difamaciones contra el Arzobispo, los sacerdotes, los religiosos, los jesuitas, las religiosas, 
contra el atentado, etc.: "Así como condenamos la campaña difamatoria contra el Vicario Episcopal, 
P. Fabián Amaya, de Chalatenango, ya que somos testigos y colaboradores del trabajo pastoral que 
estamos realizando y está basado en los principios evangélicos y documentos de la Iglesia: Vaticano 
II, Medellín, Puebla, Semana Pastoral, cuyo objetivo es promover al hombre integralmente, que de 
todos es conocido, a través de los medios de comunicación social de la Iglesia…" La Vicaría de 
Chalatenango se expresa en otros renglones sobre otros aspectos de su testimonio de solidaridad. 

Quiero agradecer la solidaridad muy expresiva que ha llegado de diversos sectores a la carta que 
dirigimos el domingo pasado al Señor Presidente de los Estados Unidos. A esa se han solidarizado 
varios sectores de nuestro pueblo y de nuestra Iglesia. Quiero destacar aquí la carta escrita en inglés 
por los sacerdotes y religiosas norteamericanos que trabajan entre nosotros y que piden, con el 
Arzobispado, a su propio Presidente lo que aquí le pedíamos en la carta del domingo pasado… 

Han seguido llegando muestras de cariño y solidaridad con motivo del Doctorado Honoris Causa de 
la Universidad de Lovaina que yo agradezco. Quiero… destacar el telegrama de la Municipalidad de 
Santa Ana: "El Concejo Municipal de Santa Ana, felicítale por honrosa distinción Honoris Causa, 
concedida Universidad Lovaina Bélgica, Alcalde Municipal y Jefe del Distrito de Santa Ana". 

Ya nos referimos al atentado contra la radio y también queremos solidarizarnos con el atentado de 
que fue víctima de la UCA, ya que una bomba hizo grandes estragos en su biblioteca. Es bien 
significativo que así traten a la cultura, a bombazos, los que no saben usar la cultura… 

Tratando de construir esta Iglesia de acuerdo con los proyectos de Dios, tenemos el gusto de 
mencionar la vida de nuestros seminarios que he comenzado a visitar. Y una cosa maravillosa es una 
carta de más de 100 muchachos que no pudieron ingresar al Seminario, porque solamente hubo que 
escoger lo que era capaz de acoger nuestro Seminario. Se trata que muchos de ellos ya son bachilleres 
y que piden que no se les olvide su deseo y que se les tenga en cuenta para otro año. Quiero 
aprovechar esto para contestarles tan bonita carta aquí en público, decirles que no se desesperen, que 
sigan preparándose en su vida espiritual y que se acerquen mucho al Seminario el cual no puede dar 
cabida a tanta floración de vocaciones que, Gracias a Dios, estamos recogiendo, pero que en sus 
propios hogares y colegios pueden irse formando, y llegado el momento podrán ser óptimos 
candidatos para que el obispo ponga las manos sobre ellos y los haga sacerdotes de nuestro pueblo. 

Pero quiero destacar con mucho agradecimiento al Espíritu Santo, esta nota de que abundan las 
vocaciones hasta el punto de que no es posible recogerlos en las aulas de nuestros seminarios; lo cual 
significa, para los que ahora están en el Seminario, un estímulo de que son los seleccionados y que 
por tanto tiene que ser los mejores; y también un estímulo para los que están afuera, para que Dios 
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quiera prepararlos de otra manera. Los caminos del Señor son tan variados, pero el servicio que el 
sacerdocio presta en tanto más rico cuanto proceda de mayor abundancia de experiencia. 

Visité esta semana las comunidades de religiosas belgas que trabajan entre nosotros en 
Quezaltenango, Cojutepeque, Santa Cruz Michapa y me falta todavía Santiago Texacuangos, 
llevándoles un saludo cariñoso de sus familias, que sienten como suyas las comunidades a donde 
están trabajando estas estimadas congregaciones. 

Tuvimos en el Cantón Botoncillal una ceremonia de bendición de matrimonios; fue captada por la 
televisión Iglesia que estaba allá, para llevarse una expresión de la vida de la Iglesia en nuestros 
campos. Se sintieron bastante impresionados por esa tanda de matrimonios que los catequistas laicos 
han preparado en aquel lugar. 

Esta tarde, en Colón, habrá otra tanda de matrimonios preparados, también, por los catequistas. 

Quiero avisar, como vida de la Iglesia, que el sábado primero de marzo, a las 10 de la mañana, en 
esta Iglesia, o sea, el próximo sábado a las 10 de la mañana, aquí en la Basílica, vamos a ordenar de 
sacerdote al diácono Jaime Paredes el cual está trabajando ya en una sección de nuestro Seminario. 

El domingo, de hoy en ocho, se inaugurará aquí la Semana del Sacrificio Voluntario. En Orientación 
de hoy pueden leer de qué se trata. De pedir una solidaridad moral y económica a todo el pueblo para 
luchar contra el hambre que en sus diversas formas sufre nuestro pueblo. Quiero hacer un 
llamamiento para que lo secundemos, el próximo domingo, algunas de las personas encargadas de 
esta campaña dirigirá aquí un breve mensaje. 

Quiero agradecer a las escuelas, colegios y demás centros de educación católica su pronunciamiento 
de solidaridad con el pueblo que sufre, su protesta por las represiones, su oración por tantos difuntos, 
sobre todo, maestros y demás víctimas de la violencia, y la grata noticia de que el Miércoles de 
Ceniza en los diversos colegios católicos se hicieron actos de desagravio por la situación tan 
angustiosa que vive nuestro país.  
  

HECHOS DE LA VIDA NACIONAL

Finalmente, hermanos, desde esta Iglesia voy a dirigir también una mirada a la política del País. No 
como político, no lo soy, sino como Pastor, guiando un pueblo para que se ilumine con los principios 
cristianos; y ya que tienen que vivir ustedes en el mundo esas realidades políticas, como yo también 
las tengo que vivir como pastor, sepamos como criticarlas, como juzgarlas desde el evangelio y como 
también colaborar, comprometernos para hacer de nuestra historia, la historia según el proyecto de 
Dios. 

Quiero partir del hecho que nos ha ocupado al principio: El atentado contra nuestra Emisora. 

Cualquiera que sea la organización que se la quiera atribuir, eso no nos importa, lo que nos importa 
es que, en último término, los responsables son los miembros de la oligarquía que en estos momentos 
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está desesperada y ciegamente está queriendo reprimir al pueblo… Este hecho de haber dinamitado la 
YSAX es todo un símbolo. ¿Que significa? La oligarquía, al ver que existe el peligro de que pierda el 
completo dominio que tiene sobre el control de la inversión, de la agro-exportación y sobre el casi 
monopolio de la tierra, está defendiendo sus egoístas intereses, no con razones, no con apoyo popular, 
sino con lo único que tiene, dinero que le permite comprar armas y pagar mercenarios que están 
masacrando al pueblo y ahogando toda legítima expresión que clama justicia y libertad… Por eso 
estallan todas las bombas manejadas bajo ese signo: la de la UCA. Por ello también, han asesinado a 
tantos campesinos, estudiantes, maestros, obreros, y demás personas organizadas. 

Nuestro Socorro Jurídico nos da una información bien dolorosa de estos días: 

Muchísimos cadáveres con señales evidentes de tortura han aparecido en esta semana encontrados en 
diversos lugares del país. Es un promedio de seis cadáveres diarios sin identificar. Algunos, con las 
siglas de bandas de criminales de extremistas de derecha. Por ejemplo, en Mejicanos, el 20 de 
febrero, desde un vehículo en marcha fueron botados dos cadáveres de hombres, uno de 37 y el otro 
de 28 años aproximadamente. Estaban degollados, torturados. 

El 19 de febrero fue ametrallada la Iglesia de Tonacatepeque y asesinaron a 6 personas del pueblo 
que se encontraban en el parque. 

En Aguilares, han muerto después de ser torturados o ametrallados, por lo menos 50 campesinos en 
lo que va del mes de febrero. 

El día 21 de febrero al mediodía, son asesinados salvajemente el Dr. José Antonio Baires Zelaya y el 
Bachiller Ricardo Alfredo Torres, empleados de la Procuraduría General de Pobres y quedan heridas 
dos estudiantes de derecho. 

Ya es bien conocido y doloroso el asesinato del Dr. Mario Zamora, del cual la Democracia Cristiana 
ha hecho esta reflexión: "El Partido… al comunicar a la conciencia nacional suceso tan reprobable, 
responsabiliza al Mayor Roberto D'Abuisson y a la banda de asesinos que comanda la extrema 
derecha…, pues es evidente la conexión entre la denuncia hecha en televisión por ese siniestro 
personaje y la acción criminal que segó una valiosa vida dedicada al servicio de las causas más 
nobles y desinteresadas, en favor del pueblo salvadoreño. Así mismo reitera su repudio al empleo de 
la violencia que ensangrienta a nuestro sufrido país". Quiero expresar en lo personal, mi dolor a la 
familia del querido Dr. Mario Zamora Rivas. En este momento se está enterrando su cadáver en 
Cojutepeque; les suplico que nos unamos en oración por su eterno descanso. 

El 21 de febrero, en Suchitoto, fueron emboscados por reconocidos miembros de ORDEN, los 
campesinos Jeremías Melgar y Osmaro Acosta, ambos fueron asesinados . El último es pariente 
cercano del campesino Lucio Elías Acosta, asesinado en iguales circunstancias el 13 de febrero. 

También, ese día 21 de febrero, en Aguilares, Cantón de Amayo, fueron asesinados por miembros de 
ORDEN, protegidos por cuerpos de seguridad, los campesinos Teodoro Vega, Miguel Angel Rivas 
Ruiz, Manuel Marroquín y Carlos Alvarado. 
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Fue asesinado otro profesor José Abilio Torres Benavides. Y ya en lo que va de este año, son nueve 
los profesores asesinados. 

También, por sentido de amistad, quiero solidarizarme con el dolor de la familia del Sr. Edgar 
Béneke, arrollado en esta ola de violencia de nuestro país. 

Siguen capturas ilegales con presunción de ser desaparecidos políticos, y ésto me interesa más 
echarlo al público, porque si todavía viven, quienes son responsables de su privación de libertad, 
escuchen la voz del pueblo que los reclama a estos hermanos, que no pueden ser más desaparecidos 
en nuestro propio pueblo. El campesino Gabriel Antonio Menjívar Cornejo y Francisco Molina, 
capturados el 14 de febrero en Aguilares por 20 agentes de civil de la Policía de Hacienda. Los 
campesinos Candelario de Jesús Alas, Silvestre Landaverde Cardoza, Pastor Escalante Escobar, 
Roberto Antonio Villanueva, capturados en Aguilares por la Guardia Nacional el 16 de febrero. 
Dejan estos señores 14 hijos menores en la orfandad. 

Los campesinos Carlos Amílcar y Rafael Antonio Linares, capturados el 14 de febrero en San 
Salvador. La campesina María del Carmen Pérez, capturada el 15 de febrero en San Salvador, cerca 
del mercado municipal. El Lic. Jaime López y el Señor Oscar René Aparicio, capturados el 19 de 
febrero de 1980 en San Vicente. 

Al entrar aquí también llorosa, la madre de Francisco Arnulfo Ventura, capturado el 22 de enero y 
todavía sin aparecer. Pide misericordia para su hijo y para ella. Se trata de aquellos estudiantes 
capturados cerca de la Embajada Norteamericana. 

Los ametrallamientos del Colegio Sagrado Corazón, la casa del Alcalde de Sonsonate y otros. 

Bombas también en local de la Federación Sindical Revolucionaria el día martes 19, así como 
también el intento de dinamitar el local del Sindicato de Bebidas el día 22 de febrero. 

Y un caso muy importante de denunciar: el despido de cinco directivos de la Asociación de 
Trabajadores de ANTEL, que provoca un cerco militar y también la intervención del Arzobispado. Es 
un caso bien interesante en que parece que se está violando el derecho de asociación que la nueva 
Junta de Gobierno ha dicho que se va a respetar, pero que en la práctica, aquí en ANTEL, se está 
conculcando. Yo llamo la atención, para que los artículos 191 de la Constitución y el 204 del Código 
de Trabajo, que consagran el derecho de asociarse libremente sean llevados a la práctica, sobre todo, 
por los trabajadores. A última hora he sabido que otros 7 trabajadores de ANTEL han sido también 
despedidos. Es justo que se haga pronto una investigación y se resuelva este conflicto laboral que 
toca de cerca los derechos. 

Llamamiento de conversión a la oligarquía 

A base de dinero y violencia, hasta el momento, esta derecha ha logrado paralizar al Gobierno e 
impedir que éste lleve adelante su promesa que es también promesa de las Fuerzas Armadas: de 
nacionalizar la banca, el comercio exterior y realizar una reforma agraria integral. 
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Ahora estamos en tiempo de Cuaresma, que es tiempo de conversión, de tomar conciencia de lo que 
es un cristiano, o quiero hacer un llamado fraternal, a la pastoral, a la oligarquía, para que se 
convierta y viva y haga valer su potencia económica en felicidad del pueblo y no en desgracia y ruina 
de nuestra población… Si no quieren escucharme a mi, oigan, por lo menos, la voz del Papa Juan 
Pablo II que precisamente esta semana, al comenzar la Cuaresma, ha exhortado a los católicos del 
mundo a privarse de las riquezas superfluas para ayudar a los necesitados como señal de penitencia 
cuaresmal. A este propósito creo recordar como el Papa Pablo VI decía que hay dos maneras de 
celebrar la Cuaresma: en aquellos países económicamente desarrollados, y en estos Países pobres, 
donde la Cuaresma es perenne porque siempre se está ayunando. Allá debe de consistir en hacer 
prevalecer los valores de la austeridad, privarse de algo, mientras que aquí, entre nosotros, los que 
sufren perennemente el hambre, la privación, darle un sentido penitencial a su situación y no 
adormecerse en esa situación sino trabajar por una justicia social que impere en el país. 

Esta será nuestra mejor Cuaresma: trabajar por la justicia social y por el amor a los pobres como me 
recomendó el Papa Juan Pablo II en mi visita a Roma. El mismo pontífice señaló que esos bienes, que 
no son necesarios para unos, constituyen para centenares de millones de seres humanos un requisito 
esencial para su supervivencia. También recalcó algo esencial del mensaje cristiano. Dijo el Papa 
que: a la Iglesia no le importa que haya sólo una distribución más equitativa de las riquezas, le 
interesa que se dé esa distribución porque existe realmente en todos los hombres una actitud de 
querer compartir no sólo los bienes, sino la misma vida con aquellos que están en desventaja de 
nuestra sociedad. Esto es hermoso. La justicia social no es tanto una ley que ordene distribuir; vista 
cristianamente es una actitud interna como la de Cristo; de que siendo rico, se hace pobre para poder 
compartir con los pobres su amor. Espero que este llamado de la Iglesia, no endurezca aún más el 
corazón de los oligarcas sino que los mueve a la conversión. Compartan lo que son y tienen. No sigan 
callando con la violencia a los que les estamos haciendo esta invitación, ni mucho menos, continúen 
matando a los que estamos tratando de lograr haya una más justa distribución del poder y de las 
riquezas de nuestro país. 

Y hablo en primera persona, porque esta semana me llegó un aviso de que estoy yo en la lista de los 
que van a ser eliminados la próxima semana. Pero que quede constancia de que la voz de la justicia 
nadie la puede matar ya… 

Por eso, creo también es extensivo este llamamiento de conversión, a las Fuerzas Armadas. 

Las máximas autoridades de esta institución, al principio de este año, se comprometieron a apoyar el 
proceso de reformas antioligárquicas en beneficio del pueblo. Ya es tiempo, por lo menos hoy en 
Cuaresma, ante los llamamientos apremiantes del Evangelio: de poner en práctica ese compromiso de 
honor si es que de verdad hay palabra militar. No permitan que la oligarquía los continúe utilizando 
para defender sus intereses. Garanticen la libertad de expresión, movilización, organización, etc., y 
apoyen el que se lleve adelante los auténticos cambios que está exigiendo el país. 

Parece ser que el Departamento de Estado de los Estados Unidos, está ahora condicionando la ayuda 
económica y militar, a que exista un gobierno capaz de llevar a la práctica las reformas. Hasta ahora, 
como decía el domingo pasado, es evidente que esa condición no se está cumpliendo, pero llegó una 
nota periodística en que dice: "Los Estados Unidos advirtieron hoy a los militares conservadores de 

file:///C|/Documents%20and%20Settings/Fran/Mis%20documentos/My%20Art/Nueva%20carpeta/800224.htm (18 de 21) [20/01/2009 05:18:55 p.m.]



M. Romero: 1º Domingo de Cuaresma (ciclo C) (24/02/80)

El Salvador que las relaciones de Washington con ese país serían lesionadas si las Fuerzas Armadas 
logran bloquear el programa de reformas del gobierno moderado que ahora ejerce el poder… No 
pretendemos que la asistencia de Estados Unidos a El Salvador contribuya a la represión en ese país o 
que se la use para frustrar la reforma…" 

El periodista hace alusión a la carta que les leí el domingo pasado, y un miembro del gobierno de 
Estados Unidos la calificó de "devastadora" mi carta. No he querido devastar nada, sino simplemente 
en nombre del pueblo, pedir lo que ya gracias a Dios parece ha hecho abrir los ojos a Estados Unidos, 
para que esa ayuda militar no sea incondicional sino severamente vigilada para que no redunden en 
mal, en represión de nuestro pueblo… Y esto es evidente porque la postura de la Fuerza Armada se 
ha ido, cada vez, más, haciendo pro-oligárquica y brutalmente represiva. 

Desde mi palabra evangélica, llamamiento de conversión, quiero desear que los Estados Unidos, 
mientras no se conviertan nuestras Fuerzas Armadas, no les dé más ayuda. Más aún… sigo pidiendo 
que en cualquier hipótesis no se destine parte de esa ayuda a reforzar la preparación y el equipo de las 
Fuerzas Armadas, pues éstas no ofrecen garantías de conservarse por mucho tiempo, favoreciendo al 
pueblo… Finalmente quiero ratificar mi deseo de que la ayuda económica norteamericana se debe dar 
al pueblo salvadoreño sin limitar su legítimo derecho de autodeterminación… Mientras no se 
garantice al respecto de este derecho y el que la ayuda no va a ser orientada para seguir reprimiendo 
al pueblo, no es justa ni benéfica para el país una ayuda de cualquier nación que venga… 

No sería completo mi llamamiento de Cuaresma para la conversión de los diversos sectores 
salvadoreños, si no dijera también una palabra cariñosa de pastor a las fuerzas populares 

Urge que las organizaciones populares vayan madurando para que cumplan su misión de llegar a ser 
intérprete de la voluntad del pueblo. La alta dignidad de nuestro pueblo merece que no se tergiverse 
su sufrimiento, su opresión, sino que se encauce por verdadera espiritualidad de la pobreza, como 
recordamos el domingo pasado: Que la pobreza es una denuncia de las injusticias del país pero que 
también es una espiritualidad que los pobres tienen en sus manos, un gran instrumento para ser santos 
y agradar a Dios. Y significa también, la pobreza, un compromiso, nada menos que el de Cristo, que 
siendo rico se compromete a vivir con los pobres para salvarlos, precisamente con su pobreza. Y aquí 
alabo el esfuerzo de todos aquellos cristianos que viven este compromiso, entregándose al sacrificio 
de la pobreza. 

También como un llamamiento a la conversión de los pobres y de las organizaciones, quiero tomar 
estas sabias palabras de un querido escritor salvadoreño, en que dice: "si los que por ser tan pobres no 
tenemos intereses económicos que defender, ni hemos recibido daño directo personal, con todo, 
sentimos vivos deseos de una mano dura que ponga en juicio a tanto revoltosos que trae alterada la 
paz y mina la economía nacional, ¿cuál puede ser la cólera y reacción violentas de quienes ven como 
les destruyen sus haberes, con daño innegable para tanta familia pobre? A los oligarcas, puede 
aplicársele la palabra del libro de la Sabiduría cuando dice: "terrible y repentina vendrá sobre 
vosotros la ira de Dios. Los poderosos serán poderosamente atormentados…" pero ¿es con violencia 
terrorista proletaria como puede y debe combatirse la violencia represiva millonaria? A nuestro 
pueblo ya no le queda otra alternativa que la violencia, opinan hasta algunos católicos que se dicen 
progresistas 2o.) ¿Es con bombas, incendios, tomas, secuestros y hasta asesinatos como se podrá por 
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fin instaurar el Reino de Dios y su justicia? 3o) Creen ustedes que el Espíritu Santo y no el demonio 
el que inspira esos actos vandálicos, subversivos, más de la moral cristiana que de la vida y haciendas 
de los oligarcas? Defender o apañar, en vez de condenar con la misma energía la violencia 
subversiva, es, a mi juicio, provocar más la insolencia represiva, pues ya estamos viendo por todos 
lados, como reaccionan los sanguinarios cuerpos de represión contra el ataque de los grupos de 
subversión". 

Me parece que es un sano equilibrio que en esta Cuaresma tenemos que alcanzar. Yo repito que la 
Iglesia ha defendido y sigue defendiendo el derecho de organización y las justas reivindicaciones y 
creen en el papel que pueden desempeñar como fuerzas políticas, las organizaciones del pueblo; pero, 
por eso mismo, el llamamiento es que maduren y sean de verdad, expresión de un pueblo que no es 
por naturaleza violento, sino que ama la paz y quiere soluciones racionales. 

Hay otras cartas de carácter particular que les suplico tener en cuenta, quienes van a oir este mensaje. 
Dice una familia de San Antonio Los Ranchos que desde cierta radio de San Salvador se 
mencionaron los nombres como pertenecientes a ORDEN, se trata de José Humberto Menjívar y 
Andrés Menjívar, y que ellos saben muy bien que son de tal organización. Hay que tener mucho 
cuidado, no vayan a calumniar y tomarse venganzas de gente que tal vez no tiene nada que pagar. 

También otra aclaración viene de Chalatenango y es que dice: que en La Prensa Gráfica salió la 
noticia de una anciano de 72 años abatido a balazos por subversivos. Dice la esposa que se trata nada 
menos que de su esposo y que las versiones hechas en el referido periódico son totalmente falsas "… 
pues nosotros, es decir yo y mi familia, no sabemos exactamente como ocurrieron los hechos". Es 
peligroso hacer afirmaciones cuándo no se está cierto de una noticia. 

También una triste llamada de una madre que estando en el Hospital San Rafael de Santa Tecla, dejó 
a su niña de pocos meses en manos de una señora que le dijo que fuera a comprar jugos, y cuando 
volvió no encontró ni a la señora ni a su niña y hasta ahora no ha aparecido. Suplica si alguna persona 
puede darle razón, ella vive en la hacienda Talcualuya del caserío La Esperanza, de San Juan de 
Opico.  
  

PENSAMIENTO QUE NOS LLEVA AL ALTAR

Hermanos, la historia de nuestro pueblo es muy densa, pero me consuela saber que la va iluminando 
la historia de la salvación. Cristo en el desierto nos ha enseñado hoy, que un hombre puede ser 
impresionado por la Ley del proyecto de Dios y por las tentaciones del mal. Ese Cristo, hijo del 
hombre, porque representa a todos los hombres, nos está haciendo el gran mensaje de este domingo. 
Nosotros vamos trabajando nuestra historia, bajo esas dos influencias: nuestra fe cristiana y las malas 
influencias del crimen, de la violencia y de otras que en el momento están tomando primacía en 
nuestra historia. 

Les suplico, como Jesús en el desierto, reflexionar, sobre todo, cuál es el proyecto de Dios. Y como 
cristianos, todos y cada uno, seamos un reflejo de ese proyecto de Dios. Buscar ante todo la voluntad 
del Señor y no los caprichos de los hombres, sobre todo cuando los inspiran los crímenes del 
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egoísmo. Que busquemos ¿qué quiere Dios?, hasta en el hambre del desierto, hasta en la cruz de su 
propio Hijo salvador del mundo, no por apariencias de salvación sino por la fuerza verdadera que 
solamente dimana de la cruz y el sacrificio. 

La Cuaresma, pues, es un llamamiento para que amemos a nuestra Patria pero para que sepamos 
iluminarla por que caminos la quiere llevar el Señor y no nos dejemos engañar. Por eso, como los 
israelitas, en nuestra misa de hoy vamos a proclamar nuestra fe en el Dios de nuestra historia…  
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M. Romero: Ordenación sacerdotal de Jaime Paredes Osorio (ciclo C) (01/03/80)

 

HOMILÍA DE MONSEÑOR ROMERO EN LA ORDENACIÓN 
SACERDOTAL DE JAIME PAREDES OSORIO EN LA 

BASÍLICA DEL SAGRADO CORAZÓN 

1 de Marzo de 1980

 
  

Querido Jaime, 

queridos hermanos sacerdotes, 

muy querido pueblo de Dios: 

Para comprender la profundidad de este momento era necesario preguntarse hasta que amanecer en 
que Cristo después de una noche de oración, escogía los primeros sacerdotes del cristianismo. Y más 
todavía, sería necesario remontarse hasta la profundidades eternas de Dios, que Cristo compenetró un 
día cuando sus enemigos lo atacaban como a un endemoniado, como un revoltoso y dijo él que el 
Padre lo había elegido y enviado al mundo. En esas dos palabras está la esencia de nuestro 
sacerdocio. Escogidos para ser enviados. 

En aquella eternidad de Dios donde brotó también el acto de crear una humanidad que proclama el 
mundo, surgió la idea de un pueblo sacerdotal, que estos hombres y mujeres que poblarían el mundo 
se elevaran en plegaria a Dios y que fueran misioneros de su amor entre la humanidad entera. De allí 
que los primeros vendrán inmediatamente después de la encarnación de Cristo. Es el pueblo de Dios, 
pueblo sacerdotal al que pertenecemos por nuestro Bautismo. Es el pan de Dios esto es primero: un 
pueblo sacerdotal que se llama Iglesia y que lleva una misión bien sublime que cumplir, una misión 
cultural, y una misión salvífica. Cultural, o sea, una humanidad que se eleve en culto, en 
reconocimiento hacia el Creador, de acción de gracias, de súplica, de reconocimiento de la majestad 
infinita. El culto es acto necesario de toda creatura que lleva corazón inteligencia y voluntad. 

Pero no sólo es culto lo que Dios quiere. Quiere que ese pueblo que se eleva a él en culto y oración, 
sea también un pueblo misionero, un pueblo que vaya actuando la redención. ¡A salvar este mundo 
que se hunde en el pecado! Esta es la misión sacerdotal de la Iglesia. Por eso cuando Cristo se 
encarna, la encarnación no termina en aquel acto milagroso de las entrañas virginales de María sino 
que se prolongará a lo largo de toda la historia; todo hombre y mujer que vaya creyendo en este 
Cristo se va incorporando a él con el bautismo y Cristo sigue encarnándose para seguir haciendo ese 
pueblo que le rinda culto a Dios y que sea pueblo que lleva salvación de Dios a todo el mundo. Y de 
aquí surge una necesidad: hay necesidad de otros hombres que conserven ese hijo sacerdotal del 
pueblo de Dios. Y allí surge el sacerdocio ministerial. 

Hombres entresacados de los hombres para que se ocupen en las cosas de Dios, para que se ocupen 
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de dar al pueblo el sentido cultural y el sentido salvífico; hombres que sigan siendo como el Cristo 
que se encarna para seguir proyectando su encarnación en los pueblos, en las familias, en los diversos 
apellidos, en los diversos sectores, donde quiera que la humanidad necesita y comprenda la necesidad 
de salvarse y de elevarse a Dios. Así surge pues, el sacerdocio ministerial. Se necesita para eso 
hombres -que como acaba de decir la primera lectura- han sido conducidos por Dios desde el seno 
materno. Ya los hizo -dijo San Pablo- aptos para ese ministerio, ya nacemos por el designio de Dios 
hombres que vamos a ser dedicados al culto y a la palabra de Dios, al llamamiento de la salvación de 
los hombres. Pero para alimentar este pueblo, nuestra razón de ser, de inmolarse, no somos nosotros 
mismos. El sacerdocio debemos cuidarlo, pero no como una concesión nuestra, es un don de Dios 
para el pueblo. La misión que Cristo confió a su Iglesia no era para llenarse de complacencias en sí 
misma, para conservarse únicamente pura, sin mancha, sin arruga, sino que era una misión que tenía 
que llevar a punto. 

La razón de ser de la Iglesia es la misma de Cristo: me ungió, me escogió, me compactó para ir, para 
ser enviado. Un sacerdote pues, consistirá en estas dos cosas, ser compactado. Y eso estamos 
haciendo esta mañana. Dentro de poco vamos a tener el honor y el gusto, obispo y sacerdotes, 
hermanos tuyos de una familia nueva, de poner nuestras manos como quien deposita un tesoro, una 
herencia sobre tu responsabilidad, sobre tu conciencia. Voy a tener también el honor inmenso de usar 
el crisma, el signo de la unción que ungió a Cristo para hacerlo santo, santísimo. Y voy a ungir tus 
manos con ese crisma sagrado que te hará sacerdote para toda la eternidad. 

Voy a apartarte, voy a ser tu instrumento, no soy yo quien lo hago, soy el humilde instrumento del 
Dios todopoderoso que ungió a Cristo en la eternidad y que hoy te va a ungir a tí, te va a escoger y te 
va a consagrar, te va a seleccionar del mundo para que seas un hombre consagrado definitivamente, 
no por un tiempo sino para siempre; profundamente, no solamente de ciertas capas de tu humildad 
sino en todo tu ser. Vas a ser un hombre ungido como la humanidad de Cristo, ungida, compenetrada 
por el espíritu de Dios. Ya no te pertenecerás a tí mismo, ya no perteneces a tu familia, ya no 
perteneces en cierto modo ni a la humanidad porque Dios te escoge y te unge y te hace una cosa suya 
y será la capacidad de llevar la bendición de Dios, la palabra de Dios, tienes que ser algo íntimo de él, 
consagrado, como decía Cristo: me escogió, me ungió, me santificó. Pero no para quedarse allí, sino 
para ser enviado… 

Esa consagración que te aliena en cierto modo de lo humano es para que profundices más de lo 
humano, es para que desde allí vayas al mundo a llevar esa misión cultural y salvífica. Tú tienes que 
recoger siempre que celebres tu misa, en el signo del pan y del vino, el fruto de la tierra, el trabajo de 
los hombres, los sufrimientos, las esperanzas, los dolores, los anhelos de justicia de los pueblos, las 
esperanzas, las angustias de tantos que sufren o gozan y tendrás que decir: todo esto que no se pierda 
en la tierra, elevémoslo en culto a Dios. Se convertirán en el cuerpo y la sangre del Señor gracias a tu 
palabra que va a ser de tu misa el sacrificio de Cristo en el Calvario, darle ese sentido divino a todo el 
dolor y a toda la esperanza de la humanidad. 

Además de celebrar la misa vas a rezar tu breviario, vas a orar. Es una esencia de nuestra vida 
sacerdotal: orar. Estar como Cristo noches en oración, encontrando en la profundidad del Padre el 
perdón para esta humanidad tan necesitada; la gracia que necesitamos en nuestras limitaciones; elevar 
con acción de gracias de tanta gente santa que hay en nuestro pueblo y pidiendo perdón para tanta 
gente mala que hay en nuestro pueblo también. Este será tu trabajo de culto ante Dios. 

file:///C|/Documents%20and%20Settings/Fran/Mis%20documentos/My%20Art/Nueva%20carpeta/800301.htm (2 de 5) [20/01/2009 05:18:56 p.m.]



M. Romero: Ordenación sacerdotal de Jaime Paredes Osorio (ciclo C) (01/03/80)

Pero no sólo es culto la misión del sacerdote, como no sólo fue culto la inmolación de Cristo… 

…la familia que se disgrega con el pecado, salvada de la materialidad de las idolatrías de las cosas de 
la tierra para ser los hombres salvador de esas idolatrías, adoradores, del único Dios; salvados de las 
injusticias que atenazan la tristeza del pueblo, a los pueblos, y no tener miedo aunque el pueblo no lo 
comprenda como Israel cuando Moisés los sacaba de Egipto, suspiraban por los ajos y las cebollas de 
Egipto y echaban pestes contra el pobre Moisés: Nos hubieras dejado morir allá. Cuando no se 
comprende el sentido liberador de la salvación somos el blanco de aquellos que no quieren en la 
historia el caminar hacia la tierra prometida liberándose de esas esclavitudes en las cuales se ha 
acostumbrado a vivir. ¡Liberarse del pecado! 

El sacerdote no puede tolerar el pecado. Donde quiera que se encuentre tiene que denunciarlo y 
desbaratarlo y sabe que muchas veces quedará asesinado y muerto por quienes se empeñan en 
entronizar el pecado. El sacerdote no puede ser un cómplice de la entronización del pecado. Por eso 
tiene que ser una misión salvífica, conflictiva. Y el domingo pasado nos decía Cristo en el evangelio: 
¡Ay de vosotros si aquellos que se creen ser algo en el mundo os alaban, os elogian, os tienen en 
grande! porque así trataron a los falsos profetas cuando adulaban sus oídos. ¡Dichosos vosotros 
cuando os persigan y calumnien por mi nombre porque vuestra recompensa es grande en el cielo! 

Y en esto se conoce la autenticidad del verdadero profeta, del verdadero sacerdote, de la verdadera 
misión de la Iglesia: en que va predicando con la autonomía de la palabra libre del Señor la denuncia 
de todos los pecados y de todas las injusticias. Tu misión tiene que ser salvífica y no salva si no 
denuncia el pecado. Así como también estar dispuesto a ser denunciados sus propios pecados. El 
profeta también tiene que estar dispuesto a recibir los reproches de su mala conducta, de sus 
indignidades y tenemos por eso que vivir el esfuerzo de ser los principales seguidores de ese Cristo 
que nos pide una intransigencia, una radicalidad en el evangelio. Nadie que pone su mano en el arado 
vuelve a estar indigno del reino de los cielos. Dejad que los muertos entierren a sus muertos. Quien 
no me ama a mí más que a su propia familia, a sus propios seres, no es digno de mí. Son palabras 
tremendas, parecen inhumanas y sin embargo sólo se comprende que todo aquel que por mí lo deja 
todo, ganará el reino de los cielos y quien tiene miedo de perder su vida y no quiere meterse en los 
conflictos del evangelio, perderá su vida. Vale más esta radicalidad que nos hace fieles a esta misión 
del Señor. 

Querido Jaime me he acercado bastante a tu alma pero no conozco todo el fondo de tu riqueza 
espiritual y sacerdotal, pero estoy seguro que esta cita y tremenda herencia de la consagración 
sacerdotal y de la misión sacerdotal nace contigo en fidelidad. Hay un camino muy certero que Cristo 
escogió y es el que tenemos que escoger todos los que queremos dar buena cuenta al final de nuestra 
vida tenemos que seguir. Es lo que llama la teología la "kénosis", es decir, el deshacerse, el 
humillarse, aquel Cristo que siendo riquísimo y siendo Dios se hizo pobre para salvar a los pobres y 
para salvar desde los pobres a toda la humanidad. No hay otro camino de salvación. Que no es 
demagogia cuando Cristo mismo dice: el espíritu del Señor sobre mí, me envió a que evangelizara a 
los pobres. No es en sentido de exclusivismo, es en sentido evangélico de llamamiento a todas las 
clases sociales para que sintamos el problema del pobre como si fueran nuestros propios problemas, 
como los sintió Cristo que siendo Dios y mereciendo mejor que nadie los honores de la tierra, quiso 
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hacerse hasta indigno de la fe de un metro y nace como el más pobre entre los pobres para ser 
también pobre y sentenciado a muerte en la ignominia y el sufrimiento. Esta es la kénosis que nos 
habla: por eso Dios le dio un nombre grande sobre todo nombre ante el cual se dobla toda rodilla en 
el cielo, en la tierra y en los profundos abismos. Nuestra verdadera gloria, nuestro verdadero prestigio 
es para mí no en que salgamos bien muchas veces sino en que Dios esté complacido de nosotros, en 
que Cristo vea como tratamos de seguir muy cerquita de su luz, de su humillación, de su pobreza. 

Yo te aseguro, querido Jaime, que este sea tu sacerdocio, un sacerdocio que precisamente por 
apegarse a esa cruz, a esa pobreza, a esa kénosis del Señor, merecerá tu mayor prestigio porque no 
hay un sacerdocio más querido y más eficaz y más útil para la humanidad entera. Un sacerdocio que 
cumpla mejor la misión para la cual ha sido consagrado, que aquel que se identifica desde su propia 
consagración sin traicionar nunca su identidad sacerdotal, sin cambiar nunca su finalidad sacerdotal 
por otras cosas de la tierra sino va sobre sal, levadura, luz, fermento a todas las cosas de la tierra, 
incluso a aquellos esfuerzos más difíciles que hoy se hacen en nuestro pueblo por liberarse. Pero el 
sacerdote tiene que hacerlo desde su propia identidad sacerdotal pero con toda la entereza valiente de 
su evangelio que reclama la justicia del Reino de Dios. 

Vamos a proceder pues a este acto tan significativo dándole gracias a nuestro Señor y de manera 
especial quiero agradecer a tus queridos padres, tu familia, porque no hay duda que un sacerdote 
siempre es el producto de la fe, de la caridad del buen ambiente que se sembró en la familia. Es pues 
una gloria también para ellos como para todos aquellos que te hemos conocido desde hace poco 
tiempo y que están aquí, estamos aquí como amigos; o tus nuevos amigos que son los seminaristas 
que hoy has convidado y que han venido de Chalatenango y con los cuales han compartido ya las 
existencias de aquella gente, la vida santa que por allá se vive también. Todo esto constituye ya, tu 
familia sacerdotal. No es traicionar tu apellido ni tu sangre sino apostar y no perder. 

¡Quién se siente más orgulloso hoy que tus queridos padres! sabiendo que sus propias entrañas se 
prolongan en una vida sacerdotal y que en tu nueva familia espiritual, tus nuevos hermanos 
sacerdotes se van a acercarse a poner sobre tu cabeza y tu conciencia el carácter sacerdotal, vas a 
encontrar el apoyo en la oración de este pueblo, razón por el cual somos nosotros sacerdotes. 

Yo les pido queridos hermanos, pueblo de Dios por el bautismo y la confirmación, que acompañemos 
siempre íntimamente a los sacerdotes, dejemos de juzgarlos, los comprendamos y que como ellos que 
encabezan este desfile de pueblo de Dios en el culto y en la salvación del culto, todos los sigamos con 
la fidelidad del evangelio, con la franqueza de que si alguna vez no cumplimos bien con nuestro 
deber, nos ayuden con sentido de caridad, con sentido de compulsión. Se está jugando el destino 
entero de la Iglesia, a todos nos interesa que los sacerdotes sean siempre sacerdotes y que sean 
siempre auténticas sus palabras para enseñar los caminos del Señor y que no nos engañen como 
aquellos falsos maestros que San Pablo denunciaba, que por adular los oídos falso, no se 
comprometen con las dificultades del mundo. Y que entre todos pues, concluyamos. Este es el anhelo 
que yo pongo en la conciencia de todos ustedes queridos hermanos sacerdotes. religiosas y fieles. 
Construyamos una Iglesia que sea como la que el Señor dio al establecer que su hijo se hiciera 
hombre, y en torno de eso irá creciendo esta encarnación que somos todos nosotros, pueblo de Cristo, 
para que levante en oración y en culto al Señor y para salvar de la integridad del evangelio a este 
mundo tan necesitado de salvación.  
  

file:///C|/Documents%20and%20Settings/Fran/Mis%20documentos/My%20Art/Nueva%20carpeta/800301.htm (4 de 5) [20/01/2009 05:18:56 p.m.]



M. Romero: Ordenación sacerdotal de Jaime Paredes Osorio (ciclo C) (01/03/80)

ÍNDICE GENERAL | CICLO C | ANTERIOR | SIGUIENTE |

file:///C|/Documents%20and%20Settings/Fran/Mis%20documentos/My%20Art/Nueva%20carpeta/800301.htm (5 de 5) [20/01/2009 05:18:56 p.m.]

file:///C|/Documents%20and%20Settings/Fran/Mis%20documentos/My%20Art/indice.htm
file:///C|/Documents%20and%20Settings/Fran/Mis%20documentos/My%20Art/Nueva%20carpeta/


M. Romero: 2º Domingo de Cuaresma (ciclo C) (02/03/80)

 

LA CUARESMA, PLAN DE DIOS PARA TRANSFIGURAR A 
LOS PUEBLOS DESDE CRISTO 

SEGUNDO DOMINGO DE CUARESMA

 
2 de Marzo de 1980

Génesis 15, 5-12, 17-18 
Filipenses 3, 17; 4, 1 
Lucas 9, 28-36
 
  

Queridos hermanos presentes en la Basílica del Sagrado Corazón y queridos hermanos, los que a 
través de esta emisora amiga de Costa Rica, Radio Noticias del Continente, están en comunión con 
nosotros en este segundo domingo de Cuaresma: 

Reciban, ante todo, un saludo fraternal desde la misma Palabra de Dios la que quiere iluminar la 
realidad de nuestro pueblo… Y ya que gracias a Dios contamos con esta colaboración tan valiosa, les 
suplicamos a los amigos afuera de nuestro país que sepan comprendernos y que nos demuestren su 
solidaridad, sobre todo en la oración a ese Jesús, de quien ha dicho el Padre Eterno en esta mañana: 
"Es el Hijo de mis complacencias, el Elegido, a él escuchad". No quiere ser otra mi palabra más que 
un eco humilde de esa Palabra de Dios que se encarna en Cristo y que se hace luz, orientación de 
todos los pueblos y que es el imperio más urgente con que los hombres contamos de parte del mismo 
Dios que nos ha ordenado escucharlo.  
  

INTRODUCCION

a) la Cuaresma es una preparación para celebrar las fiestas de nuestra Pascua cristiana 

Celebramos la redención, por eso, no puede desentenderse esta celebración de la Cuaresma de las 
circunstancias concretas en que los pueblos y los cristianos celebran una temporada tan significativa: 
la redención. 

b) La historia de la salvación y la celebración de la redención no son ajenas a la historia de cada 
pueblo 

Es lo mismo que la liberación, la salvación, y nuestro pueblo está necesitando cabalmente eso: su 
propia liberación… La reparación de nuestra Pascua, de nuestra Semana Santa, del misterio de la 
redención humana, se encarna tan profundamente en la historia de nuestro pueblo salvadoreño que 
podemos decir que es una cuaresma, una semana santa hecha para nosotros. ¡Es la celebración de 
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nuestra redención! 

c) Cristo transfigurado personifica la celebración de nuestra redención cristiana y estimula la 
esperanza de nuestra liberación nacional 

Y el evangelio de hoy nos presenta a Cristo transfigurado, personificando allí la redención de los 
hombres, la esperanza de los pueblos. 

San Lucas pone esta escena de la transfiguración como un preámbulo para subir a Jerusalén. 

"Hablaba de pasión" -nos dice el evangelio-, y es que es un aviso para todos nosotros; el camino de la 
redención tiene que pasar por la cruz, el camino de la resurrección tiene que ser camino del calvario; 
toda la sangre de nuestro pueblo debe de unirse a la sangre de Cristo que se va regando en ese camino 
doloroso. 

- Tanta sangre salvadoreña debe ser precio de nuestra patria nueva 

Y esta Cuaresma, celebrada entre sangre y dolor entre nosotros, tiene que ser presagio de una 
transfiguración de nuestro pueblo, de una resurrección de nuestra nación. Por eso nos invita la Iglesia 
en el sentido moderno de la penitencia, del ayuno, de la oración, prácticas eternas cristianas, a 
adaptarlas a las situaciones de los pueblos. 

No es lo mismo una Cuaresma donde hay que ayunar en aquellos países donde se come bien, que una 
Cuaresma entre nuestros pueblos del Tercer Mundo: desnutridos, en perpetua Cuaresma, en ayuno 
siempre. En estas situaciones, a los que comen bien, la Cuaresma es un llamamiento a la austeridad, a 
desprenderse para compartir con los que tiene necesidad… En cambio, en los países pobres, en los 
hogares donde hay hambre debe de celebrarse la Cuaresma como una motivación para darle un 
sentido de cruz redentora al sacrificio que se vive; pero no para un conformismo falso que Dios no lo 
quiere, sino para que, sintiendo en carne viva las consecuencias del pecado y de la injusticia, se 
estimule a un trabajo por una justicia social y un amor verdadero a los pobres… 

- Nuestra Cuaresma un esfuerzo por la justicia social y el amor a los pobres 

Nuestra Cuaresma debe despertar el sentimiento de esa justicia social. Hacemos un llamamiento, 
entonces, para que nuestra Cuaresma la celebremos así: dándole a nuestros sufrimientos, a nuestra 
sangre, a nuestro dolor, el mismo valor que Cristo le dio a su situación de pobreza, de opresión, de 
marginación, de injusticia, convirtiendo todo eso en la cruz salvadora que redime al mundo y al 
pueblo. Y hacer un llamamiento también, para que sin odio para nadie nos convirtamos a compartir 
consuelos y también ayudas materiales, dentro de nuestras pobrezas, junto con quienes tal vez 
necesitan más. 

- Semana del sacrificio voluntario 

En este sentido, este domingo se inaugura la Semana del Sacrifico Voluntario, del cual, al final de la 
homilía hablará una representante la señorita Refugio Alvarez, que es una de las principales 
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promotoras de esta obra que habla muy alto de un cristianismo que sabe convertir en práctica de 
caridad y de amor, su fe en Jesucristo. 

Cartas de comunidades cristianas 

En este sentido, también es hermoso leer cartas de comunidades cristianas como ésta que llega de la 
Laguna, en el departamento de Chalatenango: "Por este medio, nosotros, las comunidades cristianas 
de la Laguna, queremos solidarizarnos con las comunidades de Las Vueltas, Chalatenango, y 
ofrecerles nuestra ayuda moral, económica y alojamiento nuestras humildes chozas a tan ultrajadas 
familias de acuerdo a nuestra posibilidad; al mismo tiempo condenamos esa persecución despiadada 
que están sufriendo de parte de cuerpos de seguridad y de parte de organizaciones de derecha, a la 
vez que condenamos y repudiamos los horrendos crímenes que son evidente violación de los 
derechos humanos; los cuales en este país se irrespetan, también nos solidarizamos y denunciamos 
los asesinatos que sin escrúpulo y con lujo de barbarie se están cometiendo por estas localidades". 
Esto es precioso, que yo agradezco y felicito porque así es como hemos de vivir nuestra vida 
cristiana. 

También en este gesto de solidaridad de una Cuaresma que quiere ser eco de la verdad de Cristo, me 
llegó una bonita carta de Potónico donde lamentan que esta emisora bombardeada, nuestra YSAX, 
haya hecho sentir al Pastor "…como que le han cortado la lengua y a nosotros, los que lo oíamos con 
tanto gusto, como que nos han destrozado los oídos". Y ofrecen su apoyo, dentro de sus pobrezas, 
para que dentro de poco nuestra muerta o matada YSAX resurja con más vigor que antes… 

Entonces presentemos, queridos hermanos, nuestra reflexión de este domingo junto a la figura de 
Cristo transfigurado con este tema:  
  

LA CUARESMA, PLAN DE DIOS PARA TRANSFIGURAR A LOS PUEBLOS 
DESDE CRISTO

Esta es la síntesis de mi pensamiento: Que la Cuaresma, en este domingo de la transfiguración del 
Señor, nos revela el plan de Dios. Plan amoroso, poderoso, para transfigurar a los pueblos 
salvándolos de todas sus miserias, injusticias y pecados, para transformarlos en pueblos de la belleza 
y desde la justicia y santidad del mismo Cristo… Voy a desarrollar esta idea, como de costumbre, en 
los siguientes pensamientos: 

1º. Cristo transfigurado, término y plenitud de la historia de Israel. 

2º. En Cristo transfigurado Dios ofrece a los pueblos un plan de liberación integral. 

3º. Cristo transfigurado es la presencia anticipada de una liberación definitiva.  
  

1º. CRISTO TRANSFIGURADO, TÉRMINO Y PLENITUD DE LA HISTORIA 
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DE ISRAEL

a) La historia de Israel es un elemento fundamental en la catequesis de la Cuaresma 

Es porque aquel pueblo que Dios escogió para hacer su pueblo entre todas las naciones del mundo, lo 
quería Dios como para ensayar en él la liberación que luego iba a ofrecer en Cristo, a todos los 
pueblos. 

Israel fue escogido como pueblo de Dios 

Israel es como el modelo de la historia de la salvación, pero que después de Cristo se hace historia de 
salvación en las historias de todos los pueblos. Por eso, no debe de haber pueblo cristiano en 
Cuaresma que no se remonte a la historia de Israel para aprender, en ese anticipo de Dios que fue el 
Viejo Testamento, todo lo que Dios quiere hacer hoy con todos los pueblos del mundo. 

b) Abraham, inicio de la historia de la salvación sobre el fondo de la historia natural 

Por eso, la primera lectura de hoy nos presenta el inicio de esa historia de salvación en el patriarca y 
padre de toda aquella nación: Abraham. Hasta Abraham la historia natural era como el lienzo sobre el 
cual un pintor va a trazar un cuadro maravilloso que se llama historia de la salvación. Sobre la 
historia universal, sobre la historia del mundo, Dios comienza con esa hebrita: "¡Abraham!" a tejer 
las maravillas de la historia de salvación que entrelazará a todas las historias de todo el mundo. 

- Dos promesas un pueblo numeroso una tierra; objetivo Cristo 

Le hace Dios dos promesas según el rito de aquellos pueblos antiguos. Primero lo hace ver a las 
estrellas: "Mira, cuéntalas si puedes; pues así, numerosas como esas estrellas, será tu pueblo, tu 
descendencia". Cualquiera diría que era una burla de Dios a Abraham, ya viejo y estéril, sin hijos, y 
le está prometiendo un pueblo, una descendencia tan numerosa como las estrellas del cielo. Y 
también le promete: "Te voy a dar esta tierra". Aquí va a vivir esa patria que va a nacer de tus 
entrañas. Y eran pueblos que entonces Abraham consideraba pueblos ajenos, un peregrino de la 
historia, un hombre sin patria, sin suelo; y le dice Dios: "Te voy a dar un pueblo numerosos y esta 
será la tierra, la patria". 

- Pacto unilateral de Dios: el tomó la iniciativa y se comprometió 

Naturalmente Abraham le dice al Señor: "¿cómo voy a conocer que esta verdad se cumplirá?". 
Entonces Dios le manda a hacer ese rito de las antiguas promesas, de los juramentos antiguas 
promesas, animales y pártelos en dos. Era el gesto de cuando se hacía un convenio, entre un animal 
partido en dos pasaban los que juraban algo para decir: que si no se cumplía la palabra que habían 
dado, debían de ser tratados como esa bestia descuartizada. Y entonces, en el atardecer, la Biblia nos 
cuenta un gesto parecido al de Adán cuando va a nacer la primera mujer: "¡Un sueño profundo!" pero 
ve, sin embargo, el paso de Dios en forma de una humareda y de una antorcha que pasa entre los 
animales descuartizados. Como quien dice: Dios está jurando con el juramento de costumbre, que su 
palabra no es mentira y que su doble promesa "de una gran nación numerosa y de una tierra 
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prometida", se va a cumplir a su tiempo. 

- La fe condición del pueblo de dios, todo oyente es hijo de Abraham 

Así nace el pueblo de Israel: en un pacto de Dios que pide a un hombre, una fe. Esta será la 
característica, la fe. Por eso Abraham no sólo es padre de los judíos que nacieron para poblar aquella 
tierra, sino que es padre del nuevo Israel: el cristianismo que nace, precisamente, por la fe. Nosotros, 
cristianos, si creemos, somos hijos de Abraham, pertenecemos a la descendencia numerosa como las 
estrellas del cielo; y como las estrellas del cielo, jamás acabará esa raza de la fe. Los cristianos, nadie 
los podrá acabar en el mundo… 

- Cristo era el objeto de aquella iniciativa 

Pero decíamos: que toda esa historia de Israel tiene un término, una meta, una plenitud; y la razón de 
esa elección de Abraham, de esa tierra prometida, de esa raza privilegiada por el Señor, es porque en 
tu descendencia serán bendecidos todos los pueblos. En esa frase está involucrada la existencia de 
Cristo. Cristo que será, en cuanto hombre, hijo de Abraham y de toda su descendencia. María, la 
virgen escogida para darle carne al Hijo de Dios, es una israelita, es una hija de Abraham, es la flor 
en la cual fructifica la meta y el término, la gloria de toda la historia de Israel: Jesucristo Nuestro 
Señor. 

c) Jesucristo entre Moisés y Elías 

- La ley y los profetas tienen un cumplimiento en Cristo 

Cuando vemos en el evangelio de hoy dos figuras destacadas del Viejo Testamento: Moisés y Elías, 
el gran legislador del pueblo, y el gran profeta del Pueblo, vemos también esta gran verdad que 
estamos tratando de comprender: Que Cristo transfigurado, entre Moisés y Elías, es la plenitud de 
toda la historia de Israel. Moisés y Elías los patriarcas, los profetas, toda esa hebra de oro que Dios va 
tejiendo en la historia de Israel tiene un objetivo; traernos al redentor, hacer nacer de esa raza al Hijo 
de dios hecho hombre. Pero ese Hijo de Dios hecho hombre, está aquí entre estos dos grandes 
personajes las dos grandiosas cuaresmas de Israel. 

- Las dos cuaresmas en el Sinaí se explican con Cristo transfigurado 

La Cuaresma de Moisés. Cuarenta años atravesando el desierto para llegar a la tierra prometida; y la 
cuaresma de Moisés en el Monte de Sinaí, cuarenta días y cuarenta noches hablando con Dios para 
traer de allá el Decálogo a su pueblo. 

Y Elías el que hastiado de la vida por la persecución del pueblo, emprende una peregrinación casi 
hacia el suicidio: "No soy mejor que mis padres, mándame la muerte". Y se acuesta junto a un 
arbusto del desierto a esperar la muerte, cuando un ángel misterioso lo despierta y le dice: "¡come!". 
Era el pan misterioso con que Dios alimentaba y le dice: "camina, que todavía te falta mucho para 
vivir". 
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- Las teofanías las nubes y la voz del padre signos del viejo testamento de la presencia de Dios 

Caminó 40 días por el desierto hasta volverse a encontrar con el Monte Sinaí, donde tuvo también 
otra "teofanía": Sintió un huracán, pero Dios no estaba allí; sintió un terremoto, pero Dios no estaba 
en el terremoto; por fin pasa una brisa suavecita que le dice: "Dios va pasando". Así habla Dios en la 
intimidad de la oración, así se personifica el diálogo con el Señor que si es fuerte como huracán y 
como terremoto, ante las injusticias y los pecados del pueblo es suave y tierno con los profetas que 
tienen que anunciar cosas tan terribles a los pueblos que no quieren convertirse. 

- La gloria en cristo en ser teofanía 

Así, entre estas dos cuaresmas, el gran protagonistas de la cuaresma cristiana. Cristo Nuestro Señor, 
nos está diciendo también que todas esas "teofanías" que se manifestaban en las nubes, en la voz del 
Padre, en el esplendor del Sinaí, está sucediendo ahí; y que ahora ya no son voces misteriosas de los 
elementos naturales, ahora es Cristo mismo. 

Cristo es la gloria de Dios presente en la tierra, humilde y sencillo hijo de la Virgen, pero él lleva 
escondida toda una divinidad; y en esta hora de la transfiguración, Cristo Nuestro Señor se presenta 
como la nube que involucra a Dios, como que desabrocha todo el secreto de lo que lleva escondido 
para manifestarse con la gloria de Dios, de tal manera que escucha del cielo quien es el que ha venido 
a la historia: "Es mi Hijo, el elegido, escuchadle". La gran revelación. Dichosos los cristianos que no 
esperamos a Cristo como lo esperaron los Israelitas, sino que lo vimos ya presente en nuestra 
historia… 

- Evocación del éxodo en la conversación acerca de su salida por la pasión, muerte y 
resurrección 

Hablan con Moisés y Elías un lenguaje doloroso: la pasión. Y lo presenta San Lucas. Hablaban de su 
éxodo, de su salida de este mundo, salida en dolor, salida en cruz, salida humillante, pero para 
resucitar en la gloria de una pascua que no se acabará más. Esa es la señal de todos los pueblos que 
Dios ama: Sufrir dolores de parto porque van a producir nuevas generaciones, nuevos pueblos. 
Procuremos, hermanos, que Cristo esté en medio de nuestro proceso popular. Procuremos que Cristo 
no se aleje de nuestra historia. Esto es lo que más interesa en este momento de la patria: Que Cristo 
sea gloria de Dios, poder de Dios; y que el escándalo de la cruz y del dolor no nos haga huir de 
Cristo, botar el sufrimiento, sino abrazarlo…  
  

2º. EN CRISTO TRANSFIGURADO, DIOS OFRECE A TODO LOS PUEBLOS 
UN PLAN DE LIBERACION INTEGRAL

Es la hora de los proyectos políticos en El Salvador. Proyectos políticos que no valen nada mientras 
no traten de reflejar el proyecto de Dios. Y la misión del Pastor, la misión de la Iglesia, no es entrar 
en competencias proponiendo un proyecto más; sino, con la autonomía y la libertad de los hijos de 
Dios y del Evangelio, señalar lo bueno que puede haber en cada proyecto para animarlo y denunciar 
lo malo que pueda haber en cualquier proyecto para acabar con él… 
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a) Este es mi hijo, el escogido, escuchadle 

Tenemos el proyecto de Dios en Cristo presente sobre la montaña santa, transfigurado como el 
modelo del hombre, y una voz del cielo que dignifica al hombre: "Este es mi Hijo, el Elegido, 
escuchadle". El proyecto de Dios tiene que prevalecer sobre todo los proyectos humanos si quieren 
ser verdaderos proyectos humanos y no antihumanos… La Iglesia tiene que tener siempre a la vista al 
hombre. Esta es la estrella que guía su caminar, incomprendido muchas veces, calumniado muchas 
veces, porque muchos quisieran hacer prevalecer sus proyectos temporales. A la Iglesia no le importa 
más que el hombre. El hombre, el hijo de Dios; y por eso le duele encontrar cadáveres de hombres, 
torturas a hombres, sufrimiento de hombres. Para la Iglesia, la meta de todos los proyectos tiene que 
ser éste de Dios: el hijo, el hombre. Todo hombre es hijo de Dios y en cada hombre matado es un 
cristo sacrificado que la Iglesia también venera… 

- Los dos términos de la historia de la salvación: liberación-promoción 

En las lecturas de hoy Dios nos revela los dos grandes extremos de su proyecto: Liberar de algo, para 
promover hacia algo. Promover de algo, remover la injusticia, apartar el pecado, redimir al hombre de 
la maldad. 

- No hay liberación verdadera si no hay liberación del pecado raíz de todas las esclavitudes 

Allí esta la causa de todas las injusticias que suceden en la historia: el pecado… Y por eso, no puede 
haber verdadera liberación mientras no se libera el hombre del pecado… Debían de tenerlo en cuenta 
todos los grupos liberadores que surgen en nuestra Patria: que la primera liberación que tiene que 
propiciar una agrupación política que de veras quiere la liberación del pueblo, tiene que ser: liberarse 
él mismo de su propio pecado. Y mientras sea esclavo del pecado, del egoísmo, de la violencia, de la 
crueldad, del odio, no es apto para la liberación del pueblo… 

Si el Padre ha querido hacer presente en Cristo su misericordia y su amor dándole carne humana, es 
porque quería que esa carne humana de Cristo quedara un día clavada en la cruz como pago, como 
signo de lo que es para Dios el pecado. Así es el pecado, es muerte. Por eso, donde quiera que hay 
muerte, hay pecado, la muerte es la señal evidente de que el pecado reina. Espanta pensar que en la 
Patria haya tantos muertos y que los caminos sagrados de nuestro suelo se empapan cada vez más de 
sangre humana. El pecado reina en El Salvador y los liberadores de El Salvador tienen que comenzar 
por allí: como arrancar el pecado de nuestro pueblo. 

Esto es el proyecto de Dios, de allí parte el proyecto de Dios. Y todo proyecto político que no tenga 
en cuenta el pecado, la injusticia, el querer mantener la injusticia social, es querer mantener 
entronizado el pecado y echar aparte a Dios. Sin Dios, no puede haber liberación y donde hay pecado, 
no puede estar Dios. Los proyectos que solamente se montan para mantener privilegios escandalosos, 
no pueden ser de Dios… 

Este es el término negativo de la redención. Cristo vino para salvarnos del pecado ¡y le costamos 
tanto! Tanto dolor y tanto sufrimiento, no lo olvidemos en Cuaresma. El Cristo crucificado me está 
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predicando a mí mismo, y antes de hablar y criticar a los otros tengo que mirarme a mi mismo, que 
yo también he clavado a Cristo con mis pecados y que mientras no me redima y no busque la 
liberación de mi propia conciencia para hacerme hijo de Dios, estoy necesitando de liberación yo 
mismo. 

Este es mi hijo: promover hasta la dignidad de participar la vida de Dios 

Por eso, el segundo término positivo, maravilloso, es que estos hombres arrancados del pecado los 
eleva hasta la dignidad de hacerlos sus hijos: "¡Este es mi hijo!" No hay cosa más bella; y la 
conciencia misma lo siente cuando uno está en gracia de Dios, cuando ha salido tal vez de un pecado 
que le causaba repugnancia, asco, abominación de sí mismo. Hermanos, perdonen la franqueza: 
¿quién de nosotros no ha sentido el asco del pecado?. Y ojalá, todos de aquí en adelante pudiéramos 
decir que hemos sentido la alegría de la redención; la promoción verdadera es sentirse hijo de Dios, 
perdonado por Dios, heredero de Dios, hermanos de Cristo, raza de eternidad. 

Cristo colocado en la cumbre del Tabor es la imagen bellísima de la liberación. Así quiere Dios a los 
hombres: arrancados del pecado, y de la muerte, y del infierno, viviendo su vida eterna, inmortal, 
gloriosa. Este es nuestro destino, y hablar de ese cielo no es alineación sino motivación para trabajar 
con más garra, con más gusto, las grandes responsabilidades de la tierra. Nadie trabaja la tierra y la 
liberación política de los pueblos con tanto entusiasmo, como aquel que espera que las luchas 
liberadoras de la historia se incorporarán en la gran liberación de Cristo. Cuando sabe que todo lo que 
reguemos en el mundo -como dice el Concilio- en justicia, en paz, en palabras de amor, en 
llamamientos a la cordura, todo eso lo encontraremos transfigurado en la belleza de nuestra 
recompensa eterna. 

- Puebla: la verdad sobre el hombre 

Cristo, pues, es el modelo del plan liberador de Dios. No quiero abusar de su tiempo. Aquí tenía una 
página bellísima del Documento de Puebla en que, siguiendo el esquema de Juan Pablo II cuando 
inició la reunión de obispos en Puebla, recoge las tres grandes Teologías de nuestra América Latina: 
la Teología sobre Cristo, la teología sobre la Iglesia y la Teología sobre el hombre. 

Esas páginas sobre el hombre yo les recomiendo, sobre todo a quienes sienten inquietudes sociales y 
políticas, que no dejen de leerlas, más aún, estúdienlas, porque no se puede ser un buen político, un 
buen estratega de la sociología, si no se tiene en cuenta el hombre; y la Iglesia, en el continente 
latinoamericano, tiene mucho que decir acerca del hombre. Sobre todo, cuando mira al hombre en ese 
triste desfile que presentó Puebla: Rostros de campesinos sin tierras, ultrajados y matados por las 
fuerzas y el poder. Rostros de obreros despedidos sin causa, sin paga suficiente para sostener sus 
hogares. Rostros de ancianos, rostros de marginados, rostros de habitantes de los tugurios, rostros de 
niños que ya desde su infancia comienzan a sentir la mordida cruel de la injusticia social. Y para 
ellos… para ellos, parece que no hay porvenir. Para ellos no habrá escuelas, ni colegios, ni 
universidad. ¿Con qué derecho nosotros hemos catalogado a hombres de primera clase y a hombres 
de segunda clase, cuando en la Teología del hombre sólo hay una clase, de los hijos de Dios…? 

b) Enemigos de la cruz de Cristo solo aspiran a cosas terrenas 
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En la segunda lectura de hoy San Pablo nos habla de este Cristo en el que Dios nos ofrece los 
proyectos de la verdadera liberación. Y opone a los seguidores de Cristo, los enemigos de la cruz de 
Cristo que solamente buscan los beneficios terrenales. Sólo aspiran a cosas terrenas, su Dios es su 
vientre, su gloria son sus vergüenzas. Frases duras de San Pablo para descalificar esos proyectos de la 
historia que solamente buscan bienes temporales, y presentar el gran proyecto de Dios que quiere 
incardinar en los proyectos de la tierra su gran proyecto divino; aquel Dios que desde su resurrección 
nos está diciendo que el cristiano es habitante de la eternidad, que va peregrinando en esta tierra, 
trabajándola, porque le tiene que dar cuenta a Dios, pero que su patria definitiva es allá dónde Cristo 
vive para siempre, y donde seremos felices con él, con el gran liberado, los pueblos liberados; los 
hombres liberados serán aquellos que han hecho suya ésta que San Pablo llama "la energía que posee 
todo para someterlo todo a Cristo". 

- La energía que posee para sometérselo todo 

Hermanos, no somos débiles cuando hablamos como cristianos de nuestra fe en Cristo. Nadie tiene la 
fuerza de un cristiano cuando tiene fe en el Cristo que vive y es energía de Dios. ¿Qué conducto de la 
humanidad puede decir a todos sus seguidores que vive eternamente? ¿Qué victorioso del mundo 
puede señalar a toda la Humanidad la gran victoria de su muerte y de su resurrección? No son falsas 
consideraciones, es la realidad fundamental de nuestra fe cristiana. Cristo ha resucitado y la muerte 
no lo dominará más, y el destino de ese Cristo resucitado es someter toda la historia a su imperio para 
que un día él pueda entregar a Dios el reino del universo, reino cósmico, reino de hombres, de 
historias, donde comparecerán hasta sus enemigos encadenados bajo el poder de Cristo que vencerá 
para siempre. 

Esta es nuestra fe que vence al mundo -decía Cristo- y por eso el proyecto de Dios cuenta con la 
energía más grande, no es un proyecto impopular, es un proyecto que cuenta con el aplauso y el amor 
de todos los seguidores del evangelio. Y que se ha hecho ya -dice el Concilio- una nube de testigos, 
todo lo santo y bueno que ya viene en la eternidad y que no se ha desprendido de nuestra historia. 
Porque no pensemos, hermanos, que nuestros muertos se han apartado de nosotros, su cielo, su 
recompensa eterna, los perfecciona en el amor, siguen amando las mismas causas por las cuales 
murieron, lo cual quiere decir que en El Salvador esta fuerza liberadora no sólo cuenta con los que 
van quedando vivos, sino que cuenta con todos aquellos que las han querido matar y que están más 
presentes que antes en este proceso del pueblo… 

Por eso, interesa, de verdad, los liberadores de la historia de nuestro pueblo y de todos los pueblos de 
América y del mundo -no me olvido que me están escuchando en Costa Rica también y, a través de 
las ondas cortas de Radio Noticias del Continente, también en varios países del continente, y que el 
silencio de la YSAX ha hecho este milagro: de hacer oír mi voz más allá de las fronteras de mi 
patria… Recojan, queridos hermanos del continente, este aplauso de esta Iglesia llena para enviarles 
un saludo a todos ustedes y decirles conmigo: que esta fe cristiana es la que le dá el verdadero valor a 
todos los procesos liberadores de nuestros países latinoamericanos: la fe en Cristo… Me alegro que la 
intransigencia cerrada de quienes han querido callar la voz de la YSAX, haya abierto horizontes tan 
amplios a esta voz de la pequeña Iglesia del más pequeño país del continente, y desde aquí podamos 
hablar esta palabra liberadora…  
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3º. CRISTO TRANSFIGURADO, ES LA PRESENCIA ANTICIPADA DE UNA 
LIBERACION DEFINITIVA

Imagen de Resurrección 

Ya casi lo he dicho, pero quiero fijarme en el evangelio de hoy. Ese Cristo que se transfigura pocos 
días antes de sufrir el Calvario, nos está diciendo cuál es la meta del sufrimiento al que él invita a sus 
apóstoles y a sus cristianos. 

Exhibición de su gloria oculta 

La Teología de la transfiguración está diciendo que el camino de la redención pasa por la cruz y por 
el calvario, pero que más allá de la historia está la meta de los cristianos. No para alienarse de la 
historia si no para darle más sentido a la historia, sentido definitivo. Desde el día en que Cristo 
resucitó quedó encendido en la misma historia del tiempo una antorcha de la eternidad. Desde el día 
en que Cristo resucitó en la historia de los hombres, los hombres cuentan en su historia, con un 
motivo que no existía nunca ni lo tendrá nadie. Cristo vive y el que trabajó con él vivirá eternamente. 

- Derivados de la Resurrección 

Somos ciudadanos del cielo, de donde aguardamos un Salvador 

Desde que Cristo resucitó y se transfiguró para todos los hombres en la historia, Cristo le está 
diciendo a todos sus seguidores: "el que cree en mí, no morirá para siempre". Este Cristo es el que 
entusiasmaba a San Pablo cuando escribía esta carta que hemos leído hoy y les decía a sus cristianos: 
"Somos ciudadanos del cielo, de donde aguardábamos un salvador que nos dá la energía para 
someterlo todo bajo los pies de Cristo". 

Yo creo, queridos hermanos -y me alegro de decirlo en plena Cuaresma,- que nosotros, los cristianos, 
somos los llamados a ofrecer a la historia del Continente latinoamericano, los hombres nuevos que 
los obispos señalaron allá en Medellín cuando dijeron: "De nada sirve cambiar estructuras 
económicas, sociales, políticas, de nada sirven estructuras nuevas si no hay hombres nuevos". Y los 
hombres nuevos, los hombres renovados, son aquellos que con su fe en la resurrección de Jesucristo 
hacen suya toda esta grandiosa Teología de la Transfiguración. No le tienen miedo al sufrimiento, se 
abrazan a la cruz no con conformismo sino como María, que desde su pobreza y desde su sufrimiento 
supo decir también: "Ha despachado vacíos a los ricos y ha colmado de bienes a los humildes, y ha 
despedido del trono a los poderosos cuando se convierten en idólatras de su propio poder…" 

Por eso, la oración que hoy hemos elevado al principio de la misa, le pedía a Nuestro Señor que nos 
purifique nuestra mirada para que un día también nuestra mirada se llene de alegría en la 
contemplación de su gloria. Hermanos, no perdamos de vista esta trascendencia del mensaje cristiano 
por más grande que sean las preocupaciones y las responsabilidades de las luchas por el pueblo; no 
nos quedemos así con energías inmanentes, sin trascendencia. Yo quisiera que hubiera muchos 
políticos, muchos jóvenes y hombres que se organizan, pero con un grande y profundo sentido 

file:///C|/Documents%20and%20Settings/Fran/Mis%20documentos/My%20Art/Nueva%20carpeta/800302.htm (10 de 19) [20/01/2009 05:19:00 p.m.]



M. Romero: 2º Domingo de Cuaresma (ciclo C) (02/03/80)

cristiano y que llevaran este testimonio de trascendencia a este proceso de nuestro pueblo hoy más 
que nunca necesita el testimonio cristiano. 

Por eso, el proceso liberador de nuestra patria salvadoreña, puede estar muy seguro de que la Iglesia 
no lo dejará, lo seguirá acompañando, pero con su voz auténtica de evangelio, de trascendencia, de 
Cristo. Y seguirá reclamando a todos los liberadores de la historia que si quieren ser fuertes y 
eficaces, pongan su confianza en el gran liberador Jesucristo y no se aparten para nada de él. Y 
mucho cuidado con robarle al pueblo estos sentimientos cristianos que lo hacen tan noble y tan 
vigoroso…  
  

HECHOS DE LA SEMANA

Estas reflexiones que hemos hecho sobre Cristo transfigurado y nuestra Cuaresma, son las que 
tratamos de encarnar en nuestra Iglesia como Arquidiócesis. Por eso, para quienes no están 
acostumbrados a oír nuestras homilías les diré que pasamos aquí una especie de crónica de nuestra 
semana para decirles lo que trabajamos en la Iglesia; no por vanidad, sino con el afán de compartir 
con todos los que creemos en el Señor, y formamos la Iglesia, los ideales en los cuales queremos 
crecer cada día más para hacer verdadera Iglesia de Jesucristo…  
  

NOTAS ECLESIALES

Lo primero que les quiero decir hoy, es un llamamiento a la generosidad de todos ustedes, para vivir 
esta semana, con el espíritu del Sacrificio Voluntario cuyos conceptos los va a decir la niña Refugio, 
después de mi homilía. 

También quiero comunicarles con alegría de Pastor, que esta semana hice mis Ejercicios Espirituales 
junto con un grupo de sacerdotes de la Vicaría de Chalatenango, y que esa reflexión espiritual y 
pastoral en medio de amigos y hermanos sacerdotes, me ha hecho muy bien. Ayer, cuando un 
periodista me preguntaba: ¿dónde encontraba yo mi inspiración para mi trabajo y mi predicación?, le 
decía: "Es bien oportuna su pregunta porque, cabalmente vengo saliendo de mis Ejercicios 
Espirituales". Si no fuera por esta: oración y esta reflexión que trato de mantener unidos con Dios, no 
sería yo más que lo que dice San Pablo: "una lata que suena…" Y por eso hago un llamamiento para 
que todos, sacerdotes, religiosos, religiosas, cristianos, comunidades, no dejen pasar su Cuaresma sin 
una revisión muy a fondo de su vida espiritual. 

Quiero expresar también un agradecimiento muy grande a la solidaridad que en forma tan abundante 
sigue llegando con motivo del atentado contra nuestra emisora YSAX. Ya he expresado mi gratitud 
para esta emisora que está transmitiendo hoy, Radio Noticias del Continente, de Costa Rica… 
también sobre todo me agrada la forma espontánea con que su representante aquí en El Salvador 
acudió a prestar un auxilio, mientras que muchas de nuestras emisoras de El Salvador se han dejado 
vencer del miedo… Yo comprendo, y no los culpo, el riesgo de servir a la verdad en un mundo donde 
se paga mejor la mentira… 
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Considero también muy valiosos gestos de solidaridad de la transmisión de algo de las homilías en 
emisoras de Venezuela y Colombia, según he tenido noticias. También la difusión que se ha hecho 
mediante los cassettes que se están grabando aquí en la Iglesia. El domingo pasado alguien contó 
cerca de 50 grabadoras junto a las bocinas de la Basílica. Yo les agradezco porque ésto es un gesto 
muy bonito de solidaridad… 

También quiero decirles que en Orientación, nuestro semanario católico, pueden encontrar íntegro el 
texto de las homilías que no se pueden pasar, por hoy, en YSAX. Quiero agradecer de manera muy 
especial la ayuda que los técnicos de la UCA, y esta mañana también los técnicos de ANTEL, me han 
ofrecido para prestarse a levantar muy pronto y con gran poder nuestra emisora católica… Ayudas 
económicas han llegado de diversas maneras; grandes y pequeñas. Grandes como la de aquel grupo 
político que me llevó ¢5.000.00 pero a quien le dije abiertamente: "Sin compromiso, la Iglesia no se 
vende a nadie…" Pero quien me los entregaba y me dijo también muy francamente: "No pretendemos 
comprarlo, sino que… queremos expresar con esto nuestra admiración para la Iglesia, porque la 
consideramos una voz indispensable en el proceso actual de nuestro país…" 

Muchas cartitas con el lenguaje sencillo del campo me llena de mucha emoción, porque de veras 
siento el gran bien que hace nuestra emisora, y el gran mal que han hecho los enemigos de la Iglesia 
al quitarle esta voz a la Iglesia. Ojalá no lo vuelvan a repetir, que la Cuaresma los convierta y que 
sepan discutir como hombres que las razones se combaten con razones si no están de acuerdo… pero 
que jamás se use la fuerza bruta para querer callar una voz de la verdad que puede ser más débil en el 
sentido físico. Acuérdense del gigante Goliat que se reía del pequeño David porque iba a su 
encuentro sólo con una hondilla, y David le dice: tú te ríes porque vienes confiando en tus grandes 
armamentos, yo salgo a ti en el nombre del Señor. Y el nombre del Señor mueve su hondilla y se le 
clava la piedra en la frente y el gigante queda vencido por el pequeño David; son los hechos de 
Dios… La verdad físicamente puede ser muy débil como el pequeño David, pero por más grande, por 
más armada que se ponga la mentira, no es más que un fantástico Goliat que caerá por tierra bajo la 
pedrada de la verdad… 

Quiero contarles a quienes no lo vivieron, el momento precioso que vivimos ayer aquí en la Basílica, 
al ordenar sacerdote a nuestro querido Jaime Paredes que está concelebrando conmigo esta mañana. 
Hay rasgos que me conmovieron y que creo que conmovieron a todos los asistentes, Por ejemplo, el 
abrazo cariñoso de sus dos papás; la presencia de la niña Nacha. La niña Nacha es una enfermita del 
hospital la Divina Providencia que fue niñera del P. Jaime y ¡qué alegría! cuando pudo besar sus 
manos de sacerdote…! Me conmovió, también, la lágrima que vi en el rostro de un joven de uno de 
nuestros seminarios -porque ya, gracias a Dios, tenemos cinco seminarios y en el de vocaciones 
tardías jóvenes que quizás son los que con más ansías aspiran al sacerdocio- cuando vieron postrado a 
Jaime aquí ante el Obispo, De veras se estremeció hasta las lágrimas, quizás soñando el día en que 
dentro de poco, él también se postrará para percibir su anhelado sacerdocio… 

Pero, sobre todo, me conmovió -y lo digo como testimonio de nuestra alegría como Iglesia- la unidad 
de los sacerdotes. Vinieron muchos sacerdotes y, sobre todo, también, la floración de vocaciones, 
¡Cinco Seminarios! era un mundo de jóvenes, todos aspirantes al sacerdocio en diversos escalones ya 
de su carrera. Son una esperanza de un pueblo que Cristo pudo decir… "La mies es mucha y los 
obreros son pocos, rogad al Señor de la mies que envíe obreros". Y yo creo que la oración de ustedes 
está haciendo este milagro: de multiplicar hasta sobrarnos -porque no caben en nuestro seminario- los 
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jóvenes que aspiran al sacerdocio. Pero les digo a los que no han podido entrar; que cultiven sus 
sentimientos en sus hogares, en sus colegios, y que aún sin pasar por el seminario, viviendo en 
comunidades cristianas, parroquiales, pueden prepararse y un día presentarse ya aptos para recibir la 
ordenación sacerdotal después de algunos breves requisitos. Hermanos, Dios nos está bendiciendo, y 
alguien que desde Europa contempló este panorama nos decía: "Nos tienen que mandar ustedes 
vocaciones a Europa, allá nos faltan y aquí les sobran…" 

Ayer partió para el Brasil una comisión de sacerdotes, religiosas y laicos, invitados para una reunión 
de Comunidades Eclesiales de Base, Brasil, donde estas comunidades florecen maravillosamente, 
dejará sin duda una gran lección, una gran experiencia, a quienes luego vendrán a cultivarlas también 
entre nosotros. 

Esta noche a las 7, habrá confirmaciones en la Parroquia del Barrio de Lourdes. 

El domingo pasado olvidé el encargo de una estimada cristiana que pedía oraciones por la religiosa 
Marie Pierre Dykmans en el primer aniversario de su muerte, quien trabajó mucho aquí, en el Colegio 
Sagrado Corazón. 

Había olvidado decirles que las Hermanas de Bethania sostienen una residencia para empleadas, 
estudiantes y profesionales, como un apoyo espiritual y respaldo moral aquí en la capital. Esta casa se 
llama "Ave María" y está allá en el costado oriente de la UCA. Si alguna señorita necesita este apoyo 
moral de la Iglesia, lo puede encontrar allí con las Hermanas de Bethania. 

En esta perspectiva eclesial de nuestro domingo, quiero fijarme también en el magisterio del Papa. 
Hermanos, la gloria más grande de un pastor es vivir en comunión con el Papa. Para mí, es el secreto 
de la verdad y de la eficacia de mi predicación estar en comunión con el Papa. Y cuando encuentro en 
su magisterio pensamientos y gestos parecidos a los que necesita nuestra Iglesia, me lleno de alegría. 
Por ejemplo, cuando celebró -en los últimos días de febrero- una Misa en la Basílica de San Pablo por 
el profesor Vittorio Basselet, asesinado en Roma, habló en su homilía sobre el sacrificio de Basselet 
unido al sacrificio de Cristo en la cruz y de los mártires de los primeros tiempos de la cristiandad. 
Creo que ésto nos autoriza para que también entre nosotros, sacerdotes y catequistas que han muerto 
por su fe cristiana, podamos llamarlos también, aunque en sentido popular, verdaderos mártires de 
nuestra fe… 

Al mismo tiempo, el Papa preguntaba lo que yo quiero preguntar ahora también: ¿El programa que 
escoge la muerte de hombres inocentes no está dando, quizá, el poseer verdad alguna con la cual 
pueda vencer, con la cual pueda conquistar los corazones y las conciencias, y servir el verdadero 
progreso del hombre? O sea que, la violencia es el gesto más elocuente de que el que mata no tiene 
razón o sus razones son muy débiles. La violencia no honra a ningún movimiento. 

También el Papa dijo que la raíz de los males del mundo actual está dentro del hombre, el remedio 
debe comenzar desde el corazón. Es lo que estamos predicando en nuestra cuaresma. También el 
Papa dijo ante el pueblo de Roma: "La humanidad está enfrentando una amenaza con el mal, como 
nunca antes quizás la experimentó. No nos asustemos, nos ha tocado vivir la hora de un 
enfrentamiento del bien con el mal. Y en vez de asustarnos, la razón debe ser: adherirnos más al bien, 
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en vez de hacernos solidarios del mal…" 

Otro mensaje del Papa muy oportuno para nosotros es cuando recomendó el cuidado pastoral de los 
matrimonios y de las familias cristianas y se refirió con espíritu muy comprensivo, a los que se han 
separado en el matrimonio. Dijo el Papa, que los hogares que conocen la separación, la gente que se 
ha divorciado y vuelve a casarse en ceremonias civiles que no completan la vida sacramental, deben 
ser ayudadas en sus necesidades espirituales. Naturalmente que no es una santificación del adulterio, 
pero sí es un llamamiento a la comprensión porque la experiencia pastoral enseña mucho de lo que 
sufren estos hogares que no han sabido ser fieles a su primer compromiso, pero sepan que cuentan 
siempre con la misericordia de Dios y que la Iglesia los va siguiendo con afecto para que se 
conviertan y vivan. 

También es interesante la noticia de que en Roma, el próximo octubre, va a haber un diálogo entre 
filósofos cristianos y marxistas. Para aquellos que se espantan del marxismo tan fácilmente, no por 
motivos cristianos… sino por intereses egoístas, porque jamás habíamos visto tanto celo 
anticomunista como cuando ven en peligro sus intereses egoístas, pero si puede haber un diálogo no 
para claudicar en los principios de la fe, sino para comprender que se entiende hoy por comunismo, 
por marxismo. Y muchas veces, quienes se espantan más de los grandes males del comunismo, no se 
quieren fijar en los grandes males del capitalismo que está sacrificando a nuestro pueblo…  
  

HECHOS DE LA VIDA NACIONAL

Desde nuestra Iglesia que tratamos de vivir con estas grandes reflexiones, nosotros sentimos la 
responsabilidad de iluminar nuestro contorno, nuestra vida nacional. Quienes allá lejos de nuestra 
Patria, no conocen la situación de El Salvador, les quiero suplicar: no se escandalicen antes de 
conocer la realidad. Porque yo he recibido cartas de España en que me critican como el más grande 
comunista, pero les he suplicado que vengan a conocer la realidad y que verán que no soy más que un 
cristiano que trata de defender el evangelio precisamente de las ideologías que puedan hacer perder la 
gracia de nuestro pueblo… 

El primer capítulo de este comentario de la semana se refiere a la violencia 

Son cada vez más alarmantes las noticias que llegan al Arzobispado sobre la creciente represión que 
los cuerpos de seguridad han desatado en contra de los campesinos organizados. Esta represión no 
sólo los está afectando a los organizados, sino a la misma población rural en general. Se destruyen las 
organizaciones populares, ya se sabe con qué ideas. Porque un pueblo desorganizado es una masa con 
la que se puede jugar, pero un pueblo que se organiza y defiende sus valores, su justicia, es un pueblo 
que se hace respetar. Para ello se están utilizando operativos muy crueles, armamentos, y sin ningún 
escrúpulo se están asesinando a numerosos campesinos. También aquí en la capital se siente, aunque 
en menor proporción, los efectos de esta acelerada escala represiva, complementada por la acción de 
las organizaciones paramilitares de ultraderecha que actúan, parece ser, bajo el amparo de los mismos 
cuerpos de seguridad… Yo tengo una carta muy confidencial a este respecto, pero me reservo sus 
juicios porque son muy comprometedores. 
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- Tengo el informe de Socorro Jurídico, que me dice esta semana la violencia ha arreciado 
especialmente en el campo 

La situación está cada vez más grave. Han sucedido en zonas rurales, cosas realmente horrorosas. Un 
operativo militar en Rosario, Ojo de Agua, El Terrero, todos de Dulce Nombre de María, el 26 de 
febrero. Resultaron 9 ranchos quemados, acciones de pillaje y bandolerismo, 5 campesinos muertos y 
lo más doloroso, que se encuentra entre ellos a dos niñitos asesinados. Estos operativos militares 
infunden terror en la población y han sucedido en varias zonas del país durante esta semana, en 
Aguilares, Suchitoto, Sonsonate, Chalatenango, Sensuntepeque, cantones de La Unión. 

Cabalmente de La Unción, al entrar a la Iglesia, me llegaba una carta en que lamentan la muerte de 
un catequista muy querido, Rubén Benítez de la parroquia de La Unión. Estos operativos, además de 
ser inhumanos, son anticonstitucionales en razón de que sin ninguna base legal y amparándose sólo 
en acciones de hecho y rumores, los cuerpos de seguridad se toman por tres días o más, varias 
poblaciones creando ejércitos y zonas de ocupación suprimiendo, tal como hacen en Estados de Sitio, 
los derechos más fundamentales de campesinos salvadoreños. ¿Con qué derecho después se quejarán 
de las ocupaciones de fincas de otras fuerzas?. 

Quiero denunciar la amenaza especialmente de la Guardia Nacional y de ORDEN a los campesinos 
del Cantón El Zapote, de Suchitoto, en el sentido de que si no desalojan la zona, serán cruelmente 
reprimidos. Ha habido éxodo, pero ésto es inconcebible, no hay ninguna razón para que los 
campesinos desalojen sus humildes viviendas. Yo pido formalmente al Gobierno: que sean respetados 
los derechos sagrados de estos campesinos a su vida y a su vivienda… 

Entre enero y febrero unas 600 personas han perdido la vida debido a esta situación política. El 
ataque en contra de los campesinos es desproporcionado. Otros sectores del pueblo también lo están 
sufriendo. Tenemos 14 personas capturadas y posteriormente desaparecidas por motivos políticos 
durante estos 2 meses. Esta se encuentran debidamente registradas y no es invento de nadie como 
alguien dijo por televisión. 

En esta semana tenemos 45 asesinados de los sectores populares por razones políticas. Entre ellos, 
tres profesores más. Son ya trece en dos meses. Uno en Atiquizaya, otro en Morazán y otros en 
Chalatenango. Por lo menos 13 campesinos de la zona de Aguilares y Suchitoto, 8 de la zona de 
Chalatenango, 15 en Sonsonate. 

También fueron capturados el campesino Encarnación López López, el campesino José Cecilio 
Hernández Alfaro, el estudiante Oscar Ernesto Chacón Melgar. Todos ellos sin haber sido 
consignados a los tribunales. El Socorro Jurídico intervino en el caso de Juan Chacón, a petición de 
su mamá. Me informan que fueron puestos en libertad ayer, juntamente con dos integrantes de las 
Ligas Populares… 

En horas del mediodía ayer, se nos informaba de la captura del estudiante universitario Oscar 
Edmundo Bonilla, espero que ya lo hayan puesto en libertad, y sino, junto con los otros, yo pido que 
se les remita a los tribunales o que se les deje en libertad si no hay causa para tenerlos detenidos. 
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Me preocupa que se dé tanta violencia en el país, pero hermanos, lo que más me preocupa, es que la 
capacidad de reacción, condena y protesta de la población en general, ha disminuido notablemente y 
esto ha permitido que se continué reprimiendo con mayor descaro y libertad. Se publican quizás 
ahora, más que antes, denuncias de las distintas organizaciones afectadas, condenando los hechos 
respectivos, pero las elevadas cifras de víctimas llaman cada vez menos la atención entre la opinión 
pública y provocan menos reacción encaminado a garantizar la defensa de los derechos humanos. 

Tratando de analizar las causas de este fenómeno me parece que en gran parte se debe a que existe 
ahora, entre la población, un mayor temor de hablar y actuar y lo que es peor, cada vez hay más 
escepticismo acerca de la eficacia de la denuncia, la protesta y el diálogo. Cada vez, los distintos 
sectores creen menos en la eficacia de las leyes y en la justicia estatal. Los mismos cuerpos de 
seguridad están mostrando que actualmente en lo único que creen es en el poder de las armas. El 
silencio de la Junta y del poder judicial ante tanta violencia, de la impresión de que ellos no tienen el 
control sobre los cuerpos de seguridad y hasta puede ser un símbolo, un silencio cómplice de estas 
sistemáticas violaciones; es un silencio muy peligroso porque contribuye notablemente a que el 
pueblo crea cada vez más en su propio derecho de hacerse venganza, lo cual es muy malo, pero se 
explicaría si no hay una reacción más firme de parte de quienes tiene que imponer la injusticia en el 
país… 

- Otro capítulo al que me quiero referir es la reforma agraria 

Se rumora que esta semana que vamos a entrar se decretará la Reforma Agraria y quizás otras 
reformas económicos-sociales. Todas ellas si no van acompañadas de una decisión firme de acabar 
con la represión, serán interpretadas como medidas distractivas de la opinión pública internacional y 
nacional que pretenden encubrir, así, el torrente de sangre popular que se está derramando… 

Sí insisto en que cada vez hay mayor represión y que cada vez se reacciona menos ante este hecho 
hermanos, entiéndanme bien: no quiero incitar a la violencia. Quienes así me han interpretado, me 
calumnian. Al contrario, lo que me interesa es pedir a los responsables de la escala represiva que 
dejen de utilizar la violencia para mantener oprimido al pueblo, y que quiero también motivar al 
pueblo a no perder su sensibilidad moral y su conciencia crítica. Lo digo también, porque insisto en 
que es imposible para un gobierno verdadero -que se llama también revolucionario- promover 
procesos y proyectos de reformas y cambios sociales al mismo tiempo que se mantiene un clima de 
represión en el pueblo. 

La Reforma Agraria está a la base de todos nuestros cambios estructurales. No voy a ser yo, Pastor de 
la Iglesia, el técnico de señalar cuál es la mejor fórmula. Pero como Pastor quiero decir estas cuatro 
condiciones: 

1º) que es un cambio urgente, que si no se hace pronto se está dando tiempo a la oposición de la 
derecha a fortificarse y se pierde cada vez más la credibilidad del pueblo… 

2º) que tiene que ser una reforma que cuente con el apoyo del pueblo. De ninguna manera debe ser un 
proyecto impuesto desde afuera o desde arriba. No bastan los millones de dólares para una 
transformación querida por el pueblo… más que una ayuda de esa categoría, vale la opinión y el 
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consenso mayoritario del pueblo. Sin él, no hay nada… 

3º) condición, debe ser una reforma justa y previsora de justicia. Hay el peligro de los sobordos, hay 
el peligro de que las fuerzas armadas no apoyen al pueblo sino a la oligarquía… si no contamos con 
una fuerza armada que apoye al pueblo en esta reforma agraria todo será ineficaz. Debe lograrse una 
sincera función social de la propiedad. 

4º) Condición, muy importante para la Iglesia, toda transformación en el país, debe respetar a los 
sentimientos cristianos del pueblo, debe oírse la doctrina social de la Iglesia a la que pertenece la 
mayoría de nuestro pueblo… 

- Un tercer capítulo de mi comentario es la plataforma programática del gobierno democrático 
revolucionario 

Así se llama un pliego de propuestas que se ha dado a conocer esta semana. La Coordinadora de las 
Organizaciones Populares ha dado esta semana un paso más en su proceso de unificación 
proponiendo a los sectores democráticos y pueblo en general, una plataforma de gobierno. Espero 
que los distintos grupos políticos y gremiales responsablemente reacciones ante esta invitación, 
manifestando su punto de vista y colaborando a crear una alianza popular mayoritaria que sea la 
expresión legítima de la voluntad del pueblo… 

Quiero recordar que este mismo llamado a solidarizarse con el verdadero bien común del pueblo 
prescindiendo de los criterios de grupo, fue el que hice cuando se pronuncio la proclama del 15 de 
octubre y cuando algunos se apresuraron no a dar una critica constructiva, sino a negarlo. Lo mismo 
dije cuando se pronunció, por el Ministro de Agricultura que ya renunció, el proyecto de 
Transformación Agraria: Que no era un regalo del Gobierno al proceso del pueblo, sino un proceso 
que encontraba apoyo en el Gobierno. Y que el Gobierno que quisiera ganar esa popularidad tenía 
que unirse al proceso del pueblo y no estorbarlo… 

Es el mismo criterio, el que me guía hoy al anunciar esta nueva plataforma de las organizaciones 
populares. Hoy como entonces, no les digo que se incorporen en este proceso en una forma acrítica, 
sino que den su aporte crítico, constructivo, que haga viable una salida democrática del país. Es un 
anuncio de que nos podemos entender y que el pueblo puede encontrar su camino y que no espere 
que le venga impuesto por la fuerza. A la Iglesia no le corresponde identificarse con un proyecto, ni 
siquiera tiene competencia técnica para opinar desde la perspectiva de las ciencias sociales sobre la 
forma concreta de hacer viable este proyecto. Sí es su misión alentar los procesos tendientes a la 
unidad que tratan de buscar una mayor justicia y respeten los derechos humanos más fundamentales. 
También la Iglesia reclama para sí, en esta hora del proceso, el poder intervenir desde sus 
competencias de defensora de los valores cristianos y humanos. A este nivel, la Iglesia aporta su 
concepción sobre el hombre, los derechos humanos, su promoción. Recuerdo cuando Pablo VI en 
plena Asamblea de las Naciones Unidas definió la Iglesia, inerme y sin poderes políticos y 
diplomáticos, sin embargo, la gran experta en humanidad esta es la Iglesia. "¡Experta en humanidad!
…" 

Por eso, el pueblo puede estar seguro de contar con esta experta en humanidad en la hora en que se 
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proyecta la figura de su propio destino. Y rechazará con celo toda visión que distorsione la verdad 
acerca de la persona humana. Acerca de esta verdad, pues, el documento de Puebla, como ya les dije, 
tiene maravillosa doctrina que sería bueno que se estudiara y es muy oportuna en esta hora. 

- Otro punto de mi comentario es que la Iglesia hace un llamamiento al pueblo para que tome 
en cuenta que es el artífice de su propio destino 

Que la Iglesia tiene como misión, denunciar con igual libertad a los grupos populares que atropellen 
estos derechos humanos. Por eso, no sería completa la denuncia de esta mañana a la represión militar 
y para-militar si no dijera también, que estas represiones que hemos dicho que ofenden no sólo a los 
organizados, sino también al pueblo, muchas veces son, en parte por lo menos, culpa de ciertas 
imprudencias de las organizaciones. Hay quejas allá entre los campesinos de que algunos 
pertenecientes a organizaciones provocan los operativos militares y que luego ellos sí tienen como 
defenderse, pero que el pobre pueblo no organizado es el que sufre más duras las consecuencias. Ya 
que hablamos de una maduración de las organizaciones, yo les suplico tener en cuenta esto para no 
exponer al pueblo al que de veras deben ayudar. Parte del terror campesino es provocado a veces por 
las imprudencias de las mismas organizaciones. 

La Iglesia, por ejemplo, denuncia, cuando desde una ocupación de un Templo se calumnie al párroco 
que precisamente estaba velando por el pueblo. Cuando se señala también, falsamente a gente 
inocente. Yo tengo una carta de un cartero de San Vicente el cual dice que lo han querido acusar y lo 
ha oído por radio, de pertenecer a las fuerzas represivas del pueblo y que él es inocente: "Yo resido 
con mi esposa, mi madre, y mis hijos en el Cantón Calderas de Apastepeque y estoy trabajando en el 
Correo de San Vicente. No tengo ninguna conexión con estas fuerzas con las que me quieren 
mezclar. Es muy grave todo esto cuando se trata de señalar personas que pueden sufrir consecuencias 
fatales". 

También creo que es un atropello de los sentimientos del pueblo cristiano, la nueva ocupación de 
Catedral por parte del BPR en plena Cuaresma. Yo no estoy de acuerdo y creía que las cosas se 
habían arreglado, pero suplico a la dirigencia poner mano firme a la disciplina de esa organización 
por que estas cosas les quita mucho prestigio. 

También resulta escandalosa una información confidencial que yo recogí esta semana. Alguien se 
preocupó de ver lo que gastan en campos pagados y ha tenido la iniciativa de sacar lo que ha gastado 
el BPR en una sola semana de propaganda por televisión: uno y a veces dos programas a la semana 
cuando el minuto creo que cuesta ¢100.00 y tienen media hora. Además de radio y páginas enteras de 
todos los periódicos, pagando altas tarifas. Se sacaba la cuenta de que en esta semana había gastado ¢
90.000.00 Se preguntó uno ¿no podrían con este dinero hacer algo más beneficioso para el pueblo?… 
Pobladores de tugurios, señoras de los mercados, etc…, hay tanta necesidad. Y lo más sarcástico es 
que se está pagando esas inmensas cantidades de dinero a los medios de comunicación 
oligárquicos… Creo que en esto nuestra Iglesia les da ya ejemplo de que hará valer únicamente su 
pobre voz, pero no querrá ser también colaboradora de unos instrumentos que se prestan muchas 
veces a la injusticia y a la mentira. Es bueno que las organizaciones populares reflexionen esto y 
maduren también en estas críticas. 
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Quiero también desde aquí hacer un llamamiento a los que tienen en su poder al Sr. Dunn y a los 
otros secuestrados, que ya es tiempo suficiente para respetarles su libertad. 

Mencionaba yo al principio como un gesto de solidaridad a los trabajadores de ANTEL que se 
ofrecen a trabajar en la organización de nuestra emisora, y quiero de parte de ellos decir que todavía 
no han logrado un diálogo con el responsable de ANTEL a pesar que el Ministerio de Trabajo ha 
llamado a ese diálogo. Las peticiones de los empleados de ANTEL son estas: reintegro de cuatro 
compañeros directivos despedidos injustamente; reconocimiento de legítimo derecho de libre 
organización; cumplimiento de la plataforma reivindicativa; el retiro inmediato de los cercos 
militares a los centros de trabajo; no represalia de ningún tipo en contra de los participantes en el 
movimiento garantizándoles integridad física y moral. Creo que las peticiones son justas y sería 
bueno que los responsables de ANTEL acudieran al diálogo. Así se arreglan las cosas, dialogando 
mutuamente… 

Quiero agradecer una iniciativa de comunidades cristianas y otras organizaciones gremiales, Comité 
Ecuménico y ayuda humanitaria, Comités Populares, que han promovido una reunión de prensa para 
defender la doctrina de nuestra diócesis y también al Pastor cuando se le ha amenazado contra su 
vida. Agradezco este gesto de apoyo y solidaridad… 

Finalmente quiero decir, en nombre de su mamá, una oración por David Agustín Cristales Elías que 
desapareció desde el 7 de marzo de 1977 y no se supo más de él. ¿Está vivo o muerto? Es el 
interrogante de tantas madres de familia las cuales, como señora, mejor se deciden a invitar a misas 
por su eterno descanso.  
  

PENSAMIENTO QUE NOS LLEVA AL ALTAR

Oremos, hermanos, la situación de nuestro país es muy difícil pero la figura de Cristo transfigurado 
en plena Cuaresma no está lejos, es el camino que debemos de seguir. El camino de la transformación 
de nuestro pueblo no está lejos es el camino que nos señala la palabra de Dios este día: camino de 
cruz, de sacrificio, de sangre y de dolor, pero con la vista llena de esperanza puesta en la gloria de 
Cristo que es el Hijo elegido por el Padre para salvar al mundo. ¡Escuchémosle!  
  

ÍNDICE GENERAL | CICLO C | ANTERIOR | SIGUIENTE |
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LA CONVERSIÓN PERSONAL, REQUISITO INDISPENSABLE 
DE LA VERDADERA LIBERACIÓN 

TERCER DOMINGO DE CUARESMA

 
9 de Marzo de 1980

Éxodo 3, 1-8a. 13-15 
I Corintios 10, 1-6. 10-12 
Lucas 13, 1-9
 
  

NOTA: Antes de pronunciar la homilía el Sr. Arzobispo de San Salvador, las iglesias suecas, entre 
ellas la Iglesia Católica, le otorgaron el PREMIO DE LA PAZ 1980 a Mons. Oscar A. Romero por su 
labor evangélica de reconciliación entre los hombres, justicia y humanidad. 

El Rev. Per Arne Aglert, Secretario General de Acción Ecuménica Sueca, dijo entre otras cosas: 
"Cuando el pueblo es oprimido, torturado, perseguido y ha perdido su libertad y las condiciones 
humanas, es un deber cristiano defenderle y apoyarle". 

Mons. Romero recibió el PREMIO DE LA PAZ 1980 de manos del Sr. Embajador de Suecia en El 
Salvador, Sr. Henrik Ramel. 

Después monseñor Romero pronunció su homilía: 

Señor embajador de Suecia, estimado hermano secretario de acción ecuménica sueca, queridos 
hermanos  
  

INTRODUCCION

a) Entre los muertos de cuerpo presente y los que todavía peregrinan recibo el premio de la paz 
1980 

Entre los cadáveres y los que peregrinamos en este pueblo, entre el dolor y los aplausos, recibo 
agradecido este impulso que no es sólo para mí sino para todo este querido pueblo, que bien acaba de 
describir el Señor Secretario General de Acción Ecuménica Sueca Rev. Per Arne Aglert al 
entregarme este honroso galardón del Premio de la Paz 1980… 

La presencia del Señor Embajador de Suecia Sr. Henrik Ramel significa un aval muy valioso de aquel 
país a esta iniciativa ecuménica de carácter cristiano… Y la inesperada presencia dolorosa de estos 
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dos queridos cadáveres Lic. Roberto Castellanos Braña y su esposa Anette Mathiesen (ciudadana 
danesa) con sus estimadas familias vienen a significar este momento, para un predicador de la paz, un 
estímulo muy poderoso. Es la voz de tierras lejanas y, por eso, juicios imparciales desinteresados, que 
comprenden lo que muchas veces aquí, entre nosotros, no se quiere comprender. La voz de la 
eternidad en la presencia de esta muerte aquí en estos dos ataúdes, es también palabra que estimula 
desde una perspectiva escatológica, eterna: que el caminar cristiano es el verdadero caminar hacia la 
paz. 

b) La motivación del premio de la paz 1980, coincide con el mensaje de cuaresma la 
reconciliación de los hombres. 

Con que gusto he leído, las motivaciones de este honroso Título del Premio de la Paz, que se trata de 
premiar los esfuerzos por la reconciliación, la justicia y la humanidad entre los hombres. Preciosa 
coincidencia la de estas voces con su honroso galardón, con este ministerio que San Pablo llamaba: 
"el Ministerio de la Reconciliación" y que es el núcleo de la Palabra de Dios que como pastor de esta 
diócesis me tocaba comentar esta mañana. 

Las lecturas de hoy nos remontan a las fuentes de esa reconciliación y de esa paz 

La reconciliación con Dios, la conversión, voz inconfundible de la Cuaresma. Que oportuno es este 
tema que ahora viene a avalar la presencia de la muerte y de las tierras lejanas, cuando aquí en El 
Salvador nos acaba de decir Monseñor Aglert: "se vive una noche tétrica de represión, de violencia. 
La Palabra de Dios ya nos hace sentir ese amanecer si nos reconciliamos, si nos convertimos". 
¡Cuántas polarizaciones, cuántas ideologías, cuántos intereses egoístas, cuántos caminos equivocados 
de los hombres sobre los cuales este día yo quisiera hacer resonar la palabra de Jesucristo: 
¡CONVERTIOS!, si no os convertís, pereceréis. 

Ojalá que mi llamado a la reconciliación en esta mañana tan providencialmente avalado con estas 
presencias y este premio, sea escuchado sobre todo por aquellos que no lo quieren escuchar. 

- Oportunidad de este mensaje en nuestro país 

Voy a dar, como de costumbre, un título a esta homilía que sea como una respuesta agradecida de mi 
Arquidiócesis a esa noble acción ecuménica de Suecia y, a través de esa voz cristiana ecuménica y 
del dolor de esta familia aquí presente con sus cadáveres, ojalá que esta palabra encuentre eco en 
todos los corazones. El tema sería este: Según el plan de Dios que estamos estudiando en esta 
Cuaresma, sobre todos los proyectos de los hombres, sobre todo los planes políticos, sociales, 
terrenales, el plan de Dios:  
  

LA CONVERSIÓN PERSONAL, REQUISITO INDISPENSABLE PARA LA 
VERDADERA LIBERACIÓN

Y como de costumbre también desarrollemos este tema en estos tres pensamientos: 
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1º. La enseñanza del evangelio: "Si no se convierten, todos parecerán por igual". 

2º. El escarmiento de Israel: "No todos agradaron a Dios… por esos sus cuerpos quedaron tendidos 
en el desierto". 

3º. ¿Qué significa convertirse hoy, aquí en El Salvador?  
  

1º. LA ENSEÑANZA DEL EVANGELIO SI NO SE CONVIERTEN, TODOS 
PERECERAN POR IGUAL.

a) ¿Qué es convertirse? 

La enseñanza del Evangelio en los labios mismos de Cristo: "…si no sé convierten, todos perecerán 
por igual", nos hace preguntarnos: ¿qué es convertirse, ¿qué es conversión? Es la síntesis de todo el 
evangelio. 

Así comenzó Juan Bautista, así prosiguió Jesucristo y así mandó predicar hasta el confín de los 
siglos: "¡El Reino de Dios ha llegado, convertíos y creed en el evangelio!". Esta es la base de este 
Reino de Dios. 

Es cambiar de mentalidad 

Convertirse es lo mismo: haced penitencia; es lo mismo que la famosa palabra griega: "metanoia", 
cambiar de mentalidad; eso es convertirse, cambiar la mentalidad. El que estaba de hinojos ante los 
ídolos de la tierra, cambie de mentalidad y póngase de rodillas ante el único Señor. 

Es caminar hacia Dios 

Convertirse es volverse a Dios y ya que volverse a Dios tiene un camino, Jesucristo que dijo: "Yo soy 
el camino, nadie llega al Padre si no por mí", convertirse es adherirse a Cristo y buscar al padre. 

- San Lucas presenta la enseñanza y el ejemplo de cristo como un caminar hacia Jerusalén 

Hay una originalidad en el evangelio de San Lucas que es el libro de este año: es que desde el 
capítulo 9 hasta el 19, esos 10 capítulos nos presentan una verdadera Cristología, una presentación 
amplia del sentido de Cristo como salvador de la humanidad; y nos presenta esta cristología, a ese 
Hijo de Dios, caminando hacia Jerusalén. Es el evangelio que más se fija en este caminar hacia 
Jerusalén, no por detalles geográficos -que no le interesan mucho a San Lucas- sino por una 
preocupación teológica. Caminar hacia Jerusalén significa para Cristo y para todos sus seguidores los 
cristianos, ir buscando la voluntad de Dios, camino que él mismo lo anuncia, no lo desconoce: de 
sufrimiento, de calvario, de humillaciones, de cruz; pero que después termina en una meta de triunfo, 
de victoria, de resurrección. 
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- Significa ir a la ciudad de las promesas de Dios 

Jerusalén personifica para los israelitas, y de manera especial para Cristo, la ciudad de las promesas 
de Dios. 

- Desprenderse de todo lo malo de Jerusalén y personificar toda la fuerza salvadora 

Si Jesús anuncia que va a ser expulsado de Jerusalén, es porque esa Jerusalén ha sido prostituida por 
los hombres. Los escribas, los fariseos, los mismos sacerdotes lo expulsarán; y al ser expulsado 
Cristo de Jerusalén, él se lleva todo lo puro de Jerusalén; y deja, en la vieja Jerusalén: las mañas de 
los hombres, los pecados, las injusticias, las intrigas; pero con él, sube a la cruz en este camino que 
termina en su humillación suprema: la inocencia, la santidad, la justicia de Dios, el perdón de los 
hombres; y desde la cruz, todas las promesas de Jerusalén pura, se expanden a todos los hombres que 
quieran creer en este Señor Jesucristo. 

Es caminar ese mismo itinerario teológico de Jesús 

Convertirse, pues, es caminar con Jesús en ese misterioso viaje hacia la voluntad de Dios, hacia las 
promesas de Dios, sin dejarse seducir por los triunfalismos, ni por las intrigas de la misma religión, ni 
de la política, ni de las cosas de la tierra, sino desentenderse de puro y limpio con Cristo para merecer 
esas promesas del Señor. Convertirse, pues, en este lenguaje del evangelio de hoy, es un caminar 
doloroso entre llanto y luto, entre sufrimientos y penas, coronas de espinas, latigazos, torturas, pero 
que terminan en la victoria final: la resurrección del Señor es la resurrección de todos nosotros. 

b) Los episodios del evangelio superan al juicio superficial de los hombres que siempre quieren 
ver relación entre catástrofe y pecado 

Así comprendemos los dos episodios que nos narra el evangelio de San Lucas, precisamente en esta 
sección del caminar de Cristo enseñando a sus seguidores. 

Un episodio se refiere a los que murieron mientras ofrecían un sacrificio. Unos galileos piadosos 
encontraron, mientras celebraban su sacrificio, la muerte. Sin duda una muerte represiva, una muerte 
de la persecución al sentido religioso. Cabe muy bien esto en las descripciones que la historia nos 
hace de Poncio Pilato, hombre tremendamente represivo; hombre que mandaba aún en las 
muchedumbres del templo: matar gente; hombre que hubiera encajado bien en la represión en El 
Salvador hoy también… 

- Jesús deja intacto el misterio del sufrimiento de los buenos 

El otro episodio también tiene un parecido con los tintes políticos de El Salvador. Aquellos que 
murieron aterrados en aquella construcción de Siloé, sin duda se trataba de aquellos movimientos 
políticos, los "zelotas", murieron luchando. Cualquiera que sea la situación, hay una costumbre en la 
mente humana de unir la tragedia con el pecado. Aún cuando miraron a un pobre cieguito, los 
discípulos le preguntan a Cristo: "¿quién pecó para que fuera ciego, él o sus padres?" Y Cristo se 
remonta a la fuente de este misterio del dolor. "Ni él ni sus padres han pecado, estas cosas suceden 
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para gloria de Dios". Y cuando le preguntan también de estas dos catástrofes de los muertos en el 
templo y de los que perecieron bajo aquella calumnia, Cristo les dice "¿piensan ustedes que esos que 
murieron así, eran más pecadores que todos los demás que no han muerto? De ninguna manera", dice 
Cristo, y yo os digo: si no hacéis penitencia, todos igualmente pareceréis. 

Lo que interesa es convertirse cualquiera que sea la vida y la muerte 

¡Qué delicado es el Señor, no quiere develar el misterio íntimo del alma de cada muerto. ¿cómo 
murieron? ¿torturado, matados injustamente como estos dos inocentes? ¿cómo murieron? No 
importa, dice Cristo, lo que importa es algo más grande y trascendental: haber muerto reconciliado 
con Dios, convertido a Dios". Y, por eso, de la muerte saca un mensaje para todos los que vivimos: 
"¡haced penitencia, convertíos!". 

Hermanos, si alguna vez vale esta observación del Señor, aquí en nuestra patria, cuando la vida está 
en peligro por todas partes, es este momento: ¡convertíos!; que no nos vaya a sorprender la muerte 
por los caminos del pecado, de la injusticia, mucho menos del crimen, del desorden. Que la muerte 
nos encuentre en amor de Dios. Esta es la gran enseñanza del evangelio y de los episodios de hoy: 
caminar con Cristo y si la muerte nos alcanza caminando con él, no hay nada que temer, la muerte es 
victoria para aquellos que creen en el Señor. "El que me sigue, no muere; sino que tendrá vida 
eterna". 

La parábola de la higuera llamado a conversión, no tanto desde la severidad de san Mateo 
como de la misericordia de Dios 

En este mismo sentido hay que interpretar también la tremenda parábola de la higuera estéril que nos 
cuenta hoy San Lucas. Cuando aquel dueño de la finca le dice al administrador: "Córtala, ¿para qué 
ocupa tierra si no produce fruto?" El jardinero le dice: "Déjala, Señor, la voy a cultivar más este año. 
Talvez este año dá fruto". En el paralelo de San Mateo dice que: "al acercarse el Señor, la higuera se 
había sacado ya ante la inutilidad de su vida y la maldición de Dios". Pero San Lucas, que es llamado 
el evangelio de las misericordias, no terminan tan trágicamente si no que nos dá un aliento de 
esperanza; lo que interesa -dice San Lucas, interpretando a Cristo- es tener una vida útil, una vida que 
produzca fruto. 

Lo que nos quiere enseñar el Evangelio es: ¿de qué sirve la vida por más pomposa que aparezca si no 
produce frutos?, ¡higueras estériles! Y nos indica también la ternura y la paciencia de Dios 
esperando: tal vez el otro año, tal vez mañana. Es un llamamiento precioso de Cuaresma para que 
revisemos nuestras vidas a ver si de verdad hay frutos o somos higueras que inútilmente están 
ocupando la tierra en el mundo. Se necesitan hombres de buenas obras, se necesitan cristianos que 
sean luz del mundo, sal de la tierra. Hoy se necesita mucho el cristiano activo, crítico, que no acepta 
las condiciones sin analizarlas internamente y profundamente. Ya no queremos masas de hombres 
con las cuales se ha jugado tanto tiempo, queremos hombres que como higueras productivas sepan 
decir SI a la justicia no a la injusticia y sepan aprovechar… el don precioso de la vida. Lo sepan 
aprovechar cualquiera que sea la situación. Queridos hermanos, el más humilde de los que estamos 
aquí, el más pequeño, el que se crea el más insignificante, es una vida que Dios mira con amor. 
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Con amor Dios mira estos dos muertos, sus vidas ya terminaron pero él ha recogido ya las cosechas 
de sus frutos. Dios cuida de cada hombre con el cariño que aquel jardinero cuidaría todo aquel año 
para que produjera fruto la higuera que tenía sobre sí la amenaza de la muerte. 

Por eso, el llamamiento es claro para nuestra Cuaresma: ¡haced penitencia! Es la voz que desde el 
Miércoles de Ceniza nos mandó decir el Señor a todos nuestros pueblos y es la voz que, gracias a 
Dios, a través de esta Emisora amiga, Radio Noticias del Continente, desde Costa Rica, está llevando 
a grandes ámbitos que no soñábamos antes que nos destruyeran la YSAX… 

Oíamos está semana, relaciones preciosas de estos caminos misteriosos de la Radios Noticias del 
continente. Nos decían que nuestra homilía se repitió lunes, martes, miércoles a petición de varios 
oyentes nunca nos hubiéramos imaginado ser escuchados por auditorios de radio en Costa Rica, en 
Colombia, en Venezuela y en diversos ambientes; hasta en el Cono Sur dicen que se escucha bien 
esta emisora; y aquí mismo en el país: congregaciones religiosas, comunidades cristianas de los 
cantones donde hay onda corta, han escuchado lo mismo que antes, nuestro mensaje radial. Queremos 
agradecerlo íntimamente, porque ésto lleva no la voz de un hombre, la voz no es más que un eco que 
suena, lo que interesa es el mensaje de Dios, el mensaje de Cristo que ojalá llegue a todos los 
corazones: ¡CONVIERTANSE…! 

Nuestro llamamiento pastoral, sobre todo para esta Arquidiócesis, con los queridos sacerdotes 
abnegados colaboradores de nuestra pastoral, religiosos, religiosas, comunidades cristianas, es que 
aprovechemos la voz de la Cuaresma para acercar a todos los hombres a esa conversión, a ese 
seguimiento de Cristo que va caminando hacia la Jerusalén espiritual, hacia el verdadero sentido del 
cielo, la verdadera resurrección de que nos habla el Señor Secretario de Acción Ecuménica hace un 
momento.  
  

2. EL ESCARMIENTO DE ISRAEL NO TODOS AGRADARON A DIOS POR 
ESO SUS CUERPOS QUEDARON TENDIDOS EN EL DESIERTO

a) La historia de la salvación, la historia de Israel, es un elemento muy importante de la 
cuaresma 

Para que se vea que los llamamientos de la Iglesia hoy hacia la penitencia no son exageraciones sino 
que corresponden a lo que está siendo objeto de nuestras predicaciones de Cuaresma: El Plan de 
Dios. El Plan de Dios lo conocemos en la realización de la historia de Israel. El escogió ese pueblo en 
medio de todas las naciones para hacer un modelo de historia, que desde Cristo, desde su cruz, iba a 
ser la historia de salvación en la historia de todos los pueblos. La historia de Israel se hace también, a 
través de la Iglesia, historia de nuestro pueblo salvadoreño. La historia de El Salvador es también 
vehículo del proyecto de Dios en la medida en que los salvadoreños hagamos nuestro ese proyecto de 
la historia de salvación. 

Por eso, dondequiera que se predique el Evangelio, cualesquiera que sea el marco político o social 
donde se predique, siempre queda en pie el proyecto de Dios, que allá en Suecia tendrá marcos muy 
distintos. Aquí en El Salvador tiene realidades muy distintas, pero siempre el mismo proyecto, la 
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misma necesidad de convertirse. 

b) La primera lectura de hoy y la segunda nos presentan este encarnamiento de la historia de 
Israel 

Hay tres cosas que nos recuerdan hoy las lecturas en el proyecto de Dios en Israel. El primero, es el 
encuentro de Dios con los líderes de su pueblo. Con Moisés en concreto. La segunda cosa es la 
revelación que Dios hace de su nombre y de su misión en medio del pueblo. Y lo tercero es la gran 
historia del Exodo que marca el camino de liberación de todos los pueblos. 

- Vocación de Moisés en la teofanía de la zarza ardiendo 

Vemos hoy a Moisés muy despreocupado de lo que Dios está pensando sobre su vida, allá junto al 
monte Sinaí, una "teofanía" como las del Antiguo Testamento: fuego, voz de Dios, santidad infinita 
del Señor. Moisés quiere acercarse y la voz misteriosa le dice: "No te acerques, la tierra en que estás 
es santa". Y le comunica que él es el escogido como instrumento de ese Dios misterioso para ir a 
llevar la libertad a su pueblo. 

La experiencia de Dios indispensable para que hable en nombre de Dios 

Lo que interesa aquí; hermanos, es esta gran experiencia, los hombres que conducen los pueblos por 
los caminos de Dios deben tener ellos, personalmente, una experiencia de Dios. Así parece la Biblia 
en los grandes profetas: Isaías, Jeremías, Ezequiel; los hombres del Nuevo Testamento también 
Pablo, los apóstoles, primero tuvieron que aprender un contacto íntimo con el Señor. Esto es lo que 
aparece hoy en medio de aquella "teofanía" del Monte Oreb. Moisés ha entrado en una comunicación 
con Dios y ya no podrá olvidar esa presencia de Dios. Y aunque se sienta incapaz, desproporcionado 
ante la grandeza de una misión, sabe que no va solo, Dios va con él y Dios es el garante del triunfo de 
la misión que le ha confiado a Moisés. 

El ánimo de Moisés debe ser como el ánimo de todos los cristianos, el pueblo salvador de la historia. 
Dios está comunicando a Moisés algo que quiere que vivamos todos los cristianos. La intimidad con 
Dios que fortalezca nuestra esperanza, que robustezca nuestros esfuerzos, que haga desaparecer todos 
los miedos. "No tengas miedo, yo voy contigo". Allí aprendió San Pablo a decir también: "Si Dios 
está con nosotros, ¿quién contra nosotros?…" 

- Revelación del nombre de Dios 

Por eso, la segunda revelación que la Biblia nos hace esta mañana es la revelación del nombre de 
Dios. Moisés prudentemente le pregunta a aquel ser misterioso: "Y si me preguntan ¿qué Dios es el 
que me ha mandado, como se llama, qué les voy a responder?" Y Dios se define entonces con una 
palabra que constituirá la palabra sagrada de Israel: ¡Yahvé! ¡Yahvé! Es una forma arcaica del verbo 
ser, Hebreo. 

Es un ser activo, dinámico 
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Se trata de un ser pero de un ser, activo, dinámico, no es un ser sólo de existir. Cuando Dios le dice: 
"yo soy el que soy, soy el ser", le quiere decir: yo soy la presencia dinámica, yo soy el que se debe 
descubrir en el dinamismo de la historia, yo estoy presente en las intervenciones de todos los poderes 
del mundo, yo soy la fuerza de los astros y de los mares, yo soy el que hace que sean las cosas. 

Interviene en la historia dios vivo causa principal de lo que significa Abraham, Isaac, Jacob 

Por eso le dice también: "Soy el Dios de Abraham, el Dios de Isaac, el Dios de Jacob", no tengan de 
mí una idea abstracta, un Dios que está allá en los cielos y que ha dejado la tierra a los hombres; no es 
eso exacto. El Dios de los cielos es el Dios de la tierra, es el Dios que va construyendo la historia, el 
que va con los patriarcas, el que va con los padres de familia, el Dios de mis abuelos, el Dios de todo 
el quehacer de mi patria. 

Esta revelación, queridos hermanos, tiene tanta actualidad hoy cuando estamos tratando precisamente 
de presentar una religión que muchos critican como si se hubiera apartado de su espiritualidad. Se 
oyen tantos disparates y se escriben tantas columnas insípidas en los periódicos: "Ya nadie va a la 
Iglesia porque nadie predica religión sino política". Aquí tiene la prueba, nunca la Basílica había 
estado tan llena… Cuando yo le decía a la madre dolorosa que está aquí entre nosotros, a doña Rosa, 
que el ambiente de la Basílica tal vez no era apropiado para sus queridos muertos, ella insistió en 
traerlos, y aquí están dos muertos entre los aplausos del pueblo… 

Doña Rosa es la expresión de esas almas inteligentes, comprensivas, verdaderamente piadosas, que 
comprenden que el Pastor tiene que hablar de política no porque es político, sino porque desde el 
dinamismo de Dios la política también cae bajo el dominio de Dios… Dios nos ha enseñado desde 
aquella revelación de su nombre que él es un Dios que quiere estar con los hombres, un Dios que 
siente el dolor de los que son torturados y mueren así, un Dios que reprueba con la Iglesia, que 
denuncia la tortura, la represión y todos esos crímenes. El Dios que nosotros adoramos no es un Dios 
muerto, es un Dios vivo que siente, actúa, trabaja, conduce esta historia y en él esperamos, en él 
confiamos, Dios va con nosotros como iba con Israel… 

- La voluntad de Dios: liberar de la esclavitud a los pueblos y de hacer a Moisés su instrumento 

Y lo tercero que se revela hoy en el Viejo Testamento y que luego pasa a ser como el hilo de oro de 
todo el Nuevo Testamento es la voluntad de Dios de librar de la esclavitud a los pueblos. Se trata 
ahora de Israel y le dice a Moisés que él es el instrumento. Y aquí oímos, queridos hermanos, unas 
palabras que podía decir Dios del pueblo de El Salvador: "He oído los quejidos, los lamentos de mi 
pueblo. Llega hasta mi oído el dolor, la opresión de ese pueblo; no lo quiero dejar abandonado, he 
decidido liberarlo y tú vas a ser el conductor de esa liberación". Esta voluntad hace nacer la historia 
del Exodo. Desde entonces Moisés trabaja para arrancar de las garras de la esclavitud de Egipto a un 
pueblo que conducirá a través de las vicisitudes difíciles del desierto, hasta la Tierra Santa, "tierra, le 
dice Dios ahora, que mana leche y miel". 

Le estaba revelando algo más allá, Dios le estaba diciendo también que Israel es el camino de la 
historia. Ningún pueblo tiene tierra que mana leche y miel pero ya ese afán de liberación, ese afán de 
hacer un pueblo más justo, ese afán de arrancar de la opresión y de la injusticia a los pobres y a los 
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oprimidos, es voluntad de Dios que no los quiere así, sino que se ponga en camino hacia una tierra 
prometida que no se encontrará en este mundo pero que sí pasa por este mundo, y que esta tierra tiene 
que ser ya una antesala de ese cielo donde de verdad está la tierra nueva, el cielo nuevo, donde hay 
verdaderas riquezas que manan leche y miel. 

Por eso, hermanos, la presencia de estos cadáveres aquí entre nosotros nos están diciendo la 
verdadera dimensión de nuestra confianza en Dios. Sin duda que me escucharán muchos políticos, 
muchos que sin fe en Dios están tratando de hacer una Patria más justa, pero les diré: mis queridos 
hermanos ateos, mis queridos hermanos que no creen en Cristo, ni en la Iglesia: noble es su lucha 
pero no es completa, déjense conducir por estos planes de Dios, por estos proyectos de la liberación 
verdadera, incrusten su afán de justicia en estos proyectos que no terminan en la tierra, sino que le 
dan a los proyectos de la tierra la verdadera fuerza, el verdadero dinamismo, la verdadera proyección, 
la verdadera esperanza, la trascendencia. 

Jesús es Yeshua -Yahve salva 

San Pablo, entonces, recordando que la última acción con que calumniaba aquella historia del Viejo 
Testamento, el último acto más culminante de la actividad de Dios en la historia de Israel fue cuando 
floreció en el Hijo de Dios que se hizo hombre, y el mismo Dios le manda a poner un nombre 
parecido al que reveló en el Sinaí: "Jesús" En hebreo es una contracción Ye-shua quiere decir: Yahvé 
salva. Jesús, nuestro Cristo, el que va a estar presente en nuestra Eucaristía de esta mañana es el 
Yahvé eterno, pero hecho presencia humana en Cristo, que va a hacer presente en todos los 
momentos de los pueblos cristianos o no cristianos, la acción de Dios que tiene siempre el proyecto 
indeclinable de liberar de las injusticias a todos los pueblos del mundo. 

- San Pablo analiza para los cristianos la enseñanza y el escarmiento del Éxodo 

San Pablo, en su segunda lectura de hoy prorroga este relato de la historia de Israel que nació con la 
revelación de Dios y que no se prolongó 40 años por el desierto y toda la historia de Israel, a través 
de sus reinos de sus profetas. El escarmiento con que San Pablo nos previene, nos dice en la lectura 
de hoy: "todo esto -todo lo que sucedía en el desierto- sucedía como un ejemplo y fue para 
escarmiento nuestro, a quienes nos ha tocado vivir en la última de las edades". La era cristiana es la 
última en el proyecto de Dios y quiere ser, pues, como el aprendizaje de toda esa lección de la 
historia de Israel, de la historia de la salvación. La principal lección que hoy sacamos y que como 
escarmiento nos presenta San Pablo en el fracaso de los que perdieron la fidelidad en Dios, es, 
precisamente esa: No basta la condición de pertenecer al Pueblo de Dios. 

- No basta pertenecer al pueblo de Dios para salvarse sino la conversión personal requisito 
indispensable 

San Pablo nos dice hoy: los que salieron de Egipto hacia tierra Prometida, todos eran pueblo de Dios, 
todos eran hijos de Abraham pero no todos llegaron, muchos quedaron tendidos en el desierto y la 
causa era porque muchos no agradaron a Dios, porque no fueron fiel a sus promesas, a sus 
esperanzas. De allí que la condición indispensable no es llamarse cristiano o llamarse hijo de 
Abraham, la condición indispensable es la que estamos predicando esta mañana: la conversión 
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personal. Si no hacéis penitencia, de nada sirve vuestro bautismo. Si no hacéis penitencia, de nada 
sirve pertenecer al pueblo de Dios. Si no os convertís de corazón al Dios por el arrepentimiento de las 
culpas, no penséis que entraréis al Reino de los Cielo. Esta es la gran lección y el gran escarmiento.  
  

3. QUE SIGNIFICA CONVERTIRSE HOY AQUI EN EL SALVADOR?

Y ahora, queridos hermanos, mi tercer y último pensamiento yo lo acomodo a nuestro querido 
pueblo, preguntando como tercera idea de esta homilía: ¿qué significa hoy para El Salvador, 
convertirse al Señor por los caminos de Cristo? ¿Quién es el verdadero salvadoreño que se puede 
llamar hoy Pueblo de Dios? El que camina muy adherido a Cristo buscando esa Jerusalén Celestial 
trabajando por la tierra, pero no por sus propios proyectos sino según el proyecto de Dios 
trascendente y que nos acerca al Reino del Señor.  
  

HECHOS DE LA SEMANA

Más que un examen teórico de conciencia, yo quiero presentar aquí las realidades de nuestro pueblo 
para que cada uno de nosotros y todos como comunidad en reflexión, digamos si vamos caminando 
como Pueblo de Dios o nos estamos apartando como los que no obedecieron al Señor. Desde allí 
quiero yo mirar en primer lugar, la vida de nuestra Iglesia para decirle a los queridos sacerdotes, 
religiosos, religiosas, seminaristas, fieles, cuál es la Iglesia que debemos construir según el Plan de 
Dios, no según las teorías de los hombres.  
  

HECHOS ECLESIALES

Hay hechos preciosos que me dan una gran esperanza de esta Iglesia de El Salvador que estamos 
viviendo. 

En primer lugar yo quiero recordar aquí, con agradecimiento, esta tarjetita que me mandó mi querido 
antecesor Monseñor Luis Chávez y González: "un saludo afectuoso y por medio de estas líneas le 
patentizo mi profunda consternación por la ola de violencia extrema que arrostra nuestra amada 
Iglesia y nuestra querida Patria El Salvador, a quienes he pretendido servir siempre con entrega total 
y sincera adhesión. Le ofrezco mis pobres oraciones para que el Divino Salvador, excelso titular de la 
República, y la Santísima Virgen de la Paz, patrona también de El Salvador, encaucen por el camino 
del don de la paz a todos sus hijos". Muchas gracias Monseñor Chávez… 

Precioso ejemplo para que veamos que la vida siempre es útil. Monseñor Chávez, anciano y 
achacoso, está dando a su Iglesia y a su Patria todo el cariño de su vida; su mismo dolor, sus 
enfermedades, se convierten en un gran servicio a la Patria. Ojalá ese mensaje llegue a todos los 
enfermos, a todos los que sufren: que no hay vida inútil mientras se camina en los caminos de la 
conversión… 
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La Cuaresma también nos está expensado una vida muy exhuberante en nuestra Iglesia, ya sea la 
expresión popular de nuestros Via-crucis que recorren las calles de pueblos y cantones, los viernes de 
Cuaresma; ya sea la mucha oración que por donde quiera se palpa, y el acercarse a los sacramentos. 
Ojalá que no descuiden, queridos católicos, su confesión anual, su Comunión de Semana Santa; y que 
aquellos dos grandes elementos que el Concilio nos recuerda para vivir bien la Cuaresma: el 
bautismal y el penitencial, los estamos viviendo, ya que nuestra Cuaresma quiere ser una preparación 
para la gran pascua de los jóvenes donde todos ellos y nosotros vamos a renovar nuestros 
compromisos de bautismo. Y también quiere ser una preparación para Pentecostés, donde los jóvenes 
que no han recibido la Confirmación también la recibirán en un acto de verdadera conversión a Dios. 
La noche del Sábado Santo, pues, 5 de abril, y el domingo de Pentecostés, 25 de mayo, tendremos 
allá la floración de toda esta Cuaresma que ojalá la vivamos intensamente. 

Quiero felicitar por eso, a las comunidades catecumenales que entre nosotros se encargan de recordar 
estos acontecimientos de la era de oro de la liturgia de la Iglesia: la preparación de la Pascua y la 
renovación de nuestro bautismo. 

También expresión de Cuaresma es la organización de la caridad en nuestra diócesis. Cáritas 
representa el instrumento de la caridad para la vida católica de la diócesis de San Salvador. Adheridas 
a Cáritas, un Comité del Arzobispado y en comunión con la Comisión Ecuménica de Ayuda 
Humanitaria, tratamos de servir a las necesidades de nuestro pueblo desde la verdadera caridad 
cristiana, sin fijarnos en fronteras de católica o protestantes, sino teniendo sobre todo a la vista la 
necesidad de nuestros hermanos; la ayuda humanitaria. Les suplico, pues, que apoyemos estas obras 
de nuestra caridad cristiana. 

Por las comunidades se han vivido también días de mucha creación litúrgica, catequética, etc., como 
fue la del Barrio de Lourdes con su grupo de confirmaciones y el camino de párroco que tendrá lugar 
hoy a las 7 de la noche. 

Como fue también la visita a Aldeíta, donde se preparan cuatro jóvenes en experiencias pastorales 
junto con el P. Gabriel que es también un gran trabajador de la pastoral. Así se preparan para su 
próxima ordenación sacerdotal. 

En la nueva ermita del Cantón El Salitre, en Tejutla, se notaba también mucho entusiasmo por ir 
comprendiendo que la Iglesia no es sólo el templo material, ni sólo los comités de construcción, sino 
que es la comunidad sin la cual no tiene sentido un templo. 

Las comunidades juveniles por todas partes nos llenan de esperanza. Hoy están teniendo ya, una 
convivencia en San José de la Montaña que clausurarán con una Misa que tendré el gusto de 
celebrarles. 

En Aguilares se está preparando la celebración del aniversario de la muerte del P. Grande, nuestro 
primer mártir, en estas olas de persecución. Allá se va a tener la Misa el próximo domingo a las 11 de 
la mañana, pero quienes no pueden ir por circunstancias muy especiales de represión que hay en 
aquella parroquia, les invito a venir aquí a la Basílica. La misa de 8 del próximo domingo será 
también en homenaje al P. Grande, y de aquí iremos a Aguilares a celebrar a las 11, la misa de 
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aniversario. 

Es preciosa la labor silenciosa de los Misioneros de la Caridad, allá por Cuscatancingo. Por no abusar 
del tiempo no les leo una preciosa carta en que nos dicen que el testimonio que ellos van dando sin 
ser sacerdotes, verdaderos misioneros de la pobreza, es ir visitando a los más necesitados no sólo para 
llevarles lo poquito que se les puede llevar en material, sino sobre todo para que comprendan el gran 
don de Cristo; que lo van comprendiendo y que saben que la pobreza se hace divina cuando se apoya 
en este gran don de nuestra redención. 

Los PP. Belgas en la comunidad de Zacamil recibieron amenazas el domingo recién pasado. Somos 
solidarios con ellos y esperamos que no se abuse de sus vidas y que sepan seguir trabajando por 
nuestra comunidad, por nuestra Iglesia. 

Hoy a las cinco de la tarde, celebraré la Misa en esta Basílica en sufragio del Dr. Mario Zamora. 

Mañana a las 10 de la mañana, en la Catedral, celebraré Misa de cuerpo presente de los 9 cadáveres 
que allá ha recogido FENASTRAS, recogidos de la represión. 

Y por último una noticia que nos agrada, es que YSAX está haciendo sus intensos esfuerzos por salir 
en el aire. Esperábamos que hoy hubiera podido ser, pero tenemos que tener paciencia y les 
agradezco mucho la ayuda que nos está llegando de muchas partes… 

Agradezco, junto con otros testimonios que han publicado algunos medios de comunicación, y de 
propósito también agradezco ahora la noticia que se ha dado del Premio de la Paz que nos han traído 
de Suecia, algunos medios de comunicación, les agradezco digo. Quiero recoger aquí un testimonio 
de solidaridad del periódico de la Universidad cuando dice: "Pretender ahogar toda voz que clama del 
pueblo, promulgando una auténtica justicia, es el sueño de las más obscuras fuerzas reaccionarias de 
nuestro país. Contraponen armas y violencia a la difusión del pensamiento y paradójicamente 
obtienen más voces, más gritos y el empeño de los más caros anhelos de este pueblo que ya no 
duerme, sino que se ocupa de velar por una auténtica sociedad nueva. Ese último atentado a la YSAX 
volvió a poner en evidencia, el más grande equívoco histórico de los enemigos del pueblo… Dañaron 
la radio del Arzobispado, privaron a la Iglesia de un medio importante de comunicación, pero 
perjudicaron más a los desamparados de la ley, a los oprimidos, pues les quitaron uno de los pocos 
medios de información veraz, en este país con una prensa obsecuente, desinformadora, por su propia 
naturaleza oligarca. Como medio de orientación auténtica -recogen aquí el pensamiento de Medellín, 
hablándole a los que tienen y no quieren dar-". "Si retienen celosamente sus privilegios, sobre todo, si 
los defienden empleando medios violentos, se hacen responsables ante la historia de provocar las 
revoluciones explosivas de la desesperación…" 

En este pensamiento de la Iglesia, también quería recordar la sabia observación de Juan Pablo II a los 
gobernantes de Nicaragua que lo visitaron, y les dijo: "… que es meritorio emprender una campaña 
de alfabetización, siempre y cuando se realice con pleno respeto por los derechos y convicciones 
religiosas del pueblo. Este respeto por los derechos de la familia cristiana a recibir una educación 
acorde con la fe que profesa, excluyen la imposición de conceptos distintos". Es lo que he dicho 
siempre y veo en esta palabra del Papa lo que platicamos con él personalmente: que apoya la lucha 
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por la justicia social, el amor a los pobres, pero que cuidemos mucho, queridos hermanos de que 
estos bienes de la tierra, que son justos, no nos hagan olvidar los verdaderos valores cristianos de 
nuestro pueblo. Trabajemos mucho por este sentido cristiano de nuestra liberación…  
  

HECHOS DE LA REALIDAD NACIONAL 

Por último, el análisis que hacemos desde la Iglesia, esa comunidad que quiere encarnar la historia de 
la salvación, es la Iglesia; pero ella, como les dije antes, quiere ser un pueblo que lleva esa historia de 
salvación para iluminar la historia profana del pueblo, y por eso no podemos dejar de hablar de las 
realidades sociales, económicas y políticas porque tenemos que iluminarlas con la luz del 
evangelio… 

Dos perfiles marcan la vida cívica de esta semana: la violencia represiva y la promulgación de 
dos leyes de reformas estructurales: la reforma agraria y la nacionalización de la banca 

En cuanto al primer perfil la represión 

Con tristeza tengo que decir: sigue imperando y creciendo en el país una espantosa violencia 
represiva que ya contaba en los dos primeros meses de este año con unos 400 muertos, entre los 600 
de la violencia en general. Quiero recordar este número 600, que me quisieron tergiversar esa frase 
del domingo pasado; por eso Orientación tuvo que hacer una aclaración que la pueden leer en el 
número de hoy, cuando al director del Diario Latino le llamó la atención porque decía: "…
desmienten afirmación del Arzobispo Romero" y llevando un reportaje del periodista Eduardo 
Vásquez Bacquer, hacía decir a voces del ejército que no era cierto que eran 600 muertos en 
encuentros con fuerzas de seguridad del Gobierno y los extremistas. Yo no he dicho eso, lo que he 
dicho es: "entre enero y febrero, unas 600 personas han perdido la vida debido a esta situación 
política" y lo mantengo y lo pueden contar… 

Estamos hablando, pues, de la violencia represiva, de la que se atribuye a los cuerpos de seguridad y 
también a la Fuerza Armada y a los grupos paramilitares de derecha. No he omitido nunca denunciar 
también la violencia de izquierda, como también hoy lo voy a hacer. 

Esta semana, la violencia represiva lanza estos espantosos detalles 

La misma Prensa Nacional reconoce la localización de 14 cadáveres el lunes. Se identifica a algunos, 
como el del estudiante Rogelio Alvarez, que murió a consecuencia de horribles torturas después de 
ser capturado ilegalmente por civiles. 

Dos jóvenes estudiantes, campesinos de El Paisnal. 

Ese mismo lunes, en horas de la noche, es acribillado a balazos el profesor del Externado San José, 
José Trinidad Canales. Llegaron 5 civiles y con lista en mano preguntaron por el profesor antes de 
cometer el hecho. Son ya 14 profesores asesinados en lo que va de 1980. 
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Además se reconocen los cadáveres de 4 campesinos muertos después de una invasión militar a la 
zona campesina de Cinquera. 

Diecinueve muertos después del ataque a la Guardia. Los muertos no tienen nada que ver con ese 
ataque, la mayoría eran gente transeúnte. 

El martes se conoció la muerte de cuatro campesinos, entre ellos un niño de 12 años en el caserío El 
Tule, de El Paisnal. 

A la misma hora, se localizaron 3 cadáveres más en el km. 28, cerca del cantón San Jerónimo. 

En el cantón ICR de Suchitoto, murieron 13 campesinos después de que se realizó una invasión de 50 
civiles fuertemente armados y con chalecos; incendiaron ranchos y capturaron a Andrés Escobar, 
Francisco Escobar y Alberto Rodas. 

También estos mismos civiles, con buenos camiones y con buen equipo militar, invadieron cantones 
de Tres Ceibas, Líbano Trapiche y Chagüitón. 

El local de la Federación Sindical Revolucionario es saqueado por civiles armados con chalecos 
antibala. También es asesinado el Alcalde del Divisadero, Sr. Daniel Escobar. 

El miércoles son localizados los demacrados cadáveres de tres obreros en San Pablo Tacachico, 
habían sido secuestrados ese mismo día en horas de la madrugada. 

Son capturados cuatro obreros en San Salvador: Alvaro Nerio, Rafael Contreras, Ofelia Meléndez y 
Estela Romero. 

El jueves es ametrallada la sede FENASTRAS de Santa Ana. Allí murieron tres obreros y a los 
restantes los subieron en un camión y los iban tirando en la carretera que va hacia Sonsonate y les 
aplicaban la ley fuga. Fueron muriendo uno a uno, los pobres que tenían esperanza tal vez de 
salvación: Roberto Rodríguez Quiñónez, José Roberto Núñez Rico, Raúl Hernández, Juan López, 
Víctor Juárez, Ricardo Guardado, Bonerges Solís, Ana Mirna Figueroa. Estos cadáveres están hoy en 
la Catedral y mañana a las 10 rezaremos por ellos, la Misa de cuerpo presente. Ricardo Padilla, Pedro 
Donal Montes, Eduardo Ortiz, fueron enterrados en Santa Ana. Como ya dije, fueron capturados y 
después aplicada la ley fuga. 

Siete campesinos son asesinados en San Antonio Mecate, Cojutepeque todos eran organizados. 

Otros campesinos organizados, asesinados en San Vicente, Cantón Analco de Zacatecoluca. 

Se localizan tres cadáveres de campesinos en la carretera hacia Chalatenango. 

Se captura a los campesinos Juan Juárez, Julia López, Tomás Juárez y Roberto López Hernández. 

file:///C|/Documents%20and%20Settings/Fran/Mis%20documentos/My%20Art/Nueva%20carpeta/800309.htm (14 de 19) [20/01/2009 05:19:05 p.m.]



M. Romero: 3º Domingo de Cuaresma (ciclo C) (09/03/80)

Y coronando esta serie de sangre, este caso triste cuyos cadáveres tenemos aquí ante nosotros, son 
encontrados el Lic. Roberto Castellanos Braña, miembro del UDN, y su esposa, la ciudadana danesa, 
Annette Mathiessen. Me conmueve esta coincidencia de que mientras Suecia trae un premio de paz, 
una ciudadana de un país vecino a Suecia está aquí también con su cadáver, como apoyando 
dolorosamente la necesidad de que hay que apoyar este trabajo por la paz… 

A este propósito yo había recibido un telegrama de Costa Rica muy revelador. "Domingo 29 de 
febrero, 5 pm. fueron detenidos Policía Nacional, en El Salvador, esposo Roberto Castellanos, 
compañero de nuestra Universidad Nacional, Annette Mathiessen, nacionalidad danesa, estudiante. 
Rogamos fraternalmente denunciar detención y exigir gobierno inmediata libertad. Grupo Cristiano 
Universidad Nacional Heredia Costa Rica". Lamentamos que no haya llegado a tiempo nuestra 
denuncia, cuando hay tanta prisa por matar elementos tan valiosos como los que han sido matados en 
esta ocasión… 

Allá por La Unión, una carta de un querido seminarista me dice: "El 10 de febrero en la madrugada, 
oficiales y miembros del Ejército sacaron de la casa a mi otro hermano -ya habían hecho desaparecer 
a su hermano José Eduardo Alvarez y hoy se trata de su otro hermano, Santos Domingo Vásquez- y a 
pesar de que mi madre les suplicó que no lo fueran a matar, descargaron sobre él sus armas. 
Nuevamente el 28 de febrero por la madrugada volvieron a invadir los cantones Conchagüita, 
Amapolita y El Farito, y sacaron de su casa al joven Narciso Antonio Cuevas, de 22 años. El estaba 
desayunando cuando lo llegaron a sacar y momentos después le dieron muerte destruyéndole la 
cabeza a balazos. Capturaron también al Señor Santíos González y por el camino se encontraron con 
su otro hermano Martín González, que junto con Víctor Turcios venía de trabajar del Puerto de 
Cutuco en La Unión. A los tres los capturaron y los fueron a asesinar lejos del Cantón, en la carretera 
al Pilón". Y pide en la carta, que hagamos algo porque se detengan esta horrorosa represión. 

Del Consejo de Iglesias llega una denuncia que ha sido aquí también muy llamativa. Nos dice: 
"Preocupados por detención prolongada estudiante Guillermo Castro, miembro Primera Iglesia 
Bautista y miembro Movimiento Estudiantil Cristiano, desde Febrero 29. El Consejo Nacional de 
Iglesias ha sido informado de esta detención y solicitamos se nos informe de la misma. En caso de no 
existir cargos en su contra apreciaremos la libertad inmediata de nuestro hermano cristiano. Eugenio 
Stockell, Secretario General de la división de ministerios del Consejo Nacional de Iglesias de Estados 
Unidos". Acerca de Guillermo, a quien yo conozco y le estimo mucho, he recibido muchas voces de 
sus amigos y compañeros. Y ojalá que una vida que es de mucha esperanza para El Salvador y para la 
vida cristiana se respete si es que no se ha matado ya. Quiera Dios que no. 

También llegaba de La Unión, de la Comunidad de Playas Negras, esta triste nota: "Este día sábado 
apareció asesinado nuestro catequista Rubén Benítez, de la Parroquia de La Unión. El domingo 
pasado estuvieron en su casa de habitación Guardias Nacionales haciéndole varias preguntas acerca 
de donde tenía sus armas. La Comunidad cristiana de Playas Negras somos testigos de la labor 
pastoral de nuestro catequista. Su actuación concreta era apegada al evangelio y sirvió las huellas del 
divino Maestro entregando su vida por servir al evangelio. Un Judas lo vendió". 

Es una prueba más del ritmo de represión que se ha impuesto en el país contra integrantes de las 
organizaciones populares tales como maestros, sindicalistas, políticos. No se olviden que nuestro 
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querido difunto aquí presente es miembro de un partido oficialmente reconocido y legalizado. 

El promedio de muertos diarios va aumentando y muestra el decidido propósito y el trazo general de 
una política que pretende la extinción violenta de todos aquellos que no estén de acuerdo, desde la 
izquierda, con el proyecto de reformas propuesto por el Gobierno y propiciado por Estados Unidos. 
Este es un dato fundamental para entender lo que pueden significar las reformas estructurales 
iniciadas esta semana… 

No callamos los pecados también de la izquierda. Pero son desproporcionadamente menores ante la 
violencia represiva. Esta represión no se explica por las acciones de los grupos políticos militares. En 
esta semana su víctimas han sido tres policías en Ilobasco y otros 3 ó 4 guardianes de fincas o 
comandantes locales; no más de diez por todos, lo que viene a mostrar la misma proporción de 1.1/2 
por día que en los dos meses anteriores. Ha habido también otras acciones como el ataque al Cuartel 
de la Guardia Nacional y otras acciones de hostigamiento. Pero las 70 víctimas causadas por los 
cuerpos de seguridad y los llamados grupos paramilitares casi nada tienen que ver con los rechazos 
de estos ataques subversivos. Responden más bien a un programa general de aniquilamiento de los 
hombres de izquierda, que por sí mismos no hacen violencia ni la propician si no existiera la 
injusticia social que ellos quieren acabar… 

Ha habido sin duda acciones de agitación como quemas de buses, tomas, huelgas, sobre todo la de 7 
días decretada por ANDES en protesta por los maestros asesinados, pero los asesinos no lo han sido 
por lo general en estas acciones. 

En este contexto de muerte y aniquilamiento es como deben juzgarse las dos importantes 
medidas de reformas reforma agraria y nacionalización de los bancos 

Ambas medidas son importantes y representan un cierto triunfo, al menos inmediato, de la Junta de 
Gobierno y de la Fuerza Armada contra los sectores más oligárquicos del país. Ya no son sólo 
promesas y amenazas sino comienzo de realidades. Ya se comenzó la expropiación en todo el país de 
las haciendas que sobre pasan las 500 hectáreas, lo cual afecta a unas 200 familias de terratenientes, 
que siendo el dos y medio milésimo por ciento de la población nacional poseían más de 300.000 
manzanas de tierra; como dijo el Coronel Majano… 

Las propiedades entre 500 hectáreas y 100 ó 150 hectáreas, según los casos, no son afectadas todavía. 
Y las que están por debajo de las 100 ó 150 hectáreas, que representan el 85% de propietarios no 
serán afectados en modo alguno. La propiedad será traspasada a los que trabajan la tierra y habrá tres 
formas de propiedad -como explicó el Coronel Majano- la estatal, la cooperativa y la privada. 

No hay tiempo todavía, hermanos, para valorar adecuadamente esta medida. No podemos dar un 
juicio exacto. Podemos decir que sí tiene de bueno que se enfrente a la oligarquía… y que esta ley 
deja ya sin ser poseedora de tierra a esa minoría y que esta minoría recibirá el pago de sus tierras en 
bonos, como es de justicia. No es lo suficientemente drástica y muestra que se lleva a cabo dentro de 
un esquema capitalista moderado… Tiene de bueno también que en principio de los beneficios de las 
tierras expropiadas irán a pasar fundamentalmente a manos de quienes trabajan la tierra, de los 
campesinos asalariados. No están excluidos, según la ley, ninguno de los trabajadores, estén o no 
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organizados. 

Sin embargo, el proceso siempre tiene también sus graves dudas y en franqueza no las podemos 
callar 

Dejando de lado los problemas técnicos que no me toca juzgar porque no lo soy, la duda principal 
nace de su vinculación a un proyecto más general. O sea: ¿qué significan estas reformas en el 
proyecto general del Gobierno? Que tiene como uno de sus elementos esenciales -hoy, a la vista- la 
represión sangrienta y aún mortal de quienes tienen otro proyecto nacional. Existe el proyecto del 
Gobierno Democrático-Revolucionario que se está comenzando a dar a conocer. El Gobierno tiene 
derecho a dar a conocer su proyecto y ganarle bases sociales. 

Esta sería una alternativa política que las organizaciones populares deberían defender y enfrentar 
políticamente. Pero la cosa es que con el pretexto de las reformas se quiere aniquilar a lo que el 
Coronel (Majano) llamaba: las izquierdas extremas. Mientras a las derechas recalcitrantes se les 
acosa con medidas de hecho, pero no se les reprime como a las de izquierda… Y aquí es donde viene 
un poco de injusticia en poner en igual paragón las extremas de derecha y de izquierda. Porque las 
extremas izquierdas no son tan extremas cuando se lee su proyecto de Programa de Gobierno 
Revolucionario. Es necesario, pues, tener en cuenta ese proyecto y no tratar de considerar como 
enemigo a todo lo que se enfrenta al proyecto oficial. 

Por otro lado el Gobierno debe comprender que aunque esas reformas son necesarias y deseables para 
las mayorías, estas mayorías no han sido tenidas en cuenta directamente. La Reforma Agraria se 
presenta de momento como una acción político-militar de la Fuerza Armada… y, lo que es más 
grave, puede dar paso a una militarización sistemática de toda la República a través de las haciendas 
militarizadas… Así posibilitarían un control y una sistematización de la vigilancia y de la represión, 
dirigida fundamentalmente contra las fuerzas populares. Si no se logra que esta medida excluya toda 
forma de represión a los campesinos; sino se logra que estas reformas sean asumidas por el pueblo -
tanto el organizado como el no organizado- esas reformas no habrán resuelto el problema y su fracaso 
se convertirá en una nueva arma para que la oligarquía regrese triunfante, diciendo que sólo ella es 
capaz de salvar al país… 

Esta crítica, pues, quiere ser una advertencia para que lo bueno que tiene la reforma se salve de estos 
aspectos dudosos y peligrosos. Es tiempo para que los esfuerzos del Gobierno, si son sinceramente a 
favor del pueblo, busquen de verdad, encontrarse y dialogar con los proyectos que el pueblo también 
está proponiendo… 

Algo parecido debe decirse de la nacionalización de los bancos, aunque aquí los inconvenientes son 
menores. La nacionalización de los bancos, incluso, tal como se ha propuesto, es una medida que 
converge con el proyecto general del Gobierno Democrático Revolucionario. Es un claro y preciso 
golpe a la oligarquía más fuerte que el dado en la Reforma Agraria. Demuestra que el proyecto de la 
Junta no es en sí oligárquico, aunque pueda seguir siendo capitalista y pro-imperialista. Sus posibles 
dificultades están en dos cosas. Primero: en ser parte de un proyecto más general, tras el que están los 
norteamericanos que incluye la represión masiva. Y eso no sería bueno. Y segundo: en correr el 
peligro de ser manejada la medida no en favor de las mayorías. Ambas posibilidades nos hacen tener 
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cuidado. Los hechos demostrarán si son solo posibles o reales. Si se logra evitar el aspecto represivo 
y se profundiza tanto en la Reforma Agraria como en la nacionalización del Sistema Financiero, tal 
vez se pueda ir pensando -y ésto sería lo ideal- en una aproximación de posiciones entre el proyecto 
de la izquierda y el proyecto del Gobierno. Sabemos que en el proyecto de izquierda no están sólo los 
organizados conocidos, sino que hay gente muy capaz intelectualmente, y hay que tenerlo muy en 
cuenta. La medida de esta posible aproximación está en el cese de la represión. Mientras haya 
represión ninguna fuerza del pueblo tendrá confianza en colaborar con el Gobierno. 

¿Hasta dónde llega este peligro? Ustedes mismos lo pueden juzgar por una carta que no se ha querido 
dar a conocer y que, sin embargo, es muy reveladora: 

La renuncia del ing, dada, a la junta de gobierno, dice así 

"El 6 de enero pasado la Convensión Nacional del Partido Demócrata Cristiano me nominó candidato 
a formar parte de esta Honorable Junta Revolucionaria de Gobierno, ordenándome trabajar, por el 
estricto cumplimiento, en el espíritu y en la letra, de la plataforma programática que se había 
presentado a la Fuerza Armada -como condición al ingreso de la Democracia Cristiana al Gobierno- 

Al aceptar la Fuerza Armada un compromiso claro con sus plataformas y haber decidido esa 
Honorable Junta incluirme en su seno, tomé posesión del cargo con la explícita decisión de cumplir 
disciplinadamente el mandato partidario. 

Si bien es verdad que los obstáculos encontrados en el camino han sido enormes, no es menos cierto 
que existe incapacidad de la Junta para actuar contra quienes yo concibo como los principales 
oponentes del proceso, y que es cada día más claro que se encuentra enquistado en las mismas 
estructuras gubernamentales. 

El desarrollo de una revolución democrática, va en camino de ser totalmente desnaturalizado. 

No voy a detallar más mi interpretación de los hechos. Ellos prueban hasta la saciedad, y sin 
discusión, la conclusión a que he llegado. No hemos sido capaces de detener la represión, y quienes 
cometen actos que son simultáneamente represivos y de desacato a la autoridad de la Junta, 
permanecen impunes… 

El prometido diálogo con organizaciones populares no se realiza. Las posibilidades de generar 
reformas con el respaldo del pueblo se elejan hasta sitios inalcanzables, etc. Y si un ejemplo más 
quisiera señalarse, bien servirían las prepotentes declaraciones del Señor Ministro de Defensa 
desmintiendo a un miembro militar de la Junta y burlándose de las exigencias del PDC, afirmando, 
antes que la Comandancia General de la Fuerza Armada (J.R.G.) lo resolviera, que no habrá cambios 
en los niveles de mando de la Institución militar después de negar la existencia de un intento de golpe 
de estado del que todos ustedes están informados… Y semejante actitud, al igual que la de quienes 
intentaron dar el golpe, gozará -una vez más- de la más absoluta impunidad. 

No creo necesario ampliar más la causa que me llevan a tomar la decisión. Ya en nota enviada al 
Partido Demócrata Cristiano, he expresado con amplitud, las razones por las cuales no puede seguir 
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representando a ese Instituto Político en el más alto nivel de Gobierno. Si mi concepción de los 
hechos contradice fundamentalmente la línea que la alta dirigencia actual determina en la práctica, mi 
ética política me impide continuar cuando sé que esa línea no detendrá la desnaturalización del 
proceso que he señalado. Es por ello, Señores, que me veo en la indeclinable obligación de presentar 
mi irrevocable renuncia al cargo de esa Honorable Junta tan honrosamente me confió, con la 
convicción que de que así sirvo mejor los intereses más auténticos del pueblo salvadoreño". (Héctor 
Miguel Antonio Dada Hirezi).  
  

PENSAMIENTO QUE NOS LLEVA AL ALTAR

Para terminar, queridos hermanos -perdonen como se prolonga ésto, es tan densa la vida de nuestra 
Patria-, quiero decirles que San Pablo en su segunda lectura, recogiendo una tradición de los judíos 
que pensaban que aquella piedra que les dio de beber en el desierto iba caminando con ellos, dice en 
la epístola de hoy: "Y la piedra era Cristo", ya los peregrinos del desierto vivían lo que estamos 
viviendo esta mañana: al altar es la piedra, es Cristo; y desde ella se ilumina las esperanzas de Israel y 
las esperanzas redentoras de todos los pueblos. 

Por eso vamos a arrimarnos a esta piedra que es Cristo, con estos cadáveres, con la presencia honrosa 
de estos enviados de Suecia, con el dolor de esta familia que ha querido compartir con nuestra 
Eucaristía, con todos los dolores, todas las angustias, esperanzas de este pueblo aquí congregado. 
Unámonos a Cristo, sigamos la señal que Cristo nos ha señalado como el único camino de salvación: 
"¡Conviértanse al Señor, si no todos perecerán!". Pero el que camina con él llegará al encuentro del 
Dios verdadero y de la verdadera salvación del pueblo. Así sea…  
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LA RECONCILIACIÓN DE LOS HOMBRES EN CRISTO, 
PROYECTO DE LA VERDADERA LIBERACIÓN 

CUARTO DOMINGO DE CUARESMA

 
16 de Marzo de 1980

Josué 5, 91a. 10-12 
2 Corintios 5, 17-21 
Lucas 15, 1-3. 11-32
 
  

Queridos hermanos:  
  

INTRODUCCIÓN

1. Cuaresma, camino hacia la Pascua 

La Cuaresma es una peregrinación espiritual hacia la Pascua de resurrección, no olvidemos que 
estamos preparándonos para celebrar el misterio central de nuestra fe: el misterio Pascual, nuestra 
redención. La muerte y la resurrección de Jesucristo no como un hecho histórico sino como algo 
vivencial, algo que nos toca a nosotros. Cristo va a morir y va a resucitar. Vive y muere 
continuamente en este dinamismo que es la redención que todos los hombres necesitamos. Por eso, 
cada año la Cuaresma es como una primavera de la Iglesia y la Pascua debe significar la floración de 
virtudes y santidad en el pueblo cristiano. 

Los elementos que se nos recomienda inculcar mucho durante esta temporada son: el bautismo y la 
penitencia. 

- Elementos bautismales: muerte y resurrección 

Gracias a Dios, todos somos un pueblo de bautizados, pero aunque no nos vamos a bautizar 
preparémonos para renovar la dignidad altísima del bautismo que nos configura con la muerte y la 
resurrección de Cristo. El Sábado Santo en la noche vamos a renovar todos, junto a la tumba de 
Cristo ya vacía, que hemos muerto con él y que con él queremos vivir la resurrección, la vida eterna. 

- Elementos penitenciales: conversión, cambio de mente, reconciliación... 

El otro elemento, el de la reconciliación, el de la penitencia, es tan importante porque no hemos 
usado bien de nuestra dignidad, de nuestra libertad y hemos preferido las cosas malsanas a los bienes 
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que Dios nos daba en su redención. La Cuaresma es para reflexionar en los verdaderos bienes a los 
que tenemos que convertirnos otra vez; y de parte de Dios, como el padre del hijo pródigo que se 
acaba de leer, un amor que está esperando, esperando a los hijos que retornan. Cuando ese anhelo de 
Dios por salvarnos se encuentra con la miseria del hombre que se arrepiente, se dá entonces el gran 
abrazo que se llama la: "reconciliación, y que es el tema de las lecturas de este domingo, para 
hacernos un llamado a la reconciliación". 

2- Actualidad del mensaje cuaresmal 

Yo pienso, hermanos: ¡qué providencial este mensaje de Cuaresma en su llamamiento a la conversión 
y, sobre todo, en su llamamiento de reconciliación en un ambiente verdaderamente necesitado como 
nunca de reconciliación! 

Circunstancias de violencia... polarización... etc. 

Hay mucha violencia, hay mucho odio, hay mucho egoísmo. Cada uno cree tener la verdad y echarle 
la culpa de los males al otro. Nos hemos polarizado. La palabra ya corre corrientemente como una 
realidad que se vive, sin darnos cuenta, cada uno de nosotros está polarizado, se ha puesto en un polo 
de ideas intransigentes, incapaces de reconciliación, odiamos a muerte. No es ese el ambiente que 
Dios quiere. Es un ambiente necesitado como nunca del gran cariño de Dios, de la gran 
reconciliación. 

Reconciliación, la mayor necesidad... 

Yo les invito, hermanos, como Pastor, a que escuchen mis palabras como un eco imperfecto, tosco; 
pero no se fijen en el instrumento, fíjense en el que lo manda decir: el amor infinito de Dios. 
¡Conviértanse, reconcíliense, ámense, hagan un pueblo de bautizados, una familia de hijos de Dios! 
Quienes creen que mi predicación es política, que provoca la violencia como si yo fuera el causante 
de todos los males en la república, olvidan que la palabra de la Iglesia no está inventando los males 
que ya existen en el mundo, sino iluminándolos. La luz ilumina lo que existe, no lo crea. El gran mal 
ya existe y la palabra de Dios quiere deshacer esos males, y los señala como una denuncia necesaria 
para que los hombres vuelvan a los buenos caminos. 

Hermanos, yo voy a sacar de las lecturas de hoy el tema precioso de la reconciliación y voy a titular 
así la homilía de este domingo:  
  

LA RECONCILIACIÓN DE LOS HOMBRES EN CRISTO, PROYECTO DE LA 
VERDADERA LIBERACIÓN

Y yo suplico que se fijen que este es el núcleo de la predicación. Si después tengo que informar cosas 
de nuestra realidad eclesiástica y nacional no es eso lo principal, esas realidades las vamos a iluminar 
con este núcleo, pero yo suplicaría que lo principal que se atienda en la predicación de un pastor, sea 
este mensaje del Evangelio, esta catequesis, este llamamiento de Cuaresma, este proyecto de Dios 
sobre la vida de cada uno de nuestro pueblo. 
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Los tres pensamientos en que voy a desarrollar esta idea serán estos: 

1º.- La historia de Israel es un proyecto de reconciliación. 

2º.- La parábola de la reconciliación. 

3º.- La reconciliación de los hombres en Cristo, sigue siendo el objetivo de la Iglesia al ofrecer su 
colaboración en la crisis del país. (No puede ser otra la misión de la Iglesia, que la que Cristo trajo al 
mundo "reconciliar en sí a todos los hombres...").  
  

1º. LA HISTORIA DE ISRAEL ES UN PROYECTO DE RECONCILIACION 

a) Historia sagrada, elemento importante de Cuaresma 

Es necesario tener en cuenta esa primera lectura de todos los domingos de Cuaresma. Es un capítulo 
del Viejo Testamento, es la Historia Sagrada la que preparaba la redención la que, depositaria Dios 
iba llevando a los hombres las promesas de redención. Si queremos conocer la redención es necesario 
conocer el Viejo Testamento: la voz de los profetas, las promesas de Dios a los patriarcas, las 
iniciativas de Dios, las gestas de aquel pueblo. 

b) En resumen de esta historia 

Todo el Viejo Testamento se podría reducir a ese proyecto: la creación, el pecado, la reconciliación. 

- La creación... amistad con Dios 

La creación es un acto de Dios, nos crea por amor para la felicidad, para ser sus hijos. 

- El pecado... ruptura 

Nos hace libres a su imagen y semejanza, pero el hombre no supo usar su libertad y rompió 
relaciones con Dios, es el pecado. Desde aquel momento en que Adán sale del Paraíso a ganarse el 
pan con el sudor de la frente y la mujer lleva la sentencia de los dolores de parto, el hombre y la 
mujer son unos desterrados, tienen que retornar. 

- Conversión... reconciliación 

El retorno es doloroso. Toda la historia de Israel es el camino de retorno de la humanidad que ha roto 
con Dios. Todo el precioso libro del Exodo, saliendo de la esclavitud de Egipto hacia la tierra 
prometida, es el símbolo de un peregrinar, de un retornar, de un buscar la reconciliación. 

Y llega el momento pleno de la historia, lo que nos ha dicho hoy San Pablo: "Dios vino en Cristo a 
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reconciliar a los hombres". ¡Dichosos los que encuentran a Cristo, han llegado a la meta de sus 
aspiraciones: la reconciliación! No se puede dar una reconciliación en Dios sino en Cristo, 
depositario de su perdón y de su amor. 

En ese contexto de creación de pecado y de reconciliación, hay que leer todas las páginas del Viejo 
Testamento, todas las bases de la historia de Israel. Una historia de infidelidades y de 
arrepentimientos. Una historia que Dios compara con el marido que ve infiel a su esposa, y no 
obstante sus pecados, la vuelve a perdonar. Un cariño de reconciliación. 

- Lecturas de los domingos de Cuaresma 

A lo largo de esta Cuaresma, si nos hemos ido fijando, hemos ido viendo esa reconciliación a través 
de nombres muy conocidos. Ya en la historia de salvación, después de aquel pecado de Adán, 
comienza a forjarse un pueblo de un nómada que se llama Abraham. Y de lo imposible, Dios hace 
nacer un pueblo con el cual pacta una promesa, que la vimos hacer dos domingos: Dios en la figura 
de fuego, pasando entre las víctimas inmoladas, para jurarle a Abraham que sus promesas se van a 
cumplir, que tendrá un pueblo del cual serán bendecidas todas las naciones y que vendrá la redención 
que el mundo espera. Ese pueblo en los patriarcas, era incierto. Vivían de la fe de una tierra que Dios 
había prometido y que no sabían dónde estaba. Parecían y sin embargo, no eran locos, sino hombres 
de fe. ¡"Dios lo ha prometido, tiene que cumplirlo!". 

- Liberación de una esclavitud 

Para colmo, caen esclavos de Egipto; parece que las promesas se hubieran muerto. 

c) El Éxodo, un penoso camino hacia la reconciliación expresada en la tierra prometida 

Y allá en Egipto, la promesa de Dios vuelve a reverdecer en otro hombre famoso: Moisés. Va a sacar 
del cautiverio al pueblo, lo conduce a través de 40 años con prodigios maravillosos por el desierto. Y 
este domingo 4o. de Cuaresma, nos presenta la liturgia a ese pueblo entrando ya a la Tierra 
Prometida. Dios está cumpliendo sus promesas. 

- Celebración de la Pascua en Guilgal 

Este domingo es para celebrar con los israelitas: que Dios tarda pero llega. Cuántos siglos han pasado 
y ahora están aquí ya. Después de pasar el Río Jordán, allá en Guilgal, han levantado un monumento 
de piedras del río y se celebra la primera Pascua en tierra prometida. Hay que purificarse y se realiza 
la sangrienta purificación de la circuncisión. Hombres circuncisos como Dios le había pedido a 
Abraham. Ya están listos para celebrar la primera Pascua. Pascua que se celebra ya con frutos de la 
tierra; ¡ya no hay necesidad de un "maná" milagro!, el hombre tiene que comer de una tierra que Dios 
le dá. 

- Sentido teológico de poseer la tierra 

Hay una relación maravillosa, hermanos. En este momento en que la tierra de El Salvador es objeto 
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de conflictos, no olvidemos que la tierra está muy ligada a las bendiciones y promesas de Dios. El 
hecho es que Israel ya tiene tierra propia. "Toda esta tierra te la daré", le había dicho Dios a los 
patriarcas; y después del cautiverio, conducidos por Moisés y Josué, aquí está la tierra. Por eso se 
celebra una gran liturgia de acción de gracias: La primera Pascua de Israel que ya nos llama a 
nosotros a celebrar con igual gratitud, adoración, reconocimiento, al Dios que nos salva, que nos ha 
sacado también de las esclavitudes. El Dios en quien ponemos nuestra esperanza para nuestras 
liberaciones es el Dios de Israel que está recibiendo este día la celebración de la primera Pascua. 

Hay un sentido teológico decía la reconciliación y la tierra. Y yo quiero subrayar esta idea, hermanos, 
porque me parece muy oportuna: 

No tener tierra es consecuencia del pecado 

Adán saliendo del paraíso hombre sin tierra, es fruto del pecado. 

- Volver a tener tierra... comer de ella como propia... señal de reconciliación 

Hoy, Israel perdonado por Dios, regresando a la tierra, comiendo ya espigadas de su tierra, frutos de 
su tierra, Dios que bendice en el signo de la tierra. La tierra tiene mucho de Dios, y por eso gime 
cuando los injustos la acaparan y no dejan tierra para los demás. La reformas agrarias son una 
necesidad teológica, no puede estar la tierra de un país en unas pocas manos, tiene que darse a todos; 
y que todos participen de las bendiciones de Dios en esa tierra, cada país tiene su tierra prometida en 
el territorio que la geografía le señala. Pero debíamos de ver siempre- Y no olvidarlo nunca- esta 
realidad teológica: de que la tierra es un signo de justicia, de la reconciliación. No habrá verdadera 
reconciliación de nuestro pueblo con Dios mientras no haya un justo reparto, mientras los bienes de la 
tierra de El Salvador no lleguen a beneficiar y hacer felices a todos los salvadoreños. 

- La tierra tiene algo de dios... si se desconoce Él puede retirarle su virtud... 

Necesitamos, pues que está tierra que tiene algo de Dios, la reconozcamos así como sagrada. El 
capítulo 2 de la profecía de Oseas hay una descripción preciosa de esta idea que estoy tratando de 
profundizar. Dios se queja de Israel infiel y la infidelidad se manifiesta en que se ha olvidado (Israel) 
que de Dios ha recibido la tierra y los frutos; y comparar a la nación traidora, como una esposa que se 
ha prostituido y que anda haciendo uso de sus galas, de sus adornos, olvidándose que su esposo se los 
puede quitar. Y Dios le dice: "Yo soy tu esposo, yo te he dado la tierra, tú estás haciendo como si yo 
no existiera, yo te voy a quitar todo lo que te he dado. Y cuando te sientas así: desnuda, desordenada, 
con tu propia miseria, te darás cuenta todo te lo he dado Yo y volverás. Y te recibiré con amor." Esta 
es la ternura de Dios: incansable en perdonar, incansable en amar. 

Pero este Dios quiere que los hombres comprendamos que los bienes terrenales hay que usarlos 
acercarnos más a él y para vivir la reconciliación. 

- También San Agustín buscaba la belleza de las cosas 

Se parece a este capítulo de Oseas, un capítulo precioso de las confesiones de San Agustín cuando 
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sus devaneos de pecador y su conversión. ¡Qué loco era yo- dice San Agustín-, buscaba la hermosura 
que yo veía, en las criaturas; y me olvidaba que esa hermosura Dios se las estaba dando. Quería yo 
esa hermosura contra ese Dios y me olvidaba que el Dios que daba esa hermosura es el Dios que yo 
llevaba por dentro. Y vivía fuera de mí, olvidándome que adentro de mí tenía toda esa verdad, toda 
esa belleza, toda esa riqueza!". 

¡Qué maravillosa descripción del pecador! El pecador es el hombre salido de sí y que no encuentra en 
sí mismo lo que lleva de Dios, y por eso lo busca desordenadamente, prostituyendo las cosas, 
olvidándose que todo viene de Dios. ¡Ah!, si se tuviera en cuenta que las fincas, las haciendas, los 
ganados, las cosas de Dios les está dando el ser, no se usaran como instrumentos de explotación, no 
se usaran con injusticia y con egoísmo, se usaran como en esta ceremonia de la Pascua de Guilgal: 
cortarían las espigas y alabarían a Dios que les ha dado tierra y les ha dado fruto de la tierra; y 
compartirían con sus hermanos, en una verdadera fiesta de Pascua, la reconciliación de los hombres 
en torno de los frutos de la tierra. ¡La reconciliación en vez del pleito!. 

- Carta pastoral de Brasil: la iglesia y la tierra 

Acaba de publicarse en Brasil una preciosa Carta Pastoral de todos los obispos del Brasil, son más de 
200 y qué bello testimonio de unidad y de iluminación al pueblo que Dios les ha encomendado! Es 
una pastoral que se titula "La Iglesia y la Tierra" y analizan la tremenda injusticia social de aquel 
verdadero continente que es el Brasil. Tierras, dice que se puede dividir en: tierras de explotación y 
tierras de trabajo. Tierras de explotación, que no importa el hombre, sino hacer más dinero. Y tierras 
de trabajo, donde el hombre trabaja para comer y sacar de ella el fruto de su sustento. Y analiza a la 
luz de la palabra de Dios: Dios ha creado las cosas para el hombre y la tierra la ha hecho Dios para 
felicidad de todos. Y se comprometen los obispos con estos preciosos compromisos pastorales: 

1º.) Revisar los bienes de nuestra Iglesia; hablando a los demás, podemos estar nosotros cometiendo 
la injusticia social; 

2º.) denunciar situaciones injustas y violentas, provocadas por esta injusticia de la mala tenencia de la 
tierra; 

3º.) -muy importante, un compromiso pastoral que estamos tratando de vivir aquí-. Apoyo a las 
iniciativas justas y a las organizaciones de los trabajadores. He aquí las palabras de los obispos 
brasileños: "Nuestra actuación pastoral, cuidando no sustituir las iniciativas del pueblo, estimulará la 
participación consciente y crítica de los trabajadores en los sindicatos, asociaciones, comisiones y 
otras formas de cooperación, para que sean realmente organismos autónomos y libres, defendiendo 
los intereses y coordinando las reivindicaciones de sus miembros y de toda su clase". 

Apoyo a las organizaciones - los obispos del Brasil- pero en aquello que las organizaciones 
reivindican de justo y dejando siempre que aquellos sean iniciativas del pueblo. Mal haría una Iglesia 
con un paternalismo diciéndole a las organizaciones lo que tienen que hacer. Son autónomas, son voz 
del pueblo. La Iglesia sólo les dice a los hombres: usen su sentido crítico, organícense según su 
criterio, no estén solos; para que luego la Iglesia les pueda decir: "Yo no voy a meterme en sus 
iniciativas, pero tampoco voy a dejar de denunciarles sus injusticias". 
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Y, gracias a Dios, lo hemos hecho también. Nuestro afán de promover la organización en el pueblo 
no se parcializa a ninguna organización. No tenemos compromiso con ninguna organización. 
Mantenemos una autonomía de Iglesia, para reivindicar lo justo de todas las organizaciones y 
denunciar también, las violencias injustas, las injusticias e inmadureces que se organizan y que 
pueden hacer de su organización una idolatría y un abuso de poder. 

Dicen los obispos del Brasil "Apoyamos los esfuerzos del hombre del campo por una auténtica 
Reforma Agraria, que le posibilite el acceso a la tierra en condiciones favorables para su cultivo". 
Hermanos, la Iglesia no está en contra sino que favorece una auténtica reforma agraria que de veras 
beneficie al hombre del campo. Y si alguna crítica se hace entre nosotros, no es porque estemos en 
contra de la reforma agraria, sino porque la quisiéramos tan auténtica, tan eficaz, que no se 
contaminara de toda esa sangre y todas esas dudas que el pueblo mantiene frente al gobierno... 

Pero que quede bien claro, que según la doctrina de la Biblia y de la doctrina social de la Iglesia y la 
actuación de la Iglesia, Ella- lo han dicho claro los obispos del Brasil- "apoya los esfuerzos del 
hombre del campo, por una auténtica reforma agraria, que le posibilite el acceso a la tierra en 
condiciones favorables para su cultivo"... 

Y también a ustedes, queridos obreros, la Iglesia los mira con cariño y defiende sus legítimas 
aspiraciones. En palabras de los obispos del Brasil, se compromete la Iglesia a"... defender la legítima 
aspiración de los trabajadores urbanos. Muchos de ellos son fruto de la injusticia del campo, han 
tenido que emigrar del campo a buscar su vida en la ciudad. Aboga la Iglesia por una existencia digna 
de la persona humana, especialmente en lo que se refiere al derecho de una vivienda y de una justa 
remuneración". 

Entonces este Antiguo Testamento, este llegar de Israel a poseer una tierra, esta Pascua para comer ya 
no un "maná" que baja del cielo sino un pan que se trabaje en la tierra, con las manos de hombre libre 
en su propia patria, en su propio campo, donde cultiva para comer. Todo ésto nos está diciendo el 
Dios de la reconciliación, todo el Antiguo Testamento: ¡un proyecto de reconciliación integral!, tal 
como lo quisiéramos para nuestro país.  
  

2. LA PARABOLA DE LA RECONCILIACION

En la segunda parte de mi pensamiento hoy, quiero fijarme en la página bellísima del Evangelio que 
se ha leído y me ocurre titularla así: la parábola de la reconciliación cristiana. 

La parábola del hijo prodigo tiene tres etapas... 

Yo no sé si hay una página más bella en el Evangelio. Todo el Evangelio es bellísimo, pero cuando 
uno lee lo que hoy hemos escuchado: los dos hijos, el hijo menor que toma su herencia y se va a 
derrocharla y, sobre todo, el cariño de aquel padre que está esperando; y la reconciliación final de la 
parábola... uno dice: ¡qué vida más hermosa si de veras, a pesar de nuestros pecados, tuviéramos en 
cuenta el proyecto de Dios para reconciliarnos con él. 
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Más que predicar, cuando se trata de esta parábola, yo digo que preferiría que nos sentáramos en 
silencio y recordáramos que esas páginas del hijo son nuestra propia historia individual. Cada uno de 
ustedes, así como yo, podemos ver en la parábola del hijo pródigo nuestra propia historia, que se 
reduce siempre al proyecto que decíamos del Viejo Testamento, un cariño de Dios que nos tiene en 
su casa y una ruptura caprichosa y loca de nosotros por irnos a gozar la vida sin Dios, el pecado. Y 
una espera de Dios, esperando el día en que el hijo llegue; y cuando el hijo, tocado por la miseria, por 
el abandono de los hombres, se acuerda que no hay más amor que el de Dios, vuelve, y a ese Dios 
que debía de encontrar resentido o de espaldas lo encuentra volteando hacía él con los brazos 
extendidos dispuestos a hacer una fiesta por el retorno. 

El pecado... una ruptura. abuso de los bienes 

Yo le invito, hermanos, a que en sus hogares o en una Iglesia, en un lugar silencioso, lean esa 
parábola pero pensando en ustedes mismos y pensando: ¿cuántas veces se ha realizado en mi vida la 
locura de haber dejado a Dios, la ilusión de querer encontrar la dicha allá lejos del padre, y, tal vez, 
mientras se tiene dinero, mientras se tiene salud, mientras lo pueden explotar a uno, hay amigos y le 
ofrecen todo, pero cuando todo eso se acaba, eso que llamábamos el todo, mi dinero es mi Dios, mi 
dinero, mi poder, los idólatras, cuando caen en la cuenta que no estaba adorando más ídolos y caen en 
un despertar duro ante la realidad? ¡Ah! no era dios. 

¡Ah! el dinero no podía darme todas las satisfacciones. ¡Ah! no puede hacer todo lo que yo quería con 
el poder. ¡Qué insensatos nos sentimos! Nos parecemos el hijo pródigo en ese momento, queriendo 
comer el maíz que le tiran a los cerdos. Sentía al hijo pródigo que los cerdos eran más felices que él, 
ellos comían y a él no le daban ni siquiera las algarrobas de los cerdos. Y por vergüenza de no comer 
en la misma canoa con los cerdos, quitaba de escondidas unas mazorcas, unas algarrobas; allá 
escondido, como un cerdo avergonzado, comiéndose su propia miseria. 

¿Quién no ha sentido realizarse en su vida después del pecado este asco, este sentirse cerdo, sentirse 
vacíos, sentirse sin Dios, sin nada, sin amigos? 

- La conversión del pecador... el retorno 

Es la hora de reflexión: ¡Cuántos jornaleros en la casa de mi padre comen, están felices, tranquilos y 
yo aquí me estoy muriendo de hambre! Me voy a levantar y voy a ir a decirle: padre he pecado contra 
el cielo y contra tí, no merezco llamarme tu hijo, recíbeme como un mozo, como un jornalero, voy a 
ser más feliz así que aquí donde estoy. 

- La reconciliación... la fiesta de la Pascua 

No se imaginaba el cariño de un padre que está esperando y cuando lo ve llegar no lo deja hablar, 
sino que ahoga sus palabras en su pecho, abrazándolo y manda que lo vistan de gala y que haya 
fiesta. Pero entonces, el hijo mayor, resentido, necesitado de reconciliación también recrimina al 
padre: "ese tu hijo -ni siquiera lo llama su hermano- ha botado todos sus bienes y ahora viene y lo 
acoges así y yo que te he servido siempre- un resentido, al que el padre le dice una razón tan 
cariñosa-: Hijo, tú siempre estás conmigo, todas mis cosas las has disfrutado como tuyas, tú seguirás 
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viviendo en este hogar como él, pero este hermano tuyo había muerto y ha resucitado. ¡Hagamos 
fiesta! Es la hora de la reconciliación. 

Cuánta falta nos hace aquí en El Salvador meditar un poquito esta parábola del hijo pródigo. Como 
parece irreconciliable la denuncia de la izquierda contra la derecha y el odio de la derecha contra la 
izquierda; y el que está en el medio dice: "La violencia venga de donde viniera, duro con los dos". Y 
así vivimos en grupos, polarizados, y quizá ni los del mismo grupo, se aman porque no puede haber 
amor donde se parcializa tanto, hasta odiar al otro. 

¡Necesitamos romper estos diques, necesitamos sentir que hay un padre que nos ama a todos y a 
todos nos está esperando. Necesitamos aprender a rezar el Padre Nuestro y decirle: "Perdónanos, así 
como nosotros perdonamos". Esta es la reconciliación que Cristo nos habla en el mensaje de este 
domingo en la parábola de la reconciliación y es que Cristo, el que ha enseñado esa parábola, en ese 
momento era víctima también de una calumnia, comía con los pecadores: miren como come con los 
pecadores. No hay cosa más opuesta a la reconciliación que el orgullo. Los que se sienten puros y 
limpios, los que creen tener el derecho de señalar a los otros como causa de todas las injusticias y no 
son capaces de mirarse hacia adentro: que ellos también han puesto una parte en el desorden del país. 

b) En cristo reside la reconciliación de los hombres 

Mirando, pues el único que puede decir que es limpio y puro y que viene en nombre del amor 
purísimo a salvarnos a todos, es Cristo; del cual, en esta mañana, no olvidemos estas preciosas frases: 
"Al que no había pecado, Dios le hizo expiar nuestros pecados para que nosotros unidos a él 
recibamos la salvación de Dios, "Este es el cristianismo: crean en Cristo que no había pecado pero 
para alcanzar el perdón de los pecadores se hace un pecador en medio de pecadores. Y Dios toma 
cuenta de ese sacrificio y en él perdona los pecados de todos los hombres. 

- Dios, por medio de Cristo, nos reconcilia consigo 

Ya no puede haber reconciliación más que adhiriéndose a Cristo. O como dice también hoy la frase 
de la segunda lectura: "Dios, por medio de Cristo, nos reconcilia consigo". Dios estaba en Cristo, 
reconciliando al mundo consigo. 

Cristo no es cualquier cosa, queridos hermanos. Cristo es la presencia de la reconciliación de Dios. 
Dichoso el hombre que encuentra a Cristo porque ha encontrado al Dios que perdona. Dios en Cristo, 
vive cerquita de nosotros. Cristo nos ha dado una pauta: "Tuve hambre y me diste de comer". Donde 
haya un hambriento allí está Cristo muy cerca. "Tuve sed y me diste de beber". Cuando alguien llega 
a tu casa pidiéndote agua es Cristo si tú miras con fe. En el enfermo que está deseando una visita, 
Cristo te dice: "estuve enfermo y me viniste a visitar". O en la cárcel. Cuántos se avergüenzan hoy de 
dar su testimonio a favor del inocente. 

¡Qué terror se ha sembrado en nuestro pueblo que hasta los amigos traicionan al amigo cuando lo ven 
en desgracia! Si viéramos que es Cristo el hombre necesitado, el hombre torturado, el hombre 
prisionero, el asesinado; y en cada figura de hombre, botadas tan indignamente por nuestros caminos, 
descubriéramos a ese Cristo botado, medalla de oro que recogeríamos con ternura y la besaríamos y 
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no nos avergonzaríamos de él. 

Cuánto falta para despertar en los hombres de hoy, sobre todo en aquellos que torturan y matan y que 
prefieren sus capitales al hombre, de tener en cuenta que de nada sirven todos los millones de la 
tierra, nada valen por encima del hombre. El hombre es Cristo y en el hombre visto con fe y tratado 
con fe, miramos a Cristo al Señor. 

Y Cristo lo encontramos también en nuestros templos. Hermanos, esta mañana, aquí está Cristo, "Yo 
estoy en medio de vosotros", nos dice en su Evangelio. Y dentro de un momento, en la hostia 
consagrada es Cristo que se da, se ofrece a quien lo quiera venir a recibir. Cristo adorado, Cristo 
escuchado, Cristo sentido en la presencia comunitaria de su pueblo. 

- Él es nuestra reconciliación 

Acostumbrémonos, queridos hermanos, sobre todo los de las comunidades cristianas, sobre todo los 
queridos sacerdotes, comunidades religiosas, catequistas, de sembrar mucho esta idea de que no 
puede haber reconciliación en el país si no en Cristo Jesús. Es el proyecto de Dios reconciliar a los 
hombres en Cristo. Es la piedra angular de la cual deriva la fuerza para todo el edificio. 

Tratar de descubrir a ese Cristo es nuestro gran trabajo pastoral. Y si yo refiero aquí cosas de la tierra 
o de la política, es en función de acercar hacia Cristo, la reflexión. Yo quisiera que se me entendiera 
bien para que no se tuviera una mala idea de estas misas que lejos de ser un mitin quieren ser un 
acercar al pueblo hacia Cristo, hacia Dios. Y así lo comprenden los muchos testimonios que recibo, 
me dan un gran consuelo de que de verdad se viene a la Iglesia el domingo a buscar a Cristo. 
También en las realidades criminales de nuestra tierra, allí está Cristo rechazando todo eso y por eso 
hay que recordarlo también aquí...  
  

3.- LA RECONCILIACION DE LOS HOMBRES EN CRISTO, SIGUE SIENDO 
EL OBJETIVO DE LA IGLESIA AL OFRECER SU COLABORACION A LA 
CRISIS DE EL SALVADOR

La reconciliación es el proyecto de Dios para salvar al mundo, la reconciliación sigue siendo el 
servicio de la Iglesia al mundo. Me siento muy Iglesia hablando ahora de la reconciliación de Dios en 
Cristo. 

Nos encargó el servicio de reconciliar... 

La segunda lectura es la expresión más bella de la Iglesia de los tiempos de San Pablo hablándole a 
los corintios, como lo que yo pudiera decir aquí hablando a los santos de San Salvador que son 
ustedes los bautizados, los que forman el pueblo de Dios. Como Pablo a los Corintios yo les digo a 
ustedes sus mismas palabras: "... nos encargó el servicio de reconciliar. Nos ha confiado el mensaje 
de la reconciliación. Por eso, nosotros actuamos como enviado de Cristo y es como si Dios mismo os 
exhortara por medio nuestro. En nombre de Cristo os pedimos que os reconciliéis con Dios". 
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Palabras de la Biblia que se hacen actuales en la homilía de esta Basílica. 

No hacemos otra cosa, los cristianos no debían de mirar en Pablo a un Dios, como ustedes tampoco 
van a ver en su pobre pastor a un Dios. Pablo y yo no somos más que los instrumentos pecadores, 
pero por medio de nosotros Dios os exhorta a la reconciliación. 

Por eso decía Cristo: "el que a vosotros oye, a mi oye; y el que a vosotros desprecia, a mí me 
desprecia". Me dá más lástima que cólera cuando me ofenden y me calumnian. Me dá lástima de esos 
pobres cieguitos que no ven más allá de la persona... que sepan que no guardo ningún rencor, ningún 
resentimiento; ni me ofenden todos esos anónimos que suelen llegar con tanta rabia o que se 
pronuncian por otros medios, o que se viven en el corazón. No es una lástima de superioridad, es una 
lástima de agradecimiento a Dios y de súplica a Dios: Señor, ábreles los ojos. Señor, que se 
conviertan. Señor, que en vez de estar viviendo esa amargura de odio que viven en su corazón, vivan 
de alegría de la reconciliación contigo. 

- Este es el mejor servicio de la Iglesia al país: reconciliación 

En este tercer punto voy a colocar las noticias eclesiales de la semana, porque lo que tratamos de 
hacer en nuestro trabajo eclesial junto con los colaboradores de la Arquidiócesis, no es otra cosa que 
esto que acaba de decir San Pablo: Nos ha confiado el ministerio de reconciliación. Queridos 
sacerdotes, religiosos, religiosas, fieles, catequistas, comunidades cristianas, que no se aparte nunca 
de nosotros este ideal: hacer una Iglesia que sea instrumento de reconciliación de los hombres con 
Dios... 

Que como han dicho los obispos en el Brasil: jamás tratemos de suplantar el trabajo político de los 
hombres políticos con nuestro trabajo pastoral. Que seamos, ante todo, pastores haciendo una Iglesia 
de reconciliación, desde la cual seremos mucho más eficaces aún cuando toquemos la política de la 
tierra que metiéndonos como si fuéramos políticos a suplir lo que los políticos tienen que hacer. La 
Iglesia es una misionera de la reconciliación y tiene que decirle a unos y a otros a pesar de sus 
opciones que los diferencian: ámense, reconcíliense con Dios. Que no llegue a ser tan profundo el 
modo como tú quieres a tu país distinto del otro que lo quiere de otra manera, que te sientas que tú 
eres el único dueño de las soluciones y como si fueras el único dueño del país. Todos tienen derecho 
a opinar, respetemos; y como Iglesia, sí tratemos de dar la luz del evangelio, de justicia, de amor, de 
reconciliación. Hacer esta Iglesia es lo que pretendemos en todo este trabajo pastoral.  
  

HECHOS DE LA SEMANA

 
HECHOS ECLESIALES

El próximo 19 de marzo, miércoles de esta semana, es el día de San José, no olvidemos que es el gran 
patrono de la Iglesia Universal y que hoy necesitamos mucho de su protección bondadosa. Ya 
anticipo mis felicitaciones a la parroquia de San José Villanueva y de San José Cortés, lo mismo que 
a las comunidades religiosas que tienen tanta devoción o lo tienen por patrono a San José. 
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Principalmente a los queridos religiosos Josefinos y a las religiosas Josefinas que trabajan en nuestra 
diócesis. 

Quiero agradecer como Iglesia el testimonio de solidaridad con que me han honrado muchas personas 
con motivo del premio de la paz que recibí el domingo recién pasado: de parte de la Junta de 
Gobierno, de parte de entidades particulares, de parte de la Universidad y de varios amigos; 
telegramas y cartas que me honran mucho y que las ofrezco a Dios como una oración por todos ellos. 

Sentimos como un trabajo de Iglesia, y muy fecundo, el que se está haciendo por reparar la YSAX. 
Un saludo de admiración al P. Pick, él no quiere que mencionemos su nombre, tan trabajador como 
silencioso, técnico profundo de radio. "Ya muy pronto -me dice-, vamos a tener la dicha de volverla a 
oír..." Ha despertado mucha solidaridad nuestra radio YSAX, solidaridad que yo agradezco 
profundamente porque creo que nuestra nueva emisora saldrá con esas nuevas voces de aliento y aún, 
quiera Dios que no, si un nuevo atentado acabara con ella, sabemos que no la podrán matar del todo 
nunca... 

Voy a entresacar entre los testimonios de solidaridad esta carta del grupo Nahuatl, de canto popular 
salvadoreño, que me informan que van a hacer una ayuda económica- Y ya llevaron la primicia- "la 
cual comenzó a funcionar el domingo 24 de febrero durante una presentación que hicimos para 
amenizar la toma de posesión de la Junta Directiva Sindical de Foremost". La membresía de este 
sindicato apoyó la idea y dispuso hacer colectas en pro de nuestra emisora radial y lo mismo nos fue 
manifestado por una federación sindical FENASTRAS, por medio de sus dirigentes, los que nos 
dijeron había interés en hacer igual campaña. 

También un grupo de ferrocarrileros me dio muy grata impresión cuando mandó su ayuda económica 
con una carta muy sentida que dice: "Queremos manifestarle que estamos con Ud. y cuenta con 
nuestro apoyo en sus justas predicaciones, ya que la liberación integral del hombre tiene como base 
esencial a Dios y que sólo llegaremos a ella, cuando rompamos las cadenas del pecado. La voz de la 
Iglesia es voz de fe y de esperanza y nos ilumina el camino de la vida por medio del Evangelio. Su 
cosecha es grande, Monseñor, porque no sembró en tierra estéril y su semilla es buena porque sembró 
semilla de Dios"... 

Haciendo nuestra Iglesia como instrumento de reconciliación, hemos renovado los nombramientos de 
los Vicarios. Los vicarios son aquellos sacerdotes que tienen a su cargo un sector de parroquias. Así 
tenemos 10 vicaría en toda la Arquidiócesis y ya han sido nombrados. Para la parroquia de 
Mejicanos, el P. Juan Macho Merino; para La Resurrección el P. Victoriano González, Redentorista; 
para El Calvario P. Federico Sanggiana; para la Asunción, el P. Carlos Mejía; para Soyapango, al P. 
José Luis Bourguet; para Quezaltepeque P. Octavio Cruz y P. Trinidad Nieto; como Vicario y pro-
Vicario en Cuscatlán, P. Edmundo Brizuela y P. Jorge Benavides; para la Libertad. P. Benito Tobar y 
P. Javier Aguilar; y para la Merced, P. Roberto Torruella y P. Teodoro Alvarenga. Así tenemos toda 
la diócesis- falta aquí Chalatenango, que tiene su Vicario Episcopal el P. Fabián Amaya- y todo los 
departamentos; entonces, tiene así una organización vicarial que facilite la pastoral de la diócesis. 

También se nombró esta semana el nuevo Senado Presbiteral. El Senado es el grupo de sacerdotes, 
gran parte, la mayor parte, elegidos por ellos mismos para representarlos en su diálogo con el Obispo; 
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y el Obispo por su parte, nombra otros en menor cantidad. Los que nombró el Clero fueron estos: P. 
Sigfredo Salazar, P. Salvador Interiano, P. Ricardo Ayala, P. Octavio Cruz, P. Oscar Martel, P. Juan 
Macho Merino, P. Francisco Estrada, P. Carlos Mejía, P. Roberto Turruella, P. Luis Bourguet: Los 
nombrados por la Curia, por el Obispo, son P. Luis Bourguet, P. Jesús Delgado, P. Luis Van 
Delvelde, P. Benito Tobar y P. Jorge Benavides. Ya se les comunicó, y acaso la primera noticia la 
estén recibiendo por radio; me alegro y los felicito y que ojalá sepan dar un nuevo impulso con su 
nuevo nombramiento a esta Arquidiócesis que tanto necesita de sacerdotes enteramente entregados al 
ministerio de la reconciliación, como San Pablo. 

La Comisión de Pastoral está compuesta por todos esos Vicarios y otros encargados de otras 
comisiones pastorales. Fue representada en el Congreso de Comunidades Eclesiales de Bases del 
Brasil por una buena representación de aquí presidida por el P. Fabián Amaya y el P. Octavio Cruz 
vinieron muy satisfechos, próximamente nos darán informes. 

Se nombró el nuevo párroco de Lourdes, P. Juan Martínez, Paulino, que junto con los estudiantes de 
teología paulinos van a tener el cuidado del Barrio de Lourdes. El P. Mateo Quijada que trabajaba allí 
como párroco ha sido adscrito a la parroquia de Cristo Redentor con encargo especial del Carmen. 

Actividades de Caritas y de la comisión ecuménica de ayuda humanitaria 

Es un organismo para la caridad, la beneficencia, que hoy tiene mucho que hacer. Y lo más grande 
que tiene que hacer ahora con urgencia de emergencia es asistir a los muchos refugiados que nos 
están llegando de las zonas donde ya no se puede vivir -según dicen muchos de ellos- Por eso, nuestra 
Vicaría General se dirigió a la Junta de Gobierno para denunciar esta anomalía. Ciento ochenta y 
nueve personas, que incluyen por lo menos 56 menores de 10 años, están refugiados en la casa 
Parroquial de San José de la Montaña y en Domus Marie. Los refugiados proceden de Cinquera, 
Chalatenango, Cojutepeque, Monte San Juan; Cantones El Carmen y San Antonio, el Pueblo El 
Carmen; Suchitoto, Cantón La Bermuda. Estas personas tuvieron que abandonar sus hogares después 
de que de acuerdo a sus testimonios, un buen número de Guardias Nacionales y agentes de ORDEN 
les quemaron sus casas y cosechas, además de matar a sangre fría y en frente de sus madres y padres. 
La situación es tal que aún en el refugio en que se encuentran en la capital no se les puede garantizar 
la vida, ya que como algunos de ustedes han reconocido el país vive momentos muy críticos y 
violentos. Nosotros nos sentimos alarmados al ver que las matanzas, persecusiones, desapariciones y 
violaciones de derechos humanos en general, no se han logrado detener sino por el contrario, 
continúa en rápido aumento en especial en las últimas semanas. Y por eso, suplicamos, pues 
queremos en nombre de Cristo que cese esta represión y que se garantice la seguridad de nuestros 
campesinos. En este trabajo también la Comisión Ecuménica de Ayuda Humanitaria se dirigió en 
iguales términos, pidiendo esa garantía. 

En este sentido quiero decirles, hermanos, que nos ayuden a hacer esta caridad, porque no sabemos 
hasta dónde va a ir creciendo esta necesidad si no se cesa la represión. Hay cantones donde dicen que 
ya no hay gente y que por tanto si ya hay sangre es por eso nada más, pero hay terror, hay desolación. 

Aquí también en la ciudad hay grandes necesidades, se nos ha pedido ayuda del Comité Coordinador 
de Vendedoras de los Mercados de San Miguelito. Y yo les suplico que nos ayuden para hacer eficaz 
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este socorro que urge mucho dentro de nuestro pueblo. 

Con alegría les comunico que los Colegios y Escuelas Católicas están pensando una pastoral más a 
tono con las necesidades de la Diócesis y de acuerdo con las líneas pastorales que vamos tratando de 
llevar. 

Me alegro por la vida de nuestros seminarios. Ha habido convivencia de Seminario Menor donde han 
expresado la limpia intención que anima a toda esa juventud que se comienza a preparar para el 
sacerdocio. Y otros jóvenes, no precisamente seminaristas, tuvieron el domingo pasado una 
convivencia que abre muchas esperanzas a la vida de la Iglesia. Yo estuve con ellos y son jóvenes 
que verdaderamente quieren vivir su compromiso de fe y su servicio al pueblo. En la Catedral 
celebré, con otros sacerdotes, la misa por los asesinados de FENASTRAS que fueron velados en 
aquel templo. 

En Aguilares se celebra este día el aniversario de la muerte del P. Grande. A las 11 se tendrá allá la 
solemne concelebración. 

En Tejutla también, en un cantón, se tuvo vigilia ayer que termina con una solemne misa hoy a las 3 
de la tarde. 

Nuestra vida religiosa también es fuente de reconciliación en nuestra Iglesia. Allá, entre las 
Hermanas del Buen Pastor, agoniza, la Madre María Margarita Jonnieux, mujer ejemplar por su 
entrega. No ha querido salir de su residencia adentro de la cárcel, porque siente que allí está toda su 
vida, donde ha trabajado al servicio de aquellas mujeres que sufren la privación de su libertad. Morir 
entre sus prisioneras es su ideal. ¡Qué hermoso ejemplo de la vida de la Iglesia!. 

Visité y me admiro de la actividad que están llevando las Religiosas Belgas en Mejicanos. La Madre 
María, a quien cariñosamente llaman la Madre Mariches, está haciendo una verdadera obra de 
promoción de niños, de padres de familia, una verdadera comunidad educativa en torno de su Kinder, 
así como está llevando con mucho cuidado la administración de Domus Marie y de todos sus enseres. 

Otra comunidad belga, en Santiago Texacuangos, está realizando una verdadera asistencia de 
medicina a aquel sector. Gente muy experta ha hecho del convento un verdadero consultorio donde se 
atiende toda aquella comunidad. 

Un grato aviso también. Los Misioneros de la Caridad están trabajando entre nosotros y han recibido 
recientemente la autorización del Ministerio de Justicia para ir a trabajar en las cárceles comenzando 
por la Cárcel de Santa Tecla. Yo les agradezco a los PP. lo mismo que al Ministerio y puede estar 
seguro de que el trabajo de los sacerdotes siempre será en este ministerio que estamos mencionando: 
de la reconciliación, acercar los hombres a Dios 

Nuestra iglesia también ha recibido esta semana perfiles de persecución: se cateó la casa de los 
sacerdotes de Zacamil 

Que motivó la siguiente carta de nuestro Vicario General al Ministro de Defensa: "El 12 de marzo, a 
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la 1 de la madrugada, dos camiones de las FF.AA. Se colocaron frente a la casa de habitación de los 
sacerdotes belgas que trabajan en la parroquia de la Col. Zacamil. 

De los camiones se bajaron agentes uniformados de la Guardia Nacional y otros que parecían 
soldados, en números de 40 más o menos. Estos, por medio de megáfonos, daban un plazo de 30 
segundos para que los sacerdotes abrieran la puerta. Y como no había nadie en el interior de la casa, 
los agentes violentaron las chapas y entraron para catearla. 

En la inspección que al día siguiente realizaron nuestros asesores jurídicos encontraron la casa en 
completo desorden, además de haber tomado fotografías de la parte interior de la casa, según testigos. 
La operación duró una hora y se llevaron varios papeles. Se retiraron a eso de las 2:15 de la 
madrugada. 

Ante este hecho, con instrucciones del Arzobispo, por las presentes letras, denunciamos esta acción 
que viola la libertad de culto y la inviolabilidad de la morada. Esto nos viene a comprobar que la 
Iglesia sigue siendo perseguida en sus ministros. Creemos que aún en Estado de Sitio hay otros 
caminos más civilizados para tratar a la Iglesia Católica que aglutina a la inmensa mayoría de los 
salvadoreños... 

- El caso de la Iglesia del Rosario 

Del que se dio una versión muy falsa que se publicó en El Mundo, tenemos que decir lo siguiente: 
Los religiosos de la Iglesia del Rosario de San Salvador, con relación al comunicado emitido por la 
Fuerza Armada y publicado en el Mundo del 10 de marzo, aclaran lo siguiente: 

"1º). Nosotros somos los primeros en repudiar las "tomas" que frecuentemente se han hecho de 
nuestra Iglesia. Creemos que no son útiles ni convenientes y, en todo caso, somos los más 
directamente perjudicados por tales acciones. Acciones que se nos imponen de hecho al igual que 
sucede con embajada, Ministerios, escuelas, fábricas, vehículos... cuyos propietarios o 
administradores suponemos se han visto obligados también en ceder en el destino normal de sus 
bienes a fin de evitar peligros mayores. 

2º.) Tras detenida reflexión podemos afirmar, en honor a la verdad, que nunca desde esta Iglesia se ha 
atacado físicamente a miembros de instituciones armadas. 

3º.) Con respecto a los sucesos del día 9, nuestra versión de testigos de vista y oído- es la siguiente: 
Hacia las 11:10 p.m fue atacada la Iglesia por su fachada principal, desde un taxi y desde otros 
puntos. Esto tomó desprevenidos a los vigilantes apostados en las inmediaciones, quienes, creyéndose 
atacados repelieron la supuesta agresión. Y posteriormente, como a las 11:30 p.m, elementos 
militares bien pertrechados pretendieron desalojar (?) a los ocupantes de la Iglesia, con fuego nutrido 
que duró alrededor de 20 minutos, retirándose posteriormente. 

4º.) Que ésta- y todas las iglesias- tengan como fin esencial el ser lugar de oración y reflexión 
espiritual no lo dudamos. Pero la historia de la Iglesia universal, y la más reciente del país, pueden 
demostrar que también han servido para defender vidas en peligro, entre otras nobles funciones. Por 

file:///C|/Documents%20and%20Settings/Fran/Mis%20documentos/My%20Art/Nueva%20carpeta/800316.htm (15 de 24) [20/01/2009 05:19:10 p.m.]



M. Romero: 4º Domingo de Cuaresma (ciclo C) (16/03/80)

eso condenamos las repetidas agresiones -algunas con saldo de víctimas- que se han realizado contra 
esta Iglesia y esperamos no vuelvan a ocurrir, antes bien se busque la solución de los conflictos por 
vía de diálogo y de negociación. 

Finalmente, dejamos constancia de que hacemos esta aclaración no para entrar en polémica y menos 
para defender las tomas de nada, sino movidos por nuestro amor al pueblo salvadoreño y a la verdad, 
que es lo que nos enseña Cristo, el Maestro, a quien pretendemos seguir e imitar..." 

De otro lado también podemos llamar persecución al hecho que pasó aquí en la basílica 

Y que lo describen así: "El día lunes 10 de marzo, a las 6 de la mañana, fue encontrado un maletín 
entre la piaña de Santa Marta y una de las columnas que sostiene la cúpula de la Basílica. Hay muy 
fundadas sospechas de que el maletín fue colocado en la tarde domingo, ya que una de las puertas que 
dan a la Basílica estaba violentada y quedó abierto como a las 2 de la tarde. 

Inmediatamente se dio parte a la Policía Nacional ante el peligro de que se tratara de una bomba. Se 
presentaron los técnicos del mencionado cuerpo que precedieron sin más a abrir el sospechoso 
maletín, cosa que lograron con éxito. En el interior del maletín había nada menos que 72 candelas de 
dinamita, suficiente para volar no sólo la Basílica sino la cuadra entera. 

Es un atentado que la ciudadanía entera, sea del color que sea y profese la religión que profese, debe 
condenar y repudiar con la máxima energía. 

Los autores del frustrado atentado ¿qué es lo que pretendían? ¿Destruir una obra de arte? ¿Privar al 
pueblo salvadoreño de uno de sus santuarios predilectos y causar numerosas muertes de hombres y 
mujeres inocentes, llevando así más luto y dolor a la familia salvadoreña?. 

Este infame atentado no puede provenir más que de mentes enfermizas y de corazones que han 
perdido los más elementales sentimientos humanos. El domingo anterior se celebraría una misa por el 
eterno descanso del Dr. Mario Zamora Rivas, la celebró Mons. Romero. Ese mismo día se celebraba 
una Asamblea de la Democracia Cristiana a donde acudieron dirigentes de todo el país. Era de 
suponer que los asistentes participarían en la celebración Eucarística, ya que el Dr. Zamora había sido 
uno de los máximos miembros de la dirigencia del Partido Demócrata Cristiano. 

Hay que dar gracias a Dios de que el mecanismo que activaría la 72 candelas de dinamita no 
funcionó, frustrándose de este modo el criminal atentado dinamitero..." 

Sólo quiero comentar que en vez de sentir miedo, sintamos más confianza, Dios nos cuida... Al que 
confía en Dios no le puede suceder nada malo. 

De otro estilo es la persecución al P. Samuel Orellana, párroco de Mejicanos a quien algún grupo 
político popular está acusando y amenazando como si fuera colaboracionista. Yo quiero decirles a 
todos los grupos políticos que los sacerdotes estamos sirviendo al ministerio de reconciliación y que 
traten de respetar su trabajo y que no expongan sus vidas con amenazas y acusaciones de las cuales 
no están nada seguros. 
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Me han asegurado que las Fuerzas Armadas tienen informes de que en el Seminario San José de la 
Montaña y en otras iglesias hay arma y que van a ir a catear estos lugares. Ojalá no sea cierto, porque 
les puedo decir con toda mi palabra de sacerdote, que no es verdad, y si no me creen, pueden ir 
inmediatamente a todas las iglesias y no encontrarán armas como se dice... 

Quiero colocar también en este capítulo de denuncias, de persecuciones, el despido sorpresivo del 
Lic. Demetrio Olasiregui, aquel joven que Uds. conocieron aquí conectándonos con Radio Noticias 
del Continente de Costa Rica. Tenía que pasarle lo que le pasó. Le amenazaron de que no siguiera 
transmitiendo noticias hacia el exterior y que si no, se atuvieron a las consecuencias. Poco después lo 
llamaron a Migración y lo pusieron fuera del país. Gracias a Dios, que ya está en Costa Rica y nos 
está escuchando sin duda. Queremos decirle que lo recordamos aquí con agradecimiento y que esta 
emisora sigue trabajando... 

También nos sentimos solidarios bajo esta ola de persecución con la Cooperativa Sacerdotal donde 
estalló también una bomba que hizo considerables estragos.  
  

HECHOS DE LA VIDA NACIONAL 

Desde esta Iglesia de la reconciliación que tratamos de construir con todas estas actividades y 
persecuciones, nosotros dirigimos la mirada hacia el mundo que nos rodea y no nos tomen ésto como 
un meternos en política, naturalmente que el punto de vista sí toca materiales políticos, pero lo 
hacemos, sobre todo, desde un punto de vista cristiano. 

La nota predominante sigue siendo la represión 

Una vez más el Señor pregunta a Caín: ¿Dónde está Abel, tu hermano? Y aunque Caín le responde al 
Señor que no es el guardián de su hermano, el Señor le replica: "La sangre de tu hermano me está 
gritando desde la tierra. Por eso te maldice esta tierra, que ha abierto sus fauces para recibir de tus 
manos la sangre de tu hermano. Aunque cultives la tierra, no te pagará con su fecundidad, andarás 
errante y perdido en el mundo". Palabras del Génesis en el capítulo 4. Y esta sigue siendo la 
preocupación principal de la Iglesia, esto es lo que la obliga a levantar incesantemente, 
incansablemente, semana tras semanas, su voz, como si fuera que clama en el desierto. 

Nada hay tan importante para la Iglesia como la vida humana, como la persona humana. Sobre todo, 
la persona de lo pobres y oprimidos que además de ser seres humanos son también seres divinos, por 
cuanto en ellos dijo Jesús que todo lo que con ello se hace. El lo recibe como hecho a él. Y esa 
sangre, la sangre, la muerte, están más allá de toda política, tocan el corazón mismo de Dios, hace 
que ni la Reforma Agraria, ni la nacionalización de la banca, ni otras prometidas medidas puedan ser 
fecundas si hay sangre... 

No olvidemos esa palabra de Dios a Caín: la tierra ensangrentada nunca podrá ser fecunda. Las 
reformas ensangrentadas nunca podrán ser fructuosas. Nadie puede estar contra las reformas, ya lo 
dije en el cuerpo de la homilía; pertenece a la revelación de Dios al misterio de la reconciliación 
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divina y la justicia en el reparto de la tierra. No estamos contra las reformas. En esta semana algunos 
me han criticado mucho como si yo el domingo pasado hubiera sido una crítica negativa contra las 
reformas. Hay que saber medir las cosas no por la cantidad de palabras, sino por la densidad de 
razones, y yo dije que era necesaria la reforma y que estamos de acuerdo pero que precisamente 
criticábamos los aspectos que nos parecían negativos para salvarla y hacerla auténtica, verdadera 
como el pueblo la necesita. Estamos tan sólo contra la sangre que acompaña a la reforma, aunque sea 
sangre que no la quieran los verdaderos reformadores, aunque sea sangre vertida por los enemigos de 
la reforma. 

Este es el pensamiento fundamental de mi predicación. Nada me importa tanto como la vida 
humana... Es algo tan serio y tan profundo más que la violación de cualquier otro derecho humano, 
porque es vida de los Hijos de Dios y porque esa sangre no hace sino negar el amor, despertar nuevos 
odios, hacer imposible la reconciliación y la paz, ¡Lo que más se necesita hoy aquí es un alto a la 
represión! 

Quiero informarles que se esta publicando un documento sobre este punto por parte de la 
universidad nacional y la universidad jo 

Y a la cual, sin duda, van a suscribirse otras entidades imparciales en el país. Es un documento de 
profunda y serena reflexión que yo les recomiendo estudiar y deben atenderlo las autoridades y el 
pueblo. En la conclusión de ese documento se lee esto: 

"No es el aplastamiento sistemático y salvaje de un pueblo por su libertad el camino para que la 
democracia impere en el continente... 

No es con la destrucción de las sedes sindicales, son los atentados dinamiteros contra las emisoras de 
radio, las universidades, las iglesias. 

No es con el asesinato de líderes sindicales y políticos, con la masacre de centenares de campesinos, 
en el amedrentamiento de pueblos y cantones arrasados por cateos, incendios, permanentes 
hostigamientos; no es con la desinformación ideológica y con el conjuro del fantasma comunista, no 
es con todo eso como El Salvador va a encontrar el camino menos violento de la salvación... 

Si todavía no se han visto los efectos nefastos de la intervención extranjera es porque las 
organizaciones populares no están respondiendo desesperadamente a las provocaciones constante a 
que están siendo sometidas. 

Por todo ello no queda sino hacer un apremiante llamamiento al cese de la represión. Si se quiere de 
verdad las reformas, no se puede querer al mismo tiempo la destrucción de quienes vienen luchando 
en favor de ellas y de quienes se supone serían los máximos beneficiarios de las mismas. La represión 
antes se dio a las reformas y las está acompañando. Se presenta como más importante para algunos 
que las mismas reformas; nacen manchadas de sangre pero de sangre vertida alevosamente, de sangre 
sacrificada por asesinos impunes. Lo que más urge en El Salvador, es poner fin a este derramamiento 
de sangre... Esa es la primera y fundamental responsabilidad de nuestro Gobierno. 
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Hablando de la represión tengo un denso informe del Socorro Jurídico 

Desde el 6 de marzo, fecha en que se decretaron las reformas y el Estado de Sitio, hasta el día lunes 
10 de marzo inclusive, teníamos registrados debidamente documentados. Quiero decir ésto también, 
porque alguien dijo que yo inventaba aquí cosas, quiero decirles que nunca me han sabido probar una 
mentira de todo lo que aquí voy diciendo a lo largo de tantos años... Lo que pasa es que parecen 
mentiras. Datos como éste- que en sólo estos cuatro días han sido asesinados: 43 campesinos de 
diversas zonas del país: 11 obreros; 22 estudiantes, entre ellos los 10 del Instituto de San Miguel y 4 
de San Vicente; 2 profesionales; 5 personas no identificadas; todas de los sectores populares. 

Por otra parte, el sector no popular también cuenta sus víctimas y también sus crímenes como los dos 
detectives y un miembro de ORDEN en el fin de semana pasada. También son repudiables y no estoy 
yo parcializándome para mancharme de sangre. 

El saldo es tráfico: las organizaciones populares y aquellos que se han caracterizado por mantener su 
oposición, están siendo liquidados en forma violenta. 

Tenemos constancia de que por lo menos 500 personas están refugiadas en algunos albergues 
caritativos que les han ofrecido protección. Ellos han huido de sus poblaciones, a veces llevando 
durante largos recorridos a niños menores, ancianos; con casi nada de alimentación, durmiendo a la 
interperie. 

Según los testimonios que tenemos bien documentados, hay cantones donde ya no hay campesinos. 
Es bien triste, por ejemplo, esta carta que me llega de esos lugares: "Le suplico que pida a los señores 
que gobiernan nuestro país, que por favor dejen de perseguirnos ya, pues ya hemos sido amenazados 
muchas veces yo y toda mi familia; y el único motivo es porque tuvimos relación con el P. Rutilio 
Grande. La autoridad nos amenaza diciéndonos que nosotros somos guerrilleros. Y todo es por esa 
razón, por haber conocido al P. Rutilio. Quiero que me haga el favor de hacerlo saber por todos los 
medios que pueda, que ya hay noches que no nos dejan dormir, hay tiempos de comida que no los 
hacemos tranquilos, o sea, que ya estamos enfermos de aflicción, etc". Es la voz de nuestro pobre 
pueblo y hay que escucharla. 

También el 11 de marzo fueron asesinados en las Vueltas de Chalatenango, los campesinos Teófilo 
Guardado, Felipe Alvarenga y el Alcalde del lugar, que según los campesinos los protegía y les 
favorecía. 

Ese mismo día destruyeron la Imprenta Ungo en San Salvador. 

El 12 de marzo, también en las zonas aledañas a las Vueltas fueron asesinados los campesinos José 
Arístides Rivera, Orestes Rivera y la madre de éstos. 

Fue localizado el cadáver de José Efraín Arévalo Cuéllar, quien había sido capturado el 9 de marzo 
en San Miguel; tenía señales de tortura, era hijo del profesor Efraín Arévalo Ibarra desaparecido 
político de hace 2 años. Aquí tengo la carta de su mamá, viuda del profesor Ibarra, que también es 
muy conocida y con tanta tristeza me dice: "que así como lloró a su esposo, hoy está llorando también 
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a su hijo. El sábado 9 fue capturado por la G.N. a las 4.45 de la tarde, detrás de la Iglesia del Calvario 
en San Miguel, y fue conducido al cuartel de la misma permaneciendo durante todo ese tiempo en 
manos de ellos, hasta que el miércoles 13 del mismo mes apareció asesinado. En espera de que Ud. 
haga suyo mi dolor, le anticipo mi agradecimiento". Hagan suyo su dolor, hermanos, es nuestro dolor. 

Ese mismo día fueron capturados los jóvenes Osmín Landaverde, Manuel Sánchez, Javier Mejía y 
Carlos García, de Quezaltepeque. Quiero expresar como solidaridad también, que el 13 de marzo en 
la madrugada, fueron arruinados con bombas el periódico Independiente, las oficinas del periódico, y 
el local de la Comisión de Derechos Humanos y el anexo local del Comité de Madres y Familiares de 
Desaparecidos. Tengo cartas muy interesantes al respecto, pero por falta de tiempo no las voy a leer. 
Quiero admirar el valor del director de El Independiente, el que dice una frase muy buena: "Con un 
censor pudieron acallar nuestra voz pero con dinamita lo robustecen..." 

He recibido una carta muy valiente de la Comisión de Derechos Humanos. Y le agradezco que se 
haya dirigido a mí como expresión de su aflicción y de su entereza para decirme frases que a mí 
también me llenan de mucho valor: "Consideramos que estos delitos no son hechos aislados, sino que 
concatenados con todas las manifestaciones represivas contra personas, instituciones, edificios, que 
se ha venido incrementando en nuestra Patria a raíz del Estado de Sitio. Esta represión en ascenso 
tiene como objetivo principal desestabilizar, neutralizar y asolar con todo el movimiento popular por 
la liberación integral de la explotación, la miseria, la represión las cuales son expresiones de esa 
violación estructural y permanente de los derechos más elementales del hombre salvadoreño". Y 
expresan el valor con que seguirán luchando ya que la dinamita tampoco puede detener esta lucha por 
los derechos humanos... 

También les agradezco y me solidarizo con las Madres de los desaparecidos en su bonita carta que 
me anima: "Pedimos disculpas a Ud. Y a los católicos que nos escuchan, pero no podemos menos que 
indignarnos ante tan cobarde atentado contra un local el cual, al menos, nos sirve para llorar y 
consolarnos de la pérdida de nuestros seres queridos..." 

Se habla también de que cuarenta víctimas más de la represión han sido abatidas en Aguilares. Pero 
como queremos ser siempre serios en la información esperamos confirmarlas como acostumbramos 
siempre que se trata de hechos tan graves como es la vida humana. 

Ha habido también dificultades en los operativos de la Reforma Agraria. Se ha encontrado armas en 
lugares que fueron sorprendidos por la Reforma. 

Quiero interceder por la persona de José Guillermo Castro. Se trata de un gran amigo mío y siento 
mucho de veras que ya va pasando el tiempo desde que lo capturó la policía en La Unión cuando 
volvía de una reunión en Panamá y no se sabe de su paradero. "Inicialmente- dice una noticia que me 
llegó- La Policía Nacional confirmó su captura al padre de Guillermo pero luego le dijeron que no lo 
habían visto". 

También una queja de los jóvenes del Instituto Técnico Centro Americano de Santa Tecla, que dice 
que: celebraban su fiesta el 6 de marzo a las 11 de la mañana: "...cuando fuimos sorprendidos por un 
contingente militar fuertemente armado el que se introdujo al Instituto sin previo aviso causando 
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pánico, desconcierto y zozobra entre todas las personas que se encontraban dentro de la Institución lo 
cual aumentó al ver como actuaban con el local estudiantil y los estudiantes apresados. 

Por la tarde dice que volvieron con más aparatos militares, aterrorizando y maltratando física y 
psicológicamente al personal que aún se encontraba laborando. Y estos jóvenes, 1o) protestan por el 
allanamiento y atropello cometido por ese cuerpo militar; 2o) Por no haberse canalizado legalmente 
la posible queja si había alguna anomalía contra ellos; 3o) porque ninguna autoridad del Ministerio de 
Educación ha protestado denunciando tal acción; 4o) por el estado de zozobra y carencia de seguridad 
en el que nos encontramos; y 5o) en la forma parcial en que han actuado los periódicos matutinos del 
país. 

En este capítulo de la violencia, quiero alegrarme por la libertad del Señor Jaime Hill, del cual 
expresamos muchas veces nuestra solidaridad. Y sigo preocupado por la suerte del Sr. Dunn y de los 
otros secuestrados. Ojalá la Cuaresma sean también un llamamiento para que se les devuelva la 
libertad. 

También el campesino Denis Alfredo Rivas Arteaga fue capturado el 14 de marzo, en Reubicación de 
Chalatenango. Fue entregado a la Guardia y sólo temo por su vida. 

- Ventajas y desventajas del estado de sitio 

Una palabrita más sobre estas situaciones y opiniones. El Estado de Sitio, ciertamente ha tenido su 
ventaja en cuanto a reprimir las oposiciones que pudo haber de parte de la derecha para llevar 
adelante ese proceso. Los hechos han comprobado que algunos sectores quisieron oponerse, aunque 
en general ha sido aceptado. Yo creo que es un buen paso para que todos se preocupen por conducir 
ese movimiento hacia una verdadera justicia social. Sin embargo, el Estado de Sitio, tiene sus 
desventajas. No ha traído una disminución de la violencia ni de los cuerpos de seguridad, ni de los 
grupos paramilitares, ni de los grupos de guerrilleros. Ha disminuido la libertad de información, sobre 
todo en lo referente a la represión en el campo. 

Me refiero también a las dimisiones de los miembros del PDC que justificaban su retiro por las 
siguientes razones 

Que el pueblo tiene que conocer como opiniones para juzgar en sus criterios. Renuncian, dicen, por la 
represión y violación de los derechos humanos. Las palabras de ellos son: "Represión exacerbada que 
en forma creciente se está ejerciendo contra las organizaciones populares y el pueblo en general". 

Otra razón, el peligro del intervencionismo norteamericano militar que se titula "guerra especial anti-
subversiva". 

Otra razón, las reformas con represión y sin participación popular no les satisfacen. 

Y otra razón muy valiosa es que no creen en la participación en el poder aparente y no real. Es una 
participación, pues, no sólo es de apariencia pero que realmente no hay tal participación en el poder. 
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Esta renuncia la han firmado el Dr. Roberto Lara Velado, el Lic. Alberto Arene, el Dr. Rubén Zamora 
Rivas, el Dr. Héctor Silva hijo, el Dr. Héctor Dada Hirezi, el Lic. Francisco Díaz Rodríguez y el Dr. 
Francisco Paniagua Osegueda... 

Tenía que informarles también que el nuevo embajador de Estados Unidos me visito para 
traerme la carta de contestación del presidente 

Como es muy larga, pues solamente quiero darles un resumen. Se expresa allí el reconocimiento de 
que sigue en pie la política de los derechos humanos. Naturalmente así lo creemos, pero siempre 
hemos dicho que como es política de derechos humanos puede no coincidir con la Iglesia que no 
defiende los derechos humanos por política sino por convicción religiosa.. 

Expresa también la carta su apoyo a la Junta que textualmente dice: "Ofrece las mejores 
perspectivas". Le diré, pues, que se trata de un Juicio Político y que admite discusión. 

También expresa la carta: "la mayor parte de la ayuda económica será en beneficio de los más 
necesitados". Dice también que en la "ayuda militar -esto es importante, entre comillas- Estados 
Unidos reconoce desafortunadas actuaciones que ocasionalmente han tenido las Fuerzas de Seguridad 
en el pasado. -Ya es bastante que se reconozcan y por tanto se tenga miedo de prestar ayuda 
indiscriminadamente-. Nos preocupa -dice la carta- tanto como a Ud. que sea usado este subsidio en 
forma represiva y que se trata de mantener el orden con un uso mínimo de fuerza letal". 

Habla también de la necesidad de un ambiente menos beligerante y de menor confrontación; si es que 
ha de realizarse un programa de reformas, usar autoridad moral, aquietar las personas. 

Dice también que los EE.UU. no interferirán en los asuntos internos de El Salvador. Esperamos, 
como siempre hemos dicho, que los hechos hablen mejor que la palabras... 

Finalmente me preocupa que la carta menciona la amenaza de la guerra civil, poniéndola como otra 
alternativa de la reforma del Gobierno. Creo que se pueden dar otras alternativas y yo quisiera decirle 
a todos mis queridos hermanos que no estemos tan impresionados por una próxima guerra civil. Hay 
tendencias a mantener esa psicosis y esta carta contribuye un poco a eso, pero creo que hay salidas 
todavía racionales que sinceramente tenemos que buscar... 

Mañana se anuncia un paro de labores... 

No voy a dar un Juicio Político sobre esto, ni voy a ser tampoco parcializado hacia la Coordinadora ni 
a ningún sector político. Lo que sí quiero decir: que el objetivo de llamar la atención sobre la 
represión y de tratar de frenarla es un objetivo legítimo e importante, y lo estamos gritando al 
gobierno: que tiene que cesar la represión si se quieren quitar muchos malestares de nuestra sociedad. 
Quiero suplicar también, en nombre de la Iglesia y del Evangelio evitar, por ambas partes, que la 
jornada de mañana vaya a convertirse en un enfrentamiento sangriento o en una violencia que nos 
traiga mayores cosas de que llorar. 

¿Qué se puede pedir, hermanos, en esta situación:? él ambiente que hemos tratado de mantener en 
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esta homilía es la reconciliación. Soy un Ministro de esa Iglesia de la reconciliación. A este propósito 
me alegró mucho una sugerencia que me llegó: la Iglesia no sólo debe denunciar sino que debe de 
anunciar también una esperanza. Y me gustaría como una esperanza la coincidencia con otras 
opiniones, la opinión de la Iglesia. Y es, por tanto, la necesidad de abrir a un diálogo sincero, las 
diversas opiniones. Yo invito pues, a que no se piense que la única solución es la violencia. Por eso 
hago un llamamiento al diálogo sincero, a la reconciliación en nombre de Dios como lo hace San 
Pablo. 

Llamo a la oligarquía a colaborar con el proceso del pueblo 

Son principales protagonistas en esta hora de cambios, y de ustedes depende en gran parte el cese de 
la violencia. La reconciliación, hemos dicho, tiene una gran relación con la tierra y si se dan cuenta 
que están poseyendo la tierra que es de todos los salvadoreños, reconcíliense con Dios y con los 
hombres, cediendo con gusto lo que vendrá para paz del pueblo y paz de sus propias conciencias. 

Al gobierno 

Allí miro yo dos sectores: los que tienen buena voluntad pero no pueden hacer lo que quieren, y los 
que no quieren y están en el poder y son responsables de la represión. 

A los unos les digo: hagan valer su poder o valientemente confiesen si no pueden mandar y 
desenmascaren a los que están haciendo gran mal al país... 

Y a los que están en el poder y no quieren cooperar con la reforma sino que están siendo estorbo por 
la represión que fomentan, les diré: no estorben, en una hora tan histórica de la patria están haciendo 
un papel tristísimo de traición. Y es necesario que, en nombre de la nobleza y del amor al pueblo, 
sepan mejor dejar las manos libres de aquellos que quieren manejar con limpieza los destinos de 
nuestro pueblo... 

A la coordinadora revolucionaria de masas 

Quiero decirles: Que son una esperanza si van madurando en su apertura y en su diálogo. 

Y a este propósito yo he tenido esta semana, una satisfacción muy grande, cuando he recibido una 
presentación del Movimiento de Profesionales y Técnicos Progresistas. Se trata de hombres que dicen 
que están felices porque han encontrado su ubicación como profesionales y técnicos en el proceso del 
pueblo, y que quieren vivir su capacidad profesional al servicio del bien de su patria y se han 
propuesto estos objetivos: 

1º.) Luchar por el establecimiento de un gobierno democrático con amplia base popular; 

2º) Contribuir al fortalecimiento de la unidad popular y las fuerzas democráticas y revolucionarias; 

3º) Contribuir al esclarecimiento político del gremio de técnicos y profesionales; 
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4º) Organizar e incorporar el proceso de liberación a todos los elementos honestos de nuestros 
gremios; 

5º) Presentar opciones técnicas, enmarcadas dentro de lineamientos políticos de beneficio para las 
mayorías del país, que permitan mostrar la racionalidad de una salida democrática y salvadoreña, 
contrapuesta a las salidas elitescas y demagógicas que con apoyo extranjero se pretende implementar. 

6º) Denunciar a nivel nacional e internacional la crítica situación que vive el pueblo, sus causas y las 
formas irresponsables y anti-populares por medio de las cuales se la trata de resolver; 

7º) Denunciar la continua violación de los Derechos Humanos con los organismos competentes, 
nacionales e internacionales, en la defensa de los mismos..." 

Que sea bienvenido este movimiento de Independientes Profesionales y Técnicos y que se ofrezcan a 
esa plataforma de diálogo que necesitan las diversas fuerzas del pueblo en su tendencia a madurar, a 
unirse y salvar unidos a nuestro pueblo. 

Finalmente, un llamamiento a los grupos guerrilleros 

Alguien me criticó como si yo quisiera unir en un solo sector las fuerzas populares con los grupos 
guerrilleros. Siempre mi mente está muy clara sobre la diferencia. A ellos, pues, y a quienes abogan 
por soluciones violentas, quiero llamarlos a la comprensión. Saber que nada violento puede ser 
duradero. Que hay perspectivas aún humanas de soluciones racionales y, sobre todo, por encima de 
todo, está la palabra de Dios que nos ha gritado hoy: ¡RECONCILIACION! 

Dios lo quiere, reconciliémonos y así haremos de El Salvador una patria de hermanos, todos hijos de 
un Padre que nos está esperando a todos con los brazos abiertos. Así sea.  
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LA IGLESIA, UN SERVICIO DE LIBERACIÓN PERSONAL, 
COMUNITARIA, TRASCENDENTE 

QUINTO DOMINGO DE CUARESMA

 
23 de Marzo de 1980

Isaías 43, 16-21 
Filipenses 3, 8-14 
Juan 8, 1-11
 
  

Queridos hermanos:  
  

INTRODUCCION

a) Saludo a la misión ecuménica 

Comparten con nosotros esta celebración de la palabra de Dios y de la Eucaristía nuestros hermanos 
que forman una Misión Ecuménica que visita a El Salvador estos días para darse cuenta de nuestra 
situación en asuntos de derechos humanos. Son ellos: el Rvdo. Alan McCoy, franciscano, que junto 
con el P. Juan Macho Merino me acompañan en la presidencia de esta misa; el Rvdo. McCoy es 
presidente de la Conferencia de Superiores de Ordenes Religiosas de Hombres, en Estados Unidos... 
Está también el Rvdo. Thomas Quigley, Laico de la División de América Latina del Departamento de 
Paz y Desarrollo en la Conferencia Episcopal de Estados Unidos... El Rvdo. William Wipfler del 
Programa de Derechos Humanos del Consejo Nacional de Iglesias de Estados Unidos... la Sra. Betty 
de Nute Richardos del Comité de Servicio de los Amigos Americanos también de Estados Unidos... y 
el Sr. Ronald Joung del Programa de Educación por la Paz, del Comité de Servicio de los Amigos... 
Sentimos en ellos la solidaridad de Norte América en su pensamiento cristiano y así comprendemos 
como el Evangelio puede iluminar las diversas formas de sociedades; y siempre, desde la perspectiva 
del respeto al hombre como nos ha revelado Nuestro Señor, se siente solidaria con una Iglesia que, 
precisamente, trata de defender esos derechos del hombre tan pisoteados en nuestra patria. Les 
agradecemos mucho... 

Nuestro agradecimiento a ellos, y que estos días que pasan entre nosotros sean sumamente 
beneficiosos para afianzarse más en su compromiso cristiano. Y en nuestra comprensión hacia otros 
países veamos también como nuestro esfuerzo es comprendido y apoyado por todos aquellos que se 
iluminan verdaderamente con la luz del Evangelio. 

- YSAX, instrumento de verdad y de justicia 
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Queremos saludar, repito, a los oyentes de YSAX que por tanto tiempo han esperado este momento y 
que, gracias a Dios, ha llegado... No ignoramos el riesgo que corre nuestra pobre emisora por ser 
instrumento y vehículo de la verdad y de la justicia, pero sabemos que el riesgo hay que correrlo 
porque detrás del riesgo hay todo un pueblo que apoya esta palabra de verdad y de justicia... 

- Radio noticias del continente 

Me alegro de contar también esta mañana con la colaboración de Radio Noticias del Continente que 
está, desde este teléfono y desde nuestra emisora, llevando, como los domingos pasados nuestra voz a 
América Latina... Está con nosotros el periodista Demetrio Olaziregui y nos ha informado como 
estalló una bomba cerca de la cabina de locución de aquella emisora en Costa Rica. Eran varias 
cargas de dinamita, destruyó parcialmente la pared de un edificio de dos pisos y todos los vidrios. 
Tuvo que silenciarse un momento pero luego ha seguido funcionando y está prestándonos este 
maravilloso servicio... Nos dice que la homilía seguirá transmitiendose ya que hay demanda de 
Venezuela, de Colombia y hasta de Brasil... Aquella emisora ha recibido de 300 a 400 cartas en que 
manifiestan que oyen perfectamente esta onda en Honduras, en Nicaragua, y aquí mismo en El 
Salvador, en muchas partes. 

b) Contexto litúrgico: Cuaresma, preparación de Pascua 

Es entonces para darle gracias a Dios que un mensaje que no quiere ser más que un modesto reflejo 
de la palabra divina, encuentre canales maravillosos para extenderse y llegar a muchos hombres y 
decirles que en el contexto de la Cuaresma todo esto es una preparación para nuestra Pascua, y que ya 
de por sí la Pascua es grito de victoria, que nadie puede apagar aquella vida que Cristo resucitó y que 
ya la muerte, ni todos los signos de muerte y de odio contra él, ni contra su Iglesia podrán vencer. ¡El 
es el victorioso!... 

- Semana Santa, celebración de la redención 

Así como florecerá en una Pascua de resurrección inacabable es necesario acompañarlo también en 
una Cuaresma, en una Semana Santa que es cruz, sacrificio, martirio y como El decía: "¡dichosos los 
que no se escandalizan de su cruz!". 

La Cuaresma es, pues, un llamamiento a celebrar nuestra redención en ese difícil complejo de cruz y 
de victoria. Nuestro pueblo actualmente está muy capacitado, todo su ambiente nos predica de cruz; 
pero los que tienen fe y esperanza cristiana saben que detrás de este calvario de El Salvador está 
nuestra Pascua, nuestra resurrección y esa es la esperanza del pueblo cristiano... 

c) Mensaje cuaresmal de la palabra de Dios 

- Revela el proyecto de Dios para liberar plenamente a los hombres 

He tratado durante estos domingos de Cuaresma de ir descubriendo en la revelación divina, en la 
Palabra que se lee aquí en la misa el proyecto de Dios para salvar a los pueblos y a los hombres; 
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porque hoy, cuando surgen diversos proyectos históricos para nuestro pueblo podemos asegurar: 
tendrá la victoria aquel que refleja mejor el proyecto de Dios. Y esta es la misión de la Iglesia. Por 
eso, a la luz de la Palabra divina que revela el proyecto de Dios para la felicidad de los pueblos 
tenemos el deber, queridos hermanos, de señalar también las realidades; ver como se va reflejando 
entre nosotros o se está despreciando entre nosotros, el proyecto de Dios. Nadie tome a mal que a la 
luz de las palabras divinas que se leen en nuestra misa iluminemos las realidades sociales, políticas, 
económicas, porque de no hacerlo así, no sería un cristianismo para nosotros. Y es así como Cristo ha 
querido encarnarse para que sea luz que él trae del Padre, se haga vida de los hombres y de los 
pueblos. 

Ya sé que hay muchos que se escandalizan de estas palabras y quieren acusarla de que ha dejado la 
predicación del evangelio para meterse en política, pero no acepto yo esta acusación, sino que hago 
un esfuerzo para que todo lo que nos ha querido impulsar el Concilio Vaticano II, la Reunión de 
Medellín y de Puebla, no sólo lo tengamos en las páginas y lo estudiemos teóricamente sino que lo 
vivamos y lo traduzcamos en esta conflictiva realidad de predicar como se debe el Evangelio... para 
nuestro pueblo. Por eso le pido al Señor, durante toda la semana, mientras voy recogiendo el clamor 
del pueblo y el dolor de tanto crimen, la ignominia de tanta violencia, que me de la palabra oportuna 
para consolar, para denunciar, para llamar al arrepentimiento, y aunque siga siendo una voz que 
clama en el desierto se que la Iglesia está haciendo el esfuerzo por cumplir con su misión... 

En los domingos de Cuaresma, entonces, hemos visto ese proyecto de Dios que se podría sintetizar 
así: 

Cristo es el camino 

Por eso nos presenta ayunando y venciendo tentaciones en el desierto. 

Cristo es la meta y la vida, el impulso, por eso nos lo presentaba transfigurado, como llamándonos a 
esa meta a la que todos los hombres son llamados. 

La colaboración del hombre: la conversión 

Y los otros domingos, 3º, 4º y 5º, la colaboración que Dios pide a los hombres para salvarlos: su 
conversión, su reconciliación con él. Bajo ejemplos preciosísimos como la higuera estéril, como el 
hijo pródigo y esta mañana como la adúltera que se arrepiente y es perdonada, es el llamamiento que 
Dios nos hace y nos dice que nos encontrará así como el padre del hijo pródigo, así como el salvador 
de la adúltera; no hay pecado que no quede perdonado, no hay enemistad que no se pueda reconciliar 
cuando haya una conversión y un retorno sincero al Señor. ¡Esa es la voz de la Cuaresma! 

- Revela la realización del proyecto de Dios en la historia 

Y como las lecturas de Cuaresma también nos van diciendo como ese Dios aplica su proyecto en la 
historia, para hacer de la historia de los pueblos su historia de salvación. Y en la medida en que esos 
pueblos reflejen ese proyecto de Dios, de salvarnos en Cristo por la conversión, en esa medida los 
pueblos se van salvando y van siendo felices. Por eso, en la primera lectura de toda Cuaresma, es la 
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historia de Israel, el pueblo paradigma, el pueblo ejemplar, ejemplar hasta en sus infidelidades y 
pecados para que en ellas aprendamos también como castiga Dios las infidelidades, el pecado. Y 
modelo también en traer la promesa de salvación de Dios. Desde Abraham hemos recorrido con 
Moisés la peregrinación del desierto, con Josué llegamos a celebrar la primera pascua en la tierra 
prometida. 

Y hoy nos invita a un segundo éxodo: el retorno de Babilonia. Es una historia que cada pueblo tiene 
que imitar; porque no es que cada pueblo sea igual a Israel, pero hay algo que en todo pueblo existe: 
el grupo de los que siguen a Cristo, el grupo del Pueblo de Dios que no es todo el pueblo natural pero 
sí es grupo fieles. Y por eso, el ejemplo es precioso esta mañana: Seguidores de Cristo allá en 
Estados Unidos vienen a compartir con los seguidores de Cristo aquí en El Salvador, y ellos en la 
gran nación del Norte, son voz de evangelio contra las injusticias de aquella sociedad... así vienen a 
darnos solidaridad para que nosotros, Pueblo de Dios aquí en El Salvador, sepamos también 
denunciar con valentía, las injusticias de nuestra propia sociedad... 

A la luz de las palabras divinas de hoy voy a presentar esta reflexión con este título:  
  

LA IGLESIA, UN SERVICIO DE LIBERACIÓN PERSONAL... 
COMUNITARIA... TRASCENDENTE

Estos tres calificativos marcan los tres pensamientos de la homilía de hoy: 

1º. La dignidad de la persona es lo primero que urge liberar. 

2º. Dios quiere salvar a todo el pueblo. 

3º. La trascendencia da a la liberación su verdadera y definitiva dimensión.  
  

1.- LA DIGNIDAD DE LA PERSONA ES LO PRIMERO QUE URGE LIBERAR

a) Figura de la adúltera frente a Cristo 

Allí tenemos el Evangelio. Y no encuentro una figura más hermosa de Jesús salvando la dignidad 
humana que este Jesús que no tiene pecado frente a frente con una adúltera, humillada porque ha sido 
sorprendida en adulterio. Y piden para ella, sentencia de lapidación. Y aquel Jesús que después de 
echar en cara, sin decir palabra, el pecado de los propios jueces, le pregunta a la mujer: "Nadie te ha 
condenado?" "Nadie, Señor. Pues yo tampoco te condeno; pero no peques más." 

Fortaleza pero ternura. La dignidad humana ante todo. Era un problema legal en el tiempo de Jesús. 
En el Deuteronomio toda mujer sorprendida en adulterio debía morir y cuando quedaba un espacio 
para discutir como debe ser esa muerte, discutían los fariseos y los letrados: "¿por lapidación, por 
estrangulación?" y a esto se refiere la pregunta: "Esta mujer ha sido sorprendida en adulterio, nuestra 
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ley dice que debe morir, ¿Tú qué dices? Según la discusión actual, ¿cómo debemos matarla?". A 
Jesús no le importan estos detalles legalistas. Con un disimulo superior a esa mala voluntad de los 
que le ponían una trampa se puso a escribir en la Tierra, como cuando uno disimula con un lápiz 
manchando un papel. Ellos insisten y Jesús da la gran respuesta de su sabiduría: "El que de ustedes 
estén sin pecado, que tire la primera piedra". 

Ha tocado la conciencia. Eran los testigos según las leyes antiguas, los primeros que debían tirar la 
primera piedra. Pero los testigos, al mirarse a su conciencia sentían que eran testigos de su propio 
pecado. Y la dignidad de la mujer se salva. Dios no salva el pecado pero si la dignidad de una mujer 
sumergida en el pecado. El ama, ha venido precisamente a salvar a los pecadores y aquí tiene un caso. 
Convertirla es mucho mejor que apedrearla. Perdonarla y salvarla es mucho mejor que condenarla. La 
ley tiene que ser un servicio a la dignidad humana y no los falsos legalismos con los cuales se pisotea 
la honradez, muchas veces, de las personas. 

Y dice con un realismo espantoso el evangelio: Comenzaron a irse comenzando por los más viejos. 
La vida se ocupa para ofender a Dios y los años que debían de servirnos para ir creciendo en este 
compromiso con la humanidad, con la dignidad del hombre, con Dios se va haciendo cada vez más 
hipócrita la vida, escondiendo los propios pecados que crecen juntamente con la edad. 

El pecado personal es la base del gran pecado social 

Y esto hay que tenerlo muy en cuenta, queridos hermanos, porque hoy es muy fácil, como los testigos 
de la adúltera, señalar y pedir justicia para ésos; pero ¡qué pocos se miran a su propia conciencia! 
¡Qué fácil es denunciar la injusticia estructural, la violencia institucionalizada, el pecado social! Y es 
cierto todo eso, pero ¿dónde están las fuentes de ese pecado social?: En el corazón de cada hombre. 
La sociedad actual es como una especie de sociedad anónima en que nadie se quiere echar la culpa y 
todos son responsables. Todos son responsables del negocio pero es anónimo. Todos somos 
pecadores y todos hemos puesto nuestro grano de arena en esta mole de crímenes y de violencia en 
nuestra Patria. 

Por eso, la salvación comienza desde el hombre, desde la dignidad del hombre, de arrancar del 
pecado a cada hombre. Y en la Cuaresma, este es el llamamiento de Dios: ¡Convertíos! 
individualmente. No hay aquí entre todos los que estamos, dos pecadores iguales. Cada uno ha 
cometido sus propias sinvergüenzadas y queremos echarle al otro la culpa y ocultar las nuestras. Es 
necesario desenmascararme, yo soy también uno de ellos y tengo que pedir perdón a Dios he 
ofendido a Dios y a la sociedad. Este llamamiento de Cristo: ¡la persona ante todo! 

Qué hermoso el gesto de aquella mujer sintiéndose perdonada y comprendida: "nadie Señor, nadie me 
ha condenado. Pues yo tampoco, yo que podía dar la palabra verdaderamente condenatoria, no te 
condeno; pero cuidado, no vuelvas a pecar". ¡No vuelvas a pecar! Cuidémonos hermanos, si Dios nos 
ha perdonado tantas veces aprovechemos esa amistad del Señor que hemos recuperado y vivámosla 
con agradecimiento. 

- Promoción de la mujer 
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¡Qué hermoso cabría aquí un capítulo de la promoción de la mujer por parte del cristianismo!. Si la 
mujer ha logrado alturas semejantes al hombre, gran parte es este evangelio de Jesucristo. En tiempos 
de Cristo se extrañaban de que él platicara con una samaritana porque la mujer era algo indigno de 
platicar con el hombre. Y Jesús sabe que todos somos iguales: ya no hay griego o judío; hombre o 
mujer, todos somos hijos de Dios. Al cristianismo la mujer que debía estar doblemente agradecida 
porque. El Cristo con su mensaje, es el que ha promovido la grandeza y la mujer. Y de qué alturas 
son capaces esos dones femeninos que muchas veces con el machismo de los varones no se estimula, 
no se aprecia. 

b) La persona de los acusadores 

También los testigos han comprendido que la redención comienza por la dignidad humana, y que 
antes de ser jueces que administran justicia tienen que ser hombres honrados y tienen que saber decir 
con su conciencia limpia una sentencia, porque ellos serían los primeros en aplicársela si cometieran 
ese crimen. 

La actitud de Jesús. Hay que fijarse en este evangelio, que es lo que tenemos que aprender. Una 
delicadeza para con la persona. Por más pecadora que sea, él la distingue como hijo de Dios, imagen 
del Señor. No condena sino que perdona. Tampoco consiste en el pecado, es fuerte para rechazar el 
pecado pero sabe azuzar, condenar el pecado y salvar al pecador. 

No subordina el hombre a la ley. Y esto es bien importante en nuestro tiempo. El ha dicho: "No se ha 
hecho el hombre para el sábado sino el sábado para el hombre". No queramos, por salvar la 
Constitución del país cuando se ha pisoteado por todos lados, llamarla; y a ella se le quiere usar más 
bien para defender nuestros egoísmos personales. La ley para el hombre, no el hombre para la ley. Y 
entonces Jesús, es fuente de paz cuando ha dado así a la dignidad humana. Su verdadera primacía. El 
hombre siente que cuenta con Jesús, que no cuenta con el pecado y que tienen que arrepentirse y 
volverse a él con sinceridad. Es la alegría más profunda del ser humano. 

c) San Pablo... otro converso, liberado del pecado y la ignorancia 

En la segunda lectura de hoy también tenemos el ejemplo de otro pecador que anduvo engañado 
mucho tiempo, pero que al conocer a Cristo, Cristo lo salva y ya pone toda su ilusión como meta de 
toda su vida: alcanzar a Cristo. "...Y todo lo demás lo considero como basura", nos ha dicho la 
epístola de hoy. Cuando ya no se idolatran las cosas de la tierra sino se ha conocido al verdadero 
Dios, al verdadero Salvador, todas las ideologías de la tierra, todas las estrategias de la tierra, todos 
los ídolos del poder, del dinero, de las cosas, perecen basura. San Pablo, la palabra es más dura, 
"estiércol," dice. "Con tal de ganar a Cristo, todo lo demás parece basura". 

a) Doctrina sobre el hombre en puebla 

Por no cansarlos no les leo, hermanos, todo el rico contenido del documento de Puebla en una de sus 
bases teológicas. Son tres los lineamientos teológicos de Puebla: La verdad sobre Cristo, la verdad 
sobre la Iglesia y la verdad sobre el hombre. Y cuando habla del hombre, como obispos del 
continente, se firmó un compromiso allá en Puebla, cuando se dice que ante las visiones falsas de la 
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tierra que el hombre ha tenido según sus intereses, sobre todo aquellas que hacen del hombre un 
instrumento de explotación, o las que hacen del hombre en las ideologías marxistas una ficha nada 
más de todo el engranaje, o las que hacen de la Seguridad Nacional un servidor del estado como si el 
estado fuera el señor y el hombre el esclavo, cuando es al revés, no es el hombre para el estado sino el 
estado para el hombre. El hombre tiene que estar en la cumbre de toda organización humana para 
promover al hombre. 

Entonces, los obispos de América Latina nos hemos comprometido: "Profesamos, pues, que todo 
hombre y toda mujer por más insignificantes que parezcan, tienen en sí una nobleza inviolable que 
ellos mismos y los demás deben respetar y hacer respetar sin condiciones; que toda vida humana 
merece por sí misma, en cualquier circunstancia, su dignificación; que toda convivencia humana tiene 
que fundarse en el bien común, consistente en la realización cada vez más fraterna de la común 
dignidad, lo cual exige no instrumentalizar a unos en favor de otros y estar dispuestos a sacrificar aún 
bienes particulares..." (317). 

Esta es la base de nuestra Sociología, la que aprendimos de Cristo en su evangelio: el hombre ante 
todo es al que hay que salvar, y el pecado individual, es lo primero que tenemos que arreglar. 
Nuestras cuentas con Dios, nuestras relaciones individuales con él, ponen las bases de todo lo demás. 
Falsos liberadores son aquellos que llevan el alma esclava del pecado y gritan hacia afuera y por eso 
a veces son tan crueles porque no saben amar ni respetar la persona humana...  
  

2. DIOS QUIERE SALVAR A TODO EL PUEBLO

a) Personalidad colectiva 

Pero el segundo pensamiento pasa del individualismo, diríamos, a lo comunitario. En las lecturas de 
hoy esto es bello. Ver como Dios quiere salvar a los hombres en pueblo. Es todo el pueblo al que 
Dios quiere salvar. 

- Dios con un pueblo 

La primera lectura de hoy, los famosos himnos de Isaías, presentan a un Dios hablando con un 
pueblo; es el diálogo de Dios, con una personalidad colectiva -así la llaman las escrituras- 
"personalidad colectiva" como sí se hablara de una persona; Dios habla con un pueblo y ese pueblo 
Dios lo hace su pueblo, porque a él le va a confiar promesas, revelaciones que luego han de servir 
para todos los demás pueblos. 

Diferencia entre pueblo de dios y pueblo natural 

Por eso fíjense bien, queridos hermanos, como en la historia de la Biblia, del Viejo Testamento, hay 
cosas que se refieren únicamente a ese sector "pueblo de Dios" y hay también algo que se refiere al 
pueblo en común, al pueblo natural. Cuántas veces le reprochaban los profetas a Israel que no se 
gloriaran de ser hijos de Abraham sino de obedecer a Dios y creer en Dios. Los creyentes, ese 
reducido número, era el verdadero pueblo Dios. Todo lo demás era a veces prevaricador y así eran 
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también los otros pueblos que se llamaban gentiles, pero ese núcleo que se llama el pueblo de Dios, la 
personalidad colectiva con quien Dios habla, pasa a través de Cristo a todos los cristianos; ya no es 
sólo un grupo del pueblo de Israel sino que en cada país habrá un grupo. 

Y aquí tenemos el ejemplo esta mañana. En Estados Unidos hay también el grupo de los cristianos 
que no son todo Estados Unidos, así como en El Salvador está también el grupo de la Iglesia que no 
es todo El Salvador. Y cuando yo como Pastor me dirijo al Pueblo de Dios, no pretendo yo ser un 
maestro de todo El Salvador sino que soy el servidor de un núcleo que se llama la Iglesia, la 
Arquidiócesis, los que quieren servir a Cristo y reconocen en el obispo, al maestro que en nombre de 
Cristo les habla. De ellos espero respeto, obediencia, con ellos me siento tan unido y no me extraña 
que los que no son Iglesia, aunque estén dentro de la Iglesia, me critiquen, me murmuren, me 
deshagan... 

Esos, ya no son Pueblo de Dios; aún en el Nuevo Testamento aunque estén bautizados, aunque 
vengan a misa, si no se unen solidariamente con las enseñanzas exigentes del Evangelio, las 
aplicaciones concretas de nuestra pastoral, entonces, hermanos, sepamos distinguir bien para no jugar 
con ese nombre tan sagrado: el pueblo. Nosotros llamamos al Pueblo de Dios como al núcleo de los 
salvadoreños que creen en Cristo y quieren seguirlo fielmente y se alimentan de su vida, de sus 
sacramentos, en torno de sus pastores. 

b) Historicidad de la salvación 

Dios salva en la historia 

Este pueblo de Dios va sucediéndose en la historia. 

- No recordéis lo de antaño 

Este pueblo de Dios va sucediéndose en la historia. 

¿Se fijaron qué bellamente ha dicho la primera lectura de hoy: "Ustedes se glorían del primer éxodo 
cuando yo los saqué de Egipto, cuando atravesaron el desierto, ¡cuántas maravillas se hicieron en 
aquel recorrido con Moisés! Pero ya no se gloríen de ese pasado, eso ya quedó en la historia, yo hago 
nuevas las cosas?". ¡Qué frase más bella de Dios! Dios es el que hace nuevas las cosas, es el Dios que 
va con la historia. 

- El nuevo éxodo 

Ahora el éxodo será de otro rumbo, de Babilonia, del destierro. El desierto por donde van a pasar 
florecerá como jardín, brotarán las aguas como simbolizando con el paso del perdón de Dios, del 
pueblo reconciliado con Dios hacia Jerusalén, que ya no es propiamente la esclavitud de Egipto sino 
es el destierro de Babilonia, y así se irá sucediendo la historia. 

- Cada país vive su propio éxodo 
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Hoy también El Salvador vive su éxodo propio, hoy estamos pasando también nosotros la liberación 
por el desierto donde cadáveres, donde el dolor angustioso nos va asolando, y muchos sufren la 
tentación de los que caminaban con Moisés y querían volverse y no colaboraban. Es la historia de 
siempre, Dios quiere salvar al pueblo haciendo nueva la historia. La historia no se repite aunque el 
dicho dice: "la historia se repite", hay ciertas cosas que aparentemente son repetición. Lo que no se 
repite son las circunstancias, las coyunturas, somos testigos en El Salvador. ¡Qué densa nuestra 
historia, qué variado de un día para otro! Sale uno de El Salvador y regresa la semana siguiente y 
parece que ha cambiado tan rotundamente la historia. No nos estabilicemos en querer juzgar las cosas 
como las juzgamos una vez. Una cosa sí: tengamos firmemente anclada en el alma la fe en Jesucristo, 
el Dios de la historia, ese sí no cambia. Pero él tiene como la complacencia de cambiar la historia, 
jugar con la historia; "hago nuevas las cosas". 

La gracia del cristiano, entonces, está en no estabilizarse en tradiciones que ya no se pueden sostener 
sino en aplicar esa tradición eterna en Cristo a las realidades presentes. Los cambios en la Iglesia, 
queridos hermanos, sobre todo los que hemos sido formados en otras épocas, en otros sistemas, 
tenemos que tener y pedirle al Señor esa gracia de tenernos que adoptar sin traicionar nuestra fe, ser 
comprensivos con la hora de hoy. Dios hace nuevas las cosas y por eso corregía a los israelitas 
porque se alegraban del primer éxodo y no pensaban que Dios estaba haciendo ya maravillas en una 
segundo éxodo, y las haría mucho mayores en la Era Cristiana como las vamos viendo nosotros. 

La historia no perecerá, la lleva Dios. Por eso digo, en la medida en que los proyectos históricos 
traten de reflejar el proyecto eterno de Dios, en esa medida, se van haciendo reflejo del Reino de Dios 
y este es el trabajo de la Iglesia; por eso Ella, Pueblo de Dios en la historia, no se instala en ningún 
sistema social, en ninguna organización política, en ningún partido. La Iglesia no se deja cazar por 
ninguna de esas fuerzas porque ella es la peregrina eterna de la historia y va señalando a todos los 
momentos históricos lo que sí refleja el Reino de Dios y lo que no refleja el Reino de Dios y que no 
refleja el Reino de Dios, Ella es servidora del Reino de Dios... 

El gran trabajo de los cristianos tiene que ser ése, empaparse del Reino de Dios y desde -esa alma 
empapada en el Reino de Dios, trabajar también los proyectos de la historia. Está bien que se 
organicen en organizaciones populares, está bien que hagan partidos políticos, está bien que tomen 
parte en el gobierno, está bien con tal que seas un cristiano que llevas el reflejo del Reino de Dios y 
tratas de implantarlo allí donde estás trabajando, que no seas juguete de las ambiciones de la tierra... 
Y este es el gran deber de los hombres de hoy. Mis queridos cristianos, siempre les he dicho y lo 
repetiré, de aquí, del grupo cristiano, del Pueblo de Dios tienen que salir los hombres que van a ser 
los verdaderos liberadores de nuestro pueblo... 

Cualquier proyecto histórico que no se fundamente en eso que dijimos en el primer punto: la dignidad 
de la persona humana, el querer de Dios, el Reino de Cristo entre los hombres, será un proyecto 
efímero y será cada vez más estable y será cada vez solución del bien común de los pueblos, según la 
índole de cada pueblo, el que refleje mejor ese eterno designio de Dios. Por eso hay que agradecerle a 
la Iglesia, queridos hermanos políticos, no manipular a la Iglesia para llevarla a lo que nosotros 
queremos que diga, sino decir nosotros lo que la Iglesia está enseñando, no tiene intereses. Yo no 
tengo ninguna ambición de poder y por eso con toda libertad le digo al poder lo que está bueno y lo 
que está malo y a cualquier grupo político le digo lo que está bueno y lo que está malo, es mi deber. 
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Y desde esa libertad del Reino de Dios, la Iglesia, que no sólo es el obispo y los sacerdotes sino todos 
ustedes los fieles, las religiosas, los colegios católicos, todo lo que es el Pueblo de Dios, el núcleo de 
los creyentes en Cristo, debíamos de unificar nuestros criterios; no debíamos de desunirnos, no 
debíamos de parecer dispersos y muchas veces como que somos acomplejados ante las 
organizaciones políticas populares y queremos complacerlas más a ellas que al Reino de Dios en sus 
designios eternos. No tenemos nada que mendigarle a nadie porque tenemos mucho que darle a 
todos... Y esto no es soberbia sino la humildad agradecida del que ha recibido de Dios una revelación 
para comunicarla a los demás...  
  

3. LA TRASCENDENCIA DA LA LIBERACION, SU VERDADERA Y 
DEFINITIVA DIMENSION

Finalmente, el tercer pensamiento sacado de las lecturas de hoy, es que el proyecto de Dios para 
liberar al pueblo es trascendente. 

a) ¿Qué es la trascendencia? 

Yo creo que hasta repito demasiado esta idea pero no me cansaré de hacerlo, porque corremos mucho 
el peligro de querer salir de las situaciones inmediatas con resoluciones inmediatas y nos olvidamos 
que los inmediatismos pueden ser parches pero no soluciones verdaderas. La solución verdadera tiene 
que encajar en el proyecto definitivo de Dios. Toda la solución que queramos dar a una mejor 
distribución de la tierra, a una mejor administración del dinero en El Salvador, a una organización 
política acomodada al bien común de los salvadoreños, tendrá que buscarse siempre en el conjunto de 
la liberación definitiva. 

Hace poco me presentaban un esquema muy significativo, y es el hombre que trabaja en política mira 
los problemas temporales: el dinero, las tierras, las cosas y se puede quedar contento con sólo 
resolver estos problemas; pero el político que tiene fe, se remonta hasta Dios y desde Dios mira como 
ese tramo inmediato que los políticos de hoy están tratando de resolver, no debe de mirarse 
separadamente de la perspectiva de Dios. Desde el principio al fin en la historia Dios lleva un 
proyecto y la solución hay que acomodarla a esa perspectiva de Dios para que sea eficaz. Y según esa 
perspectiva de Dios, como aparece en las palabras de hoy que se han leído en la Biblia: en primer 
lugar, reconocer que Dios es el protagonista de la historia; en segundo lugar, hay que partir de la 
redención del pecado; y en tercer lugar, no descartar a Cristo que es el camino y la meta de la 
verdadera liberación. Aquí están en las lecturas de hoy, y este es el proyecto que durante toda la 
Cuaresma hemos venido estudiando. 

- Primero reconocer la iniciativa de Dios para liberar 

Hoy aparece claro como es Dios el que toma la iniciativa: "El pueblo que Yo formé", dice en la 
primera lectura Dios. Es el Dios hablando con Israel: "Yo te escogí, tu historia te la voy haciendo 
Yo". Hermoso el momento en que el hombre comprende en que no es más que un instrumento de 
Dios. Tanto vive cuanto Dios quiere que viva. Tanto puede, tanto Dios quiere que pueda. Tanta 
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inteligencia tienes, sólo la que Dios te ha dado. Poner todas esas limitaciones en las manos de Dios, 
reconocer que sin Dios no se puede hacer nada. De allí, queridos hermanos, que en un sentido 
trascendente de esta hora en El Salvador, es orar mucho, muy unidos con Dios. Y hay gente que está 
trabajando por la liberación uniéndose con Dios. 

El otro día que hablábamos un problema de un refugio- que no confunda el refugio con un cuartel- el 
refugio es para gente que viene con miedo y viene huyendo y se esconde. "¡Ah! pero es que hay 
muchos organizados y no podemos estar de balde, tenemos que trabajar!" Bueno, pues váyanse a 
trabajar, busquénse un cuartel donde hacerlo. Pero el refugio es el lugar donde también trabajan los 
enfermos, aquel padre de familia con su mujer enferma y sus niños que no podían los querían mandar 
a ocupar una Iglesia, y ¡cómo va a ir si está enfermo! Que ofrezca su dolor, que ofrezca su 
enfermedad. Esto tiene valor, pero cuando se pierde de vista la trascendencia de la lucha todo se hace 
consistir en cosas que a veces son hasta erróneas. Ojalá, todos los que trabajan hoy por la liberación 
del pueblo supieran que sin Dios no se puede hacer nada y que con Dios, hasta los más inútil, es un 
trabajo cuando se hace con buena voluntad... 

En la primera lectura de hoy Dios invita al pueblo de Israel a descubrir su mano, no sólo cuando salió 
de Egipto a la tierra prometida sino hoy que viene de Babilonia también para Jerusalén. Descubrir la 
mano de Dios en las coyunturas históricas del pueblo, ese es un gesto de trascendencia. Por eso los 
que trabajan -repito- por la liberación del pueblo no pierdan de vista esta medida, esta dimensión 
trascendente. 

- Lo segundo digo es mirar como la liberación tiene que arrancar del pecado 

Hay que tener en cuenta que todos los males tienen una raíz común y es el pecado. En el corazón del 
hombre están los egoísmos, las envidias, las idolatrías y es allí donde surgen las divisiones, los 
acaparamientos; como decía Cristo: "No es lo que sale del hombre lo que mancha al hombre, sino lo 
que está en el corazón del hombre", los malos pensamientos. Hay que purificar, pues, esa fuente de 
todas las esclavitudes. ¿Por qué hay esclavitudes? ¿Por qué hay marginaciones? ¿Por qué hay 
analfabetismo? ¿Por qué hay enfermedades? ¿Por qué hay un pueblo que gime en el dolor? Todo ésto 
está denunciando que existe el pecado. "La pobreza -dice Medellín- es una denuncia de la injusticia 
de aquel pueblo". 

Por eso, la trascendencia de la liberación arranca del pecado y la Iglesia siempre estará predicando: 
arrepiéntanse de sus pecados personales. Y les dirá como a la adúltera: "ya no te condeno, te has 
arrepentido pero no vuelvas a pecar", el pecado es el mal siempre. ¡Cómo quisiera decirles, 
hermanos, a todos los que le dan poca importancia a estas relaciones íntimas con Dios, que le den la 
importancia que tiene! No basta decir: yo soy ateo; yo no creo en Dios; yo no lo ofendo. Si no es 
cuestión de que tú creas, es que objetivamente tú tienes rotas tus relaciones con el principio de toda 
vida. Mientras no lo descubras, y no lo sigas, y no lo ames, tú eres una pieza descoyuntada de su 
origen y por eso llevas en tí mismo el desorden, la desunión, la ingratitud, la falta de fe, de 
fraternidad. Sin Dios no puede haber un concepto de liberación. Liberaciones inmediatistas sí las 
puede haber, pero liberaciones definitivas, sólidas, sólo los hombres de la fe las van a realizar. 

Tercero esta trascendencia nos pide una fe muy grande en Jesucristo 
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Es incomparable la página de San Pablo, el pecador que había olvidado a Cristo, mejor dicho, no lo 
conoció y más bien creía que Cristo y sus cristianos eran unos traidores de la religión verdadera que 
era el judaísmo. Y se sentía autorizado para irlos a traer amarrados y acabar con esa secta. Pero 
cuando Cristo se le presenta y le revela, él cae en la cuenta de su ignorancia y le escribe: "Todo lo 
estimo ya como pérdida comparado con la excelencia del conocimiento de Cristo Jesús, mi Señor". 
¡Qué gratitud la de un pecador cuando dice: no te conocía, Señor, ahora sí ya te conozco y ahora todo 
lo demás me parece inútil en comparación de la excelencia de conocerte a tí, mi Señor! Por él lo perdí 
todo y todo lo estimo basura con tal de ganar a Cristo y existir en él, no como justicia mía sino con la 
que viene de la fe en Cristo. Esta es la trascendencia. 

Hay muchos que quieren una justicia, una justicia mía, una justicia de hombres. No trascienden, no es 
ésa la que me salva dice San Pablo, es la justicia que viene por la fe de Cristo, mi Señor. ¿Y cómo es 
Cristo justicia del hombre? Dice: "Para conocerlo a él y la fuerza de su resurrección y la comunión 
con sus padecimientos, muriendo su misma muerte para llegar un día a la resurrección de entre los 
muertos". ¿Ven cómo la vida recobra todo su sentido, y el sufrimiento ya es una comunión con el 
Cristo que sufre, y la muerte es comunión con la muerte que redimió al mundo? ¿Quién puede 
sentirse inútil ante este tesoro del que ha encontrado a Cristo que le dá sentido a la enfermedad, al 
dolor, a la opresión, a la tortura, a la marginación? ¡No está vencido nadie aunque lo pongan bajo la 
bota de la opresión y de la represión, el que cree en Cristo, sabe que es un vencedor y que la victoria 
definitiva será de la verdad y de la justicia...! 

Y en su misma página íntima San Pablo dice: no es que ya haya conseguido el premio sino que corro 
hacia adelante, olvidándome de lo que queda atrás y lanzándome hacia lo que está por delante; corro 
hacia la meta para ganar el premio al que Dios desde arriba, llama en Cristo Jesús. Esta es la 
trascendencia: una meta hacia la cual queremos empujar toda nuestra liberación, una meta que es 
alegría definitiva de todos los hombres.  
  

HECHOS DE LA SEMANA 

Hermanos, esta es la liberación que nuestra Iglesia tiene que vivir y predicar. Lo hemos aprendido en 
la palabra de Dios ya en vísperas de la Semana Santa y vamos a entrar en esa Semana Santa a 
construirnos más Iglesia, más Pueblo de Dios. Hablo en este momento a mis queridos sacerdotes, a 
las comunidades religiosas, a las comunidades cristianas, a todo aquello que se llama la Iglesia, el 
Pueblo de Dios, el núcleo de los creyentes, para que desde aquí, desde nuestro núcleo de creyentes, 
tengamos fuerzas como Dios se la dió a Israel para iluminar a todos los otros pueblos para iluminar y 
sancionar aquello que no está bueno y para animar a todo aquello que está bueno. Por eso, en este 
momento de mi homilía, yo me refiero al quehacer de nuestra Iglesia, invitando a todos los 
protagonistas de la Iglesia a que la hagamos verdaderamente un motor de la liberación tal como el 
proyecto de Dios lo quiere.  
  

HECHOS ECLESIALES 

Lo primero que les anuncio hoy es que ya el próximo domingo estamos en la Semana Santa y por las 
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circunstancias especiales la vamos a celebrar aquí, en esta Basílica. A las 8 de la mañana, el próximo 
domingo tendremos la bendición de las palmas. Vamos a procurar combinar con la Iglesia del 
Calvario. En ese caso les voy a suplicar que hacia las 7:30 estén en el Calvario donde vamos a 
bendecir las palmas y de allá traeremos la procesión que significa la entrada triunfal de Cristo en 
Jerusalén para celebrar a la llegada a la Basílica, la misa del Domingo de Ramos. Los demás actos 
aparecerán en el programa; son principalmente el Jueves Santo, con la bendición de los óleos a las 10 
de la mañana, pero ya lo anunciaremos todo ésto el próximo domingo. Sólo quiero decirles desde 
ahora que quisiéramos darle a nuestro Vía-crucis del Viernes Santo, todo el sentido del desagravio, de 
denuncia, de solidaridad que debe de ser el cristiano meditando en la Pasión de Cristo en un pueblo 
que va también con su cruz a cuestas. El próximo domingo daremos datos para esta celebración de un 
gran Vía-Crucis que sea de veras solidario con el Vía-crucis de nuestro pueblo. 

Con las comunidades. Ya me referí el domingo pasado a las fiestas de San José que resultaron muy 
piadosas en San José de la Montaña, en los seminarios que están bajo su título; en San José Cortés, en 
San José Villanueva, en el Colegio Cristóbal Colón dirigido por los PP. Josefinos y en el Externado 
San José. 

En Aguilares también celebramos el tercer aniversario del asesinato del P. Grande. Se nota que la 
represión logra sus efectos, había poca gente, hay miedo, es una zona sumamente martirizada. El 
mensaje se refería a que el mensaje de Cristo tiene que encontrar siempre lo que el P. Grande 
encontró si se quiere ser fiel. 

En Tejutla, en el cantón de los Martínez, celebramos la fiesta patronal del cantón y allá me entregaron 
una denuncia espantosa: El día 7 de marzo, como a las 12 de la noche, un camión lleno de efectivos 
militares vestidos de civil y uniformados otros, abrieron las puertas, se introdujeron a la casa sacando 
en forma violenta a culatazos y puntapiés a todos los miembros de la familia; violaron a cuatro 
jóvenes, golpearon salvajemente a sus padres y las amenazaron que si decían algo que se atuvieran a 
las consecuencias. Hemos sabido la tragedia de estas pobres muchachas. 

En Agua Caliente tuvimos también una bonita fiesta de confirmaciones, un pueblo muy simpático 
allá en el Departamento de Chalatenango en la parroquia de la Reina. 

En Cojutepeque, el párroco P. Ricardo Ayala ha sido víctima de una falsa denuncia. Llegó a la Curia 
este telegrama, copia de un telegrama del Director de la Guardia Nacional al Jefe de Estado Mayor: 
"Hónrome transcribir radiocomunicación esta fecha procedente de Cojutepeque Guardia Nacional 
que dice: Señor Comandante, Director Policía Nacional, comunico telefónicamente esta jefatura que 
ha tenido conocimiento que a fines de esta semana pasada, Presbítero Ricardo Ayala, cura párroco 
Iglesia San Sebastián esta ciudad, reunióse con grupos personas de ambos sexos cantón San Andrés, 
jurisdicción Monte San Juan este departamento manifestándolo día 15 corriente, saldrá hacia 
Nicaragua o a Cuba a traer refuerzos para continuar lucha en nuestro país". Firma el Comandante... 
¿Ridículo, verdad? 

Cuando llamamos al P. Ayala, a quien muchos conocen por su seriedad, él escribió esto dirigido al 
Ing. Duarte que fue él quien me comunicó el telegrama a la Curia: "Al respecto, manifiéstole 1o.) 
Que es cierto que estuve en la fechas indicadas en los cantones El Carmen y Soledad de la 
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jurisdicción de Monte San Juan, acompañado por el Presbítero Benjamín Rodríguez, párroco de la 
localidad. 2o.) Que nuestra visita fue para reconciliar y consolar con palabras religiosas y evangélicas 
a ambos bandos. 3o.) Que es completamente falso y tendencioso afirmar que hayamos ofrecido salir 
del país el 15 del corriente mes para traer refuerzos de otros países para continuar la lucha. No es ese 
nuestro lenguaje ni es la misión pastoral que nos ha confiado. Atentamente P. Ayala.." 

En otra comunidad del departamento de Cuscatlán, en Candelaria, también se denuncia que la 
Guardia Nacional en los cantones de San Miguel, Nance Verde y San Juan Miraflores Arriba de la 
comprensión de Candelaria de Cuscatlán, en horas de la tarde, fue capturado el joven reservista 
Emilio Mejía quien con otras personas se conducía en un transporte hacia Cojutepeque. Fue traído a 
su Cantón San José de la Ceiba, donde esa misma tarde fue muerto frente a la casa de Don Salvador 
Mejía. Allí fue recogido por su madre doña Carmen Martínez de Mejía por la mañana del día 
siguiente y enterrado por la tarde. Se dice que ésto sucedió por equivocación, pues buscaban a otra 
persona con el mismo nombre. Fatal equivocación. 

Segundo. Fue capturado en su propia casa el señor Emilio Mejía en el cantón San Juan Miraflores 
Arriba, delante de su esposa doña Pilar Raymundo de Mejía, y después de ser maltratado fue sacado 
de la casa. Al día siguiente lo encontró su esposa como a dos cuadras de distancia, decapitado. 

Tercero. Fueron capturados en su propia casa en el cantón San Miguel Nance Verde, don José 
Cupertino Alvarado y sus hijas Carmen Alvarado y María Josefa Alvarado, quienes fueron 
encontrados muertos en un cafetal detrás de la Ermita del Cantón San Juan Miraflores Arriba. 
Habiendo sido enterrados en una fosa común al día siguiente por sus familiares. 

Cuarto: Consta que todos los muertos fueron capturados en forma pacífica en sus hogares a excepción 
del primero sin que opusieran resistencia. El suscrito vio un camión militar con elementos de la 
Guardia Nacional frente a la Oficina de ANTEL en horas de la tarde. 

La denuncia hace un bonito análisis jurídico dejando bien claro que se ha atropellado la ley además 
de las vidas y dice en uno de sus párrafos: "Con la presente exposición no estoy defendiendo 
ideologías anárquicas o subversivas, si es que los muertos hubieran sido acusados de tal cosa, sino 
poniendo en tela de juicio el procedimiento al margen de la Ley y en completa oposición a su 
dignidad de personas humanas". 

Al reclamo de nuestra Curia por el cateo de la casa de los PP. Belgas de la Colonia Zacamil, el 
Ministerio de Defensa ha contestado: "En cuanto al cateo de la mencionada casa, deseo hacer de su 
consideración los siguientes detalles: 1o.) Que no tenía ningún rótulo que la identificara como casa de 
sacerdotes o como lugar de culto religioso. 2o.) Que no sólo se cateó esa casa sino también otra del 
mismo sector, acerca de la cual se tenían también informes que ameritaban investigación. - Que 
tenían también, es decir, que los PP. tenían...- 3o.) Que en cuanto se comprobó que la casa pertenecía 
a sacerdotes y que no se encontraba nada que tuviera desconfianza, se suspendió el cateo. 4o.) Que no 
se descarta la posibilidad de que después del cateo, hayan entrado otras personas interesadas en hacer 
daño o en dejar cierta apariencia de que el cateo fue violento. No omito manifestar que al ser 
preguntado el cuerpo de la Guardia Nacional sobre el incidente apuntado, éste no fue negado en 
cuanto al cateo realizado, por cuanto este Ministerio ordenó más cuidado y respeto por los casos 
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especiales como el apuntado y que se consulte antes de actuar". Ojalá los hechos digan otra cosa. 

Siempre informando de la vida de nuestra diócesis, en Calle Real Ciudad Delgado, tendremos esta 
tarde, confirmaciones a las 4. 

Las Comunidades Catecumenales celebraron esta semana el anuncio de la Pascua. 

En Soyapango se abre un nuevo centro de cristiandad, dirijo por los PP. Dominicos del Rosario. 

En Santa Tecla, la comunidad eclesial de base estudia y se compromete cada vez más, con este 
método de la pastoral. 

Una nueva parroquia surge en Chalatenango, parroquia de Cristo Rey formada por el Paraíso, Aldeíta 
y Chalatenango y el párroco será el P. Gabriel Rodríguez. Colaborarán con él cuatro seminaristas 
mayores que hacen allá su año de diaconía, de preparación ya para el próximo sacerdocio. 

Las comunidades Educativas también están trabajando una línea pastoral de los Colegios Católicos, 
lo cual es toda una esperanza para que el trabajo de los colegios no sea paralelo ni mucho menos 
opuesto a la pastoral de la Arquidiócesis. Tuvimos reuniones con los personales laicos de La 
Asunción, y los tendremos con los Colegios Sagrado Corazón. 

Dos organismos de la Diócesis renuevan su personal, son el Consejo de Pastoral, con nuevos 
Vicarios; estudiaron dos días, esta semana, sobre todo, el proyecto pastoral de la Arquidiócesis que 
responde -ténganlo muy en cuenta para que no se dejen sorprender por malas informaciones- a 
nuestro proyecto pastoral en la Arquidiócesis, a las líneas del Concilio Vaticano II, a las reuniones de 
Medellín y de Puebla y a las Semanas de Pastoral que se han celebrado en nuestra Arquidiócesis. 

No me gusta cuando dicen la línea del Sr. Arzobispo. Yo no tengo una línea personal, estoy tratando 
de seguir la línea de estos grandes acontecimientos de la Iglesia, y me alegro que la Comisión de 
Pastoral estudia como un proyecto de la diócesis, que yo recibí ya como preciosa herencia de 
Monseñor Chávez y que estamos tratando de poner en práctica con grandes éxitos en las 
comunidades donde los toman en serio. 

También el Senado nombró su nueva directiva y es una organización que funciona al servicio de todo 
el Presbiterio y de toda la Diócesis. 

Un agradecimiento especial al P. Pick y a sus colaboradores, que han trabajado tan intensamente 
hasta poner funcionando esta emisora que están escuchando los que allá lejos oyen la YSAX. 

Para que se vea que el gesto de nuestros hermanos cristianos de Norte América, no es un gesto 
aislado, me informan que ha habido allá muchos testimonios de grupos cristianos solidarizándose con 
la carta que le mandamos al Sr. Presidente de Estados Unidos y apoyando nuestro deseo de que no se 
dé ayuda militar que va a redundar en represión de nuestro pueblo... Una de esas solidaridades es un 
artículo firmado por el Sr. Murat Williams, que fue embajador de Estados Unidos aquí en El Salvador 
en tiempos del Presidente Rivera y corrobora, con su experiencia, que esas ayudas de Estados Unidos 
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aquí en El Salvador siempre redundan en represión militar... 

 Puede haber confusión acerca de dos hechos; y por eso, nuestra Secretaría de Información, ha 
preparado dos aclaraciones: 

La Primera se refiere al policía torturado en la Catedral. La versión oficial deja un poco ambiguo el 
papel de nuestro Arzobispado. Dice que acudieron al Arzobispado y el resultado fue negativo. Esta 
frase es muy peligrosa porque nunca dejamos de atender cuando tenemos que hacer y hacemos lo que 
podemos. Por eso, el Boletín Explica: "El día 21 de marzo, miembros del FAPU, solicitaron al 
Arzobispado que se les ayudara con el entierro de 17 cadáveres que tenían en la Catedral porque 
tenían miedo de ser reprimidos en la calle camino del cementerio y por eso se veían obligados a 
enterrarlos en la Catedral. El Arzobispado prometió conseguir garantías para el entierro lo que logró a 
través del Ministerio de Defensa que mostró mucha atención en el caso, gestionando la participación 
de la Cruz Roja Internacional y solicitando participación del Ministerio de Salud Pública. Se les 
comunicó a los representantes de las organizaciones FAPU y BPR las gestiones hechas de parte del 
Arzobispado pero éstas no se ponían de acuerdo. Unos aceptaron llevarlos al cementerio y los otros 
decían que los enterrarían en la Catedral. Tanto los representantes del Arzobispado como los 
miembros de la Cruz Roja Internacionales les hicieron ver que ellos colaborarían en un entierro 
normal, pero no ampararían una manifestación de denuncia que se quisiera hacer con este motivo. 
Cuando se estaba en estos arreglos, el Director de la Policía Nacional, Coronel Reynaldo López 
Nuila, solicitó telefónicamente la intervención del Arzobispado para que los ocupantes de la Catedral 
liberaran al cabo Miguel Angel Zúñiga, que había sido secuestrado por los ocupantes de la Catedral. 
De inmediato al Señor Arzobispo mandó un delegado a la Catedral a quien no atendieron, y le 
negaron tener allí al Cabo Zúñiga. Luego, con un miembro del Socorro Jurídico se dirigieron a la 
Universidad de El Salvador para hablar con la Coordinadora Revolucionaria de Masas y allí 
informaron que era cierta la captura del Cabo pero que ya habían liberado. Junto con representantes 
de la Cruz Roja Internacional, se dialogó también sobre el entierro de los cadáveres, de este diálogo 
sólo quedó decidido que los del BPR realizarían el entierro de sus miembros en el cementerio y los 
del FAPU lo harían en la Catedral. 

2º.) Una comisión integrada por sacerdotes y laicos se hicieron presentes en el Hospital Militar para 
hablar con el Cabo Miguel Angel Zúñiga, quien manifestó que cuando pasaba frente a Catedral se le 
acercaron cuatro individuos armados de metralletas y lo introdujeron en la catedral, llevándolo al 
sótano en donde lo golpearon y le aplicaron unos anillos de hierro en la muñeca y la mano y le hacían 
descargar eléctricas y golpes en los oídos y el estómago para que dijera el nombre de sus jefes y de 
sus compañeros, así como el número de vehículos, y que todos estos datos los llevara a la 
Universidad Nacional. Uno de los que lo interrogaban le roció los ojos con líquido de olor azufrado 
que le produjo gran dolor y ardor. Le decían que iban a hacer con él si no colaboraba lo que hicieron 
a la gente de San Martín y que le iban a matar a su mamá. Le ponían las pistolas en la cabeza. El les 
juraba por Dios y por su madre que nunca había torturado ni hecho mal a nadie. Por fin lo sacaron 
hasta la calle, donde abordó un taxi. El médico que lo atiende en el hospital manifestó que por dentro 
el cabo Zúñiga no puede ver pero que esperan que pueda recuperar la vista. Tiene inmovilizados dos 
dedos a causa de las descargas eléctricas". Este es el caso del policía. De ninguna manera aprobamos 
una cosa tan cruel. La persona está por encima de nuestros modos de pensar y hay que respetarlas. 

El otro caso que queremos aclarar. La Iglesia Católica ha abierto las puertas de cuatro locales de su 
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propiedad para proteger a refugiados que han huido de sus viviendas por miedo a la violencia que 
azota muchos lugares del país. Nuestra Iglesia está plenamente consciente de que el proteger con 
caridad al que sufre, es una de sus principales obligaciones sin tener en cuenta el credo que profesa, 
ni el color político, ni su forma de pensar. A la Iglesia le basta que se trate de una persona para acudir 
en su ayuda. En ese caso concreto la Iglesia ha cedido cuatro locales para refugio y no para centros de 
indoctrinamiento político de ninguna clase, ni mucho menos para campo de entretenimiento militar 
que en vez de proteger a la gente las pondría en peligro. Por eso ha pedido a las organizaciones 
populares que respeten la estricta funcionalidad del refugio, la finalidad que se le ha dado a estos 
lugares. Y a las autoridades militares, así también, se les ha hecho saber. Esta obra humanitaria la 
Iglesia la está realizando por medio de Cáritas que es el organismo oficial del Arzobispado para 
prestar esta clase de servicio. Fuera de Cáritas la Iglesia no reconoce ningún otro organismo que 
represente su acción caritativa oficial. Quede bien claro, pues, que sólo Cáritas tiene la representación 
del Arzobispado para estas obras de beneficencia y de ayuda y de caridad. Pero Cáritas es miembro 
del CEAH, Comité Ecuménico de Ayuda Humanitaria, que a nivel ecuménico aglutina a otras 
organizaciones que tienen sensibilidad social pero que no representan a la Iglesia Católica, la cual 
sólo está representada por Cáritas. El Arzobispado deja constancia de su actuación apegada a su labor 
humanitaria y cristiana y si sus gestiones no han logrado todos los resultados deseados no ha sido por 
inercia sino por no haber encontrado la comprensión y la colaboración necesaria. 

Y nota simpática, también de nuestra vida diocesana, que un compositor y poeta nos ha hecho un 
bonito himno para nuestro Divino Salvador. Próximamente lo iremos dando a conocer: "Vibran los 
cantos explosivos de alegría- voy a reunirme con mi pueblo en Catedral- miles de voces nos unimos 
este día -para cantar en nuestra fiesta patronal". Y así siguen estrofas muy sentidas por el pueblo. La 
última es muy bonita: "Pero los dioses del poder y del dinero - se oponen a que haya transfiguración- 
Por eso, ahora, vos sos Señor, el primero -en levantar el brazo contra la opresión..." 

Tenía unos textos del Papa, los vamos a suprimir porque los traía en confirmación de la doctrina que 
estamos predicando. Le dá ante todo, la prioridad a la persona humana. 

Hechos nacionales 

Y ahora sí les invito a que veamos desde esta Iglesia que trata de ser el Reino de Dios en la tierra y 
por tanto tiene que iluminar las realidades de nuestro alrededor. 

Hemos vivido una semana tremendamente trágica. 

No pude darles datos del sábado anterior, el 15 de marzo, pero se registró uno de los más fuertes y 
dolorosos operativos militares en las zonas campesinas; los cantones afectados fueron: La Laguna, 
Plan de Ocotes, El Rosario, resultando un trágico saldo después del operativo. Muchísimos ranchos 
quemados, acciones de saqueo y lo que nunca falta, cadáveres. En La Laguna mataron al matrimonio 
de Ernesto Navas, Audelia Mejía de Navas y a sus hijitos Martín e Hilda de 13 y 7 años y 11 
campesinos más. 

Tenemos sin nombres: en Plan de Ocotes, 4 campesinos y 2 niños, entre éstos, dos mujeres. En El 
Rosario, 3 campesinos más. Esto fue el sábado. 
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El domingo, hace ocho días en Arcatao fueron asesinados por cuatro miembros de ORDEN, los 
campesinos Vicente Ayala, 24 años, su hijo Freddy y Marcelino Serrano. Ese mismo día, en el cantón 
Calera de Jutiapa, fue asesinado el campesino Fernando Hernández Navarro cuando huía de un 
operativo militar. 

El 17 de marzo fue un día tremendamente violento. Fue el lunes pasado. Estallaron varias bombas en 
la capital y en el interior del país. En la sede del Ministerio de Agricultura los daños fueron muy 
cuantiosos. 

En la Universidad Nacional el campus fue cercado militarmente desde la madrugada y se mantuvo 
hasta las 7 de la noche. Durante todo el día escucharon constantes ráfagas de ametralladoras en la 
zona universitaria. El Arzobispado intervino para proteger a las personas que se encontraban en su 
interior. 

Dieciocho personas murieron en la Hacienda Colima, 15 por lo menos eran campesinos. Murieron 
también el administrador y bodeguero de la Hacienda. La Fuerza Armada afirma que fue un 
enfrentamientos. En la televisión se presentó el cuadro de los hechos y muchos analizaron cosas 
interesantes. 

Por lo menos 50 personas murieron en los graves sucesos de ese día. En la capital, siete personas en 
los incidentes de la Colonia Santa Lucía. A inmediaciones de Tecnillantas, cinco personas. En la 
sección de recolección de basura, después del desalojo de esa Institución por la fuerza militar, se 
localizaron los cadáveres de cuatro obreros capturados en esa acción. 

En el Kilómetro 38 de la carretera a Suchitoto en el cantón Montepeque, murieron 16 campesinos. 
Ese mismo día fueron capturados en Tecnillantas dos estudiantes de la UCA, dos hermanos: Mario 
Nelson y Miguel Alberto Rodríguez Velado. El primero, después de cuatro días de detención ilegal 
fue consignado a los tribunales, no así su hermano quien iba herido y aún guarda detención ilegal. El 
Socorro Jurídico interviene en su defensa. 

Amnistía Internacional emitió un comunicado de prensa en el que describió la represión de los 
campesinos, especialmente en la zona de Chalatenango 

La semana confirma este informe a pesar de que el Gobierno lo negó. Entrando a la Iglesia, me 
entregaron un cable que dice: "Amnistía Internacional ratificó hoy -ayer- que en El Salvador se violan 
los derechos humanos a extremos que no se han dado en otros países. Así lo aseguró en entrevista de 
prensa en esta capital -en Managua- Patricio Fuentes, vocero del proyecto de acción especial para 
Centro América de la Sección de Amnistía en Suecia. 

Fuentes aseguró que durante dos semanas de investigaciones que llevó a cabo en El Salvador, pudo 
comprobar la ocurrencia de 83 asesinatos políticos, entre el 10 y el 14 de marzo. Señaló que Amnistía 
Internacional, recientemente condenó al Gobierno de El Salvador, responsabilizándolo de 600 
asesinatos políticos... El Gobierno salvadoreño en su oportunidad se defendió de los cargos 
argumentando que Amnistía había condenado basándose en suposiciones, ahora hemos comprobado 
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que en El Salvador se violan los derechos humanos a un límite peor que la represión que se dio en 
Chile tras el golpe de estado, dijo Fuentes... El Gobierno salvadoreño también dijo que lo 600 
muertos eran producto de enfrentamientos armados entre tropas del ejército y guerrilleros. Fuentes 
dijo que durante su permanencia en El Salvador pudo ver que antes y después de los asesinatos, hubo 
torturas en contra de las víctimas. 

El vocero de Amnistía dijo que los cadáveres de las víctimas, como característica, aparecen con los 
dedos pulgares amarrados a la espalda. También aplicaron a los cadáveres líquidos corrosivos para 
evitar la identificación de las víctimas por parte de los familiares para obstaculizar denuncias de tipo 
internacional, agregó. Sin embargo, los muertos han sido identificados después de una labor de 
exhumación de cadáveres. Fuentes dijo que la represión del Ejército salvadoreño tiene por fin 
desmantelar la organización popular, mediante el asesinato de dirigentes tanto en la ciudad como en 
el campo. 

En el área rural según el vocero de Amnistía, por lo menos. 3.500 campesinos huyen de sus lugares 
de origen, hacia la capital, para ponerse a salvo de la persecución. Tenemos listas completas en 
Londres y Suecia de niños, jóvenes y mujeres que han sido asesinados por el hecho de estar 
organizados, aseveró Fuentes. El informante dijo que Amnistía Internacional que es una organización 
humanitaria, no se identifica ni con gobiernos, ni organizaciones, ni personas, no pretendemos botar 
al gobierno pero sí luchamos porque se respeten los derechos humanos en cualquier parte del 
mundo... pero en especial en donde están más amenazados o atropellados -dijo Fuentes". Esto 
confirma, pues, lo que vamos narrando de esta semana espantosa. 

Quisiera hacer, a propósito de este día 17 tan violento, un análisis de lo que fue tal vez la causa 
de esas violencias: el paro que convoco la coordinadora revolucionaria de masas 

Su finalidad es una protesta contra la represión y el domingo pasado le dije que la finalidad es 
legítima, se trata de denunciar un hecho que no se puede tolerar. Pero el paro tenía también una 
intencionalidad política, el de demostrar que la represión en vez de intimidar a las organizaciones 
populares las estaba robusteciendo y la de rechazar la oposición del actual Gobierno que necesita de 
la represión violenta para llevar a cabo sus reformas. Unas reformas que por diversos capítulos no son 
aceptables por parte de las organizaciones populares. 

El Estado de Sitio y la desinformación a la que nos tienen sometidos, tanto los comunicados oficiales 
como la mayor parte de nuestros medios de comunicación, no permiten todavía medir con objetividad 
el alcance del paro nacional. Radios extranjeras han hablado de un 70% del paro, lo cual sería 
ciertamente una proporción altísima, que podría estimarse como un triunfo notable. Aún restando los 
establecimientos que cerraron por temor, tanto de las acciones de la izquierda como las que 
implementó la derecha y el Gobierno en la madrugada del propio lunes, no puede negarse que la 
fuerza demostrada por la Coordinadora en el campo estrictamente laboral, fue grande. La 
Coordinadora no es sólo fuerte en el campo sino también en las fábrica y en la ciudad. 

Es muy probable que se cometieran errores, pero a pesar de todos esos fallos, puede estimarse que 
aquel paro fue un avance en la lucha popular y fue una demostración de que la izquierda puede 
paralizar la actividad económica del país... La respuesta del Gobierno al paro, sí fue dura. No sólo el 
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patrullaje por la ciudad y el tiroteo contra la Universidad de El Salvador así lo demuestran, sino sobre 
todo las muertes que ocasionaron. No menos de 10 obreros fueron muertos en las fábricas en paro por 
agentes de los cuerpos de seguridad, incluso tres trabajadores de la Alcaldía aparecieron asesinados 
después de haber sido detenidos por agentes de la Policía de Hacienda. Y esta es una denuncia clara 
de la misma Alcaldía capitalina... 

Pero estas muertes se unieron en el mismo día, otras, hasta llegar a un mínimo de 60 según algunos y 
otros dicen que sobrepasan las 140. Y es que el paro laboral fue acompañado en el campo de algunas 
actividades combativas por parte de algunas organizaciones populares. Tal es el caso de Colima, de 
San Martín y Suchitoto. Puede dudarse de la conveniencia táctica de estos operativos de las 
organizaciones, pero esta posible inconveniencia justificaba la acción represiva del gobierno. 

Ciertamente, la Coordinadora tiene sus fallas y aún le queda mucho para convertirse en una 
alternativa coherente de poder revolucionario democrático. Ojalá evaluaran y fueran perfeccionando 
una expresión que fuera verdaderamente del pueblo y que no en sus disparates, encontraran el 
repudio del mismo pueblo. Es una esperanza, una solución si maduran y llegan a ser de veras 
comprensivos con el querer del pueblo. 

Esos fallos, sin embargo, no están en que sean subversivos, o maleantes, o resentidos sociales, los 
fallos están en que no se les permite un desarrollo político normal. Son perseguidos, masacrados, 
dificultados en sus labores de organización, en sus intentos de ampliar sus relaciones con otros 
grupos democráticos. Así lo que se va a conseguir es su radicalización y su desesperación. Es difícil 
en estas circunstancias que no se lance a actividades revolucionarias a luchas combativas. Lo menos 
que se puede decir es que el país está viviendo una etapa pre-revolucionaria y de ningún modo una 
etapa de transición. 

La cuestión fundamental es como salir por el camino menos violento de esta etapa critica 

Y en este punto, la responsabilidad mayor es la de los gobernantes civiles y, sobre todo, militares. 
Ojalá no se dejen cegar por lo que están haciendo de Reforma Agraria, puede ser un engaño que les 
impida ver la totalidad del problema. 

El martes -vamos siguiendo una semana cargada de hechos que no se pueden dejar de mencionar-. En 
los recortes que traía del Papa, el Papa también recoge el número de víctimas que ha habido en Italia 
y en Roma, sobre todo, en esos días. Quiere decir, pues, que si el Papa estuviera en mi lugar no 
señalaría sólo los diez crueles asesinatos en Italia si no que se tardaría como nos estamos tardando 
aquí nosotros, en recoger día a día, numerosos y numerosos asesinatos. 

El 18 de marzo los cadáveres de cuatro campesinos fueron localizados de este día, en distintas zonas. 
Dos en Metapán, dos en San Miguel. 

Miércoles 19 de marzo, a las 5:30 de la mañana, después de un operativo militar en los cantones de 
San Luis La Loma, La Cayetana, León de Piedra, La India, Paz, Opico, El Mono, se localizaron los 
cadáveres de tres campesinos: Humberto Urbino, Oswaldo Hernández y Francisco García. 
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En la capital a las 2 de la tarde, los locales de los Sindicatos de Bebidas y de la Federación Sindical 
Revolucionaria, fueron ocupados militarmente cuando muchos obreros velaban el cadáver de Manuel 
Pacín, obrero asesor de los trabajadores municipales, cuyo cadáver fue localizado en Apulo, después 
de haber sido capturado. En esta ocupación resultaron muertos dos personas, entre ellas, el obrero 
Mauricio Barrera, dirigente del Sindicato de Industrias Mecánicas y Metálicas. 

Diecinueve obreros fueron consignados a los tribunales. A petición de sus familiares, Socorro 
Jurídico interviene en este caso. Se ha afirmado que los archivos de los sindicatos fueron 
decomisados. 

En la Prensa Nacional, se reportó la muerte de nueve campesinos en un enfrentamiento, según la 
Fuerza Armada, en la población de San Bartolo Tecoluca. A las 12 horas, soldados del Ejército en la 
población de El Almendral, jurisdicción de Majagual, La Libertad, capturaron a los campesinos 
Miguel Angel Gómez de Paz, Concepción Coralia Menjívar y José Emilio Valencia sin haber sido 
puestos en libertad. Pedimos que se consignen a los tribunales. 

El jueves 20 de marzo, a las 4 de la tarde, en el cantón El Jocote, Quezaltepeque, fueron asesinados el 
dirigente campesino Alfonso Muñoz Pacheco, Secretario de Conflictos de la Federación de 
Trabajadores del Campo, el campesino Muñoz era ampliamente conocido en el campo por su 
dedicación a la causa de los campesinos. 

Y algo muy horroroso, muy importante, este mismo día jueves 20 fue localizado aún con vida, el 
campesino Agustín Sánchez, quien había sido capturado el 15 por soldados en Zacatecoluca que lo 
entregaron a la Policía de Hacienda. Ha afirmado el campesino Sánchez, en una declaración ante 
notario y testigos, que su captura sucedió en la hacienda El Cauca, departamento de la Paz, cuando 
trabajaba en la filiación de la Unión Comunal Salvadoreña. Lo mantuvieron durante 4 días torturando 
sin comida ni agua, con azotes constantes, asfixias, hasta que el día 19 de marzo, junto con otros dos 
compañeros, les dieron balazos en la cabeza, con la suerte de que este balazo sólo le destrozó el 
pómulo derecho y el ojo. Moribundo en la madrugada, unos campesinos le dieron ayuda hasta que 
una persona de confianza, lo trasladó a esta capital. Este horrendo testimonio, no lo pudo firmar el 
campesino porque tenía deshechas las dos manos. Persona de reconocida honorabilidad presenciaron 
este horrible cuadro y hay documentos fotográficos que revela el estado en que recogieron a este 
pobre campesino. 

Tenemos informe aún no confirmado de la muerte masiva de 25 campesinos, en San Pablo 
Tacachico. A última hora, al comenzar la misa, llega la confirmación de esta terrible tragedia. Dice 
que el viernes 21 de los corrientes, desde las 6 de la mañana se efectuó un operativo militar en la calle 
de Santa Ana que conduce a San Pablo Tacachico. Dicho operativo fue llevado a cabo por los 
soldados de los cuarteles de Opico y Santa Ana en combinación con la Policía de Hacienda, 
destacada en Tacachico, los cuales andaban llevando, incluso, el nombre de las personas que tienen 
en la lista de los señalados. En dicho operativo llevan a cabo cateo en los cantones El Resbaladero, 
San Felipe, Moncagua, El Portillo, San José La Cova, Mogotes y sus respectivas colonias Los Pozos 
y las Delicias. Así mismo registraban también a todos los que se conducían en bus o caminaban a pié. 

En el cantón Mogotes, jurisdicción de Tacachico, la represión fue más cruel, pues las tropas de 
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soldados con dos tanquetas sembraron el terror entre los habitantes de este sector. En el cateo que 
realizaron, se robaron cuatro radios y ¢ 400.00 en efectivo, quemaron la casa y todas las pertenencias 
de Rosalío Cruz a quien junto con su familia los han dejado en la peor miseria. Asesinaron a 
Alejandro Mojica y a Félix Santos. Al primero en su casa de habitación y al segundo en una quebrada 
seca. Ambos dejaron esposas e hijos en la orfandad. Por temor a la represión fueron enterrados en sus 
respectivos solares, se llevaron también con rumbo desconocido a Isabel Cruz, a Manuel y a Santos 
Urquilla. 

Dato final, con el cual queremos expresar una solidaridad especial. Ayer por la tarde, la UCA, 
Universidad Centro Americana, fue atacada por primera vez y sin ninguna provocación. Un buen 
equipo bélico tomó este operativo a la 1:15 de la tarde con la Policía Nacional, ingresaron al campus 
disparando, y un estudiante que se encontraba estudiando matemáticas, Manuel Orantes Guillén, fue 
asesinado. Me dicen también que han desaparecido varios estudiantes y que sus familiares y la UCA 
protestan por el allanamiento de un campo que debe de hacerse respetar en su autonomía. Lo que no 
han hecho en la Universidad Nacional, sin duda por temor, lo han hecho en la UCA con lo cual la 
UCA muestran también que no está armada para defenderse y que ha sido un atropello sin ningún 
motivo. Esperamos dar más detalles de ésto que es una falta grave contra la civilización y la legalidad 
en nuestro país. 

- Significado de estos meses 

Queridos hermanos, sería interesante ahora hacer un análisis pero no quiero abusar de su tiempo, de 
lo que han significado estos meses de un nuevo gobierno que precisamente quería sacarnos de estos 
ambientes horrorosos y si lo que se pretende es decapitar la organización del pueblo y estorbar el 
proceso que el pueblo quiere, no puede progresar otro proceso. Sin las raíces en el pueblo ningún 
Gobierno puede tener eficacia, mucho menos, cuando quiere implantarlos a fuerza de sangre y de 
dolor... 

Yo quisiera hacer un llamamiento de manera especial a los hombres del ejercito, y en concreto 
a las bases de la guardia nacional, de la policía, de los cuarteles 

Hermanos, son de nuestro mismo pueblo, matan a sus mismos hermanos campesinos y ante una orden 
de matar que dé un hombre, debe de prevalecer la Ley de Dios que dice: NO MATAR... Ningún 
soldado está obligado a obedecer una orden contra la Ley de Dios... Una ley inmoral, nadie tiene que 
cumplirla... Ya es tiempo de que recuperen su conciencia y que obedezcan antes a su conciencia que a 
la orden del pecado... La Iglesia, defensora de los derechos de Dios, de la Ley de Dios, de la dignidad 
humana, de la persona, no puede quedarse callada ante tanta abominación. Queremos que el Gobierno 
tome en serio que de nada sirven las reformas si van teñidas con tanta sangre... En nombre de Dios, 
pues, y en nombre de este sufrido pueblo cuyos lamentos suben hasta el cielo cada día más 
tumultuosos, les suplico, les ruego, les ordeno en nombre de Dios: ¡Cese la represión...! 

La Iglesia predica su liberación tal como la hemos estudiado hoy en la Sagrada Biblia, una liberación 
que tiene, por encima de todo, el respeto a la dignidad de la persona, la salvación del bien común del 
pueblo y la trascendencia que mira ante todo a Dios y sólo de Dios deriva su esperanza y su fuerza. 
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Vamos a proclamar ahora nuestro Credo en esa verdad...  
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HOMILIA DEL PRIMER ANIVERSARIO DE LA SRA. SARA DE 
PINTO (ULTIMA HOMILIA DE MONSEÑOR OSCAR A. 

ROMERO) 

San Salvador, 24 de Marzo de 1980, a las 17'00 horas, en la Capilla del Hospital de la Divina 
Providencia 

 
  

Por nuestras múltiples relaciones con la Editorial del periódico El Independiente, he pedido 
asomarme tanto a sus sentimientos filiales en el aniversario de la muerte de su mamá, como sobre 
todo, a ese espíritu noble que fue doña Sarita, que puso toda su formación cultural, su fineza, al 
servicio de una causa que ahora es tan necesaria: la verdadera liberación de nuestro pueblo. 

Yo creo que sus hermanos, esta tarde, deben no solamente orar por el eterno descanso por nuestra 
querida difunta, sino sobre todo, recoger este mensaje que hoy todo cristiano debía de vivir 
intensamente. Muchos nos sorprenden, piensan que el cristianismo no se debe de meter en estas 
cosas, cuando es todo lo contrario. Acaban de escuchar en el evangelio de Cristo que es necesario no 
amarse tanto a sí mismo, que se cuide uno para no meterse en los riesgos de la vida que la historia 
nos exige, y, que el quiera apartar de sí el peligro, perderá su vida. En cambio, al que se entrega por 
amor a Cristo al servicio de los demás, éste vivirá como el granito de trigo que muere, pero 
aparentemente muere. Si no muriera se quedaría solo. Si la cosecha es, porque muere, se deja inmolar 
esa tierra, deshacerse y sólo deshaciéndose, produce la cosecha. 

Desde su eternidad, Doña Sarita fue confirmando maravillosamente en esa página que yo he escogido 
para ella, del Concilio Vaticano II. Dice: 

"Ignoramos el tiempo en que se hará la consumación de la tierra de la humanidad. Tampoco 
conocemos de qué manera se transformará el universo. La figura de este mundo, afeada por el 
pecado, pasa, pero Dios nos enseña que nos prepara una nueva morada y una nueva tierra donde 
habita la justicia, y cuya bienaventuranza es capaz de saciar y rebasar todos los anhelos de paz que 
surgen en el corazón humano. Entonces, vencida la muerte, los hijos de Dios resucitarán en Cristo, y 
lo que fue sembrado bajo el signo de la debilidad y de la corrupción, se revestirá de incorruptibilidad, 
y, permaneciendo la caridad de sus obras, se verán libres de la servidumbre de la vanidad todas las 
criaturas que Dios creó pensando en el hombre. 

Se nos advierte que de nada le sirve al hombre ganar todo el mundo si se pierde así mismo. No 
obstante, la espera de una tierra nueva no debe amortiguar, sino más bien avivar, la preocupación de 
perfeccionar esta tierra, donde crece el cuerpo de la nueva familia humana, el cual puede de alguna 
manera anticipar un vislumbre del siglo nuevo. Pero ello, aunque hay que distinguir cuidadosamente 
progreso temporal y crecimiento del Reino de Cristo, sin embargo, el primero, en cuanto puede 
contribuir a ordenar mejor la sociedad humana, interesa en gran medida al Reino de Dios. 
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Pues los bienes de la dignidad humana, la unión fraterna y la libertad; en una palabra, todos los frutos 
excelentes de la naturaleza y de nuestro esfuerzo, después de haberlos propagado por la tierra en el 
Espíritu del Señor y de acuerdo con su mandato, volveremos a encontrarlos limpios de toda mancha, 
iluminados y transfigurados, cuando Cristo entregue al Padre el reino eterno y universal: "reino de 
verdad y de vida; reino de santidad y gracia; reino de justicia, de amor y de paz". El reino está ya 
misteriosamente presente en nuestra tierra; cuando venga el Señor, se consumará su perfección". 

Esta es la esperanza que nos alienta a los cristianos. Sabemos que todo esfuerzo por mejorar una 
sociedad, sobre todo cuando está tan metida esa injusticia y el pecado, es un esfuerzo que Dios 
bendice, que Dios quiere, que Dios nos exige. Y cuando se encuentra uno, pues, gente generosa como 
doña Sarita, y su pensamiento encarnado en Jorgito y en todos aquellos que trabajan por estos ideales, 
hay que tratar de purificarlos en el cristianismo, eso sí, vestirlos de esta esperanza del más allá; 
porque se hacen más fuertes, porque tenemos la seguridad que todo esto que plantamos en la tierra, si 
lo alimentamos en una esperanza cristiana, nunca fracasaremos, lo encontraremos purificado en ese 
reino, donde precisamente, el mérito está en lo que hayamos trabajado en esta tierra. 

Yo creo que será aspirar en balde, a horas de esperanza y de lucha en este aniversario. Recordamos 
pues, con agradecimiento, a esta mejor generosa que supo comprender las inquietudes y esfuerzos de 
su hijo y de todos aquellos que trabajan por un mundo mejor, y supo también poner su parte de 
granito de trigo en el sufrimiento. Y no hay duda, que esta es la garantía de que su cielo tiene que ser 
también a la medida de este sacrificio y de esa comprensión que falta a muchos en este comento, en 
El Salvador. 

Yo les suplico a todos, queridos hermanos, que miremos estas cosas desde el momento histórico, con 
esta esperanza, con este espíritu de entrega, de sacrificio, y hagamos lo que podamos. Todos podemos 
hacer algo: desde luego un sentimiento de comprensión. Esta santa mujer que estamos recordando 
hoy, pues, no pudo hacer cosas tal vez directamente, pero animando a aquellos que pueden trabajar, 
comprendiendo su lucha, y sobre todo, orando y aún después de su muerte diciendo con su mensaje 
de eternidad que vale la pena trabajar porque todos esos anhelos de justicia, de paz y de bien que 
tenemos ya en esta tierra, los tenemos formados si los iluminamos de una esperanza cristiana porque 
sabemos que nadie puede para siempre y que aquellos que han puesto en su trabajo un sentimiento de 
fe muy grande, de amor a Dios, de esperanza entre los hombres, pues todo esto está redundando 
ahora, en esplendores de una corona que ha de ser la recompensa de todos los que trabajan así, 
regando verdades, justicia, amor, bondades en la tierra y no se queda aquí, sino que purificado por el 
espíritu de Dios, se nos recoge y se nos da en recompensa. 

De esta Santa Misa, pues, esta Eucaristía, es precisamente un acto de fe: Con fe cristiana parece que 
en este momento la voz de diatriba se convierte en el cuerpo del Señor que se ofreció por la redención 
del mundo y que en ese cáliz el vino se transforma en la sangre que fue precio de la salvación. Que 
este cuerpo inmolado y esta Sangre Sacrificada por los hombres nos alimente también para dar 
nuestro cuerpo y nuestra sangre al sufrimiento y al dolor, como Cristo, no para sí, sino para dar 
conceptos de justicia y de paz a nuestro pueblo. Unámonos pues, íntimamente en fe y esperanza a 
este momento de oración por Doña Sarita y por nosotros. 

(En este momento sonó el disparo...)  
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